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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  20  DE  ABRIL  DE  1876. 


SUMARIO»  Abrea©  á las  dos  y mediarse  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = A la  comisión  cor- 
respondí ente  pasa  una  exposición  de  los  secretarios  de  loa  Ayuntamientos  del  partido  de  Orgaz  pidien- 
do se  fijen  sus  derechos  pasivos.  i=A  la  misma  comisión  dos  exposiciones  del  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona y de  la  asociación  de  navieros  pidiendo  que  se  establezca  una  línea  de  vapores-correos  desde  la 
Península  a filipinas»  ==Pregunta  del  Sr*  Marqués  de  Muros  acerca  de  la  conveniencia  de  poner  en  vi- 
gor lar  órdenes  que  hacen  obligatoria  la  Cartilla  agraria  en  las  escuelas  primarias. — Se  comunicara  ai 
Sr*  Ministro  de  Fomento* =Se  acuerda  se  unan  al  expediente  100  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos 
de  la  diócesis  de  Málaga  pidiendo  la  unidad  católica*  =^Dase  cuenta,  y pasa  á la  comisión,  una  enmien- 
da del  Sr*  Jiménez  (D*  Gregorio)  al  art.  22  del  proyecto  de  Constitución*— Queda  enterado  ©1  Congreso 
de  hallarse  constituida  la  comisión  de  Anticipo  reintegrable  á las  empresas  de  ferro -carriles.  :=  Gitoo 
bel  bia:  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  Constitución* ^Discurso  del  Sr.  Silvela, 
de  la  comisión,  ^Rectificaciones  do  los  Sres.  tJHoa  y Silvela.  = Alusión  personal  del  Sr,  Albareda.=Se 
suspende  esta  discusión*  ==  Se  procede  a la  del  dictamen  sobre  inscribir  en  una  lápida  del  salón  el  nom- 
bro del  Marqués  del  Duero*— Discurso  del  Sr,  Taviel  de  Andrade,  en  contra.  = Con  test  a oion  del  Sr*  Pe- 
huelas,  — Be  aprueba  el  dictamen.  = Pasa  ó la  comisión  una  enmienda  del  Sr.  Romero  Ortíz  al  art.  11 
del  proyecto  constitucional,  = Queda  sobre  la  mesa  la  hoja  de  servicios  del  mariscal  de  campo  Sr,  Sa- 
lamanca. ==E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  las  comisiones 
sobre  el  tratado  de  comercio  con  Bélgica,  y la  relativa  á la  comunicación  del  Gobierno  sobre  ^gracias 
otorgadas  a varios  Diputados  militares  por  méritos  de  , guerra* =Se  reciben  con  aprecio,  acordando 
so  distribuyan  á los  Sres.  Diputados,  50  cuadernos  de  la  obra  sobre  abolición  de  fueros,  remitidos  por 
D*  Francisco  Calatrava.^Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  sobre  próroga  á varios  ferro-carriles,  y la 
relación  de  los  ingenieros  do  caminos  y personal  subalterno  que  están  en  Madrid,  reclamada  por  el 
Sr.  Peres  Sanmíllan,  remitida  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento.  ==Orden  del  día  para  macana:  continua- 
ción de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados,  =Se  levanta  la  sesión  a las  seis  y tres  cuartos* 


Se  abrió  4 las  dos  y medía,  y leída  el  Acta  de  la  an« 
terior,  quedé  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vida  tiene  la  pa- 
labra* 
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20  DE  ABRIL  BE  1878. 


El  Sr,  VIDA:  Para  presentar  á la  Slesa  una  exposi- 
ción que  dirigen  al  Congreso  los  secretarios  de  los 
Ayuntamientos  del  partido  judicial  de  Orgaz,  pidiendo, 
cuando  el  Congreso  se  ocupe  de  la  ley  municipal,  se  con- 
signen en  ella  garantías  de  estabilidad,  dotación,  dere- 
chos pasivos  y demás  que  corresponden  a los  funciona- 
rios públicos. 

El  Sr*  SECRETARIO  f Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión c o r res  p on  di  ente . 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rías  tiene  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr,  RUIS  TAULET:  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  exposición  que  el  Ayuntamiento 
constitucional  de  Barcelona  eleva  á las  Oórtes  en  súplica 
de  que  se  establezca  una  línea  de  vapores- correos  desde 
la  Península  al  Archipiélago  filipino,  siendo  el  punto  de 
partida  el  puerto  de  aquella  ciudad,  según  indica  la  pro* 
posición  presentada  al  Congreso  por  el  Sr,  Balaguer, 

Igualmente  presento  otra  exposición  que  en  el  mis- 
mo sentido  eleva  al  Congreso  la  asociación  de  navieros 
y consignatarios  de  Barcelona  en  representación  de  los 
intereses  y derechos  de  unos  400  buques  de  altura  de 
la  marina  mercante. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Muros 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  unas  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  Fomento; 
y no  estando  presente,  rogaría  á la  Mesa  se  sirviese 
trasmitírselas. 

El  Congreso  y el  país  han  visto  con  placer  que  los 
Sres.  Diputados  Se  ocupan  en  asuntos  referentes  á la 
agricultura.  Hace  pocos  dias,  un  Sr.  Diputado  que  se 
ha  consagrado  á esta  materia,  ha  presentado  un  pro- 
yecto de  ley  referente  al  fomento  del  arbolado;  ayer, 
el  estudioso  Sr,  Peñuelas  ha  apoyado  uua  proposición 
de  ley  que  tiende  á fomentar,  ó mejor  dicho,  á crear 
cátedras  de  agricultura,  conferencias  agrícolas  y al 
establecimiento  de  estaciones  agronómicas ; también 
nos  ha  anunciado  la  prensa  que  el  muy  competen- 
te Sr,  Danvila  nos  presentará  un  proyecto  de  Código 
rural. 

Yo  voy  á hacer  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  las  si- 
guientes preguntas: 

¿Tiene  el  Sr-  Ministro  de  Fomento  inconveniente  en 
poner  en  fuerza  y vigor  las  Reales  órdenes  que  hacen 
obligatoria  la  Cartilla  agraria  en  todas  las  escuelas  pri- 
marias de  la  Nación?  Poseyendo  como  poseemos  nosotros 
una  Cartilla  agraria  del  Sr.  Olivan,  ex-Mínistro  de  Fo- 
mento y conocido  publicista,  revisada  últimamente, por 
el  Consejo  de  Agricultura,  al  cual  tengo  la  honra  de 
pertenecer,  ¿tiene  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  inconve- 
niente en  que  se  adopte  esta  Cartilla  mientras  no  se  pu- 
blicara otra  mejor?  ¿Puede  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
poner  en  uso  sobre  todo  el  Real  decreto  de  Enero  de 
1857  referente  á esta  materia?  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrán  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento  lás  preguntas  de  S,  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Batanero  tiene  la  pa- 
labra. ^ 

El  Sr,  BATANERO:  Para  presentar  al  Congreso 
unas  100  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos  de  la  dió- 
cesis de  Málaga,  que  comprenden  la  respetable  suma  de 
100,000  firmas,  en  pró  de  la  unidad  católica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  unirán  al  ex- 
pediente. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  concediendo  un  anticipo  reintegrable  á las 
compañías  de  los  ferro* carriles  del  Norte,  Zaragoza  á 
Pamplona  y Barcelona,  y Lérida  á Reus  y Tarragona , 
había  elegido  presidente  ai  Sr,  Suarez  Inclan  y secre- 
tario al  Sr.  Fernandez  Yillaverde. 


Se  leyó  por  primera  vezs  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Srcs.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr,  Jiménez  (D.  Gregorio)  al  art.  22 
del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía,  [Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm , 42'  que  es  el  de  esta  sesión .) 


ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  Constitución  de  la  Monar- 
quía española, 

[Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 del 
actual;  Diario  núm.  35,  sesión  del  5 de  Ídem ; Diario  nume- 
ro  36,  sesión  del  6 de  ídem;  Diario  núm,  37,  sesión  del^í 
de  idem ; Diario  núm.  38,  sesión  del  S de  idem } y Diario 
número  41,  sesión  del  19  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  segunda  parte  del  dic- 
tamen. 

El  Sr,  Sílvela  tiene  la  palabra,  primero  en  pró. 

El  Sr,  SILVELA:  Señores  Diputados,  honrado  por 
la  comisión  con  el  encargo  de  contestar  al  profundo  y 
notable  discurso  que  en  la  sesión  de  ayer  escuchasteis 
al  Sr.  Ulloa,  necesito  en  mucho  de  la  benevolencia  de 
toda  la  Cámara,  y muy  especialmente  de  la  benevolen- 
cia de  la  minoría  constitucional,  porque  habiendo  perte- 
necido yo  á una  pequeña  minoría  que  discutió  en  cir- 
cunstancias difíciles  goü  los  que  hoy  son  constitucio- 
nales, y hubo  de  hacerlo  siempre  dentro  de  los  límites  de 
grande  prudencia,  no  quisiera  que  en  manera  alguna 
pudiera  parecer  que  faltaba  en  nada  á esa  misma  virtud 
en  los  momentos  en  que  el  éxito  ha  coronado  los  prin- 
cipios que  entonces  defendíamos,  y la  fuerza  ha  venido 
á sancionar  y á rodear  aquellas  soluciones,  y en  loa  que, 
por  lo  mismo,  estamos  obligados  á mayor  mesura. 

Entrando  en  la  contestación,  porque  meramente  con- 
testación á aqueidíscurso  ha  de  ser  lo  qne  yo  tendré  la 
honra  hoy  de  dirigir  á la  Cámara,  seguiré  el  mismo  ór- 
den  trazado  por  el  Sr.  Ulloa,  y me  ocuparé  primera- 
mente de  lo  que  él  calificó  de  cuestión  previa,  y que  lo 
es  en  realidad  de  verdad.  Me  refiero,  Srcs,  Diputados, 
á la  cuestión  á que  dio  grande  importancia  el  Sr.  Ulloa, 
de  si  se  halla  vigente  ó no  la  Constitución  de  1869,  tra- 
tando de  demostrar  que  esa  Constitución  se  hallaba  vi- 
gente de  hecho  y de  derecho ; y es  más , Srcs.  Diputa  - 
dos,  que  hasta  el  Gobierno  mismo  lo  creía  así. 
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Yo  do  puedo  menos  de  lamentar  que  en  un  discurso 
tan  profundo,  tan  eminentemente  político  como  el  do! 
Sr,  Ulloa,  en  el  cual  ha  acreditado  una  vez  más  las  al* 
tas  elotes  que  le  distinguen  como  hombre  de  Parlamen- 
to* haya  dado  una  preferencia  tan  extraordinaria  á una 
cuestión  que  estoy  convencido  que  no  lo  es  para  la  opi- 
nión pública,  ni  para  el  país.  Pero  ha  sido  enfermedad* 
llamémosla  así*  propia  de  los  ingenios  españoles*  el  en- 
tregarse más  de  lo  que  fuera  justo  al  examen  de  cues- 
tiones poco  prácticas;  y esto  no  es  ciertamente  nuevo* 
ni  lo  ha  traído  el  sistema  parlamentario* 

Todos  sabéis*  señores,  qué  tesoros  de  ingenio,  de 
erudición  y de  talento,  han  gastado  nuestros  comenta- 
ristas en  largas  é inútiles  elucubraciones*  y qué  tesoros 
también  de  ingenio  y de  agudeza  han  desperdiciado 
nuestros  filósofos,  tratando  cuestiones  tan  importantes 
como  aqüella  célebre  de  si  los  mónsiruos  lo  somos  nosotros 
6 lo  son  ellos  , y otras  parecidas,  dando  lugar  asi*  á que 
los  filósofos  no  nos  hayan  servido  de  nada,  y ios  comen- 
taristas nos  hayan  estorbado  para  mucho*  Ello  es  lo 
cierto*  que  la  enfermedad  es  antigua  en  España,  y que 
al  sistema  parlamentario  no  se  le  puede  achacar  el  ha- 
berle traído,  si  bien  yo  sea  uno  de  los  que  deplore  el 
que  al  parecer  no  lleve  camino  de  curarla,  Pero  la  con- 
sídcracion  altísima  que  yo  debo  al  Sr.  Ulloa  y á la  mi- 
noría constitucional,  que  se  ha  hecho  solidaria  de  sus" 
opiniones  en  este  punto*  exigen  que  se  le  dé  nna  con- 
testación cumplida,  si  bien  el  país  quizás  lamente,  que 
nos  entretengamos  en  debates  tan  poco  prácticos* 

¿Es  que  el  Sr*  Ulloa  quiere  tratar  la  cuestión  de  si 
la  Constitución  de  1869  está  vigente  en  nn  terreno  ju- 
rídico y concreto,  entablando  ó preparando  una  especie 
de  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  y de  doc- 
trina legal  contra  el  dictamen?  Pues  en  ese  terreno  es 
indiscutible*  La  Constitución  de  1869  positivamente  no 
se  halla  vigente,  porque  los  tribunales,  que  son  los  que 
concretamente  tienen  la  misión  de  tratar  las  cuestiones 
de  esa  índole,  o o prescinden  en  la  aplicación  de  las 
leyes,  ni  han  prescindido  nunca,  ni  pueden  prescindir, 
de  la  razón  y del  buen  sentido,  y es  regla  de  interpre- 
tación y do  jurisprudencia  que  cuando  desaparece  todo 
un  sistema  legal  por  hechos  indiscutibles  y que  causan 
estado*  desaparecen  también  las  leyes  que  son  funda- 
mento del  sistema  abolido,  y les  tribunales  dejan  de 
aplicarlas,  y con  tal  doctrina  hay  numerosas  sentencias 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  que  yo  pudiera  citarle 
al  Sr.  Ulloa  siguiéndole  en  este  terreno.  Entre  otras,  re- 
cuerdo una  dei  año  de  1864,  del  5 de  Noviembre  me  pa- 
rece que  es,  por  la  que  juzgando  una  cuestión  que  había 
surgido  con  motivo  de  la3  leyes  establecidas  por  el  Go- 
bierno intruso  de  José  Bonaparte*  decía  el  Tribunal  Su* 
premo  de  Justicia  que  aquellas  leyes  estaban  destruidas 
y derogadas,  pero  que  sin  embargo  debían  respetarse 
algunos  actos  de  aquel  Poder,  porque  es  preciso  aplicar 
en  esos  casos  en  la  interpretación  de  lo  que  está  dero- 
gado y de  lo  que  no  lo  está,  las  reglas  generales  del 
buen  sentido  y de  la  sana  crítica, 

Y señores*  ¿os  parece  que  ese  es  el  terreno  en  que 
debe  tratarse  una  cuestión  de  esta  naturaleza?  ¿Qué  jui- 
cio no  merecería  al  Sr,  Ulloa  el  acto  do’  algunos  Dipu- 
tados bien  conocidos  que  pretendieron  llevar  ante  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  al  general  Pavía  por  el 
suceso  del  3 de  Enero?  ¿Pues  no  le  pareció  al  Sr*  Ulloa 
que  esto  era  el  sello  que  ponían  á su  insania  aquellos 
hombres  políticos,  acreditando  su  completa  incapacidad 
para  la  práctica  del  gobierno?  ¿Qué  hubiera  pensado  el 
Sr,  Ulloa,  si  cuando  8,  M,  la  Reina  madre  túvola  bon- 


dad de  consultar  á algunos  políticos  y jurisconsultos 
de  este  país  sobre  la  manera  y procedimiento  más  á 
propósito  para  restablecer  en  el  Trono  de  sus  mayores  á 
su  dinastía*  se  le  hubiera  dieho  por  algún  jurisconsul- 
to, inclinado  á tratar  las  cuestiones  en  este  terreno  me- 
ramente jurídico,  que  uno  de  los  procedimientos  más 
legales*  era  entablar  un  interdicto  do  recobrar  la  pose- 
sión contra  el  Sr*  Ortiz  de  Pinedo*  que  ocupaba  el  Pala- 
cio Real  de  Madrid? 

Ciertamente  que  no  me  señalará  el  Sr,  Ulloa  obs- 
táculo legal  para  entablar  el  interdicto;  con  arreglo  al 
artículo  724  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  vigente 
en  1868,  acreditada  la  posesión  de  nn  año  y un  dia  y 
dada  la  fianza*  se  le  debiera  haber  reintegrado  en  la  po- 
sesión sin  audiencia  del  despojante;  y sin  erfibargo,  á 
nadie  Iq  ocurrió  dar  tal  consejo,  porque  es  seguro  que 
el  interdicto*  entablado  cou  arreglo  á la  ley,  no  hubiera 
sin  embargo  prosperado  ante  el  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  de  Palacio*  que  era  el  competente. 

Señores,  las  cuestiones  políticas  no  pueden  tratarse 
seriamente  en  ese  terreno,  y por  consiguiente,  solo  para 
esforzar  el  argumento  me  he  permitido  yo  llegar  á él; 
yo  reconozco  que  el  Sr.  Ulloa  lo  examinará  formal  y sé* 
riamente  en  un  terreno  más  elevado,  y en  el  cual  me 
voy  á permitir  entrar*  Y no  puedo  menos  de  asombrar- 
me que  sea  por  el  Sr,  Ulloa*  representante  de  la  mino^ 
ría  constitucional,  á toda  la  cual  me  dirijo  eu  este  mo- 
mento* por  quien  se  haya  tratado  de  levantar  eaa  ban- 
dera de  respeto  á ciertas  especies,  á ciertas  maneras 
de  legitimidad,  como  superiores  á los  hechos  recono- 
cidos y consumados;  porque  al  fin  y al  cabo*  los  que 
rinden  culto  á determinados  principios  inquebrantables 
y absolutos*  si  llevan  hasta  la  exageración  ese  respeto 
y chocan  con  la  realidad,  conservan  sin  embargo  cier- 
ta respetabilidad  ante  la  opmiou:  cuando  á nna  per- 
sona dignísima  de  este  paÍ3  se  le  ofreció  un  puesto  en 
nna  candidatura  para  Senadores,  y contestaba  con  alti- 
vo estilo  que  él  no  podía  figurar  en  candidaturas  de  Se- 
nadores* porque  el  lo  era  desde  qué  fué  nombrado  perla 
Reina  Doña  Isabel  II  y continuaba  siéndolo*  la  cosa  po- 
dría parecer  poco  práctica  á los  que  lo  leyeron,  pero  al 
fin  era  respetable  y será  respetada  siempre,  mientras 
ciertas  ideas  de  honor  y de  consecuencia  existan  en  el 
mundo. 

Pero  cuando  no  se  profesan  esas  inquebrantables  fide- 
lidades, el  conservarlas  hácia  la  Constitución  de  1869* 
á despecho  de  la  realidad  y de  los  sucesos  ya  indes- 
tructibles, no  tiene  verdaderamente  explicación. 

Mas  veamos  qué  es  lo  que  pasó  con  la  Constitución 
de  1869.  Llegó  un  momento  en  que  la  dinastía  traída 
para  aquella  Constituciou  quiso  abandonar  el  país;  se 
encontró  huérfana  la  Nación  de  Monarca. 

La  Constitución  de  1869  habia  previsto  perfecta- 
mente el  caso;  aquella  Constitución  lo  habia  previsto 
todo,  absolutamente  todo,  menos  á España  y á los  es- 
pañoles; porque  sus  verdaderos  autores  eran  hombres 
muy  versados  en  los  estudios  modernos*  lectores  asi- 
duos del  Journal  des  Economistas  y de  Ja  Revísta  de  am- 
bos mundos , y conocían  perfectamente  el  movimiento  de 
Europa  en  general;  pero  como  en  estos  periódicos  no  se 
habla  nada  de  España,  do  España  y de  los  españoles 
estaban  en  un  completo  y perfecto  apartamiento*  ó hi- 
cieron una  Constitución  que  preveía  todo,  absoluta- 
mente todo,  menos  el  país  qoe  habia  de  regir. 

Estaba  previsto  en  efecto  en  la  Constitución  aquel 
caso;  allí  habia  un  procedimiento  perfectamente  legal 
que  seguir  para  llenar  el  Trono  vacante j no  hacia  falta 
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ni  nombrar  Gobierno  provisional-  el  Consejo  de  Minis- 
tros podía  seguir  encargado  de  los  destinos  de  la  Nación; 
y vinieron  á ia  Cámara  á sostener  esa  tesis  el  Sr.  Ulloa 
y sos  amigos,  como  decía  ayer  el  Sr.  Ulloa,  con  el  es- 
cudo de  la  Constitución  de  1869;  y ellos  y el  escudo 
fueron  arrollados  por  aquella  Cámara,  y se  violaron  to- 
dos los  procedí  mié  A tos  de  ia  Constitución,  y se  consti- 
tuyeron en  Cámara  ünica  Congreso  y Senado,  y deli- 
beraron y votaron  juntos,  y cambiaron  por  sí  la  forma  de 
gobierno,  y no  tuvieron  para  nada  presenta  la  interven- 
ción doi  Poder  ejecutivo  en  tal  reforma;  en  una  pala- 
bra, aquello  fué  la  denegación  completa  de  la  Constituí 
cion  de  1869;  y los  conservadores,  que  hicieron  su  de- 
fensa con  valor,  fueron  arrollados  como  he  dicho  antes, 
ellos  y el  escudo,  y se  proclamó  la  República. 

Quedó  después  una  comisioa  permanente,  y esta  co- 
misión fuó  arrollada  también  por  Jos  acontecimientos; 
se  disolvió  por  un  decreto  en  el  cual  se  declaraba  que 
uno  de  los  delitos  de  aquella  comisioa  era  el  haber  que- 
rido prolongar  la  interinidad  en  que  vivíamos-  Y arro- 
llada esa  comisión  y reunidas  las  Córtes  Constituyentes 
de  la  República,  uno  de  ios  primeros  actos  de  estas  Cór- 
tes es  la  votación  solemne,  con  todas  las  condiciones  del 
Reglamentóle  la  República  democrática  federal,  Nueva 
violación  y definitivo  quebrantamiento  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  que,  ó no  significa  absolutamente  nada,  ó 
no  podía  quedar  subsistente  en  ninguno  de  sus  artícu- 
los, desde  el  momento  que  se  declaraba  que  la  gober- 
nación del  país,  que  el  gobierno  del  país  no  era  la  Mo- 
narqnía,  ni  siquiera  la  República  que  so  había  votado 
después,  sino  la  República  democrática  federal;  es  de- 
cir, la  autonomía  de  los  Estados  y la  reducción  del  Po- 
der nacional  á un  Poder  de  relación. 

Se  hace  y se  redacta  una  Constitución  desarrollando 
esos  principios,  y en  esa  Constitución  se  quebrantan  las 
bases  de  la  de  1869;  y en  ese  documento,  que  por  cierto 
si  no  me  han  informado  mal,  se  halla  escrito  todo  el  de 
puño  y letra  del  Sr.  Castelar  en  el  Archivo  do  nuestro 
Congreso,  se  desarrolla  el  principio  federal,  se  reconoce 
el  derecho  á constituirse  los  Estados,  disgregando  ó re- 
uniendo provincias;  en  una  palabra,  se  desarrolla  el  cre- 
do del  partido  democrático  federal,  en  sus  últimas  y más 
extensas  consecuencias.  El  país  lo  acepta,  y los  Estados 
empiezan  á constituirse:  aun  antes  de  que  estuviera  de- 
finitivamente acordado  por  la  Cámara,  se  constituyen 
Estados  independientes,  y el  Estado  granadino  llega 
hasta  declarar  la  autonomía  de  todos  los  edificios  públicos 
del  cantón , Se  desploma  en  breve  aquella  República,  y 
viene  el  acto  del  3 de  Enero,  tras  del  cual  ocupan  el 
Poder  personas  más  afines,  y algunas  de  ellas  entera- 
mente afiliadas  ál  partido  constitucional,  y se  publica 
el  decreto  de  disolución  de  las  Córtes  federales, 

ge  encargó,  si  no  recuerdo  mal,  la  redacción  de  su 
notable  preámbulo  á un  distinguido  literato  del  partido 
constitucional,  demostrándose  claramente  hasta  con  es 
ta  elección,  que  eu  aquella  época  el  partido  constitu- 
cional no  quería  hacer  política,  sino  que  se  contentaba 
cofi  hacer  literatura;  y efectivamente,  pura  literatura  es 
aquel  decreto  en  el  cual,  respecto  á filosofía  del  princi- 
pio del  gobierno  y del  origen  del  Poder,  lo  qne  de  más 
sustancia  se  halla  es  reconocer  como  origen  de  todo 
el  brazo  providencial  del  ejército  y el  patriotismo  de  la  guar- 
nición de  Madrid\  se  habla  también  con  elocuente  frase,  de 
fundir  en  bronce  la  estatua  que  estaba  labrada  en  cera 
áe  la  Constítncion  de  1869;  pero  nada  de  esto  se  llevó 
al  articulado,  ni  se  declaró  en  ninguna  ley;  y lejos  de 
eso,  el  partido  constitucional  tuvo  el  buen  sentido,  y 


yo  le  aplaudo  por  ello,  de  emplear  el  bronce  en  cáhu- 
iles contra  los  carlistas  y en  piezas  de  10  céntimos,  co- 
sa más  práctica  que  fundir  la  estatua  de  la  Constitu- 
ción del  69;  y continuó,  obligado  por  las  exigencias  de 
la  práctica  y la  necesidad  patriótica  é imperiosa  de  la 
defensa,  siu  tener  política  definitiva  y sin  llegar  á de- 
clarar nada  terminantemente  y expreso  respecto  de  la 
Constitución  de  1869,  no  aplicándola  en  ninguna  de  sus 
disposiciones.  He  tenido  la  curiosidad  de  hacer  un  pe- 
queño trabajo  que  no  leeré  al  Congreso,  pero  de  cuya 
exactitud  respondo,  del  cual  resulta  que  de  los  112  ar- 
tículos de  la  Constitución  de  1869,  tuvo  en  suspenso  y 
en  imposible  cumplimiento  el  partido  constitucional  en 
aquella  época  101  y medio,  porque  hay  un  artículo 
qne  en  uno  de  sns  párrafos  no  puede  cumplirse  y en  el 
otro  sí. 

Próxima  á trascurrir  también  esa  época,  sé  publicó 
un  manifiesto  augusto,  ya  citado  con  repetición  en  estos 
debatea,  y una  desús  declaraciones  más  terminantes,  y 
uno  de  los  compromisos  más  expresos  que  en  él  se  con- 
traían ante  el  país,  era  que  ninguna  de  las  Constitu- 
ciones se  encontraba  vigente,  y qne  derogadas  por 
los  hechos,  todas  ellas  se  hallaban  por  tierra,  y era  pre- 
ciso, siguiendo  las  costumbres  y las  antiguas  leyes  de 
Castilla,  qne  el  país  se  constituyera  de  acuerdo  con  la 
Monarquía  cuando  hubiera  llegado  el  momento  oportu- 
no para  ello.  Y publicado  el  manifiesto  en  estas  condi- 
ciones, viniendo  ese  manifiesto  desde  el  destierro,  des- 
de el  extranjero,  el  país  le  acepta;  se  verifica  un  movi- 
miento en  condiciones  de  espontaneidad  y de  universa- 
lidad como  no  presenta  ejemplo  la  historia  de  nuestra 
Patria;  se  verifica  la  proclamación  de  la  Monarquía  legí- 
tima en  la  forma  más  pura  que  en  el  mundo  permiten, 
las  que  un  orador  ilustre  llamaba  con  frase  elocuente 
impurezas  de  la  realidad ; no  hay  una  gota  de  sangre,  no 
hay  una  resistencia,  no  luchan  la3  ciudades  con  loa 
campos,  no  se  fracciona  el  ejército,  no  se  separan  las 
clases  altas  de  las  clases  bajas;  hay,  en  fin,  un  movi- 
miento de  cuya  espontaneidad  y unidad  absolutamente 
nadie  puedo  dudar,  qne  es  la  consecuencia,  que  es  la 
aceptación  expresa  y terminante  por  el  país  de  aquel 
manifiesto,  y que  consagra  todas  sus  promesas, 

¿Y  después  de  esto,  señores,  se  dice  quo  es  un  em- 
peño pueril  el  del  Gobierno  y dé  la  mayoría  el  sostener 
que  la  Constitución  de  1869  no  está  vigente?  Se  podrá 
sostener  qne  hubiera  sido  conveniente  que  esa  Consti- 
tución so  promulgara,  ó que  esta  Cámara  debiera  res- 
tablecerla; eso  es  discutible,  práctico,  tiene  un  funda- 
mento en  ia  realidad;  pero  verdaderamente  después  de 
los  hechos  que  vengo  relatando,  y después  del  compro- 
miso solemne  contraído  con  el  país,'  lo  que  no  puede 
sostenerse  ni  decirse  es,  que  sea  una  'puerilidad  lo  que 
el  Gobierno  ha  dicho  y en  esto  momento  sostiene  la  co- 
misión, porque  si  hay  compromiso  solemne,  terminante 
y expreso  de  la  Monarquía  ante  la  Nación  cutera,  es  el  de 
no  resolver  ella  sola  estas  cuestiones,  y el  de  no  consi- 
derar vigente  ninguna  Constitución,  coa  todas  las  con- 
secuencias y peligros  qne  esto  pudiera  traerle;  pero  ei 
compromiso  era  solemne,  su  aceptación  por  el  país  le 
habia  perfeccionado,  y la  lealtad  obligaba,  aun  cuando 
la  conveniencia  no  lo  hubiera  aconsejado,  respetarle  y 
atenerse  á él. 

Pero  es  que  dice  el  Sr;  Ulloa,  y dice  la  minoría  cons- 
titucional, hubiera  sido  mucho  más  cómodo,  hubiera  si- 
do mucho  más  fácil  declarar  vigente  una  Constitución 
y proceder  desde  el  primer  día  con  arreglo  á ella.  Yo 
, no  lo  negaré  en  absoluto;  mas,  Sres,  Diputados,  ¿es  aca- 
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so  la  comodidad  el  punto  de  vista  que  trae  á los  Gobier- 
nos á este  banco?  Pues  ciertamente  que  no  estaría  en 
ellos,  porque  el  banco  del  Gobierno  y aun  el  de  la  co- 
misión son  de  aquellos  dolos  que  se  puolo  decir  lo  que 
decía  Cervantes  de  la  cárcel  de  Argomas  i lia:  donde  toda 
incomodidad  tiene  sw  asuntó)  la  comodidad,  sobre  todo 
después  de  salvado  el  período  electoral,  está,  yo  lo  sé 
bien  por  experiencia,  en  los  bancos  de  enfrente,  No  se 
puede  ocultar  que  las  dificultades  del  momento  para  el 
Gobierno  han  sido  mayores  desde  el  instante  en  que  no 
se  acepta  una  Constitución,  que  todo  lo  resuelve,  que  to- 
do lo  simplifica,  y que  oso  obliga  en  algunas  ocasiones 
á faltar  á la  lógica;  pero  es  porque  él  no  ha  querido 
empezar  por  faltar  á la  lealtad  y la  verdad;  y la  verdad 
es,  que  no  habia  ninguna  Constitución  vigente,  como 
así  se  declaró  por  los  mismos  individuos  del  Gobierno, 
antes  de  ser  Gobierno,  y no  era  culpa  suya,  sino  do  la 
realidad  de  las  cosas,  si  han  tenido  que  proceder  en  es- 
te punto  como  se  ha  procedido. 

Ya  sé  yo  que  es  fácil  resolver  las  cuestiones  de  esta 
manera,  y sé  también  que  es  propio  del  carácter  espa- 
ñol resolverlas  así;  pero  sí  bien  se  facilitan  las  solucio- 
nes para  el  presente,  se  crean  grandes  dificultades  para 
el  porvenir;  yo  conozco  perfectamente  ose  sistema,  que 
que  es  de  muchos  abogados,  y algunos  conocerá  mí 
digno  presidente  do  comisión  quo  defienden  con  mucha 
facilidad  los  pleitos  en  los  estrados,  dando  por  supues- 
tos documentos  y hechos  á su  capricho,  que  después  no- 
resultan  ciertos;  yo  sé  que  también  se  acostumbra  á re- 
solver dificultades  científicas  de  la  misma  manera,  y 
que  hay  arqueólogos  que  leen  geroglíficos  de  corrido, 
suponiendo  que  la  figura  tal  ó cual  significa  lo  que  á 
ellos  les  parece;  pero  después  de  esto  viene  para  el  abo- 
gado la  sentencia  á destruir  todas  sus  ilusiones,  y para 
el  arqueólogo  el  desengaño  de  un  crítico  más  científico 
y competente,  que  demuestra  que  sus  puntos  de  partida 
eran  falsos.  De  consiguiente,  Sres*  Diputados",  si  el  Go- 
bierno encuentra  dificultades  por  haber  reconocido  un 
hecho  social  é histórico  indiscutible,  el  Gobierna  se  ha 
atenido  en  esto  á un  deber  de  lealtad,  y se  ha  atenido 
también  á un  alto  principio  de  gobierno,  que  reclama 
que  se  parta  de  principios  verdaderos  para  que  de  esta 
manera  se  resuelvan  mejor  y con  mayor  firmeza  las  di- 
ficultades en  el  porvenir,  siquiera  se  presenten  mayores 
obstáculos  para  dar  los  primeros  pasos. 

Y,  señores,  ¿cómo  negar  que  la  Constitución  del 
año  fifi  estaba  completamente  derogada  en  la  realidad, 
cuando  estaba  muerta  en  su  principio?  ¿Cómo  era  posi- 
ble que  no  la  hubieran  arrollado  los  hechos  que  en  es- 
tos últimos  años  se  han  sucedido,  cuando  ella* había 
muerto^  porque  habia  faltado  la  razón  de  ser  que  la  creó? 
Pues  qué,  ¿desconocéis,  ni  puede  desconocer  nadie,  que 
la  importancia  indudable  que  tuvo  la  Constitución  de 
69,  y Ja  tendrá  siempre  en  la  historia  de  nuestra  Pa- 
tria, nació  de  que  aquella  Constitución  era  un  pacto  en- 
tre partidos  importantes  que  habían  hecho  la  re vola  - 
cion  y que  habían  traído  una  Monarquía?  Esa  era  la  ra- 
zón do  ser  histórica  y filosófica  de  la  Constitución  del 
69;  y cuando  á una  ley  funda  mental  le  falta  £u  prin- 
cipio do  vida,  necesariamente  perece;  y asi  es  que  la 
Constitución  del  69  murió,  mucho  antes  de  que  la  Re- 
pública democrática  federal  la  arrastrara  en  su  cor- 
riente. 

La  Constitución  del  G9  estaba  de  cuerpo  presente 
desde  ol  momento  en  que  se  faltó  por  alguno  de  aquellos 
partidos  al  pacto  que  la  Constitución  representaba,  y 
aquella  ley  fundamental  mprió  por  una  descomposición 


interna,  por  una  ley  superior  de  la  historia,  á la  cual 
no  puede  sobreponerse  nadie. 

Y aunque  nada  de  esto  fuera  cierto,  hay  una  últi- 
oía  razón,  que  quizá  uo  les  parecerá  á los  Sres.  Dipu- 
tados do  enfrente  de  mucho  peso,  pero  que  para  mí, 
y creo  que  para  el  país,  le  tiene.  Necesitan,  señores, 
las  grandes  representaciones  sociales,  sean  leyes  , y 
sobre  tolo  leyes  fu  u dame  ótales  , ó sean  representa- 
ciones personales,  como  la  del  Ministro,  como  la  de  la 
mujer  en  el  hogar  doméstico,  como  la  del  cura  pár- 
roco auto  sus  feligreses,  necesitan  todas  estas  repre- 
sentaciones sociales  augustas,  un  prestigio  que  no  ven- 
ga precisamente  de  preceptos  legales  , que  uo  pue- 
da condensarse  en  una  certificación  de  buena  conduc- 
ta, que  nazca  do  la  opinión  y del  respeto  públicos.  Y 
cuando  una  Constitución,  ó una  ley,  ó cualquiera  de 
esas  representaciones  sociales  han  tenido  la  desgracia 
inmensa  de  ser  constantemente  violadas,  desacatadas 
desde  su  nacimiento,  entonces,  aunque  la  legalidad  les 
asistiera,  habrían  perdido  un  prestigio  quo  nadie,  ab- 
sol utilmente  nadie  puede  devolverles,  y que,  sin  em- 
bargo, necesitan  para  su  vida  y para  su  eficacia;  y 
tanto,  que  ciertas  y determinadas  rehabilitaciones  de 
esos  prestigios  y de  esos  pudores  perdidos  no  se  han  in- 
tentado nunca,  con  ser  ellos  tan  atrevidos  en  otras  co^ 
sas,  por  los  príncipes  de  nuestra  Utei'atura  dramática, 
habiendo  venido  esas  rehabilitaciones  á ser  patrimonio 
exelusivo  de  cierta  literatura  mal  sana  de  la  vecina 
Francia  que  de  ninguna  manera  entiendo  yo  que  deba 
aclimatarse  entre  nosotros,  ni  aun  en  el  frívolo  campo 
del  romance  y de  la  novela,  y mucho  tnénos  en  el  ter- 
reno levantado  de  la  política. 

Pero  preguntaba  el  Sr.  Uiloa : ¿se  puede  vivir  sin 
Constitución?  ¿Ha  habido  algún  ejemplo  de  esto  en 
nuestra  historia?  Precisamente,  Sres,  Diputados,  nues- 
tra historia,  que  por  desgracia  es  tan  accidentada,  ofre- 
ce ejemplos  para  todo,  y en  ella  encontramos  numerosos 
precedentes  de  semejante  situación.  El  Sr.  TJlloa  cono- 
ce perfectamente  la  época  de  1854*  Habíase  derogado 
por  la  fuerza  de  los  hechos  la  Constitución  de  1845,  y 
hasta  que  las  Cortes  Constituyentes,  votaron  unas  bases 
que  pudieron  considerarse  como  una  Ooustitucion,  hubo 
de  vivirse  sin  Constitución  política  escrita;  y siu  em- 
bargo se  resolvieron  cuestiones  constitucionales  de  pri- 
mera importancia.  Todos  sabéis  que  hubo  crisis,  que  la 
Corona  usó  de  sus  prerogati  va§,  eligió  libremente  sus 
Ministros,  y que  las  Cortes  aceptaron  aquellos  actos  que 
no  se  realizaron  con  arreglo  á la  Constitución  do  1845, 
sino  con  arreglo  á esa  otra  Constitución  que  se  ha  criti- 
cado tanto  y que  es  una  verdad  histórica;  con  arreglo 
á la  Constitución  interna  del  país,  a lo  que  por  común 
asentimiento  se  acepta  como  base  esencial  de  nn  órden 
social  determinado.  Hubo  entonces,  si  no  estoy  mal  in- 
formado, una  persona  importante  que  se  atrevió  á de- 
cir desde  estos  bancos  en  una  sesión  de  aquellas  Cor- 
tes, que  el  Gobierno  había  procedido  con  arreglo  á la 
Constitución  de  1845  porque  estaba  vigente,  y fue  de 
ver  el  furor  del  partido  progresista,  que  no  quería  per- 
mitir que  se  dijera  que  habia  sobrevivido  á la  revolu- 
ción de  1854  el  Código  fundamental  de  1845. 

Y en  1868,  ¿no  se  vivió  también  sin  Constitución*, 
hasta  quo  se  hizo  ia  de  1869?  Los  ejemplos,  pues,  do 
este  género  ahuudan  en  España;  pero  aunque  así  no 
fuera,  ¿no  cree  el  Sr.  Uiloa  (yo  sé  que  lo  cree,  porque  le 
he  oido  expresarse  con  gran  patriotismo  en  este  mismo 
sentido);  no  cree  el  Sr,  Uiloa  que  ha  llegado  el  tiempo 
de  inaugurar  mayores  prudencias  que  en  lo  pasado  para 
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el  hecho  do  Improvisar  y restablecer  Constít aciones? 
¿Cree  el  Sr.  Utloa  que  no  es  digno  de  una  mayoría  y de 
on  Gobierno  el  entrar  cu  esa  senda  de  la  prudencia  y 
de  la  sensatez,  aun  á costa  de  algunas  dificultades  de 
lógica  y de  cuestiones  de  momento,  y confiando  en  el 
patriotismo  de  todos,  no  prejuzgar  por  decretos  y actos 
de  dictadura»  aquello  que  en  presencia  del  país  y de 
acuerdo  con  sus  Representantes  pueda  y deba  satisfac- 
toriamente resolverse? 

Se  ba  procedido  con  gran  mesura,  y entiendo  yo 
que  este  es  uno  de  los  títulos  que  más  altamente  puede 
invocar  el  Gobierno  para  la  consideración  del  país  y de 
la  Europa,  porque  teniendo  de  su  parte  la  fuerza  gran- 
de indudablemente  de  la  reacción,  producida  por  seis 
años  de  desbordamiento  y de  anarquía  casi  constante, 
no  se  ha  dejado  llevar  de  las  corrientes  que  otras  veces 
han  dominado  en  las  restauraciones,  y ha  procedido 
con  calma,  tratando  á todos  con  igual  consideración, 
no  sentenciando  anticipadamente  en  favor  de  nadie  el 
pleito  que  solo  debe  fallar  el  país,  y disponiendo  lo  ne- 
cesario para  que  aquí  dignamente  se  discutiera  bajo 
estas  bóvedas,  y se  decidiera  con  madurez,  con  calma 
sobre  la  ley  fundamental  que  ha  de  “regirnos* 

Preguntaba  el  Sr,  Ulloa  con  arreglo  á qué  Consti- 
tución se  habían  convocado  estas  Cortes,  y anadia  que 
como  el  Gobierno  no  es  partidario  del  sufragio  univer- 
sal, debía  deducirse,  de  que  le  hubiera  aceptado,  que  la 
Constitución  de  1869  estaba  vigente.  Yo  debo  repetir 
á S.  S.»  porque  ya  se  ha  dicho  esto  antes  de  ahora,  que 
aun  cuando  el  Gobierno  hizo  uso  del  sufragio  univer- 
sal, dando  una  muestra  má3  do  su  prudencia»  no  lo  hizo 
porque  la  Constitución  de  1869  estuviera  vigente,  sino 
porque  era  el  procedimiento  menos  violento  que  da- 
das las  circunstancias  podía  emplearse  para  traer  estas 
Oórtes.  Esto  era  natural  que  se  hiciera,  porque  ha  sido 
siempre  principio  profesado  por  el  Gobierno  en  cuauto 
sea  posible,  atenerse  para  los  procedimientos  á lo  que 
parezca  menos  violento,  dada  la  situación  del  país.  En 
1854  se  acudió  para  las  elecciones  á un  procedimien- 
to completamente  arbitrario;  en  1S68  tampoco  existia 
el  sufragio  universal  y no  se  aceptó  ninguna  de  las  le- 
yes electorales  anteriores,  y arbitrariamente  se  dictó  un 
decreto  para  traer  aquellas  Cortes, 

El  Gobierno,  adoptando  para  estas  elecciones  el 
procedimiento  del  sufragio  universal*  no  ha  obedecido 
á las  prescripciones  de  ninguna  Constitución  anterior, 
sino  que  ha  ejecutado  un  acto  de  propio  imperio,  que  las 
circunstancias  y los  hechos  históricos  exigían,  y que 
todo  el  mundo  ha  reconocido,  y que  no  puede  méuos  de 
emplearse  para  reconstituir  un  país  y satisfacer  exigen- 
cias sociales  inevitables.  Pero  pedia  el  Sr.  Uíloa  que  se 
concretara  lo  que  se  entendía  por  Constitución  interna 
en  España  en  el  momento  actual,  y sobre  este  puoto  yo 
no  tengo  que  hacer  declaración  ninguna,  porque  el  Go- 
bierno la  ha  hecho  eu  documentos  y en  discursos  aquí 
pronunciados. 

El  Gobierno  ba  entendido  que  la  Constitución  in- 
terna en  el  momento  histórico  presente  era  la  gober- 
nación del  país  por  las  Cortes  con  el  Rey;  que  esto  era 
en  lo  que  nos  encontrábamos  conformes  todos,  que  esto 
era  lo  que  estaba  encarnado  en  la  historia  y en  la  legis- 
lación tradicional  de  toda  España,  y que  esto  era,  por 
esas  consideraciones.  Jo  que  se  hallaba  por  encima  de 
toda  discusión  y por  encima  de  toda  teoría. 

Por  análogas  consideraciones  se  ha  mantenido  por 
el  Gobierno  el  respeto  al  estado  de  la  cuestión  religio- 
sa, tal  como  se  la  encontró  á su  advenimiento  al  Tro- 


no S.  M,  el  Roy  D.  Alfonso  Xll , porque  era  también 
un  compromiso  contraído  en  la  desgracia  y contraído 
de  la  manera  más  solemne  que  contraerse  podía,  y so- 
bre el  cual  había  venido  la  aprobación  del  país  aceptán- 
dolo, que  esta  y todas  las  cuestiones  tan  grandes  como 
ésta,  na  se  resolverían  sino  de  acuerdo  con  las  Oórtes, 
como  acostumbraban  á resolver  los  negocios  arduos 
nuestros  antiguos  Monarcas.  Y es  te,  como  negocio  árdu  o, 
y nadie  negará  que  lo  os»  se  dejó  en  suspenso  para  que 
lo  resolvieran  de  acuerdo,  un  Monarca  leal  y un  pueblo 
libro. 

Para  terminar  esta  cuestión  previa,  me  ocupare  do 
un  hecho  importante  que  citaba  el  Sr.  Ulloa,  y con  el 
que  parecía  querer  hacer  un  cargo  al  Gobierno  y á la 
mayoría,  porque  no  habían  respetado  una  Constitu- 
ción que  hondas  raíces  habla  echado  ea  las  costumbres 
públicas  del  país.  Como  yo  estimo  en  mucho  todo  lo  que 
en  este  sentido  sé  progrese  en  un  pueblo,  no  puedo  mo- 
nos de  hacerme  cargo  de  ese  hecho,  aunque  parezca  un 
detalle  del  discurso.  Me  refiero  al  edificante  ejemplo 
de  que  nos  dió  cuenta,  de  algunas  turbas  indiscipli- 
nadas, que  no  se  atrevieron  á penetrar  en  su  hogar  en 
la  noche  del  23  de  Abril,  por  puro  respeto  al  artículo 
constitucional  que  im pedia  la  invasión  del  domicilio  pri- 
vado á esas  horas.  Edificante  es  este  ejemplo,  pero  yo 
no  puedo  menos  de  lamentar  que  aparezca  tan  aislado 
y que  no  profesaran  igual  respeto  turbas  análogas,  que 
colocaron  en  situación  difícil  á nuestro  común  amigo  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  este  propio  edificio;  turbas 
que  sin  duda  opinaban  que  la  Constitución  de  1369  no 
estaba  vigente  (Risas,)  Y que  igual  falta  de  respeto  so 
demostrara  por  otras,  que  penetrando,  entiendo  que  á 
deshora,  en  casa  del  ilustre  general  Serrano»  se  apode- 
raron de  preciosos  objetos  de  valor,  de  preciosas  armas 
y de  hermosos  caballos»  sin  que  yo  tenga  noticiado  que 
para  esto  precediera  el  auto  judicial,  como  la  Constitu- 
ción de  186  9 exige,  (¿fosas.) 

Terminada  esta  cuestión  prévía»  ea  tiempo  que  en- 
tre en  la  segunda  parte  de  mi  discurso,  relativa  á la 
Constitución  de  1869  y á su  defensa,  planteada  termi- 
naatemente.por  el  Sr.  Uüoa  en  la  sesión  de  ayer. 

Empezaba  S.  S.  recordando  el  alto  prestigio  de  las 
leyes  inglesas  y recomendándolas  á la  consideración  de 
la  mayoría  y del  país,  y envidiándolas  con  profunda  ra- 
zón, si  bien  entiendo  yo,  y creo  entenderá  el  Congreso, 
que  lo  verdaderamente  envidiable  en  el  pueblo  inglés 
no  son  las  leyes,  sino  las  costumbres;  que  si  algo  hay 
que  envidiar  en  aquellas  leyes,  es  lo  que  se  olvidó  en 
la  Constitución  de  1869  al  hacerla,  es  la  amplitud  que 
aquellas  leyes  conceden,  las  pocas  cuestiones  que  se  re- 
suelven en  ellas  y las  muchas  que  se  dejan  á la  pru- 
dencia del  país,  á la  discreción  do  los  Gobiernos  y á la 
política  de  los  Parlamentos. 

Pero  el  principal  elogio  que  mereció  al  Sr.  Ulloa  la 
Constitución  de  1869,  fué  el  relativo  al  título  de  la  re- 
forma, en  el  cual  S.  S. , con  la  elocuencia  que  todos  lé 
reconoceréis  y con  el  serio  y levantado  espíritu  que  pre- 
dominó en  todo  su  discurso,  presentó  algunas  eonside- 
racíones*que  pudieron  parecer  á primera  vísta  á los  que 
hayan  olvidado  el  texto  de  aquella  Constitución,  verda- 
deramente seductoras. 

Decía  el  Sr.  Ulloa  que  eu  ninguna  Constitución  se 
habían  respetado  más  los  intereses  conservadores,  al 
mismo  tiempo  que  el  justo  desarrollo  que  exigen  las 
instituciones  en  el  tiempo;  y S.  S,  no  interpretaba  con 
exactitud  los  textos,  porque  olvidaba  que  la  iniciativa 
para  la  reforma  de  la  Constitución  no  era  solo  del  Rey, 
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sino  de  ]as  Córtes  por  sí  mismas;  y que  desde  el  momento 
en  que  las  Córtes  tenían  iniciativa  por  H mimas  para 
hacer  la  reforma  de  cualquier  parte  de  la  Constitución, 
incluso  de  la  Monarquía,  el  Monarca  se  convertía  en  nn 
mero  mandatario  de  las  Asambleas, 

El  Monarca  tenia  que  disolver  aquellas  Córtes;  pe- 
ro para  convocar  otras,  que  eran  Constituyentes,  y que 
como  tales,  no  podía  disolverlas  y tenia  que  aceptar  hu- 
mildemente lo  que  aquellas  Córtes  acordasen,  siquiera 
fuese  su  propia  destitución  y la  de  toda  su  dinastía*  Así 
es  como  está  redactado  el  artículo  de  la  Constitución, 
y así  es,  que  nadie  en  las  GóÉíes  Constituyentes,  ni  en 
las  que  siguieron  á las  Córtes  Constituyentes,  dudó 
déla  completa  y perfecta  integridad  de  la  Represen** 
tacion  nacional  para  llamar,  por  decirlo  así,  al  Rey  á 
la  barra,  obligarle  á la  disolución  de  las  Cortes  y á la 
aceptación  de  lo  que  los  Cuerpos  O olegislador  es  deci- 
dieran como  Constituyentes,  y por  esto  se  presenta  - 
ron  las  proposiciones  gue  todos  recordareis  desde  que 
estuvo  reunido  el  Congreso  para  derribar  la  Monar- 
quía y proclamar  la  República,  y el  único  amparo  que 
pudo  buscarse  estuvo,  no  en  la  Constitución,  sino  en 
una  reforma  de  Reglamento,  con  la  que  se  quiso  ali- 
viar la  honda  herida  que  la  Constitución  .había  hecho 
en  los  intereses  conservadores  y en  el  principio  mo- 
nárquico: 

Otra  cosa  sucede  con  las  Constituciones  inspira- 
das en  el  sentimiento  conservador,  como  es  el  pro- 
yecto que  defiendo,  y como  era  la  Constitución  del  45, 
en  la  cual  estaba  sobre  la  iniciativa  de  las  Córtes  para 
reformar  la  Constitución,  la  sanción  libérrima  del  Rey; 
y esta  sanción  libérrima  del  Rey,  esta  voluntad  supe- 
rior del  Monarca  era  garantía  de  que  las  instituciones 
permanentes  no  podían  ser  discutidas  y atacadas,  por- 
que seguro  es  que  el  Rey  no  podía  sancionar  la  desti- 
tución suya  y la  de  su  Monarquía;  y claro  es  que  el 
más  eficaz  medio  de  garantir  los  Poderes  es  el  de  que 
su  existencia  dependa  de  su  propia  voluntad  de  con- 
servarse. 

El  Sr.  Uíloa  planteaba  después,  á propósito  de  la 
Constitución  del  69,  una  cuestión  que  me  limito  á ci- 
tar, porque  ni  he  de  discutirla  ni  he  de  tratar  de  ella: 
me  refiero  a la  legitimidad  do  la  revolución  del  68,  y 
en  general  á todas  las  legitimidades.  Me  basta  saber 
que  el  Sr*  Ulloa  es  más  exigente  para  las  legitimidades 
políticas  que  para  las  legitimidades  de  la  propiedad; 
porque  de  esta  confesión  de  8.  S*  deduzco  yo,  que  de 
ninguna  manera  puede  legitimarse  la  revolución  mis- 
ma del  68,  porque  esa  revolución  no  llegó  á existir  ni 
aun  los  diez  anos  que  exige  la  ley  civil  con  buena  fé  y 
justo  título;  y aunque  concediera  la  buena  fé  y el  jus- 
to título  á la  revolución  de  Setiembre,  y aunque  esa  pres- 
cripción haya  de  verificarse  entre  presentes,  y desgra- 
ciadamente lo  estuvo  todo  el  país,  no  puede  decirse 
que  ha  prescrito,  porque  le  falta  el  tiempo  necesario  pa- 
ra ello*  Pero  de  todas  suertes  no  he  de  discutir  esto  yo, 
que  como  sabe  el  Sr*  Ulloa,  pertenezco  al  partido  libe- 
ral conservador;  y ni  este  Gobierno,  ni  esta  comisión, 
ni  esta  mayoría  han  tratado  de  poner  en  duda  la  efica- 
cia real  y el  valor  positivo  de  ciertos  hechos  que  de  la 
revolución  nacieron  y á que  el  Sr*  Ulloa  se  refería,  co- 
mo eran  los  relativos  al  derecho  privado  y á la  vida  de 
la  Nación  y de  la  sociedad* 

Se  ha  continuado  la  historia,  decía  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  y el  Sr.  Ulloa  aplaudía  su 
frase;  esto  es  en  efecto  lo  único  que  debemos  proponer- 
nos, si  bien  procurando  continuar  la  historia  algo  cor- 


regida y aumentada*  No  seguiré,  pues,  á 8*  S*  cu  la 
discusión,  que  me  parece  poco  práctica,  déla  legitimi- 
dad de  la  revolución  de  Setiembre,  ni  de  la  prescrip- 
ción aplicada  á la  política,  que  me  parece  se  rige  por 
principios  más  altos  que  los  de  la  prescripción  de  dere- 
cho civil,  porque  baria  este  debate  puramente  acadé- 
mico, falseando  y faltando  á la  indicación  y al  ejemplo 
dado  en  su  notable  discurso  por  el  Sr.  Ulloa;  no  Le  se- 
guiré tampoco  en  el  examen  de  la  legitimidad  de  Feli- 
pe Y y de  los  efectos  que  pudo  producir  la  renuncia 
de  María  Teresa,  que  se  entendió  siempre  por  los  que  se 
ocuparon  de  interpretarla,  como  la  renuncia  á la  re- 
unión de  las  dos  Coronas  de  Francia  y España,  y no  de 
otra  cosa*  Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  si  al  ad- 
venimiento de  Felipe  V hubo  dudas  sobre  la  aplica- 
ción y la  interpretación  del  derecho  hereditario,  esas 
dudas  se  resolvieron  entonces,  como  se^  han  resuelto 
después, y como  se  resolverán  siempre:  por  la  opinión  y 
el  esfuerzo  del  país.  El  país  se  puso  al  lado  de  Felipe  Y, 
y pudo  decir  aquel  Monarca  como  Dona  Isabel  II  dijo 
en  un  discurso  que  ahora  recuerdo,  y en  la  inspiración 
del  cual  alguna  intervención  debió  tener  el  ilustre  Pre- 
sidente de  esta  comisión;  que  ala  Nación  hábia  rodea- 
do su  Trono  y amparado  su  derecho* En  efecto,  la  opi- 
nión,, el  voto  público,  las  fuerzas  vivas  del  país  asen- 
taron en  el  Trono  á Felipe  V,  y resolvieron  las  dudas 
que  sobre  su  legitimidad  pudieran  existir;  y las  lumi- 
narias, y los  aplausos,  y el  entusiasmo  con  que  el  pue- 
blo rodeaba  su  caballo  en  las  calles  de  Madrid  en  su  so- 
lemne entrada,  después  de  oir  el  T&  Deuii  en  el  templo 
de  Atocha,  contrastó  con  la  frialdad  glacial  con  que 
había  sido  recibido  el  que  se  calificaba  de  Monarca  usur- 
pador, Garlos  III  de  Austria*  de  quien  dicen  las  rela- 
ciones del  tiempo  que  habla  tenido  un  recibimiento  tan 
frió,  que  si  algún  viva  se  le  dió  en  el  tránsito,  fué  de- 
bido al  dinero  que  en  la  Plaza  Mayor  se  repartía,  di- 
ciendo los  chiquillos  que  lo  recogían:  uYiva  Carlos  III 
mientras  dure  el  dinero.»  En  parangón  se  pusieron  es- 
tos dos  recibimientos  en  aquella  época,  y la  opinión 
pública  decidió  que  el  verdadero  Rey  de  los  españoles 
era  Felipe  Y,  y éste  fue  el  que  mereció  la  sanción  de 
la  victoria  y el  asentimiento  de  todo  el  país. 

Yo,  después  de  todo,  agradezco  á S.  S.  que  haya 
traído  á la  memoria  de  la  mayoría  y de  toda  la  Nación, 
el  recuerdo  de  aquella  época,  que  tiene  muchas  ense- 
ñanzas y muchas  analogías  quizá  con  la  presente*  La 
gloria  de  Felipe  Y no  podrá  negarse  por  nadie,  y ménos 
por  nosotros;  la  gloria  de  aquel  Monarca,  que  prestó 
tanta  actividad  á las  letras,  á las  ciencias  y á los  tra- 
bajos públicos;  que  logró  en  poco  tiempo  y con  rara  ha- 
bilidad y notable  energía,  triunfos  decisivos  sobre  los 
elementos  reaccionarios  que  habla  en  el  país,  y que  des- 
pués de  eso,  dió  un  paso  tan  considerable  hacía  la  uni- 
dad de  Ja  Monarquía,  hacia  la  unidad  de  la  Patria,  abo- 
liendo los  fueros  de  Aragón  y Yalencia  y dando  á cono- 
cer de  esa  manera,  al  mismo  tiempo  que  su  gratitud 
hacia  las  provincias  que  le  habían  apoyado,  su  benigni- 
dad y clemencia  con  las  que  había  vencido,  y á las  que 
consideró  complejamente  iguales  al  resto  déla  Monarquía. 

Pero  descartadas  de  esta  manera 'las  cuestiones' 
principales  de  ataque,  por  decirlo  así,  que  el  Sr*  Üiloa 
desarrolló  en  la  primera  parte  de  su  discurso,  para  con- 
tinuar contestando  y enlazar  en  algún  órden  las  obser- 
vaciones que  á el  deben  dirigírsele,  será  preciso  que  ex- 
ponga algunas  ideas  acerca  del  proyecto  de  Constitu- 
ción, y de  lo  que  la  comisión  ha  entendido  que  es  al  pre- 
sentarlo* 
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Él  proyecto  de  Constitución  no  es,  Sres.  Diputados, 
ona  política,  ni  un  programa  de  política.  Bajo  esta 
Constitución  pueden  realizarse  todas  las  políticas  posi- 
bles dentro  del  sistema  monárquico -constitucional*  EL 
proyecto  de  Constitución  no  es  más  que  un  conjunto  de 
instituciones  con  virtualidad  suficiente  para  que  esas 
políticas  se  desarrollen.  Poro  esas  políticas  pueden  ser 
buenas  ó malas,  pueden  conducir  al  país  á su  prosperi- 
dad ó al  camino  de  su  perdición;  y el  conjunto  do  ins  - 
títuciones  establecidas  eu  esta  Constitución,  la  única  ga- 
rantía que  ofrece  es,  que  cuando  esa  política  vaya  por 
mal  camino,  hay  fuerza  bastante  en  ellas  para  desviar- 
la é impedir  el  retroceso,  6 para  favorecer  el  adelanto, 
según  las  exigencias  de  la  opinión  y las  fuerzas  vivas 
del  país  deban  impulsarla  eo  uno  ú otro  sentido.  Que- 
dan, por  consiguiente,  sin  resolver  aquí  muchas  cuestio- 
nes, todas  las  que  pertenecen  á la  política;  y lo  único 
que  hay  aquí,' no  me  cansaré  de  repetirlo,  es  un  con- 
junto de  instituciones,  en  las  que  creemos  que  hay  bas- 
tante fuerza,  bastante  vigor  y bastante  virtualidad,  pa- 
ra que,  cuando  la  política  vaya  dirigida  por  uua  senda 
torcida,  pueda  detenérsela  en  esa  fatal  pendiente,  ala 
manera  de 'esos  parapetos  que  se  encuentran  on  los 
grandes  caminos  bordeando  los  precipicios  y que  sirven 
para  preservar  del  peligro  á los  que  de  buena  fé  tran- 
sitan, pero  que  no  sirven  para  aquellos  que  olvidando 
toda  prudencia,  se  obstinan  en  estrellarse  contra  ellos, 
ó los  salvan  y quieren  lanzarse  al  abismo. 

El  proyecto  do  contestación  no  es,  y la  comisión  al 
presentarlo  no  ha  pretendido  nunca  que  lo  sea,  uua  pa~ 
nacea  de  todos  los  males  de  esto  país*  ¡Ah,  Sres,  Diputa- 
dos! solo  en  la  conciencia  de  los  ignorantes,  solo  en  el 
espíritu  do  los  que  desconocen  completamente  losjslemen- 
tos  de  toda  ciencia,  cabe  una  fé  tan  absoluta  en  esas  pa- 
naceas, como  remedio  infalible  á todos  los  males*  A me- 
dida que  el  espíritu  se  ilustra  y se  cultiva  la  inteligen- 
cia, se  adquiere  el  convencimiento  de  que  en  sociología, 
lo  mismo  que  en  las  demás  ciencias,  esas  panaceas  no 
existen;  aquí,  muy  pocos  males  se  pueden  curar  por  las 
leyes*  Lo  más  á que  los  legisladores  pueden  aspirar  en 
muchos  casos,  es  á conocer  el  mal  y á formar  el  diag- 
nóstico, dejando  después  obrar  á la  naturaleza;  y son 
por  lo  común  políticos  aventureros  é ignorantes,  los  que 
pretenden  que  todos  los  males  de  un  país  pueden  corre- 
girse  solo  por  medio  de  las  leyes*  Es  menester  que  to- 
dos los  que  nos  consagramos  honradamente  á la  política 
nos  unamos  para  esto,  y nos  esforcemos  nn  dia  y otro 
dia,  en  aconsejar  al  pueblo  que  pierda  la  fé  en  todos 
esos  remedios  que  desde  la  oposición  le  ofrece  6 uno  ú 
otro  partido,  diciendo  que  con  determinadas  leyes  y 
con  determinada  política  se  van  á curar  todos  sus  males* 
Es  preciso  que  todos  los  hombres  honrados  nos  aunemos 
para  decir  al  país  que  sus  principales  males  solo  puede 
curarlos  él  mismo,  aumentando  su  cultura  y sus  virtu- 
des, para  que  aprenda  á distinguir  dentro  de  la  política, 
como  distingue  dentro  de  la  jurisprudencia  y de  la  me- 
dicina, los  charlataues,  de  los  hombres  serios. 

Se  ha  aspirado,  señores,  en  el  proyecto  de  Consti- 
tución á hacer  una  máquina,  uua  herramienta  propor- 
cionada al  país  quo  ha  de  manejarla,  porque  han  en- 
tendido los  autores  do  este  proyecto,  y ha  entendido  la 
comisión  al  examinarlo  y proponerlo  á la  Cámara,  que 
es  ia  primera  condición  de  toda  Constitución,  que  es  la 
primera  necesidad  de  toda  reforma  política,  administra- 
tiva y social  la  proporción  entre  el  instrumento,  entro 
la  erramienta  que  se  va  á poner  en  manos  del  país  y 
las  fuerzas  que  han  de  mover  ese  instrumento.  Porque 


el  sentido  coman  enseña  que  para  realizar  una  suma 
máxima  de  trabajo  y de  producto  solo  es  conveniente 
una  máquina  de  dimensiones  dadas,  y que  la  herra- 
mienta con  la  cual  el  hombre  realiza  el  máximun  de 
trabajo  es  completamente  inútil  en  el  niña;  y sí  por  el 
contrario  ponéis  en  manos  de  nn  hombre  la  herramien- 
ta de  un  niño,  no  realizará  todo  el  trabajo  que  su  vigor 
y su  fuerza  le  permiten. 

Se  ha  tratado  por  consiguiente  de  procurar,  ante 
todo  y sobre  todo,  que  la  Constitución,  mas  ó menos 
científica  y más  ó ruónos  perfecta,  sea  proporcionada  á 
las  necesidades,  á las  condiciones  y al  modo  de  ser  del 
país;  se  ha  procurado,  en  una  palabra,  consultar,  ante 
todo  y sobre  todo,  una  parte  de  la  ciencia  social  muy 
descuidada  en  estos  últimos  tiempos  y que  se  impone, 
y que  es  inevitable,  que  es  la  política  de  la  sociología* 

La  ciencia  social,  señores,  tiene,  como  todas  las 
ciencias,  su  parte  eminentemente  política.  Un  profesor 
de  derecho  penal,  por  ejemplo,  puede  creer  en  princi- 
pio que  la  pena  no  tiene  más  fundamento  de  legitimi- 
dad que  la  reforma  del  culpable,  y entender  por  esto 
concepto,  que  teóricamente  la  pena  de  muerte  debe  su- 
primirse; pero  poned  á este  profesor  de  derecho  penal 
al  frente  de  un  país  donde  no  existen  careóles  ui  pre- 
sidios, y si  no  está  completamente  loco,  tendrá  que  re- 
conocer, que  mientras  no  existan  establecimientos. peni- 
tenciarios, es  necesario  aplicar  en  algunos  casos  la  pe- 
na de  muerte,  como  único  medio  de  defensa  de  la  so- 
ciedad* Gomo  cuestión  política  seguirá  defendiendo  la 
pena  de  muerte,  que  en  principio  cree  mala* 

La  economía  política  tiene  también  sus  principios 
y su  política*  Puede  profesarse  la  teoría  de  que  la  con- 
currencia es  la  verdadera  ley  de  la  producción  en  la 
industria,  y sin  embargo,  frente  á frente  de  intereses 
oreados  por  una  legislación  arancelaria,  la  política  del 
economista  le  aconsejará  no  plantear  por  el  momento  la 
libertad  de  comercio. 

Pues  esto  sucede  cou  la  misma  ciencia  del  Estado* 
Pueden  profesarse  determinados  principios  respecto  á 
derechos  individuales  y respecto  á la  organización  del 
país  y entender  que  por  las  circunstancias,  por  Jas  con- 
diciones y modo  de  ser  de  ese  país,  no  es  posible  con- 
ceder esos  derechos  como  en  teoría  se  profesan  ni  plan- 
tear esa  organización*  Y hé  aquí  explicado  por  qué  en 
la  ciencia  del  Estado  puede  haber  hombres  que  profe- 
sen distintos  principios  de  metafísica  y ana  de  ontoto- 
gía,  y convongan  sin  embargo  en  las  soluciones  polí- 
ticas* 

Bajo  este  concepto,  señores,  abordaron  los  autores 
del -proyecto  y abordó  la  comisión  quo  lo  presenta  al 
Congreso,  el  punto  ver  d ade  rameo  te  grave  y fundamen- 
tal eu  el  derecho  constitucional  de  España,  del  absolu- 
tismo de  los  derechos  individuales  y de  las  garantías  do 
esos  derechos  cu  la  Constitución* 

Cuestión  es  esta,  señores,  respecto  de  iacual  ora  li- 
cito entre  hombres  políticos  tener  ciertas  ilusiones,  allá 
en  los  albores  de  la  revolución  ó en  alguna  de  sus  gran- 
des trasformaciones.  Entonces  se  podía  oir,  hasta  con 
aplauso  de  muchos,  aquellas  frasos  quo  escuchábamos, 
por  ejemplo,  de  lábios  del  Sr*  Castelar,  cuando  decía 
que  no  eran  necesarias  las  quintas,  porque  cuando  fue- 
ra preciso  un  ejército,  pegando  fuerte  con  el  pü\  en  el 
suelo  de  la  Pátria  brotarían  los  voluntarios;  ó aquella  otra 
de  un  conocido  orador  revolucionarlo  de  quo  el  sufra- 
gio universal  era  como  el  mar%  incorruptible;  ó la  opinión 
de  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  al  entrar  on  su 
puesto  creía  que  recomendando  a los  promotores  fisca- 
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les  que  formaran  causa  á todos  los  jefes  carlistas,  estaba 
terminada  la  guerra  civil  por  un  procedimiento  jurídico. 

Todo  esto  era  lícito  en  aquellos  albores,  en  aquellas 
lunas  de  miel  de  la  revolución  6 de  la  República;  pero 
después  délos  desengaños  sufridos,  después  de  los  he- 
chos realizados,  no  era  lícito  invocar  eso,  y no  ba  sido 
objeto  de  cuestión  entre  los  individuos  de  la  comisión  el 
mermar  6 el  cercenar  los  derechos  individuales  y las 
garantías  políticas  absolutas  que  la  Constitución  de 
18  §9  establecía,  porque  todos  estos  desengaños  con- 
vencieron á todo  el  mundo,  y á los  primeros  á los  se- 
ñores de  enfrente,  que  la  libertad  de  imprenta,  por 
ejemplo,  era  buena,  muy  buena  para  reprimir  los  ex- 
cesos y el  desbordamiento  de  la  prensa;  pero  que  había 
momeutos  históricos  en  este  país,  en  que  más  eficaz  to- 
davía que  la  libertad  de  imprenta,  era  la  supresión  de  los 
periódicos  por  los  gobernadores,  siquiera  sean  éstos  tan 
distinguidos  liberales  como  el  Sr,  Alba  reda  6 el  señor 
Prefumo;  que  la  libertad  de  asociación  era  buena,  muy 
buena,  para  reprimir  los  excesos  de  las  sociedades  se- 
cretas y de  las  conspiraciones  misteriosas,  pero  que 
más  eficaz  todavía  que  la  libertad  de  asociación,  era  la 
deportación  de  los  enviados  á Filipinas,  siquiera  se  ha- 
ga  esto  por  órden  verbal  de  no  Ministro  tan  defensor 
de  los  derechos  absolutos  como  el  Sr.  García  Raíz  ó el 
Sr,  Sagasta;  que,  en  una  palabra,  la  libertad  eu  todas 
sus  manifestaciones  era  admirable,  para  reprimir  ios  ex- 
cesos y las  tempestades  que  la  libertad  misma  produce, 
pero  que  cuando  esas  tempestades  tienen  lugar,  siquie- 
ra sea  en  la  segura  dársena  del  puerto  de  Cartagena, 
mejor  todavía  que  la  libertad,  eran  los  cañones  de  1 5 
centímetros  á las  órdenes  de  un  liberal  tan  distinguido 
y un  general  do  artillería  tan  notable  como  el  Sr,  López 
Domínguez. 

Después  de  este  con  vencí  mí  en  to*  Sres,  Diputa- 
dos, después  que  habíamos  visto  eu  todas  las  esferas 
cosas  parecidas,  como  los  economistas  estancando  los 
tabacos  que  habia  desestancado  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, y otras  de  esta  índole,  repito  que  la  equivocación 
eu  estos  puntos  entre  hombres  políticos  no  era  lícita.  Y 
buena  prueba  de  que  el  absolutismo  de  los  derechos  in- 
dividuales está  muerto,  es t que  el  Sr.  Ulloa  no  se  ha 
atrevido,  á defenderlos  ui  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se 
ha  atrevido  á hablar  de  ellos, 

Pero  bueno  es  hacer  constar  de  todos  modos,  que 
si  sobre  esos  derechos  individuales  ha  habido,  como  de- 
cía el  8 r.  Ulloa,  mofa  ó cosa  p'arecida,  los  que  vertía 
derameute  han  dado  ejemplo  en  ese  particular,  son  los 
amigos  íntimos  dei  Sr,  Ulloa,  que  acertaron  á calificar 
los  derechos  indi  viduales  con  aquel  asonante  que  se 
hizo  completamente  popular  de  derechos  inaguantables  y 
epíteto  que  el  Sr.  Ulloa  reconocerá  que  no  ha  sido  in- 
ventado por  el  partido  conservador;  y á esa  calificación 
hecha  por  hombres  políticos,  que  tuvieron  el  patriotismo 
do  reconocer  eu  el  Poder  los  errores  cometidos  en  La 
oposición,  á esa  y á otras  análogas  caliñcacioues,  debie- 
ron la  mayor  parte  de  sus  éxitos  y prestigios  en  aque- 
llos tiempos  en  que  el  país  estaba  sediento  de  orden, 
viniera  de  donde  viniera,  y como  viniera, 

El  Sr.  Ulloa  reconocía  que  en  el  proyecto  de  Cons- 
titución no  se  renegaba  de  los  derechos  individuales;  y 
tenia  razón,  y hacia  justicia  8.  S.  á los  autores  del  pro- 
yecto; los  derechos  individuales  se  hablan  confesado 
aqní  muy  alto  por  los  que  en  la  oposición  habíamos  sos- 
tenido los  principios  que  han  venido  á predominar;  los 
derechos  individuales,  se  había  dicho  en  ocasión  muy  I 
solemne,  estaban  reconocidos  en  principio  y en  cierta  l 


manera  y medida  en  la  misma  Constitución  de  18 45; 
los  derechos  individuales  están  reconocidos  con  mayor 
extensión  en  el  proyecto  de  Constitución  que  ahora  se 
discute. 

Este  proyecto  está  inspirado  en  la  doctrina,  no  cier- 
tamente nueva,  pero  liberal  y espiritualista,  del  reco- 
nocimiento de  la  voluntad  humana,  de  la  personalidad 
humana,  como  origen  de  derecho  , resumido  perfectamen- 
te en  una  frase  elocuente  de  uu  filósofo  moderno  que 
dice,  que  hay  dos  cosas  en  el  mundo  que  llenarán  cons- 
tantemente de  admiración  á los  hombres  pensadores;  y 
estas  dos  cosas  son,  el  cíelo  tachonado  de  estrellas  sobro 
nuestras  cabezas  y la  ley  moral  escrita  en  el  fondo  da 
nuestras  conciencias.  Pues  en  el  reconocimiento  de  esa 
ley  moral  que  tiene  su  asiento  en  la  voluntad  humana, 
en  la  personalidad  humana,  y en  la  legitimidad  de  esas 
manifestaciones  como  individuales,  eu  ese  reconoci- 
miento, están  fundados  los  derechos  individuales  en 
cuanto  á sus  principios.  Encuanto  á su  desarrollo,  es- 
tán sujetos  y subordinados  á las  condiciones  políticas 
del  país  para  el  cual  se  establecen.  En  este  proyecto 
están  subordinados  con  la  amplitud  necesaria  y bastan- 
te, para  que  to  lo  género  de  política,  dentro  de  esa  Cons- 
titución, todo  género  de  teorías  que  dentro  del  sistema 
monárquico- parlamentario  crean  llegado  el  momento 
de  desarrollarse  en  mayor  escala,  puedan  realizarlo,  sin 
necesidad  de  períodos  constituyentes  ni  de  dictaduras* 
Es  verdad,  señores,  que  la  declaración  se  hace  con 
una  restricción  orgánica,  por  decirlo  asi,  eu  el  hecho 
de  reconocer  que  han  de  desarrollarse  por  medio  de  le- 
yes; pero  parte  esta  Constitución,  como  no  pueden  me- 
nos de  partir  todas  las  leyes  humanas,  del  principio 
de  que  han  de  ser  aplicados  ó desarrollados  sus  princi- 
pios é interpretados  sus  preceptos,  con  lealtad  y bue- 
na fé;  que  cuando  en  el  proyecto  constitucional  se  di- 
ce que  se  reconoce  la  inviolabilidad  del  domicilio,  si 
bien  en  nna  ley  se  marcará  la  forma  dei  procedimien- 
to para  entraren  el  domicilio,  no  se  ha  de  hacer  esa 
ley'  de  tal  manera  que  el  domicilio  pueda  ser  constante- 
mente violada  por  cualquiera  persona  que  quiera  entrar 
en  él,  sin  pretesto  y sin  responsabilidad,  porque  eso  se- 
ria contrario  á la  lealtad  y al  desarrollo  de  ese  princi- 
pio, y la  ley  que  de  tal  manera  se  hiciera,  seria  eviden- 
temente una  ley  inconstitucional. 

De  manera,  que  yo  puedo  asegurar  á S*  S.  que  con 
ese  principio  y la  ley  que  esta  Cámara  formule,  habrá 
la  garantía  para  el  domicilio  que  coa  frases  elocuentes 
recordaba  el  Sr,  JJIIoa  dei  pueblo  inglés,  y se  podrá 
decir  aquí  también,  que  en  la  choza  del  pastor  entran  el 
aire  y la  lluvia  y no  penetra  el  Rey  de  España.  En  La 
ley,  pues,  deben  fijarse  las  condiciones,  el  trámite,  el 
procedimiento  en  virtud  dei  cual,  cuando  la  autoridad 
tiene  indicios  suficientes  para  creer  que  se  comete  un 
delito,  ó que  se  ha  cometido,  ó que  se  oculta  un  delin- 
cuente, pueda  penetrarse  en  el  do  mocil  lo;  todo  eso  se 
fijará  en  nna  ley,  porque  solo  en  nua  ley  orgánica  pue- 
de desarrollarse  ese  particular;  y así  se  evitan  los  ma- 
les que  el  criterio  de  la  Constitución  de  L869  trajo  so- 
bre este  asunto,  pues  no  dejaba  igual  libertad  á todos 
los  partidos  políticos,  sino  que,  por  el  contrario,  coloca- 
ba él  las  partidos  conservadores,  que  profesaban  la  doc- 
trina de  que  se  debía  entrar  eu  el  domicl.io  con  más 
facilidad  á cualquier  hora  del  dia  ó de  la  noche,  cum- 
plidos que  fuesen  ciertos  requisitos  legales;  les  coloca- 
ba, digo,  en  la  imposibilidad  de  gobernar;  aquella  Cons- 
titución no  tenia  la  elasticidad. suficiente  para  ello* 

Y lo  mismo  digo  de  la  seguridad  individual,  respecto 
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de  I&  cual  el  8r,  Ulba  quería  hacer  un  título  de  gloria 
para  la  Gionstitución  de  1869,  no  fijándose  en  que  la 
exageración  de  los  principios,  lejos  cié  favorecerles.  Ies 
perjudica-  Llegaba  al  caso,  señores,  de  que  aquella 
Constitución  estableciera,  quizás  con  algún  desconoci- 
miento del  derecho  penal,  que  á nadie  se  le  pueda  de- 
tener sino  por  causa  de  delito;  y como  se  hizo  luego  el 
Código  penal,  y en  él  se  declaraba  que  no  era  delito  el 
hurto  de  menor  cantidad  de  80  rs-,  resultaba  que  no 
cabía  la  detención  por  esos  hechos,  cuyo  castigo  es  de 
los^que  más  falta  hace  á las  necesidades  agrícolas,  á las 
necesidades  de  las  campiñas;  como  á ese  hurto  se  le 
declaraba  allí  falta,  y la  Constitución  decía  que  no  se 
podía  detener  sino  por  causa  de  delito,  resultaba  que  el 
hurto  de  cantidad  inferior  á 4 duros,  en  productos  agrí- 
colas no  tenia  sanción  posible  en  Las  leyes;  pues  aun- 
que la  sentencia  del  juez  condenara  al  arresto,  como 
no  había  podido  ser  detenido  el  actor  de  la  falta,  no  era 
posible  aplicarle  la  sentencia;  y venían  los  abusos  de 
semejante  olvido  de  Ja  ley,  y se  concertaron  los  pue- 
blos y familias  para  repartir  entre  sus  individuos  los 
robos  menores  de  4 duros,  y para  constituirse  una  nu- 
merosa colectividad  en  reos  de  faltas,  imposibilitando 
la  acción  de  la  justicia,  y. dejan  do  sin  garantías  los  bie- 
nes del  propietario,  bien*} 

Contiene  también,  señores,  aquella  Constitución  la 
declaración , no  niénos  impremeditada,  de  que  no  se  po- 
día despojar  á nadie  de  la  propiedad  en  términos  abso-' 
lutos,  de  que  no  se  podía  molestar  á nadie  en  la  pose<- 
Sien  de  lo  suyo,  sino  por  sentencia  judicial,  haciendo 
imposible  de  este  modo  la  gestión  de  la  administración 
pública , y habiendo  habido  un  solo  Ministro  que  se 
atreviera  á respetar  ese  precepto  y que  no  quisiera  re- 
solver un  expediente , por  cierto  célebre,  de  venta  de 
bienes  nacionales,  porque  decía  que  él  no  podía  decla- 
rar la  nulidad  de  una  venta,  pues  nadie  podía  ser  des^ 
poseído  y perturbado  en  sus  derechos  reales  sino  por 
sentencia  judicial,  según  mandaba  la  Constitución  ; y 
como  no  es  por  una  sentencia  judicial  como  se  declara 
la  nulidad  de  las  ventas  de  bienes,  nacionales,  no  quiso 
hacer  semejante  declaración  en  aquel  expediente.  Vea 
el  Sr.  Ultoa  cómo  se  dificultaba,  cómo  se  hubiera  dificul- 
tado macho  más  la  gobernación  del  Estado  si  se  hubie- 
ra pensado  por  álguien  en  cumplir  los  preceptos  de  la 
Constitución  de  1869,  pensamiento  que  por  fortuna  es 
tuvo  lejos  del  ánimo  de  S-  S.,  porque  solo  así  es  como 
se  pedia  pensar  en  gobernar  de  una  manera  razonable 
el  país,  dándose  también  lugar  con  esto  á que  se  dije- 
ra-, creo  que  con  alguna  exactitud,  y perdóneme  la  Cá- 
mara la  vulgaridad  de  la  palabra  en  gracia  de  lo  pro- 
pio de  su  aplicación,  que  se  llamaban  constitucionales 
los  amigos  de  S;  S.  por  aquella  figura  retórica  en  vir- 
tud de  la  cual  en  Castilla  llaman  pelones  á los  que  no 
tienen  pelo,  (toas.) 

Reconoce,  pues,  como  no  puede  menos  de  reconocer 
la  comisión,  y se  reconoce  leal  mente  en  el  proyecto,  que 
los  derechos  individuales  necesitan  para  estar  completa- 
mente garantidos,  leyes  que  los  desarrollen  de  una  ma- 
nera que  no  sea  una  hipocresía  farisaica,  desconociendo 
los  principios  que  la  ley  fundamental  consagra.  Estan- 
do bien  desarrollado  el  espíritu  de  la  Constitución  en 
esas  leyes,  y teniendo  como  tienen  todas  las  oposiciones 
en  el  país  la  suprema  garantía  del  voto  del  Parlamen- 
to, que  vendrá  á dar  ó á' negar  su  sanción  á los  encar- 
gados de  cumplir  la  Constitución  , no  hay  que  hacer 
más  en  este  particular, 
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porque  verdaderamente  no  tenía  razón  do  sér  entre 
ellos,  el  sufragio  universal,  y aquí  tiene  el  Sr,  TJtloa 
una  prueba  de  que  en  este  proyecto  no  se  ha  consigna- 
do una  política,  ni  un  sistema  político,  sino  que*  se  ha 
consignado  lo  que  dije  antes,  es  á saber;  el  conjunto  de 
las  instituciones  indispensables  para  que  dentro  del  sis^ 
tema  monárquico  -constitucional,  se  desarrollen  todas  las 
políticas.  Si  en  este  proyecto  hubiera  una  política,  por 
lo  menos  la.  humilde  firma  del  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigirse al  Congreso  no  estaría  á su  pié;  yo  no  suscri- 
biría un  programa  político  que  no  consagrara  de  una 
manera  terminante  la  limitación  del  sufragio  universal; 
porque  yo  entiendo  que  el  sufragio  universal  es  una  de 
las  instituciones:  más  incompatibles  gou  todo  gobierno 
bien  ordenado;  le  considero  como  uno  de  los, tiranos  más 
corrompidos,  más  ignorantes  y más  ingratos  de  cuan- 
tos registra  la  historia;  y con  la  particularidad,  de  que 
no  hay  uno  soto,  de  loa  que  le  adulan  eu  publico  que  no 
lo  menosprecie  y lo  vilipendie  en  secreto.  {.Bien.) 

No  rec u e rdo  másafirmaeio nos  i m po H an tes ¡ reí ati vas 
á lps  derechos  individuales  de  la  Conato  ación  de  1869, 
y voy  á ocuparme  del  organismo  dol  proyecto. 

Echaba  el  Sr.  Ulloa  de  menos  en  su  político  y levan- 
tado discurso,  la  declaración  de  la  soberanía  nacional, 
y francamente,  me  extrañó  mucho  esto  en  S.  S. , porque 
no  estaba  en  armonía  y en  consonancia  con  el  sentido 
eminentemente  práctico  y eminentemente  político  de 
su  peroración , que  en  todo  lo*  demás  demostró  que  se 
hallaba  S.  S.  mucho  más  adelante  en  el  progreso  de 
las  concepciones  políticas,  de  lo  que  ésto  podría  suponer, 
porque  la  declaración  del  principio  de  la  soberauía  na- 
cional en  una  Constitución,  permítame  8,  S.  que  le  díga, 
que  no  es  ya  científica,  á la  altura  en  que  nos  encontra- 
mos cu  estos  estudios;  en  la  Constitución  no  deben  ha- 
cerse esas  declaraciones  meramente  filosóficas.  Yo  no 
he  de  seguir  al  Sr.  Ülloa  en  la  notable  excursión  histó- 
rica que  hizo  acerca  del  origen  de  este  principio,  sobre 
la  cual  habría  mucho  que  decir;  yo  estoy  conforme  cou 
S.  S.  en  que  dista  mucho  de  ser  un  principio  nuevo  y 
de  ser  un  principio  profesado  exclusivamente  por  los 
revolucionarios;  es  un  principio  antiguo,  si  bien  infor- 
mado en  la  antigüedad  por  otro  espíritu  muy  distinto 
del  que  le  han  informado  en  la  edad  moderna,  por- 
que sobre  la  soberanía  nacional,  tai  como  la  entienden 
Santo  Tomás  y los  teólogos  de  su  escuela,  está  el  prin- 
cipio indudable  del  derecho  divino  que  debía  inspirar  á 
esa  soberauía  nacional,  y que  la  hacia  legítima,  en  tan- 
to en  cuanto  la  inspirase,  é ilegítima  si  no  la  inspiraba- 
era,  pues,  un  concepto  más  superior,  una  concepción 
de  un  sistema  teológico  más  que  político;  prescindiendo 
de  las  modificaciones  que  le  imponían  las  exigencias 
de  la  política,  porque  siempre  las  lia  tenido  muy  gran- 
des, y momentos  hubo  en  que  la  escuela  teológica  tuvo 
legítimos  recelos  de  la  influencia  y de  la  autoridad  de 
Los  Reyes,  y se  creyó  en  la  necesidad  de  ponerse  en 
guardia,  y cedieron  las  exigencias  de  la  filosofía  á las 
necesidades  de  la  política,  como  generalmente  sucede  en 
parecidos  casos,  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  prin- 
cipio filosófico  da  la  soberanía  nacional,  ¿debe  consig- 
narse en  una  Constitución?  De  ninguna  manera;  en  la 
Constitución  hasta  que  figure  el  principio  jurídico  del 
Poder  legislativo;  y existiendo  la  declaración  clara  y 
terminante  del  Poder  legislativo  con  su  organización  y 
con  su  manera  de  funcionar,  está  todo  lo  que  en  la 
Constitución  hace  falta. 

¿Acaso  echaría  de  ménos  S.  S.  en  el  Código  civil, 
que  yo  impacientemente  espero  que  saiga  de  las  auto- 
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rizadas  manos  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
tiempo  nor  lejano,  al  hablar  déla  propiedad,  la  consig- 
nación* el  principio,  de  que  el  derecho  de  propiedad  na- 
ce del  trabajo,  ó nace  de  la  ocupación,  ó nace  de  una 
extensión  de  la  personalidad  humana-  en- una  palabra, 
la  declaración  filosófica  de  cualquiera  de  las  escuelas 
que  han  fundamentado  el  principio  do  la  propiedad?  Cier- 
tamente que  no  ha^  echado  de  méms  S.  $.  en  el  Código 
penal  que  aquí  se  trajo,  ni  en  el  que  se  hizo  en  el  alio 
1848  la  declaración  teórica  de  cual  es  el  principio  do 
la  legitimidad  de  la  pena.  Estos  sou  principios  filosófi- 
cos, que  sirven  de  base  para  elaborar  los  principios  po- 
líticos en  el  terreno  de  la  discusión  y en  el  de  la  cien- 
cia, pero  que  no  se  deben  llevar  á las  leyes;  en  las  le- 
yes deben  estar  meramente  los  principios  jurídicos,  de- 
terminados por  aquellos  principios  filosóficos.  De  con- 
siguiente, en  la  Constitncbp  debe  estar  y está  el  Poder 
legislativo,  pero  no  hay  para  qué  esté  la  soberanía  na- 
cional. 

El  Poder  legislativo  está  consignado  en  esta  Cons- 
titución en  condiciones  muy  superiores,  á mi  entender, 
á como  lo  estaba  en  la  Constitución  de  1869,  donde  por 
un  recelo  político,  porque  yo  no  entiendo  que  pudiera 
ser  por  principio  científico,  por  evitar  desconfianzas  de 
determinados  partidos,  consintieron  los  hombres  con- 
servado res  y los  hombres  da  ciencia  que  hicieron  aque- 
lla Constitución,  en  que  se  consagrara  lo  que  á mi  en- 
tender es  verdaderamente  absurdo;  el  principio  de  que 
el  Poder  legislativo  resido  en  las  Córtes,  y que  no  es- 
tá en  el  Rey,  cuando  el  Rey  sanciona  y promulga  las  le- 
yes por  aquella  misma  Constitución,  dándose,  señores, 
el  contrasentido  de  declarar,  que  no  es  autor  do  una 
cosa  aquel  sin  cuyo  concurso  la  cosa  no  puedo  realizar- 
se, ni  tiene  fuerza  ni  valor  alguno*  La  Constitución  de 
1869  reconoce  en  el  Rey  la  iniciativa  de  las  leyes,  el 
veto,  la  facultad  de  promulgarlas  ó no;  y sin  embargo, 
esta  Consti  tución  je  negaba  la  participación  en  el  Poder 
legislativo,  incurriendo  en  una  contradicción  que  no  es* 
taba  justificada  por  ¡as  creencias,  ni  por  los  preceden- 
tes, ni  por  los  ejemplos  que  el  mismo  Sr.  Ulloa  invoca- 
ba aquí  en  la  sesión  de  ayer,  y que  ha  invocado  siom 
pre,  como  hombre  verdaderamente  estudioso  y conoce- 
dor del  derecho  político  de  su  época  en  las  prácticas 
del  pueblo  inglés,  donde  sabido  es  hasta  la  vulgaridad, 
que  el  Parlamento,  que  es  el  que  tiene  allí  La  omnipo- 
tencia absoluta,  lo  componen  las  dos  Cámaras  y el  Rey, 
sin  que  ni  siquiera  en  la  palabra,  se  hayan  separado 
por  el  espíritu  práctico  do  aquel  pueblo  ninguno  de  esos 
tres  Poderes,  y estando  comprendidos  los  tres  en  un 
solo  nombre. 

También  se  jm  quitado  de  esta  Constitución  un  prin- 
cipio que  existia  en  la  de  1869,  que  era  la  obligación 
de  convocarlas  Górtes  en  1.a de  Febrero,  debiendo  tener- 
las reunidas  por  lo  monos  cuatro  meses.  Ese  precepto, 
nadie,  absolutamente  nadie  pudo  cumplirle  por  causa 
de  las  terribles  necesidades  de  la  realidad,  y aun  si  yo 
no  estoy  mal  informado,  produjo  grandes  dificultades  á 
un  Gobierno  de  que  formaba  parte  ó de  que  estaba  muy 
próximo  el  Sr.  Ulloa.  Esta  Constitución,  pues,  con  las  ' 
reformas  hechas,  obedece,  al  criterio  de  la  realidad  y res- 
ponde mejor  á las  .verdaderas  exigencias  del  país. 

Pero  el  Sr.  Ulloa,  después  de  haber  discutido  con  la 
ilustración,  con  Indiscreción  que  todos  unánimemen- 
te le  reconocemos,  ei  proyecto  de  Constitución  en  su 
conjunto  y tal  como  deben  siempre  Llevarse  las  discu- 
siones de  totalidad,  iniciando  de  esta  manera  un  ejem- 
plo que  todos  debemos  imitar,  porque  revela,  no  solo  el 


deseo  de  discutir  de.  buena  fe.,  sino  un  perfecto  co, naci- 
miento de  la  naturaleza  especial  de  estas  discusiones;  el 
Sr,  Ulloa , después  de  hacer  esto,  cediendo  sin  duda,  á 
exigencias  det.  momento  y de  las  cfi*cu  estancias,  se  se-* 
paró  de  este,  sistema  para  discutir,  ó por  mejor  decir  * 
para  provocar  la  discusión  auticipada  del  arL  11.  S,u 
señoría  tuvo  el  buen  gusto  de  no  hacer  de  esta  discusión 
materia  para  alardes  teóricos  y científicos,  lo  cual  le 
hubiera  sido  muy  fácil  con  los  profundos  conocimientos 
que  posee;  y dejando  La  cuestión  del  principio  en  qu§  la 
tolerancia  religiosa  ó la  libertad  de  cultos  pueclep  fup-r 
darse  según  las  teorías  do.  las  diferentes  escocias  filo^w 
fie  as.  y o nto  lógicas  que  acerca  de  este  punto  existen, 
vino  á tratar  la  cuestión  en  el  terreno  do  lá  poética*  y 
la  concretó  de  una  manera  que  no  era;  propia t no  ya  de 
la  discusión  de  la  totalidad,  sino  ni  siquiera  dq,  la  dis- 
cusión de!  articulo  mispao;  porque  podrá  calificarle 
bueno  ó malo  el  prínclpb  á que  abedece  esta  Constituí 
cica,  y esto  ya  lo  hemos  discutido  y no  debemos  volver 
á hablar  de  ello;  pero  la  verdad  es,  que  en  la  Copstijtu- 
cion  ao  están  más  que  las  bases  de  cada  uno  de  los  de- 
rechos y principios  que  en  ella  se  reconocen,  y que  el 
desarrollo  de  esos  principios  y de  esos  derechos  queda 
reservado  para  las  leyes  orgánicas  que  formeu  los  dife- 
rentes partidos  que  vengan  á gobernar  este  país,  por  la 
opinión  del  cuerpo  electoral. 

Su  señoría  dirigió  á la  comisión  una  serio  de  pre- 
guntas concretas,  un  verdadero  Catecismo,  que  solo  po- 
drá contestarse  coa  exactitud  en  las  leyes  orgánicas, 
en  las  cuales  ha  de  encontrar  su  desarrollo  ese  como 
todos  los.  demás  principios  consignados  en  la  Constitu- 
ción. ¿Cómo  no  mereció  áS,  S,  análogo  examen  y anáf 
logo  órden  de  preguntas  el  artículo  de  la  libertad  de 
imprenta,  por  ejemplo?  ¿Cómo  no  preguntó  qué  penas 
ib^n  á establecerse  para  los  delitos  que  se  cometieran 
por  los  abusos  de  la  libertad  de  imprenta?  ¿Cómo  no 
preguntó  si  se  admitiría  el  recurso  de  casación,  y si  las 
penas  habían  de  ser  personales  ó pecuniarias,  y en  fin, 
todo  lo  relativo  á la  libertad  de  imprenta,  que  no  es* 
taha  tampoco  con  esa  minuciosidad  en  la  Constitución 
de  1869?  ¿Por  qué  qo  preguntó  nada  respecto  al  ar- 
tículo que  en  la  Constitución  de  1869  garantiza  la  pro  - 
piedad? ¿Gomo  no  preguntó  quién  había  de  ser  el  juez 
que  hiciera  las  declaraciones  de  expropiación  y cómo 
había  de  hacerse  la  estimación  de  la  propiedad  con  to- 
das las  circunstancias  que  á la  misma  $e  refieren? 

Pero  el  caso  es  que  8.  S*  parecía  como  que  lanzaba 
un  reto  á la  comisión,  y sobro  todo  al  individuo  que  ha- 
bía de  contestarle  respecto  del  art*  II,  y como  quiera 
que  á la  comisión  no  la  duelen  prendas,  yo(  auu  antici- 
pándome á la  discusión  propia  del  artículo  y de  su  ley 
orgánica,  voy  á preceder  á contestar  á estas  preguntas. 

El  art,  11,  señores,  conségrala  tolerancia  religio- 
sa, y nada  más  que  la  tolerancia  religiosa;  consagra  el 
respeto  al  culto,  y nada  mas  que  el  respeto  al  culto;  no 
se  ocupa  de  ninguno  de  los  otros  derechos  que  puedan 
referirse  ó relacionarse  de  alguna  manera  con  los  miem- 
bros de  sectas  disidentes*  No  habla  por  eso  de  la  liber- 
tad de  escribir,  lo  cual  no  es  parte  del  culto;  no  habla 
de  la  polémica  religiosa,  porque  no  forma  parte  de  nin- 
gún culto  religioso,  y no  se  ocupa  tampoco  de  la  ense- 
ñanza, porque  tampoco  la  enseñanza  forma  parte  del 
culto  de  ninguna  religión  conocida.  Todo  esto  lo  deja 
para  las  leyes  orgánicas;  y cuando  se  trate  do  la  ley 
sobre  libertad  de  imprenta  y de  la  enseñanza  podrá  dis- 
cutir S.  S;  si  debe  ser  ó uo  delito  de  imprentad  discu- 
tir el  dogma,  y si  se  permitirán  ó no  establecimientos 
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de  enseñanza  religiosa  anticatólica;  entonces  podrás.  S. 
ocuparse  de  cosas  parecidas,  porque  nada  de  esto  se  re- 
fiere al  ejercicio  del  culto,  el  cual  se  ejerce  en  toda  su 
integridad,  sin  necesidad  de  practicar  ninguno  de  esos 
derechos.  Y como  el  artículo  se  refiere  al  culto  y nada 
más  que  al  culto,  como  se  refiere  al  culto  sin  manifes- 
taciones ni  ceremonias  públicas,  nada  de  eso,  que  uo  es 
culto  cabe  dentro  de  él. 

Este  artículo  podrá  atacarse  por  los  señores  de  en- 
frente bajo  el  punto  de  vista  de  sus  opiniones;  podrá  ata- 
carse por  Los  que  entienden  que  deben  permitirse  las  ce- 
remonias publicas  de  todos  los  cultos,  por  los  que  pre- 
tenden la  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado,  por  los 
que  profesen  diferentes  teorías  sobre  este  particular;  po- 
drá discutirse,  por  los  que  sostienen  que  el  hombre  tiene 
derecho  de  elegir  entre  !á  verdad  y el  error,  á diferencia 
de  lo  que  cree  la  escuela  católica,  como  creo  yo,  que  tie- 
ne facultad  para  elegir,  pero  qué  solo  le  es  lícito  elegirla 
verdad;  todos  los  que  profesen  estas  ú otras  teorías  po- 
drán decir  lo  que  les  parezca;  pero  lo  que  no  se  puede 
indicar  coa  razón  es,  que  el  artículo  es  ambiguo,  que  es 
lo  que  S*  S.  decía,  porque  las  palabras  ceremonias  y ma- 
nifestaciones públicas  son  bien  castellanas  y todo  el  mun- 
do entiende  lo  que  significan:  el  respeto  absoluto  al  ejer- 
cicio del  culto  dentro  del  templo,  y el  respeto  por  parte 
de  los  disidentes  al  culto  exterior  de  la  religión  del  Es- 
tado, el  cual  tieue  manifestaciones  que  solo  él  puede  te- 
ner, y contra  las  cuales  las* minorías  no  pueden  obje- 
tar nada,  ni  objetan  en  país  alguno,  porque  en  todo 
país  donde  se  encuentran  en  gran  minoría  los  disiden- 
tes, los  derechos  do  la  publicidad  están  reservados  al 
culto  de  la  mayoría. 

En  España  esta  mayoría  es  católica,  y como  no  pue-  ¡ 
de  contarse,  ni  haya  que  contar  para  resolver  la  cues- 
tión religiosa  en  su  esencia  con  una  minoría,  muy  nu- 
merosa por  desgracia,  que  es  3a  de  tos  indiferentes;  y 
aun  cuando  esa  mayoría  católica  que  hay  que  recono- 
cer que  existe,  sea  por  desgracia,  que  yo  también  la- 
mento, más  pródigaen  firmar  exposiciones  que  en  cubrir 
suscriciones  para  levantar  y construir  iglesias  y otras 
cosas  análogas,  al  fin  y al  cabo  mayoría  es,  y respeta- 
bilísima es;  y como  respetable,  y como  mayoría,  no  seria 
práctico  el  negarle  el  derecho  exclusivo  de  la  publici- 
dad en  los  actos  exteriores  del  culto.  Este  es  el  sentido 
del  artículo,  que  uo  es  más  que  la  declaración  de  la  to- 
lerancia de  la  religión,  que  no  es  la  declaración  relati- 
va á la  libertad  de  imprenta  ni  de  enseñanza, 

Pero  para  que  vea  el  Sr,  Ultoa  que  á mí  uo  me  due- 
len prendas,  yo  como  apreciación  particular  no  tendria 
inconveniente  en  contestar  á algunas  otras  preguntas 
concretas  de  S.  S. , que  ya  no  se  refieren  á la  Consti- 
tución, sino  á su$  leyes  orgánicas. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Uiloa:  ¿es  que  se  tolerará  la 
manifestación  por  medio  de  las  formas  exteriores  de  los 
templos?  Espito,  Sres.  Diputados,  que  todo  esto  tiene 
que  quedar  al  desarrollo  de  las  leyes  orgánicas;  pero 
me  anticipo  á decirle,  como  Opinión  particular  mia,  y 
sin  que  esto  comprometa  la  política  de  nadie,  que  en- 
tiendo que  no  existe  forma  conocida  del  templo  disiden- 
te, como  S.  ST  sabe  perfectamente,  porque  es  grande  su 
ilustración  y ha  hecho  muchos  viajes  por  Europa;  hay 
templos  disidentes  de  formas  románicas,  de  formas  grie- 
gas, etc,;  no  hay  razón  para  proscribirlos  de  nuestros 
paseos  y de  nuestras  calles,  y templos  disidentes  hay 
que  tienen  la  forma  igual  á las  iglesias  católicas.  Claro 
es  que  la  forma  exterior  del  templo  en  esto  sentido  no 
puede  prohibirse , ni  hay  para  qué  prohibirla.  Sí  la  for- 


ma llegara  á afectar  manifestaciones  tales,  anuque  en 
este  momento  no  concibo  cuales  pueden  ser,  que  consti- 
tuyeran una  especie  de  ceremonia  pública  y externa, 
entonces  debería  prohibirse  según  el  artículo,  porque 
el  artículo,  que  está  claro,  permite  el  culto  dentro  del 
templo,  pero  sin  manifestaciones  externas.  Los  letreros 
por  lo  tanto,  no  se  hatlan  en  el  caso  de  la  arquitectura; 
y así,  á mi  entender,  uo  pueden  menos  de  figurar  co- 
mo manifestación  exterior. 

Yoy  á ocuparme  del  punto  relativo  á los  empleos 
públicos,  que  es  muy  importan  te  y que  es  una  de- 
mostración, señores,  de  que  no  es  ambiguo  el  artículo 
def  proyecto  de  Constitución,  y que  esta  ambigüedad 
solo  se  ha  querido  alegar  como  un  arma  de  combate  y 
de.  oposición.  Porque  al  Sr.  Ulloa  le  parece  muy  claro 
el  artículo  de  la  Constitución  de  1869,  y hubo  de  sus- 
citar iguales  ó mayores  dudas  que  ésto,  cuando  nece- 
sitó dentro  de  la  misma  Constitución  otro  artículo  que 
fué  el  que  autorizaba  para  que  aspiraran  á toda  clase  de 
empleos  públicos  á todos  los  españoles,  cualquiera  que 
sea  el  culto  ó la  religión  que  profesen;  artículo  que,  sí 
no  estoy  equivocado,  se  consideró  como  infracción  de 
lo  convenido  para  redactar  el  arfe.  21, 

Respecto  de  este  punto,  claro  es  que  la  organiza- 
ción y la  legislación  de  cada  una  de  las  diferentes  car- 
reras del  Estado  y puestos  públicos  determinará  lo  que 
sea  conducente,  porque  tampoco  es  un  derecho  que  es- 
té determinado  en  el  art,  1 1 . 

También  por  mi  cueota,  y sin  que  mis  palabras 
puedan  comprometer  á nadie,  entiendo  yo  que  sobre 
esto  punto  no  puede  ménos^  do  establecerse  diferentes 
prescripciones  en  los  diversos  ramos,  porque  no  me  pa- 
recería necesario  que  se  exigiera  profesión  católica  á un 
iugeniéro  de  caminos  ó dominas;  pero  me  parecería  muy 
lógico  que  se  exigiera  profesión  católica  al  que  había  de 
ser,  por  ejemplo,  director  de  uo  hospicio  de  niños  é iuter- 
venir  eu  algún  molo  en  la  función  del  Estado  relativa  al 
desarrollo  de  la  idea  religiosa  y de  la  idea  católica.  En  este 
punto  y en  las  diferentes  esferas  en  que  él  pueda  des- 
arrollarse, lie  dicho  antes,  y no  me  cansaré  de  repetir, 
que  las  leyes  orgánicas  establecerán  lo  que  sea  condu- 
cente y lo  que  las  circunstancias  y la  política  de  cada 
partido  exija. 

Impugnaba  S.  S.  (y  vamos,  llegando  al  término  de 
! mí  discurso  y á cosas  menos  importantes  del  debate)  la 
constitución  del  Senado,  no  en  su  totalidad,  sino  en  al- 
gunos de  sus  detalles,  extrañándola,  por  ejemplo,  que 
se  hubiera  fijado  la  "edad  de  35  años  y no  la  de  30  ó de 
40,  Sobre  esto  no  tengo  realmente  razón  fundamental 
que  dar  á S.  S.  E*ta  cuestión,  como  en  general  las 
cuestiones  de  términos  en  todas  las  esferas  del  derecho, 
es  un  tanto  arbitraria  y sujeta  á mera3  consideraciones 
de  prudencia.  La  misma  capacidad  tiene  un  individuo 
el  dia  antes  de  cumplir  los  25  años  que  el  dia  después, 
y sin  embargo  la  ley  dá  una  importancia  muy  distinta 
á sus  actos  de  uo  dia  y á sus  actos  de  otro. 

Se  han  fijado  los  35  años  de  una  maudra  pruden- 
cial, pero  sin  que  sobre  esto  pueda  hacer  cuestión  esen- 
cial la  comisión,  ni  en  su  variación  considere  que  va 
envuelto  ningún  punto  capital  de  su  dictamen.  Ds  al- 
guna más  importancia  es  lo  que  S.  S,  dijo  hablando  del 
acceso  de  las  capacidades  científicas  al  Sonado,  extra- 
ñando y lamentando  que  se  hubieran  exigido  condi- 
ciones de  riqueza  para  estas  capacidades,  condenan  lo 
de  está  manera  á perpetuo  ostracismo  del  Senado  á lo 
que  S.  S.  llamaba  mérito  pobre.  Debo  decir  ante  todo 
que  esta  es  la  primera  Constitución,  si  no  estoy  equivo- 
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cado,  en  que  se  da  na  derecho  reconocida  y terminante 
á los  presidentes  de  las  A.cade  mías,  que  representan  una 
capacidad  científica,  {El  Sr.  Ulloa:  Eso  ya  estaba  en  la 
Constitución  del  69.)  Pues  si  estaba  en  la  Constitución 
del  69,  por  lo  menos  ésta,  ha  seguido  sus  huellas  en  eso 
que  es  bueno  y que  3-  S.  acepta. 

En  cnanto  á lo  del  mérito  pobre,  debe  fijar  el  señor 
Ulloa  su  atención  en  que  el  proyecto  exige  meramente 
la  riqueza  de  30,000  rs.  en  cualquier  clase  detie- 
nes que  sean,  sueldos,  cesantías,  jubilado  o es,  reatas, 
y aunque  la  naturaleza  de  esos  bienes  no  sea  inmueble, 
sino  mueble,  do  cualquier  especie,  y acumulando  to- 
dos esos  orígenes  de  renta;  y por  mucho  que  lamente- 
mos todos  las  exigencias  de  lo  que  antes  me  permitía 
llamar,  recordando  á un  orador  célebre,  las  impurezas 
de  la  realidad,  preciso  es  convenir  en  que  ñjada  la  po- 
breza en  menos  de  30,000  rs.,  el  mérito  que  no  llegue 
á tener  esa  renta  será  nn  mérito  pobre;  pero  preciso  es 
confesar,  por  muy  doloroso  que  sea,  y á mí  el  primero, 
que  será  también,  á los  ojos  injustos  de  nuestra  socie- 
dad moderna,  un  pobre  mérito,  y en  ta  sociedad  moder- 
na, tal  cuál  ella  es,  es  forzoso  vivir,  y para  ella  es  me - 
nesfer  legislar.  Unase  á esto  que  ese  mérito,  lejos  de  es- 
tar proscrito  de  la  política,  tiene  nada  menos  que  todo 
el  Congreso  do  los  Diputados  para  representar  las  fuer- 
zas  vivas  del  país  que  quieran  enviarle. 

No  hay  que  olvidar  cuál  es  la  naturaleza  propia  de 
la  alta  Cámara,  y qué  es  lo  que  se  quiere  que  la  alta 
Cámara  represente.  Podrá  discutirse  en  principio  si  de- 
ben existir  dos  Cámaras  con  representación  distinta; 
pero  desde  el  momento  en  que  se  reconozca  que  deben 
existir,  como  el  Sr,  Ulloa  reconoce,  y que  la  Cámara 
alta  debe  representar  intereses  determinados,  fuerza  es 
reconocer  que  á la  representación  de  esos  intereses  ha 
de  ir  unida  la  riqueza,  6 por  lo  ménos  cierta  indepen- 
dencia pecuniaria,  no  para  excluirá  los  que  no  la  ten- 
gan de  la  representación  del  país,  sino  del  Senado, 
como  se  excluye  á los  legos  de  la  representación  de  la 
Iglesia  y á los  no  letrados  de  la  representación  de  la 
justicia,  porque  cada  representación  tiene  sus  condi- 
ciones y sus  títulos  especiales,  y la  representación  del 
Senado  entiendo  yo  que  no  debe  ir  separada  de  alguna 
independencia  material  y pecuniaria. 

Extrañaba  también  el  Sr,  Ulloa  que  eu  el  proyecto 
de  Constitución  no  se  diera  al  Poder  judicial  todas  aque- 
llas garantías  de  inamovilidad  perfecta  que  constituye 
una  de  sus  condiciones  más  esenciales,,  y sobro  todo, 
que  no  so  le  reconociera  como  Poder,  Sin  duda  algu- 
na S.  S,  tendría  olvidada,  antes  de  que  yo  empezara  á 
aprenderla,  la  teoría  relativa  á si  el  Poder  judicial  debe 
ser  Poder  6 debe  ser  úrde#  y no  debe  tener  la  conside- 
ración y circunstancias  de  Poder,  Yo  profeso  esta  doc- 
trina, yo  pertenezco  á la  escuela  qus  ha  entendido  que 
la  administración  de  justicia  no  es  Poder, 

Pero  no  he  de  discutir  con  S.  S.  esta  cuestión,  al- 
gún tanto  anticuada,  y me  limitaré  á lo  que  es  verdad 
práctica  para  todos  los  españoles,  y e3  que  la  ína movili- 
dad judicial,  tal  como  la  realidad  de  los  acontecimientos 
ha  colocado  hoy  á la  administración  de  justicia,  es  muy’ 
difícil  de  establecer;  necesita  preceptos  mucho  más 
concretos  y definidos  que  los  que  una  Constitución  pue- 
de y debe  contener,  y la  prueba  de  lo  práctico  de  esta 
verdad,  por  más  que  yo  lo  lamente  y llore  como  pueda 
llorarlo  y lamentarlo  cualquiera  es  lo  que  sucedió  con 
la  Constitución  del  69,  en  la  cual,  á vuelta  de  esta- 
blecer principios  muy  absolutos  respecto  al  Poder  judi- 
cial, fué  preciso  consignar  otro  artículo,  diciendo  que 


todo  aquello  era  pura  teoría,  que  todo  aquello  quedaba 
en  suspenso,  y que  en  tanto  que  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial  se  estableciera,  el  Poder  ejecutivo  baria  de 
los  jueces  y de  los  magistrados  lo  que  á bien  tuviera  y 
"aplicaría  la  Constitución  en  lo  que  fuera  posible. 

Lo  cual  es  macho  menos  que  lo  que  en  forma  más 
modesta  y científica  se  dice  en  el  proyecto,  reconociendo 
el  principio  de  que  esa  iaampviiidad  debe  consagrarse 
y establecerse  en  la  ley,  como  base  del  orden  judicial, 
pero  sin  consignarla  de  una  manera  concreta  que  im- 
pida la  realidad  y la  satisfacción  de  las  mismas  necesi- 
dades á que  se  refiere  dicho  principio, 

También  en  el  Poder  judicial,  en  todo  lo  que  á la 
administración  de  justicia  concierna,  debe  reconocer  su 
señoría  la  prudencia  con  que  se  ha  procedido  en  el  pro- 
yecto constitucional,  porque  tampoco  se  ha  querido  es- 
tablecer ningún  sistema  determinado,  por  más  que  to- 
dos d la  mayor  parte  de  los  individuos  que  han  con- 
currido á la  formación  de  este  proyecto  profesen,  por 
ejemplo,  ideas  muy  definidas  y determinadas  contra  la 
institución  del  Jurado,  y separándose  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  que  establecía  como  precisa  condición  la 
creación  del  Jurado,  ha  dejado  intacta  esta  cuestión, 
como  otras  muchas,  á la  iniciativa  y á la  política  de 
cada  partido. 

Pedia  S,  S.  como  resumen  de  todo  su  concepto  po- 
lítico respecto  de  la  Constitución  de  1869,  pedía  S,  S, 
y alegaba  como  título  do  gloría  para  aquella  Consti- 
tución la  amplitud  que  tenia  para  todos  los  sistemas;  y 
entiendo  que  de  la  discusión  de  la  totalidad  de  éste 
. proyecto,  de  los  discursos  pronunciados  hasta  aquí,  y 
aun  del  mismo  discurso  de  S.  8.  se  deduce,  que  ampli- 
tud completa  tienen  todos  ios  partidos  políticos  dentro 
del  régimen  constitucional  para  desarrollarse  con  esta 
Constitución  mucho  más  que  con  la  del  año  69,  porque 
dentro  de  aquella  no  tenían  amplitud  los  partidos  con- 
servadores, que  no  podían  admitir  en  los  derechosMndi- 
vi duales  la  disposición  relativa  á la  prisión  preventiva 
y otras  sobre  que  no  quiero  insistir.  En  cambio,  el  par- 
tido constitucional  tiene  dentro  de  esta  Constitución 
amplitud  bastante  para  no  establecer  ninguna  preven- 
ción sobre  Los  derechos  individuales  y desarrollarlos  de 
ana  manera  tan  absoluta  como  lo  estaban  en  la  Cons- 
titución deL  año  69,  de  lo  cual  creo  á SS.  SSP  más 
apartados  que  nadie. 

Esto  es,  señores,  sobre  lo  que  entiendo  yo  que  po- 
dían el  Sr.  Ulloa  y la  minoría  constitucional  toda  ella, 
haber  entrado  en  mayores  y más  amplios  detalles,  por- 
que después  de  combatir  el  sistema  de  formar  la  Cons- 
titución, que  á SS.  SS.  ha  podido  no  parecerles  bueno; 
desde  el  momento  en  que  el  proyecto  de  Constitución 
sea  ley  y S3,  SS.  lo  acepten,  como  entiendo  que  lo  han 
aceptado  dn  principio,  para  poder  gobernar  dentro  de  él, 
lo  que  verdaderamente  á partidos  políticos  tan  sérios  y 
tan  respetables  como  el  partido  constitucional  creo  yo 
que  correspondía,  era,  haber  dado  6 dar  algunas  expli- 
caciones para  que  el  país  sepa  on  lo  sucesivo  su  mane- 
ra de  entender  ios  derechos  Individuales  y su  modo  de 
desarrollarlos  en  las  leyes  orgánicas  que  deben  com- 
pletar esta  Constitución',  adelantando,  no  detalles  de  or- 
ganización, que  esto  no  me  atrevería  yo  á pedirlos 
porque  eso  no  escoustumbre  exigirlo  á las  oposiciones, 
pero  sí  sus  principios  concretos  sobro  la  inteligencia  y 
el  desarrollo  de  esos  derechos  individuales;  en  una  pa- 
labra, su  manera  de  hacer  política  dentro  de  este  pro- 
yecto en  un  país  monárquico  y constitucional. 

Su  señoría  es  Indudablemente,  y la  opinión  lo  reco- 
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noce  así,  el  jefe  científica  del  partida  constitucional. 
Versado  S.  8.  en  ciencias,  en  artes  y aun  en  lenguas, 
que  han  gozado  hasta  ahora,  de  escasa  popularidad  den- 
tro del  partido  progresista,  tiene  S.  S*  cierta  indudable 
representación  científica  dentro  de  él,  y por  más  que  yo 
reconozca  que  S*  S.  ha  de  compartir  el  imperio,  no  solo 
con  Jone,  como  el  César  de  Virgilio,  sino  también  con 
el  je  je  de  pelea  Sr.  Sagasta,-  entiendo  yo,  que  á él  le 
incumbía  hacer  las  declaraciones  de  la  política  del  par- 
tido constitucionaL 

Sus  señorías,  en  realidad  de  verdad,  hau  sido  injus- 
tamente atacados  en  las  discusiones  políticas,  porque 
SS*  SS.  ciertamente  no  han  tenido  política,  y es  porque 
no  han  tenido  tiempo  para  tenerla*  no  porque  les  hayan 
faltado  nobles  propósitos  y aspiraciones  para  ello. 

Sabido  os,  cómo  se  formó  el  partido  constitucional. 

Existia  aquí  una  Monarquía  que,  aunque  nacida  de 
la  revolución,  tenía  las  exigencias  propias  y naturales 
de  la  institución  monárquica;  necesitaba  un  partido 
conservador  á su  servicio:  y como  ese  partido  conser- 
vador no  existia,  hubo  de  sucederle  lo  que  al  Dios  de 
Yoltaíre,  fue  preciso  inventarlo;  y entiendo  que.  día 
pluma  de  S.  8.,  según  se  dijo  por  entonces,  se  debió  un 
documento  célebre  en  el  que  se  exigia  á hombres  im- 
portantes que  ocupaban  el  Poder  la  formación  del  par- 
do conservador  en  el  preciso  término  de  veinticuatro 
horas,  y el  partido  conservador  se  formó;  pero  hubo  de 
resentirse  entonces,  y quizá  se  resiente  hoy  todavía,  de 
lo  precipitado  de  la  gestación  y de  lo  anticipado  del 
parto*  Y todos  recordáis  las  dificultades  con  que  trope- 
zó en  un  principio,  y cómo,  el  Sr*  Sagasta,  que  induda- 
blemente á todo  el  mundo  le  hablaría  el  mismo  lengua- 
je, tenía  la  desgracia  de  que  cuando  iban  á visitarle 
los  amigos  de  la  córte,  parecía  que  el  título  de  más  glo- 
ria para  él,  era  el  de  conservador;  y cuando  le  iba  á vi- 
sitar el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  con  los  Voluntarios  de  la 
Libertad/  entendían  que  el  calificarle  de  conservador 
era  una  calumnia* 

Aquellas  dificultades  se  vencieron,  y el  partido  con- 
servador no  tuvo  tiempo  sin  embargo  para  desarrollar 
su  política,  porque  se  encontró  desde  el  principio  con 
una  coalición  y no  pudo  pensar  más  que  en  defenderse. 
Vosotros  habéis  oido  al  Sr*  Sagasta  decir,  qne  aquella 
no  era  política  electoral,  que  aquellas  no  fueron  elec- 
ciones, sino  una  política  contra  un  hecho  de  fuerza  que 
revestía  cierto  carácter,  que  imponía  á SS,  SS*  deberes 
excepcionales. 

En  las  Cortes  tampoco  pudo  desarrollar  su  política, 
porque  cayó  prematuramente,  y todos  conocéis  los  tris- 
tes días  que  sucedieron  á su  caída* 

Vino  el  S de  Enero,  llegó  el  partido  constitucional 
á posesionarse  completa  y exclusivamente  del  Poder; 
pero  tampoco  tuvo  tiempo  de  desarrollar  bu  política,  por- 
que se  consagró  á defenderse,  demostrando  en  esto  un 
progreso^respecto  del  antiguo  partido  progresista,  do* 
mostrando  que  poseía  grandemente  el  instinto  de  la 
conservación*  Porque  no  entiendo  queSS.  SS*  pretendan 
que  es  su  política  ni  que  pueda  ser  su  política  lo  que  en-' 
tonces  hicieron,  pues  la  patriótica  empresa  que  empren- 
dieron con  notable  energía,  que  el  país  ha  reconocido  y 
que  3^0  me  complazco  en  reconocer,  por  la  defensa  de  la 
integridad  de  la  Patria,  no  es  ni  podía  ser  política  de  un 
partido  determinado;  es  política  de  fuerza  3r  de  defensa 
común  á todos  los  partidos  que  se  hallen  eu  sus  cir- 
cunstancias, No  entiendo  que  se  pueda  considerar  como 
política  propia  de  SS*  SS.  ni  estos  hechos  de  defensa, 
ni  la  supresión  de  los  periódicos,  ni  el  establecimiento 


de  la  censura  previa,  ni  la  prohibición  de  comer  más 
de  cuatro  en  una  fonda,  que  constituyen  muchos  de  los 
actos  de  su  partido  en  aquel  entonces* 

Llegó  un  momento  solemne  y demostraron  SS/  SS, 
gran  patriotismo  que  es  preciso  reconocer;  lo  han  de- 
mostrado después,  lo  demuestra  el  discurso  delSr.  Ulloa, 
lo  demuestra  el  permauecer  en  determinadas  actitudes 
que  son  muy  difíciles,  mocho  más  difíciles  de  lo  que  pa- 
rece,* cuando  se  trata  de  un  pafs  como  el  nuestro,  en  que 
el  mantener  á los  partidos  en  la  calma,  en  la  tranquili- 
dad, en  cierta  y determinada  mesura,  es  obra  de  más 
empeño  que  lo  que  creen  las  gentes  que  ordinariamen- 
te viven  alejadas  do  la  política;  pero  ha  llegado  el  caso 
de  que  esas  declaraciones  se  hagan  de  un  modo  explí- 
cito y terminante,  todo  lo  explícitas  y terminantes  que 
pueden  exigirse  á una  oposición* 

Sus  señorías  se  hallan  colocados  ya  eu  su  verdade- 
ro terreno;  SS.  SS*  están  ya  en  el  terreno  del  partido 
progresista,  que  es  el  que  les  corresponde;  SS*  SS,  no 
se  encontraban  en  su’ terreno  natural  como  conservado- 
res; y aunque  esto  no  puede  referirse  al  Sr*  Ulloa,  ni 
al  Sr.  Albareda,  ni  a algunos  otros  que  son  liberales  al 
estilo  y por  los  procedimientos  nuestros,  es  ’la  verdad 
que  tienen  estos  señores  á quienes  aludo  dentro  del  par~ 
tido  constitucional  una  gran  misión  que  cumplir,  la 
alta  misión  de  informar  sus  procedimientos,  hacerlos 
más  cultos  y más  verdaderamente  liberales,  reformar  la 
aspiración  á determinados  procedimientos  antiguos,  que 
por  desgracia  son,  hay  que  reconocerlo  así,  más  popu- 
lares y quizá  más  españoles,  pero  que  no  están  á la  al- 
tura de  las  exigencias  de  los  tiempos.  Sus  señorías  so- 
bre todo  tienen  que  mantener  vivo  el  espíritu  verda- 
deramente liberal  do  su  partido,  evitando,  que  por  inad- 
vertencia quizás,  se  acerque  á determinadas  tendencias 
que  no  tienen  absolutamente  nada  de  liberales,  que  son 
meramente  revolucionarias,  tendencias  que  empiezan  á 
Comprender  ya  que  la  libertad  no  es  el  camino  más  se- 
guro ni  más  corto  para  llegar  á la  revolución  Sus  se- 
ñorías deben  mantener  á sn  partido  cuidadosamente  se- 
parado de  esas  actitudes  y de  esas  tendencias  revolu- 
cionarias, porque  no  son  liberales. 

Pregúnteseles  á esos  que  se  llaman  liberales  ó ul- 
traliberales á quienes  aludo  qué  han  hecho  de  la  inde- 
pendencia de  la  Iglesia  y del  Estado,  y sí  están  dispues- 
tos á reclamarla  como  la  reclamaban  en  otros  tiempos; 
pregúnteseles  qué  piensan  de  la  libertad  do  enseñanza, 
tan  luego  como  esa  libertad  de  enseñanza  pueda  repre- 
sentar de  cerca  ó de  Lejos,  en  poco  ó en  mucho,  el  res- 
tablecimiento de  una  idea  católica  ó cristiana;  pregún- 
teseles qué  han  hecho  de  la  libertad  de  asociación,  si  re- 
presenta esos  mismos  flues  altísimos,  y os  convencereis 
de  que  han  abjurado  de  todos  ó la  mayor  parto  de  sus 
principios  liberales,  porque  creen  que  no  son  los  que 
más  directamente  van  ü la  revolución ; y que  si  no  to- 
dos 4 los  más  advertidos  de  ellos  están  dispuestos  á ven- 
der todos  los  derechos  de  la  personalidad  humana,  por 
unos  cuantos  batallones  de  Bismark,  con  tal  qué  conclu- 
yan con  los  últimos  restos  de  la  independencia  del  Pa- 
pado en  el  Vaticano. 

Esa  es  la  verdadera  actitud  de  los  llamados  ultra- 
liberales en  el  momento  histórico  presente  en  toda  Eu- 
ropa; y SS.  SS*,  que  son  verdaderamente  liberales  y lo 
sou  en  el  sentido  que  lo  somos  nosotros,  siquiera  en  sus 
procedimientos  tengan  algunas  otras  fórmulas  que  se 
acercan  más  á las  del  antiguo  partido  progresista,  y por 
esa  razón  deben  permanecer  eu  él;  siquiera  SS*  SS.  es* 
tán  más  en  contacto  por  ese  procedimiento  con  la  ma- 
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ñera  de  entender  la  libertad  el  pueblo,  que  se  paga  poco 
de  garantías  complicadas  y de  legislaciones  orgánicas, 
y que  uo  tiene  fó  más  que  en  sus  criaturas,  en  la  vo* 

1 untad  humana,  en  sus  jefes,  en  hombres  que  se  llamen 
populares;  coubatíendo  8S.  SS,  las  tendencias  á que  an 
tes  me  referí,  pueden  y deben  realizar  dentro  de  su  par- 
tido una  altísima  misión. 

Ya  saben  SS,  SS.  cuál  es  la  política  que  nosotros 
dentro  de  la  Constitución  representamos,  y yo  no  ten- 
dré la  pretensión  ridicula  de  explicarla,  porque  eso  no 
me  corresponde  á mi,  humildísimo  individuo  de  ia  ma- 
yoría, sino  al  Gobierno. 

Pero  perfectamente  conocida  es,  perfectamente  cía* 
rn  es,  porque  períodos  ha  habido  en  que  se  ha  podido 
exponer  con  toda  integridad  y con  toda  extensión,  y 
por  consiguiente,  SS.  SS.  tienen  á mi  entender  e!  deber 
parlamentario  de  exponer  á su  vez  la  política  que  en 
contra  de  esa  han  de  manifestar  y desarrollar  en  el 
país.  Ellos  como  nosotros  tienen  la  garantía  de  que  exis- 
te un  Poder  elevado  sobre  todos,  educado  en  las  ideas 
de  la  moderna  Europa,  con  respeto  á las  opiniones  de 
todo  el  mundo,  sin  preocupaciones  do  ninguna  clase, 
que  ha  de  resolver  todos  ios  conflictos  parlamentarios 
y las  vacilacionesjde  la  opinión,  en  el  sentido  eminente- 
mente liberal  y parlamentario  que  el  país  exija.  Esa  es 
garantía  para, ellos  y para  ifosotroa;  y tienen  la  garan- 
tía tambicn  en  el  Gobierno  y dentro  de  la  mayoría , de 
que  hay  un  espíritu  levantado  de  patriotismo  que  no 
tiene  por  objeto  ni  puede  tener  por  fin  la  conservación 
indefinida  del  Poder  á despecho  de  la  Opinión , y que 
por  consiguiente  lejos  de  defraudar  el  juego  libérrimo 
de  los  partidos,  ba  de  contribuir  por  todos  los  medios 
justos  y legítimos  á favorecerlo;  y con  estas  garantías 
S3.  SS  entrarán  indudablemente  dentro  del  juego  de  las 
instituciones  liberales,  y SS.  SS,  contribuirán  poderosa- 
mente á inagurar  una  nueva  época,  respondiendo  á las 
palabras  que  en  una  reunión  particular  le  escuchaba 
yo  con  gasto  ni  Sr.  UUoa,  y es  á saber:  «que  si  aquí  no 
hemos  de  cambiar  todos,  perdido  sería  quizás  el  tiempo 
que  empleemos  en  las  discusiones;»  pero  la  garantía  de 
que  hemos  de  cambiar  todos,  es  muy  firme,  es  muy 
segura,  está  afirmada  en  altísimas  regiones,  entiendo  yo 
que  es  garantía  bastante  y esperanza  completa  para  todo 
el  país  en  estos  momentos.  [A plausos.) 

El  Sr,  ULIiOA;  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiehe  S.  S, 

- El  Sr.  ULLOA:  Señores  Diputados,  no  tengo  el 
derecho  ni  el  propósito  de  contestar  en  poco  ni  en  mu- 
cho al  elocuente,  erudito  é intencionado  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  mi  particular  amigo  el  Sr.  Silvela. 
Interminables  serian  los  debates  si  cada  orador  estu- 
viese en  el  caso  de  rebatir  aquellas  opiniones  que  cree 
erróneas  ó ineficaces;  y precisamente  para  eso  es  para 
lo  que  se  han  establecido  los  diferentes  turnos. 

Yo  dejo  á los  oradores  que  me  sigan  en  este  debate 
la  misión  de  rectificar  las  apreciaciones  políticas,  so- 
ciales y de  todo  género  que  el  Sr.  Silvela  ha  hecho,  en 
la  seguridad  de  que  han  de  desempeñarlo  mucho  mo- 
jar que  yo.  Cúmpleme  solo,  y mi  tarea  será  breve,  rec- 
tificar algunos  errores  de  hecho  o de  conceptos  que  el 
Sr.  Silvela  me  ha  atribuido,  que  es  después  d©  todo  pa- 
ra lo  que  me  autoriza  el  Reglamento. 

Empezaré,  siguiendo  un  órden  inverso  al  discurso 
de  S.  S. , por  sus  últimos  periodos,  y m©  propongo  sa- 
tisfacerle cumplidamente  en  lo  que  se  refiere  á la  indi- 
cación que  acaba  de  hacer  sobre  las  fracciones  y pre^ 
tendidas  tendencias  det  partido  constitucional. 


Es  cierto,  señores,  que  el  partido  constitucional  to- 
mó forma  de  tal  y entró  eo  condiciones  militantes  algo 
apresuradamente;  pero  el  Sr.  Silvela,  que  tanto  conoce 
nuestra  historia  política,  sabe^  también  perfectamente 
que  aquel  acto,  lejos  de  haber  sido  dictado  por  el  in- 
terés y por  el  egoísmo,  fue,  por  el  contrarío,  impuesto 
por  un  acto  patriótico,  que  puso  en  libertad  y ejerci- 
cio las  prerogativas  de  la  Corona.  El  Sr.  Silvela  recor- 
dará, aunque  no  pertenecía  á aquella  Cámara,  que  á 
fines  del  ano  de  1872  se  hallaba  tan  dividida  en  gru- 
pos que  era  todos  los  días  posible  que  los  Gobiernos  des- 
aparecieran bajo  el  golpe  de  las  coaliciones  más  inve- 
rosímiles. 

Recordará  también  el  Sr.  Silvela  que  por  efecto  de 
la  composición  de  aquella  Asamblea,  sólo  dos  agrupa- 
ciones había  de  las  que  pudiera  decirse  que  tenían  la 
clave  política;  y que  Los  que  con  sus  votos  hacían  in- 
clinar la  balanza  de  uno  y otro  lado,  eran  precisamente 
los  que  estaban  fuera  de  las  condiciones  de  legalidad, 
los  cuales  por  cierto  no  podían  reemplazar  al  Ministerio 
ó Ministerios  á quienes  combatían. 

No  había  remedio;  el  conflicto  era  imposible  de  re-^ 
solver  sin  un  acto  de  patriotismo,  porque  en  vano  la 
Corona  había  recurrido  ya  al  remedio  de  la  disolución, 
siempre  delicado,  sobre  todo  en  Górtes  de  fecha  reciente, 
y cuando  no  existía  para  emplear  de  nuevo  este  recurso 
un  partido  político  bastante  compacto  y numeroso  que  de 
su  parte  tuviera  la  opinión  general  del  país.  En  esta  si- 
tuación, señores,  las  personas  que  estaban  ya  en  perfecta 
analogía  de  doctrinas,  pero  que  por  circunstancias  espe- 
cíales que  podían  llamarse  históricas,  habían  vivido  aleja- 
dos; no  obstante  esto,  bajo  Ja  presión  de  las  graves  cir- 
cunstancias referidas,  decidieron  reunirse  y ofrecer  así  á 
la  Corona  un  medio  de  resolver  todos  aquellos  conflictos* 
No  hubo  que  hacer,  Sres.  Diputados,  por  parte  de  nadie 
ningún  acto  depresivo  ni  abandono  de  principios;  hom- 
bres que  habian  pertenecido  á diferentes  partidqs  his- 
tóricos, bien  á Ja  unión  liberal,  bien  al  partido  pro- 
gresista, se  reunieron  en  un  interés  alto  y patriótico 
para  ofrecer  á,la  Corona  un  medio  de  resolver  las  difi- 
cultades parlamentarias  pendientes,  coa  la  circunstan- 
cia importante  de  que  por  entonces  tenían  ya  un  cuer- 
po uniforme  de  doctrinas,  representado  ni  más  ni  mé- 
nos  que  en  la  Constitución  de  1869. 

EL  Sr.  Silvela  dirá  quizá  que  constitucionales  de 
1869  eran  otras  fracciones  de  la  Cámara,  y que  este 
nombre,  por  consiguiente,  no  podía  implicar  nn  cuerpo’ 
de  doctrinas,  un  credo  suficiente,  por  todos  del  propio 
modo  interpretado,  para  constituir  una  colectividad  po- 
lítica. Con  efecto,  bajo  ia  Constitución  de  1869  estaban 
legalmente  dos  partidos.  Esta  Constitución  era  respeta- 
da por  varios  partidos  que  entonces  influían  eo  Ja  po- 
lítica; pero  el  concepto,  el  sentido  que  nosotros  tenía- 
mos y dábamos  á la  Constitución  de  1869,  era  peculiar 
y exclusivo  de  los  que  formábamos  el  partido  llamado 
constitucional.  Entendían  algunos  de  los  que  entraron 
en  aquella  transacción  gubernamental,  formada  á raíz 
y por  consecuencia  de  la  revolución,  entendían  algunos, 
digo,  que  on  la  Constitución  de  1869  ía  forma  de  gobier- 
no, ia  Monarquía,  era  un  simple  accidente;  entendíamos, 
nosotros  por  el  contrario,  que  la  forma  de  gobierno, 
permitidme  ia  antinomia,  era  una  verdadera  sustancia. 
Entendían  algunos  que  la  Constitución  de  1869  era  un 
punto  de  partida  para  mayores  desenvolvimientos;  en- 
tendíamos nosotros,  los  que  formábamos  el  partido  cons- 
titucional, que  la  ley  fundamental  era  un  punto  de  re- 
poso para  un  tiempo  ilimitado,  por  muy  dilatados  que 
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fueren  los  horizontes  que  pudieran  presentarse  á la  vista 
del  más  perspicaz  hombre  político.  Entendían  algunos 
de  aquellos  hombres,  interpretando  ciertas  vagueda- 
des  de  fórmula,  que  establecía  el  Código  político*  que 
estas  fórmulas  debían  interpretarse  en  uo  sentido  lato 
para  los  derechos  de  las  Cámaras  y restrictivo  para  las 
prerogativas  de  la  Corona;  entendíamos  nosotros  que 
esas  fórmulas  debían  interpretarse  en  favor  de  tas  pre- 
rogativas  del  Monarca;  y el  Sr.  SO  vela,  mi  amigo  , re- 
cordará quizá  cómo  habiéndose  regateado  en  la  Cáma- 
ra alta  á la  Corona  la  potestad  de  la  sanción,  cómo  ha- 
biéndose por  álguien  creído  que  los  proyectos  discuti- 
dos y votados  por  las  dos  Cámaras  debían  necesaria- 
mente ser  promulgados , el  Sr.  Sil  vela  recordará  quizá 
que  el  Diputado  que  tiene  la  botara  de  dirigir  en  este 
momento  la  palabra  al  Congreso,  defendió  y sostuvo 
entonces,  como  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  la 
sanción  era  una  facultad  puramente  potestativa,  que  no 
era  una  facultad  de  adorno  , y que  por  lo  tanto  las  le- 
yes sólo  lo  eran  después  de  concurrir  las  Cámaras  en  su 
intervención,  y con  su  sanción  el  Monarca,  á despecho 
de  la  gratuita  interpretación  que  quiere  darse  á la  es- 
tructura gramatical  del  articulo  que  ha  prestado  mate- 
ria á ciertas  indicaciones  del  Sr.  Silvela. 

Había,  por  consiguiente,  para  la  formación  del  par- 
tido constitucional  las  dos  condiciones  indispensables 
para  constituir,  digámoslo  así,  la  moralidad  do  un  par- 
tido político;  había  una  solución  práctica,  que  por  cierto 
nos  honra  mucho,  y habla  también  un  cuerpo  de  doc- 
trina representado  en  la  Constitución,  y en  el  propio 
concepto  entendido,  diferente  sin  duda  alguna  del  con- 
cepto que  tenían  otros  partidos  que  concurrieron  á la 
formación  de  aquella  legalidad. 

El  Sr*  Sil  vela,  después  de  esto,  nos  ha  dado  muy 
oneoos  consejos,  como  debia  esperarse  de  una  persona 
que  á.su  reconocida  ilustración  agrega  un  deseo  vehe- 
mente de  que  entremos  de  una  vez  para  siempre  en  las 
verdaderas  vías  de  la  Monarquía  constitucional  y par- 
lamentaria. En  nombre  de  mi  partido  agradezco  al  se- 
ñor Silvela  bus  buenos  deseos  y le  doy  las  gracias  por 
ellos;  sin  embargo,  no  los  necesita,  porque  todo  lo  que 
el  Sr,  Silvela  ha  dicho  hoy  que  seria  conveniente  hi- 
ciera él  partido  constitucional,  este  partido,  ó lo  ha  he- 
cho ya,  ó lo  hará  á su  debido  tiempo.  En  su  conducta 
práctica»  en  su  actitud  que  tanto  ha  celebrado  S.  3. 
esta  tarde,  y en  lo  cual  no  le  ha  hecho  más  que  justi- 
cia, encontrará  S.  S.  y todo  el  mundo  la  garantía  de  lo 
que  piensa,  de  lo  que  cree  y de  lo  que  bar  a en  su  día 
el  partido  constitucional  si  fuera  llamado  á ocupar  ese 
banco,  que  no  lo  desea  ni  se  impacienta  por  ello. 

Nosotros  profesamos  lo  que  creemos  las  verdaderas 
teorías  de  la  Monarquía  constitucional  y parlamentaria; 
nosotros,  sin  embargo*  no  vamos  á decir  aquí  en  deta- 
lle cuál  seria  ei  conjunto  de  leyes,  el  conjunto  de  dis- 
posiciones que  si  fuéramos  Poder  desenvolveríamos  ó 
presentaríamos  á la  deliberación  de  la  Cámara.  Preten- 
sión es  esta  tanto  más  extraña,  cuanto  que  la  comisión 
no  ha  podido  decirnos  todavía,  tratándose  del  proyecto 
constitucional,  qué  amplitud  ó qué  limitaciones  van  á 
tener  los  artículos  del  proyecto  puesto  al  debate,  y so- 
bre cuyos  puntos  he  pedido  sin  embargo  algunas  ex- 
plicaciones. Cuando  el  Sr.  Silvela  nos  diga  cuál  es  el 
sentido  de  la  mayoría  respecto  á esas  leyes  orgánicas  á 
que  se  van  á referir  todos  los  derechos  individuales; 
cuando  estemos  penetrados  de  que  sabemos  desde  ahora 
que  tales  derechos  no  pueden  ser  suprimidos»  que  tales 
derechos  no  pueden  ser  abandonados;  -cuando  nos  dé  su 


señoría  una  garantía  (qno  nos  parece  imposible  lado, 
porque  eso  depende  del  espíritu  que  reine  en  la  Cáma- 
ra, y este  espíritu  puede  variar  cou  frecuencia);  cuan- 
do nos  dé  explicaciones  sobre  todos  los  puntos  dudóse s 
ó en  que  pueda  reinar  mcerfcídumbre,  puede  ser  que 
entonces  aprovechemos  é\  ejemplo  del  Sr.  Silvela  pura 
decir  y explicar  io  que  nosotros  pensamos.  Por  de  pron- 
to no  se  discute  aquí  al  partido  constitucional;  lo  que 
se  discute,  si  no  me  equivoco,  es  el  proyecto  presentado 
por  el  Gobierno  y aceptado  por  la  comisión;  proyecto 
que  puede  ser  en  su  día  Consfcituciou  del  Estado.  No 
tema  sin  embargo  el  -Sr.  Silvela.  y esto  lo  digo  para 
su  tranquilidad,  que  haya  las  diferencias  que  supone 
en  el  partido  constitucional,  que  haya  esas  corrientes 
en  las  que  me  ha  atribuido  un  papel  determinado.  Nos- 
otros aquí  somos  un  partido  de  escasos  imitadores;  so- 
mos monárquicos  como  io  hemos  probado,  monárquicos 
de  corazón  y de  cabeza,  y sin  embargo,  como  partido 
vivimos  dentro  de  una  completa República;  y sino  puede 
preguntarlo  S.  3«  a cualquiera  de  sus  amigos  de  hoy 
que  han  pertenecido  á este  partido.  No  hay  aquí  con- 
traposición de  ideas,  no  hay  disidencia  de  ningún  gé- 
nero: nosotros  vivimos  á pesar  de  las  vicisitudes  por 
que  hemos  pasado;  y si  hemos  tenido  algunos  despren- 
dimientos, que  todos  los  partidos  los  tienen»  sí  hemos 
tenido  algunas  disgregaciones  sensibles,  no  hemos  per- 
dido la  esperanza  todavía  de  que  esas  disgregaciones 
vayan  á ser  eternas,  ni  siquiera  duraderas. 

Entremos  ahora  en  la  rectificación  de  algunas  equi- 
vocaciones que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Silvela.  Paso  por 
alto,  porque  esto  después  de  todo  es  una  Opinión  del  se- 
ñor Silvela  que  yo  tengo  que  respetar,  él  juego  de  vo- 
cablos que  ha  hecho  del  mérito  pobre  y del  pobre  méri- 
to. Señores,  en  España  no  puedo  decirse  eso  con  forma- 
lidad; España  es  un  país  pobre.  Tal  vez  de  ser  un  país 
pobre  dependen  todas  sus  calamidades,  hasta  en  la  po- 
lítica, porque  un  país  pobre  cuya  clase  media  lo  es  tam- 
bién, y sin  embargo  tiene  que  gobernar,  ofrece  grandes 
dificultades  que  no  se  encuentran  en  pueblos  más  afor- 
tunados en  que  la  ilustración,  la  aptitud  política,  la  ri- 
queza y hasta  la  nobleza  no  constituyen  más  que  uua 
sola  clase  social;  pero  decir  en  España  que  pobre  mérito 
será  el  mérito  que  no  tenga  7.500  pesetas  ó 30.000 
reales  de  renta  ó de  sueldo  que  no  pueda  perderse,  esto 
está,  permítame  el  Sr.  Silvela  que  se  lo  diga,  fuera  de 
la  realidad  de  las  cosas.  Bien  cerca  de  sí  tiene  personas 
de  mucho  mérito,  que  todavía  tendrán  más  con  el  tiem- 
po, y por  esa  regla  no  es  probable  que  tomen  asiento 
en  la  Cámara  conservadora,  ¿Quiénes  y cuántos  son 
aquí  los  hombres  políticos  que  necesitándose  30.000 
reales  de  renta  ó de  sueldo  que  no  so  pierdau  puedan 
entrar  en  La  alta  Cámara?  Solo  los  que  han  sido  Minis- 
tros, esta  es  la  verdad;  no  hay  más  que  éstos,  y yo  pre- 
gunto al  Sr,  Silvela:  ¿es  que  no  hay  mérito  político,  ni 
literario,  ni  científico  en  España  fuera  de  los  que  han 
sido  Ministros  de  la  Corona?  Aun  por  jubilación,  los 
sueldos  de  30.000  rs,  se  obtienen  pocas ‘veces;  pero 
después  de  todo,  ¿qué  se  ha  de  juzgar  de  la  vitalidad  de 
una  Cámara,  aunque  sea  la  alta,  que  necesita  para  exis- 
tir de  un  ñámete  considerable  de  jubilados?  Bien  raro 
es  por  cierto,  y envuelve  un  gran  contrasentido,  que  la 
persona  que  esté  jubilada  por  no  poder  servir  al  Estado 
en  iin  puesto  público  vaya  á sentarse  como  legislador 
en  una  Cámara.  Además,  el  Sr,  Silvela  no  so  ha  hecho 
cargo  de  que  la  exclusión  abrazaba  también  á todo  el 
profesorado  y á todos  los  cuerpos  facultativos  civiles» 
con  la  advertencia  de  que  en  éstos  no  solo  no  es  fácil,  sino 
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casi  seguro  tener  esa  renta  6 sueldo  de  7.500  pesetas; 
de  modo  que  por  un  lado  se  excluye  á ios  hombres  po- 
líticos* se  excluye  al  mérito  que  no  tenga  7.500  pese- 
tas* y por  otro  sé  deja  fuera  á los  que  teniendo  este 
sueldo  pertenecen  al  profesorado  ó á los  cuerpos  facul- 
tativos; y yo  pregunto:  ¿de  qué  clases  de  importancia 
se  va  á componer  el  Senado , cuando  las  altas  dignida- 
des tienen  allí  su  puesto  por  derecho  propio*  y la  tieneu 
también  los  Grandes  de  España  si  gozan  de  una  renta 
de  12.000  duros? 

Viniendo  á la  cuestión  religiosa,  con  amargura  lo 
digo*  de  esta  cuestión  no  ha  dicho  nada  satisfactorio  el 
Sr.  Sil  vela.  Se  ha  referido  pura  y simplemente  á lo  que 
en  cada  momento  histórico*  como  ahora  se  dice,  ó á lo 
que  según  las  circunstancias,  como  se  decía  antes, 
acuerde  para  restringirle  6 para  ampliarle  el  Poder  le- 
gislativo. Señores,  cuando  se  trata  de  una  cosa  tan  gra- 
ve'; cuando'  se  trata  de  una  cosa  sobreda  que  han  de  es- 
tar basados  tantos  y tan  altos  intereses*  dejar  & Ja  fu- 
tura opinión,  variable  de  suyo*  influida  muchas  veces 
per  la  política  del  momento,  é influida  también  por  cir- 
cunstancias extraordinarias*  la  suerte  y la  posición  de 
las  personas  que  profesen  uu  culto  distinto  del  católico* 
y dar  lugar  á que  en  virtud  de  esa  variedad  de  circuns- 
tancias puedan  estas  personas  ser  expulsadas  del  terri- 
torio español,  me  parece  de  la  mayor  gravedad;  y en 
otro  órden  de  consideraciones,  las  palabras  del  Sr.  Sil  - 
vela  no  ofrecerán  tampoco  grandes  garantías  cu  el  por- 
venir para  el  desarrollo  de  la  riqueza  publica;  porque 
yo,  señores,  que  creo  que  el  sentimiento  católico  en 
España  variará  muy  poco  ó no  variará  nada;  yo  que  creo 
que  el  sentimiento  católico' se  robustecerá  todavía  con  la 
tolerancia  religiosa,  doy  gran  importancia  á esos  argu- 
mentos que  se  han  llamado  industriales*  y que  se  fun- 
dan en  la  necesidad  de  ofrecer  garantías  á los  extran- 
jeros que  vengan  á ejercer  en  España  sus  profesiones 
respectivas*  por  la  razón  de  que  puedan  venir  con  sus 
familias,  y trasladando  aquí  su  nacionalidad,  vivir  al 
amparo  de  las  leyes  del  Estado. 

La  iniciación  de  este  movimiento  de  inmigfacien  se 
está  viendo  en  todas  partes;  se  ve  en  Andalucía,  en  Viz- 
caya, en  Asturias;  en  todas  partes  esos  extranjeros,  con 
más  costumbres,  cou  más  capital  y cqu  más  inteligen- 
cia, vienen  no  ya  á ayudarnos,  sino  á enseñarnos  los 
veneros  de  nuestra  producción  y de  nuestra  riqueza;  y 
estas  personas  que  vienen  con  sus  familias  y con  sus 
capitales*  llenas  de  moralidad  y deseosas  de  compartir 
con  nosotros  la  suerte  de  este  país,  tendrán  que  aban- 
donarle* por  no  abandonar  su  religión  y su  culto*  como 
acaso  lo  abandonarían  muchos  católicos  en  el  nombre 
por  conseguir  seguridad  y ganancias;  si  esas  personas 
no  tienen,  no  se  ven  escudadas  por  una  garantía  que  no 
debe  dejarse  á que  la  establezca  la  Opinión  variable  de 
una  Cámara*  dentro  de  un  año  ó dos,  á cumplirse  cier- 
tas contingencias,  estad  segaros  de  que  nos  quedaremos 
muy  solos  y muy  aislados,  y echaremos  de  menos  la  co- 
operación de  esos  extranjeros,  (El  Sr.  Alonso  Martines: 
Tienen  seguridad  en  la  Constitución.)  Voy  á examinar 
ahora  qué  seguridad  Je  cultos  es  la  que  dáel  Sr.  Siivela, 
que  según  he  advertido,  no  ha  hablado  en  nombre  de  la 
comisión,  sino  en  el  suyo  propio,  (El  Sr.  Alonso  Martines. 
Cuando  ha  hablado  del  culto,  ha  hablado  á nombre  de 
la  comisión.)  Pues  aunque  así  sea,  la  comisión  ha  dicho 
hasta  ahora  que  hay  tolerancia  de  cultos,  es  decir*  que 
el  culto  se  puede  ejercer  en  un  templo;  pero  todavía  no 
me  ha  contestado  el  Sr.  Siivela  si  ese  templo  podrá  te- 
ner puerta  abierta  á la  vía  pública;  y doy  mucha  im- 


portancia á esto,  por  más  que  haga  sonreír  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado*  porque  si  asi  no  se  establece,  lo  único 
que  se  permite  es  el  culto  doméstico*  lo  que  hace  mu- 
chos años  que  tenemos  en  España -y  que  no  liemos  per- 
dido, ni  aun  en  las  circunstancias  más  calamitosas  para 
nuestras  libertades,  sin  que  á ningún  Gobierno  se  le 
haya  ocurrido  entrar  en  una  casa  particular  á impedir- 
lo; y yo  mismo  he  conocido  una  señora  en  cuya  casa 
se  reunían  el  domingo  diez  ó doce  personas  para  leer  la 
Biblia. 

Pero  aunque  esté  la  puerta  abierta  como  parece  que 
me  indican  las  señas  de  los  señores  de  la  comisión,  ¿qué 
inconveniente  hay  en  que  los  templos,  cuya  arquitec- 
tura puede  ser  de  diferentes  géneros,  como  ha  dicho  el 
Sr,  Siivela*  tengan  exactamente  la  arquitectura  religio- 
sa común  y ordinaria  en  España,  pudiéndose  poner  á la 
puerta  una  inscripción  que  diga;  Capilla  evangélica?  ¿Por 
qué  esto  ha  de  quedar  para  lo  que  mañana  puedan  decir 
las  leyes? 

Tampoco  me  contestó  S,  S.  á otra  cosa  importante, 
importantísima,  porque  afecta  grande  y dolorosamente 
á las  familias.  Me  refiero  á la  cuestión  de  enterrante n 
tos,  sobre  la  cual*  señores,  en  España,  según  las  cir- 
cunstancias, se  bao  cometido  todo  género  de  arbitra- 
riedades* de  abusos  y de.*,  no  quiero  decir  la  palabra 
que  se  me  ocurre.  Aquí,  donde  se  han  exhumado  los 
cadáveres;  aquí,  donde  se  les  ha  echado  poco  menos  que 
á los  muladares,  ¿hemos  do  tener  seguridad  de  que  no 
se  repetirán  las  indignas  profanaciones  que  se  han  co- 
metido, cuando  se  trate  del  enterramiento  de  ua  indi- 
viduo que  pertenezca  á una  religión  distinta  de  la  cató- 
lica? A esto  no  se  me  ha  respondido,  porque  yo  he  pre- 
guntado si  el  acto  del  enterramiento  habia  de  ser  con 
publicidad,  como  estamos  acostumbrados  á hacerlo,  ó 
un  acto  clandestino*  una  especie  de  alijo  ó introducción 
de  contrabando.  ^Este  punto  es  importantísimo,  porque 
de  otro  modo  no  se  comprende  que  los  que  profesen  otra 
religión  que  la  .católica  puedan  vivir  en  un  país  donde 
se  cometen  abusos  de  esta  naturaleza. 

La  tolerancia  religiosa,  señores,  que  no  se  estable- 
ce en  el  proyecto,  porque  no  es  tal  tolerancia,  tiene  ma- 
nifestaciones necesarias  é Indispensables.  ¿Qué  me  im- 
porta que  se  me  diga:  (i tú  eres  libre  de  creer  lo  que  quie- 
ras?)» Eso  no  lo  agradezco  á nadie,  porque  esa  libertad 
me  la  ha  dado  Dios;  lo  que  me  da  la  sociedad  es  el  de- 
recbo  de  manifestación  de  esa  libertad,  y eso  es  lo  que 
no  nos  da  la  comisión;  y si  no  que  me  diga  cómo  puedo 
manifestar  mi  creencia  religiosa  en  un  templo  que  has- 
ta ahora  no  sabemos  si  podrá  estar  abierto  á la  vía  pú- 
blica. 

Pues  qué*  ¿la  religión  no  vive  más  que  del  culto? 
¿tso  tiene  otras  exigencias?  Pues  es  preciso  saber  basta 
qué  punto*  en  cuanto  puede  hacerlo  nn  artículo  consti- 
tucional, esas  otras  manifestaciones  serán  ó no  lícitas. 
Por  eso  he  preguntado  qué  se  iba  á hacer  de  las  mani- 
festaciones religiosas- por  medio  de  la  prensa*  por  medio 
del  libro,  por  medio  de  la  enseñanza;  y esto,  si  se  deja 
á lo  indefinido;  á lo  vago,  á lo^ue  pueda  mañana  re- 
solverse, en  realidad  no  nos  dá  más  que  lo  que  siempre 
se  ha  tenido,  aun  en  las  circunstancias  más  aciagas:  el 
derecho  de  hacer  eu  nuestra  casa  lo  que  nes  parezca*  es 
decir,  la  libertad  que  tiene  cada  ono  de  pensar  según 
su  conciencia  con  perfecta  abstracción  de  todas  las  le- 
yes positivas.  Esa  es  la  tolerancia  religiosa  ioterna,  y 
no  debemos  de  ninguna  manera  agradecerla,  porque  la 
hemos  tenido  siempre.  La  tolerancia  religiosa  es  más 
que  eso;  e»  necesario  de  todo  punto  que  sepamos  basta 
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dónde  podemos  ir  y en  dónde  pueden  detenernos  los 
obstáculos  que  en  adelante  vayan  á presentarnos  la 
Constitución  y las  leyes  orgánicas*  Yo  llamo  tolerancia 
á aquella  en  que  teniendo  el  Estado  una  religión  sub- 
vencionada ó privilegiada,  permite  sin  embargo  el  ejer- 
cicio de  todas  las  otras  en  todas  sus  manifestaciones  ra- 
cionales. 

Comprendo  que  donde  hay  una  religión  del  Estado 
no  se  permita  á ciertos  cultos  lo  que  se  llaman  ceremo- 
nias, y por  eso  ayer,  cuando  yo  me  permití  enmendar 
el  artículo,  adelantando  la  discusión  por  artículos,  se 
recordará  que  prescindiendo  yo  de  las  ceremonias  de  los 
cultos  disidentes,  hablé  no  obstante  de  la  necesidad  de 
otras  manifestaciones,  porque  en  esto  precisamente  está 
el  q uid  de  la  dificultad.  Es  tanto  más  precisa  esta  dis- 
tinción, cuanto  que  hay  personas  que  estimándose  li- 
berales, toman  sin  embargo  por  manifestación  de  culto 
público  el  hecho,  por  ejemplo,  de  poner  una  cruz  al 
frente  de  un  edificio. 

Con  grande  habilidad  analítica  ha  desmenuzado  el 
Sr,  Silvela  la  Constitución  de  1869,  comparándola  con 
el  proyecto  que  dis  utimos,  deduciendo  de  su  análisis 
que  era  preferible  la  segunda  á la  primera,  sobre  todo 
bajo  el  punto  de  vista  de  sus  opiniones,  liberales  con- 
servadoras. No  puedo,  por  respetos  al  Reglamento,  de- 
tenerme ahora  en  una  nueva  discusión;  pero  sí  tengo 
que  rectificar  algún  error  que  me  parece  que  ha  come- 
tido S.  S.  respecto  del  Código  fundamental  que  yo  de- 
fendí ayer  en  mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  tenga  en 
cuenta  que  no  tiene  derecho  para  rectificar  los  errores 
que  el  Sr.  Sil  vela  haya  cometido,  sino  los  que  á S.  S. 
le  haya  atribuido. 

El  Sr,  UTiLQA:  Es  por  vía  de  rectificación,  y ya 
sabe  3.  S.  cuán  grande  es  mi  respeto  hacia  la  Presi- 
dencia, 

En  primer  lugar,  la  circunstancia  de  los  cuatro  me- 
ses necesarios  para  cada  legislatura,  no  es  originaría 
de  la  Constitución  de  1869.  La  Constitución  de  1869 
la  tomó  del  acta  adicional  de  1856,  que  unida  á la 
Constitución  de  1845,  parecía  ser  la  bandera  del  par 
tido  monárquico- constitucional,  y lo  había  sido  por  lo 
níénos  hasta  1868.  Dé  todos  modos,  buena  ó mala.,  no 
ha  sido  más  que  adoptiva  esa  disposición,  y no  me  pa- 
rece que  estaba  fuera  do  propósito  en  la  Constitución  de 
1869,  sobre  todo  después  de  ciertos  ejemplos  y ciertos 
interregnos  contra  los  cuales  hubieron  de  protestar  un 
dia  150  ó 160  Diputados  que  les  valió  ir  al  destierro: 
precisamente  lo  que  se  quería  era  evitar  el  abuso  que 
se  hacia  por  ciertos  Gobiernos  no  convocando  las  Cór- 
tes  en  todo  un  ano,  é impedir  también  aquel  tempera- 
mento hipócrita  de  reunir  las  Górtes  cuatro  ó cinco  di  as 
para  cumplir  farisaicamente  el  precepto  constitucional 
y dejarlo  sin  embargo  pisoteado  y humillado  en  rea- 
lidad, Ese  fue  el  motivo  por  que  el  acta  adicional  esta- 
bleció la  circunstancia  de  que  las  Górtes  estuvieran  re- 
unidas  cuatro  meses,  SI  el  Sr,  Sil  vela  cree  que  ese  abu- 
so no  ha  de  repetirse  nunca,  si  cree  en  la  bondad  y en 
el  liberalismo  de  todos  los  Gobiernos  que  sucedan  al  ac- 
tual, bien  ha  hecho  en  quitarlo;  pero  si  duda,  y hace 
bien  en  dudarlo,  por  que  tras  de  unos  tiempos  vienen 
otros,  y porque  en  la  rotación  continua  de  la  política 
hemos  de  pasar  todavía  por  muchas  de  las  calamidades 
que  nos  han  asaltado  en  otros  tiempos,  entonces  hubie- 
ra sido  bueno  escribir  y conservar  ese  articulo  da  la 
Constitución  de  1869. 

Pero  lo  grave  que  ha  dicho  el  Sr,  Silvela  es  que  con 


arreglo  á la  Constitución  de  1869  las  Górtes  -solas  son 
las  que  inician  y deciden  la  reforma.  Es  decir,  que  ©1 
Rey  es  un  simple  mandatario  de  las. Górtes  en  materia 
constituyente,  y que  en  su  presencia  y bajo  su  domi- 
nación, y estando  ejerciendo  todas  sus  pre rogativas, 
las  Górtes  pueden  hacer  una  ley  destronándole,  sin  que 
él  tenga  más  medio  que  convocar  las  Górtes  que  hayan 
de  llevar  á efecto  este  acto.  No  sé  de  dónde  el  Sr.  Sil  ve- 
la ha  tomado  el  texto,  y sobre  todo  de  dónde  ha  toma- 
do la  interpretación.  El  texto  dice:  «las  Górtes  ,por  sí,  y 
á propuesta  del  Rey,  harán  tal  ó cual  cosa;  en  materia 
de  reforma  constitucional  tomarán  la  iniciativa,))  Poro, 
¿es  que  las  Górtes  sobis  hacen  la  ley  en  virtud  de  la 
cual  se  van  á convocar  unas  Constituyentes , que  son 
las  que  deliberan  en  definitiva  acerca  de  sí  la  reforma 
debe  ó no  aceptarse?  Esto,  ni  está  en  la  ley,  ni  ed  con- 
texto de  la  ley,  ni  en  la  interpretación  recta  de  esos  ar- 
tículos. Eli  primer  lugar,  esos  actos  se  verifican  en  Cór 
tes  ordinarias,  en  l^s  cuales  todo  el  mundo  sabe  que  el 
Rey  ejerce  sus  varias  prerogátivas.  la  de  iniciativa,  la 
de  discusión,  ia  de  sanción.  Todo  el  inundo  sabe  ade- 
más que  el  Rey,  respecto  á las  Górtes  ordinarias,  tiene 
el  derecho  de  disolver  ambos  Cuerpos  Colegís!  adores,  ó 
cada  uno  de  ellos;  por  consiguiente,  ¿cómo  la  declara  - 
ciou  de  las  Cortes  no  ha  de  pasar  bajo  el  dominio,  bajo 
la  prerogativa  de  ia  Corona?  Vamos  á ¡poner  un  caso 
práctico,  que  son  los  que  atacan  más  é los  sentidos  y 
quedan  con  facilidad  en  La  memoria. 

Estamos  en  pleno  sistema  de  la  Constitución  de  1869; 
hay  unas  Górtes  ordinarias  que  discuten  una  preroga- 
tiva de  la  Corona,  no  quiero  hablar  de  su  existencia,  sino 
una  prerogativa  cualquiera:  b\  Rey  tiene  el  derecho  de 
discutirla  por  medio  de  sus  Ministros;  y si  cree  que  la 
prerogativa  le  es  esencial,  que  no  debe  desprenderse  de 
ella  por  que  no  es  conveniente  para  el  servicio  del  país, 
disuelve  el  Cuerpo  Colegislador  en  que  se  discute,  ó ios 
dos  si  cree  que  el  otro  profesa  una  opinión  semejante; 
y si  esto  no  quiere,  ó se  precipitan  los  debates  y no  le 
dan  tiempo,  cuando  esa  declaración  vaya  al  Rey  para 
que  la  promulgue,  el  Rey  tiene  el  veto,  la  sanción,  el 
derecho  de  aceptarla  ó rechazarla.  Por  consiguiente,  ja- 
más pueden  ir  reformas  á las  Górtes  Constituyentes  so- 
bre las  cuales  el  Rey  no  ejerza  sus  derechos;  jamás  pue- 
den ir  reformas  que  no  estén  consentidas  por  los  Cuerpos 
Cologis! adores  y por  !la  Corona,  El -caso  del  Sr.  Silvela 
no  se  puede  dar,  es  imposible,  y esa  es  la  ventaja  que 
yo  preconizaba  aquí  de  la  Constitución  de  1869  sobre 
las  anteriores,  por  más  que  se  creyeran  inmortales.  Yo 
prefiero  nna  Gonstitucien  cuya  estabilidad  esté  garanti- 
da por  ría  intervención  que  tienen  los  Poderes  públicos 
en  la  reforma.  Pero  cuando  se  traía  de  una  rreforma  que 
trae  consigo  la  variación  de  los  tiempos  y de  las  ideas, 
entonces  el  día  que  esos  tres  Poderes  se  pongan  de  acuer- 
do para  hacerla,  la  hacen  de  la  manera  más  pacífica  fiel 
mundo;  y la  trasform ación,  si  se  hace  de  esta  manera 
prudente,  logrará  esa  vida  larga  que  no  contamos  nos- 
otros para  ninguna  de 'nuestras  leyes,  y que  tanto  el  se- 
ñor SU  vela  como  yo  admiramos  en  Ja  Constitución  im- 
glesa. 

Respecto  á los  derechos  individuales,  dice  el  Sr.  Sil- 
vela  que  están  consigna  los  en  principios  generales  y 
vagos?,  porque  se  cuenta  siempre  con  la  lealtad  de  laa 
Górtes  que  han  de  venir  k desenvolverlos  en  leyes  or- 
gánicas. 

El  Sr,  Sil  vela  está  esta  tarde  en  extremo  confiado; 
yo,  si  la  cuestión  fuera  de  honradez  privada,  si-fuera  de 
lealtad  particular,  confiaría  lo  mismo  en  estas  Gói-tea-qne 
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en  las  Córtes -sucesivas;  pero  la  cuestión  no  es  de  honra 
particular.  Es  más:  muchas  veces  la  honra  exige  cosas 
que  son  contrarías  á lo  que  nosotros  creemos  que  son 
verdades  políticas;  por  ejemplo,  si  mañana  vieue  al  Po- 
der el  partido  moderado,  que  tiene  acerca  de  los  dere- 
chos individuales,  de  la  libertad  religiosa,  acerca  de 
ca  s i tod  o s 1 os  p u n tos  e sen  cí  al  es  de  1 a Co  n sfi  t u ci  o n idea  s 
diversas  del  Gobierno  y de  l-a  comisión,  será  para  el 
cuestión  de  honra  y de  lealtad  el  derecho  de  modifica* 
la  Constitución,  el  ajusfar  ésta  .en  cuanto  sea  posible 
al  espíritu  de  sus  ideas.  Yo  sé  que  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  eso  forma  la  flexibilidad  de  los  Gobiernos;  pero 
es  preciso  que  los  principios  fundamentales  no  se  pue- 
dan desenvolver  suprimiéndolos  ó bastardeándolos,  por- 
que entonces  no  vamos  á hacer  una  Constitución  , va- 
mos á levantar  una  bandera  en  la  cual  todos  puedan 
escribir  su  lema.  que  un  día  pueda  .significar  una  cosa 
y Ptro  la  contraria*  Si  esto  es  legalidad  común,  declaro 
que  no  lo  entiendo.  La  legalidad  cuiji  un  debe  descansar 
en  principios  determinados,  y no  puede  haber  legalidad 
común  para  personas  que  no  profesan  idénticos  princi- 
pios fundamentales;  por  más  que  cada  cual  haga  des- 
pués la  aplicación  que  tenga  por  conveniente  en  lo  ac- 
cidental sobre  la  tolerancia  religiosa  que  la  Constitu- 
ción señala , ¿creeis  que  pueda  fundarse  un  Gobierna  de 
unidad  católica?  ¿No?  Pues  entonces,  ¿por  qué  consig- 
náis en  la  Constitución  ese  precepto?  ¿Por  qué,  por 
qj  era  pío  , la  seguridad  personal  ha  de  estar  subordinada 
á lo  que  establezca  una  Ley  mañana,  y no  se  dice  des- 
de luego  que  no  se  pueda  prender  más  que  por  causa 
de  delito? 

Se  dirá  que  puede  haber  una  falta,  y que 'esa  falta 
depende  de  la  variación  del  Código,  que  ha  reducido  á 
la  pequeña  categoría  de  faltas  hechos  graves,  especial- 
mente ios  cometidos  fuera  de  las  poblaciones,  en  los 
campos. 

Pues  añada  S.  3,,  si  quiere,  «por  causa  de  delito  ó 
falta,  n y no  deje  á merced  de  un  alcalde  de  monterilla  ó 
de  un  agente  de  órden  publico  el  derecho  de  llevar  á la 
cárcel  á cualquiera,  porque  en  este  país  no  se  ha  respe- 
tado nunca  ni  se  respeta  hoy  la  libertad  indi  vidual* 

El  PBESIDEJfTE:  Ruego  á S,  S,  tenga  pre- 
sente que  hace  media  hora  que  está  rectificando;  el  se- 
ñor SU  vela  querrá  también  rectificar,  y no  se  acabará 
nunca  esta  discusión. 

El  3r,  TILLO  A:  Atendiendo  áia  indicación  del  se- 
ñor Presidente,  que  he  merecido  por  la  primera  vez  en 
mi  vida,  me  siento. 

El  Sr.  PTtESIDEÍÍTE:  El  8r.  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra para  ^rectificar  , y ruego  á 3.  ,8.  que  sea  breve, 
porque  si  no  se  trunca  la  discusión  de  tal  manera , que 
no.  se  puede  hacer  más  que  un  discurso  cada  día. 

El  8r*  8ILVELA:  Seré  brevísimo,  procurando  com- 
placer cou  esta  cualidad,  ya  que  no  pueda  con  otra,  á 
la  Presidencia* 

Decia  el  Br*  Ulloa  que  al  explicar  el  ingreso  del  par- 
tido constitucional  en  la  vida  publica,  lo  habla  presen- 
tado do  cierta  manera  que  no  implicaba  el  reconoci- 
miento del  acto  patriótico  realizado  ontonceSj  y cierta- 
mente que  nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  porque  el  par- 
tido constitucional  ha  dado  pruebas  desde  su  principio, 
y en  todos  los  actos  importantes  de  su  vida,  de  uu  pa- 
triotismo tai,  que  una  de  las  grandes  esperanzas  que  he 
tenido  yo  al  volver  á la  vida  pública  después  de  la  ¡res- 
tauración de  la  Monarquía  Legítima,  es  la  actitud  patrió- 
tica de  ese  partido  que  yo  tomé  como  sigfio  de  ique  se 
iniciaba  una  nueva  época  para  el  sistema  [parlamenta- 


rio. Lo  único  que  he  dicho  es  que  ese  partido  no  ha  te- 
nido tiempo  más  que  para  demostrar  susideas  en  deseos,, 
en  aspiraciones,  no  en  actos  ni  en  declaraciones  concre- 
tas de  política;  so  patriotismo  lo  he  reconocido  y reco- 
nozco , no  solo  en  el  bien  que  le  debe  el  páís,  sino  ea  el 
mal  que  ha  dejado  de  hacer,  pura  lo  cual  todos  ios  par- 
tidos son  poderosos;  y aunque  pudiera  parecer  y se  ha- 
ya dicho  que  por  impotencia  ó por  falta  de  facultades 
ha  adoptado  ciertas  actitudes,  yo  reconozco  que  para 
el  mal  todo  el  mundo  es  poderoso,  y mucho  más  en  este 
país,  y el  mal  que  ha  dejado  de  hacer,  ,p adiendo  hacer- 
lo, agradecérselo  debe  la  Patria,  que  no  siempre  se  ha 
procedido  así  en  España* 

Ea  cuanto  á la  Constitución  del  09,  lo  que  he  indi- 
cado es  que  no  tenia  ni  puede  decirse  que  tuviera  la 
amplitud  que  S.  8.  quiere  atribuirle,  y eu  este  concep- 
to he  dicho  que  me  parece  superior  el  proyecto  de  la 
comisión,  porque  con  la  Constitución  deI69  entiendo 
que  no  podra  desarrollarse  política  conservadora,  y non 
el  proyecto  de  la  comisión  entiendo  que  puede  desarro- 
llarse política  progresista,  y esta  es  una  de  las  ventajas 
y de  las  capitales  que  he  tratado  de  demostrar  que  tiene 
el  proyecto  de  Constitución  sobre  las  Constituciones 
anteriores* 

Bus  señorías  con  la  Constitución  del  69  trataron  de 
realizar  política  conservadora,  y tanto  se  reconoció  por 
el  partido  conservador  esa  actitud  patriótica  de  sus  se- 
ñorías, que,  como  antes  he  dicho  na  tuvieran  tiempo  de 
realizar,  que  muchos  conservadores  se  colocaron  en  ac- 
titud expectante  para  ver  si  lograban  8S.  SS*  realizar 
esa  política  conservadora.  Algunos,  entre  ellos  él  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  Ja  palabra  al  Congreso,  no  tu- 
vieron fe  en  aquel  ensayo  y no  quisieron  tomar  parte 
en  él  y se  separaron  por  su  propia  voluntad,  pero  re- 
conociendo que  al  partido  constitucional  no  le.  faltaron 
ni  buenos  propósitos  ni  rectas  i atenciones  para  que  to- 
dos los  conservadores  le  ayudasen  en  su  obra.  Yo  creí 
que  no  se  podía  llevar  á cabo,  porque  no  había  condi- 
ciones para  realizar  el  fin  que  SS.  SS.  se  proponían;  yo 
creí  que  había  desproporción  entre  los  medios  y el  fin 
y me  separé,  y no  quise  figurar  en  aquellas  Górtes,  á 
las  cuales  SS*  SS,  no  me  pusieron  obstáculo  alguno  para 
que  viniera* 

Concretándome  a las  rectificaciíanes  importantes, 
con  el  fin  de  no  prolongar  el  debate,  no  puedo  menos 
de  deshacer  algunos  errores  de  concepto  que  respecto 
:al  art,  11  me  ha  atribuido  el  Sr,  Ulloa,  porque  son 
muy  graves*  iodo  esto  lo  ha  hecho  S,  S.  con  la  recta 
intención  que  le  distingue  y caracteriza;  pero  de  la 
gravedad  de  sus  indicaciones  pudiera  deducirse  par  al- 
guien el  propósito  de  que  se  interpretara  el  proyecto 
constitucional  en  un  sentido  altamente  .inexacto,  .alar- 
mandóse  justamente  muchos  intereses. 

¿De  dónde  ha  deducido  el  Sr,  Ulloa  que  podía  ha~ 
ber  el  menor  peligro  de  que  á nadie  se  lo  expulsara  del 
territorio  español  por  no  profesar  la  religión  católica, 
cualquiera  que  sea  el  partido  que  esté  en  el  Poder? 
¿Pues  no  dice  el  proyecto  mismo,  mejor  que  puedo  yo 
decirlo,  no  se  desprende  de  su  simple  lectura,  que  el 
culto  está  perfectamente  garantido  á todo  el  mundo? 
Pues  si  esto  se  dice,  claro  es  que  todos  los  derechos  do 
ciudadanía  están  completamente  garantidos  á todos,  sea 
cualquiera  el  culto  que  se  profese  dentro  del  templo  Se 
puede  profesar  cualquier  creencia  religiosa;  esto  siem- 
pre se  ha  permitido,  esto  pertenece  á la  conciencia,  al 
fuero  interno  de  cada  individuo;  pero  se  puede  profesar 
y ejercer  cualquier  oculto  en  un  templo,  lo  Dual  mo  ha- 
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bia  sido  permitido  hasta  la  revolución  del  año  68.  De 
manera  que  el  art.  1 1 del  proyecto  constitucional  in- 
troduce dos  reformas.  Consiste  la  primera  en  suprimir 
la  parte  del  Código  penal  del  ano  48  que  se  referia  á 
los  delitos  religiosos  en  cuanto  implicaban  mera  apre- 
ciación de  la  conciencia*  Consiste  lu  segunda  en  permi- 
tir, no  solo  las  opiniones  religiosas,  sino  el  ejercicio  in- 
tegre de  cualquier  culto  que  no  sea  contrario  á la  moral 
cristiana,  dentro  de  un  templo  que  tenga  todas  las  con- 
diciones de  tal. 

Su  señoría,  descendiendo  al  terreno  práctico  é inter- 
pretando lo  que  yo  había  dicho,  de  una  manera  á mí 
entender  inexacta,  me  preguntaba  por  las  puertas,  y yo 
casi  tengo  que  agradecerle  que  no  me  haya  pregunta- 
do por  las  ventanas;  pero  claro  es  que  tolerado  cual- 
quier culto  dentro  de  un  templo,  es  indispensable  para 
su  ejercicio  la  existencia  de  ese  templo;  y si  ha  de  exis- 
tir ese  templo,  necesariamente  ha  de  tener  alguna  puer- 
ta para  entrar  en  él*  y por  consiguiente  esas  puertas  es- 
tarán colocadas  en  la  vía  pública,  á fin  de  que  puedan 
penetrar  en  el  templo  y ejercer  su  culto  los  partidarios 
de  la  religión  disidente.  Pero  esto  nada  tiene  que  ver 
con  la  propaganda  que  pueda  hacerse  de  esa  religión 
fuera  del  templo,  porque  eso  en  ninguna  parte  del  mun- 
do se  ha  llamado  culto.  Esto  podrá  ser  bueno  ó malo, 
pero  es  claro  á los  ojos  do  todos. 

Me  preguntaba  8 S.  por  los  letreros.  Esto  ya  reco- 
nocerá 3.  S.  que  es  una  manifestación  exterior  y públi- 
ca, también  perfectamente  i □ útil  para  el  ejercicio  del 
culto.  ¿Qué  suponen  los  letreros,  qué  significa  el  poner 
un  rótulo  que  diga  Capilla  evangélica,  si  en  la  Consti- 
tución se  establece  y garantiza  el  derecho  á todos  los 
individuos  de  profesar  y ejercer  el  culto  que  tengan  por 
conveniente?  De  consentir  los  letreros,  vendría  después 
el  derecho  á fijar  versículos,  establecer  proposiciones,  lo 
cual  serian  manifestaciones  exteriores,  y éstas  las  pro- 
híbe el  artículo  constitucional.  Yo  reconozco  que  á su 
señoría  no  podrá  satisfacerle  el  precepto  de  la  Constitu- 
ción y en  este  sentido  puede  combatirla  cuanto  quiera, 
pero  no  le  desvirtúe. 

El  proyecto  es  clarísimo.  El  proyecto  permite  el 
ejercicio  del  culto,  pero  prohíbe  toda  dase  de  manifes- 
taciones y ceremonias  exteriores.  Esto  no  dá  lugar  á 
dudas.  Kadíe  por  lo  tanto  puede  temer  de  que  con  ar- 
reglo á la  Constitución  se  le  expulse  del  territorio  espa- 
ñol por  el  ejercicio  de  su  culto  dentro  del  templo;  el 
que  tal  intentara  violaría  evidentemente  la  Constitución; 
lo  único  que  se  le  prohíbe  son  las  manifestaciones  exte- 
riores. 

Me  preguntaba  S.  S.  por  los  cementerios,  y en  este 
punto  la  contestación  que  antes  le  be  dado  me  parece 
clarísima.  Los  cementerios  de  los  cultos  disidentes  son 
precisamente  una  de  las  cosas  admitidas  en  España  mu- 
cho tiempo  antes  de  que  se  soñase  en  revoluciones.  Su 
señoría  en  sus  viajes  habrá  visto  cementerios  de  esta 
clase  en  diferentes  poblaciones,  y entre  ellos  le  habrá 
llamado  la  atención  el  notabilísimo  que  existe  en  la 
ciudad  de  Málaga,  lleno  de  monumentos  artísticos  de 
gran  mérito,  á donde  se  llevan  los  cadáveres  de  los  pro- 
testantes, donde  no  hay  ninguna  manifestación  exte- 
rior, pero  sí  la  arquitectura  propia  de  osos  lugares,  y 
nadie  se  considera  rebajado  por  ir  á acompañar  á los 
que  allí  son  depositados,  ni  nadie  se  alarma  de  que  sean 
conducidos  de  una  manera  decorosa  y respetable,  como 
deben  conducirse  siempre  los  restos  humanos  ¿ la  últi- 
ma morada. 

Pues  bien;  esto*  cementerios  son  respetados  igual- 


mente por  el  proyecto  constitucional,  reconociendo  de 
paso  la  integridad  del  cementerio  católico,  que  so  ha- 
bla desconocido  por  los  Gobiernos  revolucionarios,  con 
lo  cual  se  había  atacado  injustamente  el  derecho  legí- 
timo que  tiene  la  Iglesia  de  expulsar  de  su  cementerio 
á todo  e!  que  entiende  que  no  está  dentro  de  la  religión 
católica.  En  lo  sucesivo  el  que  se  encuentre  en  este  caso 
no  tendrá  necesidad  de  acudir  al  cementerio  católico, 
ni  de  provocar  los  conflictos  que  han  tenido  lugar  por 
la  justa  resistencia  de  la  Iglesia  á admitir  á los  que  no 
pertenecían  á su  comunión,  sino  que  tendrá  su  cemen- 
terio protestante  ó laico  para  ser  enterrado.  Esto,  ade*- 
más  de  ser  una  cosa  digna  y decorosa  para  la  humani- 
dad, producirá  á la  religión  católica  grandes  ventajas, 
porque  nadie  podrá  decir  que  se  desprecian  y se  ultra- 
jan los  restos  de  una  criatura  humana  con  esas  exhu- 
maciones que  á veces  se  han  hecho  en  los  cementerios 
católicos,  y se  reconocerá  que  la  Iglesia  tiene  un  per- 
fecto derecho  en  rechazar  al  que  no  profese  sus  creen- 
cias, sin  necesidad  de  entrar  en  esas  discusiones  peli- 
grosas que  han  mantenido  siempre  los  partidos  revolu- 
cionarios, interviniendo  m asuntos  para  cuya  resolu- 
ción solo  la  Iglesia  tiene  competencia. 

La  Constitución,  pues,  garantiza,  y yo  entiendo 
que  así  lo  he  explicado,  la  tranquilidad  de  los  restos 
humanos  dentro  del  cementerio,  así  como  el  ejercicio  de 
cualquier  culto  disidente  dentro  del  templo;  esto  es  lo 
que  se  llama  garantir  la  tolerancia  religiosa.  Ahora  lo 
que  no  garantiza  el' proyecto  constitucional  son  las  ma- 
nifestaciones exteriores  ni  las  ceremonias  públicas.  En 
esto  no  vamos  tan  lejos  corno  sin  duda  hubiera  querido 
el  Sr.  Ulloa  que  hubiésemos  ido;  y en  esas  manifesta- 
ciones exteriores  están  comprendidos  los  letreros. 

Estas  explicaciones  ya  he  dicho  que  no  las  daba  por 
mi  propia  cuenta,  síuo  en  hombre  de  la  comisión.  En 
lo  que  he  manifestado  que  hablaba  por  mi  propia  cuen- 
ta, es  en  la  interpretación  relativa  á las  leyes  de  imprea 
ta,  de  asociación,  de  enseñanza , y también  en  lo  rela- 
tivo al  origen  y al  principio  de  la  libertad  religiosa, 
respecto  de  cuyas  materias  cada  escuela  filosófica  pro- 
fesa las  doctrinas  que  cree  más  convenientes. 

Me  parece  que  en  cuanto  á la  libertad  religiosa  no 
queda  absolutamente  nada  que  contestar.  Lo  que  su  se- 
ñoría propone  no  es  la  tolerancia  religiosa,  sino  la  li- 
bertad de  cultos  con  subvención  para  la  religión  cató- 
lica y sin  subvención  para  las  demás;  pero  hay  que  ob- 
servar que  la  subvención  no  se  ha  entendido  nunca 
que  sea  condición  de  libertad ; y por  más  que  en  la  prác- 
tica el  partido  liberal  Jo  haya  podido  entender  así,  en 
teoría,  en  el  terreno  de  la  ciencia  no  se  ha  admitido 
eso  nunca.  Por  consiguiente,  lo  que  S.  S.  propone  es  la 
libertad  de  cultos  con  subvención  á la  religión  católica, 
y el  artículo  de  la  comisión  solo  admite  la  tolerancia 
religiosa.  Me  parece  que  la  cosa  no  puede  estar  más 
clara  y terminante. 

Eu  cuanto  á la  reforma  de  la  Constitución  rectifi- 
caré bien  poco,  porque  no  quiero  molestar  á la  Cá- 
mara. 

Yo  he  dicho  y sostenido  que  las  Córtes  por  sí  son 
las  que  proponen  la  reforma,  y las  Córtes  por  sí,  entien- 
do y creo  que  debe  entenderse,  que  son  las  Córtes  sin  el 
Rey. 

Claramente  se  dice  después,  que  hecha  esta  decla- 
ración, el  Rey  disolverá  el  Senado  y el  Congreso.  Lue- 
go no  puede  disolverlos  antes  de  hacer  esta  declaración, 
sino  después  de  hecha,  y por  eso  y en  ese  sentido  he 
hablado  de  las  Córtes  por  si. 
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Estiles  una  diferencia  de  apreciación,  y cada  cual 
se  quedará  con  la  suya,  porque  no  hay  aquí  ningún 
juez  que  pueda  decidirla;  pero  si  lo  hubiera,  creo  yo 
que  á poco  que  fuera  inamovible,  como  S S.  desea, 
había  de  condenarle  en  costas  por  la  interpretación  que 
S.  S.  ba  dado. 

En  cuanto  á que  la  Constitución  no  garantiza  los 
derechos  y que  quedan  entregados  á la  lealtad  do  los 
partidos  {El  Sr,  Ulíoa:  No,  las  leyes),  también  entiendo 
que  S,  S.  ha  desnaturalizado  mí  concepto*  No  quedan 
entregados  á la  lealtad  de  los  partidos,  aunque  convengo 
con  S.  S*  en  que  los  partidos  pueden  ser  influidos  por 
muy  distintas  corrientes.  Quedan  establecidos  un  sin 
numero  de  derechos  que  he  citado  á S.  S.;  queda  per- 
fectamente garantido*  el  ejercicio  importantísimo  del 
culto;  quedan  perfectamente  garantidas  las  opiniones 
y los  actos  y los  derechos  de  ciudadanía  de  los  extran- 
jeros que  vengan  á España  y profesen  una  religión  dis- 
tinta de  ia  católica,  y las  de  algún  español,  si  lo  hubie- 
re, como  decía  la  Constitución  de  1869,  que  tenga  la 
extravagancia  de  no  pertenecer  á la  Iglesia  católica; 
queda  garantida  la  libertad  de  aprender  como  se  quiera 
y donde  se  quiera;  queda  garantida  la  propiedad;  queda 
garantida  la  inviolabilidad  del  domicilio,  en  ta  forma  que 
puede  garantirse,  esto  es,  consignando  en  una  ley  el 
procedimiento  para  los  casos  en  que  proceda  la  entrada 
en  el  hogar  doméstico , de  tal  manera  que  el  Poder  ejecu- 
cutivo  no  pueda  hacerlo  arbitrariamente  sino  con  arre- 
glo á ese  procedimiento  conocido  de  antemano,  con  lo 
cual  se  garantiza  esto  derecho  tanto  como  por  el  siste- 
ma que  propone  eu  señoría,  permitiendo  detener  ciuda- 
danos por  causa  de  delito  6 de  falta;  pues  sabido  es  que 
por  falta  entiende  cualquier  alcalde  de  monterilla  aque- 
llo que  puede  ofenderle  en  lo  más  mínimo.  Sí  S.  S.  inclu- 
ye éu  Ja  Constitución  el  derecho  de  detener  por  haber 
cometido  una  falta,  créame  S.  S.,  no  queda  garantía  al- 
guna al  ciudadano  español,  porque  un  alcalde  considera 
falta  el  no  saludarle  en  la  calle  ó el  infringir  un  peque- 
ño bando  de  policía,  y S.  S.  se  encuentra  frente  á frente 
de  este  dilema:  ó hacer  como  en  la  Constitución  de  1869, 
que  no  se  permita  ¡a  detención  más  que  por  causa  de 
delito,  6 enumerar  una  porción  de  hechos  que  no  pue~ 
den  estar  bien  determinados  en  una  ley  orgánica  muy 
detallada  y muy  especial. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  al  méri- 
to pobre,  tengo  que  hacer  una  rectificación,  y es  la  úl- 
tima, porque  es  un  punto  importante,  tanto  más  para 
mí  que,  sí  he  de  poder  aspirar  en  este  mundo  á algún 
mérito,  créame  S.  S.  que  será  al  mérito  pobre  y no  k 
otro  alguno. 

Este  es  un  país  de  pobreza,  no  es  un  país  verdade- 
ramente rico;  aquí  hay  falta  de  riqueza,  pero  eu  cam- 
bio reconocerá  S,  S. , y no  lo  tome  á mala  parte,  por- 
que no  lo  digo  con  mala  intención,  hay  sobra  de  mérito/ 
porque  en  todos  los  partidos  encontramos  exceso  de 
mérito.  Yo  creo  que  estaríamos  muy  bien  no  teniendo 
tantos  hombres  de  mérito  que  aspiran  á figurar  en  la 
política,  y tener  un  gran  número  de  hombres  modes- 
tos, de  industriales  que  se  dedican  á su  trabajo,  y que 
no  aspiran  á la  gobernación  del  país;  y con  esos  hom- 
bres, y con  esas  masas  se  dirija  mejor  un  pueblo  que 
con  numerosos  hombres  de  mérito.  Para  este  objeto 
basta  con  pocos  hombres  de  mérito. 

Por  consiguiente,  si  dos  faifa  riqueza  nos  sobra 
mérito,  y cuando  los  de  mérito  pobre  pueden  tener  su 
campo  do  acción  en  una  de  las  Cámaras  legislativas,  no 
entiendo  que  puedan  quejarse  de  que  se  les  excluya  de 


la  Cámara  alta.  Yo-  lo  que  he  sostenido  es  que  no  de- 
bou  pertenecer  4 esa  Cámara,  no  porque  no  tengan  mé- 
ritos para  ello,  sino  porque  no  responden  á las  condi- 
ciones de  la  misma  Gámara. 

¿So  quejaría  S.  S.  porque  en  el  artículo  déla  ley  do 
Ayuntamientos  que  establece  la  agregación  de  los  ma- 
yores contribuyentes  al  Municipio  para  tomar  ciertas 
medidas  no  se  conceda  ese  derecho  á los  que  nada 
pagan? 

Si  la  reunión  es  de  mayores  contribuyentes,  ¿por 
qué  han  de  figurar  en  ella  los  pobres?  Figuran  hoy  co- 
mo electores,  _ figurarán  mañana  los  que  paguen  100 
reales,  ó más,  ó inénqs  de  contribución;  pero  uo  se  les 
ocurrirá  á ellos  el  irá  donde  no  les  corresponde,  á una 
reunión  cuyo  carácter  es  conocido. 

Eso  mismo  sucede  en  él  Senado.  El  Senado  es  en 
cierto  sentido  una  ¡reunión  de  mayores  contribuyen  tés; 
por  tanto,  los  que  no  sean  mayores  contribuyentes  tie- 
nen su  puesto  en  otra  parte,  no  allí. 

Esto  es  lo  que  he  tratado  de  sostener;  y no  que- 
riendo molestar  más  á la  Gámara,  doy  aquí  fiu  á mi 
rectificación. 

El  Sr.  TJLIiOA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  UIiLQA:  Tengo  que  hacer  algunas  rectifica- 
ciones que  son  de  gran  importancia,  y empezaré  por  la 
relativa  á los  mayores  contribuyentes. 

Los  mayores  contribuyentes,  como  tales,  no  forman 
ninguna  corporación;  son  auxiliares  de  los  Ayuntamien- 
tos, y llamaría  mucho  la  atención  que  no  pudiesen  sor 
elegidos  individuos  de  los  Ayuntamientos  más  que  los 
mayores  contribuyentes.  Esas  Juntas  las  ha  creado  la  ley 
para  que  los  fondos  municipales  se  recauden  y distribu- 
yan de  uua  manera  conveniente  y para  que  en  esto  in- 
tervengan, además  de  los  elegidos  por  todos  los  electo- 
res indistintamente,  aquellos  que  contribuyen  á levan- 
tar las  cargas  públicas. 

Respecto  á la  detención,  no  he  dicho  sino  como  una 
doctrina  más  admisible  que  la  de  S.  S. , que  se  pusiese 
por  causa  de  delito  6 de  falta;  he  dicho  que  preferirla 
que  se  pusiese  todo  lo  que  el  Sr.  Sil  vela  quiere  compren- 
der en  el  artículo,  antes  que  dejarle  á la  arbitrariedad 
de  las  autoridades  que  intervengan  eu  el  cumplimiento 
dé  ese  derecho. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Silvela  sabe  mucho  mejor  que 
yo,  que  un  delito  ó una  falta  puede  ser  penado,  y sin 
embargo  no  proceder  la  detención  ó la  prisión  prevqp- 
tiva  para  perseguirlo.  Puede  un  delito  merecer  pena, 
no  de  prisión,  sino  hasta  de  presidio,  y sin  embargo  el 
que  lo  ha  cometido  no  estar  sujeto  cuatro  ó seis  meses 
á una  prisión  preventiva.  El  Sr.  Silvela  sabe  que  eu 
tiempos  en  que  la  libertad  política  no  estaba  en  sus  ma- 
yores esplendores,  el  año  1853  se  dió  un  decreto  por 
el  Marqués  de  Gerona  para  que  estuviera  á lo  ménos  en 
su  esencia,  en  la  Constitución  del  Estado,  la  seguridad 
individual;  esa  libertad,  que  el  Sr,  Silvela  sabe  que  há 
sido  eu  España,  por  abusos  que  se  han  cometido,  hasta 
materia  de  sainetes,  donde  los  alcaldes  de  monterilla 
prenden  con  la  mayor  donosura  á todo  el  que  les  mo- 
lesta, sin  exceptuar  á veces  á su  propia  mujer.  Pues 
esto  es  el  reflejo  de  lo  que  pasa  eu  España,  y creo  en 
este  particular  que  todas  las  garantías  son  pocas. 

Voy  ¿rectificar  lo  de  la  Constitución  de  1869.  El 
Sr.  Silvela  no  leyó,  por  descuido  sin  duda,  una  parte 
de  los  artículos.  Si  la  hubiera  leído  hubiera  encontrado 
que  cuando  se  trata  de  Ja  reforma  da  la  Constitución,  se 
dice:  wLae  Qórtes  por  sí,  ó ¿ propuesta  del  Bey.»  E§  de- 
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eir,  que  en  esta  frase  se  trata  pura  y simplemente  de 
la  iniciativa,  de  la  iniciativa  que  se  dá  al  Rey  y k las 
Cortes;  pero  no  se  dice  que  las  Cortes  sean  solas  lasque 
voten  y sancionen  la  reforma.  ¿Ha  leído  también  el  ar- 
ticulo que  dice  que  cuando  se  haga  esta  declaración, 
que  para  mí  es  una  ley,  y que  ha  de  ir  sancionada  por 
la  Corona,  ei  Rey  disolverá  los  Cuerpos  Colegisladores? 
Pero  antes  de  aceptar  esa  declaración,  cuando  esté  ha- 
ciendo esa  declaración,  coando  se  esté  votando  la  ley, 
el  Rey  puede  disolver  estos  Cuerpos  ¿Lo  niega  el  señor 
Sílvela?  {El  Sr.  Sílvela.  Lo  niego.)  Pue§  si  son  Cortes 
ordinarias,  ¿cómo  no  puede  disolverlas?  Y la  prueba  es 
que  no  se  pueden  disolver  las  Córtes  futuras  que  lian  de 
hacer  la  reforma,,,  {El  Sr.  Silvda * Por  eso  dice  decla- 
ración y no  ley*)  No  importa;  esa  declaración  es  una 
ley,  y esa  es  la  interpretación  recta, aporque  tiene  que 
llevar  para  su  validez  la  sanción  de  la  Corona;  y sobre 
todo,  Sr*  Sil  vela,  siempre  quedaría  el  derecho  de  disol- 
ver los  Cuerpos  que  propusiesen  la  reforma,  porque  son 
Córtes  ordinarias;  y si  la  ley  hubiera  querido  prohibir 
el  que  estas  Córtes  fueran  disueltas,  lo  hubiera  dicho, 
como  lo  dice  en  el  artículo  siguiente  tratándose  de  las 
Córtes  convocadas  para  deliberar  sobre  la  reforma. 

To  no  he  tergiversado  tampoco  las  opiniones  del  se- 
ñor Silvela  respecto  á la  cuestión  religiosa;  lo  que  he 
hecho  es  sentar  una  verdad  inconcusa  que  salió  de  la- 
bios de  S.  S.,  que  decía:  <í Señores  Diputados,  la  tole- 
rancia religiosa  de  que  os  habla  el  proyecto,  no  es  ni 
más  ni  ménos  que  la  garantía  del  culto,  porque  la  liber- 
tad de  la  creencia  esa  no  tiene  que  darla  ni  el  Gobierno 
ni  las  Córtes;  se  trata  pura  y simplemente  de  la  garan- 
tía del  culto,  a Y yo  digo:  Jas  creencias  religiosas  cuan  * 
do  son  toléradas,  ¿no  tienen  otras  exigencias  más  que 
el  culto?  Qué  ¿no  es  manifestación  los  entierros?  Pues 
el  entierro,  por  lo  mismo  que  se  puede  hacer  en  públi- 
co, es  una  manifesfacion:  de  modo  que  el  Sr*  Sil  vela 
por  un  lado  dice:  a todas  las  manifestaciones  públicas  es- 
tán excluidas;»  y por  otro  dice:  «el  entierro  de  una 
persona  que  ha  sido  protestante,  eso  aunque  es  mani- 
festación, se  permitirá.»  Luego  se  permiten  manifesta- 
ciones; lo  que  no  se  permiten,  por  lo  que  veo,  son  ni 
los  letreros,  ni  las  escuelas,  ni  los  libros,  ni  los  perió- 
dicos, ni  las  cruces  siquiera  puestas  sobre  la  puerta  de 
un  edificio* 

Y como  á mí  me  gustan  las  cosas  prácticas,  aunque 
el  Si\  Sil  vela  no  me  vaya  á contestar  á todo,  quiero  que 
con  teste  á esta  otra  pregunta.  Sí  en  una  colonia  indus- 
trial, compuesta  de  SO  ó 50  familias  extranjeras  que 
profesen  un  culto  disidente,  que  vienen  á España  á des- 
envolver grandes  elementos  de  riqueza,  si  quieren  esas 
familias  poner  una  escuela  por  asociación,  ¿esa  escuela 
estará  obligada  á ensenar  ciertos  y determinados  dog- 
mas, ó será  líbre  de  no  enseñarlos?  Estos  son  casos  prác- 
ticos que  en  Andalucía  están  sucediendo  todos  los  dias, 
y es  preciso  que  do  una  vez  se  sepa  si  alcanza  ahí  el 
permiso  de  esa  tolerancia  que  se  invoca,  ó está  inclusa 
en  la  prohibición  de  la  manifestación,  porque  la  escuela 
no  pertenece  al  culto,  pero  pertenece  en  mi  concepto  á 
una  consecuencia  necesaria  del  permiso  para  que  ese 
culto  se  establezca  y que  á su  alrededor  vivan  en  Es- 
paña garantidas  las  familias  extranjeras*  (El  Sr.  Alba- 
Teda  pide  la  palabra  para  una  alusión  per $6 nal.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sílvela  tiene  >Ia  pa- 
labra. 

El  Sr,  SILVELA:  Tan  solo  para  contestar  á una 
pregunta  del  Sr*  Uiloa  concretamente. 

Entiendo  que  he  dicho  con  toda  claridad  lo  relativo 


á la  escuela,  porque  mo  preguntó  S*  S*  diciendo  si  el 
artículo  garantizaba  el  ejercicio  del  culto;  y la  escuela, 
como  S*  S.  mismo  reconoce,  no  es  culto,  y que  por  con- 
siguiente el  establecimiento  de  escuelas  en  esta  ó la  otra 
forma  la  Constitución  no  lo  garantizaba.  Lo  garantiza- 
rá ó no  la  ley  de  instrucción  pública,  resolviendo  una 
cuestión  sumamente  compleja  y que  no  se  resuelve  en 
ningún  artículo  de  la  Constitución,  y ménos  en  los  ar-* 
tícelos  que  tratan  de  la  religión.  En  estos  artículos  úni- 
camente se  resuelven  las  cuestiones  del  culto,  y no  se 
puede  resolver  esa  pregunta  que  haceos,  S.  Esta  es  lá 
contestación  concreta  que  tengo  que  dar  á S*  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ALBAREDA:  Suplico  "á  los  Sres.  Diputados 
que  me  dispensen  si  interrumpo  este  importante  deba- 
te diciendo  algunas  palabras  que  exigen  mi  propio  de- 
coro, en  contestación  á una  alusión  que  me  ha  hecho 
mi  amigo  ei  Sr*  Sílvela,  que  en  honor  dé  la  verdad  no 
he  podido  alcanzar  á comprender,  porque  era  pertinen- 
te á la  brillante  peroración  que  el  Congreso  acaba  de 
escuchar. 

Sentiría  mucho  más  Interrumpir  el  debate  si  la  ho- 
ra avanzada  no  me  diese  cierta  tranquilidad  al  hacer- 
lo, porque  naturalmente  es  difícil  ya  que  pueda  pro- 
nunciarse un  discurso  de  las  dimensiones  y de  la  im- 
portancia natural  á la  índole  del  asunto  que  está  puesto 
á discusión. 

Aprovechándome,  pues,  de  esta  benevolencia  y de 
la  hora,  voy  á pronunciar  algunas  frases  eu  son  do 
protesta,  á una  apreciación  de  mi  amigo  el  Sr*  Sil  vela 
que  si  yo  no  he  entendido  mal,  ha  querido  decir  que 
había  algunas  personas,  entre  las  cuales  ha  incluido  la 
mía,  que  sostenían  ciertas  ideas  y ciertos  principios  de  los 
cuales  suelen  apartarse  cuando  las  necesidades  públicas 
así  lo  exigen.  Sentirla  interpretar  de  una  manera  equi- 
vocada las  palabras  del  Sr,  Silvela,  porque  naturalmente 
no  he  de  decir  más  que  aquello  que  crea  absolutamente 
preciso  para  la  defensa  de  mi  consecuencia  política* 

El  Sr*  SILVELA:  Si  S.  S,  me  permite,  porque 
efectivamente  ha  equivocado  enteramente  el  concepto 
que  me  ha  atribuido,  yo  le  diré  que  no  he  hecho  alu- 
sión á S*  S. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Albareda  lo  per- 
mite* 

El  Sr,  ALBAREDA:  Entiendo  yo  que  hablando 
S,  S*  de  los  que  creemos  que  estaba  en  vigor  la  Cons- 
titución de  1869,  de  los  que  creemos  más  conveniente 
la  aplicación  de  los  principios  políticos  de  la  Constitu- 
ción de  Í869,  presentaba  S.  S*  como  argumento  ou 
contra  de  mis  opiniones  que  teníamos  cierta  flexibili- 
dad para  olvidar  en  el  Gobierno  ía  práctica  de  aquellos 
principios,  de  aquellas  doctrinas p do  aquellas  teorías 
que  defendemos  y de  las  cuales  nos  manifestamos  de- 
fensores entusiastas*  (El  Sr.  Sifoela:  Si  S,  S*  me  per- 
mite.,.) Yo  suplico  al  Sr,  Sílvela  que  mo  escuche,  como 
yo  antes  le  hq  escuchado.  Si  este  era  ol  sentido  de  S*  S* 
si  esta  era  la  apreciación,  yo  estaba  entonces  en  mi  de- 
recho pretendiendo  dar  una  explicación  á la  Cámara, 
porque  á S.  S.  antes  se  le  ocurrió  otra  frase  á que  daba 
gránde  importancia,  frase  que  yo  aplaudo  y á la  que 
me  uno,  la  cual  puede  determinar  una  actitud  política 
en  los  partidos  altamente  patriótica  en  3 a que  yo  qui- 
siera ayudar  á S.  S.,  de  que  el  país  halle  hombres  for- 
males, no  charlatanes;  pero  para  que  esto  suceda  es 
menester  que  á la  mayoría  y á la  minoría  nos  anime  un 
gran  espíritu  de  concordia* 
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Pues  estas  dos  frases  unidas  necesitaban  aclararse, 
aun  cuando  sea  por  el  más  humilde  de  los  que  habían  sido 
nombrados  nominalmente;  y yo  necesito  hacer  presente 
al  Sr,  Sil  vela,  á la  Cámara  y al  país  la  diferencia  que 
hay  entre  circunstancias  normales  y circunstancias  ex- 
traordinarias; la  diferencia  que  hay  entre  instituciones 
constantes  y épocas  transitorias.  Yo  he  tenido  la  honra 
de  ejercer  un  mismo  c?irgo  en  épocas  normales  y en 
épocas  transitorias;  yo  he  tenido  la  honra  de  ejercer  ese 
cargo  estando  los  derechas  individuales  en  ejercicio,  y 
no  he  faltado  á ninguna  de  las  prescripciones  estable- 
cidas en  el  Código  fundamental;  yo  he  respetado  todas 
las  garantías  que  constituyen  los  derechos  de  todos  ios 
ciudadanos,  y desafío  á que  haya  nadie  que  me  diga 
que  le  he  cohibido  en  el  ejercicio  de  sus  derechos;  desafio 
también  á todas  las  clases  conservadoras  y á los  ele- 
mentos sociales  de  todas  clases  á que  me  digan  si  sus 
derechos  individuales  han  sido  menoscabados  ni  atro- 
pellados por  mí  en  lo  más  mínimo, 

Pero  una  cosa  es  gobernar  en  circunstancias  nor- 
males en  que  rijen  las  leyes  fundamentales,  y yo  he  sa- 
bido respetarlas  siu  perjudicar  para  nada  á la  libertad 
de  imprenta,  dejando  á los  periódicos  la  mayor  libertad, 
porque  en  mi  tiempo  no  ex  istia  en  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia negociado  de  imprenta,  porque  es  una  cuestión 
de  la  ley  fundamental  que  cae  bajo  la  jurisdicción  del 
Poder  judicial  y no  del  Poder  administrativo,  y otra 
cosa  es  gobernar  en  circunstancias  extraordinarias, 

Yino  el  3 de  Enero;  yo  no  tomé  parte  ninguna  en 
aquello;  el  señor  general  Pavía  tuvo  la  bondad  de  acor- 
darse de  mí  en  aquellos  momentos  supremos,  y yo,  que 
era  completamente  extraño  á toda  preparación  anterior 
al  movimiento  del  3 de  Enero,  fui  nombrado  goberna- 
dor* Aquellas  circunstancias  extraordinarias,  la  guerra 
de  Cartagena,  el  estado  social  del  país,  las  nuevas  cosas 
que  se  preparaban  y que  después  se  han  realizado,  au- 
torizaban al  Gobierno  y á mí,  ó mejor  dicho,  me  obli- 
gaban á mí  & seguir  la  línea  de  conducta  que  seguí.  No 
es  ocasión  de  decir  si  obré  bien  6 mal;  todo  el  Congre- 
so, todo  el  país  tiene  el  derecho,  lo  tiene  mucho  más  el 
Sr.  Sil  vela,  de  censurarme  por  ella.  Pero  ahora  lo  que 
quiero  es  dejar  consignado  que  una  cosa  es  gobernar  en 
circunstancias  ordinarias  ó normales,  y otra  es  gober- 
nar en  circunstancias  extraordinarias  ó anormales,  y 
que  á nadie  se  le  ha  ocurrido  decir  (y  como  hay  aquí  ya 
la  costumbre  de  citar  á Inglaterra,  citaré  yo  también  á 
Inglaterra) , á nadie  se  le  ha  ocurrido  decir  en  Inglater- 
ra cuando  un  Ministerio  Wjgh  ó un  Ministerio  Tory 
suspende  et  Rabeas  corpas  que  ha  renunciado  por  eso  á 
la  integridad,  á la  defensa  de  sus  principios  constitu- 
cionales. 

Estoy  pues  en  mi  derecho  defendiendo  los  mismos 
principios;  no  hay  contradicción  ninguna  de  ninguna 
especie,  y concluyo  volviendo  á repetir  que  unas  son 
las  circunstancias  ordinarias  y otras  son  las  extraordi- 
narias. 

El  £r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sílvela  tiene  la  pa- 
labra. 

" El  Sr.  SILVELA:  Debo  una  explicación  á>mi  ami- 
go el  Sr.  Albareda,  y sentiría  profundamente  que  hu- 
biera interpretado  mis  palabras  en  el  sentido  en  que  nos 
ha  indicado,  olvidando  la  buena  amistad  que  siempre 
le  he  tenido,  si  no  creyera  que  había  obrado  en  0316* 
momento,  más  que  cediendo  á una  necesidad  parla- 
mentaría, á una  inclinación  de  una  amistad  superior. 
De  ninguna  manera  traté  de  aludir  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  k 9*  3*  al  hablar  de  hombrea  serios  y de  charlata- 


nes; me  precio  de  ser  uno  délos  adversarios  que  le  rin- 
den mayor  y más  merecida  justicia;  conozco  sus  es- 
fuerzos verdaderamente  patrióticos  eu  la  prensa  y en 
todas  partes  para  mantener  al  partido  constitucional  ct. 
la  actitud  á que  tne  he  referido  eu  mi  discurso,  y por 
consiguiente  le  teugo  por  uno  de  los  hombres  políti- 
cos más  serios  de  su  par:ido,  y más  generalmente  juz- 
jado  por  tal.  Yo  me  referia  á S.  3.  al  hablar  de  las  cir- 
cunstancias extraordinarias  que  impidieron  al  partido 
constitucional  contra  su  voluntad,  y por  culpa  en  gran 
parte  de  la  Constitución  de  1869  realizar  y desenvol- 
ver su  política;  y reconocí  que  entonces  ese  partido  no 
realizaba  política;  sino  que  se  defendía;  y decía  que  no 
podía  ser  política  del  Sr,  Albareda  ninguno  de  los  ac- 
tqs  realizados  entonces,  porque  lo  que  3.  SÉ  realizaba 
sra  pura  y exclusivamente  actos  de  defensa* 

Por  lo  demás,  créame  el  Sr.  Albareda  que  con  com- 
pleta sinceridad  digo  y declaro  que  entiendo  que  ea 
dentro  del  partido  constitucional,  y esta  es  la  verdade- 
ra alusión  que  hice  á S,  S.,  uno  de  los  que  pueden 
prestar  más  eminentes  servicios  para  mantenerle  en  la 
actitud  verdaderamente  liberal  y de  liberalismo  euro- 
peo y culto  en  que  deseo  verle  siempre  colocado. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Albareda  tiene  La  pa^ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALBAREDA:  Con  relación  á las  primeras 
frases  del  Sr.  Sílvela  referentes  á mí  persona,  no  ten- 
go más  que  decir,  sino  darle  las  gracias,  aunque  sean 
hijas  esas  palabras  más  bien  de  un  sentimiento  de 
cariño* 

Con  relación  á mi  influencia  en  el  partido  coustitu- 
nal,  debo  decir  que  yo  soy  el  último  de  sus  individuos, 
y que  no  hago  más  que  seguir  la  marcha  que  sigue  to- 
do el  partido;  que  yo  no  inspiro  anadie,  porque  el  par- 
tido constitucional  no  se  inspira  por  nadie,  sino  que 
llevado  de  su  patriotismo  sigue  el  camino  que  cree  más 
conveniente  para  los  intereses  públicos  y para  la  de- 
fensa de  la  dinastía. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  para  que  el  nombre  del  señor 
Marqués  del  Duero  so  inscriba  en  una  de  las  lápidas  de 
sesiones  del  Congreso,» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase-  el  Apéndice  a¡  Diario 
número  38,  sesión  del  8 del  aclmi],  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Pido  a palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Ante  todo,  per- 
mitidme Bros.  Diputados,  que  haga  mi  as  todas  las  fra- 
ses que  en  loor  del  Sr.  Marqués  del  Duero  ha  pronun* 
ciado  aquí  el  otro  dia  el  Sr,  Sil  veía  al  apoyar  la  propo- 
sición cuyo  dictamen  acabaís  de  oir:  pero  yo  di  ñero  de 
S.  S.  en  creer  que  el  Sr.  Marqués  del  Duero  merece  una 
recompensa  mayor  que  la  de  que  su  nombre  sea  inscrito 
en  una  de  estas  lápidas.  El  Marqués  del  Duero  es  acree- 
dor á que  se  le  erija  una  estatua  ecuestre  bien  sea  en  la 
Fuente  Castellana,  ó bien  en  cualquiera  otro  punto; 
porque,  señores,  esto  no  es  un  sitio  á propósito  para 
inscribir  tos  nombres  de  los  contemporáneos  y honrar 
de  este  modo  su  memoria;  además,  la  inscripción  esta 


20  DE  ABRIL  DE  1870- 


842 


ce  mucho  más  modesta  que  lo  seria  el  levantaruua  es- 
* tatúa  para  aquel  que  condujo  las  huestes  liberales  á Bil- 
bao y ha  muerto  despees  al  frente  de  Estella  victima  de 
Já  guerra. 

Con  este  motivo,  tengo  que  recomendar  al  Congre- 
so la  conveniencia  y ¡a  justicia  de  que  se  eleve  un  mo- 
numento á la  memoria  de  la  terminación  de  la  guerra 
civil  y al  valor  de  nuestros  soldados.  El  heróico  com- 
portamiento de  nuestro  ejército  es  digno  de  la  confian- 
za que  en  él  ha  depositado  la  Nación ; el  valor,  la  deci- 
sión, el  sufrimiento  de  nuestros  soldados  merecen  la 
terna  gratitud  de  la  Patria,  y nunca  podrá  pagar  ésta 
¡a  deuda  que  ha  contraído  con  los  que  acaban  de  dar 
cima  á una  guerra  en  que  luchaban  español  contra  es- 
pañol, hermano  contra  hermano* 

Decía,  señores,  que  este  no  es  el  sitio  más  á propó- 
sito para  honrar  la  memoria  de  los  contemporáneos; 
este  recinto,  en  donde  se  discuten  y se  votan  las  leyes 
en  medio  del  fragor  de  la  lucha  apasionada  de  los  par- 
tidos, no  permite  inscribir  los  nombres  de  aquellos 
que  más  ó menos  puedan  recordarnos  estas  mismas  lu- 
chas, Y tampoco  creo,  Sres,  Diputados,  que  la  iglesia 
sea  el  Jugar  más  á propósito  para  este  objeto;  aludo  á la 
iglesia  de  Atocha*  La  iglesia  es  un  lugar  sagrado  á 
donde  niños  nos  llevan  nuestros  padres  á orar;  re- 
cuerdo poético  y santo  que  no  se  extingue  jamás,  y nos 
sirve  para  preservarnos  de  caer  en  los  males  que  nos 
cercan  en  vida;  la  iglesia  es  donde  llevamos  á la  que 
encojemos  por  esposa,  para  que  allí  se  santifique  nues- 
tra unión,  rodeándola  asi  de  una  aureola  divina  que 
parifica  el  sentimiento  de  los  cónyuges  y convierte  el 
hogar  doméstico  en  un  santuario;  la  iglesia  es  por  úl- 
timo á donde  recurrimos  siempre  que  nos  vemos  atri- 
bulados, y siempre  salimos  consolados  con  el  rezo  y la 
invocación  á Dios.  La  iglesia,  pues,  no  es  el  lugar  más 
á propósito  para  colocar  á los  contemporáneos  en  el  lu- 
gar que  ocupan  los  santos,  llevando  asi  el  recuerdo  de 
nuestras  discordias  civiles  allí  donde  deben  alejarse 
más  de  nuestro  ánimo  todo  lo  que  sea  pasión  ó rencor 
humano* 

Yo  creo  que  la  manera  mejor  de  honrar  la  memoria 
de  los  grandes  hombres  contemporáneos,  es  seguir  el 
ejemplo  de  Jas  demás  Naciones,  que  les  erijen  estatuas 
ó colocan  sus  mausoleos  en  edificios  destinados  al  efec- 
to, como  él  Panteón  én  Francia  y la  Abadía  de  West- 
minster  en  Inglaterra. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  no  se  inscriba  en  las 
lápidas  de  este  salón  el  nombre  del  Marqués  del  Duero, 
cuyos  altos  y relevantes  servicios  y gloriosa  muerte  le 
hacen  acreedor  á que  se  le  erija  una  estatua  ecuestre, 
como  he  comenzado  diciendo;  y aunque  pensaba  ser 
más  extenso,  concluyo  aquí,  en  vista  de  lo  avanzado  de 
La  hora  y del  cansancio  de  la  Cámara. 

El  Sr*  FEWUIELAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Peñuelás,  como  de 
la  comisión,  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  PENDERAS:  Confieso,  señores 3 que  siente 
que  no  se  halle  en  éste  banco  el  digno  individuo  de  la 
comisión  autor  de  la  proposición,  y que  realmente  al 
presentarla  á la  Cámara,  creéria  que  no  iba  á haber  na- 
die que  la  impugnara* 

La  costumbre  seguida  aquí  de  enaltecer  á los  hom- 
bres públicos  que  de  uno  ú otro  modo  han  prestado  \ 
grandes  servicios  á su  Patria,  consignando  sus  nom- 
bres en  unas  lápidas,  que  para  eso  se  hicieron  al  cons- 
truir el  edificio,  ciertamente  que  no  podía  esperar  la  co- 
misión qt»  fúerfc  impttffMdi  par  #1  Sr.  Taví&l  de  An- 


drade,  Diputado  por  Toledo,  cuando  el  primer  nombre 
que  se  ve  en  esas  lápidas  es  el  de  D.  Juan  de  Padilla; 
D*  Juan  de  Padilla,  señores,  que  decía:  u Toledo  no  su- 
cumbirá mientras  Padilla  viva.))  Pues  uu  Diputado  por 
Toledo  viene  á pedir  hoy  que  los  hombres  ilustres 
muertos  en  defensa  de  la  Patria  y en  defensa  de  las  li- 
bertades públicas  no  tengan  cabida  en  esas  lápidas* 

La  comisión  no  tiene  más  que  decir,  sino  qué  no 
estando  conforme  con  estas  ideas  del  Sr.  Taviel  de  An- 
drade,  ruega  á la  Cámara. se  sirva  aprobar  el  dictámen 
sometido  á su  deliberación* 

El  Sr  TAVIEL  DE  AMEABE:  No  me  he  ocu- 
pado más  que  de  los  contemporáneos,  y no  de  los  que 
la  historia  hace  tiempo  ha  juzgado  ya;  esto  es  cuanto 
tengo  que  rectificar  al  Sr*  Peñuelás, 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  dióse  segunda  lectura  del  dictá- 
men;  y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  eJ  acuer- 
do del  Congreso  fue  afirmativo,  en  la  forma  siguiente: 
eLa  comisión , por  tanto,  propone  al  Congreso  se  sir- 
va aprobar  la  proposición  presentada,  acordando  que 
el  nombre  del  Marqués  del  Duero  se  coloque  en  uñá  de 
las  lápidas  del  salón  de  sesiones.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á tos  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr*  Romero  Ortiz  al  art,  15  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española*  (Véase 
el  Apéndice  al  Diario  núm>  42,  que  es  el  ie  esla  se  ¿ion.) 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  cono- 
cimiento de  los  Sres*  Diputados,  el  documento  áque  se 
refiere  3a  siguiente  comunicación: 

ítMjKisTERio  de  la  Guerra. — Excmos*  Sres*:  De  ór- 
den  de  S.  M*,  y consecuente  á Ja  Real  órden  de  ]5  del 
actual,  adjunta  remito  á V*  EE*  3a  hoja  deservicios  del 
mariscal  de  campo  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete. 
Dios  guarde  á Y*  EE,  muchos  años,  Madrid  20  de  Abril 
de  1876,=Francísco  de  Ceballos*  ^Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso,» 


* . 

DJóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  relativo  ál  con  ve* 
nio  comercial  celebrado  entre  España  y Bélgica*  habla 
elegido  presidente  al  Sr.  Jove  y Hévia  y secretario  al 
Sr*  Vizconde  de  Manzanera* 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisión  que  entien- 
de en  la  comunicación  del  Gobierno  relativa  á las  gra- 
cias otorgadas  por  méritos  de  guerra  á varios  Sres.  Di- 
putados militares,  había  elegido  presidente  al  Sr*  Perez 
Sanmillan  y secretario  al  Sr*  González  Valiarino. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  distribuir  en- 
tre loa  Sres,  Diputados,  50  ejemplares  del  segundo  cun- 
aran del  eicfitb  tfdbr#  L * aMMm í i*  la$  fwrt'  wm- 
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délo,  sociedad  española,  <1110  remitía  su  autor  Don 
Francisco  Oalatr&va. 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  cono- 
cimiento de  los  Sres*  Diputados,  los  documentos  á que 
se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Fomento.  — Eremos*  Sres.:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á Y.  BE.  adjunto  el  expediente  sobre 
próroga  de  los  plazos  de  construcción  de  varios  ferro- 
carriles, con  los  demás  datos  y antecedentes  compren- 
didos en  el  indico  que  se  acompaña,  y que  se  han  ser- 
vido reclamar  los  Sres.  Diputados  Marqués  de  San  Cár- 
los,  Jo  ve  y Hévia  y Ruiz  Oapdepon  respectivamente, 
en  sesiones  de  9 de  Marzo  y 1*°  del  actual.  De  Real  or- 
den lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y demás 
efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  19 
de  Abril  de  1876,=C.  El  Conde  de  Toreno.^Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso* » 


También  se  leyó,  y mandó  quedase  sobre  la  mesa 
para  conocimiento  de  ios  Sres.  Diputados,  el  documento 
á que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 

((Ministerio  de  Fomento.— Eremos,  Sres*:  Tengo  ia 
honra  de  remitir  á Y,  EE*  la  relación  de  los  ingenieros 
de  caminos1,  canales  y puertos,  y personal  subalterno 
que  están  eu  Madrid,  reclamada  por  el  Diputado  señor 
Perez  Sanmillan  en  la  sesión  de  1/  del  actual*  De  Real 
órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años. 
Madrid  20  de  Abril  de  1876. =0.  El  Conde  de  Tore- 
no.= Seño  res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente  y la  do  los 
demás  dictámenes  que  estaban  á la  orden  del  dia  de  hoy* 
Se  levanta  sesión*» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  42. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  diclámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto,  de  Constitución  de  la 

Monarquía  española. 


Del  Sr.  ROMERO  ORTIZ  al  arí.  11: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congreso 
que  el  art¡.  1 L del  proyecto  constitucional  sea  sustituido 
por  el  siguiente: 

tiArt*  II.  La  Nación  se  obliga  á mantener  el  culto 
y los  ministros  de  la  religión  católica. 

El  ejercicio  público  6 privado  de  cualquier  otro  culto 
queda  garantido  (i  todos  los  extranjeros  residentes  en 
España*  sin  más  limitaciones  que  las  reglas  universa- 
les do  la  moral  y del  derecho. 

Si  algunos  españoles  profesaren  otra  religión  que  la 
católica,  es  aplicable  á ios  mismos  todo  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  anterior*» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Abril  de  1876,  « Anto- 
nio Romero  Ortiz.=Práxedes  Mateo  Sagasta*= Víctor 
Bal aguer.= Augusto  IJllóa*=Gaspáfi  Nudez  de  Arce.= 
Carlos  Nayarro  y Rodrigo*  = José  López  Domínguez. 


Del  Sr.  JIMENEZ  {D*  Gregorio)  ai  art  22; 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso* 
como  enmienda  al  art*  22  del  proyecto  de  Constitución* 
que  se  le  redacte  en  la  forma  siguiente:  ■ 

«Art*  22.  Solo  podrán  ser  Senadores  por  nombra- 
miento del  Rey  ó por  elección  de  las  Corporaciones  del 
Estado  y mayores  contribuyentes  los  españoles  que  per- 
tenezcan ó hayan  pertenecido  á las  siguientes  clases: 
Presidentes  del  Congreso  de  los  Diputados. 
Diputados  que  hayan  pertenecido  á tres  Congresos 
diferentes,  ó que  hayan  ejercido  la  diputación  durante 
echo  legislaturas: 

Ministros  de  la  Corona* 

Obispos* 


Tenientes  generales  del  ejército  y více-almirantes 
de  la  armada  después  de  dos  anos  de  nombramiento. 

Embajadores  después  de  dos  anos  de  servicio  efec~ 
tlvo  y ministros  plenipotenciarios  después  de  cuatro. 

Consejeros  de  Estado*  fiscal  del  mismo  Cuerpo  y mi- 
nistros y fiscales  del  Tribunal  Supremo  y del  de  Cuen- 
tas del  Reino*  consejeros  del  Supremo  de  la  Guerra  y 
de  la  Armada  después  de  dos  años  de  ejercicio. 

Presidentes  ó directores  de  las  Reales  Academias 
Española,  de  la  Historia,  de  Bellas  Artes,  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  morales  y po- 
líticas, y de  medicina. 

Los  comprendidos  en  las  categorías  anteriores  de- 
berán además  disfrutar  7.500  pesetas  de  renta,  proce- 
dentes de  bienes  propios  ó de  sueldos  de  los  empleos  que 
no  pueden  perderse  sino  por  causa  legalmente  probada 
ó de  jubilación,  retiro  6 cesantía. 

Los  que  con  dos  años  de  antelación  posean  una  ri- 
queza territorial  de  20.000  pesetas  de  renta  6 paguen 
2*500  por  contribución  industrial  ó de  comercio,  siem- 
pre que  además  tengan  la  calidad  de  grandes  de  Espa  - 
ña  ó títulos  del  Reino,  ó hayan  sido  alguna  vez  Sena- 
dores, Diputados  á Córtes,  diputados  provinciales  ó al- 
caldes en  capital  de  provincia  ó en  pueblos  de  más  de 
20.000  almas* 

Los  que  ya  hayan  sido  Senadores  no  necesitarán 
ninguna  otra  condición,  para  volver  á serlo  por  nombra- 
miento del  Rey  ó por  elección. 

El  nombramiento  por  el  Rey  de  Senadores  se  hará 
por  decretos  especiales,  y an  ellos  se  expresará  siempre 
el  título  en  que,  conforme  á lo  dispuesto  en  este  artícu- 
lo, se  funde  el  nombramiento.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1876*— Grego- 
rio Jiménez,  ^Salvador  de  Albacete.  = Emilio  Cánovas 
del  Castillo  * = Salustiano  ¡3aaz,= Fernando  de  León  y 
Castillos  José  Puiz  y Llagostera.—José  Moreno  Nieto. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  21  DE  ABRIL  DE  1876. 

BUMABIO.  Abrese  á las  dos  y media* =3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = Preguntas  del  se- 
ñor Ijopez  Domínguez:  primera,  relativa  al  hecho  de  no  estar  terminada  la  sumaria  mandada  instruir 
contra  el  general  D*  Eduardo  Nouvilas;  y segunda,  á si  terminada  la  guerra  podrá  la  prensa  ocuparse 
de  las  operaciones  de  la  misma*  ^Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  la  Goberna- 
ción, ^Rectifican  los  Sres*  Dopez  Domínguez  y Ministro  do  la  Gobernación*  =Fasan  á las  respectivas 
comisiones;  primero,  una  exposición  del  Gabildo  catedral  de  Pamplona  sobre  unidad  católica;  segundo, 
otra  del  Círculo  híspano -ultramarino  de  Barcelona  acerca  del  establecimiento  de  una  línea  de  vapores 
á Filipinas;  y tercero,  otra  de  ios  secretarios  de  Ayuntamiento  del  partido  judicial  de  Vitigudino  sobro 
regularizaeion  de  sueldos.  ^Preguntas  del  Sr,  Navarro  y Bodrigo:  primera,  acerca  de  la  conveniencia 
de  hacer  extensiva  la  medalla  de  Alfonso  XII  á todos  los  hechos  de  guerra;  segunda,  relativa  á la  ne- 
cesidad de  evitar  las  discordias  y antagonismos  que  pueden  resultar  de  imcorporar  al  ejército  los  ofi- 
ciales procedentes  de  las  filas  carlistas;  y tercera,  referente  á ai  una  respetable  persona  que  ha  ido  á 
Ultramar  con  la  consideración  de  brigadier  es  la  misma  que  perteneció  al  ejército  carlista  que  saqueó 
á Cuenca* = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. = Dase  cuenta  de  una  proposición  reclamando  los 
antecedentes  relativos  á ascensos  militares,  organización  de  ios  ejércitos  y tratos  con  ©1  general  Cabre- 
ra.^ Discurso  del  Sr*  Salamanca  (D,  Manuel),  en  apoyo+^Del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra* —Rectifica- 
ciones  de  los  Sres.  Salamanca  y Ministro  de  la  Guerra. = Alusión  personal  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
con  advertencias  del  Sr*  Presidente,  y aclaración  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =Alusion 
personal  del  Sr*  Fernandez  Cadórniga  con  advertencia  también  del  Sr.  Presidente* ^Rectificaciones  de 
los  Sres.  Salamanca  y Marques  de  Sardoal. = Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  = 
Nueva  rectificación  del  Sr,  Salamanca.  =^Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =A  petición  del 
Sr*  Mariscal  se  lee  el  art,  130  del  Reglamento.  ^Indicaciones  del  Sr.  Presidente,  y 4 excitación  suya 
acuerda  el  Congreso  destinar  los  sábados  para  preguntas  é interpelaciones,  y prorogar  las  sesiones  ó 
celebrar  dos  diarias  según  los  casos,  =Queda  retirada  la  proposición.  = Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el 
dictamen  de  la  comisión  de  actas  sobre  la  de  Teruel.  =Fasa  a la  comisión  de  Peticiones  una  exposición 
dol  administrador  de  loterías  de  CiudacHteal,  pidiendo  que  el  sueldo  regulador  do  los  de  su  clase  sea 
©1  de  jefe  económico  de  provincia,  =Orden  del  dia  para  mauana:  dictámenes  que  han  quedado  sobre  la 
mesa;  peticiones;  proyecto  constitucional,  y demás  asuntos  pendientes*  =?Se  levanta  la  sesión  á las  sie- 
te menos  cuarto; 
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21  DE  ABRIL  DE  1879 


Abierta  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an-  j 
tortor,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Voy  á dirigir  un 
mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Hace  más  de  dos  anos,  en  Marzo  de  1874,  el  ma- 
riscal de  campo  D*  Eduardo  Nouvilas,  comandante  ge- 
neral de  Gerona,  con  una  brigada  de  operaciones  de 
2.500  hombres,  se  dirigió  á Olot  para  levantar  el  asé- 
dio  que  Savalls  había  puesto  á aquella  villa.  El  gene- 
ral Nouvilas  con  su  columna,  compuesta  de  todas  ar- 
mas,  tuyo  la  desgracia  de  encontrarse  con  Savalls,  en 
posiciones  en  el  pueblo  de  Qix,  y fué  completamente 
derrotado,  en  términos  que  el  general  y la  mayor  parte 
dé  sus  fuerzas  quedaron  en  poder  de  los  carlistas.  For- 
móse una  sumaría  en  averiguación  de  aquellos  hechos, 
y el  desgraciado  general  Nouvilas  fué  víctima  entonces 
de  todo  género  de  ataques,  algunos  calumniosos  y que 
atacaban  á su  honra.  Siendo  yo  capitán  general  de  Ca- 
taluña, hube  de  excitar  el  celo  del1  fiscal  para  que  ter- 
minara la  sumaría;  pero  me  contestó  que  estando  prisio- 
neros el  señor  general  No  avilas  y demás  fuerzas  de  su 
columna,  le  era  imposible  evacuar  todos  los  asuntos 
concerniente  á la  misma. 

Hace  más  do  un  año  que  aquellos  prisioneros  han 
sido  canjeados,  y esta  es  la  hora  en  que  la  sumaria  no  ha 
terminado,  y el  general  Nouvilas,  que  lleva  treinta  y 
oeho  años  de  servicios,  que  posee  dos  grandes  cruces 
del  Mérito  militar  Hoja  y San  Hermenegildo,  y varias  de 
San  Fernando,  se  encuentra  bajo  el  peso  de  una  acusa- 
ción, no  habiéudosele  permitido  publicar  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  (y  no  culpo  por  esto  á S.  S.),  una 
Memoria  en  defensa  de  sus  actos. 

Yo  excito  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  dirigiéndose  á la  autoridad  superior  de  Cataluña, 
vea  en  qué  consiste  que  después  de  dos  años  que  se 
encuentra  ese  general  y muchos  oficiales  bajo  el  peso 
de  una  série  de  acusaciones  de  que  no  han  podido  de- 
fenderse, no  se  ha  terminado  la  causa*  Espero  también 
de  S.  S.  que  ya  que  felizmente  ha  terminado  la  guerra, 
y que  no  puede  haber  dificultad -en  proseguir  la  causa; 
y por  lo  tanto,  que  si  el  general  Nouvilas  ha  sido  culpa- 
ble, caiga  sobre  él  todo  el  peso  de  la  ley,  y que  si  no 
lo  es  se  le  absuelva,  porque  al  fin  y al  cabo  es  un  maris- 
cal de  campo  que  posee,  como  he  dicho  antes,  varias 
condecoraciones, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  me  voy  á permitir  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

En  el  actual  decreto  que  rige  sobre  imprenta  hay 
un  párrafo  que  prohíbe  las  discusiones  sobre  operaciones 
de  la  guerra;  párrafo  que  yo  encontraba  perfectamente 
justificado  mientras  duraba  la  guerra,  porque  natural- 
mente los  periódicos  pueden  influir  con  alguna  noticia  en 
el  éxito  de  las  operaciones.  Pero  una  vez  concluida  la 
guerra,  ¿es  permitido  á la  prensa  periódica  ocuparse  de 
todas  las  operaciones,  discutirlas  y hacer  luz  sobre  los 
sucesos  que  han  tenido  lugar  durante  la  campaña?  Yo 
creo  que  como  hoy  no  puede  afectar  á las  operaciones 
de  la  guerra  el  examen  de  las  mismas,  puede  la  prensa 
ocuparse  de  ellas,  pero  yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  dijera  algo  sobrease  párrafo,  para  que 


j los  periódicos  sepan  á qué  atenerse  sobre  ese  particular. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
: palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  El  Mi- 
nistro  de  la  Guerra  tendrá  mucho  gusto  en  complacer  á 
su  amigo  el  general  López  Domínguez* 

El  señor  general  Nouvilaa  hace  mucho  tiempo  que 
está  subjudice,  como  dicen  los  letrados,  y por  consecuen- 
cia está  sujeto  á todo  lo  que  S.  8.  ha  manifestado.  Yo 
llamaré  la  atención  del  capitán  general  de  Cataluña,  co- 
mo'S,  S.  desea,  para  que  se  activo  la  sumaria,  que  no  se 
habrá  podido  activar  por  efecto  do  la  diseminación  en 
que  se  han  encontrado  los  cuerpos,  y por  consecuencia 
no  se  han  podido  hacer  los  interrogatorios;  pero  hoy 
que  los  cuerpos  tienen  residencia  fija,  será  más  fácil  quo 
el  general  Nouvilas  salga  de  esa  situación  embarazosa 
y desgraciada* 

El  señor  general  Nouvilas  me  ha  dirigido  con  efecto 
una  Memoria  en  defensa  de  su  conducta,  y la  he  pasado 
á informo  del  capitán  general  do  Cataluña,  para  que  me 
diga  si  su  contenido  podrá  publicarse.  Con  la  contesta- 
ción que  mo  dé  esa  autoridad,  si  es  favorable,  inmedia- 
tamente daré  la  órden  al  general  Nouvilas  para  que  se 
defienda* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Homero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Eu  el  decreto  que  rige  sobre  imprenta,  hay 
i disposiciones  que  prohíben  el  ocuparse  de  las  operacio- 
nes militares,  y otras  que  prohíben  toda  publicación 
que  tienda  á sembrar  la  discordia  y división  en  el  ejér- 
cito, rebajando  el  mérito  do  unos  generales,  y haciendo 
comparaciones  que  pudieran  establecer  antagonismos  en 
las  filas  del  ejército. 

Contestando  á la  pregunta  del  general  López  Domín- 
guez, debo  manifestar  que  el  Gobierno  entiende  que  la 
crítica  de  las  operaciones  de  la  pasada  guerra,  hecha  en 
términos  levantados  é imparclales,  puede  hacerse  hoy 
por  la  prensa;  pero  que  si  esa  crítica  ha  de  servir  de 
pretesto  ó medio  para  introducir  en  el  ejército  esto  que 
el  Gobierno  ha  procurado  evitar  por  otras  disposiciones 
del  decreto,  si  ha  de  servir  de  pretesto,  repito,  para 
sembrar  esa  discordia,  en  ese  caso  el  Gobierno  lo  prohi- 
birá, cumpliendo  el  precepto  del  decreto  y el  propósito 
que  se  ha  propuesto  al  redactarlo  en  los  términos  en 
que  se  halla  concebido* 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  8*  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  en  nombre  de  oso  ge- 
neral, que  se  encuentra  en  una  situación  bien  desgra- 
ciada. 

Al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  debo  decirle  que 
con  su  contestación  quedamos  como  estábamos  antes, 
porque  S*  S*  dice  que  la  prensa  puede  juzgar  las  opera- 
ciones de  una  manera  levantada  y digna,  y yo  supoogo 
que  siempre  Jo  hará  así;  pero  si  del  juicio  de  las  opera- 
ciones resulta  que  puede  afectar  en  algo  á algún  gene- 
ral en  comparación  con  otro  y se  encuentra  por  lo  tanto 
lastimado,  es  imposible  que  se  puedan  juzgar  las  ope- 
raciones militares  que  han  tenido  lugar*  Yo  creía  que 
eso  era  objeto  de  otro  párrafo  del  decreto,  y que  el  jui- 
cio de  las  operaciones j como  el  juicio  del  ejército,  cabla 
dentro  de  la  discusión  lo  mismo  en  esta  Cámara,** 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á su 
señoría  que  considere  que  no  está  discutiendo,  sino  rec- 
ti  fie  ando* 

El  8r,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Entonces  voy  á ha- 
cer una  pregunta  concreta.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  todavía  no  se  puede  hacer  nada  que 
sea  juagar  las  operaciones  militares?  No  tengo  más  que 
decir,  y aprovecharé  otra  ocasión  mejor  para  hablar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  Ro- 
bledo): Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La- tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  Ro- 
bledo): Yo  siento  mucho  que  mi  contestación  no  haya 
satisfecho  al  Sr.  López  Domínguez;  después  de  todo,  ni 
es  necesario  que  le  satisfaga  por  completo,  ni  yo  puedo 
hacerlo,  porque  teniendo  hoy  la  prensa  procedimiento 
y tribunales  ante  los  cuales  se  juzgan  sus  actos  cuando 
esté  infringida  esa  otra  disposición  que  el  Sr.  López  Do- 
mínguez no  quiere  tener  presente,  pero  que  puede  estar 
infringida  al  hacer  la  crítica  de  esas  operaciones,  esa 
es  una  cuestión  que  corresponderá  á ios  tribunales  y 
que  el  Ministro  de  la  Gobetnacion  a prion*n o puede 
resolver. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garriquiri  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  GARRIQUIRI:  Para  presentar  nna  exposi- 
ción del  Cabildo  catedral  de  Pamplona,  beneficiado  y 
capellanes  de  la  misma  iglesia,  pidiendo  el  restableci- 
miento de  la  unidad  católica. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  comi- 
sión Constitucional. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  La  he  pedido  solamente  para 
tener  la  honra  de  presentar  á los  Córtes  una  exposición 
del  Gírenlo  bíspano-ultramaríno  de  Barcelona  respecto 
á la  línea  de  vapores  para  Filipinas,  y otras  exposicio- 
nes de  varios  presos  que  están  en  la  cárcel  de  esta  vi- 
lla, pidiendo  ampliación  á una  proposición  presentada 
en  la  mesa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Galante  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GALANTE:  Para  presentar  una  exposición 
de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  del  partido  judicial 
de  Yitigudino,  provincia  de  Salamanca,  pidiendo  la  re- 
gularizacion  de  sueldos  y la  i na  movilidad  de  todos  los 
funcionarlos  do  la  clase  municipal* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión correspondiente. 


Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Na\Tarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Acabala,  seño- 
res Diputados,  de  oir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 


que  el  Gobierna  trata  de  evitar  en  todo  lo  posible  dis- 
cordias, divisiones  y antagonismos  en  el  ejército;  y 
como  yo  tengo  el  mismo  proposito,  con  este  objeto  me 
voy  á permitir  dirigir  una  pregunta  ai  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra. 

Se  ha  creado,  con  justa  razón,  una  medalla  que 
lleva  el  busto  de  nuestro  augusto  Monarca,  para  con- 
decorar á aquellos  militares  que  hayan  estado  en  algu- 
na acción  de  guerra  después  de  su  venida,  ¿Np  ’ie  pa- 
rece al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  seria  una  medida 
de  buena  política,  que  tendería  á evitar  divisiones  y an- 
tagonismos en  el  ejército,  el  que  esta  medalla  tuviera 
un  carácter  general,  refiriéndose  á todos  los  hechos 
do  la  guerra  civil,  de  la  manera  que  se  hizo  respecto 
de  la  guerra  de  Africa?  Tengo  el  propósito  de  que  en  la 
medida  de  mis  fuerzas  desaparezcan  antagonismos  y 
divisiones  en  el  ejército,  y con  este  motivo  dirijo  esta 
pregunta. 

También  con  el  mismo  propósito  de  evitar  discordias, 
antagonismos  y divisiones  en  ei  ejército*  me  atrevo  á 
hacerle  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Creo 
que  se  han  admitido  en  las  filas  de  nuestro  ejército  á 
algunos  que  han  tomado  parte  en  la  insurrección  car- 
lista* Si  se  les  ha  indultado,  enhorabuena;  pero  ¿no  le 
parece  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  introduciéndose 
estos  señores  en  las  filas  de  nuestro  ejercito,  pndiendo 
estar  á la  cabeza  ó encima  de  algunos  que  antes  eran 
sus  superiores,  esto  puede  producir  discordias  y anta- 
gonismos en  el  ejército?  Y dirijo  esta  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  para  que  evite  los  funestos 
resultados  que  esto  podría  ocasionar. 

Todavía  me  permito  dirigir  otra  pregunta  á 8,  S.  Ha- 
ce dos  ó tres  dias  se  nos  haleido  aquí  una  comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  diciendo  que  había  sido 
destinada  al  ejército  de  las  Antillas  una  respetable  per- 
sona que  había  servido  en  el  ejército  carlista,  y que  se 
lo  ha  enviado  á aquella  Antílla,  no  con  el  empleo  de 
brigadier,  sino  con  la  consideración  de  brigadier,  por  si 
lo  gana  allí  que  pueda  ser  tal  brigadier.  ¿Sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  si  esa  respetable  persona  per- 
teneció al  ejército  carlista  que  saqueó  á Cuenca  y co- 
metió allí  todo  género  de  iniquidades?  * 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos} : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Debo  de- 
cir al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  el  Gobierno  no  ha  de- 
terminado  de  una  manera,  concreta  lo  que  ha  de  hacer 
respecto  de  la  medalla. 

En  cuanto  á la  pregunta  de  si  la  respetable  persona 
á que  ha  aludido  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  ha  estado  ó 
no  con  el  ejército  carlista  que  saqueó  á Cuenca,  tengo 
la  satisfacción  de  poder  decir  á S.  S.  que  esa  persona  no 
estuvo  en  Cuenca, 

Es  menester,  señores,  que  tengamos  también  en 
cuenta  que  esa  persona  es  nieta  de  Doña  Luisa  Carlota  á 
quien  tanto  debe  la  libertad,  porque  sin  ella  el  año  33 
los  carlistas  hubieran  formado  gobierno,  Calomarde  hu- 
biera tomado  posesión  del  poder,  y la  Rciua  Cristina  hu- 
biera tenido  que  emigrar.  Yo  dejo  á la  consideración  del 
Congreso,  si  abandonados  los  carlistas  á sus  propias 
fuerzas  nos  dieron  tanto  que  hacer,  qué  hubiera  sido 
si  hubieran  contado  con  un  Gobierno  constituido, 

Y además  debo  recordar  que  las  Córtes  dieron  al 
abuelo  de  esa  respetable  persona  una  pensioa  en  recom- 
pensa de  los  servicios  qué  había  prestado  á ta  libertad, 

Ei  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  No  he  entendió 
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do  la  contestación  del  Sr,  Ministro  á mis  dos  primeras 
preguntas. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  He  dicho 
á S.  S,  que  el  Gobierno  se  ocupaba  del  asunto  de  la  me- 
dalla, y que  no  tiene  nada  resuelto  porque  es  una  cues- 
que  está  en  estudio  todavía. 

Respecto  á los  oficiales  procedentes  del  carlismo, 
debo  decir  á S,  S*  que  se  han  reconocido  10  6 12  em- 
pleos, pero  que  no  hay  ninguno  de  ellos  en  las  filas  de 
nuestro  ejército. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado. en  la  mesa.  » 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Martínez,  decía  así: 
«Robamos  al  Congreso  se  sirva  reclamar  del  Go- 
bierno los  antecedentes  pedidos  sobre  ascensos  milita- 
res, organización  de  los  ejércitos  en  campana  y tratos 
con  Cabrera  y con  los  que  con  él  y después  se  han  aco- 
gido á indulto  y cobran  sueldo  del  Erario,  dando  expli- 
caciones sobre  todos  estos  asuntos* 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1876,=Manuel 
Salamanca. = El  Marqués  de  SardoaL=OándÍdo  Martí- 
nez. = Joaquín  González  Fiori.^Cárlos  Navarro  y Ro- 
drígo,  = Ricardo  Muñís,  = Gaspar  Nuñez  de  Arce,  =* 
Víctor  Balaguer.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE*  El  Sr,  Salamanca  tiene  la' 
palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  SALAMANCA  (D*  Manuel):  Señores  Dipu- 
tados, no  es  para  nadie  un  secreto  que  la  proposición 
que  lie  tenido  la  honra  de  presentar  á la  Mesa  no  es  más 
que  el  medio  de  usar  de  un  derecho  concedido  por  el 
Reglamento,  habiéndose  negado  pl  Gobierno  á contes- 
tar á la  interpelación  que  le  anuncié  el  día  5 de  este 
mes. 

Muy  cohibido,  señores,  me  hallo  para  poder  hablar 
con  desembarazo.  Lo  que  ha  interesado  esta  proposi- 
ción; lo  que  la  prensa  se  ha  ocupado  de  ella,  unos  pe- 
riódicos con  mucha  benevolencia  hacía  mí,  otros  con 
alguna  ménos;  lo  que  se  espera  de  ella;  la  seguridad 
con  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  anuncio  antes  de 
ayer,  y yo  debo  creerlo,  que  me  había  de  batir  victo- 
riosamente; el  tener  que  luchar  tambicu  con  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á quien  he  de.alu- 
dir  muy  de  cerca,  oradores  todos  superiores  á mí*  que 
por  primera  vez  hablo  en  el  Congreso,  todo  esto,  digo, 
me  cohíbe  y embaraza  sobre  manera. 

Como  la  prensa,  señores,  al  ocuparse  de  mí,  con 
más  ó menos  benevolencia,  según  antes  he  dicho,  ha 
querido  dar  á entender  que  mí  proposición  obedecía  al 
empuje  de  algún  partido,  creo  deber  manifestar  con  en- 
tera verdad,  sin  temor  de  ser  por  nadie  desmentido,  y 
bajo  la  fé  de  mi  palabra  de  honor,  que  ningún  partido, 
absolutamente  ninguno,  ni  fracción,  ni  parcialidad  nin- 
guna do  la  Cámara  ni  de  fuera  de  la  Cámara  tienen 
nada  que  ver  con  la  interpelación  que  anuncié  dias  pa- 
sados, ni  con  la  propasación  que  ahora  he  presentado, 
que  es  obra  única  y exclusiva  de  mi  voluntad,  y que 
nadie  responde  de  ella,  como  tampoco  de  sus  consecuen- 
cias más  que  yo. 

Y como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  manifestó  an- 
tes de  ayer  que  el  Gobierno  no  contestaba  á mi  inter- 
pelación por  creerla  atentatoria  á la  disciplina,  procu- 


rare, tanto  por  esta  razón,  como  porque  siempre  fué 
este  mi  ánimo,  llevar  la  discusión  tan  levantada  como 
corresponde  á la  Cámara  y á los  intereses  del  ejército. 
Para  ello,  señores,  desde  luego  me  declaro  completa- 
mente desposeído  de  la  inmunidad  del  Diputado,  y si  á 
álguien  calumniase,  me  someto  desde  luego  á los  tri- 
bunales ordinarios,  y acepto  toda  la  responsabilidad  y 
todas  las  consecuencias  que  esto  pudiera  traerme. 

Sin  embargo,  sobre  este  punto  diré  que  no  puedo 
estar  conforme  con  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra.  Mi  in- 
terpelación constaba  de  14  artículos,  y de  esos  14  ar- 
tículos, solamente  tres  pudieran  ser  atentatorios  á la 
disciplina,  aunque  yo  creo  lo  contrario;  pero  los  demás 
nada  tienen  que  ver  con  la  disciplina.  Decir  que  yo 
creo  que  el  general  Cabrera  está  mal  en  la  Guía  de  fo- 
rasteros, decir  que  el  Gobierno  contemporiza  con  los  ele- 
mentos carlistas  y bate  á los  liberales,  nada  tiene  que 
ver  con  la  disciplina. 

Yo  sabia,  porque  lo  había  dicho  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  estábamos  regidos  por  una 
Constitución  interna,  á falta  ele  otra;  pero  no  sabia  que 
hubiera  otra  ordenanza  interna*  A la  externa  nada  le 
ataca  el  que  dentro  del  Parlamento  se  hable  de  asuntos 
militares;  porque  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  consl- 
gue  batirme,  como  dice,  la  disciplina  quedará  on  su 
lugar  y se  verá  que  yo  hablo  sin  razón.  Si  yo,  por  el 
contrarío,  consiguiera  batir  al  Sr*  Ministro  déla  Guer- 
ra, la  disciplina  quedaría  también  en  su  lugar,  porque 
el  ejército  verla  que  hay  justicia  eu  el  Parlamento. 

La  ordenanza  externa  tiene  derechos  y deberes;  la 
interua  no  lo.sé?  porque  así  como  no  comprendo  la 
Constitución  interna,  que  yo  hubiera  llamado  sencilla- 
mente la  ley  del  embudo,  puede  ser  que  la  ordenanza 
interna,  que  tampoco  comprendo,  contenga  otras  dis- 
posiciones que  no  conozco,  y parecidas  á dicha  ley* 

Dicho  esto,  entraré  en  materia.  El  primer  asunto  de 
que  voy  á tratar  es  de  la  prodigalidad  de  los  ascensos 
y la  desigualdad  injustificada  que  en  la  obtención  de  los 
mismos  hay  entre  los  individuos , las  clases  y las 
armas. 

Sobre  esto  seré  muy  breve,  porque  está  en  el  ánimo 
de  todo  el  ejército  la  verdad  de  lo  que  digo,  y la  voy 
á demostrar  con  solo'  leer  algunas  cifras,  advirtiendo 
que  son  cifras  sacadas  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y de 
consiguiente  no  pueden  tener  mayor  autoridad. 

Con  decir  que  la  corta  campaña  del  Centro,  campa- 
ña de  tres  meses,  ha  producido  14,760  gracias,  á sa- 
ber: 540  empleos,  2,056  grados  y 12,165  cruces,  y 
que  la  de  Cataluña  ha  producido  23.270  gracias,  es 
decir  , 960  empleos,  2.396  grados  y 19,170  cruces,  ha- 
bría demostrado  que  ha  habido  prodigalidad.  Pero  si  no 
hubiera  habido  más  que  esto,  no  diría  yo  una  palabra, 
porque  como  hijo  del  ejército,  claro  es  que  todo  lo  que 
redunda  en  beneficio  del  ejército  habla  de  patrocinarlo* 
Hay  más:  aparte  de  esta  infinidad  de  gracias,  el  ejérci- 
to de  Cataluña  ha  recibido  por  la  pacificación  de  aquel 
país  17*5S0  gracias,  que  con  las  anteriores  de  solo  el 
mismo  ejército,  forman  un  total  de  40.790  CE  el  corto 
plazo  que  he  citado,  es  decir,  hasta  fin  Je  año;  no  ha- 
blemos de  las  concedidas  en  lo  que  va  de  éste*  El  total 
de  oficiales  de  Cataluña  era  de  2.143;  pues  á esos  2,143 
oficiales  se  le  han  concedido  3.S19  gracias,  en  la  forma 
que  ya  he  indicado,  marcando  los  empleos,  los  grados 
y las  cruces.  Claro  es  que  esto  supondría  una  gracia 
general  para  el  ejército  de  Cataluña  y para  algunos 
gracia  y media  ó dos  gracias. 

La  cuestión  está  en  la  desigualdad  y desproporción 
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con  que  esas  gracias  han  sido  concedidas.  No  tenda 
más  que  ver  los  escalafones  de  las  armas.  En  infante- 
ría, por  ejemplo,  te  neis  á la  cabeza  de  las  escalas  coro- 
neles distinguidos,  de  grande,  de  inmensa  antigüedad, 
y que  nada  han  recibido  en  la  camparía;  coroneles  cuya 
omisión  no  estaría  disculpada  ni  aun  suponiendo  que 
estuviéramos  en  una  época  política  como  en  54  ó en  68, 
porque  esos  coroneles  han  sido  fieles  á la  causa  de  Dona 
Isabel  IX,  bau  formado  parte  de  los  círculos  alionamos 
y debieron  por  lo  tanto,  y aun  mirando  la  cuestión 
políticamente,  serlos  preferidos.  Teneis , por  ejemplo, 
los  dos  primeros  de  este  ano,  cuya  antigüedad  es  de  20 
de  Julio  del  54  y de  2 de  Diciembre  del  57.  Hasta  el 
numero  171  de  los  coroneles,  la  antigüedad  es  de  31  de 
Agosto  del  72  y 2 de  Enero  del  73,  resultando  que  las 
gracias  han  sido  concedidas  con  tan  marcada  desigual- 
dad, que  mientras  hay  en  el  ejército  muchos  y muy 
distinguidos  oficiales  que  no  han  recibido  ninguna,  hay 
muchos  que  han  obtenido  19,  II  y hasta  14.  Esto  ha 
producido  naturalmente,  que  las  escalas  hayan  llegado 
á un  extremo  verdaderamente  fabuloso  t como  vais  á ver. 
Yo  me  limitaré  al  arma  de  infantería,  que  es  laque  co- 
nozco y en  la  que  he  servido;  por  olla  podréis  calcular 
lo  que  sucederá  en  las  demás. 

El  arma  de  infantería  tenia  en  l .°  de  este  afio  312 
coroneles,  á los  que  hay  que  agregar  los  que  se  han 
nombrado  después.  Comparado  ese  escalafón  con  el  del 
año  pasado  nada  más,  ha  tenido  uu  aumento  de  62  co 
róñeles;,  y comparado  con  hs  demás  clases  de  infante- 
ría, hemos  tenido  en  el  nño  pasado,  en  que  no  ha  ha- 
bubido  más  que  tres  meses  de  campaña,  pues  se  em- 
prendió en  Abril  y solo  continuó  hasta  Noviembre,  un 
aumento  de  62  coroneles,  67  tenientes  coroneles,  150 
comandantes,  407  capitanes,  548  tenientes  y 2.073  al- 
féreces; total,  3.307  oficiales;  resultando  que  el  arma 
de  infantería  tiene  hoy  11-787  oficiales. 

Si  grave  es  la  cuestión  de  Hacienda,  señores,  gra- 
ve y muy  gravo  es  la  cuestión  del  ejército.  Si  com- 
paráis estos  antecedentes  ahora  clu  los  de  épocas  ante- 
riores do  disturbios  y revueltas,  vereis  que  es  verdade- 
ramente alarmante  este  asunto,  porque  ahora  que  nos* 
hallamos  en  estado  de  paz,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
pide,  y pide  con  razón,  que  se  rebajen  ios  presupuestos, 
y el  de  la  Guerra  podrá  rebajar  en  soldados,  pero  no 
puede  rebajar  en  él  estado  escandaloso  á que  se  ha  lle- 
gado en  las  escalas. 

Os  voy  á citar  ahora  épocas  bien  calamitosas  en 
que  se  han  cometido  abusos,  como  el  de  la  gracia  ge- 
neral del  año  68,  el  reconocimiento  de  empleos  atrasa- 
dos hecho  en  el  mismo  año,  la  época  del  54  y otros  mil 
que  el  país  ha  anatematizado,  y que  do  consiguieute  no 
pueden  presentarse  como  épocas  de  comparación,  por- 
que las  comparaciones  deben  hacerse  con  tos  buenos 
tiempos. 

A la  terminación  de  la  guerra  pasada  (no  he  encon- 
trado antecedentes  más  próximos  que  del  año  43;  sin 
embargo,  este  año  es  bastante  próximo  para  una  guer- 
ra que,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  terminó  el  año 
40)  teníamos  entonces  84  coroneles,  08  tenientes  coro- 
neles, 387  comandantes,  1.0  il  capitanes,  1 .674  te- 
nientes y 1,827  alféreces;  total,  5.081  oficiales. 

Vamos  á una  época  de  esas  de  gracias  generales,  y 
de  consiguiente  de  perturbación  en  el  ejército;  vamos 
al  año  54.  En  el  año  54  teníamos  77  coroneles,  10  ^ te- 
nientes coroneles,  509  comandantes,  1.257  capitanes, 
2.162  tenientes,  1,235  alféreces;  total,  5.341  oficiales. 
Vamos  al  año  69,  con  las  gracias  generales  concedidas 


al  ejército  y con  la  vuelta  al  servicio  de  los  expulsados 
el  año  68,  y con  todas  las  calamidades  que  afligieron 
al  ejército  en  equeila  época,  y resulta  que  en  el  ano  69 
teníamos  141  coroneles,  266  tenientes  coroneles,  804 
comandantes,  1,631  capitanes,  2.133  tenientes,  3,000 
alféreces;  total  5 8. 0 15  oficiales.  Vamos  al  año  72,  princi- 
pio de  la  guerra  civil,  con  la  República  y con  todo  loque 
pasó  entonces  y veremos  que  había  un  total  de  7.781 
oficiales,  mientras  hoy  tenemos  11.737,  habiendo  solo 
de  la  clase  de  comandantes  1.2S8.  ¿Qué  resulta  de 
aquí?  Que  están  los  batallones  con  cuatro  comandantes 
cada  uno,  Y ¿por  qué  están  así?  ¿Porque  hagan  falta? 
No,  porque  nunca  ha  tenido  cada  batallón  más  que  un 
Comandante,  y cuando  más  dos,  en  épocas  calamitosas 
para  el  ejército,  como  las  de  1854  y 1868.  Pues  hoy 
tiene  cuatro  cada  uno,  y hay  además  un  reemplazo  de 
comandantes  cuya  lista  no  quiero  leer  por  no  causa? 
demasiado  la  atención  del  Congreso,  pero  cuyo  número 
es  de  281, 

De  este  abuso  en  la  concesión  de  gracias  con  que 
han  querido  favorecer  al  ejercito  algunos  Ministros  de 
la  Guerra*  resultan  mocho  mayores  perjuicios  para  el 
mismo  que  de  una  restricción  natural  y lógica.  El  ofi- 
cial que  asciende  á un  empleo,  al  de  coronel,  por  ejem- 
plo, se  encuentra  que  hace  el  3 16*  cuando  no  debe  ha- 
ber más  que  170,  y por  lo  tanto  sabe  que  está  conde- 
nado á paralizarse  en  esa  escala  y estar  de  reemplazo 
con  medio  sueldo,  si  no  tiene  3a  suerte  de  estar  prote- 
gido por  algún  personaje.  De  ahí  nace,  como  no  puede 
menos,  el  caciquismo  en  el  ejército.  No  es  posible  que 
suceda  otra  cosa  mientras  subsista  la  actual  organiza- 
ción del  ejército,  mié u tras  no  empiecen  á formarse,  pri- 
mero Jos  batallones,  después  los  regimientos,  I negó  las 
brigadas*  á seguida  las  divisiones*  y por  último  los 
cuerpos  de  ejército;  no  se  conseguirá  otra  co^a,  princi- 
piando como  ahora  se  hace,  por  organizarse  los  cuerpos 
de  ejército  y dejando  la  organización  de  todo  lo  demás 
al  general  en  jefe  para  que  lo  baga  á su  gusto. 

Entonces  en  uq  ejército  en  que  hay  11,787  oficia^ 
les,  los  no  escogidos  no  pueden  ser  amigos  del  que  es- 
coge, porque  no  hay  un  criterio,  porque  no  hay  un 
principio  fijo  áque  atenerse. 

Lo  mismo  sucede,  señores,  eu  lo  relativo  á las  gra- 
cias. El  oficial  que  se  darla  por  muy  satisfecho  con  una 
gracia  recibida  en  tres  meses  de  campaña  (que  no  ha 
sido  campaña;  ¡porqué  no  hemos  de  decir  la  verdad!  y 
lo  aseguro  yo  que  he  estado  en  ella  lo  mismo  en  los 
tiempos  buenos  que  en  4os  malos,  y no  creo  que  pueda 
acusarme  nadie  de  haber  estado  en  segunda  filaj;  el  ofi- 
cial, repito,  que  se  podría  contentar  con  recibir  una 
gracia,  no  puede  darse  por  sa  ti  fecho  cuando  ve  que  en 
el  mismo  ejército  hay  quienes  tienen  recibidas  10,  11  y 
hasta  14, 

SI  esto  sucede  en  los  oficiales  inferiores,  lo  mismo, 
absolutamente  lo  mismo  ocurre  en  los  oficiales  genera* 
les;  y sobre  este  asunto  procuraré  leeros  ahora  algunos 
datos  curiosos. 

Prodigalidad  ha  h ah  ido  en  las  escalas  i oler  lores, 
pero  uo  ha  dejado  de  haberla  raénos  eu  las  superiores* 
eu  las  que  yo  rae  encuentro;  porque  lo  confieso  inge- 
nuamente: yo  soy  uno  de  los  que  han  sido  premiados 
pródigamente,  demasiado  más  de  lo  que  merezco.  En 
mí  uo  habéis  de  ver  aquí  ai  general  S ala  manca,  sino  al 
Diputado  porTortosa.  El  Diputado  por  Tortosaos  habla 
ahora,  y en  este  momento  no  hace  más  que  defender 
ios  intereses  del  ejército  era  general.  El  ¡general  Sala- 
manca, ya  que  hemos  hablado  de  él,  so  reconoce  como 
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uno  de  los  recompensados»  no  de  los  más,  pero  sí  de 
los  muy  recompensados,  de  los  sobradamente  recom- 
pensados; y por  lo  mismo  que  está  recompensado,  ha  de 
decir  la  verdad  empezando  por  él. 

Señores,  la  campaña  llamada  generalmente  de  los 
siete  años,  ña  producido  en  un  periodo  da  ocho  años, 
32  grandes  cruces,  29  tenientes  generales,  99  maris- 
cales  de  campo  y 191  brigadieres;  total,  351  gracias  á 
generales. 

No  leo  estos  datos  por  años,  para  no  ser  molesto. 

Refiriéndome  ahora  á los  datos  de  los  dos  uñimos 
anos  de  la  campaña  de  los  siete  años,  es  decir,  el  1839' 
y 1840  para  comparar  con  los  de  la  época  que  lleva  de 
existencia  el  Gobierno  actual,  porque  no  quiero  hacer 
historia  antigua  y no  quiero  acusar  á Gobiernos  ante- 
riores que  ya  no  existen  y que  no  podían  ser  defendi- 
dos ahora  de  mis  ataques,  resulta  lo  siguiente: 


Grandes  cruces . 9 

Tenientes  generales  10 

Mariscales  de  campo,  * „ * 4:5 

Brigadieres  . , , , . . 70 

Total * , , 125 


Veamos  ahora  las  gracias  concedidas  desde  1/  de 
Enero  de  1875  en  que  vino  el  Rey  D.  Alfonso  y se 
constituyo  su  primer  M misterio  responsable. 

En  un  año  y tres  meses  se  han  otorgado  las  siguien- 
tes recompensas: 


Grandes  cruces 54 

Tenientes  generales 19 

* Mariscales  de  campo,  , * * 37 

Brigadieres,  , . , , 74 

Total 130 


Por  último,  comparando  todas  las  gracias  concedi- 
das durante  Jos  cuatro  años  de  campaña  coa  los  de  la 
guerra  civil  del  año  1833,  resulta: 


18 >2  á tfóy,  l£33á  finde^. 


Grandes  cruces, 

32 

Capitanes  generales 

1 

Tenientes  generales . * . - , 

29 

Mariscales  de  campo. . * . * 

83 

99 

Brigadieres*. 

223 

191 

469  352 


Teniendo  ahora  en  cuenta  Jos  servicios  y antigüe- 
dad de  los  ascendidos,  vemos  que  entre  los  que  obtu- 
vieron gracias  en  1839  los  había  que  obtuvieron  el 
empleo  anterior  en  1821,  en  1833,  en  1835,  en  1836 
y en  1837,  formando  únicamente  la  excepción  el  gene- 
ral ODonnell,  cuya  fama  era  universal;  y á pesar  de 
esto,  su  ascenso  se  consideró  como  escandaloso  y se 
habló  mucho  de  él  dentro  y fuera  de  esta  Cámara.  Los 
demás  generales  llevaban,  el  que  menos  tres  años  de 
empleo  anterior. 

En  el  año  1838  tenemos  á D.  Felipe  Rivero,  que  era 


del  año  1836;  á D.  Juan  Antonio  Al  duran,  bien  conocido 
como  político  por  haber  figurado  al  indo  del  Duque  de 
Ja  Victoria,  de  1335;  D.  José  Garra talá  de  1823,  y Don 
Isidoro  Alaix  de  1836. 

No  quiero  cansar  al  Congreso  continuando  la  lectu- 
ra de  esta  relación,  pero  SÍ  diré  que  en  los  mariscales 
de  campo  ascendidos  los  babia  del  año  11  y 14. 

Al  contestar  al  Sr,  Navarro  y Rodrigo  comparó  el 
Sr.  Presidente  del  Conseja  de  Ministros  estos  ascensos 
con  los  que  se  concedieron  por  la  guerra  de  Africa.  En 
primer  lugar,  yo  debo  decir  á S.  S,  que  no  es  lícito 
a un  Ministro  hacer  cora parac tonos  con  hechos  que  ya 
han  sido  anatematizados  y criticados  duramente;  pues 
en  esta  Cámara^y  fuera  de  ella  se  hicieron  gravísimos 
cargos  al  general  O’ Don  noli  por  los  ascensos  que  enton- 
ces dió. 

Sin  embargo  de  eso,  veamos  la  comparación. 

En  el  año  1860  se  hicieron  cinco  tenientes  generales, 
que  fueron  D*  Félix  Alcalá  Galiano,  del  año  1848;  Don 
José  Turón,  de  1850;  D.  Genaro  Quesada,  de  1853; 
D.  José  Orozco,  de  1854,  y D.  Enrique  O'Donnell,  her- 
mano del  general  en  jefe  y Presidente  del  Consejo  do 
Ministros,  de  1856. 

Los  mariscales  de  campo  fueron  D.  José  Maekenna, 
D.  Francisco  Uztáriz,  D.  José  García  Paredes,  D.  Luís 
Serrano  del  Castillo,  D.  José  Dolz,  D.  Joaquín  Morales 
Rada,  D.  Ramón  Gómez  Pulido,  D.  Victoriano  Hedí- 
ger,  D.  Tomás  Cervino  y D.  Fausto  E.ío;  tota!,  10;  y 
los  teneis  de  1851,  1854,  1852,  y hasta  do  1843 . 

Pues  bien;  igualemos  sin  embargo  aquella  campa- 
ña con  esta;  las  tres  meses  del  ano  1860  entonces  con 
los  tres  meses  de  187  > de  ahora,  cuando  fueron  más  de 
los  tres  meses,  porque  la  campaña  de  Africa  fueron  seis 
meses,  cou  24  combates  y cuatro  batallas,  aunque  hubo 
en  realidad  28  batallas;  pero  como  el  enemigo  no  tenia 
artillería  en  muchos  de  los  combates,  no  se  las  llama 
batallas,  aunque  sus  bajas  fueron  superiores  y sus  com- 
bates más  duros  que  en  muchas  de  las  batallas  á que 
hoy  se  da  importancia. 

Se  hicieron  cinco  tenientes  generales;  vosotros  ha- 
béis hecho  ocho;  mariscales  de  campo  10;  vosotros  i 6; 
32  brigadieres,  de  los  cuales  12  eran  comandantes  ge- 
nerales de  las  Baleares  y de  otras  partes  ascendidos  no 
por  mérito  de  guerra;  y vosotros  habéis  hecho  ahora  32 
brigadieres,  sin  contar  con  Jos  que  habéis  hecho  an- 
tes, que  componen  en  total  de  45  eu  los  tres  meses  de 
este  año. 

En  cuanto  á calidad  no  quiero  citar  nombres,  por  - 
que  no  es  mi  ánimo  el  herir  á nadie  ni  mucho  méuos 
cuando  el  que  recibe  hace  bien  en  recibir;  el  que  hace 
mal  es  él  que  da. 

Puen  bien;  en  lo  de  calidad  no  os  diré  más  que  una 
cosa;  3L2  coroneles  he  dicho  que  existían,  y lo  habéis 
visto  car  el  escalafón  del  arma;  pues  teneis  ascendidos 
á generales  el  número  de  285;  teneis  ascendido  el  210; 
teneis  ascendido  el  261,  el  256;  teneis  ascendido  el  251, 
242  y otros,  casi  todos  del  tercio  último  de  la  escala* 

Y en  cambio,  en  ese  mismo  ejército,  con  brillantes 
antecedentes,  alfonsioos  de  toda  su  vida,  que  no  han 
fallado  nunca  á Doña  Isabel  II,  qua  merecen  por  lo 
tanto  gratitud  del  bíjo  y del  Gobierno,  D*  Cayetano  to- 
lano, por  ejemplo;  y aqui  hay  generales  que  le  cono- 
cen y pueden  decir  sí  es  un  distinguido  jefe;  es  coronel 
de  1664  y tiene  el  número  17  en  la  escala;  teneis  coro- 
neles como  Beraabeu,  de  186  I ; D.  Pedro  Pardo,  de  1868; 
D.  Francisco  Costa,  de  1864  y número  lü  do  la  escala; 
Elias  y Rodas,  Alcega>  Lampe  rez,  Ochotorcna  y otros 
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machos  que  podría  citaros  y que  han  quedado  póster* 
gados  sin  razón  alguna t fundada  ai  menos. 

Y en  cuanio  á 3a  cuestión  de  la  igualdad  en  Las  es* 
calas,  me  dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  es- 
to obedecía  á las  propuestas  de  ios  generales  en  jefe, 
y que  el  Gobierno  debia  hacer  lo  que  los  generales  en 
jefe  proponen.  En  primer  lugar,  esto  no  es  exacto;  y 
digo  que  no  es  exacto,  haciendo  al  Gobierno  la  justicia 
de  creer  que  se  obedecen  sus  ordenes;  de  Real  órden 
está  prohibido  proponer  para  nada;  está  mandado  que 
se  haga  relación  de  méritos  de  los  hechos  en  que  se  or- 
dena previamente;  de  consiguiente,  los  generales  en  je- 
fe no  pueden  proponer  a nadie;  pero  sobre  el  mérito  de 
una  persona  es  preciso  ver  si  ha  sido  recompensada 
hasta  entonces;  y para  eso  viene  al  Consejo  de  Minis- 
tros; sí  los  generales  en  jefe  tuvieran  autoridad  para 
hacerlo  no  se  necesitaba  para  nada  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. ¿Y  para  qué  viene  al  Consejo  de  Ministros?  Pa- 
ra que  se  examinen  todos  los  antecedentes  y se  vea  si 
los  méritos  merecen  esas  recompensas.  Pues  yo  os  digo 
una  cosa;  os  digo  que  no  existen  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  las  hojas  de  servicio  de  los  ascendidos  á briga- 
dieres, que  no  me  las  lian  podido  ensebar  porque  no 
existían;  no  sé,  pues,  qué  antecedentes  habrá  tenido  el 
Consejo  de  Ministros  presentes  para  dar  esos  ascen- 
sos cuando  en  menos  de  nn  ano  ha  habido  alguno  (yo 
no  he  de  citar  nombres),  que  ha  recibido  tres  gracias;  y 
si  alguien  lo  duda,  no  tengo  necesidad  para  demostrar- 
lo nada  uiás  que  de  abrir  el  escalafón , aunque  creáis 
que  haya  algo  de  Macallister;  no  tengo  más  que  abrir- 
le por  el  ultimo  de  todas  las  escalas,  y me  encontraré, 
repito,  con  algunos  que  han  recibido  tres  grados.  La 
cuestión  es  bien  sencilla;  no  hay  más  que  ver  la  esca- 
la de  antigüedad  y después  ia  escala  de  efectividad  pa- 
ra saber  cuántas  gracias  han  recibido.  Pues  bien;  este 
gugeto  tiene  en  Ja  escala  Ja  antigüedad  de  3 de  Febrero* 
del  65,  y en  la  de  efectividad  la  de  23  de  Agosto  de 
1865.  Recibió,  pues,  el  grado  de  coronel  en  3 de  Fe- 
brero de  1865,  y la  efectividad  en  23  de  Agosto  del 
mismo  ano,  estando  prevenido  por  reglamento  que  para 
obtener  la  efectividad  sea  preciso  tener  antes  la  cruz  del 
Mérito  militar;  de  modo  que  teniendo  este  sngeto  la  cruz 
del  Mérito  militar  de  segunda  clase,  dicho  se  está  que 
ha  recibido  tres  gracias  de  Febrero  á Agosto,  habiendo 
empezado  ia  guerra,  como  he  dicho,  en  Abril  del  ano 
pasado. 

Pues  bien;  no  son  solo  los  coroneles  á quienes  se  les 
ha  olvidado.  ¿Y  los  brigadieres?  Muchos  de  vosotros  co- 
nocéis algunos,  y os  escandalizareis  al  saber  que  no  han 
sido  promovidos;  y cuidado,  que  algunos  de  los  que  voy 
á citar  son  poco  simpáticos  ¿ mi  persona,  y yo  á ellos 
también;  por  ejemplo,  el  primero  que  cito,  y le  cito  el 
primero  porque  lio  es  persona  de  mis  ideas  políticas:  el 
Sr.  Mariné,  ¿No  habéis  oído  decir  que  el  Sr.  Mariné  se 
ha  portado  corno  un  héroe  en  Gárate?  ¿No  lo  ha  dicho 
así  su  general  en  jefe?  ¿No  lo  habéis  oído  en  todas  par- 
ios? Pues  bien;  ¿por  que  no  se  le  asciende  á general, 
como  parecía  regalar?  Y no  vayamos  á creer  que  ha  ha- 
bido en  todo  est>  alguna  tendencia  política,  no;  ahí  te- 
nemos al  brigadier  Márquez,  por  ejemplo,  gobernador 
de  Lérida,  que  ha  hecho  casi  toda  la  campana;  al  bri- 
gadier Suarez,  segundo  cabo  de  Aragón,  que  hoy  es 
comandante  general  de  Falencia;  ahí  tenéis  á Ota!, 
Araoz,  el  gobernador  de  Tarragona,  y por  ultimo,  teneis 
también  á Guíllen  Buzarán,  general  Taltedo,  brigadier 
Villulon,  uno  de  los  iniciadores  del  movimiento  de  Sa- 
guato,  como. los  otros,  individuos  constantes  del  comi- 


té alfonsino  de  Madrid,  que  por  sus  ideas  y servicios  á 
la  restauración  y antigüedad  debiera  habérseles  tenido 
presentes;  ahí  teneis  á Oiriofc  y á otros  muchos  eu  fin. 

En  cambio  de  todo  esto,  y en  afirmación  de  lo  que 
he  dicho  antes,  voy  á referirme  á otra  persona  sin  in- 
tención de  ofenderla  personalmente,  porque  es  un  ami- 
go á quien  aprecio  y á quien  reconozco  como  nn  dis- 
tinguido general.  Pues  bien;  esa  persona,  que  llamare- 
mos el  general  es  coronel  de  Julio  del  72,  brigadier 
de  Enero  del  74,  gran  Cruz  de  Junio  del  74,  general  de 
Noviembre  del  mismo  año,  teniente  general  de  1875  y que 
tiene  diez  y ocho  años  de  servicios.  Os  podría  citar,  por- 
que tengo  aquí  la  lista,  una  porción  de  ellos;  pero  no  los 
cito,  porque  do  quiero  personalizar  la  cuestión;  no  quie- 
ro de  ningún  modo  herir  á nadie,  ni  menos  á una  per- 
sona tan  distinguida  como  la  que  ya  he  citado,  porque 
despnes  de  todo,  yo  reconozco  que  no  solo  es  superior 
á mí,  sino  á otros  mochos  generales;  pero  téngase  pre- 
sente el  numero  de  gracias  y el  corto  espacio  dé  tiem- 
po, y no  podrá  ménos  de  confesarse  que  ha  habido  al- 
guna desigualdad  comparado  con  otros. 

Hablemos  ahora  de  la  proporción  entro  las  armas,  y 
no  hagamos  la  comparación,  aunque  bien  pudiera  ha- 
cerse de  toda  la  campaña,  sino  solo  de  los  dos  últimos 
años,  que  realmente  es  un  año  y tres  meses;  es  decir, 
desde  el  1/  de  Enero  de  1874  en  que  vino  St  M.,  hasta 
Abril  en  que  estamos;  pues  en  este  año  y un  trimestre 
se  han  hecho  58  generales  de  infantería,  14  de  caballe- 
ría, 14  de  artillería,  11  de  ingenieros,  34  de  Estado 
Mayor,  tres  de  marina,  uno  de  Guardia  civil,  uno  de  ca- 
rabineros y otro  de^in  validos,  Las  escalas  son  11.787 
la  infantería,  2.267  la  caballería,  588  artillería,  35b 
ingenieros  y 154  Estado  Mayor. 

Resulta  que  ia  infantería  ha  tonido  1/a  por  100  es- 
caso, la  caballería  3/4  por  100  (escaso  también),  artille- 
ría el  3 por  100,  ingenieros  no  liega  al  4 por  100,  y en 
cambio  el  Estado  Mayor  un  24  ó 25  por  100, 

Señores,  yo  soy  de  infantería  y comprendo  que  ha- 
ya alguna  corta  desproporción  por  varías  razones:  pri- 
mera, porque  es  la  clase  más  numerosa;  segunda,  por- 
que algim  castigo  hemos  de  tener  los  que  no  hemos  es- 
tudiado y hemos  sido  do  jó  venes  unos  gandules.  (Rúas.) 
Pero  creo  que  es  bastante  la  desproporción  ó el  aumen- 
to que  se  nota  comparando  los  ascensos  de  infantería 
con  los  de  artillería  é ingenieros,  y con  la  que  nos  con- 
formamos. Pero  eu  ¿artillería  y en  ingenieros?  Porque 
estos  son  tan  facultativos  como  los  de  Estado  Mayor,  y 
que  tienen  ei  mismo  dualismo  de  ascensos  tan  perjudi- 
cial para  el  ej  írc  i to*  ¿Porqué  ha  de  haber  tanta  des- 
proporción y ser  tan  superior  la  de  Estado  Mayor?  Y 
aunque  á los  capitanes  de, Estado  Mayor  se  Ies  conside- 
ro como  coro*  eles  de  infantería,  tampoco  queda  justifi- 
cada la  medida,  porque  resulta  que  hay  en  Estado  Ma- 
yor más  ascensos  para  estos  coroneles  que  en  todo  el 
ejército  del'  Norte,  ¿En  qué  consiste  ésto?  En  que  las 
gracias  se  conceden  por  vola  ufad  del  general  en  jefe, 
sin  tener  en  cuenta  los  antecedentes  y las  hojas  de  ser- 
vicios, que  es  lo  único  sobre  que  deben  fundarse  ios 
ascensos,  porque  en  las  hojas  de  servicios  se  ve  !a  his- 
toria de  cada  oficial,  y si  sus  ascensos  han  sido  rá- 
pidos, 

Eu  el  ejército  del  Norte,  según  ía  plantilla  tomada 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  ha  habido: 

Ejército  de  la  derecha:  ocho  coroneles  da  Estado 
Mayor,  dos  de  artillería,  22  de  infantería  y seis  do  ca- 
ballería. 

En  el  de  la  izquierda:  seis  de  Estado  Mayor,  tros  de 
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artillería,  seis  de  ingenieros  y 39  de  infantería;  total, 
14  de  Estado  Mayor,  cinco  do  artillería,  ocho  de  inge- 
nieros, 61  de  infantería  y ] 1 de  caballería.  Y digo  co- 
roneles, porque  tenían  este  empleo  en  infantería;  pero 
muchos  de  ellos  eran  capitanes  de  Estado  Mayor  de  es- 
casos años  de  servicio  y menos  antigüedad  que  los  no 
ascendidos  de  otros. 

Si  se  va  á mirar  las  hojas  de  servicios  y anteceden- 
tes de  estos  coroneles,  causa  asombro  su  rápida  carrera; 
y por  más  que  ei  Sr,  Ministro  de  Ja  Guerra  díga  que  si 
tienen  más  recompensas  será  porque  hayau  merecido 
más,  eso  no  se  !e  podrá  decir  á ninguno  que  sírva  en  el 
ejército,  ni  á los  que  sabemos  que  en  muy  raros  casos 
puede  servir  más  un  oficial  de  Estado  Mayor  que  la  ge- 
neralidad de  los  oficiales;  comprendo  que  podrán  servir 
mucho,  pues  es  un  cuerpo  á quien  quiero  y respeto 
mucho,  y no  quisiera  que  fuese  un  cuerpo  al  frente  de 
cuya  Academia  se  pudiera  poner,  en  Jugar  de  Acade- 
mia de  Estado  Mayor , Academia  de  Estado  Mayor  general , 
por  evitarle  el  antagonismo  del  ejército. 

Todos  estos  males  reconocen  por  principio  uno  que 
ya  be  indicado  antes;  el  que  no  se  organizan  los  ejérci- 
tos como  es  debido,  empezando  por  la  brigada  y si* 
guiendo  por  la  división  hasta  el  cuerpo  de  ejército,  sino 
al  revés,  es  decir,  de  arriba  abajo;  de  aquí  nace  el  que 
en  el  ejército  oo  baya  más  que  la  cuestión  de  persona- 
lidades, y que  se  sepa  ya  cuando  ciertas  personas  van 
á un  ejército  el  general  en  jefe  que  los  mandará,  y este 
es  un  mal  gravísimo,  cuyas  consecuencias  se  han  vis- 
to, sin  ir  más  lejus,  en  el  ejército  del  Norte.  ¿Cómo  se 
concibe  que  haya  un  ejército,  el  mayor  que  ha  habido 
y que  probablemente  habrá  en  España,  que  no  esté 
mandado  por  nadie?  Pues  el  ejército  de  la  derecha  era 
independiente  del  de  la  izquierda;  y habiendo  tantos 
capitanes  generales  en  España,  y todos  robustos  y en 
buenas  condiciones  para  el  servicio,  excepción  hecha 
del  Duque  de  la  Victoria,  no  ha  habido  ninguno  para 
mandar  ese  ejército;  y ¿por  qué?  Para  no  herir  suscep- 
tibilidades; y se  ha  dado  una  Real  órden  vergonzante 
en  la  que  se  dice:  «Guando  los  ejércitos  se  reúnan  para 
alguna  operación,  tomará  el  maudo  el  general  Quesada, 
como  más  antiguo;  Real  orden  perfectamente  excusada, 
porque  está  dentro  de  la  ordenanza,  Y sobre  todo, 
¿quién  va  á reunir  estos  ejércitos,  quién  resolverá  esta 
reunión?  Se  necesita  uno  que  lo  resuelva,  y para  ello  es 
necesario,  señores  , que  haya  uno  que  mande  más  que 
los  otros. 

De  estas  cosas  vienen  nna  porción  de  males  para  el 
ejército,  como  el  pugilato  de  influencias,  contra  los  que 
que  yo  quiero  levantar  aquí  mi  voz.  Ahora  mismo  se 
están  despachando  las  propuestas;  y aunque  sobre  ello 
no  tengo  datos  seguros  como  sobre  lo  demás  que  be  di- 
cho, sé  por  una  persona  de  toda  consideración  en  el 
ejército,  que  en  el  ejército  de  la  derecha  se  han  hecho 
en  la  proporción  de  60  por  100,  y en  la  de  50en  el  de  la 
izquierda;  y conviene  tener  en  cuenta  que  el  de  la  de- 
recha, que  es  el  de  Cataluña  y Valencia,  es  el  ejército 
de  las  23.000  gracias.  Pero  hay  más  todavía,  y es  la 
Real  órden  concediendo  nna  gracia  general  á todos  los 
que  bao  estado  en  las  oficinas  y que  no  hayan  obteni- 
do grado  ó empleo  desde  l.°  de  Enero  de  1865  hasta  la 
fecha.  Esto  á primera  vista  parece  muy  justo,  pero  al 
que  conozca  la  organización  del  ejército  no  le  parecerá 
tanto.  En  primer  Jugar,  el  Gobierno  no  reconoce  como 
gracia  !a  cruz,  lo  cual  es  causa  de  que  los  oficiales  la 
reciban  como  si  no  recibieran  nada,  pues  que  el  Go- 
bierno es  el  primero  en  expresarlo  así,  dando  una  Real 


órden  para  conceder  una  gracia  á los  que  no  hayan  re- 
cibido grado  ó empleo. 

So  dirá  que  eso  es  para  remunerar  al  ejército;  pero 
esto  no  es  asi,  porque  muchos  de  esos  oficiales  habían 
recibido  gracias  antes  del  31  de  Diciembre  de  74.  por 
más  que  no  las  hicieran  efectivas  hasta  Enero  de  75;  y 
, podrá  suceder  qne  e1  que  haya  recibido  en  Enero  la 
cruz  que  le  faltaba  para  el  ascenso,  se  halle  eo  situación 
legal  para  recibir  un  nuevo  ascenso,  puesto  que  3a  Real 
órden  no  reconoce  más  gracias  que  los  grados  ó em- 
pleos, y deja  de  considerar  Como  tales  las  cruces. 

Además  de  esto,  bueno  es  tener  en  cuenta  que  no 
puede  considerarse  como  un  gran  mérito  el  haber  esta- 
do en  las  oficinas;  y yo  que  pretendo  defender  los  fue- 
ros del  ejército,  no  me  propongo  defender  á los  que  se 
hallan  en  Jas  oficinas.  El  que  está  en  ellas  es  porque 
quiere  estar;  á nadie  llevan  á. ellas  á la  fuerza;  por  con- 
siguiente, si  no  han  ido  á campana  es  porque  no  han 
querido;  y si  no  han  ido  á campana  porque  no  han 
querido,  claro  es  qne  no  deben  recibir  gracias  con  mo- 
tivo de  ella,  ni  deben  ser  igualados  los  que  han  es- 
tado en  el  Ministerio  de  la  Guerra  con  mayores  venta- 
jas, con  mayor  comodidad,  con  gran  seguridad,  á los 
que  se  han  batido  por  ellos.  Sobre  esto  no  quiero  decir 
más.  aunque  oo  sea  por  otra  razón  que  para  que  no  pue- 
da decirme  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  por  ello  se 
resiente  la  disciplina  del  ejército  Hablaré  sí,  aunque 
ligeramente,  de  las  cruces  de  San  Fernando,  porque  ya 
lo  había  anunciado.  Diré  además  lo  menos  posible,  por- 
que yo  no  acostumbro  á atacar  á quien  no  puede  de^ 
ftmderse,  ni  lo  hago  nunca  sin  avisar  previamente. 

He  de  ocuparme,  pues,  de  la  cuestión  puramente 
en  el  terreno  legal,  y antes  de  hacerlo  debo  empezar  re- 
conociendo que  el  general  Martínez  Campos,  el  g*  neral 
Jovellar,  y no  solo  ellos,  sino  otros  muchos  generales, 
excepto  yo,  son  capaces  de  conquistar  no  una,  sino 
quince  cruces  de  San  Fernando.  Pero  no  basta  esto;  no 
basta  con  que  sean  capaces  de  conquistarlas,  es  preciso 
que  haya  ocasión  para  ello,  porque  de  Otro  modo  no  pue* 
den  alcanzarlas.  Yo  reconozco  que  todos  los  médicos  y 
cirujanos  son  capaces  de  conquistar  la  cruz  de  las  epide- 
mias, pero  no  basta  tampoco  que  sean  capaces  de  ello, 
sino  que  hace  falta  ante  todo  que  haya  una  epidemia  y 
que  les  llamen  á visitar  á los  atacados  de  ella.  Yo  no 
niego  al  general  Martínez  Campos  su  valor  heroico,  sus 
condiciones  militares,  superiores  á las  de  muchos  ge- 
nerales, auuque  no  le  concedo  tampoco  que  sea  e!  pri- 
mero; no  se  las  niego  tampoco  al  general  Jovellar;  pero 
es  el  caso  que  la  cruz  de  San  Fernando  exige  condicio- 
nes tales,  qne  en  ocasiones  determinadas  puedan  no  al- 
canzarla los  geuerales,  y sí  el  ultimo  soldado.  La  cruz 
de  San  Fernando  se  ha  creado  para  premiar  hechos  quo 
salgan  de  lo  ordinario,  para  lo  cual  tiene  el  Gobierno 
las  grandes  cruces,  la  concesión  de  fajas,  la  de  empleos 
y hasta  la  de  donativos  nacionales.  Si  se  tratara  de  dar 
al  general  Martínez  Campos  no  ya  40.000  rs.,  sino 
40.000  duros,  mí  voto  seria  el  primero  para  concedér- 
selos; pero  la  cruz  de  San  Fernando  no  ha  podido  darse 
al  general  Marti nez  Campos.  (El  Sr*  Fernandez  Cadórni -* 
ga;  Pido  la  palabra.)  El  reglamento  do  Ja  cruz  de  San 
Fernando  dispone  que  cou  ella  hayan  de  premiarse  he- 
chos verdaderamente  heroicos,  tales  como  batirse,  por 
ejemplo,  con  la  tercera  parte  menos  de  fuerza,  u otros 
en  los  cuales  debe  suponerse  que  pocas  veces  se  sale 
con  vida.  Por  eso  con  razón  so  ha  dicho  que  puede  ser 
hereditario. 

En  la  concesión  de  esta  cruz  no  entra  para  nada  1% 
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ventaja  conseguida  por  el  ejército,  y la  prueba  de  ello 
ee  eucuenlra  en  mi  mismo,  es  decir,  en  la  acción  do 
Aibolancha,  En  aquella  acción  un  coronel  de  los  ferales 
ganó  hi  cruz  de  ¡Jan  Fernando,  y yo,  que  era  el  jefe,  ni 
la  solicitó  ni  puedo  solicitaría,  por  más  que  mi  servicio 
fuera  superior  al  quo  había  llevado  á cabo  el  coronel  de 
los  torales.  El  coronel  de  los  torales  no  hizo  más  que  ex- 
cederse eti  valor,  arrojo  y peligro  por  su  honra  y por  la 
de  su  cuerpo,  obteniendo  por  ello  la  cruz;  y yo,  que  di 
al  Gobierno  un  territorio  y que  hice  un  servicio  mayor, 
ni  pedí,  ni  aunque  la  pidiera  podría  obtenerla,  la  cruz 
de  San  Fernando.  Yo  no  negaré  los  servicios  prestados 
por  el  general  Martínez  Campos,  ni  los  iguales  del  ge- 
neral Juvellar;  lo  que  niego  es  que  esos  servicios  estén 
dentro  del  reglamento  para  la  concesión  de  la  cruz  de 
Suu  Fernán  do  ; hágasele  enhorabuena  un  donativo  co- 
mo e!  que  se  hizo  á Wellington  cuando  se  le  conce- 
dió una  gran  posesión  en  Andalucía;  concédasele  un  tí- 
tulo; pero  no  se  le  conceda,  porque  no  se  le  puede  con- 
ceder, la  cruz  de  San  Fernando. 

Poco  leeré  acerca  do  esto;  únicamente  citaré  los  ar- 
tículos de  ln  ley  que  hacen  relaci  ti  á la  concesión  de 
la  cruz  de  S^n  Fernando,  No  tengo  tampoco  necesidad 
de  leer  mucho,  porque  podría  limitarme  á un  artificio 
muy  sencillo,  diciéndoos:  si  queréis  juzgar  de  la  con- 
cesión de  la  cruz  de  San  Fernando  apgenéral  Martínez 
Campos,  leed  el  i u forme  que  ha  dado  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra  respecto  del  general  Jo  ve  lar;  y si  que- 
réis juzgar  de  la  concesión  hecha  ai  general  Juvellar, 
leed  el  informe  relativo  al  general  Martínez  Campos; 
porque  se  ha  dado  el  caso,  que  no  me  explico,  el  caso 
de  que  el  mismo  Consejo  Supremo  interprete  la  ley;  y 
como  veréis,  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  la  inter- 
preta torcidamente  para  dar  cabida  dentro  de  la  orden 
al  general  Martínez  Campos;  y ese  mismo  Consejo  dice 
después  que  no  se  puede  interpretar  la  ley  para  apli- 
cársela al  general  Juvellar, 

El  art.  if  dice  así:  «La  gran  cruz,  ó de  quinta  clase, 
se  dará  á los  generales  en  jefe  sin  juicio  contradictorio 
y sin  ser  solicitada.  La  pública  notoriedad  de  los  altos 
hechos  que  en  este  caso  han  de  recompensarse  los  ex- 
ceptúa de  la  regla  general,  y bastará  que  se  oiga  siem- 
pre al  Conseja  Supri  mo  de  la  Guerra,  etc.,  etc.» 

A esto  se  ha  querido  dar  la  interpretación  de  que 
no  necesitándose  el  juicio  contradictorio,  el  Gobierno 
puede  darla;  y esto  no  es  verdad.  Lo  que  dice  la  ley,  y 
todos  io  comprendereis  así,  y luego  lu  veréis t es,  que  eL 
hecho  llevado  á cabo  por  un  general  eu  jefe  para  obte- 
ner la  gran  cruz,  lia  de  ser  público  y notorio.  Por  ejem- 
plo, dice;  latir  al  enemigo  con  las  tres  cuartas  partes 
de  fuerza;  y un  general  no  necesita,  como  yo  que  man- 
do una  fuerza,  demostrar  que  no  llevaba  más  que  25 
hombres,  porque  los  generales  en  jeto  se  sabe  la  fuerza 
que  llevan  á sus  órdenes.  Esto  es  lo  que  dice  la  ley;  no 
que  el  Gobierno  pueda  darla  como  quiera,  Y en  prueba 
de  ello  vais  á ver  los  artículos  siguientes. 

Aquí  hay  upo  bien  corto,  que  os  demostrará  hasta 
qué  punto  tengo  razón  en  esto. 

El  artículo  es  este;  «De  las  acciones  heróicas, — Son 
heróicas  todas  las  acciones  que  en  la  clase  de  distingui- 
das excedan  en  mucho  d las  mencionadas  hasta  ahora , á 
juicio  dol  general  eu  jeto  y Consejo  Supremo  do  la 
Guerra.» 

Hay  que  advertir  que  para  obtener  la  cruz  de  quieta 
cíase  ó gran  cruz  pensionada,  se  necesitan  acciones  he- 
róicas■, 

También  el  Consejo  Supremo,  para  el  general  Mar-* 


tínez  Campos.  lo  interpreta  á su  gusto,  Pero  dice,  an- 
tea, de  las  mencionadas  hasta  ahora;  es  decir,  que  son 
heróicos  los  que  están  antes  y que  dan  á los  generales 
derecho  á la  cruz  de  tercera  clase,  que  equi  vale  á la  de 
primera  cíase  en  los  oficiales,  para  lo  que  no  se  necesita 
más  que  acción  distinguida,  porque  la  cruz  de  San  Fer- 
nando premia  acciones  distinguidas  y heroicas;  la  de 
primera  cíase  es  para  los  oficiales  particulares,  la  du 
tercera  para  los  oficiales  generales  en  acciones  distin- 
guidas, y las  de  segunda  y cuarta  para  los  oficiales, 
como  la  de  quinta  para  los  jetos  de  división  ó ejército 
en  acciones  heróicas. 

Pues  bien,  aquí  dice;  «Serán  acciones  distinguidas: 
batir  al  enemigo  con  fuerzas  iguales,  poniendo  fuera 
de  combate  la  cuarta  parte  de  su  gente,  y causándole 
una  pérdida  proporcional  de  artillería  y bagajes.  En  el 
mismo  caso,  sin  fuerzas  superiores , ocupar  por  la  victoria 
una  plaza  enemiga,  sitiada  ó no  por  nuestras  fuerzas.» 

Todos  los  artículos  siguientes  expresan  que  ha  de 
ser  sin  fuerzas  superiores  f y téngase  presente  que  con 
ellos  solo  se  alcanza  la  cruz  de  tercera  clase. 

Es  decir,  ha  de  llevar  tres  cuartas  partes  de  gente 
nada  más;  le  han  de  quitar  la  cuarta  parte;  y esté  no 
es  más  que  distinguido,  no  es  heróico.  Yo  niego,  por 
ejemplo,  que  esté  dentro  de  ese  artículo  un  general  que 
puede  ser  muy  valiente  y llevar  mil  hombres  más  de 
las  tres  cuartas  partes,  no  teniendo  por  consiguiente 
derecho  á la  cruz;  puede  ser  heroico  y no  matar  al  ene- 
migo más  que  la  quinta  parte  de  la  gente,  y ya  no  está 
dentro  del  reglamento. 

Pues  vamos  á ver  Jas  acciones  por  las  cuales  se  dan 
cruces  de  San  Fernando  de  quinta  clase: 

«En  un  general  en  jefe  serán  acciones  heróicas  las 
siguientes:  Una  victoria  obtenida  con  un  tercio  ménos  de 
fuerza , causando  ai  enemigo  una  pérdida  material  de 
grande  importancia,  contando  en  ella  considerable  nú- 
mero de  prisioneros  y el  abandono  de  su  base  de  opera- 
ciones... 

La  victoria  conseguida  aun  con  f uerzas  iguales , siem- 
pre que  con  ella  se  dé  fin  á la  guerra,  con  resultados 
positivos  y gloriosos  al  país.» 

La  victoria,  que  es  la  que  se  ha  atribuido  al  gen  ero  1 
Martínez  Campos;  es  decir  que  pasando  de  fuerzas  igua- 
les, ya  do  dice  nada  el  artículo,  como  no  dice  nada  la 
ley.  La  ley  no  concede  ventajas,  ni  cruces,  ni  nada, 
cuando  se  pelea  con  fuerzas  iguales.  Dice;  «La  victoria 
aun  con  fuerzas  iguales, ..  » 

Este  es  un  punto  en  el  que  siento  tener  que  aludir 
al  Si\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  En  primer 
lugar,  tenemos  la  cuestión  de  que  no  está  dentro  del  re- 
glamento, porque  no  es  público  y notorio;  y si  no  lo 
creyerais  así,  os  lo  demostraría  con  datos  adquiridos 
del  -Ministerio  de  la  Guerra;  además  esto  se  halla  com- 
probado sin  más  que  tomar  en  cuenta  los  partes  del 
mismo  general  Martínez  Campos,  Yamos  á ver  la  se- 
gunda parte  del  artículo,  que  es  la  que  se  ha  interpre- 
tado benignamente  para  el  general  Martínez  Campos  y 
no  para  el  general  Jovellar.  Dice:  «con  resultados  po- 
sitivos y gloriosos  para  él  país.»  Esta  es  la  cuestión  que 
voy  á tratar,  ¿So  ha  acabado  la  guerra  por  la  fuerza  de 
las  armas,  como  en  todos  tonos  ha  dicho  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros?  ¿Sí,  ó no?  ¿Sí?  {El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros*  Pues  ya  lo  creo.)  Pues  yo 
creo  que  no,  y creo  que  puedo  demostrarlo.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Mimstros:  Pues  vamos  á ello.)  Va- 
mos á dio*  Si  la  guerra  se  ha  acabado  por  la  fuerza  de 
las  armas,  podria  estar  más  dentro  del  reglamento  la 
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concesión  de  la  cruz  ni  general  Martínez  Campos,  aun- 
que, comoja  he  demostrado,  siempre  estará  fuera.  Pvro 
la  guerra  se  ha  acabado  de  otro  modo,  como  vo y á de- 
mostrar con  documentos  expedidos  por  los  mismos  ge- 
nerales. Tenemos  á Estartüs*  que  presento  un  certifica- 
do espedirlo  por  el  capitán  general,  que  acredita  haber 
ido  á Cataluña  para  trabajar  por  la  paz.  Ese  certificado, 
expedido  en  2 de  Setiembre  del  75,  y entrado  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  en  4 del  mismo  mes,  dice  que  Es- 
tarlas. ha  prestado  eminentes  servicios  á la  paz.  siendo 
uno  de  los  principales  causantes  do  que  la  facción  dis- 
minuyese, Tenemos  á Pancheta,  de  quien  dice  el  capí  - 
tan  general  en  otro  oficio,  fecha  2 de  Noviembre,  que 
se  quedó  enfermo  en  Santa  Coloma  deFarnés  y que  se  le 
podia  dar  por  presentado,  aunque  entonces  no  se  pre- 
sen tuba  por  seguir  trabajando  entre  sus  mismas  fuer- 
zas para  la  paz,  por  lo  cual  creía  el  mismo  capitán  ge- 
neral que  se  le  debía  dar  alguna  consideración,  aunque 
no  se  hubiera  presentado  dentro  del  término  debido. 
Tenemos  á Camats  á la  orden  del  comandante  general 
de  Lérida.  Timemos  á D.  José  Ros  de  los  Ursinos.  Te- 
nemos á Mareonell  con  otro  certificado  iguaL  Tene- 
mos al  brigadier  Almenar,  y tenemos  á Cu  ral  t que*  se- 
gún un  oficio  de  24  de  Mayo  del  75,  con  entrada  en  el 
Ministerio  en  29  del  mismo,  se  presentó  en  Puigcerdá 
reconociendo  á D.  Alfonso  y con  orden  do  Cabrera 
destinándole  á aquel  ejército.  No  quiero  citar  más.  (El 
$r*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Hay  más?)  Sí  hay 
más  (El  Srm  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Pues  dí- 
galos S.  S.)  No  quiero  molestar  á 3a  Cámara;  ya  saldrá 
luego. 

Resulte,  pues,  que  hemos  tenido  una  guerra  activa 
contra  el  carlismo,  á la  vez  que  un  trabajo  pasivo.  Si 
á esto  ba  aludido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Mi- 
nistros al  decir  que  la  guerra  se  ha  acabado  por  la  fuer- 
za de  las  armas , tiene  razón  S.  S. ; pero  hasta  cierto 
punto,  porqué  en  materia  Je  guerra  no  se  puede  expli- 
car, no  so  explica  que  el  ejército  dei  Centro  se  marcha- 
so  porque  sí  y sin  que  nadie  le  echase;  porque  no  se 
comprende  que  reunido  todo  el  ejército  carlista  alrede- 
dor de  Canta  vieja,  Borrega  ray  por  sí  y ante  sí  se  lo  lle- 
vase á Cataluña,  donde  tenia  convencimiento  de  que  la 
gente  no  le  bahía  de  seguir;  y tanto  es  así,  que  tuvo 
que  decir  á sus  tropas  que  pasasen  á Cataluña  porque 
era  una  operación  de  breves  dias.  Desde  la  guerra  ci- 
vil pasada  se  sabía  que  las  facciones  siempre  que  sa- 
len de  su  territorio  son  derrotadas;  así  es  que  yo  creo 
que  en  vez  de  favorecer  perjudico  al  carlismo  la  toma 
de  la  Seo  de  Urgel*  porque  no  se  hallaba  con  fuerza 
para  soportar  la  ocupación  de  localidades  que  había 
de  sostener,  y por  eso  la  defensa,  no  solo  fue  insignifi- 
cante, sitio  que  hay  lugar  á creer  que  la  razón  eran  es- 
tos trabajos  de  zapa  para  la  paz. 

Si  á esto  llamáis  concluir  la  guerra  con  las  armas* 
bueno;  pero  aun  concediéndolo*  no  se  ha  dado  la  cruz 
de  San  Fernando  al  general  Martínez  Campos  confor- 
me al  regí  amento,  y el  Consejo  de  la  Guerra  no  ha  po- 
dido ni  debido  informar  eu  el  sentido  en  que  lo  ha  he- 
cho, porque  para  informar  sobre  qq  caso  que  no  estaba 
ente  ramea  5 e dentro  del  reglamento,  neéént&ba  saber  la 
fuerza  con  que  ese  general  había  operado»  los  elemen- 
tos con  que  ese  general  contaba*  y yo  he  examinado  el 
expediente  y no  he  visto  que  en  él  consten  esos  datos. 

La  ley  es  tan  severa*  que  marca  terminantemente 
en  uno  de  sus  artículos*  que  ahora  nó  recuerdo,  que  en 
el  parecer  del  auditor  y en  el  del  Consejo  se  ha  de  ex- 
presar terminantemente  el  artículo  en  que  so  hallo  com- 


prendido el  individuo  á quien  se  concede  la  cruz.  El  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  no  el  actual,  siuo  su  antecesor»  fué 
tan  celoso  eo  este  puoto,  que  habiendo  informado  ei 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  sobre  la  concesión  de  la 
cruz  de  San  Fernando  al  capitán  de  ingenieros  Hernán- 
dez, muerto  en  el  monte  Esquinza,  solo  por  una  irregu- 
laridad, que  consistía  en  que  la  solicitud  no  había  sido 
firmada  por  la  madre  del  interesado  , dijo:  se  aprueba 
que  se  dé  á ese  oficial  la  cruz*  pero  adviniendo  al  Con- 
sejo que  no  se  permita  interpretar  la  ley,  sino  qué  la 
aplique  con  arreglo  á su  letra.  Sobre  esto  no  quiero  de- 
cir más. 

Yamos  á tratar  sobre  el  asunto  del  convenio  de  Ca- 
brera. - 

Como  sabe  el  Congreso*  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, despees  do  haber  hecho  yo  mi  pregunta,  me 
dijo  que  no  babia  absolutamente  ningún  convenio,  co- 
tiio  también  dijo  aquí  que  no  hay  ningún  oficial  en  el 
ejército  de  los  que  han  estado  en  la  facción;  y ni  una 
cosa  ni  otra  son  exactas;  y de  consiguiente*  para  que 
quede  la  verdad  en  su  lugar,  no  tengo  más  remedio  que 
acudir  á ciertos  antecedentes. 

Sobre  este  particular  se  han  dado  dos  Reales  órde- 
nes. Hay  la  de  5 de  Enero  de  1875*  que  previene  que 
todo  oficial  que  se  haya  separado  del  ejército  después 
de  la  caída  de  Dona  Isabel  II  ó posteriormente,  á causa 
de  los  escándalos  y abusos  cometidos  en  el  ejército* 
pueda  volver  á él.  Pues  bien;  en  virtud  de  esa  disposi- 
ción han  vuelto  at  ejército  muchos  oficiales  que  han 
sido  admitidos  y continúan  en  él,  sin  que  nadie  se  baya 
opuesto.  ¿Por  qué?  Porque  el  ejército  ha  admitido  siem- 
pre á sus  compañeros:  y como  parece  que  esto  se  pono 
en  duda,  voy  á citarlos. 

Con  arreglo  á esa  Real  orden  de  5 de  Enero  de  1875 
volvió  al  ejército  D.  Gonzalo  Chacón*  teniente  coronel 
de  la  Guardia  civil»  y este  jtfe  fué  admitido  od  su  em- 
pleo, que  es  lo  que  estaba  mandado,  Pero  esto  dió  lugar 
á una  consulta  que  se  elevó  al  Ministerio  de  3a  Guerra* 
sobre  si  estaban  comprendidos  en  aquella  Real  órden, 
no  solo  los  jefes  y oficíales  que  se  hubiesen  separado  del 
ejército*  siuo  también  aquellos  que  se  hubieran  Ido  4 la 
facción.  Y á consecuencia  de  esta  consulta  recayó  la 
Real  órden  de  25  de  Febrero*  en  la  que  S.  M,  resuelve 
que  sí,  en  atención  al  desquiciamiento  en  que  había  es- 
tado el  ejército  por  aquello  de  que  baile » etc.  De  sus  re- 
sultas se  les  abrieron  las  puertas  á los  jefes  y oficiales 
qne  se  encontraban  en  ese  caso,  y se  les  colocó  en  el 
mismo  lugar  que  les  correspondía  en  la  escala.  Esto  es- 
tuvo perfectamente  hecho;  esto  fué  un  indulto,  ni  más 
ni  meaos  que  los  que  se  dieron  en  el  afio  54  y en  el  08 
á otros  oficiales  á quienes  sus  compañeros  recibieron 
con  los  brazos  abiertos;  pero  todos  ellos  fueron  coloca- 
dos eu  sus  respectivos  puestos,  no  perjudicando  a loé 
demás.  Esta  es  la  diferencia  que  hay  con  el  convenio  do 
Cabrera*  y ahora  lo  veremos* 

A consecuencia  de  este  convenio  se  ha  dictado  la  Real 
órden  de  1 1 de  Abril  de  1876,  en  virtud  de  Ja  cuai  se 
ha  admitido  á unos  y á otros,  á los  oficiales  y á los  pai- 
sanos, Y dicho  se  está  que  si  no  hubiera  habido  conve- 
nio con  Cabrera,  no  hacia  falta  más  que  de  la  Real  Ór- 
den de  25  do  Febrero  y de  la  anterior  de  5 de  Enero  dé 
1875,  puesto  que  por  ellas  estaban  admitidos  los  oficia- 
les á quienes  comprendía*  y á los  que  no  podía  admi- 
tírseles por  encima  de  sus  compañeros,  sino  ocupando  el 
lugar  que  les  pertenecía. 

Pues  bien;  viene  la  Real  órden  de  II  de  Abril  de 
1876*  y dice  que  se  crea  un  depósito  en  Avila  y A ese 
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depósito  irán  los  oficiales,  ya  procedan  de  la  facción,  ya 
del  ejército  6 de  la  clase  do  paisanos,  los  cuales  cobra- 
rán eJ  sueldo  quo  acrediten  haber  percibido  allí,  pero  sin 
que  esto  prejuzgue  en  modo  alguno  el  reconocimiento 
de  sus  empleos,  Al  mismo  tiempo  se  crea  una  Junta  ca- 
lificadora para  que  informe  sobre  el  empleo  ó situación 
que  cada  o no  de  esos  oficíales  debe  disfrutar. 

Veamos  despacio  este  asunto,  ¿Para  qué  se  erea 
la  Junta  calificadora,  si  el  Gobierno  habia  de  resolver 
por  sí?  El  Gobierno  lo  que  hizo  fué  asignarles  el  sueldo 
que  babian  percibido  basta  que  la  Junta  informase  so- 
bre el  destino  que  á esos  individuos  procedía  dárseles. 

Se  me  dirá  acaso  que  nada  de  eso  prejuzga  la  cues* 
tion  del  reconocí  mentó;  pero  tampoco  esto  es  exac- 
to, porque  lo  que  se  ba  querido  decir  es  que  basta  para 
ir  al  depósito  de  Avila  traer  un  pasaporte  del  cónsul  de 
Bayona  y un  documento  en  que  conste  su  sueldo,  para 
que  pueda  continuarlo  cobrando.  Así,  por  ejemplo,  el 
Gobierno  envía  á uno  de  general;  pero  esto  no  prejuz- 
ga él  reconocimiento  de  su  empleo  de  tal  general,  por- 
que puede  darse  el  caso  quo  la  Junta  calificadora  diga; 
íííi  ese  individuo  no  debe  considerársele  más  que  como 
brigadier, » 

Otra  prueba  más  de  la  existencia  del  convenio:  el 
caso  de  Polo-  Polo  es  brigadier  desertor  del  ejército; 
Polo  se  va  al  extranjero  con  Real  licencia,  pide  pró to- 
ga, no  se  Je  concede*  y se  une  á D,  Carlos.  Se  levanta 
una  pequeña  facción  en  la  Mancha,  cae  herido  y pri- 
sionero, y después  de  dictarse  contra  él  una  sentencia 
de  muerte,  es  indultado  de  esta  pena  por  D,  Amadeo  y 
destinado  á sufrir  la  inmediata  en  Ultramar,  Se  le  in- 
dulta de  nuevo,  vuelve  á España,  no  toma  otra  vez 
las  armas  y se  presenta  ahora  como  general. 

Si  Polo  creyera  que  no  existia  el  convenio,  es  evi- 
dente que  teniendo  á su  favor  la  Reai  orden  de  25  de 
Febrero  de  1875  para  entrar  en  el  escalafón  de  briga- 
dieres, no  querría  entrar  como  general;  pero  quedando 
al  arbitrio  del  Gobierno  el  fijar  su  situación  definitiva 
sin  compromiso  de  reconocimiento,  creo  quo  estaría 
mejor  de  brigadier  con  perfecto  derecho  para  serlo,  que 
de  mariscal  de  campo  in  p&rlibus.  No  habiendo  sucedi- 
do lo  primero,  sino  lo  segundo,  este  hecho  demuestra 
que  existe  el  convenio  á que  me  refiero. 

Lo  mismo  sucede  con  otras  personas  á quienes  co» 
dqzcq.  Yo  conozco  jefes  que  en  su  escala  serian  por  lo 
menos  tenientes  coroneles  sín  más  que  ingresar  de 
nuevo  en  el  ejército  en  la  clase  á que  pertenecían  en 
1808,  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  Real  ór- 
den  de  25  de  Febrero  de  1875;  y si  estos  jefes  no  tu- 
viesen documentos  que  les  diesen  la  seguridad  de  que 
m les  lian  de  reconocer  los  empleos  superiores  que  han 
tenido  en  el  campo  carlista,  es  evidente  que  no  se  hu- 
bieran presentado  como  tales  jefes  carlistas  ni  hubieran 
consentido  que  se  les  llevara  al  depósito  de  Avila, 

La  prueba  de  todo  esto  la  encontramos  (y  no  citaré 
nombres  propios)  en  algunos  dictámenes  de  la  Junta 
clasificadora  que  el  Gobierno  ha  creado,  y que  están 
demostrando  palmariamente  la  exactitud  de  mis  obser- 
vaciones. 

Dice  uno  de  ellos: 

«La  Junta  clasificadora, —El  general  D...  no  puede 
ser  clasificado  más  que  con  el  empleo  de  brigadier,  á 
ménes  que  tenga  algunos  derechos  por  el  convenio  con 
Cabrera,  que  la  Junta  desconoce.»  Por  Real  orden  de,,, 
de  Julio  se  le  concede  sueldo  de  general, —«La  Junta 
cree  que  al  mariscal  de  campo  de  las  filas  carlistas  D,  ,* 
no  le  corresponde  por  su  avanzada  edad,  por  no  cons- 


tar loa  ascensos  de  T*  O.  á general  nt  haber  servido 
ningum  empleo  en  la  facción,  más  que  el  retiro  mí  ni- 
muu  de  T.  O,,  que  disfrutaba  al  marchar  á la  facción, 
en  que  solo  consta  estuvo  cuatro  meses,»  Por  lleat  ór- 
deu  se  le  declara  sueldo  de  general,  — «Al  coronel  D,.t 
solo  le  corresponde  el  sueldo  de  ¡05  rs,  que  disfrutaba 
por  retiro  al  marcharse  á la  facción.»  Por  Real  orden 
percibe  medio  sueldo  de  coronel.  — ti  Coronel  D,,.t  dice  la 
Junta  que  solo  procede  el  indulto  y que  cuando  más,  y 
dispensándole  no  tener  los  años  para  el  míuimun  de  re- 
tiro, puede  concedérsele  cobre  medio  sueldo  de  coro- 
nel,»— a Coronel  D,,.,  dice  la  Junta  que  solo  procede  el 
indulto,  y cuando  más,  y dispensando  de  que  solo  tiene 
ocho  años  de  servicio  entre  ambas  guerras,  concederle 
el  mínimum  de  retiro,  única  situación  quo  el  interesa- 
do confiesa  poder  desempeñar,» — Se  le  concede  sueldo 
de  coronel  de  reemplazo.» 

Pues  si  la  Junta  clasificadora  fuese  para  lo  que  es  al 
parecer,  este  hombre  hubiera  vuelto  á cobrar  sus  lüo 
reale ",  y sin  embargo  hoy  está  cobrando  el  sueldo  de 
coronel* 

Tengo  otro  documento,  que  no  leo  por  no  cansar  á 
los  Sres,  Diputados,  relativo  á un  mariscal  de  campo 
que  era  comandante  retirado  en  Avila,  hombre  de  se- 
tenta y tantos  años,  que  vuelve  ahora  de  mariscal  de 
campo  y que  está  cobrando  el  sueldo  correspondiente  á 
este  ultimo  empleo.  Naturalmente,  la  Junta  clasificado- 
ra dice  que  no  procede  de  ninguna  manera  el  que  á este 
hombre  se  le  dé  más  que  su  retiro  de  comandante;  sin 
embargo,  continúa  cobrando,  como  antes  he  dicho,  el 
sueldo  correspondiente  al  empleo  de  mariscal  decampo. 

Hó  aquí  el  documento: 

«La  Junta  clasificadora  dice  que  el  general  D,,É  no 
acredita  más  servicios  que  los  de  comandante  por  ei 
convenio  de  Yergara,  y que  no  procede  otro  sueldo  que 
el  que  dejó  al  marcharse  ahora  de  nuevo  á la  facción, 
en  que  no  consta  tomase  las  armas.  Se  le  concede,  sin 
embargo,  el  medio  sueldo  ó de  cuartel  de  general.» 

Ya  he  citado  antea  el  caso  de  D.  Gonzalo  Chacón, 
En  virtud  de  la  Real  órden  de  9 de  Agosto  de  1875, 
vuelve  á tener  su  empleo  de  comandante  de  la  Guardia 
civil  con  grado  de  teniente  coronel. 

Para  concluir  de  demostrar  la  existencia  del  conve- 
nio con  Cabrera,  diré  á los  Sres,  Diputados  que  por  el 
correo  interior,  y en  carta  que  tengo  aquí,  he  recibido 
un  documento  relativo  á un  brigadier  de  los  compren- 
didos en  ese  Convenio.  Este  documento  lo  he  compro^ 
hado  con  los  del  expediento,  y ya  con  la  convicción  de 
que  es  cierto,  lo  voy  á leer  al  Congreso,  porque  de  otra 
manera,  y habiéndolo  recibido  como  he  dicho,  no  lo  hu- 
biera citado  aquí. 

Dice  así: 

«Don  Ramón  Cabrera  y Greñó,  capitán  general  de 
los  ejércitos  nació  na- es,  Certifico:  que  estando  en  Bur- 
deos (Francia)  ei  brigadier  carlista  D,,,  en  22  de  Mar- 
zo del  presente  año,  fué  á dicho  punto  D...  de  acuerdo 
conmigo,  para  que  le  diera  conocimiento  al  citado  bri- 
gadier del  convenio  que  acababa  de  celebrarse  en  París, 
y trataLdo  de  atraerlo  á prestar  su  sumisión:  que  el  se  * 
ñor  brigadier.,,,,  antes  de  dar  este  paso  vino  á Biar- 
ritz,  donde  yo  me  encontraba  y donde  también  estaba 
el  Sr.  D,  Rafael  Merry  y del  Yal,  representante  del  Go- 
bierno, adquiriendo  por  lo  tanto  la  seguridad  de  la  au- 
tenticidad del  documento  que  se  le  había  presentado  en 
Burdeos:  que  sabiendo  el  dicho  brigadier  las  facultades 
que  por  dicho  convenio  se  me  couferian  para  elevar  pro- 
puestas á favor  del  reconocimiento  de  los  señores  jefes  y 
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oficíalos  que  se  me  presentasen  sin  la  fuerza  armada  á 
sus  órdenes,  me  preguntó  si  podía  contar  con  qne  le  se- 
rian reconocidos  el  empleo  de  brigadier  y la  gran  cruz 
de  Snu  Hermenegildo  que  disfrutaba  por  D.  Carlos:  yo 
Je  hice  dicir  por  conducto  del  Sr.  D...,  que  no  tuviese 
duda  que  el  empleo  de  brigadier  y la  gran  cruz  le  se- 
rian reconocidos  por  el  Gobierno  de  D.  Alfonso  X1L  (que 
Dios  guarde);  y en  su  consecuencia,  pasó  al  día  siguien- 
te á Bayona,  donde  hizo  su  presentación.  Y para  que 
conste,  Jo  firmo  en  Phu  4 de  Octubre  de  1875.a 

Este  certificado  se  ha  extendido  en  un  pliego  de  pa- 
pel de  á peseta,  núra.  456.753,  y firmado  por  el  nota- 
rio de  Madrid  IX  Cipriano  Pérez  Alonso. 

Pues  bien,  señores;  ahora  digo  yo:  ¿es  posible  que 
el  gí  ncral  Cabrera  diga  bajo  su  firma  y en  un  docu- 
mento público  de  esa  naturaleza  lo  que  no  es  completa- 
mente exacto?  Si  es  así,  se  ha  engañado  á ese  briga- 
dier; ese  brigadier  indudablemente  tiene  un  derecho,  y 
el  representante  del  Gobierno,  el  Sr*  Merry,  á quien  to- 
dos conocemos,  unos  de  vísta  y los  demás  de  oidas,  ba 
garantido;  lo  que  D.  Rafael  Merry  le  decía  era  la  ver- 
dad de  que  su  empleo  seria  reconocido.  Es  justo  que 
esos  empleos  se  le  reconozcan,  pero  es  justo  también 
que  el  Gobierno  responda  de  ello:  de  otra  suerte  seria 
un  engaño. 

Yo  no  puedo  dudar,  por  otro  lado,  puesto  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  lo  ha  dicho, 
que  no  ha  habido  convenio  ninguno:  de  consiguiente, 
no  debo  decir  más  sobre  el  asunto,  más  que  marcar  el 
hecho, 

Hay  también  otro  brigadier  que  en  su  expediente, 
a falta  de  otros  documentos,  presenta  un  certificado  del 
general  Cabrera,  diciendo  que  se  expide  por  hallarse 
comprendido  ese  caso  en  el  convenio  celebrado  con  el 
general  Cabrera;  y dice  que  habiéndose  extraviado  los 
documentos  de  D.  Fulano  de  Tal,  le  expide  el  presente 
con  arreglo  á la  base  tantas  del  tratado. 

De  manera  que  vemos  que  por  inducción,  ó hay  una 
extremada  torpeza  en  los  militares  que  van  á pedir  una 
cosa  que  no  les  conviene,  en  cambio  de  una  cosa  fija 
que  tienen,  á parece  un  indicio  vehemente  de  la  exis- 
tencia basta  cierto  punto  de  ese  convenio;  pero  repito 
que,  puesto  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  asegu- 
rado que  no  hay  nada  absolutamente  de  compromisos, 
me  callo  y no  digo  más. 

Según  una  relación  que  tengo  aquí,  y que  se  me  ba 
dado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  relación,  borrador, 
me  be  encontrado  con  que  todavía  no  han  venido  los 
documentos  que  había  reclamado,  y que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  dijo  que  se  traerían,  sobre  los  tin- 
tos que  tuvieran  lugar  con  Cabrera,  ni  la  relación,  que 
yo  sepa:  digo  que  me  dieron  esta  para  mi  uso;  y aqui 
he  encontrado  una  cosa  que  quisiera  que  me  la  expli- 
cara el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  En  el  cuerpo  de  la  re- 
lación aparece  marcado  con  una  letra  Á teniente  ge- 
neral D.  Torcuato  Mendiri,  y en  la  üln'ma  fila  de  la  pla- 
na anterior  teniente  D.  Ignacio  Mtndiri.  En  la  minuta 
que  por  lo  visto  para  la  copia  había  en  Guerra,  dice: 
«(Relación  de  los  jt* fes,  oficiales  generales,  jefes  y oficía- 
les de  las  filas  carlistas  presentados  á hacer  su  sumisión, 
y que  cobran  sueldo  correspondiente  á los  empleos  que 
sirvieron,»  y tiene  después  una  nota  que  dice:  ((Copíese 
la  relación  que  sigue,  empezando  por  el  teniente  gene- 
ral marcado  ron  la  letra  a y siguiendo  los  demás  por  el 
órden  de  numeración  que  hay  al  margen.»  Vista  la  ci- 
ta letra  a,  dice:  «iT.  G,  D,  Torcuato  Mendiri  Correa.»  Y 
sin  embargo,  D,  Torcuato  Mendiri  Correa  está  borrado 


en  esto  documento,  (El  Sr.  Presídame  del  Consejo  de  Mi - 
nisíros:  ¿Pero  eso  es  documento,  ó qué  es?) 

Es  un  pupel  que  me  lian  dado  en  Guerra.  Yo  no  di- 
go más,  ni  me  importa  que  esté  Mendiri  ó no,  lo  mismo 
me  da;  veo  una  relación  y me  encuentro  borrado  ese 
nombre.  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo:  Será  equivoca- 
ciou  material.)  Si  está  horrado,  es  que  ba  estado;  y si  ha 
estado,  por  algo  ha  estado;  y siguiendo  la  cuestión  bajo 
el  mismo  sistema  que  está  en  la  redacción,  yo  no  digo 
si  está  mal  ó si  está  bien;  lo  que  digo  es:  si  es  justo  que 
se  cumpla,  que  el  Gobierno  responda;  porque  no  se  po- 
ne en  vano4  en  nombre  de  la  Nación  la  firma  del  Rey  ó 
de  sus  Ministros. 

Creo  que  si  ha  existido  ha  sido  inútil,  por  cuanto 
las  Reales  órdenes  de  5 de  Enero  y de  25  do  Febrero 
tenían  la  suficiente  latitud  para  dar  á completo  olvido 
el  acto  de  aquellos  oficiales  que  extraviados  ó irritados 
contra  aquella  situación  se  hubiesen  pasado  al  campo 
enemigo,  pero  se  ha  querido  hacer  extensiva  á los  pai- 
sanos, se  ba  creído  que  esto  hubiera  podido  producir 
resultados  fecundos,  y aun  se  dice  que  se  ba  economi- 
zado sangre;  pues  entonces  no  se  diga  que  la  guerra 
civil  ha  concluido  solo  por  la  fuerza  de  las  armas,  ¿Ha 
concluido  solo  por  la  fuerza  de  las  armas?  Pues  enton- 
ces nada  debemos  á esos  caballeros;  creo  que  esta  es 
una  disyuntiva  que  puede  hacer  cualquiera.  ¿Se  debe  ó 
no  so  debe  nada  á esos  caballeros?  ¿Se  les  debe?  Pues 
entonces  la  guerra  no  ha  concluido  solo  por  la  fuerza  de 
las  armas;  y si  ha  terminado  solo  con  la  fuerza  de  las 
armas,  entonces  nada  so  les  de  he.  Creo  que  el  Gobierno 
pudiera  hacer  algo  más,  ó al  menos  tanto  por  los.  jefes 
de  fuerzas  liberales  que  han  estado  constantemente  con 
las  armas  al  frente  del  enemigo.  Con  el  pago  do  haber 
á los  carlistas  crea  el  Gobierno  otra  complicación  gra- 
ve, cual  es  la  de  decir  al  que  ha  sido  liberal  y ha  man  - 
dado  un  batallón,  una  compañía,  un  escuadrón,  y ha 
salido  herido  «váyase  Vd.  á su  casa,»  y al  mismo  tiem- 
po se  le  dice  al  otro  que  ha  sido  su  enemigo:  «venga 
usted  aquí  á recibir  un  sueldo.»  Yo  podría  citar  mu- 
chos rasos  de  estos;  pero  ¿vamos  á hacer  lo  contrario? 
Porque  os  habéis  colocado  aquí  en  una  situación  igual 
á la  situación  eu  que  os  habéis  colocado  en  otrus  asun- 
tos políticos*  y no  podrís  salir  de  ellos  (El  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Lo  veremos.)  Lo  veremos; 
yo  os  aseguro  que  no  saldréis.  La  situación  es  que  si 
reconocéis,  por  ejemplo,  á los  francos,  este  es  un  ata- 
que directo,  directísimo,  al  ejército;  porque  un  coman- 
dante de  francos  se  hace  solo  por  la  voluntad  del  gene** 
raí  en  jefe,  mientras  que  un  comandante  de  ejército 
necesita  de  años  y años  para  serlo;  cierto  que  hay  co- 
mandantes de  francos  que  son  muy  dignos;  pero  los 
hay  también  que  no  son  los  mejores,  los  hay  que  no 
tienen  instrucción  alguna.  ¿Y  les  diréis  por  esto  que  se 
vayan  á sus  casas?  ¿Habéis  dicho  eso  á los  carlistas  que 
han  prestado  sus  servicios  cuando  ya  teníamos  un 
ejército  de  más  de  306.000  hombres,  y les  dais  la  mi- 
tad del  sueldo?  ¿Cómo  vais  á decir  á los  francos  que  se 
vayon  á sus  casas  cuando  han  prestado  sus  servicios 
en  la  época  más  mala  de  ía  guerra,  canudo  no  tenía- 
mos ejercito,  y sabemos  todos  que  se  les  ba  estado  ca- 
zando, que  no  se  les  ha  dado  cuartel?  Creo  también  que 
hay  una  consulta  del  comandante  general  de  Ceuta,  si 
no  me  engaño,  en  qne  se  dice  con  motivo  de  la  vuelta 
de  los  hombres  que  han  tstado  en  la  campaña,  que  esos 
hombres,  acostumbrados  á otro  género  de  vida,  hay  di- 
ficultad para  hacerles  volver  á las  faenas  del  campo,  y 
más  las  habrá  cuando  haciendo  comparaciones  vean 
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que  por  otro  camino  otros  están  cobrando  un  sueldo. 

Aquí  pudiéramos  decir  también  algo  sobre  el  uso 
de  la  dictadura.  Tenemos  un  caso  reciente;  todos  los 
periódicos  han  dicho  lo  que  acaba  de  suceder  en  las 
Provincias  Vascongadas,  en  donde  los  elementos  carlis- 
tas han  andado  á tiros  con  los  elementos  liberales.  El 
Sr.  Buiz  Zorrilla  y una  porción  de  generales  están  des- 
terrados por  mucho  menos  que  eso;  porque  no  tenian 
importancia  para  la  cuestión  de  perturbar  el  orden  pú-  j 
blico.  Pues  bien;  ¿qué  habéis  hecho  en  ese  caso  que  allí 
ha  ocurrido?  ¿Se  ha  visto  en  él  rasgo  alguno  de  vuestra 
dictadura?  En  cambio  tenemos,  repito,  á mñehos  ge- 
nerales en  el  extranjero;  tenemos  al  general  Izquierdo, 
al  general  Lagunero  y á otra  porción  de  oficíales  des- 
terrados, y hay  indulto  en  los  últimos  momentos  para 
todos  los  que  han  estado  en  armas.  ¿No  debería  haberle 
para  aquellos  generales  si  vienen  con  las  mismas  con- 
diciones, que  yo  no  sé,  porque  no  estoy  en  relación  con 
ellos?.,  ( El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Y  antes?)  An- 
tes sí;  con  ellos  y con  todos  los  Gobiernos  y S.  $,  tam- 
bién, con  la  diferencia  qne  yo  lo  he  estado  como  mi- 
litar. Es  la  segunda  vez  que  el  Sr.  Ministro  alude  á mi 
personalidad  en  la  cuestión  de  relaciones  con  el  gene- 
ral Córdova  y con  el  general  Izquierdo,  ¿Ha  querido 
decir  S.  S.  el  general  Izquierdo,  ó el  general  Lagunero? 

Si  no  se  contesta,  me  excuso  yo  de  hablar  de  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  diríjase  su 
señoría  á la  Cámara  ó al  Presidente,  según  prescribe  el 
Reglamento^ 

El  Sr.  SALAMANCA  (D,  Manuel):  Otro  punto  de 
que  tengo  que  hablarles  la  cuestión  de  los  embargos. 
Los  embargos  y los  destierros  se  han  impuesto  por  el 
Gobierno  en  un  Real  decreto,  y se  han  anulado  por  al- 
gunos generales  en  jefe  auctoritale  propria;  yo  no  niego 
que  puede  haber  casos  en  que  esto  sea  preciso;  pero 
para  estos  casos  se  debía  seguir  el  mismo  camino  qne 
se  siguió  para  imponerlos;  si  un  Real  decreto  ordenó 
un  embargo  ó un  destierro,  otro  Real  decreto  debe  anu- 
larlos; el  general  en  jefe,  mucho  más  teniendo  un  telé- 
grafo á la  espalda,  teniendo  correos  y otros  medios  de 
comunicación,  pues  no  estaba  ésta  interrumpida,  debe 
consultar  al  Gobierno  cuando  crea  conveniente  tomar 
tales  medidas;  y así  no  se  daría  el  caso  que  se  ha  dado, 
por  ejemplo,  en  el  ejército  del  Norte,  de  que  hayan 
vuelto  á sus  hogares  carlistas  navarros  emigrados, 
mientras  los  de  Galicia  y otras  provincias  donde  no  ha 
habido  carlistas  en  armas  seguían  desterrados;  y no  es 
que  yo  diga  si  es  conveniente  ó no  esta  medida  del  ge- 
neral en  jefe;  pero  creo  que  sí  el  asunto  no  requería 
una  resolución  momentánea,  debió  consultar  con  el  Go- 
bierno. 

Para  concluir,  me  haré  cargo  de  la  cuestión  en  ge- 
neral de-la  guerra,  que  es  otro  de  los  puntos  incluidos 
en  la  interpelación  que  anunció.  Hay  aquí  una  cues- 
tión que  á mi  juicio  no  se  ha  resuelto  con  completa 
justicia,  y á esta  falta  de  equidad  yo  debo  oponerme 
todo  lo  enérgicamente  que  me  sea  posible.  Esta  falta  de 
justicia  consiste  en  hacer  una  división  de  la  guerra  en 
un  período  que  se  llama  epopeya  gloriosa,  y en  otro 
que  aparece  como  de  peor  condición.  El  Gobierno  no 
cesa  un  momento  de  recordarnos  que  él  ha  hecho  la 
paz,  y yo  tengo  el  derecho  de  creer  que  en  la  paz  ha 
hecho  el  Gobierno  lo  qne  aquel  que  hereda  una  finca 
dos  meses  antes  de  segarse;  recoger  la  míes:  yo  creo 
qne  la  extinción  de  la  langosta,  la  siembra  y todas  las 
operaciones  preliminares  estaban  hechas  cuando  vino  el 
actual  Gobierno,  y lo  creo  con  dates  auténticos  que  á 


mi  juicio  lo  demuestran;  yo  creo  que  en  la  guerra,  co- 
mo he  dicho  antes,  no  pueden  hacerse  esas  separacio- 
nes; sí  gloriosa  es  la  segunea  época,  gloriosa  ha  sido 
también  la  primera,  precisamente  por  la  falta  de  recur- 
sos con  que  se  llevó  á cabo. 

Ahora  se  acaba  de  verificar  la  paz,  y no  ha  habido 
ni  un  solo  recuerdo  para  el  digno  general  Turón,  y sin 
embargo  el  general  Turón  para  mí  es  una  de  las  per- 
sonas  á quienes  más  gloría  cabe  en  la  terminación  de 
la  guerra  y en  la  prosecución  de  la  campaña.  El  ge- 
neral Turón  marchó  á Cataluña;  todas  sus  fuerzas  con- 
sistían en  18.960  infantes,  1.260  caballos  y 30  pie- 
zas, y con  solas  estas  fuerzas  hizo  una  campaña  contra 
los  republicanos,  los  batió  en  las  calles,  organizó  el 
ejército,  le  disciplinó  y llegó  á tomar  la  ofensiva  contra 
los  carlistas.  Aquí  es  donde  dá  principio  la  terminación 
de  la  guerra;  aquí  es  donde  empieza  la  extinción  de  la 
langosta  de  que  he  jiablado  antes.  El  partido  republica- 
no, al  poner  al  frente  del  ejército  al  general  Turón,  al 
general  Martínez  Campos  y á otros  generales,  sin  mirar 
su  color  político;  al  poner  al  frente  de  Cataluña,  á don- 
de nadie  quena  ir,  al  general  Turón,  emprendió  la  ex- 
tinción de  la  langosta  que  había  en  el  ejército,  y con 
escasísimas  fuerzas  ese  mismo  general,  como  antes  he 
dicho,  hizo  .grandes  servicios.  Condujo  nn  convoy  á 
Berga  sin  disparar  un  tiro,  llegó  á Olot  y á otros  mu- 
chos puntos,  y no  disponía  á fin  de  Noviembre  de  1873 
más  que  de  las  siguientes  fuerzas:  brigadier  Maclas, 
2.400  hombres;  brigada  Saenz,  2.400;  brigada  de  Tar- 
ragona, 1.200;  brigada  de  Lérida,  1,600;  y brigada 
de  Gerona,  2*150;  total,  9.750  hombres, 

Al  general  Turón  sucedió  el  general  Serrano  Bedo- 
ya que  tan  distinguidos  servicios  prestó  allí  y quien 
por  efecto  de  las  quintas  y de  los  trabajos  del  Gobierno 
pudo  reunir  en  Cataluña  33.936  individuos  de  tropa 
1851  caballos  y 37  piezas.  Por  esta  razón  pudo  ya  el 
general  Serrano  Bedoya  dedicará  operaciones  11,469 
hombres  á más  de  los  que  tenia  en  las  guarniciones. 
Después  del  general  Serrano  Bedoya  fué  á Cataluña  el 
general  López  Domínguez;  y si  bien  al  empezar  contó 
con  estas  mismas  fuerzas*  a)  salir  de  aquel  mando  en 
15  de  Diciembre,  dejó  más  de  37.000  hombres  que  se 
hablan  obtenido  con  las  quintas,  que  estaban  en  ins- 
trucción, llegando  las  tropas  en  aquel  distrito  en  tiempo 
del  general  Martínez  Campos  hasta  44,804  infantes* 
2.330  caballos  y 40  piezas. 

A propósito  de  esta  cuestión  nos  ha  hablado  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  del  convenio 
hecho  en  1848  y del  que  se  celebró  en  Verga ra  en  1S39. 
Creo  que  basta  recordar  la  situación  que  el  país  tenia 
en  aquella  época,  hacer  mención  de  las  escasas  fuerzas 
que  allí  tenia  el  general  Concha  y apreciar  la  situación 
de  Europa  y los  chispazos  que  había  habido  en  Madrid, 
en  Galicia  y en  otros  puntos  de  España,  para  compren- 
der que  el  convenio  hecho  en  Cataluña  en  1848  estaba 
hasta  cierto  punto  fundado. 

Pues  vengamos  ahora  á determinar  la  fuerza  que 
tenia  el  Gobierno  en  el  momento  de  hacer  ose  convenio, 
ó on  el  momento  de  emprender  la  guerra  para  acabar 
con  las  facciones,  y se  verá  que  nunca  España  ha  dis- 
puesto de  tan  gran  número  de  soldados. 

El  Gobierno  tenia  en  el  Norte  en  Diciembre  de 
1875j  139,446  infantes,  en  el  Norte  solo,  y en  el  resto 
de  España  hasta  305.937  hombres,  1 8.727  caballos  y 
280  piezas. 

Este  es  el  ejército  español  el  día  que  empezó  la  guer- 
ra del  Norte,  Con  estos  elementos*  ¿puede  creer  el  país* 
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puede  creer  nadie  qne  sea  necesario  otro  auxilio  que  el 
absoluto  de  las  armas?  Ssta  es  la  pregunta  que  yo  bago. 

Con  respecto  á lo  que  antes  he  dicho,  hay  una  dife- 
rencia por  la  terminación  de  la  guerra,  que  la  reduce; 
es  decir,  que  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  ha  sido  re 
coger  el  fruto  sembrado  por  los  demás,  con  solo  ver  la 
diferencia  de  cifras,  y que  no  quiero  leerlas  por  no 
cansar  más  la  atención  del  Congreso,  bastándome  decir 
que  en  Cataluña  hubo  hoy  37,982  hombres  y 2,929 
caballos  más  que  en  tiempo  del  general  Concha  en  1843. 

Para  terminar  diré,  que  dados  los  males  que  produ- 
ce la  prodigalidad  y la  mala  distribución  de  las  gracias 
y los  que  puede  producir  el  abandono  de  los  ínteieses 
liberales  con  la  marcada  tendencia  de  la  protección  á 
ciertos  Diputados , pido  únicamente  que  teniendo  esto 
en  cuenta,  se  mire  en  lo  sucesivo  con  mayor  carino  al 
ejército,  y con  ello  la  disciplina  no  se  resentirá  más  que 
pueda  haberla  perjudicado  lo  poco  que  hayamos  habla- 
do aquí.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  fCeballos):  Señores 
Diputados,  me  he  opuesto  todo  lo  que  mi  posición  me 
ha  permitido  y mi  decoro  á que  esta  discusión  Tin  i era 
á la  Cámara,  y no  lo  hacia  ciertamente  por  ei  temor  de 
no  poder  contestar  satisfactoriamente  á los  cargos  que 
al  Ministro  de  la  Guerra  ha  dirigido  el  Sr,  Salamanca, 
no;  lo  hacia  por  el  efecto  terrible,  por  el  rudo  golpe  que 
con  esto  lleva  la  disciplina.  Pues  qué  ¿no  se  ha  de  re- 
sentir la  disciplina  porque  venga  aquí  un  general  á po- 
ner en  duda  la  justicia  del  Ministro  de  la  Guerra?  ¿No  se 
ha  de  resentir  también  porque  venga  aquí  uo  general  á 
poner  eu  duda  la  conciencia  de  los  generales  en-  jefe 
por  las  propuestas  que  hacen?  ¿Pues  no  se  ha  de  resen- 
tir  la  disciplina  en  que  se  venga  á discutir  á los  dignos 
generales  que  con  sus  victorias  han  pacificado  Yalen- 
cia,  Aragón  y Cataluña?  ¿No  se  ha  de  resentir  por  eso? 
(El  Sr*  Marqués  de  Sardoal  hace  signos  negativos*}  El  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  no  es  soldado,  y por  consecuen- 
cia no  es  voto,  (Muy  bien.) 

Decia  pues,  señores,  que  por  temor  de  que  la  disci  - 
plina se  resintiese  rehuía  esta  discusión,  y esto  mismo 
le  he  dicho  al  Sr.  Salamanca  en  las  conversaciones  que 
hemos  tenido  cuando  me  pedia  documentos  que  le  ha- 
cían al  caso,  y esto  mismo  le  he  dicho  también  al  señor 
Cadórniga  cuando  me  pidió  otros  documentos.  [El  señor 
Cadórniga:  PHo  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Yo  voy  á contestar  brevemente  á los  cargos  que  el 
Sr*  Salamanca  me  hace,  y ¡ojalá  pueda  hacerlo  con  tal 
lucidez  que  no  tenga  que  hacer  uso  del  último  argu- 
mento que  S.  S.  presentó  señalando  su  persona,  por- 
que á mí  no  me  gustan  las  discusiones  personales,  sino 
las  de  los  actos.  Como  uno  de  mis  dignos  compañeros 
ha  de  contestar  á todo  aquello  que  hace  referencia  A la  po- 
lítica, y á todo  aquello  que  procede  de  actos  acordados 
en  Consejo  de  Ministros,  yo  me  voy  á concretar  á con* 
testar  á los  cargos  que  se  hacen,  no  a!  Ministro  de  la 
Guerra,  sino  al  Ministerio  de  la  Guerra,  porque  reclamo 
para  mí  toda  la  responsabilidad  de  todos  los  generales 
que  antea  que  yo  se  han  sentado  en  este  banco  ; la 
bago  mía. 

A pesar  de  que  lo  de  las  grandes  cruces  de  San 
Fernando  está  también  incluido  en  las  cuestiones  acor- 
dadas en  Consejo  de  Ministros,  no  puedo  ménos  de  de-  ! 
cirdos  palabras  sobre  ellas,  para  decirle  al  Sr*  Salaman- 
ca que  además  de  peligrosa,  esta  cuestión  es  ínoportu-  I 


na,  porque  el  país  no  esá  satisfecho  con  lo  que  se  ha 
premiado  á los  geu erales,  y los  declara  hoy  á sus  paci- 
ficadores, como  país  agradecido,  sus  hijos  adoptivos  y 
predilectos. 

Y hay  más,  en  Cataluña  se  ha  reunido  una  suscri- 
cion  numerosa,  y al  ofrecerle  esta  suscricion  al  digno 
general  que  allí  manda  nuestras  fuerzas,  el  general  Mar- 
tínez Campos , ha  contestado  diciendo  que  debe  ser 
para  los  heridos.  (Muy  bien.) 

Y á un  general  que  esto  hace,  ¿es  justo  que  venga- 
mos k discutirle  una  cinta,  que  después  de  todo,  tiene 
tan  mereoida  como  bien  ganada?  Aquí  no  cabe  mas  que 
pronunciar  con  respeto  el  nombre  de  ese  general,  que 
es  una  gloria  del  país,  porque  respetando,  señores,  las 
glorias  patrias,  nos  respetamos  á nosotros  mismos. 
(Bien.) 

Esto  dicho,  entro  ahora  en  la  parte  en  que  el  señor 
Salamanca  parece  que  tiene  más  razón;  poro  antes  ne- 
cesito hacer  una  advertencia. 

El  Sr.  Salamanca  se  ha  ocupado  de  todo  el  personal 
sobrante  del 4 ejército,  y nos  ha  argüido  con  él,  pero  uo 
ha  hecho  uso  del  mucho  ejército  que  tenemos,  hasta 
después  de  haber  dicho  que  tenemos  personal  sobrante* 

El  Sr,  Salamanca  ha  olvidado  sin  duda  que  tenía- 
mos 300.000  hombres  de  ejército,  y que  para  organi- 
zados hemos  tenido  que  aumentar  considerablemente 
ese  personal.  Eso  con  las  vicisitudes  de  los  tiempos, 
con  los  azares  do  la  guerra,  donde  los  valientes,  donde 
los  animosos,  donde  los  esforzados  prosperan  porque 
trabajan,  es  lo  que  ha  aumentado  ese  personal. 

Y por  si  este  argumento  no  es  bastante,  haré  otro 
á S,  S. 

Dice  el  Sr.  Salamanca:  «Conozco  que  yo  estoy  muy 
recompensado.»  Pues  S.  S.  lo  está  dignamente,  justa- 
mente;  pero  S.  S.  al  ascender  en  temprana  edad  á ma- 
riscal de  campo,  á esa  alta  gerarqnía  militar,  ha  dejado 
atrás  otros  brigadieres  que  no  podrán  Inferirle  por  ello 
un  agravio,  puesto  que  S.  8.  ha  tenido  la  suerte  de  estar 
en  posición  de  batirse,  y esos  brigadieres  han  tenido  la 
desgracia  de  no  tener  esa  posición.  No  hay,  pues,  in- 
justicia en  esto. 

Respecto  á la  prodigalidad  de  las  gracias,  os  lo  úni- 
co en  que  el  Sr.  Salamanca  pu*de  tener  alguna  razón. 
Pero  ese  mal  no  viene  de  hoy,  sino  que  viene  de  atrás; 
viene  de  nuestras  guerras  civiles,  de  nuestras  contien  - 
das  intestinas,  del  desorden  en  que  aquí  hemos  vivido, 
y no  parece  justo  ni  equitativo  que  hoy  que  acabamos 
ía  guerra  no  demos  á esos  olvidados  de  la  fortuna  que  no 
han  recibido  ninguna,  alguna  gracia.  En  este  punto  el 
criterio  del  Ministro  de  la  Guerra  es  el  reglamento  del 
año  36;  no  es  exacto,  pues,  lo  que  S.  ST  ha  dicho. 

Esto  sentado,  diré  que  la  opinión  pública,  que  los 
periódicos,  son  los  que  me  han  lanzado  á dar  esa  Real 
órden,  que  yo  hubiera  deseado  que  hubiera  sido  más 
amplia  todavía,  porque  así  como  el  Sr*  Salamanca  se 
duele  de  que  se  han  dado  tantas  gracias  al  ejército,  yo 
me  duelo  de  no  poderles  dar  300  más  á cada  uno.  (Bl 
Sr . Salamanca:  No  me  he  dolido  de  eso.)  El  Sr.  Sala- 
manca, y yo  lo  siento,  ha  venido  á acusar  al  ejército  y 
á acusar  al  Ministro  de  la  Guerra  porque  dá  gracias  al 
ejército.  Pues  el  Ministro  de  la  Guerra  se  declara  en  este 
punto  impenitente  y dice  que  daría  si  pudiera  cuatro 
gracias  á todo  el  que...  Iba  á decir  una  expresión  pro- 
pia de  una  guardia  de  prevención;  á todo  el  que  ha  es- 
tado trabajando  hasta  conseguir  el  triunfo  de  nuestras 
armas  y la  pacificación  del  país,  porque  á mi  juicio  no 
hay  recompensa  bastante  á premiar  sus  servicios. 
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Dice  el  Sr.  Salamanca  que  ha  habido  marcada  di- 
ferencia en  la  distribución  de  ios  ascensos,  y que  lo 
siente  porque  él  es  hijo  de  la  infantería.  Pues  yo  tam- 
bién soy  hijo  de  la  Infantería,  ó hijo  más  agradecido 
que  S.  $•,  porque  la  quiero  dar  mucho  más  que  S.  S. , 
y por  consecuencia  si  pudiera  favorecerla  la  favorece- 
ría. Pero  aquí  no  se  trata  de  hacer  un  reparto  de  deter- 
minado número  de  empleos  en  los  cuerpos  del  ejército; 
se  trata  de  las  propuestas  hechas  por  los  generales  en 
jefe  á favor  de  aquellos  que  dicen  han  hecho,  como  di- 
ce la  ordenanza,  una  acción  de  señalada  conducta  ó 
valor;  y por  consecuencia,  el  jefe  presencial  de  la  ac- 
ción es  el  que  propone  y el  Ministro  aprueba.  ¿Qué  di- 
ría el  Sr.  Salamanca  si  mandando  una  propuesta  al  di  a 
siguiente  de  tener  una  lucida  acción,  como  S,  S.  las 
ha  tenido,  el  Ministro  de  la  Guerra  le  dijera:  distribuya 
Vd,  las  gracias  proporcíoiiahnente  entre  los  cuerpos? 
Su  señoría  diría  que  había  hecho  la  propuesta  para  pre- 
miar á los  que  más  habían  trabajado,  á los  que  mejor 
se  habían  batido,  fueran  del  cuerpo  que  quisieran,  y su 
señoría  tendría  razón. 

Hé  aquí  cómo  en  las  propuestas  de  hechos  concre- 
tos de  guerra  no  se  puede  tener  esa  justa  y equitativa 
distribución  que  8,  S.  desea,  y que  solo  puede  existir 
en  tiempos  normales,  en  los  natalicios  de  los  Príncipes, 
por  ejemplo,  ó en  los  casamientos  de  los  Reyes,  Enton- 
ces es  cuando  las  recompensas  se  distribuyen  propor- 
cional mente  entre  las  armas  y luego  se  conceden  á los 
más  antiguos. 

Decía  S,  S.  que  no  había  habido  plan,  y á continua- 
ción anadia  que  no  estaban  conformes  con  él  todos  los 
generales.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Había,  o no  había  plan? 
Esto  me  recuerda  lo  que  sucedía  en  Ja  guerra  pasada, 
porque  ya  soy  viejo  é hice  la  guerra  pasada,  no  la  últi- 
ma, sino  la  anterior;  cuando  se  disparaban  tres  tiros  y 
pasaba  un  sombrero  de  tres  picos,  uno  de  Estado  Ma- 
yor, le  decíamos:  « compañero  ¿hay  plan?»  Su  señoría 
dice  que  no  hay  plan. 

El  Sr.  SALAMANCA:  No  be  dicho  eso;  lo  que  he 
dicho  es.*. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
Y,  S.  que  no  interrumpa  al  orador. 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados);  Cuando 
esté  inexacto,  no  tengo  inconveniente  en  que  S.  S,  me 
lo  Indique. 

EL  Sr*  SALAMANCA:  Si  el  Si\  Presidente  me  lo 
permite, . * 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  Me  bas- 
ta con  que  S.  3.  me  lo  indique  coa  un  signo. 

Hubo  plan,  y plan  muy  discutido  en  el  Consejo  de 
Ministros,  y hubo  plan  preliminar  y plan  secundario,  por 
si  el  primero  no  daba  el  resultado  que  todos  apetecía- 
mos, Dice  S.  S.:  «¿qué  organización  del  ejército  es  esa, 
ejército  de  la  derecha,  ejército  de  la  izquierda;  qué  Real 
orden  es  esa  que  establece  que  cuando  se  junten  esos 
ejércitos  los  mande  D*  Fulano  ó D.  Zutano,  cu  contra 
dolo  que  terminantemente  prescribe  la  ordenanza?»  Pues 
que,  ¿ignora  S.  S.  que  el  mando  de  esos  ejércitos  es- 
taba reservado  á nuestro  jóven  Soberano?  Un  ejército 
quo  consigue  la  victoria,  que  devuelve  la  paz  al  país  y 
que  adquiere  para  el  jóven  Monarca  el  re  uo  cubre  de  Pa- 
cificador de  España,  ese  ejército  estaba  divinamente 
orgauizarlo,  no  cabe  más  allá.  (Muy  Mm,  muy  bien:) 

Ha  dicho  S.  S.  que  los  generales  en  jefe  legislaban 
sin  conocimiento  del  Gobierno,  Siento  haber  oido  oato 
en  boca  de  un  general,  porque  aunque  S,  S. , como  yo, 
hace  tiempo  que  no  habrá  presidido  las  academias  de 


oficiales,  no  habrá  olvidado  que  las  ordenanzas  dan  á 
los  generales  en  jefe  un  poder  ilimitado,  convirtiéndo  - 
los  en  señores  de  vidas  y haciendas*  Hay  má3;  y es,  que 
has  necesidades  de  la  guerra  llevan  á los  generales  en 
¡ jefe  á veces  más  allá  de  las  facultades  que  tienen.  El 
mismo  señor  general  Salamanca,  siendo  comandante 
general  de  Yizcaya,  en  bien  del  servicio,  pero  sin  co- 
nocimiento ni  consentimiento  del  general  en  jefe,  llevó 
á cabo  un  canje  de  prisioneros.  Su  señoría  no  estaba 
facultado  para  ello,  y sin  embargo  yo  digo  que  hizo 
bien  si  las  conveniencias  del  servicio  así  lo  exigían. 

Tengo  que  decir,  por  último,  que  si  hoy  tenemos 
un  personal  sobrante,  no  puedo  extrañarse,  recordando 
que  hemos  tenido  un  ejército  de  más  de  300.000  hom- 
bres, y hemos  tenido  que  recoger  el  resultado  de  todos 
nuestros  trastornos  políticos  y de  la  guerra. 

Creo  que  no  he  dejado  por  contestar  nada  do  cuan- 
to S.  3.  ha  dicho  respecto  ai  Ministerio  de  la  Guerra* 
porque  repito  que  asumo  la  responsabilidad  de  todos  los 
Ministros  de  la  Guerra  que  aquí  so  han  sentado,  y con- 
cluyo dejando  á 3.  S,  la  responsabilidad  do  esta  discu- 
sión, Su  señoría  dice  que  cuando  la  otra  guerra  civil 
se  discutió  aquí  si  se  habían  dado  ó no  muchas  recom- 
pensas; ¿puede  8.  S.  asegurar  que  aquella  discusión  no 
fuera  la  causa  predisponente  dei  campamento  de  Tor- 
rejon  de  Ardoz?  Pues  Dios  quiera  que  esta  discusión  y 
otras  discusiones  por  ei  estilo  no  dén  por  resultado  otro 
campamento  de  Tor rejón  de  Ardoz, 

El  Sr.  SALAMANCA,  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra al  contestarme,  ha  cometido  un  error  en  mi  con- 
cepto al  decir  que  yo  había  dudado  ó había  puesto  en 
tela  de  juicio  los  méritos  de  ios  generales  Martínez 
Campos  y Jovellar.  No  los  he  puesto  en  duda;  he  dicho 
que  todavía  es  pequeña  la  recompensa;  pero  no  es  la 
que  se  Ies  ha  dado.  Violentando  la  ley  podíais  haberle 
dado  la  cruz  de  Beneficencia,  porque  benéfico  es  aca- 
bar la  guerra.  fSE&ss. ) ¿Qué  inconveniente  hay  en 
que  el  Gobierno  le  declarase  generalísimo?  ¿He  dicho 
yo  algo  en  contra  de  su  ascenso  á capitán  general? 
¿Tiene  que  ver  algo  que  el  general  Martínez  Campos 
haya  ejecutado  el  gran  hecho  de  la  pacificación  de  Ca- 
taluña para  que  se  le  considere  acreedor  á la  cruz  de 
San  Fernando  conforme  al  reglamento?  El  general  Mar- 
ti noz  Campos  merecerá  una  estatua  en  la  plaza  de  Orien- 
te, que  se  le  señale  una  renta  de  25  000  duros;  yo  me 
enorgullecería  más  que  nadie,  pero  no  es  eso  lo  que  se 
discute;  yo  digo  que  habéis  barrenado  la  ley  sin  nece- 
sidad, y que  podíais  honrar  al  general  Martínez  Campos 
coa  poner  su  nombre  en  una  de  esas  lápidas  (JSísas);  yo 
digo  que  eso  es  un  honor,  y si  vosotros  os  reís  de  él, 
yo  me  enorgullecería  con  lograrlo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ese  honor 
no  se  tributa  desgraciadamente  más  que  á los  muertos. 

El  Sr,  SALAMANCA:  Se  podia  dar  á los  vivos  por 
excepción  (jfósaj),  porque  las  Córtes  pueden  hacer  esto 
y mucho  más,  y seria  macho  más  honor. 

Yo  no  me  opongo á que  al  general  Martínez  Campos, 
por  ejemplo,  cuyos  merecimientos  son  tan  altos  y que  yo 
no  he  negado  ni  negaré  nunca,  se  le  dé  toda  clase  de 
distiDCiones;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  esto  para  que  se  le 
otorgue  una  que  está  circunscrita  á un  reglamento  es- 
pecial, en  el  que  se  exigen  determinadas  condiciones 
para  obtenerla?  En  esto  no  hay  nada  ofensivo  para  ei 
general  Martínez  Campos  ni  para  nadie. 
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Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  con  esta  dis- 
ensión se  resiente  la  disciplina  del  ejército.  Yo  no  Sé  en 
qué  pueda  resentirse,  á no  ser  que  sea  por  esa  Consti- 
tución interna  de  que  nos  hablaba  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  ó porque  seamos  ahora  de  otra  pasta.  Los  asun- 
tos relativos  al  ejército  se  han  discutido  siempre,  y de 
ellos  ha  podido  en  todos  tiempos  ocuparse  la  prensa;  asi 
sucedía  hasta  en  la  época  del  general  Narvaez;  y ¡ ojalá 
estuviera  ahora  ia  disciplina  como  estaba  entonces!  Lo 
único  que  se  ha  prohibido  á la  prensa  en  ciertos  casos 
ha  sido  dar  noticias  sobre  movimientos  del  ejército, 
Pero  por  lo  demás,  ¿por  qué  no  se  ha  de  discutir  una 
operación  hecha  por  el  general  Salamanca,  si  ha  esta- 
do mal  hecha? 

Ha  hablado  S.  S.  del  canje  que  yo  hice.  Pues  aquel 
canje  estuvo  muy  mal  hecho,  y el  Gobierno  debía  ha- 
ber tenido  carácter  suficiente  para  haberme  castigado. 

Me  dice  el  Sr.  Ministro  que  yo  debía  saber,  y las  sé, 
las  facultades  de  los  capitanes  generales  y de  los  gene- 
rales en  jefe.  Esas  facultades  son  discrecionales,  es  de- 
cir, son  para  cosas  y para  casos  que  no  dan  lugar  á 
consulta  con  el  Gobierno,  porque  su  resolución  es  del 
momento  y urgente,  es  decir,  que  un  capitán  general 
puede  fusilar  á un  Obispo.  [Rumores.) 

Yo  sé  que  un  general  en  jefe  puede  hacerlo  todo, 
pero  es  en  el  momento,  y más  tarde  no  puede  hacer  la 
cosa  más  insignificante;  es  decir  , que  si  puede  fusilar 
hoy  á un  oficial  , mañana  no  puede  ni  suspenderle  de 
empleo.  Y ¿por  qué?  Porque  da  lugar  á consultar  á Su 
Majestad,  lo  que  no  puede  hacerse  en  circunstancias  es- 
peciales y críticas.  Esta  es  la  diferencia  , Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Yo  encuentro  que  el  general  en  jefe  de  un  ejército 
pudiera,  no  solo  volver,  sino  dar  en  ciertos  momentos; 
pero  no  disponer,  por  ejemplo,  que  vuelva  o los  dester- 
rados á Estella,  que  se  les  alcen  los  embargos  de  sus 
bienes,  porque  para  eso  puede  consultar  al  Gobierno 
por  medio  del  telégrafo.  Yo  aseguro  que  si  hubiese  es-  I 
tado  sentado  en  ese  banco  [Señalando  al  ministerial}  no 
lo  hubiera  tolerado  á ningún  general,  y hubiera  dicho; 
¿es  cuestión  del  momento?  Convenido.  ¿Es  cuestión  que 
puede  consultarme  por  el  telégrafo,  como  lo  hace  para 
pedirme  dinero  y otras  cosas?  Entonces  no  paso  por 
ello,  porque  á mi,  que  soy  el  representante  del  Gobier- 
no, fuera  de  los  casos  excepcionales,  me  corresponde 
resolver  sobra  ese  punto. 

Dice  el  Br.  Ministro  de  la  Guerra  que  yo  me  he  do- 
lido de  las  recompensas  que  se  han  dado  al  ejército,  y no 
es  exacto.  Siendo  el  ejército  como  es  mi  familia,  claro 
es  que  quisiera  que  se  le  diese  todavía  más,  y por  eso  no 
diría  nada;  lo  que  yo  he  dicho  es  que  quisiera  que  las 
recompensas  se  hubiesen  distribuido  mejor.  Yamos  á de- 
finir, aunque  sea  un  poco  en  crudo,  la  cuestión  de  las 
propuestas:  no  hay  propuestas,  como  sabe  S.  S.,  lo  que 
hay  son  relaciones  numéricas.  Yo  convengo  en  que,  dada 
la  condición  de  la  naturaleza  humana,  y yo  me  incluyo 
el  primero,  cuando  se  mandan  esas  relaciones  se  atiende 
á unos  oficiales  más  que  á otros,  porque  hay  ciqrtos 
compromisos  que  no  pueden  evitarse,  como  son  los  ayu- 
dantes, los  oficiales  de  Estado  Mayor  , el  jefe  de  la  es- 
colta y otros  que  viven  y están  más  cerca  de  los  gene- 
rales que  los  demás.  Pero  el  Ministro  ya  no  tiene  esos 
compromisos,  y puede  ver  si  en  esas  relaciones  vienen 
comprendidos  tales  6 cuales  oficiales,  que  han  recibido 
durante  la  campaña  tales  6 cuales  grados  por  haber  es- 
tado en  tales  6 cuales  acciones,  y por  lo  tanto  apreciar 
la  justicia  con  que  se  pidennuevas  gracias  para  esos  ofi- 


ciales. Eso  es  lo  quebayjal  menos  hasta  aquí,  como  sabe 
S.  S*,  no  ha  habido  propuestas;  de  i ioy  eu  adelante  se- 
rá lo  que  S,  3,  haya  dispuesto;  pero  hasta  ahora  no  ha 
habido  más  que  relaciones  numéricas,  y aquí  tengo  las 
Reales  ordenes  que  así  lo  establecen;  de  consiguiente, 
si  no  ha  habido  más  que  relaciones  numéricas,  á S,  S. 
como  Ministro  ha  correspondido  aprobarlas;  y de  lo  que 
me  he  quejado  es  de  la  mala  distribución,  de  qué  mien- 
tras hay  oficiales  á quienes  se  les  han  concedido  diez 
gracias,  otros  resultan  solo  con  una  <5  con  ninguna. 

Aumento  del  personal.  Sobre  esto  lo  que  yo  he  di- 
cho es  que  el  aumento  del  personal  no  está  en  relación 
con  el  aumento  del  ejército.  Dice  S,  S.  que  se  ha  limi- 
tado á hacer  promociones  de  alféreces  para  atender  á las 
necesidades  del  ejército;  pero  eso  se  ha  debido  á la  cre- 
cida fuerza  que  tenían  los  batallones,  y no  solo  ha  ha- 
bido prodigalidad  en  bacer  esas  promociones,  como  S.  S. 
dice,  sino  que  la  ha  habido  sin  necesidad  de  ellas.  Y la 
prueba  es  que,  como  antes  he  indicado,  los  batallones 
han  tenido  tres  comandantes,  cosa  que  no  han  tenido 
nunca,  ni  supongo  tendrán  ahora.  Ha  habido  también 
capitanes  de  plana  mayor  y capitanes  ayudantes,  y los 
ascensos  reglamentarios  se  han  limitado.*. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  S.  S*  rectificando. 

El  Sr.  SALAMANCA:  En  efecto,  estoy  rectifi- 
cando. 

Me  ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  el 
aumento  de  oficiales  había  sido  por  el  aumento  de  ba- 
tallones, y estaba  demostrando*.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  S.  8.,  al  rectificar, 
puede  rectificar  los  errores  que  le  baya  atribuido  el  se  - 
ñor  Ministro,  pero  no  los  que  haya  cometido  dicho  se- 
ñor, ó el  Diputado  que  haya  hablado  antes;  de  manera 
que  no  tiene  S.  S*  derecho  á rectificar  lo  que  el  señor 
Ministro  haya  dicho* 

El  Sr.  SALAMANCA:  Pues  entonces  he  concluido. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos);  Señor 
Presidente,  como  las  réplicas  aunque  duraran  tres  años 
no  podrían  convencer  á los  contendientes  de  lo  des- 
acertado de  sus  opiniones,  yo  renuncio  á usar  de  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal;  pero  an~ 
tes  de  concedérsela  necesito  saber  en  qué  ha  sido  alu- 
dido su  señor  a. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  He  sido  aludido  una 
vez  con  ocasión  de  la  interrupciou  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  {El  Sr . Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  pide  la  palabra)  otra  nominal  mente  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra..*  (Rumores.)  Las  cuartillas 
podrán  responder  de  la  veracidad  de  lo  que  digo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S*  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Finalmente,  he  si- 
do aludido  de  una  manera  más  directa  al  sostener  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  que  la  preposición  del  señor 
Salamanca,  que  yo  he  suscrito,  era  atentatoria  á la  dis- 
ciplina del  ejército.**  (Algunos  Sres.  Dipulados:  Eso  no 
es  alusión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  eso  ha  hablado  el  se- 
ñor Salamanca  usando  de  su  derecho.  En  apoyo  de  la 
proposición  no  pueden  hacer  uso  de  la  palabra  dos  se- 
ñores Diputados,  Es  necesario  que  la  alusión  personal 
á S.  S.  sea  concreta. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Como  parece  que  et  Sr.  Marqués 
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de  Sardoal  ae  refiere  á una  interrupción  mias  si  S.  S. 
lo  creyera  conveniente»  yo  explicaría  lo  que  habia  di** 
clio»  porque  no  es  fácil  que  pueda  contestarse  á una  in- 
terrupción de  la  manera  que  quiere  contestar  ahora  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Sí  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal lo  permite,  más  natural  será  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  explique  esa  interrupción  y ahorraremos  es- 
te debate. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Yoy  a decir  poquí- 
simas palabras;  pero  si  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
desea  explicar  las  suyas,  yo  no  tengo  in conveniente  al- 
guno en  queS.  S.  Jo  haga. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yoy  á referir  en  dos  palabras, 
ó más  bien  á recordar  en  dos  palabras  á la  Cámara  lo 
que  motiva  esta  que  cree  alusión  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, y que  no  ha  sido  más  que  un  cortísimo  diálogo  de 
banco  á banco,  como  todos  los  Sres,  Diputados  han  te- 
nido ocasión  de  ver. 

El  Sr.  Salamanca  leía  un  papel  cuyo  carácter  yo 
ignoraba;  cu  ose  papel  aparecía  el  nombre  de  D.  Tor- 
cuata Meodiri,  que  jamás  ha  aparecido  para  nada  que  se 
refiera  al  arreglo  con  Cabrera  ni  á ningún  otro  asunto 
de  esta  naturaleza.  Sin  embargo,  en  ese  papel  estaba 
puesto  primero  y borrado  después;  y preguntando  qué 
quiere  decir,  contesté  yo  desde  aquí:  «será  alguna  equi- 
vocación del  que  al  hacer  la  lista  de  jefes  carlistas  lo 
habrá  puesto,  y sabiendo  después  que  no  había  que  po- 
nerle en  parte  alguna,  lo  habrá  borrado. » 

Esto  dijo  yo  desde  aquí,  aunque  en  menos  frases»  ai 
señor  general  Salamanca.  En  esto  el  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal se  dirigió  á mí  y dijo:  «pues  no  sé  por  qué  no  se 
me  ha  puesto  á mí  en  esa  lista.»  Y yo  le  contesté:  «á 
algunos  de  los  que  piensan  como  S,  S.  se  los  ha  visto 
algunas  veces;  yo  no  lo  extractaría»  porque  á otros  que 
son  poco  más  ó menos  de  las  ideas  de  S.  S.  se  les  ha 
visto  á veces  en  listas  de  esa  naturaleza.»  No  he  dicho 
ui  más  ni  menos,  porque  ciertamente  entre  las  muchas 
cosas  que  discutiendo  S,  S,  y yo  pudiera  yo  decir  á 
S,  S.  en  uso  de  mi  derecho  y partiendo  de  las  opiniones 
distintas  que  profesamos,  no  me  hubiera  podido  ocurrir 
calificarle  de  carlista,  ni  á nadie  en  el  mundo  se  le  hu- 
biera podido  ocurrir  semejante  cosa. 

Él  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  elSr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  y ruego  a S.  S.  que  sea  breve. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:' Si  S.  S.  tiene  inte- 
rés en  que  no  hable,  no  hablaré. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  en  lo  único  que  tengo 
interés  es  en  que  se  cumpla  ol  Reglamento, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  tema  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  nunca  dice  nada 
desagradable,  y ménos  tratándose  de  personas  á quie- 
nes ostima  y á su  vez  estiman  á S.  S.;  no  tema,  digo, 
que  yo  intente  disipar  ninguna  duda  sobre  mi  conduc- 
ta política,  ni  pida  tampoco  á S,  S.  explicaciones  que 
serian  verdaderamente  inoportunas. 

Tratando  de  demostrar  el  general  Salamanca  que 
habia  existido  convenio  ó proyecto  de  convenio  entre 
el  Gobierno  y el  geueral  Cabrera,  leía  una  relación  su- 
ministrada por  el  Ministro  de  la  Guerra,  en  la  cual  se 
citaba  el  nombre  de  un  jefe  carlista.  Este  nombre  se 
hallaba  brrrado;  pero  para  estar  borrado  había  que  ha- 
berlo puesto;  y conocida  como  es  de  toáosla  inteligen- 
cia, el  celo  y la  laboriosidad  de  los  señores  oficiales  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y el  conocimiento  que  tienen 
de  los  asuntos  en  que  se  ocupan,  parecía  real  y verda- 


deramente sorprendente  que  así  distraídamente  se  hu- 
biera trasportado  el  oficial  que  había  dado  esa  minuta 
nada  ménos  que  al  campo  carlista. 

El  Sr  . PRESIDENTE;  La  alusión  es  á S.  S, , no 
á la  minuta. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Eu  esta  situación 
del  debate...  {Rumores,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  no  interrumpan;  el  Presidente  procurará  que  el 
orador  no  falte  al  Reglamento.  Continúe  S.  S.,  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Doy  gracias  al  se- 
ñor Presidente,  porque  ha  demostrado  con  su  observa- 
ción que  si  hay  partidarios  de  ia  disciplina  del  ejército, 
no  ío  es  ménos  S.  S.  del  prestigio  del  Parlamento. 

En  esta  situación  del  debate,  yo,  sin  pensarlo  rea! 
mente;  yo,  llevado  por  una  impresión  del  momento, 
contesté  á una  i o terrupcion  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo, en  que  suponía  equivocación  ó error  de  pluma  la 
inclusión  en  las  listas  de  Mendiri;  á mi  ver,  como  equi- 
vocación» no  puedo  creer  eu  manera  alguna  que  en 
ningún  departamento  ú oficina  do  Guerra  se  equivoque 
el  nombre  de  un  general;  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo contestó  podría  estar  el  de  S.  S.  y otros  muchos 
amigos  de  3*  S.  Repito  que  no  he  visto  ofensa  personal 
en  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  pero  como 
lo  que  S.  S.  dice,  por  la  gran  autoridad  de  S.  3*,  es 
siempre  de  mucha  importancia,  no  significa  siempre  lo 
que  dice;  y cuando  lo  que  dice  es  ambiguo»  se  pueden 
suponer  cosas  que  no  se  supondrían  si  otros  ménos  auto' 
rizados  que  S.  S,  pronunciaran  esas  frases.  Y por  esto 
be  pedido  la  palabra* 

Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  querido  decir 
que  yo  podría  hallarme  incluido  en  esa  relación,  debo 
decirle  qne  ciertamente  yo,  ó alguno  de  mis  amigos, 
sobre  todo  si  procedía  del  campo  que  procede  la  mino- 
ría que  se  sienta  á mí  lado,  tal  vez  hubiera  podido  as- 
pirar á eso  habiendo  exagerado  mis  opiniones;  y real- 
mente lo  hubiera  conseguido  si  después  de  haber  sa- 
queado á Cartagena  hubiera  venido  á formar  parte  de  las 
hordas  del  hermano  del  Pretendiente  que  saquearon  á 
Cuenca,  porque  entonces  el  delito  de  los  carlistas  hu- 
biera sido  el  Jordán  en  que  hubiera  lavado  mis  culpas. 

Pero  como  yo  no  lo  he  sido  ni  lo  podía  ser  nunca 
ningún  partido  revolucionario,  por  eso  no  podía  lavar 
culpas  pasadas  en  el  bautismo  que  lavan  las  suyas  los 
carlistas. 

Vea  pues  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  yo,  que 
no  he  contribuido  ni  be  aprobado  el  saqueo  de  Carta- 
gena ni  el  de  Cuenca,  por  no  haber  estado  en  ninguno 
de  los  dos,  y mucho  menos  en  el  último»  no  podía  ser 
absuelto  de  culpas  pasadas  ni  sentar  plaza  de  simple 
paisano  como  oficial  general  del  Estado  Mayor  del 
ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  Caddrni- 
ga  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  ÜADÓRNIGA:  No  voy, 
Sres*  Diputados,  más  que  á decir  cuatro  palabras  al 
Congreso»  en  cuanto  que  ellas  se  refieren  al  incidente 
á que  ha  aludido  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y que  es 
perfectamente  exacto,  absolutamente  exacto  en  todas  y 
cada  una  de  sus  partea.  Con  efecto»  be  tenido  el  honor 
de  hablar  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  respecto  de 
esta  cuestión;  lo  he  tenido  asimismo  de  hablar  del  mis- 
mo asunto  con  el  general  Salamanca;  porque  yo3  como 
buen  español,  como  amante  de  las  buenas  tradiciones 
del  Parlamento  y partidario  del  sistema  constitucional 
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parlamentario,  habria  de  deplorar,  como  en  esto  mo- 
mento deploro  profundamente,  como  mi  alma  y mi  co- 
razón sienten,  el  espectáculo  que  ha  ofrecido  aquí  á la 
consideración  del  país  ei  señor  general  Salamanca  [El 
Sr . Salamanca  pide  la  palabra)  trayendo  al  debate  ia  más 
grave,  la  más  trascendental  cuestión  de  órden  público, 
según  así  lo  ba  estimado  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
en  una  concreta  pero  elocuente  indicación  que  ha  hecho 
refiriéndose  á determinado  acto  que  ba  tenido  lugar  en 
cierto  y determinado  sitio,  por  virtud  quizá  de  una  dis- 
cusión, si  no  parecida,  porque  no  ha  podido  ser,  igual 
á la  que  ha  provocado  aquí  hoy  el  general  Salamanca. 

Señores  Diputados,  cuando  la  Nación  lo  espera  todo 
del  restablecimiento  de  la  Monarquía  constitucional; 
cuando  La  Nación  lo  espera  todo  dél  primer  Parlamento 
de  la  dinastía  legítima,  venimos  á ofrecer  á los  ojos  del 
país  y á la  consideración  de  Europa  este  espectáculo 
tristísimo,  que  nada  dice  en  pro  del  sistema  parlamen- 
tario, del  patriotismo  y de  la  prudencia,  con  una  intem- 
perancia que  yo  no  quiero  calificar,  [Rumores*) 

Ha  sido  necesario  , Sres.  Diputados , interrumpir 
aquí  el  debate  de  la  ley  más  importante,  de  la  ley  fun- 
damental del  Estado,  para  ocuparnos  do  cuestiones., . 
[Rumores  y toses  en  las  tribunas,)  También  yo  estoy  aca- 
tarrado; pero  eso  no  se  opone  á que  estando  en  el  uso 
de  mí  derecho  lo  ejercite,  y que  oiga  además  las  inter- 
rupciones, las  recoja  y me  baga  cargo  de  ellas  si  me 
conviene. 

El  señor  general  Salamanca,  á quien  yo  respeto  y 
profeso  cordial  estimación,  no  se  ha  hecho  cargo  de  una 
cosa  importante;  quiero  decir  que  sin  saberlo  no  se  ha 
hecho  cargo  de  ella;  porque  de  otra  manera,  yo  no  pue- 
do considerar  que  S,  S,5  á sabiendas  dolo  que  ha- 
cía, fuera  á producir,  no  sé  si  en  este  momento,  no  se  si 
más  tarde,  cuestiones  graves  que  á todos  y cada  uno  de 
nosotros  importa  que  jamás  se  inicien  y planteen;  el  se- 
ñor general  Salamanca,  contra  sn  propósito  también  sin 
duda,  ha  discutido  aquí  cosas  y personas,  lia  leído  do- 
cumentos, ha  hecho  análisis  de  personas  y de  cosas  en 
unos  momentos  indirectamente  y en  otros  directamente; 
y yo,  que  no  qukro  seguir  á S,  S.  por  ese  camino,  no 
discutiré  cosas  y personas,  y menos  daré  lectura  ni  me 
ocuparé  de  documentos  importantes  que  tengo  aquí  á la 
mano. 

Su  señoría  ha  creído  que  no  debía  ocuparse  en 
su  proposición  de  una  de  las  conclusiones  de  su  interpe- 
lación, es  á saber,  lo  que  se  refiere  ala  falta  que  su  se- 
ñoría cree  ha  cometido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por 
no  publicar  al  pié  de  los  Reales  decretos  de  ascensos 
las  hojas  de  servicio  de  los  ascendidos.  Su  señoría  ha 
hecho  perfectamente,  y en  tal  concepto  no  tengo  para 
qué  ocuparme,  ni  de  las  hojas  de  servicio  y de  hechos 
deí  general  Martínez  Campos,  ascendido  á capitán  ge- 
neral, ni  de  la  hoja  de  servicio  y de  hechos  del  Sr.  Sala- 
manca, ascendido  á mariscal  decampo... 

; ;4  El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  á Y.  S.  no  olvide 
que  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Creo, 
Sr.  Presidente,  que  estoy  dentro  de  ella;  sin  embargo, 
respqto  ei  criterio  de  S.  S,  y voy  á concluir  con  muy 
pocas  palabras. 

Repito  que  no  daré  lectura  de  esos  documentos;  no 
está  en  mi  ánimo,  no  está  en  mi  propósito;  sin  embar- 
go, si  el  Sr.  Salamanca  cree  y estima  que  debo  leerlos, 
con  muchísimo  gusto,  aunquecongran  pena,  los  leeré. 
{El  Sr-*  Salamanca:  No  tengo  inconveniente  ninguno. 
Rumores.)  Pues  con  la  venía  del  Sr.  Presidente,.* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  No  tiene  S-  S,  la  véala  del 
Presidente, 

El  3r.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Pues  si 
S,  8.  no  me  la  otorga,  renuncio  entonces  á la  lectura 
de  esos  documentos,  que  arrojarían  gran  luz,  y renun- 
cio asimismo  á hacer  los  comentarios  consiguientes, 
dejando  como  dejo  de  hacer  uso  de  la  palabra,  tanto 
más  cuanto  que  no  se  me  permite  entrar  cu  el  fondo  de 
ia  cuestión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar,  y ruego  á S.  S.  se  concreto  á 
la  rectificación. 

Ei  Sr,  SALAMANCA:  No  puede  ser  más  concreta. 
En  primer  lugar,  diré  que  si  el  Sr,  Cadórniga  es  espa- 
ñol, yo  no  soy  ruso;  soy  español,  del  corazón,  de  Bur- 
gos. En  segando  lugar,  sobre  la  lectura  de  esos  docu- 
mentos á que  se  ba  referido  el  Sr.  Cadórniga,  suplico  al 
Sr.  Presidente  que  en  la  sesión  de  mañana  sea  eso  lo 
primero  que  se  lea,  [El  Srm  Presidente  del  Consejo  de  Mi - 
nistros:  (¿Y  por  qué  no  ahora?  Varios  Sres . Diputados:  Que 
se  Lean,  que  se  lean.) 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Órden,  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA:  Es  lo  que  tenia  que  decir; 
y respecto  á si  he  traído  cuestiones  quo  no  debiau  traer- 
se al  debate,  yo  creo  que  este  es  el  sitio  en  que  se  ha- 
cen y se  discuten  las  leyes,  y mal  podremos  hacer  las 
leyes  si  no  sabemos  los  males  del  país,  si  no  sabemos 
lo  que  en  él  pasa.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Marqués  de  Sardüal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  He  pedido  la  pala- 
bra para  una  alusión  con  el  mismo  objeto  que  la  ha  pe- 
dido ei  Sr,  Cadórniga. 

Se  ha  dicho  que  esta  proposición  es  atentatoria  á la 
disciplina  del  ejército;  y como  este  paréceme  que  es  un 
cargo  que  se  refiere,  no  solo  á las  personas  que  han  apo- 
yado la  proposición,  siuo  á todos  los  quo  han  aceptado 
solidariamente  la  responsabilidad  de  ella,,  (Rumores.) 
[El  Sr.  Mariscal  pide  la  palabra , Continúan  los  rumores.  ¡ 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yoy  á decir,  Sres.  Diputados, 
algunas  palabras,  con  el  fia  de  esclarecer  varios  pun- 
tos que  han  quedado  hasta  ahora  oscuros  en  este  deba- 
te, por  haberlos  dejado  de  propósito  aparte  mi  digno  co- 
lega el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

Que  este,  Sres,  Diputados,  es  un  debate  deplorable 
para  el  Gobierno,  deplorable  para  el  país  y deplorable 
para  esta  Cámara,  no  teDgo  necesidad  de  demostrarlo, 
porque  estoy  seguro  de  que  está  en  la  conciencia  de  to- 
dos vosotros;  y eso  que  indudablemente  la  prudencia  de 
nuestro  dignísimo  Sr,  Presidente  ha  impedido  que  hoy 
se  entre  aquí,  como  otras  veces  ha  pretendido  expresa- 
mente entrar  el  señor  general  Salamanca,  en  un  debate 
de  publicidad  y de  comparación  de  biografías  militares. 
[El  Sr . Salamanca : Pido  la  palabra,)  Al  Presidente  dol 
Congreso  se  debe  que  este  debate,  en  mal  hora  provo- 
cado por  el  Sr,  Salamanca,  no  haya  continuado  y no 
haya  producido  las  consecuencias  escandalosas  que  pu- 
diera producir. 

No  es,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno  do  S.  M. 
ponga  ahora,  como  no  lo  ha  puesto  nunca  en  duda,  ni 
por  un  momento  siquiera , el  derecho  absoluto  do  los 
Cuerpos  Co  legislad  ores  á tratar  toda  especie  de  mate- 
rias; pero  no  existe  sobre  la  tierra  ningún  derecho  ab- 
soluto para  cuyo  uso  aquel  que  lo  posea,  ó quo  co  su 
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totalidad  6 en  parte  lo  disfrute,  no  esté  sujeto  á reglas 
de  altísima  prudencia.  Es,  pues,  derecho  de  esta  Cámara 
y de  los  Bros,  Diputados  provocar  el  actual  debate  y 
todos  los  de  esta  naturaleza  que  tengan  por  convenicn* 
te;  pero  es  derecho  del  Gobierno  y es  derecho  de  cual* 
quier  Sr.  Diputado  j uzgar  como  le  parezca  la  prudencia 
con  que  se  hace  uso  de  los  que  se  poseen;  y yo  digo 
que  la  conducta  de  un  señor  general  que  penetra,  aun- 
que con  licencia  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  y va- 
liéndose de  su  generosidad,  en  aquel  Ministerio,  inves- 
tiga las  hojas  de  servicios,  examina  las  relaciones  se- 
cretas del  Gobierno  con  sus  generales,  las  trae  aquí  y 
lo  entrega  todo  á la  publicidad  , como  lo  ba  hecho  el 
Sr,  Salamanca;  esa  conducta,  repito,  no  tiene  nada  de 
prudente,  ni  el  uso  que  hace  de  su  derecho  tiene  nada 
de  circunspecto. 

Protesto  yo,  Sres.  Diputados,  contra  eso,  en  nom- 
bre de  los  principios  eternos  de  gobierno,  que  han  sido 
comunes  á todos  los  que  han  ocupado  hasta  ahora  es- 
te banco,  y nos  son  comunes  ahora  con  todos  los  que 
puedan  ocuparle  en  adelante;  pero  por  lo  demás,  yo  me 
congratulo  de  que  después  do  haber  examinado  de  esa 
manera  el  Sr.  Salamanca  los  documentos  del  Ministerio 
de  la  Guerra;  después  de  haber  registrado  hasta  los  pa- 
peles sueltos,  sin  clasificación,  que  por  allí  andaban 
entre  los  expedientes,  y que  podían  ser  delaciones,  in- 
dicaciones extraed  cíales,  y no,sé  qué  más;  después  de 
haber  visto  todos  los  casos  de  excepción  en  que  un  ge- 
neral en  jefe  ha  creído  que  un  antiguo  oficial  carlista 
podría  prestar  ó haber  prestado  cualquier  servicio  al 
Gobierno;  después  de  tener  á su  disposición  las  hojas 
de  servicios  y las  gracias  concedidas  á todo  el  mundo 
para  juzgar  de  sus  ascensos,  no  haya  podido  traer  al 
debate  en  el  dia  de  hoy  más  que  las  ténues  censuras 
que  S.  S,  ha  formulado, 

No  en  balde  le  interrumpía  yo  desde  este  banco, 
cuando  hizo  un  el  cestera  malicioso,  que  manifiesta  en 
3.  S.  una  destreza  parlamentaria  por  lo  menos  tan 
grande  como  su  destreza  militar.  Relataba  S,  S cuatro 
ó cinco  casos  de  militares  á quienes  los  generales  en 
jefe,  por  servicios  especiales,  habian  reconocido  sus 
grados;  y yo,  teniendo  aquí,  procedente  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  la  lista  oficial,  que  solo  consta  de  nueve 
6 diez  nombres,  decía:  pues  ya,  acabe  8.  S.  de  decirlos 
todos.  Porque  decir  cuatro  ó cinco,  y luego  añadir  et 
miera,  era  dar  á entender  que  había  una  larga  série. 
Sin  embargo,  no  había  nada  de  eso,  y el  señor  general 
Salamanca  dió  en  esto  una  prueba  de  su  habilidad  par- 
lamentaria, citando  tres  6 cuatro  y añadiendo  y oíros 
que  no  quiero  nombrar,  con  el  fin  de  que  el  Congreso  pu- 
diera creer  que  eran  más  en  número  las  personas  de 
quienes  se  trataba. 

De  todos  modos,  no  son  estos  detalles  de  que  yo 
deba  ocuparme  extensamente.  Yo  me  he  levantado  á 
hacer  uso  de  la  palabra  solamente  con  dos  fines  concre- 
tos: uno  es  tratar,  y muy  brevemente  por  cierto,  que 
no  hace  falta  más,  de  la  concesión  de  grandes  cruces 
de  San  Fernando  á los  generales  Martínez  Campos  y Jo- 
vellar;  y es  el  otro  volver  sobre  el  que  S.  S*  llama 
convenio  do  Cabrera,  y repetir,  porque  no  tengo  mas 
que  repetir,  ó mejor  leer,  lo  que  ya  he  dicho  terminan- 
temente en  otra  ocasión,  contestando  de  una  manera 
satisfactoria  k cuanto  S.  S.  ha  vuelto  á decir  en  el  dia 
de  boy. 

Esto  de  las  grandes  cruces,  aunque  á primera  vis- 
ta parece  que  no  tiene  extrema  importancia,  la  tiene 
sin  duda  alguna;  porque  no  puede  menos  de  tenerla  el 


que* puedan  creer  las  clases  inferiores  del  ejército,  el 
que  puedan  creer  los  simples  soldados  que  en  las  pri- 
meras categorías  de  la  milicia,  que  entre  aquellos  nom- 
bres que  figuran  como  los  más  honrosos  de  nuestro 
ejército,  hay  personas  que  han  recibido  recompensas 
por  mero  favor,  que  ostentan  en  su  pecho  distinciones 
y presentan  á sus  ojos  colores  que  no  han  sido  debida- 
mente adquiridos,  como  los  adquiridos  y noblemente 
conquistados  en  les  campos  de  batalla,  No  es  posible 
que  á los  ojos  dei  ejército,  que  á los  ojos  de  las  muche- 
dumbres, que  en  todas  partes  las  hay  y no  puede  me- 
nos de  haberlas  en  el  ejército  más  que  en  ninguna 
otra,  se  deje  la  menor  sombra  de  duda  sobre  los  títulos 
con  que  se  ha  adquirido  esa  gloriosa  distinción  y so- 
bre el  derecho  con  que  se  ha  otorgado  por  el  Gobierno. 

El  señor  general  Salamanca  entiende  sin  duda  mu- 
cho más  que  yo,  y es  natural  que  así  sea,  de  cosas 
militares;  pero  es  imposible  negar  que  yo  sé  leer  tam- 
bién como  el  Sr.  Salamanca.  Pues  bien;  ¿de  qué  se  tra- 
ta? Se  trata  pura  y exclusivamente  de  la  lectura  de  los 
textos,  de  su  pura  y simple  exposición,  para  quo  que- 
de establecido  el  derecho  del  Gobierno  al  conceder  esas 
grandes  cruces. 

Dice  el  art.  24  de  la  ley  de  18  de  Mayo  de  1862 
reformando  los  estatutos  de  la  Real  y militar  órden  de 
San  Fernando  lo  siguiente: 

o La  gran  cruz,  ó de  quinta  clase,  se  dará  á los  ge- 
nerales en  jefe  sin  juicio  contradictorio  y sin  ser  solici- 
tada. La  publica  notoriedad  de  los  altos  hechos  que  en 
estos  casos  han  do  recompensarse  los  exceptúa  de  ia 
regla  general,  y bastará  que  se  oíga  siempre  al  Tribu- 
nal Supremo  de  Guerra  y Marina.» 

De  manera  que  lo  único  que  establece  este  artículo 
es  que  el  Gobierno,  por  hechos  notorios  que  él  solo  está 
en  el  caso  de  juzgar,  sin  otro  requisito  más  que  oir  al 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  puede  conceder 
esa  cruz,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente,  siempre 
que  juzgue  que  se  ha  adquirido  con  arreglo  á otros  ar- 
tículos del  reglamento  que  voy  también  á leer. 

Trato  primero  la  cuestión  de  jurisdicción.  ¿Por  qué? 
Porque  aquí  y fuera  de  aquí  se  ha  pretendido  extra- 
viar algo  la  opinión,  discutiendo  lo  que  significaba  la 
intervención  en  este  asunto,  dei  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  Pues  bien;  e!  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  no  tiene  en  esto  más  intervención 
que  la  de  dar  una  opinión  consultiva,  que  la  de  dar  su 
parecer,  del  cual  se  puedo  ó no  separar  libremente  el 
Gobierno,  siempre  que  lo  tenga  por  conveniente.  Esta 
es  la  ley. 

Establecido  esto,  que  es  Inconcuso;  establecido  que 
el  Gobierno  puede  siempre  conceder  esta  altísima  dis- 
tinción, bajo  su  responsabilidad  ministerial,  pero  siem- 
pre con  pleno  derecho,  vamos  á ver  ahora  lo  que  viene 
á ser  la  segunda  parte  de  la  cuestión,  es  decir,  el  bre- 
ve exámen  de  lo  que  dispone  el  artículo  en  virtud  del 
cual  más  especialmente  se  han  concedido  las  grandes 
cruces  de  que  se  trata.  Desde  el  párrafo  35  dei  art.  27 
del  reglamento  en  adelante  se  trata  de  las  acciones 
que  merecen  ser  calificadas  de  heróicas  en  los  genera  - 
es  en  jefe.  El  Sr.  Salamanca  las  expuso  con  exactitud, 
y en  seguida  leyó  el  párrafo  37,  al  cual  atribuyó  úni- 
camente la  concesión  de  catas  cruces  hecha  por  el  Go- 
bierno, 

Ese  párrafo  37  dice:  (tLa  victoria  conseguida,  aun 
con  fuerzas  iguales,  siempre  que  por  ella  se  dé  fin  á 
una  guerra  con  resultados  positivos  y gloriosos  para  el 
país.»  Esto  hace  merecedor > ó coloca  á un  individuo  en 
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condiciones  de  que  el  Gobierno,  por  notoriedad,  oido 
el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  le  conceda  la 
gran  cruz, 

Pero  hay  también  otro  párrafo  de  ese  artículo  que 
voy  á tener  el  honor  de  leer  á los  Sres.  Diputados;  hay 
eljpárrafo  4 2,  que  dice:  <tLa  victoria  alcanzada  con  fuer- 
zas iguales,  perdiendo  el  enemigo  la  mitad  de  las  suyas 
en  muertos  ó prisioneros,  4 obligándole  al  abandono  del 
país,  con  restitución  de  las  plazas  ó puntos  fuertes  que 
estuviese  ocupando.» 

Por  manera  (pues  no  hay  que  olvidar  que  esto  lo 
dice  el  artículo  en  forma  disyuntiva)  que  basta  obligar 
al  enemigo  al  abandono  del  país  y entrega  de  las  pla- 
zas ó puntos  fuertes  que  estuviese  ocupando,  para  co- 
locar á un  general  en  jefe  eu  condiciones  de  que  el  Go- 
bierno, usando  de  la  prerogativa  que  la  ley  le  concede, 
pueda  otorgarle  la  gran  eruz  de  la  Real  y distinguida 
órdeu  de  San  Fernando,  No  se  habla  de  toda  una  Tía- 
clon;  se  habla  del  país  en  que  se  está  haciendo  la  guer-  ¡ 
ra;  y por  consiguiente,  el  haber  obligado  á los  carlis- 
tas al  abandono  del  Maestrazgo,  al  abandono  de  las  pro- 
vincias de  Aragón,  al  abandono  de  las  de  Cataluña, 
ocupando  las  plazas  de  que  estaban  posesionados,  es  in- 
dudablemente un  caso  expresa  y concretamente  com- 
prendido en  el  artículo  que  estoy  examinando. 

Ha  hecho  aquí  el  señor  general  Salamanca  dos  ob- 
jeciones. Es  la  primera  que  el  artículo  dice:  acón  fuerzas 
iguales, » Todo  el  reglamento,  hasta  ese  punto,  está  ba- 
sado sobre  acciones  en  que  se  combate  al  enemigo,  cuan* 
do  no  se  trata  de  desposeerle  de  un  país  ni  de  fortalezas, 
con  inferioridad  de  fuerzas,  porque  verdaderamente 
para  que  á campo  raso,  en  una  sola  acción  de  guerra 
se  lleve  á cabo  un  acto  heróico  contra  el  enemigo,  es 
claro  que  alguna  condición  se  necesita,  y que  esta  con- 
dición ha  de  ser  la  de  inferioridad  numérica.  Pero  al 
llegar  á este  punto  el  reglamento  usa  la  palabra  igual- 
dad, ¿Es  que  igual  quiere  decir  que  cuando  se  ahuyen- 
te de  una  provincia  ó de  un  Reino  entero  á un  enemigo, 
antes  de  conferir  el  Gobierno  la  gran  cruz  al  general 
heróico  que  lo  haya  conseguido,  como  por  ejemplo,  si 
en  la  guerra  de  la  Independencia  un  español  por  sí  selo 
hubiera  arrojado  de  la  Nación  española  á los  ejércitos 
franceses,  se  necesita  pedir  al  enemigo  sus  estados  de 
fuerzas,  hacerlos  concurrir  al  expediente  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  y si  el  enemigo  oculta  un  solo  hombre, 
aritméticamente  declarar  que  el  Gobierno  no  puede 
conceder  esta  alta  recompensa?  ¿Es  que  es  posible  si- 
quiera, por  punto  general,  no  ya  vencer  al  enemigo  en 
una  batalla  determinada,  sino  a hny entalle  de  todo  un 
país  y hacerle  abandonar  todas  sus  fortalezas,  sin  que 
la  fuerza  numérica  sea  algo  mayor  en  aquel  que  consi- 
gue esta  empresa  que  la  que  moramente  se  defiende? 
¿Es  que  un  general  en  jefe,  ahuyentando  de  un  país  al 
enemigo  y haciéndole  abandonar  todas  sus  fortalezas, 
no  ejecuta  un  hecho  digno  de  gran  recompensa,  y que 
se  puede  calificar  licitamente  de  heróico? 

Cuand  * se  habla  d e fuer  zas  7 tratándose,  ya  de  una 
batalla  ó de  una  acción  en  condiciones  en  que  sola- 
mente la  superioridad  ó la  inferioridad  de  la  fuer- 
za pueda  constituir  el  acto  heróico,  estas  fuerzas  no 
hay  que  tomarlas,  no  se  pueden  tomar  racionalmente 
por  el  numero  de  los  hombres  que  los  unos  y los  otros 
cuentan  bajo  su  mando;  es  preciso  contar,  es  preciso 
calcular  la  proporción  en  que  entran  todos  los  elemen- 
tos que  constituyen  la  fuerza,  elementos  que  no  se  com- 
ponen seguramente,  como  el  señor  general  Salamanca 
debe  saber  mejor  que  yo?  del  número  de  hombres  uno 


por  uno  contados.  Digo  más:  si  ál guien  hubiera  pre- 
tendido alguna  vez  que  con  igualdad  de  fuerzas  se 
echaran  de  un  territorio  facciones  carlistas,  con  la  mo- 
vilidad de  esas  facciones,  conocidas  y apoyadas  por  el 
país  que  recorren,  con  su  sistema  especial  de  guerra  en 
gavillas,  ese  seria  un  insensato.  Yo  digo  que  eso  no  lo 
ha  querido  pretender  nadie,  ni  eso  ha  podido  quererlo 
este  reglamento  ni  ningún  otro  en  España. 

En  los  anteriores  artículos,  en  que  se  trata  do  ba- 
tallas formales,  reñidas  en  campo  abierto,  esto  puede 
tener  cierto  género  de  aplicación*  si  bien  nunca  so  po- 
drá medir  y contar  la  fuerza  por  el  número  do  hom- 
bres, sino  que  habrá  que  notar  la  diferencia  de  las  posi- 
ciones, los  elementos  de  artillería,  y otra  porción  de 
circunstancias,  para  medir  de  una  manera  razonable  la 
proporción  de  las  fuerzas  respectivas.  Porque  no  se  ha- 
bla aquí  del  número  de  hombres,  ya  que  á esta  discu- 
sión, permítaseme  decirlo,  de  leguleyos,  se  me  llama: 
la  frase  no  es  de  número,  es  de  fuerzas  en  un  campo  de 
batalla;  y el  Sr.  Salamanca  no  me  dirá  que  se  puede 
medir  la  fuerza  por  el  número  de  hombres. 

Pero  si  tiene  alguna  aplicación  lo  de  igualdad  de 
fuerzas  en  batallas  reñidas  en  campo  abierto  y en  cier- 
tas condiciones,  cuando  se  trata  de  partidas  carlistas 
esparcidas  por  el  territorio  y apoyadas  por  el  país,  es 
imposible  echarlas  do  él  sin  tener  alguna  superioridad 
numérica,  y es  imposible  también  que  la  gran  cruz  de 
San  Fernando  por  el  reglamento  se  haya  hecho  para 
todo  menos  para  nuestras  guerras  civiles. 

Eso  es  imposible,  á causa  de  no  tener  nosotros  más 
que  guerras  civiles,  y es  imposible  también  que  una 
Nación,  que  por  su  situación  tipográfica  misma,  que  por 
el  estado  de  su  población  y de  su  riqueza  pública,  esta» 
do  que  por  desgracia  habrá  de  durar  muchos  años,  no 
puede  sostener  verdaderas  guerras  extranjeras,  como  no 
sea  la  excepcional  de  Africa,  tenga  un  reglamento  que 
únicamente  sea  aplicable  á las  guerras  extranjeras.  El 
Gobierno,  pues,  aunque  el  número  de  hombres  no  fuera 
igual,  que  tampoco  me  lo  puede  afirmar  el  señor  gene- 
ral Salamanca,  creyó  y debió  creer  que  el  general  Jo- 
vellar,  al  lanzar  del  lado  allá  del  Ebro  al  enemigo,  ocu- 
pándole sus  fortalezas,  estaba  expresamente  Comprendi- 
do en  el  artículo  del  reglamento  que  acabo  de  leer, 
como  lo  estaba  él  general  Martínez  Campos  al  ahuyen- 
tar de  Cataluña  las  facciones  de  aquel  territorio. 

Pero  á esto  creo  que  dice  el  señor  general  Salaman- 
ca, y no  extrañaré  que  lo  haya  dicho  en  su  interrup- 
ción, porque  lo  había  dicho  antes,  que  no  fueron  echa- 
das las  facciones  del  territorio  que  ocupaban;  porque 
parece  ser  que  el  señor  general  Salamanca  sostiene  la 
tesis  de  que  ellas  se  han  ido  voluntariamente,  y á poco 
que  este  sistema  de  discusión  del  señor  general  Sala- 
manca prospere,  sería  imprsible  dar  nunca  una  gran 
cruz  de  San  Fernando,  porque  seria  imposible  saber 
cuándo  el  enemigo,  después  de  pelear  más  6 ménos,  se 
ha  ido  voluntariamente  de  un  campo  de  batalla,  y cuán- 
do se  ha  ido  porque  no  podía  permanecer  en  él. 

No  es  esto  solo  lo  que  el  señor  general  Salamanca 
ha  dicho.  Su  señoría  ha  pretendido  demostrar  que  esta 
guerra  no  se  había  acabado  por  la  fuerza;  que  esta 
guerra  no  se  había  concluido  por  las  armas.  (JS¿  señor 
¿Salamanca  hace  signos  negativos.)  ¿Lo  niega  el  Sr,  Sala- 
manca? Pero  algo  será  preciso  que  el  señor  general  Sa- 
lamanca haya  dicho;  y yo  comienzo  á temer,  por  las 
denegaciones  de  S,  S.,  que  uo  ha  dicho  nada. 

El  señor  general  Salamanca  ha  dicho  que  esta  no 
es  una  guerra  terminada  por  las  armas,  ¿Qué  ha  que- 
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rido  decir?  ¿Que  no  ha  sido  salo  terminada  por  las  ar- 
mas? ¿Ea  eso?  (El  Sr.  Salamanca  hace  sigilos  afirmativos,) 
Pues  á eso  voy  también,  puesto  que  S.  S, , lo  dice;  por- 
que esto,  aunque  el  señor  general  Salamanca  podría 
decir  que  se  reduce  todo  al  examen  de  si  se  ha  dado  6 
no  con  justicia  tal  ó cual  cruz  de  San  Fernando,  8,  8* 
lo  ha  relacionado  después  con  el  llamado  convenio  de 
Cabrera  y con  otras  consideraciones  generales  que  han 
formado  el  fondo  de  su  discurso. 

Yo  me  voy  á permitir  presentar  al  señor  general  Sa- 
lamanca un  dilema,  ya  que  he  tenido  el  gusto  de  oir  esta 
tarde  que  hasta  á los  dilomas  es  aficionado  S.  S*  Al- 
guien debe  haber  concluido  la  guerra,  á no  ser,  repito, 
que  S*  S,  sostenga  la  tesis  que  antes  me  ha  negado  con 
un  movimiento  de  cabeza,  es  á saber:  que  se  había 
acabado  porque  el  enemigo  se  habla  ido  voluntariamen- 
te. Ahora  bien;  ó se  ha  acabado  por  desistimiento  vo- 
luntario del  enemigo,  6 ha  terminado  parque,  como  ha 
dicho  el  mismo  D.  Garlos,  la  fortuna  de  las  armas  y la 
Providencia  le  han  sido  adversas.  Su  señoría  no  puede 
menos  de  escoger  ahora  uno  de  los  dos  términos  de  es- 
te dilema:  o se  ha  acabado  por  las  armas,  y en  ese  ca- 
so preciso  es  tener  agradecimiento  al  ejército,  preciso 
es  tener  un  grande  agradecimiento  á los  generales  en 
jefe  y k todos  los  generales,  jefes,  oficiales  y soldados 
qne  á sus  órdenes  han  obtenido  la  victoria,  y recompen- 
sarlos como  se  merecen;  ó no  se  ha  concluido  por  las 
armas,  sino  que  se  ha  concluido,  según  S.  8*  parece 
que  da  á entender,  por  trabajos  del  Gobierno,  por  in- 
trigas del  Gobierno  entre  los  carlistas,  por  ofertas  del 
Gobierno,  porque  el  Gobierno  ha  procurado  disolverlas 
fuerzas  resistentes  del  enemigo* 

Si  esto  último  es  lo  que  ha  pasado,  según  S.  S., 
¿cómo  el  8r.  Salamanca  de  una  manera  tan  cruel  nos 
ha  negado  al  fin  de  su  discurso  toda  participación  en  el 
término  de  la  guerra?  Porque  no  tiene  que  equivocarse 
el  Sr*  Salamanca;  la  gloria  que  trata  do  quitarle  al 
ejército,  toda  entera  tiene  que  recaer  sobre  el  Gobierno. 
¿Se  la  quita  porque  la  división  del  partido  carlisna,  por- 
que los  trabajos  hechos  dentro  del  campo  carlista  han 
impedido  la  resistencia?  Pues  eso  seria  mérito  det  Go- 
bierno. ¿Se  la  quita  porque  parte  de  la  hipótesis  de  que 
únicamente  se  ha  concluido  la  guerra  por  la  gran  sa- 
ína de  fuerzas  que  el  Gobierno  ha  reunido,  y no  por  la 
habilidad  especial  de  los  combates  de  la  guerra?  Pues 
entonces,  toda  la  gt&ria  de  esa  grande  acumulación  de 
fuerzas  recae  sobre  el  Gobierno* 

No  vale  decir  como  el  Sr.  Salamanca;  en  tal  fecha 
el  ejército  del  Norte  tenia  100. 000  hombres,  cuando  su 
señoría  dice  en  seguida  como  haciendo  un  gran  cargo 
al  Gobierno,  capaz  de  aplastarle  bajo  el  peso  de  su  pa- 
labra: al  acabar  la  guerra  teníais  en  el  Norte  200.000 
hombres*  Pues  si  teníamos  esa  fuerza,  ¿quién  la  había 
sacado  del  país?  ¿Quién  la  había  organizado?  ¿Quién  la 
había  armado?  ¿Quién  la  había  mandado  k donde  esta- 
ba? El  Gobierno. 

El  Sr.  Salamanca,  con  una  modestia  que  seria  en- 
vidiable si  estuviera  encargado  aquí  de  la  representa- 
ción de  todo  el  ejército,  se  ha  empeñado  en  que  el  ejér- 
cito ha  hecho  poco  6 nada  y en  que  todo  lo  ha  hecho  el 
Gobierno,  ya  bajo  la  forma  de  acumular  muchos  solda- 
dos de  esta  parte,  ya  bajo  la  forma  de  quitar  muchos 
soldados  del  otro  lado,  sin  dejar  al  ejército  más  que 
una  parte  mínima,  una  parte  casi  insignificante.  Pues 
yo  digo  de  esto  lo  que  creo  que  estarán  diciendo  desde 
sus  casas  todas  esas  personas  que  el  Sr,  Salamanca  cree 
engañadas  por  el  Gobierno.  Su  señoría  se  toma  una 


pena  inútil,  porque  el  Gobierno  no  acepta  tanta  glo- 
ria como  S.  8.  le  quiere  dar;  y por  consiguiente* 
si  el  Gobierno  no  admite  esa  gloria;  si  el  Gobierne 
reconoce  expresamente  que  la  principal  se  le  debe 
al  ejército,  por' más  que  también  crea  que  ha  procura- 
do cumplir  en  todos  sentidos  con  en  deber,  ¿qué  repre- 
sentación es  esa  del  Sr.  Salamanca,  por  la  cual  se  em- 
peña en  negar  los  méritos  de  la  victoria  al  ejército  y 
en  concedérselos  á los  Ministros  que  se  sientan  en  este 
banco?  ¿Qué  será  lo  qne  dirán  esas  personas  á quienes 
S*  S*  cree  como  engañadas  ó burladas  por  el  Gobierno 
y cuya  defensa  aquí  se  hace?  Sobre  este  punto  ten gp 
que  decir  al  Sr,  Salamanca  algo  que  quizá  le  maravi- 
lle, y eso  que  no  le  diré  todo  lo  que  le  pudiera  decir. 

Eu  primer  lugar,  lo  que  .yo  manifesté  aquí  sobre  el 
proyectado  convenio  con  el  general  Gabrcra,  está  im- 
preso hace  muchos  dias,  y ahora  mismo  acabo  de  ver, 
porque  hasta  ahora  no  había  tenido  el  mal  gusto  de 
leerlo,  quo  ese  discurso  está  bastante  fielmente  tomado* 
Pues  bien;  estando  impreso  desde  hace  tantos  dias,  na- 
die me  ha  dirigido  reclamaciones  sobre  él:  digo  mal, 
me  las  dirige  el  Sr.  Salamanca, 

En  segundo  lugar,  y esto  es  lo  que  debe  maravillar 
ai  Sr.  Salamanca,  y eso  que  no  le  he  de  decir  todo  lo 
que  sé;  en  segundo  lugar,  debe  saber  S*  S*  que  no  le 
agradecen  en  manera  alguna  esos  señores  su  defensa; 
que  no  basta  ésta  á que  le  estén  reconocidos;  que  si  al- 
guno de  esos  señores  se  ha  acercado  á mí  y al  Gobier- 
no, no  ha  sido  ciertamente  para  quejarse  de  lo  que  he 
dicho  aquí,  y consta  en  el  Diario  de  Sesiones;  que  de 
otras  cosas  me  han  enterado;  que  de  otras  cosas  me  han 
hablado,  y no  de  eso*  Por  consiguiente,  no  sé,  en  rea- 
lidad, con  qué  carácter  se  nos  presenta  aquí  esta  tarde 
el  Sr.  Salamanca,  tía  solo  carácter  parlamentario  puede 
alegar  S.  8*,  y es  el  de  censor,  represente  6 no  repre- 
sente aquí  á ia  distinguida  clase  militar  á que  pertene- 
ce; el  de  censor  de  todas  las  cosas  militares;  el  de  Catón 
en  materia  militar.  No  le  puedo  negar  á S.  S*  este  tí- 
tulo mientras  S,  S.  lo  quiera  y mientras  no  tenga  yo 
motivos  para  negárselo* 

Pero  he  dicho,  y repito  ahora,  que  S*  S.  tiene  como 
Diputado  un  derecho  , que  es  el  derecho  de  censurar 
que  en  España  so  dén  más  empleos  , se  dén  más  hono- 
res, se  dén  más  grados  que  en  otras  Naciones  del  mun- 
do suelen  darse*  En  España,  ¿cómo  lo  he  de  negar?  el 
veterano,  el  dignísimo  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que 
tieue  una  hoja  de  servicios  de  aquellas  que  pueden  os- 
tentarse á la  luz  pública,  lo  ha  dicho  ya  y lo -ha  confe- 
sado noblemente  esta  tarde;  en  España,  no  desde  aho- 
ra, no  desde  los  tiempos  representativos,  no  desde  nues- 
tras guerras  civiles,  yo  voy  más  allá,  ha  habido  la  des- 
dicha de  la  prodigalidad  de  los  grados  y empleos  mili- 
tares* Yo,  que  suelo  ser  curioso  en  estas  cosas,  he  es- 
tudiado en  las  Gacelas  los  partes  de  Ia3  guerras  del  Ro  - 
sellon  y me  he  quedado  maravillado  de  los  ascensos  que 
se  dieron,  sobre  todo  al  Estado  Mayor,  por  aquellas  cam- 
pañas, cuyo  fin  no  fué  muy  feliz,  por  más  que  su  prin- 
cipio fuera  muy  glorioso.  Vino  después  la  guerra  de  la 
Independencia,  y tampoco  hubo  sobriedad  en  las  gra- 
cias, tai  vez  por  las  circunstancias  del  país  entonces, 
pero  no  hubo  sobriedad.  Vino  la  pasada  guerra  civil,  y 
yo  he  tenido  ocasión  de  exponer  aquí  datos  que  no  he 
de  repetir  en  el  dia  de  hoy.  Sobre  esta  guerra,  y sobre 
la  de  Africa  que  ha  citado  S,  §. , no  tengo  más  que  una 
cosa  que  decir,  y es,  que  alguna  diferencia  tiene  qne 
haber  entre  un  ejército  peninsular  de  305*000  hombres 
que  casi  todos  han  tomado  parte  en  la  lucha,  y el  ejér- 
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cito  de  40,000  hombres  cuando  más  que  hizo  la  gnev* 
ra  de  Africa,  y el  de  la  anterior  guerra  civil  que  no  fué 
tan  numeroso  como  el  que  acabamos  de  tener,  porque 
loe  ejércitos  españoles  no  han  llegado  nunca  á la  cifra 
de  300,000  hombres* 

Yo  voy  á decir  á S,  S.  más:  yo  siento  profunda- 
mente que  eso  sea  verdad;  creo  quo  el  bollo  ideal  á don- 
de debemos  caminar  todos,  do  una  manera  lenta  poro 
constante,  es  á que  sea  en  España  tan  difícil  como  lo 
es  en  Prusia  recorrer  rápidamente  los  grados  militares; 
pero  el  Gobierno  que  tenia  detrás  de  sí  tantas  revolu- 
ciones qué  no  juzga;  el  Gobierno  que  tenia  detrás  de  sí 
tantos  movimientos  militares  que  en  este  momento  no 
censura;  el  Gobierno  que  tenia  detrás  de  sitantes  hojas 
de  servicio  llenas  de  empleos  dados  por  faltas  en  la  mi- 
licia,ya  que  á la  proclamación  de  la  actual  situación  se 
había  dado  el  ejemplo  único  é insigne  de  no  conceder 
ninguna  recompensa  militar,  ¿había  de  buscar  como 
punto  de  partida  para  dar  este  ejemplo  el  momento  más 
glorioso  que  ha  tenido  nuestra  Patria  en  este  siglo? 
¿Hablan  de  quedar  llenas  las  hojas  de  servicio;  habían 
de  quedar  las  oficinas  militares  llenas  de  documentos, 
dando  á centenares  y á millares  los  empleos  por  servi- 
cios no  militares,  y -aun  anti- militares,  y sin  embargo 
había  de  mostrarse  la  justicia  de  este  Gobierno  escati- 
mando empleos  á los  que  noblemente  los  habían  gana- 
do en  el  campo  de  batalla?  Sea  en  buen  hora  esa  la  opi- 
nión del  Sr.  Salamanca  si  en  efecto  lo  es,  porque  re- 
pito que  no  sé  lo  que  quiere  S,  S.,  aunque  me  ha  pare- 
cido entender  que  así  opinaba*  De  todas  suertes,  uo  es 
esa  la  opinión  del  Gobierno,  y yo  me  honro  desque  nolo 
sea.  En  cuanto  á lo  que  S,  S.  ha  llamado  convenio  con 
el  general  Cabrera,  no  tengo  más  que  insistir  en  lo  que 
el  otro  dia  dije,  y me  bastaría,  si  no  temiera  molestar 
á la  Cámara,  volver  á leer  alguno  de  sus  artículos;  pero 
los  leeré  á la  menor  denegación  del  general  Salamanca, 
El  Gobierno  ha  hecho  dos  cosas  en  materia  de  jefes  y 
oficíales  que  han  estado  con  los  carlistas:  la  una,  que  no 
se  discutió  el  otro  dia  por  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo,  fué 
conceder  un  indulto  en  15  de  Febrero  de  1875,  que  es 
al  que  se  ha  referido  el  general  Salamanca,  y que  por 
su  fecha  demostrará  que  se  dió  pocos  dias  después  de 
la  entrada  en  Madrid  de  S.  M*  el  Rey,  Este  indulto, 
dado  á los  pocos  días  de  la  entrada  en  Madrid  de  S*  M.# 
y que  ninguna  relación  tenia  ni  pedia  tener  con  las 
negociaciones  confiden cíales  qué  hubo  luego  con  el  ge- 
neral Cabrera,  era  um  simple  indulto  como  los  que  cien 
veces  se  bandado.  En  él  se  concedió  un  término  y se 
decía:  los  jefes  y oficiales  que  por  virtud  de  las  vici- 
situdes que  aquí  ha  habido,  que  en  tiempo  de  la  Repú- 
blica federal  ó en  otros  tiempos  de  trastornos  y de  in- 
disciplina, cuando  apenas  quedaban  soldados,  cuando 
los  oficiales  no  podían  ponerse  al  frente  de  los  que  que- 
daban porque  los  asesinaban  ó perseguían  para  asesi- 
narlos, se  han  marchado  desesperados  porque  no  tenían 
bandera,  por  haberse  borrado  toda  Idea  de  deber  y de 
disciplina  en  el  ejército,  ahora  que  se  levanta  una  ban- 
dera monárquica  tendrán  tantos  di  as  para  volver  á sus 
filas*  Esto  no  se  discutió  ei  otro  dia,  porque  el  Congreso 
recordará  que  se  entró  de  lleno  en  la  cuestión  del  reco- 
nocimiento de  grados  en  virtud  de  las  negociaciones 
hechas  con  el  general  Cabrera* 

Esto  existe,  y por  cierto  que  hasta  ahora  se  han 
aprovechado  muy  pocos  db  esta  gracia.  Dejemos,  pues, 
el  indulto  aparte  , aunque  todavía  he  de  decir  algo  bre- 
víaimamente  sobre  la  relación  que  3,  3,  estableció  en- 
tre él  y las  consecuencias  del  supuesto  convenio* 


Se  negoció  después  confidencialmente  con  el  gene- 
ral Cabrera,  y debo  repetir  hoy  lo  que  dije  el  otro  dia* 
Conste , para  que  el 9 señor  general  Salamanca  pueda 
venir  á exigirme  como  Ministro  responsable  toda  la  res- 
ponsabilidad que  quiera;  conste,  que  si  yo  no  he  con- 
cluido la  guerra  civil  en  Febrero  de  1875,  concedien- 
do algo  de  lo  que  se  concedió  en  el  Convenio  de  Ver  gara 
á los. carlistas,  es  porque  no  he  podido:  conste,  que  yo, 
que  no  tenia  ninguna  especie  de  seguridad  de  acabar 
la  guerra  por  aquel  medio,  he  hecho  desde  entonces,  sin 
cesar  un  momento,  esfuerzos  gigantescos  para  aumen- 
tar las  fuerzas  del  ejército;  pero  mientras  las  aumenta- 
ba para  que  pudieran  aplastar  al  enemigo,  hábil  y va- 
lerosamente conducidas,  he  querido  ahorrar  un  año  de 
i desdichas  á mi  Patria;  he  querido  poder  enviar  con  un 
año  de  anticipación  las  fuerzas  de  la  Nación  á Cuba 
para  destruir  á los  enemigos  de  España,  que  allí  ago- 
tan nuestros  recursos  y 'amenazan  nuestra  integridad 
nacional;  he  querido  ahorrar,  si  no  los  600  millones  de 
reales  que,  como  decía  el  otro  dia,  se  exigían  á pobres 
infelices  arrancándoselos  á su  propia  .miseria,  per  lo 
raénos  400;  he  querido  impedir  que  se  sacaran  de  sus 
hogares  y se  separaran  de  la  agricultura  los  200.000 
soldados  que  he  metido  en  las  batallones  del  ejército. 
Quien  quiera  que  ahora*  ó más  tarde  en  la  historia 
pretenda  hacerme  un  cargo  por  esto,  ahí  lo  tiene  clara 
y explícitamente  presentado;  hágamelo  cuando  guste. 
¿Es  que  por  esto  haya  descuidado  el  Gobierno  un  solo 
instante  el  armamento  del  país  y la  preparación  de  to- 
dos los  medios,  para  que  lo  que  no  se  consiguiera  con 
negociaciones  se  obtuviera  por  la  fuerza?  Que  se  me  di- 
ga terminantemente;  dispuesto  estoy  á entrar  en  ese 
debate.  No;  mientras  más  trabajaba  para  desunir  á los 
carlistas;  mientras  más  procuraba  dividirlos;  mientras 
introducía  la  desorganización  más  profundamente  en  sus 
filas,  más  adelantaba  en  organizar  las  fuerzas  de  la  Na- 
ción, y más  me  aprestaba  para  llegar  en  último  tér- 
mino á vencerlos  con  las  armas,  cuando  no  pudiera  con- 
seguirlo por  negociaciones.  Pero  yo  en  todos  estos  tra- 
bajos, que  he  protegido  cuanto  he  podido,  he  marcha- 
do siempre  con  la  prudencia,  coa  la  reserva,  con  la 
formalidad  con  que  debe  conducirse  un  hombre  que  es- 
tá colocado  en  mía  condiciones. 

Yo  no  me  he  dejado  llevar  de  ilusiones  ni  un  solo 
instante;  no  he  prometido  nunca  absolutamente  nada 
que  no  pudiera  cobrar  en  inmensas  ventajas  para  la 
Patria;  y por  eso,  cuando  hoy  me  preguntaba  ei  señor 
general  Salamanca  y me  han  preguntado  otras  perso- 
nas, qué  fruto  ha  obtenido  el  Gobierno  de  tal  ó cual 
paso,  yo  puedo  á mi  vez  preguntar  con  la  frente  muy 
alta  y sin  haber  engañado  á nadie:  ¿y  qué  he  dado  en 
cambio?  No  he  conseguido  mucho;  por  eso  nada  ó casi 
nada  he  dado  hasta  ahora*  La  culpa  hubiera  estado  en 
dar  y no  obtener;  pero  yo  llevé  las  cosas  siempre  de 
manera,  que,  como  he  dicho  el  otro  dia  al  Congreso  y 
repito  hoy,  ni  S.  M*  el  Rey,  ni  las  Oórtes,  ni  el  Go- 
bierno de  S.  M,  están  obligados  en  este  momento  abso- 
lutamente á nada.  Sobre  e3to  no  tengo  más  que  repe- 
tir lo  que  he  dicho  antes:  y si  estoy  obligado  á algo, 
que  me  lo  digau  los  interesados  y lo  prueben,  porque 
no  es  el  señor  genera!  Salamanca  el  Llamado  á eso* 
Yo  lo  he  dicho  hace  muchos  di  as;  impreso  está;  na- 
die reclama  contra  mis  palabras:  ¿cómo  no  he  de  creer 
que  he  procedido  en  esto  con  la  mayor  y más  exquisita 
formalidad?  Negocié  un  convenio  ó arreglo,  que  no  lle- 
gó á consumarse:  ¿sobre  qué  base?  La  de  reconocer  lo? 
empleos  de  aquellos  que  se  me  presentasen  con  la  fuer- 
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za  armada  correspondiente  á sus  graduaciones,  y en  el 
término  de  un  mes.  Con  una  sola  división  que  se  rae 
hubiera  presentado,  positivamente  habría  acabado  en 
un  mes  la  guerra:  y esto  me  parece  tan  de  buen  senti- 
do, que  juzgo  inútil  insistir  en  ello.  No  se  me  presen- 
taron; el  convenio  proyectado  no  llegó  á- tener  efecto,  y 
el  Gobierno  no  está  obligado  absolutamente  á nada* 

Pero  sin  recordar,  como  no  recuerdan  otros,  que  ape- 
nas hace  cuarenta  dias  que  ha  terminado  la  guerra  civil; 
sin  recordar  las  grandes  tareas  que  ha  tenido  el  Go- 
bierno en  este  corto  período  para  traer  las  cosas  del  es- 
tado de  guerra  al  de  paz;  sin  recordar  las  arduas  tarhas 
que  exige  hasta  la  mera  reducción  de  un  presupuesto 
que,  estando  hecho  para  I,5ü£)  millo nes,  no  ha  de  con- 
sumir en  adelante,  por  ejemplo,  más  que  la  tercera  parte 
de  esa  suma;  sin  tener  presente  nada  de  esto,  dice  el 
señor  general  Salamanca  que  hay  muchas  cuestiones 
pendientes,  que  lia  y muchas  cuestiones  que  el  Gobier- 
no tiene  que  resolver.  En  efecto,  hay  muchas  cues  tío- 
nes  que  están  pendientes.  Ejemplo;  una  que  ha  citado 
esta  tarde,  que  se  ha  resuelto  últimamente  y que  no  sé 
si  se  ha  publicado  ya  en  la  Gaceta,  pero  que  en  fin  has- 
ta ahora  no  se  había  podido  resolver:  la  cuestión  refe- 
rente á la  suerte  de  los  oficiales  de  cuerpos  francos. 
Pues  ¿qué  de  extraño  tiene  que  el  Gobierno  haya  tar- 
dado en  resolver  esta  cuestión  cuarenta  dias,  habiendo 
tenido  que  resolver  tantas  otras  como  ha  dejado  tras  si  la 
guerra?  Pues  además  de  esta,  hay  otras  machas  cues- 
jioues  á que  dar' solución,  y una  de  ellas  es  la  si- 
guiente. 

Publicado,  como  se  publicó  por  un  abuso  de  con- 
fianza, el  proyectado  arreglo  con  el  general  Cabrera, 
que,  como  dice  su  propio  texto,  para  que  tuviera  cum- 
plimiento debía  insertarse  previamente  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  y no  se  insertó;  publicado,  digo,  en  el  extran- 
jero por  un  abuso  de  confianza  ese  proyecto,  hubo  cier- 
to número  de  jefes  y oficíales,  mejor  dicho,  un  gran 
número  de  jefes  y oficíalos  del  ejército  carlista  que 
empezaron  á presentarse  al  Gobierno,  y el  Gobierno 
dijo  átodo  el  mundo  desde  el  primer  instante;  este  no  es 
el  caso  provisto;  esto  no  es  lo  que  se  habia  convenido; 
yo  no  tengo  obligación  de  hacer  nada,  Pero  bocha  esta 
declaración  leal,  como  la  hizo  una  y otra  vez,  en  todos 
ios  términos  posibles,  ¿habia  de  decir  á los  oficiales 
presentados,  que  llegaban  al  número  de  500,  que  se 
volvieran  otra  vez  al  campo  carlista?  Seguramente  que 
na  se  lo  impidió  á ninguno;  pero  cuando  aún  estaba 
ocupado  gran  parte  de  aquel  país  por  el  enemigo;  cuan- 
do su  residencia  allí  podía  ser  peligrosa,  ¿podía  decir- 
les el  Gobierno:  vuelvan  Yds.  á las  provincias  teatro  de 
la  guerra  á exponerse  á la  venganza  carlista,  6 á incor- 
porarse de  nuevo  á la  facción,  ó quédense  Yds,  aquí  á 
morir  de  miseria?  Me  parece  que  esto  no  era  ni  siquie- 
ra de  sentido  común . 

¿Qué  hizo  entonces  el  Gobierno?  Protestar,  como  ha 
protestado  en  todas  sus  disposiciones,  de  qué  no  reco- 
nocía nada,  de  que  no  adoptaba  por  entonces  ninguna 
resolución  definitiva  á que  más  adelante  pudieran  aco- 
gerse, y darles  pensiones  proporcionadas  á la  gradua- 
ción que  ellos  decíau  tener  en  el  campo  carlista,  sin 
perjuicio  de  examinar  sus  antecedentes  para  resolver 
de  ana  manera  general  sobre  su  suerte. 

Esta  cuestión  está,  en  efecto,  pendiente,  y porque 
está  pendiente  es  por  lo  que  personas  que  se  hallan  en 
este  caso  y que  cobran  algo  más,  hasta  que  se  resuel- 
va en  contra  de  sus  intereses,  prefieren  continuar  en 
esta  situación  á volver  al  ejército,  como  pudieron  ha- 


cerlo por  el  indulto,  habiéndose  presentado  en  tiempo 
hábil.  Esta  es  la  explicación  sencilla,  sencillísima,  cla- 
rísima que  eso  tiene, 

Al  concluir,  repito  lo  que  el  otro  dia:  esta  cuestión 
está  pendiente;  el  Gobierno  tiene  que  tomar  una  reso- 
Incion;  no  ha  tomado  todavía  ninguna.  Las  Córtea  ten- 
drán conocimiento  de  ella  en  nna  ú otra  forma;  tienen 
necesariamente  que  tenerlo,  y por  de  pronto  el  hecho 
podrá  juzgarse  como  se  quiera,  pero  es  enteramente  dis- 
tinto de  lo  que  ha  afirmado  aquí  el  señor  gañera!  Sala- 
manca. Es  un  hecho  producido  por  la  dura  situación  de 
guerra  por  que  hemos  pasado;  pero  no  ha  habido  hasta 
ahora  reconocimiento,  no  ha  habido  intrusión  de  estos 
oficiales  en  las  filas  del  ejército;  no  ha  habido  nada  de 
esto. 

Por  escrúpulos  para  que  no  rae  quedara  nada  que 
decir  á las  Cortes,  como  era  nai  deber,  indiqué  el  otro  diat 
sin  conocer  el  número,  que  se  había  autorizado  á los  ge- 
nerales en  jefe  para  que  en  ciertos  casos  extraordinarios, 
por  servicios  que  se  prestaran,  pudieran  hacer  algún 
que  otro  reconocimiento.  Así  lo  dije,  y así  consta  en  el 
Diario  de  Sesiones,  y k eso  se  ha  referido  hoy  el  señor 
general  Salamanca*  He  pedido  después  los  datos  oficia- 
les, y como  antes  he  dicho,  me  parece  que  entre  todos 
son  ?iueee  los  que  se  hallan  en  esté  caso.  De  esto  á los 
3.600  oficiales  de  todas  clases  que  en  los  primeros  me- 
mentos ó en  los  sucesivos  ingresaron  en  el  ejército  por 
el  convenio  de  Yergara,  ya  hay  gran  distancia,  y esta 
distancia  basta  al  Gobierno  para  su  satisfacción;  y debe 
bastar,  diga  el  Sr.  Salamanca  le  que  diga,  debe  bastar 
ai" leal  ejército  para  su  gloría.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SALAMANCA  (D.  Manuel];  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  St,  y le  ruego 
que  se  atenga  á la  rectificación. 

El  Sr.  SAL  AMANGA  (D.  Manuel):  Me  ha  atribuido 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  que  he 
dicho  que  uo  se  ha  terminado  la  guerra  por  medio  de 
las  armas.  Yo  no  he  dicho  eso;  yo  he  preguntado  si  se 
ha  concluido  por  las  armas,  6 por  las  negociaciones,  ó 
por  ambos  medios.  Resulta  que  ha  sido  por  ambos  me- 
dios* Que  no  quiero  que  al  ejercito  se  le  dén  gracias. 
Tampoco  lo  he  dicho;  lo  que  yo  he  pedido  es  que  sean 
justificadas. 

También  me  atribuye  el  Sr*  Presidente  del  Gonsejo 
de  Ministros  el  error  de  que  yo  quiero  quitar  al  Gobier- 
no la  gloria  por  la  terminación  de  la  guerra*  Lo  que  he 
afirmado  es,  que  todos  los  medios,  excepto  la  ultima 
quinta,  son  de  época  anterior  á este  Gobierno.  (El'  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Dos  quintas,)  Pues 
dos;  cuando  se  han  sacado  cinco  no  hay  Inconveniente 
en  sacar  diez;  la  dificultad  está  en  sacar  la  primera. 

Lo  que  he  dicho  es,  que  el  plan  no  era  del  Gobier- 
no; no  que  no  hubiera  plan,  sino  que  no  era  del  Go- 
bierno actual*  No  solamente  no  era  del  Gobierno  ac- 
tual, sino  que  había  generales  y jefes  que  se  habían 
opuesto  á él.  Esto  es  lo  que  yo  he  dicho  sobre  este  par- 
ticular. 

En  cuanto  á los  presentados  que  están  cobrando, 
parece  que  ha  querido  indicar  el  Sr*  Presidente  del 
Gonsejo  de  Ministros  que  no  me  agradecerán  nada.  Yo 
no  solamente  deseo  que  no  me  lo  agradezcan  sino  que 
deseo  que  no  cobren;  lo  he  dicho  desde  el  primer  dia, 
y me  he  opuesto  á ello,  y me  he  opuesto  porque  el  Go* 
bieruo  no  ha  dicho  que  tuviera  con  ellos  compromiso. 
De  consiguiente,  si  no  hay  compromiso  no  hay  para 
qué  pagarles.  * 
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Dice  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  que  por  no  de- 
jarles morir  de  hambre.  Creo  que  con  el  aneldo  no  ee 
pueden  morir  de  hambre,  pero  en  ultimo  caso  se  loa 
da  un  socorro,  pero  no  un  sueldo  de  30,000  rs.  como 
lio  y se  hace. 

Y para  no  molestar  más  al  Congreso,  al  que  veo 
cansado,  retiro  mi  proposición;  pero  al  propio  tiempo 
ruego,  ya  que  esto  no  pueda  embarazar  el  curso  de  la 
discusión,  ruego  a!  Sr,  Presidente  del  Consejo  que  lea 
mi  espediente  y diga  todo  lo  que  tenga  que  decir  con- 
tra mi  y que  parece  que  ba  callado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo tiene  la  palabra. 

EISr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pues  bien;  y o no  diré  sino  una 
Bola  cosa,  y és,  que  yo  no  me  he  opuesto  á que  se  lea  la 
biografía  de  S,  S,  Pues  en  constando  que  yo  no  me  he 
opuesto,  S.  S.  tiene  mil  medios  de  hacerla  pública,  in- 
cluso el  de  leerla  S,  S,  mismo,  que  yo  espero  que  á una 
cosa  así  el  Sr.  Presidente  no  se  opondrá;  si  S*  8.  quie- 
re puede  leerla  y deleitar  con  ella  al  auditorio. 

El  Sr.  MARISCAL:  Pido  que  se  lea  el  art,  136  del 
Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 
a Art.  136.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  tam- 
bién, durante  la  discusión,  ó antes  de  votar,  la  lectura 
de  las  leyes,  órdenes  y documentos  que  crea  conducen- 
tes á la  ilustración  del  asunto  de  que  se  trato. n 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada  la 
proposición  del  Sr.  Salamanca  (D.  Manuel), 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  se  ha  acabado  la  dis- 
cusión y no  hay  nada  que  votar,  no  bá  lugar  á leer  do- 
cumento ninguno. 

Ruego  á los  Sres,  Diputados  consideren  cómo  he- 
mos empleado  el  día  de  hoy,  y los  asuntos  .gravísimos 
de  que  el  Congreso  tiene  que  ocuparse;  por  consiguien- 
te, tengo  que  hacerle  por  primer  ruego  que  se  acuerde 
lo  mismo  que  en  otras  legislaturas  se  ha  hecho;  esto  es, 
que  todos  los  sábados  se  destinen  á preguntas,  proposi- 
ciones, interpelaciones,  etc. 

¿Están  conformes  con  esto  los  Sres.  Diputados? 
(Sí,  sít) 

El  Sr.  MARISCAL:  Yo  quiero  que  conste,  si  el 
Sr.  Presidente  me  da  su  vénia,  el  perfecto  derecho  que 
he  tenido  para  que  se  lea  el  artículo  del  Reglamento,  y 


el  derecho  que  me  asiste  para  pedir  qué  se  lean  esos 
documentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  equivocado  S,  S. ; se 
ha  retirado  ya  la  proposición. 

Probablemente  esto  no  bastará,  y me  reservo  propo- 
ner en  su  dia  al  Congreso,  ó la  próroga  de  las  sesiones, 
ó el  que  tengamos  sesiones  de  noche  para  terminar 
asuntos  del  despacho  ordinario.  ( Varios  Sres.  Diputados 
Meen  que  se  celebren  sesiones  de  noche\  otros  lo  contradicen*) 
En  esto  hay  variedad  de  opiniones,  y cuando  llegue  el 
caso  se  discutirá.  La  Presidencia  está  dispuesta  á que 
se  proroguen  las  sesiones  ó á que  las  tengamos  también 
por  la  noche.  (El  Sr . Moyano:  De  noche  no  puede  ser;  no 
está  el  presupuesto  para  pagar  las  sesiones  de  noche,  que 
cuestan  cada  una  más  de  2.000  reales.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  díc- 
támen: 

aLa  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  la  capital,  provincia 
de  Teruel,  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
de  la  ley  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Dou 
Antonio  Quevedo  Donís,  que  ha  presentado  su  credencial 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1876.=  Anto- 
nio Sánchez  de  Milla. =Feli pe  González  Vallarino.  =José 
Perez  Garchifcore  na. = Manuel  Dauvila.= Felipe  Juez 
Sarmiento.») 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  uua  so- 
licitud de  D,  Francisco  Moral,  administrador  que  lia  sido 
de  loterías,  pidiendo  que  para  el  sueldo  regulador  que 
le  pueda  corresponder  se  le  asimile  con  el  que  disfru- 
tan los  jefes  económicos  de  provincia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: dictámenes  de  peticiones;  el  de  actas;  prega  utas, 
apoyo  de  proposiciones;  continuación  del  debate  pen- 
diente, y demás  asuntos. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménoa  cuarto. 


/ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIBENCÍA  BEL  ElClft  Sí.  B.  JOSÉ  BE  POSABA  HERBEBA. 


SESION  DEL  SÁBADO  22  DE  ABRIL  DE  1876. 

SUMARIO*  Abrase  á las  tres  menos  cuarto. lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior i=áE1  Sr.  Gon- 
zález Fiori  presenta  una  exposición  de  los  tenedores  de  deuda  exterior*  y pide  se  de  lectura  á la  pro- 
posición de  ley  sobre  la  cuestión  £oral.=La  exposición  pasa  á la  comisión  de  Presupuestos,  y el  señor 
Presidente  dice  que  en  atención  á ía  lectura  de  los  presupuestos  que  va  4 tener  lugar,  se  diferirá  la  de 
la  proposición  del  Sr.  Fiori  para  el  sábado  próximo.  = A la  comisión  da  Actas  pasan  varios  documentos 
relativos  á la  elección  del  distrito  da  Rivad avia,— Jura  y toma  asiento  el  Sr,  S alazar. = A la  comisión 
que  en  su  dia  se  nombre,  se  acuerda  que  pasen  tres  exposiciones  pidiendo  la  abolición  de  los  fueros: 
primera,  de  los  vecinos  de  Chinchón;  segunda,  de  la  Diputación  provincial,  de  Caceras;  y tercera,  del 
Ayuntamiento  de  HA  vi  a,— A la  da  Constitución  varias  exposiciones  sobre  unidad  católica,  de  diferentes 
pueblos  de  las  provincias  do  Alicante,  Zamora  y Huesca,  = A las  comisiones  correspondientes  dos  ex- 
posiciones  del  Ayuntamiento,  comerciantes  y agricultores  de  Vi  lian  ue  va  y Geltrú,  apoyando  el  estable- 
cimiento de  una  linea  de  vapores  & Filipinas,  y otra  exposición  de  algunos  licenciados  del  ejército  so- 
licitando el  abono  de  las  pensiones  vitalicias  que  los  fueron  otorgadas*  = Se  aeuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Qlavarrieta  para  que  atienda  á las  clases  pasivas  da  la  provincia 
de  Logroño, Sr.  Salamanca  (D,  Manuel)  pregunta  la  causa  de  haberse  suspendido  el  pago  de  algu- 
nas pensiones  vitalicias,  y solicita  se  dé  lectura  i su  hoja  de  servicios,  á la  que  so  aludid  en  la-  sesión 
de  ayer*  =s EL  Sr.  Presidente,  contesta  que  es  un  asunto  terminado. —Insiste  el  Sr,  Salamanca,  y mani^ 
fiesta  algo  de  lo  que  aparece  en  la  citada  hoja  de  servicios.  = Manifestación  del  Sr,  Fernandez  Csdórniga 
sobre  este  mismo  asunto,  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  4 la  pregunta  del  Sr.  Salamanca*^ 
Rectifican  ambos  señores,  ^Pregunta  del  Sr,  Muñiz  acerca  del  hecho  de  haberse  negado  la  posesión  en 
la  diócesis  de  Urge!  á algunos  eclesiásticos  nombrados  por  el  Gobierno.^: El  Sr,  Presidente  del  Conse- 
jo dice  pondrá  la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  =Ft  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ocupa  la  tribuna  y dá  lectura  de  un  proyecto  de  ley  declarando  leyes  del  Reino  las  re  solacios 
nes  adoptadas  por  aquel  centro  desdo  el  20  de  Setiembre  de  1873,  que  pasa  á las  secciones  para  el  nom- 
bramiento de  la  respectiva  comisión.  =E1  mismo  Sr.  Ministro  leo  el  de  los  presupuestos  generales  de 
ingresos  y gastos  para  1878-77  y arreglo  de  ladeuda  del  Tesoro,  que  pasan  á la  comisionde  Presupues- 
tos,—Lee  asimismo  el  relativo  á la  dotación  de  la  Casa  Real,=rPasa  á las  secciones*  =Qtro  sobra  apro- 
bación de  créditos  extraordinarios*  ^ Pasa  á la  comisión  de  Cuentas,  =Presenta  el  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal  una  exposición  de  varios  vecinos  de  La  re  do  pidiendo  la  abolicicion  de  los  fueros  y que  todos  los 
españoles  contribuyan  igualmente  al  Estado  para  aliviar  las  cargas  públicas* = Reclama  el  mismo,  se- 
ñor Diputado  la  presentación  de  los  documentos  sobre  el  arreglo  áel  coto  redondo  de  las  Ordenes  railí- 
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tares;  los  que  han  mediado  entre  el  Gobierno  español  y la  Santa  Sede  sobre  la  unidad  religiosa  y entre 
aquel  y los  Estados-Unidos  sobre  la  cuestión  de  Cuba* —Contestación  de  los  Sras,  Ministros  de  Gracia 
y Justicia  y de  Estado,  con  aclaraciones  del  8r,  Marqués  do  Sardoal,  = Orden  del  día:  Continúa  la  dis- 
cusión del  proyecto  constitucionaU=Discurso  del  Sr.  León  y Castillo,  — 3e  suspende  el  discurso  y la 
Discusión.  =^3?asan  4 la  comisión  de  Cuentas,  el  balance  correspondiente  al  presupuesto  generaL  dol  Es* 
tado  de  1874-75,  y la  cuenta  general  del  Estado  do  1863  á 97,  remitidas  por  el  Sr,  Salavsrría.=2j?a- 
sa  á la  comisión  una  enmienda  del  Sr,  García  Camba  al  art.  SO  dol  proyecto  de  Constitución,  = Se  con- 
cede al  Sr*  Domínguez  (0.  Lorenzo)  la  licencia  que  solicita, — Sin  discusión  se  aprueba  el  acta  de  Te- 
ruel, quedando  admitido  y proclamado  Diputado  ol  Sr,  Quevodo  y Donisa  =Se  lee  el  dictamen  relativo 
á la  exención  de  derechos  á la  tubería  para  conducción  de  aguas  á Rivadeaella,  resultando  no  haber 
los  70  Sres,  Diputados  que  exige  el  Reglamento  para  tomar  resoluciones.  =So  suspande  esto  asunto, = 
Orden  del  día  para  el  lunes,  discusión  de  los  dictámenes  pendientes,  =: Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  Cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González.  Fiori  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  al  mis- 
mo dirige  el  comité  djs  tenedores  españoles  de  cupones 
de  la  deuda  exterior,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar 
la  exposición  y los  documentos  que  la  acompasan  á la 
comisión  de  Presupuestos. 

También  al  pedir  la  palabra  me  ba  guiado  el  objeto 
de  rogar  al  Sr.  Presidente  se  sirva  ordenar  que  se  dé 
lectura,  antes  de  entrar  en  la  órden  del  día,  de  la  pro- 
posición de  ley  que  he  preeentado  sobre  la  cuestión  fo - 
ral,  y que  estoy  dispuesto  á apoyar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  al  Sr.  González  Fiori  le 
parece,  aunque  S,  S,  tiene  derecho  á apoyar  su  pro- 
posición, se  podría  dejar  para  otro  sábado,  porque  hoy 
tiene  que  venir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á leer  los 
presupuestos,  y hay  otras  cosas  más  urgentes,  y yo 
agradecería  á S.  3.  que  dejase  este  asunto  para  otro 
sábado. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Yo  accedo  con  mucho 
gusto  al  deseo  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  exposición 
presentada  por  el  Sr.  González  Fiori  pasará  á la  comi- 
sión de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Gayóse 
tiene  la  palabra. 

El  Sr/ RODRIGUEZ  GAYOSÜ:  He  pedido  la  pa- 
labra para  presentar  dos  exposiciones  y tres  actas  no- 
tariales de  hechos  referentes  á la  nueva  elección  verifi- 
cada en  el  distrito  de  Rivadavia, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión  de  Actas*. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Juez  Sarmiento  tiene 
la  palabra, 

EL  Sr,  JUEZ  SARMIENTO:  Tengo  la  honra  de 
presentar  una  patriótica  exposición  que  dirigen  á las 
Córten  gran  número  de  vecinos  de  la  villa  de  Chinchón, 


pidiendo  la  abolición  de  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas. 

EL  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  elSr.  Salazar  y Chironi,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sección  primera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Sala  y Ciscar  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SALA  Y CISCAR:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar cinco  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos  del 
distrito  que  tengo  el  honor  de  representar,  en  favor  de 
la  unidad  católica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión Constitucional. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Glavarríetn  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  OLAyÁRRIETA:  He  pedido  la  palabra  con 
el  objeto  de  presentar  una  exposición  del  Ayuntamien- 
to de  Navia,  distrito  de  Luarca,  pidiendo  la  abolición  de 
los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  reservando 
mi  ppinion  sobre  el  particular  para  cuando  se  discuta 
este  asunto. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y puesto  que  no  se  pueden 
hacer  preguntas  más  que  los  sábados,  yo  rogaría  á la 
Mesa  que  pusiese  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  á instancia  de  varios  amigos  de  la  pro- 
vincia de  Logroño  tengo  que  hacerle  el  ruego  siguien- 
te: que  se  informe  si  es  verdad  que  las  clases  pasivas 
de  aquella  provincia  están  muy  retrasadas,  porquo  en- 
tre esas  clases  pasivas  hay  algunos  militares  que  han 
prestado  grandes  servicios  activos  durante  la  guerra  cL 
vil  eu  la  ribera  del  Ebro,  y eso  es  lo  que  me  mueve  á 
hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  SECRETAAIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ei  ruego  de  su' 
señoría,  y la  exposición  pasará  á la  comisión  do  Peti- 
ciones; 


El  Sr,  SALAMANCA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  (D.  Manuel):  Para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


NÚMERO  44. 


871 


Según  parece,  por  el  Ministerio  do  Hacienda  se  han 
suprimido  algunas  pensiones  de  cruces  de  María  Isabel 
Luisa  concedidas  durante  la  guerra  de  Africa.  Entre  es^ 
tas  hay  varias  concedidas  k inutilizados  hasta  el  punto 
de  faltarles  un  miembro  por  habérseles  amputado. 

Yo  mego  al  Sr,  Ministró  de  la  Guerra,  que  si  esa  es 
una  medida  general,  procure  el  medio  de  hacer  que 
esos  individuos  disfruten  la  pensión  que  tienen  conce- 
dida, porque  es  vitalicia, 

Y ya  que  estoy  de  pió  desearía  pedir  la  venia  ai  se- 
ñor Presidente  para  decir  que  puesto  que  ayer  se  alu- 
did á mi  hoja  de  servicios  y expediente  reservado,  que 
me  conceda  su  lectura. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ésa  discu- 
sión quedó  terminada  en  el  día  de  ayer  después  de  re- 
tirar S,  S.  la  proposición.  Es  necesario  hacer  uua  pro- 
posición nueva  d una  petición  especial  para  que  se  dé 
lectura  á los  documentos  á que  S.  S,  se  refiere,  porque 
el  Reglamento  solo  otorga  derecho  á los  Sres.  Diputa- 
dos para  leer  documentos  durante  las  discusiones,  Su 
señoría  conoce  los  inconvenientes  que  habrá  sí  volve- 
mos hoy  sobre  lo  que  ayer  se  há  felizmente  terminado. 

EL  Sr.  S ADAMAN  O A (D,  Manuelj:  Yo  mego  al 
Sr.  Presidente  que  tenga  presente  una  cosa,  y es,  que' 
yo  ayer  también  lo  pedí  y que  creo  que  es  mucho  peor 
que  estos  asuntos  queden  velados. 

Sin  embargo,  puesto  que  S.  S.  no  lo  permite,  diré 
yo  por  mi  cuenta  que  esos  son  expedientes  de  deudas 
por  valor  de  50  000  rs.;  pero  no  es  exacto,  pues  ascien- 
den á mucho  más,  que  acaso  pasen  de  100,000  rs.,  y 
esto  no  consta  en  loa  expedientes. 

Hay  muchos  Sres,  Diputados  que  saben  mi  situación 
desde  hace  muchos  años. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S<  S.  que  esas  co- 
sas que  partenecen,  por  decirlo  así,  á la  vida  privada 
no  las  traiga  aquí  S.  S*  ó colación. 

El  Sr.  SALAMANCA  (D.  Manuel);  Bien;  yo  aca- 
baré por  decir  que  esas  deudas  son  contraidas  k causa 
de  42  pleitos  que  he  sostenido  sin  otro  haber  que  mi 
sueldo. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  PEEN  ANDES  DE  GADÓRNIGA:  Como 
en  la  sesión  de  ayer  fui  yo  quien  pidió  la  venia  de  8,  S. 
para  leer  esos  documentos  y otros  además,  cúmpleme 
hacer  una  aclaración  que  justifique  por  qué  he  pedido  la 
palabra. 

No  tengo  ningún  Interés  personal,  aunque  sí  políti- 
co, en  que  la  Cámara  y el  país  conozcan  esos  docu- 
mentos, de  interés  personal  los  unos  y de  interés  políti- 
co los  otros. 

Para  leerlos  cuando  tercié  en  el  debate,  pedí  la  vé- 
nía  del  Sr,  Presidente:  S.  S.  no  me  la  otorgó,  y yo 
acaté  la  resolución  do  S.  S,  Estoy,  pues,  en  el  caso  de 
repetir  lo  mismo  que  ayer  dije,  á saber:  que  para  ilustrar 
el  debate  y la  opiuion  de  la  Cámara,  consideraba  oportu- 
na la  lectura  de  estos  deo amentos,  porque  realmente 
tienen  importancia  y se  la  hubieran  dado  á la  discu- 
sión, Pero  descartado  el  interés  personal  del  político,  y 
terminado  ayer  el  incidente,  no  tengo  ningún  empeño 
en  volver  hoy  sobre  él. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Por  el 
Ministerio  de  Hacienda  se  ha  observado  que  se  cometía 


el  abuso  de  cobrar  como  pensiones  vitalicias  las  cruces 
que  solamente  se  habían  concedido  pensionadas  por  el 
tiempo  que  los  individuos  estuvieran  sirviendo  en  el 
ejército,  y recayó  sobre  esto  una  resolución  para  que 
no  cobrasen  más  que  aquellos  á quienes  se  habían  dado 
vitalicias. 

No  creo,  pues,  que  haya  ninguno  de  esos  inutiza- 
dos  de  que  ha  hablado  S.  S.  á quienes  se  haya  privado 
de  su  pensión;  pero  si  los  hubiera  y lo  solicitan,  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  les  hará  justicia. 

El  Sr.  SALAMANCA  (D.  Manuel):  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  (D,  Manuel):  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  ia  Guerra,  y sin  embargo,  quisiera  ha- 
cer presente  que  por  las  leyes  y reglamentos  anterio- 
res las  cruces  pensionadas, ,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  no  se  pue- 
de entrar  en  el  debate. 

El  Sr.  SALAMANCA  (D.  Manuel):  Señor  Presiden- 
te, no  es  entrar  en  el  debate;  es  dar  una  explicación 
sobre  la  pregunta  que  hice  anteriormente  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra, 

Decía  que  las  cruces  pensionadas  de  María  Isabel 
Luisa  y después  del  Mérito  militar,  como  sabe  S.  S.,  es- 
taba declarado  por  una  Real  órden  que  me  parece  es  del 
año  56,  que  son  vitalicias  siempre  [qufe  se  concedan  á 
los  individuos  por  heridas  graves,  y que  no  son  vitali- 
cias en  otro  caso. 

Las  personas  que  se  han  acercado  á mí  son  dos,  á 
quienes  se  les  ha  amputado  un  miembro,  y de  consi- 
guiente están  en  su  pleno  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos):  Por  eso 
he  dicho  á S.  S*  que  si  se  había  cometido  algún  descui- 
do ó alguna  injusticia,  que  hagan  la  representación  al 
Ministro  de  la  Guerra,  que  éste  les  hará  justicia. 


EL8r.  PRESIDENTE : ElSr,Muñiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MUNIZ;  Para  preguntar  al  Gobierno  de  S.  M. 
si  es  cierto  que  el  gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis 
de  Urgel,  sucesor  del  impertérrito  Caixal,  ha  negado  la 
posesión  á los  eclesiásticos  recientemente  nombrados  por 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Se  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  pregunta  del  señor 
Diputado,  porque  los  Sres.  Ministros  que  están  presen- 
tes, hasta  ahora  no  tienen  ningún  conocimiento  de  ella. 

El  Sr.  MUÑIZr  Pido  la  palabra  para  dar  las  gracias 
al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Barón  de  Alcalá  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  Barón  de  ALCALÁ:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar exposiciones  de  los  pueblos  que  se  expresan  á 
continuación,  pidiendo  el  restablecimiento  de  la  unidad 
católica  y que  contienen  las  firmas  siguientes: 
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Graus  y Bellealar. . . . it75Q 

Saltana .y.» , 155 

F uer  tolas 124 

Abízanda  , . , . 1 (X9 

G r íe  bal  y Gerve . 254 

Guazo.' 81 

Mediano  y Samitier 33 

Jánovas * . . . . 38 

Arcusa. 91 
Sarza  de  Surta.  206 


Suman  las  tonas-, 2 . 8 47 


El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  ce - 
m i sion  Consti  tu  clona! . 


Ul  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOYANO:  Para  presentar  dos  exposiciones 
de  vados;  vecinos  de  Puente  Peña,  y señoras  de  la  pro- 
vincia de  Zamora  que  dirigen  ni  Congreso  pidiendo  el 
establecimiento,  de  la  unidad ■ calólfica»,  conformo  al  Con- 
cordato de  1851. 

El  Sr.  SECRETARIO^  (Martínez):  Pasarán  a las  co- 
misión Constitucional, 


EL  Sjy  PRESIDENTE:  El  Su.  Sánchez  de  Reon  tie- 
ne Ja  palabra. 

El  Sr.  SANCHE#  DE  LEpN:  He  pedido  la  pala- 
bra para  tener  la  honra  de  presentar  dos,  "solicitudes  , 
una  de  la  Diputación  provincial  de  Gáceres  pidiendo  la 
abolición  de  fuero?  en  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra,  y qtra  de  varios  licenciados  del  ejército  de 
la  guerra  dé  Africa  en  que  piden  se  les  abonen  los  ha- 
beres que  Ies  corresponden  por  varias  cruces  pensio- 
nadas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martines)'.  Pasarán  á la  co- 
mirones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bftlaguer  tjeue  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALAGNER:  La  he  pedido  para  presentar 
dos  exposiciones,  una,  de!  Ayuntamiento,  y otra  de  los 
comerciantes  y agricultores  de  YManueva  y Geltru  pi- 
diendo el  establecimiento  de  una  línea  de  vapores-cor- 
reos de  Barcelona  á Filipinas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
leyó  la  siguiente  comunicación  y el  proyecto  de  ley  á 
que  se  refiere: 

e Ministerio  m Hí^ebba. — De  acuerdo  con  mi  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cóvfcea  nn  proyecto  de  ley  con 
objeto  de  declarar  leyes  del  Reino  todas  las  resoluciones 
expedidas  por  aquel  Ministerio  desde  el  20  de  Setiembre 
de  1873  que  tengan  caPáoter  legislativo. 


Dado  en  Palacio  ¿20  de  Abril  de  1876.=Aifon - 
so.  ^E1  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Sal  a ver  ría.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  la  colección  que  se  conserva  en  este  Ministe- 
rio. Madrid  22  de  Abril  de  1876.r=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Salaverría. » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión,  se  impri- 
mirá y repartirá  á los  Sres,  Diputados.  (Véase  el  procedo 
inserto  en  el  Apéndice  primero  al  Diario  mm . 44,  que  es 
el  de  esta  sesión , ) 


Acto  seguido  leyó  dicho  Sr.  Ministro  la  comunica- 
ción siguiente  y los  proyector  de  ley  que  á la  misma 
se  refieren; 

«Ministerio-  db  Hacienda, —De  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para 
que  presente  á las  Córtes  los  proyectos  de  ley  do  Pre- 
supuestos generales,  dei  Estado  para  el  año  económico 
de  1376-1877  y de  airreglo  dé  la  deuda  del  Tesoro  y 
de  la  del  Estado. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Abril  de  1876,  =Alfon- 
so.=^EI  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Sala  ver  ría. » 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  la  colección  que  se  conserva  en  este  Ministerio, 
Madrid  22  do  Abril  de  1876.  s=El  Ministro  de  Hacien  - 
da, Pedro  Salavema. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  que 
acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro,  pasarán  á ia  comisión  de 
Presupuestos,  se  imprimirán  y repartirán  á los  señores 
Diputados.  [Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Acto  continuo  leyó  el  mismo,  Sr.  Minístrala  siguien- 
te comunicación  y el  proyecto  de  ley  á que  la  misma 
se  refiere: 

^Ministerio  de  Hacienda. — Do  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  vengo  eo>  autorizar  al  de  Hacienda  para 
que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  fijando,  mi 
dotación,  la  de  la  Familia  Real  y la  extensión  y condi- 
ciones legales,  del  Patrimonio  de  la  Corona, 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Abril  de  18.76  , Al  fon,-* 
so,=  El  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Salaverna.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  la  colección  que  se  conserva  en  este  Ministerio.. 
Madrid  22  de  Abril  de  !876,^El  Ministro  de  Hacien- 
da, Pedro  Sala  ver  ría.» 

BI  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de. comisión,  se  impri- 
mirá y repartirá 'á  los  vSres.  Diputados, 

{Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.} 


El  referido  Sr.  Ministro  leyó  también  la  comunica- 
ción que  á contiüuacion  se  expresa  y el  proyecto  de  ley 
á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.  — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  43  de  la  ley  de  Contabilidad  do  25  de  Junio 
de  1870,  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de 
aprobación  de  los  créditos  extraordinarios  y suplemen- 
tos de  crédito  concedidos  desde  20  de  Setiembre  de  1873 
hasta  el  día. 
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Bada  en  Palacio  ¿ 22  de  Abril  de  1876.  = Alfon- 
so.— El  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Salaverría.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  la  colección  que  se  conserva  en  este  Ministe- 
rio, Madrid  22  de  Abril  de  1876.  — El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Sala  ver  ría, » 

El  Sr.  PRESIDENTE : Éste  proyecto  de  ley  pasa- 
rá á la  comisión  de  Cuentas. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  á éste  Diario.) 


Igualmente  leyó  el  misino  Sr.  Ministro  la  comuni- 
cación y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere,  y dice  así: 

«MimsTE&io  db  Hacienda, — De  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para 
que  presente  á las  Córfces  la  cuenta  general  del  Estado 
de  1866  á 1867,  con  un  proyecto  de  ley  de  aprobación 
de  las  definitivas  correspondientes  al  año  económico  de 
1865  á 1866. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Abril  de  1876,  = Alfonso.  — 
El  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Salnverría.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  la  colección  que  se  conserva  en  este  Ministerio» 
Madrid  22  de  Abril  de  1876. =E1  Ministro  de  Hacien- 
da, Pedro  ¡Salaverría.» 

El  Sr»  PRESIDENTE:  Et  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Cuentas,  se  imprimirá  y repartirá  á los 
Sres,  Diputados.  { Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Terminada  esta  lectura»  dijo 

El  Sr.  PASTOR  Y MAGAK:  Pido  la  palabra  con- 
tra la  totalidad  para  cuando  haya  dictámen. 


El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Para  presentar  á las 
Córtes  una  exposición  de  muchos  vecinos  de  La  redo,  en 
ía  que  piden  la  abolición  de  los  fueros  y ruegan  á las 
Cortes  que  atendida  la  penuria  del  Tesoro  se  sirvan  ha- 
cer ménos  sensibles  las  cargas  públicas,  procurando 
que  todos  los  españoles  contribuyan  del  mismo  modo  y 
se  alivien  las  que  solo  pesan  hoy  sobre  algunos. 

Además  la  he  pedido  para  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  se  sirva  traer  á la  mesa  del  Con  - 
greso los  documentos  que  en  vano  he  solicitado  tres  ve- 
ces consecutivas  acerca  del  arreglo  del  coto  redondo  de 
las  Ordenes  militares  con  la  córte  romana;  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  reiterarle  mí  ruego  para  que  en  el  pla- 
zo más  breve  posible  se  sirva  también  traer  al  Congreso 
todos  los  documentos  relativos  á nuestras  relaciones  con 
la  Santa  Sede,  para  que  el  Congreso  se  fije  en  ellos  an- 
tes de  discutir  el  art,  1 1 de  la  Constitución,  y á las  ne- 
gociaciones que  han  mediado  con  los  Estados -Unidos, 
para  discutir  con  más  certeza  la  cuestión  de  Guba,  so- 
bre la  cual  ya  he  anunciado  una  interpelación  al  Go- 
bierno, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  exposición  que  presenta 
S.  S,  pasará  á la  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Gollantes); 
El  Gobierno  presentará  los  documentos  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  cuando  crea  que  puede 


hacerlo  sin  perjuicio  de  los  intereses  públicos;  y no  ten- 
go más  que  contestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Suponiendo  que  lo  que  se  ha  servido  pregun- 
tar el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  refiere  al  expediente 
relativo  al  coto  redondo  de  las  Ordenes  militares,  debo 
decir  á S.  S,  que  despachado  ese  expediente  por  el  Con- 
sejo de  Estado,  y habiéndose  otorgado  ya  el  pase  á la 
Bula  que  confirmando  el  convenio  hecho  entre  el  Go- 
bierno y la  Santa  Sede  ha  establecido  las  bases  de  ese 
arreglo,  está  pendiente  de  la  publicación  de  un  decreto 
dictando  las  reglas  necesarias  para  llevar  á debida  eje- 
cución la  Bula  resultado  del  convenio  hecho  con  Su 
Santidad. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  otra  ocasión  reclamó 
la  venida  de  ese  expediente,  y la  promesa  que  entonces 
hice  tan  luego  como  estuviera  hecho  todo  lo  necesario 
para  la  ejecución  de  dicho  arreglo,  la  mantiene  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Para  desistir  del 
ruego  que  hice  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Si  S.  S.  espera  á traer  los  documentos  relativos  á 
esa  importantísima  cuestión  á que  el  país  los  conozca 
por  medio  de  la  prensa,  el  Congreso  no  tendrá  que  agra- 
decer á S,  S.  porque  los  traíga  entonces. 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  tengo  por 
qué  darle  las  gracias,  ni  por  haberse  negado  á traer  los 
documentos,  ni  por  la  forma  alguna  tanto  estirada,  con 
que  S.  S.  lo  ha  dicho. 

Por  Lo  tanto,  yo  procuraré  hacerme  con  esos  datos,  y 
sí  las  noticias  que  yo  adquiera  resultan  algo  inexac- 
tas, no  será  culpa  mia,  la  culpa  será  de  S.  S* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Unicamente  para  decir  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  y al  Congreso,  que  mientras  el  Gobierno,  en  uso 
de  sus  atribuciones,  está  ocupándose  en  la  ejecución  de 
una  ley  del  Reino,  como  es  el  concordato  de  1851,  de- 
terminando su  cumplimiento  por  medio  de  un  nuevo 
convenio*  está  en  el  terreno  y en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos: y el  Poder  legislativo  no  puede  intervenir  en  eso 
hasta  que  hoya  concluido  el  ejecutivo,  en  cuyo  caso, 
dando  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cuenta  á las  Cor- 
tes del  arreglo  que  se  haya  hecho  para  la  ejecución  de 
la  ley,  puede  usar  el  Sr,  Marqués  de  Sarjoal  ó cualquier 
otro  Sr.  Diputado  de  los  derechos  que  el  Reglamento  les 
concede,  porque  esto  no  es  un  asunto  legislativo;  la  ley 
está  hecha,  y el  Gobierno,  usando  de  sus  atribuciones, 
está  adoptando  las  medidas  necesarias  para  su  ejecución. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL’  No  exijo  nada  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia»  Me  ocuparé  de  ese 
asunto  en  la  forma  que  el  Reglamento  me  lo  consienta, 
y solamente  le  diré  que  el  Concordato,  como  ley  del 
Reino,  está  por  lo  ménos  tan  derogado  como  la  Consti- 
tución de  1845. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
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de  Herrera):  El  Gobierno  entiende  que  el  Concordato 
está  vigente;  es  una  afirmación  que  ha  sostenido  en 
discusiones  políticas  anteriores  y que  ratifica  en  este 
nstante. 


ÓRDRft  DEL  DIA* 


El  Sr.  PBESIDETTTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  el  dictámen  relativo  al  proyecto  de  Constitu- 
ción. ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm*  34,  sesión  del  3 del 
actual;  Diario  núm.  35,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núme~ 
ro  36,  sesión  del  6 de  Ídem ; Diario  núm,  37,  sesión  del  7 
de  idem;  Diario  núm,  38,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario 
número  41,  sesión  del  19  de  idem , y Diario  núm.  43,  $e~ 
sion  del  20  de  idem.)  El  Sr.  Leen  y -Castillo  tiene  la  pa- 
labra. (Varios  é 'res.  Diputados:  Es  ya  tarde.) 

Hasta  las  siete  de  la  noche  falta  una  hora  y cuarto, 
y si  se  proroga  la  sesión  podemos  estar  aquí  hasta  las 
ocho . 

Ruego  á los  Sres.  Diputados  que  ocupen  sus  asientos. 

El  Sr.  ÍLEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
lo  siento  mucho,  pero  ya  lo  habéis  oído;  el  Sr.  Presiden- 
te me  obliga  á terciar  en  este  debate  precisamente  en 
los  momentos  que  todos  estáis,  más  que  impresionados, 
abrumados  con  los  argumentos  de  distinta  índole  á los 
que  yo  pienso  exponer  y que  ha  expuesto  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Mañana  probablemente  se  preocupará 
el  país  más  que  vosotros  de  estos  argumentos  del  señor 
Salaverría, 

Prudentemente  obrando,  yo  debía  renunciar  La  pa- 
labra en  este  momento  y sentarme,  porque  creo  que  el 
debate  constitucional  debe  tener  un  poco  más  de  solem- 
nidad que  la  que  se  concede  á una  ley  de  pesca,  por 
ejemplo;  pero  no  tengo  más  remedio  que  hablar,  no 
tengo  más  remedio  que  resignarme  á cumplir  con  mi 
deber  como  hombre  de  partido;  deber  que  me  han  im- 
puesto los  que  tiene  autoridad  para  ello,  y esta  clase  de 
deberes  no  se  discuten,  se  cumplen. 

Me  resigno,  pues,  á pesar  mioT  porque  yo  creo  que 
en  estos  debates  solemnes  ó que  deben  ser  solemnes,  en 
estos  debates  trascendentales,  en  estos  debates  de  inte- 
rés supremo  para  la  Patria,  solo  pueden  y deben  tomar 
parte  los  hombres  que  por  su  autoridad,  por  su  elocuen- 
cia y por  su  entendimiento  cuentan  desde  luego  con  la 
simpatía,  con  la  adhesión,  ó por  lo  ménos  con  la  aten- 
ción de  la  Cámara;  yo,  que  no  tengo  ninguna  de  estas 
circunstancias;  yo,  que  no  tengo  ninguno  de  estos  re~ 
quísitos  indispensables  para  los  éxitos  parlamentarios  y 
hasta  para  hacerse  oir  en  este  sitio,  entrego  mis  pala- 
bras, no  ciertamente  al  juicio  imparcial,  sino  á la  be- 
nevoleuc'a  insigue  de  todos  vosotros.  ¿Podrá  faltarme 
esta  benevolencia?  Yo  no  lo  espero,  yo  no  !o  temo. 

Las  últimas  ocasiones  en  que  yo  he  alzado  mi  voz 
dentro  de  este  recinto,  me  dirigía  á una  Gámara  com- 
puesta en  su  mayoría,  [qué  digo  en  su  mayoría!  en  su 
casi  totalidad  de  adversarios  políticos  míos  y de  los  po- 
cos Diputados  monárquicos  que  aquí  estábamos,  y que 
nos  sentábamos  en  aquel  banco  [Señalando  hacia  el  cen - 
tro),  que  ahora  ocupa  el  Sr.  Marqués  de  Muros,  y que 
el  Sr.  Castelar  llamaba  el  Sinaí  de  la  Cámara  cuando 
vivía  el  Sr,  Ríos  Rosas,  Yo  combatí  el  proyecto  de  Cons- 
titución entonces  presentado,  como  combato  el  proyec- 
to de  Constitución  que  ahora  presentáis;  y lo  combatí 


en  lo  que  tenía  de  más  simpático,  de  más  aceptable,  de 
más  querido  para  aquella  mayoría;  le  combatí  en  lo  que 
tenia  de  federal.  Y aquella  mayoría,  que  tenia  patriotis- 
mo, me  complazco  en  consignarlo  ahora  que  todos  sus 
individuos  están  en  la  desgracia,  aquella  mayoría,  que 
tenia  patriotismo,  pero  que  estaba  dominada  por  el  es  pi- 
rita de  anarquía  que  ponía  al  país  al  borde  del  abismo, 
tuvo  sin  embargo  la  rectitud  de  escucharme  en  silen- 
cio; tuvo  la  tolerancia  de  oírme  con  atención. 

Cuando  esto  recuerdo,  Sres,  Diputados,  ¿cómo  he  de 
dudar  de  que  vosotros  me  oiréis,  por  lo  ménos  con  igual 
benevolencia? 

Yo  no  puedo  creer  que  mis  antecedentes  revolucio- 
narios, que  el  criterio  profundamente  liberal  que  ha  de 
inspirar  mis  palabras  sean  motivo  bastante  para  que 
vosotros  me  oigáis  con  disgusto;  ¿cómo  he  de  creer  yo 
esto,  cuando  por  todas  partes,  á donde  quiera  que  vuel- 
va la  vista  dentro  de  este  recinto,  eu  todos  los  escaños, 
incluso  en  el  que  ocupa  el  Gobierno  de  S.  M. , y más  que 
en  ningún  otroeu  el  que  ocupa  el  Gobierno  de  S.  M.,  veo 
caras  amigas,  caras  que  conocí  en  los  dias  de  las  tem- 
pestades revolucionarias,  veo  hombres  que  alcanzaron 
gran  gloria  y merecido  renombre,  luchando  primero  por 
la  revolución  y luego,,,  por  la  libertad  casi  siempre? 
Para  que  esos  hombres  me  oyeran  con  disgusto,  seria 
preciso  que  jamás  hablasen  consigo  mismos* 

Señores  Diputados,  un  hombre  ilastre  do  mi  parti- 
do ha  probado  hace  tres  ó cuatro  dias,  al  comenzarse 
este  debate,  lo  que  varias  veces  se  ha  afirmado  desdo 
estos  bancos;  es  decir,  que  la  Constitución  de  1869  es 
la  legalidad  vigente.  Esto,  que,  después  de  todo,  os  hu- 
biera ahorrado  grandes  dificultades  para  el  porvenir,  no 
ha  prevalecido;  ya  palpareis  las  consecuencias.  Venci- 
dos, por  decirlo  asi,  en  la  primer  trinchera,  y no  cier- 
tamente por  vuestros  razonamientos,  siquiera  estos  ra- 
zonamientos hayan  sido  expuestos  por  un  orador  tan 
elocuente  como  el  Sr.  Sil  vela;  vencidos,  digo,  en  la  pri- 
mera trinchera,  hemos  de  combatir  en  la  segunda;  y 
ya  que  no  hemos  podido  sacar  á salvo  la  Constitución 
de  1869  como  legalidad  vigente,  hemos  de  hacer  cuan- 
to de  nuestra  parte  este  para  sacar  á salvo  por  lo  mé- 
nos su  espíritu  y sus  tendencias;  nosotros  vamos,  en- 
frente de  las  afirmaciones,  enfrente  do  los  principios, 
enfrente  de  las  tendencias  de  ese  proyecto  constitucio- 
nal, á sostener  las  afirmaciones,  los  principios  y las  ten- 
dencias de  la  Constitución  de  1869,  que  forman  el  sen- 
tido capital  do  la  revolución  de  Setiembre;  porque  ni 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  ni  yo  podemos,  ni 
queremos,  ni  debemos  olvidar  nuestro  origen  revolu- 
cionario* 

Es  un  compromiso  de  honor,  es  un  compromiso  de 
conciencia,  es  un  compromiso  de  convicción;  como  no 
estamos  cohibidos  por  ninguna  especie  de  fetichismo,  se 
nos  encontrará  siempre  en  el  terreno  de  las  transaccio- 
nes patrióticas,  pero  jamás  en  el  de  los  arrepentimien- 
tos cobardes,  en  el  de  las  abdicaciones  indignas;  arre- 
pentimientos y abdicaciones  que  no  habían  de  aprove- 
char á nadie  y que  nos  deshonra  rían  a nosotros* 

Somos  revolucionarios,  porque  al  punto  que  han  lle- 
gado las  cosas  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX,  la  re- 
acción es  un  ideal  de  perturbadores,  que  lo  mismo,  si  no 
más,  se  perturba  un  país  galvanizando  Ideas  que  deli- 
rando utopias;  somos  revolucionarios,  porque  aceptamos 
por  dogma  las  ideas  y los  principios  que  la  revolución 
moderna  ha  proclamadoy  quO  constituyen  la  legalidad  de 
todos  los  pueblos  cultos;  somos  revolucionarios,  porque 
amamos  con  toda  la  fé  de  nuestras  almas  esta  civiliza- 
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cion  moderna,  que  tales  prodigios  lleva  á cabo , esta 
civilización  moderna  que  en  medio  de  ia  efervescencia 
de  aspiraciones,  de  intereses,  de  ideas,  de  principios, 
que  al  luchar  y contraponerse  constituyen  el  eterno 
combate  del  espíritu  humano,  emancipa  la  conciencia, 
reintegra  la  personalidad,  santifica  el  trabajo  y eleva 
templos  en  que  so  congrega  el  mundo  para  inmortali- 
zar su  gloria,  como  los  antiguos  los  elevaban  para  in- 
mortalizar sus  dioses;  esta  civilización,  en  fin.  que  pre- 
gona con  el  testimonio  de  tanta  maravilla  que  el  géne- 
ro humano  con  la  ayuda  de  Dios  y con  su  propio  es- 
fuerzo ha  entrado  en  el  período  de  la  mayor  edad,  en  la 
posesión  de  sus  destinos  y en  el  goce  de  la  libertad;  de 
esta  libertad  querida,  por  la  cual  han  luchado  y vencido 
todas  las  generaciones  que  caen  del  lado  de  acá  de  1789. 

Pero,  señores,  ¿somos  revolucionarios  en  el  sentido 
grosero  y vulgar  de  esta  palabra?  (Un  Sr.  Diputado  pro - 
nuncia  por  lo  bajo  algunas  palabras.)  Bien  desearía  haber 
oido  esa  interrupción  para  hacerme  cargo  de  ella.  Pues 
yü  tendria  el  valor  de  confesarlo,  porque  tengo  el  valor 
de  mis  actos,  el  valor  de  mis  opiniones  y hasta  el  valor 
de  mi  deber.  ¿Somos  revolucionarios,  repito,  en  el  sen- 
tido grosero,  en  el  sentido  vulgar  de  esta  palabra?  No; 
nosotros  no  somos  perturbadores,  porque  amamos  mu- 
cho la  Patria;  nosotros  no  somos  perturbadores,  porque 
amamos  m mho  la  libertad*  Fuimos  á la  revolución  en 
el  ultimo  trance,  cuando  solo  esto  camino  quedaba  es- 
pedí to  para  salvar  la  libertad;  fuimos  á la  revolución 
cuando  éramos  una  excepción  en  el  mundo,  y por  no 
serlo  fuimos  á la  revolución,  cuando  la  revolución  es- 
taba hecha  en  todas  las  conciencias,  cuando  la  revolu- 
ción era  políticamente  necesaria  y moral  mente  legíti- 
ma; y esto  basta  para  justificar  la  revolución  de  Se- 
tiembre* Aquella  revolución,  con  rapidez  verdadera- 
mente vertiginosa,  recorrió  todas  las  etapas  que  el  es- 
píritu de  perdición  ha  trazado  en  todos  los  tiempos  y en 
todos  los  países  á las  revoluciones  que  se  desbordan; 
aquella  revolución  cometió  grandes  torpezas,  incurrió 
en  grandes  errores;  errores  y torpezas  que  nosotros 
combatimos  en  nombro  de  nuestro  deber,  en  nombre  de 
la  Pátria,  en  nombre  del  órdeu  social,  no  con  lamenta- 
ciones estériles  lanzadas  impunemente  en  el  fondo  de 
nuestro  hogar,  no  del  lado  allá  de  la  frontera,  sino  aquí 
directamente,  personalmente,  arrostrando  las  iras,  las 
amenazas  y Jos  ahuÜidos  de  aquellas  muchedumbres 
sin  Dios  y sin  pan  que  se  agolpaban  y rugían  ante  esas 
puertas;  aquella  revolución,  digo,  cometió  grandes  er- 
rores, cometió  grandes  torpezas;  pero  proclamó  grandes 
ideas,  consignó  grandes  principios  y su  espíritu  inmor- 
tal flota  sobre  nuestras  cabezas* 

Siento  mucho  que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  cuando  yo  afirmo  que  la  revolución  ilota  so- 
bre nuestras  cabezas  se  ria;  yo  creo  que  el  mismo  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  está  bajo  la  presión 
de  la  revolución  de  Setiembre;  creo  que  la  revolución 
do  Setiembre  influye  sobre  S.  S.  más  de  lo  que  su  se- 
ñoría cree;  poco  importan  las  maldiciones  que  sobre  la 
revolución  lanzan  los  hombres  del  pasado,  para  los  cua- 
les, como  decía  Monseñor  de  Segur,  todas  descienden  en 
línea  directa  del  mismo  Satanás;  poco  importa  que  se 
la  acoja  ó se  la  rechace,  que  se  la  calumnie  ó se  la  ha- 
ga justicia;  poco  importa  todo  esto;  la  revolución  se 
impone  on  todas  partes;  la  revolución  nos  lleva  á todas 
partes;  la  revolución  se  impone  hasta  á sus  mismos  ad- 
versarios con  la  fuerza  incontrastable  de  un  poder  que 
no  encuentra  obstáculo  que  no  venza,  espacio  que  no 
salve,  circunstancia  4 que  no  se  sobreponga,  dificultad 


que  no  arrolle,  ¿Quién  puede,  señores,  negar  esto? 
¿Quién  puede  negar  que  la  revolución  se  impone  hasta 
á sus  propios  adversarios?  ¿Quién  había  de  creer  hace 
algún  tiempo,  que  el  partido  moderado,  por  ejemplo,  y 
siento  mucho  que  no  estén  aquí  sus  dignos  repintan- 
tes*.* (El  Sr*  Mariscal*.  Hay  varios)  Me  alegro  que  su 
señoría  lo  reconozca;  yo  me  figuraba  que  el  Sr.  Maris- 
cal era  de  la  mayoría  y no  del  partido  moderado*  (El 
Sr.  Mariscal  pide  ¿a  palabra  para  una  alusión  personal). 
¿Quién  había  de  creer  hace  algún  tiempo  que  el  par- 
tido moderado,  incluso  el  Sr*  Mariscal,  había  de  acep- 
tar, con  todos  sus  compromisos,  con  todos  sus  antece- 
dentes, con  toda  su  historia  antíliberal  un  principio  tan 
esencialmente  revolucionario  como  la  libertad  religiosa, 
había  por  lo  ménos  de  transigir  con  un  principio  tan 
esencialmente  revolucionario  como  la  libertad  religiosa? 
Pues  solo  este  principio  vale  una  revolución*  ¿Y  qué  más 
triunfo  para  la  revolución  que  ver  aceptada  la  más  gran- 
de de  sus  conquistas  por  sus  propios  adversarios?  ¿Quién 
habla  de  creer  que  los  Sres.  Barzanallana  y Marqués  de 
Oabra,  en  nombre  y en  representación  del  partido  mo- 
derado suscribirían  ese  proyecto  constitucional?  ¿Quién 
Labia  de  creer  que  ios  Sres.  Barzanallana  y Marqués  de 
Oabra,  en  nombro  y representación  del  partido  mode- 
rado habían  de  aceptar  el  art*  1 1 de  ese  proyecto  en 
la  forma  que  está  redactado?  ¿Y  quién  había  de  creer, 
por  otra  parte,  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  con  todos 
sus  compromisos  y con  todos  sus  antecedentes  en  el 
partido  moderado,  Labia  de  firmar  un  decreto  de  con- 
vocatoria para  unas  Oórtes  elegidas  por  sufragio  uni- 
versal? 

Bien,  es  verdad  que  los  Sres.  Castro,  Cárdenas  y 
Oro  vio  consideraron  para  dósis  revolucionaria  excesiva 
la  del  sufragio  universal,  y por  eso  salieron  del  Gobier- 
no y sobrevino  ia  crisis  del  12  de  Setiembre;  pero  tam- 
bién es  verdad  que  luego  debieron  cambiar  de  opinión, 
cuando  no  lanzaron  ex- comunión  mayor  sobre  el  señor 
Conde  de  Toreno  al  verle  formar  parte  de  uu  Gobierno 
que  aceptaba  el  sufragio  universal , motivo  de  aquella 
crisis;  antes  bien  secundan  su  política  desde  altísimos 
puestos,  con  provecho  propio  y gloria  para  el  Estado, 
dentro  y fuera  de  España*  ¿Qué  significa  esto,  señores? 
¿Es  una  abdicación  por  parte  del  partido  moderado?  Yo 
espero  que  el  Sr.  Marisca!  se  haga  cargo,  cuando  ha- 
ble de  la  alusión  personal,  de  este  asunto.  (El  Sr.  Ma- 
riscal: Lo  diré;)  ¿Hay  en  esto  alguna  abdidacion  por 
parte  del  partido  moderado?  Yo  no  lo  creo  ciertamente, 
y no  acuso  por  esto  al  partido  moderado;  al  contrario, 
lo  aplaudo. 

Pero  al  llegar  aquí,  yo  no  puedo  menos  de  consig- 
nar que  el  Sr*  Presidente  deí  Consejo  de  Ministros,  que 
es  el  jefe  científico  y el  jefe  de  pelea , el  jefe  militar  y el 
jefe  civil  del  partido  conservador ^ porque  después  de 
todo,  S.  S*  evidentemente  está  á muchos  codos  de  altu- 
ra por  cima  de  las  eminencias  que  más  descuellan  de 
ese  lado  de  la  política,  como  aquel  ciprés  de  Virgilio: 
Quantum  lenta  solent  Ínter  oiburna  cupressi;  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  repito,  ha  aprovechado  to- 
da la  influencia  que  le  da  su  particular  posición  para 
prestar  un  grande,  on  inapreciable  servicio  al  país,  in- 
filtrando en  las  venas  del  partido  moderado  la  savia  de 
una  nueva  vida,  dándole  al  partido  moderado  la  nocion 
de  las  ideas  conservadoras  tai  como  se  entienden  y prac- 
tican en  todos  ios  pueblos  cultos.  ¿Es  el  Sr*  Mariscal  de 
los  inoculados  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros con  estas  ideas?  (El  Sr * Mariscal:  Sí*)  tüh's&í*) 

Bien  es  verdad  que  S*  S,  ha  estado  excesivamente 
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cruel  con  el  partido  moderado,  obligándole  en  los  mo- 
mentos mismos  en  que  se  creía  victorioso,  á postrarse 
delante  de  S.  S.  para  decirlo  como  San  Remigio  á Glo- 
doveo:  «arrodíllate,  fiero  sicámbro,  y ódia  lo  que  ado 
ruste,  y adora  lo  que  has  odiado.»  Pero  ¿qué  significa 
esta  crueldad  comparada  con  los  resultados  obtenidos? 
¡Lastima  grande  que  aun  haya  sicambros  como  el  señor 
Moyano  y sus  correligionarios,  más  fieros  que  Olodo  veo, 
que  se  niegan  á postrarse  delante  del  nuevo  Sun  Remi- 
gio 1 Los  espíritus  i m parciales  harán  justicia  á los  rnd ri- 
les de  los  unos  y de  los  otros,  pero  aplaudirán  sincera- 
mente la  evolución  que  en  sus  ideas  ha  realizado  el 
partido  moderado  en  sentido  de  la  libertad,  conforme 
con  el  espirita  de  la  revolución.  Sí,  señores;  la  revolu- 
ción se  impone  en  todas  partes;  la  revolución  se  impone 
hasta  á sus  propios  adversarios.  Suprimidla,  como  hipó' 
tesis  siquiera,  y la  afirmación  actual  no  existiría;  su- 
primidla, y todo  este  edificio  de  la  España  de  1875  á 
1876  se  vendría  abajo,  desde  la  cúspide  hasta  los  ci- 
mientos; suprimidla,  y ¡quien  sabe!  Sobre  los  escom- 
bros do  la  Monarquía  constitucional  acaso  vendría,  sin 
haber  combatido,  la  bandera  de  los  rebeldes  de  las  pro- 
vincias vasco -navarras. 

Yo  creo,  señores,  que,  patrióticamente  obrando,  no 
pueden  los  hombres  que  por  su  posición  intervienen  en 
la  confección  de  la  legalidad  que  ha  de  regirnos  para  el 
porvenir,  prescindir  de  un  acontecimiento  tan  impor- 
tante, tan  trascendental  como  la  revolución  de  Setiem- 
bre* ¿Qué  digo  prescindir?  Deben  tenerlo  en  cuenta  en 
primer  término,  y lejos  de  sustraerse  á su  indujo,  acep- 
tarlo con  sinceridad  en  cuanto  tiene  de  fecundo  y do  : 
verdaderamente  liberal* 

Los  que  creen  que  la  explosión  de  1S68  fué  una  in- 
surrección militar,  fné  un  acto  de  caudillaje,  aceptan- 
do la  frase  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
como  tantos  otros  que  han  ensangrentado  y deshonrado 
á este  país,  están  en  nn  grave  error;  error  deplorable 
que,  si  prevaleciera,  podría  producir  las  más  fatales 
consecuencias;  error  que  consiste  en  confundir  los  ac- 
tores con  el  drama  y en  atribuir  á estrechos  móviles  y 
pasiones  del  momento  lo  que  en  el  árdea  de  los  sucesos 
humanos  fué  ineludible  ley  de  la  historia.  Aquella  fué 
una  verdadera  revolución  que  ha  venido  á dejar  depo- 
sitados en  las  entrañas  de  esta  tierra  española  gérme- 
nes de  libertad  que  ningún  poder,  por  fuerte  que  sea, 
ha  de  desarraigar;  aquella  fué  una  verdadera  revolución 
que  ha  venido  á crear  nuevos  hábitos,  nuevas  costum- 
bres, nuevas  necesidades,  nuevas  aspiraciones.  Conven- 
ceos de  esto  y no  pretendáis  encerrar  esas  nuevas  aspi- 
raciones, esas  nuevas  costumbres,  esas  nuevas  necesi- 
dades en  los  moldes  estrechos  de  nn  doctrinarísmo  ver- 
gonzante y peligroso  que,  intentando  vigorizar  el  prin- 
cipio de  autoridad  lo  debilita,  porque  lo  aísla,  y el 
aislamiento  en  política  es  la  muerte  por  asfixia.  Nos- 
otros, que  somos,  que  hemos  sido  un  partido  guberna- 
mental, y lo  hemos  probado  eq  todas  las  ocasiones, 
queremos  también  vigorizar  el  principio  de  autoridad, 
porque  no  participamos  de  los  errores  suicidas  de  las 
viejas  escuelas  liberales  que  debilitaban  el  Poder  por  te- 
mor á su  opresión,  sin  comprender  que  al  debilitarlo 
lo  reducían  á la  nulidad  para  la  protección  y entrega* 
ban  la  sociedad  á la  anarquía;  nosotros  queremos  go- 
biernos fuertes  y vigorosos;  pero  queremos  que  esa 
fuerza  y ese  vigor  arranquen  de  las  entrañas  mismas  do 
la  sociedad;  queremos,  en  una  palabra,  Gobiernos  sos- 
tenidos por  la  opinión,  pero  contenidos  en  todo  caso  por 
la  responsabilidad  y por  la  ley. 


Señores  Diputados,  hemos  entrado  en  el  tercer  pe- 
ríodo de  la  revolución  de  Setiembre;  pero  es  necesario 
cerrar  con  él  el  período  de  las  revoluciones,  es  necesario 
que  con  él  concluyan  las  revoluciones,  para  el  porvenir* 
¿Cómo?¿De  qué  manera?  ¿Que  es  lo  que  tienen  que  hacer 
los  Gobiernos eu  este  país  para  evitar  nuevas  revoluciones 
en  el  porvenir?  Unir  la  Monarquía  en  estrecho  lazo  con 
la  libertad,  realizar  una  política  de  altas  miras,  una  po- 
lítica de  concordia,  una  política,  en  una  palabra,  inspi- 
rada en  el  ejemplo  de  aquellos  pueblos  de  la  Europa 
contemporánea,  que  han . atravesado  tremendas  crisis 
revolucionarias  que  han  atravesado  períodos  análogos 
á los  que  nosotros  hemos  atravesado  y atravesamos,  y 
que  han  llegarlo  al  fin  á salvarse  y á cimentar  la  paz 
publica  sobre  bases  indestructibles,  y á ser  los  pueblos 
más  grandes  de  la  tierra;  uniendo  en  indisoluble  víncu- 
lo la  Monarquía  con  la  libertad,  colocándose  los  Reyes 
al  frente  del  movimiento  liberal,  inspirándose  en  él,  y 
siendo  á los  ojos  de  los  pueblos  los  defensores  de  sus 
derechos,  tos  mantenedores  desús  garantías  y franqui- 
cias, enfronte  de  las  invasiones  de  los  Poderes  públicos 
y las  arbitrariedades  de  los  Gobiernos.  Eso  hacen  Jos 
Reyes  hoy;  si  no  hicieran  eso,  estarían  perdidos. 

Los  Gobiernos  de  la  restauración  no  han  seguido 
ciertamente  este  camino*  y ese  es  su  error  y su  respon- 
sabilidad; error  y responsabilidad  gravísimos,  porque 
equivocarse  ahora  es  perderse  luego;  los  pueblos,  tro- 
pezando aprenden  á andar;  los  Gobiernos  cuando  tro- 
piezan caen  al  fin,  y difícilmente  vuelven  á levantarse; 
los  errores  que  ahora  cometáis  son  por  extremo  trascen- 
dentales, porque  ahora  se  trata  de  fijar  una  legalidad 
para  el  porvenir,  porque  con  ese  proyecto  de  Constitu- 
ción dais  al  país,  dais  á la  historia,  la  fórmula  perma- 
nente de  la  política  que  simboliza  la  Monarquía  consti- 
tucional de  D.  Alfonso  XII* 

Ese  proyecto  de  Constitución  es  el  cimiento  sobre  el 
cual  ha  de  descansar,  sobre  el  que  debe  descansar  una 
legalidad  común  para  todos  los  españoles;  pues  vamos 
á examinar  esos  cimientos,  vamos  á ver  si  ofrecen  las 
Condiciones  do  solidez  que  necesitan  en  estos  tiempos 
esta  clase  de  construcciones. 

Y héme  aquí,  señores,  frente  al  objeto  capital  de  mi 
discurso,  sin  que  la  perezosa  manecilla  del  relé  ande 
lo  bastante  para  poder  suspenderlo  hasta  otro  dia.  Casi 
es  una  crueldad  obligarme  á continuar  en  el  día  de  hoy; 
pero  así  y todo,  he  comenzado  mi  discurso  diciendo  que 
tengo  un  deber  que  cumplir,  un  deber  que  me  han  im- 
puesto los  que  tienen  autoridad  para  ello,  y que  esta 
clase  de  deberes  no  se  discuten,  sino  se  cumplen... 

No  logro  convencer  la  crueldad  del  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  es  el 
Presidente,  sino  el  Reglamento,  y es  la  Cámara  misma, 
que  ha  convenido  ayer  en  que  era  necesario  prorogar 
las  sesiones  para  activar  este  negocio  de  la  Constitución 
y otros  gravísimos  que  el  Congreso  debe  despachar. 

El  Presidente  tendría  mucho  gasto,  tanto  ó más  qui- 
zá que  S.  8.  en  levantar  la  sesión,  pero  está  cumplien- 
do su  deber;  cumplamos  todos  con  él,  aunque  sea  un 
poco  duro. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Pues  me  resigno,  se- 
ñor Presidente,  á la  inílexibilidad  del  deber  de  Y.  S > , y 
me  resigno  á la  inílexibilidad  del  Reglamento,  y á la 
de  mí  propia  suerte. 

Lo  primero  que  ocurre,  antes  de  examinar  ese  pro- 
yecto constitucional,  pues  que  á examinarlo  voy,  lo 
primero  que  ocurre  es  lamentar,  deplorar  su  existencia; 
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aunque  fuere  bueno,  que  no  lo  es,  seria  malo,  funesto, 
deplorable,  dado  el  espíritu  de  división  de  este  país, 
dado  el  espíritu  de  fraccionamiento  casi  atomístico 
que  devora  á este  parís.  Es  una  nueva  bandera  que  vie- 
ne á aumentar  la  confusión  que  reina  entre  los  partidos; 
es  una  nueva  Constitución  que  viene  á aumentar  el  nú^ 
mero,  escandaloso  por  lo  excesivo,  de  las  Constituciones 
que  lian  regido  * mas  no  constituido  á este  país  sin 
ventura. 

¿Qué  se  pretende  con  esto?  ¿Que  cada  partido  tenga 
una  Constitución?  Pues  ya  sabemos  lo  que  han  de  durar 
esas  Constituciones;  lo  que  dure  la  vida  gubernamental 
del  partido  que  luda  el  sér;  ¡vida  efímera  y transitoria! 
Por  este  camino,  señores,  se  va  al  desprestigio  del  siste- 
ma representativo,  al  desprestigio,  que  es  peor  que  la 
muerte,  y además  á la  muerte* 

Señores  Diputados,  no  diré  yo,  como  el  Conde  de 
Maistre  y como  ha  repetido  aquí  uno  de  los  más  grandes 
oradores  de  esta  Cámara,  el  Sr,  Pida!,  que  Constitución 
escrita  es  Constitución  muerta;  pero  sí  creo  que  en  punto 
á Constituciones  es  siempre  la  mejor  la  vigente,  auuque 
sea  mala*  Y porque  creo  esto,  creo  también  que  el  más 
grande  error  que  ha  cometido  la  restauración,  ha  sido 
no  haber  aceptado  la  Constitución  de  1869  como  lega- 
lidad vigente,  reformándola  en  lo  que  se  hubiera  creído 
conveniente,  por  los  procedimientos  en  ella  establecidos. 
Este,  repito,  es,  en  mí  concepto,  el  más  grande  error  que 
ha  cometido  la  restauración*  La  aceptación  de  la  Cons- 
titución de  1869,  que  en  nada  amenguaba  el  prestigio 
del  Poder  Real,  antes  bien  le  enaltecía,  hubiera  sido  una 
solución  de  concordia,  un  pacto  de  alianza  entre  la  Mo- 
narquía restaurada  y la  revolución  vencida*  Eso  hubie- 
ra sido  lo  hábil,  lo  prudente,  lo  patriótico;  para  el  país 
hubiera  sido  un  acto  de  generosidad  que  hubiera  agra- 
decido grandemente,  y para  el  Gobierno  del  Rey  hubie- 
ra sido  un  acto  do  altísima  prudencia,  de  verdadera  sa- 
biduría. 

Renuncio  á seguir  en  este  orden  de  consideraciones, 
y voy  á ocuparme  brevemente  del  proyecto  constitu- 
cionaL  Seria,  Sres,  Diputados,  larga  tarea  y difícil  em- 
presa, para  mí  á lo  menos,  si  hubiera  de  hacer  este  exa- 
men con  todo  el  detenimiento  que  su  importancia  re- 
quiere; pero  basta  para  mi  objeto,  siguiendo  en  esto  el 
camino  trazado  por  el  Sr,  Ulioa,  basta  para  mi  objeto 
ceñirme  á tres  puntos  capitales,  que  abrazan  la  liber- 
tad personal  y la  libertad  política,  y de  los  cuales,  uno 
por  la  manera  con  que  ha  sido  expuesto,  y los  otros  dos 
por  la  tenacidad  con  que  se  han  omitido,  revelan  hasta 
la  evidencia  cuáles  son  los  propósitos  que  han  presidido 
á la  elaboración  de  este  proyecto,  cuál  es  el  criterio  que 
ha  presidido  á la  elaboración  de  este  desdichado  proyec- 
to, que,  si  Dios  ó el  Sr.  Cánovas  no  lo  remedian,  será 
Constitución  de  la  Monarquía  española. 

Desde  el  Ull  do  derechos  de  1689,  desde  los  ar- 
tículos adicionales  de  la  Constitución  de  los  Estados- 
Unidos,  y sobre  todo  desde  Ja  declaración  de  los  de  re* 
chos  del  hombre  en  Branda,  se  consideran  los  derechos 
individuales  como  la  esencia  y la  médula  de  la  libertad 
moderna,  que  no  consiste  exclusivamente  en  el  ejerci- 
cio de  la  soberanía,  como  creyeron  los  griegos,  como 
creyeron  los  romanos,  á pesar  do  sus  leyes  Valerias  tan 
ponderadas  por  Montesquieu , de  la  custodia  lidera  y del 
poder  de  los  tribunos;  instituciones  todas  que  parecen 
como  garantías  individuales  y oran  eu  el  fondo  privile- 
gios de  la  soberanía;  como  ha  creído  la  revolución  fran- 
cesa, que  ha  perdido  la  libertad,  aquella  revolución  fran- 
cesa inspirada  por  Rousseau  y porMatiy  en  el  socialismo 
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despótico  de  la  antigüedad  clásica,  falsa  nocion  de  la 
libertad  que  produjo  los  errores  y los  crímenes  do  la 
revolución  francesa  perpetrados  en  nombre  de  la  Con- 
vención, esto  es,  en  nombre  de  la  soberanía  y en  virtud 
de  aquella  fórmula  del  salas  populi , que  fué  entonces, 
como  había  sido  antes  y ha  sido  luego,  la  ejecutoria  de 
muchas  tiranías. 

No;  nosotros  no  aceptamos  osa  liberdad;  para  nos- 
otros na  es  esa  la  libertad;  nosotros  rechazamos  esa  li- 
bertad, como  la  más  inicua,  como  la  más  indigna,  como 
la  más  miserable  de  todas  las  tiranías.  Nosotros  tenemos 
otra  nocion  de  la  libertad;  para  nosotros  la  libertad  se 
funda  principalmente  en  el  derecho  que  tiene  todo  hom- 
bre á desenvolver  dentro  del  medio  en  que  vive,  esto 
es,  la  sociedad,  todas  y cada  una  dé  sus  facultades.  Por 
eso  yo,  individualista;  yo  liberal,  en  una  palabra,  no  creo 
que  el  hombre  haya  sido  hecho  para  el  Estado,  falsa 
nocion,  error  socialista,  que  eu  todo  ó en  parte  han 
aceptado  muchos  hombres  que  se  llaman  conservadores, 
sino  que  creo  más  bien  que  el  Estado  ha  sido  hecho  para 
el  individuo , como  complemento  del  individuo,  como 
prolongación  del  individuo  , como  salvaguardia  de  los 
derechos  del  individuo* 

Yo  lie  vacilado  en  mis  opiniones  sobre  este  punto, 
cuando  he  oído  á hombres  de  inmensa  autoridad  afirmar 
que  ios  derechos  individuales  están  limitados  siempre 
por  los  derechos  sociales,  cuando  hay  contradicción  en- 
tre los  unos  y los  otros,  pues  yo  no  concibo  esa  contra- 
dicción. Yo  creo  que  en  una  sociedad  organizada  con 
arreglo  á los  eternos  principios  de  la  libertad,  no  puede 
haber  nunca  esta  contradicción;  entre  estos  dos  térmi- 
nos, sociedad  é individuo,  hay  ó debe  haber  una  com- 
pleta , perfecta  y total  armonía. 

No  se  concibe  la  existencia  de  los  derechos  sociales 
sino  partiendo  de  los  derechos  individuales,  como  no  se 
comprende  la  existencia  de  la  circunferencia  sin  el 
punto  céntrico.  Solo  en  el  hombre  individualmente  con- 
siderado reside  el  derecho,  porque  solo  el  hombre  in- 
dividualmente considerado  tiene  la  conciencia  de  su 
misión,  circunstancia  fein  la  que  no  se  concibe  el  dere- 
cho. Por  eso,  señores,  cuando  yo  oigo  hablar  de  dere~ 
chos  sociales,  pienso  que  se  dice  algo  que  no  es  exacto, 
algo  que  no  tiene  verdadero  sentido,  como  cuando  se 
habla  de  la  religión  del  Estado,  como  si  el  Estado  tu- 
viera otra  vida,  como  si  para  el  Estado  hubiera  algo  del 
lado  allá  del  sepulcro,  como  si  para  el  Estado  hubiera 
gloria  é infierno*  El  objeto  fundamental  de  la  sociedad 
política  es  hacer  una  masa  común  de  medios  y fuerzas 
para  garantizarse  los  miembros  de  ella;  es  decir,  los 
individuos,  por  medio  de  leyes  aceptadas  por  todos  y 
sostenidas  por  el  Poder  público,  la  completa  y pacífica 
posesión  de  los  derechos  naturales  del  hombre. 

El  derecho,  pues,  de  la  sociedad  es,  6 debo  ser,  el  de 
la  defensa  de  los  derechos  individuales,  ¿Cómo  puede 
haber  contradicción  entre  aquel  y éstos  en  una  socie- 
dad organizada  con  arreglo  k los  principios  de  la  liber- 
tad, cuando  después  de  todo,  los  derechos  sociales  vie- 
nen á ser  la  garantía,  el  complemento  de  los  derechos 
individuales?  Lo  que  parece  limitación  no  es  tal  limita- 
ción; es  complemento,  porque  es  garantía. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  ese  proyecto  cons- 
titucional llega  el  desconocimiento  de  la  índole  propia 
de  los  derechos  individuales  hasta  el  punto  de  subordi- 
narlos á las  leyes  orgánicas;  y yo  podía,  señores,  ocu- 
parme largamente  de  esto,  pero  es  una  cuestión  que  ha 
sido  tratada  ampliamente  y discutida  ámpliamente  tam- 
bién por  el  Sr.  Uiloa  y por  el  Sr.  Silvela,  y realmente 
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yo  üq  puedo  ni  debo  entrar  en  esa  cuestión,  Pero  tengo 
que  hacer  notar  una  cosa;  que  la  nocion  que  tienen  de 
los  derechos  individuales  los  miembros  de  esa  comisión, 
es  exactamente  la  misma  nocion  que  tenían  los  autores 
de  la  Constitución  de  1845,  ¿Cómo  consigna  ese  pro- 
yecto constitucional  los  derechos  individuales?  Pues 
exactamente  lo  mismo,  sobre  poco  más  ó ménos,  que  la 
Constitución  de  1845.  Y voy  á leer  algunos  de  sus  ar- 
tículos* 

«Todos  los  españoles,  dice  la  Constitución  de  1845, 
pueden  imprimir  y publicar  libremente  sus  ideas  sin 
prévia  censura,  con  sujeción  á las  leyes. 

Es  decir,  con  la  coletilla  consabida,  la  de  vuestro 
proyecto,  con  sujeción  á las  leyes , Y dice  el  art,  en  el 
título  primero:  uNo  puede  ser  detenido,  ni  preso,  ni  se- 
parado de  su  domicilio  ningún  español,  ni  allanada  su 
casa,  sino  en  los  casos  y eu  la  forma  que  las  leyes  pres  - 
criban, u 

Exactamente  lo  mismo  que  ese  proyecto  constitu- 
cional* 

«Art.  9,°  Ningún  español  puede  ser  procesado  ui 
sentenciado  sino  por  el  juez  ó tribunal  competente,  en 
virtud  de  leyes  anteriores  al  delito,  y en  la  forma  que 
éstas  prescriban.» 

En  una  palabra,  en  la  Constitución  de  1845  están 
consignados  casi  todos  los  derechos  individuales  en  pa- 
recida forma  á la  que  empleáis  vosotros  para  consig- 
narlos en  ese  proyecto. 

Pues  ya  sabemos,  señores,  lo  que  fueron  los  dere- 
chos individuales  al  amparo  de  la  Constitución  de  1845; 
al  amparo  de  este  Código  fundamental  protector,  fun- 
cionó ¡a  ley  de  imprenta  del  Sr,  Nocedal,  y al  amparo 
del  art¡.  7,°  de  aquella  Constitución  se  formaban  las 
cnerdas  de  Filipinas  ¿Es  que  va  á pasar  aquí  lo  mismo 
que  con  la  Constitución  de  1845?  Los  autores  de  aque- 
lla Constitución,  y por  éso  yo  uo  los  inculpo,  no  habla- 
ron de  derechos  individuales,  y por  consiguiente  tenían 
el  derecho  de  hacer  lo  que  creyeran  conveniente  rela- 
tivamente á ese  asunto*  Pero  aquí  esa  comisión,  el  pre- 
sidente de  esa  comisión,  el  Presidente  dei  Consejo  de 
Ministros,  han  comenzado  por  declarar  que  aceptaban 
los  derechos  individuales  como  la  esencia,  como  la  mé- 
dula de  la  libertad*  ¿De  qué  libertad?  ¿Qué  derechos  in- 
dividuales son  esos?  ¿A  que  se  habla  de  derechos  indi- 
viduales después  que  se  subordinan  á las  leyes  orgáni- 
cas? Hablad  de  lo  que  dirán,  hablad  de  lo  que  determi- 
narán las  leyes  orgánicas,  pero  no  habléis  de  derechos 
individuales,  porque  no  se  concibe  su  existencia  sabor* 
diñándolos  á esas  mismas  leyes* 

Pero  es  que  los  autores  de  esa  Constitución  han  lle- 
gado á donde  no  se  atrevieron  á llegar  los  autores  de  la 
Constitución  del  45,  á los  cuales  yo  felicitaría  si  estu- 
vieran presentes  por  lo  liberales  que  aparecen  cuando 
se  les  compara  coa  vosotros.  No  solamente  los  derechos 
individuales  están  subordinados  á una  ley  cualquiera, 
sino  que  están  subordinados  á cualquier  Gobierno,  A 
tanto  no  llegaron  los  autores  de  la  Constitución  del  año 
de  1845, 

Dice  el  arfe*  8.*  de  aquella  Constitución:  «Si  la  segu- 
ridad del  Estado  exigiese  en  circunstancias  extraordi- 
narias la  suspensión  temporal,  en  toda  la  Monarquía  ó en 
parte  de  ella,  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  de- 
terminará por  una  ley , » Y dice  el  art . 1 7 del  p roy ecto  pre- 
sentado por  esa  comisión  : «Las  garantías  consignadas  en 
los  artículos  4**,  5.\  6.“  y 9.*,  y párrafos  primero,  se- 
gundo y tercero  del  13,  no  podrán  suspenderse  en  toda  la 
Monarquía  ni  en  parto  de  ella,  sino  temporalmente  y por 


medio  de  una  ley,  cuando  asilo  exija  la  seguridad  del 
Estado  eu  circunstancias  extraordinarias. 

Solo  no  estando  reunidas  las  Córtes , y siendo  el 
caso  grave  y de  notoria  urgencia , podrá  el  Gobierno 
bajo  su  responsabilidad , acordar  la  suspensión  de  ga- 
rantías á que  se  refiere  el  párrafo  anterior  , sometiendo 
su  acuerdo  á la  aprobación  de  aquellas  lo  más  pronto 
posible. » 

Es  decir,  que  este  art.  17,  para  mayor  claridad,  po- 
dría redactarse  en  los  siguiente  términos:  «Los  españo- 
les disfrutarán  los  derechos  naturales  del  hombre,  siem- 
pre que  no  estén  derogados  por  las  leyes  ni  suspendi- 
dos por  los  Gobiernos.»  Es  decir,  que  vamos  á vivir  en- 
tregados á la  dictadura  cuando  las  Córtes  estén  cer- 
radas; siempre  iremos  ganando,  porque  ahora  estamos 
entregados  á la  dictadura  y abiertas  están  las  Córtes; 
es  decir,  que  ni  cuando  las  Córtes  estén  abiertas  nos 
queda  el  derecho  de  exigir  la  responsabilidad  á los  Go- 
biernos por  el  uso  que  hayan  hecho  de  esa  dictadura, 
de  esa  arbitrariedad,  autorizados  para  callar  mientras 
lo  crean  conveniente  detrás  de  esa  frase:  (do  más  pron- 
to posible;»  es  decir,  la  dictadura  en  los  interregnos 
parlamentarios  y la  irresponsabilidad  por  ei  silencio 
ante  los  Cuerpos  Golegisladores.  ¿Se  ha  visto  esto  nun- 
ca en  ningún  país?  ¿Dónde  se  ha  visto  la  dictadura  ejer- 
cida con  arreglo  á una  Constitución?  ¿Cuándo  se  ha 
visto  la  arbitrariedad  erigida  en  precepto  constitucio- 
nal? ¿Son  estos  los  derechos  individuales  de  que  os  ha- 
béis proclamado  defensores?  ¿Es  este  el  título  primero 
de  que  os  habéis  mostrado  orgullosos?  En  todas  las  Cons- 
tituciones liberales  este  título  primero  es  la  apoteosis  de 
la  libertad;  en  esa  es  un  martirio.  Pues  tened  entendi- 
do que  detrás  de  los  martirios  vienen  siempre  las  apo- 
teosis. 

Este  funesto  art.  17  entrega  la  sociedad,  entrega  Ja 
libertad , entrega  el  país  sin  garantía  y sin  defensa  á la 
ambición,  á las  intrigas,  al  miedo  de  los  Gobiernos,  y 
lo  que  es  peor,  es  uu  estímulo  constante  para  las  ten- 
taciones de  tantos  Césares  sin  Farsalias  como  pululan  en 
este  país,  acechando  con  cualquier  motivo  una  ocasión 
para  proclamarse  salvadores  de  la  Patria*  Y no  hablo 
más  de  derechos  individuales:  sería  hasta  ridiculo  ha- 
blar de  derechos  individuales  después  de  leer  este  ar- 
tículo 17.  Este  art.  17  es  una  burla  sangrienta  para  el 
país,  y loa  países  no  discuten  las  burlas  de  que  son  víc- 
timas; las  sufren  ó no  las  sufren. 

Me  parece,  Sr.  Presidente,  que  ya  han  pasado  las 
horas  de  Reglamento* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Faltan  tres  cuartos  de  hora* 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Yo  entendía  que  la 
sesión  terminaba  á las  siete* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  el  Congreso  ha  acor- 
dado que  se  prorogue  la  sesión  por  una  hora,  y no  van 
trascurridas  más  que  cuatro,  falta  cerca  de  otra. 

EL  Sr*  LEON  Y CASTILLO:  Pues  continuo  mí 
Yía-Crucis*  Sr*  Presidente* 

Consecuencia  del  desconocimiento  completo  de  la 
naturaleza  de  los  derechos  individuales  son  las  dos  omi- 
siones eu  que  habéis  incurrido,  de  que  voy  brevísima- 
mente  á ocuparme;  omisiones  que  vienen  á corroborar 
mi  tesis,  á saber:  que  en  este  proyecto  constitucional 
no  se  ha  tenido  en  cuenta  ni  en  poco  ni  en  mucho  ni  eu 
nada  el  sentimiento  liberal  del  país;  omisiones  lógicas 
después  de  todo,  porque  hasta  en  el  error  hay  lógica; 
omisiones  lógicas  después  de  todo,  porque  no  es  posible 
fundar  la  libertad  política  sobre  las  ruinas  de  la  liber- 
tad individual. 
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Parece  imposible  que  en  el  abo  de  gracia  de  1875 
ae  reunieran  los  convencionales  en  el  Senado,  y empleo 
la  palabra  convencionales  en  el  sentido  anglo- americano, 
bien  distinto  del  francés;  parece  imposible  que  en  el  año 
do  gracia  de  1875  se  reúnan  para  redactar  una  Consti- 
tución hombres  educados  en  la  escuela  liberal,  hombres 
algunos  do  los  cuales  aceptaron  como  buena  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  hombres  que  se  han  prosternado  en 
más  de  nna  ocasión  ante  la  augusta  majestad  del  pue- 
blo, y no  tengan  una  frase  de  respeto  y hagan  caso 
omiso  y guarden  absoluto  silencio  sobre  un  principio 
admitido  por  la  ciencia  como  axioma,  proclamado  en 
todos  los  pueblos  cultos,  respetado  por  los  Gobiernos 
como  garantía  de  ia  libertad  personal,  como  fundamen- 
to de  la  libertad  política,  como  origen  de  todo  poder, 
como  la  dignidad  del  país:  me  reñero  á la  soberanía 
nacional* 

Comprendo  las  sonrisas  con  que  acojeis  mis  palabras 
á propósito  de  la  soberanía  nacional,  señores  de  la  co- 
misión. Son  las  sonrisas  del  remordimiento.  El  3r.  Sil- 
vela  lanzaba  fuera  de  la  Constitución,  proscribía  de  ia 
Constitución  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  por- 
que es  poco  artístico  consignarlo  en  ella;  y por  eso  pre- 
fería mi  amigo  el  Sr.  Silvela  guardar  silencio  sobre  este 
punto.  Pues  ese  silencio,  en  que  no  han  incurrido  los 
autores  de  las  Constituciones  liberales  modernas;  ese 
silencio,  en  que  no  han  incurrido,  en  que  no  incurrie- 
ron los  legisladores  de  1812,  ni  los  legisladores  de  1837, 
ni  los  legisladores  de  1855,  alguno  de  los  cuales  se 
sienta  en  esa  comisión,, ni  los  legisladores  de  1869;  ese 
silencio  demuestra  una  de  estas  dos  cosas:  ó excesivo 
pudor  por  vuestra  parte  en  la  manifestación  de  vuestros 
afectos  liberales,  ó sobra  de  espíritu  reaccionario.  Pues 
en  ambos  casos  renunciad  al  propósito  plausible,  pero 
irrealizable,  de  constituir  este  país  en  Monarquía  consti- 
tucional, en  Monarquía  verdaderamente  liberal. 

Cuando  se  acepta  el  principio  feudal  de  iá  herencia; 
cuando  se  proclama  oí  principio  feudal  de  la  herencia 
para  basarlo  en  los  límites  estrechos  del  derecho  civil, 
y no  en  ios  amplios  límites  del  derecho  político;  cuando 
se  proclama  el  principio  feudal  de  la  herencia  y no  se 
armoniza  por  la  subordinación  con  el  principio  de  la 
soberanía  del  pueblo,  se  acepta  la  Monarquía  patriara* 
nial,  ó todo  lo  más  la  Monarquía  paccionada,  pero  no 
la  Monarquía  liberal. 

No  temáis,  Sres,  Diputados,  que  vaya  yo  á entrar 
en  el  fondo  de  esta  cuestión,  ampliamente  tratada  por 
todos  los  oradores  que  me  han  precedido  en  ei  uso  de 
la  palabra,  y principalmente  por  el  Sr.  Tilica;  pero  per- 
mitidme, porque  importa,  consignar  que  nosotros,  al 
proclamar  el  principio  de  la  soberanía  nacional  para  de- 
rivar de  él  el  Poder  publico,  no  incurrimos  en  el  error 
frecuente  en  los  viejos  partidos  liberales  do  creer  qqe 
la  libertad  consiste  exclusivamente  en  el  ejercicio  de  la 
soberanía,  ni  mucho  ménos  de  proclamar  el  principio  de 
la  soberanía  nacional  como  absoluto  para  derivar  de  él, 
no  solo  el  derecho,  sino  el  Poder.  No;  nosotros  procla- 
mamos el  principio  de  la  soberanía  nacional  como  prin- 
cipio esencialmente  político,  y nada  más  que  político:  la 
soberanía  es  ei  fundamento  de  las  sociedades  políticas, 
pero  no  es  la  omnipotencia,  porque  está  limitada  por  su 
propia  naturaleza;  no  es  lu  omnipotencia,  que  si  lo  fue- 
ra seria  ia  más  miserable,  la  más  indigna  y la  más  inso- 
portable de  las  tiranías.  Ni  temáis  tampoco,  señores,  que 
al  ocuparme  yo  inciden  talmente  do  esta  cuestión  haya 
de  faltar  á altísimas  consideraciones  y respetos;  consi- 
deraciones y respetos  que  yo,  hombre  monárquico,  he 


de  tener  en  todo  tiempo  y lugar;  pero  no  creáis  que 
hayan  de  coartar  mi  derecho  suspicacias  de  arrepenti- 
do ó escrúpulos  de  desengañado,  impropios  de  un  hom- 
bre consecuente  con  sus  ideas  en  la  próspera  y en  la 
adversa  fortuna;  impropios  de  un  hombre  que  tiene  la 
conciencia  y el  valor  de  su  deber. 

Yo  no  falto  á ninguna  consideración  pidiendo  que 
en  la  Constitución  se  consigne  ei  principio  de  la  sobe 
ranía  nacional  como  el  fundamento,  como  el  origen  de 
los  Poderes;  pero  pido  que  se  consigne  claramente,  ex- 
plícitamente, terminantemente.  Yo  en  vuestro  lugar  lo 
hubiera  también  consignado,  aun  creyendo,  como  creo, 
que  no  le  teneis  en  grande  estima,  que  no  le  teneís  en 
grande  aprecio;  y no  me  reñero  con  esto  á los  indivi- 
duos do  nuestro  partido  que  se  sientan  en  esa  comisión; 
no  me  refiero  á los  constitucionales  do  la  segunda  rama, 
hijos  pródigos  de  nuestro  partido,  que  volverán  áél, 
estoy  seguro  de  ello,  á llorar  desengaños  6 ingratitu- 
des, no;  me  reñero  á los  que  rechazan  por  sistema  todo 
lo  que  tiene  color  ó sabor  revolucionario. 

Pues  qué,  ¿es  el  principio  de  la  soberanía  nacional 
un  delirio  disolvente,  ana  invención  anárquica  de  log 
tiempos  modernos?  El  Sr.  Ulloa  ha-probado  que  la  sobe- 
ranía nacional  tiene  más  antiguo  origen,  y lo  ha  pro- 
bado también  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
¿Quién  no  recuerda,  como  ha  dicho  aquí  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  quién  no  conoce  las  opiniones,  las 
teorías,  las  afirmaciones  de  la  escuela  monárquico  ca- 
tólica de  los  siglos  XVE  y XVII  en  nuestra  Patria  á 
propósito  de  la  soberanía  nacional?  ¿Quién,  por  poco 
versado  que  esté  en  estas  cosas,  como  me  sucede  á mí, 
no  conoce  las  opiniones  del  Padre  Rivadencyra  en  su  tra- 
tado Del  Principe  cristiano , y las  de  Domingo  de  Soto? 
Fernandez  N avarrete,  en  su  Conservación  de  Momrqu  as, 
afirma  que  si  los  Reyes  quebrantan  las  leyes  del  Reino 
pueden  los  vasallos  alzarse  contra  ellos,  negarles  la  obe* 
dicncia  y destronarlos. 

El  Padre  Mariana,  en  su  libro  Del  Rey  y de  la  instila- 
ción Real , afirma  quejas  mayor  el  poder  de  la  Repúbli- 
ca que  el  de  los  Reyes,  y creía,  y creía  bien,  que  sirven 
á los  Príncipes  los  que  circunscriben  su  autoridad  den- 
tro de  ciertos  límites,  y los  pierden  los  vanos  y falsos 
aduladores  del  Poder  Real.  ¿Qué  más,  señores?  En  la 
presencia  misma  de  los  Reyes,  ante  la  majestad  augus- 
ta de  Carlos  V.,  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Es- 
paña, un  Obispo  ilustre,  que  no  aspiraba  por  lo  visto  á 
captarse  la  voluntad  de  los  Príncipes  con  política  pala- 
ciega, ni  con  teología  cortesana,  el  Padre  Antonio  de 
Guevara,  Obispo  de  Mondoñedo,  predicaba  un  sermón 
en  el  cual  reconocía  como  origen  del  Poder  de  los  Reyes 
ia  voluntad  de  los  pueblos. 

Pero,  señores,  ¿es  esta  soberanía  que  proclama  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  soberanía  que 
nosotros  ace  piamos , la  soberanía  que  nosotros  proclama- 
mos? ¿Aceptamos  nosotros  la  soberanía  como  un  princi- 
pio abstracto,  es  decir,  como  un  principio  sin  eficacia  y 
sin  realidad,  como  la  aceptaron  aquellos  teólogos  y aque- 
llos políticos  de  los  siglos  XVUy  XVII  enfrente  dol  poder 
absoluto  de  los  Ausferias?  ¿Aceptamos  nosotros  la  sobera- 
nía como  la  acepta  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ? como  un  principio  especulativo  y nada  más  que 
especulativo? 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  que  no  va 
tan  allá  como  Fernando  Navarrete  y como  Mariana,  afir- 
ma, como  los  más  inofensivos  de  nuestros  teólogos  de  los 
siglos  XVI  y XVII,  que  el  principio  de  ia  soberanía  reside 
en  el  pueblo;  pero  niega  al  pueblo  el  derecho  de  crear 
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ó modificar  el  Poder  en  oso  de  esa  soberanía  y lanzado 
ya  en  el  terreno  de  las  negaciones,  niega  á estas  Cór- 
tes,  que  después  de  todo  han  sido  convocadas  para  ha- 
cer una  Constitución,  el  derecho  de  discutir  en  su  in- 
tegridad el  régimen  político  del  país,  fundando  tan  ex- 
traña negación  en  la  afirmación  más  extraña  aun,  de 
que  estas  Córtes  dependen  en  su  existencia  de  otro  Po- 
der, que  yo  respeto  mucho,  pero  del  cual  no  tengo  la 
noeion  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

¿Qué  significa  esta  dependencia?  ¿Es  que  somos  nos- 
otros aquí  un  consejo  áulico,  un  oficio  palatino,  un 
Cuerpo  consultivo,  <5  somos  un  Cuerpo  Golegislador?  ¿Es- 
tamos aquí  por  concesión,  por  gracia,  ó en  virtud  de 
nuestro  derecho,  como  Representantes  del  país,  en  el  cual 
reside  Ja  soberanía?  ¿Qué  soberanía  es  esta  que  se  reco- 
noce al  país,  que  está  subordinada  á todo  aquello  que  tie- 
ne derecho  á crear  y modificar?  Pues  eso  es  tener  de  la 
soberanía  la  misma  noeion  que  tenían  aquellos  juristas  de 
los  siglos  XI  y XII  que  revolvieron  los  Códigos  bizanti- 
nos para  fundar  el  Poder  abusoluto  de  los  Reyes  en  los 
preceptos  absurdos  de  la  lay  Regia.  Aquellos  juristas  re- 
conocían también,  como  el  Sr;  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  el  principio  de  la  soberanía  residía  en  el 
pueblo,  que  el  pueblo  tenia  la  plena  y total  soberanía, 
pero  que  lo  habia  delegado  en  los  Césares,  los  cuales  la 
ejercían  asumiendo  y personificando  todos  los  Poderes 
y todas  las  magistraturas,  desde  la  inviolabilidad  de  los 
tribunos  hasta  la  santidad  de  los  Pontífices,  desde  la  au- 
toridad de  ios  pretores  basta  Ja  omnipotencia  de  los  co- 
micios. 

He  aquí,  señores,  el  origen  del  Poder  absoluto  de 
los  Reyes.  Y yo  pregunto:  ¿que  diferencia  hay  entre  las 
opiniones  de  aquellos  juristas  al  servicio  del  Emperador 
de  Alemania  y del  Rey  de  Francia,  fundadores  del  po- 
der absoluto  de  los  Reyes,  y las  opiniones  del  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de 
un  Rey  constitucional?  Si  hay  alguna  diferencia,  es,  desde 
mi  punto  de  vista,  en  favor  de  los  juristas.  Ofende  ménos 
á la  dignidad  de  un  país,  es  más  aceptable  la  ficción 
legal  de  la  delegación  de  la- soberanía,  que  negar  ai 
pueblo  el  derecho  de  crear  y de  modificar  el  Pod.T,  y lo 
que  es  peor,  poner  en  tela  de  juicio  que  las  Ilaciones 
tengan  voluntad,  solo  porque  haya  habido  pensadores, 
por  cierto  combatidos  en  el  terreno  de  la  ciencia  por  su 
señoría,  que  hayan  negado  la  libertad  al  individuo. 

La  soberanía  que  nosotros  proclamamos  no  es  cier- 
tamente la  soberanía  que  ha  proclamado  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Aceptar  la  soberanía 
como  principio  especulativo,  como  principio  abstracto, 
es  no  aceptarla.  La  soberanía  que  nosotros  proclamamos 
ha  tenido  realidad  y eficacia,  y vida  y potencia  en  la 
historia.  El  origen  histórico  de  la  soberanía  que  nos- 
otros proclamamos,  y entiéndase  bien  que  digo  el  ori- 
gen histórico  de  la  soberanía  que  nosotros  proclama- 
mos, residía  en  Grecia  y en  Roma  en  el  Agora  y en  el 
Forum,  donde  se  r suman  los  griegos  y romanos  para 
disponer  en  absoluto  de  sus  destinos  (hablo  del  origen 
histórico,  no  porque  yo  acepte, esa  soberanía);  residía 
en  los  tiempos  de  la  Monarquía  gótico-hispana  en  el 
pueblo,  que  elegía  sus  Reyes,  los  cuales  se  presentaban 
ante  los  Concilios  para  prestar  juramento;,  júrame  uto 
que  recibía  el  Obispo  presidente,  y á que  contestaba 
con  esta  frase  inmortal:  Re®  eris  si  recia  /deis;  si  autem 
noíifacis,  no?i  eris ; residía  en  aquellos  Concilios  que  de- 
claraban nula  la  elección  de  Rey  hecha  en  una  insur- 
rección ó motín;  residía  en  tiempos  posteriores  en  el 
Parlamento  de  Caspe,  que  hacia  deponer  las  armas  á 


cinco  pretendientes  á una  Corona  que  invocaban  su  me- 
jor derecho  hereditario.  Así  se  entendía  en  aquellos 
tiempos  la  soberanía  nacional;  así  en  aquellos  tiempos 
la  voluntad  del  país  se  imponía  al  oficio  de  Rey. 

Los  Monarcas  de  los  siglos  XVI  y XVII  tuvieron 
fuerza,  tuvieron  medios  bastantes  para  reducir  este 
principio  á La  condición  de  principio  abstracto  eu  que  lo 
acepta  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Pero  hoy,  después  que  la  revolución  ha  venido  á rein- 
tegrar á los  pueblos  en  el  más  grande,  en  el  más  santo 
de  sus  derechos  políticos,  ¿quién  tiene  medios,  quién 
tiene  fuerza  ó demencia  bastante  para  intentar  lo  que 
realizaron  los  Monarcas  de  los  siglos  XVI  y XVII?  ¿Por 
qué,  pues,  no  habéis  aceptado  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional?  ¿Por  qué  no  lo  habéis  consignado  en  ese 
proyecto  constitucional?  ¿Amenguabais  por  eso  otros  Po- 
deres? No;  los  fortalecíais,  que  no  hay  mengua  para 
ningún  Poder  en  colocarse  al  amparo  de  la  voluntad  del 
país.  ¿O  es  que  creeis  que  el  principio  do  la  soberanía 
nacional  no  está  de  hecho  y de  derecho  por  encima  de 
todos  los  Poderes?  ¡ Ah!  Con  los  que  esto  crean  en  el  úl- 
timo tercio  del  siglo  XIX;  con  los  que  cierran  los  ojos 
ante  la  realidad  para  confundir  la  ceguedad  con  la  con- 
secuencia; con  los  que  no  han  aprendido  nada  en  me- 
dio de  las  catástrofes  que  han  presenciado;  con  los  que 
niegan  la  existencia  y eficacia  de  este  principio  que  se 
perpetúa  á través  de  la  historia;  con  los  que  lo  descono- 
cen y lo  anulan,  y por  desconocerlo  y anularlo  dan  lu* 
gar  á que  se  presente  como  la  muerte,  de  improviso, 
llamando  á las  puertas  de  un  país  con  la  voz  de  las  re* 
voluciones,  no  es  posible  discutir;  hay  que  decirles, 
recordando  á Napoleón  en  Campo-Formo;  ala  soberanía 
del  pueblo  es  como  el  sol;  está  ciego  el  que  no  1©  ve.» 

Señor  Presidente,  estoy  bastante  fatigado  y además 
es  ya  tarde... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión . » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  la  siguiente  comu- 
nicación y los  documentos  á que  la  misma  se  refieren: 
«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.;  En  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  en  los  artículos  46  y 47  de 
la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  tengo  la  honra  de  re- 
mitir á V.  EE,,  de  órden  de  £.  M, , para  conocimiento 
del  Congreso,  los  adjuntos  balances  correspondientes 
al  presupuesto  general  del  Estado  de  1874-7  5,  Dios 
guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Abril  de 
1876.  = Pedro  Sa la verría.  = Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á Ja  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á Jos  Sres  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr,  García  Camba  al  art,  80  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  {Véas? 
el  Apéndice  sexto  a este  Diario.) 


Se  concedió  licencia  al  Sr,  Domínguez  (D.  Lorenzo) 
para  atender  á asuntos  de  familia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Actas.» 
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I^eido  el  dictámen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
Teruel,  provincia  del  mismo  nombre  (Véase  el  Diario 
núm,  43 , sesión  del  21  del  actual),  y no  habiendo  quien 
pidiera  ia  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fuó 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  D.  An- 
tonio Quevedo  y Donis, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Quevedo  y Donis. » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  dere  - 
chos  de  arancel  la  tubería  do  hierro  con  destino  á la 
conducción  de  aguas  á RivadeselLa.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  al  Diario 
hú%.  39,  sesión  del  10  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESI DENTE:  Ábrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Si\  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  y al  pasar  á la  discusión  por  artícu- 
los, dijo 

El  Sr.  CAMFS:  Pido  que  se  cuente  el  número  de 
Sres.  Diputados,  porque  creo  que  no  somos  bastantes 
para  aprobar  un  dictamen  de  tanta  importancia  como 
éste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  tomará  la 
lista  de  los  Sres.  Diputados  que  se  hallen  en  el  salón.» 

Se  forma  la  lista,  y resulta  no  haber  presentes  más 
que  38  Sres,  Diputados, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  habiendo  más  que  38 
Sres.  Diputados  en  el  salón,  no  puede  seguirse  ade- 
lante. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS;  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  árdan.  Quisiera  que  S.  S.  tuviera  la 
bondad  de  mandar  leer  el  articulo  por  el  cual  no  puede 
seguir  una  discusión  ya  comenzada;  si  hubiese  eso  ar- 
tículo, yo  me  someterla  al  acuerdo  do  la  Mesa. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  necesita  el  número  de  70 
Sres.  Diputados  para  empezar  la  sesiou,  y deben  nece- 
sitarse también  para  continuar;  esto  es  indudable. 


El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Yo  creo  que  para  Ja 
discusión  de  un  artículo  de  un  dictamen  bastará  la  pre- 
sencia de  dos  6 de  tres  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  siempre 
que  no  haya  70  no  puede  haber  discusión. 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS;  Para  la  votación,  se- 
ñor Presidente,  es  para  cuando  se  necesitan  los  70. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Para  la  discusión,  créame 
S.  S. ; no  seria  discusión  lo  que  tuviese  lugar  ante  tres 
Diputados;  sería  eso  indecoroso  para  el  Congreso  y pa- 
ra los  Sres.  Diputados, 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Por  eso  me  he  permi- 
tido pedir  se  lea  el, artículo  del  Reglamento  que  no  per- 
mita en  semejante  caso  discutir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  art.  102  del  Begl amen- 
to, dice  que  para  abrir  la  sesión  se  necesita  la  presen- 
cia de  70  Diputados,  y couesa  sola  prescripción,  S S. 
que  tiene  buen  sentido,  y cualquiera  otro  que  lo  tenga 
menos,  tiene  bastante  para  concluir,  que  no  marcando 
el  Reglamento  menor  número  de  70  Sres.  Diputados  en 
ningún  otro  caso,  éste  es  el  número  que  debe  haber  pa- 
ra que  continúe  ia  sesión. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Conste  que  me  someto 
al  criterio  de  S,  S.,  aunque  no  esté  conforme  con  mi 
opinión. 

El  Sr,  EL  DU  A YEN:  Señor  Presidente,  desearla 
que  V,  S.  tuviera  la  bondad  de  mandar  leer  el  art,  102 
del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  Dice  así: 
a Art,  102.  Para  abrir  la  sesión  deben  hallarse  pre- 
sentes 70  Diputados  por  lo  menos , y este  número  bas- 
tará para  toda  resolución  que  no  sea  la  votación  defini- 
tiva de  proyectos  de  ley.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  De  manera  que  no  habien- 
do 70  Sres.  Diputados,  no  se  puede  tomar  ninguna  re- 
solución; y como  seiba  á tomar,  es  claro  que  no  pode- 
mos seguir  adelante  en  este  estado. 

Orden  del  dia  para  el  lunes  próximo:  dictámenes 
que  están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  MÚM.  44. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Hacienda,  declarando  leyes 
del  Reino  todas  las  resoluciones  expedidas  por  dicho  centro  desde  el  20  de  Se- 
tiembre de  1873,  que  tengan  carácter  legislativo. 


k LAS  CÓRTBS. 

Las  extraordinarias  circunstancias  del  período  tras- 
currido desde  que  en  20  de  Setiembre  de  1873  suspen- 
dieron las  Cortes  sus  tareas  hasta  que  S.  M,  el  Rey  so- 
lemnemente ha  abierto  de  nuevo  las  sesiones  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  han  sido  causa  de  que  los  di- 
versos Gobiernos  sucesivamente  establecidos  en  ese 
tiempo  se  hayan  visto  obligados  á expedir  y promulgar 
por  sí  solos  muchas  disposiciones  que  por  su  índole  de- 
berían, en  épocas  normales , emanar  de  la  autoridad 
del  Poder  legislativo. 

Mientras  éste  permaneció  inactivo  y silencioso,  ha 
habido  creaciones  de  nuevos  impuestos,  aumentos  de  ios 
antiguos,  modificaciones  de  algunos,  restablecimientos 
do  otros,  moratorias,  prórogas,  condonaciones  y com- 
pensaciones do  varios,  emisiones  de  títulos  de  la  deuda 
del  Estado,  empréstitos  no  autorizados  prevamente  por 
las  Córtes.  Las  necesidades  apremiantes  de  una  Haden- 
da  en  déficit,  y d©  dos  guerras  civiles  simultáneas  den- 
tro de  la  Península,  hicieron  imprescindible  y justifi- 


can el  ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Po- 
der ejecutivo  en  materias  financieras* 

Y como  en  éstas  la  responsabilidad  del  Estado  que- 
da empeñada  por  las  obligaciones  que  en  su  nombre  ad- 
quieren los  Gobiernos,  y conviene  á su  crédito  que  se 
respeten  y convaliden  los  compromisos  contraidos  para 
su  servicio,  el  Ministro  que  suscribe,  al  cumplir  con  su 
deber  de  dar  á las  Córtes  noticia  de  lo  hecho  y de  pe- 
dirles su  aprobación  en  el  siguiente  proyecto  d©  ley, 
que  les  somete  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros 
y previa  la  autorización  de  S,  MtJ  no  se  refiere  solo  á 
los  actos  del  presente  Gobierno,  sino  á los  de  todos  los 
que  ha  habido  entre  la  última  y la  actual  legislatura* 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  leyes  del  Reino  todas 
las  resoluciones  que  han  sido  expedidas  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  desde  ©i  20  de  Setiembre  d©  1873,  y 
que  tengan  carácter  legislativo. 

Madrid  22  de  Abril  d©  1876.= El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Salaverría, 
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de  las  disposiciones  de  carácter  legislativo  dictadas  por  el  Ministerio  de  Hacienda 

desde  el  50  de  Setiembre  de  1873. 


de&rden.  i'üciiAs.  EXTRAOTO  DE  LAS  DISPOSICIONES. 


Haciendo  extensivas  las  disposiciones  de  las  leyes  de  4 de  Julio  y 5 de  Agos- 
to del  mismo  año  á los  vencimientos  de  las  letras  y pagarés  del  Tesoro  de  los 
meses  de  Octubre,  Noviembre  y Diciembre,  y renovando  en  su.  consecuencia 
dichos  valores  con  el  descuento  de  12  por  100  anual,  aeura álable  al  capital, 
por  un  plazo  de  otros  dos  meses. 

Autorizando  una  emisión  de  títulos  de  la  renta  perpetua  exterior  al  3 
por  100  por  un  capital  nominal  de  270  millones  de  escudos  para  obtener  un 
préstamo  efectivo  de  100  millones  de  pesetas,  destinados  en  virtud  de  la  ley 
de  13  del  propio  mes  á las  atenciones  de  la  guerra, 

3 2 do  Octubre. Estableciendo  los  impuestos  extraordinarios  siguientes: 

Uno  denominado  de  carga  y policio,  naval  sobre  los  productos  que  se  expor- 
ten por  las  aduanas  nacionales. 

Otro,  representado  por  sellos  de  5 y 10  céntimos  de  peseta,  que  se  distin- 
guirán con  la  inscripción  impuesto  de  guerra. 

Otro  de  un  3 por  100  sobre  el  producto  líquido  de  las  minas  de  hierro  y 
hulla,  y de  5 por  100  sobre  el  producto  líquido  de  las  minas  de  las  demás 
sustancias. 

Otro  de  un  5 por  100  sobre  el  importe  de  los  presupuestos  de  ingresos  de 
las  Corporaciones  municipales. 

Otro  sobre  los  coches  de  lujo,  denominado  de  carruajes,  y 
Otro  sobre  las  gmertas,  ventanas  y balcones. 

4 II  de  ídem.  . . , , , , Declarando  obligados  á los  cazadores  de  oficio  con  armas  de  fuego  al  pago 

de  la  contribución  industrial, 

5 17  de  ídem  Eximiendo  del  pago  de  los  derechos  de  aduanas  á la  introducción  de  tres 

cánones  extranjeros  destinados  á la  defensa  de  Granollers,  y haciendo  extensi- 
vo este  acuerdo  á casos  análogos. 

6 26  de  idom.  Declarando  exento  del  pago  de  derechos  de  aduanas  la  importación  do  fu- 

siles extranjeros  para  los  Voluntarios  de  la  villa  de  San  Feliu  de  Guixols  y 
para  los  de  Palamós , y ampliando  esta  franquicia  á casos  semejantes. 

7 24  de  Noviembre,  . , Mandando  que  se  admitan  cu  pago  de  la  mitad  del  primer  plazo  del  em- 

préstito nacional  de  175  millones  de  pesetas  toda  clase  de  valores  amortiza- 
dos y no  satisfechos,  y los  intereses  vencidos  de  la  deuda  publica  del  Tesoro, 
y de  la  Caja  de  Depósitos. 

S 22  de  Diciembre,  . , . Estableciendo  en  la  villa  de  Puigcerdá  un  arbitrio  extraordinario  y tran- 

sitorio de  guerra,  consistente  en  una  peseta  por  cada  bulto  cuyo  peso  no  ex- 
ceda de  20  kilogramos  que  se  introduzca  en  el  distrito  municipal  directa- 
mente del  extranjero. 

9 26  de  ídem Abriendo  una  suscricion  de  ISO  millones  de  pesetas  en  billetes  hipoteca- 

rios del  Tesoro  con  interés  de  8 por  100  y 5 por  100  de  amortización  anual, 
admisibles  por  todo  su  valor  nominal  en  equivalencia  de  los  pagarés  de  los 
compradores  de  bienes,  destinados  á garantizar  la  referida  amortización,  y 
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facultando  á los  suscrifcores  para  entregar  como  efectivo  on  pago  de  la  suscri- 
cion  cupones  vencidos  de  la  deuda  pública,  de  la  del  Tesoro  y de  la  Caja  de 
Depósitos. 

10  14  de  Enero  de  1874.  Suprimiendo  el  impuesto  extraordinario  de  guerra  de  carga  y policía  naval 

creado  por  el  decreto  de  2 de  Octubre  de  1873. 

11  15  de  ídem Pro  rogando  hasta  el  31  del  actual  el  plazo  concedido  en  el  art.  I,°  del  de- 

creto de  15  de  Diciembre  para  el  pago  del  segundo  vencimiento  del  emprés- 
tito nacional;  dictando  medidas  para  hacerlo  efectivo  de  los  contribuyentes 
morosos,  y señalando  la  época  para  el  cobro  del  resto  del  mismo  empréstito. 

12  18  de  idcm*  Autorizando  tina  emisión  de  300  millones  de  escudos  nominales  de  renta 

perpetua  interior  de  3 por  100  para  garantía  de  un  anticipo  de  100  millones 
de  francos  hecho  al  Tesoro  por  el  Banco  de  París  y de  los  Países -Bajos,  y de 
las  operaciones  de  crédito  que  se  realicen  en  virtud  de  la  autorización  conce- 
dida por  el  art,  4/  de  la  loy  de  1 3 de  Setiembre  de  1873,  y disponiendo  que 
en  el  caso  de  la  falta  de  pago  á su  vencimiento  y de  que  los  acreedores  quie- 
ran proceder  á la  venta  de  los  lítalos,  se  consideren  estos  valores  de  libre 
circulación. 


13  26  de  Idem Aprobando  el  pliego  de  condiciones  para  obtener  por  subasta  un  anticipo 

de  25  millones  de  pesetas,  bajo  la  garantía  de  la  renta  del  sello  del  Estado, 
y reintegrable  por  partes  iguales  en  el  período  de  cinco  años. 

14  31  de  ídem Suprimiendo  el  impuesto  transitorio  sobre  puertas,  ventanas  y balcones, 

creado  por  el  decreto  de  2 de  Octubre  de  1873. 

15  3 de  Febrero, Declarando  permanente  el  crédito  de  100  millones  de  pesetas  concedido 

por  el  art.  4.°  de  la  ley  de  13  de  Setiembre  do  1873  con  destino  á los  gastos 
de  la  guerra;  autorizando  á los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  para  distribuirlo 
entre  todos  los  servicios  de  los  presupuestos  ordinarios  y de  los  extraordinarios 
que  lo  exijan,  con  la  condición  de  participar  al  de  Hacienda,  al  Tribunal  de 
Cuentas,  á la  Dirección  del  Tesoro  y á la  Intervención  general  las  distribucio- 


nes que  efectúen;  disponiendo  que  el  propio  crédito  se  cubra  con  los  recursos 
creados  por  el  decreto  de  2 de  Octubre,  con  el  préstamo  de  25  millones  garan- 
tido por  la  renta  dei  sello  del  Estado,  y con  las  operaciones  que  realice  el  Go- 
bierno; y finalmente,  que  se  considere  como  crédito  disponible  en  el  presupues- 
to de  la  Guerra  para  el  armamento  y equipo  dei  ejército,  la  suma  que  realice 
el  Tesoro  por  la  redención  del  servicio  militar. 

16  5 de  ídem.. Declarando  exigible  de  todos  los  contribuyentes  el  anticipo  reintegrable 

autorizado  por  la  ley  de  25  de  Agosto  de  1873;  disponiendo  que  se  proceda  á su 
repartimiento,  incluyendo  on  él  los  bienes  pertenecientes  a¡  Estado;  determi- 
nando los  plazos  y forma  en  que  deba  verificarse  el  pago,  y acordando  que 
se  admitan  por  todo  su  valor  en  pago  de  la  mitad  de  cada  uno  de  dichos  pla- 
zos los  valores  expresados  en  el  art.  3/  del  decreto  de  15  de  Enero. 

17  Idem  de  Idem, . . . . , Disponiendo  que  el  arbitrio  concedido  por  el  decreto  de  22  de  Diciembre 

de  1873  á la  villa  de  Puígcerdá,  consista  cu  una  peseta  por  cada  bulto  cuyo 
peso  exceda  de  20  kilogramos  que  se  introduzca  en  el  distrito  municipal  di- 
rectamente del  extranjero. 


18  12  de  ídem  . . , , . Haciendo  la  misma  declaración  que  ei  anterior. 

19  16  de  ídem . . Concediendo  una  indemnización  de  125.000  pesetas  áD.  Teodoro  Robles, 

empresario  del  teatro  de  la  Opera,  á condición  de  no  suspender  las  funciones 
en  dicho  coliseo,  y acordando  que  el  pago  de  esta  cantidad  se  efectúe  con 
cargo  á un  crédito  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  de  1873-74, 


20  22  de  idem,  Dejando  sin  efecto  retroactivo  el  artículo  12  de  la  icy  de  6 de  Agosto 

de  1873,  que  suprimió  las  cesantías  de  los  Ministros,  y declarando  en  vigor 
las  disposiciones  que  regían  anteriormente  sobre  el  particular. 
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21  24  de  Febrero  de  1874  Declarando  subsistente  el  contrato  y la  concesión  hecha  del  Monasterio  del 

Escorial  á la  Congregación  de  Padres  escolapios,  en  virtud  de  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros  de  9 de  Octubre  de  1872,  y raod ideando  la  cláusula  oc- 
tava de  dicho  contrato  en  el  sentido  de  que  corresponde  al  Gobierno  la  desig- 
nación para  las  6f}  pensiones  del  colegio  establecido  por  la  propia  Congregación. 

22  26  de  ídem.  . * * . . . Disponiendo  que  Jos  recibos  expedidos  en  cumplimiento  del  decreto  de  18 

de  Setiembre  de  1878  por  el  valor  de  los  caballos  requisados  á virtud  de  la 
ley  de  6 de  Agosto,  se  admitan  por  todo  su  importe  en  pago  de  la  mitad  de 
las  cuotas  del  empréstito  de  175  míLlores  de  pesetas* 

23  3 de  Marzo.  . ....  Concediendo  la  franquicia  de  derechos  de  aduanas  á la  introducción  de  dos 

carruajes  para  trasportar  heridos,  efectos  sanitarios  y material  de  ambulan- 
cia, solicitada  por  la  sección  central  de  señoras  de  la  Cruz  Roja,  para  dedicar- 
los á su  benéfica  institución. 


24  9 de  Idem  ,,**,*.  Acordando  qne  en  sustitución  del  sello  del  im  puesto  extraordinario  de 

guerra  sobre  los  billetes  de  la  lotería  nacional,  se  reduzca  en  un  2 por  100  la 
parte  asignada  al  pago  de  premios  ó ganancias  de  jugadores,  y determinan- 
do las  operaciones  que  en  su  consecuencia  deben  practicarse  en  cada  sorteo. 

25  Idem  de  idem Derogando  el  decreto  de  9 de  Agosto  de  1871,  qne  concedió  á los  gober- 


nadores facultades  en  el  ramo  de  Hacienda  en  casos  excepcionales. 

26  13  de  idem . Cediendo  gratuitamente  á los  individuos  del  ejército  y armada  las  existen-* 

cias  de  cigarrillos  de  papel  de  labores  antiguas. 

27  19  de  idem,  * , . * . . * Creando  un  Raneo  nacional  bajo  Ja  base  del  de  España,  con  un  capital  de 

100  millones  de  pesetas,  representado  por  200.000  acciones,  y sin  perjuicio 
de  elevarlo  hasta  150  millones  en  caso  necesario;  disponiendo  qne  la  duración 
de  dicho  Raneo  sea  de  treinta  años,  y que  funcione  como  único  de  emisión  con 
la  facultad  de  expedir  billetes  al  portador  por  el  quíntuplo  do  su  capital  efec- 
tivo y con  el  deber  de  conservar  en  sus  cajas  en  metálico,  barras  de  oro  6 
plata,  la  cuarta  parte  cuando  menos  del  importe  de  los  billetes  en  circula- 
ción; declarando  en  liquidación  todos  los  Bancos  de  emisión  y descuento  exis- 
tentes á la  fecha  del  decreto,  y dictando  otras  disposiciones  concernientes  al 
mismo  asunto* 

28  10  de  Abril.  Autorizando  una  emisión  de  títulos  do  la  renta  interior  al  3 por  100  en  can- 

tidad de  200  millones  de  escudos  nominales,  para  constituir  garantías  interi- 
nas en  el  Raneo  de  España  por  las  letras  que  dicho  Establecimiento  debía  acep- 
tar para  saldar  en  1.a  de  Mayo  siguiente  los  créditos  contra  el  Tesoro  del  Ban- 
co de  París  y de  Jos  Países -Bajos. 

20  7 de  Mayo. , Concediendo  á D.  Manuel  Catalina,  empresario  del  teatro  de  Apolo  de  esta 

córte,  una  indemnización  de  25.000  pesetas  por  las  pérdidas  que  ha  sufrido 
en  la  representación  de  obras  dramáticas,  y acordando  que  su  pago  se  impute 
á un  crédito  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  1873  á 74, 


30  26  de  Junio. Aprobando  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordina- 

rios para  el  año  económico  do  1874-75,  fijando  el  limite  de  la  deuda  flotan- 
te del  Tesoro;  dictando  disposiciones  sobre  el  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da y amortización  de  bonos  del  Tesoro;  fijando  en  un  18  por  100  la  contri- 
bución territorial,  y en  un  1 por  100  los  gastos  de  cobranza  y partidas  falli- 
das; aumentando  en  una  novena  parte  en  concepto  de  impuesto  extraordina- 
rio de  guerra  esta  contribución  y la  industrial;  eí  descuento  gradual  de  los 
funcionarios  públicos,  cuyas  asignaciones  excedan  de  1.000  pesetas  anuales; 
el  20  por  100  que  se  exige  á los  perceptores  de  cargas  de  justicia,  y el  5 por 
100  con  que  contribuían  los  productos  líquidos  de  la  riqueza  minera;  dictan- 
do otras  disposiciones  para  aumentar  los  recursos  de!  Erario,  y autorizando 
Ja  recogida  de  Jas  carpetas  de  billetes  hipotecarios  que  se  hubiesen  emitido. 

31  26  de  Junio. , Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  parar  convenir  con  los  tenedores  de 

cupones  de  la  deuda  exterior  la  forma  de  pago  de  los  vencidos  en  1 ,°  de  Ju- 
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lio  de  dicho  año,  destinando  á cumplir  dicha  obligación  los  pagarés  aproes-* 
dentes  de  la  venta  de  las  minas  de  Eíotinto,  y 25  millones  de  pesetas  anua- 
les, distribuidos  por  iguales  partes  en  cada  trimestre,  para  la  amortización  de 
dichos  cupones;  mandando  que  esta  amortización  se  haga  por  subasta  publi- 
ca, y haciendo  otras  prevenciones  del  caso. 

32 

26  de  Junio  de  1374. 

Prohibiendo  las  emisiones  de  renta  perpetua  interior  y exterior  para  el 
pago  de  la  tercera  parte  de  intereses;  eximiendo  á éstos  del  impuesto  de 
5 por  100,  y acordando  la  manera  de  abonar  los  respectivos  á los  semestres 
anteriores  á 31  de  Diciembre  de  1372. 

33 

Idem  de  ídem. 

Dictando  reglas  para  el  pago  de  los  cupones  de  la  deuda  interior  y exte- 
rior, de  los  bonos  del  Tesoro,  de  las  obligaciones  del  Estado  por  ferro- carri- 
les, acciones  de  obras  públicas,  billetes  y resguardos  de  la  Caja  de  Depósitos 
y para  el  de  los  efectos  amortizados  en  los  semestres  de  l.°  de  Julio  de  1873, 
1/  de  Enero  y l*°  de  Julio  de  1874;  disponiendo  que  continúen  admitiéndo- 
se dichos  valores  por  el  50  por  200  de  Las  cuotas  del  empréstito  extraordi- 
nario de  guerra,  y previniendo  que  en  el  ejercicio  de  1874-75  se  abonen  en 
metálico  los  intereses  de  los  bonos  y de  los  billetes  y resguardos  de  la  Caja 
de  depósitos. 

34 

Idem  de  ídem 

Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  convenir  con  los  tenedores  áJ 
la  deuda  nacional  la  manera  de  reducir  los  intereses* 

35 

Idem  de  Ídem,  . * , * . 

Acordando  una  emisión  de  250  millones  de  pesetas  en  bonos  del  Tesoro, 
garantidos  por  los  bienes  nacionales  pendientes  de  venta  y los  pagarés  de  la 
misma  procedencia;  disponiendo  que  estos  valores,  amortizables  en  veinte  años, 
disfruten  el  interés  de  6 por  100  anual,  se  admitan  por  todo  su  valor  en  pa- 
go de  bienes  desamortizados  y se  destinen  á extinguir  la  deuda  Sotante  y á 
satisfacer  los  valores  amortizados  y los  intereses  de  los  cupones  de  los  dos 
semestres  vencidos,  en  la  forma  que  indica,  y facultando  el  canje  de  los  bi- 
lletes del  Tesoro  en  circulación  por  los  propíos  bonos. 

36 

Idem  de  ídem* 

Prorogando  por  tres  meses  oí  pago  de  las  letras  y pagarés  del  Tesoro 
vencidos  desde  la  publicación  de  este  decreto  hasta  30  de  Setiembre, 

37 

13  de  Agosto 

Estableciendo  en  la  villa  de  Bilbao  un  arbitrio  transitorio  de  guerra  con 
aplicación  á enjugar  el  déficit  del  presupuesto  municipal,  producido  por  los 
gastos  de  la  defensa  de  la  misma,  y á solventar  la  deuda  que  ha  contraido 
aquel  Ayuntamiento,  cuyo  arbitrio  consistirá  en  un  recargo  ^de  50  céntimos 
de  peseta  en  tonelada  de  mineral  de  hierro  que  se  embarque  en  la  Ría  y Abra 
para  la  Península  y el  extranjero. 

38 

1 9 de  Ídem 

Imponiendo  un  recargo  de  8 por  100  sobre  las  cuotas  de  la  contribu- 
ción industrial  y do  comercio  con  destino  á las  atenciones  municipales. 

39 

17  de  Setiembre 

Declarando  que  el  descuento  de  la  novena  parte  impuesto  por  el  decreto 
de  presupuestos  del  26  de  Junio  del  mismo  año  al  ordinario  sobre  sueldos  y 
asignaciones  no  alcanza  al  que  sufren  los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito y armada. 

40 

Idem  de  id 

Creando  un  premio  de  625  pesetas  en  cada  nno  de  los  sorteos  de  la  lote- 
ría nacional  para  las  huérfanas  solteras  y menores  de  edad  de  militares  y pa- 
triotas muertos  á manos  de  los  partidarios  del  absolutismo  desde  1/  de  Octu- 
bre de  1868,  y dictando  las  formalidades  que  deSen  observarse  para  ia  de- 
claración y pago  de  estas  pensiones. 

41 

3 de  Noviembre,  . * . , 

Reformando  la  base  establecida  por  el  decreto  de  26  do  Junio  para  la 

exacción  del  impuesto  extraordinario  de  guerra  sobre  cereales  en  las  poblacio- 
nes cuyo  encabezamiento  se  había  declarado  obligatorio;  disponiendo  que  el 
impuesto  consista  en  el  90  por  200  del  que  los  corresponda  por  el  cupo  do  con  - 
sumos  fijado  en  los  repartimientos,  cuando  el  que  les  baya  tocado  por  cereales 
exceda  de  dicho  tanto  por  ciento,  y declarando  no  sujetos  á.  modificación  los 
cupos  de  las  poblaciones  que  fueron  concertados  con  la  Hacienda, 
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42 

I de  Enero  de  1875 

Disponiendo  que  los  empleados  de  t odos  loa  ramos  dependientes  del  MimV 
terio  de  Hacienda,  sin  distinción  alg  una,  pueden  ser  separados  libremente  sin 
sujeción  á lo  que  en  contrarío  di?  pongan  los  reglamentos,  les  cuales  se  con- 
sideran derogados  en  esta  parte. 

43 

14  de  ídem . * 

Fijando  provisionalmente  en  7 mili  enes  de  pesetas  la  dotación  de  S.  M. 
el  Roy  D.  Alfonso  XII;  disponiendo  que  las  pensiones  señaladas  á las  cla- 
ses pasivas  de  la  Real  Casa  se  abonen,  mientras  otra  cosa  do  se  determine, 
en  la  forma  prevenida  por  la  ley  de  28  de  Febrero  de  2873,  y acordando  la 
entrega  á la  administración  de  dicha  Real  Casa  de  los  palacios,  jardines  y de- 
más bienes  destinados  al  uso  y servicio  del  Monarca. 

4 4 

15  de  ídem. 

Ampliando  en  38.360,659  pesetas  los  créditos  para  obligaciones  eclesiás- 
ticas que  figuran  en  la  sección  tercera  del  presupuesto  de  gastos  del  Estado 
para  1874-75;  disponiendo  que  esta  ampliación  se  entienda  solamente  en  la 
parte  proporcional  á satisfacer  los  créditos  que  se  devenguen  en  el  segundo 
semestre  del  mismo  año  económico,  y acordando  que  los  atrasos  que  resulten 
al  clero  por  obligaciones  de  los  presupuestos  anteriores  y del  corriente  deven- 
gadas y no  satisfechas  sean  objeto  de  una  liquidación. 

45 

Idem  de  Ídem 

Aprobando  el  convenio  celebrado  entre  el  Ministro  de  Hacienda  y el  co- 
misionado del  Consejo  de  tenedores  de  valores  extranjeros  para  el  pago  de  los 
cupones  de  la  deuda  exterior  vencidos  en  1873  y primer  semestre  de  1874; 
autorizando  la  emisión  de  títulos  de  dicha  renta  por  un  capital  nominal  de 
42.500*000  pesos  fuertes,  y disponiendo  que  si  esta  cantidad  y el  producto 
líquido  de  los  pagares  de  compradores  de  las  minas  de  Riotinto,  que  por  el 
mencionado  contrato  se  aplican  también  al  pago  de  los  tres  cupones  referidos 
no  alcanzasen  á cubrir  su  total  importe,  se  amplíe  Ja  emisión  de  títulos  en  la 
cifra  necesaria)  previa  Real  autorización. 

46 

20  de  ídem, 

Autorizando  el  pago  de  los  haberes  que  dejaron  de  satisfacerse  en  los  últi- 
mos años  por  causas  políticas  á los  cesan  tos  y jubilados  de  todos  los  Ministe- 
rios y á los  militares  de  cuartel  ó de  reemplazo. 

47 

28  de  ídem. . ...... 

Aprobando  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas,  importantes  pesetas 
2L626.528  para  el  segundo  semestre  del  año  económico  de  1874-75. 

48 

15  de  Febrero 

Ampliando  hasta  62. 600.000  pesos  fuertes  el  capital  nominal  de  la  emisión 
de  títulos  de  la  deuda  del  exterior,  autorizada  por  el  Real  decreto  de  15  de 
Enero. 

49 

27  de  idein. ....... 

Estableciendo  en  la  villa  de  Irán  un  arbitrio  de  guerra  consistente  en  50 
céntimos  de  peseta  por  cada  bulto  procedente  del  extranjero  que  se  despache 
en  las  aduanas  de  aquella  localidad  , y en  otros  50  céntimos  por  tonelada 
de  mineral  de  hierro  y demás  metales  que  se  exporten  para  la  Península  ó 
para  el  extranjero. 

50 

3 de  Marzo. 

Estableciendo  un  arbitrio  de  guerra  en  la  ciudad  de  Santander,  con  destino 
á los  gastos  de  fortificación  y defensa  de  aquella  plaza,  consistente  en  un  de- 
recho módico  sobre  la  entrada,  salida  y tránsito  de  mercancías. 

5l 

1 3 de  ídem , 

Disponiendo  el  reintegro  al  Consejo  de  gobierno  y administración  del  fondo 
de  redención  y enganches  del  servicio  militar  de  los  6.250.000  pesetas  que 
anticipó  al  Tesoro  en  virtud  de  la  ley  de  8 de  Agosto  de  1866,  y el  pago  de 
los  intereses  devengados  y no  satisfechos. 

52 

2t)  de  ídem. . ...... 

Suprimiendo  las  expendedurías  de  tabacos  habanos ; autorizando  á la  Ha- 
cienda para  adquirir  las  existencias  de  los  mismos  al  precio  que  resultase  de 
las  facturas  de  las  fábricas,  pólizas  de  seguros,  conocimientos  de  fletes  y otros 
gastos,  y determinando  las  bonificaciones  que  debían  hacerse  á los  dueños  de 
dichos  tabacos. 

53 

3 de  Abril. 

Ampliando  en  la  cantidad  total  de  8 L 600.650  pesetas  los  créditos  aproba- 
dos por  el  decreto  de  presupuestos  de  26  de  Junio  de  1374  para  atender  á 
los  diferentes  servicios  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
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2 a DE  ABRIL  DE  1876. 


Kúmero 
cte  árdan. 


PECHAS. 


EXTRACTO  DE  LAS  DISPOSICIONES, 


54  17  de  Abril  de  1875 . Otorgando  álas  Carpo  mcíoneshnumclpales  rebajas  y moratorias  por  razón  de 

sus  encabezamientos  de  los  impuestos  de  consumos,  cereales  y sal  del  presu- 
puesto de  1874-75;  declarando  admisibles  en  pago  do  estos  débitos,  del 
suprimido  impuesto  personal  y de  cualquier  otro  concepto,  los  créditos  de  las 
mismas  Corporaciones  por  atrasos  como  partícipes  de  las  rentas,  por  intereses 
de  sus  inscripciones  de  deuda  co  nsolidada  al  3 por  100  devengados  basta  fin 
de  Junio  de  1374,  y por  cualquiera  otro  derecho  á cargo  del  Tesoro. 

55  20  de  Idem Disponiendo  que  no  puedan  celebrarse  rifas  sin  previa  licencia;  que  estas  se 

concreten  á bienes  muebles,  inmuebles  y semovientes,  y se  verifiquen  con 
arreglo  á los  sorteos  de  la  lotería  nacional ; que  satisfagan  un  impuesto  sobre 
el  valor  total  de  los  billetes  de  que  consten , suprimiéndose  el  sello  de  guerra 
y el  de  timbre  de  los  mismos;  y fina] mente,  que  se  observen  otras  medidas 
sobre  el  particular* 


56  8 de  Mayo.  Determinando  la  tarifa  que  debe  regir  para  los  encabezamientos  del  im- 

puesto de  consumos,  y para  la  administración  de  los  mismos  derechos  por 
cuenta  del  Estado  en  el  año  de  1875-76  y siguientes, 

57  18  de  ídem*  .***,.,  Disponiendo  que  el  sello  de  5 céntimos  de  peseta  sobre  la  venta  de  objetos* 

establecido  por  el  decreto  de  26  de  Junio  de  1874,  se  exija  en  la  de  las  cajas  de 
fósforos  solamente  cuando  el  importe  de  ellas  llegue  ó exceda  del  valor  de  2 


pesetas  50  céntimos;  que  ingresen  en  el  Tesoro  por  cuenta  del  descubierto  en 
que  se  hallaba  el  gremio  de  fabricantes  de  fósforos  á consecuencia  del  encabe- 
zamiento de  este  impuesto,  la  fianza  prestada  y los  fondos  existentes  en  la  caja 
déla  sociedad  al  disolverse  el  sindicato,  y que  se  considere  rescindido  el  con- 
trato de  encabezamiento. 

58  21  de  Ídem  Derogando  el  art.  5*°  del  decreto  de  19  de  Octubre  de  1868,  que  im- 

ponía á las  cajas  publicas  el  deber  de  recibir  sin  limitación  alguna  la  mone- 
da de  bronce,  y disponiendo  que  en  los  iugresos  del  Tesoro  y en  los  pagos 
sucesivos  se  admita  y entregue  dicha  moneda  en  ¡a  proporción  señalada  para 
la  de  cobre  en  las  disposiciones  vigentes. 


59  10  de  Junio*  ,*.*,*  Reformando  Las  tarifas  para  la  venta  de  tabacos  desde  l.°  de  Julio  si- 

guiente. 

60  12  de  ídem Disponiendo  que  se  abone  á los  establecimientos  de  instrucción  pública  y 


beneficencia,  cuyos  bienes  fueron  desamortizados,  mientras  que  no  pueda 
atenderse  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda,  el  importe  déla  renta  líquida 
que  les  producían  dichos  bienes  antes  de  su  enajenación. 

61  Idem  do  ídem Acordando  la  emisión  de  títulos  representativos  del  empréstito  de  175  mi- 

llones de  pesetas,  autorizado  por  la  ley  de  25  de  Agosto  de  1873;  su  canje 
por  los  resguardos  provisionales  entregados  á los  contribuyentes,  y su  admi- 
sión en  pago  del  10  por  100  del  cupo  para  el  Tesoro  de  las  contribuciones  ter- 
ritorial é industrial,  correspondientes  al  ano  económico  de  1875-76* 

62  Idem  do  i lem, Condonando  el  70  por  100  de  los  débitos  de  primeros  contribuyentes  k fa- 

vor de!  Tesoro  público  hasta  fin  de  1850,  y el  50  por  100  de  los  correspon- 
dientes á la  época  de  1.*  de  Enero  de  1851  á fin  de  Junio  de  1870;  declaran- 
do compensable  ei  resto  de  unos  y otros  con  los  créditos  k cargo  del  Tesoro, 
que  especifica,  y la  totalidad  do  los  respectivos  á segundos  contribuyentes,  y 
resolviendo  que  estos  beneficios  no  alcanzan  á los  deudores  por  los  ramos  que 
corren  á cargo  de  las  Direcciones  de  Propiedades  y derechos  del  Estado  y 
Rentas  estancadas,  ni  á los  que  lo  sean  como  tesoreros,  depositarios,  admi- 
nistradores 6 recaudadores  de  contribuciones  y rentas  públicas. 

63  17  de  Ídem  t Suspendiendo  la  aplicación  de  la  base  quinta  del  Apéndice  letra  (7  de  la  ley  de 

presupuestos  de  1,°  de  Julio  do  1869,  por  la  cual  debian  reducirse  gradual- 
mente desde  1.a  de  Julio  de  1875  los  derechos  extraordinarios  de  aduanas 
hasta  llegar  al  maximun  del  tipo  de  los  fiscales* 


APENDICE  FRIMEBO  AL  NÍTM.  44, 
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Námero 
de  orden. 


FECHAS. 


EXTRACTO  DE  LAS  DISPOSICIONES. 


64 

65 

66 


67 
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22  de  Junio  de  1875.  Declarando  vigentes  para  el  ano  económico  de  1875-76  unos  presupuestos 
iguales  á ios  aprobados  por  decreto  de  26  de  Junio  de  1874, 

17  de  Julio Fijando  en  375.000  pesetas  anuales  la  asignación  provisional  de  la  Sere- 

nísima Señora  Princesa  de  Asturias, 

Idem  de  ídem.  » , , , . Prorogando  hasta  31  de  Diciembre  siguiente  el  plazo  concedido  por  la  ley 


de  26  de  Diciembre  de  1872,  para  que  los  contribuyentes  cuyos  débitos  se 
hayan  hecho  efectivos  medíante  la  adjudicación  de  fincas  á la  Hacienda  pue- 
dan retrotraerlas  en  la  forma  prevenida  por  la  misma  ley,  pero  sin  opción  á las 
rentas  que  hubieren  producido,  y sin  quedar  obligados  al  pago  del  impuesto 
de  derechos  reales  por  estas  traslaciones  de  dominio, 

24  de  ídem , * Declarando  único  en  su  clase  el  Banco  Hipotecario  de  España  creado  por  la 

ley  de  2 de  Diciembre  de  1872;  reconociéndole  la  facultad  de  comprar  y ven- 
der las  cédulas  ú obligaciones  que  emite,  y la  de  emplear  sus  fondos  en  las 
operaciones  de  que  tratan  los  artículos  24  y 25  de  dicha  ley,  y el  7.°  de  sus 
estatutos  en  préstamos  que  ofrezcan  garantías,  y determinando  que  en  vez  de 
tres  subgobernador  os  para  la  administración  det  mismo  haya  dos,  uno  de  los 
cuales,  así  como  el  gobernador,  serán  precisamente  españoles  y de  nombra- 
miento Real. 

II  de  Agosto.  , Disponiendo  la  amortización  de  ios  billetes  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro 

y la  emisión,  en  lugar  de  estos  valores,  de  títulos  de  la  deuda  consolidada  in- 
terior hasta  1.500  millones  de  pesetas  nominales  para  garantías  de  los  prés- 
tamos que  se  hagan  al  Tesoro,  y de  las  que  en  otra  clase  de  valores  se  hayan 
dado  al  Banco  de  España  y al  Hipotecario. 

14  de  Setiembre.,  , , Previniendo  que  además  de  los  créditos  amortizados  y vencidos  que  se 
reciben  en  las  operaciones  del  Tesoro,  se  admitan  los  cupones  de  la  deuda  de 
los  dos  últimos  semestres. 


7G  18  de  idem, Derogando  el  decreto  de  9 de  Marzo  de  1874,  y concediendo  á los  goberna- 
dores las  facultades  que  les  conferia  en  el  ramo  de  Hacienna  el  de  29  de 
Agosto  de  1871. 

71  6 de  Noviembre,  , , . Eximiendo  de!  pago  del  impuesto  de  hipotecas  ó de  traslaciones  do  dominio 

los  actos  y contratos  anteriores  á l/de  Enero  de  1873,  siempre  que  los  docu- 
mentos correspondientes  se  presenten  en  las  oficinas  liquidadoras  dentro  del 
plazo  improrogable  que  concluirá  en  30  de  Junio  de  1876, 

72  8 de  Enero  1876.  ,,  Haciendo  extensivas  las  disposiciones  del  decreto  de  14  de  Setiembre  de 

1875,  sobre  admisión  de  valores  en  las  operaciones  del  Tesoro,  á los  cupones 
de  la  deuda  pública  vencidos  en  31  de  Diciembre  de  1875. 

Madrid  22  de  Abril  de  1876.  = Pedro  Salaverría, 
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apéndice  segundo  al  NTTM.  44, 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyectos  de  ley,  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  el  presu- 
puesto general  para  el  año  económico  de  1876-77;  arreglo  de  la  deuda  del 

Tesoro,  y de  la  del  Estado . 

PRESUPUESTO  GENERÁL 

para  el  afío  económico  de  1876  á 1877, 


A LAS  CÓRTE3. 

Al  presentar  el  Gobierno  de  S.  M«  á las  Cortes » por 
primera  vez  reunidas  en  el  reinado  de  D,  Alfonso  XII ? 
los  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  próximo 
año  de  1876-77»  bien  quisiera  poder  hacerlo  en  condi- 
ciones menos  difíciles  y extremas  que  aquellas  en  que 
se  encuentra  la  Hacienda  nacional. 

Aunque  la  paz  felizmente  alcanzada  en  la  Penínsu- 
sula»  poniendo  término  á los  desastres  de  la  guerra  y 
evitando  la  completa  ruina  del  país»  Tenga  á descargar 
para  lo  sucesivo  de  enormes  y apremiantes  obligaciones 
al  Tesoro,  no  por  esto  la  situación  económica  ba  dejado 
de  ser  penosa  y el  más  árduo  y trasce  uden tal  de  los  pro- 
blemas que  deben  resolver  los  Poderes  públicos* 

Ya  antes  de  qu£  la  reciente  y hoy  concluida  guer- 
ra agravara  los  males  hasta  límites  inesperados*  era  el 
estado  de  la  Hacienda  objeto  para  todos  de  la  más  gran- 
de preocupación.  Los  frecuentes  y profundos  cambios 
en  el  órden  político ; la  incesante  sucesión  de  hombres 
ó instituciones;  el  espíritu  de  innovación  dominante  en 
las  esferas  del  Poder  por  algunos  años*  realizando  las  re- 
formas sin  dar  tiempo  á que  los  métodos  y los  sistemas 
pasasen  por  la  experimentación  necesaria;  las  supresio-  , 
nes  de  Impuestos  importantísimos»  haciendo  indispensa- 
bles empréstitos  grandes  y repetidos  en  el  período  de 


mayor  depresión  y decadencia  del  crédito  público;  la 
pérdida  de  la  tradición  de  los  negocios,  por  esa  continua 
remoción  de  las  cosas  sin  plan  fijo  para  llegar  á un  es- 
tablecimiento rentístico  en  que  al  cabo  de  tiempo  pu- 
diera contar  el  Estado  con  los  medios  de  hacer  frente 
con  desahogo  á sus  necesidad  a des  y cumplir  con  inte- 
gridad sus  compromisos,  todo  debía  conducir  á que  se 
llegara  al  caso  de  alterar  y suspender  dos  años  ha  el 
pago  de  los  intereses  de  la  deuda  pública»  y de  que  nos 
hallemos  hoy  estrechados  por  la  penuria,  muy  distantes 
de  la  anhelada  igualación  de  los  presupuestos,  y forza- 
dos á recurrir  á los  procedimientos  de  las  circunstan- 
cias más  criticas  y aflictivas. 

Enumerar  una  á una  las  causas  que  más  inmediata- 
mente han  producido  Ja  situación  que  lamentamos,  solo 
conduciría  á polémicas  é imputaciones  estériles  para  re* 
mediarla.  Lo  patriótico,  lo  conveniente  al  bien  general 
es  que,  conocida  aquella  en  toda  su  extensión,  procu- 
remos sin  intereses  de  partido  ni  vanidades  de  escuela 
allegar  lo  que  más  pronto  y mejor  pueda  colocar  la  Ha- 
cienda en  condiciones  de  regularidad  y órden,  sin  las 
cuales  todas  las  funciones  de  la  Admiuistracion  y del 
Gobierno  se  hacen  imposibles.  Teniendo  que  reñejar  el 
nuevo  presupuesto  en  sus  cifras  y en  sus  disposiciones 
toda  la  realidad  de  los  hechos  pasados,  necesario  es  qner 
antes  de  tratar  de  ellas,  exponga  el  Gobierno  con  ente* 
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22  DE  ABRIL  DE  1876. 


ra  franqueza  y con  cuanta  exactitud  sea  posible  el  es- 
tado presente  de  la  Hacienda,  ampliado  hasta  el  dia  en 
que  debe  comenzar  el  próximo  ejercicio.  De  esta  ma- 
nera, lo  mismo  las  Górtes  que  los  acreedores,  los  con  - 
tribuyentes  que  los  servidores  y clases  dependientes  del 
Estado,  juzgarán  hasta  qué  punto  la  necesidad  impone 
á todos  sacrificios  que  como  nadie  deplora  el  Gobierno, 
pero  que  se  hacen  inevitables  si  en  lo  futuro  no  han  de 
ser  todavía  mayores, 

SITUACION  DE  LA  HACIENDA, 

La  situación  de  la  Hacienda  del  Estado,  como  la  de 
los  particulares,  se  aprecia  por  dos  términos,  el  pasivo  y 
el  activo , 6 sean  sus  deudas  y sus  haberes,  con  la  dife- 
rencia  de  que  las  Naciones  tienen  otra  esfera,  otros  ele- 
mentos para  vencer  con  el  tiempo  los  conflictos  eo  que 
aparezcan  en  nn  instante  dado  de  su  vida.  Para  evitar 
grandes  errores  á que  induce  el  no  depurarlos  bien,  y 
el  proceder  sin  la  debida  prudencia  en  la  estimación  de 
su  eficacia  y realidad,  el  Ministro  que  sucribe  quizá 
baga  una  depuración  excesivamente  minuciosa  á juicio 
de  algunos;  mas  la  experiencia  le  ha  ensenado  que  es 
mejor  en  estos  asuntos  excederse  per  la  desconfianza,  que 
entregarse  á esperanzas,  que  no  siempre  se  realizan. 

Hechas  estas  indicaciones,  principiará  el  Gobierno 
por  exponer  la  importancia  de  la  deuda  pública  en  sus 
diversas  acepciones,  porque  ella  constituye  la  principal 
y más  pesada  de  las  cargas  del  Tesoro,  siendo  Ja  mayor 
de  las  dificultades  el  atenderla,  según  exige  el  cumpli- 
miento de  los  sagrados  compromisos  contraídos  por  el 
Estado. 

Los  presupuestos  han  comprendido  las  obligaciones 
de  la  deuda  bajo  dos  títulos  ó conceptos  generales,  á 
saber: 

Deuda  del  Estado.  — Deuda  del  Tesoro , 

Abraza  el  primero  las  deudas  perpétuas  ó consolida- 
das que  solo  exigen  el  pago  dei  interés  anual;  las  que 
devengando  interés  son  amortizables  por  largas  anua- 
lidades, y lasque  sin  interés  han  de  extinguirse  también 
con  lentitud  por  medio  de  asignaciones  anuales.  De  la 
administración  de  estas  deudas  se  halla  encargada  la 
Junta  directiva,  y sobre  ella  ejercen  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores  vigilancia  é inspección  constantes. 

En  el  otro  concepto,  ó sea  la  deuda  del  Tesoro,  ad- 
ministrada por  la  Dirección  general  del  mismo,  figuran, 
bajo  el  título  de  deuda  flotante , las  reembolsad  les  en  ca- 
pital é intereses  á plazos  fijos,  generalmente  cortos  con 
relación  á aquellas  otras  deudas  amortizables,  y las  que 
por  excepción  se  hayan  Contraído  en  condiciones  espe  - 
cíales  de  amplitud  para  el  reembolso. 

Además  hay  que  contar  con  las  obligaciones  pen-  í 
dientes  de  pago  de  los  presupuestos,  que  conservan  su 
primera  forma  hasta  ser  satisfechas,  bien  con  el  produc- 
to de  los  impuestos,  6 con  los  recursos  que  el  Tesoro 
levante  con  su  crédito. 

Sabido  ea  que,  tratándose  de  la  deuda  pública  en 


general,  aquellos  capitales,  aunque  cuantiosos,  cuyo 
reembolso  no  es  obligatorio  para  el  Estado,  solo  deben 
ser  considerados  por  la  entidad  de  los  intereses  que 
anualmente  exigen. 

La  última  de  las  publicaciones  que  han  dado  á co- 
nocer la  importancia  de  la  deuda  en  todos  conceptos, 
se  hizo  con  fecha  lo  de  Mayo  de  1874,  al  decretarse  en 
26  de  Judío  siguiente  él  presupuesto  de  1874-75.  No 
resultaban  entre  aquellos  algunos  y no  insignificantes 
débitos,  que  ya  por  entonces  hacían  mucho  mayor  la 
suma  general  de  la  deuda,  al  paso  que  se  comprendían 
otros  que  en  realidad  no  la  constituían  por  no  haberse 
consumado  su  negociación. 

Además,  al  comparar  las  cifras  de  dicha  publica- 
ción con  las  que  en  el  dia  se  manifiestan,  hay  que  te- 
ner presente  que  ai  cabo  de  dos  anos  se  han  efectuado: 

Emisiones  de  deuda  consolidada  inferior  al  3 por 
100  por  el  reconocimiento,  liquidación  y conversión  de 
antiguos  créditos  según  el  arreglo  de  1851;  por  pago  á 
las  Corporaciones  civiles  del  valor  de  sus  bienes  des- 
amortizados, y para  garantir  préstamos  al  Tesoro. 

Emisión  de  la  misma  deuda,  exterior,  para  satisfa- 
cer el  70  por  100  de  los  intereses  de  la  propia  deuda  cor- 
respondientes á tres  semestres  desde  1/  de  Enero  de 
1873  á fin  de  Junio  de  1874. 

Emisión  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles 
al  6 por  100,  para  abonar  á las  empresas  las  subven- 
clones  directas  otorgadas  en  las  leyes;  las  equivalentes 
á la  franquicia  de  los  derechos  de  aduanas  del  material 
que  importen  del  extranjero,  y los  auxilies  con  calidad 
de  reintegro  concedidos  á algunas. 

Emisión  de  una  segunda  serie  de  bonos  del  Tesoro 
amortizables  con  el  producto  de  las  ventas  de  bienes  na^ 
dónales. 

Emisiones  de  pagarés,  letras  y otros  efectos,  distin- 
guidos bajo  el  título  de  deuda  flotante  para  pagar  servi- 
cios de  los  presupuestos  anteriores  y corriente. 

Por  último,  hay  que  considerar  que  necesariamente, 
después  de  dos  años  de  una  guerra  tan  costosa,  que  por 
si  sola  consumía  la  casi  totalidad  de  las  rentas  y con- 
tribuciones, la  masa  general  de  obligaciones  de  los  pre- 
supuestos que  tienen  que  aparecer  pendientes  de  pago, 
hubiéraseles  ó no  asignado  crédito  en  los  dos  presupues 
tos  de  1874-75  y 1875-76,  como  sucede  con  los  inte- 
reses de  la  deuda,  deberán  tomarse  en  cuenta  al  com- 
parar en  esta  parte  los  datos  de  Mayo  de  1874  y los 
actuales. 

Aunque  insignificantes  en  su  importancia  respecto 
de  las  otras  deudas,  es  del  caso  mencionar  aquí  las  del 
personal  y material  del  Tesoro,  que  á su  vez,  por  efecto 
de  nuevos  reconocimientos,  liquidaciones  y amortizacio- 
nes han  experimentado  la  alteración  correspondiente. 

Débitos  de  la  Hacían  da. 

Síguendo  el  órden  délas  dos  grandes  clasificaciones 
antes  indicadas  de  deuda  del  Estado  y deuda'  del  Tesoro , 
á continuación  se  expone  lo  que  resultaba  el  29  de  Fe- 
brero último: 


APÉNDICE  SEGUNDO  AI.  NÚM.  44. 


3 


Deuda  del  Estado  en  circulación  definitivamente  liquidada  y convertida , 


Deuda  reconocida  á los  Estados-Unidos  al  5 por  100., 


Consolidada  exterior  al  3 
por  100.  i - 


¡ Consolidada  exterior  ai  3 por 
100,  comprendida  la  nece- 
saria para  pago  de  los  se- 
mestres vencidos  basta  30 
de  Judío  de  1874,  


Consolidada  interior  al  3/ 
por  100,  


' Consolidada  interior  represen- 
tada en  títulos  aL  portador  é 

inscripciones, 

Jldem  en  inscripciones  & favor 
de  las  corporaciones  civiles 
leva  á favor  del  clero,  no  im 
putables  á su  dotación,  • . 
,ldeai  cuyos  intereses  se  le  Im- 
putan, por  lo  que  no  han 


de  la  deuda 

Idem  por  renta  líquida  vita- 
licia,   


Jl  morttsadles  con  interés. 


uno  de  amortización,  , , 
lem  de  obras  públicas  al 
mo  interés  y amortización. 


anual  de  interés. 


Á mor  tizadles  si  ti  interés. 


j Deuda  del  personal. 
Deuda  del  material. 


Capitales. 

Intereses, 

Amortización, 

TOTAL 

de  la  obligación 
anual. 

Pesetas , 

Pesetas, 

Pesetas. 

Pesetas. 

♦ 

3,000.000 

150,000 

150.000 

4,107.760.700 

123.232.821 

)> 

123.232.821 

3.550.093.979 

106.502.820 

)> 

106.502.820 

380.324.798 

11.409.744 

}) 

11.409.744 

11,813.910 

354.417 

» 

354,417 

1 j 

356.746.919 

» 

» 

» 

120.663 

3.61» 

3.619 

18.025.000 

1.081.500 

1.999.000 

3.080.500 

13.459.000 

807.540 

520,000 

1.327.540 

l 

551.825.500 

33.109.530 

5,875,000 

38.984.530 

23.165.780 

171.862 

i) 

62.500 

1,250.000 

62.500 

1.250.000 

125.000 

9.016.508.1 11 

276.714.491 

9.706.500 

286.420.991 

Ha  de  advertirse  que  las  acciones  de  carreteras  prin- 
cipalmente y las  de  obras  publicas  creadas  con  amorti- 
zación compuesta,  al  sobrevenir  la  suspensión  decretada 
en  36  de  Junio  de  1874  tenían  á su  favor  por  la  acu- 
mulación sucesiva  del  fundo  de  amortización  cantidades 
proporcionadas  á las  anualidades  trascurridas  desde  la 
emisión  de  estos  valores,  faltando  á algunos  tan  solo  po- 
cos anos  para  la  amortización  total. 

No  se  comprenden  en  el  estado  anterior,  porque  no 
constituyen  realmente  todavía  deuda,  Jos  títulos  de  la 
consolidada  interior  emitidos  cu  1874  y 187o  para  ga- 
rantir préstamos  del  Tesoro  por  una  sama  nominal  de 
pesetas,  2.901.449.500  y délos  cuales  se  han  pignorado 
en  los  Bancos  do  España  y Francia  2,376.384.250  pe- 
setas, existiendo  en  las  Cajas  públicas  todavía  pesetas 
525,065.250. 

Tampoco  se  han  incluido  títulos  de  antiguas  deu- 
das liquidadas  y convertibles  en  consolidada  al  3 por 
100  según  el  arreglo  de  1851,  importantes  pesetas 
220.143.038,  cuya  cantidad  deberá  tener  considerable 
baja,  ya  porque  gran  parte  de  los  documentos  de  que 
se  trata  se  habrán  perdido  en  el  trascurso  de  los  años? 


ya  porque  otros  muchos  deberán  incurrir  en  caducidad 
si  se  aplican  las  disposiciones  dictadas  ó que  se  dicten 
en  adelante  con  este  objeto. 

Mas  no  pueden  limitarse,  por  desgracia,  á las  can- 
tidades y conceptos  que  van  expresados,  lo  que  á titulo 
de  la  deuda  del  Estado,  administrada,  como  se  ha  dicho, 
por  la  Junta  directiva  del  ramo,  ha  de  tenerse  en  cuen- 
ta para  graduar  la  importancia  de  aquella  tanto  en  su 
capital  cuanto  en  sus  intereses  vencidos  y futuros. 

Hay  que  agregar: 

1. "  Las  deudas  antiguas  pendientes  de  reconoci- 
miento y liquidación,  comprendidas  en  el  arreglo  de 
1851,  que  habrán  de  abonarse  según  la  legislación  vi- 
gente en  consolidada  interior  al  3 por  109,  calculadas 
en  pesetas  133,000,000,  pero  que  disminuirán  consi- 
derablemente aplicadas  que  sean  también  las  disposi- 
ciones de  cad acidad  acordadas  y las  que  se  acuerden  de 
nuevo, 

2. °  Los  restos  poco  considerables  pendientes  también 
de  liquidación  de  la  deuda  del  personal,  y ios  de  la  del 
material  que  han  de  acrecer  la  amortizable. 

3. °  Los  créditos  de  mucha  importancia  en  favor  dQ 
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las  Corporaciones  civiles  por  el  producto  de  las  ventas 
ya  realizadas  de  sus  bienes  no  convertidos  aún  en  dea- 
da  consolidada  al  cambio  de  cotización  de  la  fecha  en 
que  se  han  recaudado  y se  recauden  los  plazos  de  las  com- 
pras, cayos  créditos  en  efectivo  ascienden  á pesetas 
184.292  504,  según  el  siguiente  pormenor: 

PESETAS, 


Importe  de  liquidaciones  aprobadas  y 
pendientes  de  conversión  de  inscrip- 
ciones  * * , . 56.944.204 

Liquidaciones  formadas,  pendientes  de 

esámen  y aprobación, , . , . 40,848,300 

Créditos  aun  no  liquidados  de  plazos  ya 

cobrados  (cálculo) * 50,000.000 

En  pagarés  pendientes  de  cobro  y ven- 
cimientos, á liquidar  cuando  aquellos 
se  hagan  efectivos,  37.000.000 


184.292.504 


4.*  Las  subvenciones  directas,  las  correspondientes 
á la  franquicia  de  aduanas  y los  auxilios  reintegrables 
no  devengados  á liquidados  todavía,  concedidos  á las 
empresas  de  ferro-carriles,  abonables  en  obligaciones  al 
curso  de  cotización  de  la  fecha  de  la  aprobación  de  las 
obras  las  dos  primeras;  y á razón  de  50  por  100  la  úl- 


tima, cuyos  créditos  son  también  bastante  importantes, 
aun  limitados  á las  líneas  en  construcción  que  tienen 
concedidas: 

PESETAS. 


Por  subvenciones  directas, , ( . * 42,834,264 

Por  franquicia  de  aduanas 24,035.169 

Por  auxilios  reintegrables 38.288.135 


105.157.568 


5/  Los  intereses  de  la  deuda  consolidada  y amor- 
ti z able  interior  y exterior  vencidos  en  fin  de  Diciembre 
de  1874  y Junio  y Diciembre  de  1875,  que  ascenderán, 
rebajados  ios  admitidos  en  operaciones  del  Tesoro,  á 
395.071,7^6  pesetas. 

Faltando  el  conocimiento  preciso  de  la  suma  real  y 
efectiva  de  alguna  de  las  deudas  que  acaban  de  men- 
cionarse, así  como  los  cambios  á que  se  ha  de  regular 
la  conversión  de  las  que  desde  luego  son  convertibles 
eu  consolidado  y obligaciones  de  ferro-carriles,  y el  que 
se  adoptase  en  el  caso  de  haberse  de  considerar  también 
en  consolidado  los  intereses  atrasados,  es  difícil  fijar 
con  precisión  lo  que  por  estos  conceptos  hay  que  aña- 
dir á la  suma  definitivamente  liquidada  y convertida  de 
deuda  del  Estado  en  circulación  actualmente,  mientras 
no  se  resuelven  diferentes  cuestiones. 


Deuda  del  Tesoro, 


Constituían  esta  deuda  en  la  citada  fecha  de  29  de  Febrero  los  conceptos  siguientes: 

Deuda  titulada  flotante,  comprendidos  capital  é intereses  ó descuento  basta  el  respectivo  vencimiento,  ga- 
rantida casi  en  su  totalidad  con  títulos  al  3 por  100  y bonos  del  Tesoro: 

PESETAS, 


Pagarés,  delegaciones  y letras  por  operaciones  con  el  Banco  de  España.,  . * . 170.279.618 

Idem  á favor  de  otros  establecimientos  y particulares  sobre  la  Caja  Central  del  Tesoro.. 137,074.007 

Letras  á cargo  de  la  Comisión  de  Hacienda  eu  París  y Lóndres.  . < , . 193.476.369 


Pagarés  á favor  de  la  empresa  del  timbre  procedentes  del  anticipo  de  25.660.000  de  pesetas, 
según  su  contrato  de  arrendamiento,  reintegrable  por  anualidades  con  el  producto  de  la  ren- 
ta, al  respecto  de  5.000,000.  — Capital  é intereses. 

Préstamo  de  los  Sres,  Fould,  reembolsadle  á razón  de  francos  2.575.000  cada  año,  Incluidos 

capital  ó intereses  ...... . , , * 

Préstamo  de  los  Sres,  Eostchild  sobre  el  producto  de  las  minas  de  Almadén,  reembolsable  con 
el  mismo  por  anualidades  á razón  de  pesetas  3.750.000  cada  una,  incluidos  capital  é in- 
tereses   . 

^rédito  de  la  Caja  de  Depósitos  por  sus  antiguos  anticipos  al  Tesoro,  procedentes  de 


Intereses  reu- 
Capitales.  cides. 


Depósitos  voluntarios  al  6 por  100  de  interés  y 5 por  100  de 
amortización  anual. . 

47.267.000 

800.000 

Depósitos  al  4 por  100  correspondientes  & Ayuntamientos  por 
la  tercera  parte  del  producto  de  las  ventas  de  sus  bienes,  .... 

50.000.000 

10.000.000 

97.267.000 

10.800.000 

Crédito  del  Consejo  do  Redenciones  del  servicio  militar 

Empréstito  nacional  forzoso  decretado  en  1873  con  interés  de  6 por  100,  á contar  desde 
1/  de  Julio  de  1875,  reembolsable  eu  diez  anualidades,  admisibles  en  cuenta  de  las  contribu- 
ciones directas 


500.829.994 

19,833.333 

29.612.500 

90.000.000 


108.067.000 
28.163.157 

136.500.000 


913.005.984 
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PESETAS. 


Simé  anterior 

Créditos  de  los  partícipes  en  las  rentas  y contribuciones  

Bonos  del  Tesoro  en  circulación  con  interés  de  6 por  IQQ,  amortizabas  con  el  producto  de 
la  venta  de  bienes  desamortizados,  6 en  su  defecto  á razón  del  5 por  100  del  capital  en  ca- 
da ano; 


Intereses  ven- 
Capí  tal  os.  cidos. 


Primera  serie 

1 O 1 A f\  A A 

Segunda  serie  . * . . * 

1^.140.000 

O i 0 n Aftiv 

£f , i U . U 0 V) 

170. 057.000 

14.270.000 

(No  se  comprenden  los  que  el  Tesoro  posee,  importantes  353.87g.000  pesetas,  de  los  cua- 
les se  hallan  pignorados  349.972,500  y existentes  en  Caja  3,905.500.) 

Abonarés  de  calderilla  catalana, , * , . # 

Cartas  de  pago  de  préstamos  por  obligaciones  formalizadas  ya  con  cargo  á sus  respectivos  pre- 
supuestos, trasformadas  en  aquellos  créditos,  # B 

Amortización  de  cupones  y otros  créditos  atrasados  hasta  fin  de  Junio  de  1374  por  medio 
de  subastas,  según  el  decreto  fecha  26  de  dicho  mes  y ano: 


Admitidos  en  subastas,  tt  ti  ^ 953  j 

Pendientes  para  las  subastas  sucesivas.  49,704.275 


Obligaciones  comprendidas  en  los  presupuestos,  excluidas  las  correspondientes  á ia  deuda 
del  Estado  y del  Tesoro,  por  haberse  hecho  mención  de  ellas  anteriormente: 


913.005,984 

5.625.000 


184.327.000 

3.261,462 

10.935,786 

67.662,426 


, J ; (,  . -J  ; , i 

PRESUPUESTO 

PRESUPUESTO 
corriente,  inclusas 

de  1874-75, 

las  resultas  por  los 
anteriores  á 1874-75 

TOTAL. 

Cargas  de  justicia 

1 .063.413 

1.425.551 

Clases  pasivas. , 

11.805.855 

17.338.841 

Presidencia., . . , ,T  , # # 

» 

» 

Estado. 

» 

r 

í) 

Gracia  y Justicia  ¡ fcivile3'  ■ * ■ 

1 Idem  eclesiásticas . . . 1 4 

3(31.765 

272.123 

633.888 

14.403.233 

19.397.761 

Guerra 

43.794.106 

65,324.759 

Marina.  * 

3.671.387 

3.930.722 

Gobernación 

1.598.736 

2,275.297 

Fomento 

4.659.730 

7.759.857 

Hacienda 

5.991.107 

6.846,608 

37.723.594 

87.259.690 

124.983.284 

Atrasos  del  clero  por  la  época  en  que  no 

figuró  esta  obligación  en  los  pre- 

supuestos,  según  cálculo, . , 

100.000.000 

224. 983. 284 

224.983,284 


Total  importe  de  la  deuda  del  Tesoro,,  , . . 1.418,800.942 


Pero  á esta  totalidad  de  la  deuda  del  Tesoro  por  fin 
de  Febrero,  habrá  que  aumentar  la  que  resulte  por  la 
liquidación  de  muchos  servicios,  principalmente  en  el 
ramo  de  Guerra,  y por  la  que  pueda  ofrecer  el  presu- 
puesto corriente  en  el  período  Testante  hasta  la  termi- 
nación del  ejercicio,  que  es  cuando  presentará  todo  su 
déficit.  El  cálculo  formado  permite  asegurar  que  no 
bajará  de  100.000,000  de  pesetas  la  cantidad  que  por 
este  concepto  debe  considerarse  como  aumento  de  la 
deuda  del  Tesoro,  y que  de  consiguiente  puede  supo- 
nerse su  total  importe  en  1,518.800.000  pesetas. 


Créditos  ó haber  da  la  Hacienda. 

Después  de  haber  dado  á conocer,  quizás  coa  dema- 
siada, pero  necesaria  prolijidad,  los  débitos  de  la  Ha- 
cienda, se  debe  ahora  manifestar  sus  créditos  en  fin  de 
Febrero. 

Forman  este  haber: 

1/  Los  fondos  existentes  en  las  Cajas, 

2.*  El  valor  de  las  contribuciones,  rentas,  impues- 
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tos  y derechos  comprendidos  en  los  presupuestos,  pen- 
dientes de  recaudación. 

3,°  Los  créditos  que  á su  favor  tiene  el  Tesoro 
contra  varios  por  gastos  y anticipaciones  reintegrables 
en  diferentes  conceptos. 


4/  Los  inmuebles  y efectos  declarados  en  estado  de 
venta  propios  del  Estado. 

5/  Las  obligaciones  de  los  compradores  de  los  bie- 
nes desamortizados  y otros  valores  negociables. 


peseta#. 


Las  existencias  en  las  Cajas  ascendían  á. 


Las  contribuciones  y demás  conceptos  del  presupuesto  de  ingresos  pendientes  de  recau- 
dación eran  los  siguientes: 


presupuesto 

de  1BU-7& 

PRESUPUESTO 
corriente,  inclusas  las 
resulta  a de  los  ante- 
riores, y por  el  emprés- 
tito nacional. 

TOTAL, 

Contribuciones  directas.  

29.131.603,58 

24.315.983,30 

53.447.586,88 

Impuestos  indirectos  y recursos 
eventuales 

13.268.487,09 

14.547.949,83 

27,816.436,92 

Sello  del  Estado,  tabacos  y otros 
servicios  explotados  por  la 
Administración  , , , * 

11.340.212,67 

845.408,49 

12.185.621,10 

Rentas  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado 

6.214.201,85 

192,347,33 

6.406.549,18 

Contribuciones  extraordinarias 
de  guerra,  comprendido  el 
empréstito  nacional  forzoso  de 
175  millones 

17. 150. 530, 59 

45.357.418,52 

62.507.949,11 

77.105.035,78 

85.259.107,47 

— — — 1 02.304. 1 43,25 

Alcances  de  todas  clases  y ramos. * * 13.842.439 

* 

Resultas  de  anteriores  presupuestos  . 

Hasta  fin  de  1849  de  todos  ios  recursos  y contribu- 
ciones extinguidas . 36.840.930 

Desde  1850  k fin  de  Junio  de  1870 50.098.809 

Desde  1.a  de  Julio  de  1870  hasta  fin  de  Junio 

de  1874 88.737.245 

— 175.077.044 

Los  créditos  por  gastos  reintegrables  y anticipaciones  del  Tesoro  á 
varios: 

Resto  á cobrar  de  la  indemnización  de  Marruecos  por  gastos  de  la  guerra 

con  aquel  Imperio , . . 18,977.680 

Idem  de  la  de  Cochinchina  por  id.  id . 5.000.000 

23.977.686 

Para  cubrir  obligaciones  á cargo  de  los  presupuestos  de  Ultramar  reinte- 
grables por  aquellas  cajas.  47. 697.707 

Para  auxiliar  con  arreglo  á la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861  á los  que 

sufrieron  pérdidas  en  las  inundaciones  de  aquel  abo.  543.120 

Para  atender  por  cuenta  de  los  respectivos  Ayuntamientos  al  personal  y 

material  de  profesores  de  instrucción  primaria.  . 5.250.320 

Para  auxiliar  á diferentes  Diputaciones  y Ayuntamientos  por  distintos 

motivos.  . * 6.131.194 

Por  cuenta  de  la  Junta  de  moneda  catalana . 33,254 

Por  id.  de  la  Junta  de  carreteras  de  Cataluña. 464.263 


25.852,298 


351.883.026,25 


84.097,644 


461,833.468,25 
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ífííítfmJ4 * * 

Inmuebles  y otros  efectos  declarados  en  estado  do  venta: 

Valor  tasación * 
Pesetas. 


Bienes  del  Estado  incluso  el  20  por  100  de  propios Lñ. 935.0 13 

Procedentes  del  clero * . * * * . » 123.307. 583 

Idem  del  Patrimonio  de  la  Corona..  . 2.191.525 

Idem  de  Corporaciones  civiles. 10(5,060.720 


Eu  junto.  . . . . 247.494.841 


Efectos  del  material  de  Guerra,  Marina  y otros  servicios,  mandado  enajenar: 

Aunque  se  supone  por  muchos  de  un  gran  valor  este  material,  las  administraciones  de  Guer- 
ra y de  Marina  lo  niegan  y consideran  aquel  necesario  parala  construcción  del  moderno.. 

Obligaciones  de  compradores  de  bienes  desamor  tizados  y otros  valores  negociables. 


OBLIGACIONES 

de  ventas  ante ri ores  á la  ley  de  I.° 


VENCIMIENTOS 

de  Mayo  (te  1855. 

A papel.  A metálico . 

PAGARES 
por  ventas  he  ellas  con 
arreglo  á dicha  ley. 

TOTAL. 

Plazos  vencidos 

13.560,145,40 

» 

68.225.812,03 

81.785.957,43 

A vencer  en  1875-76. 

. » 

6.928,99 

21,313.076,76 

21.320.005,75 

Idem  en  1876  77.,.  . 

ií 

6.089,06 

34,604.813,26 

34.610.912,32 

Idem  en  1877-78 

)>, 

6.089,06 

33.826.970,90 

33.833.059,96 

Idem  en  1878-79 . , . * 

)> 

6.089,06 

31.766.123,85 

31.772.212,91 

Idem  en  1879-80 .... 

6.089,06 

29.124.801,60 

29.130,390,66 

Idem  en  1880-8 1 . , . . 

>> 

6.089,06 

25,072.902.30 

25.078.991,36 

Idem  en  1881-82 . . . . 

>> 

6,089,06 

20.828.145,70 

20.834.234,76 

Idem  en  1882-83. . , , 

)) 

6.089,06 

26.545,903,30 

26.551.992,36 

Idem  en  1883-84 . * . , 

y> 

6.089,06 

20.997,218,76 

21.003.307,82 

Idem  en  1884-85,  „ , * 

4.650,04 

16.374.611,00 

16.379. 261,64 

Idem  en  1885-86  . , . . 

)> 

3.881,31 

9.898.616,60 

9.902.497,91 

Idem  en  1886-87, . . , 

» 

600 

5.578.100,18 

5.578.700,13 

Idem  en  1887-88 .... 

n 

600 

3.965, 136,60 

3.965.736,60 

Idem  en  1888 '89.  , . . 

w 

600 

2.119.775,50 

2.120.375,50 

Ídem  en  1889-90 .... 

a 

j> 

1.539.760,90 

1.539.760,90 

Idem  en  1890  -91  . . * * 

» 

)} 

1.458.100,65 

1.458.100,65 

Idem  en  1891-92, . * . 

a 

Yi 

601.795,15 

601.795,15 

Idem  en  1892-93, , . , 

)) 

>) 

229.310,40 

229.310,40 

Idem  en  1893-94, . , , 

» 

ií 

168.314,50 

168.314,50 

Pagarés  á clasificar  por 
efecto  de  reparos. . , 

)> 

w 

17.325.006,64 

17.325.006,64 

Totales 

13,560.145,40 

65.972,82 

371.464.297,18 

385.090.415,40 

Conviene  tener  presente  que  la  mayor  parte  de  las  obligaciones  expresadas  son  pagade- 
ras por  los  compradores  que  las  suscriben  en  bonos  del  Tesoro  al  80  por  100  en  las  proceden- 
tes de  ventas  anteriores  al  2S  de  Octubre  de  1868,  y á la  par  en  las  de  ventas  sucesivas. 
Valores  negociables: 

No  se  aprecian  los  títulos  al  3 por  100  propios  del  Estado,  aunque  pigno- 
rados en  gran  parte,  ni  los  existentes  en  Cajas,  cuyo  valor  nominal  es  de  2,901.449,500 
como  tampoco  los  bonos  del  Tesoro  que  están  en  igual  caso  y se  ha  mani- 
festado ascendían  á , . . , * 353.878.000 

porque  según  se  propone  por  el  Gobierno,  han  de  cancelarse  á medida  que  vayan  liberándo- 
se por  el  pago  6 conversión  de  la  deuda  flotante  que  garantizan. 


461.833.468,25 


247.494.841 


» 


385*090.415,40 


1.094.418.724,65 
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QaUjfcacion  del  haber , 

Descendiendo  á calificar  la  parte  de  los  créditos  referidos  que  puede  considerarse  cobrable,  resulta: 

PESETAS. 


1/  Que  son  en  totalidad  efectivos  los  fondos  existentes  en  las  Cajas,  ascendentes  como 

se  ba  dicho  á 

2/  Que  do  los  que  aparecen  por  contribuciones,  impuestos  y derechos  comprendidos  en 


presupuestos,  podrán  realizarse: 

De  los  presupuestos  hasta  fin  de  1849. . . . 1.000.000 

Idem  de  1850  á Junio  de  1870.  . . 10*000.000 

Idem  de  l.*  de  Julio  do  1870  á fin  de  Junio  de  1874. 40*000.000 

De  los  ejercicios  de  1874-75  y 187.5-76..  70.000.000 

De  las  contribuciones  y recargos  extraordinarios  de  guerra  últimamente  es- 
tablecidos „ * 6.000,000 

No  se  comprende  lo  que  falta  cobrar  del  empréstito  forzoso  nacional,  porque 
constituyendo  una  nueva  deuda,  no  puede  considerarse  como  recurso  para 
el  Tesoro, 

De  alcances. * * , * , * , ■ , . , . * , t , * 5.000.000 


3*°  Que  de  las  anticipaciones  reintegrables  bien  pueden  eliminarse  las  que  son  cargo 
de  las  Cajas  de  Ultramar,  atendido  que  en  el  estado  de  penuria  en  que  se  hallan 
nada  debe  esperarse  de  allí,  por  lo  menos  mientras  la  paz  no  se  restablezca  en  la 
isla  de  Cuba,  por  lo  cual  la  parte  realizable  de  esta  clase  de  créditos  hay  que  li- 
mitarla á lo  que  suponen  las  indemnizaciones  do  Marruecos  y Gochlnchina  y las 
hechas  á las  Corporaciones  populares,  lo  cual  no  podrá  exceder  de, . , 

4. a  Que  do  los  385.090*415  pesetas,  valor  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  des- 

amortizados, deben  bajarse  25,000.000  de  pesetas  para  cubrir  las  quiebras  y anu- 
laciones de  ventas,  52.500,000  importe  del  capital  é intereses  de  los  billetes  hi- 
potecarios del  Banco  de  España  y 48,600*000  de  intereses  que  devengarán  bas- 
ta su  extinción  los  bonos  del  Tesoro  negociados;  y que  de  consiguiente  solo  son 
recurso  para  el  pago  del  capital  de  dichos  bonos  y otras  atenciones  del  Tesoro.  . 

5. *  Que  de  los  inmuebles  y efectos  en  estado  de  venta  únicamente  forman  parte  del  ha- 

ber efectivo  de  la  Hacienda  el  valor  de  los  de  propiedad  del  Estado  y los  proce- 
dentes del  clero,  pues  el  de  los  correspondientes  á Corporaciones  civiles  lleva  á 
la  deuda  del  Estado  el  aumento  consiguiente  al  producto  de  la  venta  de  los  bie- 
nes; que  no  es  dable  en  el  dia  hacer  de  todo  esto  nna  evaluación  aproximada  á 
cansa  de  la  carencia  de  datos  formales  y seguros  en  que  fundarlo,  por  lo  que  so- 
lamente puede  considerarse  como  recurso  el  valor  de  los  bienes  del  Estado,  clero 
y Patrimonio,  apreciados  en  141.434.121  pesetas:  pero  de  muy  lejana  realización, 
y que  por  lo  mismo  no  pueden  servir  para  el  pago  de  obligaciones  tan  inmedia- 
tas como  son  las  del  Tesoro. 

Y 6.D  Que  por  consecuencia  de  esta  clasificación  los  créditos  de  la  Hacienda  cobrables  por 
fin  de  Febrero  último  solo  son  de  apreciar  en 


25*852.298 


132,000.000 


36*377,686 


258,900.000 


» 


453*129*984 


Besümen  de  la  situación  de  la  Hacienda, 

No  es  fácil  á primera  vista  extraer  de  esa  inmensi- 
dad de  débitos  y créditos,  de  condiciones  tan  especia- 
les como  diversas,  el  resultado  claro  y concreto  que 
Ofrecen,  ni  comprender  tampoco  las  delicadas  cuestio- 
nes que  entrenan. 

Sin  embargo,  ha ceso  necesario  presentar  las  cosas 
de  modo  que  todos  puedan  distinguirlas  claramente  sin 
dudas  ni  confusiones,  y esto  podrá  conseguirse  resu- 
miéndolas en  los  términos  siguientes: 

1/  La  deuda  consolidada  y la  amortizable  con  in- 
terés ry  sin  él  en  plena  y definitiva  circulación  forma 
uu  capital  de  9.016*508*111  pesetas,  y la  anual! ■ 
dad  de  sus  intereses  y amortización  importa  pesetas 
286.420*991 

2/  Este  capital,  y de  consiguiente  sus  intereses  y 
amortizaciones  anuales,  tienen  que  sufrir  aumentos  por 
efecto  de  la  conversión,  reconocimiento,  liquidación  y 
pago  de  las  deudas  antiguas  comprendidas  en  el  arre- 
glo de  1851;  do  la  respectiva  á las  ventas  de  bienes  de 
Corporaciones  civiles,  aún  no  representada  por  inscrip- 


ciones intrasferibles;  de  las  subvenciones  y auxilios  á 
las  empresas  de  ferro- earríles  eu  construcción,  y por 
ultimo,  de  los  intereses  de  la  deuda  del  Estado  por  se- 
mestres atrasados  y corrientes  si  hubiera  de  asignárse- 
les alguna  renta* 

3/  Para  apresurar  las  operaciones  de  liquidación, 
corregir  la  imprevisión  con  que  se  lian  dejado  desen- 
volver en  medio  de  la  mayor  depresión  del  crédito  pú- 
blico las  grandes  operaciones  iniciadas  en  1859  sobre 
los  recursos  de  la  desamortización,  con  el  ñu  de  ejecu- 
tar las  carreteras,  las  líneas  férreas  y el  material  de 
guerra  y marina  en  la  hipótesis  de  cotizarse  el  3 por 
100  por  cima  de  50  por  100,  y las  obligaciones  del  Es- 
tado por  ferro- carriles  sobre  el  90  por  100,  es  urgente 
el  dictar  medidas  inmediatas  que  neutralicen  hasta 
donde  sea  dable  los  efectos  de  las  faltas  cometidas, 

4*°  Para  poder  llegar  á determinar  con  alguna 
aproximación  la  importancia  en  capital  é intereses  anua- 
les que  habrá  de  alcanzar  la  deuda  del  Estado,  hay 
también  que  resolver  qué  parte  de  la  del  Tesoro  habrá 
de  pasar  á figurar  entre  los  conceptos  de  aquella. 

5,*  Una  vez  calculada  la  masa  que  ha  de  resultar  de 
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deuda  consolidada  y de  amortizable  con  interés,  hay  ¡ 
que  juzgar,  según  los  recursos  del  presupuesto,  en  la 
medida  presente  y en  la  más  extensa  que  podamos  dar- 
le en  lo  futuro,  sin  omitir  sacrificios  de  ninguna  clase, 
qué  cantidad  cabe  aplicar  anualmente  para  intereses  y 
amortización  de  la  deuda  del  Estado,  después  de  aten- 
der con  economía  á todos  los  servicios  del  Gobierno,  de 
la  Administración,  de  la  justicia,  de  la  defensa  nacio- 
nal y demás  gastos  públicos,  y de  cumplir  también  los 
compromisos  del  Tesoro  por  aquellas  obligaciones  con- 
traídas sobre  su  crédito,  y que  revisten  condiciones  de 
exígibilidad  y apremio  ineludibles. 

6/  La  deuda  del  Tesoro  tiene  definidos  en  mucha 
parto  los  medios,  las  épocas  y la  cuantía  en  que  debe 
ser  reembolsada,  y en  este  caso  se  encueutran: 

PESETAS. 


La  deuda  á favor  de  la 
empresa  del  timbre, 

que  importa . * 

La  de  los  Sres,  Rostehild, 

sobre  azogues 

El  empréstito  nacional 

forzoso  de  1873 

Los  bonos  del  Tesoro  ne- 
gociados, . 

El  anticipo  Fould, 

Los  resguardos  al  porta- 
dor de  la  Caja  de  De- 
pósitos . . 

7/  Pueden  desde  luego  designarse  los  medios  de 
pagar  lo  que  alcanza  el  Consejo  de  redenciones  del  ser- 
vicio militar  por  valor  de  pesetas  28.163.157. 

8/  Hay  que  proveer  inmediatamente  á la  forma  de 
reintegrar  la  deuda  titulada  flotante,  consistente  eu 
efectos  de  giro  á corto  plazo,  garantidos  casi  todos  con 
valores  públicos,  que  asciende  á 500.829,994=  pesetas. 

9. °  Falta  también  atender  ú lo  que  se  adeuda  k la 
Caja  de  Depósitos  por  su  débito  á los  Ayuntamientos  de 
la  tercera  parto  del  80  por  100  del  producto  de  la  ven- 
ta de  sus  bienes  i k los  partícipes  de  las  rentas;  á la  ex- 
tinción de  billetes  de  calderilla  catalana;  k las  cartas  de 
pago  de  préstamo  y á los  demás  débitos  por  obligaciones 
de  presupuestos,  inclusos  los  atrasosdel  clero  hasta  1875, 
ascendente  todoá  396,537.958  pesetas. 

10.  Los  créditos  á favor  de  la  Hacienda  que  se  con- 
sideran el  29  de  Febrero  realizables,  y que  compensa- 
rán en  parte  sus  débitos,  pueden  estimarse  en  pesetas 
453,129.984;  y siendo  el  total  de  la  deuda  del  Tesoro 
1,518.800,942  pesetas,  el  saldo  resultante  por  la  mis- 
ma deuda  en  fln  de  Junio  próximo  consistirá  en  pesetas 
1 .065.670, 958,  sí  bien  493.269.833  procedentes  de 
bonos  y de  préstamos  reembolsables  á plazo  largo  y otros 
débitos  que  como  los  del  clero  por  sus  atrasos  hasta  1875 
y los  de  los  Ayuntamientos  por  la  tercera  parte  del  80 
por  ]Q0  del  producto  de  sus  bienes,  no  son  de  unaexi- 
gibilklñd  inmediata. 

Conocidos  los  datos  y fijadas  las  cuestiones  que  na- 
cen de  3a  situación  presento,  es  llegado  el  caso  de  abor- 
dar el  examen  del  proyecto  de  presupuestos  de  1876  á 
77,  y de  tratar  c >n  este  motivo  otros  asuntos  más  ge- 
nerales no  expuestos  todavía  á la  consideración  de  las 
Córtes. 

PRESUPUESTO  DE  1876-77; 

Los  momentos  en  que  las  Naciones  pasan  de  un  pe- 
ríodo de  profundas  turbulencias  y de  costosas  guerras 


al  de  la  paz  y el  órden,  fueron  siempre  los  más  traba- 
josos para  los  Poderes  encargados  de  organizar  los  ser- 
vicios del  Gobierno  y de  la  Administración,  de  regula- 
rizar la  Hacienda,  y de  reparar  los  desastres  que  en 
pos  de  sí  dejan  las  épocas  desgraciadas  de  los  pueblos. 

Si  el  presupuesto  de  1876  *77  hubiera  de  compren- 
der los  gastos  del  Estado,  excluyendo,  como  ha  sucedi- 
do en  los  dos  anteriores,  el  importe  de  los  intereses  y 
amortizaciones  de  la  deuda  del  Estado,  cuyo  pago  vie- 
ne en  suspenso  hasta  convenir  con  los  acreedores  en  un 
arreglo;  si  la  deuda  del  Tesoro,  por  todos  conceptos  hu- 
biera de  continuar  sin  la  trasformacion  necesaria  para 
evitar  los  peligros  que  en  su  forma  actual  ofrece;  si  á 
pesar  de  alcanzada  la  paz  en  la  Península  ios  gastos  mi- 
litares pudieran  encerrarse  eu  los  límites  que  tenían 
años  há;  y si  también  las  cantidades  aplicables  á cons- 
trucción de  nuevas  obras  públicas  hubieran  de  omitirse 
porque  se  atendieran  como  en  tiempos  anteriores  con 
los  recursos  del  crédito,  bien  podría  asegurarse  que  en 
el  nuevo  presupuesto  estarían  Igualados  los  gastos  y los 
ingresos;  pero  como  no  es  posible  por  muchas  razones 
de  honor  nacional,  de  justicia  y de  prudencia,  dejar  la 
deuda  del  Estado  y la  del  Tesoro  en  la  situación  presen- 
te; como  todavía  el  afianzamiento  del  órden  público  de- 
manda gastos  militares  que  si  por  fortuna  no  son  los  ex- 
traordinarios del  estado  de  guerra,  tampoco  son  ios  nor- 
males de  la  paz;  y como  por  último,  el  fomento  de  las 
obras  públicas  reclama,  cual  nunca,  toda  clase  de  esfuer- 
zos, sí  el  país  ha  de  salir  de  su  postración  y alcanzar 
las  mejoras  consiguientes/  claro  es  que  la  formación 
de  un  presupuesto  con  tales  condiciones  ao  puede  me- 
nos de  ofrecerlas  más  serias  é inmensas  dificultades. 

Presupuesto  de  gastos. 

Por  razón  de  método  conviene  anteponer  el  examen 
de  los  presupuestos  referentes  á la  Casa  Real  y á los 
departamentos  ministeriales,  así  como  el  de  las  obliga- 
ciones generales  del  Estado,  con  separación  de  las  de 
la  deuda  pública,  para  que,  una  vez  conocida  la  im- 
portancia de  aquellos  y comparada  con  la  del  presu- 
puesto de  ingresos  según  las  actuales  cuotas,  tipos  y 
rendimientos  de  las  contribuciones  y rentas  publicas, 
pueda  verse  qué  remanente  queda  para  atender  á los  in- 
tereses y amortización  de  la  deuda,  y hasta  qué  punto 
será  necesario  y posible  aumentar  los  recursos  del  Teso- 
ro con  nuevas  cargas  y tributaciones,  y obtener  de  los 
acreedores  del  Estado  aquellas  concesiones  razonables 
que  de  sus  derechos  hayan  de  hacer. 

Casa  Real . 

Señaladas  provisionalmente  las  dotaciones  de  8.  M, 
el  Rey  y de  S.  A.  la  Princesa  de  Asturias  hasta  que  en 
la  forma  constitucional  pudieran  fijarse  las  definitivas, 
falta  determinar  este  punto  y resolver  también  las  que 
por  altas  consideraciones  hayan  de  abonarse  á otras  per- 
sonas de  la  Real  familia  que  en  este  momento  nada 
perciben  del  Tesoro. 

Con  este  objeto  se  presenta  por  separado  un  proyec- 
to de  ley  á la  aprobación  de  las  Córtes. 

Según  él,  estas  asignaciones  reunidas  componen  la 
cifra  de  9.500-000  pesetas,  total  del  presupuesto  de  la 
Casa  Real,  y que  sin  embargo  de  señalar  dotación  al 
Rey,  al  inmediato  sucesor  á la  Corona  y á todos  los  In- 
dividuos de  la  Real  familia,  es  inferior  en  más  de 
1,350.000  pesetas  á lo  que  importaba  ese  mismo  pre- 

3 


19.833.333  \ 

90.000.000  I 

136. 500*000  \ 493. 269.833 

170.057.000 
29.612.500 

47.267,000 / 
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supuesto  en  1868,  tomado  en  cuenta  lo  que  por  clases 
pasivas  de  la  Real  Gasa  abona  el  Tesoro. 

Cuerpos  Colegisladores . 

Los  mismos  Cuerpos  fijan  los  créditos  para  sus  res- 
pectivos gastos,  y el  Gobierno  so  limita  a estampar  el 
de  1.0 54*07(3  pesetas,  que  es  el  que  figura  en  el  presu  - 
puesto  vigente.  El  Gobierno  confinen  que  las  Cámaras, 
al  votar  para  el  ano  próximo  las  cantidades  necesarias, 
introducirán  las  mayores  economías,  teniendo  en  cuen- 
ta lo  que  eu  otros  tiempos  suponían  estos  capítulos  del 
p re  s u pu  esto  general. 

Obligaciones  generales, 

Carg-as  Je  justicia.— Clases  pasivas. 

El  título  mismo  del  primero  de  estos  presupuestos 
manifiesta  que  no  admite  reducción  alguna,  á no  ser 
que  por  decisiones  judiciales  pudieran  acordarse  algu- 
nas bajas  al  concluir  el  examen  y reconocimiento  de 
estas  cargas,  Pero  no  son  de  esperar  tales  rebajas  si  se 
atiende  á que  las  obligaciones  ya  inscritas  en  el  presu- 
puesto bao  pasado  por  reiteradas  revisiones,  por  las  cua- 
les se  ha  conseguido  eliminar  aquellas  cargas  que  no 
tenían  derecho  á subsistir.  Representando,  sin  embargo, 
nna  variedad  de  la  deuda  del  Estado,  porque  estas  car- 
gas en  su  origen  provienen  de  los  sistemas  qne  en  lo  an- 
tiguo usaban  los  Gobiernos  enajenando  sus  derechos  y 
los  oficios  productivos  para  levantar  fondos,  al  modo  que 
en  lo  moderno  bajo  otras  formas  de  crédito  los  adquie- 
ren, evidente  es  que  tienen  que  participar  de  las  vici- 
situdes que  otra  clase  de  acreedores,  y en  este  concepto 
sufren  en  el  dia  un  descuento  de  20  por  100. 

El  presupuesto  de  las  clases  pasivas,  que  correspon- 
de en  el  de  España  al  que  en  otras  Naciones  se  expresa 
con  el  título  de  «Pensiones  6 deudas  vitalicias,»  va  ad- 
quiriendo por  dias  un  incremento  desproporcionado  á 
los  recursos  generales  del  Tesoro. 

El  numeroso  personal  de  todas  clases  que  las  per- 
turbaciones políticas  han  elevado  á los  empleos  y car- 
gos oficiales,  hace  qne  los  efectos  de  sus  derechos  pasi- 
vos representen,  no  el  importe  de  lo  que  podría  suponer 
el  reemplazo  i atura!  de  unos  titulares  con  otros  eu  el 
órden  regular  de  las  cosas,  sino  la  multiplicación  con- 
siguiente de  aquellos  derechos. 

Llama  la  atención  qne  el  presupuesto  de  las  clases 
pasivas  provenga  principalmente  de  las  procedentes  de 
la  carrera  militar,  y que  se  atribuya  su  agravación  á 
las  escalas  reguladoras  de  las  pensiones,  que  proporcio- 
nan en  el  retiro  un  haber  tan  considerable  como  en  la 
actividad  del  servicio,  sin  los  gastos  que  ésta  impone  a 
los  individuos. 

Yarías  veces  se  ha  intentado  la  reforma  de  las  leyes, 
reglamentos  y disposiciones  vigentes  eu  materia  de  cla- 
ses pasivas  para  uniformar  todos  los  derechos,  hacién- 
dolos iguales  para  todos  los  servidores  del  Estado,  y 
también  para  revisar  y corregir  el  abuso  de  concesio- 
nes que  indebidamente  se  hubieran  hecho. 

Poco  se  ha  conseguido  con  esto,  y será  necesario 
que  al  paso  que  se  dicten  reglas  para  regularizar  las 
carreras  del  Estado,  se  estudie  bien  lo  que  deba  hacerse 
para  contener  y extinguir  el  gravamen  que  por  este  ti- 
tulo del  presupuesto  tiene  qbe  levantar  el  Tesoro. 

La  suma  de  haberes  de  las  clases  pasivas  es  eí  re- 
sultado de  los  millares  de  expedientes  formados  y re- 


sueltos cou  carácter  ejecutorio,  y por  lo  tanto  no  cabe 
reducción  en  ella. 

Presupuestos  de  l os  departamentos  ministeriales. 

Constantemente  se  ha  clamado  contra  el  excesivo 
coste  que  tienen  en  España  los  distintos  servicios  de  la 
Administración  publica  refiriéndolo  al  defecto  dé  su  or- 
ganización. 

En  la  sucesión  de  hombres  y partidos  que  han  ocu- 
pado el  Poder  bajo  toda  clase  de  formas  políticas,  nin- 
guno ha  habido  que  al  tomar  sobre  sí  la  carga  del  Go- 
bierno haya  llegado  á demostrar  con  la  reforma  que  lo 
existente,  objeto  de  sus  críticas,  era  en  realidad  tan  de- 
fectuoso como  suponía.  Así  es  que  con  ligeras  excep- 
ciones, y fuera  deservicios  que  nuevas  necesidades  han 
creado,  exigiendo  por  su  naturaleza  mayores  gastos, 
en  lo  general  si  se  comparan  4 la  distancia  de  muchos 
años  los  presupuestos  de  épocas  diversas,  Ministerio  por 
Ministerio,  se  verá  por  la  escasa  importancia  de  las  di* 
fe  rene  i as  de  unos  con  otros,  que  lo  que  se  considera- 
ba excesivamente  costoso  no  lo  era  en  realidad,  pues 
de  haberlo  sido  se  habrían  hecho  las  reformas  consi- 
guientes. 

Tomados  por  datos  para  esta  comparación  el  presu- 
puesto de  1861  y el  qne  se  propone  para  1876-77,  se 
observa  que  los  aumentos  que  en  el  ultimo  resultan, 
tienen  su  origen,  por  lo  que  hace  á la  Presidencia  del 
Consejo,  en  figurar  en  el  presupuesto  do  la  misma  el 
Consejo  de  Estado,  que  en  otro  tiempo  se  comprendía  en 
el  de  la  Gobernación,  y en  la  mayor  importancia  que* 
han  adquirido  las  funciones  y relaciones  de  aquel  cen- 
tro del  Gobierno, 

Por  lo  que  se  refiere  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Estado,  son  menores,  sí  se  quiere,  los  gastos,  puesto 
que  muchos  de  los  comprendidos  en  los  modernos  pre- 
supuestos no  lo  estaban  en  los  antiguos,  y además  han 
traído  al  presupuesto  de  ingresos  recursos  *"on  que  cu- 
brirlos. 

En  Gracia  y Justicia  se  advierto  un  aumento  pro- 
ducido por  la  mejora  hecha  en  las  dotaciones  de  la  ma- 
gistratura y demas  personal  de  la  administración  de 
justicia;  por  las  obras  emprendidas  en  el  nuevo  Palacio 
donde  se  ha  establecido  el  Tribunal  Supremo  y demás 
tribunales,  y por  otros  gastos  consecuencia  del  registro 
civil, 

El  presupuesto  de  Guerra  es  el  que  presenta  mayor 
crecimiento;  pero  mucha  parte  de  la  suma  á que  as- 
cenderá eí  del  próximo  año,  debe  considerarse  como 
carga  transitoria,  que  desaparecerá  pasadas  las  circuns- 
tancias en  qne  el  país  se  halla. 

Durante  cada  uno  de  los  dos  últimos  años  los  gas- 
tos militares  de  todas  clases  han  ascendido  á más  de 
360  millones  de  pesetas;  pero  afortunadamente  para  el 
próximo  ejercicio  solo  se  reclaman  125  millones  de  pe- 
setas, en  concepto  de  gastos  ordinarios,  á cubrir  con 
ios  recursos  permanentes  del  Estado,  y 18  millones  de 
pesetas  como  extraordinarios  que  aun  exige  el  estado  del 
país,  y más  principalmente  el  preparar  las  tropas  qne 
han  de  reforzar  el  ejército  de  Cuba  en  el  otoño  próximo, 
á fin  de  acabar  en  el  término  más  breve  la  guerra  que 
devasta  aquella  rica  provincia. 

El  importe  de  estos  gastos  extraordinarios,  por  su 
carácter,  se  cubrirá  eu  la  misma  forma  que  Lo  serán  las 
obligaciones  que  como  consecuencia  de  la  guerra  tiene 
pendientes  de  pago  el  Tesoro, 
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Sujeto  en  gran  parto  el  presupuesto  de  Marina  & las 
exigencias  también  de  las  circustancias,  participa  como 
el  de  la  Guerra  de  la  influencia  de  éstas.  Además  el 
próximo  presupuesto  comprende  recursos  para  atender 
á nuevas  obras  y construcciones  navales,  que  en  otra 
época  se  alimentaban  con  los  especiales  que  proporcio- 
naba el  presupuesto  extraordinario  organizado  para 
atender  a las  obras  publicas  y al  fomento  y mejora  de 
todo  el  material  del  Estado.  Y como  quiera  que  nues- 
tros intereses  en  las  provincias  de  Ultramar  nos  obligan 
á velar  por  ellos,  no  podemos  prescindir  de  prestar  un 
cuidadoso  esmero  por  reunir  y acrecer  los  elementos  ma- 
teriales para  su  defensa. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  también  presenta 
algún  aumento  en  los  servicios  de  orden  público,  poli- 
cía sanitaria  y telégrafos;  pero  basta  considerar  la  im- 
portancia que  debe  darse  y la  atención  que  merece  en 
la  actualidad  el  ramo  de  vigilancia  y la  policía  de  los 
puertos,  así  como  el  desarrollo  que  desde  1861  ha  te- 
nido el  servicio  de  telégrafos,  para  comprender  que  no 
es  posible  ni  conveniente  reducir  unos  gastos  de  tanta 
y tan  reconocida  utilidad  para  el  país,  y que  en  parte, 
como  sucede  con  los  telégrafos,  son  reproductivos. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  al  figu- 
rar en  el  general  para  el  ano  próximo  por  la  suma  que 
representa,  viene  á producir  en  su  comparación  con  el 
de  1861  notables  diferencias.  Pero  ocurre  con  él,  en 
mayor  escala  * lo  mismo  que  se  ha  advertido  al  tratar 
del  de  Marina , á saber:  que  en  este  nuevo  presupuesto 
figuran  en  primer  lugar  créditos  para  construcción  de 
nuevas  carreteras  y obras  de  puerto  y otras  civiles  que 
de  muy  antiguo  fueron  costeadas  por  medio  de  opera- 
ciones de  crédito  realizando  empréstitos  especiales,  ó ya 
atendiéndolos  con  los  grandes  recursos  que  por  la  ley 
de  Mayo  de  1859  y otras  posteriores  se  consagraron  por 
extraordinario  k este  interesante  objeto. 

También  se  advierte  un  crecimiento  importante  en 
el  personal  de  los  cuerpos  facultativos,  que  elevan  los 
capítulos  respectivos  á cantidades  considerables. 

Por  último,  el  presupuesto  de  Hacienda  es  quizá  el 
quo  ménos  diferencias  produce  en  su  comparación  con 
los  de  años  anteriores,  si  se  tienen  eu  cuenta  para  la 
purificación  los  cambios  que  en  los  impuestos  se  han 
producido  y las  necesidades  que  alternativamente  au- 
mentan ó disminuyen  el  coste  ae  lu  explotación  de  las 
reutas,  sujeto  para  la  adquisición  de  las  materias  á la 
oscilación  de  los  mercados. 

Si  al  comparar  los  créditos  que  se  señalan  en  la 
Sección  de  minoración  de  ingresos  con  los  que  figuraban 
en  los  dos  presupuestos  anteriores,  se  nota  el  conside- 
rable aumento  de  17  millones  de  pesetas,  esto  se  expli- 
ca teniendo  presenta  que  en  aquellos  presupuestos  no 
se  determinó  numéricamente  el  crédito  para  premios  de 
cobranza  y otros  gastos  de  las  contribuciones  territo- 
rial é industrial,  y que  el  mayor  producto  de  la  lotería 
supone  mayor  cantidad  de  premios  á los  jugadores. 

Este  rápido  juicio  formado  acerca  de  ios  presupues- 
tos, convence  de  que  no  podemos  esperar  por  la  redan  ■ 
cion  de  los  créditos  en  aquellos  reclamados,  ningún  gran 
auxilio  que  venga  á disminuir  de  ana  manera  notable 
el  déficit  en  que  vivimos. 

El  resultado,  pues,  que  ofrecen  las  obligaciones  ge- 
nerales del  Estado  y las  de  los  Departamentos  ministe- 
riales, á excepción  de  las  propias  de  la  deuda  pública  en 
todos  conceptos,  así  como  las  extraordinarias  dei  Minis- 
terio de  la  Guerra,  es  el  siguiente: 


OBLIGACIONES  GENERALAS. 

Pesotaa, 


Casa  Real. ......  9,500.000 

Cuerpos  Colegisladores, . . . 1,054,076 

Cargas  de  justicia.  3.208,473 

Ciases  pasivas 45.242.202 


OBLIGACIONES  1>H  LOS  DRP  ART  AM  BNTOS 
MINISTERIALES, 


Presidencia  del  Oonsejo.  . , 
Ministerio  de  Estado,.  . . . 
Idem  de  Gracia  y Justicia 
Idem  Guerra  (ordinario)  . 

Idem  Marina , . , 

Idem  Gobernación 

Idem  Fomento 

Idem  Hacienda. 


1.104.776 
3.359,78  8 
53. 389.812 
125.209,130 
32.693.725 
24.996.459 
48.863,350 
133.262,224 


En  junto. 481 .884,015 


Bi  figurado  total  no  admite  comparación  con  el  que 
ofreció  en  su  fijación  primitiva  el  presupuesto  de  gastos 
últimamente  publicado,  toda  vez  que  en  éste  figuraban 
inmensos  créditos  para  atenciones  extraordinarias  de 
guerra,  al  paso  que  no  se  expresaron  numéricamente  va- 
rios de  crecido  valor,  y dejaron  además  de  comprender- 
se secciones  ó presupuestos  parciales  completos,  tan  im- 
portantes como  eí  de  la  Casa  Real  y el  del  Clero. 

Veamos  en  seguida  cuáles  serian  los  ingresos  de 
1876-1877,  computados  según  la  constitución  que  al 
presente  tienen  las  contribuciones,  rentas  é impuestos 
ordinarios  y extraordinarios,  para  después  de  cubrir 
aquellos  gastos  ordiuarios  conocer  el  remanente  aplica- 
ble á la  deuda  del  Tesoro  y á la  del  Estado. 

Presupuesto  de  ingresos. 

No  habría  sido  posible  que  el  presupuesto  de  los  in- 
gresos llegase  á la  suma  total  que  ofrece  eí  que  boy 
se  somete  á la  aprobación  de  las  Cortes,  si  se  hubiera 
continuado  en  el  camino  de  abolir  y trastornar  sin  la 
conveniente  previsión  el  sistema  tributario  existente  al 
sobrevenir  ios  cambios  políticos  de  1863. 

Asimilado  en  fuerza  de  trabajo  y después  de  larga 
experiencia,  con  solo  las  diferencias  que  las  circuns- 
tancias de  localidad  suponen  siempre  en  tos  impuestos, 
á lo  que  otros  pueblos  considerados  justamente  por  ade- 
lantados mantenían  para  bieu  suyo,  aquel  sistema  pro  - 
porcionaba  al  Erario  público,  como  al  provincial  y mu- 
nicipal, medios  cada  dia  más  segaros  y cuantiosos  de 
ocurrir  á sus  obligaciones.  Y aunque  á formar  el  total 
de  los  ingresos  para  ol  año  próximo  concurran  tributa- 
ciones extraordinarias  que  la  guerra  ha  hecho  necesa- 
rias y hay  que  conservar,  porque  los  gastos  de  aquella 
se  pagan  siempre  en  la  paz,  sin  embargo,  rebajadas  esas 
cuotas  adicionales,  la  importancia  es  tal,  que  ningún 
otro  p res  apuesto  anterior  la  consigna  mayor,  si  se  atien- 
de á que  casi  toda  proviene  de  ingresos  permanentes 
y regulares  que  rinden  ó han  rendido  lo  que  se  les 
computa, 

Pero  por  fortuna,  así  como  en  el  órden  político  y cu 
otras  esferas,  después  de  dolorosas  enseñanzas  la  prácti- 
ca de  las  ideas,  la  prueba  de  las  aplicaciones  y la  acción 
de  los  hombres  han  disipado  muchas  ilusiones  y corre- 
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gido  muchos  errores,  en  el  terreno  de  la  economía,  más 
evidente  la  experimentación,  han  podido  restablecerse  y 
encaminarse  las  cosas  hacia  el  punto  de  donde  no  debie- 
ron salir.  Es  por  tanto  de  justicia  el  consignar  ante  las 
Córtcs  que  la  Administración  que  sin  preocupaciones  de 
escuela  ni  timidez  de  ninguna  clase  resuelta  y clara- 
mente decretó  en  26  de  Junio  de  1S74  el  estanco  del 
tabaco  en  su  antigua  integridad,  restableció  el  impues- 
to de  consumos,  inició  algunos  nuevos  y adicionó  otros 
con  recargos  que  demostraban  voluntad  de  nutrir  el  pre- 
supuesto de  una  manera  efectiva,  por  más  que  no  viese 
realizados  en  todo  sus  propósitos,  ejecutó  para  bien  del 
Estado  un  hecho  digno  de  alabanza  y aprobación. 

Otro  habria  sido  el  estado  presente  de  la  Hacienda 
si  cuando  el  déficit  era  insignificante  para  lo  que  des- 
pees ha  llegado  á ser,  en  vez  de  renunciar  á más  de 
300  millones  de  reates  para  el  Tesoro  de  renta  segura, 
sin  contar  lo  que  se  hacia  perder  al  municipio  y á la 
provincia  y de  deprimir  la  eficacia  do  otros  ingresos  con 
la  amenaza  de  su  destrucción,  haciéndoles  perder  la  ma- 
yor parte  de  sus  valores,  se  hubieran  mantenido  en  pié 
las  instituciones  rentísticas  ya  establecidas,  y se  hubie- 
ra empleado  en  acrecerlas,  agregando  otras  nuevas,  todo 
el  empeño  puesto  en  trastornarlas  y destruí  rías. 


JtésMUeidot. 


Así  el  déficit  no  habría  tomado  las  proporciones  tan 
lamentables  que  ha  alcanzado,  y el  crédito  no  habria 
sucumbido  on  los  instantes  mismos  en  que  había  que 
acudir  á los  empréstitos  más  grandes  y frecuentes  que 
nuestra  historia  financiera  registra,  contrayendo  deudas 
en  condiciones  de  perpetuidad  y á interés  tal  que  mul- 
tiplicaban los  capitales  nominales  de  aquellos  descu- 
biertos. 

El  recuerdo  de  estos  hechos  alejará  sin  duda  en  lo 
futuro  á los  Poderes  públicos  de  procedimientos  que  en 
todas  partes  han  dado  el  mismo  triste  resultado* 

Antes  de  entrar  en  las  explicaciones  relativas  at  pre- 
' supuesto  de  ingresos  de  1876-77,  es  del  caso  conocer  los 
resultados  en  su  aplicación  de  los  impuestos  restableci- 
dos y de  nuevo  creados  en  1874,  unos  como  perma- 
nentes y otros  como  extraordinarios  ó transitorios  por 
las  necesidades  de  la  guerra,  puesto  que  sus  valuacio- 
nes cuando  se  adoptaron  hacían  esperar  una  suma  tan 
alta  eti  los  ingresos,  que,  si  por  fortuna  se  hubiera  rea- 
lizado, no  seria  tan  difícil  la  emprensa  de  igualar  los 
presupuestos. 

Calculóse  de  este  modo  el  producto  de  aquellos  Im- 
puestos: 


PESETAS* 


Impuestos  de  consumos.  . , 

Idem  de  sal  sin  el  estanco 

Idem  de  cédulas  personales 

Uno  por  100  sobre  herencias  directas 


Aumentados. 

Dos  por  100  de  aumento  sobre  la  contribución  territorial 
Un  noveno  sobre  la  industrial  é impuestos  asimilados.  * * 
Cincuenta  por  100  sobre  los  impuestos  indirectos 


45.000*000 

15.000,000 

10*000*000 

1.500.000 


71,500*000 


15.240.000 

5.101,777 

13.082.500 


De  nueva  creación. 


33,424,277 


Impuesto  de  carga , . . * , f . , * 3*064*000 

Idem  de  cereales  y sus  harinas . 65.000*000 

Idem  sobre  venta  de  toda  clase  de  objetos . # , „ . # # 20.000.000 

88.064.000 


192,988.277 


El  impuesto  de  consumos,  el  de  la  sal  y el  de  los 
cereales  y harinas,  aunque  con  la  distinción  debida* 
fueron  hasta  cierto  punto  refundidos  en  uno  en  el  he- 
cho de  haberlos  sometido  á un  mismo  método  de  co- 
branza y de  administración  por  medio  de  encabeza- 
mientos forzosos  á que  fueron  obligados  los  Ayunta- 
mientos, salvo  las  cortas  excepciones  de  los  que  que- 
daban en  libertad  de  aceptarlos. 

No  había  trascurrido  ciertamente  tiempo  bastante, 
ni  el  estado  del  país  lo  habla  consentido,  para  que  de 
una  manera  evidente  y probada  se  viera  si  los  tipos  y 
condiciones  que  regularon  el  cálculo  de  su  rendimien- 
to y de  su  recaudación  podian  corresponder  á las  es- 
peranzas formadas*  Pero  había  mediado  el  suficiente 


para  que  se  conociera  si  la  posibilidad  contributiva  del 
país  y los  métodos  administrativos  permitían  conseguir 
aquella. 

La  actual  administración  recogió  muy  pronto  las 
quejas  y reclamaciones  contra  la  exorbitancia  de  loa  im- 
puestos de  que  se  trata;  y prestándoles  la  atención  que 
siempre  se  debe  á esta  clase  de  asuntos  por  consideracio- 
nes q ue  en  su  dia  fueron  expuestos , hubo  de  modificar  las 
bases  recientemente  dictadas*  adoptando  otras;  en  cuya 
consecuencia,  en  vez  de  los  productos  indudablemente 
irrealizables  que  se  habían  calculado,  pudieron  asegu- 
rarse o’ ros  más  efectivos*  puesto  que  los  convenios  con 
las  Municipalidades  venían  á ejecutarse  por  un  acuer- 
do de  las  mismas  con  la  Administración. 
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Ninguna  alteración  se  ha  efectuado  en  lo  relativo  á 
loa  impuestos,  restablecidos  también,  de  cédulas  perso- 
nales y 1 por  100  sobre  herencias  directas,  ni  en  los 
adicionales  sobre  las  contribuciones  territorial,  indus- 
trial y otras,  ni  en  el  de  50  por  100  sobro  algunas  in- 
directas, ni  tampoco  en  los  nuevos  impuestos  de  carga 


y sobre  la  venta  de  toda  clase  de  objetos;  solo  en  este 
último  fué  suprimido  el  referente  á los  fósforos,  por  con- 
sideraciones también  expuestas  á su  tiempo,  y de  que 
por  separado  se  dará  cuenta  á las  Górtes. 

Los  ingresos  obtenidos  y su  comparación  con  los 
cálculos  hechos  aparecen  en  estos  términos: 


Impuesto  de  consumos . . , , * 

Idem  de  sai  * * „ . 

Idem  de  cereales  .,*.**, ¿ . p , . , 

Idem  de  cédulas  personales * . , 

Uno  por  100  sobre  las  herencias  directas,  , * » * . » 

Dos  por  100  de  aumento  sobre  la  contribución  territorial.,  , 

Noveno  sobre  la  industrial  y otras. , . _ , 

Cincuenta  por  100  de  aumento  sobre  impuestos  indirectos., 

m puesto  de  carga, * 

Idem  sobre  la  venta  de  objetos.  „ 


INGRESOS 

calculados. 

INGRESOS 
real  i ¡lados  ó 
realizables. 

DIFERENCIA, 

/ 125.000.000 

88,923,267 

41.076.733 

) 

10.000.000 

1.942.240 

8.057.760 

1.500.000 

428,793 

1.071.207 

15.240.000 

14.447.052 

792.948 

5.101.000 

3. 507. 511 

1.593.489 

13.082.500 

3.382.624 

9.699.876 

3.064.000 

2 176.288 

887.712 

20.000.000 

539.385 

19.460.61o 

192.987.500 

110.347.160 

82.640.340 

No  porque  no  hayan  correspondido  los  resultados  á 
las  esperanzas  propondrá  el  Gobierno  actual  el  abando- 
no de  los  impuestos  de  q ue  nos  ocupamos  en  este  mo- 
mento; las  circunstancias  no  son  para  renunciar  á nada, 
sino  por  el  contrario,  para  sostenerlo  y acrecerlo  todo; 
y porque  además  es  prudente  que  ya  que  algunos  nue- 
vos impuestos  se  hallan  establecidos,  se  experimenten  , 
consagrándoles  todo  el  celo  é interés  por  parte  de  la  Ad-  I 
mínlstracioa,  para  que  la  práctica  aconseje  en  condi- 
ciones de  normalidad  si  definitivamente  han  de  conti- 
nuar ó han  de  suprimirse* 

Sí  para  formar  el  presupuesto  de  ingresos  de  1876-77 
solo  hubiera  necesidad  de  atender  á los  gastos  genera- 
les del  Estado,  con  exclusión  de  la  deuda  pública  en 
todos  conceptos,  seria  suficiente  para  conseguir  un  pro- 
ducto excesivamente  superior  á la  importancia  de  aque- 
llos gastos  ol  mantener  las  contribuciones,  los  impues- 
tos y las  rentas  en  las  condiciones  de  su  actual  consti- 
tución. Con  realizar  en  el  ano  próximo  los  valores  ya 
recaudados  ó por  recaudar,  pero  contraidos  en  las  cuen- 
tas durante  el  año  corriente,  y ios  que  asimismo  se  re- 
caudarán y contraerán  en  el  curso  del  ejercicio  hasta 
su  terminación  definitiva;  con  aspirar  ú que  las  rentas 
que  aparecen  muy  en  baja  respecto  de  lo  que  rindieron 
en  otros  tiempos  produjesen  sus  antiguos  valores,  lo 
cual  puede  y debe  suceder  á favor  de  la  paz,  del  órden 
público  y de  una  administración  activa,  celosa  y mo- 
ral, eso  bastaría  para  que,  sin  otros  sacrificios  para  el 
país,  los  gastos  de  aquella  clase  quedasen  ámpliamente 
cubiertos. 

Pero  las  obligaciones  de  la  deuda  pública  son  en 
extremo  cuantiosas,  y claro  es  que  si  de  algún  modo  se 
Las  ba  de  atender,  no  bastando  el  producto  de  las  con- 
tribuciones, de  los  impuestos  y de  las  rentas  en  sus 
límites  normales,  forzosamente  hay  que  mantener  los 
gravámenes  que  por  extraordinarios  subsisten  en  el  día 
y apelar  á otros  todavía  mayores  que  acrezcan  la  masa 
general  de  los  ingresos. 

Sin  apelar,  pues,  á las  nuevas  cargas  que  más  ade- 
lante se  propondrán,  partiendo  de  las  actuales  ordina- 
rias y extraordinarias,  éstas  por  sí  solas  darían  el  re- 
sultado siguiente; 


PESETAS. 


Contribuciones  directas  y sus  aumen- 
tos extraordinarios  de  guerra 243*850. 0QQ 

Impuestos  indirectos  y sus  aumentos 

extraordinarios  de  guerra  .......  146. 017. 500 


Sello  del  Estado,  estanco  de  tabacos, 
loterías  y otros  servicios  explota- 
dos por  la  Administración , compren- 
didos los  recargos  extraordinarios 


de  guerra. . . 184.047.727 

Minas  y rentas  y derechos  de  fincas  y 

propiedades  del  Estado 11,628*767 

Ingresos  procedentes  dei  Ultramar  en 

tabacos  de  Filipinas * . . 5.000,000 

Ingresos  especiales  (indemnización  de 

guerra)  . , , 2.000.000 


592.543,994 


En  este  total  no  se  comprende  el  producto  de  la 
recaudación  por  ventas  de  bienes  desamortizados,  por- 
que el  Gobierno  considera  que,  afecto  este  valor  á la 
amortización  é intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  y bi- 
lletes hipotecarios  del  Banco  de  España,  debe  separar- 
se para  consagrarlo  exclusivamente  á su  objeto,  sin  que 
aparezca  entre  los  ingresos  permanentes  y regulares  uno 
que  es  de  pura  compensación  cuando  de  antemano  se 
halla  consumido  por  deudas  contraídas  sobre  él,  desti- 
nando el  remanente  que  pudiera  quedar  después  de  cu- 
biertas aquellas  obligaciones  á las  atrasadas  de  los  pre- 
supuestos. 

Eu  todos  los  conceptos  que  constituyen  las  contri- 
buciones directas,  los  cálculos  se  han  ajustado  á la 
realidad  de  los  hechos  actuales.  Y del  mismo  modo  se 
ha  procedido  en  las  de  otra  clase,  si  acaso  con  insigni- 
ficante^ diferencias,  á excepción  de  la  renta  de  adua- 
nas y tabacos,  que  son  las  que  más  distantes  se  hallan 
hoy  de  sus  antiguos  y superiores  productos,  y á las 
que  se  les  calcula  el  aproximado  al  mayor  que  han  al- 
canzado. 
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La  renta  de  aduanas  en  1861  rindió  sobre  263  mi- 
llones de  reales  procedentes  casi  exclusivamente  de  los 
derechos  de  arancel  de  importación  y exportación , qne 
supusieron  por  sí  solos  246*071.835  rs,  Después,  ha- 
biendo sido  de  1868  á 89  los  valores  totales  sobre  176 
millones*  aquellos  derechos  de  importación  bajaron  has- 
ta  un  mínimum  de  155*900,000  rs.»  representando  en 
el  ano  1875-76  una  suma  probable  de  210  millones  de 
reales,  comprendidos  derechos  de  trigos  extranjeros  que 
no  adeudaban  en  el  año  1861,  así  como  los  del  mate- 
rial de  guerra  y marina  y de  ferro-carriles,  que  tampoco 
lucieron  en  aquel  año*  Si  este  ultimo  producto  se  ha 
obtenido  en  los  dias  de  la  guerra,  desguarnecidas  las 
costas  porque  la  fuerza  de  carabineros  acodia  á otros 
servicios  en  unión  con  el  ejército;  sí  on  período  de  tur- 
bulencia y ruina,  interrumpidos  el  trabajo  y el  comer- 
cio y paralizadas  todas  las  transacciones  por  la  incomu- 
nicación de  la  guerra,  se  han  conseguido  tales  valores, 
evidente  es  que  al  restablecerse  la  paz,  ordenarse  los 
servicios  cual  corresponde  y volver  las  cosas  á la  nor- 
malidad, la  renta  de  aduanas  debe  adquirir  su  antigua 
y aun  mayor  importancia  si  la  Administración  corres- 
ponde á sus  deberes* 

La  renta  del  tabaco  ásu  vez  en  1864  á 65  alcanzó 
valores  por  más  de  365  millones  de  reales,  bajando  des- 
de el  siguiente  ano  basta  el  mínimum  de  223  millones 
en  1869-70  por  causa  de  la  libertad  de  venta  de  taba- 
cos habanos  concedida  á los  particulares  en  un  tiempo, 
remediada  ya  por  disposiciones  recientes  y por  la  tras- 
cendencia que  desde  1868  en  adelante  tuvieron  los  su- 
cesos políticos* 

En  el  curso  del  presente  ejercicio  ios  productos  de 
esta  renta,  por  efecto  de  alguna  modificación  en  las  ta- 
rifas y también  por  la  integridad  del  estanco,  marchan 
en  términos  de  poderse  esperar  en  el  año  actual  un  au- 
mento de  más  de  60  millones  de  reales  sobre  el  anterior 
inmediato,  que  llegan  casi  á igualar  los  productos  ob- 
tenidos en  el  año  de  1867-68* 

No  es,  pues,  aventurado  calcular  en  cerca  de  aque- 
llos productos  de  1864-65  los  valores  que  la  renta  de 
tabacos  debe  rendir  en  el  próximo  año  económico  sin 
variación  en  las  actuales  tarifas. 

Dando  otras  explicaciones  de  algunas  diferencias 
que  se  advierten  entre  los  ingresos  qne  el  presupuesto 
de  1874-75  calculaba  y los  que  se  expresan  en  el  nue- 
vo, debe  decirse  con  relación  á los  de  Casas  de  Moneda, 
que  en  el  primero  de  aquellos  se  comprendió  una  can- 
tidad de  26  millones  de  pesetas,  fundada  la  mayor  par- 
te en  los  productos  de  la  acuñación  de  nueva  moneda 
de  bronce* 

Suspensa  esta  operación  por  la  necesidad  de  resol- 
ver antes  lo  más  conveniente  sobre  las  diferentes  cues- 
tiones pendientes  para  colocar  el  estado  monetario  del 
país  en  condiciones  de  regularidad,  cuestiones  que  hoy 
se  hallan  complicadas  con  las  que  ofrece  la  producción 
extraordinaria  de  la  plata  y con  la  desmonetizacion  de 
la  misma  adoptada  por  algunas  Nacioues,  se  ha  elimi- 
nado del  nuevo  presupuesto  todo  ingreso  por  aquel  con- 
cepto, que  de  producirse  nunca  seria  un  recurso  efecti- 
vo sino  para  compensar  los  grandes  gastos  que  exigíria 
la  ejecución  de  la  reforma  monetaria  en  general. 

También  es  de  notar  el  menor  ingreso  qne  en  este 
presupuesto  se  asigna  al  papel  sellado  por  el  producto 
líquido  que  debe  asegurar  Ja  empresa  del  timbre.  Ha- 
biéndose expresado  en  las  condiciones  del  contrato  qne 
aquella  cubrí ri a el  importe  del  mismo  producto  líquido 
que  rindiera  la  renta  en  el  año  común  del  decenio  de 


1864  á 1873  que  había  sido  de  pesetas  25*500*30,  y 
promovidas  cuestiones  acerca  de  la  exactitud  de  dichos 
productos,  resultó  que,  según  los  datos  de  la  Interven- 
ción general  de  la  Administración,  el  verdadero  pro- 
ducto en  el  año  común  no  fné  aquella  cantidad,  sino  la 
de  23*037*727  pesetas*  El  Gobierno,  juzgando  equita- 
tivas y razonables  las  reclamaciones  de  la  empresa,  ha 
resuelto  que  esta  sea  la  suma  anual  qne  garantice,  á 
calidad,  sin  embargo,  de  estar  á lo  que  las  Oórtes  re- 
suelvan, y esa  misma  es  la  qne  comprende  el  presu- 
puesto. 

Explicar  otros  detalles  y diferencias  entre  el  presu- 
puesto de  ingresos  del  próximo  ano  y los  anteriores,  y 
enumerar  las  varias  disposiciones  que  es  necesario  in- 
troducir en  las  bases  y tarifas  sobre  algunos  ramos  que 
aparecen  en  los  documentos  adjuntos  al  presupuesto, 
serla  dar  á esta  exposición  onos  límites,  aun  indispen- 
sables para  ocupar  la  atención  do  las  Górtes  con  cues- 
tiones más  graves  y trascendentales, 

En  su  lugar  se  dijo  que  las  obligaciones  por  la  Gasa 
Beal,  las  cargas  de  justicia,  las  clases  pasivas  y los  de- 
partamentos ministeriales  importarán  481,884*015 
Y siendo  el  cálculo  de  los  ingresos  he- 
cho en  la  hipótesis  de  no  dar  ningu- 
na mayor  extensión  ni  á las  cuotas, 
ni  á las  tarifas,  ni  á los  tipos  de  las 
imposiciones  de  todas  clases  que  la 
que  en  ól  tienen*  ■ 592*543.994 


resulta  un  excedente  en  los  ingresos 
así  computados  sobre  aquellos  gas- 
tos en  los  que  no  están  comprendí^ 
das  las  obligaciones  de  la  deuda  del 
Tesoro,  las  de  la  deuda  del  Estado, 

□ i las  extraordinarias  de  la  guerra, 

de  pesetas.*.  ****.**..,*.**,.,,  110*659.97) 


Presupuesto  de  la  deuda  pública. 

El  Gobierno  del  Rey,  desde  el  momento  que  se  hi- 
zo cargo  de  los  negocios  públicos,  se  apresuró  á procla- 
mar que  en  sus  principios  era  el  primero  respetar  todas 
las  obligaciones,  todos  los  compromisos  que  se  hubie- 
ran contraído  en  nombre  de  la  Nación,  cualesquiera  que 
hubiesen  sido  los  Poderes  que  la  rigieran  anteríormeo  ■ 
te,  sin  poner  nada  en  cuestión,  y sin  otra  mira  que  la 
do  salvar  el  crédito  publico*  No  ha  faltado  ni  por  un 
instante  á esa  promesa,  y consecuente  con  ella  ha  de 
procurar  en  lo  sucesivo  no  desmentirla, 

La  comparación  que  acaba  de  establecerse  entre  Ioj 
productos  que  serian  dé*  esperar  sin  ninguna  alteración 
en  las  cuotas,  tipos  y condiciones  actuales  de  las  con- 
tribuciones, impuestos  y rentas  y lo  que  importan  los 
gastos  todos  del  Estado,  exclusión  hecha  de  los  servicios 
de  la  deuda  pública  en  sus  dos  conceptos  de  deuda  del 
Tesoro  y del  Estado,  demuestra  qne  la  situación  de  la 
Hacienda  en  el  porvenir  sería  completamente  satisfacto- 
ria si  Jas  obligaciones  que  aquellas  deudas  suponen  no 
hubiesen  adquirido  las  proporciones  que  tienen. 

Pero  estas  obligaciones,  como  antes  se  ha  manifes- 
tado, son  tan  importantes,  representan  tal  cifra,  que  al 
poner  á su  lado  la  del  remanente  resultante  de  la  com- 
paración hecha  entre  los  demás  gastos  públicos  y los 
ingresos  presupuestos,  según  lo  que  hoy  permiten  los 
tipos  vigentes,  aparece  en  su  integridad  y evidencia  el 
déficit  del  presupuesto  en  su  conjunto,  y por  consi- 
guiente las  medidas  dolorosas  que  la  necesidad  impone 
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si  una  situación  tan  extraordinaria  como  singular  ha  do 
tener  la  salida  ménos  violenta  posible. 

Continuando  el  órden  de  exposición  adoptado  para 
poder  poner  al  alcance  de  propios  y extraños  la  verdad 
de  las  cosas  do  modo  que  aparezcan  en  su  más  clara  ex- 
presión las  dificultades  económicas  que  nos  rodean,  es 
tiempo  ya  de  tratar  del  presupuesto  de  ia  deuda  públi- 
ca, comenzando  por  la  del  Tesoro, 

Deuda  del  Tesoro, 

Consideraciones  generales  acerca  de  las  operaciones  del  Tesoro. 

En  la  primera  parte  de  esta  Memoria  se  han  referido 
con  toda  minuciosidad  ios  distintos  conceptos  que  eons- 
tituyen  esta  deuda  y las  condiciones  de  exigibüidad, 
garantía  y apremio  en  que  se  ha  contraido  en  fuerza  de 
lo  extraordinario  de  las  circunstancias. 

Sin  posibilidad  de  apelar  al  crédito  público  en  otra 
forma,  porque  la  renta  perpetua,  que  era  en  otro  tiem- 
po el  tipo  regulador  de  aquel,  había  caído  en  la  más  ín- 
fima depreciación;  empleado  y= i el  recurso  de  los  prés  * 
tainos  forzosos;  cada  día  más  enardecida  la  guerra  ci- 
vil y más  crecidos  por  tanto  los  gastos  militares;  sin 
seguridad  en  las  instituciones  del  Gobierno,  por  estar 
en  cuestión  las  que  definitivamente  habían  de  triunfar; 
sucediéndose  por  momentos  en  el  Poder  las  administra' 
ciones  más  opuestas  en  ideas  ; más  difícil  cada  día  la 
cobranza  de  los  impuestos  y la  defensa  de  las  rentas,  no 
debe  extrañarse  que  el  único  y salvador  expediente  á 
que  se  haya  apelado  en  tan  extraordinario  trance  fuera 
el  do  los  recursos  de  la  deuda  flotante  bajo  todas  las 
combinaciones  que  pueden  idearse. 

De  tan  extrema  y apurada  situación  se  ha  seguido 
que  esa  deuda  haya  tomado  el  crecimiento  en  que  apa- 
rece y que  el  interés  particular  se  haya  precavido  con- 
tra toda  clase  de  eventualidades , exigiendo  segurida- 
des y garantías  que  colocan  al  Tesoro  en  la  necesidad 
urgente  de  que  los  Poderes  públicos  determinen  lo  más 
conveniente  para  colocar  esta  deuda  en  condiciones  de 
no  producir  un  gravísimo  conflicto. 

No  es  la  Administración  actual  la  que  menos  ha  ejer- 
citado los  recursos  de  la  deuda  flotante,  oí  la  quo  de 
menos  fórmulas  se  ha  valido  para  hacer  frente  á las  in  * 
mensas  atenciones  que  debía  satisfacer.  Las  condiciones 
y los  límites  en  que  ha  operado  el  Tesoro  han  sido  y 
son  públicos,  puesto  que  los  ha  dado  á conocer  men- 
sualmente  en  el  diario  oficial,  restableciendo  con  esto 
buenas  prácticas  de  la  administración. 

Si  esas  condiciones  han  proporcionado  á los  presta- 
mistas utilidades  más  ó menos  grandes,  no  llegan  do 
seguro  á las  que  se  realizaron  en  otras  épocas;  y si  esas 
utilidades  se  han  obtenido*  no  es  el  Tesoro  quien  por 
entero  las  ha  costeado,  porque  el  máximun  de  los  que- 


brantos so  ha  regulado  para  las  operaciones  con  Jos 
particulares  en  un  12  por  100  anual  de  descuento  y co- 
misión en  los  préstamos  al  plazo  de  un  ano,  y en  10 
por  100  anual  en  los  reembolsabas  á seis  meses.  Las 
ejecutadas  con  el  Banco  de  España  lo  han  sido  á tipos 
más  moderados*  y también  las  llevadas  á cabo  con  el 
Banco  Hipotecario. 

El  mayor  beneficio  obtenido  por  los  particulares  y 
establecimientos  privados  que  se  han  interesado  en  las 
negociaciones  ha  provenido  de  la  diferencia  á que  se 
adquiría  en  el  mercado  la  parte  de  los  créditos  retrasa- 
dos y pendientes  de  pago  á cargo  del  Tesoro  que  se  ad- 
mitía en  sus  contratos,  y el  nominal  á que  se  les  abo- 
naba por  el  Estado, 

Mas  como  éste  de  todas  suertes,  antes  ó después, 
habia  de  satisfacerlos  á los  primitivos  acreedores  ó ce- 
sionarios, y el  dinero  obtenido  había  de  aplicarse  al  pa- 
ga de  obligaciones  pendientes,  ha  sido  para  el  Tesoro 
lo  mismo  admitir  una  parte  en  créditos  en  las  negocia- 
ciones ó recibir  dinero  para  pagar  esos  mismos  crédi- 
tos. Además,  la  admisión  de  cupones  de  los  tres  últi- 
mos semestres  ha  tenido  por  objeto  el  mantenerlos  con 
alguna  estimación  en  el  mercado,  para  que  ya  que  es- 
taba suspenso  su  pago,  hallasen  los  acreedores  necesi- 
tados el  menor  quebranto  posible  ai  recurrir  á su  nego- 
ciación. 

Sin  embargo,  una  circunstancia  conviene  expre- 
sar y es,  que  desde  el  momento  en  que  la  actual  Ad- 
ministración adoptó  las  reglas  que  públicamente  ha 
observado  en  la  contratación  de  los  préstamos  y en  la 
distribución  de  los  recursos  del  Tesoro  entre  tos  acree- 
dores, el  descuento  que  los  libramientos  y demás  crédi- 
tos á su  cargo  sufrían,  bajó  á tipos  bastante  inferiores 
de  los  que  antes  tuvieron,  consiguiéndose  en  las  subas- 
tas de  toda  clase  de  servicios,  así  militares  como-civiles, 
economías  que  han  hecho  mucho  ruónos  sensibles  los 
dispendios  de  la  Nación. 

El  Tesoro  ha  contado  siempre  durante  los  quince  me- 
ses trascurridos  desde  el  advenimiento  de  la  actual  Ad- 
ministración con  cuanto  ha  necesitado  para  atender:  pri- 
mero, con  holgura  y abundancia  á todas  las  necesida- 
des del  personal  y material  de  la  guerra  y de  la  mari- 
na* manteniendo  el  ejército  más  numeroso  que  ha  teni- 
do el  país  y auxiliando  al  mismo  tiempo  al  de  la  isla  de 
Guba;  segundo,  para  pagar  á las  clases  en  general  las 
mensualidades  devengadas  en  esa  época  y otras  obli- 
gaciones atrasadas  de  mucha  consideración,  por  más 
que  aú  i resulten  algunas  provincias  donde  por  circuns- 
tancias locales  y por  dificultades  en  la  circulación  mo- 
netaria no  haya  sido  fácil  situar  fondos  en  efectivo  para 
atenderlas  tanto  como  á otras. 

Aunque  sea  á costa  de  molestar  la  atención  de  las 
Córtes,  conviene  indicar  aquí  que  el  total  de  pagos  he- 
chos desde  Enero  á fin  de  Diciembre  de  1875  asciende 
á 855,401.628,71  pesetas,  distribuidas  en  esta  forma: 
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OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Casa  Real * - * - - - • * 

Presidencia  del  Poder  ejecutivo*  * * , 

Cuerpos  Colegí sladores ...*.*  . * * 

Deuda  publica* * 

Cargas  de  justicia * . . * ,* 

Clases  pasivas*  .**,*..* ^ . * . * . * * 

OBLIGACIONES  DB  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES* 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
Ministerio  de  Estado*  * . * . * 


Idem  de  Gracia  y Justicia* . 


I Obligaciones  civiles.  * 
1 Idem  eclesiásticas  - . . * 


Idem  de  ln  Guerra*. . 
Idem  de  Marina*.,  , * 
Idem  de  Gobernación 
Idem  de  Fomento*  . , 
Idem  de  Hacienda* . * 


POR  OBLIGACIONES 


del  presupuesto  1874-75*  M presupuesto  1873-70* 


3. 629*999, 9S 
6.416,64 
687.787,68 
32*548*595,21 
2*497.652,50 
37*925*036,52 


519,670,37 
3*816.974,43 
5, 320.262,0 1 
20.142.190,49 
262.274,914,11 
30.030,265,81 
16,523.732,61 
33,535.354,17 
69*  199.371 ,05 


3.718.124,98 

)> 

41 2.975,62 
83,651.461,54 
I*  1 1 1 ,07 1 ,45 
8.944.633,75 


525,126,66 
343.386,90 
4.384,267,56 
9.463.363,35 
123*976.719,12 
22*270  047,89 
12,349.93 1,14 
17*931*524,73 
47.611,365,44 


TOTAL. 


7,348.124,96 
6.416,64 
1*100,763,30 
116.200,056,75 
3.608. 123,95 
46*869*670,27 


i. 044. 797,03 
4*160.361,33 
9.704*529,57 
29.605.553,84 
386.251*633  23 
52,350.313,70 
28. 873*663,75 
51*466*878,90 
1 16,8 10*736 ,49 


Totales 


518, 707.623 ,58  336.694*000,13 


855.401*623,71 


Debe  el  Gobierno  añadir  que  al  encargarse  de  los 
negocios  encontró  como  propios  del  Estado,  aunque  pig- 
norados en  su  mayor  parte,  pesetas  361.900.000  en  bo- 
nos del  Tesoro,  y pesetas  1*436.000,000  en  títulos  al 
3 por  100;  y que  con  estos  y una  emisión  de  1 * 50 0 mi- 
llones de  pesetas  en  títulos  de  la  deuda  del  3 por  100  , ha 
podido  realizar  las  extraordinarias  y enormes  operacio- 
nes que  ha  ejecutado  en  el  interior,  y en  el  extranjero, 
consiguiendo  la  adquisición  de  metálico  del  exterior  y 
descargando  la  cartera  del  Banco  Nacional  de  una  gran 
parte  de  los  valores  contra  el  Tesoro  que  llegó  á ten^r, 
y que  si  se  hubieran  acrecentado  ó mantenido  en  el  lí- 
mite á que  llegaron,  habrían  podido  producir  conflictos 
monetarios  de  inmensa  trascendencia. 

El  temor  a ese  conflicto  ha  sido  causa  de  que  el  Go- 
bierno, contra  sus  propias  ideas  y arrostrando  incon- 
venientes que  reconoce,  diera  á los  préstamos  reembol- 
sabas en  el  exterior  la  extensión  en  que  hoy  se  hallan, 
Pero  ¿cuál  habría  sido  la  situación  del  Tesoro,  si  en- 
cerrado en  los  recursos  ya  agotados  del  interior,  sin 
más  apoyo  qoe  el  Banco  Nacional,  apurado  á su  vez, 
se  hubieran  forzado  las  emisiones  de  sus  billetes  sin  po- 
sibilidad de  cambio  por  efectivo,  al  tiempo  que  las  exi- 
gencias de  la  guerra  por  momentos  crecientes  y por 
momentos  más  apremiantes  reclamaban  por  todas  par- 
tes masas  de  metálico  en  cantidades  antes  desconocidas? 

Los  capitales  que  ya  se  habían  retirado  del  país  por 
efecto  de  los  acontecimientos  de  1868  acabaron  de  des- 
aparecer al  amago  en  1873  del  curso  forzoso  del  papel- 
moneda.  Actos  quizá  necesarios,  pero  inconvenientes 
para  restablecer  la  confianza,  hicieron  que  el  Tesoro 
perdiera  por  entero  su  crédito.  De  aquí  que  al  adveni- 
miento del  actual  órden  de  cosas,  en  medio  de  las  sim- 
patías y de  las  esperanzas  que  pudiera  inspirar,  lo  mis- 
mo nacionales  que  extranjeros,  al  ofrecer  en  abundan- 
cia sus  fondos,  cuidaran  de  pedir  el  reintegro  allí  don- 
de ni  los  peligros  del  curso  forzoso  ni  3a  arbitrariedad 
administrativa  hicieran  ilusoria  la  integridad  de  los  ca- 
pitales y la  eficacia  de  las  garantías* 

La  constante  diferencia  de  nuestros  cambios,  exci- 
tando la  salida  de  las  especies  metálicas,  venia  á agra- 


var la  crisis  monetaria  en  medio  de  tan  extraordinaria 
situación,  y fuerza  ha  sido,  at  combinar  on  ol  exterior 
las  operaciones  del  Tesoro,  acudir  á varias  necesidades, 
á saber:  neutralizar  ou  lo  posible  el  mal  de  los  cambios, 
aumentar  la  masa  del  metálico  y proporcionarnos  cuati' 
tiesos  recursos  para  las  atenciones  de  la  guerra* 

Consecuencia  de  tantas  y tan  graves,  causas  es  que 
la  parte  de  la  deuda  del  Tesoro  más  perentoria  y exi- 
gidle, que  es,  la  representada  por  letras  y pagarés  á pla- 
zos cortos,  garantida  en  su  mayor  parte,  esté  compuesta 
de  estos  elementos: 

170,279.618  letras,  pagarés  y delegaciones  á favor  del 
Banco  Nacional,  que  no  pueden  supo- 
ner para  el  Tesoro  en  todo  evento  más 
que  una  obligación  exigible  tan  solo 
en  una  parte* 

137.074.007  pagarés  á favor  de  particulares  sóbrela 
Caja  central,  cantidad  menor  á la  que 
en  otras  épocas  representaba  esta  par- 
te de  la  deuda  flotante. 

193.476.369  letras  á cargo  do  la  Comisión  deHacíen* 
da  en  París,  de  las  cuales  poco  más  de 
la  mitad  corresponde  á capital  propia- 
mente extranjero  y lo  demás  á nacio- 
nales* 

También  ha  contado  el  Tesoro  con  ios  productos  de 
la  redención  del  servicio  militar,  que  aplicados  por  dis- 
posiciones anteriores  al  armamento  y equipo  del  ejér- 
cito, han  proporcionado  un  recurso  extraordinario  de 
gran  consideración.  Para  dar  una  idea  de  los  sacrificios 
que  la  guerra  ha  impuesto  al  país,  bueno  es  que  conste 
que  las  redenciones  han  ascendido  desde  Julio  de  1873 
hasta  el  día  á 135*343,907  pesetas. 

Al  tiempo  de  acordar  aquella  emisión  do  deuda  al  3 
por  100  se  han  cancelado  ios  billetes  del  Tesoro  y los 
hipotecarios  existentes  que  hablan  servido  antes  de  ga- 
rantía de  los  préstamos. 

La  deuda  del  Tesoro,  en  la  parte  que  comprende  las 
letras,  pagarés  y otros  valores  emitidos  y negociados  á 
titulo  de  fletante,  así  como  la  que  abraza  los  préstamos 
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hechos  sobre  el  producto  de  rentas  públicas,  cuya  per- 
cepción directa  está  en  manos  de  loa  prestamistas,  y el 
autíguo  anticipo  de  la  casa  Fould,  garantido  con  obli- 
gaciones de  compradores  de  bienes  nacionales,  no  han 
sufrido  demora  en  su  pago,  y al  presente  todas  ellas  son 
setísfechas  puntualmente  á sus  vencimientos,  ya  en 
efectivo,  ya  por  renovaciones  á voluntad  de  los  acree- 
dores. 

Las  amortizaciones  y los  intereses  de  los  resguardos 
al  portador  de  la  Caja  de  Depósitos,  bastante  retrasados 
en  un  tiempo,  si  no  se  han  puesto  al  corriente,  solo 
cuentan  de  atraso  un  semestre. 

Al  Consejo  de  redención  del  servicio  militar  diaria- 
mente le  facilita  el  Tesoro  una  cantidad  por  cuenta  de 
sus  créditos,  y de  este  modo  ese  establecimiento  va  aten- 
diendo con  alguna  regularidad  á sus  obligaciones,  ha- 
biendo sido  reembolsado  en  más  de  8 millones  de  pese- 
tas que  le  adeudaba  la  Caja  de  Depósitos, 

El  empréstito  nacional  forzoso,  reintegrable  en  diez 
anualidades  con  el  importe  de  las  contribuciones  direc- 
tas, y para  cuyo  pago  ninguna  regla  ni  Orden  se  había 
dictado  anteriormente,  por  virtud  de  las  disposiciones 
tomadas  será  ya  atendido  en  el  presente  ano  económi- 
co, abonándose  la  primera  décima  de  él. 

Los  bonos  del  Tesoro  de  ambas  serles  son  amortiza- 
dos á medida  que  los  compradores  de  bienes  verifican  el 
pago  de  su  importe,  debiendo  amortizarse  directamente 
por  el  Tesoro  el  5 por  100  de  la  parte  de  aquellos  bonos 
que,  aunque  negociada,  está  fuera  de  circulación.  Los 
intereses  de  todos  han  venido  y vienen  satisfaciéndose 
directamente  por  el  Tesoro  con  bastante  lentitud  según 
los  señalamientos  diarios  que  se  hacen,  estando  en  pago 
ya  los  correspondientes  al  semestre  de  fin  de  Junio  de 
1875-  De  la  amortización  directa  limitada  á la  parte  de 
bonos  que  tienen  opcion  a ella,  está  también  pendiente 
de  pago  la  de  Diciembre  ultimo. 

No  merecen  por  su  insignificancia  mención  detenida 
las  devoluciones  por  ingresos  indebidos. 

Las  cartas  de  pago  de  préstamos  por  obligaciones 
abonadas  por  formalizacion  con  cargo  á sus  respectivos 
presupuestos,  las  amortizaciones  hedías  por  subastas  de 
intereses  de  deuda  y otros  créditos  basta  fin  de  Junio 
de  1874,  as!  como  las  demás  obligaciones  de  los  presu- 
puestos, se  vienen  pagando  del  mejor  modo  posible  con 
más  o menos  celeridad,  según  su  clase:  pero  no  pesa 
sobre  ellas  ninguna  suspensión  ni  prohibición  de  pago 
que  las  coloque  en  una  situación  indefinida  y especial, 
excepción  hecha  de  lo  que  se  deba  al  clero  por  la  época 
anterior  al  l/de  Enero  de  1875,  durante  la  cual,  por 
diferentes  causas,  su  presupuesto  quedó  de  hecho  fuera 
del  general. 

Cuestiones  que  entraña  la  deuda  del  Tesoro. 

Sucinta  y francamente  indicada  la  marcha  seguí* 
da  en  la  gestión  del  Tesoro  público,  tiempo  es  de  tra- 
tar de  las  cuestiones  que  entraña  su  deuda  y de  las  re- 
soluciones necesarias  para  atenderlas  y trasformarla  de 
una  manera  conveniente. 

Cuando  la  deuda  del  Tesoro  adquiere  proporciones, 
no  ya  como  las  que  tiene  actualmente  entre  nosotros, 
sino  muy  inferiores,  en  todas  partes  y tiempos  se  ha 
recurrido  á lo  que  en  la  lengua  de  los  hacendistas  se 
llama  una  consolidación;  es  decir,  á la  trasforraacion  de 
esa  deuda  en  otra  que,  obligando  solo  al  pago  de  los 
intereses  y al  gravámen  si  se  quiere  de  una  amortiza- 
ción ó reembolso  cómodos1  para  el  Estado,  le  liberte  de  I 


inmediatos  apremios  6 dificultades.  Si  nosotros  tuviése- 
mos un  signo  de  crédito  consolidado,  ó lo  que  es  igual, 
de  renta. perpetua,  ó en  otros  términos,  si  la  deuda  al 
3 por  100  se  cotizase  á un  precio  cual  lo  alcanzó  en 
otras  épocas  menos  angustiosas,  nada  más  sencillo  pa- 
ra resolver  el  problema  de  la  deuda  dei  Tesoro  que 
adoptar  su  conversión  en  consolidada,  pasando  al  ca- 
pitulo de  ésta  el  gravámen  anual  correspondiente.  De 
esta  suerte  cu  1844  pudo  el  Gobierno  liberar  al  Tesoro 
de  lo  que  en  análogas  circunstancias  á las  presentes  su- 
ponía su  deuda  en  su  parte  más  apremiante.  Aquella 
operación  vino  á realizarse  constituyendo  en  deuda  per- 
petua con  un  coste  medio  de  cerca  de  8 por  100  de  in- 
terés al  abo,  la  que  por  distintos  conceptos  y también 
con  garantías  en  parte  pesaba  sobre  las  Cajas  pú- 
blicas, 

¿Tenemos  en  el  día  en  nuestra  deuda  perpetua  el 
signo  de  conversión  de  la  deuda  del  Tesoro  que  es  ne- 
cesario trasformar  por  sus  condicionas  apremiantes?  De 
seguro  que  no,  porque  á nadie  se  le  ocurriría  ni  siquie- 
ra indicar  que  convirtiésemos  deuda  del  Tesoro  en  per- 
petua á razón  de  seis  capitales  de  esta  por  uno  de  aque- 
lla, ó lo  que  es  igual,  á contraer  á interés  de  18  por  J 00 
al  ano  una  inmensa  obligación,  que  es  lo  que  corres- 
pondería á los  tipos  que  hoy  tiene  la  deuda  consolidada 
en  el  mercado,  si  con  insensatez  se  pretendiera  opera- 
ción semejante. 

Podría  ser  que  creando  un  nuevo  signo  de  renta 
perpetua,  que  por  las  condiciones  privilegiadas  de  que 
se  le  dotara  adquiriera  una  alta  estimación  en  él  mer- 
cado, la  conversión  de  la  deuda  del  Tesoro  se  operase 
á un  cambio  ó interés  módico  y aceptable.  Esta  combi- 
nación tendría  la  ventaja  de  ahorrar  un  fondo  de  amor- 
tización cuantioso  cual  lo  exigiría  otra  fórmula  que 
requiera  la  existencia  de  tal  fondo.  Tío  puede  afirmarse 
ni  negarse  tal  idea  mientras  no  sea  conocido  el  efecto 
que  pueda  producir  para  con  los  acreedores  de  la  actual 
deuda  consolidada  la  solución  que  haya  de  darse  á es- 
tas cuestiones.  Y en  esta  duda  es  lo  más  natural  pro- 
ceder en  el  concepto  de  dar  á la  deuda  del  Tesoro  una 
salida  especial  que  al  tiempo  que  la  asegure  el  íntegro 
reembolso  de  los  capitales  y de  los  intereses,  permita  al 
Tesoro  con  esto  un  desahogo  necesario,  que  redundará 
también  al  cabo  de  algunos  años  en  beneficio  de  todos 
los  acreedores  en  general. 

Por  estas  consideraciones  propende  el  Gobierno  á 
trasformar  la  deuda  del  Tesoro  que  no  tiene  definidos 
los  recursos  y las  épocas  de  su  extinción,  en  unos  va- 
lores revestidos  de  cuantas  garantías  puedan  apetecer- 
se, y que  por  esta  circunstancia  eviten  la  necesidad  de 
elevar  el  capital  de  la  deuda  trasformable  á mucha  ma- 
yor cantidad  que  la  que  en  el  día  tiene, 

Esta  trastorna  clon  consistiría  en  la  creación  de 
unas  obligaciones  al  portador,  emisibles  sobre  el  pro- 
ducto de  las  contribuciones  y rentas,  cuya  recaudación 
y percepción  se  cometiera  por  un  término  de  doce  años 
al  Banco  Nacional  y al  Hipotecario  en  su  caso.  Esos 
establecimientos  reservarían  de  dichas  contribuciones  y 
rentas  una  cantidad,  y prestando  en  virtud  de  ella  su 
garantía,  pagarían  directamente  en  el  exterior  ó en  el 
interior  las  anualidades  del  interés  y amortización  de 
las  obligaciones  que  habrían  de  crearse  para  reembolsar 
en  esta  forma  desahogada  la  suma  de  deuda  flotan  te* 
objeto  de  esta  combinación. 

Bien  puede  asegurarse  que  con  una  Operación  así 
combinada  se  conseguirían  dos  resultados  de  evidentes 
beneficios;  uno,  evitar  los  conflictos  de  una  deuda  apre- 
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miante,  exigíble  en  períodos  curtos  y en  condiciones 
gravosísimas;  otro,  obtener  el  pago  de  esa  misma  deuda 
en  capital  é intereses  con  el  coste  que  ea  la  actualidad 
supone  solo  su  entretenimiento. 

Ya  se  comprenderá  que  no  entra  en  el  ánimo  del 
Gobierno  que  ia  referida  trasíormacion  se  efectúe  sin 
respetar  la  libre  voluntad  de  los  acreedores  de  aceptar- 
la si  les  conviene;  porque  se  sobreentiende  que  para  el 
caso  de  no  consentirla,  por  la  negociación  de  las  obli- 
gaciones emisibles,  el  Tesoro  adquiriría  los  medios  de 
satisfacer  las  letras  y pagarés  que  actualmente  poseen, 
y la  deuda  de  los  presupuestos  á que  no  alcancen  los 
atrasos  de  las  contribuciones  é impuestos  y el  exceden- 
te de  los  pagarés  de  bienes  desamortizados  después  de 
cubrir  los  intereses  y amortización  de  los  bonos  del  Te- 
soro y billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España, 

Importe  de  las  anualidades  que  el  presupuesto  deberá 
comprender  por  la  deuda  del  Tesoro . 


Efectuando  una  operación  de  esta  clase  que  bastase 
á cubrir  la  actual  deuda  flotante  representada  por  le  ■ 
tras,  pagarés  y otros  efectos  á corto  plazo,  garantidos  en 
su  mayor  parte  y aquella  cantidad  de  las  obligaciones 
de  los  presupuestos  á que  no  alcanzasen  los  atrasos  co- 
brables de  las  rentas  y de  las  contribuciones,  así  como 
el  sobrante  que  resulte  en  pagarés  de  compradores  de 
bienes  desamortizados  después  de  atender  á ia  amorti- 
zación y al  pago  de  los  intereses  de  los  billetes  hipoteca- 
rios del  Banco  de  España  y de  los  bonos  del  Tesoro,  la 
anualidad  para  el  servicio  de  intereses  y amortización  de 
un  capí  tal  de  580  millones,  seria  pesetas . 70,000.000 

La  anualidad  de  intereses  y amortiza- 
ción del  préstamo  sobre  el  producto 

de  azogues  asciende  á. . . * . ■ * 3,750.000 

La  pagadera  á la  empresa  del  timbre 

con  los  valores  de  esta  renta.  .♦**.,  6,800,000 

La  de  los  Sres.  Fould,  garantida  con 
pagarés  de  compradores  de  bienes 

nacionales,  * - . 2,575,000 

La  de  la  Caja  do  Depósitos,  por  los  res- 
guardos al  portador  precedentes  de 

depósitos  voluntarios.  ti  5,109.370 

La  del  empréstito  nacional  reembolsadle 
con  el  producto  de  las  contribuciones 

directas.  * <*,*,,  14.878,500 

Crédito  necesario  para  atender  á los  an- 
ticipos que  exige  el  servicio  de  la  Te- 
sorería, que  es  lo  que  propiamente 
debiera  constituir  la  deuda  flotante.  . 7.500.000 


Total  de  créditos  que  deberá  comprender 
el  presupuesto  de  1876-77  por  la 
deuda  del  Tesoro,  11 0,702.870 


No  están  atendidos  con  los  créditos  que  acaban  de 
señalarse,  la  deuda  por  los  bonos  en  circulación;  la  de 
la  Caja  de  Depósitos  por  la  tercera  parte  del  80  por  100 
del  producto  de  las  ventas  de  los  bienes  de  propios;  la 
del  Consejo  de  redención  del  servicio  militar  y la  del 
clero  por  sus  atrasos  hasta  ñu  de  Diciembre  de  1874,  y 
una  parte  de  las  obligaciones  de  presupuestos  pendien- 
tes de  pago. 

La  razón  es  que  el  Gobierno  cree: 

1/  Que  las  emisiones  de  los  bonos  deben  limitarse 
á la  suma  de  los  que  se  hallan  en  circulación,  retiran- 


do y cancelando  á medida  que  el  Tesoro  los  recobre  to- 
dos los  que  en  el  dia  están  pignorados,  de  cuya  mane- 
ra quedará  excesivamente  atendido  el  servicio  de  amoi^ 
tízacion  y pago  de  intereses  de  los  que  circulan,  con  los 
pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados  exis- 
tentes después  de  hechas  las  deducciones  Indicadas  al 
principio, 

2. °  Que  lo  que  la  Caja  de  Depósitos  adeuda  á los 
Ayuntamientos  por  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
sus  bienes  enajenados,  debe  abonarse  y pagarse  en  la 
misma  forma  en  que  se  satisfacen  las  otras  dos  terceras 
partes,  ó sea  en  inscripciones  de  la  deuda  consolidada 
del  3 por  100  al  cambio  que  se  fije. 

3. °  Que  deberá  atenderse  al  pago  de  lo  que  se  adeu- 
da al  Gouaejo  de  redención  del  servicio  militar,  aplican-* 
do  ai  objeto  el  producto  sucesivo  de  las  redenciones  que 
tengan  lugar,  cou forme  al  arreglo  que  con  este  esta- 
blecimiento ba  de  hacerse. 

4. °  Que  los  atrasos  del  clero  basta  fin  de  1874,  de- 
ben ser  trasfe ridos  á la  deuda  del  Estado  en  la  forma 
que  se  adopte  respecto  do  otros  créditos  que  hubiesen 
de  abonarse  en  estos  valores;  y 

5. °  Que  respecto  de  las  obligaciones  en  general  de 
presupuestos  y algunos  otros  conceptos  de  escasa  Im- 
porta ocia,  los  atrasos  por  las  contribuciones  y rentas  y 
el  excedente  de  los  pagarés  de  compradores  de  bienes 
desamortizados,  después  de  cubrir  el  importe  de  la 
amortización  é intereses  de  los  billetes  hipotecar  os  del 
Banco  de  España  y de  los  bonos  del  Tesoro,  podrá  bas- 
tar para  atenderlas,  sin  afectar  al  presupuesto  próximo 
ni  á los  siguientes,  en  los  que  sin  embargo  figurarán 
con  arreglo  á la  Ley  de  contabilidad  en  concepto  de  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados. 

Recopilando  cuanto  va  expuesto  sobre  la  manera  de 
hacer  frente  á la  deuda  del  Tesoro,  se  ve  que  á titula 
de  obligaciones  de  tal  deuda  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos de  1876  -77,  figurarían  créditos  por  1 10.702,870 
y como  antes  se  ba  dicho  que  podría 
resultar  un  sobrante  después  de  aten- 
der a los  gastos  del  Estado  fuera  de 
los  de  la  deuda  pública  y de  los  ex- 


traordinarios de  guerra  de* 110.659.979 

seria  de  esperar  un  déficit  de , . 42.891 


Deuda  del  Estado. 

Al  llegar  á esta  parte  de  los  negocias  de  la  Hacien- 
da pública,  es  cuando  se  presenta  el  mayor  y basta 
cierto  punto  insuperable  escollo  de  nuestra  situación. 

Suspenso  desde  1,'°  de  Julio  de  1874  el  pago  de  los 
intereses  y amortización  de  ía  deuda  consolidada  del  3 
por  100  y de  las  amortizables  con  interés  hasta  conve- 
nir con  los  tenedores  de  aquellas  deudas  la  manera  de 
reducir  los  intereses  que  á las  mismas  estáu  señalados, 
se  halla  prevista  y anunciada  de  antemano  la  imposibi- 
lidad de  cumplir  en  su  integridad  los  compromisos  que 
la  Nación  tiene  contraídos  por  este  concepto. 

Las  dificultades' que  mucho  antes  se  experimenta- 
ban para  pagar  regularmente  los  semestres,  puesto  que 
no  era  posible  hacerlo  sino  á costa  de  nuevas  emisiones 
de  capital  de  deuda,  ya  para  satisfacer  en  efectivo  el 
total  de  unos  cupones,  ya  en  papel  la  parte  de  otros, 
era  prueba  de  que  se  hallaba  inmediato  el  dia  de  ser  ab- 
solutamente imposible  atender  á esta  obligación  sagra- 
díslma  cual  hubiera  convenido  al  crédito  del  Estado. 
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La  coincidencia  de  sobrevenir  la  última  guerra  cí- 
vil  en  la  Península  en  los  momentos  de  luchar  y a con 
aquellas  dificultades,  debía  hacerlas  infinitamente  ma- 
yores si  se  considera  que  los  gastos  militares  han  exi- 
gido por  extraordinario  mucho  más  que  3o  que  de  por 
sí  representaba  la  anualidad  de  intereses  y amortización 
de  la  deuda.  De  modo  que  bien  puede  afirmarse  que 
entre  los  recursos  del  Tesoro,  mermados  por  la  baja  de 
sus  rentas  y de  sus  impuestos  y las  obligaciones  ordi- 
narias de  los  servicios  públicos,  se  producía  un  déficit 
casi  igual  á la  suma  del  coste  extraordinario  de  la  guer- 
ra y del  importe  de  los  Intereses  y amortización  de  la 
deuda  del  Estado, 

La  liquidación  y pago  de  los  créditos  de  las  Corpo- 
raciones civiles  por  sus  bienes  desamortizados  y el  de 
las  subvenciones  a las  empresas  de  caminos  de  hierro, 
no  tomados  en  cuenta  nunca  para  apreciar  el  sucesivo 
aumento  de  la  deuda  jública,  contribuía  por  otro  lado 
á acrecentar  la  dificultad;  y como  la  eliminación  de  los 
intereses  y amortización  de  las  deudas  consolidada  y 
firnort  zable,  hecha  en  los  presupuestos  después  del  de- 
creto de  26  de  Junio  de  1874,  no  resolviera  que  ios 
intereses  y las  amortizaciones  dejaran  de  ser  una  obli- 
gación del  Estado  á que,  más  pronto  ó más  tarde,  ha- 
bría que  prestar  atención,  los  tres  semestres  vencidos 
hasta  31  de  Diciembre  ultimo,  y el  cuarto  que  va  cor- 
riendo, son  otras  tamas  causas  que  complican  los  ex-  ; 
tensos  límites  hasta  donde  llega  el  capital  de  la  deuda 
y los  intereses  anuales  que  demanda. 

Es  natural  que  al  proponerse  la  Administración  en 
20  de  Junio  de  1874  convenir  con  los  aeradores  res- 
pecto de  una  reducción  de  intereses,  contara  con  que 
una  inmediata  terminación  de  la  guerra  y el  restable- 
cimiento completo  del  órden  en  todas  las  esferas,  per- 
mitiría fijar  con  conocimiento  de  datos  el  tanto  de  la 
reducción,  esperando  dejar  atendidas  las  demás  obliga- 
ciones del  Estado  y asegurado  el  cumplimiento  de  lo 
que  se  acordara  en  el  nue%ro  convenio, 

Pero,  para  mal  de  todos,  la  guerra  se  prolongó  de- 
masiado, haciendo  en  su  ültirno  período  necesarios  y 
mucho  mayores  los  gastos  anteriores,  y que  coutinua- 
ran  en  parte  hasta  pasar  á la  situación  definitiva  y ar- 
reglada de  la  paz. 

De  aquí  el  que  no  teniendo  un  punto  de  partida 
para  conocer  definitivamente  cuál  fuera  la  situación  de 
la  Hacienda,  nada  se  haya  hecho  por  parte  de  la  Ad- 
ministración actual  para  establecer  con  los  acreedores 
las  negociaciones  correspondientes* 

¿Se  puede  decir  en  este  momento  cuál  es  la  impor- 
tancia en  capí  sal  é intereses  de  ia  deuda  del  listado, 
ora  se  halle  definitivamente  liquidada  y convertida,  ora 
pendiente  de  aquellas  operaciones?  De  ningún  modo* 
Hay  un  conjunto  de  créditos  que,  teniendo  indicados 
términos  de  liquidación  y conversión,  son  sin  embargo 
de  imposible  é inmediato  cálculo,  si  no  se  adoptan  fór- 
mulas diferentes  de  las  actuales  para  aquellas  operacio- 
nes. Hay  también  otros  créditos  no  devengados  toda- 
vía, pero  respecto  de  los  que  se  baila  contraida  la  obli- 
gación que  los  ha  de  producir  á medida  que  los  servi- 
cios respectivos  se  realicen,  y falta,  por  ultimo,  señalar 
la  forma  y el  tipo  de  pagar  otros. 

Sin  ventilar  previamente  estas  cuestiones,  na  la 
puede  Intentarse  de  formal  ni  de  seguro,  y do  consi- 
guiente preciso  es  abordarlas  para  proceder  con  cono- 
cimiento de  los  hechos. 

Objeto  de  estos  particulares  es  lo  que  inmediata- 
mente se  manifiesta,  v 


En  fin  de  Junio  próximo  se  adeudarán  cuatro  semes- 
tres de  la  deuda  consolidada  y de  las  amortizables  con 
interés  que  importarán  533.428.982  pesetas. 

Desde  1840,  en  que  ya  también  por  causa  de  otra 
guerra  civil  había  quedado  en  suspenso  el  pago  de  los 
intereses  de  la  deuia,  esta  clase  de  créditos  fué  satisfe- 
cha en  papel  deja  deuda,  unas  veces  consolidada  y otras 
diferida.,  que  llegó  á consolidarse. 

En,  1840,  el  pago  se  hizo  convirtiendo  á la  par  ca- 
pital de  cupones  por  capital  de  consolidado,  creándose 
entonces  para  este  fin  el  3 por  100.  En  1851,  si  bien 
en  un  principio  se  redujo  á su  mitad  el  capital  de  los 
cupones  para  su  conversión  en  diferida,  que  después 
llegó  á ser  consolidada,  posteriormente  la  otra  mitad  de 
los  cupones  se  reconoció  y pagó;  de  manera  que  el  ca- 
pital de  cupones  vino  en  realidad  á abonarse  á la  par  en 
consolidado.  En  1872,  cuando  hubo  necesidad  do  pagar 
una  tercera  parte  de  los  cupones  en  consolidado,  se  va- 
loró éste  al  5í)  por  100,  y al  100  la  parre  de  aquellos. 
Recientemente,  al  satisfacer  el  70  por  100  de  los  tres 
cupones  de  la  deuda  exterior  vencidos  en  fin  de  Junio 
de  1874,  se  dió  ai  consolidado  un  valor  de  40  por  100, 
resultando  la  proporción  de  100  en  cupones  por  250  en 
consolidado. 

Dados  estos  antecedentes,  ¿en  qué  forma  se  han  de 
abonar  los  cupones  de  dichos  cuatro  semestres? 

Este  tiene  que  ser  un  punto  sujeto  al  convenio  que 
haya  de  hacerse;  mas  sin  prejuzgar  uada,  el  Gobierno 
partirá  para  presentar  la  importancia  del  capital  áñ  la 
deuda  del  Estado  y sus  intereses  anuales  de  la  hipótesis 
de  que  á los  cupones  mencionados,  para  no  aumentar  el 
capital  nominal  de  la  deuda,  se  les  señalase  un  interés 
al  año  de  6 por  100,  lo  que  equivaldría  á que  se  les 
apreciara  por  un  doble  valor  de  deuda  consolidada  al  3 
por  100. 

Se  ha  dicho  que  los  atrasos  del  clero  hasta  fines  de 
1874  podrían  trasferirse  á la  deuda  del  Estado.  Partien- 
do asimismo  de  una  hipótesis  é igualándolos  para  el  caso 
con  los  cupones,  se  les  asignaría  aquel  interés  anual  de 
6 por  1 00. 

A las  Corporaciones  civiles,  por  la  parte  de  sus  bie- 
nes desamortizados,  se  les  viene  abonando  según  la  le- 
gislación vigente  en  inscripciones  del  3 por  100  al  cam- 
bio de  la  cotización  del  dia  en  que  se  realiza  en  el  Te- 
soro el  ingreso  efectivo  de  las  ventas  por  los  comprado- 
res de  los  bienes.  De  esta  clase  de  deuda  hay  una  parte 
de  la  que  está  liquidado  el  importe  en  efectivo,  pero  no 
efectuada  la  segunda  liquidación  que,  arreglándose  á las 
cotizaciones  respectivas,  ha  de  manifestar  la  suma  de  3 
por  100  emisible  en  pago.  Hay  otra  parte  que,  no  ha- 
biendo pasado  todavía  por  la  primera  liquidación,  es  más 
difícil  decir  lo  que  representa  en  3 por  100.  Muchos 
Ayuntamientos  son  acreedores  además  por  la  tercera 
parte  del  80  por  100  de  dichos  bienes  ingresada  en  la 
Oaja  de  Depósitos;  y si  como  se  ha  indicado,  hubiera  de 
.abonárseles  como  lo  demás  de  sus  créditos  procedentes 
de  la  venta  de  bienes  en  inscripciones  al  3 por  ICO  de 
deuda  consolidada,  seria  menester  ejecutar  la  liquidación 
correspondiente.  La  dificultad  para  calcular  lo  que  toda 
esta  deuda  en  favor  de  las  Corporaciones  civiles  puede 
representar  en  3 por  100,  estando  sujeta  para  su  con- 
versión en  consolidada  á la  multitud  de  cambios  ó coti- 
zaciones y cantidades  diferentes,  exige  que  si  se  ha  do 
conseguir  ei  precisar  la  importancia  de  la  deuda  del  Es- 
tado, se  adopte  nu  término  geueral  y común  que  sirva 
de  regulador  á todos  los  créditos  de  las  Corporacio- 
nes civiles,  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  ingresa- 
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ra  en  el  Tesoro  #1  producto  de  la  venta  de  sus  bienes. 

Respecto  de  esto,  en  1858,  y con  relación  á las  men- 
tas efectuadas  hasta  aquel  ano , el  cambio  á que  se  ce- 
dieron á las  Corporaciones  las  Inscripciones  al  3 por 
100,  fué  el  de  40  por  100,  ó sea  250  rs.  de  éstas  por 
100  de  sus  créditos. 

En  1859  se  adoptó  el  tipo  variable  de  la  cotización,  ; 
contando  con  que  el  Estado  no  debía  renunciar  á la  ven- 
taja de  la  mejora  de  su  crédito,  y por  aquellos  tiempos  j 
y durante  algunos  anos  esta  esperanza  se  realizó,  lle- 
gando á alcanzar  un  cambio  de  más  de  53.  Entonces  se 
inició  ya  por  el  Gobierno  la  idea  do  señalar  uuo  fijo  de 
55  por  100  para  los  créditos  de  los  pueblos.  Después 
descendió  sucesivamente,  hasta  llegar  en  los  últimos 
tiempos  á cotizarse  el  3 por  100  por  bajo  de  12  por  100, 
y no  hay  para  qué  detenerse  en  demostrar  todo  lo  gra- 
vosa que  para  el  Estado  será  esta  operación  liquidando 
con  las  Corporaciones  el  valor  efectivo  de  sus  créditos 
por  un  signo  completa  y totalmente  despreciado  en  el 
hecho  de  hallarse  en  suspenso  su  pago. 

Seria  u n término  conciliatorio  el  adoptar  para  la  li- 
quidación de  estos  créditos  un  cambio  fijo  que  pudiera 
ser  el  de  40  por  100,  valor  de  la  consolidada. 

Con  este  tipo,  que  se  creerá  exagerado  por  algunos 
y perjudicial  á las  Corporaciones,  no  sufren  en  realidad 
perjuicio.  La  gran  baja  de  la  deuda  se  determina  desde 
1868:  hasta  entonces  los  cambios  vienen  desde  53  á 32 
por  100,  Después  la  baja  sigue  hasta  méuos  de  12  por 
]00  y coa  estos  cambios  por  las  ventas  ejecutadas,  las 
Corporaciones  adquirirían  en  algunos  casos  capitales  en 
3 por  100  hasta  ocho  veces  más  que  el  efectivo. 

Pero  como  hay  que  considerar  que  admitiéndose  en 
las  ventas  , desde  1869  los  bonos  del  Tesoro  negociados 
á cambios  basta  de  44  por  100,  los  precios  de  las  fincas 
obtenidos  en  los  remates,  por  el  valor  de  la  moneda  con 
que  se  pagaban  tuvieron  gran  subida,  pues  de  seguro 
si  los  compradores  hubieran  de  haber  satisfecho  con  di- 
nero efectivo  sus  compras  no  habrían  ofrecido  lo  que 
ofrecieron  contando  con  pagar  con  una  moneda  de  la 
mitad  de  valor,  justo  es  que  este  beneficio  que  el  Esta- 
do proporcionó  á las  Corporaciones  civiles  se  compense 
con  aquella  limitación  de  precio  que  se  fija  al  consoli- 
dado que  deben  recibir  en  pago  de  sus  bienes. 

Si  no  se  resuelven  también  las  cuestiones  y los  in- 
coa venientes  que  trae  el  satisfacer  á las  empresas  de 
ferro-carriles  sus  subvenciones  de  todas  clases  en  la  for- 
ma que  al  presente  se  hace,  es  excusado  el  intentar  nin-. 
guna  apreciación  sobre  la  deuda  del  Estado  en  general, 
abierto  un  cauce  por  donde  diariamente  corren  las  emí 
siones  de  las  obligaciones  del  Estado  por  ferro -carriles 
aumentando  el  capital  de  la  deuda  y deprimiendo  el  cré- 
dito público. 

Por  la  falta  de  tradición  y de  sistema  en  la  direc- 
ción de  la  Hacienda,  ha  venido  á resultar  que  aquello 
que  debiera  ser  un  día  elemento  de  riqueza  para  el  Es- 
tado, se  haya  convertido  en  una  de  las  más  gravosas, 
cargas  que  ha  tomado  sobre  sí. 

AL  iniciarse  la  construcción  de  I03  ferrocarriles  y 
estimular  á las  empresas,  el  Estado  concurrió  á ella  por 
medio  de  subvenciones  consistentes  en  fondos  que  de- 
bía dar  á las  compañías  y en  franquicias  fiscales  que 
les  otorgaba.  La  magnitud  de  las  subvenciones  consis- 
tentes en  fondos  requería  que  aquellos  se  levantasen 
por  medio  del  crédito,  y por  esto  apetó  a la  emisión  de 
papel,  con  interés  de  6 por  100  y uno  de  amortización, 
que  debía  esperarse  no  produjera  más  consecuencia  que 
el  gravamen  próximamente  de  ese  interés  y de  esa 


amortización  anual.  La  idea  por  mucho  tiempo  no  pudo 
realizarse  más  satisfactoriamente,  pues  que  se  aplicó  en 
muchos  casos  aquel  papel  casi  á la  par  en  los  pagos  á 
las  empresas.  Después,  y durante  un  corto  período,  con 
la  mira  de  unificar  la  deuda,  se  aplicaron  títulos  al  3 
por  100  en  lugar  de  las  obligaciones  al  6 por  100. 

En  los  primeros  anos,  las  franquicias  de  Aduanas  no 
causaban  al  Tesoro  ningún  cercenamiento  en  sus  ren- 
tas, como  quiera  que  era  puramente  formulario  el  abo- 
no de  los  derechos  del  material  á las  empresas  con  el 
adeudo  de  esos  derechos  en  Jas  aduanas. 

Advirtióse  que  á favor  de  la  franquicia  so  cometían 
abusos,  eu  virtud  de  ios  cuales  no  todo  el  material  im- 
portado con  libertad  de  derechos  se  destinaba  á las 
obras,  sino  que  era  objeto  de  comercio  y fraude. 

Para  remediar  estos  inconvenientes  se  adoptó  en 
1864  la  idea  de  que  se  computasen  los  derechos  del  ma- 
terial necesario  en  cada  nueva  obra  ó camino  que  hu- 
biera de  concederse  y se  considerase  como  una  mayor 
subvención  el  importe  de  aquellos,  pagadera  en  obli- 
gaciones del  Estado  en  la  forma  que  las  subvenciones 
directas,  y que  las  empresas  satisficiesen  en  las  adua- 
nas en  efectivo  los  derechos  al  tiempo  de  importar  el 
material. 

Claro  es  que  semejante  sistema  partía  del  supuesto 
racional  de  que  las  obligaciones  del  Estado  que  se  emi- 
tieran y aplicasen  para  este  objeto  alcanzasen  aquel  tipo 
de  casi  la  par,  con  lo  que  ninguno  ó insignificante  se- 
ria el  quebranto  para  el  Tesoro.  Pero  cuando  se  ve  que 
el  crédito  deprimido  arrastra  el  precio  en  Bolsa  de  las 
obligaciones  á cambios  inferiores  á 20  por  100,  y que 
los  derechos  que  el  Estado  percibe  en  las  aduanas,  si  es 
que  se  ha  importado  el  material,  viene  á suponer  la  re- 
cepción do  dinero  á más  de  30  por  100  de  interés,  na- 
turalmente se  produce  la  necesidad  de  poner  un  inme- 
diato término  á tan  fatal  procedimiento. 

Todavía  los  efectos  del  sistema  de  subvenir  ó ayudar 
á las  empresas  de  ierro-carriles  en  las  condiciones  ac- 
tuales del  crédito  público  por  medio  de  las  emisiones  de 
papel,  cuando  tan  depreciado  so  halla,  no  paran  en  los 
inconvenientes  anunciados.  Modernas  disposiciones  le- 
gislativas, al  conceder  la  subvención  de  las  franquicias, 
bao  agregado  la  de  los  auxilios  consistentes  en  una 
cantidad  por  kilómetro,  abonable  en  obligaciones  del 
Estado  á razón  del  50  por  100,  entendiéndose  estos  au- 
xilies como  una  anticipación  reintegrable.  En  el  bocho 
de  recibir  las  empresas  á ese  cambio  un  papel  que  han 
tenido  que  negociar  acaso  á menos  de  20  por  100  y 
de  seguro  en  todos  los  casos  con  gran  diferencia  de  pre- 
cio al  de  50  por  10Q  á que  lo  reciben  t ha  de  seguirse 
que  las  anticipaciones  no  llegarán  en  el  órdtm  probable 
á reintegrarse,  porque  será  difícil,  por  afortunadas  que 
sean  las  empresas,  que  sus  beneficios  futuros  basten  á 
cubrir  tales  diferencias. 

Debe  en  adelante,  para  otorgarse  nuevas  concesio- 
nes de  caminos  de  hierro  con  subvenciones  directas,  sa- 
berse y determinarse  los  medios  de  hacerlo  sin  los  in- 
convenientes anteriormente  producidos,  y desde  luego 
el  abono  de  las  franquicias  de  derechos  de  aduanas 
para  las  nuevas  empresas  debe  asimismo  sujetarse  al 
método  anterior  al  26  de  Junio  de  1864. 

Por  lo  que  se  refiere  á las  concesiones  hechas,  para 
facilitar  la  liquidación  y el  cómputo  probable  do  las 
subvenciones  y auxilios  que  ya  tienen  otorgados,  sin 
perjuicio  de  ios  acuerdos  que  se  celebren  con  las  com- 
pañías, puede  adoptarse  por  de  pronto  el  tipo  de  40  por 
100,  valor  de  las  obligaciones  para  las  subvenciones  di- 
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reotas  y las  adicionales  por  derechos  de  aduanas,  suje- 
tándose los  auxilios  al  cambio  de  50  por  100,  valor  de 
las  obligaciones,  según  las  leyes  de  2 de  Julio  de  1870 
y 1 5 de  Noviembre  de  1872. 

Por  último,  entre  las  cuestiones  relativas  á la  deuda 
del  Estado,  que  es  menester  resolver  para  poder  fijar  su 
capital  y sus  intereses  anuales,  se  hallan  las  de  recono  - 
cimiento  y liquidación  de  los  antiguos  débitos  compren- 
didos en  el  arreglo  de  1851,  abonables  en  consolidada, 
y la  de  la  conversión  de  otros  incluidos  también  en  di- 
cho arreglo  que,  completamente  liquidados,  ó no  se  han 
presentado  á convertir,  ó pende  esta  operación  de  jas-  ! 
tíficaciones  de  personalidad  de  parte  de  los  acreedores,  l 

No  han  bastado  las  disposiciones  de  caducidad  dic- 
tadas acerca  de  unos  y otros  créditos  de  estas  ciases 
para  poder  llegar  á su  depuración  total,  y por  lo  mismo 
so  hace  necesario  y es  llegado  el  caso  de  poner  término 
á semejante  estado  de  cosas,  ocasionado  á manejos  abu- 
sivos, declarando  desde  luego  caducados  los  créditos  li- 
quidados pero  pendientes  de  conversión  que  no  se  hu- 
biesen presentado  hasta  el  día,  y también  los  presen- 


tados si  sus  dueños  no  justifican  el  derecho  de  persona- 
lidad en  un  plazo  de  cuatro  meses  que  se  fije-  que  asi* 
mismo  se  declaren  caducados  los  créditos  pendientes  de 
reconocimiento  y liquidación  en  cuyos  expedientes  no 
completen  los  interesados,  en  igual  término  de  cuatro 
meses,  las  pruebas  de  personalidad  que  exijan  los  regla- 
mentos ó juzgue  necesario  la  Dirección.  Con  estas  me- 
didas hay  la  seguridad  de  que  esos  créditos  que  en  los 
estados  de  !a  deuda  pública  figuran  por  pesetas  353  mi- 
llones, se  reducirán  á menos  de  una  mitad,  que  es  á ío 
sumo  en  lo  que  aumentarán  la  deuda  consolidada  hoy 
en  circulación. 

Cálculo  de  capitales  é intereses  de  la  deuda  del  Estado. 

Así  resueltas  las  cuestiones  prévías  á que  antes  se 
ha  aludido  acerca  de  la  deuda  del  Estado,  puede  des- 
cenderse á calcular  toda  la  importancia  que  podrá  te- 
ner, tanto  por  razón  de  capitales  cuanto  por  intereses 
anuales  que  habrá  de  abonar  el  Tesoro,  de  este  modo: 


Capitales. 

Intereses  anuales. 

Deuda  de  los  Estados- Unidos  al  5 por  100 

Perpetua  al  3 por  100  exterior,  ...... 

Interior  al  3 por  100,  sumados  títulos  al  portador,  inscripciones  piltras- 
feribles  de  particulares  y de  las  Corporaciones  civiles  y las  rentas 
vitalicias . * B 

3.000.000 
4. 107. 760.700 

3.942.353,350 

150.000 

123.232.S2l 

118,270.600 

Acciones  y obligaciones  de  carreteras  y obras  públicas  aí  6 por  100 
en  circulación ■ , , , . 

31.484.000 

1.889.040 

Obligaciones  del  Estado  por  subvenciones  de  ferro- carriles  ál  6 por 
100  en  circulación , , . 

551.825.500 

33.109.530 

Por  la  que  ha  de  producir  el  reconocimiento,  liquidación  y conversión 
al  3 por  100  de  los  créditos  comprendidos  en  el  arreglo  de  1851, 
cantando  con  las  bajas  que  ha  de  producirla  caducidad 

260.000.000 

7.800.000 

Cupones  de  cuatro  semestres  vencidos  y por  vencer  de  la  deuda  exte- 
rior del  3 por  100,  señalándoles  6 por  100  de  interés, 

246. 405.642 

14.787.938 

Cupones  do  los  mismos  cuatro  semestres  de  la  deuda  interior  de  to- 
das clases  . ...... . , , 

286.963,340 

17. 217, 800 

Créditos  de  las  Corporaciones  civiles  pendientes  de  liquidación  y conver- 

sión por  la  venta  de  sus  bienes  al  tipo  de  40  por  100  en  3 por  100, 

586.231.260 

17.586.938 

Obligaciones  por  subvenciones  concedidas  á las  empresas  de  ferro- car- 
riles , todavía  no  devengadas 

243.749.852 

14.624.991 

Créditos  por  los  atrasos  del  cloro  hasta  fin  de  1874,- señalándoles  el  in- 
terés de  6 por  100 1 , . 

100.000.000 

6.000.000 

10.359.833.644 

354.669,658 

Abonándose  los  intereses  de  la  deuda  de  los  Estados- 
Unidos  al  5 por  100  por  3a  Caja  de  Ultramar,  solo  pa- 
ra formal  i zaciQ  a de  los  pagos  figura  su  importe  en  las 
cuentas  de  la  Península  y se  hace  mención  de  ella  en 
los  presupuestos ; de  consiguiente,  no  se  refieren  á la 
insignificante  cantidad  que  por  esto  concepto  so. com- 
prende en  el  estado  anterior  las  consideraciones  y reso- 
luciones de  que  se  trata, 

F orma  de  atender  d la  deuda  del  Eüado. 

Esta  enorme  anualidad  de  intereses  perpetuos  re- 
presenta por  si  sola  más  de  la  mitad  de  lo  que  suman 
todos  los  demás  gastos  reunidos  del  Estado  y de  la  deu- 
da del  Tesoro,  Y al  contemplarla,  desde  luego  resalta 
la  imposibilidad  de  que  la  Nación  pueda  pagarla  Inte- 
gramente, porque  no  hay  términos  ni  medios  de  llevar 


los  recursos  del  Estado  desde  el  punto  en  que  hoy  se 
hallan,  y eso  en  fuerza  de  mantener  todas  las  imposi- 
ciones extraordinarias  que  la  guerra  ha  exigido,  hasta 
donde  seria  forzoso  para  satisfacer  por  los  intereses  de 
¡a  deuda  del  Estado  la  expresada  inmensa  soma.  Tén- 
gase en  cuenta  que  á ella  debe  unirse  lo  que  la  deuda 
del  Tesoro  consume,  y nadie  podrá  exigir  que  un  pue- 
blo destruido  por  tantos  trastornos,  guerras  y desgra- 
cias, cuando  no  ha  mediado  el  tiempo  de  reponerse  de 
sus  pérdidas,  haya  de  invertir,  solo  en  el  pago  de  sus 
acreedores  por  todos  conceptos  la  totalidad  casi  de  los 
recursos  que  le  es  posible  por  el  momento  reunir.  Mas 
si  por  consideraciones  que  están  al  alcance  de  todos  no 
es  dado  pagar  por  completo  semejante  suma  de  intere- 
ses anuales,  tampoco  puede  mantenerse  el  estado  de 
suspensión  que  existe  hace  dos  anos. 
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En  la  imposibilidad  notoria  de  reunir  lo  necesario 
para  pagar  totalmente  los  intereses  y de  dejar  en  com* 
pleto  abandono  una  obligación  de  la  que  depende  el 
honor  nacional,  hay  que  adoptar  por  mutua  convenien- 
cia de  acreedores  y del  Estado  un  medio  que  concille 
ambos  extremos.  Y á este  fin  deben  consagrarse  algu- 
nas refiexiones  que  produzcan  en  todos  el  con  vencí  míen^ 
to  de  no  poderse  pretender  más  de  lo  que  sea  dable  y 
hacedero.  Si  se  tratase  de  una  anualidad  de  intereses 
bastante  menor  que  la  que  resulta  de  la  demostración 
anterior,  los  términos  de  aproximar  aquellos  extremos 
serán  ménos  violentos;  pero  como  la  anualidad  es  tan 
grande  y lo  que  pueden  esforzarse  todavía  los  sacrificios 
de  las  clases  contribuyentes  se  halla  tan  lejos  del  im- 
porte do  aquella*  el  conflicto  es  enorme*  y por  lo  mis- 
mo tiene  que  aparecer  duro  cuanto  quiera  que  se  pro- 
ponga. Sin  embargo,  en  estas  situaciones  en  que  no  hay 
una  fórmula*  es  necesario  presentarla  aunque  sea  con  el 
carácter  de  una  hipótesis*  y en  esta  atención  puede 
enunciarse  una  sin  que  constituya  nada  que  pueda  con  - 
siderarse  inalterable  y baya  de  imponerse  contra  la  li- 
bre voluntad  de  los  acreedores. 

Son  principios  del  mayor  respeto  para  el  Gobierno: 
l/  El  no  proponer  nada  que  disminuya  la  integri- 
dad del  capital  representativo  de  la  deuda. 

5.*  El  abonar  desde  luego  con  seguridad  la  parte  de 
interés  que  deba  regir  transitoriamente  hasta  que  por 
virtud  de  la  acción  combinada  de  una  amortización  con- 
siderable* ai  cabo  de  tiempo  el  capital  definitivamente 
resultante  restablezca  la  percepción  completa  dei  interés 
que  el  Estado  ha  prometido. 

Gomo  en  todas  las  ocasiones  en  que  las  daciones  se 
han  hallado,  cual  nosotros y en  necesidad  de  arreglar  sus 
relaciones  con  loa  acreedores  se  manifiestan  planes  y 
combinaciones  de  todas  clases*  en  la  presente  también 
han  aparecido* 

Los  unos  se  dirigen  á que*  con  omisión  del  interés, 
todos  los  recursos  se  apliquen  á la  amortización  del  ca- 
pital hasta  que  éste  se  halle  reducido  á una  cantidad  tal 
que  el  abono  del  interés  correspondiente  pueda  efectuar- 
se sin  inconvenientes  ni  dificultades. 

Los  otros  parten  de  la  idea  de  abonar  por  de  pronto 
y sucesivamente  con  un  órden  gradual  de  aumento*  tan 
solo  el  interés  que  se  designe- 

Tienen  para  el  Gobierno  los  primeros  de  esos  méto- 
dos el  inconveniente  de  que,  si  bien  serían  ventajosos 
para  los  tenedores  de  deuda  que  la  han  adquirido  á ti- 
pos aproximados  á los  cambios  corrientes,  para  aque- 
llos otros  que  los  compraron  á cambios  excesiva  ó rela- 
lativamente  superiores  serian  por  el  contrario  grave- 
mente perjudiciales.  Y la  razón  os  clara. 

En  el  supuesto  de  que  los  recursos  aplicables  4 la 
amortización  de  la  deuda  mantuviesen  ésta  en  una  apre- 
ciación que  excediese  ó igualase  á los  tipos  de  compra, 
la  sucesiva  amortización  elevaría  aquellos  precios,  pro- 
porcionando con  esto  la  realización  inmediata  de  hené- 
elos á los  tenedores  de  papel  adquirido  en  estas  condi-  ¡ 
ciones  de  baratura  relativa. 

Pero  los  acreedores  que  compraron  á cambios  supe- 
riores y en  muchos  casos  excesivamente  mayores  que 
los  que  pudiera  determinar  el  sistema  de  amortización 
de  capitales,  tendrían  que  aguardar  muchos  anos  para 
aproximarse  á alcanzar  los  precios  á que  tomaron  el  pa- 
pel. Los  otros  sistemas  de  pagar  solo  eí  interés  por  uua 
escala  más  ó ménos  diferida  no  atienden  á que,  habién- 
dose de  conservar  íntegro  el  capital,  llegaría  el  día  en 
que  subsistiendo  y reapareciendo  la  magnitud  de  su’ 


intereses  anuales*  cuando  hubieran  de  totalizarse  vol  - 
vería  á reproducirse  el  mismo  conflicto  actual  de  no  po- 
der pagar  por  entero  la  enorme  anualidad  de  intereses 
de  un  capital  tan  excesivamente  desproporcionado  á lo 
que  pueden  ser  en  todos  tiempos  los  recursos  de  la  Ila- 
ción, por  afortunada  que  sea  ea  sus  destinos. 

Por  estas  consideraciones  seria  para  los  acreedores 
más  conveniente  concertar  una  fórmula  mista  que  con- 
sistiese en  el  abono  de  aquella  cantidad  de  intereses* 
posible  por  de  pronto,  consagrando  simultáneamente 
otra  á la  amortización  del  capital  que  vaya  disminuyén- 
dolo y aproximándolo  á los  límites  en  que  gradual  y 
sucesivamente  pudiera  mejorarse  el  interés  hasta  ser  pa- 
gado por  entero,  encontrándose  por  fin  perfectamente 
asegurado  y dentro  de  los  recursos  futuros  de  la  Nación. 

Hay  un  tipo  para  regular  el  interés  que  pudiera 
convenirse,  que  ni  puede  ser  menor  por  lo  reducido,  ni 
tampoco  mayor  si  no  se  ha  de  tocar  la  imposibilidad  de 
abonarle.  Este  tipo  es  el  tercio  del  interés  vigente. 

La  cantidad  aplicable  á la  amortización*  si  bien  en 
los  primeros  años  podría  ser  de  25  millones  de  pese- 
tas, en  lo  sucesivo  tendría  aumentos  importantes  con- 
siguientes á la  disminución  que  sufrieran  los  intereses 
de  los  capitales  amortizados  anualmente  y á los  grandes 
medios  que  en  su  dia  se  agregaran  por  la  extinción  de 
la  deuda  del  Tesoro  y por  algún  otro  concepto  más  que 
en  el  porvenir  pudiera  designarse. 

Este  método  tiene  sobre  los  otros  enunciados  la  ven- 
taja de  proporcionar  desdo  luego  una  renta  más  ó mé- 
nos grande  á los  acreedores*  según  el  precio  á que  ad- 
quirieran los  capitales;  los  que  los  compraran  á tipos 
más  bajos  gozan  relativamente  desde  el  momento  nn 
ioterés  razonable,  y por  la  acción  de  la  amortización 
van  mejorando  el  valor  de  su  capital;  los  que  compra- 
ran relativamente  caro  no  tienen  que  aguardar*  priva- 
dos de  toda  renta*  corta  ó grande,  á que  las  cotizacio- 
nes elevadas  por  la  amortización  coloquen  sus  créditos 
cerca  ó en  los  precios  á que  los  adquirieron. 

Si  á tenor  de  estas  indicaciones  convinieran  los 
acreedores  en  recibir  tan  solo  una  tercera  parte  del  in- 
terés actualmente  vigente,  y el  que  se  indica  para  los 
! copones  y otros  conceptos,  y se  fijase  la  anualidad  de 
amortización  en  25  millones  de  pesetas*  en  tal  caso, 
siendo  el  capital  probable  de  la  deuda  10. 359.833.6 44, 
y la  anualidad  íntegra  de  los  intereses  354. 66  ÍL  6 58  pe- 
setas, la  tercera  parte  de  esta  suma  importarla  aí  año 
118.223.220  pesetas,  que  unidas  á los  25  millones  de 
pesetas  para  amortización,  compondrían  un  total  de 
143.223*220,  sin  contar  1.375,000  pesetas  que  ade- 
más deben  consagrarse  á la  amortización  de  la  deuda 
del  personal  y material , según  las  disposiciones  vigen- 
tes, y cuyas  deudas  no  se  han  hecho  figurar  en  el  es- 
tado anteriormente  expuesto. 

Nuevos  recursos  que  son  necesarios  para  atender  á la  Deuda 
del  Estado . 

Para  atender  á esta  obligación,  cuando  las  contribu- 
ciones, impuestos  y rentas  existentes  solo  bastan  á cu- 
brir los  demás  gastos  del  Estado  y Jos  de  la  deuda  del 
Tesoro,  se  hace  necesario  é inexcusable  para  los  Pode- 
res públicos  el  votar  y conceder  nuevos  recursos  a fin 
de  completar  los  que  bajo  todos  conceptos  exigen  las 
obligaciones  del  Estado,  para  demostrar  el  propósito  de 
no  omitir  en  lo  posible  los  medios  de  poner  á cubierto 
el  crédito  nacional. 

No  admite  el  cuadro  de  nuestras  contribuciones*  im- 
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puestos  y rentas  ninguna  fórmula  séria  de  nueva  tribu- 
tacio.n  que  pueda  por  sí  sola  bastar  á producir  lo  que 
pide  el  atender  tan  solo  en  parte  á las  obligaciones  para 
con  los  acreedores  del  Estado. 

En  nuestro  sistema  tributario  se  encuentran  repre^ 
sentadas  todas  las  formas  de  contribución  que  practican 
y mantienen  las  demás  Naciones,  según  sus  especiales 
circunstancias,  y por  lo  tanto  la  indicación  de  una  nue- 
va, diferente  y fuera  de  las  existentes,  no  puede  ser  otra 
cosa  que  un  recurso  impracticable  6 un  expediente 
quimérico  por  la  insignificancia  de  sus  resultados* 

Hay,  pues,  necesidad  de  obtener  los  ingresos  que 
aún  faltan  por  medio  de  los  impuestos  y rentas  actua- 
les, y en  tal  concepto  el  Gobierno  no  encuentra  otra 
manera  menos  complicada,  más  fácil  y positiva  que  le- 
vantar la  cuota  de  la  contribución  territorial ; ampliar 
igualmente  la  de  los  encabezamientos  de  la  contribu- 
ción de  consumos,  alzando  en  las  tarifas,  si  fuere  nece- 
sario, los  derechos  designados  á las  especies ; obtener 
por  la  renta  del  tabaco  otra  parte  de  recursos  realiz?  ble 
sin  alteración  notable  en  las  tarifas,  puesto  que  las  vi- 
gentes son  relativamente  bajas,  atendido  el  precio  de 
adquisición  de  las  primeras  materias  y demás  gastos  de 
fabricación;  aumentar  las  imposiciones  sobre  algunas 
rentas  movíliarius,  sujetando  á las  mismas  imposiciones 
otras  rentas  que  están  libres  de  aquellas,  por  más  que 
hubieren  sido  exentas  por  disposiciones  anteriores;  au- 
mentar asimismo  los  descuentos  actualmente  estableci- 
dos sobre  las  cargas  de  justicia,  los  haberes  de  todas  las 
clases  activas  y pasivas  dependientes  del  Estado,  exten- 
diéndolos, previas  ias  formalidades  que  sean  de  llenar, 
á las  asignaciones  del  clero  como  donativo  de  que  no  se 
excusará  ciertamente  esta  respetable  clase,  dada  la  pe^ 
nuria  presente  del  Tesoro. 

Doloroso  es  que  cuando  los  tipos  actuales  de  la  ter- 
ritorial á título  ordinario  y extraordinario,  imponen  á 
la  propiedad  21  por  100  para  el  Estado  con  la  posibili- 
dad de  que  los  presupuestos  municipales  lo  aumenten 
4 por  100  más,  haya  todavía  que  añadir  á esas  cargas 
el  recargo  de  2 por  100  haciendo  tan  elevada  esta  tri- 
butación* 

En  el  deseo  del  Gobierno  habría  estado  mantener 
como  están  los  encabezamientos  del  impuesto  de  con- 
sumos sin  indicar  también  sobre  ellos  un  aumento  de 
una  cuarta  parte  en  el  importe  de  aquellos,  que  es  sin 
embargo  llevadero  por  lo  módico  en  qus  se  han  concer- 
tado con  los  pueblos. 

No  menos  sensible  es  para  el  Gobierno  elevar  los 
descuentos  en  los  haberes  de  las  clases  dependientes  del 
Tesoro,  llenas  ya  de  privaciones,  y que  al  clero,  que 
por  tantos  anos  no  ha  percibido  sus  asignaciones,  al~ 
caneen  aquellos.  Pero  la  situación  es  tan  extrema,  los 
acreedores  del  Estado  tienen  que  bacer  tales  concesio- 
nes de  su  parte,  que  no  hay  alternativa  que  evite  la  ne- 
cesidad de  las  imposiciones  que  se  proponen. 

A pesar  de  todos  estos  recargos  para  las  clases  con- 
tribuyentes, todavía  no  podrá  darse  principio  al  abono 
del  tercio  de  los  intereses  de  la  deuda  del  Estado  has- 
ta l,°  de  Enero  de  1877,  y á la  amortización  hasta  l.° 
de  Julio  de  1879,  por  io  que  el  cupón  de  fin  de  Diciem- 
bre de  1876  será  menester  satisfacerlo  también  en  la 
forma  que  los  de  los  cuatro  semestres  anteriores,  au- 
mentándose por  esta  causa  el  capital  á que  podrá  lle- 
gar la  deuda  con  interés  en  138  millones  de  pesetas 
para  elevarlo  á la  totalidad  de  10*498. 190.889  pesetas, 
sus  intereses  íntegros  al  año  á 362*949.000,  y el  ter- 
cio de  éstos  á pesetas  120,983.000* 


Resultados  generales  del  presupuesto  de  1876-1877,  com* 
prendidas  en  él  las  atenciones  de  la  deuda  y los  mayores  y 
nuevos  recursos  que  deben  votarse * 

El  presupuesto  general  del  Estado  para  el  próximo 
año  de  1876-77,  formado  en  consecuencia  de  cuanto  se 
ha  expuesto  en  esta  extensa  Memoria  y separando  el 
extraordinario  de  Guerra,  así  como  el  especial  de  los 
productos  de  las  ventas  de  los, bienes  desamortizados  y 
los  gastos  y obligaciones  que  le  esián  afectas,  ofrecerá 
en  su  conjunto  los  resultados  siguientes: 

pesetas. 


Gastos* 

Gasa  Real. * **.,.* * 9.500*000 

Cuerpos  Colegisladores * 1 .054.076 

Deuda  del  Estado,  .*.*..,...*****  61.870*182 

Idem  del  Tesoro,  ,*,.,..*** * 1 10. 702.870 

Cargas  de  justicia *..**.**.**  3*208*473 

Clases  pasivas*  . * *.**.•*,  45*242*202 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros*  1*104.776 

Ministerio  de  Estado.  ******* 3.359.788 

Idem  de  Gracia  y Justician 53.389.812 

Idem  de  la  Guerra  ordinario*  *,*,*.  125*209*  130 

Idem  de  Marina.  * 32.693.725 

Idem  de  la  Gobernación*  .*.,***..*  24.996  459 

Idem  de  Fomento * % 48*863  350 

Idem  de  Hacienda*  . * 133.262*224 


654.457*067 


Ingresos* 


Contribuciones  directas*  ..*.***..*  274.394.600 

Impuestos  indirectos*  , , * * . 170*767*500 

Sello  del  Estado,  tabacos,  loterías  y 
otros  servicios  explotados  por  la  Ad- 
ministración. . * * * 197.047,727 

Rentas  de  propiedades  y derechos  del 

Estado  * * 14*298*767 

Ingresos  de  Ultramar.  *.,*.**,.**,  5*000.000 

Recursos  especiales  del  Tesoro.* ....  2.000,000 


663  508.594 


COMPARACION  * 

Importan  los  gastos  generales  ordina- 


rios del  Estado 654*457.067 

Idem  los  ingresos * 663*508.594 

Remanente*, 9.051,527 


El  presupuesto  extraordinario  de  Guerra  ascenderá 
á 18.443.362  pesetas,  cuya  cantidad  será  cubierta  con 
el  producto  de  las  obligaciones  emisibles  para  satisfacer 
diferentes  atenciones  del  Tesoro* 

El  presupuesto  especial  que  ha  de  comprender  los 
gastos  y los  ingresos  correspondientes  al  producto  de  la 
venta  de  bienes  desamortizados,  en  el  concepto  de  que 
deberán  retirarse  de  la  circulación  y cancelarse  los  bo- 
nos que  aún  posee  el  Tesoro,  á medida  que  los  recoja 
de  las  pignoraciones  en  que  los  tiene  actualmente,  y de 
adoptarse  sobre  las  futuras  ventas  de  dichos  bienes  la 
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forma  en  que  hayan  de  pagarse  para  evitar  nuevas 
emisiones  de  deuda  al  3 por  100 „ ofrecerá  á su  vea  el 
siguiente  resultado; 

Gastos.  40.875,050 

Ingresos . 40,875,050 

Igual. 


CONCLUSION. 

SI  los  acreedores  del  Estado,  convencidos  de  la  ab- 
soluta imposibilidad  de  hacer  mas  en  su  favor,  convi- 
nieran en  devengar  temporalmente  un  tercio  de  sus  in- 
tereses y en  un  fondo,  para  amortizar  capitales,  do  25 
millones  de  pesetas  cada  año,  sin  perjuicio  do  ir  aumen- 
tando en  lo  futuro,  así  el  tanto  del  interés  cuanto  el 
fondo  de  amortización ; si  las  Cortes  otorgasen  las  nue- 
vas cargas  que  se  han  anunciado,  y con  ellas  se  reali- 
zara en  el  próximo  ano  económico  un  presupuesto  de  in- 
gresos de  más  de  650  millones  de  pesetas,  en  tal  caso 
el  problema  financiero  para  los  presupuestos  inmediatos 
se  reduciría:  primero,  á bajar  los  gastos  militares  á los 
límites  de  su  antigua  importancia,  que  excedió  poco  de 
100  millones  de  pesetas;  y segundo,  á procurar  y con- 
seguir mayores  ingresos  por  una  suma  de  poco  más  de 
70  millones  de  pesetas,  con  las  mejoras  dables  en  la 
constitución  do  las  actuales  tributaciones  y en  los  mé- 
todos administrativos  de  aquellas. 

No  seria  aventurado  el  asegurar  que  ese  problema  no 
es  de  difícil  solución  en  un  corto  número  de  anos  si  el 
órden  público  en  todas  sus  esferas  llega  á ser  un  don 
que  otros  pueblos  alcanzan  por  su  prudencia  y el  sen- 
timiento de  sus  progresos,  y si  se  organiza  una  admi- 
nistración inteligente,  activa  y moraI3  que  con  su  ac- 
ción eleve  los  valores  de  las  rentas  á donde  pueden  y 
deben  llegar,  sirviendo  de  punto  de  partida,  para  exce- 
derlos siempre,  los  mayores  que  hubieren  obtenido  en 
tiempos  pasados,  y que  contenga*  si  es  que  fio  los  dis- 
minuye, como  debe  procurarlo,  los  gastos  de  todo  gé- 
nero en  los  límites  de  las  asignaciones  presupuestas. 

Bajo  tales  y necesarias  condiciones,  debe  confiarse 
en  que*  trascurridos  algunos  años  de  mejor  fortuna  que 
los  pasados,  la  Nación  y la  Hacienda  se  repongan  de  los 
males  experimentados,  que  impiden  por  de  pronLo  llenar 
fielmente  los  compromisos  con  sus  acreedores,  bácia  los 
cuales  no  deben  olvidar  los  Poderes  públicos  las  obliga- 
ciones ineludibles  que  quedan  por  cumplir,  si  el  honor 
nacional  se  ha  de  poner  á cubierto. 

Es  necesario  hacer  constar  que  ninguna  Nación  ha 
sufrido  en  la  época  moderna  una  crisis  rentística  igual 
á la  que  la  desgracia  ha  reservado  para  la  nuestra. 

La  que  Inglaterra  experimentaba  en  1840,  y cuya 
solución  hizo  la  celebridad  de  un  Ministro,  solo  consis- 
tía  en  el  déficit  de  4 millones  de  libras  sobre  un  presu- 
puesto de  más  de  40  millones  de  libras  de  ingresos;  es 
decir,  en  un  10  por  100  de  descubierto.  Allí,  ni  la  pro- 
piedad territorial  y la  industrial  y de  comercio,  ni  los  be- 
neficios y reutas  de  otra  procedencia,  estaban  gravados 
con  imposiciones  directas  á favor  del  Estado,  y bas- 
tó restablecer  un  impuesto  abolido  que  en  otro  tiem- 
po había  gravado  aquellas  rentas  y que  et  Ministro  que 
apeló  á él  había  calificado  antes  muy  duramente,  para 
que  un  pueblo  tan  rico  como  la  Gran  Bretaña  extin- 
guiese desde  luego  aquel  déficit  relativamente  insigni- 
ficante. 


La  Francia,  después  de  sus  infortunios  á causa  de  la 
guerra  con  Alemania,  que,  aunque  costosa,  fuó  de  cor- 
ta duración,  sin  destruir  su  grande  y anterior  prospe- 
ridad, se  ha  encontrado  al  frente  de  un  déficit  que  no 
excedería  del  sexto  de  sus  ingresos,  y con  ampliar  sus 
antiguos  impuestos  y adoptar  algunos  nuevos  allí  don- 
de cualquier  tributación,  por  insignificante  que  parez- 
ca, siempre  rinde  mucho,  ha  podido  al  cabo  de  algunos 
anos  establecer  el  equilibrio  de  sus  presupuestos,  quizá 
no  de  nn  modo  completamente  sólido. 

La  Italia,  ante  uiL  déficit  de  mayor  importancia  que 
los  de  aquellas  Naciones,  pero  inferior  al  que  á nos- 
otros nos  agobia,  ha  necesitado  ir  desarrollando  de  año 
en  ano,  sin  miramientos  ni  preocupaciones  de  ninguna 
clase,  sus  recursos,  y después  de  mucho  tiempo  pare- 
ce acercarse  á la  igualación  de  sus  ingresos  con  sus 
gastos. 

¿Cómo  se  ha  de  pretender  que  España  en  incesan- 
tes guerras  exteriores  é interiores  durante  un  siglo, 
al  siguiente  dia  de  terminar  en  la  Península  la  última, 
teniendo  pendiente  otra  en  Ultramar,  al  frente  de  un 
déficit  que  excede  de  la  mitad  de  sus  recursos  hoy 
creados,  pueda  de  golpe  y por  arte  do  milagro  pre- 
sentarse ante  propios  y extraños  solvente  de  sus  obli- 
gaciones? 

Exigirlo  seria  insensato,  y nadie  puede  pretender 
de  sus  Gobiernos,  cualesquiera  que  sean  sus  ideas  polí- 
ticas y económicas,  realizar  lo  que  no  se  halla  al  al- 
cance del  saber  ni  de  la  voluntad  de  los  hombros. 

Difícil  la  tarea  que  el  Gobierno  tenia  que  desempe- 
ñar para  manifestar  á las  Cortes  el  estado  do  la  Hacien- 
da y someterles  los  presupuestos  del  próximo  año,  no 
confía  en  haberla  ejecutado  con  el  acierto  propio  de  tan 
importante  y trascendental  asunto;  pero  cree  haberlo 
hecho  con  el  celo,  el  patriotismo  y la  rectitud  que  están 
en  sus  sentimientos;  si  las  soluciones  enunciadas  para 
resolver  el  problema  económico  pueden  ser  equivocadas, 
fe  tranquiliza  el  convencimiento  de  haberlas  planteado 
con  teda  la  verdad  y franqueza  propias  de  la  suprema 
situación  en  que  nos  hallamos. 

No  hará  empeño  en  mantener  sus  ideas  por  ninguua 
clase  de  pretensiones;  será  el  primero  en  hacer  lugar  á 
aquellas  otras  que  parezcan  más  convenientes;  lo  que  sí 
espera  obtener  de  las  Córtes  es  su  benévola  considera- 
ción por  el  espíritu  qre  le  anima  de  procurar  para  la 
Nación  todo  3o  más  beneficioso. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  M.,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Córtes  los  adjuntos  proyectos  de  ley, 

Madrid  22  de  Abril  de  1876,  = El  Ministro  de  Ha 
cienda,  Pedro  Sal  a ver  ría, 

PROYECTO  DE  LEY  DE  PRESUPUESTOS. 

Artículo  1,°  Los  gastos  públicos  ordinarios  para  el 
año  económico  de  1876-77  se  fijan  cu  la  cantidad  de 
pesetas  654.457.067,  según  el  adjunto  estado  letra  A . 

Art.  2.°  Los  ingresos  ordinarios  del  Estado  para  el 
mencionado  año  económico  de  1876-77  por  las  contri- 
buciones, impuestos,  rentas  y derechos,  se  calculan  en 
la  suma  de  863.508.594  pesetas,  según  el  adjunto  es- 
tado letra  i?. 

No  se  incluyen  en  los  referidos  ingresos  los  que  de- 
ben producir  las  ventas  hechas  y que  se  bagan  de  bie- 
nes desamortizados. 

Arí,  3.*  Los  gastos  extraordinarios  de  guerra  se 
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fijan  en  la  cantidad  de  18443,362  pesetas,  según  el 
estado  letra  0 , y su  importe  se  cubrirá  con  el  producto 
de  las  obligaciones  emisibles  por  medio  de  los  Bancos 
Nacional  de  España  é Hipotecario,  conforme  al  proyec- 
to de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro, 

Art.  4.&  Los  ingresos  por  los  productos  de  la  venta 
de  bienes  desamortizados  se  calculan  para  dicho  año 
económico  en  40.875,950  pesetas;  y los  gastos  impu- 
tables á los  mismos  por  intereses  y amortización  de  los 
bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos  se  fijan  en  pesetas 
40,875.950,  con  arreglo  al  detalle  del  estado  adjunto 
letra  D. 

El  exceso  de  los  intereses  de  ios  bonos  en  circula- 
ción sobre  la  cantidad  que  en  metálico  se  recaude  por 
las  ventas  de  bienes  desamortizados  se  cubrirá,  en  el 
caso  de  ser  necesario,  con  el  producto  de  la  negociación 
de  pagarés  de  vencimientos  posteriores  á la  fecha  en 
que  deben  quedar  amortizados  los  bonos, 

Art,  5.  Los  ingresos  procedentes  de  la  redención 
del  servicio  militar  ingresarán  en  el  Tesoro  publico, 
con  aplicado u exclusiva  á su  objeto  especial,  debién- 
dose reintegrar  ante  todo  al  Consejo  de  administración 
del  mismo  sus  préstamos  ai  Tesoro  anteriores  á esta  fe- 
cha,  y pasándose  los  demás  ingresos  á la  Caja  de  Depó- 
sitos para  cumplir  las  obligaciones  atrasadas  y corrien- 
tes que  dicho  Consejo  deba  satisfacer  según  sus  leyes  y 
reglamentos, 

Art,  6.°  Se  fija  en  pesetas  180,700,000  la  canti- 
dad que  se  ha  de  imponer  durante  el  año  económico 
como  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
refundiéndose  en  aquella  suma  la  cuota  ordinaria,  la 
extraordinaria  de  guerra  y los  recargos  por  gastos  de 
cobranza  y demás  establecidos  por  disposiciones  |ante- 
rieres.  La  indicada  suma  se  distribuirá  entre  las  pro- 
vincias y pueblos  en  proporción  á su  riqueza  imponible, 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  la  imposición 
del  23  por  100  de  los  productos  líquidos. 

Los  recargos  que  los  Ayuntamientos  podrán  impo- 
ner sobre  el  cupo  para  el  Tesoro  no  excederán  en.  nin- 
gún caso  del  4 por  100  de  la  riqueza  imponible, 

Serán  de  cuenta  del  Tesoro  los  gastos  do  cobranza 
de  formaciop  del  registro  de  fincas,  de  rectificación  de 
amíllaramientcs,  de  comprobación  de  las  reclamaciones 
de  agravio  y de  personal  y material  de  las  comisiones 
de  evaluación  de  las  capitales  de  provincia, 

El  importe  de  las  partidas  fallidas  que  resulten  en 
cada  distrito  municipal  se  incluirá  á más  repartir  entre 
los  contribuyentes  del  mismo  pueblo  en  el  ano  siguien- 
te, practicándose  la  debida  formalizaciGn  .cuando  tenga 
lugar  el  cobro  délas  partidas  que  en  este  concepto  lle- 
guen á repartirse. 

Se  autoriza  al  Gobierno  á fin  de  adoptar  cuantas 
disposiciones  considere  convenientes  para  la  formación 
de  nuevos  amillaramientos  de  la  riqueza  territorial  y 
pecuaria,  así  como  para  establecer  las  más  severas  re- 
glas de  penalidad  con  el  fin  de  descubrir  las  ocultacio- 
nes de  aquella  que  en  el  día  existen, 

Art»  7/  Los  actuales  encabezamientos  de  la  contri- 


bución de  consumos  se  considerarán  obligatorios  por 
tres  años,  aumentándose  su  importe  en  un  25  por  100. 
Los  Ayuntamientos  podrán  elevar  los  derechos  en  las 
tarifas  en  igual  proporción,  y sin  esta  limitación  los 
determinados  para  el  vino,  aguardientes,  licores  y de- 
más bebidas  alcohólicas  y la  sal, 

Art,  S.D  El  impuesto  sobre  sueldos,  rentas  y asig- 
naciones del  Estado,  se  cobrará  con  arreglo  á la  si- 
guiente escala:  las  clases  activas  civiles,  inclusas  las 


de  la  Casa  Real  y las  del  Ministerio  ,de  Ultramar,  con** 
tribuirán : 

Hasta  1.500  pesetas  inclusive  con  el  15  por  100* 

Desde  1.501  á 10,000  inclusive  con  el  20  por  100. 

Desde  10.001  en  adelante  con  el  25  por  100, 

Las  clases  activas  militares  continuarán  satisfacien- 
do el  impuesto  que  en  la  actualidad  rige. 

Las  clases  pasivas  en  general  contribuirán  todas 
con  el  25  por  100. 

Mediante  las  formalidades  que  correspondan  se  ob- 
tendrá del  clero  un  donativo  de  la  cuarta  parte  de  sus 
asignaciones  personales. 

Las  cargas  de  justicia  contribuirán  con  un  25  por 
100  en  vez  del  impuesto  ordinario  y extraordinario  que 
satisfacen  en  la  actualidad. 

Se  eleva  á 10  por  100  el  impuesto  sobre  los  intere- 
ses de  los  billetes  hipotecarlos  del  Banco  de  España  y 
de  los  valores  de  la  Oaja  de  Depósitos. 

Será  también  extensivo  el  mismo  impuesto  de  10 
por  100  sobre  Jos  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de 
la  primera  y segunda  serie. 

Art.  9.°  Se  autoriza  al  Gobierno: 

1,*  Para  reformar  las  tarifas  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio , de  modo  que  se  .atiendan  las  re- 
clamaciones cuya  justicia  baya  demostrado  la  experien- 
cia, sin  reducir  los  valores  totales  que  debe  obtener  el 
Erario;  para  celebrar  con  las  Corporaciones  municipales 
encabezamientos  con  el  fin  de  asegurar  el  mayor  rendi- 
miento anual  que  hubiera  ofrecido  la  referida  contribu- 
ción, dando  á aquellas  Corporaciones  la  participación  de 
la  mitad  de  los  aumentos  que  sobre  el  referido  máxi- 
mum se  obtengan,  ó para  arrendarla  en  publica  concur- 
rencia á particulares  bajo  las  expresadas  condiciones, 

2/  Para  arrendar  en  participación  y mediante  pu- 
blica subasta  las  salinas  de  Torrevieja,  asegurando  el 
mayor  producto  anual  que  hayan  ofrecido  en  anos  ante- 
riores, 

3/  Para  elevar  las  tarifas  de  venta  de  tabacos  en 
términos  que  permitan  obtener  de  esta  renta  el  rendi- 
miento por  lo  menos  que  se  le  asigua  en  el  presupuesto 
de  ingresos. 

4,°  Para  variar  el  tipo  y condiciones  administrati- 
vas del  impuesto  sobre  la  venta  de  toda  clase  de  objetos 
establecido  por  decreto  de  26  de  Junio  de  1874. 

5/  Para  conceder  Jos  perdones  que  de  contribucio- 
nes de  anos  anteriores  por  causas  de  calamidad  tengan 
solicitado  los  pueblos  y resulten  debidamente  justifica- 
dos en  los  expedientes  instruidos  en  tiempo  oportuno 
con  arreglo  i las  instrucciones  vigentes. 

6/  Para  relevar  del  pago  de  los  encabezamientos  de 
cansemos,  mediante  la  correspondiente  justificación,  á 
los  pueblos  y provincias  que  por  efecto  del  estado  de 
guerra  en  que  se  encontraran  durante  el  año  económico 
de  1874-75  y de  los  alzamientos  y ocupación  carlista 
no  pudieron  plantear  el  impuesto  oportunamente, 

7/  Para  reformar  los  derechos  de  las  licencias  de 
caza  y de  uso  de  armas,  adoptando  al  mismo  tiempo  las 
demás  disposiciones  oportunas  de  órden  administrativo 
que  concillen  los  intereses  del  Tesoro  y los  de  la  seguri- 
dad píiblica, 

Art.  10.  El  Gobierno  podrá  concertar  con  los  Ayun- 
tamientos el  impuesto  de  cédulas  personales,  introdu- 
ciendo en  las  tarifas  las  modificaciones  qne  considere 
convenientes , á fin  de  obtener  mayores  valores  qne  los 
alcanzados  hasta  el  dia. 

Art.  11.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  conser- 
vando los  fundamentos  de  las  bases  del  impuesto  de  dere^ 
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cbos  reales  y trasmisión  de  bienes,  establecidas  por  la 
ley  de  26  de  Diciembre  de  1872,  apéndice  letra  in- 
troduzca en  el  desarrollo  y aplicación  de  las  mismas  las 
reformas  que  la  práctica  haya  hecho  conocer  como  in- 
dispensables para  beneficio  de  los  contribuyentes  y del 
Tesoro  publico-  Desde  luego  se  declaran  exentos  del 
pago  del  impuesto  los  contratos  de  trasmisión  de  los 
templos  destinados  al  culto  de  la  religión  católica  apos- 
tólica romana;  los  de  adquisición  de  terrenos  que  los 
Ayuntamientos,  las  provincias  y el  Estado  hagan  para 
ensanche  de  vías  publicas,  y los  que  tengan  por  objeto 
la  fusión  de  compañías  concesionarias  de  ferro  carriles. 
Los  préstamos  que  por  efecto  de  la  acción  ejecutiva 
contra  los  que  los  hubieren  recibido,  ó por  la  necesidad 
de  documentos  cuya  adquisición  inmediata  no  dependa 
de  la  voluntad  de  los  interesados,  no  se  reembolsen  el 
día  del  respectivo  vencimiento,  se  considerarán  devuel- 
tos en  tiempo  oportuno  para  los  efectos  del  impuesto. 

Art.  12,  El  Gobierno  reformará  las  tarifas  consula- 
res con  el  fin  de  reducir  los  gravámenes  que  aquellas 
imponen  al  comercio  y a la  marina, 

Art.  13,  Las  cuotas  del  empréstito  nacional  decre- 
tado en  1873,  que  no  se  hubieran  cobrado  á la  fecha  de 
esta  ley,  se  considerarán  fallidas  y cesará  por  tanto  su 
exacción. 

Art,  14.  El  impuesto  de  navegación  establecido  por 
él  art.  11  del  decreto  de  20  de  Junio  de  1874  sobre  el 
peso  que  carguen  los  buques  en  los  puertos,  será  para 
el  mineral  de  hierro  el  de  una  cuarta  parte  del  asignado 
en  dicho  artículo  según  las  clases  de  la  navegación. 

Los  arbitrios  locales  establecidos  sobre  la  exporta- 
ción de  dicho  mineral  cesarán  desde  la  publicación  de 
esta  ley. 

Art.  15*  También  queda  suprimido  el  derecho  que 
actualmente  se  cobra  en  las  aduanas  en  concepto  de 
consumos  sobre  todos  aquellos  artículos  que  están  gra- 
vados en  las  tarifas  de  la  referida  contribución  de  las 
poblaciones  de!  interior. 

Art.  16.  Las  bajas  de  derechos  de  aduanas  que  se 
hubiesen  hecho  en  ios  aranceles,  no  se  imputarán  á las 
compañías  concesionarias  de  ferro- carriles  para  dismi- 
nuir el  importe  de  las  subvenciones  que  en  equivalencia 
de  aquellos  derechos  se  les  hubiesen  señalado  antes  de 
haberse  acordado  las  reformas  en  los  aranceles. 

Art-  17.  Quedan  suprimidos  el  impuesto  extraordi- 
nario sobre  los  productos  líquidos  déla  riqueza  minera, 
que  se  estableció  por  el  art,  9.“  del  decreto  de  2 de  Oc- 
tubre de  1873,  y sus  correspondientes  recargos.  En  sn 
lagar  se  exigirá  desde  I / de  Julio  de  1876  un  25  por 
1Q0  anual  sobre  el  importe  del  canon  por  superficie  de 
minas. 

Ei  Gobierno,  si  lo  creyese  conveniente,  podrá  ar- 


rendar este  impuesto  en  la  misma  forma  determinada 
respecto  á las  salinas  de  Tor revieja* 

Art,  18.  Los  tipos  de  imposición  de  todas  las  con- 
tribuciones é impuestos  que  no  se  reforman  de  un  modo 
especial  y determinado  por  esta  ley,  so  entenderán  vi- 
gentes para  el  año  económico  de  1876-77  con  los  re- 
cargos extraordinarios  establecidos  por  el  decreto  de  26 
de  Junio  de  1874. 

Art,  19,  Los  contribuyentes  cuyos  débitos  se  hagan 
efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  de  fincas  al  Es- 
tado, podrán  retraerlas  dentro  del  término  de  un  año, 
contado  desde  el  día  siguiente  al  de  la  adjudicación.  El 
mismo  derecho  podrán  ejercitar  los  contribuyentes  cu- 
yos débitos  se  hayan  hecho  efectivos  por  el  medio  indi* 
cado*  dentro  det  término  de  un  año,  que  se  contará  des- 
de el  dia  siguiente  al  de  la  promulgación  de  esta  ley. 
El  derecho  especial  para  ejercitar  este  retracto  es  tras- 
misible  a los  herederos  ó causa-habitantes  de  los  inte- 
resados; pero  ni  unos  ni  otros  podrán  hacerlo  valer  con- 
tra los  terceros  compradores  que  hayan  adquirido  las 
fincas  en  subasta  pública,  mediante  las  formalidades 
prescritas  por  la  ley  y las  instrucciones  de  Hacienda. 
En  todos  los  casos  el  retracto  que  se  concede  implica  la 
obligación  de  pagar  el  principal  débito,  las  costas  de  la 
ejecución  y el  interés  correspondiente  á la  demora,  á 
razón  de  6 por  100  anual. 

Arfe.  20.  Se  entenderá  de  abono  en  sus  respectivas 
clasificaciones  et  tiempo  que  los  empleados  cesantes  sir- 
van las  delegaciones  creadas  para  practicar  la  liquida- 
ción con  el  Banco  de  España  por  el  servicio  de.  la  re- 
caudación de  contribuciones,  así  como  ei  que  puedan 
invertir  en  cualquiera  otra  comisión  ó servicio  que  se 
les  confie  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  21.  Los  individuos  de  las  clases  pasivas  de  la 
Real  Oasa  que  perciben  sus  haberes  por  el  Tesoro  en 
virtud  de  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  cesarán  en 
el  goce  de  aquellos  mientras  estuviesen  empleados  en 
dicha  Rea!  Casa. 

Art,  22.  Desde  l.°  de  Julio  de  1876  cesará  la  sus- 
pensión establecida  por  el  decreto  de  28  de  Octubre 
de  1868  en  el  pago  á las  pensiones  de  los  coristas  y le- 
gos, y sus  atrasos  se  abonarán  en  la  forma  que  se  acuer- 
de respecto  de  los  del  clero  en  genera!  hasta  fin  de  1874. 

Art,  23.  Las  multas  en  que  hayan  incurrido  ó in- 
currieren los  contribuyentes  por  diferentes  conceptos, 
podrán  ser  condonadas  por  el  Gobierno,  salvo  el  dere- 
cho de  tercero  cuando  mediase  denuncia, 

Art.  24,  Las  disposiciones  contenidas  en  los  adjun- 
tos estados  letras  A y ü,  se  entenderán  como  parte  in* 
tegrante  de  esta  ley* 

Madrid  22  de  Abril  de  1876.=EI  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Salaverría. 
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ESTADO  LETRA  A. 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONOMICO  DE  1876-77. 


Capitulo*  Artículo.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pésela^ 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


OBLIGACIONES  GENERALES  BEL  ESTADO, 


SECCIOSF  PRIMERA, 


CASA  REAL* 


l ,*  Coico  * Dotación  de  3.  M.  el  Rey,  ,**,., * 

2. "  » de  S,  A,  3a  Princesa  de  Astñrias » 

3. *  \>  de  S,  A*  la  Infanta  Doña  María  del  Pilar 

Berenguela , . » 

4. ’  u — — de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz 

Juana  » 

5. ’  )>  — — — de  S,  A*  la  Infanta  Doña  María  Eulalia 

Francisca  de  Asís » 

6/  » ■ - - - ■*  de  S.  A,  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fer- 
nanda   - **,,.,.*  . j , , » 

7.*  a de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel,  » 

8*  )>  de  S,  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís. , * . 

9/  » de  8.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina, . . . » 


7.000.000 

500.000 

150.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

250.000 


9,500.000 


SECCION  SEGUNDA. 

CUERPOS  COLEGISLADÜRES. 

SENADO. 


1/  Unico,  Personal * , , 206.500 

2 / ))  Material  ,,*.-.*..**•,**. » 1 50.67S 

congreso, 

•/  » Personal * * , • . » 295.273 

4/  » Material * » 36S, 000 


Aicmyo  i biblioteca  de  la  suprimida  real  casa  ihcoifo- 

RAPOS  X LAB  CÓRTES, 

5/  w Personal 

6.*  m Material 


28.625 

5,000 


-I  ÍD  Üt 


m 
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C REDITOS  P ilESUniE  S T OS , 


Capítulo»  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 
Péselas . 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


SECCICXN  TERCERA. 


DEUDA  PÚBLICA. 


PARTE  PRIMERA.  — DEUDA  DEL  ESTADO. 


1/  Único.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  reco- 

conocida  á los  Estados -Ünidos , (Memoria.) 

2/  i > Anualidad  para  satisfacer  un  tercio  del  interés  del 

segando  semestre  de  1876-77,  vencedero  en  30 
de  Junio  de  1877  de  la  deuda  consolidada  ex- 
terior al  3 por  100,. . . . , . * * . * . » 

3.'  » Anualidad  para  ídem  id.  id.  de  todas  las  deudas 

consolidadas  y amortizables  interiores  al  3 y al 

6 por  100 . » 

n Amortización  de  la  deuda  del  personal.  » 

» Intereses  de  billetes  del  material » 

» Amortización  de  Ídem  id * , , , » 

» Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  sin 

pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 


PARTE  SEGUNDA. — DEUDA  DEL  TESORO, 


8.“  Único,  Anualidad  para,  intereses  y amortización  de  las  obli- 
gaciones emisibles  para  satisfacer  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro  » 

0.*  » Idem  para  intereses  y amortización  del  préstamo  de 

la  casa  Rostchiid  sobre  la  venta  de  azogues » 

10  » Idem  para  ídem  id.  del  préstamo  de  la  casa  Fouli  so- 

bre pagarés  de  bienes  desamortizados » 

11  » Idem  para  ídem  id.  del  préstamo  de  la  sociedad  del 

timbre  sobre  los  productos  del  sello  del  Estado. . . i> 

12  » Idem  para  idem  id,  del  empréstito  nacional  forzoso 

sobre  el  producto  de  las  contribuciones  territorial 
é industrial . ■ . * » 

13  » Idem  para  intereses  y amortización  de  los  valores 

de  la  Caja  de  Depósitos  procedentes  de  los  anti- 
guos depósitos  voluntarios * » 

14  ® Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  que  exija 

el  servicio  de  Tesorería.. » 

Ib  » Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  sin 

pagar  por  las  cuentas  definitivas,  (Memoria,) 


23.619,624 

36.875.558 

1.250.000 

62.500 

62.500 

» 

61.870.  IS2 


70.000.000 

3.750.000 

2.575.000 

6.800.000 

14.878.500 

5.199,370 

7.500.000 

n 

110.702.870 


RECAPITULACION. 


Parte  primera.  — Deuda  del  Estado . 6 1 .870. 182 

— — . segunda.  — Deuda  del  Tesoro 110,702.870 


172.573. 0p2 
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Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


SECCION  CUARTA. 


CARGAS  DE  JUSTICIA, 


CHE  DITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos . 
Pesetas, 


1/ 


ÜDtHi  ACIONES  CORRIENTES, 

1°  Oficios  y derechos  enajenados *.,*.*.  1.552.515 

2. a  Recompensas  por  salinas  23.364 

3. °  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos 

del  Estado 372.547 

4. u  Rentas  decimales  * * . . * , , 32.500 

5. °  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios,. . , , 516.102 

6. °  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado.*  * . . 33.323 

7. a  Rentas  vitalicias 182.000 

8. a  Condonaciones 450.000 


3.162,351 


OBLIGACIONES  ATRASADAS. 


2/ 


1 .a  Oficios  y derechos  enajenados  

3.a  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos 
del  Estado, 


22.065 

24,057 


46.122 


3,° 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

Único.  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 
definitivas > * » * 


SECCION  QUINTA, 


CLASES  PASIVAS. 


Olí  LID  ACIONES  CORRIENTES. 


(Memoria.) 


3,208,473 


1/ 


1/  Pensiones  remuneratorias*  ..*..**,,*.,.* 

2/  Regulares  exclaustrados,.  

3/  Legiones  y cuerpos  extranjeros  disneltos..  , 

4.a  Convenidos  de  Yergara, 

5/  Montes-pios  militares * 

6, "  Idem  id,  civiles  , , * • . « 

7. °  Mesadas  de  supervivencia 

8/  Retirados  de  guerra  y marina , . 

9/  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 

10  Cesantes  de  ídem,  y emigrados  de  América, 


506,852 

1,746.895 

10,000 

5.292 

7.982.124 

7,386.528 

50.000 

18.981,731 

4.264,776 

4.305,504 


45.242.202 


EJBRCiaiOS  CERRADOS. 

2/  Único,  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 
definitivas - - * 


(Memoria.) 


45.242,202 
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3 ’ 


22  DE  ABBIL  DE  1873, 


RESÚMEN. 


9.500.000 

1.054.076 

172.573.052 

3.203.473 

45.242.202 


231.577.803 


DISPOSICION. 

Si  ei  importe  de  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este 
presupuesto  excediese  del  crédito  que  se  fija  en  la  sección  quinta,  se  considerará  ampliado  hasta  la  suma  nece- 
saria para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones,  que  en  ningún  caso  podrán  hacerse  extensivas  en  declara- 
ciones ni  ampliaciones  que  no  estén  fundadas  en  las  leyes  vigentes  en  la  materia. 


Sección  I / Casa  Real, . , . . . 

— 2. 4 Cuerpos  Colegí  si  ado  res 

* — -■  ■ 3/  Deuda  pública* 

— - — 4/  Cargas  de  justicia  ■ * , . 
— Ciases  pasivas. 


Ci  O* 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos, 
Pesétas* 


Por  capítulos* 
Pemíí. 


1/ 


2/ 


3/ 

4** 


presidencia  ■ 

* k 

1/  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe 

otro  departamento  ministerial , . . 30*000 

2,'  Personal  de  la  Secretaria  general  de  la  Presidencia.  95.250 

1/  Material  de  la  Secretaria  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación . 67.000 

2/  Para  Los  que  lia  de  ocasionar  la  conservación,  repa^ 
ración  del  mobiliario  y alumbrado  del  edificio  de 
la  Presidencia*  . . * . . * 30.000 

CONSEJO  DE  ESTADO. 

Unico.  Persona!  del  Consejo  de  Estado » 

1."  Material 35.000 

2'”  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbra- 
do del  edificio  de  los  Consejos 2.834 


125.250 


97.000 


222.250 


844.625 


37.834 


882.459 


EJERGÍCIQS  CERRADOS* 

Unico.  Ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo* 
» Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 
definitivas 


RESÚMEN. 


Presidencia 

Consejo  de  Estado  , 
Ejercicios  cerrados 


» 66,66 

(Memoria)  » 


66,66 


222*250 

382.459 

66,66 


1,104.775,66 
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SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


i.* 


2.* 

3. ' 

4. ° 

5. ° 

6. * 

7. ' 

8. * 

9." 

10 

11 


1.* 

2." 

3. a 

4. a 
5/ 
6." 

8/ 

Unico. 

1.a 

2/ 

3/ 


1° 

2,* 

Unico  P 
l.9 
2.a 

Unico. 

» 

1.a 

%: 

1. ° 

2, ° 

1. ° 

2, ° 

3.a 


12  Unico. 


Sueldo  de!  Ministro.  . * » 4 

Personal  de  la  Secretaría, # * . 

— del  Archivo 

— de  la  Portería.  ......... 

— — ■ — j del  Introductor  de  embajadores.  

—  — de  la  Interpretación  de  lenguas. ........ 

do  la  Agencia  general  de  Preces  á Boma,  * 

— del  Gabinete  particular  del  Ministro 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  y Agencia 

general  de  Preces,  , 

Personal  del  Cuerpo  diplomático 

’ — — — del  Cuerpo  consular , . 

—  de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  ex- 

tranjero   

Material  del  Cuerpo  diplomático.  

—  del  Cuerpo  consular. 

Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete 

Material  de  la  misma.  , . . , 

Para  gastos  y viajes, 

Personal  del  Tribunal  de  la  Rota  . . . . , 

Material  del  mismo 

Personal  de  las  Ordenes. 

■ — - " ■ de  la  Secretaría  de  las  mismas  ......... 

Material.  Gastos  extraordinarios  de  Idem, ....  ... 
— — - Gastos  ordinarios  ídem  id 

Gastos  eventuales, , , , 

imprevistos  . 

— — de  la  correspondencia  procedente  del  ex- 
tranjero   

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  sin 
pagar  por  las  cuentas  definitivas  , . , . . 


30.000 
164,000 

28.000 
33.750 
10.000 

23.500 

12.500 
4.500 


i) 

1, 140.500 
783.500 

3.000 


94.038 

219.500 


» 

1.500 

43,950 


» 

25.000 

22.750 


9.000 

6.000 


170.000 

250.000 

20.000 


(Memoria.) 


300,250 


62,500 


1,936.000 


313.533 

42,800 


45,450 

140,500 

10.000 


47.750 

15.000 

440.000 


3.359.788 
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SECCION  TERCERA. 


Capitules  Artículos 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


OBLIGACIONES  CIVILES. 

SECRETARÍA, 


Sueldo  dei  Ministra * 80.000 

del  Subsecretario. 12.500 

Personal  de  la  Secretaría.  ........  351.500 

— de  la  Comisión  de  Códigos.  . . . . . * 18.500 

— de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa . . 0.875 

de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y de  la 

Propiedad  y del  Notariado  126.500 


Material  de  la  Secretaría  y de  la  Biblioteca.  .......  62.500 

Gastos  de  estadística  judicial  y división  territorial. . 10.000 

Material  de  la  comisión  de  Códigos 2.500 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y 

Real  sello 8 1 .700 

Material  de  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y de  la 

Propiedad  y del  Notariado.  329.000 


TRirtUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 

Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 592.950 

administrativo  del  Tribunal  y la  Fiscalía.  27.100 


Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  .......  » 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

Personal  de  las  Audiencias. ^ . 2.711.175 

de  los  Juzgados 4.487.030 

Pago  de  haberes  de  los  sustitutos 99.700 

Personal  administrativo  de  las  Audiencias 93,600 


Material  de  las  Audiencias 131.786 

— de  los  Juzgados. 170.870 

Alquiler  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la  Go- 
müa  y casa  en  que  se  hallan  establecidos  los  Juz- 
gados de  Palma • 3.770 


Obras  interiores  del  Palacio  de  Justicia  y reparación 

de  edificios  civiles, » 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  especiales  y visitas  á Juzgados.  50.000 

Módicos  forenses . , 25.000 

Guardia  nocturna  de  los  diez  Juzgados  de  Madrid  y 

material  del  archivo  de  cárceles 6.080 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal. ...  20.000 

Gastos  imprevistos. $0.000 


548.875 


485.700 


620.050 

63.900 


7,391.505 

306.426 

350.000 


181.080 
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02  DE  ABRIL  DE  1876. 

Capitulas  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

C RE D ITO B PRESTJP ü ESTOS . 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pescías,  Pea  ef  as. 

Suma  anterior.  i>  9.947,536 


9/  Unico. 

10  » 


13  Unico 

14  » 

15  n 

16  » 


( 1/ 


19  Unico. 


20  » 


EJERCICIOS  CERRAROS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, . . * p 

— que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas . (Memoria). 


586 

» 


9.948.122 


OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS. 

Clero  catedral - 6.040.500 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares * , 3.846 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales,  8.138 

Clero  colegial  existente. . , 526.850 

Clero  colegial  suprimido,  parroquial  y beneficia!.  . 20.810.496 

Dotación  á jubilados. . 12.495 

Dotación  del  Muy  Rdo,"  Patriarca , 37.500 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas. , . , 1 .152.857,50 


Culto  catedral 1.012.500 

Gastos  de  administración  y visita,  - . , . . , , 249.000 

Culto  colegial  existente. * . . • 122.0  17 ,50 

Culto  colegial  suprimido  y parroquial.  7.643.289,75 

Seminarios  y bibliotecas 1,274.750 

Gastos  de  administración  diocesana 316,000 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y 
templo  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en 

Avila, 22.500 

Gastos  imprevistos . - . - 50,000 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas. . . , 329.903,50 

Biblioteca  colombina. , * 4.500 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago,  Pairen  tutelar  de  Es- 

paila,  . 12,3 1S 


Personal  de  Religiosas  en  clausura , . j> 

Material  de  ídem  id. - » 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes, n 

Material  de  id,  id . , - - n 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul, , . * 51 .875 

Idem  de  San  Felipe  Fíeri.  42,000 

Idem  de  las  Hijas  de  la  Caridad , . - 19.100 

Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios 50.000 


Reparación  de  templos * 250.0  00 

— — de  conventos  - 100,000 

Obras  extraordinarias  de  Palacios  episcopales  y Se- 
minarios conciliares . . , P 200.000 

Gastos  de  Secretaría  y material  para  la  instrucción 

de  expedientes  de  reparación 66.500 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo u 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas. . . , (Memoria) . 


28.592,682,50 


1 1.036.778,75 
1.437,080 
1.103-479,50 
82,000 
3.250 


162.975 


616.500 

406.943,51 


RESÚMEN. 


43.441.689,26 


Obligaciones  civiles 

. — eclesiásticas 


9.948.122 

43.441.689,26 


53.389.811,26 
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Capítulos  Artículos 


SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


SERVICIO  GENERAL, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas * 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


1/ 


2.ú 


3/ 


4/ 


5/ 


6/ 


%/■ 

2/ 

3/ 

4,° 

5/ 

6/ 

7/ 

8/ 

9/ 

10. 

1/ 

2/ 

3.* 

*/ 

5/ 

6/ 

7/ 

8v 

«/ 

1' 

2/ 


7/ 


Sueldo  del  Ministro  

Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio* 

— de  la  Dirección  general  de  Estados  Ma- 
yores . . . * 

de  la  de  Infantería. 

— de  la  de  Artillería, . 

de  la  de  Ingenieros, 

—  de  la  de  Caballería ................... 

— - del  Vicariato  general  castrense. 

de  las  oficinas  centrales  de  Administración 

militar  * * * * * * 

— de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar . 

Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio 

de  la  Dirección  general  de  Estados  Mayo- 
res de  provincias  y plazas 
— de  la  de  Infantería  . 

—  de  la  de  Artillería* * 

—  de  la  de  Ingenieros  , . * . 

de  la  de  Caballería,  ................  * * 

del  Vicariato  general  castrense, . . « 

de  las  oficinas  centrales  de  Administración 

militar 

—  de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar. 

Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 

de  los  Juzgados  de  las  Capitanías  gene- 
rales . . .......... 

Material  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ...... 

. de  los  Juzgados  do  las  Capitanías  gene- 
rales   * * . * * - * * * - * 


Unico. 

1/ 

2.° 

i 

2,° 

m 

4/ 
5U 
6.' 
7.° 
8/ 


30.000 

293.380 

61.900 

173.350 

154,900 

109.100 

95.100 

41,600 

394.234 

73.450 


145,000 

39.998 

32.496 

11.252 

9*999 

11.250 

3,750 

37.500 

9.999 


336,690 

271.388 


15.150 

7,750 


Personal  de  Generales , Brigadieres  y sus  asimilados 

que  no  corresponden  á capítulo  determinado  ....  » 

Personal  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército. . 607.060 

— — de  secciones-archivos * . • 152.070 

Real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos 563,925 

Personal  de  Infantería  y reservas. 35.830,560 

~ — de  Artillería...  . * * * 6.006,079 

de  Ingenieros.  . ...  2.979.459 

— - de  Caballería. ..  10. 970. 281 

de  Reservas  do  infantería  (suprimido) ^ » 

de  Milicias  de  Canarias 608.031 

de  Compañías  fijas  y sueltas • . 186,460 


1,432,014 


30 1 .244 

608.078 

22.900 

2.243.357 

759.130 


57.144.795 


62,51 1. 518 


10 


3S 

22  DE  ABRIL  BE  1876. 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  ar  tículos*  P or  capítu  1o:í  , 

Pesetas,  Pesetas. 

Suma  anterior . * 

» 

62. 511. 518 

8/ 

Unico, 

Personal  de  Estados  Mayores  de  provincias  y plazas. 

» 

2.095.129 

9." 

» 

Material  de  las  Capitanías  generales  y gobiernos  mi  - 

tares * * . , 

)> 

202.230 

10 

Unico, 

Personal  del  Cuerpo  administrativo  del  ejército 

» 

2.290.450  • 

11 

» 

Material  del  Ídem  id . 

» 

130,687 

1.* 

Personal  de  la  Academia  de  Infantería . * - . . 

436.141 

( 

2.“ 

de  la  de  Artillería 

346.453 

i 

3.“ 

de  la  de  Caballería , . , . , * , 

273.779 

12  < 

4.° 

— de  la  de  Estado  Mayor  , , . , * , 

145.740 

5/ 

de  la  de  Ingenieros , * . . 

193.566 

| 

6.“ 

de  la  Escuela  do  tiro, , . 

41.922 

i 

?■* 

— — — de  la  Academia  del  Cuerpo  administrativo 

del  ejército ***,,,,,*> 

92.038 

1.529.630 

13 

Unico, 

Sueldos  personales  amortiza-bles * , 

» 

512.020 

14 

» 

Personal  de  comisiones  activas 

1> 

988.300 

15 

» 

— del  cuerpo  de  inválidos  de  Atocha,  

>> 

766.953 

16 

» 

Material  de  campamento  * , . 

» 

22.500 

17 

- — de  subsistencias  militares,  , * . . 

)) 

12.597.704 

18 

w 

- — de  utensilios,  , , , ... 

D 

1.692.104 

19 

» 

de  la  cria  caballar , * . 

)> 

228.812 

20 

— de  remonta * 

» 

1.415.600 

/ 

' 1/ 

Personal  de  sanidad  militar  de  las  subinspecciones 

21  ' 

1 

de  distrito  y al  servicio  de  hospitales,  , . 

936.197 

i *;• 

— eclesiástico 

95, 465 

! 

, 3.* 

de  practicantes  de  hospitales  á extinguir. , 

26.046 



1.057.708 

22 

Unico. 

Material  de  hospitales , . , 

2,031.325 

23 

» 

de  trasportes , postas  y correos  militares  , , 

» 

3.530.045 

24 

» 

— — de  comisiones  extraordinarias  del  servicio. 

») 

400.000 

1.‘ 

Personal  dé  servicios  generales  de  parques,  plazas, 

O K 

escuelas  prácticas  y establecimientos  de  artillería. 

1.038*915 

/¿O  * 

2." 

Material  de  servicio  general  de  armamento  y plazas 

de  artillería,  

5,300.000 

6.338.915 

( l.’ 

Personal  subalterno  de  Ingenieros 

277,887 

26  1 

1 2.a 

Material  de  ingenieros 

1.996.815 

i 3" 

— de  obras  nuevas  de  fortificación 

360.000 

1 

( 4." 

de  obras  nuevas  para  cuarteles  y edificios 

militares * 

30.500 

2.665.202 

i 1“ 

Personal  de  jefes  y oficiales  de  reemplazo  de  los 

cuerpos  é institutos 

2.623.350 

27 

2.’ 

— — — de  idem  de  la  Administración  central  y 

) 

varios  institutos  militares* , , . * 

460.139 

f 3.° 

— de  idem  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 

y Juzgados  de  Guerra, 

132.708 

3.219.197 

28 

Unico* 

Personal  de  presidios  militares  

» 

250,899 

29 

» 

Material  de  gastos  imprevistos 

1.500.000  . 

í 1/ 

Personal  de  pensiones  de  la  cruz  de  San  Hermene- 

30 

J 

gildo * . , 

301,250 

( 2 / 

de  la  de  San  Fernando,  , 

106,725 

407,975 

31 

Unico, 

Reclutamiento  del  ejército , * 

470.375 

108.855.347 
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capítulo»  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos* 
Pesetas* 


For  capítulos. 


GUARDIA  CIVIL* 


32  Unico.  Personal  do  la  Dirección  general » 110*220 

33  )>  Material  de  la  misma . , . » 6*750 

34  v>  Personal  de  Planas  mayores  y Tercios*  * * , * m 15.203*697 

35  a Material  de  provisión  de  pienso » 788.765 

36  u — — de  utensilios  • . » 219.351 


16,328*783 

CUMPLIDOS  DEL  EJERCITO . 


37  Unico*  Suprimido, ♦ . ,.M.  » a 


EJERCICIOS  CERRADOS* 


38 

Unico, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ... 

» 

)> 

39 

n 

— — _ que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas  

(Memoria.) 

» 

40 

— — - procedentes  de  las  leyes  de  1*°  de  Abril 

de  1859  y 7 de  Abril  do  1861  que 

resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas.  . . , * . , 

(Memoria.) 

OBRAS  AUTORIZADAS  POR  DISPOSICION  ESPECIAL  DE  LA  LEY  DE 
PRESUPUESTOS  DE  1869-70  Y RESOLUCIONES  POSTERIORES* 

1/  Adicional  Para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  del  ex- 
convento  dol  Carmen  de  Madrid,  autorizada  por 
disposición  especial  de  la  ley  de  presupuestos 

de  1869-70,  * * (Memoria*) 

Para  Ídem  del  que  se  obtenga  de  la  venta  de  una 
parte  del  edificio  del  cuartel  del  Soldado  de  Ma- 
drid y la  de  San  Francisco  de  Yalencia  k que  se 
refiere  la  misma  disposición  citada  anteriormente, 
asi  como  la  continuación  de  las  obras  del  Palacio 
de  Bueña-Vista  en  Madrid  y acuartelamiento  en 


Valencia (Memoria,) 

Para  reedificación  del  cuartel  de  Guardias  de  Corpa 
con  el  producto  de  la  indemnización  obtenida  por 
el  seguro  de  incendios,  según  Reales  órdenes 
de  10  de  Agosto  de  1859  y 14  de  Enero  de  1872.  (Memoria,) 
2/  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en 

casos  extraordinarios  de  guerra  ó alteración  del 
órden  publico , ■ * * * (Memoria.) 


» 


íi 


» 


» 


ARMAMENTO  Y EQUIPO  PARA  EL  EJERCITO* 

3/  i)  Suprimido*  * 

INCIDENCIAS  DE  CUMPLIDOS  DEL  EJERCITO. 

4/  Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  No- 

viembre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50 
cumplidos  del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula 
podrán  elevarse  los  individuos  que  puedan  recla- 
mar sus  derechos  durante  el  trascurso  de  este 
presupuesto*  t 


25,000 


23  DÍ}  ABRIIi  DH  1876 


40 


RESÚMEN, 


Serviola  general  de  Guerra 

Guardia  civil , , . * ; , * . . 

Cumplidos  del  ejército  (Suprimido), . . * , * 

Ejercicios  cerrados * , . * - , . * 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  Ja  ley 
de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  pos- 
teriores (Memoria) .v* 

Armamento  y equipo  para  el  ejército  (Suprimido)  * * 
Incidencias  de  cumplidos  del  ejército* 


108,855,347 

16,328.783 

}> 


25,000 


125*209.130 


Capítulos 


2/ 

8/ 

4/ 

5/ 

6/ 

7/ 

8/ 

9/ 

10 

11 

12 


13 


14 


15 


lti 


17 
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SECCION  QUINTA . 


Artículos 


1.* 

2.“ 


Unico. 

I,® 

2/ 


Unico. 

» 

» 


» 


» 

i.' 

2/ 

3. ° 

4. ° 
5? 


1/ 

2* 

3/ 

4/ 

5.“ 


i 

í 


1, * 

2. ‘ 

8.* 


1/ 

2.’ 

3, * 

4, ° 

5, * 


1.* 

2.' 

3. " 

4. * 


1. ' 

2. ” 

3. * 

4. ’ 
5.4 
6,’ 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CHÉIHTOS  PKIrSOPUERTOS 


Por  ai  tí  culos. 
Pesetas . 


Por  capítulos. 
Pes  cioí . 


Sueldo  del  Ministro - * , - * . * 30.000 

PersoSil  de  Las  dependencias  del  Ministerio, 502,663 


Material  de  la  Administración  central.  i) 

Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  . , , . . 107.400 

— — — do  Juzgados  de  marina 68.644 


Material  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada.  .....  » 

Personal  de  los  cuerpos  de  la  Armada * , » 

Material  de  ídem  id. , . , . » 


Personal  de  condestables,  infantería  de  marina  é in- 
válidos. .....  , 

Material  de  Ídem  id 

Personal  de  las  oficinas  de  los  departamentos, 


Material  de  ídem  id » 

Personal  de  prácticos,  vigías  y semáforos.  ..«*** . » 

Personal  de  las  oficinas  de  los  arsenales.  ........  323. 1 90 

Cuerpo- de  maquinistas.  , 234  s&6 

— de  contramaestres «... 288*562 

Personal  de  oficiales  de  mar  y marinería 23  í,  085 

de  presidios 57.620 


Material  de  presidios.  . ,.,,.,.  *'**»**'<***'» • 41 .658 

— de  oficiales  de  mar  y marinería 218.148 

— — do  vestuario  de  la  marinería,  312,500 

Maestranza  permanente  y eventual * • . • 4 263.400 

Carena ¡=q  construcciones  y acopios,  4.973. 000 


Personal  de  buques  armados.  . 

de  la  estación  naval  del  Sur  de  América.  , 

Gratificaciones  de  embarco  y sueldos  en  comisiones. 


7. 039.46  6 
423.037 
265.000 


Material  de  raciones  de  las  dotaciones  délos  buques. 

- — de  medicinas  y envases. . , , • - * 

de  carbón  de  piedra. » , 

de  gastos  de  escritorio.  

— — de  la  estación  naval  del  Sur  de  América,  . . 


2,460.000 

28.000 

3.637.500 

34,000 

271,683 


Personal  de  estudios  de  ampliación,  , * - < 

—  del  Observatorio  astronómico ■ 

—  del  Depósito  hidrográfico 

— — ~ — - del  Museo  naval,  


55.250 

125.045 

97.750 

50.368 


Material  del  Observatorio  astronómico, ■ ■ 

del  Depósito  hidrográfico,  , 

„ de  fincas  al  servicio  de  la  marina. 

do  ventas  y auxilios.  , , . . * 

— del  fomento  de  la  pesca . - 

del  servicio  semafórico. 


37,500 

125.180 

40 


50 

50.000 

46.000 


532.663 

96,725 


170.044 

0.600 

2.802,954 

230.255 

2.236.964 
667.189 
288.797 
70.532 
240  694 


1,135.343 


9.808.706 


7,727.603 


5,431. IBS 


828.413 


258.770 


32,042.335 

11 
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22  DE  ABMIi  DE  1876. 


Capítulos  Artículm  DESIGNACION  DF  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  ¡artículos.  Por  capítulos, 

Psstftaí  P&uüícrs. 

¿ t-  . .. .. , 


Suma  anterior . . . , » 

18,  Unico,  Hospitales  y hospitalidades, , . . . . . , ^ . » 

11/  Material  de  alquiler  y reparación  de  edificios 17,300 

2/  de  íletes  y trasportes.  • * . 22 1 . 000 

3/ de  distribución  de  caudales,  . . . . 50.000 

4/ de  correspondencia  y otros  gastos  , 27.000 


20,  Unico.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo. , , » 

21,  n — — — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas, (Memoria). 


32,042.335 

216.000 


31  5.390 
120.000 

» 


í 


32.693.725 
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SECCION  SEXTA. 


Capítulos  Artículos 


1. * 

2. a 

3/ 

41* 

5,’ 


6.’ 


í l-‘ 

t 2, 

1.* 

2.* 

üdíco. 

1. * 

2. * 

1. ” 

2. ° 

1.* 

2." 
3,‘ 

i.’ 


7,* 


8. 


Unico. 

1.* 

2/ 

3.‘ 


9.' 


10. 


1.* 

2.” 

3. ° 

4. ‘ 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 


11. 


12. 


13. 


1.a 

2.* 

3.* 

Unico. 

1.a 

2 ’ 
3.“ 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 
Pq. ‘-tetas. 


Por  eapítuiqs. 
P&mas. 


SERVICIO  GENE  BAL. 


Sueldo  del  Ministro. . , . 30,000 

Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio.  .........  454,750 


Material  de  la  Secretaría.  . I95.GGG 

Calamidades  públicas.  200.000 


Personal  de  Gobiernos  de  provincia, » 

Material  de  Ídem 284.000 

Alquileres,  obras  y otros  gastos 124.375 


Personal  de  la  sección  especial  de  orden  público  en 

la  Secretaría  del  Ministerio,  ..........  104.250 

de  orden  público. 3,1  47.500 


Material  de  órden  público. . 226.390 

Pluses  para  las  fuerzas  reconcentradas 200.000 

Gastos  reservados  y extraordinarios. . 480.000 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emi- 
grados extranjeros  y dcpartados  políticos 20.000 


Material,  alquileres  y obras  de  edificios  para  laGuar- 

dia  civil . . . » 

Personal  beneficencia  general 21.250 

de  establecimientos  generales  de  Madrid.,  1I4.436£10 

de  ídem  de  provincias. ...... 6.275 


Material  de  beneficencia  general.  . . . . 3.000 

— — de  establecí  alientos  penales*.,. 41 9. 153*4 1 

de  ídem  de  provincias 53.674*65 

Visitas  de  inspección 4 000 


Personal  de  la  secretarla  del  Real  Consejo  de  sanidad  . 

—  — de  ios  puertos  y lazaretos 

—  del  centro  general  de  vacunación 

Obligaciones  eventuales  y transitorias  del  personal 

de  sanidad 

Material  de  la  secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad, 

de  sanidad  marítima, 

— del  centro  general  de  vacunación. ....... 

Personal  de  la  visita  de  inspección  de  beneficencia  y 

sanidad,  * * * 

Personal  de  la  administración  central  de  estableci- 
mientos penales 

— — — de  presidios. 

de  la  casagalera  de  Alcalá. - * * * 


28.000 

794.250 

9.500 


99,125 


1.500 
187.625 
6 000 


w 

77.250 
327,500 
j 0.875 


484.750 

395,000 

1.239,125 

408.375 

3,251.750 


926.390 

583.670 


141.961- 16 


479  S28  06 


930,875 


195.125 

12,000 


415.025 


9.464.474 '22 


* 
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22  DE  ABE  IX,  DE  1870, 


Capítulos  Artículo  DESIGNACION  m LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pésalas, 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


14, 


1/ 

2,' 


Suma  anterior. 

Material  de  presidios  * * . 

— — de  La  casa-galeni  de  Alcalá , . . , 

Personal  de  telégrafos 

Gastos  de  administración  de  Ídem,  , , , , 

Convenios  telegráficos. 

Personal  de  correos , . . . . 

Gastos  ordinarios  de  ídem  

Conducciones  trasversales  y marítimas 

Gastos  extraordinarios. 

Personal  de  la  fiscalía  de  imprenta,  * , 

Material  de  ídem.  * 

— — — extraordinario  de  correos.  .....  * . „ . 


2.780,475 

183.840 


1 012.996 
43  500 


417.750 
2.482  043*90 
301. 5G0 

» 

» 

» 


9 404, 474 1 22 


2 904.315 
8.267.750 


1 .056,496 
4.03S.250 


3 . 20 1 .3531 90 
27.000 
3.000 
450.000 


24.472.639*12 


UAST03  DE  LOS  HAMOS  PRODUCTIVOS, 


21  Unico,  Material  de  establecimientos  penales,  piases  en  mano 

y ahorros  de  penados  y otros  varios  gastos.  . . . . » 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

22  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  , . , a 

23  » Idem  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  defi- 

nitivas. t ■ .. . (Memoria) 


RESÜMEN. 


Servicio  general. , * , * , , , . 24 . 472. 639*  i 2 

Gastos  de  los  ramos  productivos. . . * 25.000 

Ejercicios  cerrados. 498.819 


24.996,458*  1 2 


25  0 00 


498,819 

» 


498,819 
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Capítulos 


1/ 

2/ 


3." 

4/ 

5/ 

6/ 

7 .* 
8/ 


6/ 
10 
1 1 


12 

13 


SECCION  SÉTIMA . 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  P R BSlí  Pü  ESI  OS  * 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


Unico. 

>) 


1/ 

2/ 

1. * 

2. * 


1. 

2; 

3/ 

1/ 

2." 


Unico, 

» 

n 


1/ 

2.* 

Unico. 


SERVICIO  GENERAL. 

Administración  central. 

Personal  del  Ministerio*  * * 

Material  de  ídem • * * 

Administración  provincial  * 

Personal * - ■ ■ 

Material.  * * * - 

AGRICULTURA  * INDUSTRIA  1 COMERCIO, 
Agricultura, 

Personal  de  agricultura 

de  montes* * - - ■ * 

Material  de  agricultura...* * * 

— — de  montes  **..»■**.*■■ 

Industria* 

Personal  facultativo  de  minas.  . , * - - * 

* de  la  Junta  facultativa  de  minas* - . ■ 

■-  de  la  Comisión  del  mapa  geológico* 

Material  de  la  Junta  facultativa  de  minas 

_ — del  servicio  general  de  minas,  * * 

Comercio . 

Personal *• •■****•* * 

Material - * * 

Gastos  generales  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio  ..**,**• 

INSTRUCCION  PUBLICA  - 
Gastos  generales . 

Personal  del  Cousejo  de  Instrucción  pública 

de  la  Inspección  general  de  idem 

Material  de  gastos  generales 


3.000 

97.500 


27.750 

50.000 


470.500 

118.000 


(520.900 

45.500 


1,254.900 


155.000 
1.200,750 

885.000 
192.500 


808.500 

18.750 

8.500 


1.355.750 

1.077.500 


835.750 


100.500 


47.750 

3.000 

26.000 


3.446.250 


77.750 

11.500 

89.250 


12 
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22  DE  ABRIXi  DE  1S76. 


CREDITOS  PftESUrUBSÍOS. 


Capítulos  Artículos 


14 


15 


16 

n 


18 


1 9 


20 


21 


22 


23 


1," 

2/ 

1/ 

2/ 


Unico. 

» 


1/ 

2: 

1/ 
2 .* 
3.° 


1/ 

2/ 

3. ' 

4, fl 

1/ 

2.“ 

8/ 

4/ 


1/ 

2" 

3/ 

4/ 


Uüico. 


24 


25 


1/ 

2/ 

3/ 

4.* 

1 .* 

2.' 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Suma  anterior  * . * 
Primera  enseñanza. 

Personal  do  Escuelas  normales.  ******* 

—  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos. . . . 

Material  de  Escuelas  normales.  .*.,,.**♦* 

—  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos. . * 

jSV gu  n da  enseña  nz  a . 

Personal  ■ ■ . - - 

Materia] * * 

Enseñanza  muerto?  y profesional , 

Personal  de  Universidades . * * * 

de  Escuelas  especiales 

Material  de  Yniversidades.  .■.**,*♦..*, * 

de  Escuelas  especiales , * * . * 

— de  Clínicas. * * . ■.  * * 

Corporaciones  y establecimientos  cuati  fleos  . artísticos  y 
literarios. 

Personal  de  Academias. 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos.  

—  del  Observatorio  astronómico, * * . . 

de  la  Calcografía  nacional, 

Material  de  Academias. . * 

— de  Bibliotecas.  Archivos  y Museos,  .**.**, 

— - - ■ » ■ del  Observatorio  astronómico. 

—  de  la  Calcografía  nacional, 

Gastos  generales  para  fomento  de  las  letras  y de  las  artes. 

Material  para  fomento  de  las  letras.  *.,*«**'**.,. 

de  antigüedades* 

— para  fomento  de  las  artes,  

Gastos  diversos, * . , 

Alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  pública. 

Material  

OBRAS  PUBLICAS. 

Gastos  generales. 

Personal  facultativo 

— — - — de  la  Junta  consultiva  * 

1 del  depósito  de  planos * . . 

— del  servicio  general  de  provincias. 

Material  de  la  Junta  consultiva.  ............. 

— del  servicio  general  de  provincias. 


Por  artículos, 

PésétM- 


39.625 

47,750 


0,750 

73.000 


2.325.070 

993.288 

229.000 

219.342*50 

145,090 


127,310 

555.217*50 

52.000 

17,625 

141.750 

149.450 

16.500 

8.000 


240,250 

58.000 

60.000 
144.000 


2.672.500 

17.375 

5,250 

137.080 

5.700 
3 ¡ vi. 250 


Por  capítulos. 
f'L'M'lS. 


89.250 


87.375 

79,750 

307.500 

15.000 


3.318.358 


593  432  ‘50 


752.652  ‘50 


315.700 


502.250 


90  000 


6. 151.268 


2.832  205 


324.950 


3. 157.  i 55 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  HÚM.  44.  47 


Artículos  Capítulos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas . 


26 


1/ 

2/ 

3/ 

4/ 


27  Unico. 

28  w 


29 


1/ 

2/ 


30 


31 


Unico* 

1/ 

2/ 


32 


I 


1/ 

2/ 

3/ 


33 


í 

í 


l.s 

2/ 

3/ 


34  Unico, 


35  Unico 

36  >> 

37  -n 


38  Unico 

39  I 


40  Unico, 

4!  » 


Sisma  anterior..  * . n 

Carreteras. 

Material  de  nueva  construcción * 9,870.000 

de  reparación  .,*.*,,**, 4.275.000 

— — - de  conservación  , , * , * , , 9,869,309 

de  carreteras  de  Cataluña 200.000 


Obligaciones  jijas  por  obras  concluidas. 

Material  * , , * * , , , » 

Personal  de  la  Inspección  facultativa  y adminis- 
trativa   . » 

Material  de  estudios . , * * 125,000 

— de  inspección  facultativa  y administrativa.  223.750 


Aprovechamiento  de  aguas t ríos  y canales. 


Personal  . , . * . » 

Material  de  nueva  construcción , * * * 863,000 

de  conservación * 176*820 


Navegación  marítima. 

Personal  de  puertos 23.655 

de  faros  430,955 

de  boyas 4.380 


Material  de  puertos# , , # * 3.890.655 

—  de  faros,  684.775 

— de  boyas 4 1 ,000 


Construcciones  civiles. 


Material 


IKSTJTUTU  GEOGRÁFICO  X ESTADÍSTICO* 


Personal  facultativo  d 

Material  --•# » 

Gastos  generales  >i 


GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS . 


Material  de  Instrucción  pública **,,*,,,*  n 

Administración  de  fincas » 


EJERCICIOS  CERRADOS, 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, , * * >? 

— — que  resulteu  sin  pagar  por  las  cuen- 
tas definitivas (Memoria,  l 


3.157,155 


24,21  4.309 

120,849 

612,150 

348.750 

64,625 

1,039.820 

458.990 

H, 616.430 

1.500,000 

36.133,078 


976.650 

787,818 

31.125 

1,795.593 


15.000 

9,646 

24,646 


57 . 6 1 4 ' 06 
>> 

57,614*06 


48 


2?,  DE  ABEII*  DB  1 £73 


RESÚMtCN, 

Servicio  general,  . ...  . . - , * 1 ,*¿54,900 

Agricultura,  industria  y comercio, 3 446.250 

Instrucción  pública 6,151,268 

Obras  publicas . . . . . 36. 133.078 

Instituto  geográfico  y estadístico 1,705.593 

Gastos  de  los  ramos  productivos, 24,646 

Ejercicios  cerrados . , 57.614  05 


48,863.349' 06 
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SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


For  artículos. 
Pedias.. 


Por  capítulos, 
Pi’set&s , 


ti  AS  TOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


2. 

3. “ 

4. ’ 


5.° 


6.* 


1.' 

2.“ 

Unico. 

» 

I) 

1/ 

2.” 

3. ° 

4. " 

5. ° 

6. ° 

s!° 
9/ 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 

1/ 
2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6/ 

V 
8/ 

9.a 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 


Sueldo  del  Ministro, , . * * 30.000 

Personal  de  la  Secretaría * 360.750 

Material  de  la  Secretaría » 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino » 

Material  de  ídem  id. *.**..*.  » 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  407.325 

de  la  Tesorería  central, , •*-**-.*  120.000 

de  ]a  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado 409.000 

—  de  la  Contaduría  central 155,500 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda...., 776.250 

—  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 

paña en  el  extranjero * 165.250 

— de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  226.750 

de  la  de  Aduanas 178,750 

—  de  la  de  Rentas  estancadas*  ****** 261.500 

— de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  333.500 

— de  la  do  Impuestos . . * 174.250 

—  de  la  do  la  Caja  de  Depósitos * >> 

— — — - de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado * 42,750 

- — de  la  del  do  Gracia  y Justicia.  ..*.*..*.  90,000 

—  de  la  dei  de  Gobernación,.  * * . , * . 86.000 

— — de  la  del  de  Fomento, . , . . 1 03.500 

Material  do  la  Dirección  general  del  Tesoro  público*  60.000 

- — - — de  la  Tesorería  central 16.950 

de  la  Intervención  general  de  la  adminis- 
tración del  Estado,  30.000 

- — — — * de  la  Contaduría  central.  .*.,,**.* 8.000 

■  de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda. »......*.,*.**.»*»..*.*•»•  57. 500 

— de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 
paña en  el  extranjero 52,000 

—  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  14,000 

de  la  de  Aduanas  y gastos  reservados  de 

confidencias. 21,500 

de  la  de  Rentas  estancadas 20,000 

— de  la  do  Propiedades  y derechos  del  Estado.  30,000 

■  de  la  de  Impuestos 14,000 

— — — de  la  de  la  Caja  de  Depósitos*  **,**,*.*.  » 

de  la  Ordenación  general  de  pagos  de  Es- 
tado,   * * i * * * , 6.000 

— — — de  la  de  Gracia  y J usticia  7. 500 

—  de  la  de  Gobernación.  14.000 

—  de  la  de  Fomento * * * ■ * 19.500 


390.750 
90,000 

910.750 
39,500 


3,530.325 


370.950 


5.332,275 

13 
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22  DE  ABRIL  DE  1870. 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS, 

Capitulo» 

Articulo* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas . 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

Suma  anterior. . , , 

» 

5.332.275 

7,* 

tínico . 

Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Ha- 

cienda   * 

» 

259.500 

3/ 

» 

Material  de  Idem  y gastos  de  Ja*  administración  de 

justicia 

» 

19.500 

9.* 

Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Mi- 

nistro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los 
jefes  de  la  administración  económica  provincial,. 

rt 

52.250 

5,663. 525 


íí ASIOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 


10 


1/ 

2.* 

3.“ 

1/ 

5/ 


Personal  de  la  Administración  económica  provinciah  5*630.450 

— de  las  Administraciones  de  aduanas  y de- 
pósitos   * * * ,*«.*.  1 .559*330 

— ¿e  \A  Administración  provincial  de  rentas 

estancadas,  767.075 

— de  las  Depositarías  de  Hacienda* . . - 30.400 

Crédito  preventivo  para  las  Administraciones  y fie» 

latos  de  con  somos  que  puedan  establecerse, , . . * 500,000 


Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  eco- 
nómica provincial, 

de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos- ......i,.*.*..' 

— de  las  Depositarías  de  Hacienda 

Crédito  preventivo  para  las  Administraciones  y He- 
la tos  de  consumos  que  puedan  establecerse. 


500*000 

64,660 

20.243 

50.000 


12 

Unico. 

13 

» 

14 

>> 

15 

o 

n 

)) 

17 

í i-; 

18 

Unico. 

í U* 

19 

i 2-‘ 

20 

í 

( 

f 1,* 

21 

L. 

\ 

22 

Unico. 

23 

Unico, 

Personal  de  la  fábrica  nacional  del  sello.  . . . . . , ■ 

de  las  fábricas  de  tabacos , 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas* . . 

Personal  de  ia  fábrica  de  sal  de  Torre  vieja  - r 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  las  mismas. . 

Personal  facultativo  de  las  casas  de  moneda 

— de  la  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas. 

Material  de  las  oficinas  de  las  casas  de  moneda . . . - 

Personal  de  las  minas  de  Almadén , 

— de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares , - , t ,**,*,,.*-  - 

Material  de  las  minas  de  Almadén * , - * 

— — — de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 
Linares  

Personal  para  la  conservación  de  las  suprimidas  fá- 
bricas de  sal,  

de  vigilancia  y resguardo  de  las  salinas  y 

fábricas  de  sal  en  venta,  , * 

Material  de  las  suprimidas  fábricas  de  sal  - , 

Personal  de  la  conservación,  vigilancia  y custodia 
de  las  fincas  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona, 


i> 

» 

106.500 

33.875 

\> 

147,813 

6.000 

6.100 

600 

3. 500 
39.500 
» 

» 


8.487,255 


034.003 

79.625 

436.250 

20.000 

23.050 

2.075 


140.375 

8.200 


153.813 


6.700 


43.000 

110 

44.718 


10.080.074 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS , 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE 

LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 
Pesetas . 

24. 


1.‘ 

2.° 


25. 


3.° 

1.* 

2,° 


2G. 


1.‘ 


2.° 


3.° 


4.' 


27. 


i 

í 2/ 


l.’ 


28*  < 


2/ 

3** 

4.B 

5|| 


20. 


1/ 

2/ 


3/ 


UASTOS  GENERALES  COMUNES  Á LA  ADMINISTRACION  CENTRAL 
V PROVINCIAL, 

Gastos  generales  de  todos  los  servidos  de  la  Deuda 


pública, , , * , . . . , * 98.500 

que  se  ocasionen  por  consecuencia  de  la  emi- 
sión de  Bonos  de  la  primera  série  decretada 

en  28  de  Octubre  de  1868.  * . * • . . 25,000 

de  la  emisión  de  Bonos  de  la  segunda  série,  . 20,000 


Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y re- 
mesas,   * , . . 550,000 

Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero.  . . 1.450.000 


Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordi- 
narios que  acuerde  la  Intervención  gene- 
ral de  la  administración  del  Estado*  . * . , 40.000 

—  de  la  impresión  y encuadernación  de  cuen- 

tas, presupuestos  y libros  para  la  conta- 
bilidad. .... ..... .........  125.000 

de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita 

la  Dirección  del  Tesoro  á la  administración 

provincial * * 6,000 

—  de  impresiones,  libros,  cuentas  y documen- 

tos de  los  impuestos  indirectos,  56.000 


de  la  impresión  y encuadernación  de  la  esta- 
dística mercantil  y tabla  de  valores, . . , . 17.000 

de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección 
general  de  Rentas  estancadas  para  el  ser- 
vicio de  las  mismas „ 5,000 


Alquileres,  obras 'y  reparos  de  los  almacenes  de  las  ca- 
pitales , Administraciones  subalternas  y 
expendedurías  especiales  de  estancadas . 200,000 

—  de  las  Fábricas  de  tabacos, ...........  210.506 

—  — de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja* 25.000 

__ — ___  de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas. 140.000 

de  todas  las  demás  dependencias  de  Ha- 
cienda y compra  y composición  de  mo- 
biliario.   218,100 


Gastos  e ven  tuales  de  las  Administraciones  de  Ad  nanas,  75.000 

— — que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa 

de  partidas  sacramentales  de  individuos 

de  clases  pasivas.  , 2,500 

— — eventuales  en  general,  * 160,000 


143.500 


2,000,000 


r 

227.900 


22.000 


793.606 


237.500 


3.424,506 
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22  DE  ABRIL  DE  1876. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 
Poseías, 


MATERIAL  DE  FABRICACION*  EXPLOTACION,  TRASPORTES, 
EXPENDICION  Y DEMÁS  GASTOS  DE  LAS  RENTAS  Y PROPIE- 
DADES DEL  ESTADO. 


1/  Personal  asignado  al  distrito  minero  de  Cartagena. , 6.292 

2/  Gastos  de  recaudación  del  impuesto  de  minas.  . * . . 5.000 


31  Unico. 

32  ií 


Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios 

del  Bo&eiin  oficial  de  Hacienda  » 

Gastos  de  fabricación,  portes  y expendicion  del  se- 
llo del  Estado  imputables  á los  productos  que  re- 
cauda la  Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  con- 
trato  de  27  de  Febrero  de  1 874.  (Formalizaeiones. } » 

Gastos  de  fabricación  del  sello  del  impuesto  de  guer- 
ra, de  ventas  y papel  de  multas  para  Ayunta- 
mientos . ...  52, 000 

Compra  de  primeras  materias  . 16.500 

Portes  y premios  de  expendicion.  ..............  126.000 

Bonificación  de  1 5 por  100  en  la  expendicion  de 

sellos  de  ventas  desde  100-  pesetas  en  adelanto  . . 50.000 

Premios  del  recargo  de  50  por  100  de  aumento  al 

papel  sellado  y sellos  sueltos  40.000 

Premios  de  recaudación  de  derechos  procesales.  . . . 2.500 


Compra  de  tabacos  extranjeros  y de  la  Habana.  . . . 13.986.460 

Coste*  flete  y seguro  de  tabacos  de  Filipinas. .....  7,845.300 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y éntrelas  mismas,  348.000 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos 9,827.604 

Portes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expen- 
dicion. , ...  . ........  . . . *..,.<*.***'.-  * . . 1.500.000 

Premios  de  expendicion  6.000  000 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de 

Cuba 1.200.000 

Elaboración  de  precintos  de  papel  trasparentado  para 
adeudo  de  tabacos  habanos  de  consumo  particu- 
lar y de  los  adquiridos  para  la  venta  publica  . . . 15.000 


Gastos  de  fabricación  y portes  de  cédulas  personales.  40,000 

Bonificación  de  10  por  100  á los  Ayuntamientos  por 

expendicion  de  tas  mismas. 350.000 


Gastos  de  fabricación  de  sales  * . 200.000 

de  repeso,  inutilización  y otros  . 4.000 


Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  Loterías * 1 ■ 180,425 

Gastos  diversos  de  idem , . 153. 125 

— - — de  movimiento  de  fondos  de  idem. ........  96.500 


Premios  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Teso- 
ro y asignaciones  de  auxiliares  temporeros  en  la 

Dirección  general  del  ramo  467.500 

Adquisición  de  papel*  impresiones*  timbres,  gastos 

de  inspección  y otros  no  previstos. 58.000 


Gastos  generales  del  departamento  del  grabado  ....  25.000 

de  fabricación  y reacuñación  de  oro  y plata.  800.000 


11.292 

10,125 

1.790.500 


287.000 


40.722,424 

390.000 

204.000 

1.430.050 

525.500 

825.000 


46.195,891 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS , 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos, 
Pssúttts, 

Por  capítulos. 
Puspas, 

Sutm  anterior . . 


46,195.891 


40 


41 


i.: 

Gastos  de 

2.° 

de 

1.’ 

Gastos  de 

2.” 

■ --  ■ de 

3.“ 

— — de 

4.° 

— de 

Corona, 


1.591.200 

600 

80.197 

140.700 

2.000 

79.200 


1.591,800 


302.007 


48.089,788 


RESÜUARDÜS. 


42 

43 

44 

45 

46 


1 .*  Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 

2f*  - del  Resguardo  de  puertos 

1/  Material  del  Cuerpo  de  Carabineros . , 

2/  ■ — del  Resguardo  de  puertos  

Unico*  Personal  del  Resguardo  especial  dn  rentas  estancadas, 

» Personal  del  de  Consumos  * 

» Material  de  Ídem, , * * 


14.037,266 

470,584 

274.424 

38.970 

» 

» 

ü 


14.507,850 


313,394 

56.392 

500.000 

10.000 

15.3S7.636 


47 

48 

Unico. 

.» 

i.° 

49  i 

2.* 

3,* 

50 

Lüico. 

í 

l.° 

61  í 

2." 
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52 

Único. 

SI  1JNO  RACION  DE  INGRESOS, 

Devolución  de  ingresos  do  ejercicios  cerrados 

Ganancias  de  Loterías * , * . . * 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos, É 

— — : — á aprehensores  de  tabacos  y confidencias  en 
el  extranjero,  . . , * 

— á denunciadores  de  efectos  timbrados  y par- 

tí  cipes  de  multas, , 

Indemnización  ele  derechos  de  aduanas  por  material 
de  obras  públicas  (formali  saciónos  que  deben  ha- 
cerse con  arreglo  á las  leyes) . , , , * , * , „ 

Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y partidas  fa- 
llidas,   

Idem  id,  id,  de  la  industrial, 

Idem  id.  y formación  de  matriculas  del  impuesto  de 
carruajes  de  lujo  

Primas  do  construcción  de  buques  y de  exportación 
de  azúcar  refinada . 


» 

)> 

12,500 

125.009 

50,000 


(Memoria) 


7.647.000 

1.500.000 

23.000 


427. 122c  02 
38.937.500 


187.500 


9.170*000 

50,000 

48,772. 1221  02 


OULíü  ACIONES  EXTRAORDINARIAS. 

53  Unico,  Crédito  para  continuar  las  obras  de  reedificación  en 
el  Monasterio  del  Escorial, , . , * , , . 


400.000 


14 
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22  DE  ABRIL  DE  1876. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pv$útasM 


Por  capítulos , 
Pesetas . 


EJERCICIOS  CERRADOS* 

» 1*444*572 ,18 


(Memoria)  » 


1*444*572 ,18 


o*  (>b  3* 525 
10*080.074 


3,424.506 


48*080*738 
15*337. 636 
48*772.122,02 
400*000 
1*444,572,18 


133*262*223,20 


DISPOSICIONES* 

Primera*  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  señalados  para  Premios  da  expendicion  de  papel  sellado  y de- 
más efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías  y ganancias  de  jugadores  en  los  ca- 
pítulos 33,  34,  35,  37  y 48  de  esta  sección  basta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  ac  reco- 
nozcan y liquiden  durante  ei  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  respectivas  rentas  excediesen  de 
los  calculados  on  el  estada  letra  Bm 

Segunda.  También  se  considerarán  ampliados  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  re- 
conozcan y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  los  créditos  señalados  en  los  artículos  1 *°,  2°y  3.°  del 
capítulo  49  para  Premios  á los  aprehensores  de  tabacos,  de  amoladores  de  las  contribuciones  é impuestos,  efectos  timbra- 
dos y á los  partícipes  de  multas,  por  ser  estas  obligaciones  de  índole  preferente  y por  representar  siempre  un 
aumento  superior  á su  importe  en  los  valores  de  las  rentas. 

Tercera,  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  señalados  en  el  capítulo  25,  art.  2.a  y en  el  ca- 
pítulo 41  para  pago  de  las  Diferencias  de  cambios  y quebrantos  en  el  extranjero  y para  gastos  de  administración  de  ¡os 
bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  hasta  ei  importe  de  las  cantidades  que  se  re- 
conozcan y liquiden  durante  el  ejercicio,  como  indispensables  al  mejor  servicio  publico. 

Guaría*  Se  amplía  el  crédito  consignado  en  el  capítulo  40,  art.  1/  para  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén  en  la  cantidad  indispensable  para  los  que  exijan  el  aumento  de  producción  ordinaria  y la  instala- 
ción de  las  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siempre  que  no  exceda  del  remanente  que  exista  del  crédito  do 
1*250*000  pesetas  concedido  por  la  disposición  quinta  de  las  comprendidas  ai  final  de  la  sección  octava  del  Pre- 
supuesto de  gastos  aprobado  por  las  Cdrtes  Constituyentes  para  1370-71,  de  las  contenidas  en  el  Real  decreto 
de  7 de  Agosto  de  1371  y de  la  consignada  en  la  disposición  sexta  del  Presupuesto  de  1872-73,  cuyo  crédito  es- 
tará compensado  con  los  mayores  rendimientos  de  las  mismas. 


54 

55 


RESUMEN, 


Gastos  de  la  administración  central *,**..*. 

de  la  administración  provincial  - 

- — — generales  comunes  á la  administración  cen- 
tral y provincial * . - - 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pcndicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propie- 
dades del  Estado * * . 

Resguardos  ■ * * 

Minoración  de  ingresos  .**,***» ..,.** 

Obligaciones  extraordinarias * 

Ejercicios  cerrados.  *...*. 


Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. , * , 

» — — - — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas. , * 
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RESÚMEN  GENERAL  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


Obligaciones  generales 
del  Estado. 


Sección  l.J  Casa  Real,, * . . 

2/  Cuerpos  Colegislado  res 

— 3.a  Deuda  pública  * 

4/  Cargas  de  justicia.,  , , 

— 5/  Clases  pasivas  ...,*,* 


9,500*000 

1.054*076 

172*573.052 

3*208.473 

45,242*202 


Obligaciones  de  los  de- 
par t a men tos  m j nis  - 
ríales.  , . 


Sección  1.*  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 
— 2.a  Ministerio  de  Estado 


3.a de  Gracia  y Justicia  , * . 

4/  de  la  Guerra , * . . * 

5. a  __ — _ — de  Marina * * * 

6. a de  la  Gobernación 

7*a  de  Fomento * 

8 / ■ - ■ ---  de  Hacienda 


1*104*776 
3,359.788 
53.389*812 
125.209*130 
32,693.725 
24.996*459 
48,863.350 
133*262*  224 


231.577*803 


422.879x264 


654.457.067 


Madrid  22  de  Abril  de  1876, =B1  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Salaverría, 


Xí 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1876-77. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


CONTRIBUCIONES  DIRECTAS. 


Con  tribu  cien  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería . . * * 180.700.000 

— — industrial  y de  comercio  con  el  recargo  de  guerra.  * * . . , , * . 24-000.000 

Cédulas  personales.  5,000.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  inclusas  las  sucesiones  directas, , 17,000.000 

- — — de  minas.  — Cánon  por  razón  do  superficie, , . * . * * ] .000,000 

— > sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones  600.000 

— sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad . 100,000 

— — sobre  los  sueldos  y asignaciones  del  Estado - - 23.000*000 

Donativo  del  clero  y monjas.. .,**;.* * - - . * 7.500,000 

Impuesto  sobre  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales,  con  el  recargo  de 

guerra  v ¿ * , * * . . . 600.000 

— — de  1 0 por  100  sobre  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  serie  * 000.000 

de  10  por  100  sobre  intereses  de  los  billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  y de 

los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos. . . . * * 500.000 

— - — — de  25  por  100  sobre  las  cargas  de  justicia*  * .,**.*,,*.*,* 754.600 

— — — sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías  con  el  recargo  de  guerra. . 10.000.000 

— de  5 por  100  sobre  pros  opuestos  municipales * , * , , * 1 .500,000 

— — sobre  carruajes  do  lujo,  con  el  recargo  de  guerra * , . , . * 600.000 

— — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional,  Ídem  id , . . * 250,000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias , 360.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1840  de  contribuciones  directas * * . 20,000 


274.304*600 


IMPUESTOS  INDIRECTOS. 


Derechos  do  importación  . . 

de  exportación * . v* , * , * . 

Impuesto  de  carga  *,.*.* . * * . ■ * 

de  descarga . * , . * - * 

— do  viajeros * * * ■ * 

Derechos  menores * . * . , , * 

de  cuarentena  y lazareto  * . * 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas * , , 

Aumento  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
gares   * , , , , 

Impuesto  sobre  géneros  coloniales  con  el  recargo  de 
guerra * * . * 

Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  de  Estado, 

Recursos  eventuales 

Alcances  y reintegros  de  todas  clases  y ramos  

Intereses  de  6 por  100  sobro  fondos  distraídos  da  su  legitima  inversión 

Publicaciones  oficiales  y Boletines  de  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Hacienda 
Impuesto  sobre  los  consumos,  inclusos  la  sal,  los  cereales  y sus  harinas  . , . . 

sobre  Ja  venta  de  toda  clase  de  objetos . * 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  da  impuestos  indirectos  y recursos  eventuales* . . 


Renta  da  aduanas, . 


60.000.000 

700.000 

2.500.000 

2.800.000 

350.000 

550.000 

140.000 

300.000 

160.000 
5.000.000 


72.500.000 
2.500.000 

500.000 

100.000 
100.000 

2.500 

93.750.000 
1,000,000 

15.000 


170.767,500 


15 
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22  DE  ABRIL  DE  1878 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 


SELLO  DEL  ESTADO  T SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION, 


(Papel  sellado  y sellos  sueltos,  —Anualidad  garan- 
tida por  la  Sociedad  del  timbro,  , * 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expendidos , á 

formalizar, , . . . 

ftetio  coi  rtstaao Ganancias  á partir  con  la  Sociedad, —Parte  de  la 

j Hacienda  . * , *..**, 

i Varios  productos, . , , . . 

f Sello  extraordinario  de  guerra, . . , . . 

\ Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y se- 
llos, sueltos  excepto  los  de  comunicaciones  y te- 
légrafos y el  papel  de  pagos  al  Estado 


23.037.727 

1.790.500 

1.209.500 
1,000,000 
4,000.000 


5.000,000 


Tabacos 


| Yenta  de  tabacos,  

) Derechos  de  regaba * 

1 Productos  de  fabricación  y administración 
^ Comisos.— Parte  de  la  Hacienda 


100.780.000 

500,000 

205,000 

15.000 


Sales , 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio  en  las  salinas 

de  propiedad  del  Estado  • * , 

de  idem  para  extraer  de  la  Península 


740.000 

760.000 


Loterías 


Loterías 
Rifas . , , 


52.700.000 

300.000 


Casas  de  moneda.  * * 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente .......... 

Giro  mutuo  del  Tesoro. 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra, ...... , , 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  escuela  de  agricultura,  etc) 


MOHEDA  DES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO. 

Rentas. 

Minas  de  Almadén  **.*.*..*,*... 

— de  Linares.  —Producto  del  arriendo  

Equivalencias  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales,. 

(Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general, ....  * 
— de  las  ñocas  al  servicio  de  la  Administra- 

nrnn 

IXBOIUU  uc  onecía  \ ^ ‘ * * \ i . .i.,-.,.,..  , 

' j i « ¿ , \ Productos  de  canales  y navegación  fluvial, 

y rentas  del  astado.  1 . , , r, 

J i — de  montes  y plantíos  

\ del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona.  , 


Rentas  de  las  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada.  — Producto  líquido  

Productos  en  administración  de  las  ñucas  de  secuestros 

I Veinte  por  100  do  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas, ..... 
Asignación  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

gastos  de  inspección. 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas  , * . 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades 
y derechos 

Atrasos  basta  fln  de  1849  de  propiedades  y derechos  del  Estado 


320.000 

24.000 

190.000 

400.000 

400.000 


400.000 
71,957 

635,600 

1 2 '2 1 0 

600.000 


PESETAS* 


36, 037,727 


101.500,000 


1.500,000 


53,000.000 

100.000 

3.000,000 

900.000 

300.000 

700.000 
10.000 


197,047.727 


6.600.000 

500.000 

5.000 


1.334.000 

1.300.000 

2.670.000 
20.000 


1 .769,767 
100,000 


14,298.767 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  TrttM.  44. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  PROCEDENTES  DE  ULTRAMAR. 

Filipinas. — Remesas  documentos  de  compra  de  tabacos  y coste  de  medio  flete 

INDEMNIZACIONES  DE  OUEBILA* 

Marruecos  *,.*,.**, *,.**«, 

RESUMEN. 


Contribuciones  directas  * * * . . * * 274*394.600 

Impuestos  Indirectos  y recursos  eventuales*  .*■***  170*767,500 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Admi- 
nistración* . . * * * * * * , * . 197  047.727 

Propiedades  y derechos  del  Estado. — Rentas.  .*,*.  14.298.767 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar * * 5.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra.— Marruecos*  *.,*,..*  2*000*000 


663*508, 594 


59 


PESETAS* 


5,000.000 


2.000*000 


Madrid  22  de  Abril  de  1876.  ^E1  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Salaverría. 
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ESTADO  LETRA  C. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  EXTRAORDINARIOS  DI!  GUERRA  PARA  1876-77. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Lipítuioa  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  W'¿£Sg¡?": 


SERVICIO  GENERAL  DE  CORRA. 


4.a 

Personal  dcT  la  Dirección  genera!  de  Infantería ' 

174.450 

1 5'° 

— de  Artillería* .**,*,*,,.■*,*. 

27.600 

1.*  < 

6.a 

— de  Ingenieros * . 

22.800 

| 7/ 

- - de  Caballería , * , . , 

69.600 

10 

de  Sanidad  militar.  ;*...,. * . 

22.900 

317.350 

8/ 

2,* 

Personal  de  los  Juzgados  de  guerra  de  las  capitanías 

generales * *...*■ * . 

» 

13.500 

2/ 

de  Infantería,  . . * , . . . . 

6.506.974 

i:  ! 

8/ 

— de  Artillería,*  * -7  . * * * 

165.049 

| 

f 6/ 

de  Caballería. * * * - 

648.722 

7.320.745 

8/ 

Unico. 

Personal  de  Estados  Mayores  de  provincias  y plazas. 

» 

1.339.250 

9/ 

)) 

Material  de  los  mismos*  * , * * * • * * , 

í> 

33.316 

LO 

>) 

Personal  del  Cuerpo  administrativo  del  ejército.  * , * 

» 

246.900 

L 1 

» 

Material  de  ídem 

)> 

3.842 

13 

Personal  de  sueldos  amortizables  * ,***., 

» 

600.000 

14 

» 

de  Comisiones  activas  del  servicio. 

850.750 

L7 

>> 

Material  do  subsistencias  militares*  

» 

2.151.569 

18 

» 

de  utensilios , , * * 

n 

254.318 

20 

» * 

de  remonta . , * , , . * . * 

» 

1.205.600 

21 

1/ 

Personal  de  Sanidad  militar * * 

V) 

232.762 

22 

Unico. 

Material  de  hospitales  ...  * - ****** 

» 

1.079.879 

24 

)> 

i* do  comisiones  extraordinarias  del  servicio* 

w 

200.000 

Oft 

l-' 

j Personal  subalterno  de  ingenieros , > * * . 

300 

» 

£ o 

2/ 

( Material  de  ingeuíeros  * * * * 

249.901 

250.261 

27 

2/ 

Personal  de  jefes  y oficiales  de  reemplazo  

» 

181.275 

29 

Unico, 

Material  de  gastos  imprevistos  . * * 

» 

400.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

38 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  * . , 

» 

1.762.045 

18, 443.362 


Madrid  22  de  Abril  de  1810.  = E1  Ministro  do  Hacienda,  Pedro  Salaverria. 
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ESTADO  LETRA  L>. 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  DI  ENES  DESAMORTIZADOS  V DE  LOS  GASTOS 

APECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1876-77. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

PESETAS, 


Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1865.  —Obligaciones  á metálico  que  se  formalícen. . . . . 
Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segando  semestre  de  1876  y primero  de  1877,  y des- 
cuentos de  los  posteriores,  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858, 
Idem,  id.,  id.,  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de 
Junio  de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patri- 
monio de  la  Corona . * ■ ■ 

Idem,  id.,  id. , por  id,  id.  hechas  desde  el  2 de  Octubre  de  1858  hasta  ñu  de  Junio  de  1876 

que  se  rcaliccu  en  bonos  del  Tesoro * 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  so  reali- 


cen á metáLico  desde  l.°  do  Julio  de  1876 (Memoria,) 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 

Ventas  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina * . (Memoria.) 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones,  , * , * 

Atrasos  hasta  fin  do  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones ............... 

Negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados , 


6.205 

800.000 


6.000.000 

30.000,000 

a 

1.400.000 

» 

70.000 

100,000 

2.409,745 


40.875.950 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CnEDITOS  FBESC PUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 
Pésalas. 


i;a  Premios  de  ventas.. , . . . ....... 200,000 

2.* de  investigación.  40.000 


2. °  Unico. 

3. a  » 


4. 


4 


)) 


6. 


1/ 

2,“ 


Gastos  generales  do  ventas,  publicación  de  Boleti- 
nes oficiales , derechos  de  peritos  tasadores,  apeos 

y deslindes  de  fincas,  * É * , » 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por 
anulación  ó rectificación  de  ventas  y redenciones, 


abono  de  intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó du- 
plicidad de  pagos  que  se  verifiquen  durante  el 

período  natural  del  presupuesto (Memoria) 

Comisión  del  1 y l}(  por  100  á los  Bancos  de  Es- 
paña, Castilla  é Hipotecario  sobre  el  importe  de 
las  obligaciones  de  compradores  do  bienes  nació- 

nales  que  realicen.  *.,..***.< ..........  » 

Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser 
insuficiente  el  importe  de  los  pagarés  que  realice 
para  satisfacer  los  intereses  y amortización  de  los 

billetes  hipotecarios  de  la  segunda  serie. (Memoria.) 

Intereses  y amortización  de  los  Bonos  del  Tesoro  de 

la  primera  serie. 33.700.000 

Idem  id,  id.  de  la  segunda  serie, 6.300,000 


240  000 


48.000 


» 


587.500 


)> 


40,000. 000 


Í54 

22  DE  ABBXL  DE  1876. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS 

presupuestos. 

Capítulos 

Artículos 

Por  artículos* 
Pesetas. 

Por  capitulos. 
Pesetas. 

8/ 

Unico* 

)> 

Sima  anterior 

Amortización  de  deuda  con  interés  con  el  producto 
de  las  ventas  sucesivas  de  bienes  del  Estado  en 

general  . * . . * . * , 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo*, 

)) 

(Memoria,) 

n 

40  875*500 
450 

9 

» 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  sin 
pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria.) 

a 

•-  - ' 1 ■ '''  " ■ " 

40.875.950 

COMPARACION. 

Ingresos * * * . * * 

Gastos  , , * * * . 

40*8*75. 950 
40.875,950 

• 

Igual. 

DISPOSICION. 

, vi  l ) . - ; j , I 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  ítPreraios  de  ventas,  Boletines  de  las  mismas  y 
derechos  de  peritos  tasadores  de  fincas,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  Jas  obligaciones  que  se  reco- 
nozcan y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  k la  desamortización  hiciese  insuficientes  los 
que  se  fijan. 

Madrid  22  de  Abril  de  1S76.;=E1  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Salaverría, 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1876-77. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


W OTA  PHELIMITÍAB. 

Bajo  el  título  de  «Obligaciones  generales  del  Estado,)»  se  comprenden  los  créditos  necesarios  para  satisfacer  to- 
das aquellas  que  por  su  carácter  de  generalidad  no  pueden  considerarse  como  propias  de  ninguno  de  los  depar- 
tamentos ministeriales. 

Los  créditos  que  se  juzgan  indispensables  durante  el  año  económico  de  1876-77  para  atender  á los  servicios 
que  comprende  cada  una  de  las  cinco  secciones  en  que  se  subdivide  esta  parte  del  presupuesto  de  gastos;  los 
que  autorizó  el  Real  decreto  de  22  de  Junio  de  1875  para  los  de  1875-76,  y las  diferencias  que  ofrecen  unos  y 
otros,  son  á saber: 


CREDITOS, 


DIFERENCIAS  PARA.  1876-77. 


para  1876  -'77. 

j,e  1875-76. 

HE  HAS, 

DE  ALÉAOS* 

1.' 

Casa  Real , , , . , 

9.500  000 

7.843.926 

1.656,074 

)) 

2.' 

Cuerpos  Colegisladores. . , 

3.054.076 

1.054  076 

)> 

n 

3.’ 

Deuda  pública 

172  573  052 

54.257.316 

118.315.736 

» 

4.a 

Cargas  de  justicia* 

3.208.473 

3.861.025 

» 

652.552. 

5/ 

Clases  pasivas , , 

45.242.202 

43.303  959 

1,938,243 

a 

23l.577.S03 

1 10.320.302 

121.910.053 

652.552 

Aumento  líquido , 121,257  501 

que  procedo  de  los  aumentos  y bajas  que  se  expresan  á continuación. 

Sección  primera,  — Casa  He  al* 

Entre  los  créditos  de  uno  y otro  presupuesto,  no  hay  en  realidad  términos  hábiles  de  comparar  las  obliga- 
ciones que  comprende  esta  sección,  porque  en  el  presupuesto  de  1875  76  no  figuran  más  que  las  asignaciones 
provisionales  de  S,  M.  el  Rey  y de  S.  A,  la  Princesa  de  Asturias;  siendo  las  dotaciones  de  todo?  los  miembros  de 
la  Real  Familia  que  se  presuponen  para  1876 «77  consecuencia  del  proyecto  de  ley  que  se  presenta  á las  Cortes, 

Sección  segunda. — Cuerpos  Colegisladoros. 

No  se  hace  modificación  alguna  en  loa  créditos  de  esta  sección,  porque  es  privativo  do  los  Cuerpos  Colegiala^ 
dores,  conforme  á sus  Reglamentos,  la  aprobación  de  sus  respeetíves  presupuestos  de  gastos;  el  Ministro  de  Ha- 
cienda se  limita  por  tanto  á figurar  en  esta  sección  el  importo  del  crédito  señalado  para  ios  del  abo  1875-76. 

Sección  tercera.  — Deuda  pública. 

El  crédito  que  se  presupone  se  funda  en  el  proyecto  de  ley  que  se  presenta  á las  Córtes,  y depende  de  que 
los  acreedores  acepten  la  forma  que  se  establece  para  el  pago  do  la  deuda  pública;  como  se  trata  de  obligacio- 
nes que  no  tienen  paridad  con  las  comprendidas  en  el  presupuesto  de  1875-76,  oo  hay  términos  hábiles  de  com- 
paración entre  los  gastos  calculados  para  uno  y otro  ejercicio. 

Sección  cuarta*  — Cargas  de  justicia. 

El  crédito  señalado  en  el  presupuesto  de  1875-76  es  do . t . * . * * 3.065.903 

Por  Real  decreto  de  23  de  Octubre  de  1875  se  concedió  para  pago  de  obligaciones  atrasadas  un 

crédito  extraordinario  de*  795. 122 

Crédito  en  1875-76..  , 3.86 K 025 

Se  pide  para  1876-77 ..... 3.208.473 

Baja. «..i*..., **■... . 652,552 


que  es  la  diferencia  entre 
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22  DE  ABRIL  DE  1873. 


141.738  de  aumento  cu  el  capítulo  1/  de  «Obligaciones  corrientes»  y 
794.290  de  baja  en  el  capítulo  2*  «Obligaciones  atrasadas;)) 


652.552  de  baja  líquida. 


El  aumento  en  el  capítulo  l*  es  resultado  do  las  diferencias  que  presentan  los  siguientes  artículos; 


n 

AUMENTOS. 

BAJAS. 

Artículo  1.* 
3.* 
ó.” 
7/ 
8." 

Oficios  y derechos  enajenados , 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios..  . * . . . . 

(Antes  6,P)  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado,  . . 

{ Antes  7/)  Rentas  vitalicias.  .....  . 

* » 

830 

163.750 

» 

)) 

19.316 

» 

» 

3,226 

300 

164  580 

22,842 

Aumento  líquido.  . . . 

Las  diferencias  de  más  en  los  artículos  3/ y 5.a  proceden  de  nuevas  cargas  reconocidas  y del  restablecimiento 
de  otras  antiguas;  y las  de  menos  en  los  artículos  1.a,  7.a  y 8.°  representan  el  importe  de  las  que  se  han  elimi- 
nado por  consecuencia  de  revisión  últimamente  practicada. 

La  baja  de  794  290  pesetas  en  el  capítulo  2/,  «Obligaciones  atrasadas,»  tiene  por  causa  la  menor  cuantía  de 
os  atrasos  correspondientes  á las  declaraciones  acordadas  con  posterioridad  al  presupuesto  de  1875-76. 

Sección  quinta.  —Glasés  pasivas, 

El  aumento  de  1.933.243  pesetas  que  figuran  en  esta  sección  corresponde  al  capítulo  1,°(  «Obligaciones  cor  - 
r tontea,-»  y procede  de  las  siguientes  diferencias  por  artículos; 


Artículo  1/ 

2/ 

— 3/ 

4 ‘ 

■_  5 * 

— 6.a 

■ d 8° 

9/ 

10. 


Pensiones  remuneratorias. . . 

de  regulares. * . 

— — de  legiones  y cuerpos  extranjeros  disueltos 

— — de  convenidos  de  Yergara, , 

Montes-píos  militares 

— civiles , . . 

Retirados  do  Guerra  y Marina, * . . „ . 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios.  . 

Cesantes  de  ídem,  inclusos  los  emigrados  de  América, 


Aumento  líquido 


AUMENTOS.  BAJAS. 


6.015 

449.550 

» 

672,830 
261.347 
330  391 
76  006 
158  532 


» 

» 

400 

16.034 

» 

rt 

íí 

» 

» 


1 ,954.677  16  434 

1.938  243 


producido  por  las  u Elevas  declaraciones  de  derechos  hechas  desde  que  empezó  á regir  el  presupuesto  de  1874-75 
que  ha  sido  el  de  1875-76, 

Madrid  22  de  Abril  de  1876.  =^E1  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Sala yerrí». 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


HOTA  FRELIMIHAR. 


Las  obligaciones  del  Ministerio  do  Gracia  y Justicia  para  el  ano  económico  de  1S76-17  importan  en 

PESETAS . 


9.948.122 
43  441.689  ,26 

53.389.81 1 ,20 

Los  mismos  servicios  para  1875-76: 


Parte  civil,  ■ ...... ......... 10.337.831,65 

Obligaciones  eclesiásticas..  . . . . 43,303.056,48 

53.640,8^8,13 


Menos  para  1876-77 251,070,87 


A posar  de  las  dificultades  que  se  presentaban  para  llevar  á cabo  nuevas  economías  en  este  Departamento 
después  de  las  ya  realizadas  en  afros  anteriores,  especialmente  eo  las  obligaciones  eclesiásticas,  el  deseo  de  con- 
tribuir en  cuanto  sea  posible  á la  nivelación  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  ha  movido  al  Ministro  que 
suscribe  á introducirlas  en  aquellos  ramos  que  por  su  índole  especial  lo  consientan,  sin  menoscabo  de  la  buena 
administración  de  justicia  y sin  que  tampoco  pudiera  resentirse  el  servicio  del  culto  y clero, 

Bn  la  parte  civil  se  ha  verificado  una  rebaja  de  389.703  pesetas  con  65  céntimos,  y respecto  á la  eclesiás- 
tica se  ha  hecho  la  distribución  y consignación  de  créditos  de  una  manera  equitativa  y uniforme  y con  arreglo 
á las  disposiciones  que  rigen  en  la  materia.  Teniendo  en  cuenta  la  penuria  del  Tesoro  y los  inmensos  y apre- 
miantes gastos  que  ocasiona  la  guerra,  se  ha  adoptado  en  todos  los  servicios  eclesiásticos  el  tipo  mínimo  del  Oon^ 
cordato  de  1851;  pero  en  cambio  se  han  restablecido  otras  obligaciones  que  habían  sido  eliminadas  en  presu- 
puestos anteriores,  no  obstante  hallarse  reconocidas  por  el  referido  convenio  y diferentes  Reales  decretos  y órde- 
nes concordadas.  Do  esta  suerte  se  ha  logrado  obtener  en  el  presente  proyecto  una  gran  economía,  supuesto  que, 
según  se  explica  en  la  comparación,  la  cantidad  aumentada  no  llega  con  mucho  at  importe  de  los  gastos  produ- 
cidos por  la  erección  y sostenimiento  de  las  nuevas  diócesis  do  Tenerife  y del  obisoado  priorato  de  las  Ordenes 
militares.  Se  ha  eliminado  el  aumento  de  dotación  hecho  en  1864  para  ia  clase  catedral,  colegial  y beneficia! , 
que  figuraba  hasta  1871,  por  no  consentirlo  la  situación  de  la  Hacienda  ni  mandarlo  expresamente  el  Concor- 
dato; pero  se  Ies  cede  á las  catedrales  y colegiatas,  con  arreglo  ai  art.  37  de  dicho  convenio,  el  producto  de  las 
vacantes  de  las  prebendas  y beneficios  que  en  estos  últimos  años  ingresaba  en  las  arcas  del  Tesoro,  La  economía 
de  1.577.899  pesetas  con  74  céntimos  que  resulta  eutre  ei  actual  proyecto  y el  presentado  para  el  ejercicio  de 
1875  76,  que  no  llegó  á discutirse  en  las  Córtes,  acredita  la  importancia  de  las  rebajas  introducidas  é indica 
además  que  no  hay  medio  de  hacerlas  mayores  sin  que  padezca  el  servicio  del  culto  ó se  dé  motivo  á reclama* 
Clones  ó sensibles  complicaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado. 


OBLIGACIONES  CIVILES. 


Comparación  por  capítulos,  y causas  que  lian  producido  sus  diferencias . 

Capítulo  1 / — Personal  de  la  Secretaria, 


¡Se  consignan  para  1876-77,  548.871 

Consignado  en  1875-76 , . . 4 * 530.375 

Más  para  1876-77. , , . 18.500 


fin  este  capítulo  no  hay  realmente  alteración  respecto  al  crédito  Consignado,  en  atención  á que  las 
18.500  pesetas  que  aparecen  de  más  pertenecen  al  personal  de  la  comisión  de  Códigos,  que  en  el  presupuesto 
vigente  figuran  en  el  capítulo  8.°,  art,  2.*,  y pasan  en  el  presente  proyecto  al  art,  4/  del  personal 
de  la  Secretaría.  El  de  la  imprenta  de  la  Colección  legislativa  no  sufre  tampoco  alteraciones,  porque  sf 


Parte  civil . * , * 

Obligaciones  eclesiásticas 


es 
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consigna  la  misma  suma  de  9*875  pesetas  que  estaba  incorporada  en  el  art,  3,°  y forma  ahora  un 
articulo  aparte,  que  es  el  5.° 

Capítulo  2/  — Material  de  la  Secretaria , 


Se  consignan  para  1876-77* 485.700 

Consignado  en  1875-76»  * , * , . , * 254.200 

Más  para  1370-77 231.500 


En  el  material  de  la  Secretaría  se  aumentan  29.000  pesetas,  perteneciendo: 

2.500  al  art.  3/  «Material  do  la  comisión  de  Códigos,»  que  figuraraban  en  el  capítulo  8.°,  art,  2.*,  y pasan 
ahora  al  capítulo  que  se  compara;  de  suerte,  que  no  resulta  gravamen  para  el  Tesoro,  y 
26*500  al  art,  4.%  «Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y Real  Sello  de  Castilla,»  correspondiendo 

20.000  á los  gastos  que  han  de  producir  los  trabajos  preparados  para  extinguir  los  atrasos  que  hay 
en  la  impresión  de  la  Colección  legislativa;  5.000  parala  adquisición  de  una  nueva  máquina  por  estar 
deteriorada  la  antigua,  y las  15.000  restantes  para  el  material  del  Real  Sello  de  Castilla,  cuyos  de- 
rechos de  estampación  percibe  el  Tesoro  desde  el  ano  anterior,  durante  el  cual  se  han  recaudado 

15.000  pesetas  por  este  último  concepto.  El  exceso  que  aparece  cu  el  material  de  la  Colección  legisláti - 
va  es  igualmente  reproductivo,  puesto  que  con  el  nuevo  aumento  ha  de  elevarse  también  proporcio* 
cálmente  la  venta  de  tomos. 

El  aumento  ocasionado  en  el  art*  5.°  (antes  3/}  «Material  de  la  Dirección  de  los  Registros,»  asciende  á la  suma  de 
202.500  pesetas  distribuidas  en  la  forma  siguiente:  5,000  para  el  material  ordinario  de  la  Dirección;  3,500  para 
la  indemnización  de  los  funcionarios  que  giren  visitas  extraordinarias,  y las  194.000  restantes  para 
los  nuevos  servicios  que  se  crean.  Aun  cuando  en  el  presupuesto  de  1874-75  se  asignaban  50.000 
pesetas  para  «Visitas  extraordinarias,»  y en  el  actual  proyecto  solo  se  consignan  40.000,  hay  real- 
mente en  éstas  un  aumento  do  3.500  con  respecto  al  actual  ejercicio  de  1875-76,  porque  en  1874 
se  trasfl rieron  de  dicho  artículo  al  capítulo  1,\  «Personal  de  Secretaría,»  13,500  pesetas  que  han  sido 
debidamente  rebajadas  en  el  prontuario  de  1875-76,  Las  cantidades  asignadas  para  los  referidos  ser  - 
vicios  que  se  crean,  sou  Jas  siguientes: 

Gastos  que  origine  la  preparación  y publicación  de  los  estadísticas  del  registro  civil,  de  la  propiedad  y 


del  notariado,  con  inclusión  de  los  que  ocasionen  el  papel  é impresión  de  las  hojas  estadísticas  ó esta- 
dos necesarios  para  el  servicio  del  registro  civil  de  la  Península  y la  adquisiciou  de  libros  con  destino  á 

la  Dirección  general * . * , 25.000 

Para  la  fabricación,  impresión,  encuadernación,  embalaje,  trasporte  y entrega  en  provincias  de  los  li- 
bros talonarios  del  registro  civil,  do  cuyo  importe  deberá  reintegrarse  el  Tesoro  en  conformidad  k lo 

dispuesto  en  el  art,  44  de  la  ley  del  registro  civil 120,000 

Asignación  para  los  registros  de  la  propiedad  de  Teste,  Almadén,  Piedra-Buena,  Cañete,  Salas  de  los 
Infantes,  Sedaño,  Al  faro,  Laivdo,  Cervera  del  Rio  Albania,  Torrecilla  de  Cameros,  Castro-Urdiules, 


Ramales,  Potes,  Agreda,  Medinaceli,  Granadilla,  Jarandina,  Montancbez,  Navalmoral  de  la  Mata,  Orde- 
nes, Muros,  Fonsagrada,  Quiroga,  Vitlalva,  Bande,  Orense,  Puebla  deTribes,  Rivadavia,  Seborin  de 
Carbaiiino,  Vianadel  Bullo,  Villamartin  de  Yaldeorras,  Estrada,  Puente  Cuídelas,  Gsrepona,  Cifuenteg, 

Molina  de  Aragón,  Sacedon,  San  Martin  de  Valdeiglesias,  G randas  de  Salime,  Pola  de  Lena,  Ceuta, 

Ay  ora,  Oh  el  va.  Vi  Lar  del  Arzobispo,  La  Yecilla,  lliah  o,  Sequeros,  Alcañíces  y Bermillo  de  Sayago, 
cuyos  productos  no  han  llegado  eu  el  último  trienio  á la  suma  de  2,ÜQ0  pesetas,  cuya  cantidad  se 
distribuirá  á razón  de  1.000  pesetas  cada  uno * .»,»•».. * * . * 49.000 

Los  registradores  de  la  propiedad  sufrirán  el  descuento  establecido  sobre  sueldos,  haberes  y asignaciones , 
por  medio  de  un  impuesto  sobre  las  dos  terceras  partes  do  la  cantidad  que  perciben.  Se  calcula  en  253.793  pe- 
setas  el  ingreso  que  obtendrá  el  Tesoro  por  el  producto  do  dicho  Impuesto.  Las  municipalidades  reintegrarán  el 
importe  de  los  libros  correspondientes  á sus  respectivos  términos  jurisdiccionales  que  la  Dirección  general  de  loa 
registros  remitiere. 

Capítulo  3/ — Personal  del  Trihmal  Suprema. 


Be  consignan  para  1676-77 ,»,*.** 620.050 

Consignado  en  1875-76  , . , 628,300 

Menos  para  1876-77 * * . . » < .*».,**•  * 3,250 


La  baja  que  precede  consiste  en  que  se  ha  suprimido  un  secretario  de  Sala  con  8.50)  pesetas,  y se  ha  au 
mentado  para  el  personal  administrativo  de  la  Fiscalía  las  5,250  que  éste  ropressnta}  roáuUando  por  consígiien 
te  la  diferencia  de  3.250  que  figuran  en  la  demostración. 
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Capítulo  4.° — Material  del  Tribunal  Supremo . 


Se  consignan  para  187  >-77.  63,900 

Consignado  en  1875-76,  i . /.  69.650 

Menos  para  1876-77.  , . 5,750 


La  anterior  baja  consisto  en  la  diferencia  que  hay  entre  las  8,000  pesetas  que  se  aumentan  a los  gastos  del 
Tribunal  y alumbrado,  y las  13  750  que  se  eliminan  por  pasar  a!  personal  administrativo  d aplicarse  á otros  ser- 
vicios, De  las  13,750  pesetas,  pertenecen  5,000  á los  gastos  de  escritorio  de  un  secretario  que  se  suprime, 
1,250  al  ministerio  fiscal,  y 7,500  del  servicio  del  sello,  que  figuran  en  el  lugar  correspondiente. 

Capítulo  5/ — Personal  de  Audiencias  y Juzgados, 


tíe  consignan  para  1876-77.  7.391,505 

Consignado  en  1875-76 7,359.660 

Más  para  1876-77 . . . 31,845 


El  anterior  exceso  se  explica  por  la  diferencia  que  hay  entre  93,970  pesetas  que  se  aumentan  y 62  J 25  que 
se  rebajan,  según  el  pormenor  que  sigue: 

16,825  que  se  bajan  en  el  art.  I.\  «Personal  de  Audiencias,»  corresponden  á 18.825  pesetas  á que  ascien- 
den los  archiveros  de  las  Audiencias  y loe  dos  oficiales  de  la  cancillería  de  Barcelona,  que  pasan  al 
personal  administrativo  del  art.  4/ de  este  mismo  capítulo,  menos  2 000  pesetas  que  resultando 
aumento  en  la  modificación  introducida  en  las  Audiencias  do  Madrid  y Barcelona,  en  las  cuales  se 
suprimen  un  secretario  con  5.000,  un  vicesecretario  con  4.000t  un  ugier  con  2,500  y un  vicese- 
cretario (Barcelona)  con  3,500,  total  15.000,  y se  crean  dos  secretarios  de  Sala  y dos  oficiales  para 
la  Audiencia  de  Madrid,  17.000  pesetas,  que  da  la  diferencia  de  2.000. 

45.300  pesetas  se  rebajan  en  el  arfe,  3.°,  «Personal  de  sustitutos»  (incorporado  antesal  2.*),  «Personal  de  Juz- 
gados,» en  el  cual  habia  para  los  sustitutos  145.000,  y se  presuponen  ahora  99.700,  que  se  consi- 
deran necesarias,  v 

370  pesetas  que  se  aumentan  al  personal  de  Juzgados,  y que  corresponden  á la  diferencia  habida  entre  1870 
que  importa  la  elevación  de  un  Juzgado  de  ascenso  á la  categoría  de  término  y las  1,500  del  ar- 
chivero de  cárceles,  que  pasan  al  personal  administrativo, 

03,000  que  se  aumentan  al  art.  4.®,  «Personal  administrativo  de  las  Audiencias.»  Este  nuevo  artículo  no  gra- 
va realmente  al  Tesoro,  porque  está  constituido  con  el  sobrante  de  otras  partidas,  habiéndose  for- 
mado las  plantillas  de  dicho  personal  con  sueldos  fijos  para  cumplimentar  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
primero  del  art.  520  de  la  ley  provisional  del  Poder  judicial. 

Capítulo  6/ — Material  de  Audiencias  y Juzgados. 


Se  consignan  para  i 876-77 . . , . . 300.426 

Consignado  en  1875-76,  * , 328.560 

Ménos  para  1876-77. ......  22. 134 


Produce  la  anterior  economía  la  diferencia  que  existe  entre  las  77.250  pesetas  que  se  rebajan  y las  55.1 16 
que  se  aumentan,  en  esta  forma: 

Se  bajan  en  el  art,  1 .* 

69.000  pesetas  que  se  eliminan  del  material  y pasan  á formar  parte  del  personal  administrativo; 

1.250  del  alquiler  de  la  habitación  que  se  pagaba  al  presidente  de  la  Audiencia  de  Palma,  y 

7.000  de  los  gastos  asignados  á la  Sala  cuarta  do  la  Audiencia  de  Madrid,  la  cual  disfrutaba  10,000  y ha  sido 
sustituida  por  ios  de  dos  Secretarias  de  Sala,  que  solo  perciben  3.000. 

Se  aumentan: 

500  pesetas  á la  Audiencia  de  Zaragoza  y 250  á la  de  Barcelona,  para  compensar  sus  gastos  de  material,  y 
500  ai  ejecutor  de  sentencias  do  las  Palmas, 

En  el  arfe.  2.\  «Material  de  Juzgados,»  se  añaden: 
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6.996  para  satisfacer  el  aumento  de  precio  de  suscrickm  á la  O aceta,  y 46.900  á que  asciende  el  aumento  he- 
cho en  el  material  de  los  Juzgados. 


Capítulo  7 / — Obras  interiores  del  Palacio  de  Justicia  y reparación  de  edificios  civiles. 

Sin  alteración. 

Capítulo  8.a — Gastos  diversos  de  justicia* 


Se  consignan  para  1876-77. , « . * 181 .080 

Consignado  en  1875-76.  * ......  803.456 

Menos  para  1876-77. 622.375 


Este  capítulo  arroja  notables  economías. 

550.000  Bn  el  art,  1«\  «Dietas  á los  magistrados  y funcionanos  del  ministerio  fiscal,»  que  se  aplicaban  antes  á 
los.  magistrados  que  presidian  los  jurados*  En  lugar  de  600.000  se  consignan  solamente  50  000 
para  las  comisiones  y risitas  especíales  practicadas  a los  Juzgados. 

47.375  En  el  art.  2.\  «Comisión  de  Códigos,»  cuya  partida  total  se  elimina,  pasando  únicamente  la  parte  de  su 
personal,  que  importáis  500,  al  capítulo  1 ,%  «Secretaría  del  Ministerio,»  y 

25.000  En  el  art.  3.“,  « Gratificación  á los  individuos  de  las  juntas  de  examen  de  los  aspirantes  á la  judicatu- 
ra,» cuya  partida  desaparece  por  completo. 

Capítulo  9/ — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Be  consignan  en  1 876*77 , . 586, 

Consignado  en  1875-76  , 18.631,65 

Menos  para  1876-77, . 18.045,65 


Esta  diferencia  consiste  en  haber  sido  reconocidas  en  el  presupuesto  de  1875-76  mayores  obligaciones  que 
las  que  se  reconocen  para  el  de  1876-77, 

Capítulo  10. — Obligaciones  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 


OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS. 


Capitulo  11  .—Personal  del  clero  secular. 


Be  consignan  en  el  proyecto  de  presupuesto  para  1876-77,  con  la  baja  de  un  2 por  100  en 

las  clases  de  clero  parroquial,  beneficia!  y jubilados  por  razón  de  vacantes  probables.,  * . , . , 28.592.682,50 

Consignado  para  1875-76  con  el  mismo  tipo  de  deducción  en  Jas  clases  precedentes  y además 

en  el  clero  catedral  y colegial . . . . . 23.685.707,50 


Menos  para  1876-77. , . 93.025, 


Esta  diferencia  procede  de  los  aumentos  y bajas  que  resultan  en  varios  artículos  comprendidos  en  este  capí- 
lulo,  según  el  pormenor  siguiente: 

338,000  de  aumento  en  el  art,  I.%  «Clero  catedral,»  que  corresponde  á dos  Prelados  para  el  obispado  prio- 
rato de  las  Órdenes  militares  y la  nueva  diócesis  de  Tenerife,  a 20.000  pesetas  cada  uno;  un  Obis- 
po auxiliar  para  Sevilla,  10.000;  un  administrador  apostólico  para  Ceuta,  10,000;  el  personal  de 
las  nuevas  catedrales  del  priorato  de  las  órdenes  y Tenerife,  en  el  que  hay  el  aumento  de  dos  dea- 
nes, 9.000  pesetas;  10  canónigos  de  oficio,  56.000;  10  Canónigos  de  gracia,  30.000,  y 22  bene- 
ficiados 33  000;  y 150  000  pesetas  por  vacantes  probables  que  quedaban  en  el  presupuesto  ante- 
rior á beneficio  del  Tesoro  y deben  aplicarse,  según  el  art,  37  del  Concordato,  la  mitad  de  la  renta 
devengada  por  las  mitras  vacantes  á favor  del  Prelado  electo,  la  otra  mitad  para  los  Seminarios,  y 
las  vacantes  íntegras  de  las  prebendas  al  fondo  de  reserva.  La  baja  del  2 por  100  del  importe  de  este 
artículo  ascendía  á 200.000  pesetas;  pero  como  se  concedió  un  suplemento  de  crédito  de  50.000  pe- 
setas por  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  ultimo  para  satisfacer  á los  Obispos  preconizados  dicha 
media  vacante,  resultan  en  el  actual  proyecto  de  presupuesto  uu  aumento  de  150-000  pesetas  por  este 
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concepto,  que  unidas  á las  188.000  del  personal  de  las  nuevas  diócesis,  forman  la  suma  de  338.000 
expresadas  al  margen. 

479  de  baja  en  el  art*  2.%  «Exceso  de  dotación  á varios  capitulares,»  pertenecientes  á las  catedrales  manda- 
das suprimir  por  el  Concordato  y que  pasaron  [á  colegiatas,  disfrutando  dichos  participes,  mientras 
vivan,  la  dotación  anterior  como  está  prevenido.  En  1875-76  había  II  á los  cuales  se  les  acreditaba, 
con  la  rebaja  del  2 por  100  por  vacantes  calculadas,  4.325  pesetas;  actualmente  hay  nueve  y se  les 
asigna  3.846,  dando  la  diferencia  anotada  al  márgen. 

11.152  de  baja  en  ei  art.  3.°,  «Capellanes  excedentes  en  las  catedrales,»  que  se  hallan  en  la  misma  situación 
que  loa  anteriores,  perteneciendo  por  consiguiente  dicha  baja  á los  fallecidos  desde  que  rige  el  actual 
presupuesto. 

10,700  de  baja  en  el  art.  4,°.  «Clero  colegial  existente,*  que  corresponde  á la  diferencia  que  existe  entre  las 
63.950  que  se  rebajan  y las  53.250  que  se  aumentan.  La  baja  consiste:  ea  un  deán  con  3.750;  dos 
dignidades  4.000,  ocho  canónigos  13  20 o ; seis  beneficiados  4.500;  total  25, 400  ? que  eran  de  la 
colegiata  de  Tenerife  y pasan  á la  catcTal  de  la  nueva  diócesis  de  igual  nombre,  y en  38,550  que 
se  rebajan  de  los  beneficies  de  colegiatas  que  existinn  demás  según  las  relaciones  y cuentas  de  an- 
teriores presupuestos.  El  numen  lo  de  53.250  pesetas  consiste  en  2 500  que  se  asignan  para  un  pro- 
visor de  Ciudad  - ttiídr i go,  en  750  para  remuneración  de  tres  capellanes  mayores,  y en  50.000  que  se 
rebajaban  en  el  presupuesto  vigente  por  razón  de  vacantes  calculadas  y que,  según  el  reñ/rido  ar- 
tículo 37  del  Concordato,  deben  ingresar  en  el  fondo  de  reserva,  por  lo  cual  se  consignan  en  el  pre- 
sente proyecto. 

406.679  de  bajá  en  el  art.  5*°,  «Clero  colegial  suprimido,  parroquial  y beneficial,»  que  corresponden  á los  an* 
tiguos  tenientes  y vicarios  y á los  beneficiados  que  han  fallecido  ó han  sido  colocados  en  otros  car- 
gos desde  que  se  aprobó  el  ultimo  presupuesto  y no  han  sido  reemplazados,  porque  los  primeros  de- 
ben pasar  á la  clase  de  coadjutores,  y ios  segundos  debeu  suprimirse  á medida  que  fallecen,  según  las 
disposiciones  vigentes  concordadas,  especialmente  ol  Real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1851  y 
las  Reales  órdenes  de  10  de  Agosto  y 17  de  Diciembre  de  1866,  que  mandan  dicha  conversión  res- 
pecto á los  tenientes  en  matriz  ó en  anejo,  y prohíben  se  cubran  las  vacantes  de  los  beneficios  par- 
roquiales cuando  sus  actuales  poseedores  fallecen  ó pasan  á servir  otras  piezas  eclesiásticas. 

2.015  de  baja  en  el  art.  6.%  «Dotación  de  jubilados  del  clero  superior  y parroquial,»  por  la  defunción  de  in- 
dividuos pertenecientes  á esta  clase. 

Capítulo  12.  — Material  del  clero. 


8e  consignan  para  1876-77 11.036.778,75 

Consignado  en  1875-76 10.894.465,74 

Más  para  1876-77, . ....... 142.313, 01 


En  los  diversos  artículos  que  comprende  este  capítulo  se  ha  tomado  el  tipo  mínimo  establecido  por  el  articu- 
lo 34  del  Concordato.  Los  aumentos  se  explican  de  la  siguiente  manera: 

35.000  pesetas  en  el  art.  1/*  «Culto  catedral,»  que  corresponden  á las  nuevas  diócesis  de  Tenerife  y del  obis- 

pado priorato  de  las  Ordenes  militares, 

32.000  en  el  art.  2.a,  «Bastos  de  administración  y visitas,»  que  corresponden  á las  nuevas  diócesis  ante- 

riormente citadas  y á las  mandadas  suprimir  por  el  Concordato,  á las  cuales  se  ha  reconocido 
este  derecho  "por  Real  órden  de  15  do  Suero  de  1876,  y de  conformidad  con  otras  disposiciones 
concordadas,  especial  mente  la  Real  órden  de  23  do  Abril  de  1863. 

80.312,50  en  el  art,  8.\  «Gastos  de  administración  diocesana,»  que  corresponden  á las  nuevas  diócesis  creadas 
y al  restablecimiento  de  las  antiguas  asignaciones  que  hasta  el  año  económico  de  l 869-70  disfruta- 
ban los  administradores  diocesanos.  Dicho  aumento  se  considera  absolutamente  indispensable  para 
que  éstos  puedan  rendir  las  cuentas  de  gastos  del  clero  con  la  puntualidad  y exactitud  que  re- 
clama el  Tribunal  de  las  del  Reino  y se  pueda  apremiar  á ios  morosos,  exigiéndoles  la  responsa- 
bilidad que  marcan  las  leyes  de  Hacienda. 


En  este  capítulo  hay  la  baja  de 

5.000  pesetas  que  corresponden  al  art.  3.°,  «Culto  colegial,»  y reconoce  por  causa  el  haber  ©levado  la  cq-* 
legíatade  Tenerife  á la  categoría  de  catedral.  Kn  el  art.  5.a,  «Asignación  para  gastos  de  Semina- 
rios y Bibliotecas,»  se  consigna  la  misma  suma,  porque,  aceptando  el  tipo  mínimo  del  Concordato 
de  1851,  sobraban  45  000  pesetas,  que  son  las  mismas  que  se  necesitan  para  las  nuevas  dióce- 
sis de  Tenerife  y el  Priorato. 


Capítulo  13. — Personal  de  religiosas  en  clausura . 


Se  consignan  para  1876-77, 1.437.080 

Consignado  en  1875-76,.,.,. 1.752.113,74 


Menos  para  1876-77 


315.033,74 
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Esta  economía  procede  de  las  defunciones  de  las  religiosas  ocurridas  desde  la  época  en  que  ge  redactó  el  p re- 
s opuesto  en  ejercicio. 

Capítulo  14. — Material  i le  religiosas* 


Se  consigna  para  1S76-77.  * . . 1, 103,479.50 

Consignado  en  1875-76  . ■ . * , * - . * . . 1 ,073.479,50 

Más  para  1876-77 . ...  80,000 


Este  aumento  le  produce  la  segregación  de  varías  comunidades  religiosas,  verificada  á consecuencia  de  haber 
les  devuelto  los  edificios  de  su  propiedad  en  virtud  del  Real  decreto  de  9 de  Enero  de  1875  expedido  por  el  Mínis 
terio  de  Hacienda. 

Capítulo  15.—  Personal  del  Tribunal  de  las  órdenes. 


So  consigna  para  1876-77. . * , 82,000 

Consignado  en  1875-76.  ... * , 92.050 

Ménos  para  1876-77 , , 10.050 


Esta  diferencia  es  debida  a la  supresión  del  personal  do  la  Imprenta  de  Bulas  que  figuraba  en  el  2/  articula 
de  este  capítulo,  y se  ha  eliminado  por  haberse  celebrado  con  la  Comisaría  general  de  Cruzada  un  convenio  apro- 
bado por  Real  decreto  de  18  de  Octubre  de  1875,  en  virtud  del  cual  desde  la  presente  predicación  corren  por  cuen- 
ta de  dicha  Comisaría  la  administración  de  la  Santa  Bula  de  Cruzada,  los  gastos  que  produzca  y las  cargas  de 
justicia  que  le  están  afectas. 

Capítulo  16, — Material  del  Tribunal  délas  Órdenes. 


Se  consignan  para  1876-77,  , , . , 3.250 

Consignado  en  1875-76 . , , 8.205 

Menos  para  1876-77, , . , .............  4.955 


Esta  diferencia  reconoce  la  misma  causa  que  la  anterior,  pues  consiste  eu  que  se  ha  rebajado  dicha  suma  que 
corresponde  at  Tribunal  de  Cruzada  y á los  gastos  déla  publicación  de  la  Bula  en  Madrid, 

Capítulos  17  y 18. 

En  el  presupuesto  de  1875-76  figuraban  en  dichos  capítulos  las  Reales  fábricas  de  San  Pedro  y San  Juan  de 
Letran  y la  dotación  del  M,  Rdo.  Nuncio  como  cargas  de  justicia  afectas  á la  Bula  de  Cruzada,  y además  los  gas- 
tos de  papel  é impresión  de  dicha  Bula.  Las  referidas  cargas  de  justicia  importaban  118.922  pesetas  50  cénti- 
mos, y los  gastos  de  Bulas  74.637  con  50,  habiéndose  eliminado  del  presente  proyecto  de  presupuesto,  por  abo- 
narlos la  Comisaría  general  de  Cruzada,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  eu  el  Real  decreto  anteriormente  citado. 

Por  este  motivo  figuran  en  el  referido 

Capítulo  17  — Zas  congregaciones  religiosas 

Sin  alteración. 

Capítulo  18, — Reparación  de  templos,  convenios ¡ palacios  episcopales  y seminarios , 


Se  consignan  para  1876-77,  . 61  6.500 

Consignado  en  1875-76,  , , 440.500 

Más  para  1876-77 , . 170.00Q 


El  estada  ruinoso  en  que  se  encuentran  los  palacios  episcopales  de  las  diócesis  que  han  estado  vacantes  en 
estos  últimos  años,  exige  que  so  reparen  pronto  dichos  edificios  para  que  puedan  habitarlos  Jos  Rdos.  Obispos 
recientemente  nombrados;  por  esta  causa  se  han  aumentado 

174,000  pesetas  en  e!  art.  3.°,  «Obras  extraordinarias  de  palacios  episcopales  y Seminarios, a y erección  de  loe 
del  obispado  priorato  de  las  órdenes  que  se  consideran  indispensables  sí  han  de  hacerse  las  repa  - 
raciones  estrictamente  precisas  para  que  los  edificios  sean  habitables. 


APÉNDICE  SEGUIDO  AL  NÚ M.  44 


73 


GapíIülo  19.  — Ejercí ci  os  cerrados  . 
Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Se  consignan  para  1876-77,  , . . . . . . . . 400,943,51 

Consignado  en  1875-76*  * a 

Más  para  1876-77 ' * 406.943,51 


El  crédito  que  se  pide  eu  este  capitulo  corresponde  al  importe  de  lo  reconocido  con  posterioridad  á los  ajus- 
tes de  los  presupuestos  de  que  proceden. 

Capítulo  20. — Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  dejlnüivas . (Memoria.) 

Madrid  13  de  Febrero  de  1876,  —Cristóbal  Martin  de  Herrera. 


19 


. 

. 
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MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


KOT A PRELIMINAR, 


Memoria  comparativa  de  los  créditos  y suplementos  concedidos  para  el  presupuesto  de  1875-76  con  los 

que  se  piden  para  1876-77. 


créditos 

y suplementos 
concedidos 
pam  1873-70. 

Pesetas. 


CREDITOS 
para  1876-17, 
Pesetas. 


DIFERENCIAS  DE  1S7G-77. 
De  más.  Do  ménos. 


Peseta.?. 


Pesetas. 


Servicio  general  de  Guerra*  , , 340.459.913  IOS. 855. 347  1,212,857  232.817.423 


Guardia  civil. 

Cumplidos  del  ejército,  . 

Ejercicios  cerrados. . , , 

Os  pítalo  1,°  adicional  (Memoria), 

Idem  2.°  ídem  (Memoria} 

Idem  3.°  idem  (Suprimido) 

Idem  4.°  idem, 


10.341.101 

10.000 

1,018.150 

» 

n 

» 


16.328.783 

» 

» 

» 

25,000 


72.749 

» 

)} 

)> 

» 

25.000 


85,067 

10.000 

1.018,150 


» 

» 

» 

» 


Total  general , , , 357.820,164  125.209.180  1.310,606  233.930,640 


Se  pide  menos . * , t , . 232,620.034 


Del  crédito  que  se  pide  para  el  ano  económico  de  1876-77,  ascendente  á pesetas  125.209,130, 
puede  considerarse  menor  gasto  el  importe  de  las  construcciones  de  efectos  de  guerra  para 


otras  dependencias  del  Estado  y particulares,  venta  de  efectos  inútiles  y arrendamientos 

del  ramo  de  artillería * . ■ 125,000 

El  arriendo  de  un  terreno  contiguo  al  lazareto  de  Mahon,  150 

Idem  de  los  almacenes  frente  á la  Torre  del  Oro  de  Sevilla,  propios  del  ramo  de  Guerra  por 

cesión  del  Real  Patrimonio.  . , . 2.007,50 

Idem  de  los  pastos  de  la  dehesa  de  Moratalaz  en  las  afueras  de  Madrid.  , , . . 1.232,50 

Idem  de  las  bóvedas-almacenes  en  la  muralla  de  Cádiz. , , . , 3.750 

Idem  de  las  yerbas  de  la  fortificación  de  OUvenza , 556 

Los  productos  de  pasajes  y trasportes  de  particulares  en  los  buques  de  Ceuta  y presidios  me- 
nores de  Africa. * t „ , , , 5,000 

De  los  derechos  de  justicia  militar  por  loa  honorarios  de  los  escribanos  de  guerra  en  asuntos 

criminales  . . 2.000 

El  producto  del  material  de  sanidad  militar  por  venta  de  efectos  á cuerpos  del  ejército  y de- 
pendencias militares  en  la  Península. . , , 100,544,36 

Por  idem  id,  a cuerpos  de  Ultramar  . , 97.455,17 

Por  idem  id.  de  efectos  inútiles  ó innecesarios.  , 464,91 


338.160 


Además  debe  reintegrarse  el  Tesoro  del  producto  do  la  venta  del  ex-con vento  del  Carmen  de  Madrid  con  apli- 
cación á ejercicios  cerrados;  de  la  indemnización  satisfecha  por  la  Empresa  de  Seguros  á causa  del  incendio  del 
cuartel  de  Guardias  de  Corps  de  Madrid,  con  igual  aplicación,  y de  la  recaudación  de  la  redención  del  servicio 
militar  con  aplicación  al  armamento  y equipo  del  ejército. 

Por  el  arl . 5 ü del  proyecto  de  ley  de  presupuestos , el  Gobierno  M dado  al  producto  de  la  redención  del  servicio  militar  distin- 
ta aplicación  déla  propuesta  por  el  Ministerio  de  la  Guerra]  quedando  en  su  consecuencia  suprimido  el  capítulo  adicional  3.a 

SERVICIO  GENERAL  DE  GUERRA, 

Capitulo  1,* — Personal  de  la  Administración  central . 

Comprende  el  sueldo  del  Ministro,  la  Secretaría  del  Ministerio,  las  Direcciones  do  las  armas  é institutos  y el 
Vicariato  general  castrense. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuran  en  el  id  del  presupuesto  de  1875-76,  formando  parte 


del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de 1.431,855 

Idem  en  el  extraordinario  . , 3,000 

Idem  en  el  adicional,  , * * , 88.305 


Crédito  de  1875-70.  * * * ♦ . * 1,523.760 

Se  pide  para  1876-77,  , * * 1.432,014 


Se  pide  menos 


91.746 
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MÁS.  uértüs. 


Consiste: 

Artículo  2.°— Secretaría  del  Ministerio. — En  la  organización  dada  ala 
misma  por  Real  decreto  de  14  de  Febrero  último,  que  produce  un 

menor  gasto  de. . * . . , ir  6 + 450 

Artículo  3/ — Dirección  general  de  Estado  Mayor. — En  los  sueldos  de 
un  teniente  coronel  y un  capitán  que  dispone  de  aumento  la  Real 

orden  de  21  de  Mayo  de  1S75. , * . . , , 9,000  » 

Artículo  4*° — Dirección  general  de  Infantería.  — En  los  sueldos  del  per- 
sonal que  figura  en  el  presupuesto  extraordinario  que  representa  un 

menor  gasto  eu  éste  de . * , * » 46.350 

Artículo  5/— Dirección  general  de  Artillería. — En  los  sueldos  de  va- 
rios jefes  y oficiales  que  figuran  eu  el  presupuesto  extraordinario*  . » 33.000 

Artículo  6.° — Dirección  general  de  Ingenieros.  — En  et  menor  numero 
de  jefes  y oficiales  que  figuran  en  este  artículo  que  aparecen  en  el 

extraordinario. u n ,450 

Artículo  7.°— Dirección  general  de  Caballería. — En  los  sueldos  de  un 
teniente  coronel , tres  comandantes  y un  capitán  que  se  figuran  me- 
nos en  este  presupuesto,  y diferencia  del  de  un  primer  profesor  de 
equitación  que  constaba  en  el  anterior,  k segundo  que  se  pone  en 
éste,  con  deducción  de  los  sueldos  de  un  coronel  para  la  represen- 
tación y dos  tenientes  de  plantilla  que  se  han  concedido  de  aumento; 

resultando  uu  menor  gasto  incluido  en  extraordinario  de » 12.  i 00 

Artículo  8." — Vicariato  general  castrense.  — En  la  nueva  plantilla  apro- 
bada por  Real  órden  de  13  del  mes  actual  que  produce  una  baja  de . . » 3 17 

Artículo  9/—  Dirección  general  de  Administración  militar. —En  el 
menor  gasto  á que  ascienden  las  nuevas  plantillas  aprobadas  por 

Reales  órdenes  de  31  de  Julio  y H de  Agosto  de  1875* » 4.850 

Artículo  10.  — Dirección  general  de  Sanidad  militar* —En  el  mayor 
gasto  que  aun  resulta,  no  obstante  ias  economías  introducidas  en 

las  plantillas  aprobadas  por  Real  órden  de  13  del  actual 14.101  » 


91.746 


23.101 


114.847 


01.746 


C ap  íi  ul  o 2 . 6 — Ma  lerial  de  la  A dm  ini síra  ciou  ce  n Ira  t , 

Comprende  los  gastos  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra  y de  todas  las  Direcciones  gene- 
rales de  las  armas  é institutos. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuran  en  el  2/  del  presupuesto  de  1875-76,  formando  parte 

del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de * * * 

Idem  en  el  extraordinario*  *■*,...,,****,* ...... 

Idem  en  el  adicional , , * * * * , t . , * 


Igual, 


253.497 

25.000 

16,248 


Créditos  de  1875-76, . . * * . . . 294,745 

Se  pide  para  1876-77, * 301,244 

Se  pide  más * * *****  6,499 


más.  míkos* 

2,501  » 

j>  1.750 

5*748  » 

8.249  1.750  6.490 

Igual. 

Capítulo  3/ — Percal  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  tj  Juzgados  de  las  Capitanías  generales. 

Comprende  los  haberes  de  las  diferentes  clases  que  componen  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
y Juzgados  de  las  Capitanías  generales. 


Consiste: 

Artículo  2. *— Gastos  de  la  Dirección  general  de  Estado  Mayor, — En 
el  aumento  que  concede  la  Real  órden  de  9 de  Diciembre  de  1875* 

Articulo  7.° — Gastos  del  vicariato  general  castrense.  — En  la  menor 
cantidad  que  se  asigna  en  la  Real  órden  de  13  del  actual,  ...... 

Artículo  9.°— Dirección  general  de  Sanidad  militar.— En  el  aumento 
que  dispone  la  Real  órden  de  20  de  Mayo  de  1 87  5.  , . . ........ 
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Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuran  en  el  3.°  del  presupuesto  de  1875-76,  formando  parte 

del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinaria  de  - * * . , 562.400 

Idem  en  el  extraordinario * . . . , « - * « * * , * # 27,000 

Idem  en  el  adicional* . * , . # - 23.400 


Créditos  de  1875  76  612.800 

Se  pide  para  1876-77 . . 608.078 


Se  pide  ménos 

Consiste: 

Articulo  1,°— Personal  del  Consejo  Sapre-  - 
mo  de  la  Guerra,— En  la  nuera  orga- 
nización dada  al  mismo  por  Real  órden 
de  14  de  Mayo  de  1875,  que  produjo 

el  aumento  de. . 

En  la  supresión  de  la  plaza  de  Asesor,  do  - 
tada  con  


496  12.498  >>  12.002 


Articulo  2/ — Personal  del  puzgado  de  las  Capitanías  generales. — En 
la  nueva  organización,  aprobada  en  14  de  Mayo  de  1875  y órde- 
nes posteriores,  que  produce  un  aumento  de - 7.280  » 


7.280  12.002  4.722 


Igual. 


Capítulo  4 / — Material  del  Consejo  Supremo  de  la  Querrá  y Juzgados  de  las  Capitanías  generales * 

Comprende  los  gastos  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y demás  que  se  deja  expresado  anterior- 
mente. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuran  en  el  4.°  del  presupuesto  de  1875  76,  formando  parte 


del  mismo  por  la  cantidad  en  ei  ordinario  de . . 22.150 

Idem  el  extraordinario . . . - . 400 


4.722 


MÁS.  MENOS*  MÁS,  MÉNOS. 


496 


12.498 


Crédito  de  1875-76 . . 

Se  pido  para  1876-77  * 

Se  pide  más  . .......... 

Consiste; 

Artículo  2.° — Material  de  los  Juzgados  de  las  Capitanías  generales.  — En  el  mayor  gasto  que  pro- 
ducen separadas  las  Capitanías  ge  ncrales  de  Navarra  y Provincias  Vascongadas,  con  deducción 
de  400  pesetas  qne  figuraban  en  el  presupuesto  extraordinario  del  ejercicio  anterior  para  gastos 
de  escritorio  de  dos  auditores  de  guerra , . * 


Capitulo  5.°— Personal  de  Generales,  Brigadieres  y sus  asimilados  que  no  corresponden  á capitulo 

determinado. 

Comprende  el  personal  que  se  deja  expresado. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuran  en  el  5.°  del  presupuesto  de  1875  76,  formando  par- 
to del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de  * , , 

Idem  en  el  extraordinario. ...... . . 

Créditos  de  1875*76 , 

Se  pide  para  1876-77 ...  

Se  pide  menos ........ 

Co  n si  ste : más  . MB  nos  . 


En  los  sueldos  de  los  ayudantes  de  S.  M.  ol  Rey  y gastos  de  repre- 
sentación, que  importan 216.900  » 

En  dos  Capitanes  generales  que  existen  más  en  el  Estado  Mayor  ge- 
neral. * i .... . * ■ . , ... . . ...........  . . * . 60.000  » 


22.550 

22*900 


350 


350 


Igual, 


2.645*066 

72*500 


2 717.566 
2.243.357 


474*200 


276*900 


20 
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KÍS.  MENOS. 


Sumas  anteriores* * * . . 276.900  n 

En  un  T eniente  general  de  cuartel  y otro  exento  que  hay  menos  en 

el  anterior  presupuesto.  • . . „ , - '>  22.500 

En  15  Mariscales  de  campo,  de  cuartel,  ménoa  * - * * » 153.750 

En  2 ídem  id.  exentos,  también  ménos * . » 20,000 

En  2 Intendentes  de  ejército  que  existen  más,  de  cuartel , . 15.000  » 

En  115  Brigadieres  en  la  misma  situación,  ménos - )>  581,500 

En  4 ídem  exentos,  más.  32.000  » 

En  2 Intendentes  de  división,  de  cuartel,  más.  10.000  » 

En  la  diferencia  que  resulla  de  la  baja  hecha  en  la  totalidad  del  capí-  » 30,359 

tulo * * * — - — £ 

333.900  808.109 


Capitulo  6/  — Personal  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y secciones-archivos* 

Comprende  el  personal  del  cuerpo  y secciones-archivos  anteriormente  dichos. 

Las  obligaciones  de  este  capitulo  están  comprendidas  en  el  6.°  del  presupuesto  de  1875-76  for- 
mando parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de.  . * 

Idem  en  el  extraordinario 

Idem  en  el  adicional  - * * * * * * * 

Créditos  de  1 875-76  

Se  pido  para  1876-77 * 


Se  pide  ménos ...» 

Consiste:  hAs.  menos. 

Articulo  1,B— Personal  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército.  — En  — 

la  nueva  plantilla  aprobada  por  Real  órden  de  17  del  actual,  que 

produce  una  economía  en  el  personal  de.  i>  167,320 

Artículo  2.°— Personal  de  secciones -archivos.— En  los  sueldos  de  dos 
oficiales  segundos  y dos  terceros  que  conceden  de  aumento  las  ór- 
denes de  30  de  Enero  y 6 de  Noviembre  de  1874.  8,400  a 


8,400  167.320 


Capítulo  7.°— Personal  de  los  Cuerpos  armados  del  ejército , 

Comprende  las  atenciones  anteriormente  citadas. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  7.°  del  presupuesto  de  1875-76,  for 
mando  parto  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de  ,.4. 

Idem  en  el  extraordinario . . * * 

Idem  en  el  adicional . . I * * * * * * * ■ 


Créditos  de  1875-76. 
Se  pide  para  1875-76 


Se  pide  ménos 


Consiste: 

Artículo  i/— Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos. —En  el  gasto  que 
produce  la  reorganización  de  este  cuerpo,  según  Real  decreto  de  22 

de  Febrero  de  1875,  que  importa 

Artículo  2.a— Personal  de  infantería.— En  que  respondiendo  loa  crédi- 
tos del  anterior  presupuesto  á los  haberes  y demás  goces  de  226.096 
hombres,  se  han  reducido  con  motivo  de  la  terminación  de  la  guer- 
ra á 51.292,  que  son  los  que  se  presupuestan,  incluyendo  en  esta 
fuerza  los  cuadros  de  86  batallones  de  reser  va,  y con  tal  motivo  y la 
supresión  de  la  peseta  de  sobre-haber,  se  obtiene  una  economía  de. 
Articulo  3.a— Personal  de  artillería,  — En  que  en  el  anterior  presupues- 
to figuraban  16.191  hombres  y por  la  nueva  organización  dada  á 
este  arma  por  Real  órden  de  30  Marzo  último,  quedan  reducidos 
á 10.232;  esto,  unido  k la  supresión  de  la  peseta  de  sobre -haber  y 
al  mayor  gasto  que  produjo  en  el  anterior  la  adquisición  de  vestua- 
rio, dá  por  resultado  una  economía  de 

Articulo  4.a — Personal  de  Ingenieros, —La  nueva  organización  dada  k 


MAS.  ÜEXQS, 


563.925  » 


» 39,675,021 


» 6,250.118 


474.209 


474.209 


Igual. 


724.640 

173.960 

19.450 


918.050 

759.130 


158.920 


158.920 


Igual , 


63,627.671 

77.5S0.515 

36,483.500 


177,691,686 

57,144,795 


120,546.891 


563.925 


9,925, 139 
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mis.  meaos. 


Sumas  anteriores. , , * « , 563.925  9.925.139 

esta  fuerza  por  el  motivo  indicado,  y la  supresión  de  la  peseta  de  so- 
bre-haber, produce  una  economía  de . » 764.393 

Artículo  5/ — Personal  de  Caballería. — En  que  siendo  18.215  hombres 
los  que  ñ guraban  en  el  anterior  presupuesto,  con  la  nueva  organización 
por  las  razones  expresadas,  ban  quedado  reducidos  á 14,330ycon  la 

supresión  de  la  peseta  de  sobre- haber,  la  economía  que  resulta  es  de  » 4.463.622 

Artículo  6,° — Reservas  do  infantería  (suprimido).  — Queda  suprimido 
este  artículo  por  figurar  cu  el  2.a,  como  se  indica  al  explicarlo,  los 
cuadros  de  los  batallones  de  reserva,  y por  lo  tanto  la  economía,  que 

es  la  totalidad  del  mismo,  asciende  á * » 70,076.382 

Artículo  7.° — Milicias  de  Canarias.  — En  el  aumento  de  fuerza  que  se 
concedió  al  batallón  de  Canarias  por  Real  órden  de  5 de  Octubre  de 

1875,  cuyo  coste  asciende  á . 1 13.456  » 

Artículo  S.° — Compañías  fijas  y pelotones  de  mar,  —En  los  haberes  y de- 
más goces  de  19  moros  del  Riff  que  se  han  concedido  de  aumento  por 

Real  órden  de24de  Juliode  1875,  que  representa  un  mayor  gasto  de  5.264  » 


682.645  121.229.536 


Caeitulo  8.' — Personal  de  Estados  mayores  de  provincias  y plazas , 

Comprende  las  atenciones  que  se  dejan  mencionadas. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  8/  del  presupuesto  de  1875-76,  for- 
mando parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de , * * 

Idem  en  el  extraordinario * * * * 

Idem  en  el  adicional  ,«*.*.**..  „ , , * 

Créditos  do  1875-78 ***,*.*, *.**..** 

Se  pide  para  1876-77  , * , . 

Se  pide  menos * # . . 

Consiste: 

En  que  ha  pasado  al  presupuesto  extraordinario  ei  personal  quo  aúu  se  considera  transitorio,  de  los 
ejércitos,  gobiernos  y comandancias  militares  establecidas,  resultando  un  menor  gasto  en  estede. 

Capitulo  9/ — Material  de  to  Capitanías  generales  y Gobiernos  militares. 

Comprende  los  gastos  de  las  Capitanías  generales  y gobiernos  militares* 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  d 9.°  del  presupuesto  do  1875-76,  for- 
mando parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de* 

Idem  en  el  extraordinario  > * . 

Idem  en  el  adicional  * * - * 

Créditos  de  1375-76 * . . . 

Se  pide  para  1878-77,  i,*,.,..,.*,,*,,,.,**  * . , . * 

Se  pide  menos *.-*,.,*,* , 

Consiste: 

En  las  economías  introducidas,  gratificaciones  de  escritorio  del  Estado  Mayor  general  de  los  ejér- 
citos en  campaba  y gastos  de  los  Gobiernos  y Comandancias  militares  que  se  consideran  tran- 
sitorios que  figuran  en  el  extraordinario,  produciendo  en  este  presupuesto  un  menor  gasto  de. 

Capitulo  10, — Personal  del  Cuerpo  administrativo  del  ejército . 

Comprende  las  atenciones  anteriormente  citadas. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuran  en  ei  10  del  presupuesto  de  1875-76  formando  parte 

del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de , * 

Idem  en  el  extraordinario  * * * * 

Créditos  de  1875-76 * . 

So  pide  para  1876-77  * , * 


Se  pide  menos 


Consiste: 

En  el  personal  que  figura  en  el  extraordinario  y las  economías  introducidas  con  motivo  do  la  ter 
minacion  de  la  guerra,  que  dan  un  menor  gasto  en  el  ordinario  de, 


pesetas. 


120,546  89 


120.546.891 


Igual, 


1 .850 ,767 
504.375 
169.100 


2.524.242 

2,095.129 


429,113 


429.113 


Igual, 


177.129 
1 56.173 
5.262 


338.564 

202,230 


136.334 


136.334 


Igual. 


2.187.80  5 
563.180 


& 750*935 
2,290,450 


460,535 


460.535 


Igual. 
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Gafjtolo  1 1.  — Material  de  las  oficinas  de  Administración,  militar  de  tos  distritos  y Comisarías  de  guerra. 

Comprendo  las  atenciones  que  se  dejan  expresadas. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  figuran  en  el  11  del  presupuesto  de  1875-76^  formando  parto 

del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  ele.  1 * * , * * , . , . . 109.748 

Idem  en  el  extraordinario.  . * * * 32,526 

Idem  en  el  adicional * * 20.727 

Créditos  de  1875-76 * 163  001 

Se  pide  para  1876-77 . 130.687 

Be  pide  menos.  . . . , 32*314 

Consiste: 

Igualmente  en  las  economías  introducidas,  excepto  una  pequeña  cantidad  para  gastos  de  La  Inten- 
dencia del  primer  ejército,  que  figuran  en  el  extraordinario.  32.314 


Capítulo  12, — Personal  de  Academias  y Escuelas* 

Comprende  el  personal  de  todas  las  armas  é Institutos  del  ejército. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  12  del  presupuesto  de  1875-76  for- 
mando parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de , 

Idem  en  el  extraordinario 

Idem  en  el  adicional ..i,.**,.,.*.......,,,,, 

Créditos  de  1875-76 * 

Se  pide  para  1876-77 . 

Se  pide  más , , * * , 

uis,  MBííOS. 

Consiste:  — — — — — — ~ 

Artículo  1 fi — Academia  de  Infantería.  — En  la  nueva  organización  dada 

k la  misma,  que  produce  una  economía  de.  . » 84.768 

Artículo  2.° — Academia  de  Artillería.  — En  que  se  han  figurado  en 
este  artículo  los  haberes  y demás  goces  de  la  clase  de  tropa  afecta 
á la  misma,  que  en  el  anterior  presupuesto  aparecía  en  Peí  art.  B.\ 
capítulo  7.°,  así  como  con  las  pensiones  de  los  alumnos  y las  ilimi- 
tadas que  concede  el  Beal  decreto  de  19  de  Marzo  último,  represen- 
tando todo  un  mayor  gasto  de . 9 1 .878  » 

Artículos.'  — Academia  de  Caballería. — En  la  nueva  organización  dada 
á la  misma  y los  haberes  y demás  goces  de  las  clases  de  tropa  que 
en  el  anterior  figuraban  en  el  art.  o*  del  capítulo  7.°,  igualmente 
que  en  las  pensiones  concedidas  á los  alumnos,  que  produce  un  .ma- 
yor gasto  de 1 64,368  n 

Artículo  4.° — Academia  de  Estado  Mayor.  — En  la  diferencia  del  ma- 
yor sueldo  de  Coronel  á Brigadier  del  Director  que  figura  en  este 
presupuesto,  entretenimiento  y montura  de  12  caballos  de  dotación 
de  la  misma,  y las  18  pensiones  concedidas  á los  alumnos , así 
como  lo  calculado  para  las  ilimitadas  á que  se  refiere  el  Beal  de- 
creto de  1 9 de  Marzo  último,  resultando  de  todo  un  mayor  gasto  de  26,539  n 

Artículo  5.& — Academia  de  Ingenieros. — En  que  se  acreditan  los  ha- 
beres y demás  goces  de  las  clases  de  tropa  que  figuraban  en  el  pre- 
supuesto del  ano  último  en  el  art.  4 ,°  del  capítulo  7.\  y las  Í23 
pensiones  de  alumnos  asignadas  á la  misma,  máaía  cantidad  cal- 
culada para  las  ilimitadas,  asciende  el  mayor  gasto  á * ■ * * 71.011  » 

Artículo  7.°— ‘Academia  del  Cuerpo  administrativo  del  ejército.— En 
los  sueldos  de  los  jefes  y oficíales  superiores  de  la  misma,  y las 
pensiones  que  la  corresponden,  Igualmente  qus  lo  calculado  para  las 

ilimitadas,  resultando  un  mayor  gasto  de.  , * , . . 84,038  » 

437.834  84.708 


Igual. 


1.162.333 

3,000 

11.180 

1,176,513 
1 .529.639 

353.120 


353,126 


Capítulo  13.—  Sueldos  personales  amorlizabUs, 


Igual. 


Comprende  las  diferencias  de  sueldo  del  personal  de  las  armas  especiales  é institutos  que  disfrutan  empleos 
superiores. 
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Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  13  del  presupuesto  de  1875-78,  for- 
mando parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de 

Idem  en  el  extraordinario  .......  . • * * 

Idem  en  el  adicional  


1.046*371 

10,200 

100.000 


Créditos  de  1875*76  . 
Se  pide  para  1876-77 


1.162.571 

512.020 


Consiste: 


Se  pide  ménos, 


En  las  diferencias  de  sueldo  que  se  piden  en  el  extraordinario  y la  baja  del  10  por  100  que  se  ha 
hecho  en  la  totalidad  del  capítulo  por  amortización  . # * . . * * 


650.551 

650.551 


Capítulo  14*—  Personal  de  Comisiones  activas  del  servicio. 

Comprende  el  personal  de  las  armas  é institutos  en  comisión  activa. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  14  del  presupuesto  de  1875-70, 

formando  parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de . 

Idem  en  el  extraordinario  

Idem  en  el  adicional  L 


Igual. 


519.225 
326,480 
102. 2S1 


Créditos  de  1875-76  . . * . 947.986 

Se  pide  para  1876-77 . . , . , t 988.300 


Se  pide  más. 40.314 

Consiste: 

En  los  haberes  y demás  goces  del  personal  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  creada  por  Eeal  de- 
creto de  3 de  Julio  de  1875,  y los  cuatro  Vocales  nombrados  por  el  de  1/  del  actual,  de  la  cla- 
se de  Teniente  general  que,  sin  embargo  de  haberse  introducido  economías  y figurar  personal 
en  el  extraordinario,  resulta  un  mayor  gasto  de 40.314 


Capítulo  15, — Personal  de  Inválidos  del  establecimiento  de  Atocha . 
Comprende  lns  atenciones  expresadas  anteriormente. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  15  del  presupuesto  de  1875-76,  for- 
mando parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de.  . . * . , . 

Idem  en  el  extraordinario 

Idem  en  el  adicional  . . # , 


Igual, 


658,358 

35,100 

334 


Créditos  de  1875-76 . ^ 693,792 

Se  pide  para  1870-77 766.953 


Se  pide  más 73. 16 1 

más,  ukms. 

Consiste:  

En  la  diferencia  de  sueldo  de  un  Coronel  ascendido  á Brigadier,  y nombra- 
do por  Real  órden  de  31  de  Enero  último  segundo  jefe  del  mismo.  3.100  # 


En  los  sueldos  de  dos  Tenientes  coroneles,  un  Médico  mayoT,  ocho  Ca- 
pitanes, un  Médico  primero,  cinco  Alféreces,  cuarenta  individuos  de 
tropa  y gratificaciones  para  tres  oficíales  paralíticos  que  ha  tenido  de 
aumento  este  cuerpo  con  motivo  de  la  guerra;  deduciéndolos  sueldos 
de  tres  Tenientes  que  hoy  existen  ménos , resultando  un  mayor  gasto  de  70.061  » 

— — 73,161 


Igual, 


Capitulo  16, — Alalérial  de  campamento. 

Comprende  el  material  que  se  cita. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  16  del  presupuesto  de  1875-76*  for- 


mando parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de 22.500 

Idem  en  el  extraordinario  1 .651 .800 


Créditos  de  1875-76 . , é , . , 1.674.300 

Se  pide  para  1876-77 22.500 

Be  pide  ménos ¿ > * 1.651.300 
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Consiste: 

En  no  considerarse  necesario  las  compras  de  electos  que  se  figuraban  en  el  anterior  presupuesto 
que  ascendía  á -..--**-* / * ' " * * 


Capitulo  17, — Material  de  subsistencias. 

Comprende  las  atenciones  del  mencionado  material. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  17  del  presupuesto  de  1875-76,  for- 
mando parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de * ■ * ■ * < 

Idem  en  et  extraordinario  , . - - -•••*■■*■ *■**-* 

Idem  en  el  adicional  * . * * * * < - * * 1 

Créditos  de  1875-76, - * - * - - * * * * * 

Se  pide  para  1876-77 * ********  - - ■ 

Se  pide  ménos  s * * . - 

Consiste: 

En  la  considerable  reducción  del  ejército  con  motivo  de  la  terminación  de  la  guerra  y el  no  ser 
necesario  las  raciones  de  etapa  que  en  el  anterior  presupuesto  figuraban,  consignándose  una 
economía  de .***.-***  * *•■*■'*  ‘ *>■  * 


Capitulo  18,—  Material  de  utensilios. 


Comprende  el  material  de  alumbrado  y acuartelamiento. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  18  del  anterior  presupuesto  formando 

parte  dei  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de*  * 

Idem  en  el  extraordinario * - * * * * * 

Idem  en  el  adicional * * * * 

Créditos  de  1875-76.  * . . * * - * 

Se  pide  para  1876-77 * * • , ****** * 


Se  pide  ménos 


Consiste: 

En  las  mismas  razones  explicadas  en  el  capítulo  l7>  y no  considerarse  necesario  las  compras  de 
material  que  figuraban  en  el  anterior,  resultando  el  menor  gasto  de  - * * - 


Capítulo  19. — Material  de  la  cria  caballar , 

Comprende  las  atenciones  anteriormente  citadas. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  19  del  presupuesto  anterior,  formando 

parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de,  . * . * - - - * 

Idem  en  el  extraordinario - 


Créditos  de  1875-76, 
Se  pide  para  1876-77 


Se  pide  ménos  ,.***-, 

Consiste: 

En  la  baja  que  se  hace  por  no  considerarse  necesaria  la  cantidad  que  figuraba  en  el  anterior  pre- 
supuesto extraordinario * - 


Capítulo  20, — Material  de  remonta. 

Comprende  el  material  expresado. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  20  del  presupuesto  anterior,  formando 

parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de.,  (r  * * * * - * - 

Idem  en  el  extraordinario * * * - * * - - 

Idem  en  el  adicional * , - , , * * - * 

Créditos  de  1875-76  . , - ^ * * 

Se  pide  para  1876-77 

, ■ r 


1.651.800 

1.651.800 


Igual . 


10.456, 577 
26. 141 .667 
7.694.854 


44.293,098 

12,597.704 


31,695.394 


31,695.394 


Igual. 


1.965.293 

2,603,198 

3.764,601 


8.333.092 

1.692.164 


6,640,928 


8.640,928 


Igual. 


228.812 

2.000 


230.812 

228.812 


2,000 


2.000 


Igual, 


1 , 139.700 
1.080.800 
10.586.850 


12.807.350 

1.415.600 


Se  pide  ménos 


11 .391 ,750 
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Consiste: 

En  la  redacción  del  ganado  con  motivo  de  la  terminación  de  la  guerra,  las  compras  que  se  Aga- 
raban en  el  anterior  presupuesto  y que  no  se  consideran  necesarias  para  la  organización  de  la 
brigada  de  trasportes,  ganado  para  el  arma  de  caballería  y tercer  regimiento  de  artillería  de 
montaña,  igualmente  que  la  cantidad  que  se  pedia  para  la  formalizado  n de  los  recibos  de 
caballos  requisados,  si  bien  para  esta  atención  se  figura  una  suma  en  el  extraordinario,  impor- 
tando las  economías  en  este  capitulo*  . , . , 

Capítulo  21. — Personal  de  hospitales . 

Comprende  los  haberes  del  personal  de  sanidad,  'clero  y practicantes  á extinguir  en  los  hospitales. 
Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  21  del  presupuesto  anterior,  formando 

parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de . 

Idem  en  el  extraordinario . . . . , 

Idem  en  el  adicional,  . . , 

Créditos  de  1875-76,,. * 

Se  pide  para  1876-77.  . , . . , * , , 


Se  pide  menos . 

Consiste: 

Artículo  1/— ‘Personal  de  la  Junta  superior  facultativa  y económica  de  sanidad. — 

En  las  nuevas  plantillas  aprobadas  en  13  del  actual  que  produce  una  economía  de*  530.700 

Artículo  2.° — Personal  eclesiástico  de  hospitales. — En  no  considerarse  necesario  el 
crédito  que  se  pedia  en  el  presupuesto  extraordinario  anterior  por  haber  termi- 
nado la  guerra;  deduciendo  de  aquella  suma  ei  sueldo  de  un  sacristán  para  el 
hospital  de  Burgos,  resulta  de  economía.. . . 10.135 


Capítulo  22.  — Material  de  hospi  Cafas* 

Comprende  el  material  para  asistencia  por  todos  conceptos  en  los  hospitales  militares. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  22  del  anterior  presupuesto,  formando 

parte  del  mismo  por  3a  cantidad  en  el  ordinario  de,  . ....  « . . , * , . 

Idem  en  el  extraordinario . , t . 

Idem  en  el  adicional , , . . . . . 


Créditos  de  1875-76. 
Be  pide  para  1876-77 


Se  pide  ménos . ............ .. ........ 

Consiste: 

En  el  menor  numero  de  fuerza  que  se  presupuesta,  compra  del  material  que  se  pedia  en  el  anterior 
y hoy  no  se  considera  necesario,  y el  aumento  que  se  bacía  de  la  diferencia  del  4,5  0 por  100 
al  12  que  se  calculaban  las  estancias  en  tiempo  de  guerra,  produciendo  un  gasto  menor  de.  * , 


C ap  ít  ül  o 23.—  Material  de  t raspo  ríes * 


Comprende  los  trasportes  del  material  de  artillería,  administrativo  y de  guerra,  y los  del  personal 
por  vías  férreas  y marítimas. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  se  hallan  comprendidas  en  el  23  del  anterior  presupuesto,  for- 
mando parte  del  mismo  por  la  cantidad  en.  el  ordinario  de , , , , , , . , 

Idem  en  el  extraordinario . 

Idem  en  el  adicional .......  , 


Créditos  de  1875-76, 
Se  pide  para  1876-77 


Be  pide  ménos, 


Consiste: 

En  el  menor  número  de  atenciones  que  han  de  ocurrir  con  motivo  de  la  reducción  del  ejército, 
por  la  terminación  de  la  guerra ......... . 


Capítulo  24. — Personal  de  Comisiones  extraordinarias  del  ser  vicio  i 
Comprende  las  atenciones  expresadas. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  24  del  anterior  presupuesto,  formando 

parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de 

Idem  en  el  extraordinario 


11.391.750 


II  391,750 


Igual* 


1.033.743 

345.100 

219.700 


1.598.543 

1.057*708 


540.835 


540.835 


Igual, 


2.032,542 

11.868.466 

3.803.569 


17.704.577 

2.031.325 


15.673.252 


15.673.252 

Igual, 


5.043.000 

8.500.000 
5.000.000 

18.543.000 

3.530,045 

15,012, 9 55 


15:012.955 


Igual. 


327,153 

250.000 
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Créditos  de  1875-76. 
Se  pide  para  1876-77 


Se  pide  ménos, 


Consiste: 

En  que  se  considera  menor  el  número  de  comisiones  y demás  gastos,  por  las  razones  que  se  indi- 
can en  ios  capítulos  anteriores * 


Capítulo  25. — Personal  y material  de  artillería . 

Comprende  el  personal  facultativo  del  arma,  eclesiástico,  subalterno  y material  para  dicho  ser- 
vicio. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  25  del  anterior  presupuesto,  formando 
parte  del  mismo  por  la  cantidad  ea  el  ordinario  de . . * , * 

Idem  en  el  extraordinario. 

Idem  en  el  adicional 

Créditos  de  1875-76 

Se  pide  para  1876-77 . . . ; 

So  pide  ménos  

Consiste:  uAs.  kékqs. 

Artículo  1,°— Servicios  generales  de  parques,  plazas,  escuelas  prácti-  — — — — 

cas  y establecimientos  fabriles. — En  los  sueldos  de  un  Coronel  y un 
Teniente  coronel  que  figuran  de  aumento  en  este  presupuesto,  y 
mayor  sueldo  que  se  pide  para  algunos  operarios  de  planta  fija;  de- 
duciendo los  de  dos  Comandantes,  cuatro  Capitanes  y 17  Tenientes 


que  existen  ménos;  de  todo  lo  cual  resulta  nn  mayor  gasto  de  . . . . 10.301  » 

Artículo  2.°— Servicio  general  de  armamento  y plazas, — En  las  can- 
tidades que  se  figuraban  en  el  anterior  presupuesto  para  adquisi- 
ción de  cartuchos  que  en  este  no  se  consideran  necesarias,  y los 

menores  gastos  con  motivo  de  la  terminación  de  la  guerra » 17.61 5.000 


10.301  17.615.000 


Capítulo  26.—  Material  de  ingenieros. 

Comprende  el  personal  subalterno  y gastos  ordinarios  de  fortificación,  cuarteles  y edificios  mili* 
tares,  obras  nuevas  y para  la  construcción  de  cuarteles. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  26  del  presupuesto  anterior,  formando 

parte  del  mismo,  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de 

Idem  en  el  extraordinario  

Idem  en  el  adicional 

Idem  en  suplemento  de  crédito  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Febrero  de  1876  para  la 
adquisición  del  ex-  convento  de  San  Agustín  de  Zaragoza 

Créditos  de  1875-76  

Se  pide  para  1876-77  . 


Se  pide  ménos 


Consiste: 

Articulo  1,° — Personal  subalterno  de  Ingenieros.— En  los  sueldos  de 
tres  maestros  de  obras  de  tercera  clase  y un  celador  de  segunda,  y di- 

mAs. 

MENOS, 

ferencia  de  sueldo  de  un  conserje,  que  representa  un  gasto  mayor  de. 
Artículo  2,° — Gastos  ordinarios  de  fortificación,  cuarteles  y demás 
edificios  militares, — En  las  economías  introducidas  en  este  artículo, 

4.120 

» 

obteniendo  un  menor  gasto  de , . 

Artículo  S.° — Obras  nuevas  de  fortificación, — En  las  cantidades  que 
se  presupuestan  para  las  defensas  proyectadas  ea  el  castillo  de  la 

» 

2.227.262 

577.158 

400.000 


177.158 


177.158 


Igual. 


8. 185.598 
10.633.016 
5. 125,000 


23.943.614 

6.338,915 


17,604.699 


17.604,699 


Igual. 


2.948.767 

500.000 

800,800 

398.277 


4,647.844 

2.665.202 


1.982.642 


4.120 


2.227,262 
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MÁS* 

MéNOS, 

Palma  del  Ferrol  y obras  nuevas  eu  el  recinto  exterior  de  Meliüa, 
que  deduciendo  la  menor  suma  que  se  pide  para  las  de  la  fortaleza 
de  Isabel  II  en  el  puerto  de  Mahon.  y continuar  las  de  las  baterías 

4.120 

2.227.262 

de  Santa  Catalina  eu  Ceuta,  produce  un  mayor  gasto  de.  **,*,..  . 

Artículo  4,  Obras  nuevas  de  cuarteles  y demás  edificios  militares.— 
En  la  cantidad  que  se  asigna  para  construir  el  almacén  de  pólvora 
de  Mequinepza,  y mayor  suma  que  se  considera  necesaria  para  ir 
continuando  los  edificios  que  faltan  en  la  fortaleza  de  Isabel  II,  de 

230.000 

rt 

Mahon,  resultando  un  gasto  mayor  de.  . . 

10.500 

V) 

244.620 

2,227.262 

Capítulo  27. — Personal  de  Jefes  y oficiales  de  reemplazo. 

Comprende  el  personal  de  dicha  clase  en  los  cuerpos  é institutos  del  ejército,  Ministerio  de  la  Guerra, 

Clero  castrense,  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y Juzgados  militares. 

Las  obligaciones  de  este  capitulo  están  comprendidas  en  el  27  del  anterior  presupuesto,  formando 

parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de 

Idem  en  el  extraordinario  * ' * * . * * , 

Créditos  de  1875-76,  . . * *.*.,. . . . ; 

Se  pide  para  1876-77 * ,*****,,*. 


Se  pide  más * * , * , 

más,  MENOS. 

Consiste:  — 

Artículo  L.* — Personal  de  reemplazo  de  los  cuerpos  é institutos  del 
ejército, — En  161  jefes  y oficíales  que  figuran  eu  este  presupuesto 

más  que  en  el  anterior  de  reemplazo,  que  representan  sus  sueldos.*  504,284  » 

Artículo  2.* — Personal  de  la  Administración  central  y varios  institu- 
tos militares, — En  26  jefes  y oficiales  que  existen  más  de  reempla- 
zo en  la  Administración  central  y demás  institutos  comprendidos  en 
el  mismo,  más  la  baja  del  10  por  100  del  total  del  artículo  que  se 
hizo  en  el  anterior  presupuesto,  y que  en  este  no  se  ha  creido  pru- 


dente por  el  aumento  que  puede  tener  la  clase 182,706  » 

Artículo  3** — Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y Juzga- 
dos.—En  el  aumento  que  ha  tenido  la  clase  de  personal  en  dicha 
situación,  y 1a  baja  que  se  hizo  en  el  anterior,  que  en  este  no  se 

juzga  conveniente  por  las  razones  indicadas /«.•*.*  20,782  » 


Capítulo  jSS,  — Personai  de  presidios  militares. 

Comprende  todos  los  empleados  de  los  expresados  presidios. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  28  del  presupuesto  anterior,  formando 

parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de , *..•-• 

Idem  en  el  extraordinario * . - * 

Créditos  de  1875-76 * . . . 

Se  pide  para  1876-77,  ***** ***** 


Se  pide  más 


Consiste: 

En  el  sueldo  de  un  furriel,  aumentado  según  Realórden  de  28  de  Ju- 
nio de  1875 .**••.. ***** >**.*..**,..*•* 

En  el  aumento  de  125  pesetas  á cuatro  capataces,  según  la  misma 

Real  órden * * 

En  un  capataz  y dos  cabos  que  se  pedían  en  el  presupuesto  extraor- 
dinario, que  no  son  necesarios,  *********  ..^  * * * * ****** 


MÁS* 


1,000 

500 

» 


MENOS , 

» 

» 

840 


1,982,642 


1.982,642 


Igual, 


2.498.375 

13,050 


2.511*425 

3.219,197 


707,772 


707.772 


Igual. 


249.399 

840 


250.239 

250,899 


660 


1,500 


840 


660 
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Capitulo  29* — Gastos  imprevistos . 

Comprende  Jas  atenciones  expresadas. 

Las  oblig aciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  29  del  presupuesto  anterior,  forman- 
do parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de  *.,*,.,  * 

Idem  en  el  extraordinario * * . * . . * * i * - 

Idem  en  el  adicional * - - * . * . , 


Créditos  de  1875-76. 
Se  pide  para  1876-77 


Se  pide  menos 


Consiste: 

Por  loa  gastos  que  se  considera  ocurrirán  menos  con  motivo  de  la  terminación  de  la  guerra 


Capitulo  30, — Personal  de  cruces  pensionadas. 

Comprende  el  personal  de  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando  pensionadas 
Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  30  del  anterior  presupuesto,  formando 

parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de ......... * 

Idem  en  el  extraordinario  . . ...... 

Idem  en  el  adicional  , , , * ............... 


Créditos  de  1875-76  . . , . , . . . * . *. . * . 

Se  pide  para  1876-77 * . . . . . # . . 

Se  pide  más , , * . 

MAS.  II É NOS. 

Consiste:  — — — — 

Artículo  2/ — Pensiones  de  la  cruz  de  San  Fernando. — En  dos  gran- 
des cruces  concedidas  por  Reales  decretos  de  23  de  Noviembre  de 

1875  y 22  de  Enero  de  1876  20.000 

En  una  de  2.500  pesetas,  dos  de  1.500  , cuatro  de  1.000,  cinco  de  500, 
una  de  400*  cuatro  de  250  y cuatro  de  100,  que  ha  habido  de  au- 
mento, con  deducción  de  cuatro  de  625  pesetas  y una  de  315  que 

figuran  menos  . 10, 975  » 

Capitulo  3 1 , — Reclutamiento  del  ejército. 

Comprende  los  gastos  que  ocasiona  el  reemplazo  del  ejército* 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  31  del  presupuesto  anterior,  formando 

paidei  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de  * . * 

Idem  en  el  extraordinario ........ 

Idem  en  el  adicional . . * * 

Créditos  de  1875-76  

Se  pide  para  1876-77  ¿ 

Se  pide  ménos  ....  

Consiste: 

En  que  en  el  presupuesto  anterior  se  calculaban  130*000  reemplazos,  si  bien  90*000  se  fijaba 
que  estarían  ocho  días  en  las  cajas  y en  este  se  pide  solo  para  30*000  que  permanecerán  voin 
te  dias,  siendo  la  economía  de.  ...... * 


Capítulo  32. — Guardia  civil. 

Comprende  el  personal  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia,  civil. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  32  del  anterior  presupuesto,  formando 

parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de. .... . 

Idem  en  el  extraordinario . 

Créditos  de  1875-76 

Se-  pide  parar  L876.-77 


1.000*000 

250*000 

7*000*000 


8.250*000 

1.500.000 


6/700*000 

6.700.000 


Igual* 


360.125 

6*875 

10.000 


377*000 

407*975 


30*975 


30.975 


Igual, 


314.850 
310*700 
553  500 


1*179*050 

470*375 


708*675 


708*675 


Igual* 


98*424 

2.724 


101*148 

110.220 


Se  pide  más 


9.072 
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C ona  Iste : * 

En  los  sueldos  de  tres.  Tenientes  que  $e;  han  concedido  de  aumento  según 

la  plantilla  aprobada  por  Beal  árdea  de  22  de  Abril  último , . 8,172 

En  )a  diferencia  de,  sueldo  de  tres  Capitanes  que  figuraban,  con  3.000 
pesetas  en  el  anterior  presupuesto  á 3.300  que  se  les  señala  en  este, 
conforme  con  dicha  plantilla , , * . 900 


HENOS. 


» 


)) 


9,072 


Capítulo  33,  — Material  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil* 
Comprende  las  atenciones  expresadas  anteriormente. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  33  del  anterior  presupuesto,  formando 

parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de . . 

Idem  en  el  extraordinario. , . . 


Igual, 


6.750 

1.000 


Créditos  de  1875-76 . . 7.750 

Se  pide  para  1876-77, . . 6,750 


Se  pide  ménos 1.000 

Consiste: 

En  la  cantidad  que  se  pedía  en  el  anterior  presupuesto  extraordinario,  que  no  se;  considera  nece- 
sario en  este * * * * 1.000 


Igual, 

Capitulo  34. — Personal  de  las  Planas  mayores  y Tetaos  de  la  Guardia  civil . 

Comprende  las  atenciones  que  se  citan. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  34  del  anterior  prestí  p cesto formando 


parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de . • 14.094.680 

Idem  6%  el  extraordinario . . . , , 1,044.320 

Idem  en  el  adicional  f 1.020 


Créditos  de  1875-76 - 15. 140.020 

Se  pide  para  1876-77  . . , 15.203.697 


Se  pide  más 63.677 

Consiste: 

En  el  aumento  que  ba  tenido  con  su  actual  organización,  que  produce  un  mayor  gasto  de 63,677 


C APiTüLO  35.  — Ma  ter  ia  l de  p rov  i sin  n de  pienso  de  la  G ua  rdia  civ  il . 
Comprende  lo  que  se  expresa  anteriormente. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  35  del  anterior  presupuesto,  forman* 

do  parte  del  mismo  por  la  cantidad  ou  el  ordinario  %te . * 

Idem  eu  el  extraordinario-  . . * i,  . . . 


Igual. 


758,835 

113.150 


Créditos  de  1875-76. , *, . . 

Se  pid£. para  187 §-77  % % * 


871.985 

788.765 


Se  pide  ménoa. 


Consiste: 

En  83.220  raciones  de  pienso  que  se  calculan  ménos  que  en  el  anterior  presupuesto,  con  arreglo 
al  ganado  de  que  se  compone  este  instituto,  a razón  de  una  peseta, 


83.220 

83.220 


Capítulo  36. — Material  de  utensilio  de  la  Guardia  civil* 

Comprende  el  material  que  se  deja  expresado. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  36  del  anterior  presupuesto,  formando 

parte  del  mismo  por  la  "cantidad  en  el  ordinario  de. 

Idem  en  el  extraordinario 


Igual, 


199.143 

21.055 


Créditos  de  1875-76, . , , 220,198 

Se  pide  para  1876-77. , , , , . . 219.351 


Se  pide  menos 


Consiste: 

En  el  menor  ganado  que  existe  hoy  en  este  instituto,  que  produce  una  economía  de 


847 

847 


Igual. 
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Capítulo  37, — Personal  de  cuotas  á cumplidos . 

Comprende  la  gratificación  de  500  pesetas  que  con  arreglo  á los  artículos  4 / y 5.*  de  la  ley 
de  reemplazo  de  30  de  Enero  de  1856  se  satisface  á los  individuos  que  tengan  derecho  á ella. 

Las  obligaciones  de  este  capítulo  están  comprendidas  en  el  37  del  presupuesto  anterior,  forman- 


do parte  del  mismo  por  la  cantidad  en  el  ordinario  de 10,000 

Créditos  de  1 87  5~76 . ( , 10.000 

Se  pide  para  1870  -77 ***,,,., » *,.***,,*,,*  » 

fíe  pide  menos /,*.*,  10*000 

Consiste: 


En  que  no  existiendo  individuos  ya  en  ei  ejército  con  derecho  á los  beneficios  que  concede  la  ex- 
presada ley,  queda  suprimido  este  capítulo,  y las  cantidades  que  se  conceptúen  necesarias 
para  satisfacer  las  incidencias  que  resulten  en  el  año  actual  se  presupuestan  en  capítulo  adicio- 
nal, con  arreglo  á la  órden  de  15  de  Noviembre  de  1873;  por  consiguiente,  resulta  en  este  el 
menor  gasto  de * **,,*,.* , 10,000 


igual. 


Capítulo  38 Obligaciones  reconocidas  que  carecen  de  crédito  legislativo , 

Las  expresadas  obligaciones  están  comprendidas  en  el  38  del  anterior  presupuesto,  formando  par- 


te del  mismo  por  la  cantidad  eu  el  ordinario  deÉ , . , - * , * 1,017,181 

Idem  en  el  extraordinario * , 969 


Créditos  de  1875-76, , * t * * , 1.018*150 

Se  pide  para  1876-77  ,*  * * . , » 


Se  pide  méuos 


Consiste: 

En  que  ee  pide  en  el  presupuesto  extraordinario  la  cantidad 
atenciones  ..*■,,*.*  t , , 


que  se  necesita  para  satisfacer  estas 


1,018.180 


1.018.150 


Igual, 


Capítulo  39, — Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

No  necesita  explicación. 

Capítulo  40. 

Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  1.a  de  Abril  de  1859  y 7 de  igual  mes  de  1861  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. 

No  exige  explicación. 

Capítulo  1,°— Adicional. 

Obras  autorizadas  por  disposición ■ especial  de  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  posteriores^ 

No  necesita  explicación. 

Capítulo  2*° — Adicional. 

Para  librar  las  cantidades  que  exige  el  servicio  en  casos  extraordinarios  de  guerra  ó alteración  del  órden  público. 

No  exige  explicación  * 

Capitulo  3 ^—Adicional* 

Armamento  y equipo  del  ejército. 

Capítulo  4,  "—Adicional. 

Comprende  las  incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

PESETAS. 


Suprimido 


Las  obligaciones  de  este  capítulo  estaban  comprendidas  en  el  37  del  anterior  presupuesto,  el  que  ha 
quedado  suprimido  por  las  razones  que  en  el  mismo  se  indican,  formándose  el  presente  adicional  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  órden  de  lñ  de  Noviembre  de  1873,  no  habiendo  por  consiguiente  crédito 

en  este  capitulo  en  el  anterior  presupuesto  . . * . * ..**.*...***.*.  * » 

Se  pide  para  1878-77 25,000 

Se  pide  más 25,000 

Consiste: 

En  las  cuotas  para  50  cumplidos  que  se  calculan  habrán  de  satisfacerse 25.000 

Igual. 


Madrid  21  de  Abril  de  1876,  =E1  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  Ceballoa, 
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MINISTERIO  DE  MARINA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Por  Real  decreto  do  22  de  Jamo  de  1375  se  dispuso  que  durante  el  año  económico  do  1875-76  rigiesen 
unos  presupuestos  iguales  á los  de  el  de  1874-75,  con  las  modificaciones  acordadas  hasta  aquella  fecha,  y con 
Real  órden  de  31  de  Julio  siguiente  se  circularon  por  el  Ministerio  de  Hacienda  los  resúmenes  aprobarlos  de  los 
créditos  que  se  consignaban  en  los  distintos  capítulos  y artículos  en  que  se  comprendían  las  atenciones  de  los 
diferentes  departamentos  ministeriales,  a ñn  de  que  con  sujeción  á ellos  se  realizasen  todas  las  operaciones  de 
distribución  de  fondos  y ordenación  de  los  gastos  y de  los  pagos  por  las  obligaciones  del  Estado,  durante  el  ex- 
presado año  económico  do  1875-76. 

En  los  expresados  resúmenes  figuraba  el  de  la  sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina,»  con  un  crédito  total 
de  28,431.311  pesetas,  para  cubrir  con  él  los  gastos  ordinarios  de  la  misma;  y como  quiera  que  según  el  unido 
proyecto  de  presupuestos  se  calculan  éstos  para  el  ejercicio  de  1876-77  en  32.693.725,  resulta  el  aumento  lí- 
quido de  4.262.414  pesetas. 

Como  quiera  que  para  el  ejercicio  de  1876-77  no  se  piden  créditos  en  el  presupuesto  extraordinario  para  en 
brir  las  obligaciones  de  la  marina,  toda  vez  que  se  comprenden  en  el  ordinario,  es  conveniente  tener  en  cuenta 
que,  para  obtener  una  verdadera  comparación  entre  los  créditos  totales  de  ambos  ejercicios,  será  necesario  que 
á los  28.43 1.3 11  pesetas  ya  citadas,  se  aumenten  las  4.481.809  que  se  concedieron  como  extraordinario  para  el 
ano  económico  do  1875-76,  con  cuya  operaciou  se  obtendrá  un  total  de  32.913.120  concedidas  para  este  ejer- 
cicio; y como  el  importe  de  las  cantidades  que  se  consideran  necesarias  para  el  de  1876-77  suman  32.693.725, 
aun  resulta  la  diferencia  por  méoos  de  219.395  pesetas  de  la  comparación  del  total  crédito  de  ambos  presupuestos. 

No  parecerá  excesivo  el  importe  total  de  ios  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1876-77, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  habrá  necesidad  de  atender  al  entretenimiento  de  los  buques  adquiridos  á costa  de  gran- 
des sacrificios,  que  serian  inútiles  si  no  se  cuidase  de  su  conservación,  así  como  de  mejorarlos  con  los  adelantos 
modernos  y de  reemplazarlos  con  otros  de  nuevas  construcciones  emprendidas,  para  que  cuente  la  marina  con 
los  elementos  suficientes,  á fin  de  que  pueda  prestar  el  importante  servicio  que  le  corresponde  á una  Nación  que, 
como  la  nuestra,  se  halla  rodeada  de  costas,  y forman  parte  de  ella  importantes  islas  situadas  en  distintos  mares 
del  globo» 

Para  que  hubiese  más  claridad  en  los  servicios  6 atenciones  que  se  comprenden  en  ios  distintos  capítulos  en 
que  se  subdividen  los  créditos  del  presupuesto  de  Marina,  se  dispuso  por  Real  órden  de  14  de  Octubre  de  1875,  que 
en  el  pTimcr  proyecto  que  se  redactase  se  comprendiesen  en  los  capítulos  respectivos  todos  los  servicios  que  tu- 
viesen más  analogía  entre  sí,  cuya  reforma  había  de  producir  mayor  claridad  y sencillez  en  la  cuenta  de  crédi- 
tos y gastos;  y como  aquella  se  plantea  en  el  correspondiente  al  ejercicio  de  1876-77,  ocasionando  alguna  va- 
riación 6 diferencia  con  las  atenciones  que  figuraban  en  capítulos  distintos  del  presupuesto  para  1875-76,  hubo 
necesidad  do  aumentar  ó disminuir  los  créditos  en  los  que  ahora  se  comprenden  aquellas,  á ñu  de  obtener  exac- 
titud al  comparar  los  que  se  concedieron  para  este  último  citado  año  económico  y los  que  se  consideran  necesa- 
rios para  el  de  1876-77, 

A continuación  se  reseña  con  toda  claridad  la  citada  comparación  por  capítulos,  así  como  los  aumentos  y ba- 
jas que  resultan  de  ella  en  los  mismos,  las  cuales  en  total  producen  la  índica ia  diferencia  de  4.262.414  pesetas, 
demostrándose  á la  vez  las  circunstancias  que  la  ocasionan. 

Capítulo  1 Administración  central.  ^Personal. 


Crédito  concedido  en  el  presupuesto  do  1875-76. * 523.663 

Se  presuponen  para  ei  de  1876-77* . * 532.663 

Diferencia  por  más  en  1876-77. *,.,*.*,.».**  9.000 


Consignado  en  el  proyecto  de  presupuesto  para  1876-77  el  crédito  que  so  considera  necesario  para  satisfa- 
cer los  haberes  del  personal  de  la  administración  central  con  arreglo  á la  actual  organización,  proviene  la  dife- 
rencia por  más  de  9.000  pesetas,  en  el  aumento  del  sueldo  de  un  oficial  tercero  para  la  Secretaría  general  y en  las 
alteraciones  introducidas  en  los  sueldos  del  referido  personal. 
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Capítulo  2 . 0 — A dministracion  central . — Material* 


Crédito  concedido  para  el  ejercicio  de  1875-76, * . . , . * 79.475 

Aumento: 

Crédito  que  figuraba  en  el  capítulo  17,  ar{¡.  l*fl,  para  impresiones,  y que  en  este  presupuesto  se 

pide  en  el  citado  capítulo  3/  para  mayor  analogía  en  los  servicios 15,000 


Crédito  que  sirve  de  base  para  la  comparación , . * . *_.,*..*  94,475 

Se  pide  para  el  ejercicio  de  1876-77* . * , , * • 98,725 

Diferencia  por  más  en  1876-77*  *, * * * * 2,250 


Que  proviene  de  haberse  señalado  por  Real  órden  de  l7de  Noviembre  de  1875  igual  cantidad  para  los  gas 
tos  ordinarios  do  la  Asesoría  de  este  Ministerio, 


Capítulo  3/ — Consejo  Supremo  de  la  Armada  g Juzgados  de  los  departamentos * — Personal * 


Crédito  concedido  para  el  ejercicio  de  1875-76 115.750 

Aumento: 

Para  satisfacer  el  importe  de  los  Juzgados  de  los  departamentos  que  figuraban  en  el  capítu- 
lo 7,°,  art.  1,*,  «Oficinas  militares  de  los  departamentos,»  y que  en  este  presupuesto  secón- 

signan  en  el  citado  capítulo  3/ . * , ' , * 54*  144 

Por  importe  de  los  sueldos  de  un  capitán  de  navio  y otro  de  fragata,  que  pasan  ahora  á este 

capitulo,  por  analogía  en  los  servicios. * *****  14.400 


Crédito  que  sirve  de  base  á la  comparación * *.*.,*..  * . , 184*294 

Se  presuponen  para  el  ejercicio  de  1876-77 * * * * * 176,044 


Diferencia  por  menos  en  1876-77 * 8*250 


El  menor  crédito  que  se  reclama  en  este  capítulo,  consiste  en  las  reformas  introducidas  en  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Armada  y en  la  variación  de  sueldos  que  han  tenido  algunos  de  los  funcionarios  del  mismo,  según 
Reales  órdenes  de  11  y 26  de  Agosto,  13  y 17  de  Noviembre  y 13  de  Diciembre  de  1875. 

Capítulo  4 J— Consejo  Supremo  de  ¡a  Armada*— Material . 

Crédito  concedido  para  el  ejercicio  de  1875-76 . * , , * * . , 6*500 

Se  solicita  para  el  de  1876-77 * * * , . 9. 600 


Aumento  en  1876-77 * * * „ * , 3,100 


Este  aumento  consiste  en  haberse  consignado  para  gastos  de  material  de  escritorio  las  asignaciones  siguien- 
tes, las  cuales  no  figuraban  en  los  presupuestos  anteriores  y se  han  señalado  por  Real  órden  de  26  de  Agosto 


de  1875: 

Al  fiscal  militar 1,800 

Al  Ídem  togado,  1.800 


3*600 


De  cuyo  aumento  se  deducirán  500  pesetas  para  los  gastos  del  Consejo  y Secretaría,  toda  vez  que  éstos  no 
ascienden  más  que  á 6.000  pesetas  anuales,  coa  cuya  disminución  resultará  el  verdadero  aumento  de  las  Indica- 
das 3.100  pesetas* 

Capítulo  5 J— Cuerpos  de  la  Armada*— Personal* 

Crédito  que  se  concedió  en  este  capítulo  para  el  ejercicio  de  1875-76  * , , , 4,376*104 

Aumento: 

De  la  eautidad  que  figuraba  en  el  artículo  1,‘  del  capítulo  9.*,  «Personal  de 
la  escala  de  reserva,»  cuya  atención  se  comprendo  ahora  con  los  demás 
cuerpos  de  la  armada . 4 ¿ , , , . 738*442; 

— 5. 1 14i  634 
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143.270 

1.812.443 

7.926 

165.632 

151.102 

2.280.373 


Créditos  que  sirven  de  base  para  la  comparación 2,834.263 

Idem  que  se  consideran  necesarios  para  1876-77*  * * * * * * 2*802.954= 

Diferencia  por  menos  en  1876-77 ****** * * * * , 3 1,309 


Sin  embargo  de  que  hay  aumento  en  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  satisfacer  durante  el  ejer- 
cicio de  1870-77  los  haberes  personales  de  los  jefes  y oficiales  de  algunos  cuerpos  de  la  armada,  inclusa  la  es- 
cala de  reserva,  que  figuran  en  este  capitulo,  y el  cual  le  ocasiona  el  movimiento  en  las  escalas  de  los  mismos, 
por  los  destinos  de  Ultramar  y embarco,  cuyos  gastos  afectan  & aquellos  presupuestos  y al  capítulo  14:,  «Personal 
de  buques  armados,»  resulta  la  diferencia  por  menos  de  las  expresadas  31.309  pesetas,  por  la  circunstancia  de 
que  en  el  proyecto  de  presupuesto  para  el  indicado  ejercicio  se  bajan  en  este  capítulo  los  sueldos  de  los  empleos 
de  varios  jefes  y oficiales  que  desempeñan  destinos  especiales  y figuran  por  completo  con  aquellos  en  los  capítu- 
los en  que  se  comprenden  las  atenciones  á que  afectan,  por  cuya  pequeña  reforma  acordada,  entre  otras,  por  la 
Real  órdeu  de  14  de  Octubre  de  1875,  se  obtiene  la  ventaja  de  conocer  con  claridad  el  importe  de  cada  una  de 
dichas  atenciones* 

Las  expresadas  bajas  se  efectuaban  en  los  presupuestos  de  los  años  anteriores  en  los  capítulos  en  que  figura  - 
bau  los  créditos  necesarios  para  ellas,  cuya  circunstancia  aumentaba,  como  es  consiguiente,  el  total  crédito  del 
personal  de  cada  cuerpo,  disminuyendo  el  de  las  atenciones;  y en  el  proyecto  para  1876-77  aparece  la  opera- 
ción en  sentido  contrarío,  sin  que  esta  variación  cause  alteraciones  en  el  crédito  total  del  presupuesto;  así  es  que 
las  mayores  cantidades  que  se  bajan  en  este  capítulo,  producen  aumento  eu  aquellos  en  que  se  comprende  el  per  - 
sonal  que  reglamentariamente  debe  desempeñar  los  destinos  afectos  k las  atenciones  comprendidas  en  los  mismos  * 

Capítulo  6/ — Cuerpos  de  la  armada.  — Material. 

Orédito  que  ae  concedió  en  este  capítulo  durante  el  ejercicio  de  1875-76*  514.859 

Aumento: 

De  148*575  pesetas  que  figuraban  en  el  artículo  ftnico  del  capítulo  10,  «Ma- 
terial de  la  inscripción  marítima,  jurisdicción,  puertos  y costas»*  * 148*575 

De  12*330  pesetas  para  gastos  del  culto  en  los  departamentos,  que  figuraban 

en  el  art,  4**,  capítulo  8*°*  * * , * * * * * . * * * 12*330 

De  60  000  Idem  que  para  construcción  y reparación  de  las  casillas  de  las  ca- 
pitanías de  puerto  figuraban  en  el  capítulo  17,  art*  2*°* . * * , 60*000 

— 220*905 


735*764 

Saja: 

De  los  créditos  comprendidos  en  los  artículos  2.4,  3.*  y 4*"  del  capítulo  6,\  «Material  de  la 
lección  de  condestables,  infantería  de  marina  é inválidos, j>  que  ahora  pasan  á figurar  en  el 


capítulo  8*°f  artículo  ünico.  .*******....,,. * . * . . - *******  505.509 

Crédito  que  sirve  de  base  para  la  comparación *****************  230,255 

ídem  que  se  calcula  necesario  para  el  ejercicio  de  18^0-77 230*255 


' Igual* 


De  lo  que  figuraba  en  el  art*  3**  del  capítulo  5*#,  «Personal  de  la  sección  de 
condestables,»  en  el  presupuesto  do  1875-70,  cuya  atención  se  compren- 
de ahora  en  el  capítulo  7/  * t * * * * * * * 

De  la  cantidad  que  figuraba  en  el  art.  4.a  del  mismo  capítulo,  «Personal  de 
los  regimientos  de  infantería  de  marina,»  cuya  atención  ha  pasado  al  capí- 
tulo 7. fl ******** ***** 

Del  importe  del  art*  5/  del  citado  capítulo,  «Personal  de  la  compañía  de  in- 
válidos,» que  pasa  á figurar  al  capítulo  7,°* ***** 

Del  importe  del  art.  9/  del  Idem,  «Personal  del  cuerpo  de  maquinistas,»  que 

se  comprende  ahora  en  el  art*  2/  del  capítulo  12* . * * . * * * * 

De  la  cantidad  que  figuraba  eu  el  art.  10  de  ídem,  «Personal  de  contramaes- 
tres,» y qne  pasa  ahora  al  art*  3*°  del  capítulo  12*  * ***** 
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Capítulo  7 / — Condestables , regimientos  de  infantería  é inválidos.  ~ Personal* 

Se  concedieron  para  esta  atención  durante  el  ejercicio  de  18*75-76, 

En  el  art.  3.*  capítulo  5.°,  «Personal  de  la  sección  de  condestables » 143,27o 

En  el  art*  4.'  capítulo  5,°,  «Idem  de  los  regimientos  de  infantería  de  marina».  1*812.443 

En  el  art,  5/  capítulo  5.°,  «Idem  de  la  compañía  do  inválidos», 7.926 


Total  crédito  para  1875-76,  ......... 

Se  presuponen  para  esta  atención  en  el  ejercicio  de  1876-77 


Diferencia  por  más  en  1876-77 


La  diferencia  por  más  que  se  advierte  en  el  total  importe  de  este  capítulo,  proviene  del  aumento  de  51  con- 
destables que  las  necesidades  del  servicio  han  hecho  necesario,  y en  la  de  ocho  compañías  de  infantería  de  mari- 
na, que  por  igual  motivo  se  han  aumentado,  cuatro  en  cada  uno  de  los  regimientos  1."  y 3/  del  arma. 


Capítulo  8,°—  Condestables,  regimientos  de  infantería  de  marina  ¿ inválidos.*— Material. 

Se  concedieron  para  esta  atención  durante  el  ejercicio  de  1875-76.  , , . . . 505.509 


En  el  art.  2/  del  capítulo  8.a,  ((Material  de  artillería  de  la  armada». , . 10.824 

En  el  art.  3.a  del  capítulo  S.°,  ((Idem  de  infantería  de  marina» ......  492*005 

En  el  art.  4/  del  capítulo  8.°,  «Idem  de  la  compañía  de  inválidos»  2. 6 SO 


Crédito  concedido  para  1875-76.  ....... 505.509 

Se  presuponen  para  esta  atención  en  el  ejercicio  de  1876-77 667.189 

Diferencia  por  masen  1876-77 ..  . 161.680 


La  diferencia  por  más  que  se  presupone  para  1876-77,  proviene  del  aumento  que  por  las  exigencias  del  ser- 
vicio han  tenido  la  sección  de  condestables  de  artillería  de  la  armada  y los  regimientos  de  infantería  de  marina. 

Capítulo  9*° — Ofcinas  de  los  departamentos. — Personal. 

Crédito  concedido  en  este  capítulo  para  el  presupuesto  de  1875-76,  * . . , 274,191 

Baja: 

De  54,144  pesetas  que  figuraban  en  el  capítulo  7,°,  art.  1.a,  ((Personal  de  Juzgados,»  cuya 
atención  se  comprende  ahora  en  el  capítulo  3. V en  el  cual  se  aumenta  dicho  crédito  para  la 


comparación  . . , . * . . . , 54. 1 44 

Crédito  que  sirve  de  base  para  la  comparación.  , , . . . . 220,047 

Se  consideran  necesarias  para  el  ejercicio  de  1876-77 * . 288,797 

Diferencia  por  más  en  1876-77 68.750 


El  aumento  de  este  capítulo  consiste  en  no  comprenderse  en  las  bajas  los  sueldos  señalados  en  él  á los  inten- 
dentes de  los  departamentos,  como  se  verificó  en  el  presupueto  anterior,  y á los  interventores  de  los  mismos  ha- 
bérseles bajado  solamente  los  sueldos  de  sus  empleos  sin  destino,  que  sou  los  que  se  comprenden  en  el  capítulo 
5.a,  cuyas  alteraciones  tienen  lugar  á causa  de  la  reforma  que  determina  la  Real  órden  de  14  de  Octubre  de  1875, 
á fin  de  obtener  mayor  analogía  en  e!  conocimiento  del  Importe  de  cada  uno  de  I03  servicios,  de  modo  que  la 
diferencia  por  más  que  aparece  en  este  capítulo,  comparado  su  crédito  con  el  del  año  anterior,  no  es  aumento  al 
presupuesto,  pues  que  igual  cantidad  se  disminuye  al  total  del  referido  capítulo  5.a 

Capítulo  10, — Administración  da  los  departamentos. — Material. 

Crédito  concedido  para  el  ejercicio  de  1875-76 , 77.517 


11.455 


4.680 

— 16.135 


De  11.455  pesetas  que  importaban  los  gastos  del  culto  de  los  tres  departa- 
mentos , y cuya  cantidad  pasa  á figurar  al  capítulo  6 / , para  mayor 

analogía  en  los  servicios * 1 

De  4.680  pesetas  por  la  asignación  de  los  tres  jefes  y tres  profesores  de  las 
Academias  de  alumnos  de  administración  de  los  departamentos,  cuya  can- 
tidad se  comprende  en  el  capítulo  5.a,  «Personal del  Cuerpo  administrativo.» 


1.963.639 


1.963.639 

2.236,964 


273.325 


61.382 
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Crédito  que  sirve  de  base  para  la  comparación,  . * , . , . , . , 61,382 

Se  calculan  necesarias  para  la  expresada  atención  en  el  ejercicio  de 

1876-77..- .....  70,532 


Diferencia  por  más  en  1876-77 9,1 5o 


Cuyo  aumento  proviene  de  que  se  presuponen  en  este  ultimo  ejercicio  4,500  pesetas  para  gastos  de  escri- 
torio de  las  secretarías  de  causas  de  ios  tres  departamentos;  igual  cantidad  para  Ídem  de  ios  tres  inspectores  de 
sanidad » y 150  que  faltaban  á la  cantidad  consignada  para  la  misma  atención  en  las  comandancias  de  artillería; 
de  manera  que  sumadas  estas  tres  partidas,  que  no  figuraban  en  los  presupuestos  anteriores,  componen  las 
expresadas  9.150  pesetas  que  resultan  de  aumento  para  el  ejercicio  de  1876-77. 

Capítulo  11, — Prácticos,  vigías  y semáforos, — Personal* 


Crédito  concedido  en  este  capítulo  para  el  ejercicio  de  1875-76,, 940,791 

Baja: 

Del  crédito  que  figuraba  en  el  art.  I,*  de  este  capitulo,  «Personal  de  la  escala  de  reserva,))  y 

el  cual  se  comprende  en  el  capitulo  5.° . , , , , 738,442 


202.349 

Aumenta: 

De!  crédito  que  figuraba  en  el  art.  5.“  del  capítulo  15,  y que  se  comprende  en  éste  por  la  ma- 


yor analogía  en  los  servicios , . „ , , ■. 35.200 

Crédito  que  sirve  de  base  para  la  comparación 237.549 

Crédito  que  se  presupone  para  el  ejercicicio  de  1876-77  . , # .......... . 240.694 

Diferencia  por  más  en  1876-77*  . , . 3.145 


Después  de  deducir  750  pesetas  del  sueldo  de  un  práctico,  que  hay  de  manos  en  el  numero  total  da  los  que 
se  presuponen  para  el  ejercicio  de  1876-77,  resulta  la  expresada  diferencia  por  el  aumento  de  1,095  pesetas  para 
satisfacer  el  sueldo  de  547,50  á dos  porteros  de  las  ordenaciones  da  pagos  de  las  provincias  marítimas,  y el  da 
2.800  por  el  mayor  haber  señalado  á los  vigías  de  primera  y segunda  clase  del  servicio  semafórico,  puesto  que 
deben  disfrutar  el  haber  de  1,750  pesetas  anuales  los  primeros,  y el  de  1,350  los  segundos,  en  vez  del  de  1,500 
y 1.250  queso  comprendió  en  los  presupuestos  anteriores. 

Capítulo  12,—  Arsenales*'—  Personal. 


Crédito  que  se  concedió  para  las  atenciones  de  este  capítulo  en  1875-76,  907,589 

Aumento*; 

Crédito  que  figuraba  en  el  art.  9.a  del  capítulo  5.°,  «Personal  del  cuerpo  de 
maquinistas,»  cuya  atención  figura  ahora  en  el  art,  2,°  del  presente 

capítulo * 165.632 

Idem  id,  en  ei  art,  10  del  capítulo  5,%  «Personal  del  cuerpo  de  contramaes- 
tres,» que  pasa  á figurar  en  el  art,  3,*  del  presente  capítulo. . 144,522 

310.154 

Créditos  que  sirven  de  base  á la  comparación 1,217,743 

Idem  que  se  calcula  necesario  para  el  ejercicio  de  1876-77 , . . 1,135.343 


Diferencia  por  ménos  en  1876-77. . . 82,400 


Aunque  es  mayor  el  número  de  marineros  de  los  depósitos  de  los  arsenales,  que  se  comprenden  en  el  pre- 
sente presupuesto,  resulta  en  los  créditos  de  este  capítulo  la  disminución  de  82.400  pesetas  expresadas,  por 
estar  prestando  servicio  ,en  los  apostaderos  de  Ultramar  mayor  número  de  maquinistas  y contramaestres  que 
lo*  que  se  figuraron  en  el  presupuesto  anterior. 

Capítulo  1 3 . —Arsenales  .—Material* 

Crédito  que  se  concedió  para  las  atenciones  de  este  capítulo  en  1875-76. . 7.394.034 


Idem  que  se  considera  necesario  para  1876-77 9,808.706 

Diferencia  por  más  en  1876-77 , . 2,414.672 


9 4 
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Deducido  del  total  expresado  las  33*328  pesetas  que  se  piden  por  menos  en  el  art,  2.\  a Raciones  de  oficia- 
les  de  mar  y marinería,  » por  ser  menor  él  número  de  estos  últimos  que  se  comprende  en  los  depósitos  de 
los  arsenales,  se  obtendrá  el  aumento  líquido  de  las  2.4 L 4, 672  pesetas  que  se  detallan  para  atender  á la  conti- 
nuación de  las  obras  ae  los  buques  que  se  hallan  en  construcción  en  los  arsenales,  comprendiendo  á la  voz  las 


de  torpedos  y de  tres  avisos,  y continuar  las  del  dique  del  Ferrol  y baradero  de  Cartagena* 

C apítülo  1 4 * — Buques  arm ados,  — Pe rso m l * 

Crédito  concedido  para  1875-76  * 6*069*010 

Aumento : 

Del  crédito  que  para  esta  atención  se  comprendía  en  el  espítalo  20  del  citado  presupuesto. . . , 388*837 

6.457*847 

Se  calcula  necesario  para  el  de  1876-77*  , , ** * - . . * 7.727.503 

Diferencia  por  más  en  1876-77 ,*,*,,.*,  1.269.656 


Sin  embargo  de  haberse  disminuido  en  1.100*000  pesetas  la  cantidad  que  se  consignó  en  los  presupuestos 
anteriores  para  satisfacer  el  plus  ó sobrehaber  á las  clases  embarcadas  que  lo  disfrutan,  toda  vez  que  se  consi- 
dera menor  la  suma  necesaria  para  tal  atención,  resulta  el  aumento  indicado,  á causa  de  ser  mayor  el  número  de 
buques  armados  que  so  comprenden  en  el  proyecto  de  1876-77,  los  cuales  figuraban  en  ios  presupuestos  extraor- 
dinarios de  los  anos  anteriores;  y como  quiera  que  en  este  último  citado  ejercicio  no  se  piden  por  extraordinario 
cantidades  para  atender  á los  haberes  de  aquellos,  puesto  que  todos  se  comprenden  en  el  ordinario,  no  resulta 
verdadero  aumento  en  las  cantidades  que  tendrá  que  satisfacer  el  Tesoro  para  sufragar  los  gastos  de  las  atencio- 
nes quo  se  detallan  eu  este  capítulo* 

Además  de  las  razones  expuestas,  debe  tenerse  presente  que  en  el  presupuesto  de  1875-76  figurabau  los  cré- 
ditos necesarios  para  satisfacer  los  haberes  á las  dotaciones  de  una  corbeta  de  160  caballos  y una  goleta  de  80, 
que  componiau  las  fuerzas  de  la  estación  naval  del  Sur  de  América;  y como  quiera  que  esta  última  fue  reempla- 
zada por  otra  de  tres  cánones  y 130  caballos,  cuya  dotación  por  consiguiente  es  mayor,  contribuye  al  aumento 
que  ha  tenido  este  capítulo  en  el  proyecto  de  1876-77* 

Capítulo  15.—  Buques  armados, — Material, 


Se  concedieron  para  el  ejercicio  de  1875-76 * . , * * * . , 4.697*000 

Aumento: 

De  la  cantidad  que  en  el  citado  presupuesto  figuraba  para  el  material  de  la  estación  naval  dei 

Sur  de  América,  que  en  el  presente  proyecto  se  comprende  en  este  capítulo 271*683 

Crédito  que  sirve  de  base  á la  comparación 4*968*633 

Se  presuponen  para  1876  -77  * * . * 6,43  i *183 

Diferencia  por  más  en  1876  -77 1.462.500 


Las  mismas  causas  que  se  expresan  al  hacer  la  comparación  del  anterior  capítulo,  «Personal  de  buques  arma- 
dos,» son  las  que  contribuyen  al  aumento  del  material  de  los  mismas  puesto  que  siendo  mayor  el  número  de 
aquellos,  mayores  tienen  que  ser  las  cantidades  necesarias  para  el  suministro  de  raciones  al  personal  y adquisi- 
ción de  carbones  para  el  consumo  de  las  máquinas* 

Gapítülo  16, — Establecimientos  cieUifioOs, — Personal, 


Se  concedió  para  el  ejercicio  de  1875-76 270,183 

Baja; 

De  35,200  pesetas  que  se  comprendieron  en  el  art,  5/  del  capítulo  15,  «Servicio  semafórico,» 

y en  este  presupuesto  figuran  en  el  artículo  único  dei  capítulo  1.1.V  •'VV’. 35*200  ' 

Crédito  que  sirve  de  base  para  la  comparación , # 234.983 

Se  presuponen  en  este  capitulo  para  el  ejercicio  de  1876-77.  * 328.413 

Diferencia  por  más  en  1876-77, , 93*430 
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En  los  presupuestos  de  los  años  anteriores  se  hacia  la  baja  en  este  capítulo  de  los  sueldos  de  los  empleos 
de  los  jefes  y oficiales  que  pertenecen  á los  diferentes  cuerpos  de  ía  armada,  que  tienen  destino  en  los  estableci- 
mientos científicos;  pero  en  el  proyecto  para  el  ejercicio  de  1876-77  se  hacen  tales  bajas  en  el  capítulo  5.%  que  es 
en  el  que  se  consignan  los  créditos  para  el  personal  de  ios  cuerpos  respectivos,  cuya  variación  produce  la  ventaja 
de  conocer  con  mayor  exactitud  el  importe  de  cada  atención;  por  consiguiente,  el  expresado  aumento  queda  re- 
ducido á mucha  menor  cantidad,  puesto  que  por  cuenta  de  él  se  bajan  en  dicho  capítnlo  5/  los  referidos  sueldos, 
y por  consiguiente,  el  verdadero  mayor  gasto  que  ocasionan  las  atenciones  del  capítulo  16  proviene  de  8.000 
pesetas  para  satisfacer  el  mayor  haber  de  los  alumnos  de  los  estudios  de  ampliación,  de  los  cuales  cuatro  perte- 
necen á la  clase  de  tenientes  de  navio  de  segunda  clase,  en  vez  de  pertenecer  á la  de  alféreces  de  navio;  de  5.000 
pesetas  que  importa  el  sueldo  de  un  astrónomo  de  primera  clase,  puesto  que  se  comprenden  los  cuatro  que  exis- 
ten,  en  vez  de  los  tres  que  figuraron  en  los  presupuestos  anteriores;  de  6.000  pesetas  del  que  debe  percibir  un 
primer  traductor -redactor  del  depósito  hidrográfico;  de  la  variación  que  han  tenido  las  clases  de  delineadores; 
del  pequeño  aumento  que  se  ha  concedido  en  el  sueldo  de  nno  de  los  porteros  del  Museo  naval;  de  comprenderse 
14  marineros  como  dotación  de  dicho  Museo  en  vez  de  los  II  que  figuraban  en  ei  ejercicio  de  1875-76;  y final- 
mente, por  comprenderse  en  este  capítulo  las  4*015  pesetas  que  importan  las  raciones  de  dichos  marineros,  cuya 
atención  figuraba  anteriormente  en  un  capítulo  especial,  habiendo  sido  suprimido  por  su  poca  importancia  al 
aprobarse  la  reforma  de  que  trata  la  Real  órden  de  14  de  Octubre  de  1875* 

Capítulo  1*1  .^Gastos  de  los  ramos  productivos. —‘Material. 


Se  concedieron  para  estas  atenciones  en  el  ejercicio  de  1875-76 228,690 

Se  presuponen  para  el  de  1876-77. , . . * , , *,,.***  258.770 

Diferencia  por  mas  en  1876-77 * , * 30*080 


Por  haberse  aumentado  8*900  pesetas  la  cantidad  que  se  calcula  podrá  invertirse  en  los  gastos  de  grabado, 
topografía  y demás  atenciones  del  depósito  hidrográfico,  puesto  que  la  experiencia  ha  demostrado  no  ser  suficiente 
para  este  servicio  las  81*100  pesetas  que  se  concedieron  en  anteriores  presupuestos,  y comprenderse  21.180  para 
reparación  y ampliación  del  edificio  que  ocupa  dicho  depósito. 

Capítulo  18, — Hospitales  y hospitalidades.— Material. 


Be  concedió  para  el  ejercicio  de  1875-76 231*208 

Be  calcula  necesario  para  el  de  1876*77 * , . . * 216*000 

Diferencia  por  ménos  en  1876-77 * 16.208 


Que  proviene  de  la  disminución  en  el  cálculo  del  número  de  estancias  de  hospital,  á causa  de  haberse  tenido 
presente  lo  invertido  en  esta  atención  durante  anteriores  ejercicios , y comprenderse  que  durante  el  de  1876-77 
habrá  suficiente  para  sufragarla  coa  las  216.000  pesetas  que  se  presuponen, 

Capítulo  19. — Gastos  diversos,— Material. 

Se  concedieron  para  esta  atención  durante  el  ejercicio  de  1875-76 419*649 

Bajas: 

De  15*000  pesetas  que  figuraban  eu  el  art,  1/  de  este  capítulo,  «Impresiones 
y libros  en  blanco  para  las  oficinas  centrales,»  y cuya  suma  se  pide  en  el 

proyecto  para  1876-77  en  el  capítulo  2.° 15.000 

De  60*000  pesetas  comprendidas  en  el  art.  2*°  para  construcción  y reparación 
de  las  casillas  de  Isa  capitanías  de  puerto  de  la  Península  ó islas  adyacen- 
tes, que  pasan  al  capítulo  6 ,*  de  este  proyecto*  *,*,,**  60,000 

75*000 


Crédito  que  sirve  de  base  para  la  comparación,  * * * . 344.649 

Be  consideran  necesarios  para  las  atenciones  á que  queda  reducido  este 

capítulo  durante  el  ejercicio  de  1876-77* ****** , 315.390 


Diferencia  por  menos  en  1876-77* *.*,..**,  29,259 


En  que  se  calcula  será  menor  la  cantidad  que  haya  de  satisfacerse  por  trasportes  de  jefes  y oficiales  que  bq 
trasladen  de  unos  puntos  á otros  m comisión  del  servicio* 
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Capítulo  20.  — Obligaciones  de  ejercicios  cerrados. 

Se  presupuestaron  para  el  ejercicio  de  1875-76*  ...  * 491.898 

Se  presuponen  para  el  de  1876-77,  * . . * . . 120.000 

Diferencia  por  menos  en  1876-77, , - . 871.898 

Consiste  en  ser  menor  el  número  de  expedientes  de  crédito  que  constituyen  este  capítulo  t y de  más  escasa 
importancia  el  total  de  loa  mismos. 

Madrid  14  de  Febrero  de  1876.=Ssntiago  Dnrán  y Lira. 
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MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


NOTA  PRELIMINAB. 


El  presupuesto  ordinario  de  gastos  do  esto  departamento  ministerial  para  el  año  económico  de  1876-77 
asciende  á la  sama  de  25.536.459  pesetas  y 12  céntimos,  que  comparado  con  el  resumen  del  que  rige  en  el  año 
actual,  aprobado  por  Real  órden  de  31  de  Julio  de  1875,  ofrece  un  aumento  de  2.116.173  pesetas  y 53  cénti- 
mos como  resaltado  de  las  alteraciones  veri 6 cadas  en  los  diferentes  capítulos  del  mismo,  según  á continuación 
se  expresa. 


SERVICIO  GENERAL. 

Capítulo  l.° — Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio. 


Crédito  concedido  para  1875-76 , 484.750 

Se  pide  para  1876-77 ......... 484.750 


Igual. 


Capítulo  2/ — Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio. 


Crédito  concedido  para  1875-76 . 395.000 

Se  pide  para  1876-77..../.... 395.000 


Igual, 


Capítulo  3,ú— Personal  de  gobiernos  de  provincia. 


Crédito  concedido  para  1875-76  . . . 1.236,125 

Se  pide  para  1876-77.  ...........  v.  ...... . 1,239.125 

De  más  para  1876-77,, 3.000 


Esta  diferencia  de  más  es  el  resaltado  entre  los  aumentos  y bajas,  en  esta  forma: 

AUMENTOS, 

1 .250  por  diferencia  entre  el  sueldo  de  jefe  de  administración  de  segunda  clase  del  secretario  del 
Gobierno  civil  de  Madrid  y el  de  jefe  de  primera  á que  se  eleva  en  este  presupuesto. 

6.000  de  dos  oficiales  de  administración  de  segunda  clase,  á 3,000  pesetas. 

2.500  de  uno  ídem  de  Idem  de  tercera,  á 2,500. 

1.500  de  uno  ídem  subalterno,  á 1,500, 

3.750  de  tres  aspirantes  á oficial,  á 1.250. 


15.000 

RAJAS. 


6.000  de  un  subgobernador,  á 6.000  pesetas. 

6.000  de  tres  oficíales  de  administración  de  cuarta  clase,  á 2,000  pesetas, 

12,000  — 


3.000 


25 
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Capítulo  4/— Material  be  Gobiernos  de  provincia. 


Crédito  para  1875-76 * * 399.375 

Se  pide  para  1876-77^ 408.375 

De  más  para  1876-77 ,9.000 


Este  aumento  es,  como  en  el  capítulo  anterior,  el  resultado  de  las  alteraciones  hechas  en  el  mismo,  en  la  for 
ma  siguiente: 

AUMENTOS. 


5.000  en  la  partida  de  gastos  de  toda  especie  y renovación  de  mobiliario  para  el  gobierno  de  Madrid, 

7.000  en  la  de  alumbrado  de  gas  para  el  mismo  gobierno. 


12.000 

BAJAS, 


2.0  00  en  la  partida  de  gastos  de  los  snbgobiernos  de  provincia. 

1.000  en  la  de  gratificación  al  secretario  del  gobierno  de  Ceuta. 

3,000  — 


9.000 


Capítulo  5/ — Personal  be  Óhden  público. 


Crédito  concedido  para  1875-76 3,245.750 

Se  pide  para  1876-77 8.251,750 

De  más  para  1876-77 . , 6.000 


Que  proceden  del  crédito  de  6.000  pesetas  del  inspector  de  las  cuatro  px-ovincias  catalanas,  que  se  pasan  del 
presupuesto  extraordinario,  en  donde  se  halla  comprendido  para  1875-76. 

Capítulo  6.p — Material  de  Órden  público. 


Crédito  concedido  para  1875-76  676.390 

Se  pide  para  1876  *77. - * - . * 926.390 

De  más  para  1876 -77.  , 250.000 


31  aumento  de  esta  cantidad  es  por  efecto  de  trasladarse  igualmente  del  presupuesio  extraordinario. 

Capítulo  7. * — Material  de  Guardia  civil. 


Crédito  concedido  para  1875-76,  , 583.670 

Se  pide  para  1876-77, , , 583.670 


Igual. 


Capítulo  8.*— Personal  be  Beneficencia. 


Crédito  concedido  para  1875  -76  , * , . 48.215 

Se  pide  para  1876  -77 . , . . . J . . . 141.961*16 

De  más  para  1876-77. ...  93.746*16 


íil^e  aumento  consiste  en  la  creación  de  3a  Junta  general  de  señoras  para  auxiliar  al  Gobierno  en  los  asuntos 
de  B meUsjuíla;  en  la  de  dos  plazas  de  auxiliares  y un  portero  en  la  depositaría  central  del  ramo,  y en  haber 
a 5,  i i i i)  Id  m Ceri  ú tolj  el  personal  de  los  establecimientos  que  cobraban  sus  asignaciones  por  el  capítulo  del 
fe  ri  lo  material. 
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Capitulo  9.° — Material  be  Beneficencia. 


Crédito  concedido  para  1875-76* 391,230,69 

Se  pide  para  1876-77. . * . . 479.828,06 

De  más  para  1876-77**  « 88*591,37 


Amn  cuando  todas  las  asignaciones  del  personal  que  se  pagaban  por  el  prsente  capítulo  se  han  trasladado  al 
capítulo  8.*,  resulta  sin  embargo  el  aumento  que  aparece  en  la  precedente  comparación,  á fin  de  atender  con  el 
mismo  al  Hospital  de  la  Princesa  * en  el  que  una  de  sos  alas  amenaza  completa  rain  a,  y para  las  obras  que  son 
asimismo  indispensables  en  el  Hospital  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  denunciado  repetidas  veces  por  las  autori- 
dades municipales,  en  atención  á su  estado  ruinoso. 

Capítulo  10, — Personal  de  policía  sanitaria. 


Crédito  concedido  para  1875-76 . * * , * ...******  868.  G 00 

Se  pide  para  1876-77 930,875 

De  más  para  1876-77.  * . 72*875 


Consiste  este  aumento  on  la  creación  de  tres  plazas  de  oficiales  en  la  Secretaría  del  Consejo  de  Sanidad ; en  1 a 
de  una  Dirección  marítima  y alteración  do  plantilas  en  otras;  en  haber  trasladado  del  material  el  personal  del  cen- 
tro general  de  vacunación;  y por  último,  en  la  mayor  cantidad  que  se  pide  para  obligaciones  eventuales  6 tran- 
sitorias del  personal,  cuyo  total  aumento  está  compensado  con  la  baja  en  el  capítulo  del  material  de  la  misma 
cantidad. 

Capítulo  11,—  Material  de  policía  sanitaria. 


Crédito  concedido  para  1875-76  * * * * . « .*,..****.,,  * 258*000 

Se  pide  para  1876-77.,, 195.125 

De  menos  para  1876-7*7 * . * 62.875 


Esta  baja  la  producen  las  alteraciones  hechas  en  las  diferentes  partidas  que  constituyen  eote  capítulo,  a fin 
de  introducir  varios  aumentos  en  algunos  servicios  del  personal  de  esto  mismo  ramo,  por  considerarse  nece- 
sarios. 

Capítulo  22* — Personal  de  la  visita  de  inspección  de  beneficencia  y sanidad. 


Crédito  concedido  para  1875  -76  * 5.000 

Se  pide  para  1876-77  12,000 

De  más  para  1876-77  * 7,000 


Produce  este  aumento  el  de  una  plaza  de  arquitecto  exclusivamente  para  el  ramo  de  beneficencia,  y en  haber 
trasladado  del  nrt.  1*°,  capítulo  9.ü  la  partida  del  auxiliar  de  obras. 

Capítulo  13. —Personal  de  establecimientos  penales* 


Crédito  concedido  para  1875-76  . , 414*625 

Se  pide  para  1876-77  **.,,**..  415,625 

De  más  para  1876-77* * * 1,000 


Que  consiste  en  una  plaza  de  capellán  con  destino  al  destacamento  penal  de  San  Miguel  de  los  Reyes  (Va- 
lencia). 

Capítulo  14* — Material  de  establecimientos  penales. 


Crédito  concedido  para  1875-76. , * 2,504.540 

Se  pide  para  1876 -7 7. . 3*961.315 

De  más  para  1876-77 1.459*775 
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Reducidos  en  los  presupuestos  anteriores  todos  los  gastos  cuanto  era  posible,  hasta  el  punto  de  quedar  com- 
pletamente desatendidos  algunos  servicios,  ha  sido  necesario  consignar  en  el  actual  cantidades  de  consideración 
para  atender  á obras  de  reconocida  urgencia,  en  esta  forma: 


140.000 
10.000 
32.500 

250.000 

15.000 

1.000.000 

1.200 

75 

1.000 


para  la  construcción  del  muro  de  ronda  y algún  taller  en  el  presidio  de  San  José  de  Zaragoza, 
para  !a  ejecución  de  varias  obras  de  urgente  necesidad  en  ol  presidio  de  Alcalá  de  Henares, 
para  obras  igualmente  de  necesidad  en  la  casa-galera  de  Alcalá  de  Henares, 
para  la  adquisición  de  terreno  y construcción  del  muro  de  cerramiento  del  penal  de  San  Miguel  do 
los  Reyes  (Valencia). 

para  obras  imprescindibles  en  el  presidio  do  Toledo. 

para  principiar  la  construcción  de  La  proyectada  cárcel-modelo  de  esta  córte, 
por  alqnilcr  de  la  casa  que  forma  parte  del  presidio  de  Sevilla. 

por  el  canon  de  agua  que  disfruta  el  presidio  de  San  José  de  Zaragoza;  y por  último 
de  aumento  en  la  partida  para  calzado  de  las  penadas  de  la  casa-galera  de  Alcalá, 


1.45a. 775 

advierte  que  por  muw'do  del  Consejo  de  Ministras  dé  20  de  Abril  de  1876  se  bajó  1 000.000  de  pesetas  de  la  suma 
figurada  como  crédito  del  capítulo  14^  quedando po7'  tanto  éste  reducido  á 2.964.315,  la  diferencia  á 459.775  pesetas,  y el 
total  del  presupuesto  á 24.996.459,  inclusas  las  pételas  450,000  para  material  de  correos  que  se  pasan  del  presupuesto  ex- 
traordinario al  capítulo  21. 


Capítulo  1 5.  — Persona l de  telégrafos. 


Crédito  concedido  para  1875*76 3.267.750 

Se  pide  para  1876-77. . 3.267.750 


Igual. 


Capítulo  1 6 , —-Material  de  telégrafos. 


Crédito  concedido  para  1875-76,.  1.017.996 

Sé  pide  para  1876-77.  * 1.056.496 

De  más  para  1876-77,  38.500 


Esta  cantidad  no  debe  considerarse  como  un  aumento  de  gasto,  por  corresponder  al  servicio  de  respuestas 
agadas  á telegramas  internacionales,  cnyo  importe  ingresa  previamente  en  ol  Tesoro. 

Capítulo  17. — Personal  de  correos. 


Crédito  concedido  para  1875-76 4,038.250 

Se  pide  para  1876-77 . 4.038.250 


Igual, 


Capítulo  18. — Material  de  correos. 


Crédito  concedido  para  1875-76. . . * 3.201.353,90 

Se  pide  para  1876-77. . . 3.201.353,90 


Igual. 


Capítulo  19, — Personal  de  la  fiscalía  de  imprenta. 


Crédito  concedido  para  1875-76 » 

Se  pide  para  1876-77 27.000 

De  más  para  1876-77.  . 27,000 


Para  atender  al  pago  de  las  obligaciones  de  este  servicio  en  el  segundo  semestre  del  ejercicio  actual,  se  con- 
cedió por  Real  decreto  de  8 del  corriente  mes  un  crédito  de  13.500  pesetas  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal 2.°  en  el  presupuesto  extraordinario  de  gastos,  trasñriéndose  dicha  cantidad  del  capítulo  2.°  del  mismo  pre- 
supuesto, dejando  de  figurar  esta  obligación  para  1876-77  en  el  referido  presupuesto  extraordinario. 
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Capítulo  20,  — Material  m la  fiscalía  de  imprenta. 


Crédito  concedido  para  1375-76 » 

Se  pide  para  1876-77 3,000 

De  más  para  1876-77 3,000 


Esta  diferencia  de  más  la  motiva  la  misma  causa  que  la  del  capítulo  19, 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS, 


Capítulo  22  (antes  10}.— Material  de, estarlecimieiítos  penales. 


Crédito  concedido  para  1875-76 25,000 

Se  pide  para  1876-77  , * „ 25,000 


Igual, 


EJERCICIOS  CEBRADOS, 

Capítulo  23  (antes  20).  — Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Crédito  concedido  para  1875-76. , , 269,258 

Se  pide  para  1876-77. , 498.819 

De  más  para  1876-77 , , , . 229,561 


Consiste  este  aumento  en  obligaciones  reconocidas  con  posterioridad  á los  ejercicios  de  que  proceden. 

Capítulo  23  (antes  21),—  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

No  tiene  comparación. 

Demostradas  las  causas  que  producen  el  aumento  que  se  pide  en  el  presupuesto  ordinario,  se  pasa  á mani- 
festar las  que  motivan  la  baja  de  256.000  pesetas  en  el  extraordinario,  en  esta  forma: 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 


Personal  de  orden  público  (antes  capítulo  1/}. 


Crédito  concedido  para  1875-76, 6,000 

Se  pide  para  1876-77. >> 

De  menos  para  1876-77,  6,000 


Este  crédito  ha  sido  trasladado  para  1876-77  al  capítulo  5,°  de  la  sección  sexta. 

Orden  túdlico, — Material  (antes  capítulo  2.*) 


Crédito  concedido  para  1875-76 250,000 

Baja  por  trasferencia  á dos  capítulos  adicionales 15,000 

Crédito  líquido 235,000 

Se  pide  para  1876-77. , , » 

De  menos  para  1876-77 235.000 


La  diferenciado  monos  que  aparece  en  esta  comparación  para  1876-77,  es  producida  por  la  misma  causa 
que  la  anterior. 


26 


102 


22  DE  ABRID  DE  1876 


Capitulo  1/  (antes  capítulo  3/}. — Material  de  Correos* 


Crédito  concedido  para  1875-76,  , . - 450-000 

Se  pide  para  1870^77* 450-000 


Igual. 

Capítulo  2.a  (Nuevo),  — Obliü  ación  es  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

No  tiene  comparación. 

Indemnizaciones  (antes  capítulo  adicional  1.* — Memoria  ) 

Suprimido* 

Fiscalía  de  imprenta* —Personal  (antes  capítulo  adicional  2/) 

Crédito  concedido  para  1875-76,  , - * - , 13.500  por  fcrasferencia  del  capítulo  2/ 

Se  pide  para  1876-77 » 

De  menos  para  1876-77-  . . - 13.500 

Para  1876-77  figura  este  servicio  eu  et  capítulo  19  de  la  sección  6/,  «Servicio  general.» 

Fiscalía  de  imprenta. — Material  {antes  capítulo  adicional  3*fl) 

Crédito  concedido  para  1875-76. . .... . 1-500  por  trasferencia  del  capítulo  2.s 

Se  pide  para  1876-77*  , - . » 

De  menos  para  1876-77. . . . 1-500 

é 

Este  servicio  se  halla  comprendido  para  1876-77  en  el  capitulo  20  de  la  sección  6-\  «Servicio  general*» 
Madrid  10  de  Febrero  de  1876.  =P,  E,— El  Subsecretario,  Francisco  Barca, 
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MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


NOTA  PRELIMINAR* 

Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  cubrir  las  obligaciones  propias  de  este  Ministerio  durante  el 


ejercicio  de  1S76-77  y las  diferencias  que  resultan  de  su  comparación  con  los  créditos  concedidos  para  el  año 
económico  de  1 875 -76  se  detallan  á continuación  con  la  conveniente  distribución  de  servicios: 

CREDITOS  DIFERENCIAS  DE  1876-77* 

SERYIGIOS. 

para  1876-77. 

de  1875-76. 

DE  MAS. 

DE  MÉNGS - 

Servicio  general 

1.254.900 

1.328.317 

» 

73,417 

Agricultura,  iudustria  y comercio.  * * 

3.446.250 

3.129.465 

316.785 

)> 

Instrucción  pública 

6.151,268 

6.034.833 

116.435 

» 

Obras  públicas 

41.133.078 

39.712.260 

1 .420.818 

» 

Instituto  geográfico  y estadístico.  * . . 

1.795.593 

1.788.475 

7.118 

» 

Gastos  de  los  ramos  productivos.  * * * 

24.646 

20.146 

4.500 

i) 

Ejercicios  cerrados . * . * 

57.614,06 

219.711,21 

i> 

162*097 , 1 5 

53,863.349 ,06 

52.233.207,21 

1.865.656 

235,514, 15 

De  más*  * , 

1.630.142 ,85 

EXPLICACION  DE  LAS  DIFERENCIAS. 


SERVICIO  GENERAL,  — ADMINISTRACION  CENTRAL. 
CapItulo  1 /—Personal. 


Se  pide  para  1870-77. ... * 470.500 

Crédito  de  1875-70 , * , , * 543.917 

Menos  para  1876-77 .....  73.417 


La  economía  que  aparece  en  este  capitulo  procede  de  la  reforma  en  la  plantilla  de  Secretaria  de  este  Ministe- 
rio, que  se  considera  suficiente  para  las  atenciones  del  servicio  en  la  misma,  resultando  una  baja  de  10,917  pe- 
setas comparada  con  la  vigente  en  1874-75,  y la  de  56.500  pesetas  concedidas  por  el  Real  decreto  de  16  de  No- 
viembre último  para  dar  cabida  en  aquella  al  personal  agregado. 

Capítulo  2.* — Material. 


Se  pide  para  1876-77 118,000 

Crédito  de  1875^76  ....  * 118. 000 


Igual. 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 
Capítulo  3.°— Personal. 


Se  pide  para  1876-77,  * . , . 620.900 

Crédito  de  1875-76*  * * * 620. 90 0 


Igual. 
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Capitulo  4 — Material* 


Se  pide  para  1876-77. . . . . 45,500 

Crédito  de  1875-76. * 45.500 


Ig  ual* 


AGBICULTUBA,  I1ÍDUSTBIA  Y COMERCIO* 


AGRICULTURA. 
Capítulo  5 7— Personal. 


Se  pide  para  1876-77 1.355.750 

Crédito  de  1875-76 . , * , . 1.201 .065 

Más  para  1876-77, 153.785 


Procede  este  aumeuto  de  las  modificaciones  siguientes; 

Aumento. — En  el  articulo  i.° 

25.000  Diferencia  que  resulta  entre  la  plantilla  de!  personal  que  ex  istia  antes  de  la  organización  del  Con- 
sejo superior  de  agricultura,  industria  y comercio  y la  aprobada  para  este  servicio  conforme  á re- 
glamento, aumentándose  una  plaza  de  oficial  de  secretaría  con  2.000  pesetas  para  desempeñar  la 
sexta  sección* 

125,000  Dotación  de  49  plazas  de  secretarios  facultativos  de  las  Juntas  provinciales  de  agricultura,  cuyes 
haberes,’  mas  los  de  la  secretaría  del  Consejo,  vienen  satisfaciéndose  del  crédito  de  200*000 
pesetas  concedido  en  el  capítulo  6.°,  donde  ahora  es  baja. 

En  el  artículo  2*° 


8.000  Al  crédito  necesario  para  el  cuerpo  de  ingenieros  de  montes,  para  dar  entrada  en  él  á los  aspirantes 
que  habiendo  terminado  ya  sus  estudios  están  hoy  prestando  el  servicio  de  prácticas. 


158,000 

Baja*  — En  el  artículo  1.° 

4*215  Partida  que  figuraba  en  presupuestos  anteriores  para  la  colonia  de  San  Pedro  Alcántara,  de  la  cual 
no  ha  llegado  á disponerse, 

153*785  de  mas* 


Capítulo  6 *°— -Material. 


Se  pide  para  1876-77 **,**  1*077*500 

Crédito  de  1875-76 . , * # ,,.*.*.******«  * * * , 939*000 

Más  para  1876-77 L 38* 500 


Resulta  este  aumento  de  las  siguientes  diferencias: 

Au  m e nto  * — En  kl  a rtí c ul  o 1 * ° 

10.000  Para  adquisición  de  semillas  y abonos,  por  ser  insuficiente  el  crédito  para  este  servicio. 

5.000  En  la  partida  de  publicaciones  de  reconocida  importancia  para  el  ramo  de  agricultura. 

50*000  Para  gastos  de  extinción  de  la  langosta,  según  los  datos  recibidos  de  las  provincias  invadidas* 
23.500  Partida  necesaria  para  gastos  del  material  de  las  Juntas  provinciales  del  ramo  por  no  tener  hoy  cré- 
dito alguno  con  destino  á esta  obligación. 


88.500 
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88.500  Suma  anterior. 

250,000  A, amento  á la  partida  de  gastos  de  Exposiciones  universales*  generales,  regionales  y provinciales,  que 
se  considera  necesaria,  tanto  para  atender  á los  que  ocasionará  la  participación  de  España  en  el  cer- 
tamen americano,  en  vista  del  numero  de  expositores  qae  concurren,  cuanto  para  los  que  origine 
la  comisión  que  ha  de  representarla  en  el  Congreso  do  higiene  y salvamento  de  Bruselas,  y las 
demás  que  se  verifiquen  durante  el  ano  económico. 

En  el  artículo  2.° 

2,500  En  la  partida  de  indemnizaciones  á los  ingenieros  de  montes  para  gastos  de  viaje,  por  el  mayor  núme- 
ro  de  ellos  que  ingresan  al  servicio  del  Estado. 

12.500  Para  la  publicación  de  La  Flora  forestal,  tirada  de  sus  láminas,  etc. 


353.500 

Bajas,— En  el  artículo  l.° 

200.000  Partida  de  gastos  do  instalación  del  Consejo  Superior  y Juntas  provinciales  de  agricultura,  industria 

y comercio,  por  figurar  sus  obligaciones  ordinarias  en  el  capítulo  5.° 

En  el  artículo  2,d 

15.000  Eu  la  partida  de  indemnización  á los  inspectores  del  cuerpo  de  montes  por  suprimirse  las  visitas. 

215.000  de  período  fl jo. 


138.500  de  aumento. 


INDUSTRIA. 

Capítulo  7.°— Personal. 

835.750 
833.250 


2,500 


Este  aumento  consiste  en  que  se  restablece  el  sueldo  de  12.500  pesetas  al  presidente  de  la  Junta  superior  fa- 
cultativa de  minería*  para  completar  el  que  tuvo  desde  su  creación  y equipararle  con  el  de  la  Junta  consultiva  de 
caminos,  canales  y puertos. 

Capítulo  8,d — Material. 


Se  pide  para  1876-77 , * * . 100.500 

Crédito  de  1875-76 . , - * * • 88.500 

Más  para  1876  77 * 12.000 


Se  pide  para  1876-77 

Crédito  de  1875-76 

Más  para  1876-77 


En  el  material  de  la  comisión  del  mapa  geológico  de  España,  atendida  la  importancia  y resultados  que  de  la 
misma  deben  esperarse. 


COMERCIO . 


Capítulo  9.°— Personal. 


Se  pide  para  1376-77,  , , . * . 47,750 

Crédito  de  1875-76 46.500 

Más  para  1876  77 , . . 1.25) 


Este  aumento  consiste  en  que  se  señalan  500  pesetas  más  de  sueldo  al  oficial  auxiliar  de  la  comisión  perma- 
nente de  pesas  y medidas,  en  consideración  al  mayor  trabajo  que  desempeña  con  motivo  de  la  supresión  del  jefe 
de  comprobación  de  la  misma,  y 750  pesetas  para  la  plaza  de  mozo  de  oficio,  necesaria  en  la  planta  del  personal 
de  la  Bolsa, 

Capítulo  10.— -Material. 


Se  pide  para  1876-77 * 3,000 

Crédito  de  1875-76 4.250 


Ménos  para  1876-77 1.250 

- Tf  _______ 

Economía  que  se  hace  eu  los  gastos  de  la  Bolsa  de  comercio  do  Madrid  y servicio  de  partes  telegráficos  del 
extranjero. 
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GASTOS  GENERALES  DE  AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y COMERCIO, 
Capítulo  11,  — Material. 


Se  pide  para  1876-77 . . . . . . 26.000 

Crédito  de  1875-76  16.000 

Más  para  1876-77 * 10.0QQ 


Este  aumento  se  destíña  á los  gastos  que  origine  la  publicación  del  Boletín  oficial  del  Ministerio,  restablecido 
por  Real  orden  de  29  de  Enero  de  1876. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

GASTOS  GENERALES, 

Capítulo  12,—  Pe  as  orí  al. 


Se  pide  para  1876-77, . « , . * 77.750 

Crédito  de  1075-76 . , , . . . . 77.750 


Igual, 


Capítulo  1 3 . — Material  i 

Se  pide  para  1876-77 i 1 1,500 

Crédito  de  1875-76 * IL500 


Igual. 


PRIMERA  ENSEÑANZA. 
Capítulo  1 4 . — Personal. 


Se  pide  para  1876-77, , * . , , , 87.375 

Crédito  de  1875-76 . , * 86.500 

Más  para  1876-77. . 875 


Este  aumento  consiste  en  el  de  250  pesetas  á la  gratificación  del  director  de  la  Escuela  normal  de  maestros, 
y el  de  625  por  reforma  que  se  propone  para  el  mejor  servicio  de  la  de  maestras. 

Capítulo  1 5 . — Material  , 


Se  pide  para  1876  77.,  , . 79,750 

Crédito  de  1875-76.,,  * . 80.000 

Menos  para  1 876-77. , . . , 250 


Procede  esta  baja  de  las  siguientes  diferencias: 

Aumentos. —En  el  artículo  1.* 

750  Para  gastos  de  la  Escuda  normal  de  párvulos. 

Baja. — En  el  artículo  2,° 

1.000  La  partida  de  gastos  de  litografía  del  Colegio  nacional  de  sorde-mudos  y ciegos. 


250 


de  baja, 
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SEGUNDA  ENSEÑANZA, 
Capitulo  16* —Personal. 


Se  pide  para  1876-77* 307*500 

Crédito  de  1875-76 * 311.500 

Menos  pava  1876*77.,.. 4,000 


Resulta  esta  baja  de  las  alteraciones  siguientes: 

Aumentos. 

2.000  Para  el  sueldo  de  excedencia  de  un  profesor  del  Instituto  de  San  Isidro,  según  Real  drden  de  30  de 
Noviembre  último. 

10.500  Para  cuatro  plazas  de  auxiliares  en  el  Instituto  de  San  Isidro  y tres  en  el  det  Noviciado,  á 1.500  pe- 

setas cada  una,  creadas  por  Real  decreto  de  25  de  Junio  anteprdximo. 

12.500 

BajAs. 

750  De  la  gratificación  que  disfrutaba  el  profesor  de  geografía  mercantil  del  Instituto  de  San 
Isidro,  que  hoy  está  á cargo  de  un  auxiliar, 

750  Por  supresión  de  una  plaza  de  mozo  de  dicho  Instituto. 

15.000  Partida  de  gastos  de  material  de  los  Institutos  de  Madrid  por  figurar  en  el  capítulo 
— — - — siguiente. 

16.500 


4.000  de  baja. 


Capítulo  17.  — Material. 


Se  pide  para  1876-77 15.000 

Crédito  de  1875-76, » 

Más  para  1876-77 15.000 


Cuya  suma  es  baja  en  el  capítulo  anterior,  donde  antes  figuraba. 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL, 

Capítulo  18.  — Personal. 

Se  pide  para  1876-77 . . . 3.318.358 

Crédito  de  1875-76 * , 3.309.838 

Más  para  1876-77,  . . . . , . , 8,520 

Este  aumento  es  el  resultado  de  las  modificaciones  que  á continuación  se  expresan: 

Aumentos.  — En  el  artículo  1,* 

En  el  personal  de  auxiliares  para  sustituir  á los  catedráticos  cuyas  plazas  fueron  creadas  por  Real  de  - 
creto  de  25  de  Junio  de  1875. 

En  el  personal  de  la  secretaría  de  la  Universidad  de  Madrid. 

Al  sueldo  del  mozo  conservador  délas  colecciones  del  Pacífico. 

Aumento  al  sueldo  del  segundo  jardinero  del  Botánico  de  Valencia. 

Al  sueldo  del  secretario  de  la  Universidad  de  Zaragoza. 

En  el  artículo  2/ 

1,000  Para  una  plaza  de  ayudante  de  profesor  en  la  Escuela  de  ingenieros  de  Caminos  Canales  y Puertos. 
750  Para  una  plaza  de  mozo  necesario  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas 


90.000 

3,750 

300 

625 

500 


96*925 
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96.9.25 

2.750  En  la  plantilla  de  la  Escuela  de  Agricultura,  por  crearse  una  plaza  más  de  ayudante  con  2,500  pe- 
setas y aumentar  el  sueldo  en  250  al  capataz  de  cultivos. 

4.000  De  una  plaza  más  do  profesor  que  el  servicio  exige  cu  la  Escuela  do  Pintura,  Escalfe  ura  y Grabado. 

2.000  En  la  plantilla  de  profesores  de  la  Escuela  de  Arquitectura, 

5.250  En  ídem  de  la  de  Música,  por  exigirlo  así  el  servicio  y el  mayor  número  de  alumnos  matriculados 
en  la  misma. 

1.000  A la  gratificación  del  director  de  la  Escuela  de  Artes  y oficios* 

10.500  En  la  plantilla  de  profesores  de  dicha  Escuela. 

500  Aumento  do  sueldo  á nn  profesor  auxiliar  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Madrid. 


122.925 

Bajas*  — Es  el  articulo  l.° 

45.000  Eu  la  partida  de  sueldos  de  rectores  y catedráticos,  por  no  llevarse  á efecto  la  creación 

de  las  plazas  de  rectores  no  catedráticos  aprobadas  por  el  Real  decreto  de  16  de  No- 
viembre último. 

59,405  En  la  partida  de  clínicas  y hospital  clínico,  por  separarse  de  este  capítulo  el  crédito  consig- 
nado en  él  para  material. 

% 

En  el  artículo  2.° 

10.000  En  los  sueldos  del  profesorado  eu  situación  de  excedencia. 

114.405  - ■ 


8.520  de  aumento. 


Capitulo  19,  — Material, 


Se  pide  para  1876-77,  , , ■ * . , 598.482,50 

Crédito  de  1875-76 527.842,50 

Más  para  1876-77 * , . 65.590 


Consiste  este  aumento  en  las  siguientes  diferencias. 

Aumentos.  — En  el  artIculg  2/ 

Para  gastos  del  campo  forestal  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes, 

En  el  artículo  3,fl 

En  los  gastos  de  clínica  y hospital  clínico  de  Madrid,  cuya  cantidad  aun  mayor  es  baja  en  el  capí- 
tulo de  personal  donde  figura  equivocadamente. 


Baja.  — En  el  artículo  1/ 

7.500  Partida  para  adquisición  de  dos  termo -sifones  en  el  jardín  Botánico  de  Madrid, 


65.590  de  aumento. 


CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTISTICOS  Y LITERARIOS. 

Capítulo  2Q.  — Personal. 


Se  pide  para  1876-77,  . , * 752.652,50 

Crédito  de  1875-76 . 744.152,50 


Más  para  1876-77, 8.500 

■ • 


1 1,000 


72,090 


73,090 


Cuya  diferencia  resulta  de  las  modificaciones  siguientes: 
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Aumentos.  — En  el  artículo  1.a 


1.000  AI  sueldo  del  oficial  de  secretaria  de  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas. 

En  el  artículo  2.a 

1.000  Por  crearse  una  plaza  de  jefe  de  tercer  grado  de  la  sección  de  archivos  en  equivalencia  de  otra  de 

oficial  de  primer  grado  que  se  ha  suprimido 

4.000  En  el  personal  de  la  Biblioteca  Nacional  por  crearse  una  plaza  de  encuadernador,  otra  de  colador  y 

un  portero  necesario  para  las  atenciones. 

En  el  artículo  4/ 

3.250  Parala  plaza  de  un  estampador  y su  ayudante  necesarios  en  la  Calcografía  nacional  para  evitar  los 

muchos  gastos  que  esta  atención  ocasiona  en  la  actualidad, 

9.250 


Baja. 


750  Por  la  supresión  del  portero  de  la  Biblioteca  Colombina,  que  ha  sido  devuelta  al  Cabildo  catedral. 


8.500  de  aumento. 


Capítulo  21,  — Material, 


So  pide  para  1876-77 , . 315.700 

Crédito  de  1875-76 , . . 274. 000 

Más  para  1876-77 41.700 


Este  aumento  resulta  do  las  modificaciones  siguientes: 

Aumentos  —En  el  artículo  1.a 

2.250  En  los  gastos  de  material  de  la  Academia  de  la  Historia. 

1.000  En  los  de  ídem  de  la  de  Jurisprudencia  y Legislación. 

2.000  Para  gastos  de  alquiler  de  casa  á la  de  Medicina  de  Madrid. 

3.500  Para  los  gastos  que  producen  las  nuevas  salas  del  Museo  Nacional  de  Pinturas. 

En  el  artículo  2.° 

19,650  Para  aumentar  las  consignaciones  de  las  Bibliotecas  Nacional,  Universitaria  de  Madrid  y otras  varias 
de  provincias  dependientes  del  cuerpo  facultativo,  por  ser  muy  corta  la  cantidad  asignada  actual- 
mente. 

4.300  En  los  gastos  de  material  del  Archivo  histórico  nacional  y el  de  Simancas, 

10.000  En  la  consignación  de  efectos  y gastos  del  Museo  Arqueológico, 

En  el  artículo  4,° 

1.000  Para  gastos  de  estampación  en  la  calcografía  nacional. 


43,700 

Baja.  — En  el  articulo  2.° 

2.000  Partida  que  se  suprime  del  material  de  la  Biblioteca  Colombina, 


41.700  de  aumento. 


GASTOS  GENERALES  PARA  FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y LAS  ARTES. 

Capítulo  22,  — Material, 


Se  pide  para  1876-77 t , , 502.250 

Crédito  de  1875-76 521,750 

i - 

Menos  para  1876  77 19.500 


La  economía  de  este  capítulo  resultado  los  aumentos  y bajas  que  á continuación  so  expresan. 
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AUMENTOS.  — En  el  artículo  1/ 

5*000  En  la  partida  de  aumento  de  gabinetes  y bibliotecas  y colecciones  científicas. 

1.000  En  la  de  libros  y fomento  de  las  bibliotecas* 

10*000  En  la  de  suscriciones  de  obras  que  por  su  mérito  deban  figuraren  las  bibliotecas  publicas  do  la  Nación, 

En  kl  articulo  4*° 

10.000  Para  auxilios  á las  sociedades  no  oficiales  quo  tengan  por  objeto  la  educación  popular. 

20.000  Bu  la  partida  de  gastos  de  oposiciones  á cátedras  en  todos  los  órdenes  déla  enseñanza. 

3.000  Para  el  primer  plazo  del  grabado  del  cuadro  de  Santa  Isabel  «de  Murillo,»  ejecutado  por  Don  Domingo 
Martínez  y adquirido  por  Real  órden  de  31  de  Enero  de  este  año* 


49*000 

Bajas  — En  el  articulo  l.° 

13*500  Por  haber  terminado  el  pago  de  la  colección  de  antigüedades  de  Miró* 

En  el  articulo  3.* 

50*000  Partida  do  gastos  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes,  por  verificarse  ésta  en  el  actual  año 
económico* 

En  el  artículo  4/ 

5.000  Por  haber  terminado  el  pago  de  los  grabados  de  las  Hilanderas  y retrato  ecuestre  de  Fe- 
lipe  IY  y el  do  las  Lanzas  de  Velazquez* 

68.500 


19*500  de  baja. 


ALQUILER  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA 
Capitulo  22.—  Material* 


Se  pide  para  1876-77 90.000 

Créditos  de  1S75-76 * 90.000 


Igual* 


OBRAS  PUBLICAS. 

GASTOS  GENERALES. 
Capítulo  24*  — Personal. 


4 

Se  pide  para  1876-77*  ,..*.,.** , 2.832*205 

Crédito  de  1875-76  * 2*733*705 

Más  para  1876-77?.  98*500 


Este  aumento  es  el  resultado  do  lás  diferencias  siguientes: 

Aumentos*— En  el  articulo  1** 

10.000  Para  el  pago  del  personal  de  ingenieros  en  expectación  de  destino,  per  no  considerarse  suficiente  el 
crédito  actual. 

101.750  Crédito  eventual  que  se  consigua  en  la  previsión  de  que  se  termine  en  breve  plazo  la  guerra  civil 
y de  que  el  desarrollo  que  con  este  motivo  habrán  de  tomar  las  obras  publicas  exija  el  aumento 
de  personal  en  el  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos. 

24.700  Para  el  pago  de  medio  sueldo  del  personal  de  ayudantes  y sobrestantes  en  expectación  de  destino. 

117*800  Para  el  aumento  de  personal  de  estas  clases  si  el  desarrollo  de  las  obras  públicas  así  lo  exigiera  por 

— — Jas  .razones  indicadas  anteriormente. 


254.250 
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254,250 


155.750 


Bajas* — En  el  artículo  1." 

155*000  En  el  crédito  vigente  para  el  personal  do  ayudantes  y sobrestantes  de  obras  publicas, 
por  no  llevarse  á Cabo  el  aumento  acordado  por  Real  orden  de  16  de  Noviembre 
último. 

En  el  artículo  3.a 

750  En  el  personal  del  depósito  de  planos. 


98*500  de  aumento. 


Capítulo  35. —Material. 


Se  pide  para  1876-77,  * * 324*950 

Crédito  de  1875-76 * * * * 616.450 

Menos  para  1876*77 , , 291.500 


Esta  baja  consiste  en  las  modificaciones  siguientes: 

Aumentos.— En  el  artículo  1 / 


30*000  Para  la  publicación  de  los  Anales  y del  Anuario  estadístico  de  obras  públicas* 

En  el  artículo  2.a 

3.750  Para  alquiler  de  casas  con  destino  á oficinas  de  obras  públicas  y parques  de  útiles,  por  sor  cortas  las 
— — — consignaciones  actuales. 

33.750 


Bajas.— En  el  artículo  l.° 


325  * 2o0 


5*000 

250 

10.000 

20*000 

285*000 


5*009 


En  la  partida  de  impresiones  y gastos  indeterminados  de  la  Dirección. 

En  el  material  del  depósito  de  planos. 

Por  suprimirse  la  de  comisiones  extraordinarias  al  extranjero,  que  figura  englobada  en  otro 
concepto. 

En  la  de  publicación  de  la  Memoria  de  obras  públicas* 

En  las  partidas  de  indemnizaciones  por  gastos  de  viajes,  por  visitas  á las  obras,  cuya 
atención  figura  en  otros  capítulos  con  arreglo  á lo  dispuesto  por  Real  órden  de  1 7 de 
Setiembre  último. 

Por  suprimirse  la  partida  JfírPa  reparación  de  instrumentos,  útiles,  etc*,  y que  no  deben 
pagarse  con  cargo  á este  capítulo* 


291.500  de  baja. 


CARRETERAS* 
Capítulo  26*  — Material. 


Se  pide  para  1876*77* * . . 29*214.309 

Crédito  de  1875-76* 28.234.625 

Más  para  1376*77* 979.684 


Procede  esta  diferencia  de  los  siguientes 

Aumentos.  — En  el  artículo  1/ 


170,000  Para  gastos  do  inspección  y vigilancia  do  las  obras,  cuya  partida  es  baja  en  el  capítulo  24. 


1 00.000 

300*000 

409.684 

979.684 


Por  igual  concepto* 


En  el  artículo  2.° 
En  el  artículo  3*- 


Por  Igual  concepto. 

Para  pago  de  capataces  y peones  camineros,  así  como  del  material  necesario  para  los  nuevos  trozos 
de  carreteras  que  se  abran  al  tránsito  público* 
de  aumento* 


Sé  advierte  que  por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  de  SO  de  Abril  de  1S76  se  bajaron  5*900*000  de  pesetas  del  crédito 
señalado  áeste  capítiih,  quedando  por  lo  tanto  reducido  á 24.214*309,  y el  total  del  presupuesto  de  este  dej^ar lamento  á 
48,863,350  pesetas. 
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OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS. 
CapItulo  27*— Material* 


Se  pide  para  1376-77.*, * 120. 849 

Crédito  de  1875-76  . * ’ 120.819 


Igual. 


FERRO- CARRILES* 
Capítulo  28*— Personal. 


Se  pide  para  1876-77 * 612.150 

Crédito  de  1875-76 **,*.,_,  630*750 

Menos  para  76-77 18.600 


Esta  baja  resulta  por  no  haberse  llevado  á efecto  el  aumento  de  sueldo  á los  vigilantes,  consignado  en  el  Real 
decreto  de  16  de  Noviembre  último* 

Capitulo  SO* — Material. 


Se  pide  para  1876-77.  ‘ * . . 348.750 

Crédito  de  1875-76 * . . . . * , 127.250 

Más  para  1876-77 221.500 


Este  aumento  resulta  de  restablecerse  en  el  art.  1/  las  125,000  pesetas  anteriormente  consignadas  para  pro- 
yectos y demás  gastos  de  estudios  de  ferro -carriles,  por  ser  insuficiente  el  crédito  actual,  consignándose  además 
en  el  art*  2, 6 140.000  pesetas  para  gastos  de  inspección  facultativa  y vigilancia  de  las  obras  según  la  referida  Real 
órden  de  17  de  Setiembre* 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  y CANALES* 

Capitulo  30. — Personal. 


Se  pide  para  1876-77 ..*.:;** . . * . 64.625 

Crédito  do  1875-76 ......... . 64.625 


Igual. 


Capitulo  31, —Material. 


Se  pide  para  1876-77 . * . . . 1.030.820 

Crédito  de  1875-76*  * . . 1.024.820 

Más  para  1876-77 1 5*000 


Para  gastos  de  iuspecion  y vigilancia  de  las  obras,  por  ser  baja,  como  queda  dicho,  en  el  capítulo  24,  art,  2 . 

NAVEGACION  MARITIMA* 

C AriTü lo  32*  — Personal , 


Se  pide  para  1876-77*. . 458.990 

Crédito  de  1875-76  * * 508.260 

Menos  para  1876-77 49.270 


Esta  baja  se  produce  por  no  llevarse  á cabo  la  reforma  de  sueldos  acordada  por  el  Real  decreto  de  16  de  No- 
viembre último,  restableciéndose  los  que  anteriormente  tenían  consignados  y perciben  en  la  actualidad*  tanto 
el  personal  de  puertos  como  el  de  faros  y boyas. 
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Capítulo  33.  — Material. 


So  pide  para  1876-77,  , , , . # , 4.616,430 

Crédito  de  1375-7©, * . . 4,055,400 

Más  para  1876-77 , , 561.030 


Procede  esta  diferencia  de  loa  siguientes 

Aumentos. — En  el  artículo  i.é 

400.000  Para  obras  de  puertos  en  curso  do  ejecución, 

5.655  En  la  partida  de  estudios  de  proyectos. 

100.000  Para  obras  por  administración. 

15.000  Para  gastos  de  inspección  y vigilancia. 

En  el  artículo  33/ 

25,375  Por  los  gastos  de  inspección  y vigilancia  de  los  faros,  con  inclusión  de  las  gratificaciones  al  perso- 
nal del  depósito  central. 

En  el  artículo  3 ° 

5,000  Por  los  gastos  de  inspección  y vigilancia, 

561.030  de  aumento 

CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

Capítulo  34,— Material. 


Se  pide  para  1876-77.  * J ,500.000 

Crédito  de  1875-76 . 1.595,526 

Monos  para  1876-77,., 95.526 


Esta  economía  resulta  en  que  se  consigna  menos  crédito  para  las  obras  de  conservación,  reforma  y repara- 
ción de  las  del  Estado  á cargo  de  este  Ministerio, 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO. 

Capítulo  35, — Personal, 

Se  pide  para  1876-77 . 976,650 

Crédito  de  1875-76 976,350 


Más  para  1876-77* , , 300 


Por  la  nueva  organización  dada  por  Real  órden  de  3 de  Enero  de  este  ano  al  personal  de  auxiliares  y escri- 
bientes militares* 


Capítulo  36, — Material. 


Se  pide  para  1876-77, 787.318 

Crédito  de  1875-76 . 781.000 

Más  para  1876-77, 6,818 


Para  atender  á la  Obligación  impuesta  por  el  convenio  internacional  de  20  de  Mayo  de  1875  en  la  parte  que 
corresponde  á España  para  sufragar  Ies  gastos  de  la  oficina  de  pesos  y medidas, 

GASTOS  GENERALES, 


Capítulo  37.  — Material, 


Se  pide  para  1876-77 . * , * * 31.125 

Crédito  de  1875-76,  31,125 


Igual. 


1U 
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GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS, 


INSTRUCCION  PÚBLICA. 
Capítulo  3 8.— M aterí  al. 


Se  pide  para  1876-77 15.000 

Crédito  de  1875-76 10.500 

Más  para  1876-77 4.500 


Para  gastos  de  administración  de  la  colección  oficial  de  piezas  selectas  latinas  y castellanas,  impresióne*  y 
títulos. 


ADMINISTRACION  DE  FINCAS. 


Capítulo  39. — Material. 


Se  pide  para  1876-77 9.646 

Crédito  de  1875-76 ...  9.046 


Igual. 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

Capítulo  40. —Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Se  pide  para  1876-77 57.014,06 

Crédito  de  1875-76 219.711,21 

Menos  para  1876-77 162.097,15 


Madrid  9 de  Febrero  de  I87G.  = C,  Toreno. 
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MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


ÜT OTA  PRELIMINAR* 


El  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda  comprende  todos  los  que  ocasiona  el  personal  y material 
de  las  dependencias  centrales  encargadas  del  gobierno  superior  del  departamento  y de  la  dirección  de  los  diver- 
sos ramos  que  lo  constituyen;  el  de  las  oficinas  encargadas  en  cada  provincia  de  la  administración,  recaudación, 
intervención  y distribución  de  las  contribuciones,  rentas,  impuestos,  propiedades  y caudales  públicos;  el  coste 
de  las  primeras  materias  que  se  emplean  en  la  confección  de  los  efectos  estancados  y de  su  trasporte  y expendí* 
cion,  el  de  la  explotación  de  las  fábricas  y minas  del  Estado;  el  personal  y material  do  los  resguardos  terrestres 
y marítimos;  y por  último,  los  pagos  que  minoran  los  ingresos  ó aumentan  ios  gastos  de  presupuestos  liquida- 
dos definitivamente* 

Para  la  mejor  inteligencia  y apreciación  de  los  diferentes  servicios  antes  expresados,  se  subdivide  el  presu- 
puesto en  los  siguientes  grupos: 

Gastos  de  la  admiuistcacion  central* 

Idem  do  la  administración  provincial. 

Idem  generales  comunes  4 la  administración  central  y provincial. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expendieron  y demás  gastos  do  las  rentas  y propiedades  del 
Estado* 

Resguardos. 

Minoración  do  ingresos. 

Obligaciones  extraordinarias,  y 

Ejercicios  cerrados. 

Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  por  cada  uno  de  dichos  conceptos  generales  para  el  próximo  año 
económico  de  1876-77  y su  comparación  cotilos  autorizados  por  el  Real  decreto  de  22  de  Junio  det  anterior 
para  1875-76  y disposiciones  dictadas  con  posterioridad  autorizando  traste  re  acias,  suplementos  y créditos  ex~ 
traordínarios,  son  como  sigue: 


créditos 

DIFERENCIAS  PARA 

1876-77. 

Que  se  solicitan 
para  1S7G-77. 

Cernee  1 iitítá 
para  1875-7G* 

De  más. 

Do  menos* 

Gastos  de  la  administración  cen- 
tral,   

5.663.525 

5.557.525 

106.000 

» 

Idem  de  la  administración  pro- 

Yincial . * 

10.080.074 

8.055,121 

1.424.953 

Idem  generales  comunes  a la 
administración  central  y pro- 

vincial 

3.424.506 

3*456,104 

31.598 

Material  de  fabricación,  explo- 
tación, trasportes,  expendí  - 
cion  y demás  gastos  de  las 

rentas  y propiedades 

48.089.788 

61.555.449 

)> 

13.465.661 

Resguardos 

15.3S7.636 

16.696.091 

» 

1.308.455 

Minoración  de  ingresos. 

48.772,122.02 

31.624.278 

17.147*344,02 

Obras  extraordinarias 

400.000 

225.124,56 

174.875,44 

» 

Ejercicios  cerrados 

1,444.572,18 

491.448 

953.124,18 

Servicios  suprimidos  en  1876-77 

» 

1.033.004 

n 

1,033.094 

133.262*223*20 

129.294.234,56 

19.806.796,64 

15.883*808 

Diferencia  líquida  de  más  para  1876-77 . . * * * * * * * . * 3,967*988,64 
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La  distinta  aplicación  que  para  1876-77  se  ha  dado  á algunos  servicios  con  relación  á los  capítulos  en  que 
figuraban  en  1875-76,  así  como  la  supresión  de  varios  de  aquellos  y el  aumento  de  otros,  hace  necesario  para  la 
exacta  comparación,  someterlos  á la  forma  que  presenta  el  presupuesto  para  1876-77,  si  bien  al  detallar  las  dife- 
rencias parciales  se  precisan  el  artículo  6 artículos  del  capítulo  del  presupuesto  vigente  en  que  se  hallaban  com 
prendidos  los  referidos  servicios. 

Hecha  ya  esta  observación,  puede  pasarse  á determinar  y explicar  detalladamente  las  diferencias  mencio- 
nadas. 

GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  1876-77  y su  comparación  con  los  de  1875-76  es  como  sigue: 


Capítulos 

SERVICIOS. 

CRÉDITOS 

Pamiaití-U  BeiSTÜ-VG. 

diferencias  para  1876-77, 
De  más,  De  ménos. 

i.° 

Personal  de  la  Secretaría 

390.750 

415.500 

» 

24.750 

2/ 

Material  de  Idem , 

90.000 

122.250 

» 

32.250 

3." 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

910.750 

910.750 

n 

» 

4.* 

Material  de  ídem 

39.500 

39.500 

» 

» 

5.° 

Personal  de  los  Centros , 

3.  o30 , 32o 

3.450.825 

79.500 

» 

6.“ 

Material  de  ídem . 

370.950 

359.950 

1 1.000 

tt 

7.' 

Personal  de  la  Asesoría  central  y pro  vinciaL 

259.500 

245.750 

13.750 

n 

S.‘ 

Material  de  idem  y gastos  de  la  admi- 

nistración de  justicia 

19.500 

13.000 

6.500 

» 

9.° 

Gastos  de  visitas  extraordinarias 

52.250 

» 

52.250 

» 

5.663.525 

5.557.525 

163.000 

57,000 

Aumento  líquido . . . 

El  expresado  aumento  lo  producen  las  alteraciones  que  se  detallan  á continuación. 


Capítulo  !.*■ — Personal  de  la  Secretaría. 


Baja:  24.750 

Que  procede  de  la  reducción  y reforma  que  se  hace  en  la  planta  de  la  Secretaría, 


Capítulo  2,’ — Material  de  la  Secretaria. 


Baja:  32.250 

Que  reduce  la  cifra  que  se  hallaba  consignada  en  el  presupuesto  de  1875-76  para  este  servicio,  por  conside- 
rarse suficientes  las  90.000  pesetas  que  se  presuponen. 


Capítulo  3.*— Personal  del  Tribunal  de  Cuentas. 


El  crédito  consignado  en  el  presupuesto  de  1875-76  era  de. . 987,500 

Deduciendo  el  importe  del  arfe.  2.a  destinado  para  personal  de  la  Secretaria  y sección  administrativa 
de  la  Junta  de  pensiones  civiles  que  en  el  presupuesto  para  1376-77  ha  de  figurar  en  el  capítu- 
lo 5.a,  «Personal  de  los  centros,»  que  asciende  á*  * , 76.750 


Queda  reducido  el  crédito  de  este  capítulo  á . , 910,750 

Crédito  que  se  pide  para  1876-77.  910,750 


Igual. 

Capítulo  4.° — Material  del  Tribunal  de  Cuentas. 


El  crédito  señalado  en  el  presupuesto  de  1875-76  era  de 47,000 

Rebajando  el  art,  2/,  «Material  de  la  Secretaría,  sección  administrativa  y Asesoría  de  la  Junta  de 
pensiones  civiles,»  que  figurará  en  el  presupuesto  de  1876-77  en  el  capítulo  «Material  de  los 
centros,»  que  importa t 7.500 


Queda  reducido  el  crédito  de  este  capítulo  á. 39.500 

Se  pide  para  1876-77 , 4 39, 500 


Igual, 
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Capítulo  5/ — Personal  de  los  Centros. 


3.316  >250 

87.800 


12.500 

100.000 


Queda  reducido  á , . . , . , . ¿ . , 3.216,250 

Este  crédito  fu 6 ampliado  por  Real  decretó  da  2 de  Octubre  de  1875: 

Para  personal  de  la  Dirección  del  Tesoro,  en 68.325 

Para  ídem  de  la  Contaduría  central  por  el  mismo  decreto,  en,  4.0.000 

Para  Ídem  do  la  comisión  de  Hacienda  en  el  extranjero,  por  Real  decreto  de  23  de 

Octubre  de  1875,  en 49. 500 

— 157.825 

Se  acumula,  según  lo  expuesto  anteriormente,  el  crédito  del  art.  2.6,  capítulo  3/,  para  Persona!  de 
la  Secretaría  y sección  do  la  Junta  de  pensiones  civiles  que  en  1876-77  se  comprende  en  el  de 
la  Dirección  de  la  deuda  pública,  importante,  , „ . , # , 76.750 


Crédito  definitivo  en  1875-76 - ........ , . . . 3,450.825 

Se  pide  para  1376-77,. ¿-.u  . . * . . é^.  , 3,530.325 


Aumento  para  1876-77 , 79.500 


El  crédito  señalado  en  el  presupuesto  de  1875-76  era  de 

Deduciendo  el  del  art.  17,  «Personal de  la  Asesoría,»  que  pasa  al  capítulo  7.°,  que  es  de 
y las  dotaciones  de  un  jefe  de  negociado  y tres  oficiales  de  la  planta  de  la  Direc- 
ción de  Contribuciones  que  en  virtud  del  Real  decreto  de  13  de  Abril  de  1875 
pasan  á la  Asesoría.  


Que  lo  constituyen  los  siguientes  aumentos. 


En  el  art.  5.*,  «Personal  do  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  deuda,»  de.  , . 14.250 

que  procede  de  la  creación  de  una  plaza  de  jefe  de  administración  de  primera 
clase,  que  se  rebaja  de  la  planta  del  personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio  y se 
agrega  á la  de  la  Junta  de  pensiones  civiles,  y de  la  reforma  que  produjo  en  el 
personal  de  la  Dirección  de  la  deuda  el  Real  decreto  de  25  de  Febrero  de  1875, 

En  el  art.  8.6,  «Personal  de  la  Dirección  de  aduanas» , .7  .......  3,000 

para  crear  dos  plazas  de  auxiliares  de  vistas  en  las  estaciones  de  ferro -carriles 
de  esta  córte,  servidas  boy  por  empleados  de  las  aduanas  que  fueron  ocupadas 
por  los  carlistas. 

En  el  art.  9.‘,  «Personal  de  la  Dirección  de  Rentas,».  15,000 

importe  de  Ja  planta  del  personal  de  los  nuevos  impuestos  que  hoy  se  satisface 
con  cargo  á «Minoración  de  ingresos,»’ 

En  el  art.  10,  «Personal  do  la  Dirección  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.,  . 47.250 

que  se  funda  en  la  necesidad  de  ampliar  dicho  personal  para  regularizar  el  ser- 
vicio, restableciendo  en  parte  la  planta  que  redujo  el  decreto  de  26  de  Junio 

de' 1874.  — — 

Suma. 79,500  79,500 


Capítulo  6,’*— Material  de  los  Ceñiros , 


El  crédito  señalado  en  el  presupuesto  de  1875-76  era  de 360.450 

Se  aumenta  según  lo  antes  indicado,  el  del  art.  2,\  capítulo  4/,  para  material  de  la  secretaría 

de  la  Junta  de  pensiones  civiles,  que  es  de . 7,500 


Resulta  un  crédito  total  en  1875-76  de 367.950 

Se  rebaja  el  del  art,  17  de  este  capítulo  para  «Material  de  la  Asesoría,»  que  pasa  al  capítulo  8,°,  8.000 


Crédito  definitivo  de  1875-78,  . , , . , , , . 359,950 

Se  pide  para  el  año  1876 -77 370.950 


Resulta  un  aumento  de ......... . 11.000 


Que  procede  del  mayor  alquiler  de  la  casa  que  ocupan  en  Londres  las  oficinas  de  la  comisión  de  Hacienda  de 
España,  y que  autorizó  la  órden  del  Gobierno  de  la  República  de  2 de  Diciembre  de  1873. 
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Capítulo  7.g — Personal  de  la  Asesoría  general  | (provincial. 

El  crédito  señalado  para  personal  de  la  asesoría  en  el  art,  1 7,  capítulo  5.a  del  presupuesto  de 

1875-76  fué  dé  .*  . . . , . 87,500 

Este  crédito  fué  ampliado  por  Real  decreto  de  3 de  Enero  de  IS76,  que  trasfirió  del 
art,  2,g,  capítulo  9/  la  suma  de  2.875  pesetas  para  seis  meses,  equivalente  en 

una  anualidad  á ..**-■*-,**... . 5.750 

Resuelto  por  decreto  de  13  de  Abril  de  IS75  que  el  Cuerpo  de  oficiales  letrados  de- 
pendiese de  la  Asesoría  general,  vinieron  á aumentar  el  crédito  señalado  para  este 
servicio  las  cifras  siguientes: 

Del  personal  do  la  Dirección  de  Contribuciones,  capitulo  5.a,  art,  7.%  la  dotaeiou  de 


las  cuatro  plazas  antes  citadas,  que  importan ....... * * . 12,500 

Del  crédito  señalado  para  oficiales  letrados  en  «Personal  de  la  administración  eco- 
nómica provincial, j>  capitulo  10,  art,  l.\  , , , , 139.000 

Del  aumento  concedido  por  órdenes  de  l.°  de  Diciembre  de  1874  y 29  de  Setiem- 
bre de  1875,  que  elevaron  la  categoría  de  dos  de  dichas  plazas. 1 ,000 

Cuyas  partidas  componen  la  suma  de 158.250 


Resulta  en  junto  un  crédito  definitivo  en  1875-76  de , 24b. 750 

So  pide  para  1876  77 259.  500 


Hay  por  tanto  un  aumento  de.  . . 13,750 


Que  consiste  en  la  creación  de  una  plaza  de  co-asesor  segundo  con  7,500  poseías;  en  la  diferencia  entre  la  crea- 
ción de  dos  plazas  de  oficiales  de  Hacienda  de  primera  y segunda  clase  y la  supresión  de  una  de  cuarta  y el  au- 
mento de  1,750  pesetas  en  la  asignación  para  porteros  y ordenanzas. 

Capítulo  8/ — Material  de  ¿a  Asesoría  general  y gastos  de  adninislracion  de  justicia. 

El  crédito  señalado  para  «Material  de  la  Asesoría»  en  el  art.  17  del  capítulo  6/  del  presupuesto  de 


1875-66,  era  de*  .............  8,000 

Este  crédito  fué  ampliado  por  el  Real  decreto  citado  do  3 de  Enero  de  1876,  por  el  cual  se  trasfinó 

del  art*  2 * \ capí  tillo  9 * ° , las  u ma  de  2 . 5 0 0 pesetas  para  seis  meses , que  en  una  anualidad  equi  vale  á , 5.000 


Crédito  definitivo  en  1875-76 13.000 

Se  presupone  para  1876-77  19,500 


Y resulta  un  aumento  de. 6*500 


Que  procede  de  la  necesidad  de  indemnizar  á los  individuos  del  Ministerio  fiscal,  principalmente  los  de  Madrid, 
de  los  gastos  que  les  origine  la  defensa  de  los  intereses  de  la  Hacienda  en  los  negocios  civiles  y criminales,  y los 
que  cause  la  reunión  de  datos  estadísticos  que  la  Asesoría  considere  conveniente  reclamar,  servicios  para  los  cua- 
les nada  había  presupuesto  en  1875-76. 


Capítulo  9/ — Gados  de  visitas  extraordinarias. 


Aumento:  52*250  pesetas. 

Que  se  consideran  necesarias  para  todos  los  gastos  que  ocasionen  las  visitas  extraordinarias  que  acnerden  el 
Ministerio,  las  Direcciones  generales  y los  jefes  de  las  Administraciones  económicas,  debiendo  tener  presente  que 
se  considera  de  aumento  esta  cifra  porque  en  el  presupuesto  de  1875-76  no  figura  partida  alguna  para  las  aten- 
ciones de  este  servicio* 

En  dicho  presupuesto  las  partidas  que  constituyen  el  crédito  del  capítulo  9,°  están  destinadas:  la  del  art.  l*fl, 
importante  56*000  pesetas,  k los  gastos  de  impresión  de  libros  y cuentas  y documentos  de  contabilidad  y admi- 
nistración de  los  nuevos  impuestos,  la  cual  se  comprende  para  1876-77  en  el  art,  4.°  del  capítulo  25#  y la  del 
artículo  2.%  «Gastos  de  instalación  de  la  Dirección  general  de  Impuestos,*  importante  170.000  pesetas,  délas 
que  deduciendo  10*750  que  se  han  trasferido  á los  capítulos  5/ y 6*g,  según  ya  queda  expresado  en  los  mismos» 
el  remanente,  ó sean  159,250  pesetas  es  baja  en  el  presupuesto  para  1876-77  por  supresión  del  servicio  k que 
se  destinaban,  figurándose  dicha  baja  al  final  del  estado  comparativo* 
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GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL, 

Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  1876-77  y su  comparación  con  ios  de  1875-75  es  como 
signe: 


CREDITOS,  P1FEREHCIAS  PARA  1 876  -77 . 


Capítulos 

SERVICIOS. 

Para  1370-11. 

Da  1875-70. 

Do  más , 

Do  manos . 

10 

Personal  de  las  dependencias  de 

la  Administración  económica 

provincial, * 

8,487.255 

7.291.145 

1,196*110 

>1 

11 

Material  de  ídem  id 

034.903 

467.410 

167.493 

i> 

12 

Personal  de  la  Fábrica  del  Sello. 

79.625 

77.625 

2.000 

)> 

13 

de  las  fábricas  de  tabacos 

-43  6.250 

371.125 

65.125 

» 

14 

Gastos  de  escritorio  de  ídem  id. 

20,000 

20.000 

)> 

15 

Personal  de  la  fábrica  de  sal  de 

Torrevieja.  * 

23.050 

23.050 

» 

» 

16 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y 

culto  de  ídem  id 

2.075 

2.075 

i> 

17 

Personal  de  las  casas  de  moneda. 

140.375 

150.000 

9.625 

18 

Material  de  las  oficinas  de  ídem . 

8.200 

8.200 

» 

» 

19 

Personal  de  las  minas  de  Alma- 

dén y do  la  intervención  del 

arriendo  de  las  de  Linares.  . 

153.813 

153.313 

500 

20 

Material  de  Ídem  id 

6.700 

5.100 

1,600 

» 

21 

Personal  de  las  fábricas  de  sal. 

43.000 

40.000 

3,000 

» 

22 

Material  do  ídem  id 

no 

110 

u 

23 

Personal  para  la  conservación 

de  las  fincas  del  Patrimonio 

que  fué  de  la  Corona 

44,718 

45.968 

w 

1*250 

10.080.074 

8,655.121 

1.435.828 

10,875 

Aumento  líquido. 1 .424.953 


El  referido  aumento  es  producto  de  las  alteraciones  siguientes: 


Capítulo  10, — Personal  de  ¡a  A dminütr  ación  económica  provinciaL 
Aumento:  1*196.110. 

Las  modificaciones  que  han  experimentado  los  créditos  primitivos  que  comprende  este  capitulo  y la  distin- 
ta aplicación  que  para  1876-77  se  da  á algunos  de  ellos  relativamente  al  orden  con  que  figuraban  en  1875-76, 
según  ya  se  ha  expresado  al  principio  de  esta  nota,  exige  detallar  por  artículos  las  diferencias  parciales  que  com- 
ponen el  aumento  que  resulta  en  la  totalidad  de  este  capítulo. 

Artículo  1 / — Crédito  preventivo  2?ara  personal  de  las  A dmimstr aciones  económicas,  comparable  con  los  artículos  1 .*  y 5/ 

del  presupuesto  de  1875-76. 


Los  créditos  de  los  referidos  artículos  en  1875-76  eran: 

Para  personal  de  las  Administraciones  económicas  y Depositarías  de  partido. . ....  3.917*200 

Para  las  secciones  de  propiedades  y derechos  del  Estado, 602  250 


4.519.450 

BAJA* 

Del  art,  importe  de  las  asignaciones  de  los  oficiales  letrados  que  pasaron  á de- 
pender de  la  Asesoría  por  Real  decreto  de  13  de  Abril  de  1875,  según  se  ha  de- 


mostrado al  comparar  el  capítulo  9.\  , . * * 139.000 

Crédito  líquido  á comparar  en  1875-76  • * 4.380,450 

Se  pide  para  1876-77* * . * * . * 5.630.450 

1.250  000 


Aumento  para  1876-77 


1,250.000 
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1.250.000 


Que  le  componen  las  partidas  siguientes: 


750.000 


500.000 


Este  aumento  es  consecuencia  de  la  reforma  que  se  proyecta  en  la  organización  de 
las  oficinas  de  Hacienda  de  las  provincias*  Si  lian  de  encauzarse  los  servicios  en-* 
comeodados  á las  Admití istraciones  económicas,  los  cuales  por  causas  diversas 
do  todos  conocidas  lian  llegado  á un  estado  de  atraso  y de  perturbación  tan  sen- 
sibles que  no  puede  excusarse  el  acudir  con  gran  solicitud  y firme  propósito  á 
su  remedio;  sí  las  contribuciones,  rentas  é impuestos  hau  de  producir  los  vado- 
res  que  se  les  asigna  en  el  presupuesto  de  ingresos,  indispensable  es  realizar  la 
reforma  en  cuestión,  reglamentándola  con  el  detenimiento  y estudio  que  su  im^ 
portañola  requiere  y llevándola  á toda  la  acción  administrativa  é interventora; 
dividiendo  entre  más  funcionarios  facultades  y deberes  que  no  pueden  ejercer- 
se y cumplirse  con  eficacia  por  uno  solo;  y adoptando,  en  fin,  todas  aquellas 
medidas  que  puedan  conducir  á la  realización  de  los  productos  que  deben  es- 
perarse de  nna  gestión  suficientemente  rápida  y ordenada  que  fije  la  verdadera 
declaración  de  los  derechos  de  la  Hacienda  por  todas  las  contribuciones,  rentas 
y propiedades  del  Estado. 

Que  se  juzgan  necesarias  para  la  creación  de  secciones  destinadas  á los  nuevos  tra- 
bajos que  han  do  encomendarse  á la  administración  provincial  por  los  impues- 
tos indirectos,  y muy  especialmente  para  establecer  una  investigación  suficien- 
temente ámplia  que  abrace  el  sello  de  ventas  y los  demás  extraordinarios  de 
guerra,  aumento  que  ha  de  compensarse  muy  amplia  meóte  con  la  mayor  cifra 
de  rendimientos  que  se  espera  obtener  con  esta  medida. 


1.250.000 


1.2  50  000 


Aktículo  2 '—Personal  de  las  Administraciones  de  Admitas. 
Aumento;  35.035. 

El  crédito  señalado  á este  artículo  en  el  presupuesto  de  1875-76  era  de.  . 

Los  Reales  decretos  do  2 y 23  de  Octubre  de  1875  autorizaron  trasferencias  del  ca- 
pítulo 30  por  importe  de  pesetas * * * * .*'.,**»*'*.  * * . < 

Crédito  definitivo  en  1875-76 . . , 

Se  solicita-  para  1876 «77. 

Aumento  para  1876-77  a , * 


1.487.095 

36.000 

1.523.695 

1.559.330 

35.635 


25,000 


4.135 


6.500 


Que  le  componen: 

pesetas  que  como  crédito  preventivo  se  consignan  para  establecer  el  servicio  de 
aduanas  en  las  cabezas  y extremos  de  las  líneas  férreas, 
diferencia  entre  lo  que  importa  la  creación  en  unas  aduanas  de  las  plazas  que  son 
necesarias  al  mejor  servicio  y la  supresión  de  otras,  ad virtiendo  que  este  aumento 
es  reembolsablé  al  Estado  por  satisfacerle  varias  empresas  ó corporaciones  en 
concepto  de  a Diferentes  derechos  del  Estado  que  recauda  Propiedades, 
para  la  creación  de  una  plaza  de  vista  segundo  en  la  aduana  de  Barcelona  y un 
auxiliar  de  vista  y un  oficial  en  la  de  Gíjon  , que  son  necesarias  al  mejor  ser- 
vicio. 


35,635 


AnTÍctJLG  3/ — Personal  de  la  administración  provincial  de  Rentas  éstancadm. 
Aumento:  23,475. 

El  crédito  de  este  artículo  para  1875-76  fué  de*  * * . * . 

Por  Real  decreto  de  19  de  Octubre  de  1875  se  concedió  un  suplemento  de  crédito 
para  creación  de  una  plaza  de  visitador  de  efectos  estancados  en  la  provincia 
de  Madrid , importante  pesetas * * * - ♦ * ■ 

Crédito  del  art,  3."  en  1875-76 * * . . . 

El  que  se  solicita  para  1876-77  es  de, * 

Aumento  para  1876-77  * 

Que  le  producen  las  causas  que  se  detallan  á continuación; 


737,600 


6.000 

743,600 

767.075 

23,475 


35,03  5 


23,475 

1.309*110 
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13*750  para  restablecer  laa  administraciones  subalternas  de  Lérida  y Navarra  que  esta- 
ban  ocupadas  por  los  carlistas,  establecer  otras  nuevas  donde  su  existencia  ha 
de  producir  mayores  rendimientos  á la  renta*  y creación  de  dos  plazas  de  mozos 
de  almacén  en  Alava  y Miranda  para  los  establecimientos  de  surtido  al  ejército 
del  Norte, 

9,725  que  son  necesarias  para  crear  administraciones  subalternas  en  Víljanueva  y Gel- 
trü,  Ferrol,  Estepona,  Mazárron,  Luarca,  San  Feliú  de  Guisóla  y do  la  Isla  Cristina, 
cuyas  administraciones , que  se  hallaban  unidas  á las  de  aduanas,  se  separan  en  el 
próximo  presupuesto,  por  convenir  así  mejor  al  servicio  de  ambas  rentas. 


23*475 

Artículo  4.° — Personal  de  las  depositarías  de  Hacienda. 

Aumento:  1.500. 

El  aumento  de  1.500  pesetas  que  representa  la  cifra  que  se  solicita  para  1876-77  sobre  la  con- 
signada en  1875-76,  se  destina  á lo  siguiente: 

pesetas  para  aumentar  500  pesetas  á cada  uno  de  los  depositarios  del  Ferrol  y San 
Fernando  con  el  fin  de  igualar  sus  respectivas  asignaciones  al  de  Cartagena,  que 
tiene  las  mismas  condiciones  que  aquellos  y es  de  igual  importancia  el  servicio 
que  desempeñan. 

pesetas  para  aumentar  250  pesetas  los  sueldos  de  1,250  que  disfrutan  los  aspiran- 
tes á o aciales  en  las  depositarías  mencionadas  del  Ferrol  y San  Fernando,  para 
elevarles  á la  categoría  inmediata,  á fin  de  que  al  sustituir  á los  depositarios  cuan- 
do circunstancias  especiales  así  lo  exijan,  tengan  la  representación  y gerarquía 
necesaria  al  servicio  que  desempeñan. 


1,500 


1.000 


500 


1.500 


o 1.310*610 

Artículo  5,  (antes  6.  del  capítulo  10).—  Personal  délas  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 


Baja 114,500 

Que  es  la  diferencia  entre  la  cifra  consignada  en  el  presupuesto  de  1875-76,  y las  500.000 
pesetas  que  en  concepto  de  crédito  preventivo  se  comprenden  para  1876 '77  por  si  se  hiciera  ne- 
cesario administrar  este  impuesto  en  algunas  capitales  ó pueblos. 


Aumento  líquido  del  capítulo  10  para  1876-77*  1.196.110 


Capítulo  11. — Material  de  la  Administración  económica  provincial. 
Aumento:  167.493. 

El  crédito  señalado  en  el  presupuesto  de  1875-76  para  material  de  las  dependencias  de  la  admi- 
nistración económica  provincial , fué  de  pesetas 

Por  Keal  decreto  de  23  de  Octubre  de  1875  se  trasfirieron  del  capítulo  30,  a Gastos  eventuales,  » al 
artículo  2.°.  * * , , 


467.010 

400 


Crédito  definitivo  del  presupuesto  de  1875-76  * . , „ # 467.410 

El  que  se  solicita  para  1876-77*  * * * . * . 634.903 

Aumento  para  1876-77 * * * . * 167,498 


Que  es  resultado  de  la  diferencia  entre  los  aumentos  y bajas  que  siguen: 

AUMENTOS. 

Artículo  l.°  «Material  para  las  oficinas  de  la  administración  económica  provincial,»  pesetas.  * 221.076 

que  se  consideran  necesarias  para  las  diferentes  atenciones  que  componen  el  material  de  las  ofici- 
nas provinciales,  atendida  la  mayor  extensión  quo  ha  de  darse  á los  trabajos  de  las  mismas;  y se 
funda  también  en  el  mayor  gasto  que  ocasionen  las  secciones  de  investigación  de  los  impuestos  in- 
directos, y en  el  que  necesariamente  debe  producir  la  reforma  en  la  nueva  organización  que  se  pro- 
yecta. 

Artículo  3,°  «Material  de  las  Depositarías  de  Hacienda,»  pesetas* . * * , . 17*100 

que  es  el  total  importe  de  la  asignación  de  900  pesetas  anuales  que  siempre  han  disfrutado  cada 
una  de  las  Depositarías  de  Hacienda  y Administraciones-depositarías  de  partido  para  gastos  de  caja, 
asignación  que  no  fué  comprendida  en  el  presupuesto  de  1874-75,  y por  consiguiente  tampoco  lo 
fué  en  el  de  1875-76  y se  restablece  para  1876-77,  por  considerarse  legítima  esta  obligación  y 
de  carácter  ineludible.  _ 


31 


238,176 
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238.176 

BAJA. 

Artículo  4/  ((Material  de  las  administraciones  y fielatos  de  consumos*»  pesetas 70.683 

que  es  la  diferencia  entre  las  120-683  que  fijaba  el  presupuesto  de  1875-76,  y las  50.000  que  en 
concepto  de  crédito  preventivo  se  presuponen  para  1876-77  con  destino  á las  oficinas  que  puedan 
establecerse  en  el  caso  de  tener  que  administrar  este  impuesto  en  algunas  capitales  ó pueblos. 


Aumento  líquido. . . . . , , , 167.493 


Capítulo  12, — Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Sello. 


Aumento:  2,000. 

En  el  presupuesto  de  1875-76  se  consignó  la  cifra  de , 67. 125 

Por  Real  decreto  de  19  de  Octubre  de  1875  se  concedió  un  suplemento  de  crédito  de 10.500 


Crédito  para  1875-76 77.625 

El  que  se  pide  para  1876-77  asciende  á. . , , - * 79.625 


Aumento  para  1876-77 , 2.000 


Que  son  necesarios  para  reorganizar  la  planta  del  personal,  y en  cuya  reforma  se  crea  una  plaza  de  Inspector 
facultativo,  que  debe  ser  ingeniero  industrial f á fin  de  confiarle  la  maquinaria,  inspección  y preparación  de  in- 
gredientes para  la  reproducción*  y el  estudio  de  las  mejoras  que  deban  introducirse. 

Capítulo  13.—  Personal  de  las  Fábricas  de  ialacos. 

Aumento:  65.125 

Que  le  ocasiona  la  creación  de  dos  plazas  de  Inspectores  facultativos  de  la  clase  de  ingenieros  industriales 
para  las  fábricas  de  Madrid  y Sevilla  y el  del  personal  indispensable  para  las  nuevas  labores  finas  que  se  ha 
proyectado  establecer. 

Capítulo  17 Personal  de  las  Casas  de  moneda . 

Baja:  9,625. 

Esta  baja  es  la  que  resulta  de  un  crédito  unido  para  las  Casas  de  moneda  de  Madrid  y Barcelona  que  señaló 
el  presupuesto  de  1875-78  y que  no  se  comprende  para  1876  *77,  importante  9,950  pesetas,  destinado  á au- 
mentar el  personal  de  aquellas  con  motivo  de  la  acuñación  proyectada  de  la  moneda  de  bronce,  y del  que  solo  ha 
hecho  uso  el  primero  de  dichos  establecimientos  por  una  cifra  de  32o  pesetas  al  reformar  su  planta  durante  el 
curso  del  actual  presupuesto. 

Capítulo  19.—  Personal  de  las  minas  de  Almadén  y de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Amares. 


Aumento:  500. 

En  el  presupuesto  de  1875-76  se  fija  para  esta  obligación  pesetas. 150.313 

Por  Real  decreto  de  16  de  Noviembre  de  1875  se  trasfirieron  del  capítulo  40  al  art.  1/  de  este  ca- 
pítulo  * « ■ • 3,000 


Crédito  definitivo  de  1875-76.  * - - 153,313 

El  que  se  pide  para  1876-77  asciende  á 153.8 13 


Aumento . ( - 500 


Que  lo  es  en  la  dotación  del  farmacéutico  del  hospital  de  mineros  de  Almadén*  en  atención  á lo  exigua  que  es 
la  que  disfruta,  comparada  con  la  del  médico  de  dicho  establecimiento. 

Capítulo  20, — Material  de  las  minas . 

Aumento:  1,600 

Que  se  funda  en  la  necesidad  de  señalar  mayor  cantidad  para  gastos  de  escritorio  y material  de  la  Superin- 
tendencia y de  la  Intervención,  para  combustible,  el  cual  se  obtenía  y rebajaba  do  los  productos  de  la  dehesa 
de  Castelserás;  por  consiguiente  el  aumento  que  se  propone  está  compensado  con  los  mayores  rendimientos  de 
dicha  finca  en  1876-77, 
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Capítulo  21, — Personal  de  las  fábricas  de  sal. 

Aumento:  3.000 

Que  le  produce  la  diferencia  entre 

*7.000  pesetas  que  importan  las  plazas  que  se  considera  indispensable  crear  para  resguardo  y vigilancia 
en  Alicante,  Madrid,  Toledo  y Zaragoza,  y 

4.000  á que  ascendía  el  de  la  provincia  de  Almería,  que  queda  suprimido  por  innecesario. 

3.000 


Capítulo  23.— Personal  para  la  conservación  de  las  Meas  del  Patrimonio  que  fui  de  la  Corona* 

Baja:  1.250 

Que  resulta  de  la  comparación  entre 

1.460  pesetas  de  aumento  que  importa  la  asignación  de  nn  guarda  mayor  que  es  necesario  para  el  mejor  ser- 
vicio en  las  acequias  de  Aranjuez  y 

2,  *710  que  se  rebajan,  y representan  la  asignación  señalada  ai  ayudante  de  ingenieros  encargado  de  la  dirección 
facultativa  de  aquellas,  y dotación  de  dos  guardas  de  á pié,  cuyas  asignaciones  se  suprimen  pa- 
ra 18*76-77. 


1.250 


Capítulo  24  del  presupuesto  de  1875-76, — Material  de  conservación^  vigilancia  y custodia  de  las  fincas  del  Patrimonio 

que  fué  de  la  Corona. 

Suprimidos  para  1876-77. 

GASTOS  GENERALES  COMUNES  Á LA  ADMINISTRACION  CENTRAL  Y PROVINCIAL. 

Para  los  servicios  que  comprende  este  grupo  se  consideran  necesarios  en  1876-77  los  créditos  que,  compara- 
dos con  los  de  1875-76,  ofrecen  el  resultado  siguiente: 


Capítulos 

24 

25 


26 

27 

28 
29 


SERVICIOS. 

Gastos  generales  de  todos  los 
servicios  de  la  deuda  pública. 
Gastos  del  movimiento  de  fon- 
dos por  giros  y remesas  y di- 
ferencia de  cambios  y que- 
brantos en  el  extranjero. . . . 
Material  de  arreglo  de  archivos 
ó impresión  y encuadernación 
de  libros  y documentos  de 

contabilidad, . * 

Gastos  de  impresión  y encua- 
dernación de  la  estadística 
mercantil  y do  los  servicios 

de  estancadas 

Gastos  de  alquileres,  obras  y re- 
paros   - 

Gastos  eventuales 


Baja  líquida. 


CREDITOS, 

Parte  181G-TÍ.  Do  1S7MS16. 


143.500 


2.000.000 


227,900 


22.000 

793.606 

237.500 

3.424.506 


341.000 


2.000.000 


201,900 


15.000 

774,604 

123.600 

3. 456.104 


DIFERENCIAS  PARA  1876-77. 
Da  más.  Da  ménos. 


» 


26.000 


7.000 


197.500 


19.002  » 

113.900  » 


165.902  197.500 

31.598 


La  baja  expresada  procede  de  las  diferencias  siguientes; 
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Capítulo  24  {25  del  presupuesto  de  1875-70,) — Gastos  generales  de  iodos  los  servicios  de  la  Deuda pública* , 
Baja:  197,500 

Que  tiene  su  origen  en  que  en  el  presupuesto  para  1876-77  no  han  de  figurar  las 
237.500  que  comprende  el  de  1875-76  para  la  renovación  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles:  en 
cambió  se  aumentan 

15.000  pesetas  en  el  timbre  de  letras  en  el  extranjero,  asignación  para  el  Cónsul  en  Amsterdan,  via- 

jes de  empleados  y otros  análogos,  y se  figuran 

25.000  de  los  gastos  que  se  ocasionen  por  la  emisión  de  Bonos  de  la  primera  série  decretada  en  1868, 

que  se  habían  aplicado  á ((Minoración  de  productos,»  cuyas  cifras  suman 


40,000  40,000  y presentan  las 


1 97,500  de  baja  líquida. 


Capítulo  26  (27  del  presupuesto  de  1875-76,) — Material  de  arreglo  de  archivos  é impresión  y encuademación  de  libros 

y documentos  de  contabilidad . 


El  crédito  señalado  al  capítulo  27  del  presupuesto  de  1875-76  es  de , , , , . 145,90  0 

El  del  art,  1/  del  capítulo  9/  que  se  acumula  parajel  servicio  de  impresiones  de  documentos  de 
contabilidad  y administración  de  los  nuevos  impuestos  en  el  año  1876-77,  según  se  lia  expuesto  an- 
teriormente, es  de, . , , , , ( , 56.000 


Crédito  á comparar  en  1875-76.  , , . * ......  201,900 

Se  pide  para  1876-77.  . , , 227,900 


Aumento  . , , . . , 26,000 


Que  procede  del  mayor  gasto  que  causarán  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas  generales  del  Estado  y 
los  documentos  de  contabilidad  que  hay  que  remitir  á la  administración  provincial. 


Capitulo  27  (28  del  presupuesto  de  1875-76), — Gastos  de  impresión  y encuademación  de  la  estadística  mercantil  y de 

ios  servicios  de  estancadas. 


El  crédito  del  capítulo  28  del  presupuesto  de  1875-76  es  de* , , . , 15,000 

Se  pide  para  1876-77.  . . . 22,000 

Aumento  7.000 


Que  se  funda  en  la  probabilidad  de  que  durante  el  ejercicio  de  1875-76  so  publiquen  las  Estadísticas  del  co- 
mercio exterior  de  España  relativas  á los  años  de  1873-74  y la  de  cabotaje  de  1875,  para  las  cuales  no  seria  su- 
ficiente el  crédito  que  se  presupuso  para  solo  un  Anuario, 


Capitulo  28  (29  del  presupuesto  de  1875-76),  ^Alyüfálérés,  obras  y reparos  en  l as  dependencias  de  la  Administración 

económica  provincial. 


El  crédito  señalado  al  capítulo  29  del  presupuesto  de  1875-76  es  de,  774.604 

Se  pide  para  1876-77 , , . . . , 793.606 

Aumento  . . , 19,002 


Que  es  el  resultado  de  los  aumentos  y bajas  siguientes; 
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AUMENTOS,  BAJAS, 


55.503 

» 

En  el  art.  2.a,  «Fábricas  de  tabacos;»  de  los  que  deducidos 

» 

17.500 

Que  se  bajan  en  el  art.  l.\  ofrecen  un  aumento  parcial  de  38,006  que  lo  ocasiona 
el  mayor  gasto  que  han  de  causar  las  obras  proyectadas  como  de  absoluta  nece- 
sidad en  las  fábricas  de  Alicante  y Madrid. 

60,000 

» 

En  el  art.  4.°,  «Administraciones  y almacenes  de  aduanas,»  para  las  obras  de  repa- 
ración y ensanche  del  edificio-aduana  de  Ganfranc;  de  propiedad  del  Estado; 
para  las  que  exijan  otros  de  igual  destino  y para  el  pago  de  alquileres  que  no 
pueden  cubrirse  con  el  crédito  señalado  en  1875-76. 

16.996 

» 

Diferencia  entre  5.004  que  se  bajan  ene!  art.  5,c  (antes  6,°),  «Alquileres  y obras  para 
las  administraciones  y depositarías  de  partido,»  y 22.000  que  se  aumentan  para 
compra  y recomposición  de  mobiliario,  en  las  dependencias  siguientes: 

2,000  para  los  despachos  de  jefes  económicos. 

10.000  para  las  secciones  de  propiedades  y derechos  del  Estado, 

10.000  para  la  Dirección  del  Tesoro,  en  la  que  lo  hace  necesario  el  aumento  de 

personal. 

22.000  y en  la  baja  de 

» 

96.000 

crédito  señalado  al  art.  5,°  del  presupuesto  de  1875-76  para  alquileres  y obras  de 
las  administraciones  y fielatos  de  consumos,  que  por  considerarse  innecesario  m 
suprime  en  1876-77, 

132.502 

113.500 

19.002 

Capítulo  29*  — Gastos  eventuales  (30  del  presupuesto  de  1875-76). 


Aumento:  113,900. 

El  crédito  señalado  al  capítulo  30  del  presupuesto  de  1875-76,  fué  de 160.000 

Se  trasfirierqn: 

al  capítulo  10,  «Personal  de  las  Administraciones  de  aduanas  y depósitos.  12.000 

al  ídem  id,  id.  id. , , * . 24,000 

al  ídem  1 1 , «Material  de  Ídem»  *.»****..*<**.,*..*  400 

* 36.400 

Crédito  líquido  á comparar  en  1875-76. * 123.600 

Se  pide  para  1876-77 , , 237.500 

Aumento. . 113.900 


Que  lo  produce; 

11.4  00  en  el  art.  l.°,  «Gastos  eventuales  de  las  Administaciones  de  aduanas,»  y 
102,500  en  el  art  3.°,  «Idem  id,  en  general,»  que  se  consideran  necesarios  para  obligaciones  imprevistas 
que  no  tienen  aplicación  determinada  en  el  presupuesto,  y para  atender  á las  gratificaciones  que 
sobre  sus  haberes  pasivos  se  señalan  á los  empleados  cesantes  que  se  nombren  en  beneficio  de  la 
Hacienda  para  levantar  algunos  trabajos  de  la  Administración  central  ó provincial. 


113,900 
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MATERIAL  DE  FABRICACION , EXPLOTACION,  TRASPORTES,  EXPENDICION  Y DEMÁS  GASTOS  DE  LAS 

RENTAS  Y PROPIEDADES  DEL  ESTADO. 

Los  créditos  señalados  en  el  presupuesto  de  1 8*75 «76,  y su  comparación  con  los  que  se  piden  para  1876-77 
son  como  sigue : 


CRÉDITOS  MFERENCfAS  PAIA  1876-77, 


Capítulos 

SERVICIOS. 

Para  1876-77.- 

De  1875-76, 

Do  más* 

De  ménra. 

30 

Gastos  del  impuesto  de  minas* , . , 

11.292 

10.042 

1.250 

tí 

31 

del  Boletín  ofcial  de  Hacienda , . , 

10,125 

10.125 

tí 

» 

32 

de  fabricación,  portes  y expendí- 

clon  de  sello  del  Estado  imputa- 

bles  k los  productos  que  recauda  la 

Empresa  del  timbre 

1.790,500 

1.835.250 

» 

44.750 

33 

— - de  fabricación  del  sello  del  im- 

puesto  de  guerra,  de  ventas  y pa- 

pel de  multas  para  Ayuntamien- 

tos, compra  de  primeras  materias, 

portes  y premios * 

287.000 

145.299 

141,701 

tí 

34 

— de  adquisición,  trasportes,  fabri- 

cacion  y expendicion  de  tabacos 

* 

extranjeros  y de  la  Habana 

40.722.424 

43.697.424 

a 

2,975,000 

35 

de  fabricación,  portes  y expendí- 

cion  de  cédulas  personales. ..... 

390.000 

75.000 

315*000 

tí 

36 

— - — de  fabricación,  repeso  é inutiliza- 

cion  de  sales 

204.000 

204,000 

» 

tí 

37 

de  loterías. 

1.430.050 

1.189.125 

240*925 

tí 

38 

— — — del  Giro  mutuo  del  Tesoro 

525.500 

340.000 

185,500 

tí 

39 

— - — de  las  Gasas  de  moneda. ....... 

825.000 

12.075.000 

» 

11,250.000 

40 

de  explotación  de  las  minas  de  Al- 

muden  é intervención  de  las  de  Li- 

nares . 

1.591,800 

1.533.986 

57.814 

tí 

41 

— — — de  administración  de  bienes  del  Es- 

tado,  del  Clero,  de  Secuestrosy  del 

Patrimonio  que  fue  de  la  Corona.  . 

302.097 

440.198 

» 

138.101 

48.089.788 

61.555.449 

942.190 

14.407.851 

Baja  líquida  para  1876-77* , * * * * 13.465,661 


que  la  compone  las  diferencias  que  presenta  el  precedente  cuadro  y que  á continuación  se  explican. 

Capítulo  30.  — Gastos  del  impuesto  de  minas,— ( 31  del  presupuesto  de  1875-76). 

Aumento:  1,250, 

Que  se  funda  en  haberse  gravado  en  25  por  100  más  el  impuesto  en  sustitución  del  transitorio  sobre  producto 
líquido  de  la  riqueza  minera,  que  se  suprime,  lo  cual  eleva  en  la  misma  proporción  los  gastos  de  cobranza  de 
este  impuesto* 

Capítulo  32.  — Gastos  de  fabricación > portes  y expendicion  del  Sello  del  Estado,  imputables  á los  productos  que  recauda  la 
empresa  del  timbre*  — { 33  y artículos  l.\  2/  y 3/  del  capítulo  34  del  presupuesto  de  1875-76). 

Baja:  44.750* 

Antes  de  detallar  las  diferencias  que  producen  esta  baja,  conviene  advertir  que  en  el  presupuesto  de  1875-76 
figuran  los  gastos  propios  del  Sello  del  Estado  sin  distinguir  cuáles  de  éstos  están  afectos  á los  productos  que  re- 
cauda la  Empresa  del  timbre  por  consecuencia  dei  contrato  celebrado  con  el  Tesoro  y los  que  son  independien- 
tes de  él.  El  buen  órden  en  la  distribución  de  los  gastos  y su  clasificación  para  los  efectos  do  la  contabilidad  do 
la  Hacienda  y de  la  liquidación  con  la  Empresa  aconsejan  que  se  subdíyidan,  estableciendo  la  separación  debida 
entre  unos  y otros,  pensamiento  que  ha  obligado  á formar  para  el  presupuesto  de  1876-77  dos  capítulos  distin- 
tos, el  32  y el  33,  en  los  cuales  se  comprenden  dichos  gastos  según  el  origen  de  que  proceden* 

Importa  el  crédito  señalado  al  capitulo  33  y á los  artículos  1*\  2/  y 3.*  del  capítulo  34  del  pre- 
supuesto de  1875-76 * ...  * * , . * 


1*978, 049 
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1-978,049 

Hallándose  compren  didos  en  esta  suma  dos  suplementos  de  crédito  que  fueron  concedidos  en 
1874-75  con  destino  á la  elaboración  de  sellos  de  guerra  y de  ventas  que  deben  pasar  á figu- 
rar en  el  capítulo  33,  importantes, . * ...... . . . , 142.799 


Queda  reducida  la  cifra  comparable  con  ios  conceptos,  que  comprende  los  gastos  imputables  á la 

Empresa  del  timbre,  por  consecuencia  de  su  contrato,  o sea  él  crédito  en  1875-76  á.  .*.*.*  * 1,835.250 

Se  solicitan  para  1876-77 . . . , * **,..*,. . 1,790.500 


Baja  en  1876-77 . * . . 44.750 


Que  es  la  diferencia  entre  9,500  pesetas  que  se  aumentan  para  adquisición  y reparación  de  máquinas,  y 
52,250  que  se  presuponen  de  menos,  en  atención  á que  se  lian  eliminado  las  cantidades  necesarias  para  las  la- 
bores de  Ultramar  y Aduanas,  que  eran  reembolsables  á la  fábrica,  y en  que  se  reduce  la  adquisición  de  resmas 
para  él  papel  sellado  relativamente  á la  calculada  para  1875-76, 

Capítulo  33.  — Gastos  de  fabricación  dd  sello  dd  impuesto  de  guerra,  de  nenias,  y papel  de  multas  pai'a  Ayuntamientos , 
compra  de  primeras  materias , portes  y premios  de  expenMcion . — (Artículo  4.°  del  capítulo  34  del  presupuesto  de 
1875-76  y aumento  para  comparar  de  los  dos  suplementos  de  crédito  que  se  mencionan  y se  han  dado  de 

baja  en  el  capítulo  anterior). 


El  crédito  señalado  al  art.  4.°  del  capítulo  34  del  presupuesto  de  1875-76  para  «Premios  de  re- 
caudación de  derechos  procesales,»  es  de  pesetas.  * . * 2.500 

El  suplemento  concedido  al  capítulo  33,  art.  1.*,  para  «Gastos  de  fabricación  del  sello  guerra  que 

se  aplican  á este  capítulo,  fué  de,  - 89.149 

El  concedido  al  mismo  capítulo,  art,  2,°,  para  los  gastos  del  sello  de  ventas,  y que  es  aplicable  tam- 
bién á este  capítulo  33,  importó 53.650 


Total  crédito  á comparar  en  1875-76.*  ...  * 145*299 

Se  presuponen  para  1876-77.  287,000 


Aumento  para  1876-77 * , 141.701 


Que  procede  de  la  diferencia  entre: 

74.299  pesetas  que  se  bajan  por  reducción  hecha  en  la  parte  correspondiente  á gastos  de  fabricación  de  esta 
clase  do  sellos,  y menor  número  de  resmas  de  papel  continuo  que  se  necesitarán  para  1876-77 
relativamente  á la  que  se  calculó  en  1875-76 ; y 

216.000  que  se  aumentan  para  portas,  premios  de  expendieron  y bonificaciones,  gastos  que  para  1876-77  se 
consignan  en  el  presupuesto,  y que  en  el  de  1875-76  se  satisfacen  en  concepto  de  minoración  de 
los  productos  obtenidos. 


141.701 


Capitulo  34,  ~ Gastos  de  adquisición,  trasporte,  fabricación  y expendicion  de  tabacos  extranjeros  y de  la  Habana, 

(35  del  presupuesto  de  1875-76). 


Baja:  2*975*000. 

El  crédito  señalado  en  el  presupuesto  de  1875-76  asciende  á * 43*697,424 

Se  pide  para  1876-77 t , . . * . . . . 40.722.424 


Baja.  .... * . * .*.*., * 2*975,000 


Que  es  resultado  de  las  diferencias  entre  Los  aumentos  y bajas  siguientes: 


AClíFKTOS, 

BAJAS. 

)> 

5.605,617 

en  el  art*  l/,  y 

)> 

1,074.377 

en  el  art,  2.fl,  que  proceden  de  las  ventajas  obtenidas  en  los  últimos  contratos  para 
la  adquisición  de  tabacos  en  rama;  de  haberse  limitado  el  surtido  de  hoja  filipina 
ét  las  más  indispensables  necesidades  de  la  producción  de  labores,  y del  menor 

* 

gasto  que  representa  la  localización  del  tabaco  filipino: 

tt 

62.000 

en  el  art.  3/  por  reducción  en  los  portes  y Sotes: 

)> 

130.000 

dd  art.  8.\  destinado  á gastos  de  fabricación  para  labores  do  tabacos  habanos,  cuyo 
crédito  desaparece  por  supresión  del  servicio;  y 

6*871*994 


128 


22  DE  ABEIL  DE  1870, 


6*871.994 

i)  50*000 


2.390*494  » 

200.000  » 

1.000.000  » 

349.500  » 

15.000  » 


3.946.994  6.921.994 

2.975.000 


del  art,  9/  del  presupuesto  de  1875-76,  porque  habiéndose  refundido  en  el  artícu- 
lo  6,"  todos  los  premios  de  expendicion  de  tabacos,  desaparece  este  crédito  es- 
pedal;  los  aumentos  son: 

en  el  art,  4/  para  gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos,  relacionado  con 
el  mayor  consumo  que  se  calcula: 

en  el  art.  5,°,  aportes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expendio  ion,»  y 
en  el  art.  6.°,  «Premios  de  expendícion»  que  se  originan  en  la  mayor  fabricación  que 
se  presupone,  y además  respecto  de  este  ultimo  en  la  acumulación  de  las  50.000 
pesetas  antes  indicadas. 

en  el  art,  7/  por  haberse  adoptado  la  compra  de  tabacos  elaborados  en  Cuba  con 
notable  baja  en  los  gastos  imputables  al  art.  1.a;  y 
crédito  que  en  sustitución  del  que  figuraba  en  el  art.  8/  se  presupone  abora  con 
destino  á la  elaboración  de  precintos  de  papel  trasparentado  para  adeudo  de 
tabacos  habanos  de  consumo  particular  y de  los  adquiridos  para  la  venta  publi- 
ca, cuyas  diferencias  suman 

y presentan  la  baja  líquida  de 


Capítulo  35,  — Gastos  de  fabricación,  portes  y expendícion  de  cédulas  personales  (5l  del  presupuesto  de  18*5-76), 


Aumento:  315.000* 

El  crédito  señalado  para  gastos  de  fabricación  y portes  en  el  capítulo  51  del  presupuesto  de 


1875-76  es  de.._ * . ...  75.000 

Se  pide  para  los  mismos  conceptos  y para  premios  de  expendícion  en  1876-77 390.000 


que  procede  de  las  diferencias  entre 


Aumento 


315.000 


AUMENTOS.  BAJAS. 


35.000 


350.000 


350.000  35.000 

315.000 


que  dependen  de  la  menor  recaudación  presupuesta,  y por  consiguiente  de  los  me- 
nores gastos  que  ha  de  causar  el  impuesto;  y 
que  se  calcula  aumentarán  los  gastos  de  expenáicion  y cobranza,  los  cuales  se  sa- 
tisfacen actualmente  como  minoración  de  los  productos  del  impuesto:  en  el  au- 
mento va  comprendida  la  bonificación  del  10  por  100  que  se  propone  á favor 
de  los  Ayuntamientos  por  gastos  de  expendícion. 


Capitulo  37 . — Gastos  de  la  renta  de  Loterías* 


Aumento;  240.925. 

El  crédito  del  capítulo  37  del  presupuesto  de  1875-76  es  de ......... 1.189.125 

Se  pide  para  1876-77 . . * 1.430.050 


Aumento 240.925 


que  se  funda  en  los  aumentos  parciales  siguientes: 

que  responde  á los  mayores  ingresos  calculados,  tomando  por  base  el  2,25  á que  ha  salido  la  re- 
caudación durante  el  abo  económico  anterior: 

que  le  origina  la  necesidad  de  atender  al  pago  del  nuevo  premio  de  625  pesetas  creado  en  cada 
sorteo  por  decreto  de  17  de  Setiembre  de  1874  para  las  huérfanas  de  militares  y patriotas  muer- 
tos por  los  partidarios  del  absolutismo  desde  el  l.°  de  Octubre  de  1868,  y para  atender  á los 
gastos  generales  de  operaciones  mecánicas,  que  deben  ser  mayores  por  haberse  aumentado  el 
número  de  billetes  en  los  sorteos. 


Capitulo  38,  — Gastos  del  Giro  mútuo  del  Tesoro . 

Aumento:  185.500 

Que  se  funda  en  los  mayores  ingresos  calculados,  que  aumentan  naturalmente  el  número  de  impresiones  y de- 
más gastos  que  han  de  originarse  en  1876-77. 


212,550 

28,375 


240.925 
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Capítulo  39, — Gastos  de  ¡as  Casas  de  moneda. 


Baja:  11,250.000. 

El  crédito  del  espítalo  39  del  presupuesto  de  1875-70  es  de 12,075.000 

Se  pide  para  1876-77,  w 825,000 


Baja 1 1 ,250,000 


que  es  el  crédito  del  arfc.  3/  destinado  k la  fabricación  de  moneda  de  bronce,  que  se  suprime  para  1876-77, 
Capítulo  40.  — Gastos  de  explotación  de  ¡as  minas  de  Almadén  é intervención  de  las  de  Linares . 


Aumento:  57.814. 

El  crédito  señalado  al  capítulo  40  del  presupuesto  de  1875-76  fué  de.  , 1.536.986 

Se  trasñríeion  para  personal  de  las  minas  al  capitulo  19,  . , , , * * 3,000 


Queda  reducido  el  crédito  á.  , , , * . # . 1.533,980 

Se  pide  para  1876-77.  * 1.591,800 


Aumento.  , 57,814 


Que  lo  ocasionan  trabajos  de  índole  especia!  que  deben  hacerse  para  obtener  en  la  próxima  campaña  li.i  11.246 
quíntales  métricos  de  azogue ; los  que  hay  que  ejecutar  para  preparar  explotaciones  sucesivas,  cuyas  labores 
se  hallan  en  considerable  atraso;  la  mayor  cantidad  de  combustible  que  necesitan  las  dos  máquinas  reciente- 
mente adquiridas  y los  barrenos  de  acero  con  que  hay  que  sustituir  los  de  hierro  que  hoy  se  emplean* 

Capitulo  41,  —Gastos  de  administración  de  bienes  del  Estado,  del  Clero t de  Secuestros  y del  Patrimonio  que  fui  de  la 

Corona , 

Baja:  188.101. 

que  la  producen  las  siguientes  diferencias  de  ménos. 

26,265  en  el  art.  l.\  «Gestos  de  administración  de  bienes  del  Estado.» 

56,141  en  el  n 2/,  «Idem  id,  del  Clero, w 

3.127  en  el  » 3.",  «Idem  id.  de  Secuestros,»  y 

52.568  en  el  » 4,\  «Idem  id.  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona.» 

138,101  en  junto,  que  se  fundan  en  la  menor  cantidad  que  por  contribuciones,  salarios  de  guardas,  obras  de 

conservación  y premios  de  recaudación  ha  de  satisfacerse  en  1876-77,  cuya  disminución  es  con- 
secuencia necesaria  de  las  ventas  de  fincas  que  han  de  realizarse  y de  irse  imputando  á los  ar- 
rendatarios en  los  nuevos  contratos  el  pagó  de  contribuciones;  y la  produce  también  el  hecho  de 
haberse  considerado  necesarias  en  1876-77  ménos  obras  en  las  acequias  del  Tajo  y Jarama,  que 
las  ejecutadas  en  años  anteriores. 

EESGUABDOS. 

Los  créditos  señalados  en  el  presupuesto  de  1875-76,  y su  comparación  con  los  que  se  piden  para  1876-77, 


ofrecen  el  resultado  siguiente: 

créditos 

DIFERENCIAS  PARA 

1876-77. 

Capttulíji 

SERVICIOS. 

^Para  irift-'H.  ^ 

De  más. 

De  ménos. 

42 

43 

44 

45 

46 

Personal  del  cuerpo  de  carabi- 
neros y del  resguardo  de 

puertos  * 

Material  de  ídem  id * . . . 

Personal  del  resguardo  especial 

de  rentas  estancadas 

Personal  del  resguardo  especial 

de  consumos * . * . . 

Material  de  Idem  id 

14,507.850 

313.394 

56.392 

500.000 

10.000 

14.507.850 

414.394 

43.432 

1.684.651 

45.764 

» 

» 

12.960 

n 

» 

101.000 

» 

1.184.651 

35.764 

15,387.636 

16.696.091 

12.960 

1.321.415 

Tío "í -o  Uíiii  írl  A i 

oara  1876—77.  , , , . 

Oajll  íil^UUlíl  ] 

Cuya  explicación  por  capítulos  es  como  sigue: 

33 
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Capítulo  42  (antes  43), — Personal  del  cuerpo  de  carabineros  resguardo  de  puertos, 

Bq  este  capítulo  no  resultan  diferencias  para  1876-77  y se  consigo  a n créditos  iguales;  pero  se  advierte  que 
entre  el  de  14  459,024,75  señalado  á este  capítulo  en  el  presupuesto  de  1875-76  y el  que  se  fija  como  término 
de  comparación  en  la  que  se  acompaña  á este  presupuesto  hny  una  diferencia  de  48,825,  quo  consiste  en  el  au- 
mento que  produjo  la  reforma  que  experimentó  la  planta  del  cuerpo  aprobada  por  Real  órden  de  22  de  Abril 
de  1875,  y para  el  cual  no  se  solicitó  suplemento  de  crédito  por  con  sideral1  que  el  numero  de  bajas,  las  vacan- 
tes y el  movimiento  del  personal  compensaría  lo  mismo  en  el  presupuesto  de  1874-75  como  en  el  de  1875-76, 
el  aumento  de  plazas  y mayor  gasto  que  la  reforma  ocasionaba;  pero  que  completándose  aquel  para  1876  77  se 
hace  necesario  fijar  el  crédito  que  se  pide,  el  cual  en  realidad  es  igual  al  importe  do  la  planta  definitiva  actual, 
y por  cuya  razón  se  han  fijado  por  igual  también  los  términos  de  la  comparación. 

Capítulo  43  (antes  44), — Material  del  cuerpo  de  carabineros  y del  resguardo  de  puertos. 

Baja:  101.000 

Que  consiste  en  las  diferencias  siguientes: 

126,000  pesetas  que  se  bajan  y representan  el  importo  que  se  calculó  necesario  para  la  adquisición  de  fusile* 
Remingtbon  y cartuchos  metálicos,  cuyo  gasto  se  suprime  en  1876  -77;  y 
25,000  que  se  aumentan  en  concepto  de  crédito  preventivo  para  las  necesidades  que  puedan  ocurrir  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  23  de  Febrero  ultimo. 

ror.coo 

— ■ '■  '»»  CÁPJTULo  44  (antes  45).  — Personal  del  resguardo  especial  de  Rentas  estancadas. 

Aumento:  12,960 

Que  lo  produce  la  creabion  de  los  resguardos  de  Jaén  y Madrid,  autorizada  por  Reales  órdenes  de  29  de  Mayo 
y 16  de  Diciembre  de  1375, 

Capítulo  45  (antes  art.  1/  del  capitulo  4ti). — Personal  del  resguardo  especial  de  consumos , 

Baja:  1.184.651 

Que  corresponde  á las  capitales  y pueblos  que  por  haberse  encabezado  evitan-  la  administración  del  impuesto 
por  la  Hacienda, 

Capítulo  46  (antes  art,  2,#  del  mismo  capítulo).  —Material  del  resguardo  especial  de  consumos , 

Baja:  35.764 

Que  tiene  el  mismo  origen  que  la  del  capítulo  anterior. 

MINORACION  DE  INGRESOS. 


Los  créditos  señalados  en  el  presupuesto  de  1875-76  y su  comparación  con  loa  que  se  solicitan  para  1876-77 
ofrecen  el  resultado  siguiente: 


CRÉDITOS, 

D1FEMLNCIA.5* 

Capítulos 

SERVICIOS, 

Para  1876-77. 

Da  1815-16. 

De  más. 

De  ménoa. 

47 

Devolución  de  ingresos  de  ejer- 
cicios cerrados  _ * 

427.122,02 

299.278 

127.844,02 

» 

48 

Ganancias  de  loterías 

38.037.500 

31.137.500 

7.800.000 

V) 

49 

Premios  á denunciadores,  apre- 
hensores y partícipes  de  mul- 
tas  .V  . . * *-.**'*.** 

187.500 

187.500 

» 

50 

Indemnización  de  derechos  de 
aduanas  por  material  de  obras 
publicas (Memoria). 

» 

& 

» 

51 

Premio  de  cobranza  de  las  con- 
tr  ib  u ció  o es  te  rrito  rialéindus- 
tria!»  partidas  fallidas  y for- 
mación de  matrículas  del  im- 
puesto sobre  carruajes  de  lujo. 

9.170,000 

» 

9.170.000' 

¿á 

Primas  de  construcción  de  bu- 
ques y de  exportación  de  azú* 
car  refinada  * . . * * 

50.000 

» 

50.000 

» 

48,772. 122, 02 

31.624.278 

17.147.844,02 

» 

17, 147.844,02 


Aumento 
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Capítulo  47,  — Mhootucion  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados. 

Aumento:  127.844,02 

Que  se  funda  en  el  número  de  las  devoluciones  que  se  han  acordado  en  virtud  de  expedientes  Instruidos  al 
efecto,  y cuyo  importe  excede  del  crédito  preventivo  que  para  obligaciones  de  esta  clase  señala  el  presupuesto 
de  1875-76* 


Capítulo  4 Ganancias  de  loterías . 

Aumento:  7.800.000 

Que  corresponde  al  75  por  100  del  aumento  calculado  en  los  ingresos  de  esta  renta,  deducción  hecha  de  loa 
premios  que  caduquen  y sin  perjuicio  del  2 por  100  que  hade  formalizarse  con  aplicación  al  impuesto  de  guerra, 

Ca  pito  lo  51  (antes  52}, — Premios  de  cobranza,  de  las  contribuciones  territorial  é industrial , partidas  fallidas  y forma  ~ 

cion  de  matrículas  del  impuesto  sobre  carruajes  de  lujo. 

Aumento;  9*170.000 

Habiéndose  refundido  en  la  cifra  consignada  en  el  presupuesto  de  ingresos  para  1876 '77  por  la  contribución 
territorial  el  importe  de  1 por  100  sobre  la  riqueza  y la  que  representa  en  la  industrial  el  6 por  100  sobre  las 
cuotas,  es  indispensable  señalar  también  en  justa  compensación  las  mismas  cantidades  en  el  de  gastos  en  equi- 
valencia del  crédito  representado  solo  por  la  palabra  «Memoria»  que  figura  en  el  capítulo  52  del  presupuesto 
de  1875-76  para  atender  al  pago  de  los  premios  de  cobranza  y partidas  fallidas.  También  se  comprended  en  este 
capítulo  los  gastos  de  recaudación  y formación  do  matrículas  del  impuesto  sobre  carruajes  de  lujo,  según  lo  de- 
termina el  art,  19  del  decreto  de  19  de  Octubre  de  1873;  y estos  coaceptos  que  no  figuran  con  cifra  determina- 
da en  el  presupuesto  de  1875-76,  producen  por  tanto  el  aumento  de  su  total  importe. 

Capítulo  52, — Primas  de  construcción  de  buques  y de  exportación  de  azúcar  refinada. 

Aumento:  50.000 

Que  consiste  en  haberse  restablecido  el  crédito  señalado  para  estas  primas  en  presupuestos  anteriores,  porque 
sí  bien  fué  eliminado  dei  de  1874-75  que  rigió  en  1875-76.  no  se  derogó  el  derecho  á percibirlas  y ha  sido  in- 
dispensable por  tanto  reconocer  la  subsistencia  do  aquel,  cuantas  veces  se  ha  reclamado  por  los  interesados. 

OBLIGACIONES  EXTRAORDINARIAS. 

Capitulo  53  (antes  art.  5/  del  capítulo  58.)  — Obras  de  reedificación  en  el  Monasterio  del  Escorial. 

Aumento:  174,875,44,, 

Que  se  funda  en  la  mayor  cantidad  que  so  considera  necesaria  en  1876-77  comparada  con  la  consignada 
en  1875-76.  para  continuar  las  obras  del  mencionado  Monasterio,  gasto  que  se  ha  considerado  obligación  del 
Estado  por  Real  orden  de  15  de  Julio  de  1875 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Capitulo  54.  — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo* 

Aumento:  953,124,18. 

Que  consiste  en  que  las  obligaciones  reconocidas  basta  el  dia  exceden  en  dicha  cantidad  del  crédito  pre- 
ventivo que  figura  en  el  presupuesto  de  1875-76, 

Madrid  22  de  Abril  de  1876.  ^El  Ministro  de  Hacienda  Pedro  Salaverría. 
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PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  ORDINARIOS  PARA  1876-77. 


KOTA  PEEL1M1NAR. 


Los  recursos  calculados  para  el  presupuesto  de  1876-77  se  valdan  del  modo  siguiente^ 


Contribuciones  directas* ******* 

Impuestos  io  di  rectos  y recursos  eventuales * * 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración* 

Propiedades  y derechos  del  Estado* — Rentas.  ****** 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 

Indemnizaciones  de  guerra, — Marruecos,  * . * , , ,*»»*****»* 

Total , * 


PESETAS, 


274.394.600 
1 70.767. 50Ó 
197.047.727 
14.298.767 
S. 000. 000 
2.000-000 


663.508.594 


Los  autorizados  por  el  Real  decreto  de  22  de  Junio  próximo  pasado  y disposiciones  posterio- 
res para  1875-76,  con  exclusión  de  los  procedentes  de  ventas  de  bienes  desamortizados  que  se 
llevan  á figurar  en  presupuesto  especial,  fueron; 


Por  contribuciones  directas  .,..***.** * * , 

Por  impuestos  indirectos  y recursos  eventuales  * . , ******* 

Por  sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración 

Por  propiedades  y derechos  del  Estado, “Rentas 

Por  ingresos  procedentes  de  Ultramar. 

Por  indemnizaciones  do  guerra* — Cochinchina  y Marruecos*  * * * , 


255.901*777 

213*188,780 

2)0,408,683 

14*323.309 

5.000. 000 

3.000. 000 

— 691  *3 13*049 


Cuya  comparación  ofrece  una  disminución  en  la  totalidad  de  los  recursos  calculados 
para  1876-77  de  ****** * ******* * * ******* 


27*804,455 


Que  la  constituyen  las  diferencias  entre  los  siguientes 


AUMENTOS. 

BAJAS* 

18*492*823 

n 

» 

0 

» 

42.421,280 

3.360.950 

25.042 

1,000.000 

en  contribuciones  directas* 

en  impuestos  indirectos  y recursos  eventuales . 

en  sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración. 

en  propiedades  y derechos  del  Estado. — Rentas i y 

en  indemnizaciones  de  guerra* 

19.002.823 

46.807.278 

27.804.455  de  baja 

líquida* 

Las  causas  de  las  citadas  diferencias  se  explican  á continuación  por  contribuciones,  rentas 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS. 

Aumento*  18.492.823 


Que  procedo  del  resultado  que  ofrecen  los  aumentos  y bajas  siguientes: 


34 
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AUMEtíTOS*  BAJAS. 


En  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 20 .680. 000 

En  idem  industrial  y de  comercio,  con  el  recargo  de  guerra*  . , , » 

En  cédulas  personales. » 

En  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  do  bienes,  inclusas 

las  sucesiones  directas *..*.** * . * « » 

En  impuesto  de  minas*  — Canon  por  razón  ele  superficie.  ,*.**,*  500.000 

En  id^m  sobre  el  producto  liquido  de  la  riqueza  minera  * n 

En  Idem  sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones*.  90.000 

En  ídem  sobre  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad  P * » 

En  idem  sobre  los  sueldos  y asignaciones  del  Estado*,  . , 3.000.000 

En  donativos  del  clero  y monjas..  **».*.*.,*. 7.500.000 

En  impuesto  sobre  sueldos  de  ios  empleados  provinciales  y muni- 
cipales* con  el  recargo  de  guerra* * * * , » 

En  idem  de  10  por  100  sobre  intereses  de  los  bonos  de!  Tesoro  de 

la  primera  y segunda  serie* . * 900*000 

En  idem  de  10  por  100  sobre  intereses  de  los  billetes  hipoteca- 
rios del  Banco  de  España  y de  los  valores  de  la  Caja  de  Depó- 
sitos * . , * , ***.*.,. * , , / » 

En  idem  do  25  por  100  sobre  las  cargas  de  justicia 98.600 

En  Ídem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías,  con  el  re- 
cargo de  guerra  *,.**-.*  * . . * . * 6.250.000 

En  ídem  de  5 por  100  sobre  presupuestos  municipales*.  , * i> 

En  idem  sobro  el  azdcar  de  producción  nacional,  con  el  recargo 

de  guerra  **.*,.*_. * * * * * . » 

En  atrasos  hasta  fin  de  1849  » 


r> 

3,777.777 

5.000. 00  0 

5.000. 000 
» 

436.000 

a 

110*000 

n 

» 

1*622.000 

» 


400.000 
» 

í> 

3*500.000 

200.000 
480.000 


39.018.600  20.525.777 

18.492*823 


18.492.823 


18*492.823 


Igual. 


Contribución  de  inmuebles  cultivo  y gradería* 


Aumento:  20*680*000  pesetas. 

Que  se  origina  en  el  mayor  producto  quo  ha  de  obtenerse  por  consecuencia  de  las  modificaciones  que  res* 
pecto  de  este  impuesto  directo  se  proponen  en  el  proyecto  de  ley. 

Contribución  industrial  y de  comercio,  con  el  recargo  de  guerra. 


Baja:  3.777.777. 


Baja:  5.000*000* 


Cédulas  personales. 


Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  inclusas  ¡as  sucesiones  directas. 

Baja:  5.000.000, 

Las  bijas  por  los  tres  conceptos  expresados,  se  fundan  en  que  la  valuación  de  los  ingresos  para  1876-77  se 
ha  Ojado  con  relación  á los  resultados  que  ofrece  la  recaudación  obtenida  cu  los  seis  primeros  meses  del  ejer- 
cicio corriente  y la  probable  hasta  la  terminación  del  mismo,  la  cual  difiere  de  los  créditos  autorizados  para 
1375-76  en  las  cifras  que  se  dejan  consignadas. 

Impuesto  de  minas * — Canon  por  razón  de  superjtcie. 

Aumento:  500.600. 

Procede  este  aumento  de  la  misma  observación  expuesta  respecto  de  los  conceptos  anteriores,  así  como  de  la 
reforma  en  el  impuesto  que  se  prepone  á las  Córtes. 


Impuesto  sobre  el  producto  líquido  de  la  riqueza  minera  * 


Baja:  436*000* 

Es  la  cifra  que  so  le  calculó  en  el  presupuesto  de  ingresos  de  1875-76  y que  se  baja  Integra  por  supresión 
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de  este  impuesto»  cuya  circunstancia  se  ha  tenido  en  cuenta  al  ñjar  los  productos  para  ol  año  1876-77,  del  que 
ha  de  afectar  al  cánorx  por  razón  de  superficie. 

Impuesto  sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones. 

Aumento;  90.000 

Por  el  apéndice  letra  F al  presupuesto  para  1874-15  que  ha  regido  en  1875-76,  ge  restableció  este  impuesto; 
pero  al  hacerse  la  enumeración  de  los  ingresos  en  el  estado  letra  B,  no  se  incluyeron  los  que  se  calculaban  por 
aquel  concepto;  ha  sido  preciso  por  tanto,  pora  el  objeto  de  esta  nota,  tomar  como  término  de  comparación  la  ci- 
fra que  representan  los  ingresos  realizados  y los  que  se  consideran  probables  hasta  la  terminación  dol  ejercicio, 
que  suman  5 LO. 000  pesetas»  siendo  lógico  esperar  para  1876-77  el  pequeño  aumento  expresado,  atendida  la  pro- 
gresión ascendente  que  se  observa  en  los  valores  actuales. 

Impuesto  sobre  tos  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad. 

Baja:  110.000, 

Que  procede  de  las  cifras  que  presenta  La  recaudación  obtenida  por  este  impuesto. 

Impuesto  Sobre  los  sueldos  y asignaciones  del  Estado. 

Aumento:  3.000.000. 

Es  el  mayor  ingreso  que  se  atribuye  á la  reforma  en  la  escala  gradual  de  descuentos  que  se  gómete  á la 
aprobación  de  las  Córtes. 

donativos  del  clero  y monjas. 

Aumento:  7.500.000. 

Restablecido  el  antiguo  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas,  el  Gobierno  espera  que,  atendida  la  penu- 
ria del  Tesoro  publico,  obtendrá,  previos  los  procedimientos  correspondientes  usados  ya  en  épocas  análogas,  el 
donativo  que  se  fija,  que  representa  la  cuarta  parte  de  las  asignaciones  personales. 

Impuesto  sobre  sueldos  de  empleados  provinciales  y municipales , con  el  recargo  de  guerra . 

Baja:  1.622,000. 

Es  la  que  se  observa  en  la  recaudación  realizada  y en  la  probable  hasta  fia  del  ejercicio. 

Impuesto  del  10  por  100  sobre  los  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  sórie. 

Aumento:  900.000. 

Esto  nuevo  impuesto,  cuya  creación  se  propone  á las  Córtes  por  su  analogía  con  el  que  grava  otros  valores 
públicos  de  índole  semejante,  es  de  cifra  conocida  por  el  importe  de  los  intereses  de  ios  bonos  que  están  en  cir- 
culación. 

Impuesto  del  10  por  100  sobre  los  intereses  de  billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  y de  los  valores 

de  ¿a  Caja  de  Depósitos. 

Baja;  400.000. 

Que  corresponde  á la  que  acusa  la  recaudación  obtenida  y que  se  fija  en  la  suma  expresada,  á pesar  de  ele- 
varse al  10  por  ICO  el  descuento  de  5 que  actualmente  sufren  estos  valores. 

Impuesto  de  25  por  100  sobre  las  cargas  de  justicia. 

Aumento:  98.600. 

Se  funda  en  la  modificación  que  se  propone  en  el  proyecto  de  ley. 

Impuesto  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías , con  el  recargo  de  guerra , 

Aumento:  6.250,000. 

Este  aumento  le  origina  las  reformas  que  se  proyectan  en  la  administración  y fiscalización  dal  impuesto,  de 
las  que  se  espera  que  eleven  sus  productos  en  aquella  suma, 

Impuesto  de  5 por  1Q0  sobre  los  presupuestos  municipales. 


Baja:  3,500,000. 
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Impuesto  sobre  el  azocar  de  producción  nacional r con  el  recargo  de  guerra* 

Baja:  200.600, 

Atrasos  hasta  Jln  de  1849. 

Baja:  480,000. 

Proceden  estas  bajas  de  la  menor  recaudación  que  se  Tiene  observando  respecto  de  las  cifras  presupuesta» 
para  el  abo  actual. 


IMPUESTOS  INDIRECTOS, 
Que  procede  de  la  diferencia  entre  los  siguientes 


Baja. 

AUMENTOS, 


BAJAS, 


' Derechos  de  importación.  

- de  exportación, , . , 

Impuesto  de  carga , . * , 

de  descarga  

de  viajeros. 

Renta  de  J Derectl0S  menores 

\ de  cuarentena  y lazareto, ......... 

aduanas  1 ^ 

| Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las 

mercancías  abandonadas 

Aumento  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan 

en  pagarés.  . 

Impuesto  sobre  géneros  coloniales,  con  el  recar- 
go de  guerra,  . 

Derechos  obvencionales  de  los  consolados  y demás  ingresos 

de  Estado, 

Recursos  eventuales, 1 

Alcances  y reintegros  de  todas  clases  y ramos.  

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legíti- 
ma inversión , , * 

Publicaciones  oficiales  y Boletines  de  Gracia  y Justicia,  Fo- 
mento y Hacienda . 

Impuesto  sobre  los  consumos,  inclusos  la  sal,  los  cereales  y 

sus  harinas. , 

Impuesto  sobre  la  venta  de  toda  clase  de  objetos 

Atrasos  basta  fin  de  1849  de  impuestos  indirectos  y recur- 
so eventuales  t*  .*  * * ■ *««  * ¿ . , ... ..... » *.  , , * . 


10,825.000 

» 

164.000 

» 

564.000 

452.000 

» 

1S4  000 

n 

63.00  0 

» 

» 

84.000 

180.000 

>j 

100.000 

» 

» 

1,547,500 

481.500 

» 

480,000 

)> 

1,975,000 

75.000 

» 

» 

50.280 

y» 

31,250,000 

V) 

1 9.000,000 

5.000 

» 

12.529.500 

54.950.780 

JO 

V 

to  < 
1— 

-Ir 
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Rentas  de  aduanas. 

Los  aumentos  de 

10.825.000  en  derechos  de  importación. 

164.000  en  Ídem  de  exportación. 

452.000  en  impuesto  de  descarga. 

184.000  en  idem  de  viajeros. 

63,000  en  derechos  menores. 

180.000  en  la  participación  de  multas  y mercancías  abandonadas;  y 

100.000  en  aumento  de  los  derechos  que  se  satisfacen  en  pagarés,  y las  bajas  de 

n 564.000  en  elimpuesto  de  carga, 

» 84.000  en  derechos  de  cuarentena  y lazareto;  y 

ü 1.547,500  en  impuesto  sobre  géneros  coloniales,  que  suman 


42.421.280 


42.421,280 


Igual. 


11.968.000 


2.195.500  y ofrecen  en  conjunto  un  aumento  líquido  de 


9,772.500 


I 


187 


APÉNDICE 


SEGUNDO  AL  NÚ M.  44. 


Proceden  de  que  se  ha  calculado  un  ingreso  por  esta  renta  igual  al  mayor  obtenido  en  épocas  de  normalidad, 
en  las  cuales  la  industria  y el  comercio  habían  llegado  al  grado  de  desarrollo  que  se  espera  han  de  alcanzar 
muy  en  breve  merced  á la  pacificación  del  país,  y porque  además  la  vuelta  del  resguardo  a!  especial  objeto  do 
su  instituto  ha  do  influir  notablemente  en  el  aumento  de  valores,  evitando  la  defraudación. 

Derechos  obvencionales  de  ¡os  consulados  y demás  ingresos  de  Estado* 

Aumento:  481,500* 

Recursos  eventuales* 

Baja:  480.000. 

Alcances  y reintegros  de  todas  clases  y ramos. 

Baja:  1.975.000. 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  Sít  legítima  inversión* 

Aumento:  75.000, 

Publicaciones  oficiales  y Boletines  de  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Hacienda, 

Baja:  50.280, 

Las  diferencias  demás  y de  ménos  que  resultan  en  los  cálculos  de  los  ingresos  por  estos  conceptos  se  acomo- 
dan á la  recaudación  obtenida  en  los  últimos  años,  que  se  separan  en  la  proporción  indicada  de  las  sumas  pre- 
supuestas para  1875-76, 

Impuesto  sobré  los  consumos t inclusos  la  sal , los  cereales  y sus  harinas. 

Baja:  81.250,000. 

A pesar  de  que  se  propone  en  el  proyecto  de  ley  un  aumento  del  25  por  100  sobre  los  actuales  encabeza- 
mientos de  consumos,  cuya  continuación  se  considera  necesaria  con  aquella  modificación,  es  tan  importante  la 
baja  que  representan  los  valores  liquidados  y los  que  deben  obtenerse  hasta  fin  del  ejercicio  de  1875-76,  con  re- 
lación álos  que  se  calcularon  por  los  impuestos  sobre  la  sal,  los  cereales  y sus  harinas,  que  resulta  en  definitiva 
la  diferencia  de  menos  antes  expresada. 

Impuesto  sobre  la  venta  de  toda  clase  de  objetos. 

Baja:  19,000.000. 

Los  valores  obtenidos  y que  pueden  obtenerse  por  este  impuesto  diñaren  tanto  de  la  cifra  que  se  les  asignó 
en  ei  presupuesto  vigente,  que  ha  sido  preciso  reducirla  á lo  que  prudentemente  puede  considerarse  como  recau- 
dación probable,  contando  para  que  así  suceda  con  la  necesidad  do^  variar  ei  tipo  y las  condiciones  administra- 
tivas del  citado  impuesto. 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  impuestos  indirectos  y recursos  eventuales. 

Aumento:  5.000, 

Que  procede  de  la  mayor  recaudación  que  se  espera  obtener  sobre  la  cifra  calculada  para  1875-76. 

SELLO  DEL  ESTADO  Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION. 

Baja  * 8.360,956 

Que  procede  de  las  diferencias  entre  los  aumentos  y bajas  siguientes: 
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AUMENTOS  - 


BAJAS, 


. Papo!  sellado  y sellos  sueltos. —Anualidad  ga- 
rantida por  la  Sociedad  del  timbre, 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y ex  pendí  clon, 

á formalizar * 

. Ganancias  á partir  con  la  Sociedad:  Parte  de  la 

, . / Hacienda . 

del  Estado  \ TT  , , , 

1 Varios  productos  . , * , 

Sello  extraordinario  de  guerra **,..*** 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y 

sellos  sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones 

y telégrafos,  y el  papel  de  pagos  al  Estado* 

■ Venta  de  tabacos 

Tabacos  Derecil0s  de  regona  

j Productos  de  fabricación  y administración. . *. 

( Comisos, — Parte  de  la  Hacienda  , ♦ 

l Venta  de  sal  á precio  de  comercio  en  las  salinas 

Sales.  , . . < de  propiedad  del  Estado *,.**.*.*., 

I de  Idem  para  extraer  de  la  Península. , , 

T . , j Loterías . • * * 

Loterías..  0.P 

I Rifas, . ■*--.*•* 

Casas  de  moneda ......  ....  * , * * * 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente.  ..... 
Giro  mutuo  del  Tesoro 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación. 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  Escuela  de  agri- 
cultura, etc.}. . * . 

Baja  líquida  * 


1 .790,500 


940.000 

» 


18.651. 790 
» 

105.000 
10.000 

310.000 

160.000 
10,850,000 

150.000 

» 

2,000.000 

300.000 
» 

» 

» 


2.468.620 


» 


290.500 

y) 

2.000,000 


4.000,000 

» 

1,500.000 

» 

» 

*> 

y) 

n 

25,900.000 


473,000 

64.516 

1.931,610 


35.267,290  38,628.246 

3.360.956 


3.360,956 


Igual. 


Papel  sellada  y sellos  sueltos. — Anualidad  garantida  por  la  Sociedad  del  timbre* 


Baja:  2.468.620 

Que  procede  de  lo  resuelto  en  Real  órden  de  22  de  Enero  ultimo,  de  la  cual  se  da  cuenta  por  separada  á las 
Cortes;  en  ella  se  resolvió  que  la  cantidad  anual  que  provisionalmente  debía  imputarse  á la  Empresa  fuese  la  de 
23.037.727  pesetas,  producto  líquido  en  el  ano  común  del  decenio,  en  vez  de  los  25,506.347,  que  por  error  se 
señaló  á dicho  producto,  y que  es  la  suma  que  se  consignó  en  el  presupuesto  de  ingresos. 

Gastos  de  fabricación t trasporte  y expendido#  á formalizar. 

Aumento:  1,790.500, 

Habiéndose  señalado  en  el  presupuesto  de  gastos  para  1876-77  (capitulo  32  de  la  sección  octava)  la  cantidad 
de  1.790.500  pesetas  por  los  que  causen  la  fabricación,  portes  y expendicion  del  sello  del  Estado,  imputables  á 
los  productos  que  recaude  la  Empresa  del  timbre,  ha  sido  necesario  consignar  en  el  de  ingresos  igual  suma  por 
los  productos  cuyo  ingreso  se  formalice  con  aquella  aplicación. 

Ganancias  á partir  con  la  Sociedad , — Parte  de  la  Hacienda. 

Baja:  290.500, 

Que  es  consecuencia  del  estado  en  que  se  hallan  los  productos  de  la  renta,  no  obstante  haber  apreciado  los 
mayores  rendimientos  que  en  el  año  próximo  deben  esperarse  de  los  esfuerzos  de  la  Administración  y de  la  Em- 
presa arrendataria  para  evitar  el  fraude  y aumentar  los  valores. 


Aumento:  940.000. 


Varios  productos. 


Baja:  2,000,000, 


Sello  extraordinario  de  guerra. 
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Recargo  del  £0  por  100  en  el  papel  sellado  y sellos  suelto*,  ele. 

Baja:  4.000.000* 

Estos  diferencias  proceden  del  resaltado  que  actualmente  presenta  la  recaudación  por  los  indicados  conceptos  * 
^ Tenia  de  tabacos. 

Aumento:  18. 651. 790. 

Se  funda  en  el  mayor  rendimiento  de  esta  renta  que  espera  obtenerse  por  la  progresión  que  se  observa  en  el 
consumo  y por  la  elevación  que  se  proyecta  en  las  tarifas  para  la  venta. 

. * . . ■ ....  , , , . , wet  . < 

Derechos  de  regalía . 

Baja:  1,500.000. 

Productos  de  fabricación  y administración . 

Aumento:  105.000. 

Comisos , — Parte  de  la  Hacienda 

Aumeuto:  10.000. 

Venta  de  sal  á precio  de  comercio  en  las  salinas  de  propiedad  del  listado. 

Aumento:  310,000. 

Venta  de  sal  para  extraer  de  la  Península. 

Aumento:  160.000, 

Estas  diferencias  se  fundan  en  que,  fijados  para  1876-77  unos  créditos  relacionados  con  la  recaudación  que  por 
estos  conceptos  se  ha  obtenido  en  los  seis  primeros  meses  del  ejercicio  corriente,  la  comparación  con  los  que  es- 
tán consignados  en  el  presupuesto  actual  difiere  de  aquellos  en  las  cifras  que  se  señalan. 

Loterías  y rifas . 

Aumento:  11.000.000. 

Esto  aumento  es  consiguiente  al  alza  progresiva  que  han  experimentado  los  valores  de  este  ramo  y viene  ob- 
servándose en  los  dos  anos  últimos. 

Casas  de  moneda. 

Baja:  25.900.000. 

Que  la  componen  25.000.00  0 de  pesetas  á que  ascendía  la  fabricación  por  igual  cifra  de  moneda  de  cobre 
contratada  con  la  casa  Mesdoch,  cuyo  ¿egreso  fué  presupuesto  en  1874-75,  y por  consiguiente  figuró  en  1875-76  , 
y 900.000  pesetas  diferencia  entre  1.000.000  que  se  consideró  obtener  de  beneficios  en  la  fabricación  de  toda 
clase  de  moneda  durante  el  período  de  cada  uno  de  los  referidos  presupuestos  y 100.000  que  solo  se  fijan  para 
1876-77,  atendida  la  clase  é importancia  de  las  labores  que  han  de  ejecutarse  en  el  próximo  ano  económico. 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente . 

Aumento;  2.000.000. 

Que  es  la  cifra  de  que  ha  de  reintegrarse  el  Tesoro  sobre  la  señalada  en  el  presupuesto  de  1875-76  como  con- 
secuencia de  las  liquidaciones  definitivas  que  en  particular  el  Ministerio  do  la  Guerra  ha  de  verificaren  varios  de 
los  servicios  sujetos  á contratación,  las  cuales  deben  producir  la  suma  que  se  presupone,  atendido  además  los  ma- 
yores ingresos  que  se  han  realizado  por  este  concepto  en  el  primer  semestre  del  año  económico  actual. 

Giro  mútuo  del  Tesoro , 


Aumento:  300  .000* 

Que  es  ocasionado  por  el  movimiento  ascendente  que  se  observa  en  las  imposiciones. 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación. 

Baja:  473.000. 
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Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Baja:  64,516. 

Ingresos  de  Fomento  (montes,  carreteras , Escuela  de  agricultura , etc.) 

Baja:  1.931.610. 

Las  bajas  que  se  fijan  en  los  tres  últimos  conceptos  proceden  de  las  diferencias  entre  las  cifras  que  respecti- 
vamente fueron  presupuestas  en  1875-76  y las  que  se  ñjan  para  1876-77,  por  haber  subordinado  éstas  al  resol- 
tado que  ofrece  la  recaudación  de  aquellos  en  el  año  actual.  En  los  «Ingresos  de  Fomento»  se  eliminan  los  produc- 
tos correspondientes  al  canal  de  Aragón,  por  consecuencia  del  siniestro  ocurrido  en  el  mismo, 

PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO. 

Renta*. 


Baja:  25.042, 


1,475.085 

)> 

129.688 

» 

i> 

» 


Que  procede  de  los  aumentos  y bajas  siguientes: 

AUMENTOS,  LAJAS. 

Minas  de  Almadén  , , -■**■*  » 

> de  Linares,  —Producto  del  arriendo » 

Equivalencias  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales  . , , , » 

Í Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general,  » 

- — — ■ de  las  fincas  del  servicio  de  la  Ad- 

ministra  cipa 

Productos  de  canales  y navegación  fluvial.  » 

de  montes  y plantíos,  ...**.**  » 3.700 

— — del  Patrimonio  que  fue  de  la  Co- 
rona . » » 

producto  de  los  bienes  del  Patrimonio  que  se  reservó  al  úl- 
timo Monarca  . * , . r>  477.569 

Rentas  de  ios  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de 

frutos , 300.000 

Renta  de  Cruzada. —Producto  líquido * * 2,670.00  0 

Productos  en  administración  de  las  ñucas  de  secuestros. . , . 1 1,000 

Diferentes  derechos  del  Estado. 

Atrasos  hasta  ñn  de  1849  de  propiedades  y derechos  del  Es- 
tado * - - * * * ■ - - * * , 80,000  v> 

. - ■ — do  arrendatarios  de  época  corriente >}  1.000,000 

3,061.000  3.086.042 

Baja  liquida* , * 25.042 


25.042 


Igual. 


Minas  de  Almadén. 

Baja:  1.475.085, 

Que  presenta  la  comparación  entre  la  cifra  consignada  para  1576-77  con  la  que  se  señaló  en  oí  presupuesto 
de  1875-76  , y cuya  baja  consiste  en  que  á pesar  de  que  se  esperaba  obtener  en  el  último  de  dichos  años  los 
valores  presupuestos  por  la  venta  de  azogues,  el  resultado  que  ésta  ofrece,  según  las  últimas  cuentas  rendidas 
por  la  casa  Rostchild,  no  permite  fijar  mayor  suma  que  la  que  se  consigna  para  1876-77. 

Equivalencias  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales . 

Baja:  129.688. 

Que  procede  de  la  escasa  importancia  de  los  derechos  de  la  Hacienda  por  este  concepto  á.  realizar  en  1876-77. 


Productos  en  administración  de  las  /incas  y rentas  del  Estado. 

Baja:  3,700. 

Que  se  presupone  de  ménos  por  aprovechamiento  de  «montes  y plantíos,»  y cuya  baja  se  funda  en  *1  resul- 
tado qu*  presenta  la  recaudación  por  este  concepto  en  el  actual  año  económico. 
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Producto  de  los  bienes  píe  se  reservó  al  último  Monarca* 

Baja:  477,569. 

Que  es  igual  á la  cantidad  consignada  en  1874-75,  y que  figuró  asimismo  en  1875-76,  la  cual  no  se  com- 
prendo para  1876-77,  porqué  revertidos  á la  Corona  estos  bienes,  ha  cesado  por  consecuencia  el  Estado  en  la 
gestión  administrativa  de  ios  mismos. 

Renta  de  los  bienes  del  alero  á metálico  y por  venta  de  frutos.  — 

Aumento**  300*600. 

Que  procede  de  las  ventajas  obtenidas  en  los  arrendamientos,  las  cuales  elevan  los  productos  sobre  la  canti- 
dad presupuesta  de  1875-76  en  la  cifra  que  se  expresa 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líguido* 

Aumento:  2,670,060* 

Este  aumento  es  el  producto  líquido  que  se  imputa  á los  gastos  del  culto  con  arreglo  al  decreto  de  18  de 
Octubre  de  1875,  cantidad  que  debe  distribuir  la  Comisarla  general  de  Cruzada  entre  las  diócesis,  á deducir  de 
las  sumas  consignadas  en  el  presupuesto  de  gastos  para  atender  ai  pago  de  obligaciones  eclesiásticas.  No  figu- 
rando este  concepto  en  el  presupuesto  de  1875-76,  es  aumento  el  importe  de  la  cantidad  que  se  fija  para  1876-77* 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros * 

Aumento:  11.000. 

Que  responde  al  mayor  producto  que  se  obtendrá  en  las  rentas  de  estas  fincas  por  consecuencia  de  renova- 
ciones de  contratos* 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  propiedades  y derechos  del  Estado. 

Aumento:  80.000* 

Que  se  funda  en  el  resultado  que  ofrece  la  recaudación  obtenida  hasta  el  dia  por  consecuencia  del  impulso 
que  se  ba  dado  y ha  de  continuar  dándose  al  cobro  de  esta  clase  de  débitos. 

Atrasos  de  arrendatarios  de  época  corriente * 

Baja:  1.000,006, 

Esta  baja  consiste  en  que  para  1876-77  se  ha  eliminado  del  presupuesto  el  importe  que  habrá  de  obtenerse 
por  cuenta  de  dichos  atrasos,  en  atención  á que  habiendo  figurado  la  soma  que  repiesenlan  los  mismos  en  la 
liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  á que  correspondían,  todos  los  ingresos  que  se  realicen  por  este  con- 
cepto tienen  su  aplicación  legítima  en  el  de  ^ Resultas  de  ejercicios  cerrados,»  según  dispone  el  art.  57  de  3 a iris- 
truccion  de  25  de  Enero  de  1850, 

INDEMNIZACIONES  DE  GUERRA* 

Baja:  1*000.000* 

Que  procede  de  que  habiendo  terminada  el  período  dentro  del  cual  tenia  lugar  el  vencimiento  de  Ies  plazos 
estipulados  para  hacer  efectiva  la  indemnización  de  Cochmchina,  queda  extinguida  el  crédito  que  por  este  con- 
cepto se  consignó  en  presupuestos  anteriores. 

Madrid  22  de  Abril  de  1876*=Pedro  Salaverría. 
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PROYECTO  DE  LEY 

DE 

ARREGLO  DE  LA  DEUDA  DEL  TESORO. 


Artículo  1/  Para  atender  al  reembolso  de  la  Deuda 
dotante  del  Tesoro  garantida  y sin  garantir,  represen- 
tada por  pagarés,  letras  y otros  efectos  y que  no  tiene 
designado  por  disposiciones  anteriores  medios  de  pago; 
para  satisfacer  la  de  los  servicios  de  los  presupuestos 
de  1875-76  y anteriores  pendientes  de  pago,  exceptua- 
dos los  haberes  del  clero  hasta  fln  de  1374,  á que  no 
alcancen  los  atrasos  cobrables  de  las  contribuciones  y 
rentas  publicas  y el  excedente  de  pagarés  de  compra- 
dores de  bienes  desamortizados  después  de  cubrir  el  ca- 
pital é intereses  de  los  bonos  y de  los  billetes  hipoteca- 
rios del  Banco  Nacional  de  España,  y para  cubrir  el 
presupuesto  extraordinario  de  Guerra  de  1876-77,  con- 
certará el  Ministro  de  Hacienda  con  el  mismo  Banco  un 
convenio  bajo  las  siguientes  condiciones: 

1/  Ei  Banco  continuará  por  el  término  de  doce 
años,  á contar  desde  l.°  de  Julio  próximo,  encargado 
de  la  recaudación  de  la  contribución  territorial  y la  in- 
dustrial y de  comercio,  con  sujeción  á las  reglas  vigen- 
tes para  la  cobranza  de  aquellas  contribuciones,  6 á las 
que  la  experiencia  haya  aconsejado  ó aconseje  como 
más  eficaces  y convenientes. 

2/  El  Banco  reservará  necesariamente  en  cada  año 
una  cantidad  que  no  podrá  bajar  de  40  millones  de  pe- 
setas ni  exceder  de  70. 

3/  Sobre  el  producto  de  esta  reserva,  que  se  reali- 
zará de  la  recaudación  trimestral  y á pagar  con  ella, 
emitirán  el  Banco  y el  Tesoro  publico  obligaciones  con 
interés  de  6 por  100  al  año,  amortizables  por  medio  de 
sorteos  semestrales,  por  una  suma  de  330  á 580  millo- 
nes de  pesetas  nominales. 

4/  Los  intereses  de  las  obligaciones  que  sean  amor- 
tizadas se  acumularán  al  fondo  de  amortización,  de 
modo  que  en  el  término  de  doce  años  sean  aquellas  to- 
talmente reembolsadas. 

Las  obligaciones  serán  pagaderas  en  Madrid  ó en  las 
sucursales  del  Banco,  pudiendo  domiciliarse  en  el  ex- 
tranjero aquella  cantidad  que  el  Ministro  de  Hacienda 
designe* 

5/  Se  abonará  al  Banco  una  comisión  para  atender 
á los  gastos  que  le  ocasione  este  servicio,  y el  Tesoro 
lo  satisfará  asimismo  los  de  cambio  y demás  que  pro- 
duzca el  pago  de  las  obligaciones  que  se  satisfagan  en 
el  extranjero,  según  cuentas  que  el  Banco  rendirá  se- 
mestralmente* 

6.*  Quedarán  consignados  á la  orden  del  Banco  de 
España,  como  garantía  subsidiaria  de  las  obligaciones, 
os  títulos  del  3 por  100  y bonos  del  Tesoro  que  hoy  se 
hallan  depositados  en  el  mismo  Banco  y en  el  de  Fran- 
cia á medida  que  con  el  producto  de  la  negociación  de 
as  obligaciones  vayan  reembolsándose  las  letras  y pa- 
garés á que  en  el  día  están  afectas  aquellas  garantías. 


7/  En  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las 
obligaciones,  devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos 
correspondientes,  que  serán  canceladas  definitivamente, 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  podrá  concertar 
igualmente  con  el  Banco  Hipotecario  de  España  un  con- 
venio encargándole  la  percepción  de  los  derechos  de 
aduanas  por  ei  término  de  doce  años;  debiendo  reser- 
var de  aquellos  ingresos  la  cantidad  que  se  determino 
y que  uo  excederá  de  30  millones  de  pesetas  cada  año. 

Sobre  esta  cantidad  emitirán  el  Banco  y el  Tesoro 
público  obligaciones  hasta  la  suma  do  250  millones  de 
pesetas  nominales,  con  igual  interés  y condiciones  de 
amortización  que  las  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
respecto  á las  que  emita  el  Banco  Nacional  de  España, 

En  el  caso  de  emitirse  por  el  Banco  Hipotecario  las 
obligaciones  expresadas*  se  consignarán  como  garantía 
subsidiaria  á la  órden  de  dicho  Banco  los  títulos  de  la 
Deuda  al  3 por  100  y los  bonos  consignados  por  el  Te- 
soro en  los  Bancos  de  España  y de  Francia  en  garantía 
de  las  letras  y pagarés  del  Tesoro  que  sean  reembolsa- 
dos con  el  producto  de  las  obligaciones  que  sobre  la 
renta  de  aduanas  emita  el  Banco  Hipotecario.  Se  hará  á 
éste  el  abono  de  la  comisión  correspondiente  por  este 
servicio  y el  de  los  gastos  de  cambio  y demás  que  pro- 
duzca el  pago  de  las  obligaciones  que  se  domicilien  en 
el  extranjero,  según  cuentas  que  presentará  semestral- 
mente. 

Art*  3/  Caso  de  que  se  celebre  con  ei  Banco  Hipo- 
tecario el  contrato  expresado  en  el  artículo  anterior,  la 
emisión  de  obligaciones  que  se  haga  por  medio  del  Ban- 
co nacional  de  España,  así  como  ia  reserva  de  las  con- 
tribuciones que  recaude,  se  limitará  á la  cantidad  que 
corresponda  según  la  emisión  que  efectúe  el  Banco  Hi- 
potecario. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda , previo  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  negociará  en  la  forma  que 
considere  más  conveniente,  económica  y segura  á los 
intereses  del  Estado , las  obligaciones  emisibles  por 
medio  de  dichos  Bancos  en  virtud  de  esta  ley,  sin  que 
en  ningún  concepto  pueda  aplicarse  su  producto  á otro 
objeto  que  á los  determinados  en  el  art*  1 satisfacien- 
do en  primer  lugar  las  letras  y pagarés  del  Tesoro. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que 
haga  de  las  autorizaciones  que  se  le  confieren  por  los 
artículos  anteriores. 

Art.  5.Q  Las  dos  emisiones  de  bonos  del  Tesoro  se 
limitarán  á la  cantidad  de  los  definitivamente  negocia- 
dos que  se  hallen  en  circulación  á la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  la  presente  ley,  debiendo  cancelarse  los 
demás  bonos  á medida  que  el  Tesoro  los  retire  de  las  pig- 
noraciones en  que  en  el  dia  se  encuentran.  La  amortiza- 
ción de  los  bonos  negociados,  así  como  ol  pago  de  los 
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intereses  que  devenguen  hasta  su  completa  extinción, 
se  ejecutarán  con  el  producto  de  los  pagarés  existentes 
de  compradores  de  bienes  desamortizados,  después  de 
rebajados  los  necesarios  para  concluir  de  amortizar  los 
billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España, 

El  remanente  del  producto  de  los  pagarés  que  re- 
sulte, atendida  la  amortización  é intereses  de  aquellos 
bonos  y billetes  hipotecarios,  se  aplicará  á satisfacer  las 
obligaciones  pendientes  de  pago  de  los  presupuestos  de 
1875-76  y años  anteriores  á que  no  alcancen  los  atra- 
sos cobrables  de  las  contribuciones  y rentas  públicas  y 
los  demás  recursos  que  á las  mismas  obligaciones  se  des- 
tinan por  el  art,  1/ 


Art,  6."  La  deuda  del  Tesoro  que  resulte  por  lo  que 
la  Caja  de  Depósitos  adeude  á los  Ayuntamientos  como 
capital  de  la  tercera  parte  del  SO  por  100  de  la  venta 
d.e  sus  bienos,  así  como  los  atrasos  del  clero  hasta  fin 
de  1874,  se  comprenderán  en  la  deuda  del  Estado,  abo- 
nándose en  la  forma  que  se  dispone  en  otra  ley  de  esta 
fecha, 

Art.  7/  La  cantidad  que  el  Tesoro  resulte  adeudar 
al  Consejo  de  redención  del  servicio  militar  se  cubrirá 
con  los  ingresos  que  por  este  concepto  tengar  lugar  en 
adelante. 

Madrid  22  de  Abril  de  ] S76.=Ei  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Sal  a venia. 


APÉNDICE-  SEGUNDO  AL  NÜM.  44, 


PROYECTO  DE  LEY 

DE 

ARREGLO  DE  LA  DEUDA  DEL  ESTADO. 


Artículo  1/  Prévio  acuerdo  que  se  celebrará  con 
los  acreedores  del  Estado,  la  Deuda  consolidada  al  3 por 
100  exterior  é interior,  así  como  las  amortizables  al  6 
por  100  procedentes  de  obras  públicas  y subvenciones 
de  ferro  carriles,  devengarán  al  año  desde  1/  de  Enero 
de  1877  la  tercera  parte  de  su  respectivo  y actual  in- 
terés. Con  el  mismo  acuerdo  el  importe  efectivo  de  los 
cinco  cupones  de  aquellas  deudas  do  los  semestres  des- 
de 1/  de  Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de  1876, 
considerados  como  Deuda  con  interés  al  6 por  100 T de- 
vengará igualmente  desde  1.a  de  Enero  de  1877  la  ter 
cera  parto,  6 sea  2 por  100  de  interés  anual* 

Los  baberos  del  clero  correspondientes  á la  época  an- 
terior al  1/  de  Enero  de  1875  se  liquidarán  y conside- 
rarán en  el  mismo  caso  que  los  cupones  de  los  cinco  se- 
mestres mencionados. 

Art.  2."  Desde  l*  de  Julio  de  1879  se  destinarán 
en  cada  año  25  millones  de  pesetas  para  la  amortiza- 
ción de  capitales  de  las  deudas  expresadas  en  el  artícu- 
lo anterior;  y se  aumentará  sucesivamente  aquella  can- 
tidad: 

l.°  Con  el  importe  de  ios  intereses  de  los  capitales 
que  se  amorticen  desde  aquella  fecha, 

2/  Con  una  parte  de  las  anualidades  de  las  deudas 
del  Tesoro  á medida  que  estas  sean  extinguidas. 

3.*  Con  los  bienes  de  propiedad  del  Estado  que  en 
adelante  se  enajenen,  los  cuales  so  pagarán  pn  metá- 
lico; y 

4/  Con  los  demás  recursos  que  ulteriormente  pu- 
dieran consagrarse  á este  efecto* 

El  fondo  de  amortización  se  aplicará  á las  deudas 
citadas  en  el  art*  1.a  en  proporción  á sus  respectivos 
capitales  y al  interés  que  cada  una  devengue* 

Art.  3.°  Sin  perjuicio  del  aumento  que  antes  pu- 
diera darse  á la  tercera  parte  de  interés  que  por  ahora 
se  señala  a la  Deuda  del  Estado,  según  el  art*  1*\  desde 
1/  de  Julio  de  1889  se  abonará  una  mitad  de  aquel  in- 
terés, 6 sea  lJ/3  por  100  anual  a la  consolidada  al  3 por 
100,  y 8 por  100  á las  demás* 

Se  pagará  por  completo  el  interés  fijado  al  ser  emi- 
tidas cuando  por  efecto  de  la  amortización  el  capital  se 
haya  reducido  en  términos  que  solo  sea  necesaria,  para 
satisfacer  íntegros  los  intereses,  la  suma  de  180  millo- 
nes de  pesetas  anuales.  En  aquel  caso  se  determinará  la 
parte  de  fondo  de  amortización  que  habrá  de  subsistir 
para  continuar  extinguiendo  el  capital  de  la  Deuda* 

Art*  4**  Los  créditos  que  resulten  á favor  de  las  Cor  * 
potaciones  civiles  por  el  producto  de  las  ventas  de  sus 
bienes  hechas  hasta  este  dia,  y que  según  la  ley  de  1." 
de  Abril  de  1869  deben  ser  abonados  en  inscripciones 
de  la  Deuda  al  3 por  100  interior,  así  como  los  créditos 
que  resulten  á favor  de  Ayuntamientos  por  la  tercera 


parte  del  capital  del  90  por  100  de  sus  propios  ingre- 
sado en  la  Caja  de  Depósitos,  se  liquidarán  y converti- 
rán en  dichas  inscripciones  de  Deuda  al  3 por  100  in- 
terior, al  cambio  fijo  de  40  por  100,  ó sea  á razón  do 
250  pesetas  en  inscripciones  por  100  pesetas  de  sus  cré- 
ditos, quedando  por  lo  tanto  derogadas  cuantas  disposi- 
ciones anteriores  subsistan  en  contrario. 

Las  ventas  de  bienes  desamortizados  de  Corporacio- 
nes civiles  se  verificarán  en  lo  sucesivo  á pagar  en  me- 
tálico, y su  producto  se  empleará  necesariamente  en  la 
compra  de  Deuda  al  3 por  106  por  cuenta  y á favor  de 
las  respectivas  Corporaciones. 

Art.  5.°  Las  subvenciones  concedidas  hasta  el  día  á 
las  empresas  de  ferro-carriles,  ya  sea  á titulo  de  sub- 
venciones directas,  adicionales  on  equivalencia  de  la 
franquicia  de  los  derechos  de  aduanas,  ó en  concepto  de 
auxilios  con  calí  dad  de  reintegro,  y que  por  efecto  de 
las  disposiciones  vigentes  y de  las  prácticas  de  la  Ad- 
ministración se  vienen  abonando  en  obligaciones  del  Es- 
tado al  6 por  106  de  interés  y el  1 por  100  de  amor- 
tización, se  liquidarán,  sin  perjuicio  de  lo  qne  el  Go- 
bierno convenga  con  las  empresas,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Las  subvenciones  directas  y la  equivalente  á los  de- 
rechos de  aduanas,  al  cambio  fijo  de  40  por  100,  valor 
de  las  obligaciones* 

Las  subvenciones  en  concepto  de  auxilios,  al  cam- 
bio fijo  de  56  por  100,  valor  délas  obligaciones,  según 
lo  dispuesto  en  los  leyes  de  2 de  Julio  de  1876  y 15  de 
Noviembre  de  1872* 

Cesará  la  emisión  de  obligaciones  para  subvencio- 
nar á nuevas  empresas  de  obras  públicas* 

En  las  concesiones  que  en  lo  sucesivo  se  hagan, 
caso  de  que  lo  otorgasen  las  respectivas  leyes,  disfru- 
tarán las  empresas  las  subvenciones  equivalentes  á las 
franquicias  por  derechos  de  aduanas  en  la  forma  vigen- 
te con  anterioridad  á la  ley  de  25  de  Junio  de  1864;  es 
decir,  por  medio  de  pagarés  que  expedirán  las  empresas 
á favor  de  las  aduanas  por  tos  derechos  del  material 
que  introduzcan,  cuyos  pagarés  se  formalizarán  con  li- 
bramientos que  ulteriormente  expedirá  la  Ordenación  de 
I pagos  del  Ministerio  de  Fomento  luego  que  las  empresas 
justifiquen  en  debida  forma  las  aplicaciones  del  ma- 
terial. 

Art*  6/  Las  Deudas  antiguas  pendientes  de  reco- 
nocimiento, liquidación  y conversión  comprendidas  en 
el  arreglo  de  1851,  se  abonarán  y convertirán  en  Deu- 
da al  3 por  100  interior  á los  ti  pe  s señalados  en  las  dis- 
posiciones vigentes;  pero  en  ningún  caso  las  Deudas 
que  según  la  ley  de  dicho  arreglo  de  1851  debían  li- 
quidarse y convertirse  en  Deudas  amortizabas  sin  in- 
terés, podrán  serlo  en  Deuda  consolidada  ai  3 por  100, 
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más  que  en  la  proporción  de  un  capital  de  Deuda  amor- 
tizadle sin  interés  por  otro  de  Deuda  con  interés. 

Todos  los  créditos  antiguos  comprendidos  en  el  ar- 
reglo de  1851,  liquidados  y pendientes  de  conversión 
en  Deuda  al  3 por  100  que  aun  no  se  hubiesen  presen- 
tado á conversión,  se  declaran  caducados  si  no  to  estu- 
viesen por  virtud  de  leyes  anteriores,  en  el  caso  de  uo 
ejecutarse  la  presentación  dentro  del  improrogable  pla- 
zo de  cuatro  meses,  a contar  desde  el  dia  de  la  pro  mui  ^ 
gacíon  de  esta  ley,  y de  no  hacerse  las  justificaciones 
de  personalidad  establecidas  por  las  disposiciones  vi- 
gentes en  el  mismo  plazo. 

También  caducarán  los  créditos  pendientes  de  re- 
conocimiento y liquidación  comprendidos  en  el  arreglo 
de  1851,  cuyos  interesados  no  completen  las  informa- 
ciones de  personalidad  establecidas  en  el  día,  aplicán- 
dose á estos  créditos  el  art.  1 1 de  la  ley  de  28  de  Fe- 
brero de  1873,  dictada  sobre  caducidad  de  los  créditos 
de  la  Deuda  del  personal» 

Art.  7/  Una  Junta,  compuesta  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, presidente;  del  Gobernador  del  Banco  de  Espa- 


ña, de  un  Consejero  de  Estado,  de  un  Ministro  del  Tri  - 
banal  de  Cuentas,  del  Director  general  de  la  Deuda,  del 
Interventor  general  de  la  Administración  del  Estado,  y 
de  un  Senador  y un  Diputado  de  los  que  compongan  la 
Comisión  legislativa  inspectora  de  la  Deuda  pública  , 
cuidará  de  que  los  fondos  necesarios  para  el  pago  de  in- 
terés y amortización  de  la  Deuda  se  hallen  constante  - 
mente  asegurados  para  el  cumplimiento  de  aquellas  obli- 
gaciones. 

La  misma  Junta  adoptará  el  método  do  amortización 
más  conveniente,  ya  por  compras  directas  en  Bolsa,  con 
intervención  de  agente  6 por  subastas  públicas. 

Igualmente  cuidará  la  misma  Junta  del  empleo  de 
los  fondos  procedentes  de  la  venta  de  bienes  desamor- 
tizados que  se  verifique  en  adelante,  y de  )a  compra  de 
Deuda  al  3 por  100  que  según  el  art.  ha  de  hacerse 
por  cuenta  y en  favor  de  las  respectivas  Corporaciones. 

Art.  8/  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  con- 
venientes para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Madrid  22  de  Abril  de  18 76.=s El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Sala  venda. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


REAL  ÓRDEN. 

Excmos.  Sres.:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los  artículos  46  y 47  de 
la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  tengo  la  honra  de  remitir  á V.  EE.  de  orden 
de  S.  M.,  para  conocimiento  del  Congreso,  los  adjuntos  balances  correspondientes 
al  presupuesto  general  del  Estado  de  1874-75. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Abril  de  1876.=Pedro  Sa- 
lavepría.— Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


INTERVENCION  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRACION  DEL  ESTADO. 
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22  BE  ABRIL  DE  1870. 


OBSERVACIONES, 

1/  No  compren d leudo  el  presupuesto  de  ingresos  cantidad  alguna  por  los  conceptos  que  se  determinan  ba- 
jo el  general  de  «Recursos  extraordinarios  del  Tesoro,»  se  ha  figurado  en  la  columna  de  créditos  una  suma  igual 
al  importe  de  Ja  recaudación  obtenida  por  dichos  conceptos, 

2/  Asimismo  so  comprenden  en  dicha  columna,  y en  la  parte  correspondiente  á los  gastos,  los  créditos  pri- 
mitivos qne  autorizó  el  decreto  de  26  de  Junio  de  1874,  ccn  las  modificaciones  que  han  experimentado  por 
consecuencia  de  las  disposiciones  contenidas  tn  el  estado  letra  i,  y las  producidas  por  la  concesión  de  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios. 

3.1  Las  cifras  de  pesetas  15.917  380,60  y 7.580.838,89  que  resultan  de  exceso  entre  las  obligaciones  li- 
quidadas y los  créditos  concedidos  para  Guerra  y Marina,  son  aplicables  al  crédito  permanente  de  100  millones 
de  pesetas  que  fué  concedido  para  los  gastes  de  la  guerra  por  la  ley  de  13  de  Setiembre  de  1873  y el  decreto  de 
3 de  Febrero  de  1874, 

4/  En  el  presupuesto  figuran  bajo  los  conceptos  de  «Atrasos  de  arrendatarios  de  fincas  del  Estado»  y «Atrasos 
de  compradores  de  época  corriente,»  las  cantidades  de  1 y 5 millones  respectivamente;  pero  atendiendo  á que 
dichos  atrasos  proceden  de  valores  que  ya  fueron  comprendidos  en  la  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos 
á que  corresponden  los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  miemos  se  han  llevado  en  el  presente  balance  al 
concepto  de  «Resultas  de  ejercicios  cerrados,»  en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el  art*  57  de  la  instrucción 
de  25  de  Enero  de  1850. 

5. 4 Aun  cuando  el  precepto  legal,  en  cuyo  cumplimiento  so  forma  este  balance,  determina  que  se  refiera  el 
mismo  únicamente  a las  operaciones  realizadas  durante  el  período  natural  del  presupuesto,  como  quiera  que  la 
reunión  de  las  Córtes  actuales  fué  en  época  que  permitía  ya  conocer  los  resultados  por  fin  del  ejercicio,  se  juzgó 
conveniente  aumentarlo  con  las  operaciones  del  semestre  de  ampliación,  para  precisar  cuanto  es  posible  los  resul- 
tados que  podrá  ofrecer  la  liquidación  definitiva*  quedando  sujeto  sin  embargo  á las  rectificaciones  que  pueda 
producir  el  exámen  de  las  cuentas  y datos  en  que  se  funda. 

Madrid  10  de  Abril  de  1876.  =^E1  Tenedor  de  libros,  Nicanor  Martínez. =V,*  B,*=E1  Interventor  general 
J.  R.  de  Oya. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTJM.  44 


151 


10 

o 

<M 


05 

O 

Oí 

O 

50 

Ití 

r* 


o 

T* 

ití 

o 

00 

00 


« 

co" 

H 

05 

có 

co 

00 

50 

ití 


«o 

Oí 

r- 

Oí 

r- 


t- 

ití 

00 

T* 

00 


00 

00 

co 


O s 

co 

05 

Oí 

O) 

Oí 

o 

ití 


o 

bp 

oá 

o 

tí 

o 


o3 

p 

tí 

tí 

a* 

lO 

r* 

4< 

r- 

00 


'tí  es 


en 

'ü  tí 
ca  -j-j 
tí  fl 
^ tí 

i! 

P 


tí 

'tí 


tí 

tí 

tí 

Ü 


iO 

00 
I— I 

H 

O 

O 

¡* 


O 


tí 

-tí 


o 

bD 


03 

O 


O 

"tí 

03 

en 

03 

Cu 


2 2 8 i 

<o  ci  2 *g 

ití  50  Cu  fl 

« *?  tí  g 
o CO  g.”tí 

05  cr  tí 

Oí  Ití  tí  ' 
50  O 


tí 

tí 

*“5 

tí 

"tí 


O 

"tí 

03 

CU 


tí 

03 


O 

"tí 


"tí 

co 

03 

t-4 

O 

p 

co 

co 

2 

tí 

tí 

tí 

> 

tí 

í-i 

O 

2 

tí 

es 

o 

tí 

en 

13 

O 

tí 

2 

C0 

tí 

a 

o 

tí 

"tí 

'o 

S 

CO 

en 

tí 

; O r§ 


2 ^ 


H 

W 

a 


tí 

tí 

o 

’tí 

03 

be 

O 

f-* 

O 

P 


tí  o _ 
"tí  Cj  ^ 
.«  tí)  3tí 
^ ^ 00 
tí  ¿O 


tí  o 


tí 


tí  Ttí 

o t-*  ^ 
c3  P -2 

® S .§ 


o3 

CQ 


pa 

P 

É* 

C¿3 

P 

<J 

P 

O 

p 

CÍ3 

tí 


en 


Jj 
:5l 


d > 

.2  ® 

Ü "tí 

O 

Ctí  S 


5 y§  O 
B1  O OT 

6 tí  g g 

° ► ^ -g 


o o 2 

tí  ;tí 

. ^ 
>>  tí 


en 

O tí 
g tí 

tí  «j 


tí  o3  w 

5 §,  ^ M 

*©  '© 
p 


-2  © 
^ p 
P 


O 

tí. 


tí 

-t-3 

tí 

tí 


u "tí 
©.  03 
tí1  «Ttí 

, t-i 

O 
o 

_ tí 
tí 

gp  fl- 

s tí 

tí.  a) 
u 'tí 
o 
p 


en 
tí  co 


'tí 

tí 

bD 

tí 

°<ltí 
tí  i" 
2 oo 

tí.  H 


en 

tí 

tí 

•2  5 © 

o 2 ^ 


50 

50 

en 

» 

K 

O 

CO 

Oí 

o 

VJ-I 

50  05 

05 

CO 

oT 

co 

05 

-ñH 

oo" 

05 

oo" 

tH 

Ití 

W 50 
C0  r~~ i 

tH 

00 

co" 

00 

00 

tí 

CO 

50 

o 

o 

CO  00 

05 

r— ( 

l—l 

<1 

O 

o 

r- 

oo 

o 

\0 

co 

00* 

a 

o 

00 

00 

co 

CO  50 

r-‘ 

Oí 

PQ 

05 

Oí 

r-H 

o 

o í- 

co 

Oí 

05 

05 

O 

rH 

p 

O r-l 

o 

Oí 

o co 

r- 

o 

H 

I— < 

S3 

t— 1 

H 

co  co 

Ití 

tí 

tí 

^5 

o 

-tí 

o 

co 

tí 

tí 


tí 

tí 


o 

tí 

tí 

t> 

tí 

tí 


tí 

#tí 

tí 

tí 


tí 

tí 

o 


tí  TH 

gs 

tí 

° tí 

n tí 

o 

p 


tí 

ir* 

r- 

oo 

r— I 

tí 

tí 


a 

« 

o 

Ü 

tí 

o 

Ití 

03 


tí 

03 

f-t 

tí 

tí 

en 

c3 

tí 

03 

bD 


O 

CQ 

03 


O 

P 


m 
H 
P 
m 
H 
55 
H 

i— < 

« 

&a 

Q o 
co  co 

tí 

-á 

<1 
P 


t- 
00 
•— 1 

© tí 
tí  £- 
O i 

I? 
•?  2 


tí 

tí 


tí 

tí 

O 
O 

tí  tí 

tí  a 

o 2 

-tf  tí 
tí  o 

tí  tí 


03 

tí 

S 

tí 

tí 

tí 


*ü  »tí 
tí  tí 

tí 

> tí 


B 


"tí 

en 


tí 


¡72  m 

5 o 
be 

t-i 

o 


tí 

tí 

tí  03 

^ ¡73 

«2  tí 
en  o3 
cí  tí 
■tí  co 

O 2 
O -4-^ 

P o 

g >> 

T3  co 
tí  tí 

tí 

B § 

o tí 


.2 
"3 

tí 

tí  -z 
p ° 

CO  ro  C0  O 

'2  '2  v£  ■« 
o3  tí  tí  co 

bD  bp  bp  tí 
tí  tí  tí  tí 
Ci.  p.  o 

f-t  L*  U<  tí 

o o o 
P P P 


tí 

tí 
• »— < 
d 
be 


tí 

tí 

tí 

03 


P 

H 

tí 


tí 

tí 

ctí 

00 

o 

tí 

a 

tí 

o 

tí 

tí 

co 

o 

ítí 

03 


tí 

tí 

C-4 

tí 

tí 

tí 

tí 

> 

tí 

"tí 

tí 

vo3 

t- 

tí 

03 

43 

co 

O 

"tí 


co 

O 

> 

tí 

tí 

P 


g 

& 


tí 

O 

tí 

tí 

tí 

ctí 


03 

> 

en 

O 

P 


1 52  22  DE  ABRIL  DE  1876. 


DEMOSTRACION  DE  VENCIMIENTOS. 


. ] 

AÑOS  ECONOMICOS. 

QDLIÍiAC  JONES  DE  YBM 
LEY  DE  1/  DE  1 

A papal. 

Peseta*. 

CAS  ANTERIORES  Á LA 

IAIO  DE  1855- 

Á metálico. 
PíSCÍÜS. 

PAGARÉS 

de  bienes  desamortiza- 
dos con  arreglo  á di- 
cha ley. 

Pesetas. 

Plazos  vencidos . , . * , * 

14.426,606,37 

» 

» 

1875-76 

» 

10.416,24 

52.026.153,53 

1876-77 

í> 

6.956,81 

44.101.923,24 

1877-78 

» 

6.956,81 

43.324.910,95 

1878-79 

» 

6.956,81 

41.165.533,87 

1879-80 

v> 

6.956,81 

38.621.308,59 

1880-81 

u 

6.956,82 

34.652.972,36 

1881-82 

» 

6.956,81 

80.226.244,68 

1882-83  

» 

6. 956,81 

25.915.943,33 

1883-84 

>) 

6.956,82 

20.398.278,72 

1884-85 

»> 

4.650,04 

15.864.671,62 

1885-86 

» 

3,881,31 

9.298.510,65 

1836-87 

» 

660 

5.562.103,88 

1887^88 

» 

660 

3.915.530,66  : 

1888-83 

640 

2.059.678,50 

1889-90 

V) 

240 

1,499.746,96 

1893-91 * 

» 

240 

1,398.000,60 

1891-92 

}} 

200 

551.695,05 

1892-93 

» 

200 

289.300,44 

1893-94 - 

160 

118,334,50 

Pagarés  á clasificar  por  efecto  de  reparos, 

» 

» 

17.325.006,64 

14.426.606,37 

77.602,09 

388.915.848,77 

Be  los  expresados  valores  solo  existían  en  caja  por  pesetas  164.611,272,62  según  el  siguiente  estado: 

APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  44. 
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Queda  sujeto  este  balance  á las  rectificaciones  que  produzca  el  examen  de  las  cuentas  y datos  en  que  se  funda. 

Madrid  10  de  Abril  de  1876. s:Bl  Tenedor  de  libros,  Nicanor  Martinez.  =V.°  B/=E1  Interventor  general,  José  Ramón  de  Oya. 
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DIA  31M 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  fijando  la,  dotación 
del  Rey  y su  Real  Familia,  y la  extensión  y condiciones  legales  del  Patrimonio 

de  la  Corona. 


A LAS  CORTES. 

Con  arreglo  ai  principio  constitucional  de  que  la 
dotación  de  la  Real  Gasa  sea  fijada  por  ana  ley  al  prin- 
cipio de  cada  reinado,  uno  de  los  primeros  proyectos 
que  el  Gobierno  debe  someter  á las  actuales  Cortes  es  el 
adjunto,  que  tiene  ese  objeto* 

Con  les  tiempos  y las  circunstancias  han  variado  las 
asignaciones  señaladas  en  España  á los  Monarcas.  En 
los  últimos  reinados  fueron  con  alguna  interrupción 
las  siguientes:  desde  1835  á 1844,  7 millo  nos  de  pese- 
tas al  año;  desde  1845  hasta  1868,  8 millones  y medio; 
desde  1870  á 1873,  7 millones.  La  que  el  Ministerio- 
Regencia  señalé  á S.  M.  el  Rey  D,  Alfonso,  con  el  ca- 
rácter de  interina  y en  el  dia  se  satisface,  es  asimismo 
de  7 millones* 

Los  Príncipes  de  Asturias  han  disfrutado  en  un 
tiempo  la  de  612*500  pesetas,  y en  otro  la  de  500.000 
á título  de  inmediatos  sucesores  á la  Corona,  habiéndo- 
se agregado  antes  de  1852  á esta  última  cantidad  la  de 
137.500  pesetas  por  razón  de  Infantazgo.  El  señala- 
miento provisional  hecho  á la  actual  Princesa  hasta  que 
definitivamente  se  determine  por  la  ley,  es  de  375,000 
pesetas* 

Dadas  las  circunstancias  apuradas  del  Tesoro,  que 
nadie  lamenta  más  que  el  Rey,  S,  M*  desearia  que  en 
vez  de  aumentarse  se  redujera  la  dotación  de  su  Real 
Casa  provisionalmente  fijada  por  el  Ministerio -Regencia* 
El  Gobierno,  teniendo  en  cuéntalas  atenciones  y el  pres- 
tigio de  la  dignidad  Real,  cuya  dotación  en  su  ma^or 
parte  refluyo  en  alivio  de  la  desgracia  y en  auxilio  del 
trabajo,  de  las  artes  y de  las  letras,  creería  conve- 


niente el  restablecimiento  de  la  antigua  dotación  de 
8.500.000  pesetas;  pero  atendiendo  á que  las  necesida- 
des del  Tesoro  exigen  fuertes  descuentos  sobre  los  ha  - 
beres de  las  clases  que  de  él  dependen,  propone  que,  en 
vez  de  restablecerse  aquella  antigua  dotación  para  su- 
jetarla á descuento,  se  limite  la  que  definitivamente  ha 
de  señalarse  á S,  M*  á la  misma  cantidad  de  7 millones 
de  pesetas  que  en  concepto  de  provisional  se  halla  esta- 
blecida* 

La  3ra.  Princesa  de  Asturias,  animada  de  los  pro- 
pios sentimientos,  desea  asimismo  que  su  haber  en  los 
presupuestos  del  Estado,  como  inmediata  sucesor»  del 
Trono,  no  se  eleve  á la  suma  de  612.500  pesetas  que 
en  el  mismo  concepto  disfruto  en  otro  tiempo;  y el  Go- 
bierno, por  análogas  consideraciones  á las  indicadas  an  - 
teriormente, propone  la  de  500.000  pesotas* 

Después  de  fijar  las  reglas  principales  que  deben 
tener  carácter  de  permanencia  durante  el  actual  reina- 
do respecto  de  la  dotación  de  los  Reyes,  los  Principes 
de  Asturias  y los  Infantes  de  España,  habia  qne  señalar 
las  cantidades  que  en  los  presupuestos  del  Estado  se  lian 
de  incluir  para  atender  á SS.  Mil.  loa  Reyes  padres  y 
la  Reina  Doña  Cristina. 

Desde  el  período  de  1808  á 1818  no  se  ha  dado  el 
caso  de  una  situación  como  la  que  tienen  en  el  dia 
SS*  MM,  la  Reina  Dona  Isabel  y el  Rey  D,  Francisco  de 
Asís.  Bn  aquella  época  S3*  MM.  D.  Cárlos  IV  y su  au- 
gusta esposa  tuvieron  asignados  8 millones  de  reales 
anuales.  La  penuria  actual  del  Tesoro  no  permite,  á jui- 
cio del  Gobierno , hacer  á SS.  MM*  señalamientos  de 
igual  importancia. 

Su  Majestad  la  Reina  Doña  María  Cristina  disfrutó 
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desde  1833  á 1841,  3 millones  de  pesetas  como  Gober- 
nadora del  Reino,  según  las  leyes  de  presupuestos  de 
aquel  tiempo.  En  virtud  de  lo  dispuesto  por  la  de  l.Q  de 
Setiembre  de  1841 , percibió  desde  aquel  ano  hasta  1845 
la  pensión  de  752,941  pesetas  en  concepto  de  viudedad, 
estipulada  en  su  contrato  matrimonial  con  S.  M.  el  Rey 
D,  Femando  VII;  y de  1845  á Setiembre  de  1868  gozó 
la  asignación  de  750.000  pesetas,  que  por  las  leyes  de 
presupuestos  se  le  señalaron  como  testimonio  de  la  gra- 
titud nacional  por  haber  perdido  el  derecho  á la  pensión 
de  viudedad  al  contraer  su  segundo  matrimonio. 

Ahora  tiene  reclamado  S,  M,,  por  haber  enviudado 
segunda  vez,  que  se  le  vuelva  á dar  la  viudedad  primi- 
tiva señalada  por  D.  Fernando  YII,  y ya  disfrutada 
durante  algunos  años;  y debiendo  esta  cuestión  pasar 
por  los  trámites  correspondientes  y ser  sometida  á las 
Górtes  para  su  resolución  definitiva,  es  preciso  que  en- 
tre tanto  sea  atendida  S,  U.  con  una  dotación,  que  na- 
turalmente cesaría  si  la  viudedad  se  restableciese.  Bien 
quisiera  el  Gobierno  proponer  con  este  objeto  nueva- 
mente la  antigua  de  3 millones  de  reales  en  memoria 
de  ios  servicios  que  S.  M,  prestó  en  favor  del  Trono 
legítimo  y de  las  instituciones  constitucionales;  pero 
considerando  la  penuria  del  Tesoro,  que  por  ahora  y 
para  mucho  tiempo  impone  á todos  privaciones,  juzga 
que  debe  señalarse  á S,  M,  la  asignación  anual  de 

250.000  pesetas. 

La  totalidad  de  las  que  se  proponen  asciende  á 

9.500.000  pesetas;  y siendo*  según  el  presupuesto  de 
1868,  11,462,500  pesetas  las  que  entonces  se  abona- 
ban, la  diferencia  de  ménos,  aun  tomados  en  cuenta 
los  haberes  que  el  Tesoro  satisface  á las  clases  pasivas 
de  la  Casa  Real,  se  acerca  á la  suma  de  1,400,000 
pesetas. 

Respecto  del  Patrimonio  de  la  Corona,  el  Gobierno, 
secundando  los  deseos  de  S,  M.  el  Rey,  propone  que 
continúen  sin  volver  á formar  parte  de  aquel  el  Museo 
de  Pinturas  y Escultura,  puesto  hoy  al  cuidado  del  Mi- 
nisterio de  Fomento;  el  Buen- Retiro,  cedido  al  Ayunta- 
miento de  Madrid;  el  que  fue  Real  sitio  de  la  Florida, 
que  sirve  actualmente  para  Escuela  central  de  agricul- 
tura* y el  Palacio  Real  de  Valladolid,  destinado  á los 
tribunales  y dependencias  de  la  administración  de  jus- 
ticia, De  las  diversas  partes  segregadas  del  Patrimonio 
de  la  Corona  por  la  ley  de  18  de  Diciembre  de  1869, 
solo  se  proyecta  que  vuelvan  á él  la  Armería  Real,  la 
Fábrica  de  tapices  y la  Alhambra,  porque  las  circuns- 
tancias de  estos  establecimientos  y su  conservación  en 
interés  histórico  y artístico  así  lo  reclaman, 

Pero  si  en  cuanto  al  número  de  sitios  y posesiones 
Reales  se  adopta  por  regia  general  la  enumeración  he- 
cha por  la  ley  de  1869,  respecto  de  los  límites  que 
hayan  de  señalarse  á los  que  quedan  formando  el  Pa- 
trimonio de  la  Corona  es  sin  duda  preferible  y aun 
preciso  volver  las  cosas  al  estado  qne  tenían  en  Setiem- 
bre de  1868,  en  lo  que  sea  posible  todavía  después  de 
las  muchas  ventas  realizadas.  La  extensión  y límites 
fijados  á las  diversas  porciones  patrimoniales  por  la 
citada  ley  fueron  excesivamente  estrechos,  y por  esto 
mismo  no  se  cumplió  nunca  con  rigor  lo  mandado;  y 
la  experiencia  ha  venido  además  á demostrar  que  los 
sitios  Reales,  para  ser  debidamente  conservados,  ne- 
cesitan mayor  amplitud  y desahogo.  La  devolución  del 
monte  de  Balsaín  á la  administración  patrimonial  de 
San  Ildefonso,  y la  de  los  caces  de  riego  á la  de  Aran- 
juez,  de  escaso  valor  para  ser  objeto  de  enagenacion  en 
interés  del  Estado,  serán  las  principales  consecuencias 


de  restituirse  sus  antigus  dimensiones  ai  Patrimonio  de 
la  Corona. 

Las  condiciones  legales  de  éste,  asi  como  las  de  la 
fortuna  privada  de  los  Monarcas , fueron  fijadas  con 
acierto  por  el  título  II  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865, 
y no  se  Intenta  introducir  variación  ni  enmienda  cu 
ellas. 

Por  último,  hay  que  determinar  la  manera  con  que 
debe  ponerse  fin  á algunas  cuestiones  entre  la  Casa  Real 
y el  Estado  para  liquidar  aquella  parte  del  Patrimonio 
Real  desamortizado,  que  según  declaró  la  ley  de  12  de 
Mayo  de  1865,  y confirmó  la  de  18  de  Diciembre  de 
1869,  quedó  reservada  á la  Familia  Real,  así  cornos  los 
fondos,  efectos  y valores  existentes  en  la  Real  Tesore- 
ría en  29  de  Setiembre  de  1868,  y los  débitos  á su 
cargo. 

Esta  tarea  puede  ser  encomendada  á una  comisión 
meita  que,  reuniendo  en  breve  plazo  los  datos  oportu- 
nos, fije  los  resultados  con  la  aproximación  posible  para 
determinar  en  su  vista  lo  que  corresponda  en  mútuo  in- 
terés del  Estado  y de  la  Real  Oasa. 

Tales  son  los  asuntos  á que  se  procura  la  más  acer- 
tada solución  en  el  siguiente  proyecto  de  ley,  que  por 
el  Ministro  que  suscribe  se  someto  á la  deliberación  de 
las  Cortos,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y 
previa  la  necesaria  autorización  de  S,  M.  el  Rey, 

Madrid  22  de  Abril  de  1876,=  El  Ministro  de  Ha- 
cienda! Pedro  Salaverría, 

PROYECTO  DE  LEY. 

TÍTULO  PRIMERO. 

De  la  dotación  de  la  Familia  EeaL 

Artículo  1/  En  los  presupuestos  generales  de  gas- 
tos se  incluirán  los  créditos  necesarios  para  satisfacer 
las  siguientes  asignaciones  anuales: 

Para  el  Rey  y su  Casa,  7 millones  de  pesetas. 

Para  el  Príncipe  á Princesa  de  Astúrias,  500.000, 
Para  la  Infanta  que  habiendo  sido  Princesa  de  As- 
túrias dejare  de  serlo,  250.000. 

Para  cada  uno  de  los  Infantes,  hijos  varónos  del 
Rey,  6 del  Príncipe  de  Asturias,  desde  que  cumplieren 
la  edad  de  7 anos,  250,000. 

Para  cada  una  de  las  Infantas,  hijas  del  Rey  ó del 
Príncipe  de  Asturias,  desde  la  misma  edad,  150.000. 

Art.  2.°  Cuando  el  Rey  ó el  Príncipe  de  Asturias 
contraiga  matrimonio,  se  determinará  por  una  ley  con 
arreglo  á la  Constitución  la  dotación  anual  de  su  espo- 
sa, y la  que  hubiere  de  disfrutar  en  el  caso  de  quedar 
viuda. 

Art.  3/  En  virtud  de  lo  determinado  en  el  arfe,  l/, 
tendrán  consignadas  á su  favor  en  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado: 

Lalnfanta  Doña  María  del  Pilar  Berenguela,  150,000 
pesetas. 

La  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana,  150.000  . 
La  Infanta  Doña  María  Eulalia  Francisca  de  Asís, 
150.000. 

La  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda,  que  fué  in- 
mediata heredera  del  Trono,  250.000, 

Art.  4.*  Tendrán  asimismo  señaladas  para  cada  año: 
La  Reina  Doña  Isabel,  750.000  pesetas, 

El  Rey  D.  Francisco  de  Asís,  300.000, 

Art,  5.°  La  pensión  remuneratoria  concedid a áS,  M. 
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la  Reina  Doña  María  Cristina  por  3a  ley  de  presupues- 
tos de  1845,  se  reduce  á la  cantidad  de  250.000  pe- 
setas. 

Arfe.  6/  Las  asigu aciones  señaladas  en  los  tres  ar- 
tículos anteriores  tienen  carácter  de  vitalicias  y cesa- 
rán al  respectivo  fallecimiento  de  cada  una  de  las  per- 
sonas Reales  concesionarias. 

TITULO  II. 

Del  Pacriwo?no  de  la  Corona  y del  caudal  privado  del  Rey . 

Art.  7/  Forman  el  Patrimonio  de  la  Corona: 

1/  Si  Palacio  Real  do  Madrid  con  sns  caballerizas, 
cocheras*  parques,  jardines  y demás  dependencias,  ín- 
c luyen  do  entre  éstas  la  Real  armería  y la  Fábrica  de  ta- 
pices. 

2/  Los  sitios  Reales  de  la  Casa  de  Campo,  el  Pardo, 
Aranjuez,  San  Lorenzo  y San  Ildefonso. 

3."  La  Alhambra,  el  Alcázar  de  Sevilla  y el  Pala- 
cio Real  de  Mallorca,  con  el  castillo  de  Beüver. 

Art,  8.°  Corresponden  asimismo  al  Patrimonio  de 
la  Corona  los  patronatos  sobre: 

l.°  La  iglesia  y convento  de  la  Encarnación. 

2/  La  iglesia  y Hospital  del  Buen  Suceso. 

3/  La  iglesia  de  San  Jerónimo, 

4/  El  convento  dalas  Descalzas  Reales. 

5.°  La  Real  Basílica  de  Atocha. 

6/  La  iglesia  y colegio  de  Santa  Isabel. 

7/  La  iglesia  y colegio  de  Libreto. 

8/  La  iglesia  y hospital  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
sorra  t. 

9. J  El  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial, 

10.  El  de  las  Huelgas  de  Burgos. 

] J . El  hospital  del  Rey. 

12.  El  convento  de  Santa  Clara  de  TordesEUas, 


Art,  9/  Se  devuelven  á las  posesiones  y sitios  Rea- 
les enumerados  en  el  art,  8. 41  ia  extensión  y límites  que 
les  correspondían  antes  de  Setiembre  de  1868,  con  ex- 
cepción de  las  fincas  urbanas  y rusticas  que  hubieren 
sido  enajenadas  por  el  Estado  á particulares  por  título 
oneroso. 

El  Estado  entregará  desde  luego  á la  Casa  Real  los 
edificios  y predios  de  toda  clase  con  los  cauces  ó riegos 
y demás  pertenencias  de  los  mismos  que  todavía  conser- 
ve en  su  poder. 

Le  entregará  asimismo,  á medida  que  las  recobre, 

! todas  las  fincas  enajenadas,  cuyas  ventas  sean  anu- 
,,  iadas. 

La  Casa  Real  podrá  hacerlas  permutas  que  sean  con* 
venientes  para  regularizar  y mejorar  las  condiciones  de 
los  sitios  Reales. 

Art,  10.  Para  los  patronatos  de  la  Corona  enume- 
rados en  el  art,  8/  regirán  las  mismas  disposiciones 
legales  y administrativas  adoptadas  por  regla  general 
para  los  patronatos  particulares,  pero  radicando  el  pro* 
tectorado  en  la  Real  Casa, 

Art,  11.  Sobre  ías  condiciones  legales  del  Patrimo- 
nio de  la  Corona  y del  caudal  privado  del  Rey,  regirán 
las  disposiciones  del  titulo  segundo  de  la  ley  de  1 2 de 
Mayo  de  1805. 

Art.  12.  Para  examinar  las  cuentas  de  las  existen- 
cias en  metálico  y en  otros  valores  de  la  propiedad  de 
la  Real  Familia  que  en  29  de  Setiembre  de  1868  había 
en  su  Tesorería  y para  computar  el  importe  del  25  por 
100  de  los  bienes  patrimoniales  que  le  corresponde  por 
las  leyes  de  12  de  Mayo  de  1865  y de  18  de  Diciembre 
de  1869,  se  formará  una  comisión  nombrada  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y la  Real  Casa,  cuyos  acuerdos  y 
propuestas  se  someterán  á la  resolución  de  Jas  Górtes. 

Madrid  22  de  Abril  de  1876,=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Salaverría, 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  la  aprobación 
de  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  desde  el  20 

de  Setiembre  de  1873. 


A LAS  CORTES. 

Durante  el  período  extraordinario  eu  que  no  hubo 
Cortes  reunidas,  el  Gobierno  se  ha  visto  precisado  á 
conceder  ios  suplementos  de  cré'dito  y créditos  extraor- 
dinarios que  detalladamente  se  expresan  eu  las  cuatro 
relaciones  adjuntas, 

Necesidades  urgentes  del  servicio  publico,  debida- 
mente comprobadas,  han  exigido  del  Gobierno  aquellas 
concesiones  para  las  que  estaba  autorizado  por  el  ar- 
tículo 4.1  de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio 
dé  1870. 

Kn  los  expedientes  instruidos  al  efecto  se  han  he- 
cho constar  aquellas  circunstancias,  ha  emitido  infor- 
mes favorables  el  Consejo  de  Estado  y se  han  llenado 
todas  las  demás  formalidades  reglamentarias. 

Reunidas  las  Cortes  del  Reino,  el  Gobierno  cumple 
el  deber  que  le  impone  el  art,  43  de  la  expresada  ley; 
y en  su  consecuencia  el  Ministro  que  suscribe,  autori- 
zado por  3*  M*t  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  la  honra  de  darles  cuenta  de  aquellos  actos, 
presentando  copía  de  los  dceretos  expedidos,  y some- 
tiendo á su  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1/  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédi- 
to concedidos  por  el  Gobierno,  con  arreglo  al  art.  41 


de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obligaciones  del 
presupuesto  del  año  económico  de  1872-73,  importan- 
tes 43.709.418  pesetas,  según  el  pormenor  de  la  rela- 
ción adjunta  núm.  1. 

Art.  2.°  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  y 
créditos  extraordinarios  que  el  Gobierno  concedió  al 
presupuesto  del  año  económico  de  1873-74,  que  ascien- 
den en  junto  á 46,016.223,83  pesetas,  y se  detallan 
en  la  relación  núra,  2, 

Art,  3/  Se  aprueban  igualmente  los  créditos  su- 
pletorios y extraordinarios  que  con  aplicación  al  pre- 
supuesto del  año  económico  de  1874-75,  y por  la  su- 
ma de  13.028.681,20  pesetas  otorgó  el  Gobierno,  se- 
gún demuestra  la  adjunta  relación  núm,  3, 

Art.  4.fl  Quedan  igualmente  aprobados  los  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  el  Go- 
bierno concedió,  y la  declaración  de  permanencia  que 
hizo  con  cargo  al  presupuesto  de  gastos  de  1875  76, 
por  la  cifra  de  pesetas  6.944.447,26,  á tenor  de  la  re- 
lación que  se  acompaña  con  el  níim.  4. 

Art,  5/  El  importe  de  los  expresados  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  se  cubrirá  en  la 
forma  que  se  acuerde  para  reducir  la  deuda  dotante  del 
Tesoro,  en  cuyo  importe  están  representados  los  men- 
cionados créditos, 

Madrid  22  de  Abril  de  I876.=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Saiaverría* 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  44. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  la  aprobación 
de  la  cuenta  general  del  Estado  de  1866  á 1867  y las  definitivas  correspondientes 

al  año  1865  á 1866. 


A LAS  CÓRTES, 

La  ley  de  £0  de  Febrero  de  1850 , cuyos  preceptos 
son  aplicables  & la  rendición  de  cuentas  generales  del 
Estado  de  los  anos  anteriores  á 1871,  según  la  disposi- 
ción transitoria  de  la  de  25  de  Junio  de  1870,  previene 
que  el  Ministro  de  Hacienda  presente  anualmente  á las 
Córtes  una  cuenta  generad,  acompañada  de  la  certifica- 
ción referente  á ella  que  baya  expedido  el  tribunal 
competente , y de  un  proyecto  de  ley  para  su  apro- 
bación. 

Los  acontecimientos  políticos  por  que  ha  pasado  el 
pais  han  sido  causa  de  que,  sin  embargo  do  estar  impreso 
desde  1873  el  volumen  que  comprende  las  definitivas 
de  1865-66  y las  especiales  de  1866  67,  no  se  haya 
presentado  hasta  ahora  á la  Representación  Macional. 
También  fueron  hace  tiempo  formadas  y comprobadas 
por  el  Tribunal  las  definitivas  correspondientes  al  pre- 
supuesto de  1866-67;  pero  como  han  de  imprimirse  con 
las  provisionales  de  1867-68  , y éstas  no  están  termi- 
nadas, no  es  posible  someterlas  todavía  á la  aprobación 
de  las  Córtes. 

El  considerable  número  de  operaciones  de  deuda 
dotante  y de  otros  servicios  que  á partir  de  1869  se 


encomendaron  á las  comisiones  de  Hacienda  en  el  ex* 
tranjero,  y los  repetidos  cambios  que  se  hicieron  en  su 
organización,  dieron  lugar  á un  notable  atraso  en  todos 
aquellos  de  sus  trabajos  que  no  son  del  momento,  con- 
tándose entre  éstos  el  de  rendición  de  cuentas,  que 
puede  decirse  ae  hallaba  paralizado  desde  los  últimos 
meses  de  1868. 

El  Gobierno,  no  solamente  cuidó  de  remediar  el  mal 
en  el  momento  que  le  fue  conocido,  dando  á las  comisio- 
nes por  decreto  de  25  de  Febrero  de  1875  una  organi- 
zación proporcionada  al  importante  servicio  que  pres- 
tan, £ino  que  recientemente  ha  destinado  nuevos  ele- 
mentos á la  redacción  de  las  cuentas  atrasadas*  Es  de 
esperar  por  lo  mismo  que  aquellas  se  obtengan  en  bre- 
ve plazo  y que  después  la  contabilidad  general  avan- 
ce rápidamente  en  la  redacción  de  las  generales  del 
Estado- 

En  su  consecuencia,  y siendo,  como  se  ha  dicho,  la 
última  cuenta  general  impresa  de  las  comprobadas  por 
el  Tribunal  de  las  del  Reino  la  del  ano  económico  de 
1866-67,  el  Ministro  que  suscribe,  cumpliendo  el  pre- 
precepto legal  y autorizado  por  S»  M. , de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  liene  la  honra  de  presentarla  k 
las  Córtes  con  el  certificado  correspondiente  del  Tribu- 
nal, y do  someter  k su  deliberación  el  siguiente 
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22  DE  ÁBBIIi  DE  1876, 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1.*  Se  aprueban  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  eco- 
nómico de  1865-66,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y examinadas 
y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino* 

Art*  2.°  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  ordinario  de 
1865-66  durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio t importan  238*613*536  escudos  753  milésimas,  en  esta 
forma: 

Por  los  recursos  concedidos  por  el  citado  presupuesto,  según  el  estado  letra  B , que  acompa- 
ña al  mismo,  y disposiciones  que  contiene  la  ley  de  1 5 de  Julio  de  1865* , * , . 

Por  el  donativo  para  la  guerra  con  Chile  y el  Perú * * 

4,194.037*383 
271*192*266 
304*753*957 
589*501*941 
1*101.076*643 
1*654*685*716 


202*485*203*076 
309.955“  541 


1*322,709“  052 

204*177*927*609 


Y ios  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  ascienden  á, , 34.435*609,084 


Por  resultas  de  ios  presupuestos  cerrados  de  1850  álS59 

Por  idem  del  de  1860 . . . , , 

Por  idem  del  de  1 86 1 . ,*..**. , * . * . 

Por  el  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863. 

Por  idem  del  de  1863-64  , 

Por  idem  dei  de  1864-65 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  18  meses  del  ejercicio  ascienden  deseados 
204*177*927" 66 9 milésimas,  que  proceden: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto 

De  los  extraordinarios  con  destino  á los  gastos  de  la  guerra  con  Chile  y 


el  Perú  , * . , * * * * * - 

De  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1859,  146*985“ 073 

Idem  do  1860  / 34,279 ‘ 4 96 

Idem  do  1861,  * t . * . . 49.818*751 

Idem  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863, , 147.365*185 

Idem  de  1863-64 . . p . . , , 335*388*257 

Idem  de  1 86  4-6  5 608.872*290 


230*128.033*307 

369.955*541 


8.1 15. 547*905 


23S*6l3*536'753 


eu  los  que  están  comprendidos  32.425,102  escudos  306  milésimas,  que  proceden  de  atrasos  hasta  ña  de  1849, 
resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  ea  adelante  y otros  conceptos  especiales,  cuyos  ingresos  se  aplicarán  al 
presupuesto  del  año  en  que  se  realicen* 

Art,  3.*  Los  gastos  liquidados  como  propios  del  presupuesto  ordinario  de  1865-66  se  fijan  en  la  cantidad  de 
263,246.825  escudos  14  milésimas,  á que  ascienden  los  derechos  reconocidos  á los  diferentes  acreedores  del  Es- 
tado durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  en  esta  forma: 


Por  los  servicios  que  comprende  el  estado  letra  A , unido  al  mismo  presupuesto,  escudos*  , * 232.801.545*741 


Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1859* 10.063,769*310 

Por  idem  del  de  1860 1.686.081*939 

Por  idem  del  de  1861 , 2.488.982*604 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863,  2,873,649“  170 

Por  Ídem  del  de  1863-64  4*669.303*318 

Por  idem  del  de  1864-65  , , , 8*015.081*064 


29.796.867*405 

Por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados,  libradas  en  suspenso  hasta  fin 

de  1856*  * 14.389*097 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa «.  * ¿ 634.022*771 

30.445.279*273 


Que  suman  los  dichos,  ¡ 


¿ ; . i • * 4 


203*246*825*014 


Los  pagos  líquidos  ejecutados  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  del  mismo  presa* 
puesto  de  1865-66  importan  escudos  229*045,974*741,  cuya  inversión  ha  sido  como  sigues 
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En  servicios  del  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  Á ****** , 222.171.054*137 

En  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 


1850 115,515*  119 

En  Idem  del  de  1360  * . , . 91.284*204 

En  Ídem  del  de  1861, 1,203.354*575 

En  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863,  1,121.551*871 

En  ídem  del  de  1863-64* , 2.433, 1691 305 

En  ídem  del  de  1864-65.,  * 1.854,706*858 


6.819,581*932 
14,380*097 
40.049' 575 

6, 874. 920*604 

229,045.974*741 


Y por  lo  tanto*  los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  se  elevan  á.  .,,.***.  . 34,200.850' 273 

Que  proceden; 

10.630.491*604 
22.977,285*473 
593,073*196 

34.200.850*273 


Igual. 


Árt.  4.a  Se  autoriza  el  pago*  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1865-66  y con  aplicación  al  que 
se  baile  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar*  de  los  10.630,491*604  escudos  á que3  según  se  expresa  en 
el  art,  3.\  ascienden  ks  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  indicado  presupuesto  de  1865-66. 

Art.  5.a  Se  anulan  loa  créditos  importantes  7,967.061  escudos  369  milésimas  que  resultan  sobrantes  en 
los  diferentes  capítulos  después  de  cubiertos  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  á que  fueron  destinados; 

Art.  6.*  Se  trasfieren  al  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1866-67,  en  virtud  de  la  disposición 
segunda  estampada  al  final  de  la  sección  sexta  de  dicho  presupuesto  y que  constituye  parte  integrante  de  la  ley 
de  3 do  Agosto  de  1866,  según  el  art.  24  de  la  misma*  44,000  escudos  con  destino  á la  construcción  de  la  lí- 
nea telegráfica  de  Málaga  á Almería;  y se  aprueba  la  trasferencia  de  los  859.642  que  resultaron  sin  invertir 
al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  á que  corresponde  la  cuenta  que  se  aprueba  por  esta  ley  del  crédito  de 
600  000  escudos  concedido  por  la  de  21  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdido  sus  bie- 
nes á consecuencia  de  las  inundaciones, 

Art.  7.°  Los  derechos  reconocidos  á favor  de  la  Hacienda  por  recursos  del  presupuesto  extraordinario  da 
1865-66  se  ñjan  en  54.785.947  escudos  145  milésimas,  en  esta  forma; 

Por  recursos  del  mismo  presupuesto,  comprendidos  en  el  estado  letra  C*  ».««**»,»*.***. * 48.916.293*140 


Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1859 213,252*733 

Por  idem  del  de  1860 * * * * 123,930*829 

Por  Idem  del  de  1861 * * 210.573*242 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 1.460.692*153 

Por  ídem  det  de  1863-64 * * 3.815,411*029 

Por  ídem  del  do  1864  65*  * * * * 43.647*119 


5.867.507*105 

Por  idem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar, . * 2.146*900 

5,869.654*005 


54.785,947*145 

Los  ingresos  realizados  se  elevan  á 47.440,776  escudos  936  milésimas, 
y proceden: 


De  obligaciones  propias  del  presupuesto  de  1865-66 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados , * . * 

De  obligaciones  procedentes  de  la  guerra  de  Africa.. 


En  idem  de  id.  librados  en  suspenso  hasta  fin  de  1856. 
En  idem  procedentes  de  la  guerra  de  Africa. 


i 


22  DE  ABBIL  DE  1870. 


Do  íeeurio*  Jet  presupuesto  extraordinario  do  1865-60 


Do  resaltos  de  loe  ejercicios  de  1850  á 1850 2.547-289 

Do  Idem  del  do  1860 2.857*572 

De  Ídem  del  de  1861 5.728-070 

De  Idem  del  do  1802  y solo  primeros  meses  de  1803. . 89.352-031 

De  Idem  del  do  1803-04 1 . 322 . 6 O O ‘ 558 

De  Idem  del  de  1864-05 45 


46.015.498-666 


De  Idem  del  do  1859  por  el  fondo  de  sustitución  dol 
servíalo  militar 


1.423.131-420 

2.14fl‘900 


1,425.278-320 

47.440.776-980 


v les  roetes  por  oobrar  que  «o  trasfio ren  íi  los  proeupuostos  sucesivos 7.345.170-159 

do  loo  que  4.743.428  escudos  218  milésimas  proceden  de  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  en  adelante,  de 
atrasos  hasta  flu  do  1849  por  ventas  anteriores  íi  l.°do  Mayo  de  1855  y hasta  fin  de  1858  por  pagarés  vencidos 
de  compraderos  do  fin  eos  y rendí  mentes  do  censos  y do  otros  conceptos, 

Art,  8,*  Loa  gastos  liquidados  del  presupuesto  extraordinario  de  1865*66  importan  73.266.481  escudos 
669  milésimas,  de  los  cuales  corresponden: 


A los  servicios  comprendidos  en  el  estado  letra  O 

A obllgaokmes  proceden  tos  de  la  ley  do  12  do  Mayo  de  1865  por  entregas  al  Real  Patrimo- 
nio á cuenta  dol  25  por  100  del  valor  de  las  Aucas  procedentes  del  mismo  y reservadas 


para  el  Estado. 

A resultas  de  los  ejercicios  cerrados  do  1859, 3.495-531 

A Idem  de  1860 2.094-231 

A idea  do  ifidi n. 514-948 

A Idem  do  1862  y sois  primeros  meses  de  1863 4.019.533-S77 

A Idem  de  1863.04,. 2.103.440-750 

A Idem  de  1804*06 1.236.317- 009 


64.709.727-255 

1.000.000 


7.381.395,346 

A.  Ídem  de  1869  por  el  fondado  institución  del  servicio  militar 175.357,958 

7.556.754,304 


73.266.481-569 

Los  peses  efectuados  asciende»  á 04, 207.549’ 7 64  escudos,  á saber: 

Par  obligaciones  del  presupuesta  extraordinario  de  1885-00, 62.940.356-313 

Por  entregas  al  &eal  Patrimonio  a cuenta  del  28  por  100  del  valor  de  las 

fincas  procedentes  del  mismo  y reservadas  para  el  Estado. 1.000.000 

Por  obligaciones  de  las  ejercicios  cerrados  de  1863 


y seis  primores  meses  de  1S6S 1.696 

1883- 64..., 14.529  484 

1884- 68 75.610 


91,835“  484 
175.357*958 

267.193-442 

64.207.549-754 


T por  consiguiente.,  tes  obligaciones  pendientes  de  pago  *J¡  cerrarse  el  ©jásetele  ascsesMtesm  ¿ 

eeeudc*. 9.058.931*895 

según,  ¡m  «xpKea  ea  te  siguiente  domostaoioa. 

Por  obligaciones  eeattaádaa  y ws  ssf&sfeel&as  precedentes  d®  serwsíáa®  m® 
eempvs&dMes  ©a  el  presupuesto  (¡atasMSu&rii®  de  1885-6©  iísessim 
al  de  1866-67  en  ee&eepto  de  resultes,  y qm  m s®  laalam  toclatid®® 
en  loa  *%<ae  datera®  pan  saatatel  extaosditeaiía  tes  laye®  de  1.”  de 

Abril  de  1859,  7 de  igual  asm  de  1861  y 25  de  Maye  de  1863 1.7®9.37®“943 

Por  resultes  de  ejstcfefeffi  cernadas  de  igual  gsw&teffita . 7j28®,5©B“S®2 

®.®58-9Sl“ffl®S 


Per  idem  de  1856.—  -Fondo  de  austi  fuetea  del  servi- 


cie militar,. 


V * 4 * 4 4 * 4 4 4 * .4  4 4>  4 4 % 4 4 * 4 4 4 4 4 4 4 4 4 
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Art.  9.®  Se  anulan  los  créditos  del  presupuesto  extraordinario  de  1805-66  por  valor  de  2.095,45$  escudos 
438  milésimas  que  resultan  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos  á que  estaban  destinados;  y se  trasfieren 
al  presupuesto  inmediato  de  1866-67,  como  aumento  á los  créditos  autorizados  en  él  los  sobrantes  de  los  abier- 
tos y no  invertidos  durante  el  ejercicio  de  1865-66  para  servicios  del  material  extraordinario,  autoriza- 
dos por  lascitadas  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Igual  mes  de  1801,  y 25  de  Mayo  de  1863,  que  á una  su- 
ma importan  39.327,285  escudos  908  milésimas. 

Art*  10.  El  presupuesto  general  de  1865-66  se  considera  deñnít Idamente  liquidado  en  esta  forma; 

Los  ingresos  del  presupuesto  ordinario  ascienden,  según  el  art.  2.°  de  esta  ley,  k escudos*  * 204.177.927*669 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  según  el  art*  7.°  da  la  misma,  importan * 47,440.776*986 


En  junto.  25l.618.7041 055 

Los  pagos  del  presupuesto  ordinario,  que  se  expresan  en  el  art,  3.a 

suman , * 229.045.974*741 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  explicados  en  el  art.  8.a,  se  elevan  á 64, 207. 549 *754 

En  total.  293.253.524*495 


Y por  consiguiente,  el  saldo  ó déficit  del  presupuesto  general  de  1865-68  suplido  con  la 

deuda  flotante  del  Tesoro,  queda  fijado  eu  la  cantidad  de 41.034,819*840 

Cuya  clasificación  es  la  siguiente : 

24.868.047  <072 


16,766.772*708 


Que  suman*  ....... . 41.634.819*840 

Igual. 


Exceso  de  las  obligaciones  sobre  los  recursos  del  presupuesto  ordinario 

de  1865-66, — Déficit  del  mismo * 

Diferencia  entre  la  recaudación  obtenida  y los  pagos  ejecutados  con  apli- 
cación al  presupuesto  extraordinario  de  dicha  época.  — Déficit  del 
mismo ....... * » , » * * 


Madrid  22  de  Abril  de  1870*  =¿E1  Ministro  de  Hacienda,  Podro  Salaverría. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  44. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Garda  Camba  al  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía 

española- 


Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que.  el  ar- 
tículo 80,  del  proyecto  de  Constitución  sea  sustituido 
por  el  siguiente: 

«Art.  80,  Los  magistrados  y jueces  serán  inamovi- 
bles y no  podrán  ser  depuestos  de  sus  destino?  sino  por 
causa  legalmente  probada  y en  virtud  de  sentencia  que 


cause  ejecutoría , ni  suspendidos  sino  en  los  caeos  y en 
la  forma  que  prescriba  la  ley  orgánica  de  tribunales*» 
Palacio  del  Congreso  20  de  Abrí!  de  1875,=sMiguel 
García  Camba*  = Matías  López.  = Felipe  Jaez:  Sarmien- 
to* = Joaquín  Rodríguez  Gayóse.  ^Joaquín  Vázquez  de 
Puga.  ^Marqués  de  Trives.^= Antonio  Salgado. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  24  DE  ABRIL  DE  1876.' 


SUMARIO.  Abrese  a las  tres  menos  cuarto.  =8e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. Él  Sr,  Gon- 
zález Fiori  pide  se  dé  leo  tura  á su  proposición  sobre  la  cuestión  feral*  ^Contesta  el  Sr.  Presidente  estar 
acordado  por  el  Congreso  que  los  sábados  se  destinen  á preguntas  y apoyo  de  proposiciones,  =E1  señor 
González  Fiori  pide  la  lectura  de  varios  artículos  del  Reglamento  en  apoyo  de  su  derecho-  ==Se  leen  loa 
artículos  del  Reglamento,  y el  Sr.  Presidente  da  por  terminado  este  incidente*^: Queda  sobre  la  mesa  un 
cuadro  expresivo  de  las  quintas  exigidas  á las  provincias. —Pasa  á la  comisión  de  Actas  ia  credencial 
presentada  por  el  Sr,  Martorell,  ==  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  remitiendo  el  tomo  segun- 
do del  expediente  de  concesión  de  la  línea  de  León  á Gijon  y de  Fonfarrada  á la  Coruña,  reclamado  por 
el  Sr*  Marqués  de  San  Carlos  y otros  señores*  = Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del 
Senado  participando  los  señores  que  han  de  componer  su  comisión  de  Gobierno  interior  en  el  interregno 
parlamentario, y toma  asiento  el  Sr,  Quevedo  y IDonis.^=  Pasan  á la  comisión  Constitucional  varias 
exposiciones  sobre  unidad  católica,  de  los  alumnos  de  derecho  de  Barcelona;  del  Cabildo,  beneficiados 
y clero  de  Mondonedo;  del  Cabildo  catedraL  de  Córdoba;  dei  de  «Taen;  45  de  la  diócesis  de  Segorbe 
con  10.500  firmas;  39  de  la  provincia  de  Córdoba  con  43,456  firmas;  60  de  la  provincia  de  Madrid 
con  11.721  firmas;  191  de  la  provincia  de  Lérida  con  37.200  firmas,  y ocho  do  la  provincia  de  Granada 
con  2,400.  =Ohdbpí  del  día:  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  Constitución,  y en  el  uso 
do  la  palabra  el  Sr.  León  y Castillo,  = Alusión  personal  del  Sr.  Mariscal,  ^Rectificación  del  Sr.  León  y 
Castillo. —discurso  del,  Sr.  Alzug&ray,  déla  comisión,  = Rectificaciones  de  ambos  señores.  ^Alusión  per- 
sonal del  Sri  TJUoa,  =ReetifieacioneB  de  los  Sres.  Alzugaray  y Ulloa.  ^.Discurso  del  Sr.  Balaguer,  en 
contra.  suspende  el  discurso  y la  discusión.  = Se  acuerda  que  mañana  se  reúnan  las  secciones  á la 
una.=?Fasaa  á la  comisión  Constitucional  enmiendas;  del  Sr.  Tíieto  Alvarez  al  art.  11,  y del  Sr.  Linares 
y Rivas  al  art,  4,°^ A las  respectivas,  las  exposiciones  de  vecinos  de  Finestral  contra  los  fueros  y en 
favor  de  la  libertad  de  cultos.  =-Orden  del  d,ía  para  mañana:  continuación  de  ia  discusión  pendiente.  = 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 
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24  DE  ABRIL  DE  1878. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  del 
22  del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  que? 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Para  rogar  á la  Mesa 
se  sirva  mandar  leer  mi  proposición  de  ley  sobre  los 
íberos,  pues  estoy  dispuesto  á apoyarla  en  el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  podrá  apoyarla 
el  sábado.  El  Congreso  ha  acordado  que  los  demás  días 
de  la  semana  se  dediquen  á discutir  el  proyecto  deCons- 
tueion, 

EL  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Yo  mego  al  Sr,  Presi- 
dente que  se  sirva  mandar  leer  el  art,  89  del  Regla* 
mentó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela);  Dice  así: 

(iArt,  89.  Uno  de  los  autores  de  la  proposición  po- 
drá exponer  de  palabra  los  motivos  y fundamentos  de 
ella  en  seguida  de  su  lectura,  ó el  dia  que  tenga  a bien. » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  dia  que  tenga  á bien, 
claro  es  que  será  un  dia  útil,  porque  el  domingo*  por 
ejemplo  * que  no  hay  sesión,  no  la  podría  apocar.  Se  pa- 
sa á otro  asunto,  y no  admito  más  discusión  sobre  un 
acuerdo  del  Congreso. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señor  Presidente*  yo 
tengo  derecho  para  pedir  ia  lectura  de  los  artículos  del 
Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  leerán  los  queS.  S.  quie- 
ra, pero  no  puede  discutir  sobre  ellos. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 216  del  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Silvela):  Dice  así: 
o Art.  216,  La  proposición  de  reforma  de  Regla- 
mento seguirá  los  trámites  de  una  proposición  de  ley.» 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  ¿Puedo  exponer  algo 
sobre  la  cuestión  d©  órden? 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  No  necesita  S.  S.  exponer 
nada,  hay  un  acuerdo  del  Congreso:  cuando  se  tomó  el 
acuerdo,  pudo  S.  S.  alegar  esa  razón  y otras  más  si 
hubiera  querido;  pero  el  Presidente  no  tiene  autoridad 
bastante  para  derogar  un  acuerdo  del  Congreso. 

Continúa  el  despacho, 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los.  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
documento  á que  se  refiere: 

«PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS, — ExCmOS.  Sfí- 

ñores:  El  Exorno.  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me 
dice  con  fecha  de  boy  lo  siguiente: 

«Excrao,  Sr.:  Su  Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G,)  ha  te- 
nido á bien  disponer  se  remita  á V.  E.  el  adjunto  cua- 
dro expresivo  de  las  quintas  ordinarias  y extraordinarias 
e&igidas  á todas  las  provincias,  ménos  las  Yasconga- 
das,  y forma  en  que  se  han  exigido. » 

De  Real  órden  tengo  el  honor  de  manifestarlo  á Y.  E* , 
con  inclusión  del  referido  cuadro,  á los  efectos  oportu- 
nos y en  contestación  al  escrito  deY.  E.  de  25  de  Marzo 
último. 

Y de  la  propia  Real  órden  lo  comunico  á Y,  EE., 
acompañándoles  el  mencionado  cuadro,  como  contesta- 
ción á su  oficio  de  24  del  mes  próximo  pasado,  en  que 
se  servían  indicar  los  datos  pedidos  por  ol  Diputado  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
$ñ03.  Madrid  22  de  Abril  de  1876,==  Antonio  Cánovas 


del  Castillo*  ^Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial (núm.  404}  presentada  por  el  Sr.  D.  Ambrosio  Har- 
to rell  y Arabigt,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Vega- 
baja,  provincia  de  Puerto -Rico. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres,  Diputados*  la  comunicación  siguiente  y los 
documentos  á que  la  misma  se  refiere: 

«Ministerio  de  Fomento. — E sernos.  Sres,:  Tengo  la 
honra  de  remitir  á Y.  EE.  el  tomo  segundo  del  ex- 
tracto del  expediente  de  concesión  de  la  línea  de  León 
á Gijou*  y el  segundo  también  del  de  concesión  y sub- 
vención de  la  línea  de  Ponferrada  á la  Corana,  referen- 
tes á prófugas  que  ban  pedido  los  Sres,  Diputados  Mar- 
qués de  San  Carlos,  Jove  y Hévia  y Ruiz  Capdepon. 
De  Real  órden  lo  comunico  á Y,  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  22  de  Abril  de  1876,  = 0,  El 
Conde  de  Toruno,  =Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados, v) 

B1  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 


«Al  Congreso  de  los  Diputados.  — La  comisión  de  Go- 
bierno interior  del  Senado*  en  cumplimiento  del  artícu- 
lo 236  de  su  Reglamento,  ha  designado  á los  Sres,  Se- 
nadores D.  José  García  Barzanallana  y Marqués  de  Al- 
hama,  para  que  con  los  infrascritos  Presidente  y Secre- 
tario primero  de  este  alto  Cuerpo  Colegislador,  desem- 
peñen las  funciones  de  dicha  comisión  en  el  intermedio 
de  la  presente  á la  próxima  legislatura.» 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  para  los 
efectos  consiguientes. 

Palacio  del  Senado  20  de  Abril  de  1876.= El  Mar- 
qués de  Barzanallana*  Presidente.  = El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario. » 


El  Sr.  PRESIDENTE!;  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Que  vedo  Donis,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sección  quinta. 


El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  FIDAL  Y MON:  Para  presentar  una  multi- 
tud de  exposiciones  pidiendo  el  mantenimiento  de  la 
unidad  católica.  Son:  una,  con  223  firmas*  de  los  alum- 
nos de  la  Facultad  de  derecho  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona, que  quieren  demostrar  al  país  que  las  ciencias 
no  están  reñidas  con  la  unidad  católica;  otra  del  Ca- 
bildo, beneficiados  y clero  de  Mondoñedo;  otra  del  Ca- 
bildo catedral  de  Córdoba;  otra  del  de  Jaén;  45  de  la 
diócesis  de  Segorbe,  con  10.500  firmas;  38  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  con  42,450  firmas;  69  de  la  pro- 
vincia de  Madrid*  con  11.721  firmas;  191  de  la  provin- 
cia de  Lérida,  con  37,200  firmas,  y ocho  de  la  provin- 
cia de  Granada,  con  2,400;  total*  104.500  firmas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Pasarán  á la  comi- 
sión Constitucional, 


NÚMERO  45, 


SS5 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PBESIDETTTE:  Continúa  oí  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  Sigue 
la  discusión  de  la  segunda  parte  del  dictamen.  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm*  34 , sesión  del  3 del  actual;  Diario 
número  35,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  n$m.  36 1 sesión  del 
G de  ídem;  Diario  núm,  37,  sesión  del  7 de  idem;  Diario 
numero  38,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  númr  41,  sesión 
del  19  de  idem ; Diario  n&m,  42,  sesión  del  20  de  idem , 
y Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  idem.) 

El  Sr,  León  y Gastillo  sigue  en  el  uso  de  la  palabra 
en  contra. 

Él  Sr*  LEOTT  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
siento  eo  el  alma  tener  que  molestar  de  nuevo  vuestra 
atención;  pero  no  es  culpa  mia  yerme  obligado  á pro- 
nunciar mi  discurso  en  contra  de  la  totalidad  del  pro- 
yecto constitucional  por  entregas,  ni  es  culpa  tampoco 
del  Sr,  Presidente,  á cuyas  bondades  para  conmigo  estoy 
vivamente  reconocido:  culpa  es  de  la  ínílexibilidad  del 
Reglamento,  que  me  obligó  á comenzar  mi  discurso  en 
los  últimos  momentos  de  la  sesión  anterior,  y precisamen- 
te cuando  todos  vosotros  estabais  profundamente  pre- 
ocupados con  la  lectura  de  los  presupuestos  del  Sr.  Sa- 
laverría. 

Recordareis  que  yo  determinaba,  que  yo  fijaba  nues- 
tra actitud  enfrente  de  ese  proyecto  constitucional  (digo 
mal  nuestra  actitud,  porque  yo  no  tengo  autoridad,  ni 
siquiera  anos  bastantes  para  fijar  la  actitud  de  nadie; 
he  debido  decir  mi  actitud  enfrente  de  ese  proyecto  cons- 
titucional^, derivándola  de  nuestros  antecedentes  revo- 
lucionarios, de  los  cuales  no  podemos  ni  debemos  rene- 
gar nunca,  porque  si  siempre  ha  sido  para  nosotros  un 
compromiso  de  convicción,  ahora  es  un  compromiso  de 
convicción  y á más  uu  compromiso  de  honor. 

Yo  me  proponía  demostrar,  y creo  haberlo  demos- 
trado (perdonad  esta  inmodestia) , que  al  redactar  ese 
proyecto  no  se  ba  querido  transigir  en  poco  ni  en  mu- 
cho ni  en  nada  con  el  sentimiento  verdaderamente  libe- 
ral del  país,  con  el  sentimiento  genuinamente  liberal 
del  país,  desde  el  momento  en  que  por  sistema  y con 
una  insistencia  lamentable  esa  comisión  ba  rechazado 
constantemente  todas  las  ideas  y todos  los  principios 
que  constituyen  la  esencia  y el  fundamento  del  credo 
liberal;  desde  el  momento  en  que  esa  comisión  ha  anu- 
lado en  el  título  primero  de  ese  proyecto  constitucional  la 
libertad  personal;  desde  el  momento  en  que  esa  comisión 
más  que  anular  los  derechos  individuales,  los  ha  escar- 
necido; desde  el  momento  en  que  esa  comisión  rechaza 
el  fundamento  de  la  libertad  política,  la  soberanía  na- 
cional, como  origen  de  todos  los  Poderes. 

Hoy  voy  á ocuparme  en  seguir  desentrañando  el  es- 
píritu de  esa  Constitución,  para  demostrar  que,  después 
de  todo,  es  una  Constitución  que  viene  á desempeñar 
en  la  política  de  este  país  la  misión  do  la  Constitución 
de  1845,  y estoy  seguro  que  la  aceptarían  el  Sr.  Pidal 
y el  Sr.  Moyaoo  sin  la  base  i i,  única  transacción  con 
el  espíritu  liberal  de  Europa;  y digo  de  Europa,  porque 
si  solo  de  dar  satisfacción  al  espíritu  liberal  de  España 
se  hubiera  tratado,  es  más  que  posible  que  esa  base  11 
no  existiera  eu  el  proyecto  constitucional» 

Voy  á ocuparme  de  las  dos  omisiones  de  que  os  ha- 
blaba anteayer,  porque  esa  Constitución,  que  es  nota- 
ble, en  extremo  notable  por  las  cosas  origínales  que  di- 
ñe, es  más  notable  aun  por  las  que  se  calla:  me  refiero, 


señores,  al  silencio  que  guarda  la  comisión  relativa- 
mente al  principio  electoral. 

Yo,  Sres*  Diputados,  no  sostengo  que  el  derecho  al 
sufragio  sea  un  derecho  natural,  propiamente  dicho,  y 
en  este  sentido  pienso  que  ha  hecho  bien  esa  comisión 
eliminándolo  del  título  p'rimero  déla  Constitución,  si  es 
que  en  el  título  pimero  solo  se  consignan  los  derechos  na- 
turales del  hombre;  pero  creo  que  es  algo  más  que  una 
función,  como  ha  dicho  M.  MUI.  Yo  creo  que  es  un  de- 
recho político,  el  más  grande,  el  más  importante  de  los 
derechos  constitutivos  de  la  libertad  política;  es  el  dere- 
cho que  tieuen  todos  los  ciudadanos  á intervenir  en  el 
gobierno  de  su  país,  á gobernarse  á sí  mismos,  por  sí 
mismos  y para  sí  mismos,  al  sel/  gooernement,  en  una 
palabra,  y por  eso  creo  que  es  uu  derecho  harto  impor- 
tante para  dejar  de  consignarlo  en  una  Constitución,  y 
entregarlo,  como  todo  en  ese  proyecto,  á merced  de  las 
leyes  orgánicas  y de  las  necesidades  momentáneas  de  la 
política. 

Ese  proyecto  subordina  á una  ley  orgánica,  no  ya 
el  procedimiento  electoral,  en  lo  cual  hubiera  obrado 
cuerdamente,  sino  el  principio  electoral,  y ya  sabemos 
lo  que  esto  significa.  Esto  significa  que  si  somos  nos- 
otros los  que  hacemos  esa  ley  electoral,  mantenemos  el 
sufragio  universal  directo;  que  si  es  esa  mayoría,  lo 
restringirá  por  extremo,  y por  uno  ó por  otro  camino 
llegará  al  censo;  que  si  es  el  partido  moderado;  des- 
enterrará alguna  de  sus  antiguas  leyes  momificadas,  de 
lo  cual  resultará  que  los  que  en  las  últimas  elecciones 
(es  decir  todos  los  españolea  mayores  de  25  años),  han 
tenido  derecho  electoral,  al  hacerse  unas  nuevas  elec- 
ciones eu  un  término  breve,  porque  aquí  las  elecciones 
se  suceden  con  una  rapidez  vertiginosa,  van  á verse 
despojados  de  ese  derecho.  ¿Es  esto  posible?  Y sí  es  po- 
sible, ¿es  esto  prudente? 

Esa  comisión,  que  ha  callado  en  machas  cosas,  sin 
duda  porque  al  buen  callar  llaman  Sancho  ¡ ha  guardado 
silencio  absoluto  también  relativamente  al  principio  elec- 
toral; pero  lo  más  extraño  es,  que  mientras  determina, 
por  ejemplo,  el  número  de  electores  que  son  necesarios 
para  constituir  un  distrito,  y llega  hasta  la  minuciosi- 
dad para  fijar  las  condiciones  que  se  necesitan  para  ser 
elegible,  guarda  absoluto  silencio  sobre  las  condiciones 
que  se  necesitan  para  ser  elector.  ¿Tiene  esto  explica- 
ción? Eso  me  demaestra  á mí  que  esa  comisión  ha  guar- 
dado silencio,  no  por  un  descuido,  no  por  un  error,  si- 
no por  un  propósito  deliberado;  el  de  abolir  el  sufragio 
universal,  dejando  de  consignarle  como  principio  elec- 
toral en  la  Constitución;  esa  comisión  ha  creído  proce- 
der con  gran  prndencia  y discreción  aplazando  la  so- 
lución de  estas  cuestiones  para  el  porvenir;  y yo  creo 
que  hace  mal,  porque  estas  cuestiones  hay  que  abor^ 
darlas  de  frente,  hay  que  abordarlas  desde  luego.'  ¿Es 
que  esa  comisión  no  tiene  el  valor  de  sus  convicciones? 
Pues  ¿por  qué  no  lo  dice?  Yo  voy  á tener  el  valor  que 
esa  comisión  no  ha  tenido;  voy  á tener  la  previsión  y la 
prudencia  que  le  ba  faltado,  y pido,  en  uso  de  mi  de- 
recho, que  se  consigne  en  la  Constitución  el  principio 
electoral,  dejando  para  leyes  orgánicas  el  regular  su 
ejercicio,  y pido  que  este  principio  electoral  sea  el  su- 
fragio universal  directo. 

Señores  Diputados,  dos  grandes  principios  ha  pro- 
clamado la  revolución  de  Setiembre:  el  sufragio  univor- 
sal  y la  libertad  religiosa;  y nosotros,  defensores  de  esa 
revolución  en  cuanto  tiene  de  legítima  y de  verdade- 
ramente liberal,  hemos  de  hacer  cuanto  á nuestro 
canee  esté  para  sacar  á salvo  esos  principios ; *no  j 
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en  interés  de  la  libertad,  y en  interés  del  país,  sino 
vian^bien  en  i ütcr  ésd  e las  instituciones  y i ge  n tesJ  Y o no 
pienso  decir  nada  sobre  la  cuestión  rehgTósa/porque 
no  me  considero  con  fuerzas  para  abordarla,  para  tra- 
tarla en  su  integridad,  y porque  además  esta  cuestión 
La  de  ser  tratada  ámpliamento  por  distintos  oradores 
del  partido  constitucional  en  sus  diferentes  matices, 
desde  el  Sr.  Castelar  hasta  el  9i\  Romero  Ortiz;  y cuan- 
do el  Sr,  Romero  Ortiz  ó el  Sr,  Castelar  hablan  sobre 
algo,  yo  debo  callar.  [Rumores  eh  la  derecha ,)  O del  par- 
tido liberal;  aunque  después  do  todo,  bien  podía  yo  de 
eir  que  en  esto  caso  el  Sr.  Castelar  es  constitucional, 
porque  sostiene  en  este  momento  histórico  la  Constitu- 
ción de  1809  como  la  resaltante  de  la  política  de  este 
país,  Pero  ya  que  no  pienso  ocuparme  de  la  cuestión  re- 
ligiosa, voy  á decir  algo,  aunque  muy  poco,  porque  no 
quiero  molestar  vuestra  atención,  sobre  el  sufragio  uni- 
versal. 

Yo  creo,  Sros.  Diputados,  que  bajo  el  punto  de  vis- 
í ía  político,  es  más  peligroso  atentar  al  sufragio  univer- 
sal que  atentar  á la  libertad  religiosa;  la  libertad  reli- 
giosa se  funda  en  el  más  grande,  en  el  más  santo,  en  el 
mas  inviolable  de  los  derechos  humanos:  la  libertad  de 
conciencia;  el  sufragio  universal  se  funda  en  lo  que 
aman  estos  pueblos  latinos  más  que  la  libertad:  la  igual- 
dad; atentar  al  sufragio  universales  atentar  á la  igual- 
dad, es  crear  un  privilegio  electoral,  y cuesta  menos  á 
los  españoles  renunciar  un  derecho  que  consentir  un 
privilegio;  está  en  su  naturaleza,  está  en  su  índole,  y 
debeis  conocer  la  índole  y la  naturaleza  del  pueblo  para 
el  cual  legisláis.  Yo  sostengo  el  sufragio  universal  por- 
que lo  considero  como  la  manifestación  más  geeuma, 
más  exacta  de  la  soberanía  nacional,  de  la  voluntad  del 
país;  pero  se  puede  sostener,  no  solo  desde  el  punto  de 
^ vista  liberal,  sino  desde  el  punto  de  vista  de  las  ideas 
\más  estrictamente  conservadoras. 

Aquí  no  hay  qne  discutir,  señores,  sí  el  sufragio 
universal  es  bueno  ó malo,  si  tiene  ó no  inconvenientes; 
es  posible  que  si  yo  en  1868  hubiera  sido  Gobierno,  no 
io  hubiera  planteado  de  un  modo  tan  absoluto  al  menos. 
Pero  el  hecho  es  que  ya  está  planteado,  que  ha  venido 
ejerciendo  ese  derecho  la  casi  totalidad  de  los  españoles 
mayores  de  2o  años  desde  1868,  y con  estos  anteceden- 
tes, de  que  no  es  posible  prescindir  hoy,  hay  que  plan- 
tear la  cuestión  en  estos  términos:  ¿qué  será  preferible, 
mantener  el  sufragio  universal  con  todos  sus  inconve- 
nientes, ó abolirlo?  Yo  creo,  después  de  haberlo  pensa- 
do séria  y detenidamente,  que  ofrece  más  inconvenien- 
tes el  abolir  el  sufragio  universal  que  mantenerlo. 

Con  arreglo  á ese  proyecto  de  Constitución,  uno  de 
los  Cuerpos  Co legisladores,  el  Senado,  deja  de  ser  elec- 
tivo y se  convierto  en  no  Cuerpo  compuesto  de  Senadores 
por  derecho  propio,  de  Senadores  elegidos  por  la  Corona, 
y de  Senadores,  en  último  tórmiuo,  elegidos  por  las  al- 
tas Corporaciones  del  Estado  y por  los  mayores  contri- 
buyentes. [Qué  trilogía,  Sres  Diputados,  ¡qué  trilogía! 
Pero,  en  fin,  yo  no  pienso  ocuparme  del  Senado,  de  la 
organización,  de  la  confección  de  la  alta  Cámara,  con 
la  cual  no  estoy,  ni  con  mucho,  conforme;  porque  re- 
cuerdo bien  que  un  Senado,  sí  no  idéntico,  parecido  al 
que  se  pretende  crear  por  este  proyecto  de  Consti- 
tución, que  el  Senado  creado  por  la  Constitución  de 
1845  como  depositario  de  la  tradición,  como  sostén  de 
los  Gobiernos,  costó,  y si  no  costó,  precipitó  dos  revo- 
luciones sobre  el  país,  la  revolución  de  1804  y la  revo- 
lución de  1868.  Pero,  en  fin,  yo  no  pienso  ocuparme  de 
la  organización  del  Senado,  porque  para  esto  necesita- 


rla más  tiempo  del  que  he  de  disponer;  basta  para  mi 
objeto  hacer  constar  que  uno  de  ios  Cuerpos  en  los  cua- 
les reside  con  el  Rey  la  potestad  legislativa,  ha  sido  sus- 
traído á la  elección  popular. 

¿No  os  parece  que  esto  es  bastante  garautía  contra  lo 
que  llamáis  la  tiranía  dól  número,  la  omnipotencia  in- 
consciente  de  las  masas  impreskmables?/Los  peligros^ 
que  según  las  escuelas  conservadoras  ofrece  el  sufra- 
gio universal,  nó  existen,  no  pueden  existir  desde  el 
momento  en  que  siguiendo  la  teoría  inglesa,  la  potestad 
legislativa  reside  en  las  Cortes  coa  el  Rey,  y mucho  rua- 
nos cuando  uno  solo  de  los  Cuerpos  Colegí  si  a do  ros 
elegido  por  el  pueblo.  ¿Qué intervención,  pues,  dais  al 
país,  al  pueblo,  en  la  confección  de  las  leyes?  ¿El  dere- 
cho de  elegir  una  sola  Cámara?  ¿Y  pretendéis  todavía . 
que  esta  Cámara  no  sea  elegida  por  sufragio  universal? 
¿Y  os  atreveréis  cuando  esto  suceda  á decir  que  las 
Oórtes  son  la  representación  *del  país?  ¿De  qué  país?  ¡ Ah ! 
sí.  Serán  la  representación  del  país  legal , de  aquella  fa- 
mosa ficción  doctrinaria  que  produjo  la  espantosa  rea- 
lidad de  1848. 

La  Monarquía  de  Julio  sucumbió  víctima  de  sí 
egoísmo,  de  su  exclusivismo,  de  su  estrechez  de  miras 
en  la  cuestión  electoral.  Quiso  constituir  y apoyarse  en 
la  mesocracia,  en  aquella  mesocracia  que,  según  el 
abate  Sieyes,  debía  serlo  todo,  y per  huir  de  la  demo- 
cracia, cuyo  advenimiento  anunciaban  hombrea  tan 
conservadores  como  Royer  Collard , católicos  tan  fer- 
vientes como  Gioberti,  se  perdió  á sí  misma  y entregó  la 
Francia  á la  oclocracía  de  Febrero,  á la  caqulslocracia 
de  Junio;  y eso  que  antes  de  1830  no  se  había  aplica- 
do en  Francia  el  sufragio  universal,  y eso  que  las  pri- 
meras Cortes  qne  reunió  Luis  Felipe  no  fueron  consti- 
tuidas por  el  sufragio  universal  como  éstas,  las  prime- 
ras del  reinado  de  D,  Alfonso  XII. 

Señores  Diputados,  yo  no  comprendo  cómo  hombres 
de  cuya  adhesión  á la  legalidad  vigente  no  es  posible 
dudar,  tienen  valor  para  atentar  contra  el  sufragio  uni- 
versal; por  enemigo  que  yo  fuera  del  sufragio  univer- 
sal, por  conservador  que  yo  fuera,  no  me  atrevería  nun- 
ca á atentar  contra  él,  La  abolición  del  sufragio  univer- 
sal lanza  fuera  de  la  legalidad  á la  mayoría  de  los  es- 
pañoles que  tienen  derecho  electoral,  porque  todo  el  que 
se  vé  despejado  de  un  derecho  es  euemigo  del  Poder  que 
se  le  quita.  Pues  los  despojados  van  á constituir  aquí  la 
mayoría;  pues  ios  despojados  ascienden  á millones.  ¿Y 
qué  vais  á hacer  en  este  caso?  ¿y ais  á dividir  el  país  en 
castas?  ¿Vais  á lanzar  olímpicamente  sobre  el  esa  famo- 
sa teoría  de  los  partidos  legales  é ilegales?  ¿Vais  á con- 
siderar como  ilegal  á la  mayoría  de  los  españoles?  [Des- 
dichados de  vosotros  y desdichado  sobre  todo  el  país  el 
dia  en  que  se  vea  fuera  de  la  legalidad  por  estar  dentro 
del  derecho!  Ni  esa  mayoría,  ni  ese  Gobierno,  ni  esa  co- 
misión tienen  derecho,  tienen  autoridad  moral  para 
atentar  contra  el  sufragio  universal, 

¿Greeis  que  es  inaceptable  el  sufragio  universal? 
Pues  entonces,  ¿por  qué  le  habéis  aceptado  para  la  elec- 
ción de  estas  Córtes,  las  primeras,  las  más  importantes 
ciertamente  del  reinado  de  Alfonso  XIÍ,  para  estas  Oó ir- 
íes  que  vienen  á constituir  el  país,  para  estas  Górtes 
que  vienen  á elevar  á la  categoría  de  derecho  el  hecho 
de  30  de  Diciembre?  Vosotros  habéis  aceptado  el  sufra- 
gio universal,  no  por  escrúpulos  de  legalidad,  que  no 
habéis  tenido  para  otras  cosas  más  fundamentales,  sino 
por  que  le  creeis  la  manifestación  más  solemne,  la  ma- 
nifestación más  legítima,  la  manifestación  más  gen  nina 
de  la  voluntad  del  país.  En  esto  estamos  conformes,  no 
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hay  que  dudarlo;  solamente,  Sres.  Diputados,  que  á 
vosotros  os  produce  espanto  el  sufragio  universal,  por- 
que lo  creeis  una  palanca  capaz  de  conmover  en  un  dia 
las  más  sólidas  instituciones,  y nosotros  creernos  que 
para  los  Gobiernos  qne  marchan  al  frente  de  la  opinión, 
que  para  los  Gobiernos  verdaderamente  liberales,  el  su- 
fragio universal  no  ofrece  ninguno  de  esos  peligros  ♦ 

El  secreto  de  gobernar  está  para  nosotros  en  oír 
constantemente  ala  opinión,  elemento  nuevo,  como  ba 
dicho  un  hombre  ilustro,  fuerza  nueva  en  las  socieda- 
des humanas,  que  ha  venido  á producir  una  revolución 
en  el  mundo;  revolución  hecha  en  favor  del  mayor  nú- 
mero. La  opinión  se  impone  siempre,  la  opinión  vence, 
la  opinión  triunfa,  á pesar  de  todos  los  obstáculos;  pero 
jah,  señores!  qne  cuando  esos  obstáculos  son  sérios  y 
tardíos,  los  triunfos  de  la  opinión,  esos  triunfos  cues- 
tan por  lo  general  catástrofes.  Por  eso  el  sistema  repre- 
sentativo, qne  falseado  en  su  base  por  amaños,  por  coac*  1 
ciones  y por  ilegalidades  es  en  manos  de  un  Poder  due- 
ño de  las  elecciones  el  más  absurdo,  el  más  inmoral  y 
el  más  inicuo  de  los  engaños  á que  puede  someterse  á 
un  país,  lealmente  practicado  es  el  mejor  de  los  go- 
biernos, porque  ofrece  medios  para  que  la  opiuion,  des- 
de qne  existe,  se  manifieste  y he  fórrenle  lagíti mamaria 
te  ante  los  Poderos  constituidos,  /ijo  preguntoT  ¿cómíP 
se  conoce  la  opinión  haciendo  callar  á la  mayoría  de  un 
país?  ¿Haciendo  callar  á la  mayoría,  señores,  en  la  cual 
reside  para  bien  de  la  especie  humana  el  espíritu  de  rec- 
titud y el  sentido  moral  que  hace  posibles  los  Gobiernos 
y mantiene  el  misterioso  equilibrio  de  las  sociedades? 
¿Cómo  se  conoce  la  Opinión  excluyendo  á la  mayoría  de 
los  comicios?  Y sobre  todo,  ¿con  qué  derecho  se  priv^ 
del  sufragio  á nadie? 

Se  rie  el  Sr.  Alzugaray,  que  luego  va  k contestar- 
me- Yo  desearla  mucho  qne  S.  S.  me  diera  razones  en 
vez  de  risas  para  contestar  á estas  afirmaciones. 

Ya  sé  yo  que  S.  S.  me  vendrá  con  el  consabido  ar- 
gumento de  la  capacidad  6 incapacidad.  jQue  este  ar- 
gumento bagan  los  que  aceptan  el  derecho  hereditario, 
la  legitimidad  hereditaria  como  único  fundamento  de 
todas  las  legitimidades!  Os  espanta  la  eventualidad  de 
que  vaya  á emitir  su  voto  un  hombre  incapaz,  voto  que 
después  de  todo  va  á perderse  como  la  gota  de  agua  en  ; 
el  océano , y no  os  espanta  la  posibilidad  de  entregar  los 
destinos  de  la  Patria  á un  Garlos  II  del  porvenir. 

El  Sr.  FRE  BIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
V,  S.  que  cuando  hable  de  altas  instituciones  no  haga 
ciertas  apreciaciones. 

Continúe  Y.  B* 

El  Si\  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente, 
no  me  conviene  quedar  en  esta  situación.  No  es  mi  pro- 
pósito, no  lo  ha  sido  nunca,  porque  soy  hombre  monár- 
quico y de  monárquico  he  dado  pruebas,  lanzar  acusa- 
ciones de  ningún  género  contra  instituciones  que  yo 
respoto,  y respeto  en  extremo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  lo  mismo  qne  el  Presi- 
dente conoce  ios  sentimientos  de  S-  S>,  por  lo  misiííd' le 
hacen  más  efecto  ciertas  palabras  en  su  boca. 

Ei  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pero  se  dicen,  seño- 
res, tales  cosas  en  contra  del  sufragio  universal,  qne, 
yo  creo  que  el  dia  menos  pensado  se  va  á afirman  aquí 
que  el  sufragio  universal  es  causa  de  la  fiebre  aniiirüla 
ó del  cólera  morbo  asiático.  ^ 

Se  dice,  y se  dice  seriamente,  y se  dice  por  perso- 
nas de  grande  autoridad,  que  el  sufragio  universal,  que 
en  el  orden  político  es  la  anarquía,  en  otro  órden  de 
ideas,  en  el  órden  social,  es  el  socialismo.  Hubo  un 


tiempo  en  que  esto  pudo  decirse.  Ciertamente  que  pudo 
decirse  esto  u otra  cosa  análoga  en  1868,  antes  que  el 
sufragio  universal  se  planteara,  porque  ciertamente  que 
entóneos  ponía  espanto  en  el  ánimo  de  los  hombres  con  - 
ser  vado  res,  acostumbrados  á las  tranquilas  prácticas 
del  censo,  la  invasión  de  aquellas  masas  anónimas,  ex- 
cluidas hasta  entonces  de  toda  participación  en  la  vida 
pública. 

Entonces  pudo  decirse  que  estábamos  en  vísperas  de 
dias  apocalípticos;  entonces  pudo  decirse  que  la  socie- 
dad corria  grandes  peligros;  entonces  pudo  decirse  que 
la  propiedad  y la  familia  estaban  á dos  dedos  del  abis- 
mo. ¿Pero  hoy  puede  decirse  esto?  ¿Puede  ahora  decirse 
eso  con  razón  y con  justicia?  Este  país  ha  pasado,  yo  lo 
reconozco,  durante  el  período  revolucionario,  por  mo- 
mentos de  suprema  angustia.  Sin  Gobierno  y sin  ley, 
dueño  de  sus  acciones  y casi  sin  freno  para  sus  instin- 
tos, el  pueblo,  las  masas  populares,  la  plebe,  sí  queréis, 
se  ñau  eutregado  en  más  de  una  ocasión  á los  delirios  in- 
sanos de  las  revol aciones  que  se  suicidan.  Pero  en  me- 
dio de  esas  crisis  tremendas,  en  medio  de  la  anarquía 
desencadenaba,  el  sufragio  universal  ha  funcionado,  ha 
habido  Cortes  elegidas  con  arreglo  al  sufragio  univer- 
sal. ¿Teneis  noticia  de  que  en  ninguna  do  esas  Córtes 
Adonde  llegaron  á plantearse  todos  los  problemas  políti- 
cos, llegara  á plantearse  ni  á discutirse  el  problema  so- 
cial? No;  la  propiedad  y la  familia,  bases  fundamenta- 
dos de  la  sociedad,  salieron  ilesas  de  aquellas  tremen- 
das crisis;  flotaron  como  el  arca  de  Noé  sobre  las  aguas 
,de  aquel  diluvio  en  que  tantas  preocupaciones  se  su- 
pe rgíeron,  en  quo  tantos  errores  se  expiaron. 

J t Si  el  sufragio  universal  fuera  el  socialismo,  ¿cuándo 
en  nuestra  Patria  ha  podido  encontrar  condiciones  más 
ventajosas  para  obtener  los  pavorosos  resultados  que  de 
él  se  esperaban?  Si  el  sufragio  universal  fuera  ol  socia- 
lismo, ¿cómo  hubiera  sobrevivido  á la  dictadura,  cómo 
hubiera  sobrevivido  á la  restauración,  cómo  lo  hubierais 
mantenido  vosotros?  El  sufragio  universal  ha  sobrevi- 
vido á la  dictadura,  ha  sobrevivido  á la  restauración, 
lo  habéis  mantenido  vosotros;  y á pesar  de  todo,  y k 
pesar  de  las  torturas  á que  los  Gobiernos  lo  someten, 
tiene  tal  autoridad  y tal  prestigio,  que  en  todas  partes 
se  acude  á él  para  recibir  sanción  los  hechos  consu- 
mados y el  bautismo  de  legalidad  los  Poderes  consti- 
tuidos. 

Señores  Diputados,  en  realidad  de  verdad,  yo  creo 
que  lo  que  boy  eu  nuestra  Patria  conduciría  al  socialis- 
mo (sinceramente  lo  digo,  no  por  espíritu  de  partido, 
sino  porque  lo  creo},  lo  que  iniciaría  la  guerra  de  clases 
precursoras  del  socialismo  en  todas  las  revoluciones,  es 
la  abolición  del  sufragio  universal  y el  restablecimiento 
del  censo.  Aquí  no  hay  que  discutir  si  el  sufragio  uni- 
versal tiene  ó no  tiene  inconvenientes^  con  todos  sus 
inconvenientes  hay  que  resignarse  á éb.^OTñque  no  hqyL 
ejemplo  de  que  en  ningún  país,  una  vez  a^e.ptílé<>¿dia-  ^ 
ya  sido  abolido,  yres  imtüral.  ¿Qué  Gptdemq^ué  i^gá- 
lidad,  qué  Poder  ha  de  estar  de'díál  maqróTin Huido  por 
el  espíritu  de  perdición  que  vaya por  el  gusto  de  ser 
consemien^eon4inatidea71'por  el  gusto  de  rechazar  una 
idea,  á capóme,  Tío  y ala  impopularidad,  sino  la  hostí- 
^lidad^íTTa  mayoría  de  los  habitantes  de  un  país,  des- 
aojándolos de  un  derecho  á qne  ya  están  acostumbra- 
dos? Sobre  el  despojo  de  los  más  se  alzaría  el  privilegio, 
que  no  otra  cosa  es  el  derecho  electoral  circunscrito  á 
los  menos. 

La  propiedad,  fundamento  del  censo  y origen  del 
privilegio  que  á su  sombra  se  creara,  encendería  los 
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odios  de  los  despojados  del  voto  por  carecer  de  ella;  la 
propiedad,  institución  puramente  social,  se  convertiría 
en  institución  política;  la  soberanía  vendría  de  hecho  á 
residir  en  ella;  y cuando  de  este  modo  se  desnaturaliza 
la  índole  propia  de  ese  derecho  sacratísimo  é inviolable, 
que  es  la  proyección  de  la  personalidad  humana  en  la 
tierra,  como  sucedió  en  Francia  dorante  la  cnasi  legi- 
timidad; cuando  con  exageraciones  de  esta  especie  se 
hace  á la  propiedad  participe  do  ios  privilegios  que  á 
su  sombra  se  créan,  y se  avivan  los  ó dios  de  ios  que  se 
creen  desheredados  y se  hace  flotar  sobre  la  superficie 
todo  lo  que  por  su  propio  peso  está  condenado  á vivir 
en  el  fondo;  y se  encienden  las  miserias  que  se  escon- 
den en  los  senos  ocultos  de  la  sociedad  como  la  lava  en 
el  fondo  de  los  volcanes,  entonces  á la  afirmación  de 
que  la  propiedad  es  la  soberanía,  las  plebes  concitadas, 
acogiendo  la  blasfemia  de  algún  heresíarca  político, 
contestan  con  un  laconismo  brutal:  ala  propiedad  es  el 
robo;»  y el  problema  social  estaría  planteado  y vendría  la 
explosión;  que  en  esto  símil  üer  cadens  de  los  sucesos  que 
constituye  la  historia  de  la  humanidad  nunca  falta  ün 
Graco,  aunque  sea  degenerado,  para  producir  el  in- 
cendio, y siempre  se  necesita  un  Sila  para  apagarlo. 

Si  hay  tendencias  socialistas  en  las  masas  trabajado- 
ras, no  se  las  combate  ciertamente,  en  mi  concepto,  por 
la  proscripción,  ni  por  el  alejamiento*  privándolas  de 
los  derechos  políticos,  á cuyo  ejercicio  ya  se  han  acos- 
tumbrado. Si  la  proscripción  puede  imponer  silencio, 
es  momentáneo  ese  silencio;  pero  no  cambia,  no  modifi- 
ca, no  extirpa  las  ideas.  Sobre  todo,  ni  la  persecución 
ni  el  alejamiento  recabarán  jamás  de  esas  clases  la  ad- 
hesión, el  respeto  moral  á leyes  hechas  en  Górtes*  que 
no  han  concurrido  á elegir;  leyes  que  creen  hechas  en 
su  contra:  y cuando  esto  sucede,  como  sucedería  aquí, 
si  el  sufragio  universal  fuera  abolido,  el  socialismo  sería 
una  secta  perseguida,  que  viviría  en  la  oscuridad,  pero 
sin  contradicción,  y que  acecharía  una  ocasión  propicia 
para  organizarse  como  partido  en  las  barricadas.  No  se 
combate  al  socialismo,  no,  por  estos  procedimientos;  el 
socialismo  hay  que  combatirlo  trayéndolo  aquí,  hay  que 
combatirlo  con  la  palabra,  hay  que  vencerlo  en  esa  fcri  - 
buna,  hay  que  enterrarlo  en  esc  hemiciclo;  hay  que 
oirlo,  tiene  derecho  á ser  oído. 

El  socialismo,  que  produce  el  efecto  de  un  espectro 
en  muchos  espíritus,  es  un  problema  que  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  está  planteado  ante  la  consideración  de 
los  Gobiernos,  en  términos  más  ó menos  apremiantes. 
Yo  creo  que  es  difícil  llegar  á la  solución  de  este  pro- 
blema, porque  creo  que  es  muy  difícil  llegar,  á lo  me- 
nos mientras  no  so  descubran  nuevos  horizontes  para 
la  humanidad,  á la  total  armonía,  que  es  la  asociación 
perfecta  entre  los  dos  términos  que  constituyen  la  fór- 
mula de  la  organización  humana,  es  á saber:  la  colec- 
tividad y el  individuo;  pero  no  pueden  los  Gobiernos 
desatende  rio  ni  un  momento;  necesitan  colocarse  entre 
los  intereses  contrapuestos,  necesitan  suavizar  los  anta- 
gonismos que  esos  intereses  crean,  necesitan  colocarse 
con  espíritu  imparcíai  entre  el  capital  y el  trabajo;  en 
esta  lucha  eterna,  en  esta  lucha  histórica  que  el  capital 
y el  trabajo  mantienen,  necesitan,  digo,  colocarse  á 
igual  distancia  del  uno  y del  otro  con  espíritu  impar- 
cial; necesitan  oir  á ambos.  ¿Y  cómo  oye  al  trabajo  abo- 
liendo e!  sufragio  universal?  ¿Va  á oir  solo  al  capital? 
Eso  es  una  injusticia;  y cuando  no  hay  remedio  para 
las  injusticias  dentro  de  una  legalidad,  los  menos  se 
resignan,  pero  los  más  conspiran.  Pensadlo  bien,  me- 
ditadlo mucho,  Sres.  Diputados.  El  sufragio  uuí versal 


tiene  sus  inconvenientes;  ¡qué  habrá  en  el  mundo  que 
no  los  tenga!  Pero  atentar  contra  él  en  un  país  como 
éste,  que  todo  lo  sacrifica  á la  igualdad,  despojar  de  un 
derecho  tan  importante  á la  mayoría  do  los  españoles, 
es  buscar  catástrofes  á sabiendas,  es  provocar  catástro- 
fes á sabicndas*es  dar  á las  revoluciones  del  porvenir 
una  bandera  y un  ejército  de  desconté  utos,  es  dar  á las 
revoluciones  lo  único  que  las  revoluciones  necesitan  para 
triunfar,  la  razón. 1 

Señores  Diputados,  voy  á concluir,  porque  no  quie- 
ro molestar  más  vuestra  atención.  Estamos  en  un  mo- 
mento supremo,  uno  de  esos  momentos  que  solo  se  pre- 
sentan una  vez  en  la  vida  de  las  situaciones.  Vuestra 
responsabilidad  será  grande  si  no  aprovecháis  este  mo- 
mento, el  tínico  quizá  que  se  os  presente  para  unir  en 
esa  Constitución  con  vínculo  inquebrantable  la  Monar- 
quía con  la  libertad.  Estáis  entre  dos  políticas;  vaciláis 
entre  dos  políticas  sin  decidiros  por  ninguna;  parece 
como  que  estáis  entre  la  necesidad  y la  imposibilidad 
de  ser  liberales  y no  podéis  continuaren  esa  situación; 
teneis  que  decidiros:  si  no  os  decidís  pro  oto,  pensando 
sustraeros  á las  corrientes  que  hoy  conmueven  el  mun- 
do* os  vais  á encontrar  como  el  grano  entre  las  dos 
muelas  de  un  molino. 

Hay  que  decidirse,  Eres,  Diputados;  hay  que  deci- 
dirse, Sres,  Ministros;  al  vado  ó á la  puente;  á la  reac- 
ción ó á la  liberta  i. 

El  mundo  está  en  vísperas  de  una  suprema,  de  una 
decisiva  batalla,  no  ya  entre  dos  ideas  ni  entre  dos 
principios,  sino  entre  dos  civilizaciones:  la  antigua  y la 
moderna  civilización.  Yo*  que  no  me  permito  dudar  del 
triunfo  definitivo  de  la  libertad,  como  no  me  permito  du- 
dar de  la  existencia  de!  sol  durante  trn  eclípse,  creo  sin 
embargo  que  jamás  se  ha  visto  en  España  la  libertad  tan 
en  peligro  como  hoy,  hoy  después  de  ia  paz- 

La  guerra  ha  concluido  con  el  fanatismo  faccioso, 
con  el  fanatismo  rebelde  que  se  batía  detrás  de  trinche- 
ras en  las  crestas  de  las  montañas  y en  el  fondo  de  los 
valles ; pero  con  la  paz  ha  comenzado  una  nueva  guerra 
mucho  más  implacable,  mucho  más  temible  que  aque- 
lla guerra;  ha  comenzado  la  guerra  con  el  fanatismo 
manso.  En  nombre  do  Dios,  que  predicaba  la  obedien- 
cia á los  Poderes  constituidos,  se  lleva  primero  la  duda 
y el  sobresalto  á las  conciencias,  precursores  del  espíri- 
tu de  rebelión  en  las  colectividades;  se  organiza  por  to- 
das partes  una  enseñanza  que  se  fúnda  en  el  santo  ódlo 
á la  civilización  moderna;  los  Gobiernos  apenas  pueden 
sustraerse  ai  mortal  influjo  de  esa  conspiración  tenebro« 
sa,  que  empieza  por  anularlos  y concluirá  por  perder- 
los; las  mallas  de  esta  red  invisible  que  quiere  aprisio- 
nar el  espirita  humano  se  extienden  silenciosamente  por 
toda  la  haz  de  ia  tierra;  cuanto  hay  de  desdichado  y de 
caduco  en  esta  sociedad,  se  levanta  y se  organiza  como 
sí  tuviera  vida  propia,  y se  une  y se  estrecha  en  apiña- 
do haz;  la  reacción*  armada  con  los  rayos  de  la  infalibi- 
lidad, calumnia  al  cielo  para  perturbar  la  tierra;  las  di- 
ficultades crecen,  los  peligros  os  amenazan  y os  cercan* 
y para  vencer  todas  estas  dificultades,  lanzáis  á les  cua- 
tro vientos  un  desdichado  proyecto  constitucional*  eso 
funesto  proyecto  constitucional  que  encierra  entre  cris- 
tales la  Monarquía  como  planta  enfermiza  y débil,  cuan- 
do necesita  espacio  y aire  y luz  para  crecer  y organi- 
zarse en  medio  de  estos  remolinos  de  la  Opinión*  me- 
dio de  estas  corrientes  cargadas  de  electricidad*  que  han 
de  ser  su  atmósfera,  porque  es  la  atmósfera  que  respi- 
ran las  sociedades  modernas. 

Hay  que  decidirse;  al  vado  ó á la  puente;  á la  reac* 
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cion  ó á la  libertad;  á la  libertad,  que  fuera  de  la  líber- 
tad  no  hay  salvación  ni  vida  para  ningún  Poder  de  la  tier^ 
ra.  Unid  con  indisoluble  vinculo  la  Monarquía  con  la  li- 
bertad; convertid  la  Monarquía  en  símbolo  de  la  libertad, 
de  modo  que  no  se  conciba  la  existencia  de  la  una  sin 
la  otra,  en  interés  de  ambas , sobre  todo  de  la  primera; 
porque  hemos  llegado,  señores,  á unos  tiempos  en  que, 
por  firmes  que  estén  las  Coronas  sobre  las  frentes  de  los 
Reyes  cuando  los  Reyes  son  dignos  de  ceñirlas,  están  aún 
más  ñrmes  las  ideas  y las  aspiraciones  generosas  de  la  li- 
bertad en  la  conciencia  y en  el  eorason  de  los  pueblos. 

El  Sr.  HARISCA!*:  Pido  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARISCAL : Señores  Diputados,  en  la  pri- 
mera parte  del  elocuente  discurso  que  acabais  de  oír,  ó 
sea  en  el  que  pronunció  en  la  sesión  anterior  el  Sr.  León 
y Castillo,  tuvo  á bien  citarme  personalmente  por  dos 
veces,  y hasta  interrogarme  sobre  mis  opiniones. 

Yo,  Sres,  Diputados,  no  voy  á entrar  en  este  deba- 
te doctrinal,  porque  no  me  corresponde,  porque  no  me 
lo  permite  el  Reglamento  y porque  el  Sr.  Presidente 
tampoco  permitiría  que  me  excediese  de  los  límites  de 
la  alusión  personal;  y aun  cuando  me  lo  permitiera, 
condeso  modestamente  que  no  tengo  las  fuerzas  nece- 
sarias para  terciar  en  un  debate  doctrinal. 

Este  debate  doctrinal  importante  es  el  en  que  se  tra- 
ta del  proyecto  de  Constitución  en  su  totalidad,  y en  él 
toman  parte  oradores  muy  distinguidos  de  la  Cámara. 
Entre  ellos  figura  el  Sr,  León  y Castillo , orador  que, 
como  otros  de  la  Cámara,  consume  turno,  que  no  es  poco 
consumir;  y digo  que  no  es  poco  consumir,  porque  el 
turno  en  debates  de  esta  clase  supone  hablar  durante 
cinco,  siete  ó nueve  horas  por  término  medio,  y para 
hablar  tanto  tiempo  se  necesitan  muchas  ideas,  mucha 
inteligencia,  mucha  palabra  y mucha  voz.  Yo  no  tengo 
semejantes  condiciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  al  Sr*  Diputado  se 
concrete  k la  alusión  personal. 

El  Sr.  MARISCAL;  Señor  Presidente,  voy  á con- 
cretar, voy  á ajustarme  á mi  alusión  personal  como  el 
anillo  ai  dedo;  ruego,  pues,  á S.  S,  me  dispense  su  be- 
nevolencia, que  yo  no  abusaré  de  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

Pues  bien,  señores;  en  la  tarde  de  antes  de  ayer  me 
preguntaba  el  Sr.  León  y Castillo:  «¿el  Sr.  Mariscal  no 
es  moderado?  Me  figuro,  anadia,  que  el  Sr.  Mariscal  es  de 
la  mayoría,  y uo  sé  si  siendo  de  la  mayoría  es  modera- 
dor Voy  á satisfacer  la  interrogación. 

Yo,  señores,  no  tengo  las  condiciones  del  Sr.  León 
y Castillo,  pero  me  igualo  ó me  acerco  á S.  B.  en  dos 
condiciones:  una  moral,  otra  física;  es  la  moral,  el  re- 
sucito valor  de  mis  opiniones  políticas;  es  la  física,  una 
inflexión  <5  entonación  de  voz  un  tanto  clara  y enérgica, 
como  la  del  Sr.  León  y Castillo,  aunque  confieso  que 
no  es  tanta.  Pues  bien;  ayudado  de  estas  condiciones, 
Sres.  Diputados,  voy  á declarar  lo  siguiente. 

Señores  Diputados  de  la  minoría  constitucional,  yo 
tengo  mi  fé  de  bautismo  política  en  los  archivos  do  la 
antigua  iglesia  moderada;  yo  no  he  de  renegar  de  mis 
antecedentes;  ¿cómo  había  de  renegar?  ¿Por  ventura  el 
Sr.  Leou  y Castillo  reniega  de  su  querida  revolución  de 
Setiembre?  Pues  yo  no  reniego  de  mi  querida,  aunque 
modesta,  historia  política  moderada. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  para  pertenecer  á esa 
historia  política  moderada,  me  declaro  y confieso  que 
fui  vencido  en  la  revolución  de  Setiembre,  y no  he  .sido 


vencido  pasiva,  sino  ostensiblemente.  Era  yo  alcalde 
constitucional  el  29  de  Setiembre  de  186S  en  la  ciudad 
capital  de  la  provincia  que  tengo  el  honor  de  representar; 
yo  fui  el  último  alcalde  dei  reinado  de  la  augusta  seño- 
ra Doña  Isabel  II,  y esto  le  bastara  al  Sr.  León  y Cas- 
tillo, y aun  le  sobrará, «para  saber  á qué  opiniones  po- 
día yo  pertenecer. 

Pues  bien;  he  venido  luego  k la  mayoría,  y se  me 
dice:  ¿por  qué,  moderado  tú,  eres  de  la  mayoría?  Ex- 
traña pregunta.  ¿Pues  por  ventura  no  hay  on  esta  ma- 
yoría moderados  conservadores  procedentes  del  partido 
moderado?  ¿Pues  á qué  viene  esa  pregunta?  Solamente 
que  estamos  esparcidos  en  estos  bancos;  solamente  que 
pertenecemos  á la  mayoría  con  mucha  honra,  y no  es- 
tamos, y ni  hay  para  qué  estar,  materialmente  agrupa- 
dos, formando  pina,  como  la  minoría  constitucional. 

Pues  bien,  Sros.  Diputados;  vinimos,  ó vine,  por- 
que yo  quiero  hablar  por  mi  parte,  si  bien  tengo  quien 
me  secunde,  y estoy  autorizado  para  decirlo,  vinimos 
k la  mayoría;  y decía  el  Sr.  León  y Castillo:  a ¿el  Sr,  Ma- 
riscal será  de  los  atraídos,  do  los  infinidos  con  la  nueva 
savia  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  ¿Por  qué  camino  han 
venido  los  moderados  á la  mayoría?))  Por  un  camino  es- 
pacioso, expedito  y digno;  los  hombres  procedentes  del 
partido  moderado  hemos  venido  á la  mayoría  por  el  ca- 
mino que  encomiaba  el  Sr,  León  y Castillo  eo  su  dis- 
curso de  anteayer,  que  nos  decía,  refiriéndose  á sus 
amigos:  %k  nosotros  se  nos  encontrará  siempre  en  el 
camino  de  las  transacciones -patrióticas.»  Pues  ese  mis- 
mo camino  nos  ha  traído  á nosotros  á la  conciliación. 
¿Qué  son  conciliaciones?  ¿Qué  son  transacciones  políti- 
cas? Conciliar,  transigir  dignamente,  concertar  parece- 
res distintos,  hacer  concesionos  mútuas  en  política  en 
beneficio  del  país.  Creo  que  ambos  caminos  conducen 
al  mismo  fin. 

Pues  por  eso  hemos  venido  aquí;  por  eso  los  hom- 
bres procedentes  del  partido  moderado  nos  agrupamos 
alrededor  del  digno  Gobierno  de  S.  M.  y de  su  digno 
Presidente;  por  eso  nosotros  hemos  venido  aquí  en  alas 
del  sufragio  universal,  de  ese  sufragio  universal  tan  que- 
rido del  Sr.  León  y Castillo,  que  nosotros  hace  tiempo 
tenemos  entregado  al  brazo  seglar  de  la  opinión  pública. 

Yoy  á decirle  más  al  SrH  León  y Castillo;  voy  á ma- 
nifestarle que  aparte  de  sus  bellas  frases  en  la  tarde  del 
sábado,  la  comparación  que  nos  hizo  es  incompleta; 
aquí  no  hay  Sicambros,  ni  Remigios,  ni  C lodo  veos;  aquí 
no  olvidamos  lo  que  aprendimos,  ni  adoramos  lo  que 
aborrecemos,  ni  aborrecemos  lo  que  adoramos;  aquí  es- 
tamos sin  abdicar  de  los  principios  de  nuestra  escuela, 
y el  digno  Gobierno  de  S.  M.  así  lo  consigna  en  nn  im- 
portante documento,  en  el  discurso  de  la  Corona.  En 
ese  discurso  hay  nn  párrafo  en  que  se  dice:  «aunémo- 
nos para  la  reconstrucción  del  país,  sin  que  nadie  ab- 
dique de  sus  doctrinas.»  Estamos,  pues,  con  el  Gobier- 
no los  hombres  procedentes  del  partido  moderado,  con- 
servadores hoy,  y lo  están  con  la  misma  dignidad  aque  - 
líos  que  proceden  de  otros  partidos,  y á quienes  no  pre- 
guntamos de  dónde  vienen.  Todos  vamos  á reconstruir 
el  país,  á levantar  el  edificio  de  una  legalidad  coman, 
misión  patriótica  y noble:  por  eso,  y me  alegro  que  no 
esté  presente  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
para  que  no  se  crea  que  lo  adulo;  por  eso  rodeamos  aL 
Gobierno  y á su  digno  Presidente  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  á quien,  vosotros  como  nosotros,  concedemos 
toda  clase  de  prestigio.  El  Sr,  Presidente  dei  Consejo 
tiene  y reúno  muchos  prestigios,  como  son  el  prestigio 
de  su  poderosa  iniciativa  en  las  obras  grandes  de  la  le- 
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galidad  coman  y de  la  conciliación;  el  prestigio  de  sus 
talentos  como  hombro  de  Estado;  el  prestigio  del  éxito , 
de  la  fortuna;  el  prestigio  de  haber  contribuido  podero- 
samente á la  terminación  de  la  guerra  civil,  y el  pres- 
tigio de  haber  levantado  y fortalecido  el  principio  de 
autoridad , tirado  por  los  suelos  en  épocas  que  no  quie- 
ro recordar.  Pues  bien;  despees  de  todos  esos  prestigios, 
tiene  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  nosotros  otro  alto 
prestigio,  otro  más  grande  prestigio;  el  prestigio  de  ha- 
ber sido  el  primero  que  euarboló  la  bandera  alfonsina 
en  este  augusto  recinto,  y de  haber  sido  el  primer  depo- 
sitario de  ía  augusta  confianza  de  S.  M.  el  Eey  D.  Al- 
fonso XII  de  Borbon  (Q.  D,  G.) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  León  y Castillo  tie- 
ne Ja  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
yo  felicito  al  Sr.  Mariscal  por  haber  sido  alcalde  cons- 
titucional en  1868,  y le  felicito  por  haber  sido  el  últi- 
mo abencerraje  del  antiguo  régimen;  pero  S.  S.  no  me 
ha  entendido  bien,  ó yo  me  he  debido  explicarme  mal. 
Yo  no  he  hecho  cargos  al  Sr,  Mariscal  porque  se  haya 
dejado  inocular  la  savia  de  unas  nuevas  ideas  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo;  ai  contrario,  yo  he  aplaudido 
sinceramente  la  evolución  que  en  sus  ideas  ha  realiza- 
do el  partido  moderado;  he  aplaudido  ayer  e3ta  evolu- 
ción; pero  hay  aquí  algo  que  no  sé  explicar.  Dice  el 
Sr,  Mariscal:  ayo  soy  moderado,  yo  soy  esencialmente 
moderado,  yo  soy  empedernidamente  moderado;»  pero 
¿lo  es  S.  S.  ahora?  (El  Sr.  Mariscal : Soy  conservador 
procedente  del  partido  moderado,  pero  sin  abdicar  de 
mis  doctrinas  de  escuela.)  Pues  bien;  eso  es  lo  que  se 
llama  arrepentido  en  todas  partes,  (B%More&*  — No*  no,) 
Pues  entonces,  si  el  Sr,  Mariscal  no  es  de  los  arrepenti- 
dos en  absoluto,  es  de  los  arrepentidos  de  que  nos  ha- 
blaba el  Sr.  Marqués  de  Orovio.  ¿Es  S,  S.  de  esos  ar- 
repentidos? Y si  no  se  arrepientes,  S.,  yo  no  compren- 
do á qué  habla  S.  S.  de  la  infiexibílidad  de  sus  opinio- 
nes, y á que  hace  alarde  de  haber  sido  alcalde  consti- 
tucional en  1868,  de  haber  sido  el  último  abencerraje 
del  antiguo  régimen.  ¿Acepta  S.  S,  las  ideas  funda- 
mentales del  partido  moderado?  ¿Acepta  S.  S.  la  Cons- 
titucion  de  1815?  ¿Acepta  S.  S.  la  unidad  religiosa? 
Pues  qué,  ¿es  una  transacción  patriótica  aceptar  la  li- 
bertad religiosa  6 la  tolerancia  religiosa?  ¡Yaya  unas 
transacciones!  Eso  en  el  Diccionario  de  la  lengua  se 
llama  abdicación.  Por  lo  demas,  no  tengo  para  qué  in- 
tervenir en  este  debate  de  familia;  ahí  está  el  Sr*  Pidal, 
que  no  se  muerde  la  lengua  por  cierto,  y que  se  encar- 
gará de  probarle  al  Sr,  Mariscal  que,  cuando  menos,  es 
de  los  arrepentidos  del  Sr,  Marqués  de  Orovio* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alzagaray  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALZUGrARAY:  Señores  Diputados,  confieso 
ante  todo  que  no  me  levanto  espontáneamente;  si  hu- 
biera de  consultar  mi  voluntad  para  terciar  en  este  im- 
portantísimo debate,  seguramente  habría  rehusado  tomar 
parte  en  él;  pero  habiéndome  designado  la  confianza  de 
ia  mayoría  para  que  ocupara  un  puesto  en  esta  comisión, 
no  puedo  menos  de  corresponder  á ella,  y cumplir  esté 
deber,  y lo  voy  á cumplir  con  pena,  por  dos  cosas:  pri- 
mera, porque  yo  no  puedo  oponer  á la  inteligencia,  á 
la  brillantez,  á la  pasión  y á la  vehemencia  del  discur- 
so que  habéis  oido  al  Sr.  León  y Castillo,  mi  amigo, 
más  que  la  frialdad  del  razonamiento,  la  exactitud  de 
los  hechos  y las  lecciones  de  la  experiencia;  yo  confio, 
sin  embargo,  en  que  esto  ha  de  bastarme  exclusivamen- 
te para  probar  á ia  Cámara  que  la  razón  en  esta  cues- 


tión constitucional  está  de  parte  del  Gobierno,  que  ha 
presentado  el  proyecto,  y de  parte  de  la  comisión  que 
lo  patrocina. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia,  quisiera  pedir  per  - 
miso  para  hablar  á mi  amigo  el  Sr.  León  y Castillo, 
partidario  absoluto  do  todos  los  derechos,  que  ha  que- 
rido negarnos  sin  embargo  el  derecho  de  reírnos,  no  se- 
guramente de  S.  S.,  que  más  podría  excitar  nuestra  ad- 
miración que  nuestra  hilaridad,  sino  de  otros  acciden- 
tes que  nada  tenían  que  ver  seguramente  con  su  per- 
sona; y si  S.  S.  nos  negaba  el  derecho  de  reirnos,  dere  * 
cho  ilegisiable,  que  no  está  comprendido  en  ninguna 
tabla  de  derechos  del  hombre  ni  en  ninguna  Constitu- 
ción. política,  creo  que  mejor  puede  negamos  el  derecho 
de  hablar  y el  de  replicar  á S,  S.  Cuento,  pues,  á más 
de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  que  ésta  se  la  dispen- 
sa á todos,  con  la  licencia  y el  consentí  mié  uto  en  pri- 
mer término  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Leen  y Cas- 
tillo. 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  tengo  una  desgracia;  no 
soy  retórico,  aunque  quisiera  serlo,  y no  puedo  pronun- 
ciar un  discurso  de  las  formas  con  que  ha  revestido  al 
snyo  el  Sr.  León  y Castillo;  yo  soy  uno  de  esos  Dipu- 
tados, el  último  de  todos  seguramente,  á quienes  alu- 
dia el  otro  día  mi  amigo  el  Sr.  Oastelar,  y no  puedo  ha- 
blar más  que  el  lenguaje  acaso  rudo,  pero  siempre  leal 
y sincero,  de  la  Opinión  pública  y del  común  sentir;  y, 
señores,  no  puedo  olvidar  una  cosa:  España  está  cansa- 
da de  ardientes  y estériles  debates  políticos,  y lo  que 
pide  nuestra  Nación  á sus  Representantes  son  medidas 
eficaces  que  la  salven,  no  discursos  brillantes  que  la 
fascinen,  como  el  del  Sr.  León  y Castillo;  y si  nosotros 
retrasáramos  inútilmente  la  constitución  de  este  país, 
salvado  dos  veces  de  su  ruina  por  el  heroísmo  del  ejér- 
cito, seríamos  indignos  de  la  investidura  con  que  los 
pueblos  nos  han  honrado. 

Ya  comprendo,  Sres,  Diputados,  y esto  está  on  la 
conciencia  del  Congreso,  que  los  debates  constituciona- 
les son  los  más  importantes,  los  más  trascendentales, 
los  más  interesantes,  porque  ellos  encierran  indudable- 
mente la  solución  de  todos  los  problemas  políticos,  y 
alguna  vez  de  problemas  sociales,  de  esos  que  agitan  á los 
pueblos  modernos,  pero  que  sobre  todo  agitan  á nues- 
tra Nación,  que  como  todos  los  pueblos  latinos,  parece 
condenada  por  la  Providencia  á escribir  su  historia  al 
resplandor  de  continuas  revoluciones. 

Yo  quisiera  seguir  al  Sr.  León  y Castillo  punto  por 
punto  en  su  elocuente  discurso,  pero  creo  sin  embargo 
que  hay  algunos  de  los  que  me  debo  ocupar  en  primer 
término;  y francamente,  el  método  que  yo  me  había 
propuesto  seguir  ai  escuchar  4 S,  S,  en  Ja  sesión  del 
otro  dia  he  de  cambiarlo  en  la  sesión  de  hoy,  porque  se 
ha  ocupado,  tanto  en  aquella  sesión  como  en  ésta,  de 
diversas  cuestiones  que  yo  quisiera  dejar  orilladas,  so- 
bre las  cuales  quisiera  yo  que  hubiera  un  saldo  comple- 
to de  cuentas,  antes  de  entrar  en  el  fondo  del  debate. 
Su  señoría  ha  extrañado  que  la  mágica  influencia  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  haya  traído  al 
seno  de  esta  mayoría  á machos  individuos  del  antiguo 
partido  moderado,  transigiendo  en  la  cuestión  religio- 
sa. Respecto  de  este  punto  mi  amigo  el  Sr.  Mariscal  ha 
dicho  ya  lo  bastante  para  contestar  al  Sr,  León  y Cas- 
tillo; pero  yo  debo  preguntar  á S.  S.i  ¿es  acaso  princi- 
pio revolucionario  el  de  la  libertad  religiosa?  ¿Es  acaso 
principio  político  el  de  la  tolerancia  de  cultos?  ¿Cree  S.  S, 
que  no  se  puede  ser  conservador  y al  mismo  tiempo  de- 
fender la  tolerancia,  y hasta  la  libertad  de  cultos?  Pues 
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entonces  8,  8,  no  encontrará  más  Constitución  conser- 
vadora en  todo  ei  mundo  que  ia  Constitución  de  Nica- 
ragua. Podemos  estar  los  individuos  procedentes  del  an- 
tiguo partido  moderado,  y los  que  no  tenemos  esa  pro- 
cedencia, en  desacuerdo  en  ideas  políticas,  y sin  em- 
bargo estar  perfectamente  de  acuerdo  en  punto  á la  li- 
bertad religiosa  ó eu  punto  á la  libertad  de  conciencia. 
Yo  debo  también  ocuparme  de  otro  punto  que  ha 
tratado  S,  S.  en  la  sesión  de  hoy;  S.  S,  se  ha  ocupado 
del  sufragio  universal,  y se  ha  lamentado  de  que  en  el 
proyecto  constitucional  no  se  consigne  el  principio  elec- 
toral en  cuya  virtud  vive  el  sufragio  universal;  todos 
los  cargos  que  S.  S.  ha  hecho  por  este  concepto  á la 
comisión  no  tienen  fundamento  alguno,  y no  lo  tienen 
por  úna  razón  muy  sencilla. 

La  comisión  no  ha  tenido  que  ocuparse  de  este  asun- 
to; la  comisión  ha  dejado  íntegra  la  cuestión  electoral, 
lo  mismo  en  lo  que  se  reñere  al  principio  virtual  de  las 
elecciones  que  en  lo  que  se  reñere  al  procedimiento,  á 
la  resolución  de  la  Cámara,  la  cual  á su  tiempo  discuti- 
rá este  asunto,  y entonces  el  Sr*  León  y Castillo  podrá 
explanar  sus  ideas  en  contra  del  sufragio  restringido, 
Pero  yo,  después  de  haber  dicho  estas  frases,  después 
de  tener  el  derecho  de  rehusar  la  discusión  de  este  pun- 
to, puedo  decir  á 3*  S.  que  en  efecto  no  se  ha  equivo- 
cado creyendo  que  los  individuos  de  la  comisión  somos 
decididos  adversarios  del  sufragio  universal.  Y es  más: 
yo  he  de  examinar  esto  derecho,  si  es  que  S.  S.  cree 
que  es  un  derecho  individual*  (El  Sr,  León  y Castillo:  No 
lo  he  dicho.)  Pues  entonces  ha  tenido  razón  la  comisión 
para  no  comprenderlo  en  su  dictamen,  así  como  ha  te- 
nido razón  el  Gobierno  en  no  consignarlo  en  su  pro- 
yecto. Será  cuestión  de  procedimiento,  y esta  cuestión 
de  procedimiento  la  discutiremos  el  día  en  que  se  trate 
de  la  cuestión  electoral.  Yo  de  todos  modos  necesitaba 
una  declaración  acerca  de  este  punto  para  saber  si  sn 
señoría  considera  el  sufragio  universal  como  derecho 
individual.  [M  Sr.  León  y Castillo'»  He  dicho  que  no.)  Me 
alegro  mucho,  porque  después  de  todo,  al  ver  que  el 
Sr.  León  y Oastillo  proclamaba  el  absolutismo  de  los 
derechos  individuales,  al  ver  que  aceptaba  como  dog- 
ma del  partido  constitucional  el  sufragio  universal,  al 
ver  que  rechazaba  para  la  Monarquía  el  principio  here- 
ditario, he  temido  por  un  momento  que  hubiese  salvado 
los  límites  del  partido  constitucional  y que  se  habia  re- 
fugiado en  brazos  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ó del  se- 
ñor Castelar. 

¿Qué  le  ha  faltado  á S.  S.  para  confundirse  con  el 
partido  radical  representado  por  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doalj  6 para  confundirse  con  el  democrático  representa- 
do por  el  Sr.  Castelar?  Y si  se  sostiene,  como  se  ha  sos- 
tenido por  boca  del  Sr.  Ulloa  en  sesiones  anteriores  y se 
ha  sostenido  hoy  por  boca  del  Sr.  León  y Castillo,  la  in- 
tegridad de  la  Constitución  de  1869,  esa  misma  Cons- 
titución que  muchas  veces  se  ha  dicho  que  querían  re- 
formar y lo  han  dicho  desde  el  Poder  para  negarlo  des- 
pués en  la  oposición,  ¿qué  lo  queda  al  partido  constitu- 
cional que  no  sea  común  con  el  partido  radical,  que  no 
sea  coran n con  el  partido  democrático  que  por  boca  del 
Sr.  Castelar  manifestaba  el  otro  di  a que  esa  era  una 
Constitución  que  podían  aceptar  todos  los  partidos  es- 
pañoles? 

Su  señoría  nos  decía  eu  la  sesión  del  otro  dia  que 
este  proyecto  de  Constitución  no  es  otra  cosa  que  una 
bandera  más  desplegada  al  viento  en  esta  desdichada 
Pátria,  donde  ya  ondean  tantas  otras  banderas.  ¿Pero 
quién  tiene  la  culpa,  Sr.  León  y Castillo,  quién  tiene  la 


culpa  de  que  el  partido  constitucional  no  haya  venido 
á discutir  con  nosotros?  ¿Quién  tiene  la  culpa  de  que  no 
haya  aceptado  el  II  ama  mí  ente  que  se  le  hizo  para  que 
si  mantenía  sus  propósitos  de  reformar  la  Constitución 
de  1869  hubiera  acudido  también  al  Senado  y allí  hu- 
biera expuesto  sus  principios  y hubiera  discutido  nues- 
tras doctrinas?  (SI  Sr.  B alaguer  \ Pero  no  para  hacer  una 
Constitución  nueva.)  Ya  llegaremos  á eso,  Sr.  Balaguer, 
A.quí  se  ha  dicho  que  la  Constitución  de  1869  habia  es- 
tado siempre  vigente,  y precisamente  esto  es  lo  que  de- 
jo para  lo  último  de  esta,  no  peroración,  sino  de  esta  se- 
rie de  reflexiones  que  quiero  exponer  á la  consideración 
de  la  Cámara. 

Extrañaba  el  Sr.  León  y Castillo,  como  antes  he 
dicho,  que  hubieran  venido  á esta  mayoría  los  hombres 
procedentes  del  partido  moderado,  y no  saltaba  á su  es- 
píritu la  natural  incongruencia  de  hallarse  hoy  soste- 
niendo las  doctrinas  que  ha  sostenido  S.  S*?  siendo  pro- 
cedente del  partido  unionista,  ¿Cuándo  aceptó  el  parti- 
do unionista  el  sufragio  universal?  ¿Guando  dijo,  como 
hoy  ha  dicho  S.  S, , que  era  partidario  de  la  Monarquía 
electiva  y no  de  la  Monarquía  hereditaria?  Esto  basta 
para  demostrar  que  se  olvidan  de  sus  inconsecuencias 
para  indicar  como  tales  las  que  no  lo  son  en  sus  adver- 
sarios. 

Pero  S.  S.  dijo  una  cosa  más  grave  aún,  dados  sus 
antecedentes  políticos,  dada  su  historia;  una  cosa  que 
yo  he  sentido  oir  de  lábios  de  S.  S. , porque  yo  creía  que 
S.  S*  era  un  hombre  de  gobierno,  y he  visto  que  no  es 
sino  un  hombre  de  secta,  de  escuela.  Decia  S.  S.;  «yo 
me  proclamo  revolucionario,  y este  es  precisamente  un 
timbre  de  gloria.»  ¡Ah,  Sr,  León  y Castillo!  Yo  creía  que 
S.  S.  hubiera  considerado  como  un  timbre  de  gloria  el 
ser  liberal,  pero  no  el  ser  revolucionario.  Las  revolucio- 
nes son  inevitables,  son  necesarias  muchas  veces;  pero 
no  por  eso  dejan  de  ser  males  del  cuerpo  social,  como 
lo  son  las  enfermedades  para  el  cuerpo  del  hombre.  ¿Y 
qué  se  díria  del  hombre  que  fuera  bastante  loco  para 
salir  por  esas  calles  diciendo:  ¡vivan  las  enfermedades? 
Esto  seria  lo  mismo  que  sí  porque  algunas  veces  ha  sido 
inevitable  el  absolutismo,  recordáramos  nosotros  que  en 
los  pueblos  de  España  algunos  desgraciados  gritaban: 
«¡vivan  las  cadenas!» 

Yo  creí  que  S,  S.  iba  á sostener  las  ideas  liberales, 
pero  he  visto  que  ha  sostenido  las  ideas  revolucionarias. 
He  aquí  por  qué  he  dicho  que  S.  S.  ha  llegado  hasta  los 
límites  del  círculo  en  que  se  mueve  el  Sr.  Castelar,  al 
hacerse  partidario  tau  absoluto  del  sufragio  universal 
y de  los  derechos  individuales, 

¿Qué  concepto  tiene  el  Sr.  León  y Castillo  de  la  li- 
bertad? Este  es  otro  de  ios  puntos  en  que  yo  quisiera 
ponerme  de  acuerdo  con  S*  S.,  para  poder  discutir  con 
él  después. 

Yo  he  oido  al  Sr.  León  y Castillo  varias  cosas,  pero 
no  sé  lo  que  me  ha  admirado  más,  si  la  forma  bellísi- 
sima,  lá  forma  verdaderamente  elocuente  y magistral 
con  que  las  ha  expuesto,  ó el  número  de  contradiccio- 
nes en  que  8.  S,  ha  incurrido. 

¿Qué  concepto  tiene  el  Sr,  León  y Castillo  de  la  li- 
bertad? ¿Es  por  ventura  el  concepto  que  tiene  el  pueblo 
inglés,  y para  eso  nos  citaba  el  bilí  de  los  derechos  de 
1689  de  Guillermo  de  Orange?  ¿Es  por  ventura,  el  con- 
cepto que  tiene  la  Constitución  francesa  de  1791,  6 el 
que  tienen  las  actas  condicionales  de  1798  y 1795?  ¿Es 
por  ventura,  el  concepto  de  los  pueblos  griegos  á quie- 
nes ha  citado?  Lo  primero  seria  ponernos  de  acuerdo 
acerca  del  concepto  de  la  libertad,  para  poder  discutir; 
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porque  según  se  tome  esa  doctrina  del  pueblo  ingles, 
de  la  revolución  francesa  de  1739,  de  las  consecuencias 
lamentables  de  la  revolución  francesa  en  1793,  ó se 
acuda  al  socialismo  de  los  pueblos  antiguos,  él  concepto 
de  la  libertad  será  muy  distinto  y las  consecuencias 
natui'al mente  han  de  serlo  también. 

Yo  alabo  también,  Sr.  Loon  y Castillo,  la  libertad  in- 
glesa; en  esto  estamos  conformes  8.  8.  y yo:  pero  es 
porque  este  pueblo,  eminentemente  práctico,  ha  seguido 
por  diversos  procedimientos  en  busca  de  la  libertad;  no 
ha  sucedido  lo  mismo  en  Francia  ni  en  España,  por  des- 
gracia. Nosotros  en  el  siglo  XV  eramos  grandes  por 
nuestra  Monarquía,  por  nuestros  Municipios,  por  nues- 
tras Universidades,  por  nuestras  Córtes,  por  nuestro  co- 
mercio, por  nuestra  industria;  desdichadamente  al  poco 
tiempo  nos  vimos  atados  al  carro  triunfal  de  Luís  XIV, 
y desde  entonces  hemos  visto  empequeñecerse  ej  con- 
cepto que  teníamos  de  nuestra  propia  libertad.  No  ha 
ha  hecho  eso  Inglaterra;  estudiad  la  historia  inglesa,  y 
vereís  que  no  ha  destruido  ningún  poder,  que  no  ha  der- 
ribado ninguna  clase,  que  no  ha  borrado  ninguna  ge- 
rarquía;  antes,  por  el  contrario,  encerrándolas  dentro  de 
sus  justos  límites,  ha  procurado  robustecerlas.  Por  eso 
allí  todos  los  Poderes  son  grandes  y son  fuertes;  la  Mo- 
narquía allí  es  fuerte,  es  grande,  nadie  pone  en  duda 
el  respeto  que  merecen  el  Monarca  y la  autoridad  Real; 
el  Parlamento  es  grande  también,  conserva  su  preroga- 
tiva, no  está  acechando  á los  demás  Poderes  para  des- 
truirlos, sino  que  les  dá  la  mano  para  ayudarlos;  y la 
aristocracia  es  grande  y conserva  su  antigüedad  y su 
riqueza,  y con  ellas  su  influencia  política.  ¿Y  sabe  su 
señoría  por  qué?  Por  que  la  libertad  solo  se  engendra  en 
los  Poderes  fuertes,  que  están  seguros  de  su  fuerza,  y 
no  en  Poderes  raquíticos  y miserables,  como  los  que  ha 
producido  la  revolución  francesa  de  1789. 

Pero  nos  decia  el  Sr.  León  y Oastilto:  ¿se  concibe 
que  esa  comisión,  se  concibe  que  ese  Gobierno,  hayan 
omitido,  hayan  descartado  del  proyecto  constitucional 
el  dogma  de  la  soberanía  nacional?  Y aquí  volvió  el  se- 
ñor León  y Castillo  á repetirnos  los  argumentos  que  ha- 
bía empleado  dias  pasados  el  Sr.  Ulloa.  Sin  embargo,  el 
Sr.  Ulloa  había  sido  más  hombre  de  gobierno;  el  señor 
Ulloa  tiene  otro  concepto  distinto  de  la  soberanía  na- 
cional del  que  tiene  el  Sr.  León  y Castalio;  por  eso  el 
Sr.  León  y Castillo  se  ha  puesto  en  contradicción  con  el 
Sr.  Ulloa,  Yo  procuraré  demostrárselo  á S.  S.  De  todas 
suertes,  si  no  lo  demostrara,  no  seria  porque  la  contra- 
dicción no  existe,  sino  porque  yo  no  sería  bastante  feliz 
para  demostrársela  ai  Congreso. 

¿Por  qné  no  hemos  puesto  la  soberanía  nacional  en 
el  proyecto  constitucional?  Ya  lo  dijo  et  otro  día  mi 
amigo  el  Sr.  Siivela;  porque  cuando  escribimos  el  Có- 
digo penal  no  tenemos  el  cuidado  de  poner  allí  la  defi- 
nición de  lo  que  es  libertad,  de  lo  que  es  propiedad,  de 
lo  que  es  vida,  de  lo  que  es  honor,  que  son  las  materias 
sometidas  al  Código  penal;  porque  cuando  escribimos  la 
ley  hipotecaria  no  ponemos  como  artículo  de  esa  ley  la 
definición  de  la  propiedad  inmueble;  porque  cuando  es- 
cribimos el  Código  civil  no  tenemos  tampoco  la  pueril 
distracción  de  poner  en  sus  artículos  la  definición  de  los 
derechos  individuales.  Pero  por  lo  demás,  ¿dudáis  de 
que  aceptemos  la  soberanía  nacional?  ¿Dudáis  de  que 
seamos  partidarios  de  ella?  ¿Cuántas  veces  queréis  de- 
claraciones sobre  ese  punto?  Lo  que  hay  es  que  no  da- 
mos á la  soberanía  nacional  la  aplicación  eminentemen- 
te progresista  que  á esa  teoría  dá  el  Sr.  León  y Castillo  , 
Sin  duda  inficionado  por  el  Sr.  Sagáata,  que  se  sienta  á 


su  lado,  y que  procede  de  aquel  antiguo  partido. 

Para  ver  sostenido  et  dogma  de  la  soberanía  nacio- 
nal no  es  necesario  acndir,  como  ba  acudido  hoy  el  se- 
ñor León  y Castillo,  á Rivadeneyra,  á Domingo  de  Boto 
y al  Padre  Suarez,  que  escribían  en  el  siglo  XYL  La 
soberanía  nacional  es  más  antigua;  no  ha  hecho  su  se- 
ñoría ningún  descubrimiento  diciéndonos  lo  que  esos 
autores  escribieron.  Hace  más  de  dos  mil  años,  Aris- 
tóteles habló  ya  do  la  soberanía  nacional,  y voy  á citar 
una  autoridad  de  más  valer  que  la  de  aquellos  escrito- 
res respetabilisúnGS  que  ha  citado  el  Sr.  León  y Casti- 
llo, ¿No  recuerda  S.  S la  ley  de  Partida?  ¿No  le  parece 
á S.  S.  de  más  valer  La  opinión  de  un  Rey  de  la  Edad 
Media  que  escribía  en  el  siglo  X1IÍ,  que  la  opinión  de  esos 
autores?  La  soberanía  nacional  está  eminente,  esencial- 
mente  en  la  Nación,  y por  eso  el  Rey  D.  Alfonso  lo  re- 
conoce en  la  ley  10,  título  I.%  Partida  2/,  cuando  des- 
cribía lo  que  es  tirano. 

Gomo  este  es  un  documento  curioso  por  su  venera- 
ble antigüedad,  voy  á permitirme  leerlo,  á riesgo  de 
molestar  la  atención  del  Congreso: 

«Tirano  tanto  quiere  decir,  como  señor,  que  es  apo- 
derado en  algún  reino  ó tierra,  por  fuerza  ó por  enga- 
ño, ó por  traición,  E estos  atales  son  de  tal  natura,  que 
después  que  son  bien  apoderados  en  la  tierra,  aman 
mas  de  facer  su  pro,  maguer  sea  daño  de  la  tierra,  que 
la  pro  comunal  de  todos,  porque  siempre  viven  á mala 
sospecha  de  la  perder.  E porque  ellos  pudiesen  cumplir 
su  entendimiento  mas  desembargadamente,  dijeron  los 
sabios  antiguos,  que  usaron  ellos  de  su  poder  siempre 
contra  los  del  pueblo,  en  tres  maneras  de  artería.  La 
primera  es,  que  estos  tales  pensan  siempre  que  los  de 
su  señorío  sean  necios,  é medrosos,  porque  cuando  tales 
fuesen,  non  osarían  levantarse  contra  ellos,  ní  contras- 
tar sus  voluntades.  La  segunda  es,  que  los  del  pueblo 
hayan  desamor  entre  sí,  de  guisa  que  non  se  fien  unos 
de  otros,  ca  mientra  en  tal  desacuerdo  vivieren,  no 
osaran  hacer  ninguna  fabla  contra  él,  por  miedo  que 
non  guardarían  entre  sí  fe,  ni  povidad.  La  tercera  es, 
que  punan  de  los  facer  pobres  é de  meterles  á tan 
grandes  fechos,  que  los  nunca  pueden  acabar;  porque 
siempre  hayan  que  ver  tanto,  en  su  mal,  que  nunca  les 
venga  el  corazón  de  cuidar  facer  tal  cosa,  que  sea  con- 
tra su  señorío.  E sobre  todo  esto,  siempre  punaron  los 
tiranos  de  estragar  los  poderosos,  e de  matar  los  sabi- 
dores,  é vedaron  siempre  en  sus  tierras  cofradías,  é 
ayuntamientos  de  los  bornes,  é procuran  todavía  de  sa- 
ber lo  que  se  dice,  ó se  face  en  la  tierra,  é fian  más  su 
consejo,  é guarda  do  su  cuerpo,  en  los  extraños,  por- 
que le  sírvan  á su  voluntad,  que  en  los  de  la  tierra  que 
hacen  servicio  por  premia.  Otrosí  decimos,  que  maguer 
alguno  hubiese  ganado  señorío  del  Reino,  por  alguna 
de  dichas  razones  que  dijimos  en  la  ley  antes  desta, 
que  si  él  usase  mal  de  su  señorío  en  las  maneras  que 
de  uso  dijimos  en  esta  ley,  quel  pueden  decirlas  gen- 
tes Tirano,  é tornarse  el  señorío,  que  era  derecho,  en 
torticero,  asi  como  dijo  Aristóteles  en  el  libro  que  fabla 
del  Regíraeuto  de  las  Cibdades,  é de  los  Reinos.» 

Ahí  tiene  el  Sr.  León  y Castillo  consagrada  la  sobe- 
ranía nacional,  no  solamente  por  la  autoridad  de  un 
Rey  de  la  Edad  Media,  sino  por  la  del  Roy  Sabio,  y 
consagrada  en  un  lengua  jo  que  seguramente  excitará 
la  admiración  del  Congreso,  porque  ya  por  desgracia 
no  estamos  acostumbrados  á él. 

Todos  han  dicho  siempre  lo  mismo;  ese  dogma  no  se 
ha  desconocido  nunca;  ese  dogma  lo  reconocía  el  Arzo- 
bispo de  Cantorbery  cuando  exigía  el  juramento  á Juan 
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Sin  Tierra.  ¿Qué  es  lo  que  se  pretende?  ¿Que  vengamos  á 
reconocer  ea  la  ley  fundamental  un  principio  que  desde 
Aristóteles  acá  es  inconcuso?  Si  esto  es  lo  que  se  quie- 
re, si  esto  es  lo  que  ha  pedido  el  Sr.  León  y Castillo  en 
esta  sesión,  es  de  todo  punto  inútil,  ¿Pero  es  que  la  so- 
beranía nacional,  que  representa  la  opinión  de  la  uni- 
versalidad de  las  gentes  de  un  país,  ha  de  estar  cons- 
tantemente qq  ejercicio?  ¿Es  que  constantemente  puede 
estarse  usando  de  la  soberanía  nacional  por  la  misma 
Nación,  aunque  haya  delegado  sus  poderes?  ¿Es  que 
S,  S,  cree  que  la  soberanía  nacional  es  esta  Cámara  6 
es  S,  >S.?  Pues  entonces  S.  S.  está  profundamente  pre- 
ocupado y equivocado. 

La  soberanía  de  la  Nación  reside  en  este  momento 
en  las  Córtes  con  el  Rey.  La  soberanía  de  la  Nación 
reside  en  todas  las  Constituciones  y pactos  fundamen- 
tóles que  be  tenido  el  gusto  de  registrar  en  los  Poderes 
públicos  encargados  dé  su  régimen  político;  pero  de 
manera  que  un  solo  Poder  no  puede  funcionar  por  si 
solo,  ni  exigir  cuentas  al  otro,  y por  eso  he  encontrado 
contradicción  entre  el  Sr,  Uüoa  y S.  ¡3.,  y voy  á ver  si 
la  explico. 

El  Sr.  Ulloa  el  otro  día  ponderaba  las  ventajas  de  la 
Constitución  del  69  por  el  sencillo  procedimiento  que 
para  la  reforma  de  la  misma  ley  constitucional  conte- 
nía; y el  Sr.  Sil  vela , al  contestarle,  creyó  que  el  artícu- 
lo que  se  referia  á la  reforma  constitucional  no  hacía 
más  que  proclamar  la  soberanía  absoluta  de  las  Córtes  y 
anular  el  Poder  Real  de  tal  manera , que  adoptado  por 
la  Cámara,  aunque  fuera  Cámara  ordinaria,  el  acuerdo 
de  que  se  debía  proceder  á la  reforma  del  Código  fun- 
damental, el  Rey  no  podía  negarse  a ello,  siquiera  en 
la  reforma  fuera  envuelta  la  ruina  de  la  autoridad  Real. 
A eso  contestaba  el  Sr,  Uiloa  que  el  proyecto  ó declara- 
ción para  la  reforma  de  Constitución  era  una  verdadera 
ley  que  necesitaba  la  sanción  del  Poder  Real,  y que, 
por  consiguiente,  el  Rey  podía  disolver  la  Cámara  que 
había  propuesto  la  reforma.  Esta  es  ia  opínion  del  señor 
Uüoa;  pero  como  el  Sr.  León  y Castillo  cree  que  la  so- 
beranía nacional  reside  solo  en  las  Córtes,  es  claro  que 
cuando  propongan  ó declaren  la  necesidad  de  la  refor- 
ma, el  Rey  no  tiene  más  remedio  que  aceptarla,  aun- 
que encierre  la  sentencia  de  su  destitución. 

Quede,  pues,  sentado  una  vez  más,  que  nosotros  re- 
conocemos el  principio  de  la  soberanía  nacional ; des- 
pués de  todo,  no  hacemos  en  esto  más  que  conformar- 
nos con  todas  las  leyes  fundamentales,  con  todos  los 
Códigos  monárquico -constitucionales,  y tengo  ahí,  en- 
tre los  apuntes  que  he  tomado  para  contestar  al  discur- 
so dei  Sr.  León  y Castillo  , los  artículos  de  todas  esas 
Constituciones,  eu  que  se  resuelve,  en  que  se  dice  exac- 
tamente lo  mismo  que  nosotros  decimos.  La  soberanía 
nacioual  está  en  la  Nación;  ¿quién  lo  duda?  Pero  el  ejer- 
cicio de  la  soberanía  nacional  está  en  las  Córtes  con  el 
Rey,  y no  puede  funcionar  una  parte  de  ese  Poder  á es- 
paldas ó sin  el  concurso  de  la  otra  parte. 

Tengamos  ahora,  Sres,  Diputados,  a los  derechos 
individuales.  Fn  esta  parte  voy  á tener  una  gran  difi- 
cultad que  vencer,  porque  yo  no  se,  como  antes  he  te- 
nido la  honra  do  manifestar  á la  Cámara,  cuál  es  el  con-  i 
cepto  de  la  libertad  á juicio  del  Sr,  León  y Castillo;  par- 
que en  un  principio,  al  empezar  su  discurso,  al  afirmar- 
nos aquí  rotundamente  que  la  Constitución  de  1869  es- 
taba vigente,  decía  que  esa  Constitución  desenvolvía  los 
grandes  principios  de  la  revolución  francesa.  ¿Es  que  su 
señoría,  como  le  he  preguntado  antes,  acepta  el  con- 
cepto de  la  libertad  según  lo  entendió  la  revolución 


francesa,  es  que  acepta  el  absolutismo  de  los  derechos 
proclamados  por  la  revolución  francesa?  Pues  bien;  yo 
quiero  demostrarle,  no  ya  examinando  esas  Constitucio- 
nes, tarea  ociosa,  tarea  completamente  inútil,  porque 
todos  vosotros  las  conocéis  mejor  que  yo , sino  exami- 
nando cómo  en  el  mundo  científico  se  comprenden  ya 
los  derechos  indi  vid  na  les,  que  semejante  inteligencia  es 
enterárnoste  falsa;  y para  ello  no  me  be  de  valer  segu- 
ramente de  autoridades  doctrinarias,  porque  S.  S.,  co- 
mo todos  los  oradores  del  partido  constitucional,  al  di- 
rigirse á nosotros,  nos  ha  acusado  de  doctrinarios,  y 
ciertamente  yo  no  creo  que  tengo  nada  de  doctrinario. 

La  revolución  francesa , Sres.  Diputados,  do  cuyo 
examen  no  me  he  de  ocúpar.  ni  siquiera  de  su  Cons- 
titución, planteó  el  problema  de  los  derechos  de  dos  ma- 
neras: primera,  proclamando  la  igualdad  antes  que  todos 
los  demás  derechos,  y en  los  artículos  de  esa  Constitu- 
ción. está  la  igualdad  en  primer  término  y solo  en  tér- 
mino secundarlo  la  libertad,  la  propiedad  y la  seguri- 
dad; y además  proclamó  como  definición  de  la  libertad 
la  facultad  de  hacer  lo  que  no  daña  á los  derechos  de 
otro.  Este  concepto  de  la  libertad,  esta  doctrina  acerca 
de  los  derechos,  no  solo  se  ha  demostrado  que  es  anti- 
científico, sino  que  no  ha  sido  nuuca  práctico,  ó que  si 
lo  ha  sido  alguna  vez  , ha  dado  deplorables  resultados; 
pero  además  se  conoce  y se  sabe  en  el  dia  que  es  un 
concepto  enteramente  falso.  El  proclamar  los  derechos 
individuales  absolutos  ha  sido  causa  de  grande  confusión 
y de  grandes  errores  ; pero  sobre  todo  de  desdichadas 
catástrofes . 

Hay  autores  avanzados  en  ideas,  cuyo  testimonio 
no  podrá  rechazar  ni  el  mismo  Sr,  Castelar,  represen- 
tante en  este  Congreso  de  las  ideas  más  extremas,  que 
sostienen  que  no  hay  ningún  derecho  absoluto,  que  to- 
dos son  derechos  relativos. 

Los  derechos  pueden  dividirse,  sí,  en  primitivos  y 
derivados,  según  que  resultan  inmediatamente  d©  la 
naturaleza  y destino  del  hombre,  ó que  necesitan  do  nn 
acto  de  su  voluntad  para  existir,  y ya  no  se  concibe,  ya 
no  se  proclama  científicamente  el  absolutismo  de  los 
derechos,  no  solo  de  los  derechos  políticos,  que  estos 
dependen  siempre  de  la  capacidad,  por  más  que  diga 
otra  cosa  el  Sr,  León  y Gustillo,  y luego  se  lo  demos  - 
traré  por  otro  testimonio  que  vale  más  que  el  mió  pa- 
ra esta  Cámara  y para  todos,  sino  de  los  mismos  de- 
rechos naturales,  Y en  efecto;  esos  derechos,  ¿arrancan 
ó no  de  la  personalidad  humaua?  ¿Arrancan  de  la  per- 
sonalidad humana?  Pues  entonces,  Sres  Diputados,  esos 
derechos  están  limitados  en  primor  término  por  las 
facultades,  por  las  condiciones  de  la  personalidad  ha- 
mana,  por  la  inteligencia,  por  la  actividad  y por  la  li- 
bertad; es  decir,  que  solo  hasta  el  límite  adonde  llegan 
esa  facultades  pueden  extenderse  esos  derechos ; y 
como  una  de  las  condiciones  es  la  inteligencia,  de  aquí 
que  los  derechos  individuales,  y más  especialmente  los 
derechos  políticos,  solo  se  puedan  conceder  al  que  ten- 
ga  inteligencia  para  ejercerlos. 

No  he  de  entrar  yo,  señores,  en  una  discusión  doc- 
trinal, impropia  del  Congreso;  me  bastará  para  esto  ci- 
tar dos  autoridades,  una  propia  y otra  extraña.  Voy  á 
empezar  por  la  segunda, 

Ho  dicho  antes  que  los  derechos  están  limitados  por 
la  personalidad  humana;  que  están  limitados  los  dere- 
chos cié  1 individuo  por  el  derecho  de  los  demás  indivi- 
duos, y están  limitados  también  por  el  derecho  del  Es- 
tado* Y es  natural,  Sres,  Diputados;  porque  si  hay  de- 
rechos en  los  individuos  y surgen  á vacos  entre  ellos 


894 


24  DE  ABBIIi  DE  1876, 


oposiciones,  controversias,  discusiones , ¿cuál  ha  de  ser 
la  autoridad  que  reprima  dentro  de  sus  justos  límites 
esos  derechos?  ¿Cuál  ha  de  ser  la  autoridad  que  garan- 
tice el  ejercicio  de  esos  derechos  para  que  no  invadan 
los  límites  de  los  demás? 

Pero  esto  no  lo  digo  yo  posto  no  lo  dice  tampoco 
ningún  escritor  de  la  escuela  doctrinaria;  esto  lo  dice 
el  filósofo  de  la  democracia  francesa»  Julio  Simón*  ¿Que- 
réis verlo,  Sres.  Diputados?  Pues  oid: 

«Los  hombres  tienen  derechos  naturales;  pero  los 
derechos  políticos  no  son  derechos  naturales,  porque 
si  lo  fueran,  cada  uno  de  nosotros  estaría  individual- 
mente armado  del  derecho  de  insurrección  y se  haría 
imposible  el  derecho  social. 

Es  una  ilusión  de  los  filósofos  creer  que  cada  uno 
de  nosotros  posee  individualmente  los  derechos  que  la 
sociedad  humana  posee  en  común*  La  sociedad  es  un 
hecho  necesario;  el  hombre  no  puede  menos  de  estar 
sometido  á un  Gobierno* 

Los  derechos  del  Estado  nacen,  pues,  de  la  necesi- 
dad social;  esta  es  la  medida  de  aquellos;  de  tal  suerte 
que,  en  proporción  que  la  necesidad  disminuyo  por  el 
progreso  de  la  civilización,  el  deber  del  Estado  es  dis- 
minuir su  propia  acción  y dejar  más  campo  á la  liber- 
tad. En  otros  términos:  el  hombre  tiene  derecho,  en  teo- 
ría, á la  mayor  libertad  posible;  pero  de  hecho,  en  la  vida 
real,  solo  tiene  derecho  á aquella  de  que  es  capaz.# 

Ho  supongo  que  el  partido  constitucional  en  punto 
á ideas  políticas  y en  materia  de  filosofía  de  derecho  irá 
más  lejos  que  Jules  Simón,  y por  consiguiente,  al  citar 
esta  autoridad,  que  lo  será  para  todas  las  escuelas  libe- 
rales, creo  que  puedo  decir  que  he  demostrado,  con  uu 
testimonio  que  debe  ser  irrecusable,  la  limitación  de  los 
derechos  individuales,  no  solamente  por  los  derechos 
de  los  mismos  individuos,  sino  por  la  nocion  del  Estado, 
que  tiene  vida  propia  y ejerce  funciones  que  son  nece- 
sarias* 

Vamos  ahora  al  autor  nacional*  Este,  que  para  mí 
vale  tanto  como  Julio  Simón,  que  ha  prestado  grandes 
servicios  á nuestra  Pátria,  y que  es  eminente  hombre 
de  Estado,  es  el  Sr.  Sagasta. 

El  Sr*  Sagasta  ha  sostenido  la  limitación  de  los  de- 
rechos individuales,  la  limitación  de  los  derechos  polí- 
ticos, y lo  ha  sostenido  elocuente  y valientemente  al 
verse  acusado  de  reaccionario  por  los  republicanos  en 
una  sesión  famosa,  en  la  de  29  de  Enero  de  1870,  cuan- 
do proclamaban  aquí  el  derecho  de  insurrección. 

En  aquella  sesión  se  levantó  el  Sr.  Figueras,  y dijo 
sencillamente,  con  aquella  candidez  que  todos  recono- 
cíamos en  él,  estas  palabras: 

«Nosotros  hemos  tenido  una  insurrección.  No  quie- 
ro ocuparme  de  la  insurrección  carlista;  ellos  se  defen- 
derán si  lo  creen  conveniente.  Nosotros  hemos  sido  in- 
crepados por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  mo- 
tivo de  aquella  insurrección.  (El  Sr.  Ministró  de  la  Gober- 
nación pide  ¿apalabra.)  Nosotros  la  sentimos,  nosotros  la 
deploramos;  pero  nótese  que  dije  antes,  y no  se  ha  re* 
batido,  que  repetiré  ahora,  y creo  que  no  se  rebatirá, 
que  aquello  fué  verdaderamente  un  acto  de  defensa » no 
un  acto  de  insurrección.  Puedo  decirio  en  nombre  pro- 
pio y en  nombre  de  todos  mis  compañeros  de  la  minoría. 

«Nosotros  habíamos  dicho  aquí  una  y mil  veces,  sin 
que  por  parte  del  Ministerio  se  manifestara,  no  solo  in- 
dignación, pero  ni  estrañeza  siquiera,  que  siempre  que 
los  derechos  individuales  fuesen  atacados  de  una  mane  ■ 
ra  universal,  de  una  manera  general,  estaba  vivo  el 
derecho  de  insurrección,  y debían  los  partidos,  si  lo 


creían  conveniente,  si  lo  creían  oportuno,  que  esto  era 
solo  de  su  criterio,  defender  con  las  armas  esos  mismos 
derechos  atacados*» 

A esta  doctrina  perturbadora*  á esta  doctrina  anár- 
quica, á esta  doctrina  antisocial,  á pesar  de  que  ha  di- 
cho el  Sr.  León  y Castillo  qne  con  el  sufragio  univer- 
sal no  se  vertieron  nunca  doctrinas  de  esta  clase,  tuvo 
que  ponerle  un  correctivo  eficaz  el  Sr.  Sagasta,  y lo  pu- 
so con  la  elocuencia  que  resplandece  en  todos  los  dis- 
cursos que  salen  de  labios  de  S.  S* 

Después  de  hacer  algunas  comparaciones  entre  las 
cuales  había  una  que  demostraba  que  el  Sr*  Figueras, 
á pesar  del  absolutismo  de  su  derecho,  tenia  que  resig- 
narse á sufrir  los  mandatos  de  un  agente  municipal, 
decía: 

«¿Cómo  se  viene,  pues,  aquí  extrañando  queso  li- 
mite el  ejercicio  de  los  derechos,  cuando  no  hay  dere- 
cho natural  que  no  esté  en  su  ejercicio  limitado?  Y esa 
es  la  sociedad,  señores;  ¿acaso  la  sociedad  es  otra  cosa 
que  la  limitación  de  los  derechos  de  cada  uno  por  e! 
ejercicio  de  los  derechos  de  todos? 

üPor  consiguiente»  Sres.  Diputados,  yo  creo  que  los 
señores  federales  no  tienen  razón  cuando  en  absoluto 
quieren  dar  por  buena  su  teoría.  Convengamos  en  que 
en  su  esencia  moral  los  derechos  Individuales  son  ile- 
gislables  y anteriores  á las  leyes,  como  los  derechos  na- 
turales; pero  que  ni  ios  unos  ni  los  otros  pueden  ser 
absolutos  en  su  ejercicio,  porque  lo  absoluto  en  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  de  todos  seria  la  imposibilidad  en 
el  ejercicio  del  derecho  de  cada  uno» 

»Y  no  hablemos  más  sobre  esto;  una  vez  esto  senta- 
do, la  Constitución  determina  la  limitación  en  el  ejer- 
cicio de  esos  derechos;  y yo  no  hice  en  mis  circulares 
otra  cosa  que  fijar  las  limitaciones  qne  sirven  para  Im- 
pedir el  abuso,  pero  que  dejan  completamente  libre 
el  uso, 

«Conste,  pues,  que  yo  no  provoqué  en  manera  algu- 
na la  insurrección;  que  ésta  la  provocaron  los  señores 
federales,  qníenes  la  tenían  preparada* 

»Y  yo  como  Gobierno  me  avergonzaba  de  ver  todos 
los  dias  un  partido  desatentado,  amenazando  á los  Po- 
deres públicos,  creyéndose  superior  á ellos,  sobrepo- 
niéndose también  á las  Córtes  Constituyentes  y alar- 
mando continuamente  al  país  con  luchas  y batallas;  yo 
me  avergonzaba,  como  Gobierno,  de  ver  Ayuntamien- 
tos que  no  lo  eran  de  los  pueblos,  sino  del  partido  re- 
publicano federal,  en  combinación  con  los  clubs  y con 
los  pactos  federales;  yo  me  avergonzaba,  como  Gobier- 
no, de  ver  Diputaciones  provinciales  que  no  lo  eran  de 
las  provincias,  sino  del  partido  republicano  federal,  en 
combinación  con  los  Ayuntamientos  republicanos  fede- 
rales, con  los  clubs  y con  los  pactos  federales;  yó  rae 
avergonzaba,  como  Gobierno,  de  ver  en  el  país  una 
fuerza  armada  que  no  lo  era  de  la  Nación,  sino  una 
fuerza  republicana  federal  en  combinación  con  los  Ayun- 
tamientos, con  las  Diputaciones  provinciales»  con  los 
clubs  y con  los  pactos  federales;  yo  me  avergonzaba, 
como  Gobierno,  de  ver  esa  perturbadora  organización 
en  frente  siempre  de  los  Poderes  pábiieos,  formando  un 
Estado  contra  el  Estado  sancionado  por  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, y que  todos  los  di  as  quería  presentar  la  ba- 
talla al  Gobierno;  yo  me  avergonzaba,  en  Bu,  como 
Gobierno,  de  ver  al  país  humillado,  temeroso,  pertur- 
bado, víctima  diariamente  de  amenazas  y conflictos  por 
un  partido  desatentado  que  quería  sobreponerse  al  Go- 
bierno, á las  leyes,  á las  Córtes  Constituyentes  y á todo 
el  mundo*» 
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Es  decir,  que  ya  do  solamente  creía  limitados  su 
señoría  los  derechos  por  la  Constitución  (El  Sr,  Sagasla: 
Yo,  no),  sino  que  los  limitaba  por  su  circular,  atribu- 
yéndose autoridad  para  limitar  osos  derechos  que  de- 
claraba al  mismo  tiempo  ilegislables.  Yo  le  demostraré 
á S.  S.  cou  otras  palabras  de  otra  sesión  do  menos  cé- 
lebre, en  qué  concepto  tenia  la  .Constitución  que  3.  3. 
nos  presenta  como  modelo  y que  el  Sr  Gástela r quiere 
ofrecernos  ahora  como  legalidad  común  de  todos  los  parti- 
dos- Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  la  teoría  de  los  de^ 
rechos  absolutos,  científicamente  considerada  es  falsa,  y 
solo  me  falta  demostrar  ahora  que  esa  Constitución  de 
1869  que  presentan  como  ideal  de  todas  las  leyes  fun- 
damentales, no  tiene  precedentes  en  la  práctica 

Hablaba  mucho  el  Sr.  León  y Castillo  de  la  libertad 
inglesa,  y citaba  el  bilí  de  derechos  de  1689,  ¿Se  con- 
tenta S.  S.  con  el  bilí  de  derechos  de  Guillermo  de 
Oránge?  (El  Sr . León  y Oastillo.  Entonces  sí.)  Pues  enton- 
ces, ¿por  qué  no  se  ha  ocupado  de  las  reformas  poste- 
riores de  Inglaterra,  y nos  le  ha  presentado  como  el 
ideal  de  todos  sus  sueños  políticos?  (El  Sr . León  y Casti- 
llo: Como  precedente,  do  como  ideal.)  Poro  además  yo 
demostraré  al  Sr,  León  y Castillo  que  la  Constitución 
de  1869  no  está  en  armonía  con  ninguna  do  las  demás 
Naciones  de  Europa;  de  consiguiente,  que  no  solamen- 
te es  falsa  ante  la  ciencia,  sino  ante  la  práctica  de  to- 
das las  Naciones. 

¿Qué  derecho  quiere  el  Sr,  León  y Castillo  que  dis- 
cutamos? ¿Quiero  que  examinemos  el  derecho  de  la  li- 
bertad individual,  esc  derecho  acerca  del  cual  nos  pre- 
guntaba : qué  haréis  de  ese  derecho  cuando  le  vais  á 
limitar  por  las  leyes  orgánicas?  ¿Por  qué  no  está  aquí 
el  principio  absoluto  de  ese  derecho?  ¿Qué  quería  el 
Sr.  León  y Castillo;  que  dijéramos  en  la  Constitución  que 
nadie  puede  ser  preso  ni  detenido?  ¿Quería  el  Sr.  León 
y Castillo  que  tuviéramos  el  placer  de  consignar  ese  de- 
recho absoluto  en  la  Constitución  del  Estado,  para  tener 
el  gusto  de  violarlo  como  le  violaron  ellos  en  el  Código 
penal? 

Pues  bien;  examinemos  esas  Constituciones:  en  Aus- 
tria está  La  libertad  individual  garantida  por  una  ley 
especial ; Bélgica,  en  la  forma  y en  los  casos  previstos 
por  una  ley  especial;  Italia,  sometida  á una  ley  espe- 
cial; Bavicra,  garantida  por  una  ley  especial; Prusia,  so- 
metida á una  ley  especial;  Portugal,  también  sometida  á 
leyes  especíales.  Me  parece  que  son  bastantes  Constitu- 
ciones para  ver  cuál  es  el  derecho  político  moderno  en 
esta  materia,  y eso  que  la  Constitución  de  Austria  es 
casi  tan  moderna  como  la  Coustitncion  vuestra,  porque 
es  de  1867,  y por  consiguiente  no  serán  los  austría- 
cos tan  refractarios  á Las  ideas  modernas  que  hayan  ido 
á cometer  en  las  leyes  fundamentales  un  anacronismo 
científico. 

Me  citareis  á Inglaterra  para  la  libertad  individual; 
conozco  que  es  donde  está  más  garantida  la  libertad  in- 
dívidual;  poro  de  todas  suertes,  ¿negareis  que  los  cons- 
tables do  Inglaterra  tienen  derecho  para  detener  en  la 
calle  á quien  creen  sospechoso,  y que  sin  mandato  del 
juez  ó deí  magistrado  puede  ser  detenido  un  ciudadano 
inglés  desde  seis  á veinte  horas,  y si  hay  domingo  por 
medio  durada  detención  veinticuatro  horas  más? 

¿Queréis  la  libertad  individual  de  los  Estados-Unidos 
para  España?  ¿Queréis  someter  la  seguridad  individual 
de  los  españoles  al  juramento  de  dos  testigos?  Porque 
en  los  Estados-Unidos  se  presentan  dos  testigos,  juran 
que  han  visto  cometer  un  delito  á un  ciudadano,  y ob- 
tienen inmediatamente  un  mandato  del  magistrado  para 


detenerlo.  ¿Queráis,  repito,  que  la  libertad  individual  de 
los  españoles  quede  á merced  de  dos  testigos? 

Poes  esa  es  la  seguridad  individual  en  el  texto  de 
todas  las  Constituciones  de  Europa  y América.  ¿Queráis 
que  examinemos  la  inviolabilidad  del  domicilio  con  ar- 
reglo á las  mismas  Constituciones?  Pues  también  las 
tengo  aquí,  Sres,  Diputados.  Austria,  garantida  por  una 
ley  especial  de  27  de  Octubre  de  1862,  que  se  llama 
ley  fundamental;  Bélgica,  garantida  por  una  ley  espe- 
cial; Prusia,  también  garantida  por  una  ley  especial; 
Portugal,  por  una  ley  especial;  aunque  limita  el  dere- 
cho de  violar  el  domicilio  á la%  horas  de  dia  y no  de 
noche,  pero  por  ana  ley  especial  y en  los  casos  previs- 
tos por  una  ley;  Ginebra,  por  una  ley  especial;  en  los 
Estados-Unidos,  por  serias  presunciones,  corroborado 
el  juramento  de  dos  testigos;  y en  Grecia,  por  último, 
también  por  ley  especial,  siendo  de  notar,  como  en 
Austria,  que  su  Constitución  es  moderna  y se  ha  redac- 
tado con  arreglo  á los  últimos  adelantos  de  la  ciencia. 

Pues  vamos  al  derecho  de  propiedad.  En  todas  par- 
tes no  me  negareis  que  hay  expropiación  por  causas  de 
utilidad  pública;  pero  en  Inglaterra,  en  el  país  déla  Li- 
bertad, en  el  país  que  es  el  bello  ideal  del  Sr.  León  y 
Castillo,  existe  la  confiscación  general,  la  confiscación 
parcial  y la  confiscación  especial. 

Libertad  de  imprenta;  otro  de  los  derechos  políticos. 
Pues  la  libertad  de  imprenta  está  regida  en  Austria  por 
leyes  especiales;  en  Italia  y en  Ba viera  por  edictos  espe- 
ciales; en  Prusia  sometida  al  Código  penal;  en  Bélgica 
sucede  lo  mismo;  en  Inglaterra  hay  una  ley  especial 
también,  por  la  que  cuando  ol  delito  ha  sido  reconocido 
por  el  Jurado,  procede  hasta  la  recogida.  Esto  es  lo  que 
dicen  las  Constituciones  de  Europa  acerca  de  estos  de- 
rechos que  proclamáis  como  absolutos,  y que  nos  echáis 
en’  cara  el  grave  error  de  haberlos  sometido  á leyes  es- 
pecíales. 

Libertad  religiosa.  ¿Queréis  que  comparemos  la  li- 
bertad religiosa  del  proyecto  con  la  libertad  religiosa 
de  Inglaterra?  ¿Queréis  que  acudamos  siquiera  á esos 
cantones  libres  de  Suiza,  donde  se  proscribe  de  todos 
ellos  la  sociedad  de  los  jesuítas  y las  que  están  afiliadas 
con  ellos?  ¿Y  no  os  dice  esto  que  los  Estados  se  defien- 
den de  aquello  que  más  les  amenaza,  que  esto  en  últi- 
mo resultado  no  es  una  cuestión  de  lógica  para  la  Eu- 
ropa y para  las  Naciones,  sino  una  cuestión  eminente- 
mente política,  y qne  se  resuelve  casi  siempre  con  el 
criterio  de  la  utilidad  y de  las  circunstancias? 

Y así  podría  examinar  uno  por  uno  todos  los  dere- 
chos individuules,  todos  los  derechos  consignados  en  el 
proyecto  constitucional;  esos  mismos  que  vosotros  extra- 
ñáis que  estén  sometidos  á leyes  orgánicas  especiales. 
¿Pero  q’ué  habéis  hecho  vosotros?  Porque  no  parece  sino 
que  vosotros  consignasteis  el  principio  absoluto  en  la 
Constitución,  y que  después  no  habéis  hecho  nada  para 
regularizar,  para  limitar  su  ejercicio.  Pues  qué,  ¿no  ha- 
béis consignado  en  la  Constitución  de  1869  el  art.  17 
que  dice: 

a Tampoco  podrá  ser  privado  ningún  español: 

«Del  derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas  y opi- 
niones, ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la 
imprenta  ó de  otro  procedimiento  semejante; 

y>Del  derecho  de  reunirse  pacíficamente; 

)>Del  derocho  de  asociarse  para  todos  las  fines  de  la 
vida  humana  que  no  sean  contrarios  á la  moral  pública, 
y por  último,  del  derecho  de  dirigir  peticiones  indivi- 
dual ó colectivamente  á Las  Córtes,  al  Rey  y é Las  au- 
toridades?» 
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¿No  habéis  proclamado  aquí  en  absoluto  esos  dere- 
chos, y no  ha  venido  después  el  Código  penal  á limitar- 
los? Es  decir,  que  lo  que  vosotros  podéis  hacer,  aunque 
proclamáis  la  teoría  falsa  de  los  derechos  absolutos,  nos- 
otros  no  podemos  hacerlo,  aunque  proclamamos  la  teoría 
más  recional,  más  práctica,  más  filosófica  de  Los  dere- 
chos primitivos  y de  los  derechos  derivados;  pues  ved, 
señores*  cómo  habéis  limitado  las  manifestaciones-  En 
el  art.  161  del  Código  penal  prohibís  las  manifestaciones 
hechas  delante  de  las  Qórtes,  y después  habéis  puesto  en 
los  artículos  181  y 182  la  limitaciou  del  derecho  de  re- 
unión y del  derecho  de  asociación;  y no  por  motivos  con- 
trarios á la  moral  pública,  como  decís  en  la  Constitución 
del  Estado,  sino  por  motivos  puramente  políticos;  y si  no 
aquí  tenéis  un  delito. 

((Delinquen  también  contra  la  forma  de  gobierno: 

1/  Los  que  en  las  manifestaciones  políticas,  en  toda 
clase  de  reuniones  públicas,  ó en  sitios  de  numerosa 
concurrencia,  dieren  vivas  ú otror  gritos  que  provoca- 
ren aclamaciones  encaminadas  á la  realización  de  cual- 
quiera de  los  objetos  determinados  en  el  artículo  an- 
terior.)) 

Y estos  objetos  son: 

«1/  Reemplazar  el  gobierno  monárquico  ^constitu- 
cional por  un  gobierno  absoluto  ó republicano. 

2,“  Despojar  en  todo  ó en  parte  á cualquiera  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  al  Rey,  al  Regente  ó á la  Re- 
gencia de  las  prerogativas  y facultades  que  les  atribu- 
ye la  Constitución. v) 

Ahí  teneis,  pues,  limitado  en  el  Código  penal  el  ejer- 
cicio de  ese  derecho  que  proclamabais  en  absoluto,  el 
ejercicio  dei  derecho  de  reunión  y de  asociación  para 
todos  ¡os  fines  no  contrarios  á la  moral,  á no  ser  que  di- 
gáis que  el  variar  la  forma  de  gobierno  es  un  delito 
contra  la  moral  pública;  eso  nosotros  lo  podríamos  decir, 
dando  en  todo  caso  interpretación  extensa  á la  moral 
pública;  pero  vosotros  do  lo  podéis  decir.  Y habéis  ve- 
nido limitando  la  libertad  de  imprenta  en  el  Código  al 
tratar  de  las  faltas,  y habéis  puesto  uu  articulo,  el  584, 
que  dice: 

((Incurrirán  en  la  pena  de  25  á 125  pesetas  de  multa: 

>íLos  que  por  los  mismos  medios  (de  la  imprenta)  pu- 
blicaren malíciosameote  noticias  falsas  de  las  que  pueda 
resultar  algún  peligro  para  el  órden  público  ó daño  á loa 
intereses  ó al  crédito  del  Estado.» 

Esto  es  lo  que  vosotros  habéis  hecho  de  esos  dere- 
chos individuales  que  proclamabais  como  absolutos,  y 
ahora  os  parece  mal  que  nosotros,  que  no  reconocemos 
el  absolutismo  de  esos  derechos,  porque  no  reconocemos 
absolutismo  en  nada  que  proceda  del  hombre,  queramos 
limitar  estos  derechos  en  las  leyes  orgánicas.  ¿Y  por  qué, 
Sres,  Diputados,  se  dice  esto?  ¿Es  porque  no  se  tiene  pre- 
sente, como  dice  Jules  Simón,  para  conceder  derechos 
políticos  la  capacidad  del  pueblo  español?  ¡Ah,  Sres.  Di- 
putados! Con  qué  razou  os  decia  el  otro  dia  mi  amigo  y 
compañero  de  comisión  el  Sr.  Sil  vela,  que  todo  lo  ha- 
bíais tenido  presente  menos  la  España  y los  españoles. 
Examinemos  la  estadística  de  España  con  arreglo  al 
censo  da  1860,  porque  el  empadronamiento  últimamen- 
te hecho  todavía  no  está,  terminado  T y no  tiene  por 
consiguiente  completos  los  datos;  pero  para  asta  materia 
es  lo  mismo,  y aun  mejor  el  censo  de  1860,  porque  es- 
tá comprobado,  y porque  precisamente  la  revolución  de 
Setiembre  fué  en  1868,  y está  á igual  distancia  de  1860 
y de  la  época  actual.  Pues  bien;  según  el  censo  de  1860, 
lemaffios  una  población  de  15,673,481  habitantes. 

Menores  de  25  años,  7.957.730. 


Hombres  mayores  de  25  años,  3.806*350. 

Partiendo  de  la  edad  el  ejercicio  de  los  derechos  po- 
líticos, do  me  negareis  que  son  estos  3,806.350  los 
únicos  ciudadanos  españoles  que  podían  ejercer  dere- 
chos políticos. 

Pues  vamos  á ver  ahora  otros  datos  curiosos. 


Saben  leer 


varones., 

hembras. 


Saben  leer  y escribir. . 


varones, 

hembras 


No  saben  leer 


S varones , . 
hembras.. 


316.565 

389.095 


705.660 


2.413.944 

716.071 


3,130*015 


5.034.608 

6*802.807 


11.837,415 


Hombres  de  25  años  que  no  saben  leer 


ni  escribir  (cálculo  prudencial) 3.053.000 

Saben  leer  y escribir  mayores  de  25 

años..  753.000 


Cifra  terrible  y dolorosa,  que  pesará  sobre  la  con- 
ciencia de  los  Sres,  Diputados  y les  hará  comprender 
cómo  la  Constitución  de  1869,  aunque  estuviese  fun- 
dada en  una  teoría  científica  verdadera,  no  hubiera  po- 
dido dar  sazonados  frutos. 

De  esos  3.806.350  españoles  que  saben  leer  y es- 
cribir, hay  que  descartar  todavía  los  que  no  llegan  á 
25  años.  ¿Y  sabéis  á qué  queda  reducido  el  número  de 
españoles  que  podían  ejercer  ios  derechos  políticos  por- 
que tenían  capacidad  bastante  para  ejercerlos?  Pues 
queda  reducido  en  España  á 753.000* 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  me  extrañaba  que  des- 
pués de  haber  proclamado  la  Constitución  de  1869,  fue- 
ran tantos  ios  trastornos,  las  desdichas  y las  catástro- 
fes de  nuestra  Patria;  y hablando  con  uu  célebre  de- 
mócrata que  habia  contribuido  mucho  á aquel  movi- 
miento revolucionario  y á la  confección  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  me  decía:  «estos  trastornos,  estas  catás- 
trofes, estas  desdichas  son  las  naturales  consecuencias 
del  cambio  que  produce  el  pasar  de  un  régimeu  de  opre- 
sión á respirar  el  puro  ambiente  de  la  libertad  políti- 
ca.» Y entonces,  Sres.  Diputados*  recordaba  yo  {y  per- 
mitidme esta  digresión  que  tal  vez  pueda  amenizar  al- 
gún tanto  la  aridez  de  estos  debates  constitucionales); 
entonces  recordaba  yo  al  Doctor  Qx.  ¿Sabéis  io  que  le 
sucedió  al  Doctor  0x3  Es  una  novela  de  Julio  Yerne,  que 
encierra  uua  enseñanza  moral  política  y que  creo  do 
perfecta  aplicación  á España, 

En  la  tranquila  Holanda,  Sres.  Diputados,  habia  un 
pequeño  pueblo  más  tranquilo  y pacífico  que  el  resto  de 
la  Nación;  era  tan  tranquilo,  Sres.  Diputados,  que  ha- 
cia veinte  años  que  la  municipalidad  estaba  pensando 
en  dejar  cesante  al  comisario  de  policía,  por  ser  inútil 
su  cargo;  y era  tan  flemático  ese  pueblo,  que  todos  los 
años  se  presentaba  á la  Corporación  municipal  una  pro  - 
posición  con  el  objeto  de  que  se  derribara  un  arco  que 
■ en  la  plaza  amenazaba  ruina,  y todos  los  anos  la  Cor- 
poración, muy  prudente,  nombraba  una  comisión  de 
estudio  para  uo  partir  de  Ligero  eu  tau  grave  asunto. 
Pues  á este  pueblo,  Sres.  Diputados,  llegó  una  vez  un 
filósofo,  un  entendido  químico  llamado  el  Doctor  Qx,  Este 
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ora  un  filántropo,  y queria  demostrar  que  con  la  quími- 
ca  so  pueden  variar  las  condiciones  naturales,  los  há- 
bitos! las  costumbres  y las  condiciones  sociales  de  un 
pueblo;  y bajo  la  modesta  capa  do  la  concesión  de  una 
sociedad  para  alumbrado  por  gas,  pensó  hacer  una  ex- 
periencia m anima  vili  con  aquel  pueblo.  En  efecto, 
aunque  no  sin  trabajo,  consiguió  que  le  otorgaran  la 
concesión;  planteó  los  aparatos,  empezaron  á funcionar, 
y al  poco  tiempo  aquel  pueblo  feliz  y tranquilo  tenía 
saturada  la  atmósfera  en  todas  las  calles,  paseos  y pla- 
zas publicas  del  más  puro  gas  oxígeno  que  el  Doctor  Ox 
pudo  elaborar.  El  resultado  no  se  hizo  esperar  mucho, 
porque  al  poco  tiempo,  aquellos  pacíficos  habitantes, 
que  respiraban  á plenos  pulmones  la  atmósfera  del  Doc- 
tor  Ox,  estaban  poseídos  de  un  frenesí,  de  una  Locura 
furiosa;  las  costumbres  se  hicieron  tan  agrias  y fero- 
ces, que  aquel  pueblo  que  había  vivido  en  paz  con  sus 
limítrofes,  declaró  la  guerra  á su  convecino  por  el  hor- 
rendo crimen  de  que  hacia  trescientos  años,  poco  más  ó 
menos,  una  vaca  pasando  el  límite  jurisdiccional  habla 
pastado  en  terreno  ajeno.  Armóse  coa  toda  clase  de  ar- 
mas y se  dirigió  en  son  de  guerra  al  pueblo  vecino;  y, 
Sres.  Diputados,  la  historia  de  la  moderna  Holanda  hu- 
biera tenido  que  registrar  sangrientas  páginas  si  ei 
ayudante  del  Doctor  Ox  no  hubiera  hecho  saltar  los  apa- 
ratos del  maestro,  produciendo  una  explosión  horrible 
que  causó  algunas  contusiones,  pero  que  devolvió  á 
aquellos  pacíficos  vecinos  su  antigua  atmósfera,  y csu 
ella  sus  honradas  costumbres  y sus  hábitos  arraigados. 

¿No  ereeis,  Sres.  Diputados,  que  esta  novela  encier- 
ra una  aplicación  perfecta  para  España?  ¿No  veis  en  e! 
Doctor  Ox  la  revolución?  ¿No  veis  en  ese  pueblo  de  la  Ho- 
landa nuestro  pueblo  español?  ¿No  veis  en  los  aparatos 
la  Constitución  de  1869?  ¿Y  podéis  dudar  que  los  desas- 
tres han  ocurrido,  cuando  dirigiendo  la  vísta  alrededor 
encontráis  en  todas  partes  sangre,  lágrimas  y ruinas? 

Señores  Diputados,  tengo  ya  examinada  la  cuestión 
de  los  derechos  individuales,  no  solamente  bajo  el  pun- 
to de  vista  científico,  aunque  con  la  ligereza  que  es 
propia  de  esta  Asamblea  política  y deliberante,  sirio  que 
la  tengo  examinada  con  arreglo  á las  demás  Constitu- 
ciones de  Europa,  y con  arreglo  al  estado  de  capacidad 
y de  inteligencia  de  nuestro  pueblo, 

Pues  bien;  ahora  me  falta  examinar  otro  ponto  de 
la  minoría,  y es,  que  esos  derechos  absolutos  que  ha- 
béis proclamado  en  la  Constitución  de  1869  no  los  habéis 
observado  jamás;  y yo  no  extraño,  Sres  Diputados,  que 
el  partido  constitucional  no  haya  querido  conformarse 
jamás  en  la  práctica  con  la  aplicación  do  esos  dere- 
chos individuales;  porque  ya  el  jefe  civil  de  ese  parti- 
do, si  es  que  ese  partido  no  tiene  más  que  un  jefe  ci- 
vil, había  demostrado  en  la  sesión  de  4 de  Octubre  de 
1869,  es  decir,  cuatro  meses  después  de  haberse  pro- 
mulgado la  Constitución,  que  no  se  podía  gobernar  con 
ellos;  y como  yo  procuro  discutir  siempre  de  buena  fé, 
y no  afirmo  jamás  sin  tener  pruebas,  voy  á demostra- 
ros ahora  cuál  era  e!  concepto  que  había  formado  el  se- 
ñor Sagas  ta  de  la  Constitución  de  1869, 

El  4 de  Octubre  de  1869,  es  decir,  cuando  apenas 
hablan  comenzado  los  albores  de  la  revolución,  cuando 
mediaba  tan  escaso  tiempo  para  que  un  hombre  de  go- 
bierno tan  sério,  tan  reflexivo,  tan  prudente  como  el  se- 
ñor Sagas ta,  hubiera  podido  conocer  los  defectos  que 
encerraba  esa  Constitución,  hablaba  8,  8.  de  la  conspi- 
ración carlista,  se  ocupaba  de  la  conspiración  republi- 
cana, y hasta  hacia  alusión  á otra  conspiración  imagi- 
naria, porque  entonces  no  existía  absolutamente  nada 


que  pudiera  hacer  creer  al  Sr.  Sagasta  que  los  partida- 
rios de  cierta  idea  trabajaran  para  darla  el  triunfo,  y 
decía: 

«¿Pero  podía  hacer  lo  mismo  el  Gobierno  con  los  ele- 
mentos de  la  conspiración  carlista?  No.  señores;  y la  ra- 
zón es  muy  sencilla.  Cuando  el  Gobierno  encontraba  un 
conspirador  carlista,  como  no  podía  aplicarle  la  ordenan- 
za, como  estaba  escudado  con  la  Constitución  y las  le- 
yes comunes,  tenia  que  proceder  con  él  de  muy  distinto 
modo  que  con  el  conspirado  r isabe  lino.  Así  es  que  al 
conspirador  carlista  no  tenia  más  remedio  que  seguirle 
en  su  camino,  observar  sus  pasos,  estudiar  sus  planes  y 
tendencias,  calcular  sus  resultados,  y en  una  palabra, 
hacerse,  como  él,  conspirador. 

>>Y,  señores,  claro  está  que  como  el  Gobierno  no  po- 
día impedirlo,  tenia  que  limitarse  á ir  preparando  los 
medios  de  resistencia  á medida  que  observaba  los  medios 
del  enemigo;  tenia  que  Ir  haciendo  los  trabajos  de  con- 
tramina á medida  que  adelantaba  en  ios  de  la  mina  el 
adversario;  y si  por  fin  estalló  la  rebelión  carlista,  el 
país  ha  visto  que  ha  sido  deshecha  perfectamente,  sin 
embargo  de  haber  aparecido  en  muchas  partes  ala  vez. 
Pero  el  Gobierno  veia  perfectamente  todos  los  movimien- 
tos de  la  conspiración;  el  Gobierno  la  veia  nacer,  crecer 
y extenderse;  el  Gobierno  la  seguía  en  todos  sus  traba- 
jos; el  Gobierno,  por  decirlo  así,  seutia  todas  las  pulsa- 
ciones de  la  conspiración;  y sin  embargo,  como  se  en- 
contraba con  los  brazos  atados,  no  tenia  más  remedio 
que  observar  cómo  se  preparaba  la  rebelión  carlista  para 
emplear  oportunamente,  conocidos  los  elementos  con 
que  contaba,  los  medios  de  vencerla.  Así  es  que  quince 
di  as  antes  de  estallar,  el  Ministro  de  la  Guerra,  á con- 
secuencia de  las  noticias  que  teníamos  los  dos,  dispuso 
la  distribución  conveniente  de  sus  fuerzas;  y cuando 
llegó  el  momento,  apenas  apareció  una  partida  que  no 
encontrase  enfrente  la  fuerza  que  había  de  combatirla. 
Todavía  el  Gobierno,  sabiendo  el  dia  que  debía  de  es- 
tallar la  sublevación,  no  tomó  medida  alguna  hasta  el 
último  momento,  y cuidó  de  publicar  la  ley  de  órden 
público  que  había  de  regir  en  aquellas  circunstancias, 
precisamente  la  víspera  de  estallar  la  rebelión. 

»Pues  bien,  señores;  por  esta  razón  pudo  verificarse 
la  sublevación  carlista;  por  esta  razón  ha  podido  esta- 
llar la  rebelión  republicana,  que  ni  la  una  ni  la  otra 
habriau  estallado  si  el  Gobierno  no  hubiese  respetado 
hasta  la  exageración  ei  ejercicio  de  los  derechos  indi- 
viduales. 

»;Y  todavía,  señores,  se  nos  viene  á- decir  aquí  que 
hemos  atropellado  los  derechos  individuales!  [Y  todavía 
se  nos  viene  á acusar  aquí  de  haber  violado  las  leyes, 
de  haber  ultrajado  ia  Constitución,  de  haber  pisoteado 
las  garantías  de  los  ciudadanos!  ¡Ah,  qué  triste  es  en 
momentos  dados  para  el  Gobierno  el  verse  tratado  como 
se  ha  visto  el  Gobierno  actual!  Guando  yo,  á las  últimas 
horas  de  la  noche,  me  quedaba  solo  en  mi  despacho  para 
estudiar,  confrontar  y comparar  unos  con  otros  los  par- 
tes que  por  diferentes  conductos  recibía  y Jas  confiden- 
cias que  se  me  habían  hecho;  cuando  veia  extenderse 
ia  conspiración;  cuando  observaba  los  elementes  con 
que  contaba;  cuando  tenia  noticia  de  las  grandes  espe- 
ranzas que  tenían  los  Conspiradores,  y los  grandes  ele- 
mentos con  que  creían  contar;  cuando  yo  recordaba  lo 
que  ha  pasado  á otros  Gobiernos;  y cuando  ai  mismo 
tiempo,  asaltándome  el  temor  de  que  pudiera  encender- 
se ,en  mi  Patria  la  guerra  civil,  venían  á mi  mente  los 
recuerdos  de  aquellos  siete  años  de  lucha  fratricida,  en 
que  cada  liberal  era  una  víctima;  los  recuerdos  de  aque- 
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lia  época  de  saqueo  y de  devastación  que  tuvieron  que 
atravesar  nuestros  padres;  y veia  desgracias  para  las  fa- 
milias, horrores  para  el  país,  la  pérdida  del  crédito, 
nuestra  revolución  malograda  y perdidos  tantos  sacrifi- 
cios; y cuando  por  otra  parle  pensaba  que  con  solo  49  parles 
telegráficos  á los  gobernadores  de  las  provincias  se  hubiera 
podido  deshacer  t odo  en  un  instante,  ¡cuántas  veces , en  caso 
tan  doloroso,  me  pesaban  esos  derechos  individuales  como 
una  losa  de  plomol  Pero  tuve  el  valor,  lo  tuvo  también  el 
Gobierno,  para  arrostrar  esas  amarguras  y para  arros- 
trar también  el  dolor  de  conciencia  de  que  por  no  evitar 
lo  que  tan  fácilmente  podia  evitarse,  podríamos  tener 
que  lamentar  nuevos  horrores,  nueva  sangre,  nuevas 
ruinas  y nuevos  escombros,  ¡Ah,  señores!  Mucho  valor 
so  necesita  seguramente  para  ver  levantarse  las  nubes, 
para  ver  formarse  la  tempestad,  y permanecer  impasi- 
ble y tranquilo,  esperando  á que  el  fuego  del  cíelo  es- 
talle y á que  el  estallido  del  fuego  produzca  males  in- 
mensos, quo  podian  entonces  remediarse,  pero  que  tal 
vez  después  no  fuera  posible  remediar,  a 

¿Que  extraño  es,  pues,  que  si  de  este  modo  le  pesa- 
ban los  derechos  individuales  al  Sr.  Sagasta,  propusie- 
ra á las  Górtes  Constituyentes  que  los  suspendiera? 

Y,  Bros.  Diputados,  después  de  haber  oído  estas  elo- 
cuentísimas frases  del  Sr*  Sagasta  cuatro  meses  des- 
pués de  la  promulgación  de  la  Constitución  de  1889, 
¿tendréis  todavía  el  valor  suficiente  para  exigirnos  á 
nosotros  que  aceptemos  esa  Constitución  como  la  úni- 
ca legalidad  vigente?  Vosotros,  que  no  tuvisteis  en  aque- 
lla época  el  triste  valor  de  suicidaros,  é hicisteis  per- 
fectamente, ¿tendréis  derecho  para  imponernos  á nos- 
otros el  suicidio?  Vosotros,  que  no  observasteis  la  Consti- 
tución, porque  pedísteis  la  suspensión  de  las  garantías 
co  n s ti  t u cionales  en  1869;  voso  tros , q u e caí  ste  is  d el  P o - 
der  en  1872  por  haber  pedido  otra  vez  la  suspensión 
de  las  garantías  constitucionales;  vosotros,  que  después 
del  golpe  de  3 de  Enero  de  1874  habéis  gobernado  dic- 
tatorialmente, sin  cumplir,  sin  observar  para  nada  la 
Constitución,  ¿podéis  pedirnos  á nosotros  que  la  consi- 
deremos como  legalidad  vigente?  ¿Puede  decir  el  señor 
Cas  telar  que  es  la  única  legalidad  que  han  de  aceptar 
todos  los  partidos  españoles?  No,  Sres.  Diputados;  y es- 
te es  el  último  punto  que  quiero  exponer  hoy  á la  con- 
sideración de  la  Cámara:  no;  esa  Constitución  no  ha  re- 
gido, esa  Constitución  no  se  ha  observado  ni  durante 
el  Gobierno  provisional,  ni  durante  la  breve  Monarquía 
de  D,  Amadeo  de  Saboya,  ni  durante  la  República  can- 
tonal del  Sr.  Pí  y Margal!,  ni  durante  la  República  fe- 
deral delSr.  Salmerón,  ni  durante  la  República  unita- 
ria dol  Si\  Casteíar,  ni  durante  la  República  conserva- 
dora del  Sr.  García  Raíz,  ni  siquiera  durante  la  in- 
terinidad del  general  Serrano,  ¿Por  qué,  pues,  hemos 
de  aceptarla  como  excelente,  como  única,  como  nece- 
saria los  partidarios  deD.  Alfonso XII?  No ; esa  Constitu- 
ción, digáis  lo  que  queráis  hoy  vosotros,  amantes  plató- 
nicos de  la  ley  fundamental  de  1869,  esa  Constitución 
no  ha  regido;  esa  Constitución  no  se  ha  observado;  nadie 
la  ha  cumplido  desde  que  se  promulgó  hasta  ahora. 

Pero  creo  que  he  sido  demasiado  ligero  al  proferir, 
señores , esta  afirmación ; ha  habido  una  sola  persona  en 
España  que  ha  querido  cumplir  esa  Constitución;  ha  ha- 
bido una  sola  persona  en  España  que  ha  querido  cum- 
plirla escrupulosamente,  á pesar  de  que  no  había  con- 
tribuido en  poco  ni  en  mucho  k formarla;  ha  habido  una 
sola  persona  en  España  que  no  ha  querido  saltar  por 
cima  de  algunos  artículos  de  esa  ley  fundamental,  aun- 
que se  lo  aconsejaba  eí  partido  constitución  ah 


¿Y  qué  sucedió?  Que  esa  persona  tuvo  que  abando- 
nar el  alto  puesto  que  ocupaba  y volverse  á su  Patria, 
llevando  en  su  corazón  bien  triste  idea  de  nuestros  par- 
tidos revolucionarios.  Me  refiero  á D.  Amadeo  de  3a- 
boya*  {El  Sr.  Álbareda:  ¿Quién  ie  aconsejó  eso?  El  se- 
ñor Sagasta:  Todo  lo  contrarío).  ¿Qué  hicisteis  entonces 
de  esa  Constitución  cuando  propusisteis  á D.  Amadeo 
que  suspendiera  las  garantías  constitucionales?  {El  se- 
ñor Álbareda:  Aplicar  la  Constitución.)  ¿Qué  hicisteis  de 
esa  Constitución  después  del  golpe  de  Enero , en  cuya 
fecha  no  la  pusisteis  en  vigor  y empezasteis  á gober- 
nar dicta  tonalmente?  ¿Qué  hicisteis  de  esa  Constitución 
cuando  precisamente  porque  no  quiso  suspender  ios  de- 
rechos individuales,  os  divorciasteis  de  D,  Amadeo? 
¿Qué  hizo  el  partido  radical  de  esa  Constitución  cuando 
volvió  la  espalda  k la  Monarquía  para  borrar  el  art.  33? 
(Ún  Sr.  Diputado:  No  le  borró.)  Pues  si  no  le  borró , 
¿dónde  está  el  art*  33?  ¿Por  qué  se  constituyeron  aquí 
én  una  Cámara  única  el  Senado  y el  Congreso?  ¿Qué 
hicieron  después  los  republicanos  cuando  presentaron 
un  proyecto  de  Constitución  federal,  después  de  haber 
hecho  aquella  célebre  declaración  de  la  forma  de  go- 
bierno? ¿Qué  hicieron  los  republicanos  cuando  pensaron 
en  establecer  la  Constitución  federal  que,  según  la  elo- 
cuente frase  del  Sr.  Casteíar,  se  quemó  en  los  muros 
de  Cartagena? 

]Ah,  Sres.  Diputados!  Yo  quiero  reconocer  una  cosa. 
Esa  Constitución  era  sin  duda  la  nave  que  conducía  los 
destinos  de  los  partidos  revolucionarios  españoles;  pero 
cuando  se  sintieron  amenazados  por  la  tormenta,  ¿qué 
fué  lo  que  hicieron?  Arrojaron  á las  encrespadas  olas 
primero  los  derechos  individuales  que  hoy  como  abso- 
lutos ha  proclamado  el  Sr,  León  y Castillo*  despees  el 
artículo  33,  después  el  Senado;  y no  bastando  aún  tan- 
to sacrificio,  abandonaron  el  desmantelado  buque  para 
refugiarse  en  la  dictadura  militar  del  general  Serrano, 
Estos  son  hechos,  y no  parece  stuo  que  han  pasado  hace 
ya  mucho  tiempo  para  que  se  hayan  borrado  de  nues- 
tra memoria. 

Es  verdad  que  la  minoría  constitucional  tiene  para 
su  uso  particular  una  extraña  teoría,  y aunque  no  la 
ha  expuesto  hoy  el  Sr.  León  y Castillo,  quiero  someter- 
la k la  consideración  de  la  Cámara,  porque  me  ha  pare- 
cido siempre  uua  doctrina  peregrina  que  bien  merece 
privilegio  de  invención. 

Decía  el  Sr.  Sagasta,  si  mal  no  recuerdo,  y no  qui- 
siera atribuirte  una  opinión  que  no  hubiera  sido  ia  su- 
ya; decía  el  Sr,  Sagasta  que  la  Constitución  del  69  que- 
dó derogada  por  el  acto  violento  de  fuerza  del  1 1 de 
Febrero  del  73,  pero  que  quedó  restablecida  por  el  acto 
de  fuerza  de  29  de  Diciembre  de  1374.  ¿No  os  parece, 
señores,  admirable  esta  teoría  política?  Después  de  todo, 
si  alguna  duda  tienen  los  señores  de  enfrente  acerca  de 
la  significación  del  movimiento  de  29  de  Diciembre  de 
1874,  ¿por  qué  no  se  lo  han  preguntado  k su  autor? 
¿Por  qué  no  le  han  dicho  sí  es  que  se  había  propuesto 
restablecer  la  Constitución  de  1869?  Si  fuera  cierta  esa 
teroría  del  Sr,  Sagasta,  que  no  lo  es  por  fortuna;  si  fue- 
se verdad  que  lo  que  por  un  acto  violento  se  deroga 
por  otro  se  restablece , ¿sabéis  á dónde  nos  conduciría  tal 
principio?  ¿Sabéis  lo  que  significaría  el  hecho  de  Sagun- 
to?  Pues  seria  al  restablecimiento  puro  y simple  de  la 
Constitución  de  1845*  que  se  rompió  violentamente  en 
A. Ico  lea. 

No,  Sres.  Diputados;  inútil  es  querer  olvidar  la  his- 
toria, inútil  es  querer  luchar  con  lo  imposible* 

La  Constitución  de  1869  ha  muerto  á manos  desús 
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mismos  autores  felizmente,  Sres*  Diputados,  porque 
por  haber  muerto  la  Constitución  de  1869  se  ha  salvado 
el  país  y nos  hemos  salvado  todos.  Por  eso  nosotros  no 
queremos  esta  Constitución,  porque  hemos  visto  que  exa- 
minada á la  luz  de  la  ciencia  no  es  verdad;  porque  he- 
mos visto  que  comparada  con  las  demás  Constituciones 
de  Europa,  no  guarda  armonía  con  ellas;  porque  hemos 
visto  que,  examinada  á la  íuz  de  la  capacidad  y de  la 
inteligencia  del  pueblo  español,  no  está  en  nuestras 
condiciones.  Por  eso  sostenemos  el  proyecto  que  ha  pre- 
sentado el  Gobierno,  porque  queremos  una  Constitución 
que  lo  mismo  sirva  á nuestro  partido  cuando  esté  en  el 
Poder  que  cuando  esté  en  la  oposición;  porque  queremos 
una  Constitución  que  tenga  principios  generalas  bastan- 
te eficaces  para  impedir  el  abuso,  venga  de  donde  ven- 
ga, pero  también  bastante  flexibles  para  que  con  ellos 
podáis  gobernar  lo  mismo  vosotros  que  vais  delante,  que 
los  que  vengan  detrás;  porque  queremos  una  Constitu- 
ción esencialmente  monárquica  que  conserve  los  atribu- 
tos esenciales  de  la  Monarquía,  pero  que  al  mismo  tiempo 
sea  el  faro  de  salvación  por  cima  de  nuestras  discordias, 
por  cima  de  nuestras  discusiones  políticas,  de  la  liber 
tad  parlamentaria* 

Y por  eso  Sres.  Diputados,  y voy  á concluir,  porque 
estoy  fatigado  y estoy  cansando  también  la  atención 
de  la  Cámara  (Yo,  no),  por  eso  la  comisión  aconseja 
á la  mayoría  que  acepte,  que  vote,  y que  vote  con  en- 
tusiasmo el  proyecto  del  Gobierno;  y se  lo  aconsejo  tam- 
bién leal  y sinceramente,  porque  yo  no  sé  discutir  de 
otra  manera,  al  partido  constitucional,  porque  después 
de  todo  nos  duele  verle  condenado  á llevar  eternamente 
sobre  sus  hombros  et  peso  mortal  de  esa  Constitución 
de  1869,  que  ha  tenido  que  arrojar  al  suelo  tantas  ve- 
ces* He  dicho. 

El  Sr*  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  No  necesitaba  el  se- 
ñor Presidente  ciertamente*  recordarme  que  hago  uso  de 
la  palabra  para  -rectificar,  porque  pienso  encerrarme 
dentro  de  los  límites  de  la  rectificación:  primero,  porque 
el  Reglamento  no  me  consiente  otra  cosa;  y segundo, 
porque  aunque  me  lo  consintiera  el  Reglamento  y me 
lo  tolerara  el  Sr.  Presidente,  tan  benévolo  para  conmi- 
go f no  hubiera  yo  de  abusar  de  nuevo  de  vuestra  pa- 
ciencia hasta  un  punto  que  no  es  lícito  á nadie,  y mu- 
cho menos  á mí,  que  tan  reconocido  os  estoy  por  la 
benevolencia  con  que  me  habéis  escuchado. 

Y antes  de  seguir  alelante,  permitidme  que  cumpla 
con  un  deber  de  cortesía  manifestando  al  Sr.  Alzuga- 
ray  mi  gratitud  por  la  benevolencia  con  que  ha  juzga- 
do mi  pobre  discurso;  y permitidme  también  que  cumpla 
con  un  deber  do  extricta  justicia  felicitando  al  Sr,  Al- 
zugaray por  el  elocuente  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar. 

Pero,  Sres*  Diputados,  yo  me  he  explicado  mal  cuan- 
do un  hombre  de  la  penetración,  de  la  perspicacia  y de 
la  agilidad  de  entendimiento  del  Sr,  Alzngaray  no  rao 
ha  entendido.  Digo,  pues,  y repito,  que  me  he  debido 
explicar  mal*  cuando  el  Sr.  Alzugaray  con  estas  con- 
diciones no  me  ha  entendido  bien. 

Su  señoría  ha  sacado  la  cuestión  de  quicio,  y hay 
que  restablecerla  en  sus  verdaderos  términos  para  no 
divagar  estérilmente* 

¿Qué  me  proponía  yo  demostrar  ai  hacer  uso  de  la 
palabra  en  ésta  y en  la  ultima  sesión?  Me  proponía  de- 
mostrar que  una  Constitución  no  puede  ni  debe  ser  ex- 


clusivista; me  proponía  demostrar  que  toda  Constitución 
debe  ser  el  producto  de  una  transacción  entre  los  par- 
tidos que  con  ella  han  de  gobernar,  y yo  demostraba 
además  que  en  esa  Constitución  no  hay  semejante  tran- 
sacción. Por  consiguiente,  el  Sr*  Alzugaray  tenia  que 
probar:  6 que  una  Consitucion  no  debe  ser  él  producto 
de  una  transacción,  6 que  en  ese  proyecto  se  ha  tran- 
sigido con  los  sentimientos,  con  las  aspiraciones,  con 
los  deseos  verdaderamente  liberales  del  país. 

El  Sr*  Alzugaray  no  ha  probado  nada  de  esto;  el 
Sr.  Alzugaray  ha  disertado  ámpUamente  y con  grande 
elocuencia:  ha  expuesto  argumentos  sutiles  y quinta- 
esenciados á propósito  de  la  soberanía  nacional  * á pro- 
pósito del  sufragio  universal,  á propósito  de  las  dere- 
chos individuales;  pero  no  es  esta  la  cuestión.  tía  se- 
ñoría ha  debido  demostrar  que  realmente  al  redactar 
ese  proyecto  de  Constitución  se  ha  transigido  con  el 
sentimiento  liberal  del  país , porque  por  lo  demás,  yo 
que  reconozco,  y me  complazco  en  reconocer  la  elo- 
cuencia del  Sr.  Alzugaray,  creo  que  esas  discusiones 
acerca  de  la  soberanía  nacional,  de  los  derechos  indivi- 
duales y del  sufragio  universal,  en  elterreno  en  que  las 
ha  planteado  S.  S.  son  más  bien  discusiones  teóricas 
que  prácticas*  Son  más  bien  discusiones  propias  de  nna 
Academia  que  de  un  Parlamento:  son  más  bien  propias 
de  nna  cátedra  que  de  esta  tribuna,  abierta  á la  con- 
troversia de  principios  y de  ideas  que  han  de  tener  una 
inmediata  aplicación  al  régimen  político  del  país. 

He  dicho  antes  que  me  propongo  ser  muy  breve  y 
sujetarme  á les  límites  de  una  rectificación,  no  solo 
porque  el  Reglamento  no  rao  permite  otra  cosa,  sino 
porque  tengo  en  cuenta  que  mi  amigo,  que  mi  ilustre 
amigo  el  Sr,  Balaguer  ha  de  seguirme  eu  el  uso  de  la 
palabra  y ha  de  hacerse  cargo  ampliamente  de  los  ar- 
gumentos empleados  por  el  Sr.  Alzugaray*  Es  un  de- 
ber de  compañerismo  y una  necesidad  del  debate* 

Sin  embargo,  necesito  decir  algo  sobre  algunas 
afirmaciones  concretas  que  ha  hecho  tí*  S*  Ha  empeza- 
do S,  S.  lamentándose  de  que  yo,  partidario  de  los  de- 
rechos individuales,  yo,  que  considero  ios  derechos  in- 
dividuales como  iiegislablea,  baya  sentido  que  S.  S. 
haga  uso  del  derecho  individual  de  la  risa*  Su  señoría 
tiene  indudablemente  el  derecho  individual  de  la  risa; 
es  un  derecho  indiscutible  que  yo  no  pretendo  limitar, 
pero  que  está  regulado  en  todo  caso  por  la  convenien- 
cia y por  la  oportunidad. 

El  Sr*  Alzugaray  ha  tenido  por  conveniente  lanzar- 
me del  partido  constitucional;  y francamente,  yo,  que 
reconozco  y acepto  la  autoridad  del  Sr.  Alzugaray  para 
muchas  cosas,  no  puedo  aceptarla  en  lo  que  se  refiere 
al  dogma  de  mi  partido.  Dice  S.  S.  que  yo  he  sostenido 
ideas,  que  yo  he  sostenido  principios,  que  yo  he  hecho 
afirmaciones  que  no  están  eu  consonancia,  que  no  están 
en  armonía  con  las  afirmaciones,  con  las  ideas,  con  los 
principios  que  ha  sustentado  el  Sr*  Uüoa  hace  tres  6 
cuatro  dias  en  este  mismo  sitio*  Su  señoría  está  en  uu 
lamentable,  en  un  funesto  error*  Yo  he  sostenido  las 
mismas,  exactamente  las  mismas  ideas  que  ha  sostenido 
el  Sr.  Ulloa.  ¿Pues  qué  ha  sostenido  el  Sr*  UÜoa  en  su 
ultimo  discurso?  El  Sr.  Ulloa  ha  sostenido,  no  solo  lo 
que  yo  sostengo,  es  decir,  la  Constitución  del  69  como 
nuestro  ideal,  sino  que  ha  afirmado  y probado  que  es  la 
legalidad  vigente.  ¿Y  qué  he  defendido  yo,  qué  he  sos- 
tenido yo?  He  sostenido  ideas,  he  sostenido  principios, 
he  sostenido  teorías,  he  sostenido  soluciones  que  están 
plenamente  dentro  de  la  Constitución  del  69,  que  el  se- 
ñor Uüoa  sostiene  como  legalidad  vigente.  Ha  añadido 
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más  el  Sr.  Alzugaray.  Su  señoría  croa  que  no  estoy 
dentro  del  partido  constitucional  al  sostener  el  sufragio 
universal.  Entienda  S,  S.  que  yo  he  dicho  que  si  hu- 
biera sido  Gobierno  el  año  68,  no  lo  hubiera  aceptado 
de  una  manera  tan  absoluta;  pero  hoy,  que  me  encuen* 
tro  con  el  sufragio  universal  vigente,  creo  que  la  cues- 
tión es  saber  si  será  preferible  mantenerlo  con  todos  sus 
inconvenientes,  que  reconozco,  ó aboíir!o;así  he  plantea- 
do la  cuestión,  y así  ha  debido  tratarla  S.  S.  No  lo  ha 
hecho,  y me  dirige  cargos  graves,  y hasta  me  lanzaba 
8.  3.  de  mi  partido. 

Yo  estoy  sosteniendo  el  sufragio  universal  dentro  de 
mi  partido,  con  pleno  derecho;  mi  partido  ha  aceptado 
el  sufragio  universal;  mi  partido  lo  acepta:  el  sufragio 
universal  ha  sido  aquí  defendido  por  uno  de  los  pontí- 
fices máximos  del  partido  constitucional,  por  uno  de  los 
hombres  de  más  autoridad,  de  más  prestigio,  de  más  en- 
tendimiento, de  más  rectitud,  de  más  consecuencia  en 
la  politica  de  este  país,  por  el  Sr.  D,  Antonio  de  los  Eios 
Ko3as.  ¿Le  parece  á S.  S.  que  el  Sr.  D.  Antonio  de  los 
Kios  Rosas  era  un  demagogo,  que  no  podía  estar  den- 
tro del  partido  constitucional?  Ysobretodo;  ¡si  ha  acep- 
tado el  sufragio  universal  el  mismo  Sr.  Alzugaray!  ¿Pues 
qué  ha  sido  S.  S.  toda  su  vida  más  que  un  liberal  exa- 
gerado, individualista,  un  liberal  de  secta,  de  escuela, 
que  ha  sosten!  Solos  derechos  individuales  absolutos,  Re- 
gís! ables,  anteriores,  superiores  y exteriores  á toda  so- 
beranía? Yo  he  aprendido  esto  oyendo  á S.  S.  y a los  que 
como  3,  S.  opinaban  en  aquellos  tiempos  en  que  reco- 
gían la  bandera  del  partido  progresista,  cuando  se  reti- 
raba de  las  elecciones;  ¿no  recuerda  esto  S*  S.?para  venir 
á proclamar  ]a  libertad  que  luego  ha  defendido  la  es- 
cuela radical,  que  ha  defendido  el  Sr.  Moret,  que  ha  de- 
fendido el  Sr.  Canalejas,  de  los  que  S.  3,  era  correligio- 
nario. ¡Cuánto  ha  variado  S.  S.  desde  entonces!  ¡ Quan- 
tum mtUaius  ab  illol  Su  señoría  además  ha  aceptado  el 
sufragio  universal,  porque  S.  S,  ha  sido  constitucional 
como  yo,  y formaba  parte  de  una  mayoría  que  apoyaba 
al  Gobierno  que  S.  tí;  ha  combatido  en  el  día  de  hoy,  y 
por  cierto  que  formaba  parte  de  aquel  Gobierno.,, 

El  Sr.  PBE  SI  DEN"  TE : Ruego  al  Sr.  Diputado  que 
no  haga  la  historia  del  ár.  Alzugaray,  puesto  que  no  es 
ese  asunto  el  sometido  á discusión.  El  Sr,  Alzugaray  se 
ha  limitado  á tomar  parte  en  el  presente  debate. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente, 
tiene  tí.  S.  muchísima  razón;  pero  se  han  dirigido  car-  ! 
gos  de  tal  naturaleza  al  partido  constitucional  por  el  j 
Sr,  Alzugaray,  que  bien  merece  que  yo  me  ocupe  de 
ellos.  Sobre  todo  S,  S, , que  tan  benévolo  es  con  todos, 
¿no  me  ha  de  conceder  alguna  benevolencia  para  con- 
testar á los  cargos  que  el  Sr,  Alzugaray  ha  dirigido  á 
mi  partido? 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  para  contestar  S.  S.  á 
los  cargos  que  haya  dirigido  á su  partido,  no  tiene  ne- 
cesidad de  discutir  la  personalidad  del  Sr.  Alzugaray; 
yo  no  puedo  ser  deferente  con  S.  S.  á costa  del  señor 
Alzugaray. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO;  Me  parece,  Sr.  Presi- 
dente, que  tampoco  necesitaba  el  Sr,  Alzugoray  para 
defender  el  proyecto  constitucional  atacar  al  partido 
constitucional,  y sin  embargo  lo  ha  hecho;  se  ha  per- 
mitido el  ataque,  pues  permítase  también  la  defensa; 
esto  está  dentro  de  los  límites  de  la  más  estricta  justi- 
cia, cuyos  principios  profesa  y practica  constantemen- 
te S.  S,  en  esc  sitial. 

El  Sr.  PRESIDENTE-.  vSenor  Diputado,  tenga  S.  S. 

bondad  de  tener  presente  la  observación  que  antes  le 


he  hecho.  Yo  no  quiero  entrar  en  discusión  con  3.  S. ; 
pero  bien  conoce  que  no  es  lo  mismo  atacar  á los  parti- 
dos que  atacar  á los  Diputados,  Lo  conoce  bien  S,  8, , y 
por  lo  tanto  no  puedo  ménos  de  recomendarle  mi  obser- 
vación anterior. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Tendré  muy  en  cuen- 
ta la  observación  del  Sr.  Presidente,  y voy  á concluir. 

Yo  me  dirigía  al  Sr,  Alzugaray,  porque  encornaba 
en  el  Sr,  Alzugaray  á la  mayoría;  es  decir,  que  al  ha- 
blar del  Sr.  Alzugaray  hablaba  de  la  mayoría,  ó de  la 
mayor  parte  de  los  individuos  de  esa  mayoría,  que  han 
estado  á mi  lado  durante  el  período  revolucionario,  sos- 
teniendo Gobiernos  revolucionarios  también,  y que  hoy 
se  espantan  de  la  libertad  y reniegan  de  la  revolución. 
Ei  Sr.  Alzugaray,  que  tan  mal  ha  tratado  á 3a  revela- 
ción, pertenecía  á aquella  mayoría  que  apoyaba  á un 
Gobierno  revolucionario  del  cual  formaban  también 
parte  el  actúa!  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  actual 
Ministro  de  la  Gobernación;  y esos  tí  res.  Ministros  ca- 
llaban y enmudecían  ante  los  cargos  que  el  Sr.  Alzuga- 
ray  lanzaba  á la  revolución  y á aquel  Gobierno  que  su 
señoría  apoyaba;  á aquel  Gobierno  que  según  el  Sr.  Al- 
zugaray,  aconsejaba  á D.  Amadeo  que  violase  la  Cons- 
titución. 

Pero  ¿es  esto  exacto?  ¡Héme  aquí,  señores,  defen- 
diendo yo  al  Sr.  Romero  Robledo  y al  Sr.  Martin  Her- 
rera de  1S72  de  los  cargos  que  les  dirigen  sus  amigos 
de  1876!  Aquel  Gobierno  anunció  al  Rey  D.  Amadeo 
de  Saboya  la  conveniencia  de  presentar  á las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  para  suspender  en  caso  necesario  algún 
artículo  de  la  Constitución  del  69  por  los  procedimien- 
tos en  ella  establecidos;  y precisamente  sucedía  esto  en 
los  momentos  en  que  comenzaba  una  guerra  que  luego 
ha  ocasionado  grandes  desastres  á este  país,  y en  esos 
momentos  todos  los  Gobiernos,  por  liberales  que  sean, 
han  suspendido  hasta  la  respiración,  si  es  preciso,  para 
imponerse  y triunfar, 

Pero  no  es  solo  esto,  señores:  el  Sr.  Alzugaray,  que 
en  los  albores  do  su  vida  política  fuá  tan  liberal,  que 
luego  en  edad  más  avanzada  perfencci-ó  al  partido  cons- 
titucional y aceptó  como  buena  la  re? velación  de  Setiem- 
bre, se  ha  colocado  hoy  en  una  situación  tal,  que  está 
ya  fur  ra  de  las  corrientes  de  la  vida  moderna;  S.  S.  me 
ha  dirigido  un  cargo  porque  me  he  proclamado  revo- 
lucionario, porque  en  estos  momentos  he  dicho  que  es 
1 un  deber  de  conciencia  y uu  deber  de  honor  el  no  re- 
| negar  de  mi  origen  revolucionario;  pues  mi  origen  es 
el  mismo  que  el  de  8.  S.  ¿Por  qué  S.  S.  se  olvida  de  sn 
origen?  Yo.no  me  olvido  del  mío,  y no  me  olvido  por- 
que lo  considero  un  deber  de  conciencia  y un  deber  de 
honor,  al  que  nunca  faltaré.  Pero  S.  tí.  mismo,  todos 
los  individuos  que  al  lado  de  S.  8.  se  sientan,  ese  Go- 
bierno y los  que  forman  parte  de  ese  Gobierno,  ¿qué  son 
más  que  revolucionarios?  Algunos  no  son  revoluciona- 
rios de  Setiembre;  pero  en  este  país,  en  estos  tiempos, 
en  los  tiempos  modernos,  todos  los  partidos  que  han  ve- 
nido á militar  dentro  del  sistema  constitucional t todos 
son  revolucionarios,  todos  son  hijos  de  la  revolución 
de  1789,  todos  arrancan  de  los  principios  proclamados 
en  1789.  El  Sr.  Pida!,  el  Sr.  Moyana,  todos  los  hombres 
del  partido  moderado  son  revolucionarios,  y todos  ellos 
representan,  en  la  revolución  que  se  inició  en  España 
el  año  1812,  una  política  análoga,  una  misión  parecida 
á la  que  hemos  representado  nosotros  en  la  revolución 
de  1868.  ¿Por  qué,  pues,  se  rechaza  como  un  baldón  el 
dictado  de  revolucionario? 

Pero  dice  el  Sr,  Alzugaray  que  en  esa  Constitucíoii 
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se  ha  transigido  con  el  principio  liberal  dei  país,  y so- 
bre todo,  que  si  do  se  ha  transigido,  so  eche  á sí  mis- 
mo la  culpa  el  partido  constitucional,  que  no  quiso  ir  al 
Senado  cnaudo  allí  se  elaboraba  una  Constitución,  Se- 
ñores, esto  no  es  sérxo.  El  partido  constitucional  no  po- 
día ir  á una  reunión  de  algunos  señores  muy  estima- 
bles, pero  que  no  tenían  ninguna  representación,  que 
no  estaban  elegidos  por  el  voto  del  país.  Las  Constitu- 
clones  se  vienen  á discutir  á los  Parlamentos,  no  se  dis- 
cuten en  reuniones  particulares,  compuestas  de  perso- 
nas muy  apreciables,  pero  que  no  tenían  más  represen- 
tación que  la  de  sus  propias  personalidades. 

Dice  S.  S,  que  yo  he  sostenido  que  los  principios  de 
la  revolución  francesa  están  consignados  en  la  Consti- 
tución de  1869,  y de  aquí  deduce  S,  fch  que  al  sostener 
yo  la  Constitución  de  1869,  sostengo  los  principios,  las 
doctrinas,  ia  tendencia  de  la  revolución  francesa.  Apelo 
al  buen  sentido,  y á la  ilustración  y á la  memoria  de 
los  Sres.  Diputados,  Yo  he  condenado  los  principios  de 
la  revolución  francesa,  he  dicho  que  no  aceptaba  la  li- 
bertad proclamada  por  la  revolución  francesa,  porque  la 
revolución  francesa,  en  sus  últimos  tiempos,  y no  en  sus 
comienzos,  no  en  1789,  confundió  la  libertad  con  el 
ejercicio  de  la  soberanía,  y ye  he  afirmado,  todos  lo  re- 
cordareis, que  rechazo  la  libertad  que  se  funda  exclusi- 
vamente en  el  ejercicio  de  la  soberanía,  porque  eso  no 
es  libertad,  sino  una  tiranía  insoportable,  una  tiranía 
indigna,  la  peor  de  las  tiranías. 

El  Sr.  Alzugara y,  al  concluir  su  discurso,  excitaba 
á esta  mayoría  á que  votase  hasta  con  entusiasmo  el 
proyecto  constitucional.  Su  señoría  cumple  con  su  de- 
ber recomendando  el  entusiasmo  á sus  colegas  en  mí- 
materialismo.  Pero  ¿conseguirá  algo  con  estas  reco- 
mendaciones? Mucho  lo  dudo,  porque  esa  ma3'oría  no  se 
entusiasma  por  nada.  Poro  funda  S.  8.  la  necesidad  del 
entusiasmo  en  la  seguridad  que  tiene  de  que  esa  Cons- 
titución será  cumplida  con  sinceridad  por  el  Gobierno. 
¡Ahí  señores;  si  los  antecedentes  prueban  algo,  no  es 
ciertamente  la  escrupulosidad  de  ese  Ministerio  en  el 
cumplimiento  de  las  leyes, 

¿Quiere  decirme  el  Sr,  Alzugara  y en  virtud  de  qué 
ley,  en  virtud  de  qué  precepto,  en  virtud  de  qué  prác- 
tica, en  virtud  de  qué  antecedente  ese  Gobierno  ejerce 
una  dictadura  anticonstitucional,  antiparlamentaria? 
Esto  me  basta  para  suponer  cuáles  son  sus  propósitos 
de  sinceridad  eu  lo  relativo  á la  observancia  de  la  Cons- 
titución. Eutusí asmaos,  pues,  y votad. 

El  Sr,  AiLZUGARAY:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  FRESIDEÍÍTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  Yoy  a rectificar  ligeramen- 
te, más  bien  por  la  cortesía  qne  debo  á mi  amigo  el  se- 
ñor León  y Castillo,  que  porque  tenga  necesidad  de  des- 
hacer conceptos  equivocados.  Después  do  todo,  S.  S.  se 
queda  con  sus  opon  iones,  yo  conservo  integras  las  mías, 
y los  que  nos  hayan  escuchado  juzgarán  si  tiene  razón 
S.  8.  ó sí  la  razón  está  de  mi  parte. 

Empiezo  dando  las  gracias  á S.  S.  porque  me  ba 
reconocido  la  libertad  de  reírme;  aunque  ha  tenido  por 
conveniente  añadir  que  esta  libertad,  este  derecho  está 
limitado  por  la  conveniencia  y por  la  oportunidad.  (El 
Sr , León  y Castillo.  Regulado.) 

Habiendo  tenido  yo  el  honor  de  manifestar  al  señor 
León  y Castillo  cuando  empezó  á hablar,  que  la  risa  era 
motivada  por  causas  que  nada  tenían  que  ver  con  su 
señoría , dejo  á su  prudencia  el  conocer  si  ba  estado 
oportuno  y conveniente  al  poner  esa  cortapisa  á mi  de- 


recho de  reirme,  8 a señoría,  rectificando  un  error  que 
me  supone,  ó por  mejor  decir,  en  error  que  yo  1c  he 
atribuido,  se  ha  esforzado  en  persuadir  al  Congreso  do 
que  está  perfectamente  do  acuerdo  con  las  doctrinas  ex- 
puestas por  el  Sr,  Ulloa. 

Respecto  á este  punto  también  ja  Cámara  lo  ha  oído. 
El  Sr.  León  y Castillo  nos  increpaba  duramente  porque 
aceptábamos  el  principio  hereditario;  el  Sr.  TJIIoa  esta- 
ba conforme  con  nosotres  en  el  principio  hereditario. 
(El  Sr,  León  y Castillo  pide  la  palabra  ) Entiéndanse  por 
segunda  vez  los  Sres.  León  y Castillo  y Ulloa. 

El  Sr.  León  y Castillo  ha  expuesto  también  á la  Cá- 
mara, al  rectificar,  que  sostiene  ahora  dentro  del  partido 
constitucional  la  doctrina  del  sufragio  universal.  Siu 
duda  3a  sostiene  ahora  con  la  misma  f¿  que  sostuvo  en 
un  principio,  según  nos  ha  manifestado  ésto  eu  su  dis- 
curso, que  era  inconveniente;  y auu  me  llama  mucho 
la  atención  que  habiendo  insistido  en  su  rectificación 
en  declararse  partidario  de  la  libertad  consignada  en  la 
Constitución  práctica  del  pueblo  inglés,  sostenga  la 
teoría  del  sufragio  universal,  que  es  consecuencia  de 
los  principios  de  la  revolución  de  1789  anatematizada 
por  S.  S.  ¿No  ha  dieho  el  Sr.  León  y Castillo  esta  tarde 
que  el  sufragio  universal  resultaba  del  principio  de 
igualdad?  ¿Pues  cómo  siendo  partidario  del  principio  de 
la  libertad  inglesa  puede  sostener  la  teoría  del  sufragio 
universal,  que  procede  de  la  igualdad  francesa? 

El  Sr.  León  y Castillo,  que  esta  tarde  se  ha  decla- 
rado jó  ven,  no  recuerda  sin  duda  los  hechos  anteriores 
de  mi  vida,  cuando  de  tal  manera  los  ha  desfigurado; 
sin  duda  lo  ha  oido  á otra  persona  que  me  ha  atribui- 
do cosas  que  do  existen  más  que  en  la  imaginación  vol- 
cánica, siempre  apasionada  y vehemente,  del  Sr.  León 
y Castillo.  Jamás  he  sido  yo  defensor  de  los  derecho  ab- 
solutos individuales;  jamás  he  sido  defensor  de  la  liber- 
tad individual  como  la  lia  entendido  la  escuela  econo- 
mista; y precisamente  por  eso  me  separó  de  mis  ami- 
gos los  economistas;  jamás  he  sido  partidario  de  la  de- 
mocracia, y por  eso  me  separé  de  mí  querido  amigo, 
compañero  y hermano  el  Sr,  Castelar,  á quien  profeso 
ei  mismo  cariño  que  cuando  íbamos  juntos  á buscar  el 
pasto  intelectual  que  había  de  alimentar  nuestra  inte- 
ligencia; ei  Sr.  León  y Castillo  se  lo  puede  preguntar  al 
Sr,  Oastelar,  si  es  que  lo  duda;  y si  no  estaba  seguro  de 
ello,  ha  hecho  mal  en  consignar  un  hecho  que  os  com- 
pletamente inexacto. 

El  Sr.  León  y Castillo  me  ha  atribuido  un  concepto 
equivocado  y un  error  notorio  al  suponer  que  yo  he 
atacado  al  partido  constitucional.  Nada  más  lejos  de  mi 
ánimo;  he  querido  probar  esta  tarde  una  tesis  bajo  cua- 
tro puntos  de  vista  diferentes;  primero,  que  la  Consti- 
tución de  1869  era  anticientífica;  segundo,  que  la 
Constitución  de  1869  no  estaba  en  armonía  con  las  le- 
yes fundamentales  que  rigen  en  Europa  y América; 
tercero,  que  no  estaba  en  armonía  con  ei  estado  social 
é intelectual  de  nuestro  pueblo;  y por  último,  que  no  la 
había  observado,  que  no  la  había  cumplido  el  partido 
constitucional;  pero  precisamente  porque  el  partido  cons- 
titucional se  había  convencido  de  que  no  podia  gober- 
nar con  ella,  parque  era  contraria  á todo  gobierno,  pre- 
cisamente por  eso  tuve  yo  el  mayor  placer  en  apoyarle 
con  mi  voto,  por  esa  feliz  inconsecuencia  que  á todos 
nos  ha  salvado,  y al  salvarnos  á nosotros  también  ha  sal- 
vado á la  socio /Jad  española. 

No  tiene  razón  el  Sr.  León  y Castillo,  según  mis  in* 
formes,  en  suponer  que  el  malogrado  para  la  Patria  y 
para  esta  tribuna,  que  el  Sr.  D.  Antonio  de  los  Ríos  y 
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Rosas  fuera  defensoi\del  sufragio  uní  verga!  * Precisamen- 
te D.  A rito  Dio  de  los  Ríos  y Rosas  decía  que  la  única 
esperanza  de  salvación  que  podía  tener  la  Constitución 
de  1869  ora  renunciando  al  sufragio  universal  directo 
y adoptando  el  sufragio  universal  indirecto.  Pero  ade- 
más esto  seria  en  todo  caso  un  argumento  de  autoridad; 
y por  mucha  y muy  grande  que  sea,  y yo  se  la  reconoz- 
co, la  del  Sr*  Ríos  Rosas , esto  en  nada  podía  alterar  mis 
convicciones,  a pesar  de  que  no  soy  partidario  de  los 
derechos  indi  viduales  como  el  Sr*  León  y Castillo. 

Tampoco  ha  estado  exacto  S,  S.  en  suponer  que  yo 
había  atacado  ni  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  ni 
al  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia-,  que  eran  indivi- 
duos de  aquel  Ministerio  que  pidió  la  suspensión  de  las 
garantías  constitucionales*  De  todas  suertes,  aunque 
hubieran  formado  parte  de  fiquel  Mi  oíste  rio,  yo  no  les 
hubiera  atacado;  al  contrarío,  les  aplaudiría  del  mismo 
modo  que  cuando  era  humilde  miembro  do  aquella  ma- 
yoría, que  estaba  dispuesta  á apoyar  á aquel  Gobierno. 
Kq  eran  entonces  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  y 
el  Sr*  Ministro  de  G rucia  y Justicia  Ministros;  podrían 
ser  individuos  de  aquella  mayoría  que  aprobó,  corno  yo, 
que  el  Gobierno  pidiese  la  suspensión  de  los  artículos 
constitucionales;  y precisamente  lo  pidió  porque  no  se 
podía  gobernar  con  aquella  Constitución*  Yo  no  os  hago 
cargo  por  eso*  (El  Sr.  Ulloa:  Pero  si  no  es  verdad.) 

Ruego  al  Sr,  Ulloa  que  no  me  interrumpa,  que  yo 
he  tenido  bastante  resignación  para  oir  á S*  S.  sin  in- 
terrumpirle. (El  Si*.  UUoa:  Pues  yo  le  be  oído  á S*  S, 
con  mucho  placer  ) Pues  no  debe  tener  S,  S.  mncho  pla- 
cer cuando  á cada  momento  me  interrumpo;  y debo  ad- 
vertirle que  yo  soy  muy  tímido,  y quo  me  puedo  cor- 
tar. (y?ísízs*} 

Yo  no  be  dirigido  ningún  cargo  al  partido  constitu- 
cional por  haber  suspendido  las  garantías  constituciona- 
les del  título  primero;  no  me  he  ocupado  siquiera  en  de- 
cir si  lo  hacia  por  un  procedimiento  constitucional;  reco- 
nozco ahora  quedo  hizo  por  uu  procedimiento  constitu- 
cional, pero  al  fin  y al  cabo  suspendió  las  garantías 
constitucionales,  y yo  aplaudí  la  conducta  de  aquel  Go- 
bierno, que  suspendió  los  derechos  individuales,  conven- 
cido de  que  cou  los  derechos  individuales  era  imposible 
gobernar,  ( El  Sr * Sa  gasta:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal*}  Y así  como  be  dicho  antes  que  no  porte- 
necia  n á ese  Ministerio  ui  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción r oi  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tengo  que 
decir  ahora  que  tampoco  pertenecía  el  Sr.  S;i  gasta;  era  el 
Ministerio  que  se  formó  después  do  ia  venida  del  Duque 
de  la  Torre.  [Una  voz:  el  Sr,  Candan  estaba  en  éL)  El 
Sr.  Candau  pertenecía  á ese  Ministerio,  y como  no  he 
hecho  ningún  cargo  á dicho  Ministerio,  por  eso  no  se 
ha  dado  por  aludido;  de  otra  suerte,  hubiera  pedido  la 
palabra  para  una  alusión  personal.  Si  estamos  confor- 
mes en  ese  puiito;  si  yo  estaba  conforme  con  aquella 
mayoría,  ¿rómo  podía  haberle  dirigido  un  cargo  que 
despees  de  todo  hubiese  sido  una  espada  de  doblo  pun- 
ta que  me  hubiera  atravesado  á mí  también?  Por  la  vía 
constitucional  estaba  autorizado  el  partido  moderado 
para  suspender  la  Constitución  por  virtud  de  una  ley. 

Yo  no  be  dicho,  Sr.  León  y Castillo,  bjjos  ha  estado 
de  mi  ánimo^  que  era  un  baldón  para  S.  3,  ni  para  na- 
die  el  título  de  revolucionario;  yo  no  doy  patente  de 
indignidad  eu  esta  materia,  y menos  lo  había  de  dar 
á una  persona  como  S.  S,;  lo  que  únicamente  he  dicho 
es  que  yo  prefería  el  dictado  de  liberal  al  de  revolución 
nario,  que  después  do  todo  no  significa  más  que  haber 
tomado  parto  en  un  movimiento  que  ha  podido  tener 


unas  veces  provechosas  y otras  deplorables  consecuen- 
cias. 

Sentada  de  esta  manera  la  exactitud  de  los  hechos, 
porque  yo  los  había  explicado  mal,  ó el  Sr*  León  y Cas- 
tillo no  me  había  comprendido*  á pesar  de  que  8.  3* 
alegaba  también  que  yo  no  le  comprendía;  sentado  ya 
que  yo  no  be  tratado  de  dirigir  ningún  cargo  al  partido 
constitucional,  sino  que,  por  el  contrarío,  he  convertido 
en  alabanzas  el  hecho  de  haber  pedido  la  suspensión  de 
los  derechos  individuales  por  un  procedimiento  consti- 
tucional, porque  estaba  convencido  desque  dejando  en 
vigor  el  título  primero  de  la  Constitución  era  imposible 
gobernar,  nada  más  tengo  que  rectificar,  y me  siento* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  3r*  Ulloa  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  ULLOA:  Señores  Diputados,  yo,  que  oigo 
siempre  sin  resignación  y con  placer  á todos  los  indi- 
viduos de  esta  Cámara*  y que  cuando  alguna  vez  no  es 
así  tengo  también  el  buen  gusto  de  no  decirlo  , he  in- 
terrumpido algunas  veces  al  Sr*  Aízugaray,  no  porque 
S*  á.  hiciera  cargos  ai  partido  constitucional  ó á uoa 
Administración  de  que  yo  f jrme  parte , sino  porque  asen- 
taba con  repetición  un  hecho  inexacto, y yo  quería  ahor- 
rarle el  trabajo  de  discurrir  sobre  él , creyendo  hacerle 
en  esto  un  favor,  porque  no  siempre  es  agradable  hacer 
argumentos  más  ó menos  extensos  sobre  uu  base  delez- 
nable* 

Lo  que  voy  á decir  es  la  verdad  , y apelo  al  señor 
Candau,  mi  compañero  de  aquel  Gabinete*  Comenzaba 
la  guerra  civil  en  las  Provincias  Vascongadas,  ó más 
bien,  se  había  apagado  el  primer  chispazo,  y se  temía 
que  ese  chispazo  volviera  á reproducirse  y á convertir- 
se en  una  hoguera;  por  cierto  que  aquel  Gobierno  se 
encontraba  en  el  dia  12  de  Junio  de  1872,  es  decir,  al 
terminar  la  legislatura:  y con  una  previsión  patriótica 
que  todos  elogiareis  * dijo  para  sí:  «si  dentro  de  uno  ó 
dos  meses,  estando  cerradas  las  Cortes , se  presenta  un 
conflicto,  no  voy  á tener  los  medios  suficientes  para 
atajarle;»  y entonces,  en  cumplimiento  del  artículo  do 
la  Constitución,  no  fue  á pedir  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías, sino  que  pidió  la  venia  a S*  M.  para  presentar 
un  proyecto  de  ley  en  virtud  del  cual  una  vez  sancio- 
nado pudiese  en  su  día,  cuando  las  circunstancias  lo  hi- 
cieran indispensable,  suspender  ciertos  artículos  de  la 
Constitución;  y 8*  M . , usando  de  un  derecho  perfecto,  no 
tuvo  la  bondad  de  concedernos  su  venia;  y nosotros 
monárquicos-constitucionales  de  verdad,  en  el  acto  pre- 
sentamos nuestra  dimisión*  y S M*  llamó  á otro  parti- 
do* Esto  es  lo  que  ha  sucedido;  esta  es  la  verdad  de  los 
hechos;  nosotros  no  pedimos  la  supension  de  la  Consti- 
tución, sino  la  venia  para  presentar  un  proyecto  de  ley 
que  tenia  por  objeto  el  que  nosotros  pudiéramos  usar  de 
todos  los  medios  indispensables  para  extirpar  en  su  raíz 
la  guerra  civil  sí  de  nuevo  se  volvía  á presentar* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  El.  Sr,  Aízugaray  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  AL2UGARA1T;  En  primer  lugar,  debo  de- 
cir cuatro  palabras  en  desagravio  del  Sr*  Ulloa*  Yo 
no  he  querido  decir  que  me  resignaba  á oir  á S*  S.; 
está  claro  que  oigo  á S.  S.,  como  á todos  los  Sres*  Di- 
putados, con  mucho  gusto,  pero  sobre  todo  á S.  S*,  de 
quien  tengo  mucho  que  aprender*  Realmente  sí  hablé 
de  resignación*  fue  porque  cuando  S.  S*  se  levantó  era 
para  impugnarme  á mí  como  individuo,  modesto  siem~ 
pro,  de  la  comisión;  y por  consiguiente,  yo  tenia  que 
sufrir  resignado  los  cargos  que  me  dirigía;  pero  de 
ninguna  manera  porque  yo  no  oiga  siempre  con  verd^- 
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dero  placer  sus  elocuentes  é ilustrados  discursos. 

En  segundo  lugar,  voy  á rectificar  el  hecho  que  ha 
sentado  S.  S.;  y en  rigor  tampoco  á rectificarlo,  por- 
que  el  Congreso  habrá  oído  que  la  afirmación  del  señor 
ÜSloa  y la  mía  son  iguales,  Yo  tampoco  he  dicho  que 
S3.  SS.  quisieran  suspender  la  Constitución  por  na 
procedimiento  que  no  fuera  constitucional;  he  tenido 
buen  cuidado  de  decir  que  querían  suspender  una  par- 
te de  la  Constitución  por  un  procedimiento  constitucio- 
nal, y por  eso  yo  le  ayudaba  con  mi  voto  y no  les  di- 
rigía ningún  cargo;  de  consiguiente,  no  tenia  por  qué 
defenderse  S.  S. 

El  Sr.  TJLLOA:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  rectificar  la  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  UI1X1OA:  Voy  á rectificar  el  último  concepto 
del  Sr.  Alzugaray, 

No  podía  ser  ese  el  motivo  por  el  cual  el  Sr.  Alzu- 
garay  estuviera  al  lado  de  aquel  Gobierno,  porque  en- 
tre la  idea  que  tuvo  el  Gobierno  de  presentar  nu  pro- 
yecto para  en  su  dio,  y cuando  las  circunstancias  lo 
exigieran,  suspender  varios  artículos  de  la  Constitu- 
ción, y su  salida,  no  mediaron  más  que  veinticuatro 
horas. 

El  Sr,  ALZUGARAY:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  ALZUGáEAY:  Si  no  recuerdo  mal,  si  no 
estoy  equivocado  acerca  de  esos  hechos  que  hace  tan 
poco  tiempo  que  pasaron,  yo  asistí  á una  reunión  en  el 
Senado  en  que  se  acordó  precisamente  eso,  antes  de  que 
se  propusiera  á D.  Amadeo;  por  consiguiente,  sabia  ya 
los  propósitos  del  Gobierno. 

El  Sr,  ITLLGA;  Pido  la  palabra  para  dejar  esto 
completamente  debatido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  UXLOA:  Quiere  decir  que  el  Sr.  Akugaray 
sabia  los  propósitos  del  Gobierno  veinticuatro  lloras  an- 
tes; total  cuarenta  y ocho  horas,  porque  es  verdad  que 
el  Congreso  y el  Senado  reunidos  confidencial  ó parti- 
cularmente excitaron  al  Gobierno  á que  se  armara  con 
esa  ley  que  en  su  día  debía  suspender  ciertos  y deter- 
minados artículos  de  la  Constitución;  pero  desde  esc 
hecho,  desde  ese  suceso,  desde  esa  reunión  hasta  el 
abandono  del  Poder  por  nuestra  parte,  no  mediaron  más 
que  cuarenta  y ocho  horas,  porque  al  dia  siguiente  el 
Gobierno  se  presentó  á S,  M,  y dejó  el  Poder,  y yo  creo 
que  el  Sr.  Alzugaray,  si  no  estoy  equivocado,  apoyó 
aquel  Gobierno  y aquella  situación  antes  de  aquella 
reunión  del  Congreso  y del  Senado,  y que  ei  Gobierno 
no  pensaba  pedir  la  suspensión  de  aquellos  artículos 
constitucionales  á la  Corona. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra, tercero  en  contra. 

El  Sr.  BALAGUER;  También  yo,  Sres,  Diputados, 
también  yo  me  hallo  en  la  misma  situación  en  la  que 
se  encontraban  hace  pocos  momentos  mis  estimados 
amigos  los  Sres.  León  y Castillo  y Alzugaray;  también 
yo  me  levanto  en  este  momento  á cumplir  con  un  deber 
imprescindible,  deber  sagrado  de  partido  á que  yo  no 
falto  jamás.  Pero  ya  que  á cumplir  vengo  con  oste  de- 
ber consumiendo  un  turno  en  el  proyecto  constitucio- 
nal, yo  procuraré,  en  todo  lo  que  me  sea  posible,  dado 
lo  mucho  que  tengo  que  decir,  yo  procuraré  en  todo  lo 
posible  ser  breve,  porque  sé  perfectamente  que  en  mi 
brevedad  y no  en  mi,  elocuencia  he  de  apoyarme  para 
tener  algún  derecho  á solicitar  vuestra  tolerancia,  Y 


como  yo  no  puedo  elevarme  á la  altura  eo  que  han  co- 
locado este  debate  ilustres  y eminentes  oradores,  me  li- 
mitaré, si  es  que  puedo,  y si  es  que  acierto,  lo  cual  en 
mí  es  algo  difícil,  me  limitaré  á presentar  una  serie  de 
sencillas  observaciones  en  síntesis  de  resumen,  que  ex- 
pondré también  sencillamente,  sin  apartarme  del  teñe  - 
no  práctico,  del  cual  yo  no  quisiera  ver  que  se  aparta- 
ra nunca  !a  política. 

Pero  antes  de  hacer  estas  observaciones,  como  yo 
discuto  de  buena  fé  y busco  ante  todo  y sobre  todo  la 
verdad,  á la  cual  estoy  acostumbrado  á prestar  nn  cie- 
go culto,  deber  mió  es  confesar  que  no  puedo  entrar  en 
el  examen  del  proyecto  que  está  sobre  la  mesa  sin  ha- 
cer ciertas  consideraciones  de  apreciación  que  acaso 
hieran  á algunos  de  los  partidos  en  que  desgraciada- 
mente está  dividida  nuestra  pobre  Patria,  y á los  hom- 
bres que  aquí  los  representan  Pues  bien;  sí  esto  es  así, 
que  procuraré  que  no  sea,  desde  ahora  os  pido,  señores 
Diputados,  que  tengáis  por  no  dicha  la  palabra  que  hie- 
ra; buscad  solo  la  razón  ó la  verdad  que  pueda  haber 
en  la  palabra  ó en  la  idea.  Las  personas  son  sagradas 
para  mí,  y sagrados  también  los  móviles  que  las  im- 
pulsan. Yo  veo,  por  ejemplo,  sentados  en  el  banco  de  la 
comisión  á.  personas  que  ayer  eran  mis  correligionarios, 
hoy  mis  adversarios  políticos;  á personas  á quienes  es- 
toy acostumbrado  a querer  y á respetar;  y sentadas  veo 
en  el  banco  azul  á otras  4 quienes,  si  boy  considero  so- 
lo como  amigos,  no  más  lejos  que  ayer  consideraba  co- 
mo amigos  y como  jefes.  No  es  puesmia  la  culpas!  han  to- 
mado distinto  rumbo  que  el  mió,  y si  por  móviles  que  res- 
peto 3'  que  tengo  como  generosos  y honrados,  se  han  lanza- 
do por  un  camino  que  creo  de  ruina  y de  perdición  parala 
Patria,  ¿Por  qué,  señores  de  la  comisión,  por  qué  señores 
de  la  mayoría,  por  qué  vosotros  los  que  ocupáis  el  ban- 
co azul  presidiendo  los  destinos  de  este  noble  país,  por- 
qué habéis  tenido  la  desdichada  idea  de  traemos  un  pro- 
yecto de  Constitución,  cuando  ni  vosotros,  ni  nosotros, 
ni  todos  juntos  tenemos  derecho  para  hacerlo?  En  todos 
los  tonos  y de  todas  las  maneras  lo  habéis  dicho  y re- 
petido aquí  y fuera  de  aquí:  ano  somos  constituyentes,» 
habéis  dicho:  ano  somos  constituyentes  y sin  embargo 
varaos  á hacer  una  Constitución  y á constituir  el  país.» 
¿Qué  significa  esto?  ¿Qué  contrasentido  es  este?  ¿Qué 
atentado  es  este  á la  sana  lógica  y al  más  vulgar  sen- 
tido común?  Nos  abrogamos  un  derecho  que  no  tene- 
mos, que  nadie  nos  ha  dado,  que  implica  responsabili- 
dad en  tomarlo.  Vamos  4 constituir  el  país.  ¿En  virtud 
de  qué?  ¿No  temeis  que  el  país  pueda  deciros  un  día: 
<(¿dónde  están  los  poderes  que  yo  os  di  para  constituir- 
me? ¿En  qué  ley,  en  qué  precepto,  en  qué  mandato  os 
habéis  fundado  para  hacer  lo  que  no  podéis  ni  teueis 
derecho  á hacer? 

Y esto  seria  verdad  porque,  ¿dónde  están,  señores 
de  la  mayoría,  vuestros  poderes?  ¿Dónde  están  los  núes  ■ 
tros?  Pues  qué,  Sres,  Diputados,  cuando  yo  me  presen- 
té á mis  electores  á pedirles  el  sufragio  ¿les  di  ge  por 
ventura  que  iba  á formar  parte  de  una  Cámara  Consti- 
tuyente? Y aquí  entra  mi  duda,  que  yo  supongo,  que  yo 
debo  suponer  que  habrá  surgido  en  el  ánimo  de  vosotros 
todos;  y si  yo  se  lo  hubiera  dicho,  ¿me  habrían  votado? 
¿No  habrían  podido  elegir  para  este  caso  concreto  á otro 
más  que  yo  útil  y apto? 

Esto  trae  á mi  memoria  un  hecho  que,  como  de  de- 
talle, no  refieren  las  historias  generales,  pero  que  bueno 
será  recordar  aquí  por  lo  que  tiene  de  común  con  la 
situación  en  que  nos  encontramos  hoy  todos  los  Diputa- 
dos de  uno  y otro  lado  de  esta  Cámara. 
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Celebraba  Córtes  en  Monzon  el  Rey  D.  Felipe  II;  loa 
Tratadores  dtl  Rey  (que  así  eran  llamados  aquellos  á 
quienes  el  Rey  elegía  para  entenderse  con  la  Asamblea 
ó con  los  Tratadores  de  los  Brazos)*  es  decir , el  Gobierno! 
quena  cambiar  un  capítulo  deGórtes;  y como  en  aque» 
lia  sazón  había  peste  y contagio  en  la  villa,  ó interesaba 
acabar  pronto  con  aquellas  Córtes,  los  tres  Diputados  que 
representaban  á la  ciudad  de  Barcelona,  por  miedo  á la 
peste  ó por  miedo  al  Rey,  que  ésto  no  está  aún  averi- 
guado, accedieron,  sin  tener  poderes  para  ello,  á lo  que 
los  Tratadores  del  Rey  demandaban.  Pues  bien;  cuando 
aquellos  representantes  volvieron  á su  país,  fueron  pú- 
blicamente residenciados , y probado  que  fué  que  se 
habían  extralimitado  de  sos  poderes,  que  era  como  sí 
dijéramos  boy  abrogarse  en  Cortes  ordinarias  facultadas 
de  extraordinarias  ó Constituyentes,  fueron  degradados 
y se  les  borro  de  la  lista  de  ciudadanos  honrados,  inha- 
bilitándoles en  lo  sucesivo  para  toda  clase  de  empleos  y 
de  honores. 

Yo  ya  sé  que  hoy  no  se  residencia  á los  Diputados, 
pues  ésto  sucedía  solo  en  aquellos  tiempos  de  pureza 
constitucional  y de  verdadera  doctrina  parlamentaría; 
en  aquellos  tiempos  en  que  no  ss  exigian  á los  Diputa- 
dos juramentos  previos,  sino  que,  antes  por  el  contra- 
rio, era  el  Rey  quien  en  la  última  sesión  de  cada  legis- 
latura, sesión  llamada  del  Sólio , tenia  que  presentarse  á 
jurar  que  cumpliría  y haría  cumplir,  que  guardaría  y 
haría  guardar  á todos  todo  lo  hecho  y acordado  por  las 
Córtes  en  aquella  legislatura.  Yo  ya  sé  que  hoy  uo  se 
residencia  á ios  Diputados  por  cosas  que  entonces  pu- 
dieran parecer  tan  graves  y que  hoy  parecen  tan  hala- 
dles; pero  esto  no  implica  para  que  yo  diga,  porque  mi 
conciencia  me  obliga  á decirlo,  que  los  que  habéis  traí- 
do ese  proyecto  de  Constitución  á una  Cámara  ordinaria, 
habéis,  en  mi  entender,  faltado  á vuestro  deber,  y vio- 
lentáis la  conciencia  de  los  Diputados  de  oposición,  á 
quienes  su  patriorismo,  y solo  su  patriolismo,  les  obliga 
á discutir  ese  desventurado  é inoportuno  proyecto. 

¡Ah!  No  es  esto  lo  que  debíais  hacer;  no  es  este  el 
camino  que  debíais  seguir.  Habéis  tenido  una  idea  pa- 
trié tica,  yo  no  lo  niego,  lo  confieso;  habéis  querido 
acabar  con  la  era  de  las  perturbaciones;  pero  ¡ay!  que 
no  sé  yo  si  por  el  camino  que  habéis  emprendido  se 
puede  alcanzar  lo  que  deseamos  todos,  creed  en  mi  pa- 
labra honrada,  lo  que  desean  con  tanto  afan  los  Dipu- 
tados que  se  sientan  en  estos  bancos,  como  desearlo 
puedan  les  que  se  sientan  en  los  de  enfrente* 

Para  acabar  con  las  per  turbaciones  ? es  preciso  no 
darles  causa  ni  pre testo;  es  preciso  no  darles  motivo  ni 
bandera.  Mucho  me  temo,  Sres.  Diputados,  que  recha- 
zando como  rechazáis  la  Constitución  de  1869,  podáis 
dársela  algún  día. 

Una  Cámara,  para  hacer  una  Constitución,  necesi- 
ta ser  Constituyente;  esto  es  de  toda  evidencia  y de  to- 
da lógica:  esto  no  necesita  probarse;  una  Cámara  para 
hacer  una  Constitución  necesita  ser  Constituyente*  La 
Constitución  de  1887  se  hizo  como  debía  hacerse,  con 
la  base  de  la  legalidad;  y aquella  Constitución,  honra- 
damente aceptada  y honradamente  cumplida,  pasó  á ser 
bandera  de!  partido  progresista,  de  aquel  partido  pro- 
gresista que  cor.  asombro  de  los  que  se  sientan  en  es- 
tos bancos,  y creo  también  que  con  asombro  del  país, 
hemos  oido  menospreciar  y tratar  con  supremo  desdén 
desde  los  bancos  donde  se  sienta  esa  comisión;  de  aquel 
partido  progresista,  tan  noble  en  abolengo,  tan  ilustre 
en  historia,  tan  rico  en  virtudes,  tan  pródigo  en  patrio- 
tismo; de  aquel  partido  progresista  que  salvó  más  de  una 


vez  al  país,  colocado  al  borde  del  abismo  por  los  errores 
del  partido  moderado. 

He  dicho  que  la  Constitución  del  87  se  hizo  como 
debía  hacerse,  con  base  de  legalidad*  Quiso  luego  re- 
formarse en  Cortes  ordinarias,  y de  aquí  la  Constitu- 
ción del  45,  que  los  partidos  liberales  no  aceptaron.  ¿Y 
qué  sucedió?  Que  como  la  Constitución  del  45  no  se  hi- 
zo con  base  de  legalidad,  la  Constitución clel  37  se  con- 
virtió en  bandera  de  la  oposición  primero,  y en  bande- 
ra de  la  revolución  más  tarde.  Un  hombre  tan  modera- 
da como  el  eminente  publicista  D.  Nicomedes  Pastor 
Díaz,  se  levantó  en  este  sitio  á protestar  contra  lo  que 
entonces  se  hizo,  y advirtió  el  peligro.  No  se  le  hizo 
caso, y aquella  fué  una  de  las  causas  que  produjeron  la 
revolución  de  1354,  y luego,  unida  á otras,  la  de  1868, 

Yo  me  asombraba,  y Jo  confieso  fanca mente,  yo  me 
asombraba  esta  tarde  al  oír  decir  al  Sr,  Alzugaray,  de 
cuyas  ideas  liberales  no  puedo  dudar,  yo  me  asombra- 
ba ai  oirle  decir  que  las  Constituciones  las  hacen  las 
Naciones  con  el  Rey,  No ; la  Constitución  la  hace  el 
pueblo,  el  Rey  la  acepta.  Antiguamente  , los  Reyes  se 
presentaban  á jurar  los  fueros  y privilegios  del  país,  es 
decir,  las  Constituciones,  y no  eran  Reyes  mientras  uo 
habían  jurado.  Decían  los  antiguos  prohombres  de  Ara- 
gón por  medio  de  una  fórmula  sencilla  y gráfica,  que 
no  es  p.  r cierto  la  tradicional  que  ha  llegado  hasta  nos- 
otros, pues  que  varia  mucho  en  mi  sentir  y es  mucho 
más  importante ; decían  los  antiguos  prohombres  de 
Aragón  al  Rey:  nos , tan  buenos  como  vos*é  que  podemos  más 
que  vos,  os  ¿ornamos  á vos  por  Rey  * con  que  haya  siempre 
entre  vos  y nos  un  que  mande  más  que  vos*  He  aquí  la 
fuente  del  derecho  que  se  ha  dado  en  llamar  moderno, 
y que  sin  embargo  en  España  viene  de  antiguo.  Con  la 
Constitución  de  1869  teníais  este  derecho;  con  la  Cons- 
titución de  1S69  lo  teníais  todo;  el  derecho,  origen  de 
todos  los  deberes;  la  soberanía  nacional,  fuente  de  todos 
los  poderes;  y la  legalidad,  base  de  todas  las  fuerzas*  Y 
la  Constitución  de  1869  podíais  reformarla  como  más 
prudentemente  os  hubiera  parecido,  discutiendo  con  la 
oposición  por  los  mismos  medios  en  ella  consignados.  No 
habéis  querido  hacerlo,  y,  permitidme  decíroslo  sin  fra- 
ses declamatorias  de  ninguna  clase,  quizá  con  demasiada 
rudeza;  permitidme  decíroslo:  habéis  hecho  muy  mal, 
podéis  arrepentiros  y puede  algún  dia  demandaros  cuen- 
ta el  país  de  no  haberlo  hecho. 

Con  la  Constitución  de  69  teníais  la  legalidad,  y 
con  ella  completabais  vuestra  obra,  vuestra  misma  obra, 
que  es  la  revolución  de  Setiembre.  Digo  vuestra  propia 
obra,  porque  no  es  cierto  que  la  revolución  de  Setiem- 
bre la  hiciéramos  nosotros  solos.  La  revolución  de  Se- 
tiembre  no  la  hicimos  nosotros,  no  la  hizo  un  partido, 
no  la  hicieron  varios,  Ja  hicieron  las  clases  conservado- 
ras, la  hizo  el  país.  Pues  qué,  ¿uo  recuerdo  yo  el  entu- 
siasmo de  todos?  Pues  qué,  ¿uo  recuerdo  que  vosotros 
mismos  partid  pastéis  de  aquel  entusiasmo?  Muchos  de 
vosotros,  los  que  ahora  la  combatís,  los  que  estáis  ha- 
ciendo esos  signos  negativos,  muchos  de  vosotros,  ce- 
diendo á nobles  y generosos  y patrióticos  arranques, 
aplaudisteis  aquel  movimiento  perfectamente  legítimo, 
que  abría  grandes  horizontes  de  libertad  y de  esperanza 
para  la  Patria.  Un  Diputado  de  la  mayoría  lo  ha  dicho: 
algo  quedará  de  la  revolución  de  Setiembre,  algo  ya  in- 
destructible: la  vida  de  la  libertad,  la  vida  del  derecho 
moderno,  en  lo  cual,  por  lo  cual  y para  lo  cual  es  no- 
cesarlo  que  vivan  hoy  todas  aquellas  Naciones  que  no 
quieran  apartarse  del  gran  concierto  europeo.  No  rene- 
guéis, pues,  de  la  revolución  de  Setiembre  vosotros  los 
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que  la  aplaudisteis,  nosotros  los  que  sois  hijos  de  ella, 
vosotros  los  que  estáis  aquí  por  uua  de  sus  conquistas, 
el  sufragio  universal. 

Taraos,  Sres.  Diputados,  porque  rae  he  propuesto 
ser  todo  lo  sintético  posible  en  lo  que  tengo  que  decir, 
vamos  ya  at  proyecto  de  Constitución  que  está  sóbrela 
mesa. 

Lo  primero  que  se  observa  al  leer  ese  proyecto,  al 
abrazarle  de  una  rápida  mirada,  es  que  falta  en  él  algo 
que  no  se  ve,  algo  que  no  se  explica,  algo  que  no  se 
define,  pero  algo  que  evidentemente  falta.  Le  cuadra 
perfectamente  á ese  proyecto  aquella  frase  tan  vulgar  y 
tan  repetida,  que  parece  no  decir  nada  y sin  embargo 
dice  mucho,  de  le  falta  wi  m sé  q%é.  Pues  bien;  yo  sé 
cuál  es  el  no  sé  q%é  que  le  falta.  Le  falta  el  espíritu  li- 
beral que  vivía  en  nuestras  Constituciones  españolas 
antiguas,  tan  desdeñadas  y tan  olvidadas  por  los  seño- 
res ÍDdivíduos  de  la  comisión,  sin  embargo  de  que  le 
han  hecho  uu  cargo  á otra  comisión  de  igual  clase  di- 
ciendo que  lo  había  tenido  en  cuenta  todo,  al  hacer  la 
Constitución,  menos  España  y los  españoles.  Le  falta, 
repito,  ese  espíritu  liberal  que  existia  en  nuestras  an- 
tiguas Constituciones,  tan  olvidadas  por  los  señores  in- 
dividuos do  la  comisión,  que  han  ido  á buscar  en  el  ex- 
tranjero modelos  que  mejores  y más  propios  y más  ade- 
cuados y más  españoles  sobro  todo,  teníamos  en  casa. 

He  dicho  que  á ese  proyecto  le  faltaba  algo;  he  di- 
cho mal:  le  falta  todo,  porque  le  falta  el  alma.  La  Cons- 
titución de  1869  se  encontró  sin  duda  demasiado  de- 
mocrática, y por  huir  de  ello  se  ha  caído  en  el  extremo 
opuesto;  la  Constitución  de  1869  puede  ser  demasiado 
democrática;  yo  no  digo  que  lo  sea,  pero  puede  serb- 
io á los  ojos  de  algunos;  en  cambio,  nadie  me  negará 
que  ese  proyecto  de  Constitución  lo  es  demasiado  poco, 
ó por  mejor  decir,  no  lo  es  nada,  absolutamente  nada, 
Y sin  embargo,  Sres,  Diputados,  el  espíritu  démoeráti' 
co,  en  el  buen  sentido,  en  el  sentido  recto,  verdadero  y 
propio  do  esta  palabra,  que  no  es  por  cierto  en  mi  en- 
tender el  que  se  le  ha  dado  en  los  tiempos  modernos, 
confundiéndole  coa  el  republicanismo,  con  el  cual  no 
tiene  nada  que  ver;  el  espíritu  democrático,  en  el  sen- 
tido recto  y propio  de  esta  palabra,  que  falta  en  ese  pro- 
yecto de  Constitución  vivía  en  todas  nuestras  antiguas 
Constituciones  de  España.  Porque  España  es.  y no  creo 
que  se  me  niegue  esta  verdad,  porque  España  es  y ha 
sido  una  Nación  esencialmente  democrática,  verdadero 
modelo  de  democracia  por  cierto. 

Es  posible  que  no  todos  entiendan  la  palabra  demo- 
cracia como  yo  la  entiendo;  puede  que  yo  esté  equivo- 
cado; pero  voy  á decir  al  ménos  cómo  la  entiendo  y 
cómo  me  la  explico. 

Yo  veo  y hallo  la  democracia,  Sres.  Diputados,  en 
las  antiguas  Górtes  españolas  consideradas  como  parte 
esencial  é integrante  déla  Constitución  del  Reino  y co- 
mo cimiento  y base  sólida  de  la  libertad  y de  la  inde- 
pendencia nació-nal.  Yo  hallo  y veo  la  democracia  en 
los  antiguos  Municipios  españoles,  en  los  Procuradores 
á Cortes  de  León  y de  Castilla,  en  los  Diputados  de  la 
Corona  de  Aragón,  en  los  Paeres  y Jurados  de  Tal  en  cía, 
en  los  Consellores  y en  el  Consejo  de  Ciento  de  Barcelo- 
na, en  todos  aquellos  hombres  y en  todos  aquellos  ins- 
titutos políticos,  donde  vivía  y donde  era  tradicional  y 
sagrado  el  amor  y el  respeto  á la  libertad,  como  era  tara- 
también  tradicional  y sagrado  el  amor  y el  respeto  á 
los  Reyes  y a los  Monarcas;  que  nunca  España*  señores 
Diputados,  nunca  España  necesitó  de  íntituciones  repu- 
blicanas para  ser  libre. 


Aquella  democracia  terminó,  si  no  en  todos  los  pun- 
tos del  Reino,  en  algunos  al  menos,  al  advenimiento  de 
la  casa  de  Austria,  y con  la  casa  de  Austria  so  implan- 
tó aquí  ese  tradicionalismo  que  boy  se  invoca,  que  hoy 
se  nos  presenta  como  modelo,  como  ejemplo,  y aun  me 
temo  que  corno  esperanza  para  el  porvenir;  pero  aquel 
tradicionalismo  para  vivir  tuvo  necesidad  de  una  polí- 
tica de  carácter  personal,  que  tan  funesta  fue,  que  tan 
contraria  ha  sido  y es  á los  usos  y costumbres  de  esta 
Nación  gloriosa.  Pues  bien;  aquella  política  de  carácter 
personal,  para  sostenerse  tuvo  necesidad  de  divorciar  al 
Rey  del  pueblo  y levantar  un  muro  de  bronce  entre  el 
Trono  y el  país,  siendo  entonces  cuando  por  primera  vez 
dejó  do  oirse  la  voz  independiente  de  las  Córtes  espa- 
ñolas. ¿Es  que  se  trata  ahora  de  resucitar  ese  tradicio- 
nalismo? ¿Es  que  se  piensa  en  esto  por  algunos?  Pues 
los  que  así  piensen,  Sres.  Diputados,  se  equivocan,  que 
ha  pasado  ya  en  España  para  no  volver  la  época  de  los 
favoritos. 

Decía  que  le  faltaba  á ese  proyecto  aquel  principio 
vivificador  que  existe  en  nuestras  antiguas  Constitucio- 
nes, que  no  se  veía,  si  queréis  por  medio  de  la  palabra 
escrita,  pero  que  dotaba  por  cima  de  ellas  y las  daba 
vida,  como  el  alta  a,  que  no  se  ve,  se  la  dá  al  cuerpo.  Na- 
da de  esto  h?iy  en  el  proyecto  constitucional  á nuestra 
discusión  sometido;  nada  en  este  sentido  claro,  preciso, 
ni  indicado  siquiera:  todo  es  aquí  acón  arreglo  á las 
leyes. » 

¡Ah,  Sres,  Diputados!  no  queráis  Códigos  que  ema- 
nen de  las  leyes,  falsas  y mudables,  porque  esto  es  in- 
eficaz. Pedid,  por  el  contrario*  leyes  que  emanen  de  los 
Códigos  fundamentales,  que  esta  es  la  buena  práctica  y 
ésta  la  buena  doctrina. 

En  nuestras  antiguas  leyes,  tan  uní  versalmente  ce- 
lebradas; en  nuestras  antiguas  Constituciones,  que  han 
servido  de  modelo  á Códigos  modernos  extranjeros,  á 
donde  hemos  ido  á buscar  como  nuevo  lo  que  no  hemos 
acertado  á comprender  que  estaba  copiado  de  lo  anti- 
guo nuestro,  existia  como  principio  generador  de  todo 
el  principio  de  la  soberanía  nacional.  Allí  el  Monarca, 
que  forma  parte  integrante  do  la  soberanía,  y que  por 
esto  y solo  por  esto  se  llama  Soberano,  tiene  la  sobera- 
nía delegada.  La  soberanía  es  la  que  fija  la  trasmisión , 
Se  acepta  la  herencia,  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  mo- 
dernamente derecho  hereditario;  pero  se  acepta  ínterin 
no  se  rompe  el  pacto,  y siempre  flotando  por  cima  de 
toda  la  soberanía  nacional,  como  origen  de  todo  poder  y 
fuente  entonces  de  todo  derecho.  El  derecho  hereditario, 
que  es  hijo  de  uu  pacto,  termina  el  dia  en  que  se  rom- 
pe el  pacto  constitucional,  el  pacto  con  la  soberanía, 

Y aquí,  como  el  asunto  es  delicado  y yo  no  he  de 
faltar  á ninguna  conveniencia  parlamentaría  in  política 
tampoco,  porque  soy  y he  sido  siempre-monárqnico  cons- 
titucional y he  defendido  la  Monarquía  constitucional 
desde  aquellos  bancos  c o ando  había  peligro  en  de  feo  - 
derla,  voy  á leer  unos  textos  de  un  eminente  publicista 
de  principios  de  este  siglo,  consignados  en  un  libro  que 
el  Sí\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (que  siento  no 
esté  aquí  en  este  instante)  debe  haber  ojeado  alguna  vez 
y debe  conocer  muy  á fondo,  puesto  que  es  tan  erudito 
literato  como  consumado  historiador.  Y advierto  que  voy 
á citar  solo  textos  correspondientes  á cosas  y derechos 
de  la  Corona  de  Castilla,  que  si  á citar  fuera  textos  cor- 
respondientes á cosas  y derechos  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, antes  nos  faltará  la  luz  artificial  que  en  estos  mo- 
mentos nos  alumbra  que  textos  para  citar, 

Hé  aquí  cómo  Martínez  Marina,  ilustre  académico 
de  principios  de  este,  siglo  {que  por  cierto , si  no  estoy 
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equivocado,  se  sentaba  en  la  misma  silla  de  Ja  Acade- 
mia Española  en  que  con  tanta  gloria  para  las  letras  y 
honra  para  la  Patria  se  sienta  boy  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros),  hé  aquí  cómo  el  canónigo  Marina 
en  so  Teoría  de  las  Corles  de  León  y Castilla,  explica  el  de- 
recho hereditario  como  función  y como  acto  de  la  sobe- 
ranía nacional: 

a Tu  dejamos  mostrado,  dice,  cómo  la  Nación  espa- 
ñola tuvo  derecho  de  juntarse  y debió  ser  llamada  y con- 
vocada á Cortes  generales  inmediatamente  después  de  la 
muerte  del  Monarca  para  elegir  en  ellas  digno  sucesor  ó 
para  ratificar  y conílí  mar  solemnemente  la  elección  ó de- 
signación que  del  futuro  Rey  hubiese  anticipadamente 
hecho  en  vida  del  Príncipe  reinante:  ley  primitiva  y fun- 
damental, observada,  no  solamente  en  el  Imperio  gótico  y 
en  los  primeros  siglos  de  la  restauración,  sinotamblen  en 
los  siguientes  desde  fines  del  duodécimo  hasta  el  reinado 
de  D.  Felipe  II;  pues  aunque  en  aquella  época  se  había 
ya  introducido  el  uso  de  jurar  á los  Principes  viviendo 
los  padres,  cuyos  actos  constantemente  repetidos  pro- 
dujeron costumbre  y ésta  el  derecho  hereditario , sin  em- 
bargo, la  Nación  conservó  la  regalía  de  juntarse,  para 
protestar  con  este  hecho  que  si  había  cesado  en  las  fun- 
ciones y ejercicio  de  elegir,  no  por  esto  renunciaba  abso* 
hitamente  este  derecho;  y para  ratificar  el  primitivo  jura- 
mento hecho  del  Príncipe  heredero  y en  virtud  de  él 
aclamarle t ó según  entonces  se  acostumbraba  decir, 
nombrarle , alzarle  y recibirle  por  fiey.»  (Marina,  tomo  II, 
capítulo  IV, ) 

E!  texto  no  puede  ser  más  claro  ni  más  expresivo, 
ni  más  sencillamente  tampoco  puede  demostrarse  el  de- 
recho hereditario.  Nuestros  padres  tenían  de  este  dere- 
cho una  nocion  clara  y sencilla,  tan  clara  y tan  senci- 
lla como  la  que  tenían  de  la  soberanía  nacional;  y sin 
embargo,  modernamente  y en  ciertas  y determinadas 
épocas  se  ha  perdido  la  nocioo  de  esto  en  un  caos  de 
idealismos  jurídicos, 

Pero  vamos  á ver  ahora,  siempre  según  el  mismo 
comentarista,  cómo  para  el  acto  de  la  sucesión  era  pre- 
ciso é indispensable  aceptar  cu  Górtes  generales  al  fu- 
turo heredero  de  la  Corona,  Dice  así: 

«La  Nación  prestaba  sn  consentimiento  para  todos 
los  casos  de  sucesión  de  estos  Reinos,  y designaba  en 
Górtes  generales  el  futuro  he  redero  de  la  Corona;  acto 
solemne  que  se  debe  calificar  de  un  privilegio  á favor  de 
la  familia  reinante;  derecho  nacional  el  más  sagrado  y 
que  jamás  intentó  abolir  ó violar  el  despotismo  y la 
tiranía.  Los  mismos  Principes,  m se  creyeron  seguros  en  el 
Trono  ni  con  un  derecho  legitimo  al  imperio  sino  en  virtud 
de  esta  necesaria  y anticipada  designación  y reconoci- 
miento hecho  en  Górtes  generales.  Y es  cosa  averi- 
guada que  desde  los  dos  Alfonsos  VIII  y IX  de  Castilla 
y de  León,  hasta  nuestros  dias  y reinado  de  Carlos  IV, 
ninguno  llegó  á ocupar  el  sólío  sino  por  este  medio.» 
(Marina,  tomo  II,  capítulo  II.) 

Y ahora  vamos  á ver  fausta  dónde  alcanzaba,  y en 
mi  sentir  alcanza  el  derecho  de  la  soberanía  nacional, 
siempre  según  el  mismo  comentarista  de  las  Cortes  de 
León  y Oastilla: 

«Aunque  desde  el  siglo  XII  comenzó  en  Castilla  á 
hacerse  hereditaria  la  Corona  por  tácito  consentimiento 
de  los  pueblos,  la  Nación  jamás  consintió  en  que  el  de- 
recho de  sucesión  fuese  absolutamente  Irrevocable,  ni 
en  privarse  de  la  libertad  de  reconvenir  á los  Monarcas 
acerca  de  sus  excesos,  y aun  de  apartarse  de  su  obedien- 
cia y darla  á otro  en  el  caso  de  que  faltasen  al  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones,  pactos  y juramentos  hechos 


en  el  día  de  su  aclamación.»  (Marina*  tomo  II,  ca- 
pítulo XXXVII.) 

Y leídos  estos  datos,  no  digo  más  sobre  este  punto; 
me  limito  á preguntar  á los  señor  s individuos  de  la  co- 
misión: ¿dócde  está  en  ese  proyecto  constitucional  el  ar- 
tículo en  que  se  consigna  que  Ja  soberanía  reside  en  la 
Nación?  ¿Es  que  vosotros,  que  tanto  blasonáis  de  libe- 
rales, queréis  ser  menos  liberales  que  lo  que  eran  ya 
nuestros  padres  el  ano  de  1812?  ¿Es  que  rechazando,  co- 
mo rechazáis  nuestros  principios,  y contestando  lo  que 
contestáis  á los  Sres.  Ulloa  y León  y Castillo,  diciendo 
que  reconocéis  la  soberanía  nacional,  pero  que  no  que- 
réis consignarla  en  el  proyecto  de  Constitución,  no  ha- 
béis comprendido  que  aquellos  antiguos  y preclaros  va- 
rones que  se  rindieron  en  Cádiz  supieron  buscar  y des- 
entrañar de  nuestros  antiguos  Códigos  ese  principio  in- 
concuso en  España,  ese  principio  de  la  soberanía  nacio- 
nal , que  ellos  por  medio  de  una  frase  feliz  y de  una  sín- 
tesis afortunada  sancionaron  en  los  primeros  artículos 
de  la  Constitución  de  1812,  diciendo:  «La  soberanía  re- 
side esencialmente  en  la  Nación;  España  no  es  patrimo- 
nio de  ninguna  persona  ni  de  ninguna  familia?» 

Y no  digo  más  sobre  este  punto. 

Tamos  ya  al  título  primero.  No  será  mucho  Jo  que 
tenga  que  hablar  de  él;  todo  lo  han  dicho  los  oradores 
que  me  han  precedido;  el  Sr,  Ulloa  con  su  serena  pala- 
bra y su  lógica  inflexible,  el  Sr.  León  y Castillo  con  su 
ardiente  ó incontestable  elocuencia. 

Eu  vuestro  proyecto,  los  derechos  individuales  es- 
tán completamente  desfigurados  y desconocidos.  Que- 
réis, obedeciendo  al  espirito  moderno,  y tal  vez  á la 
voz  de  vuestra  propia  conciencia,  queréis  consignarlos; 
pero  lo  hacéis  de  una  manera  que  no  es  franca,  de  uua 
manera  que,  permitidme  decíroslo,  y si  la  palabra  os 
ofende  la  retiro,  de  una  manera  que  es  hipócrita,  pues- 
to que  os  habéis  apresurado  á escribir  el  art,  14*  en 
et  cual  se  consigna  que  las  leyes  dictarán  las  reglas 
oportunas  para  asegurar  á los  españoles  en  el  respeto 
recíproco  de  estos  derechos.  No;  en  los  Códigos  funda- 
mentales no  cabe  consignar  derechos  más  que  de  una 
manera  precisa  y preceptiva;  Jo  que  debe  quedar  para 
las  leyes  no  es  Ja  reglamentación  de  los  derechos,  sino 
la  represión  de  los  abusos. 

Todos  Jos  que  pertenecemos  á la  escuela  de  la  sobe- 
ranía nacional,  la  cnal  hay  algunos  todavía  que  consi- 
deran superior  á los  derechos  individuales;  todos  los  que 
pertenecemos  á.  la  escuela  de  la  soberanía  nacional  re- 
conocemos que  los  derechos  son  absolutos  en  principio, 
y no  comprendemos  leyes  para  reglamentarios.  Para  lo 
que  sí  comprendemos  leyes  es  para  reprimir  sus  abusos; 
que  el  derecho  de  uno  termina  donde  principia  el  de 
otro,  y todo  derecho  trae  consigo  sa  deber.  Nuestras  le- 
yes, pues,  para  reglamentar  los  derechos,  se  reducen  á 
leyes  que  repriman  abusos  y que  impongan  deberes;  en 
el  deber  es  donde  está  la  limitación  del  derecho.  Y digo 
esto,  contestando  de  paso  al  Sr.  Alzugaray  relativa- 
mente á lo  que  nos  ha  dicho,  en  brillante  estilo  por 
cierto,  esta  misma  tarde;  todo  derecho  trae  consigo  un 
deber,  y en  el  deber  es  donde  esta  la  limitación  del  de- 
recho, Nadie  falta  por  usar  de  sus  derechos*  falta  por 
abusar  de  ellos,  falta  por  dejar  de  cumplir  un  deber;  el 
castigo  á que  entonces  se  hace  acreedor,  no  es  por  el 
cumplimiento  de  sus  derechos,  es  por  el  incumpli- 
miento do  sus  deberes;  nosotros  garantizamos  el  de- 
recho para  que  no  se  convierta  en  licencia,  y se  con- 
vierte en  licencia  siempre  que  al  usar  uno  de  sus  dere- 
chos atenta  á los  derechos  de  los  demás,  Esta  es,  en 


90 1 


HÚMERO  45. 


pocas  palabras,  nuestra  teoría  respecto  á los  derechos 
individuales,  pero  no  es  la  vuestra.  Vosotros  aparentáis 
consignarlos,  pero  lo  hacéis,  repito,  do  una  manera  que 
no  es  franca,  y procuráis  que  haya  leyes  que  los  regla- 
menten y los  anulen,  porque  evidente  meato  los  anula- 
rán. No  era  esto  lo  que  nosotros  teníamos  derecho  á es- 
perar de  vosotros.  Valiera  más  que  no  hubtérais  hablado 
fde  derechos  individuales,  6 al  menos  que  de  una  manera 
1 ranea  y clava  hubierais  expresado  vuestro  pensamiento ; 
a hipocresía  en  política,  lo  mismo  que  en  todo,  es  una 
mala  cualidad. 

Bel  art,  11,  destinado  á ser  bandera  de  combate, 
poco  he  de  decir  también.  Dicho  artículo  dará  aquí  mo- 
tivo á grandes  batallas,  en  las  cuales  terciaráu  do  se- 
guro los  más  eminentes  oradores  de  esta  Cámara.  Yo  me 
limito  á decir  relativamente  á este  punto  que  los  que 
lo  han  redactado,  ó al  menos  algunos  de  ellos,  no  pen- 
saban antes  así,  y debe  haber  alguno  que  ha  votado  en 
épocas  anteriores  un  artículo  enteramente  contrario, 
¿Por  qué,  pues,  los  que  no  pensaban  así  lo  lian  redacta- 
do hoy  de  esta  manera? 

Según  se  dice  de  pública  voz  y fama,  porque  yo  no 
trato  de  intervenir  en  los  secretos  ni  eu  los  misterios  de 
los  notables  del  Senado;  según  se  dice  de  pública  voz  y 
fama,  lo  han  redactado  así  para  transigir,  ¡Transigir!. 
¿Con  quién?  ¿Con  los  partidos  liberales?  No,  porque  los 
partidos  liberales  tienen  el  art.  21  de  la  Constitución  de 
I B09 ? y aun  á algunos  les  parece  poco.  ¿Con  el  parti- 
do moderado?  Pues  ya  lo  veis;  el  partido  moderado  se 
avalanza  hacia  vosotros  en  batallón  cerrado,  y en  ba- 
tallón sagrado  también,  pues  que  envía  por  delante  al 
helio  sexo.  Cada  dia  llueven  aquí  y cada  día  eu  mayor 
numero,  exposiciones  á Lavor  de  la  unidad  católica,  A.  fa- 
vor de  ella  la  voz  do  las  mujeres  se  levanta  eu  el  hogar 
doméstico  y la  de  los  curas  en  el  pulpito;  á favor  de  ella 
se  alza  la  voz  elocuentísima  del  Sr.  Pidal,  la  severa  ar- 
gumentación de  Moyano  y la  palabra  magistral  de  Be- 
na  vides;  á favor  de  ella  se  alza  la  voz  de  un  Príncipe  de 
la  Iglesia  que  ai  enviaros  el  Breve  epistolar  de  Su  San- 
tidad el  Papa,  os  dice  su  última  palabra,  y con  su  últi- 
ma palabra  el  inapelable,  el  implacable  Roma  locuta  est. 

Todo  pues  oa  advierte  que  de  nada  ha  servido 
vuestra  transacción.  ¿Con  quién  habéis  transigido?  ¿Pa- 
ra qué  habéis  transigido?  Más  no  hubiera  sucedido,  más 
no  hubieran  hecho  si  hubierais  aceptado  el  art.  21  de 
la  Constitución  de  1869,  que  algunos  de  vosotros  por 
cierto  votasteis  con  nosotros.  La  ambigüedad  del  art,  11 
es  tal,  que  á nadie  agrada,  que  á nadie  satisface:  para 
nosotros  es  poco;  para  los  moderados  es  mucho. 

Asistía  yo  hace  pocas  noches  á una  reunión  do  Di- 
putados en  el  salón  de  presupuestos.  Casi  todos  eran  de 
la  mayoría.  Se  hablaba  del  art,  llr  que  daba  lugar  á 
grandes  dudas,  á grandes  vacilaciones,  á muchas  in- 
terpretaciones. Cada  uno  lo  explicaba  á su  modo.  Para 
unos,  el  art.  1 1 era  la  libertad  completa  y absoluta  de 
cultos;  para  otros  * era  solo  una  libertad  media;  para  al- 
gunos era  la  tolerancia  religiosa;  tan  solo  para  varios 
no  era  libertad  ni  era  tolerancia;  pero  de  todos  modos, 
para  todos  el  artículo  era  incomprensible  y ambiguo  y 
confesaban  que  daba  lugar  á interpretaciones.  Yo  re- 
cuerdo que  entonces  medié  en  la  conversación,  y de  una 
manera  que  por  cierto  debió  pareceros  muy  cándida  y 
primitiva,  como  de  un  rancio  y viejo  progresista,  yo 
recuerdo  que  os  dije:  apuesto  que  el  art.  11  á nadie  sa- 
tisface, aceptad  el  art.  21  de  la  Constitución  do  1869, 
que  este  al  ménos  ha  de  satisfacer  á algunos.  No  qui- 
sisteis aceptarlo*  y en  efecto  habéis  sostenido  el  art.  11, 


que  no  satisface  á nadie,  que  no  deja  satisfecho  á nin- 
gún partido  ni  á ninguna  escuela.  Si  con  el  art.  II,  ó 
á consecuencia  de  su  votación,  nos  viésemos  obligados 
á romper  nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sede,  lo  cual 
no  creo,  pero  lo  que  alguien  dice,  y alguien  que  en 
este  momento  está  carca  de  vosotros,  si  tenemos  qne 
romper  nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sede,  más  no 
os  hubiera  sucedido  con  e!  art,  21  de  la  Constitución  de 
1869.  Si  por  ese  art.  1 1 os  han  de  llamar,  como  os  lla- 
marán, herejes  y relapsos,  más  no  hubiera  sucedido  con 
el  art.  21  de  la  Constitución  de  1869.  Desengañaos;  por 
solo  haber  firmado  el  proyecto  en  el  cual  va  incluido 
ese  art.  11,  estáis  ya  inficionados,  estáis  ya  condena- 
dos, estáis  ün  pecado  mortal  y fuera  del  gremio  de  la 
iglesia. 

Es  preciso  desengañarse,  señores;  en  esta  cuestión 
no  hay  lógica  más  que  en  los  que  piensan  como  el  se- 
ñor Pidal  y el  Sr.  Moya  no,  Ó eu  los  que  piensan  como 
nosotros;  ó la  unidad  católica,  ó la  libertad  de  cultos; 
no  la  libertad  religiosa,  porque  no  entiendo  esto  do  li- 
bertad ó tolerancia  religiosa;  ó la  unidad  católica,  ó la 
libertad  de  cultos;  no  cabe  término  medio  en  esta  cues- 
tión; todo  térmico  medio  es  ecléctico,  y todo  eclecti- 
cismo, vosotros  lo  sabéis  mejor  qne  yo,  todo  eclecticis- 
mo conduce  a la  duda,  á la  vaciLacion,  á la  interpreta- 
ción, á la  aproximación  de  la  verdad  que  no  es  la  ver- 
dad, y por  consiguiente  al  sofisma  y á la  mentira. 

Yo  quisiera  hablar  también  algo  del  sufragio  uni- 
versal; pero  la  verdad  es  qne  vuestro  proyecto  no  me 
da  pié  ni  motivo  para  ello.  ¿Cuál  es  vuestro  sufragio? 
Pues  todavía  no  lo  sabemos.  También  esto,  como  tantas 
otras  cosas  de  ese  proyecto  de  Constitución,  también 
esto  lo  han  de  determinar  las  leyes. 

El  Sr.  Alzugaray,  contestando  al  Sr.  León  y Casti- 
llo, decía  que  no  era  partidario  del  sufragio  universal; 
pero  esto  no  pasa  de  ser  una  opinión  individual,  un 
criterio  particular  de  S.  S. , que  yo  respeto  por  lo  mucho 
qne  respeto  y considero  á S.  S,  ¿Pero  no  puede  haber 
entre  loa  individuos  de  la  comisión  algunos  qne  pien- 
sen de  distinto  modo?  ¿No  puede  haberlos  también  en- 
tre los  individuos  de  la  mayoría? 

Pues  á mi  me  da  derecho  á creerlo  así,  el  ver  que 
cada  individuo  de  la  mayoría  que  se  levanta  á hablar, 
sienta  principios  y doctrinas  enteramente  contrarias  á 
las  doctrinas  y principios  sentados  por  el  individuo  do 
la  mayoría  que  hablaba  antes.  El  Sr.  Silvela,  por  ejem- 
plo, nos  dice  que  el  principio  de  la  soberanía  nacional 
es  un  principio  científico,  y qne  no  debe  consignarse 
en  un  proyecto  de  Constitución;  y yo  dudo  que  esté  de 
acuerdo  con  esta  idea  y principio  el  Sr.  Candan,  por 
ejemplo,  qne  se  sienta  á su  lado,  á quien  he  oido  soste- 
ner siempre  el  principio  de  la  soberanía  nacional  tal 
como  lo  hemos  entendido  y lo  entendemos  nosotros. 

El  Sr.  Alonso  Martínez,  á quien  veo  en  este  mo- 
mento con  mucho  gusto  sentado  en  sn  banco,  se  levan- 
ta á hablar  del  derecho  hereditario  de  una  manera  día- 
metralmente  distinta  y contraria  de  la  idea  manifestada 
por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo.  El  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  apenas  habla  una  sola  voz  que  no  pro- 
mueva una  réplica  intencionada  del  Sr,  Marqués  de 
Oro  vio,  á quien  yo  he  de  considerar  como  un  verdade- 
ro jefe  de  la  mayoría,  puesto  que  le  he  oido  on  dos  dis- 
cursos distintos  hablar  aquí  de  una  manera  decisiva  en 
nombre  de  la  mayoría,  sin  que  ningún  Diputado  de  ella 
se  levantase  á protestar;  la  primera  voz  nos  dijo  que 
esta  mayoría  estaba  compuesta  de  arrepentidos  y des- 
engañados, y la  segunda  nos  habló,  y esto  es  más  gra- 
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vg,  de  .poderes  históricos  y de  poderes  Id  as  tardos,  Cada 
Diputado  de  la  mayoría  va,  pues,  por  su  camino.  Por 
do  pronto,  puedo  decir  quo  veo  en  este  momento  delante 
de  mí  á una  dignísima  persona,  verdadero  jefe  en  la 
mayoría,  puesto  que  se  sienta  en  ei  banco  azul,  hom- 
bre bajo  to  los  conceptos  para  mí  eminente,  que  relati- 
vamente aL  sufragio  universal  piensa  y habla  y escribe, 
como  piensa  y habla  y escribe  el  $r.  Lgoq  y Castillo; 
me  redero  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  D,  Fernando  Cal- 
derón Gollantes. 

El  Sr.  D*  Fernando  Calderón  Coüantes,  actual  Mi- 
nistro de  Estado,  eu  la  sesión  del  Senado  corres  pon  - 
diento  al  6 de  Mayo  de  1871,  decía,  atacando  al  Go- 
bierno que  entonces  existía: 

aSi  el  Gobierno  es  conservador,  siga  la  política  con- 
servadora, proclámela  eu  alta  voz  y ejecútela  dentro  de 
la 3 instituciones  vigentes,  dentro  del  sufragio  universal, 
que  no  está  reñido  ciertamente  con  los  principios  con - 
servadores,  que  es  la  base  del  derecho  moderno  en  todas  las 
Nació  ríes  i y que  con  todos  sus  defectos  y con  todos  sus 
incoa  venientes,  existe  cu  la  mísmi  Prusia,  cuyo  Go- 
bierno, que  me  parece  no  podrá  sur  tacha  lo  de  doma - 
gogo,  pues  ya  se  sabe  la  energía  de  carácter  que  tiene, 
acepta  el  sufragio  universal.» 

Yo  pregunto  ahora,  Sres.  Diputados;  ¿qué  diferen- 
cia hay  entre  las  doctrinas  del  Sr.  Ministro  de  Estado  y 
las  del  Sr.  León  y Castillo?  Yo  quisiera  encontrar  una 
diferencia;  no  Ja  encuentro,  y por  cierto  que  yo  aplau- 
do á S.  S,,  á quien,  repito,  respeto  y considero  mucho; 
ye  le  aplaudo,  porque  precisamente  en  aquella  misma 
sesión  del  Senado,  oí  como  S,  S. , á continuación  de  es- 
to, tuvo  el  valor,  el  raro  valor,  que  yo  admiro,  de  aplau- 
dir á la  Commum  de  Paría,  á la  Com/aune  de  París,  por- 
que había  abolido  el  juramento  político.  Pues 

si  hay  duda  de  eso,  precisamente  traigo  aquí  el  dis- 
curso del  Sr.  Calderón  Go Liantes,  y es  bueno  recordar 
estas  cosas  á los  Sres.  Diputados  y á la  mayoría;  es 
bueno  recordarles  que  una  persona  tan  e niaente  como 
el  Sr.  Calderón  Callantes  piensa  precisamente  corno 
piensan  los  Diputados  de  la  minoría  republicana  y los 
de  la  constitucional  que  aquí  se  liau  levantado  á ma- 
nifestar sus  opiniones  contrarías  al  juramento.  Bueno 
es  que  se  sepa  que  tenernos  personas  tan  respetables  co- 
mo el  Sr.  Calderón  Callantes  en  apoyo  de  lo  que  hemos 
sostenido.  Decía  el  Sr.  Ochantes  respecto  al  juramento 
político: 

«Lo  que  quiero  demostrar  es,  y esto  se  demuestra 
por  hechos  históricos  sucedidos  en  muchas  Naciones, 
que  los  juramentos  políticos  no  son  una  garantía  para 
nadie,  que  son  una  cosa  más  que  baldía,  más  que  ociosa, 
completamente  inútil.  Los  juramentos  políticos  no  sirven 
más  qne  para  corromper  las  conciencias  y para  envilecer 
los  caracteres.  ¿Queréis  eso?  ¿Queréis  corromperlas  con- 
ciencias y rebajar  y envilecer  el  carácter  en  esta  Patria 
donde  tanto  se  necesita  enaltecerlo  y donde  el  vicio  ca- 
pital es  la  falta  de  esos  grandes  caracteres?  ¿Qué  aprecio 
tendría  el  juramento  prestado  por  un  Sr.  Obispo  des- 
pués de  haber  dicho  que  su  conciencia  no  le  permítia 
jurar  la  Constitución  del  Estado?  ¿Qué  prestigio  conse- 
guirla llevar  ese  juramento?  ¿Qué  conseguiríais?  ¿Da- 
ríais fuerza  y vigor  á la  ley  fundamental?  Conseguiríais 
rebajar  el  carácter  del  sacerdote  que  á eso  se  prestase, 
con  daño  de  la  sociedad  misma,  ¿Qué  solución  digna 
tiene  esto,  señores?  Para  mí  tiene  una,  lo  mismo  para 
los  eclesiásticos  que  para  los  militares,  y es  la  que  está 
á la  altura  de  la  civilización,  la  que  está  á la  altura  de 
esos  grandes  adelantos  de  que  nos  vanagloriamos,  y 


que  á veces  no  sabemos  apreciar,  de  la  civilización  mo- 
derna; respetad  las  conciencias?  que  ese  es  un  sagrado, 
y sobre  eso  no  tiene  fuerza  ningún  Poder  temporal,  y 
decid:  «Pensad  lo  que  queráis  respecto  á las  institu- 
ciones, respectó  á la  dinastía,  respecto  á todo;  pensad 
lo  que  queráis,  lo  que  vuestras  conciencias  os  dicten, 
pero  obedeced  las  leyes;  á eso  estáis  obligados.» 

Y luego  anadia: 

«Pues  bien;  fuera  de  esto,  ¿queréis  ser  vosotros  mé- 
nos  mobles,  menos  generosos  que  lo  que  acaba  de  ser 
esa  tan  tiránica,  tan  execrad^  Comuune  do  París?  Yo 
no  es  comparo  á ella;  no  soy  comunista  en  ningún  sen- 
tido de  la  palabra;  pero  lo  cierto  es  que  la  Commun u, 
aun  cuando  en  la  práctica  adolezca  un  paeo  del  vicio 
de  tiranía;  lo  cierto  es,  repito,  que  la  Commum  de  Pa- 
rís acaba  de  decretar  abolido  el  juramento  polítíeo,  y 
esto  lo  aplaudirá  toda  Europa.» 

Pero  hay  más,  señores;  volviendo  al  sufragio  univer- 
sal, yo  debo  recordar  que  el  Sr.  Alzugaray  esta  tarde, 
al  contestar  el  Sr.  León  y Castillo,  no  tenia  presentes  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  D.  Antonio  de  los  Ríos 
y Rosasen  esta  Cámara.  Afortunadamente  tengo  aquí  las 
palabras  mismas  de  aquel  eminente  hombre  de  Estado,  de 
aquel  ilustre  tribuno,  verdadero  adalid  de  los  partidos 
conservadores , el  cual , en  la  sesión  de  9 de  Abril 
de  1889,  contestando  por  cierto  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, decía  respecto  al  sufragio  universal  lo  siguiente,  y 
llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  y llamo  sobre 
todo  la  atención  del  Sr.  Alzugaray,  porque  creo  que 
después  de  lo  dicho  por  aquel  erniuente  tribuno,  y voy 
á leer,  no  debe  añadirse  una  sola  palabra  sobre  el  su- 
fragio  universal;  vuestras  conciencias  juzgarán. 

Decía  el  Sr.  Ríos  Rosas  el  9 de  Abril  de  1869: 

«No  soy  partidario  del  sufragio  universal,  y lo  he 
aceptado  sin  embargo.  ¿Por  qué?  Porque  cuando  he  llé- 
galo aquí,  cuando  me  he  sentado  en  estos  escaños, 
cuando  he  sido  individuo  de  la  comisión,  cuando  antes 
he  ido  á las  elecciones  existiendo  el  sufragio  universal, 
cuando  le  he  invocado  en  favor  mío,  cuando  todo  esto 
ha  pasado,  yo  no  tengo  derecho  do  protestar  contra  el 
sufragio  universal.  No  lo  reconozco  en  mí,  no  lo  reco- 
nozco en  nadie. 

»No  es  á mis  ojos  bueno  el  sufragio  universal;  pero 
una  vez  establecido,  una  vez  constituido  de  hecho  y de 
derecho  en  un  país,  el  sufragio  universal  es  indestruc- 
tible; no  se  ha  verificado  que  una  vez  establecido  ei 
sufragio  universal  haya  sido  abolido;  una  vez  estable- 
cido, hay  que  hacer  lo  que  yo  decía  antes:  ó renunciar 
á la  vida  pública,  ó aceptar  el  sufragio  universal.» 

Esto  es  precisamente  lo  que  sostenía  el  Sr,  León  y 
Castillo  esta  tarde  y lo  que  ha  negado,  sin  duda  porque 
no  lo  recordaba  bien,  ei  Sr.  Alzugaray,  Y no  hablo  una 
palabra  más  tampoco  del  sufragio  universal. 

Vamos  al  título  del  Senado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  va  á pasar 
la  hora  de  próroga  de  la  sesión.  Como  veo  que  S,  S,  ha 
concluido  un  punto  y va  á entrar  en  otro,  se  lo  advier- 
to por  si  quiere  dejar  su  discurso  partido  en  ese  punto 
y continuarle  mañana. 

El  Sr.  B ALAGUER:  Estoy  á la  órden  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  dejo  al  juicio  de  S.  S. 
Únicamente  le  advierto  que  f¿dtan  diez  minutos  para 
concluir  la  sesión. 

El  Sr,  RALACTER:  Lo  dejaré  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  varios  puntos  de  que 
necesitan  ocuparse  las  secciones;  después  de  la  sesión 
no  es  posible  que  se  reúnan,  según  lo  tarde  que  suele 
concluirse  la  sesión;  por  consiguiente,  les  propongo  a 
los  Sres.  Diputados  que  las  secciones  se  reúnan  mañana 
á la  una* » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Rico,  el 
acuerdo  faé  afirmativo* 


Se  mandó  pasar  k la  comisión  Constitucional  una 
solicitud,  entregada  por  el  Sr,  Groizard,  de  los  vecinos 
de  Finestral,  provincia  de  Alicante,  pidiendo  que  en  el 
nuevo  Código  fundamental  del  Estado  se  consigne  la 
libertad  religiosa  como  se  estableció  en  el  de  1869* 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  respectiva  una  ins- 
tancia, entregada  por  el  Sr,  G raizará,  de  los  vecinos 


de  Fiueatral,  provincia  de  Alicante,  pidiendo  la  aboli- 
ción de  fueros  en  las  Provincias  Yascongadas. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  varias  ?iu  fas  y huérfanas  de  militares,  re- 
sidentes en  Madrid,  pidiendo  se  les  aminoro  el  descuen- 
to que  sufren  en  sus  haberes. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión , 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sras.  Di- 
putados, dos  enmiendas:  una  del  Sr*  Linares  y Eivas 
al  art,  4.-  del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía 
española,  y otra  del  Sr.  Nieto  Alvarez  al  art.  12*  (Véase 
d Apéndice  al  Diario  ítim.  45,  que  es  el  de  esta  $esio?i.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  del  debate  pendiente, 

Se  levanta  ia  sesión* » 

Eran  las  siete  y media. 
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APÉNDICE  AL  HÚMERO  45. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española . 


Del  Sr.  LINARES  RIVA9  al  avt.  i.B 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  lo  siguiente: 

«El  articulo  4.*  de  la  Constitución  se  redactará  así: 
*>Art.  4,°  Niugun  español  ni  extranjero  podrá  ser 
detenido  ni  preso  sino  por  causa  de  delito, 

wTodo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó entregado  á 
la  autoridad  judicial  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  al  acto  de  la  detención* 

nToda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó elevará  á pri- 
sión dentro  de  las  setenta  y dos  horas  de  haber  sido  en  ~ 
tregado  el  detenido  al  juez  competente, 

uLa  providencia  que  se  dictare  se  notificará  al  inte- 
resado dentro  del  mismo  plazo. *> 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  i876,  = Aure~ 
liano  Linares  Ri vas.  —Práxedes  Mateo  Sagasta,  =* Anto- 


nio Romero  Ortiz*=Fernando  deLeon  y Castillo.  = Fran- 
cisco de  Paula  Rlus  y Taulet,  = Joaquin  González  Fio- 
ri.—  José  López  Domínguez. 


Del  Sr.  NIETO  ALVARES  al  art.  12. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  12 
del  proyecto  de  Constitución: 

«La  primera  enseñanza  elemental  es  obligatoria  para 
todos  los  españoles,)) 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1876,  = José 
Nieto  Aivarez.=Yicente  Cuadrillero,  =Miguel  Alonso 
Pesquera.  = Germán  Gamazo  = Mariano  Muñoz  Herre- 
ra. ==  Adolfo  Galante,  ^Feliciano  Perez  Zamora, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ES».  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  25  DE  ABRIL  DE  1876. 


SÜMABIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto*  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =E1  Sr.  Cardenal  da 
aviso  de  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo.  =A  la  comisión  de  Actas  pasan  las  creden- 
ciales presentadas  por  los  Sres,  Peres  Valdivieso  y Cedrun,  =A  la  de  Constitución  una  exposición  del 
Obispo  de  la  Habana  sobre  unidad  católica.  =Dáse  cuenta  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  sec- 
ciones en  la  reunión  de  este  dia.  = A la  comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  de  los  maestros 
de  escuela  de  Vivero  pidiendo  que  la  instrucción  primaria  sea  obligatoria,  =Oaden  del  día:  Continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  la  totalidad  del  proyecto  de  Constitución  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Bala 
guer.  ^Discurso  del  Sr.  Candau,  como  de  la  comisión. = Rectificaciones  de  los  Sree.  León  y Castillo,  Ba- 
laguer,  Ulloa  y Candau, =Se  declara  discutida  la  totalidad  y pasa  á la  de  los  artículos, =Sm  debate  se 
aprueban  los  tres  primeros,  = Se  leo  ©1  4.°  y una  enmienda  del  Sr,  Binares  Bivas. ^Suspéndese  la  dis- 
cusión, quedando  con  la  palabra  este  señor  para  el  primer  dia.=Se  acuerda  no  haya  sesión  mañana  en 
atención  á la  solemnidad  de  las  ñestas  con  que  se  obsequia  al  Príncipe  de  Gales. Quedan  sobre  lamo- 
sa dos  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  relativos  á los  distritos  de  Ponce  y Vega- baja  y el  de  la  co- 
misión sobre  el  convenio  celebrado  entre  España  y Bélgica.  =Pasa  4 la  comisión  de  Peticiones  la  de  Bon 
Nicanor  García  Pumarino,  catedrático  jubilado. —Se  lee  y pasa  a la  comisión  Constitucional  una  en- 
mienda al  art.  11,  del  Sr.  Moreno  Xieante*= Orden  del  dia  para  el  jueves;  continuación  de  ia  discusión 
pendiente,  y demás  asuntos  señalados,  =^Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
aun,  NOMBRES. 


el  Sr.  Cardenal  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse 
enfermo. 


Se  mandó  pasar  á 3a  comisión  de  Acias  las  creden- 
ciales presentadas  en  Secretada  y que  á continuación 
se  expresan: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS . 


*05  D.  Vicente  Peres  Valdivieso  y Hurtado.,  , j , . , , * Ponce  • . . . Puerto -Rico, 

406  B.  José  Antonio  Gedrún * . - . Tórrela  vega* , , , * , Santander. 
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25  DE  ABRID  DE  1876, 


Se  mandó  unir  á su  expediente  una  comunicación  y 
solicitud  que  remitía  el  Si\  Obispo  de  la  Habana,  pi- 
diendo, en  unión  del  Cabildo  catedral,  la  unidad  ca- 
tólica. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos  de  comisiones. 

Para  el  fray  teto  de  ley  aclarando  el  arL  2. 9 de  la  de  2 de 
Julio  de  1870,  acerca  de  la  subvención  asignada  a varias 
líneas  férreas . 

Sres.  Sánchez  Milla. 

García  de  Zúñíga. 

Vizconde  de  Manganera, 

Boguerin. 

Benayas. 

Vizconde  de  los  Antrines, 

Joye  y Hóvia. 

Para  la  proposición  de  ley  relativa  á la  creación  de  escuelas 
de  agricultura . 

8res.  Peñuelas. 

Cuadra. 

Perez  Carchi torena. 

Santos  (D.  José  Emilio). 

Arenillas. 

Conde  de  las  Almenas. 

Cárdenas. 

Para  el  proyecto  de  ley  fijando  la  dotación  de  8.  M.  y de 
la  Familia  Real  y señalando  los  bienes  que  kan  de  constituir 
el  Patrimonio  de  la  Corona, 

Sres,  Conde  de  Villanueva  de  Perales, 

Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda. 

Alvarez  (D-  Fernando). 

Santos  (D,  José  Emilio  de). 

Vida. 

Gos-  Gayón. 

Alonso  Martínez. 

Para  el  proyecto  de  ley  declarando  leyes  del  Reino  ¿odas  las 
resoluciones  expedidas  por  el  Ministerio  de  Hacienda  desde 
20  de  Setiembre  de  1873  que  tengan  carácter  legislativo. 

Sres.  Sánchez  Bastillo. 

Rico. 

Isasa. 

León  y Castillo. 

A Iba  re  da. 

Conde  de  ¡as  Almenas. 

Perez  Zamora, 

Para  el  proyecto  de  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y 
suplementos  de  crédito . 

Sres,  Perez  San  Millan. 

Agrela. 

Conde  de  Xiqnena, 

Arias  y Giner, 

Goi  coerro  tea. 

Cápna, 

Alarcon  Lujan. 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  habían  autorizado 
la  lectura  de  una  proposición  de  ley  del  Sr,  Santos 
(IX  José  Emilio  de),  creando  un  Congreso  que  se  lla- 
mará de  la  producción  nacional.  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm,  46,  que  es  el  de  esta  sesión. ) 


El  Sr.  BA3ANTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  BASANTTA:  Para  presentar  una  exposición 
de  los  maestros  de  escuela  de  Vivero,  distrito  que  ten- 
go la  honra  de  representar,  pidiendo  que  la  instrucción 
primaria  sea  obligatoria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


ÓRDEH  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 del  actual ; Diario 
número  35,  sesión  del  5 de  idem ; Diario  núm.  36,  sesión  del 
6 de  ídem ; Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario 
número  38,  sesión  del  8 de  idem ; Diario  núm,  41,  sesión 
del  19  de  idem ; Diario  núm . 42,  sesión  del  20  de  idem , 
Diario  núm.  44,  sesión  del  22  deidemf  y Diario  núm.  45, 
sesión  del  24  de  idem.)  Sigue  la  disensión  de  la  segunda 
parte  del  dictamen. 

El  Sr.  Balaguer  sigue  en  oí  uso  de  la  palabra,  ter- 
cero en  contra. 

El  Sr.  BALAGIJEE:  Señores  Diputados,  yo  conde- 
so al  empezar  mi  pobre  discurso  de  hoy,  ó por  mejor  de- 
cir, la  continuación  del  que  empecé  ayer,  yo  confieso 
que  me  encuentro  grandemente  desalentado,  porque  ob- 
servo con  no  poca  tristeza  y con  profundo  dolor  en  el 
ánimo,  que  hay  realmente  un  profundo  desaliento  en- 
tre los  Diputados  de  la  mayoría  y entre  los  individuos 
mismos  del  Gobierno,  puesto  que  tratándose  de  un  pro- 
yecto constitucional  tan  importante,  es  lo  cierto,  y me 
lamento  de  ello,  que  están  casi  abandonados  los  bancos 
de  la  mayoría,  (Varios  Sres.  Diputados:  Y los  de  la  mi- 
noría.) La  minoría  constitucional , Sres.  Diputados,  es 
muy  poca  y muy  corta,  y por  consiguiente  no  es  ex- 
traño que  se  observe  su  falta,  por  la  misma  razón  de  que 
es  muy  reducido  el  número.  De  todos  modos,  yo  puedo 
responder  á los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  que  la 
minoría  constitucional  está,  y ha  estado,  y estará  siem- 
pre en  su  puesto. 

Voy  á ser  sumamente  breve,  Sres,  Diputados,  por- 
que, como  dije  ayer  y repito  hoy,  solamente  en  mi  bre- 
vedad puedo  apoyarme  para  solicitar  vuestra  bene- 
volencia. 

Ayer,  Sres.  Diputados,  creo  haber  dejado  demostra- 
do del  modo  que  á mí  me  ha  sido  posible  y en  lo  que 
mis  fuerzas  y mi  pobre  talento  me  lia  permitido;  creo 
haber  dejado  demostrado  dos  cosas:  primera,  la  in- 
competencia de  una  Cámara  ordinaria  para  hacer  una 
Constitución;  y segunda,  la  falta  que  en  ese  proyec- 
to existe  do  lo  más  esencial  que  debe  haber  en  un 
proyecto  de  Constitución.  Para  demostrar  esto,  he  teni- 
do buen  cuidado  de  ir  á buscar  ejemplos  en  nuestras 
antiguas  leyes  y en  nuestras  antiguas  Constituciones, 
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que  yo  sé  perfectamente  que  no  hay  que  ir  á buscar 
modelos  en  et  extranjero:  los  tenemos  buenos  y mucho 
mejores  del  puente  de  Behovia  acá.  No  hay  necesidad 
de  ir  al  extranjero  para  encontrarlos.  He  ido  á buscar 
estos  ejemplos  en  fuentes  españolas  puras;  he  tenido  que 
evocar  para  convenceros  los  recuerdos  de  nuestros  an- 
tiguos Parlamentos,  de  las  Constituciones  de  la  Corona 
de  Castilla  y de  la  Corona  de  Aragón,  y particularmen- 
te el  recuerdo  de  aquella  célebre  Carié  magna  aragonesa, 
tan  superior  y anterior  de  más  de  un  siglo  á la  Carta 
magna  de  Inglaterra  y al  Rabeas  Corpus;  que  los  anti- 
guos aragoneses  no  necesitaban  de  este  exótico  nombre 
para  conocerla,  pues  que  tenían  la  más  española  de  Ma- 
nifestación y Firma  de  derecM  para  comprender  todo  lo 
que  puede  haber  encerrado  en  esa  Carta  magna  de  In- 
glaterra, que  tantas  veces  se  nos  cita  y que  tantas  ve* 
cea  sirve  de  modelo  y de  ejemplo,  cuando  en  mi  sentir 
la  idea  principal  de  esa  Carta  magna  ha  sido  tomada  de 
la  Carta  magna  de  la  Corona  de  Aragón.  No  hay  pues 
que  ir  ha  buscar  en  el  extranjero  ejemplos  para  ser  li- 
bres; Ubres  hemos  aprendido  á ser,  Sres.  Diputados,  en 
la  escuela  de  nuestros  padres. 

Demostrado  esto,  como  yo  creo  haberlo  demostrado 
á medida  de  mis  pobres  fuerzas;  demostrado,  pues,  que 
esta  Cámara  no  tiene  poderes  ni  tiene  facultades  para 
hacer  una  Constitución,  porque  no  es  Cámara  Constitu- 
yente, y solo  las  Cámaras  Constituyentes  pueden  hacer 
las  Constituciones;  demostrado  que  no  tenemos  poderes 
dei  país,  y que  faltamos,  como  yo  creo,  á nuestros  de- 
beres discutiendo  esto  proyecto  de  Constitución;  de- 
mostrado también  que  en  el  proyecto  de  Constitución 
que  se  nos  ha  presentado  falta  io  más  esencial,  el  prin- 
cipio de  k soberanía  nacional,  que  los  señores  indivi- 
duos de  la  comisión  no  han  querido  consignar  en  sus 
artículos,  me  resta  á mí  preguntar  á la  comisión:  ¿por 
qué  motivo  admitiendo,  como  dicen  los  señores  que  se 
han  levantado  á hablar;  admitiendo,  como  admiten,  el 
principio  de  la  soberanía  nacional,  por  qué  motivo  no 
lo  han  consignado?  ¿Qué  graves  inconvenientes  han  en- 
contrado para  no  continuar  ese  principio  consignado  en 
todas  Jas  verdaderas  Constituciones  de  España?  ¿Qué 
importa  que  se  levante  un  señor  individuo  de  la  comi- 
sión 6 un  Sr,  Diputado  de  la  mayoría  á decir  que  re- 
conoce el  principio  de  la  soberanía  nacional?  ¿Es  ól>  por 
ventura,  la  interpretación  de  la  ley?  En  la  ley  debe 
consignarse,  en  la  ley  es  necesario  que  se  consigne,  en 
la  ley  fundamental  del  Estado,  Las  interpretaciones  de 
los  señores  individuos  de  la  comisión  no  pasan  de  ser 
interpretaciones  de  criterios  individuales,  que  ya  dije 
ayer,  y repito  hoy,  que  veo  muy  á menudo  contradi- 
chos en  los  bancos  mismos  de  la  mayoría.  La  verdad 
es  que  apenas  se  levanta  á hablar  un  Sr.  Diputado  de 
esos  bancos  que  no  diga  lo  contrario  de  lo  que  ba  di- 
cho el  Diputado  que  se  ha  levantado  antes. 

Después  de  haber  hablado  ayer  de  que  faltaba  un 
artículo  en  ese  proyecto,  puesto  que  no  se  habla  de  la 
soberanía,  debo  llamar  la  atención  a ios  señores  indivi- 
duos de  la  comisión,  relativamente  á lo  que  se  dice  en 
el  título  IV  Bel  Congreso  de  los  Diputados , cuyo  artículo 
dice  así: 

«El  Congreso  de  los  Diputados  se  compondrá  de  los 
que  nombren  las  juntas  electorales  en  la  forma  que  deter- 
mine la  ley . » 

Pregunto  ahora  á los  señores  individuos  de  la  co- 
misión: ¿qué  juntas  electorales  son  éstas?  ¿Cómo  se  bao 
de  nombrar  esas  juntas?  ¿Por  sufragio  directo?  ¿Por  su- 
fragio restringido?  ¿Por  qué  clase  de  sufragio?  ¿Y  qué 


poderes  son  los  de  esas  juntas  electorales  que  han  de 
nombrar  Diputados?  ¿Es  por  ventura  que  no  van  á ser 
elegidos  los  Diputados  por  sufragio  directo?  Y se  dice  á 
continuación: 

aLos  Diputados  se  elegirán  y podrán  ser  reelegidos 
por  el  método  que  determine  la  ley.)} 

De  manera  que  vosotros  lo  dejais  todo,  basta  lo  más 
esencia!,  hasta  lo  más  importante,  todo,  en  una  pala- 
bra, lo  dejais  por  completo  entregado  á las  leyes  qué  se 
lian  de  hacer. 

Algo  parecido  á esto  sucede  en  ei  título  Bel  Senado, 
Yo  quisiera  decir  algo,  y aun  más  que  algo,  relativa- 
mente al  Senado,  que  por  cierto,  y sea  dicho  de  paso, 
es  un  Senado  del  cual  decía  un  amigo  mió  que  se  pare- 
ce á esas  grandes  y pesadas  galeras  antiguas  de  tres 
órdenes  de  remos,  porque  necesitan  tres  órdenes  de  re- 
mos para  marchar;  es,  por  consiguiente,  un  Senado 
trirémo. 

Dice,  Sres,  Diputados,  y os  llamo  la  atención  sobre 
ello,  dice  el  arfe.  23  del  título  Bel  Senado : 

«Las  condiciones  necesarias  para  ser  nombrado  ó 
elegido  Senador  podrán  variarse  por  una  ley. » 

Hé  aquí  un  artículo  que  puede  destruir  el  precepto 
constitución  ah  ¿Qué  importa  que  el  Senado  haya  de 
componerse  de  tales  ó cuales  Senadores,  y que  éstos 
hayan  de  tener  tales  ó cuales  cualidades,  si  por  medio 
de  una  ley  se  van  á variar  el  día  que  se  quiera  las  con- 
diciones para  ser  nombrado  ó elegido  Senador?  Lo  cier- 
to es  que  este  proyecto  de  Constitución  no  debiera  dis- 
cutirse hasta  que  estuviesen  hechas  las  leyes,  porque 
según  sean  éstas  así  será  la  Constitución.  Las  leyes 
pueden  variar  por  completo  la  esencia  y el  espíritu  de 
ese  proyecto, 

Ya  hemos  visto  que  el  Congreso  de  los  Diputados  se 
compondrá  de  los  que  nombren  las  juntas  electorales,  en 
la  forma  que  determina  la  ley ; ya  hemos  visto  también 
que  los  Diputados  podrán  ser  elegidos  y reelegidos  in- 
definidamente por  el  método  que  determina  la  ley ; ya  en- 
contramos que  en  el  Senado  las  condiciones  para  ser 
nombrado  ó elegido  Senador  podrán  variarse  por  una  ley , 
Tenemos  en  el  art,  4.a  que  «nigun  español  podrá  ser 
detenido  sino  en  los  casos  y en  la  forma  que  las  leyes 
prescriban .)>  Tenemos  en  el  art.  6,°  que  «nadie  podrá 
entraT  en  el  domicilio,  excepto  en  los  casos  previstos  por 
las  leyes.))  Tenemos  también  en  el  art,  5.°  que  «todo 
preso  sin  formalidades  legales  debe  ser  puesto  en  liber- 
tad, excepto  en  Jos  casos  previstos  por  las  leyes,  a Y tene- 
mos en  el  art.  9.°  que  «ningún  español  podrá  ser  des- 
errado como  no  sea,  también  y siempre,  en  los  casos 
previstos  por  las  leyes . Todo  es  aquí  dependiente  de  la 
ley,  de  una  ley  orgánica  que  podrán  hacer  los  partidos 
según  crean  más  conveniente  y según  á ellos  les  pa- 
rezca. ¿Es  esto  serio,  señores  individuos  de  la  comisión? 
¿No  creeis  vosotros  que  un  Código  fundamental  no  debe 
sujetarse,  como  se  sujeta  éste,  al  capricho  de  leyes  vá- 
idas y mudables,  y por  consiguiente  hacíend  i al  Código 
completamente  ineficaz? 

Vosotros  que  tan  amantes  sois  de  ir  á buscar  ejem- 
plos en  el  extranjero,  quisiera  que  me  citáseis  una 
Constitución  que  deje  los  principios  fundamentales  á 
disposición  de  las  leyes,  y una  Constitución  en  que  deje 
de  estar  consignado  el  principio  más  fundamental:  el 
de  la  soberanía  del  pueblo. 

Un  título  hay  en  la  Constitución,  breve,  compendio- 
so é importante,  más  que  por  lo  que  díco  por  lo  que 
deja  de  decir:  me  refiero  al  titulo  Bel  gobierno  de  las  pro  _ 
viñetas  de  Ultramar. 
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Yo  siento  que  en  este  momento  no  se  halle  presente 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  pero  este  es  un  título  que, 
á mi  modo  de  ver,  ha  de  dar  lugar  á grandes  discusio- 
nes, y me  reservo  para  cuando  llegue  el  momento  opor- 
tuno hacer  algunas  observaciones,  si  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  tercia,  como  yo  no  dudo  que  terciará,  en  el 
debate,  y si  cuando  llega  ese  caso  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  es  todavía  Ministro. 

Por  de  pronto,  relativamente  á Ultramar  hay  una 
idea  que  nos  une  á todos  los  Diputados,  así  á los  de  la 
mayoría  como  á los  de  la  minoría.  Yo  creo  que  este  Go- 
bierno, como  todos  sus  antecesores,  está  dispuesto,  co- 
mo se  halla  dispuesto  el  Congreso,  á sostener  siempre 
que  en  las  provincias  de  Ultramar  no  debe  desarro- 
llarse al  viento  más  que  una  bandera  con  un  solo  lemar 
<itodo  por  España  y todo  para  España.))  En  este  punto, 
pues,  hay  homogeneidad  de  sentimientos;  en  este  punto 
estamos  de  acuerdo  Diputados  de  mayoría  y de  mino- 
rías; y sin  faltar  á ese  lema  para  mí  sagrado,  queriendo 
como  quiero  que  en  las  provincias  de  Ultramar  no  haya 
más  que  españoles  y se  levante  siempre  enhiesta  la  ban- 
dera de  España,  yo  me  permitiré  hacer  algunas  obser- 
vaciones cuando  llegue  este  caso  á los  señores  indivi- 
duos de  la  comisión  y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Y no 
digo  más  sobre  este  punto. 

Un  error  habéis  cometido  también,  ó un  falta.  Si  es 
lo  primero,  no  me  lo  explico;  si  es  lo  .segundo,  es  in- 
disculpable. Por  odio  á la  Constitución  del  09,  no  ha- 
béis querido  aprovecharos  del  título  de  esa  Constitución 
en  que  están  escritos  y consignados  terminantemente 
los  medios  por  los  cuales  puede  y debe  reformarse. 

Ese  título  obedece  á un  principio  altamente  conser- 
vador, y será  siempre  un  timbre  de  gloria  para  sus  au- 
tores, entre  los  cuales,  si  no  recuerdo  mal,  se  contaba 
el  dignísimo  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  que  creo 
era  individuo  de  aquella  comisión.  Una  cosa  buena,  de 
ley,  habla  en  la  Constitución  del  69,  una  cosa  buena 
de  ley;  el  título  á que  me  refiero,  celebrado  por  propios 
y por  extraños,  citado  como  modelo  en  Revistas  nacio- 
nales y extranjeras,  encomiado  por  un  orador  insigne 
en  una  Cámara  extranjera,  al  decir  que  era  un  título 
que  con  gran  tacto  y con  gran  previsión  evitaba  los  pe- 
ligros, los  conflictos  y quizá  las  catástrofes  del  porve- 
nir. Pues  bien;  por  ódio  á la  Constitución  del  69  no  ha- 
béis querido  mantener  ese  título  conservador,  vosotros 
que  os  llamáis  conservadores.  Es  la  primera  vez  que  se 
ve  á hombres  conservadores  renegar  de  ideas  conserva- 
doras. 

Pues  bien;  hay  un  terrible  dilema  para  vosotros:  6 
condenáis  al  paísá  una  Constitución  perpétua  y eterna, 
ó le  indicáis  el  único  camino  que  tiene  para  reformarla 
ó modificarla;  el  camino  de  la  revolución.  ¿Es  de  vos- 
otros, hombres  conservadores,  de  quienes  nosotros  po- 
díamos esperar  esto? 

Dije  ayer  al  principio  de  mi  discurso,  y digo  al  con- 
cluir, porque  anuncié  que  iba  á ser  brave,  y quiero  de- 
mostrarlo con  el  ejemplo  y no  con  la  palabra,  que  en 
mi  sentir  vais  por  mal  camino,  que  habéis  equivocado 
vuestro  derrotero.  Os  llamáis  guardadores  de  altos  y 
sagrados  intereses,  y lo  sois  en  efecto,  y yo  lo  reco- 
nozco. 

Queréis  salvar  la  sociedad  de  los  embates  con  que 
pueden  amenazarla  los  peligros  de  la  demagogia  roja 
por  un  lado  y de  la  demagogia  blanca  por  otro.  Pues 
bien;  para  esto  es  preciso  seguir  un  camino  completa- 
mente distinto  del  que  vosotros  seguís;  para  esto  es  pre- 
ciso dejarse  de  dictaduras  T incompatibles  con  Cámaras 


abiertas,  y anular  esa  ley  durísima  de  la  prensa,  que  no 
1 en  vano  ha  sido  llamada  draconiana  por  un  orador  y por 
un  conservador  ilustre;  para  estaos  preciso  abandonar 
esos  desastrosos  proyectos,  esos  insoportables  impues- 
tos de  guerra  en  tiempo  de  paz,  que  hace  dos  días  se 
nos  han  leído  desde  lo  alto  de  esa  tribuna ; para  esto  es 
preciso  abandonar  esa  pendiente  reaccionaria,  por  la 
cual  parece  que  quiere  precipitarse  eso  Gobierno,  y esa 
comisión,  y esa  mayoría;  para  esto  es  preciso  acabar 
con  esa  prodigalidad  de  gracias  y mercedes  que  á ma- 
nos llenas  hacéis  caer  sobre  vuestros  favorecidos,  y es 
preciso  también  que  estas  Córtes  sean  Córtes;  es  decir, 
que  no  tengan  pendiente  sobre  ellas  esa  espada  de  Da- 
mocles  á la  cual  tan  frecuentemente  y con  tan  poca 
oportunidad  se  hace  referencia  desde  el  banco  azul; 
para  esto  es  preciso  no  dar  con  la  Constitución  de  1869 
una  bandera  á los  partidos  avanzados,  cuando  refor- 
mándola por  los  medios  consignados  en  la  misma,  po- 
déis hacer  de  ella  una  legalidad  común  para  todos  los 
partidos;  para  esto  es  preciso  abandonar  ese  proyecto 
de  Constitución  apenas  discutido  y votado  por  mayo- 
rías dóciles  en  Cámaras  ordinarias,  no  teniendo  pode- 
res para  ello;  en  una  palabra,  para  esto  seria  preciso 
que  no  tuvierais,  como  teneis,  miedo  á la  libertad,  que 
no  se  aplazaran,  sino  que  se  arrostraran  por  vuestra 
parte  todos  los  problemas  que  se  os  presentan,  por  pa- 
vorosos que  os  pa rezan , así  los  que  tienen  relación  con 
la  Hacienda  de  la  Península,  como  los  que  tienen  rela- 
ción, y son  más  graves,  con  la  Hacienda  de  Cuba;  así 
el  de  la  Constitución  como  el  de  los  fueros  y el  del  ejér- 
cito; para  esto,  por  último,  seria  necesario  que  os  de- 
cidierais á ser  lo  que  no  sois,  los  más  liberales  entro  los 
partidos  conservadores,  como  en  una  situación  pareci- 
da, y al  comienzo  de  una  noble  dinastía,  tuvimos  que 
ser  los  más  conservadores  entre  los  liberales,  porque  ta- 
les eran  las  condiciones  de  aquella  situación,  y tales 
son  las  de  la  vuestra. 

Y concluyo,  repitiéndoos  las  palabras  de  vuestro  ju- 
ramento al  entrar  á desempeñar  vuestro  cargo:  ccSi  así 
lo  hieiéreis,  que  Dios  y que  la  Patria  os  lo  premien ; si 
no,  que  Dios  y que  la  Patriaos  lo  demanden.)) 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau,  como  de  la 
comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANDAU:  Señores  Diputados,  una  grave 
indisposición  de  mi  digno  amigo  y compañero  el  señor 
Cardenal,  os  impone  el  sacrificio  de  no  oír  hoy  su  au- 
torizada y amena  palabra,  y la  misma  causa  ha  produ- 
cido un  acuerdo  de  la  comisión,  á que  tengo  la  honra  de 
formar  parte,  imponiéndome  también  el  sacrificio  de 
terciar  en  este  debate  con  el  principal  objeto  de  contes- 
tar á mi  estimado  amigo  el  Sr.  Balaguer. 

He  dicho  que  esto  es  para  mí  un  sacrificio,  y añadiré 
que  por  dos  razones:  la  primera,  porque  no  me  considero 
con  las  fuerzas  ni  autoridad  necesarias  para  llenar  tur- 
no en  una  discusión  tan  importante  como  la  de  la  to- 
talidad del  proyecto  constitucional;  y lo  segundo,  por- 
que mis  condiciones  son  las  ménos  á propósito  para 
contestar  al  Sr.  Balaguer.  El  Sr.  Balaguer  es  un  poeta 
eminente,  es  también  un  orador  distinguido,  y á la  ver- 
dad, eso  de  encomendar  la  tarea  de  contestarle  á un 
hombre  práctico,  entregado  á las  rudas  faenas  de  una 
profesión  verdaderamente  material,  solo  puede  ocur- 
rírseles  á mis  amigos  que  componen  la  comisión.  Les 
be  ofrecido  mis  excusas,  pero  no  han  bastado;  se  han 
encerrado  en  su  acuerdo,  han  insistido  y voy  á obede- 
cerles, demandando  en  primer  término  á la  Gámara  toda 
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su  indulgencia,  porque  la  necesito  verdaderamente  en 
estos  momentos  solemnes- 

Y he  de  ser  franco  con  vosotros-  En  medio  del  dis- 
gusto  que  me  produce  el  tener  que  improvisar  la  con- 
testación al  Sr.  Balaguer,  siento  el  Aguijón  del  deseo, 
muchas  veces  contenido  hace  ya  algún  tiempo,  de  ex- 
plicar cuál  es  mi  situación  política  en  la  actualidad* 

Y este  deseo,  que  como  he  dicho  antes,  lo  he  sofo- 
cado en  el  fondo  de  mi  alma  y de  mi  corazón  durante 
bastantes  meses,  se  ha  hecho  más  vehemente  en  el  dia 
de  ayer,  por  la  terrible  é incisiva  elocuencia  del  señor 
León  y Castillo  y del  mismo  Sr,  Balaguer,  que  no  pa- 
rece sino  que  buscaban  para  sus  duros  apóstrofos  y cen- 
suras pretesto  y fundamento  en  la  actitud  política  del 
Diputado  que  en  estos  momentos  tiene  el  honor  de  diri- 
giros la  palabra. 

Todos  recordareis,  Sres*  Diputados,  con  qué  frui- 
ción > con  qué  placer,  con  que  vehemencia  el  Sr.  Leen 
y Castillo  una  y otra  vez  insistía  en  la  necesidad  de  de’ 
clarar  su  amor  á la  revolución,  su  consecuencia  en  man- 
tener los  principios  de  la  revolución,  no  pareciendo  sino 
que  con  esto  quería  acusar  á algunos  otros  en  quienes 
suponía  sentimientos  bastante  pequeños,  que  los  lleva- 
ran á renegar  de  la  coparticipación  que  en  la  obra  re- 
volucionaria pudieran  tener.  Entre  los  apostrofes  que 
ayer  hemos  oído,  descollaba  la  tremenda  frase  de  ttvos- 
otros,  que  os  habéis  puesto  de  rodillas  delante  del  pue- 
blo para  pedirle  su  representación,  ¿vais  á renegar  en 
estos  momentos  de  la  obra  revolucionaria  que  en  su 
nombre  llevasteis  á cabo?»  Me  permitirá  el  Sr.  León  y 
Castillo  que  le  diga  que  si  se  referia  al  Diputado  que  en 
este  momento  habla,  éste  no  se  ha  prosternado  jamás 
sino  ante  el  Dios  que  adoran  los  católicos.  Yo  no  sé  si 
S*  S.  conocerá  alguno  que  lo  haya  hecho,  pero  ese  al- 
guno no  soy  yo  ciertamente,  y tengo  la  seguridad  de 
que  uo  se  halla  á mi  lado  Cierto  es  que  yo  me  he  acer- 
cado muchas  veces  al  pueblo;  poro  ¿sabe  S,  S,  para 
qué?  No  ha  sido  para  mendigarle  su  representación,  no 
ha  sido  para  halagar  sus  pasiones,  no  ha  sido  para  ex- 
citar sus  concupiscencias,  no;  ha  sido  para  infundir  en 
su  inesperta  inteligencia  la  idea  de  que  en  el  trabajo  y 
solo  en  el  trabajo  debe  buscar  la  satisfacción  de  sus  ne- 
cesidades, que  otros  le  ofrecían  llenar  con  solo  que  ejer- 
citara á su  favor  sus  derechos  políticos;  ha  sido  pura  y 
exclusivamente  coo  el  patriótico  objeto  de  desvirtuar  en 
su  sencillo  corazón  el  mal  efecto  que  estaban  produ- 
ciendo las  predicaciones  de  los  demagogos,  que  encen- 
dían concupiscencias  más  que  sembraban  ideas. 

Pero  veo,  Sres.  Diputados,  que  estoy  faltando  á mi 
propósito.  Era  este,  principalmente  en  cuanto  á la  for- 
ma, mantener  entonación  pacífica  en  mí  discurso,  no 
entregarme  á ninguna  clase  de  exageraciones  y ve- 
hemencias que  pudieran  acusar  la  existencia  de  pasio- 
nes en  mi  corazón;  y,  en  una  palabra,  hablar  á vuestra 
razón  y de  ninguna  manera,  absolutamente  de  ninguna 
manera  á vuestras  pasiones.  Porque  después  de  todo, 
Sres.  Diputados,  en  este  país,  donde  todos  los  partidos 
han  tenido  ya  su  representación  en  el  banco  azul,  en 
este  país  nos  está  vedado  á todos,  absolutamente  á todos 
los  hombres  políticos  que  llevamos  la  voz  de  los  parti- 
dos, hacer  llamamiento  ninguno  á las  pasiones;  nos  está 
prohibido  todo  género  de  declamaciones,  todo  género  de 
vehemencias. 

Guando  los  partidos  pierden  las  condiciones  de  par- 
tidos de  propaganda  y adquieren  el  carácter  sério  de 
partidos  gubernamentales,  á cambio  de  la  mayor  auto- 
Hd  que  adquieren,  pierden  el  derecho  de  apasionarse  y 


de  apasionar;  pierden  el  derecho  de  exagerar,  y pierden 
el  derecho  de  desconocer  lo  que  con  tanta  autoridad  y 
tan  gráficamente  lia  llamado  el  Sr*  Gastelar  impurezas 
de  la  realidad P De  la  misma  manera  que  las  exageracio- 
nes en  la  edad  temprana  parece  que  recomiendan  y dan 
simpatías,  y una  persona  de  edad,  entregada  á ellas,  se 
pone  en  ridículo,  así  tambieo  ios  partidos  cuando  ad- 
quieren estado,  digámoslo  así,  ya  no  pueden  entregar- 
se á las  calaveradas  de  la  juventud.  Por  lo  tanto,  yo, 
que  he  pertenecido  hace  ya  tiempo  á partidos  guberna- 
mentales, no  he  de  seguir  el  funesto  ejemplo  que  en  esta 
materia  nos  daba  el  Sr.  León  y Castillo  ayer  tarde  con 
su  brillantísimo  y apasionado  discurso;  yo  he  de  con- 
testar á todas  y cada  una  de  las  apreciaciones  de  su 
señoría  con  una  calma  que  contrastará  con  su  vehe- 
mencia. 

Casi  toda  Ja  primera  parte  del  discurso  del  Sr.  León 
y Castillo  lo  dedicó  á declai^arso  revolucionario  impeni- 
tente, apostrofando  á los  que  habiéndolo  sido  suponia 
S.  S.  que  renegaban  de  su  propia  obra. 

Yo  no  le  sigo  en  este  camino,  porque  francamente, 
no  me  parece  muy  respetuoso  ni  de  buen  gusto  y efecto, 
que  en  una  Cámara  donde  bay  fracciones  é individuos 
muy  importan  tes  que  han  tenido  actitud  contraria  encier- 
tos períodos,  el  que  cada  cual  venga  á hacer  manifes- 
taciones que  hieran  más  ó menos  á los  que  se  dignan  es- 
cucharlas, Pero  sí  le  diré  al  Sr.  León  y Castillo,  como  á 
todos  los  que  me  interpelen,  que  no  tengo  inconveniente 
ninguno  en  declarar  lealmente  hoy,  mañana  y siempre, 
ala  más  leve  excitación  que  se  me  haga,  que  yo  he  ayu- 
dado los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  consolidar  la 
obra  revolucionaria,  y que  del  trabajo  que  para  ello 
pude  prestar,  siquiera  fué  humilde  y modesto,  no  me  ar- 
repiento absolutamente  en  lo  más  mínimo. 

Dispensadme,  Sres.  Diputados,  que  haya  hecho  es- 
ta declaración,  y no  la  atribuiréis  á falta  de  respeto  ó 
sobra  de  soberbia  si  recordáis  que  los  apóstrofos  del  se- 
ñor León  y Castillo  y su  apasionamiento  en  el  dia  de 
ayer  me  han  excitado  fuertemente  á ello.  Pero  yo  be 
de  explicar  el  fundamento  de  todos  mis  actos  políticos 
de  la  época  á que  nos  referimos,  como  el  que  me  asiste 
para  tos  actos  políticos  que  estoy  ejecutando  en  estos 
momentos. 

Yo  creo,  señores,  que  hechos  tan  trascendentales  y 
tan  graves  como  los  que  registra  nuestra  historia  en  el 
dia  29  de  Setiembre  de  1868  y 30  de  Diciembre  de  1874, 
no  son  obra  de  ningún  partido,  sino  que  son  resultado 
de  errores  de  los  partidos;  yo  creo  que  esos  hechos  gra- 
ves, cuando  penetran  con  fuerza  en  las  entrañas  de 
la  organización  política  y muchas  veces  en  la  social, 
tienen  su  generación  en  la  opinión  pública  y deben  te- 
ner y tienen  mucha  más  autoridad  que  los  partidos  para 
sobreponerse  á todos  los  hombres  que  de  política  se  ocu- 
pan, Por  eso  bajé  mi  cabeza  ante  el  hecho  de  Setiembre 
de  18 68,  y bajé  mi  cabeza  con  igual  respeto  ante  el  he- 
cho de  Diciembre  de  1874;  fui,  es  cierto,  al  campo  re- 
volucionario; ¿sabéis  con  qué  objeto?  Para  defender  los 
intereses  conservadores,  representados  en  el  organismo 
político  por  el  principio  de  autoridad,  porque  son  los 
que  resultan  en  peligro  el  dia  de  las  revoluciones;  y he 
venido  á esta  situación  y en  ella  estoy  para  defender 
los  principies  de  libertad,  que  son  los  que  pueden  peli- 
grar, según  la  historia  nos  enseña,  el  dia  de  las  res- 
tauraciones. Yo  no  quería  en  el  año  68  que  el  órden 
social,  condición  necesaria  á la  libertad,  fuera  á per- 
derse en  los  abismos  de  la  demagogia;  yo  no  quiero  hoy 
que  la  restauración,  que  en  primer  término  debe  siguí- 
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fiear  el  órden  de  esta  sociedad,  vaya  ¿ perderse  en  los 
abismos  de  la  reacción.  Hé  aquí  el  secreto  de  mis  ac- 
tos de  entonces;  hé  aquí  la  explicación  de  mis  propósi- 
tos de  hoy  y de  mañana. 

Con  esta  predisposición  de  ánimo,  ó mejor  dicho, 
con  estas  notables  aspiraciones,  no  habréis  extrañado, 
Sres,  Diputados,  que  al  advenimiento  del  actual  or- 
den de  cosas,  yo,  y lo  declaro  con  lealtad  y franqueza, 
para  que  no  se  pueda  temer  que  algún  día  reclame  pre- 
mio por  servicios  que  no  he  prestado,  yo,  que  nada 
hice  para  el  advenimiento  de  esta  situación;  yo  estu- 
ve sin  embargo  dispuesto  á apoyarla  desde  el  primer 
dia,  y la  apoyé,  Betmido  por  completo  de  todos  los  ac- 
tos políticos,  no  pude,  sin  embargo,  ser  indiferente;  no 
podía  ni  debía  serlo  ante  el  maguí ñco  y poco  visto  es- 
pectáculo que  ofrecía  una  restauracisn  triunfante,  go- 
bernándose á sí  propia  con  una  prudencia,  abnegación 
y generosidad  de  que  la  historia  ofrece  muy  pocos 
ejemplos* 

Yo  no  podía  desoír,  mi  conciencia  me  lo  prohibía,  las 
excitaciones  que  en  nombre  de  esta  situación  política  se 
nos  hacían  para  que  viniéramos  á construir  y formar 
una  legalidad  común,  condición  necesaria  para  la  vida 
délas  instituciones  parlamentarias.  Y vi,  Sres.  Dipu- 
tados, que  los  propósitos  que  se  habían  manifestado  en 
el  destierro,  y que  la  malicia  pudo  calificar  como  ar- 
did que  empleaba  para  el  combate,  se  mantenían  el  dia 
después  del  triunfo,  inspirando  los  actos  del  Gobierno* 
Y no  solo  vi  esto  en  las  regiones  gubernamentales,  si- 
no1 que  también  vi  que  partidos  políticos  que  debían 
estar  ebrios  de  su  victoria,  mostraban  una  noble  predis- 
posición para  secundar  los  propósitos  fecundos  y salu- 
dables del  Gobierno;  y en  estas  circunstancias  yo  no 
podía  desoír  la  voz  que  me  llamaba,  en  mi  condición  de 
vencido,  á la  colaboración  de  un  proyecto  constitucio- 
nal que,  siendo  una  legalidad  común  para  todos  los 
partidos,  no  es  que  cerrara  para  siempre  el  período 
constituyente  (pues  esta  frase  tiene  más  fuerza  en  la 
apariencia  que  en  la  realidad  en  una  época  en  que  el 
desarrollo  constante  de  la  ciencia  política  los  hace  fre- 
cuentes); pero  sí  sirviera  de  lazo  de  fraternidad  entre 
todas  las  agrupaciones  que  pueden  y deben  vivir  al  ca- 
lor de  la  Monarquía  parlamentaria,  á fin  de  que  alter- 
nando mutuamente  en  el  Poder,  según  las  necesidades 
del  país  lo  exigieran,  no  vinieran  en  son  de  enemigos  á 
destruir  mutuamente  sus  actos,  sino  que  vinieran  con 
la  tolerancia  que  impone  á todos  el  hecho  de  tener  una 
Constitución  con  principios  y preceptos  comunes*  Y es- 
tudiando las  declaraciones  previas  á toda  clase  de  inte- 
ligencias con  los  partidos  ultra- conservadores  y los  que 
veníamos  del  campo  revolucionario,  me  encontré  que 
estaban  de  acuerdo  con  aquello  que  mi  modesta  inteli- 
gencia me  decía. 

Por  el  Gobierno  y por  los  partidos  que  le  hablan 
ayudado  en  la  obra  de  la  restauración  se  me  daba  por 
primera  ga  rantía  de  abnegación  y desinterés  la  renuncia 
á la  legalidad  anterior  á la  revolución*  ¿Qué  era  lo  que 
exigía  la  nobleza  de  mis  sentimientos  y el  patriotismo 
que  se  encierra  en  mi  corazón?  Que  á mí  vez  yo  no 
pretendiera  el  mantenimiento  de  una  legalidad  que  se 
había  establecido  estando  ciertos  elementos  políticos  re- 
traídos; y debo  declarar  con  franqueza,  porque  yo  siem- 
pre hablo  con  el  corazón,  que  no  me  parecía  tan  grande 
el  sacrificio  que  hacia,  porque  estaba  reducido  á una 
cuestión  de  forma,  y nada  más.  Yo,  que  tenia  el  profundo 
convencimiento  de  que  la  legalidad  de  1869  había  de- 
jado de  existir;  yo,  que  oia  en  mi  derredor  á todos  los 


hombres  de  mi  partido  hablar  de  la  conveniencia  y de 
la  necesidad  de  su  reforma,  no  hacia  un  gran  sacrificio 
al  venir  á la  formación  de  una  legalidad  nueva  á donde 
podía  pedir,  como  en  efecto  he  pedido  que  vengan,  las 
doctrinas  convenientes  y saludables  del  Código  de  1869 
y que  son  susceptibles  de  una  práctica  provechosa.  Por 
eso,  Sres.  Diputados,  provoqué  y concurrí  á esa  céle- 
bre reunión  en  el  Senado,  de  la  cual  tengo  que  decir 
algunas  palabras,  para  vindicarme  de  la  injusticia  que 
al  calor  de  inexactitudes  cometidas  consciente  ó in- 
conscientemente, han  venido  produciéndose  fuera  de 
aquí,  y algunas  veces  en  este  augusto  recinto. 

Decía  ayer  mi  amigo  el  Sr*  Balaguer,  quizás  con- 
testando á una  reconvención  de  su  propia  conciencia, 
que  nosotros  no  podíamos  concurrir  á la  reunión  del  Se- 
nado porque  no  teníamos  poderes.  ( E Sr . Balaguero  Se 
equivoca  S.  S*;  no  he  dicho  semejante  cosa*}  Pues  si  no 
fué  S*  S.,  habrá  sido  el  Sr,  León  y Castillo;  y si  no  ha 
sido  el  Sr*  León  y Castillo,  lo  lian  dado  á entender  to- 
dos aquellos  que  han  tratado  de  ridiculizar  la  reunión 
del  Senado,  suponiendo  que  nosotros  no  teníamos  fa- 
cultad para  constituir  el  país*  Todos  vosotros  sabéis 
que  en  la  prensa  y en  toda  clase  de  círculos  se  nos  acu- 
saba de  pretensiosos,  de  usurpadores,  porque  se  supo- 
nía que  íbamos  allí  á dar  al  país  una  Constitución  con- 
cluida, elaborada  y sancionada,  y eso  no  es  verdad. 

¿Qué  es  lo  que  había  allí?  Lo  que  los  señores  de  en- 
frente los  primeros  han  debido  respetar  y aplaudir,  por- 
que nada  hay  más  conforme  con  las  prácticas  de  todos 
los  partidos  radicales  del  liberalismo*  Una  reunión  de 
hombres,  encanecidos  los  más  en  la  política,  y todos 
aficionados,  como  en  son  de  epigrama  se  ha  dicho,  á los 
estudios  políticos,  de  diversas  procedencias  que  se  re- 
unieron ¿para  qué?  ¿Era  para  hacer  abdicaciones  ver- 
gonzantes de  sus  propias  doctrinas?  ¿Era  para  la  forma- 
ción de  un  partido  más  sobre  los  mil  que  hay  en  Espa- 
ña? Pues  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  y el  que  lo  haya  supues- 
to estoy  autorizado  para  decir  que  falta  á sabiendas  á 
la  verdad,  porque  la  prensa  que  asistió  á aquella  re- 
unión no  puede  negar  , y mucha  parte  de  ella  lo  publi- 
có, que  los  señores  que  allí  hablaron,  autorizados  para 
ello,  declararon  que  no  babia  abdicación  de  ningún  gé- 
nero en  aquel  acto,  en  modo  alguno  consagrado  á la  for- 
mación de  un  partido  nuevo;  que  después  de  todo,  y en 
el  sentido  extricto  de  la  palabra,  los  partidos  no  se  forman 
sino  en  los  debates  de  principios  comunes  ó que  deben 
serlo  á todos:  ai  calor  de  las  leyes  orgánicas  y en  las 
cuestiones  de  procedimientos*  Y ¿qué  salió,  Sres.  Diputa- 
dos, qué  salió  de  aquella  reunión?  La  obra  que  con  leves 
alteraciones  estamos  discutiendo.  Y digo  con  leves  alte- 
raciones, porque  el  Gobierno,  dando  una  prueba  de  des- 
interés poco  común,  que  es  preciso  hacerle  esta  justicia; 
el  Gobierno,  que  pudo  en  el  silencio  de  su  gabinete  ha- 
ber redactado  el  proyecto  constitucional,  dando  única- 
mente plaza  en  el  mismo  á sus  ideas  y deseos,  tuvo  la 
abnegación  de  desprenderse  de  esta  facultad,  y acogió 
con  benevolencia  el  trabajo  que  le  dió  hecho  la  reunión 
del  Senado.  Yo  necesito  felicitar  en  este  sitio  ál  Gobier- 
no por  la  prueba  de  abnegación  que  ha  dado  en  este 
punto;  abnegación  de  la  que  está  recogiendo  el  fruto, 
porque  yo  declaro  que  toda^  las  acusaciones,  absoluta- 
mente todas  las  censuras  y las  críticas,  injustas,  apa- 
sionadas, prudentes  ó como  quiera  que  sean,  que  diri- 
jáis ai  proyecto  que  discutimos,  deben  pasar  por  enci- 
ma del  banco  azul  y venir  dirigidas  contra  el  Diputado 
que  en  este  momento  habla,  y de  los  compañeros  que 
tuvo  en  la  comisión  nombrada  por  loa  congregados 
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Senado,  Si  hay,  pues,  declaraciones  de  doctrinas  que 
hieran  ó dejen  mal  parados  los  principios  de  libertad  y 
autoridad  que  deben  campear  en  este  género  de  actos, 
señálense  de  un  modo  concreto  y sério,  no  con  decla- 
maciones, que  ya  no  apasionan  á nadie,  y téngase  la  se- 
guridad  de  que  serán  defendidas  en  la  misma  forma.  El 
Gobierno  de  S.  M.,  pues,  que  desde  el  primer  dia  de  su 
formación  no  ha  dejado  de  dar  pruebas  de  su  abnega- 
ción y de  sus  nobles  deseos  para  atraer  a los  partidos 
monárquicos  á un  centro  de  legalidad  constitucional 
común,  ha  terminado  su  misión,  declinándola  sobre  to- 
dos nosotros,  que  somos  los  que  hemos  de  dar  legalidad 
al  trabajo  que  constituye  la  materia  de  este  debate. 

Y ahora  bien,  y con  esto  vengo  á la  segunda  parte 
del  desaliñado  discurso  que  estoy  haciendo;  ¿qué  vicios 
tiene  éste?  Eso  es  lo  que  resultará  demostrado  de  la  com- 
paración que  hagais  entre  los  argumentos  que  ha  pro- 
ducido la  oposición  y los  que  desde  este  banco  han 
salido* 

El  primero  y el  que  más  gravedad  afecta,  fue  prodn  - 
cido  por  el  Sr.  Balaguer,  que  os  negó  ayer,  y os  ha  ne- 
gado hoy  facultades  para  formar  una  Constitución,  y por 
consiguiente  para  revocar  las  Constituciones  anterio- 
res. Esto,  Sres.  Diputados,  que  se  refiere  á la  extensión 
y alcance  de  nuestros  poderes,  importa  mucho,  porque 
mientras  no  se  establezca  vuestra  autoridad  no  podemos 
seguir  adelante* 

El  Sr.  Balaguer,  olvidándose  de  las  palabras  del 
Espíritu  Santo  en  que  ensena  que  la  letra  mata  y el 
espíritu  vivifica,  se  ha  fijado  solo  para  atacar  los  podo* 
res  de  la  Asamblea  respecto  do  la  Constitución,  en  que 
el  Gobierno  ai  hacer  la  convocatoria  no  ha  calificado  de 
Constituyente  esta  Asamblea.  Es  decir*  que  S*  S*  se  ha 
fijado  solamente  en  las  palabras,  pero  se  ha  olvidado  del 
espíritu  que  palpita  en  la  misma  convocatoria,  y que 
resulta  demostrado  con  solo  recordar  que  el  cuerpo  elec- 
toral tenia  pleno  conocimiento  de  la  misión  que  iba  á 
confiar  á sus  elegidos  en  el  acto  de  conferirles  su  hon- 
rosísima representación  cueste  recinto,  Desde  el  mo- 
mento en  que  no  hay  un  solo  elector  que  pueda  alegar 
ignorancia  sobre  el  objeto  á que  debían  dedicar  su  aten- 
ción sus  Representantes,  aquellos  votan  en  conciencia,  y 
la  designación  de  éstos  resulta  revestida  de  todo  género 
de  autoridad  moral  y legal. 

Ahora  bien;  el  cuerpo  electoral  sabía  perfectamente 
para  lo  que  daba  sus  poderes  á sus  representantes,  y si 
lo  negara  el  Sr.  Balaguer,  que  no  puede  negarlo,  si  lo 
niega  todavía,  yo  le  diré  que  en  la  historia,  ya  por  des- 
gracia demasiado  larga  de  nuestro  período  constituyen- 
yante,  donde  muchas  veces  ha  sido  el  cuerpo  electoral 
convocado  para  que  nombre  Diputados  que  se  ocupen  de 
constituir  el  país,  no  se  ha  hecho  ni  una  sola  vez  un  lla- 
mamiento más  concreto,  más  preciso,  más  terminante 
que  el  contenido  cu  la  convocatoria  que  nos  tiene  re- 
unidos; porque  la  costumbre  ha  sido,  lo  mismo  en  37 
que  en  54,  que  en  68,  anunciar  el  Gobierno  que  se 
nombren  los  Diputados  constituyentes,  y nada  mas.  De 
este  modo  los  pueblos  han  ido  á los  comicios,  han  depo- 
sitado su  sufragio  en  las  urnas,  pero  ciegamente  y con 
el  carácter  abstracto  de  confianza,  ¿Y  qué  ha  sucedido 
eu  el  presente  caso?  que  al  cuerpo  electoral  se  le  ha  di- 
cho: «reúnete  en  ios  comicios,  confiere  tu  representación 
al  Diputado  que  quieras,  y ten  entendido  que  ese  Dipu- 
tado se  ocupará  en  la  discusión  de  un  proyecto  coosti- 
ti  tuc  i nna  1 q ue  co  n ti  e n e estas  so  1 u cion  es  d e ter  m i n adas , n 
eüii^gj6  n^Qje  como  pru^r&aio.  para  las  elecciones  el  pro- 
yecto constitucional  * ¿Qué  elector  tendrá,  derecho  para 


quejarse  de  que  su  Diputado  le  ha  sorprendido?  Pues 
qué,  ¿no  sabia  hasta  la  forma  y la  extensión  en  que  iba 
á presentarse  aquí  la  cuestión  constitucional?  ¿Pues  te- 
nia más  que  haber  puesto  1 imitación  á su  Diputado  en 
éste  ó en  otro  punto,  imponiéndole  su  juicio  y obligán- 
dole á que  votara  en  contra,  ó haciéndolo  fuerza  nega- 
tiva? No  se  ponga  en  duda  la  autoridad  de  estas  Córtes 
en  materia  de  Constitución*  porque  con  solo  leer  la  con- 
vocatoria caen  por  tierra  cuantos  argumentos  se  hagan 
en  contrario. 

El  segundo  argumento  fundamental,  digámoslo  así, 
qoo  se  ha  producido  en  esta  discusión , lo  inició  el  se- 
ñor Ulioa,  desenvolviéndolo  con  la  maestría  y elocuencia 
con  que  S.  S desenvuelve  y trata  todas  las  cuestiones. 
Insistió  en  él  el  Sr.  Leou  y Castillo,  y por  último,  mi 
amigo  el  Sr.  Balaguer  lo  ha  repetido.  Consiste  en  que 
partiendo  de  la  consideración  de  que  la  Constitución  de 
1869  está  vigente,  el  Gobierno  tenia  la  obligación  de 
haber  adoptado  el  procedimiento  de  reforma  constitu- 
cional que  el  mismo  Código  establece.  La  cuestión,  se- 
ñores, es  muy  sencilla,  viene  tratándose  aquí  desdo  el 
primer  dia  en  que  Diputados  de  los  que  se  sientan  en 
aquellos  bancos  se  ocuparon  de  la  actual  política  del 
país,  y creo  que  fue  el  primer  asunto  que  la  minoría 
constitucional  trató  en  este  recinto. 

Bien  pocas  palabras,  pero  algunas  he  de  decir,  acer~ 
ca  de  un  problema  ya  debatido  y sobre  el  cual  cada  uno 
de  vosotros  tenéis  formado  un  juicio  completo;  pero  ha- 
biéndome cabido  la  honra  de  ser  Ministro  de  la  Gober- 
cion  en  la  época  en  que  esa  Constitución  estuvo  en  todo 
su  vigor,  algo  he  de  decir  acerca  de  la  fuerza  que  este 
Código  fundamental  tenia  entonces,  como  acerca  de  la 
fuerza  que  después  tuvo. 

Yo  declaro  terminantemente  que  he  considerado  y 
considero  la  Constitución  do  1869  completamente  abo- 
lida, Así  es  que  cuando  se  hizo  en  cierto  manifiesto,  del 
cual  uo  puedo  ocuparme  en  este  sitio,  esta  declaración, 
comencé  á tener  esperanzas  en  medio  de  mi  profundo 
desaliento,  porque  comprendí  que  unida  á otra  que  se 
hacia  sobre  el  Código  de  1845,  abrían  los  horizontes 
para  poder  formar  una  legalidad  común, 

¿Quécondiciones  externas  pueden  exigirse  para  con- 
siderar á una  Constitución  política  existente?  Las  de 
que  todos  los  actos  fundamentales  de  U vida  política  de 
un  país  tomen  de  ella  su  fuerza.  Desde  el  momento  eu 
que  ni  las  leyes  secundarias  ni  los  actos  gubernamen- 
tales se  inspiran  en  tos  preceptos  de  un  Código , este 
Código  está  muerto,  como  muerto  está  todo  lo  que  no 
sirve  para  nada- 

Abra  bien  ; ¿querréis  decirme  qué  actos  guberna- 
mentales se  inspiraban,  no  en  esta  última  época,  no  en 
la  época  inaugurada  en  29  de  Diciembre  de  1874,  sino 
en  todo  el  ano  do  1873  y duraute  una  parte  del  año  72; 
queréis  decirme  qué  actos  gubernamentales  so  inspira- 
ban en  los  preceptos  de  ese  Código?  Absolutamente  nin- 
guno. Pero  es  más:  es  que  el  Código,  no  solo  tenia  esta 
sentencia  de  muerte  negativa,  sino  que  la  tenia  tam- 
bién afirmativa,  y voy  á demostrarlo. 

El  Sr*  Ulioa,  que  es  el  que  coa  más  insistencia  y con 
más  autoridad,  por  más  que  tambieu  se  la  reconozco  á 
todos  los  señores  de  la  minoría  constitucional,  ha  soste- 
nido y defendido  la  vitalidad  del  Código  de  1809;  el  se- 
ñor ÜUoa  ha  olvidado  sus  afirmaciones  en  pró  de  esta 
tésis,  y á los  dos  dias  declaraba,  con  muchísima  razón, 
que  la  forma  monárquica  es  de  esencia  en  toda  Cons- 
titución política*  Toso  tros  sabéis  que  La  forma  monár- 
quica había  desaparecido  de  España  desde  el  1 1 de  Fe- 
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brero  de  1873.  ¿Comprendéis,  pues,  que  viva  un  ser  ¡fal- 
tándole una  de  las  entrañas  más  principales,  más  sus- 
tanciales,  como  dice  el  Sr  Ulloa,  del  organismo?  Eso 
seria  tanto  como  suponer  que  el  hombre  puede  vivir  sin 
corazón,  sin  estómago,  sin  alguna  otra  de  las  visceras 
que  son  esenciales  para  la  vida* 

Pero  aún  hay  más  todavía  en  esta  série  de  conside- 
raciones. No  bastaba  la  derogación  de  lo  que  siendo  sus- 
tancial en  todo  Código  político,  debía  matar  por  con- 
siguiente la  Constitución  de  1869;  es  que  había  una 
derogación  expresa.  Decidme:  si  la  Constitución  de  1869 
estaba  vigente  y en  toda  la  plenitud  de  su  fuerza,  ¿por 
qué  para  la  reforma  que  intentaron  llevar  á cabo  las 
Cortes  republicanas  no  se  tomó  el  mismo  procedimien- 
to que  hoy  exigís  para  llevar  á cabo  ésta?  Porque  vos- 
otros sabéis  que  en  ese  título,  de  que  con  tanto  énfasis 
nos  hablaba  hoy  el  Sr.  Balaguer,  se  exige  para  la  re- 
forma de  la  Constitución  que  unas  Cortes  ordinarias  la 
resuelvan,  marcando  los  puntos  de  dicha  reforma,  y que 
después  da  disueltas  se  convoquen  otras  con  el  carácter 
de  Constituyentes,  que  dén  fuerza  a la  reforma*  (El  se * 
ñor  Balaguer:  Constituyentes  solo  para  aquello,  pudieo- 
do  luego  ser  ordinarias-)  Pues  yo  pregunto:  ¿qué  Cortes 
ordinarias  decretaron  la  reforma  qoe  intentó  el  Parla- 
mento republicano?  ¿En  virtud  de  qué  Constitución  se 
hizo  la  convocatoria  del  Parlamento  republicano?  Sois 
vosotros  los  que  teneis  el  deber  de  satisfacer  mis  pre- 
guntas, si  es  que  discutís,  como  yo  creo,  de  buena  fé, 
y por  eso  doy  forma  interrogativa  á mis  argumentos, 

¿Por  que  exigís  á Ja  restauración  lo  que  la  Repúbli- 
ca no  quiso,  no  pudo,  y quizá  no  debió  hacer? 

La  República  se  constituyó,  pues,  precediendo,  como 
era  preciso,  la  derogación  y muerte  de  la  Constitución 
del  69  en  su  entraña  y en  su  procedimiento*  Pero  si- 
gamos adelante.  Esta  República,  ¿constituyó  una  situa- 
ción legal?  Sobre  esto  no  me  considero  obligado  á hacer 
manifestación  alguna,  pero  me  acojo  á la  manifestación 
hecha  por  el  Sr.  Balaguer  y por  el  partido  constitucio- 
nal en  el  año  74. 

Se  consideraba  la  situación  republicana  ad  Ínterin , 
si  queréis,  pero  republicana;  lo  cual  demuestra  que  se 
consideraba  legítima  la  situación  que  había  precedido  á 
la  del  3 de  Enero.  Y si  se  consideraba  legítima  la  situa- 
ción republicana,  ¿dónde  estaba  la  Constitución  del  69? 
No  hay,  pues,  argumento  de  fuerza  alguna  y sobre  el 
cual  en  teoría  pueda  fundársela  legalidad  de  la  Consti- 
tución del  69* 

Pero  voy  á añadir  más.  He  dicho  antes  que  las  Cons- 
tituciones pueden  estimarse  derogadas  desde  el  momen- 
to en  que  sus  principales  prescripciones,  aquellas  que 
forman  el  organismo  político  de  todo  país,  ya  eu  lo  que 
se  refiere  á los  derechos  del  ciudadano  como  á la  Cons- 
titución de  los  Poderes  públicos  .están  en  inobservancia; 
¿y  estaba  en  inobservancia  la  Constitución  del  69?  Se- 
ñores Diputados,  voy  á hacer  una  afirmación  que  qui- 
zás os  parezca  absoluta,  y por  ello  difícil  éi  mposible  de 
probar*  La  tengo  sin  embargo  muy  estudiada,  y voy  k 
hacerla  con  entera  conciencia  de  que  he  de  demostrarla 
k vuestra  satisfacción  y á satisfacción  de  los  más  exi- 
gentes. Ni  un  solo  día,  á partir  desde  el  en  que  fué  san- 
cionada la  Constitución  del  69,  estuvo  en  completa  ob- 
servancia en  aquello  que  de  más  importante  hay  en  toda 
Constitución  política,  que  es  la  seguridad  indivividual* 

El  art.  4.°  de  la  Constitución  del  69,  que  ha  sido  in- 
vocado por  el  Sr.  Balaguer  esta  misma  tarde  como  fun- 
damento para  su  más  duro  cargo,  por  haber  variado  su 
redacción,  dice:  «Ningún  español  podrá  ser  detenido  ni 


preso,  sino  por  causa  de  delito; » y el  día  cu  que  se  san- 
cionaba ese  precepto  constitucional,  se  privaba  de  la  li- 
bertad á más  de  400  mendigos  á quienes  se  llevaba  al 
Pardo*  ¿Era  delito  pedir  limosna  eu  las  calles  de  Ma- 
drid? 

No  hay  más  que  consultar  el  Código  penal,  con  ar- 
reglo al  cual  podría  considerarse  falta.  ¿No  decía  el  Có- 
digo fundamental  que  nadie  podria  ser  detenido  ni  pre- 
so sino  por  causa  de  delito?  ¿Pues  en  virtud  de  qué  ley 
se  privaba  de  la  libertad  á aquéllos  ciudadanos?  ¿Se  es- 
criben las  leyes  para  satisfacer  aspiraciones  de  doctri- 
na, ó para  satisfacer  necesidades  prácticas?  ¿Se  escriben 
para  engañar  á los  pueblos  cantando  ditirambos  filosó- 
ficos, ó se  escriben  para  que  sirvan  de  regulador  á las 
acciones  de  los  ciudadanos  y de  los  Gobiernos?  ¿Cómo 
habíamos  de  consentir  esto,  Sres,  Diputados?  Nosotros 
queremos  que  el  Código  fundamental,  cualquiera  que 
sea  la  extensión  de  los  derechos  que  reconozca  y conce- 
da, sea  ante  todo  serio,  sea  ante  todo  práctico,  y ni  Go- 
bierno ni  súbditos  se  atrevan  á infringir  sus  disposicio- 
nes. Sí  la  obra  constitucional  de  un  país  no  es  obra  se- 
ria, ¿á  dónde  vamos  á pedir  seriedad?  Y no  se  me  diga 
qne  la  mendicidad  estaba  sujeta  á las  leyes  de  policía, 
porque  ahora  voy  á dar  otra  demostración  á 8.  S.  Yo  no 
me  quiero  acordar  de  esos  desgraciados  privados  de  su 
libertad  á pretesto  de  que  molestan  con  sus  ayes  al  ve- 
cindario de  las  poblaciones  cultas,  y que  se  les  considera 
por  ello  fuera  de  la  Constitución.  Posteriormente  á la 
promulgación  de  ésta  se  reformó  el  Código  penal,  que 
su  señoría  conoce  mejor  que  yo;  ¿y  qué  se  dispone  en 
el  mismo?  Se  sanciona  como  penalidad  de  una  porción 
de  faltas  el  arresto*  Los  Sres.  Diputados  lo  sabeu  bien 
por  su  desgracia  si  tienen  intereses  en  los  campos.  Se- 
gún el  Código  penal,  el  hurto  de  frutos  rurales  que  no 
1 exceda  de  80  rs*  se  castiga  en  juicio  verbal  como  una 
falta,  cou  ia  imposición  de  un  arresto,  que  es  la  priva- 
ción de  la  libertad,  ¿Quiere  hacerme  el  favor  el  señor 
Balaguer,  que  tiene  uua  dialecta  tan  precisa,  de  conci- 
llarme estas  disposiciones  del  Código  penal  con  la  pro- 
hibición absoluta,  cerrada,  del  art,  4.Q  constitucional, 
que  hoy  quiere  que  coutinúe  vivo,  con  la  integridad  de 
su  redacción,  que  prohíbe  que  á ningún  español  se  le 
prive  de  su  libertad  más  que  por  causa  de  delito?  Y no 
se  crea,  Sres,  Diputados,  que  acuso  por  esto  al  Gobier- 
no, no;  ¿cómo  he  de  acusarle?  Yo  comprendo  perfecta- 
mente que  los  Gobiernos  no  infringían  el  art  4,°  de  la 
Constitución  por  el  solo  gusto  de  hacer  alarde  de  omni- 
potencia; si  se  hizo  y hace,  es  por  satisfacer  necesidades , 
que  los  legisladores  de  1869  habían  olvidado  en  medio 
del  fragor  de  las  pasiones,  ó en  medio  de  los  sueños  filo- 
sóficos que  inspiraron  aquella  Constitución  * 

Y la  prueba  de  qne  los  Gobiernos  no  merecen  re- 
convención por  esto,  la  tenemos  en  que  todos,  absolu- 
tamente todos,  conservadores,  radicales,  republicanos, 
cantonalistas , presenciaron  impávidos  este  atentado 
constitucional,  y la  opinión  pública  los  alentó,  no  ha- 
biéndose dado  ni  un  solo  caso  en  que  se  acudiese  al  re- 
curso del  Babeas  Corpus,  ó sea  el  derecho  de  todos  los 
ciudadanos  para  reclamar  la  libertad  de  todo  aquel 
que  esté  indebidamente  detenido,  como  lo  estaban,  con- 
tra lo  dispuesto  por  la  Constitución,  millares  de  ciuda- 
danos* 

Tenemos,  pues,  Sres.  Diputados y de  un  lado,  la  letra 
del  artículo,  absoluta,  severa;  del  otro,  los  actos  del  Go- 
bierno de  acuerdo  con  el  Código  penal , y con  U opi- 
nión pública,  infringiendo»!  «r*.  4.*  * cuenta  ar- 

tículo 4*°  era  la  base  fundamental  de  todos  los  derechos 
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indi  vid  Halos,  porqué  efa  la  garantía  de  la  libertad  per- 
sonal, y sin  libertad  personal,  como  decía  muy  bien 
aquí  el  Sr.  Cautelar,  no  hay  nada,  y es  inútil  y aun  ri- 
dículo que  se  nos  reconozcan  los  demás  derechos. 

Pudiera  entrar  en  otros  detalles  sobre  la  inteligen- 
cia de  los  derechos  individuales,  pero  me  detendría  de- 
masiólo tiempo,  os  fatigaría  con  «a  narración  de  todo  lo 
que  vosotros  sabéis,  y no  por  eso  añadiría  mayor  fuerza 
á mi  argumentación.  Sin  embargo,  he  de  decir  algo  de 
la  parte  de  la  Constitución  que  se  referia  á la  organiza- 
ción de  los  Poderes  públicos. 

Todos  sabéis,  Sres,  Diputados,  que  uno  de  los  ele- 
mentos más  importantes  de  las  Constituciones  políticas 
modernas  es  la  relación  que  establecen  entre  los  Pode- 
res que  igualmente  son  soberanos,  ó que  participan  en 
igual  grado  de  la  soberanía.  Pues  bien;  la  Constitución 
de  1869,  al  desempeñar  esta  tarea,  dejó  de  tal  manera 
huérfano  al  Monarca,  que  nadie  mejor  que  el  Sr  Bala- 
guer  puede  recordar  los  sacrificios  de  abnegación  que 
hubo  de  hacer  S.  fí.  mismo  para  salvar  el  conflicto 
creado  por  la  imprevisión,  ó mejor  dicho,  por  el  espíritu 
de  desconfianza,  harto  desarrollado  en  aquella  Consti- 
tución contra  el  Rey  En  el  mes  de  Octubre  de  1871, 
S.  ]VL  ei  Rey  D,  Amadeo  se  sirvió  ^llamar  á mi  digno 
amigo  ei  general  Mal  campo  para  encargarle  la  forma- 
ción de  un  Gabinete,  Tuvo  el  mal  gusto  este  señor  de 
acordarse  de  mi  humilde  persona  y de  confiarme  Ja  car 
tera  de  Gobernación,  y tuvo  el  buen  tacto  y acierto  de 
acordarse  del  Sr.  Ba laguer  para  confiarle  la  cartera  de 
Ultramar.  Vinimos  á este  sitio;  ¿y  sabéis  á qué?  A sal- 
var el  conflicto  más  terrible  en  que  puede  encontrarse 
un  Monarca  en  sus  relaciones  con  las  Cortes.  Algunos 
de  vosotros  recordareis  que  aquella  Cámara  estaba  tan 
dividida,  que  no  había  fracción  en  ella  que  pudiera 
constituir  mayoría;  de  donde  resultaba  que  la  vitalidad 
legal  y gubernamental  del  país  estaba  k merced  de  una 
fuerte  minoría  carlista  capitaneada  por  el  Sr,  Nocedal, 
y de  otra  fuerte  minoría  republicana  capitaneada  por  el 
Sr.  Gastelar  y sus  amigos.  En  interés  de  una  y otra 
parcialidad  estaba  él  hacer  imposible  todo  Gobierno  nom- 
brado por  el  Rey  D.  Amadeo. 

En  tales  circunstancias,  no  se  podía  pensar  en  ape- 
lar al  pueblo,  que  en  último  resultado  era  el  que  debía 
resolver  este  gran  conflicto.  Un  artículo  de  la  Constituí 
cion  de  1869,  inflexible  como  todos  ellos,  y regateando 
el  Poder  Real,  imponía  á éste  la  necesidad  de  tener  re* 
unidas  las  Cortes  durante  cuatro  meses.  Nos  eucontr aba- 
mos en  Octubre,  y materialmente  no  había  tiempo  para 
disolver  aquellos  Cuerpos  Colcgísladores,  hacer  un  nue- 
vo llamamiento  á la  Nación  y tener  reunidas  las  nuevas 
Córtes  hasta  completar  los  cuatro  meses  que  la  Consti- 
tución exigía. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Balaguer  recor- 
dará las  amarguras  que  pasamos  en  el  banco  azul  por  ver 
de  salvar  al  Rey  constitucional,  á quien  lealmeute  ser- 
víamos, de  áquel  conflicto  que  la  imprudencia  ó la  des- 
confianza de  los  legisladores  de  1869  habia  creado.  De 
qué  modo  atravesamos  aquellos  cincuenta  y tantos  días, 
viviendo  siompre  bajo  la  presión  de  minorías  radicales  que 
nos  amenazaban  en  nuestra  existencia,  lo  cual  impor- 
taba poco  al  país,  pero  que  amenazaban  también  crear 
a la  Corona  un  conflicto  insoluble.  Consignado  está  en 
el  Diario  de  las  Sesiones , y tengo  la  seguridad  de  que 
además  está  impreso  con  caracteres  indelebles  en  la  me- 
moria de  todos  los  que  se  ocupaban  en  aquellos  momen- 
tos de  la  política  del  país.  Y por  cierto,  que  ya  que  es- 
oy  recordando  esta  época,  he  de  hablaros  de  on  inci- 


dente que  explica  hasta  qué  punto  los  que  más  entu* 
si  astas  se  manifestaban  entonces,  y continúan  manifes- 
tándose por  el  Código  fundamental  de  1869,  descono- 
cían y se  burlaban  del  mismo,  no  obstante  que  su  des- 
crédito era  aún  incipiente. 

Ocurrió,  señores,  que  el  Gobierno  protegido,  no  por 
la  mayoría,  porque  no  la  tenia,  sino  por  la  Providencia, 
que  siempre  protege  las  aspiraciones  nobles,  salvó  el 
conflicto  constitucional;  pero  al  dia  siguiente  de  haber 
consumado  esta  obra  patriótica,  se  presentó  una  pre- 
posición del  Sr,  Nocedal  con  el  objeto  de  derogar  leyes 
que  estaban  vigentes,  por  medió  de  una  proposición 
parlamentaria,  y sin  el  concurso  del  Senado  y del  Mo- 
narca. Se  intentó  declarar  írritas  y nulas  las  teyes  que 
en  su  origen  habían  sido  decretos  del  Gobierno  provi- 
sional, proscribiendo  ciertas  órdenes  religiosas.  De  ma- 
nera, que  en  ese  período  en  que  estaba  más  vivo  el  en- 
tusiasmo por  la  Constitución  de  1869,  hicieron  que  em- 
pezara á decaer  este  entusiasmo  los  que  podían  decirse 
sus  verdaderos  autores.  No  se  puede  dirigir  mayor  ata- 
que á la  majestad  parlamentaria  creada  por  et  Código 
de  1869,  como  por  todos  los  Códigos  políticos. 

Pero  hubo  más  aún.  Aquel  Ministerio  ofreció  su  di- 
misión al  Rey,  que  la  aceptó;  y convocado  otro,  del  que 
me  acuerdo  formaba  parte  el  Sr.  Balaguer,  para  reunir 
de  nuevo  aquel  Congreso  y hacer  un  último  llamamien- 
to á su  patriotismo,  tuvo  que  disolver  las  Cámaras  en 
el  mismo  dia  en  que  se  abrió  la  legislatura. 

Yiníeron  unas  elecciones  generales;  y volviendo  á 
constituirse  las  Cámaras,  tuve  de  nuevo  la  desgracia, 
porque  como  tal  puede  calificarse,  de  venir  á este  ban- 
co (Señalando  al  ministerial)  á desempeñar  la  cartera  de 
Gobernación.  ¿Y  qué  sucedió?  Lo  que  ayer  refería  muy 
exactamente  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  ITlloa;  suce- 
dió que  por  las  excitaciones  de  esas  mismas  Cámaras,  en 
las  cuales  figuraban  los  que  boy  se  manifiesta u entusias- 
tas partidarios  dei  Código  de  1869, y á la  vez  por  nues- 
tro propio  convencimiento,  tuvimos  que  pedir  autoriza- 
ción para  que  se  nos  cou cedieran  las  facultades  extraor- 
dinarias que  señalaba  un  artículo  de  la  Constitución, 
para  con  esto  resolver,  no  solo  los  conflictos  que  nos  habla 
traído  una  guerra,  felizmente  terminada  por  ei  Sr.  Du- 
que de  Ja  Torre  con  acierto,  con  honra  y con  gloria 
para  el  país,  sino  para  prevenir  también  conflictos  que 
se  creaban  por  otros  hombres,  de  que  dieron  mues- 
tra los  sucesos  de  Ja  calle  del  Arenal,  sobre  los  cuat- 
íes todavía  Ja  opinión  pública  no  ha  formado  juicio 
exacto. 

De  manera,  Srcs.  Diputados,  que  úna  vez  porque  se 
infringía  la  Constitución  en  sus  detalles,  en  sus  artícu- 
los más  principales;  otras  veces  porque  el  Gobierno  se 
creía  estar  autorizado  para  salirse  fuera  de  ella  ó ejer- 
cer la  dictadura,  el  resultado  es  que  ésa  desgraciada 
Constitución  que.  como  Saturno,  devoró  su  propio  hijo, 
ó sea  la  dinastía  de  D.  Amadeo  de  Sabaya,  ni  uu  solo 
diá  estuvo  en  observa  ocia.  Y por  último,  señores,  ia 
opinión  pública  había  pronunciado  su  fallo  acerca  de 
esa  Constitución;  yo  me  permito  someter  á los  señores 
de  enfrente  una  observación  sobre  la  cual  desearía  oir 
explicaciones,  porque  la  considero  fundamental.  La 
Constitución  de  1869  que  regía  el  período  revoluciona- 
rio, no  ha  podido  evitar  ni  la  muerte  de  la  dinastía  que 
ella  misma  consignó,  ni  el  desarrollo  de  ia  demagogia 
roja  ni  blanca.  Este  es  uu  hecho  indudable;  y no  me- 
nos indudable  es  que  la  opinión  pública  en  España  se 
ha  pronunciado  de  una  manera  tan  evidente  contra  es- 
tas dos  demagogias,  que  para  gloria  de  este  país  ha  do 
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quedar  consignado,  que  ningún  otro  de  Europa  tiene 
ni  cuenta  con  mayores  elementos  de  órden.  * 

Pues  bien,  Srcs,  Diputados*  ¿en  qué  consistió  que 
pronunciándose  tan  abiertamente  la  Opinión  pública 
contra  esos  dos  extremos  dañosos  de  la  política,  mien- 
tras la  Constitución  de  1869  estaba  vigente,  fueron  des- 
arrollándose hasta  tomar  las  proporciones  horribles  que 
hicieron  temblar  á los  amigos  del  órden  y la  libertad1? 
No  hay  más  que  dos  fuerzas  vivas  en  el  país:  la  opiniou 
pública  y el  Gobierno;  pues  si  la  opinión  pública  uo  ha 
favorecido  el  desenvolvimiento  de  estas  escuelas  deleté- 
reas, necesariamente  hay  que  buscarlo  en  las  regiones 
gubernamentales;  y como  yo  no  puedo  acusar  á ningún 
Ministro  por  tolerancia  ó simpatías  con  estas  dos  escue- 
las, necesariamente  tengo  que  atribuir  su  crecimiento 
á la  debilidad  del  principio  de  autoridad,  á la  ineficacia 
de  las  leyes  que  organizaban  los  Poderes  públicos. 

Era,  pues*  un  hecho  la  muerte  de  la  Constitución 
de  1869  en  ia  conciencia  pública,  aun  antes  de  que  lo 
declarara  la  restauración;  pero  ahora  voy  á añadir  más. 
Todavía  si  la  Constitución  de  1889  no  hubiera  estado 
muerta,  yo  no  habría  tenido  inconveniente  en  sacrifi- 
carla en  aras  de  la  conciliación  de  todos  los  partidos 
monárquicos,  en  aras  de  la  necesidad  que  este  país 
siente  de  una  legalidad  política  común;  ¿y  sabéis  por 
qué?  Porque  aquella  Constitución,  como  tantas  otras 
que  hemos  tenido,  formadas  por  un  espíritu  Liste  de 
desconfía nza , dejaba  sin  fuerza  alguna  el  elemento 
que  había  sido  vencido  eu  los  actos  de  fuerza  que  les 
habla  dado  origen.  La  primera  condición  de  vida  nor- 
mal para  un  Código  político  es  que  no  hiera  la  sus- 
ceptibilidad de  Poderes  que  igualmente  deben  ser  so- 
beranos, y que  con  igual  fuerza  contribuyen  al  esta- 
blecimiento de  las  leyes.  Quizá  por  no  haber  tenido  las 
Constituciones  políticas  esta  condición,  se  podría  expli- 
car ese  fenómeno  que  deploraba  dias  pasados  mi  amigo 
el  Sr.  Ulloa,  que  yo  deploro  también,  y que  deplorarán 
todos  los  amantes  del  régimen  parlamentario:  de  la  poca 
vida  que  tienen  las  Constituciones  en  este  país. 

Recordad  lo  que  ha  pasado:  la  Constitución  de  1837 
fué  consecuencia  del  ascudimiento  violento  de  3 836;  la 
de  1845  nació  á raíz  del  movimiento  político  que  tuvo 
lugar  el  ano  43  en  sentido  reaccionario  ó autoritario;  la 
de  1854  fué  producto  del  movimiento  revolucionarlo  de 
este  mismo  año;  la  de  1869  fué  consecuencia  dei  sacudi- 
miento habido  en  el  mismo  ano,  y que  en  vano  quisimos 
consolidar.  Pues  ahora  bien;  á raíz  de  acontecimientos 
de  este  género,  y yo  no  acuso  eu  esto  á uadíe,  lo  natu- 
ral es  que  las  Constituciones  reflejen  el  estado  de  los  es* 
piritas,  que  es  de  rencor  en  los  vencidos,  de  soberbia, 
orgullo  y desconfianza  en  los  vencedores.  Los  poderes 
que  han  sido  vencidos  se  encuentran  siempre  deprimi- 
dos y sufren  el  yugo  mientras  no  pueden  sacudirlo  y 
dar  satisfacción  á ios  gritos  de  su  amor  propio  ó de  su 
orgullo*  Por  eso  la  condición  de  vida  de  toda  política 
fundamental  es  que  no  se  sienta  herida  ninguna  de  las 
instituciones  fundamentales  del  organismo  político,  nin- 
guno do  los  elementos  que  tienen  que  contribuir  con 
igual  fuerza  y eficacia  á la  elaboración  de  las  leyes.  Hé 
ahí  por  qué  digo,  y repito,  que  aun  cuando  la  Constitu- 
ción de  1869  no  hubiera  estado  gastada  de  la  manera 
que  lo  estaba;  que  aun  cuando  la  Constitución  de  1869 
hubiera  estado  en  toda  m fuerza  moral  y vigor  legal, 
todavía  la  hubiera  sacrificado  ante  el  patriótico  fin  de 
elaborar  una  legalidad  común  que  fuera  la  obra  de  to- 
dos los  partidos  monárquicos  y el  lazo  de  unión  de  to  - 
dos  los  Poderes,  á fía  de  que  nadie  pudiera  sentirse  he- 


rido y no  hubiera  contra  ella  conspiraciones  de  arriba 
ni  conspiraciones  de  abajo.  ¿Quiere  decir  esto,  Sres,  Di- 
putados, que  yo  sacrificara  la  esencia  de  mis  principios 
políticos  porque  considerara  muerta  ia  Constitución 
del  69  y me  dedicara  á la  elaboración  de  una  nueva? 
No.  ¿Por  ventura  se  me  prohibía,  so  prohibía  á nadie 
que  á la  elaboración  de  esa  nueva  Constitución  llevára- 
mos los  principios  fundamentales  de  la  que  se  deroga- 
ba, si  los  creíamos  necesarios  y esenciales  para  la  po- 
lítica de  nuestro  país?  No;  y la  prueba  de  esto  la  ofre- 
ceré en  el  examen  de  las  disposiciones  del  proyecto 
constitucional,  en  donde  se  verá  palpitar  el  mismo  es- 
píritu liberal  de  la  Constitución  de  1869,  si  bien  robus- 
tecido con  mayor  desarrrollo  en  el  principio  de  autori- 
dad, que  era  la  parte  ñaca  de  aquel  Código. 

Después  de  haber  refutado  los  dos  argumentos  fun- 
damentales que  acabo  de  examinar,  voy  á entrar  en 
el  análisis  de  los  preceptos  que  encierra  el  dictamen  que 
estamos  discutiendo.  Tanto  el  Sr.  León  y Castillo  como 
el  Sr.  Balaguer,  la  primera  censura  que  dirigieron  al 
proyecto  fué  por  la  omisión  de  una  declaración  que 
echaban  de  menos,  acerca  de  la  existencia  de  la  sobe- 
ranía nacional.  Con  este  motivo  se  extendieron,  mani- 
festando cada  uno  de  dichos  señores  el  concepto  que 
tienen  formado  del  dogma  de  la  soberanía  nacional.  To 
bien  quisiera  seguirlos  en  esta  materia,  pero  me  decla- 
ro falto  de  autoridad  y competencia  para  controversias 
tan  abstractas,  y me  limitare  á decir  que  todas  esas  fra- 
ses huecas,  todos  esos  apóstrofes  que  se  nos  han  diri- 
gido, suponiendo  por  la  emisión  que  hacemos  del  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional  que  queremos  fundar 
Monarquías  patrimoniales  y matarla  libertad,  caen  por 
su  base,  porque  no  tienen  fundamento  de  ningún  gé- 
nero en  que  apoyar  la  argumentación.  ¿Quieren  de- 
cirnos los  señores  que  tan  acerbas  censuras  nos  han  di- 
rigido quién  ha  negado  en  estos  bancos  que  la  Nación 
española  sea  dueña  de  sus  destinos?  ¿Quiere  decirlo  el 
Sr,  Balaguer,  que  me  hace  señas  que  no  comprendo?  {El 
Sr.  Balaguer:  Pues  entonces  consignarlo.)  Ahora  estoy 
demostrando  que  ningún  individuo  de  loa  que  se  sien- 
tan en  estos  bancos  ha  sostenido  la  Monarquía  patrimo- 
nial, como  suponía  el  tír.  León  y Castillo;  despees  me 
ocuparé  de  la  indicación  que  acaba  de  dirigirme  el  se- 
ñor Balaguer,  ¡Monarquía  patrimonial,  señores!  ¿En  qué 
se  funda  ese  cargo?  Monarquía  patrimonial  en  España 
no  ha  existido  nunca;  yo  no  sé  que  haya  habido  escri- 
tor ni  hombre  de  gobierno  que  haya  sostenido  que  la 
Monarquía  era  patrimonial;  lo  que  confundía  lastimosa- 
mente el  Sr.  León  y Castillo  con  la  Monarquía  patrimo- 
nial era  la  Monarquía  hereditaria;  ésta  la  hemos  tenido 
y la  tenemos. 

Se  ocupó  el  Sr,  León  y Castillo  de  la  cuestión  de 
herencia,  en  cuyo  punto  no  controvertiré,  porque  me 
releva  de  la  necesidad  de  ello  el  entusiasmo  que  S,  S.  ha 
manifestado  por  la  Constitución  de  1869  en  toda  su  in- 
tegridad, y en  la  cual  se  mau tiene  la  Monarquía  here- 
ditaria en  la  misma  forma  que  el  proyecto  que  está  exa- 
minando el  Congreso.  Dice  el  art.  33  de  la  Constitución 
de  1869:  «La  forma  de  gobierno  de  la  Nación  española 
es  la  Monarquía  hereditaria.»  Si  no  le  gasta  el  adjetivo 
al  Sr.  Leou  y Castillo,  puedo  entenderse  con  ios  legis- 
ladores de  1869;  pero  eso  de  que  le  guste  en  la  Cons- 
titución de  1869  y no  le  agrade  en  este  proyecto,  fran- 
camente , es  una  inconsecuencia  de  la  que  no  puedo 
darme  explicación.  Pero  debo,  sin  embargo,  hacer  no- 
tar que  los  caracteres  de  la  Monarquía  hereditaria  crea- 
da por  la  Constitución  de  1869,  podrían  en  todo  caso 
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tener  más  relación  con  la  Monarquía  patrimonial  que  con 
las  conocidas  en  nuestro  siglo,  y la  demostración  es 
muy  sencilla.  Decían  los  legisladores  de  1869  en  el  ar- 
tículo 78:  «Si  llegare  á extinguirse  la  dinastía  que  sea 
llamada  á la  sucesión  de  la  Corona,  las  Cortes  harán 
nuevos  llamamientos,  etc*» 

Es  decir,  que  aquí  se  llama  á la  Monarquía  heredi- 
taria, á toda  una  dinastía,  cualquiera  que  sea  la  exten- 
sión que  alcance;  y en  el  proyecto  que  discutimos  se 
concreta  el  llamamiento  de  tal  modo  que  se  señalan  las 
lineas  que  la  han  de  constituir , my  enseguida  se  añade: 
«cuando  se  extingan  estas  líneas  (no  cuando  se  ex- 
tiega  la  dinastía),  las  Córtes  harán  nuevos  llamamien- 
tos.» De  donde  resulla  que  son  más  extensos  los  resul- 
tados del  principio  hereditario  consagrado  en  la  Consti- 
tución de  1^69,  que  el  que  consagra  el  proyecto  actual* 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Señor  Candau,  recuerdo  á 
S*  S. , no  por  la  intención  ni  por  los  razonamientos  que 
esta  exponiendo  al  Congreso,  sino  por  no  sentar  malos 
precedentes  que  está  B.  S.  tratando  un  punto  ya  dis- 
cutido y votado  por  el  Congreso,  cual  es  la  sucesión 
hereditaria  á la  Corona. 

EiSr.  CANDAU:  Reconozco  y acato,  Sr,  Presiden- 
te, como  justas  las  indicaciones  de  S.  S,,  que  son  para 
mí  órdenes  precisas.  No  ha  sido  mi  ánimo  entrar  á dis- 
cutir nada  de  lo  que  está  acordado  y yo  mismo  he  sos- 
tenido que  no  debía  discutirse.  Yo  no  lie  hecho  más 
que  una  comparación,  para  marcar  la  extensión  de  la 
teoría,  consignada  en  las  dos  Constituciones  que  se  con- 
trovierten; pero  con  todo,  me  basta  la  indicación  de 
S.  S.  para  renunciar  por  completo  á toda  observación 
en  esta  materia,  rogando  á losSres,  Diputados  que  ten- 
gau  por  no  dicho  lo  que  haya  podido  manifestar  fuera 
de  oii  estricto  derecho. 

Es  pues  cierto  que  el  dogma  de  la  soberanía  nacio- 
nal no  ha  sido  desconocido  por  ninguno  de  los  indivi- 
duos que  se  sientan  en  estos  bancos*  Pero  me  dice  el 
Sr.  Balaguer:  ¿por  qué  no  se  consignan?  Pues  voy  á 
contestar  á S.  S brevemente*  En  primer  lugar,  porque 
su  consignación  no  produce  resultado  práctico  ningu- 
no; y si  alguno  produjese,  seria  contrario  á las  condi- 
ciones que  presentaba  hace  un  momento  como  necesa- 
rias para  la  vitalidad  de  la  Constitución,  ¿Qué  resulta  - 
do  práctico  esperaba  el  Sr*  Balaguer  de  que  se  consi g- 
nara  como  axioma  de  doctrina  lo  que  nadie  niega? 

Lo  que  el  Sr.  Balaguer  pedia  pedir  está  consignado. 
Hay  disposiciones  en  la  Constitución  donde  se  resuel- 
ven las  cuestiones  que  á ese  punto  se  refieren,  como 
corresponde;  y cuando  llegan  casos  determinados,  las 
Córtes  resuelven  por  sí  ó acuerdan  cómo  ha  de  consti- 
tuirse el  Poder  monárquico-dinástico* 

Vea,  pues,  el  Sr.  Balaguer,  cómo  estudiando  bien 
todos  los  artículos  de  la  Constitución,  se  encuentra  con 
esa  soberanía  nacional  práctica  en  forma  provechosa  y 
no  de  imposición. 

¿No  le  llama  la  atención  al  Sr.  Balaguer  que  ese 
punto  doctrinal  no  aparezca  consignado  en  ninguna 
Constitución  de  Europa,  excepto  en  la  de  Bélgica,  en  la 
forma  que  $,  S*  quiere?  ¿Es  que  ¡?*  S*  cree  que  no  hay^ 
más  Monarquía  constitucional  y libre  que  la  española? 
Tenga  S*  S.  más  respeto  hacia  los  legisladores  de  las 
Monarquías  donde  la  libertad  ha  echado  más  profundas 
raíces  que  en  este  país,  y que  buscan  resultados  prác- 
ticos más  bien  que  alardes  do  doctrina,  que  no  conducen 
á otra  cosa  que  á producir  cierto  malestar  entre  elemen- 
tos que  deben  vivir  una  vida  armónica  para  que  sea 
fecundo  el  gobierno  representati  vo. 


Y no  digo  más  sobre  esta  cuestión,  harto  debatida 
al  principio  de  esta  legislatura.  Yo  no  creí  que  fuera 
necesario  insistir,  ni  habría  insistido  á no  ser  por  la 
indicación  del  Sr*  Balaguer,  hecha  en  un  tono  que  re- 
velaba la  grande  importancia  que  para  S*  S.  tiene  la 
consignación  de  la  soberanía  nacional,  sacrificando  á 
ella  la  importancia  que  deben  tener  en  la  política  los 
hechos. 

Continuando  el  examen  del  proyecto  constitucional, 
lo  mismo  el  Sr.  Balaguer  que  el  Sr*  León  y Castillo 
fulminaban  terribles  anatemas  sobre  la  comisión,  por  la 
vaguedad  con  que  dicen  que  están  redactados  todos  loe 
preceptos  que  afectaban  á los  derechos  del  ciudadano, 
acusándonos  en  tono  enfático  de  haber  sacrificado  la  li- 
bertad por  no  dar  garantía  á los  derechos  individuales, 
y de  haber  hecho  que  sea  completamente  ineficaz  la  pro- 
clamación de  ellos  en  el  Código  fundamental  * Entendá  - 
monos, Srcs.  Diputados;  las  Constituciones,  ¿de  qué  son 
garantía?  ¿Contra  los  excesos  gubernamentales  ó contra 
las  volubilidades  de  la  Opinión  pñblica?  Yo  creo  que 
contra  los  unos  y las  otras,  pero  más  especialmente  los 
primeros.  Pues  bien;  si  los  principios  proclamados  en 
la  Constitución  se  ponen  bajo  la  salvaguardia  de  las  le- 
yes, si  estas  leyes  las  hacen  los  ciudadanos  por  medio 
de  sus  Eep resentantes,  claro  es  que  la  desconfianza  que 
vosotros  teneis  no  es  del  Gobierno , es  del  país,  que  to- 
méis pueda  con  sus  leyes  matar  la  esencia  de  esos  mis- 
mos principios. 

La  comisión  ha  consignado  y reconocido  los  dere- 
chos inherentes  á la  personalidad  humana,  y que  son 
fundamento  de  la  libertad;  los  ha  puesto  bajo  la  salva- 
guardia de  la  Nación,  que  es  la  única  que  puede  y de- 
be dictarse  leyes;  los  lia  puesto  fuera  del  alcance  de 
la  arbitrariedad  gubernamental*  ¿Es  que  temeis  que  la 
Nación,  poco  celosa  de  estos  derechos,  se  deje  influir 
por  los  Gobiernos  y envíe  aquí  Representantes  que  los 
sacrifiquen?  Pues  bien;  poca  justicia  hacéis  á los  senti- 
mientos liberales  del  pueblo  español,  que  cou  tanta  fre- 
cuencia invocáis*  Por  mi  parte,  no  temo  que  esto  suce- 
da, y creo  qne  la  mejor  manera  de  educar  á un  país 
en  la  vida  política  es  que  sepa  que  su  alejamiento  del 
palenque  electoral  lleva  en  sí  un  peligro  más  ó menos 
grave  ó directo  para  su  propia  libertad  y para  la  felici- 
dad y bienestar  del  país* 

¿Pero  esf  Bros.  Diputados,  que  esta  censura  del  se- 
ñor Balaguer  parte  de  un  hecho  cierto  y desconocido? 
Con  una  candidez  admirable  nos  excitaba  S,  S.  para 
que  le  dijéramos  si  algún  Código  político  del  mundo 
referia  los  derechos  individuales  á leyes  orgánicas;  y 
yo  voy  á complacerle.  Pudiera  citarle  muchos  Códigos, 
y se  los  citaré  á S*  S.  á medida  que  entremos  en  la 
discusión  detallada  de  los  artículos;  pero  por  lo  pronto, 
voy  á recordarle  uno  que  S*  S*,  ni  otros  que  más  radi- 
calmente piensan,  podrá  recusar  como  autoridad,  y qne 
es  Suiza. 

El  arfe.  55  de  la  Constitución  federal  dice:  «La  li- 
bertad de  la  prensa  queda  garantida.  Sin  embargo,  las 
leyes  de  los  Cantonea  determinan  para  la  represión  de 
los  abusos,  etc.» 

«Art*  56*  Los  ciudadanos  tienen  el  derecho  de  aso- 
ciarse, con  tal  de  que  nada  ilícito  ni  peligroso  para  el 
Estado  haya  ni  en  el  objeto  ni  en  los  medios  á que  re- 
curran* 

Las  leyes  de  los  Cantones  determinarán  las  medidas 
necesarias  para  la  represión  de  ios  abusos.» 

Lea  el  Sr*  Balaguer  también  el  artículo  que  consa- 
gra ía  Constitución  belga  á la  libertad  Individual,  y lo 
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verá  perfectamente  conforme  con  Ja  redacción  que  apa- 
rece en  el  proyecto  que  estamos  discutiendo.  También 
allí  se  dice  que  ningún  ciudadano  podrá  ser  preso  lí 
detenido  sino  en  la  forma  y en  los  casos  que  determi- 
nan las  leyes. 

En  la  Constitución  prusiana»  que  sabe  el  Sr,  Bala- 
guer que  es  de  las  más  modernas»  se  observa  la  misma 
referencia  á las  leyes'  y ya  ayer  dijo  el  Sr.  Atzugaray, 
mi  compañero»  y yo  repito,  que  quedamos  emplazados 
S»  S.  y yo  para  hacer  un  examen  comparativo  de  to- 
das las  Constituciones  de  Europa,  excepción  hecha  de 
ia  inglesa,  que  por  lo  casuística  constituye  una  verda- 
dera excepción,  del  cual  ha  de  resultar  que  el  dictamen 
que  examinamos,  si  llega  á ser  ley,  será  la  Constitu- 
ción más  concreta  de  todas. 

Mis  apuntes  se  me  han  extraviado  y no  puedo  ofre- 
cer en  el  acto  los  textos  literales  que  comprueban  esta 
afirmación,  que  ratificaré  en  otro  dia. 

¿Pero  es,  Sres*  Diputados,  que  esta  vaguedad  exis- 
te? SÍ  se  examina  aisladamente  un  solo  artículo  del  pro- 
yecto constitucional , tal  vez  se  pueda  contestar  afirma- 
tivamente; pero  no  creo  que  de  esta  manera  es  como  se 
hace  una  crítica  verdaderamente  doctrinal,  fundamen- 
tal ó impareial  de  la  obra  que  estamos  examinando.  Es 
preciso  tomar  todos  los  artículos  que  se  refieren  á una 
misma  materia,  para  que  del  exámen  de  todos  reunidos 
Tesulte  el  sistema  que  la  comisión  propone  á la  aproba- 
ción del  Congreso, 

En  el  arfc.  4.°  sobre  la  libertad  individual»  ¿qué  di- 
ce la  comisión?  «Ningún  español  podrá  ser  detenido  ni 
preso  sino  en  la  forma  y en  los  casos  que  las  leyes  de- 
terminen; pero  á cou  ti  un  ación  hay  otro  artículo  en  el 
que  se  dice;  «Todo  detenido  será  entregado  á la  autori- 
dad judicial  en  el  término  de  veinticuatro  horas,  y ésta, 
en  el  término  de  setenta  y dos,  convertirá  la  detención 
en  prisión  formal*»  Y después  hay  otro  en  que  se  dice; 
«Todo  auto  de  prisión  será  motivado.»  Ahora  bien;  ¿qué 
resulta  del  conjnuto  de  estos  artículos?  Que  ningún  es- 
pañol puede  ser  preso  más  que  por  causa  de  delito.  ¿Por 
qué?  Porque  la  prisión  no  puede  constituirse  sino  por 
auto  judicial,  y el  auto  judicial  no  puede  recaer  más 
que  en  virtud  do  las  prescripciones  del  Código  penal, 
donde  se  consignan  los  delitos. 

¿Cómo,  pues,  dice  el  Sr.  Balaguer  que  dejamos  para 
las  leyes  posteriores  la  garantía  de  los  derechos  indivi- 
duales? ¿Pues  no  ve  S*  8,  que  hacemos  imposible  que 
esas  mismas  leyes  digan  que  los  españoles  pueden  ser 
presos  por  otros  hechos  que  no  sean  delitos?  ¿Podrán  las 
leyes  derogar  los  términos  bien  claros  y explícitos  de 
los  artículos  que  acabo  de  Gitar?  En  manera  ninguna. 
Pues  lo  mismo  digo  en  cuanto  á la  inviolavilídad  del 
domicilio. 

Se  quejaba  el  Sr,  Balaguer  de  que  abandonábamos 
la  inviolabilidad  del  domicilio  á leyes  que  podían  desco- 
nocerla; pues  tampoco  es  exacto.  El  art.  8.°  del  pro 
yecto  dice;  «Todo  auto  de  prisión,  registro  de  mora- 
da, etc*» 

Ahora  bien;  como  los  autos  no  se  dan  más  que  por 
los  jueces,  y como  los  jueces  no  funcionan  sino  en  caso 
de  delito,  resulta  que  el  domicilio  de  un  español  es  sa- 
grado, ménos  cuando  se  trate  de  la  averiguación  de  un 
crimen,  ¿Y  qué  díria  el  Sr.  Balaguer  de  aquellas  Cons- 
tituciones que,  consagrando  la  inviolabilidad  del  domi- 
cilio, hacen  una  excepción  en  contra  de  las  casas  que 
se  califiquen  de  mala  fama,  solo  dejando  esta  califica 
clon  á voluntad  y criterio  de  la  policía?  Pues  eo  pueblos 
eminentemente  liberales  como  Inglaterra  se  consigna  en 


la  Constitución  la  inviolabilidad  del  domicilió,  p&ró  áe 
autoriza  á la  policía  para  que  la  sacrifique  á sus  juicios* 

Se  lamentaba  el  Sr,  Balaguer,  más  que  de  nada,  del 
artículo  14,  cuyos  términos  de  redacción  alteraba  con 
el  propósito  de  justificar  sus  geromiadas,  y no  digo  la 
palabra  en  son  de  ofensa.  Cree  S*  S.  que  en  el  arfc*  14 
se  autoriza  la  reglamentación  de  los  derechos  indivi- 
duales, y los  considera  muertos*  Pero  es  el  caso  que  el 
citado  artículo  no  dice  lo  que  se  supone,  siendo  en  ver- 
dad lamentable  que  no  podamos  discutir  aquí  sin  tener 
los  textos  en  la  mano*  ' 

El  Sr.  BALAGUER:  Su  señoría  está  equivocado; 
pida  las  cuartillas  de  mi  discurso;  no  he  dicho  eso* 

El  Sr*  CAXíDAU:  He  creído  oirlo* 

El  Sr*  BALAGUER;  Paos  S,  S.  está  equivocado; 
pida  las  cuartillas  de  mi  discurso* 

El  Sr*  CANDAD":  Su  señoría  había  dicho... 

El  Sr*  BALAGUER:  Que  el  art,  14  dice  que  se 
dictarán  leyes  para  reglamentar.., 

El  Sr*  CANDAU:  Pues  eso  es  lo  que  no  dice  el  ar- 
tículo 14;  el  art.  14  anuncia  que  se  dictarán  bis  re- 
glas oportunas  para  asegurar  á los  españoles  el  uso  de 
esos  derechos*  Esto  es  una  cosa,  y reglamentar  es  otra. 
Su  contexto  literal  es:  «Las  leyes  dictarán  las  reglas 
oportunas  para  asegurar , etc, » Cuando  el  Sr*  Balaguer  me 
demuestre  que  son  sinónimos  el  verbo  asegurar  y el  ver- 
bo reglamentar,  entonces  tendrá  fuerza  su  argumento* 
Yo  no  necesito  explicar  al  Congreso,  porque  seria  ofen- 
der su  ilustración,  la  diferencia  que  hay  entre  los  tér- 
minos con  que  está  redactado  el  art*  14  y los  términos 
de  que  ha  hablado  mi  amigo  el  Sr.  Balaguer. 

Venimos,  Sres.  Diputados,  á uno  de  los  artículos  so- 
bre qué  más  declamaciones  se  han  hecho  por  el  Sr*  León 
y Castillo  y el  Sr.  Balaguer;  venimos  á la  cuestión  elec- 
toral, conformes  todos,  y no  es  poco  adelantar  en  nues- 
tro estado  político,  en  que  el  derecho  electoral  no  tiene 
el  carácter  de  derecho  individual.  No  es  poco  adelantar, 
repito,  porque  desde  el  momento  en  que  hay  conformi- 
dad en  esto,  ya  podemos  discutirlo  con' más  libertad,  ya 
podemos  restringirlo  sin  que  por  ello  se  nos  acuse  de  li- 
berticidas* ¿Qué  va  á hacer  la  comisión  en  la  cuestión 
electoral?  La  comisión  presenta  dictamen  sobre  un  pro- 
yecto, y considera  que  debe  dejarse  abierto  el  problema 
electoral,  reservando  su  solución  para  la  ley  especial. 
Solo  entonces  es  cuando  sus  individuos»  que  tal  vez  no 
lo  sean  de  la  comisión  que  se  nombre»  podrán  desdo 
aquellos  bancos  emitir  y sostener  las  opiniones  que  ten- 
gan por  conveniente. 

Pero  no  crea  el  Sr.  Balaguer  que  excuse  ningún 
género  de  compromisos  en  esta  contestación;  le  adelan- 
taré mis  opiniones  en  la  materia*  Yo  no  sé  lo  que  haré 
en  la  cuestión  electoral,  porque  declaro  que  uno  de  los 
problemas  que  ordinariamente  fatigan  mi  humilde  en- 
tendimiento es  el  de  que  hablamos  ahora.  No  sostendré 
el  sufragio  universal  en  tanto  que  por  procedimientos, 
á los  cuales  deja  abierta  la  puerta  el  proyecto  consti- 
tucional, no  se  convierta  en  garantía  de  libertad.  Ba 
preciso  que  no  nos  engañemos;  el  sufragio  universal» 
en  la  forma  que  viene  ejerciéndose»  más  veces  ha  ser- 
vido para  matarla  libertad  que  para  levantarla  un  tro- 
no, Y eso,  señores,  por  una  razón  muy  sencilla,  por  una 
razón  del  órden  psicológico  que  yo  quiero  someter  á 
¡ vuestra  mayor  ilustración*  Yo  creo  que  en  el  hombre  se 
determina  la  voluntad,  ó por  el  sentimiento  ó por  la  ra- 
zón* Cuando  la  razón  domina,  entonces  todos  los  actos 
tienen  el  carác  er  de  prudencia,  y el  hombre  sabe  ha- 
cerse guardar  los  respetos  que  se  le  deben  y guardar 
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los  que  debe  á los  demás*  Guando  el  sentimiento  ó la 
pasión  son  c&usa  generadora  de  los  actos,  sucede  todo 
lo  contrario;  entonces  el  hombre  se  convierte  en  tirano 
ó en  esclavo*  Ahora  bien;  eo  las  masas  populares  la  ra- 
zón es  débil  por  desgracia,  como  fuerte  é incontrasta- 
ble por  falta  de  compensación  el  sentimiento,  y poroso 
son  dadas  á la  idolatría,  que  engendra  el  despotismo* 
Encontrareis  corroborado  este  juicio  examinando  al 
individuo  en  las  relaciones  que  mantiene  en  su  vida 
privada,"  y especialmente  por  las  de  sexos  diferentes. 
Determinadas  y mantenidas  siempre  por  el  sentimiento, 
dan  por  resultado  la  ciega  é idólatra  sumisión  del  uno  á 
los  caprichos,  deseos  y tiranía  del  otro;  y no  otra  ex- 
plicación puede  ciarse  al  espectáculo  que  ofrecen  las 
muchedumbres  siendo  fuerza  inerte  en  épocas  normales, 
que  es  preciso  despertar  por  procedimientos  no  muy  loa- 
bles, ó exaltando  sus  sentimientos  hasta  la  idolatría 
para  hacerlas  caer  de  rodillas  ante  un  guerrero*  un  tri- 
buno, un  sacerdote  que  se  convierte  en  un  tirano* 

Temo,  pues,  por  la  libertad  entregándola  á las  mu- 
chedumbres, y hé  ahí  el  por  qué  medito  mucho  el  pro- 
blema que  el  &r*  Balaguer  quiere  que  resolvamos  de 
una  manera  concluyente,  absoluta,  irrefutable,  en  el 
proyecto  constitucional* 

Tengo  que  combatir  desde  este  sitio  nn  argumento 
producido  por  mi  amigo  el  Sr*  León  y Castillo,  que  es 
de  inmensa  gravedad  y que  no  puedo  dejar  pasar  sin 
correctivo.  Dijo  S.  S : «el  día  que  suprimáis  el  sufragio 
universal,  creáis  un  privilegio  político  á favor  de  la  pro- 
piedad, porgue  eso  y no  otra  cosa  significa  el  cen- 
so; y el  dia  que  creeis  ese  privilegio,  el  socialismo  ad- 
quirirá fuerzas,  con  las  cuales  podrá  arrojarse  sobre  la 
sociedad,  que  estará  en  peligro  de  ser  devorada.»  El 
argumento,  no  por  su  fuerza,  sino  por  lo  tétrico,  pa- 
voroso y apocalíptico  que  es,  merece  ser  examinado* 
Yo  niego  la  relación  que  el  Sr.  Gustillo  trata  de  esta- 
blecer entre  el  sufragio  universal  y el  socialismo,  y 
si  existe  es  en  sentido  inverso  de  como  S.  S*  sostiene. 
La  verdad  histórica  es  que  el  socialismo  práctico  ha 
coincidido  con  el  ejercicio  del  sufragio  universal.  En 
nuestro  país  hemos  podido  estudiar  recientemente  el 
fenómeno*  ¿Sabe  el  Sr,  León  y Castillo  ios  conflictos  y 
los  antagonismos  que  se  han  creado  en  muchos  pueblos 
por  consecuencia  del  excesivo  influjo  que  las  muche- 
dumbres no  contribuyentes  tenían  en  la  formación  del 
presupuesto  municipal  y en  la  imposición  de  sus  car- 
gas? Pues  tenga  entendido  S.  S*  que  se  creaba  al  am- 
paro de  la  autonomía  municipal,  y por  el  poder  in- 
contrastable de  las  muchedumbres,  una  situación  con 
tendencia  marcadísima  á convertir  en  hecho  la  fórmula 
más  perniciosa  y perturbadora  del  socialismo,  esto  es: 
«el  derecho  al  trabajo*» 

Llamadas  esas  muchedumbres  á constituir  el  Muni- 
cipio y á formar  el  presupuesto  para  cubrir  las  atencio- 
nes públicas,  y aconsejadas  por  gentes  que  conocían 
bien  el  derrotero,  los  gravámenes  crecían;  con  pretesto 
de  mejoras,  se  proyectaban  obras  más  ó menos  necesa- 
rias. Se  brindaba  á los  braceros  con  jornal  seguro,  y 
contando  con  ello  se  intentaba  una  competencia  ruinosa 
para  las  industrias  particulares  y mantenida  con  el  im- 
puesto que  pesaba  sobre  los  propios  industriales,  que 
eran  víctimas  de  la  misma*  Por  fortuna,  este  sistema  se 
vi  ó contrariado  por  las  circunstancias  y no  pudo  llevar 
á término  la  ruina  del  país.  Y por  este  peligro  que  en 
el  órden  político  para  la  libertad,  y en  el  orden  social 
para  la  propiedad  ofrece  el  planteamiento  del  sufragio 
en  absoluto,  lian  salido  esas  corrientes  que  todavía  están 


en  las  regiones  científicas  y comienzan  á iniciarse  en 
algunas  Naciónos,  no  para  matar  el  sufragio,  siuo  para 
armonizar,  para  hacer  que  coexista  cou  la  mayor  pon- 
deración de  las  clases  conservadoras,  á fin  de  que  no  sea 
un  peligro,  ni  para  la  tranquilidad  de  ios  pueblos,  ni 
para  la  justicia,  á fin  de  dejar  abierto  el  camino  á es- 
tudios y ensayos  que  puedeu  ser  provechosos;  ia  comi- 
sión no  ha  querido  dar  una  solución  cerrada,  por  ser 
constitucional,  a un  problema  que  puede  ser  resuelto 
de  mil  modos  y por  procedimientos  diversos. 

Hé  aquí,  Sres*  Diputados,  lo  que  en  mi  concepto 
explica  la  actitud  que  un  ilustre  repfibiico,  cuyo  nom- 
bre todos  recordamos  con  orgullo,  el  Sr.  Ríos  Rosas, 
tomó  respecto  al  sufragio  universal,  autorizándome  para 
creerlo  así  los  términos  en  que  está  redactado  el  pro* 
yecto  constitucional  de  1869, 

Ayer  he  observado  un  fenómeno  que  no  habrá  pa- 
sado desapercibido  para  vosotros.  El  Sr*  León  y Casti- 
llo, que  se  ha  proclamado  defensor  entusiasta  de  la  Cons- 
titución de  1869,  se  ha  puesto  fuera  de  esta  Constitu- 
ción, pasándose  cou  armas  y bagajes  á otro  partido;  y 
no  afirmo  juicio  tan  grave  sin  tener  la  prueba  con  la 
cual  lie  de  convencer  al  Congreso  y al  mismo  Sr*  León 
y Castillo* 

El  art,  10  de  la  Constitución  de  1869  decía:  «Nin- 
gún español  podrá  ser  privado  dei  derecho  de  votar  en 
las  elecciones  para  Diputados,  Senadores,  conceja- 
les, etc.» 

Como  se  vé,  esa  Constitución  no  quiso  determinar 
el  procedimiento  electoral,  y sin  embargo  ayer  S*  S*  se 
proclamaba  partidario  dei  sufragio  universal  directo,  y 
nos  exigía,  so  pena  de  ex -común ion  mayor,  que  acep- 
táramos el  sufragio  universal  directo* 

El  partido  constitucional,  señores,  ha  mantenido  el 
sufragio  universal,  pero  no  ha  mantenido  como  pre- 
cepto de  la  Constitución  el  procedimiento  directo  para 
hacer  uso  del  sufragio*  Quien  ha  mantenido  eso  siempre 
ha  sido  3a  escuela  radical,  representada  por  el  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal,  y la  escuela  democrática,  representa- 
da por  el  Sr*  Castelar* 

No  es  esto  decir  que  haya  rechazado  el  sufragio  uni- 
versal por  el  procedimiento  directo,  no;  lo  ha  admitido 
y estamos  aquí  en  virtud  de  ese  procedimiento;  pero 
conviene  fijarse  en  que  no  ha  contraído  compromiso 
constitucional  para  mantener  este  método  de  elección, 
lo  cual  es  importantísimo*  ¿Y  por  qué?  Porque  más  pre- 
visor que  el  Sr*  León  y Castillo*  no  ha  querido  cerrar 
las  puertas  para  templar  por  medio  del  procedimiento 
todo  io  que  el  sufragio  puede  tener  de  duro  y de  irre- 
conciliable con  los  intereses  conservadores  de  la  so- 
ciedad. 

¿A  qué  se  reducen,  pues,  todas  esas  declamaciones 
del  Sr,  León  y Gustillo,  calificándonos  de  liberticidas 
porque  no  sostenemos  el  sufragio  universal,  cosa,  por 
otra  parte,  que  S.  S*  no  sabe  sí  haremos  Ó no  en  su 
dia?  Déme  S.  £*  resuelto  ei  problema  de  la  compensa- 
ción del  sufragio  universal  con  los  intereses  conserva- 
dores de  la  sociedad,  y entonces  seré  el  partidario  más 
ardiente  de  que  no  se  prive  á ningún  ciudadano  del  de- 
recho de  votar. 

Hacia  esta  tarde  el  Sr.  Balaguer  observaciones  acer- 
ca del  principio  político  sobre  que  está  fundamentado 
ei  Senado  que  propone  la  comisión  en  su  dictamen, 
comparándole  con  una  galera  que  tuviera  tres  órdenes 
de  remos. 

Pues  la  cosa  es  bien  sencilla  de  explicar  sabido  el 
carácter  de  transacción  que  revisto  toda  la  obra.  El 
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partida  progresista,  á que  yo  me  honro  haber  perteneci- 
da cuando  existió,  ha  sostenido  siempre  la  forma  eleeti-* 
va  para  la  formación  de  la  alta  Cámara;  el  partido  con^ 
eervador  ha  sostenido  el  Senado  vitalicio;  una  y otra 
solución  tienen  sus  gravísimos  inconvenientes;  la  pri- 
mera es  la  debilidad  que  es  natural  en  una  Cámara  que, 
teniendo  el  mi  sin  o origen  y naturaleza  que  la  Cámara 
popular,  ha  de  morir  de  inanición,  porque  roda  la  vida 
pasa  á 3a  Cámara  popular. 

Pero  no  tiene  menos  el  Senado  vitalicio,  por  la  in- 
dependencia de  los  Senadores  del  cuerpo  electoral  y 
aun  del  mismo  Gobierno,  que  los  constituye  en  Cuerpo 
lleno  de  soberbia  y orgullo,  de  lo  cual  podemos  sacar 
evidentes  y repetidas  pruebas  de  su  aun  reciente  his- 
toria; y esto  sin  contar  con  que  es  necesario  tener  cons- 
tantemente abiertas  sus  puertas  al  ingreso,  corriendo  el 
evidente  peligro  de  hacerle  perder  su  prestigio  por  su 
hidrópico  desarrollo , como  ya  dijo  un  respetable  hom- 
bre político. 

Pues  bien;  la  comisión  Constitucional  se  ha  encon- 
trado con  esto  problema,  cuyas  soluciones  históricas  re- 
chazaba; era,  pues,  preciso  buscar  términos  medios  que 
estuvieran  en  consonancia  con  las  dos  funciones  que 
está  llamada  á llenar  en  nuestro  organismo  político  la 
Cámara  alta.  Esta  es,  á la  vez  que  guardadora  de  los 
intereses  conservadores  de  la  sociedad,  ei  moderador 
del  movimiento  político  de  la  Nación,  en  el  cual  inter- 
viene con  idénticas  prerogativas  y procedimientos  que 
la  Cámara  popular,  puesto  que  tiene  iniciativa  igual, 
no  méuos  que  el  derecho  de  interpelar  y censurar  los 
actos  gubernamentales  todos*  Por  eso  lia  sido  y es  ne- 
cesario introducir  en  ella  on  elemento  por  medio  del 
cual  reciba  las  impresiones  de  la  opinión  publica  y 
llene  convenientemente  su  misión  política,  cuyo  ele- 
mento lo  constituye  la  parte  electiva,  á la  vez  que  otro 
que  represente  directa  y genuinamente  los  intereses 
conservadores,  para  lo  cual  está  la  parte  vitalicia  y de 
derecho  propio. 

He  aquí  el  principio  á que  ha  obedecido  la  comisión 
al  establecer  la  forma  del  Senado;  ¿pero  es  que  esta  so- 
lución no  tiene  ejemplo  en  ninguna  Nación  de  Europa? 
¿Es  que  este  Senado  es  tan  raro  que  merece  toda  la  es- 
trañeza que  manifestaba  el  Sr.  Balaguer?  Pues  con  solo 
que  S.  S.  se  tomara  el  trabajo  de  ir  examinando  la  for- 
mación de  las  Cámaras  altas  en  Europa,  hubiera  visto 
que  en  todas  ellas  se  sigue  el  mismo  sistema  que 
propone  la  comisión,  con  una  sola  excepción,  la  do 
Bélgica. 

Por  ultimo,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Balaguer  lo  mis- 
mo que  el  Sr,  León  y Castillo  y antes  el  Sr.  UHoa,  han  ■ 
censurado  ágria  y duramente  la  solución  que  damos  en 
nuestro  proyecto  á la  cuestión  llamada  malamente  cues- 
tión religiosa.  No  es  este  el  momento  para  discutirla  en 
sus  fundamentos,  pero  sí  creo  que  es  oportuno  y á pro- 
pósito para  definir  lo  que  la  base  significa.  Ya  lo  habia 
hecho  antes  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Silvela;  pero 
como  parece  que  esto  no  ha  satisfecho  á los  señores  de 
enfrente,  yo  me  voy  á permitir  decir  algunas  palabras, 
advlrtiendo  antes  que  no  pienso  fundamentarlas,  por- 
que esto  debe  quedar  reservado  para  el  debate  solemne 
que  se  anuncia  sobre  este  punto  importantísimo. 

Desde  luego  debo  rechazar  las  amenazas  que  me  di- 
rigía el  Sr.  Balaguer,  invocando  los  rayos  del  Vatica- 
no contra  ios  que  sostenemos  cierta  solución.  Yo  recha- 
zo y rechazaré  el  calificativo  quo  se  da  á esta  cuestión 
llamándola  cuestión  religiosa,  cuando  no  es  más  que 
una  cuestión  pura  y exclusivamente  de  derecho  políti- 


tico  constituyente,  que  cae  do  lleno  para  su  solución 
dentro  de  la  jurisdicción  del  poder  temporal.  Yo  vindi- 
co desde  este  sitio  la  independencia  de  éste  para  resol- 
ver por  sí  solo,  sin  mezcla  de  ningún  otro  Poder,  el 
problema  que  encierra  la  base  1 1 del  proyecto  consti- 
tucional que  estamos  discutiendo.  ¿Pero  es  esta  opiniou 
individual  mía?  ¿Es  que  no  tiene  por  fundamento  más 
que  la  inspiración  de  mi  modestísima  inteligencia?  No, 
Sres.  Diputados;  esta  opinión  tiene  la  autoridad  de  per- 
sonajes eclesiásticos  tan  elevados  coma  aquel  cou  cu- 
yos rayos  y anatemas  nos  amenazaba  ayer  e)  Sr.  Bala- 
guer, 

Todos  los  Sres.  Diputados  recuerdan  que  cuando 
en  la  Asamblea  Constituyente  de  1869  se  trató  y so 
resolvió  este  mismo  problema,  asistieron  á la  discusión, 
y tomaron  parte  en  ella,  y deliberaron,  y votaron  Pre- 
lados dignísimos,  tan  dignos  como  puedan  ser  los  que 
hoy  fulminan  anatemas  contra  los  individuos  de  esta 
comisión.  Lo  mismo  el  Cardenal  Cuesta  que  el  ilustre 
Obispo  de  Jaén,  y que  el  no  menos  ilustre  aunque,  un 
tanto  extraviado  en  cuestiones  políticas,  canónigo  de 
Vitoria,  Sr.  Manterola,  en  estos  bancos  estuvieron  dis- 
cutiendo, no  como  Prelados  de  la  Iglesia  católica,  sino 
como  ciudadanos;  no  en  virtud  de  su  carácter  sacerdo- 
tal, sino  en  virtud  de  la  autoridad  que  hablan  recibi- 
do de  las  cam icios  electorales.  Ahora  bien;  si  la  cues- 
tión que  se  ventila  y resuelve  en  la  base  1 1,  tuviera  el 
carácter  que  se  le  quiere  dar,  ¿era  posible  que  Prelados 
tan  sumisas  k la  autoridad  religiosa  hubieran  venido  á 
autorizar  con  su  presencia  y con  sus  votos  una  Asam- 
blea que  no  estaba  presidida  por  el  jefe  visible  de  ia 
Iglesia,  una  Asamblea  que  no  tenia  carácter  ninguno , 
absolutamente  ninguno  de  religioso?  De  seguro  que  no. 
Sres.  Diputados;  es  seguro  que  hubieran  dicho, repitien- 
do la  frase  deon  célebre  Prelado  en  cierto  Concibo  que 
quiso  celebrarse  sin  asistencia  del  Papa:  ¿ Ubi  est  Péirusl 
¿Dóude  está  la  autoridad  única  que  debe  y puede  pre- 
sidir toda  Asamblea  encargada  de  resolver  una  cuestión 
religiosa?  Y hubieran  salido  por  esas  puertas  sin  tomar 
parte  eu  aquella  deliberarion* 

Yo  sé  perfectamente,  Sres.  Diputados,  que  no  os  di- 
go nada  nueve;  yo  se  que  todos  participáis  de  mis  con- 
vicciones  en  la  materia;  pero  tengo  necesidad  de  tran- 
quilizar desde  este  sitio  á los  espíritus  pusilánimes,  á 
los  que  estáu  cohibidos  por  esa  propaganda  hipócrita 
que  se  hace  para  crear  una  atmósfera  tan  dañosa  para 
los  intereses  de  la  religión  católica  como  para  los  inte- 
reses de  la  libertad.  Podremos  estar,  Sres.  Diputados, 
más  ó méuos  acertados  en  la  solución  que  aquí  acorde- 
mos; no  he  pretendido  jamás,  ni  creo  que  ninguno  de 
nosotros  pretenda,  la  Infalibilidad;  pero  sean  cualquiera 
los  térmiuos  en  que  quede  resuelto  este  problema,  no 
podemos  ser  calificados  de  hijos  poco  respetuosos,  de 
hijos  bastardos,  de  hijos  degenerados  de  la  religión  ca- 
tólica. Yo,  que  he  sido,  que  soy  y pido  á Dios  que  me 
conserve  siempre  católico,  tengo  necesidad  de  vindicar 
toda  la  libertad  de  acción  de  que  he  de  hacer  uso,  y de 
rechazar  todas  esas  infames  calumnias  y esos  califica- 
tivos íujustos  cou  que  se  nos  presenta  á los  ojos  de  es- 
te pueblo,  tan  católico  como  sencillo. 

¿Qué  significa  la  base  11?  ¿Qué  alteraciones  ha 
introducido  en  la  situación  actual  que  tiene  en  nuestro 
país  este  punto  del  derecho  público?  En  primer  lugar, 
contiene  la  declaración  de  que  el  Estado  tiene  por  re- 
ligión la  católica  apostólica  romana,  lo  cual  es  una  in- 
novación respecto  ai  art.  21  de  la  Constitución  de  1SG9. 
Los  fundamentos  de  esta  innovación  no  he  de  manifes- 
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tarlos  en  este  momento,  porque  será  materia  del  debate 
solemne  que  se  nos  anuncia.  Sin  embargo,  me  permi- 
tiré rogar  á los  Sres.  Diputados  que  no  se  dejen  impre- 
sionar por  las  declamaciones  que  á prepósito  de  esto 7 se 
permitió  mí  amigo  el  Sr.  León  y Castillo, 

Su  señoría  extrañaba  y calificaba  de  reaccionario  el 
que  propusiéramos  al  Congreso  que  declarara  una  reli- 
gión del  Estado.  (El  Sr*  León  y Castillo:  Yo  no  be  ha- 
blado  de  ese.)  Entonces,  yo  be  oido  mal  4 S-  S.  (El  se- 
ñor León  y Castillo:  Yo  no  he  dicho  nada  relativamente 
á la  cuestión  religiosa,)  Pues  S.  S.  se  ocupó  algo  de  la 
cuestión,  [El  Sr . León  y Castillo:  Dije  que  no  me  ocupa- 
ba de  ella,  porque  se  ocuparían  los  Sres.  Romero  Grtiz 
y Casteiar, ) Yo  creo  que  S,  3.  extrañaba  la  solución  á 
que  me  estoy  refiriendo,  porque  según  S.  S.,  el  Estado 
no  tiene  ni  infierno  ni  gloria;  pero  en  fin,  haya  sido 
3.  S,  ó cualquier  otro,  yo  creo  que  antes  de  venir  á ca- 
lificar como  un  paso  hacía  la  reacción  el  que  hayamos 
declarado  que  la  religión  católica  es  la  del  Estado,  de- 
berían los  que  tal  hacen  comparar  la  solución  del  ar- 
tículo ] 1 que  proponemos  con  Jas  que  en  dénticas  con- 
diciones consignan  todas  las  Constituciones  de  Europa, 
con  excepción  de  la  de  Bélgica. 

No  hay  no  solo  Estado  en  Europa  que  do  tenga  una 
religión  oficial  de  la  cual  se  hace  patrono.  La  libre  In- 
glaterra, la  republicana  Suiza,  la  protestante  Prusia,  el. 
católico  Portugal,  la  católica  Italia,  los. católicos  Canto- 
nes suizos,  los  Cantones  protestantes  suizos,  todas  esas 
Naciones  tienen  declarada  una  religión  del  Estado,  sién- 
dolo en  unas  las  confesiones  protestantes,  y en  otras  la 
religión  católica.  Pues  algo  debe  haber  de  trascendental 
en  la  vida  de  los  pueblos,  cualquiera  que  sea  su  organi* 
zacion  política,  ya  sean  Repúblicas,  ya  Monarquías;  algo 
debe  haber  do  trascendental  en  acuerdo  tan  unánime,  y 
la  explicación  de  ello  es  lo  que  reservarse  debe  para  el  de- 
bate solemne  que  sobre  esto  lia  de  tener  lugar.  Conste 
pues  que  la  comisión,  al  proponer  que  la  religión  católica 
debe  declararse  religión  del  Estado,  lejos  de  hacer  una 
cosa  que  pueda  considerarse  reaccionaria,  no  hace  más 
que  colocarse  en  la  misma  actitud  que  en  esta  cuestión 
tienen  todas  las  Naciones  del  mundo,  con  dos  solas  ex- 
cepciones; y tanto  más  natural  y necesario  en  la  nues- 
tra cuanto  que  además  de  ser  el  catolicismo  la  fé  de 
casi  todos  los  españoles,  esto  nos  dará  aptitud  para  po- 
der conservar  lógicamente  los  derechos  gloriosos  que  el 
Poder  temporal  tiene  sobre  el  patronato  de  la  Iglesia,  y 
que  es  necesario  aun  hoy,  especialmente  en  nuestras 
provincias  de  Ultramar. 

Y viene  el  segundo  párrafo  de  la  base  11,  que  di- 
ce: a Nadie  será  molestado  en  el  territorio  español  por 
ses  opiniones  religiosas  ni  por  el  ejercicio  de  su  propio 
culto,  salvo  et  respeto  debido  á la  moral  cristiana,)) 

Aquí  es  donde  se  levantan  las  dudas  expuestas  en 
la  prensa  periódica  y en  discursos  tan  autorizados  como 
los  pronunciados  en  este  recinto.  El  fundamento  de  es- 
tas dudas  consiste  en  la  interpretación  cándida  ó mali- 
ciosa que  se  dá  al  texto,  por  no  decirse  si  el  culto  Ua 
de  ser  pública  ó privado;  de  manera  que  se  cree  que 
quedando  redactada  la  base  en  la  forma  en  que  lo  está, 
no  queda  garantido  mas  que  el  culto  doméstico,  lo  cual 
no  satisface  las  aspiraciones  generales,  como  tampoco 
lo  quedarían  las  mías  si  las  dudas  fueran  fundadas, 

¿Pero  es  cierto  que  el  artículo  se  refiere  tan  solo  ai 
culto  domestico?  En  modo  alguno,  porque  entonces  fue- 
ra ocioso  el  párrafo  tercero  del  mismo.  El  culto  domóse 
tico  se  halla  garantido  por  el? artículo  que  se  refiere  á 
!a  inviolabilidad  del  domicilio;  y claro  es  que  cuando 


no  satisfechos  con  la  inviolabilidad  se  hace  el  art,  II 
que  nos  ocupa,  es  porque  no  se  trata  del  culto  domésti- 
co, sino  del  culto  en  comunidad,  y por  consiguiente 
con  templos  públicos. 

Pero  aún  hay  otro  argumento  que  demuestra  la  no 
necesidad  de  adicionar  la  base  , porque  su  sentido  es 
bien  claro;  y ese  argumento  resulta  del  párrafo  tercero 
déla  misma.  Dice  el  párrafo  tercero:  aNo  se  permitirán, 
sin  embargo,  otras  ceremonias  ni  manifestaciones  pú- 
blicas que  las  de  la  religión  del  Estado*» 

P ucs  bien;  si  el  párrafo  segundo,  que  es  el  verda- 
deramente sustancial  del  artículo,  solo  hubiera  consa- 
grado el  respeto  al  culto  doméstico,  ¿para  qué  era  la 
excepción  del  párrafo  tercero?  ¿Para  qué  exceptuar  las 
manifestaciones  públicas  tratándose  del  culto  domésti- 
co? Pues  en  el  culto  doméstico^  ¿no  es  todo  privado?  Cla- 
ro es,  pueSj  que  en  este  caso  la  excepción  ó limitación 
del  párrafo  tercero  holgaba. 

Resulta,  pues,  que  ya  por  la  palabra  culto  que  se 
emplea  en  el  párrafo  segundo,  y que  no  tiene  más  sig- 
nificación que  la  de  comunión  de  fieles,  ya  porque  en  el 
párrafo  tercero.se  hace  una  excepción  que  no  seria  ne- 
cesaria si  solo  se  hubiera  tratado  del  culto  doméstico, 
queda  perfectamente  entendido  que  , como  dijo  el  día 
pasado  mi  amigo  el  3r.  Silvela , el  artículo  consagra  y 
declara  la  inviolabilidad  del  templo  disidente. 

También  explicó  S.  8.,  por  deferencia  á las  indica- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Uiloa,  el  detalle  de  la  arquitec- 
tura y de  los  letreros  ó rótulos  de  los  templos,  á lo  cual 
por  mí  parte  no  doy  importancia  tan  vital  como  los  se- 
ñores que  están  enfrente,  desde  el  momento  en  que  la 
libertad  del  culto  tiene  el  alcázar  del  templo  inviolable. 
Esto  resulta  de  la  cuestión  en  principio;  y cualquiera 
que  sea  la  interpretación,  más  ó monos  contradictoria  , 
que  Gobiernos  de  reacción  pudieran  dar,  siempre  con- 
cluirá por  triunfar  la  libertad  religiosa. 

Y á propósito  de  esto  me  haré  cargo,  ya  que  me  hau 
interrumpido,  de  las  observaciones  que  se  han  hecho 
acerca  del  límite  que  ponemos  con  la  frase  moral  cris - 
liana,  sustituyendo  á la  antigua  de  moral  universal.  Me 
permitiré  recordar  á los  señores  que  nos  han  tachado  de 
reaccionarios  por  esto,  que  en  la  republicana  y liberal  Sui  - 
za  existe  este  mismo  límite;  tampoco  allí  se  permiten  más 
cultos  que  los  de  las  religiones  cristianas;  de  manera  que 
resulta  que  vamos  á tener  una  solución  exactamente  igual 
ála  que  existe  en  Suiza,  Diré  además  alSr.  Ralaguer,  que 
se  lamentaba  de  la  vaguedad  con  que  están  redactados  los 
artículos  constitucionales,  suponiendo  que  por  ella  mo  - 
r irían  todos  los  derechos,  que  extraño  que  ahora  quie  - 
ra sustituir  á la  frase  concreta  de  moral  cristiana,  la 
vaga  é indeterminada  de  moral  universal,  (interrupción 
del  $t\  B alaguer.)  Permítame  el  Sr.  Balaguer;  cuando  he 
dicho  ésto  es  porque  he  visto  una  enmienda  en  la  mesa 
presentada  al  art.  1 1 por  los  señores  que  se  sientan  en- 
frente, reclamando  la  base  2 1 de  la  Constitución  de 
1869,  que  tiene  la  frase  que  he  dicho.  ¿Es  que  S.  S.  no 
acepta  esa  enmienda  por  vaga?  ¿Es  que  S.  S.  compren- 
de y deplora  la  vaguedad  de  la  base  2 i de  la  Constitu- 
ción de  1869,  como  ha  deplorado  la  vaguedad  de  otros 
artículos  de  este  proyecto? 

Resulta,  pues,  Sres,  Diputados,  que  cuando  nos- 
otros sontos  concretos,  poniendo  un  límite  preciso  á la 
libertad  religiosa  en  la  frase  moral  cristiana , se  nos  acu- 
sa de  reaccionarios;  y cuando  facilitamos  las  soluciones 
constitucionales  en  otros  artículos,  reservando  su  des- 
envolvimiento á posteriores  leyes  orgánicas,  por  no  ser 
necesario  que  á cada  momento  se  abra  uo  período  coas- 


926 


25  DE  ABRID  DE  1876, 


tituyente,  entonces  se  nos  dice  también  que  somos  re- 
accionarios. 

Se  nos  pregunta  á propósito  del  párrafo  tercero  del 
artículo,  qué  se  entiende  por  manifestaciones  y cere- 
monias, En  realidad  de  verdad,  no  me  atrevo  á con- 
testar, por  mi  escasa  autoridad  para  ello,  pero  podre- 
mos consultar  la  Constitución  inglesa,  que  tiene  mu- 
cha; y aunque  los  términos  no  son  enteramente  igua- 
les, están  indudablemente  calcados  en  los  mismos  prin- 
cipios y tendencias.  También  en  Inglaterra,  señores 
Diputados,  hay  una  religión  del  Estado,  solo  que  allí  es 
la  protestante;  también  allí  se  permite  el  culto  en  tem- 
plos que  son  inviolables,  y también  allí  se  prohíben 
manifestaciones  ó ceremonias,  y sobre  todo  predicacio- 
nes en  la  vía  pública  á toda  religión  qoe  no  sea  la  del 
Estado,  Por  consiguiente,  ¿por  qué  se  extrañan  de  que 
inspirados  en  la  protección  que  debemos  á la  religión 
católica,  que  yo  defenderé  siempre  con  el  mayor  gusto, 
no  solo  á título  de  hijo  sumiso  de  esa  religión,  sino  á 
título  de  español,  á título  de  liberal  y á título  de  previ- 
sión; qué  extraño  es,  repito,  que  reconozcamos  el  de- 
ber que  el  Gobierno  tiene  de  protejer  la  religión  católa 
ca,  á fin  de  que  no  pueda  ser  objeto  de  ataques  de  nin- 
gún género  ni  de  ludibrio  ó de  burlas  en  manifestacio- 
nes que  en  la  vía  pública  pueden  hacer  otras  comunio- 
nes religiosas,  cuando  en  esto  no  hacemos  más  que 
seguir  la  escuela  del  gran  maestro  de  la  Europa  que  se 
llama  Nación  inglesa?  ¿Es  que  queréis  que  seamos 
menos  celosos  de  nuestra  religión  que  lo  es  la  Nación 
inglesa  con  el  protestantismo?  Pues  es  absurdo  que  pi- 
dáis eso;  allí  donde  la  religión  católica  pueda  ser  ata- 
cada en  público  de  una  muñera  poco  respetuosa,  ofen- 
diendo el  sentimiento  de  los  españoles  y dando  lugar 
con  esto  á sérías  perturbaciones  del  orden  público,  allí 
tendrá  autoridad  el  Gobierno  para  que  por  razón  de 
gratitud  primero,  y como  necesidad  de  órden  además, 
pueda  sofocar  todo  alarde  de  impiedad. 

Nos  hacia  una  serie  de  preguntas  el  Srf  Ulloa  á las 
cuales  no  podemos  contestar  en  este  momento,  pero  que 
tendrán  su  oportunidad  cuando  se  discutan  otros  ar- 
tículos del  proyecto;  en  primer  lugar,  porque  en  los 
consagrados  en  todas  las  Constituciones  á la  cuestión 
llamada  con  impropiedad  religiosa,  en  ninguno  se  re- 
suelven estos  detalles;  y en  segundo  lugar,  porque  las 
preguntas  y dudas  que  el  Sr.  Ulloa  manifestaba  so- 
bre cuestiones  que  se  derivan  de  la  base  1 i las  en- 
contrará virtuaímente  resueltas  en  otros  artículos  del 
proyecto,  Y aquí  vuelvo  á recomendar  lo  que  decía  á 
propósito  de  la  cuestión  de  libertad  individual;  toman 
un  solo  artículo  los  impugnadores,  hacen  el  juicio  de 
él,  no  tienen  en  cuenta  que  aquel  artículo  no  es  más 
que  una  parte  del  todo,  compuesto  de  otros,  y que  por 
consiguiente  para  formar  el  juicio  de  una  solución  dada 
hay  que  tener  en  cuenta  todos  los  que  á esa  solución  se 
refieren.  El  Sr,  Ulloa  tiene  el  artículo  que  declara  á los 
españoles  aptos  para  desempeñar  todos  los  cargos  pú- 
blicos; tiene  el  artículo  en  que  declara  la  libertad  de  la 
prensa  sin  previa  censura;  tiene  el  artículo  de  la  ense- 
ñanza; todas  esas  soluciones,  que  ha  debido  unir  y ar- 
monizar, satisfarán  las  dudas  que  es  imposible  satisfa- 
cer con  una  variación  de  redacción  en  la  base  11.  Y 
voy  á terminar  con  lo  relativo  á esta  base  haciendo  una 
declaración* 

Se  ha  creído  por  algunos,  y no  lo  extraño,  porque 
la  suspicacia  está  arraigada  en  todos  los  corazones,  que 
había  algún  tanto  de  desconcierto  y dualismo  en  el  se- 
no de  esta  comisión  á propósito  de  la  base  II*  Se  ha 


manifestado  en  la  prensa,  y se  ba  manifestado  en  los 
eírcnlos,  y se  han  hecho  manifestaciones  bastante  ex- 
presas en  este  sitio  acerca  de  si  la  comisión  estaba  con- 
forme cou  las  declaraciones  hechas  por  el  Sr*  Sil  vela,  y 
en  vista  de  esto  yo  creo  necesario,  decir  algo  sobre  ello» 

El  Sr*  Sil  vela  dijo  el  otro  din  que  la  base  II  sig- 
nificaba la  inviolabilidad  del  templo  disidente  y el  ca- 
rácter público  de  esos  -templos,  con  puerta  á la  calle 
y con  libertad  para  darles  forma  arquitectónica,  en  lo 
cual  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  8,  S.  El  señor 
Sílvela  declaró  que  la  base  11  significaba  la  libertad 
del  cementerio,  y dentro  del  mismo  de  todas  las  cere- 
monias de  las  respectivas  comuniones  religiosas,  en  lo 
cual  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  S,  S.,  y lo 
está  toda  la  comisión.  Y el  Sr.  Sil  vela  añadió,  que  en 
punto  al  libro  se  reservaba  manifestar  su  opinión  cuan- 
do se  discutiera  el  punto  referente  á la  libertad  de  im- 
prenta* Me  parece  que  son  estas  las  afirmaciones  de 
nuestro  compañero.  Pues  yo  no  tengo  más  que  decir  sino 
que  estoy  completamente  de  acuerdo  con  ellas,  y aña- 
diré por  mi  propia  cuenta,  que  cuando  llegue  el  caso  de 
que  resolvamos  la  cuestión  del  libro,  yo  soy  partida- 
rio y votaré  por  la  Independencia  absoluta  del  escritor 
seno,  del  escritor  que  se  dedica  severa  y formalmente  á 
exponer  teorías  cieo tíficas;  pero  no  por  la  independen- 
deticia  del  que  escribe  libelos  contra  la  religión,  sin 
otro  objeto  más  que  denigrar  la  religión  de  la  mayoría 
de  los  españoles;  votaré  la  independencia  y la  invlola' 
bilí  dad  del  libro  científico,  pero  no  la  inviolabilidad  del 
libelo*  (Rumores.) 

Señores  Diputados,  no  sé  por  qué  se  levantan  estas 
dudas  y estos  rumores;  la  verdad  es,  y yo  me  lamento 
de  ello,  la  verdad  es  que  lo  que  veo  en  el  fondo  de  los 
ataques  que  vienen  de  enfrente  es  una  desconfianza  y 
una  duda  que  no  comprendo  ni  he  visto  expuestas  en 
ningún  período  de  nuestra  vida  parlamentaría. 

Acabo  de  demostrar  con  el  análisis  detenido  de  los 
tres  párrafos  del  art.  11,  que  solo  á imaginaciones  ca- 
lenturientas y cargadas  de  espíritu  de  desconfianza  se 
les  ha  podido  ocurrir  la  duda  de  que  en  el  párrafo  se- 
gundo de  la  base  1 1 no  quedaba  garantido  el  culto  en 
comunidad,  y por  consiguiente  el  templo  do  las  comu- 
niones que  reconocen  la  moral  cristiana*  Y sin  em- 
bargo, ya  habéis  visto  cuántos  castillos  en  el  aire  se  ban 
formado  á propósito  de  ésto:  á cada  momento  se  pe- 
dían aclaraciones» 

Es  más;  el  Sr»  Ulloa  nos  dice:  «añadid  en  el  párrafo 
segundo  donde  dice  que  se  respetará  el  culto,  el  adjeti- 
vo público,!)  Y yo  preguntaba:  ¿cómo  un  espíritu  tan 
recto  y tan  ilustrado  como  el  del  Hr,  Ulloa  ha  podido 
creer  necesario  este  adjetivo,  cuando  es  mucho  más  ex- 
presiva la  excepción  que  contiene  el  párrafo  tercero,  que 
no  tendría  razón  de  ser  si  no  fuera  la  significación  del 
párrafo  segundo  que  se  pide?  Hasta  este  pumo  se  lleva 
la  duda  y la  suspicacia;  ya  no  basta  hablar  con  la  ma- 
yor claridad  posible,  sino  que  se  necesita  que  cada  cual 
use  las  frases  que  sean  más  de  su  gusto. 

Pues  eso  es  imposible  por  depresivo,  y siento  que 
no  se  complazca  al  Sr.  Ulloa,  siquiera  por  la  templanza 
con  que  discute,  especialmente  esta  grave  cuestión  /don- 
de no  veo  que  nos  separen  apreciaciones  de  doctrina,  y 
sí  solo  una  divergencia  de  redacción,  por  la  omisión  de 
una  palabra  en  el  párrafo  segundo  y ei  mantenimiento 
de  la  prohibición  de  manifestaciones , 

De  todos  modos,  más  adelante  y do  una  manera  más 
concreta  ha  de  tratarse  de  esto  en  la  discusión  del  ar- 
tículo 11*  Entre  tanto,  conste  que  la  inteligencia  queá 
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la  base  dá  la  comisión,  la  explicó  perfectamente  el  otro 
dia  el  Sr,  Silvela,  y creo  yo  haberla  explicado  esta  tar- 
de. Los  fundamentos  de  esa  manifestación,  eso  es  lo 
que  se  reserva  la  comisión  para  el  debate  especial  que 
tenga  lugar  sobre  la  materia. 

No  recuerdo  ningún  otro  argumento  concreto  sobre 
los  artículos  del  proyecto  constitucional  que  se  está  de- 
batiendo. Algo  dijo  el  Sr,  Balaguer  con  respecto  & la 
cuestión  de  Ultramar,  pero  en  realidad  de  verdad  uo 
hizo  más  que  reservarse  et  derecho  de  tratar  esta  mate- 
ria á fondo  con  el  8r,  Ministro  de  Ultramar  y con  la  co- 
misión cuando  llegue  la  discusión  concreta  sobre  ese 
punto,  y por  tanto  no  be  de  ocuparme  ahora  de  él. 

Los  señores  de  la  oposición  creen  haber  demostrado 
que  ol  espíritu  que  ha  inspirado  los  trabajos  de  la  co- 
misión es  un  espíritu  liberticida,  acusándonos  de  que 
vamos  á precipitar  al  país,  si  este  proyecto  llega  á ser 
ley,  como  yo  suplico  á la  mayoría  que  lo  haga,  por  los 
oscuros  y tenebrosos  caminos  de  la  reacción.  La  comi- 
sión cree,  por  el  contrario,  haber  demostrado  que  su 
trabajo  ha  conservado  completamente  íntegras  todas  las 
libertades  y todos  los  derechos  que  los  españoles  tienen 
hoy,  pero  haciéndolos  compatibles  con  el  principio  de 
autoridad,  que  necesitamos  á todo  trance  mantener  para 
que  so  salven  los  grandes  intereses  conservadores  y pro- 
gresivos que  han  puesto  en  peligro  los  errores  del  Códi- 
go de  1689,  que,  como  he  dicho  antes,  mató  á la  situa- 
ción constituida  bajo  su  égida,  y hubiera  muerto  á la 
Nación  si  ésta  no  estuviera  destinada  á vivir  por  una 
especial  protección  de  la  Providencia. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
León  y Castillo  para  rectificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Espero,  Sres,  Dipu- 
tados, que  rué  haréis  la  justicia  de  creer  que  vuelvo  á 
terciar  en  este  debate,  no  por  mi  deseo,  no  respondien- 
do á mi  voluntad,  sino  obligado  á elio  por  las  alusiones 
que  directamente  y basta  con  crueldad  me  ha  dirigido 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Candan;  y al  hacer  uso  de 
la  palabra  he  de  decir  muy  pocas,  y estas  pocas  en  es- 
tilo llano  y pausado,  á gusto  del  Sr,  Candau,  á quien 
no  agrada  el  énfasis  con  que  yo  hablo. 

Tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  procuraré  imitarle, 
porque  le  envidio  grandemente  la  flexibilidad  gimnás- 
tica de  su  elocuencia,  que  le  permite  hacer  discursos 
tan  extensos  á pesar  de  haber  perdido  sus  apuntes.  Cier- 
tamente, y hablando  con  esta  vehemencia  y este  énfa- 
sis con  que  yo  hablo,  propios  de  la  tierra  en  que  he  na- 
cido, más  cerca  del  trópico  que  la  en  que  ha  nacido  el 
Sr.  Candan,  no  se  pueden  hacer  discursos  muy  largos, 
y voy  á ocuparme  brevísimamente  de  las  alusiones  que 
me  ha  dirigido  8.  ÉL,  algunas  que  he  oido,  otras  que  no 
be  oído,  pero  de  todas  las  cuales  tengo  apuntes,  porque 
yo  no  puedo  hablar  sin  ellos. 

Cuéuíamoe  que  el  Sr.  Candau  decía  que  es  poco  res- 
petuoso, y me  dirigía  por  esto  un  cargo,  declarar  que 
soy  revolucionario  ante  personas  que  no  lo  son,  y á 
continuación  el  Sr.  Candan  se  declaraba  progresista,  y 
se  declaraba  progresista  como  et  rara  avis  de  ese  lado 
de  la  Cámara.  Yo  creía  ciertamente,  y así  lo  dije  el  otro 
dia,  que  el  Sr.  Candan  era  entre  sus  amigos  uno  de  los 
que  simbolizaban  una  tendencia  más  liberal,  y en  este 
Concepto,  creía  yo  que  8.  S.  era  un  hijo  pródigo  del 
partido  cmastitucional,  ai  cnal  volvería  al  Un  y al  cabo 
á llorar  desengaños,  ingratitudes  y decepciones.  Pero 
después  de  haber  oido  á S.  S.  on  el  dia  de  hoy,  creo 
que  S*  S.  no  es  un  hijo  pródigo*  sino  que  se  ha  eman- 


cipado por  completo  de  él,  ha  reñido  con  su  antigua  fa- 
milia política.  Pero  dice  S.  S.  que  es  progresista,  y pro- 
gresista impenitente,  y progresista  empedernido,  y 
progresista  que  no  se  arrepiente,  y progresista  que  no 
ha  pasado  por  los  desengaños  de  que  hablaba  el  señor 
Marqués  de  Oró  vi  o;  y sin  erabaMgo , el  Sr.  Candan  se 
declara  individuo  de  esa  mayoría;  el  Sr.  Candau  apo- 
ya la  política  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo;  el  Sr.  Can- 
dan acepta  eso  proyecto  constitucional,  que  es,  conver- 
tido en  ley  funda  meo  tal , un  famoso  discurso  que  pro- 
nunció el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  las  Cortés  de  1869 
en  contra  del  proyecto  constitucional  del  mismo  año; 
discurso  que  por  cierto  le  pareció  entonces  al  Sr.  Can- 
ean excesivamente  reaccionario.  (El  Sr,  Candau:  No 
pertenecía  á aquella  Cámara.)  Pero  supongo  que  el  se- 
ñor Candau  fuera  de  la  Cámara  tendría  opiniones.  ¿En 
qué  quedamos,  pues,  Sr,  Candau?  ¿Es  S.  S.  progresis- 
ta? Ha  dicho  S.  S.  que  es  progresista  y que  apoya  la 
política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y que  acepta  ese 
proyecto  constitucional,  que  es,  convertido  en  ley  fun- 
damental, el  discurso  pronunciado  por  el  Sr,  Cánovas 
del  Castillo  en  las  Córtes  de  1869.  Pues  ó el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  se  ha  hecho  progresista,  ó el  Sr.  Can- 
dan ha  dejado  de  serlo,  j Sí  se  habrá  pasado  el  Sr.  Cá- 
novas del  GastiUo  con  armas  y bagajes,  arrastrado  por 
la  elocuencia  del  Sr.  Candau,  al  campo  de  fí.  S.I  ¡Si 
habrá  abdicado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  de  las  ideas 
que  siempre  ha  sostenido  con  tanta  elocuencia,  ante  los 
razonamientos  del  Sr.  Candan!  Tendría  que  ver. 

¡El  Sr.  Candau  progresista!  ¿Cómo  puede  ser  el  se- 
ñor Candau  progresista?  ¿Cuándo  ha  aceptado  el  parti- 
do progresista  las  ideas  y las  afirmaciones  que  ha  he- 
cho aquí,  que  ha  expuesto  aquí  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo á propósito  del  principio  de  la  soberanía  nacional? 
¿Acepta  S.  S.  el  principio  de  la  soberanía  nació  o al  co^ 
rno  lo  acepta  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  ¿Cuándo  ha 
aceptado  el  partido  progresista  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional  como  lo  acepta  el  Sr.  Cánovas  del  Gas- 
tillo*  ES  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  ha  muchos  dias  ha 
declarado  aquí,  yo  lo  he  oido  y el  Congreso  lo  recorda- 
rá, que  no  podía  aceptar  en  manera  alguna,  que  no 
transigía  bajo  ninguna  forma  con  el  sufragio  universal, 
tal  como  lo  entendía  el  partido  progresista;  pero  el  se- 
ñor Candau  se  sigue  declarando  progresista;  ¿cómo  es- 
tá de  acuerdo  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo? 

Pero  hay  más.  Mi  amigo  el  Sr,  Silvela,  con  esa  elo- 
cuencia que  todos  le  envidiamos,  con  ese  aticismo  in- 
comparable, se  burlaba  hace  pocos  dias  délas  candide- 
ces y de  la  bonhomie  del  partido  progresista:  ¿uo  se  da- 
ba por  aludido  el  Sr.  Cándan? 

Me  ha  acusado  además  el  Sr.  Candan,  y ya  vé  S.  S* 
que  no  hablo  en  tono  enfático,  que  procuro  darle  gus- 
to, de  que  confundo  el  derecho  hereditario  con  la  Mo- 
narquía patrimonial.  No  hay  tal  confusión  ciertamente; 
y á este  propósito  yo  tengo  que  dirigirle  al  Sr.  Candau 
una  pregunta.  ¿Acepta  S.  S.  el  principio  de  la  herencia 
corno  lo  acepta  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Espero  me 
conteste  8.  8.,  siquiera  con  una  inclinación  de  cabeza. 

Pero  ha  añadido  más.  Ha  añadido  el  Sr.  Candau, 
que  en  España  nunca  ha  existido  la  Monarquía  patri- 
monial. Yo  creo  que  el  Sr.  Candau „ que  tantas  cosas  sa- 
be, está  trascordado  en  ésta;  yo  creo  que  S.  3,  ha  ol- 
vidado eso.  ¡Que  en  España  no  ha  existido  la  Monarquía 
patrimonial!  ¿Quiere  decirme  8.  S.  qué  Monarquía  era 
la  que  autorizaba  á los  Reyes  para  repartir  los  Estados 
de  la  Corona  da  Castilla  entre  sus  hijos?  ¿Con  quó  dere- 
cho los  Keyrs  do  España  cedían  sus  Estados  á »ub  hi- 
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jos?  ¿íí ra,  ó no  era  aquella  una  Monarquía  patrimonial? 

Y ya  que  estoy  contestando  al  Sr.  Candau,  ya  que 
estoy  en  pié,  uoe  importa  hacer  una  afirmación,  con  la 
cual  he  de  contestar  á otra  afirmación  que  ayer  se  ha 
permitido  hacer  á propósito  de  mis  opiniones  políticas 
el  Sr.  Alzugaray,  que  he  visto  repetida  en  los  pasillos 
de  esta  Cámara  por  algunos  individuos  de  esa  mayoría, 
y de  la  cual  se  han  hecho  eco  algunos  periódicos. 

Se  ha  dicho,  se  ha  afirmado  en  todos  los  tonos  que 
yo  era  enemigo  de  la  Monarquía  hereditaria,  que  yo  era 
partidario  de  la  Monarquía  electiva;  y eso  no  es  exac- 
to eso  no  es  verdad,  eso  es  completamente  falso.  Yo 
soy  partidario  do  la  Monarquía  hereditaria,  pero  tengo 
á propósito  del  principio  de  la  herencia  la  nocion  y la 
idea  que  tienen  sobre  ese  principio  todos  los  monárqui- 
cos de  las  escuelas  liberales  de  Europa.  Yo  acepto  el 
principio  do  la  herencia,  pero  apoyándolo  en  los  am- 
plios límites  del  derecho  político,  no  en  los  estrechos  lí- 
mites del  derecho  civil  ; yo  acepto  el  principio  de  la  he- 
rencia, pero  armonizándolo  por  la  subordinación  con  el 
principio  de  la  soberanía  nacioual;  y esto  que  yo  sos- 
tengo y que  no  está  conforme  con  lo  qne  ha  sostenido 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  cabe  perfec- 
tamente. legítimamente  dentro  de  la  Monarquía  cons- 
titucional. 

Conste,  pues,  y hago  esta  declaración  porque  me 
importa  hacerla,  que  yo  soy  partidario  cié  la  Monarquía 
hereditaria,  poro  que  no  tengo  de  la  herencia  la  nocion 
que  tienen  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
el  Sr.  Candau. 

Ha  dicho  también  el  Sr,  Candau  que  jamás  ha  es- 
tado-ménos  garantida  en  España  la  libertad  personal 
que  cuando  S.  S.  era  Ministro;  y ciertamente  que  yo 
no  me  atrevo  á hacer  la  defensa  del  Sr.  Candau  de  los 
ataques  que  el  mismo  Sr.  Candau  se  dirige.  Cuando  su 
señoría  lo  dice,  sus  razones  tendrá. 

El  Sr.  Candau  ha  tratado  luego  del  sufragio  uni- 
versal, y lo  ha  tratado  ampliamente.  A propósito  del 
sufragio  universal,  S.  S.  no  ha  expuesto  sus  opiniones 
concretas;  ha  dicho  que  este  es  un  problema  que  le  pre- 
ocupa grandemente,  que  es  necesario  apelar  á ciertos 
procedimientos  para  hacer  que  el  sufragio  venga  á re- 
presentar la  verdadera  voluntad  del  país,  que  es  nece- 
sario que  el  sufragio  universal  deje  de  ser  una  amenaza 
constante  contra  los  intereses  fundamentales  de  la  so- 
ciedad; pero  S.  S.  uo  ha  dicho  qué  procedimiento  elec- 
toral quiere,  qué  procedimiento  electoral  mantiene.  Yo 
creo  que  este  era  el  momento  en  que  S.  S.  debia  haber 
ouesto  fin  á sus  meditaciones  sobre  el  particular,  y ha- 
ber manifestado  de  una  manera  concreta  cuál  es  su  opi- 
nión sobre  este  punto. 

Ha  dicho  también  S.  S.  que  el  sufragio  universal  es 
causa  de  la  tiranía;  yo  creo  que  el  Sr.  Candau  está  en 
un  error,  y en  üq  error  giavísirao* 

Las  clases  a las  cuales  Tiene  á dar  derechos  políti- 
cos el  sufragio  universal,  no  adoran  como  los  bárbaros 
la  espada,  porque  para  adorar  como  ios  bárbaros  la  es- 
pada, es  necesario  que  estén  dominadas  por  el  egoísmo, 
que  pocas  veces  se  enea  otra  entro  esas  clases,  entre  eso 
que  se  llama  el  cuarto  estado»  La  tiranía  es  antigua  y el 
sufragio  universales  moderno,  muy  moderno,  ¿Quiere 
decirme  S*  S,  en  qué  se  apoyaban  los  Tronos  de  la  an- 
tigüedad? ¿Es  que  babia  sufragio  universal  en  aquellas 
épocas  de  perpetua  tiranía? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  llamo  á 

9.  á la  cuestión;  en  vez  de  rectificar,  está  S.  S.  coa- 
ctando* 


El  Sr*  LEON  Y CASTILLO:  Tiene  razón  el  señor 
Presidente,  y me  siento. 

ÉL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baiaguer  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  BALAQUEE:  No  voy  á contestar;  no  rae  lo 
permite  el  iteglaraento  ni  me  lo  permitiría  el  Sr.  Pre- 
sidente, celos j cumplidor  de t mismo;  voy  á tratar  solo 
de  rectificar  errores  de  concepto  que  el  Srh  Candau  me 
ha  atribuido. 

Ante  todo  he  de  hablar  de  dos  puntos  importantes. 

En  primer  lugar,  el  Sr*  Candau  ba  equivocado,  no 
el  espíritu,  sino  la  letra  de  lo  que  yo  dije  con  referen- 
cia at  art.  14*  Me  he  tomado  la  libertad  de  interrumpir 
al  Sr*  Candau  para  decirle  que  pida  las  cuartillas,  pues 
estoy  seguro,  segurísimo  de  }ue  en  ellas  constará  co- 
mo dicho  por  raí  que  dispone  el  art*  14  que  las  leyes 
dic  arán  las  reglas*  A juzgar  por  esto,  yo  debo  creer 
que  traíais  de  reglamentar  los  derechos  individuales,  é 
insisto  en  mi  creencia*  Según  el  arfc»  14,  las  leyes  dic- 
tarán las  reglas  para  asegurar  á todos  los  españolea  el 
respeto  recíproco  de  estos  derechos,  y gramatical  y li- 
terariamente hablando,  esto  es  decir  que  las  leyes  re- 
glamentarán los  derechos.  Asi  lo  entiendo  yo. 

Y me  interesa  hacer  otra  rectificación  j esencial*  Ha 
dicho  el  Sr.  Candan  que  la  Constitución  de  1809  babia 
estado  siempre  derogada,  que  nunca  se  habian  tenido 
en  cuenta  sus  artículos,  y que  nunca  babia  regido. 

Yo  no  tengo  que  recordar  al  8r*  Candau  sino  que 
en  la  sesión  de  3 de  Diciembre  de  1809,  el  ilustre  y 
malogrado  general  Prim  se  presentó  ante  las  Oórtes 
Constituyentes  á devolver  Jos  poderes  que  ellas  le  ha- 
bian dado  durante  el  movimiento  republicano  y car- 
lista; concluido  el  movimiento,  se  presentó  inmediata- 
mente á las  Córtes  aquel  digno  general,  y la  Constitu- 
ción volvió  á regir  en  toda  su  integridad.  Aquí  está 
precisamente  el  Diario  de  Sesiones  correspondiente  á di- 
cho dia,  y en  él  se  encuentra  el  discurso  del  general 
Prim  devolviendo  los  poderes  recibidos* 

Me  ha  atribuido  también  el  8r*  Candau  el  que  yo 
hubiese  dicho  que  no  tenían  poderes  los  notables  que 
se  reunieron  en  el  Senado;  yo  no  hablé  de  los  notables 
qne  se  reunieron  en  el  Senado  más  que  para  decir  úni- 
ca y sencillamente  que  no  entraba  en  sus  misterios  ni 
secretos,  que  se  decía  de  publica  voz  y fama  que  ha- 
bian redactado  el  art*  1 1 para  transigir;  y á propósito 
de  esto  preguntaba  yo:  ¿con  quién  habéis  querido  tran- 
sigir? ¿Habéis  transigido  con  los  partidos  liberales,  que 
tenían  el  art*  2l  de  la  Constitución  del  09,  ó habéis 
transigido  con  los  8res*  Pida!  y Moyano,  que  natural- 
mente han  de  hablar  contra  ese  articulo  y que  no  ie  han 
de  aceptar? 

Yo  no  hablé  más  que  en  esto  sentido  de  los  nota- 
bles; pero  si  hubiera  hablado  en  el  sentido  que  supo- 
ne el  Sr,  Candan*  qué?  ¿Por  ventura  los  que  se  reunie- 
ron en  el  Senado  tenían  poderes  de  alguien?  ¿No  eran 
unos  señores  ilustrados  y dignos,  pero  que  iban  allí  en 
virtud  de  su  propio  derecho  y de  su  propia  cuenta,  sin 
que  nadie  lea  llamara  m convocara?  Hablo  relativameii  * 
te  al  país  i porque  podían  llamarles  amigos  particulares 
suyos;  ¿pero  el  país  Ies  mandó  allí?  Fueron  porque  qui- 
sieron ir;  y si  para  ir  allí  algunos  tuvieron  que  sepa^ 
rarse  dg  uu  partido,  yo  tampoco  he  entrado  en  esto;  es- 
to es  cuenta  suya  y de  su  propia  conciencia;  ya  he  di- 
cho que  respetaba  los  móviles  que  pudieran  tener  los 
que  hicieron  esto* 

El  Sr*  Candau,  ai  argumento  que  hice  relativamen- 
te á que  los  Diputados  que  nos  sentamos  en  esta  Cámara 
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do  tenemos  poderes  para  ser  consta  tu  y en  tés,  ha  contes- 
tado que  estaban  los  poderes  en  la  convocatoria  del  Go- 
bierno, si  no  en  la  letra,  en  el  espíritu*  Entonces  tene- 
mos qne  el  Gobierno  es  lo  mismo  que  la  comisión  y es* 
te  proyecto  de  Constatación;  el  espíritu  no  es  la  letra, 
el  Gobierno  hace  precisamente  lo  que  la  comisión,  que 
en  espíritu  acepta  la  soberanía  nacional,  pero  en  la 
letra  Ja  rechaza  y se  niega  á consignarla*  Pues  yo  le 
digo  al  Sr.  Candan  que  me  dé  la  letra,  y yo  le  doy  el 
espíritu. 

Pero  vamos  á ver,  puesto  que  me  ha  rectificado  en 
este  pauto  el  Sr*  Candau.  ¿Somos , ó no  constituyentes? 
¿Son,  ó no,  estas  Cortes  Constituyentes?  Desearía  que  el 
Sr,  Candau  me  contestara  á ésto.  Dice  S.  S,  que  tene- 
mos poderes  para  hacer  ia  Constitución:  pues  para  esto 
tenemos  necesidad  de  ser  constituyentes;1  y si  somos 
constituyentes,  y si  éstas  son  Córtes  Constituyentes, 
estas  Cortes  no  pueden  disolverse  hasta  que  no  esté 
terminada  la  Constitución. 

Por  lo  demás,  si  sois  constituyentes,  Sres.  Di  uta- 
dos,  como  dice  el  Sr.  Candau,  ya  teneis  si  algún  dia  se 
planteara  como  yo  creo  la  Constitución  de  1S6 9,  ya 
teneis  derecho  para  ser  Senadores,  por  haber  sido  cons- 
tituyenles;  pero  yo  quisiera  conocer  el  tribunal  que  se 
atrevería  á dictar  el  fallo  consignando  que  los  Diputa- 
dos de  esta  Asamblea,  que  no  han  recibido  ni  tienen 
poderes  del  país  para  constituirle,  puedan  ser  conside- 
rados como  constituyentes. 

Es  verdad  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Candau  relativa- 
mente al  Ministerio  de  que  yo  tuvo  la  honra  de  formar 
parte  con  S.  S.;  no  tengo  que  rectificar  nada  en  este  pun- 
to; pero  precisamente  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Gandan 
prueba  el  profundo  respeto  que  aquel  Ministerio  tuvo  á 
la  Constitución  de  1869;  pasamos  realmente  verdaderas 
amarguras  sentados  en  aquel  banco  el  Sr.  Candau  y yo; 
pero  entonces  el  Sr.  Candau  era  como  yo  tan  amante  de 
la  Constitución  de  1869,  y estaba  decidido  á sostener- 
la y apoyaría  y á no  faltarla  ni  siquiera  en  una  letra. 

A raíz  del  3 de  Enoro,  está  equivocado  el  Sr.  Can- 
dan, y rectifico  también  este  concepto  que  me  ha  atri- 
buido; á raíz  del  3 de  Enero,  nosotros  aceptamos  y pro- 
clamamos la  Constitución  de  1869;  precisamente  está 
claro  y explícito  en  el  manifiesto  de  los  individuos  que 
formábamos  parte  de  aquel  Gabinete,  al  cual  también 
tuve  la  honra  de  pertenecer,  No  derogamos  la  Constitu- 
ción de  1869;  está  perfectamente  equivocado  el  señor 
Candau;  aceptamos  la  Constitución  aquella,  y acepta- 
mos también  la  forma  de  gobierno  qne  encontramos  es- 
tablecida, diciendo  como  hombres  leales  y honrados,  que 
en  su  dia  nos  presentaríamos  ante  el  país  á depositar  en 
sus  manos  nuestros  poderes,  para  que  el  país  decidiera 
de  su  destino  futuro.  Esto  se  ha  dicho  terminante  y ex* 
plícitamente;  el  Sr.  Gandan  uo  puede  rechazarlo. 

El  Código  de  1869  dejó  huérfana  la  soberanía  del 
Monarca,  dice  el  Sr.  Candau;  es  decir,  que  el  Código 
de  1869  no  es  bastante  monárquico*  Entiéndase  S.  S* 
con  las  personas  que  tiene  á su  lado,  alguno  de  los  cua- 
les ha  dicho  también  que,  no  solamente  era  monárquico 
el  Código  de  1869,  sino  que  era  todavía  el  más  monár- 
quico, porque  daba  más  derechos  al  Monarca  que  todos 
las  Constituciones  quo  habíamos  tenido  en  España, 

Por  lo  domas,  relativa  mente  á la  Constitución  de 
1369,  ninguno  de  los  qmj  se  sientan  en  estos  bancos, 
ninguno  de  los  que  se  han  levantado  á hablar  en  esta 
cuestión,  ha  dicho  que  no  pudiese  tener  defectos;  siem- 
pre se  os  ha  dicho  y repetido  lo  siguiente:  si  esa  Con$- 
Utncion  tiene  defectos,  reformadlos,  pero  por  los  medios 


consignados  en  ella;  disentid  con  nosotros  cuáles  sean 
los  artículos  que  se  hayan  de  reformar,  y la  reformare- 
mos por  los  medios  en  ella  preceptuados*  Esto  es  lo  lógi- 
co y lo  legal* 

El  Sr*  Candau  me  preguntaba  cómo  había  podido  yo 
olvidar  que  Ja  soberanía  nacional  no  está  consignada 
más  que  en  un  solo  Código  extranjero,  refiriéndose  sin 
duda  al  de  Bélgica*  Yo  no  me  referí  ayer,  ni  me  he  re- 
ferido hoy,  á las  Constituciones  extranjeras;  me  be  re- 
ferido única  y exclusivamente  á las  Constituciones  de 
nuestro  país,  á las  españolas;  y he  dicho  que  en  todas 
ellas,  antiguas  y modernas,  estaba  consignado  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional  como  principio  genera- 
dor de  todo  Poder.  En  la  Constitución  de  1813  está  con- 
signado este  principio;  en  la  de  1837  lo  está  también; 
en  la  de  1859  lo  está  igualmente,  y en  Ja  de  1869  ya 
lo  hemos  visto:  en  la  única  en  que  no  está  consignado 
es  en  la  de  1845. 

Y respecto  á las  Constituciones  extranjeras,  está 
consignado  en  Ja  Constitución  de  Bélgica*  que  es  una 
Constitución  hecha  como  deben  hacerse  las  Constitu- 
ciones, y como  yo  pedí  que  se  hiciera  aquí  ésta,  que  és 
como  se  hacían  antiguamente;  es  decir,  por  el  pueblo, 
aceptándola  después  el  Rey.  De  las  otras  Constituciones 
á que  se  refería  S.  3.  , sé  perfectamente,  porque  aunque 
no  paso  del  puente  de  Behovia  sé  lo  que  pasa  más  allá; 
sé  perfectamente,  repito,  que  á loque  se  refiere  son  Car- 
tas otorgadas,  no  son  Constituciones  hechas  por  el  pue- 
blo, como  las  otras  en  que  se  reconoce  la  soberanía  na- 
cional. Y si  tanto  habíais  vosotros,  los  individuos  de  la 
comisión*  de  soberanía  nacional;  si  tauto  la  queréis,  si 
tanto  la  estimáis,  si  tan  amantes  sois  de  ella,  ¿por  qué  os 
negáis  á consignar  la  sencilla  frase  de  que  la  soberanía 
reside  en  la  Nación?  ¿Qué  daño  os  hace  esa  frase,  si  la 
teneis  en  el  espíritu?  ¿Es  que  queréis  conservarla  solo 
en  el  espíritu  para  que  se  espiritualice,  y no  en  la  letra 
para  que  pueda  quedar  grabada? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Balaguer*.. 

El  Sr*  BALAQUEE:  Tiene  razón  S,  3. 

No  se  alarme  ia  conciencia  del  Sr.  Candau;  no  se 
alarme*  porque  yo  no  puedo,  ni  aspiro,  ni  quiero  fulmi- 
nar rayos,  como  ba  dicho  S*  S ; yo  no  fulmino,  ni  me 
hubiera  atrevido  á fulminar  ningún  rayo  á esa  comi- 
sión, compuesta  toda  ella  de  personas  que  respeto  y 
considero.  Me  limité  á decir  que  un  Príncipe  de  la 
Iglesia,  al  enviar  el  Breve  epistolar  de  Su  Santidad  ha- 
bía dicho  las  últimas  palabras  de  Rom i locuta  e&t,  y que 
naturalmente*  el  país  y las  gentes  podían  considerar 
que  los  individuos  de  esa  comisión  estaban  inficiona- 
dos, Me  ha  atribuido  también  el  Sr*  Candau  algo  refe- 
rente á lo  que  se  dice  en  una  enmienda  que  varios  Di- 
putados hemos  presentado,  y ha  querido  suponer  quizá 
que  yo  estaba  en  desacuerdo  con  el  Sr,  Romero  Ortiz; 
pues  no  es  así:  el  Sr*  Romero  Ortiz,  que  es  el  autor  de 
la  enmienda,  Ja  defenderá  cuando  llegue  el  dia,  y por 
de  pronto  solo  puedo  decir  al  Sr*  Candau  que  estoy  cota' 
pleta mente  de  acuerdo  con  el  Sr,  Romero  Ortiz;  y no 
necesitaba  yo  dar  estas  explicaciones,  como  el  Sr.  Can- 
dau sin  duda  ha  necesitado  dárselas  al  Sr*  Sil  vela;  y por 
eso,  aunque  aludiéndome  á mí,  dirigíase  S,  S.  al  señor 
SHvela,  á quien  parece  que  debía  ciertas  explicaciones. 

Líbreme  Dios  de  decir,  como  ha  indicado  ei  señor 
Candan,  que  el  Senado  es  uua  institución  comodín;  yo 
no  ho  hablado  de  ésto;  yo  solo  me  permití  decir  con 
referencia  al  Senado,  tal  como  lo  habéis  puesto  en  vues- 
tro proyecto,  que  se  podría  parecer  á una  de  aquellas 
| máquinas  antiguas  que  necesitaban  tres  órdenes  de  re- 
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mos  para  ponerse  en  movimiento;  pero  no  he  atacado  á 1 
3a  nobilísima  institución  del  Senado,  que  tantos  bienes 
ha  reportado  á nuestro  país,  y que  tanto  patriotismo  ha 
demostrado  en  épocas  y en  circunstancias  dadas. 

El  Sr.  Candan,  por  fin}  me  ha  atribuido  otro  concep- 
to equivocado;  8.  S.  ha  supuesto  que  yo  habia  acepta- 
do la  Constitución  do  180$,  diciendo  que  aquella  era 
una  Constitución  que  no  batía  respondido  á los  inte- 
reses y á las  necesidades  del  país.  (El  Sr-,  Candan*.  Lo  he 
dicho  como  opinión  propia.)  Sí  S.  S.  lo  ha  dicho  como 
opinión  propia , entonces  nada  tengo  que  decir,  y me 
siento. 

El  Sr.  ÜLLDA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  ULLOA:  A varias  rectificaciones  tendría  de- 
recho si  quisiera  usarle,  tanto  por  las  opiniones  que  no- 
mínalmente  me  lia  atribuido  el  Sr,  Candan,  mi  amigo 
particularísimo,  cnanto  por  aquellas  á que  ha  contestado, 
creyendo  que  eran  de  las  personas  que  me  han  seguido 
en  el  uso  de  la  palabra,  pero  que  realmente  habían  sido 
emitidas  por  mí;  nada  tiene  esto  de  particular,  porque 
si  mal  no  recuerdo,  el  Sr.  Candan  no  estaba  presente 
ni  estaba  en  Madrid  siquiera  cuando  el  miércoles  ultimo 
hice  mi  discurso,  y luego  supongo  que  3.  3.  habrá  te- 
nido el  buen  gusto  de  no  leerlo.  A algunos  de  esos  er- 
rores, de  esas  equivocaciones  han  contestado  los  seño- 
res León  y Castillo  y Balaguer,  y los  otros  los  dejo  pa- 
sar en  obsequio  á la  brevedad;  pero  hay  un  punto  que 
para  mi  era  el  más  importante,  en  el  discurso  qoe  he- 
mos tenido  el  gusto  de  oír  de  labios  del  Sr.  Candan, 
que  no  ha  sido  tan  completamente  dilucidado  como  yo 
esperaba  de  la  verdadera  franqueza  castellana  de  S.  S. 

Habia  formulado  yo  en  preguntas  varias  dudas , 
no  solo  mías,  sino  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  res- 
pecto á la  cuestión  religiosa;  y creia  que,  ya  que  eí  se- 
ñor Sil  vela  se  habia  mantenido  en  ciertas  nebulosidades 
y en  cierta  reserva,  sin  duda  para  no  comprometer  una 
opinión  colectiva,  el  Sr,  Candan  al  ménos,  que  en  este 
punto  tenia  antecedentes  prácticos  precisos,  y terminan- 
tes, seria  más  explícito  en  la  con  testación  que  cuando 
tomara  la  palabra  habia  de  dar,  no  á raí,  sino  al  Con- 
greso entero. 

El  Sr.  Candan,  sin  duda  por  olvido,  no  ha  contes- 
tado más  que  á una  parte  de  mis  preguntas,  á aquellas 
que  se  referían  al  culto,  sobre  las  que  ha  dado  poco  más 
ó ménos  las  mismas  explicaciones  que  su  digno  compa- 
ñero de  comisión;  pero  el  Sr.  Candau  sabe  perfectamen- 
te, que  la  base  religiosa  contiene  dos  partes  principales, 
fundamentales,  esenciales;  una, que  se  refiere  al  culto  ó 
á los  cultos  disidentes;  otra,  que  se  refiere  á las  opinio- 
nes religiosas;  respecto  al  culto  nos  ha  dicho  el  Sr.  Can- 
dan: aXeneis  el  templo  abierto  con  puerta  á la  via  pu- 
blica; ieneis  por  consiguiente  todo  aquello  á que  teníais 
derecho,  todo  aquello  á que  estamos  comprometidos  en 
la  redacción  misma  de  esta  base;  los  detalles,  las  par- 
ticularidades, los  incidentes  tenemos  que  dejarlos  para 
otras  leyes,  para  otras  discusiones  sucesivas*  a Yo,  que 
como  sabe  el  Sr*  Candau,  soy  persona  de  buen  compo- 
ner y soy  sumamente  conciliador,  reconozco  que  respec- 
to al  culto  se  ha  dado  alguna  explicación;  pero  ¿y  so- 
bre las  opiniones  religiosas?  En  esto  el  Sr.  Candan  ha 
guardado  profundo  silencio;  y sin  embargo,  la  base  i i 
dice  terminantemente  que  ningún  individuo  será  moles- 
tado por  sus  opiniones  religiosas  ni  por  el  culto;  y res- 
pecto á las  opiniones  religiosas  dirigía  yo  varias  pre- 
guntas á la  comisión. 

Las  opiniones  religiosas  se  manifiestan  de  dos  ma- 


neras; ó por  la  enseñanza,  6 por  la  prensa; y S.  8.,  que 
se  ha  creído  en  el  derecho  y en  el  deber  de  darme  á raí 
explicaciones  solo  en  la  parte  relativa  ál  culto,  tiene  3a 
misma  obligación,  á mi  modo  de  entender,  do  dármela 
respecto  á la  manifestación  de  las  opiniones  religiosas, 
porque  realmente  el  Sr.  Candau  no  querrá  garantizar 
la  libertad  de  mis  opiniones  internas,  toda  vez  que  la 
base  se  ha  escrito  para  algo,  no  para  respetar  mi  liber- 
tad en  el  fuero  interno.  Lo  que  yo  pienso  no  está  bajo 
el  dominio  de  ninguna  ley  positiva,  y por  consiguiente 
si  se  dice  que  nadie  será  molestado  por  sus  opiniones 
religiosas,  se  ha  de  entender  por  la  manifestación  de 
sus  opiniones  religiosas,  pues  solo  á las  manifestaciones 
pueden  referirse  las  leyes  positivas.  Las  opiniones  reli- 
giosas no  pueden  manifestarse  sino  por  la  enseñanza  6 
por  la  prensa,  y el  Sr.  pandan  no  nos  ha  dicho  qi>é  va 
á ser  de  la  escuela,  del  libro  y del  periódico* 

Yo  no  me  atrevería  á insistir  en  esto,  sí  lo  que  ha 
dicho  S.  S*  respecto  del  culto  no  me  hubiera  dado  algún 
esclarecimiento  respecto  á mis  dudas;  y toda  vez  que  ha 
dado  esas  explicaciones  en  lo  relativo  al  culto,  yo  me 
atrevería  á rogarle  que  las  diera  también  respecto  á la 
manifestación  de  las  opiniones  religiosas,  y que  fuera 
por  lo  ménos  tan  explícito  como  lo  ha  sido  en  lo  relati» 
vo  al  culto.  Yo  se  lo  suplico,  y creo  que  con  ello  ga- 
naríamos todos;  ganaría  el  Gobierno,  ganaría  la  oposi- 
ción, ganaría  el  Congreso,  y,  créame  S.  S.,  ganaría 
también  el  Sr.  Candan  si  esas  explicaciones  aparecían 
conformes  con  sus  antecedentes  políticos* 

Dice  el  Sr.  Candau  que  la  redacción  que  yo  me  per- 
mití hacer  del  articulo  no  se  diferenciaba  esencialmente 
nada  del  que  la  comisión  lia  redactado.  Puede  ser  que 
así  sea;  pero  el  Sr.  Candau  ha  de  confesar  y convenir 
conmigo  en  que  tratándose  do  religión,  ceremonias  y 
manifestaciones  no  son  la  misma  cosa;  y quitando  yo  la 
palabra  manifestaciones , quitaba  también  la  mayor 
parte  de  las  dudas  que  han  ocurrido  aquí  respecto  á la 
base  II  y a todo  lo  que  acerca  de  ella  ha  dicho  su 
I señoría.  Ceremonias,  y sobre  todo  en  el  culto,  todo  el 
mundo  comprende  lo  que  quiere  decir,  pero  ¡manifesta- 
ciones! es  tan  vaga  esta  palabra,  que,  como  dije  el  otro 
dia,  puede  comprenderse  en  ella  hasta  el  signo  de  re- 
dención puesto  en  Ja  fachada  de  un  edificio.  Y no  digo 
más  para  no  cansar  al  Congreso. 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  CANDAU:  Voy  áser  muy  breve,  para  no  mo- 
lestar más  la  atención  déla  Cámara,  Comenzaré  mi  rec- 
tificación por  el  Sr*  León  y Castillo* 

Yo  no  me  he  quejado  del  énfasis  de  S.  3.;  yo  me  he 
quejado,  y lo  confieso  con  franqueza,  de  los  duros  após- 
trofes  que  S*  S*  dirigió  á quienes  injustamente  suponía 
capaces  de  renegar  de  sus  antecedentes  políticos  y de 
la  mayor  ó menor  participación  ó cooperación  que  hu- 
bieran podido  tener  en  la  situación  revolucionaria.  No 
es  que  yo  calificara  de  irrespetuosa  en  absoluto  la  pro- 
fesión revolucionaria  del  Sr.  León  y Castillo,  no;  yo, 
respetando  en  esta  parte  las  opiniones  de  8.  S*,  me  per- 
mití decir  que  no  insistiría  en  hacer  esas  declaraciones 
por  mi  cuenta,  porque  temía  faltar  ai  respeto  de  los  se- 
ñores Diputados  que  no  tienen  mi  procedencia  política, 
limitándome  á decir  pura  y simplemente  lo  necesario 
para  que  no  se  me  creyera  comprendido  ni  entre  los  ar- 
repentidos ni  entre  los  desengañados. 

Esto  hice  para  quedar  en  el  lugar  que  rae  corres^ 
ponde;  pero  sin  la  fruición  con  que  lo  hizo  S.  S.,  porque 
los  Srcs,  Diputados  recordarán  que  la  primera  parte  de 
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su  discurso,  la  primera  media  hora  por  lo  ménos,  la  de-  i 
dlcó  pura  y exclusivamente  á hacer  declaraciones  de  j , 
ser  revolucionario,  siendo  así  que  le  basiaba  haberlas  ¡ 
indicado.  , 

El  Sr.  León  y Castillo  me  niega  mi  genealogía  po-  ¡ 
litio  a , y no  se  sí  se  funda  para  ello  en  una  frase  que  me  < 
atribuye,  que  creo  no  haber  dicho,  y que  si  la  dije  do- 
claro  que  inconscientemente*  Yo  no  dije  que  hoy  era  í 
progresista.  Lo  que  yo  he  dicho  ha  sido  que  las  teorías 
que  aprendí  del  partido  progresista  los  mantengo  en 
toda  su  integridad*  Dejo  á la  voluntad  de  S*  S.  que  diga  i 
si  esto  es  ser  progresista  6 no;  á mí  los  nombres  me  im-  i 
portan  poco;  lo  que  me  importa  es  la  cosa* 

Yo  desafio  al  Br*  León  y Castillo  para  que,  con- 
sultando las  Constituciones  de  37  y 56  como  símbolo  ¡ 
del  partido  de  que  yo  precedo,  y sometiéndolas  á un 
examen  comparativo  con  el  proyecto  constitucional, 
que  me  diga  dónde  aparecen  más  claramente  consigna*  i 
dos  y más  garantidos  los  principios  de  libertad  que  han 
constituido  siempre  el  credo  del  partido  progresista,  j 
Esto  es  lo  que  yo  he  dicho,  y nada  más,  porque  no  i 
puedo  desconocer  que  e]  partido  progresista  en  su  an- 
tigua y tradicional  exíructura  ha  desaparecido,  yendo  < 
una  parte  de  sus  hombres  á constituir  el  partido  radi- 
cal, quedándose  otra  parte  constituyendo  el  partido 
constitucional,  y habiendo  venido  algunos  otros  á sos- 
tener la  situación  de  conciliación  en  que  nos  encon-  ¡ 
tramos.  , 

El  Sr.  León  y Castillo  se  empeñaba  ó insistía  en 
que  yo  manifestara  opiniones  concretas  sobre  el  sufra- 
gio universal*  Yo  creía  que  g.  S.  se  .daría  por  satis  fe-  1 < 
cho  con  la  declaración  que  había  hecho;  pero  como  mi  i 
deseo  por  complacer  á S.  3*  es  grande,  porque  le  apre- 
cio mucho,  no  tengo  inconveniente  en  aclarar  más  el 
concepto* 

Al  ocuparme  de  esta  importante  materia,  objeto 
marcado  de  una  parte  principal  del  discurso  de  3.  Sh, 
tuve  presente  la  insistencia  con  que  en  esta  Cámara 
por  parte  del  Sr*  Gaste  lar,  y por  parte  del  Sr*  León  y 
Castillo*  que  aparece  hoy  perfectamente  identificado  en 
ideas  democráticas  con  dicho  señor;  tuve  presente  la 
insistencia  con  que  se  procuraba  demostrar  sí  el  sufra- 
gio universal  es  una  garantía  de  la  libertad  ó es  una 
manifestación  de  la  libertad.  Esa  identidad  que  quería 
establecerse  entre  el  sufragio  universal  y la  libertad 
política,  eso  era  lo  que  yo  quería  negar,  ¿Quiere  S*  8* 
que  concrete  más  mis  opiniones  sobre  el  sufragio?  (El 
¿V*  león  y Castillo  hace  signos  ajirmativos.)  Pues  voy  á 
hacerlo* 

Mientras  por  medio  de  un  procedimiento  electoral 
no  se  procuren  matar  los  excesos  del  sufragio  universal, 
yo  aconsejaré  á la  Cámara  que  no  lo  establezca,  y lo 
aconsejaré  en  nombre  de  la  libertad  de  mi  país. 

Pero  el  Sr*  Leen  y Castillo,  que  tan  exigente  se 
muestra  col  migo  para  que  manifieste  mis  opiniones  so- 
bre asunto  tan  Importante,  se  desentiendo  de  mi  justo 
deseo  de  que  también  él  las  dé  sebre  la  divergencia  en 
que  aparece  con  el  partido  constitucional*  El  partido 
constitucional  ha  acoplado  el  sufragio  universal;  no  lo 
practicó  jamás  el  partido  progresista,  no  lo  practicó  el 
partido  unionista,  que  son  los  dos  elementos  constituti- 
vos del  hoy  constitucional;  pero  cuando  éste  lo  aceptó, 
lo  hizo  sin  tomar  compromiso  constitucional  acerca  del 
procedimiento;  es  decir,  sin  consentir  que  se  le  añadie- 
ra el  adjetivo  de  directo  ó indirecto,  y esto  es  de  gran- 
dísima importancia,  Sr.  León  y Castillo*  Ayer  ha  de- 
clarado 8*  S,  que  el  partido  constitucional  mantiene  el 


sufragio  universal*  y además  que  lo  quiere  directo*  y 
en  esto  se  ha  identificado  completamente  el  partido 
constitucional  con  los  partidarios  de  la  Monarquía  ra- 
dical y con  los  partidarios  de  la  democracia*  ¿Estaba  su 
señoría  autorizado  para  hacer  estas  declaraciones?  Justo 
es  que  á aquel  á quien  tantas  explicaciones  se  le  piden 
y las  dá  con  tanto  gusto,  se  les  satisfagan  también  lag 
suyas* 

Respecto  al  Sr*  Ealaguer,  no  voy  á rectificar  más 
que  uno  de  sus  conceptos*  El  Sr.  Balaguer  insiste  en 
creer  que  esta  Cámara  no  tiene  poder  ni  facultad  para 
dar  soluciones  constituyentes,  fundándose  en  que  no  so 
ba  hecho  un  llamamiento  especial  en  la  forma  que  pre- 
viene la  Constitución  de  1869;  y no  hay  quien  saquea 
S,  8.  del  error  fundamental  en  que  esta,  creyendo  vi- 
gente la  Constitución  de  1869  y queriéndonos  imponer 
loa  procedimientos  de  la  misma.  De  ahí  nace  el  dualis- 
mo en  que  aparecemos  respecto  á la  legalidad  el  seuor 
Balaguer  y yo;  no  podemos  estar  de  acuerdo,  puesto 
que  S*  S.  parte  de  la  Constítuciou  de  1869,  que  yo  de- 
claro muerta. 

Pero  pasando  yo  por  alto  este  dualismo  de  aprecia- 
ción, Iba  á buscar,  y busco,  el  origen  de  la  autoridad, 
y decía:  desde  el  momento  en  que  los  electores  por  su- 
fragio universal,  tened  bien  presente  esto,  Sres.  Dipu- 
tados, sabían  cuáles  eran  las  cuestiones  que  se  Iban  á 
someter  á la  deliberación  del  Congreso*  y hasta  cuáles 
eren  las  soluciones  que  el  Gobierno  les  proponía,  al  emi- 
tir su  voto  han  podido  hacerlo  con  entera  conciencia  de 
la  misión  que  iban  á tener  sus  Representantes;  y por 
coEsiguiente,  han  podido  y debido  considerarse  á estas 
Cortes,  plena,  plenísimamente  autorizadas  para  resol- 
ver todo  género  de  cuestiones. 

¿Cuál  es  la  esencia  de  lo  que  aquí  representáis?  La 
verdadera  sustancia  es  que  el  poderdante,  al  dar  el  po- 
der, sepa  la  extensión  de  la  facultad  que  concede,  y los 
asuntos  que  tiene  que  resolver  el  que  recibe  el  poder,  y 
hasta  Ies  soluciones  que  se  le  van  á proponer.  ¿Se  ha 
llenado  esla  condición  en  este  caso?  Se  ha  llenado  con 
exhuberancia , Bres.  Diputados,  y como  no  se  ba  llena- 
do jamás  en  ninguna  convocatoria  para  Cámara  Cons- 
tituyente* Por  tanto,  ¿á  qué  hemos  de  discutir  la  cues- 
tión de  procedimiento?  Yo  he  levantado  la  cuestión  por 
cima  del  procedimiento  constitucional  de  1869  y délos 
demás  que  hasta  ahora  ba  habido,  y he  ido  á buscar  la 
sustancia  de  la  teoría  y de  la  doctrina. 

¿Estaba  el  elector  enterado  de  para  qué  se  hacia  la 
convocatoria,  sí  6 no?  No  podja  ignorarlo;  el  Gobierno 
se  lo  habia  dicho;  se  lo  había  dicho  la  prensa;  se  ha- 
blan hecho  repetidas  manifestaciones  por  todos  los  con- 
ductos por  donde  en  la  vida  páblica  pueden  decirse 
estas  cosas.  Por  consiguiente,  si  el  elector  conocía  to- 
dos los  problemas  que  aquí  se  habían  de  plantear,  no 
puede  decirse  que  carecemos  de  autoridad'  para  hacer 
una  Constitución  porque  podemos  defraudar  las  espe- 
ranzas de  nuestros  electores,  y traspasar  los  límites  de 
]a  autoridad  que  nos  han  concedido. 

Por  lo  demás,  volviendo  á la  teoría  de  la  soberanía 
nacional,  yo  insisto  en  declarar  que  no  es  de  resultado 
práctico  el  que  consignemos  soluciones  doctrinales  cuan- 
do tenemos  las  soluciones  de  hecho  en  lo  que  tiene  do 
práctica  dicha  doctrina,  y lo  tenemos  consignado  en  la 
Constitución  del  Estado.  Y no  puedo  insistir  más,  por- 
que el  Sr*  Presidente  me  cortó  3a  palabra,  cón  razón, 
por  referirme  para  demostrar  esta  verdad  á títulos  y so- 
luciones que  ya  tienen  el  carácter  de  ley. 

El  Br»  Diloa  me  hace  justicia  en  dos  cosas*  En 
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creerme  sumamente  franco,  y esto  lo  agradezco  á pe- 
sar de  ser  justo,  porque  es  en  verdad  raro  que  los 
hombres  se  desprendan  do  sus  pasiones  y sepan  reco- 
nocer donde  está  la  justicíéij  si  es  en  sus  adversarios. 

Me  hace  también  la  justicia  de  creer  que  be  de  de- 
fender en  estos  bancos,  sí  por  acaso  fueran  atacadas,  to- 
das las  soluciones  más  liberales  que  puedan  salir  de  es- 
te lado  de  la  Cámara.  Por  consiguiente,  yo  doy  gracias 
al  Sr.  Ulloa  por  el  buen  concepto  que  tiene  formado  de 
mí,  y este  será  uu  nuevo  título  para  que  mi  amistad, 
que  ya  es  grande  por  S,  S. , mi  consideración  y mi  res- 
peto adquieran  mayores  proporciones, 

Viniendo  á la  rectificación,  diré  que  no  me  referia  á 
Jas  manifestaciones  que  han  hecho  los  Sres.  León  y Casti- 
llo y Bal  aguar  cuando  sostuve  que  3.  S,  estaba  conforme 
en  la  sustancia  de  las  apreciaciones  que  hace  la  comi- 
sión de  los  términos  del  art.  11  del  dictamen;  tuve  pre- 
sento para  ello  el  párrafo  de  su  discurso  en  que  nos  pro  - 
ponía  para  reñirá  una  completa  identidad  de  juicios  la 
supresión  de  una  palabra  y la  adición  de  otra;  la  adi- 
ción de  la  palabra  públicos,  inmediatamente  después  de 
cultos,  en  el  párrafo  segundo,  y la  supresión  do  la  palabra 
manifestaciones  en  el  párrafo  tercero.  ¿Y  de  dónde  pro- 
vienen estas  exigencias  del  Sr.  Ulloa?  Provienen  la  pri- 
mera, ó sea  la  adición  de  la  palabra  públicos,  del  temor 
que  8.  S.  tiene  de  que  sin  ella  pudiera  creerse  que  las 
declaraciones  que  hace  el  párrafo  segundo,  garantiza- 
ban solo  el  culto  doméstico.  Como  creo  haber  demostra- 
do  á S.  S,  que,  ya  por  la  significación  genuiua  y pro- 
pia que  tiene  la  palabra  culto,  ya  también  por  la  limi- 
tación que  constituye  el  tercer  párrafo  de  ese  artículo, 
no  se  puede  entender  de  manera  alguna  culto  domésti- 
co, claro  es  que  ha  desaparecido  la  necesidad  de  ese  ad- 
jetivo. 

El  Sr.  Ulloa  pide  la  supresión  de  la  palabra  mani- 
festaciones, porque  dice  que  no  comprende  la  extensión 
de  la  frase.  Yo  creo  que  lo  de  manifestaciones  es  tan 
claro  como  lo  otro.  Dice  el  Sr.  Ulloa  que  pueden  consi- 
derarse comprendidos  en  la  palabra  el  signo  de  la  re- 
dención de  un  templo  cristiano  ó cualquier  otro  que 
tenga  el  edificio  que  indique  el  destino  á que  está  dedi- 
cado, Su  señoría  me  permitirá  que  le  diga  que  se  preocu- 
pa demasiado  de  esto,  que  en  mi  concepto  son  pequene- 
ces, y no  eche  á mala  parte  la  palabra,  que  me  parecen 
detalles  que  han  de  resolverse  necesaria,  absoluta  é im- 
prescindible mene  con  el  criterio  con  que  se  resuelve  lo 
demás.  El  Sr.  Ulloa  debe  comprender  que  cuando  la  li 
bertad  que  concede  el  art.  1 1 tiene  por  alcázar  el  tem- 
plo, y éste  es  inviolable,  el  problema  está  resuelto,  quie- 
ran ó no  quieran  los  Gobiernos, 

Pero  el  Sr.  Ulloa  insiste  todavía  en  pedirme  decla- 
raciones más  concretas.  Yo,  sin  perjuicio  de  reservarme 
estas  declaraciones  y volver  sobre  ellas  cuando  discuta- 
mos al  detalle  los  artículos  á que  se  refieren,  diré  que 
la  comisión  cree  que  en  España  debe  haber  una  reli- 
gión del  Estado;  que  esa  religión  debe  ser  la  católica; 
y desde  el  momento  en  que  declara  la  religión  Católica 
religión  del  Estado,  la  Tíacion  se  impone  la  obligación 
de  protegerla.  ¿Hasta  dónde  debe  llegar  esa  protección? 
Pues  es  muy  claro;  basta  el  punto  en  que  esa  protec- 
ción sea  necesaria  para  hacer  eficaz  el  derecho  que  á la 
religión  del  Estado  concede  Ja  base  11. 

Lo  que  hay  es,  que  es  tal  el  espíritu  de  desconfianza 
que  existe  contra  la  comisión,  creyéndola  incapaz  de 
mantener  el  principio  y el  concepto  verdaderamente  li- 
beral del  segundo  párrafo  de  la  base,  que  no  satisface 
ninguna  de  sus  palabras,  y tengo  la  seguridad  de  que 


había  de  ser  muy  difícil  á cualquier  persona,  por  cono- 
cedora que  fuera  del  idioma  castellano,  redactar  la  base 
en  términos  que  dejara  satisfechos  á los  señores  da  en- 
fronte. Tenga  S.  S.  calma;  no  lia  de  tardar  mucho  en 
venir  la  base  sobre  imprenta,  Ja  base  de  la  enseñanza, 
y en  éstas  puede  ver  el  3i\  Ulloa  que  el  primer  párrafo 
dice:  «Cualquiera  puede  aprender  dónde  y como  lo  ten- 
ga por  conveniente, » De  modo  que  se  consagra  el  prin- 
cipio de  libertad  de  enseñanza,  del  mismo  modo  que  se 
consagra  el  principio  de  la  inviolabilidad  del  templo, 
¿Cree  el  Sr.  Ulloa  que  hay  Gobiernos  con  bastante  fuer- 
za, caso  de  que  tuvieran  voluntad,  para  cerrar  las  fron- 
teras á los  libros  verdaderamente  científicos,  por  mas 
que  contuvieran  doctrinas  cristianas  más  ó menos  orto- 
doxas? Si  esto  no  ha  sucedido  ni  aun  antes  del  año  68; 
si  antes  del  año  63  han  circulado  libros  cié  a ti  fleos,  aun 
aquellos  que  ponían  en  duda  ciertas  máximas  de  la  re- 
ligión católica,  ¿quién  puede  poner  puertas  mi  barreras 
á Ja  invasión  científica  que  por  medio  de  la  prensa  m 
realiza  hoy  en  todos  los  pueblos?  Esto  es  llevar  los  te- 
mores hasta  la  nimiedad.  ¿Pero  es  que  quiere  el  señor 
Ulloa  que  el  Gobierno  quede  desarmado  completamente 
y no  pueda  acudir  en  auxilio  de  la  Iglesia  que  declara 
Iglesia  del  Estado,  y que  en  tal  concepto  le  debe  pro- 
tección? Esto  no  puede  ser.  Es  más:  yo  no  lo  aconseja- 
ría, porque  si  lo  aconsejara  me  pondría  en  contradic- 
ción con  las  declaraciones  que  hago  en  el  primer  pár- 
rafo de  la  base  II.  Pues  qué,  ¿cree  el  8r.  Ulloa  que  la 
comisión  al  proponer  que  la  religión  católica  se  declare 
religión  del  Estado  desconocía  los  deberes  que  entraña 
semejante  declaración?  No  me  considero  S.  S.  tan  in- 
sensato, ni  suponga  que  he  de  dejar  al  Estado  tan  des- 
armado que  no  pueda  cumplir  los  deberes  que  el  patro- 
nato de  la  Iglesia  católica  le  impone. 

Tenga,  pues,  8.  S.  un  poco  más  de  confianza  que  Ja 
que  ha  manifestado  en  el  espíritu  del  siglo;  tenga  un 
poco  más  de  confianza,  que  tenerla  puede,  desde  el  mo- 
mento en  que  vé  que  el  culto  queda  perfectamente  ga- 
rantido para  las  religiones  disidentes,  y nj  tema  que 
ningún  Gobh  rno,  caso  de  que  baya  alguno  hostil  al  es- 
píritu espansivo  que  en  esta  materia  predomina  ya  en 
Jos  pueblos  civilizados,  tenga  fuerza  y perseverancia 
bastantes  para  combatir  lo  que  tiene  su  salvaguardia  en 
la  opinión  y en  la  fortaleza  del  templo,  cuya  inviolabili- 
dad hemos  garantido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ulloa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ULLOA  : Para  decir  dos  nada  más,  y justifi- 
car mi  desconfianza. 

Yo  no  tendría  ninguna  si  de  todos  los  individuos 
que  forman  la  comisión,  erGobierno  , y de  los  mismos 
de  la  mayoría,  salieran  cuando  de  este  asunto  se  trate, 
interpretaciones,  si  no  idénticas,  al  méoos  parecidas; 
pero  cuando  se  ha  oido  en  otro  lugar  tan  augusto 
como  éste  que  lo  que  significaba  la  base  11  era  pura 
y simplemente  el  ejercicio  del  culto  privado  ; cuan- 
do no  se  ha  hablado  de  manifestaciones  públicas  y de 
otras  cosas  , que  yo  creo  que  son  consecuencias  ne- 
cesarias é ineludibles  dé  la  tolerancia  religiosa,  com- 
prenderá el  Sr.  Can  da  u , cómo  sin  desconfiar  de  nadie 
en  particular,  tenemos  aquí  una  desconfianza  general 
respecto  al  resultado  que  va  á tener  este  debate. 

Pártese  por  lo  regular  de  un  error  al  apreciar  la 
significación  del  arL  11,  y este  error  consiste  en  que 
este  artículo  no  establece  más  que  la  tolerancia  de  cul- 
tos, cuando  este  artículo  lo  que  establece  es  la  toleran- 
cia, por  no  decir  libertad,  de  opiniones  religiosas,  que 
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no  se  traducen  solamente  en  los  cultos,  que  se  traducen 
de  otra  manera  distinta,  que  no  van  al  templo,  que  van 
á la  enseñanza,  que  van  á la  cátedra,  que  van  al  perió- 
dico; y como  he  oído  decir  á uu  individuo  tan  impor- 
tante del  Gabinete  como  es  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
que  este  artículo  es  pura  y simplemente  la  tolerancia 
del  culto  privado,  no  debe  extrañar  la  comisión  que  un 
dia  y otro  dia,  cuando  de  esto  se  trata,  insistamos  en 
saber  la  verdadera  significación  de  la  baso  1 1, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Candau  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr*  CANDAU:  Antes  de  contestar  brevísima- 
mente  á la  última  observación  del  Sr.  ÜLIóa,  un  com- 
pañero y doblemente  amigo  mió  me  ha  advertido  que  en 
mi  rectificación  anterior  olvidé  una  afirmación  que 
había  hecho  el  Sr.  Balaguer,  acusándome  de  que  al  de- 
clarar que  la  Constitución  de  ”8ó9  no  había  estado  en 
vigor  en  toda  su  integridad  ni  un  solo  dia  de  los  que 
duró  la  vida  de  la  misma,  echaba  sobre  mi  la  respon- 
sabilidad consiguiente  por  haber  sido  Ministro.  Yo  no  só 
si  por  ello  tendré  responsabilidad;  si  así  es,  la  acepto 
desde  luego,  y pronto  estoy  á comparecer  en  la  barra 
cuando  á ella  se  me  llame.  Pero  yo  declaro  que  no  por 
eso  es  menos  verdad  lo  que  be  dicho,  y me  parece  que 
de  ello  hice  dos  demostraciones*  Dije,  y siento  que  co- 
sas tan  importantes  se  olviden  solo  porque  salen  de  la- 
bios tan  desautorizados  como  los  míos  y en  forma  tan 
desaliñada  como  la  que  acostumbro,  dije  que  la  Consti- 
tución de  1859,  en  lo  que  de  más  importante  tienen 
los  Códigos  modernos,  como  es  la  garantía  de  la  liber- 
tad individual,  ni  un  solo  dia  había  estado  en  vigor,  y 
sí  negada  por  los  reglamentos  de  policía  y por  los  ar- 
tículos del  Código  penal,  porque  éstos  castigaban  con 
la  prisión  faltas  que  con  arreglo  á la  Constitución  no 
podían  castigarse  con  ella;  porque  reservando  la  Cons- 
titución las  prisiones  y las  cárceles  solo  para  los  que 
cometían  delitos,  venían  la  policía  y los  jueces  munici- 
pales, autorizados  por  el  Código  penal,  y ponían  en 
prisión  y privaban  de  su  libertad  á millares  de  personas 
que  no  babian  cometido  delitos* 

Por  lo  tanto,  conste  que  ese  art  4.°  por  el  que  sus 
señorías  se  muestran  tan  exigentes  y creen  redactado 
en  términos  claros  y precisos  los  señores  de  enfrente, 
jamás  estuvo  en  vigor,  si  o embargo  de  su  mucha  Im- 
portancia, por  referirse  á la  libertad  personal* 

Dicho  esto,  que  no  es  más  que  una  ratificación  de 
lo  que  antes  dije,  voy  á ocuparme  ahora  de  lo  expues- 
to por  el  Sr*  Ulloa. 

El  Sr*  Ulloa  insiste  en  sus  temores,  y tos  funda  en 
las  palabras  pronunciadas  en  otro  sitio  por  uno  de  los 
Srcs.  Ministros*  Yo  creta,  y sigo  creyendo,  que  el  señor 
Ulloa  es  presa  de  una  fascinación,  por  la  que  no  acoso  á 
S,  S.,  pues  veo  que  es  general,  y atribuyo  á la  creen- 
cia en  que  muchas  gentes  estaban  de  que  el  Gobierno 
de  la  restauración  iba  á ser  Gobierno  de  reacción;  y 
aun  cuando  están  viendo  que  no  lo  os,  no  quieren 
creerlo. 

El  Sr,  Ministro  á que  el  Sr,  Ulloa  alude,  dijo  en 
efecto  la  frase  que  acaba  de  citarse  aquí;  pero  esto  no  tie- 
ne nada  de  particular  y se  explica  por  el  concepto  equi-  : 
vocado  que  las  gentes  tienen  de  la  palabra  privado  en 
relación  con  el  culto. 

Hay  muchas  personas  que  creen  que  culto  privado 
es  el  que  se  rinde  dentro  dei  templo,  y que  por  ser  den- 
tro del  templo  se  llama  privado,  en  contraposición  á los 
actos  del  culto  que  tienen  lugar  en  la  vía  pública, 

La  verdad  es  que  aquí  hay  tres  términos:  culto  do- 


méstico, culto  privado  y culto  público.  El  culto  domés- 
tico, que  no  se  verifica  en  el  templo,  sino  en  el  hogar  y 
eu  familia;  culto  privado,  que  se  hace  en  el  templo  y no 
puedo  salir  á La  calle;  y culto  público,  en  calles  y pla- 
zas, como  sucede  con  las  procesiones  católicas  de  Sema- 
na Santa  y otras  épocas  de¡  año. 

Pues  bien;  onda  tiene  de  particular  que  siendo  esta 
la  división  del  culto  adoptada  por  muchos,  y que  yo 
que  no  soy  jurista  no  he  de  decir  si  es  ó no  exacta;  el 
Sr,  Ministro  calificara  de  culto  privado  á lo  que  en  rea- 
lidad de  verdad  consideramos  como  culto  público,  al 
que  se  rinde  á Dios  en  el  templo  inviolable,  tal  y como 
lo  garantizamos  en  la  base  11. 

Hé  aquí  la  explicación  que  debe  tener  la  palabra 
privado  en  boca  del  Sr.  Ministro  á que  8*  S,  se  ha  refe- 
do,  y en  cuyo  concepto  estamos  conformes. 

En  todo  caso,  esta  cuestión  se  ha  de  tratar  antes  de 
que  elj  artículo  tenga  fuerza  de  ley,  y habrá  muchas 
ocasiones  de  afirmar  ó rectificar  la  explicación  que  aca- 
bo de  ofrecer. 

El  Sr,  UIfLOA:  Una  sola  palabra,  para  recordar 
al  Sr,  Ministro  de  Estado,  si  es  que  participado  las  opi- 
niones del  Sr,  Caudau,  y mismo  al  Sr.  Oaudau,  á fin 
de  que  se  preparen  para  cuando  se  discuta  la  base  1L, 
que  las  sectas  cristianas  disidentes  no  tienen  culto  pu- 
blico* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Habiendo  terminado  el  de- 
bate sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  por 
artículos.)) 

Leídos  Los  artículos  1.*,  2.°  y 3.°t  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á vota- 
ción y fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

TÍTULO  I, 

De  los  españoles  y sus  derechos. 

Artículo  1/  Son  españoles: 

1.°  Las  personas  nacidas  en  territorio  español, 

2/  Los  hijos  de  padre  ó madre  esp abóles > aunque 
hayan  nacido  fuera  de  España. 

3/  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  na- 
turaleza. 

4*ü  Los  que  sin  ella,  hayan  ganado  vecindad  en  cual- 
quier pueblo  de  la  Monarquía, 

La  calidad  de  español  se  pierde  por  adquirir  natu- 
raleza en  país  extranjero  y por  admitir  empleo  de  otro 
Gobierno  sin  licencia  del  R«3r, 

Art,  2.°  Los  extranjeros  podrán  establecerse  libre- 
mente en  territorio  español,  ejercer  en  él  su  industria  ó 
dedicarse  á cualquiera  profesión  para  cuyo  desempeño 
no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por  las 
autoridades  españolas. 

Los  que  no  estuvieren  natural  izados,  no  podrán  ejer- 
cer en  España  cargo  alguno  que  tenga  aneja  autoridad 
ó jurisdicción, 

Art.  8/  Todo  español  está  obligado  á defender  la 
Patria  con  las  armas,  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y 
á contribuir  en  proporción  de  sus  haberes  para  los  gas- 
tos del  Estado,  de  la  provincia  y del  municipio. 

Nadie  está  obligado  á pagar  contribución,  que  no 
esté  votada  por  las  Córtes  ó por  las  Corporaciones  legal- 
mente  autorizadas  para  imponerla.)) 

Leído  el  art*  4.°  que  decia: 

«Art,  4.*  Ningún  español,  ni  extranjero,  podrá  ser 
detenido  sino  en  los  casos  y en  la  forma  que  las  leyes 
prescriban, 
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Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó entregado  á 
la  autoridad  judicial,  dentro  de  Jas  veinticuatro  horas 
siguientes  al  acio  de  la  detención. 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó elevará  á pri- 
sión, dentro  de  las  setenta  y dos  horas  de  haber  sido 
entregado  el  detenido  al  juez  competente. 

La  providencia  que  se  dictare,  se  notificará  al  inte- 
resado dentro  del  mismo  plazo,» 

Dijo 

El  3r,  SECRETARIO  (Rico):  A este  artículo  hay 
una  cumienda  del  Sr.  Linares  Rivas,  que  dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  lo  siguiente: 

<tEl  artículo  4.*  de  la  Constitución  se  redactará  así: 
»Art.  4.°  Ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser 
detenido  ni  preso  sino  por  causa  de  delito. 

a Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó entregado  á 
la  autoridad  judicial  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  al  acto  de  la  detención. 

«Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó elevará  á pri- 
sión dentro  de  las  setenta  y tíos  horas  de  haber  sido  en- 
tregado el  detenido  al  juez  competente* 

»La  providencia  que  se  dictare  se  notificará  al  inte- 
resado dentro  dei  mismo  plazo.» 

Palacio  de)  Congreso  24  de  Abril  de  1876.=^Aure- 
llano  Linares  Rivas.  ^Práxedes  Mateo  Sagasta,=  Anto- 
nio Romero  Ortiz.~=  Fernando  de  León  y Castillo.  ^Fran- 
cisco de  Paula  Rius  y Taulet.  = Joaquín  González  Fio- 
ri,  = José  López  Domínguez.» 

El  Sr.  DOTARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  hará  uso  de  ella 
en  la  primera  sesión. 

Se  suspende  este  debate. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Atendiendo  á la  solemnidad 
de  las  fiestas  con  que  se  obsequia  mañana  al  Príncipe 
de  Gales,  se  va  á preguntar  á la  Cámara  si  acuerda  que 
no  hoya  sesión  hasta  el  jueves.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Bico,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  T.  S, 

El  Sr.  MARTINES  (D,  Cándido):  Presento  at  Con- 
greso una  exposición  de  D,  Nicanor  García  Pu moriega, 
vecino  de  Vil-Jal  b.a,  provincia  de  Lugo,  catedrático  ju- 
bilado del  Instituto  de  dicha  ciudad,  en  la  que  suplica 
se  acuerde  una  medida  que  evite  Ja  irregularidad  que 
se  observa  con  el  exponento,  que  siendo  jubilado  previo 
expediente  con  intervención  del  Real  Consejo  de  Ins- 
trucción pública,  carece  de  su  paga. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
de  Peticiones. 


Se  ley (5,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen : 

uLa  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Vega -baja,  provincia  de  Puerto-Rico.; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  legales,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  ia  honra  de.proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Ambrosio  Marfo- 
reíl  y Arabigt,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  do  1876.  =^Anto- 
nino  Sánchez  de  Milla,  presidente.  = Felipe  González  Va- 
lí ar i u o,  ^Joaquín  Hartón.  = José  Perez  Garchitorena.  = 
Manuel  Dan  vita.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictámen: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  ta 
del  distrito  de  Punce,  provincia  de  Puerto  Rico;  y ha- 
llándola arreglada  á las  prescripciones  legqles,  sin  pro- 
testas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Vicente  Perez  Val- 
divieso y Hurtado,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  uo  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1876.s=Anto- 
nino  Sánchez  de  Milla,  presidente. —Felipe  González  Va- 
líannos Jóaquiii  Hartón,  ¿=José  Perez  Garchítorena.  = 
Manuel  Danvila.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen  de 
la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado autorizando  al  Gobierno  para  la  ratificación  del 
convenio  celebrado  entre  España  y Bélgica,  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  álosSre3,  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Perier  al  art.  II  del  proyecto  do 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  (Véase  el  Apén- 
dice terceros  este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  jue- 
ves: continuación  del  debate  pendiente;  dictámenes  áe  la 
Comisión  de  Actas,  relativos  á las  de  los  distritos  de  Ve- 
ga-baja y Pon  ce,  provincia  de  Puerto- Rico;  Ídem  sobre 
la  comunicación  del  Gobierno  para  que  pueda  disponer 
de  los  Diputados  militares;  ídem  sobre  la  ratificación 
del  convenio  celebrado  entre  España  y Bélgica,  y demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y medía. 


TTES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  46. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposiáon  de  ley,  del  Sr.  Sanios  ( D . José  Emilio  de),  creando  un  Congreso  que 

se  denominará  de  la  Producción  Nacional. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar á la  Mesa  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I **  Se  creara  un  Congreso,  que  se  llamará 
«de  la  Producción  Nacional,»  qne  se  reunirá  en  la  ca- 
pital de  la  Monarquía  cada  cinco  anos.  La  duración  de 
las  sesiones  será  la  de  dos  meses  por  lo  menos. 

Art,  2,°  El  Gobierno  presentará  antes  de  terminar 
esta  legislatura  el  proyecto  de  ley  que  determine  la  or- 
ganización y atribuciones  de  este  Congreso  y la  mane- 
ra en  que  haya  de  ejercer  sus  funciones  y henar  su 
misión, 

Art,  3."  El  programado  los  asuntos  que  hayan  de 
discutirse  será  formado  por  el  Gobierno,  sin  perjuicio  de 
la  iniciativa  que  habrán  de  tener  el  Congreso  y los  in- 
dividuos que  lo  compongan. 


Art,  4/  Las  materias  que  habrán  de  sujetarse  á la 
deliberación  del  Congreso  serán  las  que  se  relacionen 
con  las  industrias  extractivas,  agrícolas,  fabriles  y co- 
merciales, como  asimismo  las  cuestiones  sociales  que 
han  de  servir  como  medio  de  facilitar  la  acción,  prospe- 
ridad del  capital  y del  trabajo  en  todas  sus  manifesta- 
ciones é intereses* 

Art*  5,°  Los  acuerdos  del  Congreso  de  la  Produc- 
ción Nacional,  se  irán  poniendo  en  conocimiento  del 
Gobierno  según  se  vaya  adelantando,  para  que  pueda 
conocer  las  aspiraciones  de  la  Opinión  y dictar  por  sí  ó 
con  el  acuerdo  de  las  Córtes  las  medidas  políticas,  so- 
ciales, administrativas  6 económicas  que  en  cada  caso 
hayan  de  contribuir  at  mejoramiento  de  los  intereses 
morales  y materiales  del  país. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Marzo  de  18*76. ==Fran- 
cisco  de  Paula  Candau.=J*  Emilio  de  Santos. ^Nicolás 
Hurtado, —C.  Navaro  Rodrigo.  =P*  Bosch  y Labras.  = 
Gonzalo  Segovia,^=EmiIio  Castelar. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  46. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  auto- 
rizando al  Gobierno  para  la  ratificación  del  convenio  celebrado  entre  España 

y Bélgica. 


AL  CONGRESO, 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca  del 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  autorizando  a! 
Gobierno  de  S,  M.  para  ratificar  el  convenio  comercial 
celebrado  entre  España  y Bélgica  en  5 de  Junio  de  1875, 
lo  ha  examinado  con  la  extensión  y detenimiento  que 
requiere  la1  importancia  de  la  materia  sobre  que  versa. 
Y teniendo  en  cuenta  las  razones  en  que  se  funda,  ex- 
puestas con  tanta  claridad  como  precisión  en  el  preám- 
bulo que  al  proyecto  acompaña,  y que  solo  se  trata  en 
él  de  la  suspensión  de  uno  de  los  artículos  del  tratado 
de  comercio  vigente  entre  ambos  países,  la  comisión,  de 
acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.  y 


aprobado  por  oí  Senado,  tiene  la  honra  de  someter  al 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único-  So  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  proceder  á la  ratificación  del  convenio  comercial 
ajustado  entre  España  y Bélgica  el  5 de  Junio  de  1875. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1876.==  Plácido 
de  Jove  y Hévia,  presidente.  = Antonio  de  Mena  y Zor- 
rilla, = Ramón  Goícoerro tea,— Federico  Yíllalva.=El 
Marqués  de  Guadalest.^ Angel  María  Dacarrete,  =El 
V iz  co  nde  de  M a nzanera , secr e tario , 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  4G, 


DIARK 


Djí  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmienda  del  Sr.  Perier  al  arl,  11  del  proyecto  de  Constitución  déla  Monarquía 

española- 


Rogamos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  art,  1 1 del  proyecto  de  Constitución,  el  cual 
deberá  redactarse  de  este  modo: 

a Art.  II.  La  religión  de  la  Nación  española  es  la 
católica  apostólica  romana*  El  Estado  se  obliga  á mante- 
ner el  culto  y sus  ministros. 

Ninguna  persona  será  perseguida  en  España  por  las 


opiniones  religiosas  que  profese  privadamente,  mientras 
no  ataque  con  actos  ó manifestaciones  públicas  á la  re- 
ligión católica.  » 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  187G.=Cárlos 
Marta  Perier.  =r José  Manuel  Diaz  de  Herrera,  a* José  Mo~ 
reno  Léante.  = Pedro  Pascual  Sala.  = Gonzalo  Sánchez 
Arjona.=-Javíer  María  Los  Arcos.  =Conde  de  Torreánaz. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  27  DE  ABRIL  DE  187G. 


SUMABIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.  =^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  ^=Queda  ente- 
rado el  Congreso  de  hallarse  constituidas  las  comisiones  de  Presupuestos  y de  subvención  á varias  em- 
presas de  ferro-carriles, =Fasa  a la  comisión  de  Presupuestos  una  exposición  del  Sr.  Huñez  de  Cela  ha- 
ciendo indicaciones  relativas  á la  deuda  publica*  la  de  Constitución  una  enmienda  del  Sr.  Nuiles  de 
Prado  al  art,  10  del  proyecto  constitucional*  = A la  de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los  seño- 
res Conzalcz-Conde  y Viñas.  = A la  de  Constitución  varias  exposiciones»  sobre  unidad  religiosa,  de  dife- 
rentes pueblos  de  las  provincias  de  Cuenca,  Alicante,  Valencia  y G-erona.=Pasa  d la  comisión  corres- 
pondiente una  exposición  de  la  Junta  de  producción  nacional  y del  Instituto  industrial  de  Cataluña 
acerca  de  los  vapores-correos  á Pimpinas.  =0qdbn  del  día:  Dictámenes  de  actas. —Sin  discusión  se  aprue  - 
ban los  relativos  á los  Sres.  Ferez  Valdivieso  y Martorell,  que  son  proclamados  Diputados*  “Jura  y to- 
ma asiento  el  Sr,  Martorell. —Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  Constitución,  en- 
mienda al  art,  4,%  del  Sr.  Linares  y Bivas.  “Discurso  en  apoyo,  de  este  Sr,  Diputado,  =Del  Sr,  Silvela, 
de  la  comisión, ^Beatificaciones  de  arabos,  =ITo  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  no- 
minaL^=8in  debate  se  aprueban  los  artículos  desde  el  4.°  al  £.°=Se  le©  el  10,  y una  enmienda  al  mismo 
del  Sr.  Ñuños  de  Prado.  ^Discurso  de  su  autor,  en  apoyo. =Bel  Sr.  Fernandez  y Jiménez,  como  de  la 
comisión  *=Queda  también  desechada  en  votación  nominal, ^Discusión  del  artículo;  discurso  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  en  contra,  =^De  los  Sres,  Ministros  de  Estado  y de  Gracia  y Justicia.  —Se  suspende 
esta  discusión,  ==B1  Congreso  oye  con  sentimiento  la  comunicación  participando  el  fallecimiento  del  se- 
ñor Conde  de  Carlet.=Se  lee  la  lista  de  los  señores  que  componen  la  comisión  encargada  de  acompa- 
ñarle á su  última  morada,  = Se  leen,  y pasan  á la  comisión  Constitucional,  varias  enmiendas  á los  artícu- 
los del  proyecto,  El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  las  comi- 
siones sobre  declarar  leyes  del  Beino  varios  decretos  sobre  Hacienda  y sobre  creación  do  escuelas  de 
agricultura. ^Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  instancia  de  los  catedráticos  del  claustro  de  Va- 
ltadolid  pidiendo  aumento  de  sueldo  á los  encargados  de  la  enseñanza  superior  de  las  Universidades,  = 
Orden  del  diapara  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente.^ Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
ménos  cuarto. 
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Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
25  del  actual,  quedó  aprobada. 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  general  de  Presupuestos  había  nombrado 
presidente  al  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  vicepresidente  al 
Sr.  Cabezas,  secretario  al  Sr.  Gisbert,  y vicesecretario 
al  Sr*  Grotta. 


Igualmente  quedó  enterado  de  que  la  comisión  en- 
cargada de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  oí  Senado  aclarando  el  art.  2*  de  la  del 
2 de  Julio  de  1870  acerca  de  la  subvención  asignada 
á varias  empresas  de  ferro -carriles,  había  elegido  pre- 
sidente al  Sr,  Sánchez  Milla,  y'  secretario  al  Sr,  Bo- 
guerin. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  D.  José  María  Nuñez  de  Cela  pidiendo  se 
tomen  en  consideración  las  indicaciones  que  hace  res- 
pecto al  presupuesto  presentado  para  ei  ano  económico 
de  1876  á 77,  relativas  á la  deuda  publica. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  una 
enmienda  del  Sr,  Nuñez  de  Prado  al  art.  10  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española. 


Se  mandó  pasar  a la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial (núm*  407)  presentada  en  Secretaría  por  el  señor 
D.  Diego  González -Conde  y González,  electo  Diputado 
por  el  primer  distrito  de  la  capital  (Murcia), 


Los  Sres.  Barón  de  Alcalá,  Conde  del  Llobregat  y 
Camps  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Barón  de  Alcalá  tie- 
ne la  palabra. 

Él  Sr.  Barón  de  ALCALÁ*  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar exposiciones  con  1,587  firmas  do  la  histórica 
villa  de  Ainsa,  Bieisa,  de  los  pueblos  de  Palo,  Sanjuan 
y de  los  del  distrito  municipal  de  Morillo  de  Monclus, 
provincia  de  Cuenca,  pidiendo  el  restablecimiento  de 
la  unidad  católica. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  á la  comi- 
sión Constitucional, 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial (uúm,  408)  presentada  por  D.  Juan  José  Viñas,  elec- 
to Diputado  por  el  distrito  de  Santiago,  provincia  de  la 
Corona, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de!  Llobregat 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Conde  del  LLOBREGAT:  Para  presentar 
exposiciones  de  35  pueblos  de  las  provincias  de  Al  ican- 
to y Valencia,  con  30,000  firmas  próximamente,  pidien- 


do al  Congreso  el  restablecimiento  de  la  unidad  católica. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Bico):  Pasarán  á la  comi- 
sión constitucional* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Camps  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CAMPS:  Para  presentar  al  Congreso  varias  ex- 
posiciones, con  36.090  firmas,  de  117  pueblos  del  obis- 
pado de  Gerona,  y otra  de  la  misma  iglesia  catedral  pi- 
diendo la  unidad  católica. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
Constitucional, 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva  tres  ex- 
posiciones; dos  de  la  Junta  directiva  del  Fomento  de  la 
producción  nacional  y una  del  Instituto  industrial  de 
Cataluña,  pidiendo  que  las  Córtes  aprueben  la  proposi- 
ción de  ley  presentada  por  el  Sr.  Balaguer  para  que 
los  vapores-correos  que  se  establezcan  entre  la  Penínsu  - 
la  y el  Archipiélago  filipino  partan  del  puerto  de  Barce- 
lona, 

Orden  del  día. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Actas.» 

Leido  el  relativo  á la  del  distrito  de  Ponce,  provin- 
cia de  Puerto-Rico,  en  el  que  se  proponía  la  admisión 
de  D,  Vicente  Perez  Valdivieso  y Hurtado  (Véase  el 
Diario  mlm.  46,  sesión  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dic  tómen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Perez  Valdivieso  y Hurtado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Perez  Valdivieso  y Hurtado. 


Dada  lectura  del  dictamen  referente  al  acta  del 
distrito  de  Vega -baja,  provincia  de  Puerto -Rico  (Véase 
el  Diario  núm.  46,  sesím  del  25  del  actual),  y no  habien- 
do quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á vota- 
ción, y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el 
Sr*  D.  Ambrosio  Martorel!  y Árabigt. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Martorell  y Arabigt, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado, 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Martorell  y Arabigt. 
anunciándose  que  ingresaba  en  )a  sección  sexta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm . 34,  sesión  del  3 del  actual*  Diario 
número  35,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  36,  sesión  del 
6 de  ídem ■ Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario 


número  38  „ del  S de  idepi;  Diario  núm . 41,  sesión 

del  19  M;  Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de  idemr 
Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  idem ; Diario  sém,  45, 
jm?#  del  24  ífe  &ím,  Diario  núm  4(5 , sesión  del  25  de 
ídem.)  Signe  la  disensión  en  el  art,  4*°  y enmienda  del 
8r,  Linares  Rivas. 

El  Sr.  Linares  Rivas  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  ¿I NARES  RIVAS;  Señores  Diputados,  me 
abruma  la  importancia  de  estos  debates,  elevados  á 
grandísima  altura  por  los  primeros  oradores  de  ia  Cá- 
mara; pero  me  abruma  todavía  más  el  estado  de  la  mis- 
ma Cámara.  Si  el  recuerdo  de  las  notabilidades  que  aquí 
han  tomado  parte  en  esta  disensión  no  fuera  bastante 
para  hacerme  callar,  el  frío  y la  indiferencia  de  la  muer- 
te que  se  sienten  en  este  recinto  justificarían  mi  silen- 
cio; pero  yo  no  tengo  más  remedio  que  cumplir  con  un 
deber,  y al  mismo  tiempo  proclamar  aquellas  doctrinas 
que  están  en  mis  convicciones  y en  mis  sentimientos;  que 
si  por  un  lado  la  tarea  es  ingrata,  por  otro  es  gratísima. 

Yo  he  venido  á proclamar  hoy  lo  que  ni  el  Gobierno 
ni  la  comisión  se  atreven  á proclamar,  lo  que  el  Gobier- 
no y la  comisión  sienten,  pero  no  quieren  consignar, 
ellos  sabrán  por  qué,  en  el  Código  fundamental;  de  ma- 
nera que  he  de  poner  en  claro  un  enigma  que  aquí  se 
escondía  y que  ha  logrado  descubrir  un  tanto  el  señor 
Candau  en  la  sesión  última;  es  decir,  que  ha  logradlo 
poner  de  manifiesto,  con  palabras  claras  y terminan- 
tes, no  porque  nosotros  no  las  adivináramos!  cuáles  eran 
las  intenciones  del  Gobierno  y de  la  comisión,  cuáles 
eran  las  reservas  que  establecen  en  un  proyecto  de  tan- 
ta importancia  como  lo  es  el  de  la  Constitución. 

Pero,  señores,  se  necesita  valor  para  hablar  en  esta 
discusión;  porque,  después  de  todo,  hablo  sin  esperan- 
zas, y yo  no  he  de  suponer,  porque  no  tengo  títulos 
para  ello,  que  haya  de  ser  más  afortunado  que  lo  han 
sido  otros  oradores.  Aquí,  si  no  fuese  parlamentaria, 
ha  sido  una  costumbre  constante  que  el  Gobierno  ma- 
nifestara cuáles  son  las  razones  que  tiene  para  sostener  i 
un  proyecto  que  ha  lanzado  á la  discusión,  después  de 
oír  á las  oposiciones,  para  de  esa  manera  manifestar  al 
país  que,  no  por  capricho,  sino  por  cumplir  un  de-  ¡ 
ber,  sostiene  este  proyecto;  pero  el  Gobierno  deja  pasar 
todos  los  argumentos,  todas  las  consideraciones,  todo  lo 
que  se  opone  aquí  al  proyecto  constitucional,  como  di- 
ciendo: a al  fin  los  votos  me  han  de  dar  la  razón.  a Yo 
he  de  decir  por  qué  sostengo  esta  enmienda,  y voy  á 
hablar  teniendo  la  íntima  convicción  de  que,  aunque 
dijera  cosas  muy  buenas,  que  no  las  diré,  el  Gobierno 
no  me  ha  de  contestar,  porque  el  Gobierno  tampoco  se 
ha  dignado  hacerlo,  siquiera  fuera  por  cortesía,  a los 
grandes  oradores  del  partido  constitucional.  Si  yo  me 
dirijo  á la  mayoría,  entonces  me  asalta  el  deseo  de  sen- 
tarme, porque  el  primero  y más  importante  proyecto 
que  requiere  discusión  se  oye  por  dos  docenas  de  Dipu- 
tados que  están  bostezando  y conversando  durante  ella, 
ó cuando  más  interrumpiendo  á los  oradores.  Si  con- 
templo á la  minoría,  debiera  también  sentarme,  porque  ¡ 
la  minoría  solo  discute  aquí  para  que  no  se  la  llame  fac- 
ciosa, con  la  conciencia  de  que  la  Cámara  no  tiene  ap- 
titud para  deliberar  sobre  un  proyecto  que  se  refiere  á 
la  organización  del  país.  De  manera,  que  en  todas  par- 
tes hay  títulos  especiales  para  no  ocuparse  de  este 
asunto;  en  el  Gobierno,  que  no  quiere  discutir  con  las 
oposiciones,  aunque  no  sea  más  que  para  confirmar  ó 
rectificar,  sí  es  preciso,  algunas  ideas  vertidas  por  los 
individuos  de  la  comisión;  en  la  mayoría,  porque  evi- 


dentemente no  quiere  escuchar,  porque  no  asiste  á los 
primeros  y más  trascendentales  debates  que  pueden 
suscitarse  en  la  Cámara;  y en  la  minoría,  que  solo  con- 
curre aquí  por  deber,  y discute  porque  no  se  la  liante 
facciosa;  de  manera  que  yo  no  sé  cuál  va  á ser  el  por- 
venir que  le  espera  á una  Constitución  que  se  hace  de 
esta  manera  y con  estas  tristísimas  circunstancias. 

Yo,  sin  embargo  de  estos  inconvenientes,  debo  ha- 
blar por  ana  razón  poderosísima,  y que  me  hace  mu- 
1 cha  fuerza;  para  que  se  cumplan  todas  las  profecías, 
puesto  que  Sr.  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  ha  inventado  muchas  cosas,  hizo  una  distinción  de 
castas  entre  los  oradores  de  esta  Cámara. 

Los  de  la  primera,  que  apareciendo  con  la  virtud 
de  la  modestia,  son,  sin  embargo,  grandes,  eminentes; 
y los  de  la  segunda,  que  son  ab  origine  modestos,  que 
son  como  los  Jupíanos  y los  Deduticios  de  la  elocuen- 
cia; y,  señores,  si  yo  no  hablase  no  se  podría  complír 
la  profecía  del  Sr.  Cánovas,  que  deseaba  que  termina- 
sen los  oradores  de  la  primera  casta  para  que  empeza- 
sen los  de  la  segunda.  Hé  aquí  cómo,  para  que  se  e u in  - 
plan  las  profecías  del  Sr.  Cánovas,  me  levanto  á moles- 
tar la  atención  de  la  Cámara. 

Pero  á pesar  de  todas  estas  cosas,  los  debates  par- 
lamentarios relativos  al  proyecto  de  Constitución,  no 
pueden  decaer,  porque  precisamente  ahora  tenemos  que 
ocupamos  de  los  derechos  individuales,  que  constituyen 
las  ideas  más  importantes,  los  puntos  más  capitales  y 
típicos  de  esta  Constitución,  siendo  imposible  que  ana 
Cámara  que  estima  la  importancia  de  los  debates  parla- 
mentarios por  la  trascendencia  de  las  cuestiones  que  se 
ventilan,  pueda  conceder  escasa  atención  al  certamen 
que  se  refiere  á los  derechos  individuales.  Tócame  á mí 
hablar  del  más  importante  de  todos,  del  que  constituí^ 
la  piedra  angular  de  todos  los  derechos  de  la  personali- 
dad humana.  La  libertad  individual,  que  como  de  dere  - 
cho  civil  ha  sido  reconocida  desde  que  las  legislaciones 
empezaron  á alborear,  como  de  derecho  político  es  hoy 
una  de  las  bases  de  toda  Constitución,  Este  derecho, 
que  es  compañero  inseparable  de  la  seguridad  perso- 
nal, no  puede  pasar  desapercibido  en  una  Cámara  que 
se  llama  liberal,  en  una  Cámara  que  no  quiere  que  se 
gobierne  despóticamente,  que  quiere  que  se  reconozcan 
todos  aquellos  principios  que,  enalteciendo  la  persona- 
lidad del  hombre,  facilitan  la  marcha  de  los  Gobiernos 
y Ies  hacen  entrar  en  el  concierto  de  las  Naciones  civi- 
lizadas. Pero  yo  no  he  de  discutir  filosófica  y técnica- 
mente los  derechos  individuales,  por  muchas  razones; 
la  primera,  y á mi  juicio  la  más  importante,  porque  ya 
ha  pasado  la  época  de  discutirlos,  porque  acerca  de  ellos 
se  ha  dicho  tanto  y tan  bueno,  está  ya  el  asunto  tan 
esclarecido,  que  nada  podria  yo  añadir,  y no  baria 
más  que  repetir  lo  quo  muchas  veces  se  ha  dicho  para 
entretener  media  hora  ó una  la  atención  de  la  Cámara; 
segunda  razón,  porque  son  aceptados  por  aquellos  mis- 
mos que  los  aborrecen,  porque  están  consignados  en 
todas  las  Constituciones;  no  hay  Gobierno,  por  despó- 
tico y dictatorial  que  sea,  que  se  atreva  á proponer  una 
Constitución  prescindiendo  de  los  derechos  individua- 
les, Así,  podemos  decir  de  una  manera  afirmativa  y ter- 
minante, que  los  derechos  individuales  son  hoy  el  dog- 
ma de  todos  los  partidos  que  se  llaman  liberales,  por 
poco  liberales  que  sean.  Cuando  un  principio  se  acepta 
así,  no  hay  que  discutirlo  en  su  esencia,  no  hay  más 
que  deducir  las  consecuencias.  ¿Cuál será,  pues,  la  cues- 
tión, á mi  juicio  la  única,  conveniente  y práctica  en 
este  día,  sobre  todo  cuando  yo  no  puedo  hacer  una  dis- 
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ctision  de  totalidad?  El  saber  si  esos  derechos  consigna- 
dos y reconocidos  por  todos  ios  partidos  se  patrocinan 
y consideran  hoy  do  buena  fé  en  ese  proyecto  de  Cons- 
titución, d si  se  reconocen  para  místificarlosy  con  doble 
intención;  esto  panto  de  vista  práctico  es  lo  cine  a mi 
juicio  debemos  dilucidar,  á En  de  que  se  llegue  á un 
resultado  beneficioso  para  el  país,  que  es  para  quien  ha- 
cemos la  Constitución. 

Yo  declaro,  señores,  que  el  partido  constitucional,  en 
el  Código  fundamental  que  reconoce  como  vigente,  de  la 
misma  manera  que  eu  la  proclamación  de  sus  doctrinas, 
que  hace  toáoslos  días,  reconoce  los  derechos  individua- 
les con  franqueza,  con  buena  intención,  con  ei  propósito 
de  observarlos  de  la  manera  que  pueden  ser  observados 
estos  derechos  constantemente.  Pero  veo  cu  el  proyecto 
qne  discutimos  una  reserva,  una  doble  intención,  una 
mistificación  manifiesta  respecto  á los  derechos  indi  vi- 
duales,  que  me  hace  sospechar  á mí  que  el  Gobierno  no 
se  atreve  á eliminarlos  del  Código  fundamental,  pero 
quiere  hacerlos  inútiles  en  la  práctica,  y qne  mañana, 
después  de  promulgado  este  Código,  no  esté  obligado  á 
observarlos*  Esto  es  lo  que  no  puede  tolerarse,  y contra 
lo  que  yo  he  de  protestar;  porque  de  aquí  resultaría  el 
desprestigio  del  mismo  Código  constitucional,  que  es  la 
primera  ley  del  Estado. 

Para  comprobación  de  mi  sospecha,  no  tenemos  más 
que  fijarnos  en  una  particularidad,  que  nos  dará  á co- 
nocer claramente  cuál  es  la  trascendencia  de  esto  que 
acabo  de  indicar;  fijémonos  en  la  forma  con  que  se  da 
principio  á los  artículos  de  la  Contitncion  referentes  á 
estos  derechos  individuales;  dice  el  proyecto  actual:  ato  ■ 
do  español  tiene  derecho.. , » y luego  va  enumerando  los 
que  se  consideran  como  derechos  individuales,  mien- 
tras que  la  Constitución  de  1869  decía:  «tampoco  po- 
dra ser  privado  ningún  español  de  los  derechos  indivi- 
duales... a que  á continuación  enumera,  ¿Os  habéis  fija-* 
do  en  estas  palabras  del  Código  de  1369  y en  Las  del  pro- 
yecto sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara?  ¿Com- 
prendéis la  trascendencia  de  esta  diferencia  que  entre 
ellas  existe?  Indudablemente  que  sí;  pero  sin  embargo, 
yo  voy  á hacer  acerca  de  tan  interesante  extremo  al- 
gunas apreciaciones. 

Muchas  veces  hemos  oido  de  lábios  del  Gobierno,  y 
aun  de  lábios  de  Ies  individuos  de  la  comisión,  qne  los 
Cjódigos  fundamentales  no  son,  en  el  sentido  técnico  de 
esta  palabra,  tratados  de  legislación,  sino  la  reunión  de 
todos  aquellos  puntos  capitales  que  constituyen  los  de- 
rechos políticos  de  un  pueblo,  puestos  ó consignados  en 
fórmulas  que  sean  prácticamente  aplicables;  de  modo, 
que  la  comisión  se  ha  negado  á consignar  algunas  co- 
sas en  el  presente  proyecto  constitucional,  exclusiva- 
mente porque  bajo  su  punto  de  vista  técnico,  cíentífi* 
eo,  no  debían  estar  consignadas  en  un  Código  que  de- 
be ser  eminentemente  práctico.  Pues  al  llegar  á los  de- 
rechos individuales,  el  Gobierno  y la  comisión  pres- 
cinden de  este  criterio  práctico  y se  atienen  al  criterio 
puramente  técnico  y científico,  consignando  principios 
que  son  eminentemente  teóricos  y doctrinales;  y como 
esto  os  lo  más  grave  de  una  Constitución,  yo  entiendo 
que  no  se  puede  hacer  sino  con  el  fia,  con  el  propósito, 
con  la  intención  marcadísima  de  que  los  derechos  indi- 
viduales estén  consignados  de  manera  que  no  puedan 
ser  una  realidad  en  la  práctica.  Yo  para  ello  no  tengo 
más  que  recordar  una  proposición  graciosísima,  como 
todas  las  suyas,  expuesta  por  el  8r*  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y que  puede  servirnos  de  guía  para  el  es- 
clarecimiento de  este  misterio* 


Recordaba  yo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha- 
ce pocos  dias  el  cumplimiento  de  una  promesa  solemne, 
y le  reprochaba  por  haber  faltado  á ella,  añadiendo  qne 
no  tenia  seriedad  nn  Gobierno  que  no  cumplo  sus  pro- 
mesas, El  Sr, Ministro  de  la  Gobernación  me  decia:  «¡Al 
contrario!  El  Gobierno  no  falta  á sus  promesas,  porque 
las  mantiene.»  De  manera,  que  ya  sabemos  que  el  que 
hace  una  promesa  no  falta  á ella  aunque  no  la  cumpla, 
si  la  mantiene.  Yo  creo  qne  quien  ofrece  algo  y no  lo 
cumple  en  el  período  determinado,  falta  á esa  misma 
promesa,  y creo  también  que  es  una  mistificación  poco 
oportuna  decir  que  no  se  falta  á ella  mientras  se  man- 
tenga. Sin  duda  alguna  puede  hacerse  aplicación  en 
este  caso  de  aquel  dicho  vulgar  tan  conocido:  hoy  no  se 
fía  aquí,  mañana  sí;  porque  sabido  es  que  ese  mañana 
nunca  llega.  Entiendo  yo*  pues,  que  el  Gobierno  tiene 
con  efecto  este  criterio,  y que  mañana  cuando  se  le 
reconvenga  respecto  de  los  derechos  individuales,  dirá: 
no  falto  ni  ataco  sn  integridad ; escritos  están  en  la 
Constitución,  y yo  los  mantengo,  por  más  que  en  la  prác- 
tica me  importe  poco  no  aplicarlos.  De  esta  manera  ten- 
dremos un  Código  preciosísimo;  en  él  estará  la  tabla  de 
nuestros  derechos;  pero  para  la  práctica  seremos  parias , 
pues  no  han  de  llegar  á aplicarse  ni  á reconocerse  si 
álguíen  los  vulnera. 

Doy,  pues,  mucha  importancia  á esta  manera  de 
redactar  el  artículo  que  se  refiere  á los  derechos  indi- 
viduales, porque  entiendo  que  el  Gobierno  y la  comi- 
sión prescinden  del  criterio  á qne  dicen  que  han  obede- 
cido al  redactar  la  Constitución,  ofreciéndonos  el  es- 
pectáculo poco  edificante  de  consignarlos  bajo  su  aspec- 
to científico  y filosófico,  al  paso  qne  dejan  abierta  la 
puerta  para  triturarlos  y escarnecerlos  en  la  dura  rea- 
lidad de  la  vida. 

La  Constitución  de  1869  no  decia  esto;  la  Constitu- 
ción de  1869  comprendió  bien  qne  ella  no  podía  con- 
signar ni  dejar  de  consignar  esos  derechos  como  naci- 
dos del  Poder  legislativo  aquí  congregado,  sino  como 
inherentes  á la  personalidad  humana,  quisiera  ó no 
quisiera  esta  Cámara,  debiendo  por  lo  tanto  sobrenadar, 
sobrevivir  á todo,  en  el  tiempo  y en  el  espacio.  ¿Qué 
fué,  pues,  lo  que  dijo  la  Constitución  de  1869?  Pues 
dijo  lo  que  no  podía  menos  de  decir:  «que  ningún  es- 
pañol podía  ser  privado  de  esos  derechos  individuales*» 
De  esta  manera  los  consagraba,  de  esta  manera  los  enal- 
tecía y los  aseguraba  en  la  práctica.  De  modo  que  hay 
una  diferencia  absoluta  entre  el  criterio  y la  tendencia 
política  de  la  Constitución  del  09,  que  vosotros  aborre- 
céis cordi  al  mente,  y el  criterio  do  este  proyecto  consti- 
tucional en  que,  fingiendo  admitir  ideas  que  no  son  las 
vuestras  propias,  ofrecéis  aneho  campo  á todos  los  Go- 
biernos para  que  prescindan  de  los  derechos  indivi- 
duales. 

El  Gobierno  y la  comisión  abandonan  el  criterio  de 
la  Constitución  de  69  en  lo  que  tiene  de  genérico  y de 
fundamental,  para  volver  á un  criterio  evidentemente 
retrógrado,  del  cual  lia  sido  ya  España  víctima  en  mu- 
chas ocasiones*  y que  puede  dar  lugar  á grandísimos 
abasos  por  parte  del  Poder.  Y como  yo  sé  que  el  Go- 
bierno no  lo  hace  de  una  manera  inconsciente,  como  la 
comisión  al  aceptar  los  planes  del  Gobierno  no  lo  hace 
tampoco  inconscientemente,  es  claro  que,  ó no  ha  obe- 
decido á sistema  ninguno,  lo  cnal  no  es  de  creer  dada 
su  profunda  intención , ó es  claro  que  esto  se  ha  hecho 
á fiu  de  dejar  la  puerta  abierta  á todos  los  abusos,  á to- 
dos los  excesos,  á todos  los  atropellos  que  h*m  tenido 
lugar  en  España  y que  han  ocasionado  más  de  una 
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revolución.  Es  evidente  que  al  adoptar  el  criterio  de  la 
Constitución  de  1845,  se  adopta  un  sistema  que  dio  por 
resoltado  las  cuerdas  de  Lrganés,  los  destierros  á Filipi- 
nas y los  excesos  de  que  se  han  quejado  infinitas  per- 
sonas, Siendo  esto  así,  el  Gobierno  debería  tener  la 
franqueza  de  contestar,  si  es  que  en  esta  legislatura  el 
Gobierno  se  digna  contestar  á los  Diputados,  que  acepta 
el  criterio  de  Ja  Constitución  de  1845  porque  quiere 
aceptar  también  las  consecuencias  que  de  alai  natural- 
mente se  derivan. 

El  Gobierno  no  acepta  el  criterio  de  la  Constitución 
de  1869,  porque  á su  sombra  no  podría  cometer  los 
excesos  y las  tropelías  que  se  cometieron  á la  som- 
bra  de  la  Constitución  de  1845 ; y si  esto  no  pensase, 
es  claro  que  ofrecería  explicaciones  satisfactorias,  que 
ahora  no  da  ni  puede  dar,  de  la  causa  por  qué  adopta 
en  este  punto  el  procedimiento  científico  que  él  mismo 
ha  rechazado  con  relación  á otros  puntos,  por  ejemplo, 
el  de  la  soberanía  nacional.  Es  claro  que  no  puede  dar 
explicación  ninguna,  y yo  entiendo  que  hay  en  este  ar- 
tículo un  peligro  para  la  libertad.  Persuadido  de  esta 
verdad,  deseo  que  mi  voz  sirva  aquí  de  protesta  para 
todos  los  atropellos  del  porvenir;  y cuando  esos  atrope- 
líos  vengan,  de  los  cuales  alguno  de  vosotros  ha  de  ser 
victima,  recordad  en  la  época  del  infortunio,  recordad 
esta  protesta  que  yo  hago  ahora  con  mi  humilde  voz,  y 
que  desearla  que  fuera  hecha  por  lábios  más  autorizados 
que  los  mies,  dada  la  importancia  del  asunto. 

No  vayais  á creer  que  nosotros  suponemos  todo  esto 
por  espíritu  de  suspicacia.  Nosotros  lo  hacemos  por  un  es- 
píritu de  verdadero  liberalismo;  porque  todas  estas  alar- 
mas ha  venido  á confirmarlas  de  una  manera  gráfica  el 
3r*  Gandan.  El  Sr,  Candan  decía  anteayer  que  el  Go- 
bierno y la  comisión  querían  evitar  que  pudiera  ocurrir 
un  conflicto.  ¿Y  cuál  es  ese  conflicto?  El  de  tener  un 
Código  fundamental  que  proclame  el  principio  de  la  li- 
bertad individual,  y versea!  mismo  tiempo  el  Gobierno 
en  la  necesidad  de  coger  300  6 400  hombres  y detener- 
los arbitrariamente  ó mandarlos  donde  le  parezca,  pi- 
soteando do  éste  modo  el  Código  fundamental.  Su  seño- 
ría después  lo  aplicaba  á otra  cosa  completamente  equi- 
vocada, pero  el  principio  es  éste,  la  esencia  es  ésta*  Su 
señoría  decía:  con  la  Constitución  de  1869,  que  procla- 
maba la  libertad  individual,  hubo  necesidad  de  llevar 
400  individuos  á una  casa  de  beneficencia. 

Este  es  un  ejemplo  que  ponía  3.  S. ; pero  así  como 
se  Je  ocurrió  llevar  esos  400  individuos  á una  casa  de 
beneficencia,  pudo  ocurrí rsele  llevarlos  á trabajar  á un 
canal,  y el  ejemplo  seria  lo  mismo,  exactamente  lo  mis- 
mo, Por  consiguiente,  el  Sr*  Candan,  cometiendo  un 
gravísimo  error,  ha  levantado  la  punta  del  velo  que  en- 
cubre este  misterio,  ¿Cuál  es  el  error?  El  de  suponer  su 
señoría  que  llevar  esos  400  hombres  que  pedían  limos- 
na en  las  calles  á un  establecimiento  de  beneficencia 
era  un  ataque  á los  derechos  individuales.  Este  es  el 
error;  pero  el  principio,  la  esencia,  lo  que  quedaba  de 
este  error  es  el  sistema  sustentado  por  la  comisión  de 
dar  facultades  á todo  Gobierno  para  que  pueda  coger 
400  hombres  porque  piden  limosna  en  las  calles,  ó por 
otra  causa, *y  privarles  de  su  libertad  individual* 

De  manera  que  el  Sr.  Candan  es  el  que  ha  venido  á 
poner  de  manifiesto  de  un  modo  gráfico,  cnál  es  el  pen- 
samiento oculto  del  Gobierno;  pensamiento  que  nos- 
otros conocíamos,  pensamiento  del  cual  protestamos, 
pensamiento  que  nos  parece  despótico  y tirano;  pero 
pensamiento  que,  después  de  todo,  no  sabíamos,  sino 
cuando  el  Sr.  Candau,  ejerciendo  funciones  de  Presi- 


dente del  Consejo  de  Ministros,  reasumía  todo  el  debate 
que  ha  tenido  lug*ar  en  esta  Cámara  con  motivo  de  la 
totalidad  del  proyecto  constitucional  puesto  á discu- 
sión* 

Y ahora,  ya  que  estoy  en  este  particular,  cúmple- 
me desvanecer  la  equivocación  del  Sr.  Candan,  el  error 
de  que  acabo  de  dar  cuenta. 

No  hay  ataque  á la  libertad  individual  cuando  se 
ejecutan  aquellas  reglas  de  administración  pública  que 
son  Códigos  en  todas  las  Naciones  civilizadas.  El  señor 
Candau  comprenderá  que  1a  administración  publica  en 
un  país  bien  gobernado  alcanza  al  hombre  desde  antes 
de  nacer,  y tiene  que  seguirle  hasta  después  que  mue- 
re. Todos  ¡os  actos  de  beneficencia,  todos  los  actos  de 
protección  y de  amparo  á los  desvalidos  no  pueden  lla- 
marse ataques  á los  derechos  políticos,  porque  eso  es 
desnaturalizar  por  completo  la  índole  de  la  ciencia  y de 
la  práctica  administrativa,  para  dejar  sumidos  á los 
pueblos  en  el  caos;  pues  asi  como  dentro  de  la  sociedad 
doméstica  loa  derechos  de  la  familia  no  se  rozan  con  los 
derechos  individuales,  ni  con  los  políticos,  ni  bs  afec- 
tan en  manera  alguna,  asi  en  estas  familias  más  gran- 
des qne  se  llaman  Naciones  ó pueblos,  los  actos  de  ad- 
ministración, los  actos  de  protección  que  se  refieren  á 
sostener  la  vida  pública,  tampoco  afectan  á los  derechos 
individuales,  ni  ha  habido  autor  que  los  haya  conside- 
rado corno  relacionados  con  los  derechos  políticos.  Es 
verdad  que  bajo  el  pre testo  de  llevar  400  individuos 
que  no  tienen  de  qué  vivir  á un  punto,  á un  estableci- 
miento donde  tengan  con  qué  alimentarse  decorosamen- 
te, puede  haber  abusos;  pero  yo  entiendo  que  el  señor 
Candau  no  ha  querido  hablar  de  los  abusos,  sino  de  las 
prácticas  administrativas,  qne  no  tienen  nada  que  ver 
con  Los  derechos  individuales.  Yea,  pues,  el  Sr,  Can- 
dan cómo  el  otro  dia  ha  cometido  un  error  de  gran  ta- 
maño, descubriendo  á la  vez  cuáles  son  los  propósitos 
del  Gobierno,  que  es  posible  que  el  Gobierno  quisiera, 
aunque  no  fuera  más  que  por  pudor  político,  tener  un 
tanto  velados. 

El  Sr.  Candau  es  el  mismo  que  anteayer  se  encar- 
gaba de  darnos  la  razón;  por  una  parte  nos  decía:  con- 
signar en  el  Código  fundamental  el  principio  de  liber- 
tad individual  uo  entumecido  sino  por  causa  de  delito, 
es  después  de  todo  una  cosa  insignificante,  que  no  tie- 
ne importancia  ni  trascendencia  ninguna;  pero  á ren- 
glón seguido  decía  S.  S.:  alo  qne  nosotros  proponemos  en 
este  proyecto  es  que  la  libertad  individual  se  establezca 
sin  más  límite  que  por  razón  de  delito, a De  manera,  que 
un  minuto  antes  sostenía  S.  S.  que  era  balad!  exigir 
que  en  la  Constitución  se  consignara  la  libertad  indivi- 
dual, salvo  los  casos  de  delito,  y aun  entonces,  porque 
esto  es  necesario  para  la  existencia  y para  la  vida  de 
las  sociedades  y para  la  corroboración  de  los  mismos 
derechos  individuales,  y al  minuto  siguiente  decía 
S.  3.:  después  de  todo,  lo  \no  nosotros  hacemos  es  lo 
que  vosotros  pedís. 

Pues  en  este  caso,  y cou  estos  precedentes,  nosotros 
manifestamos  lo  siguiente:  puesto  que  eso  que  vosotros 
querois  hacer  es  lo  mismo  que  nosotros  decimos,  sola- 
mente que  nosotros  lo  decimos  con  más  claridad  que 
vosotros,  aceptad  la  fórmula  que  proponemos  como  más 
oportuna  y pertinente.  Porque  si  fueran  cosas  diversas, 
comprendo  que  cada  cual  sostuviera  su  criterio;  pero 
cuando  no  son  cosas  diversas,  puesto  que  nosotros  lo 
redactamos  con  más  claridad,  sin  anfibologías  y sin  du- 
das, aceptad  nuestra  redacción.  ¿Por  qué,  pues,  ere-' 
yendo  que  es  lo  mismo  lo  que  vosotros  decís  que  lo  que 
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decimos  nosotros,  no  nos  dais  gusto  siquiera  en  esto, 
que  se  refiere,  no  á nosotros  solos,  sino  á todos  los  espa- 
ñoles, porque  oo  somos  exclusivistas  y queremos  iguales 
derechos  para  todos  los  que  han  nacido  bajo  este  cielo 
de  España?  Porque  vosotros  queréis  reservar  cierta  trís- 
te  actitud  para  el  porvenir,  porque  habéis  tomado  ca- 
rino á la  dictadura  y no  queréis  renunciar  á ella  ni 
aun  después  que  haya  Código  fundamental,  porque 
comprendéis  perfectamente  que  reservándoos  vuestra 
libertad  de  acción  para  todos  los  derechos  individuales, 
podéis  ejercer  la  dictadura,  siquiera  sea  coexistiendo 
con  un  Código  promulgado  y por  más  que  existan  anas 
Córtes  abiertas  como  ahora  sucede.  Esta  es  la  verdad; 
verdad  desnuda,  verdad  que  amarga,  pero  al  fin  verdad. 

¿Queréis  otra  prueba  de  este  espíritu  de  mistifica- 
ción que  lleváis  al  Código  fundamental?  ¿Queréis  otra 
prueba  de  este  deseo  vivísimo  de  mantener  facultades 
discrecionales  y arbitrarias  de  una  manera  hipócrita  á 
la  sombra  de  un  Código  fundamental?  ¿Queréis  otra 
prueba  de  esto?  Pues  no  tenéis  más  que  ver  dos  frases 
usadas  hasta  la  saciedad  eu  el  proyecto  constitucional, 
al  amparo  de  las  cuales  se  legitimarán  los  abusos  que 
el  Poder  ha  de  cometer  después  de  que  este  proyecto 
llegue  á ser  ley. 

Decís  siempre:  los  derechos  individuales  se  ejerce- 
rán con  arreglo  á lo  que  las  leyes  prescriban  y en  vir- 
tud de  lo  que  acuerden  las  autoridades  competentes; 
que  es  lo  mismo  que  no  decir  nada,  que  es  lo  mismo 
que  perderse  en  el  espacio,  que  es  lo  mismo  que  nave- 
gar en  el  océano  sin  brújula  ni  rumbo,  que  es  lo  mis- 
mo que  entregar  a lo  desconocido  la  práctica  de  los  de- 
rechos que  consignáis  en  vuestro  proyecto. 

Decís:  lo  que  prescriban  las  leyes;  ni  siquiera  decís 
lo  que  prescriben,  porque  todo  lo  presente  os  asusta.  No 
sé  si  te  neis  conciencia  reflexiva  de  lo  que  decís;  pero 
con  conciencia  reflexiva  ó sin  ella,  no  queréis  admitir 
nada  de  lo  presente,  porque  os  asusta  lo  que  del  pasa- 
do todavía  alienta.  Pues  os  voy  á indicar  otro  defecto 
en  que  incurrís.  Ni  siquiera  decís  leyes  orgánicas,  y 
hay  una  diferencia  grande  para  todos  cuantos  á estas 
materias  consagramos  nuestros  estudios  entre  las  leyes 
orgánicas  y las  leyes  estrictamente  ordinarias.  Decís* 
con  arreglo  á las  leyes,  pero  no  añadís  siquiera  como 
garantía,  que  aunque  pequeña,  garantía  sería:  con  ar- 
reglo á las  leyes  orgánicas. 

¿Sabéis  lo  que  en  España  se  entiende  por  leyes?  Pues 
voy  á exponerlo,  y á recordaros  que  para  España  hay 
que  legislar  teniendo  en  cuenta  todos  sus  errores  y to- 
das sus  preocupaciones.  ¿Sabéis,  repito,  lo  que  se  en- 
tiende por  leyes  en  España?  En  primer  término,  las  Rea- 
les órdenes,  luego  los  Reales  decretos,  y en  último  lu- 
gar* lo  que  se  llaman  leyes  hechas  en  Cortes, 

Recurrid  á los  Tribunales,  y para  un  caso  que  haya 
en  que  se  aplique  una  ley  con  preferencia  á una  Real 
órden,  el  resultado  casi  siempre  será  ei  siguiente:  don- 
de haya  una  Real  órden,  y cuanto  más  reciente  mejor, 
ésta  se  aplica;  donde  hay  un  Real  decreto,  éste  se  apli- 
ca, y la  ley  es  lo  último  que  se  observa. 

Do  manera,  que  haciéndose  la  ley  para  España,  va 
á resultar,  si  se  consigna  de  osa  manera  vaga,  que  los 
derechos  individuales  se  ejercerán  con  arreglo  á lo  que 
prescriban  las  leyes,  no  diciéndose  ni  siquiera  las  or- 
gánicas, que  los  Tribunales  encargados  de  aplicarlas 
darán  valor  en  primer  término  á las  Reales  órdenes, 
luego  á los  Reales  decretos,  y en  último  termino  á las 
leyes.  Por  eso  yo,  sí  alguien  perjudicado  por  una  Real 
órden  me  consultara  qué  debía  hacer , le  aconsejaría 


que  nada,  absolutamente  nada,  porque  esa  Real  órden 
había  de  servir  para  condenarle,  diciéndose  que  era  una 
disposición  de  carácter  legislativo,  al  menos  de  las  que 
deben  observarse  en  los  Tribunales;  y de  tal  suerte  los 
derechos  indi  viduales  quedan  á merced  del  criterio  mi- 
nisterial. 

¿Pues  y lo  de  autoridad  competente?  ¿Qué  es  auto- 
ridad competente,  según  vuestro  sistema?  Según  el  nues- 
tro, es  la  autoridad  judicial,  porque  nosotros  damos  al 
Poder  judicial  ó al  órden  judicial,  si  queréis,  una  gran- 
dísima significación  é importancia;  y por  lo  mismo  que 
le  damos  osa  grandísima  importancia  y significación, 
le  consideramos  corno  guardador  de  los  derechos  con* 
signados  en  el  Código  fundamental.  Pero  como  vosotros 
dais  una  importancia  mny  pequeña  al  Poder  judicial, 
cual  lo  demuestra  el  proyecto  que  discutimos,  resulta 
que  vais  á considerar  como  autoridad  competente  á uno 
de  esos  agentes  de  órdon  público  que  andan  por  los 
pueblos  con  la  gorra  deshecha,  la  levita  de  distinto  co- 
lor que  el  pantalón,  y sin  que,  ni  aun  en  lo  exterior, 
tengan  siquiera  la  respetabilidad  que  sienta  bien  en  to- 
do agente  de  la  autoridad.  De  manera,  que  será  com- 
petente para  garantir  lo  que  de  más  importante  hay  eu 
la  Constitución  uno  de  esos  agentes,  que  en  España  ni 
siquiera  por  su  traje  inspiran  confianza  ni  tienen  im- 
portancia alguna. 

¿Qué  va  á ser,  pues,  de  los  derechos  individuales 
fiados  á Reales  órdenes,  á Reales  decretos,  y fiados  en 
su  ejercicio  como  autoridad  competente  a los  agentes 
de  policía,  por  ejemplo?  ¿Qué  va  á ser  de  osos  derechos 
que  forman  la  parto  más  esencial  é integrante  de  la 
personalidad  humana,  y la  parte  más  importante  de  un 
Código  fundamental  sostenido  en  estas  dos  colnranas, 
que  no  son  de  mármol  ni  de  bronce,  sino  de  barro,  y 
que  por  consiguiente  no  ofrecen  resistencia  alguna?  La 
consecuencia  será  que  en  el  Gódigo  existirán  como  con- 
signación científica  los  derechos  individuales,  y que  en 
la  práctica  so  desconocerán  por  completo. 

La  comisión,  por  esta  vez  al  ménos,  ha  creído  que 
no  era  de  buen  gusto  acusar  de  demagogos  á los  que 
sostienen  los  derechos  individuales.  Esto  es  un  progre- 
so, porque  ha  habido  épocas  y tiempos  en  que  los  que 
se  levantaban  á defender  los  derechos  individuales  eran 
considerados  ipso  fado  como  demagogos.  Hoy  se  com- 
prendo que  lo  que  cada  uno  pide  para  sí  como  lícito, 
es  natural  que  lo  pida  para  los  demás.  Yo  quiero  para 
mí  la  libertad  individual,  la  seguridad  personal,  el  de- 
recho de  emitir  mi  pensamiento  por  medio  de  la  prensa, 
y todos  los  demás  derechos  individuales;  y por  lo  mis- 
mo me  parece  de  honra,  me  parece  digno , me  parece 
regular  quererlos  para  todos  sin  excepción. 

Pues  á posar  de  esto,  que  es  un  sentimiento  natu- 
ral del  hombre,  aquí  sucedía  que  al  que  defendía  los 
derechos  Individuales  se  le  tenia  por  demagogo;  y es 
un  adelanto  que  la  comisión,  y no  sabemos  si  el  Go- 
bierno también,  consideren  de  bneu  gusto  no  hacer  estas 
acusaciones  á los  quo  sostenemos  tales  derechos. 

Yo  sostengo  la  libertad  individual  sin  más  limita- 
ción que  aquella  que  puede  derivarse  de  la  comisión  do 
un  delito,  y la  sostengo  así  en  primer  lugar,  porque 
esto  es  lo  procedente  hablando  técnicamente,  porque 
esto  es  lo  práctico,  porque  esto  es  lo  que  debe  hacer 
todo  Gobierno;  que  lo  peor  que  puede  tener  un  Gobier- 
no es  la  facilidad  en  los  abusos,  cuya  gravedad  y tras- 
cendencia no  alcanzan  hasta  que  sufren  el  castigo  ó has- 
ta que  abandonan  en  medio  de  pública  indignación  las 
esferas  del  Poder.  Entonces,  cuando  á consecuencia  de 
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los  abusos  vienen  las  revoluciones , es  cuando  se  vé  el 
inconveniente  do  no  poner  cortapisas  y correctivos  á 
toda  clase  de  autocracia;  pero  como  generalmente  eso 
no  se  observa  en  el  Poder,  sino  fuera  del  Poder,  por  eso 
yo  debo  dirigirme  ai  Gobierno,  ó á la  dignísima  Repre  - 
sentacion  que  tiene  abora  en  este  sitio,  para  recomen  - 
darle  que  procure  poner  el  debido  correctivo  á esos  abu- 
sos y excesos,  puesto  que  obrando  de  otro  modo  puede 
venir  algo  peor,  que  son  las  revelaciones  justificadas* 

Yo,  señores,  antes  de  pasar  adelante  en  la  demos- 
tración de  mi  tésis,  debo  salir  al  encuentro,  lamentán- 
dome de  ello,  de  un  argumento  que  aquí  se  ha  usado 
por  una  persona  que  es  ya  lumbrera  de  esta  Cámara, 
por  el  Sr.  Silvoia, 

El  Sr.  Silvela  dias  pasados,  contestando  á un  argu- 
mento que  con  motivo  de  !a  discusión  de  la  totalidad 
se  hizo  desde  estos  bancos  me  parece,  decía:  «nosotros 
no  podemos  sostener  la  redacción  de  la  Constitución  de 
1869,  porque  no  aceptamos  que  solo  por  causa  de  de** 
Uto  deba  coartarse  la  libertad  individual,  pues  hay  tam- 
bién faltas  qne  pueden  ocasionar  y legitimar  la  deten- 
ción preventiva.»  Y aun  me  parece  que  anadia  S.  S,  lo 
siguiente:  «en  el  actual  Código  peual  se  ha  llevado  un 
hecho  que  antes  constituía  delito  al  libro  de  las  faltas, 
como  es  ei  hurto  que  no  excede  de  80  rs.;  hecho  de 
gran  consideración  é importancia,  que  tratándose  de  la 
propiedad  rural  puede  dar  lugar  á muchos  excesos  pu- 
nibles; y por  consiguiente,  si  nosotros  consignáramos 
que  solo  por  razón  do  delito  pudiera  privarse  á un  indi- 
viduo de  su  libertad,  no  podrían  reprimirse  con  arrcgLo 
á la  Constitución  esa  clase  de  excesos,  que  tantos  per- 
juicios irrogan  á la  propiedad.»  Señor  Silvela,  ¡cuántas 
veces  se  habrá  arrepentido  S*  S.  de  haber  hecho  este 
argumento!  ¡Cuántas  veces  habrá  querido  ver  borrado 
de  las  cuartillas  este  argumento,  tan  Impropio  del  ta- 
lento, de  la  ilustración  y de  los  vastísimos  conocimien- 
tos de  8.  S.!  ¿Quién  habla  de  decirme  á mi  que  el  señor 
Silvela  había  de  sostener  en  un  Parlamento  español  que 
por  razón  de  faltas  podía  privarse  de  su  libertad  á un 
ciudadano?  ¿Quién  había  de  decirme  á raí  que  el  señor 
Silvela,  en  el  último  cuarto  del  siglo  XIX,  había  de  sos- 
tener la  privación  de  la  libertad  á un  individuo  que  co- 
meta ciertas  faltas,  cuando  esa  pena,  aun  en  el  criterio 
más  retrógado,  solo  se  admite  para  los  delitos  de  más 
gravedad,  de  más  trascendencia  y de  mayores  conse- 
cuencias, no  para  toda  clase  de  delitos? 

Pues  el  Sr*  Sil  vola,  arrastrado  por  la  liebre  política 
y por  la  necesidad  de  defender  el  proyecto  constitucio- 
nal, decia:  uno,  nosotros  no  podemos  aceptar  la  deten- 
ción preventiva  solo  por  causa  de  delitos,  porque  hay 
faltas  que  pueden  aconsejar  la  necesidad  de  emplear 
esa  misma  detención  con  el  que  las  cometa. » Y S.  S com- 
prende que  ni  científica  ni  humanitariamente  se  puede 
admitir  el  principio  de  que  por  razón  de  faltas  haya  de- 
tención preventiva.  Esto  no  os  ya  un  despotismo  polí- 
tico, sino  un  despotismo  social,  porque  el  Código  penal, 
no  solo  coasigna  los  derechos  individuales  sancionados 
en  la  Constitución,  sino  que  se  refiere  á otros  actos  jus- 
ticiables, ¿Y  es  el  Sr*  Silvela,  cuya  ilustración  y altas 
dotes  soy  el  primero  en  reconocer,  oí  que  viene,  retro* 
cediendo  á los  tiempos  en  que  el  derecho  penal  no  era 
ciencia  siquiera,  á sostener  una  doctrina  que  no  he  vis- 
to sostenida  por  nadie?  Aunque  yo  no  soy  tan  competen- 
te como  S.  S.,  ni  entiendo  mucho  de  estos  achaques, 
algo  se  me  alcanza  de  lo  que  sobre  la  ciencia  penal  se 
ha  escrito;  y yo  debo  declarar  que  no  he  visto  ningún 
autor  ni  tratadista  que  defienda  cómo  por  razón  de  fal- 


tas haya  de  privarse  á un  ciudadano  de  su  libertad, 
¿Era  ese  el  gran  argumento  que  tenia  el  Sr*  Silvela 
para  no  complacer  á la  minoría  en  sus  deseos,  qne  des- 
pués de  todo  no  son  más  que  los  de  que  se  consigne  en 
la  Constitución  un  principio  elemental,  un  principio  de 
ortodoxia  pura,  proclamado  en  los  Códigos  fundamen- 
tales de  casi  todas  las  Naciones? 

Poro  aún  decía  más  el  Sr.  Silvela:  «si  consignára- 
mos oso  en  la  Constitución,  cuando  se  cometieran  hur- 
tos en  la  propiedad  rural,  por  la  cual  tanto  velamos 
y por  la  cual  tanto  queremos  hacer,  entonces  quedarían 
esos  delitos  impunes  y sin  castigo  alguno.»  ¿Por  qué, 
Sr.  Silvela?  Llevo  tres  dias  hilvanándome  Jos  sesos,  y 
no  acierto  con  la  razón  en  que  pueda  fundarse  eso  con- 
cepto de  S.  Sr  ¿Por  qué  habían  de  quedar  impunes  y sin 
castigo  alguno  osos  delitos,  Sr.  Sil wa? ¿Constituye la  de- 
tención prueba  grande  ni  pequeña,  piona  ni  semiplena  K 
ni  indiciaría  siquiera,  de  que  una  persona  ha  cometido 
hurto  menor  de  80  reales?  Si  este  hecho  constituye 
por  si  solo  prueba,  comprendo  la  fuerza  dol  argumen- 
to; pero  como  eso  por  si  solo  no  constituye  ni  puede 
constituir  una  prueba,  ¿qué  sucedería?  Que  un  guarda 
detendría  á quien  hubiese  penetrado  en  un  monte,  y que 
lo  presentarla  aún  con  el  haz  do  leña  qne  hubiera  cor- 
tado al  Juzgado  municipal,  y eso  que  ya  sabemos  tam- 
bién cómo  en  muchas  ocasiones  suelen  presentarse  fic- 
ticiamente esos  cuerpos  de  delito;  pero  aun  admitién- 
dolo todo,  lo  primero  que  haría  el  juez  municipal  que 
entendiera  en  el  asunto,  seria  pedir  las  pruebas;  por  - 
que el  hecho  de  traer  e!  guarda  á uno  á quien  hubiese 
cogido  in  fr&g&nti  cortando  leña  en  el  monte,  as!  como 
ol  de  presentarle  con  el  haz  de  leña,  no  seria u pruebas 
de  la  comisión  del  delito,  dadas  las  condiciones  que  pa 
ra  los  procedimientos  y susfanciacíon  do  las  causas 
exigen  nuestras  leyes* 

No  hay  que  confundir,  pues,  lo  que  es  un  medio 
para  hacer  adelantar  la  marcha  de  las  actuaciones  con 
lo  que  es  coustituvívo  y esencial  en  la  prueba  para  juz- 
gar á un  delincuente;  y como  ese  hecho  no  constituiría 
prueba  de  ninguna  clase,  resulta  que  se  desmorona  y 
cae  por  su  base  el  argumento  del  Sr.  Silvela* 

Pero  vea  la  Cámara  cuán  perniciosos  son  los  malos 
ejemplos.  El  Sr.  Silvela,  que  es  uo jurisconsulto  notable, 
ha  cometido  un  grave  error,  lo  cual,  despees  de  todo,  no 
me  extraña,  porque  aliqu&ndo  borms  dorMit&t  Homerus;  pero 
el  Sr.  Candan  ha  creido  necesario  extremare!  argumen- 
to, viéndose  aquí  de  una  manera  práctica  que  las  con- 
secuencias que  derivau  los  discípulos  son  siempre  más 
extrañas  que  los  principios  erróneos  sentados  por  los 
maestros* 

El  Sr.  Gandan  decía:  ¿cómo  ha  do  consignarse  en 
el  Código  fundamental  el  precepto  de  que  no  haya  pri- 
sión preventiva  sino  por  razón  de  delito,  cuando  el  Go  * 
digo  penal  señala  la  pena  de  arresto  para  machas  faltas, 
cuando,  entre  otras,  castígala  de  hurto  cuyo  valor  ex- 
cede de  10  ó de  20  pesetas  ser  un  los  casos,  con  arresto 
durante  quince  di  as  como  raáximun? 

Señores,  sí  cuando  yo  oí  ai  Sr.  Silvela  quedé  asom- 
brado, macho  más  asombro  me  causaron  las  palabras 
del  Sr.  Gandan*  ¿Qué  idea  de!  derecho,  qué  idea  de  los 
juicios,  qué  idea  de  las  penas,  qué  idea,  en  fin,  de  lapri- 
sion  preventiva  tendrá  ol  Sr.  Gandan,  cuando  3.  S.  nos 
dice  que  no  so  puede  consignar  qa  el  Código  funda- 
mental la  limitación  de  la  prisión  preventiva,  porque  lo 
impiden  ios  artículos  del  Código  que  penan  las  faltas 
con  arresto?  ¿Pues  desde  cuándo  ha  tenido  ninguna  co* 
nexiou  la  prisión  preventiva  con  la  pena  que  se  hace 
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sufrir  á cualquiera  como  consecuencia  de  un  juicio? 
¿Quién  ha  dicho  al  Sr,  Candau  que  haya  alguna  escue- 
la, que  haya  algún  partido  que  acepte  el  principio  de 
que  la  pena  impuesta  después  de  un  juicio  legítimo  sea 
un  ataque  á los  derechos  individuales,  cuando,  por  el 
contrario,  la  pena  es  la  sanción  de  esos  mismos  dere- 
chos individuales,  el  medio  de  impedir  el  abuso  de  esos 
derechos? 

Lo  que  se  dice  en  el  art,  606  del  Código,  correspon- 
diente al  libro  3/,  título  IV,  en  el  artículo  á que  se  re- 
fiere el  Sr.  Candau,  es  lo  siguiente: 

a Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  menor  si 
el  hecho  no  estuviere  penado  en  et  libro  2®  de  este  Có- 
digo: Primero,  los  que  por  cualquiera  de  los  medios  se- 
ñalados en  el  art.  530  cometieren  hurto  por  valor  me- 
nor de  J 0 pesetas,  ó 20  siendo  de  sustancias  alimen- 
ticias, frutos  ó leñas,  no  siendo  dos  ó más  veces  rein- 
cidente.» 

Y decía  S.  S*:  este  artículo  nos  impide  consignar 
cu  la  Constitución  la  detención  limitada  solo  para  los 
delitos,  porque  en  él  se  castiga  una  falta  con  la  pena 
de  arresto*  Pues  bien;  como  la  prisión  preventiva  no  es 
pena,  como  no  tuvo  ni  tendrá  nunca  este  carácter,  á 
pesar  de  la  teoría  del  Sr.  Candau,  resulta  que  S,  S. , 
extremando  hasta  lo  inverosímil  el  error  cometido  por  el 
Sr*  Sil  ve  la,  confunde  lo  que  es  resultado  de  un  juicio, 
la  pena,  con  lo  que  es  un  hecho  de  pura  prevención,  de 
policía  judicial,  siendo  lástima  que  S*  S.,  ya  que  layé 
un  artículo  del  libro  3/  del  Código,  no  leyese  también 
otros  artículos  del  mismo  libro  en  que  se  castigan  con 
la  pena  de  arresto  menor  otras  muchas  faltas,  como  la 
de  interpretar  sueños,  hacer  pronósticos,  etc,,  etc* 

Son  muchas  las  faltas  para  cuya  sanción  penal  se- 
ñala la  ley  el  arresto  menor;  pero  en  teoría  de  derecho 
y aun  también  en  la  práctica,  nadie  admite  que  por  ra- 
zón de  una  falta  puede  llevarse  á cabo  la  detención  pre- 
ventiva, 

¿Será  que  ese  artículo  esté  mal  colocado  ahí?  ¿Será 
que  debe  llevarse  at  libro  2,"  del  Código  el  hurto  que 
no  exceda  de  SO  rs.?  Sobre  esto  no  hemos  de  discu- 
tir ahora*  Yo  no  sé  si  estaría  ó no  estarla  conforme  con 
esa  apreciación,  si  tal  apreciación  se  hiciese;  pero  de  lo 
que  se  trata  no  es  de  eso;  no  hay  aquí  más  que  un  error 
del  Sr.  Silvela,  extremado  por  el  Sr.  Oaudau,  que  pue- 
de conducir  á la  arbitrariedad , y esa  no  es  razón  para 
que  se  nos  niegue  lo  que  pedímos  con  tanta  justicia,  y 
lo  que  á la  vez  que  la  justicia  reclama  la  equidad  y el 
sentido  común* 

Yo,  señores,  no  he  de  entrar  en  discusiones  histó- 
ricas, que  ya  no  son  propias  de  un  debate  qoo  se  en- 
cuentra á la  altura  que  éste;  sin  embargo,  como  á mi 
entender  la  seguridad  individual  es  lo  más  importante 
que  encierra  la  Constitución , me  habéis  de  permitir  que 
me  refiera,  para  mi  propósito  y para  vuestro  ejemplo, 
no  á países  regidos  por  instituciones  republicanas,  por 
instituciones  completamente  libres,  sino  á un  país  que 
citáis  siempre  como  modelo , y cuyas  instituciones  son 
la  pauta,  son  la  norma  que  intentáis  seguir.  Me  refiero 
á Inglaterra,  y voy  á hacer  en  breves  palabras  un  pa- 
ralelo entre  Inglaterra  y España  , con  la  seguridad  de 
que  el  Sr,  Silvela,  que  es  muy  competente  en  estas  ma- 
terias, no  habrá  de  desmentirme. 

En  Inglaterra  es  tan  vieja  la  libertad  individual  co- 
mo la  existencia  de  esa  misma  Nación,  pues  demasiado 
sabido  es  por  todo  el  mundo  que  el  Hateas  Corpus  no  se 
ha  consignado  en  las  leyes  como  un  principio  nuevo, 
sino  que  ha  sido  la  consagración  de  principios  que  ve- 


nían rigiendo  ya  por  el  gran  espíritu  práctico  que  siem- 
pre hubo  en  aquella  Nación* 

Yo  no  tengo  que  recordar  al  Sr.  Silvela,  que  por  lo 
visto  es  el  individuo  de  la  comisión  destinado  á contes- 
tarme, más  que  el  art.  39  de  la  Carta  magna. 

Dice  así  en  la  parte  que  se  refiere  á este  asunto: 
uNullm  líber  homo  capiatur  vel  imptisionemr, . . nisi  per 
lególe  judiemm  parium  suonm,  vel  per  legem  teme*» 

Aquí  en  esta  Asamblea  he  oido  yo  sostener  que  se- 
mejante texto  no  hace  alusión  y referencia  de  ninguna 
manera,  directa  ni  indirecta,  al  hecho  de  ia  detención, 
sino  que  se  refiere  única  y exclusivamente  al  arresto  y 
á la  prisión*  Y sin  embargo,  yo  que  só  que  el  Sr*  Sil- 
vela  es  un  gran  latino,  no  tengo  más  que  referirme  á su 
señoría  para  que  me  diga  si  este  latín,  aunque  bárbaro, 
no  hace  referencia,  tanto  al  hecho  de  la  detención  pre- 
ventiva, como  al  hecho  déla  prisión,  y sí  después  las 
prácticas  constitucionales  de  Inglaterra  no  han  venido 
á acreditar  que  ese  principio,  arrancado  por  los  Barones 
á Juan  Sin  Tierra,  no  se  ha  aplicado  siempre  como  re- 
lativo á la  detención  y á la  prisión* 

Asíes,  que  abra  el  Sr*  Silvela  cualquier  autor  que 
trate  de  las  instituciones  fundamentales  de  Inglaterra, 
y verá  que  señalan  como  únicos  casos  en  qne  puede 
detenerse  aúna  persona  en  Iglaterra,  cuando  hay  re- 
clamación directa  de  alguna  persona,  porque  es  objeto 
de  una  felonía,  de  robo,  etc.;  es  decir,  cuando  hay  una 
requisitoria  formal  directa  de  los  interesados,  y hechos 
que  demuestran  que  esa  requisitoria  tiene  fundamento ; 
segundo,  infmgmti  delito:  todos  los  ciudadanos  de  In- 
glaterra, lo  mismo  los  que  son  funcionarios  que  los  que 
no  lo  son,  todos  los  ciudadanos  do  Inglaterra  tienen  la 
necesidad  absoluta,  imprescindible  de  detener;  tienen, 
no  ya  la  facultad,  sino  la  obligación  de  detener  á todo 
el  que* está  ejecutando  un  delito;  y fuera  de  estos  casos 
no  hay  más  que  el  mandamiento  do  la  autoridad  ju- 
dicial. 

Si  esto  fuera  una  Academia,  yo  recordarla  al  soñor 
Silvela  el  abuso  que  en  esto  hubo  bajo  las  dos  dinastías 
de  los  Tudors  y de  los  Estuardos,  y le  recordaría  el  cor- 
recctivo  que  aquel  pueblo  puso  á los  desmanes  de  esas 
dos  dinastías  que  quisieron  desconocer  este  principio 
capital.  Pues  bueno;  todo  esto  lo  traigo  para  una  con- 
clusión qne  quisiera  ver  confirmada  por  el  Sr*  Silvela; 
on  Inglaterra,  con  todas  estas  precauciones  y cortapisas , 
no  se  escapa  ninguno  que  comete  un  delito;  en  cambio, 
no  hay  hombre  político  qne  sea  vejado,  oprimido  ni  de- 
tenido arbitrariamente.  Pues  en  España  no  hay  esas 
prácticas,  ni  hay  esas  precauciones  ni  cortapisas,  y sin 
embargo  sucede  que,  como  dijo  aquí  un  célebre  perso- 
naje político,  España  es  nn  presidio  suelto;  y en  cam- 
bio, no  hay  hombre  político  qne  no  tenga  qne  sentir  á 
cada  paso  la  detención  arbitraria*  Este  paralelo  exacto 
es  el  que  ¡yo  quisiera  que  destruyera  el  Sr.  Silvela,  sí 
tiene  argumentos  poderosos  para  hacerlo;  la  verdade- 
ra síntesis,  el  resultado  es  el  siguiente:  que  en  Ingla- 
terra, donde  todo  está  consagrado,  no  solo  en  las  cos- 
tumbres, sino  en  las  leyes,  por  consecuencia  de  este 
régimen  que  yo  considero  más  aceptable;  el  resultado 
es  qne  el  criminal  no  se  escapa,  y que  al  hombre  de 
bien  consagrado  á la  política  no  se  le  detieue  arbitra- 
riamente ni  es  víctima  de  coacciones  de  ninguna  ciase, 
y en  España  los  criminales  tienen  facilidad  para  eva- 
dirse, para  sustraerse  de  la  acción  pública,  al  paso  que 
los  hombres  políticos  están  á cada  momento  siendo  ob- 
jeto de  persecuciones,  que  nacen  por  la  detención  arbi- 
traria y concluyen  por  la  Inseguridad  de  sa  domicilio* 
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Y voy  ahora  á las  Constituciones  de  otros  países, 
debiendo  deshacer  también  un  error  gravísimo  en  que 
ha  incurrido  el  Sr.  Candan  anteayer.  Su  señoría  decia: 
(teste  principio  que  vosotros  reclamáis,  que  vosotros  exi- 
gís, no  está  consignado  apenas  en  ninguna  Constitu- 
ción; no  en  la  de  Italia  (porque  es  Carta  otorgada);  no 
en  la  de  Portugal  (porque  es  también  Carta  otorgada); 
no  en  la  de  Bélgica,  etc.,  etc, a Pues  el  Sr.  Candan  ha 
padecido  un  error  gravísimo;  on  la  Constitución  de  Bél- 
gica está  consignado  este  principio,  y vea  el  Sr.  Can- 
dan lo  que  dice  el  art.  3.°  de  esa  Constitución:  «Fuera 
del  caso  de  fragante  delito,  nadie  puede  ser  detenido  si- 
no en  virtud  de  mandamiento  del  juez.»  Que  es  él  mis- 
mo principio  consignado  en  la  Constitución  de  Dina- 
marca, en  la  de  Grecia,  y el  mismo  que  tenia  consig- 
nado la  Constitución  de  1869, 

Pues  yo  no  he  inventado  este  articulo;  es  de  la  Cons- 
tucion  vigente  en  Bélgica;  y no  lo  hay  en  otros  pue- 
blos» porque  como  me  ha  oido  el  Sr.  Candan»  con  decir 
que  tienen  Cartas  otorgadas,  digo  demasiado  para  hom- 
bres que  se  precian  de  liberales. 

Sin  embargo,  debo  hacer  justicia  á nuestra  Patria; 
no  es  aquí  desconocido  el  principio  de  la  Constitución 
de  1869,  sino  que,  como  todo  lo  bueno,  está  combati- 
do por  elementos  contradictorios  y no  puede  sostener- 
se, porque  aquí  lo  malo  es  lo  que  prevalece,  pero  lo 
bueno  es  objeto  de  una  persecución  y de  una  saña  tal» 
que  en  soguida  se  echa  por  tierra. 

Tamos  á los  precedentes  de  nuestra  Patria,  para  ver 
que  no  propongo  ninguna  cosa  nueva,  sino  una  cosa 
que  viene  de  antiguo  en  nuestra  política  , ya  que  no 
diga  que  en  nuestros  hábitos  y en  nuestras  prácticas. 
El  primer  precedente  que  tengo  que  invocar  rae  sugie- 
re un  recuerdo,  recuerdo  de  gloria»  pero  también  re- 
cuerdo doloroso.  A principios  de  este  siglo,  Napoleón, 
aquel  coloso  de  la  fortuna,  fundido  para  la  guerra,  se- 
gún los  versos  del  poeta  Arólas,  nos  había  arrebatado 
la  independencia,  la  honra  de  nuestra  Patria,  la  digni- 
dad del  Sólio,  todo  nos  lo  había  llevado;  y sin  embargo, 
quiso  regalarnos  la  libertad  individual.  Es  éste  uno  de 
los  contrastes  que  no  se  explican  ■ que  se  ven , que  se 
perciben  y que  se  sienten,  pero  que  no  tienen  explica- 
ción; aquel  genio»  al  darnos  por  misericordia  una  Carta 
otorgada,  peor  todavía  que  una  Carta  otorgada,  nos  ha 
indurado  en  España  el  principio  de  la  libertad  indivi- 
dual. Ved  la  Constitución  de  Bayona  de  1808.  Todos 
recordáis  lás  escenas  tristísimas  de  Bayona  ; todos  sa- 
béis cómo  fue  impuesto  ese  Código»  y todos  sabéis  que 
fué  impuesto  para  sostener  aquí  una  dinastía  extranje- 
ra, que  había  de  uncimos  al  carro  de  las  victorias  de 
Napoleón,  y que  había  de  arrebatarnos  con  la  indepen- 
dencia la  dignidad  y la  honra/  Pues  esta  Constitución 
de  1808»  oígalo  el  Sr.  Candan,  dice  lo  siguiente  eu  el 
artículo  126:  «Ninguna  persona  residente  en  el  territorio 
de  España  y de  Indias  podrá  ser  presa  como  no  $ea  en 
fragante  delito , sino  en  virtud  de  una  órden  legal  y es- 
crita . » 

Vamos  á ver  ahora  las  condiciones  y circunstancias 
de  esta  órden.  El  arfe.  127,  y advierta  el  Sr,  Silvela 
que  aquí  no  se  hace  diferencia  entre  la  detención  y la 
prisión,  porque  no  había  entonces  la  exactitud  de  len- 
guaje que  hoy,  dice  lo  siguiente: 

«Para  que  el  acto  en  que  se  mande  la  prisión  pueda 
ejecutarse,  será  necesario:  primero,  que  se  explique 
formalmente  el  motivo  de  la  prisión  y la  ley  m virtud  de 
que  se  manda;  segundo,  que  dimane  de  uu  empleado  á 
quien  la  ley  haya  dado  formalmente  esta  facultad;  ter- 


cero, que  se  notifique  á la  persona  que  se  va  d prender 
y se  le  dejo  copia.  » 

Pero  después  de  consignar  el  precepto  y de  consig- 
nar las  formalidades  y los  detalles  para  que  este  pre- 
cepto fuera  eficaz,  viene  la  parte  de  penalidad;  dice  el 
artículo  131: 

«Todos  aquellos  que  no  habiendo  de  la  ley  la  facul  - 
tad  de  hacer  prender,  manden,  firmen  y ejecuten  la  pri- 
sión de  cualquiera  persona;  todos  aquellos  que,  aun  en 
el  caso  de  úna  prisión  autorizada  por  la  ley,  reciban  ó 
detengan  al  preso  en  un  lugar  que  no  esté  pública  y 
legal  mente  destinado  á prisión;  y todos  los  alcaldes  y 
carceleros  que  contravengan  á las  disposiciones  de  los 
tres  artículos  precedentes,  incurrirán  en  el  crimen  de 
detención  arbitraria. » 

Pues  esta  Constitución  ó Carta  otorgada,  porque 
también  se  hizo  entonces  por  los  notables,  como  por  no- 
tables se  ha  hecho  este  proyecto  que  disentimos»  solo 
que  aquellos  notables,  aun  estando  en  Francia  pudie- 
ron por  lo  visto  recabar  para  España  esta  garantía  qne 
no  han  podido  recabar  los  notables  que  ül  ti  mámente  se 
lian  reunido  en  el  Senado;  esta  Constitución  no  quiso 
ser  hipócrita,  sino  que  quiso  hablar  claro,  y puso  otro 
artículo  que  yo  os  recomiendo , porque  al  menos  tiene 
el  mérito  de  Ja  claridad.  Este  artículo,  que  es  el  133, 
dice  lo  siguiente: 

«Sí  el  Gobierno  tuviere  noticia  de  que  se  trama  una 
conspiración  contra  el  Estado,  el  Ministro  de  Policía 
podrá  dar  mandamiento  de  comparecencia  y de  prisión 
contra  los  indicados  como  autores  ó cómplices.» 

Ya  veis  qne  no  oculto  nada  para  el  curso  del  debate; 
pero  habéis  de  convenir  conmigo  en  que  esto,  sí  de  al- 
guna manera  viene  á modificar  los  artículos  que  he  leí- 
do antes,  viene  á ser  un  acto  de  franqueza  extraño  á 
toda  mistificación.  El  Gobierno  decia  entonces  una  cosa 
parecida  á la  que  ahora  dice  el  proyecto  constitucional, 
y repare  eu  ello  el  Sr.  Silvela.  El  Gobierno  decía:  puede 
haber  circunstancias  extraordinarias,  puede  haber  mo- 
mentos de  confiicto,  puede  haber  hechos  de  tal  natura- 
leza que  me  obliguen  á coartar  algún  tanto  esta  liber- 
tad individual,  y entonces,  ¿qué  voy  á hacer?  ¿Que  una 
autoridad  competente  (como  dicen  estos  notables),  sea  la 
que  pueda  limitar  la  libertad  individual?  No;  sino  que 
el  Ministro  de  Policía,  la  primera  autoridad  del  ramo  y 
la  más  importante,  sea  el  que  haya  de  limitarla.  Después 
de  todo,  aunque  un  Ministro  pueda  cometer  excesos,  no 
suelen  llegar  al  grado  en  que  los  cometen  los  funciona- 
rios de  la  última  escala  á quien  se  dea  estas  facultades 
extraordinarias;  yo  debo  declararos  desde  aquí  que  ten- 
go ménos  miedo  á un  Ministerio  completo  que  á un  alcal- 
de de  monterilla;  porque  un  alcalde  de  monterilla  fusila 
en  un  momento,  sin  dejar  tiempo  para  rezar  el  Oredo,  y 
un  Ministerio  siempre  guarda  algunas  consideraciones, 
aunque  no  sea  más  que  por  el  puesto  que  ocupa.  Pues 
bueno;  esta  Carta  o4orgada  eu  iSOS,  no  consiente  que 
las  autoridades  inferiores  puedan  limitar  la  libertad  in- 
dividual, y solo  deja  para  los  delitos  contra  el  Estado, 
para  los  altos  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado , 
que  el  Ministro  de  policía,  bajo  su  responsabilidad,  dé 
el  mandamiento  para  hacer  la  prisión.  Tenemos,  pues, 
que  el  principio  de  la  libertad  está  consignado  termi- 
nantemente en  esta  Carta,  que  el  principio  de  la  libertad 
individual  está  reglamentado,  y que  los  atentados  contra 
el  principio  de  la  libertad  individual  están  por  ultimo 
castigados;  y que  después,  tratándose  del  momento  en 
que  ocurran  circunstancias  extraordinarias,  se  consigna 
nna  limitación  que  puede  equivaler  á las  facultades  ex- 
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traordinarias  que  se  dan  abora  á los  Gobiernos  para  sus- 
pender las  garantías  consignadas  en  algunos  artículos 
de  la  Constitución* 

Poco  duró  aquella  Constitución  afortunadamente;  y 
vamos  ahora  á mía  eminentemente  española,  querida  de 
todos  los  españoles,  monumento  de  gloria  para  nuestra 
Nación,  y que  aun  cuando  contenga  defectos,  no  por  eso 
deja  de  estar  sobre  el  corazón  de  todos  nosotros;  me  re- 
fiero á la  Constitución  do  1812,  En  ella  se  consagra 
también  el  principio  de  la  libertad  individual;  y me  ex- 
traña haber  oido  aquí,  no  recuerdo  á quién,  denr  que 
tampoco  en  este  Código  se  hace  mérito  de  este  principio 
de  la  libertad  individual,  sino  que  se  refiere  únicamente 
á la  prisión  por  razón  de  un  delito;  es  decir,  á la  prisión 
que  tiene  lugar  cuando  se  ha  incoado  un  procedimiento 
criminal.  No  es  así;  el  art.  287  dice  lo  siguiente: 

aNingun  español  podrá  ser  preso  sin  que  preceda 
información  sumaria  de!  hecho  por  el  que  merezca  según 
la  ley  ser  castigado  cotí  peua  corporal,  y asimismo  un 
mandamiento  del  juez  por  escrito,  que  se  le  notificará 
en  el  acto  mismo  de  la  prisión  - » 

Y por  si  este  artículo  no  está  bastante  claro,  do  por- 
que fuera  dudosa  la  intención  de  los  legisladores,  sino 
porque  entonces,  embrionaria  la  ciencia  penal  y más 
aun  las  de  procedimientos  penales,  pudiera  no  ser  bien 
interpretado;  el  art.  292  aleja  to  la  duda,  y dice  asi: 

uB/í  fraganti,  todo  delincuente  puede  ser  arrestado t y 
todos  pueden  arrestarle  y conducirle  á la  prevención  del 
juez;  prese  uta  do  ó puesto  en  custodia,  se  procederá  en 
todo  como  se  previene  en  ios  dos  artículos  precedentes- » 

O sea  á recibirle  declaración,  etc.,  etc*  Aquí  tiene 
ia  Cámara  cómo  la  Constitución  de  1812  ha  consignado 
de  una  manera  clara  y evidente  este  principio  de  la  li- 
bertad Individual,  que  no  sé  yo  que  haya  producido 
perturbación  de  ningún  género  ni  creo  que  pueda  hoy 
producirla. 

Pasan  los  tiempos;  llega  el  año  de  1837,  y en  éste, 
por  una  de  esas  aberraciones  que  ocurren  en  todo  lo 
humano,  ó por  un  espíritu  de  transacción  llevado  más 
allá  de  lo  regular,  hicieron  los  progresistas  una  Cons- 
titución con  ol  criterio  y con  ¡a  norma  de  los  modera- 
dos; de  modo  que  vinieron  á hacer  un  Código  funda- 
mental qne  no  estaba  esencialmente  conforme  con  sus 
doctrinas,  creyendo  que  de  esta  manera  cerrarían  la 
época  de  las  perturbaciones  en  el  país,  y con  el  ño  de 
que  un  partido,  que  ya  entonces  demostraba  gran  ha- 
bilidad para  socavar  tos  fundamentos  de  toda  institu- 
ción, pudiese  venir  á una  legalidad  común  y gobernar 
perfectamente*  Pero  es  lo  cierto  qne  en  este  camino  se 
fue  mucho  más  lejos  de  lo  que  se  debía,  y resultó  la 
Coostitncion  de  1837.  hecha  por  el  partido  progresista, 
con  un  criterio  esencialmente  moderado;  y entonces, 
Sres,  Diputados,  ni  el  regalo  de  18 OS,  ní  la  Constitu- 
ción de  1812  prevalecieron,  sino  que  prevaleció  un 
criterio  muy  parecido  al  que  hoy  adoptan  la  comisión  y 
el  Gobierno*  El  art*  7.a  de  la  Constitución  de  1837, 
dice: 

nNo  puede  ser  detenido,  ni  preso,  ni  separado  de  su 
domicilio  ningún  español,  ni  allanada  su  casa,  sino  en 
los  casos  y en  la  forma  qne  las  leyes  prescriban  » 

Y tan  cierto  es  esto,  que  ocurrieron  diferentes  tras- 
tornos y agitaciones  en  España,  y el  ano  1845  el  par- 
tido moderado,  exclusivamente  solo,  hace  su  Constitu- 
ción de  la  misma  manera,  por  un  procedimiento  exac- 
tamente igual  al  de  ahora,  ru>  en  Cortes  Coostituy cu- 
tes, sino  en  unas  Córtes  ordinarias;  y los  legisladores 
de  1845  no  tuvieron  que  añadir,  quitar  ni  enmendar 


absolutamente  nada  k este  artículo  de  la  Constitución  de 
1837;  y para  que  todo  sea  análogo  y parecido  lo  que 
ocurre  en  las  dos  Constituciones,  la  misma  numeración 
tiene  el  artículo  de  la  Constitución  de  18  l5  que  el  de  la 
de  1837  De  modo  qqe  los  moderados  encontraron  he- 
cho á su  gusto;  perfectamente  a su  gusto  este  artículo 
relativo  á la  libertad  individual,  á la  sombra  del  cual 
ejercieron  todos  los  abusos  que  produjeron  el  alzamien- 
to de  135  4,  y que  han  traído  otros  trastornos  tanto  ó 
más  célebres  que  el  famoso  alzamiento  de  los  1*700 
caballos.  Me  redero  al  conato  liberticida  de  Bravo  Mu- 
flí lo,  que  no  hacia  mas  que  seguir  lógicamente  la  sen- 
da iniciada  por  el  partido  moderado  porque  entran- 
do en  una  pendiente  no  es  fácil  ni  lógico  detenerse  k 
la  mitad,  sino  seguir  hasta  el  fin,  Los  mode ralos  qne 
habían  hecho  una  Consttucíon  retrógrada  eu  1845,  se 
habían  detenido  á la  mitad  del  camino,  cuando  lo  que 
tenían  qne  hacer  era  ir  at  absolutismo  de  una  manera 
franca  y resuelta;  por  eso  Bravo  Mnrülo,  perfectamente 
lógico,  el  año  1851  quiso  sacar  las  consecuencias  de  la 
Constitución  de  1845,  considerándola  solo  como  un  es- 
calón que  conducía  al  fin;  de  aquí  que  Bravo  Morillo 
quisiera  sujetarnos  al  absolutismo  Ilustrado,  después 
del  cual  vendría  el  absolutismo  ignorante. 

Pues  este  es  el  mismo  camino  que  se  ha  recorrido 
otra  vez  antes  de  la  revolución  de  1868;  desde  el  1866 
basto  el  68  hánse  recorrido  las  mismas  etapas  que  antes 
recorrió  < l partido  moderado,  y ha  venido  á detenerles 
en  su  camino  la  revolución  de  1868  Ahora  no  sé  sí  es- 
tais  volviendo  otra  vez  á girar  en  el  mismo  círculo;  me 
parece  á mí  que  sí,  y creo  que  las  consecuencias  y los 
resultados  han  de  ser  exactamente  iguales.  Vosotros  es- 
tais  ciegos;  no  queréis  aprender  nada,  y tienen  que  ve- 
nir las¡  lecciones  de  la  experiencia,  los  resultados,  á de- 
ciros cuán  equivocados  anluvísteís  al  seguir  una  senda 
no  conforme  con  las  aspiraciones  ni  con  las  necesida- 
des del  país.  Mas  pa réceme  que  Bravo  Murillo  era  más 
liberal  que  vosotros;  Bravo  Murillo  os  daba  quince  y ra- 
ya en  esta  cuestión*  Os  decía  hace  un  momento  que  el 
principio  de  la  libertad  individual  está  indi  soluble  men- 
te unido  al  de  la  seguridad  personal;  la  marcha,  el  or- 
den en  estas  cuestiones  es  el  siguiente;  se  detiene  arbi- 
trariamente ó preventivamente,  que  es  como  se  dice,  á 
una  persona,  no  por  delito,  sino  por  actos  de  política,  ó 
sin  esos  actos,  porque  no  se  descubre  en  un  teatro  ó por 
otra  cansa  insignificante;  pues  después  de  detenerle 
preventivamente  (que  mejor  se  podría  decir  arbitraria- 
mente), se  le  hace  abandonar  su  domicilio;  de  modo  que 
la  pauta  qne  so  sigue  constantemente  es;  primero,  de- 
tención arbitraría;  segundo,  aleja  miento  del  domicilio. 
Bravo  Morillo  soto  andaba  la  mitad  del  camino;  y si  en 
el  art,  7.ü  de  su  proyecto»  de  íoy  sobre  la  seguridad  de 
las  personas  decía:  <(No  se  podra  detener  á ningún  es- 
pañol, sino  en  los  casos  y en  la  forma  que  las  leyes  de- 
te nuinyn,u  en  el  art.  3.°  consigna  una  garantía  que  es 
digna  de  tomarse  en  cuenta,  y dice:  «A  ningún  espa^ 
ñol  se  le  podra  separar  de  su  domicilio  ó punto  de  resi- 
dencia por  disposición  gubernativa.» 

De  modo  que  at  menos  Bravo  Murillo,  en  punto  á la 
libertad  individual,  no  hacia  alteraciones,  conformán- 
dose con  lo  dispuesto  en  la  Constitución  de  iS37  y 
1845;  pero  en  punto  á la  seguridad  personal,  daba  se- 
rias garantías  de  que  dista  infinito  vuestro  desdichado 
proyecto  constitucional. 

¿Es  esto  acaso  io  que  se  dice  en  el  proyecto  consti- 
tucional? No,  seguramente.  Vosotros  decís  que  ningún 
español  podrá  ser  separado  de  su  domicilio  sino  por  la 
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autoridad  competente  y de  la  manera  que  las  leyes 
prescriban*  Es  decir,  nada  cierto,  nada  definitivo*  nada 
que  pueda  tener  verdadera  importancia;  de  suerte  que 
aquí,  eu  España,  ó por  medio  de  uua  imposición  ex- 
tranjera, más  ilustrada  que  la  nuestra,  aunque  no  pu~ 
diéramos  consentirla,  ó por  medio  de  las  leyes  liberales 
infiltradas  eu  el  ánimo  de  aquellos  varones  ilustres  de 
Cádiz,  se  ha  consignado  siempre  el  principio  de  liber- 
tad individual;  mas  después*  cuando  la  sombra  del  des- 
potismo se  ha  tendido  sobre  el  país , estableciéronse 
otros  principios  que  niegan  6 que  mistifican,  lo  cual  es 
ano  peor,  el  principio  de  libertad  individual. 

Ha  venido  después  la  Constitución  de  1863,  y ésta, 
no  solamente  por  sus  preceptos,  sino  también  por  sus 
leyes  orgánicas,  ha  dado  soluciones  de  tal  m acera  sa- 
tisfactorias, v ha  garantido  de  tal  suerte  los  más  respe 
tablea  intereses,  que  es  completamente  aceptable  para 
todos  los  partidos.  Esto  es  precisamente  lo  que  voy  á 
demostrar,  porque  han  sido  tantas  las  calumnias,  tan- 
tas las  ofensas  que  se  han  lanzado  contra  la  Constitución 
de  1863  y contra  sus  procedimientos,  que  no  parecía 
sino  que  era  completamente  imposible  su  aplicación  en 
uu  pueblo  que  se  preciara  de  estar  organizado.  La  Uons- 
tituciou  de  1869  y sus  leyes  orgánicas  satisfacían  to* 
das  las  exigencias  que  pudiera  tener  el  espirito  más 
meticuloso  y establecía  al  mismo  tiempo  todas  las  ga- 
rantías necesarias  para  que  no  fuera  posible  el  capricho 
n i ía  arbitrariedad. 

La  Constitución  de  1869  en  su  art.  2.fl,  que  es  el 
mismo  que  yo  propongo  en  mi  enmienda,  dice  así:  « Nin- 
gún español  ni  extranjero  podrá  ser  detenido  ni  preso 
sino  por  causa  de  delito* » 

Ai  lado  de  este  artículo  está  el  6.°,  que  dice  así: 
«Ningún  español  podrá  ser  compelí  do  á mudar  de  do- 
micilio ó de  residencia  sino  en  virtud  de  sentencia  eje- 
cutoria » 

De  manera,  que  están  atendidas  todas  las  necesida- 
des; el  español  tiene  la  seguridad  de  que  solo  por  causa 
de  delito  podrá  ser  detenido,  y de  que  su  domicilio  no 
podrá  ser  violado  sino  en  la  forma  que  la  misma  Cons- 
titución determina.  Viene  luego  la  parte  penal,  la  parte 
coercitiva  para  los  que  faltan  en  algún  modo  á estos  ar- 
tículos, El  art.  9 " de  la  Constitución  de  1369,  dice  así: 
«La  autoridad  gubernativa  que  infrinja  lo  proscrito  eu 
los  artículos  2 \ 3.9,  4 ° y 5 \ incurrirá,  según  los  ca- 
sos, ea  delito  de  detención  arbitraría  o de  allanamiento 
de  morada,  y quedará  además  sujeta  á la  indemniza- 
ción de  que  ha  Va  el  párrafo  sétimo  del  art 

Ya  sé  que  vosotros  teueis  el  sentimiento  estético  al- 
tameute  desarrollado,  y me  diréis  que  este  articulo  no 
está  bien  aquí,  que  su  lugar  está  en  el  Código;  pero  yo 
os  haré  la  advertencia  de  que  bien  puede  dispensarse 
un  defecto  de  estética  cuando  se  trata  de  asegurar  la 
libertad  individual,  Y esto  es  tanto  más  cierto,  cnanto 
que  nosotros  estamos  haciendo  leyes  de  desconfianza: 
suppned  la  confianza  más  candorosa  dentro  del  sistema 
parlamentario,  y el  sistema  parlamentario  quedará  muer- 
to. Ha  habido  aquí  respecto  de  eso  grandísimos  abusos; 
soban  pedido  y otorgado  votos  de  confianza  ilimitada, 
ha  habido  confianzas  incondicionales;  pero  esto  no  es 
de  ninguna  manera  posible,  salvo  rarísimos  casos,  sino 
Contrariando  el  sistema  parlamentario,  puesto  que  des- 
truye la  fiscalización  contigua,  que  es  la  base  esencial 
de  nuestro  organismo  político. 

Nosotros  liacem  s leyes  de  desconfianza,  y por  con- 
siguiente deben  adoptarse  todos  los  medios  necesarios 
para  impedir  que  los  Gobiernos,  que  las  autoridades 


puedan  salirse  de  las  leyes  que  aquí  se  dicten.  Si  hace- 
mos leyes  de  confianza,  entonces  pelemos  renunciar  ai 
régimen  representativo;  inventad  otro  que  admita  esos 
actos  da  insigne  candidez;  pero  con  el  régimen  repre- 
sentativo, si  querernos  evitar  grandes  desdichas,  no  te- 
nemos más  remedio  que  hacer  leyes  de  desconfianza. 
Así,  pues,  si  tas  leyes  son , y no  pueden  menos  de  ser  en 
este  sistema, leyes  de  desconfianza*  no  debeís  encontrar 
mal,  que  se  señale  de  uu  modo  concreto  en  el  Código 
fundamental  todo  lo  referente  á los  derechos  índiduales. 

La  misma  Constitución  de  1869  reconoce  que  hay 
circunstancias  extraordinarias,  momentos  supremos  pa- 
ra el  país,  en  los  cuales  es  necesario,  no  solo  suspender 
los  derechos  individuales,  sino  limitarlos  de  alguna  ma- 
nera, para  dejar  á salvo  eu  último  término  esos  mismos 
principios.  El  art.  ¿ii  de  la  Constitución  de  1869  os  dice 
cómo  han  de  quedar  en  suspenso  esos  artículos  y algu- 
nos párrafos  de  otros  que  á los  derechos  individuales  se 
refieren,  perosiu  que  por  eso  se  pueda  decir  que  se  ataca 
dírec  a me  u te  al  principio  ni  que  puedan  provocarse  las 
revoluciones  por  exceso  de  autoridad  y lujo  de  fuerza. 

El  Gobierno,  y la  comisión  que  le  secunda,  creo 
yo  que  han  querido  decir  lo  siguiente:  a No  aceptamos 
el  criterio  de  la  Constitucíou  de  63,  porque  si  bien  es 
verdad  que  fine  los  casos  y señala  los  límites,  tratán- 
dose de  circunstancias  normales,  deja  en  las  extraordi- 
narias al  Gobierno  y á la  sociedad  en  constante  peligro, 
por  uo  tener  medios  pura  sostener  las  altísimas  institu- 
ciones que  son  inviolables  en  este  país.n  Esto,  sin  em- 
bargo, creo  que  no  lo  ha  de  decir  el  Sr.  Sil  vela,  por- 
que S*  S conoce  perfectamente  el  Código  penal,  y sabe 
cómo  en  él  están  garantidas  todas  esas  altísimas  insti- 
tuciones, y todos  los  Gobiernos  legítimamente  consti- 
tuidos. Yo  voy  á permitirme  hacer  algunas  indicacio- 
nes relativas  á este  Código  penal,  complemento  de  la 
Constitución  de  1869,  cuyo  Código  deberá  destruirse 
desde  el  momento  en  que  vosotros  consigáis  la  aproba- 
ción del  proyecto  que  se  discute,  porque  como  el  Código 
obedece  á un  sistema,  y vosotros  no  estáis  conformes 
con  él,  desde  el  momento  eu  que  desaparece  el  edificio, 
tienen  que  desaparecer  los  materiales  de  que  se  com- 
pone. Pues  el  Código  penal  vigente,  hecho  para  realizar 
en  la  práctica  la  Constitución  de  1869,  en  esta  parte  de 
la  libertad  individual  no  deja  al  Gobierno  eu  desam- 
paro, no  deja  á altísimas  instituciones  al  descubierto, 
sino  que  las  protege  y ampara  como  pudiera  desear  el 
que  tenga  más  amor  á esas  instituciones  y á esos  prin- 
cipios do  gobierno. 

No  quiero  ocuparme  del  título  que  había  de  los  de- 
litos de  lesa  majestad,  ni  del  que  habla  de  los  delitos 
cometidos  contra  el  Gobierno  por  injuria  y calumnia, 
que  hasta  este  terreno  se  desciende  en  el  Código,  y de- 
be descenderse,  que  de  otra  manera  seria  imperfecto. 
Pero  quiero  ocuparme  de  lo  que  se  hace  para  garantir 
estos  altísimos  principios,  y diré  que  se  castiga  por  el 
arícalo  181  can  pena  de  reclusión  temporal  eo  su  grado 
máximo,  á muerte,  á los  principales  autores  de  los  deli- 
tos siguientes:  «Los  que  ejecutaren  cualquiera  clase  de 
actos  6 hechos  encaminados  directamente  á conseguir 
por  la  fuerza,  ó fuera  de  las  vías  lega'es:  primero,  re- 
emplazar el  gobierno  monárquico'cousijfcucional  por  uno 
absoluto  ó republicano;  segundo,  despojar  en  lodo  ó en 
parle  á los  Cuerpos  Coiegisladores,  al  R*y,  al  Regente  ó 
la  Regencia  de  \ns  prerogalious  constitucionales;  tercero, 
variar  el  ór Jen  legítimo  de  sucesiuu  á la  Corona  ó pri- 
var á la  dinastía  de  sus  derechos  constitucionales;  cuarto, 
pidvar  al  padre  del  Rey  , eu  defecto  á la  madre  ó al  Con  - 
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seje>  de  Ministros  en  su  caso*  de  gobernar  provisional- 
mente hasta  que  haya  Regencia  nombrada  por  las  Cor- 
tes* si  el  Rey  se  incapacitare,  hubiere  vacante,  6 me- 
nor edad* « Y luego  el  art*  28  2 castiga  con  las  mismas 
penas  y otras  muy  graves  á los  que  en  reuniones  pu- 
blicas leyeren  discursos,  pronunciaren  alocuciones  6 
hicieren  actos  más  6 menos  trascendentales  que  pudie- 
ran afectar  á la  esencia  do  estos  principios  altísimos,  que 
todo  Gobierno  está  llamado  á conservar. 

Pues  bueno;  si  la  Constitución  en  estos  artículos  de 
los  derechos  individuales  referentes  á la  libertad  perso- 
nal consagra  todo  lo  necesario  para  las  circunstancias 
ordinarias  y casos  extraordinarios;  si  la  ley  orgánica 
hecha  en  virtud  de  esta  Constitución,  el  Código,  salva 
todos  los  principios  fundamentales  que  constituyen 
nuestro  organismo  político,  ¿por  que  se  ha  de  variar  es- 
te sistema  y adoptar  otro  que  lo  deja  todo  en  incerti- 
dumbre, que  no  define  nada,  que  no  prescribe  nada,  y 
que  nos  hace  dar  cu  lo  que  determinen  las  leyes  futu- 
ras y en  lo  que  acuerden  autoridades  que  no  se  cono- 
cen? Yo  entiendo,  no  lo  digo  por  el  Sr*  Sil  vela  ni  por 
nadie  en  particular,  pero  creo  que  esto  se  hace  por  un 
espíritu  de  oposición  sistemática  á la  Constitución  de 
1869,  y acaso,  acaso,  desconociendo  mucho  de  lo  que 
prescriben  estas  leyes  orgánicas,  porque  es  posible  que 
si  se  preguntara  á muchos  si  se  castigaban  estos  delitos 
contra  el  Trono,  contra  el  Gobierno  y contra  ios  Cuer- 
pos Colegislado  res  con  la  pena  de  reclusión  y con  la 
pena  de  muerte  en  muchos  casos,  es  probable  que  no  lo 
supieran,  y que  dijeran  que  era  imposible.  Pues  ahí  es- 
ta escrito  en  el  Código  penal,  que  es  una  ley  vigente  y 
está  escrito  para  que  se  observe,  y se  habrá  observado 
si  los  Tribunales,  que  son  les  encargados  de  aplicar  esta 
ley  orgánica,  cumplen,  como  yo  creo  que  cumplen  en 
casi  todos  los  casos  con  su  deber. 

Ved,  pues,  cómo  no  podéis  presentar  enfrente  de 
un  sistema  completo,  de  un  sistema  acabado,  de  un  sis- 
tema que  no  ha  de  poder  ser  objetado  por  el  Gobierno 
ni  por  la  comisión,  ningún  otro  sistema  que  sea  acep- 
table y que  presente  este  mismo  conjunto  de  disposi- 
ciones que  ofrecemos  ahora  á vuestro  exámen. 

Este  punto,  pues,  no  es  de  esos  que  despiertan  pa- 
siones volcánicas,  no  es  de  esos  que  se  refieren  inme- 
diatamente á objetos  políticos,  sino  que  tiene  tanto  de 
político  como  de  social,  y es  por  tanto  de  altísimo  in- 
terés el  consagrar  en  el  Código  político  del  país  estas 
garantías,  que  son  la  seguridad  do  todas  las  personas, 
lo  mismo  de  los  que  participan  de  nuestras  opiniones 
políticas  que  de  nuestros  adversarios. 

No  quiero  molestar  más  tiempo  la  atención  de  la  Cá- 
mara. Yo  me  proponía  demostrar  que  vosotros  habéis 
hecho  una  mistificación  tratándose  de  los  derechos  in- 
dividuales, y que  para  hacerla  habéis  abandonado  vues 
tro  criterio,  con  el  cual  os  habéis  escudado  cuando  mu- 
chas  personas  os  han  acusado  durante  largo  tiempo; 
que  el  Gobierno,  y la  comisión  que  le  patrocina,  al  mis- 
tificar los  derechos  individuales  lo  hacen  con  el  propó- 
sito de  mantenerla  dictadura,  ann  existiendo  una  Coas  ■ 
iitucion  promulgada  y vigente  que  no  dá  garantías  ni 
seguridad  de  que  estos  derechos  individuales  han  de 
ser  una  yerdad  práctica,  á los  que  más  que  teóricos  y 
doctrinarios  hemos  de  ser  hombres  prácticos;  que  no 
es  una  novedad  esto  que  proponemos  los  revoluciona- 
rios, no  en  el  mal  sentido  de  la  palabra,  sino  que  es 
una  antigualla  que  data  del  siglo  XIII  en  Inglaterra, 
que  está  consignado  en  los  Códigos  de  Bélgica,  de  Di- 
namarca y de  Grecia,  y que  si  no  se  ha  consignado  en 


los  de  otros  países  es  porque  no  son  verdaderas  Cons- 
tituciones, sino  Cartas  otorgadas;  que  en  nuestra  mis- 
ma Patria,  empezando  por  la  Monarquía  que  quiso  ata- 
car nuestra  independencia  y nuestra  honra,  hasta  la 
Constitución  de  1812,  que  simboliza  nuestra  gloría  po- 
lítica, se  ha  consignado  y consagrado  este  principio  de 
la  libertad  individual;  que  solo  un  criterio  moderado  re- 
trógrado, con  el  cual  se  llevaban  cuerdas  á Legaués  y 
Filipinas,  ha  consignado  la  libertad  individual  del  mismo 
modo  que  hoy  se  consigna  eu  el  proyecto  de  Constitu- 
ción; que  el  Código  fundamental  del  69,  sin  odios  po- 
líticos ni  antipatías,  consignó  las  disposiciones  necesa- 
rias para  garantir  la  libertad  dol  individuo,  y que  lo 
hizo  de  tal  manera  que  satisfizo  todas  las  exigencias  e n 
las  condiciones  ordinarias  y extraordinarias,  previendo 
después  en  los  leyes  orgánicas  todos  los  abusos,  todos 
los  excesos  que  pudieran  cometerse  contra  lo  que  hay 
de  fundamental  en  nuestro  sistema  político;  y que  por 
consiguiente,  no  teniendo  vosotros  otro  sistema  comple- 
to que  oponer  al  nuestro,  solo  por  un  lujo  de  arbitrarie- 
dad y por  el  afan  de  no  consignar  nada  de  lo  que  esta- 
blecía la  Constitución  del  69,  consignáis  la  incertidum- 
bre, el  desórden,  la  confusión,  la  dictadura  y el  despo- 
tismo para  lo  futuro. 

El  Sr.  SIL  VELA:  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sil  vela,  como  de  la 
comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SILVELA:  Señores  Diputados,  desearía  vi- 
vamente que  las  circunstancias  en  que  ha  venido  esta 
debate  me  permitieran  contestar  con  todo  el  deteni- 
miento, con  toda  la  extensión,  con  toda  la  minuciosidad 
eu  el  fondo  y en  los  detalles  que  quiere  el  notable  dis- 
curso con  que  el  Sr*  Linares  ha  acreditado  por  segunda 
vez  que,  aunque  nuevo  en  el  Parlamento,  está  versado 
en  lides  de  otra  Indole,  y es  verdaderamente  una  honra 
para  la  minoría  constitucional  en  el  nátnero  ya  dilata- 
do de  sus  oradores  distinguidos.  Pero  eu  la  defensa  de 
las  enmiendas,  la  comisión  Constitucional,  inspirándo- 
se, no  solo  eu  lo  que  la  naturaleza  de  su  posición  le 
impone,  sino  también  ea  lo  que  las  circunstancias  ac- 
tuales del  debate,  á las  que  es  en  vano  que  tratemos  de 
sobr  e ponernos,  exi  ge ; la  co  m i sío  n C o n s ti  tucio  n al  s e p r o - 
pone,  repito,  ser  excesivamente  sóbria  en  esta  clase  de 
contestación  á las  enmiendas,  desentendiéndose  de  todo 
linaje  de  amplificaciones,  dando  contestaciones  verda- 
deramente precisas  ó interpretaciones  auténtica  a de  su 
modo  de  entender  los  artículos  del  proyecto. 

Me  detendré,  pues,  poco  en  las  consideraciones  ge- 
nerales que  han  formado  la  primera  parte  del  discurso 
del  Sr.  Linares;  pero  no  tan  poco,  sin  embargo,  que  no 
me  adelante  á contestar  algunas  qne  pudieran  entrañar 
cierta  gravedad  política,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere 
á las  condiciones  del  mismo  debate  constitucional. 

Se  lamentaba  el  SrP  Linares,  como  se  han  lamenta- 
do otros  varios  oradores  de  la  minoría  constitucional, 
de  la  frialdad  con  que  estas  discusiones  se  Llevan  en  la 
Cámara;  y aun  adelantando  algo  más,  no  ha  faltado 
quien  se  ha  atrevido  á insinuar  algo  de  la  frialdad  con 
que  el  país  las  contempla.  Y eso  que  los  señores  que 
han  hecho  esta  observación,  que  tiene  un  fondo  de 
exactitud  indiscutible,  en  mi  sentir  no  han  fijado  su 
atención  bastante  sobre  un  hecho,  cual  es  que  el  inte- 
rés de  los  debates  políticos  no  depende  de  su  naturale- 
za intrínseca,  sino  de  las  condíciooos  en  que  vienen  al 
estadio  de  la  realidad;  y que  cuando  las  cuestiones  es- 
tán resueltas  en  sus  principios  esenciales,  cuando  las 
cuestiones  están  resueltas  en  la  opinión , es  en  vano 
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que  quiera  levantarse  acerca  de  ellas  extraordinario 
interés.  Y además,  en  una  Nación  donde  hemos" tenido 
arrojadas  en  el  hemiciclo  de  este  Congreso  las  institu- 
ciones más  fundamentales,  la  integridad  de  i a Nación 
misma,  todo  cuanto  hay  de  esencial  en  la  vida  pública 
de  un  pueblo;  después  de  seis  anos  do  continuas  orgías 
políticas,  nada  tiene  de  particular  y extraño , y no  hay 
por  qué  hacer  un  cargo  ni  á la  Cámara  ni  al  país  por 
ello,  que  haya  sucedido  una  gran  calma  á aquella  ex- 
traordinaria agitación,  y que  debates  de  este  género  no 
susciten  ni  puedan  suscitar  el  interés  que  en  otras  oca- 
siones hubieran  despertado. 

Felices  los  pueblos,  se  ha  dicho,  que  no  tienen  his- 
toria; y yo  creo  que  son  felices  los  pueblos  que  no  se 
apasionan  por  este  linaje  de  debates  políticos;  la  opi- 
nión pública  se  fija  hoy  en  cuestiones  de  diversa  índole 
que  Las  constitucionales;  se  fija  en  la  cuestión  de  con- 
ducta de  los  partidos,  de  la  que  constantemente  quiere 
estar  apartada  la  minoría  constitucional,  y en  las  cues- 
tiones económicas,  sobre  las  cuales  yo  espero  que  todos 
los  Sres,  Diputados,  con  igual  patriotismo , fijen  su 
atención. 

Decía  el  Sr.  Linares  que  el  partido  constitucional 
quería  hacer  una  como  á manera  de  protesta  respecto 
de  los  derechos  individuales  en  general,  y encabezaba 
esa  protesta  con  una  declaración  solemne  acerca  de  la 
buena  intención  dei  partido  constitucional  respecto  á 
los  derechos  individuales,  que  yo  no  tengo  inconveniente 
en  aceptarla  en  lo  que  á esta  parte  so  refiere;  esto  es, 
en  lo  de  la  buena  intención  respecto  á lo  que  á los  de- 
rechos individuales  atañe,  sí  bien  se  me  ocurro  acerca 
de  este  particular  que  quizá  en  la  previsión  de  estas  in- 
tenciones del  partido  constitucional  fué,  como  se  dijo, 
que  de  buenas  intenciones  estaba  lleno  el  infierno.  Pero 
suponiendo  que  esas  intenciones  sean  empleadas  en  io 
futuro  mejor  que  en  lo  pasado,  voy  á entrar  á debatir 
con  el  Sr*  Linares  algunas  apreciaciones  en  lo  que  se 
refiere  al  artículo  constitucional,  no  ocupándome  para 
nada  de  Filipinas,  porque  entre  SS.  SS.  y nosotros  no 
bay  para  qué  hablar  de  esas  islas  en  su  aplicación  á la 
política,  como  no  sea  para  do  mirar  atrás  y ocupamos 
tan  solo  de  su  progreso  y adelanto. 

En  la  discusión  de  la  totalidad  se  ha  dicho  con  re- 
petición, y no  hay  que  insistir  en  ello,  que  la  comisión 
constitucional  ha  tenido  como  criterio  fundamental  esta- 
blecer principios  verdaderamente  prácticos,  que  quepan 
dentro  de  las  condiciones  y del  estado  actual  de  nues- 
tro derecho  político.  Hemos  querido  hacer  leyes  que  no 
sean,  según  se  ha  dicho  de  algunas,  leyes  de  dias  de 
fiesta,  como  las  que  se  han  hecho  aquí  por  partidos  que 
no  tenían  la  verdadera  nocion  de  la  realidad. 

Hemos  querido  hacer  leyes  que  cuenten  con  los  obs- 
táculos y las  dificultades  de  la  práctica,  y por  eso  no 
han  sido  tan  hermosas  y tan  bellas,  pero  han  salido  más 
realizables  y más  políticas,  que  es  la  condición  princi- 
pal que  queríamos  imprimirlas. 

Y vamos  desde  luego  al  artículo. 

Lo  que  hay  en  él,  el  Sr.  Linares  lo  ha  reconocido, 
es  lo  mismo  que  hay  en  otros  varios  que  á los  derechos 
individuales  se  refieren;  hay  la  consagración  de  los 
principios  y el  abandono  de  su  desarrollo  á las  leyes 
orgánicas  que  sobro  esos  principios  se  dicten  , 

«(Ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser  detenido  si- 
no en  los  casos  y en  la  forma  que  las  leyes  prescriban. 

Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó entregado  á 
la  autoridad  judicial  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  al  acto  de  la  detención, » 


Hay  por  lo  tanto  la  consagración  del  principio  de 
la  seguridad  individual,  sujeto  á las  leyes,  excluido  de 
la  arbitrariedad  gubernamental-,  excluidas  por  tanto  to- 
das esas  repetidas  cuerdas  de  Filipinas  á que  S,  S.  hacia 
alusión,  que  podrán  haber  sido  llevadas  por  unos  y otros 
partidos  en  circunstancias  extraordinarias,  más  ó me- 
nos autorizados  por  las  leyes  ó por  hechos  políticos  su- 
periores á toda  ley,  pero  que  no  están  dentro  de  este 
artículo,  que  terminantemente  las  excluye,  dejando  su- 
jeta la  seguridad  individual  á lo  que  las  leyes  deter- 
minen, consagrando  siempre  el  principio  de  buena  fó  y 
separándose  de  todo  género  de  arbitrariedad  guberna- 
mental. 

Ahora  bien;  el  dejar  el  principio  entregado  en  su 
desarrollo  á las  leyes  orgánicas  es  lo  único  que  cabe 
discutir  entre  SS.  SS.  y nosotros.  Por  de  pronto,  debe- 
rá reconocer  $,  S.  que  el  sentido  absoluto  del  artículo 
de  la  Constitución  de  1869  no  es  un  sentido  recto,  no 
puede  aplicarse  tal  como  está  escrito,  puesto  que  el  mis- 
mo Sr,  Linares  ha  reconocido  que  no  estaba  amparado 
ni  garantido  por  el  absolutismo  del  artículo  ninguno  de 
los  individuos  que  por  el  estado  precario  de  su  fortuna 
particular  considera  el  Estado  que  pueden  ser  recluidos 
en  uü  establecimiento  de  beneficencia,  sin  que  exista 
declaración  ninguna  de  esa  Constitución  que  autorice 
esta  excepción  del  principio;  y cuando  se  empieza  por 
reconocer  que  el  principio  no  es  absoluto,  y que  meras 
disposiciones  de  policía  pueden  modificarlo  y quebran- 
tarlo, ¿qué  significación  práctica  tiene  el  sentarlo  de 
esa  manera  absoluta  en  la  ley?  ¿No  es  que  se  quiere  ar- 
rancar un  aplauso  á la  inconsciente  opinión  de  la  mul- 
titud, pretendiendo  que  se  consigna  en  la  ley  un  prin- 
cipio absoluto,  que  después  está  limitado  nada  menos 
que  por  meras  disposiciones  administrativas  y de  policía? 

Nadie,  absolutamente  nadie  en  Europa,  cuando  ha  le- 
gislado en  serio  sobre  este  particular,  ha  consignado  se- 
mejante principio  con  el  absolutismo  que  lo  hizo  la  Cons- 
titución de  1869,  porque  nadie  ha  querido  buscar  va- 
nos aplausos;  todos  han  comprendido  que  este  principio 
era  uno  de  los  que  más  necesitaban  ciertas  restriccio- 
nes, y que  no  pudiendo  consignarse  esos  detalles  en  las 
leyes  constitucionales,  debían  dejarlos  para  otras  espe- 
ciales. Su  señoría  entiendo  que  no  ha  estudiado  con  toda 
la  detención  que  el  asunto  merecía  la  verdadera  gene- 
ración del  artículo  de  la  Constitución  de  1869  dentro 
de  la  legislación  española;  porque  S.  vS.  ha  dicho  que 
la  doctrina  que  sustentaba  era  progresista,  y yo  en- 
tiendo que  el  partido  progresista  jamás  ha  profesado  se- 
mejante doctrina.  Esa  doctrina  ha  sido  pura  y exclusi- 
vamente democrática,  6 más  bien  de  la  escuela  econo- 
mista, cuya  influencia  en  los  primeros  tiempos  de  la  re- 
volución de  1868  fué  tan  decisiva  é importante*  Empe- 
zaba S.  S.  á hacer  la  historia  del  artículo  con  arreglo  á 
nuestra  legislación  constitucional,  que  tan  abundante 
es  en  precedentes  históricos,  por  la  célebre  Constitución 
de  Bayona.  Verdaderamente,  Sres,  Diputados,  que  sí  las 
exigencias  del  debate  y la  necesidad  de  buscar  argu- 
mentos donde  quiera  que  pudiera  haberlos  no  hubiese 
apremiado  al  Sr.  Linares,  no  se  concibe  que  su  claro 
talento  analítico  le  llevara  á buscar  precedente  alguno 
en  esa  desdichada  Caria  otorgada  de  José  Napoleón,  que 
hasta  olvidada  está  en  nuestras  colecciones  de  Consti- 
tuciones, y que  por  rara  casualidad  se  incluye  en  algu- 
na. ¿Su  señoría  se  contenta  con  la  Carta  otorgada  de  José 
Napoleón?  Poco  exigente  es  en  verdad  S.  S,,  porque 
además  del  art*  33  que  nos  ha  ieido,  y en  virtud  del 
cual  el  Ministro  de  Policía  puede  dictar  autos  de  prisión 
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y de  detención  con  completa  libertad  sin  más  que  en- 
tender él  que  existe  una  conspiración  contra  el  Minis- 
terio, artículo  con  el  cual  todos  los  derechos  individua- 
les absolutos  se  le  podrían  dar  gratis  á S.  S.  ; á más  de 
ésto  hay  en  la  Constitución  de  Bayona  creada  una  Jun- 
ta que  tiene  el  pomposo  título  de  Jmila  senatorial  de  las 
Ubefiádes  individuales;  y esta  Junta  es  la  que  entendía 
en  todas  las  infracciones  de  la  libertad  individual:  y 
dice  el  art.  41:  «Todas  las  personas  presas  y no  puestas 
en  libertad  ó en  juicio  dentro  del  mes  de  su  prisión,  po- 
drán recurrir  á la  Junta  senatorial  de  libertad  indivi- 
dual. » Y la  Junta  de  libertad  individual,  después  que 
estas  personas  al  cabo  de  un  mes  han  recurrido  á ella,  si 
patrocina  la  queja,  hace  uso  del  art.  43,  que  dice:  a Des- 
pués de  tres  requisiciones  al  Ministro,  hechas  en  el  espa- 
cio de  otro  mes,  la  Junta,  si  no  obtiene  respuesta,  pide 
que  se  convoque  al  Senado,  y si  el  Presidente  le  convoca 
y la  mayoría  lo  acuerda,  hace  la  siguiente  declaración: 
May  vehementes  presunciones  de  que  el  Srt  N.  está  deteni- 
do arbitrariamente ; el  presidente  pone  en  manos  del  Rey 
la  deliberación  motivada  del  Senado,  y el  Rey,  oyendo 
al  Consejo  dé  Estado  y al  Consejo  Real,  hace  de  las 
requisiciones  y de  la  deliberación  del  Senado  lo  que  á 
bien  tiene,  sin  que  haya  responsabilidad  ninguna  para 
él  ni  para  ninguno  de  sus  Ministros;  y como  quiera  que 
el  Senado  lo  formaban,  como  el  Sr.  Linares  sabe,  los 
Infantes  de  España,  24  individuos  nombrados  por  el 
Rey  y los  consejeros  de  Estado  nombrados  también  por 
el  Rey,  dejo  á la  consideración  de  S,  S.  y de  la  Cáma- 
ra qué  género  de  precedente  histórico  para  la  libertad 
individual  es  el  de  la  Carta  otorgada  por  José  Napoleón. 
Créame  S.  S.;  por  poco  exigente  que  haya  sido  el  par- 
tido constitucional  en  todas  ocasiones,  ménos  en  la 
presente  discusión , en  punto  á segundad  individual 
no  es  posible  que  acepte  los  precedentes  de  semejante 
Carta, 

Viene  después  la  Constitución  de  1812,  y este  Có- 
digo fundamental  tampoco  establece  el  principio  abso- 
luto en  la  forma  que  la  Constitución  de  1869  lo  ha  he- 
cho, ni  muchísimo  ménos,  porque  á más  de  que  en  los 
artículos  que  el  Sr.  Linares  ha  leído,  y con  los  cuales 
no  quiero  molestar  de  nuevo  la  atención  de  la  Cámara, 
no  hay  tal  absolutismo,  dice  el  290: 

«El  arrestado,  antes  de  ser  puesto  en  prisión,  será 
presentado  al  juez,  siempre  que  no  haya  cosa  que  lo 
estorbe,  para  que  le  reciba  declaración,  a 

De  donde  se  deduce  que  queda  nada  ménos  que  á 
condición  de  que  no  haya  causa  que  lo  estorbe  para  que  la 
libertad  individual  esté  consignada  en  esta  Cousütucion 
de  una  manera  tan  absoluta  como  en  la  de  1869. 

Pero  viene  luego  el  Código  fundamental  de  2837,  y 
como  el  Sr.  Linares  lo  ha  reconocido  con  su  buena  fé, 
establece  el  principio  tal  y como  lo  consigna  en  lo  que 
tiene  de  esencial  el  proyecto  que  discutimos. 

Asegura  el  Sr,  Linares  que  el  principio  de  la  Consti- 
tución de  1837  no  un  principio  liberal,  porque  los 
progresistas  hicieron  esta  Constitución  con  los  princi- 
pios de  los  moderados. 

En  este  punto,  yo  podida  buscarle  al  Sr.  Linares 
textos  que  acreditaran  que  la  doctrina  era  verdadera- 
mente progresista,  y que  no  hubo  transacción  alguna 
en  este  punto;  pero  más  que  discursos  y más  que  opi- 
niones de  hombres  notables,  que  en  este  momento  no 
tengo  á mano  y que  me  seria  difícil  traer  en  la  breve- 
dad que  esta  discusión  exige,  le  citaré  como  único  ar- 
gumento, y ¿ mi  entender  concluyente,  una  declara- 
ción solemne  del  partido  progresista  en  época  en  que 


se  hallaba  separado  por  completo  del  partido  moderado, 
cuando  no  tenia  que  transigir  con  él  para  nada.  La  Cons- 
titución non  nata  de  1856  declara  en  el  art.  8.°,  lo  mis- 
mo que  la  Cousütucion  de  1837,  á saber:  a que  no  puede 
ser  detenido  ni  preso,  ni  separado  de  su  domicilio  nin- 
gún español,  ni  allanada  su  casa,  sino  en  los  casos  y en  la 
forma  que  las  leyes  f rescriban .» 

Vea  3.  8.  cómo  el  partido  progresista,  que  no  ha- 
bía hecho  el  Código  fundamental  de  1837  por  espíritu 
de  transacción  en  ese  punto,  sino  por  propia  concien- 
cia, cuando  estuvo  solo  y no  tuvo  que  guardar  conside- 
raciones do  ninguna  especio  á las  doctrinas  moderadas  , 
senté  el  mismo  principio,  que  por  lo  tanto,  y era  lo  que 
yo  me  proponía  demostrar,  es  de  abolengo  pura  y ex- 
clusivamente progresista.  Los  economistas,  los  indivi- 
dualistas, los  demócratas  fueron  los  que  inspirados  por 
estudios  de  cierta  índole  y,  en  honor  de  la  verdad,  ¿por 
qué  se  ha  de  negar?  por  abusos  que  se  habían  cometido, 
no  en  la  interpretación  de  la  Constitución,  sino  violán- 
dola, llevaron  á la  exageración  en  la  de  1869  éste  y 
algunos  otros  principios,  afirmándolos  de  la  manera  ab- 
soluta que  en  ella  están. 

Pero  S.  S.  sabe  perfectamente,  como  he  dicho  aquí, 
y y ó no  he  de  molestar  á la  Cámara  repitiéndolo,  qne, 
sí  no  en  todas,  en  la  mayor  parte  de  los  Constituciones 
de  Europa  el  derecho  de  que  se  trata  está  consignado 
con  esa  misma  limitación,  Y en  prueba  de  esto  citaré  tan 
solo  lo  que  dice  la  ley  fundamental  de  uno  de  los  Esta- 
dos constituidos  de  un  modo  más  amplio  y más  liberal , 
la  del  Cantón  de  Ginebra,  la  cual  en  su  art*  3.°  dice: 

«La  libertad  indi  vid  nal  está  garantida.  Nadie  podrá 
ser  detenido  sino  en  los  casos  y en  la  forma  que  prescrí- 
ba La  ley.» 

Otro  tanto  dicen  las  Constituciones  del  Cantón  de 
Berna,  de  Prusia  y de  casi  todos  los  países  de  Europa. 

Y es,  Sres.  Diputados,  porque  la  detención  es  uno 
de  los  principios  quo  requieren  más  que  ningún  otro  el 
desarrollo  de  las  leyes  orgánicas.  Si  este  desarrollo  no 
se  hace  con  buena  fé,  es  inútil  que  en  la  Constitución 
se  fijen  principios  absolutos,  si  las  leyes  orgánicas  pue- 
den, olvidando  su  origen,  olvidando  sus  condiciones 
esenciales,  con  determinadas  fórmulas  de  esas  que  nun- 
ca falta  al  ingenio  excesivamente  sutil  de  esta  raza  la- 
tina, desnaturalizarlos  por  completo,  si  no  hay  sóbrelos 
Gobiernos  la  sanción  suprema  del  voto  público,  el  apoyo 
de  los  Parlamentos  y la  opinión  del  país* 

En  la  misma  Constitución  de  1869  hay  muchos 
principios  que  quedaron  su  desarrollo  á las  leyes.  Ese 
mismo  principio  de  la  libertad  individual,  ¿no  tiene  un 
artículo  12  que  dice  (da  ley  determinará  la  forma  de 
proceder  sumariamente  en  este  caso,  así  como  las  penas 
personales  y pecuniarias  en  que  iniya  de  incurrir  el  que 
ordenare,  ejecutare  ó hiciese  ejecutar  la  detención  ó pri- 
sión ilegal?»  Pues  si  las  leyes  que  han  de  desarrollar  ese 
principio  no  se  hacen  de  buena  fé,  toda  la  seguridad  de 
la  ley  fundamental  quedará  inútil,  por  terminante  que 
sea  ei  precepto  constitucional. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  la  libertad  de  impronta; 
so  estableció  un  artículo  muy  absoluto  en  la  Constitu- 
ción de  1869  que  prohibia  la  existencia  de  editor  res- 
ponsable; vino  después  la  ley  orgánica  del  Código 
penal  á desarrollar  ei  principio  de  la  libertad  de  im- 
prenta, y no  estableció  en  el  nombre  el  editor  respon- 
sable, pero  escribió  un  artículo  que  dice  son  autores  en 
los  delitos  de  imprenta;  primero,  el  autor;  segundo,  los 
que  figuran  como  directores,  aunque  éstos  no  sean  el 
autor;  tercero,  el  editor;  cuarto,  el  impresor;  quinto,  el 
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cajista;  sexto,  el  portero;  sétimo...,  siempre  ha  de  ha- 
ber alguien  que  sufra  la  pena  del  delito  de  imprenta, 
y de  esa  manera  viene  a quedar  al  arbitrio  de  las  em- 
presas periodísticas  el  restablecimiento  del  editor  res- 
ponsable. 

Yea  pues  el  Sr.  Linares,  cómo  en  el  desarrollo  de  las 
leyes  orgánicas,  por  escrupulosas  y desconfiadas  que 
sean  las  Constituciones,  si  no  existe  buena  fe  en  los  Go- 
biernos, siempre  habrá  medios,  recursos  ingeniosos  pa- 
ra desvirtuarlos* 

Pocas  palabras  debo  decir  al  Sr.  Linares  en  expli- 
cación de  las  que  pronuncié  dias  pasados  relativas  á la 
interpretación  délas  palabras  delito  ó falta  en  la  Cons- 
titución * El  Sr.  Linares  reconocerá  por  lo  ménos  que  la 
redacción  del  artículo  es  enteramente  in  perfecta,  por- 
que si  está  prohibido  el  detener  y reducir  á prisión  por 
faltas , y únicamente  está  limitado  este  derecho  del  Es- 
tado á los  delitos,  hay  una  contradicción  aun  en  esta- 
blecer la  pena  de  arresto  corno  sostuvo  el  Sr.  Caudau, 
y vale  más  escribir  ei  artículo  bien.  Yo  reconozco  que 
hay  diferencia  entre  la  prisión  dictada  por  sentencia 
judicial  y la  detención  preventiva,  aun  cuando  el  ar- 
tículo no  use  la  palabra  detención  preventiva;  pero  yo  á 
lo  que  me  refería  era  á la  necesidad  de  que  pudiera  for- 
tificarse la  intervención  de  la  autoridad  en  la  represión 
de  ciertos  delitos  calificados  de  faltas  en  el  Código  pe* 
nal,  y que  por  su  importancia  son  verdaderos  delitos;  y 
que  prohibiéndose  la  detención  en  los  primeros  momen- 
tos no  se  haga  imposible  la  prisión  del  delincuente  y la 
averiguación  deí  hecho  y sus  circunstancias,  haciéndo- 
se de  esta  manera  ineficaz  la  pena  con  que  se  castiga. 
Porque  el  Sr,  Linares  comprende  perfectamente  que  en- 
tre coger  ai  delincuente  y llevarlo  a la  cárcel  del  pueblo 
más  inmediato,  y tenerle  detenido  el  tiempo  necesario,  y 
asegurarse  en  los  pocos  bienes  que  tenga  para  practicar 
las  primeras  diligencias  que  después  son  absolutamente 
insubsanables,  S,  S.  comprende  que  entre,  esto  y una 
disposición  que  imposibilita  de  todo  punto  la  práctica 
do  osas  primeras  diligencias,  hay  una  diferencia  muy 
grande. 

Yo  soy  muy  severo,  muy  reaccionario  en  este  par- 
ticular, y no  estoy  lejos  de  la  necesidad  de  modificar  el 
Código  penal  en  sentido  restrictivo,  y las  ordenanzas  de 
policía  en  el  sentido  de  que  se  den  á ciertas  autorida- 
des que  pueden  velar  por  la  seguridad  de  los  campos, 
muchas  más  facultades  de  las  que  hoy  tienen,  para  lo 
cual  es  necesario  que  quede  también  alguna  elasticidad 
en  la  Constitución,  para  que  estas  leyes  no  puedan  ser 
imposibles  de  redactarse  de  una  manera  práctica,  pre- 
firiendo este  procedimiento  restrictivo,  pero  legal,  á los 
procedimientos  no  consignados  en  ninguna  ley,  á esos 
procedimientos  subsidiarios,  más  severos  que  ninguna 
legislación,  á que  han  apelado  principalmente  los  Go- 
biernos democráticos  para  salvar  las  dificultades  insu- 
perables que  las  leyes  les  ponían,  y satisfacer  las  exi- 
gencias imperiosas  de  la  opinión,  que  les  obligaba  á mar- 
char en  un  sentido  contrario  á sus  declinas. 

Dos  palabras  para  concluir  respecto  de  la  cita,  res- 
petable siempre  para  mí,  de  la  legislación  y costumbres 
inglesas  en  materia  de  libertad  individual.  Las  citas, 
Sres , Diputados , de  pueblos  y legislacioues  extra- 
ñas, son  uno  de  los  recursos  indudablemente  más  útiles 
en  las  ciencias  sociales,  pero  más  difíciles  y más  deli- 
cados, porque  á nadie  se  le  oculta  la  facilidad  con  que 
esas  observaciones  se  desvirtúan  y cambian,  por  más 
que  se  hagan  libres  de  todo  espíritu  de  partido;  cuando 
contemplamos  un  astro  en  el  cíelo  ó un  pez  en  el  agua. 


sin  tener  en  cuenta  la  desviación  de  los  rayos  luminosos 
por  la  refracción  de  la  luz,  nos  parecen  ei  astro  y el  pez 
colocados  en  otro  punto  distinto  de  donde  realmente  so 
hallan  ó encuentran. 

Pues  con  mayor  razón  sucederá  esto  cuando  nues- 
tros medios  de  observación  son  autores  extranjeros, 
revistas,  artículos  de  la  prensa  diaria,  menos  traspa- 
rentes y puros  que  el  agua  cristalina  ó el  aire  atmos- 
férico. 

Por  esto  que  muchas  de  las  observaciones  que  se 
hacen  relativas  á las  costumbres  y leyes  del  pueblo  in- 
glés, siempre  las  miro  con  cierto  espíritu  de  descon - 
fianza;  en  este  caso  especial,  indudablemente  debo  mi- 
rarlas con  más  desconfianza  que  en  otros*  Su  señoría 
cita  el  Babeas  Corpus  y la  legislación  especia!  sobre  la 
libertad  inglesa,  y olvida  que  hay  allí  una  organización 
en  la  administración  económica  y social  tan  sumamen- 
te fuerte  y enérgica,  que  compensa  el  absolutismo  de 
esos  principios  en  las  leyes;  mientras  que  en  otro  país 
eu  donde  esos  elementos  no  existen,  seria  imposible  con 
esos  derechos  absolutos  que  pudiese  existir  Gobierno* 
Me  limitaré  á leer  á S.  S,  lo  que  sobre  constables  dice 
nn  autor  que  anda  en  las  manos  de  todos,  Fiche!.  En  el 
tomo  2/,  sección  primera,  libro  6.\  capítulo  YIII,  dice 
lo  siguiente:  «Pueden  los  constables  detener  á toda  per- 
sona en  Sagrante  delito,  y á todos  los  sospechosos,  sin 
más  que  la  sospecha  motivada  de  una  felonía.» 

Y la  palabra  felony  significa  toda  perturbación,  to- 
do delito  contra  el  derecho  de  los  demás*  «Tienen  tam- 
bién el  mismo  poder  para  forzar  la  entrada  en  las  casas 
para  esas  persecuciones;»  y Blekston  dice,  «que  vista  la 
clase  de  hombres  que  de  ordinario  ejercen  esas  funcio- 
nes, es  prudente  dejarlos  en  la  duda  sobre  la  grande 
extensión  de  sus  poderes.» 

Este  es  el  constable  inglés;  y el  juez  de  paz,  elegido 
por  ei  Lord  Canciller  y sacado  de  las  clases  acomodadas 
de  la  sociedad,  tiene  la  facultad  de  nombrar  cuantos 
constables  quiera,  sin  más  que  creer  que  peligra  el  or- 
den público  ó que  por  lo  inéuos  no  está  garantido  en  su 
parroquia;  sin  más  que  esto,  con  la  petición  de  cinco 
propietarios  se  crean  todos  los  constables  que  el  juez 
de  paz  quiere;  y los  constables  tienen  esta  facultad  ex- 
traordinaria que  yo  os  he  manifestado  con  la  autoridad 
de  Fiché!*  Pues  en  un  pueblo  en  donde  existen  estas 
instituciones;  en  nn  pueblo  donde  la  administración 
municipal  vive  por  la  fuerza  de  las  clases  propietarias, 
que  son  absolutas  para  el  ejercicio  y nombramiento  de 
estos  funcionarlos;  en  un  pueblo  de  esta  clase,  pueden 
consignarse  principios  tan  absolutos  como  el  que  el  se- 
ñor Linares  ha -citado;  porque  como  se  ha  dicho  ya  con 
repetición  al  hablar  de  los  derechos  individuales,  es  im- 
posible hablar  de  estos  derechos  aisladamente,  sino  que 
se  debe  hablar  de  ellos  en  conjunto,  atendiendo  á todas 
las  condiciones  en  virtud  de  las  cuales  se  pueden  reali- 
zar en  el  Gobierno,  importando  poco  que  las  cifras  que 
componen  esta  suma  sean  distintas,  é importando  mu- 
cho que  la  suma  soa  bastante  eficaz  para  garantir  el 
órden,  para  asegurar  la  propiedad  y para  manteucr  á 
cada  uno  en  el  ejercicio  do  su  derecho. 

Posible  es,  y aun  probable,  y aun  seguro,  que  dejo 
importantes  consideraciones  del  Sr.  Linares  á que  con- 
testar; pero  entiendo  que  en  su  esencia  está  refutado 
todo  el  discurso  de  S.  S , y me  limitaré  á una  observa- 
ción final  antes  de  sentarme,  que  consigna  los  demás 
motivos  que  la  comisión  tiene  para  no  poder  aceptar  la 
enmienda  de  S.  3,  ¿Entiende  realmente  el  Sr.  Linares 
que  los  peligros  {que  los  hay,  ¿á  qué  ocultarlo?);  entien- 
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de  S.  S.  que  los  peligros  que  puede  haber  y que  hay 
en  toda  Europa  para  la  existencia  de  ciertas  libertades, 
que  los  peligros  que  hay  en  España  para  esas  liberta- 
des pueden  venir  de  que  se  coarten  en  la  Constitución 
los  derechos  individuales?  Si  el  Sr.  Linares  ha  estudia- 
do la  cuestión  prácticamente;  si  lleva  su  imparcialidad 
hasta  el  punto  de  desentenderse  do  la  necesidad  que  el 
partido  constitucional  siente  de  buscar  una  bandera  y 
unos  principios  simpáticos,  y se  atiene  solamente  á la 
triste  realidad  da  las  cosas,  reconocerá  conmigo  (que 
hablo  con  imparcialidad  y que  no  me  dejo  arrastrar  en 
este  momento  por  la  pasión),  que  la  libertad  individual 
no  está  amenazada  en  España,  y que  lo  que  importa 
por  el  momento  para  el  país  es  corregir  por  medio  de 
leyes  prácticas,  como  alguna  de  las  que  ha  presentado 
la  misma  minoría  constitucional,  muchos  detalles  de 
ejecución;  que  loque  importa  por  el  momento  para  la 
vida  política  en  España  es  levantar  el  espíritu  público, 
y que  sean  una  verdad  las  elecciones,  que  no  sean  una 
cuestión  que  el  país  dé  por  resuelta  desde  el  momento 
que  conoce  el  nombre  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
sino  que  sean  verdaderas  cuestiones  de  Opinión  y ver- 
daderas cuestiones  de  fuerza  electoral,  porque  la  única 
y eficaz  garantía  para  el  desarrollo  de  todos  los  princi  - 
píos  constitucionales  en  el  cuerpo  electoral  está,  y del 
cuerpo  electoral  no  puede  sacarse,  por  muchas  que  sean 
las  habilidades  de  los  autores  de  las  leyes,  y por  muchos 
que  sean  ios  principios  absolutos  que  en  la  Constitución 
se  consignen.  Busque  el  Sr.  Linares  medios  de  fortificar 
esos  sentimientos  y esas  costumbres  en  nuestro  país; 
busque  S.  3.  los  medios  de  purificarlas  de  lo  mucho  que 
necesitan  purificarse  en  España;  ese  será  el  verdadero 
camino  y la  seguridad  completa  de  que  los  Gobiernos 
no  abusarán  en  la  interpretación  de  las  Constituciones, 
ni  las  oposiciones  tampoco  en  el  ejercicio  de  los  dere* 
chos  que  esas  Constituciones  otorgan. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Linares  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Br.  LINARES  RIVAS:  Después  de  agradecer 
las  lisonjeras  frases  que  el  Br.  Sil  vela  me  ha  dirigido,  y 
que  no  merezco,  paso  á hacer  sucintas  rectificaciones, 
por  lo  que  ha  tenido  la  bondad  de  decir. 

Ante  todo,  discrepamos  en  una  consideración  que  es 
fundamental,  que  se  refiere  á la  vida  y esencia  misma 
de  esta  Constitución,  porque  las  organizaciones  políti- 
cas, como  tas  organizaciones  sociales,  tienen  que  vivir 
en  una  atmósfera,  y la  atmósfera  de  muerte,  la  atmós- 
fera fría,  como  es  esta  en  que  estamos,  mata  todas  las  or- 
ganizaciones. Su  señoría  dice;  aquí  hay  frialdad  en  esta 
Cámara,  no  porque  falte  interés  en  los  Sres.  Diputados, 
sino  porque  está  hecha  la  opinión.  Pues  yo  niego  esto, 
y digo  que  la  frialdad  y la  responsabilidad  de  esta  at- 
mósfera es  íntegra  del  Gobierno.  El  Gobierno  no  quie- 
ro discutir  do  guerra;  el  Gobierno  no  quiere  discutir  do 
fueros;  el  Gobierno  no  quiere  discutir  de  las  relaciones 
con  Roma;  no  quiere  tratar  de  todos  los  intereses  del 
Estado,  y tampoco  quiere  discutir  la  Constitución.  De 
ahí  su  ausencía^en  estos  debates  tan  importantes,  y que 
haya  tenido  que  usar  de  la  palabra  su  lugarteniente  el 
Sr.  Candan  para  reasumir  la  discusión  de  la  totalidad. 
Esto  es  verdad,  Sr.  Presidente  del  Consejo*  aunque  lo 
diga  yo.  En  todos  los  casos,  cuando  aquí  se  levanta  un 
8r.  Diputado  para  desear  una  discusión  sobre  los  altos 
intereses  del  Estado,  se  rehuye,  se  cierra  la  puerta  á 
todos  los  debates.  Llegó  la  Constitución,  y el  Ministerio, 
solo  tuvo  palabras  para  cierto  título,  respecto  al  cual 
no  hubo  oposición  por  parte  de  la  minoría  constitucio- 


nal; pero  fuera  de  este  caso,  cuando  la  minoría  expone 
sus  ideas  respecto  al  fondo  del  proyecto,  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  y todos  los  Ministros  se  han  absteni- 
do de  contestar  á las  observaciones  que  se  han  hecho  y 
de  decir  por  qué  sostenían  el  proyecto  y por  que  no  lo 
modificaban.  Esto  creo  yo  que  es  la  primera  vez  que  su- 
cede en  una  Cámara  y en  un  debate  tan  importante. 
Si  el  Ministerio  no  lo  discute,  claro  es  que  la  mayoría 
signe  sus  huellas,  porque  aquí  la  mayoría  es  lo  que 
quiere  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Su 
señoría  no  ansia  discutirla,  sino  que  quiere  que  esta 
Constitución  sea  una  especie  de  Carta  otorgada,  y de 
ahí  el  que  retrayéndose  de  estos  bancos  retraiga  tam- 
bién á la  mayoría  que  le  sigue.  Después  de  todo,  as  mu- 
cho más  fácil  sonreírse  que  discutir;  y como  yo  no  pre- 
tendo, según  dije  al  principiar  mi  discurso,  que  se  me 
conteste,  creo  yo  que  los  oradores  que  han  tomado  par- 
te anteriormente,  bien  merecían  uoa  seria  contestación; 
porque  fuera  de  aquí,  en  el  país  y en  el  extranjero  tie- 
nen sus  palabras  eco. 

Tengo  también  que  rectificar  al  Br.  Sil  vela  otra  con- 
sideración importante.  Dice  S.  S.;  nosotros  consigna- 
mos el  principio  de  la  libertad  individual  en  el  Código, 
y dejamos  su  desarrollo  á las  leyes  orgánicas.  Pues  ni 
lo  uno  ni  lo  otro;  no  se  consigna  en  el  Código  el  prin- 
cipio ni  se  deja  para  las  leyes  orgánicas  su  desarrollo, 
porque  entiendo  yo  que  para  eso  debía  establecerse  que 
nadie  puede  ser  detenido  sino  por  causa  de  delito,  y que 
luego  las  leyes  orgánicas  determinarán  eu  qué  circuns- 
tancias debe  ser  uno  detenido;  mas  aquí  no  se  habla  de 
leyes  orgánicas,  y en  este  país,  donde  hay  tantos  mo- 
dos de  interpretar  las  leyes,  se  deben  buscar  garantías 
suficientes  para  los  Tribunales,  pues  si  no  aquí  se  da  el 
valor  de  leyes  hasta  á las  Reales  órdenes  de  un  Minis- 
tro que  invoca  el  nombre  de  S.  M, 

No  esperaba  yo  de  la  ilustración  del  Sr.  Sil  vela  que 
fuera  recalcitrante  en  un  punto  que  no  tiene  conexión 
con  el  que  discutimos.  Su  señoría  dice  que  no  se  puede 
consignar  la  libertad  individual  en  el  Gódigo,  y nos 
ponía  el  ejemplo  de  cuando  se  tiene  que  coger  á un  men- 
digo y llevarlo  á un  establecimiento  de  beneficencia. 
Parece  mentira  que  el  Sr.  Sil  vela  patrocine  este  error, 
porque  aquí  no  se  trata  de  coartar  un  derecho,  pues  la 
administración  desempeña  una  obligación;  es  un  servi- 
cio que  no  puede  eludir,  y esto  no  tiene  absolutamente 
nada  que  ver  con  los  derechos  individuales.  Ve  á una 
persona  que  mendiga,  y la  lleva  á un  establecimiento 
donde  la  da  de  comer,  pero  esto  no  puede  ser  de  nin- 
guna manera  un  ataque  á los  derechos  individuales,  y 
no  puede  servir  de  dato  al  Sr.  Sil  vela  para  decir  que  se 
deje  de  observar  el  principio  de  la  libertad  individual. 

Dice  S.  3.  que  este  principio  no  es  un  principio 
propio  de  la  minoría  constitucional,  sino  que  es  tomado 
de  la  escuela  economista.  La  escuela  economista  es  la 
que  ha  infinido  en  primer  termino  para  que  se  consigna- 
ra en  el  Código  de  1869;  pero  sabe  perfectamente  el 
Sr.  Silvela  que  aun  antes  de  que  esta  escuela  existiera 
ya  se  consignaba  en  Códigos  tal  principio,  por  más  que 
en  la  parte  práctica  y en  las  disposiciones  reglamenta- 
rias se  reformara,  se  modificara  ó de  alguna  suerte  se 
rebajara  un  tanto  su  integridad;  pues  es  lo  cierto  que 
todo  principio  antes  de  que  alcance  la  plenitud  de  su 
valor,  y de  que  no  solo  se  consigne  teóricamente,  sino 
que  dé  resultados  prácticos,  tiene  que  pasar  por  una 
serie  de  transformaciones,  pues  eate  es  el  órden  de  la 
naturaleza  en  todas  las  cosas,  y de  aquí  que  antes  que 
hubiera  existido  la  escuela  economista  en  el  sentido  en 
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que  ha  hablado  el  Sr.  Sil  vola,  se  hubiera  ya  consagra- 
do el  principio  déla  libertad  individual,  por  más  que 
luego  se  hubiera  modificado  per  disposiciones  regla- 
mentarias. De  modo  que  este  principio  no  es  tampoco 
principio  de  la  escuela  economista,  aun  cuando  ésta  ha- 
ya contribuido  á que  se  consignara  en  el  Código  de  1869. 
Antes  de  que  tal  escuela  existiera  en  España,  ya  se  ba- 
hía consagrado  el  principio  de  manera  que  científica 
y técnicamente  pudiera  satisfacer  al  país. 

Yo  no  invocaba  la  Carta  otorgada  en  1S08  como  un 
recuerdo  de  gloria*  Su  señoría  me  ba  oido  combatir 
aquella  invasión  con  toda  la  fuerza  y con  toda  la  ener- 
gía de  que  soy  capaz;  pero  prescindiendo  de  esto,  yo 
decía  que  en  esa  Carta  se  consignaba  el  principio  de  la 
libertad  individual  que  no  se  consigna  en  este  proyecto, 
y esta  verdad  es  inconcusa*  He  leído  los  artículos  de 
esa  Carta,  á los  que  S.  S*  no  ha  podido  contestar,  y 
eso  no  tiene  nada  que  ver  con  que  haya  otros  artículos 
de  carácter  reglamentario  que  vengan  á revocar  ó á 
modificar  lo  mismo  que  un  artículo  anterior  había  con- 
sagrado Pero  la  consagración  del  principio  es  induda- 
ble, y me  parecía  conveniente  hacer  resaltar  el  hecho 
de  que  quien  nos  llevó  desde  la  independencia  hasta  la 
honra,  dejaba  consagrada  la  libertad  individual  en  una 
Carta  otorgada. 

Su  señoría,  tratando  la  cuestión  como  de  soslayo, 
no  se  ha  atrevido  á decir  aquí  si  por  ciertas  faltas  se 
habia  de  detener  preventivamente  á los  qne  habian  in- 
currido en  ellas;  y saltando  á otra  cosa  dijo  que  era 
partidario  de  restringir  ciertos  principios  establecidos 
en  el  Código,  y de  adoptar  un  criterio  severo  para  las 
disposiciones  sobre  guardería  y policía  rural.  Yo  estoy 
conforme  con  S.  S.  en  este  particular;  me  gusta  que  las 
leyes  penales  sean  eficaces,  y no  pueden  serlo  sino 
apocando  las  penas  correspondientes  á los  delitos,  á los 
hechos  criminales;  pero  si  esto  se  ex  ajera,  puede  resul- 
tar una  pena  excesivamente  grave  con  relación  á un 
delito;  y si  se  dulcifica  demasiado  el  Código  penal  po- 
drá incurrir  en  el  extremo  opuesto;  yo  quiero  que  se 
impongan  graves  penas  cuando  lo  exija  la  gravedad 
del  delito;  pero  esto  no  tiene  nada  que  ver  con  La  cues- 
tión de  las  detenciones  arbitrarias,  que  no  creo  que  de- 
fenderá aquí  el  Sr.  Sil  vela. 

El  recuerdo  que  hice  yo  relativo  á Inglaterra,  sabe 
S.  S,  que  fue  como  preparatorio  para  una  deducción 
final  y no  hijo  de  erudición,  porque  yo  no  soy  erudito, 
máxime  cuando  hay  en  esta  Cámara  quien  es  erudito 
por  todos  Invocaba  los  precedentes  de  la  legislación  y 
las  costumbres  del  pueblo  inglés,  para  concluir  hacien- 
do notar  que  en  Inglaterra  los  hombres  de  bien  no  son 
detenidos  arbitrariamente,  y en  cambio  casi  ningún 
criminal  se  escapa,  mientras  que  aquí  sucede  lo  contra- 
rio; los  hombres  de  bien  son  perseguidos  con  frecuencia 
y luego  desterrados,  y los  criminales  encuentran  medios 
de  burlar  las  leyes,  ineficaces  muchas  veces  por  falta  de 
medios  de  persecución  é investigación*  A esto  contesta 
S,  S,  que  en  Inglaterra  hay  una  gran  administración; 
pues  ¿por  qué  no  se  hace  aquí  una  buena  administra- 
ción? ¿No  es  mejor  consagrarse  á este  objeto,  que  venir 
aquí  á consignar  principios  que  luego  se  mistifican, 
dejando  las  puertas  abiertas  para  qne  no  haya  rigor  en 
la  administración?  Hagamos  pues  esa  buena  adminis- 
tración que  tanto  echa  de  ménos  el  Sr.  Silvela,  y en- 
tonces verá  S.  S.  cómo  no  cometen  los  Gobiernos  los 
excesos  y las  faltas  que  tanto  lamentamos* 

Nada  más  rectifico,  y concluyo  rogando  á la  Cáma- 
ra se  sirva  aceptar  mi  enmienda* 


El  Sr.  SIL  VEDA:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SILVELA:  Puramente  dos  palabras  para  ha- 
cer una  declaración  que  creo  necesaria,  vistas  las  inter- 
pretaciones que  ha  hecho  el  Sr*  Linares, 

Cuando  la  comisión  Constitucional  en  este  y todos  los 
demás  artículos,  y hablando,  xx>r  ejemplo,  de  los  dere- 
chos individuales,  dice  que  se  ejercerán  con  arreglo  á 
las  leyes,  entiende  la  comisión,  y cree  que  entenderá  la 
Cámara,  que  se  refiere  á los  actos  del  Poder  legislativo, 
á las  medidas  traídas  á las  Cortes,  votadas  por  ellas  y 
sancionadas  por  la  Corona,  y de  ninguna  manera  á dis- 
posiciones que  no  puedan  calificarse  como  leyes,  á actos 
emanados  del  Poder  administrativo,  á decretos  y Reales 
órdenes.  Yo  creo  que  los  Tribunales  no  las  confundirán 
nunca,  que  las  distinguirán  perfectamente,  y que  no  co- 
locarán los  decretos  y las  Reales  órdenes  en  la  catego- 
ría de  las  leyes,  y eLSr*  Linares  no  me  podrá  citar  ni 
una  sola  sentencia  del  Tribunal  Supremo,  ni  una  juris- 
prudencia de  este  Tribunal  que  diga  lo  contrario,  que  se 
funde  en  otra  cosa  que  en  el  sentido  que  la  palabra  ley 
tiene  en  cuanto  á las  obligaciones  entre  las  partes  con- 
tratantes, entre  los  herederos,  refiriéndose  á los  testa- 
mentos, y á otras  cosas  que  S.  S*  conoce  mucho  mejor 
que  yo.  De  todos  modos,  conste  que  la  comisión  Cons- 
titucional entiende  como  leyes  las  votadas  por  el  Poder 
legislativo,  no  habiendo  empicado  la  palabra  orgánicas, 
porque  esta  división  que  se  ha  hecho,  atendiendo  más 
que  á otra  cosa  á la  importancia  de  los  servicios  públi- 
cos ó al  mecanismo  de  la  administración,  no  existe  den- 
tro de  nuestro  derecho  político,  que  no  establece  diferen- 
cias entre  la  ley  orgánica  y la  ley  que  no  lo  es.  No  hay 
más  división  que  ley,  decreto  y Real  órden,  y ley  es  lo 
que  acabo  de  manifestar  en  nombre  de  la  comisión,  ya 
se  refiera  á la  libertad  individual,  ya  á los  demás  dere- 
chos y organismos  constitucionales, 

Relativamente  á que  no  pueda  ser  detenido  nadie 
arbitrariamente  por  faltas,  debo  decir  á S.  S,  qne  yo  no 
me  be  batido  en'  retirada  como  supone,  sino  que  be  sos-’ 
tenido  hoy  lo  mismo  que  sostuve  di  as  pasados,  á saber: 
que  el  principio  constitucional  que  proscribiera  la  de- 
tención por  otra  causa  que  no  fuera  delito,  seria  un 
principio  tan  restrictivo  qne  no  permitiría  ejercer  la  po- 
licía de  los  campos  y la  aplicación  de  determinadas  le- 
yes, indispensables  para  garantía  de  la  propiedad,  y 
que  el  principio  aquí  consignado  queda  más  elástico, 
porque  permite  mejor  la  defensa  de  la  propiedad,  y au- 
toriza que  por  medio  de  fianza,  como  sucede  en  Ingla- 
terra, y que  solo  puede  ser  eficaz  cuando  el  detenido 
tiene  bienes  con  qué  responder  de  su  falta , ó por  otro 
procedimiento  que  parezca  conveniente,  se  atienda  ala 
propiedad  rural  y á la  propiedad  particular  por  medio 
de  leyes  eficaces  dentro  del  artículo  constitucional  y sin 
violación  de  sus  principios.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Lina- 
res Rivas,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, se  pidió  por  competente  numero  de  Sres*  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta, 
quedó  aquella  desechada  por  147  votos  contra  25,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  n»: 

Silvela. 

Fernandez  Cadómiga* 

Rico. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Martin  de  Herrara. 
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Romero  Robledo. 

Yillalba  y Perez. 

Jove  y Hévia. 

Aurioles. 

Pastor  y Magan, 

Puig  y Llagostera. 

Oastells, 

Esteban  Odiantes  (D,  Saturnino). 
Moreno  Loante. 

Botella. 

Roda  (D.  Antonio). 

Montes  y Verdesoto. 

Heredia. 

GoróstidL 
Goicú  erróte  a. 

Cadenas. 

Pinero, 

Llobregat  (Conde  del). 

Alareon . 

Barrio  Ayuso. 

Candau. 

Rins  y Salvá. 

Ay  neto. 

Alcalá  (Barón  de), 

Sedaño. 

Dabán. 

Carriquiri. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

García  López, 

Mena  y Zorrilla, 

Manzaneta  (Vizconde  de), 

Shée  y Saavedra, 

Conde  y Luque. 

Florejaehs. 

Campa. 

Alonso  Martínez. 

Viudos. 

Agramonte  (Conde  de), 

Martínez  Corbalan, 

L asal  a. 

González  Yallarino. 

Cardenal. 

Fernandez  Jiménez. 

Trives  {Marqués  de). 

Campea  mor. 

Torres  Valderrama, 

Figuera  (D,  Fermín). 

Havarro  de  Iturem 
Garrido  Estrada. 

Bernad, 

Mar  ton. 

Escudero. 

Perez  Garchitorena. 

Gasset. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Mariscal. 

Yierna, 

Perier. 

Suarez  Inclán, 

Bosch  y Labrús. 

Salgado, 

Pallares  (Conde  de). 

Moreno  Mora, 

Car  arnés. 

Sedó, 

Isasa. 

Monte  virgen  (Marqués  de), 


Perez  Aloe, 

Campos. 

Nuñez  de  Prado. 

Santos. 

Tudela. 

Albacete. 

Guillelmi. 

Sala  y Ciscar. 

Robledo  Checa, 

Cruzada  ViliaamiL 
Bayon. 

Sánchez  Bastillo, 

Gosalvez, 

Sánchez  Ch [carro. 

Casado, 

Batí  le. 

Monedero, 

Arenillas. 

Fontán , 

Pons. 

Liuan. 

Escobar  {D.  Angel). 

Az  carra  ga. 

Navascués. 

Fuentes, 

Boguerín, 

Valero  y Algor  a* 

Cuadrillero. 

ISíieto  Alvarez. 

Barca. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Almenas  {Conde  de  las). 

Sonto  y Sánchez. 

Benayas. 

Morcillo. 

Xiquena  (Conde  de), 

San  Carlos  (Marqués  de). 

Torre  (D.  Luis  María  de  la). 

Roca  mora  (Marqués  de). 

Alboloduy  (Marqués  de) . 

Muñoz  Vargas, 

Reina. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

O laso. 

Carnicero, 

Genovés. 

Francos  (Marqués  de). 

Díaz  de  Herrera. 

Sanz. 

Argón  ti. 

Suarez  Sánchez, 

Danviia, 

Yillalba  (D.  Federico)* 

Vida, 

Verdugo, 

Zambrana. 

García  Asensio. 

Ledesma. 

Baneres. 

Vivanco. 

Jiménez, 

Que  vedo* 

García  Camba. 

Echalecu. 

Tavíel  de  Andrade. 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de), 
Perez  San  Millan, 
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Hernán  des:  y ¿López* 

López  González. 

Salazar, 

Perez  Zamora, 

Ordonez. 

Guadalest  (Sí arquée  dte) . 

González  y Goyfcneche, 

Sr,  Presidente, 

Total,  i 47. 

Señoree  que  dijeron  #í: 

Martínez  (D*  Cándido), 

Angulo, 

Muñiz. 

Sagas  ta « 

Peüuelas. 

Arlas. 

Navarro  y Rodrigo, 

Balaguer. 

Romero  (Miz, 

Linares, 

Rius  Taulet 
Avila  Ruano, 

Nuñez  de  Arce. 

A Iba  reda. 

León  y Castillo. 

Salamanca  y Negrete. 

Parra* 

ülloa. 

Ca  macho. 

MartorelL 

Hermida. 

Veragua  (Duque  de)* 

Sardoai  (Marqués  de), 

Castelar, 

López  Domínguez* 

Total,  25. 

El  Sr,  PRESIDEN  TU:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  4.a» 

No  habiendo  quien  pidiera  ia  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y ftié  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Art;.  4/  Ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser 
detenido  sino  en  los  casos  y en  la  forma  que  las  leyes 
prescriban. 

Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  6 entregado 
á la  autoridad  judicial  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  al  acto  de  la  detención. 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó elevará  á 
prisión  dentro  de  las  setenta  y dos  horas  de  haber  sido 
en  t regad  o el  de  ten  ido  a l j uez  co  uip  e tente . 

La  providencia  que  se  dictare  se  notificará  al  in- 
teresado dentro  del  mismo  plazo.» 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  artículos  5P% 
6*\  7.a,  8.a  y 9.a,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  5.a  Ningún  español  podrá  ser  preso  sino 
virtud  de  mandamiento  de  juez  competente. 

El  auto  por  el  cual  se  haya  dictado  el  mandamiento, 
se  ratificará  á repondrá,  oído  el  presunto  reo,  dentro  de 
las  setenta  y dos  horas  siguientes  al  acto  de  la  prisión . 

Toda  persona  detenida  ó presa  sin  las  formalidades 
legales,  6 fuera  de  los  casos  previstos  en  la  Constitu- 
ción y las  leyes,  será  puesta  en  libertad  á petición  suya 
ó de  cualquier  español.  La  ley  determinará  la  forma  de 
proceder  sumariamente  en  este  caso, 

Art.  6.a  Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un 
español , 6 extranjero  residente  en  España  , sin  su  con- 


sentimiento, excepto  en  ios  acasos  y en  la  forma  expre- 
samente previstos  en  las  leyes. 

El  registro  de  papeles  y efectos,  tendrá  siempre  lu- 
gar á presencia  del  interesado  ó 4e  un  individuo  de  su 
familia , y en  su  defecto,  de  dos  testigos  vecinos  del 
mismo  pueblo* 

Art,  7.a  No  podrá  detenerse,  ni  abrirse  por  la  auto- 
ridad gubernativa,  la  correspondencia  confiada  al  correo. 

Art,  8.a  Todo  auto  de  prisión,  de  registro  de  mora- 
da 6 de  detención  de  la  correspondencia,  será  motivado. 

Art . 9.a  Ning  u n es  pan  ol  po  ú rá  ser  com  p e lid  o á mu- 
dar de  domicilio  ó residencia,  sino  en  virtud  de  manda- 
to de  autoridad  competente  y en  los  casos  previstos  por 
las  leyes. » 

Se  leyó  el  art.  lrü,  que  decía  a^í: 

«Art.  I0-*  No  se  impondrá  jamás  la  pena  'deconñs- 
cacion  áe  bienes,  y ningún  español  podrá  ser  privado 
de  su  propiedad,  sino  por  autoridad  competente  y por 
cansa  justificada  de  utilidad  publica,  previa  siempre  la 
co rr e spo n die n te  indemniz ación . 

Si  no  precediere  este  requisito , les  jueces  ampararán , 
y en  su  caso  reintegrarán  eo  la  posesión  al  expropiado, » 

En  seguida  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  que  dice  asL 

«Los  que  suscriben^  proponen  al  Congreso  que  el 
artículo  10  del  proyecto  de  Constitución  se  ¡redacte  en 
los  siguientes  términos: 

«Art.  d0„  Nadie  podrá  ser  expropiado  de  sus  bienes 
sino  por  causa  de  utilidad  pública  y en  virtud  de  man- 
damiento judicial , que  no  se  ejecutará  sin  previa  in- 
demnización regulada  por  el  Juez  con  intervención  del 
Jurado* 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1876.  ==  Joa- 
quín Nuñez  de  Prado.  = Cosme  Barrio  Ayuso.^José 
Puig  y Llagostera.=El  Marqués  de  Francos.  ^Ricardo 
Muñiz  = Francisco  de  Paula  Rías  y Ta ule t.^ Ramón 
Aranaz. n 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Prado  tie- 
ia  palabra  para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr.  NUNE2Í  DE  PRADO  (D,  Joaquín):  Dbs 
principios  inconcusos  y que  en  todas  épocas  han  estado 
fuera  de  discusión  contiene  el  artículo  constitucional 
que  va  á discutirse;  y esos  mismos  principios  son  los  que 
sostiene  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  'Someter 
á la  aprobación  del  Congreso.  El  uno  es  el  sagrado  de- 
recho de  la  propiedad,  y el  otro  es  la  expropiación  for- 
zosa por  causas  do  utilidad  publica,  esto  es,  el  princi- 
pio y la  excepción* 

El  derecho  de  propiedad  es  tan  esencial.,  es  tan  le- 
gítimo, es  tan  justo,  que  bien  pudiera  haberse  dejado 
de  consignar  en  la  Constitución,  porque , aun  cuando 
no  se  hubiera  consignado,  estaba  en  la  Constitución  in- 
terna, en  la  esencia  de  la  sociedad  misma,  pues,  como 
decía  Cicerón,  las  sociedades  civiles  se  constituyeron 
para  que  cada  uno  pudiese  tener  sus  cosas  con  aquella 
seguridad  que  es  el  complemento  de  todos  sus  dere- 
chos. Además  la  propiedad  forma  parte  de  nuestra  per- 
sonalidad. La  propiedad  no  es  más  que  una  emanación 
de  nuestras  facultades,  no  es  más  que  la  trasforma  cien 
del  trabajo,  y el  trabajo  no  es  otra  cosa  que  una  parte 
de  nuestra  existencia,  que  darnos  en  cambio  de  la  sa- 
tisfacción áe  todas  nuestras  necesidades,  6 lo  que  es 
mismo,,  para  conservar  y mejorar  la  otra  parte  que  nos 
queda.  De  consigniente?  tan  sagrado,  tan  legitimo  y 
tan  justo  es  el  derecho  de  propiedad  Como  lo  es  la  per- 
sonalidad humana.  Y de  extrañar  es  que  al  consignar 
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la  comisión  el  principio  de  la  inviolabilidad  del  dore-  - 
cíio  de  propiedad , no  lo  baya  precavido  con  tantas  ga- 
rantías y con  tantos  requisitos  como  ha  precavido  el 
de  la  personalidad  humana. 

En  el  art.  5/  se  dice:  - ^Ningún  español  podrá  ser 
preso  sino  en  virtud  de  mandamiento  judicial, ¿Y  por 
qué  no  se  dice  lo  mismo  tratándose  de  la  propiedad? 
¿Pues  no  es  la  propiedad  parte  de  nuestra  personalidad? 
Pues  si  es  así,  ¿por  qué  se  exige  mandamiento  judicial 
para  prender  á un  ciudadano,  y para  despojarle  de  su 
propiedad  solo  se  dice  que  lo  hará  la  autoridad  compe-  , 
tente?  ¿Quién  es  esta  autoridad  competente?  Podrá  ser 
un  alcalde,  un  juez  municipal,  un  funcionario  cualquie- 
ra; ¿y  hemos  de  dejar  expuesta  la  propiedad  á las  arbi- 
trariedades, á los  vejámenes  que  puedan  cometerse  por 
estar  solo  á la  discreción  de  las  autoridades  administra- 
tivas? La  autoridad  administrativa  no  es  competente 
para  decretar  el  desahucio,  el  despojo  de  una  propiedad. 
Verdad  es  que  si  bien  es  sagrado  el  derecho  de  propie- 
dad, hay  otro  que  no  es  menos  legítimo;  pues  injusto  y 
ridículo  seria  que  por  el  capricho  ú orgullo  de  un  pro- 
pietario se  dejase  de  construir  una  obra  necesaria  para 
la  defensa  del  territorio,  un  camino,  un  puerto  ó un  ca- 
nal que  llevara  la  prosperidad  á varias  comarcas.  En 
ese  caso,  el  derecho  particular  debe  ceder  ante  el  bien 
general  por  el  principio  de  sato  populi  suprema  lex  est; 
por  eso  al  mismo  tiempo  que  se  consigna  y debe  con- 
signarse la  inviolabilidad  del  derecho  de  propiedad,  se 
consigna  la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
publica, 

Pero  ¿por  quién  y cómo  debe  hacerse  esa  enagen a - 
cion  forzosa?  En  el  proyecto  de  la  comisión  se  dice 
que  lo  verificará  la  autoridad  competente;  y no  desig- 
nándose esa  autoridad,  claro  es  que  puede  serlo  la  ad- 
ministrativa , y sin  duda  ha  debido  hacerse  con  ese 
propósito,  puesto  que  si  no  se  hubiera  dejado  la  redac- 
ción de  la  Constitución  como  estaba  anteriormente,  es- 
tableciéndose que  se  hiciera  en  virtud  de  mandamiento 
judicial. 

Señores,  en  toda  expropiación  hay  dos  actos  entera- 
mente distintos;  uno  que  coresponde  de  hecho  á la  Ad- 
ministración, otro  que  compete  á los  Tribunales  de  jus- 
ticia. La  declaración  de  que  una  obra  es  de  utilidad 
pública  y la  determinación  de  la  parte  ó del  todo  de  la 
finca  ó fincas  que  hayan  de  expropiarse,  es  puramente 
administrativo,  porque  la  Administración  entiende  en 
todo  aquello  que  se  refiere  á los  intereses  generales  del 
país;  pero  el  desahucio,  la  desposesion  de  la  ñoca  per- 
tenece á los  Tribunales  de  justicia.  La  autoridad  judicial 
pronuncia  y falla  sobre  las  personas,  Jos  intereses  par- 
ticulares, y la  autoridad  administrativa  sobre  los  inte- 
reses generales  ó entre  éstos  y los  particulares,  y en 
aquellas  cuestiones  que  se  suscitan  entro  ei  interés  ge- 
neral y el  interés  privado;  los  Tribunales  de  justicia 
proceden  en  virtnd  de  títulos,  convenciones,  testimo- 
nios auténticos,  reglas  escritas,  y falla  sobre  derechos 
positivos,  Y ¿qué  derecho  hay  más  positivo  que  el  de- 
recho de  propiedad?  Las  autoridades  administrativas 
consultan  la  utilidad  general,  y en  virtud  de  conside- 
raciones referentes  al  bien  procomunal,  y por  reglas  de 
equidad,  y las  más  de  las  veces  por  reglas  de  conve- 
niencia, llevan  á cabo  sus  actos,  ¿Y  hemos  de  dejar  é 
la  propiedad  á cargo  de  las  autoridades  administrati- 
vas, que  por  razones  de  conveniencia  y de  circunstan- 
cías  pueden  decidir?  Esto  es  precisamente  lo  que  se 
hace  en  este  artículo  del  proyecto  constitucional, 

tenores,  en  todas  nuestras  leyes , desde  el  Fuero 


Juzgo  hasta  la  Novísima  Recopilación,  están  consigna- 
dos el  derecho  de  propiedad  y la  enajenación  forzosa 
por  cansas  de  utilidad  publica.  No  molestaré  al  Con- 
greso con  citas  en  que  se  hacen  estas  declaraciones; 
pero  ello  es  que  en  España,  á pesar  de  estar  consigna- 
do en  todas  nuestras  leyes  el  derecho  de  propiedad, 
siempre  ha  estado  la  propiedad  expuesta  á les  vejáme- 
nes y á las  arbitrariedades  de  las  autoridades.  Al  prin- 
cipio de  nuestra  regeneración  política,  en  el  año  35, 
aunque  en  aquella  Constitución  se  consignó  la  tabla  de 
nuestros  derechos,  como  entonces  se  decía,  aunque  no  se 
consignaron  derechos  individuales,  porque  se  creyó  que 
esto  no  era  más  que  restos  de  la  pedantería  filosófica  del 
siglo  XVIII,  el  primer  cuidado  de  los  legisladores  de 
aquellas  Córtes  fué  el  formar  una  ley  para  la  expropia- 
ción forzosa  por  causas  de  utilidad  pública,  y en  su 
primer  artículo  se  consignó  que  la  propiedad  era  invio- 
loble;  en  aquella  ley  se  consignaron  también  las  reglas 
y el  procedimiento  para  hacer  la  declaración  de  utilidad 
pública  y fijar  el  valor  y justiprecio  de  la  finca,  y no  se 
daba  á la  autoridad  judicial  más  intervención  que  la  del 
nombramiento  de  un  tercer  perito  en  caso  de  discordia 
entre  el  nombrado  por  la  Administración  y el  designado 
por  el  particular. 

Continuaron  los  abusos,  continuaron  las  vejaciones/ 
continuaron  los  atropellos,  y en  el  año  1353,  el  Sr.  Mo- 
yano,  Ministro  de  Fomento  entonces,  dictó  un  reglamen- 
to para  poner  coto  á tanta  injusticia  como  se  cometía 
respecto  de  la  propiedad  particular;  pero  como  aquel 
era  un  reglamento  que  tenia  que  sujetarse  á una  ley,  y 
en  la  ley  no  se  daba  á la  autoridad  judicial  otra  inter- 
vención que  la  del  nombramiento  de  un  tercer  perito  en 
caso  de  discordia,  claro  es  que  en  ese  reglamento  no  se 
pudieron  adoptar  cuantas  disposiciones  eran  necesarias 
para  evitar  los  abusos.  Siguieron,  pues,  cometiéndose 
éstos  en  materia  de  expropiación,  pero  no  tantos  como 
hasta  entonces;  y en  el  año  de  1869,  aquellos  legisla- 
dores que  tanto  se  motejan  de  anárquicos  y de  profesar 
ideas  disolventes,  consignaron  en  la  Constitución  de- 
mocrática de  aquella  época  el  principio,  la  doctrina  de 
que  se  trata  de  una  manera  mucho  más  conservadora 
que  la  que  propone  la  comisión*  El  art,  14  del  Código 
fundamental  de  1869  es  mucho  más  conservador  que 
el  art.  10  del  que  ahora  discutimos.  El  art.  10  á que 
me  refiero  tiene  un  tinte  socialista,  al  paso  que  el  ante- 
rior era  eminentemente  conservador,  porque  ponía  la 
propiedad  at  amparo  de  los  Tribunales  de  justicia,  di- 
ciendo que  nadie  podría  ser  expropiado  sino  por  causa 
de  utilidad  pública,  prévio  mandamiento  judicial  y pró- 
via  indemnización,  interviniendo  el  interesado*  Así  se 
resolvió  la  cuestión  principal  que  habia  que  resolver, 
que  era  la  de  la  propiedad,  al  paso  que  ahora  la  deja- 
mos expuesta  á la  arbitrariedad  de  los  alcaldes  y de 
los  gobernadores,  de  las  autoridades  que  obran  en  vir- 
tud del  criterio  de  la  conveniencia;  y esto  es  precisa- 
mente lo  que  quieren  los  socialistas,  que  resuelven  las 
cuestiones  de  propiedad  por  el  principio  de  la  conve- 
niencia pública* 

Ya  sé  yo  que  la  comisión  no  es  socialista;  ya  sé  que 
rechazará  las  indicaciones  que  acabo  de  hacer;  pero  es 
lo  cierto  que  el  articulo  que  se  debate  no  tiene  nada  de 
conservador,  precisamente  por  las  circunstancias  en  que 
nos  encontramos. 

Se  me  dirá  que  el  artículo  relativo  á este  asunto  en 
* la  Constitución  de  1845  estaba  redactado  de  una  ma- 
nera análoga.  Pero  ¿eran  aquellos  tiempos  iguales  á es  - 
> tos?  Cuando  se  dictó  la  Constitución  de  1845,  ¿se  hablan 
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discutido  las  teorías  socialistas  como  se  han  estado  dis- 
cutiendo en  época  reciente  hasta  en  el  mismo  Congreso? 
¿Se  había  alarmado  la  sociedad  con  la  predicación  de  esas 
ideas  disolventes?  Entonces  no  pasaban  esas  teorías  del 
terreno  científico,  y no  es  extraño  que  aquellos  legisla- 
dores no  tuvieran  presente  que  era  necesario  en  España 
prestar  más  garantías  á la  propiedad.  Por  consiguiente, 
el  que  entonces  no  se  tomasen  estas  precauciones  no  es 
razón  para  que  dejen  de  tornarse  ahora,  puesto  que  las 
circunstancias  han  variado  y ahora  es  indispensable 
adoptar  más  precauciones  que  las  que  entonces  se  adop~ 
taron. 

Esto  explica  el  por  qué  esa  combinación  del  derecho 
de  propiedad  y del  de  enajenación  forzosa,  que  se  con- 
signé de  una  manera  tan  vaga  é indeterminada  en  la 
Constitución  de  1845,  dejando  á la  autoridad  adminis- 
trativa la  resolución  de  un  asunto  tan  grave,  no  puede 
aceptarse  ahora,  puesto  que  en  el  dia  la  propiedad  está 
expuesta  á ataques  que  en  aquella  época  no  se  pensaba 
que  existieran. 

En  vano  es  que  tratemos  de  fomentar  los  intereses 
materiales  del  país;  en  vano  es  que  digamos  que  España 
está  atrasada  y es  necesario  que  progresen  las  artes,  la 
industria  y el  comercio;  lo  primero  que  hay  que  hacer 
es  garantir  la  propiedad;  en  los  países  donde  está  garan- 
tida, florecen  la  agricultura , las  artes  y el  comercio;  y 
allí  donde,  como  en  España,  la  propiedad  está  expuesta 
al  arbitrio  de  la  autoridad  administrativa,  allí  no  pueden 
progresar  las  artes,  la  industria  ni  el  comercio. 

En  Inglaterra,  ese  país  clásico  de  las  Instituciones 
sociales,  sucede  alguna  vez  que  el  natural  y común  afec^ 
to  á la  casa  que  nos  vid  nacer,  o el  sentimiento  íntimo  de 
la  importancia  del  derecho  de  propiedad,  obliga  al  cami- 
nante á dar  un  rodeo  por  conservar  una  casa,  quizás 
humilde,  que  hace  variar  la  dirección  del  camino,  6 que 
acaso  afea  una  calle;  si  es  un  Inglés  el  que  esto  contem- 
pla, se  llena  de  noble  orgullo  al  ver  en  aquella  choza  un 
monumento  perenne  del  gran  respeto  que  en  su  país  se 
tributa  á los  derechos  consignados  en  las  leyes;  y si  es 
un  extranjero,  reconoce  y admira  lo  que  valen  los  dere- 
chos cuando  se  respetan  y se  saben  conservar.  Por  eso  allí 
progresan  tanto  la  agricultura,  las  artes  y el  comercio. 

En  la  misma  Francia  no  se  han  tomado  tantas  pre- 
cauciones para  garantir  la  propiedad;  pero  sin  embar- 
go, allí  ni  aun  en  tiempo  del  Imperio  se  dejó  la  rx^ 
propiacion  á cargo  de  las  autoridades  administrativas; 
se  instruía  el  expediente  por  la  autoridad  administra- 
tiva, luego  se  pasaba  el  expediente  al  juez,  y cuando 
encontraba  alguna  falta  lo  anulaba  y daba  cuenta  al 
Emperador  del  atentado  que  se  había  cometido.  Tam- 
bién el  juez  fijaba  el  justiprecio;  hoy  dia  lo  fija  un  Ju- 
rado, como  se  verifica  en  Inglaterra. 

Lo  que  yo  propongo  es,  no  precisamente  que  tome- 
mos tantas  precauciones  y entremos  en  todos  los  deta- 
lles, como  debiera  entrarse,  para  garantir  perfectamente 
la  propiedad  á semejanza  de  lo  que  se  hace  en  Ingla- 
terra y en  Francia.  De  algo  de  esto  podemos  tratar,  si 
es  que  un  dia  se  hace  una  ley  de  expropiación  forzosa, 
que  bien  se  necesita  para  reformar  la  del  año  35,  y ha- 
cer desaparecer  las  faltas  que  la  experiencia  ha  hecho 
notar.  Pero  lo  que  yo  quiero  ahora  es  que  se  consigne 
quién  vá  á ser  la  autoridad  que  ha  de  verificar  el  de- 
sahucio, que  se  resérve,  como  es  natural,  á la  autoridad 
adridiuistrativa  la  declaración  de  utilidad  publica,  la  de- 
terminación de  la  parte  que  se  ha  de  expropiar,  pero 
que  lá  expropiación  ó el  desahucio  lo  verifique  el  juez. 
Así  és  qúé,  á mi  Áodo  dé  ver,  se  garantizará  mejor  la  ! 


propiedad  adoptando  la  redacción  que  propongo  en  mí 
enmienda* 

La  comisión  ya  sé  que  me  dirá:  es  que  nosotros  he- 
mos adoptado  una  precaución;  nosotros  establecemos  el 
interdicto,  y con  esto  están  salvados  todos  los  inconve- 
nientes; porque  si  las  autoridades  administrativas  co- 
meten el  abuso  de  verificar  la  expropiación  sin  la  in- 
demnización prévia,  el  interesado  acude  á los  Tribuna- 
les pidiendo  amparo,  los  Tribunales  le  amparan  y anu- 
lan el  acto  de  la  autoridad  administrativa. 

Pero  señores,  ¿debe  esto  consignarse  en  una  Cons- 
titución? ¿Deben  consignarse  procedimientos  para  los 
casos  en  que  se  falte  á sus  prescripciones,  dando  lugar 
á que  se  falte  á ellas?  ¿Cómo,  pues,  se  dice  quo  en  el  caso 
de  que  no  se  cumpla  el  requisito  indispensable  de  la  In- 
demnización se  recurra  al  juez?  Esto  no  es  propio  de  las 
Constituciones;  en  las  Constituciones  lo  que  se  debe  ha- 
cer es  declarar  el  principio  y no  dudar  de  su  observan- 
cia,  porque  si  dudamos,  resultará  que  entonces  ios  que 
están  encargados  do  hacerla  obedecer  dirán:  ya  está 
previsto  el  caso  de  que  puedan  faltar  sin  ninguna  pena. 

Pero  además  tiene  otro  inconveniente,  que  es  el  de 
que  se  van  á producir  conflictos  entre  las  autoridades 
judiciales  y las  autoridades  administrativas,  ¿Qué  hará 
un  juez  á quien  acuda  un  propietario  dicíéndole  que 
por  mandato  de  un  gobernador  ha  sido  expropiado  sin 
la  prévia  indemnización?  El  juez  amparará  al  propieta- 
rio y tendrá  que  declarar  nula  la  providencia'del  go- 
bernador; y esto  ha  de  producir  conflictos  entre  las  dos 
autoridades, 

Y por  otro  lado,  ese  interdicto  es  un  recurso  que  pa- 
ra nada  sirve  al  propietario  de  escasa  vaha;  podrá  ser- 
vir para  el  propietario  de  grande  caudal,  que  tenga  fin- 
cas de  runcha  importancia,  porque  éste  no  tiene  incon- 
veniente en  hacer  los  gastos  necesarios  para  entablar  el 
interdicto;  pero  un  pobre  infeliz  que  solo  tiene  una  yu- 
gada de  terreno,  y á quien  le  destrozan  la  cerca  6 la 
pared  para  atravesarla , y que  ve  que  para  entablar  el 
interdicto  tiene  que  empezar  por  buscar  un  procurador 
y un  abogado  y por  desembolsar  e!  dinero,  se  detiene 
ante  semejantes  gastos,  que  son  mayores  que  lo  que  vale 
su  finca.  Ese  recurso,  pues,  nunca  seria  oportuno  el  con- 
signarlo en  la  Constitución,  porque  en  una  Constitución 
no  se  deben  consignar  más  que  los  principios  generales, 
y estos  principios  los  debe  considerar  como  inviolables, 
y debe  P01>  tanto  proveer  el  caso  de  que  puedan  ser 
infringidos.  Pero  además  de  que  no  es  oportuno  ni  con- 
veniente que  se  consigne  en  ]a  Constitución,  es  un  re- 
curso ineficaz  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  Por  esto 
insisto  en  que  es  necesario  cambiar  la  redacción  del  ar- 
tículo. Pero  además,  y esto  no  es  tan  esencial,  creo  que 
la  comisión  ha  redactado  con  un  poco  de  descuido  el 
artículo,  porque  dice:  ningún  español  podrá  ser  expropia^ 
do,  y yo  pregunto:  ¿y  un  francés?  ¿Y  un  inglés?  Por- 
que puede  haber  algún  extranjero  que  tenga  propie- 
dad en  España.  Pues  yo  pongo  en  mi  enmienda  lo  si- 
guiente: nadie  podrá  ser  expropiado  y de  este  modo,  ya 
se  sabe  que  se  comprende  á todo  el  mundo  que  tenga 
propiedad  en  España.  Esta  enmienda  cuando  ménos,  me 
parece  que  debía  admitirla  la  comisión;  es  solo  una  cor- 
rección gramatical  lo  que  tiene  que  hacer. 

Creo  que  seria  mejor  adoptar  la  totalidad  de  mi  en- 
mienda, y no  tan  solo  esta  parte  de  ella.  Sé  que  la  co- 
misión podrá  decirme  lo  siguiente:  nosotros  no  decimos 
cuáles  han  de  ser  las  autoridades;  solo  decimos  las  auto- 
ridades  competentes,  y de  este  modo  se  deja  cierta  fiexlbi- 
! lidad  al  artículo  constitucional  para  que  luego  en  una 
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ley  especial  pueda  desenvolverse  este  articulo  se  gnu  el 
criterio  de  los  que  formen  la  ley.  Pues  esto  no  es  justo 
ni  conveniente.  ¿Por  qué  hemos  de  redactar  un  artículo 
de  tal  modo  que  su  espíritu  solo  se  desenvuelva  en  una 
ley>  de  tal  modo  que  si  se  redacta  por  un  socialista  ten- 
drá cierto  tinte  socialista  , y si  se  redacta  por  una  Cáma- 
ra eminentemente  conservadora,  entonces  la  dará  adop- 
tando todas  las  garantías  que  amparan  la  propiedad  en 
ana  sociedad  bien  organizada?  Para  eso  seria  mejor  no 
haber  consignado  el  principio.  Yo  creo  que  los  princi- 
pios que  se  consignan  en  la  Constitución  deben  ser  cla- 
ros y terminantes.  Si  la  comisión  piensa  que  sea  la  auto- 
ridad administrativa  la  que  entienda  en  los  negocios  que 
conciernen  á la  expropiación  hasta  que  llegue  el  mo- 
mento del  despojo,  entonces  volveremos  otra  vez  á los 
tiempos  en  que  un  alcalde  de  monterilla  desposeía  á uno 
de  sus  bienes  síl  la  prévia  indemnización,  y el  propie- 
tario se  veia  obligado  á entablar  un  pleito  para  ver  de 
cobrarla,  si  es  que  la  llegaba  á cobrar.  Eso  sucederá  si 
queda  el  artículo  redactado  de  esta  manera;  porque  por 
más  que  la  comisión  crea  que  en  la  ley  especial  se  pue- 
den dictar  precauciones  para  que  no  tengan  lugar  estos 
abusos,  ya  he  dicho  antes  que  según  sean  los  que  redac- 
ten la  ley,  así  será  ésta.  Además,  ¿no  se  sabe  lo  que  su- 
cede en  este  país?  ¿No  se  sabe  que  si  queda  redactado  el 
artículo  en  esta  forma,  todavía  han  de  pasar  dos  ó tres 
años  más  sin  darse  la  ley  de  expropiación,  y mientras 
tanto  estaremos  expuestos  á esos  males?  El  año  36  se  dio 
la  ley  de  expropiación  forzosa  en  España,  y en  el  año  55 
se  hizo  el  reglamento  por  el  Sr,  Moyauo.  Pues  ahora  se 
consignará  el  principio  en  la  Constitución,  y se  desen- 
volveré sabe  Dios  cuándo.  ¿Cuánto  más  valiera  el  que 
ahora  se  consignara,  como  se  dice  en  mi  enmienda? 

Podrá  decirme  la  comisión:  es  que  así  las  obras 
públicas  ofrecen  i n convenientes  * y no  pueden  empren- 
derse con  tanta  facilidad  como  podrían  siguiéndola  ex- 
propiación á cargo  en  un  todo  de  la  autoridad  adminis- 
trativa, Esto  es  un  grave  error.  Las  autoridades  admi- 
nistrativas, por  lo  regular,  complican  los  expedientes  de 
expropiación,  mientras  que  los  jueces,  que  como  he  di- 
cho, solo  se  atienen  á documentos  auténticos,  á títulos, 
al  examen  de  los  derechos  positivos,  resuelven  sin  com- 
plicaciones ni  embrollos;  y si  en  España  hay  todavía 
expedientes  de  expropiación  sin  terminar,  y por  consi- 
guiente sin  haberse  podido  comenzar  las  obras,  débese 
esto,  no  á que  los  jueces  detengan  los  expedientes,  sino 
á que  el  Gobierno  ó los  encargados  de  las  obras  no  ha- 
cen el  depósito  de  la  indemnización,  ó no  indemnizan  á 
los  propietarios. 

Insisto,  pues,  en  que  se  admitan  las  dos  reformas 
que  he  indicado  ; y ya  que  la  comisión  no  acepte  en 
toda  su  extensión  mi  enmienda,  al  menos  le  pido  que 
acepte  esa  parto  que  tiende  á consignar  que,  no  solo  el 
español,  sino  todo  el  que  tiene  propiedad  en  España,  no 
puede  ser  expropiado  sino  debidamente.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  comisión  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  [FERNANDEZ  JIMENEZ:  Haré  antes  de 
empezar  una  declaración  que  ya  ha  hecho  antes  mi  com- 
pañero el  Sr.  Sil  vela  al  contestar  al  Sr.  Linares.  La  co- 
misión, por  acuerdo  unánime,  se  ha  propuesto  guardar 
sobriedad  en  las  respuestas  que  dé  á los  Sres.  Diputa- 
dos, y ha  determinado  limitarse  á exponer  las  razones 
é interpretación  auténtica  quo  deben  autorizar  cada 
uno  de  los  artículos  que  propone;  yo  me  prometo  cum- 
plir este  acuerdo  con  exageración  si  cabe,  aunque  no 
uera  más  que  atendiendo  á mi  incompetencia.  I 


El  Sr.  Diputada  que  acaba  de  hablar  ha  propues- 
to dos  enmiendas;  una  la  que  consta  oficialmente,  y 
otra  que  en  el  curso  de  su  peroración  ha  presentado,  y 
que  es  enmienda  de  forma,  ó de  redacción.  Me  haré  car- 
go de  la  primera. 

Compendiando  en  los  términos  del  más  extricto  la- 
conismo las  razones  del  señor  preopinante,  reducen  se 
los  argumentos:  primero,  á que  la  propiedad  no  está 
bastante  garantida  en  el  artículo  constitucional,  y que 
debiera  estarlo  tanto  como  la  personalidad  humana;  se- 
gundo, que  la  autoridad  administrativa  es  incompe- 
tente para  desposeer  á los  propietarios,  y que  solo  pue- 
de ser  una  función  del  Poder  judicial. 

Señores,  hay  dos  escuelas  tratándose  de  propiedad, 
ó por  mejor  decir,  pueden  dividirse  en  dos  grupos;  una 
escuela  que  absolutamente  reconoce  á la  propiedad  co- 
mo inatacable  ni  derecho  de  ningún  género;  otras  que 
ofrecen  excepciones,  y estas  excepciones  son  las  que 
merecerían  á S.  S.  el  concepto  de  socialistas.  Desgra- 
ciadamente, S,  S,  sabe  que  la  historia  de!  derecho  hu- 
mano hasta  nuestros  dias  tiene  algo  de  socialista,  que 
solo  el  derecho  individual  es  lo  que  puede  inventarse 
para  condenar  como  socialistas  todas  esas  condiciones» 
Su  señoría  admite  esa  propiedad  como  sagrada,  y yo 
también,  pero  al  mismo  tiempo  dice:  a hay  otra  cosa 
más  sagrada  que  la  propiedad,  que  es  el  interés  públi- 
co;» interés  que  confunde  con  el  safe  $op%liy  cuando 
solo  se  trata  de  la  manera  de  proceder  en  la  esfera  de 
la  conveniencia.  Ahora  bien;  ¿á  qué  se  reduce  en  suma 
el  argumento  de  S,  S.?  Si  admite  S.  S.  la  utilidad  pú- 
blica como  causa  bastante  para  barrenar  el  derecho  de 
propiedad,  como  es  excepción  de  ese  mismo  derecho, 
¿quién  puede  juzgar  de  esa  utilidad  pública?  ¿Puede  ser 
la  autoridad  judicial?  La  autoridad  judicial  no  tiene 
competencia  para  ésto;  la  autoridad  judicial  solo  puede 
aplicar  el  derecho  á un  hecho  que  se  le  presente. 

Ahora  bien;  si  la  autoridad  tiene  que  atenerse  á 
una  declaración,  ¿cuál  será  su  oficio  en  un  juicio  de 
expropiación?  De  mera  fórmula,  porque  S.  S.  quiere 
que  solo  la  autoridad  judicial  desahucie  y desposea,  y 
tan  firme  será  la  declaración  procediendo  de  la  autori- 
dad administrativa  como  de  la  autoridad  judicial. 

Citaba  8.  S,  la  ley  de!  36,  diciendo  que  allí  tenia  la 
autoridad  otras  atribuciones,  y era  que  en  caso  de  dis- 
cordia viniera  un  tercer  perito  á dirimir  la  cuestión;  y 
anadia  más:  que  habíamos  desautorizado  la  condición 
sagrada  de  la  propiedad,  y que  habíamos  querido  garan- 
tizarla con  algo  ineficaz  é indigno  de  una  Constitución, 
con  el  interdicto.  Su  señoría  comprenderá  que  la  propie- 
dad se  apoya  en  algo  más  que  el  mero  derecho;  tiene 
un  hecho  constante  que  en  circunstancias  determinadas 
basta  para  afirmarla,  que  es  la  Constitución  y todas  las 
leyes.  También  añadía;  ¿cómo  aseguráis  el  derecho  de 
propiedad  si  lo  dejáis  al  arbitrio  de  cualquiera?  ¿De  qué 
os  servirá  si  no  tiene  una  garantía  de  hecho?  A esto  de- 
cía S.  S.  que  ese  interdicto  es  ineficaz,  porque  no  lo  será 
para  los  pobres.  Su  señoría  olvida  que  cuando  el  pobre 
litiga  y pierde  las  costas  no  se  le  cobran,  (M  Sr.  Nuñez 
de  Prado:  ¿Cómo  se  le  sirve  ai  pobre  en  ese  caso?) 

Naturalmente  eso  no  corresponde  á la  ley  funda- 
mental, sino  á las  leyes  secundarias.  Nosotros  damos 
armas  á los  que  defienden  la  propiedad;  la  autoridad 
judicial  no  juzga  á la  autoridad  pública,  no  juzga  ni 
entra  en  la  esencia  de  ninguna  cuestión  que  está  fuera 
de  los  limites  de  la  inteligencia  del  derecho;  la  autori- 
dad judicial  parte  de  una  condición  impuesta  por  la 
ley  que  no  se  ha  cumplido,  y la  hace  cumplir  contr 
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la  persona  particular,  contra  la  persona  social ; nosotros 
no  podemos  descender  á una  reglamentación* 

Por  consiguiente,  si  la  propiedad  so  encuentra  ga- 
rantida por  el  hecho;  si  la  propiedad  no  puede  mé- 
nos  de  estar  en  cierto  modo  en  manos  de  la  autoridad 
administrativa,  ¿qué  otra  forma  quiere  que  demos  á 
esa  ley? 

Ahora  entro  con  ia  otra  enmienda  en  que  censura- 
ba que  dijera  el  artículo  del  dictamen;  «Ningún  espa- 
ñol podrá  ser  privado  de  su  propiedad;»  y decía  S.  S,: 
hay  extranjeros.  En  esto  S,  S.  tiene  razón*  La  comi- 
sión, ateniéndose  al  texto  común  de  la  Constitución, 
por  esa  ley  de  tradición  que  más  de  una  vez  ha  invo- 
cado, ha  incurrido  en  un  defecto  de  forma*  En  efecto; 
no  es  exclusivo  el  derecho  de  poseer  á un  español,  y en 
tal  concepto,  en  nombre  de  la  comisión  acepto  la  en- 
mienda que  S.  S.  propone. 

Puede  quedar  S,  S*  satisfecho  con  las  explicaciones 
que  la  comisión  le  ha  dado  respecto  á lo  que  creía  que 
tenia  razón;  y respecto  de  los  demás  argumentos,  creo 
que  lie  dicho  lo  bastante- 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  PRADO  (D*  Joaquín}:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  NUNEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín):  Doy  las 
gracias  á la  comisión  porque  ha  aceptado  parte  de  mi 
enmienda*  Dice  que  en  esta  parte  tenia  razón  y en  la 
otra  no;  yo  creo  que  tengo  tanta  en  una  como  en  otra. 

Voy  á rectificar  sobre  una  especie  vertida  por  el  se- 
ñor preopinante.  Dice  S.  S.  que  es  de  la  competencia 
de  la  autoridad  administrativa  todo  lo  referente  á la  ex- 
propiación; que  la  propiedad  debe  quedar  por  completo 
fuera  de  los  límites  de  ia  autoridad  judicial  en  lo  que  á 
este  asunto  se  refiere. 

Ha  dicho  S.  S*  que  cómo  hemos  de  llevar  á la  au- 
toridad judicial  los  negocios  de  expropiación,  si  ella  no 
puede  conocer  en  los  actos  que  á la  expropiación  se  re- 
lie ron*  Y yo  digo:  haced  lo  que  hacen  esas  Nacioues  cul- 
tas que  siempre  estáis  tratando  de  imitar  para  traer  sus 
Constituciones  y sus  leyes;  haced  lo  que  se  hace  en 
Francia:  allí  se  declara  de  utilidad  publica  por  los  me- 
dios gubernativos,  y por  requisitos  mayores  ó menores, 
se  determina  lo  que  ha  de  expropiarse,  y una  vez  de- 
clarada la  utilidad  publica,  y hecho  esto,  pasa  el  expe- 
diente á un  Jurado  (aquí  debe  pasar  á un  Tribunal),  y el 
Jurado  ó Tribunal  hace  el  justiprecio  y dá  el  manda- 
miento de  de  sp  o sesión  mediante  el  depósito  que  se  ha 
hecho  de  la  indemnización;  la  Administración  hace  allí 
lo  mismo  que  yo  propongo  que  se  haga  aquí;  tratar 
con  el  propietario  por  las  vías  amigables*  ¿Se  conviene? 
Pues  no  hay  cuestión.  ¿No  se  conviene?  Pues  acude  la 
Administración  al  Tribunal  correspondiente,  y dice  al 
juez:  «Este  propietario  no  quiere  derribar  su  casa,  por 
ejemplo,  pam  levantar  un  edificio  público  ó para  embe* 
llecer  una  calle;  ahí  tienes  el  expediente,  y mándale 
derribarla.»  En  Francia,  en  tiempo  del  Imperio,  el  juez 
podía  examinar  el  expediente  y decir  sí  estaba  bien  ó 
mal  fundado;  en  este  último  caso  daba  parte  al  Empe- 
rador, y se  anulaba;  pero  ahora  no  se  hace  así,  ni  yo 
propongo  que  se  haga  aquí;  el  juez  toma  el  expediente 
do  manos  de  la  Administración,  que  es  la  única  com- 
petente pam  declarar  lo  que  debe  ser  considerado  como 
obra  de  uülidad  pública,  y el  juez  es  quien  manda  al 
propietario  que  desaloje  su  finca,  previo  el  depósito 
correspondiente;  pero  el  juez  obra  en  virtud  de  testi- 
monios auténticos,  de  títulos  de  propiedad  y de  dere- 
chos positivos;  no  hacerlo  así  es  una  irregularidad. 


Ciertamente  que  así  se  hace  ahora  en  España;  pero  se- 
gún ese  artículo,  no  se  hará  en  Jo  sucesivo;  y como  yo 
quiero  que  se  haga,  por  eso  sostengo  la  enmienda. 

Por  lo  demás,  en  mi  enmienda  está  escrita  la  pala- 
bra rn&ie,  que  la  comisión  acepta;  pero  como  en  una 
palabra  no  se  ha  de  fijar  lo  fundamental,  yo  dije:  ya 
que  no  aceptéis  el  todo,  aceptad  siquiera  esto;  por  bien 
de  la  misma  comisión,  porque  no  quería  que  quede 
tan  deslucida  la  comisión;  ¿qué  se  diría  si  se  hubiera 
mantenido  el  articulo  en  la  forma  en  que  estaba? 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  JIMENEZ;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  JIMENEZ:  Yo  no  he  dicho 
que  la  cuestión  estuviera  sometida  exclusivamente  á la 
autoridad  administrativa,  sino  que  está  sometida  solo 
en  un  concepto,  en  el  concepto  de  la  excepción;  igual- 
mente estas  fórmulas  que  se  toman  más  por  extenso  de  lo 
que  es  debido,  suelen  ser  sospechosas;  pero  yo  salto  por 
esas  sospechas,  y me  reduzco  á los  términos  estrictos; 
la  propiedad  está  sometida  por  excepción  á la  autoridad 
administrativa*  Pero  S.  S*  sostiene  su  enmienda,  y yo 
digo  que  esta  es  una  cuestión  de  mera  forma,  de  proce- 
dimiento formal,  que  no  implica  ninguna  cuestión  de 
derecho.  En  primer  lugar,  el  ejemplo  que  trae  S.  S.  se 
refiere  al  justiprecio,  y no  al  derecho  fundamental;  este 
es  siempre  el  mismo;  pero  el  justiprecio,  que  procede 
del  órden  de  la  conveniencia,  no  del  órden  del  derecho, 
en  su  procedimiento,  en  su  manera  de  ser,  se  puede 
prevenir  en  cada  ley;  en  una  Constitucon  no  se  inclu- 
yen más  que  cuestiones  generales  de  derecho;  pero  esas 
cuestiones  de  formula,  secundarías  ó terciarias,  no  hay 
que  ponerlas  en  la  Constitución,  porque  estas  leyes  se- 
cundarias son  las  que  marcan  las  diferencias  de  cada  par- 
tido, y cada  uno  aplicará  sus  doctrinas  sin  perjuicio  de  lo 
fundamental.  No;  nosotros  no  queremos  hacer  una  Cons- 
titución de  partido,  sino  una  Constitución  amplía,  y sin 
perjuicio  de  lo  fundamental  que  todos  aceptamos,  salvo 
una  corta  minoría;  pero  aunque  en  elórden  especulati- 
vo y eu  lo  referente  ai  principio  de  la  propiedad  puede 
haber  divergencias,  en  el  órden  práctico  todos  acepta- 
mos el  principio  de  que  debemos  conceder  á la  Admi- 
nistración la  competencia  que  le  es  debida;  la  autoridad 
judicial  solo  entra  como  una  intervención  ritual,  por- 
que no  se  diga  que  hay  otra  autoridad  que  el  juez,  que 
deshaucie  y desaloje;  ¿pero  es  el  juez,  ó es  la  autoridad 
administrativa  la  que  hace  la  esencia  del  negocio?  ¿Por 
qué  dividir  lo  formal  de  lo  esencial? 

Respecto  á lo  demás,  yo  hice  la  división  como  su 
señoría;  si  no  admití  la  primera  parte,  admitía  la  se- 
gunda, y no  tenia  ningún  interés  en  rechazar  esta  en- 
mienda. 

El  Sr,  NUNEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  NIJÑEZ  DE  PRADO  (D*  Joaquín):  Insiste 
S.  S,  en  decir  que  la  propiedad  está  debidamente  ga- 
rantida en  el  artículo  constitucional,  porque  el  juez  no 
tendrá  más  que  una  intervención  de  ritualidad.  No  es 
eso;  el  juez  tiene  una  intervención  importantísima,  cual 
es  la  del  desahucio  y la  posesión,  cuya  intervención  no 
puede  ni  debe  quedar  al  capricho  ni  al  criterio  de  la 
autoridad  administrativa,  que  no  obra,  como  el  juez,  en 
virtud  de  documentos  y disposiciones  terminantes*  sino 
en  virtud  de  uu  criterio  discrecional  y de  conveniencia. 

Se  dice  que  basta  con  ei  interdicto,  y ya  he  tenido 
el  honor  de  indicar  lo  que  significará  ese  recurso  en  ia 
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mayoría  fie  los  casos,  ái  sé  atenta  al  derecho  de  propie  * 
dad,  dice  la  comisión,  e!  interesado  acudirá  al  juez,  y 
el  juez  le  amparará.  Luego  vamos  suponiendo  que  pue- 
de haber  quien  ataque  á la  propiedad,  y esto  es  lo  que 
no  me  acomoda  ni  puede  acomodar  á nadie,  • 

Ha  dicho  S,  S.  que  sobre  la  propiedad  puede  haber 
opiniones;  Pues  qué,  ¿hay  alguien  que  se  atreva  á decir 
que  la  propiedad  no  es  sagrada  é inviolable?  No  le  ha- 
brá, y sin  embargo  se  ánade  que  podrá  suceder  que  ha- 
ya escuelas  que  quieran  revestir  la  propiedad  de  más  ó 
menos  garantías.  No  puede  haber  ninguna  escuela  que  no 
trate  de  dar  á la  propiedad  todas  las  garantías  posibles, 
porque  la  propiedad  es  una  parte  dé  nuestra  personali- 
dad misma.  Debemos,  pues,  desechar  ese  artículo,  que 
si  se  acomoda  al  gusto  de  una  escuela  ó de  escuelas 
que  tengan  determinadas  opiniones  respecto  de  la  pro- 
piedad, no  se  acomodan  al  gusto  de  esta  Cámara,  que 
quiere  qúe  la  propiedad  sea  sagrada*  Y puesto  que  eso 
creemos,  debemos  determinar  que  el  juez,  que  es  el  que 
por  la  ley  ha  de  decidir  entre  lo  tuyo  y lo  mió  , sea  el 
que  decida  en  cuestión  tan  importante.  Eso  de  creer 
que  un  pobre  infeliz  que  interpone  un  interdicto  y que 
ha  de  pleitear  por  pobre  puede  contramatar  las  influen- 
cias del  que  propone  la  expropiación  de  un  campo  ó de 
parte  de  él  que  tiene  dedicado  al  cultivo,  es  una  ilusión* 

El  Sr.  FERNANDEZ  Y JIMENEZ:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  FERNANDEZ  Y JIMENEZ:  Tengo  que 
hacer  una  ligera  rectificación  á lo  que  acaba  de  decir  el 
Sr*  Nuñez  de  Prado.  Yo  no  he  dicho  que  en  España  ha- 
ya opiniones  sobre  la  propiedad;  lo  que  hay  son  opinio- 
nes sobre  los  procedimientos,  sobre  las  leyes;  la  diver- 
gencia está  en  los  procedimientos,  no  en  el  principio* 
¿Cuál  es  la  opinión  de  la  inmena  mayoría  de  los  españo- 
les respecto  de  este  punto?  Propiedad  inviolable,  sancio- 
nada en  la  Constitución,  con  una  sola  excepción,  consig- 
nada también  en  la  misma;  ¿Qué  más  quiere  S.  SY  So- 
bre ei  procedimiento  relativo  á esta  excepción  habrá 
opiniones,  será  cuestión  de  escuela  el  determinarle;  pero 
no  hay  diferencias  respecto  del  principio  de  la  pro- 
piedad. 

La  Constitución  ha  reconocido  y aceptado  el  prin- 
pio  de  que  la  propiedad  es  sagrada,  sin  más  que  una 
sola  excepción.  ¿í  cuál  es  la  excepción?  La  utilidad  pú- 
blica. 

No  comprendo  la  argumentación  que  S.  S.  ha  he- 
cho respecto  á que  ei  juez  juzga  por  hechos  definidos, 
por  alégala  elpro&ata,  mientras  que  un  alcalde  juzga  se- 
gún su  conciencia,  ¿Pues  no  vé  S,  S,  que  una  cosa  es 
juzgar  sobre  el  derecho  de  cada  uno,  y otra  juzgar  do 
la  conveniencia  de  una  expropiación  cualquiera?  Guan- 
do se  trata  dé  utilidad  pública,  se  trata  de  convenien- 
cia, y no  es  el  juez  el  competente  para  determinarla*  En 
la  esfera  de  la  conveniencia  está  la  autoridad  guberna- 
tiva, y luego  que  esta  ha  juzgado  acerca  dé  la  conve- 
niencia, viene  la  autoridad  judicial.  Nosotros  declara- 
mos sagrada  é inviolable  la  propiedad  con  una  excep- 
ción, á nombre  de  la  conveniencia;  y contra  esa  excep- 
ción, hecha  á nombre  de  la  conveniencia,  oponemos  un 
interdicto  á nombre  del  derecho.  El  principio  es  fun- 
damental , el  procedimiento  es  materia  de  escuela,  y el 
que  nosotros  proponemos  podrá  variarse  mañana  ó más 
adelante,  y hasta  dentro  de  este  mismo  Parlamento, 

El  Sr,  NUNEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín);  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  8, 


El  Sr,  NUNEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín):  Dice  él 
Sr.  Fernandez  Jiménez  que  solo  discrepamos  en  cues- 
tión de  procedimiento,  y esto  no  es  exacto. 

El  art,  5.a  de  la  Constitución  dice  que  ningún  es- 
pañol podrá  ser  preso,  sino  en  virtud  de  mandamiento 
de  juez  competente,  ¿Por  qué  no  sé  dice  en  virtud  dé 
mandamiento  de  autoridad  competente?  Porque  todo  el 
mundo  hubiera  dicho  qúe,  redactado  asi  el  artículo,  po- 
día creer  cuaípuiéra  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
podría  condenar  á tañerte,  ó que  un  gobernador,  por 
ejemplo,  podía  fusilar  6 mandar  á presidio  á cualquiera. 
¿Por  qué  decís  que  sea  el  tribunal  competente?  Porqué 
él  és  el  que  debe  decidir  de  la  libertad  de  los  ciudada- 
nos. ¿Y  por  qué  no  hacéis  lo  mismo  tratándose  de  la 
propiedad,  que  forma,  por  decirlo  así,  parte  de  su  per- 
sonalidad? 

Yo  espero  que  la  comisión  modificara  este  artículo. 
Si  asi  no  lo  hiciera,  ¿qué  se  podría  decir  de  un  Con- 
greso de  Diputados,  compuesto  de  los  principales  pro- 
pietarios de  España,  que  deja  pasar  un  artículo  en  que 
se  consigna  queja  propiedad  queda  al  arbitrio  de  una 
autoridad  local,  en  un  país  donde  son  tan  comunes  las 
rencillas  por  cuestiones  de  localidad,  y que  vota  un  ar- 
tículo en  el  que  se  establece  qúe  la  propiedad  queda  al 
arbitrio  de  las  autoridades  locales,  donde  predominan 
rencillas  de  localidad  y un  completo  criterio  de  arbitra  ■ 
riedad?  Yo  creó  que  la  comisión,  puesto  que  ha  admi- 
tido parte  de  mi  enmienda,  y puesto  que  precisamente  la 
otra  parte  está  fundada  én  razones  tan  sólidas  como  las 
de  la  primera,  debía  retirar  el  artículo  y darle  otra  re- 
dacción más  plausible. 

El  Sr.  FERNANDEZ  Y JIMENEZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  Tiene  V*  8.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  Y JIMENEZ:  Ruego  al  Con* 
greso  que  me  dispense,  pero  no  puedo  dejar  pasar  en 
silencio  y sin  rectificación  algo  de  lo  que  ha  dicho  el 
Sr*  Nuiiez  de  Prado. 

Pregunta  S.  S, : ¿cómo  cuando  se  trata  déla  prisión 
de  los  ciudadanos,  se  dice  autoridad  judicial  y cuando 
se  trata  de  la  propiedad  se  dice  autoridad  competente? 
Cuando  se  trata  de  la  prisión  de  los  ciudadanos,  los  Tri- 
bunales entienden  con  arreglo  á un  Código,  y conocen 
de  hechos  qué  están  comprendidos  en  el  Código.  ¿Quie- 
re decirme  S.  S.  donde  existe  el  Código  donde  se  de- 
terminen los  grados  de  utilidad  pública  dé  úna  manera 
taxativa  cómo  sé  fijan  los  grados  de  la  criminalidad? 
Yea,  púeSj  8.  S.,  cómo  hay  variedad  de  casos,  y como, 
por  consiguiente,  no  pueden  resolverse  ambos  con  él 
mismo  criterio. 

La  prueba  de  que  siempre  sé  ha  entendido  está  cues- 
tión como  la  comisión  la  entiende,  es  que  desdé  1836 
la  autoridad  gubernativa  ha  venido  conociendo  de  las 
cuestiones  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Nuñcz 
de  Prado,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  én  con- 
sideración, se  pidió  por  competente  nú  mero  de  Bros,  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominát;  verificada  ésta, 
quedó  aquella  desechada  por  84  votos  contra  51,  ¿n  la 
forma  siguiente: 

Señoreé  que  dijeron  m: 

Bilvelá. 

Fernandez  Gadórniga. 
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ftico. 

Cánovas  del  Castillo  (IX  Antonio). 
Martin  de  Herrera. 

Salaverría, 

López  de  Ay  ala  (D.  Addardo). 
Homero  y Robledo. 

Toreno  (Conde  de), 

Goicoerrotea, 

Campoamor. 

Elduayen, 

Fontán. 

Cruzada  ViUaamil. 

Robledo  Checa. 

Casado. 

González  Vallarino, 

Yillalba  (D,  Federico). 

Valen  tí . 

Batüe, 

Vida. 

Perier. 

Carballo. 

Guillelmi. 

Alonso  Martínez. 

Fernandez  Ji monos. 

Alvarez  Bngallal. 

Cardenal. 

García  Asensio. 

Fi güera  (D.  Fermín). 

Bosch  y Labrús. 

Vallejo  (Marqués  de}. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Albacete. 

Danviía, 

Arenillas. 

Antón  Ramírez, 

Muñoz  Vargas. 

Gamazo. 

Que  vedo. 

Grotta. 

Cadenas. 

Botella  (D,  Francisco), 

Batieres. 

Soldevila. 

Vi  vaneo. 

Víerna, 

Gavero . 

Navarro  Días. 

Bayo. 

Candau. 

Ordoüez. 

Finat. 

Alarcon  Lujan. 

Nieto  Alvares. 

C uadrillero, 

Polo. 

Gisbert, 

Alonso  Pesquera. 

Arnau. 

Jiménez. 

Moreno . 

Salamanca  (Marqués  de). 
Fernandez  Villaverde. 

Aranas. 

Torreauaz  {Conde  de). 

Palau. 

F abié . 

Cabezas. 


Cos- Gayón. 

Oro  vio  (Marqués  de]. 

Monedero  y Monedero. 

Carreras  y González. 

Sedaño, 

San  Carlos  (Marqués  di). 

Morcillo. 

Lasala. 

Gasset  Maíheu. 

Muros  (Marqués  del. 

Mena  y Zorrilla, 

Dacarrote. 

Pifian. 

Perez  Zamora. 

Sr,  Presidente. 

Total,  84, 

Sebo  res  que  dijeron  si: 

Martínez  (D,  Cándido). 

Bernad, 

Ulloa. 

Sagasta. 

Jove  y Hévia. 

Áyneto* 

Esteban  Collnntes  (D.  Saturnino). 
Rodríguez  Gay  oso. 

Romero  Ortiz, 

Barrio  Ayuso, 

Boguerin. 

Nunez  de  Prado. 

SUée  y Saavedra, 

Camps. 

Fíorejachs. 

Balaguer, 

Camacho. 

Parra. 

Navascués, 

Zavas. 

Xíquena  (Conde  de) , 

Pallares  (Conde  de), 

Perez  San  Mi  lian, 

Moyano, 

Batanero, 

Penuelaa, 

Nuñez  de  Arce. 

Angulo, 

Rius  y Taulet. 

Albareda. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 
Vázquez  de  Paga. 

Suarcz  Sánchez. 

Hurtado, 

Acupulco  (Marques  de), 
Manzancra  (Vizconde  de). 

Toro  y Moya. 

Llobregat  (Conde  del). 

Pida!  y Mon , 

Almenas  (Conde  de  las). 
Veraguas  (Duque  de). 

Re  villa  (Vizconde  de). 

Cas  telar. 

Arias  y Gíner, 

Basan  ta. 

García  Camba. 

Tudela, 

Mon  te  virgen  (Marqués  de). 


eco 
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Benayas. 

Sardoal  (Marqués  de), 

Sanz . 

Total,  51 , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  10. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  BARDO  AL:  No  creáis,  señores 
Diputados,  que  me  Talgo  de  un  recurso  oratorio  al  de- 
cir que  no  pensaba  tomar  parte  en  la  discusión  de  esto 
articulo;  el  debato,  sin  embargo,  ha  tomado  un  carác- 
ter tan  especial,  y lo  que  aquí  ha  pasado  tiene  tal  im- 
portancia, que  á mí  modo  do  ver,  siquiera  haya  sido 
desechada  la  enmienda,  conviene  que  se  dé  á esta  dis- 
cusión toda  la  solemnidad  que  merece. 

SI  se  tratara  de  uno  de  tantos  artículos,  de  uno  de 
tantos  preceptos  que  se  consignan  en  todas  las  Consti- 
tuciones y en  los  cuales  so  encarna  ud  principio  polí- 
tico, yo  hubiera  comprendido  que  el  Gobierno  hubiese 
votado  en  contra  deesa  enmienda,  y que  la  comisión  no 
la  hubiera  aceptado;  pero  es  que  hay  en  esa  Constitución , 
como  en  todos  los  Códigos  fundamentales,  no  solo  prin- 
cipios de  orden  político,  sino  principios  de  derecho  na- 
tural , que  son,  por  decirlo  así,  base  fundamental  de  las 
sociedades  modernas. 

Pues  bien;  aquí  se  lia  dado  el  espectáculo  de  haber 
la  comisión  abandonado  el  derecho  de  propiedad,  que 
un  digno  individuo  de  esa  mayoría,  de  opiniones  cono- 
cidamente conservadoras,  y en  unión  de  compañeros 
tan  conservadores  como  él,  han  querido  despojar  de  ca- 
rácter político  la  cuestión  presentando  una  enmienda,  y 
han  levantado  muy  alta  la  bandera  del  partido  conser- 
vador, que  no  puede  ser  aquella  que  no  respete  hasta  el 
límite  que  se  proponía  en  la  enmienda  el  derecho  de 
propiedad.  Pero  la  comisión  no  ha  admitido  la  enmien- 
da, y lo  que  es  más  notable,  el  presidente  de  la  comi- 
sión, tan  distinguido  jurisconsulto,  nada  ha  tenido  que 
decir  al  tratarse  del  derecho  de  propiedad;  y lo  que  es 
aún  más  entraño,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
tampoco  ha  dicho  una  palabra,  y yo  no  sé  si  ambos  se- 
ñores esperarán,  como  aquel  que  al  ofrecer  á un  Rey 
un  vino  esquisito  le  decia  que  aún  lo  tenia  mejor  en  su 
bodega,  ocasión  más  oportuna  para  darnos  su  opíuion 
sobro  materia  tan  importante,  Pero  en  cambio,  hemos 
visto  que  la  preocupación  que  debía  estar  dentro  de  la 
támara  estaba  fuera;  todos  hemos  oido,  aun  ya  termi- 
nada la  votación,  el  tañido  de  la  campana,  que  me  pa- 
decía á mí  que  nos  invitaba  á las  exequias  de  la  pro> 
piedad  sacrificada  por  un  Gobierno  conservador.  Tales 
cosas  ha  dicho  la  comisión,  tales  enormidades,  dispén- 
seme la  palabra,  han  salido  de  lábi  js  de  mí  muy  querido 
amigo  el  Sr.  Fernandez  Jiménez,  que  yo  he  creído  de- 
bía levantarme,  siquiera  fuese  para  protestar  contra 
ellas.  Yo  no  seguiré  al  Sr,  Fernandez  Jiménez  en  la  ex- 
posición, ni  siquiera  eu  las  indicaciones  de  las  diversas 
teorías  y de  los  diversos  principios  que  la  ciencia  esta- 
blece, y los  distintos  conceptos  bajo  los  cuales  se  consi- 
dera el  principio  de  la  propiedad.  No  es  de  esto  de  lo 
que  se  trata;  es  hasta  peligroso  tratarlo,  porque  peli- 
groso será  ei  un  dia  llegasen  á triunfar  opiniones  que 
distan  mucho  de  ser  las  opiniones  de  esta  Cámara  en 
materia  jurídica,  que  pudieran  invocarse  las  palabras 
que  ha  pronunciado  el  Sr,  Fernandez  Jiménez,  el  cual, 
al  hacer  una  exposición  di  diversas  teorías,  parecía 


como  aceptarlas  todas  sin  censurar  ninguna.  Pero  no 
es  esto  lo  que  aquí  se  viene  á discutir;  loque  so  ve- 
nia á discutir  aquí,  aquello  de  que  trataba  la  comisión  , 
aquello  que  se  proponía  ó debía  proponerse  al  artículo 
constitucional,  no  dudo  en  afirmarlo,  era  poner  la  pro- 
piedad individual  al  abrigo  do  los  atropellos  del  Poder. 

¿Es  por  ventura  el  propósito  de  la  comisión  al  esta- 
blecer el  artículo  en  virtud  del  cual  se  9 ja  el  procedi- 
miento para  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica, que  quede  garantida  la  propiedad  individual  has- 
ta ei  ultimo  límite  posible  dentro  del  dereeho  sociasl  no 
menos  respetable4! 

Tratándose  de  un  Gobierno  conservador,  tratándose 
de  una  comisión  conservadora  en  cuyo  seno  hay  bastan  ■ 
tes  y muy  notables  jurisconsultos,  no  puedo  creer  que 
el  propósito  de  la  comisión  haya  sido  otro.  La  comisión 
se  ha  propuesto  poner  la  propiedad  al  amparo  do  toda 
usurpación,  de  toda  injusticia,  de  toda  violencia;  y á 
pesar  de  sus  buenos  propósitos,  la  comisión,  que  no  es 
infalible,  ha  podido  equivocarse  y se  ha  equivocado,  y 
de  una  manera  elocuente  y de  una  manera  concluyen- 
te, tan  concluyente,  que  hasta  ahora  no  ha  recibido  con- 
testación satisfactoria  lo  ha  demostrado  el  Sr,  Nudez  de 
Prado,  llevando  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  que 
le  han  oido,  excepto  al  de  los  individuos  de  la  comisión  , 

¿Es  que  la  comisión  no  se  ha  convencido,  porque  esos 
individuos  son  los  únicos  que  en  materia  jurídica  desco- 
nocen los  principios  de  derecho  en  que  se  fundan  en  los 
tiempos  modernos  todas  las  sociedades  cultas  y civili- 
zadas? No  por  cierto.  ¿Es  que  un  movimiento  de  amor 
propio  la  ha  impedido  aceptar  la  enmienda  que  sin  ca- 
rácter político  ha  presentado  el  Sr.  Nuüez  ele  Prado? 
¿Cuál  de  estas  dos  cosas  es?  ¿Por  qué  no  se  ha  admitido 
la  enmienda?  No  lo  sabemos. 

Hemos  oido  un  discurso  de  contestación  y tres  rec- 
tificaciones del  Sr.  Fernandez  Jiménez.  Yo  rae  felicito 
por  el  concepto  que  S.  S.  puede  merecer  como  juriscon- 
sulto, de  que  no  haya  tenido  que  rectificar  la  cuarta, 
ves,  porque  le  hubiéramos  visto  darse  la  mano  con  Prou- 
dhou. 

Pues  qué,  señores,  ¿de  cuándo  acá  puedo  sostenerse 
por  quien  haya  leido  un  libro  de  derecho,  por  quien 
haya  leído  el  tratado  más  elemental  de  prolegómenos 
que  el  procedimiento  es  una  cosa  indiferente  ó una 
cosa  accesoria?  Sí  el  derecho  no  puede  obrar  por  sí  solo, 
si  el  derecho  es  usa  abstracción,  si  el  derecho  necesita 
encamarse  en  un  precepto  ¿se  puede  sostener  que  el 
procedimiento  eu  virtud  del  cual  el  derecho  funciona, 
puede  ser  en  su  esencia  diferente  ó contrario  al  derecho 
mismo? 

Para  un  socialista,  para  el  que  sobrepone  siempre  y 
en  todo  caso  ciertos  supuestos  derechos  de  la  sociedad  á 
los  derechos  individuales,  para  el  que  como  el  Sr.  Fer- 
nandez Jiménez  profesa  el  dogma  del  s<ilus  popuíi,  cier- 
tamente que  el  procedimiento  adecuado  es  el  que  esta- 
blece la  comisión;  mas  para  los  que  tenemos  de  la  pro- 
piedad, y no  voy  á extenderme  en  consideraciones  sobre 
este  punto,  porque  no  es  esta  una  Academia  de  jurispru- 
dencia ni  una  cátedra  de  práctica  forense,  el  concepto 
actual  que  de  la  propiedad  se  tiene  en  todos  los  países 
cultos,  cu  todos  los  países  civilizados,  para  los  que  vemos 
en  ese  derecho  y en  los  derechos  que  de  ella  emanan 
la  gran  sintesis  que  constituye  la  esencia  de  la  vida  y 
de  la  organización  de  Jos  pueblos  modernos,  cualquiera 
que  sea  su  forma  de  gobierno,  el  procedimiento  adecua- 
do no  es  el  procedimiento  de  la  comisión,  sino  el  que 
proponía  el  Sr.  Nuñez  de  Prado, 
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lis  verdaderamente  sorprendente,  a todas  luces  sor- 
prendente, que  cuando  enfrente  de  un  Gobierno  con- 
servador, de  una  comisión  también  conservadora,  un 
Diputado  conservador  también  viene  á garantir  de  una 
manera  más  eficaz  y más  directa,  más  positiva  y más 
práctica  un  derecho  poco  menos  que  abandonado  por  la 
comisión  al  capricho  del  ultimo  alcalde,  sn  proposición 
se  deseche. 

No  se  comprende  en  verdad  que  una  Asamblea  com- 
puesta en  su  mayor  parte  do  hombres  que  profesan  sin- 
ceramente opiniones  conservadoras,  un  Gobierno  com- 
puesto de  individuos  procedentes  de  distintos  partidos, 
pero  conservadores  también,  un  Gobierno  que  ha  pro- 
clamado el  principio  hereditario  como  si  arrancara  del 
seno  de  las  entrabas  de  la  sociedad,  cuando  se  trata  de 
legislar  y garantir  la  propiedad  de  los  ciudadanos  no 
amplíe  un  poco,  y admita  y garantice  también  el  prin- 
cipio de  propiedad,  si  por  ventura  quiere  salvarla  y no 
dejarlo  expuesto  á las  consecuencias  de  que  pueda  un 
día  ser  destruido  por  la  demagogia,  y acepte  la  enmien- 
de! Sr.  Ñoñez  de  Prado,  que  ha  sido  acogida  con  la  son- 
risa en  los  labios  y con  indiferencia  de  parte  del  señor  . 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuya  opinión  sobre  e3te 
punto  ignorarnos  todavía,  aunque  ninguna  mejor  que 
esta  seria  la  ocasión  de  que  S.  S,  la  manifestara. 

Hace  poco  ei  Si*.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 
sonreía;  ahora  le  digo  que  no  vale  la  pena  de  que  se 
ponga  serio;  es  necesario  que  todos  aquí  conozcamos  las 
opiniones  as  los  demás,  y principalmente  el  Congreso  y 
el  país  tienen  derecho  y necesidad  de  conocer  las  opi- 
niones jurídicas  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
si  se  tratara  de  asuntos  de  guerra,  yo  solicitaría  cono- 
cer la  opinión  del  Ministro  dé!  ramo. 

Pues  bien  Sres.  Diputados,  ¿sabéis  loque  quiere  de- 
cir ese  articulo?  Pues  ese  artículo  significa  aigo  que  yo 
siento  tener  que  manifestar  al  Googreso;  ese  artículo 
obedece  á un  principio  absorbedor  por  parte  del  Go- 
bierno, á un  principio  ceatralizador,  y responde,  entre 
otras  cosas,  á una  necesidad  electoral, 

T no  puede  ser  de  otra  suerte.  Pues  qué  para  el 
Sr.  Fernandez  Jiménez  para  ei  Sr.  Alonso  Martínez,  pa- 
ra el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y justicia,  ¿puede  ser  indi- 
ferente verse  despojados  de  su  propiedad  por  uu  juez 
competente  y en  virtud  de  sentencia,  b por  uua  autori- 
dad dei  orden  administrativo?  ¿Le  ofrece  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  jurisconsulto  y letrado,  la  misma 
garantía  de  conocimiento  del  derecho  y de  la  aplicación 
por  lo  tanto  dei  derecho  mismo,  la  misma  garantía  de 
independencia  el  juez  de  primera  instancia,  los  magis- 
trados de  la  Audiencia  ó del  Tribunal  Supremo  do  Jus- 
ticia que  un  alcalde  nombrado  tal  vez  la  víspera  por 
un  enemigo  de  SS,  SS  , ó para  servir  á un  enemigo  de 
S8.  SS. , ó un  gobernador  de  provincia?  ¿Reconocen 
S3.  SS.  igual  garantía  de  capacidad,  de  acierto,  de  mo- 
ralidad, para  aplicar  la  ley  y para  entenderla  en  uu 
funcionario  del  Poder  judicial  que  en  uu  funcionario 
dependiente  del  Gobierno? 

Pues  solo  de  esta  manera,  solo  teniendo  esta  nocion 
equivocada  del  derecho,  solo  de  esta  m enera  se  concibe 
cbmo  en  este  asunto  no  ha  dicho  su  opinión  el  Sr.  Mar- 
tín de  Herrera. 

Pues  qué  ¿es  para  S.  S. , hombre  de  derecho  y hom- 
bre de  ley,  es  para  S.  3,  igual,  una  vez  establecida  la 
pena  de  muerte,  que  esta  pena  se  aplique  por  el  alcalde, 
ó por  3.  S.  mismo  á que  sea  aplicada  después  de  revi- 
sada la  sentencia  del  juez  por  la  Audiencia  y en  recur- 
so de  casación  por  el  Tribunal  Supremo? 


Pues  si  no  es  esto,  no  sé  qué  es  para  S.  S.  el  pro- 
cedimiento; y si  S,  S.  ha  aceptado  {porque  no  ba  pro- 
testado do  las  palabras  de  la  comisión),  si  3.  S.  ha  acep- 
tado que  el  procedimiento  significa  poco  cuando  se  tra- 
ta de  la  propiedad,  el  procedimiento  no  significará  na- 
da tampoco  para  S.  S.  cuando  se  trate  de  los  demás  de- 
rechos; y las  consecuencias  no  será  S.  S,  quien  las  sa- 
que, ál guien  se  encargará  de  sacarlas,  y todos  las  su- 
friremos. Y esto  lo  dice  adamas  y lo  piensa,  ¿quién? 
¿Por  ventara  un  Ministro  que  tiene  tan  alto  concepto  de 
la  ilustración  en  ei  sentido  político  y en  el  sentido  ju- 
rídico de  la  gran  masa  de  nuestro  pueblo,  que  crea  que 
su  opinión  ha  de  constituir  un  verdadero  equilibrio  pa- 
ra que  nunca  el  derecho  se  viole  ni  se  atropelle?  No,  se- 
ñores; esto  lo  dice,  esto  al  menos  parece  decirlo  y sos- 
tenerlo un  Ministro  que  piensa  que  los  españoles  son 
incapaces,  son  ineptos  para  juzgar  y resolver  con  prue- 
bas indirectas,  no  ya  en  las  cuestiones  de  lo  tuyo  y de 
lo  mió,  sino  en  las  que  se  refieren  á ia  comisión  de  de- 
litos; un  Ministro  que  forma  parte  de  un  Gobierno  que 
cree  que  los  españoles  no  están  bastante  ilustrados,  no 
tienen  la  aptitud  suficiente  para  juzgar  de  aquello  que 
son  simples  hechos,  y para  llegar  á la  averiguación  de 
un  delito,  dejando  después  al  juez  que  aplique  la  sen- 
tencia que  la  ley  establece;  este  mismo  Gobierno  cree 
que  tiene  bastante  capacidad  y acierto  y ofrece  garan- 
tías suficientes  para  resolver  acerca  de  la  propiedad  de 
los  ciudadanos  uu  alcalde,  un  gobernador  6 tal  vez  un 
delegado  enviado  á la  localidad  en  víspera  de  una  elec* 
eion  con  ol  protesto  de  hacer  una  expropiación. 

Es  más:  hay  en  todas  las  Constituciones  ciertos  prin- 
cipios que  son  esenciales,  que  están  adoptados  por  todas 
las  escuelas,  que  los  encontramos  lo  mismo  en  la  Consti- 
tución de  1S69  que  en  el  proyecto  que  se  discute,  que 
en  la  Constitución  de  1845,  que  en  la  de  1887,  que  en 
la  del  año  1812, y que  constituyen,  por  decirlo  así,  la 
Constitución  interna,  no  política,  pero  sí  social  del  país. 
¿Y  no  creeís  que  un,  de  ios  fundamentos  inquebranta- 
bles de  nuestra  sociedad  es  el  derecho  de  propiedad?  Y 
si  creeís  que  efectivamene  lo  es,  ¿pensáis  que  un  dere- 
cho como  este  puede  abandonarse  á merced  del  capricho 
y del  criterio  continuamente  variable  de  una  autoridad 
administrativa?  ¿Oreen  el  Gobierno  y la  comisión  que 
puede  dejarse  el  precepto  que  garantice  el  derec'  o de 
propie  Jad  consignado  en  la  Constitución  de  una  mane- 
ra tan  ambigua,  que  pueda  ser  diversamente  interpreta- 
do por  distintos  Gobiernos?  Creo  que  no.  Creen  el  Go- 
bierno y la  comisión  que  el  límite  de  los  derechos  indi- 
viduales, que  ei  límite  del  derecho  de  asociación,  que  ei 
límite  de  la  libertad  hablada  ó escrita,  que  el  límite  de 
estos  derechos,  que  además  de  ser  individuales  tienen 
también  cierto  carácter  político,  debe  consignarse,  dado 
su  criterio,  de  uua  manera  bastante  elástica  para  que 
distintos  Gobiernos  que  puedan  sucederse  le  interpre- 
ten y apliquen  según  su  opinión  individual,  y le  am- 
plíen más  ó raénos;  y de  aquí  la  necesidad  de  ley  os  or- 
gánicas que  reglamenten  esos  derechos.  Pero  es  que  el 
derecho  de  propiedad  no  puedeabondonarse  de  ese  modo. 

Yo  bien  sé  que  el  principio  consignado  en  la  Cons- 
titución ha  de  desarrollarse  después  en  una  ley,  que 
será  la  ley  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utili- 
dad publica;  pero  esta  ley  proveerá  única  y exclusiva- 
mente los  casos,  y no  afectará  ni  podrá  afectar  nunca 
á los  preceptos  constitucionales;  y si  los  afecta,  enton- 
ces tened  entendido,  Sres.  Diputados,  y sabedlo,  seño- 
res Ministros,  que  estáis  legislando,  no  para  nosotros* 
1 sino  para  I03  cantonales, 
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Yo  me  felicitaré  que  tome  parte  en  este  asunto  otro 
jurisconsulto  que  forma  parte  del  Gobierno,  y cuya 
opinión  podría  ilustrar  esta  materia;  me  refiero  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  al  Sr.  Calderón  Cuitantes ; estoy 
seguro  de  que  S,  S.  no  piensa  en.  este  momento  como  ia 
comisión.  Si  fuese  preciso,  yo  haría  venir  el  Diario  de 
Sesiones  de  las  Cortes  Constituyentes,  y se  vería  que  su 
señoría  votó  lo  fórmula  de  la  Constitución  de  1869  por- 
que le  pareció  más  conservadora.  ¿Cómo  no  había  de 
parecer!©  más  conservadora,  sí  esa  fórmula  habia  sido 
redactada  en  el  seno  de  la  comisión  por  nuestro  digno 
Presidente,  el  Sr.  Posada  Herrera?  ¡ ¿Yh S Pensaban  cán- 
didamente los  que  desechaban  la  enmienda  del  Sr.  Ño- 
ñez de  Prado,  que  mañana  podrían  ser  acusados  de  re  - 
volucionarioSj  y para  quitar  el  peligro  se  valian  de  un 
no  redondo  y absoluto»  como  eficacísimo  conjuro  contra 
esta  clase  de  acusaciones;  pero  ese  no  era  un  voto  en 
pró  del  socialismo,  porque  hay  socialismo  de  varias 
maneras:  hay  socialismo  teórico,  socialismo  brutal  y 
socialismo  empírico.  El  ménos  grave  de  todos  es  el  bru- 
tal, porque  todo  lo  que  es  una  manifestación  de  la  fuer- 
za, cuando  está  desprovista  de  razón  sucumbe  á otra 
explosión  más  razonada  de  la  misma  fuerza;  hay  el  so- 
cialismo teórico»  el  cual  enjendra,  pero  en  muy  corto 
tiempo,  como  se  ha  visto  en  el  país  vecino  y reciente- 
mente en  nuestra  Patria,  el  socialismo  brutal;  y hay  el 
socialismo  vergonzante,  que  no  se  conoce,  pero  que  se 
infiltra  por  los  poros  del  cuerpo  social,  como  las  molé- 
culas emponzoñadas  des  la  epidemia  se  infiltran  sin  ver- 
las  y sin  sentirlas  en  nuestro  organismo,  y áese  socia- 
lismo es  al  qne  responde  la  i'edaccion  del  artículo  del 
proyecto. 

Así  es  que  lo  que  habéis  desechado,  Sres,  Diputa- 
dos, no  ha  sido,  como  podría  parecerlo  de  la  redacción 
literal  de  la  enmienda  del  Sr,  Ñoñez  de  Prado,  nada  que 
pueda  recordaros  ni  llevar  á vuestras  conciencias  tris- 
tes memorias  ó amargos  remordimientos  de  la  Consti- 
tución de  1869;  no  es  nada  de  eso:  lo  que  habéis  hecho 
ha  sido  preferir  una  opinión  socialiáta  á una  opinión 
individualista;  una  solución  revolucionaria  á una  soiu  - 
cion  conservadora;  lo  que  habéis  hecho  es  sentar  un 
principio  cuyas  consecuencias  ha  de  pesaros;  y vuelvo 
á dirigirme  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  la  situación  de  los  pueblos  libres,  en  la  situación 
de  nnestro  país  principalmente,  no  deben  hacerse  car- 
gos á ningún  hombre  político  porque  ha}ra  cambiado  en 
su  manera  de  apreciar  las  cosas;  yo  no  hago  nunca  acu- 
saciones de  este  género;  no  son  hoy  los  partidos  lo  que 
eran  antes,  no  formau  hoy  dentro  de  los  estrechos  lí- 
mites de  una  escuela  de  modo  que  puedan  confundirse 
todos  los  que  le  constituyen;  ios  partidos  tienen  an 
círculo  de  acción  muy  limitado;  son  asociaciones  para 
determinados  finos,  y en  determinados  momentos  orga- 
nizados. 

Cuando  ese  fin  se  ha  logrado,  puede  disolverse  ia 
asociación,  y en  la  rapidez  con  que  los  acontecimientos 
se  suceden  en  los  tiempos  modernos,  esto  pasa  con  mu- 
cha frecuencia;  no  voy,  pues,  á lanzar  una  especie  que 
pueda  interpretarse  por  alusión  ó por  reproche  al  cam- 
bio de  opiniones  de  alguno  de  los  Sres.  Ministros;  yo 
comprendo  que  el  que  ayer  fué  muy  liberal  pueda  ha- 
cerse luego  conservador  por  modificar  su  modo  de 
apreciar  las  cosas;  comprendo  también  que  el  que  por 
afición,  por  aptitud  ó por  otras  causas  haya  nacido 
conservador,  pueda  un  dia  llegar  á ser  más  liberal;  son 
cambiables  estas  opiniones,  y puede  explicarse  esta 
mudanza.  ¿Pero  es  lícita  la  mudanza,  sobre  todo  ai  se 


trata  de  jurisconsultos,  en  lo  que  se  refiere  á principios 
esencialísimos  de  derecho?  Yo  no  hago  cargos  al  señor 
Martin  de  Herrera  por  haberse  servido  indistintamente 
de  un  leño  como  remo  ó como  asía-bandera;  pero  se  le 
hago,  y se  le  hará  todo  el  mundo,  porque  ha  cambiado 
de  opiniones  en  lo  que  se  refiere  á la  propiedad  y á la 
organización  de  la  propiedad  desde  el  año  1869  hasta  la 
fecha,  ¿Aceptó  S.  S.  como  buena,  como  mejor  que 
ninguna  otra  la  solución  de  la  Constitución  de  1869? 
{MI  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Pero  ésta  es  mejor, 
como  luego  explicaré). 

Falta  hace  que  S.  3.  se  explique  para  que  consiga 
llevar  al  ánimo  de  quien  le  escucha  y ai  ánimo  del  Po- 
der judicial,  que  de  S*  S.  depende,  que  tiene  más  ap- 
titud y ofrece  más  garantías  de  moralidad  y de  justicia 
un  alcalde  de  monterilla  que  un  juez  de  primera  instan- 
cia; y crea  B . 3 que  nada  tendrá  que  agradecerle  el 
Poder  judicial,  cuyo  prestigio  va  á bajar  mucho  más 
que  el  de  los  alcaldes  de  monterilla.  Sí  así  no  fuera, 
tenga  S.  Sf  por  no  dicho  lo  que  acabo  de  decir,  que  yo 
prefiriria  retirarlo  á que  resultara  lo  que  no  puede  mé- 
nos de  resultar  si  S.  S.  se  propone  demostrar  que  este 
artículo  garantiza  mejor  la  propiedad  que  el  de  la  Cons- 
titución de  1869;  porque  para  hacer  esta  demostración 
S.  3.  tendría  necesariamente  que  reconocer,  como 
antes  dije  y repito  ahora,  más  aptitud,  más  ciencia, 
más  conciencia,  más  independencia  en  un  alcalde  que 
en  un  magistrado,  y es  asunto  en  el  que  no  es  fácil 
hacer  equilibrios;  no  hay  aquí  sendas,  no  hay  trochas, 
no  hay  más  que  uno  6.  otro  camino:  si  el  derecho  de 
propiedad  está  sometido  en  lo  que  se  refiere  á la  ex- 
propiación ai  juicio,  al  fallo  de  un  juez  de  primera 
instancia,  esto  supone  necesariamente  que  tiene  más 
aptitud  el  juez  que  el  alcalde;  y si  es  el  alcalde  quien 
tiene  más*  S.  S.  debe  disolver  la  magistratura,  hasta 
para  los  asuntos  criminales. 

Pero  hay  más,  y es  que  esa  fórmula  que  hoy  de- 
fiende S.  3,  se  parece  algo  á lo  que  habia  en  la  Consti- 
tución de  1845.  No  recuerdo  en  que  artículo..,  (El  se - 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  El  art.  10.)  Pues  bien; 
el  art.  10  de  la  Constitución  do  1845,  dice:  «No  se  im- 
pondrá jamás  la  pena  de  confiscación  de  bienes,  y nin- 
gún español  será  privado  de  su  propiedad  sino  por  can- 
sa justificada  de  utilidad  común,  prévia  la  correspon- 
diente indemnización,» 

Decía  el  Sr.  Ministro  hace  un  momento;  bl  artículo 
del  proyecto  actual  es  mejor  que  lo  de  1869;  y yo  digo 
á S.  S.:  lo  de  la  Constitución  del  45  es  mejor  que  lo  que 
ahora  discutimos. 

Al  no  establecer  la  Constitución  de  1845  la  autori- 
dad que  habia  de  entender  en  la  aplicación  de  la  ley  en 
cada  caso,  la  consecuencia  natural  y lógica  era,  y es, 
que  habia  de  entender  en  esa  aplicación  el  Poder  que 
en  España  está  encargado  de  hacer  cumplir  las  leyes. 
De  suerte  que,  ai  no  decir  nada,  las  regias  más  vulgares 
y sencillas  de  la  lógica  aconsejan  entender  que  quien  ha 
de  aplicar  la  ley  es  la  autoridad  encargada  de  hacerlo. 
De  modo  que  á nadie  le  podía  ocurrir  duda  alguna  te- 
niendo en  cuenta  este  texto,  de  que  no  podía  la  autori- 
dad gubernativa  entender  en  la  aplicación  de  las  leyes. 

Si  vino  después  una  ley  que  pretendió  falsear  el  es- 
píritu de  esta  disposición,  no  por  eso  dejó  de  estar  sub- 
sistente el  principio  de  aquella  Constitución  en  virtud 
del  cual  cuaudo  no  hablaba  de  la  autoridad  ó funciona- 
rio encargado  de  aplicar  la  ley,  claro  es  que  quería  de- 
cir que  lo  correspondía  aplicarla  á aquel  Poder  que  por 
la  Constitución  misma  está  encargado  y llamado  en  to- 
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dos  los  casos  á aplicarla*  Do  modo,  que  dentro  de  aque- 
lla Constitución  el  Poder  judicial  era  el  encargado  de 
entender  en  los  espedientes  de  expropiación  por  causa 
de  utilidad  pública;  pero  dentro  de  vuestro  proyecto 
no  cabe  eso,  porque  ese  asunto  está  encomendado  á la 
autoridad  gubernativa. 

El  Sr.  Moyana,  en  1853,  publicó  un  reglamento  en 
virtud  del  cual  se  establecía  que  en  ios  casos  de  discor- 
dancia se  nombrara  un  tercer  perito  por  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  y esto  vino  de  una  manera  indirecta  á 
poner  en  manos  de  la  autoridad  judicial  la  resolución  de 
los  importantísimos  asuntos  que  se  refieren  á ia  pro- 
piedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento  T y si  S.  8.  tiene  aún  mucho  que  decir, 
puede  quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana;  en 
otro  caso,  puede  terminar  hoy. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  He  dicho  sobre  esta 
materia  demasiado;  poco  bueno,  no  sé  si  algo  aprove- 
chable, y no  tengo  más  que  decir.  Termino,  pues  , mi 
discurso*  ó mejor  dicho,  esta  conversación  parlamenta- 
ria, diciendoos  que  y&  que  felizmente  se  os  concede  al- 
gún tiempo  de  reposo,  meditéis  esta  noche  sobre  lo  que 
os  he  dicho.  Es  preciso  que  los  grandes  propietarios  y 
los  que  tienen  la  representación  de  los  pequeños  propie- 
tarios, mediten  si  cumplirán  bien  y fielmente  el  man- 
dato de  sus  electores  entregando  los  tristes  despojos  de 
la  propiedad  de  España  al  capricho  , al  arbitrio,  al  cri- 
terio individual  del  Gobierno  que  en  ese  banco  se  sienta. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Odiantes): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  $. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Odiantes): 
Es  para  ahorrar  á los  Sres.  Diputados  el  disgusto  de 
oirme  mañana,  y dejar  terminado  este  incidente  de  es- 
casa importancia,  pues  se  refiere  á la  humilde  persona 
que  tiene  el  honor  de  dirigiros  ia  palabra, 

Por  dos  veces  citado  en  esta  discusión  con  motivo 
de  opiniones  que  yo  tuve  la  honra  de  sostener  en  otro 
tiempo,  pretendiendo  que  había  contradicción  entre  ellas 
y las  que  sostengo  ahora,  me  acerqué  el  otro  dia  al  se- 
ñor Presidente  para  decirle  que  deseaba  hacerme  cargo 
de  la  alusión  cortés  y benévola  que  me  hizo  el  Sr,  Ba- 
laguer.  Ocupaciones  imprescindibles  me  retuvieron  en 
otra  parte,  y no  pude  al  fin  tener  el  honor  de  contestar 
á S,  S. ; pero  hoy  voy  á hacerme  cargo  brevemente  de 
la  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal.  Su  señoría  me  ha  hecho  plena  justicia,  y 
nada  más  que  plena  justicia,  al  creer  que  no  había  yo 
de  abandonar  los  principios  y las  doctrinas  relativas  á 
las  garantías  de  la  propiedad  individual.  Lo  sostengo, 
eo  efecto,  y voy  á demostrar  brevemente  que  no  están 
eu  contradicción  con  el  articulo  que  se  discute. 

¿Cuál  es  el  principio  por  el  cual  queda  garantida  la 
propiedad?  Pues  no  es  más  que  el  de  que  nadie  pueda 
ser  expropiado  por  causa  de  utilidad  pública  sin  que 
necesariamente  preceda  la  indemnización.  Pues  con  solo 
esto  queda  garantida  la  propiedad.  ¿Y  de  que  solemni- 
dades se  reviste  esto?  ¿Quién  ha  de  entender  en  ello? 
¿Dice  algo  el  artículo  contrario  á que  sea  el  juez  de  pri- 
mera instancia?  El  artículo  que  se  discute,  lo  mismo 
que  todos  ios  demás  de  la  Constitución,  ha  querido  con- 
signar aquellos  principios  esenciales,  aquellas  ideas  fun- 
damentales que  no  pueden  variarse,  dejando  paralas  de- 
más leyes  lo  secundario.  Esto  me  parece  muy  con ve- 
ntea te,  porque  si  lo  fundamental  no  debe  variarse,  lo 
secundario  puede  variarse  en  diversos  sentidos,  por  lo 


mismo  que  permite  una  interpretación  en  sentido  más 
conservador  ó en  sentido  más  progresivo,  sin  tocar  por 
eso  á lo  que  constituye  la  esencia  de  los  principios  fun- 
damentales. 

Pues  bien;  precisamente  lo  que  desea  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  está  en  la  segunda  parte  del  artículo,  que 
tal  vez  no  habrá  leído  por  no  haber  fijado  su  conside- 
ración en  ella.  En  el  articulo  se  dá  mayor  considera- 
ción y respeto  á ln  propiedad  individual  que  en  otras 
Constituciones  extranjeras;  no  dice  ya  español,  sino  na- 
die puede  ser  expropiado.  Pues  han  de  sabor  lo  señores 
Diputados  que  la  propiedad  de  Io.c  españoles  no  está  ga- 
rantida en  algunas  Naciones  extranjeras.  {Un^r.  Dipu- 
tado pronuncia  algunas  palabras  gne  no  se  entienden,)  No 
voy  á hacerme  cargo  de  lo  que  se  haya  discutido  ni  de 
lo  que  se  haya  votado. 

Pues  en  caso  de  que  alguien  pretenda  expropiar  á 
cualquier  español  6 extranjero  sí  no  ha  precedido  ia 
indemnización,  e^te  artículo  coloca  bajo  la  garantía  de 
los  tribunales  de  justicia  esa  propiedad,  porque  dice  en 
la  segunda  parte:  asi  no  precediera  esto  requisito  (que 
es  esencial,  el  requisito  de  la  indemnización  prévia),  los 
jueces  ampararán  y en  su  caso  reintegrarán  en  la  pose- 
sión al  expropiado.» 

Aquí  está  la  garantía  puesta  bajo  ei  amparo  de  los 
tribunales  de  justicia;  porque  una  de  dosi  si  el  propie- 
tario  está  prévíaraente  indemnizado,  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  no  tendrá  inconveniente,  dada  la  expropiación 
forzosa;  la  cuestión  queda  terminada  recibiendo  el  pro- 
pietario su  indemnización.  Si  no  se  le  quiere  indemni- 
zar previamente,  el  propietario  no  tiene  más  que  acu- 
dir á un  juez  de  primera  instancia,  díciéndole:  (¿Se  pre- 
tende expropiarme  de  esto;  no  se  me  indemniza;»  y por 
la  vía  sumártela  del  interdicto,  el  juez  le  ampara  en 
su  derecho,  ¿Pues  qué  mayor  garantía  puede  tener  la 
propiedad?  ¿En  qué  Nación  del  mundo  la  tiene  mayor? 

Si  siguiendo  el  espíritu  que  en  toda  la  Constitución 
domina  se  deja  para  las  leyes  secundarias  todo  lo  que 
no  es  esencial,  todo  lo  que  uo  es  invariable,  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  podrá  hacer  prevalecer  sus  doctri- 
nas sin  que  esté  en  contradicción  con  este  artículo.  Be 
manera  que  al  decir  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  yo 
era  partidario  de  que  se  rodee  á la  propiedad  particular 
(hoy  más  necesitada  que  nunca)  de  todas  las  garantías 
imaginables,  me  ha  hecho  justicia;  en  lo  que  no  ha  es- 
tado 8.  8.  justo  es  en  creer  que  esta  idea,  favorable  á 
la  propiedad  particular,  estaba  en  contradicción  con  el 
artículo  que  se  discute.  El  artículo  establece  la  base  sus- 
tancial, invariable:  ninguno  puede  ser  expropiado  sin 
prévia  indemnización.  ¿No  es  indemnizado  el  propieta- 
rio? Pues  entonces  se  coloca  la  propiedad  bajo  la  salva- 
guardia de  los  tribunales  de  justicia,  el  interesado  acu- 
de por  la  vía  sumarísima  del  interdicto  á un  juez  de  pri- 
mera instancia,  diciendo:  ayo  soy  dueño  de  ese  terreno, 
de  esa  propiedad;  ampáreme  Vd.p>  y de  esta  suerte  que- 
da completamente  garantida  Ja  propiedad. 

Oreo  que  he  demostrado  que  no  están  en  contradic- 
ción las  opiniones  que  he  profesado  en  esta  materia  con 
las  que  se  consignan  eu  el  artículo  que  se  discute,  y 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  quedará  satisfecho  con 
esta  explicación, 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  El  Sr.  Ministro  de  Estado,  mi  digno  compa- 
ñero y amigo,  ha  expuesto  á la  Cámara  las  razones  más 
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capitales  para  demostrar  que  por  el  proyecto  presenta- 
do  por  la  comisión  queda  suficiente,  judicial  y sólida- 
mente garantida  la  propiedad.  Pero  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  que  sin  duda  se  propuso  esta  tarde  hacer  ha- 
blar  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  , le  aludió  además 
en  otro  terreno.  Dijo  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  y sos 
tuvo  esta  tesis  con  gran  amplitud  de  frase  , que  por  la 
Constitución  del  69  estaba  la  propiedad  más  garantida  ^ 
y extrañaba  S.  S.  que  habiendo  yo  votado  en  Favor  de 
aquel  artículo  t por  efecto  de  estudios  ulteriores  ó de 
poca  consistencia  de  juicio,  hubiese  venido  á creer  me- 
jor el  artículo  actual*  y voy  á demostrar  en  breves  pa- 
labras, como  aconsejan  lo  avanzado  de  la  hora  y el  na- 
tural cansancio  de  los  Srcs*  Diputados,  que  en  efecto  el 
artículo  de  la  comisión  mejora  el  de  la  Constitución  del 
69,  en  sentido  de  garantizar  más  y mejor  el  derecho  de 
propiedad,  no  importándome  el  que  se  crea  que  yo  haya 
aprendido  algo  desde  el  año  69  hasta  el  de  76,  Todos 
procuramos  estar  aprendiendo  algo;  y yo,  lejos  de  te- 
ner la  vanidad  de  creer  que  el  ano  69  hubiera  llegado 
al  pináculo  de  la  sabiduría,  creo  que  ahora  como  enton- 
ces ignoro  mucho,  pero  quizá  ignore  algo  ménos  que 
en  1869* 

La  tésís,  Sres,  Diputados,  es  de  facilísima  demos- 
tración, porque  la  Constitución  del  69  exigía  como  ga- 
rantía de  la  propiedad  en  los  acasos  de  la  enajenación 
forzosa,  que  el  hecho  material  de  la  expropiación  se  ve- 
rifícase por  auto  judicial,  y que  ante  el  mismo  juez  de 
primera  instancia  se  siguiese  el  procedimiento  sobre 
tasación  de  ía  propiedad  que  había  de  ser  forzosamente 
enajenada ; pero  correspondiendo  á la  Administración 
todo  lo  que  en  el  órden  ó asunto  de  expropiación  forzo- 
sa precede  á ese  acto,  es  evidente  que  el  particular  de 
cuyo  interés  se  trataba  no  tenia  un  recurso  tan  eficaz 
como  oí  que  hoy  propone  la  comisión  para  el  caso  de 
que  no  fuera  respetado  su  derecho;  ¿por  qué?  Porque  la 
declaración  de  la  utilidad  de  la  obra  pública  para  cuya 
ejecución  se  expropia  un  terreno,  la  declaración  de  que 
es  necesario  expropiar  al  dueño  para  la  ejecución  de  la 
obra,  no  la  hacia  el  Juzgado  de  primera  jostancia. 

¿Qué  era  lo  que  la  Constitución  de  1869  y el  decreto 
de  12  de  Agosto  del  mismo  año,  si  mal  no  recnerdo, 
conferían  al  Poder  judicial  como  garantía  del  propieta- 
rio? Unicamente  la  tasación  de  la  finca  de  cuya  expro- 
piación se  trataba*  ¿Y  que  papel  desempeñaba  el  juez  en 
ese  expediente?  El  papel  del  juez  se  reducía  á presidir 
ese  acto,  aceptando  los  peritos  que  nombraran  las  par- 
tes y designando  un  tercero  en  caso  de  discordia,  como 
había  de  hacerlo  anteriormente  por  el  reglamento  del 
Sr.  Mayan  o,  del  año  53,  para  el  desarrollo  de  la  ley  de 
expropiación  forzosa  del  año  de  36.  De  manera  que  no 
había  ninguna  garantía  superior  á la  que  yo  veo  esta- 
blecida por  la  legislación  antigua.  Pues  si  no  era  en  eso, 
¿dónde  estaba  la  garantía  judicial?  ¿En  qué  había  de 
depositarse  el  precio  del  terreno  antes  de  darse  la  pose- 
sión 4 la  empresa  concesionaria?  Pues  eso  queda  en  el 
proyecto  de  una  manera  más  eficaz,  porque  el  proyecto 
de  la  comisión  Constitucional  tía  al  particular  que  se 
siente  agraviado  el  recursa  más  eficaz  que  se  conoce  en 
los  precedí  míen  tos  civiles  para  ser  repuesto  en  la  po- 
sesión si  ha  sido  despojado,  ó mantenerse  en  ella  caso 
de  que  no  preceda  á la  desposesion  de  su  propiedad  el 
depósito  del  valor  de  la  finca. 

Por  la  legislación  del  69  nada  se  establecía  sobre 
ésto;  la  intervención  judicial  era  puramente  material, 
era  puramente  de  procedimiento;  pero  sin  que  pudiera 
entrar  á conocer  de  ninguna  cuestión  interna  del  expe- 


diente de  expropiación:  aquella  Constitución  no  esta- 
blecía esto  procedimiento,  este  recurso  eficacísimo,  me- 
diante el  cual,  nua  vez  que  sea  aprobado  el  proyecto, 
puede  decirse  que  en  España  queda  tan  garantido  como 
pueda  estarlo  en  parte  alguna  el  derecho  de  propiedad; 
porque  lo  que  interesa  al  propietario,  que  es  e)  pago 
previo  del  precio  de  la  indemnización,  que  es  en  lo  que 
consisto  la  razón  fundamental  de  esta  garantía,  queda 
establecida  tan  sólidamente,  que  no  puede  haber  un  caso 
en  que  se  ocupe  una  propiedad  particular  (y  casos  de  es- 
tos ha  habido  antes  y después  del  69) , en  que  si  quie- 
re ejercitar  su  derecho  el  propietario,  no  sea  inmediata- 
mente  reparado  el  agravió  y puesto  en  posesión  de  lo 
que  lo  pertence- 

Vea,  pues,  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  cómo  no  era 
una  vana  afirmación  ni  una  mera  jactancia  la  interrup- 
ción que  me  permití  hacerle  contestando  á sus  reitera- 
das alusiones,  y vea  cómo  si  he  cambiado  de  opinión 
desde  el  año  69,  ha  sido  porque  be  aprendido  que  hay 
un  medio  mejor  para  garantizar  la  propiedad  que  el 
que  aquella  Goutituciou  establece,  y ese  medio  es  el  que 
propone  la  comisión;  no  me  importa  ese  cambio  si  de- 
muestro que  he  mejorado  de  opinión  y que  he  aprendido 
algo  desde  el  año  69,  Y como  este  punto  os  lo  único 
concerniente  al  fondo  de  la  cuestión  que  se  discute  en 
este  momento,  y ]a  ocasión  no  brinda  para  hacer  ex- 
tensos discursos  después  de  los  que  se  han  pronuncia- 
do, creo  haber  contestado  4 la  alusión  del  Sr*  Marqués 
de  Sardoal,  que,  lejos  de  molestarme,  me  ha  proporcio- 
nado la  ocasión  de  añadir  alguna  razón  para  desvanecer 
las  dudas  que  pudieran  haber  surgido  de  la  idea  que  su 
señoría  expresó  infundadamente  de  que  tratábamos  de 
abandonar  el  derecho  de  propiedad  y hacer  un  artículo 
cantonal,  como  me  parece  que  llegó  á decir  S.  S.t  y por 
ello  le  doy  sinceramente  las  gracias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión,  jv 


El  Congreso  oyó  con  sentimiento  una  comunicación 
del  Sr.  Marqués  de  Mirasol  participando  que  en  el  dia 
de  hoy  había  fallecido  el  Sr*  Conde  de  Carlet,  Diputado 
á Cortes  por  el  distrito  de  Játiva,  provincia  de  Valencia* 
El  Sr*  PRESIDEN  TE : Se  va  á dar  cuenta  de  la 
comisión  que  ha  de  acompañar  á la  última  morada  los 
restos  del  Sr*  Diputado  Conde  de  Carlet* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  La  comisión  la  com- 
ponen los 


Sres.  D.  Ignacio  Escobar,  Vicepresidente* 
dJ  Arcadlo  Tudela. 

Marqués  de  Casa -Ramos* 

D*  Ramón  Aranaz* 

D.  Manuel  Reíg. 

D*  José  Botella. 

D,  Luis  Mayans* 

Marqués  de  Mirasol* 

D*  Manuel  Danvila* 

D*  José  Cerda* 

D.  José  Emilio  de  Santos* 

D*  Trinitario  Ruiz  Capdepon, 

D*  Adrián  Viudes* 

D.  Francisco  Silvela, 


D.  Celestino  Rico,  , . j 


Secretarios, 
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Suplentes. 

Sres,  D*  Enrique  de  YiLlarroya. 
D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce. 
D.  Fermín  Figuera, 

D.  Luis  Daban. 


Se  leyeron  par  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres:  Di- 
putados, dos  enmiendas  délos  Sres.  Conde  del  Llobregat, 
Conde  de  Torres -Cabrera  y una  adición  á dicho  artícu- 
lo, del  Sr.  Conde  y Laque.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
nútit,  47,  que  es  de  esta  sesión .) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley 
relativa  á la  creación  de  escuelas  de  agricultura,  habia 
elegido  presidente  al  Sr»  Peone! as  y secretario  al  señor 
Conde  de  las  Almenas. 


Igualmente  quedó  enterado  de  que  la  comisión  que 
ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando 
leyes  del  Reinólas  resoluciones  expedidas  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda  desde  el  20  de  Setiembre  de  1873, 
habia  elegido  presidente  al  Sr.  Albareda  y secretario 
al  Sr.  Rico. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  Los  catedráticos  del  claustro  de  Talladolid, 
pidiendo  que  se  aumente  el  sueldo  de  los  encargados  de 
la  enseñanza  superior  en  las  Universidades, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
continuación  del  debate  pendiente,  Dictámen  eximien- 
do del  pago  de  derechos  de  aduanas  á la  tubería  de 
hierro  para  la  conducción  de  aguas  á lá  villa  de  Riva- 
desella;  ídem  sobre  la  comunicación  del  Gobierno  pi- 
diendo autorización  para  disponer  de  los  Diputados  mi- 
litares; y autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  con- 
venio comercial  entre  España  y Bélgica. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


RECTIFICACION. 

En  el  Diario  núm,  45,  sesión  del  24  de  Abril,  dis- 
curso del  8r.  Balaguer,  se  han  cometido  las  siguientes 
equivocaciones: 


Pánica. 

Línea. 

Dice. 

Debe  decir. 

903 

47 

en  tomarla 

el  tomarlo* 

005 

46 

todo 

toda. 

906 

37 

idealismos  jurídicos 

idealismos  políticos. 

907 

30 

se'avalanza 

avanza. 

Asimismo  en  el  Diario  uüm.  46,  sesión  del  25  f pá- 
gina 913,  línea  51,  dio®  contradichos;  léase  contradecidos * 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  47. 


DIAR 

DK  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española. 


Del  Sr.  Conde  del  LtiOBREG  AT , ai  art.  1 1: 

Rogamos  al  Congreso  sustituya  el  art.  II  del  pro- 
yecto constitucional  con  el  siguiente: 

((Art.  11.  Siendo  la  religión  de  la  Nación  española 
la  católica  apostólica  romana,  el  Estado  se  obliga  á pro- 
tegerla y á sostener  por  vía  de  indemnización  el  culto 
y sus  ministros.  íí 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1876.  =:EI 
Conde  del  Llobregat.^Plácido  Mana  de  Montoiiu.^El 
Barón  de  Alcalá,  — Pelay o de  Camps,=Luís  Magan.= 
Nazario  Car riquirí.=  Alejandro  Pidal  y Mon, 


Del  Sr.  Conde  de  TORRES  CABRERA,  al  art,  11, 
párrafo  tercero: 

Bogamos  al  Congreso  que  se  sirva  admitir  la  adición 
siguiente  al  párrafo  tercero  del  art,  1 1 del  proyecto  de 
Constitución . 

«De  tal  manera,  qne  asi  como  los  que  profesen  otras 
religiones  tendrán  derecho  á la  tolerancia  civil  en  el 
ejercicio  de  sus  respectivos  cultos,  los  que  profesen  la 
religión  del  Estado  tendrán  derecho  á no  ser  perturba- 


dos con  acto  alguno  de  propaganda  contra  la  religión 
católica.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1876.  =El  Con- 
de de  Torces  Cubrera.=El  Marqués  de  Acapulco.  =An- 
tomo  Mariscal. =M  Conde  délas  Almenas, =Rafael  Con- 
de y Luque,  ==El  Marqués  de  Guadalest.  = El  Conde  de 
Agramante. 


Del  Sr.  CONDE  Y DUQUE,  adición  al  art.  11: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que,  en  cumplimiento  del  art.  45  del  Concordato  de 
1851,  se  incluya  en  el  proyecto  constitucional,  á con- 
tinuación del  art.  11,  la  siguiente  disposición  transitoria, 

«El  Gobierno  de  S.  M,  propondrá  á la  Santa  Sede  la 
revisión  y reforma  del  Concordato  vigente,  áfiu  de  es- 
tablecer sobre  nuevas  bases  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y el  Estado*  tan  profundamente  modificadas  por  el 
artículo  anterior,» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1876,— Rafael 
Conde  y Luque. ■=  Emilio  de  Zayas.  =Domingo  Cara- 
mes.  =EmilÍo  Gutiérrez  de  la  Cámara,  =Teíesforo  Gon- 
zález Vázquez.  = E1  Conde  de  Torres  Cabrera,  =Pa  ra 
autorizar  su  lectura,  El  Conde  del  Llobregat. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ES®.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  28  DE  ABRIL  DE- 1876. 


SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Jura  y toma 
asiento  el  Sr*  Sanjurjo  y PardinaB*=Fasan  á la  comisión  Constitucional  gran  número  de  exposiciones 
pidiendo  la  unidad  católica,  de  diferentes  pueblos  y Corporaciones  de  las  provincias  de  Zamora,  Caste- 
llón, Falencia,  Barcelona,  Cádiz,  Alava,  Badajoz,  Pontevedra,  Málaga,  Granada  y Toledo.  Sr,  Ji- 
ménez Palacios  pido  se  suprima  la  palabra  Senadores  en  la  enmienda  que  tiene  presentada  al  art*  22 
del  proyecto  constitucional. = Asi  se  acuerda  por  la  Mesa*=Pasan  á Isa  comisiones  correspondientes; 
primero,  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Piélagos  pidiendo  la  abolición  de  los  fueros;  segundo, 
otra  de  la  Junta  de  agricultura,  iudustia  y comercio  de  Alicante,  solicitando  que  los  vapores-correos 
á Filipinas  salgan  del  puerto  do  Alicante;  tercero,  otra  de  la  Asociación  de  propietarios  de  fincas  ur- 
banas de  Barcelona  para  que  la  citada  línea  do  vapores- correos  salga  de  dicha  capital;  y cuarto,  otra 
de  la  misma  Asociación  para  que  no  sea  ratificado  ol  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Bél- 
gica. ^Pasan  á la  comisión  de  Presupuestos:  primero,  una  instancia  de  D.  Fernando  Domingo  López, 
á nombre  de  varios  acreedores  del  Estado,  para  que  se  reforme  el  art.  8,°  del  presupuesto  en  la  parte 
relativa  al  pago  de  las  deudas  amorüzables;  y segundo,  otra  de  la  razón  social  Garriga-Ebguós,  pidien- 
do se  consigne  en  los  presupuestos  la  cantidad  de  50.000  pesetas  de  que  se  apoderaron  los  buques  in- 
surrectos surtos  en  la  bahía  de  Cartagena  en  1373.  ==E1  Congreso  queda  enterado  de  la  renuncia  que  el 
Sr.  Perez  Valdivieso  hace  del  cargo  de  Diputado. del  íjia:  Continúa  la  discusión  pendiente  acer- 
ca del  art.  10  del  proyecto  constitucional. =Manifestacion  del  Sr.  Silvela,  de  la  comisión*  = Observa- 
ción del  Sr.  Fefiuelas,  que  pide  la  lectura  de  los  artículos  13  y 14  de  la  Constitución  de  1S89  y el  10  del 
proyecto  en  discusión, =Discurso  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia.  = Se  leen  los  artículos  reclama- 
dos por  el  Sr.  Fórmelas.  =Fregunta  del  Sr.  Fidal,  á la  que  contesta  la  comisión,  = Sin  más  debate  se 
aprueba  el  artículo  con  ia  modificación.  =^Se  lee  el  11,  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr*  Duque  de  Al^ 
menara  Alta.  = Discurso  de  dicho  señor,  en  apoyo  de  la  enmienda.  = Del  Sr,  Fernandez  y Jiménez,  de 
la  comieron.  ^Rectificaciones  de  ambos* =Se  retira  la  enmienda.  Discusión  de  la  del  Sr.  Batanero*^ 
Discurso  de  su  autor,  en  apoyo.  = Se  suspende  el  discurso  y la  discusión*  = Quedan  sobre  la  mesa  los 
dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  sobre  admisión  de  los  Sres,  Mereiies  y Viñas*  =E1  Congreso  queda 
enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  subcomisión  de  Presupuestos  sobre  dotación 
de  la  Casa  Real.=Lo  queda  igualmente  de  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  el  Sr*  Buigdorfila,^ 
Pasa  á la  comisión  respectiva  una  instancia  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Alcázar  y 
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Sargia,  provincia  de  Granada,  pidiendo  se  consigne  en  la  ley  de  presupuestos  que  loa  pueblos  están 
obligados  á remunerar  á los  funcionarla  de  su  clase^en  caso  de  inutilidad  en  el  servicio, — Orden  del  dia 
para  mañana:  peticiones;  proposiciones;  preguntas,  y además  el  dictamen  sobre  exención  de  derechos 
á la  tubería  para  conducción  de  aguas  á Rivadeseila;  autorización  al  Gobierno  para  disponer  de  los  Di- 
putados  militares,  y dictámenes  de  actas  que  acaban  de  leerse.  =sSe  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  él  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.  )> 

Juró  y tomó  asiento  el  3r*  Sanjurjo  y Pardinas, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  sétima* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  REINA:  Para  presentar  exposiciones  de  la 
provincia  de  Zamora,  que  tengo  la  honra  de  represen- 
tar, hasta  el  número  de  10,000  y pico  de  armas,  pi- 
diendo at  Congreso  se  conserve  la  unidad  católica* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  á la  comi- 
sión Constitucional. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Jiménez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  He  tenido  la  honra 
de  presentar  una  enmienda  al  art.  22  del  proyecto 
constitucional,  en  que  se  introduce  como  innovación  úni- 
ca la  de  que  no  necesita  ninguna  otra  condición  para  ser 
Senadores  los  que  lo  hayan  sido  ya.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  es  sobre 
ese  artículo,  cuando  llegue  la  discusión  podrá  hablar  su 
señoría* 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Es  una  cuestión  que 
no  se  reitere  al  fondo  del  art.  22,  y cediendo  á indica- 
ciones  de  la  Mesa!  he  pedido  la  palabra  para  hacer  la 
n e cesar  i a re  cti  fi  ca  ci  on  * 

En  uno  de  los  párrafos  ó sub- artículos  se  lee:  «¿V- 
a adore*  con  estas  condiciones;  \>  y claro  es  que  auu  cuan- 
do la  innovación  única  que  se  introduce  en  este  punto 
es  relativa  á los  que  hayan  sido  Senadores,  la  estructura 
del  artículo  varía  un  poco,  y para  restablecer  el  texto  de 
la  enmienda  en  este  particular,  ruego  á la  Mesa,  de 
acuerdo  con  los  demás  firmantes  de  la  enmienda,  que  se 
suprima  la  palabra  fiadores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  se  podrá  acercar 
á la  mesa  y hacer  la  corrección. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pida!  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  multitud  do  exposiciones  pidiendo  el 
mantenimiento  de  la  unidad  católica: 

Una  de]  pueblo  de  ViUarreal,  provincia  de  Castellón, 
con  7.0QC  firmas. 

Otra  ídem  dél  de  Saldaba,  provincia  de  Paleada,  con 
2,013  firmas* 


Otra  del  dé  San  Martin  de  Provensals,  provincia  de 
Barcelona,  con  3*244  firmas. 

Otra  de  las  señoras  de  Cartagena  con  1,453  firmas. 
Otra  (continuación  de  la  anteriormente  presentada), 
de  Jerez  de  la  Frontera,  con  2,172  firmas. 

Otra  de  las  señoras  de  Vitoria  con  98  firmas* 

Otra  de  las  señoras  de  Málaga  con  2.654  firmas* 
Treinta  y dos  de  otros  tantos  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Granada  con  9*856  fimas* 

Ciento  diez  y nueve  de  otros  tantos  pueblos  de  la 
provincia  de  Toledo  con  27*162  firmas* 

Una  de  Santa  María  Perpetua* 

Soma  de  todas  las  firmas,  55*652. 

Noventa  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos  de  la 
provincia  Badajoz  con  63.605  firmas. 

Ciento  veinte  ídem  id.  id*  de  la  provincia  de  Ponte- 
vedra con  37,255,  entre  cuyas  dos  pi'o  vine  las  forman  un 
total  de  100.860  firmas,  correspodientes  á 210  pueblos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  á la  comi- 
sión Constitucional. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yierna  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  YIERNA:  Tengo  la  honra  de  presentar  á 
las  Córtes  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Piéla- 
gos, provincia  de  Santander,  pidiendo  la  abolición  de 
fueros  en  las  provincias  Vascongadas  y Navarra 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
de  Peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RAS  Y MORÓ:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  ai  Congreso  una  exposición  que  dirige  la  Jun- 
ta provincial  de  agricultura,  industria  y comercio  de 
Alicante,  pidiendo  que  al  resolver  sobre  la  proposición 
del  Sr,  Balaguer  estableciendo  una  línea  de  vapores  al 
Archipiélago  filipino,  salga  del  puerto  de  Alicante. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  D.  Fernando  Domingo  López,  vecino  de 
esta  córte,  representante  de  varias  Cor  punciones  y par- 
ticulares acreedores  del  Estado,  pidiendo  que  al  discu- 
tirse el  art.  6.°  del  presupuesto  del  año  económico  do 
1876-77  se  reforme  la  parte  referente  á la  cantidad  dé 
renta  del  3 por  100  que  ha  de  darse  en  equivalencia  de 
la  amortizable  de  primera  y segunda  clase* 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  D,  Vicen- 
te Perez  Valdivieso  y Hartado  participando  que  el  mal 
estado  do  su  salud  no  le  permitía  aceptar  el  cargo  de 
Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Pouce,  provincia  de 
Puerto^  Rico,  el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y que 
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se  pastera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos 
consiguientes^ 

El  Hv.  PRESIDENTE:  El  Sr*  CasteU  de  Pona  tiene 
la  palabra. 

El  3r.  OASTEI<Ii  DE  PONS:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  dos  exposiciones  : una  de  la  Aso- 
ciación de  propietarios  de  fincas  urbanas  de  Barcelona 
y de  su  20 na  de  ensanche,  para  que  el  punto  de  parti- 
da de  los  vapores  correos  de  la  Península  i Filipinas 
sea  el  de  dicha  capital,  y la  otra  de  la  misma  Asociación 
para  que  se  desestime  el  proyecto  de  ley  sobre  la  ratifi- 
cación del  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y 
Bélgica* 


Se  ácordó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  razón  social  Garriga-Nogués  hermano* 
pidiendo  se  consigne  en  aquellos  la  cantidad  de  60,000 
pesetas  de  que  se  apoderaron  los  buques  insurrectos 
surtos  en  la  bahía  de  Cartagena  en  Octubre  de  1873* 


ORDEN  DEL  DIA* 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  ei  debate  del  pro  1 
yectodeConstitucion  de  la  Monarquía  española.  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 del  acluak  Diario 
número  35,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  36,  sesión  del 
6 de  idem;  Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  idem;  Diario 
número  38,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  41*  sesión 
del  10  de  idem;  Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de  idem; 
Diario  núm * 44,  sesión  dd  22  de  idem;  Diario  núm.  45, 
sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm  46 , sesión  del  25  de  idem , 
y Diario  núm , 47  sesión  del  27  de  idem.)  Sigue  la  díscu' 
sino  del  art*  10* 

El  Sr.  Sílvela,  como  de  la  comisión  tiene  la  palabra, 
primero  en  pró* 

El  Sr.  SIIiVEIiA:  Habiéndose  contestado  en  el  día 
de  ayer  por  los  Sres*  Ministros  de  Estado  y Gracia  y 
Justicia  á los  puntos  y á las  indicaciones  hechas  por  el 
Sr*  Marqués  de  Sardo  al,  la  comisión  nada  tiene  que  aña- 
dir, y únicamente  se  levanta  para  rendir  el  tributo  de 
cortesía  debido  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal* 

El  Sr.  PENUELAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  PENUELAS:  Ayer  se  ha  sostenido  en  la  Oá- 
mará  que  los  artículos  13  y 14  de  la  Constitución  de 
1869  garantían  menos  la  propiedad  que  el  art*  10  del 
proyecto  que  está  ahora  discutiéndose.  Yo  creo  todo  lo 
contrario;  y á fin  de  que  el  público  juzgue  teniendo  á 
la  vista  unos  y otro,  ruego  al  Sr*  Presidente  se  sirva 
mandar  leer  el  art.  10  que  se  está  discutiendo  y loa 
artículos  13  y 14  do  la  Constitución  de  1869,  á fin  de 
que  constando  en  el  Diario  de  Sesiones,  y en  el  Extracto 
ojtcial  se  pueda  juzgar  si  la  Constitución  de  1869,  he- 
cha por  un  Congreso  á consecuencia  de  una  revolución, 
garantizaba  ó no  mejor  el  derecho  de  propiedad  que  el 
proyecto  de  Constitución  que  hoy  estamos  discutiendo. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  G-RAdA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Como  quiera  que  yo  fui  el  que  tuve  el  ho- 
nor de  sostener  la  tesis  que  el  Sr.  Penuelas,  mi  amigo, 
ha  pretendido  combatir  en  este  momento  por  la  simple 


lectura  do  los  artículos  de  la  Constitución  de  1869  y 
del  proyecto  que  se  discute,  debo  declarar  que  cuando 
yo  tuve  la  honra  de  exponer  al  Congreso  las  observa- 
ciones que  acabo  de  indicar,  tenia  muy  en  cuenta  las 
disposiciones  de  esos  artículos,  el  texto  literal  de  ellos, 
que  ciertamente  no  habia  olvidado,  y dentro  de  ellos  es 
como,  con  más  6 ménos  fortuna,  pretendía  yo  hacer  la 
demostración  de  que  con  el  artículo  que  se  discute  que- 
da mejor  garantida  la  propiedad,  porque  concede  un  re- 
curso civil  conveniente;  el  recurso  más  activo,  más  efi- 
caz y más  breve,  dando  al  propietario  el  derecho  de  exí~ 
gir  la  indemnización  previa  de  3a  propiedad  que  se  pre- 
tenda ocupar.  Como  el  Sr.  Peñueias  no  objete  algo  en 
oposición  á las  razones  que  ayer  expuse,  la  simple  lec- 
tura de  los  artículos  me  parece  que  no  ha  de  bastar  á 
su  fin. 

El  Sr.  PENUELAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8*  S, 

El  Sr.  PENUELAS:  Son  para  mí  muy  atendibles 
las  razones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  mi 
distinguido  amigo;  pero  como  entiendo  yo  que  las  leyes 
se  redactan  para  que  el  vulgo  las  entienda*  y en  el  vul- 
go estoy  yo  incluido,  á juzgar  por  la  simple  lectura,  sin 
estar  enterado  en  los  principios  ni  en  la  metafísica  del 
derecho,  creo  yo  que  desde  el  momento  en  que  se  lean 
los  artículos  que  he  citado  de  la  Constitución  de  18G9, 
se  convencerá  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
esa  garantía  que  se  consigna  eu  el  art*  10  está  también 
ampliamente  y con  más  extensión  en  la  Constitución  de 
1869. 

Si  el  Sr.  Presidente,  accediendo  á mi  ruego,  manda 
que  se  lean  esos  artículos,  creo  que  habremos  concluido 
esta  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Secretario  se  servirá 
leer  los  artículos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Etico) i Dicen  así  los  artícu- 
los 13  y 14  de  la  Constitución  de  1869  y el  10  del 
proyecto; 

o Art.  13.  Nadie  podrá  ser  privado  temporal  6 
perpetuamente  de  sus  bienes  y derechos,  ni  turbado  en 
la  posesión  de  ellos,  sino  en  virtud  de  sentencia  ju- 
dicial. 

Los  funcionarios  públicos  que  bajo  cualquier  pre- 
testo  infrinjan  esta  prescripción,  serán  personalmente 
responsables  del  daño  causado, 

Quedan  exceptuadas  de  ella  los  casos  de  incendio  é 
inuo  dación  ü otros  urgentes  análogos  en  que  por  la 
ocupación  se  haya  de  excusar  un  peligro  al  propietario 
ó poseedor,  6 evitar  6 atenuar  eL  mal  que  se  temiere  6 
hubiere  sobrevenido, 

Art*  14*  Nadie  podrá  ser  expropiado  de  sus  bienes 
sino  por  causa  de  utilidad  común  y en  virtud  de  man- 
damiento judicial,  que  no  se  ejecutará  sin  previa  ia - 
demnizaeionj  regulada  por  el  juez  con  intervención  del 
interesado* » 

«Art.  10*  No  se  impondrá  jamás  la  pena  de  confis- 
cación de  bienes,  y mugue  español  podrá  ser  privado  de 
su  propiedad  sino  por  autoridad  competente  y por  causa 
justificada  de  utilidad  pública,  prévía  siempre  la  corres- 
pondiente indemnización* 

¡3 i no  precediere  este  requisito,  los  jueces  ampara- 
rán y en  su  caso  reintegrarán  en  la  posesión  al  expro- 
piado, a 

El  Sr.  RIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  3*  S.  T segundo  en 
contra. 

El  3r*  PIDAL  Y MON:  No  es  mi  ánimo  segura^ 
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mente  hacer  un  discurso  de  oposición  al  art*  10,  sino 
simplemente  dirigir  una  pregunta  k la  comisión,  y en 
virtud  de  3a  respuesta  que  se  sirva  darme,  usaré  de  la 
palabra  en  contra  ó me  sentaré  sin  usarla. 

Dice  el  art#  10:  «No  se  impondrá  jamás  la  pena  de 
confiscación  de  bienes,  y ningún  español  podrá  ser  pri- 
vado,*.» (El  Sr . Alonso  Martínez:  Se  modifica  con  la  pa- 
palabra  nadie.)  Entonces,  no  tengo  nada  que  decir.» 

E!  Sr#  SECRETARIO  (Rico,:  No  habiendo  ningún 
otro  Sr,  Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra,  ¿se  aprue- 
ba el  artículo  con  la  modificación  de  que  en  vea  de  las 
palabras  «ningún  español,»  se  sustituya  por  las  de  «na- 
die podrá  ser  privado  de  su  propiedad?» 

Así  se  acordé. 

Se  leyó  el  art.  11,  que  decía: 

«Art.  11.  La  religión  católica  apostólica  romana 
es  la  del  Estado#  La  Nación  se  obliga  á mantener  el 
culto  y sus  ministros* 

Nadie  será  molestado  en  el  territorio  español  por 
sus  opiniones  religiosas,  ni  por  el  ejercicio  de  su  res- 
pectivo culto,  salvo  el  respetó  debido  á la  moral  cristiana. 

No  se  permitirán,  sin  embargo,  otras  ceremonias,  ni 
manifestaciones  públicas,  que  las  de  la  religión  del  Es- 
tado.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  A este  artículo  hay 
presentadas  ocho  enmiendas;  la  del  Sr.  Duque  de  Al- 
menara alta  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  sustituir  el  art*  1 1 del  proyecto  constitucional  con 
el  siguiente: 

ttArfc*  11.  La  religión  católica  apostólica  romana, 
con  exclusión  de  todo  otro  culto,  es  la  religión  de  la 
Nación  española* 

El  Estado  se  obliga  á mantener  el' culto  y sus  minis- 
tros*» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Abril  de  1876.  =E1  Du- 
que de  Almenara  Alta.  =El  Conde  del  Llobregat1=Sa- 
lustiano  Sanz.s=El  Barón  de  Alcalá. — El  Gonde  de  San- 
ta Coloma.  = El  Marqués  déla  Puebla  do  Rocamora*  = 
Pelayo  Gamps*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almenara 
Alta  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENARA  ALTA:  Señores,  soy- 
nueve  en  el  campo  de  la  política,  nuevo  en  los  escaños 
del  Congreso,  poco  menos  que  nuevo  en  el  propio  ejerci- 
cio de  la  oratoria;  y para  colmo  de  rigores,  hago  mis 
primeras  armas  en  un  debate  de  suyo  temeroso  y difícil, 
y tengo  por  testigo  y por  censor  de  esta  mi  primera  em- 
presa á un  concurso  formidable  por  el  numero,  por  la 
condición  y por  la  calidad  de  los  oyentes,  instable  co- 
mo numero,  apasionado  como  español,  movedizo  y fo- 
goso como  político.  Por  tales  consideraciones,  mirando 
¿ vosotros,  y mirándome  á mí  mismo  de  grado,  de  muy 
buen  gTado  dejaría  que  otro,  ó ménos  nuevo  ó menos 
ignorante  que  yo,  hiciera  mis  veces  para  alivio  de  mi 
carga  y para  contentamiento  de  vuestro  gusto,  si  una 
fuerza  más  enérgica  que  los  embargos  del  temor,  más 
eficaz  que  los  consejos  de  una  prudencia  meticulosa, 
más  noble  que  los  estímulos  del  amor  propio,  la  nodon 
del  deber  no  me  hubiese  ensenado  desde  antiguo  y no 
me  repitiese  muy  oportunamente  ahora  que  hay  mo- 
mentos en  los  cuales  al  hombre  que  se  honra  con  el  dic- 
tado de  Representante  de  la  Nación  no  le  es  lícito  en- 
mudecer. 

Así,  pues,  forzado  á hablar,  y sin  merecimiento 
ninguno,  ni  anterior  ni  presento  que  me  recomiende  á 
vuestros  ojos,  hé  de  recurrir  y de  confiarme  por  entero 


á vuestra  benevolencia,  la  cual,  si  bien  es  verdad  que 
no  puedo  reclamarla  de  vosotros  como  obra  de  vuestra 
justicia,  no  es  ménos  cierto  que,  dada  vuestra  teleran- 
cia, tengo  derecho  á esperaría  como  gracia  espontánea 
de  vuestra  notoria  y proverbial  generosidad. 

Antes  de  comenzar  la  serie  de  observaciones  que  mo 
propongo  hacer  al  art.  1 1 del  proyecto  constitucional, 
creo  necesario  llevar  vuestra  memoria,  siquiera  sea  solo 
por  un  momento,  á un  periodo  de  infausta  recordación 
para  todo  hombre  que  sienta  correr  por  sus  venas  gene- 
rosa sangre  española. 

Yermos  los  campos,  revueltas  las  ciudades,  en  ar- 
mas las  fortalezas,  derruidos  los  templos,  ludibrio  de 
los  extraños  y vergüenza  de  sus  propios  hijos,  esta  des- 
venturada tierra  nuestra  pareció  un  punto  á los  ojos  de 
las  gentes  imagen  de  un  cadáver  herido  por  la  deshon- 
ra, que  es  la  muerte  del  alma,  y acabado  por  el  aniqui- 
lamiento vital,  que  es  la  muerte  del  cuerpo*  Al  gárrulo 
vocear  de  las  banderías  que  porfiaban  por  el  mando  y 
por  el  lucro;  al  fragor  de  la  pelea  que  ensordecía  los 
aires;  al  humear  del  incendio  que  coronaba  las  ciuda- 
des; al  hervir  de  la  sangre  que  empapaba  los  llanos  y 
las  montañas,  buscabau  los  tímidos  en  tierra  extranjera 
la  llama  del  hogar,  extinguida  en  la  Patria  por  el  soplo 
de  la  discordia,  tanto  que  aun  los  hombres  de  corazón 
entero  que  de  cerca  presenciaban  los  horrores  de  aque- 
lla espantable  crisis,  sintiendo  agitarse  el  suelo  bajo  sus 
pies,  faltar  aire  á su  aliento,  fe  ásu  alma,  dudaban  ató- 
nitos si  aquel  extremecerse  de  la  Pátría  desangrada  era 
el  dolor  congojoso,  pero  templado  por  la  esperanza,  que 
suele  agitar  a los  pueblos  en  la  víspera  de  algún  fecun- 
do alumbramiento  social,  <5  e3  arranque  impotente,  la 
última  convulsión,  el  lúgubre  estertor  de  una  sociedad 
decrépita  que  se  desploma  y espira. 

Tres  años  solamente,  Sres*  Diputados,  tres  años  so- 
3 a mente  han  trascurrido  desde  aquellas  horas  preñadas 
de  angustia,  desde  aquel  tiempo,  testigo  obligado  de 
tanta  humillación  sufrida,  de  tanta  lágrima  vertida,  de 
tanta  sangre  derramada.  Tres  años  solamente,  y ya  la 
guerra  carlista,  merced  á la  Provindencia,  ha  con- 
cluido; la  anarquía  armada  ha  llegado  á su  fin,  y la 
! anarquía  latente  toca  á su  término,  justa  y sábia  mente 
enfrenada  por  el  enérgico  vigor  del  brazo  do  la  ley; 
las  Naciones  extranjeras  sin  duda  no  nos  envidian, 
pero  en  cambio  nos  respetan ; ei  forzado  ya  no  sue- 
ña aquí  en  redimirse  á sí  mismo  poniendo  á la  Pa- 
tria en  vergonzosa  servidumbre;  expía  su  delito  y cum- 
ple la  condena  que  merece  su  crimen;  nuestro  ejército, 
de  nombre  legendario,  en  vez  de  ser  piedra  de  escán- 
dalo para  los  extraños  y padrón  de  ignominia  para  los 
propios,  es  el  baluarte  más  firme  de  la  reconstitución 
nacional;  recuperóla  dísdpliua,  y con  la  disciplina  el 
valor,  y con  el  valor  el  heroísmo*  y con  el  heroísmo  en- 
cadenó á sus  banderas  el  carro  de  la  victoria;  y nues- 
tras naves,  las  naves  de  D.  Juan  de  Austria  y del  Mar- 
qués de  Santa  Cruz,  que  en  hora  menguada  hasta  para 
sus  propios  mástiles  tremolaron  en  ellos  la  sangrienta 
enseña  de  los  bandidos  dei  Mediterráneo,  renovando  en 
las  sagradas  costas  de  la  Patria  los  ignominiosos  dias 
de  Barba rroja  y de  Dragut;  nuestras  naves  regeneradas 
por  la  sombra  del  pabellón  nació  cal  que  las  guarece, 
navegan  hacia  América  para  llover  á los  heroicos  hijos 
de  esa  Cuba  española  hombres  y tesoros  que  han  de  ha- 
cer para  siempre  nuestra  aquella  Isla  querida,  dos  ve- 
ces nuestra ; nuestra,  porque  supieron  hacerla  suya 
nuestros  mayores;  nuestra,  porque  nuestros  hermanos 
de  allende  los  mares  han  querido  hacerla  nuestra , 
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Esta  manera  de  resurrección,  por  la  cual  ba  pasado 
nuestra  España  dentro  del  órdeo  providencial,  es  obra 
do  todos;  como  obra  de  todos  suelo  ser  sierapre|este  gé- 
ñero  de  maravillas;  mas  si  eo  estas  mis  palabras  va  en- 
vuelto algún  elogio  de  mis  adversarios  políticos,  lo  cual 
no  me  pesa,  tengo  derecho  a esperar  que,  llevados  ellos 
de  igual  tendencia  de  imparcialidad,  no  podrán  oiéoos 
de  reconocer  juntamente  conmigo  que  una  parte  prin~ 
cipal,  una  parte  principalísima  de  la  obra  regeneradora 
correspondo  de  derecho  al  primer  Ministerio  de  mi  Rey, 
Necesitaba  el  ejército  una  bandera,  y la  Monarquía  vino 
k ser  la  bandera  del  ejército.  Querían  las  Potencias  ex- 
tranjeras de  nosotros  respetabilidad,  estabilidad  y fijeza 
en  el  Poder  supremo,  y fijeza  y estabilidad  y respeta- 
bilidad en  el  Poder  supremo  hemos  conseguido  con  la 
restauración  de  la  Monarquía  legítima;  reparación  de 
justicia  que  saludaron  unánimes  todos  los  pueblos  de 
Europa^  batiendo  palmas  de  sincero  regocijo,  Y Espa- 
ña, España  entera,  por  propia  naturaleza  libre  y alta- 
nera y nobiliaria,  ni  se  ha  sentido  tranquila , ni  se  ha 
mirado  confiada  en  tanto  que  no  ba  placido  á la  Provi- 
dencia restaurar  en  su  seno  un  Poder  supremo  cuyo 
origen  se  pierde  en  los  orígenes  de  la  Patria  misma, 
cuyñ  historia  se  confunde  con  la  gloriosa  historia  de  la 
Patria  común;  amado  por  conocido;  venerado  por  anti- 
guo; respetado  por  legítimo:  la  Monarquía  secular,  la 
Monarquía  templada,  ia  única  Monarquía  verdaderamen- 
te española. 

Lástima  grande,  Sres.  Diputados,  que  quien  como 
yo  de  tal  manera  se  complace  en  celebrar  las  obras  del 
Ministerio  presente;  que  quien  como  yo  se  encuentra 
unido  por  vínculos  de  afinidad  política,  y lo  que  estimo 
en  más  que  ello,  por  vínculos  de  verdadera  afición  per- 
sonal con  el  digno  Presidente  y con  varios  de  los  indi- 
viduos que  lo  componen;  lástima  grande,  repito,  que 
quien  como  yo,  mirando  á ellos  y mirando  á lo  que  re- 
presentan, no  querría  tener  en  este  sitio  manos  para  otra 
cosa  más  que  para  aplaudirlos,  voz  para  otra  cosa  más 
que  para  encarecer  todos  sus  intentos,  para  alentar  to- 
dos sus  propósitos,  para  sublimar  hasta  las  nubes  to- 
dos sus  actos;  lástima  graude  que  la  primera  vez  que  á 
ellos  me  dirijo  desde  estos  escaños  sea,  desventurada- 
mente, para  oponerme  con  toda  la  energía  de  mi  alma 
y con  toda  la  independencia  de  mí  condición  y do  mi 
nombre  á una  de  las  soluciones  más  graves,  más  tras- 
cendentales, más  características  del  proyecto  constitu- 
cional que  apadrina  y propone  este  primer  Ministerio, 

Animos  inquietos  que  nunca  faltan;  hombres  de 
condición  descontentadiza  que  siempre  sobran;  medra- 
dores  de  oficio  que  abundan  por  demas,  motejen  y com-„ 
batan,  si  Ies  place,  uno  tras  otro  todos  los  actos  del  pri- 
mer Ministerio  de  D.  Alfonso  XII.  No  seré  yo  cierta- 
mente quien  ande  con  ellos  semejantes  caminos.  Volun- 
tades impacientes  que  porfían  por  reemplazar  el  presente 
con  el  porvenir,  sin  echar  de  ver  que  el  presente  no  es 
todavía  pasado;  almas  soñadoras  que  pasan  por  la  tier- 
ra fijos  los  ojos  en  la  visión  del  ideal,  que  así  suspende 
los  sentidos  como  cautiva  y enamora  la  voluntad,  visión 
del  ideal  donde  en  consorcio  inefable  goza  la  mente  los 
encantos  de  un  mundo  en  el  cual  coexiste  con  el  movi- 
miento más  espléndido  el  órden  más  estable,  fundidos 
ios  dos  en  armónico  concierto;  idólatras  del  porvenir  ó 
visionarios  de  siempre,  con  razón  ó sin  ella  han  comba- 
tido y combatirán  a este  Gobierno,  y á todos  los  Go- 
biernos. Mas  de  mí  se  decir  que  aun  cuando  me  hallo 
muy  lejos  de  hacerme  eneomiador  de  todos  los  actos  del 
Ministerio  presente,  aun  cuando  no  hago  inios  todos  sus 


propósitos,  ni  menos  excuso  todos  sus  procedimientos, 
ha  sido,  sin  embargo,  necesario  que  llegase  un  punto 
á mis  ojos  esencial  para  la  vida  de  España,  como  lo  es 
á todas  luces  la  consignación  del  mantenimiento  ó del 
quebrantamiento  de  la  unidad  católica  en  el  primer  Có- 
digo fundamental  de  la  Monarquía  restaurada,  para  que 
apresadumbrado  por  venir  de  quien  viene  la  solución 
que  se  nos  propone,  temiéndome  á mí  mismo,  por  ser 
yo  quien  debe  combatirla,  me  haya  resuelto,  sin  em- 
bargo, yo  que  aborrezco  la  discordia,  á levantar  en  esta 
parte  bandera  de  guerra. 

Sí,  Sres.  Diputados;  que  si  aquí  alguna  vez,  ar- 
diendo todavía  en  nuestros  pechos  sangre  verdadera- 
mente española,  oyésemos  de  políticos  que  para  evitar- 
le á la  Patria  ia  contingencia  de  algún  futuro  cautive  - 
rio  tramaban  la  desmembración  de  sus  dominios,  el 
impío  quebrantamiento  de  la  integridad  del  territorio, 
qstoy  seguro  de  que  toóos  á una  voz  rechazaríamos  tan 
degradante  propuesta;  estoy  seguro  de  que  todos  á una 
voz,  á quien  tal  desvarío  osase  sustentar,  todos  respon- 
deríamos con  un  Monarca  iusigue  de  la  casa  de  Ara- 
gón: «Nada  de  pactos  con  la  deshonra;  ni  una  piedra 
de  mis  almenas,  ni  una  yugada  de  mis  campos.» 

Sí,  Sres.  Diputados;  que  si  aquí  alguna  vez,  desva- 
necidas las  cabezas  por  el  medro  que  alcanzan  en  otros 
lugares  hombres  y cosa3,  hubiese  alguien  que  soñara 
con  implantar  el  árbol  del  despotismo  en  este  suelo  de 
los  buenso  usos,  de  los  nobles  fueros,  de  las  santas  li- 
bertades de  Ja  Edad  Media;  alguien  que  intentara  tras- 
formar en  siervos  los  súbditos,  en  dictador  al  imperan- 
te, el  cetro  de  la  justicia  en  espada  de  la  opresión,  la 
corona  del  Monarca  en  tiara  de  autócrata,  el  Príncipe 
católico  en  César  de  Renacimiento,  como  nuestros  ma- 
yores se  opusieron  denodados,  yo*  y vosotros  conmigo, 
rechazaríamos  todos  semejante  coyunda;  dentro  del 
círculo  de  la  ley,  en  nombro  do  la  justicia  lucharla  y 
relucharía  y porfiaría  incansable;  y si  cayese  en  la  de- 
manda; y si  por  mi  legal  defensa  me  oyese  motejar  de 
rebelde  y de  traidor,  yo  á quien  tal  dijera  respondería 
como  respondía  á sus  acusadores  uno  de  nuestros  héroes 
legendarios  al  pié  del  cadalso,  donde  el  hombro  rara  vez 
se  engaña,  donde  el  hombre  no  intenta  nunca  engañar 
á los  demás:  aMientes  tú,  y aun  quien  te  lo  mandó  de- 
cir; rebelde  no,  mas  celoso  del  bien  público  y defensor 
de  la  libertad  del  Reino.» 

Sí,  Srea.  Diputados;  que  si  yo  alguna  vez  mírase 
despertar  á mi  Patria  de  una  noche  tormentosa  de  or- 
gía revolucionaria,  en  medio  de  los  albores  de  una  res- 
tauración henchida  de  fecundas  esperanzas,  y viese  en» 
toncos  que  el  Gobierno  que  en  ella  presidia,  ciego  á la 
experiencia  dei  pasado,  sordo  al  clamor  unánime  del 
pueblo,  en  vez  de  cerrar  todo  camino  á la  duda,  que  es 
la  división  y la  muerte,  lo  cerraba  en  cierto  modo  á la 
fé,  que  es  la  unión  y la  vida,  llevando  su  mano  irres- 
petuosa allí  donde  la  revolución,  no  impunemente  por 
cierto,  llevó  algún  día  su  hacha  destructora,  yo  le  ro- 
garía, yo  le  suplicar  ia,  yo  conjuraría  á este  Gobierno 
que  no  consumase  con  pretesto  de  equidad  el  parricidio 
intentado  por  otros  en  nombre  de  la  fuerza;  y si  el  Go- 
bierno no  me  satisfaciese,  y si  el  Gobierno  no  me  escu- 
chase, y si  el  Gobierno  me  rechazara,  yo  á mi  vez  en 
esta  parte  le  negaria  mi  cooperación,  le  negarla  mi  apo- 
yo, le  negaría  mi  voto,  recogería  el  guante  que  con  su 
torpe  medida  arrojaba  al  rostro  de  la  grey  católica,  y 
vencido  ó vencedor  en  la  contienda  aguardaría  tran- 
quilamente el  juicio  de  Dios  y el  fallo  de  la  historia, 

¿Y  qué  debemos  estimar  eu  más,  Sres,  Diputados,  la 
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integridad  del  territorio,  la  Constitución  secular,  6 1^ 
religión  unánime  del  pueblo,  cuando  esta  religión  es  la 
propia  verdad  revelada,  cuando  esta  religión  es  la  reli- 
gión católica?  Con  la  unidad  de  la  fé  en  la  vida  privada 
y en  la  vida  pública,  y en  los  usos  y en  las  costumbres, 
en  las  instituciones  y en  las  leyes,  cualquier  Urania  que 
se  levante  no  dura  más  que  lo  que  dura  la  unión  de  las 
bayonetas  sobre  las  cuales  imagina  el  tirano  cimentar 
su  imperio.  El  aliento  del  catolicismo,  que  vivifica  todo 
lo  justo,  es  soplo  de  muerte  que  destruye  y desvanece 
y borra  cuanto  suena  la  injusticia  establecer  y fabricar 
y coronar  sobre  Ja  tierra.  Con  la  unidad  de  la  fé  en  el 
bogar  y en  la  plaza  pública,  en  el  templo  y el  Trono, 
la  integridad  del  territorio,  si  es  dable  que  sc  rompa, 
se  restaura  luego;  la  Patria  no  muere  nunca.  Qué,  se- 
ñores Diputados,  ¿no  somos  nosotros  mismos  ejemplo  vi- 
viente de  ello?  ¿Dónde  estaba  España  la  víspera  de  Cová- 
donga?  ¿Dónde  estaba  España  la  víspera  del  Dos  de  Mayo? 

Y sin  embargo,  señores,  la  unidad  católica,  si  tal 
vez  quebrantada  de  hecho,  sin  duda  ninguna  subsistente 
de  derecho,  porque  ella,  de  igual  manera  que  el  propio 
germen  de  la  institución  monárquica,  de  igual  manera 
que  el  propio  germen  de  las  libertades  públicas,  atienta 
vivificadora  en  Jas  entrabas  mismas  de  la  Constitución 
interna  de  nuestra  Patria;  Constitución  interna  que,  si 
es  dable  que  padezca  alguna  vez  efímeros  eclipses,  es 
imposible  que  se  desvanezca  en  tanto  que  la  raza  alíen- 
te, en  tanto  que  la  Nación  subsista  y viva;  Ja  unidad 
católica,  que  no  es  patrimonio  exclusivo  de  la  genera- 
ción presente,  sino  herencia  sagrada  que  recibimos  de 
nuestros  mayores  para  conservarla  religiosamente  y 
trasmitirla  incólume  on  su  dia  á las  generaciones  veni- 
deras; la  unidad  católica,  surgida  en  nuestro  suelo  del 
riego  de  la  sangre  de  nuestros  mártires,  hijos  de  nues- 
tra propia  raza;  arraigada  eo  nuestro  suelo  por  la  cien- 
cia y por  Ja  virtud  de  nuestros  doctores,  bijas  de  nuestra 
propia  raza;  acrisolada  en  nuestro  suelo  por  los  cruentos 
sacrificios  de  nuestros  héroes  restauradores,  hijos  de 
nuestra  propia  raza;  fiorecida  en  nuestro  suelo  por  el  valor 
de  nuestros  caudillos,  por  la  entereza  do  nuestros  ropú- 
blicos,  por  el  fuego  divino  de  nuestros  pintores  y de  nues- 
tros poetas,  hijos  todos  de  nuestra  propia  raza;  y el  me- 
jor timbre  y el  mejor  galardón  y la  mejor  corona  de  la 
Patria,  la  unidad  católica  herida  de  mano  airada  queda 
rota  y deshecha,  y quebrantada  y perdida,  en  el  punto 
mismo  en  que  apruebe  la  Asamblea  el  art,  11  del  pro- 
yecto constitucional. 

Vientos  extraños  para  nosotros  soplaron  de  allende 
los  Pirineos,  y las  nubes  que  amontonaron,  en  vez  de 
llover  sobre  la  Patria  virtudes  que  le  faltan,  llueven  la 
semilla  de  vicios  orgánicos  de  que  hasta  hoy,  para  di- 
cha suya,  habíamos  vivido  exentos. 

Entiendo  que  otros  Srés.  Diputados  que  ven,  como 
veo  yo,  la  solución  propuesta  por  el  Gobierno,  de  los 
muchos  pantos  que  tiene  dignos  de  censura,  combatirán 
aquellos  que  rechazamos  conforme  mejor  convenga  á 
cada  uno,  dada  la  índole  de  sus  respectivas  aficiones,  y 
dado  también  el  carácter  de  sus  respectivos  estudios. 

En  cuanto  á raí,  sin  perjuicio  de  las  observaciones 
de  otro  órden  que  pienso  hacer  en  el  texto  de  mi  discur- 
so, me  extenderé  principalmente  en  probar  á las  Córtes 
que  el  art.  11,  por  su  esencia  y por  su  forma,  és  un 
sacrilegio  mirando  á la  historia  del  pasado,  un  error  po- 
lítico por  lo  que  mira  al  presente,  un  germen  de  disolu- 
ción nacional  por  lo  qué  mira  al  porvenir. 

Como  obra  de  una  maravilla  que  La  religión  expli- 
ca, la  piedad  comenta  y la  ciencia  confirma,  este  nues- 


tro pueblo,  que  por  amor  á su  suelo  luchó  durante  dos 
siglos  con  el  coloso  del  mundo  antiguo  ; esto  pueblo 
nuestro,  en  cuyo  encadenamiento  empleó  Roma  tanto 
espacio  de  tiempo  como  hubo  menester  para  uncir  al 
carro  de  su  imperio  a todas  las  demás  Naciones  del  orbe; 
esto  pueblo  nuestro,  que  en  los  dias  de  mayor  pujanza 
de  la  fuerza  púnica  había  opuesto  á su  dominio  á tndor- 
tes  y á Estolacio  y é la  heróica  Sogunto  coronada  de 
llamas  y rodeada  de  cenizas;  este  pueblo  nuestro,  que 
porfió  contra  los  romanos  en  Numáneía,  y cíen  veces  des- 
hizo con  las  hordas  de  Viriato  la  renombrada  disciplina 
de  las  huestes  de  la  gran  República ; este  pueblo  nues- 
tro para  dicha  suya,  abrió  un  dia  sin  resistencia  sus 
brazos  indomables  á los  mensajeros  de  la  buena  nueva, 
testigos  del  triunfo  del  Calvario  ó discípulos  de  los  Após* 
toles  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Cuando  los  guerreros  del  Norte  fijaron  sus  tiendas 
en  nuestro  suelo  después  de  haberlas  paseado  en  triun- 
fal carrera  desde  el  Asia,  su  cuna,  hasta  el  Septentrión 
europeo;  desde  las  márgenes  del  Danubio  basta  los  pan- 
tanos de  Ge  r maní  a,  desde  las  florestas  de  Italia  hasta 
los  fértiles  campos  de  la  risueña  Galia,  parecía  que  lle- 
gaban como  ganosos  de  despojarse  de  sus  hábitos  nó- 
madas para  convertirse  en  Nación;  Nación  semejante 
á aquella  Roma  con  cuya  imagen  sonaban  , aquella 
Roma  que  sus  mayores  habían  conocido  poderosa  aún 
y deslumbrante  de  gloria.  Un  presagio  misterioso,  se- 
mejante al  instinto  que  guiaba  á su  precursor  Ala- 
rico  en  sus  primeras  correrías  por  la  comarca  romana, 
debia  murmurar  entonces  al  oido  de  los  godos  que  si 
llevaban  en  el  ánimo  el  propósito  de  trasformar  sus  tri- 
bus en  Nación,  necesitaban  de  un  clima  exento  de  las 
nieblas  del  Norte,  de  un  cielo  roas  puro  que  el  cielo  do 
Jutlandia,  do  rayos  solares  henchidos  de  mayor  vida,  á 
fin  de  que  á su  fuego  so  purificase  la  ñor  de  la  falsa  re- 
ligión que  profesaban,  y á su  calor  so  robusteciese  y flo- 
reciera el  árbol  de  aquella  cultura  por  la  cual  au hela- 
ban con  el  antojadizo  afan  propio  de  un  pueblo  ape- 
nas adolescente. 

Los  hijos  de  las  nieblas  no  encontraron  en  nuestro 
pueblo,  indómito  por  tradición,  otros  enemigos  para  sus 
huestes  que  los  presidios  imperiales  y los  bagandasde  las 
selvas  y los  riscos.  España,  inhabilitada  para  crear  sola 
con  sus  hijos  un  Imperio  propio,  prefirió  el  yugo  visi- 
godo á todo  otro  yugo  bárbaro,  porque  el  visigodo  era 
ya  á la  sazón  el  bárbaro  más  romano  entre  todos  los 
bárbaros;  y España  á su  vez  la  más  romana  de  todas  las 
provincias  romanas;  romana  por  sus  costumbres,  por 
sus  leyes,  por  sus  instituciones  y hasta  por  su  propia 
religión,  que  no  era  otra  que  la  presidida  por  el  siervo 
de  los  siervos  que  velaba  en  las  márgenes  del  Tíber,  el 
bendecido  sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles.  Apesar  de 
estas  semejanzas,  y á pesar  de  aquélla  fácil  sumisión , 
aquí  como  doquiera  cayó  sobre  los  naturales  la  maldi- 
ción que  persigue  á todo  pueblo  vencido,  y la  ley  de 
propiedad,  y la  ley  de  raza,  y la  diferencia  de  culto, 
abrió  una  sima  espantable  entre  el  pueblo  godo,  señor 
y arriano,  y el  pueblo  español  esclavo  y católico. 

j Espectáculo  extraño!  Vemos  de  una  parte  el  godo, 
que  había  vencido  á los  vándalos  con  Valia,  enfrenado 
á los  hunos  con  Teodoredo,  aniquilado  á los  alanos  con 
Teodorico,  expulsado  á los  romanos  con  Enrice,  sojuz- 
gado á los  suevos  con  Jjeovigildo.  El  godo,  con  sus  há- 
bitos tradicionales,  con  sus  leyes  consuetudinarias,  con 
su  religión  herética,  siempre  dócil  á las  sugestiones  del 
Poder  y siempre  tiránica  para  la  grey  oprimida.  El 
godo,  opulento  por  los  despojos  del  botín,  soberbio  poír 
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la  prosperidad  de  sus  anuas,  desvanecido  por  el  exclu- 
sivo ejercicio  del  Imperio,  Et  godo,  que  teje  sobre  la 
raza  vencida  con  sus  Duques,  y con  sus  Condes,  y con 
sus  gardnigos,  y con  sus  vilícos,  y con  sus  millonarios, 
y sus  qu  ingenien  arios,  y sus  con  teñera  ríos  y decanos, 
y sus  bandas  de  hombres  libres,  una  red  de  picas  pron- 
tas á darse  al  sol,  apenas  resonaran  los  aires  con  los 
ecos  del  cuerno  guerrero  que  empuña  eu  su  diestra  el 
Señor  de  los  Bal  tos.  El  pueblo  godo,  eterno  campamen- 
to militar,  pronto  á combatir  doquiera  que  sus  caudí  - 
líos  le  conduzcan,  con  tal  que  á sus  espaldas  deje  se- 
gúrala Patria  adoptiva  que  se  había  creado,  merced  á 
su  fortuna  y gracias  á su  valor. 

De  otra  parte,  enfrente  del  godo  el  pueblo  español, 
casi  desheredado  det  suelo,  despojado  de  las  armas,  pri- 
vado del  mando,  sin  más  riqueza  que  su  virtud,  sin  más 
poder  que  su  ciencia s sin  más  defensa  que  la  esperanza 
que  cujeo dra  la  religión,  y que  la  resignada  paciencia 
que  la  Iglesia  nos  enseña  á practicar;  el  pueblo  español, 
en  vez  de  Reyes  y de  Príncipes  poderosos,  con  sus  Qbis- 
pos  por  caudillos,  con  sus  monjes  por  valedores,  éstos 
porción  escogida  del  plantel  católico  que  en  los  monas- 
terios Du  míense,  Agállense,  Ser  vilano  y Eiclarense 
aprendía  juntamente  saber  y virlui,  único  escudo  con 
que  babia  de  pelear  en  los  campos  de  la  persecución  ar- 
ria na.  Los  Obispos,  depositarios  de  la  tradición  conciliar 
de  Elvira,  de  Zaragoza,  de  Braga,  de  Valencia,  de  Ge- 
rona y de  Tarragona,  fundadores  de  la  fe  única  verda- 
dera, sucesores  de  aquella  generación  de  mártires  y de 
santos  que  ilustran  los  fastos  de  nuestra  Iglesia  en  los 
días  de  Roma  y procursores  de  aquella  radiosa  pléyade  de 
Prelados  atléticos  que  llenan  con  la  riqueza  de  su  saber 
y con  la  grandeza  de  su  virtud  la  era  fecunda  para  la 
f¿  española,  donde  Licíniano  muere,  Leandro  vence,  é 
Isidoro  triunfa. 

Los  elpidios  y los  nebridios;  Justo  de  Urge!,  el  gran 
expositor  del  cantar  de  los  cantares,  Apringio  de  pax 
augusta,  el  gran  comentador  de  la  Apocalipsis;  Severo 
de  Málaga,  el  gran  impugnador  del  conciliábulo  de  To- 
ledo; Eutropio,  y Juan  de  Rielara,  y el  venerable  Masona, 
que  como  había  presidido  al  pueblo  en  ios  rigores  del 
combate  lo  preside  también  en  los  santos  trasportes  de 
la  victoria. 

La  raza  goda  de  una  parto,  la  raza  española  de  otra, 
allí  loa  Príncipes,  y los  magnates,  y los  guerreros;  aquí 
los  Obispos,  y los  monjes,  y los  fieles;  allí  la  fuerza,  aquí 
el  saber;  allí  el  verdugo,  aquí  la  palabra;  de  parte  de 
los  godos  la  persecución  y el  cautiverio;  de  parte  de  los 
españoles  la  constancia  y la  resignación;  la  lucha  co- 
mienza; el  halago  y el  rigor  hacen  su  oficio;  hacen  su 
Oficiólos  extrañamientos  y las  cárceles;  herido  el  senti- 
miento católico,  el  pueblo  español  viene  al  combate  con 
las  armas  de  los  apologistas  y de  los  mártires,  y con 
estas  armas  lucha  y con  ellas  porfía  y con  ellas  vence. 
La  justicia,  y la  sabiduría,  y la  templanza,  y la  pru- 
dencia del  clero  católico  y del  pueblo  español,  colman 
la  sima  que  hasta  entonces  había  separado  al  baito  del 
indígena;  solo  á la  Iglesia  católica  le  era  dable  henchir 
de  flores  aquel  abismo  inmenso;  á ella  sola  le  cupo  la 
dicha  de  tender  el  puente  donde  se  confunden  en  frater- 
nal abrazo  el  godo  y el  español  hechos  hermanos,  por- 
que la  frente  de  todos  habla  sido  regenerada  por  las 
aguas  de  un  mismo  bautismo;  desde  la  feliz  conversión 
de  Recadero,  un  solo  Dios,  una  sola  religión,  un  solo 
culto  es  el  lema  de  nuestra  raza* 

Siquiera  las  huellas  de  la  conquista  no  se  borren  en 
un  solo  día  ¿qué  importa?  La  unidad  del  territorio,  la 


unidad  del  poder  y la  unidad  del  la  fé  quedan  estableci- 
das; y aquellas  tres  unidades  que  han  de  ser  en  lo  futu- 
ro alma  de  nuestra  historia,  surgen  á los  ecos  de  la 
voz  de  Leandro,  que  triunfa  cou  el  sucesor  de  Leovigit- 
do  en  el  tercer  Concilio  de  Toledo. 

Ya  no  hay  godos  ni  españoles,  sino  católicos;  ya 
no  legislarán  los  Príncipes  hoy  para  el  godo  como  Eu- 
rico,  mañana  para  el  español  como  Alarico;  el  Fuero 
Juzgo  e3  ley  común  de  todo  hombre  que  vive  bajo  el 
cielo  de  España,  y el  Fuero  Juzgo  es  la  obra  de  la  Igle- 
sia católica  y el  símbolo  del  triunfo  de  la  raza  española; 
ya  el  godo  con  sus  hombres  de  armas  no  celebrará 
Asambleas  militares,  en  tanto  que  el  español  tiene  que 
contentarse  con  el  dulce  recuerdo  de  sus  antiguos  Mu- 
nicipios. EL  episcopado,  representante  de  la  raza  venci- 
da, so  sienta  más  alto  que  los  optimates,  representación 
del  pueblo  vencedor  en  las  Asambleas  comunes  á los 
unos  y á los  otros,  y son  los  Concilios  nacionales  tes- 
timonio det  triunfo  de  nuestra  ley  y de  la  victoria  de 
nuestra  raza* 

Monarquía,  Iglesia,  nobleza,  pueblo,  usos,  costum- 
bres, lengua,  arte;  todo  es  ya  común  entro  godos  y 
españoles;  su  historia  desde  aquel  fausto  día  hasta  la 
hora  en  que  cae  la  Patria  herida  de  muerte  á los  pies 
de  Tarik;  su  historia,  repito,  no  es  la  historia  de  los  go- 
dos, ni  ia  historia  de  los  españoles;  es  la  historia  común, 
obra  de  la  religión,  obra  de  la  Iglesia;  no  podemos  cem - 
prender  á Recadero  sin  Leandro,  el  apóstol  de  los  vísigo* 
dos;  á Sisenando  sin  Isidoro  de  Sevilla,  asombro  de  su 
era  y maestro  de  las  eras  futuras;  á Chin  ti  la  sin  Brau- 
lio de  Zaragoza , el  primer  cronista  de  su  tiempo  ; á 
Chindasvinto  sin  Eugenio  de  Toledo,  el  primer  poeta 
de  su  siglo  ; á Recesvinto  sin  San  Ildefonso,  el  primer 
orador  de  aquella  época,  honra  de  nuestra  raza  y gloría 
de  España. 

Vicios  quizás  no  ajenos  á una  civilización  prematu- 
ra, son  cansa  de  que  en  uu  dia  y en  una  batalla  acabe 
el  inmenso  poderío  visigótico.  Naufragan,  pues,  enGua- 
daiete  las  tres  unidades  que  habían  sido  resultado  de  la 
fusión  de  godos  y de  romanos;  la  unidad  del  territorio, 
la  unidad  del  poder  y la  unidad  de  la  fé. 

Los  guerreros  de  Pelayo  llevan  en  el  alma  el  recuer- 
do de  las  tres  unidades  sumergidas  con  la  Monarquía 
visigoda  en  las  aguas  del  Guadaleto;  y la  íntegra  res- 
tauración de  estas  tres  unidades  por  medio  de  la  fé  en 
su  Dios,  en  su  derecho  y eu  su  espada,  es  el  aliento 
misterioso  que  pone  en  la  mano  de  aquella  falanje  de 
héroes,  embriagada  de  la  triple  ansia  y al  parecer  su- 
blime locura  de  la  Cruz,  de  la  libertad  y de  la,  Patria, 
la  enseña  ante  la  cual  por  primera  vez  vuelven  la  es- 
palda las  aguerridas  huestes  que  eu  Persía,  y en  Siria, 
y en  Palestina,  y en  Egipto,  y en  los  pensiles  de  An- 
tropicia,  y en  las  vertientes  del  Líbano,  y en  las  már- 
genes del  Oxo,  y á la  sombra  de  las  Pirámides  habían 
derrocado  dinastías  espléndidas,  hundiendo  en  el  polvo 
templos  seculares,  borrado  para  siempre  del  número  de 
los  vivientes  pueblos  en  quienes  adoraban  sus  coetáneos 
como  encarnada  la  fuerza  de  un  poderío  eterno. 

Aquellos  hijos  de  la  fé,  de  la  libertad  y de  la  Patria, 
no  pedían  más  en  la  víspera  de  su  primera  batalla  que 
una  sima  ignorada  entre  las  breñas  para  que,  si  eran 
vencidos,  les  sirviera  de  sepultura  donde  nunca  pudiese 
estampar  sus  cascos  el  corcel  de  sus  señores;  espacio  en 
el  aire,  sí  eran  vencedores,  para  fulminar  las  castas  que, 
primero  rechazando,  después  persiguiendo,  luego  so- 
juzgando al  enemigo  inmenso  de  risco  en  risco,  de  cam- 
po en  campo,  de  comarca  en  comarca,  alzasen  de  nue- 
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ve  el  altar  desecho,  cimentasen  de  nuevo  el  trono  der- 
ribado, creasen  de  nuevo  la  Patria  perdida. 

La  Providencia,  que  vigoriza  el  brazo  de  loe  pue- 
blos que  aman,  y esperan  y creen,  coronó  con  una  vic- 
toria inenarrable,  el  despertar  atlético  de  aquel  futuro 
gigante  que  más  tarde  debía  llamarse  España,  y apoco 
del  triunfo  de  Covadonga  las  huestes  de  Pelavo  eran  da- 
ción. ¿Qué  importa  que  el  caudillo  vencedor  sea  de  pro- 
sapia goda  ó de  raza  indígena?  Es  el  soberano  de  aquel 
pueblo,  que  al  aclamarle  Rey  establece  la  Monarquía. 
¿Qué  importa  que  en  tropel,  donde  solo  se  distinguen 
los  guerreros  por  el  grado  de  valor  que  lian  mostrado  en 
el  combate  so  vean  confundidos  los  nobles  y los  plebe- 
yos godos,  y los  nobles  y los  plebeyos  españoles,  De  aque- 
lla mezcla  confusa  do  linajes  y de  nombres,  surge  la  ge- 
rarquía,  y la  gerarquia  funda  la  libertad.  ¿Qué  importa 
que  una  ara  de  roble  alzada  so  el  cobertizo  de  una  cho- 
za sea  el  trono  primero  que  la  ardiente  fe  de  aquel  pu- 
ñado de  héroes  levante  al  Dios  uno  y trino  que  adora- 
rou  sus  mayores?  Aquella  ermita  es  templo  del  Dios 
verdadero;  aquella  fó  es  la  fé  de  la  Iglesia  do  Jesucris- 
to; aquella  adoración  es  el  cuito  cristiano,  y de  aquella 
fé  unánime  y de  aquel  culto  solo  surge  la  religión  única 
de  aquel  pueblo,  y esta  religión  es  la  religión  católica. 

¿Qué  importa  que  la  linde  del  naciente  Reino  pueda 
ser  medida  con  los  ojos  desde  la  cumbre  del  peñasco 
que  preside  el  primer  triunfo  de  sus  fundadores  día 
tras  día,  año  tras  año,  siglo  tras  siglo,  generación  tras 
generación,  para  que  aquel  germen  de  Monarquía  sea 
un  Imperio  solo,  para  que  aquel  gérrnen  de  indepen- 
dencia sea  independencia  común,  para  que  aquel  hu- 
milde culto,  anidado  entonces  eu  la  hendidura  de  una 
montaña,  sea  el  culto  único  y exclusivo  de  todo  el  pue- 
blo español?  Los  guerreros  de  la  fé,  del  Trono  y de  la 
Patria  sabráu  ser,  con  la  visible  protección  del  cielo, 
pobladores  en  los  yermos,  vigías  en  el  adarve,  legisla- 
dores en  las  Asambleas,  avisados  en  la  paz,  intrépidos 
en  la  guerra,  inquebrantables  por  la  derrota,  héroes  en 
las  mazmorras  y mártires  en  los  cadalsos, 

En  vano  se  opone  á la  creciente  cristiana  el  vigor 
musulmán;  en  vano  funda  éste  en  nuestro  suelo  el  po- 
der más  brillante  que  en  sus  ensueños  de  grandeza 
pudo  idear  nunca  la  mente  enardecida  de  los  hijos  del 
desierto.  En  vano  ocupan  el  Trono  de  Córdoba  uno 
tras  otro  los  Príncipes  más  esclarecidos  de  su  tiempo;  y 
engrandecida  la  agricultura,  y medrada  la  industria,  y 
prosperado  el  comercio,  y florecientes  las  artes,  vó  Ab- 
el erramtm  el  Maguí  fleo  asentado  en  medio  del  fastuoso 
esplendor  de  su  palacio  de  Z aliara,  al  Asia  envidiosa 
rendirle  parias  y enviarle  lo  más  puro  de  su  nobleza  se- 
cular; ai  África  sojuzgada  colmarle  con  todos  los  dones 
de  su  suelo  y rodearle  de  los  más  valientes  de  sus  hijos 
para  que  le  sirvan  de  mercenarios  y de  esclavos;  á la 
Europa  atónita  diputarle  embajadores  que  solicitan 
su  aliauza,  que  imploran  su  ayuda,  que  mendigan  su 
favor  el  remoto  eslavo,  el  soberbio  franco,  el  orgulloso 
griego  s el  desvanecido  germano  que  imagina  vincula- 
dos en  su  raza  los  gloriosos  destinos  de  la  antigua  Roma. 

¿Qué  importa  que  un  día,  más  grande  que  Pirro,  y 
más  grande  que  Anoíbal,  y tan  feliz  como  Alejandro  y 
como  César,  surja  del  suelo  andaluz  un  héroe  legenda- 
rio que  en  veinticinco  mortales  años  de  duplicadas  cor- 
rerías, nunca  enfrenado  y siempre  vencedor,  en  el 
Oriente,  y eu  el  Occidente,  y en  el  Septentrión  de  la  Pe- 
nínsula, ahuyento,  y acose,  y aniquile  á toda  hueste  cris- 
tiana que  le  salga  al  paso;  que  Barcelona,  el  baluarte 
de  los  francos r ceda  ai  invencible  empuje  musulmán; 


que  la  ciudad  augusta,  córte  de  los  Reyes  de  León , que- 
de arrasada;  que  la  venerada  Compostela,  la  Jerusalen 
de  los  cristianos  españoles,  vea  el  santuario  del  Apóstol 
bollado  por  la  planta  del  guerrero  y arrancadas  las  cam- 
panas de  sus  torres  bizantinas  para  que  sirvan  de  lám- 
paras qne  iluminen  en  Córdoba  las  caladas  bóvedas  de 
su  maravillosa  mezquita?  ¿Qué  importa  que  Navarra  va- 
cile, que  Castilla  caiga,  que  la  Monarquía  madre  de  la 
reconquista  huya  con  las  cenizas  de  sus  muertos,  con 
las  reliquias  de  sus  santos,  coo  los  atributos  de  sus  Re- 
yes á las  breñas  y á los  riscos  de  Asturias,  y que  la  Pa- 
tria quede  do  nuevo  reducida  á tener  por  límites  las  sa- 
gradas montañas  donde  habia  resonado  el  grito  primero 
de  libertad  y de  victoria? 

En  vano  cuando  este  nuestro  suelo  implantado  de  ára- 
bes, es  estéril  para  arrojar  nuevas  hordas  sobre  los  hé- 
roes de  la  cruz;  en  vano  le  acorre  el  Asia  con  sus  pró- 
fugos, el  Africa  con  sus  sectarios.  Hoy  son  los  almorá- 
vides, los  puritanos  de  aquella  era  que  sin  más  libro 
que  el  Coran  ni  más  ley  que  la  cimitarra,  imaginan,  co  * 
menzando  con  los  españoles  cristianos,  y siguiendo  con 
los  españoles  árabes,  sus  valedores,  encadenar  al  carro 
de  su  triunfo  toda  Nación  donde  flote  una  bandera  que 
no  sea  el  negro  estandarte  de  su  tiranía*  Mañana  son 
los  almohades,  menos  salvajes  pero  no  menos  intrépi- 
dos, conjunto  abigarrado  de  tribus  que  solo  tienen  de 
común  entre  sí  el  odio  por  los  cristianos  y el  valor  en 
el  campo  de  batalla,  numerosas  como  las  estrellas  del 
firmamento  donde  vieron  su  primera  luz,  ardientes  co- 
mo las  a enas  del  desierto  que  les  habia  servido  de  pá* 
tria.  Luego  son  los  benimerines,  que  testigos  en  el  cer- 
co de  Tarifa  de  lo  que  puede  el  vigor  español,  imaginan 
que  muerto  el  padre  que  sacrifica  á su  hijo  para  salvar 
á su  pueblo,  no  ha  de  haber  en  la  tierra  de  los  Guzma- 
nez  quien  detenga  el  nivelador  torrente  de  su  conquis- 
ta, Más  tarde  es  la  casa  de  Nazar,  grata  á España  por- 
que es  andaluza,  grata  á España  porque  es  caballeresca, 
grata  á España  porque  al  terror  de  sus  empresas  guer- 
reras sigue  el  benéfico  influjo  de  sus  leyes  eu  los  días  de 
paz,  cuita,  artística,  tolerante  y noble,  ultimo  esfuerzo 
de  un  poder  brillante  que  intenta  conseguir  con  el  ha- 
lago de  la  política  lo  que  sus  madores  en  el  tiempo  do 
3a  virilidad  no  pudieron  alcanzar  ni  con  los  tajos  de  su 
cimitarra,  ni  con  los  botes  de  su  lanza.  Omeyas,  al- 
manzores,  almohades,  almorávides,  benimerines,  naza- 
ritas,  arenas  de  un  mismo  simoun,  olas  de  un  mismo 
océano,  en  vano  amenazan,  y hienden,  y destrozan  y aso- 
lan.  ¿Qué  importa?  Tarde  ó temprano,  ante  el  vigor  es- 
pañol vacila  su  vigor; J tarde  ó temprano  ante  la  cons- 
tancia española  cede  su  brío;  tarde  ó temprano  ante  el 
empuje  español,  quebrantados  y deshechos,  muerden  ai 
fin  el  polvo  de  la  derrota. 

En  tantüj  de  la  omnipotencia  de  la  secta  agarena 
triunfan  muriendo  los  mozárabes  de  Córdoba;  triunfa 
nuestra  Iglesia  nacional  con  sus  Concilios  nacionales  y 
con  sus  Concilios  provinciales,  con  sus  cánones,  modelo 
siempre  de  pureza  eu  el  dogma,  de  severidad  en  la  dis- 
ciplina, de  celo  en  la  moral;  triunfa  nuestra  Iglesia, 
engendradora  de  santos,  conservadora  de  sabios  y ha- 
cedora de  héroes. 

En  tanto,  do  la  omnipotencia  política  del  Califato  y 
de  Aimanzor,  de  ios  almorávides,  y de  los  almohades  y 
de  los  benimerines,  y de  los  uazaritas,  triunfan  consoli- 
dándose las  Monarquías  cristianas.  Castilla  señorea  la 
Península  desde  la  rosta  cantábrica  hasta  las  columnas 
de  Hércules;  Aragón,  desde  los  Pirineos  hasta  la  margen 
del  Segura,  Castilla,  coü  sus  fueros  populares  y sus  pti* 
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vilegios  nobiliarios,  con  sus  órdenes  militares  y con  sus 
clásicas  behetrías,  con  su  Fuero  Viejo  y con  su  Fuero 
Real,  con  sos  leyes  de  Partida  y su  Ordenamiento  de 
Alcalá,  con  sus  Cortes  de  León  y de  Burgos,  de  Toledo 
y de  Soria,  do  Segó  vi  a y de  ValladoUi,  de  Falencia  y 
de  Toro;  con  una  lengua  grave,  espléndida  y sonora, 
comun  al  pueblo,  y á la  clerecía,  y al  jurista  y al  jugiar; 
con  un  arto  que  tiene  por  apóstoles  á Berceo  y á Alfon- 
so X,  á Juan  Ruiz  y al  canciller  Ayala,  al  Marqués  de 
San  til  lana  y al  converso  Montero,  al  Prócer  Manrique, 
al  cartujano  Padilla,  á todo  el  pueblo  español,  que  es 
quien  concibe,  y fermenta,  y produce  los  cantos  místicos 
y los  poemas  héticos  de  aquella  era  de  eflorescencia,  el 
anónimo  Romancero  y el  incomparable  teatro  nacional. 

Aragón,  que  esa  la  vez  Aragón  y Cataluña;  Aragón, 
con  su  maravillosa  Constitución  política,  la  primera  en- 
tre las  primeras,  por  la  época  de  .su  nacimiento  y por  la 
perfección  do  su  mecanismo.  Cataluña,  con  sus  veneran- 
dos usatges  y sus  leyes  de  mar,  sus  gremios  y su  Có- 
digo de  comercio,  sus  cónsules  y sus  conce] leres.  Ara- 
gón* con  su  nobleza  culta  y belicosa,  su  puoblo  severo  y 
denonado,  sus  empresas  militares,  que  restauran  el  suelo 
y sn  gran  Justicia  que  conserva  la  Patria;  Cataluña*  con 
sus  Barones*  héroes  de  todos  los  climas  y caudillos  de 
héroes  en  todas  sus  campanas,  los  libertadores  de  Mallor- 
ca y de  Menorca,  los  conquistadores  de  Ñapóles  y de 
Sicilia*  y con  sus  almogávares  legendarios,  pesadilla  de 
Francia,  terror  de  Grecia  y asombro  del  mundo*  Aragón, 
con  su  política  agitadora  ó paciñcadora  de  Europa,  según 
los  antojos  de  su  libérrimo  querer;  Cataluña,  con  sus 
naves,  señoras  del  mar,  ante  cuya  ensena  todo  mástil  ar- 
ria la  suya,  tan  Omnipotente  sobre  las  aguas  que  con 
hiperbólica  pero  bellísima  frase,  puede  decir  de  ella  un 
cronista  entusiasta  deslumbrado  cantor  de  su  grandeza* 
que  ni  aun  los  peces  surcan  las  ondas  d3l  Mediterráneo 
si  en  su  escama  no  llevan  esculpidas  las  sangrientas 
barras  del  escudo  catalan* 

En  tanto,  ei¿  fin*  de  la  omnipotencia  guerrera  de  lós 
musulmanes,  triunfan,  venciendo  á los  árabes  y á los 
africanos,  al  berberisco  y ai  granadino,  Alfonso  el  Ca- 
tólico, en  las  márgenes  cantábricas;  Alfonso  el  Casto,  en 
los  pantanos  de  Lutos;  Ordo  ño  I,  en  la  cañada  de  Albel- 
da; Alfonso  el  Magno,  en  Pancorbo  y en  Orbigo;  Rami- 
ro II,  en  Madrid  y en  Simancas;  Sancho  do  Castilla  y 
Sancho  de  Navarra,  en  los  campos  do  Galatañazor;  Be- 
renguierde  Cataluña,  en  los  llanos  de  Tarragona;  Sancho 
de  Aragón,  en  Jaca;  Pedro  de  Aragón,  en  Huesca;  Alfon- 
so de  Aragón,  en  Zaragoza;  Jaime  de  Aragón,  en  Va- 
lenciay eu  Baleares;  Alfonso  VI de  Castilla,  señoreando 
Toledo,  la  ciudad  régia  de  los  Reyes  visigodos;  Fernan- 
do el  Santo,  reconquistando  á Córdoba,  la  córte  de  los 
Califas,  ya  Sevilla,  la  joya  de  las  ciudades  andaluzas ; 
Alfonso  el  Emperador,  paseando  sus  banderas  invenci- 
bles siempre  desde  las  vegas  de  Galicia  hasta  las  playas 
de  Almería;  Alfonso  VIII,  salvando  á la  Europa  entera 
do  un  nuevo  diluvio  de  bárbaros  en  las  Navas  de  Tolosa, 
y Alfonso  XI,  mostrando  en  el  Salado,  al  mundo  atónito 
de!  valor  español,  que  si  la  barbarie  agarena  ha  de 
asentar  su  planta  en  nuestro  continente,  tiene  que  bus- 
car otras  puertas  que  podrán  franquearle  guardadores 
débiles  ó pueblos  afeminados.  Nunca  España,  que  en 
ella  saben  sus  hijos  morir  para  vencer. 

Circundados  con  la  gloría  que  centellea  esta  falanje 
de  héroes,  Pe  layo,  el  Oid,  Isabel  la  Católica,  son  las  tres 
grandes  figuras  que  se  destacan  sobre  todas  las  que 
componen  el  cuadro,  sin  ejemplo,  de  nuestra  resurrec- 
ción gloriosísima,  donde  la  sangre  y las  lágrimas  s'e  con- 


funde n con  los  regocijos  de  la  victoria  y con  ios  atro- 
nadores himnos  dé  la  independencia  restaurada;  Pelayo, 
el  héroe  de  Covadonga,  personifica  el  anhelo  comun  de 
nuestros  mayores  en  el  punto  mismo  en  que  este  anhe- 
lo surge;  el  Cid,  terror  de  la  morisma,  su  azote  en  vi- 
da, su  espanto  después  de  muerto,  personifica  la  ten- 
dencia alentada,  cima  que  se  levanta  entre  dos  cumbres; 
la  cumbre  de  la  partida  y la  cumbre  de  la  llegada;  Isa- 
bel la  Católica,  la  conquistadora  de  Granada  y la  colo- 
nizadora de  ludias*  personifica  el  término  y Ja  corona 
de  aquella  empresa  sin  igual. 

Pelayo,  el  Cid,  Isabel  la  Católica,  personajes  que 
por  su  grandeza  parecen  obra  de  fantasía  con  su  an- 
helar y con  su  Combatir,  y Con  su  esperar  y con  su 
vencer,  son  imagen  viva  de  la  vida  de  nuestro  pueblo 
en  aquella  era,  quo  también  parece  obra  de  ensueño* 
Fó  religiosa,  dignidad  monárquica,  amor  patrio,  pie- 
dad acendrada,  entereza  inquebrantable,  constancia  in- 
vencible, virtudes  de  nuestra  raza  y elementos  esencia- 
les de  nuestra  nacionalidad*  parece  que  todo  se  encarna 
en  el  nombre  y en  ios  hechos  de  las  tres  figuras  quo 
inundan  con  el  resplandor  de  su  aureola  él  creápñsculo* 
y la  aurora,  y él  espléndido  mediodía  de  nuestra  épica 
historia* 

Tal  es  nuestro  ayer.  Sros*  diputados.  Tai  es  el  áyer 
de  nuestra  Patria*  Ahora  bien;  si  á vista  de  está  epope- 
ya, que  aguarda  todavía  no  Homero  que  lá  canté,  á 
menos  que  miremos  por  cantor  suyo  él  conjuntó  dé 
las  bendiciones  continuas  de  nuestro  pueblo,  que  atri- 
buye á ella  3a  posesión  del  suelo  que  cultiva*  dei  aire 
que  alienta j del  purísimo  cíelo  que  nos  cobija;  si  á vís- 
ta* repito,  de  esta  epopeya  de  ocho  siglos,  me  pregun- 
ta la  crítica  si  era  un  mismo  anhelo  el  anhelo  que  mue- 
ve el  brazo  de  los  soldados  de  lá  Cruz  én  Covadonga,  y 
en  Valencia,  y en  Granada;  si  en  todos  los  Estados  y en 
todas  las  comarcas  se  acariciaba  con  igual  complacen- 
cia el  tnagüáuimo  afan  de  restablecer  el  altar,  de  res- 
taurar el  Trono,  dé  ¿¿conquistar  ía  libertad,  así  en  el 
comienzo  de  lá  lacha  cómo  ál  mediar  su  carrera,  cómo 
al  tocar  k su  término,  responderé  sin  vacilar  que  lá  uni- 
dad de  la  Patria,  la  unidad  de  ía  Monarquía  y la  uni- 
dad de  ía  fé,  triple  ideal  dé  las  huestes  de  Peíajm,  era 
el  ideal  dé  los  cristianos  en  la  época  del  Cid,  y era  él 
ideal  de  los  españoles  en  los  dias  do  Isabel  í;  y [desig- 
nio verdaderamente  providencian  láá  tres  instituciones 
que  naturalmente  surgieron  de  este  triple  áfan,  altar. 
Monarquía,  libertad,  fueron  á su  vez  los  tres  agentes 
perennes,  vigorosos  y necesario^  que,  unidos  en  lazo 
indivísiblé,  reconquistaron  el  suelo  y Restauraron  la 
Nación* 

Agentes  necesarios  be  dicho,  y no  me  arrepiento; 
más  si  ahora  se  me  pregunta  cuál  de  ellos  ejerció  ma- 
yor indujo  en  aquella  obra  dé  gigantes,  también  sin 
temor  de  que  mi  aserto  sea  desmentido,  siquiera  la  res- 
puesta exija  comentarios,  responderé  sin  vacilar  que  de 
aquellos  tres  elementos  esenciales,  los  tres  en  nuestra 
Constitución  nacional  a quien  más  debe  lá  Patria  én  la 
obra  restauradora  és  al  elemento  religioso,  al  elemento 
católico. 

Contribuye  la  Monarquía,  haciendo  silya  ía  aspira- 
ción de  las  muchedumbres,  sobre  las  Chalés  impera  au- 
nando las  tendencias  peculiares  de  los  individuos  y de 
las  clases  que  coustituyen  el  pueblo,  armonizando  las 
respectivas  fuerzas  sociales  y dirigiendo  éstas  y hacien- 
do converger  aquellas  hácía  el  fin  común  que  todos  res- 
pectivamente se  proponían*  De  esta  unidad  orgánica, 
que  és  la  obra  del  Poder,  resulta  mayor  claridad  y amor 
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más  grande  por  lo  que  mira  al  intento  que  se  concibe, 
ímpetu  más  enérgico  para  tender  hacia  su  logro,  faci- 
lidad mayor  para  conseguirlo,  y seguridad  más  grande 
de  no  perderlo. 

Ser  el  primer  católico  de  su  pueblo;  ser  el  primer 
poli  tico  de  su  Nación;  ser  el  primer  soldado  de  la  Patria, 
su  legislador  en  la  paz,  su  caudillo  en  la  guerra,  llorar 
cuando  la  Patria  llora,  triunfar  cuando  la  Patria  triun- 
fa, alzarse  cuando  ella  se  alza,  sucumbir  cuaudo  ella 
sucumbe,  tal  es  la  parte  que  tiene  la  Monarquía  en  la 
obra  de  la  restauración.  Tal  su  abolengo,  tal  su  timbre 
más  puro,  tal  su  título  más  legítimo. 

Y á la  libertad,  Sres.  Diputados,  al  influjo  de  la  li- 
bertad, que  es  loque  le  debe  nuestra  maravillosa  recon- 
quista, con  pan  y con  fiestas  arrullan  los  tiranos  el  sue- 
fio  de  los  pueblos  que  han  nacido  para  la  servidumbre; 
las  hordas  de  esclavos  sirven  para  encadenar  la  Patria 
ajena,  nunca  para  restaurar  la  propia.  Al  paria  ¿qué  lé 
importa  el  sacio?  ¿Qaó  le  importa  la  Patria?  En  cambio, 
señores,  la  libertad  dignifica  al  hombre;  el  hombre  ama 
el  suelo,  porque  en  él  venera  la  tumba  de  sus  padres  y 
la  cuna  do  sus  lujos;  porque  et  suelo  es  su  patrimonio, 
y este  patrimonio  la  herencia  de  los  suyos;  porque  en 
aquel  suelo  es  rey  dentro  del  hogar,  señor  dentro  de  la 
ley,  y las  costumbres  públicas  son  obra  suya,  y las  ins- 
tituciones que  le  rigen  dadoras  de  su  independencia  y 
garantía  de  su  bienestar;  por  esto  el  hombre  libre  pro- 
fiere la  muerte  á la  servidumbre;  por  esto  aunque  caiga 
no  se  somete,  aunque  le  fuercen  no  se  degrada;  acecha 
el  momento,  rompe  sus  cadenas,  sacude  la  Opresión, 
expulsa  al  tirano,  recobra  su  independencia  propia;  y 
cuando  cada  uno  recobra  sa  independencia,  el  concurso 
de  todos  restaura  la  Patria, 

Y á ia  religión,  ¿qué  le  debe  nuestro  ayer  gloriosí- 
simo, ¡Oh,  Sres.  Diputados!  No  es  el  encarecimiento 
quien  habla  por  mi  boca,  es  la  verdad  quien  mueve  mí 
palabra;  nuestro  ayer  gloriosísimo  es  obra  de  la  reli- 
gión, estad  seguros  de  ello;  nuestro  pasado  es  obra  del 
catolicismo.  Qué,  ¿no  fue  et  ideal  de  la  unidad  del  cul- 
to, juntamente  con  el  ideal  de  la  unidad  monárquica,  y 
juntamente  con  el  ideal  de  la  independencia  común  el 
ensueño  primero  de  nuestros  mayores,  así  en  la  falda 
del  Anseba  como  en  la  roca  de  Sobrarbe?  Qué,  ¿no  fué 
el  afan  del  logro  de  esta  unidad  religiosa  quien  junta- 
mente con  el  anhelo  do  la  unidad  monárquica  y con  las 
Ansias  por  la  unidad  nacional  durante  ocho  siglos  de  in- 
cansable porfía  llevó  á los  guerreros  del  altar,  del  Tro- 
no y do  la  Patria  por  entre  sirtes  y escollos,  entre  san- 
gre y entre  lágrimas,  desde  la  peña  de  Covadonga  has- 
ta los  muros  de  Granada?  Qué,  la  unidad  de  la  fé  ¿no 
estaba  esculpida  con  la  anidad  de  la  Monarquía  en  su 
forma  templada,  con  la  unidad  de  la  libertad,  con  sus 
formas  gerárquicas,  en  las  entrañas  mismas  de  nuestra 
constitución  interna,  humilde  semilla  entre  las  malezas 
de  Asturias,  tronco  robusto  en  las  márgenes  del  Tajo, 
árbol  colosal  en  la  vega  del  Geoil?  Q.ié,  la  Iglesia,  la 
institución  á que  diÓ  origen  la  fé  heredada,  resucitan- 
do en  Covadonga  con  la  Patria,  ¿no  es  inseparable  com- 
pañera de  nuestros  padres  siempre  que  se  mueven,  do- 
quier i levan  su  planta,  en  la  prosperidad  y en  la  des- 
gracia, cuando  la  Nación  desfallece  y cuando  la  Nación 
se  restaura?  ¿Qué  títulos  mejores  presenta  la  Monarquía? 
¿Qué  títulos  mejores  presenta  la  libertad? 

Sin  embargo,  señores,  harto  comprendo  que  con  el 
paralelo  que  acabo  de  trazar  no  pruebo  mi  aserto.  Del 
sentido  de  mi  comparación  resultaría  solo  uu  abolengo 
común  para  la  Iglesia,  para  el  Trono  y para  la  libertad 


en  nuestra  restauración;  igualdad  por  lo  que  mira  á la 
reconquista  de  los  servicios  que  respectivamente  le  pres- 
taron aquellas  tres  instituciones;  análogos  merecimien- 
tos y gloria  común  por  parte  de  las  tres,  y tal  conclu- 
sión no  solo  serla  errónea,  dada  la  historia  de  España, 
sino,  que  juntamente  resultaría  contraria  á Ja  tésis  que 
sustento.  No,  Sres,  Diputados,  no;  con  su  acción  pecu- 
liar y propLa  llevada  hasta  donde  hayan  podido  llevarla 
sobre  ia  tierra  las  instituciones  á que  deben  los  pueblos 
mayores  beneficios,  es  cierto  que  el  altar,  el  Trono  y la 
libertad  fueron  los  tres  agentes  de  la  restauración  de 
España . Mas  esta  libertad,  ¿de  dónde  viene?  Este  Trono, 
¿de  dónde  nace?  La  libertad  que  os  he  descrito  antes, 
¿qué  otra  cosa  os  sitio  la  única  verdadera  libertad,  hija 
legítima  de  la  Iglesia  católica?  Aquella  Monarquía  tan 
necesaria  como  la  propia  libertad  para  la  restauración 
del  suelo,  ¿no  es  acaso  ia  Monarquía  que  nace  del  cato- 
licismo, que  se  informa  de  su  espíritu,  que  se  alimenta 
con  su  savia,  que  se  rije  por  sus  leyes,  que  medra,  y 
prospera,  y florece  á la  benéfica  sombra  de  la  Iglesia  do 
Jesucristo? 

¿Quién  duda  que  ol  hábito  del  Poder  que  toman  los 
Príncipes  con  el  uso  del  mando  es  reclamo  que  lea  in- 
cita á la  Urania  y aguijón  que  fácilmente  les  lleva  á 
osar  á todo,  pues  todo  lo  pueden?  ¿Quién  duda  de  que 
estos  vértigos  del  encumbramiento  son  más  frecuentes  y 
más  fuciles  allí  donde  junta  el  Príncipe  al  imperio  de 
Key  la  espada  de  caudillo,  allí  donde  las  huestes  cien  y 
cien  veces  se  levantan  sobro  el  pavés  ciegas  do  entusias- 
mo, porque  juntas  con  él  corrieron  los  peligros  del  com- 
bate, juntas  con  él  vertieron  su  sangre,  y juntas  con  él 
en  el  dia  de  la  victoria  se  embriagaron  en  los  regocijos 
del  triunfo,  y cu  la  codicia  del  botín;  y en  las  fecundas 
esperanzas  do  la  paz?  ¿Quién  duda  que  las  grandes  mu- 
chedumbres, en  las  cuales  las  concupiscencias  del  lucro 
pueden  tanto,  y tanto  pueden  también  las  semillas  de 
revuelta,  á que  fácilmente  dan  albergue  en  su  seno, 
quién  duda  que  en  las  grandes  muchedumbres  es  obra 
fácil  agitar  el  impulso  que  suele  llevarlas  á romper  los 
frenos  de  la  obediencia  y á reemplazar  por  medio  de  la 
rebelión  lo  que  el  derecho  tenia  establecido  con  lo  que 
la  fuerza  crea?  ¿Y  quén  duda  también  de  que  estas  tor  - 
mentas  populares  son  más  frecuentes  y más  temibles 
cuando  la  guerra  continua  engendra  por  una  parte  el 
hábito  de  las  armas  y multiplica  por  otra  el  numero  de 
los  descontentos  por  la  pobreza,  que  es  la  huella  de  las 
correrías  bélicas,  y por  el  mal  término  que  tienen  á ve- 
ces las  empresas  mejor  meditadas,  y los  guerreros  más 
diestros  y más  felices  en  el  arte  de  combatir  y de  ven- 
cer? ¿Quién,  pues,  si  esto  es  verdad,  que  no  lo  dudo, 
quién,  pues,  Sres,  Diputados,  puede  imaginar  un  pue* 
blo  en  mayor  riesgo  de  ser  presa  del  despotismo,  resul- 
tado necesario  de  los  extremos  del  Poder,  ó un  Poder 
más  amenazado  de  caer  en  el  fahgo  envuelto  por  la  anar  - 
quía,  que  el  pueblo  y el  Poder  que  fueron  Patria  y Go- 
bierno de  nuestros  mayores  durante  ocho  mortales  si - 
glos  de  perpétna  guerra?  Y pues  la  plebe,  de  suyo  arro- 
lladora; y pues  ei  Poder,  de  suyo  avasallador,  no  acaba- 
ron, aqneila  coa  la  libertad  y este  con  el  Trono,  hacien- 
do imposible  con  ello  la  obra  de  la  reconquista,  ¿4  qué 
se  debe  atribuir  este  portento?  ¿De  dónde  viene  seme- 
jante maravilla?  Ah,  señores;  olvidado  del  catolicismo, 
raro  es  el  Príncipe  que  pudiendo  ser  déspota  deje  caer 
de  entre  sus  manos  el  hacha  de  la  tiranía:  olvidada  del 
catolicismo  y brindada  de  la  ocasión,,  rara  es  la  plebe 
que  lleva  sin  sacudir  La  coyunda  del  mando,  siquiera 
sea  éste  justo  y saludable  y benigno  ; y ¡ay  de  nuestra 
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Pátria  rodeada  siempre  y doquiera  de  enemigos  aperci- 
bidos para  devorarla;  ay  de  nuestra  Patria  si  en  algu- 
na ocasiou  no  hubiese  podido  oponer  á la  morisma  otra 
cosa  más  que  turbas  de  mercenarios  y de  esclavos  para 
ir  con  ellas  á buscar  ai  enemigo  en  sus  propios  campos  ; 
ciudades  deshechas  por  la  revuelta  para  que  resistiesen 
el  torrente  do  aquellas  inacabables  invasiones!  ¿Será, 
puesT  maravilla  para  vosotros  que  asegure  una  vea  más 
que  en  nuestra  restauración  se  le  debe  al  catolicismo  y 
á su  Iglesia  inmediatamente  tanto  como  ala  Monarquía, 
y á la  libertad  mediatamente  todo,  pues  por  deberle  to- 
do hasta  le  debemos  la  propia  Monarquía  y la  propia  li- 
bertad, libertad  y Monarquía  sin  las  cuales  la  restaura- 
ción hubiera  sido  quimérica,  imposible? 

Sí,  Sres.  Diputados;  solo  en  los  pueblos  que  caen  del 
lado  acá  de  la  Cruz*  solo  en  los  pueblos  católicos  hay 
un  Poder,  que  es  la  Iglesia,  que  hablando  en  nombre  de 
Dios  puede  enseñar  á los  Poderes  de  la  tierra  que  el 
imperio  que  ejercen  les  viene  del  cielo,  y que  al  cielo 
tienen  que  dar  cuenta  del  ejercicio  de  él;  que  el  Criador, 
en  quien  deben  buscar  uu  modelo,  no  es  tirano  do  sus 
criaturas,  sino  padre  común  de  todos  los  hombres;  que 
asi  el  Príncipe,  imagen  de  Dios  por  su  poder,  debe  ver 
en  sus  súbditos,  no  manadas  de  siervos,  sino  tribus  do 
hijos;  que  el  oficio  de  reinar  no  es  para  regalo  do  los 
gobernantes,  sino  para  bien  general  do  los  gobernados, 
a quienes  es  forzoso  que  mantenga  en  paz  y en  justicia, 
y de  quienes,  si  la  Pátria  desfallece,  le  podrá  exigir  vi- 
da y haciendas,  pero  honra  nunca;  porque  la  honra  es 
patrimonio  del  alma,  y el  alma  solo  pertenece  á Dios, 
ante  el  cual  el  Rey  y el  pechero,  quien  manda  y quien 
obedece,  todos  son  iguales,  todos  son  hermanos,  porque 
son  todos  hijos  de  un  mismo  padre.  Fuera  del  temor  de 
Dios,  no  sé  que  exista  mu  rail  a ninguna  que  pueda  opo- 
nerse á les  desenfrenos  de  la  tiranía.  Mas  á las  turbas 
también  hay  un  Poder  que  á su  vez,  si  son  católicos, 
COnsei'vándoEas  en  los  fueros  de  la  dignidad,  les  impide 
sio  embargo  et  desbordamiento  de  sus  espantables  y 
desastrados  antojos;  y este  Poder  es  también  la  Iglesia, 
que  solo  la  Iglesia  le  dice  á la  muchedumbre  que  en 
nombre  de  Dios  reinan  los  Reyes,  que  son  los  Príncipes 
representantes  de  Dios  sobre  la  tierra,  que  el  Poder  pu- 
blico es  necesario  para  la  vida  de  la  sociedad,  el  Poder 
legítimo  Indispensable  para  la  felicidad  del  pueblo,  que 
el  bien  ajeno  le  está  vedado,  que  es  sagrada  ia  propie- 
dad, la  ley  inviolable,  el  derecho  todo  y la  fuerza  nada. 

¿Dónde,  pues,  sino  al  abrigo  de  la  Iglesia  encuen- 
tran las  Naciones  el  único  instrumento  que  puede  ar- 
rancar al  pueblo  del  caos  de  la  anarquía?  ¿Y  todavía  me 
preguntáis  á mí,  Sres,  Diputados,  siesta  nuestra  Patria 
le  debe  ó no  le  debe  todo  á aquella  divina  institución, 
la  sola  fuerza  sobre  la  tierra  capaz  de  mantener  á los 
pueblos  eu  obediencia,  á los  Príncipes  en  cordura?  ¡Es- 
paña, que  de  tanta  obediencia  necesitaba  para  apren- 
der á combatir;  España,  que  de  tanta  cordura  necesi- 
taba para  aprender  á vencer!  Mas  uo  me  lo  preguntéis 
á mí,  Sres,  Diputados;  no  molo  preguntéis  á mí,  que 
en  este  sitio  augusto  y eu  este  momento  supremo  las 
palabras  de  mi  boca  podrían  sonaros  a férvida  apología, 
siquiera  no  fuese  más  que  legítimo  tributo  debido  á la 
verdad  eterna,  reina  del  inundo;  preguntádselo  ala  crí- 
tica histórica  de  nuestros  dias,  que  por  severa  y por 
im parcial  es  la  honra  de  nuestro  siglo;  preguntádselo 
al  silencio  ó al  desdén,  antifaces  que  velan  mal  la  ig- 
norancia ó la  impiedad  de  los  supuestos  eruditos  enci- 
clopédicos del  siglo  XVIII;  preguntádselo,  si  vuestra 
paciencia  no  se  fatiga,  á este  espíritu  de  entusiasmo  que 


luce  á través  del  follaje  clásico  donde  suelen  envolver 
nuestros  escritores  de  la  edad  de  oro  los  conceptos  de  su 
razón;  y si  creeís  que  mejor  conoce  el  pueblo  quien 
vive  para  el  pueblo  y con  el  pueblo  cuya  historia  nar- 
ra, preguntádselo  á Isidoro  de  Boj  a,  en  cuyas  cláusu- 
las, preñadas  de  dolor,  parece  que  se  oye  el  quejido  de 
la  España  visigoda  que  llora  la  pérdida  de  su  religión, 
ahogada  en  las  hondas  del  Guadalete;  preguntádselo  a 
Sebastian  de  Salamanca,  que  goza  eu  esperanza  los 
rayos  del  triunfo  católico  al  enumerar  las  victorias  do 
Alfonso  el  Magno;  preguntádselo  aí  monje  de. Albelda, 
que  sabe  que  la  fe  así  alienta  en  el  llano  como  en  las 
montañas;  á Sampiro  de  As  torga,  quo  parece  reposarse 
despees  de  la  zozobra  nacional  como  reposabau  las  hues- 
tes españolas  despees  del  espléndido  triunfo  de  Caiata- 
ñazor;  á la  Crónica  composíelana,  siquiera  sepa  más  que 
de  empresas  patrióticas  de  intrigas  palaciegas  y de  re- 
vueltas intestinas,  miserable  fango  del  re  ruado  de  Doña 
Urraca;  preguntádselo  á Pe  layo  de  Oviedo,  siquiera 
cuide  mejor  de  su  mitra  engrandecida  que  de  los  aza- 
res del  Reino;  preguntádselo  á Ximenez  do  Rada,  que 
triunfa  con  la  cruz  de  la  Iglesia,  al  lado  del  pendón  de 
la  Monarquía,  en  las  Navas  de  Tolosa;  á Lucas  de  Tuy, 
el  consejero  de  Doña  Berenguela  de  Castilla,  que  ve 
crecer  a sus  ojos  la  gigantesca  figura  de  Fernando  el 
Santo;  preguntádselo,  en  fio,  á D.  Alonso  el  Sabio,  á 
este  hombre  colosal,  que  no  necesitaba  alzarse  sobre  un 
Trono  para  ser  el  sabio  más  sublime  de  so  tiempo;  que 
en  el  templo,  y en  la  plaza,  y en  el  campo,  y en  el 
hogar  adivina,  y busca,  y encuentra  el  sentir,  el  pen- 
sar y el  querer  de  cuantas  generaciones  precedieron  á 
la  suya;  preguntad  á todos  los  que  cuentan  lo  que  oye- 
ron, y á todos  los  que  vieron  lo  que  cuentan,  y todos  os 
dirán  á una  voz  que  la  obra  de  la  restauración  es  legí- 
timo engendro  del  aliento  católico;  quo  por  él  la  liber- 
tad fue  santa,  la  monarquía  grande,  la  Pátria  inmen- 
sa; qne  á Dios,  y á su  Iglesia  y á su  culto,  á so  Dios, 
que  era  uno;  á la  Iglesia,  que  era  una;  al  culto  por 
cuya  unidad  anhelaban  y porfiaban  ellos  y sus  mayo- 
res, se  lo  debían  todo. 

Mas  si  todavía  para  persuadiros  mejor  de  esta  ver- 
dad inconcusa  preferís  á ¡a  narración  del  cronista  el 
propio  testimonio  del  pueblo  mismo,  sorprendiendo  su 
aliento  en  el  gérmen  de  las  instituciones  políticas,  en 
el  espíritu  de  sus  leyes,  en  el  trazo  de  sus  monumentos 
y en  los  ecos  de  sus  cantares,  trasportaos  un  punto  con 
la  imaginación  al  templo,  y á la  plaza  pública,  y á la 
villa,  al  campo,  y á las  ferias,  y á las  justas,  y á las 
romerías,  y á las, fiestas  devotas,  donde  viven,  y se  agi- 
tan y se  revuelven  los  hombres  de  aquella  era,  y pre- 
guntad á la  cantinela  del  labrador,  á la  salmón  i a del 
monje,  á la  leyenda  del  guerrero,  al  romance  del  ju- 
glar, á la  plática  de  aquellos  arrogantes  señores  que  do- 
blan reverentes  la  rodilla  ante  la  imagen  de  la  Madre 
gloriosa,  al  murmullo  do  aquellas  oleadas  do  iag reidos 
pecheros  que  con  humilde  devoción  desnudan  su  cabe- 
za a!  resonar  en  et  aire  la  campana  católica  que  con  su 
lengua  de  bronce  repite  diariamente  para  el  cielo  y para 
la  tierra  la  inefable  Ave  María,  y al  señor,  y al  pechero, 
y al  juglar,  y al  soldado,  y al  campesino,  y al  monje, 
preguntadles  por  qué  ellos  y sus  progenitores  erigieron 
antes  el  altar  de  su  Dios  que  la  vivienda  de  sus  hijos; 
por  qué  alzaron  antea  el  templo  que  la  unidad;  por  qué 
restauraron  antes  la  iglesia  derribada  que  el  estado 
caído;  preguntádselo,  señores,  y ellos  os  responderán 
que  antes  que'  la  vivienda  erigieron  el  altar  porque  al 
pió  del  altar  encontraban  su  consuelo  en  las  amarguras 
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domésticas,  la  calma  en  los  azares  políticos,  el  reposo 
en  las  tormentas  sociales,  la  entereza  que  necesitaban 
para  no  sucumbir  mirando  la  prosperidad  del  enemigo, 
el  valor  que  les  hacia  falta  para  buscarle,  y enfrenarle, 
y vencerle  y sojuzgarle;  que  antes  alzáron  el  templo 
que  la  ciudad,  porque  en  el  átrio  del  templo  aprendían 
a juzgar  á sus  iguales,  porque  en  el  atrio  del  templo 
dirimían  sus  contiendas,  porque  en  el  átrio  del  templo 
legislaban  para  los  suyos,  porque  en  el  atrio  del  templo 
el  labrador  encontraba  su  reposo,  el  mercader  su  ga- 
rantía, la  industria  la  emulación  y el  comercio  la  can- 
corren  cía. 

Que  antes  alzaron  el  templo  que  la  ciudad,  porque 
la  campana  del  templo,  silenciosa  pero  apercibida,  ve- 
laba el  insomnio  del  guerrero  en  las  eternas  horas  de 
nocturna  atalaya;  porque  la  campana  del  templo,  con  el 
atronar  de  su  arrebato,  sacudía  el  descuido  de  lá  ciudad 
en  las  noches  de  sorpresa;  porque  la  campana  dei  tem- 
plo, con  su  incansable  tañir,  enardecía  el  ardor  de  los 
combatientes  cuando  palmo  á palmo,  ya  dentro  de  la 
ciudad,  le  disputaban  al  moro  el  paso  del  hogar,  donde 
y acia  en  la  cuna  guarecido  por  la  congoja  materna  el 
niño  inocente  en  quién  miraban  todos  al  futuro  soldado 
de  la  Patria;  porque  la  campana  del  templo,  con  sus  vi- 
brantes ecos,  le  acompañaba  al  guerrero  que  partía  para 
tierras  remotas,  1c  acompañaba  más  lejos  aun  que  el 
rumor  de  los  sollozos  con  que  los  suyos  le  despedian; 
más  lejos  aún  que  la  vista  de  los  vagos  contornos  del 
albergue  nativo,  presto  oscurecidos  por  el  polvo,  presto 
borrados  por  la  implacable  distancia;  más  lejos  aún  que 
el  humo  del  hogar  amado,  juguete  un  punto  délos  an- 
tojos del  aire  y presa  luego  de  las  nubes  volanderas. 
Porque  la  campana  del  templo  era  el  alentar  do  la  espe- 
ranza eo  el  día  del  combate,  el  alborozo  de  la  fiesta  en 
el  dia  de  la  victoria,  el  himno  triunfal  con  que  sa’udaba 
su  pueblo  la  vuelta  del  guerrero  vencedor,  la  voz  del 
cielo  que  se  juntaba  con  la  voz  de  la  tierra  cuando  el 
paladín  afortunado,  de  rodillas  en  el  templo  sobre  las 
losas  sepulcrales  de  sus  mayores,  al  paso  que  bendecía 
con  sus  oraciones  al  Dios  de  los  combates,  rogaba  con 
sus  lágrimas  al  Dios  de  los  vivos  y de  los  muertos  por 
aquellos  de  sus  compañeros  cuyos  cadáveres  yacían  in- 
sepultos en  las  márgenes  de  ajenos  rios,  donde  no  re- 
sonaba nunca  la  plegaría  del  rito  católico,  donde  para 
bendecir  á los  muertos  no  tendía  sus  entreabiertos  bra  - 
zos  la  cruz  de  los  cristianos. 

Ellos  os  dirán  que  antes  restauraron  la  Iglesia  que 
el  Estado,  porque  la  Iglesia  les  daba  albergue  para  sus 
mendigos,  pan  para  sus  pobres,  ciencia  para  sus  hijos, 
puerto  seguro  para  todo  hombre  en  la  soledad  de  sus 
claustros,  cuando  el  alma  se  sentía  débil  pora  luchar 
con  las  tempestades  del  mundo  y para  vencerlas  y se- 
ñorearlas. 

Ellos  os  dirán  que  á la  Iglesia  le  deben  el  aliento 
que  informa  sus  instituciones  civiles,  la  norma  que  pre- 
side en  sus  procedimientos  legales,  la  filiación  augusta 
de  su  mágica  lengua,  la  delicada  rima  de  su  poesía 
incomparable,  quejumbrosa  cuando  endecha,  ardiente 
cuando  enamora,  pintoresca  cuando  narra,  severa  cuan 
do  adoctrina,  vibrante  cuando  celebra  sus  héroes,  es- 
pléndida cuando  canta  la  majestad  de  Dios. 

Ellos  es  dirán  que  la  tierra  que  labran,  y el  aire  que 
respiran,  y el  cielo  que  les  cobija,  y los  ecos  de  sus 
montañas  y los  rumores  de  sus  rios,  y el  mugir  de  las 
olas  que  se  estrellan  en  sus  costas,  que  todo,  que  todo 
lo  llena,  y lo  mueve  y lo  armoniza  el  aliento  católico. 

Ellos  i en  fin,  para  que  aprendamos  á conocer  núes-* 


tra  propia  historia,  para  que  sepamos  cuál  es  la  ley  do 
nuestra  raza,  para  que  no  olvidemos  nunca  dónde  está 
el  primer  elemento  de  nuestra  sagrada  Constitución  in- 
terna; ellos  nos  dirán  que  un  día  cayeron  sus  padres  en 
servidumbre;  que  hechos  á la  libertad,  preferian  la  fo- 
sa de  los  muertos  al  cautiverio  del  esclavo;  que  no  po- 
dían alentar  sin  Patria;  que  en  restaurarla  tardaron 
ocho  siglos;  que  fué  la  Cruz  el  signo  de  su  victoria,  y 
que  al  catolicismo,  y á la  Iglesia  y á su  culto,  ellos  y 
nosotros  se  lo  debemos  todo* 

Sí,  Sres.  Diputados;  solo  la  Iglesia  católica,  que  es- 
tima preferible  la  muerte  dél  cuerpo  á la  deshonra  del 
alma,  podía  inspirar  á los  dispersos  de  Asturias  el  co- 
losal intento  de  restaurar  la  Patria;  locura  sublime,  pa- 
ro locura  al  cabo  á los  ojos  de  la  fría  razón,  porque  so- 
lo la  Igdesia  católica,  recordando  á sus  creyentes  la  es- 
trechez de  Belen  y mostrándoles  los  resplandores  de 
Roma  cristiana,  podía  sin  delirio  gritar  á los  suyos:  «si 
Dios  estacón  vosotros,  ¿por  qué  temeis?»  Solo  la  Iglesia 
católica,  que  inspira  á la  fé  sincera  y al  santo  temor  do 
Dios  los  sobrenaturales  efluvios  de  la  gracia,  solo  ella 
podía  enseñar  á los  guerreros  de  la  Gruz  que  á los  usur- 
padores del  suelo  ño  se  los  cuenta  antes  del  combate 
para  vencerlos,  sino  después  de  la  victoria  para  perdo- 
narlos. Soto  la  Iglesia  católica,  sin  mistificaciones  ni  fa- 
natismos, podía  sustentar  en  nuestros  mayores  aquel 
valor  sereno  que  es  el  lauro  del  confesor,  aquel  impulso 
irresistible  que  es  lá  corona  del  apologista,  aquel  fuego 
inacabable  que  es  la  palma  del  mártir;  porque  solo  ella 
puede  decir  con  verdad  á su  grey  que  la  muerte  del 
justo  no  és  muerte,  sino  nacimiento  en  una  vida  mejor; 
qüe  el  alma  del  mártir,  cuyo  cuerpo  sangriento,  y pol- 
voroso y mutilado  cae  al  suelo,  al  punto  mismo  se  re- 
monta al  empíreo  arrebolada  coa  las  gatas  del  ángel  y 
coronada  con  los  fuegos  del  querubín*  Solo  la  Iglesia 
verdadera,  que  aúna  en  mística  comunión  á ios  hombres 
de  todos  los  di  i mas  y á los  pueblos  dé  todos  los  tiempos, 
los  que  fueron  con  los  qué  somos,  y los  que  somos  con 
los  que  han  de  venir;  solo  la  Iglesia  santa,  cuyos  obre- 
ros labran  siñ  dejar  en  su  mayor  parte  ni  aun  escrito 
su  nombre  en  los  sillares  y en  las  piedras  de  esta  fá- 
brica eterna  que  llamamos  catolicismo,  solo  la  Iglesia 
católica  podia  inspirar  durante  ocho  siglos  á las  gene- 
raciones que  en  ellas  alentaran  la  idea  inefable  y el  va- 
lor inefable  también  de  morir  para  que  los  suyos  vivie- 
ran, de  combatir  para  que  los  su3ms  triunfaran,  de  ven- 
cer para  que  un  dia  el  nombre  de  sus  hijos  asombrase 
á la  tierra,  el  poder  de  sus1  hijos  encadenase  al  mundo, 
y la  gloria  de  sus  hijos  llenase  el  orbe. 

Tal  es  vuestro  ayer,  Sres,  Diputados;  su  ideal,  la 
unidad  de  la  fé;  la  unidad  de  la  fé,  la  causa  de  su  he- 
roísmo; la  unidad  de  la  fé,  su  dicha  al  conquistarla;  la 
unidad  de  la  fe,  su  gloria  al  merecerla;  la  unidad  de  la 
fé,  la  herencia  más  rica  que  legaron  á sus  hijos;  la  uuí- 
dad  de  la  fé,  nuestro  patrimonio  todavía.  Calificad,  se- 
ñores, el  acto  de  quebrantarla. 

Señor  Presidente,  me  siento  fatigado,  y si  S.  S.  me 
permitiera  descansar  algunos  momentos..* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  A fin  de  que  pueda  Y.  S. 
descansar,  se  suspende  la  sesión  por  algunos  minutos*  >> 
Eran  las  cuatro  y veinte  minutos* 


A las  cuatro  y cuarenta  minutos,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión,  y el  se- 
ñó r Duque  de  Almenara  Alta  en  el  uso  de  la  palabra* 
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El  Si\  Duque  de  ALMENARÁ  ALTA:  Señores,  me 
he  extendido  algo  más  en  la  parte  propiamente  histórica 
de  mí  discurso,  porque,  como  antes  dije,  me  consta  que 
no  ha  de  faltar  quien  supla  mis  omisiones  en  la  parte 
política,  de  Ja  cual,  por  esta  razón  y por  el  mucho  tiem^ 
po  que  llevo  de  abusar  de  vuestra  benevolencia,  pres- 
cindiría gustoso  si  no  fuese  porque  dicho  estudio,  si- 
quiera se  encierre  dentro  de  breves  términos,  habrá  de 
servirme  para  probaros  que  el  quebrantamiento  de  la 
unidad  católica  es  un  inmenso  error  político,  atendien- 
do al  presente;  y por  lo  que  en  sí  significa,  y por  las 
lógicas  consecuencias  que  entraña  un  germen  de  diso- 
lución nacional  para  el  porvenir,  con  lo  que  una  vez 
probado,  como  queda  hecho,  que  este  acto  Injustifica- 
ble es  un  acto  sacrilego  mirando  al  ayer,  quedarán  de- 
mostrados los  tres  puntos  que  constituyen  latésisdemi 
discurso*  Tres  unidades  gloriosas,  Sres.  Diputados,  tres 
unidades  gloriosísimas  eran  la  herencia  que  poseíamos 
antes  de  la  revolución  de  1868;  ahora  en  los  campos  de 
Álcolea,  como  ayer  en  las  márgenes  del  Guadalote, 
aquellas  tres  unidades,  la  religiosa,  la  monárquica  y la 
política*  con  el  triunfo  do  una  injustificada  rebelión, 
quedaron  en  un  punto  y para  desgracia  de  todos  aho- 
gadas en  noble  sangro  española* 

La  unidad  religiosa  pereció  entonces  por  obra  y 
gracia  del  violento  é injustificado  quebrantamiento  de 
un  solemne  Concordato;  la  Monarquía,  por  el  hecho  del 
destronamiento  de  la  dinastía  legítima;  la  política,  por 
Jos  propios  excesos  de  la  libertad,  que  aquí  como  do- 
quiera, perece  siempre  víctima  de  sus  desenfrenos,  en 
el  punto  mismo  en  que  reniega  del  aliento  católico, 
origen  de  su  vida  y sosten  de  su  pureza,  para  trocarse 
en  licencia,  donde  fatalmente  se  labra  por  sus  propias 
manos  su  ruina  y su  muerte* 

Nuestro  ayer  espléndido , desvanecidas  las  nubes 
con  las  cuales  pudo  un  momento  oscurecerle  a la  vísta 
de  los  buenos  la  fiebre  revolucionaria,  por  el  hecho  de 
la  reaparición  del  Príncipe  legítimo  en  el  augusto  Trono 
de  sus  mayores,  ha  sido  restaurado  en  uno  de  sus  tres 
elementos;  merced  á la  Providencia,  y contando  con  la 
cordura  de  los  españoles,  es  de  esperar  que  su  libertad 
política  ni  zozobre  otra  vez , ni  otra  vez  naufrague; 
¿por  qué  con  la  resurrección  de  estos  dos  elementos  de 
nuestra  Constitución  interna,  no  ha  coincidido  la  resur- 
rección del  tercero?  ¿Por  qué  juntamente  con  la  unidad 
monárquica  y juntamente  con  la  unidad  política,  no 
nos  hemos  apresurado  á restaurar  la  unidad  religiosa? 
¿Es  que  estimamos  en  menos  que  aquellos  dos  glorio- 
sos elementos  do  la  vida  de  nuestra  Patria  el  elemento 
religioso,  cuando  no  cabe  duda  que  por  la  era  de  su 
origen  y por  los  merecimientos  de  sus  obras  es  el  ele- 
mento principal  de  nuestra  Constitución  interna?  ¿Ig- 
noran aquellos  que  tal  omisión  han  padecido,  aque- 
llos que  tratan  de  consumarla  hoy  por  medio  de  un 
acto  legal;  ignoran,  repito,  que  religión,  y Rey;  y liber- 
tad alientan  aquí  de  tal  modo  enlazados,  que  quien 
atente  á la  integridad  de  una  de  las  tres  instituciones 
que  respectivamente  los  simbolizan,  hiere  con  el  menos- 
cabo de  ella,  hiere  de  muerte  fi  las  otras  dos,  de  las  cua- 
les es  imposible  divorciarla?  Y ahora  digo  yo,  Sres.  Di- 
putados : en  el  punto  mismo  en  que  acepte  el  Congreso  , 
ora  el  texto  de  la  base  1 1 , ora  otro  texto  cualquiera 
donde  no  se  consigne  clara  y terminantemente  el  prin- 
cipio de  la  unidad  católica,  queda  herido  de  muerte  el 
elemento  religioso,  y con  el  elemento  religioso  heridos 
también  de  muerte  el  político  y el  monárquico,  y su- 
mergida nuestra  Constitución  interna  en  mares  proce- 


losos, donde  su  naufragio  es  inminente,  porque  se  Ja 
priva  de  la  fuerza  de  humillar  de  que  habla  menester 
para  triunfar  en  la  lucha,  para  ahogar  todo  germen  de 
discordia, y para  cimentarse  de  nuevo  y engrandecerla 
Patria  á la  sombra  benéfica  del  árbol  de  la  paz* 

Yo  bien  se  que  hay  una  escuela  que  sin  miedo  de 
engañarme  llamo  quimérica,  más  conocida  en  España 
que  por  lo  efímero  de  su  imperio  por  el  rastro  que  han 
dejado  los  sangrientos  ensayos  de  sus  teorías  sociales  y 
políticas,  que  imagina  mutilada  la  personalidad  huma- 
na y privado  el  sér  racional  de  su.  derecho  menos  legis- 
lóle en  el  punto  mismo  en  que  se  le  veda,  no  la  liber- 
tad de  pensar,  cosa  que  nadie  intenta  vedarle,  pero  sí 
la  libre  manifestación  de  su  pensamiento , ó mejor  di- 
cho, de  sus  creencias  religiosas  por  medio  del  culto,  co- 
sa que  á mi  entender,  no  solo  se  le  puede,  sino  que  se  le 
debe  negar  en  toda  tierra  que  goce  del  envidiable  don 
de  conocer  la  verdad  única  y de  adoraría  cou  el  culto 
único  verdadero,  que  es  el  culto  admitido  como  tal  por 
la  Iglesia  de  Jesucristo.  Pero  también  sé  que  conforme 
al  sentir  de  esta  escuela,  así  se  le  mutila  al  hombre 
privándole  de  Jo  que  ella  llama  libertad  religiosa,  como 
se  le  mutila  si  se  le  cercena  la  libérrima  facultad  de  aso- 
ciación, política  ó no  política;  la  Ubérrima  facultad  de 
emitir  su  parecer  desde  lo  alto  de  la  tribuna  ó en  las 
páginas  de  la  prensa,  de  explicar  la  verdad  ó el  error, 
según  cada  cual  lo  vea  y lo  entienda,  en  la  cátedra  de  la 
enseñanza  y en  la  discusión  de  la  Academia;  en  una 
palabra,  que  hay  una  escuela  donde  la  autoridad  no  es 
autoridad,  el  derecho  no  es  derecho  , la  libertad  no  es 
libertad,  el  órden  no  es  órden,  el  hombre  no  es  hombre, 
ni  Dios  es  Dios. 

¿Estáis  dispuestos,  Sres.  Diputados,  á levantar  el 
desvanecimiento  humano  sobre  el  quimérico  escabel  en 
donde  imaginó  sublimarlo  vuestra  Constitución  de  1869? 
¿Estáis  prontos  á reconocer  como  patrimonio  inaliena- 
ble del  pueblo  aquella  serie  de  pomposos  atributos  con 
que  le  regalaba,  de  palabra  siquiera,  Ja  turba  de  los 
cortesanos  de  ayer,  que  siendo  por  propio  oficio  esquil- 
m adores  de  la  Patria , sostienen  sin  embargo  que  la 
imaginan  muerta  en  tanto  que  no  la  vean  asentada 
perennemente  sobre  el  trono  de  la  soberanía  nacional? 
¿Reconocéis  vosotros  este  principio  como  aquellos  su- 
puestos valedores  de  la  Nación  lo  preconizan  y ensal- 
zan, esto  es,  la  soberanía  nacional  actuando  constan- 
temente, legitimando  con  su  aliento  todo  aquello  que  se 
le  antoja  informar,  aquí  derrocando  Repúblicas  secula- 
res, allá  derribando  Tronos  egregios,  aquí  creando  Mo- 
narquías sin  tradición  y sin  porvenir,  allí  dando  vida 
á democracias  tormentosas,  sin  Dios  y sin  ley,  obreras 
de  la  anarquía  y precursoras  del  cesarísmo? 

Si  sois  partidarios,  no  teóricos,  sino  prácticos  del 
hombre  endiosado;  si  sois  partidarios  de  la  ileglslabili- 
dad  de  los  derechos  Individuales,  ¿por  qué  los  legisláis? 
¿Por  qué  los  limitáis?  ¿Por  qué  los  mutiláis?  Si  en  vir- 
tud de  ellos  os  croéis  faltos  de  derecho  para  negarle  al 
ser  racional  el  ejercicio  de  todo  culto  que  no  sea  el  cul- 
to católico,  ¿por  qué  esta  limitación  que  pone  vuestro 
artículo  , que  solo  acepta  aquellos  que  tiene  por  con- 
formes con  la  moral  cristiana?  ¿Y  el  judío  y el  musul- 
mán? ¿Por  qué  solo  dentro  del  bogar,  y solo  en  casas  sin 
símbolos  externos  de  la  religión  respectiva,  tolera  el 
proyecto  constitucional  que  el  hombre,  libérrimo  por 
naturaleza*  venere  y rinda  adoración  Ubérrima  también 
al  Dios  que  Ubérrimamente  haya  escogido  por  suyo? 
¡Terrible  dilema  para  ciertos  políticos!  ¡Diyuntiva  cruel 
para  ciertos  legisladores! 
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Pero  no;  no  puede  ser  esta  la  causa  de  vuestras  tran- 
sacciones con  las  sectas  disidentes,  no;  que  para  dicha 
de  España,  y para  dicha  suya,  y para  dicha  mía,  ni  el 
Gobierno  que  nos  rige,  ni  la  comisión  que  propone,  ni 
la  Cámara  que  ha  de  fallar  acerca  del  proyecto  consti- 
tucional pertenecen  á otra  escuela  que  no  sea  la  escue- 
la histórica;  á la  escuela  histórica,  repito,  Sres.  Diputa- 
dos, á la  escuela  histórica;  por  esto  en  vez  de  dejar  á 
cada  ciudadano  que  tome,  y siga,  y sustente  y pague 
la  religión  que  quiera  y el  culto  que  se  le  antoje,  de- 
claráis religión  del  Estado  la  católica  apostólica  roma- 
na, porque  además  de  ser  esta  religión  para  vosotros  la 
religión  única  verdadera,  es  la  religión  heredada  y la 
religión  propia  y general  de  la  Nación  en  donde  vivís 
y para  la  cual  legisláis;  por  esto,  en  vez  de  entronizar 
nuevas  y precarias  dinastías  restauráis  para  bien  de 
todos  la  dinastía  propia  de  nuestro  pueblo,  la  dinastía 
secular,  la  dinastía  legítima  representada  en  el  Trono 
por  el  legítimo  sucesor  de  San  Fernando  y de  Isabel  la 
Católica;  y de  conformidad  con  este  propósito,  vuestro 
.proyecto  constitucional  pone  al  parecer  grandísimo  cui- 
dado en  asegurar  el  prestigio  del  principio  monárquico 
secular,  con  lo  cual  conformáis  vuestros  hechos  con  I 
vuestras  doctrinas;  por  esto,  en  Un,  en  vez  de  abolir 
dictados  nobiliarios  y suprimir  institutos  venerandos,  y 
nivelar  las  clases  sociales,  midiendo  á todos  los  hombres 
por  el  rasero  común  de  la  edad  que  tienen  ó de  las 
rentas  que  perciben,  he  visto  con  placer  que  vuestro 
proyecto  constitucional,  apartándose,  y con  razón,  de  lo 
que  sin  ella  establecía  la  Constitución  de  1845,  reconoce 
y proclama  el  principio  de  las  gerarquías  sociales, 
elemento  esencial  de  vida,  y de  órden,  y de  libertad  de 
todos  los  pueblos  cultos,  no  surgidos  de  la  nada,  sino 
hijos  del  tiempo  y obra  de  la  historia. 

Y sí  en  vuestro  Senado,  y en  vuestra  Monarquía,  y 
en  vuestra  Constitución,  y en  vuestra  manera  de  go- 
bernar os  deciarais  obreros  de  la  escuela  histórica,  ¿por 
qué  la  lógica  que  para  bien  de  España  os  lleva  á estas 
conclusiones  en  todo,  os  falta  y la  quebráis,  y la  olvi- 
dáis por  completo  en  la  base  religiosa? 

El  término  tristísimo  para  los  católicos  que  viene 
á dar  vuestro  arfe*  11,  á la  llamada  cuestión  religio- 
sa, ¿obedecerá  tal  vez  al  criterio  excéptico,  donde  lo 
grave  y lo  insignificante  se  resuelve  solo  por  la  utilidad 
del  momento,  encubriendo  á menudo  desvarios  y tor- 
pezas, ó atropellos  y crímenes,  con  el  epíteto  fastuoso 
de  razón  de  Estado?  Si  tal  fuera  el  móvil  de  vuestro 
acuerdo,  que  do  sobra  sé  que  no  lo  es,  y lealmente  lo 
proclamo;  si  tal  fuese,  repito,  el  móvil  de  vuestro  acuer- 
do dentro  de  los  principios  de  la  escuela  utilitaria,  os 
argüiría  victoriosamente  preguntándoos  tan  solo:  ¿por 
qué  se  consuma  el  sacrificio?  ¿En  obsequio  de  quién?  ¿En 
recompensa  de  que?  ¿A.  cambio  de  qué?  ¿Coa  qué  gé- 
nero de  indemnización  mirando  al  pasado,  con  qué  ven- 
taja para  el  presente,  con  qué  esperanzas  para  el  por- 
venir? Yo  sé  de  un  pueblo,  que  no  quiero  nombrar,  que 
petrificado  según  sus  políticos  en  el  momento  de  su  ma- 
yor grandeza,  por  una  incorporación  legítima  vino  á 
ser  parte  integrante  de  otra  Monarquía  gloriosa  también 
y noble  y grande;  el  pueblo  Incorporado,  prefiriendo  su 
estrechez  antigua  donde  ól  era  cabeza,  á su  condición 
moderna  de  provincia  tributaria  de  su  arrogante  vecina, 
alzóse  en  armas,  arrojó  de  su  suelo  a aquellos  sus  amos 
que  calificaba  de  extranjeros*  creó  un  Trono,  estableció 
una  dinastía  y volvió  á ser  lo  que  antes  había  sido;  es- 
to es,  Nación,  con  su  Príncipe,  y sus  súbditos,  y sus  le- 
yes, y su  Erario f y su  ejercito  y sus  fronteras.  Habíale 


servido  grandemente  para  reconquistar  su  independen- 
cia un  pueblo  poderoso  de  ley  dogmática,  diferente 
de  aquella  que  profesaba  el  pueblo  favorecido  con  su 
auxilio;  desde  el  punto  mismo  de  la  restauración  de 
éste,  su  añejo  valedor  se  trocó  en  aliado,  en  padrino, 
en  protector  suyo;  y como  llegase  un  dia  en  el  cual  la 
Nación  restaurada  hubiese  de  sustituir  su  ley  antigua 
con  leyes  nuevas,  en  agradecimiento  del  pasado,  para 
utilidad  del  presente  y para  mayor  ventaja  del  porve- 
nir, otorgando  cierta  tolerancia  á ciertos  cultos,  pagó  á 
su  generosa  valedora  sus  beneficios  pasados,  afirmó  su 
amistad  presente  y trató  de  afianzar  sn  alianza  para  el 
porvenir,  sacrificando  así  la  unidad  de  su  culto  nacio- 
nal á la  conservación  y perpetuación  de  la  indepen- 
dencia del  territorio.  ¿La  Nación  española  se  encuentra 
en  este  caso? 

También  be  visto  á otro  pueblo  guerrero  por  natu- 
raleza, como  hijo  de  ia  montaña,  y belicoso  por  necesi- 
dad, porque  también  eran  belicosas  las  Naciones  sus 
vecinas,  que  un  dia,  viéndose  á sí  mismo  pequeño  y 
pobre,  y viendo  ricos,  pero  sin  vigor,  guerrero  á otros 
pueblos  de  su  raza  que  teuian  con  él  lengua  y tradi- 
ción común,  pensó,  y no  anduvo  errado,  que  invocan- 
do el  principio  de  unidad  nacional  de  territorio,  podria 
hacer  suyo  lo  que  era  ajeno,  ser  poderoso  en  breve, 
sentarse  en  breve  donde  se  sientan  las  Naciones  que 
llama  la  diplomacia  Potencias  de  primer  órden,  y alzó 
la  bandera  de  la  unidad  nacional;  y la  violencia,  y la 
sorpresa,  y la  audacia,  y la  astucia,  secundadas  por  la 
debilidad,  y por  la  apostasía,  y por  el  miedo,  y por  la 
traición,  hicieron  su  oficio;  y el  pueblo  guerrero  de  la 
montaña  sojuzgó  á los  pueblos  de  ios  llanos  y de  las 
costas  y les  dio  una  ley  común,  un  Trono  común,  un 
nombre  común.  Empero  como  para  llegar  á este  térmi- 
no le  habla  sido  menester  unir  á su  causa  la  causa  de 
la  revolución,  y la  revolución  es  enemiga  natural  déla 
Iglesia  y del  catolicismo,  á trueque  de  conseguir  la 
unidad  del  suelo  sacrificaron  sus  políticos  la  unidad 
del  cielo;  para  alcanzar  y comprar  la  unidad  nacional 
perdieron,  y enajenaron,  y vendieron  la  unidad  de  la 
fé.  ¿El  pueblo  español  se  encuentra  en  este  caso? 

No,  Sres,  Diputados;  ni  necesitamos  crear  una  Na- 
ción, ni  necesitamos  reconquistar  la  independencia  per- 
dida, ni  hemos  menester  para  vivir  ni  para  engrande- 
cernos de  torpes  alianzas  ni  de  potentes  valedores  ex- 
traños. ¿A  quién,  pues,  menguados  concupiscentes  que 
así  sacrifican  el  derecho  eterno  á la  utitidad  de  un  dia; 
á quién,  pues,  menguados  concupiscentes,  á quién  y 
para  qué  inmolamos  el  objeto  más  altó,  y más  santo,  y 
más  fecundo  de  nuestra  gloriosa  tradición  nacional,  el 
estímulo  más  glorioso  de  nuestra  reparación  presente, 
y el  sostén  más  eficaz  de  nuestra  grandeza  futura?  ¡Pe- 
ro qué  digo,  Sres.  Diputados,  si  ni  vosotros  que  habéis 
de  aprobar  ó de  rechazar  el  texto  en  donde  se  declara 
rota  la  unidad  de  vuestra  fe,  ni  la  comisión  que  lo  for- 
mula, ni  el  Gobierno  que  lo  hace  suyo,  pertenecéis  á la 
secta  utilitaria,  ni  aquí  intenta  nadie,  según  parece, 
rendir  culto  al  torpe  excepticismo  que  corroe  al  mundo, 
sino  que,  por  el  contrario,  todo3  á todas  horas  nos  ex- 
tremamos en  hacer  pública  protestan  de  nuestro  amor  al 
derecho  y á la  justicia,  pública  profesión  de  ese  des- 
prendimiento generoso  que  heredamos  de  nuestros  ma- 
yores* pública  profesión  deesa  política,  no  sé  sí  aven- 
turera á los  ojos  del  cálculo,  pero  digna  sin  duda  á los 
ojos  de  la  moral,  que  ha  hecho  de  nuestra  raza  el  mo- 
delo de  la  nobleza,  de  la  lealtad,  del  caballeroso  proce- 
der para  todos  los  pueblos  cultos  de  la  tierra! 
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Pero  qué,  Sres.  Diputados,  ¿acaso  alzo  mi  voz  en 
medio  de  un  Congreso  de  libre-pensadores?  Estas  bóve- 
das resonaron  un  tiempo  con  torpezas  sacrilegas  en  la- 
bios humanos,  con  blasfemias  impías  contra  la  majestad 
de  Dios,  contra  la  angélica  pureza  de  la  Virgen  nuestra 
Sonora ; mas  para  fortuna  de  España  aquellos  tiempos 
pasaron,  y quiera  la  Providencia  que  hayan  pasado  para 
no  volver  nunca-  Hoy,  por  el  contrarío,  apenas  nos  re- 
unimos, cuantas  veces  el  azar  ó la  necesidad  han  traído 
al  Congreso  materia  en  la  cual  podian  caber  cierto  gé- 
nero de  confesiones,  gustosísimo  lo  declaro,  así  en  el 
banco  del  Gobierno  como  en  las  cumbres  desde  donde 
oradores  radicales  (Señalando  la  extrema  izquierda)  fulmi- 
nan contra  el  Poder  los  anatemas  de  su  ruda  oposición, 
ni  en  un  lado  ni  en  otro  de  la  Cámara,  no  solo  no  se  ha 
avergonzado  nadie  de  confesarse  católico,  sino  que  to- 
dos se  han  apresurado  á protestar  publicamente  de  su 
adhesión  inquebrantable  y sincera  á la  fé  santa  que 
profesaron  nuestros  mayores;  ahora  bien,  Sres.  Diputa- 
tados;  si  sois  católicos,  no  porque  yo  lo  adivine  y lo 
presuma,  sino  porque  tales  os  habéis  declarado  una  y 
otra  vez,  ¿no  me  ha  do  ser  lícito  argüiros  en  el  punto 
que  tratamos  conforme  al  criterio  propio  de  nuestra  re- 
ligión? Pues  entonces,  señores,  tened  entendido  que  se- 
gún la  doctrina  de  nuestra  santa  Iglesia,  le  está  veda- 
do al  Diputado  católico,  sin  que  baya  fuerza  mayor  que 
le  cohíba,  la  aceptación  de  un  texto  constitucional  que 
implique  el  quebrantamiento  de  la  uidad  del  culto  en  un 
pueblo  que  para  dicha  suya  ha  conseguido  el  Inefable 
ideal  de  congregar  á todos  sus  hijos  bajo  una  misma 
ley,  formando  una  sola  grey,  con  un  mismo  bautismo, 
un  mismo  culto  y una  mismo  fé- 

No  ignoro  que  ios  pueblos,  semejantes  en  esto  al  in- 
dividuo, caen  á veces  en  terrible  cautiverio;  gentes  de 
otra  religión  señorean  la  tierra  católica.  Su  vida,  su  ha- 
cienda, su  honor  y su  hogar,  todo  está  entre  las  manos 
del  conquistador.  El  católico,  ¿qué  ha  de  hacer  entonces? 
Con  dolor,  con  muchísimo  dolor,  inclinar  la  frente  de 
siervo  ante  la  brutal  imposición  del  árbitro  de  su  raza; 
nunca  le  será  licito  renegar  de  su  fé,  pero  si  entonces 
le  será  permitido  aceptar  licencias  parecidas  á las  que 
se  desprenden  del  art*  II  del  proyecto  constitucional; 
mas  ¿dónde  está  en  España  este  diluvio  de  árabes  que 
por  gracia  nos  concedan  que  lleven  nuestros  hijos  el 
bautismo  de!  cristiano,  y "que  solo  por  generosidad  nos 
permitan  que  adoremos  á nuestro  Dios  en  los  templos  que 
conforme  al  antojo  del  Califa  permanezcan  en  pié? 

No  ignoro  tampoco  que  á veres  en  los  pueblos  cató- 
licos, haciéndose  las  pasiones  individuales  terceras  efi- 
cacísimas de  prédicas  absurdas,  el  católico  reniega  y su 
apoetasía  le  trasplanta  del  templo  de  los  suyos  ai  templo 
del  propagandista;  entonces  se  levanta  un  dogma  con- 
tra otro  dogma,  un  altar  contra  otro  altar,  una  Iglesia 
contra  otra  Iglesia,  y el  ardor  religioso  enardece  los  áni- 
mos, y surge  la  lucha,  y la  guerra  se  ensangrienta;  y 
en  tanto  la  ruina  cunde,  la  disolución  avanza,  los  con- 
tendientes han  llegado  á ser  igualmente  poderosos;  san- 
gre católica  enrojece  los  campos  de  Contras  y de  Ivry; 
sangre  de  herejes  los  campos  de  Dreux  y Yarnac;  enton- 
ces llega  el  momento  de  la  transacción;  entonces  el  ca- 
tólico más  severo,  con  grandísimo  dolor  de  su  alma,  po- 
drá aceptar  el  quebrantamiento  de  la  unidad  de  la  fé3 
y con  ánimo  ñrme  de  restaurarla  en  su  día,  morccd  á 
sus  obras  y merced  á sus  oraciones,  vivir  en  tanto  so- 
metido al  rigor  de  la  prueba  con  que  la  Providencia  se 
digna  visitarle. 

Pero  qué,  Sres,  Diputados,  ¿dónde  están  aquí  esas 


turbas  sediciosas?  ¿Dónde  esas  huestes  de  Príncipes  se- 
culares alzados  en  rebeldía  contra  ia  autoridad  del  Cé- 
sar? ¿Dónde  dos  partidos  igualmente  nacionales,  igual- 
mente formidables , llevando  enhiesta  el  uno  la  bandera 
de  lafé,  el  otro  la  bandera  de  la  rebeldía  teológica?  ¿Dón- 
de, siquiera  comprada  con  oro  y labrada  por  manos  mer- 
cenarias? ¿Dónde  está  la  viña  del  Señor  hecha  presa  de 
las  sectas  disidentes?  ¿Su  incipiente  propaganda,  dónde  ha 
caido  en  tierra  tan  poco  española  que  con  su  ejemplo, 
propagado  el  contagio  de  campo  en  campo  y de  comar- 
ca en  comarca  , le  haya  enajenado  al  catolicismo  al- 
guno de  nuestros  antiguos  Reinos,  alguna  de  nuestras 
provincias,  alguna  de  nuestras  ciudades,  siquiera  la 
mayoría  del  pueblo  en  alguna  de  ellas?  No,  para  dicha 
de  España  y para  mengua  de  los  sectarios,  apenas  si  la 
disidencia  forma  grey,  apenas  si  la  grey  se  compone  do 
algún  individuo  más  fuera  del  poco  envidiable  pastor 
asalariado  por  sociedades  y congregaciones  extranjeras. 

Asi  pues,  Sres.  Diputados,  si  vosotros  no  sois  racio- 
nalistas, para  los  cuales  es  el  culto  piadosa  y tolerable 
superstición;  si  no  sois  utilitarios,  para  quienes  el  culto 
es  objeto  tan  solo  de  política  granjeria;  si  aun  cuando 
lo  fuérais,  ni  tenéis  territorio  que  redimir,  ni  Patria 
que  unificar,  ni  protector  extraño  á quien  complacer, 
ni  aliado  necesario  á quien  agradar.  Si  ningún  pueblo 
de  ajena  ley  señorea  nuestro  pueblo;  si  aquí  3a  semilla 
del  oro  protestante  no  da  fruto;  si  la  fé  de  vuestra  alma 
es  la  fé  católica  y os  veda  su  doctrina  toda  transacción 
voluntaria  con  el  error;  si  vuestra  política  es  la  política 
de  la  escuela  histórica  y ésta  legisla  solo  mirando  al 
tiempo  y mirando  al  lugar,  y el  tiempo  nuestro  no  es 
para  España  tiempo  de  servidumbre,  y el  lugar  donde 
legisláis  es  lugar  donde  tierra  y cielo,  todo  está  lleno 
de  perfume  católico,  por  qué,  Sres.  Diputados,  por  qué 
arrebatar  sin  asomo  de  derecho  á la  generación  presen- 
te, por  qué  arrebatar  la  santa  unidad  del  culto,  joya 
divina  que  simboliza  y compendia  la  grandeza,  y la  glo- 
ria, y el  nombre,  y la  vida  de  nuestra  Patria  de  ayer,  de 
nuestra  Patria  de  hoy,  de  la  q ue  ha  de  ser  mañana  Pa- 
tria de  nuestros  hijos? 

Cuando  peso  fríamente  la  pertinacia  con  que  á vo- 
ces se  obstina  la  política  en  implantar  en  nuestro  suelo 
engendros  de  otros  climas  tan  exóticos  aquí  como  daño- 
sos en  todas  partes,  me  pregunto  á mí  mismo  si  los  que 
en  ello  se  afanan  ven  en  su  obra  el  mal  tan  repugnante 
como  yo  lo  veo,  ó sí,  por  el  contrario,  será  á sus  ojos 
un  bien  apetecible.  La  solución  del  problema  viene 
pronto;  la  respuesta  de  mi  pregunta  es  sencilla  y óbvía. 
Entiendo  que  el  secuaz  de  la  revolución  obra  en  cuanto 
intenta  á fin  de  descatolizar  un  pueblo;  obra,  repito, 
conforme  le  aconseja  el  natural  deseo  que  abriga  sn 
ánimo  de  conmover  la  sociedad,  de  infernar  la  sociedad, 
de  hundir  la  sociedad.  En  la  organización  política  de  los 
pueblos,  la  unión  es  su  vida,  la  desunión  su  muerte; 
dentro  de  una  misma  Nación,  la  variedad  de  razas,  la  va- 
riedad de  tradición  histórica,  la  variedad  de  lenguas,  la 
variedad  de  las  instituciones  políticas,  y aun  á veces  la 
variedad  de  leyes  civiles  son  gérmen  de  desunión,  ger- 
men de  división,  de  disgregación,  de  muerte  social, 
pero  nunca  esta  muerte  es  más  segura,  nunca  aquella 
disgregación  más  fácil,  nunca  aquella  división  más 
pronta,  ni  nunca  la  desunión  más  eficaz  para  la  obra 
revolucionaria  que  cuando  en  vez  de  tomar  por  grito  de 
guerra  la  aversión  de  comarca  por  comarca,  ó el  ódio  de 
raza  contra  raza,  toma  por  grito  de  guerra  la  voz  reli- 
giosa. ¿Y  por  qué?  Porque  aun  en  medio  del  glacial  es- 
cepticismo que  en  ciertas  épocas  hiela  los  hombres,  si 
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algún  fuego  les  queda  entre  las  cenizas  de  su  alma 
pronto  á inflamarse,  pronto  á llevar  sus  ardores  he- 
chos  incendio  donde  quiera  que  otro  fuego  se  le  opo- 
ne,  es  el  fuego  de  las  creencias  religiosas;  el  bogar  tie- 
ne límites,  la  religión  no  los  tiene;  la  Patria  tiene  fron- 
teras, la  religión  no  las  tiene;  los  ardores  y las  sañas 
políticas  mudan  y pasan,  como  pasan  y cambian  las 
banderas  que  los  simbolizan  y las  pasiones  que  los  en- 
gendran. 

Solo  la  lucha  entre  el  error  y la  verdad  do  acaba 
n unca;  solo  la  Iglesia  y los  enemigos  de  la  Iglesia  son 
paladines  eternos  de  antagonismos*  como  ellos  eternos. 
El  hogar,  la  plaza  publica,  la  cátedra,  el  tribunal,  las 
Asambleas,  el  Poder  supremo  son  su  teatro;  todo  lo- 
gar, toda  dación,  todo  continente  son  su  teatro;  hé  aquí 
la  fórmula  de  las  luchas  religiosas.  ¡Feliz  el  pueblo  don- 
de la  unidad  de  la  fé  opone  á estos  exterminios  un  va- 
lladar invencible,  y más  aüu  cuando  de  esta  unidad  sur- 
gen naturalmente  hi  unión  y la  fuerza,  que  á su  vez  en- 
gendran la  libertad,  la  autoridad  y el  órden  verdadero! 
¡Y  desventurados  los  gobernantes  que  con  ciertas  tole- 
rancias injustificadas  siembran  ó ven  impasibles  cómo 
siembran  otros*  so  color  de  libertad  para  el  culto,  aque- 
llos que  es  por  su  naturaleza  semilla  de  muerte  para 
los  pobres  pueblos!  ¡Desventurados  los  que  den  vida  á 
esta  planta,  cuando  la  planta  no  existe;  sávia  al  árbol 
cuando  el  árbol  no  la  tiene;  el  árbol  alentado  crecerá, 
florecerá,  dará  fruto,  y su  fruto  será  ponzoña  para  los 
pueblos;  dará  ramas,  y sus  ramas  darán  sombra,  y esta 
sombra,  será  sombra  do  muerte  para  la  infeliz  sociedad 
que  neciamente  sueña  encontrar  á su  abrigo  calma,  y 
reposo,  y bienestar! 

¿Y  qué  es  lo  que  anhela  la  revolución?  Desencauzar 
la  libertad,  derribar  la  autoridad,  acabar  con  el  orden; 
¿y  habrá  de  maravillarnos  ahora  e!  afan  que  pone  todo 
revolucionario  para  privar  á la  sociedad  que  lo  posee  del 
inefable  beneficio  de  Ja  unidad  del  culto?  Mas  esta  obra, 
propia,  y natural,  y lógica  del  individuo,  do  la  turba  y 
de  los  Gobiernos  revolucionarios,  ¿no  es  obra  anacróni- 
ca, incalificable  y absurda  en  un  Gobierno  que  no  lo 
es,  que  no  lo  quiere  ser,  que  no  lo  puede  ser?  ¿Con  qué 
pretesto  de  justicia  podrá  escudarse,  qué  ley  de  equi^ 
dad  se  invoca,  qué  política*  qué  conveniencia,  qué  ne- 
cesidad? 

Que  hay  disidentes  en  España,  y que  estos  disiden- 
tes son  extranjeros.  Qué,  ¿uo  los  hubo  siempre  antes 
de  ahora?  ¿No  los  habla  durante  el  reinado  de  la  augusta 
madre  de  B.  M.?  ¿Necesitaron  entonces  vénía  de  la  Cons- 
titución para  vivir  honrados,  y pacíficos,  y seguros  en 
su  bogar  á la  sombra  generosa  do  esta  Nación,  siempre 
noble*  siempre  hidalga?  Que  hay  españoles  tan  poco  es- 
pañoles y tan  en  extremo  desventurados  que  renegaron 
de  su  ley  y que  viven  en  la  apostasía,  Y vosotros, 
Asamblea  de  católicos,  para  quienes  este  hecho  es  una 
desgracia  y sus  consecuencias  necesarias  un  mal  cami- 
no,  en  voz  de  atajar  este  mal,  de  conjurar  esta  desgra- 
cia sin  persecuciones,  y sin  sangro,  y sin  horrores,  ¿no 
habéis  encontrado  otro  freno  eficaz  para  el  supuesto 
contagio  que  el  explícito  reconocimiento  en  vuestra  ley, 
no  ya  solo  de  los  cultos  hoy  existentes  en  España,  sino 
también  juntamente  con  éstos  los  de  cualquier  otra  sec- 
ta que  pueda  venirnos  del  extranjero?  ¡No  solo  se  re- 
conoce lo  existente!  ¡Se  reconoce  lo  existente  y lo  po- 
sible! 

¿Qué  es  lo  que  puede  obligar,  repito  otra  vez,  qué 
es  lo  que  puede  obligar  á nuestra  Asamblea  á pasar  por 
este  acuerdo?  ¿Qué  fuerza  superior  existo  que  así  nos 


desnaturaliza*  y nos  violenta,  y nos  cohíbe?  ¿Donde  está 
esta  fuerza?  ¿Es  que  existe  y yo  no  la  veo?  ¿Es  que  se 
operan  mistificaciones  que  el  Diputado  ignora  y que  la 
Patria  no  presume?  No,  no;  mi  amor  á esta  Patria  que- 
rida, y mi  orgullo  de  español*  y mi  sinceridad  de  hom- 
bre honrado  me  obligan  á reconocerlo  así  y me  obligan 
á proclamarlo  de  esta  manera. 

¡Oh,  Sres.  Diputados!  Esta  vehemencia  mia  no  es 
obra  de  saña,  es  grito  de  dolor;  no  es  la  ruda  oposición 
del  adversario,  es  suplica  de  amigo,  que  no  aquí  (Se- 
ñalando los  bancos  del  centro  izquierdo ),  sino  ailí  [Señalan- 
do los  de  ¡a  mayoría ),  allí  es  donde  están  mis  amigos  de 
siempre;  y qué,  porque  son  mis  amigos  ¿he  de  mentir- 
les lisonjas,  he  de  ocultarles  la  verdad?  No,  los  hombres 
de  mi  cuna,  deben  la  verdad  entera  hasta  á sus  pro- 
pios enemigos.  ¿Y  habré  de  callarla,  y no  habré  de  de- 
círsela á mis  amigos?  Yo  no  le  pregunto  á nadie  de  dón- 
de viene;  pero  en  nombre  de  la  Pátria  tengo  derecho, 
¡qué  digo  derecho!  tengo  el  deber  de  preguntarle  al  Go- 
bierno á dónde  vá,  Y si  cabe  en  esta  parte,  puesto  que 
en  él  están  mis  amigos,  deber  mayor  de  desvelar  ante 
sus  ojos  con  toda  su  pavorosa  desnudez  la  horrible  sima 
al  borde  de  la  cual  ponen  al  pueblo  con  esta  impruden- 
te mudanza  en  su  heredada  constitución  religiosa*  y po- 
lítica y social, 

¿Pensáis  enfrenar  con  vuestro  art  J 1 las  insaciables 
concupiscencias  de  los  partidos  de  libre  examen?  ¿Por 
donde?  Ellos,  que  hoy  no  teniendo  Iglesia  y siendo 
vosotros  el  primer  Gobierno  de  una  restauración*  alcan- 
zan sin  pedirlo  lo  que  les  dais*  cuando  esté  en  el  Poder 
otro  Gobierno  menos  amante  que  vosotros  de  la  tradi- 
ción nacional,  ¿no  habrán  de  pedir,  y no  habrán  de  me- 
recer mayores  concesiones  aún,  mayores  auxilios  para 
su  causa,  que  serán  mayores  menguas  á su  vez  para  los 
católicos,  humillaciones  todavía  más  grandes  para  vos- 
otros, origen  de  nuevos  peligros  todavía  mayores  para 
el  porvenir?  Desde  el  edicto  de  Enero  hasta  el  edicto 
de  Naates;  desde  el  edicto  de  Nantcs  hasta  la  espanta- 
ble guillotina  de  1793*  ¡cuánta  Lio!  no  apura  la  Fran- 
cia* cuánto  trastorno  no  asedia  el  Poder  público,  cuánta 
sangre  no  colora  el . suelo  y enrojece  los  ríos,  cuánto 
verdugo  y cuánta  víctima!  Y sin  embargo,  en  Francia 
al  formularse  el  edicto  de  Enero  había  Hugonotes. 
Desde  la  dieta  de  Worms  hasta  la  paz  de  Westfalia, 
¡cuánto  crimen,  cuánta  desolación  para  la  infortuna- 
da Alemania!  La  Dieta  Spira  * la  insurrección  de  los 
campesinos,  la  Dieta  de  Augsburgo,  la  confesión  de 
Augsburgo,  la  liga  Esmalkalda,  la  batalla  de  Muhl- 
berg*  la  traición  de  Mauricio  de  Sajorna,  el  Gran  Car- 
los Y al  abrigo  de  Ja  noche  huyendo  de  las  asechanzas 
de  su  propia  familia;  ¡él,  que  en  Túnez  había  domeñado 
a]  África,  y en  Hungría  al  Asía,  y en  Italia  y en  Flan- 
des  al  mundo  entero,  y después  de  Ja  fuga  del  César  al 
armisticio  de  Passau,  y la  paz  de  Augsburgo,  y la  fu- 
nesta guerra  de  treinta  años,  y las  huestes  extranjeras 
de  Cristian  de  Dinamarca,  y de  Gustavo  Adolfo,  y de  la 
Francia  de  Richelieu*  so  color  de  analogías  y protec- 
ciones religiosas,  hollando  con  su  planta  extranjera  el 
sagrado  suelo  de  la  pátria  alemana,  cubriendo  los  cam- 
pos de  cadáveres  alemanes,  esquilmando,  desangrando, 
aniquilando  aquella  pobre  tierra  que  ^exánime  cala  á los 
piés  del  primer  caudillo  propio,  ó del  primer  aventurero 
extraño  que  intenta  señorearla,  después  que  á Cambio 
de  tantos  desastres  había  logrado  al  fin  la  saludable  li- 
bertad de  cultos,  Y sin  embargo,  en  los  días  de  la  Dieta 
de  'Worms  habia  ya  luteranos  en  Alemania. 

¿Imagináis  con  vuestra  base  1 1 refrenar  para  el  por- 
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venir  los  ímpetus  de  la  revolución  social?  Dejad  este  tra- 
bajo i estéril  en  vosotros,  á los  Gobiernos  que  son  obra  de 
la  revolución,  á quienes  ella  enjendra  y k quienes  ella 
sublima.  Vosotros,  ¿por  qué  género  de  desvarío  sin  ejem- 
plo habéis  de  porfiar  en  semejante  empresa,  tan  contra* 
ria  á vuestras  ideas  de  siempre,  tan  opuesta  á vuestros 
propósitos  de  siempre,  tan  inútilmente  ensayada  aquí 
antes  de  ahora  por  hombres  y por  Gobiernos?  Según 
nuestras  teorías,  no  es  lícito  negarle  á la  libertad  nada 
de  cuanto  pueda  ser  legítimo  patrimonio  suyo.  Aunque 
los  pueblos  no  le  pidiesen , los  Gobiernos  que  aspiran  dig- 
namente á merecer  nombre  de  tales,  deberían  anticipár- 
selo. En  cambio,  para  nosotros  no  es  posible  que  usurpe 
nunca  la  licencia  el  Trono  que  merece  la  libertad;  en 
cuanto  salve  ésta  la  linde  que  la  separa  de  aquella,  na- 
da le  podemos  dar,  nada  le  debemos  dar,  no  políti- 
camente para  contentarla,  porque  aun  cuando  ciertas 
transacciones  no  nos  estuviesen  vedadas,  tal  es  la  licen- 
cia, que  ni  los  dones  refrenan  su  codicia  ni  los  sacrifi- 
cios aplacan  sus  iras.  Y en  aras  de  este  ídolo  implaca- 
ble, ofrecéis  y sacrificáis  vosotros,  católicos  y restaura- 
dores, para  colmar  su  gusto  de  hoy  y para  templar  sus 
enojos  en  el  porvenir,  vosotros  le  sacrificáis,  y obligáis 
k la  Patria  á que  le  sacrifique  lo  que  ni  ella  ni  vosotros 
teneís  derecho  para  sacrificarle,  el  elemento  principal, 
el  elemento  esencialísimo  de  vuestra  Constitución  interna. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Un  día  no  remoto  aún,  con 
aplauso  unánime  entonces  de  cuantos  se  sentaban  en 
estos  escalios,  desde  el  banco  azul  un  hombre  sublima- 
do por  la  revolución  y desvanecido  por  los  vértigos  del 
propio  encumbramiento,  fulminó  en  un  jamás,  tres  veces 
repetido,  un  anatema  de  eterno  destierro  contra  la  di- 
nastía legítima  y secular*  El  entonces,  como  vosotros 
hoy,  en  aras  de  aquella  revolución,  como  vosotros  en 
aras  de  ésta,  imaginaba  sacrificar  con  su  anatema  uno 
de  los  elementos  esenciales  de  nuestra  Constitución  in- 
terna, arrancar  de  sus  entrabas  el  principio  de  la  mo- 
narquía tradicional*  Y sin  embargo,  ¿cuanto  ha  durado 
la  efímera  obra  de  aquel  atentado  absurdo?  ¡Qué  mucho 
si  osó  llevar  su  mano  sacrilega  á las  entrañas  mismas 
de  nuestra  Constitución  interna!  Mas  sin  la  restauración 
que  providencialmente  lia  venido  á borrar  aquella  sen- 
tencia  parricida,  ¿qué  seria  hoy  de  nuestra  Patria?  ¿Cuál 
habría  sido  su  existencia  en  el  porvenir?  ¡Quiera  el  cie- 
lo que  si  llega  á consumarse  el  quebrantamiento  de  la 
unidad  católica,  no  tenga  más  vida  vuestra  obra  de  hoy 
que  la  efímera  que  logró  sobre  la  tierra  aquel  torpe /a- 
Más,  desvanecido  engendro  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre! Poro  si  así  no  fuese;  si  vuestra  base  1 1 alcanza- 
ra aquí  la  longevidad  que  han  logrado  en  otros  pue- 
blos transacciones  análogas  h ella;  si  aquí  medrase  como 
habrá  de  medrar  según  se  la  alienta;  si  este  crepúsculo 
do  futura  libertad  religiosa,  como  se  ha  dicho  alguna 
vea,  llega  á ser  dia;  cuando  su  sol  alumbre  por  entero 
y á su  benéfico  calor  crezcan  y se  multipliquen  las  ge- 
neraciones futuras,  entonces,  entre  los  escombros  que 
cubran  á la  sazón  el  suelo,  á vista  de  la  sangre  que 
corra  por  nuestros  campos,  en  medio  de  los  vapores  hen- 
chidos de  odios  y de  venganzas  que  inficionen  el  aire, 
entonces  podrían  los  hombres  que  inician  hoy  esta  mu- 
danza emponzoñada,  los  que  la  preconizan,  y los  que  la 
apadrinan,  y los  que  coadyuvan  á ella,  entonces,  y 
solo  entonces,  podrían  medir  y comprender  la  valía  del 
don  con  que  su  acuerdo  felicísimo  regala  á nuestro  pue- 
blo; pueblo  tan  sin  ventura,  que  hasta  los  mejores  ami- 
gos suyos,  como  ciertamente  los  sois  todos  vosotros,  don- 
de habían  de  darle  la  vida  le  dan  la  muerte. 


Becordad  oi  abismo  de  ignominias  en  el  cual  ha 
yacido  España  en  tanto  estuvo  privada  de  su  Monarquía 
legítima,  y así  tal  vez  sin  tener  que  aguardar  á que 
venga  el  tiempo  á confirmar  mis  presagios,  podrá  pre- 
sumir vuestra  mente  cómo  habrán  de  vivir  nuestros  hi- 
jos privada  su  Constitución  política  del  primero  y más 
necesario  de  los  elenentos  de  la  Constitución  interna  de 
nuestra  Patria. 

¡Oh,  Síes.  Diputados!  No  son  mis  palabras  obra  del 
dolor  que  embarga  mi  alma  por  la  pérdida  posible  de 
una  institución  queridísima,  ni  estos  mis  pronósticos 
elucubración  febril  de  una  mente  enardecida,  no.  Mirad 
el  Calvario  que  lian  recorrido  otros  pueblos;  y siendo 
como  sois  católicos,  y españoles,  y restauradores  por 
amor,  por  necesidad  y por  deber,  decid  si  ó no  el  que- 
brantamiento de  la  unidad  del  culto  es  un  grave,  un 
inmenso,  un  incalificable  error  político,  así  por  lo  que 
mira  á la  Constitución  interna  de  nuestra  Patria,  como 
por  lo  que  mira  al  estado  presente  de  la  Nación  es- 
pañola. 

Señores  Diputados,  me  rinde  la  fatiga,  y lo  que  es 
peor  aún,  temo  que  de  igual  manera  que  á mí  me  faltan 
fuerzas  para  seguir  hablando,  os  falta  paciencia  á 
vosotros  para  seguir  oyéndome. 

El  tercer  punto  que  debía  probar  para  dejar  mi  te- 
sis confirmada  por  completo,  pierde  gran  parte  de  su 
importancia  desde  el  punto  en  que  hace  poco  me  ha 
llevado  él  calor  de  Ja  improvisación  á señalar  junta- 
mente con  las  causas  los  efectos  que  me  autorizan  para 
calificar  de  error  político,  mirando  al  presente,  la  acep- 
tación por  el  Congreso  del  ya  por  mí  harto  asendearea* 
do  art*  11.  Esta  involuntaria  anticipación  me  permite 
ser  todavía  más  breve  de  lo  que  pensaba  en  la  última 
parte  de  mi  discurso,  reducida  á indicar  que  el  que- 
brantamiento de  la  unidad  católica  es  para  España  un 
gérmen  de  futura  y cierta  disolución  social. 

La  Providencia,  que  así  preside  el  concierto  social 
como  el  no  menos  bello  concierto  del  planeta  que  habi- 
tamos; la  Providencia,  que  rige  éste  como  aquel  por 
medio  de  leyes,  de  la  misma  manera  que  tiene  señala- 
do un  principio  y un  término  á la  roca,  á la  planta,  al 
irracional,  ha  sujetado  al  hombre,  corona  de  la  crea- 
ción, á un  principio  y á un  fio,  sí  análogo  al  de  aque- 
llos seres  por  lo  que  se  refiere  á su  naturaleza  material, 
esencialmente  distinto  por  lo  que  atañe  á su  naturaleza 
es  pi  ritual. 

Ha  querido  además  que,  como  esencialmente  racio- 
nal, fuera  esencialmente  sociable,  y para  ello  ha  puesto 
en  armonía  el  fin  particular  del  individuo  con  el  fin  ge- 
neral de  la  sociedad.  A]  mismo  tiempo  le  ha  placido  que 
mediante  las  condiciones  de  tiempo  y de  lugar,  esta  so- 
ciedad, que  en  su  conjunto  se  llama  humanidad,  se  frac* 
clonase  en  pueblos  y en  Naciones,  los  cuales,  al  par 
que  sujetos  á una  misión  general,  como  miembros  déla 
humanidad,  se  hallan  también  obligados  á llenar,  como 
pueblos  y como  Naciones,  una  misión  particular,  no 
independiente  de  aquella  misión  general,  antes  bien  su- 
bordinada á ella,  y con  ella  en  perfecta  y constante  ar- 
monía; y por  último,  haciendo  al  hombre  inteligente  y 
libre,  quiso  que  las  Naciones  y la  humanidad  tuviesen, 
como  sociedades  que  son  compuestas  de  hombres,  en- 
trambos caractéres;  inteligencia  para  conocer  el  bien, 
libertad  para  profesarlo.  Además  de  la  fé  religiosa,  se- 
gura antorcha  de  la  luz  verdadera,  la  filosofía  y la  his- 
toria nos  enseñan,  atendidas  las  condiciones  del  pueblo 
de  que  formamos  parte,  cuál  es  ia  misión  de  nuestro 
respectivo  país. 
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Y si  de  esta  teoría,  que  tengo  por  cierta,  paso  á la 
historia  donde  encuentra  aquella  su  confirmación  natu- 
ral, ¿qué  podré  decirle  al  Congreso  que  sea  nuevo  ó in- 
esperado para  él?  ¿No  son  acaso  confirmación  de  esta  ver- 
dad todos  los  cuadros  históricos  con  los  cuales  habré 
tal  vez  fatigado  vuestra  atención,  tan  de  sobra  hené- 
vola  para  mí,  que  no  hallo  palabras  que  puedan  enca- 
recer mi  agradecimiento?  ¿Cuál  es  la  bandera  que  sus- 
tenta España  como  Nación  desde  el  tercer  Concilio  de 
Toledo  hasta  nuestros  propios  di  as?  ¿Es  acaso  otra  que 
no  sea  la  de  la  unidad  de  la  fé?  Para  conseguir  la  uni- 
dad de  Ja  fé,  en  arbolan  el  estandarte  do  la  fé  los  héroes 
do  la  reconquista;  por  ella,  y á la  sombra  de  su  enseña, 
caminan  vencidos  hoy,  vencedores  mañana,  heroicos 
siempre,  desde  Asturias  hasta  Granada,  Aragón,  Casti- 
Ua,  Navarra  son  como  Naciones  obra  común  y producto 
natural  de  este  santo  anhelo;  y cuando  después  de  la 
excelsa  figura  de  Isabel  la  Católica  una  faza  extranjera 
se  sien  ta  en  el  Trono  de  fían  Fernando,  los  Principes  re- 
presentantes de  ella  solo  con  enarbolar  el  pendón  de  la 
fé,  quedan  hechos  españoles.  Nuestros  padres  olvidan  Vi» 
Halar  y Toledo  y Zaragoza,  y pelean  y mueren  por  Gar- 
los Y y por  Felipe  II,  porque  el  Bey  prudente  y el  Em- 
perador invicto  han  recogido  el  estandarte  nacional  de 
España,  no  yn.  como  los  Alfonsos,  y los  Jaimes,  y los 
Sanchos,  y los  Beren güeros,  para  limpiar  de  árabes  el 
suelo  patrio  y para  crear  con  la  Península  española  un 
solo  Beino,  sino  para  formar  del  universo  un  pueblo  solo 
bajo  una  misma  ley;  la  ley  católica  con  un  solo  Bey,  el 
Bey  de  España* 

Donde  el  catolicismo  padece,  España  padece;  donde 
el  catolicismo  lucha,  España  lucha;  donde  el  catolicis- 
mo triunfa,  España  triunfa.  Las  derrotas  alternan  con 
las  victorias,  las  lágrimas  con  los  lauréales;  ¿qné  im- 
porta? ¿Cuál  es  sobre  la  tierra  la  santa  causa  donde  no 
se  presentan  juntos  los  resplandores  del  Tabor  con  las 
tinieblas  del  Calvarlo?  Pero  triunfante  ó vencida  nues- 
tra Pátria,  como  todo  pueblo  que  sigue  noblemente  so- 
bre la  tierra  el  camino  por  donde  le  sirve  de  guía  la  luz 
de  la  Providencia,  cuando  triunfa  es  noble,  coando  cae 
es  digna,  y siempre  es  grande.  ¿De  qué  manera  resucita 
Castilla  después  de  los  azarosos  dias  de  Doña  Urraca? 
¿Como  el  cenagoso  erial  donde  se  arrastran  y so  revuel- 
ven los  coetáneos  de  Enrique  IV,  se  trasforma  en  cam- 
po de  inmarcesibles  laureles  para  la  generación  que  vi- 
ve k la  sombra  delTrono  de  Isabe  II?  ¿Por  qué  á la  España 
menguada  de  los  primeros  dias  de  este  siglo  sucede  la 
épica  de  la  guerra  de  ia  Independencia?  ¿Por  qué?  Porque 
aquellos  gobernantes,  inclinando  su  frente  sobro  el  pue- 
blo, de  él  recibieron  el  anhelo  que  sustentan  después 
como  divisa  de  sus  inmortales  empresas  desde  la  cum- 
bre del  Trono  Beal.  Porque  alzando  los  ojos  al  cíelo,  les 
enseñó  la  propia  verdad;  que  las  Naciones  se  encumbran 
cuando  en  medio  del  mudar  eterno  de  los  tiempos  y de 
las  cosas,  de  aquel  variar  en  lo  accidental,  que  es  ley  de 
vida,  permanecen  invariables  en  lo  esencial  y firmes  en 
el  cumplimiento  de  la  divina  misión  que  han  recibido 
de  la  Providencia. 

¿Y  cuál  es  la  misión  que  nuestro  pueblo  ha  recibi- 
do de  la  Providencia?  ¿Podéis  dudarla,  Sres.  Diputados? 
En  el  Norte  do  Europa  preside  la  raza  germánica,  aquí 
la  latina;  allá  el  Imperio,  símbolo  del  feudalismo  teutó- 
nico; aquí  la  Iglesia,  símbolo  do  la  libertad  cristiana; 
allí  el  libre  examen,  aquí  la  fe.  Y el  modo  de  apercibir 
esta  nuestra  raza  para  luchas  venideras,  grandes  sin 
duda,  quizá  inminentes,  ¿ha  de  ser  herirla  en  su  Cons- 
titución interna,  quebrantar  en  su  suelo  la  unidad  de  la 


fé?  Ahora,  Sres*  Diputados,  recordad  la  historia  de  otros 
pueblos  prósperos  un  dia,  y florecientes  y grandes:  re- 
renegaron de  la  misión  providencial  en  cuyo  cumpli- 
miento habían  encontrado  antes  la  senda  de  su  grande- 
za, y envejecieron  tempranamente,  y cayeron,  y pasa- 
ron; recordad  la  historia,  y estoy  cierto  de  que  no  daréis 
vuestro  asentimiento  al  arfe,  II  del  proyecto  consti- 
tucional. 

Mas  si  mis  palabras,  lo  que  no  creo,  resultan  inefi- 
caces para  llevar  á vuestro  ánimo  la  convicción  que 
alienta  en  el  mió;  si  lo  que  no  espero,  se  consigna  en 
nuestra  Constitución  el  quebrantamiento  de  la  unidad 
católica,  tened  presente,  Sres,  Diputados,  que  el  golpe 
que  hiere  á la  unidad  religiosa  hiere  á todo  lo  que  con 
ella  anida  en  la  Constitución  interna  de  la  Patria. 

¿Por  qué  no?  Si  vosotros,  católicos  y monárquicos, 
que  os  envanecéis  de  apellidaros  así,  legisláis  de  este  mo- 
do, ¿ha  de  ser  maravilla  que  vengan  mañana  otras  Córtcs 
que  de  igual  manera  que  atentau  éstas  á la  Constitu- 
ción interna  alterándola  en  una  de  sus  partes,  preten- 
dan ellas  borrar  por  completo  alguna  de  las  otras?  ¿Quién 
sabe  si  por  procedimientos  análogos  á ios  vuestros,  co- 
mo hoy  se  atenta  á la  religión  ^mañana  se  atentará  á 
alguno  de  los  otros  elementos,  y quién  sabe  si  princi- 
palmente á aquel  que  ahora  todos  nos  esforzamos  en 
asegurar? 

;0h,  sí,  Sres,  Diputados!  La  rebelión  teológica  en  Es- 
paña y en  todas  partes  no  es  más  qnc  la  precursora  de 
la  rebelión  filosófica,  á la  cual  sucede  la  rebelión  polí- 
tica, que  á su  vez  abre  la  puerta  á la  rebelión  sociaL 
Antes  más  lenta,  ahora  más  rauda,  lenta  en  otros  si- 
glos, rauda  en  el  nuestro,  pronto  recorro  su  carrera, 
que  es  el  Calvario  para  las  sociedades  y pueblos  moder- 
nos. El  grito  de  Cádiz  no  está  muy  lejos  de  las  depre- 
daciones de  Cartagena.  La  declaración  délas  liberta- 
des absolutas  en  la  Constitución  del  69  está  muy  cerca 
de  las  llamas  de  Aleo  y. 

¿Y  creeis  que  esto,  que  di  ó tal  resultado  ayer,  no  lo 
ha  de  dar  idéntico  mañana?  ¿Y  cuál  será  la  responsabi- 
lidad de  las  Córtes  actuales,  qu©  siendo  católicas  y res- 
tauradoras, dejan  abierta,  mejor  dicho,  abren  de  par  en 
par  la  puerta  al  error,  enemigo  jurado  de  la  fé,  y á los 
vértigos  de  la  disolución  social  el  camino  por  donde  lle- 
gan los  pueblos  modernos  a la  destrucción  de  sus  Po- 
deres legítimos  y al  aniquilamiento  de  la  vida  social? 

Nunca,  Sres.  Diputados,  nunca  individuos  de  unas 
Córtes  restauradoras  podemos  poner  nosotros  en  el  ca- 
mino de  esta  obra  la  piedra  por  donde  toda  la  fábrica 
que  desearíamos  poder  eternizar,  deleznable  y efímera, 
caiga  desecha  en  minas;  nunca  individuos  de  unas  Cor- 
tes restauradoras  podemos  contribuir  con  nuestra  coope- 
ración y ron  nuestro  asentimiento,  <5  siquiera  con  nues- 
tro silencio,  al  quebrantamiento  de  la  unidad  de  la  fé. 

Celebren  en  buen  hora  tan  injustificada  mudanza 
disidentes  y circuncisos;  que  al  fin  cae  de  una  vez  el 
baluarte  de  hierro  donde  hasta  hoy  se  habian  estrellado 
las  ofertas  de  sus  arcas  y las  maquinaciones  de  su  polí- 
tica, Batan  palmas,  si  les  place,  los  sectarios  de  la  es- 
cuela que  cree  mutilada  la  personalidad  humana,  en 
tanto  que,  conforme  al  desenfreno  de  sus  libérrimos  an- 
tojos, no  se  le  permite  al  hombre  erigir  á la  licencia  el 
trono  que  de  justicia  le  corresponde  á la  libertad,  após- 
toles de  los  derechos  iiegislables  y precursores  de  los 
piratas  de  Cartagena*  Gócense  los  idólatras  del  concier- 
to universal  de  las  Naciones  cultas,  para  quienes,  á 
trueque  de  que  no  sea  España  una  disonancia  en  la  ar* 
moma  europea,  importa  poco  sin  duda  ¡que  sacrifique- 
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mos  nosotros,  nosotros,  que  apenas  si  logramos  unidad 
en  nada,  una  de  las  pocas  unidades  que  providencial- 
mente poseemos. 

Regocijen  so  los  estra  vagantes,  más  no  por  ello  me- 
nos rendidos  amadores  de  la  Iglesia  española,  qno  cre- 
yéndola dormida  pretenden  despertarla  con  el  aguijón 
de  Ja  rivalidad  y con  los  estímulos  de  la  controversia. 
Felices  nosotros  todavía*  y feliz  la  Iglesia;  que  si  tales 
valedores  llegan  á creerla  muerta,  quién  sabe  si  consu- 
midos del  celo  de  la  casa  del  Señor  hubieran  enarbolado 
el  látigo  de  la  persecución  con  el  santo  propósito  de  de- 
volverla la  vida. 

Tolérenla  en  buen  ñora,  toleren  tan  injustificada 
mudanza,  siquiera  publica  y privadamente  la  deploren, 
los  católicos  que  veu  en  ella  un  temperamento  oportuno 
para  evitar  mayores  danos,  obra  de  fuerza  invencible  y 
superior ; desgracia,  sí , pero  desgracia  irremediable, 
porque  sin  duda  gentes  de  otra  ley  que  yo  no  veo,  ve- 
nidas de  otras  tierras  que  no  sé  cuáles  son,  derribadas 
nuestras  fortalezas,  señorean  nuestras  ciudades  y pue- 
blan con  sus  picas  nuestros  campos;  porque  al  soldado 
de  la  Patria  no  le  queda  ya  suelo  donde  combatir  por 
ella,  risco  donde  guarecerse  derrotado  para  alzarse  al 
dia  siguiente  arrogante  y vencedor,  aliento  en  el  alma 
para  hacer  do  su  pecho  muralla  del  heroísmo  donde  to- 
da extranjera  avenida  encuentra  su  término,  donde  to- 
da irrupción  de  gente  extraña  ha  encontrado  siempre  la 
deshonra  y la  muerte;  creyentes  alucinados,  favorece- 
dores indiscretos,  armónicos  cosmopolitas,  sectarios  de 
todas  las  sectas,  tolérenlo  y sopórtenlo,  y complázcanse 
y regocíjense;  yo  no,  yo  no,  y vosotros  tampoco,  señores 
Diputados;  que  vosotros,  lo  mismo  que  yo,  ni  sois  cis- 
máticos, ni  sois  disidentes,  ni  sois  líbre  pensadores,  co- 
mo lo  habéis  probado  en  una  jura  solemne,  reciente  to- 
davía. Vosotros,  que  lo  mismo  que  yo*  nada  teneis  de  co- 
mún con  los  ideólogos  del  69,  como  lo  habéis  hecho  pa- 
tente en  el  acto  de  uncir  al  carro  de  la  ley,  conforme  á 
los  preceptos  de  la  escuela  histórica,  los  indómitos  de- 
rechos malamente  apellidados  infinitos  y absolutos,  IJe- 
gislados  ó ílegislables. 

Vosotros,  que  como  yo,  no  concebís  siquiera  que 
haya  quien  imagine  dormida,  aletargada  vuestra  Igle- 
sia; ¡dormida!  coando  ayer  la  mirábamos  esclarecer  el 
mundo  con  el  sol  de  su  doctrina,  asombro  del  Concilio 
Vaticano;  ¡aletargada!  cuando  hasta  ayer  la  hemos  vis-  ¡ 
to  mártir  de  la  indigencia,  profesar  el  heroísmo  de  la 
resignación,,  que  por  ser  el  más  silencioso  es  el  más 
grande  de  todos  los  heroísmos. 

Vosotros*  que  como  yo,  sabéis  de  sobra  lo  que  vale 
para  los  españoles  ese  pomposo  vocablo  de  concierto  ou- 
ropeo;  porque  no  ignoráis  que  para  nada  han  ejercido 
influjo  sobro  nosoEros,  ni  la  añeja  Europa  ni  la  ñamante  , 
América;  que  solos  caímos,  y solos  nos  hemos  levanta- 
do; solos  sostuvimos  la  guerra;  solos  alcanzamos  la  paz; 
solos  restauramos  el  Trono  legítimo;  solos  hemos  de- 
vuelto la  honra  y la  vida  á nuestra  Patria  común. 

Mas,  ¿podremos  tolerar  pacientemente  nuestra  des- 
gracia, á fin  de  evitarle  á la  Patria  ulteriores  desventu- 
ras? H o,  Sres.  Diputados,  no;  ni  á vosotros  ni  á mí  se 
nos  oculta  que  la  base  II  es  dique  harto  delezna- 
ble para  que  no  lo  arrollen  con  su  primer  ímpetu  las 
alentadas  olas  de  la  creciente  rebelión  teológica.  Hoy  se 
implora  tolerancia  en  nombre  de  la  equidad;  mañana  so 
os  pedirá  respeto  en  nombre  de  la  justicia;  más  tarde, 
libertad  en  nombre  del  derecho;  y luego...  luego  guer- 
ra y persecución  y exterminio  cu  nombre  del  triunfo, 
de  la  venganza  y dé  la  fuerza. 


Pero  qué,  ¿somos  libres  de  rechazar  ó de  aprobar  el 
parricidio  que  se  nos  propone?  ¿Infama  ó no  infama 
nuestra  frente  la  marca  del  esclavo?  No,  Sres*  Diputa- 
dos, no;  que  vuestro  pueblo,  para  dicha  suya,  no  se  ar- 
rastra amarrada  la  cerviz  al  carro  triunfal  de  ningún 
déspota  extraño;  que  no  hay  ajeno  señor  que  alzándose 
sobre  el  trono  de  la  conquista  fuetee  á la  Ubérrima  Na- 
ción española  á escojer  fatalmente  entre  la  gumía  ó el 
Islam. 

¡Congratularnos  por  el  quebrantamiento  de  la  unidad 
católica,  tolerarlo  pacientemente,  cooperar  á él  con  la 
eficacia  de  nuestro  voto  ó con  la  tercería  do  nuestro  si- 
lencio! No  yo,  Sres.  Diputados,  ni  vosotros  tampoco; 
que  para  vosotros*  lo  mismo  que  para  mí,  esa  supuesta 
tolerancia  religiosa  es  un  mal,  y la  Pátrin  todavía  es 
nuestra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  Y JIMENEZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Fernandez  Jiménez, 
como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  Y JIMENEZ;  Señores  Dipu- 
tados, doy  tantas  enhorabuenas  á mi  amigo  el  Sr.  Duque 
de  Almenara  por  el  brillante  comienzo  de  su  carrera 
parlamentaria,  cuantos  pésames  me  doy  á mí  mismo  por 
la  embarazosa  situación  en  que  S.  S.  rae  ha  colocado. 
Comprendo  que  un  combate  se  empeñe  con  argumentos 
lo  mismo  que  con  dicterios  y cuchilladas;  pero  con  odas 
como  la  espléndida  que  acabamos  de  oir  de  los  labios 
de  S.  S. , no  comprendo  que  pueda  provocarse  más  que 
un  certamen  literario. 

Yo  quiero  conceder  sin  embargo  un  valor  dialécti- 
co á la  pintoresca  exposición  histórica  con  que  S.  S.  ha 
ocupado  dos  tercios  de  su  discurso;  y hecha  esta  con- 
cesión, pregunto:  ¿qué  prueba  resulta  de  todo  eso  con- 
tra el  artículo  constitucional  que  se  discute? 

Su  señoría,  formando  un  escogido  ramillete  de  flores 
históricas,  nos  ha  presentado  un  resumen  de  las  glorias 
patrias*  cobijando  á todas  ellas  con  eL  predicado  común 
de  católicas;  S.  S.  ha  hecho  perfectamente  en  esto  últi- 
mo, y no  tengo  por  que  contradecirle;  es  evidente  que 
el  espíritu  católico  predomina  en  nuestra  historia.  Pero 
no  es  esto  lo  que  habría  que  demostrar  en  la  ocasión 
presente;  lo  que  convendría  demostrar  es  que  tamañas 
glorias  fueron*  no  solamente  motivadas  ó alzadas  por 
el  espíritu  católico*  sino  que  fueron  precisamente  hijas 
de  la  unidad  católica;  y esto  es  lo  que  S.  S.  no  ha  de- 
mostrado, ni  podría  demostrar  aunque  quisiera.  Para 
que  los  recuerdos  históricos  no  holgaran  como  inútiles 
episodios  en  la  discusión  que  nos  ocupa*  procedería  con- 
traponer al  animado  cuadro  de  S.  S.  otro*  no  contradic- 
torio, sino  complementario  y capaz  de  llenar  los  hue- 
cos que  S.  S.  ha  dejado*  y aun  tratado  de  disimular  en 
el  suyo,  por  efecto  de  aquella  especie  de  mala  fó  impre- 
meditada é inconsciente  que  de  ordinario  mueve  al  que 
defiende  con  amor  una  causa,  á ocultar  sus  flacos  y lu- 
nares. Yo  no  trazaré  semejante  cuadro  eu  toda  su  na- 
tural extensión;  pero  aceptando  en  parte  el  procedimien- 
to, procuraré  suplir  las  principales  faltas  que  noto  en  el 
de  S.  S.,  seguro  de  que  no  ha  de  ser  la  causa  que  de- 
fiendo la  que  padezca  de  aus  resultas, 

lís  verdad  que  hubo  un  dia  en  que  una  raza  domi- 
nadora* no  pudiendo  avasallar  por  completo  ni  asimi- 
larse los  elementos  nacionales  en  España*  unióse  á ellos 
por  vínculos  religiosos,  únicos  que  no  repugnaban  á 
vencedores  ni  vencidos;  pero  también  es  verdad*  y el 
Sr.  Duque  de  Almenara  lo  olvida,  que  de  aquella  pri- 
mera mezcla  de  aspiraciones  religiosas  y miras  poiítL- 
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cas  resaltó  la  formación  de  tina  verdadera  hierocracia, 
no  siempre  bien  avenida  con  el  Trono,  De  aquí  se  ori- 
gino aquella  continua  discordia  y mutua  invasión  de 
Poderes  que  á tal  grado  de  desesperación  trajo  á domi* 
nadores  y dominados,  que  no  obstante  el  triunfo  del 
catolicismo  y la  unidad  legislativa  del  Fuero  Juzgo, 
obligó  á la  Nación  á solicitar,  como  alivio  de  sus  males, 
la  dominación  del  infiel  que  más  próximo  se  hallaba  á 
sus  fronteras.  Rápida  había  sido  la  conversión  de  los 
visigodos,  pero  no  menos  rápida  fué  la  conquista  ma* 
hometana.  Y que  los  nuevos  señores  no  venían  á serlo 
por  iniciativa  propia,  basta  lo  dice  el  desdén  con  que 
Muza  contestó  á los  cristianos  que  le  llamaban,  envian- 
do á su  lugar-teniente  á que  pelease  eu  Guadalete.  Y 
bien  sabe  por  otra  parte  el  Sr.  Duque  de  Almenara,  que 
no  todos  eran  moros  los  que  como  tales  se  aprovechaban 
de  las  ruinas  del  Imperio  visigodo,  sino  que  entre  los 
árabes  y africanos  verdaderos  habia  caudillos  de  cris- 
liana  estirpe  ¿No  recuerda  8.  8.  los  terribles  nombres 
de  Omar  y 'len-Atcutía?  No  insisto  en  ésto,  porque  no 
es  mi  propósito  desenterrar  tristes  memorias;  pero  cons- 
te, y bien  sé  que  á la  ilustración  del  Sr,  Duque  de  Al- 
menara bastan  estas  ligeras  indicaciones,  que  no  es  en 
el  período  visigodo  donde  se  han  de  buscar  argumentos 
en  favor  de  la  intolerancia, 

Siguió  á la  triste  jornada  de  Guadalete  aquella  ma- 
ravillosa série  de  glorias  que  durante  setecientos  años 
templaron  y acrisolaron  el  carácter  español.  Yo  reco- 
nozco todas  aquellas  glorías,  y me  enorgullezco  de  re- 
cordarlas; reconozco  asimismo  y proclamo  tanto  como 
S.  S.  la  parte  muy  principal  que  en  ellas  tuvo  el  espí- 
ritu calólico;  pero  pregunto  de  nuevo:  ¿no  habia  más  que 
catolicismo  en  España?  Pruébeme  S,  S.  que  existia  en- 
tonces la  unidad  católica.  No,  no  había  semejante  cosa, 
sino  todo  lo  contrario.  No  había  unidad  religiosa  en 
territorio  cristiano,  como  no  la  habia  tampoco  en  terri- 
torio mahometano.  El  catolicismo  se  compadecía  per- 
fectamente á la  sazón  en  los  Reinos  cristianos  con  el  ju- 
daismo y mahometismo,  y ni  aun  desdeñaba  su  indujo 
en  materias  que  no  fuesen  extrictamente  de  fé.  Ciencias, 
leyes,  artes  y costumbres  ofrecen  numerosos  testimo- 
nios de  esto  que  digo;  y por  si  S.  S.  quiere  pruebas 
materiales,  ya  que  en  sus  investigaciones  históricas  no 
desdeña  pormenores,  recorra  nuestras  viejas  catedrales 
y encontrará  vasos  sagrados  con  inscripciones  arabia 
gas,  así  como  en  nuestros  monetarios  encontrará  ins- 
cripciones mahometanas  al  reverso  de  las  latinas.  Mas 
¿para  qué  mayor  prueba  de  la  recíproca  tolerancia  reli- 
giosa en  aquella  edad  que  el  matrimonio  de  un  Príncipe 
cristiano  con  una  infiel?  Y por  otra  parte,  ¿cree  de  bue- 
na fé  S.  S.  que  la  guerra  de  los  siete  siglos  tuvo  siem- 
pre el  carácter  de  guerra  de  raza  y contra  extranjeros 
invasores?  Su  señoría  sabe  mejor  que  yo  que  no  fué  así; 
que  aquella  guerra  tomó  en  muchas  ocasiones  el  carácter 
de  guerra  civil;  que  Indistintamente  se  mezclaban  los  in- 
tereses de  moros  y cristianos  en  los  campos  de  batalla, 
y que  no  siempre  las  tres  religiones  que  coexistían  en 
la  Península  significaban  tres  banderas  distintas  y 
opuestas;  todo  esto  se  confiesa  hoy,  porque  no  hay  me- 
dios de  negarlo,  hasta  por  los  escritores  más  i n toleran- 
tes. No  se  invoque,  pues,  la  guerra  de  los  siete  siglos 
como  precedente  favorable  á la  intolerancia. 

A lo  que  acontecía  en  la  guerra,  claro  es  que  habia 
de  corresponder  lo  que  acontecía  en  la  política.  Tanto 
los  moros  como  los  judíos  entraban  en  la  combinación 
de  los  partidos  y bandas  de  los  Reinos  cristianos,  no 
por  espíritu  religioso,  sino  por  el  interés  común  de  ban- 


dería; quiero  decir,  el  influjo  y el  provecho.  Yerdad  es 
que  entonces,  como  ahora,  solía  invocarse  á la  religión 
para  encubrir  otra  clase  de  miras ; de  donde  resultaba 
que  la  derrota  de  un  partido  en  que  se  contaban  moros 
6 judíos  ¡parecía  ocasionada  por  un  espíritu  religioso; 
mas  para  esto  era  menester  olvidar  á los  cristianos  que 
caían  juntamente  con  los  infieles  en  el  bando  vencido* 

Desde  Alonso  X en  adelante  se  dejan  ver  con  ma- 
yor claridad  histórica  estas  banderías  y su  indujo  en 
los  Gobiernos  cristianos.  Don  Pedro  el  Cruel  se  apoyó 
como  ninguno  en  lo  que  pudiéramos  llamar  partido 
oriental,  y una  de  las  razones  con  que  D.  Enrique  de 
Trastamara  trató  de  legitimar  el  fratricidio  que  le  dio  el 
Trono,  fué  el  odio  á los  judíos,  esto  es,  el  ódio  al  parti- 
do de  su  hermano;  ódio  de  que  participaban  los  Gran- 
des, por  aquello  que  algún  maldiciente  podría  calificar 
de  natural  repulsión  del  deudor  hácia  sus  acreedores. 

En  el  reinado  de  Enrique  IY,  el  influjo  de  los  par- 
tidos no  cristianos  fue  tal,  que  extranjeros  venidos  á 
España  ponían  en  duda,  al  ver  el  aparato  y costumbres 
orientales  que  había  en  la  córte  de  Castilla,  cuál  fuera 
la  religión  que  en  ella  se  profesaba.  Contra  semejante 
influjo  protestaban  los  Grandes,  cuya  saña  contra  la 
córte  dio  lugar  á 3a  irrisoria  é inútil  deposición  del  Rey; 
pero  conviene  no  olvidar  que  las  rentas  de  los  potente* 
dos,  comprometidas  por  sus  caballerescas  dilapidaciones, 
estaban  empeñadas  en  manos  de  judíos;  el  encono,  pues, 
no  era  contra  la  raza  infiel  por  ser  infiel  , sino  por  ser 
mañosa  y calculadora.  Recuerde  bien  todos  los  ataques 
de  que  en  aquel  tiempo,  como  antes  y después,  fueron 
objeto  los  judíos,  y si  bien  lo  examina  el  Sr.  Duque  de 
Almenara,  descubrirá  bajo  más  de  un  movimiento  lla- 
mado religioso  contra  los  judíos,  ocultarse  la  bancarrota 
de  algún  magnate. 

¿Dónde  aparece  entre  todo  esto  la  unidad  religiosa? 
¿En  qué  período,  corto  ni  largo,  resplandece  triunfante 
y un  i versalmente  reconocida  en  España  esa  unidad 
durante  el  espacio  de  mil  y tantos  años  que , media  en- 
tre la  invasión  de  los  visigodos  y el  reinado  de  los  Re- 
yes Católicos?  Sin  recordar  el  arrianismo  y judaismo, 
nunca  extinguidos  por  completo  en  el  Imperio  visigo- 
do, los  siete  siglos  siguientes  nos  presentan  la  constan- 
te coexistencia  de  tres  religiones  en  España,  sanciona- 
das por  las  leyes,  admitidas  por  las  costumbres,  y so  - 
metidas,  no  á la  lucha  sistemática  mantenida  por  un 
espíritu  unitario,  sino  á la  común  y recíproca  de  todos 
los  demás  intereses  que  se  estrecharon  y contrastan  en 
todos  tiempos  y en  todas  partes.  Y no  quiero  fijar  dete* 
n idamente  la  atención  para  demostrar  más  la  falta  de 
unidad  religiosa  de  aquellos  tiempos  en  ciertos  rasgos 
del  particularismo  eclesiástico  español  que  prevalecie- 
ron hasta  el  siglo  XI;  me  limitaré  á recordar  al  señor 
Duque  de  Almenara  la  famosa  contienda  del  ritual  mo- 
zárabe y el  romano. 

Si  S.  8,  se  hubiera  limitado  á demostrar  que  el  ca- 
tolicismo fué  siempre  una  fuerza  activa  y vigorosa  en 
España,  la  más  activa  y vigorosa  sin  duda,  la  más  cas- 
tiza y de  más  rancio  abolengo,  nada  tendría  yo  que 
oponer;  pero  el  argumento  que  de  aquí  podría  tomarse, 
servirla  contra  el  insensato  que  quisiera  abolir  el  cato* 
licismo;  ¿y  se  trata  de  eso  por  ventura,  cuando,  por  el 
contrario,  se  trata  de  mantener  la  tolerancia,  que  es  tan 
castiza  y de  tan  rancio  abolengo  como  el  fervor  católico? 

Pero  pasemos  adelante.  Llegó  un  momento  de  feliz 
memoria,  en  que  España,  recogiendo  el  fruto  de  sus 
afanes  seculares,  consiguió  ver  triunfante  la  unidad  en 
todo,  en  territorio,  en  gobierno  y en  religión* 
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Poca  importa  ál  casó  examinar  por  éXtehéo  la  úfíí  - 
dad  en  los  dos  primeros  sentidos,  y así  me  ceñiré  á ha  ■ 
cer  las  más  necesarias  indicaciones,  reservando  pára 
más  atentó  estudio  la  unidad  religiosa. 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  unión  personal  de  las 
dos  principales  Coronas  de  España  mediante  la  alianza 
matrimonial  de  los  Reyes  Católicos,  no  trajo  consigo  ni 
la  unión  de  intéreses,  ni  aun  de  gobierno,  rigurosa- 
mente hablando.  Cuando  la  muerte  disolvió  aquel  ma- 
trimonio, Fernando  Y volvió  á ser  un  Rey  extranjero, 
reducido  por  derecho  propio  á sus  dominios,  y aun  al- 
guna ciudad  de  Castilla  le  cerró  sus  puertas1;  ifíduda- 
hiera  ente  aquellos  Monarcas  aspiraban  á fundar  un  Tro- 
no, esto  es,  la  unidad  monárquica;  pero  la  unidad  de 
los  Reinos  difícilmente  pudo  ser  propósito  de  nadie  por 
entonces,  ó si  alguno  la  enlrevíó  como  posible,  no  hay 
prueba  de  que  intentase  realizarla.  ¿Ni  cómo  podria  pen- 
sarse en  formar  una  sola  Nación  con  dos  Reinos  de  di- 
ferente origen  histórico,  de  diversas  costumbres,  de  di « 
versas  leyes  políticas  y civiles,  donde  habia  distintas  ra- 
zas,  y cáda  una  de  las  cuales  estaba  por  añadidura  sub- 
dividida  en  Reinos  subordinados,  algunas  de  las  Cuáles 
ofrecían  las  mismas cansasde división?  Cuatroyaim  cin- 
co generaciones  después,  cuando  la  unidad  monárquica 
era  ya  cosa  tradicional,  todavía  existían  los  guardias 
de  la  frontera  de  Castilla  como  señal  y protesta  per- 
manente de  una  diferencia  nacional  aún  no  horrada. 

Oreo  haber  oido  al  Sr.  Duque  de  Almenara  hablar  de 
la  unidad  legislativa  simbolizada  en  las  Partidas,  y no 
recuerdo  !a  trascendencia  política  que  a semejante  uni- 
dad daba,  Su  señoría  ha  olvidado  por  lo  visto  que  el  Có- 
digo de  las  Partidas,  que  á lo -sumo  podría  significar  la 
unidad  legislativa  de  Cas  lilla,  fué  un  Código  doctrinal 
que  nunca  obtuvo  vigor  por  completo,  hasta  el  punto  de 
ocupar  en  nuestros  di  as  un  lugar  suple  meta  río,  esto  es, 
el  último  en  el  órden  de  preíacion  de  nuestros  Códigos. 
Que  no  es  de  ahora  la  deplorable  afición  de  lós  españo- 
les á los  Códigos  doctrinales,  y por  lo  tanto  ineficaces; 
díganlo  si  no  el  Fuero  Juzgo,  las  Partidas,  la  Constitu- 
ción de  1812,  la  nonnata  de  1856  y hasta  la  de  1869. 

Las  unidades,  pues,  que  encontraba  S.  S.  en  el  rei- 
nado de  los  Reyes  Católicos  se  reducen  á la  Monarquía, 
que  no  fue  definitiva  hasta  el  reinado  siguiente,  y 
la  religiosa,  que  en  efeótó  apareció  por  entonces;  por 
entonces,  entiéndalo  bien  el  8r,  Duque  de  Almenara,  la 
unidad  religiosa  á parecía  como  cosa  nueva  y sin  ante- 
cedente en  los  anales  pátrios.  Hemos  llegado  al  verda- 
dero objeto  de  la  discusión;  examinémosla. 

Necesitaban  los  Reyes  Católicos  una  razón  común 
que  ligase  y sometiese  á sus  respectivos  Reinos  á un 
solo  Poder  monárquico,  y esta  razón  no  podía  encon- 
trarse en  la  diversidad  de  tradiciones,  leyes,  costum- 
bres, lenguas  é intereses.  Sin  duda  alguna  hubieran 
podido  encontrarla  en  aquella  ley  Superior  en  virtud 
de  la  cual  la  historia  de  tantos  y tan  distintos  Reinos 
era  paralela  y homogénea,  y por  la  cual  el  conjunto  de 
Estados  diferentes  estaba  representado  por  el  nombre  de 
España;  pero  la  idea  de  Nación  y el  concepto  déla  his- 
toria y de  las  leyes  que  la  rigen,  distaban  mucho  en- 
tonces de  ser  los  mismos  que  hoy  tenemos . 

En  una  sola  cosa  convenían  en  su  mayor  y más  po- 
derosa parte  los  habitantes  de  la  Península,  esto  es,  en 
ser  católicos.  Tal,  y no  otra,  fué  la  razón  por  que  los  Re- 
yes acudieron  á la  religión  para  fundar  sobre  011®,  co- 
mo sobro  cimientos  solidísimos,  la  unidad  monárquica. 
¿Entrevió  álguien  entonces  que  la  unidad  católica  podié 
ser  además  el  fund amento  de  la  unidad  nacional?  ¿Loj 


adivinó  Isabel  íí  to  quiero  creer  que  sí;  yo  qüiero  creer 
que  entreviere  uii  lazo  íntimo  eutre  la  unidad  eéenófal 
de  la  Nación  y la  unidad  esencial  religiosa;  pero  este; 
pensamiento,  üi  exidfió,  como  quiero  suponer,  no  se 
presentaba  ciato  á la  mente  de  la  ilustre  Soberana:  y 
por  otra  párte,  había  ó su  lado  quien  tenia  un  interés 
bien  claro  y definido  én'  bastardearlo.  No  sé  ló  qúe  hu- 
biera resultado  si  aqunl  pensamiento  llegara  á ser  réá- 
lidad;  pero'  de  todos  modos,  habría  que  conservar  su 
grandeza.  Mas  pato  llevarlo  á cábo,  hubiera  sido  nece- 
sario emprender  una  obra  de  organización  correspon- 
diente al  propósito;  y lejos  de  eso,  se1  hizo  justamente 
lo  contrario.  La  unidad  esencial  religiosa  üó  hubiera 
anulado  las  deferencias  incidentales,  como  el  poder  esen- 
cial qué  acompaña  siempre  á lás  mayorías  vigorosas  no 
aniquila  á las  minorías.  Pero  Fernando  V entendía  lá 
unidad  del  Poder  monárquico  á la  manera'  do  [os  Reyes 
sus  rivales  que  aspiraban  al  completo  absolutismo;  la 
entendía  como  unidad1  material  dé  füérza,  sin  iVéno  ni 
obstáculo,  y tenia  en  poco  que  los  Reinos  fuésén  mu- 
chos con  tal  que  el  cetro  fuera  uno,  y una  lá  servidum- 
bre á que  todos  se  sometieran.  Tal  vez  tanto  ét  como 
sus  sucesores  hubieran  tenido  á mengua  sor  Reyes  dé 
una  sola  Nación,  en  vez  de  poder  enumerar  muchos  Rei- 
nos á la  cabeza  de  sus  privilegios. 

La  unidad  religiosa  no  so  tomó  por  lo  tanto  como 
fundamento  gol  o dé  la  unidad  monárquica,  y mucho  rué- 
nos' de  la  unidad  nacional,  sino  como  apoyo  é instru- 
mento del  Poder  absoluto.  Por  esto  la  Inquisición,  cuyo 
establecimien  to  habían  solicitado  los  Pontífices  á la  ma  - 
nera romana,  no  satisfizo  á nuestros!  Reyes,  porqué  no 
era  instrumento  suyo,  y por  esto  se  creó  una  especial 
española,  cuya  negra  sombra  enluta  mlestra  historia. 
Tal  fué  aquél  terrible  tribunal  , producto  híbrido  y bás- 
tardo  del  interés  como  fin  y la  fé  como  pretestó,  con 
tra  el  cual  protestó  bien  pronto,  y en  lá  forma  que  po- 
día hacerlo  la  misma  Roma,  y protestaron  los  pueblos, 
mientras  aplaudían  el  Rey,  que  ló  utilizaba,  aquellos 
que  medraban  á su  sombra,  los  creyentes  irrefiéxi  vos  y 
la  muchedumbre  unánime,  que  goza  siempre  én  ver  á 
sus  pies  todo  lo  grande,  ya  se  llame  Santo  Ofició,  6 ya 
Convención  laj  fuerza  que  lo  derribe. 

Con  semejante  tribunal  no  tenían  los  Reyes  que  po- 
ner á prueba  su  prudencia  para  conciliar  diferencias  na- 
cionales; bastábales  tener  á sus  Reinos  en  perpetuo  es- 
tado de  desafuero,  de  forma  que  no  quedase  grande  ni 
pequeño,  libertad  ni  privilegio  capaz  de  defenderse  y 
defender  su  derecho. 

¿Cómo  no- habia  dé  ápláudir  el  vulgo  sfi  Santo  Ofi- 
cio? El  vulgo,  bollado  y escarnecido  dé  ordinario,  está 
siempre  dispuesto  á gritar  amen  ó viva,  así  an’té  las'  ho- 
gueras de  la  Inquisición  como  anté  los  incendios’  del 
cantonalismo. 

Bien  sabe  el  Sr.  Buqué  dé  Almenara  que  úo  calum- 
nio al  Santo  Oficio1.  Aquel  tribunal,  encargado  déla 
unidad  y pureza  de  la  fé,  no  era  un  tribunal  ¡verdade- 
ra y puramente  católico;  bu  hiérale  bastado  para  serlo 
la  jurisdicción  espiritual  que  el  inquisidor  general  cj ór- 
ela por  delegación1  pontificia;  poro  él  Consejo  do  la  Su  - 
prema sé  componía,  no  solo  del  inquisidor  genetol,  sino 
de  tres  consejeros,  que  tenian  solo  voto  comultivo  en 
materias  espirituales,  y decisivo  en  las  tempo  toles,  éri 
virtud  dé  la  jurisdicción  Real  ordinaria  que  los  Reyes  ié 
habían  concedido'  para  que  velaran  por  la  potestad  Real 
y civil.  Pato  ser  institución  religiosa  y apostólica,  so- 
braban1 lós  cótíséjetos;  y para  ser  iastitüéioft  Real,  so- 
braba el  inquisidor. 
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El  resaltada  de  esta  viciosa  organizacon,  por  la  na- 
turaleza de  las  cosas,  no  siempre  fué  favorable  á los 
mismas  que  la  mantenían. 

Bien  pronto  comprendió  el  Santo  Oficio  qne  era  uña 
institución  neutra,  sin  patria  ni  soberano  directo;  en- 
tonces se  defendió  de  la  legítima  jurisdicción  de  los  Pon- 
tífices en  el  orden  religioso  bajo  el  amparo  de  la  juris- 
dicción Real.  y del  Poder  de  los  Reyes  bajo  la  inviola- 
bilidad de  la  jurisdicción  religiosa*  Por  último,  llegó  k 
creerso  un  Estado  inatacable  dentro  del  Estado,  y aspiró 
lógicamente  á gozar  de  todas  las  prerogativas  de  tal, 
inclusa  la  de  formar  una  milicia  propia  que  asegurase 
su  autoridad;  y esto  lo  hizo  eu  tiempos  en  que  el  Poder 
absoluto  de  los  Reyes  estaba  más  robusto,  en  tiempo  de 
Felipe  XI,  al  cual  propuso  la  formación  de  una  órden 
militar,  llamada,  si  mal  no  recuerdo,  de  Nuestra  Señora 
de  la  Espada  Blanca. 

Afortunadamente  Felipe  II  tenia  una  mano  de  goma 
para  halagar  según  su  conveniencia,  y otra  de  hierro 
para  contener  al  Santo  Oficio,  y asi  el  plan  quedó  frus- 
trado para  siempre* 

Tal  era,  señores,  el  tribunal  á cuya  historia  está  li- 
gada la  de  nuestra  unidad  religiosa, 

Pero  no  basta  juzgarlo  por  razón  de  su  origen  y 
contestura;  couviene  juzgarla  también,  aunque  sea  su- 
mariamente, por  sus  actos,  y más  que  por  sus  actos  por 
el  indujo  que  ejerció  erxla  moralidad  y aun  en  la  con- 
veniencia política.  La  expulsión  do  los  judíos,  la  con- 
versión forzosa  y por  lo  tanto  falsa  de  los  moriscos,  y la 
expulsión  de  estos  últimos,  fueron  consecuencias  inevi- 
tables de  tomar  la  religión  como  instrumento  de  señorío 
absoluto.  A la  unidad  material  del  dominio  regio,  que 
no  consentía  exención  en  la  servidumbre,  correspondía 
la  unidad  material  religiosa,  que  no  consentía  oposición 
visible  ni  aun  por  indicio  ni  sospecha  contra  la  reli- 
gión, Ambas  unidades  necesitaban  para  sostenerse  aque- 
lla espantosa  simetría  que  solo  puede  conseguirse  con 
el  cadalso  y el  destierro, 

El  Santo  Oficio  exterminó  á cuantos  pudo  en  las  ho  - 
güeras,  é inhabilitó  á loa  sospechosos  con  marcas  de  in- 
famia; pero  era  imposible  exterminar  razas  enteras,  y 
fué  preciso  expulsarlas*  Así  se  hizo  con  la  judía  desde 
luego,  y más  adelante  con  la  morisca,  después  de  ha- 
berla sometido  inútilmente  á abjuraciones  violentas  y 
de  haberla  hostigado  hasta  provocar  en  ella  desespera- 
das rebeliones*  Nada  de  esto  podía  sin  embargo  hacerse 
sin  faltar  á la  fé  jurada  y sin  romper  tratados  solemnes, 
que  aseguraban  el  ultimo  derecho  de  ios  oprimidos:  el 
de  vivir  y morir  en  ia  tierra  de  sus  padres*  Pero  el  es- 
píritu inquisitorial  no  reparaba  en  medios,  y cuando 
llegó  el  caso  se  faltó  k la  fé  y se  rompieron  los  tratados, 
dando  un  triste  ejemplo  de  moralidad  política,  y arrui- 
nando do  paso  á Ja  Nación  con  las  consecuencias  eco- 
nómicas de  tamañas  violencias. 

Con  todo,  aún  sabría  decir  que  la  exaltación  reli- 
giosa explica  en  cierto  modo  aquellas  medidas  insensa- 
tas; ¿pero  cómo  explicar  el  inaudito  despojo  previo  de 
ios  desterrados  y la  confiscación  aplicada  por  la  menor 
sospecha  á los  que  quedaban  esperando  la  misma  suer- 
te? ¿Era  de  fé,  por  ventura,  el  saquear  á judíos  y moris- 
cos antes  de  arrojarlos  de  España,  para  que  fueran  á mo- 
rir de  hambre  á regiones  desconocidas  é inhospitala- 
rias? Y nótese  bien  que  el  despojo  se  hacia  hipócrita- 
mente, obligando  k los  desterrados  á vender  sus  bienes 
en  un  término  perentorio  y angustioso,  y prohibiéndo- 
seles ai  propio  tiempo  llevar  consigo  el  producto  en  va* 
ore®  de  fácil  trasporte*  Si  la  unidad  religiosa  debía  de- 


fenderse por  tales  medios,  quiero  decir,  alimentando  co- 
dicias, despojando  á dueños  legítimos,  atropellando  los 
principios  más  rudimentarios  de  justicia  y sobre  todo, 
olvidando  la  primera  virtud  cristiana,  la  caridad,  he- 
mos de  convenir  en  que  la  religión  del  Santo  Oficio  en 
nada  se  parecía  á la  que  enseña  el  Catecismo  romano* 
No  hablaré  de  las  delaciones,  hijas  del  interés,  3a  ven- 
ganza y la  obcecación,  que  perturbaban  las  relaciones 
más  respetables  de  la  vida,  sin  excluir  las  de  familia; 
delaciones  provocadas  por  la  misma  Inquisición  para 
completar  sin  duda  la  enseñanza  moral  de  los  pueblos. 

Estas  indicaciones  bastarían  para  formaropinion  acer- 
ca de  la  verdadera  índole  del  Santo  Oficio  y de  su  ma- 
nera de  entender  la  defensa  de  la  unidad  religiosa;  pero 
todavía  queda  otro  extremo  que  examinar,  cuyo  resul- 
tado ha  de  servir  de  complemento  á lo  que  llevo  dicho. 
¿Correspondía  á las  persecuciones  inquisitoriales  la  pro- 
tección debida  á los  defensoies  más  férvidos  y autori- 
zados del  catolicismo?  La  lista  de  los  perseguidos  de  que 
tenemos  memoria  ofrece  la  contestación  más  concluyen* 
te  á esta  pregunta.  Yo  citaré  al  Sr,  Duque  de  Almena- 
ra algunos  nombres*  Entre  los  penitenciados,  procesa- 
dos ó sometidos  á interrogatorio,  se  cuentan:  Fray  Hcr » 
nando  de  Talayera,  á cuya  sola  presencia  deponían  las 
armas  los  moriscos;  San  Ignacio  de  Leyóla,  San  Igna- 
cio, el  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús;  San  Francis- 
co de  Rorja,  San  Juan  de  la  Cruz,  Santa  Teresa,  el  Pa- 
dre Mariana.  Fray  Luis  de  León,  Fray  Luis  de  Grana- 
da y la  mayor  parte  de  los  Prelados  y teólogos  que  tan- 
to autorizaron  el  nombre  español  en  el  Concilio  de  Tren- 
te* ¿Encuentra  el  Sr,  Duque  de  Almenara  cómoda  cla- 
sificación para  tales  nombres  en  las  tres  series  en  que 
pueden  dividirse  las  persecuciones  dei  Santo  Oficio,,  esto 
es,  contra  judaizantes  y mahometizantes,  contra  refor- 
mados y contra  jansenistas? 

Pues  he  aquí  con  qué  ojos  miraba  la  Inquisición  y 
qué  protección  le  merecían  aquellos  poderosos  defenso- 
res del  catolicismo,  aquellos  grandes  ingenios  hijos  del 
vigoroso  impulso  trasmitido  por  edades  anteriores,  y 
cuya  fuerza  vino  á estrellarse  contra  las  paredes  de  los 
calabozos*  Pero  era  natural ; á la  Inquisición  debía  es- 
torbarle todo  lo  grande  dentro  y fuera  de  la  Iglesia, 
porque  todo  lo  grande  es  temible,  ó cuando  ménos  res- 
petable. Al  declinar  el  siglo  XYII,  la  Inquisición  no  te- 
nia que  temer  de  semejantes  enemigos;  había  secado  el 
pensamiento  en  España,  y solo  quedaba  la  voz  de  algún 
poeta  que  recordase  pasados  ideales , confundida  entre 
la  palabrería  de  indigestos  discreteos  y las  maravillas 
del  itEute  dilucidado»  y el  «Florilegio  sacro,  o La  In- 
quisición había  triunfado. 

Para  completar  el  triste  concepto  que  merece  la  sin- 
cera inclinación  religiosa  del  Santo  Oficio,  no  conviene 
olvidar  que  paulatinamente  fué  usurpando  atribuciones 
basta  ejercer  jurisdicción  civil  y criminal  sobre  los  in- 
quisidores y familiares,  sobre  sus  deudos  y domésticos 
y sobre  cuantos  teman  que  ver  con  todos  el  os*  Por  ÚU 
timo,  la  Inquisición  extendió  su  competencia  á delitos 
tan  contrarios  á la  fé,  tan  perturbadores  de  la  unidad 
religiosa,  como  la  extracción  de  caballos  del  Reino  y la 
importación  de  moneda  de  vellón.  No  sé  si  elSr*  Duque 
de  Almenara  encontrará  manera  de  enlazar  el  manteni- 
miento de  la  unidad  católica  con  ios  delitos  de  contra-* 
bando* 

Mas  por  sí  mi  juicio  es  de  escasa  autoridad  para  ol 
Sr*  Duque  de  Almenara,  le  recordaré  el  que  en  todos 
tiempos  formaron  de  la  Inquisición,  según  lo  dieron  á 
entender  por  dichos  ó por  hechos,  cuantos  tenían  mo- 
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ti ?o  para  conocerla.  Pocas  citas  bastan*  Empezaré  por 
las  más  significativas.  Sixto  IT,  el  mismo  que  autorizó 
la  fundación  del  Tribunal  de  la  fé,  tuvo  que  amonestarle 
por  sus  excesos,  y admitió  contra  él  apelaciones  en  el 
órden  espiritual,  único  en  que  podia  hacerlo.  Sus  suce- 
sores admitieron  asimismo  reclamaciones  contra  las  ar- 
bitrariedades inquisitoriales,  aunque  no  tuvieron  medio 
de  remediarlas.  Alejandro  VI  suspendió  por  respeto  á 
los  Reyes  Católicos  la  reforma  completa  del  Santo  Oficio 
que  tenia  proyectada.  Paulo  III  se  opuso  por  bajo  de 
cuerda  á que  la  Inquisición  española  se  restableciese  en 
Ñapóles,  y alentó  á los  napolitanos  para  que  resistiesen 
á Cárlos  V que  lo  pretendía. 

Por  último,  la  Iglesia  se  negó  siempre  á instituir  la 
ñesta  conmemorativa  de  la  fundación  de  dicho  tribunal, 
que  los  inquisidores  solicitaban  con  instancia,  y para 
celebrar  la  cual  habían  mandado  componer  el  corres- 
pondiente oñcio  propio. 

No  de  otra  manera  podían  dar  á conocer  los  Pontí- 
fices que  el  Tribunal  de  la  fe  no  era  un  verdadero  tri- 
bunal religioso  de  cuyos  actos  fuese  en  todo  tiempo  res- 
ponsable la  Iglesia. 

Por  lo  que  hace  á los  Reyes,  á quienes  importaba 
más  que  á nadie*  cierto  tiempo  á lo  menos,  la  institución 
de  que  se  trota,  viéronso  en  el  caso  de  echarle  en  cara 
sus  demasías  y de  recordarle  muchas  veces  que  la  ju- 
risdicción temporal  que  ejercía  procedía  de  ellos  y no 
era  propia.  Así  lo  hicieron  los  mismos  Reyes  fundado- 
res y Cárlos  Y,  que  suspendió  por  diez  años  las  prero- 
gativas temporales  del  Santo  Oñcio,  aunque  éste  supo 
recobrarlas;  y así  también  Felipe  II,  Felipe  III  y Feli- 
pe IV,  hasta  que  por  último,  y es  cosa  singular,  aquel 
tribunal  tremendo  que  osó  mostrarse  arrogante  i los 
Pontífices*  mirar  frente  á frente  á Cárlos  V,  vino  á dejar 
ver  su  decaimiento  bajo  las  enfermizas  manos  de  Cárlos  II, 
Es  que  el  Santo  Oficio  había  agotado  la  savia  de  la  Na- 
ción, y sin  que  nadie  le  atacase  caía  caduco  y apoplético 
en  medio  de  la  postración  general  á que  tanto  habia  con- 
tribuido. A fuerza  de  mantener  á su  manera  la  unidad 
religiosa,  había  anulado  en  España  la  personalidad  hu- 
mana. Harto  conocida  es  la  opinión  de  nuestros  Conse- 
jos y letrados,  cuando  les  era  lícito  hablar  del  Santo 
Oficio;  tratábanle,  y era  lo  que  podia  decirse  á lo  sumo 
por  entonces,  de  invasor  y arbitrario.  Con  respecto  á lo 
que  pensaban  los  escritores  eclesiásticos,  me  bastará 
recordar  por  muéstralas  palabras  de  uno,  cuya  autori- 
dad no  puede  desconocer  el  Sr.  Duque  de  Almenara;  re- 
fiérome  á Pablo  Yícino,  el  cual  calificaba  de  horrible  á 
la  Inquisición  española. 

Si  tal  Opinión  se  formaba  del  Santo  Oñcio  en  tiem- 
pos en  que  no  se  podia  hablar  claro  ni  conocer  en  toda 
su  extensión  las  cousecuencias  deplorables  de  sus  he- 
chos, de  su  influjo  y de  su  ejemplo,  no  extrañe  S.  S. 
que  hoy  le  juzguemos  con  la  debida  severidad  y le  con- 
sideremos como  mero  instrumento  de  tiranía,  engendro 
mestizo  y perturbador  de  las  jurisdicciones  espiritual  y 
temporal,  y máquina  rebelde  é hipócrita  por  su  índole, 
aun  á despecho  de  las  personas  de  buena  fé  que  inter- 
viniesen en  su  ejercicio. 

Es  cosa  extraña,  señores,  que  ni  antes  ni  después 
de  existir  la  Inquisición  prevaleciera  ninguna  heregía 
nueva  en  España  (porque  no  cuento  el  arrianismo  de  los 
visigodos),  y solo  se  alarmaron  los  católicos  ante  la  po- 
sible propagación  del  luterauismo  en  tiempos  inquisi- 
toriales. Por  mi  parte,  estoy  tan  cierto  de  que  el  cato- 
licismo español  habría  salido  ileso  sin  hogueras  ni  sam- 
benitos de  las  contiendas  religiosas  del  siglo  XYI,  co- 


mo salió  de  la  diversidad  de  religiones  durante  los  si- 
glos medios.  Toda  nuestra  historia  me  autoriza  á creerlo 
así.  Pero  la  unidad  religiosa  exterior  y violenta  era 
necesaria  para  afianzar  la  unidad  del  absolutismo  nive- 
lador. y el  Santo  Oficio,  tal  como  fué,  érala  única  ins- 
titución para  el  caso;  esto  es,  la  única  que  podia  pres- 
tarse á un  fio  en  realidad  político,  y ostensiblemente  á 
despoblar,  confiscar  y quemar  por  el  amor  de  Dios. 
Algo  hubo  sin  embargo  exento  de  las  iras  inquisitoria- 
les: la  hipocresía. 

Al  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon;  el  Santo  Ofi  - 
cío  quedó  relegado  á un  lugar  secundario  en  la  esfera 
del  Poder;  cosa  bien  natural,  porque  la  escuela  monár- 
quica de  Felipe  Y era  francesa. 

Sin  embargo  , su  prestigio  le  mantenía  con  cierto 
vigor  aparente;  y aunque  en  realidad  era  una  rueda 
inútil  en  el  nuevo  mecanismo  gubernativo,  no  era  posi- 
ble aniquilarlo  ni  aniquilar  su  influjo  de  una  manera 
imprudente  y repentina.  Entonces  por  primera  vez  3a 
córte  de  Roma  pensó  en  utilizarle  como  lo  que  era  y 
nunca  dejó  de  ser,  como  instrumento  político.  La  famo- 
sa causa  de  Fray  Frailan,  dió  ocasión  al  Nuncio  de  Su 
Santidad  para  ponerse  de  parte  del  Santo  Oficio. 

Yo  no  juzgo  la  política  de  la  Santa  Sede;  pero  do 
puedo  dudar,  en  vísta  de  su  actitud  respecto  de  la  In- 
quisición en  tiempos  anteriores,  que  el  favor  que  le 
otorgó  entonces  fuese  efecto  de  consecuencias  políticas, 
y no  de  otra  cosa.  Si  la  Inquisición  hubiera  recobrado 
su  antiguo  apoyo  en  el  Trono,  habría  sido  tan  indócil 
á Roma  como  en  Jos  tiempos  de  su  mayor  poderío. 

Ya  vé  el  Sr.  Duque  de  Almenara  cuál  es  el  origen, 
cuál  el  fin  y cuál  el  medio  con  que  se  mantuvo  la  de- 
cantada unidad  en  el  orden  religioso,  ó por  mejor  decir, 
la  intolerancia  en  España.  Porque  si  la  intolerancia  era 
reai,  yo  no  me  atrevería  á decir  de  la  unidad  otro 
tanto,  salvas  las  apariencias. 

Y ahora  pregunto  ¿ S,  S.:  semejante  intolerancia 
¿tiene  en  su  abono  alguna  tradición  constante  del  ori- 
gen legítimo,  se  funda  en  algún  principio  profesado  en 
todo  tiempo  por  la  Santa  Sede?  ¿Qué  doctrinas  han  pre- 
valecido en  Roma  sobre  el  particular?  No  uioiesnu-é  al 
Congreso  con  citas  prolijas ; afortunadamente  pocas 
bastan  para  el  caso.  Gregorio  Magno,  defendiendo  á loa 
judíos  rebelados  de  Antioquía,  afirmaba  que  podían  y 
debían  continuar  en  posesión  de  sus  antiguas  sinago  - 
gas,  sin  que  ke  les  molestara  ni  obligara  á venir  al  re- 
baño de  Cristo,  porque  el  sacrificio  debía  ser  voluu- 
tarlo. 

Inocencio  III,  el  más  explícito  quizá  de  todoi  los 
Pontífices  en  esta  materia,  y qao  por  cierto  no  pecaba 
de  blando  con  los  enemigos  de  la  Iglesia,  decia:  «Los 
judíos  merecen  nuestra  protección,  aunque  sigan  per- 
tinaces y obstinados  en  su  error;  sobre  ellos  extende- 
mos la  caridad  cristiana;  prohibimos  que  se  les  moles- 
te; tienen  derecho  y pueden  legítimamente  practicar  sus 
ritos  en  la  sinagoga;  ningún  cristiano  podrá  insultar- 
los ni  maltratarlos,  ni  se  Ies  debo  imponer  faenas  en 
sábado  cuando  no  sea  absolutamente  necesario,  a Bien 
sé  que  el  Sr.  Duque  de  Almenara  podrá  presentar  con- 
tra estas  que  cito  otras  autoridades  de  igual  peso;  yo 
también  podría  presentarlas;  pero  bien  conoce  8.  5.  que 
cuando  de  autoridades  supremas  emanan  pareceres  con- 
trarios, la  materia  de  que  se  trata  no  es  de  fé.  No  esta- 
mos, pues,  en  el  caso  de  la  unidad  requerida  in  necesa  - 
riist  sino  en  el  de  la  libertad  proclamada  in  dubas*  Si, 
pues,  la  intolerancia  no  pertenece  á la  tradición  cons- 
tante de  la  Iglesia,  la  cual,  por  el  contrario,  ha  pro  fe- 
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sado la  tolerancia  por  boca  de  esos  Santos  Pontífices, 
¿qué  mucho  que  hagamos  igual  protección  nosotros? 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Duque  de  Almenara  debiera  te- 
ner presente  una  consideración  tan  importante  como  ob- 
via para  tratar  ol  punto  en  cuestión  por  su  verdadero  as- 
pecto. En  este  mundo  todas  las  cosas  adolecen  siempre 
de  los  vicios  de  su  origen;  la  unidad  religiosa  fué  des- 
de su  principio  en  España  un  arma  política,  el  arma 
principal  del  Poder  absoluto,  y no  es  posible  despojarla 
de  este  carácter.  En  vano  S,  S.  se  esforzará  en  defen- 
derla  con  sincero  espíritu  religioso  * porque  la  defensa 
resultará  en  favor  de  un  principió  político  que  no  es 
ciertamente  el  que  profesa  S.  S.  Intolerancia  y absolu- 
tismo son  ideas  correlativas,  y no  pueden  dejar  d é"serlo 
entre  nosotros;  y lo  peor  es  que  en  el  lenguaje  vulgar,  y 
singularmente  en  la  lengua  de  partido,  no  se  suele  lla- 
mar la  intolerancia  por  su  nombre,  sino  que  se  encubre 
bnjo  los  de  unidad  y religión.  Así,  en  numbre  de  la  re- 
ligión repugnó  el  Santo  Oficio  á toda  reforma  útil  en 
tiempo  de  la  dinastía  austríaca;  así,  en  nombre  de  la  re- 
ligión se  opusieron  los  mayores  obstáculos  á las  Monar- 
cas de  la  casa  de  Borbon  cuando  con  loable  empeño 
pugnaban  por  corregir  inveterados  abusos  , y así  tam- 
bién cuando,  derribada  la  Corona  absolutista  de  las  sie- 
nes del  Monarca  al  empuje  del  motín  de  Aranjuez,  á in- 
vadida poco  después  la  Península  por  las  armas  extran- 
jeras,^ Nación  so  convirtió  en  ejército  para  defenderse, 
mientras  confiaba  su  reorganización  á las  Cortes;  en 
nombre  de  Ja  religión  se  protestó  contra  aquella  admi- 
rable muestra  de  virilidad  política,  contra  aquel  arran- 
que de  espontaneidad  nacional  y contra  el  espíritu  de 
independencia  que  demostraba  , no  mirando  en  cambio 
más  que  al  Príncipe  expatríado,  cuyos  actos  no  hay 
para  qué  recordar,  y que  simbolizaba  el  viejo  absolu- 
tismo. Por  primera  vez  , al  cabo  de  tres  siglos,  la  Ka- 
cion  concentraba  sus  esfuerzos  en  pró  de  sus  exclusivos 
intereses",  y todavía  encontraba  por  enemigo,  ¡quien  lo 
creyera!  una  bandera  religiosa. 

En  nombre  y so  protesto  de  religión  se  parodió,  al 
terminar  la  santa  guerra  de  3a  Independencia,  una  de 
las  más  inauditas  locuras  de  la  Grecia  decadente,  en  las 
incalificables  medidas  de  1814,  por  las  cuales  se  in- 
tentó borrar  todo  un  espacio  de  seis  años  del  órden  de 
los  tiempos,  y dar  por  no  sucedidos  los  hechos  de  aquel 
período,  que  bien  pueden  llamarse  los  más  trascenden- 
tales demuestra  historia  moderna.  Y por  si  tamaña  loeu~ 
ra  no  bastara  todavía , por  motivos  religiosos  se  repitió 
el  mismo  absurdo  en  1823,  cuando  el  absolutismo  triun- 
faba de  nuevo  con  ayuda  de  aquellos  mismos  extranje- 
ros que  diez  años  antes  habían  aprendido  á estimar  á 
su  costa  el  valor  y energía  del  pueblo  español.  Como 
era  natural,  á un  absolutismo  vergonzantemente  res- 
taurado por  armas  extranjeras , debia  corresponder  la 
restauración  vergonzante  de  las  viejas  instituciones,  y 
sobre  todo , de  la  más  estrechamente  unida  a la  causa 
absolutista.  Y así  fué  en  efecto;  la  Inquisición  reapa- 
reció en  varias  diócesis  con  el  nombre  de  Junta  de  F'é; 
y á la  hora  que  es;,  hace  cincuenta  anos  no  más  del 
último  auto  celebrado  en  Talen  cía  contra  un  pobre 
maestro  de  Ruzafa.  Por  cierto  que  hasta  la  ejecución  fué 
vergonzante,  pues  no  atreviéndose  á quemarlo  por  res- 
peto á una  ley  superior  á todas,  á la  loy  de  la  opinión, 
la  Junta  mandó  pintar  las  llamas  en  una  mesa  colocada 
debajo  de  la  horca. 

He  aquí  demostrada  la  permanencia  incorregible  do  ' 
los  vicios  originales.  La  hipocresía  política  que  se  ocul- 
ta bajo  la  bandera  de  la  unidad  religiosa,  prevalecerá 


siempre  sobre  la  buena  fé  de  los  que  defiendan  íá  into- 
lerancia por  puro  y desinteresado  amor  á su  fé  Por  esto 
cada  vez  que  se  habla  de  religión  en  el  campo  do  la  po- 
lítica, se  espantan  los  amigos  de  la  libertad,  y en  cam  - 
bio  reaniman  sus  esperanzas  los  revolucionarios  de  to- 
das clases.  Es  necesario  acabar  para  siempre  con  tama- 
Tía  hipocresía,  rasgar  esa. bandera  manchada,  desacredi- 
tada, y peligrosa;  bandera,  en  suma,  que  significa  á los 
ojos  dé  la  conciencia  universal  otra  cosa  de  lo  que  el 
Sr.  Duque  de  Almenara  y los  que  como  S.  S,  piensan 
quieren  que  signifique. 

No  es  este  un  deseo  de  innovador,  todo  lo  contrario; 
las  tradiciones  patrias  están  de  mi  parte;  yo  pido,  y 
conmigo  la  comisión,  la  tolerancia  gen uin amente  espa- 
ñola; tolerancia  que  cuenta,  contra  el  título  nobiliario 
de  tres  siglos  de  existencia  que  el  Sr.  Duque  de  Alme- 
nara alega  en  favor  de  la  unidad,  un  titulo  i neomp  a ra- 
bí em ente  .más  nobiliario  de  once  siglos  La  tolerancia 
que  yo  defiendo  dio  por  resultado  la  reconquista  de  3a 
Patria ; la  intolerancia  que  defiond(3  S’  S , díó  en  cam- 
bio su  despoblación,  su  decaimiento,  y la  inagotable 
semilla  de  nuestras  discordias  civiles. 

Una  consideración  ha  expuesto  S.  $.  que  no  puedo 
dejar  sin  cumplida  respuesta.  Suponiendo  el  Sr.  Duque 
de  Almenara  que  la  tolerancia  que  el  proyecto  de  Cons* 
titucion  sanciona  era  una  mera  Imitación  do  la  que 
existe  en  toda  Europa,  decía  que  esta  Nación  orgulíosa, 
este  pueblo  indómito  y libro,  no  sufrió  ni  admitió  jamás 
el  influjo  de  nadie.  ¡Cuánto  se  equivoca  S.  S.l  Él  influjo 
recíproco  que  las  Naciones  ejercen  no  implica  necesa- 
riamente predominios  ni  imitaciones,  sino  obediencia 
común  á las  leyes  de  la  historia.  Guau  do  en  Europa  se 
unificaban  los  Poderes  y se  levantaban  las  Monarquía^ 
sobre  las  ruinas  de  los  pequeños  Estados  de  los  siglos 
medios;  cuando  para  lograr  tamaño  fin  no  se  reparaba 
en  los  procedimientos;  y cuando  los  Soberanos  se  lla- 
maban Luís  XI.  Fernando  V y Alejandro  VI,  entonces 
era  posible  someter  la  religión  á la  política.  Guando  á 
favor  de  la  intolerancia  universal  el  absolutismo  tocaba 
á los  extremos  límites  del  poder  humano,  podía  la  In- 
quisición dar  rienda  suelta  á su  espíritu  violento,  así 
como  un  Luis  XIV  podía  señalar  una  fecha  fatal  en  la 
historia  con  la  revocación  del  edicto  de  Nantes.  Pero 
llegó  el  período  de  las  raiodern&s  revoluciones,  á cuyo 
impulso  cayeron  los  Poderes  absolutos  con  el  edificio 
político  que  los  cobijaba,  y entonces  la  Inquisición  no 
pudo  levantarse  en  su  forma  primitiva,  pero  reapareció 
en  forma  revolucionaria.  Se  apagó  el  brasero  histórico, 
pero  se  encendió  la  guerra  civil, 

Recuerde  S.  S.  que  desde  180S,  techa  de  la  des- 
trucción de  nuestro  viejo  moldo  social,  basta  nuestros 
olas,  no  lia  pasado  un  solo  lustro  sin  que  el  suelo  es- 
pañol se  ensangriente.  Y note  que  rara  vez  en  esas  de- 
plorables conmociones  ha  dejado  la  vieja  hipocresía  de 
dar  al  viento  la  bandera  religiosa;  y digo  que  la  vieja 
hipocresía,  y no  un  verdadero  espíritu  religioso  aparece 
de  continuo  en  nuestras  discordias  civiles,  porque  sus' 
caracteres  la  delatan.  Su  señoría  sabe  como  yo,  que 
invocando  la  religión  se  levantó  dos  veces  esa  bande- 
ra contra  Poderes  reconocidos  por  la  Santa  Sede,  y cuan- 
do había  intolerancia  religiosa;  y sabe  asimismo  que  el 
partido  que  de  dio  se  vale  ba  protestado  y murmurado 
siempre,  y de  ello  hay  ejemplos  muy  recientes  de  la  au- 
toridad suprema  eclesiástica,  cuando  inclinaba  su  bene- 
volencia al  partido  contrario.  No  de  otro  modo  seindfg- 
naba  la  Inquisición  cuando  Roma  lióse  doblegaba  á sus 
miras.  Afortunadamente,  la  conciencia  del  pueblo  español 
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ye  hoy  más  claro  de  lo  que  por  muchos  se  supone;  de 
otra  suerte  * do  se  concebirla  que  el  absolutismo,  no  obs- 
tante su  máscara  religiosa,  no  pueda  prosperar  fuera  de 
sus  montabas,  y que  no  se  atreviese  á llegar  á Madrid 
cuando  la  Nación  se  vela  en  tan  angustioso  estado  co- 
mo jamás  se  había  visto  en  el  espacio  de  mil  años. 

La  bandera  religiosa  es  pues,  sin  duda  ninguna, 
boy  como  antes,  un  mero  pretesto  político  amoldado  á 
las  circunstancias,  Recuerdo  con  este  motivo  haber  leído 
hace  pocos  dias,  no  sé  dónde,  un  artículo  de  cierto  ecle- 
siástico, Diputado  que  fue  y periodista,  el  cual  decía: 
«Si  no  estuviera  suficientemente  demostrada  la  existen- 
cia de  Dios,  para  mí  lo  estaría  al  ver  que  se  mantiene 
el  ejercito  carlista,»  ¡Donosa  confirmación  deí  argu- 
mento ontoiógico  de  San  Anselmo! 

Pues  bien;  cuando  S.  S.  ve  que  la  intolerancia,  con 
ser  idéntica  siempre  á sí  propia  en  la  esencia  no  ha  podido 
sustraerse  á los  influjos  históricos,  ¿quiere  que  nosotros 
nos  desentendamos  de  ellos  al  proponer  una  Constitución? 
No  es  un  partido  ni  un  dominador,  por  grande  que  sea, 
quien  dirige  las  leyes  de  la  historia.  ¿Qué  circunstancias 
internas  ó externas  ampararían  hoy  el  restablecimiento 
de  la  unidad  forzosa,  interrumpida  de  hecho  y derecho 
desde  hace  siete  anos  en  España?  Se  necesita  perder  el 
sentido  de  la  realidad  para  imaginar  que  podemos  vol- 
ver k 1868.  Lo  que  S.  S.  desea  no  está  en  nuestro  poder 
ni  puede  estarlo.  No  cedemos,  como  S.  S.  suponia  por 
hipótesis,  á un  pensamiento  utilitario;  nadie  nos  ame- 
naza, ni  pedimos  la  protección  de  nadie;  cedemos  ala  ley 
inflexible  de  la  historia,  á la  misma  ley  á que  cedió,  aun 
á su  pesar  sin  duda,  la  Junta  de  Fé  de  Valencia  cuando 
pintó  la  hoguera  no  atreviéndose á encenderla.  Ni  inven- 
tamos tampoco  nada;  la  tolerancia  es  un  hecho  existente, 
y la  restauración  ha  venido  á respetar  los  hechos  exis- 
tentes ó indestructibles,  no  á parodiar  los  delirios  de 
1814  y 1823. 

Eche  S.  S,  una  ojeada  por  las  Constituciones  de  todos 
los  pueblos  cultos,  y en  todas  ollas  encontrará  sancio- 
nada la  tolerancia  cuaudo  menos,  ¿Puede  S.  S.  suponer 
ni  por  asomo  que  el  asentimiento  universal  en  semejan- 
te materia  sea  obra  de  ninguna  secta  ni  partido?  Esa 
es  la  obra  del  tiempo,  contra  la  cual  ningún  pueblo  pue- 
de atentar  impunemente.  Ninguna  de  las  Naciones  re- 
conocidas y representadas  ante  la  Santa  Sede  deja  de 
tener  la  tolerancia  de  cultos  garantida  en  sus  leyes  fun- 
damentales; pero  digo  mal;  hay  una  excepción,  el 
Ecuador.  Su  señoría  quiere  sin  duda  que  España  arroje 
el  guante  al  mundo  y á la  historia,  acompañada  del 
Ecuador.  Desengáñese  S.  S,:  es  de  todo  punto  insoste- 
nible en  términos  formales  y prácticos  que  podamos  vol- 
ver, no  k 1808,  no  á 1814,  sino  á la  fecha  de  la  revo- 
cación del  edicto  de  Nantes. 

Afortunadamente,  el  Sr.  Duque  de  Almenara  no  ha 
tratado  el  asunto  de  una  manera  doctrinal,  y esto  me 
excusa  de  entrar  en  un  terreno  para  mí  vedado,  por  lo 
mismo  que  tengo  esta  cuestión  por  esencialmente  polí- 
tica y no  religiosa.  Su  señoría  habrá  recordado  sin  duda 
que  cuando  la  tolerancia  implica  el  asentimiento  íntimo, 
la  aprobación  de  una  doctrina  extraña  en  el  órden  de 
la  conciencia,  deja  de  ser  materia  política  y entra  en  la 
esfera  de  la  religión,  sobre  la  cual  no  tiene  competencia 
alguna  una  Asamblea  legislativa;  pero  que  cuando  la 
tolerancia  significa  solo  el  reconocimiento  y sanción  de 
ciertas  relaciones  de  derecho  exterior  y temporal  entre 
los  ciudadanos  y entre  éstos  y el  Estado,  es  materia  po- 
lítica y de  nuestra  exclusiva  competencia.  Tal  es  la 
doctrina  de  un  autor,  cuya  autoridad  reconocerá  sin 


duda  S.  S, , el  Padre  Perronc,  cuya  obra  sirve  de  texto 
corriente  en  los  Seminarios, 

Dejando  k un  lado  esta  digresión,  quiero  suponer 
que  en  el  proyecto  de  Constitución  haya  algo  imitado 
da  alguna  parte,  y 3,  S.  me  permitirá  proponerle  un 
caso  al  propósito.  Suponga  el  Sr.  Duque  de  Almenara 
que  al  entrar  en  la  capital  de  un  pueblo  católico,  le  en- 
señaran á sus  puertas  dos  iglesias  disidentes,  sin  signos 
exteriores;  que  dentro  de  la  ciudad  le  enseñaran  otra,  y 
más  allá  dos  sinagogas,  y más  allá  dos  cementerios,  uno 
judío  y otro  protestante,  y que  en  vista  de  esto  yo  ro- 
gara á S.  S.  que  me  describiese  en  forma  de  ley  el  es- 
tado de  aquella  ciudad.  ¿Qué  baria  entonces  S.  S.  más 
que  copiar  el  art.  11  del  proyecto  constitucional?  Su 
señoría  tendría  por  fuerza  que  decir:  «La  religión  ca- 
tólica romana  es  la  de  este  Estado.  La  Nación  se  obliga 
á mantener  el  culto.  Nadie  será  molestado  en  este  terri  * 
torio  por  sus  opiniones  religiosas  ni  por  el  ejercicio  do 
su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto  debido  á Ja  moral 
cristiana.  No  se  permitirán,  sin  embargo,  otras  cere- 
monias ni  manifestaciones  publicas  que  las  de  la  reli- 
gión del  Estado.»  Pues  bien;  esta  descripción  en  forma 
de  ley,  que  no  es  otra  cosa  que  el  art.  11  del  proyecto 
constitucional,  podría  servir  de  edicto  en  el  Capitolio, 
por  corresponder  punto  por  punto  á la  tolerancia  de  la 
Roma  pontificia.  Convenga  el  Sr.  Duque  de  Almenara 
en  que,  si  hubiéramos  imitado  á álguien,  no  es  S.  S, 
quien  podría  censurarnos  el  modelo. 

Entiéndalo  bien,  no  S,  3,,  que  harto  lo  sabe,  sino 
quien  se  obstina  en  dar  al  proyecto  constitucional  un 
carácter  a n ti  reí  i gloso.  Todo  cuanto  en  él  se  encuen- 
tra de  anticatólico,  es  lo  mismo  sustancialmente  que  se 
podía  encontrar  en  Boma  bajo  el  señorío  de  los  Papas, 
Insisto  en  esto,  porque  solo  alegando  fundamentos  fal- 
sos y prescindiendo  de  tan  autorizado  ejemplo,  se  levan- 
ta la  voz  fuera  de  aquí  para  alarmar  conciencias,  afli- 
gir corazones  pusilánimes,  y espantar  ó irritar  espíritus 
inexpertos  ó prevenidos.  Es  falso  que  la  tolerancia  sea 
una  novedad  en  nuestra  historia,  porque  lo  contrario, 
esto  es,  la  unidad  forzosa,  es  lo  que  forma  un  paréntesis 
en  nuestros  análes.  Es  falso  que  la  unidad  exista  hoy 
como  suponen  los  que  piden  su  mantenimiento , porque  lo 
que  existe  es  la  libertad;  y es  falso  que  la  tolerancia 
que  proponemos  sea  anticatólica,  porque  antes  que  en 
España  existia  en  Roma,  Bajo  el  espíritu  intolerante, 
que  es  hoy  el  mismo  de  siempre,  no  se  oculta  una  pie- 
dad exaltada,  sino  el  propósito  de  mantener  viva  en  las 
conciencias  la  saña  política  vencida  en  los  campos  co- 
mo preparación  de  una  guerra  futura.  Tanto  vale  es- 
conder bajo  las  cenizas  el  último  tizón  del  Santo  Oficio 
para  renovar  un  dia  el  incendio  con  escándalo  de  Euro- 
pa y peligro  de  la  Patria. 

Bien  sé  yo  que  la  unidad  que  el  Sr.  Duque  de  Al- 
menara desea  no  es  la  unidad  hipócrita  que  combato; 
pero  S,  S,  se  equivoca  en  loa  medios  de  conseguirlo.  To 
también  deseo,  todos  deseamos  que  la  unidad  triunfe; 
pero  como  lo  deseaba  Gregorio  Magno,  por  Ja  predica- 
ción, por  la  persuasión,  y no  perla  fuerza.  No  hay  ma- 
nera de  aceptar  k medias  un  principio  de  coacción;  es 
menester  llegar  á so  última  consecuencia,  y el  Santo 
Oficio,  sea  cualquiera  su  forma,  es  la  consecuencia  ne- 
cesaria de  la  unidad  religiosa,  impuesta  por  la  ley,  si  la 
ley  no  ha  de  ser  irrisoria.  Solo  el  Santo  Oficio  puede  im- 
pedir toda  manifestación  de  heregía  que  por  conservar 
algo  de  fé,  por  errónea  que  fuera,  propende  4 darse  á 
conocer  por  actos  positivos.  En  cambio,  el  indiferentismo 
y el  ateísmo  no  tienen  que  temer,  porque  no  creyendo  en 
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nada,  no  necesitan  de  culto*  La  unidad  violenta  en  el 
órden  religioso,  no  puede  significar  otra  cosa  en  prác- 
tica que  guerra  al  hereje  y paz  id  ateo.  ¿Es  esta  el  re- 
sultado á que  se  propone  llegar  el  Sr.  Duque  de  Alme- 
nara? 

Pero  $*  S.  alegaba  como  último  argumento  que  la 
votación  afirmativa  de  este  artículo  seria  uu  presagio  de 
disolución  nacional*  A esto  contestaré,  para  terminar, 
refiriéndome  al  estado  de  las  daciones  tolerantes*  ¿En- 
cuentra muchas  S.  B*  que  al  cabo  de  una  guerra  civil 
intermiten  te  de  más  de  sesenta  anos  se  hayan  visto  so- 
focados  á la  vez  por  dos  incendios,  uno  producido  por 
ódio  á ia  religión  y otro  por  amor  de  Dios»  del  Rey  y 
de  la  Patria?  Si  no  salieran  de  los  labios  de  S,  S,,  fue- 
ran para  mí  sus  palabras  un  sarcasmo.  Sobre  todo,  con 
la  tolerancia  se  formó  la  España  de  los  Beyes  Católicos» 
y con  la  intolerancia  la  de  Carlos  II;  dejo  á la  censido- 
ración  del  Sr.  Duque  do  Almenara  cuál  de  estos  pre- 
cedentes justifica  mejor  una  profecía  sobre  el  porvenir 
de  la  Nación* 

El  Sr.  PEE  BIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almenara 
Alta  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  Señores,  la 
mayor  desgracia  que  puede  haber  tenido  el  malhadado 
art*  1 1 del  proyecto  constitucional  que  se  discute,  es 
haber  sido  sustentado  por  mi  antiguo  y siempre  buen 
amigo  el  Sr.  Fernandez  Jiménez.  El  Sr.  Fernandez  Ji- 
ménez recordaba  otros  lugares  y otros  tiempos,  y al  pa- 
recer lo  recordaba  con  gusto;  yo,  por  mi  parte,  también 
recuerdo  con  e]  Sr*  Fernandez  y Jiménez  esos  mismos 
tiempos  y lugares  en  los  que  S*  S.  y yo  contendíamos 
defendiendo  nuestros  mutuos  radicales  principios  en  ma- 
terias de  religión,  de  filosofía  y de  política,  como  las 
defendemos  hoy,  dando  público  testimonio  de  nuestra 
propia  y respectiva  consecuencia. 

Pero  el  Sr.  Fernandez  y Jiménez,  sustentando  estos 
principios,  ¿puede  venir  á sostener  ei  art*  11  del  proyec- 
to constitucional?  Yo  entendería  que  el  Sr*  Fernandez 
Jiménez,  fundándose  en  los  principios  que  ha  sustentado 
hoy,  y lo  mismo  que  hoy  toda  su  vida,  viniera  á defender 
el  art*  21  de  la  Cpnstitucion  de  1869*  Pero  ql  art*  H 
del  proyecto  constitucional,  ¿por  donde?  ¿Acaso  el  señor 
Fernandez  Jiménez  sustenta  verdaderamente  el  espíritu 
que  él  mismo  atribuye  al  art.  11  del  proyecto  constitu  - 
cional?  Yo  creo  que  no,  ó he  entendido  mal,  ó hay  para 
mí  una  diferencia  esencial  entre  lo  que  §*  B.  sustenta 
y el  principio  del  artículo  de  la  Constitución*  Yo  veo 
que  este  artículo  de  la  Constitución  es  la  concesión  que 
hace  uu  partido  restaurador  con  lágrimas  en  los  ojos, 
este  partido  resta  arador  que  ama  la  unidad  religiosa,  I4 
historia  tradicional  y lo  sacrifica  cap  dolor,  Y yo  no 
veo  esto  en  el  discurso  del  Sr.  Fernandez  Jiménez.  ¿O 
es  que  en  el  fondo  del  proyecto  h$y  otra  cqsa  que  no  se 
ensena?  Yo  no  puedo  ni  quiero  creerlo  en  tanto  que  se 
siente  en  ese  banco  el  actual  Ministerio. 

Pero  yo  no  puedo  tampoco  entender  el  sentido  del 
artículo  defendido  por  el  Sr.  Fernandez  Jiménez»  eu  la 
forma  y con  el  espíritu  con  que  S*  S.  le  ha  defendido* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado^  ruego  á 
S*  S.  que  considere  que  está  rectificando* 

El  Sr.  Duque  de  ALMENARA  ALTA:  Las  indi- 
caciones de  3 . S.  son  para  mí  siempre  muy  respetables* 

11  Sr»  PRESIDENTE:  No  es  más  que  una  indica' 
cion  ; como  S.  S.  uo  tiene  la  experiencia  de  estos  dis- 
cusiones, no  hago  más  que  hacérselo  presente. 

El  Sr.  Duque  do  ALMENABA  ALTA:  Por  otra 
parte,  el  Sr.  Fernandez  Jiménez  me  ha  atribuido  propo- 


siciones tales,  cuya  razón  de  ser  no  conocía  ni  compren- 
día; yo  me  miraba  á mí  mismo  corno  preguntándome: 
¿qué  tengo  yo  de  inquisidor?  ¿Cree  el  Sr.  Fernandez  Ji- 
ménez que  intencionadamente  he  callado  lo  de  la  In~ 
quisicion?  ¿No  ha  vi$to  S.  S*  cómo  al  hablar  yo  de  aque- 
lla época  gloriosa  de  España  he  condenado  el  cesarismo, 
mirándolo  como  una  de  las  causas  de  la  decadencia  de 
España,  á pesar  de  la  unidad  católica?  Y si  yo  creo  que 
la  Inquisición  ha  estado  casi  siempre  al  servicio  del  ce- 
sarismo  regatisto,  ¿puede  ser  defendida  por  roí?  Yo  acer- 
ca de  las  cousecuenctos  de  esa  institución  tengo  la  opi- 
nión de  los  Pontífices  romanos*  no  la  de  los  Monarcas 
que  la  explotaron,  ni  la  de  las  muchedumbres  populares 
que  la  aplaudieron. 

Empero  yo  no  tengo  para  qué  seguir  al  Sr*  Fernan- 
dez Jiménez  en  ese  camino  por  que  me  ha  llevado  con- 
tra toda  razón  y sin  motivo;  yo  no  quiero  seguirle,  ni 
por  S.  8,  ni  por  mí  mismo  ni  por  la  Asamblea  que  me 
escucha*  Yo  optimista,  el  or-  Fernandez  Jiménez  pesi- 
mista; yo  consagrando  ditirambos  á la  historia  del  pa* 
sudo  yo  levantando  las  glorias  de  esto  país  y procuran- 
do dejar  en  el  olvido  aquello  que  pueda  avergonzarnos,  y 
cj  Sr,  Fernandez  Jifuenqz  ensalzando  también  l&s  glo  * 
rías  del  país,  pero  levantando  también  las  sombras  de 
los  desastres,  de  las  desgracias,  de  nuestras  faltas,  que 
no  hay  pueblo  que  no  las  cometo.  Decidme,  pues*  seño- 
res Diputados;  aun  cuando  sean  mentira  la  historia  del 
uno  y del  otro,  ¿tío  es  verdad  que  vosotros  que  me  es- 
cucháis y pertenecéis  á una  Asamblea  restauradora  ó 
española,  debéis  adoptar,  debeis  aplaudir,  debela  seguir 
la  historia  mia  y no  la  historia  del  Sr.  Fernandez  Jiiqe  - 
nez,  historia  que  en  la  forma  que  la  presenta  3.  8.  es 
la  que  falseada  por  la  impiedad  y desnaturalizada  por  la 
calumnia  solo  sirve  para  que  aprendan  los  pueblos  á 
renegar  de  su  abolengo? 

El  Sr*  Fernandez  Jiménez  me  atribuía  respecto  á 
esto  misma  historia  pensamientos  que  yo  no  trato  eo 
ninguna  manera  de  defender. 

Yo  no  he  de  decir  como  Heráclio,*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  • oiría  A S.  &.  cou  mucho, 
gusto  la  historia  de  Heráclio,  pero  no  se  trata  de  eso; 
limítese  Y,  S,  io  que  pueda  á la  rectificación* 

El  Sr,  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  Aparto  de 
esto,  Sr,  Fernandez  Jiménez,  bien  recuerdo  como,  re- 
cuerda S*  S, » ciertos  hechos  particulares  de  judíos  y ju- 
daizantes; si  bien  recuerdo,  comq  recordará  S.  S.,  el  ri- 
gor de  Sisebuío  y la  benevolencia,  de  San  Isidoro,  de  lo 
que  ya  me  he  ocupado  en  mi  discurso;  y recuerdo  tam- 
bién i a sangre  que  manchó  loa  caoipcs  do  Uclés,  y la 
rota  de  Alarcos,  castigo  providencial  al  menosprecio  de 
la  idea  religiosa*  pero  ¿podrá  negarme  S,  S*  que  la  ten- 
dencia do  este  pueblo,  salvo  algunos  caspa  de  excepción 
por  razonas  de  utilidad  inme  líata,  como  el  de  los  Reyes 
qqe  toleraban  los  judíos  para  poder  contar  cqn  sus  ri- 
quezas, ó el  de  los  señores  que  toleraban  loa  morisco# 
para  labrar  bus  campos,  podrá  negarme  8,  S.  que  la 
tendencia  constante  de  nuestra  raza  ha  sido  el  esteno  ir 
nio  de  Iqs  sectas  contrarias  en  tiempo  de  los  godos,  y 
las  expulsiones  do  judíos  y moriscos  ge  tiempos  poste- 
riores? Su  señoría  sabe  que  Heráclío*.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  yo  tengo 
mucho  gusto  en  oir  hablar  á S*  S*  de  Heráclio;  paro  lo 
ruego  que  tenga  en  cuenta  que  está  rectificando. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENARA  ALTA,  Respetando 
las  indicaciones  del  Sr.  Presidente,  debo  decir  que  acer- 
ca de  otros  hechos  concretos  á que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Fernandez  Jiménez,  creo  que  no  sea  esto  lugar 
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oportuno  para  que  entremos  á discutirlos,  porque  al  fin 
y al  cabo  esto  no  es  una  Academia  donde  se  discuten 
principios,  sino  una  Asamblea  donde  se  establecen  for- 
mulas políticas. 

No  sé  si  el  Sr.  Fernandez  Jiménez  hablaba  de  las 
restauraciones  en  general,  ó de  la  restauración  particu- 
lar, concreta,  de  que  yo  me  fie  ocupado;  si  á esta  aludid 
S*  S*,  debo  decirle  que  á mi  juicio  la  revolución  de 
1868  quedó  destruida  por  el  hecho  de  Sagunto;  el  gri- 
to de  ¡abajo  los  Bor pones í es  el  símbolo  de  aquella  re- 
volución; y el  grito  de  ¡viva  la  dinastía!  es  el  símbolo 
de  esta  restauración;  en  aquella  se  proclamaba  la  sobe- 
ranía nacional,  y en  ésta,  con  gran  aplauso  de  toda  la 
Asamblea,  se  ha  oido  de  los  lábios  del  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  os  autoridad  superior  á la 
mia  en  este  órden  de  ideas,  como  en  todas,  la  negación 
de  este  principio  y la  proclamación  de  la  Constitución 
interna. 

Y por  ultimo,  dentro  de  esta  Constitución  interna 
encuentro  yo  tres  principios,  como  he  dicho  al  comien- 
do de  mi  discurso  tres  ideales,  de  los  cuales  la  restau- 
ración ha  restablecido  dos ; respecto  al  tercero  f asi 
como  la  Constitución  de  1809  estableció  la  pluralidad 
de  cultos,  la  Constitución  que  hacéis  ahora,  con  igual 
derecho,  con  igual  deber,  debía  restablecer  la  unidad 
religiosa. 

El  Sr,  FERNANDEZ  Y JIMENEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  PERNáHBEZ  Y JIMENEZ:  Solo  voy  á 
rectificar  una  cosa  para  quono  seiuterpreteh  mal  mis  in- 
tenciones ; yo  no  he  negado  la  historia  expuesta  por  su 
señoría,  ^porque  la  histo  ia  110  es  más  que  una,  ni  he 
opuesto  á ella  otra  mia;  yo  no  he  hecho  más  que  llenar 
los  ciaros  que  8.  8*  había  dejado* 

Por  lo  demás,  sí  he  evocado  esos  recuerdos  históricos 
en  la  forma  en  que  lo  he  hecho,  solo  ha  sido  para  justi- 
ficar la  conclusión  que  siempre  sostuve  do  que  ia  Cons- 
titución solo  debe  sancionar  hechos  sociales  preexisten- 
tes* La  tolerancia  es  uno  de  ellos,  y al  defenderla  solo 
pido  (no  se  me  dirá  que  pido  demasías)  lo  mismo  que 
tenia  liorna  en  los  tiempos  pontificios. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Queda  retirada  la 
enmienda  del  Sr*  Duque  de  Almenara  Alta. 

La  del  Sr.  Batanero  dice  así: 

a Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso, 
que  el  arfe.  II  del  proyecto  de  Constitución  se  susti- 
tuya con  el  siguiente: 

aArt.  li*  La  religión  de  la  Nación  española  es  ia 
católica  apostólica  romana,  y la  misma  Nación  e$i{b  oMi~ 
gada  á sostener  el  culto  y sus  ministros. 

Se  prohíbe  el  culto  y la  propaganda  de  otras  reli- 
giones.» 

Palacio  del  Congreso  19  do  Abril  de  lS^TíL  =Manuel 
Batanero.  =; Fernando  AI  varez*=?Cláudío  Moy ano.  =Jos.ó 
de  Reina*  = Domingo  Oaraqaés*  = Alejandro  Pidal  y 
Mon*  =3 Gerardo  Neira  Florea.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Batanero  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr*  BATANERO:  Señores  Diputados,  aeabais  do 
oír,  de  la  manera  más  elocuente  que  quizá  habréis  oido 
nunca,  la  historia  de  la  unidad  católica  en  nuestra  Pá- 
tria,  de  los  labios  del  Sr.  Duque  do  Almenara,  que  hoy 
en  un  solo  discurso  se  ha  creado  una  reputación  parla- 
mentaria. 

Habéis  oido  después  al  erudito  Sr*  Fernandez  Jimé- 
nez hacer  la  historia  de  la  Inquisicioq  de  España,  que 


por  cierto  no  había  sido  tocada  por  el  Sr,  Duque  de  Al- 
menara, Ambos  hau  emitido  con  gran  lucidez  sus  ideas, 
y se  han  elevado  al  terreno  de  la  historia  y de  la  filo- 
sofía; pero  yo,  que  aunque  quisiera  no  podría  segura- 
mente seguirles  en  ese  camino,  vengo  al  terreno  de  mi 
manera  de  ser  y de  rní  constitución,  que  es  una  manera 
de  ser  práctica* 

Yoy  á combatir  la  libertad  de  cultos  en  España;  voy 
á ensalzar  la  necesidad  de  conservar  en  ella  la  unidad 
católica  de  la  manera  que  entiendo  conducente  á llevar 
el  convencimiento  á los  que  tenéis  Ja  bondad  do  escu- 
charme, y ruego  á los  Sres*  Diputados,  y ruego  al  Go- 
bierno que  en  gracia  de  mi  poca  costumbre  en  discu- 
tir estas  gravísimas  cuestiones , me  dispensen  alg u p 
lapsus  língutf  que  se  me  pueda  escapar* 

Si  esto  sucede*  uo  será  seguramente  con  intención, 
pues  no  me  propongo  ofender  á nadie;  pero  hay  hechos 
y hay  demostraciones  de  tal  índole  de  las  que  necesito 
traer  al  debate  para  probar  mi  tesis,  que  no  será  ex- 
traño lastimen  algo  más  que  los  elevados  conceptos  do 
los  Bros*  Diputados  que  me  hau  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra. 

Y entro  en  el  terreno  do  mi  discurso  y en  ol  de  mi 
enmienda* 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  y creo  que  lo  entena 
dereis  vosotras  también,  que  para  variar  en  un  país  su 
primera  y más  alta  institución,  la  que  está  más  encar- 
nada en  su  historia,  en  sus  glorias  y en  sus  costumbres  , 
que  para  hacer  esto  se  necesita  proceder  de  una  manea- 
ra que  no  deje  duda  á nadie  de  que  la  modificación 
que  se  va  á llevar  á cabo  reviste  por  completo  todos 
los  caracteres  legales  que  necesita  para  ser  respetada 
en  lo  sucesivo.  Yo  entiendo  que  para  plantear  en  España 
la  libertad  ó tolerancia  de  cultos  bajo  ei  reinado  do  Al- 
fonso XII , era  necesario  haber  hecho  una  Cámara  en 
que  estuviera  representada  por  completo  para  esta  cues- 
tión lu  voluntad  de  la  mayoría  de  los  españoles*  Yo  en- 
tiendo quo  el  Gobierno,  al  plantear  esta  importantísima 
institución  de  la  libertad  religiosa,  debía  haber  dicho: 
no  formulo  mis  opiniones  en  este  caso;  España  ha  coa* 
servado  su  unidad  católica  por  largos  siglos:  si  es  po- 
sible, la  variaremos;  pero  quiero  hacerlo  subordinándo- 
me siempre  á la  voluntad  de  la  Nación,  subordinándo- 
me siempre  á lo  que  el  país  representado  en  Córtes  de- 
cida deliberadamente*  No  voy  á ofender  á nadie;  me  ex- 
plicaré. Yengau,  debió  decir  ei  Gobierno,  aquí  todos 
los  partidos,  absolutamente  todos,  lo  mismo  los  mode- 
rados que  ios  progresistas,  que  los  conservadores,  que 
los  republicanos;  venga  aquí  todo  el  mundo,  y no  hago 
cuestión  de  Gabinete  esto  importante  asunto* 

SI  esto  se  hubiera  hecho,  si  esta  cuestión  religiosa 
se  hubiera  declarado  cuestión  líbre,  si  se  hubiera  plan- 
teado de  esta  manera,  saldría  de  aquí  con  autoridad, 
(salvo  siempre  el  respeto  á los  acuerdos  de  la  Cámara)* 
Pero  no,  Sres  Diputados,  y os  lo  someto  tal  como  lo 
creo  en  lo  íntimo  de  mi  conciencia;  no,  Sres,  Diputar- 
dos;  el  procedimiento  del  Gobierno,  por  desgracia  nues- 
tra, por  desgracia  de  la  Nación  y por  desgracia  suya, 
ha  sido  completamente  diverso*  Es  más:  el  procedimien- 
to del  Gobierno,  y perdóneme  que  se  lo  diga,  ha  sido 
á mi  juicio,  más  violento,  mucho  más  violento  en  esta 
cuestión,  que  fue  violento,  y lo  fue  mucho,  el  procedió 
miento  de  los  Gobiernos  revolucionarlos.  La  razón  es 
muy  sencilla*  El  Gobierno  revolucionario  que  convocó 
las  Córtes  Constituyentes  buscó  sus  Diputados  ministe- 
riales entre  los  hombres  de  ideas  más  avanzadas,  y trajo 
un  Congreso  bajo  mi  punto  de  vista  altamente  perjudi- 
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clal  y calamitoso  para  los  intereses  del  Estado;  pero  aun 
estos  mismos  revolucionarlos,  aun  aquel  Gobierno  no 
hizo  principal  cuestión,  no  hizo  bandera  de  sus  candi- 
datos ministeriales  el  que  tuviesen  estas  ó las  otras  opi- 
niones religiosas.  Hay  que  hacer  justicia  en  esta  parte 
k la  revolución  de  Setiembre,  y poca  le  habré  de  hacer 
más. 

Pero  ¿qué  se  ha  hecho  en  la  presente  ocasión!  ¿Qué 
ha  hecho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y su  Gobierno,  : 
siempre  salvando  sus  intenciones,  para  traer  un  Cou-  , 
greso  semiconstituyente,  y el  primero  de  la  restaura- 
ción? ¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y su 
Gobierno?  Pues  ha  hecho  lo  que  no  se  atrevió  á hacer  la 
revolución  de  Setiembre;  ha  dicho:  «no  me  importa  que 
vengan  aquí,  no  me  importa  que  vengan  al  Congreso 
Diputados  unionistas  ó moderados  {aunque  éstos  eu 
medida  con  veniente),  no  me  importa  que  vengan  Dipn-  j 
tados  de  estas  ó de  las  otras  opiniones; i>  no  ha  formado 
gran  cuestión  ni  ha  aquilatado  demasiado  que  sus  can- 
didatos, ministeriales  en  algunos  casos,  sean  masó  mé- 
nos  dinásticos;  no  ha  hecho  cuestión  de  nada  de  esto; 
ha  llamado  y admitido  á todos,  pero  ha  dicho  una  cosa; 
ha  puesto  una  condición;  con  tal  de  que  en  la  cuestión 
religiosa  estén  conformes  en  votar  el  ari,  11.  Este  es  el 
Evangelio,  [El  Sr . Fernandez  Cadórnigai  Ko.)  ¿N ó,  dice  ¡ 
el  Sr*  Cadórniga?  (El  Sr.  Fernandez  Cadórniga  pide  la  pa - ; 
ladra.)  Pues  se  Jo  vá  á oir  S,  S.  al  gobernador  de  la  Co-  1 
rana.  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Cánovas 
del  Castillo,  ¿Por  que  nó?  Sí,)  ¿Si?  Pues  es  verdad;  y el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  tiene  autoridad  completa  eu  la  ; 
cuestión. 

El  Gobierno,  eo  suma,  se  propuso  buscar,  se  propu- 
so escoger  (y  creo  que  no  lo  ha  logra  do ) entre  16  millo- 
nes de  españoles,  400  Diputados  y 200  Senadores  que 
votasen  la  libertad  ó la  tolerancia  de  cultos;  no  formaré 
cuestión  eu  la  palabra,  A este  trabajo,  un  tanto  difícil  en 
España,  se  dedicó  el  Gobierno  auxiliado  por  sus  gober- 
nadores de  provincia,  y después  que  lo  tuvo  al  parecer 
logrado,  después  de  tener  eu  correcta  formación,  digá- 
molo  así,  sus  candidatos  ministeriales,  le  asaltó  una 
cavilación.  Creyó  el  Gobierno  que  todavía  no  los  había 
escogido  bien  para  el  objeto,  que  todavía  muchos  de  los 
que  se  decían  candidatos  ministeriales  podrían  no  res- 
ponder cumplidamente  á lo  que  deseaba  el  Gobierno,  y 
entonces  los  gobernadores  se  apresuraron  á pasar  revista 
á sus  filas,  y encontrando  algunos  que  no  resultaban  de 
confianza,  los  desecharon*  Esto  con  los  que  residían  en 
las  capitales  de  provincia  se  pudo  verificar  por  medio 
de  conversaciones  particulares;  pero  á los  que  estaban 
fuera  de  ellas,  se  Ies  dirigieron  cartas  y telegramas,  Hé 
aquí  uno: 

«Corana  1,*  de  Enero.  — El  gobernador  á D.  Manuel 
Batanero,  — Es  indispensable  manifieste  su  adhesión 
explícita  y terminante  á la  base  11  del  proyecto  cons- 
titucional respecto  a la  cuestión,  religiosa.  Urge  contes- 
tación, » 

Compárese,  pues,  Bros.  Diputados,  la  conducta  de 
la  revolución  de  Setiembre  cuando  quiso  plantear  la  li- 
bertad de  cultos,  sin  pararse  detenidamente  en  la  idea 
al  practicar  las  elecciones,  cou  la  condneta  del  Gobierno 
en  esta  cuestión,  y de  seguro  quien  im parcialmente  lo 
examine  dirá  que  ha  estado  el  Gobierno  actual  más  exi- 
gente que  aquella  para  llevar  á cab*  su  pensamiento. 

Pero  todavía  hay  más:  elegidas  las  Córtes  en  esta 
forma,  hemos  venido  aquí;  y en  otra  cosa,  y voy  á ter- 
minar con  esta  primera  parte  de  mi  demostración;  en 
otra  cosa  el  Gobierno  actual  ha  estado  más  tirante; 


ha  estado  más  fuerte,  ha  estado  menos  considerado  con 
los  que  pensaban  en  la  cuestión  religiosa  de  una  mané- 
ra  contraria  á sus  opiniones  que  lo  estuvo  la  expresada 
revolución.  Entonces,  y á pesar  de  lo  abrumadas  que  es- 
taban las  gentes  que  no  eran  revolucionarias  con  aquel 
suceso,  á pesar  de  ésto,  el  Gobierno  revolucionario  no 
coartó  el  derecho  de  petición  para  los  que  pensaban  en 
la  cuestión  religiosa  como  el  que  tiene  la  honra  de  di’ 
rlgirse  en  este  momento  al  Congreso*  En  el  Diario  de 
Sesiones  de  las  Córtes  Constituyentes  aparece  que  se  ele- 
varon aquí  tres  millones  de  firmas  de  partidarios  de  la 
unidad  católica;  y aunque  en  aquellos  tiempos  tur- 
bulentos no  se  disfrutó  libertad  bajo  muchos  conceptos, 
lo  que  es  en  esta  cuestión  se  disfrutó  bastante,  y libre- 
mente pudieron  elevarse  á las  Córtes  las  exposicíonei 
referidas. 

Ahora,  Sres*  Diputados,  la  situación  es  diferente; 
muchas  se  han  elevado  aquí  y constan  en  el  Diario  de 
Sesiones;  pero  es  lo  cierto  que  los  gobernadores,  inter- 
pretando sin  duda  las  órdenes  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ó exajerando  su  celo  y trasmitiéndoselo  á los 


ta  el  extremo,  sobre  todo  en  las  poblaciones  rurales,  de 
cohibir  y amedrentar  á los  que  hadan  y suscribían  las 
exposiciones  en  pró  de  la  unidad  católica* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  una  libertad  de  cultos 
establecida  ó sancionada  por  este  procedimiento,  es  una 
imposición  forzosa,  sin  autoridad  y sin  prestigio,  y que 
no  representarla  las  aspiraciones  de  nuestros  comi- 
tentes. 

Probado  esto,  voy  ahora  á tratar  en  dos  puntos  im- 
portantes lo  que  me  resta  decir  para  sostener  mi  en  - 
mienda*  y para  combatir  la  tolerancia  religiosa  que  se 
trata  de  establecer  en  el  proyecto  de  Constitución. 

Trataré  primeramente  la  cuestión  en  su  parte  polí- 
tica, y procuraré  demostrar  á los  Sres*  Diputados  que 
esta  ley  como  ley  política  sería  una  gran  desgracia 
para  España,  y para  el  Gobierno  de  S.  M.  el  que  se  es- 
tableciese; y despees,  y en  el  segundo,  trataré  este 
grave  asunto  bajo  su  aspecto  religioso  y como  cuestión 
de  derecho, 

Por  lo  que  respecta  al  primer  punto,  ó sea  á la  liber- 
tad de  cultos  como  ley  política,  creo,  Sres,  Diputados* 
que  una  de  las  condiciones  primeras  que  ha  de  tener 
una  disposición  legislativa,  y la  más  esencial,  es  que  sea 
necesaria,  que  responda  k las  necesidades  de  un  pue- 
blo, que  sea  el  resultado  de  las  costumbres  antiguas 
elevadas  á ley.  Pues  yo,  señores,  no  veo  que  haya  nece- 
sidad ninguna  de  establecer  ó de  continuar  con  ia  li- 
bertad de  cultos.  En  España  no  hay  más  que  católicos 
ó indiferentes  racionalistas,  personas  que  no  creen  en 
ninguna  religión.  Esto  es  evidentísimo,  y la  prueba  está 
en  los  tres  millones  de  firmas  pidiendo  la  unidad  católi- 
ca que  se  elevaron  á las  Córtes  Constituyentes,  y en  las 
numerosas  también  que  se  han  presentado  ahora  con 
igual  objeto  á las  actuales  Córtes, 

Por  consiguiente,  en  esta  cuestión  no  hay  más  que 
una  clase  de  peticionarios:  los  que  piden  la  unidad  ca- 
tólica; y en  contra  de  ellos,  y en  pró  de  la  idea  que  sos* 
tiene  el  Gobierno  como  idea  nacional  y conveniente 
para  la  Patria,  no  hay  absolutamente  nadie  que  pida 
protección  á las  Córtes  para  su  culto.  Pero  hay  otra 
prueba  también  de  esto  mismo,  ó sea  de  que  en  España 
no  hay  más  que  católicos  ó indiferentes,  y de  que  esta 
ley,  por  lo  tanto,  es  completamente  innecesaria  bajo  el 
punto  de  vista  político.  Esta  prueba  está  en  la  Con»ti- 
tucion  de  1869,  que  dice  así  en  su  art.  21: 
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«La  Nación  se  obliga  á mantener  el  culto  y los  mi- 
nistros de  la  religión  católica El  ejercicio  publico  ó pri- 
vado de  cualquier  otro  culto,  queda  garantido  á todos 
loa  extranjeros  residentes  en  España,  sin  más  limitacio- 
nes que  las  reglas  universales  de  la  moral  y del  dere- 
cho, Si  algunos  españolea  profesaren  otra  religión  que 
la  católica,  es  aplicable  á los  mismos  todo  lo  dispuesto  i 
en  el  párrafo  anterior  » 

Es  decir,  que  las  Córtes  Constituyentes  de  la  re  yo* 
lucion  todavía  tenían  dudas  de  sí  por  Casualidad  habria 
en  España  algún  creyente  que  no  profesase  la  religión 
que  todos  profesamos  y lo  relegaron  al  desprecio,  pues- 
to que  el  artículo  constitucional  parece  que  quiere  de- 
cir: «si  hay  algunos  españoles  tan  desdichados  que 
abandonen  nuestra  religión,*,  vamos,  Ies  daremos  las 
mismas  consideraciones  que  á los  extranjeros.»  Seño* 
res,  jqué  ejemplo  más  elocuente!  Casi  se  burlaron  los 
Constituyentes  del  69  do  los  españoles  que  no  fueran 
católicos  como  nosotros,  en  la  persuasión  sin  duda  de 
que  no  se  burlaban  de  nadie.  Prueba  evidente  de  que 
para  aquellos  legisladores  no  había  en  España  en  ver- 
dad más  que  católicos  ó incrédulos. 

Pero  ¿qué  más?  Entre  los  dignos  individuos  de  la 
comisión  se  sienta  uno,  y no  el  méüos  autorizado  por 
cierto,  ni  el  menos  amigo  mió,  y yo  no  le  crítico  por 
haber  variado  de  parecer,  que  opinaba  de  la  misma 
manera.  Mirad,  mirad  lo  que  decía  un  Sr,  Diputado  de 
la  oposición  entonces;  mirad  cómo  se  expresaba  en  un 
discurso  que  pronunció  el  3 de  Mayo  de  1869  con  re- 
ferencia á este  punto;  observad  cómo  se  expresaba  el 
Sr.  Bugalla!.  «Considero  aspiración  insensata  ese  pro- 
pósito de  ir  á una  libertad  de  cultos  puramente  ideal, 
puramente  de  lujo,  que  nadie  demanda  ni  hace  nece- 
saria aquí.  To  no  salgo  de  mi  unidad  católica,  que  es 
el  désiderutum  constante  de  la  humanidad  y de  la  his- 
toria en  materias  políticas,  en  religión  y en  todo.  ¿Para 
qué  otro  motivo  de  discordia  permanente?  En  vez  de 
calma  queréis  suministrarnos  estímulos  de  guerra, 
¡Qué  error,  señores,  qué  error!» 

Ahí  veis  cómo  el  Sr,  Bugallal,  miembro  de  la  co- 
misión Constitucional  hoyt  se  expresaba  entonces,  y yo 
no  le  critico  porque  ahora  no  píense  de  la  misma  ma- 
nera; pero  es  la  verdad  que  entonces  creía  lo  más  insen- 
sato, lo  más  ideal,  lo  más  imaginario  que  puede  haber, 
suponer  que  en  España  era  precisa  la  libertad  de  cultos, 
que  nadie  demandaba,  es  decir,  donde  no  hay  otros  es- 
pañoles que  piensen  en  religión  de  diferente  manera  que 
nosotros, 

Pero  otra  prueba  de  que  esta  ley  es  completamente 
innecesaria,  es  que  llevamos  siete  años  de  ievólucion, 
y ese  tiempo  ha  demostrado  quo,  á pesar  de  las  provo- 
caciones que  se  hicieron  para  atraer  otros  creyentes,  k 
pesar  de  la  libertad  realmente  exeesiva  de  que  aquí  sé 
ha  disfrutado  para  establecer  otros  cultos,  á pesar  de 
eso  no  se  ha  modificado  el  estado  anterior  á la  revolu- 
ción de  Setiembre;  es  decir,  que  permanecemos  absolu- 
tamente en  la  misma  situación;  no  han  disminuido  los 
católicos;  no  han  venido  á España  esos  extranjeros  qué 
se  esperaban,  ni  los  españoles  se  han  convertido  á otra 
distinta  religión. 

Creo  haber  probado,  Sres.  Diputados,  el  punto  que 
me  he  propuesto  ai  empezar  esta  parte  dél  discurso,  á 
saber:  que  esta  ley,  considerada  cómo  ley  civil,  es  una 
ley  completamente  innecesaria,  además  de  ser  Contraria 
á las  costumbres  y a la  voluntad  de  los  que  deben  aca- 
tarla; una  ley  hecha  para  el  porvenir  si  acaso. 

^ Pero  además,  y por  otra  consideración,  esta  ley  no  os 


buena;  y no  lo  es,  porque  despoja  al  Gobierno  dé  su  Ele- 
mento de  órden  y de  fuerza.  Efectivamente  la  unidad  Ca- 
tólica dá  gran  fuerza  al  Gobierno,  y es  además  nn  lazo 
áe  unión  entre  todos  los  españoles;  y si  esto  es  bueno,  y 
si  esto  es  necesario,  y si  esto  es  conveniente  conservar 
en  toda  Nación,  etl  la  nuestra  es  todavía  más  importante, 
porque  i como  se  ha  indicado  aquí  esta  tarde,  y es  ver- 
dad, nuestra  Nación  tiene  miiy  pocos  puntos  de  eülaee 
cutre  sus  diferentes  provincias  + que  han  sido  diferentes 
reinos í que  tienen  diversas  costumbres,  distinto  len- 
guaje, diferentes  climas;  condiciones  todas  que  hacen 
que  entre  unas  y otras  comarcas  de  España  casi  no 
exista  más  puütó  de  enlace  que  él  de  la  religión,  en  el 
cual  río  hay  divergencia  alguna  y á todos  nos  hermana. 

Quite  el  Gobierno  de  repente  este  punto  de  vísta,  en 
el  que  se  halla  de  acuerdo  toda  la  Nación  española,  y es 
muy  posible  que  esta  imprudencia  aumente  el  número 
de  nuestras  discordias  y relaje  los  vínculos  de  fuerza  y 
de  autoridad. 

De  suerte*  qúe  como  cuestión  de  gobíerho  es  impor- 
tante conservar  la  unidad  religiosa^  yes  completamen- 
te equivocado  á mi  parecer  el  punto  de  vista  que  la  co- 
misión tiene  eñ  esté  asuntó. 

Pero  lo  chocante  és,  Eres.  Diputados,  que  el  Go- 
bierno desea,  y desea  cón  razón,  todas  las  unidades  me- 
óos la  unidad  católica;  y en  realidad  no  existe  ningu- 
na de  las  qué  quiere  sostener,  y que  yo  también  creo 
que  deben  sostenerse,  y pretende  destruir  la  que  todo 
el  mundo  aclamai 

La  demostración  es  sumamente  sencilla  y creo  que 
la  comprenderá  todo  él  mandó.  El  Gobierno  establece 
oficialmente  la  enseñanza  de  la  lengua  castellana,  y ha- 
ce muy  bien  y yo  haría  lo  mismo;  en  todas  las  escue- 
las de  España  se  enseña  nuestro  idioma  castellano;  pero 
en  realidad  hay  muchos  dialectos  quo  cada  provincia 
quisiera  sostener  y enseñar  en  vez  del  otro.  De  suerte 
que  el  Gobierno,  contra  la  voluntad  de  muchos  espa- 
ñoles, que  quisieran  mejor  hablar  en  gallego,  catalan  ó 
vascuense,-  dice:  «no,  pues  habéis  de  hablar  todos  la 
lengua  castellana.»  , 

La  unidad  de  pesos  y medidas  es  otra  aspiración 
muy  justa  de  todo  Gobierno,  y eso  que  no  puéde  negar- 
se la  resistencia  que  á ella  oponen  los  pueblos,  que  po- 
seen inumerables  y distintas,  y hasta  ahora  no  se  ha 
podido  conseguir  por  completo  el  planteamiento  del  sis- 
tema decimal. 

Es  uua  grande  aspiración  política  en  nuestra  Nación 
tener  una  legalidad  común,  una  Constitución  aceptada 
por  todos  los  partidos;  es  una  teoría  en  que  todos  están 
conformes  también,  y el  actual  Gobierno  ños  propone  la 
que  estamos  discutiendó;  pero  no  puede  negarse  tampo- 
co, que  muchos  han  raehazado  y sé  han  rebelado  con- 
tra estas  legalidades,  y me  temo  que  la  aétüal  no  com- 
plazca á la  generalidad. 

Por  último,  él  Gobierno  ha  dicho  en  principio  que 
desea  establecer  la  unidad  constitucional,  y de  esto  se 
ocupa;  quiere  que  todos  se  rijan  por  unas  mismas  leyes; 
que  si  los  fueros  son  nn  bien,  los  tengamos  todos;  y si 
son  un  mal,  no  loa  tenga  nadie;  y cuidado  que  no  afir- 
mo ni  niego  nada  en  ésté  delicado  asunto. 

De  suerte  que  el  Gobierno  desea  la  unidad  de  lea* 
guaje,  la  unidad  de  peáos  y medidas,  la  uñidad  consti- 
tnéíonál,  la  legalidad  común;  todo  esto  contra  la  volun- 
tad de  algunos  millones  de  españoles,  y se  la  impone  ó 
pretende  imponérsela  con  razoñ  y en  usó  de  su  de- 
recho. 

En  cambio,  existe  uñú  sola  unidad  en  la  Nación,  que 
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es  la  de  cultos,  institución  secular,  que  todos  los  espa- 
ñoles poseen,  que  todos  desean  conservar,  que  millones 
de  ellos  reclaman  que  no  desaparezca ; unidad  de  creen- 
cias encarnadas  en  nuestra  costumbres , en  nuestras 
glorias  y en  nuestra  nacionalidad ; y sin  embargo  do 
esto  y do  que  ningún  español  no  católico  se  pronuncia 
contra  ella  ni  ningún  extranjero  * el  Gobierno  propone 
destruirla  por  cuantos  medios  están  á su  alcance,  y como 
he  probado,  bastante  violentos. 

Pero  se  añade:  ¿cómo  hemos  de  ser  una  excepción 
de  las  Naciones  civilizadas?  Este  es  el  argumento  que 
se  hace  con  más  frecuencia* 

Precisamente  si  en  algo  estamos  más  civilizados  que 
las  demás  Naciones,  es,  á mi  juicio,  en  esta  excepción. 
Somos  los  españoles  muy  turbulentos,  de  sangre  ar- 
diente, propensos  á combates,  á guerras,  á pronuncia- 
mientos; pero  en  materias  religiosas  somos  unos  cor- 
deros; todos  pensamos  lo  mismo;  no  hay  cuestión  sobre 
esto. 

Pues  el  Gobierno  dice:  no  es  cosa  de  que  nos  criti- 
quen de  poco  civilizados;  y ya  que  no  tenemos  más  que 
esta  unidad  que  no  tienen  las  demás  Naciones,  imité- 
moslas, siendo  asi  que  en  la  unidad  religiosa  es  en  lo 
único  en  que  ellas  debieran  imitarnos. 

Esto  es  el  Evangelio.  Yo  no  me  he  de  esforzaren 
convencer  á los  señores  de  la  comisión ; pero  me  parece 
que  si  SS,  SS.  no  se  persuaden,  he  de  persuadir  á los 
demás  que  me  escuchan  ó me  lean* 

Y la  prueba  de  que  nuestra  unanimidad  de  creencias 
no  es  un  síntoma  de  poca  civilización,  está  en  que  au- 
tores que  no  son  españoles,  como  Montesquítft,  dicen 
que  el  pueblo  que  tenga  unidad  católica  debe  conser- 
varla, porque  es  un  elemento  de  fuerza.  También  un 
importante  hombre  de  Estado  de  Inglaterra  ha  dicho 
que  una  de  las  cosas  que  deseaba  para  su  Nación  era  la 
unidad  religiosa*  Y efectivamente,  si  se  pregunta  al 
Gobierno  inglés  ó al  aloman  cuál  es  su  bello  ideal  en 
religión,  uno  y otro  nos  contestarán  que  desear ian  que 
todos  los  súbditos  de  sus  respectivos  Naciones  fuesen  pro- 
testantes; estoy  bien  seguro  de  que  preferirán  la  uni- 
dad religiosa  protestante;  de  suerte,  que  esta  excepción 
que  nosotros  tenemos  la  desean  todas  las  demás  Nacio- 
nes, y de  buena  gana  quisieran  hallarse  en  circunstan- 
cias análogas  á las  nuestras.  Pues  bien;  si  nosotros 
pensamos  en  cuanto  á religión  de  la  misma  manera, 
¿por  qué  hemos  de  procurar  quebrantarla,  cuando  en  este 
concepto  somos  más  civilizados  que  los  demás? 

Pero  hay  otro  argumento  qué  se  hace  en  contra  de 
la  unidad  católica,  y es  que  con  ella  no  vienen  aquí  los 
capitales  miranj ¿ros . Este  es  un  argumento  sin  fuerza, 
porque  precisamente  los  extranjeros  han  hecho  nuestros 
ferro- carriles,  al  ménos  en  gran  parte,  mientras  existia 
ia  unidad  católica  en  España,  y desde  que  no  la  hay  por 
virtud  de  la  revolución,  los  caminos  de  hierro  han  pa- 
ralizado sus  obras,  y los  extranjeros  no  han  venido  ni 
con  los  siete  años  de  pública  licitación  establecida  para 
que  concurrieran  ellos,  sus  capitales  y sus  religiones. 

Otra  consideración  abona  en  nuestra  Patria  la  uni- 
dad católica,  y es  que  es  lo  más  encarnado  en  nuestra 
Constitución  interna.  Examínese  este  problema  de  bue- 
na fé,  y estoy  seguro  que  se  me  ha  de  dar  la  razón* 

¿Qué  Constitución  ha  habido  aquí  que  haya  sido 
obedecida  más  de  quince  ó veinte  años?  Fuera  de  estas 
Constituciones  modernas,  ¿qué  hay  que  pueda  semejar- 
se en  duración  á la  unidad  de  creencias  del  pueblo  es- 
pañol? Yo  creo  que  no  hay  nada  en  nuestras  costumbres 
ai  en  nueitra  manera  de  ser  como  la  unidad  religiosa, 


que  con  verdad  pueda  decirse  que  forma  la  base  esen- 
cial de  nuestra  Constitución  interna. 

Otro  argumento  se  haGe  eo  pró  de  la  libertad  de 
cultos  y en  contra  de  la  unidad  católica.  Se  ha  dicho, 
pero  esto  no  puedo  afirmarlo  con  completa  seguridad, 
y mucho  ménos  no  estando  aquí  el  Sr*  Ministro  de  Es- 
tado, se  ha  dicho:  «es  que  las  demás  Naciones  no  con- 
sentirían que  nosotros  estableciéramos  la  unidad  católi  - 
ca!»  [Signos  negativos  en  algunos  Ministros *) 

ñi  no  es  verdad,  bien  saben  los  Sres.  Diputados  y 
los  Sres*  Ministros  que  están  sentados  eu  ese  banco,  que 
es  un  argumento  que  se  ha  hecho  el  de  que  no  lo  con- 
sentirían las  demás  Naciones,  ¿Pues  no  lo  habían  de 
consentir!  Y tendrían  muchísima  paciencia  y muy  poca 
razón  si  no  lo  querían  consentir;  y si  no  lo  mismo  dá, 
porque  semejantes  cosas  no  se  pueden  imponer  á na- 
die* Tampoco  nosotros  en  tiempo  de  nuestro  poderío  he** 
mos  impuesto  á ningún  otro  pueblo  del  continente  nues- 
tra unidad  católica;  ellos  se  gobernaban  en  materia  re- 
ligiosa como  podían  gobernarse,  y nosotros  nos  arre- 
glábamos y nos  arreglaremos  ahora.  Pero  además,  ten- 
go aquí  la  copia  de  un  despacho  del  Gobierno  inglés  al 
nuestro,  de  $5  de  Enero  de  1875,  en  que  se  manifiesta 
que  la  política  de  3*  M*  Británica  es  la  de  no  interven- 
ción, pero  que  su  opinión  era  que  debía  mantenerse  la 
libertad  religiosa* 

Su  opinión,  bien;  eso  se  comprende,  como  que  esa 
opinión  está  muy  en  relación  con  sus  intereses*  Pero 
de  una  opinión  manifestada  con  mesura,  que  no  ofen- 
de, á una  imposición,  va  mucha  diferencia.  Y además, 
hago  la  justicia  al  Sr*  Cánovas  y á todos  los  seño- 
res Ministros,  qne  son  buenos  españoles,  de  reconocer 
que  no  habrían  de  consentir  una  imposición  semejante, 
Y no  insisto  más  en  esto;  y si  be  insistido  tanto,  ha  si- 
do porque  es  evidente  que  este  argumento  se  hace  en 
sentido  misterioso  y terrorífico,  y quiero  demostrar  al 
pueblo  español  desde  aquí  que  no  tiene  fundamento* 

Además,  la  unidad  católica  forma  la  base  de  nues- 
tro carácter  nacional;  en  todas  nuestras  guerras  ha  sido 
el  emblema  de  nuestras  victorias,  lo  mismo  en  la  de  los 
Sarracenos  que  en  la  de  Africa;  ella  alentó  á los  que  de- 
fendieron nuestra  independencia;  y cuando  Colon  clavó 
el  estandarte  de  la  cruz  en  las  playas  de  América,  el 
mismo  pensamiento  religioso  y unitario  alentaba  su  co- 
razón y el  de  sus  soldados* 

Así  es  que  está  tan  profundamente  arraigada  en  los 
sentimientos  del  pueblo  español  la  unidad  de  cultos,  que, 
en  mi  concepto,  ha  producido  la  última  guerra  carlis- 
ta los  ultrajes  hechos  á la  religión  católica  por  la  revo- 
lución do  Setiembre*  Los  vascongados  no  tenian  motivos 
para  levantarse  en  armas  para  defender  sus  fueros,  que 
nadie  les  disputaba,  y por  consiguiente  la  causa  de  su 
rebelión  no  puede  buscarse  más  qne  en  haber  lastimado 
sus  creencias,  y en  el  mayor  ultraje  de  establecer  en 
España  la  libertad  religiosa, 

Y esta  opinión  no  es  original  mía,  sino  tomada  del 
3r*  Cánovas,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
en  un  elegantísimo  discurso  crítico  acerca  de  la  obra 
del  Br.  Rodríguez  Ferrer,  publicada  en  1873,  sobro  ios 
antiguos  y modernos  vascongados,  ha  dicho  lo  si- 
guiente: 

«Tres  veces,  pues,  en  sesenta  años  han  roto  toda 
disciplina  y han  apellidado  la  guerra  popular  por  sus 
montes  esos  pueblos  á quienes  no  se  alcanza  á ver  una 
sola  vez  puestos  en  armas  con  los  largos  anteojos  de  la 
historia.  Es  caso  que  anotará  ella  seguramente. 

»Pero  si  las  causas  expuestas  bastan  para  explicar 
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la  extraordinaria  participación  que  ios  vascongados  to- 
maron en  la  primera  guerra  dinástica,  no  son  suficien- 
tes para  dar  razón  por  sí  solas.  Durante  el  iargo  y prós- 
pero  y aun  glorioso  período  {digan  cuanto  quieran  los 
dominadores  del  día),  por  que  hemos  pasado,  desdo  que 
terminó  la  primera  guerra  civil  hasta  que  cuatro  años 
ó cinco  bá  se  inició  tímidamente  esta  segunda,  que 
amenaza  ser  tan  empeñada  como  la  primera,  los  privile- 
gios vascongados  han  sido  respeladas  con  tamaño  esmero , 
que  sin  que  el  recelo  hubiera  desaparecido  del  todo,  los 
ánimos  estaban  allí  ya  vueltos  al  sosiego  y á la  paz. 
Por  otra  parte,  la  prosperidad  de  aquel  país,  que  tan 
improductivo  parecía  en  los  tiempos  bárbaros,  y tan 
fecundo  es  para  la  industria  y hasta  para  la  agricultu- 
ra de  nuestra  época,  crecía  por  maravillosa  manera;  y, 
no  ya  de  año  en  año,  sino  de  dia  en  dia,  anunciando 
todo  á un  tiempo  el  más  halagüeño  porvenir.  De  pronto, 
y á decir  verdad,  sirque  hadjk  amenazara  3üs  privile- 
gios ni  dirigiera  el  ataque  más  mínimo. á sus  propieda- 
des, sin  que  hiriese  nada  su  justo  orgullo  local,  y cuan- 
do el  federalismo  republicano  parecía  ofrecerles  legíti- 
mamente aquello  y más  que  por  tan  malos  y reproba- 
dos caminos  buscaron  en  1795  sus  padres,  retumba  el* 
tambor  en  los  montes,  y la  población  unánime  de  los 
caseríos  y aldeas  corre  á las  armas.  ¿Qué  causa  ó razón 
especial  ha  habido  para  ello?» 

Hé  aquí  cómo  sintetiza  la  respuesta  el  Sr*  Cánovas: 

«La  síntesis  de  la  opinión  del  8r*  Rodríguez  Ferrer 
sobre  las  causas  que  han  encendido  de  nuevo  la  guerra 
civil  en  las  provincias  hermanas,  es  textualmente  ésta. 

»La  guerra  asoladora  y fratricida  bajo  que  este  país 
se  encuentra,  es  guerra  religiosa.  En  ella  se  ven  las  con- 
secuencias de  gobernar  los  pueblos  hideólogos  y no 
hombres  de  Estado* 

»Y  á estas  ultimas  páginas  del  importante  libro  del 
Sr.  Ferrer  remito  al  lector  que  apetezca  la  completa  de- 
mostración del  aserto. 

»La  misión  del  Gobierno  siempre,  pero  mucho  más 
en  una  Nación  libre,  se  cifra  en  concertar  , armonizar  y 
hacer  compatibles  los  intereses,  las  creencias,  las  costum- 
bres, y hasta  las  preocupaciones  mismas  de  los  pueblos  re- 
unidos en  cuerpo  de  Nación.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  sesión;  si  S,  S,  tiene  mucho  que  decir, 
puede  dejarlo  para  mañana. 

El  Sr.  BATANERO:  Pues  todavía  tengo  que  decir 
casi  tanto  como  he  dicho,  y agradeceré  á S,  S.  que  sus- 
penda esta  discusión* 

ElSr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión*» 


Se  leyó  , y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Rivadavia,  provincia 
de  Orense,  y los  documentos  presentados  contra  la  mis- 
ma; y considerando  que  si  bien  por  algunos  electores 
se  han  formulado  diversas  protestas,  no  afectan  á la  va- 
lidez de  la  elección  , ni  vienen  acompañados  de  justi- 
ficación concluyente,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D*  Adolfo  Merelles 
Caula,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
¡egal  no  ofrece  duda. 


Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1876*=  Ante- 
nino  Sánchez  de  Milla,  presidente.  =Feüpe  González  Ya- 
liarme*  =ManueI  Dan  vila*  ^Felipe  Juez  Sarmiento*  = 
Joaquín  Marton*=José  Perez  Garchitorena,» 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa  el  que  á continua- 
ción se  expresa: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Santiago,  provincia 
de  la  Corona;  y hallándola  arreg^da  á las  prescripcio- 
nes legales,  sin  protestas  o i reclamaciones,  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta , 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Juan  José  Viñas,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  actitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  2S  de  Abril  de  lS70.=Anto- 
nino  Sánchez  de  Milla,  presidente* ^Felipe  González 
Vallarino.=í José  Perez  Garchitorena,  =Felipe  Juez  Sar- 
miento. = Joaquín  Marton. —Manuel  Danvila.» 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  fijando  la  dotación  de  la  Oasa  Real,  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Alvarez  (D.  Fernando)  y socre^ 
tario  ai  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  una  co- 
municación del  Sr*  Puigdorfiia,  participando  que  renun- 
ciaba el  cargo  de  Diputado  por  el  segundo  distrito  de 
Palma  de  Mallorca,  por  haber  aceptado  el  de  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Baleares* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva  una  ins- 
tancia de  la  Diputación  provincial  de  Huesca  pidiendo  la 
supresión  de  los  fueros  en  las  Provincias  Vascongadas. 


También  se  acordó  pasase  á la  comisión  respectiva 
una  instancia  de  D,  José  Alonso  Carrion,  secretario  del 
Ayuntamiento  constitucional  de  Alcázar  y Bárjis,  pro- 
vincia de  Granada,  pidiendo  que  se  consigne  en  ia  ley 
que  ios  pueblos  estén  obligados  á remunerar  á dichos 
funcionarios  en  casos  de  inutilidad  en  el  servicio* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones, 

Idem  sobre  la  preposición  de  ley  eximiendo  del  pago 
de  derechos  de  aduanas  la  tubería  de  hierro  coa  destino 
á la  conducción  de  aguas  á la  villa  de  Rivadesella* 

Idem  sobre  la  comunicación  dei  Gobierno  pidiendo 
autorización  para  disponer  de  los  Diputados  militares. 

Idem  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tra- 
tado comercial  celebrado  entre  España  y Bélgica. 

Idem  sobre  las  actas  de  Santiago  y Rivadavia* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  Sil  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SI5SION  DEL  SÁBADO  29  DE  ABRIL  DE  1876. 

SUMARIO.  Abrase  4 las  tres  menos  cuarto, = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Se  acuerda 
comunicar  al  Sr»  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Martínez  (D»  Candido)  para  que  atienda  en  lo 
posible  á las  clases  pasivas  de  la  provincia  de  Iiügo.  =-Pasan  á la  comisión  respectiva  cuatro  exposicio- 
nes del  Ayuntamiento  de  Mataré  y do  los  propietarios,  industriales  y comerciantes  de  Premia,  San 
Juan  de  Vilasar  y Masnou,  acerca  del  establecimiento  de  correos- vapores  de  Barcelona  ¿ Filipinas»^ 
Pregunta  del  Sr.  3anz  acerca  de  si  el  Gobierno  se  propone  colocar  á todos  los  empleados  cesantes  que 
perciben  sueldo  del  Estado.  ^=Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr»  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  = 
El  Sr.  Marqués  de  San  Carlos  reclama  un  estado  de  las  cantidades  percibidas  por  los  agentes  diplomá- 
ticos por  viático  de  diez  años  á esta  parte,  = Se  comunicará  al  Sr,  Ministro  de  Estado, ^Pregunta  del 
Sr,  Arenillas  acerca  de  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  dispuesto  á reformar  las  tarifas  de  ferro- car- 
riles en  beneficio  de  la  agricultura» ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Rectifioa  el  Sr,  Are- 
nillas, =^E1  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  contesta  á la  pregunta  que  ha  pocos  dias  le  dirigió  el  se- 
ñor Muñiz  acerca  de  si  el  gobernador  eclesiástico  de  Seo  de  Urgel  habia  negado  la  posesión  a dos  ca- 
nónigos nombrados  por  el  Gobierno,  =E1  Sr»  Muñía  dá  las  gracias. = Preguntas  del  Sr,  Anglada  acerca 
de  lo  ocurrido  en  las  Bolsas  de  Barcelona  y de  Madrid,  y sobre  si  hay  derecho  para  prohibir  el  trabajo 
en  tos  dias  festivos, ^Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  Fomento  y de  la  Gobernación,  =Reat i fi- 
caciones  de  ios  Sres.  Anglada  y Ministro  de  la  Gobernación»  =¿  A la  comisión  correspondiente  pasan  tres 
exposiciones  de  la  Sociedad  económica  de  Barcelona,  de  los  vecinos  del  segundo  distrito  electoral  do 
dicha  ciudad  y el  Circulo  de  la  Union  mercantil  de  la  misma,  acerca  del  establecimiento  de  una  línea 
de  vapores  de  Barcelona  á Filipinas*^  El  Sr.  Salamanca  (D»  Manuel)  pide  una  relación  de  los  embargos 
carlistas  alzados  hasta  la  fecha,  y pregunta  si  las  cantidades  que  han  producido  se  han  aplicado  al 
fondo  nacional  en  favor  de  los  inutilizados  del  ejército;  pregunta  ademas  al  Sr*  Ministro  de  la  Guorra 
si  está  en  ánimo  de  traer  á ia  aprobación  del  Congreso  los  decretos  de  Ó de  Abril  y 0 de  Junio  de  1875; 
si  es  cierto  que  además  de  las  66  promociones  de  generales  se  propoce  hacer  otras  nuevas,  y anuncia 
por  ñn  una  interpelación  respecto  de  la  disolución  de  los  cuerpos  francos.  ^Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  á las  primeras  preguntas.  ^Rectifican  loa  Sres.  Salamanca  y Ministro  de  la  Go- 
bernación, =Contestacíon  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. —Rectifican  los  Sres.  Salamanca  y Ministro  de 
la  Guerra»  ^Pregunta  del  Sr,  Sánchez  Milla  acerca  de  si  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  está  dispuesto  á se- 
guir como  hasta  aquí  á cooperar  á la  extinción  de  la  langosta,  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento» ^Rectificaciones  de  los  Sres*  Sánchez  Milla  y Ministro  de  Fomento.  ==5=  El  Sr.  Reina  reproduce  su 
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pregunta  acerca  de  si  es  cierto  que  se  haya  suprimido  un  año  de  navegación  á los  guardias  marinas, 

Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.-  Ministro  del  ramo. = A la  comisión  correspondiente  pasa  una  esposi - 
clon  del  Ayuntamiento  de  Manresa  solicitando  que  los  vapores  á Filipinas  partan  del  puerto  de  Barce- 
lona, =Rregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  acerca  de  la  recogida  de  unos  carteles  on  que  se  anuncia- 
ba el  local  donde  podría  firmarse  una  petición  al  Ayuntamiento  para  que  el  grupo  de  Daoiz  y Velar  de 
continúe  en  el  sitio  en  que  está, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ==  Rectificaciones  de 
los  Sres,  Sardoal  y Ministro  de  la  Gobernación.  =Pregunía  del  Sr,  Alonso  Pesquera  acerca  de  si  el  Go- 
bierno tiene  dispuesto  el  licencia  miento  de  loa  soldados  cump'ídos  que  so  hallan  en  Cuba,=Contesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ==E1  Sr,  Moyana  pide  un  estado  de  lo  que  en  cada  una  de  las  pro- 
vincias se  debe  por  fincas  vendidas  y censos  redimidos;  otro  da  las  fincas  y censos  que  existen  sin  ven- 
der ni  redimir,  y pregunta  qué  pensamiento  ha  movido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á presentar  ol  ar- 
tículo 16  del  presupuesto  respecto  de  las  bajas  de  derechos  de  aduanas;  y presenta,  por  fin,  varias  ex- 
posiciones pidiendo  el  restablecimiento  de  la  unidad  católica,  =Se  acuerda  que  estas  pasen  a la  comi- 
sión Constitucional,  y comunicar  las  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =EI  Sr,  Marqués  de  Muros 
recuerda  su  pregunta  relativa  á la  conveniencia  de  hacer  obligatoria  la  enseñanza  de  la  Cartilla  agraria 
del  Sr.  Olivan,  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =sRectifican  los  Sres,  Marqués  de  Muros  y 
Ministro  de  Fomento, ^Observación  con  este  motivo,  del  Sr,  Peñuelas.^ Rectifican  los  Sres.  Marqués 
de  Muros  y Pefiuelas.  =Ei  Sr.  Fabra  y Floreta  presenta  una  exposición,  de  los  catedráticos  del  Instituto 
do  Gerona  sobre  aumento  gradual  de  sueldos,  y reclama  el  expediente  de  rebaja  á varias  empresas  de 
ferro -carriles  sobre  suspensión  por  derechos  de  aduanas, = Rasa  la  exposición  á la  comisión  de  Presu- 
puestos, y se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— El  Sr.  Escobar  (D,  Angel) 
reclama  un  estado  de  las  fincas  embargadas  por  débitos  de  la  contribución  territorial  en  ios  años  de 
1873  y 70;  otro  de  las  adjudicadas  ai  Gobierno  ó particulares  por  igual  causa  en  los  dos  años  anteriores, 
y otro  de  los  débitos  del  empréstito,  = S©  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  =* El  se- 
ñor Nuñez  de  Prado  pregunta  á la  comisión  de  Gobierno  interior  el  motivo  de  no  haberse  impreso  y re- 
partido los  presupuestos;  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  si  es  cierto  ©1  rumor  de  que  los 
presupuestos  se  piensan  plantear  por  autorización,  y al  Ministro  de  Fomento  si  tiene  el  propósito 
de  formular  los  programas  para  la  enseñanza. —Contestaciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. =Del  Sr.  Silvela,  á nombre  de  La  comisión  de  Gobierno  interior  y del  Sr,  Ministro  de  ^Fomento, 
Dase  cuenta  do  una  proposición  pidiendo  se  nombre  una  comisión  que  examine  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  compañía  del  ferro- carril  del  Noroeste  y proponga  una  solución  explícita  y definitiva,  =Dis- 
curso  del  Sr.  0b ve  y Hevia,  en  apoyo.  = Alusiones  personales  de  los  Sres.  Pefiuelas  y Hurtado.  = Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  = Rectificación  del  Sr.  Jov©  y Hevia. = Alusiones  personales  de  los 
Sros.  Marqués  de  Orovio,  Linares  y Cardenal. ^Rectificaciones  de  los1  Sres.  Jove  y Hevia  y Hurtado,  = 
Be  toma  en  consideración  la  proposición.^  Pasa  á las  secciones.  ==  Proposición  del  Sr,  Polo  sobre  evitar 
la  intervención  de  los  eclesiásticos  en  los  asuntos  políticos:  ^Discurso  de  su  autor,  en  apoyo. *=  Del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia.  = Rectificación  del  Sr.  Polo.  Se  retira  la  proposición.  = 0adejí  del  día: 
Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. . = Sin  ella  se  aprueban  los  relativos  á las  de- 
signadas con  los  números  28  al  35. ^También  se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen  do  la  de  Actas  re- 
lativo 4 la  de  Santiago,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  ©1  Sr.  Viñas.  =^Fasa  á la  comisión 
de  Presupuestos  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  los  balances  correspondientes  al 
presupuesto  de  1874-7  5.  s=A  la  que  entiendo  en  ©1  proyecto  de  ley  sobre  anticipos  á las  compañías  de 
ferro-carriles,  una  exposición  de  la  compañía  del  de  Tudela  á Bilbao,  remitida  por  el  8rr  Ministro  de 
Fomento.  =3 A la  de  Actas,  una  notarial  expedida  por  el  de  la  villa  de  Lillo,  referente  á la  elección  de 
Ocaña.  =Orden  del  dia  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  consti- 
tucional; sorteo  de  secciones,  y demás  asuntos  pendientes,  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y tres  cuartos. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
;a  anterior,  quedó  aprobada, 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martinez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Deseo  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y como  no  está  pre- 
sente ni  acostumbra  á venir,  lo  cual  es  deplorable,  su- 
plico á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo. 

A las  desgraciadas  clases  pasivas  de  la  provincia  de 
Lugo  se  les  adeuda  más  de  un  año  de  su  exiguo  haber, 
encontrándose  por  este  motivo  en  una  situación  muy 
penosa.  Y no  se  diga  que  en  aquella  pobre  provincia,  de 
donde  sale  el  Muero  paratodas  partes,  no  se  satisfacen 


las  contribuciones,  porque  la  provincia  de  Lugo  es  la 
que  por  todos  conceptos  paga  más  y mejor  que  ningu- 
na otra,  excluyendo  la  de  Madrid;  y no  quiero  compa- 
rarla con  esta,  porque  Madrid  es  la  gran  ciudad  de 
Jauja. 

Las  clases  pasivas  representan  grandes  servicios  y 
grandes  virtudes;  en  ellas  figuran  los  retirados;  y hoy 
que  todos  bendecimos  al  ejército  que  nos  ha  dado  la 
paz,  debe  considerar  el  Sr,  Ministro  do  Hacienda  que 
los  jefes  y oficiales  de  ese  ejército  vencedor  han  de 
pensar  más  que  en  nuestras  bendiciones,  en  el  triste 
porvenir  que  les  espera  cuando  bajen  á esos  negros 
panteones  en  que  están  los  que  nos  dieron  otra  paz  y 
otras  glorias. 

Ruego,  pnes,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  se 
sirva  atender  á esas  clases  como  se  merecen,  y procu- 
re satisfacerlas  con  puntualidad  las  mensualidades  su- 
cesivas* y por  lo  menos  dos  ó tres  en  cada  mes,  á cuen- 
ta de  las  que  se  Ies  adeudan,  hasta  extinguir  un  débi- 
to tan  sagrado  y preferente. 
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El  3r.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Valen  tí  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VALENTÍ:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar cuatro  exposiciones;  una  de  la  ciudad  de  Mataré, 
y tres  respectivamente  de  los  propietarios,  industríales 
y comerciantes  de  Premia,  San  Juan  de  Vilasar  y Mas- 
nou,  pidiendo  que  sea  aprobada  la  proposición  del  señor 
Balaguer  para  establecer  una  linea  de  vapores  desde 
Barcelona  á Manila* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  á la  comi- 
sión correspondiente* 


El  8r,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sauz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  SANE:  He  pedido  la  palabra  para  haceruna 
pregunta  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y 
como  no  se  halla  en  el  salón,  ruego  á la  Mesa  me  haga 
el  obsequio  de  ponerla  en  su  conocimiento* 

La  pregunta  se  reduce  á saber  si  piensa  colocar  á 
todos,  absolutamente  á todos  los  empleados  cesantes  que 
perciben  haberes  pasivos,  para  que  antes  de  discutirse 
el  presupuesto  de  gastos  desaparezca  en  ol  mismo  la 
partida  consignada  con  aquel  objeto* 

El  8r.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  San  Cár, 
los  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CARLOS:  Me  propongo  ha- 
cer una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Estado,  y debo 
comenzar  como  han  comenzado  Jos  señores  que  me  han 
precedido  eo  el  uso  de  la  palabra,  diciendo  que  no  en- 
contrándose S.  8.  en  su  banco,  ruego  á la  Mesa  que  se 
la  haga  presente* 

Se  reduce  á saber  si  tiene  algún  inconveniente  en 
traer  al  Congreso  un  estado  de  las  cantidades  percibi- 
das por  Jos  agentes  diplomáticos  en  el  concepto  de  viá- 
tico y representación  desdo  diez  años  á esta  parte;  y 
fijo  esa  fecha,  para  que  no  se  crea  que  en  el  uso  que  ha- 
ga de  este  acto  me  he  de  referir  á ningún  período  ni 
partido  determinado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr*  Ministro  de  Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arenillas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARENILLAS:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M*t  dirigida  en 
primer  término  al  Sr,  Ministro  de  Fomento* 

La  situacísn  angustiosa  en  que  se  halla  la  agricul- 
tura en  España,  proviene  de  tres  causas  principales: 
primera,  la  falta  de  capitales  que  se  dediquen  á su  des- 
arrollo; la  segunda,  la  mucha  contribución  que  se  im- 
pone, que  consume  completamente  el  capital  agrícola  é 
Impide  vengan  á la  producción  de  la  agricultura  otros 
capitales,  por  la  indiferencia  y abandono  de  Gobiernos 
anteriores;  y tercera,  la  falta  de  cosechas,  debido  en  al- 


gunos puntos  á las  calamidades  de  la  langosta  , en  otros 
á pedriscos,  y en  otros  á sequías;  calamidad  ésta  que 
grava  hoy  considerablemente  y perjudica  la  principal 
comarca  de  cereales,  como  es  la  tierra  de  Campos,  en  la 
provincia  de  Falencia,  donde  no  brota  la  yerba  siquie- 
ra para  alimentar  la  ganadería* 

Todas  estas  causas  merecen  fijar  la  atención  del  Go- 
bierno y de  los  Sres,  Diputados,  para  que  todos  contri- 
buyan á facilitar  medios  que  mejoren  la  agricultura,  la 
industria  y el  comercio,  porque  sin  estos  tres  manan- 
tiales de  riqueza  no  es  posible  que  el  Tesoro  publico 
cuente  con  medios  para  atender  á sus  necesidades*  Den- 
tro de  la  pregunta  que  voy  4 dirigir,  están  precisa- 
mente algunos  medios  que  en  mi  concepto  pueden  fa- 
vorecer á la  agricultura,  á la  industria  y al  comercio* 
Pero  como  mi  pregunta  encarnará  probablemente  inte- 
reses al  parecer  encontrados,  aunque  son  armónicos,  y 
estos  intereses  afectan  á una  industria  privilegiada  y 
protegida  de  todos  los  Gobiernos,  y muy  bien  aconseja- 
da por  su  organización  especial,  yo  debo  permitirme 
manifestar  de  antemano  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  que 
si  ha  de  contestar  afirmativamente  4 la  pregunta  que  le 
voy  á dirigir,  necesita  preparar  toda  su  actividad,  to- 
da su  energía  y fuerza  de  voluntad  para  que  la  contes- 
tación afirmativa  que  yo  espero  que  me  dé  pueda  tener 
éxito  seguro  é inmediato.  Y voy  á la  pregunta* 

¿Está  dispuesto  el  Sr*  Ministro  de  Foment»  á refor- 
mar las  tarifas  de  los  ferro- carriles?  ¿Esta  dispuesto  á 
rebajarlas,  elevándolas  también  á la  unificación  en  el 
interior?  ¿Está  dispuesto  á procurar  por  todos  los  me- 
dios que  están  al  alcance  del  Gobierno  que  la  unifica- 
ción llegue  hasta  las  compañías  de  los  ferro-carriles 
extranjeros  con  quienes  nos  hallamos  en  relaciones  de 
comercio,  para  que  desaparezca  el  grave  escándalo  de 
tres,  cuatro  y hasta  seis  tantos  que  hay  de  diferencia 
cu  nuestras  tarifas  comparadas  con  las  extranjeras? 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  contesta  afirmativa- 
mente y cumple  su  afirmación  pronto  y bien,  favore- 
cerá, por  el  medio  indicado  de  la  reforma  aludida,  la 
agricultura,  la  industria  y el  comercio,  sin  perjudicar  á 
las  empresas  de  ferro -carriles  españolas,  porque  el  ma- 
yor movimiento  compensará  la  baja  realizada  en  sus 
tarifas,  y las  llevará  á la  unificación  nacional  é inter- 
nacional, que  es  el  ideal  de  la  época  moderna  en  este 
punto* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toruno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
La  cuestión  que  ha  tocado  el  Sr*  Arenillas  tiene  gran- 
de y verdadera  importancia,  y no  es  de  aquellas  que 
pueden  resolverse  ni  contestarse  por  medio  de  una  pre- 
gunta de  un  Sr,  Diputado  y una  respuesta  del  Mi- 
nistro del  ramo;  afecta  demasiados  intereses,  envuelve 
en  sí  cuestiones  demasiado  graves  para  poder  contestar 
resuelta  y decididamente  de  una  manera  afirmativa  <5 
negativa  hasta  el  punto  de  satisfacer  los  deseos  de  un 
Sr.  Diputado. 

Grande  seria  mi  deseo  de  poder  complacer  al  pun- 
to al  Sr,  Arenillas  en  su  pregunta;  pero  yo  debo  de- 
cir á S*  S.  que  este  es  un  asunto  del  cual  todavía  no 
me  he  ocupado  lo  suficiente  para  poder  asentar  desde 
luego  una  opinión  terminante. 

Debo  añadir  4 3.  S , que  en  estos  momentos  son 
tantas  las  ocupaciones  y tantas  las  horas  que  Ja  asis- 
tencia é Ja  Cámara  suele  absorber  á los  Ministros,  y á 
mí  entre  ellos,  que  no  tengo  ni  tiempo  bastante  ni  la 
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tranquilidad  suficiente  para  poder  ocuparme  de  un 
asunto  que  necesita  larga  meditación  y detenido  estu- 
dio, Lo  que  ofrezco  al  Sr.  Arenillas  y á los  Sres.  Dipu- 
tados que  puedan  interesarse  en  este  asunto,  y de  se- 
guro se  interesan  todos,  es  que  tan  luego  como  yo 
pueda  disponer  del  espacio  de  tiempo  suficiente  para 
poder  tratar  un  asunto  de  esta  magnitud,  que  es  preci- 
samente uno  de  aquellos  á que  pienso  dedicarme  prefe- 
rentemente, liaré  todo  lo  posible,  en  mi  deseo,  que  os 
tan  grande  ya  que  no  puedo  ser  mayor,  porque  reco- 
nozco que  todos  los  que  han  ocupado  mi  puesto  han 
estado  animados  del  mismo  buen  deseo  en  favor  de  la 
agricultura;  en  mi  deseo  que  es  tan  grande  como  el 
que  más  de  hacer  cuanto  se  pueda  en  este  asunto  y en 
el  que  se  refiere  4 las  empresas  particulares,  si  bien 
con  las  debidas  consideraciones,  de  las  que  no  puedo 
tampoco  prescindir,  . 

El  Sr,  ARENILLAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  ARENILLAS:  No  la  pido  solo  por  una  mera 
fórmula  reducida  á dar  Jas  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  por  el  deseo  de  que  se  muestra  animado  en  fa- 
vor de  la  agricultura,  sino  también  para  dejar  pendien- 
te un  ruego  que  me  complaceré  mucho  sí  S.  S.  le  atien- 
de, y es  referente,  no  ya  al  deseo  que  reconozco  muy 
grande  en  S.  S,  como  en  mL  sino  eu  la  brevedad,  en  la 
ejpcucio.n  inmediata,  que  producirá  resultados  verdade- 
ramente favorables. 


El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin  : 
de  Herrera):  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Debo  una  contestación  ai  Sr,  Muniz  acer- 
ca de  una  pregunta  que  tuvo  la  bondad  de  dirigir  al 
Gobierno  ei  sábado  último,  y voy  á teuer  el  gusto  de 
dársela. 

Preguntaba  el  Sr.  Muüiz  si  era  cierto  que  el  gober- 
nador eclesiástico  de  Seo  de  Urgel  había  negado  la  po- 
sesión a dos  canónigos  legítimamente  nombrados  por  el 
Gobierno  de  3,  M,  Pues  bien;  debo  contestar  á S.  S, 
que  el  hecho  no  es  exacto  ; no  es  cierto  que  dicho  go- 
bernador haya  opuesto  una  negativa , ni  manifestado 
resistencia  de  ningún  género  á la  colación  y canónica 
constitución  de  estos  dos  canónigos  recientemente  nom- 
brados ; lo  que  ha  sucedido  os,  que  en  el  momento  de 
hallarse  todavía  profanada  aquella  iglesia  por  los  deplo- 
rables efectos  de  la  guerra  civil,  y encentrándose  ausen- 
te de  la  capital  de  la  diócesis  el  gobernador  eclesiástico, 
se  presentaron  los  canónigos  nombrados  á tomar  posesión, 
y por  una  y otra  causa  el  gobernador  no  se  la  pudo  dar, 
y lo  manifestó  así,  pero  añadiendo  las  protestas  más 
terminantes  de  obediencia  y de  acatamiento  á los  nom- 
bramientos hechos  de  órden  del  Gobierno  de  S,  M,  Una 
vez  que  ha  sido  reconciliada  ya  aquella  iglesia  confor- 
me á las  prescripciones  canónicas,  y que  el  clero  cate- 
dral y parroquial  de  ella  va  entrando  eu  vías  ele  órden 
y de  regularidad,  puedo  asegurar  al  Sr  Diputado  que 
no  ee  demorará  la  posesión  de  esos  canónigos,  para  lo 
cual  no  hay  ningún  obstáculo;  entre  tanto,  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  les  ha  concedido  la  próroga  de 
tiempo  necesaria  para  que  no  pierdan  su  derecho. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MUNIZ;  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Ministro 
por  la  contestación  que  ha  tenido  la  bondad  de  darme, 


y para  felicitarme  de  que  ei  Gobierno  de  S.  M.  no  se 
deje  imponer  de  clérigos  en  nada  ni  por  nadie. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Anglada  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ANGLADA:  La  he  pedido  para  preguntar  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  sí  no  tiene  inconveniente  en 
manifestar  al  Congreso  qué  es  lo  que  ha  ocurrido  en  la 
Bolsa  de  Barcelona  y en  la  de  Madrid , y para  rogar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Go bernacion  que  manifieste  si  cual- 
quier autoridad  local  tiene  derecho  para  prohibir  el  tra- 
bajo en  los  dias  festivos. 

El  Sr,  Ministro  do  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Respecto  á lo  ocurrido  en  la  Bolsa  de  Barcelona,  no 
tengo  las  noticias  suficientes  ni  detalles  bastantes  para 
poder  satisfacer  la  curiosidad  del  Sr.  Anglada, 

Respecto  de  lo  ocurrido  en  la  Bolsa  de  Madrid,  re- 
sulta de  todo  ello,  no  por  lo  que  aparezca  del  expedien- 
te que  se  está  formando,  y que  no  está  ultimado,  razón 
por  la  cual  no  puedo  dar  contestaciones  afirmativas  que 
tal  vez  parezcan  resoluciones  definitivas;  resulta,  digo, 
por  lo  que  aparece  á primera  vista,  que  el  inspector  de 
la  Bolsa  no  asistió  con  gran  puntualidad  á su  puesto 
en  el  dia  en  que  ocurrió  un  ligero  disgusto  que  des- 
pues  produjo  un  pequeño  tumulto.  Se  está  formando  el 
correspondiente  expediente,  y con  arreglo  4 lo  que  re- 
sulte, el  Gobierno,  ó por  mejor  decir,  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  do  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  resol- 
verá lo  que  proceda,  para  evitar  que  se  repitan  sucesos 
más  ó monos  desagradables,  como  fué  el  que  en  la 
Bolsa  ele  Madrid  tuvo  lugar  el  otro  día. 

El  Sr.  ANGLADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ANGLADA:  Para  suplicar  al  Sr.  Ministro 
que  tenga  la  bondad,  cuando  tenga  conocimiento  de- 
tallado de  lo  ocurrido  en  Barcelona,  de  comunicarlo  al 
Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  Ja  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  realidad,  la  pregunta  del  Sr.  Diputado  pa- 
rece dirigida  4 conocer  una  opinión  mía,  no  á denun- 
ciar ningún  hecho;  y yo  no  sé  basta  qué  punto  se  pue- 
de someter  á los  Ministros  aquí  4 exámen.  Por  conse- 
cuencia, cuando  el  Sr,  Diputado  me  denuncie  un  hecho 
y me  pregunte  concretamente,  le  contestaré.  Yo  no 
tengo  necesidad  aquí  de  hacer  manifestaciones  de  nin- 
gún género  porque  un  Sr.  Diputado,  10  ó 20  me  pre- 
gunten sobre  cuestiones  inconexas:  ¿qué  piensa  do  esto 
el  Ministro  de  la  Gobernación? 

El  Sr.  ANGLADA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ANGLADA;  He  hablado  en  términos  gene- 
rales, pero  puedo  concretar  la  pregunta. 

El  alcalde  de  la  cabeza  del  distrito  que  tengo  el  ho- 
nor de  representar,  prohíbe  el  trabajo  en  los  dias  festi- 
vos, y yo  pregunto  al  8r,  Ministro  de  la  Gobernación 
si  cree  que  en  España  se  puede  prohibir  á los  jornale  - 
ros  que  trabajen  los  dias  festivos. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Empiezo  por  deoír  que  desconozco  el  hecho 
que  S.  S.  denuncia,  y añado  que  procuraré  enterarme. 
Y puesto  que  S.  3-  desea  conocer  mis  opiniones  res- 
pecto de  este  punto,  voy  á decírselas  con  franqueza.  Yo 
creo  que  el  trabajo  en  los  dias  festivos  está  prohibido 
por  mandato  canónico , pero  que  en  el  estado  actual  de 
nuestra  legislación  las  autoridades  locales  no  pueden 
acordar  esa  prohibición. 

El  Sr.  ANGLADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ANGXjADA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  la  manifestación  de  sus 
opiniones,  que  están  conformes  con  las  mias;  es  decir, 
que  la  autoridad  local  no  tiene  derecho  para  impedir  el 
trabajo  en  los  días  festivos,  y por  consiguiente  que  los 
jornaleros  pueden  trabajar  todos  los  dias  del  ano. 


El  Sr.  BITJS  Y TATJLET:  Pido  la  palabra. 

Ef  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MUS  Y TAULET:  La  Sociedad  económica 
de  Amigos  del  País  do  Barcelona,  el  Círculo  de  la  Union 
mercantil  de  la  misma  ciudad  y un  considerable  nú- 
mero de  vecinos  del  segundo  distrito  de  aquella  capital 
dirigen  á las  Cortes  una  exposición  pidiendo  que  so  es  ■ 
tablezca  una  linea  de  vapores  entre  aquel  puerto  y las 
islas  Filipinas,  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar  esta  ex- 
posición á la  comisión  respectiva. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr,  SALAMANCA  (D,  Manuel):  Pido  la  pa 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  {D,  Manuel):  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  un  ruego  y una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y dos  preguntas  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra, 

Ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva 
traer  al  Congreso  una  relación  nominal  de  los  383  em- 
bargos alzados  hasta  hoy,  según  creo,  con  expresión, 
si  es  posible,  de  ía  cantidad  á que  ascienden  esos  em- 
bargos, y si  el  alzamiento  ha  sido  por  expediente  ó por 
providencia  gubernativa.  Este  es  el  ruego  que  hago  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

La  pregunta  es  la  siguiente:  el  Gobierno  ha  dispues- 
to que  las  cantidades  tUe  habían  producido  tos  embar- 
gos á los  carlistas,  y que  estaban  destinadas  á indemni- 
zar los  perjuicios  que  habían  sufrido  las  familias  de  los 
liberales,  pasen  á formar  parte  del  fondo  nacional  para 
socorro  do  los  heridos  é inutilizados  en  campaña;  y pues- 
to que  asciende  ya,  según  creo,  á 5 millones  lo  re- 
clamado por  las  familias  de  las  víctimas  de  los  carlistas, 
yo  pregunto  ó ruego  al  Gobierno  se  sirva  decirnos,  si  lo 
tiene  á bien,  de, qué  fondos  piensa  satisfacer  esas  recla- 
maciones, Esta  es  Ja  pregunta  que  tenia  que  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tengo  que  suplicarle, 
que  puesto  que  en  los  Reales  decretos  de  & de  Abril  y 
9 de  Junio  de  1875,  que  alteran  el  primero  las  penas 
militares,  y el  segundo  la  organización  de  los  tribuna- 
les militares,  y se  dice  que  de  ellos  se  dará  cuenta  opor- 
tunamente á las  Górtes,  tenga  la  bondad  de  traer  esos 


expedientes,  para  que  pueda  ser  ley  lo  que  hoy  todavía 
no  lo  es. 

La  otra  pregunta  se  reduce  á saber  si  es  cierto,  co- 
mo dice  la  prensa,  que  además  de  las  66  promociones 
de  generales  hechas  en  muy  poco  tiempo,  se  trata  de 
hacer  otras  nuevas, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  anuncio  al  Gobierno  una  in- 
terpelación sobre  el  decreto  de  disolución  de  los  cuer- 
pos francos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo]:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yoy  á satisfacer  ampliamente  el  ruego  del  se- 
ñor Diputado,  porque  no  solo  estoy  dispuesto  á traer  la 
relación  de  los  embargos  levantados  que  ha  pedido  su 
señoría,  sino  que  voy  á dar  al  Sr.  Salamanca  una  noti- 
cia que  se  conoce  que  ignora  hasta  hoy,  y es  que  el 
Gobierno  ha  acordado  levantar  los  embargos^ á todos  los 
carlistas,  excepción  hecha  de  aquellos  que  han  tenido 
cargos  en  el  campo  enemigo,  han  tomado  las  armas  ó 
han  dirigido  la  guerra. 

Ha  hecho  también  el  Sr.  Salamanca  una  observa* 
cion  sobre  el  destino  que  so  ha  dado  al  producto  de  los 
bienes  embargados.  Esta  es  una  cuestión  que  bajo  una 
ú otra  forma  deberá  ocupar  la  atención  de  las  Górtes,  y 
en  la  cual  el  Gobierno  someterá  á su  fallo,  como  cu  to- 
dos los  demás  casos,  su  conducta.  El  Gobierno  so  en  - 
contró  con  un  decreto  que  daba  uua  indemnización  so- 
bre el  producto  de  esos  bienes  embargados  á las  fami- 
lias de  las  víctimas  causadas  por  el  partido  carlista;  pero 
se  encontró,  cuando  vino  al  Poder,  con  que  los  bienes 
embargados  no  habían  dado  hasta  entonces  ningún  fru- 
to, Durante  su  gestión  se  han  recaudado  únicamente 
los  frutos,  que  era  lo  que  se  podía  recaudar;  porque 
respecto  de  la  confisca ciou  de  los  bienes,  ni  por  par- 
te de  los  que  dictaron  el  decreto,  ni  por  parte  de  na- 
die se  podía  pensar  en  ella,  y esos  productos  son  in- 
significantes, son  insuficientes  para  atender  ai  objeto 
que  se  fijó  en  el  primer  decreto.  Sin  cometer  grandes  in- 
justicias no  se  hubiera  podido  favorecer  sino  á ocho  ó 
diez  casas  particulares,  y el  Gobierno  lia  creído  que, 
atendiendo  al  é: píritu  de  aquel  decreto  en  la  medida  de 
la  posibilidad,  debía  disponer  que  el  producto  de  los 
bienes  embargados  viniese  á formar  parte  del  fondo  na- 
cional. El  señor  general  Salamanca,  defensor  de  los  in- 
tereses del  ejército,  se  conoce  que  no  encuentra  bien  el 
destino  que  cu  beneficio  del  ejército  ha  dado  el  Gobier- 
á esos  productos,  y desea  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación le  diga  su  opinión  respecto  a la  forma  de  indem- 
nizar á las  familias  liberales  que  han  sufrido  pérdidas; 
y yo  debo  decir  á S.  S,  que  no  hemos  pensado  en  eso, 
ni  tenemos  por  qué  pensar,  porque  las  Górtes  del  Reino, 
pues  esto  tiene  que  Interesar  á todos,  resolverán  en  su 
dialo  que  tengan  por  conveniente  acerca  do  este  punto* 
El  Sr.  SALAMANCA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  ( D.  Manuel}:  He  relatado 
sencillamente  el  hecho;  no  le  he  juzgado,  y por  consi- 
guiente no  sé  por  qué  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  sacado  á plaza  si  yo  defiendo  los  intereses  militares 
ó dejo  de  defenderlos;  pero  ya  que  lo  ha  dicho,  diré  que 
los  defiendo,  sí,  pero  que  los  defiendo  siempre  en  Injus- 
to, y esto  uo  es  justo,  porque  los  militares  inutilizados 
tienen  su  retiro,  y además  hay  una  suscricion  abierta 
para  atenderlos.  Por  consiguiente,  creo  que  esta  es  una 
gollería  (y  cuidado  que  no  me  pesa  que  se  les  dé  cuanto 
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ge  quiera);  pero  creo  que  es  una  gollería  darles  una  cosa 
que  por  un  Real  decreto,  que  es  casi  una  ley  cuando  no 
hay  Córtes,  estaba  destinada  á otro  objeto* 

Pues  bien;  sin  embargo  de  que  no  me  opongo  á ello, 
he  preguntado  sencillamente:  reconocidos  por  un  Go- 
bierno los  derechos  de  las  familias  de  las  víctimas  y de 
los  que  han  sufrido  por  la  guerra;  dados  esos  derechos; 
habiendo  poco  6 mucho , pero  habiendo  algo  para  satis- 
facer  esos  derechos,  yo  sin  meterme  á juzgar  si  eso  ha 
estado  bien  ó mal  hecho,  pregunto:  ¿por  qué  no  se  dá  á 
esas  familias  ó particulares  los  derechos  que  se  le  han 
reconocido? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Una  sola  palabra. 

Yo  no  he  hecho,  yo  no  he  emitido  sobre  las  pala- 
bras del  Sr*  Salamanca  más  j nielo  que  el  que  resultaba 
de  los  hechos.  Tal  como  el  Sr*  Salamanca  fundamen- 
taba la  pregunta  resulta  la  censura  al  Gobierno  porque 
ha  destinado  al  ejército  ios  fondos  de  los  bienes  embar- 
gados á los  carlistas* 

Dice  el  Sr*  Salamanca,  general  é interesado  por  el 
ejército,  que  esa  es  una  gollería  á la  cual  se  opone. 
Cuando  esta  cuestión  venga  en  términos  más  amplios; 
cuando  pueda  discutirse  la  facultad  ó el  derecho  (dis- 
cusión que  no  afectará  á este  Gobierno,  puesto  que  otro 
Gobierno  dictó  uu  decreto  concediendo  ciertas  indem- 
nizaciones), si  aquel  decreto  creó  ó no  creó  derechos; 
cuando  se  discutan  todas  las  cuestiones  que  surgen  de 
la  pregunta  del  Sr,  Salamanca,  y que  no  afectan  exclu- 
sivamente á este  Gobierno,  entonces  S.  S*  expondrá  sus 
ideas  y tendrá  ocasión  de  proteger  al  ejército  y de  qui- 
tarle lo  que  nosotros  hayamos  podido  darle  de  más. 

Por  lo  pronto  insisto,  toda  ves  que  S*  S*  ha  repe* 
tido  la  pregunta,  en  la  contestación*  Personalmente  el 
Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  que  preocuparse  de 
esos  derechos,  porque  si  existen,  si  son  tales  derechos, 
las  Córtes  se  ocuparán  de  eso  y verán  de  qué  mauera 
los  han  de  satisfacer. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados);  Pido  la 
palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Para  de- 
cir al  Sr,  Salamanca  que  el  Ministro  de  ia  Guerra  traerá 
á la  mayor  brevedad  posible,  porque  como  S,  S,  sabe 
lo  que  suele  llamarse  expedientes  no  se  terminan  en  un 
día,  tan  pronto  como  sea  posible  tendrá  el  gusto  de  com- 
placer al  Sr*  Salamanca  trayendo  ese  expediento  á la 
Cámara. 

Contestando  á la  segunda  pregunta,  diré  al  Sr*  Sa- 
lamanca que  el  Gobierno  y el  Ministro  de  ia  Guerra  no 
se  ocupan  por  ahora  en  hacer  nuevas  promociones. 

En  cuanto  á la  interpelación  que  ha  anunciado  su 
señoría,  tengo  el  sentimiento  de  decir  al  Sr,  Salamanca 
que,  firme  en  mi  propósito  de  no  traer  discusiones  bajo 
mi  responsabilidad  que  afecten  más  ó menos  á la  disci- 
plina del  ejército*  tengo  el  sentimiento,  repito,  de  de- 
cirle que  firme  en  mi  derecho  no  pienso  contestar  á la 
interpelación,  púdico  do  S.  $*,  si  gusta,  hacer  uso  del 
derecho  que  le  concede  el  Reglamento* 

El  Sr.  SALAMANCA:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  (D.  Manuel}:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  contestación 
que  ha  dado  á las  preguntas  que  le  he  dirigido* 


Respecto  á la  interpelación,  tengo  también  por  mi 
parte  el  sentimiento  de  decir  á S.  S*  que  estamos  en 
completa  oposición  acerca  de  este  punto,  puesto  que 
S*  S.  pieusa  que  se  ataca  á la  disciplina  con  ciertas 
-cuestiones,  y yo  opino  lo  contrario. 

Yo  creo  que  este  es  el  santuario  donde  se  hacen  las 
leyes;  este  decreto,  yo  me  permito  creer  que  tiene  ó 
deberá  tener  algo  de  ley,  por  los  intereses  que  en  él  se 
tocan,  y creo  que  si  hemos  de  hacer  aquí  las  leyes,  es 
preciso  que  los  Sres*  Diputados,  y más  los  que  no  son 
militares,  conozcan  el  organismo  militar  y lo  que  hay 
en  él  de  bueno  y de  malo,  y para  esto  es  preciso  ha- 
blar. No  comprendo  por  qué  estas  cuestiones  afectan  á 
la  disciplina;  aquí  se  habla  de  Dios,  de  la  religión,  de 
todo  y nadie  se  resiente;  . no  sé  por  qué  se  ha  de  resen  * 
tir  el  régimen  militar,  cuando  de  aquí  han  de  salir  las 
leyes. 

Y no  tengo  más  que  decir,  sino  que  puesto  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  niega  á contestar  á ia  in- 
terpelación, en  uso  del  derecho  que  me  asiste,  presen- 
taré una  proposición  con  este  objeto* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Aquí 
puede  discutirse  todo,  como  al  Sr.  Salamanca  le  consta; 
pero  el  Ministro  de  la  Guerra  considera  inconveniente 
en  alto  grado  la  discusión  de  si  á uno  se  Le  dió  más  y á 
otro  menos . Por  consiguiente,  como  el  Sr.  Salamanca 
tiene  acerca  de  este  punto  mi  criterio  y yo  tengo  otro, 
S,  S.  puede  hacer  aso  de  su  derecho  y yo  del  mió,  para 
que  se  vea  en  todos  tiempos  que  cuanto  resulte  de  esta 
discusión  no  afecta  ai  Ministro  de  la  Guerra,  que  se  ha 
opuesto  á que  vengan  aquí  esas  cuestiones* 

El  Sr.  SALAMANCA  (D.  Manuel):  Pido  [apalabra. 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  (D*  Manuel):  Yo  uo  trato  de 
traer  aquí  una  discusión  de  personas,  de  si  á unos  se  les 
ha  dado  más  y á otros  se  les  ha  dado  menos*  Yo  creo 
que  el  discutirse  si  está  bien  6 mal  concedido  un  dere- 
cho á los  servidores  del  Estado,  no  afecta  á las  perso- 
nas; yo  por  mi  parte  no  pienso  citar  ninguna.  Es  una 
cuestión  de  principios  que  yo  creo  que  no  afecta  en  nada 
á la  disciplina,  mucho  menos  estando  abiertas  las  Cór- 
tes, y así  pudiera  haberse  hecho  con  un  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  SANCHEZ  DE  MILLA:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  MILLA:  Acostumbro  á no 
abusar  de  ia  benévola  atención  del  Congreso  sino  en 
cumplimiento  de  mi  deber,  ó cuando  lo  exige  un  asunto 
tan  gravísimo  como  el  que  dá  motivo  ó sirve  de  base  á la 
pregunta  que  voy  á permitirme  dirigir  ai  Sr*  Ministro 
de  Tomento, 

No  es  que  yo  dude  del  interés  y celo  de  S*  S.,  ni 
tampoco  de  la  buena  acogida  que  recibió  en  la  Cámara 
el  proyecto  de  ley  que  en  unión  del  Sr.  Mariscal  y otros 
Sres,  Diputados  tuvimos  el  honor  de  presentar  y que  ha 
merecido  la  aprobación  del  Congreso.  Pero  el  mal  (y  ya 
habrán  conocido  los  Sres*  Diputados  sobre  qué  va  á ver- 
sar la  pregunta)  de  la  langosta,  asunto  muy  importante*  *. 
Wlisas.)  No* se  rían  los  Sres*  Diputados;  es  el  asunto  más 
importante,  en  mi  concepto*  de  cuantos  se  han  tratado 
aquí  desde  que  se  abrieron  las  Córtes;  el  más  importan- 
te, sí,  porque  la  langosta  íy  dichosos  los  que  se  ríen  por- 
que no  ia  conocen  ni  conocen  sus  efectos),  entraña  la 
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desolación  y la  pama  de  España*  Dichosos,  vuelvo  a 
decir,  los  Sres*  Diputados  que  no  conocen  los  estragos 
de  la  langosta. 

Limitándome  al  objeto  para  que  be  podido  la  palabra  , 
tengo  el  honor  de  pregunta?  al  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to si  está  dispuesto  á seguir  y continuar  como  basta 
aquí,  pero  con  mano  más  pródiga,  á la  extinción  de  la 
langosta  en  las  provincias  de  Cíudad^Real  y Badajoz 
especialmente,  aunque  en  otras  muchas  asoma  la  cabe- 
za;  á la  extinción  de  ese  insecto  que  es  preciso  matar 
con  urgencia,  sin  levantar  mano,  porque  pasados  diez 
días,  llegará  tarde  todo  el  remedio  que  se  aplique. 

He  tenido  ocasión  de  reconocer  todo  el  celo  del  señor 
Ministro  de  Fomento  y del  señor  director  de  Agricultura, 
que  están  animados  del  mejor  deseo;  pero  no  basta  con 
aplicar  una  cantidad  determinada  cuando  el  mal  toma 
proporciones  colosales  en  la  provincia  de  Ciudad -Re  al, 
que  hace  cinco  años  viene  sufriendo  esos  estragos,  hijos 
de  la  sequía,  que  también  se  siente  en  otras  provincias. 
Allí  está  el  foco  del  insecto,  y sí  no  se  extingue  inmedia- 
tamente, las  provincias  de  JaeuT  de  Córdoba,  de  Toledo, 
de  Madrid,  de  toda  España  sentirán  los  efectos  que  nos- 
otros venimos  hoy  experimentando  en  nuestros  sem- 
brados. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Conde  de  Tore- 
no): Comprendo  perfectamente  los  motivos  que  han 
movido  al  Sr*  Sánchez  Milla  á hacerme  la  pregunta  que 
acaba  de  oir  el  Congreso;  paro  teniendo  á la  vista  el 
estado  que  tengo  delante,  no  habrá  motivo  para  dudar 
de  que  no  solo  él  Ministro  de  Fomento,  sino  también  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  están  haciendo  y se  bailan 
dispuestos  á hacer  todos  los  esfuerzos  necesarios  para 
conjurar  el  resultado  de  la  langosta,  que  en  realidad, 
como  ha  dicho  e!  Srh  Sánchez  Milla,  reviste  caracteres 
verdaderamente  alarmantes;  pero  también  es  cierto  que 
si  bien  no  ha  habido  hasta  ahora  prodigalidad  en  cuan- 
to á la  concesión  de  los  recursos  metálicos,  tampoco  ha 
habido  escasez.  No  creo  que  haya  nadie,  ni  gobernador, 
ni  Diputación,  ni  alcalde,  ni  Sr*  Diputado  alguno  que 
puedan  decir  que  se  les  hayan  negado  los  recursos  que 
puedan  haber  pedido  para  sus  respectivas  provincias  y 
localidades,  ni  que  se  les  haya  dejado  de  atender  en  to- 
do cuanto  han  solicitado  que  estuviera  en  los  términos 
de  lo  razonable,  como  no  podía  ménos  de  suceder  tra- 
tándose de  las  personas  que  he  citado* 

En  el  dia  hay  dedicados  á la  extinción  de  la  lan- 
gosta 16  ó 17.000  hombres  del  ejército,  aparte  de  los 
habitantes  de  los  pueblos  que  hayan  tenido  por  conve- 
niente los  alcaldes  y los  particulares  dedicar  á este  ser- 
vicio.  El  Gobierno  por  su  parte  está  dispuesto  á hacer 
todo  cuanto  le  sea  posible;  el  Sr*  Ministro  dé  la  Guerra, 
con  un  celo  verdaderamente  notable,  apenas  se  ha  re- 
cibido un  telegrama  en  el  Ministerio  de  Fomento  pi- 
diendo auxilio  y se  le  ha  comunicado,  ha  contestado  in- 
mediatamente que  estaban  dadas  las  órdenes  oportunas 
para  que  salieran  tropas;  y no  solo  ha  hecho  esfuerzos 
verdaderamente  notables  para  que  los  pueblos  recibie- 
ran los  auxilios  necesarios  en  hombres,  sino  que  á ve- 
ces lo  ha  hecho  tan  inmediatamente  que  parecía  im- 
posible. 

Además,  de  los  2 millones  de  reales  que  votaron 
las  CÓrtes  van  ya  distribuidas  290,000  pesetas;  es  de- 
cir, más  de  la  mitad  de  lo  que  se  votó  para  atender  á 
este  servicio  * y por  mi  parte  estoy  diapuesto  á distribuir 


como  es  natural  y es  mi  deber,  lo  restante,  para  ver  de 
conseguir  acabar  cuanto  antes  con  la  langosta* 

Pero  la  verdad  es  también  que  no  puede  hacerse  un 
reparto  inmediato  y desde  el  primer  día,  porque  varían 
las  circunstancias,  porque  el  trabajo  necesario  para  ello 
no  se  ha  hecho  bien  desde  el  principio,  y porque  real- 
mente los  datos  que  existiau  en  el  Ministerio  no  resul- 
tan en  la  práctica  exactos;  y algunas  provincias  que  se- 
gún los  datos  oñciales  no  estaban  invadidas,  aparece 
ahora  que  van  teniendo  langosta,  de  enya  aovacion  no 
se  tenia  noticia  antes,  y por  lo  mismo  es  natural  no 
dar  todo  á unas  provincias,  sin  reservarse  alguna  canti- 
dad para  ir  acudiendo  á las  demás  que  vayan  aparecien- 
do invadidas,  porque  en  esto  sucede,  como  saben  muy 
bien  los  Sres,  Diputados,  que  principia  á conocerse  la 
aparición  del  mosquito  en  las  provincias  del  Mediodía 
antes  que  en  las  del  Norte,  y entre  las  primeras  las  de 
Badajoz  y Ciudad- Real  son  las  que  presentan  mayor 
cantidad  de  mosquito  ya  nacido  y en  situación  de  ser 
perseguido  por  las  fuerzas  del  ejercitó  y de  los  particu- 
lares destinadas  á este  objeto* 

Respecto  de  las  demás  provincias,  no  hay  hasta  aho- 
ra datos  completamente  exactos,  pero  me  temo  que  el 
mal,  si  no  se  ataja  pronto,  ha  de  ser  mucho  mayor;  por 
esta  razón  oo  puede  destinarse  á las  provincias  invadi- 
das todo  el  dinero  que  han  votado  las  Córtes  para  esto 
fin,  sin  reservar  una  parte  para  aquellas  otras  en  cuyo 
territorio  los  efectos  de  la  plaga  no  se  bao  hecho  sentir 
con  gran  intensidad,  pero  que  pueden  ser  más  terribles 
en  adelante. 

Pero  concretando  la  cuestión  á las  dos  provincias  que 
aparecen  hoy  invadidas,  que  son  Badajoz  y Ciudad- 
Real,  yo  debo  decir,  no  solo  ai  Sr.  Sánchez  Milla,  sino 
también  á los  Sres*  Diputados,  que  algunos  habrá  que 
no  lo  sepan,  que  estas  dos  provincias  hau  recibido  cada 
una  de  ellas  11.000  duros;  que  la  de  Ciudad-Real  tiene 
además  en  estos  momentos  el  auxilio  de  5 á 6.000  hom- 
bres del  ejército,  es  decir,  una  tercera  parte  próxima- 
mente délos  que  hoy  se  hallan  repartidos  en  distintas 
provincias  de  España.  Badajoz,  además  d ? W 11.000 
duros  que  ha  recibido  como  Ciudad- Real,  tiene  2 ó 
3.000  hombres  destinados  á la  extinción  de  la  langosta; 
pero  lo  mismo  Ciudad-Real  que  Badajoz  que  las  demás 
provincias  han  recibido  el  dinero  que  hasta  ahora  han 
solicitado  por  el  conducto  regular,  por  conducto  de  los 
gobernadores  y por  el  de  sus  Representantes  en  esta  y 
la  otra  Cámara,  y además  todos  los  soldados,  absoluta- 
mente todos  los  soldados  que  han  pedido;  de  suerte, 
que  si  no  se  les  ha  enviado  más,  es  porque  no  lo  lian 
solicitado;  y cuando  no  lo  han  solicitado,  desde  luego 
debe  suponerse  que  será  porque  no  lo  han  necesitado. 

Esto  prueba  al  Sr.  Sánchez  Milla  y á la  Cámara, 
que  tanto  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  en  este 
asunto  ha  tenido  una  parte  muy  importante,  como  yo 
en  la  que  me  ha  tocado,  siquiera  sea  pequeña,  hemos 
hecho  lo  que  hemos  podido  y estaba  á nuestro  alcance, 
y hemos  cumplido  con  nuestro  deber  basta  donde  nos 
ha  sido  posible*  Continuando  como  hasta  aquí,  yo  creo 
que  con  la  ayuda  que  presten  al  Gobierno  los  Sres*  Di- 
putados y los  alcaldes  de  las  respectivas  localidades, 
conseguiremos  t si  no  que  desaparezca  esa  plaga  esto 
año,  aminorar  sus  efectos  hasta  el  punto  de  que  uo  nos 
veamos  amenazados  de  ella  en  los  años  sucesivos* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Milla  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  MILLA;  Creo  haber  manifes- 
tado en  las  pocas  que  tuve  antes  el  honor  de  dirigir  al 
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Congreso,  el  re  cocí  miento  que  mi  provincia  en  general, 
y yo  en  particular,  tenemos  hacia  el  Sr.  Ministro  ele  Fo- 
mento; y si  no  dije  otro  tanto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, fué  porque  en  este  momento  consideraba  yo  á la  enti- 
dad Gobierno  de  una  manera  colectiva,  y el  reconoci- 
miento de  la  provincia  de  Ciudad -Real  se  dirigía  por  lo 
tanto  á todos  los  individuos  del  Gabinete. 

Pero  ha  dicho  el  Sr  Ministro  de  Fomento  que  ha  li- 
brado los  fondos  a medida  que  se  le  lian  demandado  al 
Gobierno,  y entiendo  que  si  S.  S.  recuerda  que  aun  an 
tes  de  asomar  la  cabeza  la  plaga  en  la  forma  aterradora 
que  boy  la  asoma,  hemos  tenido  los  Senadores  y Dipu- 
tados por  la  provincia  de  Ciudad-Real  el  honor  de  visi- 
tar & S.  .S*  y hacerle  presente  este  mal,  y que  reunidos 
después  con  los  de  otras  provincias,  incluso  mi  amigo 
el  Sr.  Mariscal,  le  hemos  manifestado  que  con  las  can- 
tidades que  paulatinamente  se  iban  librando  no  iba  á 
poderse  contener  el  mal,  es  preciso  que  tenga  en  cuenta 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  librando  á cinco  y á 
10,000  pesetas  no  es  posible  remediar  el  daño.  Esas 
cantidades,  que  paulatinamente  se  van  librando,  se 
aplican  hoy  al  plus  de  2 rs.  diarios  que  se  abona  á la 
tropa  que,  con  efecto  se  halla  dedicada  á la  extím 
cion  de  la  langosta,  y de  este  modo  los  pueblos  quedan 
reducidos  á la  estrechez  y á las  angustias  que  venían 
pasando;  porque  lo  mismo  los  mayores  que  los  menores 
contribuyen  tes , todos  se  consagran  á la  extinción  de  ese 
insecto;  y de  paso  contesto  á la  excitación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  para  que  los  pueblos  contribuyan  á 
extinguir  lo  más  pronto  posible  tan  terrible  plaga.  Por 
consecuencia,  los  pueblos  hacen  cuanto  pueden;  la  Di- 
putación ha  invertido  en  esa  atención  todos  los  fondos 
de  que  podía  disponer.  Esa  plaga  afecta  boy  á la  pro- 
vincia de  Ciudad -Real,  donde  se  cria  d so  desarrolla; 
pero  mañana,  señores,  afectará  á la  de  Jaén,  á la  de 
Córdoba,  á la  de  Toledo,  á la  de  Madrid,  que  ya  la 
tiene  procedente  de  la  de  Ciudad- Real , porque  la 
provincia  de  Ciudad -Real  es  el  foco  donde  se  cria  tan 
dañino  insecto,  y que  inunda  á todas  las  demás  de  Es- 
paña. 

Por  lo  demás,  vuelvo  á decir  que  los  Diputados  de 
Ciudad- Real,  lejos  de  abrigar  recelo  ó desconñaza  en 
los  buenos  sentimientos  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
han  empezado  por  reconocer  su  celo  é interés,  y dan  á 
S.  S,  las  gracias. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  debo  deshacer  un  error  de  concepto  que  está  muy 
generalizado  y que  conviene  que  quede  rectificado. 

Aquí  se  han  votado  2 millones  de  reales,  no  pre- 
cisamente para  extinguir  Ja  langosta,  sino  para  auxi- 
liar á los  pueblos  en  sus  trabajos  de  extinción  de  ese 
insecto.  Hubiera  sido  una  locura  creer  que  con  2 mi- 
llones de  reales  podía  hacerse  todo  lo  indispensable  para 
remediar  ose  mal;  lo  que  entonces  se  pretendió  fué  que 
se  auxiliara  á los  pueblos  por  los  medios  razonables  y 
posibles,  á fin  de  conseguir  la  extinción  de  la  langosta, 
no  que  se  les  dieran  todos  los  medios  que  necesitaban 
para  combatirla  en  absoluto. 

Sabidas  son  las  instituciones  autiguas  respecto  de 
este  ponto;  sabidos  son  los  deberes  de  las  Diputaciones 
y Ayuntamientos;  sabido  es  que  están  en  el  caso  de 
consignar  en  sus  presupuestos  ciertas  cantidades  para 
combatir  plagas  como  esta,  y es  natural  que  cada  una 
de  estas  Corporaciones  to  haya  hecho  asi,  como  yo  su- 
pongo que  lo  habrá  hecho,  sabiendo  que  esta  calamidad 


iba  á venir  en  el  año  actual.  Por  lo  tanto,  el  Gobierno 
no  se  ha  creído  eu  el  deber  do  enviar  cantidades  alzadas 
para  que  se  hiciera  frente  á todas  las  necesidades,  sino 
auxilios,  que  unidos  á los  fondos  que  tienen  ó que  debeu 
tener  las  Diputaciones  y Ayuntamientos , y que  desde 
luego  tienen  para  casos  como  este,  se  pueda  aliviar  todo 
lo  posible  el  daño  que  la  langosta  está  causando. 

El  Gobierno  ha  procurado  hasta  donde  le  ha  sido 
posible,  y llamo  acerca  de  esto  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados,  que  con  estas  cantidades  entregadas  en 
concepto  de  auxilio,  se  atienda  al  pago  del  plus  de  la 
tropa,  no  mandándolo  terminantemente  ni  ordenando 
que  no  se  aplicaran  á otra  cosa,  sino  que  se  destinaran 
con  preferencia  al  pago  de  esto  plusí  porque  realmente, 
y conviene  que  todos  lo  sepamos',  es  el  medio  que  está 
dando  mejores  resultados,  es  de  aquellos  que  no  dau  lu- 
gar á que  se  malversen  foudos,  que  son  tan  indispensa- 
bles para  el  uso  á que  se  destinan. 

Este  ha  sido  ya  un  asunto  que  ha  dado  motivo  á 
ciertos  abusos,  y yo  tengo  noticia  de  alguno  del  mo- 
mento; y sin  citar  provincias  y sin  citar  pueblos,  le  di- 
ré al  Sr,  Sánchez  Milla  y al  Congreso,  que  mientras  es 
una  cosa  real  y positiva  que  los  soldados  entierran 
la  langosta  que  cojen  y.  ganan  2 rs.  por  estar  traba- 
jando durante  todo  el  día,  hay  pueblos  en  que,  por 
ejemplo,  se  paga  la  arroba  de  langosta  á una  peseta, 
y en  otros  inmediatos  se  paga  á 2 rs.,  y como  el  es- 
píritu de  las  gentes  es  tan  especulador , individuos 
de  un  pueblo  donde  se  paga  á peseta,  van  á comprarla 
por  3 rs.  á los  pueblos  donde  se  paga  á 2 por  los  Ayun- 
tamientos, y la  revenden  después  en  el  de  su  natura- 
leza, lo  cual  da  por  resultado  un  comercio  ilícito,  ver- 
daderamente ilícito,  que  no  puede  remediarse  sino  bus- 
cando los  medios  para  que  los  recursos  que  e!  Tesoro 
del  país  proporciona  á fin  de  combatir  la  langosta,  sir- 
van real  y efectivamente  para  destruir  este  insecto.  De* 
'aquí  el  que  yo  haya  aconsejado  que  estos  fondos  so  des- 
tinen con  preferencia  á pagar  el  plus  que  se  satisface  al 
ejército  ocupado  en  este  trabajo,  y que  lo  menos  posi- 
ble so  auxilie  de  una  manera  directa  á los  Ayuntamien- 
tos, no  porque  yo  tenga  desconfianza  ni  duda  alguna 
respecto  á la  manera  como  inviertan  los  fondos,  sino 
porque  á la  sombra  de  una  medida  inocente  que  tome 
uu  Ayuntamiento,  puede  verse,  y se  ha  visto,  que  nacen 
industrias  que  seguramente  son  tan  malas,  sino  más, 
que  la  misma  langosta. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  MILI* A : Tido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  MILLA:  Deploro  y. censuro 
el  hecho  que  nos  ha  referido  el  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
y como  no  ha  citado  provincia  ni  pueblo,  ni  había  para 
qué,  ya  conocerán  los  Sres.  Diputados  que  no  he  de  im- 
pugnarlo. Sin  embargo,  me  parece  un  poco  extraño  el 
que  el  mosquito,  que  dificllmeute  puede  conservarse  al- 
gunas horas  después  de  muerto,  se  pueda  llevar  en  un 
saco  de  uu  punto  á otro  como  mercancía  de  comercio 
más  ó ménos  lícito  ; pero  cuando  el  Si?.  Ministro  lo  h» 
dicho,  sus  razones  tendrá. 

Yo  me  he  limitado  únicamente  á deplorar  el  mal, 
á decir  áS.  S.  que  ios  pueblos  de  la  provincia  de  Ciu- 
dad» Real  no  pueden  hacer  más  esfuerzos  que  los  que 
han  hecho  ya,  que  hace  cinco  años  vienen  sufriendo  las 
consecuencias  de  eso;  que  han  apelado  á todos  los  re- 
cursos de  que  haú.  podido  diaponer,  y que  hoy  .se  les 
envían  ejecutores  de  apremios  de  todas  clases  para  sa- 
tisfacer ciertas  obligaciones  que  hubieran  pagado  á no 
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sufrir  esta  plaga,  porque  era  urgente  desde  luego  ex- 
tinguir á todo  trance  ese  insecto  cuando  estaba  en  canuto* 
Hay  pueblo  que  lleva  recogidas  más  de  cinco  mil  y 
pico  de  fanegas  sin  haber  recibido  un  céntimo;  la  Dipu- 
tación ha  hecho  todos  los  esfuerzos  ím  agí  Dables  para  ata- 
jar el  mal,  y según  acredita  un  estado  que  se  me  ha  re- 
mitido, en  ningún  término  municipal  ha  dejado  de  re- 
cojerse  menos  de  800  á 900  fanegas  de  canuto;  ahora 
se  está  haciendo  lo  mismo  con  el  mosquito* 

Señores  Diputados,  los  que  tocan  de  cerca  el  mal,  no 
piensan  explotar  la  industria  á que  antes  me  he  referi- 
do; lo  que  desean  es  alejar  de  su  pueblo  el  azote  que  su- 
fre, y ver  de  librar  sus  sembrados  de  la  inutilización 
que  están  presenciando  ya. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  EISr.  Reina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REINA;  Hace  más  de  nn  mes,  Sr,  Presiden- 
te, que  dirigí  por  conducto  de  S,  S*  una  pregunta  al 
Sr*  Ministro  de  Marina,  que  no  se  hallaba  presente  en- 
tonces en  este  sitio*  Aquel  Sr.  Ministro  dimitió  después 
de  su  enfermedad:  pero  cuando  le  reemplazó  el  actual, 
tuve  la  atención,  aunque  no  lo  necesitaba,  porque  en  su 
Secretaría  debía  constar  la  comunicación  del  Congreso, 
de  repetirle  particularmente  la  misma  pregunta.  Ya 
trascurrido  bastante  tiempo,  y sin  duda  los  quehaceres 
de  S.  S.  no  le  han  permitido  contestar*  Usando,  pues,  de 
mi  derecho,  reclamo  á la  Mesa  que  pida  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  mande  al  Congreso  el  expediente  completo 
en  el  cual  consta  la  opinión  de  la  Junta  consultiva  de 
la  Armada  sobre  la  supresión  de  un  ano  de  navegación 
á los  guardias  marinas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr*  Ministro  de  Marina. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Keig. 

El  Sr,  REIG:  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
una  exposición  que  la  ciudad  de  Manresa  dirige  á las 
Cortes  pidiendo  que  el  puerto  de  salida  de  los  vapores 
de  la  nueva  linea  para  Filipinas  sea  el  puerto  de  Bar- 
celona, conforme  á la  proposición  del  Sr.  Balaguer* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico,):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Es  para  dirigir  una 
pregunta,  ó mejor  dicho,  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación, 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  podrá  menos 
de  convenir  conmigo  en  que  el  derecho  de  petición  es 
un- derecho  que  todas  las  Constituciones,  desde  los  tiem- 
pos más  antiguos,  han  reconocido  á los  españolea*  Re- 
cientemente, el  Ayuntamiento  de  Madrid  ha  acordado 
trasladar  el  grupo  de  la  estatua  de  Daoiz  y Yelarde, 
que  el  Ayuntamiento  de  1868  trasladó  del  Museo  Na- 
cional al  paseo  de  la  ronda,  en  un  camino  reciente- 
mente abierto  desde  el  arco  de  Monteleon,  La  oportuni 
dad  de  la  obra  al  ménos  tuvo  por  objeto  el  de  conme- 
morar el  aniversario  del  Dos  de  Mayo  de  1808  y de  ador- 
nar el  sitio  que  fué  teatro  de  aquella  sangrienta  y glo- 


riosa hecatombe;  pero  el  Ayuntamiento  actual  ha  acor- 
dado, como  he  dicho  antes,  trasladar  las  estatuas  del 
sitio  en  que  hoy  se  encuentran,  y muchos  vecinos  de 
Madrid,  pero  principalmente  los  habitantes  del  distrito 
de  la  Universidad,  que  miraban  con  cariño  aquel  re- 
cuerdo histórico,  hau  tratado  de  dirigir,  en  uso  de  su 
derecho,  una  exposición  al  Ayuntamiento,  y con  el  ob- 
jeto de  alcanzar  más  número  de  firmas,  y para  que  los 
que  se  asociaran  supieran  cuál  era  el  local  donde  se 
había  de  firmar  la  exposición,  tiraron  un  impreso,  del 
que  traigo  un  ejemplar,  en  el  cual  se  dice:  «Aquí  se 
firma  la  exposición  para  que  uo  se  trasladen  las  está- 
tuas  de  Daoiz  y Yelarde  del  sitio  que  boy  ocupan.»  Y 
como  estos  anu  ocios,  gracias  á la  libertad  de  .imprenta 
de  que  hoy  gozamos,  caen  dentro  de  la  jurisdicción  de 
la  autoridad  gubernativa  y hace  falta  solicitar  el  prévio 
permiso  de  la  autoridad,  la  autoridad  de  Madrid  ha  teni- 
do por  conveniente  negarlo*  Y como  quiera  que  al  negar 
la  publicación  de  este  pequeño  papel,  bien  inocente  por 
cierto,  y que  tiene  por  objeto  poner  en  juego  un  medio 
de  recoger  firmas  para  ejercer  el  no  uiénos  inocente  de- 
recho de  petición,,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  si  cree  que  si  á pretesto  de  las  prescrip- 
ciones que  rigen  sobre  imprenta,  pueden  las  autoridades 
locales  privar  á los  ciudadanos  del  legítimo  uso  de  los 
derechos  que  la  Constitución  les  concede,  y si  está  dis- 
puesto á remediar  esto,  dando  las  órdenes  oportunas 
para  que  cosas  tan  inocentes  como  la  que  someto  á la 
consideración  de  S.  S.  hayan  de  ser  en  lo  sucecívo  per- 
mitidas ó prohibidas;  porque  do  lo  contrario,  poco  servi- 
rá que  en  el  proyecto  de  Constitución  se  consigne  como 
uno  de  ios  derechos  de  los  españoles  el  derecho  de  pe- 
tición* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Respecto  al  fundamento  del  hecho  que  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  se  ha  levantado,  según  dice,  á de- 
nunciar, debo  decir  lo  que  ha  llegado  á mi  noticia,  y es, 
que  estando  echándose  á perder  ó destruyéndose  el  gru- 
po de  estatuas  que  habia  en  el  barrio  que  ha  citado  su 
señoría,  la  Academia  de  San  Fernando  lo  había  recla- 
mado para  conservarlo  en  el  Museo,  y el  Ayuntamiento 
creía  que  debía  pasarlo  k otro  sitio  para  resguardarlo  de 
la  intemperie. 

Pero,  en  fin,  esto  no  es  del  caso;  el  caso  que  al  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  interesa  ó afecta,  es  que  cree  ó 
supone  que  se  ha  impedido  ei  derecho  de  petición,  y 
que  una  cosa  tan  inocente  como  ese  derecho,  queda 
anulado  por  el  hecho  de  no  haberse  consentido  poner 
anuncios  que,  cayendo  bajo  la  circular  que  se  ha  dado 
sobre  imprenta,  puede  la  autoridad  conceder  ó negar  el 
permiso  de  fijarlos. 

Yo  creo  que  el  caso  no  es  tan  exacto,  y no  estoy 
dispuesto  en  manera  alguna  á dar  las  órdenes  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  desea,  porque  no  reconozco  que 
el  hecho  del  gobernador  de  Madrid  de  impedir  la  fijación 
de  ese  cartel  haya  impedido  el  derecho  de  petición.  Se- 
ñores, para  pedir  ¿es  necesario  poner  carteles  en  las  es- 
quinas? Para  dar  publicidad  del  sitio  donde  so  firma  la 
exposición,  ¿no  hay  bastantes  periódicos  en  Madrid  don- 
de se  puede  insertar  el  anuncio?  A mí  me  parece  que  es 
necesario  hacer  un  gran  esfuerzo  de  imaginación,  ó es- 
tar muy  apasionado  para  creer  que  se  ha  cohibido  á 
los  vecinos  do  Madrid  en  su  derecho  de  petición  porque 
no  se  ha  permitido  fijar  carteles;  carteles  que  acaso  pu- 
dieran tener,  no  digo  que  tengan  en  este  caso,  pero  que 
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p adieran  tener  tendencias,  esto  es  lo  que  deben  evitar 
las  autoridades,  de  excitar  los  ánimos  sin  razón,  ni  fun- 
damento, ni  motivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Si  gran  esfuerzo  de 
imaginación  se  necesita  para  lo  que  yo  he  tenido  el  ho- 
nor de  manifestar*  no  se  necesita  menos  para  negar  que 
privando  á un  ciudadano  de  los  medios  de  ejercitar  un 
derecho,  no  se  le  viene  indirectamente  á privar  del  de- 
recho mismo.  Evidente  es  que  sin  privar  á nadie  d 1 
derecho  de  andar,  se  le  priva  ciertamente  de  su  dere- 
cho atándole  de  pies  y de  manos. 

Pero,  además,  ¿cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  el  anuncio  impreso  de  un  cartel,  que  no  tiene 
otro  objeto  (y  para  suponer  otra  cosa  sí  que  se  necesita 
esfuerzo  de  imaginación);  que  no  tiene  otro  objeto,  re- 
pito, que  el  de  llamar  la  atención  del  público,  y del 
público  que  no  lee  los  periódicos,  sobre  la  casa  en  don- 
de se  han  de  recoger  las  firmas  para  hacer  una  reve- 
rente exposición  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  es  una 
cosa  esta  do  tal  importancia,  y puede  de  tal  modo  asus- 
tar á la  autoridad  civil  que  se  deba  negar  su  publica- 
ción? Hé  aquí  otra  pregunta.  Yo  lo  sentiría,  porque 
aun  cuando  no  apoye  la  política  de  este  Gobierno,  no 
podría  menos  de  ver  con  verdadera  pena  y sentimiento 
que  no  Gobierno,  cual  quiera  que  fuese,  por  la  impor- 
tancia que  todo  Gobierno  se  merece,  anduviera  asusta- 
do solo  por  una  cosa  tan  pequeña  como  esta;  de  seguro 
que  si  de  esto  se  asusta  este  Gobierno,  se  va  á morir 
cuando  ocurran  cosas  más  graves. 

De  la  contestación  que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  deduce  que  hay.  otro  peligro,  porque 
desde  el  punto  de  vista  artístico  ha  producido  otra  alar- 
ma la,  Academia  de  San  Fernando  acerca  del  deterioro 
que  sufre  el  mármol  de  Carrara  dejándole  á la  intem- 
perie. El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  visto  como 
yo  en  las  ciudades  de  Italia  los  más  célebres  monu- 
mentos y las  estatuas  antiguas  y modernas  en  las  pla- 
zas y jardines.  Esos  monumentos,  en  contacto  con  el 
pueblo*  sirven  para  elevarle  al  sentimiento  de  lo  bello, 
al  sentimiento  del  arte;  por  eso  sin  duda  es  tan  supe- 
rior el  pueblo  de  Italia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S.  S,  que  está 
haciendo  una  pregunta. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Estoy  haciendo  una 
pregunta  acerca  del  deterioro  que  sufren,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Pero  están  larga!... 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Mi  objeto  era  pre- 
guntar si  es  verdad  que  en  virtud  del  deterioro  que 
pueden  sufrir  esas  estátuas,  hay  el  proyecto  de  quitar- 
las del  sitio  en  donde  se  encuentran;  pues  yo  creo  que 
la  intemperie  produce  los  mismos  efectos  en  España  que 
en  el  extranjero*  y por  eso  iba  diciendo  que  en  las  ciu- 
dades de  Bélgica  y Alemania... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,., 

El  Sr.  Marques  de  SARDOAL:  Yoy  á terminar,  se- 
ñar Presidente;  están  al  aire  libre  Las  estatuas,  están 
á la  intemperie,  y para  que  no  se  estropee  el  mármol 
hay  un  medio,  que  es  cubrirlas  con  paja;  así  se  hace  en 
Bélgica,  así  se  hace  en  Rusia,  y así  se  hace  también 
en  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso,  cuya  temperatura  es 
por  cierto  más  fuerte  que  la  de  Madrid.  De  manera, 
que  dejando  aparte  este  punto  artístico,  por  lo  que  se 
refiere  a]  punto  político  de  la  cuestión,  no  puedo  menos 
de  manifestar  mi  extrañeza  por  los  temores  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y por  los  recelos  del  gobei\ 


nador  de  Madrid;  y debo,  finalmente,  terminar  dicien- 
do que  se  priva  á uno  del  ejercicio  de  su  derecho  des- 
de el  momento  que  se  le  niega  el  medio  mas  á propó- 
sito para  ejercitarle  con  toda  libertad. 

ÉL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  comprendía  en  realidad,  y lo  sentía,  que 
cuando  el  Sr.  Presidente  llamaba  la  atención  del  señor 
Diputado  en  la  última  pregunta,  el  sonido  de  la  cam- 
panilla era  para  mí*  que  una  vez  por  casualidad  (y  pro- 
meto no  me  volverá  á suceder),  me  había  salido  de  los 
términos  precisos  al  contestar  á lo  que  había  dicho  el 
Sr.  Sardoal,  dicíéndole  que  había  llegado  á mi  noticia 
que  la  Academia  de  San  Fernando  había  reclamado  el 
grupo  de  Daoiz  y Velarde  para  que  no  se  deteriorara. 
¿Qué  quiere  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  ¿Discutir  con  la 
Academia  sobre  si  esto  sucede  ó deja  de  suceder?  Pue- 
de S.  S.  discutir  con  ella,  que  conmigo  nO’ tiene  para 
qué  üsentir  sobre  ese  asunto.  Yo  solamente  dije  que 
podría  ser  acaso  fundamento  de  la  disposición  adoptada 
por  el  Ayuntamiento  esta  reclamación  de  la  Academia, 
y no  dije  más.  Sin  embargo,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
á propósito  de  esto  nos  ha  contado  lo  que  ha  visto  en 
Italia,  en  Bélgica,  en  Alemania,  y me  ha  hecho  una 
pregunta  á que  no  tengo  que  contestar.  La  otra  pregun- 
ta es  la  que  me  incumbe,  y al  contestarla  no  volveré 
otra  vez  á salírme  del  terreno  de  la  contestación;  contes- 
to pues  á ella.  Tan  asustado  está  el  Gobierno  por  tos 
carteles  que  se  han  puesto  en  ese  barrio  para  que  se 
firme  esa  exposición,  que  el  Gobierno  no  sabia  absolu- 
tamente nada;  no  puede  llevarse  el  recelo  más  allá.  Em- 
pecé manifestando  que  el  Gobierno  ignoraba  el  hecho; 
y no  necesitaba  manifestarlo,  porque  el  Sr;  Sardoal  ha- 
bla empezado  diciendo  que  iba  á denunciar  un  hecho 
al  Gobierno,  lo  cual  suponía  que  éste  no  lo  sabia, 

Pero  dice  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  y esta  seria  la 
única  cúestlon  que  aquí  podría  haber,  que  se  ha  impe- 
dido el  derecho  de  petición*  se  ha  impedido  el  ejercicio 
del  derecho  de  petición.  Esto  no  lo  puede  decir  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  con  verdad. 

¿De  dónde  se  deduce  que  para  hacer  una  petición  al 
Ayuntamiento,  á la  Diputación,  á las  Córtes,  sea  indis- 
pensable clavar  carteles  en  las  esquinas  para  que  so  ven- 
ga diciendo  que  porque  se  ha  estorbado  que  se  fijen  esos 
carteles  se  ha  impedido  el  derecho  de  petición?  Esto  es 
completamente  gratuito;  no  se  ha  impedido  en  manera 
alguna  el  derecho  de  petición,  que  tiene  á su  disposi- 
ción muchísimos  medios  de  publicidad  y de  anunciar 
dónde  se  han  de  ir  á poner  las  firmas.  Lo  que  hay  es 
que  uno  de  esos  medios,  entre  los  infinitos  que  podrán 
escogitar  los  peticionarios,  cae  bajo  disposiciones  vigen- 
tes* y está  en  la  competencia  del  gobernador  el  impe- 
dirlo; no  conozco  el  motivo  que  la  autoridad  ha  tenido  , 
pero  por  la  confianza  que  esa"  autoridad  merece  al  Go- 
bierno, oreo  que  lo  habrá  hecho  con  sobrada  justicia 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Me  veo  en  la  nece- 
sidad de  concretar  más  mi  pregunta.  ¿Cree  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  el  procedimiento  que  ha 
parecido  á los  peticionarios  más  conveniente  para  ejer- 
cer su  derecho  constituye  un  acto  pecaminoso,  peli- 
groso, atentatorio  á alguna  facultad  del  Gobierno,  y 
que  el  gobernador  de  Madrid  ha  hecho  bien  en  impedir- 
lo? ¿Puedo  saber  además  en  qué  se  fundó  esta  autoridad 
para  impedir  la  publicación  de  este  anuncio? 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Contestación  precisa;  el  bocho  de  esos  peti- 
cionarios no  es  un  acto  pecaminoso  ni  un  delito;  es  un 
hecho  inocente,  basta  plausible,  si  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  lo  quiere  asi;  pero  es  uo  procedimiento  que 
para  llevarse  á cabo  necesita  el  permiso  de  la  autoridad, 
y la  autoridad  no  ha  dado  ese  permiso;  ¿por  qué  no  lo 
ha  dado?  Me  enteraré  y contestaré  al  Sr.  Diputado, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  PESQEERA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  llamar  la  atención  del  Ministro  de  la  Guerra 
sobre  un  asunto  de  interés  público,  y cuya  resolución 
corresponde  á su  departamento. 

Hallándose  hoy  dia  en  el  ejército  de  Cuba,  como 
sabe  muy  bien  el  Sr.  Marqués  de  Tórrela  vega,  que  tan 
dignamente  ba  ejercido  el  mando  militar  en  aquella 
isla,  cierto  número  de  soldados  que  han  cumplido  con 
grande  exceso  el  tiempo  por  el  que  fueron  llamados  al 
servicio  de  las  armas,  mego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra  se  sírva  dar  las  ordenes  oportunas  para  su  licéncia- 
miento y regreso  á la  Península,  Conozco  bien  que  las 
necesidades  de  la  guerra  han  hecho  imposible  se  dicte 
esta  medida  antes  de  ahora;  pero  ya  que  por  fortuna 
de  todos  el  órden  se  ha  restablecido  en  el  país  y se 
cuenta  con  fuerzas  sobrantes  para  mandar  á las  Antillas 
cuantas  sean  necesarias,  ya  sea  de  las  que  hoy  forman 
el  ejército,  ó ya  de  las  que  deben  suministrar  las  pro- 
vincias que  hasta  el  dia  no  han  contribuido  á formarle, 
creo  se  está  en  el  caso  de  no  demorar  por  más  tiempo 
la  vuelta  á sus  casas  de  aquellos  valientes  soldados,  de 
los  cuales  algunos  que  pudiera  citar  de  la  provincia  de 
Yalladolid  llevan  seis  y siete  años  luchando  con  el  cli~ 
ma  y los  enemigos  del  nombre  español  en  aquellas  re- 
giones, haciéndose  acreedores  á la  gratitud  nacional. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos):  Debo 
decir  al  Sr,  Diputado  que  tan  galante  ha  sido  conmigo, 
que  efectivamente  hay  en  Cuba  cierto  número  de  sol- 
dados cumplidos  dignos  de  la  mayor  atención  por  par- 
te del  Gobierno  y de  la  Patria,  porque  llevan,  como  ha 
dicho  muy  bien  S.  S,,  más  tiempo  del  que  les  corres- 
ponde, y están  siendo  verdadero  ejemplo  de  soldados 
españoles,  sufridos  y valientes,  sin  que  de  sus  labios 
salga  una  queja*  Por  esta  razón  el  Gobierno  se  ha  ocu- 
pado ya  de  ellos,  y ha  pedido  al  capitán  general  de 
Cuba  que  mande  una  relación  de  todos  los  cumplidos, 
por  años  y quintas,  para  poder  disponer  lo  conveniente 
á su  licénciamiento* 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

EL  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Solamente  para  ma- 
nifestar mi  agradecimiento  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  la  benevolencia  con  que  ha  oído  mi  ruego;  y yo  le 
aseguro  que  al  dictar  estas  medidas  tan  justas  se  hará 
también  acreedor  al  reconocimiento  de  multitud  de  fa- 
milias en  ello  interesadas* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Mo- 
yano. 

El  Sr*  MOYANO;  Guando  debemos  tanto  dinero 
como  estamos  debiendo*  y tanto  pedimos  prestado  todos 
los  dias,  bueno  será  qne  sepamos  lo  que  á nosotros  se 
nos  debe;  por  esta  razón,  sin  perjuicio  de  pedir  otros 
datos,  deseo  saber  lo  que  se  nos  debe  por  plazos  venci- 
dos y no  pagados  de  ventas  de  bienes  nacionales;  me 
permito  por  tanto  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quo 
remita: 

1*°  Un  estado  de  lo  que  en  cada  ma  de  las  provin- 
cias se  debe,  así  por  las  rentas  de  los  bienes  que  admi- 
nistra el  Estado,  como  por  plazos  vencidos  de  todas  luí 
ventas  y redenciones  de  censos* 

2*°  Un  estado  por  provincias,  cuque  aparezca  el  nú- 
mero de  fincas  y censos  pendientes  de  venta  ó reden- 
ción, y el  valor  que  se  Ies  dá, 

Igualmente  pido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sir- 
va mandar  al  Congreso  el  expediente  que  haya  motiva- 
do la  presentación  del  art,  16  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos,  expresándose  la  cantidad  á que  ascende- 
rán las  bajas  de  derechos  de  aduanas,  de  que  se  trata* 
Y ya  que  estoy  de  pié,  deseo  que  el  Sr*  Presidente 
me  permita  presentar  las  exposiciones  que  hacen  al 
Congreso  en  favor  del  restablecimiento  de  la  unidad 
católica; 

1*°  El  arcipreste,  párrocos,  clero  y fieles  de  la  ciu- 
dad de  Villena,  provincia  de  Alicante* 

2. °  Ya  ríos  vecinos  de  Rob  ladillo. 

3. °  Idem  id  de  Sax,  provincia  de  Alicante* 

4. °  Idem  id*  de  Pesadilla,  provincia  de  Leoo. 

5*°  El  arcipreste*  curas  párrocos  y varios  eclesiás- 
ticos del  arciprcstazgo  de  Campillos*  arzobispado  de  Se- 
villa. 

6. °  Se  adhieren  á la  exposición  sobre  el  mismo  ob- 
jeto del  Sr.  Conde  de  Cheste,  varios  vecinos  de  Almería, 

7. °  Otra  exposición  de  las  señoras  de  la  ciudad  de 
Almendralejo  y villa  de  Rivera  del  Fresno,  sobre  el  mis- 
mo objeto* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Se  unirán  al  expe- 
diente las  exposiciones,  y se  pondrán  las  preguntas  en 
conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Muro» 
tiene  ia  palabra* 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  La  he  pedido  simple- 
mente para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  dig- 
ne contestar  á la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  hacer- 
le el  último  dia  de  preguntas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  [Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  sé  sí  al  contestar  ai  Sr.  Marqués  de  Muros  se  me  ol- 
vidará hacerlo  á alguno  de  los  extremos  de  la  pregunta 
que  tuvo  por  conveniente  hacer  dias  pasados;  pero  la 
verdad  es  que  será  muy  fácil  qne  así  suceda,  porque  el 
cúmulo  do  cosas  que  ocupan  á uno  todos  los  dias,  le  ha- 
ce olvidar  algún  punto,  por  más  que  desee  retenerlos 
todos. 

Me  parece  que  lo  que  el  Sr.  Marqués  do  Muros  desea 
saber  es  si  estoy  dispuesto  á mandar  que  se  enseñe  en 
las  escuelas  la  Cartilla  de  agricultura  del  Sr*  Olivan. 
No  tengo  inconveniente  en  hacerlo,  antes  bien  tengo 
mucho  gusto  en  ello,  porque  creo  que  su  estudio,  hecho 
con  algún  cuidado,  podrá  servir  de  algún  provecho* 
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Creo  que  con  esto  queda  contestada  la  pregunta  de  su 
señoría  y satisfechos  sus  deseos,  por  más  que  deba  de- 
cirle que  no  se  puede  resolver  la  cuestión  de  enseñanza 
á retazos,  sino  que  es  preciso,  por  el  contrario,  estable- 
cer un  plan  general  respecto  de  la  enseñanza  de  la  agri- 
cultura en  España. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTES  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Habia  fundado. mi  pre- 
gunta, ó mejor  dicho,  mi  ruego,  en  las  dos  proposicio- 
nes presentadas  por  los  Sres,  Escobar  y Peñuelas,  ten- 
diendo la  una  al  fomento  del  arbolado  en  todas  las  pro- 
vincias de  España,  y la  otra  creando  cátedras,  estacio- 
nes agrícolas  y conferencias  agrícolas.  Al  excitar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  en  las  escuelas,  sobre 
todo  rurales,  se  hiciera  en  cierto  modo  obligatoria  la 
Cartilla  agraria,  era  mi  deseo  que  comenzase  por  el  prin- 
cipio, esto  es,  por  que  en  las  escuelas  elementales  los 
niños  aprendiesen  lo  puramente  elemental  de  la  agri- 
cultura, para  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  pudiera  en 
cierto  modo  anticiparse  á los  deseos  del  Sr.  Escobar  y 
á la  proposición  del  Sr,  Peñuelas;  y yo  concluía  dicien- 
do que  se  pusieran  en  uso  Reales  disposiciones  que  ha- 
cían obligatoria  la  enseñanza  de  la  Cartilla  agraria.  Ha- 
blaba de  la  del  Sr.  Olivan,  porque  es  la  mejor  que  se 
conoce,  y decía  ai  Sr,  Ministro  de  Fomento;  mientras  no 
exista  otra  cosa  mejor,  pongamos  en  uso  y vigor  la  Real 
órden  de  Enero  de  1857  que  hace  obligatoria  en  las 
escuelas  3a  enseñanza  de  la  Cartilla  agraria. 

A esto  se  concretaba  mi  pregunta.  Conste,  pues, 
que  creo  que  está  dentro  de  las  facultades  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  el  poner  en  uso  y vigor  esta  Real  dispo- 
sición, y que  en  cierto  modo  hago  un  verdadero  servi- 
cio al  Sr.  Minisiro  proporcionándole  la  iniciativa  para 
el  desarrollo  progresivo  del  pensamiento  del  Sr.  Escobar 
y del  Sr,  Peñuelas, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Veo  que  en  efecto  recordaba  lo  suficiente  la  pregunta 
del  Sr.  Marqués  de  Muros,  Su  señoría  me  quiere  vender 
el  favor  de  que  apareciera  yo  tomando  la  iniciativa  en 
Jo  que  se  refiere  á la  enseñanza  de  la  agricultura  en  las 
escuelas,  atendiendo  al  ruego  de  S.  S-  para  que  hiciera 
obligatorio  el  estudio  de  la  Cartilla  agraria;  pero  la  ver- 
dad es  que  de  aquí  resultaría  que  no  era  mía  la  inicia- 
tiva, sino  suya.  Yo  aceptaría  de  buena  gana  esa  gloría 
que  S.  S.  quiere  dejarme;  pero  me  parece  que  la  medi- 
da no  es  de  gran  trascendencia.  La  verdad  es  que  en 
materias  agrícolas  hay  constituidas  en  la  Cámara  dos 
comisiones  importantes,  compuestas  de  personas  com- 
petentes sin  duda,  supuesto  que  el  Congreso  ha  creído 
conveniente  darles  el  encargo  de  que  examinen  las  pro- 
posiciones de  ley  presentadas  por  los  Sres.  Escobar  y 
Peñuelas;  y que  estando  sometido  qsté  asunto  á su  de- 
cisión, puede  y debe  creerse  que  la  pregunta  6 el  rue- 
go, ó mejor  dicho,  el  objeto  que  ee  propone  el  Sr.  Mar- 
qués de  Muros,  está  englobada  dentro  de  lo  que  el  Con- 
greso ba  de  discutir  cuando  esas  comisiones  dén  su  dic- 
tamen. En  realidad,  este  asunto  no  tiene  grande  impor- 
tancia, puesto  que  en  último  resultado  puede  ser  un  de- 
talle de  una  de  las  dos  proposiciones  qne  están  en  poder 
de  las  comisiones  nombradas  por  la  Cámara. 

Yo  por  mi  parte  no  bago  cuestión  de  amor  propio 
el  ser  el  primero  en  este  ni  en  ningún  otro  asunto;  y sí 
otros  Sres.  Diputados  han  tenido  ocasión  y fortuna  bas- 


tante para  anticiparse  aquí  al  Ministro  de  Fomento  tra- 
yendo un  proyecto  de  ley,  6 varios  proyectos  de  ley 
sobre  este  ó sobre  otros  asuntos,  no  me  quejo  por  ello; 
antes  bien  me  congratulo,  pues  no  tengo  fii  espíritu  ni 
deseo  de  aparecer  con  más  iniciativa  que  otro  cualquier 
Sr.  Diputado,  ó que  otra  persona  cualquiera.  Sin  duda 
al  Sr.  Marqués  de  Muros  no  le  era  agradable  el  que  la 
iniciativa  de  otro  Sr.  Diputado  se  antepusiera  á la  suya, 
y ha  aceptado  un  procedimiento  más  breve,  más  senci- 
llo, para  llegar  más  prouto  á prestar  un  servicio  á la 
agricultura.  Realmente  los  deseos  del  Sr.  Marqués  de 
Muros  son  plausibles,  porque  establecen  una  especie  de 
pugilato  para  prestar  servicios  á la  agricultura;  deseos 
que  son  muy  de  aplaudir  en  cualquiera  que  ios  posea, 
que  no  he  de  escatimar  yo  esos  aplausos,  y deseos  que 
van  en  progreso,  á fin  de  poder  venir  en  auxilio  de 
nuestra  agricultura,  que  buena  falta  le  hace,  si  todos  y 
cada  uno  de  nosotros  no  nos  poseemos  de  un  celo  in- 
dispensable para  facilitar  todos  los  medios  de  ilustra- 
ción material  que  pudiera  necesitar  para  llegar  á la  al- 
tura en  que  debe  estar.  Yo  felicito,  pues,  á S.  S,  yo 
aconsejaré  á las  escuelas  que  se  estudie  en  ellas  la  Car- 
tilla que  S.  S.  propone,  ya  sea  la  del  Sr.  Olivan,  ú otra 
cualquiera,  de  forma  y manera  que  se  llenen  por  com- 
pleto los  deseos  de  S.  S.,  si  bien  no  será  dentro  de  ese 
plan  más  que  un  insignificante  detalle. 

El  Sr.  PEÑUELAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FEÍÍUEIiAS:  Como  he  sido  nombrado  por 
mí  amigo  el  Sr,  Marqués  de  Muros,  debo  decir  dos  pa- 
labras. 

Oreo  que  S.  S.  no  debe  estar  enterado  de  que  yo  fui 
ei  que  puso  el  Informe  i»ara  que  se  publicara  el  Ma - 
nual  de  Agricultura  de  D.  Alejandro  Olivan.  Si  lo  hu- 
biera sabido,  se  hubiera  ahorrado  la  pregunta  que  ha 
dirigido  al  Sr  Ministro  de  Fomento,  pues  entonces  hu- 
biera aprendido  que  el  estudio  de  este  Manual  de  Agri- 
cultura está  recomendado,  no  sé  si  por  la  ley  de  instruc- 
ción pública,  6 por  una  orden  posterior  dictada  por- mi 
amigo  el  Sr.  Moyano,  precisamente  para  que  se  estu- 
diara ó leyera  en  las  escuelas  de  instrucción  primarla 
ese  Manual  de  Agricultura  que  recomienda  el  Sr.  Mar- 
qués de  Muros. 

Fio  hay,  pues,  por  qué  encargar  una  cosa  que  está 
encargada,  ni  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
dicte  una  medida  que  precisamente  está  dictada  hace 
muchos  años.  (El  Sr , Marqués  de  Muros  pide  la  palabra*} 
El  Consejo  de  agricultura  se  limitó  á decir  aí  Gobierno 
que  la  une  va  edición  del  Manual  publicado  por  el  señor 
Olivan,  que  verdaderamente  es  una  obra  notable,  como 
todas  las  que  salen  de  este  ilustre  hombre  español,  es- 
taba sumamente  mejorada,  y á recordar  al  Gobierno 
que  encargase  á los  maestros  de  instrucción  primaria 
que  cumplieran  con  lo  que  estaba  mandado;  y esto  era 
lo  que  podía  hacerse  en  obsequio  del  Sr»  Olivan,  No 
hay,  pues,  por  qué  establecer  cosas  nuevas,  sino  cum- 
plir lo  que  estaba  mandado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Muros 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS;  Si  mi  amigo  el  Sr.  Pe- 
ñuelas hubiera  fijado  la  atención  en  el  último  extremo 
de  mi  pregunta,  hubiera  advertido  que  lo  que  he  supli- 
cado al  Sr.  Ministro  de  Fomento  era  que  pusiera  en  uso 
y vigor  las  Reales  disposiciones  vigentes  para  hacer 
obligatorio  en  las  escuelas  rurales  ei  estudio  de  la  Gar 
tilla  agraria. 

Mi  estudioso  amigo  el  Sr,  Peñuelas,  muy  aficionado 
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á la  agricultura,  sabe  que  yot  agricultor,  tengo  la  hon- 
ra de  pertenecer  al  Consejo  superior  de  Ágri cultura; 
que  he  asistido  á la  sesión  en  que  S*  S.  dio  un  dicta- 
men sumamente  luminoso  sobre  ía  Cartilla  del  Sr*  Oli- 
van, y que  yo  tuve  la  honra  de  votar  con  S*  S.  que  se 
recomendara  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  el  cumpli- 
miento de  las  Reales  disposiciones  que,  como  antes  he 
dicho,  existían  para  que  en  las  escuelas  rurales  se  i 
aprendiese  esta  Cartilla* 

Ya  vé,  pues,  el  Sr*  Peiiuelas  cómo  yo  no  pido  una 
cosa  nueva;  lo  que  pido  es  que  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, en  uso  de  sus  facultades,  ponga  eh  vigor  las 
disposiciones  vigentes  sobre  la  materia* 

El  Sr.  PENDERAS:  Pido  la  palabra  para  rectiñcar* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr*  PENDERAS;  Aparece  de  lo  expuesto  por 
mi  amigo  el  Sr*  Marqués  de  Muros,  que  el  verdadera- 
mente  ignorante  de  lo  que  pasaba  acerca  de  este  par- 
ticular soy  yo,  y esto  no  es  exacto* 

Los  Sres,  Diputados  comprenderán  que  de  la  discu- 
sión no  resultaba  que  el  Sr*  Marqués  de  Muros  dijera  que 
se  pusiera  en  vigor  Real  órden  ninguna;  y como  de  las  : 
contestaciones  deducía  yo  que  se  pedia  una  nueva  Real 
órden  al  Ministro  de  Fomento,  me  he  levantado,  con  el 
respeto  que  me  merece  mi  digno  colega  el  Sr*  Marqués 
de  Muros,  á exponer  lo  que  sobre  el  particular  ha  oido 
la  Cámara* 


El  Sr.  EABRA  Y PROBETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PABBA  Y PROBETA;  Para  presentar  una 
exposición  de  los  catedráticos  del  Instituto  de  Gerona 
adhiriéndose  á la  presentada  por  el  director  y catedrá- 
ticos del  Instituto  de  Teruel,  sobre  clasificación  y me- 
jora de  derechos;  y en  segundo  lugar,  para  suplicar  al 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  que,  con  objeto  de  estudiar 
alguna  de  las  graves  cuestiones  que  encierra  el  presu- 
puesto, sí  hay  alguna  que  no  lo  sea,  se  sirva  remitir  el 
expediente  de  rebaja  á varias  empresas  de  ferro- carri- 
les sobre  suspensión  por  derecho  de  aduanas  á conse- 
cuencia de  la  reforma  arancelaria  del  69* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico);  La  exposición  se 
unirá  al  expediente,  y la  pregunta  se  trasmitirá  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Escobar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  ESCOBAR  (D*  Auge!):  He  podido  Ía  palabra 
para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tenga  la 
bondad  de  remitir  á las  Górtes  un  estado  por  provin- 
cias de  las  fincas  embargadas" por  débitos  do  la  contri- 
bución territorial  en  el  año  corrientede  1 S1? 5 á 76;  otro 
estado  de  las  fincas  adjudicarlas  á particulares  ó ai  Es- 
tado por  débitos  de  contribución  territorial  en  el  año 
autepróximo  de  1 87 4 á 75,  y por  último,  otro  estado  de 
los  débitos  pendientes  de  pago  del  empréstito  nacional 
decretado  en  73* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  deseo  de  S*  S 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Kuñez  de  Prado  tie  _ 
n%  la  palabra* 

El  Sr.  NUNE2  DE  ERADO:  He  pedido  la  palabra 
¡para  dirigir  un  ruego  á la  comisión  de  Gobierno  inte- 


rior y otro  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros* 

Hace  ocho  dias  que  se  leyeron  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  los  presupuestos  y los  planes  rentísticos,  y 
todavía  no  se  han  repartido  impresos.  Como  el  asunto  ea 
tan  grave  y reviste  un  carácter  tan  grande  de  urgencia, 
desearía  que  la  comisión  de  Gobierno  interior  se  sirvie- 
ra acelerar  la  impresión. 

Ya  que  de  esto  me  ocupo,  voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

La  impresión  que  estos  proyectos  rentísticos  han 
causado  es  tan  funesta,  tan.  dolorosa  y tan  grave,  que 
ha  sobreexcitado  multitud  de  rumores  que  aumentan  la 
misma  gravedad.  Uno  do  ellos  es  que  se  trata  de  plan- 
tear los  presupuestos  para  el  ejercicio  próximo  por  me- 
dio de  autorización,  antes  de  preceder  el  examen  y ob- 
tener la  aprobación  de  las  Córtes.  Esto  es  un  delirio,  un 
absurdo;  esto  lo  creo  imposible,  pero  esto  contribuye  á 
aumentar  La  alarma;  convendría,  pues,  que  el  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo  do  Ministros,  con  su  autorizada  pa- 
labra, desvaneciera  este  rumor* 

Ya  que  estoy  de  pié,  haré  una  indicación  al  señor 
Ministro  de  Fomento*  Ha  dicho  S*  S*  que  recomendará 
este  ó el  otro  libro,  no  me  ocupo  de  cuál  sea,  pero  creo 
que  no  se  fomenta  ni  se  organiza  la  enseñanza,  ni  se 
quitan  de  ella  los  grandes  abusos  que  ocasionan  su  re- 
traso recomeudaudo  libros;  es  necesario  ante  todo  or- 
ganizar la  enseñanza  misma}  y para  ello  hay  necesidad 
de  formar  los  programas  de  instrucción  primaria,  los 
programas  de  segunda  enseñanza,  los  de  las  enseñanzas 
especiales  y los  de  las  Universidades  que  comprenda  la 
extensión  de  cada  enseñanza,  y esto  hace  falta,  porque 
si  bien  hay  programas  formados,  los  adelantos  de  la 
época  llevau  consigo  ciertas  exigencias;  y como  las  per- 
turbaciones políticas  han  introducido  ciertas  alteracio- 
nes, se  viene  sintiendo  la  necesidad  do  formar  otros 
nuevos, 

Hace  dos  años  empezaron  á formarse;  estamos  avo- 
cados á otro  curso  próximo  y todavía  están  sin  for- 
mar- Yo  descaria  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  me 
dijera  si  está  dispuesto  á ocuparse  de  este  asunto  sin 
levantar  mano,  á fin  de  que  en  el  curso  próximo  estén 
formados  los  programas. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

BL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Confieso  que  hasta  que  de  él  rao 
ha  dado  noticia  el  Sr.  Nuñez  de  Prado,  no  había-  llega- 
do á mis  oidos  el  rumor  de  que  nadie  pensara  que  el 
Gobierno  abrigaba  el  propósito  de  plantear  loa  presu- 
puestos por  autorización*  Debe  pertenecer  este  rumor  al 
sistema  de  guerra  de  noticias  falsas  que,  con  más  ó ruó- 
nos éxito,  suele  aquí  emplearse  contra  los  Gobiernos. 

En  cuanto  al  Gobierno  actual,  confía  demasiado  en 
el  patriotismo  de  los  Cuerpos  Colegisladores  en  general, 
y de  todos  los  Sres.  Diputados  y Senadores  en  particu- 
lar, para  temer  que  dejen  llegar  el  fin  i mp  rescindí  b lo 
que  la  temperatura  ha  de  poner  á la  legislatura  siu  ha- 
ber examinado,  discutido  y votado  los  presupuestos.  El 
Gobierno  en  su  puesto  está  para  lograr  este  propósito, 
que  se  conseguirá  si  los  Cuerpos  Colegí sladores  por  su 
parte  dedicando  toda  su  actividad,  todo  su  celo,  todo  su 
l patriotismo,  y dando  á esa  cuestión  preferencia  sobre 
otras  cuestiones  mucho  menos  interesantes  para  el  bien 
del  país,  contribuyen  á hacerlo*  Por  lo  demás*  el  Go- 
bierno ha  dado  ya  suficientes  muestras  con  la  forma  y 
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el  fondo  de  esos  presupuestos  de  que  quiere  la  claridad 
en  esta  clase  de  materias,  para  que  pueda  atribuírselo  ( 
en  manera  alguna  el  propósito  de  coartarla  discusión  y ( 
do  hacer  el  debate  más  breve  de  lo  quieran  que  sea  los 
Cuerpos  Colegisl&dorcs. 

Precisamente  sí  algo  puede  haber  de  fundado  en  esa  ^ 
¿olorosa  y triste  impresión  á que  3.  3.  se  ha  referido, 
ha  de  ser  el  haberse  revelado  con  una  claridad  comple- 
ta, cou  una  ingenuidad  absoluta  el  estado  á que  han 
traído  la  Hacienda  del  país  los  acontecimientos  de  los  ( 
últimos  anos.  Al  Gobierno,  que  no  ha  temido  levantar  ^ 
enteramente  el  velo  y descubrir  á los  ojos  de  propios  y 
extraños  el  resultado  y liquidación  fatal  de  las  faltas  de  j 
todos,  no  podrá  atribuírsele  el  propósito  de  oscurecer  , 
Ja  discusión,  ni  de  echar  ningún  velo  sobre  la  claridad 
con  que  debo  presentarse  esta  clase  de  cuestiones;  por 
io  demás , los  presupuestos  no  han  podido  ocasionar  otra 
clase  de  impresión  ¿olorosa  que  la  que  naturalmente 
causa  la  vista  de  la  realidad,  cuando  esa  realidad  se 
tiene  ya  delante  de  los  ojos  y no  cabe  ilusión  a'guna  | 
sobre  ella;  no  es  posible  otra  en  hombres  previsores,  por- 
que no  habia  nadie  que  se  ocupara  de  los  asuntos  pú- 
blicos; no  ha  podido  haber  ninguna  persona  de  impar- 
cialidad y buena  fe  q,*e  tendiendo  la  vista  sobre  los 
acón tecinnen tos  de  que  España  ha  sido  teatro  en  los 
últimos  años,  pudiera  creer  que  se  trajera  3a  solución  de 
las  cuestiones  de  Hacienda  en  una  forma  que  no  fuera 
triste  y ¿olorosa,  como  ha  dicho  el  Sr.  Nuñez  de  Prado. 

El  Sr.  SIL  VELA:  Pido  Ja  palabra,  como  individuo 
do  la  comisión  de  Gobierno  interior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr.  SIL  VELA:  La  he  pedido  para  contestar  á la 
pregunta  del  Sr.  Nuñez  de  Prado  relativa  á la  impresión 
efe  los  presupuestos. 

Los  presupuestos  están  impresos;  pero  la  importan- 
cia de  todas  las  cifras  contenidas  en  ellos  exige,  como 
el  Sr.  Nuñez  de  Prado  comprenderá,  que  sean  revisados 
minuciosa  y detenidamente  por  los  Ministerios  respecti- 
vos, y especialmente  por  el  de  Hacienda,  y en  los  Mi- 
nisterios se  hallan  las  pruebas;  y según  noticias  extra  ■ 
oficiales  que  la  comisión  de  Gobierno  interior  tiene,  por 
haber  dedicado  á esto  asunto  especial  atención,  en  los 
Ministerios  hay  personas  dedicadas  de  día  y de  noche  á 
hacer  la  com  probación  de  las  pruebas  y la  rectificación 
dn  algunos  errores  do  imprenta  que  se  lian  cometido: 
de  suerte  que  cuando  los  presupuestos  vengan  al  Con- 
greso sea  con  aquella  escrupulosa  exactitud  que  la  im- 
portancia de  sus  cifras  requiere.  Por  tanto,  ia  comisión 
de  Gobierno  interior  espera  áque  las  pruebas  se  devuel- 
van; y si  entre  tanto- algún  Sr.  Diputado  quisiere  prac- 
ticar algunos  trabajos  detenidos,  como  la  importancia 
de  la  cuestión  exige,  puede  indudablemente  tomar  de  la 
Gaceta  oficial  de  Madrid  los  datos  que  sean  más  indis- 
pensables; pero  la  comisión,  cediendo  á la  excitación 
del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  y dando  á esta  cuestión  toda  la 
importancia  que  realmente  tiene,  cuando  las  pruebas 
sean  devueltas  excitará  el  celo  de  los  individuos  dedi- 
cados á este  servicio,  para  que  con  la  mavor  brevedad 
posible  sean  repartidos  los  presupuestos  á los  Srcs,  Di- 
putados, 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ES  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tienda  palabra,  » 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torea  o): 
El  Sr.  Nuñez  de  Prado,  al  hacerme  su  pregunta,  me  ha 
dirigido  algunas  palabras  á que  debo  contestar. 

Su  señoría  ha  censurado,  por  decirlo  así,  el  que  hu 


hiera  contéstalo  al  Sr.  Marqués  de  Muros  que  aconseja- 
ria  á las  escuelas  que  adoptaran  para  la  lectura  la  Car- 
tilla agraria  del  Sr.  Olivan,  que  el  Sr.  Marqués  de  Muros 
recomendaba.  Fundábase  S,  S.  para  censurar  estás  pa- 
labras miasen  que  suponia,  y suponía  con  razón,  que 
no  era  esta  la  manera  de  organizar  la  enseñanza.  Tiene 
razón  S.  S.;  pero  al  decir  eso  S.  S,  con  venia  precisa- 
mente con  lo  que  yo  antes  había  dicho  contestando  al 
Sr,  Marqués  de  Muros,  y era  que  no  quería  mandar  que 
se  estudiara  esa  Cartilla,  porque  yo  creía  que  no  debía 
mandarse  nada  que  no  fuera  indispensable,  mientras  no 
se  regularizara  por  completo  ia  cuestión  do  enseñanza. 

Pero  extendiéndose  S,  8.  más  en  estas  consideracio- 
nes, á partir  de  ia  iigerísima  cuestión  de  la  Cartilla 
agraria,  hablaba  de  los  programas  de  instrucción  públi- 
ca; se  quejaba  de  que  hubiese  pasado  bastante  tiempo 
sin  que  se  hubieran  hecho;  se  lamentaba  de  que  3a 
cuestión  de  enseñanza  no  estuviera  resuelta,  ó á punto 
de  resolverse,  y me  preguntaba  si  me  hallaba  dispuesto 
á no  levantar  mano  hasta  que  este  asunto  quedase  defi- 
nitivamente arreglado.  Yo  debo  decir  á 8,  8,  una  cosa, 
y es,  que  de  este  asunto  se  bao  ocupado  los  Ministros  de 
Fomento  que  me  han  precedido  en  este  puesto,  que  de 
él  me  vengo  yo  mismo  ocupando  y que  espero  q ue  acer- 
ca de  este  asunto  habrán  de  enteuder  las  Cortes,  á no  ser 
que  ocurriera  algo  que  me  impida  obtener  este  resulta- 
do y este  deseo  mío  autos  que  terminen  sus  tareas  le- 
gislativas de  este  año. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Prado  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ÑOÑEZ  DE  PRADO:  Eu  primer  lugar,  para 
dar  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  por  las  ex- 
plicaciones que  se  ha  servido  darme  acerca  de  la  exci- 
tación que  tuve  el  honor  de  dirigirle. 

A la  comisión  de  Gobierno  interior  también  se  las 
doy  por  el  celo  y actividad  que  muestra  en  la  impresión 
de  los  presupuestos. 

No  ha  sido  mi  ánimo  dirigir  ningún  cargo  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  sino  llamar  su  atención  acerca  de 
lo  Importante  que  es  dictar  una  ley  de  instrucción  pú- 
blica, y excitar  su  celo  para  que  por  lo  menos  publique 
los  programas  de  la  enseñanza.  Por  lo  demás,  le  doy 
gracias  por  las  explicaciones  que  se  ha  servido  darme. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  So  ha  presentado  sobre  la 
Mesa  una  proposición  que  no  os  de  ley;  de  consiguien- 
te, su  autor  la  apoyará  en  la  sesión  de  ho3r. 

Sírvase  V.  8.,  Sr.  Secretario,  dar  lectura  de  ella. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Dice  asu, 
aLos  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  resolver  que  los  datos  remitidos  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  acerca  dei  retraso  de  las  obras  y mal 
estado  de  la  Compañía  del  ferro-carril  del  Noroeste  de 
España,  pasea  á uaa  comisión  especial  que,  teniendo  en 
cuenta  la  información  parlamentaría  sobre  el  mismo 
asunto  llevada  á cabo  en  1871  y demás  antecedentes 
que  juzgue  oportunos,  proponga  una  solución  inmedia- 
ta y definitiva. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1676.=Pláoi- 
do  de  ¿ove  y Hévia, ^Estanislao  Suarez  laclan,  = El 
Vizconde  de  Manzanera. — El  Marqués  de  -San  Carlos,  = 
Alejandro  Pídal  y Mon.=El  Marqués  de  Montevírgen,  ^ 
El  Marqués  de  Muros,)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Jove  y Hévia  tiene 
la  palabra  para  apoyaría.  , 

11  Sr,  JOVE  Y HÉVIA:  Refiérese,  Sres,  Diputa- 
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dos,  de  un  abad  de  Galicia,  cu  yo.  iglesia  estaba  situada 
en  la  frontera  de  Asturias  y solia  sor  visitada  por  aa ta- 
rja nos,  que  conocedor  de  que  éstos  eran  más  aficionados 
á sermones  de  docfcriíia  que  á panegí ricos,  siempre  que 
iba  á empezar  un  panegírico  decía:  tilos  señores  astu- 
rianos pueden  irse  á tomar  et  sol,  porque  hoy  no  pien- 
so darles  gustosa 

Una  cosa  análoga,  aunque  siempre  con  el  respeto^que 
la  Cámara  me  inspira,  podría  yo  decir  á aquellos  que 
son  aficionados  exclosi  v ame  ote  á esas  grandes  emocio- 
nes de  la  política,  que  á todos  nos  conmueven,  y que 
una  vez  pasadas  no  dejan  nada  sino  discordia  sobre  ei 
suelo  de  la  Patria;  lo  mismo  podría  decir  á los  aficiona- 
dos á traer  aquí  dscusíones  teológicas  , tan  impropias 
de  este  sitio  y en  las  cuales  tan  mal  parada  suele  que- 
dar la  teología  como  el  Parlamento;  lo  mismo  diría  á los 
apasionados  á discusiones  históricas,  porque  yo  supon- 
go siempre  á los  Sres.  Diputados  con  conocimiento 
perfecto  de  la  historia,  por  más  que  todos  tomemos  de 
ella  tan  solo  lo  que  conviene  á nuestra  argumentación; 
lo  mismo  diría  en  fin  , á los  aficionados  á floreos  litera- 
rios; et  cargo  de  Diputado,  siempre  honroso,  es  en  cier- 
tos momentos,  como  los  actuales,  un  cargo  tristísimo, 
más  bien  ocasionado  á proporcionar  á los  que  lo  ejercen 
el  dolor  de  punzantes  espinas,  que  el  olor  ni  la  embria- 
guez de  las  flores;  y si  en  todas  circunstancias  ha  de 
ser  triste  esta  legislatura,  lo  es  también  para  mí  en  este 
momento,  porque  me  veo  precisado  á hacer  un  escrupu- 
loso  examen  analítico  sobre  un  cuerpo  muerto , que 
cuerpo  muerto  y en  estado  de  descomposición  considero 
este  de  que  voy  á ocuparme. 

Recordarán  los  fíres.  Diputados,  que  desde  el  primer 
instante  en  que  se  constituyó  el  Congreso,  aguijoneado 
por  et  clamor  de  los  pueblos,  aguijoneado  por  la  mul- 
titud de  acreedores  que  pesa  sobre  esta  compañía,  agui- 
joneado ppr  capitalistas  extranjeros  que  reclaman  sus 
capitales  por  tanto  tiempo  perdidos,  aguijoneado  por 
muchos  de  vosotros,  y todos  por  el  interés  público,  me 
propuse  el  exámen  de  este  asunto  y rogué  á mi  queri- 
do amigo  el  Sr,  Conde  de  T oren  o que  se  sirviera  enviar 
aquí  los  datos  oficiales  que  sobre  esto  obraren  en  su 
Ministerio*  Repitió  el  ruego  mi  digno  amigo  el  señor 
Marques  de  San  Carlos,  y por  fin  ios  datos  vinieron 
pasado  el  tiempo  necesario  para  reuní  ríos  y coordinar- 
los; no  se  entienda  que  por  esto  dirijo  un  cargo  á nadie. 

Como  no  habíamos  pedido  estos  datos  por  mero  lujo 
parlamentario,  como  los  habíamos  pedido  pí.ra  que  su 
venida  tuviese  un  resultado  práctico,  me  apresuré  á es- 
tudiarlos, porque  como  son  los  expedientes  originales, 
podría  la  Administración  recogerlos  porque  necesitase 
continuarlos;  y antes  de  que  esto  sucediese,  los  he  exa- 
minado un  día  y otro,  los  lie  examinado  de  dia  y de 
noche,  be  pasado  mucho  tiempo  en  ese  estudio  minu- 
cioso, y voy  á presentaros  brevemente,  Sres,  Diputados, 
pero  muy  brevemente,  los  puntos  capitales  que  yo  creo 
que  deben  ser  objeto  del  exámen  de  la  comisión  que  se 
nombre  después  que  el  Congreso  lo  acuerde  así,  y los 
motivos  por  los  cuales  esa  coiuísiou  debe  nombrarse. 

Vengo  á exponeros  estas  consideraciones  sin  un 
ánimo  preconcebido  contra  personalidad  alguna,  tan  so- 
lo en  cumplimiento  de  un  triste  deber;  y en  prueba  de 
ello,  no  be  de  citar  á nadie.  Si  acaso  de  los  hechos  que 
exponga  resulta,  como  decía  mi  querido  amigo  el  señor 
Moyauo  en  otra  ocasión,  alusiones  alas  personas,  cul- 
pa será  do  los  hechos,  no  lo  será  nunca  del  que  trate  de 
exponerlos. 

Habla,  Srea,  Diputados,  por  los  años  de  1862  una 


1 * 

compañía  ó empresa  de  construcción  de  ferro -carriles  que 
i se  ocupaba  del  de  Falencia  á Ponferrada.  Por  desgracias 
ocasionadas  por  la  fortuna  adversa  ó por  equivocaciones 
en  la  dirección,  esta  compañía  se  encontraba  en  muy 
mal  estado,  tanto  que  siendo  de  248  millones  do  reales 
su  capital  social,  no  había  podido  aportar  más  que  ocho 
pava  constituirse,  lo  que  le  ocasionó  dificultades  con  la 
Administración  pública.  Hubiera  sido4 lo  natural  que  se 
retirase  de  aquella  empresa,  en  la  que  tau  mal  parada 
iba  á salir;  pero  siguiendo  el  sistema  que  en  otros  puu  ■ 
tos  y en  otras  cuestiones  se  aplica,  creyó  que  compro- 
metiéndose más  y extendiendo  más  sus  operaciones,  á 
pesar  de  carecer  de  capital,  tenia  probabilidades  de  sal- 
varse así  en  aquella  como  en  las  demás  que  emprendie- 
se; y desde  entonces  ha  ido  extendiendo  sus  operacio- 
nes á medida  que  crecieron  sus  apuros;  y ahora  que  sou 
tan  grandes,  se  compromete  en  la  construcción  de  un 
puerto. 

Algunos  años  más  tarde,  en  1864,  salió  á subasta 
, el  camino  de  Pon  ferrara  á la  Ooruna,  obra  grandísima, 
obra  que  hahia  sido  objeto  do  detenido  estudio;  y en 
dicha  subasta  se  presentó  uno  de  los  individuos  de  esta 
compañía  como  si  estuviese  eu  estado  brillante. 

Tratábase  señores,  de  314  kilómetros  y se  habia  se- 
ñalado á éstos  una  subvención  de  202  millones  de  reales. 
Naturalmente  esta  subvención  se  habia  calculado  con 
toda  exactitud,  y sin  embargo,  el  adquirente  tuvo  tal 
prisa,  tal  ansiedad  por  quedarse  con  el  negocio  que  re- 
bajó 42  millones,  primer  paso  en  falso  de  este  nuevo 
asunto  y primer  escalón  de  sus  desgracias. 

El  individuo  de  la  compañía  que  habia  adquirido 
la  línea,  la  cedió  á la  compañía  misma ? quedándose  con 
3a  construcción  como  contratista  general. 

La  construcción  estaba  calculada  oficialmente  en 
414  millones,  y sin  embargo  sola  adjudicó  la  compañía 
en  578;  diferencia.  164  millones  que  ofreció  de  más  al 
constructor,  por  motivos  que  no  aparecen  en  ninguna 
parte,  cosa  que  llamó  mucho  la  atención  al  Consejo  de 
Estado.  De  todo  ello  resulta  que  la  empresa  empezaba 
sus  operaciones  desastrosamente,  tirando  por  la  venta  * 
na  174  millones  de  reales  que  daba  de  más  al  contra- 
tista general,  que  con  los  42  que  se  habían  rebajada  en 
la  subasta,  son  200  millones  de  diferencia.  ¿Es  esto  for- 
mal? ¿Era  posible  que  él  Gobierno  al  calcular  la  subven- 
ción y el  coste  de  la  obra  se  hubiese  equivocado  en  es- 
tas cantidades?  Pues  si  la  compañía  ha  hecho  todo  esto 
por  interés  propio,  como  era  natural,  si  ha  cerrado  los 
ojos  á la  luz  de  la  experiencia,  si  uo  ha  visto  que  so 
metía  en  nuevas  dificultades  por  salir  de  las  anteriores, 
¿no  es  ella  la  sola  responsable  de  la  falta  que  entonces 
ha  cometido?  Y uo  contenta  con  esto,  todavía,  para  des- 
gracia do  Asturias,  adquirió  más  tarde  la  línea  de  León 
á Jijou  , que  tenia  mejores  condiciones,  puesto  que  para 
195  kilómetros  se  adjudicaron  190  millones  de  subven- 
ciou ; y al  contratista  general,  que  fué  el  mismo,  solo  so 
le  aumentaron  á ios  388  millones  del  presa psto  26  mi- 
llones. 

Pues  esta  línea,  con  tan  ventajosas  condiciones,  se 
halla  aúu  eu  peor  estado  que  la  de  Galicia  , por  hallarse 
con  ella  involucrada  y uncida  al  carro  de  sus  desgracias. 

Y este  os  precisamente  lo  que  me  obliga  d hablar 
aquí;  porque  la  provincia  de  Oviedo  está  conmovida  ai 
ver  el  estado  de  paralización  de  estas  obras,  y esto  me 
obliga,  Sres.  Diputados,  á pediros  por  ahora,  aunque 
acaso  debería  pediros  más,  que  este  asunto  pase  á una 
comisión  que  lo  examine  y proponga  una  solución  pronta 
y definitiva,  que  considere  la  más  justa  y conveniente. 
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Pero  antes  de  eso  he  de  citar  algunos  otros  puntos 
de  esto  voluminoso  proceso;  antes  lio  de  deciros  que  es- 
tando para  terminar  el  ano  6S,  el  tiempo  en  el  que  es- 
tas  líneas  debieran-  estar  concluidas,  empezaron  las  su- 
plicas de  la  empresa,  empezaron  las  suplicas  de  sus  pro- 
tectores, que  tiene  esta  empresa  protectores  muy  ar- 
dientes y poderosos,  como  que  lo  son  todos  sus  acreedo- 
res, entre  los  que  no  bao  perdido  aún  ]a  esperanza  de 
cobrar,  que  son  siempre  los  que  más  pro  tejen;  por  eso 
se  dice  que  uno  de  los  medios  de  adquirir  protección  es 
tener  deudas;  porque  los  acreedores  son  los  protectores 
natos  del  deudor. 

Decía,  pues,  que  se  empezaron  á pedir  k la  Admi- 
nistración pr drogas  para  la  terminación  de  estas  líneas, 
y nuevos  auxilios  para  que  pudiese  continuar;  enton- 
ces se  alegó  por  primera  vez  lo  que  después  se  alega 
constantemente,  como  si  no  estuviera  ya  cotizado  y 
saldado  con  repetición,  á saber,  lo  turbulento  de  los 
tiempos,  la  depreciación  del  papel,  lo  caro  del  capital, 
lo  caro  del  trabajo;  todo  esto  era  cierto , pero  todo  esto 
debía  servir  de 'disculpa  para  una  sola  vez.  Eu  1866 
y 1867  recibió  ios  primeros  anticipos,  que  importaron 
37  millones,  y debía  dedicarse  á obras  nuevas.  Había 
entonces  un  celoso  delegado  del  Gobierno  eu  esta  com- 
pañía, que  advirtió  que  no  se  empleaba  todo  en  obras  nue- 
vas, y que  había  otras  irregularidades,  que  señalaba, 
entre  las  cuales  una  era  hipotecar  la  línea  al  constructor 
general  por  una  crecida  suma,  contra  lo  que  las  leyes 
disponían;  y la  Administración  fué  tan  benévola  que,  en 
atención  sin  duda  á lo  caro  del  capital,  lo  calamitoso 
de  los  tiempos  y la  depreciación  del  papel , nada  hizo 
contra  la  compañía  y el  abuso  no  desapareció;  quien 
desapareció  fué  ei  delegado  oficial  D,  Hilarión  López, 
declarado  cesante. 

Y continuaron  los  tiempos,  y llegó  el  año  69 , en  que 
debía  desclararse  la  caducidad  si  la  compañía  no  ter- 
minaba la  construcción;  y todos  recordareis , 8res.  Di- 
putados/ las  últimas  sesiones  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes á que  yo  no  asistí,  aunque  fui  elegido  Diputa* 
do,  porque  no  se  me  proclamó  en  el  escrutinio  general; 
todos  recordareis  aquellas  últimas  sesiones  turbulentas 
en  que  se  confeccionó  la  ley  quo  se  llamó  de  auxilios, 
por  la  cuu!,  además  de  los  408  millones  de  reales  de 
subvención  que  ia  ley  daba  á esta  compañía,  se  la  díO' 
ron  33  millones  de  pesetas  más  como  anticipo,  de  lo 
cual  resulta  entre  anticipo  y subvención  135  millones. 
En  aquella  ley  de  auxilios  se  señalaron  además  cuatro 
años  de  próroga  para  la  terminación  de  estas  obras 
que  sobre  los  cinco  primitivos  son  nueve  años.  Pero  en 
esta  ley  se  hacían  atgunas  reservas  como  garantía  para 
el  Estado;  se  decía  que  si  de  resultas  de  los  nuevos  es- 
tudios y trazados  resultaban  algunas  economías  en  las 
obras,  habría  una  rebaja  proporcional  en  la  subven  - 
don.  Se  decía  que  la  subvención  y el  auxilio  se  daría 
por  obras  hechas  y pagadas ; y por  último , que  el  Es- 
tado quedaba  como  acreedor  privilegiado  de  esta  línea, 
haciéndose  una  especie  de  contrato  de  venta  á retro.  Y 
llegó  el  año  de  187 i , y viendo  que  á pesar  le  que  ya 
estaban  reparadas  sobradamente  con  dinero  y con  tiem- 
po todas  esas  faltas,  consistentes  en  lo  caro  del  inte- 
rés, eu  lo  caro  de  los  jornales,  en  la  depreciación  del 
papel  y demás , la  línea  no  adelantaba  lo  que  de- 
bía adelantar,  aquellas  Córtes  practicaron  una  informa  - 
ción par  la  me  ni  aria  acerca  del  estado  de  diferentes,  so- 
ciedades de  crédito,  entre  las  que  estaba  ésta.  Y se  si- 
guió una  información  parlamentaria  especial  para  estas 
líneas,  que  fue  presidida,  debo  decirlo,  con  todo  celo  y 


con  la  mayor  detención  por  el  Sr.  Pí  y Margall,  y de 
la  cual  he  tenido  la  honra  de  ser  secretario;  y los  seño- 
res taquígrafos  asistieron  al  salón  de  presupuestos,  y se 
publicó  lo  que  do  ella  resultaba;  y de  resultas  de  aque- 
lla información  se  proponía  pedir  al  Gobierno  que  hi- 
ciese acreditar  de  uoa  manera  fehaciente  que  las  sub- 
venciones se  daban  sobre  obras  ejecutadas  y pagadas, 
porque  había  la  seguridad  de  que  eso  no  se  hacia,  aun- 
que se  aparentaba  hacer;  y esto  era  porque  á los  pe* 
queños  destajistas  no  so  les  pagaba  con  dinero,  sino 
con  pagarés  á largos  plazos,  y llegado  el  vencimiento 
no  se  hacían  efectivos,  como  no  se  han  hecho  todavía 
muchos  de  ellos,  y por  eso  se  debe  á tantos  destajistas- 
de  estas,  obras,  y esto  era  burlar  la  ley.  Y se  pidió  más; 
se  pidió  que  no  se  marcase  el  tiempo  en  conjunto  para 
la  terminación  de  las  obras,  sino  que  se  escalonase,  y 
se  dijese  hasta  tal  punto,  tal  fecha,  y así  en  los  sucesi- 
vos hasta  el  final.  Por  supuesto  que  la  empresa  ofreció 
ante  aquella  información,  como  ofrece  siempre  en  casos 
análogos,  terminar  las  obras  para  1873. 

1"  pasó  de  nuevo  el  tiempo,  y cuando  se  aproximaba 
la  terminación  de  las  Córtes  federales,  y también  el 
plazo  que  se  habla  dado  eu  1809  para  concluir  las 
obras,  se  pidió  á aquellas  Córdes  federales  una  autori- 
zación concediendo  nuevo  tiempo , tan  improrogable 
como  ei  tiempo  anterior,  pues  parece  que  para  esta 
compañía  nada  es  tan  prorogable  como  lo  que  no  tiene 
próroga.  Las  Córtes  federales,  sin  forma  de  ley,  conce- 
dieron una  autorización  eu  términos  generales ; pero 
algo  se  había  adelantado  con  la  información  que  se  ha- 
bla hecho  en  1871,  porque  allí  se  escalonó  el  tiempo 
para  las  diversas  secciones  de  esta  línea. 

Disueltas  las  Córtes  federales  y establecido  el  Go- 
bierno del  3 de  Enero,  su  primer  acuerdo  sobre  este 
punto  no  pudo  ser  mejor;  el  Gobierno  del  3 do  Enero 
creyó  que  aquella  declaración  de  las  Córtes  federales 
sin  forma  de  ley  no  debía  tener  valor,  y que  debía  sub- 
sistir la  ley  anterior;  pero  esta  determinación  duró  po- 
co tiempo.  En  1 5 de  Marzo  de  1874,  sin  que  precedie- 
se ninguna  consulta  al  Consejo  de  Estado,  se  hizo  bue- 
no lo  que  las  Córtes  federales  habían  hecho,  aunque 
conservando  siempre  con  gran  prudencia  los  términos, 
poco  más  ó menos  (que  en  esto  hubo  alguna  alteración 
de  fechas)  que  las  Córtes  federales  hablan  determinado, 
y quedaron  estas  obras  escalonadas,  como  se  habían  he- 
cho en  las  Córtes  federales.  Pero  en  el  mismo  instante 
en  que  esto  se  concedía,  como  estaba  muy  próximo  un 
plazo  de  los  señalados,  como  faltaba  un  mes  ó dos  para 
el  primer  plazo,  ya  la  compañía  decía:  cesto  no  basta, 
queremos  nueva  próroga;»  y tenemos  las  prórogas  do 
1868,  la  próroga  de  cuatro  años  de  1869,  la  próroga 
de  1873  por  otros  cuatro  anos  escalonados  según  los 
trozos,  sancionada  por  el  decreto  de  15  de  Marzo  de 
1874,  de  que  se  debía  dar  cuenta  á estas  Córtes.  Esta 
tercera  próroga  daba  un  año  de  término  para  los  plazos 
más  cortos,  con  penas  de  caducidad  marcadas  en  cada 
caso.  Mas  como  la  compañía  no  pensaba  terminarlos  en 
esc  plazo,  en  el  mismo  dia  eu  que  se  publicaba  el  de- 
creto de  15  de  Marzo  pedia  nueva  próroga,  que  era  la 
cuarta;  y la  solicitud  que  presentó  sola  entonces,  la  re- 
pitió el  12  de  Agosto,  asociada  á otras  compañías.  Pasó 
al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado,  de  cuya 
Corporación  he  tenido  ocasión  de  ver  dictámenes  repe  * 
t idísimos,  y en  los  cuales  be  visto  siempre  admirable 
espíritu  do  acierto  y de  equidad,  el  Consejo  de  Estado 
dijo:  es  verdad  que  la  ley  de  1855  preveía  el  caso  do 
que  pueda  prorogarse  la  construcción  de  una  línea;  ©» 
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verdad  que  bay  un  decreto  posterior  que  dice  que  los  : 
gobiernos  pueden  prorogar  de  uno  á cuatro  anos;  pero 
ha  de  ser  en  caso  de  fuerza  mayor  probado.  Además,  yo 
añadiré  que  la  ley  de  1S55  provee  el  caso  de  una  pro- 
loga, pero  no  preveo  el  caso  de  cuatro  prórogas;  por  : 
consiguiente,  opinaba  el  Consejo  de  Estado  que  este  ea-  1 
so  de  fuerza  ma3-or  dobla  ser  probado  por  cada  campa-  ! 
nía  de  por  sí  aisladamente,  y según  los  motivos  partí-  ¡ 
cularcs  que  en  ella  hubiese.  Poro  la  Administración,  si- 
guiendo la  benignidad  que  se  ha  venido  teniendo  con  j 
esta  compañía,  porque  la  Administración  tiene  que  con-  1 
templar  toda  clase  de  intereses,  y hasta  en  ciertos  mo- 
mentos los  de  orden  público,  la  Administración  ha  creí- 
do que  habia  algo  que  decir  contra  lo  que  el  mismo 
Consejo  de  Estado  proponía,  y en  ese  expediente  apare- 
ce una  cosa  que  no  sé  como  pueda  aparecer,  que  es  una 
nota  de  un  negociado  y de  una  Dirección,  contraria  á la 
opinión  del  Consejo  do  Estado,  después  de  haber  habla- 
do e£te  alto  Cuerpo,  Yésse  basta  donde  llevaba  la  Ad- 
ministración su  benignidad  con  esta  compañía. 

El  Ministro  se  conformó  con  el  Consejo  de  Estado,  y 
en  esto  tengo  que  hacer  su  elogio;  pero  la  compañía 
insistid,  y además  do  insistir  en  esto,  llevaba  á la  Sala 
de  lo  contencioso  del  Consejo  de  Estado  un  asunto  que 
por  si  solo  basta  para  tenor  idea  de  lo  exagerado  de  sus 
pretensiones. 

Decía  la  ley  de  auxilios  que  siempre  quede  resultas 
de  nuevos  trazadosbubiesealgona  economía  en  las  obras, 
se  rebajasen  las  subvenciones  proporcionalmente  á aque- 
lla economía,  Y hubo  alguna  economía  en  las  obras,  y 
la  línea  de  Asturias,  de  195  kilómetros,  quedó  reduci- 
da á algunos  menos;  por  consiguiente,  hubo  una  reduc- 
ción en  el  presupuesto,  y la  Administración  hizo  perfec- 
tamente en  hacer  una  rebaja  en  las  subvenciones;  pero 
álzase  contra  esto  la  compañía  y quiere  que,  á pesar  de 
haber  habido  rebaja  en  las  obras,  no  la  haya  en  las  sub- 
venciones, y lleva  primero  la  cuestión  á la  Administra- 
ción, y la  lleva  después  á la  Sala  del  Consejo  de  Esta- 
do, en  donde  ta  pierde,  y tengo  para  raí  que  hoy  se  tra- 
ta de  renovar  esa  pretensión.  Y como  en  el  año  de  1874, 
al  fijar  los  plazos  se  habían  fijado  algunos  trozos  que 
debían  estar  terminados  en  los  primeros  meses  de  1875 
do  aquí  que  continuasen  las  gestiones  para  la  cuarta 
próroga  al  empozar  dicho  año  el  9 de  Enero.  {El  se- 
ñor Hurtado  pide  la  palabra.)  Llega  la  cuarta  próroga 
por  otros  dos  años,  y por  decreto  do  19  do  Febrero  de 
1875;  y al  prorogar  por  dos  años  la  terminación  de  es- 
tas obras  no  se  dice  si  son  ó no  escalonados  proporcío- 
nalmente  como  estaban  en  los  años  anteriores,  y tene- 
mos ya  con  esta  cuatro  prórogas;  y unas  obras  que  de- 
bieron hacerse  en  cinco  ó seis  años  según  la  subasta, 
tienen  quince;  y tengo  pura  mí  que  se  piensa  todavía 
en  pedir  nuevas  prórogas,  porque  se  acerca  el  30  de 
Junio  con  la  terminación  do  un  plazo;  pero  yo  espero 
que  mí  digno  amigo  el  Sr.  Conde  de  Torerio,  que  tiene 
entre  otras  cualidades  que  yo  admiro,  esta  gran  cua- 
lidad del  valor  cívico,  que  hace  que  nos  expongamos, 
no  solante nte  á toda  especie  de  sinsabores  cuando  cree- 
mos que  debemos  defender  la  verdad  y la  justicia  (por- 
que estas  son  las  trincheras  que  les  hombres  civiles  es- 
tamos obligados  á defender),  yo  creo  que  el  señor  Con- 
de de  Toruno  no  procederá  á nuevas  concesiones  ni  á 
nuevas  condescendencias  con  quien  tan  mal  uso  ha  hc- 
hecho  de  todas  las  que  se  le  han  concedido  hasta  el  din. 

Y digo  que  so  concedieron  dos  años  en  1875,  y al 
computarse  estos  dos  años,  según  los  estados  que  ten- 
go aquí,  enviados  por  la  Administración,  parece  que  se 


conceden,  no  para  la  terminación  de  los  últimos  trozos, 
sino  para  todos  los  que  estaban  próximos  á terminar, 
de  lo  cual  resulta  el  absurdo  que  aquellos  para  los  quo 
se  Labia  dado  un  año  en  1874,  después  de  haber  pasa- 
do esto  año  se  dan  dos  en  1875.  Esto  no  pudo  entrar 
en  las  miras  del  autor  del  decreto. 

Yo , Sres.  Diputados,  á pesar  do  haber  descubierto 
todo  esto,  y de  quo  lo  mismo  el  decreto  do  1874  quo  el 
de  1875  tenían  la  cláusula  de  dar  cuenta  á las  Córtes, 
por  lo  que  su  discusión  no  podía  evitarse,  rao  habia 
abstenido  de  presentar  estas  consideraciones  á la  Cáma- 
ra, porque  había  algunas  personas  que  todavía  tenían 
esperanzas  de  que  este  estado  mejorara;  poro  cuando  es- 
tas provincias  pueden  escribir  á la  entrada  de  la  pri- 
mera estación  de  este  ferro  carril:  lasciate  ogni  speranza, 
yo  creo  que  seria  una  falta  imperdonable  en  los  que 
por  esas  provincias  nos  interesamos,  no  patentizar  es- 
tos hechos,  para  que  los  sacrificios -del  país  no  so  pier- 
dan* para  que  no  se  pase  más  tiempo  sin  el  logro  de 
tan  legítimas  esperanzas. 

Los  últimos  estados  de  situación  remitidos  por  la 
compañía,  de  fin  de  Setiembre  de  1875,  y que  no  son 
ningún  secreto,  porque  deben  publicarse  en  la  Gaceta , 
nos  dicen  que  para  Ja  terminación  de  las  obras,  que  son 
precisamente  las  más  importantes,  para  la  terminación 
de  aquellos  kilómetros  dificilísimos,  solo  les  queda  un 
total  de  subvenciones  y de  anticipo  de  35  millones  do 
pesetas;  cantidad,  señores,  insignificante,  si  se  consi- 
dera que  los  kilómetros  más  fáciles  construidos  hasta 
ahora  tienen  percibida  la  enorme  subvención  y auxilio 
de  mi  Ilion  y medio  do  reales  por  kilómetro.  Y á pesar 
de  esto  tiene  la  compañía  un  total  de  deuda  de  120  mi- 
llones de  pesetas;  y en  la  situación  de  su  estado  no  las 
detalla  como  debía  detallarlas  y como  las  ha  detallado 
en  otros  tiempos,  por  ejemplo  en  1870,  sino  que  las 
presenta  en  conjunto,  y dice:  a Por  obras,  material  y 
otros  diferentes  conceptos,  103  millones  de  pesetas  y 
una  fracción;  intereses  de  obligaciones  y cupón  de 
acciones,  16  millones  de  pesetas  y una  fracción;  total, 
120  millones  de  pesetas.» 

En  la  situación  que  presentó  en  1870  tenia  40  mi- 
llones; do  modo  que,  á pesar  de  todas  las  sumas  obteni- 
das y de  las  pocas  obras  hechas,  tenemos  que  se  ha 
triplicado  la  deuda  do  esta  compañía. 

¿Qué  tiene  además  de  estos  35  millones  para  la  ter- 
minación de  las  obras?  Sus  acciones  y sus  obligaciones. 
Sus  acciones,  Sres.  Diputados,  con  las  que  para  un  pre- 
supuesto de  200  millonea  de  pesetas  no  ha  podido  ad- 
quirir más  que  19  millones,  y sus  obligaciones,  que 
montan  á 18  millonea.  De  las  acciones  no  ha  hecho 
efectivo  más  quo  el  primer  dividendo;  y las  obligacio- 
nes se  han  emitido,  porque  al  constituirse  la  compañía, 
el  Consejo  de  Estado  exigió,  como  debía  exigir,  que  la 
mitad  del  capital  social  estuviese  representado  en  ac- 
ciones, y entonces  se  consignó  en  el  primitivo  expe- 
diente un  compromiso  ó una  obligación  de  tomar  ac- 
ciones en  un  papel  simple  por  los  mismos  individuos 
que  forman  esa  compañía. 

Este  es  el  estado  de  su  situación;  y para  conocer  el 
estado  de  las  obras  en  la  actualidad,  me  parece  que  bas- 
tará con  leer  un  oficio  quo  el  jefe  de  la  división  ha  pa- 
sado recientemente  al  Ministerio  de  Fomento.  Meses  an- 
tes se  le  había  preguntado  por  el  estado  de  la  compañía, 
y el  señor  jefe  de  división  habia  dicho  que  el  estado 
solo  demostraba  que  agotaba  la  paciencia  del  público, 
á pesar  de  los  muchos  favores  recibidos;  más  tarde  se  le 
volvió  á preguntar,  y contestó  lo  siguiente: 
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«Obíia-s  públicas. — Cuerpo  nacional  de  caminos,  ca- 
nales y puertos. —limo*  Sr.:  Aun  cuando  por  no  haber 
extendido  certificado  de  obras  esta  división  desde  el  mes 
de  Enero  de  1875  en  lo  que  hace  relación  á las  lineas  de 
que  es  concesionaria  la  compañía  del  Noroeste,  puede  ha- 
ber deducido  Y*  I,  que  los  trabajos  que  se  realícen  se- 
rían insignificantes  ó estarian  paralizados  por  completo, 
juzgo  oportuno  hacer  presente  á Y.  I.  que  esto  último  es 
por  desgracia  cierto,  y que  no  indica  hayan  de  volver  á 
proseguirse;  lo  cual,  y la  falta  de  conservación  de  las 
obras  ejecutadas,  es  causa  de  que  algunas  tengan  ya 
sensible  deterioro,  que  no  puede  ménos  dé  ir  aumentan- 
do si  tal  estado  de  cosas  se  prolonga.  Lo  que  tengo  el 
honor  de  exponer  k la  consideración  de  Y,  I.  á los  efectos 
que  puedan  convenir*  Dios  guarde  á Y*  I.  muchos  años. 
Falencia  7 de  Febrero  de  1876. = El  ingeniero  jefe*  Ma- 
nuel Sauz  Zornoza*» 

En  vista  de  esta  irregularidad  y de  las  excitaciones 
que  k la  Administración  y en  ei  Congreso  se  hacían,  se 
nombró  un  inspector  que  vigilase  las  operaciones  de  ía 
compañía  y estudiase  el  estado  de  las  obras*  Este  ins- 
pector se  encuentra  inspeccionando  ios  trabajos,  y yo 
espero  que  muy  pronto  enviará  el  resultado  de  su  co- 
metido. Ahora  parece  que  la  compañía  trata  de  justificar 
su  conducta  hasta  esto  momento,  y para  que  se  oigan 
los  intereses  de  todos,  para  que  se  tome  una  resolución 
tan  acertada  como  justa,  yo  espero  que  el  Congreso  no 
se  opondrá  á que  este  expediente  pase  á una  comisión 
que  le  examine  detenidamente,  que  le  estudie  con  ia 
conciencia  con  que  en  España  estudiamos  siempre  lo  que 
toca  á los  intereses  nacionales,  y presente  á su  tiempo 
el  dictámen  que  sea  más  á propósito,  para  que  aquellos 
pueblos  puedan  tener  un  día  el  camino  de  hierro,  que 
ha  de  ser  el  complemento  de  su  riqueza,  unida  á su  ac- 
tividad, á su  industria  y á sus  incesantes  trabajos. 

He  dicho  al  principio  de  mi  peroración,  Sres,  Di- 
putados, que  venia  aquí  sin  ánimo  preconcebido  de  he- 
rir á nadie;  y tanto  es  así,  que  he  escuchado  y tenido 
en  cuenta  repetidas  vedes  las  disculpas  de  esta  compa- 
ñía, y las  be  vuelto  á escuchar  en  una  ocasión  muy  re- 
cíen  té.  He  dicho  que  venia  á hacer  una  exposición  de 
hechos  lamentables,  y que  me  había  impuesto  él  cum- 
plimiento de  un  penoso  deber;  deber  que  no  rehuyo 
nunca,  pues  mengua  seria  que  quien  en  momentos  fa- 
tales ha  creído  deberse  oponer  á asociaciones  tan  pode- 
rosas cómo  lo  era  la  Internado  nal;  que  quien  ha  acusa- 
do aquí  él  poder  asolador  y desconsolador  de  ciertas  so- 
ciedades secretas,  déjase  de  influir  por  consideraciones 
de  ningún  género  en  favor  de  los  intereses  de  la  Patria, 
que  son  los  que  deben  siempre  prevalecer  entre  nos- 
otros* 

Espero,  pues,  no  haber  herido  á nadie;  los  hechos 
serán  los  que  puedan  herir  á los  que  en  ellos  hayan  in- 
tervenido; y rogándoos,  Sres.  Diputados,  quo  aprobéis 
el  que  este  expediente  pase  á una  comisión  á fin  de  que 
lo  examine  cuidadosamente,  me  siento  como  me  he  le- 
vantado: 

« Vergin  di  servo  encomio 

e di  c'odardo  oUraggio^ 

El  Sr.  PENCELAS;  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PENUELAS:  No  es  para  impugnar  la  pro- 
posición que  en  uso  de  su  derecho  ha  presentado  el  se- 
ñor Jo  ve  y Hévia,  puesto  que  yo  me  alegro  de  que  este 
asunto  se  trate,  se  ventile  y se  esclarezca  ee  las  Cortes; 
pero  Sr  S, , al  empezar  su  discurso,  ha  hablado  de  fe- 


chas, de  kilómetros  y de  cantidades  que  se  adeudaban 
á la  compañía  del  ferro-carril  del  Noroeste.** 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  S.  S. 
la  palabra? 

El  Sr.  PENETELAS:  Podría  impugnar  la  proposi- 
ción , pero  no  pienso  hacerlo.  Unicamente  me  pro- 
pongo*** 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  No  hemos  llegado  todavía  á 
eso  punto.  Cuando  se  tome  en  consideración  puede  su 
señoría  ocuparse  de  la  proposición,  estando  dentro  del 
Reglamento  y de  su  derecho;  pero  ahora  no  puede  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  PENUELAS:  Tiene  razón  S,  S.;  pero  he  sido 
aludido  en  mis  actos  eomo  funcionario,  como  director 
general  de  obras  públicas  en  una  época  á que  el  señor 
Jo  ve  y Hévia  se  ha  referido,  y no  puedo  ménos  de  ha- 
blar para  fijar  la  exactitud  de  los  hechos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  S*  S,  3a  palabra  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  PENCELAS;  Decía,  Sres.  Diputados,  que  él 
Sr.  Jo  ve  y Hévia  ha  ido  haciendo  una  relación  de  lo 
ocurrido  respectó  á la  Compañía  del  ferro- carril  del  No- 
roeste, y que  S.  S.  al  llegar  á una  época  determinada 
había  dicho  cosas  que  me  interesa  dejar  en  su  lugar* 

El  Sr.  Jo  ve  y Hévia  ha  dicho  que  en  el  mes  de  Mar- 
zo de  1874  se  dictó  un  Real  decreto  referente  á ésa 
compañía.  En  efecto,  el  Sr.  Mosquera  dictó  un  Real  de- 
creto dando  un  plazo  á la  compañía.  Posteriormente, 
creo,  que  oü  Mayó,  y aqúi  empieza  mi  responsabilidad, 
puesto  que  en  esa  época  era  yo  director  de  obras  pú- 
blicas, se  encontró  el  director  general  ele  obras  públi- 
cas con  que  esa  compañía  faltaba  á todo  lo  esti pillado, 
á los  decretos,  á las  leyes,  á los  acuerdos  de  las  Córtes 
y á todo  lo  que  se  le  había  estipulado*  La  Dirección  de 
obras  públicas  entonces*  cumpliendo  con  su  deber,  dis- 
puso, siendo  Ministro  el  Sf.  Alonso  Colmenares,  qué  ño 
se  halla  en  este  sitio,  y por  eso  precisamente  me  hé  le- 
vantado á usar  de  la  palabra;  la  Dirección  de  obras  pú- 
blicas dispuso  que  como  castigo  se  impusiese  á la  com- 
pañía del  ferro-carril  del  Noroeste  una  multa  de  i 6 ó 
18  millones  dé  reales,  que  [a  Administración  hizo  efec- 
tiva, porque  la  descontó  de  lo  que  la  compañía  tenia  qué 
recibir  por  subvención,  como  ha  sucedido  siempre  en 
casos  tales,  como  ba  sucedido  constan  tejiente  en  Espa- 
ña; la  compañía  no  se  conformó  con  esto,  inventó  tódó 
género  de  recursos,  acudió  á todo  género  de  dilaciones 
y presentó  solicitudes  alegando  qué  las  circunstancias 
la  habían  impedido  cumplir  sus  compromisos.  De  los 
hechos  alegados,  ciertamente  había  algunos  muy  aten- 
dibles; pero  el  Ministro  de  Fomento  no  podía,  siguiendo 
en  esto  la  opinión  de  la  Dirección  de  obras  públicas, 
resolver  este  asunto  por  sí.  Faltaba  el  Poder  legislativo, 
y natural  era  que  no  podiendo  las  Córtes  resolver  lá 
cuestión,  sé  remitiese  el  asunto  al  Consejo  de  Estado. 
Este  fue  él  criterio  qué  siempre  tuvo  la  Dirección  ge- 
neral de  obras  públicas*  Tanto  se  inspiraba  en  este  cri- 
terio, que  en  una  cuestión  ménos  importante,  en  una 
cuestión  ménos  trascendental  que  esta,  en  una  conce- 
sión de  alguna  prórog-a  al  ferro -carril  de  Escatron  á Za- 
ragoza,  se  observó  el  mismo  principio  y sé  acudió  al 
Consejo  de  Estado*  Es  decir,  que  la  Administración  creía 
siempre  que  cuestiones  de  esta  naturaleza,  que  cuestio- 
nes que  corresponden  al  Poder  legislativo,  debían  resol  ■ 
verlas  las  Cámaras;  y como  no  había  Córtes,  como  no  sé 
sabia  cuándo  habrían  de  reunirse,  juzgó  que  no  había 
más  medio  que  consultar  al  Consejo  de  Estado.  A ia  sa- 
zón estába  yo  ausente,  y la  compañía  del  ferro* carril 
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del  Noroeste,  en  unión  con  todos  los  empresarios  ó cons- 
tructores de  ferró -car riles  de  España,  acudid  solicitan- 
do una  próroga  en  y lata  de  las  circunstancias  por  que 
había  pasado  el  país,  y que  la  habia  impedido  Cumplir 
sus  compromisos. 

No  so  lo  que  la  Dirección  general  propuso,  porque, 
como  digo,  estaba  ausente;  pero  sí  sé  que  el  Consejo  de 
Estado  al  resolver  este  asunto,  dijo  que  en  aquel  expe- 
diente lo  que  convenía  era  que  cada  compañía  de  fer- 
ro carriles  acudiera  con  una  solicitad  separada  para 
resolver  en  cada  caso.  Advierto  que  entre  tanta  no  le 
filé  devuelto  ni  un  solo  real  á la  compañía  deí  Noroeste, 
y esto  es  lo  que  principalmente  me  importaba  hacer  cons- 
tar. El  Consejo  de  Estado,  pues,  dijo  que  cada  intere- 
sado hiciese  su  solicitud  separadamente.  La  Dirección 
genefal  informó  al  Ministro  sobre  esta  cuestión,  pues 
entonces  podia  hacerlo,  y no  se  habia  quejado  nadie  to- 
davía de  que  por  las  Direcciones  se  informaba  acerca  de 
lo  que  él  Consejo  de  Estado  Consultaba.  La  Dirección  ge- 
neral creyó  que  tendría  inconvenientes  gravísimos  el  que 
en  cada  caso  particular  resolviera,  y la  Dirección  gene- 
ral fue  de  opinión,  cuyo  informe  espero  que  en  su  dia 
se  leerá  desde  esa  tribuna;  fue  de  Opinión,  repito,  que  á 
todos  los  constructores  de  ferro-carriles,  puesto  que  to- 
dos estaban  comprendidos  por  una  fatalidad  común,  que 
k todos  se  les  concediera  una  próroga,  ó que  no  la  hu- 
biera para  ninguno;  y habiéndose  instruido  un  expe- 
diente especial  para  la  compañía  del  Noroeste,  la  Direc- 
ción general  dijo  que  á pesar  de  las  circunstancias  que 
en  ella  concurrían,  no  debía  concedérsela  próroga  algu- 
na; me  importa  dejar  esto  consignado. 

Y esto  era,  8r.  Presidente,  lo  principal  que  yo  tenia 
que  decir  para  llenar  esta  laguna  que  ha  dejado  un  po- 
co cubierta  de  niebla  mi  amigo  el  Sr*  lo  ve  y Hévia,  y 
á mí,  como  director  de  obras  públicas  que  era  enton- 
ces, me  importaba  muchísimo  que  quedara  disipada  la 
niebla» 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Hor- 
rado para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Yo  no  he  aludido  á nin- 
gún Sr.  Diputado, 

El  Sr.  HURTADO:  Voy  á decir  muy  pocas  pala- 
bras, como  administrador  que  tengo  la  honra  de  ser  de 
la  compañía  de  los  ferro- carriles  del  Noroeste. 

No  hubiera  dicho  ninguna  si  el  Sr.  Jove  y Hévia  se 
hubiera  limitado  a presentar  su  proposición,  que  se  re- 
duce única  y exclusivamente  á pedir  que  los  datos  ofi- 
ciales que  el  Gobierno  ha  remitido  al  Congreso,  pasen  á 
una  comisión  especial  que  los  examine  y proponga  lo 
que  en  su  vista  estime  con  veniente;  yo  esperaba  que  su 
señoría  se  hubiera  limitado  á demostrar  la  conveniencia 
de  este  examen;  pero  como  se  haya  permitido  hacer 
apreciaciones  que  son  del  todo  injustas,  yo  me  levanto 
en  primer  término  á asociarme  á la  proposición  de  su. 
señoría,  porque  tengo  deseo,  vehemente  deseo  de  discu- 
tir aquí  amplia  y prolijamente  los  asuntos  de  la  oompa- 
nía  del  ferro-carril  del  Noroeste,  pará  destruir  esas  apre- 
ciaciones y restablecer  la  verdad  dé  los  hechos. 

El  Sr.  Jove  y Hévia  ha  analizado  (Bl  Sr.Joüe  y Fle- 
ma pide  la  palabra)  el  fondo  de  este  asuntó;  no  ha  teni- 
do paciencia  para  esperar  que  se  nombrara  esa  comisión 
y trajera  aquí  su  dictamen  para  que  lo  discutiéramos 
árnplia  y detenidamente.  No  me  extraña  que  haya  en  el 
Parlamento,  como  hay  en  todas  las  corporaciones  deli- 
berantes, sus  especialidades;  la  especialidad  del  Sr.  Jove 
y Hévia  es  la  compañía  del  ferro -carril  del  Noroeste» 

Yo  tendré  mucho  guato  en  demostrar  á 8.  S.  que 


es  inexacto,  completamente  inexacto  que  esa  compañía 
haya  obtenido  esos  favores  de  próroga  sobre  próroga;  yo 
demostraré  á S.  S, , y pierde  el  tiempo  en  hacer  mímica 
y esclarnaciones,  porque  yo  hablo  siempre  con  seguros 
datos;  yo  demostraré  á 8.  S*  que  la  compañía  dol  No- 
roeste ha  disfrutado  esa  próroga  por  gracia  general  otor- 
gada á todas  las  compañías  por  justísimos  motivos, 
por  razones  irreprochables;  y o demostraré  á-S.  S.  que  á 
las  compañías  que  han  estado  atravesando  y que  atra- 
viesan todavía  un  periodo  igual  al  que  atraviesa  la  Ha- 
cienda pública,  no  se  las  ayuda  viniendo  aquí  á hablar 
en  contra  de  ellas;  como  se  las  ayuda  es  auxiliándolas 
dentro  do  lo  conveniente,  dentro  de  lo  justo;  yo  demos  - 
traré á 8*  S.  que  no  temo  las  apreciaciones  que  en  este 
asunto  pueda  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en 
quien  reconozco  relevantes  cualidades  de  justicia  y de 
imparcialidad,  y á cuya  decisión  cu  todo  caso  se  some- 
terá la  compañía* 

Debiera  sentarme,  pero  no  h¡;  de  hacerlo  sin  llamar 
la  atención  del  Congreso  sobre  la  oportunidad  que  ha 
escogido  el  Sr.  Jove  y Hévia  para  venir  aquí  á levantar 
su  voz  y formular  esos  cargos  que  ha  hecho  para  cen- 
surar á la  compañía  hasta  por  pretensiones  que  dice 
piensa  hacer  y por  actos  que  aún  no  ha  ejecutado,  cuan- 
do se  presenta  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y nos  lee  los 
presupuestos,  cuando  todo  el  mundo  conoce  y sabe  la 
suerte  de  la  deuda  pública,  cuando  esta  compañía  uo 
ha  podido  utilizar  casi  ninguno  de  los  valores  que  la 
ley  por  que  osas  sociedades  se  rigen  le  faculta  para 
crear,  cuando  tiene  en  cartera  casi  todos  esos  valores, 
cuando  no  ha  podido  realizar  aún  su  colocación.  Y no 
solo  el  Sr.  Jove  y Hévia  ha  empleado  duras  calificaciones 
contra  la  compañía  del  Noroeste,  sino  que  ie  ha  hecho 
severos  cargos  por  lo  que  piensa  pretender  del  Gobier- 
no* Esto  no  es  serio,  y no  lo  contesto,  porque  negar  el 
derecho  de  petición  á una  colectividad  ó á un  ciuda- 
dano cerca  del  Gobierno  ó cerca  del  Congreso  y con  1 
nar  osas  reclamaciones  ú priori,  esto,  Srcs,  Diputados, 
no  es  serio,  Como  he  dicho,  y no  merece  contestarse. 

Para  concluir,  porque  comprendo  que  no  puedo  ha- 
blar del  fondo  del  asunto,  porque  sé  perfectamente  el 
Reglamento,  que  determina  que  en  las  proposiciones  do 
este  género  se  oiga  soto  al  que  la  presenta,  para  luego 
declarar  el  Parlamento  sí  las  toma  ó no  en  considera- 
ción, diré  a)  Congreso  dos  cosas,  porque  son  la  verdad, 
y toda  la  verdad,  y yo  desafío  al  Sr.  Jove  y Hévia  á 
que  las  contradíga. 

Estando  aún  sin  terminar  uno  de  los  plazos  de  que 
la  compañía  tiene  derecho  á hacer  uso,  la  compañía  está 
dentro  de  la  legalidad,  y por  consiguiente,  ni  el  señor 
Jove  ni  nadie  puede  venir  á atacarla  ahora  en  esta  sen- 
ti  do.  Diré  más:  el  ferro-carril  de  Asturias  y el  ferro- 
carril do  Galicia  lian  sido  presentados  por  el  Sr,  Jove 
y Hévia  como  completamente  abandonados,  como  si  no 
se  hubiera  gastado  nada  en  ellos;  pues  sepan  los  se- 
ñores Diputados  que  en  la  línea  de  Falencia  á Asturias 
está  hecho  y en  explotación  el  75  por  100  de  las  obras, 
y en  la  linea  de  Galicia  el  SO  por  H)0.  Es  decir,  que 
en  estas  circunstancias  de  revolución  tremenda,  en  este 
período  de  completa  dificultad,  ia  compañía  ó la  empre- 
sa, redoblando  su  celo,  ha  llegado  á un  término  en  la 
actualidad  verdaderamedte  fabuloso* 

Concluiré  diciendo  que  no  envidio  al  Sr.  Jove  y llo- 
ví?, que  no  le  envidio  el  celo,  la  insistencia  y el  culpe* 
ño  que  aquí  en  esta  ocasión,  en  estas  Córtes , y en  las 
Górtes  anteriores  en  que  ha  estado  S,  S.,  ha  demostra- 
do en  atacar  á la  compañía  del  Noroeste» 


im 
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Es  preciso  que  sepa  el  Sr.  Jove  y Hévia  que  ninga-  , 
na  de  las  lineas  que  están  construidas  en  España  ha  po- 
dido abrirse  sin  grande  protección  del  Gobierno.  Es  pre- 
ciso que  sepa  el  Sr.  Jove  y Hévia  que  en  Francia  esa 
magnífica  red  de  caminos  de  hierro -que  La  cubre,  debe 
su  existencia  á la  protección  del  Gobierno  y del  Parla- 
mento* Es  preciso  que  sepa  el  Sr.  Jove  y Hévia  que  pa- 
ra construir  en  ese  adelantado  país  algunos  caminos  de 
hierro  se  han  empleado  muchos  años,  se  han  hecho  mu- 
chas leyes,  se  han  concedido  muchos  auxilios  y se  han 
dado  muchas  prórogas;  y por  ultimo,  vistas  las  dificul- 
tades con  que  se  tropezaba,  el  Gobierno  de  aquella  Na- 
cien  ha  mandado  regimientos  de  ingenieros  militares 
para  vencerlas* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  levanto,  Sres  Diputados,  no  ciertamente  á hacer  un 
discurso,  sino  á terciar  en  la  forma  que  es  natural  en 
estos  casos  al  Gobierno,  y especialmente  al  Ministro  del 
ramo  á quien  corresponde  el  asunto  que  se  debate.  Pe- 
ro debo  declarar  que  mi  posición  es  un  poco  difícil,  aun- 
que espero  llenarla  fácilmente,  pues  consiste  en  que  aquí 
se  debaten  intereses  importantes,  representados,  por  lo 
que  veo  en  las  firmas  de  la  proposición,  por  Diputados 
que  representan  alguna  provincia  de  España  de  la  cual 
yo  también  soy  á mi  vez  representante.  Puede  sin  em- 
bargo tener  seguridad  el  Congreso,  pueden  tenerla  to- 
dos aquellos  á quienes  esto  pueda  interesar,  que  no  ha- 
bré de  tener  en  cuenta  para  nada  la  representación  que 
tengo  en  este  momento,  en  todo  aquello  que  se  relacio- 
na como  Ministro  de  Fomento*  Este  es  mi  primer  deber, 
y debo  declararlo,  porque  esto  es  una  cuestión  en  todos 
los  momentos,  y sobre  todo  cuando  se  inicia  un  asunto 
tan  grave  como  el  iniciado  por  el  Sr*  Jove  y Hévia* 
Conste  que  por  mi  parte  no  soy  en  este  asunto  asturia- 
no ni  tengo  nada  que  ver  especialmente  con  aquella 
provincia*  En  todo  lo  demás,  en  todo  aquello  que  no 
pueda  influir  en  mis  deberes  como  Ministro  de  Fomen- 
to, soj^  el  más  amante,  el  más  entusiasta,  el  más  deci- 
dido campeón  de  todos  los  intereses  de  la  provincia  y 
del  distrito  que  represento* 

Realmente  la  proposición  presentada  esta  tarde  en-, 
vuelve  cierta  irregularidad  que  yo  oo  digo  que  haya 
dejado  de  practicarse  en  alguna  ó algunas  ocasiones; 
pero  realmente  veo  una  preposición  con.  cierta  tenden- 
cia de  apoderarse  de  derechos  ó de  cosas  que  precisa- 
mente* corresponden  más  á la  Administración  que  al 
Parlamento.  Esto  es  perfectamente  exacto:  no  creo  que 
pueda,  negarlo  nadie;  creo  que  todos  aquellos  que  consi- 
deren el  asunto  ímpamalmente  convendrán  en  que  hay 
un  poco  de  usurpación,  esta  es  la  palabra  verdadera*  por 
más  que  yo  no  quiera  molestar  á nadie,  un  poco  de 
usurpación  de  atribuciones,  por  más  que  no  sea  esta  la 
tendencia,  n!  el  deseo,  ni  el  pensamiento  de  los  que  fir- 
man la  proposición.  ¿Cómo  ha  de  serlo,  cuando  en  pri- 
mer lugar  la  suscriben  personas  muy  queridas  mias  y 
además  personas  muy  entendidas  en  estos  asuntos? 
Lo  que  me  parece  es  que  esto  que  se  presenta  así  á pri- 
mera vista  tiene  otra  tendencia,  tiene  otro  fin  y lleva 
otro  camino  y busca  otro  resultado. 

Lo  que  quieren  decir  los  firmantes  de  la  proposi* 
cion  es  que  aquí  se  trata  de  un  asunto  grave,  de  un 
asunto  que  ha  sido  molesto  sin  embargo  para  todos  los 
que  eu  él  hayan  intervenido,  porque  es  una  situación 
verdaderamente  difícil,  y yo  no  debo  entrar  en  el  fondo 


de  esa  cuestión*  Yo  no  debo  desde  este  sitio  ni  en  este 
memento  dar  la  razón  al  Sr.  Joyo  y Hévia  ni  al  señor 
Hurtado;  yo  estoy  cu  el  deber,  por  más  que  tenga  Opi- 
nión formada  respecto  de  esto  punto,  de  no  exponerla 
en  este  sitio,  no  por  lo  que  pudiera  comprometerme  á 
mi  en  un  sentido  <5  en  otro,  sino  porque  quizá,  y aun 
sin  quizá,  las  palabras  que  yo  pronunciara  podrían  ser- 
vir á unos  ó á otros  para  buscar  resultados,  para  bus- 
car procedimientos  y pnra  buscar  temperamentos  dis- 
tintos que  pudieran  redundar  en  perjuicio  de  los  inte- 
reses generales  del  país*  Yo  sé  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  compañía;  yo  sé  las  operaciones  de  que  se 
está  ocupando  en  estos  instantes;  yo  sé  lo  que  se  pro- 
pone la  compañía;  yo  por  lo  mismo  debo  guardar  gran 
reserva  acerca  de  mis  propósitos,  no  solo  porque  con- 
viene cierta  reserva  y cierto  silencio  con  respecto  á 
ellos,  sino  porque  mis  declaraciones  en  un  sentido  ó en 
otro  pudieran  pesar  en  resultados  de  cierta  índole,  en 
los  cuales  no  debe  nunca  pesar  la  palabra  del  Ministro 
de  Fomento  en  situaciones  tan  críticas  y tan  difíciles 
como  realmente  son  aquellas  en  que  se  encuentra  hoy 
ia  compañía  del  Noroeste. 

Debo  sin  embargo  hacer  una  declaración,  porque  á 
mí  me  gusta  hacer  justicia  siempre  á todo  el  mundo,  y 
es  que  hasta  este  momento,  en  las  conversaciones  que 
yo  baya  podido  tener  con  representantes  de  la  compa- 
ñía del  Noroeste  no  se  me  ha  hecho  la  menor  indicación 
para  que  so  le  concediera  próroga  de  ninguna  especie* 
(El  Sr.  Marqués  de  Qrmio\  Pido  la  palabra.)  Antes,  al 
contrario,  no  he  oido  sino  indicaciones  de  grandísimas 
esperanzas  que  la  compañía  abrigaba,  favorables  á la 
terminación  de  las  obras  que  están  encorné udadas  á su 
cuidado*  Sus  esperanzas  son  grandes;  yo  celebraré  que 
se  realicen*  Yo  no  debo  por  medio  de  declaraciones  de 
ninguna  especie  influir  en  los  resultados  que  deesas 
esperanzas  la  compañía  pueda  obtener.  Si  pudiera  fa- 
vorecerla sin  perjudicar  los  intereses  generales  del  país 
con  declaraciones  en  este  sitio,  yo,  que  siempre  soy  in- 
clinado á favorecer  á todo  el  mundo  en  lo  que  puedo, 
lo  haría  también  respecto  de  esa  compañía,  á fin  de  ani- 
marla en  el  buen  propósito  que  la  guía  relativamente  á 
la  terminación  de  las  obras.  Mas  como  yo  no  sé  hasta 
qué  punto  las  palabras  que  pronunciara  en  este  momen- 
to podrian  dar  resultados  favorables  á los  intereses  de 
la  compañía;  como  yo  no  sé  cuáles  pueden  ser  los  re- 
sultados que  por  las  esperanzas  que  abriga  pueda  obte- 
ner, ni  cuáles  pueden  ser  en  un  plazo  ya  próximo,  so- 
bre todo  con  relación  á algunos  de  los  trozos;  como  no 
sé  cuáles  serán  las  resoluciones  que  me  veré  obligado  á 
adoptar  respecto  de  la  línea  del  Noroeste,  guardo  acerca 
de  esto  punto  y de  todos  los  demás  uua  reserva  pruden- 
te; reserva  que  creo  que  conviene  en  primer  lugar  á los 
intereses  de  las  provincias  que  con  ella  se  relacionan, 
y en  segundo  á los  intereses  de  la  compañía,  que  deben 
ser  siempre  respetables á todo  Gobierno,  y que  son  muy 
respetados  por  los  Ministros  que  pueden  Influir  más  ó 
menos  en  beneficio  ó en  perjuicio  de  las  compañías* 

Termino,  pues,  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
y aconsejando  á la  Cámara  que  tome  en  consideración 
la  proposición  de  los  Sres*  Jove  y Hévia,  Suarez  laclan 
y otros,  para  que  se  nombre  una  comisión  que  entienda 
en  este  asunto,  por  la  sencilla  razón  de  que  creo  que  es* 
tos  señores  van  á buscar  resultados  prácticos,  resulta- 
dos beneficiosos  para  los  intereses  del  país  y de  las  pro- 
vincias que  representan,  y porque  comprendo  que  no 
pueden  animarles,  conociéndolos  como  los  conozco,  nin * 
gun  espíritu  pequeño,  ningún  espíritu  estrecho  en  con* 
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tra  de  los  intereses  de  la  compañía  del  Noroeste.  Yo 
creo  que  estos  señores,  como  todos  los  que  me  escuchan, 
se  hallan  inspirados  por  el  deseo  de  obtener  resultados 
beneficiosos  para  el  país  sin  molestia  para  nadie  y sin 
perjuicio  para  ninguna  compañía,  lluego,  pues,  á la 
Cámara  que,  teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones, 
y partiendo  del  principio  de  que  yo  no  entiendo  que  el 
propósito  de  los  Sres.  Diputados  sea  menoscabar  en  lo 
más  mínimo  las  atribuciones  del  Ministro  de  Fomento, 
sino  venir  en  auxilio  suyo  y prestar  una  ayuda  real  y 
positiva  al  que  tieno  la  honra  de  ocupar  su  atención  en 
este  momento,  se  sirva  tomar  en  consideración  la  pro- 
posición del  Sr*  Jove  y Hovia. 

El  Sr.  PRESIDIATE:  El  Sr,  Jove  y Hévia  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Yoy  simplemente  á rec- 
tificar, Sres,  Diputados;  pero  lo  primero  que  tengo  que 
rectificar  es  esa  especialidad  que  mi  amigo  el  Sr.  Hur- 
tado pretende  concederme  en  este  asunto.  En  primer 
lugar,  esto  no  es  cierto;  yo  no  me  he  ocupado  de  e3te 
asunto  más  que  dos  veces,  y he  venido  cinco  á esta 
Cámara,  En  segundo  lugar,  mal  puedo  yo  lisonjearme 
de  ser  uua  especialidad  en  esta  materia,  cuando  S.  S. 
la  tiene  tan  demostrada,  puesto  que  S.  S.  acaba  de  de- 
clararnos que  es  administrador  de  esa  compañía;  y ciato 
es  que  donde  hay  un  administrador  de  esa  compañía 
nadie  más  que  él  puede  ser  especialidad  en  esa  materia. 

Tengo  también  que  negar  las  afirmaciones  de  S*  S.: 
á las  fechas  y á los  números  que  aquí  he  presentado, 
S.  S.  ha  opuesto  una  simple  denegación.  Cuando  yo  ha  - 
bia  probado  esto  perfectamente,  H*  3.  no  podia  hacer 
esa  denegación  sin  pruebas;  en  una  discusión  formal, 
como  deben  ser  aquí  todas  las  discusiones,  no  se  contes- 
ta con  simples  denegaciones,  sino  presentando  fechas  y 
números  diferentes  de  ios  que  yo  ho  presentado.  Y rec- 
tifico también  cierta  acusación  de  imprudencia  en  ha- 
ber presentado  esta  proposición,  que  los  pueblos  y los 
hechos  y muchos  Representantes  de  aquellas  provincias 
me  han  animado  á hacer,  asi  como  los  Diputados  por 
Asturias  y Diputados  por  León,  como  el  Sr.  Marqués  de 
Montevírgen  y el  Sr.  Marqués  de  San  Carlos;  y cuando 
Diputados  por  Galicia  se  ocupan  de  esto,  y algunos  co- 
mo el  Sr.  Linares  á cada  instante  me  hablan  de  e3to 
[El  Sr.  Linares  pide  ¡a  palabra),  como  todos  los  Diputados 
que  de  ello  tienen  conocimiento,  no  debo  creer,  pues, 
una  imprudencia  el  patentizar  lo  que  patente  está  á los 
ojos  de  todos. 

Debo  rectificar  también  esa  otra  acusación  de  que 
he  querido  profetizar  io  que  la  compañía  pensaba,  Ho, 
Sres.  Diputados;  lo  que  ha  hecho  ha  sido  repetir  lo  que 
Ja  compañía  ha  dicho  ante  la  comisión  de  Galicia,  ante 
la  que  ha  presentado  esas  pretensiones  de  que  el  auxi- 
lio se  convierta  en  subvenciones,  de  que  se  le  regalen 
30  millones  de  pesetas,  de  que  no  se  le  hagan  aquellas 
rebajas  que  hay  derocho  á hacer,  por  lo  mismo  que  ella 
ha  hecho  también  rebaja  en  sus  gastos;  para  decir,  por 
último,  que  necesita  un  año  más  para  concluir  las  obras 
y que  se  prorogue  el  plazo  cuya  terminación  se  apro- 
xima. Si  eso  es  imprudencia,  según  el  Sr*  Hurtado,  sus 
denegaciones  me  obligaron  á decirlo  para  volver  siem- 
pre como  bueno  por  mi  palabra  honrada. 

Creía  el  Sr.  Hurtado  que  con  decir  que  el  Estado  no 
ha  satisfecho  estas  ó las  otras  obligaciones  está  dispen- 
sada la  compañía  de  todas  las  irregularidades  que  ha 
cometido,  desde  la  primera,  su  irregularidad  original, 
hasta  las  que  ahora  comete,  cuando  no  se  ha  pagado 
más  quo  #1  primer  plazo  de  las  acciones  ni  satisfecho  de 


las  obligaciones  más  que  unas,  el  primero,  y otras  dos 
cupones;  y esto  no  ha  sido  sola  ahora,  en  las  épocas  ca- 
lamitosas, sino  en  las  épocas  de  calma  y de  tranquili- 
dad en  el  país. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  creo  que  he  di- 
cho lo  necesario  para  rectificar  las  denegaciones  y alu- 
siones del  Sr.  Hurtado,  y para  convencer  al  Congreso 
de  que  este  asunto  dehe  aprobarse  y pasar  á las  sec- 
ciones para  que  se  nombre  la  comisión  investigadora  y 
resolutiva  que  proponemos. 

Ho  tengo  más  que  decir. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  O novio 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Marqués  de  ORGVIO:  Estaba  ausente  de  este 
sitio  en  una  comisión  del  Congreso,  y no  he  tenido  el 
gusto  de  oir  el  discurso  del  Sr,  Jove  y Hévia;  pero  al 
entrar  me  han  dicho  que  S.  S ha  combatido  duramente 
el  decreto  concediendo  prdroga  á las  compañías  de  fer- 
ro* carriles  para  que  terminen  sus  trabajos  ( Varios  seño- 
res Diputados:  No,  no.) 

Si  no  io  ha  hecho  y estoy  en  un  error,  me  sentaré; 
pero  si  alguna  persona  pone  eu  duda  la  conveniencia 
de  ese  mismo  decreto  y quiere  exigirme  la  responsabi- 
lidad en  que  haya  incurrido,  yo  estoy  dispuesto  á acep- 
tarla* 

La  situación  en  que  se  encontraban  los  trabajos  pú- 
blicos es  de  todos  conocida;  la  paralización  era  grande, 
las  compañías  sufrían  grandes  pérdidas  por  causas  que 
todos  conocéis,  y el  Gobierno  de  la  restauración  se  cre- 
yó obligado  á resolver  este  asunto  y á adoptar  una  me- 
dida que  las  compañías  habían  pedido  á Gobiernos  an- 
teriores, y que  éstos  se  hallaban  propicios  á dar.  Se  for- 
mó un  expediente,  y de  acuerdo  con  o!  Consejo  de  Mi- 
nistros se  resolvió  dicho  asunto,  y se  publicaron  en  la  Ga- 
cela el  decreto  y las  razones  en  que  se  fundaba;  esto  so 
hizo,  no  para  favorecer  á una  empresa  determinada, 
sino  para  favorecer  todos  los  trabajos  públicos  del  pala 
de  que  están  encargadas  las  compañías  á que  se  refiere 
ese  decreto* 

Yo  no  voy  á entrar  én  el  fondo  de  la  cuestión  que 
se  debate,  porque  no  es  de  mi  competencia,  y ya  la  ha 
tratado  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  y porque  únicamen- 
te me  he  levantado  para  decir  que  estoy  dispuesto  á de- 
fender el  decreto  que  por  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros puse  á la  firma  de  S,  M. , y demostrar  á la  vez  que 
era  conveniente,  que  era  útil  y que  era  entonces  ne- 
cesario* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  cier- 
tamente que  no  será  perdido  este  sábado,  aunque  do 
él  no  se  recoja  más  fruto  que  las  explicaciones  que  han 
salido  de  labios  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  con  motivo 
de  la  proposición  del  Sr,  Jove  y Hévia,  Yo,  que  no  pue- 
do terciar  en  este  debate  para  tratar  á fondo  el  asunto, 
porque  el  momento  no  es  oportuno,  tengo  que  hacerme 
cargo  de  una  alusión  personal  que  me  ha  hecho  mi  dig- 
no amigo  el  Sr*  Jó  ve  y Hévia,  para  manifestar  algo  que 
puede  ser  de  interés  para  esta  Cámara,  y que  siu  duda 
alguna  lo  es  más  para  las  provincias  que  están  ansiosas 
por  ver  terminada  la  linea  del  ferro -carril  del  Noroeste* 

La  proposición  presentada  por  el  Sr*  Jove  y Hévia 
tiene  cidrto  carácter  exclusivista,  porque  la  firman  coa 
S.  S*  Diputados  de  Asturias  (Un,  Sr * Diputado-.  Y de 
León);  pero  yo  entiendo  que  este  carácter  no  lo  tiene 
más  que  por  la  ocasión  en  que  se  lia  presentado,  pues 
precisamente  el  ferro -carril  del  Noroeste  afecta  da  la 

ata 
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íoistaa  manera  á las  provincias  de  Asturias  y León  que 
á las  de  Galicia, 

Pádiera  parecer  que  tomando  la  iniciativa  los  Dipu- 
tados  de  Asturias  y de  Lean  quedaban  en  mal  lugar  los 
Diputados  por  las  provincias  de  Galicia;  y como  este  no 
ha  sido  ni  podia  ser  el  ánimo  de  los  firmantes  de  la  pro- 
posición, voy  á decir  cuál  ha  sido  la  causa  de  su  proce- 
der  y de  la  actitud  de  los  Diputados  por  Galicia  en  esta 
vital  é importantísima  cuestión. 

Como  para  las  provincias  de  Galicia  es  un  asunto  de 
primer  orden  la  terminación  de  las  vías  férreas  que  han 
de  ponerlas  en  comunicación  con  el  resto  del  mundo  ci- 
vilizado; como  es  de  vida  ó muerte  para  ellas  y de  más 
importancia  que  cualquier  asunto  político,  los  Diputa- 
dos y Senadores  por  Galicia,  comprendiéndolo  así,  cele- 
braron una  reunión  para  ponerse  de  acuerdo  acerca  de 
la  marcha  que  habrá  de  seguirse  ei  dicho  asunto,  el 
cual  entraña  una  porción  de  cuestiones  delicadísimas 
que  no  podían  dejarse  á la  iniciativa  particular  y exclu- 
siva de  ninguno  de  los  Sres*  Diputados  y Senadores  de 
aquel  país. 

Bn  esta  reunión,  bastante  numerosa,  se  acordó  dele- 
gar sus  facultades  para  el  estadio  del  asunto,  de  queso 
trataba , en  una  J unta  di  recti va , y efectivamente , esa  j nu  - 
tadirectíva,á  la  que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  se  ha 
reunido  y ha  celebrado  diferentes  sesiones,  y uno  de  los 
acuerdos  ha  sido  oir  á la  compañía  para  que  no  se  dijera 
luego  que  en  los  proyectos  que  se  Labia  o de  presentar  á 
la  Cámara  se  prescindía  por  completo  de  oir  los  intereses 
de  esta  misma  casa.  El  sábado  pasado,  hace  ocho  dias,  se 
presentaron  los  representantes  de  esa  casa  ante  la  junta 
directiva  de  Diputados  y Senadores  de  Galicia,  dieron 
allí  sus  explicaciones,  y no  se  pudo  tomar  acuerdo  nin- 
guno, porque  la  sesión  fue  larga  y detenida,  y habién- 
dose invertido  hasta  más  de  media  noche,  dejamos  para 
otra  el  resolver,  en  vista  de  las  explicaciones  de  la  casa. 

Hubo  más,  pues  la  empresa  tuvo  por  conveniente 
formular  entonces  las  exigencias,  las  pretensiones  que 
ha  indicado  el  Sr,  Jo  ve  y Hévia,  una  de  las  cuales  es 
precisamente  la  próroga  por  un  ano,  fuera  de  loa  que 
considere  esa  empresa  que  tiene  para  concluir  el  cami- 
no, Gomo  aquella  sesión  de  la  junta  directiva  no  tenia 
por  objeto  discutir,  sino  oír  las  indicaciones  que  hicie- 
ra la  empresa  y formular  algunas  preguntas  con  el  ob- 
jeto de  esclarecer  el  asunto,  no  pudo  tomarse  acuerdo; 
y aunque  la  empresa  ofreció  formularlas  por  escrito  y 
hacerlo  en  cuatro  días,  es  lo  cierto  que  van  trascurridos 
ocho  y no  ha  cumplido  su  palabra,  por  motivos  que  no 
juzgo,  pues  los  desconozco  enteramente. 

Aunque  yo  no  hablo  autorizado  por  la  junta  directi- 
va, porque  no  he  podido  ponerme  de  acuerdo  con  ella, 
creo  que  no  faltaré  al  espíritu  y ai  deseo  de  la  misma 
manifestando  lo  siguiente:  que  nosotros,  desde  el  mo- 
mento en  que  hemos  llegado  á Madrid,  nos  hemos  ocu- 
pado de  buscar  una  solución  para  este  asunto  complica- 
dísimo del  ferro-carril  dei  Noroeste;  que  para  ello  hemos 
creído  que  debíamos  estudiarlo  entre  nosotros  mismos 
antes  de  traerlo  á la  Cámara,  para  que  fuera  más  fácil 
su  resolución  aquí.  Paro  desde  el  momento  en  que  se 
presenta  esa  proposición  del  Sr.  Jove  y Hévia  referente 
á Asturias,  los  Senadores  y Diputados  por  Galicia  se  le- 
vantan á manifestar  su  deseo  de  que  esa  proposición  se 
entienda  suscrita  por  ellos,  y quieren  que  sé  les  incluya 
dentro  de  la  misma  comisión  que  se  nombre  para  expo- 
ner y manifestar  todo  lo  que  creen  útil  é importante,  si 
ha  de  conseguirse  que  sea  una  verdad  la  tan  ansiada 
terminación  del  ferro-carril* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cardenal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARDENAL:  No  es  para  decir  ni  una  sola 
frase  sobre  ia  proposición  del  Sr,  Jove  y Hévia;  es  pura  y 
simplemente  para  explicar  un  hecho  de  que  yo  me  de- 
claro autor. 

Cuando  el  Sr,  Jove  y Hévia  hacia  la  relación  que 
acaba  de  oír  el  Congreso,  en  la  que  censuraba  la  con- 
cesión de  prórogas,  miré  á ver  sí  estaba  en  su  asiento 
el  Sr,  Marqués  de  Orovío,  Ministro  de  Fomento  el  19  de 
Febrero  de  187o  cuando  se  dio  próroga;  no  le  vi,  y co- 
mo leal  servidor  á las  órdenes  de  S.  S.  en  aquella  épo  - 
co,  como  director  de  obras  públicas  me  proponía  dar 
algunas  explicaciones.  Ha  venido  después  el  Sr,  Marqués 
de  Oro  vio,  y le  enteré  do  lo  que  ocurría,  de  que  una  de 
las  prórogas  censuradas  por  el  Sr,  Jove  y Hévia  era  la 
del  19  de  Febrero.  El  Sr.  Marqués  de  Oro  vio  se  ha  le- 
vantado a explicar  aquel  decreto;  el  Sr.  Jove  y Hévia 
ha  sostenido  después  que  no  habla  censurado  la  próro- 
ga. Gomo  yo  era  el  autor  de  la  indicación  de  la  misma 
al  Sr.  Oro  vio,  tengo  que  decir  en  descargo  mió  que, 
como  el  Congreso  todo  ha  oido,  S*  S,  ha  censurado  to- 
das las  prórogas,  y por  consiguiente  la  del  19  de  Fe- 
brero, en  que  se  concedieron  dos  años  de  próroga  á to- 
das las  compañías,  no  á una  sola,  no  especialmente  á la 
del  Noroeste,  sino  á todas,  absolutamente  á todas  las  de 
España. 

Conste,  pues,  que  yo,  al  decir  al  ¡Sr.  Marqués  de 
Orovio  que  et  Sr.  Jove  y Hévia  había  censurado  la  pró- 
roga de  19  de  Febrero,  no  he  faltado  á la  verdad,  ó á la 
exactitud,  como  el  Sr.  Jove  y Hévia  parecía  querer  de- 
cir por  señales  ó por  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Jove  y Hévia  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  JGYE  Y HÉVIA:  Necesito  decir  qne  no  he 
hecho  acusaciones,  como  decía  el  Sr*  Marqués  de  Gro- 
vio,  ó censuras  acerbas  á los  que  concedieron  la  próro- 
ga  en  1875,  ni  ninguna  otra*  He  dicho  que  la  ley  pa- 
rece indicar  tan  solo  el  caso  de  una  próroga,  y que  se 
habían  concedido  cuatro;  pero  más  bien  en  son  de  cen- 
sura á la  compañía,  qne  no  ha  cumplido  á pesar  de 
ellas,  que  á los  que  las  hubieran  concedido  - X sobre  si 
debió  hacerse  en  globo,  o á una  sola  compañía  determi- 
nada en  cada  decreto,  diré  que  creo  que  el  caso  de  fuer- 
za mayor  debe  probarse  en  cada  línea  especial,  y tengo 
en  mi  favor  la  respetable  Opinión  del  Consejo  de  Estado  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hurtado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HURTADO:  Es  para  decir  al  Sr.  Jove  y 
Hévia  que  yo  no  le  he  calificado,  como  equivocada- 
mente ha  dicho  S.  S.,  de  imprudente;  yo  tengo  por 
costumbre  medir  bien  mis  palabras  cuando  tengo  el 
honor  de  dirigirme  al  Congreso,  y nunca  uso  de  aque- 
llas que  no  son  propias  de  este  sitio.  He  dicho  al  señor 
Jove  y Hévia  que  era  impaciente,  é impaciente  es  ha- 
blando de  una  cuestión  que  pido  que  se  examine;  im- 
paciente es  hasta  un  punto,  no  diré  censurable,  pero 
sí  hasta  un  punto  cuya  gravedad  puede  comprender  su 
señoría  por  lo  que  voy  á decir.  Yo  no  hubiera  dicho 
nada  sobre  esta  cuestión;  pero  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento ha  dicho  que  sabe  (y  yo  lo  debo  decir  al  Sr.  Jove 
y Hévia)  qne  en  estos  momentos  críticos  La  compañía  está 
hác leudo  una  negociación  en  el  extranjero  para  levan- 
tar con  completa  garantía  recursos  para  terminar  sus 
obras.  Cuando  se  está  en  semejante  situación  y sin 
embargo  se  hacen  calificaciones  tan  duras  sobre  esta 
compañía,  ya  comprenderá  S.  S,  que?  sin  propósito > 
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hace  un  cargo  completamente  estéril  y perjudicial  á los 
intereses  de  la  misma. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jo  ve  y Hévia  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  JOVE  Y HÉVIA;  El  Sr.  Hartado  me  llama 
impaciente,  y me  acasa  además  de  imprudente  por  un 
pretesto  misterioso,  aludiendo  sin  duda  á una  operación 
que  esta  compañía  dice  que  Ya  á hacer.  Pues  ya  que  el 
Sr.  Hurtado  habla  de  eso,  yo  también  hablaré,  y le  diré 
que  la  compañía  Tiene  hablando  desde  hace  tiempo  de 
esta  operación,  y que  así  lo  ha  hecho  en  otras  épocas  en 
que  se  le  exigía  la  misma  responsabilidad;  siempre  ha  ve- 
nido hablando  de  operaciones  parecidas.  Y queriendo  ver 
lo  que  había  de  cierto  en  este  asunto,  porque  lo  cierto  es 
que  esta  compañía  para  otros  motivos  da  la  disculpa  de 
que  siendo  el  Estado  un  acreedor  preferido  no  puede 
levantar  fondos  hipotecando  el  camino,  como  es  natu- 
ral, se  nos  habla  ahora  de  una  hipoteca;  y queriendo, 
repito,  saber  lo  que  había  de  cierto  en  esto,  y apurada 
con  tal  motivo  la  compañía  ante  las  excitaciones  de  la 
comisión  de  Galicia,  dijo  que  todo  lo  más  que  podía  sa- 
car de  resultas  de  esta  operación  serían  unos  10  millo- 
nes de  pesetas.  ¿Y  qué  son  10  millones  de  pesetas 
cuando  se  tiene  eu  el  estado  do  deudas  120  millones  de 
reales,  y se  necesita  para  acabar  la  línea  cientos  de  mi- 
llones? ¡Qué  son  10  millones  de  pesetas  ante  las  letras 
protestadas  y otras  cantidades  pendientes  de  juicio  que 
tiene  la  compañía?  Nada  revelo  que  no  sea  público  y 
notorio.  No  hay,  pues,  imprudencia  en  decirlo,  ni  esa 
operación  puede  tener  resultados  positivos.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  del  Sr.  Jove 
y Hévia,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  pasará  á las 
secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


Dada  lectura  de  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Polo 
prohibiendo  a los  eclesiásticos  mezclarse  en  las  contien- 
das políticas  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nú- 
mero 41,  sesión  del  19  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  POLO:  Señores  Diputados,  puede  ser  difícil 
la  situación  del  que  por  primera  vez  dirige  la  palabra  al 
Congreso;  pero  no  creo  que  sea  fácil  la  de  aquel  que, 
cual  yo,  por  espacio  de  muchos  años  ha  estado  fuera  de 
esta  Cámara  y no  ha  tenido  ocasión  de  dirigir  su  voz  al 
público  ni  eu  la  cátedra,  ni  en  el  foro,  ni  en  parte  alguna; 
hace  ya  tantos  años  que  por  primera  vez  dirigí  la  pala- 
bra al  Congreso,  que  no  recuerdo  cual  mo  encontra- 
ba de  embarazado;  más  puedo  asegurar  á los  señores 
Diputados,  que  lo  estoy  mucho  ai  volver  á hablar  aquí 
después  de  tantos  años.  Así,  pido  al  Congreso  que  me 
trate  con  benevolencia,  con  la  misma  benevolencia 
con  que  trata  á los  Diputados  que  por  primera  vez  ha- 
blan en  este  sitio.  Para  desmerecer  esta  benevolencia 
no  he  dado  lugar  viniendo  á interrumpir  aquí  una 
discusión  importantísima,  la  más  importante  de  cuan  * 
tas  pueden  tratarse  en  el  campo  de  la  política.  Yo  no 
me  permitiría  dirigir  mi  voz  al  Congreso  hoy  con  esta 
proposición  de  ley  si  no  estuviera  tan  enlazada  con  el  ar- 
tículo 1 1 del  proyecto  constitucional,  que  quedó  pendien- 
te ayer  ; señores,  si  merezco  la  benevolencia  del  Con- 
greso, porque  no  vengo  aquí  á alterar  el  órden  de  tan 
importantísima  discusión , la  mereceré  también  por  otra 


causa,  hablando  con  lisura,  hablando  con  decisión  y di- 
ciendo toda  la  verdad  tal  como  yo  la  comprendo,  y sin 
ninguna  consideración  indebida.  Empezaré,  señores,  por 
no  tener  consideración  conmigo  mismo,  diciendo  la  ver- 
dad en  esta  cuestión  aún  cuando  pueda  perjudicarme  de- 
cirla cuando  ciertas  pasiones  están  tan  excitadas,  y 
cuando  ciertas  preocupaciones  se  presentan  tan  amena  - 
zadoras  eu  la  espinosísima  cuestión  religiosa.  Tengo  un 
criterio  para  discutirla,  y ateniéndome  á él  nada  me  im- 
porta lo  espinoso  y difícil  de  la  cuestión.  No  invadiré  el 
terreno  puramente  religioso,  y hablaré  de  la  parte  poli  - 
tica,  obedeciendo  los  dictados  de  mi  razón  y mi  con- 
ciencia. 

Lo  que  me  propongo  hacer  hoy  en  apoyo  de  mi  pro- 
posición es  demostrar  los  graves  daños  que  ha  causa- 
do, los  que  causa  y los  que  amenaza  causar  á mi  Patria 
el  intervenir  la  religión  en  la  política.  Señores,  en  la 
vida  real  y en  la  historia  hay  hechos  tan  extraordina- 
rios, tan  inesperados  como  pueden  presentarse  en  los 
poemas  y en  todas  las  obras  de  imaginación.  Yo  creo 
que  ninguna  obra  de  imaginación  puede  presentar  un 
hecho  más  extraordinario  que  la  perturbación  que  sufre 
hoy  la  Europa  por  las  cuestiones  religiosas.  Nadie  po- 
dría temer  hace  algunos  años,  en  vista  de  la  marcha  de 
la  civilización,  qu®  las  cuestiones  religiosas  pudieran 
perturbar  á las  Naciones  europeas  como  las  están  per- 
turbando en  el  último  cuarto  de  nuestro  siglo.  Hacía 
su  mitad,  esa  funesta  lucha  que  hace  tanto  tiempo  exis- 
tia entre  el  liberalismo,  perturbado  y mal  dirigido  por 
el  protestantismo,  y el  catolicismo,  perturbado  y mal  di- 
rigido poro!  ultra  montañismo,  parecía  qne  iba  á concluir 
y que  la  paz  iba  á realizarse  entre  el  catolicismo  y el  li- 
beralismo, viniendo  una  época  en  que  el  liberalismo  y 
el  progreso  marcharan  de  acuerdo  con  el  catolicismo. 
Habían  adquirido  gran  fuerza  los  partidos  que  se  lla- 
maban liberales  católicos,  y lo  hacia  esperar  más  la  ma- 
nera de  obrar  del  Sumo  Pontífice  Pío  IX  en  los  primeros 
tiempos  de  su  pontificado. 

¿Y  quién  no  recuerda  que  cuando  se  verificó  la 
revolución  de  Febrero,  en  medio  de  la  falta  del  go- 
bierno, en  medio  de  aquella  especie  de  delirio  qne  do- 
minaba á los  franceses,  los  curas  iban  á bendecir  los 
arboles  de  la  libertad?  ¿Quien  no  recuerda  que  en  aque- 
llos momentos,  tan  difíciles  y angustiosos,  no  se  pro- 
nunció una  palabra  en  contra  del  sacerdocio  católico? 
Entonces  podía  esperarse  con  razón  fundada;  p idía  te- 
nerse una  casi  seguridad  de  que  esa  lucha  funesta  en- 
tre el  catolicismo  y el  liberalismo  había  concluido.  ¿Y 
qué  vemos  hoy,  Sres.  Diputados?  Vemos  todo  lo  con- 
trario; nunca  más  envenenada,  nunca  más  violenta  esa 
lucha  funesta  entre  el  catolicismo  y el  liberalismo. 

Esa  lucha  existía  en  el  primer  cuarto  de  este  siglo; 
pero  entonces  la  Monarquía  absoluta  era  la  que  lucha- 
ba con  el  espíritu  liberal  y de  progreso,  y á éste  lo  com- 
batía también  el  catolicismo,  pero  como  auxiliar  y en 
segundo  término.  Eu  la  Santa  Alianza  había  más  Mo- 
narcas protestantes  que  católicos;  y si  es  verdad  que  el 
catolicismo,  que  el  Pontificado  apoyaba  aquel  espíritu 
de  reacción  personificado  por  Metternich,  cierto  es  tam- 
bién que  no  era  la  parte  principal  en  la  lucha.  Ahora 
las  Monarquías  en  Europa  todas  son  liberales,  todas, 
hasta  la  de  Rusia,  que  ha  emancipado  los  siervos,  y que 
ha  hecho. y hace  tanto  en  las  tendencias  liberales. 

Sq  habla  mucho  de  crear  una  Monarquía  archi-ab- 
solu'a,  esa  Monarquía  que,  profanando  la  palabra,  se  la 
dice  Monarquía  católica;  pero  el  hecho  es  que  tal  Mo- 
narquía arcTn-a  bao  hit  isla,  mal  llamada  católica,  noexi$- 
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te  en  parte  alguna,  y que  la  única  Monarquía  absoluta 
en  Europa  es  la  musulmana. 

Señores,  lie  tenido  que  hacer  estas  indicaciones 
respecto  á lo  que  hoy  es  en  Europa  la  cuestión  religio- 
ta*  porque  juzgo  indispensable  tenerla  eu  cuenta  para 
bien  conocerla  eu  nuestra  España.  Es  necesario  hacer- 
se cargo  de  la  violencia  con  que  existe  eu  toda  Europa* 
de  cuales  son  en  toda  ella  las  pretensiones  del  ultra- 
moa  tan  ismo  para  conocer  la  mayor  violencia  que  puede 
tener  en  España,  y basta  dónde  puede  llegar  aquí  el 
ultramontanismo,  Señores  Diputados,  para  manifestar 
lo  que  ha  sido  la  cuestión  religiosa  en  España,  habria 
que  comenzar  exponiendo  lo  que  ha  venido  siendo  des- 
de el  ano  1812;  pero  yo,  eu  obsequio  de  la  brevedad, 
hablaré  solo  de  lo  que  ha  sido  ea  la  época  actual,  que 
para  esto  comienza  en  18G8,  En  ella,  y antes  de  ella,  no 
ha  sido  ciertamente  el  espíritu  verdaderamente  católi- 
co, sino  el  ultramontanísmo,  el  que  ha  contribuido  a 
causar  todos  los  grandes  males  que  la  cuestión  religio- 
sa ha  traído  á nuestra  Patria;  y por  ello,  y como  me  he 
de  referir  tanto  al  ultramontanísmo,  debo  decir  lo  que 
por  esta  palabra  entiendo.  Desde  luego  debo  advertir 
que  al  pronunciarla  no  me  refiero  á nada  que  corres- 
ponda at  gobierno  interior  ni  á la  disciplina  de  la  Igle- 
sia, pues  yode  nada  que  no  sea  político  religioso  quie- 
ro ocuparme.  Señores,  repitiendo  lo  que  escribí  en  el 
preámbulo  , diré:  «llamo  ultramontanísmo,  porque  no 
encuentro  otra  palabra  que  pueda  meaos  mal  signifi- 
carlo, á ese  partido  ultra-católico  que  pretende  inva- 
dir y dominar  el  terreno  de  la  política  y subyugar  el 
Poder  ci Til  á sus  dictados;  á ese  partido  enemigo  de  la 
ilustración,  del  progreso,  de  la  libertad  y de  su  hermana 
la  tolerancia,  á ese  partido  que  confunde  los  intereses 
religiosos  con  los  materiales,  y aun  siempre  que  juzga 
convenirle,  llega  hasta  completamente  á estos  subordi- 
nados; á ese  partido  dispuesto  siempre  á prescindir  del 
sentimiento  pátrio  cuando  así 'convenga  á la  prosecu- 
ción de  sus  intentos;  á ese  partido  ácre  en  la  polémica, 
maquiavélico  en  su  conducta,  y tan  ajeno  k la  caridad 
y fe  cristiana,  que  lejos  de  querer  fiar  el  sostenimiento 
del  catolicismo  á la  predicación,  á la  fuerza  de  ia  ver- 
dad, al  buen  ejemplo  y k la  protección  de  la  Providen- 
cia, procura  k toda  costa  obtener,  y fía  sobre  todo  para 
sostenerlo,  en  la  violenta  acción  del  Poder  civil  y en  la 
dureza  y tiranía  de  sus  leyes.» 

Señores,  á esto  llamo  yo  ultramontanísimo.  Venga- 
mos, pues,  al  exáraen  de  lo  que  ha  sido  el  ultramara 
tanisma  en  España  desde  el  año  1868.  A principios 
de  este  año  florecía  grandemente  el  ni  tramonta  mamo  en 
Europa,  y más  que  en  ninguna  otra  parte  florecía  en 
España  con  el  nombre  de  neo- catolicismo.  Era  el  mis- 
mo partido  que  había  combatido  en  su  cuna  k la  Reina 
Doña  Isabel,  pero  reforzado  con  muchos  hombres  que 
habían  sido  antes,  ó pasado  por  liberales;  era  el  ultra- 
montanismo  que  después  de  haber  sido  el  terrible  ene- 
migo de  la  Reina  Isabel,  se  había  hecho  después  de  ven- 
cido su  cortesano.  La  obra  de  este  partido  comenzó  des- 
de el  año  39,  en  que  se  acabó  la  guerra;  pero  especial- 
mente la  formalizó  desde  el  año  44,  Entre  sus  trabajos 
se  propaso,  y consiguió,  separar  al  Trono  de  una  gran 
parte  del  pueblo  liberal,  que  con  tanto  heroísmo  habla 
derramado  su  sangre  por  el  triunfo  de  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II.  Consiguió  también  este  partido  ultramontano,  lla- 
mado neo-católico,  hacer  imposible  la  buena  marchado 
Us  instituciones  parlamentarias. 

En  la  esencia  de  este  Gobierno  está,  en  el  turno  de 
toa  partidos  en  el  Poder;  y los  neo -caté Ileo»  impidieron 


siempre  que  fnera  llamado  al  Poder  el  partido  progre- 
sista. Yo  no  he  pertenecido  á este  partido;  pero  yo  debo 
declarar  que  era  un  partido  esencial,  altamente  monár- 
quico; esencial,  altamente  dinástico;  y sin  embargo,  pa- 
ra ese  partido  era  imposible  el  ser  llamado  á gobernar  el 
país;  y no  porque  su  censo  electoral  fuera  menor  que  el 
exigido  por  los  moderados;  no  porque  diera  más  facul- 
tades á los  Ayuntamientos  y Diputaciones;  no  era  por 
nada  de  esto:  era  por  sus  ideasen  cuestiones  religiosas, 
por  sus  proyectos  de  reforma  en  cuestiones  religiosas, 
que  ahora  yo  no  trato  de  calificar.  Me  basta  decir  esto 
para  hacer  constar  que  el  partido  progresista,  por  sus 
ideas  en  la  cuestión  religiosa,  y no  por  otra  causa,  esta- 
ba incapacitado  para  ser  llamado  al  gobierno  del  país,  y 
que  esto  era  obra  del  ultramontanismo.  El  creó  esta  si- 
tuación; él,  extremando  sus  pretensiones;  él,  comba tien  ■ 
do  el  liberalismo;  él,  queriendo  traernos  el  absolutismo, 
provocó  y trajo  la  revolución  de  Setiembre.  AI  decir  esto 
no  trato  de  acusar  á ninguna  persona,  ni  á los  Ministros 
que  estaban  entonces  en  el  Poder;  las  circunstancias  ha- 
blan arreciado  tanto,  los  sucesos  reman  con  tal  fuerza, 
que  podían  más  que  todas  las  personalidades.  Nadie, 
pues,  podía  impedir  lo  que  sucedió,  y buena  prueba  de 
ello  es  que  el  mismo  partido  que  se  opuso  á la  revolu- 
ción en  1866,  y que  entóneos  la  contuvo,  vino  luego  á 
contribuir  eficazmente  á la  revolución  en  1868.  Es  que 
cuando  las  circunstancias  arrecian,  cuando  los  sucesos 
vienen  con  tanta  fuerza,  ni  los  Gobiernos  ni  las  persona- 
lidades significan  nada.  Sucede  entonces  lo  mismo  que  en 
el  mar  cuando  se  desencadenan  Jos  vientos,  cuando  ra- 
jen las  tempestades,  llevando  los  buques  a donde  no  qui- 
sieran llevarlos  sus  capitanes.  Entonces  los  partidos,  los 
hombres  políticos,  los  Gobiernos  son  envueltos*  son  ar- 
rastrados, son  llevados  á donde  no  quieren  ir;  y esto 
fue  lo  que  sucedió  eu  el  año  68,  Por  eso  yo  al  decir  quo 
el  ultramoutanismo  fué  el  que  provocó  ia  revolución  de 
Setiembre*  no  inculpo  k los  hombres  que  entonces  esta- 
ban en  el  Poder. 

Se  hizo  la  revolución  de  68.  ¿Cuál  fué  la  conducta 
que  siguió  el  partido  ultramontano  que  la  había  pro- 
vocado? ¿Qué  hizo  ese  partido  que  babia  comprometido 
á la  Reina  Isabel  II?  Dejarla,  abandonarla;  y no  solo 
abandonarla,  sino  privarla  de  una  gran  parte  de  sus 
partidarios,  que  hubieran  constituido  un  elemento  con 
el  que  hubiera  podido  contar  para  un  porvenir  do  lejano. 

El  ultramontanísmo  se  decidió  por  D.  Garlos,  que 
antes  de  la  revolución  estaba  ya  trabajando  activamente 
para  levantar  su  bandera;  pero  hasta  que  se  hizo  la  re- 
volneíon  dei  68  no  halló  el  apoyo  que  solicitaba  lo  en- 
contró en  el  momento  en  queso  hizo  aquella  revolución. 
El  partido  carlista,  es  decir,  el  partido  ultramontano,  no 
se  puso  del  lado  de  D.  Garlos  porque  estuviera  por  él; 
le  apoyó  como  sn  instrumento,  como  quien  podía  en 
aquel  entonces  mejor  servirle  en  España  para  la  reali- 
zación de  sus  proyectos.  No  lo  hacia  per  creer  en  su  legi- 
timidad, él  que  se  había  querido  valer  lo  mismo  de  Ra- 
bel II;  no  lo  hacia  por  espíritu  monárquico,  porque  Mo- 
narca, y Monarca  legítimo,  era  Fernando  VII,  y sin  em- 
bargo el  partido  ultramontano  había  conspirado  desdo 
1823  basta  su  muerte  en  contra  suya,  por  no  pareeerle 
bastante  an ti  liberal , por  no  prestarse  á ser  su  instru- 
mento aquel  Rey  tanto  como  ese  partido  insociable  lo 
deseaba. 

Aquí  se  ha  dicho,  creo  que  se  dijo  ayer,  que  la  ry- 
Yotueion  había  creado  el  carlismo  y la  guerra  civil. 

Es  necesario  fijar  bien  esto  para  desvanecer  algunos 
errores.  La  revolución  preparó  el  terreno  para  que  so 
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desarrollara  el  carlismo,  pero  la  revolución  no  creó  el 
carlismo.  Sucedió  coa  el  carlismo  lo  que  sucede  con  la 
semilla.  La  semilla  germina  en  la  tierra,  pero  la  tierra 
no  es  la  semilla*  El  ultramontanísimo  existía  aquí,  halló 
en  la  revolución  un  terreno  á propósito,  y se  desarrolló 
y nos  trajo  la  guerra  civil,  Y así  como  la  planta  crece 
y se  desarrolla  por  las  materias  fertilizantes  que  en  la 
tierra  encuentra,  á la  guerra  civil  la  fomentaron  é hi- 
cieron crecer  los  desvarios  revolucionarios. 

No  hay  que  decir  que  la  revolución  creó  el  carlis- 
mo, es  decir,  el  ultramontanismo.  Este  creado  estaba; 
lo  que  ha  habido  es  que  aprovechó  los  medios,  la  fuerza 
que  la  revolución  y sus  excesos  le  proporcionaron.  Yió 
que  con  esta  fuerza  podía  eu volver  á España  en  los  hor- 
rores de  la  guerra  civil  y por  ella  adelantar  en  la  reali- 
zación de  sus  planes,  y provocó  y sostuvo  la  guerra  que 
ha  devastado  el  país. 

Es  sabido  por  todos  que  el  carlismo  recibía  auxilios, 
recibía  grandes  auxilios,  recibía  continuos  auxilios,  re- 
cibía auxilios  que  no  han  cesado  hasta  la  víspera  de 
su  derrota,  del  ultramontanismo  europeo.  La  piedad  de 
muchos  católicos  de  todas  las  Naciones  de  Europa  se 
esmeró  en  proporcionar  fusiles,  pólvora,  cañones  para 
sostener  nuestra  guerra  civil,  para  matar  españoles. 

Este  fenómeno,  que  como  los  hechos  anteriores, 
prueba  lo  funesta  que  ba  sido  la  intervención  de  la  re- 
ligión en  la  política,  este  fenómeno  fué  acompañado  de 
otro  no  menos  condenable.  Es  preciso  decir  la  verdad, 
señores;  es  debido  decir  aquí  lo  que  todos  decimos  fue- 
ra de  aquí.  Jo  que  todos  hemos  visto,  cuando  se  trata 
de  juzgar  cuestiones  importantes.  Señores,  una  grau 
parte  del  clero  fomentó  la  guerra  civil,  y la  ha  fomen- 
tado y sostenido  hasta  su  último  dia.  Hubo  algunos 
eclesiásticos  que  materialmente  tomaron  parte  en  la 
guerra;  mas  esto,  que  es  lo  que  más  salta  á la  vista  y 
lo  que  más  mal  efecto  hace,  esto  importancia  material 
tiene  poca,  Pero  la  tiene  inmensa  el  que  una  gran  par- 
te del  clero  fomentara  con  su  influencia  y con  ella  sos- 
tuviera la  guerra  civil,  y esto  obra  fué  dei  ultramou- 
taniimo. 

Señores,  hay  un  hecho,  ¿por  qué  no  he  de  decirlo 
también?  Yo  me  h©  propuesto  decir  la  verdad,  y como 
tal  no  omitir  ningún  hecho  que  tenga  grave  importan- 
cia para  la  cuestión  que  se  discute.  En  las  jornadas  de 
Junio,  el  Arzobispo  de  París  se  interpuso  eutre  los  com- 
batientes y murió  procurando  evitar  el  derramamiento 
de  sangre  en  aquellos  combates;  murió  por  la  paz.  Y 
nuestros  Obispos,  señores,  ¿qué  han  hecho  durante  la 
guerra?  Yo  comprendo  que  no  quisieran  predicar  Ja  paz, 
porque  podían  creer  que  predicando  la  paz  servían  al 
Gobierno  establecido;  pero  ¿por  qué  siquiera  en  sus  pas- 
torales no  predicaban  la  caridad?  ¿Por  qué  no  aconseja- 
ban á sus  ovejas,  por  qué  no  aconsejaban  á sus  diocesa- 
nos, por  qué  no  decían  á los  combatientes  que  no  fue- 
ran crueles,  que  no  se  ensangrentaran  con  los  vencidos, 
que  no  asesinaran,  que  no  violaran,  que  no  cometieran 
actos  como  los  que  presenciaron  tantas  desgraciadas 
poblaciones  de  España?  Señores,  el  no  hacer  esto  era 
contrario  al  espíritu  de  bondad,  de  amor  al  prógímo,  de 
caridad  cristiana  de  que  se  han  sentido  animados  en- 
tonces, ahora  y siempre  los  Obispos  españoles;  pero  el 
ultramontanismo  pesaba  sobre  ellos,  y cerraba  su  boca, 
y les  impedía  dirigirse,  como  naturalmente  se  hubieran 
dirigido,  á sus  feligreses  predicándoles,  ya  que  no  Ja 
paz,  la  caridad  para  coa  sus  hermanos.  Buena  prueba 
de  ello  es  lo  que  puesto  en  la  necesidad  de  obrar  hizo 
«1  Sr,  Obispo  de  Cuenca, 


Sabido  es  de  todos  con  cuánta  caridad,  con  cuánto 
valor,  con  cuánta  unción  evangélia  se  presentó  ante 
los  que  asesinaban,  ante  los  que  cometían  los  horren- 
dos crímenes  que  añigieron  aquella  desgracia  ciudad,  y 
cómo  ya  que  no  pudo  impedirlos,  increpó  a los  que  te- 
niendo extricta  obligación  por  su  elevado  nacimiento  y 
su  posición  de  evitar  aquellos  excesos,  los  fomen- 
taron. 

Pues  este  Sr*  Obispo,  al  hacer  lo  quo  hizo,  hacia  lo 
que  deseaban  hacer  todos;  porque  excepción  hecha  del 
Obispo  de  Urge!,  á quien  el  fanatismo  llevó  a tomar  ac- 
tiva parte  en  i a guerra,  estoy  seguro  de  que  esos  seu- 
timientos  de  caridad  cristiana  estaban,  y muy  de  veras, 
en  el  corazón  de  todos  los  Sres.  Obispos.  Si  no  los  de- 
jaron obrar,  fué  por  la  influencia  dura,  opresora  que 
sobre  ellos  ejercía  el  ultramontanismo,  que  prescindien- 
do de  todo,  quería  conseguir  á todo  trance  el  triunfo  del 
carlismo. 

Pero  vino  la  restauración  de  nuestro  Rey  Alfonso  XII 
y esta  restauración  hizo  tanto  desde  los  primeros  mo- 
mentos por  la  Iglesia  católica,  que  bien  puede  decirse 
que  sí  fue  la  restauración  de  la  Monarquía,  fué  también 
la  restauración  de  la  Iglesia.  Hizo  todo  lo  que  podía  en 
favor  de  la  Iglesia,  en  el  órden  eclesiástico  y civil  y 
hasta  en  el  financiero,  llegando  hasta  pagar  su  consig- 
nación al  clero  cuando  estaban  exhaustas  las  arcos  del 
Tesoro,  cuando  podía  dudarse  si  en  el  mes,  si  en  la  se- 
mana, si  al  día  siguiente  había  bastantes  recursos  para 
sostener  la  guerra.  Eu  aquella  época  se  dieron  las  con- 
signaciones al  clero,  y se  hizo  por  el  Gobierno,  y prin- 
cipalmente en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  todo 
cuanto  podia  hacerse  en  favor  de  la  Iglesia  ¿Y  desar- 
mó eso  al  ultramontanismo?  En  manera  ninguna.  ¿Qué 
hizo  el  clero,  qué  se  hizo  en  nombre  de  la  religión  para 
acabar  la  guerra  civil,  para  responder  á la  manera  co- 
mo la  restauración  de  D,  Alfonso  XII  obraba  para  con  la 
Iglesia?  No  se  hizo  nada,  y una  gran  parte  del  clero  si- 
guió apoyando  al  carlismo  después  de  haberse  sentado 
en  el  Trono  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  como  lo  había  hecho 
en  los  tiempos  de  la  interinidad,  en  los  de  ia  Repú- 
blica, en  los  del  Rey  Amadeo..  Pero  hay  más:  he  di- 
cho que  yo  apoyaba  hoy  esta  proposición  de  ley  por- 
que ella  atañe  esencialmente  al  art*  II;  pero  yo  no  debo 
ni  quiero  ocuparme  del  art.  II,  y por  ello  sin  entrar  á 
decir  si  me  parece  bien  ó si  me  parece  mal,  si  me  pare- 
ce excesivo  ó si  me  parece  escaso,  voy  a hablar  de  él 
exteriormente  en  cuanto  conduce  al  propósito  que  es- 
toy realizando. 

Señores,  el  art.  11  no  se  refiere  al  dogma,  ni  á la 
moral,  ni  á la  disciplina  de  la  Iglesia;  y así  no  hay  mo- 
tivo para  que  se  alzara  una  gran  parte  det  clero  contra 
ese  artículo  de  la  manera  que  se  alza.  Yo  creo  que  hay 
otro  hecho  por  el  cual  no  se  podría  decir  si  debía  ó no 
ser  aceptado  ese  art.  11,  pero  que  sirve  para  demostrar 
que  no  merece  ser  combatido  de  la  manera  con  que  se 
le  ha  combatido;  y ese  hecho  es  que  en  Roma,  cuando 
dependía  del  Pontificado,  habla  tolerancia,  habia  varios 
cultos,  existia  el  cuito  protestante  y el  judáico. 

En  un  opúsculo  que  publicó  el  año  65  el  Obispo  de 
Orleans,  precedido  de  un  Breve  del  Sumo  Pontífice,  en 
el  cual  se  aprobaba  lo  que  en  el  opúsculo  se  decía,  re- 
fería el  Sr.  Obispo  una  cod versación  en  que  el  Sumo 
Pontificóle  dijo:  Los  judíos  y proítstantes  viven  libres  y 
tranquilos  en  mi  Roma , Los  judíos  tienen  su  sinagoga  en 
el  Ghetto,  y los  protestantes  su  templo  en  la  puerta  del 
Pópolo.  Esto  no  prueba  que  porque  allí  hubiera  libertad 
de  cultos  deba  haberla  aquí;  pero  prueba  que  no  hay 
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por  qué  oponerse  con  tanta  violencia  y no  hay  que  juz- 
gar tan  duramente  el  art.  11» 

Pues  bien;  el  solo  anuncio  de  ese  artículo  bastó  para 
que  se  empezara  este  movimiento*  que  ahora  ha  creci- 
do tanto,  y debe  creerse  que  si  no  se  hubiera  terminado 
tan  pronto  la  guerra,  apoyándose  en  este  artículo,  ex- 
citando las  pasiones  como  ahora  se  excitan,  se  hubiera 
hecho  mucho  más  difícil  acabar  con  ja  guerra  civil  que 
nos  aniquilaba.  ¿Pero  qué  acaeció  la  paz  conseguida? 

Señores,  el  país,  el  pueblo  español  celebró  con  en- 
tusiasmo la  paz;  pero  el  ultramontanismo,  alarmando 
Jas  conciencias,  excitando  los  ánimos,  le  privó  de  la 
paz  moral;  privó  á una  gran  parte  del  pueblo  español 
de  esa  paz  que  se  empezaba  á gozar,  como  se  arrebata 
de  los  lábios  de  un  sediento  el  cristalino  vaso  que  va  k 
satisfacer  su  ánsia. 

Todos  vemos  basta  qué  punto  se  han  perturbado  los 
ánimos,  hasta  qué  punto  se  están  perturbando  las  con- 
ciencias á propósito  de  esa  base,  que,  como  he  dicho 
antes,  no  califico,  pero  que  no  puede  ser  motivo  legíti- 
mo, verdadero  ni  suficiente  para  hacer  lo  que  se  está 
haciendo»  ¡Ah,  Sres.  Diputados,  y si  se  excitara  dicien- 
do la  verdad!  pero  ¿cómo  se  excita?  Con  exageraciones, 
con  falsedades,  abusando  de  la  manera  más  inaudita  de 
la  ignorancia  de  unos,  de  la  piedad  excesiva  de  otros, 
y especialmente  de  los  sentimientos  piadosos  de  las  mu- 
jeres. Esto  se  hace  á consecuencia  de  Ja  intervención  de 
la  religión  con  la  política*  Lo  demostraré  aún  con  ma- 
yor evidencia. 

Señores , en  Europa  hemos  conocido  dos  grandes 
restauraciones:  la  restauración  inglesa  y la  restauración 
francesa;  dos  restauraciones  que  sucumbieron  ambas  por 
la  misma  razón , porque  no  fueron  nacionales,  porque 
fueron  el  triunfo  de  un  partido;  porque  esas  dos  restau- 
raciones, lo  mismo  la  inglesa  que  la  francesa,  fueron 
dos  reacciones»  Afortunadamente  la  restauración  en  Es- 
paña ha  sido  todo  lo  contrario.  La  restauración  aquí  ha 
sido  la  conciliación;  la  restauración  aquí  ha  sido  un  he- 
cho nacional , no  ha  sido  el  triunfo  de  un  partido.  Y 
bien;  para  que  esto  se  verificase,  para  que  la  restaura- 
ción aquí  fuera  el  triunfo  nacional  y no  el  triunfo  de  un 
partido,  para  qne  fuera  la  conciliación  y no  la  reacción, 
se  necesitó  que  se  transigiera,  se  necesitó  que  se  vinie- 
ra á acomodamientos,  se  necesitó  resolver  graves  cues- 
tiones transigiendo;  y una  de  esas  transacciones,  la  prin- 
cipal de  todas  ellas,  es  el  art»  11,  es  lo  que  era  antes  la 
base  11  del  proyecto  constitucional.  ¿Y  qué  se  ha  he- 
cho al  conseguir  que  la  religión  intervenga  para  com- 
batirla? Se  ha  hecho  intervenir  á la  religión  eficazmen- 
te en  la  política  y en  una  cuestión  gravísima.  Señores, 
si  se  consiguiera  que  ese  artículo  no  fuera  aceptado,  no 
seria  un  Ministerio,  no  seria  una  situación  lo  que  sucum- 
biera; seria  todo  el  sistema  con  que  se  ha  verificado 
la  restauración;  se  daría  un  paso  decisivo  hacia  la  reac- 
ción. He  aquí,  señores,  en  este  caso,  en  lo  presente,  lo 
que  significa  La  intervención  de  la  religión  en  la  po- 
lítica . 

Señores,  sería  una  ilusión,  seria  hasta  una  candidez 
creer  que  resuelta  esta  cuestión , como  creo  que  se  re- 
solverá favorablemente  , tanto  en  esta  Cámara  como  en 
el  Senado,  cesará  esa  agitación  religiosa,  cesará  esa  in- 
tervención de  la  religión  en  la  política,  y cesaremos  de 
vernos  afligidos  por  el  ultramontanismo,  dejando  de 
ejercer  esta  acción  deletérea  y funesta  que  ha  venido  á 
perturbar,  ahora  más  que  nunca,  la  religión  y la  polí- 
tica en  España* 

Señores,  no  hay  que  hacerse  ilusiones.  El  momento 


actual  es  una  ocasión  muy  favorable  para  aquellos  que 
pretenden  fomentar  aquí  ciertas  ideas,  para  los  que 
quieren  facilitar  aquí  la  creación  de  un  partido  que  se 
llamará  católico , que  probablemente  tomará  este  nom- 
bre, y que  comprometerá  y obligará  al  clero  á que  le 
apoye;  un  partido  formidable,  porque  tendria  por  base 
al  clero  todo.  En  vista  de  esto  peligro,  que  yo  tengo  por 
indudable,  he  presentado  esta  proposición.  ¿Y  qué  su- 
cederá, señores,  si  esto  se  verifica?  Desde  luego  la  polí- 
tica quedará  completamente  desnivelada,  desorganiza- 
da; la  marcha  regular  de  la,  política  se  hará  imposible, 
porque  ¿quién  podrá  luchar  con  un  partido  que  cuente 
con  todo  el  clero  de  uu  país  como  ei  nuestro?  Ningún 
otro  partido  podría  ponerse  enfrente  de  ese  partido,  ni 
nada  más  podria  resistirle  sino  el  Gobierno;  es  decir, 
que  vendríamos  á una  sitnacion  en  que  tendríamos  una 
de  dos  cosas;  ó el  Gobierno  luchando  frente  á frente  de 
■ ese  partido  en  lacha  terrible  y perpétua,  ó ese  partido 
: llegaría  á apoderarse  del  gobierno.  Y si  esto  sucediera, 

¡ si  llegase  á dominar  en  España  el  ultramontanismo, 
¿qué  seria  de  este  país,  qué  seria  de  la  libertad  en  este 
país?  Que  la  libertad  quedaría  anulada  por  el  ultramon- 
tanismo, que  habría  aquí  menos  libertad  que  la  que  ha- 
bía en  los  tiempos  de  Felipe  II  y Carlos  II,  porque  las 
ideas  entonces  no  eran  tan  extremadas  en  sentido  ul- 
tra montano  como  lo  son  hoy;  porque  entonces,  como  lo 
he  indicado  en  e!  preámbulo  de  mi  proposición , el  Po  ■ 
der  Real  podía  contener  al  Poder  eclesiástico , y boy  el 
Poder  Real,  como  Poder  constitucional,  no  tendría,  ni 
con  mucho,  los  medios  de  contenerlo» 

Señores,  las  consecuencias  que  la  creación  de  un 
partido  clerical  traería,  aunque  no  produjeran  el  triunfo 
de  ese  partido  ultramontano,  serian  fatales,  serian  fu- 
nestísimas, porque  dividirla  profundamente  los  elemen- 
tos conservadores;  y divididos  los  elementos  conservado- 
res, no  podrian  consolidarse  las  instituciones,  ni  la  paz, 
ni  el  órden*  Si  unidos  los  elementos  conservadores  es 
dudoso  que  puedan  vencerse  las  inmensas  dificultades 
que  surgen  por  todas  partes,  divididos  seria  imposible 
conseguirlo. 

He  expuesto,  señores,  los  fundamentos  de  mi  propo- 
sición de  ley.  Yo  creo  que  en  vista  de  los  daños  que  ha 
ocasionado  y puede  ocasionar  la  intervención  de  la  re- 
ligión en  la  política,  hay  que  procurar  impedir  á toda 
costa  esa  intervención,  y que  para  ello  se  necesita  el  mi- 
nisterio de  la  ley»  No  doy  importancia  especial  á los 
términos  de  la  proposición  que  he  presentado;  á lo  que 
doy  importancia -es  á que  el  Congreso"  reconozca  la  ne- 
cesidad de  tomar  medidas  eficaces  para  conseguir  su 
objeto,  y que  reconociéndole  acepte  mi  proposición , sin 
perjuicio  de  que  se  modifique,  sin  perjuicio  de  que  se 
varíe  en  io  que  se  crea  conveniente  cuando  pase  á la 
comisión.  En  este  sentido  he  presentado  mi  proposición 
de  ley* 

Por  lo  demás,  señores,  yo  he  cumplido  con  lo  que 
creo  que  es  mí  deber.  Gomo  comprenderá  el  Congreso, 
ningún  interés  personal  tengo  en  esta  cuestión;  al  con- 
trario, el  interés  personal  mió  estaba  en  no  haber  apo- 
yado la  proposición  en  circunstancias  tan  poco  favora- 
bles, en  no  haberme  ocupado  de  una  cuestión  difícil  y 
espinosa,  ó en  caso  haberla  tratado  con  blandura,  Se- 
ñores, ai  presentar  esta  proposición  creo  que  he  sido 
buen  español,  pero  creo  también  que  he  obrado  como 
buen  católico,  y esta  Observación  no  puedo  dejar  de  ha- 
cerla antes  de  concluir  mi  exposición  ante  ia  Cámara. 

Señores,  no  será  solo  el  Estado  el  que  sufra  por 
consecuencia  de  esta  amalgama  que  se  quiere  llevar 
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adelante  de  la  religión  y la  política;  tanto  como  el  Es- 
tado sufrirá  la  misma  religión,  sufrirá  3a  Iglesia  cató- 
lica española.  Pues  qué,  cuando  la  Iglesia  descienda  al 
campo  de  la  política,  ¿no  sufrirá?  Pues  qué,  cuando  ella 
ataque  á los  partidos,  ¿los  partidos  no  la  combatirán? 
Pues  qué,  si  obtiene  triunfos  en  el  campo  de  la  política, 
¿no  sufrirá  también  derrotas?  Cuando  lleguen  á vencer 
ios  elementos  contrarios,  exasperados  por  la  accíou  de 
la  Iglesia,  irritados  por  los  medios  que  la  Iglesia  emplee 
para  combatirlos,  ¿no  veLdrán  dias  amarguísimos  para 
la  Iglesia,  dias  de  luto,  tantos  ó más  que  los  que  haya 
sufrido  el  Estado? 

¡Ay  del  Estado  sí  llega  á formarse  un  partido  que 
tome  por  base  al  clero  y por  bandera  la  bandera  de  la 
religión;  pero  ay  de  la  Iglesia  católica  si  llega  el  dia  de 
las  persecuciones,  porque  más  tarde  ó temprano,  á seguir 
por  este  camino,  llegaría  para  ella,  en  lucha  con  el  es- 
píritu del  siglo,  el  dia  de  su  vencimiento! 

Señores,  como  buenos  católicos  y como  buenos  es- 
pañoles, es  indispensable  que  trabajemos  para  que  se 
tome  una  disposición  que  evite  esta  tristísima  eventua- 
lidad, este  peligro  casi  inevitable,  si  hoy  mejor  que  ma- 
nan a,  si  lo  antes  posible  no  se  toma  una  medida  eficaz 
que  impida  que  la  amenaza  se  convierta  en  hecho,  que 
el  peligro  se  convierta  en  realidad,  para  evitar  que  nos 
encontremos  aquLen  una  situación  cual  no  haya  más 
remedio  que  humillar  la  cabeza  ante  el  ültramontanis- 
mo  y consentir  el  triunfo  del  carlismo  que  hemos  ven- 
cido ayer,  ó apelar  á remedios  violentos  y hasta  revo- 
lucionario?. 

Señores,  creo  que  he  cumplido  ya  la  obligación  que 
me  habia  impuesto.  No  renuncio  á tratar  esta  cuestión 
otra  vez  cuando  llegue  la  oportunidad  de  hacerlo,  y en- 
tonces loa  Sres.  Diputados  mo  encontrarán  tan  decidi- 
do, tan  franco  y tan  resuelto  como  me  han  encontrado 
hoy.  Yo  he  sido  liberal  eu  mí  juventud,  lo  he  sido  en  la 
edad  madura,  y hoy  ya  viejo,  continúo  siéndolo.  Yo  de- 
ploro que  los  jóvenes  liberales  de  hoy  no  lo  sean  como 
lo  éramos  en  otro  tiempo.  Yo  noto  tanta  frialdad,  yo 
advierto  unas  ideas  tan  extrañas  en  ios  liberales  jóve- 
nes de  hoy,  que  me  hacen  creer  que  si  ellos  hubieran 
tenido  que  luchar  eu  la  otra  guerra  civil,  que  si  elloh 
hubieran  tenido  que  sacar  triunfante  la  bandera  liberal, 
siendo  como  éramos  entonces  nna  minoría  en  el  país,  la 
bandera  liberal  hubiera  sido  vencida,  \ Ah,  señores!  Cuan- 
do yo  veo  la  frialdad  de  los  liberales  y que  el  calor,  al 
entusiasmo  está  en  los  partidos  retrógrados,  en  los  par- 
tidos antiliberales,  en  los  partidos  ultramontanos;  cuan- 
do veo  solo  debilidad,  egoísmo  y falta  de  unión  en  los 
partidos  liberales,  yo  me  lamento  de  la  suerte  de  mi 
país,  y creo  que  aquella  generación  á la  cual  pertenez- 
co, y que  tanto  hizo  para  conquistar  la  libertad,  al  ir 
desapareciendo  puede  sentir  el  temor  de  que  esa  liber- 
tad, sea  aunque  por  poco  tiempo,  vencida,  y la  bandera 
de  los  liberales  sucumba  ante  la  bandera  absolutista. 

Yed  lo  que  hacemos  los  liberales.  Yed  lo  que  hacen 
los  enemigos  deja  libertad,  apoyados  inconscientemen- 
te por  algunas  personas  de  esta  Cámara;  ved  cómo  es- 
tán conspirando  en  todas  partes.  Están  haciendo  ahora 
lo  que  hacían  el  ano  44,  es  decir  preparando  otra  guer- 
ra civil,  ó por  otros  medios,  el  triunfo  del  absolutismo. 
(El  Jope  y Bévia  pronuncia  algunas  palabras  por  lo  bajo ) 

Sí,  Sr.  Jovéy  Hevia,  hay  Diputados  que  hacen  esto 
aquí;  aunque  inconscientemente;  para  mí  todos  los  Di- 
putados que  están  preparando  el  triunfo  de  la  reacción, 
aunque  sea  inconscientemente,  están  trabajando  por  el 
triuufo  del  absolutismo;  y hay  dos  ciases  de  inconscien- 


cia: una  hija  de  la  ignorancia,  otra  hija  de  la  pasión , 
más  culpable  que  aquella,  y con  esa  inconsciencia,  lla- 
mándose moderados  históricos,  no  son  más  sino  per- 
sonas que  trabajando  por  la  reacción,  trabajan  por  el 
absolutismo. 

Pero  debo  decir  también  que  no  cuento  en  ese  nú- 
mero al  Sr.  Jo  ve  y Hevia.  Cuando  S.  S.,  individuo  del 
partido  moderado,  es  uno  de  los  que  con  más  calor  de- 
fiende la  política  de  conciliación  que  sostiene  el  Gobier- 
no; cuando  S,  S.  es  uno  de  los  individuos  del  partido 
moderado  que  con  más  abnegación  y decisión  se  ha  ad- 
herido á esa  política  salvadora,  y cuando  sostiene  lo 
mismo  que  yo  sostengo,  ¿cómo  había  yo  de  contarle  en- 
tre los  que,  siquiera  inconscientes,  trabajan  por  el  triun- 
fo del  absolutismo? 

Señores,  he  expuesto  ya  cuanto  tenia  que  exponer 
en  apoyo  de  mí  proposición;  ahora  que  haga  el  Con- 
greso lo  que  tenga  por  conveniente.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera} ; En  muy  pocas  palabras,  Sres.  Diputados, 
voy  á tener  el  honor  de  contestar  al  elocuente  discurso 
del  Sr.  Polo,  y no  se  ofenda  por  ello  S.  S.,  mi  antiguo 
amigo,  porque  yo  me  holgaría  de  estar  eu  situación  y 
en  circunstancias  de  poder  hacerlo  con  más  extensión ; 
pero  el  Sr.  Polo  ha  traído  á discusión  una  proposición 
de  ley  que  comprende  tres  materias  pertenecientes  cada 
una  á una  ley  orgánica,  y que  por  tanto  no  pueden  ser 
tratadas  en  estos  momentos  ni  en  la  forma  que  su  seno 
ría  desea.  El  Sr.  Polo  trata  de  conseguir  por  medio  de 
su  proposición  uu  fin  sumamente  laudable:  que  la  re- 
ligión no  se  bastardee  mezclándola  con  la  política  y per- 
turbando las  conciencias;  que  la  religión  no  salga  de  la 
esfera  propia  y que  el  sacerdote  se  limite  á su  sagrada 
misión  y al  cumplimiento  de  sus  deberes  evangélicos; 
y para  conseguir  este  fin,  el  Sr,  Polo  propone  al  Con- 
greso, en  primer  lugar,  que  se  decrete  por  una  ley  que 
■ los  eclesiásticos  de  todas  gerarquías  no  pueden  tomar 
parte  en  las  elecciones  políticas  en  otro  concepto  que 
dando  su  voto  como  elector;  que  de  la  propia  manera, 
las  asociaciones  religiosas  no  puedan  tampoco  interve- 
nir ni  influir  en  los  asuntos  de  la  política,  y que  lo  mis- 
mo se  legisle  y determine  para  los  periódicos  que  llevan 
el  título  de  periódicos  religiosos.  Como  vé  el  Congreso, 
son  tres  preceptos  legislativos  los  que  propone  á la  adop- 
ción de  la  Cámara  el  Sr,  Polo,  correspondientes  el  pri- 
mero á la  ley  electoral,  ó á la  de  sanción  penal,  el  se- 
gundo á la  ley  de  asociaciones,  y el  tercero  á la  ley  de 
imprenta,  ¿Cómo  es  posible  tratar  de  estas  materias  en 
la  forma  en  que  las  propone  á la  deliberación  del  Con- 
greso el  Sr.  Polo,  y en  los  momentos  actuales  en  que 
nos  encontramos,  cuando  se  halla  pendiente  de  discu- 
sión un  proyecto  constitucional  que  ha  de  sor  la  base 
de  las  leyes  orgánicas  que  como  corolario  han  de  di- 
manar después  de  lo  que  aquí  acuerden  las  Córtes  con 
la  Corona?  Esto  no  es  posible;  enhorabuena  que  el  señor 
Polo,  movido  sin  duda  alguna  por  consideraciones  pa- 
trióticas y por  sentimientos  liberales,  y por  los  motivos 
más  laudables  que  pueden  impulsar  á un  Diputado,  haya 
querido  consignar  aquí  sus  opiniones  contrarias  á esas 
extralimitaeiones  que  bajo  el  nombre  de  religión  come- 
ten los  partidos  que  llevan  un  nombre  poco  adecuado 
con  los  actos  funestísimos  que  hasta  aquí  viene  produ- 
ciendo en  la  política  española. 

Pero  después  de  haber  consignado  esas  opiniones, 
que  el  Gobierno,  aunque  no  en  toda  la  extensión  qu® 
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el  Sr.  Polo  les  ha  dado,  las  acepta,  y después  que  S.  S. 
ha  hecho  un  discurso  tan  fundado  y tan  razonable  y 
de  tan  buenas  formas  como  el  que  ha  oido  el  Congreso, 
no  creo  que  el  Sr.  Polo  haga  formal  empeño  en  soste- 
ner su  proposición,  sometiéndola  en  la  forma  que  viene 
redactada,  y en  los  momentos  en  que  nos  encontrarnos, 
antes  de  aprobarse  el  proyecto  constitucional,  ala  deli- 
beración del  Congreso;  y me  he  levantado  en  nombre 
del  Gobierno  á rogar  á S.  S.  que,  nna  vez  que  creo  ha 
llenado  su  objeto  y de  una  manera  tan  plausible,  se  sír- 
va retirar  sn  preposición,  sin  perjuicio  de  aprovechar 
la  ocasión  que  ha  indicado  para  volver  sobre  esta  misma 
cuestión  en  momento  más  oportuno  y en  un  terreno  en 
que  las  ideas  de  S.  S.  puedan  ser  aceptadas  para  ser 
fecundas.  Para  esto  principalmente  me  ho  levantado, 
para  dirigir  al  Sr.  Polo  este  ruego;  pero  no  me  sentaré 
sin  hacer  alguna  rectificación  á cierto  órden  de  apre- 
ciaciones que  el  3r.  Polo  ha  expuesto  relativamente  á 
la  influencia  del  ultramontanismo,  suponiendo  que  todo 
el  clero  alto,  bajo  y medio  está  contaminado  de  este 
vicio,  y dado  esto  únicamente  origen  á la  ultima  guer- 
ra civil.  Yo  no  diré  al  Sr.  Polo  que  no  sea  una  de  las 
concausas  de  la  ultima  guerra  civil  el  ultramontanismo, 
pero  hechos  de  la  magnitud  de  esa  guerra,  afortunada- 
mente terminada,  no  dimanan  de  una  sola  y simple 
causa,  sino  que  dimanan  á la  vez  de  varias  reunidas. 

En  el  momento  en  que  surgen  esas  calamidades  para 
la  Nación,  lo  que  las  determina  para  traer  sobre  ella 
perjuicios  y males  sin  cuento,  no  diré  al  Sr.  Polo  que  no 
sea  una  de  las  concausas  de  la  guerra  civil  esa  tenden- 
cia funesta  f esa  tendencia  que  como  nadí^  condena  el 
Gobierno  de  S.  M.;  pero  preciso  es  reconocer  también 
que  con  esa  causa  ha  concurrido,  aparte  de  otras  cau- 
sas políticas,  meramente  políticas,  no  religiosas  ; que 
con  esa  causa  ha  concurrido  á producir  tan  funesto 
efecto  desgraciadamente  la  política,  no  quiero  darle  otra 
calificación , con  que  gobiernos  que  rigieron  este  país 
después  de  la  revolución  de  Setiembre,  desarrollaron  la 
libertad  de  cultos  con  perjuicio  evidente  para  esta  li- 
bertad misma,  traduciéndola  en  sus  disposiciones,  en  su 
conducta  para  con  el  clero  y los  intereses  religiosos, 
más  que  en  verdadera  libertad  de  cultos  dentro  de  la 
cual  la  Constitución  misma  de  1869  establecía  una  pro- 
tección visible  para  el  catolicismo , en  persecución  del 
catolicismo. 

Me  importaba  hacer  esta  rectificación.  Sin  negar  la 
importancia  que  tiene  ésta,  siendo  una  de  las  causas 
alegadas  por  el  Sr.  Polo  como  productora  de  la  guerra 
civil,  es  necesario  unir  esta  otra;  y aceptando  un  símil 
que  el  Sr.  Polo  ha  usado  en  su  discurso,  podré  estar 
conforme  con  3.  S.  en  que  esa  causa  que  yo  he  añadi- 
do, á mí  juicio  más  eficaz  que  la  otra  para  producir  el 
funesto  resultado  que  todos  hemos  deplorado,  cayó  so- 
bre la  causa  alegada  por  el  Sr.  Polo  como  semilla  sobre 
terreno  preparado  para  producir  los  frutos  amargos  que 
la  Nación  ha  recogido. 

También  debo  rectificar  una  afirmación  rotunda, 
terminante,  que  el  Sr.  Polo  ha  hecho  respecto  á la  co- 
operación del  clero  español  al  mantenimiento  de  la 
guerra  civil,  por  medio  de  los  recursos  mismos  que  el 
Gobierno,  haciendo  grandes  esfuerzos,  tratando  de  cum- 
plir obligaciones  concordadas,  le  ha  proporcionado,  pa- 
gándole su  a asignaciones.  Afirmacioe  como  esta  en 
hombres  de  la  autoridad  del  Sr.  Polo  y de  su  larga  ex- 
periencia política  y parlamentaria,  no  se  pueden  tole- 
rar, y al  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  menos  de  recti- 
ficarla. 


Yo  no  negaré,  el  Gobierno  no  negará,  ¿cómo  ha  de 
negarlo?  la  participación  que  una  parte  no  tan  grande 
como  ha  indicado  S,  S. , que  una  parte  del  clero  ba  te- 
nido en  atizar  el  fuego  de  la  guerr-a  civil,  en  sostener- 
la hasta  con  su  intervención  personal.  ¿Cómo  hemos  de 
negarlo  contra  hechos  públicos  personales  que  todo  el 
mundo  conoce?  Pero  de  eso  á decir  que  la  mayoría  del 
clero  ba  facilitado  los  mismos  recursos  que  el  Gobierno 
le  ha  entregado  para  sostener  la  tea  de  la  guerra  civil, 
hay  una  gran  distancia.  Eso  no  se  puede  afirmar  sin 
pruebas;  eso  lo  niega  el  Gobierno,  porque  carece  de  ellas, 
para  convenir  en  el  hecho,  porque  no  puede  creer  en 
modo  alguno  que  esa  haya  sido  la  conducta  del  clero; 
tiene  motivos  para  negarlo,  y tiene  el  convencimiento 
de  que  si  el  valor  de  nuestros  soldados,  si  los  recursos 
acumulados  por  varias  Administraciones,  sí  la  pericia 
de  los  generales,  si  los  sacrificios  directos  de  la  Nación 
han  contribuido  para  terminar  la  guerra  civil,  no  ha 
contribuido  poco  á este  mismo  resultado  la  política  se- 
guida por  todos  los  Ministerios  de  la  restauración  res- 
pecto á la  Iglesia  y al  clero  católico,  lo  mismo  que  en 
los  males,  en  los  agravios,  cuya  reparación  han  proca- 
rado estos  Gobiernos  unir  las  causas  indudablemente 
productoras  de  la  guerra  civil.  Reparando  esos  males, 
reparando  osos  agravios,  haciendo  justicia  , y nada  más 
que  justicia  al  clero,  y cumpliendo  el  Gobierno  sus  de- 
beres concordados,  tengo  la  convicción  de  que  no  se  ha 
contribuido  poco  al  término  tan  deseado  de  la  guerra 
civil. 

Muy  conforme  está  el  Gobierno  de  S,  M.  con  el  pro- 
pósito que  anima  á S.  S, , y condena  y anatematiza 
enérgicamente  cierto  género  de  propaganda  que  antes 
y durante  la  discusión  del  art.  11  del  proyecto  cona- 
titucional  se  hace  por  algunos  que  yo  creo  que  no  cons- 
tituyen sino  una  minoría  del  clero  español,  para  real- 
mente bastardear  la  índole  de  la  cuestión  de  que  se  tra^ 
ta,  para  hacer  creer  que  es  cuestión  religiosa  lo  que  no 
es  más  que  una  cuestión  meramente  política,  para  pe- 
sar sobre  las  conciencias,  para  hacer  caer  un  anatema 
que  nadie  ha  pronunciado*  creyendo  que  de  esta  mane- 
ra han  de  obrar  de  rechazo  sobre  la  independencia  y la 
ilustración  de  los  üuerpos  G:> legisladores,  en  lo  que  cier- 
tamente se  equivocan  de  una  manera  lamentable*  El 
Gobierno  condena  todo  eso,  el  Gobierno  en  otra  oca- 
sión y en  el  otro  Cuerpo  Colegislado  r ha  dicho  la  in- 
terpretación que  debía  darse,  la  calificación  que  merece 
una  célebre  carta  emanada  de  ana  augusta  y altísima 
persona;  interpretación  que  no  es  ciertamente  la  que 
le  dan  aquellos  que  han  creído  ver  en  ella  una  defini- 
ción dogmática  en  una  cuestión  que  ha  sido  siempre, 
como  antes  he  dicho,  paramente  política,  y que  La  so- 
beranía del  país  constantemente  ha  resuelto  por  sí  sola 
como  tal  cuestión  política,  desde  Recaredo  hasta  nos- 
otros; y no  solo  está  conforme  el  Gobierno  con  el  señor 
Polo,  sino  que  no  tiene  inconveniente  en  declarar  al 
Congreso  que  si  bien  hasta  este  instante  de  una  manera 
oficial  no  han  llegado  á su  conocimiento  muchos  he- 
chos particulares  y concretos  que  sean  susceptibles  de 
persecución  legal  en  ese  sentido  reprobado,  ha  llegado 
alguno  y ha  llegado  ya  por  vías  oficiales,  y el  Gobierno 
de  S.  M.  se  ha  apresurado  á adoptar  las  medidas  con- 
venientes para  que  no  quede  sin  represión;  porque  ta- 
les hechos  son  completamente  indisculpables,  porque  no 
se  comprenden,  ni  ante  la  conducta  seguida  por  el  Go- 
bierno de  3,  M.  desde  el  advenimiento  del  Rey  al  Trono 
con  respecto  al  clero  y á la  religión  católica,  ni  ante 
los  términos  del  art.  II  del  proyecto  constitucional, 
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que  Consigna  ante  todo  una  protección  eficaz,  resuelta 
al  catolicismo,  en  medio  de  la  tolerancia;  no  la  restric- 
ción que  ahoga  las  conciencias,  no  una  intolerancia 
cerrada  y absoluta,  imposible  ya  en  Europa  y en  el  si- 
glo XIX,  pero  sí  ana  protección  eficaz  tal  como  después 
que  sea  ley  eso  proyecto,  no  la  tendrán  en  ninguna 
Nación  del  mundo  la  religión  católica  y la  Iglesia* 

Y dicho  esto,  habiéndome  quizá  extendido  un  poco 
más  de  lo  que  me  proponía,  por  lo  que  pido  ai  Congre- 
so que  me  dispense,  no  tengo  que  hacer  más  sino  in  ■ 
sistír  en  el  ruego  que  anteriormente  dirigí  á mi  amigo 
el  Sr,  Polo,  para  que,  puesto  que  no  es  esta  la  oportu- 
nidad, puesto  que  el  espíritu  de  su  proposición  tiene 
mejor  cabida  en  el  proyecto  constitucional,  6 más  bien 
en  las  leyes  sucesivas,  cuando  se  trate  de  la  ley  elec- 
toral, de  la  de  imprenta  y de  la  asociación,  que  tenga 
á bien  retirar  su  proposición,  toda  vez  que  el  espíritu 
del  Gobierno  no  es  muy  distinto  del  de  S,  S.  en  las 
cuestiones  que  tan  elocuentemente  ha  tratado. 

El  Sr,  POLO:  Pido  la  palabra  para  rectificar- 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  POLO:  Empiezo  dando  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  por  lo  que  ha  dicho  respec- 
to de  mis  opiniones,  congratulándome  grandemente  de 
que  no  haya  mucha  distancia  entre  las  que  tiene  el  Go- 
bierno y las  que  yo  profeso* 

Tengo  que  rectificar  solo  sencillamente  una  cosa. 
Yo  lio  he  dicho  que  el  clero  haya  aprovechado  para  fo- 
mentar la  guerra,  los  recursos  que  le  ha  dado  el  Gobier- 
no. No  lo  creo;  en  primer  lugar,  porque  no  me  consta; 
y en  segundo,  porque  el  clero  se  hallaba  tan  necesita- 
do que  no  era  posible  que  dedicara  al  fomento  de  la 
guerra  lo  que  le  era  indispensable  para  atender  á sus 
más  precisas  necesidades.  Sin  duda  no  hube  de  expli- 
carme bien  respecto  de  este  punto. 

En  todo  lo  demás  no  tengo  otra  cosa  que  hacer  sino 
congratularme  de  lo  que  ha  dicho  S,  S*;  que  aunque 
manifestado  con  más  templanza  y de  una  manera  méuos 
fuerte  que  la  mia,  está  de  acuerdo  cou  lo  que  yo  he  di- 
cho. Felicito,  pues,  al  Gobierno  de  S.  M.  porque  piensa 
de  la  manera  que  aquí  nos  ha  expuesto,  de  la  manera 
que  yo  creía  que  pensaba. 

Ahora  voy  al  punto  que  se  refiere  á que  retire  mi 
proposición  de  ley*  En  primer  lugar,  en  vano  seria  que 
yo  no  la  retirara,  porque  la  mayoría,  no  queriendoel  Go- 
bierno, no  habría  de  admitirla*  En  segundo  lugar,  he 
conseguido  ya  con  mi  proposición  más  de  lo  que  pedia 
esperar  para  no  darme  por  satisfecho;  y en  tercer  lugar, 
yo  soy  Diputado  ministerial,  y desgraciadamente  por  mi 
edad  y por  mi  larga  experiencia,  cuando  soy  una  cosa 
sé  serlo;  y ser  Diputado  ministerial  y no  acceder  á la 
petición  del  Gobierno,  seria  muy  indebido*  Por  consi- 
guiente, retiro  la  proposición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Queda  retirada  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Polo  y Bernabeu. 


ÓBDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
da  la  comisión  de  Peticiones, » 

Leídos  los  referentes  á las  designadas  con  los  núme- 
ros desde  el  28  al  35,  y no  habiendo  ningún  Sr*  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á vo- 
tación, y fueron  aprobados,  en  la  forma  siguiente: 


a Nú  mero  2$,  Don  Hermenegildo  del  Hoyo  y D,  Fer- 
mín Lara*  capellán  y profesor  de  primera  enseñanza 
respectivamente  del  presidio  de  Burgos,  solicitan  que 
se  nombre  una  Junta  investigadora  que  proponga  algu- 
na gracia  para  aquellos  penados  que  por  su  conducta 
se  hagan  dignos  de  eía. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm„  29,  t Doña  Josefa  Salaverrieta,  viuda  del  ca- 
pitán de  infantería,  ayudante  de  Estado  Mayor  de  plaza 
que  fue  de  la  de  San  Sebastian,  solicita  una  pensión  con 
arreglo  á su  clase,  por  gracia  especial. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Gracias  y Pensiones, 

Núm.  30.  Doña  Ecequíela  BurguL  viuda  de  Don 
Atanasio  Soriano,  miliciano  que  fué  en  la  guerra  civil 
de  los  siete  años,  solicita  una  pensión,  fundada  en  los 
méritos  que  contrajo  su  difunto  hijo  D,  Adriano,  licen- 
ciado en  medicina,  auxiliando  á los  heridos  de  Ya  atier- 
ra en  1873, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

Nüm.  31  * Don  Baltasar  Stolle  y Freíre,  vecino  de 
la  ciudad  de  Santiago,  solicita  que  se  declare  sin  fuer- 
za ni  valor  cualquiera  de  las  dos  disposiciones  de  30  de 
Noviembre  de  1842  y 9 de  Agosto  de  1845,  sobre  cen- 
sos, para  evitar  las  dudas  que  surgen  en  los  pagos  por 
razón  de  laudemio. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  32,  Dona  Josefa  Montesinos,  viuda  duD,  To- 
más Bellido,  capitán  que  fué  de  la  extinguida  Guardia 
Real,  solicita  la  viudedad  correspondiente  á su  clase. 
La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  33,  El  cláustro  de  catedráticos  del  Instituto 
provincial  de  Badajoz  solicita  que  solo  se  provean  por 
oposición  las  cátedras  vacantes  que  no  soliciten  los  pro- 
fesores; que  se  les  fije  un  aumento  gradual  de  sueldo, 
y se  les  concedan  derechos  pasivos* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm*  34,  Doña  Petra  Gil,  hija  del  escribano  de  Al- 
mazán,  D.  Celestino,  fusilado  por  3os  carlistas  en  8 do 
Agosto  de  1836,  solicita  una  pensión* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  comisión  de  Gracias  y Pensiones. 

Núm,  35.  El  Ayuntamiento  de  Albocácer,  provin- 
cia de  Castellón,  solicita  la  abolición  de  los  fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  ten- 
ga presente  en  tiempo  oportuno,  » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Actas,» 

Leido  el  relativo  á la  del  distrito  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Ooruña;  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D,  Juan  José  Yíñas, 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Viñas. 
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29  DE  ABRIL  DE  1876, 


fíe  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la  si- 
guiente comunicación  y los  balauces  á que  se  refiere: 
{ Véase  el  Apéndice  segundo  (presupuestos)  al  Diario  nú- 
mero 44  , sesión  del  22  del  aatual)i 

((Ministerio  df.  Hacienda.  — Excmos.  Sres. : En  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  en  los  artículos  46  y 47  de 
la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  tengo  la  honra  de  re- 
mitir AY.  EE,  de  órden  de  S.  RL,  pora  conocimiento  del 
Congreso,  los  adjuntos  balances  correspondientes  al  pre- 
supuesto general  del  Estado  de  1874-75.  Dios  guarde 
A V.  BE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Abril  de  1876.-^= 
Pedro  Salaverrí&.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso,» 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  e 
proyecto  de  ley  de  anticipos  á las  compañías  de  ferro- 
carriles, la  siguiente  comunicación  y los  documentos 
que  á la  misma  se  refieren: 

«Ministerio  de  Fomento.  — Excmos,  Sres.:  Después 
de  presentado  á las  Córtes  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo anticipos  reintegrables  á algunas  compañías  de 
caminos  de  hierro,  con  objeto  de  atender  á la  rehabili- 
tación de  sus  líneas  y adquisición  de  material,  se  ha  re- 
cibido en  este  Ministerio  uua  exposición  de  la  compañía 
de  Tudela  á Bilbao,  solicitando  el  anticipo  de  un  millón 
de  pesetas.  Instruido  el  oportuno  expediente,  y conside- 
rando que  siendo  los  fundamentos  de  la  solicitud  de  la 
compañía  de  Tudela  á Bilbao  idénticos  á los  que  han 
motivado  el  proyecto  de  ley  eu  favor  de  las  compañíass 
del  Norte,  Zaragoza  A Pamplona  y Barcelona,  y Lérida 


k Reos  y Tarragona , había  que  presentar  otro  á las 
Córtes  en  favor  de  la  compañía  de  que  se  trata,  á menos 
que  no  se  incluya  el  anticipo  que  solicita  entre  los  que 
se  proponen  para  las  otras  compañías,  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  se  ha  dignado  resolver  que  se  remita  á 
V.  EE.  la  instancia  de  Ea  compañía  del  ferro  - carril  de 
Tudela  á Bilbao  y el  expediente  sobre  ella  instruido,  á 
fin  de  que,  si  se  considera  oportuno,  lo  examíne  la  co- 
misión que  entiende  en  el  proyecto  de  anticipos  reinte- 
grables á las  expresadas  compañías,  y pueda  incluir  en 
él  la  petición  de  la  de  Tudela  a Bilbao,  toda  vez  que  por 
este  Ministerio,  no  solo  no  hay  en  ello  Inconveniente, 
sino  que  se  considera  equitativo.  De  Real  órden  lo  co- 
munico á V.  EE.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos,  años.  Madrid  29  de  Abril  de 
1876.  =G.  El  Conde  de  Tore no.— Señores  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados. » 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Actas 
una  notarial  expedida  por  el  notario  de  la  villa  deLillo, 
referente  á la  elección  de  un  Diputado  á Córtes  en  el 
distrito  de  Ocaña,  pro  vi  o cía  de  Toledo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
continuación  del  debate  constitucional,  sorteo  de  sec- 
ciones y discusión  de  los  dictámenes  que  hay  sobre  la 
mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO,  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  I."  DE  MAYO  DE  1876. 


flüMAÉIO,  Abrese  á las  dos  y cuarto.  =Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior*  =? El  Sr,  Jove  y Hó- 
via  rectifica  una  equivocación  cometida  en  el  Extracto  óJiciat^Wi  Sr  Navarro  y Bodrigo  declara  que  no 
pudo  aludir  ¿ su  administración  el  Sr.  Marques  de  Qrovio  al  hablar  de  próroga  á la  compañía  del  No- 
roeste ^A  la  comisión  Constitucional  pasan  varias  exposiciones  sobre  unidad  católica,  de  diferentes 
pueblos  de  la  provincia  do  Huesca  y diócesis  de  Calahorra.  = A la  comisión  correspondiente  un  exposi- 
ción de  la  Junta  directiva  de  la  Liga  de  cOombuyenres  de  Cádi&,  pidiendo  que  partan  de  aquel  puerto 
los  vapores  correos  á Filipinas,  y otra  del  Ayuntamiento  de  Beinoaa  contra  los  fueros.  ^ Dase  cuenta 
de  una  comunicación  dél  Ayuntamiento  de  Madrid  invitando  al  Congreso  por  si  gusta  asistir  a la  fun- 
ción del  Dos  de  Mayo-  Siguiendo  la  costumbre  establecida  en  años  anteriores,  se  nombra  una  comisión 
de  24  individuos  para  que  asistan  ó ia  referida  función =Oai)E\  mu  día:  Sorteo  de  secciones,— Termina- 
do éste,  continúa  la  discusión  del  proyecto  de  Constitución*  y en  el  uso  de  la  palabra©"  Sr.  Batanero  = 
Discurso  del  Sr.  Cardenal,  de  la  co misión =Reetificaeion  del  Sr,  Batanero.  = Alusión  personal  del  señor 
León  y Castitio.  ^Beatificación  del  Sr.  Cardenal,  = Alusión  personal  del  Sr,  Fídal,^=  Discurso  del  señor 
Ministro  de  Fomento, ^Rectificación  del  Sr,  Pidal.=Alueion  personal  del  Sr*  Moyano,  = Aclaraciones 
de  los  Sres*  Ministro  de  Fomento,  Cardenal  y Moyano,  =Se  retira  la  enmienda,  Se  lóe  la  del  Sr.  Con- 
de del  Iilobregat,  = Discurso  de  su  autor,  en  apoyo.  ===  Alusión  personal  del  Sr.  Montoliu.  = Discurso  del 
Sr.  Alvares  Bugallal,=8e  retira  la  enmienda* =Se  suspende  esta  discusión.  Pasa  á la  comisión  una 
enmienda  del  Sr.  Hurtado  al  art,  20  del  proyecto  constitucional  =S©  acuerda  haya  reunión  de  seccio- 
nes el  miércoles  á la  una.  = 3©  mandan  diatribuir  400  ejemplares  de  la  Cuenta  general  del  Estado  remi- 
tida por  ©l  Sr,  Ministro  de  Hacienda  =Queda.  sobre  la  mesa  el  acta  de  Monforte  y admisión  del  señor 
Castro.  Pasa  á la  comisión  respectiva  una  exposición  del  contador  de  fondos  provinciales  de  Orense, 
pidiendo  se  consignen  tos  derechos  de  ihamovilidad  á los  de  su  clase .==  Pasa  á la  de  Peticiones  la  lista 
de  isa  mismas,  comprensiva  desde  el  húm*  30  al  80,  =E1  Congreso  queda  enterado  del  decreto  mandan- 
do proceder  á elección  parcial  en  Castrojerís.  =Pasa  á la  comisión  respectiva  la  exrosicicm  de  la  comi- 
sión provincial  de  las  islas  Baleares,  para  que  se  fije  en  Barcelona  el  punto  de  partida  de  la  línea  de 
vapores  que  trata  de  establecerse  entre  el  continente  y las  islas  Filipinas.  =Orden  del  dia  para  el  miér- 
coles: continuación  de  la  disuasión  pendiente  sobre  el  proyecto  constitucional*  y demás  dictámenes  que 
han  quedado  sobre  la  mesa,  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y medía. 
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Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  29  de 
Abril,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  8r.  Jove  y Hévia  ¿para 
qué  ha  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA;  Para  hacer  una  rectifica- 
ción ai  Extracto  oficial  de  la  Gaceta . 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  3, 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  En  el  Extracto  oficial  de 
la  última  sesión,  y por  un  error  muy  disculpable  en  la 
prisa  con  que  deben  exiractarse  nuestras  extensas  se- 
siones, se  me  hace  decir  lo  contrarío  de  lo  que  h - afir- 
mado en  la  segunda  de  las  rectificaciones  que  expuse  al 
apoyar  mí  proposición  relativa  á la  compañía  del  No- 
roeste, 

Deseo  que  conste,  contra  lo  que  allí  aparece,  que 
mi  teoría,  así  como  la  del  Consejo  de  Estado,  es  que  la 
fuerza  mayor  que  puede  motivar  una  próroga  en  la  cons- 
trucción de  forro-carriles,  debe  probarse  en  cada  caso 
especial  y para  cada  linea  en  particular,  y no  en  con- 
junto para  diferentes  líneas  á la  vez. 

El  Sr.  SECRETARIO  « Martínez):  Constará  en  el 
Extracto  la  rectificación  de  3,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  En  la  última  se- 
sión, el  Sr,  Marqués  de  Oro  vi  o,  contestando  k una  alu- 
sión que  le  dirigió  ó creyó  que  le  habia  dirigido  el  se- 
ñor Jove  y Hévia  k propósito  de  las  prórogas  concedí 
das  á las  empresas  de  ferro  carriles,  dijo  que  por  su 
parte  no  había  hecho  más  que  conceder  una  próroga 
que  estaban  decididas  á conceder  también  otras  Admi- 
nistraciones anteriores.  No  entendí  esta  apreciación,  por 
lo  cniil  no  la  recogí;  poro  hoy  me  encuentro  con  un  pe- 
riódico. que  dice  «que  la  alusión  se  dirigía  indudable- 
mente al  Sr,  Navarro  y Rodrigo  que  no  se  levantó  k 
rectificar,» 

Cúmpleme  decir  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  ni  de 
modo  alguno,  el  digno  Sr.  Marqués  de  Oro  vio  puede 
fundarse  cu  ningún  acto  mió,  en  ninguna  intención 
mia,  en  ningún  propósito,  siquiera  iniciado,  para  aven- 
turar tesis  tan  temeraria  en  lo  que  se  refiere  k mi  per  - 
solía;  pero  puedo  añadir  que  ¿caso  en  ese  expediente  á 
que  se  refirió  el  Sr.  Jove  y Hévia  hay  actos  bien  sig- 
nificativos y bien  personales  míos,  que  tuvo  por  conve- 
niente elogiar  el  Sr.  Jove  y Hévia,  y hay  también  ne- 
tos no  oficiales  que  han  presenciado  varías  personas  que 
hoy  son  Diputados  de  esa  mayoría,  por  los  cuales,  ló- 
gica, natural  y legítimamente  podía  inferirse  todo  lo 
contrarió.  No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Barón  de  Alcalá  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr  Barón  de  ADCADÁ:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar exposiciones.  que  he  entregado  á los  dependien- 
tes del  Congreso,  de  los  pueblos  de  Oastarlenas,  Perar- 


rua,  Aler  y Torres  del  Obispo,  provincia  de  Huesca, 
pidiendo  el  restablecimiento  de  la  unidad  católica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión Constitucional. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Genovés  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  GENOVÉS:  Para  presentar  una  exposición 
de  la  Junta  directiva  de  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Cádiz  dirigida  al  Congreso,  pidiendo  que  al  entender 
en  ei  proyecto  de  concesión  de  una  linea  de  va  pores - 
correos  entre  Filipinas  y la  Península,  se  acuerde  que 
salga  del  puerto  de  Cádiz,  según  aconsejan  altas  razo- 
nes de  conveniencia  y de  interés. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente. 


Se  mandó  pasar  a la  comisión  de  Peticiones  una  ins~ 
tanda  del  Ayuntamiento  de  Ruinosa  pidiendo  la  aboli- 
ción, los  fueros  en  las  Provincias  Vascongadas, 


Se  dió  cuenta  de  la  comunicación  que  á continua- 
ción se  expresa: 

«Excrno.  Sr. : El  Excedo.  Ayuntamiento  ha  dispues- 
to que  la  función  cívico  religiosa  del  Dos  de  Mayo,  ani- 
versario de  los  heroicos  hechos  con  que  el  puebío  de  Ma- 
drid señaló  para  siempre  en  la  historia  tan  memorable 
fecha,  se  celebre  en  o\  presente  año  con  la  solemnidad 
decretada  por  las  Córtes  generales  de  Cádiz  en  1811, 
acordando  se  invite  á V.'  E.  y demás  Sres,  Diputados, 
para  que  se  dignen  concurrir  á las  nueve  de  la  maña- 
na del  expresado  dia  á estas  Gasas  Consistoriales  con 
objeto  de  incorporarse  á la  comitiva,  que  se  dirigirá  á 
la  iglesia  de  San  Isidro  y Campo  de  la  Independencia, 

Al  tener  la  honra  de  elevar  a!  superior  conocimien- 
to de  Y,  E,  dicho  acuerdo,  le  mego  lo  haga  presente  á 
los  demás  Sres,  Diputados.  =^Dios  guarde  á Y,  E,  mu- 
chos años,  Madrid  28  de  Abril  de  187Ó,  = Excel  cutísi- 
mo Señor  —A.  Conde  de  Heredia  Spínola,  — Exceleutí  - 
simo  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Según  la  práctica  estable- 
cida en  las  últimas  legislaturas,  se  nombrará  una  comi- 
sión de  24  individuos  que  concurra  á esta  solemne  ce- 
remonia. 

El  Sr,  Secretario  se  servirá  leer  la  lista. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  La  comisión  para 
asistir  á la  función  cívico- religiosa  del  Dos  de  Mayo  se 
compone  de  los 

Sres,  D*  Adolfo  Bayo. 

Marqués  de  Aenpulco* 

D,  Manuel  Martin  de  Oliva. 

D.  Mariano  Cancio  YillamíL 
D.  Mariano  Bayon  del  Valle, 

Marqués  de  la  Puebla  de  Roca  mora, 

D,  Juan  Navarro, 

Duque  de  Almenara  Alta, 

Conde  de  Agramonte. 

D.  Manuel  Q ai  raga  Vázquez . 

D.  Joaquín  Feotes* 

D,  Teles  foro.  González  Vázquez, 

D,  Julio  Yiscontl* 


HÚMEBO  50, 


1031 


Sres.  D*  Francisco  Escudero* 

D*  José  López  Domínguez* 

D,  José  María  Vehí* 

D,  Eulogio  Díaz  Miranda* 

D.  Plácido  Jove  y Hévi&. 

D,  Fernando  Alvarez* 

D,  Fernando  de  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca* 
D.  Severiauo  Arias. 

D.^  Francisco  Martínez  Corbalan. 

D.  Joaquín  Ñoñez  de  Prado. 

D,  Félix  Verdugo* 


EL  8r.  PPESIDENTE:  El  Sr*  VaUejo  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  VALLEJO;  Para  presentar  al  Congraso 
7**735  firmas  de  fieles  do  26  pueblos  de  la  diócesis  de 
Calahorra,  adhiriéndose  á la  exposición  del  Prelado  y 
clero  de  la  misma  en  favor  de  la  unidad  católica  que 
tuve  el  honor  de  presentar  al  Congreso  dias  antes. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Las  exposiciones 
se  unirán  al  expediente* 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de  las 
secciones* » 

Verificado  dicho  sorteo,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  primero  al  Diario  oinn.  5o,  que  es  e!  do 
esta  sesión  . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  ( Véase 
el  Apéndice  ai  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 del  actual ; 
Diario  núm.  35,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  36,  se - 
sien  del  6 de  Ídem;  Diario  núm  37,  sesión  del  7 de  ídem ; 
Diario  núm.  38,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm , 41 * se* 
sion  del  19  de  Ídem;  Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de 
ídem;  Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  nú~ 
mero  45.  sesión  del  24  deidem;  Diario  núm.  46,  sesión  del 
25  de  idem;  Diario  núm.  47,  sesión  del  27  de  ídem  t y 
Diario  núm . 48,  sesión  del  28  de  ídem,} 

Signo  la  discusión  de  la  ejamienda  del  Sr.  Batanero 
al  art,  II,  y S,  S.  en  el  uso  de  la  palabra, 

El  Sr.  BATANERO:  Señores  Diputados,  el  si  pro- 
nunciado por  el  Sr.  Cánovas  interrumpiéndome  en  la 
sesión  del  viernes,  vino  á dar  mayor  fuerza  y á com- 
probar de  una  manera  completa  lo  que  habla  tenido  la 
honra  de  exponer  al  empezar  mi  discurso,  ó sea  que  el 
Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cánovas,  para  variar  la 
manera  de  ser  religiosa  de  este  país,  en  vez  de  haber 
procedido  con  imparcialidad  dejando  libertad  á los  elec- 
to roa  y no  haciendo  de  Gabinete  la  cuestión  religiosa, 
ha  excitado  á los  gobernadores  de  provincias  para  co  * 
meter  las  violencias  que  denuncié.  También  demostró  á 
este  propósito  que  no  contento  el  Gobierno  de  S.  M, 
con  lo  hecho  antes  de  las  olecciones  y siempre  con  el 
pensamiento  fijo  de  plantear  en  este  país  lo  que  recha- 
za la  mayoría  de  la  Nación,  todavía  aquellas  autori- 
dades dieron  órdanes  á los  alcaldes  para  impedir  á toda 
costa  el  que  ee  ejercitase  el  derecho  de  petición  sobre 
todo  en  los  pueblos  rurales  á los  que  quedan  elevar  al 


■ Congreso  representaciones  en  pró  de  la  unidad  religio- 
sa: do  lo  cual  deduje  y deduzco  también  ahora*  Sres.  Di  - 
putados* que  una  libertad  ó tolerancia  de  cultos  plantea- 
da en  España  con  estos  precedentes,  nace  sin  autoridad 
ninguna,  y es  difícil  que  pueda  ser  respetada;  es  un  acto 
de  fuerza  del  Gobierno,  que  no  puede  traer  sino  conse- 
cuencias desgraciadas* 

Hecha  esta  introducción  á mi  discurso,  lo  he  divi- 
dido después  en  dos  partes,  de  las  cuales  solo  he  podido 
exponer  en  la  sesión  última  la  primera,  ó sea  que  la  cues 
tíon  de  la  libertad  de  cultos,  considerada  como  ley  polí- 
tica, es  una  ley  que  no  correspondo  á las  necesidades 

■ del  país,  que  es  la  primera  condición  que  debe  tener 
una  ley;  que  con  ella  el  Gobierno  se  desprende  de  un 
elemento  de  ó rilen  de  inestimable  valor,  cual  osla  unidad 
de  creencias  de  los  españolea;  que  relaja  de  esta  manera, 
y con  loa  propósitos  del  Gobierno  ataca  uno  de  ios  sen- 
timientos que  están  más  arraigados  en  la  conciencia  de 
los  españoles;  una  de  las  instituciones  que  forman  par- 
te de  su  Constitución  interna.  Y por  ñu,  y en  pro  de 
todas  estas  observaciones,  con  las  cuales  terminó  la  pri- 
mera parte  de  mi  discurso,  leí  unos  brillaut  simos  y 
concienzudos  párrafos  del  discurso  preliminar  escrito 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á la  obra 
del  Sr*  Rodríguez  Ferrer  sobre  las  Provincias  Vascon- 
gadas, de  los  cual  s se  deducen  las  tres  importante* 
conclusiones  siguientes:  primera,  que  ios  vascongados 
han  sido  siempre  pacíficos,  que  cou  los  largas  anteojos 
de  la  historia  no  se  les  puede  ver  en  armas  ó Jevauta- 
dos  contra  la  Nación;  segunda,  que  fueron  y son  aman- 
tes sobre  todo  de  su  religión  y de  sus  fueros;  y por  úl- 
timo, que  la  guerra  ahora  terminada  ha  sido  una  guer- 
ra esencialmente  religiosa,  y no  una  guerra  de  fueros  , 
puesto  que  no  se  les  lastimaron;  y al  contrario,  e!  can- 
tón alia  too  y la  revolución  eran  simpáticas  á esa  m nuera 
de  ser  de  aquellas  provincias;  guerra  religiosa,  pro- 
movida también  por  gobernar  ia  Nación  ideoiógos  y no 
hombres  de  Estado,  pues  los  hombres  de  Estado,  anadia 
el  Sr.  Cánovas,  tienen  obligación,  tienen  el  deber  do 
hacerse  intérpretes  de  las  necesidades,  de  las  creencias 
y hasta  de  las  preocupaciones  de  loa  pueblos  que  go- 
biernan. 

Tiene  razón  el  Sr.  Cánovas;  la  guerra  ha  sido  una 
guerra  religiosa,  promovida  y ensangrentada  por  los  ul- 
trajes hechos  á la  religión  católica;  y el  mayor  de  ellos 
consiste  en  haber  perdido  ia  Nación  su  unidad  catódca 
por  efecto  de  la  Constitución  de  186  9, 

Por  consiguiente,  y siendo  esto  cierto,  quiere  decir 
que  el  ultraje  será  mayor  si  el  Gobierno  de  S M.,  Go- 
bierno de  restauración  y más  serio,  lo  sanciona  y lega- 
liza y continúa  eu  la  misma  senda  que  trazaron  los  au- 
nares, por  lo  mismo  que  de  aquí  se  esperaba  ei  remedio 
dei  mal. 

En  este  órden  de  ideas  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  son  las  mías,  se  deduce  que, 
siendo  ei  origen  de  la  guerra  los  ultrajes  y las  ofensa* 
hechas  a la  religión  católica,  esta  guerra  hubiera  ter- 
minado iomediatameute  que  se  hizo  la  restauración*  si 
con  la  restauración  se  hubiese  ochado  por  tierra  todo  lo 
que  en  materia  de  creencias  ofendía  á esas  provincias 
quo  se  levantaron  en  armas. 

Consecuencia  final  sobre  este  punto:  que  el  dinero 
gastado  y la  sangre  vertida  en  esos  quince  meses  que 
hemos  llevado  de  guerra,  es  única  y exclusivamente  de 
la  responsabilidad  del  Ministerio  que  preside  el  Sr.  Cá- 
novas; cou  lo  cual  he  terminado  la  primera  parte  de  mi 
peroración,  ó sea  la  cuestión  política,  y voy  á entrar 
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ahora  en  la  segunda,  d sea  la  parte  religiosa  y de  dere- 
cho  que  entraña  esta  grave  cuestión. 

Es  una  verdad  filosófica  y de  razón*  Sres.  Diputados* 
que  está  en  la  conciencia  de  todos*  que  no  hay  más  qué 
un  Dios  verdadero , una  religión  verdadera  y un  culto 
verdadero* 

Es  otra  verdad  innegable*  a]  méuos  para  nosotros* 
porque  creo  que  en  esta  Cámara  no  hay  más  que  cató- 
licos, que  la  religión  verdadera  es  la  católica  apostó- 
lica y romana.  Siendo  esto  cierto,  siendo  esta  la  reli- 
gión verdadera,  siendo  todos  nosotros  católicos,  ¿por  qué 
ese  propósito  de  que  venga  aquí  á predicarse  el  error? 
No  lo  comprendo;  comprendo  y comprendería  lo  que 
ha  sucedido  en  otras  partes;  comprendo  que  unos  Di- 
putados católicos  viniesen  aquí  á otorgar  á los  protes- 
tantes y judíos  que  se  la  pidiesen  la  libertad  de  cultos; 
pero  no  comprendo  que  no  habiendo  venido  esas  recla- 
maciones* nosotros  espontáneamente  la  otorguemos;  no 
comprendo  que  siendo  nosotros  católicos,  queramos  vo- 
luntariamente que  enfrente  de  los  altares  y de  los  tem- 
plos del  Dios  verdadero  se  levanten  loa  templos  y los 
altares  de  los  dioses  falsos;  no  comprendo  esta  clase  de 
razonamientos.  Y que  aquí  no  hay  más  que  católicos,  no 
necesito  esforzarme  mucho,  porque  absolutamente  no 
hay  nadie  que  me  contradiga*  En  cuanto  al  resto  de  la 
Nación*  no  hay  más  que  ver  el  número  de  exposiciones 
hechas  en  pró  de  la  unidad  católica  y las  ningunas  que 
se  han  hecho  por  los  que  pudieran  profesar  otros  cultos. 

Este  empeño  de  plantear  aquí  la  libertad  de  cultos 
es  en  mi  concepto  tan  insensato*  y perdóneseme  la  fra-' 
se*  porque  no  encuentro  otra  más  suave;  este  empeño* 
como  dice  oportunamente  el  Sr.  Arzobispo  de  Toledo, 
es  un  proceder  tan  insensato  como  el  que  establecié- 
semos una  porción  de  hospitales  para  leprosos*  y des- 
pués de  construidos,  viendo  que  los  leprosos  no  existían 
por  fortuna*  nos  empeñásemos  en  trasportarlos  de  otras 
partes  para  llenar  nuestros  hospitales;  ó que  nos  em- 
peñásemos en  hacer  una  ley  de  diques  para  contener 
el  roar  en  nuestras  costas*  á la  manera  que  los  hay  en 
Holanda,  porque  allí  el  mar  invade  el  territorio  y es  ne- 
cesario contenerle:  tau  innecesarios  y tan  fuera  de  ra- 
zón serian  estos  diques  en  nuestro  país,  como  innecesa- 
ria es  en  el  la  libertad  de  cultos. 

Pero  se  dice*  y este  es  uno  de  los  argumentos  más 
en  voga  en  pro  de  la  libertad  de  cultos,  que  con  ella  se 
estimula  y fomenta  el  catolicismo,  que  los  mismos  Sa- 
cerdotes cumplirían  mejor  con  sus  deberes,  y que  como 
el  catolicismo  es  la  religión  verdadera^  de  este  modo  ba- 
ria prosélitos  eu  otros  cubos  y aumentaría  el  número 
de  creyentes  y triunfaría  de  las  demás  religiones. 

Pero  señores*  si  aquí  no  hay  sobro  quién  ejercer  la 
propaganda;  si  aquí  todos  somos  católicos  Ó incrédulos 
y por  consiguiente  no  puede  ensancharse  más  el  Círculo; 
es  un  argumento  que  no  comprendo,  perú  pódria  suceder 
en  cambio  quedos  de  otras  religiones  vinieran  aquí  á ha» 
cer  prosélitos  entre  nuestros  creyentes. 

Yo  creo  que  el  catolicismo  se  estimula  mejor  con  él 
buen  ejemplo,  con  los  bu  caos  predicadores  y con  ense- 
ñar el  Evangelio;  pero  lo  que  es  con  predicar  el  error 
no  comprendo  que  se  estimule  nuestra  religión;  esta 
manera  de  proceder  seria  buena  en  China*  donde  van 
nuestros  misioneros  y hacen  realmente  prosélitos,  y aun 
en  Francia  y en  las  demás  Naciones  en  que  hay  Católi- 
cos, protestantes  y otros  diversos  cultos;  allí,  donde  el 
catolicismo,  como  la  religión  más  verdadéfá*  va  exten- 
diendo sus  predicaciones  y puede  de  ellas  sacar  gran 
provecho*  Pero  aquí  no  es  necesario  ese  estímulo  j úqüS 


seria  estéril*  Y sí  no*  ¿seguís  vosotros  éáé  procedimien- 
to con  vuestras  familias?  ¿Tratáis  vosotros  de  fomentar 
sus  virtudes  poniéndolas  en  contacto  con  las  que  no 
las  tienen?  ¿Consentía  vosotros  que  vuestros  hijos  se 
acompañen  ó tengan  por  amigos  á los  jóvenes  más 
jugadores  y viciosos?  ¿No  tratáis  de  separarlos  de  las 
malas  compañías  para  evitar  el  peligro?  Si  advertís  que 
enfrente  de  vuestra  casa  habitan  mujeres  do  conducta 
equívoca,  ¿no  procuráis  dejarla  cuanto  antes,  ó que  ve- 
cindad semejante  desaparezca?  ¿Consentís,  por  último, 
que  entren  en  vuestras  casas  jóvenes  libertinos  y se- 
ductores? ¿Los  admitís  en  el  seno  de  vuestra  confianza, 
de  vuestras  esposas  y de  vuestras  hijas*  por  mucha  que 
sea  la  que  tengáis  en  ellas  y estels  segurísimos  de  que 
sus  acrisoladas  virtudes  son  firme  escudo  contra  todo 
mal  consejo?  Y por  más  que  en  cada  prueba  09  porpor- 
cioneis  un  triunfo,  ¿quién  es  el  que  sin  necesidad  acepta 
ó provoca  tan  impertinente  curiosidad?  ¿Quién  es  el  im- 
prudente que  de  esta  macera  estimula  y prueba  la  vir- 
tud de  los  seres  más  queridos?  Pues  eso  que  no  queréis 
para  vuestras  familias,  lo  queréis  por  lo  visto  para  la 
religión  católica,  cuando  110  hay  necesidad  ninguna, 
porque  nadie,  repito,  viene  aquí  á reclamar  que  consin- 
tamos otros  coitos.  ¿O  es  que  valen  ménos  para  vos- 
otros los  lazos  do  Ja  religión  que  los  lazos  de  la  familia? 
Es  bien  seguro  que  vosotros  no  lo  ereeis  así.  [Sensación ♦) 

Tolerancia  de  cultos*  Vamos  á examinar  ahora 
cuándo  es  conveniente  y hasta  necesario  aguantar  ó es* 
tablecer  en  un  país  la  tolerancia  ó libertad  religiosa, 
en  cuyos  casos  yo  también  seria  Ubrecuttisfca*  como  lo 
seria  en  Inglaterra  ó en  cualquiera  otra  Nación  por  el 
estilo. 

Y para  que  mi  opinión  por  sí  sola  no  os  parezca 
apasionada  ó de  poca  autoridad,  la  fortaleceré  con  la 
más  autorizada  sia  duda  para  vosotros*  y la  escucha- 
reis de  los  labios  de  uno  de  los  miembros  más  impor- 
tantes de  esa  mayoría.  Hó  aquí  cómo  se  expresa  sobro 
este  punto*  es  decir,  Sobre  los  cásós  ón  que  eá  necesa- 
ria lá  libertad  do  cultos  en  una  Nación,  el  Sr.  Moreno 
Nífeto  en  la  sesión  del  28  de  febrero  de  1855*  Decía  su 
seuóría:  <tYo  me  levantó  á defender  el  principió  augus- 
to de  la  unidad  religiosa;  me  levanto  á combatir  la  li- 
bertad de  cultos,  y lo  haré  con  toda  la  energía  de  mi 
alma,  con  todas  las  fuerzas  de  mi  corazón. 


nftse  principió  dé  libertad  de  cultos*  que  ee  presenta 
como  un  principio  dé  Civilización  y de  progres  j,  y como 
el  producto  á un  tiempo  mismo  dél  adelanto  de  las  mo- 
dernas sociedades,  no  es  más  qíie  un  principio  destruc- 
tor y dkétoi cuya  realización  destruye  lo  que  forma 
la  esencia  de  una  Nación, 


'ñ  ha  libertad  dé  cultos  destruye  la  unidad  nacional  y hace 
que  dentro  de  cada  Nación  haya  doi  cómo  distintas  Naciones; 
dentro  de  cada  ciudad  dos  como  distintas  Ciudades;  Na- 
ciones y ciudades  qué  no  están  de  acuerdo  ni  Sobré  tas 
cosas  que  la  muerte  termina*  ni  sobre  las  cosas  que  la 
muerte  comienza*  ¿Y  qué  sétá  del  Gobierno  Con  la  li- 
bertad de  cultos? 


nEs  tan  contrario  a la  razón  y al  sentido  contun  el  princi- 
pio de  la  libertad  de  cultos,  que  ha  sido  menester  qué  hu- 
biera lucha  entre  varias  comuniones  qué  vivían  en  Un 
misino  país  pata  que  violera  al  mundo  éfee  principió. 


j>La  Europa,  pues,  proclamó  la  unidad,  y esto  era 
confórme  a!  Carácter  dé  huestra  religión/ Mas  déspües 
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vino  esa  grande  heregía  llamada  protestantismo;  par* 
tiéronse  las  Naciones  de  Europa  en  varias  comuniones, 
que  se  hacían  entre  sí  cruda  guerra;  y como  creciera 
entre  ellas  la  lucha  encaro  izada  y ardiente,  no  habien- 
do otro  medio  de  terminar  el  combate  que  la  paz,  fir- 
móse ésta  y se  proclamó  la  libertad  de  cultos. 


»Yed,  señores,  las  dos  grandes  y justas  proclama- 
ciones de  la  libertad  de  cultos,  Eo  algunas  Naciones 
trabajadas  por  guerras  religiosas  fué  la  fórmula  de  la 
paz;  en  los  Estados-Unidos  fué  la  llamada  á todas  las 
gentes,  ¿Estamos  nosotros  por  ventara  en  alguna  de  es- 
tas dos  situaciones?  Eu  manera  alguna.» 

Esta  es  la  verdad,  esta  es  la  buena  doctrina,  esta 
es  la  doctrina  católica.  Cuando  en  los  pueblos  hay  com- 
bate, y cuando  la  paz  puede  lograrse  por  medio  de  la 
tolerancia  religiosa,  puede  y debe  ésta  establecerse.  En 
una  Nación  nueva,  como  en  los  Estados  Unidos,  por 
ejemplo,  se  comprende  que  se  estableciera  y se  sosten- 
ga. Pero  nosotros  no  nos  hallamos  en  estes  casos,  como 
decía  con  gran  elocuencia  el  Sr.  Moreno  Nieto,  No  hay 
guerra  religiosa  por  fortuna;  somos  una  Nación  anti- 
gua, y con  la  misión  providencial  de  propagar  el  cato- 
licismo, como  también  dijo  el  mismo  señor;  y además  la 
llamada  de  todos  hecha  por  la  revolución  durante  siete 
años  no  ha  dado  resultado  alguno. 

Es,  pues,  completamente  estéril  es  enteramente  va- 
no el  artículo  que  hoy  se  discute  y que  ha  de  defender 
la  comisión,  Ré  aquí  por  qué  bajo  el  aspecto  religioso 
es  perjudicial  la  libertad  de  cultos,  y por  qué  creo  que 
no  puede  haber  verdadero  católico  que  medite  despacio 
esta  materia,  como  vosotros  la  meditareis,- que  pueda 
dar  su  voto  al  artículo  de  que  se  trata. 

Fáltame  un  solo  punto  que  tratar  sobre  el  fondo  de 
mi  discurso.  Tratada  la  cuestión  política,  tratada  la 
cuestión  religiosa,  vengo  á la  cuestión  de  derecho,  ó sea 
el  Concordato. 

El  Concordato,  en  su  art*  1,*,  dice: 

«La  religión  católica  apostólica  romana,  que  con  ex  - 
alusión  de  cualquier  otro  culto  continuará  siendo  la  de  la 
Nación  española,  se  conservará  siempre  en  los  dominios 
de  S.‘  M,  Católica, 

»Art,  45,  Este  Concordato  regirá  para  siempre  en  lo 
sucesivo  como  ley  del  Estado  en  los  dominios  de  España. 

»Las  partes  contratantes  prometen  por  sí  y sus  su- 
cesores la  fiel  observancia  de  todos  y cada  uno  de  sus 
artículos, 

»Y  si  en  lo  sucésiuo  ocurriera  alguna  dificultad,  el 
Santo  Padre  y S*  M,  Católica  se  pondrán  de  acuerdo 
para  resolverla  amigablemente.» 

Es  terminante  á mi  juicio  el  compromiso  contraído 
entre  la  Nación  española  y la  Santa  Sede;  es  un  con- 
trato concluido  y perfecto.  La  religión  católica  ha  de  ser 
para  siempre  la  de  los  españoles,  mientras  las  dos  Potes- 
tades no  modifiquen  este  estado  de  cosas.  Oreo  que  el 
contrato  no  puede  ser  más  solemne,  Y ahora  pregunto 
yo:  ¿Eu  qué  regla  de  derecho,  en  qué  principio  de  jus- 
ticia y equidad  cabe  que  un  contrato  se  rompa  y no 
obligue  su  cumplimiento  por  la  sola  voluntad  de  una  de 
las  partes?  Quisiera  que  me  contestase  la  comisión , como 
supongo  lo  hará,  porque  no  alcanzo  en  verdad  ni  si- 
quiera el  pretesto  que  pueda  aducirse  en  favor  de  la 
preterición  hecha  de  tan  solemne  concordia;  no  com- 
prendo por  qué  la  Nación  española  se  ha  de  creer  Ubre 
de  cumplir  una  obligación  tan  sagrada,  cuando  todos  los 
dias  cumple  los  tratados  con  las  demás  Potencias,  A no 
ser  que  se  conceptúe  ménoi  obligatorio  ó importante  el 


Concordato  que  un  tratado  de  comercio,  postal  ó cual- 
quiera semejante.  ¿O  la  falta  de  cumplimiento  dimana- 
da de  que  la  Santa  Sede  uo  tiene  medios  materiales  para 
resistir  ni  para  imponer  por  la  fuerza  el  respeto  á los 
tratados?  No  comprendo  que  pueda  ser  esto,  pero  si  lo 
fuese,  nos  lo  explicará  sin  duda  el  digno  individuo  de 
la  comisión  encargado  de  contestarme. 

Por  estas  razones  mi  enmienda  está  calcada  también 
en  el  Concordato,  y os,  ni  más  ni  ménos,  la  letra  y lo 
practicado  en  virtud  de  la  Constitución  de  1845,  con 
muy  ligeras  variaciones  de  forma,  como  voy  á demos- 
trar; únicamente  varié  en  la  primera  parte  una  palabra 
con  respecto  á la  Constitución  de  1845,  Esta  Constitu- 
ción dice  que  la  Nación  se  obliga  á mantener  el  culto  y 
sus  ministros.  Y mí  enmienda  dice  que  la  Nación  está 
obligada;  es  la  única  diferencia  que  tiene  en  esa  primera 
parte*  ¿Por  qué  la  he  puesto?  Pues  no  ha  sido  más  que 
por  creer  más  propia  la  palabra  gramaticalmente.  La 
Constitución  de  1845  se  hizo  en  la  fecha  que  expresa; 
el  Concordato  en  1851;  nosotros  hablamos  en  I87G;  por 
consiguiente,  la  obligación  fué  contraída  en  un  tiempo 
pasado.  Estamos  obligados,  pues,  por  el  Concordato  y 
por  las  anteriores  Constituciones,  en  las  que  se  obligó 
la  Nación  á mantener  el  culto  y sus  ministros. 

Además,  yo  creo  que  la  Nación,  no  solamente  está 
obligada  á mantener  el  culto  y sus  ministros  por  esta 
razón,  por  el  contrato  solemne  que  medía,  sino  porque 
es  la  religión  del  Estado*  La  religión  católica  sirve  el 
pasto  espiritual  aló  millones  de  españoles,  poco  más  ó 
menos,  y está  obligada  la  Nación  á pagar  á quien  la 
sirve;  y por  fin,  existe  otra  razón  muy  importante,  y 
es,  que  la  Iglesia  tenia  sus  bienes,  de  que  ha  sido  des- 
pojada por  causa  de  utilidad  pública,  de  que  uo  voy  á 
tratar  aquí,  y por  consiguiente  tiene  obligación  la  Na- 
ción de  pagarla,  por  vía  de  indemnización,  como  car- 
ga de  justicia,  ya  que  no  se  la  indemnizó  de  su  capital 
como  á ios  demás  expropiados  por  causa  de  utilidad 
pública. 

Me  fijo  en  esto,  porque  mi  enmienda,  seguramente 
por  esta  manera  de  expresarse,  habrá  sido  calificada  de 
reaccionaria  ó de  poco  liberal,  y me  importaba  demos- 
trar que  era  justa,  y ahora  añadiré  que  esta  Opinión 
mía  de  que  la  Nación  está  obligada  por  este  concepto  á 
mantener  el  culto  y sus  ministros,  es  la  opinión  de  un 
hombre  eminente,  que  por  degracía  hoy  falta  de  entre 
nosotros,  y que  si  estuviera  vivo  es  bien  seguro  que 
estarla  al  lado  del  Gobierno  y de  la  mayoría.  El  señor 
Si\  Ríos  Rosas,  tratando  de  este  asunto  concreto  de  que 
me  ocupo,  en  la  sesión  celebrada  el  dia  9 de  Abril  de 
1859  decia  lo  siguiente:  «Hemos  arrebatado  al  clero 
sus  bienes;  le  hemos  arrebatado  su  propiedad,  que  es 
sagrada;  su  propiedad,  que  es  tan  sagrada  como  la  que 
posee  el  Sr.  Castelar,  porque  yo  no  hago  ni  quiero  ha- 
cer esa  distinción  doctrinaria  que  veo  hacer  en  esos 
bancos  entre  la  propiedad  individual  y la  colectiva;  para 
mí  toda  propiedad  es  sagrada;  y si  el  clero  tenia  una 
propiedad  y se  le  ha  arrebatado,  ¿no  tenemos  el  deber 
do  conciencia,  no  tenemos  el  deber  do  honor,  no  tene- 
mos el  deber  de  vergüenza  de  indemnizarle  por  aquella 
propiedad? 

«Pues  dejando  á un  lado  la  cuestión  de  su  indemni- 
zación, si  en  todas  las  Constituciones  que  nos  han  su- 
cedido hemos  consignado  la  obligación  de  mantener  el 
culto  y á los  ministros  de  la  Iglesia  católica,  ¿podemos 
/aliar  hoy  á esa  obligación?  ¿No  presta  el  clero  católico  su 
ministerio  á la  católica  España?  ¿No  presta  el  cuito  y el 
pasto  espiritual  á 16  millones  de  españoles?  ¿No  presta 
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ese  servicio?  ¿No  habéis  contratado  con  él  para  que  des- 
empeñe  este  servicio?  ¿Lo  desempeña?  Pues  ¿eneis  obli 
gacion,  teneis  el  deber  estrechísimo  de  pagarle.  (Algunos 
Eres.  Diputados  de  la  minoría:  Que  le  pague  el  que  lo 
quiera,}  Que  lo  pague  el  que  lo  d*be no  el  que  lo  quiera; 
que  lo  paguen  todos,  que  lo  pague  el  Estado,  que  lo  debe; 
que  ¡o  pague  el  Estado , que  se  ha  comprometido  á pagarle ; 
que  le  pague  el  Estado  , que  sufriría  una  ignominia  si  no 
cumpliese  ese  deber  sagrados 

De  suerte  que  en  apoyo  de  mi  enmienda  en  esta 
parte  tengo  la  opinión,  de  grande  autoridad,  del  señor 
Ríos  Rosas,  que  vosotros,  al  ménos  los  Diputados  de  la 
mayoría,  no  podéis  tachar  de  reaccionario. 

En  suma,  tenemos  obligación  de  pagar  al  clero  por 
vía  de  indemnización  por  sus  bienes  expropiados;  la  te- 
nemos porque  nos  presta  el  pasto  espiritual  y es  la  re* 
llgion  del  Estado,  que  tiene  el  deber  de  pagar  á quien 
le  sirve.  La  tenemos  porque  la  Nación  se  obligó  á ello 
en  las  anteriores  Constituciones.  Y por  ñn,  la  tenemos 
porque  nos  hemos  obligado  cu  el  Concordato  con  la 
Santa  Sede,  y no  podemos  darlo  por  ineficaz  sin  prévia 
modificación,  convenida  por  las  partes  contratantes.  De 
muerte  que  esa  palabra  que  ha  parecido  fuerte  en  mi 
enmienda,  es  la  misma  que  hubiera  puesto  el  8r.  Ríos 
Rosas  si  por  fortuna  nuestra  viviera  todavía. 

Segunda  parte  de  mi  enmienda.  En  la  segunda  par- 
te de  mi  enmierda  se  prohíbe  el  cuito  y la  propaganda 
do  otras  religiones.  En  esto  se  diferencia  de  la  letra  de 
la  Constitución  del  45,  pero  no  de  su  espíritu  ni  de  su 
cumplimiento,  porque  con  arreglo  á la  Constitución  de! 
45,  aunque  ella  no  lo  expresaba,  á nadie  era  permitido 


el  culto  ni  la  propaganda  de  otras  religiones;  y si  yo  lo 
he  consignado  en  mi  enmienda,  es  porque  no  suce- 
da lo  que  sucede  con  el  proyecto  del  artículo  y Gonsti- 
tucion  que  estamos  discutiendo,  que  por  no  babor  em- 
pleado frases  claras  y concretas,  sin  duda  para  conci- 
liar á todos,  cada  cual  lo  interpreta  á su  manera  . y no 
satisfacen  á nadie,  como  hemos  visto  en  las  discusiones 
de  estos  dias. 

Mi  enmienda,  que  no  es  en  suma  más  que  lo  que  di- 
ce y expresa  la  Constitución  del  45,  en  la  forma  que  se 
practicó,  no  es  ni  más  reaccionaria  ni  más  liberal  que 
ella;  poro  califiquela  la  pasión  como  se  quiera,  lo  cier- 
to es,  y creo  haberlo  probado,  que  es  justa  y conforme 
con  nuestras  conciencias , con  nuestras  necesidades  y 
con  el  derecho  establecido. 

Mi  enmienda  además  no  dificulta  ni  se  opone  á la 
tolerancia  práctica  que  poseíamos  con  gusto  de  todos. 

Mi  enmienda  no  impide  que  cada  cual  piense  como 
lo  tenga  por  conveniente  en  religión  , sin  que  por  ello 
ni  por  sus  opiniones  , aunque  sean  notorias  y no  sean 
católicas,  pueda  ser  perseguido.  Con  arreglo  á mi  en- 
mienda, á ninguna  autoridad  se  lo  consiente  pueda  ins- 
peccionar la  casa  de  ningún  ciudadano  ó extranjero  que 
no  sea  católico,  ni  le  pueda  arrancar  de  su  librería  los 
libros  que  tenga  para  e!  uso  de  su  religión.  Con  arreglo 
a mi  enmienda,  á nadie  se  impide  que  dentro  dei  hogar 
doméstico  ejercite  su  culto;  y por  fin,  con  arreglo  á mi 
enmienda,  no  se  prohíbe  (y  antes  al  contrarío  creo  con- 
veniente que  se  efectúe)  que  se  construyan  cementerios 
no  católicos  donde  se  crea  conveniente.  Usté  es  el  espí- 
ritu do  mi  enmienda;  lá  Constitución  del  45;  conforme 
so  practicaba,  y explicada  de  esta  manera  de  tolerancia 
práctica. 

He  concluido,  Sres.  Diputados,  los  temas  que  me 
proponía  tratar  en  mi  discurso.  He  examinado  en  Ja 
primer*  tarda  la  cuestión  poli  tica;  y examinado  el  ar- 


tículo 1 1 por  este  prisma,  creo  haber  demostrado  que  la 
ley  que  vamos  á hacer  con  está  base  es  completamente 
innecesaria;  ley  que  nadie  reclama,  ley  á que  se  opo- 
nen casi  todos  los  españoles,  que  es  contraria  á su  Cons- 
titución interna,  y que  en  concepto  y opinioti  del  se- 
ñor Cánovas,  en  el  discurso  á que  be  hecho  referencia 
puede  producir  graves  males  y grandes  guerras,  como 
produjo  ya  en  concepto  do  S.  S.  la  guerra  últimamente 
terminada.  He  probado  también,  á mí  juicio,  que  una 
Cámara  católica,  que  unos  Diputados  católicos  no  deben 
espontánea  y oficiosamente,  digámoslo  así,  imponer  al 
país  la  libertad  de  cultos,  que  nadie  Ies  lia  pedido,  ni 
la  reclaman  en  pró  de  sus  cultos  tos  creyentes  de  otras 
religiones,  que  por  fortuna  no  existen.  En  la  cuestión  de 
derecho  creo  haber  demostrado  asimismo  de  una  mane- 
ra concluyente  que  mediando  un  contrato  con  la  Santa 
Sede,  en  que  se  obligó  la  Nación  española  á respetar  la 
unidad  católica,  hay  que  cumplirlo  exactamente,  mien- 
tras no  so  haga  do  acuerdo  con  ambas  potestades  una 
modificación  sobre  tan  importante  y trascendental 
asunto. 

En  prueba  de  está  opinión  y tésís,  y ruego  á los 
Sres.  Diputados  que  tengan  la  bondad  de  escucharme 
un  momento  más,  he  traído  la  del  Sr,  Bugalla!,  que  en 
las  Górtcs  de  la  revolución  fuó  ono  de  los  defensores 
más  fervientes  de  la  unidad  católica,  hasta  el  extremo 
de  creer  una  insensatez  tocar  la  cuestión  religiosa  en 
nuestro  país.  He  traído  también  para  demostrar  esto 
mismo  la  opinión  de!  Sr,  Moreno  Nieto;  la  del  Sr.  Cáno- 
vas Ja  conocéis  y la  he  dado  á conocer  con  bastante  de- 
tenimiento, y ahora  me  importa  citar  otras  dos  opinio- 
nes no  menos  respetables,  por  ser  de  individuos  de  este 
Congreso,  de  diferentes  procedencias. 

Uno  de  ellos  es  el  Sr,  Sagasta.  El  Sr,  Sagasta,  que 
hoy  se  muestra,  en  mi  concepto,  tan  acérrimo  defensor 
de  la  libertad  de  cultos,  que  hasta  uno  de  sus  órganos 
más  importantes  en  la  prensa  se  admiraba  ayer  que  pu- 
diera sostenerse  en  pleno  siglo  XIX  la  unidad  católica, 
ese  mismo  Sr,  Sagasta,  persona  tan  autorizada'  entre 
los  que  de  muy  libéralos  se  precian,  como  todos  sabéis, 
decía  en  la  sesión  del  28  de  Febrero  de  1854  lo  siguiente: 

«La  religión  católica  es  la  que  profesa  toda  la  Na- 
ción española,  n 

«Hay  que  tener  presente  el  dicho  de  un  célebre  le- 
gislador de  la  antigüedad:  «No  he  dado  las  mejores  le- 
yes á mi  país,  pero  sí  las  que  están  más  conformes  con 
su  índole,  con  sus  creencias,  con  sus  sentimientos.)) 

)>Hay  que  ir  con  pies  de  plomo;  quizá  nosotros  fuéra- 
mos á proporcionar  al  partido  carlista  una  bandera  nación 
nal  que  no  tiene;  quizá  nosotros  fuéramos  á fomentar 
la  más  horrible  de  las  desgracias  que  pueden  pesar  so  - 
bre  nn  país:  la  guerra  civil. 

La  unidad  católica  es  el  sentimiento  universal  de 
España  desde  un  punto  á otro  de  la  Monarquía.)) 

Esto  lo  decía  en  1854,  y su  pronóstico  desgraciada  - 
mente  se  cumplió  en  la  última  guerra  carlista. 

Poro  no  es  esta  sola  la  opinión  respetabilísima  que 
tengo  que  citar.  También  el  señor  presidente  de  la  co- 
misión actual  de  Constitución  ha  sido  en  la  cuestión 
religiosa  uno  de  los  más  ilustres  partidarias  de  la  uni- 
dad católica. 

El  Sr.  Alonso  Martínez,  en  la  sesión  dei  28  de  Fe- 
brero de  1855,  y en  un  discurso  muy  erudito  por  cier- 
to, estableció  las  siguientes  conclusiones:  «Tengo  gran 
fó  en  la  unidad  católica,  porque  se  enlaza  con  nuestras 
glorias  (es  verdad),  porque  forma  el  genio  de  nuestro 
pueblo  (iodudablé),  porque  ha  sobrevivido  y sobrevivid 
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rá  á todas  las  revol  ación  es  (aquí  de  la  Constitución  in- 
terna, Sr.  Alonso  Martínez),  purque  se  halla  encarnada 
en  nuestras  costumbres,  en  nuestros  hábitos  y en  nues- 
tra nacionalidad,»  Y anadia  el  Sr.  Alonso  Martínez;  «Yo, 
que  tengo  este  conven  cimiento,  creo  también  que  la  li- 
bertad de  cultos  es  un  principio  destructor  do  ta  fami- 
lia y debilita  la  unidad  gubernamental  del  Estado.»  Me 
parece  que  dados  estos  defectos  no  se  puede  dar  una  ley 
más  calamitosa  al  país  que  la  que  en  concepto  del  señor 
Alonso  Marti  nez  va  á darlo  con  la  libertad  religiosa- 

«Entiéndase,  pues,  anadia  el  Sr,  Alonso  Martínez,  que 
soy  partidario  de  la  unidad  católica,  que  quiero  cerrar 
completamente  la  pnerta  á la  libertad  de  cultos,  mien- 
tras no  se  necesite  á lo  menos  en  España  su  estableci- 
miento,» (El  Sr . Alonso  Martínez-.  Y entonces  propásela 
tolerancia.)  La  unidad  rechaza  también  la  tolerancia. 

Y por  fin,  el  Sr.  Alonso  Martínez  dijo:  «Yo  no  aban- 
donaré nunca  el  principio  de  unidad  católica-»  y prome- 
tió que  moriría  abrazado  k él* 

Yo  no  puedo  decir  todavía  de  una  manera  conclu- 
yente si  el  Sr.  Alonso  Martínez  insiste  en  estas  con- 
clusiones (El  Si\  Alonso  Martínez-.  Ya  se  lo  diré  á S,  S.), 
pero  me  temo  que  no,  por  ser  presidente  de  la  comisión 
Constitucional  y por  no  haber  hecho  voto  particular  en 
contra  del  dictámen  de  la  comisión;  por  eso  tengo  bas- 
tante recelo  de  que  S.  S.  haya  variado  do  opinión.  (El 
Sr * A Miso  Martínez:  Ya  se  lo  explicaré  á S,  S.)  Bueno. 

Yo  bien  sé  que  acaso  se  me  dirá  que  han  variado 
las  circunstancias,  porque  ninguno  de  los  señores  que 
se  sientan  en  ese  banco,  tan  respetables  como  son  todos 
juntos  y cada  uno  de  por  sí,  no  he  de  hacerles  seme- 
jante ofensa,  como  ellos  no  me  ia  harán  á mí  por  mi 
consecuencia*  Pero  de  aquí  surge  otro  problema  que 
examinar. 

¿Pero  es  verdad  que  han  cambiado  las  circunstan- 
cias? Porque  aunque  me  adelante  algún  tanto  á lo  que 
se  me  pueda  decir,  yo  creo  que  no  puede  haber  otra 
razón  de  haber  cambiado  de  opiniones  personas  tan  con- 
secuentes y formales  que  la  de  haber  cambiado  las  cir- 
cunstancias. Pues  bien;  vamos  á ver,  por  lo  que  yo  pueda 
alcanzar,  sin  perjuicio  de  poder  ser  convencido  luego 
por  ini  amigo  el  Sr*  Cardenal,  que  creo  es  el  designado 
para  contestarme,  á posar  de  que  con  él  es  con  quien 
menos  debato  esta  cuestión,  ó por  otro  señor  individuo 
de  la  comisión;  vamos  á ver  si  por  lo  que  resulta  de  la 
discusión  puede  tener  alguna  fuerza  esa  Observación; 
si  es  en  la  que  se  apoya;  porque  sí  las  circunstancias 
hubiesen  en  realidad  variado  radicalmente  y nos  hallá- 
semos en  el  caso  de  otras  Naciones,  yo  también  seria 
librecultista. 

¿Es  que  aquí  han  venido  un  grandísimo  numero  de 
extranjeros  que  no  son  católicos,  ó que  una  gran  por- 
ción de  españoles  se  han  convertido  k otra  religión?  No. 
¿Nos  han  venido  en  demostración  de  esto  numerosas  ex- 
posiciones en  sentido  librecultísta,  ó solicitando  el  ejer- 
cicio de  otras  religiones^  Tampoco.  De  consiguiente,  por 
esto  lado  no  veo  que  haya  variado  el  aspecto  de  la  cues- 
tión; por  este  lado  veo  que  el  estado  de  la  cuestión  es 
el  mismo  que  tenia  en  1845  y en  1869;  por  lo  que  res  - 
pecta  k los  extranjeros  d á los  españoles  convertidos, 
¿surgieron  guerras  religiosas?  Tampoco;  al  contrario, 
las  guerras  religiosas  han  surgido,  como  dijo  condolido 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  su  citado 
discurso,  por  haber  tratado  de  quebrantar  eu  España  la 
unidad  católica* 

¿Nos  amenazan  otras  Naciones?  ¿Nos  quieren  impo- 
ner la  libertad  de  cultos?  No;  el  otro  dia,  cuando  yo 


i emití  esta  idea,  todos  los  Sres.  Ministros  presentes  en- 
tonces se  apresuraron  á hacer  signos  negativoe  y aun- 
que no  estaba,  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  tampoco 
hace  ahora  ninguno  de  afirmación,  por  lo  cual  com- 
prendo que  las  demás  Naciones  no  se  mezclen  para  nada 
en  este  asunto;  por  más  que  no  debiera  importarnos. 

Aunque  parezca  esta  una  afirmación  acaso  inopor- 
tuna para  la  ilustración  de  los  que  aquí  están,  no  lo  es 
sin  embargo,  porque  ese  argumento  se  ha  repetido  mu- 
eho,  y bueno  es  que  sepa  España  que  los  extranjeros  no 
se  mezclan  para  nada  en  que  nosotros  tengamos  liber- 
tad de  cultos  6 unidad  católica. 

¿Qué  ha  pasado,  pues?  No  ha  pasado  nada,  sino  que 
el  Sr.  Cánovas  ha  pasado  por  el  Ministerio,  y el  Minis- 
terio actual  opina  de  esa  manera,  sin  razón  que  yo  sepa 
por  ahora,  que  me  pueda  convencer.  El  proceder  del 
Gobierno  en  este  asunto,  Sres.  Diputados,  no  se  com- 
prende, y menos  el  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, más  comprometido  que  sus  dignos  compañeros 
en  pró  de  la  unidad*  Efectivamente  es  una  contradic- 
ción inexplicable  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sien- 
do Diputado  en  tiempo  de  la  revolución  de  Setiembre, 
y los  demás  señores  que  he  tenido  el  gusto  de  citar, 
hayao  pronunciado  discursos  predicando  á la  revolu- 
ción la  unidad  católica,  y esos  mismos  señores,  sin  un 
motivo  determinante,  sin  una  variación  justificada,  pre- 
diquen á la  restauración  la  libertad  de  cultos.  No  com- 
prendo el  por  qué  de  esta  variación  tan  radical,  y esta 
es  la  sintésis  de  lo  que  hay  en  el  asunto. 

El  Sr.  Cánovas  y su  Gobierno,  y parte  de  los  indi- 
viduos de  la  comisión  y de  !a  mayoría,  han  hecho  lo  que 
acabo  de  indicar,  llevando  esta  diversidad  de  pareceres 
á un  documento  todavía  más  importante  que  los  que  he 
citado  aquí* 

Ese  documento,  que  uo  he  de  leer  aquí  porque  lo 
conocen  perfectamente  todos  los  Sres.  Diputados,  es  el 
que  el  Sr.  Cánovas,  bajo  su  responsabilidad,  hizo  decir 
á S.  M.  el  Rey  que  era  tan  buen  católico  como  lo  han  sido 
sus  antepasados.  Esta  frase,  consignada  en  un  manifiesto 
tan  importante,  ó sobra,  ó es  ridicula,  y nada  de  esto 
procede  si  no  quiere  decir  más  qne  S.  M.  es  católico,  pues 
eso  es  demasiado  sabido  para  consignado;  ó es  la  mani- 
festación de  que  sostendrá  la  unidad  religiosa  como  la 
sostuvieron  sus  antepasados,  y así  la  interpreto  yo,  y 
creo  la  interprete  la  Nación;  y siendo  así,  está  demos- 
trado que  el  Sr*  Cánovas  en  1.'  de  Diciembre  de  1874 
hizo  prometer  al  Rey  lo  que  ahora  desea  que  no  se  cumpla. 

Y voy  á concluir,  ya  porque  es  tiempo,  ya  porque 
he  molestado  demasiado  á la  Cámara,  ya  para  que  que- 
de tiempo  de  que  se  discuta  esta  tarde  otra  enmienda. 
Bajo  cualquier  aspecto  que  se  mire  la  cuestión,  creo 
haber  demostrado  que  no  debe  prevalecer  el  pensamien- 
to de  la  comisión  y del  Gobierno,  y por  lo  tanto,  ruego 
á los  Sres*  Diputados  que  cuando  llegue  el  caso  de  la 
votación  del  art.  11,  voten  en  contra  de  él,  por  ser 
completamente  contrario  á los  sentimientos  de  todos  los 
españoles  como  ley  política,  y porque,  como  católicos, 
evitareis  recordarlo  con  pesar  profundo  en  los  momen- 
tos supremos  en  que  el  hombre  no  piensa  más  que  en 
ideoticarse  coa  Dios.  (Aprobación  en  el  centro  izquierdo , ) 

El  Sr,  G ARDEN  AL;  Pido  ia  palabra,  como  de  la 
comisión* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  . 

ElSr,  CARDENAL:  Señores  Diputados,  yo  que  por 
incompetencia  propia  reconocida  sinceramente,  no  pue- 
do  llevar  esta  discusión  por  oscuros  caminos  a Jas  alta» 
regiones  de  la  filosofía,  en  las  que,  como  sucedió  m U 
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torre  de  Babel,  los  filósofos  empiezan  por  no  entenderse 
y acaban  por  hacer  que  no  los  entienda  nadie;  yo,  que 
por  esa  misma  incompetencia  igual  mente  reconocida  y 
confesada,  no  he  ocupado  el  tiempo  en  desempolvar  an- 
tiguos cronicones,  tampoco  puedo  conducir  á los  seño- 
res Diputados  por  el  terreno  de  la  historia  para  inves- 
tigar hechos  que,  después  de  muchos  trabajos,  cada 
cual  explica,  define  y aplica  de  distinta  manera;  yo,  que 
tampoco  soy  poeta  ni  retórico,  no  podré  llevaros  de  uno 
a otro  arrebatador  período  á las  sublimes  alturas  de  la 
poesía,  que,  salvo  error  de  mi  pobre  inteligencia,  creo 
que  no  es  el  camino  más  á propósito  para  hacer  Constitu- 
ciones; yo,  en  fio,  el  más  modesto  y el  menos  práctico  de 
esta  práctica  mayoría,  y de  seguro  el  ménos  autorizado 
de  esta  lucida  comisión,  me  levanto  hoy  á cumplir  un 
deber  (y  los  deberes  no  se  renuncian),  sosteniendo  el 
dictamen  de  la  comisión,  y ojalá,  señores,  que  al  recha- 
zar la  enmienda  del  Sr.  Batanero,  no  me  rechace  tam- 
bién vuestra  agotada  paciencia,  á la  cual  acudo  con 
verdadera  necesidad  y por  corto  rato. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  debate,  tengo  necesidad 
de  legalizar,  pór  decirlo  así;  mi  puesto  en  este  banco  y 
mi  firma  en  este  dictamen,  porque  es  un  hecho  notorio, 
que  lo  mismo  en  la  preusa,  que  en  los  círculos  políticos, 
que  en  los  salones  de  este  Palacio,  por  amigos  y adver- 
sarios se  ha  extrañado  mi  permanencia  en  la  comisión 
Constitucional,  y se  me  han  dirigido  acerados  dardos, 
acerbas  censuras  á las  que  voy  á contestar.  Los  unos 
decían:  tel  Sr.  Cardenal,  moderado  de  siempre,  hará  en 
la  comisión  un  voto  particular,  produciendo  á la  vez  en 
la  mayoría  honda  perturbación:  elSr.  Cardenal,  decían 
otros  con  ménos  caridad,  es  pura  y simplemente  un  de- 
sertor de  su  antigua  bandera ;i>  los  unos  y los  otros  me 
demandaban  explicaciones  que  yo  no  he  querido  dar 
fuera  de  aquí,  y que  aquí  en  este  momento  daré,  por- 
que creo  que  esto  augusto  recinto  es  el  sitio  apropiado 
para  que  los  hombres  públicos  expliquen  su  conducta, 
siquiera  esos  hombres  públicos  sean  tan  insignificantes 
como  el  que  en  este  momento  ocupa  la  atención  del 
Congreso. 

Es  verdad;  yo,  señores  Diputados,  he  tenido  la  hon- 
ra de  pertenecer  constantemente,  sin  vacilaciones  de 
ningún  género,  sin  equilibrios  de  ninguna  especie,  tan- 
to en  la  próspera  como  en  la  adversa  fortuno,  al  gran 
partido  moderado  español;  á ese  partido  que,  cualquie- 
ra que  sea  la  opinión  de  sus  constantes  adversarios,  ha 
dejado  en  la  gobernación  y en  la  Administración  del 
país  honda  y gloriosa  huella;  á ese  partido  monárquico 
constitucional,  señores,  que  en  momentos  en  que  la  Eu- 
ropa aterrada  veia  rodar  Tronos  y altas  instituciones,  ha 
enseñado  al  mundo  cómo  se  vence  la  revolución  sin  cer  ^ 
rar  las  puertas  del  Parlamento.  En  este  partido,  como  en 
todos  los  que  han  existido,  como  en  los  que  hoy  exis- 
ten y como  los  que  existirán  mañana,  hubo  siempre  dos 
matices;  más  espansivo,  más  liberal  el  uno;  más  res- 
trictivo, más  autoritario  el  otro;  yo  he  tenido  el  honor 
de  formar  siempre  en  la  vanguardia  de  ese  partido. 

Y esta  pequeña  reseña  y recuerdo,  que  bastarla  á 
legalizar  mi  personalidad  en  eate  banco,  no  basta  sin 
embargo  á mi  propia  conciencia;  tengo  algo  más  que 
decir,  oigo  más  perentorio,  más  eficaz,  más  concluyen- 
te.  ¿De  que  se  trata,  señores?  Se  trata  de  discutir  y vo- 
tar una  Constitución  que  no  ha  caído  del  cielo  como  un 
areolito  entre  nosotros,  que  fué  formada  y discutida  á 
la  luz  del  sol  en  la  célebre  reunión  del  Senado  por  hom- 
bres notables  de  todos  los  partidos,  congregados  con  el 
fin  patriótico  de  hacer  una  legalidad  común. 


Esta  Constitución  fue  publicada  en  todos  los  perió- 
dicos, se  hizo  conocer  al  Cuerpo  electoral,  y todos  los 
candidatos  que  tuvimos  el  valor  de  llamarnos  adictos  al 
Gobierno,  de  llamarnos  ministeriales,  no  tenemos  boy  el 
derecho  moral  (por  más  que  le  tengamos  legal)  de  ve- 
nir aquí  á votar  contra  lo  que  entonces  aceptamos  más 
ó ménos  explícitamente,  pero  contra  lo  cual  no  tuvimos 
el  noble  valor  y franqueza  de  protestar.  Por  eso  ful  minis- 
terial antes  de  las  eleccicnes.y  no  podia  bajo  ese  punto 
de  vista  venir  á producir  excisiones  ni  en  la  comisión  ni 
en  la  mayoría;  por  eso  tengo  la  honra  y la  inmensa  sa- 
tisfacción de  formar  parte  de  esta  comisión  y de  haber 
firmado  este  dictamen;  si  otra  cosa  hiciera  podría  pare- 
cer más  católico,  pero  seria  ménos  leal. 

Señores  Diputados,  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  ni 
que  me  haya  producido  una  impresión  más  desagrada- 
ble como  las  primeras  reflexiones  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Batanero  en  apoyo  de  su  enmienda. 

El  Sr.  Batanero,  á quien  la  pasión  enteramente  le 
ofusca,  ha  venido  aquí  á sostener  teorías  completamen- 
te anticonstitucionales,  antilegales;  teorías  que  aun 
podría  yo  calificar  de  facciosas,  y no  os  extrañe  la  pa- 
labra. El  Sr.  Batanero,  en  la  sesión  anterior  y en  la  de 
hoy,  nos  ha  dicho  que  por  encima  de  la  Representación 
nacional  de  la  Gámara,  por  encima  de  la  legalidad  do 
las  Oórtes,  está  la  de  los  que  acuden,  en  uso  del  dere- 
cho de  petición,  á la  Cámara  misma,  con  esas  represen- 
taciones en  favor  de  la  unidad  católica.  Esto  dijo  el  se- 
ñor Batanero;  esto  ha  venido  á sostener  hoy,  y esto  ten- 
go que  rechazar  yo  completamente.  La  legalidad,  la  re- 
presentación del  país  existen  aquí , y nada  más  que 
aquí.  Pues  qué,  ios  ciudadanos  que  tienen  con  arreglo 
á todas  las  Constituciones  el  derecho  de  petición,  ¿tie- 
nen el  derecho  de  rebelarse,  cuando  esas  peticiones  son 
más  ó ménos  estimadas  por  los  Poderes  legislativos? 

Pero  no  se  ha  contentado  el  Sr.  Batanero  con  indi- 
car y sostener  estas  peligrosísimas  teorías.  Nos  ha  di- 
cho más:  ha  dicho  que  esta  Constitución  que  se  disen  - 
te  y cada  uno  con  arreglo  á su  conciencia  ha  de  votar, 
esta  Constitución  nace  completamente  muerta,  siu  fuer- 
za moral,  y que  esta  Constitución  no  debieera,  no  debe 
ser  obedecida, 

¿Podía  yo  esperar  que  el  Sr.  Batanero,  individuo 
constante  del  partido  moderado,  y como  tal  liberal  y 
respetuoso  hacia  las  instituciones  de  su  país,  había  de 
sostener  semejante  doctrina?  Yo  la  entrego  al  juicio  de 
la  Cámara,  yo  la  entrego  al  juicio  del  país,  yo  la  en- 
trego al  juicio  de  los  hombres  sensatos  que  comprenden 
hasta  qué  extremo  tan  lamentable  conduce  la  pasión 
del  momento. 

El  Sr.  Batanero  además  dirigía  durísimos  ataques 
al  Gobierno  por  los  actos  de  tiranía  que,  según  dice, 
había  ejercido  antes  de  las  elecciones,  durante  las  elec- 
ciones y después  de  las  elecciones.  No  tengo  yo  la  mi- 
sión do  defender  al  Gobierno;  no  tiene  seguramente  el 
Gobierno  necesidad  de  mi  defensa;  me  ha  de  permitir, 
sin  embargo,  que  diga  al  Sr.  Batanero  que  el  Ministerio 
actual  ha  hecho  perfectamente  bien  en  preguntar  lisa  y 
llanamente  á los  que  se  llamaban  candidatos  ministe- 
riales cómo  pensaban  en  nua  cuestión  magna,  en  una 
cuestión  importante,  en  la  cuestión  precisamente  que  so 
discute  en  este  momento;  y quiera  Dios  que  después  do 
haber  tenido  tal  previsión,  y después  de  haberles  pre- 
guntado, no  tenga  el  disgusto  de  sufrir  amargas  decep- 
ciones. ¿Por  dónde  se  ha  llamado  nunca  tiranía  al  derecho 
que  tiene  todo  Ministerio  de  preguntar  á sus  amigos,  de 
preguntar  á los  que  U demaudan  su  amistad  basta  dóh^ 
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de  llega  su  adhesión,  hasta  dónde  llega  su  cooperación, 
hasta  dónde  llega  su  lealtad?  El  proyecto  constitucional 
estaba  .publicado,  la  Constitución  era  conocida,  el  cuer- 
po electoral  la  sabia;  ¿había  algo  de  particular  en  que 
el  Ministerio  quisiera  asegurarse  de  que  sus  amigos  lo 
habían  de  aprobar?  En  el  mismo  antiguo  partido  mode- 
rado ba  habido  hombros  de  levantado  patriotismo  que 
lian  tenido  la  nobleza  de  decir  al  Gobierno  que  no  vo- 
tarían la  base  1 1 ; y esos  dignísimos  Diputados  se  lla- 
man hoy,  entre  otros  importantes,  los  Sr.es.  Alvarez 
(D.  Fernando),  Marqués  de  Yallejo,  Moyano  y otra  por- 
ción de  personas  respetabilísimas.  ¿Por  qué  no  han  he- 
cho los  demás  lo  mismo?  Aquella  era  la  ocasión,  no 
ahora,  Sr.  Batanero.  { Bien , bien,) 

Desembarazado  ya  de  este  incidente,  que  por  decirlo 
así,  no  afecta  el  fondo  de  la  cuestión,  debo  rechazar  tam- 
bién en  nombre  de  la  comisión  algunas  frases  con  que 
el  Sr,  Batanero  se  ha  levantado,  no  á defender  su  res- 
trictiva y reaccionaría  enmienda,  sino  á combatir  la  li- 
hurtad  de  cultos  que  el  Gobierno  y la  comisión  propo- 
nían, según  dice  S.  S,  No  hay  exactitud  en  la  frase; 
antes,  por  el  contrario,  hay  error  completo  en  el  concep- 
to; ni  la  reunión  célebre  del  Senado,  ni  la  subcomisión 
de  notables,  ni  el  Gobierno,  ni  esta  comisión  proponen 
la  libertad  de  cultos;  eso  no  es  cierto,  no  es  exacto,  y 
hay  que  rectificar  ese  error,  que  es  importantísimo.  Los 
notables  del  Senado,  el  Gobierno f la  comisión  y la  ma- 
yoría no  parten  de  la  unidad  católica  á la  tolerancia; 
todas  esas  entidades  á que  me  he  referido  van  de  la  )i  - 
bertad  absoluta  de  cultos  que  el  día  pasado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  llamaba  la  casi  persecución 
del  catolicismo;  nosotros  todos  partimos  de  la  libertad 
absoluta  de  cultos  de  hoy,  á la  tolerancia  legalizada  para 
mañana;  por  consiguiente,  lo  mismo  en  lo  que  aquí  se 
dice,  que  en  lo  que  se  ha  dicho  en  la  prensa,  que  en  lo 
que  se  ha  dicho  en  los  colegios  electorales,  debe  recti- 
ficarse con  voz  sonora,  con  voz  levantada,  y no  faltará 
alguna  que,  siendo  más  autorizada  que  la  mía,  así  lo 
haga.  Nosotros  no  arrauca  mos  de  la  unidad  católica,  sino 
que  vamos  desde  la  libertad  de  cultos  á la  tolerancia  le- 
galizada de  esos  mismos  cultos.  ¿Y  en  qué  sentido?  Dan- 
do al  catolicismo,  dando  ala  religión  católica  cuanto  es 
imaginable  darle,  menos  la  persecución  y la  intoleran- 
cia; nosotros  declaramos  que  el  Estado  no  es  ateo,  sino 
que  tiene  la  religión  católica  apostólica  romana;  nosotros 
reservamos  al  culto  católico  la  manifestación  de  sus  ce- 
remonias y de  sus  solemnidades;  nosotros  le  ofrecemos, 
como  es  natural  que  le  ofrezcamos,  el  pago  del  culto  y 
de  sus  ministros;  ¿y  qué  reservamos,  señores,  á los  di- 
sidentes de  otros  cultos?  No  les  reservamos  más,  abso** 
latamente  más  que  un  templo  inviolable  en  que  puedan 
orar  durante  su  vida,  y un  cementerio,  inviolable  tam- 
bién, cu  que  descansar  después  Je  la  muerto.  ¿Por  dón- 
de se  les  ha  ocurrido  á los  señores  de  enfrente  hacernos 
ciertas  calificaciones?  ¿Por  dónde  se  les  ba  ocurrido  que 
dios  son  mejores  católicos  que  nosotros?  ¿Con  que  dere- 
cho, con  qué  razón  nos  hacen  preguntas  que  ofenden 
nuestra  conciencia  y nuestra  inmaculada  fé?  Nosotros 
desearíamos  que,  no  ya  solo  en  España,  sino  en  toda  la 
redondez  de  la  tierra,  no  hubiera  más  que  un  solo  culto, 
como  no  hay  más  que  un  solo  Dios  verdadero ; nosotros 
quisiéramos,  con  la  ¿anta  Sede,  que  el  culto  fuera  uni- 
versal; pero  ni  la  comisión,  ni  la  mayoría,  ni  lo  misma 
Santa  Sede  han  podido  evitar  la  gran  desgracia  de  que 
haya  otros  cultos;  y á unos  y á otros  nos  importa  ver 
de  qué  manera  esos  cultos  pueden  ser  menos  dañosos, 
menos  perjudiciales,  y de  qué  manera  hemos  de  conci* 


liar  nuestro  respetuoso  culto,  el  catolicismo,  con  las  ne- 
cesidades modernas,  con  las  necesidades  y con  las  cor- 
rientes europeas,  y con  la  práctica  de  una  sentencia  que 
es  un  axioma  gubernamental,  no  creáis  que  de  un  de- 
magogo vitando,  ni  do  un  conservador  excéptico;  no, 
señores,  es  una  máxima  gubernamental,  sábia  y prácti- 
ca, que  be  tenido  el  gusto  de  oir  al  Sr.  PidaL 

El  Sr.  Pidalj  en  la  sesión  del  5 de  Abril,  contestan- 
do á mi  querido  amigo  el  Sr,  Fernandez  Jiménez,  de- 
cía las  palabras  siguientes,  qne  ruego  á los  señores  ta- 
quígrafos las  copien  y á los  Sres  Diputados,  las  tengan 
presentes.  «Yo  sé  bien,  decía  el  Sr.  Marqués  de  Pidal, 
que  sí  hay  algo  que  con  tenga  las  revoluciones,  que  to- 
do lo  destruyen,  que  todo  lo  previenen...» 

¿Queréis  más  consagrada,  más  justificada  la  con- 
ducta prudentísima  de  los  hombres  notables  del  Sena- 
do, del  Gobierno  y de  la  comisión?  Las  reformas,  que 
iodo  lo  previenen } son  las  que  evitan  las  revoluciones, 
que  todo  lo  destruyen;  á eso  aspiramos;  eso  queremos; 
tío  atacar  al  catolicismo,  atacar  á la  religión,  renunciar 
á la  que  heredamos  de  nuestros  padres,  y qne  trasmití* 
remos  á nuestros  hijos;  lo  que  queremos  es'evitar  luchas 
en  el  porvenir,  guerras  sangrientas,  con  las  que  cierta- 
mente nada  ganaría  el  catolicismo. 

Se  nos  pregunta,  y se  nos  pregunta  con  cierto  mis- 
terio, y como  queriendo  prevenir  nuestra  contestación; 
¿es  por  ventura  que  alguna  Nación  de  Europa  os  ame- 
nace con  sus  cañones  ó con  sos  notas  diplomáticas  pa- 
ra obligaros  á plantear  la  tolerancia  religiosa?  No,  señor 
Batanero;  los  individuos  que  se  sientan  en  este  banco 
y en  los  de  la  mayoría  son  de  sobra  altivos,  porque  son 
españoles,  para  no  tolerar  imposiciones  de  ningún  gé' 
ñero;  pero  los  unos  y los  otros  son  hombres  de  gobier- 
no, son  hombres  de  previsión;  unos  y otros  ven  las  cor- 
rientes del  mundo,  las  respiran  y no  pueden  sustraerse 
a su  inevitable  influencia. 

El  Sr.  Batanero,  recordando  frases  de  unes  y oíros 
hombres  políticos  eu  distintas  circunstancias,  ha  creído 
que  mataba  completamente  la  autoridad  y la  fuerza  déla 
comisión  y del  Gobierno;  ;qué  error  tan  lamentable!  El 
Sr.  Batanero  preguntaba:  ¿qué  ha  ocurrido  aquí  des- 
de 1855  ó desde  los  dias  en  que  esos  señores  sostenían  los 
textos  á que  S,  S se  refería?  ¿No  ha  ocurrido  nada,  señor 
Batanero?  Por  ventura,  aparte  de  los  trastornos  que  han 
ocurrido  en  el  mundo,  ¿no  ba  ocurrido  en  España  nin- 
gún acontecimiento?  ¿No  recuerda  el  Sr.  Batanero  el 
de  la  revolución  de  1868,  ó ha  creído  que  era  pura  y 
simplemente  un  insignificante  motín,  do  osos  que  ee 
han  estrellado  siempre  contra  jas  gradas  del  Trono,  co- 
mo en  la  playa  se  deshacen  las  olas  embravecidas?  No; 
aquello  no  fué  un  motín;  aquello  no  fue  una  revolución 
ligera;  aquello  fué,  por  desgracia*  una  revolución  pro- 
funda, una  revolución  radical,  y no  se  pueden  borrar 
los  tiempos,  no  se  pueden  borrar  los  acontecmieníos; 
aquella  revolución  no  puede  borrarse  de  la  lista  de  los 
hechos  consumados;  y no  es  que  nosotros,  á fuer  de 
Cortes  conservadoras  liberales,  vayamos  á doblegar  la 
cabeza  auto  todos  los  hechos  consumados,  no;  nuestra 
misión  es  más  levantada,  es  más  grande:  los  partidos 
conservadores,  después  de  acontecimientos  de  tañía 
trascendencia,  no  los  aceptan  sin  exámen,  no  los  bor- 
ran con  imprudencia;  esta  misión  nuestra  es  la  misión 
de  los  partidos  conservadores;  y ¿sabéis  de  quien  es  la 
misión  de  borrar  hasta  los  años?  Pues  es  misión  de  los 
partidos  imprudentemente  reaccionarios;  y hay  inmen- 
sa distancia  entre  lo  uno  y lo  otro;  distancia  que  nos- 
otros no  hamos  de  recorrer  cu  bien  de  la  Patria,  y en 
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bien  de  la  dinastía,  tan  ardientemente  deseada  y tan 
felizmente  conseguida;  corran  si  quieren  otros  por  ese 
camino,  y ojalá  que  no  nos  precipiten  por  él* 

Decía  el  Sr.  Batanero:  «También  es  extraña  la  ano- 
malía de  qno  ia  comisión  y el  Gobierno,  que  aspiran  á 
imponer  al  país  unidades  que  uo  desea,  destruyan  la 
única  unidad  que  codicia;  quieren  imponer  la  unidad 
administrativa,  la  unidad  legislativa,  y vienen  á destruir 
y á desgarrar  la  imíca  unidad  que  está  en  nuestro  corazón* 
Yo  me  asombro  de  que  Si  8.,  tan  ilustrad 6 corno  es,  ha 
ya  confundido  lo  que  es  del  órden  administrativo  y del 
político  con  lo  que  se  refiere  á la  religión;  nosotros  po- 
dremos imponer  la  unidad  legislativa  y económica  á los 
pueblos,  por  más  que  les  desagrade;  pero  imponer  la  fe, 
imponer  la  creencia,  ¿con  qué  derecho?  ¿En  virtud  de 
qué  ley?  ¿Pueden  compararse  unas  unidades  con  otras? 
¿Y  es  de  hoy,  señores,  que  los  partidos  conservado- 
res hayan  reconocido  en  cierta  medida  y en  condi' 
cienes  de  alta  prudencia  los  hechos  consumados?  ¿Es 
por  ventura  que  los  partidos  conservadores  se  hayan  de 
convertir  en  todo  y por  todo  en  partidos  reaccionarios? 
Tío,  señores;  el  partido  moderado  rechazó  la  enajena- 
ción de  los  bienes  de  la  Iglesia;  y sin  embargo,  cuando 
el  partido  moderado  fué  Poder,  lo  que  procuró  fué  obte- 
ner de  la  Santa  Sede  la  sanción  de  esas  ventas  y tran- 
quilizar las  conciencias  de  los  compradores;  el  partido 
moderado  se  opuso  al  reconocimiento  de  Italia,  pero  al 
volver  al  Poder  de  seguro  que  no  se  le  ocurrió  nunca 
mandar  un  ejército  á combatir  la  unidad  de  Italia  y á 
restablecer  los  Principados ; el  partido  moderado  esta* 
bleció  la  cuota  de  20  duros  para  adquirir  ei  derecho  de 
elector,  pero  no  se  atrevió  después  á imponer  ese  censo 
tan  alto.  El  Sr*  Ministro  de  Fomento  y algunos  otros 
me  recuerdan  que  e3  partido  moderado,  no  solo  no  res- 
tableció el  alto  censo  de  los  20  duros  para  la  capacidad 
electoral,  sino  que  aceptó  el  de  los  10  duros  que  había 
establecido  la  uuion  liberal;  por  consiguiente,  esto  vie- 
ne en  apoyo  de  la  tesis  que  yo  defiendo* 

Esto  significa  que  el  partido  conciliado,  que  el  par- 
tido de  la  mayoría,  que  el  partido  liberal  conservador 
lio  es  reaccionario,  que  no  quiere  serlo,  no  debo  serlo 
en  interés  de  la  España  católica,  en  interés  de  la  dinas- 
tía restaurada,  no  por  intereses  mezquinos  y baludíes. 

Pero  el  8r*  Batanero  nos  ha  dicho  también,  que  para 
que  esta  Constitución  tenga  fuerza,  que  para  que  no 
nazca  muerta,  era  preciso  que  contribuyeran  á su  ela- 
boración todos  ios  partidos  políticos  de  España.  Señores 
Diputados,  yo  tiendo  la  vísta  por  la  Cámara  y veo  á la 
democracia  moderna  representada  brillantemente  por  el 
ilustre  Sr*  Castelar;  yo  veo  á la  Monarquía  democrática 
representada  por  mi  querido  amigo  el  Sr*  Marqués  de 
Sardoal;  yo  veo  enfrente  de  nuestros  bancos  al  partido 
constitucional,  y veo  al  partido  moderado  histórico  re- 
presentado por  la  respetabilísima  persona  de  mí  querido 
amigo  el  Sr,  Moyano*  Es  decir,  que  veo  por  una  parte 
al  partido  de  la  conciliación,  y veo  por  otra  á todos  los 
partidos  liberales.  ¿Qué  partido  falta?  El  partido  carlis- 
ta* ¿Es  del  partido  carlista  de  quien  desea  obtener  el 
voto  el  Sr*  Batanero?  [El  Br.  Batanero',  No,)  ¿No  es  esc? 
Pues  no  sé  á cual  se  refiere  el  Sr*  Batanero,  Aquí  se  ha- 
lla la  representación  de  todos  los  partidos,  y falta  solo 
no  partido.  Eso  nos  dijo  el  sábado  el  Sr.  Batanero,  (i?£ 
& V.  Batanero:  No  dije  eso,  ó al  ménos  no  quise  decirlo.) 
Pues  si  S.  8,  no  ha  querida  decirlo,  no  ha  debido  de- 
cirlo. Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr*  Batanero  di- 
jo el  otro  dia  que  para  que  la  Constitución  tuviera  au- 
toridad era  necesario  que  tuviera  la  cooperación  de  to- 


dos los  partidos.  Y decía  yo:  ¿será  el  partido  carlista  el 
que  hace  aquí  falta?  No,  señores;  el  partido  carlista  ha 
escrito  sus  enmiendas  (sin  tenerla  él)  á todos  los  artícu- 
los de  la  Constitución  en  Monte -Jurra  y en  Peña  Plata, 
donde  ha  habido  por  fortuna  oradores  tan  distinguidos 
como  Martínez  Campos,  Quesada,  Morlones,  Reina,  Pri- 
mo de  Rivera  y otros  mil  que  se  han  encargado  de  con- 
testarles con  la  elocuente  voz  de  sus  cañones.  Sí;  nos- 
otros hemos  contestado  á los  carlistas  con  los  cañones, 
y estamos  dispuestos  á contestarles  de  esa  manera  á 
donde  quiera  que  vayan  y en  cualquier  f^rma  que  se 
presenten,  con  D.  Carlos  ó sin  D*  Cárlos,  que  de  todo 
puede  haber. 

¿Qué  motivo,  qué  razón  tenemos  para  establecer,  no 
la  libertad  de  cultos,  sino  la  tolerancia  legalizada? 
¿Quién  nos  la  pide?  ¿Qué  necesidad  hay  de  cambiar  la 
antigua  doctrina?  ¡Ah,  Sr*  Batanero!  La  Europa  hace 
ocho  años  está  acostumbrada  á tener  entre  nosotros  algo 
más  que  la  tolerancia  legalizada;  la  Europa  y la  Espa- 
ña están  acostumbradas  á tener,  no  la  tolerancia  lega- 
lizada, sino  la  libertad  absoluta  de  cultos;  ¿podíamos 
nosotros,  podía  el  Gobierno,  podían  hombres  previsores 
que  se  precian  de  conservadores,  borrar  eso  que  no  de- 
biera llamarse  hecho  práctico,  sino  que  se  puede  llamar 
derecho?  Nosotros  tenemos  que  vivir  en  armonía  con 
todas  las  Naciones  de  Europa,  y no  podíamos  dejar  de 
hacer  3o  que  liemos  hecho. 

El  Sr*  Batanero  recordaba  también  que  entre  la 
Santa  Sede  y la  Nación  española  hay  un  tratado  inter- 
nacional, que  por  virtud  de  él  nosotros  no  podemos  de 
ninguna  manera  establecer  la  tolerancia  religiosa  sin 
romper  ese  Concordato  Señores,  ¿dónde  estamos?  ¿Dón- 
de vivimos?  ¡Qué  nosotros  hemos  roto  el  Concordato!  Lo 
había  roto  la  revolución,  y había  aceptado  la  misma 
Santa  Sede  ese  rompimiento  adoptando  disposiciones 
importantes  con  relación  al  Gobierno  de  España*  No  he- 
mos sido,  pues,  nosotros  los  que  hemos  roto  el  Qoncor  - 
dato,  sino  que  fue  ia  revolución  la  que  le  rompió,  y la 
Santa  Sede  aceptó  después  ese  rompimiento*  Nosotros 
aceptamos  primero  ei  artículo  constitucional  para  poner 
á ia  España  en  relación  con  el  resto  del  mundo,  y des- 
pués, á fuer  de  buenos  católicos,  nos  acercamos  á la 
Santa  Sede,  al  venerable  Pió  IX,  para  conducir  á buen 
término  esta  y otras  cuestiones.  Y ciertamente,  sin  que 
yo  presúmale  profeta,  espero  con  gran  confianza,  cou 
gran  seguridad,  que  eu  la  córte  de  Roma  hemos  de  ha- 
llar toda  la  prudencia,  toda  la  benevolencia,  toda  la 
buena  amistad  que  nunca  ha  negado  á los  Gobiernos 
que  la  hau  demostrado  esas  mismas  condiciones. 

Pues  qué,  ¿nos  ha  de  tratar  á nosotros  como  trataba 
á la  revolución  en  su  período  álgido?  ¿Ha  de  tratar  á la 
Monarquía,  á la  Monarquía  de  Alfonso  XII,  su  augusto 
ahijado,  en  ia  forma  y manera  que  trató  á la  revolución 
en  esos  períodos  álgidos  y de  desagradable  recuerdo, 
en  los  tiempos  de  Pí  y Fi  güeras,  cuando  los  templos 
eran, profanados  y escarnecidas  las  imágenes,  y perse- 
guidos los  ministros  del  Señor,  y cuando  bajo  todos  los 
puntos  de  vista  era  España  un  escándalo  para  Europa  y 
para  el  mundo?  Yo  no  tengo  ese  temor;  yo  tengo,  por 
ol  contrario,  la  esperanza  de  que  hemos  de  hallar  en 
Roma  la  acogida  que  merecemos  por  nuestra  fé  sincera, 
por  nuestra  fe  pura  y por  el  camino  de  la  prudencia 
que  en  estas  cuestiones  se  propone  seguir  España. 

Yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  con  lo  dicho  he  con- 
testado en  nombre  de  la  comisión  y en  el  mió  propio  al 
Sr.  Batanero*  Podía,  por  lo  tanto,  dar  por  terminado  mí 
discurso;  pero  tengo  que  recoger  algunas  que  no  lia- 
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maré  alusiones,  sino  agresiones,  que  el  Sr.  Pidal  nos  di- 
rigió en  uno  de  sus  brillantes  discursos,  que  yo  tengo 
mucho  gusto  en  reconocer  siempre. 

Decía  el  Sr,  Pidal,  dirigiéndose  á uno  de  nuestros 
compañeros:  «Su  señoría  asiste  á su  propio  entierro,  por- 
que S.  S.  está  de  cuerpo  presente  en  ese  banco,  porque 
tí.  S.  murió  el  dia  en  que,  abandonando  su  espíritu 
radical  "en  filosofía  y religión,  se  sentó  en  ese  banco 
entre  el  Sr.  Cardenal  y ej  Sr.  Alonso  Martínez  » Y ssom- 
bra  que  un  Pidal  venga  á acusar  de  doctrinarismo  al 
hoy  desventurado  discípulo  de  otro  Pidal  ilustre,  que 
era  apóstol  del  doctrinarismo*  Realmente  tiene  algo  de 
parricida  esta  acusación  de  S.  S,;  pero  yo  le  diré  con 
satisfacción  al  Sr.  Pidal,  que  si  el  contacto  con  este 
doctrinario  hace  cadáveres  que  piensan  como  el  Sr,  Ji- 
ménez, que  tienen  la  ciencia,  la  magnífica  elocuencia, 
el  talento  y las  condiciones  del  Sr.  Jiménez,  bien  veni- 
dos sean  esos  cadáveres  á mi  lado;  yo  los  recibiré  con 
gusto,  y tendré  una  de  las  mayores  satisfacciones  de 
mi  vida. 

También  nos  acusaba  el  Sr,  Pidal  en  ese  momento, 
de  que  por  el  camino  de  las  concesiones  es  muy  posi- 
ble, es  casi  seguro  que  hemos  de  llegar  hasta  el  señor 
Castelar,  Yo  le  digo  á S.  S,  que  no  llegaremos  por  este 
camino  hasta  el  Sr.  Castelar.  [Ojalá  que  por  la  pendien- 
te  y por  el  plano  inclinado  en  que  el  Sr,  Pidal  se  en- 
cuentra, no  llegue  á donde  han  llegado,  con  profunda 
pena  mia*  otros  oradores  de  brillante  palabra,  de  gran 
talento,  que  empezaron  por  llamarse  moderados  histó- 
ricos, neo  católicos  después,  y concluyeron  por  llegar 
hasta  el  mismo  fondo  del  carlismo,  y llegaron  á abra- 
zarse á esc  partido  que  ha  hecho  del  altar  uua  trinche- 
ra, del  Crucifijo  un  trabuco  y del  ara  santa  la  sima  en 
que  el  bandido  Rosa  Sam  aniego  sepultó  vivos  millares 
de  víctimas!  ¡Ojalá  que  el  Sr,  Pidal  no  llegue  por  ese 
camino  á ese  lamentable  desvarío! 

Y antes  de  concluir,  señores,  séame  permitido  re- 
coger unas  cuantas  frases,  que  tuvieron  todo  ol  carácter 
de  una  agresión  injustificada,  que  dirigió  el  Sr.  León  y 
Castillo  al  partido  de  que  procedo,  y al  que  con  tanta 
honra  he  pertenecido. 

El  Sr,  León  y Castillo,  al  concluir  su  brillante  dis- 
curso , so  asombraba  de  que  hombres  del  partido  mode- 
rado, en  la  comisión  y en  la  mayoría  vinieran  á acep- 
tar la  tolerancia  de  cultos;  y por  eso  nos  decía;  «¡qué 
cruel  ha  estado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  al  infiltrar 
en  el  partido  moderado  esa  nueva  savia;  nuevo  San  Re- 
migio, ha  hecho  que  se  postren  á sus  pies  estos  Clodo- 
veos,  que  adoren  lo  que  aborrecieron,  y que  aborrez- 
can lo  que  adoraron  ayer;  ¡qué  ignominia*  qué  hor- 
ror!» Yo  tengo  que  decir,  á propósito  de  este  sarcasmo 
cruol,  de  esa  agresión  injustificada,  que  el  partido  mo- 
derado ha  sido  constantemente  un  partido  serio,  de  his- 
toria antigua  y gloriosa,  respetado  en  Europa,  que  díd 
por  el  Trono  y la  libertad  sus  mejores  hijos  en  los  cam- 
pos de  batalla,  grandes  estadistas  al  Gobierno,  brillan- 
tes oradores  á la  tribuna  y dias  de  paz  al  país. 

El  partido  moderado  no  .fue  nn  partido  de  ocasión  y 
sin  antecedentes,  de  esos  que  se  forman  en  un  momento 
entro  hombros  de  contrarias  procedencias,  de  opuestas 
doctrinas,  y que  para  abrazarse  tienen  que  vadear  in- 
mensos lagos  de  sangre,  como  el  que  había  entre  el 
cuartel  de  San  Gil  y el  Palacio  de  la  Presidencia;  tie- 
nen que  saltar  por  encima  de  montones  de  cadáveres, 
como  los  fusilados  en  la  Puerta  de  Alcalá;  y como  si  oso 
no  fuera  bastante,  arrebatan  la  bandera  de  la  democra- 
cia á Rivero,  se  apropian  el  programa  de  M ¿Discusión-, 


y con  esos  antecedentes  y esa  bandera  ocupan  el  Po- 
der, por  todo  lo  cual  puede  escribirse  sobre  su  frente  la 
sentencia  de  Tácito:  Omnia  pro  dominaiipné  ser&Uiíer É 

Sentencia,  señores,  que  jamás  se  grabará  con  jus- 
ticia sobre  la  historia  del  gran  partido  moderado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Batanero  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BATANERO:  Acostumbrado  á hablar  en  los 
tribunales  constantemente  ejerciendo  mi  amante  pro- 
fesión, no  teman  los  Sres,  Diputados  ni  el  Sr.  Presiden- 
te de  la  Gámara  que  salga  yo  aquí  de  la  manera  de  rec- 
tífh  ar  en  ellos  breve  y concreta  y restableciendo  tan 
solo  la  verdad  de  los  hechos  ó conceptos  inexactos  que 
me  ha  atribuido  el  Sr.  Cardenal. 

Y voy  á empezar  por  una  alusión  qne  me  ha  pare- 
cido bastante  grave,  y mucho  más  injusta  ó inexacta  to- 
davía. 

El  Sr,  Cardenal  ha  supuesto,  y en  mi  conciencia  no 
he  dicho  ni  me  ha  pasado  por  la  imaginación  lo  que  su 
señoría  ha  supuesto,  que  eu  mi  discurso  del  viernes  di 
á entender  que  echaba  yo  aquí  de  ménos  algún  partido 
que  acaba  de  ser  vencido  con  las  armas,  No,  Sr.  Car- 
denal; yo  no  echo  aquí  do  ménos  á partido  alguno  con- 
cretamente; yo  no  he  dicho  eso  ni  lo  he  querido  decir, 
y ahí  están  las  cuartillas,  que  en  caso  de  necesidad  po- 
drían consultarse.  Yo  no  echo  de  ménos  al  partido  car- 
lista, ni  podía  aludir  á ól  sabiendo,  corno  todo  el  mura- 
da sabe,  que  está  voluntariamente  fuera  de  la  legalidad 
y se  alejaron  de  la  contienda  electoral. 

Por  otra  parte,  mis  opiniones  son  bien  conocidas  por 
lo  leales  y consecuentes  en  el  partido  alfousíno,  y se- 
ria una  verdadera  puerilidad  ai  que  me  entretuviese 
ahora  en  demostrar  con  largos  razonamientos  lo  que 
todo  el  mundo  sabe  y S.  S,  mismo,  que  no  tuve  nunca 
ni  tengo  más  compromisos  que  en  la  restauración  feliz- 
mente conseguida. 

No,  Sr,  Cardenal;  lo  que  yo  dije  en  la  tarde  del 
viernes  y creo  haber  demostrado  evidentemente,  fué 
que  el  Gobierno  no  procedió  eu  las  elecciones  de  estas 
Cámaras  como  debiera  haber  procedido  tratando  de 
plantear  y resolver  en  ellas  el  problema  más  arduo  y 
trascendental  para  nuestra  Patria. 

Lo  que  dije  y probó  fué,  que  siendo  la  bandera  del 
Gobierno  en  estas  Córtes  y su  propósito  especial  el  es- 
tablecer en  España  la  libertad  ó tolerancia  de  cultos,  y 
no  hago  cuestión  de  la  propiedad  de  la  palabra  porque 
para  el  caso  es  igual,  pues  con  libertado  con  tolerancia 
todos  jos  creyentes  no  católicos  pueden  establecer  aquí 
sus  templos  y sus  sinagogas  y ejercer  sus  cultos,  como 
pueden  por  lo  visto  propagar  y enseñar  sus  doctrinas  y 
hasta  aspirar  á la  enseñanza  oficial , debió  el  Gabinete 
haber  hecho  unas  elecciones  completamente  libres,  para 
que  estuviesen  aquí  representados  los  partidos  en  la 
proporción  que  debieran  estar,  y sobre  todo  las  opinio- 
nes religiosas  de  la  Nación,  que  no  lo  están;  y por  fia  , 
que  para  conseguir  esto,  que  era  lo  justo,  no  debieron 
usarse  los  procedimientos  que  denuncié  ó hice  palpa- 
bles, y en  los  qne  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros convino  se  habían  usado  y yo  confirmé  final- 
mente con  un  telégrama  del  gobernador  de  la  Corana. 

Todo  esto  es  muy  distinto  de  los  conceptos  que  su 
señoría  me  atribuye;  y de  su  buena  fé  y do  la  amistad 
que  nos  une;  espero  que  tendrá  la  bondad  de  rectifí  - 
Carlos. 

Esto  es  lo  más  importante.  En  cuanto  ai  Concorda- 
to, el  Sr.  Cardenal  ba  dicho  ana  cosa  que  yo  no  debo 
dejar  pasar.  Dice  S,  S.  que  el  Concordato  rao  rige 
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porque  ha  sido  arrollado  por  la  revolución;  y prescin- 
diendo de  que  esta  no  es  la  opinión  de  algún  miembro 
del  Gobierno,  le  haré  observar  que  si  todo  lo  que  arro- 
llé la  revolución  no  debiera  volver  á España*  saque  su 
señoría  las  consecuencias  y medite  a dónde  lo  llevan 
sus  afirmaciones. 

También  ha  supuesto  el  Sr.  Cardenal  que  no  hay 
paridad  ni  término  de  comparación  entre  la  unidad  que 
rechaza  el  Gobierno  y las  demás  unidades  que  desea, 
y dice:  ¿qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra?  ¿Qué  tiene 
que  ver  la  unidad  de  pesas  y medidas  , la  unidad  de 
lenguaje,  la  unidad  nacional  con  la  unidad  católica? 
Pues  mucho  con  relación  á la  Inconsecuencia  del  Go- 
bierno. 

Pero  además,  el  Sr.  Cardenal  encontraba  una  razón 
que  no  me  parece  muy  poderosa  para  imponer  todas 
las  unidades  ménos  la  católica.  Decía  S.  tí.:  ues  que  las 
demás  unidades  són  administrativas  y se  pueden  impo- 
ner; pero  la  fe  no  se  puede  imponer  á nadie, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Batanero,  ruego  á 
Y.  S.  que  se  concrete  á la  rectificación. 

El  Sr,  BATANERO:  Yoy  á concluir,  Sr.  Presi- 
dente. 

Lo  que  yo  digo  es  que  no  se  puede  imponer  ni  la 
fé  ni  la  libertad  de  cultos,  porque  tan  imposición  seria 
una  como  otra. 

El  catolicismo  no  es  cierto  que  lo  pretendamos  im- 
poner; el  catolicismo  ejerce  su  influencia  por  medio  de 
la  persuasión  con  dulzura.  Nosotros  no  queremos  hacer 
aquí  católicos  á la  fuerza-  ¿Quién  ha  dicho  lo  contrarío? 
Pero  el  Gobierno  en  cambio,  como  he  probado,  quiere 
la  libertad  de  cultos  impuesta  á Ja  fuerza,  [Muchos  se- 
ñores Diputados:  No,  no,  — El  Sr.  Cardenal  pide  la  pala- 
bra.) Sí,  sí;  los  procedimientos  del  Gobierno  indican  que 
quiere  imponer  la  libertad  de  cultos  así,  (Muchos  seño- 
res Diputados:  No,  no,)  Recuerden  SS,  SS.  lo  que  dijo,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todo  eso  lo  podía  haber  di- 
cho S,  S,  en  su  discurso,  pero  no  ahora  que  solo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BATANERO:  Me  resigno  y respeto  la  indi- 
cación de  S.  tí,;  pero  insisto  en  lo  dicho,  y recuerdo  á 
la  Cámara  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros convino  en  la  sesión  del  viernes,  por  medio  de  un 
notable  íft  con  lo  que  yo  estaba  diciendo  y con  lo  que 
ahora  no  quiere  convenir  el  Sr,  Cardenal. 

Fuera  de  esto,  y fuera  de  la  natural  habilidad  que 
tiene  S,  S,,  y que  nadie  lo  puede  negar,  yo  creo  que 
mis  principales  argumentos  han  quedado  sin  contestar, 
y que  el  Sr,  Cardenal  no  ha  probado  que  esta  ley  sea 
necesaria  y la  quieran  los  españoles;  y mientras  esto 
no  haga  S,  S, , yo  insisto  en  que  mis  argumentos  han 
quedado  en  pié,  y me  siento. 

Ei  Sr.  CARDENAL;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  tí. 

El  Sr,  CARDENAL:  El  Sr,  Batanero  tiene  una 
desgracia;  quiere  decir  una  cosa,  y dice  otra.  Eso  aca- 
ba de  suceder  respecto  á la  ausencia  do  un  partido  á 
que  el  dia  pasado  se  refería,  y ahora  nos  dice  qne  con 
este  proyecto  de  ley  queremos  imponer  la  libertad  de 
cultos.  No  solo  no  queremos  imponer  la  libertad  de  cul- 
tos, sino  que  no  la  admitimos.  (El  Sr.  Batanero \ Pues 
la  tolerancia,  pero  como  yo  combato  la  tolerancia,,.) 
Pues  S,  S,  viene  á confirmar  lo  que  yo  he  empezado  á 
decir:  que  S.  S.  quiere  decir  una  cosa,  y dice  otra. 

Nosotros,  no  solo  no  imponemos  á nadie , absoluta- 
mente á nadie  una  religión,  unafé,  una  creencia,  sino 


que  no  toleramos  la  libertad  de  cultos.  Nos  hemos  limi- 
tado, como  he  dicho  antes,  á conceder  al  disidente  del 
culto  católico  un  templo  inviolable  en  que  orar  y un 
cementerio  en  que  dormir  el  sueño  de  la  muerte;  ni 
más,  ni  ménos. 

Decia  el  Sr.  Batanero  que  queremos  imponernos  k 
la  Nación  española;  no  hay  más  Nación  española  que  lo 
qne  las  Cortes  Legalmente  convocadas  resuelvan  con  el 
Bey;  lo  demás  es  esencialmente  faccioso.  ¡Pues  no  fal- 
taba más  sino  que  hubiera  la  Nación  do  las  firmas,  y la 
Nación  de  los  votos  y de  las  actasl  No;  la  Nación  es  una. 

Y á propósito  de  eso  habla  omitido  antes  una  ob- 
servación que  creo  conveniente  exponer  á la  Cámara, 

Cuando  en  1839,  en  el  período  más  álgido  de  la  re- 
volución, se  convocó  á Córtes  Constituyentes,  el  pueblo 
español,  al  cual  no  se  le  había  daio  ni  idea  siquiera  de 
la  Constitución  que  se  iba  á hacer,  presintió  lo  que  ha- 
bla de  ocurrir  en  la  cuestión  católica,  y á través  de 
grandes  dificultades  y arrostrando  grandes  peligros 
mandó  aquí  exposiciones  con  más  de  4 millones  de 
firmas,  porque  presintió,  vuelvo  á decir,  que  se  llega- 
ba, no  soto  á la  libertad  de  cultos,  sino  hasta  la  perse- 
cución del  catolicismo.  En  esta  época,  en  que  el  pueblo 
español  no  ha  tenido  que  arrostrar  esos  peligros  y ha 
tenido  más  tranquilidad  y más  libertad  , no  se  ha  po- 
dido llegar  más  que  á uo  solo  millón  de  firmas.  (El  se- 
ñor Moyam\  Porque  estaban  ya  los  otros.)  No  discuto  la 
cuestión  do  firmas;  no  hago  más  que  hacer  observar  la 
diferencia  notable  que  hay  entre  4 millones  de  firmas 
en  1869  y un  raüloo  escaso  en  la  época  actual,  en  1876, 
y eso  que  el  clero  no  ha  dejado  de  trabajar  cuanto  ha 
podido,  y ha  tenido  el  apoyo  insinuante,  irresistible,  de 
damas  piadosas  que  han  hecho  propaganda  con  éxito, 
como  no  pueden  ménos  de  hacer  propaganda  siempre 
con  gran  éxito  las  damas  españolas. 

Pues  bien,  señores;  esta  vez  en  que  el  pueblo  espa-r 
ñol  conoce  ei  proyecto  de  Constitución  y sabe  de  me- 
moria el  art.  11,  no  han  podido  reunir  ni  la  mitad,  ni 
una  cuarta  parte  de  las  firmas  que  reunieron  en  1869 
con  grandísisímos  peligros,  que  hoy  no  han  tenido,  por- 
que hoy  han  gozado  de  grandísima  libertad, 

Y no  quiero  decir  nada  respecto  de  esas  firmas;  las 
acepto  como  buenas,  como  firmas  de  las  que  en  el  co- 
mercio se  llama u de  garanl  a , que  si  entráramos  en  ese 
desagradable  exámen  (El  Sr . Pidal:  Ya  entraremos), 
tendríamos  mucho  que  hablar. 

El  tír.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  BATANERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BATANERO:  Tampoco  entraré  en  la  cues- 
tión de  la  legitimidad  de  las  firmas,  porque  ni  somos 
jueces  de  primera  instancia,  ni  se  nos  ha  sometido  el 
ex  pedí  ente  á resolución,  por  más  que  las  crea  verdaderas. 
De  lodas  suertes,  yo  pregunto:  poens  ó muchas,  buenas 
ó malas,  ¿dónde  están  las  que  las  contradicen?  ( Varios 
Sres.  Diputados:  Aquí.  — El  Sr.  Cardenal : En  nuestras  Ac- 
tas). Eso  es  otra  cuestión;  yo  hablaba  de  firmas  contra 
firmas,  de  firmas  de  los  españoles  que  piden  la  unidad 
católica  y de  las  de  los  demás  que  no  ia  piden.  (Algunos 
Eres,  Diputados:  No  piden  nada.— Giros:  Los  que  no  piden 
nada,  están  conformes  con  nosotros.  No  es  cierto.  Res- 
pecto á si  son  más  ó si  son  ménos  las  firmas  actuales 
que  las  de  las  exposiciones  que  se  elevaron  á las  Córtes 
Constituyentes  , creo  que  bien  claro  expliqué  el  otro 
dia  por  qué  ha  sucedido  esto.  Creo  haber  demostrado  que 
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además  de  las  otras  violencias  electorales  ha  habido,.* 
(El  Sr , Presidente  agita  la  campanilla.)  Voy  á co ocluir; 
ha  habido  las  de  coartar  et  derecho  de  petición,  las 
órdenes  de  los  gobernadores  á los  alcaldes,..  {El  señor 
Conde  de  las  Almenas  pide  la  palabra  para  una  afusión  per - 
sonal.)  Yo  no  he  aludido  á S.  S*  ¿Ha  sido  gobernador 
S.  S.?  {El  Sr.  Conde  de  las  Almenas:  Sí#)  Pues  S.  S,  ha 
sido  un  gobernador  diferente  de  los  otros,  y si  no  aquí 
está  un  documento  que  lo  justifica,  y que  no  leo  porque 
no  se  me  permitirá.  ( Varios  Eres.  Diputados:  Que  lo  lea, 
que  lo  lea.  El  Sr.  Mariscal  pide  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal.) 

El  gobernador  de  una  provincia  que  conozco  mu- 
cho, decia  á los  alcaldes  de  la  misma  en  6 de  Marzo: 

tMuy  señor  mió:  A los  primeros  albores  de  la  paz,  hay 
quienes  pesarosos  del  resultado,  se  proponen  con  febril 
impaciencia  escogí tar  otros  incalificables  medios  de  re- 
novarla 6 de  alejar  loa  beneficios  de  la  paz,  dificultando 
el  establecimiento  de  todo  órden  moral  y llevando  por 
todas  partes  lamentables  inquietudes  á todos  los  áni- 
mos y gravísima  perturbación  á las  más  fundamentales 
instituciones  sociales.  Y siendo  uno  de  los  medios  el  fal- 
seamiento de  hecho  del  derecho  de  petición  ejercido  sin 
distinción  de  sexos  ni  edades,  podiendo  aparecer  corno 
firmantes  hasta  los  que  no  saben  hacerlo,  y menos  dis- 
cernir lo  qne  piden,  me  creo  en  el  deber  de  llamar  la 
atención  de  Vd.  para  prevenirle  v i giteé  impida  tales  abu- 
sos* , . >i  ( Varios  Sres.  Diputados:  Los  abusos. . * ) Los  abusos ; 
pero  el  pueblo  español  ya  sabe  cómo  ha  de  traducir  es- 
tas palabras.  Los  abusos,  pero  para  mí  son  los  de  las  au- 
autoridades,  {Rumores,)  Sus  señorías  creerán  lo  que  gus- 
ten: pero  los  que  juzguen  imparcialmente  este  documen- 
to, creerán  comoyo. 

o Los  abusos  en  ese  distrito  municipal,  y especial- 
mente en  las  demarcaciones  rurales,  evitando  toda  coac- 
ción de  aquel  derecho  y dándome  cuenta...»  (¡Qué  celo, 
Sres*  Diputados,  qué  celo!)  «dándome  cuenta  de  quiénes 
y cómo  lo  ejerzan,  cualquiera  que  sea  el  objeto  de  la  ex- 
posición.» (Eso  sí;  era  una  medida  general  y en  ella  el 
asunto  religioso  figura  como  nno  dü  tantos,  como  de  poca 
importancia,  como  sí  no  fuera  el  objeto  principal  de  la 
comunicación;  pero  deduzcan  los  Sres.  Diputados  si  era 
lo  principal  6 no,  «penetrado  Vd.,  señor  alcalde,  de  sus 
deberes  y de  la  importancia  del  servicio  que  le  encargo, 
no  necesito  excitar  su  celo  ni  encarecerle  el  tino  y pru- 
dencia qne  su  buen  desempeño  exige,  limitándome  en 
conclusión  á advertirle  que  se  abstenga  Vd  , los  indi- 
viduos de  ese  municipio,  los  funcionarios  públicos  y de- 
más dependientes  do  su  autoridad  de  poner  sus  firmas 
en  ninguna  clase  de  exposiciones.» 

¿Qué  les  parece  lo  último  á los  Sres.  Ministros?  Im- 
pedir que  se  firme  una  petición  á las  Córtes,  {El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento : Porque  está  prohibido.)  ¿Y  también  á 
los  demás  individuos  do  la  demarcación?  ( No , eso  no*) 
Pues  á mi  me  parece  que  el  objeto  de  todo  esto  fue  pa- 
ra que  no  se  recogiesen  firmas  en  favor  de  la  unidad  re- 
ligiosa. {El  Sr.  Carde  mi  pide  la  palabra.  — Rumoras,  y pro- 
testas en  diversos  sentidos.)  Señores,  yo  respeto  la  opinión 
de  todo  el  mundo;  pero  esto  es  mi  modo  de  pensar,  é 
insisto  en  él  por  más  que  cada  cual  deducirá  las  conse- 
cuencias que  tenga  por  convenientes,  incluso  la  Naciou 
que  ha  de  estar  conmigo*  [Muestras  de  aprobación  en  el 
centro  izquierdo *) 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO  Señor  Presidente,  pi- 
do la  palabra  para  una  alusión  personal. 

Si  no  estoy  mal  informado,  el  Sr.  Cardenal , en  el 
discurso  que  ha  tenido  ocasión  de  pronunciar  hoy,  se 


ha  referido  á palabras  que  yo  he  pronunciado  en  este 
sitio  hace  pocos  dias  Creo  más:  creo  que  el  Sr.  Carde- 
nal me  ha  nombrado  personalmente,  y yo  me  considero 
en  el  caso  de  recoger  la  alusión  que  el  Sr.  Cardenal  mo 
ha  dirigido. 

El  Sr.  CARDENAL:  Eg  cierto. 

El  Sr,  PRESIQENTE:  Tiene  V.  8.  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Dícenrae,  sentiría  no 
estar  bien  informado,  que  el  tír.  Cardenal,  en  el  día  de 
hoy,  haciéndose  cargo  de  algunas  palabras  mías,  ha 
atacado  á mi  partido  durísimamente  f suponiendo  quo 
yo,  al  hacer  uso  de  la  palabra  al  consumir  un  turno  en 
contra  de  la  totalidad  del  proyecto  de  Constitución,  ha- 
bía acusado  duramente,  había  acusado  acerbamente  al 
partido  moderado  por  su  mansedumbre  hácía  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  el  cual  habia  estado  excesivamente 
cruel  con  ese  partido  , obligándole  en  los  dias  mismos 
en  que  se  creía  victorioso  , después  del  30  de  Diciem- 
bre, á postrarse  delante  de  S.  S.,  para  decirle  como  San 
Eemigio  á Clodoveo:  «arrodíllate,  fiero  sicambro,  y ado- 
ra lo  que  odiaste  y ódia  lo  que  adoraste.»  ¿Son  estas  las 
palabras  con  que  me  ha  aludido  el  Sr.  Cardenal?  (El  se  ■ 
ñor  Cardenal:  Perfectamente,} 

Pues  yo  creo  y afirmo  que  el  Sr.  Cardenal  no  ha 
comprendido  bien  el  sentido  de  estas  palabras.  Yo  no 
acusaba  al  partido  moderado  por  la  mansedumbre  que 
ha  tenido  enfrente  de  la  alta  personalidad  del  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo;  yo  en  cierto  modo  censuraba  aa  po^ 
co  la  crueldad  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  con  el 
partido  moderado;  pero  yo  aplaudía,  y aplaudía  since- 
ramente, y aplaudía  cordialmeute  la  evolución  que  en 
sus  ideas  habia  realizado  el  partido  en  pro  de  la  liber- 
tad, conforme  con  el  espíritu  de  la  revolución;  yo  aplau- 
día esa  actitud,  lo  dije  aquí  terminantemeute.  ¿Dónde 
están,  pues,  las  censuras  dirigidas  por  mí  al  partido 
moderado? 

Pero  señores,  ¿dónde  está  el  partido  moderado?  Por- 
que yo  no  sé,  después  de  todo,  dónde  está*  ¿Está  el  par- 
tido moderado  con  el  Sr,  Moyana  y con  el  Sr.  Pidal,  ó 
está  con  el  Sr.  Cardenal?  ¿No  ha  habido  abdicación  por 
parto  del  partido  moderado? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  León  y Castillo,  yo 
he  oido  á S,  S.  con  mucho  gusto,  y en  cumplimiento  de 
mi  deber  mientras  S.  S*  se  limitó  á la  alusión  personal; 
ahora  entra  S*  S.  en  otro  órden  de  consideraciones  que 
nada  tienen  qne  ver  con  la  alusión. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente,  yo 
siento  muchísimo  no  haber  estado  aquí  cuando  el  señor 
Cardenal  hizo  uso  de  la  palabra  ; pero  me  han  añadido 
además  que  el  Sr.  Cardenal  bahía  atacado  al  partido 
constitucional  porque  todo  lo  sacrificaba  á la  domina- 
ción. Ha  dicho  el  Sr*  Cardenal,  recordando  á Tácito: 
omnia  pro  dominalione  servililer . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  no  se  referia  al  parti- 
do constitucional. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  ¿Se  referia  el  señor 
Cardenal  al  partido  constitucional  al  decir  esto? 

El  Sr.  CARDENAL:  Me  refería  á él,  y lo  probaré. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pues  comprenderá  el 
Sr,  Presidente  que  yo  no  tengo  más  remedio  que  hacer- 
me cargo  de  estas  palabras  del  Sr*  Cardenal. 

\Omnia  pro  dominalione  seroiliterl  ha  dicho  el  señor 
Cardenal.  Omnia  seroiliter  pro  dominatione  , dijo  Tácito, 

j Omnia  servililer  pro  domimtionel  ¿Cómo?  ¿En  qué  for- 
ma? ¿Cuándo  hemos  abdicado  nosotros  ni  una  sola  de  laa 
ideas  que  constituyen  nuestro  dogma,  que  constituyen 
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nuestro  programa,  que  constituyen  nuestro  credo , que 
constituyen  nuestra  bandera?  Las  mantenemos  incólu- 
mes enfrente  de  todas  las  circunstancias  y enfrente  de 
todos  ¡os  peligros,  {El  Sr.  Cardenal  pide  la  palabra.) 
\Omnia  seroiliUr  pro  domimlionel  Ese  moto  no  puede  apli- 
carse á nuestra  bandera;  ese  mote  ha  de  escribirse  en 
otras  banderas  que  se  han  plegado  para  aceptar  la  li- 
bertad de  cultos,  para  aceptar  el  sufragio  universal.  Eso 
no  es  justo,  eso  no  es  lícito. 

Nosotros  hemos  transigido;  nosotros  hemos  acepta- 
do soluciones  patrióticas.  ( Varios  Sres.  Diputados:  Nos- 
otros también.)  Nosotros  hemos  llegado  al  terreno  de  las 
transacciones  posibles,  pero  no  hemos  abdicado  ni  una 
sola  de  nuestras  opiniones. 

Pero  yo  pregunto:  ¿dónde  está  el  partido  moderado? 
(El  Sr.  Mariscal:  Aquí.)  Si  el  partido  moderado  está 
¿onde  está  el  Sr,  Mariscal,  Sr.  Moyano  y Sr,  Pidal, 
¿qué  son  SS,  SS.?  ¿Acaso  son  tránsfugas  del  partido  mo- 
derado? {Los  Sres.  Pidal  y Mariscal  pidm  la  palabra  para 
alusiones  personales .)  Yo  creía  hasta  ahora  que  el  partido 
moderado,  que  el  verdadero  partido  moderado,  que  las 
verdaderas  ideas  del  partido  moderado,  que  la  conse- 
cuencia en  las  ideas  del  partido  moderado,  que  3a  obs- 
tinación, empedernida  si  queréis,  en  las  ideas  del  par- 
tido moderado,  estaban  en  el  Sr.  Moyano,  estaban  en  ol 
£r.  Pidal,  estaban  eu  los  que  como  los  Sres.  Moyano  y 
Pidal  piensan;  pero  no  he  combatido,  no  he  podido  com- 
batir porque  después  de  todo  es  una  evolución  que 
aplaudo  la  que  se  ha  realizado  en  el  partido  moderado, 
conforme  con  el  espíritu  de  la  revolución  y en  sentido 
liberal.  Por  eso  aplaudo  la  actitud  en  que  están  coloca- 
dos el  Sr.  Cardenal  y los  individuos  del  partido  mode- 
rado que  se  sientan  en  ese  lado  de  la  Cámara. 

Pero,  señores,  no  nos  forjemos  ilusiones;  las  verda- 
deras ideas  del  partido  moderado  están  con  el  Sr.  Pidal, 
están  con  el  Sr.  Moyano,  están  con  los  que  sostienen  la 
unidad  religiosa,  están  con  los  que  sostienen  la  Consti- 
tución de  1845,  están  con  los  que  no  han  transigido 
con  el  sufragio  universal.  ¿Cuándo  el  partido  moderado 
había  de  transigir  con  el  sufragio  universal?  {Varios  se- 
ñores Diputados : ¿Y  la  unión  liberal?)  ¿En  dónde  está  la 
unión  liberal?  ¿Creemos  nosotros,  quizá,  que  somos  la 
unión  liberal?  ¿Nos  llamamos  nosotros  unión  liberal? 
Aquí  hay  individuos  procedentes  de  aquel  partido,  pero 
que  no  se  llaman  unión  liberal,  porque  no  en  balde  ha 
pasado  sobre  este  país  la  revolución  de  Setiembre.  {El 
Sr.  Mariscal:  Y aquí  los  procedentes  del  partido  mode-* 
rado);  y sobre  todo,  aquí  no  hay  nadie  que  diga  «soy 
unionista, » mientras  que  ahí  so  dice:  «soy  moderado.» 
El  Sr.  Mariscal  ha  dicho  que  no  es  moderado.  [El  señor 
Mariscal : Que  soy  procedente  del  partido  moderado). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa-  ¡ 
dos  que  no  interrumpan  al  orador,  y al  Sr.  León  y Cas- 
tillo que  se  limíte  á Ja  alusión  personal. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Yo  debo  además  ha 
cerme  cargo,  y voy  á concluir  con  esto,  Sr.  Presiden- 
te, de  otra  afirmación  dei  Sr,  Cardenal.  Su  señoría  ha 
dicho  que  si  viviera  un  hombre  ilustre,  un  hombre  pre- 
claro, un  hombre  que  yo  admiré  en  vida  y que  respeto 
después  de  muerto,  un  hombre  que  era  tan  grande  que  ¡ 
alrededor  de  su  pedestal  bien  podemos  agruparnos  nos- 
otros para  mantener  la  fé  loa  que  no  han  perdido  la  es- 
peranza, podría  escribir  al  anverso  de  esa  bandera  el 
omnia  pro  doíhinatione  serviliter. 

El  Sr.  D.  Antonio  de  los  Ríos  y Rosa»  sostuvo  du^ 
rante  la  revolución,  en  los  momentos  en  que  la  revolu- 
ción estaba  más  desencadenada t todos  los  principios, 


todas  las  soluciones,  todas  las  afirmaciones  que  nos- 
otros hemos  mantenido  aquí  desde  el  primer  momento, 
que  nosotros  mantenemos  aquí  constantemente, 

¿A  qué,  pues,  S,  S,  quiere  poner  de  mote  á nuestra 
bandera  el  oitinia  pro  dominatione  \erviliUrl  Ponga  S.  S, 
ese  mote  donde  encuentre  abdicaciones,  no  en  este  lado 
de  la  Cámara,  donde  no  hay  abdicación  alguna,  donde 
no  la  ha  habido,  donde  no  la  habrá  jamás. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cardenal  tieuo  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  PIDAL:  Señor  Presidente,  también  yo  la  te- 
nia pedida. 

El  Sr,  CARDENAL:  Ante  todo,  Sres*  Diputados, 
impórtame  personalmente  y por  el  puesto  que  ocupo, 
dejar  bien  consignado  que  ia  agresión  no  ha  partido  de 
este  banco,  que  la  agresión  vino  hace  tres  ó cuatro  dias 
de  los  bancos  de  enfrente;  y me  importa  ésto  mucho, 
porque  soy  enemigo  de  revistas  retrospectivas,  porque 
creo  que  no  hemos  venido  aquí  á recriminarnos,  por- 
que creo  que  habiendo  tenido  la  fortuna  do  restaurar  la 
Monarquía  y la  dinastía,  tenemos  el  altísimo  deber  do 
aprender  todos  en  el  pasado  y concretábaos  única  y 
exclusivamente  á hacer  la  felicidad  del  país,  y la  felici- 
dad del  país  no  se  hace  con  recriminaciones  estériles  y 
con  revistas  retrospectivas  que  repugnan. 

Pero  si  la  agresión  no  ha  partido  de  aquí,  tenemos, 
no  el  derecho,  sino  el  deber  de  rechazarla;  y el  gra- 
duar, señores,  los  efectos  que  el  golpe  produce,  no  es 
derecho  del  que  da  el  golpe,  sino  del  que  lo  siente  y lo 
recibe.  Esto  io  digo  porque  asegura  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo que  censuró  un  poco,  que  maltrató  un  poco. 

De  este  género  de  ataques  somos  enemigos  los  hom- 
bres que  procedentes  del' antiguo  partido  moderado  te- 
nemos el  honor  y la  resolución  firmísima  de  apoyar,  no 
indignamente,  no  por  móviles  bajos  al  ilustre  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  como  le  apoyamos  antes  de 
■ hacerse  la  restauración,  como  le  apoyamos  en  el  mo- 
mento de  hacerla,  como  le  hemos  apoyado  en  sus  ges- 
tiones para  hacer  lá  paz,  como  le  apoyamos  para  hacer 
la  Constitución,,  y como  le  apoyaremos  constantemente 
hasta  que  lleve  á cabo  la  magnífica  obra  de  consolidar 
para  siempre  la  Monarquía  legítima  de  D,  Alfonso  XII. 
{El  Sr*  León  y Castillo:  No  io  he  censurado;  he  aplaudi- 
do eso.)  Voy  á eso. 

Cierto  que  el  Sr.  Lean  y Castillo  con  su  claro  en- 
tendimiento y sonora  voz  dijo  y aplaudió  la  evolución; 
¿pero  en  qué  forma?  En  una  forma  que  levantaba  ampo- 
llas, en  una  forma  que  ninguno  de  los  hombres  proce- 
dentes del  partido  moderado  pudieron  haberlo  oido  con 
calma. 

Habló  de  nuestra  abdicación,  y por  eso  voy  á decir 
algunas  palabras  respecto  al  partido  de  enfrente. 

Yo  he  dicho,  y repito,  y lo  probare  de  todos  modos, 
que  ni  el  partido  progresista  antiguo,  ni  la  unión  libe- 
ral moderna,  profesaron  nunca  el  principio  del  sufragio 
universal  ni  de  la  libertad  de  cultos,  ni  de  otra  porción 
de  dogmas  que  única  y exclusivamente  constituyeron 
la  bandera  democrática  en  el  programa  de  La  Discusión, 
la  bandera  del  Sr,  D,  Nicolás  María  Rivera,  {El  Sr . León 
y Castillo  pide  la  palabra.)  Decía  el  Sr.  León  y Castillo: 
«es  que  después  del  gran  suceso  de  la  revolución  de 
Setiembre,  nosotros  hemos  tomado  nueva  forma,  hemos 
constituido  un  partido  y hemos  adoptado  un  programa.» 

¡Ah!  ¿Con  qne  ha  de  valer  de  disculpa  á hombres  de 
otras  procedencias  este  mismo  acontecimiento  qne  yo 
deploro  y de  que  S.  S.  se  envanece,  para  haber  adop- 
tado una  nueva  forma  ese  partido  procedente  de  dbtin* 
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tos  campos,  y á los  hombres  del  partido  moderado  se 
nos  ha  de  censurar  y escarnecer,  porque  en  una  cues- 
tión dada  hemos  ido,  no  á los  límites  de  la  democracia, 
ni  de  la  revolución  sino  al  contrarío,  á modificar,  á sua- 
vizar, á templar  ios  estragos  que  esa  misma  revolución 
había  hecho? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pidal  para  alusiones  personales* 

El  Srt  TIDAL  Y MOK:  Señores  Diputados,  pensa- 
ba pasar  en  silencio  las  repetidas  alusiones  que  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Cardenal,  reservándome  hacerme  cargo 
de  ellas  cuando  usara  de  la  palabra  con  motivo  de  la 
base  11  que  se  discute;  pero  la  pregunta  que  me  ha  di- 
rigido el  Sr*  Laon  y Castillo  de  si  pertenecía  ó no  al  par- 
tido moderado,  me  obliga  á decir  breves  y muy  medi- 
tadas palabras.  Yo,  señores,  ho  tenido  no  só  si  la  fortu- 
na ó la  desgracia  de  venir  á Ja  vida  pública  con  la  pe- 
sada carga  de  dos  nombres  ilustres  que  fueron  timbre 
del  partido  moderado;  yo  había  aprendido  de  ellos  que 
uno  de  los  dogmas  más  fundamentales  del  partido  mo- 
derado era  la  unidad  católica,  que  ellos  defendían,  no 
enfrente  del  partido  progresista,  que  sostenía  también 
ia  unidad  católica  como  el  timbre  mas  preclaro  de  nues- 
tra historia,  como  la  clave  dé  nuestra  nacionalidad,  sino 
enfrente  de  imposiciones  extranjeras,  enfrente  do  la* 
asechanzas  arteras  de  la  impiedad  cobarde.  Yo  aprendí 
de  tal  modo  de  aquellos  venerables  labios  estas  pala- 
bras, que  yo,  A quien  no  me  importan  los  nombres  al 
venir  á la  vida  pública,  dije  que  me  llamaran  mode- 
rado* ¿Por  que?  Porque  yo  había  visto  que  aquellos 
hombres  que  habían  sido  la  inteligencia,  el  corazón  del 
partido  moderado  , que  se  habían  levantado  aquí  á 
llamar  inicuo  despoja  á la  desamortización  T robo  á la 
venta  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  yo  recuerdo  que 
aquellos  hombres  grandes , y permitidme  esta  frase 
aunque  esté  enlazado  con  ellus  por  vínculos  de  la  san- 
gre, aquellos  hombros  supieron  dirigir  una  nota  á 
todos  los  Gabinetes  de  Europa  demandando  su  ayuda 
en  favor  del  Soberano  Pontífice,  y pidiendo  que  en- 
viaran allí  sus  ejércitos  y sus  escuadras  para  que  no 
fuera  víctima  de  las  asechanzas,  de  las  perfidias,  de  las 
infamias  de  la  revolución  cosmopolita*  Yo  aprendí  en- 
tonces de  los  labios  de  aquellos  hombres  superiores,  que 
al  partido  moderado  le  correspondía  la  gloria  del  Con- 
cordato de  1851.  De  ese  partido  moderado  vengo,  de 
ese  partido  moderado  soy,  importándome  poco  el  nom- 
bre* ¿Existe  esc  partido  moderado?  Yo  no  lo  só;  yo  no 
puedo  decirlo;  aquí  no  ha  venido*  ¿Por  qué?  Porque  se 
le  ha  declarado  guerra  á muerte;  se  le  ha  buscado  en 
los  comicios  para  extrangulario,  y esto  lo  sabe,  esto  lo  . 
sabia  el  país  todo  entero,  sin  necesidad  de  que  yo  lo 
dijera*  Pero  hay  un  partido  moderado  que,  habiendo 
provocado  en  parte  con  sus  torpezas  la  revolución  de 
Setiembre,  después  de  haber  pasado  seis  años  aquí  en  la 
revolución,  cubriendo  de  lodo  á los  hombres  públicos, 
criticando  todo  procedimiento,  todo  sistema,  todo  prin^ 
cipio  revolucionario,  llega  un  dia  en  que  por  el  plato 
de  lentejas  del  presupuesto  pliega  su  bandera  (Grande 
tumulto.) y acepta  todas  las  conquistas  de  esa  revolución. 

Si  ese  es  el  partido  moderado,  yo  reniego  do  ese  parti- 
do moderado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torenp); 
Me  creo,  señores,  en  un  extricto  deber  al  levantarme 
en  este  momento,  no  solo  por  el  conjunto  de  las  palabras 
que  ha  pronunciado  el  Sr*  Pidal,  sino  porque  S.  S*  ha 


repetido  desde  esta  tribuna  algunos  conceptos  que  ya 
otras  personas  relacionadas  con  S.  S.  habían  escrito  en 
otra  parte.  Yo  no  só  cómo  juzga  el  Sr.  Pídal  á las  de- 
más gentes;  no  só  cómo  estima  S.  S*  la  conciencia,  la 
honra  y los  sentimientos  de  todas  las  personas  que  no 
somos  sus  amigos  políticos;  no  só  cómo  S.  S. , que  tiene 
un  corazón  honrado  y ana  conciencia  noble,  se  permi- 
te decir  en  este  sitio  lo  que  hemos  oido,  y lo  que  han 
escrito  en  otra  parte  personas  relacionadas  con  S.  3.; 
es  á saber,  que  si  ha  habido  cambio,  que  ai  ha  habido 
modificación  de  opiniones  en  algunos  hombres  proce- 
dentes del  antiguo  partido  moderado,  se  debía  tan  solo 
al  deseo  de  percibir  algunas  migajas  ó algunos  despojos 
del  presupuesto*  Si  yo  no  fuera  tan  amigo  particular  de 
S.  S,  como  lo  soy,  si  yo  no  guardara  respeto  alguno  á 
la  amistad  que  tengo  con  S.  S*  como  S*  S*,  no  lo  guar- 
da tampoco  conmigo  ni  con  otros  Sres*  Diputados,  yo 
yo  le  diría:  se  conoce  que  cuando  así  piensa  S.  S.,  es 
porque  por  sí  comprende  que  cabe  en  el  corazón  de  un 
hombre  honrado  el  cambiar  de  opinión  por  semejantes 
móviles.  [Bien , muy  bien.) 

¿Cree  S.  S.  que  quien  tiene  un  nombre  ilustre  como 
el  mío  en  el  partido  moderado  no  es  capaz  de  honrarle 
como  S.  S*r  que  también  tiene  otro  nombre  ilustre?  Pues 
qué,  ¿se  ha  figurado  el  Sr,  Pidal  que  no  hay  mas  histo- 
ria que  la  que  S*  S,  puede  contar?  Pues  qué,  ¿cree  su 
señoría  que  hemos  podido  olvidar  nosotros  que  después 
de  hecha  la  Constitución  de  1845,  cuyo  artículo  refe- 
rente á la  religión  católica  modificaba  en  sentido  libe- 
ral lo  que  anteriormente  se  había  consignado  respecto 
de  esta  materia,  fué  cuando  el  partido  moderado  hizo  el 
primer  Concordato?  Pues  qué,  ¿quiere  S*  S,  colocar- 
nos á nosotros  en  una  situación  distinta  de  aquella  en 
que  se  encontraron  aquellos  hombres  importantísimos, 
á quienes  yo  respeto  y venero  tanto  como  puede  respe- 
tarlos y veuerarlos  S.  S,?  Pues  qué,  cuando  los  nom- 
bres de  los  Sres*  Pidal  y Mon  se  encuentran  asociados 
en  la  Constitución  de  1845,  en  la  forma  que  se  hizo,  y 
cuando  el  Concordato  vino  muchos  años  después  de  aque- 
lla Constitución,  ¿no  hemos  de  poder  nosotros,  los  hom- 
bres que  fuimos  del  partido  moderado,  introducir  cuan- 
do se  trata  de  esta  misma  cuestión  alguna  variación, 
siquiera  no  sea  esencia!,  siquiera  venga,  no  en  sentido 
más  liberal,  sino  en  sentido  más  restrictivo  de  lo  que 
aquí  existía  de  hecho  y de  derecho?  (Bien,  muy  bien;  re- 
petidas muestras  de  aprobación. } 

Esta  es  la  situación  de  las  cosas;  S.  S.  cu  primer 
término  debe  guardar,  y estoy  seguro  que  guardaría,  las 
consideraciones  debidas  á sus  antiguos  amigos;  y si  hoy 
no  Ies  ha  guardado  ninguna  consideración,  le  hago  la 
justicia  de  creer  que  en  el  calor  de  la  improvisación 
ha  dicho  algo  que  no  quería  decir;  no  puedo  explicarme 
de  otro  modo  las  palabras  de  3*  S*  en  esta  tarde;  y mas 
digo:  que  si  esas  mismas  palabras  se  han  dicho,  como 
realmente  se  han  dicho,  en  algún  periódico  que  S.  3. 
dirige,  han  sido  escritas  allí  sin  la  intervención  de  an 
señoría*  Yo  le  hago  esta  justicia,  porque  conozco  la  rec- 
titud de  su  conciencia  y la  nobleza  de  su  corazón,  y no 
puedo  creer  que  S.  S.  conscientemente  pueda  decir  lo 
que  hoy  ha  dicho  y lo  que  bajo  su  dirección  se  ha  es- 
crito en  otro  lado* 

¿Dónde  está  el  partido  moderado?  Esta  es  una  cues- 
tión qne  no  tiene  importancia  ninguna,  que  no  puede 
tenerla.  Pues  qué,  cuando  todo  ha  rodado  por  el  suelo, 
cuando  ha  habido  aquí  un  momento  en  que  todo  desde 
el  Trono  en  adelante  todo  se  estremecía,  todo  se  conmo- 
vía, todo  *e  derrumbaba,  ¿habían  de  sobrevivir  lo*  par- 
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tidos  políticos?  Paos  qué,  ¿los  partidos  políticos  son  al- 
guna torre  invencible  dentro  de  la  cual  pueden  encer- 
rarse algunas  personas  para  vivir  en  ella  como  petrifi- 
cada^ ¿Y  qué  sucedió  entonces?  Lo  que  he  explicado 
otras  Teces  y lo  que  no  he  de  repetir  esta  tarde,  porque 
tco  aquí  de  un  lado  hombres  hasta  cierto  punto  nue- 
vos, hombres  que  no  aparecían  entre  nuestros  amigos 
ni  de  la  mayoría  ni  de  la  minoría  en  las  últimas  Cór- 
tes  que  pueden  llamarse  moderadas,  y veo  también  aho- 
ra enfrente  del  Ministerio  á personas  que,  siendo  mode- 
radas, eran  por  entonces  de  oposición  á la  representa- 
ción más  genuina  y exacia  del  partido  moderado,  como 
por  ejemplo,  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Moyano,  que 
siempre  ha  seguido  la  misma  linea  de  conducta.  En 
cambio  aquí  veo,  y no  allí,  los  individuos  que  formaban 
parte  de  la  mayoría  de  las  Córtes  de  1867  á 68;  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  importantes  de  aquella  mayo- 
ría que  viven  todavía,  porque  por  desgracia  ya  han 
muerto  muchos,  que  si  no  con  nosotros  también  esta- 
rían, Igualmente  está  por  este  lado  la  inmensa  mayoría 
de  ios  Ministros  que  fueron  del  Gabinete  de  D.  Ramón 
María  Narvaez,  Señores,  ¿qué  es  io  que  ha  pasado  con 
el  partido  moderado?  Lo  que  siempre  ha  pasado  con  él, 
y lo  que  ha  sido  constantemente  su  regla  de  conducta, 
que  ha  sido  procurar  amalgamar,  después  de  procurar 
sostener  hasta  el  último  momento,  lo  que  una  vez  de- 
fendió; y aun  cuando  el  Sr,  Pida  i se  quejaba  de  que  el 
partido  moderado  no  había  defendido  lo  bastante  cier- 
ta institución  , yo  estoy  en  mi  derecho,  estoy  en  mi 
perfectísimo  derecho  al  decir  que  la  hemos  defendido 
basta  el  ultimo  trance;  no  sé  dónde  estaba  S,  S.  en 
aquella  ocasión,  por  mi  parte  puedo  decirle  que  estaba 
en  las  prisiones  de  San  Francisco;  y en  tal  situación,  y 
cuando  habiendo  salido  de  la  prisión  fui  el  primero  que 
se  presentó  á S.  M.  la  Reina  en  Pau,  estoy  en  mi  per^ 
fecto  derecho  para  decir  que  los  hombres  procedentes 
del  partido  moderado  que  siempre  estuvimos  en  nuestro 
puesto,  no  hemos  venido  aquí  á recoger  las  migajas  del 
presupuesto,  sino  que  hemos  venido  á remediar  las  ne- 
cesidades del  país,  á afianzar  una  dinastía  que  ha  esta- 
do en  el  destierro,  y á procurar  á todo  trance  que  no 
vuelvan  ¿conmoverla  ni  oleadas  revolucionarias,  ni  mu- 
cho menos  oleadas  reaccionarias.  bien,  muy  bien.) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  para  rec- 
flcar  el  Sr.  León  y Castillo. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Realmente  ya  no  ten  - 
go  para  que  intervenir  en  este  debate,  porque  el  señor 
Conde  de  Toreno  ha  declarado  muerto  al  partido  mode- 
rado, y no  he  de  llevar  luto  por  eso.  (El  Sr.  Ministro  de 
Fomento : Lo  he  declarado  hace  mucho  tiempo.)  Pues 
me  basta. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Dos  palabras  solamente, 
y no  abusaré  de  la  bondad  del  Sr.  Presidente  ni  de  la 
de  la  Cámara. 

Empiezo  por  declarar  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  que 
cada  uuo  entiende  las  pruebas  de  amistad  á su  manera; 

S.  me  las  da  regalándome,  como  he  dicho  en  otra 
ocasión,  ñores  con  espinas;  yo  no  sé  mezclar  las  ñores 
con  las  espinas;  empiezo,  por  lo  tanto,  por  dirigir  á su 
señoría  ñores  solamente,  y le  digo  que  efectivamente 
no  ha  sido  mi  ánimo  incluir  á S.  S,  entre  los  que  ha- 
yan podido  faltar  á su  deber  un  solo  i asta  u te  en  el  año 
1868. 

Pero  voy  á hacer  una  simple  observación  al  señor 


Conde  de  Toreno;  S.  S.  ha  dicho  que  yo  llevo  dos  nom- 
bras ilustres  en  el  partido  moderado;  8.  S.  lleva  otro, 
y yo  lo  pregunto  (interrogue  á su  conciencia  para  con- 
testar): ¿está  SI  S.  seguro  de  que  responde  á las  tradi- 
ciones políticas  de  su  nombre  del  mismo  modo  que  yo 
respondo  á las  tradiciones  políticas  del  mío?  (El  señor 
Ministro  de  Fomento:  Mejor.)  El  país  y la  Cámara  juz- 
garán. 

El  Sr.  BATANERO:  Pido  la  palabra  para  retirar  la 
enmienda,  toda  vez  que  tiene  el  mismo  espíritu  que  las 
anteriores,  y no  quiero  molestar  á la  Cámara  con  una 
votación  que  se  hará  en  otra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (‘Martínez):  Queda  retirada. 

El  Sr,  MOYANO:  Pido  la  palabra  para  alusiones 
personales 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MOYANO;  No  tema  el  Congreso  que  yo  va- 
ya á prolongar  un  incidente  que,  promovido  de  buena 
fé  y sin  culpa  de  nadie,  ba  traído  un  debate  á mi  pare- 
cer inconveniente.  Yo  continuaría  observando  el  mismo 
silencio  que  guardo  desde  el  principio,  á posar  de  las 
reiteradas  alusiones  que  se  me  dirigen,  si  no  temiera 
que  este  silencio  pudiera  traducirse  porque  presto  asen- 
timiento á lo  que  ba  manifestado  el  Sr,  Conde  de  Tore-* 
no  relativamente  al  partido  moderado. 

Yo,  por  mil  consideraciones  en  las  que  no  entro  en 
este  momento,  hoy,  cuando  algunos  señores,  por  razo-* 
nes  que  respeto,  parece  que  so  empeñan  en  renegar  del 
partido  moderado,  tengo  que  decir  quo  á él  he  pertene- 
cido siempre  y continúo  perteneciendo,  porque  lo  con- 
sidero vivo,  muy  vivo,  y no  muerto,  como  dice  el  se* 
ñor  Conde  de  Toreno.  {Algún  Sr.  Diputado  fromncia 
palabras  que  no  pueden  entenderse.)  Dicen  que  somos  po- 
cos; esa  cuestión  no  la  vengo  á ventilar  aquí;  podrá 
ser  que  no  seamos  más  que  dos;  pero  con  dos  ruedas 
puede  andar  nu  carro;  y contesto  con  esto  á esa  inter- 
rupción, que  á mí  no  me  incomodan  nunca  las  interrup- 
ciones Hoy,  digo  que  reniegan  del  partido  moderado 
tantos  individuos  que  á él  han  pertenecido  y en  él  te- 
nían una  brillante  historia;  yo  estoy  en  el  caso  de  decir 
que  continúo  en  él  porque  está  vivo,  y muy  vivo.  Los 
partidos,  señores,  no  mueren  porque  un  individuo  de 
esta  Cámara  ni  de  cualquiera  otro  punto,  siquiera  sea 
Ministro,  se  levante  y diga:  ese  partido  ha  muerto;  ios 
partidos  no  mueren  por  eso;  los  partidos  tienen  sus 
principios;  el  partido  moderado  los  tiene  muy  claros  y 
muy  definidos,  los  ha  mantenido  siempre,  y mientras 
subsista  ese  partido  no  seré  yo  quien  falte  nunca  á él. 
¿Pero  se  quiere  per  esto  pretender  que  yo  venga  á dar 
más  carácter,  más  calor  (si  pudiera  ser,  que  yo  no  pue- 
do hacer  eso  nunca)  á este  incidente?  No;  esto  no  esta- 
ría conforme  con  mis  años,  ni  yo  me  podría  permitir 
ciertos  arrebatos  que  se  permite  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, Tengo  , además  de  la  razón  bastante  seria  de  los 
años,  otra  importantísima  y de  gran  conveniencia  para 
el  partido  moderado  en  que  milito,  y es  la  de  que  tengo 
una  convicción  profundísima  de  que  ha  de  llegar  un  día 
en  que  esos  señores,  procedentes  como  dicen,  del  par- 
tido moderado  que  están  ahora  en  la  mayoría,  lo  cual 
no  califico,  y están  muy  honrosamente,  porque  así  con- 
viene á los  intereses  del  país,  han  de  volver  aquí;  y como 
han  de  volver  otra  vez  á pertenecer  á la  misma  familia, 
no  quiero  ahondar  el  pozo  qne  hoy  nos  divido,  tanto 
que  al  repasarlo  puedan  romperse  las  piernas.  Quiero 
que  vengan  con  facilidad,  y por  eso  quiero  que  el  pozo 
que  hayan  de  saltar  sea  lo  más  pequeño  posible. 

Y en  este  momento  no  se  si  será  oportuno  recordar 
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una  disposición  filosófica  de  alguna  de  nuestras  prag- 
máticas* Me  refiero  á la  que  hablaba  del  disenso  de  los 
padres  y de  los  matrimonios  que  intentaban  celebrar 
los  hijos  sin  su  consentimiento.  En  esas  pragmáticas  se 
previno  sabiamente  por  los  Beyes  Carlos  III  y Carlos  IV, 
que  cuando  un  padre  se  oponía  al  casamiento  de  un 
hijo  ó de  una  hija,  generalmente  sucedía  lo  segundo, 
sobre  todo  si  era  rica;  que  cuando  el  padre  se  oponía  al 
casamiento  de  sus  hijos,  no  se  le  obligase  punca  á dar 
la  razón  en  que  se  fundaba.  ¿Sabéis  por  qué?  Por  una 
razón  muy  filosófica*  Todos  sabéis  que  en  aquellos 
tiempos  en  el  caso  de  disenso  paterno  suplían  la  liceo-* 
cia  del  padre  los  capitanes  generales  como  presidentes 
de  las  Chancillarías  primero,  y más  tarde  los  goberna- 
dores; y como  á estos  funcionarios  Ies  importaba  poco 
que  los  hijos  se  casaran  mejor  ó peor,  es  decir,  como 
les  importaba  poco  la  felicidad  de  los  contrayentes,  lo 
regular  era  que  al  suplir  la  licencia  del  padre,  se  de* 
claraba  irracional  la  oposición  que  hacia  al  casamien- 
to* Y decía  la  ley:  a No  conviene  que  se  digan  tales  co- 
sas de  los  padrea;  conviene  evitar  esos  disgustos:  se 
trata  de  padres  ó hijos,  han  de  constituir  todos  una 
misma  familia,  y conviene  no  crear  grandes  enemista- 
des entre  los  individuos  que  la  forman.»  Esto  mismo 
digo  yo  de  mi  partido  moderado.  Tengo  la  seguridad 
do  que  habéis  de  volver,  y yo  os  espero  con  los  brazos 
abiertos  para  cuando  llegue  el  dia,  tal  vez  más  próximo 
de  lo  que  muchos  creen. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toruno); 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
No  voy  á contribuir  á prolongar  este  incidente;  de- 
bo decir  sencillamente  muy  pocas  palabras,  y verá 
el  Sr.  Moyano  cómo  yo,  á pesar  de  no  tener  la  edad  que 
S.  8*  tiene,  hablo  también  con  templanza  siempre  que 
lo  creo  conveniente.  He  hablado  aquí  muchas  veces,  y 
lo  he  hecho  siempre  con  gran  templanza.  Lo  que  pasa 
es  que  á cada  orador  hay  que  darle  lo  suyo;  y cuando 
se  trata  de  oradores  como  el  Sr.  Pidal,  que  entre  otras 
buenas  condiciones  tiene  la  de  pretender  ahogar  á todos 
con  sus  voces;  los  que  tenemos  voz  debemos  usarla  pa- 
ra no  dejarnos  dominar  por  los  gritos.  Por  lo  demás,  lo 
que  el  Sr*  Moyano  ha  supuesto  que  era  enfado  no  lo  es, 
porque  solo  es  por  fuera* 

Descartado  este  incidente,  dejando  aparte  esta  apre- 
ciación de  S*  S.,  voy  á ocuparme  ligeramente  de  lo  que 
ha  dicho  respecto  al  partido  moderado* 

Su  señoría  sabe  que  esta  opinión  mia  relativa  á la 
no  existencia  deL  partido  moderado,  es  en  mí  muy  anti- 
gua, Muy  pocos  meses  habían  pasado  después  de  los  su- 
cesos de  1SS8  cuando  ya  sostenía  yo  esa  opinión,  ha- 
biéndola mantenido  después  constantemente,  porque  he 
creído  que  no  hay  que  pensar  en  los  antiguos  procedi- 
mientos, en  antiguas  agrupaciones,  sino  en  formar  las 
necesarias  en  bien  del  país,  no  dejándose  llevar  del  amor 
propio  y teniendo  siempre  fija  la  vista  en  el  porvenir  y 
en  la  salvación  de  la  Patria*  (Bien,  bien.) 

El  Sr*  CARDENAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  CARDENAL:  Para  decir  dos  nada  más. 

Yo  deploro  con  todo  mi  corazón  que  mi  respetable  y 
querido  amigo,  el  Sr.  Moyano,  haya  empleado  la  frase 
de  moderados  que  reniegan  de  su  partido . La  frase  es  dura, 
el  concepto  es  ofensivo.  [El  Sr.  Moyano-.  Que  parece  que 
reniegan.)  Es  cosa  bien  original  lo  que  aquí  pasa;  todo 
lo  que  de  ahí  sale  contra  nosotros  está  sujeto  á rectifica- 


ciones y correcciones,  lo  mismo  cuando  habla  el  señor 
Batanero  que  cuando  habla  el  Sr.  PidaL  El  Sr.  Moyano 
dijo:  hombres  que  reniegan  del  partido  moderado , y ahora 
ya  dice  que  partee  que  reniegan * Pues  ni  parece,  ni  es. 

Yo  no  he  tenido  más  títulos  jamás  á la  escasez  del 
partido  moderado  y á la  consideración  de  todos  los  par- 
tidos que  mi  lealtad,  mi  consecuencia,  mi  sinceridad  y 
mi  desinterés,  que  ni  altas  mercedes  me  cautivan,  ni 
inmerecidos  agravios  me  precipitan.  Tengo  que  decir 
también  al  8r.  Moyano  que  ni  en  ei  movimiento  de  54 
ni  en  el  de  68  he  dejado  de  ser  moderado  de  raza,  y 
he  de  añadir  más:  que  he  visto  mayorías  esencialmente 
moderadas,  en  las  cuales  no  he  visto  al  Sr.  Moyano, 
viéndole  entonces,  como  le  veo  hoy,  en  oposición  cons- 
tante. Supuesto  el  respeto  y el  entrañable  cariño  que  le 
tengo,  comprenderá  ei  Sr.  Moyano  con  cuánta  pena  sa- 
len de  mi  boca  estas  frases;  pero  ante  la  idea  de  que  se 
me  llame  renegado,  traidor  y apóstata,  no  he  podido  de- 
jar de  decirlas:  Ámicus  Plato , sedmagis  amica  neritas. 

Por  lo  demás,  ha  dicho  muy  bien  el  Sr*  Conde  do 
Toreno.  Es  una  insensatez  querer  que  subsistan  los  par- 
tidos con  su  nombre  y sus  condicíoues  en  las  circuns- 
tancias anormales  por  que  hemos  pasado,  y después  de 
los  grandes  sucesos  que  han  ocurrid  o^aquí  y 'fuera  de 
aquí.  En  estas  circunstancias,  y en  todas  aquellas  en 
que  me  he  hallado  en  mi  vida,  y en  esta  muy  espe- 
cialmente, no  me  he  propuesto  más  que  cooperar  á la 
consolidación  de  la  Monarquía  y de  la  dinastía  legíti- 
ma, y de  un  partido  conservador  liberal  que  así  huya 
de  reformas  Impremeditadas  como  de  reacciones  peli- 
grosas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  MOYANO:  Ciertamente  que  no  me  ha  sor- 
prendido mucho  el  cargo  que  me  dirige  el  Sr.  Cardo- 
nal; no  es  la  primera  vez  que  lo  he  oido  aquí,  y hasta 
ahora  no  le  había  recogido.  Una  de  las  desgracias  que 
tienen  los  hombres  que  á la  politica.se  dedican,  es  la  de 
estar  siendo  discutidos  á cada  momento,  y regularmen- 
te con  caridad  escasa,  y apenas  se  puede  aspirar,  sin- 
gularmente en  este  país,  apenas  se  puede  aspirar  ¿otra 
cosa  que  á procurar  estar  bien  con  su  propia  concien- 
cia; esto  es  lo  que  yo  he  hecho  siempre, 

¿Cómo  había  yo  de  creer  que  habla  de  llegar  un  dia 
que  se  me  hiciera  el  cargo  de  que  siempre  era  de  opo- 
sición? He  oido  siempre  el  cargo  contrario  respecto  de 
los  que  no  son  ministeriales,  A mí  se  me  ha  hecho  el 
cargo  de  que  siempre  he  estado  en  oposición  por  lo  que 
he  hecho  con  mis  propios  amigos.  Señores,  yo  creía 
qne  este  era  uno  de  los  títulos  más  honrosos  para  míf 
porque  eran  tan  profundas  las  convicciones  que  he  sos- 
tenido, y de  tai  manera  (permítaseme  esta  jactancia)  me 
afectaba  el  mejor  servicio  de  los  intereses  públicos,  que 
nunca  pude  figurarme  que  por  defenderlos,  como  siem- 
pre lo  he  hecho,  con  escasas  fuerzas,  por  haber  procu- 
rado yo  defenderlos  así,  se  hubiera  formulado  un  cargo 
contra  mí.  ¿Qué  medros  he  tenido  yo  por  esta  conducta 
mía?  Yo  he  perdido  grandes  posiciones,  como  saben 
muchos  de  los  individuos  que  me  están  oyendo,  y las 
he  perdido  por  pensar  más  en  los  intereses  públicos  que 
en  mi  medro  personal* 

Por  otra  parte,  ¿es  tan  cierto  que  yo  haya  hecho 
esa  oposición  constante  á mis  amigos?  No;  hacia  Ja  opo- 
sición á otros  Ministerios  compuestos  de  amigos  míos  y 
presididos  por  el  ilustre  general  Narvaez,  que  prestó 
grandes  servicios,  en  la  parte  económica;  no  se  la  hacia 
en  la  política,  y se  la  bacía  en  la  económica;  porque  á 
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mi  ver  había  tal  desarreglo  ca  loa  gastos  y talos  exac- 
ciones a los  eouíribuy  cutes,  que  creía  que  por  aquel 
camino  era  seguro  que  habíamos  de  llegar  á donde  efbc- 
tivameutc  y por  desgracia  hemos  llegado.  Esta  ora  la 
©posición  que  yo  hacia  á aquellos  Ministerios;  no  so  la 
hacia  en  todo,  se  la  hacia  en  la  cuestión  de  Hacienda. 
No  creo  yo  que  este  fuera  un  argumento  para  que  se 
me  dirigiet au  cargos,  y mónos  por  el  Sr.  Cardenal.  Tío 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  SECBETABIO  {Martines):  La  tercera  en- 
mienda al  art.  1 1 * dice  asi: 

ct Rogamos  al  Congreso  sustituya  el  art.  II  del  pro- 
yecto constitucional  con  el  siguiente: 

aArt*  n.  Siendo  la  religión  do  ia  Nación  española 
la  católica  apostólica  romana,  el  Estado  se  obliga  á pro- 
tegerla y á sostener  por  vía  de  indemnización  el  culto 
y sus  ministros,  a 

Palacio  del  Congreso  2d  de  Abril  de  187d.=Él 
Conde  del  Llobregat.=PÍácidq  María  de  Montoliu.  ^=Él 
Barón  de  Alcalá.  = Peí  ay  o de  Campa,  =Luis  Magano 
Nazario  Garriquiri.  ^Alejandro  Pid&l  y Mon.» 

Eí  Sr.  FBESIDEJSTE:  El  Sr.  Cauda  del  Llobregat 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Conde  del  LLOBBEGAT:  Señores  Diputa- 
dos, malos  momentos  me  depara  la  suerte  para  hacer 
uso  de  la  palabra  por  primera  vez  en  este  sitio,  después 
de  una  discusión  lamentable,  aunque  incidental.  Yoy  á 
tratar  de  la  cuestión  religiosa  en  un  terreno  muy  dife- 
rente, procurando  elevarla  al  de  los  principios  y tra« 
tanda  de  no  herir  á ninguno  de  los  Sres  Diputados  que 
me  escuchan.  Como  es  la  primera  vez  que  hablo  entre 
vosotros,  y lo  hago  de  una  cuestión  tan  grave,  tan  tras- 
cendenfcal  y tan  delicada,  de  todo  puedo  estar  seguro, 
menos  de  dominar  mi  palabra,  ni  siquiera  mi  pensa- 
miento, dada  la  turbación  y desasosiego  de  mi  espíritu; 
turbación  y desasosiego  que  si  m?  hacen  pronunciar 
alguna  incongruencia  que  no  se  halle  conforme  con  él 
criterio  general  de  mi  discurso,  dejo  á la  ilustración  del 
Congreso  que  la  corrija  y enmiende,  rogándoos  asimis- 
mo que  s;  alguna  palabra  dura  se  escapa  de  mis  labios, 
la  deis  por  retirada,  porque  no  trato  de  ofender  abso]  u- 
mente  á nadie.  N>evo  en  el  Parlamento,  sin  haber  per- 
tenecido nunca  á ningún  partido  político,  no  tengo,  por 
fortuna  6 por  desgracia,  historia  de  que  hacerme  eco, 
si  tampoco  por  qué  dirigir  acusaciones  que  alcancen  á 
nadie. 

Si  hace  dos  años,  Sres.  Diputados,  se  me  hubiera 
dicho  & mí  que  si  tenia  ia  fortuna  de  venir  al  Parla- 
mento en  las  primeras  Cortes  de  D.  Alfonso  Xíl  pudiera 
levantarme  de  mi  asiento  de  otra  manera  que  no  fuera 
para  prestar  mi  débil  pero  entusiasta  apoyo  á un  Gobier- 
no presidido  per  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo , y al  cual 
perteneciera  el  Sr.  Conde  de  Toreoo,  vo  lo  hubiera  con- 
stderado  como  cosa  completamente  imposible.  ¿Y  cómo 
bo*  Sr&s_  Diputados,  si  el  Sr.  Cánovas  ha  sido  siempre 
mi  maestro;  si  en  ios  discursos  del  Sr.  Cánovas  he  pro- 
carado  yo  inspirar  siempre  mis  ideas  políticas;  si  nun- 
ca, desde  i $6 7,  en  que  mi  querido  amigo  el  Sr.  Conde 
de  Toreoo  escribía  conmigo  en  una  Revista  en  donde 
hicimos  maestras  primeras  armas  y en  que  yo  le  reco- 
mendaba, así  como  ai  Marqués  de  Pida!,  cuya  ausencia 
de  estos  escaños  es  tan  lamentable,  que  se  separasen  del 
general  Narvaez,  á quien  les  unían  respetabilísimos 
Tinentos,  para  seguir  la  bandera  del  actual  Presidente 
del  Consejo;  si  durante  la  revolución  de  1868,  en  todos 
s i*  discursos,,  y especialmente  en  a!  que  pronunció  en 
el  Attoeo  en  1872,  cuyos  admirables  conceptos  filosó- 


ficos y políticos  cbnsérvo  grabados  finí  di!  memóriá,  han 
sídó  siena  pro  sus  ésbritós  mís  textos,  y iu  mréb’ó fiú  la 
que  be  créidb  máá  bouveüiéhio  partí  |juiá£  én  lá  desgra- 
cia y representar  éu  él  Góbicrntí  y áritd  él  Pátlkmento 
la  poli  tica  do  D.  Alfonsoí  ¿Cómo  üb  lití  ffii  ¿br,  púé£,  un 
grandísimo  sacrificio  paré  ihí  el  levantarme  á háboi*  lin 
acto  dé  oposición,  que  esperé  son  el  último,  ^orqúé  filé- 
rn  de  ésta  mtílhádádá  cuestión  ¿ó  sé  qdé  puedá  sépár ar- 
me del  Sr.  Presidente  tíéi  Cfohséjo  de  Miáis  tros;  pero  uu 
acto  dé  oposición,  un  acto  dé  resüéltU  ópoéleion  al 
cabo?  Pero  en  ¿latería  tan  grdve  nb  ¿ábe  vácilhr;  me  lo 
manda  una  fuerza  que  es  señora  y dueñá  de  mi,  Ib  exi- 
ge mi  conciébcia.  Sí,  Sres,  Diputados;  esá  solé  razón 
puede  obligarme  á hacer  lo  que  estoy  hácféhdo  en  eite 
momento,  coiitrá  todas  íhiá  afecciones  pér^onales,  con- 
tra todas  mis  simpatías  políticas;  contra  todo  cuanto 
puede  unir  y acercar  en  relaciones  de  la  vidé  públi- 
ca, y á hacerlo  la  ¿riraérd  Vei  q\i'é  me  levad  to  á téüór 
el  honor  dé  qué  escuclíelé  mi  Hábil  perb  coáVehcido 
acento. 

Dos  puntos  primordiales  éi;a  nécéááHo  ébtáblécer 
aquí  a la  venida  de  D.  AlSbíiso  Xlt:  érá  él  primero  con- 
solidar la  Monarquía  legítima  <SÜ  él  ánimo  dé  Io&  bru- 
ñóles, de  suerte  que  desdé  Ir  un  ívábtá  Cádi¿  n‘ó  líUbleéa 
más  qtié  alfouámós;  érá  él  ótrd  réüizár  el  réjgíüién  re- 
presentativo, desprestigiado  en  íós  ültitnos  añeté  hasta 
entre  sus  másardienteá  ¡iáríidáfíos,  gfáéiiiá  á uti  esta- 
do revolucionario  lamentable  que  liábíá  ttaMó  ál  Parla- 
raénto  grandes  desgraciad.  A lo  primero  ib  ibá  coü  una 
política  de  olvido  y perdón,  que  era  con  vehieú  tí  sitúa 
y que  tan  bien  cuadra  A Reyes  dé  corazón  tan  noble 
como  D.  Alfonso  XII;  y & lo  secundó  sé  marchaba  con 
la  afirmación  de  grandes  iiVméi píos  y íá  creación  de 
partidos  solidos  qué  representasen,  nó  lá  coalición  de 
intereses,  sino  la  fusión  á tócela  dé  procedencias  homo- 
géneas. El  8r.  Presiden  te  del  Ooúáejo  dé  Mihiáiíros,  en 
su  alta  inteligencia,  así  !ó  comprendió,  y ácoháéjÓ  al 
Üey  desde  el  primer  momento  dúa  p'ólítica  dé  perdón, 
áe  olvido,  de  reconciliación,  y la  llevó  basta  él  púnto  de 
haber  aconsejado  á S,  M.  qué  úofnbráée  para  nn  hitísimo 
puesto  político  á hoá  persona  que  se  habí  A distínga  ido 
durante  la  revolución  por  la  dureza  de  sus  atáques  á la 
dinastía.  Esta  política  era  excelente;  yo  siembre  la  he 
aplaudido,  pues  prueba  lá  generosidad  y altas  prendas 
del  Rey.  Arrastrado  el  Gobierno  por  este  noble  espíritu 
de  conciliación,  tan  laudable  en  cuanto  á las  personas 
se  refiere,  há  idó  qOízás  deniásfádo  tejos,  ha  ido  déma- 
siado  lejos  sin  quizás,  en  el  terreno  de  los  principios; 
porque  si  todo  lo  que  es  oívido,  si  todo  lo  qúe  és  per- 
dón en  mñíená  dé  pérsóiiás  uñé,  en  materia  de  doctri- 
nas díviée  y separa  cuando  lá  transacción  va  más  Allá 
de  los  principios  accidentalés  f de  laá  cuestiones  de 
procedimiento,  de  las  cuestiones  áe  conducta  y dé  fbr  * 
ma;  cuando  se  llega,  en  fiú,  S íá  esencia,  cuándo  se 
llega  á los  principios  funda ¡¿éhiáíés  de  la  escuela  mis- 
ma. En  tales  casos,  en  m a aera  alguna  se  consigue  elfin 
principal,  qué  es  la  anión,  *ia  creado  a y la  formácion 
de  grandes  partíaos,  y pér  ende  la  consolidácrióh  régü- 
lar  y ordenada  del  régimen  parí  aventario. 

¿Es  que  el  áctüál  trési dente  del  Consejo  dé  Minis- 
tros no  es  hombre  de  doctrina,  no  es  hombre  de  princi- 
pios? Todo  lo  cóhtrarlo.  8ú  séñóría  ha  defendido 'dé  una 
manera  admíráblé  los  principios  más  fundamentes  del 
partido  conservador.  Con  ésa  Inteligencia  privilegiada, 
que  yo  he  admirado  Siempre  desde  el  dia  qué  he  cono- 
cido y tratado  á S.  S. , ha  défenáidó  la  Monarquía  legí- 
tima. ha  defendido  lá  institución  de  lafc  Córtés,  há  com- 
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batido  láé  doctrinas  demodrátlcas  del  Sr.  Castelar,  lia 
triturado  el  sufragio'  universal  de  una  manera  inimita- 
ble; pero  ai  llegar  á la  cuestión  religiosa,  S.  3.  ha  creí- 
do que  no  era  principio  ínabandon&ble  y sustancial  del 
partido  códsérvador,  lá  unidad  católica,  y ha  dejado ^ 
en  mi  pobitó  concepto,  una  brecha  abierta  en  ei  parti- 
do conservador,  por  lá  cual  puede  ingerirse  el  virus  re- 
volucionario, qué  de  Caí  di  en  caída,  de  vaivén  en  vai- 
vén, luchando  con  las  dificultades  que  producé  la  con- 
tienda y las  exagera cibnéá  y violencias  que  trae  la  lu- 
cha sm  quererlo,  irritándose  los  unos  y cegándose  los 
otros,  puede  llegar  fatalmente  hasta  la  persecución  re- 
ligiosa, que  es  el  principio  más  característico  y odioso 
de  la  escuela  revolucionaria. 

Yo,  señores,  en  eáté  puntó  tengo  qué  separarme  de 
la  política  dei  "Gobierno;  pero  es  un  deber  ineludible  de 
conciencia,  porque  hay  puntos  de  los  cuales  no  es  lícito 
pasar.  Yo  soy,  es  cierto,  defensor  de  la  conciliación, 
miembro  dé  la  mayoría;  partidario  de  que  se  forme  un 
gran  partido  conservador  liberal,  haré  para  conseguir 
este  objeto  los  sacrificios  que  haya  necesidad  de  hacer, 
por  dolorosos  que  sean,  para  que  se  formen  grandes 
agrupaciones  políticas,  mucho  más  cuando  tantos  años 
de  revolución  hañ  subdividido  hasta  el  infinito  los  par- 
tidos políticos;  y haré  todo  esto  porqde  nada  me  pare- 
ce bastante  para  consolidar  la  Monarquía  legítima  y él 
régimen  constitucional;  pero  creo  asimismo  que  hay  un 
punto  del  cual  no  se  puede  pasar  sin  comprometer  esos 
mismos  elevados  intereses;  él  transigir  no  es  apostatar. 

En  ésto  sucede  ió  qué  con  llfs  fronteras  de  la  Patria: 
se  puede  marchar  por  todas  partes  hasta  los  límites  dé 
la  Península;  pero  ál  abandonar  Irán  y atravesar  él 
puente  que  lo  separa  dé  Hendaya,  ya  estoy  en  el  extran- 
jero, me  encuentro  en  otra  patria,  cotí  hombres  que  han 
sido  mis  enemigos,  con  intereses  opuestos,  con  lengua- 
je distinto;  y sin  embargo,  solo  lá  distancia  de  un  tiro 
de  fusil  me  separa  de  mi  país;  pero  sea  poco  Ó sea  mu- 
cho, estoy  en  otro  terreno,  no  estoy  én  España,  Puesto 
mismo  sveede  en  la  región  de  las  ideas;  hay  un  puntó 
hasta  el  cual  se  puede  llegar  y transigir,  pero  del  Cual 
no  se  puede  salir  sin  faltar  á principios  políticos  esen- 
ciales, sin  pisar  suelo  enemigo.  Así,  cuando  el  Sr.  Car- 
denal decía  que  el  partido  tnódeíado  no  había  sido  reac- 
cionario, que  en  la  cuestión  de  censo  había  transigido, 
encontraba  qué  S.  3,  tenia  razón;  pero  M el  partido  mo- 
derado hubiera  aceptado  el  sufragio  Universal,  hubiera 
abdicado  de  sus  principios,  porque  en  el  momento  que 
era  universal  el  sufragio1,  ya  era  un  derecho  natural,  no 
era  un  derecho  político;  lá  cuestión  de  principios  se  hu- 
biera quebrantado,  y aunque  nó  nos  sepáre  del  sufragio 
universal  más  que  un  real  de  contribución  al  ano  en  el 
elector,  es  lo  bastante,  no  se  ha  pasado  la  frontera.  Lo 
mismo  sucede  cu  lá  cuestión  religiosa.  Por  ésto,  llegan  - 
do basta  el  extremo  qué  és  posible  en  un  católico,  me 
detengo  ante  el  art.  11  y no  penetro  en  el  campo  ra- 
cionalista, cual  'sucedería  si  aceptase  la  tolerancia  reli- 
giosa legal. 

Pero,  Sres.  Diputados,  hora  es  ya  de  que  probemos 
estos  asertos. 

Todos  sabéis  cuál  és  la  doctrina  de  la  Iglesia  con  res- 
pecto á la  libertad  de  cultos;  todos  comprendéis  perfec- 
tamente que  iá  libertad  de  cultos  en  principió  és  com- 
pletamente anticatólica  y hasta  contraria  á la  esencia  de 
toda  religión  positiva;  que  ningún  católico  puede,  por  lo 
tanto,  aéeptárla  cómo  uu  derecho  individual,  puesto  que 
es  en  todos  un  deber,  y deber  natural,  ei  hacer  el  bien  y 
el  creer  én  la  verdad : por  lo  tanto,  en  ineludible  la  obli- 


gación de  aceptar  como  principio  bueno,  como  conse- 
cuencia Inconcusa  de  la  revelación  la  unidad  católica. 
Mas  también  sabéis  que  sí  esta  es  la  tesis  teológica,  di- 
gámoslo asL  es  igualmente  cierto  que  puede  haber  cier- 
tas circunstancias,  grandes  calamidades  y males  que* 
evitar,  que  hagan  en  la  práctica,  que  hagan  en  el  ter- 
reno de  los  hechos  perfectamente  lícito  para  un  católi- 
co el  votar  la  tolerancia  religiosa. 

Para  nosotros,  este  es  el  terreno  en  que  debe  plan- 
tearse la  cuestión,  y del  cual  no  debía  sacarse,  á saber: 
si  en  las  circunstancias  actuales,  sí  en  los  momentos 
presentes  los  intereses  de  la  Iglesia  aconsejan,  para  evi- 
tar mayores  males,  romper  el  principio  de  La  unidad  re- 
ligiosa, esa  gran  joya  de  nuestra  historia,  y que  todos, 
comó  católicos,  debemos  considerar  como  un  gran  bien 
para  nuestra  Patria,  como  un  don  inapreciable. 

Es  tan  verdad  esto,  es  tan  cierto  que  esta  es  la  doc- 
trina de  la  Iglesia,  que  el  mismo  Sr.  Arzobispo  de  San- 
tiago, al  sostener  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1869 
la  misma  enmienda  que  yo  tengo  ei  honor  de  defender 
aquí,  decía  que  puede  haber  libertad  de  cultos  con  jus- 
to motivo,  y que  si  con  justos  motivos  era  lícito  pedirla, 
pedirla  sin  ellos  era  un  pecado. 

Nó  croáis  que  voy  á decir  que  la  unidad  católica 
legal  eá  un  dogma;  no  gusto  de  exagerar,  sino  de  me- 
dir mucho  mis  palabras:  digo  solo  que  si  bien  no  es  un 
dogma  su  eo  o servad  on  política  en  España,  es  sí  una 
téméridad  en  un  católico  et  creer  que  su  juicio  indivi- 
dual es  más  seguro  ^ue  el  juicio  de  la  Iglesia  española 
y del  Eomano  Pontífice  en  este  asunto,  y qtie  el  tener 
ésa  confianza  en  su  pitó  pió  criterio  raya  eu  la  soberbia 
racionalista;  nó  diré  que  lo  sea,  pero  sí  que  sé  acerca 
mucho,  repito,  él  creerse  por  un  católico  que  su  propio 
juicio  és  superior  al  de  toda  la  Iglesia  en  este  punto. 

Me  acurré  en  este  momento  refutar  un  argumento 
qué  ha  hecho  el  Sr.  Cardenal,  aunque  en  una  forma  muy 
respetuosa,  pero  que  es  muy  grave.  Me  refiero  al  argu- 
mento vulgar  que  tanto  se  repite,  de  que  Su  Santidad  se 
conformará  y que  Su  Santidad  no  tiene  más  remedio 
que  conformarse.  Este  argumento  es  de  mala  índole  y 
de  pésimo  gusto.  Es  sumamente  irrespetuoso  y tiene  un 
carácter  completa  mente  jansenista,  que  tío  se  puede  me- 
nos de  lamen tár  profundamente.  ¡Ojalá  que  8u  San- 
tidad se  conforme!  ¡Ojalá  que  n#  surja  ninguna  di- 
sidencia entre  España  y la  Santa  Sede!  ¡Ojalá  mar- 
chen completamente  acordes!  Pero  el  cantar  esta  es- 
pecie de  trágala  á Su  Santidad,  valiéndose  de  su  bondad 
extrema,  es  lo  mismo  quo  si  uno  que  quisiera  cometer 
un  crimen  contra  su  prójimó  se  valiese  de  sn  conocida 
resignación  para  excusar  el  mal  que  trataba  de  hacer- 
le, No  es  esté  un  argumento  serio  y digno  de  un  cató  - 
lico  como  es  el  Sr.  Cardenal. 

Pero  ¿los  intereses  de  la  Iglesia  exigen  realmente, 
hay  en  los  intereses  de  la  Iglesia  peligros  materiales  qué 
evitar,  un  motivo  sérlo,  en  fin,  que  pueda  autorizar  eu 
España  el  establecimiento  de  la  tolerancia  religiosa?  En 
mi  concepto,  ño  lo  hay;  no  amenaza  ninguna  de  esas 
desgracias  que  pueden  evitarse  de  esta  manera;  y al 
contrario,  si  vemos  lo  que  desde  el  siglo  XVI  viene  abu- 
sándose de  la  libertad,  si  se  examinan  los  grandes  crí- 
menes que  en  el  mundo  sé  han  cometido  á nombre  de 
la  libertad  de  cultos,  se  ve  que  so  pretesto  de  libertad 
religiosa  no  se  hace  más  que  perseguir  á la  Iglesia  en 
todas  partes  y combatir  sus  derechos;  no  es  la  libertad 
ló  que  me  alarma,  no  es  ese  concepto  traído  al  mundo 
por  el  cristianismo  de  lo  que  desconfío.  Desconfío  de  sus 
corifeos  principales,  de  lo*  que  á nombre  de  la  libertad 
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religiosa  vienen  á perseguir  la  libertad  de  la  Iglesia;  y 
desconfío  porque  una  experiencia  demasiado  triste  me 
obliga  á ello;  porque  asi  como  el  árbol  se  conoce  por 
sus  frutos,  de  la  misma  manera  no  hay  más  que  exa- 
minar la  teoría  de  los  que  pretenden  realizar  en  el 
mundo  la  doctrina  de  la  libertad  religiosa,  y se  verá 
que  es  verdad  cuanto  digo. 

Recuerdo  uu  símil  que  la  otra  tarde  empleaba  el 
Sr.  Sil  vela  con  ese  talento  y gracia  picaresca  que  á S.  S. 
tanto  distingue.  Dccia  S.  S.  que  de  los  constitucionales 
podía  decirse  lo  que  en  Gastilla  se  dice  del  que  no  tie- 
ne pelo;  s*  le  llama  pelón:  los  que  piden  la  libertad  re- 
ligiosa ¿ nombre  de  la  libertad*  guardan  un  parecido 
grande  con  los  pelones  de, Castilla;  y si  no  no  hay  más 
que  examinar  el  concepto  que  de  la  Iglesia  tienen  los 
principales  corifeos  de  esa  doctrina,  y los  libros  donde 
más  se  pregona  el  derecho  á la  libertad  religiosa  que 
tienen  todos  los  hombres.  En  primer  lugar,  no  son  los 
revolucionarios  de  1789,  ni  siquiera  los  reformadores 
del  siglo  XVI,  los  padres  de  la  libertad  religiosa:  es  ésta 
antiquísima  en  el  mundo;  es  una  institución  pagana  al 
punto  de  existir  en  Roma  uu  panteón  donde  se  adoraba 
á todos  los  dioses  conocidos,  y había  siempre  un  lugar 
preparado  para  el  que  viniera  de  refresco:  por  consi- 
guiente, no  podía  ser  más  completa  en  aquel  imperio 
la  libertad  religiosa  que  llegaba  á la  licencia,  única  so- 
lución que  tiene  el  problema  de  la  libertad  si  supri- 
mís el  catolicismo,  por  más  que  03  parezca  una  solu- 
ción extrema-  Mas  yo  pregunto:  ¿hay  liberales  en  esta 
cuestión?  ¿Es  sincera  esta  petición  en  el  orden  religio- 
so? Yo  creo  que  no,  y aquí  debo  hacer  justicia  á lo 
que  se  llamaba  liberalismo  en  tiempo  de  nuestros  pa- 
dre*, refiriéndome  en  esta  cuestión  al  liberalismo  filo- 
sófico, y en  maoera  ninguna  al  político,  porque  nada 
tiene  que  ver  con  el  criterio  que  aquí  estamos  exami- 
nando, el  liberalismo  rigorosamente  político,  el  ser  de 
la  escuela  parlamentaria  y representativa,  ó el  serlo  de 
la  absolutista. 

Digo  que  nuestros  padres  fueron  más  liberales  más 
sinceros;  querían  la  libertad,  incluso  para  la  Iglesia,  por 
que  entonces  se  pensó  en  hacer  el  ensayo  verdadero  de  la 
libertad,  y se  decía  que  no  se  había  traído  esta  institución 
al  mundo  más  que  para  combatir  el  absolutismo  y las  ideas 
despóticas,  y que,  por  consiguiente,  la  Iglesia  no  tenía 
por  qué  enarbolar  enfrente  de  aquellas  ideas,  en  cuanto 
á la  vida  práctica  se  referían,  bandera  alguna  de  guer- 
ra, supuesto  qué  reconocían  su  independencia  absoluta. 
Habia  entonces  en  el  catolicismo  (y  aquí  me  adelanto  a 
una  objeción  que  pudiera  hacérseme)  un  partido  que  se 
llamó  católico  liberal,  que  no  fué  nunca  escuela  filosófi- 
ca* sino  escuela  política,  un  modus  vivsndi  que  encon* 
tiéndese  con  el  fenómeno  de  la  libertad  en  la  sociedad 
civil  y política*  libertad  que  no  tenia  inconveniente  en 
que  la  Iglesia  fuera  líbre  dentro  de  sus  instituciones,  sir- 
vió de  vínculo  de  paz,  ó mejor  dicho*  de  medio  de  co* 
existencia  pacifica  entre  la  sociedad  que  surgía  de  la  re- 
volución de  1789  y la  Iglesia  católica.  Mas  el  liberalis- 
mo posterior  fué  dejando  de  ser  tolerante  y marcando 
cada  vez  más  su  intransigencia  racionalista,  su  ódío  á la 
libertad  de  la  Iglesia,  y probando  que  lo  que  quería  era 
coartarla  primero  y quitarle  después  todos  sus  derechos. 

Entonces  el  catolicismo  liberal,  que  era,  repito,  un 
expediente  de  circunstancias*  fué  desapareciendo,  por- 
que dejó  de  tener  razón  de  ser  cuando  el  liberalismo 
racionalista  fué  dominando  y dejando  de  ser  liberal:  y esto 
es  tan  evidente,  que  no  hay  más  que  ver  lo  que  sucede 
%n  todas  las  partes  dol  mundo  con  los  que  profesan  los 


principios  revolucionarios-  Hoy  para  ellos  representa  el 
concepto  del  Estado  lo  que  para  nosotros  la  Iglesia;  es 
una  doctrina  cerrada;  el  que  no  se  conforma  con  su 
concepto  del  Estado,  ^es  oscurantista,  se  le  declara  fuera 
d e la  civilización.  La  Iglesia  distingue  ambas  potesta- 
des,  distinción  que  ha  traído  al  mundo  el  cristianismo; 
distinción  que  es  el  verdadero  cimiento  de  toda  liber- 
tad; porque  sin  ella  no  puede  ser  el  hombre  realmente 
libre.  Pues  bien;  esa  distinción  no  se  admite  , no  se 
quiere*  contraría  la  soberanía  absoluta  del  Estado  mo- 
derno porque  no  considera  á la  Iglesia  como  una  de  tan- 
tas corporaciones  que  hay  dentro  del  Estado,  y por  con- 
siguiente, se  opone  á que  se  la  conceda  ni  reconoz- 
ca ninguna  especie  de  autoridad  dentro  del  Estado.  Es 
esto  tan  exacto*  quo  la  misma  libertad  religiosa  que  se 
invoca,  que  tanto  se  encomia  como  el  fundamento  de  to- 
das las  demás  por  esos  corifeos  del  liberalismo  moderno, 
la  presentan  como  un  argumento  contra  la  Iglesia,  la 
consideran  como  un  derecho  individual,  sosteniendo  que 
el  individuo  tiene  el  derecho  de  elegir  y profesar  la  re- 
ligión que  más  le  guste,  ó ninguna,  si  ninguna  le  agra- 
da. Semejante  principio,  á lo  que  verdaderamente  tien- 
de es  á destruir  todo  principio  de  autoridad  ; es  á que 
no  haya  necesidad  de  reconocer  á la  Iglesia  para  nada; 
es,  en  una  palabra,  á que  ésta  desaparezca,  y con  ella 
todo  culto  tradicional  y positivo. 

Si  creeis,  Sres.  Diputados,  que  esta  doctrina  es  exa- 
gerada, aquí  traigo  varios  documentos  y textos  que  os 
convencerían  de  su  exactitud,  y que  no  leo  por  no  mo- 
lestaros; pero  sí  os  recordaré  el  concepto  que  del  Esta- 
tado  tiene  Hegel,  que  es  el  dominante  y en  que  se  fun- 
dan todas  las  escuelas  naturalistas*  y en  el  que  se  apo- 
yan dentro  y fuera  de  esta  Cámara  todos  los  partidarios 
de  la  revolución  de  Setiembre* 

He  aquí  la  fórmula  en  concreto; 

ttEl  Estado  es  el  Dios  presento , el  Dios  real ; el  Es- 
tado es  la  voluntad  divina  sensible,  el  espíritu  divino 
que  se  desarrolla  bajo  una  forma  real.  Es  lo  divino  y lo 
humano*  Es  eternamente  para  sí  mismo  su  propio  obje- 
to. Tiene  todo  derecho  sobre  los  particulares.  El  pueblo 
organizado  en  sociedad  es  el  poder  absoluto  sobre  la 
tierra. » 

Pero  vamos  á los  hechos  y veamos  en  el  crisol  de 
la  práctica  la  realización  de  estos  principios;  veamos 
cómo  los  grandes  servicios  que  ha  prestado  la  Iglesia* 
la  mucha  antigüedad  que  tiene  en  el  mundo,  todo  eso 
es  baladí  para  el  Estado  y no  significa  nada  para  los 
verdaderos  revolucionarios  Y tanto  es  así,  que  hace 
muy  poco  tiempo,  en  Alemania*  un  célebre  profesor  que 
se  llama  Bluntschli  escribía  y sostenía  que  el  Estado 
era  Dios*  que  no  había  otro  Dios  que  el  Estado*  y por  lo 
tanto,  que  lo  que  se  escribiera  en  contra  de  esta  gran 
máxima  debía  prohibirse  y perseguirse:  ese  autor  es  un 
catedrático  prusiano,  y eso  lo  ha  escrito  con  aplauso  de 
aquel  país  y de  aquel  Gobierno. 

Pues  aquí  para  combatir  la  unidad  católica  se  em- 
plean esa  clase  de  argumentos,  porque  no  hay  otros* 
Recordad*  ai  no,  el  discurso  pronunciado  por  elSr.  Fer- 
nandez Jiménez,  y vereis  que  á pesar  de  su  talento  y 
de  su  vasta  erudición  brotaban  de  sus  labios  los  argu- 
mentos racionalistas,  y sallan  como  el  agua  do  un  ca- 
no mal  obstruido,  porque  su  misma  erudición  y la  lógi- 
ca de  su  razonamiento  le  elevaban  á pesar  suyo  á este 
terreno.  Y cuando  se  esforzaba  por  rechazar  esa  clase 
de  argumentos,  ¿á  cuáles  acudía,  señores?  ¡A  la  Inqui- 
sición y á sus  tizones!  Argumentos  vulgares,  indignos 
de  S,  S.  é impropios  de  su  talento:  eso  seria  lo  mismo 
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que  si  yo  para  combatir  la  tésís  de  S.  S,  le  llamara  ma- 
on  y otras  cosas  por  el  estilo,  Eso  no  tiene  que  ver  na- 
da con  lo  que  estarnos  debatiendo.  ¿N o hace  ya  mucho 
tiempo  que  concluyó  la  Inquisición?  ¿No  hace  ya  mucho 
tiempo  que  la  Inquisición  habla  desaparecido  de  núes- 
tras  costumbres,  mucho  antes  de  1810?  Pues  entonces, 
¿á  qué  viene  el  Sr.  Fernán  dea  Jiménez,  sobrándole  ca- 
pacidad é ingenio  para  no  caer  en  estos  lugares  comu- 
nes, á decir  que  los  que  defendemos  la  unidad  religiosa 
queremos  la  Inquisición? 

Dice  S.  S.  que  es  preciso  sostener  siempre  esta  lu- 
cha, No;  no  es  un  pretesto;  lo  que  hay  es  que  el  ata- 
que es  siempre  el  mismo,  y quo  la  defensa  tiene  que  ser 
asimismo  constante  de  nuestra  parte. 

Vamos  por  fio  á ver,  Sres.  Diputados,  si  en  el  ter- 
reno de  los  hechos  el  mundo  contemporáneo  justifica  la 
tésis  que  estoy  defendiendo  ¿ á saber:  que  la  libertad  re- 
ligiosa se  pide  como  una  concesión  al  principio  racio- 
nalista; que  la  libertad  de  cultos  es  el  arma  de  este  ra- 
cionalismo moderno,  hasta  el  punto,  Sres,  Diputados, 
de  que  al  defender  yo  hoy  la  unidad  católica,  la  defien- 
do como  la  garantía  más  eficaz,  como  la  única  quizá, 
dado  el  estado  de  España,  do  la  libertad  y de  los  dere- 
chos de  la  Iglesia. 

¿Qué  significación  práctica  es  la  de  la  libertad  de 
cultos  en  Europa? 

Examinemos  lo  qué  pasa  en  Francia,  y para  ello 
fijémonos  en  lo  que  está  sucediendo  en  nuestros  dias. 
Guando  se  verifican  las  elecciones  en. un  pueblo,  salen 
á relucir  todas  las  ideas  que  agitan  la  sociedad.  Pues 
bien;  en  las  últimas  que  han  tenido  lagar  en  Francia, 
hemos  visto  con  este  motivo  el  objetivo  que  se  propo- 
nen allí  todos  los  partidos  revolucionarios.  Se  presenta- 
ba en  París  GEernenceau,  radical  importante,  y en  un 
manifiesto  decía  á sus  electores:  ces  preciso  dar  al  Cé- 
sar lo  que  es  del  César,  y el  César  lo  es  todo.»  Pues  si 
el  César  lo  es  todo  á juicio  de  Glemenceau,  ¿dónde  está 
el  concepto  de  la  Iglesia?  Es  indudable,  pues,  que  el 
César  es  el  Estado,  y que  teniendo  de  la  religión  la 
misma  nocion  quo  el  paganismo,  no  es  otra  cosa  que 
una  institución  pública,  Mr.  Barodefc,  uno  de  los  Dipu- 
tados más  importantes  de  aquel  Congreso,  decia  que  un 
clérigo  no  era  ni  ciudadano  ni  francés.  Hasta  ahí  lle- 
gaba el  buen  Diputado;  mas  esto  es  radicalismo  puro, 
es  presentar  muy  al  desnudo  los  fundamentos  déla  li- 
bertad religiosa,  tal  como  la  comprenden,  y estas  exa- 
geraciones es  preciso  taparlas  con  el  antifaz  de  mode- 
ración que  necesitan  ios  conservadores  para  que  no  co- 
nozcan á dónde  van  antes  de  tiempo:  asi  lo  hace  el  cé- 
lebre ex-dictador  Mr.  Gambetta,  cubierto  con  la  piel  de 
mansedumbre  que  ahora  ostenta.  Gambetta  en  estos  úl- 
timos tiempos  quiere  aparecer  como  conservador,  ocul- 
tando sus  verdaderos  fines  de  revolución  social.  Así  es 
que,  al  parecer,  no  desea  otra  cosa  que  la  libertad  polí- 
tica más  ámplia,  y cuando  liabta  de  lo  que  á los  con- 
servadores puede  afectar  de  cerca,  procura  disipar  los 
temores  que  ést03  puedan  abrigar ; pero  cuando  se  re- 
fiere á la  Iglesia,  que  es  la  que  realmente  estorba,  ¿im- 
pide la  consecución  de  sus  deseos  de  radical  reforma, 
entonces  se  irrita  y sostiene  á nombre  de  la  libertad  que 
la  Iglesia  no  debe  ni  puede  tener  intervención  de  nin- 
guna especie  en  la  vida  política,  y que,  por  lo  tanto, 
para  no  darla  importancia,  es  menester  destruirla,  sal- 
tando hasta  por  encima  de  la  libertad  de  enseñanza,  que 
es  boy  ei  problema  que  preocupa  en  Francia  á los  ca- 
tólicos, del  propio  modo  que  el  de  la  unidad  católica 
preocupa  á los  de  España, 


Pero  vamos  más  adelante.  Inmediatamente  después 
de  reunirse  el  Congreso,  y á propósito  de  la  elección  por 
la  Bretaña  del  Conde  de  Mun,  y por  suponer  que  el  cle- 
ro había  intervenido  y cometido  grandes  abusos  en  fa  - 
vor  de  ese  candidato,  se  abro  una  información  parla- 
mentaria; ¿y  en  qné  se  fijan  los  Sres.  Diputados?  ¿En 
averiguar  si  realmente  se  han  cometido  faltas  electora- 
les? Nada  de  eso.  Se  empieza  una  especie  de  requisito- 
ria contra  la  Iglesia,  y se  pide  al  Gobierno  que  evite 
todos  los  ataques  que  en  su  concepto  se  han  realizado 
contra  las  libertades  galicanas  proclamadas  en  1682. 
¿Y  quó  tiene  que  ver  esto  con  la  cuestión  de  que  se  tra- 
ta? El  explicarse  ó no  en  los  Seminarios  con  arreglo  á las 
doctrinas  de  la  Iglesia  católica,  el  cumplirse  ó no  los  de- 
cretos orgánicos  del  Concordato  y las  llamadas  declara - 
ciones  galicanas,  que  por  cierto  no  han  sido  reconocidas 
nunca  por  la  Iglesia,  pues  hay  algunas  que  son  contra- 
rias á la  fe,  como  la  que  niega  la  infalibilidad  pontificia, 
no  puede  dar  ninguna  luz  sobre  la  manera  como  se  ha 
verificado  la  elección  á que  he  hecho  referencia.  Esto  se 
ha  hecho  en  nombre  de  la  libertad  de  cultos,  eu  nom- 
bre de  la  libertad  electoral,  en  nombre  de  todas  las  li- 
bertades. ¿Puede  caber  prueba  mayor  de  que  los  parti- 
darios de  este  sistema  no  quieren  la  libertad  de  la  Igle- 
sia, sino  su  destrucción?  ¿Cabe  mayor  absurdo  que  el  que 
libres  pensadores  y materialistas  declarados  examinen  si 
es  buena  ó mala  la  teología  de  los  Seminarios?  Pues  en 
Bélgica  sucede  lo  mismo.  Allí,  donde  la  libertad  de  cul- 
tos es,  por  decirlo  así,  una  institución  nacional,  donde 
hay  católicos  en  los  partidos  más  avanzados,  el  que  so 
llama  partido  liberal  comete  todo  género  de  atropellos 
con  el  que  se  titula  partido  católico;  y en  prueba  do 
ello  voy  á citar  un  solo  ejemplo,  porque  estas  correrías 
históricas  se  hacen  siempre  pesadas. 

En  Malinas  se  habiao  reunido  los  católicos  para  ce- 
lebrar con  un  banquete  su  triunfo  en  las  elecciones  ve- 
rificadas allí,  exactamente  lo  mismo  que  habían  hecho 
los  electores  liberales  de  Amberes  y Lieja  con  entera 
tranquilidad.  Mas  los  católicos  fueron  apaleados,  fueron 
maltratados  de  la  peor  manera  posible  por  sus  adversa- 
rios, con  piedras,  puñal  y garrotes . Acudieron  en  queja 
á la  Cámara,  y-  allí,  en  vez  de  escucharles  como  era  de- 
bido, por  los  que  tanto  blasonaban  de  liberales  y tole- 
rantes, se  les  recibió  con  risas,  y Los  periódicos  más  im- 
portantes dijeron  que  los  católicos  tenían  la  culpa  de  lo 
que  les  pasaba,  porque  se  permitían  el  lujo  de  presen- 
tarse en  público  y hacer  una  especie  de  alarde,  cuando 
para  lo  único  que  tenían  derecho  era  para  ser  apaleados. 

En  Austria  ocurre  el  caso  de  que  el  Emperador  tie- 
ne que  negar  su  sanción  á una  porción  de  leyes  por 
impías. 

De  Prusía  nada  necesito  de(?ir.  Se  cree  que  el  Prín- 
cipe de  Bismark  es  la  manía  de  todos  los  católicos,  y 
como  todos  conocéis  sobradamente  su  marcha  é iufluen-* 
cia  política,  respecto  á este  particular  no  he  de  hablar 
una  palabra. 

No  he  de  decir  tampoco  nada  de  lo  que  pasa  en  Ba- 
viera  y de  lo  que  pasa  en  la  misma  Suiza,  eu  la  cual, 
según  me  decía  un  distinguido  amigo  mió  que  ha  lle- 
gado de  allí  hace  poco  tiempo,  so  han  podido  librar  do 
una  guerra  religiosa,  merced  á la  forma  federal  que  hay 
en  aquel  país;  tan  verdad  es  que  cada  pueblo  debe  es-» 
tar  organizado  con  arreglo  á sus  tradiciones,  con  arre- 
glo á su  historia,  y en  tanto  que  aquel  país  evita  gran- 
des calamidades  por  ser  República  federal,  llovieron  so- 
bre España  cuando  tuvo  la  desdicha  de  serlo. 

Mas  esto  que  ha  sucedido  en  otro»  países,  en  lo* 
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nales  vea ios  que  á nombre  de  la  libertad  religiosa  se 
va  caminando  hácla  la  persecución  de  la  Iglesia,  ¿ha 
sucedido  también  en  España?  En  España  también  ha  su- 
cedido algo  de  esto  y se  ba  notado  la  misma  tendencia. 
En  1812*  cuando  se  abolió  la  Inquisición;  única  institu- 
ción intolerante  que  había  en  nuestro  país;  cuando  ya 
en  realidad  podia  decirse  que  no  habla  intolerancia  en 
España,  decia  el  Sr.  Arguelles  en  su  famoso  manifiesto, 
que  abolida  aquella  institución,  todos  los  españoles  se- 
rían católicos,  y que  no  considerarla  siquiera  como  es- 
pañoles á los  que  no  profesasen  la  religión  católica.  X 
esto  revelaba  que  aquellos  ilustres  patricios  tenían  en 
mucho  el  sentimiento  religioso , que  daban  gran  impor- 
tancia á la  unidad  católica,  que  la  consideraban  como 
una  verdadera  institución  nacional;  y sin  embargo, 
aquellos  patricios  permitían  que  hubiera  una  verdadera 
licencia,  una  libertad  desenfrenada  en  la  prensa  en  con- 
tra de  la  religión,  á la  quo  se  insultaba  en  todas  partes, 
tanto  que  en  aquella  época  se  publicó  el  famoso  Dic&io- 
nario  crítico  burlesco  de  Gallardo,  bibliotecario  de  las 
Cortes  por  cierto,  y se  díó  también  el  caso  de  que  los 
hombres  políticos  áque  me  redero  llegaran á romper  con 
la  Santa  Sede  por  inmiscuirse  en  los  asuntos  eclesiás- 
ticos. 

Yino  después  el  reinado  de  Doña  Isabel  II,  y todos 
sabéis  lo  que  fué  en  esta  grave  cuestión.  La  lucha  con- 
tra la  unidad  católica  no  es  ciertamente  una  novedad. 
En  1837  se  trató  algo  de  ella,  aunque  muy  á la  ligera; 
en  1855  ya  se  discutió  de  otro  modo;  pero  á Dios  gra- 
cias, salió  vencedora  en  aquella  lucha;  y en  1869,  todos 
iabeis  lo  que  pasó. 

Hasta  esta  última  época  que  he  Gitado,  puede  decirse 
que  realmente  no  soba  atacado  la  unidad  católica.  Siem- 
pre se  decia  que  se  querían  corregir  los  abusos  del  clero, 
que  se  queria  hacer  esto  ó lo  otro  en  defensa  de  la  mis- 
ma religión.  Se  la  hostigó  con  cautela.  Sus  bienes  fue- 
ron considerados  primero  como  una  incautación,  después 
se  desamortizaron,  más  tarde  se  llegó  á negarse  á la 
Iglesia  el  derecho  á ser-  mantenida  por  el  Estado  y al 
cumplimiento  de  las  leyes  que  reconocían  este  deber. 
En  1869  ya  varió  por  completo  el  aspecto  de  la  cues- 
tión. Entonces  se  atacó  la  doctrina,  se  atacó  la  esencia 
misma  de  la  religión,  y en  este  sitio  se  oyeron  frases 
verdaderamente  terribles  para  todo  el  que  se  precia  de 
católico. 

Resulta,  pues,  por  la  historia  que  vengo  haciendo, 
que  no  solo  por  la  doctrina  en  sí,  sino  también  por  la 
marcha  práctica  que  se  ha  seguido  en  España,  y por 
Las  consecuencias  que  eu  ella  ha  tenido  realmente,  no  se 
puede  decir,  ni  aun  como  paradoja,  que  ios  verdaderos 
intereses  de  la  Igleela^exigen  la  continuación  de  la  li- 
bertad  religiosa*  porque  en  nombre  de  ella  y cnando  más 
se  exaltaba,  hemos  pasado  eu  España  días  de  anarquía 
y persecución  para  la  Iglesia  y su  libertad. 

Mas  si  los  altos  intereses  de  la  Iglesia  no  lo  exigen, 
¿to- exigen  acaso  los  altos  intereses  sociales?  Tampoco; 
y para  probarlo,  no  voy  más  que  á recorrer  los  argu- 
mentos que  hacen  los  qne  defienden  la  libertad  religio- 
sa. Todos,  absolutamente  todos,  están  sacados  del  arse- 
nal racionalista;  casi  ninguno  tiene  carácter  cristiano. 

Y esta  prueba  es  concluyente  para  demostrar  que  escuna 
cuestión  de  principios,  y no  una  cuestión  política,  la  que 
estamos  ventilando.  En  primer  lugar,  se  dice  que  por 
qué  no  hemos  de  entrar  en  el  concierto  de  Europa.  ¿Y 
qué  concierto  europeo  es  este?  Tiene  que  ser  natural- 
mente el  movimimiento  científico  racionalista;  porque 
del  movimiento  cristiano  no  se  puede  decir  estamos  se- 


parados. ¿X  necesitamos  nosotros  entrar  eo  ese  movi- 
miento racionalista?  ¿Pueden  sostenerlo  los  que  se  dicen 
católicos? 

Se  dice  que  si  no*  somos  una  excepción.  ¡Gloriosa 
excepción,  señores!  Excepción  era  en  el  siglo  pasado  el 
régimen  político  de  Inglaterra:  gloriosa  excepción  que 
unida  á la  más  gloriosa  excepción  de  la  unidad  católi- 
ca en  España,  derrotó  al  coloso  del  siglo  que  represen- 
, taba  el  principio  Nacionalista  y cesansta:  las  dos  glo- 
riosas excepciones  del  régimen  político  de  Inglaterra  y 
la  de  la  unidad  católica  en  España^  dando  reunidas  la 
bataüaj  en  este  suelo  clásico  donde  toda  causa  justa 
vence  al  fin,  al  absolutismo  y al  paganismo  moderno 
que  simbolizaba  Napoleón,  erau  la  admiración  y la  es- 
peranza del  mundo.  Pues  qué,  señores,  ¿no  es  un  bien 
envidiado  do  todos  en  Europa  esta  anidad?  ¿Qué  contes- 
taban al  P.  Spcncer,  Lord  Palmerston,  Lord  Derby, 
Lord  Clarendon  y Lord  Jbou  Russell  cuando  Ies  con- 
sultaba su  oración  en  pro  de  la  unidad  de  creencias? 
¿No  le  contestaban  qne  era  un  grave  mal  la  división  re- 
ligiosa, la  pluralidad  de  cultos?  El  Sr.  Sagas ta  decia 
el  año  55  que  lo  que  más  nos  envidiaban  las  Naciones 
civilizadas  era  la  unidad  religiosa.  ¿Pues  por  qué  es 
malo  hoy  lo  que  ayer  era  bueno?  ¿Por  dónde  han  va- 
riado los  sucesos  de  esa  manera,  ha  variado  sobre  to- 
do la  índole  de  las  cosas,  que  lo  que  era  buouo  ayer  y 
se  nos  envidiaba  por  todos  es  hoy  un  bochorno?  Pues 
qué,  ¿to  que  entonces  era  un  timbre  de  gloria  para  la 
Nación  española,  se  pretende  que  hoy  sea  vergonzoso? 
¿Es  acaso  posible  á los  ojos  de  un  católico?  Casi  siem  * 
pre  se  alegan  razones  de  esta  índole.  Si  so  invocaran 
por  los  racionalistas,  lo  comprenderíamos,  sería  lógico; 
poro  por  un  católico  que  considera  la  unidad  católica 
como  el  ideal,  decir  que  somos  una  excepción  lamenta- 
ble, no  lo  comprendo  ni  me  lo  explico.  Se  nos  citan  por 
la  prensa  todos  los  días  las  autoridades  de  los  periódi  - 
eos  el  Times  y el  Journal  des  Debáis ; el  uno  es  protestan- 
te y el  otro  resueltamente  racionalista,  enemigos  de  to- 
do el  catolicismo,  que  no  quieren  ni  pueden  querer  la 
unidad  católica  ni  nada  que  favorezca  á la  Iglesia.  ¿Son 
estas  autoridades  serias? 

Yo  veo  por  todas  partes  tendencias  secularizadoras 
en  esta  cuestión:  por  toda  razón  para  anonadarnos  se 
dice  que  somos  ultramontanos  y voy  á examinar  lo  que 
es  ultramontano.  Si  por  ultramontano,  se  entiende  ser 
partidario  de  la  ingerencia  de  la  Iglesia  en  el  Estado, 
soy  fundamentalmente  opuesto  á semejante  doctrina, 
porque  no  quiero  la  ingerencia  de  la  Iglesia  en  el  Esta- 
do ni  del  Estado  en  la  Iglesia;  son  dos  esferas  comple- 
tamente distintas,  y no  debe  ninguna  de  las  dos  inge- 
rirse en  los  negocios  de  la  otra,  por  más  que  deban  vivir 
en  completa  armonía.  Pero  si  por  ultramontano  se  en- 
tiende ser  partidario  de  la  infalibilidad  dei  Papa,  defen- 
der la  Iglesia  eu  la  lucha  general  que  sostiene  en  el 
mundo,  estar  al  lado  de  los  derechos  de  la  Iglesia;  si  se 
entiende  el  querer  agruparse  al  rededor  de  Pío  IX  y 
auxiliar  y consolar  al  Santo  Padre,  asistiéndole  en  su 
desgracia,  cual  todo  el  catolicismo  lo  hace  en  nuestros 
dias;  si  se  entiende,  en  fin,  por  ultramontanismo  el  ca- 
tolicismo militante,  entonces  sí  soy  ultramontano# 

Y lo  sois  todos  vosotros;  y lo  serels  sobre  todo  el  din 
en  que  veáis  esa  lucha  más  evidente  en  nuestro  suelo: 
cuando  ese  dia  llegue,  ios  Sres.  Bugalla!  y Cánovas  del 
Castillo*,  que  no  han  sido  racionalistas  nunca  y que  so- 
lo creen  y aceptan  como  una  triste  necesidad  política 
el  hacer  el  sacrificio  de  la  unidad , ese  dia  tendrán 
SS.  SS.  que  estar  unidos  con  nosotros  para  defenderla 
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libertad  y los  derechos  de  la  Iglesia  en  contra  del  ra- 
cionalismo; y entonces  serán  SS.  SS  llamados  ultramon- 
tanos, como  son  llamados  ultramontanos  los  católicos 
belgas  y franceses;  porque  hoy  ta  palabra  ultramonta- 
no en  Europa  es  sinónimo  de  católico;  desde  que  los 
viejos  católicos  al  aumentar  con  su  disidencia  el  nume- 
ro de  las  herejías  empezaron  á dar  ese  nombre  á todo 
el  que  ercia  en  la  infalibilidad  pontificia,  es  decir,  á to- 
do católico,  estas  dos  palabras  se  han  confundido  en  el 
mundo  culto. 

Y al  defender  unos  aquí  y al  atacar  otros  la  unidad 
católica,  ¿lo  hacemos  porqué  efectivamente  se  trate  de 

a unidad  católica  en  la  letra  de  la  Constitución,  y nada 
más  que  por  eso?  No,  señores,  no  hay  que  hacerse  ilu- 
siones; se  trata  de  una  cuestión  de  espíritu,  y los  ca- 
tólicos defendemos  aquí  el  espíritu  cristiano  y nuestros 
adversarios,  unos  á sabiendas  y otros  inconscientemente, 
defendéis  lo  contrarío;  sucede  con  esta  cuestión  como 
en  la  batalla  de  Waterlóo  sucedía,  por  ejemplo,  con  la 
posición  en  que  la  heroicidad  de  la  caballería  francesa 
no  pudo  romper  la  firmeza  de  las  líneas  inglesas;  allí 
era  donde  se  media  la  batalla,  porque  del  resultado  de 
esa  operación  dependía  el  éxito  de  la  misma;  pero  no  era 
la  batalla  toda.  Pues  lo  mismo  sucede  con  la  unidad  re- 
ligiosa en  la  cuestión  que  hoy  so  debate. 

Además,  si  se  dice  que  este  art.  11  no  es  una  con- 
cesión al  principio  racionalista,  yo  pregunto;  ¿dónde 
está  en  España  el  pueblo  protestante?  ¿dónde  está  esa 
comunidad  verdaderanp  nte  seria,  que  aquí  necesite  la 
libertad  religiosa?  Yo  no  la  veo.  Es,  pues,  una  cnestion 
de  principios  la  que  aquí  se  debate,  en  último  resulta- 
do , y no  simplemente  una  cuestión  de  práctica,  una 
cuestión  de  más  ó de  ménos.  ¿En  qué  consiste,  sí  no,  que 
yo  que  tengo  las  mismas  ideas  políticas  que  el  Sr.  Bu- 
gallal,  esté  sin  embargo  á mucha  mayor  distancia  de 
S.  S.  en  esta  cuestión,  que  lo  que  está  S.  S.  dei  Sr.  Cas- 
telar?  Y si  no  es  una  cuestión  de  principios,  si  no  es  una 
cuestión  de  doctrinas,  sino  tan  solo  una  cuestión  de  más 
ó de  ménos,  una  cuestión  de  práctica,  ¿cómo  es  que  es- 
tamos tan  divididos,  cómo  es  que  estamos  tan  separa- 
dos? Es,  pues,  evidente  que  esta  es  una  cuestión  de  es- 
píritu, porque  si  no  , no  combatiríamos  de  una  manera  tan 
radical,  y mucho  ménos  yo,  que  no  me  gusta  luchar  ni 
producir  conflictos,  ni  me  gusta  hacer  actos  de  oposi- 
ción como  el  que  contra  toda  mi  voluntad  estoy  hacien- 
do en  este  momento. 

El  hocho  mismo  de  esta  discusión  lo  prueba  eviden- 
temente. ¿Qué  argumentos  se  han  alegado  en  ella?  Solo 
al  Sr.  Cardenal  le  he  visto  alegar  algunos  de  índole  cris- 
tiana. ¿Y  por  qué  los  racionalistas  tienen  tanto  interés, 
tienen  tanto  atan  en  que  sea  aprobado  el  art.  11?  Sí  ios 
racionalistas  no  profesan  culto  de  ninguna  especie,  ¿á 
qué  tanto  interesarse  en  el  éxito  de  este  artículo?  Se  in- 
teresan porque  ven  eo  él  nua  cuestiou  de  principios, 
una  cuestión  de  espíritu,  que  si  no, fuera  así,  no  les  in- 
teresarla ciertamente. 

Y ya  que  nos  exigís  el  inmenso  sacrificio  de  la  uni- 
dad católica,  ¿por  qué,  si  vuestro  ánimo  uo  es  hostil  al 
catolicismo,  no  rodeáis  este  art.  1 1 de  todo  género  de 
garantías  en  favor  de  la  Iglesia?  ¿Por  qué  no  le  hacéis 
acompañar  de  la  libertad  de  asociación  y de  la  libertad 
de  enseñanza  para  las  órdenes  religiosas?  ¿Por  qué  no  le 
acompañáis  hasta  del  derecho  de  adquirir  toda  clase  tic 
bienes,  como  en  los  Estados-Unidos?  ¿Por  qué  no  hacéis 
todo  esto,  puesto  que  decís  que  estáis  animados  del  es- 
píritu cristiano?  Si  tal  hubiérais  hecho,  nosotros  no  le 
combatiríamos  de  la  manera  que  lo  hacemos;  podríamos 


entonces  estar  discordes  respecto  de  su  necesidad,  pero 
de  seguro  que  no  os  qom  batirla  unos  de  la  manera  deci- 
dida que  io  hacemos  ahora  que  vemos  en  esta  cuestión 
una  cuestión  de  doctrinas  y de  principios, 

Pero  vosotros,  lejos  de  rodear  este  articulo  de  esas 
instituciones,  ponéis  en  seguida  uno  por  ei  cual  se  re- 
serva la  colación  de  grados  al  Estado.  ¿Y  sabéis  lo  que 
significa  esto?  Sabiendo  lo  que  en  estos  momentos  está 
pasando  en  Francia,  ¿sabéis  que  esto  tiene  para  nos- 
otros una  Interpretación  detestable?  Yo,  señores,  me  acer- 
qué á la  comisión,  y preguntando  por  qué  no  se  quita- 
ba semejante  cortapisa,  se  me  dijo  que  no  tenia  impor- 
tancia. ¡Que  no  tiene  importancia!  La  tiene  inmensa; 
votada,  no  puede  establecerse  la  libertad  de  enseñanza 
para  la  Iglesia,  que  es  de  imprescindible  necesidad  sí 
el  art.  1 1 llega  á ser  ley. 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  expuesto,  que  esta  es  una 
cuestión  de  espíritu,  y que  no  exigen  los  altos  intere- 
ses del  Estado  el  establecimiento  de  la  libertad  religio- 
sa, antes  al  contrario.  Pero  se  podrá  decirnos  que  hoy 
es  necesaria  la  tolerancia;  que  hoy  no  se  puede  vivir 
en  un  estado  de  verdadera  intolerancia,  y que  en  Es- 
paña con  la  unidad  católica  ésta  existiría.  Creo  que  po- 
dré probaros  fácilmente  que  en  España  la  unidad  cató- 
lica no  es  la  intolerancia.  ¿Qué  es  la  unidad  católica? 
La  unidad  católica  es  la  prohibición  de  todo  culto  pú- 
blico y la  consiguiente  prohibición  de  toda  propagan- 
da. Eso  es  la  uuidad  católica;  y sí  la  unidad  católica  es 
eso,  la  unidad  católica  no  es  contraria  á la  tolerancia 
do  hecho.  Y la  prueba  de  que  la  unidad  católica  legal 
no  produce  la  intolerancia  en  España,  está  en  los  he- 
chos; aquí  siempre  ha  reinado  la  más  grande  toleran- 
cia, y no  hay  necesidad  de  introducir  esta  variación 
tan  grave  en  las  leyes  cuando  no  lo  exigen  las  costum- 
bres donde  existe  de  antiguo  y cuando  nadie  ha  tratado 
de  destruirla. 

La  tolerancia,  señores,  es  precisamente  una  virtud 
cristiana;  ¿y  cómo  no  ha  de  serlo?  Es  imposible  que  el 
hombre  sea  tolerante  con  aquello  que  le  incomoda,  que 
le  violenta;  somos  además  y naturalmente,  intolerantes 
por  espíritu  de  amor  propio,  y desde  el  momento  en  que 
nos  mostramos  tolerantes  lo  hacemos  por  una  virtud 
cristiana.  La  tolerancia  en  España  es  uu  hecho  que  ha 
existido  siempre,  y no  se  puede  destruir  porque  está 
encarnada  en  nuestras  costumbres  desde  hace  muchísi- 
mos años;  la  Iglesia  siempre  ha  sostenido  la  inviolabi- 
lidad de  la  conciencia;  siempre  ha  hecho  todo  lo  posible 
para  evangelizar  á los  hombres,  pero  por  la  persuasión 
y no  por  la  violencia.  A este  propósito  me  ocurre  uu 
hecho  histórico  que  lo  demuestra  en  nuestra  Patria. 
Cuando  el  Rey  Sisebuto  se  empeñaba  en  convertir  á los 
judíos  por  la  fuerza,  San  Isidoro  le  dijo  reprendiéndole: 

<t  Emuiaitomnt  Dei  habuü , sed  non  secunmm  scientiam>y>  Co- 
mo veis,  Sres.  Diputados,  el  pas  trop  de  zele  atribuido  á 
Talleyrand  era  uu  plagio. 

¿Y  por  qué  se  expresaba  así  San  Isidoro?  Porque  no 
tenia  aquel  Rey  ningún  derecho  á forzarlos  á abdicar 
de  sus  creencias  para  entrar  sin  quererlo  en  el  seno  de 
la  Iglesia.  Pero  no  confu  a lamos  una  cosa  coa  otra;  yo 
uo  quiero  la  intolerancia  de  hecho,  Sr.  Fernandez  Ji- 
ménez; estoy  perfectamente  conforme  con  S.  S.  en  este 
punto;  pero  no  acepto  la  tolerancia  de  derecho,  porque 
esta  es  la  sanción  del  principio  racionalista  de  la  liber- 
tad de  cultos,  que  yo,  como  católico,  no  puedo  en  ma- 
nera alguna  admitir,  Y la  prueba  de  que  la  tolerancia 
de  hecho  existe  hace  mucho  tiempo  en  España,  está  en 
lo  que  yo  mismo  he  presenciado.  Yo  recuerdo  haber  vis* 
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io  en  Bilbao  desde  mi  niñez  un  cementerio  protestante, 
con  el  que  nadie  se  metía;  estaba,  por  cierto,  en  un  sitio 
bien  público,  en  un  paseo  frecuentado,  y todo  el  mun- 
do al  pasear  junto  á él  envidiaba  la  sombrado  sus  her- 
mosos árboles;  llegó  un  momento  en  que  el  cementerio 
se  cerró  con  una  verja  y se  fijaron  dentro  cruces  y una 
porción  de  signos  que  no  permitían  dudar  acerca  del 
objeto  á que  se  destinaba,  y aquella  mísera  verja  de 
madera  fué  siempre  muro  impenetrable  para  la  autori- 
dad eclesiástica,  sin  que  jamás  se  le  ocurriera  fran- 
quearla. 

En  Málaga  ha  existido  también  un  cementerio  pro- 
testante, y yo  lo  sé  precisamente  porque  su  fundador 
fué  el  primer  Conde  de  Hobrégat  el  año  1827,  por  ór- 
den  expresa  de  Fernando  VII,  como  lo  be  oido  decir 
muchas  veces  en  mi  casa.  De  modo  que  la  tolerancia 
existía  en  España;  y es  más,  ha  habido  tolerancia  ex- 
cesiva en  la  cuestión  de  libros;  yo  mismo  he  estudiado 
en  esta  Universidad  con  libros  racionalistas,  y he  teni- 
do profesores  racionalistas,  en  plena  reinado  de  Dona 
Isabel  II  y en  pleno  Ministerio  Narvaez.  No  comprendo, 
por  lo  tanto,  la  necesidad  de  provocar  esta  cuestión,  ver- 
daderamente do  principios,  y de  traer  á las  leyes  una 
cosa  que  ya  está  en  nuestras  costumbres  sin  provocar 
diñe  altad  es  ni  trastornos;  no  había  necesidad  ninguna 
de  provocar  esta  tempestad,  porque  bastaba  con  seguir 
teniendo  ojos  de  mercader  con  cuanto  no  quebrantara 
verdaderamente  la  unidad  católica,  que  es  todo  lo  que 
en  nuestro  país  se  podria  necesitar;  el  culto  aquí  no  es 
necesario,  porque  apenas  hay  protestantes  en  España, 
y para  los  pocos  que  existen  basta  y sobra  con  el  culto 
doméstico,  que  han  tenido  siempre  libre  hace  muchos 
años,  sin  que  nadie  se  mezclara  con  ellos  ni  tn  los  dias 
que  se  suponen  menos  tolerantes. 

Además,  Sres,  Diputados,  ya  que  aquí  somos  tan 
inclinados  á buscar  ejemplos  del  extranjero,  yo  que  pre- 
veo que  me  vais  á presentar  el  argumento  de  por  qué 
si  la  tolerancia  existe  en  nuestras  costumbres  no  ha  de 
existii  en  nuestras  leyes,  yo  me  voy  á permitir  invocar 
el  ejemplo  de  Inglaterra,  Hay  allí  una  infinidad  do  co- 
sas, que  están  en  las  costumbres  y que  los  ingleses  se 
han  resistido  siempre  á llevar  á las  leyes;  tanto  que  di- 
rigiéndose el  P.  Newman  á Mr.  Galdstone  le  decía: 

aSi  tan  malos  os  parecen  los  decretos  del  St/llahus, 
si  tanto  os  escandaliza  la  unidad  católica,  que  no  es  la 
persecución  en  España,  ¿por  qué  vais  tan  lejos  á buscar 
preceptos  y ejemplos  de  intolerancia?  ¿Por  qué  no  pedís 
que  desaparezcan  dé  las  leyes  inglesas  la  prohibición  que 
tenemos  de  salir  á la  calle  con  nuestras  sotanas  y de  ju- 
gar al  cricket  los  domingos,  y tantas  otras  como  están 
aún  en  práctica?  Nosotros  no  lo  pedimos,  ó por  lo  ménos 
no  declararnos  intolerantes  por  esto  tas,  leyes  de  nuestro 
país,  sabemos  contentarnos  con  La  tolerancia  general  y 
de  hecho  de  que  gozamos.)) 

Y DIaraeli,  á quien  preguntaban  por  qué  no  permi- 
tía residir  legalmente  en  Inglaterra  á los  jesuítas,  de- 
cía «que  las  leyes  que  prohibían  esto  asociación  en  In- 
glaterra formaban  parte  del  cuerpo  político  legal  de 
aquel  país,  á que  no  con  venia  tocar  minea,  y que  él 
lo  único  que  podía  hacer  era  no  aplicarlas  » Estos  ejem- 
plos os  podían  servir  para  no  llevar  la  perturbación  al 
país  con  este  malhadado  ufan  de  legislar  y crear  dere- 
chos. 

Mas  si  la  unidad  católica  no  es  la  intolerancia,  ¿será 
tal  vez  una  cuestión  política  de  otro  órden  la  que  exija 
la  pérdida  de  nuestra  unidad?  ¿Será  una  cuestión  de  paz 
pública?  ¿Habrá  en  el  país  temores  de  una  guerra  si  la 


cuestión  religiosa  no  se  resuelve  de  la  manera  que  pro- 
pone la  comisión?  ¿Será,  como  decía  el  Sr,  Uardenal  ha- 
ce un  momento,  que  si  no  se  establece  la  tolerancia  en 
las  leyes,  que  si  no  se  transige , podría  suscitarse  una 
verdadera  guerra  en  España?  Pues  qué,  Sres.  Diputa- 
dos, ¿no  sabemos  todo  lo  contrario?  ¿No  vemos  que  el 
sentimiento  católico  está  profundamente  alarmado,  que 
ha  estado  profundamente  lastimado  en  estos  anos,  que 
hoy  recela  de  nosotros,  que  duda  que  seamos  los  mis- 
mos de  antes,  y que  hay  muchos  que  creen  que  real- 
mente somos  hijos  de  la  revolución?  Pues  qué,  la  guer- 
ra que  acaba  de  terminar  ¿no  lo  está  demostrando?  ¿Por 
qué  D.  Garlos  pudo  levantar  las  fuerzas  que  levantó? 
¿Por  qué  pudo  hacer  lo  que  hizo,  mucho  más  avisa- 
do en  la  manera  de  aprovecharse  del  estado  moral  del 
país  que  en  el  difícil  arte  del  gobierno  de  los  pueblos? 
Porque  encontrando  al  país  profu adámente  lastimado, 
profundamente  perturbado  y herido  en  sus  sentimientos 
católicos,  especialmente  desde  el  ano  de  1873,  tuvo  la 
habilidad  de  hacer  creer  que  él  tremolaba  la  bandera 
católica,  bandera  que  no  era  la  suya;  pero  como  los 
pueblos  son  sencillos  y sinceros,  cuando  se  les  pone  un 
lema  delante  creen  que  significa  loque  gramaticalmen- 
te dice,  y así  como  con  los  lemas  de  libertad,  de  abolí- 
cion  de  quintas  y de  abolición  de  consumos  se  ha  ar- 
rastrado á mochos  infelices  á la  República,  así  también 
con  el  lema  de  Dios,  Patria  y Rey  se  arrastró  a los  que 
creyeron  que  la  bandera  carlista  era  realmente  la  ca- 
tólica, 

[Dios,  Patria  y Rey!  Lema  que  no  podía  ser  el  suyo 
ni  podía  aparecer  en  sus  labios  sino  como  un  escarnio! 
No  podía  serlo  Diós,  porque  le  ofendía  tomándolo  como 
bandera  política  y como  escabel  de  sus  ambiciones  per- 
sonales;, no  podía  serlo  la  Patria,  porque  la  desgarraba 
con  dos  ó tres  guerras  civiles  á cual  más  sangrientas; 
no  podía  rerlo  tampoco  la  palabra  Reyf  porque  éi  no  era 
Rey  legítimo  de  España,  porque  el  Rey  legitimo  de  Es* 
paña  es  D.  Alfonso  XII,  pues  jamás  se  ha  practicado  en 
España  esa  ley  extranjera,  la  ley  Sálica,  ni  siquiera  para 
la  venida  de  los  Borbones,  que  se  sentaron  en  el  Trono 
por  una  infracción  de  su  espíritu. 

El  pueblo  católico  de  España  es  un  pueblo  sencillo 
y honrado.  Yió  en  arbolada  la  bandera  de  Dios,  Patria  y 
Rey,  y có metió  una  parte  de  él  el  error  de  seguir  la 
bandera  carlista.  ¡Ah  Sres.  Diputados!  Si  el  pueblo  ca- 
tólico, ó mucha  parte  de  él,  no  hubiera  seguido  la  ban- 
dera carlista;  si  hubiera  permanecido  tranquilo,  como 
era  su  deber,  y no  hubiera  hecho  solidaria  su  causa  do 
una  bandera  política  determinada,  exponiéndola  al  ries- 
go de  seguir  Ja  suerte  de  ésta  y produciendo  durante 
un  momento,  si  aquella  era  vencida,  un  eclipse  de  la  re- 
ligión, y nada  más  que  un  eclipse,  porque  la  religión 
no  puode  morir  nunca;  si  osa  parte  do  nuestro  pueblo 
se  hubiera  resignado  después  de  la  revolución,  si  no 
hubiera  seguido  la  bandera  del  Pretendiente,  si  hubiera 
estado  en  su  casa  rezando,  orando  y pidiendo  á Dios 
mejores  dias,  seguro  es  que  esta  cuestión  que  aquí  se 
ventila  uo  se  habría  ventilado  nunca.  ¿Qoión  me  había 
de  decir  á mi  quo  bajo  el  reinado  de  O.  Alfonso  XII  ha- 
bía yo  de  pedir  á una  Asamblea  conservadora  quo  con- 
servara la  unidad  católica  en  mi  país?  ¿Cómo  habia  yo 
de  creer  semejante  cosa?  Nunca  hubiera  podido  creer  cu 
semejante  desgracia.  Por  eso  jamás  perdonaré  á Don 
Carlos;  por  eso  caerán  mis  maldiciones  sobre  quien 
tantos  males  ha  traído  sobre  mis  montañas  natales  y es 
causa  de  que  se  pueda  discutir  hoy  aquí  lo  que  nunca 
ha  debido  ser  discutido  en  la  restauración#  Nunca  la 
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revolución  hubiera  podido  levantar  cabeza,  nunca  hu- 
biera venido  con  exigencias  de  ninguna  especie,  sin  esa 
malhadada  guerra  civil;  que  no  parece  sino  que  la  re- 
volución y el  carlismo  forman  uu  círculo  vicioso  que  no 
se. sabe  dónde  empieza  ni  dónde  concluye;  círculo  hor- 
rible de  cuya  aparición  salen  siempre  perdiendo  los  par- 
tidos medios  y la  religión,  combatidos  rudamente  los 
primeros  por  el  sufragio  universal,  que  nos  lleva  dere- 
chamente al  socialismo,  y la  segunda  por  la  libertad  re- 
ligiosa, que  nos  lleva  no  menos  lógicamente  al  indife- 
rentismo y al  ateísmo. 

No  lo  dudéis.  El  sentido  religioso  de  nuestro  país 
está  profundamente  alarmado,  y es  una  insensatez  ha- 
cer concesiones  en  sentido  religioso  á la  revolución.  Es 
necesario  hacer  lo  contrario.  Acabáis  de  presenciar  una 
guerra  dolo  rosísima  que  acabo  de  condenar  como  habéis 
visto;  pero  que  si  para  nosotros  como  católicos  tiene  la 
enseñanza  de  que  rarísima  vez  está  justificado  el  acudir 
á las  armas  en  defensa  de  la  religión,  también  como  po- 
líticos nos  presenta  la  enseñanza  de  lo  que  puede  producir 
el  sentimiento  religioso  cu  España,  y délo  respetable  y 
atendible  que  debe  ser  para  un  hombre  de  Estado  ese  es- 
píritu que  ha  tenido  fuerza  bastante  para  poner  60*000 
hombres  sobre  las  armas.  Es  necesario  que  esto  nos  sir- 
va do  lección  para  pacificar  el  país,  y que  no  prescin- 
damos de  la  unidad  católica,  que  es  la  verdadera  paci- 
ficadora de  las  conciencias* 

Recordad  lo  que  ha  ocurrido  en  España  después  que 
ha  dejado  de  hablarse  de  libertad  religiosa.  Lo  mi  .«rao 
en  1823  que  en  1837,  que  en  1S5G,  que  en  épocas  pos- 
teriores, ha  habido  grandes  períodos  de  tranquilidad 
cuando  estas  cuesticnes  no  se  han  suscitado*  El  general 
O'Dounell  en  1856  no  quiso  dar  vida  á aquella  Consti- 
tución naonata  precisamente  porque  contenia  el  princi- 
pio de  la  tolerancia;  y recordad  qué  periodo  de  paz  y 
de  grandeza  vino  para  el  país,  y cómo  pudo  hacerse  la 
guerra,  de  Africa,  unánimemente  aprobada  en  España  y 
en  Europa,  Siempre  que  la  unidad  ha  estado  Ubre  de 
toda  clase  de  ataques,  ha  habido  en  España  grandes  pe- 
ríodos de  tranquilidad*  Es  verdad  que  se  había  perse- 
guido á la  Iglesia;  es  verdad  que  se  la  habla  despojado 
de  sus  bienes  por  medio  de  las  leyes  desamortizadoras; 
es  verdad  que  había  habido  el  degüello  de  los  frailes;  pe- 
ro la  verdad  es  también  que  no  se  había  penetrado  nunca 
en  la  cindadela,  en  la  fortaleza  do  la  Iglesia  católica  en 
España,  en  la  unidad  religiosa.  Se  hablan  talado  los  ver- 
geles, se  habían  destruido  los  campos  que  la  rodeaban; 
pero  uo  se  había  llegado  nunca  á poner  la  planta  den- 
tro de  sus  muros.  No  regalemos  hoy  una  primera  vic- 
toria, porque  será  la  señal  de  la  lucha  del  sentimiento, 
del  espíritu  racionalista  contra  el  catolicismo*  Yo  temo 
que  emprendido  este  camino  no  se  retroceda  en  el* 
¡Ojalá  yo  esté  obcecado  y me  equivoque’  Pero  lo  veo 
con  gran  claridad  y no  puedo  ménos  de  decirlo  así* 

No  olvidéis  tampoco  que  esa  misma  tolerancia  que 
queréis  establecer  en  la  ley,  y que  existía  en  nuestras 
costumbres,  se  puede  comprometer.  El  pueblo  español  es 
Intolerante  por  naturaleza  en  lo, que  se  refiere  á los 
principios,  y cuando  se  le  excita,  responde  siempre  á 
esc  sentimiento,  Y si  ahora  se  legisla  sobre  la  cuestión 
religiosa  y vienen  las  alteraciones  consiguientes  en  las 
leyes,  puede  muy  bien  suceder  que  esa  tolerancia  de 
hecho  que  existo  en  las  costumbres  desaparezca  del 
todo. 

No  olvidéis  que  todas  nuestras  guerras,  todas  ab- 
solutamente, han  tenido  algo  de  carácter  religioso.  La 
guerra  contra  ios  moros,  la  guerra  contra  los  flamen- 


cos, la  guerra  contra  los  alemanes,  las  guerras  contra 
los  ingleses,  y hasta  la  misma  guerra  de  la  Independen- 
cia tuvo  carácter  religioso,  España  es  un  pueblo  que 
no  quiere  de  ninguna  manera  salvedades  en  estas  cuesa 
tíones.  Hay  en  España  comarcas  enteras  en  las  cuate- 
hay  un  grandísimo  respeto  á los  sentimientos  religio- 
sos, á los  sentimientos  católicos,  respeto  á veces  hasta 
exagerado.  No  irritéis  ese  sentimiento,  no  juzguéis  el 
resto  de  España  por  lo  que  pasa  en  Madrid.  Madrid  es 
un  pueblo  que  no  respondo  á io  que  es  el  resto  de  la  Na- 
clon  en  estas  cosas.  Nunca  me  olvidaré  yo  del  espec- 
táculo que  presentaban  en  esta  capital  los  Carnavales  de 
18*73  y de  1876*  Con  la  misma  indiferencia,  con  la  mis- 
ma frialdad  bajábamos  al  Prado  á ver  las  máscaras  en 
1873  que  en  1876,  era  la  misma  la  cara  de  todos,  el 
lujo  de  los  coches,  todo  lo  que  se  vola  allí  respiraba  in- 
diferencia; y eso  que  en  1873  acababa  de  entronizarse 
la  federal;  Cataluña  estaba  separada  de  España;  ame- 
nazaban para  este  país  las  mayores  desdichas;  la  guer- 
ra civil  do  Cuba  estaba  en  su  período  álgido;  y en  1876, 
en  cambio,  se  había  realizado  la  paz;  todo  era  fortuna 
y alegría  en  España;  nuestro  Rey  había  conquistado  la 
corona  de  la  victoria,  era  amado  por  todos  sus  subdi- 
tos; y sin  embargo,  el  aspecto  de  nuestro  pueblo,  la  in- 
diferencia era  la  misma  en  una  época  que  en  otra. 

Los  grandes  pueblos  no  son  ni  pueden  ser  la  expre- 
sión del  sentimiento  nacional*  Mirad  lo  que  ha  pasado 
en  los  Estados-Unidos  y en  Francia,  En  los  Estados- 
Unidos  llevaron  la  capital  á Washington  porque  temían 
que  Nueva  York  quisiese  imponer  su  Opinión  á toda  la 
República.  En  París  les  ha  sucedido  lo  mismo;  han  te- 
nido que  llevar  3a  capital  4 Yersalles  para  evitar  preci- 
samente eso,  las  imposiciones  de  las  masas  obreras, 
porque  realmente  la  opinión  de  las  grandes  capitales  no 
suele  ser  la  Opinión  del  país* 

Hay  otro  cuarto  aspecto,  señores,  en  la  cuestión,  que 
prueba  que  tampoco  altas  consideraciones  de  Estado 
exigen  bajo  este  nuevo  punto  de  vista  que  se  establez- 
ca la  tolerancia  religiosa.  Este  punto  de  vista  es  el  re- 
lativo 4 lo  que  la  escuela  conservadora  debe  hacer  en  el 
Poder*  Es  evidente  que  el  interés  primordial  do  los  par- 
tidos conservadores  está  en  fortificar  el  sentimiento  mo- 
nárquico y el  sentimiento  religioso;  porque  si  no  forti- 
ficamos estos  sentimientos,  los  conservadores  no  podre- 
mos ser  Poder  nunca  sino  por  medio  de  la  dictadura, 
porque  no  tendremos  tampoco  un  cuerpo  electoral  con- 
forme con  nuestras  ideas*  Como  el  sentimiento  religioso 
y el  sentimiento  monárquico  son  los  verdaderos  senti- 
mientos conservadores  de  un  país,  el  interés  del  partido 
conservador  exige,  pues,  que  se  propalen  y robustezcan 
esos  sentimientos.  Esta  ha  sido  siempre  la  política  do 
los  partidos  conservadores  en  Europa. 

El  sentimiento  de  la  unidad  es  la  política  conserva- 
dora do  todos  los  tiempos  y de  todos  los  países.  En  el  si- 
glo XVI  especialmente,  se  ha  marcado  en  el  mundo  esta 
tendencia,  3a  unidad;  pero  Alemania  y Francia  no  la 
pudieron  conseguir  y tuvieron  que  aceptar  la  libertad  de 
cultos  como  un  modus  vivendi  tras  de  grandes  guerras. 
Nosotros,  más  felices,  logramos  la  unidad  católica;  lo  pro- 
pio sucedió  antes  ai  mahometismo  que  después  xa]  protes- 
tantismo en  España.  El  catolicismo  no  ha  derramado  para 
propagarse  más  sangre  que  3a  de  los  mártires,  mientras 
quo  el  protestantismo  y el  mahometismo  han  causado 
multitud  de  víctimas  para  formar  iglesia;  el  mahometis- 
mo* como  era  un  adelanto  en  la  sociedad  en  que  apare- 
ció, fué  expansivo  y se  extendió,  mientras  que  el  protes- 
tantismo, como  era  un  retroceso  en  el  medio  en  que 
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surgió,  se  ha  reconcentrado  y ha  venido  á morir  á ma- 
nos del  racionalismo,  que  pronto  lo  absorberá  por  entero. 

La  aspiración  k la  anidad  no  ha  desaparecido  en  el 
mundo.  ¿Qué  quiere  el  Principe  de  Biainark,  sino  la 
fundación  de  un  grande  Imperio  evangélico?  ¿Gomo 
considera  el  catolicismo,  sino  como  un  cisma?  La  ten- 
dencia  á la  unidad  es  la  tendencia  de  todos  los  partidos 
conservadores  del  mundo,  y no  se  comprende  cómo  nos- 
otros, conservadores  de  ayer,  conservadores  de  hoy, 
que  queremos  establecer  las  instituciones  representati- 
vas dentro  de  nuestro  credo,  podamos  tender  á debili- 
tar esta  unidad  debilitando  uno  de  los  sentimientos  más 
poderosos,  el  sentimiento  religioso. 

La  única  rasen  seria  que  puede  darse  en  defensa  de 
la  libertad  religiosa , es  decir  que  los  extranjeros  lo 
exigen,  no  en  sentido  de  imposición,  pero  alegando  que 
han  adquirido  derechos  y que  no  se  puede  privarles  de 
ellos.  Señores,  para  estos  derechos  sobra  y basta  con  la 
tolerancia  de  hecho.  ¿Dónde  están  aquí  esos  extranjeros, 
ni  españoles  tampoco,  que  exijan  el  establecimiento  de  la 
libertad?  Repito,  pues,  que  basta  con  la  tolerancia  de 
hecho  para  los  pocos  que  pueda  haber. 

En  cuanto  á la  propaganda,  no  tienen  derecho  para 
pedir  semejante  cosa.  Pues  qué,  ¿liemos  de  permitir 
nosotros  que  vengan  á hacer  propaganda  las  sociedades 
bíblicas  de  Lóndres  en  nuestros  hijos?  ¿Hemos  de  per- 
mitir que  vengan  á arrancar  niños  bautizados  para  lle- 
varlos al  error  y á la  herejía?  ¿Memos  de  permitir  que 
abusando  de  la  miseria  seduzcan  para  llevarlos  á sus 
escuelas  á los  católicos  pobres  que  han  nacido  en  el 
seno  de  la  Iglesia?  ¿Hemos  de  votar  esto?  Es  imposible 
que  lo  hagamos  los  que  no  hayamos  renegado  de  nues- 
tras creencias.  Si  las  sociedades  bíblicas  de  Lóndres 
quieren  hacer  propaganda  en  et  mundo,  que  vayan  al 
centro  de  África,  que  allí  en  las  paradisiacas  regiones 
que  rodean  el  lago  Tanga uika  y el  lago  Victoria  Nyan-  . 
za  tienen  inmensas  poblaciones  negras  que  están  sumi- 
das en  el  más  horroroso  pagauismo,  Pero  ellos  que  con- 
fiesan que  dentro  del  catolicismo  se  salva  el  hombre 
lo  mismo  que  dentro  del  protestantismo,  que  no  vengan 
á evangelizar  católicos,  puesto  que  nuestra  religión  con- 
sidera que  el  hombre  no  puede  salvarse  dentro  de  su 
doctrina  No  tienen^  pues,  derecho  ninguno  á pedir  que 
se  les  permíta  la  propaganda;  todo  lo  que  se  les  puede 
permitir  y conceder  es  el  respeto  á su  culto  doméstico, 
porque  realmente  para  eso  basta  la  tolerancia;  poro 
querer  que  consignemos  en  nuestras  leyes  un  principio 
racionalista,  eso  no  nos  lo  pueden  pedir  á nosotros,  no 
tienen  derecho  ninguno  para  ello.  Esto  es  tan  verdad, 
señores,  que  yo  comprendo  que  si  hubiera  una  necesi- 
dad llegarais  á lo  que  decía  ei  Sr.  Bugallal  en  1863, 
pero  no  al  art.  1 1 , 

Decía,  y con  razón,  el  Sr.  Bugallal:  asi  hay  necesi- 
dad de  tolerancia,  legalícese  primero  en  las  leyes  orgá- 
nicas, en  el  Concordato,  en  los  tratados,  en  otra  parte; 
pero  no  se  traiga  á la  Constitución,  no  se  traiga  á la  ley 
fundamental  del  Estado,  no  se  declare  derecho,  porque 
esto  no  es  posible.»  Pues  nosotros  hemos  empezado  por  el 
ñu,  por  establecerlo  en  la  Constitución;  y yo  que  sostengo 
quenobay  necesidad  de  consignarla  en  las  leyes  orgáni- 
cas, ni  eu  las  secundarías,  ni  en  ninguna  parte,  mucho 
ménos  he  de  permitirlo  en  la  Constitución,  y ménos  aún 
consignado  eu  el  titulo  que  trata  de  los  derechos  deL  hom-  i 
bre.  No  puede,  pues,  consentirse  que  sea  mi  derecho,  y 
menos  en  el  estado  actual  de  Europa.  Pues  qué,  ¿el  es- 
tado actual  de  Europa  requiere  que  añejemos  los  víncu- 
los religiosos,  ó por  el  contrario,  que  nos  aprestemos  á la 


defensa  de  nuestra  fe?  Pues  qué,  ¿uo  vemos  lioy  la  re- 
ligión combatida  con  una  energía  como  no  lo  ha  sido 
hace  mucho  tiempo?  ¿No  ha  dicho  el  Rey  en  el  mani- 
fiesto de  Sandhurst  que  aquellos  pueblos  que  más  valen 
son  los  que  más  respetan  su  propia  historia?  Pues  ¿por 
qué  no  hemos  de  hacerlo  así?  ¿Por  qué  hemos  de  hacer 
una  Constitución  que  h aliándose  eo  contradicción  con 
la  mayoría  del  pueblo  español,  al  cual  no  respeta  ya 
sus  creencias  más  queridas,  está  en  el  caso  que  dccia 
el  Sr,  Fernandez  Jiménez  al  asegurar  que  no  puede 
tener  vitalidad,  que  no  puede  sor  viable  una  Constitu- 
ción que  no  está  conforme  con  el  espíritu  del  país5  Pues 
ese  es  el  caso  de  esta  Constitución.  Resulta,  pues,  se- 
ñores Diputados,  que  ni  los  altos  intereses  de  la  Iglesia 
lo  exigen,  ni  tampoco  altas  razones  de  Estado,  porque 
esta  es  ana  cuestión  de  espíritu  y no  práctica,  porque 
no  se  trata  de  establecer  la  tolerancia  que  de  hecho 
existía  y de  derecho  es  una  perturbación,  ni  lo  exige 
tampoco  la  pacificación  del  país,  porque  el  país  está  ya 
pacificado,  y si  algún  trastorno  hubiera  que  temer,  pro- 
vendría seguramente  de  romperse  la  unidad  religiosa  y 
no  de  rechazar  la  tolerancia  legal.  No  hay  motivos  para 
romper  la  unidad;  uo  lo  exige  la  Iglesia,  no  lo  exigen 
los  intereses  del  Estado;  tiene  que  ser  una  cuestión  do 
principios  que  quiera  elevarse  á ley,  y esto  es  una 
cosa  inadmisible,  completamente  inadmisible  dentro  del 
criterio  católico. 

Mas  suponiendo  que  realmente  se  admitiese  la  tole- 
ránela  de  derecho,  que  yo  no  admito,  ¿es  aceptable  el 
artículo  11?  Tampoco,  porque  tiene  toda  clase  de  defec- 
tos. PJm pieza  por  tener  el  más  grande,  el  de  no  ser  cía  * 
ro,  el  de  servir  lo  mismo  para  tirios  que  para  troyanos, 
el  de  poder  ser  con  él  Ministros  lo  mismo  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Alvarez  quizás  que  el  Sr.  Romero  Ortiz;  porque 
ó oo  dice  nada,  en  cuyo  caso  no  es  serio  ni  formal  traer- 
lo aquí  á discusión,  ó dice  una  cesa  terminante  dentro 
del  criterio  de  los  señores  de  la  derecha,  ó dentro  del 
criterio  de  los  señores  de  la  izquierda.  ¿Cuál  es,  pues, 
esto  que  dice? 

Hallo  en  la  primera  parte  los  términos  invertidos, 
porque  dice:  aLa  religión  católica  apostólica  romana  es 
la  det  Estado,  La  Nación  se  obliga  á mantener  el  culto 
y sus  ministros, )>  y debía  decir  al  revés;  porque  si  la 
Nación  está  encargada  de  mantener  el  culto  y sus  mi- 
nistros, puede  decirse  que  el  Estado  no  tiene  semejante 
deber,  y encargarse  el  pago  á los  Municipios,  y se  ha- 
llará el  clero  como  los  maestros  de  escuela.  Ese  de- 
fecto es  capital,  y no  sé  eu  qué  se  funda,  ni  ménos  me 
explico  la  variación  que  se  ha  hecho  en  la  redacción  de 
ese  artículo  con  respecto  á lo  anteriormente  dispuesto. 

Empieza  el  segundo  párrafo  diciendo  que  nadie  será 
molestado.  Señores,  la  palabra  molestar  me  ofende.  ¿Exige 
la  Iglesia  que  se  moleste  á nadie?  No  parece  sino  que,  es 
una  pretensión  de  la  Iglesia  molestar,  y que  para  contra- 
riarla y prevenirla  se  dice  anadie  será  molestado. » Es- 
to es  falso.  Aquí  no  se  puede  molestar,  no  ya  la  opinión, 
que  es  libre  de  suyo,  pero  ni  las  manifestaciones  de  la 
opinión  privadamente  expuestas:  lo  que  querrá  decir 
el  artículo  es  a manifestaciones  públicas  de  la  opinión,» 
pues  tas  demás  están  fuera  de  la  jurisdicción  civil.  ¿Es  eso? 

En  cuanto  á la  limitación  de  la  moral  cristiana,  03 
de  orden  público,  porque  en  todos  los  países  cultos  se 
ha  de  exigir  ese  respeto  á la  moral  cristiana,  porque  no 
se  ha  de  permitir,  por  ejemplo,  el  robo  y el  asesinato,  ni 
aun  como  expresión  de  un  culto:  eso  es  una  cosa  que 
tiene  que  admitir  todo  país  civilizado,  sea  católico  ó no 
católico. 
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En  cuanto  á la  tercera  parte,  la  encuentro  más  con- 
fosa  aún  que  las  otras,  ¿Qué  se  entiende  por  ceremonias 
ó manifestaciones?  ¿Lo  será  un  casamiento  celebrado  á 
puerta  abierta  en  el  templo? ¿Lo  será  únicamente  la  que 
se  celebre  en  la  vía  pública?  Pues  dígase  terminantemen- 
te, y si  no,  no  es  fácil  comprenderlo;  es  una  cosa  ambi- 
gua. Necesitamos  más  claridad  y mejor  redacción  en  el 
artículo,  aun  los  mismos  que  lo  combatimos;  porque  si 
nos  dais  libertad  de  cultos  y mn y dudosa  protección  en 
cambio  do  regalías  positivas,  tendremos  que  acudir  los 
católicos  desde  el  dia  siguiente  al  en  que  este  proyecto 
sea  ley,  á pedir  la  supresión  de  las  regalías  y que  des- 
aparezca todo  género  de  trabas,  reclamando  toda  la  in- 
dependencia, toda  la  libertad  de  la  Iglesia.  Así  decía  el 
3r*  Ríos  Rosas  que  sucedería  el  dia  en  que  se  estable- 
ciera la  libertad  religiosa,  y así  digo  yo  que  sucederá 
si  el  artículo  se  aprueba  sin  grandes  res: nociones.  Los 
que  no  lo  admitimos  tendremos  que  pedir  todo  género 
de  garantías,  todo  género  do  libertades  para  la  Iglesia 
en  contra  de  ese  artículo. 

Concluyo,  pues,  rogándoos  encarecidamente  que  no 
aprobéis  el  art  11,  que  no  hagaís  una  cosa  tan  com- 
pletamente contraria  al  espíritu  general  del  país.  Pre- 
guntad, si  no,  al  Sr,  Monto! i u,  que  acaba  de  llegar  de 
Barcelona  {El  Sr.  Moniolixi  pide  la  palabra  para  mía  alu - 
sion personal) ^ cuál  es  el  espíritu  público  de  aquel  país; 
preguntad  á nuestros  compañeros  que  han  vuelto  do 
otras  provincias  después  de  las  fiestas  que  han  pasado 
en  ellas,  y os  informarán  que  los  pueblos  todos  piden  á 
voz  en  cuello  la  unidad  católica,  y conservadla.  Mirad 
que  es  la  joya  inestimable  de  nuestra  Patria,  la  espe- 
ranza de  nuestros  hijos,  que  es  uno  de  los  puntos  que 
forman  la  Constitución  interna  de  nuestro  país,  que  es 
la  frontera  que  no  podemos  pasar  los  partidos  conser- 
vadores sin  entrar  en  el  terreno  de  los  revolucionarios, 
y que  es,  en  ño,  la  tésls  de  la  Iglesia  y la  aspiración 
más  general  y más  grande  de  todo  el  pueblo  español. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  El  Sr.  Montolin  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal,  y suplico  á 8,  S,  se  li- 
mite todo  lo  posible  á la  alusión* 

El  Sr  MQfNTTOXiIU:  Señores  Diputados,  aludido 
por  mi  particular  amigo  el  Sr,  Conde  del  Llobregat  en  el 
bril Jante  discurso  que  acaba  de  pronunciar,  me  com- 
plazco en  que  esta  circunstancia  cío  proporcione  la 
honra  de  hacer  también  mis  armas  cu  este  interesante 
debute.  Dos  son  las  alusisues  de  que  voy  k tomar  pié; 
en  una  de  ellas  expresamente  citado  por  el  Sr.  Conde,  y 
en  la  otra  indirectamente,  pero  de  un  modo  que  me  in- 
teresa. Vengo  efectivamente  de  Cataluña,  y en  los  dias 
que  allí  he  permanecido  he  tenido  ocasión  de  conven- 
cerme una  vez  más  del  interés  que  allí  despierta  la 
cuestión  religiosa,  y que  este  interés  va  en  aumento  á 
medida  que  se  acerca  el  dia  solemne  de  su  resolución. 
(Mal uña,  país  muy  práctico  y muy  positivo,  afecto  á 
sus  antiguas  costumbres  y leyes,  lo  que  no  le  impide  mar- 
char en  consonancia  con  los  verdaderos  adelantos  de  la 
épqca,  rehúsa  en  su  inmensa  mayoría  las  alteraciones 
que  en  la  cuestión  que  se  debate  va  á introducir  si  se 
aprueba  el  art  I i dei  proyecto  de  Constitución,  y teme 
los  resultados  que  va  á producir  en  el  seno  de  la  fami- 
lia, allí  tan  admirablemente  organizada. 

Ademas,  y refiriéndome  á la  otra  alusión  debo,  con- 
firmando los  asertos  del  Sr,  Conde  del  Llobrcgat  sobre 
la  cuestión  de  derecho  á la  Corona,  debo  decir  que  en 
efecto,  en  la  obra  que  publiqué  en  defensa  del  derecho 
de  S.  M,  el  Rey  D.  Alfonso  XII  á la  Corona  de  España 
sobre  el  que  alega  D,  Carlos,  tuve  particular  empeño 


en  hacer  ver  la  adhesión  completado  los  Prelados  espa- 
ñoles al  rlltab  lee  i miento  le  la  ley  de  sucesión  espa- 
ñola en  1830;  adhesión  que  nunca  ha  faltado,  por  más 
que  los  excesos  de  la  revolución  hayan  entibiado  al- 
gunas veces  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Esta- 
do. En  el  período  de  1854  á IS56,  al  introducirse  la 
libertad  de  cultos  en  el  proyecto  de  Constitución,  el 
Sumo  Pontífice,  haciendo  justicia  á los  sentimientos 
piadosos  de  la  Reina  Isabel,  se  limitó  á fulminar  terri- 
bles censuras  contra  el  Gobierno.  Guárdeme  Dios  de 
comparar  aquella  situación  con  la  presente,  ni  aque- 
llos gobernantes  con  los  actuales.  Ahora  el  Gobier- 
no se  limita  á proponer  la  tolerancia  de  cultos,  y no 
abriga  miras  hostiles  al  predominio  dol  catolicismo;  muy 
lejos  de  esto,  cree  qué  le  favorece,  por  más  que  no  sea 
esta  la  opinión  de  los  que  á toda  costa  defendemos  la  uni- 
dad. Es  sensible  para  los  que  somos  amigos  leales  del 
Gobierno,  y como  yo  de  su  digno  Presidente,  á cuyo 
lado  estamos  y cuya  política  hemos  defendido,  que  en 
defensa  de  nuestras  convicciones  religiosas  tengam’os 
que  combatirle  de  una  manera  decidida. 

No  es,  pues,  un  discurso  de  oposición  al  Gobierno 
el  que  en  este  momento  con  voz  débil  como  inexperta, 
y pobre  como  expresión  de  alcances  limitados,  me  cabe 
el  honor  de  dirigirá!  Congreso.  Es  simplemente  una  se- 
rio de  observaciones  dirigidas  á demostrar  que,  toda  vez 
que  la  Iglesia  ha  estado  al  lado  de  la  dinastía  desde  1830 
en  que  se  restableció  la  ley  de  sucesión,  y ahora  está  al 
lado  de  la  Monarquía  restaurada,  es  justo  que  la  Monar- 
quía corresponda  sosteniendo  la  unidad  católica  en  la 
Constitución;  tanto  más,  en  cuanto  el  argumento  prin- 
cipal que  se  aduce  aquí  á favor  del  art.  II  es  que  no 
podemos  boy  separarnos  del  concurso  europeo,  que  exi- 
ge, dicen,  la  libertad  ó la  tolerancia  de  cultos. 

Es  realmente  singular  lo  que  está  pasando  en  la 
gravísima  cuestión  que  nos  ocupa.  Todos  divididos  y 
todos  protestando  de  la  injusticia  de  los  cargos  que  los 
adversarios  nos  dirigen.  Los  defensores  de  la  tolerancia 
protestan  de  que  su  solución  dé  ninguna  manera  va  á 
disminuir  el  predominio  de  la  religión  católica  en  Es- 
paña, y menos  á su  persecución.  Los  defensores  de  la 
unidad  religiosa  protestan  de  que  no  van  á la  persecu- 
ción do  los  cultos  cristianos  disidentes,  sino  á prohibir 
su  culto  exterior  y la  propaganda. 

Buscan  los  unos  su  apoyo  en  el  carácter  y modo  do 
ser  de  nuestro  país,  en  la  historia  de  nuestra  naciona- 
lidad y en  nuestra  Constitución  verdaderamente  inter- 
na. Hallan  los  otros  la  defensa  de  su  idea  en  el  estado 
general  de  Europa,  en  la  necesidad  de  marchar  por  la 
senda  que  las  otras  Naciones,  y de  no  aparecer  separa- 
dos  del  concierto  europeo  y del  movimiento  general  de! 
mundo. 

Tiene  España  historia  propia,  vida  propia,  carácter 
propio;  el  catolicismo  es  una  parte  integrante  de  su  ser, 
que  no  han  podido  arrebatarle  ni  los  arríanos  godos,  ni 
103  árabes  mahometanos,  ni  los  extranjeros  protestan- 
tes, ni  los  ejércitos  revolucionarios  de  Napoleón,  ni  bis 
doctrinas  dei  partido  revolucionario  español.  Por  esto,  y 
obedeciendo  á estas  indicaciones,  se  consigna  en  el  pro- 
yecto que  la  religión  católica  apostólica  romana  es  la 
del  Estado;  que  la  Nación  se  obliga  á sostener  el  culto 
y sus  ministros,  y que  no  se  permíta  sino  al  catolicis- 
mo las  manifestaciones  externas.  Pero  no  satisface  esto 
cumplidamente  á los  defensores  de  la  unidad,  porque 
bajo  la  capa  de  protestantismo  pueden  permitirse  ata- 
ques contra  la  religión  católica,  contra  sus  institucio- 
nes, contra  sus  representantes.  Esta  falta  e»  la  que  hac* 
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recibir  con  recelo  el  art,  1 1 ; pero  ¿puede  oadíe  preten- 
der en  cambio  .que  se  restablezcan  antiguan  leyes  pena- 
les eo  materia  religiosa,  y que  estaban  ya  en  inobser- 
vancia? Nadie  lo  pretende  dí  lo  exige. 

Las  ideas  predominantes  en  Europa  son  contrarias 
al  catolicismo;  el  racionalismo,  el  liberalismo  doctrinal 
dominan  en  Francia  é Italia,  y ellos  y el  protestantismo 
en  Prusia.  ¿Y  esto  es  razón  suficiente  para  que  les  demos 
carta  de  naturaleza  en  nuestro  país?  Esto  equivaldría  á 
pretender  que  debimos  continuar  siendo  arríanos  en 
el  siglo  VI,  mahometanos  después  en  vez  de  arrojarlos 
de  nuestro  país,  que  debimos  hacemos  protestantes  en 
el  siglo  XVI  y revolucionarlos  frenéticos  en  el  XYIIL 

España,  más  que  otras  Naciones,  tiene  vida  y ca- 
rácter propio  exclusivo  suyo.  ¿A  quién  se  le  ocurriría 
censurar  ios  Concilios  toledanos  porque  no  se  conocen 
tales  Asambleas  así  constituidas  en  otros  países,  y que 
eran  Concilios  y Córtes  á la  vez,  y tantos  dias  de  glo- 
ria dieron  á la  Patria  y álafe? 

¿Hemos  de  lamentarnos  de  poseer  una  escuela  picto  - 
rica  española  que  se  distingue  de  las  demás  do  su  tiem- 
po, imbuida  en  el  espíritu  católico,  tomando  do  persona- 
jes y asuntos  religiosos  privilegiado  objeto  para  sus  lien- 
zos, y censuraremos  los  divinos  modelos  do  Murillo,  de 
Zurbarán  y de  Rivera?  ¿Hemos  do  lamentarnos  de  haber 
Impreso  nuestro  sollo  nacional  en  el  puro  estilo  ojival  y 
de  haberlo  aceptado  para  nuestras  catedrales,  abando- 
nando el  estilo  greco-romano  que  dominaba  en  otras  Na- 
ciones? ¿No  recordamos  el  tinte  cristiano  que  tomó  el 
Renacimiento  del  siglo  XVI  ai  admitirlo  entre  nosotros, 
depurándolo  de  la  parte  pagana  que  tanto  daño  hizo  alas 
artes  en  otros  países  de  Europa?  Y nuestra  literatura  de 
los  siglos  XV  y XVI,  tau  imprégnala  de  catolicismo, 
hasta  en  su  teatro;  y nuestros  grandes  dramáticos, 
frailes  a la  vez,  y nuestros  poetas,  hombres  da  religión 
y cantando  las  glorias  del  catolicismo,  ¿no  dice  esto 
nada  á los  que  según  su  criterio  especial  debieran  la- 
mentarse de  que  nuestras  lumbreras  literarias  no  imi- 
taran en  su  lugar  las  -utopias,  las  nebulosidades,  ios 
delirios  de  escritores  extranjeros  contemporáneos? 

Se  mirará  ó no  como  conveniente;  so  alabará  el 
proceder  ó se  censurará;  se  ensalzará  el  sistema  ó se 
deprimirá,  según  sea  el  criterio  cou  que  se  juzguen 
hoy  sucesos  ó disposiciones  de  épocas  históricas  ante- 
riores; pero  prescindiendo  de  su  oportunidad,  de  su 
conveniencia,  de  sus  resultados,  nadie  podrá  neg^r  que 
la  influencia  de  nuestras  ideas  religiosas  trajo  consigo 
la  conversión  de  los  godos,  la  expulsión  de  los  mahome- 
tanos en  una  guerra  de  siete  siglos;  que  ollas  fueron  las 
inspiradoras  do  la  política  de  los  Reyes  Católicos  al  fun- 
dar la  unidad  nacional;  ellas  las  que  animaron  á Colon 
y Heruan-Cortés;  ellas  las  que  dieron  lugar  á la  expul- 
sión délos  moriscos  y de  los  judíos,  á la  resistencia  á 
la  iüLroduccIon  del  protestantismo , al  establecimiento 
del  tribunal  de  la  Inquisición  * cuyos  horrores  lamen- 
tamos, poro  al  lado  de  los  cuales  hay  que  recordar  la 
sangre  humana  que  á torrentes  causaron  las  guerras 
religiosas  de  Francia  y de  Alemania. 

Esta  idea  religiosa  fué  la  que  inñuyó  en  mucho  en 
la  herótea  lacha  de  la  Independencia , y la  que  se  ha 
opuesto  á todas  las  innovaciones  que  en  este  punto  han 
pretendido  hacerse  en  nuestras  Constituciones  moder- 
nas. Estos  hechos  son  innegables , algunos  de  ellos 
dignos  de  censura  , bajo  el  criterio  con  que  quieren 
ahora  juzgarse;  unos  posibles  eu  su  día  6 imposibles 
hoy , pues  cada  época  tiene  sus  necesidades  y sus  me- 
dios de  subvenir  á ellas  ¿Es  posible  creer  que  nuestro 


pueblo  acepte  con  gasto  este  cambio  que  ahora  se  pro- 
pone en  el  art.  11?  ¿Es  oportuno,  es  prudente  levantar 
ó hacer  que  se  levanten  estas  tempestades  que  afectan 
al  sentimiento  íntimo  dol  país? 

No  podemos  suponer  que  sean  tan  absolutos  los  de- 
fensores del  art.  II  en  la  razón  de  analogía  de  lo  que 
sucede  en  otras  Naciónos  para  que  otra  cosa  no  consi- 
deren, pues  á ser  osla  ia  única  razón,  debiera  admitir- 
se desde  luego  la  subsistencia  de  toda  clase  de  órdenes 
monásticas  en  España  con  el  uso  público  y respetado 
de  sus  hábitos,  como  sucede  en  Francia,  Italia  y demás 
países;  y en  el  terreno  no  religioso,  el  dia  mismo  do  la 
publicación  de  la  Constitución  tendrían  que  prohibirse 
las  corridas  de  toros,  que  ningún  país  civilizado  ha  con- 
sentido ni  consiente. 

Ninguna  Nación  de  las  que  se  nos  citan  como  mo- 
delos ha  procedido  en  estas  cuestiones  de  la  manera 
singular  con  que  aquí  se  traen  revueltas,  ¿Por  qué 
no  les  imitamos  en  su  proceder?  ¿Por  qué  empezamos 
por  donde  ellos  terminaron?  ¿Por  qué  hemos  de  dar  por 
resuelto  el  problema,  si  no  tenemos  los  datos  para  resol- 
verlo?  Recordemos  el  tiempo  que  medió  entre  la  aposta- 
sí  a de  Latero  y el  reconocimiento  de  la  libertad  de 
conciencia;  en  Inglaterra,  después  de  la  a pos  tasín  de 
Enrique  VIII  y del  país,  á que  ello  arrastró,  hasta  prin- 
cipios de  este  siglo  no  se  reconoció  la  tolerancia  para 
los  católicos;  en  Francia,  hasta  el  edicto  de  Nantes  no 
se  reconoció  existencia  legal  á los  protestantes. 

Los  que  comprendemos  la  necesidad  de  la  toleran- 
cia de  cultos  cuando  en  un  país  han  echado  raíces 
otros  que  el  único  que  allí  se  practicaba,  no  compren- 
demos la  defensa  que  del  art.  II  hacen  sus  encomiado- 
res,  deciéndonos  quo  nada  hay  que  temer  del  protes- 
tantismo, que  no  teudrá  prosélitos  ou  nuestro  país.  ¿A 
favor,  pues,  de  quién  se  establece  esa  tolerancia?  ¿Por 
ventura  á favor  de  los  que  ninguna  tienen,  de  los  ra- 
cionalistas, de  los  incrédulos?  La  consignación  de  este 
derecho  á su  favor  no  debe  manchar  las  páginas  de  una 
Constitución  española. 

Decís  quo  el  catolicismo  necesita  el  estímulo,  el 
aguijón  de  otros  cultos  para  que  se  avive,  y que  al  pug- 
nar el  error  con  ia  verdad,  ésta  se  abro  paso  y triunfa, 
y que  el  pueblo  español  será  así  más  creyente.  Pero  yo 
apelo  á vuestros  sentimientos  más  generosos  y os  pre- 
gunto: si  eso  es  cierto,  ¿enviareis  á vuestros  hijos  á las 
escuelas  protestantes  para  que  sean  mejores  que  vos- 
otros? No  lo  haréis,  no;  pero  ¿tendréis  corazón  para  con^ 
denar  á nuestro  sencillo  pueblo  á que  vaya  á beber  el 
veneno  del  error  en  osas  escuelas? 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Sírvase  V.  S.  limitarse  á la 
alusión. 

El  Sr.  MONTOLIH:  Voy  á limitarme,  Sr.  Presi- 
dente. Enhorabuena  que  no  se  persiga  á nadie  por  sus 
opiniones  religiosas  no  h echas  externas;  enhorabuena 
que  se  respete  el  hogar  doméstico  y el  santuario  de  la 
conciencia;  pásese  que  no  se  apliquen  antiguas  y mo- 
dernas leyes  que  habían  caído  en  desuso,  gracias  á la 
debilitación  da  las  creencias.  Esta  y no  otra  es  la  tole- 
rancia que  admite  el  estado  de  nuestro  país.  Ir  más  allá 
es  poner  la  nave  del  Estado  en  alta  mar  á merced  de 
los  vientos  y de  las  olas,  sin  más  razón  que  la  do  que 
las  otras  Naciones  se  hallan  allí  pereciendo  víctimas  do 
los  desencadenados  elementos, 

¿Qué  hacen  las  Naciones  que  se  nos  citan  como  mo- 
delos? ¿No  se  aíslan  en  su  culto  luterano  la  Suecia  y la 
Dinamarca,  y en  nada  favorecen  la  introducción  del  ca- 
tolicismo, que  cuenta  allí  escasos  adeptos?  En  Suiza  ¿no 
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se  destierra  á los  Prelados  y se  apoderan  de  los  templos 
católicos  los  protestantes,  y para  nada  se  acuerdan  de 
la  libertad  de  caitos?  Y la  Prusia,  la  Alemania  de 
Mr.  Bismark,  ¿por  ventara  es  su  tendencia  á la  libertad 
de  cultos?  May  lejos  de  eso;  su.  tendencia  es  á la  uni- 
dad protestante*  porque  aquel  grande  hombre  de  Esta- 
do, cuya  política  anti-c&tólica  no  aprobamos,  conoce 
que  en  ja  unidad  está  ia  fuerza,  y la  busca  á pesar  de 
tener  12  millones  de  católicos.  ¡Y  nosotros  hemos  de 
renunciar  á ia  unidad  católica  que  tenemos  y hemos 
salvado  de  tantas  contradicciones  y de  tantas  batallas, 
y nos  hemos  de  separar  del  ejemplo  de  las  Naciones  que, 
si  bien  por  medios  que  reprobamos,  buscan  en  la  unidad 
religiosa  la  fuerza  que  saben  que  ésta  da  á las  Nacio- 
nes que  la  tienen! 

Cuando  aquí  hemos  restablecido  la  unidad  monár- 
quica, cuando  creamos  la  unidad  constitucional,  ¿aho- 
ra cabalmente,  por  un  contrasentido  que  no  se  explica, 
ahora  hemos  de  renunciar  á la  unidad  religiosa,  que 
siempre  hemos  poseído,  y hemos  de  cifrar  en  su  pérdi- 
da la  esperanza  de  un  porvenir  de  ventura? 

También  esta  vez*  si  no  en  el  terreno  material  de  los 
números  ó de  los  votas  de  uua  Asamblea  de  400  perso- 
nas, triunfará  la  unidad  católica  por  de  pronto  en  la 
esfera  de  los  sentimientos,  en  los  dominios  de  la  con- 
ciencia y en  la  opinión  publica  de  España,  y más 
tarde  en  la  esfera  legislativa  y en  la  Constitución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado.., 

EL  Sr.  MQNTOLIU:  Voy  á terminar.  Abrigamos 
esta  esperanza,  porque  todos  son  católicos  los  que  vota- 
rán el  art.  1 1,  sin  más  razón  que  razones  políticas;  te- 
nemos esperanza,  porque  el  país  no  ha  sido  consultado 
debidamente,  como  tampoco  se  llevó  el  art,  11  á la 
aprobación  de  los  que  en  el  Senado  nombraron  la  comi- 
sión de  Constitución;  tenemos  esperanza,  porque  el  país, 
que  no  es  Madrid*  protesta  por  nuestro  conducto,  y 
porque  este  artículo  nace  muerto,  sin  vida,  sin  fé  en  los 
que  lo  defienden,  y con  abierta  oposición  de  los  demás* 
Tenemos  esperanza,  porque  el  art.  1 1 no  tendrá  más 
apoyo  que  algo  más  que  un  centenar  de  votos,  y ya  sa- 
bemos por  experiencia  la  solidez  y duración  de  las  ins- 
tituciones que,  como  la  Monarquía  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
baya* no  se  apoyan  en  el  verdadero  pueblo  español,  en 
la  verdadera  opinión  pública*  y no  tienen  más  raíces 
que  200  votos  escasos  de  un  Parlamento  convocado  con 
este  objeto.  Que  si  los  votos  de  191  Diputados  asegura- 
ron solo  por  dos  anos  la  Monarquía  de  su  invención,  con- 
tad el  tiempo  de  vida  que  puede  prometerse  la  solución 
que  pretenderán  dar  á la  cuestión  religiosa  los  15Q 
ó 200  votos  que  quizás  llegue  á reunir  en  su  favor  el 
artículo  II. 

Somos  aquí  los  menos,  es  verdad;  pero  somos  los 
más  en  el  país;  sí  empero  somos  tan  desgraciados  que 
debamos  sucumbir,  no  exclamaremos  con  el  morüuri 
te  salutmt  de  los  romanos*  sino  con  el  grito  de  Constan- 
tino: hi  hoc  sigiló  vincüur . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bugallal,  como  de  la 
comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALVARIZ  BUGALLAL:  Señores  Diputa- 
dos, lo  avanzado  de  la  hora  por  una  parte,  y por  otra 
el  estado  en  que  se  encuentra  la  disensión  y el  concep- 
to que  ha  formado  la  comisión  del  discurso  del  Sr,  Con- 
de del  Liobregat,  que  más  que  para  defender  una  en- 
mienda puede  considerarse  por  su  profundidad  y bri- 
llantez como  destinado  á consumir  un  turno  en  contra 
de  la  totalidad  del  artículo*  imponen  á la  comisión,  res- 
petando mucho  la  gran  importancia  que  le  merece,  y 


prometiendo  darle  uua  contestación  tan  cumplida  como 
pueda  dársela  el  humilde  individuo  que  tiene  el  honor 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  cuando  en  Ja  sesión 
próxima  se  discuta  La  enmienda  del  Sr.  D.  Fernando 
Alvarez,  el  deber  de  rogar  al  Sr.  Conde  del  Liobregat  so 
sirva  retirar  la  suya,  ó en  otro  caso  al  Congreso  que  no 
la  tome  en  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  del  Liobregat 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Conde  del  LLOBREGAT:  Habiendo  sido  mi 
objeto  al  presentar  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra 
de  apoyar  ante  el  Congreso  hablar  y emitir  mis  opinio- 
nes por  haber  cedido  el  turco  que  antes  tenia  de  los  tres 
que  el  Reglamento  señala  contra  el  artículo,  al  Sr.  Mo- 
y ano,  no  tengo  ningún  interés  en  sostener  mi  enmien- 
da; y como  por  otra  parte  se  ha  acordado  por  los  parti- 
darios .de  la  unidad  católica  que  la  enmienda  que  se 
vote  sea  la  del  Sr.  Alvarez,  yo  retiro  la  mía. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión.» 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Hurtado  al  art.  20*  título  3.°  deí 
proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española. 
[Véase  el  Apéndice  segundo  ai  Diario  núm.  50,  que  es  el 
de  esta  sesión,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  que  los  Sres,  Di- 
putados se  ausenten  del  salón,  como  parece  que  van  a 
hacerlo,  se  va  á preguntar  si  el  miércoles,  pues  maña- 
na como  dia  de  fiesta  nacional  no  hay  sesión,  se  reuni- 
rán las  secciones  á la  una.  » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Martínez), 
el  Congreso  así  lo  acordó. 


Díóse  cuenta*  y se  acordó  distribuir  á los  Sres*  Di- 
putados, Jos  ejemplares  á que  se  refiere  la  siguiente 
comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  Sres*:  Tengo  la 
honra  de  remitir  adjuntos  á Y.  EE. , de  orden  de  3,  M. , 
400  ejemplares  de  la  Cuenta  general  del  Estado  cor- 
respondiente al  año  económico  de  1866-67,  para  su 
distribución  á los  Sres*  Diputados.  Dios  guarde  á Y,  EE* 
muchos  años.  Madrid  27  de  Abril  de  IS76,=Pedro  Sa- 
laverría.  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva  una  ins- 
tancia de  la  Diputación  provincial  de  las  Baleares,  pi- 
diendo se  fije  el  punto  de  partida  de  los  vapores -cor- 
reos de  la  Península  al  Archipiélago  filipino  en  Bar- 
celona, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa*  el  siguiente  dic- 
támen : 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  referente  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  por 
el  distrito  de  Monforte,  provincia  de  Lugo;  y resultan- 
do que  el  dia  20  de  Enero  último  se  constituyeron  13 
colegios  de  los  19  de  que  constan  los  cuatro  Ayunta- 
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míentos  que  componen  el  distrito  electoral  de  Monforte 
de  Lemus: 

Resultando  que  el  numero  de  votos  del  distrito  es 
el  do  9.482,  de  los  cuales  6.654  corresponden  á loa  13 
colegios  en  que  hubo  elección; 

Resultando  que  el  día  26  de  Enero  se  constituyó  la 
mesa  de  escrutinio  general  del  distrito  con  asistencia 
de  los  comisionados  de  los  13  colegios  en  que  hubo 
elección,  excepto  el  de  Fontao  que  no  concurrid: 

Resultando  que  hecho  el  recuento  general  de  votos 
sin  discusión  ni  protesta,  el  juez  de  primera  instancia 
presidente  proclamó  Diputado  por  el  distrito  de  Monfor- 
te  de  Lemas  k D.  Manuel  Rodríguez  de  Castro,  por  ha- 
ber obtenido  5.285  votos  contra  712  que  le  fueron  escru- 
tados k D.  Florentin  Rodríguez  Casanova: 

Resultando  que  las  únicas  protestas  de  que  se  hace 
mérito  en  la  certificación  del  acta  de  escrutinio  gene- 
ral, credencial  del  Diputado,  son  las  suscritas  por  Don 
Joaquín  Díaz  Yarela  y D,  Andrés  Andrade: 

Resultando  que  la  protesta  formulada  por  Díaz  Yarela 
se  presentó  el  23  de  Enero  ante  la  mesa  del  colegio  de 
Yilamor  y la  determinó  el  hecho  de  que  el  secretario  del 
Ayuntamiento  cstuyo  auxiliando  á los  de  la  mesa  in- 
terina en  la  escritura,  del  acia: 

Resultando  que  la  protesta  formulada  por  D.  An- 
drés de  Andrade  lo  fué  el  dia  23  ante  el  colegio  de  Mon- 
forte, por  hechos  referentes  á la  votación  de  la  mesa  In- 
terina, por  cuya  razón  y por  considerar  inciertos  dichos 
hechos  y revesados  de  un  colorido  ó Unte  calumnioso,  la 
definitiva  acordó  desestimar  la  protesta: 

Considerando  que  las  mencionadas  protestas  no  tie- 
nen la  necesaria  importancia  para  invalidar  la  elección, 
ya  por  su  referencia,  por  Ja  poca  importancia  de  los  he- 
chos en  que  se  fundan , ya  también  y en  todo  caso  por- 
que no  se  ha  intentado  siquiera  su  justificación: 

Considerando  que  todas  las  demás  reclamaciones 
producidas  ante  el  Congreso  acompañando  cédulas  de 
electores,  testimonios  de  haberse  incoado  querellas  cri- 
minales é informaciones  no  son  suficientes  para  invali- 
dar la  credencial  presentada  por  el  Diputado  electo,  co- 
mo se  demostrará  en  el  debate  si  llega  á producirse-. 

La  comisión  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Monforte,  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  mismo  4 D.  Manuel  Rodrí- 
guez de  Castro,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cu- 
ya aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Mayo  de  1876.  = A n to- 
nino Sánchez  de  Milla,  presidente,  =Felipe  González 
Valladeo.  ==FeIípe  Juez  Sarmiento.  = José  Perez  Gar- 
ehitorena.=  Joaquín  Marton.  =^Manuel  Danvila.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  en  su  día  nom- 
bre el  Congreso,  una  intancia  de  D.  Joaquín  Yila  Ya- 
nez,  contador  de  fondos  provinciales  de  Orense,  en  so- 
licitud de  que  en  la  nueva  ley  orgánica  se  consignen  á 
dichos  funcionarios  los  derechos  de  inamovilidad  conce- 
didos á los  mismos  por  la  ley  y reglamento  de  contabi- 
lidad de  2D  de  Setiembre  de  1865,  nivelando  sus  suel- 
dos con  los  que  disfrutan  los  jefes  de  intervención  de 
las  Administraciones  económicas. 


So  leyó,  y mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones* 
la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  8 de 


Abril  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y á conti- 
nuación se  expresan: 

((Número  36.  La.  Junta  del  Circulo  productor  de  la 
provincia  de  Falencia  solicita  que  las  809.300  hectá- 
reas de  terreno  amillaradas  en  la  misma,* se  rebajen  á 
445.378,  qne  son  las  que  so  cultivan, 

Núm.  37,  Los  porteros  y alguaciles  de  la  Audien- 
cia de  Cáceres  solicitan  haberes  pasivos  para  sí,  sus 
viudas  é hijos,  con  arreglo  á sus  sueldos, 

Núm.  38.  Los  catedráticos  del  Instituto  de  segun- 
da enseñanza  de  Salamanca  solicitan  que  los  profesores 
puedan  ser  trasladados  á petición  suya  á las  vacantes 
que  ocurran,  aumento  gradual  de  sueldo  y derechos  pa- 
sivos, 

Núm,  39.  Los  del  Instituto  de  la  Corana  dirigen  á 
las  Górtes  igual  petición. 

Núm.  40.  El  secretario  del  Ayuntamiento  de  Car- 
racedelo,  provincia  de  León,  solícita  la  reforma  de  los 
artículos  73  y 117  de  la  ley  municipal,  en  términos 
que  les  dé  mayor  garantía  de  seguridad. 

Núm.  41.  Doña  María  Jáureguí,  viuda  de  D*  Seve- 
riauo  Jaén,  teniente  que  fué  del  batallón  cazadores  de 
Cuba,  muerto  en  defensa  de  la  Patria,  solicita  una  pen- 
sión de  gracia, 

Núm.  42,  ■ El  Ayuntamiento  de  Casas  del  Monte, 
provincia  de  Cáceres,  solicita  la  supresión  de  los  im- 
puestos de  guerra,  y que  se  reduzca  el  de  consumos  á 
los  cupos  establecidos  cuando  se  suprimieron, 

Núm.  43.  Don  Rufino  Herrera  y Barrio,  oficial  del 
cuerpo  de  telégrafos,  solícita  derechos  p asivos  para  su 
esposa  é hijos,  sí  á su  fallecimiento  llevase  veinte  años 
de  servicio. 

Núm*  44.  Doña  Francisca  Gil  ó Irianzo  , hija  del 
cabo  de  carabineros  Juan  Gil,  muerto  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  solicita  la  pensión  que  con  tal  motivo 
disfrutaba  su  difunta  madre, 

Núm.  45.  Doña  Vicenta  Capera , viuda  do  D,  Ra- 
món Alexandri,  fusilado  por  los  carlistas,  solicita  una 
pensión  vitalicia 

Núm.  46.  Francisca  María  Acosta  y Vicenta  Martí 
solicitan  que  por  el  tribunal  competente  se  juzgue  á sus 
respectivos  esposos  Antonio  Ballester  y Antonio  Costa, 
conducidos  á las  posesiones  de  Fernando  Poó. 

Núm.  47.  Los  secretarios  délos  Ayuntamientos  del 
partido  judicial  de  Orgaz,  en  la  provincia  de  Toledo,  so- 
licitan garantías  de  seguridad  en  sus  destinos  , mejora 
de  dotación  y derechos  .pasivos. 

Núm,  48,  Valentín  Aguirre,  confinado  en  el  pre- 
sidio de  Cartagena,  solicita  rebaja  en  su  condena, 

Núm.  49.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Madrid  soli- 
citan gracia  general  de  indulto  con  motivo  del  feliz  tér- 
mino de  la  guerra, 

Núm.  50.  Don  Francisco  Moral,  administrador  ge- 
neral de  loterías  que  ha  sido  en  la  provincia  de  Ciudad- 
Real,  solicita  ]e  sirva  de  sueldo  regulador  para  su  jubi- 
lación el  de  jefe  económico, 

Núm.  51*  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  del 
partido  judicial  de  Vitigudino,  en  la  provincia  de  Sala- 
manca, solicitan  la  inamovilidad  en  sus  cargos,  mejora 
de  dotaGion  y voz  en  las  deliberaciones  del  cuerpo  mu- 
nicipal, 

Núm.  52.  Los  de  Aldea  del  Obispo  y Barba  de  Puer- 
co solicitan  lo  mismo, 

Núm,  53,  El  de  Agullar  del  Rio  Alhama,  provincia 
de  Toledo , solicita  la  inamovilidad  y que  las  vacantes 
se  provean  por  oposición, 

Núm.  54.  Loa  presos  de  la  cárcel  de  Sevilla  soii- 
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citan  indulto  para  los  sentenciados  no  comprendidos  en 
los  decretos  de  14  de  Enero  y 27  de  Noviembre  del  año 
próximo  pasado. 

Mm,  55,  Los  confinados  del  penal  de  Toledo  soli- 
citan rebaja  del  tiempo  de  la  prisión  sufrida  durante  la 
sastanciacion  del  proceso,  que  se  adopte  en  los  estable- 
cimientos de  instrucción  primaria  un  Manual  que  se  ti- 
tule Carias  de  presos , y se  haga  aprender  el  Código  pe- 
nal en  los  de  segunda  enseñanza, 

Núm.  56,  Varios  licenciados  del  ejército  residentes 
en  Madrid  solicitan  su  rehabilitación  en  el  goce  del 
haber  que  disfrutaban  por  cruces  concedidas  en  la  guer- 
ra de  Africa,  suprimido  por  no  expresarse  en  los  diplo- 
mas que  fuese  vitalicio, 

Núm,  57,  Los  maestros  de  instrucción  primaria  de 
Vivero,  provincia  de  Lugo,  solicitan  que  so  haga  obli- 
gatoria y gratuita  la  enseñanza,  se  supriman  las  retri- 
buciones que  perciben  por  los  hijos  de  padres  ricos,  y 
se  les  aumente  el  sueldo  en  justa  proporción , 

Núm.  58,  Don  Nicanor  García  Pumariega,  catedrá- 
tico jubilado  del  Instituto  de  Lugo,  solicita  iguales  dere- 
chos que  los  jubilados  con  arreglo  al  reglamento  de  15 
de  Enero  de  1870,  premio  por  mérito  en  el  escalafón,  y 
que  se  permita  á los  catedráticos  que  se  crean  con  de- 
recho á mejorar  su  jubilación  solicitarla  por  conducto 
del  jefe  del  Instituto  en  que  hayan  servido, 

Núm.  59.  Don  Tomás  Piculo  y Español,  vecino  de 
Valencia,  presenta  á las  Córtes  una  exposición  acompa- 
ñada de  un  Estado  financiero  y político  de  España,  reser- 
vándose el  ampliarlo  con  todos  sus  detalles  si  en  prin- 
cipio aceptasen  las  mismas  sus  proyectos  económicos, 
Núm,  60.  Don  José  Alonso  üarrion  , secretario  del 
Ayuntamiento  de  Alcázar  y Barjis,  provincia  de  Grana- 
da, solicita  que  se  reformen  los  artículos  73  y 117  de 
la  ley  municipal,  de  manera  que  ofrezca  más  estabili- 


dad en  el  desempeño  de  sus  cargos  á los  fu  ncionarios  de 
su  clase. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

cíMiNiSTERro  de  la  (tobera  ación. — Excmos,  Sres.r  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  expedir  el 
Real  decreto  que  sigue: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  19  del  actual  el  distrito  de 
Gastrojem,  provincia  de  Burgos,  y de  conformidad  á 
lo  prevenido  en  el  art,  131  de  la  ley  electoral,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único,  A ios  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  se  procederá  á la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Oórtes  en  el  distrito  de  Castrojeriz,  provincia  de 
Burgos. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Abril  de  i 876  * ^Alfon- 
so, = El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo,:) 

Lo  que  traslado  á V,  EE.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 28  de  Abril  de  1876,= Francisco  Romero, = Se- 
ñores Diputados  Secretarios  del  Congreso,:» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  pasado 
mañana  miércoles:  reunión  de  las  secciones  á primera 
hora;  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  al  dis- 
trito de  Mon forte,  provincia  de  Lugo;  contin  nación  del 
debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.  :> 

Eran  las  siete  y media. 


DOS  APÉNDICES. 


' 


? 


. ..ti 

' 

. .Y  - ' . 

: 


' 


^ % 

■ 

■ 


. 


. .•7 


* 


- 

. 

. 


T 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  60. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las 

secciones  en  el  mes  de  Mayo. 


SECCION  PRIMERA* 

Señores; 

Agrela, 

Alba  Salcedo* 

Alcalá  {Barón  de)* 

Almenas  (Conde  de  las)* 

Alvarez  Bu  galla!. 

Alvarez  Marino. 

Ariae  y Giner, 

Aunóles, 

Avila  Ruano. 

Azcárraga  (D.  Marcelo  de). 
Barandica. 

Bayo* 

Benayas. 

Cánovas  de!  Castillo  (D.  Emilio), 
Garbullo, 

Carnicero, 

Gasa- Ramos  (Marqués  de). 

Collaso  Gil, 

Fabió. 

Flor  ej  aclis. 

Gavina  y Alvarez* 

Goicoerrotea. 

González  Fiori* 

Guadalest  {Marqués  de). 

León  y Castillo. 

López  Domínguez. 

López  González, 

López  Guijarro. 

Malpica  (Marqués  de)* 


Martínez  de  Tejada.  ■ 

Montevírgen  (Marqués  de), 

Moraza* 

Moreno  (D.  Antonio  An^el). 
Hoyano, 

Muñoz  Herrera. 

Navarro  y Calvo. 

Navarro  de  Ituren. 

Nieto  y Alvarez, 

Otero  y Rosillo, 

Pavía. 

Perez  Garchítorena. 

Roda  (D.  Arcadia). 

Santa  Cruz  y Gómez. 

Serrano  Alcázar. 

Suarez  Sánchez. 

Torrado  y Ozores. 

Torres-Cabrera  (Conde  de). 

Torres  de  Mendoza. 

Yehí  y Ros. 

Verdugo  y Ortiz. 

Vida. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la)* 
Villalba  {D.  Federico). 

SECCION  SEGUNDA. 

Señores; 

Albacete, 

Aibarrán. 

Angulo, 

Antón  Ramírez, 

Azcárraga  (D,  Manuel], 
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Boguerin. 

Ciruelos  y Estéban. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 
Cardenal. 

Corbacho. 

Danvila. 

Diaz  de  Herrera. 

Domínguez  (D,  Lorenzo). 
Fernandez  de  la  Hoz. 

Figuera  (D.  Fermín), 

Figuera  Sil  vela  (D.  Luis). 
Fontan. 

Fuentes. 

GambeL 
García  Goyena. 

García  de  Zúñíga, 

Garrido  Estrada, 

Gómez  González. 

González  Marrón. 

González  Regó  eral. 

Hermida  y Yerea. 

Hoppe. 

La  fu  ente  Casamayor, 

La  ríos. 

Linares, 

baldonado  Macanas, 
lianza  ñera  (Vizconde  de). 
Mariscal. 

Martínez  Corbalan* 

Melgarejo. 

Montdero  (D.  Juan}, 

Morales  y Gómez, 

Navarro  y Rodrigo. 

Ochoa  y Llacer. 

Oliva  y Romero, 

Ordoñez. 

Perier, 

Puíg  y Llagostera. 

Primo  de  Rivera, 

Sagasta, 

Sánchez  Bastillo^ 

Cruzada  Villaamil. 

Diez  Jubitero. 

Encina  (Conde  de  la). 
Escudero  y León, 

Fabra  (D,  Camilo). 

Fabra  (D,  Kilo), 

Finat. 

Garmendía. 

Gómez  y Rodríguez. 
Grotta. 

Hurtado- 

Isasa. 

Morcillo, 

Moreno  Mora. 

Moreno  Nieto. 

Mirasol  (Marqués  de). 
Muros  (Marqués  de), 
Nadal. 

Pallares  (Conde  de). 
Perez  Aloe  (D.  Pío), 
Pinero. 

Posada  Herrera, 

Reina, 

Robledo  Checa- 
Rodenas. 

Rubio  y Pablos. 

Sánchez  Chicarro. 

San  Carlos  (Marqués  de). 
Santa  Coloma  (Conde  de). 
Silvela, 

Suarez  Inclán. 

Toro  y Moya. 

Tudela. 

Víllamejor  (Marqués  do). 
Viseen  ti. 

Vívanco, 

Zabálbura, 

Zambrana, 

Segovia. 
Soldé  vila. 

SECCION  CUARTA. 

Toreno  (Conde  de). 

Torres  de  la  Presa  {Marques  de  las). 

Señor  esi 

Vázquez  de  Puga, 

Vicuña. 

Yill anueva  y Cañedo, 

Zabala, 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Aceña, 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Almech. 

Alzugaray. 

Antones  (Vizconde  de  los), 
Arnau. 

Barrio  Ay  uso. 

Basanta  y Miranda. 

Batlle  y Vidal. 

Botella  (D.  José), 

Campoamor. 

Cancio  Villanal!, 

Cantero, 

Cerdá, 

Abril, 

Acapulco  (Marqués  de). 

Agrá  monte  (Conde  de), 

Albareda. 

Almenara  Alta  (Duque  de), 
Alonso  Martínez, 

Alonso  Pesquera, 

Aránaz, 

Argén  ti. 

Balaguer. 

Batanero, 

Botella  (D.  Francisco), 

Cadenas, 

Camacho. 

Campo  de  Aras  (Marqués  de), 
Carriquiri. 

Cisneros, 

Cuadra. 

Cuadrillero, 

Escobar  (D,  Angel), 

Estéban  bollantes  (D.  Saturnino). 
Fernandez  de  Cadórníga, 
Fernandez  Yíllaverdm 
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Francos  (Marqués  de). 

Gamazo, 

González  Vázquez. 

Guirao, 

Heredía  y Hernández. 

Hornachuelos  (Duque  de). 

Jiménez  y García, 

Juez  Sarmiento. 

López  de  Ay  ala  (D.  Adelardo). 
Martin  de  Herrera* 

Monedero  (D.  Fernando), 
ftluoez  de  Prado  (D.  Joaquín). 

Olaso, 

Olavarrieta, 

Palau, 

Pastor  y Magau. 

Quintana, 

Reig  (D.  Eduardo), 

Revilia  (Vizconde  de). 

Romero  y Robledo* 

Rniz  T&gle. 

Salamanca  (Marqués  de), 

Sánchez  de  Milla. 

San  Miguel  de  la  Vega  (Marqués  de). 
Sedé  y Pamies* 

Shée  y Saavedra, 

Ulloa, 

Vülalohar  (Marqués  de). 

Yillanueva  de  Perales  {Conde  de), 
Yillarroya. 

SECCION  QUINTA. 

Señorea: 

Ámat  y Sampere* 

Rayón. 

Bernad. 

Camps. 

Cárdenas. 

Garren  o. 

Daban* 

De  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca, 
Fernandez  Jiménez. 

García  López. 

Gasset  y Matheu, 

López  de  Ay  ala  (D.  Baltasar)* 
Loring. 

Martin  Vena. 

Martínez  (D*  Cándido). 

Martínez  de  Aragón. 

Martorell, 

Mayans, 

Moreno  Leante, 

Neira  Florea. 

Nuñez  de  Prado  (D.  José). 
Peñuelas. 

Perez  Zamora. 

Finan. 

PuebladeRoeamora  (Marqués  déla). 
Puente  y Pellón, 

Quevedo  y Donis. 

Relg  (D.  Manuel). 

Rius  y Taulet. 

Rivas  y TJrtiaga. 

Rojas. 

Romero  Ortiz. 


Ruata  Bichar. 

Ruiz  Capdepon, 

Rute. 

Balaverría. 

Salazar  y Chirino, 

Salgado. 

Saltillo  (Marqués  del), 

Sánchez  A r joña  (D.  Gonzalo). 
Sánchez  de  León. 

Santos  (D,  Emilio). 

Sauz  y Possc. 

Sedaño. 

Souto  y Sánchez, 

Trivos  (Marqués  de), 

Turull. 

Val  en  tí. 

Valero  y Algora* 

Vázquez  (D.  Ignacio). 

Vierna, 

Viilavaso. 

Xiquena  (Conde  de). 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Al  are  Gn  Lujan. 

Alvarez  (D*  Fernando). 
Arenillas* 

Bañe  res. 

Barca. 

Belmente. 

Bosch  y Lahrñs. 

Cabezas. 

Campos  de  Orellana. 

Cápua, 

Casado  y Mata, 

Castelar. 

Cavero. 

Cos- Gayón. 

Clavijo. 

Dacarrete. 

Echalecu* 

Escudero  (B,  Pedro). 

García  Asensio. 

Gen  o Yes. 

Gisbert. 

González  y Goyenecho. 
González  Vallarino. 

GordstidL 

Guilhou. 

Guillelmi. 

Groizard. 

Jove  y Hévia, 

López  y López* 

Marin. 

Martínez  Montenegro. 

Marton. 

Maspons  y Labrds, 

Miranda  Bueno. 

Mon. 

Montes  y Verdesoto. 

Montoliu. 

Orovio  (Marqués  de), 

Pídal  y Mon, 

Pinedo  Luis  Blanco, 

Roda  (D,  Cecilio), 
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Sanjurjo  y Pardillas. 

Sánchez  Arjona  (D,  José). 
Silvela. 

Taviel  de  Andrade, 

Torreanáz  (Gonde  de). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Veragua  (Duque  de). 

Yiana  (Marqués  de). 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 
Villalba  y Perez(IL  Ricardo). 
Viudes. 

Zayas, 

Feotes  y Gontrerasr. 
Galante, 

García  Camba. 

González  Alonso. 

' G osal  vez. 

Gutierres  de  la  Cámara. 
Hernández  López, 

Jesús  Santiago, 

Lasala, 

Ledesma, 

Los  Arcos, 

Llobregat  (Con do  del). 
Mena  y Zorrilla, 

SECCION  SÉTIMA. 

Miguel  y Mauleon, 
Muñiz, 

Señores: 

Muñoz  Vargas, 
navarro  Diaz. 

Anglada, 

Ayneto, 

Bas  y Moré. 

Bonanza, 

Borrajo  de  la  Bandera, 

Caví  rol, 

Campo-Sagrado  (Marqués  de). 
Candan. 

Caramas. 

Carreras  y González 
Castellar  ñau. 

Castell  de  Fons, 

Conde  y Luque, 

Díaz  Miranda, 

Elduayen. 

Escobar  (D,  Ignacio  José). 
Estrada. 

Fabra  y Florera, 

Navascués. 

Nuñez  de  Arce. 

Parra, 

Patilla  (Conde  de), 
Peréz  Sanmillan. 

Polo  de  Bernabé, 

Pons  y pepinos. 
Quiroga  Vázquez, 
Rico. 

Riquelme. 

Rodríguez  Gayoso. 
Eíus  y Salvé, 

Sala  y Ciscar, 
Salamanca  y Negrete, 
Sardoal  (Marqués  de). 
Torres  Yalderrama. 
Vallejo  (Marqués  de). 

APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  60. 


Enmienda  del  Sr,  Burlado  al  art.  20,  título  tercero,  del  proyecto  de  Constitución 

de  la  Monarquía  espartóla. 


Lo»  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  que  el  art.  20,  título  tercero  del  pro* 
jecto  de  ley  que  ae  discute,  se  redacte  eu  estos  términos: 
aArt.  20.  El  Senado  se  compone: 

1/  De  Senadores  por  derecho  propio. 

2,*  Do  Senadores  vitalicios  elegidos  por  la  Corona, 


sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  el  número  total 
de  ambas  clases  al  de  Diputados.» 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  Mayo  de  I87G. «-Nico- 
lás Hurtado.— Pió  Perez  Aloe.  = Ei  Vizconde  de  Revi* 
Ila.=Pedro  Campos  de  Greilana.:=Ei  Cuna*  d^  la  Ett* 
cina.=Andrés  de  Qápua. ^Cipriano  Pinero. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  3 DE  MAYO  DE  1876. 


SUMABIO,  Abrese  á las  dos  y media*  =^=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*  = Pasan  á las  respee- 
ti  vas  comisiones:  primero,  varias  exposiciones  de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  distintos  pueblos 
de  la  provínola  de  Salamanca  pidiendo  un  sueldo  mas  en  armonía  con  el  cargo  que  ejercen;  segundo,  tres 
exposiciones  de  los  operarios  en  corcho  de  las  provincias  de  Badajoz  y de  Cáeeres  solicitando  la  iguala- 
ción de  tarifas  con  las  que  rigen  en  Gerona;  tercero,  gran  número  de  exposiciones  pidiendo  la  unidad 
católica,  del  Obispo  y vecinos  de  la  diócesis  de  Santander  y otros  de  las  provincias  de  Salamanca,  Mur- 
cia, Coruiia,  Barcelona,  Gerona  y Bamora;  cuarto,  dos  exposiciones  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Vi- 
Uafranca  del  Panadea  pidiendo  que  los  vapores  a Filipinas  partan  del  puerto  de  Barcelona,  y además 
otra  de  43  pueblos  de  la  comarca  del  Panados  suplicando  se  les  atienda  en  su  extrema  situación,  por  ha- 
ber perdido  sus  cosechas;  y quinto,  una  exposición  de  la  Asociación  general  de  labradores  de  esta  cór- 
te pidiendo  reformas  en  los  presupuestos  presentados,  ^Protesta  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
acerca  de  la  caliñcacion  que  ha  hecho  de  los  presupuestos  el  Sr»  Sagasta  al  presentar  la  anterior  expo- 
sición. = Con  testación  del  Sr.  Sagasta, = Réplica  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  =Dáse  cuenta  de 
los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  la  reunión  de  hoy*  = Orden  del  día:  Continúa  la  discu- 
sión pendiente  del  proyecto  de  Constitución.  = Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Alvares  al  art*  il*=Discur- 
so  del  Sr,  Alvares  (DP  Fernando),  en  apoyo. =Del  Sr,  Conde  de  Toreno,  ^Alusión  personal  del  Sr,  Pi- 
da!. =Díscurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ^Indicación  del  Sr.  Jove  y ílévia.=Reetifl- 
eaciones  de  los  Sres,  Alvarez  (D,  Fernando),  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y PidaU=Ií'ose  toma 
en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal.  Se  suspende  esta  discusión* =Se  lee,  y acuerda 
imprimirse,  el  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  arreglo  de  la  deuda  deí  *Fesóro.=Pasa  á la 
comisión  una  enmienda  al  art,  12  del  proyecto  constitueionah  =A  la  correspondiente,  una  instancia  del 
Ayuntamiento  de  Vlliagareía  pidiendo  la  abolición  de  los  fueros.  =s=  Queda  sobre  la  mesa  el  expediente 
relativo  á la  reforma  ó modificación  del  reglamento  de  guardias  marinas  en  cuanto  á exámenes  y tiem- 
po de  e mbareo,  = Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos 
señalados.^ Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y cuarto* 
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3 DE  HAYO  DE  1878. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  1/ 
del  actual , fué  aprobada. 


Vados  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ávila  Ruano  tiene 
la  palabra. 

El  Sr  ÁVIDA  BU  ANO:  Para  presentar  varías  ex- 
posiciones de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  la 
provincia  de  Salamanca  pidiendo  á las  Córtes,  para 
cuando  se  discuta  el  proyecto  de  loy  municipal,  que  so 
les  señale  un  sueldo  que  esté  más  en  armonía  con  la 
importancia  del  cargo  que  ejercen,  y teugau  la  estabi- 
lidad de  que  boy  carecen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pinero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PINERO:  Para  presentar  dos  exposiciones 
que  dirigen  al  Congreso  los  fabricantes  de  corcho  do 
Oliva  de  Jerez  y Alburquerque,  en  la  provincia  do  Bada- 
jos, y otra  de  Serrejon , provincia  de  Cáceres , solici- 
tando que  se  haga  extensiva  en  esta  niateria  á dichas 
provincias  las  tarifas  que  rigen  en  la  de  Gerona, 

É\  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pida!  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MGN:  He  pedido  la  palabra  pára 
presentar  al  Congreso  una  exposición  del  Excedo,  é lias— 
trísimo  Sr,  Obispo  do  Santander;  otra  de  los  católicos 
do  la  diócesis  de  Santander,  cuyo  numero  de  firmas  as- 
ciende á 66.961;  ¿31  de  otros  tantos  pueblos  de  la 
provincia  de  Salamanca,  con  56.560 ; 42  de  otros  tan- 
tos pueblos  de  la  provincia  de  Murcia,  con  26.960;  total 
de  firmas*  X 50 .501  pidiendo  el  mantenimiento  de  la 
unidad  católica. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Se  unirán  al  ex- 
pediente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Puig  y Llagostera 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PUIG  Y LE  AGOSTERA:  Para  presentar  á 
las  Córtes  dos  exposiciones;  una  del  Ayuntamiento,  y 
otra  de  los  industriales,  comerciantes  y vecinos  de  Ti- 
llafranca  del  Panadés,  solicitando  que  la  línea  de  vapo- 
res para  Filipinas  arranque  del  puerto  de  Barcelona;  y 
Otra  de  43  pueblos  de  la  comarca  del  Panadés,  suplican- 
do á las  Córtes  se  sirvan  eximirles  siquiera  de  sus 
atrasos  y tributos,  á causa  de  la  extrema  miseria  en  que 
se  encuentran  por  haber  perdido  sus  cosechas. 
g^El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á las 
comisiones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montoliu  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  MONTOLIU:  Para  presentar  seis  exposicio- 
nes; una  de  varios  títulos  do  Castilla  é individuos  de  la 
nobleza  catalana,  en  número  de  120,  pidiendo  el  man- 
tenimiento de  ia  unidad  católica,  y otra  de  cinco  pue- 
blos de  la  provincia  de  Gerona,  con  gran  número  de  fir- 
mas, pidiendo  lo  mismo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  unirán  ai  ex- 
pediente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Valiejo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  VALLE  JO;  Para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  del  pueblo  de  Meiras,  obispa- 
do dO  Mondoñcdo,  provincia  de  la  Corona,  pidiendo  la 
anidad  católica* 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  unirá  al  ex- 
pediente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  La  Asociación  general  de  labra- 
dores de  esta  córte,  en  representación  de  la  clase  pro- 
ductora de  España,  que  tantos  y tan  grandes  sacrificios 
ha  hecho  para  levantar  las  cargas  del  Estado,  acude  á 
las  Córtes  lamentándose  de  los  funestos  resultados  que 
darían  los  presupuestos  presentados  por  ei  Gobierno,  si 
tal  como  los  ha  presentado  se  aprobasen,  y pidiendo  to- 
das aquellas  reformas  que  bagan  posibles  los  sacrificios 
que  la  clase  agricullora  de  España  tiene  que  hacer  para 
levantar  las  cargas  del  Estado,  y para  evitar  los  funes- 
tos resultados  que  traerían  de  aprobarse  los  presupues- 
tos tal  como  boy  se  encuentran  redactados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Prescindiendo  de  que  el  Congreso  resolve- 
rá lo  más  procedente  sobre  la  exposición  presentada  por 
el  Sr.  Sagasta,  compete  á los  deberes  del  Gobierno,  re- 
presentado en  este  momento  por  el  que  tiene  ia  honra 
de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara,  rectificar  una  idea 
(permítame  S.  S,),  ligeramente  adelantada  por  el  Sr.  Sa- 
gasta, acerca  de  la  calificación  de  los  presupuestos  pre- 
sentados por  el  Gobierno  á las  Córtes. 

Si  son  ó no  funestos  los  presupuestos;  si  merecen  ó 
no  reformas;  si  atienden  o no  á las  necesidades  del  país 
y proporcionan  ios  medios  indispensables  para  cubrir 
altísimos  compromisos  y para  salvar  ía  situación  de  la 
Hacienda,  eso  las  Córtes  lo  resolverán,  sin  que  sea  líci- 
to, antes  que  3a  comisión  de  Presupuestos  y las  Córtes 
hayan  dado  su  veredicto,  adelantar  afirmaciones  como 
lo  ha  hecho  el  Sr.  Sagasta. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

E[  Sr.  SAGASTA:  No  me  parece  que  ha  hecho  bien 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cu  pedir  la  palabra, 
porque  es  inusitado  lo  que  S.  S.  ha  hecho.  Los  labra- 
dores de  España,  que  son  aquellos  sobre  los  cuales  po- 
san más  las  cargas  del  Estado,  tienen  el  derecho  de  ca- 
lificar los  presupuestos  como  los  califica  ía  Asociación 
que  en  su  representación  acode  al  Congreso,  y yo  estoy 
en  el  mió  reproduciendo  aquella  calificación,  sin  per- 
juicio de  lo  que  luego  hagan  las  Córtes. 
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¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  á los  qne  más  contri- 
buyen á levantar  las  cargas  del  Estado  no  se  les  per  mi-’ 
tiera  el  calificar  los  presupuestos,  que  tanto  las  aumenta 
y que  las  pueden  llegar  á hacer  imposibles! 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S*  S. 

El  Sr-  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera}:  Los  labradores  peticionarios  y el  Sr.  Sa- 
gas tu  están  en  su  derecho  haciendo  las  calificaciones 
que  S.  S,  ha  expuesto,  y el  (iohieruo  está  en  el  suyo 
oponiendo  á ellas  las  afirmaciones  contrarias*  El  Con- 
greso  y el  Senado,  y después  la  Corona,  son  los  únicos 
jueces  para  resolver  en  definitiva  sobre  una  y otra  ca- 
lificación. 


Secciones  - —6.* 
7/ 


Guillelmi. 

Conde  y Laque. 


Para  examhiar  el  expediente  relativo  al  ferro-carril  del 
Noroeste  de  España. 


Secciones.— 1/  Sres, 

2/ 

3.a 

4. 4 

6/ 

6.' 

7.* 


Linares. 

» 

Batanero. 

Sonto* 

Cápua. 

Torres  Yalderrama. 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos. 

Para  presidentes. 

Secciones.  — 1/  Sres,  Aunóles, 


2." 

Sa  gasta. 

3." 

4.* 

Balaguer. 

5.‘ 

May  ana. 

6." 

Aívarez  (D.  Fernando). 

7.* 

Elduayen. 

Para  vicepresidentes. 


Secciones.  — 1 ,* 

Sres*  Moyano* 

2** 

Danvila* 

3.a 

» 

4/ 

Garnacha. 

5/ 

Marqués  de  Tribes. 

6.' 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

7.m 

Escobar  (D.  Ignacio  José), 

rara  secretarios. 

Secciones.  — 1 / 

Bros*  Avila  Ruano. 

2.* 

Segovia. 

3.a 

» 

4/ 

Fernandez  Cadórniga. 

5.a 

Martínez  (D.  Cándido). 

6.a 

Casado  Mata. 

7,’ 

Rico . 

Para  vicesecretarios. 

Secciones*  — 1.a 

Sres.  Benayas* 

2.* 

Mariscal. 

3,J 

» 

4/ 

Esteban  dolían  tes  (D*  Saturnino) 

5.a 

Bayon. 

6.a 

G orostid  i. 

7,' 

Galante. 

Comisión  de  Peticiones. 

Secciones.  — 1.a 

Sres.  Benayas. 

2/ 

Mariscal. 

3/ 

a 

4.a 

Marqués  de  Acapulco. 

5/ 

Salgado 

También  se  dió  cuenta  de  qne  las  secciones  habían 
autorizado  la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones: 

I*1  Del  Sr  López  Domínguez,  estableciendo  reglas 
para  el  ingreso  en  el  ejército  de  los  carlistas  indulta- 
dos. ( Véase  el  Apéndice  primero  Diario  núm.  51,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 

2.a  Del  Sr.  Dan  vil  a,  sometiendo  al  examen  y apro- 
bación del  Congreso  un  proyecto  de  Código  rural. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

3. 4 Del  Sr.  Alba  Salcedo,  sobre  colocación  de  los  ce- 
santes que  perciben  haberes  pasivos.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

4. 4 Del  Sr.  Fernandez  Cadórniga,  para  que  se  de- 
claren abolidas  todas  las  pensiones  de  gracia  y mejoras 
de  pensión  que  hayan  sido  concedidas  fuera  de  lo  esta- 
blecido en  la  ley  de  derechos  pasivos*  ( Véase  el  Apéndi- 
ce cuarto  á este  Diario,) 

5.a  Del  Sr,  Marqués  de  San  Carlos,  sobre  reforma  de 
los  artículos  531,  532  y 606  del  Código  penal  de  1870* 
(Véase  el  Apéndice  quinto  4 este  Diario.} 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  REINA:  Para  presentar  varias  exposiciones, 
que  contienen  2.158  firmas  de  ocho  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Zamora,  que  tengo  la  honra  do  representar, 
pidiendo  al  Congreso  se  restituya  la  anidad  católica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  se  unirán  al  ex- 
pediente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  del  pro  ■ 
yecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  ( Véase el 
Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  Abril;  Diario 
número  35,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  36,  sesión  del 
6 de  ídem ; Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario 
número  38,  sesión  del  S de  Ídem;  Diario  núm . 41,  sesión 
del  19  de  ídem;  Diario  mm.  42,  sesión  del  20  de  ídem ; 
Diario  núm.  44  . sesión  dd  22  de  idem;  Diario  núm . 45, 
sesión  del  24  de  Ídem;  Diario  núm  46,  sesión  del  25  de  ídem; 
Diario  núm.  47  sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm . 48, 
sesión  del  28  de  idem}  y Diario  núm.  50,  sesión  del  1,"  de 
Mayo.) 

Sigue  la  discusión  en  el  art.  1 1 . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  cuarta  en- 
mienda al  art*  i Lj  dice  ast: 
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a Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pe- 
dir al  Congreso  que  se  suprima  el  art,  11  del  proyecto 
de  Constitución  presentado  por  el  Gobierno  de  S,  M,  y 
aceptado  por  la  comisión;  y atendiendo  á que  el  Con- 
cordato de  1851  no  debe  ser  alterado  eu  ninguna  do  sos 
importantes  prescripciones  sin  que  se  acuerde  entro  am- 
bas potestades  lo  más  justo  y conveniente,  proponen  que 
mientras  esto  suceda,  se  sustituya  el  referido  artículo 
con  el  II  también  de  la  Constitución  de  1845,  que  dice 
asi; 

:(La  religión  de  la  Nación  española  es  la  católica 
apostólica  romana. 

El  Estado  se  obliga  á mantener  el  culto  j sus  mi- 
nistros*» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Abril  de  I87G.=Fernan- 
do  Alvarez.=El  Marqués  de  Vallejo,  =E1  Yizconde  de 
Re  villa.  =Manuel  Batanero.  ^Domingo  Caramés*  = Ge- 
rardo Neíra  Florez.=EI  Conde  del  Llobregat. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  (D.  Fernan- 
do) tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  ALVARES  (D.  Fernando):  Señores  Diputa- 
dos, me  levanto  con  más  voluntad  que  fuerzas  para 
cumplir  un  deber  de  conciencia  como  católico,  y un 
deber  de  consecuencia  como  hombre  político;  procuraré 
ser  breve  para  no  molestaros  y para  dar  lugar  á otros 
discursos  más  importantes  que  el  mió  que  ilustren  la 
cuestión;  procuraré  sor  tm  desapasionado  como  el  asun- 
to lo  exige,  y desearé  que  en  este  camino  no  se  me 
opongan  dificultades  que  me  obliguen  á hacer  lo  con- 
trario de  lo  que  pienso  y deseo.  Es  precisamente  esta  i 
cuestión  importante,  ajena  por  completo  á todo  interés 
político,  en  la  que  los  Diputados  déla  Nación  no  deben 
tener  otra  mira  ni  otro  ñu  que  el  de  responder  á la  pro- 
pia conciencia,  cualesquiera  que  sean  los  compromisos 
que  en  otro  concepto  se  invoquen,  cualesquiera  que 
sean  las  indicaciones  en  el  sentido  de  compromisos  que 
no  pudieron  ni  debieron  contraerse,  y de  pretendida 
lealtad  política  ó privada. 

Estas  cuestiones  deben  tratarse,  como  esencialmente 
religiosas,  antes  que  en  el  órden  político,  contra  la  opi- 
nión del  Sr.  Candan,  que  pretende  sin  fundamento  ra- 
cional despojarlas  de  este  carácter,  y que  se  discutan 
solo  bajo  el  punto  de  vista  constitucional  y político. 

Como  este  debate  de  enmiendas  tiene  una  cosa  de 
singular,  y es  que  cada  cual  se  ocupa  de  la  suya,  y los 
individuos  de  la  comisión  suelen  quedar  sin  impugna- 
ción alguna,  me  ha  parecido  conveniente  empezar  por 
recoger  algunas  observaciones  hechas  por  el  señor  Fer- 
nandez y Jiménez  en  apoyo  de  smdictámen,  y que  no 
han  sido  hasta  este  momento  contestadas. 

El  Sr.  Duque  de  Almenara,  en  su  discurso,  que  oí 
con  especial  gusto,  se  mostró  defensor  entusiasta  del 
principio  religioso;  yo  le  di  por  ello  mis  parabienes  pri- 
vadamente, y se  los  repita  ahora;  este  discurso  expresa- 
ba sus  sentimientos  religiosos  y su  instrucción  no  pe- 
queña en  la  parte  histórica.  Contestóle  el  Sr.  Fernandez 
Jiménez,  aficionado  también  con  provecho  suyo  y del 
país  al  estudio  de  la  parte  histórica  de  las  cuestiones 
más  importantes;  pero  se  creyó  casi  dispensado  de  ha 
corlo,  no  sé  sí  por  convencimiento  6 por  habilidad  , di- 
ciendo que  lo  que  bahía  hecho  el  Sr.  Duque  de  Almena- 
ra era  una  oda,  no  un  discurso  político;  y por  cierto 
que  el  Sr.  Fernandez  Jiménez,  que  encontraba  un  poco 
extremado  lo  que  habla  hecho  el  Sr.  Duque  de  Almena- 
ra, cayó  en  el  extremo  opuesto. 

El  Sr.  Fernandez  Jiménez  tomó  los  colores  más  os- 
curos de  su  paleta,  que  ya  es  siempre  sombría,  tratan- 


do los  asuntos  religiosos,  y no  se  ocupó  de  lo  que  dijo 
el  señor  preopinante,  sino  solo  en  demostrar  que  hubo 
en  España  largas  épocas,  que  se  pueden  contar  por  si- 
glos en  teros  ( de  tolerancia  religiosa,  y en  hacer  una  his- 
toria triste  y terrible  de  una  institución  do  que  nadie 
había  hablado,  que  nadie  pide  que  se  restablezca,  que 
nadie  defiende  ahora,  y que  no  llenó  sus  puntos  de  vis- 
ta racional  ó histórico,  porque  la  mataron  ios  mismos 
hombres,  no  religiosos,  sino  políticos,  que  en  ella  inter- 
vinieron; y con  esto  dió  por  terminada  su  peroración, 
medio  fácil  de  lucir  los  conocimientos  de  S.  S.,  pero  no 
de  tratar  fundamentalmente  la  cuestión  que  hoy  deba- 
timos. Pero  el  Sr.  Fernandez  Jiménez  acabó  diciendo 
una  cosa  que  ojalá  cumpliera  la  comisión,  y ojalá  obtu- 
viera el  asentimiento  del  Gobierno;  nos  decía  3.  S.:  la 
tolerancia  que  nosotros  pedimos,  la  tolerancia  que  se  es- 
tampe en  la  ley  fundamental,  es  la  tolerancia  que  ha 
existido  siempre  en  Roma  pontificia;  si  hubiera  hablado 
desde  estos  bancos,  ó al  menos  bajo  el  punto  de  vista 
con  que  yo  miro  estas  cuestiones,  hubiera  dicho  la  to- 
lerancia de  la  Santa  Sede,  porque  siempre  los  tibios  cre- 
yentes han  rehuido  dar  otro  nombre  que  el  de  Roma  á 
lo  que  es  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  excluyendo 
hasta  en  el  lenguaje  el  respeto  con  que  se  deben  tratar 
estas  cuestiones;  pero  en  fin,  yendo  á lo  que  importa,  yo 
necesito,  para  descartarme  de  ulteriores  digresiones  en 
el  debate,  decir  algo  acerca  de  lo  que  era  la  tolerancia 
de  la  Santa  Sede  en  Boma,  en  la  capital  del  orbe  cris- 
tiano. 

Esta  tolerancia,  como  sabe  muy  bien  el  Sr,  Fer- 
nandez Jiménez,  no  se  ha  ejercido  en  aquella  capital 
sino  respecto  de  judíos  y protestantes.  Respecto  de  los 
judíos,  ¿qué  es  lo  que  ocurría  en  Boma?  Ocurría  en 
Roma,  que  en  la  época  del  paganismo  existían  los  ju- 
díos con  anterioridad  al  catolicismo,  no  solo  de  Roma, 
sino  de  todo  el  mundo,  lo  cual  recae  en  ventaja  de  la 
humanidad,  porque  aquí  se  toca  la  diferencia  que  hay 
entre  las  historias  antiguas  escritas  por  judíos  y pro- 
testantes, dando  un  testimonio  irrevocable  de  que  á esta 
religión  católica  se  debieron  todos  los  adelantamientos 
y progresos  de  civilización  y de  cultura  que  llevaron  al 
mundo  por  la  senda  gloriosa  que  entonces  recorrió, 
mientras  que  ahora,  precisamente  ahora,  es  cuando  su- 
pone que  los  principios  católicos,  que  la  religión  de  Je- 
sucristo, que  la  excelente  moral  cristiana  predicada  por 
los  sucesores  de  los  apóstoles,  tiene  la  culpa  de  que  nos- 
otros seamos  una  excepción  vergonzosa  en  la  Europa 
civilizada.  Pues  bien;  lo  que  en  Boma  se  hizo  fué  lo 
que  ha  hecho  siempre  la  Iglesia  católica:  perseguir 
los  errores,  pero  mostrando  gran  caridad  y afecto  res- 
pecto de  los  hombres  que  yerran:  Diligüe  homines  et 
inierJíciU  errores . Estas  palabras  de  San  Agustín  han 
sido  siempre  el  principio  y la  norma  seguida  por  la 
Iglesia,  y no  encontrará  el  Sr,  Fernandez  Jiménez  nin- 
guna legislación  en  que  haya  intervenido  la  Iglesia 
para  que  se  impusiera  sanción  penal  contra  los  hombres 
que,  no  perteneciendo  al  gremio  católico,  hicieran  lo 
, que  Ies  pareciese,  principalmente  en  la  esfera  de  sus 
creencias  religiosas. 

Allí,  en  Roma,  continuaron  residiendo  los  judíos,  y 
en  el  centro  mismo  de  la  Iglesia;  y para  evitar  la  pro- 
paganda, no  para  perseguirlos,  ni  vejarlos,  seles  obli- 
gó á vivir  en  un  barrio  separado,  á fin  de  que  no  tu 
vieran  comunicación  ni  trato  con  los  católicos,  á per- 
manecer recluidos  todas  las  noches;  y como  mi  memo- 
ria exige  que  consulte  las  palabras  textuales,  para  que 
el  Sr.  Fernandez  Jiménez,  que  la  tiene  mejor  que  yo,  no 
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se  queje  de  inexactitud,  vo y á leerla:  «Los  judies  vi- 
vían  en  un  barrio  cercado,  apartado  de  trato  y comuni- 
cación con  los  cristianos,  que  se  cerraba  por  la  noche 
para  nosotros;»  y algo  mas  existía  en  España  en  punto 
a tolerancia  religiosa.  Se  adunaban  en  los  católicos  de 
Roma  el  espíritu  de  raridad  y la  esperanza  de  que  eso 
pueblo  llegaría  á reconocer  ios  dogmas  de  la  Iglesia,  y 
además  la  necesidad  de  evitar  la  propaganda  y el  con- 
tacto de  aquella  religión  que  no  podía  tolerar  la  reli- 
gión cristiana. 

Esta  era  la  tolerancia  de  Roma  pontificia  respecto  de 
los  judíos,  ¿Es  la  que  pide  el  Si\  Fernandez  Jiménez, 
como  afirmaba?  Pues  algo  más  concedernos  nosotros  con 
La  tolerancia  práctica. 

¿Y  qué  sucedió  respecto  de  los  protestantes?  Pues 
sucedió  que  no  fue  ninguno  de  los  sagrados  Pontífices 
quien  estableció  su  tolerancia  en  Roma.  Cuando  Pío  Vil 
sufría  con  ánimo  entero  el  cautiverio,  arrastrado  por  la 
irresistible  fuerza  del  Emperador  Napoleón,  se  estable- 
cieron  en  Roma  los  protestantes  en  su  ausencia  y con- 
tra su  voluntad.  Apenas  regresó,  lo  primero  que  inten- 
tó abolir  fue  ese  hecho  poco  duradero;  pero  se  lo  impi- 
dieron las  exigencias  de  Inglaterra,  que  se  opuso  por  la 
vía  diplomática. 

Fue,  pues,  un  acto  de  fuerza  y de  violencia,  que  ni 
el'Sr.  Fernandez  Jiménez  ni  la  comisión  pueden  invo- 
car; no  se  escribió  nada,  y reto  á la  comisien  entera  á 
que  pruebe  lo  contrario;  no  se  escribió  nada  en  las  le- 
yes pontificias  religiosas  ni  en  las  civiles  respecto  á esa 
tolerancia.  Sucedía  allí  lo  que  aquí  en  la  época  revolu- 
cionaria; se  impuso  la  libertad  de  cultos,  todos  la  sufri- 
mos; ¿pero  estaba  por  esto  en  la  conciencia  ó en  ei  deseo 
de  los  españoles?  ¿Era  conformo  á las  aspiraciones  del 
país? 

Queda,  pues,  demostrado,  que  no  es  exacto,  que  no 
estuvo  en  lo  cierto  el  Sr.  Fernandez  Jiménez,  á pesar 
de  sus  conocimientos  históricos,  al  decir  que  lo  que  pro~ 
pone  ahora  la  comisión  apoyando  al  Gobierno  es  lo 
mismo  que  existía  en  Roma  pontificia.  Me  importaba  mu- 
cho dejar  esto  consignado.  Por  lo  demás,  así  como  he 
dado  el  parabién  al  Sr,  Duque  de  Almenara  por  su  bri- 
llante discurso,  felicito  también  al  Sr.  Fernandez  Jimé- 
nez por  la  forma  del  suyo,  por  su  elocuente  palabra; 
pero  debo  decirle  con  franqueza  que  el  discurso  de  su 
señoría  hubiera  estado  más  en  carácter,  más  en  su  lu- 
gar pronunciado  desde  los  bancos  del  partido  constitu- 
cional, que  al  lado  dél  Gobierno  y apoyándole. 

Hubo  en  su  discurso  algo  hegeliano,  algunas  ten- 
dencias protestantes;  á algunos  de  los  señores  constitu- 
cionales aun  les  hubiera  parecido  un  poco  exagerado. 
Dicho  esto  sin  ánimo  de  lastimar  en  nada  al  Sr.  Fer- 
nandez Jiménez,  he  de  decir  algo  asimismo  á mí  anti- 
guo y querido  amigo  ei  Sr.  Cardonal.  Empiezo  por  agra- 
decer lo  que  dijo  respecto  de  mí,  que  no  hubiera  estado 
bien  en  mis  labios,  afirmando  que  en  ésta,  como  en  to- 
das las  cuestiones  políticas,  tengo  Independencia  has  * 
tan  te  para  cumplir  con  mi  deber.  Yo  he  apoyado  al  Go- 
bierno en  todo  hasta  ahora,  para  dejar  de  apoyarlo  en 
esta  cuestión  y sin  perjuicio  de  seguir  apoyándole  des- 
pués cuando  me  parezca  que  te  asiste  la  razón.  Esta  ha 
sido  la  práctica  de  toda  mí  vida.  Existia  el  general  Nar- 
vaez,  de  quien  tanta  necesidad  tenérnoslos  hombres  del 
partido  moderado,  á quien  tantas  deferencias  debíamos, 
y en  tres  cuestiones  do  Gabinete  planteadas  por  el  se- 
ñor Duque  de  Valencia  en  su  último  Ministerio,  yo,  que 
tanto  le  quería  y respetaba,  en  las  tres  voté  contra  él,  ¡ 
porque  me  pareció  que  no  eran  verdaderas  cuestiones 
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' de  Gabinete  y que  las  disposiciones  que  se  sometían  en 
ellas  al  fallo  del  Congreso  no  eran  aceptables,  y no  por 
elfo  se  ofendía  el  partido  moderado.  Se  decía  que  era 
un  poco  terco,  y pronto  se  olvidaba. 

Esa  libertad  que  entonces  tuve  esa  pienso  tener  res- 
pecto de  éste  Gobierno,  sin  perjuicio  de  la  consideración 
que  le  debo  y deseo  guardarle,  y que  tengo  más  aún 
á lo  que  está  encima  del  Gobierno,  á la  augusta  persona 
que  deseé  y procuré  con  tanto  anhelo  viniera  á ocupar 
el  Trono  restaurado. 

He  de  estar  con  mis  convicciones  al  lado  del  Gobier- 
no cuando  sus  actos  estén  conformes  con  ellas,  y en 
contra  cuando  de  ellas  se  aparte.  Diciendo  esto  el  señor 
Cardenal,  bacía  justicia  á mis  sentimientos,  y yo  le  doy 
las  gracias  por  ello.  Tengo  que  decirle  algo  también  de 
lo  que  no  pudo  decirle  el  Sr,  Batanero,  por  no  habérselo 
permitido  la  campanilla  del  Sr.  Presidente;  nosotros  he- 
redamos aquí  las  obligaciones  políticas,  y es  justo  que 
recojamos  esa  herencia. 

Ei  Sr.  Cardenal  creyó  que  debía  justificar  su  pre- 
sencia en  el  banco  de  la  comisión.  No  lo  creo  yo  nece- 
sario; el  Sr,  Cardenal, perteneciendo  áella,  habiendo  si- 
do honrado,  como  todos  lo  somos,  con  el  cargo  del  Con- 
greso, pudo  haber  empezado  dando  apoyo  al  dictamen 
de  la  comisión;  pero  como  quiera,  3,  S*  creyó  opor- 
tuno hacer  el  elogio,  como  hijo  agradecido  del  partido 
á que  siempre  perteneció,  y pertenecimos  ambos,  y que 
tantos  días  de  gloria  y de  verdadera  utilidad  dió  al  país 
durante  su  administración.  Decía  el  8r.  Cardenal:  «Se- 
ñores, eti  ese  partido,  como  en  todos  los  partidos  que 
hoy  existen  y han  existido  en  España...»  (¡qué  ajeno  es- 
taba el  Sr.  Cardenal  de  que  habrían  de  decirle  muy 
pronto  que  el  partido  moderado  estaba  muerto!) 

Se  ocupó  después  el  Sr,  Cardenal  en  un  asunto  que 
no  deja  de  ser  grave  y opuesto  á las  prácticas  parla- 
mentarias observadas  durante  el  larg#  periodo  en  que 
he  tenido  el  honor  de  ocupar  un  sitio  en  estos  escaños. 

El  Sr.  Cardenal,  refiriéndose  á una  pregunta  del 
Sr.  Batanero,  contestada  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  de  la  manera  que  tuvo  por  convenien- 
te, dijo  que  el  Gobierno  había  hecho  bien  en  preguntar 
á los  candidatos  á la  diputación  cuáles  eran  las  opinio- 
nes religiosas  que  sustentaban,  y si  estaban  dispuestos 
á dar  apoyo  á su  pensamiento  en  esta  parte;  y entendía 
el  señor  Individuo  de  la  comisión  que  esto  era  muy  na- 
tural, que  no  se  puede  negar  á uu  Ministro  el  derecho 
de  preguntar  á sus  amigos  basta  dónde  llega  sil  amis- 
tad y su  lealtad;  que  no  era  una  tiranía.  Señores,  yo,  á 
quien  debo  confesar  que  nadie  me  ha  preguntado,  y 
agradezco  que  no  se  me  haya  hecho  la  pregunta,  por- 
que la  respuesta  no  hubiera  podido  ser  satisfactoria;  yo, 
que  he  creído  que  en  la  escuela  conservadora  no  se  de- 
be admitir  el  mandato  de  los  electores,  á pesar  de  que 
los  electores  son  los  que  nos  dan  el  derecho  de  repre- 
sentarlos; yo,  que  nunca  be  admitido*  imposiciones  de 
los  electores,  que  les  he  dicho  que  me  dispensaran  sus 
votos  si  tenían  plena  confianza  en  mí,  y si  abrigaban 
la  menor  duda  no  me  votasen;  yo,  que  he  sostenido  esto 
como  lo  justo,  como  lo  racional  y lo  digno  respecto  de 
los  electores,  ¿cómo  he  de  aprobar  eso  que  no  le  ha  pa- 
recido mal  al  Sr,  Cardenal,  y ha  defendido  como  natural 
y corriente?  Paro  es  el  caso  que  no  se  ha  pregunta- 
do meramente,  sino  que  se  ha  dicho  si  se  admitía  ó no 
e&e  compromiso,  y no  admitiéndose,  se  retiraba  el  apo- 
yo del  Gobierno. 

Pues  yo  digo  que  eso  no  es  lícito,  que  eso  no  debe 
hacerlo  el  Gobierno;  que  si  los  Diputados  han  de  venir 
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al  Congreso  con  un  compromiso  formal  y de  antemano 
contraído*  si  te  les  puede  llamar  públicamente  deslea- 
les en  el  caso  de  r.o  cumplirle,  afirmo  sin  vacilar  que 
hemos  concluido  en  España  con  el  prestigio  del  siste- 
ma representativo.  Yo  añado  que  los  que  hayan  con- 
traído ese  compromiso  no  tienen  obligación  absoluta  de 
cumplirle;  habrán  cometido  una  ligereza;  pero  entre 
ser  esclavos  de  esa  ligereza  ó prestar  oido  á la  voz  de 
su  Conciencia*  y cumplir  el  deber  de  oír  las  discusio- 
nes para  formar  su  convencimiento*  no  deben  vacilar. 
De  otro  modo,  los  hombres  que  nos  estimamos  en  algo, 
si  tales  imposiciones  pueden  hacerse  y admitirse,  no 
podríamos  continuar  en  estos  bancos.  Y esto  oa  lo  dice 
quien  no  ha  sabido  faltar  jamás  á su  palabra  de  hombre  ¡ 
honrado. 

¿Cómo  los  que  proponen  la  tolerancia  escrita  de  cul- 
tos van  á imponer  á los  que  han  de  resolver  punto  tan 
grave  nada  que  pueda  coartar  en  lo  más  mínimo  la  li- 
bertad omnímoda  que  tiene  ei  Diputado,  sin  considera- 
ción á nadie,  de  votar  lo  que  crea  más  justo  en  este 
punto?  Tenia  necesidad  de  decir  esto,  después  de  lo  que 
manifestó  el  3r.  Cardenal;  si  nada  hubiera  dicho,  hu- 
biera creído  que  ningún  Diputado  estuviera  bajo  el  peso 
de  compromiso  alguno  acerca  de  ese  ni  de  ningún  otro 
punto  que  hubiera  de  discutirse  y votarse  en  este  sitio, 

Los  deberes  políticos  nacen  ó deben  nacer  del  con- 
vencimiento que  anima  á cada  cual,  no  de  imposicio- 
nes ajenas,  vengan  de  donde  vinieren.  Oreo  que  esta 
opinión  * que  tenia  necesidad  de  consignar*  la  he  expre- 
sado sin  lastimar  á nadie;  y si  alguno  se  cree  lastima- 
do, sepan  los  Sres.  Diputados  que  no  pudo  ser  ese  mi 
propósito. 

Decía  el  Sr*  Cardenal,  que  sabe  hemos  votado  mu- 
chos anos  juntos,  y que  ha  tenido  siempre  mi  estima- 
ción y la  tiene  ahora,  por  más  que  en  esta  cuestión  no 
estemos  conformes;  decía  el  Sr.  Cardenal  que  los  ultra- 
montanos, los  que  pensamos  en  ella  de  distinta  manera 
que  S3*  SS, , nos  equivocamos  al  creer  que  la  comisión  y 
el  Gobierno  parten  desde  la  unidad  católica  hasta  la  to~ 

1 arañóla,  pues  lo  que  acontece  en  realidad  es  que  par- 
ten de  la  libertad  de  cultos  á la  tolerancia.  Eso,  si  es 
exacto  respecto  de  algunos  de  los  señores  de  la  comi- 
sión* no  lo  es  respecto  de  otros.  Lo  es  en  cuanto  á los 
Sres.  Candan  y Fernandez  Jiménez;  pero  en  cuanto  á los 
demás  no,  porque  la  unidad  católica  esio  que  votaron; 
la  unidad  católica  es  lo  que  creyeron  y quisieron  du- 
rante toda  su  existencia  política;  y no  porque  se  hayan 
confundido  en  una  misma  comisión  unos  señores  con 
otros,  puede  decirse  que  el  Sr.  Alonso  Martínez,  por  ¡ 
ejemplo,  haya  sido  partidario  de  la  libertad  de  cultos. 

Pero  se  me  dirá:  es  que  la  libertad  de  cultos  ha  si- 
do y es  un  hecho  innegable.  No  voy  á discutir  ahora  la 
legalidad  revolucionaria,  aunque  negándola  desde  este 
punto  de  vista  concreto,  dadas  mis  opiniones  especia- 
les, incurro  en  contradicción;  la  hay*  sin  embargo*  y 
muy  marcada,  por  parte  de  la  comisión  y del  Gobierno, 
una  vez  que  eligen  de  la  legalidad  revolucionaria  lo 
que  les  parece  y les  conviene,  y desechan  lo  demás; 
aceptan  unas  cosas  y rechazan  otras;  y al  llegar  á la 
cuestión  religiosa  transigen  en  lo  que  no  debían  transi- 
gir bajo  ningún  concepto;  y claro  es  que  en  esas  con- 
tradicciones no  incurren  I03  hombres  políticos  que  tie- 
nen principios  fijos.  ¿Proceden  de  la  misma  manera  res- 
pecto de  la  institución  monárquica  que  respecto  de  la 
institución  religiosa*  que  forman  la  baso  esencial  é im-  j 
prescindible  de  toda  Constitución  española?  No;  eligen  ¡ 
y proponen  á su  gusto  lo  que  se  ha  de  resolver  con  un 


criterio*  y lo  que  se  ha  de  resolver  con  otro  criterio  dis- 
tinto y aun  opuesto.  Pero  decía  el  SrP  Cardenal:  «¿Qué 
pedimos  nosotros?  Nosotros  no  pedimos  para  los  que  no 
profesen  el  culto  católico  más  que  el  templo  -para  que 
oren  y el  cementerio  para  que  duerman  el  sueño  de  la 
muerte:»  ¿no  es  esto*  Sr.  Cardenal?  Pero  hay  la  dificul- 
tad de  que  esta  es  la  interpretación  de  S,  S* , no  la  del 
Sr.  Candan*  que  cree  y sostiene  que  debía  dárseles  el 
templo,  el  libro  y el  cementerio,  lo  cual  ya  es  algo  más, 
mucho  más,  y creo  que  cada  indi  vid  no  de  la  comisión 
que  se  levante  nos  explicará  el  articulo  de  un  modo  dis- 
tinto. ¿Se  ajusta  esa  vaguedad  del  artículo  y esa  dife- 
rente apreciación  de  sn  texto  á la  regla,  que  no  debe 
desconocerse  al  formar  las  leyes,  de  que  sean  claras  y 
determinadas  para  que  puedan  aplicarse  fácil  y univer- 
salmente? 

A esto  responden  los  señores  de  la  comisión,  que 
vendrán  las  leyes  orgánicas  y lo  arreglarán  todo  satis- 
factoria y fácilmente.  Pues  yo  á mi  vez  digo  que  en 
esas  leyes  cada  Ministerio  que  se  suceda  aplicará  el  ar- 
tículo como  le  entienda,  y habrá  propaganda  cuando  el 
partido  constitucional  llegue  al  Poder*  lo  cual  no  ten- 
dría nada  de  extraño,  puesto  que  reconoce  el  actual  ór- 
den  de  cosas;  y si  alguna  vez  llegara  yo  á ser  Ministro, 
que  no  lo  deseo,  interpretaría  el  artículo  conformo  á 
mis  doctrinas.  Es  decir*  que  en  este  país,  la  cuestión 
más  importante  de  todas,  la  cuestión  que  perturba  loa 
ánimos  y las  conciencias,  va  á ser  causa  de  intranqui- 
dad  constante*  porque  no  ha  habido  valor  en  el  Gobier- 
no* ni  en  la  comisión,  ni  en  los  que  prepararon  ese 
trabajo  para  establecer  la  verdadera  doctrina*  la  que 
estaba  conforme  con  los  hechos  sociales,  porque  no  ha 
habido  valor  para  traducir  en  leyes  las  creencias  del 
país. 

Nosotros  quisiéramos*  decía  el  Sr.  Cardenal*  que  el 
culto  católico  fuera  universal;  pero  nadie  puede  evitar 
que  se  profesen  otros  cultos  en  el  mundo.  Bueno  es  que 
los  españoles  nos  curemos  algo  de  lo  que  pasa  en  el 
mundo;  pero  antes*  y sobre  todo*  cuidémonos  de  lo  que 
pasa  en  España,  y esto  último  es  lo  que  hemos  de  traer 
á la  discusión  con  preferencia.  La  Europa  civilizada  tie- 
ne condiciones  distintas  y aun  opuestas  en  algunos  pue- 
blos de  las  nuestras,  y lo  que  nosotros  tenemos  que  ha- 
cer es*  no  lo  que  convenga  á Europa  en  general*  ó á 
tal  ó cual  Nación  determinada,  sino  lo  que  conviene  al 
país  en  que  hemos  nacido.  Alegaba  también  ei  Sr,  Car- 
denal que  los  partidos  conservadores  han  reconocido  en 
cierto  modo  los  hechos  consumados,  y recordaba  á este 
propósito  que,  moderado,  combatió  rudamente  ia  ena  - 
jenacion  de  los  bienes  de  la  Iglesia*  y después  la  acep- 
tó* procurando  obtener  de  la  Santa  Sede  la  sanción  de 
aquellas  leyes.  Permítame  S.  S,  que  le  diga  que  está 
trascordado*  Es  verdad  que  el  partido  moderado,  y muy 
especialmente  un  hombre  respetable,  un  hombre  digní- 
simo é ilustrado*  quo  dejó  perpetuo  recuerdo  en  la  his- 
toria de  nuestro  país*  el  Sr.  Pidal*  hubo  de  calificar 
aquel  acto  de  despojo  , y con  razón  sobrada,  y ese  fue 
también  ei  punto  de  vista  del  partido  moderado;  ¿pero  lo 
es  que  llamado  á regir  los  destinos  del  país  aprobase  la 
enajenación  de  los  bienes  de  la  Iglesia?  De  ninguna  ma- 
nera* 

Otro  respetable  hombre  político*  que  tuve  el  gusto 
de  ver  á mi  lado,  el  Sr*  Mon,  suspendió  la  enajenación 
de  los  bienes  nacionales  hasta  obtener  la  anuencia  de  la 
Sede  apostólica,  y después  de  tratar  con  la  potestad  es- 
piritual, después  de  obtener  á duras  penas  y haciendo 
concesiones  justas  lo  que  se  llamó  el  saneamiento,  ó sea 


JtTÚWKRO  61 


1061/ 


Ja  absolución  de  aquel  despojo,  entonces  se  continuó 
por  el  Gobierno  la  enajenación  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos; y si  no  se  hubiera  obtenido,  aquel  Gobierno  no  la 
hubiera  continuado,  obedeciendo  á justos  respetos,  y te- 
niendo en  cuenta  derechos  inconcusos*  Pues  eso  es  lo  que 
propongo  en  mi  enmienda;  que  at  resolverse  importan- 
tes cuestiones  religiosas  se  haga  prévio  acuerdo  con  la 
Santa  Sede*  ¿Es  cierto  que  la  tolerancia  que  pedís  es  la 
misma  practicada  en  Roma  pontificia?  Pues  quince  me- 
ses habéis  tenido  para  impetrar  y conseguir  de  Su  San- 
tidad que  se  pusiera  de  acuerdo  con  vosotros;  y nosotros 
entonces,  todos  nosotros,  los  Diputados  conservadores, 
hubiéramos  convertido  en  ley  sin  dificultad  lo  que  con 
ese  acuerdo  propusierais,  Y no  hay  que  oponer  que  ya 
buscareis  respetuosamente  la  anuencia  posterior  de  la 
Santa  Sede;  io  razonable  y lo  digno  para  todos  era  pro- 
curar el  acuerdo  anterior  de  ambas  potestades. 

En  cuanto  á las  opiniones  que  profesa  el  Sr.  Carde- 
nal de  que  el  Concordato  y el  art.  11  no  se  contrarían 
ni  se  excluyen,  no  he  de  ocuparme  en  su  examen  aho- 
ra, porque  siendo  ese  el  punto  de  vista  concreto  de  mí 
enmienda,  debo  tratar  de  ello  en  lugar  oportuno* 

En  el  órden  de  la  discusión  ocurrió  un  incidente 
desagradable,  del  cual,  sin  pasión  de  ninguna  especie, 
pero  como  hombre  político  de  cierta  significación,  ten- 
go necesariamente  que  ocuparme*  No  diré  que  ei  señor 
Cardenal  tuviera  la  culpa  de  lo  que  pasó;  pero  sí  que, 
contra  su  voluntad,  dijo  algunas  frases  que  dieron  oca- 
sión á ello.  El  Sr*  Cardenal,  que  es  y se  confiesa  mode- 
rado, que  poco  antes  liabia  hecho  una  elevada,  digna  y 
merecida  defensa  del  partido  moderado,  se  quejó  de  cier- 
tas palabras  harto  duras  del  Sr,  Leou  y Castillo  con  re* 
lacion  al  partido  referido* 

Si  hubiera  pensado  el  Sr*  Cardenal  en  que  el  señor 
León  y Castillo  usa  de  cierto  tono  enfático  al  expresar 
sus  opiniones,  aunque  las  expresa  elocuentísimamente, 
y sobre  todo  con  una  voz  envidiable  que  quisiera  para 
mí , pues  así  se  me  oírla  de  todos  los  ámbitos  de  la  Cá- 
mara, no  hubiera  dado  á sus  palabras  la  importancia 
que  las  dió.  En  efecto,  el  Sr.  León  y Castillo  dijo  una 
cosa  que  á mí  no  me  molestó;  pero  empleó  una  figura 
retórica,  y sin  duda  al  Sr.  Cardenal  no  apareció  bien 
desempeñar  el  papel  de  Sicambro,  y con  indudable  de- 
recho le  disparó  ciertas  palabras  de  Tácito,  que  no  eran 
menos  duras.  De  este  incidente  personal  nació  otro  que 
yo  lamenté  mucho  con  sinceridad,  porque  si  en  alguna 
cuestión  deseaba  que  no  entrase  para  nada  Ja  pasión 
política  era  en  la  actual,  que  debe  resolverse  única- 
mente por  los  nobles  impulsos  de  la  razón  y la  conve- 
Hienda.  Pues  bien; 'sucedió  que  mi  amigo  el  Sr.  Pi- 
da!, que  prescindiendo  de  sus  dotes  ‘personales , qué  yo 
estimo  en  mucho,  es  jóven  y tiene  la  fogosidad  propia 
de  sus  años,  se  creyó  aludido,  y coa  el  avdor  que  le 
caracteriza  dijo  algunas  palabras  que  no  consideré  muy 
oportunas,  aunque  por  lo  común  todas  las  suyas  me 
parecen  bien*  De  esas  palabras  se  querello  el  Sr.  Conde 
de  To  re  no  i y lo  raro  de  esto  es,  que  siendo  amigos  y 
compañeros  de  infancia  el  Sr*  Pidal  y mi  Sr.  Conde  de 
Toreno,  sostienen  con  frecuencia  debates  personales  y 
se  aprecian  y califican  sin  mucha  caridad.  El  Sr*  Con- 
de de  Toreno,  permítanle  S.  S*  que  se  lo  díga,  que  tenia 
más  obligación  de  meditar  sus  palabras  por  su  aposición 
oficial  que  el  'Sr.  Tidal,  que  al  fin  se  sienta  en  los  ban- 
cos de  los  Diputados,  dijo  algunas  palabras  que  no  sé 
lo  que  parecerían  á los  demás,  pero  én  mí  produjeron 
muy1  mala  impresión,  y no  puedo  dejar  pasar  desaperci- 
bidas* El  Sr*  Gando  de  Toreno  afirmó  que  desde  hace 


tiempo  no  era  moderado,  y esto  fue  para  mí  una  verdade- 
ra novedad*  Creía  yo  que  abrigaba  ciertas  tendencias  di- 
ferentes de  lasque  tenemos  otros  hombres  políticos,  pero 
no  podía  admitirle  otras  doctrinas  que  las  mt  deradas, 
puesto  que  en  1870  el  Sr.  Condede  Toreno  firmó  con  los 
hombres  más  caracterizados  del  partido  un  manifiesto  que 
honrará  siempre  á éste,  atendidas  sus  doctrinas  y las 
circunstancias  en  que  se  publicó.  Ei  Sr.  Condede  Tore- 
nOj  andando  el  tiempo,  formó  parte  muy  principal  de  la 
Junta  de  notables  del  Senado  en  nombre  del  partido  mo- 
derado, sin  que  protestase  de  esa  calificación,  y promo- 
viendo en  gran  parte  aquella  junta.  Del  Sr,  Conde  de 
Toreno,  por  último,  se  dijo,  y parecía  lógico,  que  estaba 
en  el  banco  azul  en  representación,  del  partido  modera- 
do y francamente,  si  S*  S*  no  es  moderado,  si  rechaza 
esa  significación  y esa  representación,  no  tiene  ninguna. 

El  Sr*  Conde  de  Toreno,  en  un  momento  de  despe- 
cho, nos  dijo  anteayer  que  el  partido  moderado  habla 
muerto.  Dicho  eso  por  cualquier  Sr.  DiputadOj  en  cual  ■ 
quiera  de  los  bancos  de  la  Cámara,  me  hubiera  enco- 
gido de  hombros,  me  hubiera  pulpado  y hubiese  dicho: 
no  me  encuentro  tan  muerto  como  S.  S*  dice;  pero  di- 
cho desde  el  banco  azul,  creo  qué  el  Sr*  Conde  de  To- 
reno no  obró  con  la  previsiomy  prudencia  que  corres- 
pondía hablando  desde  el  banco  ministerial.  Yo  no  re- 
conozco en  el  Sr*  Conde  de  Toreno,  cuyas  buenas  do- 
tes confieso,  el  derecho  de  matar  partidos;  le  reconozco 
solo  el  derecho  de  morir  para  ellos  y de  apartarse  de  su 
lado  cuando  lo  tenga  por  conveniente;  jóven  es  todavía, 
y en  eso  de  cambiar  de  partido,  ancho  campo  tiene  su 
señoría  para  elegir  el  que  mejor  le  parézca*  Pero  matar 
con  violencia  y sin  motivo  justo  una  agrupación  polí- 
tica y respetable,  matar  al  único  partido  en  que  ha  mi- 
litado S,  S.,  cuando  entre  los  demás  Sres*  Ministros  no 
hay  uno  solo  que  profese  esas  ideas,  es  un  acto  político, 
á mi  juicio,  poco  digno  de  8*  S* , y no  hubiera  querido 
bailarme  en  su  lugar  cuando  lo  dijo,  ¿Y  cuándo  lo  dijo? 
Cuando  todos,  y yo  muy  particular  mente,  hemos  oido 
aseveraciones  enteramente  contrarias  de  lábios  dél  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  antes  y después 
de  la  restauración  * 

Cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y S.  S*  me  ba 
de  permitir  diga  esto,  porque  no  perjudica  á intereses 
de  Gobierno  ni  á la  lealtad  y franqueza  de  S*  S*,  al  re- 
vés; cuando  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  fué  honrado 
con  los  poderes  de  S,  M,  la  augusta  Reina  madre  y del 
entonces  Príncipe  de  Asturias,  tuvo  la  deferencia  de 
llamar  á los  hombres  de  todos  los  partidos  ^políticos  que 
apoyaban  y deseaban  la  restauración.  Entre  ellos,  á ios 
que  so br e e 1 tí  t n lo  general  de  m ode  ra  d os  te  n í amo s cié r - 
to  matiz,  que  se  llamaba  moderado  histórico;  y S.  B,t 
con  los  miramientos  más  esquisitos,  con  la  sinceridad  y 
buen  deseo  que  debía  esperarse,  nos  dijo  que  contaba 
con  nosotros  como  uno  de  los  elementos  más  necesa- 
rios, más  indispensables  para  la  obra  que  se  le  habla 
confiado;  nos  pidió  nuestro  apoyo,  y añadió  que  eso  no 
envolvería  la  renuncia  de  nuestras  opiniones,  de  nues- 
tros principios,  de  nuestros  antecedentes  y de  nuestras 
doctrinas  políticas,  así  Como  el  Sr.  Cánovas  se  reserva 
ba  las  suyas* 

Pues  bien;  nosotros  estuvimos  al  lado  del  Sr.  Cáno- 
vas, hicimos  lo  que  pudimos,  siquiera  en  algunas  apre- 
ciad one  sao  co  incid  i é rata  os , y f a i m o s h as  t a do  ndc  pue- 
de ir  el- que  más.  EL  Siv  Cánovas  no  podrá  menos  de  re- 
conocer, así  como  reconoció' entonces,  que  éramos  los  que 
desde  fecha  más  antigua  y con  mayor  consecuencia  y 
lealtad  estábamos  en  los  buenos  y en  los  malos  tiempos 


1068 


3 DE  MAYO  DE  1876* 


al  lado  de  la  dinastía  de  Borbon,  Cuando  así  procedía  y 
hablaba  el  Sr,  Cánovas,  y lo  confirmó  en  repetidas  oca- 
siones, y luego  nada  ha  dicho  en  contrario,  paréceme  á 
mi  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  al  proferir  sus  graves 
palabras,  faltó  á la  disciplina  ministerial  y á las  reglas 
más  vulgares  déla  prudencia,  y que  habría  yo  faltado  á 
mi  consecuencia  política  sí  dejara  do  contestar  á lo  di- 
cho por  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

No;  no  fué  aquel  un  acto  de  consideración  hacia  los 
hombres  procedentes  del  partido  moderado  que  forman 
parte  de  la  mayoría,  que  no  diré  inconscientemente, 
porque  no  me  gusta  emplear  esa  palabra,  poro  con  in- 
tención deliberada  ó sin  ella,  y no  habiendo  rectificado 
después  que  pasó  el  calor  de  la  improvisación  su  dura 
frase.  El  Sr,  León  y Castillo  hizo  muy  bien  en  aprove- 
char eso  que  por  no  encontrar  palabra  más  suave  llama- 
ré desliz  de  S.  S. ; y dijo  con  oportunidad:  «si  el  partido 
moderado  ba  muerto,  yo  no  he  de  vestir  luto  por  ello.» 
En  efecto,  las  palabras  del  Sr.  Conde  de  Toreno  no  pue- 
den ser  útiles  más  que  á los  Sres.  Diputados  que  se 
sientan  en  estos  bancos.  [Señalando  á los  de  la  minoría 
constitucional.) 

No  quiero  hablar  más  de  esto,  porque  me  disgusta 
y contraría,  lo  repito,  que  se  traigan  cuestiones  políti- 
cas al  discutirse  la  cuestión  religiosa.  AI  decir  lo  que 
habéis  oido,  expreso  únicamente  mis  opiniones  propias, 
no  las  de  los  demás  señores  que  firman  la  enmienda.  Si 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  hubiera  dado  motivo  á ello, 
yo  no  hubiese  pronunciado  ni  una  sola  palabra  relativa 
á la  cuestión  política  al  tomar  parte  en  este  debate.. {El 
Sr.  Ministro  de  Fomento  pide  la  palabra.)  Si  do  hubiera 
ocurrido  este  incidente  lamentable;  si  álguien,  por  la 
naturaleza  del  debate,  hubiera  podido  contestar  á Jos 
Sres.  Fernandez  Jiménez  y Cardenal,  hubierra  empe- 
zado mi  modesto  discurso  como  voy  á hacerlo  ahora. 

No  os  ocuparé  mucho,  Sres.  Diputados,  con  obser- 
vaciones abstractas;  sé  que  esto  no  es  una  Academia, 
pero  no  profeso  tampoco  la  opinión  del  Sr,  Candau,  de 
que  este  es  un  debate  meramente  político.  Al  afirmarlo 
as!  el  Sr.  Gandau,  lo  hizo  porque  le  pareció  convenien- 
te, pero  sin  dar  razones  de  ninguna  clase.  Yo  pienso 
todo  lo  contrario,  y creo  que  lo  primero  es  la  cuestión 
religiosa,  y después  de  la  cuestión  religiosa  la  política 
y constitucional.  Este  es  el  punto  de  vista  que  me  pa- 
rece verdadero,  y,  sobre  todo,  es  el  que  profeso. 

He  de  recordaros,  Sres.  Diputados,  que  lo  inmutable 
de  la  revelación  divina,  origen  de  la  única  religión  ver- 
dadera, no  puede  sujetarse,  no  puede  someterse  á lo 
inestable  y movedizo  de  la  débil  razón  humana,  y que 
en  materia  religiosa  no  cabe  elegir  entre  la  verdad  y el 
error.  El  hombre  ha  recibido  de  Dios  el  don  precioso  de 
la  libertad,  pero  no  para  que  abuse  de  ella,  no  la  liber- 
tad de  la  corrupción  moral,  no  Ja  libertad  del  crimen, 
no  la  libertad  del  pecado.  Guando  incurre  en  el  crimen 
ó en  el  pecado  y daña  al  individuo  ó á la  sociedad,  la 
autoridad  y la  ley  le  salen  al  encuentro  y le  castigan. 

Está  en  manos  del  hombre  pensar  y ejecutar  el  mal; 
puede  ser  impío,  desmoralizado,  criminal;  puede  ser 
piadoso,  honrado,  moral;  hasta  ahí  llega  su  libertad  de 
acción;  pero  tiene  el  deber  de  dar  buena  dirección  á sus 
acciones,  de  no  hacer  el  mal,  y sobre  todo  de  no  sus- 
traerse al  principio  religioso.  Esta  es  la  base  de  la  re- 
ligión católica  y del  principio  religioso*  al  cual  ningún 
hombre  tiene  el  derecho  de  sustraerse  sin  faltar. 

Estas  doctrinas,  sencillas  como  son  y comprensibles 
para  todos,  porque  no  las  quiero  hacer  abstractas  ni 
revestirlas  de  aparato  científico,  son  las  que  se  vinieron 


profesando  por  punto  general  en  Europa  hasta  la  revo- 
lución religiosa  del  siglo  XVI,  que  abrió  peligrosos  sen- 
deros á la  filosófica  y descreída  del  siglo  XVIII,  y am- 
bas á las  revoluciones  casi  permanentes  y continuas  que 
están  sacando  á Europa,  y en  especial  á España,  de  su 
verdadero  asiento. 

El  afan  de  los  revolución  arios  de  todas  clases,  de 
los  librecultistas,  de  los  librepensadores,  es  empezar  su 
obra  de  destrucción,  sus  actos  de  fuerza,  con  persecu- 
ciones violentas  á la  Iglesia,  olvidando  siempre,  y reci- 
biendo el  justo  castigo  de  este  olvido,  que  la  mayor  ex- 
celencia de  la  religión  católica  es  adaptarse  á todos  los 
sistemas  políticos,  desde  la  Monarquía  más  absoluta  has- 
ta la  República,  siempre  dentro  de  Jos  límites  de  la  mo- 
ral religiosa.  Así  aconteció  en  la  primera  revolución 
francesa,  que  asombró  y aterró  al  mundo^con  sus  sa- 
crilegos excesos  y sus  delirios  impíos;  así  ocurrió  en 
las  otras  revoluciones  que  afligieron  á la  misma  Nación 
en  períodos  s ucesivos;  así  ba  acontecido  en  nuestra  Es- 
pana. 

Todas  nuestras  revoluciones  empezaron  de  igual  ma- 
nera por  desgracia;  y como  no  puede  esto  ocultarse  á 
la  más  frágil  memoria,  para  no  molestaros  me  limitaré  á 
recordar  fechas:  1820,  1886,  1840  , 1855,  1869.  ¿Habéis 
visto  ú oído  que  hayan  empezado  nunca  esos  actos  de 
deplorable  violencia  sin  perseguir  á la  religión  y sus 
ministros?  Hay  sin  embargo  que  advertir , que  esos 
mismos  partidos  revolucionarios,  perseguidores  de  la 
Iglesia,  respetaron  y aun  defendieron  siempre  la  unidad 
religiosa  hasta  el  año  1869,  y recordare  luego  las  opi- 
niones y discursos  de  hombres  pertenecientes  á las  es- 
cuelas más  liberales,  que  defendieron  la  unidad  religio- 
sa con  el  mismo  celo  y empeño  que  nosotros. 

Ocurre  ahora  una  novedad  inesperada,  se  revela  una 
tendencia  dolorosa  para  mí;  hay  la  novedad  de  que  los 
hombres  de  órden,  moderados,  puritanos,  conservado- 
res, unionistas,  ramas  tristes  y sucesivamente  desga- 
jadas de  un  árbol  frondoso  y lozano,  los  hombres  de  ór  - 
den, cualquiera  que  sea  su  denominación  en  el  negro 
catálogo  do  nuestras  discordias,  para  su  mal  y el  del 
país,  olvidando  honrosos  precedentes,  se  aprestan  asi- 
mismo á combatir  y destruir  la  unidad  religiosa.  Be  me 
dirá:  pues  cuando  hombres  juiciosos  de  contrapuestas 
opiniones  proceden  así,  habrá  razones  para  hacerlo,  que 
los  que  piensan  de  otro  modo  no  las  tienen. 

Examinemos  qué  razones  son  esas,  ¿Será  la  de  ha- 
berse establecido  la  libertad  de  cultos  el  ano  1868  por 
medio  de  actos  violentos,  y en  el  año  69  por  medio  de 
la  Constitución  promulgada  en  ese  año?  ¿Cuáles  fueron, 
os  pregunto,  los  resultados  del  ejercicio  de  la  libertad 
de  cultos  en  España?  Y lo  pregunto  á los  de  uno  y 
otro  lado  de  la  Cámara.  En  ese  tristísimo  período  se  der- 
ribaron los  templos,  se  profanaron  los  altares,  se  arras- 
tró el  escudo  pontificio,  se  impidió  entrar  en  las  órde- 
nes religiosas;  se  estableció,  en  una  palabra,  una  per- 
secución igual  á la  de  Italia,  á la  de  Suiza,  á la  de  Pro* 
sía,  bajo  el  nombre  de  libertad  de  cultos;  es  decir,  au- 
mentando á la  crueldad  la  hipocresía.  Y esta  imposi- 
ción innecesaria  de  la  libertad  de  cultos,  ¿dió  por  re* 
soltado  y por  consecuencia  que  en  España  creciera  el 
exiguo  número,  ó viniesen  de  fuera  hombres  que  pro- 
fesaran cultos  no  católicos?  No;  lo  que  en  verdad  resultó 
es  que  dentro  del  país  se  desacreditó  3a  libertad  de  cul- 
tos para  siempre,  menos  para  vosotros,  que  queréis  par- 
tir de  ella  á fin  de  llegar  á la  tolerancia  escrita. 

Y cuando  el  país,  volviendo  los  ojos  al  único  reme- 
dio de  nuestras  desgracias,  no  ya  solo  al  principio  mo- 
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nárquíco,  sino  también  al  principio  religioso,  saludó 
Cürdialmente  á la  restauración,  ¿no  la  visteis  llegar  por 
sendas  fáciles  sin  que  apenas  tuviera  que  hacer  esfuer- 
zo alguno  ni  derramar  una  sola  gota  de  sangre?  ¿Es  ese 
el  motivo,  la  poderosa  razón  que  os  asiste  para  la  to- 
lerancia en  un  país  que  no  la  desea,  donde  no  hay  es- 
pañoles que  la  reclamen? 

Señores  Diputados,  la  grandeza  de  las  Naciones  ar~ 
ranea  siempre  de  sus  tradiciones  y su  historia,  de  sus 
leyes  y costumbres,  da  las  creencias  y enseñanzas  tras- 
mitidas de  padres  á hijos,  del  conjunto  de  hechos  y ele- 
mentos sociales  que  constituyen  su  existencia  en  la  sé- 
ric  de  los  siglos*  Veamos  si  en  ía  historia,  veamos  si 
en  la  legislación,  que  es  todavía  campo  más  á propósito 
para  buscar  datos  seguros  que  la  historia,  porque  en 
ésta  cada  cual  agrupa  los  hechos  y aplica  como  bien  le 
cuadra, 

¿Y  que  resulta  de  la  legislación  de  nuestro  pueblo? 
Resulta  que  desde  los  célebres  Concilios  de  Toledo,  en 
que  los  Reyes  y los  Prelados  reunidos  legislaban  cons- 
tituyendo una  manera  de  Córtes,  hasta  la  época  en  que 
terminó  la  reconquista,  lucha  inmensa,  sangrienta,  se- 
cular, que  se  inició  en  las  asperezas  de  Asturias  y Can* 
tábria  y llevó  de  victoria  en  victoria  el  estandarte  de 
la  fé  á los  verjeles  floridos  de  Granada,  no  hay,  diga  lo 
que  quiera  el  8r.  Fernandez  Jiménez,  no  hay,  no  se  vé 
más  que  el  principio  religioso  que  informa  toda  la  vida 
social  y todos  los  elementos  que  han  constituido  nuestros 
pueblos  desde  Roca  redo  hasta  los  Reyes  Católicos,  y 
desde  éstos  hasta  la  Constitución  de  1869.  Es  verdad 
que  coexistian  en  periodos  dados,  primero  dos  razas  y 
luego  tres  en  España;  pero  dentro  de  la  legislación,  ¿en- 
contrará el  Sr.  Fernandez  Jiménez  ninguna  ley  que 
entrañara  otra  tolerancia,  digámoslo  así,  que  la  civil  y 
administrativa,  la  tolerancia  do  hecho,  pero  nada  es- 
crito on  la  legislación  de  aquella  época  sobre  tolerancia 
religiosa? 

Yo  deseo  que  lo  compruebe  S.  S, ; traigo  aquí,  y no 
la  leeré  por  no  molestar  á la  Cámara,  la  prueba  de  lo 
contrario.  Eü  prueba  de  ello,  ya  os  dije  cuál  era  la  to- 
lerancia de  Roma  pontificia  respecto  de  los  judíos,  de 
quien  parecia,  así  como  de  los  árabes,  estar  enamorado 
el  Sr.  Fernandez  Jiménez  más  que  de  los  católicos. 

Pues  bien;  con  los  judíos  eü  España  se  hizo  lo  mis- 
mo que  en  Roma,  obligarles  á vivir  dentro  de  barrios 
cercados,  que  se  llamaban  juderías  No  podían  ejercer 
autorizadamente  oficios  ni  profesiones  honrosas;  con- 
traer enlace  con  las  mujeres  cristianas , y hasta  su 
principal  industria,  que  era  la  usura,  les  estuvo  casi 
siempre  prohibida. 

¿Dónde  encuentra  el  Bi\  Fernandez  Jiménez  en  la 
legislación  de  España  ninguna  especie  de  tolerancia  re- 
ligiosa escrita?  En  la  practica,  sí.  ¿Qué  se  había  de  hacer 
mientras  coexistía  la  raza  judaica  con  los  demás  espa- 
ñoles? Existían  contra  esa  raza  ódíos,  justos  ó injustos,  y 
ellos  fueron  causa  de  que  se  les  expulsara  de  España.  ¿De 
esto  puede  culparse  4 loa  Gobiernos?  No;  debo  impu- 
tarse á las  exigencias  del  pueblo  apasionado.  Es  lo  mismo 
que  si  al  estallar  la  guerra  ultima  entre  Francia  y 
Frusía  se  imputase  á errores  ó capricho  del  Emperador 
Napoleón,  siendo  así  que  la  Francia,  apasionada  y orgu- 
llosa,  le  arrastró  á esa  irremisible  catástrofe;  lo  mismo 
sucedió  cuando  la  expulsión  de  los  judíos,  si  bien  éstos 
no  fueron  de  todo  punto  inocentes;  al  contrario,  cons- 
piraban incesantemente  contra  el  país,  poniéndose  de 
acuerdo  con  los  sarracenos  del  otro  lado  del  Estrecho;  y 
esto,  y la  usura  exagerada  á que  se  entregaban,  daba 


frecuente  origen  á desmanes  del  pueblo  amotinado  para 
acabar  con  los  judíos,  haciéndose  necesario  para  evitar 
esos  escándalos  y bárbaras  matanzas,  que  abandonasen 
el  país.  Todo  esto  será  malo  y censurable,  ¿pero  prueba 
que  había  tolerancia  en  España  en  esas  épocas?  No; 
prueba  lo  contrario;  prueba  que  habla  la  intolerancia 
religiosa  en  la  ley  y en  la  práctica. 

Resulta,  por  tanto,  de  la  historia  y de  la  legislación, 
que  la  Monarquía  y la  Iglesia,  más  en  España  que  en 
ninguna  otra  parte  de  Europa,  caminaban  siempre  do 
acuerdo  y prestándose  mutuo  apoyo,  con  las  ligeras  ex- 
cepciones que  ocurren  en  la  vida  de  los  pueblos;  y acon- 
teció que  en  las  grandes  crisis  , la  religión  fue  siempre  en 
apoyo  de  la  Monarquía  y la  salvó.  Eso  sucedió  también  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  por  más  que  se  quiera 
atribuir  sin  razón  á causas  diferentes. 

Ahora  bien;  lo  que  fué  constantemente  origen  de 
grandeza,  poderlo  y esplendor  en  tiempos  pasados,  lo 
que  nos  impulsó  en  los  siglos  XV  y XVI  al  frente  de  la 
civilzacion  europea  qno  trasmitimos  al  Nuevo  Mundo  , 
descubierto  por  el  celo  religioso,  y el  noble  desprendi- 
miento de  Isabel  la  Católica,  el  valor  de  nuestros  solda- 
dos y ta  abnegación  de  nuestros  misioneros,  ¿puede  ser 
hoy  causa  de  desprestigio,  ignorancia  y barbarie?  No  sé 
con  qué  razones  podréis  demostrarlo. 

Desde  Re  ca  red  o,  los  Reyes  españoles  trasmitieron 
recuerdos  de  su  espíritu  religioso  á las  generaciones  que 
se  iban  sucediendo;  consagraron  templos  á la  gloria  de 
Dios  y á la  del  arte.  Laten  todavía  nuestros  corazones 
ante  el  sentimiento  que  dió  vida  á las  creaciones  de  los 
Alfonsos,  Fernando  III,  los  Reyes  Gatólicos,  Felipe  II,  de 
toáoslos  Reyes  que  representando  dignamente  el  prin- 
cipio monárquico,  le  quisieron  siempre  santificado  por 
el  principio  religioso. 

Registrad  los  Códigos  antiguos,  el  Fuero  Juzgo, 
obra  comande  ambas  instituciones,  ol  Fuero  Real,  las 
Partidas,  la  Nueva  Recopilación,  y los  primeros  títulos 
que  hallareis  son  los  de  la  fé  católica,  la  santa  Iglesia, 
el  castigo  délas  Leregías. 

¿Fué  solo  en  esos  Códigos  antiguos,  cu  la  legislación 
civil  donde  se  consignó  esa  representación  viva  y se- 
cular de  nuestra  sociedad,  esa  inspiración  perpetua  del 
principio  religioso?  No;  también  se  ha  consignado  en  los 
códigos  políticos  modernos,  sin  limitación  alguna  has- 
ta el  de  1869,  Vamos  á examinarlos.  El  primero  de  esos 
Códigos  políticos  dentro  ya  del  sistema  constitucional  6 
parlamentario,  fué  la  Constitución  de  1812,  Ninguno 
de  nosotros  los  tachados  de  intransigentes,  ninguno  de 
nosotros  los  tachados  de  intolerantes,  propondríamos 
hoy  un  artículo  constitucional  semejante  al  discutido  y 
promulgado  por  los  autores  respetables  de  aquel  Códi- 
go; en  él  se  estableció  la  exclusión  absoluta  y perpetua 
de  otro  culto, 

Y cuando  eso  se  estableció,  ¿se  hizo  por  hombres 
preocupados  y fanáticos?  No,  los  hombres  que  discutie- 
ron y promulgaron  ese  Código  político,  fueron  enérgi- 
ca y exageradamente  liberales  y admitieron  en  el  órden 
civil  todos  los  principios  de  la  revolución  francesa.  Pero 
conocedores  de  los  sentimientos  que  animaban  á los  es- 
pañoles en  el  órden  religioso,  tributando  sincero  res- 
peto á sus  creencias  y necesidades,  rechazaron  las  impie- 
dades sacrilegas  y los  sangrientos  delirios  de  la  revo- 
lución francesa,  que  llenaron  de  terror  al  mundo,  y 
man  tu  vieron  lo  que  ex  istia  en  el  país;  la  unidad  reli- 
giosa, en  la  forma  más  intolerante  y absoluta  que  ca- 
bía; tributaron  solemne  acatamiento  á la  religión  en- 
carnada en  la  vida  secular  de  nuestro  pueblo.  Y os  lo 
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recuerdo  en  estos  momentos,  Sres.  Diputados,  porque 
tengo  también  necesidad  de  desírselo  al  Gobierno  (he 
visto  con  gusto  un  signo  que  creo  afirmativo  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia),  que  es  quien  puede  fa- 
cilitar que  se  continué  imitando  este  ejemplo  prove- 
choso, 

¿Y  qué  resolvió  la  Constitución  de  1837?  Mantener 
la  unidad  religiosa,  ¿Y  quiénes  la  hicieron?  La  hicie- 
ron los  progresistas,  partido  disuelto  con  harta-pena 
mia*  ¡Cuanto  más  provechoso  fuera  que  estuviesen  aquí 
los  progresistas  de  un  lado  y los  moderados  de  otro  de- 
batiendo estas  graves  cuestiones,  como  las  debatíamos 
hace  muchos  años,  hasta  que  malas  inteligencias  y ten- 
dencias apasionadas  de  todos  trajeron  la  división  y la  dis- 
cordia, cuyos  tristes  resultados  estamos  sufriendo  desde 
entonces!  Se  conservó  también,  como  era  natural, la  uni- 
dad de  fé  en  el  Código  de  1845,  De  manera,  que  los 
que  sostenemos  esta  tésís  tenemos  en  nuestro  favor,  so- 
bre la  historia  de  España,  todos  los  Códigos  civiles  y 
todos  los  Códigos  políticos,  ménos  la  Constitución  de 
1869, 

Vigente  la  Constitución  de  1845,  se  publicó  el  Có- 
digo penal,  obra*  como  otras'muchas,  útiles  y honrosas, 
de  esas  Administraciones  moderadas,  de  que  se  quiso 
matar  ayer  hasta  el  recuerdo*  En  este  Gódigo,  redac- 
tado por  una  ilustrada  comisión,  compuesta  de  juris- 
consultos eminentes  de  todos  los  partidos,  se  procedió 
con  previsión  y prudencia  laudables.  En  alguno  de  sus 
artículos,  derogados  durante  la  época  revolucionaria,  se 
penaron  únicamente  los  actos  públicos  contrarios  & la 
religión  católica;  de  modo  alguno  los  privados,  resul- 
tando de  aquí  Indirectamente  protegido  en  la  ley,  que 
es  como  debe  hacerse  por  altos  respetos,  la  tolerancia 
práctica,  que  es  la  verdadera  tolerancia,  Restablecido 
el  titulo  de  los  delitos  contra  la  religión,  se  Llenarían 
mejor,  así  el  deseo  del  Gobierno  como  las  necesidades 
del  país,  que  con  los  dos  párrafos  que  habéis  tenido , en 
mi  concepto  y respetando  vuestra  intención,  la  desgra- 
cia de  añadir  al  arfe.  1 1 , sin  necesidad  de  perturbar  los 
ánimos  y lastimar  las  conciencias  de  los  españoles. 

Por  último,  se  realizó  un  hecho  culminante  y de 
gran  significación;  se  promulgó  en  1851  el  Concordato, 
iratado  solemne,  entre  las  potestades  espíritnal  y tem- 
poral, que  no  puede  modificarse  ni  romperse  por  el 
mero  arbitrio  de  una  de  ellas. 

Ya  veis  la  série  histórica  y legal,  muy  condensad  a, 
de  Los  monumentos  en  que  España  ha  consagrado  du- 
rante doce  siglos  su  adhesión  inquebrantable  al  catoli- 
cismo; ya  veis  cómo  la  historia  y la  legislación,  que 
algo  valen,  algunas  enseñanzas  encierran  y atesoran 
grande  experiencia,  fueron  fijando  y formando  el  ca- 
rácter nacional;  ya  veis,  por  último,  que  nuestros  Có- 
digos políticos,  excepto  uno,  y éste  erigido  sobre  las 
minas  de  ia  dinastía  legítima,  y no  cumplido  por  sus 
mismos  autores,  vinieron  declarando  sin  interrupción 
la  unidad  católica,  si  bien  acompañada  en  los  últimos 
tiempos  de  una  verdadera  tolerancia  práctica,  como 
luego  demostraré. 

Ahora  me  permitiréis  que,  sin  ánimo  de  tachar  de 
inconsecuencia  á nadie*  partidos  ú hombres  políticos, 
antes  aplaudiéndolos,  acuda  á doctrinas  y afirmaciones 
pertinentes  al  debate;  los  traeré  con  respeto  y parsimo- 
nia, amparándome  de  ellos  para  sostener  mis  opiniones, 
para  afirmar  mis  modestos  raciocinios,  como  datos  que 
no  deben  olvidar  las  mayorías  ni  las  minorías* 

Decía  el  Sr,  Arguelles:  a Las  leyes  que  quieren  res- 
tablecer la  tolerancia,  producen  lo  opuesto;  provocan 


las  contiendas,  irritan  los  ánimos,  excitan  las  disputase) 

Si  yo  hubiera  dicho  esto,  habríais  exclamado:  argu- 
mentos propios  de  un  intransigente,  que  no  merece  oirse 
con  respeto  sino  porque  peina  canas;  y sin  embargo, 
lo  decía  Arguelles.  La  tolerancia  le  parecía  mal,  y con 
razón,  aun  á aquel  hombre  tan  práctico  y respetable  bajo 
todos  conceptos* 

Oigamos  ahora  al  Sr.  Pídal,  porque  me  propongo 
citar  á hombres  de  todas  opiniones. 

Decía  este  profundo  pensador  ó ilustre  hombre  po- 
lítico: «La  historia  y los  sucesos  hicieron  establecer  en 
Inglaterra  y en  Francia  la  libertad  de  cultos,  y la  his- 
toria y los  sucesos  establecieron  entre  nosotros  la  uni- 
dad de  religión.  Por  eso  aquellos  países  tienen  y de- 
ben tolerar  diversas  religiones*  Cada  uno  obra  según 
sus  antecedentes,  según  su  derecho  establecido,  se- 
gún sus  Intereses  bien  entendidos.  Borrad,  como  han 
pretendido  algunos  espíritus  superficiales*  este  gran 
sentimiento  religioso  en  toda  su  pujanza  y soberanía, 
de  nuestra  historia,  y nuestra  historia  será  incompren- 
sible. )> 

Y tenia  razón  el  Sr*  Pidal  en  su  sólida  argumen- 
tación, 

El  Sr.  Pacheco:  «La  unidad  religiosa  es  un  víncu- 
lo de  cohesión,  tanto  más  importante  un  nuestros  tiem- 
pos, cuanto  más  raros  y escasos  son  los  que  nos  que- 
dan* ¿Para  qué  despreciarle?  ¿Por  qué  hacerle  objeto  de 
nuestra  antipatía?  ¿Por  qué  declararse  contra  él,  cuando 
puede  conservársele  fácilmente?. ..  Querer  establecer  en 
Francia  la  unidad  religiosa,  fuera  sin  duda  un  acto  de 
tiranía;  querer  acabar  con  ella  en  España,  también  fue- 
ra un  error*» 

El  Sr.  Ríos  Basas,  á quien  no  quiero  olvidar  en  es- 
ta importante  cuestión,  porque  la  trató  con  claro  ta- 
talento  y acerada  frase,  amparó  el  ejercicio  del  derecho 
de  petición  muy  de  otra  manera  que  lo  hacéis  vosotros* 
A falta  de  mejores  razones  se  arguye  dentro  y fuera  del 
Congreso  contra  ese  inmenso  número  de  firmas  pidiendo 
la  unidad  religiosa,  preguntando  á los  Sres.  Senadores 
y Diputados  que  presentan  las  exposiciones:  ¿y  es  eso 
verdadero?  Yo  tengo  que  decir  que  no  hay  derecho  á 
dudarlo.  El  Senador  ó Diputado  que  crea  ó tenga  moti- 
vos para  asegurar  que  no  es  cierto,  traiga  las  pruebas 
y pida  que  se  lleve  á los  tribunales  las  exposiciones 
que  se  hallen  en  tal  caso;  hacer  otra  cosa,  afectar  re- 
celos sin  motivo  alguno,  es  lastimar  el  derecho  de  pe- 
tición, que  tanta  importancia  tiene  y tanto  respeto  me- 
rece, No  parece  sino  que  nos  hemos  propuesto  quitar 
prestigio  á lo  más  respetable  y acabar  con  todo*  Nadie 
tiene  derecho  á echar  sombras  sobre  el  libérrimo  ejer- 
cicio del  derecho  de  petición  sin  aducir  pruebas  irre- 
cusables* Nadie  tiene  derecho  á poner  en  duda  la  legi- 
timidad de  esas  exposiciones  mientras  los  tribunales  no 
decidan  aeerca  de  su  falsedad. 

Pues  bien;  refiriéndose  á exposiciones  elevadas  en 
caso  análogo,  decía  el  Sr,  Ríos  Rosas: 

«Los  Obispos  hubieran  faltado  á su  deber  si  cre- 
yendo que  la  unidad  católica  estaba  en  peligro  hubie- 
ran callado;»  y anadia: 

«En  la  cuestión  religiosa  no  hubiera  renunciado  á 
mis  principios  por  ningún  interés  del  mundo,  por  nin- 
guna consideración  de  partido,  de  sistema,  ni  aun  de 
patriotismo;  primero  que  la  Patria  es  la  conciencia.» 

MI  convencimiento  es  el  mismo,  pero  admiro  y en- 
vidio la  grandeza  y el  nérvío  de  la  frase. 

Acabo  de  leer  en  un  periódico,  por  otra  parte  bien 
escrito  y muy  intencionado,  hoy  mismo  he  leído  con 
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pena  en  Bl  hnparcial,  un  artículo  contra  el  digno  y res- 
petabl©  Sr.  Cardenal  Moreno,  que  ciertamente  no  es 
razonable  ni  fundado,  y creo  que  si  los  señores  que 
dirigen  ese  periódico  hubieran  tenido  presentes  las 
palabras  del  Sr*  Riosas  Rosas  en  defensa  de  ios  Pr& 
lados  que  cumplían  un  deber  ineludible  y honroso,  no 
le  hubieran  escrito*  El  Sr,  Cardenal  Moreno,  cumplién- 
dole, ha  hecho  lo  que  hacemos  nosotros,  volver  por  el 
principio  religioso,  que  creemos  vulnerado,  y merece 
por  ello  más  bien  elogio  que  censura.  (El  Sr , Presidente 
del  Consejo  de  Ministros \ ¿En  qué  fecha  decía  eso  el  se* 
ñor  Eios  Rosas?)  En  1855, 

El  Sr.  Sagasta  ha  dicho  también  algo  respecto  de 
este  punto,  y aunque  no  voy  á leer  todo  lo  que  expuso, 
leeré  lo  bastante  para  acabar  de  demostrar  que  hasta 
1869,  en  la  historia,  en  la  legislación,  en  los  Códigos 
polínicos  y- en  los  discursos  de  ios  hombres  de  todas  las 
escuelas  lia  habido  una  opinión  unánime  respecto  de  la 
unidad  de  religión.  Luego  examinaremos  si  ha  habido 
motivo  para  cambiar  de  Opinión. 

[¡La  unidad  religiosa,  decía  el  Sr,  Sagasta  en  1855, 
la  unidad  religiosa,  dentro  del  catolicismo,  ese  inmen- 
so beneficio,  ese  gran  bien  que  S.  S.  (el  Sr.  Noce- 
dal) dice,  y que  yo  ni  por  un  momento  dudo,  que  nos 
envidian  todas  las  Naciones  del  globo,  no  se  os  debe  á 
vosotros,  no,  sino  al  partido  progresista;?)  y continuaba 
el  Sr.  Sagasta  con  igual  vehemencia,  ¿Y  cómo  en  bre- 
ves  años,  lo  que  era  entonces  tan  envidiable,  se  ha  he- 
cho tan  vituperable  ahora?  La  verdad  es  que  se  debía  á 
todos,  al  partido  progresista  que  la  conservó  y respetó 
en  las  Constituciones  de  1812  y 1837,  y á nosotros  Jos 
moderados,  porque  á nuestra  vez  la  conservamos  y pea.- 
petamos  en  la  Contitucion  de  1845. 

No  puedo  olvidar  en  esta  revista  retrospectiva  que 
me  permito  hacer,  porque  veo  que  no  os  molesto,  a!  se^ 
ñor  Olózaga,  digno  y elocuente  sostenedor  de  las  doc- 
trinas liberales.  Decía  el  Sr.  Glózaga:  «Si  para  que  los 
españoles  vivan  tranquilos,  cualq  uiera  que  sea  su  opinión 
particular  sobre  dogma,  sobre  puntos  de  cualquiera  es- 
pecie que  sean  de  religión;  si  para  esto  no  se  necesita 
que  se  añada  que  no  se  perseguirá  á nadie  por  motivos  reli- 
giosos , consideremos  cuál  podrá  ser  el  resultado  de  con- 
signar en  el  artículo  ose  principio.  El  hecho  seguro  es,  que 
de  darle  lugar  en  la  Constitución , ó no  servirá  de  nada , ó 
servirá  solo  para  fomentar  cultos  y sedas  ?iueoas.  ¿Debe  esto 
desearse*!  i Puede  esto  hacerseh) 

Meditad  sobre  el  valor  de  estas  palabras  de  recta 
apreciación  y buen  sentido,  no  pronunciadas  por  nos- 
otros los  supuestos  intransigentes,  sino  por  los  señores 
Olózgjjja  y Arguelles. 

Voy  a citar  por  último  á un  hombre  político  impor- 
tante á quien  llegué  á conocer  y tratar;  á ono  do  los 
Diputados  de  más  sentido  práctico  y de  mayor  inicia- 
tiva que  ha  tenido  el  partido  progresista,  al  Sr.  San- 
cho, que  aunque  militar  de  profesión,  sabia  de  todo,  y 
sabia  mucho  de  política,  y tenia  una  manera  especial  de 
formular  sus  opiniones. 

Decía  ei  Sr.  Sancho,  por  cierto  nada  fanático  en 
puntos  religiosos;  «Se  ha  pedido  que  se  añadiese  en  el 
articulo  que  nadie  podrá  ser  perseguido  por  sus  opiniones 
religiosas,  y esto  destruiría  todo  el  efecto  del  artículo, 
porque  nadie  es  ni  puede  ser  perseguido  por  opiniones.  ¿Quien 
ha  perseguido  jamás  por  opiniones?  Por  lo  que  se  ha 
perseguido  en  muchos  países  y en  muchas  ocasiones  á 
los  hombres,  ha  sido  por  la  expresión  de  sus  opiniones,  por 
alraer  á ellas  á oíros s por  querer  hacer  prosélitos ; pero 
por  la  opinión  que  tuviesen,  jamás.  Ni  aun  el  terrible 


Tribunal  de  la  Inquisición  persiguió  ni  pudo  perseguir  las 
opiniones.))  (El  Sr.  Romero  Ortiz : Se  perseguía  y se  que- 
maba.) 

Pues  bien;  ya  quo  me  hacéis  esa  interrupción,  que 
no  me  molesta,  digo  al  Sr.  Romero  Ortiz,  y también  al 
Sr.  Fernandez  Jiménez:  primero,  que  entre  las  afirma- 
ciones de  SS.  S8.  y las  del  Sr.  Sancho,  de  memoria 
respetable  y casi  contemporáneo  de  la  Inquisición,  me 
adhiero  á la  del  último;  y segundo,  que  sumen  todos 
los  resultados  de  las  hogueras  y d«  los  autos  de  fé  que 
celebró  la  Inquisición  en  España;  pongan  á su  lado  la  es- 
tadística terrible  tambicu  de  las  hogueras,  délas  cruel- 
dades y de  la  barbarie  de  toda  especie  ejercidas  en  las 
guerras  religiosas  de  Francia  y de  Alemania,  y vere- 
mos á qué  lado  se  inclina  la  balanza. 

Siento  haberos  molestado  con  estas  citas  ó argu- 
mentos de  autoridad,  tomados  de  notables  discursos  que 
pronunciaron  hombres  políticos  importantes  de  partidos 
diversos  y contrarios  respecto  de  la  cuestión  religiosa; 
y no  recuerdo  las  palabras  elocuentes  dichas  en  otras 
ocasiones  por  el  señor  presidente  de  la  comisión  y el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  van  á 
tomar  una  parte  importante  en  el  debate,  y no  tengo 
precisión  de  hacerlo.  (El  Sr.  | Presidente  del  Consejo  de  Mi 
nistros\  Ruego  a S.  S.  que  lea  mis  palabras.)  No  habla 
pensado  leerlas,  pero  defiero  al  ruego  de  S.  S.;  son  coa-* 
tro  renglones  los  que  traía  apuntados. 

El  Sr.  Cánovas  decía  en  la  sesión  de  8 de  Abril  de 
1869: 

«He  deseado,  y deseo  en  el  fondo  hoy  todavía,  el 
mantenimiento  de  la  unidad  religiosa;  he  creído  Siempre  que 
es  un  gran  bien  para  el  país.))  Y como  yo  creía  entonces 
y creo  ahora  lo  mismo,  es  natural  que  traiga  en  mi 
apoyo  sus  sentidas  y elocuentes  palabras. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pero  detrás  de  esas  frases 
hay  otra  que  dice:  «Jamás  votaré  la  intolerancia  reli- 
giosa,» 

Ei  Sr.  ALVAEEZ  (D,  Fernando):  Cuando  S.  S.  mo 
haga  ese  argumento,  yo  le  contestaré  que  no  hay  tal 
intolerancia  religiosa,  que  oo  hay  más  que  ei  cumpli- 
miento de  un  deber  ineludible  por  parte  de  los  católi- 
cos, que  no  podemos  transigir  sin  necesidad  imperiosa 
y reconocida  por  todos  con  las  religiones  falsas. 

Me  advierten  aquí  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  dijo  también  eu  otra  ocasión,  y si  lo  dijo 
tuvo  razón  sobrada,  oque  quitar  la  unidad  católica  en  Es- 
paña era  hacer  política  carlista,)) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo)-.  No  he  dicho  eso,  ni  nada  parecido, 

Ei  Sr.  PIDAL  IfMQNT:  Ya  lo  veremos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  El  Sr.  Pida!  puede  pasar  esas 
palabras  al  Sr.  ALvarez  para  que  las  lea,  y ahorremos 
tiempo;  pero  no  las  leerá,  porque  eso  no  es  exacto. 

El  Sr,  ALVAREZ  (D,  Fernando);  Decía,  Sres.  Di- 
putados, que  yo  no  he  visto  el  texto;  pero  siendo  exac- 
to, honrada  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  ya  ten* 
drá  el  medio  y la  oportunidad  de  explicar  que  en  esa 
apreciación  no  ha  sido  inconsecuente,  como  también 
procurarán  hacerlo  los  demás  señores  á quienes  he  ci- 
tado; viven  y están  presentes,  y oiremos  con  gusto  sus 
explicaciones.  El  resultado  es,  que  cou  la  revolución  de 
1868  se  nos  echó  encima  violentamente  y de  improviso 
ese  engendro  de  la  libertad  de  cultos,  qne  no  sirvió  más 
que  para  perseguir  el  culto  católico.  Por  consiguiente, 
cuando  un  principio  nuevo  y desconocido  empieza  por 
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renegar  de  so  nombre,  el  de  libertad,  y se  ejecuta  en 
sentido  opuesto,  el  de  Opresión  y tiranía,  no  creo  yo 
que  debieron  quedar  muy  encantados  del  resultado  ni 
los  individuos  de  la  comisión  que  ha  dado  el  dictamen, 
ni  el  Gobierno  de  S.  M.  para  tomarle,  después  de  la  res- 
tauración de  la  Monarquía  legítima,  como  punto  de  par- 
tida necesario  é inexcusable. 

Debo  decir  ahora,  Sres.  Diputados,  por  qué  me  he 
creído  obligado  á tomar  parte  en  este  debate,  no  solo 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  cuestión  religiosa,  sino  tam- 
bién bajo  el  aspecto  de  la  cuestión  política. 

La  opinión  que  ahora  sostengo  no  es  del  momento; 
estaba  hondamente  arraigada  en  mi  ánimo.  Al  rayar 
felizmente  la  aurorado  la  restauración,  recibí,  cuando 
no  lo  esperaba,  una  invitación,  tres  voces  repetida,  del 
palacio  de  Buenavísta,  en  la  noche  del  30  de  Diciembre 
de  1874;  no  acudí  desde  luego  al  llamamiento,  porque 
creía  qu©  se  hacia  solamente  para  exponer  mi  Opinión 
como  hombre  político,  según  se  había  anunciado  á los 
demás  ex-Mmistroa  conservadores.  Estaba  enfermo;  di 
mis  excusas  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y rogué  que  le  advirtieran  que  por  mis  compañeros  de 
opinión  sabría  la  que  en  aquellos  momentos  profesaba 
yo;  pero  en  la  última  invitación,  ya  se  expresó  que  era 
llamado  para  desempeñar  la  cartera  de  Gracia  y Justi- 
cia. Yo,  Sres.  Diputados,  que  be  tenido  una  .vez  esta 
honra,  que  no  ambicioné,  oi  ambicionare  en  el  triste 
estado  político  de  nuestro  país,  creí  que  en  aquel  mo- 
mento era  una  obligación  aceptar  la  honra  que  se  me 
dispensaba;  y cualquiera  que  sea  mí  situación  política 
en  adelante,  jamás  olvidaré  esta  distinción,  y la  agra- 
deceré profundamente  al  Sr,  Presidente  del  Consejo,  que 
aceptó  la  iniciativa  de  un  respetable  hombre  político  en 
cuanto  á mí  se  refería. 

Pero  procediendo  con  la  lealtad  y con  la  franqueza 
que  acostumbro,  manifesté  cuál  era  la  marcha  que  ne- 
cesitaría seguir  si  aceptaba  la  cartera  que  se  me  ofre- 
cía, atendida  su  especialidad.  No  se  aceptó  esta  opinión; 
algunos  Sres.  Ministros  manifestaron  estar  conformes 
con  ella  en  el  fondo,  si  bien  di  sentían  de  la  oportunidad, 
porque  en  aquel  momento  solo  se  trataba  dé  formar  un 
Ministerio  transitorio  para  mantener  el  orden,  dejando 
á S.  M. , cuando  llegase,  la  verdadera  designación  de 
un  Ministerio  definitivo.  Insistí  sin  embargo  en  que  se 
me  autorizase  para  consignar  en  la  Gaceta  de  aquel  mis- 
mo dia  mis  opiniones  explícitas  y ciaras  en  la  cuestión 
religiosa  ante  el  país,  y los  Sres.  Ministros,  usando  de 
un  derecho  que  respeto,  no  lo  creyeron  aceptable.  En 
su  vista,  nos  separamos  con  la  mayor  cordialidad  y re- 
cíproco sentimiento.  No  tengo  motivos  para  ar  repon  tí  r- 
me  de  lo  que  entonces  hice;  no  he  de  detallar,  porque 
no  hace  al  caso,  lo  que  entonces  ocurrió;  diré  únicamente 
que  la  línea  de  conducta  que  hoy  sigo  arrancó  desde 
aquellos  momentos,  y no  es  un  acto  de  hostilidad  al  Ga- 
binete, sino  la  profesión  sincera  de  las  opiniones  que  he 
sustentado  siempre , antes  y después  de  la  restau- 
ración. 

El  proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  en  lo  que 
Se  refiere  al  art.  11,  se  apoya  en  fundamentos  poco  só- 
lidos; y aunque  es  algo  pesado  rebatir  de  nuevo  lo  que 
han  dicho  los  señores  que  ocupan  el  banco  ministerial 
y el  de  la  comisión , los  Sres,  Diputados  tendrán  pacien- 
cia para  escuchar  una  vez  más  las  razones  en  que  apo- 
yamos nuestra  opinión  los  defensores  de  la  unidad  re- 
ligiosa, El  argumento  más  fuerte,  casi  el  único,  el  que 
resume  todo  el  pensamiento  de  la  comisión,  le  condensó 
m presidente  el  Sr,  Alonso  Martínez,  cuando  interrum- 


pió á un  orador  y esclamó:  <í¿y  la  Europa  civil  izadad?» 
Se  pretende  que  por  ser  católicos,  y buenos  católicos, 
que  no  podemos  transigir  sobre  el  principio  religioso  sin 
que  recaiga  antes  una  resolución  solemne  de  la  Santa 
Sede  que  nos  autorice  y tranquilice  para  ello,  somos 
una  triste  y vergonzosa  excepción  y estamos  fuera  dei 
concierto  universal  de  las  Naciones. 

Lo  niego  de  todo  punto.  Estamos  en  el  concierto 
universal  de  las  Nací  anes  desde  que,  restaurado  el  Tro- 
no de  D.  Alfonso  XII,  á los  pocos  meses  nos  habían  re- 
conocido todas  las  Naciones  de  Europa  y la  mayor  par- 
te de  las  do  Asia  y América;  y ese  es  el  modo  real  y 
verdadero  de  estar  en  el  concierto  de  los  pueblos  cultos. 
Nadie  puso  como  condición  para  reconocernos  que  se 
estableciera  el  principio  de  la  tolerancia;  yo  he  pre- 
guntado si  habla  compromiso  sobre  esto,  y nadie  me  ha 
contestado  afirmativamente.  ¿Y  cómo  lo  había  de  haber? 
¿Quién  se  hubiera  atrevido  á decir  que  habría  toleran- 
cia hasta  que  las  Córtes  la  acordasen? 

Sín  embargo,  el  reconocimiento  vino  de  todas  par- 
tes, y antes  que  do  ninguna  otra  de  la  Santa  Sede,  que 
por  espacio  de  seis  años,  á pesar  de  lo  que  las  exigen- 
cias de  un  pueblo  religioso  como  el  nuestro  pesan  siem- 
pre sobre  la  Santa  Sede,  se  negó  resueltamente  á reco- 
nocer, asi  á los  Gobiernos  monárquico  y republicano, 
como  á los  demás  que  se  sucedieron  en  España  durante 
el  febril  período  revolucionario;  y al  mismo  tiempo,  no 
hubo  medios  de  quebrantar  la  constancia  inquebranta- 
ble del  venerable  Pontífice  que  hoy  representa  la  cabe- 
za visible  de  la  Iglesia,  para  que  reconociera  las  preten- 
siones del  carlismo,  único  campo  donde  se  sostenía  en- 
tonces oficialmente  el  principio  religioso,  aunque  do 
una  manera  que  ha  traído  su  ruina  y la  del  país. 

El  reconocimiento  de  la  dinastía  restaurada  por  par- 
te de  la  Santa  Sede,  se  hizo  sín  reserva;  desde  luego  se 
acreditó  un  Nuncio  en  Madrid,  en  la  inteligencia  de 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  había  de  producir  ningún 
género  de  dificultades  para  conceder  á la  Santa  Sede  el 
pleno  restablecimiento  de  las  leyes  religiosas  y ecle- 
siásticas. ¿Y  cómo  vamos  á pagar  esta  condescendencia, 
y la  lealtad  y consecuencia  de  la  Santa  Sede?  ¿Qué  he- 
mos hecho  hasta  ahora  para  disminuir  las  amarguras 
de  ese  venerable  anciano,  perseguido,  vejado  por  las 
más  importantes  Naciones  de  Europa,  empresa  en  la 
cual  no  debe  aparecer  nunca  la  España,  como  espe- 
ro que  no  aparecerá?  ¿Cómo  hemos  correspondido  á sus 
consideraciones?  ¿Mantenemos  respetuosa  y escrupu- 
losamente el  Concordato,  que  obliga  á la  Nación  es- 
pañola, cualquiera  que  sea  el  Gobierno  que  la  rija?  Pues 
el  art.  1/  de  ese  Concordato  establece  la  unidad  reli- 
giosa de  la  misma  manera  que  se  establecía  on  la  Cons- 
titución del  año  12,  y el  Gobierno,  que  representa  al 
país,  tiene  la  obligación  extricta,  si  hay  que  hacer  al- 
guna alteración  ó modificación  en  ese  Concordato,  de 
abrir  antes,  si  no  lo  está  ya,  una  negociación  para 
acordar  con  la  Santa  Sede  la  manera  de  verificarlo.  En- 
tre tanto,  no  puede  faltarse  á los  compromisos  con  traí- 
dos. ¿Cuáles  serán  los  resultados  si  se  establece  la  peli- 
grosa doctrina  de  que  el  Concordato  puede  ser  alterado 
por  la  voluntad  de  una  sola  de  las  partes  contratantes, 
si  la  situación  política  del  país  exige  que  se  rompa  la 
unidad  de  fé  establecida  en  el  art.  1.*  y el  Santo  Padre 
respondiera:  queda  roto  el  Concordato  y la  Santa  Sede 
no  se  cree  obligada  á cumplir  ninguno  de  los  artículos 
restantes?  No  se  niegue  este  triste  resultado  que  está,  no 
solo  en  la  esfera  de  lo  posible,  sino  de  lo  probable.  Na- 
die puede  afirmar  con  seguridad  lo  que  sucederá;  y 
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como  puede  suceder  lo  que  yo  temo,  ruego  al  Gobierno 
que  lo  medite  mucho. 

Desde  el  ano  44  al  51  todos  las  Administraciones  ma- 
deradas, principiando  por  aquella  á que  perteneció  mi 
respetable  y querido  amigo  el  Sr.  Moyano,  que  empezó  á 
promover  las  negociaciones  para  celebrar  el  Concorda- 
to, negociaciones  en  las  cuales  yo  le  ayudé,  aunque  en 
modesta  esfera,  como  ayudé  después  á losSres.  Pílaly 
Arrazola;  todas  las  Administraciones  moderadas,  repito, 
trabajaron  durante  esos  siete  años  para  lograr  ese  Con- 
cordato que  honra  al  país,  y que  si  al  principio  se  reci- 
bió esquivamente  por  alguna  parte  dei  clero,  hoy  está 
unánimemente  admitido,  y sería  una  verdadera  desgra- 
cia para  España  que  no  continuase,  especialmente  en 
estos  tiempos,  y en  los  que  han  de  venir  si  Dios  no  lo 
remedia. 

Be  dice  que  la  tolerancia  legal,  que  la  tolerancia  es- 
crita no  debe  alarmar  a los  católicos;  empecemos  por 
fijar  la  significación  de  la  palabra  tolerancia.  Un  pro- 
fundo pensador,  Balines,  llamaba  ya  la  atención,  y el 
Diccionario  de  la  Lengua  lo  confirma,  sobre  que  á la  sig- 
nificación de  tolerancia  va  siempre  unida  la  idea  del 
mal.  No  se  tolera  nunca,  no  hay  necesidad  de  tolerar  lo 
que  es  bueno  de  suyo;  lo  que  se  tolera  es  lo  que,  siendo 
más  ó ménos  malo  6 imperfecto,  hay  cierta  convenien- 
cia, cierta  necesidad  en  no  romper  con  ello.  Hay  en  es- 
tos momentos  ia  exagerada  pretensión  de  erigir  la  to- 
lerancia en  una  nueva  especie  de  virtud  religiosa,  en 
una  especie  de  panacea  universal  que  ha  de  curar  todos 
los  males  de  este  país,  sin  mis  que  consignarla  en  ese 
Código  fundamental,  que  nos  ha  de  abrir  generosa- 
mente la  puerta  para  entrar  de  lleno  en  el  concierto  de 
las  Naciones  europeas.  Pues  yo,  negando  todo  eso,  digo 
que  la  tolerancia  legal  es  io  mismo  que  la  libertad  de 
cultos,  una  libertad  más  ó ménos  limitada.  La  verdade- 
ra tolerancia,  la  que  merece  propiamente  ese  nombre, 
es  la  tolerancia  práctica.  Desde  que  la  establecéis  en  la 
Constitución,  es  un  derecho  legal  y perfecto;  deja  de  ser 
tolerancia  y se  convierte  en  un  derecho  constitucional, 
solemne,  rigorosamente  aplicable.  No  es  que  la  toleráis, 
que  consentís  otros  cultos  que  el  del  Estado;  es  que  te- 
neis  que  respetarlos.  Y cuando  consigáis  la  pretendida 
tolerancia,  de  la  manera  indefinible  y vaga  para  todos 
que  lo  hacéis,  nadie  se  considera  satisfecho,  resultado 
necesario  de  las  transacciones  descoloridas  é indecisas. 
Recordad  las  aspiraciones  de  los  diversos  partidos. 

Los  señores  constitucionales,  que  repugnan  ese  ar- 
tículo indeterminado  y abstracto  sustituido  á la  liber- 
tad religiosa  que  crearon,  quedan  naturalmente  descon- 
tentos, do  le  admiten.  Los  partidarios  de  la  unidad, 
como  se  quebranta  el  espíritu  de  la  religión  católica, 
nos  afecta  y lastima  lo  mismo  que  se  quebrante  para 
eso,  como  que  se  rompa  para  establecer  la  libertad  de 
cultos;  siempre  so  falta  á principios  importantes  de  doc- 
trina religiosa,  á que  no  podemos  renunciar.  Gomo  la 
justicia  no  tolera  la  iniquidad,  ni  la  verdad  el  error,  ni 
la  virtud  el  vicio,  nosotros,  los  verdaderos  católicos,  los 
que  creemos  que  uo  hay  más  que  una  religión  verda- 
dera, no  podemos,  no  acertamos  á tolerar  el  culto  pú- 
blico y la  propaganda  de  las  religiones  falsas.  Deseamos 
que  se  nos  explique  desde  los  bancos  de  enfrente  dónde 
está  consignado  ei  principio  de  que  la  doctrina  religio- 
sa verdadera,  sin  necesidad  absoluta  y reconocida  por 
todos,  que  aquí  uo  existe,  abra  la  puerta  caprichosa- 
mente á cultos  ignorados.  No  soy  yo  partidario  de  lo 
que  llamáis  Molermáim  Cuando  haya  una  necesidad  y 
bu  me  demuestre,  y antes  que  á mí  se  demuestre  á la 


cabeza  visible  de  la  Iglesia,  nada  tendré  que  oponer  ni 
opondré;  pero  ¿dónde  están  los  que  piden  la  tolerancia 
escrita?  ¿Cuántos  son?  ¿En  qué  datos  y fundamentos  se 
apoyan?  ¿Renunciaremos  á la  unidad  católica,  única 
quo  nos  resta,  meramente  para  atraernos  los  aplausos 
de  ]a  Europa  culta,  para  hacer  que  la  tolerancia,  que 
hoy  no  es  necesaria,  lo  sea  rigorosamente  después?  Pues 
tened  en  cuenta  que  al  hacer  eso  abrís  ancha  puerta  á 
la  libertad  de  cultos  y contra  vuestra  voluntad  la  ten  - 
dreís,  y con  ella  la  falta  de  vigor  y virilidad  en  la  Na- 
ción, la  discordia  en  los  pueblos  y la  intranquilidad  en 
las  familias.  La  familia  española,  modelo  de  virtudes  y 
respetos  y ejemplo  para  tedas  las  Naciones,  se  rebajarla 
á las  proporciones  de  la  familia  francesa  6 de  cualquie  - 
ra otro  país  1 i br ©cultista. 

Si  existiera  en  rigor  necesidad  demostrada,  si  hu- 
biera hoy  verdaderamente  esa  necesidad,  repito,  yo  vo- 
tarla con  vosotros  la  libertad  ó la  tolerancia  legal  de 
cultos,  porque  ese  es  oí  espíritu  de  la  Iglesia;  pero  en 
los  pueblos  que  no  la  necesitan,  como  no  la  necesita  el 
nuestro,  no  existiendo  el  hecho,  no  puede  establecerse  el 
derecho  sin  faltar  á todas  las  reglas  y á todos  los  prin- 
cipios de  recto  y buen  sentido.  A eso  quisiera  que  se 
me  diese  respuesta,  porque  si  me  probáis  con  los  nú- 
meros, con  la  estadística  y con  razones  morales  á la  vez 
que  es  necesario,  retiraré  mi  enmienda;  pero  no  lo  po- 
déis probar;  de  vuestros  labios  ha  salido  la  confesión  de 
que  casi  la  totalidad  de  los  españoles  son  católicos;  que 
la  religión  de  ia  Nación  española  es  la  católica;  reco- 
nocéis que  constituimos  una  excepción  real  y verdade- 
ra, y existiendo  ésta  es  indispensable  proceder  lógica- 
mente y respetarla. 

Además*  señores,  ¿es  cierto  que  la  libertad  de  cul- 
tos y lo  que  se  llama  tolerancia  religiosa,  se  hallen  es- 
tablecidas en  todas  las  Naciones  de  una  manera  uni- 
forme, de  una  manera  que  dé  por  resultado  esa  concier- 
to universal,  si  no  de  todos,  de  los  pueblos  más  impor- 
tantes? No,  señores;  hay  diferencias  muy  grandes  entre 
unos  y otros  pueblos.  ¿Puede  compararse  la  tolerancia  ó 
libertad  intolerante  que  existe  en  Rusia,  en  Prusia,  en 
Francia  y en  Italia  con  la  verdadera  libertad  de  cultos 
de  que  se  goza  en  Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos? 
Pues  ¿qué  quiere  decir  esto?  Que  en  cada  pueblo  se  le- 
gisla, en  estay  en  todas  las  materias,  conforme  á las 
condiciones  especiales;  y hacen  bien;  proceden  cuerda  - 
mente.  El  hecho  de  verdad  es  que  á la  sombra  de  estas 
aspiraciones  y por  todos  medios,  el  espíritu  reformador, 
el  espíritu  revolucionario  empezó,  y ahora  más  que 
nunca  persevera  en  su  trabajo,  por  desligar  en  todas 
partos  la  institución  religiosa  de  la  institución  monár- 
quica, para  debilitar  á ambas,  para  abrir  ei  funesto 
camino  que  le  ha  de  conducir  á su  predominio  y á su 
triunfo;  y vosotros,  inconscientemente  como  dicen  aho- 
ra, contra  vuestra  voluntad,  como  decíamos  autes,  vais 
á andar  por  esos  tortuosos  caminos  á paso  de  gigante. 

Fijémonos  eu  esto.  ¿Ouál  es  la  verdadera  lucha  que 
hoy  se  riñe  en  E ^ropa  y en  el  mundo?  No  es  la  lucha 
de  la  religión  católica  con  las  sectas  protestantes,  que 
decaen  visiblemente,  no;  es  la  lucha  de  la  religión  ca- 
tólica con  el  racionalismo,  con  la  falta  de  toda  creencia 
religiosa,  y á ese  término  podéis  llevarnos  por  el  cami- 
no que  seguís.  No  lo  dudéis;  en  plazo  más  o menos  lar- 
go, la  tolerancia  escrita  engendra  la  Indiferencia,  ésta  la 
falta  de  sentimientos  religiosos,  y la  carencia  de  senti- 
mientos religiosos  la  inmoralidad  y la  anarquía.  El  prin- 
cipio de  autoridad  padece  y se  enerva  también  con  el 
afan  de  secularizarlo  todo  para  arruinarlo  todo.  No  dudo 
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que  vuestra  tolerancia,  favorecida  por  las  consecuen- 
cias naturales  del  sufragio  universal,  tomará  cuerpo  en 
la  nueva  Constitución;  ¿pero  os  habréis  atraído  por  eso 
la  buena  voluntad  de  los  partidos  avanzados?  No;  re* 
chazan  la  tolerancia  con  que  los  brindáis,  lo  mismo  los 
constitucionales  y los  radicales  que  los  republicanos. 

Todos  ellos  os  contestarán  que  no  la  quieren,  que  la 
rechazan.  ¿Y  por  qué?  Porque  los  librecultistas  y los 
librepensadores  lo  que  quieren  es  la  aboliciou  de  to- 
das  las  religiones,  la  desaparición  de  todas  las  creen  - 
cías,  persuadidos  de  que  ese  es  el  camino  seguro  de  em- 
pujar á las  sociedades  perturbadas  á los  abismos  del 
desorden,  explotarlas  mientras  puedan  y abandonarlas. 
jOuán  diferentes  son,  Sres  Diputados,  los  frutos  que 
producen  siempre  la  religión  y la  moral  católica!  Abrien- 
do la  mano  á la  facultad  de  elegir  cultos,  daréis  carta 
de  naturaleza  con  el  dogma  arbitrario  y caprichosa- 
mente mudable  á la  moral,  también  variable  y arbitra- 
ria, andando  el  tiempo  licenciosa  y perturbadora,  y en 
pós  de  todo  eso  la  libertad  de  cultos,  que  seria  en  Es- 
pana  la  libertad  de  agresiones  contra  los  católicos. 

Yosotros,  los  que  esto  proponéis,  vosotros,  tos  que 
esto  votéis,  estad  seguros  de  que  no  han  de  pasar  mu- 
chos años  sin  que  deploréis  amargamente  haberlo  he- 
cho. Quisiera  no  ser  profeta , quisiera  equivocarme, 
porque  al  hablar  así  no  me  ciega  el  amor  propio. 

Tamos  á tratar  ahora  de  io  que  puede  suceder  aquí 
con  la  tolerancia  en  lo  que  se  refiere  á las  relaciones  ne- 
cesarias con  la  Santa  Sede,  en  nn  país  donde  se  ha  de- 
clarado,  y donde  se  declara  to  lavín  > que  lo  religión  del 
Estado  es  la  católica. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  Estado,  yo  os  probaré  lue- 
go que  será  una  gran  calamidad.  Bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  ha  Iglesia,  puede  sostenerse  con  buenas  razones 
que  podría  ganar  mucho  sí  se  estableciera,  en  vez  de  la 
tolerancia,  la  absoluta  libertad  de  cultos*  (Un  Sr.  Dipu- 
tado de  la  minoría  constitucional:  ¿Por  qué  no  la  votáis?) 
Después  que  explique  mi  pensamiento,  me  diréis  si  lo 
queréis  así;  yo  no  la  acepto  tal  y como  vosotros  la 
aceptáis. 

La  libertad  de  cultos  supone  siempre  en  el  Gobier- 
no el  propósito  de  no  intervenir  para  nada  en  las  cues- 
tiones religiosas,  de  no  elegir  entre  la  verdad  y el  error, 
de  dejar  á cada  ciudadano  que  profese  la  religión  que 
le  parezca,  de  no  preocuparse  con  lo  que  pueda  suce- 
der á la  religión  católica  ni  á las  demás  religiones.  A 
unos  les  parecerá  que  el  indiferentismo  es  la  mejor  ma- 
nera de  que  los  hombres  eviten  el  trabajo  de  profesar 
culto  alguno;  á otros  les  parecerá  que  es  buena  tal  ó 
cual  religión;  pero  como  el  Gobierno  no  se  cuida  para 
nada  de  eso,  no  tiene  que  preocuparse  tampoco  con  lo 
que  la  Iglesia  haga  dentro  de  su  comunión,  siempre 
que  respete  y cumpla  las  leyes  civiles.  La  Iglesia,  dado 
este  caso,  se  veri  a libre  de  todos  los  vínculos  y ligadu- 
ras que  á cambio  de  la  protección  que  la  dispensan  las 
Monarquías  ó los  Gobiernos  la  imponen  para  ejercer  su 
ministerio* 

Si  dais  á la  Iglesia  ia  libertad  de  enseñanza,  que  no 
se  la  daréis;  si  la  dais  la  libertad  de  entenderse  para  to- 
do con  la  cabeza  visible  de  ella;  si  además  de  hacerla 
esas  dos  concesiones  esenciales,  cuando  hay  libertad  de 
cultos,  no  la  perturbáis  en  el  nombramiento  de  todo  su 
órden  gerárqulco^  la  Iglesia  quedará  con  más  libertad 
de  acción,  cumplirá  sus  fines  de  mejor  manera,  y lle- 
gará á tener  una  influencia  legítima  tal  , que  si  vosotros 
la  concedierais  todo  esto,  vuestras  doctrinas  políticas  y 
sociales  dorarían  bien  poco.  Esta  es,  á mí  entender,  la 


libertad  de  cultos  genuinamente  aplicada,  no  la  libertad 
de  cultos  establecida  por  la  revolución  de  1868,  que 
permitía  profanar  los  templos  y fusilar  las  imágenes  sa- 
gradas. (Varios  Sres.  Diputados  de  la  izquierda:  Tío , jamás*} 
No  lo  haríais  vosotros;  pero  so  hizo  en  los  tiempos  de 
vuestra  libertad  religiosa,  en  el  período  revolucionario. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL;  En  1834  se  hizo  más. 

El  Sr.  ALVAREZ  (D*  Fernando):  En  1834  se  hizo 
más  por  los  mismos  que  han  hecho  después  esto. 

El  3r.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  no  interrumpan  al  orador* 

El  Sr.  ALVABEZ  (D*  Fernando):  A mí  no  me  dis- 
gustan las  interrupciones,  porque  tengo  fé  y seguridad 
en  lo  que  digo.  ¿Acontecerá  con  la  tolerancia  religiosa 
lo  mismo  que  con  la  libertad  de  cultos?  No.  Podrán  si 
gustan  contestar  muy  bien  á esta  pregunta  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y el  de  Estado*  Al  consig- 
nar en  la  Constitución  que  el  Estado  es  católico,  que  la 
Nación  se  obliga  á mantener  el  culto  y sus  ministros, 
en  lo  cual  no  dispensáis  ningún  favor  al  clero,  os  limi- 
táis á cumplir  el  deber  de  entregarle  una  indemnización 
justa  y escasa  de  los  bienes  y Tentas  de  que  fué  violen- 
tamente despojado, 

Al  establecer,  digo,  todo  lo  expresado,  ¿renunciáis 
al  ejercicio  del  patronato,  á la  aplicación  délas  regalías 
y á la  ejecución  de  los  privilegios  pontificios?  No;  es 
decir  que  vosotros,  sin  patrocinar,  sin  dar  protección  á 
ia  religión  católica  en  lo  que  forma  el  punto  capital  de 
sus  aspiraciones  y de  su  doctrina,  conserváis  el  ejerci- 
cio de  todo  lo  preceptuado,  que  no  tiene  otro  fundamen- 
to que  el  ser  la  religión  católica  única  y exclusiva  en 
nuestra  España.  Pero  tened  en  cuenta  que  na  ciendo  ca 
todos  esos  derechos  de  antiguas  concesiones  de  privile- 
gios pontificios,  si  la  Santa  Sede,  provocada  por  vos- 
otros y agotada  su  longanimidad  los  retirase,  quedarían 
hondamente  perturbadas  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y el  Estado,  No  es  imposible  que  la  Santa  Sede,  que 
toma  fuerzas  y energía  del  mismo  cúmulo  de  desgracias 
que  la  abruman,  y de  la  persecución  ó el  abandono  de 
los  Reyes  y Príncipes  temporales,  resuelva  ejecutar  un 
acto  nuevo  de  dignidad  y firmeza  que  traería  inevita- 
bles consecuencias. 

Yo,  señores,  he  dicho  que  si  la  libertad  de  cultos 
hubiera  de  llegar  á ser  verdadera  y noblemente  ejecu  - 
tada,  sería  una  era  de  prosperidad  para  la  Iglesia;  pero 
digo  ahora,  como  antes  dije,  que  para  el  Estado  seria  la 
mayor  do  las  calamidades.  Yo  no  quiero  la  separación 
de  la  Iglesia  y el  Estado;  quiero,  por  el  contrario,  que 
la  Monarquía  y la  Iglesia  católica  permanezcan  siempre 
unidas  para  evitar  la  común  ruina. 

Juntas  cayeron  cuando  la  revolución  se  enseñoreó 
de  España;  juntas  debieron  ser  restauradas;  no  puede 
darse  razón  sólida  para  que  no  haya  sucedido.  Respe- 
tar el  acto  revolucionario  de  la  libertad  de  cultos  como 
punto  de  partida,  mientras  no  se  atiende,  con  razón , á 
otro  revolucionario  que  derrocó  3a  Monarquía,  es  in- 
currir en  una  grave  contradicción  que  nada  justifica* 

Yo,  que  he  sido  y soy  tan  monárquico  como  el  que 
más;  yo,  que  no  he  variado  en  mis  firmes  propósitos  de 
adhesión  y lealtad,  y espero  no  variar  en  el  resto  de  mi 
vida,  os  digo  que  ante  todo  es  para  mí  la  cuestión  re- 
ligiosa, porque  nací  dentro  de  la  Iglesia,  porque  soy 
católico,  porque  no  puedo  acomodarme  á las  exigencias 
revolucionarias,  cualesquiera  quesean,  en  el  órden  reli- 
gioso y el  político. 

Muchas  razones,  muchos  argumentos  de  órden  se- 
cundario tenia  aún  que  alegar  en  apoyo  de  mi  enmiela* 


HÚMEEO  61. 
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da;  pero  voy  á abreviar  mi  tarea,  porque  estoy  fa- 
tigado y be  perdido  la  costumbre  de  hablar  coa  el  ale- 
jamiento forzoso  de  la  política  después  de  tantos  años. 
Pero  no  por  eso  omitiré  nada  de  cnanto  directamente 
se  refiere  al  apoyo  concreto  de  la  enmienda  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentar,  con  el  apoyo  do  otros  seño- 
res Diputados  que  piensan  enteramente  como  yo  en  es- 
ta cuestión,  con  abstracción  de  sus  opiniones  políticas, 
y sin  perjuicio  de  volver  después  cada  uno  al  puesto 
que  ocupa  en  los  bancos  de  esta  Cámara, 

Señores  Diputados,  ni  en  el  manifiesto  de  Sandhurst, 
ni  en  las  explicaciones  que  precedieron  aso  publicación, 
se  dijo  nada  que  prejuzgara  la  cuestión  religiosa;  se  die- 
ron, por  el  contrario,  seguridades  de  que  esta  trascen- 
dental resolución  se  dejaría  íntegra  á las  Córtes.  ¿Y  ha 
venido  completamente  íntegra?  Ya  os  dije  que  me  pa- 
recía que  no.  El  primer  Ministerio  de  la  restauración, 
con  gran  sentimiento  mió,  no  creyó  oportuno  declarar 
en  su  vigor  el  Concordato  y derogar  todas  las  disposi- 
ciones revolucionarias  en  el  órden  religioso  y resolver 
esta  cuestión  de  plano?  sin  necesidad  de  los  rodeos  y de 
los  apuros  en  que  ahora  y en  el  cambio  de  toda  la  ad- 
ministración del  país,  si  se  lleva  á cabo  ese  artículo,  se 
ha  de  ver  con  esa  cuestión  permanente,  origen  de  las  i 
perturbaciones  del  país,  porque  no  resuelve  nada. 

Cuando  el  Sr.  Cardenal  decía  aqueremos  el  templo 
para  que  oren  los  nacionales  y extranjeros  que  lo  deseen, 
un  cementerio  inviolable  para  que  duerman  el  sueno  de 
la  muerte,»  al  cabo  ya  se  fijaba  un  límite.  Por  lo  que  ha-  ¡ 
ce  al  cementerio,  nadie  se  ha  opuesto;  los  había  en  Má- 
laga; esa  es  una  medida  municipal r nadie  se  ha  opues- 
to á ella  y ya  ex  istia  antes,  Pero  cuando  el  Sr*  Carde- 
nal decía:  nosotros  no  queremos  más  que  un  templo 
para  los  que  no  sean  católicos,  yo  decía  para  mí;  ¿y 
por  que  eso  que  quiere  el  Sr*  Cardenal,  y supongo  que 
es  lo  que  quiere  también  la  comisión,  uo  se  ha  consig- 
nado en  la  letra  del  artículo  constitucional?  ¿Por  qué  no 
se  ha  dicho  lo  quo  ge  quería  decir?  Ho  sucedería  lo  que 
al  presente;  sabríamos  por  donde  caminar  en  adelante. 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  dijo  hace  pocos  dias:  « nos- 
otros no  queremos  más  que  el  culto  privado  » Y por 
cierto  que  es  ya  necesario  preguntar:  ¿es  lo  mismo  pro- 
fesar el  culto  privado  que  el  culto  doméstico,  y uno  y 
otro  que  erigir  nuevos  templos?  Pero  una  vez  estable- 
cido el  templo,  ¿se  hace  el  Sr,  Cardenal  la  ilusión  de  que 
no  ha  de  venir  la  propaganda  necesariamente?  ¿Se  hace 
esa  misma  ilusión  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia?  1 
Mientras  S.  S.  sea  Ministro,  ya  sé  que  no  tolerará  la  pro- 
paganda; pero  algún  día  dejará  ese  puesto,  y entonces 
ahí  quedará  el  principio;  el  origen  autorizado  para  que 
la  propaganda  se  realice,  y vendrá  más  ó ménos  velada 
en  la  prensa,  en  la  enseñanza  y en  el  libro,  y entonces 
no  servirá  de  disculpa  á S.  S.  y á sus  eom pañeros  de 
Gobierno  sostener  que  m quisieron  eso,  porque  resultará 
siempre  que  SS*  SS*  abrieron  la  puerta  para  que  eso 
su  cediera. 

En  el  manifiesto  de  Sandhurst , repito , ni  en  las 
explicaciones  que  precedieron  á su  publicación  se  dijo 
nada  que  prejuzgara  la  cuestión  religiosa;  y entiendo 
qoe  en  este  camino  se  debió  haber  perseverado;  acep- 
tando mis  modestas  indicaciones,  se  debió  haber  puesto 
en  vigor  el  Concordato,  que  no  estaba  derogado  por  nin- 
guna ley  expresa. 

Esta  cuestión  se  debió  mantener  absol ntam ente 
abierta,  no  se  debió  resolver  incompleta  y provisional-  ¡ 
mente  por  nadie,  reservándose  solo  á la  iniciativa  del 
Gobierno;  no  debió  reunirse  la  Junta  del  Senado,  ni  de- 


bió, por  último,  traerse  aquí  resolución  alguna  mien- 
tras no  precediera  el  acuerdo  necesario  con  la  Santa 
Sede;  para  resolver  acerca  de  la  unidad  religiosa  ó de  su 
desaparición,  no  basta  oir  á los  hombres  políticos,  es 
necesario  oir  antes  á los  maestros  de  la  doctrina,  á Los 
Prelados  y á La  Santa  Sede*  Y este  exámeru  en  el  órden 
religioso,  debe  ser  anterior  á la  disensión  política  en  el 
Parlamento.  Es  innegable  que  la  materia  de  que  se  tra- 
ta envuelve  una  cuestión  política,  una  cuestión  consti- 
tucional, pero  después  de  resuelta  la  religiosa.  Yo  pre- 
sumo que  las  negociaciones  con  la  Santa  Sede  han  exis- 
tido y existen,  y me  fundo  para  ello  en  que  el  Gobier- 
no puso  en  labios  de  S.  M.  en  el  discurso  de  apertura 
estas  palabras:  a Reanudadas  felizmente  las  interrumpi- 
das relaciones  con  la  Santa  Sede,  trátase  entre  ambas 
potestades,  dentro  de  las  condiciones  que  imponen  los 
deberes  respectivos  de  la  Iglesia  y el  Estado;»  y la  co- 
misión del  mensaje  puso  también  en  boca  del  Congreso 
una  afirmación  igual.  Partiendo  de  tal  supuesto,  mani- 
festé al  Sr.  Ministro  de  Estado  mí  deseo  de  que  pusiera 
sobre  la  mesa  las  negociaciones  entabladas;  3.  S.  me 
dijo  que  pensaba  presentarlas  en  el  Senado,  y yo  no 
quise  poner  á S.  S.  en  el  caso  de  que  pedidas  pública- 
mente, me  dijera  que  no  conceptuaba  oportuno  traer ^ 
las;  pero  de  todas  maneras,  puesto  que  el  Gobierno  de- 
cía que  existían  negociaciones,  lo  debemos  creer.  Es- 
tando pendientes,  no  debia  traer  á debate  esta  cuestión 
hasta  que  se  terminaran;  y en  el  caso  de  no  haberse 
iniciado  las  negociaciones,  deben  entablarse,  puesto  que 
la  naturaleza  del  asunto  así  lo  exige.  Mientras  esto  no 
se  realice,  la  cuestión  propuesta  en  el  art.  1 1 no  tiene 
estado,  no  se  halla  en  las  condiciones  y en  la  sazón  ne- 
cesaria para  ser  resuelta  por  las  Cortes;  no  podemos 
votar  de  una  manera  definitiva  ese  artículo  los  que  pro- 
fesamos la  religión  católica  sin  faltar  á deberes  respe- 
tables. El  acuerdo  que  se  tome  eu  el  actual  estado  de  las 
cosas  puede  traer  resultados  graves  que  tengamos  des- 
pués que  lamentar.  Los  Concordatos  pueden  y deben 
modificarse  en  lo  que  no  sea  dogmático  ó negable,  se- 
gún las  verdaderas  é imperiosas  necesidades  de  la  Igle- 
sia y el  Estado;  pero  de  común  acuerdo,  no  al  menor 
arbitrio  de  aquella  ó de  éste  aisladamente* 

Os  recordé,  Sres.  Diputados,  que  en  el  Código  pe- 
nal teoeis  una  resolución  muy  fácil  dentro  de  la  tole- 
rancia práctica  para  cuanto  pueda  ocurrir,  sin  más  que 
restablecer  el  título  de  los  delitos  contra  la  religión,  en 
vez  de  los  dos  párrafos  que  habéis  añadido  al  artículo 
constitucional.  Con  la  simple  lectura  de  ellos  os  pene- 
trareis de  la  manera  acertada  y previsora  en  que  resol- 
vió esta  importante  cuestión  la  comisión  de  Códigos, 
compuesta  de  hombres  ilustres  pertenecientes  á todos 
los  partidos  y á todas  las  escuelas  liberales. 

(tArt.  129*  El  que  celebre  actos  públicos  de  un  cuito 
que  no  sea  el  de  la  religión  católica  apostólica  roma  ■ 
na,  será  castigado  con  la  pena  de  extrañamiento  tem- 
poral, 

Art.  130.  Serán  castigados  con  la  pena  de  prisión 
correccional:  primero,  el  que  inculcare  públicamente  la 
inobservancia  de  los  preceptos  religiosos;*  segundo,  ei 
que  con  igual  publicidad  se  mofare  de  alguno  de  los  mis* 
terios  ó Sacramentos  de  la  Iglesia,  ó de  otra  manera  ex- 
citare á su  desprecio  ; tercero,  el  que  habiendo  propala- 
do doctrinas  ó máximas  contrarias  al  dogma  católico, 
persistiese  en  publicarlas  después  de  haber  sido  conde- 
nado por  la  autoridad* 

Ei  reinciden  te  en  estos  delitos  será  castigado  con  el 
extrañamiento  temporal. 
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Ari  13S.  El  que  con  palabras  ó hechos  escarnecie- 
re públicamente  alguno  de  los  ritos  ó prácticas  de  la  re- 
ligión, si  ío  hiciere  en  el  te  ni  pío  ó en  cualquier  acto 
del  culto,  será  castigado  con  una  malta  de  20  á 200 
duros  y el  arresto  mayor.  En  otro  caso,  se  lo  impondrá 
una  multa  de  15  á 150  duros  y el  arresto  menor. u 
Y como  sabéis,  Sres,  Ministros  y señores  de  la  co- 
misión, que  establecido  el  Código  penal,  ningún  deli- 
to, ningún  acto  criminal  puede  sor  sometido  á los  tri- 
bunales ni  castigado  sino  conformo  á los  preceptos  ex- 
presos consignados  en  el  mismo,  la  consecuencia  in- 
mediata es  que  al  que  no  celebrase  ó ejecutase  los  actos 
públicos  comprendidos  en  los  artículos  anteriores,  nadie 
podía  acusarle,  perseguirle  ni  castigarle,  porque  no 
existia  sanción  penal  para  ios  actos  privados  en  materia 
religiosa,  Os  recordaré  ahora  el  arfc.  136,  que  dice  así; 

a El  español  que  apostatare  publicamente  de  la  reli- 
gión católica  apostólica  romana,  será  castigado  con  la 
pena  de  extrañamiento  perpetuo.  Esta  pena  cesará  des- 
de el  momento  en  que  vuelva  al  gremio  de  la  Iglesia.» 

Este  gravísimo  pecado  religioso,  el  más  grave  de 
todos,  cae  bajo  la  jurisdicción  penal  solo  para  los  espa- 
ñoles, y en  el  único  caso  de  que  se  haga  público  por  me- 
dio de  actos  externos.  Mientras  permanece  en  el  fuero 
interno,  Dios,  á quien  nada  se  oculta,  y la  Iglesia,  si 
el  culpable  lo  revela  en  la  esfera  espiritual,  juzgan  y 
castigan  conforme  á la  ley  divina. 

Resulta  de  aquí  que  con  arreglo  á nuestra  legisla- 
ción penal  anterior  al  Concordato,  y no  modificada  des- 
pués de  promulgado  éste  hasta  el  período  revoluciona- 
rio, la  tolerancia  existia  en  el  árdea  judicial,  puesto 
qne  los  tribunales  no  podían  penar  en  materia  religio  - 
sa  más  que  actos  públicos;  y bajo  este  concepto,  restable- 
cida aquella  legislación,  para  nada  se  necesitaban  los 
dos  últimos  párrafos  del  art.  11* 

Después  de  leídos  estos  artículos,  conviene  que  ten- 
gáis presentes  estas  palabras  que  le!  con  pena  en  el 
preámbulo  del  Real  decreto  de  convocatoria;  «Pedir  el 
restablecimiento  de  la  unidad  católica,  tal  como  exis- 
tía en  1868  es,  ó no  hacer  nada  práctico,  ó querer  re- 
novar las  antiguas  persecuciones  por  puros  motivos  de 
fé;»  y según  el  manifiesto  de  los  notables,  «querer  lasti* 
mar  los  fueros  de  la  conciencia*»  Responderó  á estas 
afirmaciones  con  otras  del  St\  Pacheco,  eminente  juris- 
consulto* Oídlas  bien.  «Ninguna  de  las  Constituciones 
españolas  hechas  en  este  siglo  por  nuestra  escuela  libe- 
ral han  proclamado  abiertamente  la  tolerancia,  mucho 
menos  la  libertad  religiosa;  todas,  sin  embargo,  kan  res- 
petado los  fueros  de  la  conciencia ; todas  han  puesto  un 
freno;  todas  han  hecho  imposibles  las  antiguas  persecucio- 
nes por  causas  de  fé , tan  impropias  de  nuestro  tiempo . ¿No 
os  parecen  pro  fénicamente  escritas  estas  palabras  para 
impugnar  aquellas  dos  afirmaciones? 

Quería  leeros  otro  comentario  del  8l\  Pacheco  á es- 
tos artículos  del  Código  penal  en  que  se  completan  satis- 
factoriamente y sin  la  pasión  de  la  polémica  ni  el  ca- 
lor del  momento,  las  observaciones  contenidas  en  el 
manifiesto  de  los  notables  del  Senado  y en  el  decreto 
de  convocatoria;  y como  parece  que  ha  de  contestarme 
el  $r,  Alvarez  Bugalla!,  persona  de  cuyos  labios  no  pue- 
den salir  sino  frases  autorizadas,  le  ruego,  como  roga- 
ría al  señor  presidente  de  la  comisión,  pues  ambos  tie- 
nen tantos  medios  de  satisfacer  mi  deseo,  que  expresen 
la  exactitud  de  mis  asertos  cuando  establezco  que  desde 
]a  promulgación  del  Código  penal  no  hay  en  la  esta- 
dística criminal  de  España  un  solo  dato  de  haberse  per- 
seguido á nadie  por  sus  opiniones  religiosas  privadas* 


Loa  artículos  leídos  lo  impiden  absolutamente;  pero  ade- 
más estoy  seguro  de  que  el  resultado  de  la  estadística 
ha  de  confirmar  estas  palabras  mías.  ¿Dónde  están,  pues 
las  exigencias  que  obligan  á recurrir  á la  tolerancia  es  - 
crita*  ¿Cómo  so  demuestra  que  era  insuficiente  ó ine- 
ficaz la  tolerancia  indirecta  establecida  en  el  Código  pe- 
nal? ¿Es  acaso  la  existencia  en  proporciones  atendibles 
de  diversos  cultos  en  España,  ó el  espíritu  de  indefe- 
rentismo  más  real  y verdadero  pero  que  no  necesita  tole- 
rancia alguna,  lo  que  hace  indispensable  eso  que  pre- 
sentáis como  absolutamente  necesario  para  qne  nos  pon- 
gamos al  nivel  de  las  Naciones  civilizadas? 

Voy  á concluir;  en  cualquiera  de  las  rectificacio- 
nes podré  añadir,  si  fuese  necesario,  algo  que  ahora 
haya  omitido  por  olvido,  Y al  hacerlo,  reiteraré  la  ob- 
servación de  que  ei  Gobierno  de  S.  M.  incurre  en  visi- 
ble contradicción  al  resolver  cuestiones  de  grande,  de 
igual  importancia  en  sentido  diferente.  Y yo  pregunto; 
Los  que  miran  la  tolerancia  religiosa  como  el  cumpli- 
miento de  un  deber,  ¿por  qué  no  llevan  esc  mismo  es- 
píritu, esa  misma  tendencia  al  terreno  délos  principios 
políticos?  ¿Será  por  arrostrar  la  nota  de  i neón  secuen- 
cia? Ciertamente  no.  Ceden  en  esta^  parte  á nobles  im- 
pulsos, á deberes  estrechos  do  lealtad  y de  prudencia, 
que  reconozco  y aplaudo.  ¿Permitirá  el  Sr*  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  tolerará  el  Gobierno  do 
S*  M.  que  se  discuta  en  los  periódicos  la  Monarquía,  y 
se  encarezcan  las  pretendidas  ventajas  ó la  legitimidad 
del  sistema  republicano?  ¿Consentirán  el  Gobierno  y 
las  autoridades  que  se  abran  círculos  en  tal  ó cual  for- 
ma, sin  inscripciones  en  las  fachadas,  pero  donde  se 
reúnan  libremente,  no  digo  los  republicanos  y los  ra- 
dicales, pero  ni  aun  ios  constitucionales,  que  al  cabo 
reconocen  la  Monarquía  restaurada , para  profesar  libre- 
mente aunque  sin  publicidad,  dentro  de  aquellos  mu- 
ros inviolables  sus  doctrinas  respectivas?  ¿Consentiréis 
que  en  esos  círculos  se  instalen  cátedras  para  enseñar 
con  abstención  absoluta  de  manifestaciones  públicas, 
doctrinas  socialistas,  comunistas,  republicanas,  para  su 
uso  particular,  y que  hagan  lo  mismo  respecto  de  las 
suyas  los  carlistas  recientemente  vencidos?  Seguramen- 
te que  no  lo  tolerarán,  y harán  bien.  El  Gobierno  y las 
autoridades  tolerarán  de  hecho,  prácticamente  (como 
es  justo)  á los  revolucionarios  y á los  carlistas  pacífi- 
cos que  abriguen  eu  su  fuero  iuterno  las  doctrinas  po- 
líticas que  estimen  mejores  ; no  les  perseguirán  por 
ello;  respetarán  su  convencimiento,  pero  de  ningún 
modo  la  profesión  colectiva  en  lugares  determinados, 
la  propaganda,  la  organización,  la  enseñanza,  en  una 
palabra,  el  culto  común  y autorizado  de  sus  principios 
políticos,  sin  otra  limitación  que  la  de  hacer  manifesta- 
ciones públicas  de  ellos  al  aire  libre,  en  las  plazas  y 
en  las  calles*  No  lo  consentiríais  , como  no  lo  hicieron 
en  su  tiempo  los  Gobiernos  revolucionarios,  y cerraron 
los  círculos  políticos  en  nombre  de  la  libertad  absoluta 
de  asociación,  y de  los  derechos  individuales  consig- 
nados en  la  Constitución  de  1869*  Codeis  ahora,  y cc  - 
dieron  ellosrá  las  inspiraciones  de  una  justa  previsión; 
la  necesidad  de  defenderse  los  obligaba  á ello*  Pues 
bien,  Sres*  Ministros  y Sres.  de  la  comisión;  eso  quo 
queréis  y hacéis  reispecto  del  Rey  y de  la  Monarquía, 
eso  mismo,  nada  más  que  eso,  deseamos  y pedimoi  en- 
carecidamente que  hagais  respecto  de  Dios  y de  la  re- 
ligión católica* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  É 
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El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  comprendereis,  Sres.  Diputados,  no  me  levanto  á 
ocaparme  del  fonda  del  discurso  pronunciado  por  el  se- 
ñor Alvarez  en  esta  tarde;  me  leva  uto  á recocer  una  ' 
alusión  que  S,  S,  ha  tenido  por  conveniente  dirigirme, 
y que  yo  por  tni  parte  me  creo  en  el  deber  de  contestar 
inmediatamente.  Debo  hacer  constar,  ann  cuando  bien 
claramente  consta  ya,  que  no  fui  yo  ni  ninguno  de  los 
individuos  que  toman  asiento  en  esta  parte  de  la  Cámara 
quien  provocó  el  incidente  que  lia  dado  motivo  esta  tarde 
á la  alusión  del  Sr*  Alvarez;  la  provocación  partió  de 
otro  sitio,  y yo  me  creí,  no  por  representación  de  un  par- 
tido, sino  porque  procedo  del  partido  alndído,  en  el  deber 
de  tomar  la  palabra,  ya  que  rae  la  facilitaba  mi  carácter 
de  Ministro,  y decir  lo  que  entonces  dije,  y que  debo 
hacer  constar  desde  ahora  que  no  fue  pronunciado  en 
el  calor  de  la  improvisación,  sino  muy  meditado,  muy 
pensado  de  mucho  tiempo  á esta  parte.  Y el  mismo  se- 
ñor Alvarez,  como  otros  muchos  Diputados  que  se  en- 
cuentran cu  esta  Cámara,  han  tenido  repetidas  veces 
ocasión  de  oírmelo  decir  fuera  de  este  lugar,  alguna 
vez  en  este  lugar,  y en  todas  partes  donde  se  ha  hablado 
de  política.  Yo  dije  el  otro  dia,  y repito  ahora,  no  única- 
mente que  el  partido  moderado  hubiese  muerto,  sino  que 
cuando  aquí  habían  ocurrido  graves,  gravísimos  tras- 
tornos; cuando  á esos  trastornos  no  habían  podido  resis- 
tir siquiera  instituciones  y elementos  de  vida  política 
de  gran  arraigo,  mucho  ménos  tendrían  fuerza  para  re- 
sistir partidos  políticos  que  habriau  tenido  razón  de  ser 
cuando  había  necesidad  de  ellos,  y que  al  ocurrir  lo  que 
ocurrió,  desapareciendo  los  unos,  por  necesidad  tenían 
que  desaparecer  los  otros  como  tal  agrupación  política 
con  ciertas  y determinadas  denominaciones. 

Claro  está  que  las  ideas,  que  la  base,  que  los  pro- 
cedimientos no  desaparecen,  como  tienen  que  desapare- 
cer cosas  tan  baladíes  como  nombres  de  agrupaciones 
que  han  tenido  su  razón  de  ser  en  situaciones  determi- 
nadas, Pero  yo  sostengo,  y esta  opinión  Ja  hemos  sos- 
tenido en  otra  parte  gran  número  de  hombres  del  par- 
tido moderado,  que  lo  fundamental,  lo  esencial  puede 
modificarse  para  amoldarse  á las  necesidades  de  los 
tiempos,  para  llegar  á producir  grandes  agrupaciones, 
grandes  fusiones,  corno  yo  croo  que  sucede  en  este  mo- 
mento con  la  mayoría  de  esta  Cámara,  que  compues- 
ta de  elementos  procedentes  de  diferentes  campos,  que 
compuesta  de  hombres  procedentes  de  distintas  agru- 
paciones, busca  el  medio  de  encontrar  transacciones 
fáciles  y cómodas  para  formar  un  gran  partido  , una 
grande  agrupación  política  que  pueda  sostener  sus  ideas 
jan  lamen  te  las  unas  con  las  otras,  sin  estar  divididas  en 
pequeñas  agrupaciones  políticas,  que  no  representan 
sino  la  vanidad  y el  empequeñecimiento  de  las  ideas  de 
ciertas  y determinadas  personalidades. 

Algo  de  esto  debieron  pensar  Icm  hombres  que  pro- 
cedían del  partido  moderado,  cuando  siendo  hombres 
honrados , cuando  enorgulleciéndose  de  su  historia, 
cuando  creyendo  que  debían  llevar  basta  los  últimos  lí- 
mites su  consecuencia  política,  formaron  a raíz  de  la 
revelación  de  Setiembre  un  circulo  donde  reunirse.  Y 
al  formar  este  círculo,  ¿qué  fue  lo  primero  que  hicie- 
ron? Olvidar  el  nombre  de  moderados  y dará  nquel  cír- 
cnlo  el  nombre  de  círculo  conservador.  Después,  cuan- 
do se  comprendió  por  alguoos  la  gravedad  que  encer- 
raba aquel  nombre,  hubo  una  agrupación  importante 
en  que  figuraban  sin  duda  hombres  de  larga  y respe- 
table historia  del  partido,  que  sostuvieron  que  no  de- 
bieran llevarse  tan  lejos  la*  ideas  que  prevalecían  en 


aquel  círculo;  pero  ya  he  dicho  basta  la  saciedad,  que 
allí  predominaban  constantemente  las  ideas  conserva- 
doras, las  ideas  del  restablecimiento  de  la  Monarquía 
constitucional,  aunque  sin  definir  nada,  sin  determinar 
nada,  sin  fijar  condiciones  para  que  pudiera  llegar  un 
dia  eu  qne  las  opiu iones  sustentadas  por  los  individuos 
de  aquel  círculo  pudieran  unirse  á otras  ideas  análogas 
representadas  por  otros  hombres,  para  que  los  partida- 
rios de  las  ideas  que  tenían  su  representación  en  aquel 
círculo  pudieran  entenderse  con  hombres  de  buena  in- 
tención, de  ideas  conservadoras  también  que  procedie- 
ran de  otros  campos,  viniendo  a formar  con  nosotros  un 
gran  partido  político,  con  historia  nueva,  con  nuevo 
Monarca,  y contribuyendo  todos  á constituir  una  situa- 
ción clara  y despejada  que  pudiera  servir  de  grande 
auxiliar  para  el  desarrollo  de  las  ideas  que  les  hechos 
pudieran  traer  consigo. 

Y eso  que  se  simbolizó  desde  luego  con  la  denomi- 
nación dada  al  círculo,  se  ratificó  después  en  distintas 
ocasiones,  y la  ratificación  real,  que  mereció  el  aplauso 
unánime  de  todos,  lo  mismo  de  los  que  procedían  del 
partido  conservador  que  de  los  que  procedían  del  parti- 
do moderado,  fue  cuando  en  ia  reunión  magna  del  Se- 
nado, un  ilustre  amigo  mío,  usando  de  la  palabra  en 
representación  de  los  hombres  de  aquella  procedencia, 
dijo  solemnemente  que  había  necesidad  do  que  se  fun- 
dieran.los  hombres  de  distintas  procedencias,  olvidando 
su  autígua  historia,  olvidando  sus  rencores,  olvidando 
todo  lo  que  fuera  necesario  olvidar  para  poder  venir  á 
constituir  una  gran  agrupación  política  de  todos  los 
partidos,  de  todas  las  fracciones,  puesto  que  todas  ellas, 
tales  como  se  hallaban,  eran  débiles  para  prestar  el  gran 
servicio  que  la  Patria  reclamaba  de  los  hombres  políti- 
cos, y que  juntas  y agrupadas  todas  podrían  llenar  loa 
altos  fines  á que  los  partidos  estaban  llamados  en  las 
presentes  circunstancias.  El  aplauso  que  todos  ios  hom- 
bres del  partido  conservador  convocados  en  el  Senado 
dieron  á estas  palabras  y á esta  política,  fué  dado  tam- 
bién por  los  hombres  del  partido  moderado.  Hubo  algu- 
nos sin  duda  que  opinaron  de  distinto  modo,  y no  me 
extraña  por  otra  parte  que  el  Sr.  Alvarez  disienta  por 
completo  de  estas  opiniones.  ¿Qué  cosa  más  natural  que 
esto  suceda?  El  Sr.  Alvarez  constantemente  fué  de  ia 
minoría  de  aquel  círculo  en  las  grandes  batallas  que  se 
riñeron,  y que  no  significaban  otra  cosa  sino  la  lucha 
entre  los  que  querían  conservar  el  nombre,  la  historia  y 
los  procedimientos  todos  del  partido  moderado,  sin  tran- 
sigir en  nada,  y los  que  queríamos  hacer  abnegación  de 
| nuestras  personas  en  favor  de  una  gran  causa,  de  los 
que  queríamos  sobreponer  á pequeños  intereses  de  nues- 
tra historia  y hasta  de  nuestra  consecuencia  la  salva- 
ción de  ia  Patria, 

Pero  enfrente  de  esto,  porque  no  tiene  nada  de  par- 
ticular que  el  Sr.  Alvarez  y yo  disintamos,  como  venU 
mos  disintiendo  hace  ya  mucho  tiempo;  enfrente  de  esto 
lo  que  pasa  es  que  ya  desde  hoy  hay  uno  más  de  loa 
que  contaba  sin  duda  el  otro  día  el  Sr.  Moyauo  para 
formar  fu  carro  de -violín;  hay  uno  más  que  quiere  con- 
servar el  nombre  y todo  lo  que  se  halla  anejo  al  nombre 
del  antiguo  partido  moderado,  y otra  porción  do  señores 
que  opinamos  como  venimos  opinando  desdo  hace  mu- 
cho tiempo,  y que  era  natural  que  cuando  llegara  una 
situación  en  que  hubiera  hombres  de  procedencia  dis- 
tinta, que  creyeran  lo  mismo  que  nosotros  en  la  con- 
veniencia de  la  fusión  de  elementos  conservadores, 
juntos  con  ellos  nos  encontráramos  sentados  en  la  parte 
de  acá  de  la  Cámara. 
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¿Pero  qué  más,  Sres.  Diputados?  Desde  hayér  no  ha 
sido  un  secreto  para  nadie  que  había  habido  algún  ea~ 
pirita  inquieto,  no  sé  quién,  que  tornando  sobre  sí  la 
responsabilidad  anónima  de  convocar  á ciertos  hombres 
de  la  procedencia  moderada,  los  había  reunido  hasta 
donde  habia  sido  posible,  eo  una  de  las  secciones  dei 
Congreso.  ¿Para  qué?  Según  se  dijo  de  público,  para 
pedirme  explicaciones  acerca  de  las  palabras  que  yo 
habia  pronunciado  eo  esta  Cámara  el  último  din.  Se 
reunieron  en  efecto  varios  Sres.  Diputados,  no  discuto 
el  número,  me  importa  poco,  siquiera  sepa  que  no  fue- 
ron muchos,  y entre  ellos  no  pocos  curiosos,  amigos 
míos,  á quienes  yo  rogué  que  se  enteraran  de  lo  que 
pasaba  y queque  lo  han  referido,  (Risas). 

Estaban  citados,  y yo  les  regué  que  asistieran,  ó pa- 
ra que  me  defendiesen,  ó para  que  hicieran  lo  que  tu- 
vieran por  conveniente.  Los  citaba  un  anónimo;  no  te- 
nían razón  de  entender  quién  era  ese  anónimo,  y asis- 
tían para  ver  qué  se  trataba  con  relación  á los  hombres 
procedentes  del  partido  moderado. 

Se  reunieron  aquellos  señores,  y el  resultado  ha  sido 
que  no  ha  habido  nada,  que  no  acordaron  nada,  lo  cual 
prueba  que  no  habia  gran  conformidad  en  cuanto  á las 
opiniones  que  allí  manifestó  el  Sr,  Alvarez,  y hoy  ha 
repetido  aquí  con  la  frauqueza  que  acostumbra.  Porque 
si  algo  se  hubiera  acordado,  si  la  cosa  hubiera  tenido 
importancia,  si  la  Opinión  de  los  hombres  procedentes 
del  partido  moderado  que  disienten  de  la  opinión  que  yo 
sustento  con  muchos  otros  hombres  dei  partido  mo- 
derado hubiera  allí  prevalecido,  lo  natural  hubiera  si- 
do pedir  una  explicación  en  forma  en  este  sitio  al  Mi- 
nistro de  Fomento  por  las  palabras  qno  habia  pronun- 
ciado; y cuando  eso  no  se  hizo,  es  porque  se  comprendió 
que  el  espíritu  de  las  palabras  del  Ministro  de  Fomento 
era  el  espíritu  que  informaba  á la  inmensa  mayoría  do 
los  individuos  del  partido  moderado  que  se  sientan  en 
esta  Cámara.  (Los  Sres.  Orooio  y Jooe  y Héoia  piden,  la 
palabra.) 

El  Sr.  Alvarez,  hombre  ya  antiguo  en  estas  luchas, 
no  ha  venido  aquí  á tirar  piedras  contra  el  Ministro  de 
Fomento,  ó contra  los  hombres  procedentes  del  partido 
moderado,  como  con  su  elocuencia  especial  lo  hizo  el 
otro  día  el  Sr,  Pida!,  Pero  en  cambio,  si  yo  me  valiera 
de  esa  frase  que  casi  siempre  usa  mi  amigo  muy  que 
rido  el  Sr.  Pidal  cuando  discute  conmigo,  de  flores  con 
espinas,  yo  le  diría  al  Sr.  Alvarez  que  las  ha  sabido  usar 
conmigo. 

El  Sr,  Alvarez  dice  que  soy  muy  joven,  que  ya  be 
hecho  una  evolución,  que  tengo  machos  años  por  de- 
lante, y que  puedo  hacer  machas;  lo  que  á esto  debo  de- 
cir es,  que  no  estoy  dispuesto  á petrificarme  ni  á sor  un 
marmolillo  ó un  estorbo  para  los  intereses  de  la  Patria, 
y estoy  dispuesto,  en  esto  como  en  todo,  á sacrificar  lo 
que  sea  sacrificadle  en  interés  de  aquello  que  por  cima 
de  todo  deseo  defender  y sostener,  como  lo  he  defendi- 
do y sostenido  siempre,  dando  repetidos  pruebas  que 
&.  3.  tanto  ó más  que  nadie  debe  conocer.  Yo  no  tengo 
aquí  representación  ninguna;  este  no  es  un  Ministerio 
de  representación,  sino  un  Ministerio  de  personas  que 
han  merecido  la  confianza  de  S.  M.  y la  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  nos  ha  reunido  y 
nos  ha  congregado  á su  lado  para  aconsejar  a S.  M.  Aquí 
no  hay  procedencias;  no  hay  más  }uc  la  fusión  de  hom- 
bres honrados,  dispuestos  á combatir  las  intransigen- 
cias, vengan  de  donde  vengan,  ya  sean  de  los  enemi- 
gos de  ayer,  ya  sean  de  los  que  ayer  fueron  nuestros 
gfflPfOSi 


El  Sr,  FBESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PIDAL  Y MON;  Señores  Diputados,  todos 
recordareis  que  hace  pocos  momentos  le  i a aquí  el  señor 
Alvarez  una  rica  y variada  colección  de  textos  de  dife- 
rentes hombres  públicos,  en  los  que  atestiguaban  en 
ocasiones  distintas  que  la  unidad  católica  era  timbre 
preclaro  de  nuestra  historia.,  clave  de  nuestra  naciona- 
lidad y garantía  de  nuestro  porvenir;  textos  en  los  cua- 
les se  disputaban  unos  ó otros  la  gloria  de  haberla  sos- 
tenido; textos  en  los  cuales  empeñaban  su  fé  política  en 
sostenerla  y garantirla  siempre.  No  podia  faltar  en  ésta, 
como  en  ninguna  de  las  galerías  de  hombres  públicos 
importantes  de  este  siglo,  la  figura  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  do  Ministros,  y el  Sr.  Alvarez  le  recordaba 
uno  de  tantos  textos  en  que  ha  defendido  la  unidad  ca- 
tólica, Pero  como  en  aquel  texto  hubiese  algunas  pala- 
bras que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  con 
la  habilidad  que  le  caracteriza  y distingue  para  salirse 
de  las  situaciones  más  difíciles  y más  espinosas,  apro- 
vechó como  ocasión  ó motivo,  ó por  lo  menos  pretesto 
para  desvirtuar  el  efecto  del  texto,  todos  habréis  nota- 
do que  me  incliné  desde  mi  sitio  bácia  el  Sr.  D,  Fer- 
nando Alvarez  y le  recordé  uno  de  tantos  textos  bri- 
llantes ó elocuentes  como  la  pluma  ó la  palabra  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  salpicado  ó 
derramado  en  la  multitud  de  trabajos  políticos  y litera- 
rios á que  ha  dado  cima  en  su  larga  historia  política  y 
literaria.  Todos  recordareis  que  el  texto  citado  decía 
que  atacar  la  unidad  católica  era  hacer  política  carlis- 
ta, abundando  en  el  mismo  pensamiento  que  yo  defien- 
do; porque  ¿qué  duda  tiene,  Sres-  Diputados,  que  si  hay 
álguien  interesado  en  que  se  pierda  la  unidad  católica 
en  el  primer  Ministerio  de  la  restauración,  son  los  car- 
listas meramente  políticos  y dinásticos,  enemigos  de  esa 
restauración,  de  esa  dinastía,  para  decir  á las  masas  ca- 
tólicas del  país:  ahí  tenéis  cómo  so  han  cumplido  las 
profecías;  ya  veis  cómo  la  restauración  no  ha  sido  una 
restauración  católica,  no  ha  sido  más  que  la  revolución 
legalizada? 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  faltando 
con  una  impaciencia  impropia  de  su  carácter , aunque 
propia  de  su  idiosincrasia,  á la  circunspección  que  la  si- 
tuación’requería,  se  atrevió  á decir  que  la  cita  era  falsa 
é inexacta;  que  él  no  habia  dicho  semejante  cosa  ni  na- 
da que  se  le  pareciese;  y como  quiera  que  para  rebatir 
estas  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  [como  pa- 
ra rebatir  el  argumento  de  aquel  sofista  que  negaba  el 
movimiento,  no  encontró  el  gran  filósofo  maestro  en  el 
arte  de  la  lógica  mejor  argumento  que  moverse),  no  en- 
cuentro mejor  argumento  para  convencer  al  Sr.  Cáno- 
vas, que  el  hacer  ver  al  Sr.  Cánovas  las  palabras  del 
Sr.  Cánovas  mismo;  voy  á leer  el  texto. 

Dirigiéndose  al  Sr.  Ológaza  decía  el  Sr.  Cánovas 
en  la  sesión  de  30  de  Enero  de  1855.,.  (Rumores.)  Pues 
qué,  señores  Diputados,  ¿la  verdad  varía  cada  pocos 
años?  ¿A  qué  vienen  entonces  esos  rumores?  «Poned  en 
duda,  decía  el  Sr.  Cánovas,  la  Monarquía;  PONED  EN 
DUDA  LA  UNIDAD  RELIGIOSA. . . etc.,  y decidme: 
igué  mís  podría  hacer  un  CAULISTA  si  so  sentara  en 
los  bancos  de  estas  Córte  s? o Y más  adelante  decía: 
«Esto  es  hacer  política  carlista-,  francamente  carlista*)) 
(U'/h  Srt  Diputado:  Eso  no  prueba  nada.)  Eso  prue- 
ba, Sr.  Diputado,  ó la  lógica  es  una  palabra  vana, 
que  para  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  po- 
ner en  duda  la  unidad  católica  al  lado  de  otras  muchas 
cosas  es  hacer  la  política  carlista;  y como  quiera  quQ 
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lo  que  estáis  haciendo  y lo  que  está  haciendo  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  poner  en  duda  la 
unidad  católica,  yo,  escudado  con  las  autorizadas  pala- 
bras del  Sr,  Cánovas,  os  acuso  ante  la  faz  del  país  de 
hacer  política  carlista.  {Protestas  ij  rumores  — Aplausos 
en  la  tribuna  de  señoras.) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Los  celadores  arrojarán  de 
esa  tribuna  á las  personas  que  en  ella  han  palmeado. 

El  Sr.  PIDAIi  Y MON:  Pero  como  quiera  que  las 
palabras  del  Sr,  Cánovas  dichas  al  Sr.  01  ó zaga,  pro- 
movieron en  la  mayoría  progresista  el  mismo  efecto  que 
dichas  por  mí  producen  en  la  mayoría  del  Sr.  Cánovas, 
el  Sr,  Cánovas  se  vió  obligado  á rectificar,  como  voy 
yo  á rectificar,  con  las  palabras  del  Sr.  Cánovas:  t<He 
dicho  y he  repetido,  decía  S.  S. , que  el  Sr,  Olózaga, 
como  otros  Sres.  Diputados..,  hacían  sin  saberlo  (sin 
saberlo  lo  hacéis  vosotros  también,  Sres.  Diputados)  po- 
lítica carlista,  como  pudieran  desearla  los  carlistas  de 
España,  Ho  dicho.»  He  dicho  yo  tambien}  Sr,  Presi- 
dente, 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ln  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Como  de  costumbre,  Sres,  Dipu- 
tados, aunque  siempre  en  cumplimiento  de  mi  deber, 
me  veo  forzado  á usar  de  la  palabra  esta  tarde,  cuan- 
do raéuos  lo  pensaba. 

El  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Conde 
de  Toreno  debía  dispensarme  por  sí  solo  de  la  primera 
tarea  que  hubiera  podido  proponerme,  que  era  poner  en 
su  punto  las  cosas  respecto  del  estado  actual  de  los  par- 
tidos  políticos ; y hubiera  yo  podido  guardar  el  silencio 
que  deseo  guardar  siempre,  para  no  hacer  interminables 
por  mi  parte  los  debates  de  la  Cámara,  cuando  lo  con- 
siento mi  deber  y las  circunstancias  Lo  toleran.  Pero  el 
discurso  del  Sr.  Alvaroz,  que,  más  que  un  ataque  doc- 
trinal al  artículo  que  se  discute,  ha  sido  una  impugna- 
ción á las  opiniones  del  Gobierno  respecto  de  esta  ma- 
teria, no  me  permite  ya  guardar  silencio,  ni  me  lo  hu- 
bieran permitido  tampoco  de  todo  punto  las  alusiones 
que  se  me  han  hecho,  y á las  cuales  acaba  de  referirse 
el  Sr.  Pidal, 

Voy  á comenzar,  Sres,  Diputados,  por  lo  que  tiene 
mucha  menos  importancia  para  todos  vosotros  y para 
mi  principalmente;  voy  á empezar  por  tratar  de  la  cues- 
tión personal. 

No  es  que  á mí,  como  ha  dicho  elSr.  Pidal,  con  desusa- 
da benevolencia,  no  es  que  á mí  me  sobre  facilidad  para 
salir  de  situaciones  que  son  difíciles;  lo  que  hay,  os  que 
no  conozco  situaciones  difíciles  respecto  de  mis  antece- 
dentes; lo  que  hay,  es  que  examinados  mis  anteceden^ 
tes  cou  detención  y analizados  con  recta  conciencia, 
son  ellos  tales,  que  desafian  todo  género  de  interpreta- 
ciones, como  pudiera  con  buena  fe  reconocer  el  mismo 
Sr.  Pidal,  después  de  oirme, 

Las  palabras  á que  el  Sr,  Pidal  se  ha  referido,  son, 
si  no  las  primeras,  de  las  primeras  que  yo  he  pronun- 
ciado en  mi  ya  ciertamente  larga  vida  política.  Pro- 
nuncié! as  combatiendo  el  principio  de  la  soberanía  na^ 
cíouai  en  las  Córtes  Constituyentes  de  1855,  tal  y como 
lo  entendía  el  antiguo  partido  progresista,  empleando 
los  mismos  argumentos  y tomando  ios  propios  puntos  de 
vista  que  he  tenido  la  honra  de  sostener  desde  este  bau- 
co  en  las  discusiones  anteriores.  Entonces,  decía  yo,  sos- 
tenía yo,  como  he  sostenido  últimamente,  que  no  eran  los 
Heyes  cosa  distinta  de  las  Naciones;  que  no  era  la  Mo- 


narquía algo  que  estuviese  fuera  de  las  Naciones;  que 
indudablemente  no  representaba  á ninguna  Nación  por  sí 
sola:  que  era  parte,  que  era  oficio,  que  era  miembro  de  su 
Nación;  pero  que  la  dificultad  toda  entera  estribaba  en 
el  modo  de  investigar  y conocer  la  voluntad  nacional;  y 
que  yo  no  podía  reconocer  en  aquellas  Córtes,  como  no 
reconoceré  en  ningunas,  en  un  momento  transitorio  de 
la  historia  , autoridad  bastante  para  representar  ellas 
solas  la  voluntad  de  una  Nación,  dándola  como  título  y 
razón  suficiente  para  alterar  y trasformar  par  completo 
sus  instituciones  fundamentales. 

Esta  teoría  defendía  yo  frente  á frente  del  Sr,  Gló- 
zaga.  El  Sr.  OfSzaga,  e n un  discurso  vehemente  y elo- 
cuentísimo, como  todos  los  suyos,  defendía  su  opinión 
favorable  á la  soberanía  nacional,  tal  como  la  entendían 
los  progresistas.  No  se  había  tratado  aún  en  aquella  Cá- 
mara, ni  había  para  qué,  ni  de  unidad  religiosa  ni  de 
tolerancia  ó libertad  de  cultos;  se  estaba  en  el  primer 
articulo  de  la  Constitución,  y,  por  consecuencia,  no  se 
había  podido  llegar  a esto  todavía;  y oslando  en  este 
debato,  frente  á frente  al  Sr.  Olózaga  y yo,  el  Sr,  Oló  - 
zaga  en  toda  [a  plenitud  de  su  gloria  y de  su  elocuencia, 
y yo  en  la  pequenez  de  un  estudiante  que  acababa  de 
abandonar  las  cátedras,  el  Sr.  Oíózaga,  en  defensa  de  su 
tesis,  sostuvo  que  el  derecho  de  la  Reina  Doña  Isabel  II 
al  Trono  de  España  procedía  de  la  soberanía  nacional, 
y Siego  á decir,  según  demuestran  las  páginas  de  este 
libro,  El  Diario  de  las  Sesiones , para  probar  su  tesis,  que 
solo  la  soberanía  nacional  podía  haber  dado  los  derechos 
que  tenia  Ja  familia  Real  de  España,  destruyendo  los  de 
los  inocentes  hijos  de  D.  Cárlos. 

Estaba  á la  sazón  empezando  una  insurrección  car- 
lista; se  estaban  regando  en  aquellos  instantes  con  san- 
gre los  campos  de  Aragón,  porque  pacas  represiones 
ha  habido  ni  más  violentas,  ni  más  duras,  ni  más  legí- 
timas, que  la  que  entonces  se  empleó  con  la  rebelión 
carlista;  y al  observar  yo  que  aquel  hombre  de  antigua 
experiencia,  que  aquel  hombre  de  gran  elocuencia  y re- 
putación, lie  vado  del  calor  de  la  discusión  llegaba,  en 
apoyo  de  su  tesis,  alanzar  hasta  frases  y expresiones  dd 
de  que  podían  aprovecharse  los  carlistas,  me  levanté  y 
empecé  mí  discurso  cou  la  frase  que  se  ha  repetido  hoy. 
Yo  no  esperaba,  al  empezar  mi  carrera  política,  al  le- 
vantarme por  vez  primera  á defender  una  tésis  política, 
oir  de  lábios  de  un  hombre  tan  eminente  como  el  señor 
Olózaga,  palabras  que  equivalianá  hacer  política  carlis- 
ta. No  discuto  ahora  ¡qué  he  de  discutir!  la  justicia  con 
que  hice  yo  osa  indicación;  yo  la  retiro  en  este  momen- 
to, delante  de  la  sombra  del  hombre  ilustre  de  quien  me 
esto3r  ocupando;  mas  tengo  que  recordarla  únicamente 
para  restablecer  los  términos  del  debate  y el  concepto 
exacto  de  mis  palabras.  Et  Sr.  Olózaga  reclamó  en  el 
primer  instante  desde  su  banco;  quejándose  de  que  le 
hubiese  acusado  indirectamente  de  hacer  política  car- 
lista, y entonces  yo  hice  una  enumeración  de  todo  lo 
que  en  aquel  momento  podía  constituir  una  tal  política* 
La  enumeración  fuá  esa  que  el  Sr.  Pidal,  que  es  ver- 
daderamente muy  hábil,  sobre  todo  para  sus  cortos  años, 
ha  tenido  por  conveniente  cubrir  con  una  etcétera,  que 
sin  la  voluntad  de  S.  S . , es  tan  pérfida  como  todas  las 
etcéteras  que  de  ordinario  se  ponen  en  las  citas  políti- 
cas, (Et  Sr.  Pidal  pide  la  palabra.)  No  be  tratado  de  ofen- 
der en  lo  más  mínimo  las  intenciones  de  8.  S. 

Digo  que  cuando  se  hace  una  cita  política,  debe 
hacerse  completa;  yo  sostengo  que  no  hay  derecho  ja- 
más para  hacer  á medias  esa  clase  de  citas;  yo  declaro 
que  todos  los  ataques  que  se  me  han  dirigido,  tanto  fue* 
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ra  de  esta  Cámara  como  dentro  de  ella»  méoos  dentro  do 
esta  Cámara,  porque  á lo  menos  aquí  estoy  para  ti  efe  n-  , 
derine;  que  todos  los  ataques  que  se  me  han  dirigido 
fuera  de  esta  Cántara  se  han  basado  siempre  en  citas  in- 
completas, y por  consiguiente  falsas,  porque  todo  lo  in- 
completo es  falso  en  materias  y cosas  intelectuales* 

De  ahí  que  el  no  citar  más  que  lo  que  conviene  y 
no  lo  demás,  es  una  perfidia  que  yo  puedo  -recpocer 
hasta  cierto  punto  lícita;  y si  el  Sr.  Pidal  no  quiere  que 
la  llame  perfidia,  la  llamaré  estratagema,  la  daré  un 
nombre  militar  que  la  ennoblezca;  pero,  en  fin,  es  algo, 
que  no  es  la  rectitud  del  debate. 

A las  veces  se  hace  esto  sin  mala  intención,  El  se-  1 
ñor  Al  varea,  cuya  rectitud  no  tengo  que  alabar  ni  que 
encarecer,  porque  ella  sola  se  encarece  y se  alaba,  la  ha 
cometido  conmigo,  sin  pensarlo,  al  citar  un  texto  que 
he  de  leer  también  completo,  y entonces  no  cabrá  la 
menor  duda  de  que  S.  S.  ba  entendido  mis  palabras,  en 
un  sentido  contrario  al  que  realmente  tienen*  La  con- 
testación mia  completa  al  Sr,  Olózaga  es  la  siguiente: 
Rabia  dicho  el  Sr*  Olózaga:  «Pido  la  palabra  para 
una  alusión,  y que  se  escriban  esas  palabras.» 

La  alusión  consistía  en  haber  quien,  en  aquellas 
circunstancias  de  rebelión  carlista,  hacia  política  car- 
lista, 6 política  que  podía  ser  favorable  al  partido  car- 
lista, Yo  contesté  al  Sr.  Olózaga,  explicando  las  pala- 
bras que  quería  que  sa  escribieran,  lo  que  va  á oir  la 
Cámara: 

u Puesto  que  el  Sr*  Olózaga  ha  recogido  la  alusión, 
tendré  que  decir  algo  sobre  lo  que  de  otro  modo  no  hu- 
biera hecho  sino  indicar  ligeramente.  Hay  aquí  opinio- 
nes, hay  exigencias  á las  cuales  se  ha  unido,  involun- 
tariamente sin  duda,  el  Sr.  Olózaga,  que  merecen  el 
nombre  de  política  carlista.  Poned  en  duda  la  Monar- 
quía* (¿No  acababa  de  ponerse  efectivamente  por  una 
votación  que  recordarán  todos  los  Sres.  Diputados?) 
Poned  en  duda  la  Monarquía;  poned  en  duda  la  unidad 
religiosa,  poned  después  en  dada  los  fueros  de  algunas 
provincias,  los  intereses  de  otras;  defended  luego  la  di- 
solución  del  ejército;  dudad  por  último  de  la  legitimi- 
dad de  la  dinastía,  de  la  legitimidad,  tal  como  la  en- 
tiende una  gran  parte  del  partido  monárquico;  venid  á 
decir  que  esa  legitimidad  está  en  el  Pretendiente,  en  el 
Conde  de  Mantorno!  in,  y decidme:  ¿qué  más  podría  ha- 
cer un  carlista  si  se  sentara  en  los  bancos  de  las  Córtes?» 

Señores,  ¿era  esto  venir  á profesar  aquí,  con  esta  oca- 
sión y en  esta  forma,  el  principio  de  que  todos  los  que 
fueran  contrarios  á la  intolerancia  religiosa  eran  carlis- 
tas? ¿Puede  haber  nadie  que  de  buena  fé  entienda  eso? 
¿Necesito  esforzarme  para  probar  que  en  estas  palabras 
no  hay  nada  que  signifique  cosa  semejante? 

Pero  si  yo  interrumpí  al  Sr*  Pidal  y le  dije  que  mis 
palabras  no  tenían  tal  sentido,  ni  nada  que  se  pareciera  al 
sentido  que  S.  S*  Ies  dá,  no  le  interrumpí , por  cierto,  para 
negar  la  cosa  en  sí,  sino  pira  dar  á entender  á S,  S*}  y 
dar  á entender  á cualquier  otro  Sr.  Diputado,  el  pe- 
ligro qne  hay  en  tomar  palabras  al  vuelo,  sin  mucha  re- 
flexión, y viendo  únicamente  lo  que  en  ellas  pueda  haber 
con  que  mortificar  al  adversario,  traerlas  al  debate.  Por 
esto*  y tan  solo  por  esto,  fué  por  lo  que  hice  yo  esa  in- 
terrupción, y por  lo  que,  en  cierto  modo,  provoqué  a 
S,  S.  á que  trajera  aquí  el  texto. 

Por  lo  demás,  ahora  voy  á decir  al  Sr.  Pidal  una 
cosa,  que  sin  duda  no  sabe,  cuando  no  la  ha  recordado 
para  mortificarme,  si  es  que  quería  con  esto  mortificarme. 

Ha  de  saber  el  Sr.  Pidal,  que  yo  defendí  en  aque- 
llas Córtes  la  unidad  religiosa,  pero  no  con  la  fórmula 


enunciada  en  estas  palabras,  que  no  se  me  ocurrió  si* 
quiera,  ni  venía  al  caso,  sino  que  la  defendí  votando  la 
enmienda  del  Sr*  Jacn,  Diputado  progresista,  por  más 
señas,  y muy  progresista.  Esta  enmienda  del  Sr.  Jaén, 
que  yo  creo  recordarán  todos  los  Sres*  Diputados  que 
estuvieron  en  aquellas  Córtes  y se  bailan  presentes,  fué 
la  enmienda  más  restrictiva  que  en  materia  religiosa  se 
presentó  á las  Córtes  Constituyentes  de  IS5i  k 1856, 
Yo  no  hablé  sobre  la  cuestión,  porque  nunca  he  sido  da- 
do á hablar  muchas  veces;  lo  había  hecho  ya  sobre  otra, 
y no  quise  hacerlo  sobre  esta,  para  evitar  á las  Córtes 
un  nuevo  discurso  mío;  pero  hice  lo  que  podía  y debía 
hacer:  voté  la  enmienda  del  Sr.  Jaén* 

Y paso  ahora  y llego  como  por  la  mano  á la  segunda 
cita,  á la  cita  del  Sr.  Aivarez.  En  esa  ocasión  empecé  yo 
por  decir  lo  que  era  y es  una  verdad;  que  durante  mu- 
cho tiempo  yo  he  sido  partidario  de  la  unidad  religio- 
sa, de  la  intolerancia  religiosa.  ¿Qué  necesidad  tiene  de 
que  se  le  recuerden  antecedentes,  un  hombre  con  la  in- 
genuidad, con  la  formalidad  bastante  para  docír  lo  que 
ha  hecho,  siempre  que  ocurren  casos  Como  este?  Duran- 
te  mucho  tiempo  (son  las  primeras  palabras  que  pro- 
nuncié), durante  mucho  tiempo  he  profesado  este  prin- 
cipio, que  sin  duda  alguna  profesaban  en  1855  el  se- 
ñor Sagasta  y el  Sr*  Olózaga,  porque  una  de  las  cosas 
que  demuestran  si  necesitara  demostración,  que  aque- 
llas palabras  no  tenían  el  sentido  que  el  Sr*  Pidal  les  ha 
querido  dar,  es  que  el  Sr,  Olózaga  era  á la  sazón  partí' 
dario  acérrimo  de  la  intolerancia  religiosa,  de  la  unidad 
católica*. Dirigiéndome,  pues,  á quien  profesaba  el  mis- 
mo principio  que  yo  sobre  030  asunto,  mal  podía  aludir 
con  aquellas  palabras  á los  partidarios  de  la  tolerancia 
religiosa,  y por  esto  no  hacia  más  que  tratar  de  la  cues- 
tión política  y decir:  cuidado,  señores,  que  con  todo  lo 
que  en  conjunto  hacéis,  se  va  á encender  de  nuevo  la 
guerra  civil.  Porque  siendo  el  Sr.  Olózaga  partidario  en 
aquel  tiempo  de  la  intolerancia  religiosa,  era  inútil  que 
le  hubiera  yo  hecho  el  cargo  que  el  Sr.  Pidal  ha  creído 
encontrar  en  mis  palabras*  Lo  mismo  el  Sr.  Ríos  Rosas, 
que  el  Sr.  Sagasta,  que  el  Sr.  Olózaga,  que  yo.**  (El 
Sr.  Sagasta:  Nunca  la  intolerancia  religiosa*)  No  trato 
ahora  de  discutir  con  el  Sr*  Sagasta:  «unidad  católica» 
creo  que  decían  las  palabras  suyas  que  se  acaban  de 
leer.  Pues  como  digo,  hubo  muchos  hombres  (rae  acuer* 
do  del  Sr*  Heros  y de  otros  muchos  ilustres  progresis- 
tas) que  defendí  ero  u entonces  la  unidad  religiosa.  (El 
Sr * Sagasta:  La  base.—  El  Sr.  Alonso  Martínez:  La  base 
es  producto  de  una  enmienda  que  yo  presenté*}  Yo  no 


doy  importancia  á este  incidente*  ¿Es  ó no  cierto  que  loa 
hombres  más  ilustres  del  partido  progresista  eran  en- 
tonces partidarios  de  la  unidad  religiosa?  ¿Es  esto  exacto 
ó no?  Porque  es  imposible  recordar  las  palabras  mismas 
que  dijo  el  Sr*  Heros,  las  que  dijo  el  Sr.  Sagasta  y las 
que  dijo  el  Sr*  Olózaga;  lo  que  sí  recuerdo  perfectamen- 
te es  que  el  Sr*  Olózaga  defendió  aquí  con  otros  mu- 
chos progresistas,  la  unidad  religiosa* 

¿Pero  qué  quiere  decir  esto,  señores?  Pues  este  ar- 
gumento que  aquí  se  hace,  es  la  consagración  más  com- 
pleta de  la  necesidad  de  aplicar  siempre  la  política  á las 
circunstancias.  Cosas  que  los  hombrea  políticos  tal  vez 
anhelan  y apetecen,  no  pueden  llegar  á realizarse  ni  las 
realizan  en  un  dia  determinado,  así  corno  otras  veces 
los  hombres  políticos  tienen  que  hacer  cosas  que  quD 
zá  no  apetecen  ni  desean,  ni  voluntariamente  habrían 
hecho  jamas*  Esto  no  es  más  que  continuar  lo  que  ha  si- 
do siempre,  lo  que  es  y será  la  ley  ineludible  de  los  h<i* 
ches  y de  la  historia. 


HÚMERO  61. 


10S1 


Estaba  yo  aquí  en  el  atío  G9;  y estaba  casi  solo  den- 
tro de  ciertas  tendencias  políticas  en  aquellas  Cúrtes  ela 
Opinión,  exigía,  como  siempre,  la  exageración  de  las 
oposiciones;  exageración  que  cundía  por  todos  lados  y 
que  llegaba  basta  los  corazones  oías  tiernos,  y hasta  las 
voluntades  más  sensibles , y las  naturalezas  más  dó- 
ciles y mas  amables.  Tal  tendencia  se  extendía  enton- 
ces de  una  manera  tremenda  por  todas  partes;  era  un 
título  agradabilísimo  para  andar  por  el  mundo,  para 
recorrer  la  sociedad  y brillar  en  muchas  partes,  el  sos- 
tener  las  ideas  más  exageradas  sobre  algunas  cosas,  pero 
principalmente  en  materias  de  religión.  Quien  más  po- 
pularidad quisiera  en  ciertas  regiones,  y sobre  todo  en 
las  regiones  conservadoras,  en  que  yo  vivía  y á las  que 
pertenezco,  ese  debia  ser  más  exagerado  en  semejantes 
materias.  Poro  yo  (permitidme  decirlo,  y no  se  me  ale- 
gue luego  que  abuso  del  ya,  que  estoy  pronunciando 
siempre  el  pronombre  personal,  pues  que  sí  a mí  se  me 
ataca  y no  á otro,  de  mí  tengo  por  fuerza  que  hablar); 
pero  yo,  digo,  tengo  la  fortuna  de  no  haber  rendido  ja- 
más tributo  á las  corrientes  irreflexivas  de  las  muche- 
dumbres, aunque  esas  muchedumbres  estén  en  las  clases 
más  elevadas  de  la  sociedad.  Asi  es  que  desde  aquel  si- 
tio, combatiendo  con  todas  mis  fuerzas  y hasta  donde 
en  pe  y pude  la  Constitución  de  186 9,  combatiendo  el  que 
no  so  declarara  el  catolicismo  religión  del  Estado,  como 
yo  he  querido  siempre  y sostengo  ahora,  pronunciaba 
sin  embargo  las  palabras  que  voy  á tener  el  honor  de  leer 
á la  Cámara.  Mucho  siento  haber  de  ocupar  vuestra 
atención  con  palabras  mias,  desaliñadas,  hijas  de  la 
improvisación,  que  suelen  acompañar  también,  por  des- 
gracia y no  por  fortuna,  á todos  mis  discursos;  pero  no 
hay  más  remedio  que  molestaros,  Sres.  Diputados,  con 
la  expresión  total  de  mi  pensamiento  religioso  en  1869, 
cuando  estaba  desligado  de  compromisos,  tenia  enfren- 
te de  mí  una  Cámara  hostil  á mis  ideas,  y detrás  de  mí 
la  opinión  sedienta  de  toda  especie  de  exageraciones: 
[¿Porque  si  dejamos  caer,  perecer  la  religión  única 
que  aquí  existe  (decía  yo),  ¿qué  vínculo  moral,  qué  lazo 
moral  queréis  que  tenga  con  sus  semejantes  ese  átomo 
i udi vidual  que  os  he  descrito,  ese  proletario  legislador 
que  antes  os  he  dibujado,  ese  personaje  aati* economista 
que  no  comprende  de  lo  ajeno  sino  el  deseo  de  poseerlo? 
¿Con  qué  vínculo  queréis  ceñirle,  con  qué  lazo  pensáis 
atarle,  si  permitís  6 procuráis  destruir  completamente 
el  sentimiento  religioso,  cuando  vosotros  los  sabios, 
cuando  vuestros  más  modernos  maestros,  cuando  los 
más  osados  de  los  metafísicas  no  se  atreven  á borrar  al 
Ser  Supremo  de  sus  libros;  y aunque  lo  afirmen  como 
una  hipótesis,  aunque  lo  presenten  solo  como  nn  mo- 
mento de  la  especulación,  aunque  lo  anieguen  en  la 
única  sustancia,  ó le  reserven  un  papel  subalterno  en 
el  organismo  general  de  la  naturaleza,  no  se  determi- 
nan, sin  embargo,  á relegarlo  al  olvido?  Se  lee  el  nom- 
bre de  Dios  aún,  sea  como  quiera,  cu  las  mejores  pági- 
nas de  la  ñlosofía  contemporánea;  se  le  nombra,  se  le 
repite  delante  de  las  clases  ilustradas  que  pueden  tener 
alguna  idea  de  las  especulaciones  filosóficas:  ¿y  hay 
quien  ya  aquí  quiera  pasar  una  esponja  y borrarle  de 
la  oscura  conciencia  de  los  ignoran  tes?  a 
Y algún  momento  antes  habia  dicho: 
a Durante  mucho  tiempo  he  deseado  yo,  y deseo  en 
el  fondo  hoy  todavía,  el  mantenimiento  de  la  unidad 
religiosa;  he  creído  siempre  que  era  un  bien  para  un 
país,  y sobro  todo  si  ese  país  está  ya  muy  dividido 
por  otras  causas,  el  no  tener  al  menos  sino  una  sola 
fé  y un  solo  culto  religioso,  Pero  en  cambio,  señores, 


hace  ^mucho  tiempo  también  que  profeso  la  opinión 
sincera,  concreta,  terminante,  de  que  el  tiempo  de  toda 
represión,  deque  el  tiempo  de  toda  persecución  mate- 
rial ha  pasado  para  siempre. 

)>Yo  no  defiendo,  pues,  hace  mucho  tiempo,  yo  no 
defenderé  ya  .jamás  la  intolerancia  religiosa.  A la  Igle- 
sia no  la  protegeré  manteniendo  la  penalidad  para  los 
nacionales,  que  consigna  aún  en  sus  páginas  el  Código 
vigente. » 

Cuando  el  Sr.  Alvarez,  con  buena  fe,  me  pedia  pre- 
cisamente esta  tardo  el  restablecimiento  de  la  penalidad 
del  Código  vigente,  sin  duda  no  tenia  presentes  tales 
palabras  mías,  porque  no  hay  nada  más  contrario  que 
estas  mismas  palabras,  condenando  la  penalidad  del 
Código  vigente  y la  proposición  de  S.  S.  de  que  se  res- 
tablezca semejante  penalidad. 

Pido  perdón  á toda  la  Cámara  por  haberla  ocupado 
con  un  asunto,  que  después  de  todo,  no  merecía  gran  de- 
bate, Señores,  yo  tuve  la  franqueza  de  decir  en  un  dia 
solemne,  ante  el  Senado  de  mi  país  , y siendo  Ministro 
de  la  Reina,  palabras  que  me  han  recordado  des  pues 
muchas  veces,  y do  las  cuales  puedo  enorgullecer  nía 
considerándolas  como  una  profecía ; dije  entonces  que 
en  España  habia  tres  excepciones  del  Universo,  y que 
era  preciso  que  todos  tuviéramos  mucha  prudencia,  no 
fuera  que  alguna  de  ellas  la  fuéramos  á perder  de  re- 
pente, 6 de  repente  y de  una  manera  fatal  las  perdiéra- 
mos todas.  Estas  tres  excepciones,  eran  la  intolerancia 
religiosa , la  esclavitud  y la  familia  do  los  Barbones. 
Esto  lo  he  dicho  yo,  siendo  Ministro  de  la  Reina,  delan- 
te del  Senado  de  mi  país,  sin  que  nadie  se  escandaliza- 
ra, y he  añadido:  como  yo  quiero  conservar  en  mi  país 
á los  Borbones;  como  no  quiero  resolver  la  cuestión  de 
la  esclavitud  en  las  Antillas  de  una  manera  insensata 
que  pueda  perder  aquellas  preciadas  colonias;  como  no 
quiero  que  desaparezca  de  España  el  sentimiento  reli- 
gioso, pido  para  todo  y á todos  mucha  prudencia,  pido 
para  todo  y á todos  transacciones;  no  quiero  ninguna 
política  absoluta  y exclusiva  que  ñus  pueda  llevar  al  ca- 
taclismo en  que  todos  perezcamos.  Pues  bien,  señores; 
no  solo  yo,  que  ya  en  aquellos  tiempos,  y no  desde  el 
banco  de  los  Diputados,  sino  desde  el  propio  banco  mi- 
nisterial, ilabia  tenido  la  franqueza,  por  no  decir  el  va- 
lor, de  hacer  estas  declaraciones  prévias  y solemnes, 
sino  cualquiera  que  en  aquel  tiempo  ó después  de  aquel 
tiempo  hubiera  defendido  tenazmente  la  intolerancia  re- 
ligiosa , ha  podido  y puede  ahora,  como  se  ha  demos- 
trado aquí  suficientemente  esta  tarde,  respecto  de  otra 
clase  de  cuestiones  y respecto  de  esta  cuestión  misma, 
rendir  el  debido  tributo  á la  prudencia,  al  espíritu  de 
transacción  á la  ley  de  la  realidad  y de  las  circuns- 
tancias. 

¿De  qué  se  trata  aquí,  señores?  Hay  varios  puntos 
en  deplorable  confusión  que  es  preciso  se  esclarezcan. 
En  primer  lugar,  ¿es  verdad  que  se  trate  aquí  ahora  de 
establecer  la  libertad  de  cultos  ó la  tolerancia  religio- 
sa? ¿Es  verdad  que  sea  en  este  momento  cuando  vaya 
á tener  solución  de  continuidad  esa  parto  del  hilo  de 
nuestra  historia?  ¿Cómo  se  olvida  que  la  libertad  re- 
ligiosa es  un  hecho  que  está  realizado  en  España  hace 
ocho  años?  ¿Cómo  se  olvida  que  esos  ocho  anos  de  exis- 
tencia de  la  libertad  religiosa,  han  creado  dentro  de 
España  uu  hecho  digno  de  exárnen  más  serio  y más 
formal  que  el  que  se  hace  desde  las  regiones  puramen- 
te teóricas?  Si  yo  os  trajera  aquí  en  este  instante,  como 
se  trajo  en  1869  ó en  1854  el  problema  de  la  interrup- 
ción de  la  intolerancia  religiosa;  si  yo  trajera  aquí  este 
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problema,  ya  conocéis  mi  opinión,  seria  la  de  1S69; 
pero  comprendería  (pie  otros  Sres,  Diputados,  profesan* 
do  distintas  opiniones,  y encontrándose  con  absoluta  li- 
bertad de  pensar  y de  resolver,  no  me  siguieran  por  tal 
camino. 

Pero  esta  no  es  ya  una  cuestión  libre  en  ese  sentido; 
esta  no  es  una  cuestión  líbre,  paramente  teórica,  pura- 
mente de  doctrinas.  Aquí  se  puede,  y se  puede  legíti- 
mamente, sostener  las  opiniones  más  contrarias  á la  to- 
lerancia religiosa,  y votarla  sin  embarg'o  con  una  per- 
fecta conciencia,  porque  no  hay  un  solo  publicista  ca- 
tólico, porque  no  lo  puede  haber,  que  sostenga  que 
siempre,  en  todo  caso,  se  deba  prescindir  de  los  hechos 
para  restablecer  en  todas  partes,  sin  excepción  y de 
cualquiera  manera,  la  intolerancia  religiosa.  Esa  cues- 
tión es  pnra  y simplemente  una  cuestión  de  hecho,  no 
una  cuestión  de  doctrina,  tal  como  aquí  está  planteada.  1 
En  todos  tiempos  esa  cuestión,  como  cuestión  política  y 
de  derecho  público  que  es  exclusivamente,  tiene  mucho 
de  cuestión  de  hecho,  porque  el  derecho  es  insepa  rabio 
de  los  hechos,  como  todo  el  mundo  reconoce  y yo  mis- 
mo he  tenido  ocasión  de  decir  otras  veces;  pero  aquí  no 
se  trata  de  hechos  que  estén  latentes  eu  las  costumbres 
y en  la  legislación  de  la  Patria;  no  se  trata  de  hechos 
que  haya  siquiera  que  estudiar  de  una  manera  erudita; 
aquí  se  trata  de  hechos  que  están  patentes  á los  ojos  de 
todos;  aquí  se  trata  del  hecho  grave,  gravísimo,  de  que 
hace  más  de  ocho  anos  que  toda  la  legislación  española 
está  fundada  en  el  principio  de  la  libertad  religiosa;  y 
el  tema  puesto  á la  disensión  de  la  Cámara  es  realmente 
el  siguiente:  después  de  ocho  años;  después  que  á la 
sombra  de  esta  libertad  religiosa  algunos  extranjeros 
han  venido  á residir  en  España  y han  establecido  aquí 
su  propio  culto;  después  que  hasta  se  han  hecho  trata- 
dos de  comercio  en  que  es  cláusula  expresa  el  ejercicio 
libre  del  culto  protestante;  después  que  muchos  ó pocos 
españoles,  cualquiera  que  sea  su  número,  pero  siempre 
algunos,  al  amparo  de  la  ley  han  adoptado  ese  culto; 
después  que  se  lian  constituido  así  matrimonios  y fami- 
lias, respetados,  como  no  podían  menos  de  serlo,  por  la 
legislación  actual;  después  que  Es-paña  ha  tomado  un 
puesto  entre  las  Naciones  que  no  es  el  antiguo  puesto 
que  tenia,  de  excepción  en  la  cuestión  religiosa,  sino 
el  puesto  de  una  de  tantas  Naciones  como  eu  Europa 
profesan,  si  no  la  libertad  ilimitada,  la  tolerancia  reli- 
giosa por  lo  raénos;  después  de  todo  esto  (tal  es  y no 
otra,  la  cuestión),  ¿hemos  de  dictar  aquí  una  nueva 
revocación  del  edicto  de  Nantes?  Pues  sí  teneis  el  va- 
lor de  aconsejarlo,  proponedlo  tal  y como  en  sí  es, 

( Muestras  de  aprobación . ) 

¡Cuestión  religiosa!  Cuando  el  glorioso  conquistador 
de  Toledo  ofrecía  y pactaba,  bajo  la  fé  de  su  Real  pala  - 
bra,  el  Ubre  culto  de  los  árabes;  cuando  los  gloriosos 
conquistadores  de  Granada  reconocían  este  mismo  dere- 
cho en  favor  de  los  vencidos,  ¿podia  decirse,  podia  soñar 
nadie  que  esta  fuera  una  cuestión  religiosa?  Admitían  la 
' libertad  de  cultos  para^ rendir  más  pronto  ciudades;  ¿y 
no  se  puede  admitir  para  no  perturbar  un  país,  para  no 
añadir  en  él  una  nueva  causa  de  discordia,  para  no  ais- 
larle constantemente  de  las  corrientes  de  la  civilización 
europea,  para  no  ponerle  en  una  situación  dificilísima, 
tanto  más  difícil  cuanto  que  no  vive,  después  de  todo, 
en  el  centro  de  los  desiertos  africanos,  ni  siquiera  de- 
trás de  sus  altas  montañas  del  Pirineo,  sino  que  vive* 
también  en  América,  en  medio  de  Naciones  poderosas  y 
rivales,  en  Asia,  eu  medio  de  intereses  contrapuestos 
y rivales  igualmente,  y por  todos  sus  extremos  partí  ci- 


pa del  movimiento  del  universo,  y en  todas  partes  las 
simpatías  del  universo  le  están  haciendo  falta  todos  los 
dias  en  sus  cuestiones  internacionales?  {Grandes  aplausos,) 
Sí;  se  dice  muy  fácilmente  que  se  puede  vivir,  y que  se 
puede  vivir  tranquilo  hiriendo  de  frente  todos  los  sen- 
timientos del  mundo  y siendo  una  excepción  contra  to- 
do él;  y lo  dicen  los  que  yo  creo  que  no  se  atreverían  á 
vivir  en  una  casa  particular  en  desacuerdo  con  sus  ve- 
cinos. Pero  jamás,  cualquiera  que  sea  vuestra  rectitud, 
que  yo  respeto;  cualquiera  que  sea  vuestra  fé,  que  yo 
quizás  envidio  por  el  origen  que  tiene,  jamás  podréis 
concebir,  sin  haber  pasado  por  los  tristes  trabajos  de 
este  banco,  lo  que  es  regir  los  asuntos  públicos  síu  ejér- 
citos formidables,  sin  escuadras  avasalladoras,  eu  medio 
del  universo,  teniendo  un  Gobierno  que  en  su  opinión 
y en  su  forma  sea  antipático  al  resto  de  los  poderes  ci- 
vilizados. Eso  es  para  sentido  aquí  todos  los  dias;  eso  es 
para  visto  en  todos  los  acontecimientos,  para  experimen- 
tado en  todos  los  expedientes  internacionales,  y eso  no 
puede  Gcurrírsele  que  sea  soportable  á ningún  ver- 
dadero hombre  de  Estado,  dotado  de  la  experiencia  ne- 
cesaria para  tal  clase  de  cuestiones.  (Bient  bien.) 

Ha  hecho  muy  bien  el  Sr,  Alvarez  en  suponer  que 
en  esta  cuestión  el  Gobierno  no  tiene  compromiso  algu- 
no (¿cómo  lo  habla  de  tener?)  con  niuguua  Nación  ex- 
tranjera, con  ninguna  en  particular;  pero  con  todo 
el  universo  le  tiene,  porque  desde  el  primer  instante, 
desde  el  primer  momento,  el  Gobierno  ha  afirmado  eu 
actual  política,  porque  la  ba  afirmado  desde  antes  de  la 
venida  de  S.  M.  el  Rey  á España,  porque  la  ha  afirmado 
después  en  todas  ocasiones,  y porque  el  mundo  nos  co- 
noce por  ella,  y no  por  la  política  con  que  se  la  quiere 
ahora  sustituir;  y esto,  para  hombres  de  patriotismo, 
para  hombres  de  gobierno , constituye  también  compro- 
miso, si  no  expreso,  si  no  de  osos  que  se  dan  á interpre- 
tar á los  leguleyos,  más  grande,  más  vasto,  más  imposi- 
ble de  romper,  {Muestras  de  aprobación.) 

Pero  vengo  ad virtiendo  en  los  bancos  de  enfrente,  y 
sobre  todo  en  los  lábios  del  Sr.  Alvarez,  otra  confusión 
muy  particular  relativamente  á la  tolerancia  religiosa. 
No  sé  por  qué  se  asustan  los  señores  de  enfrente  de  esta 
frase,  pues  no  se  trata  más  que  de  la  tolerancia  religio- 
sa, que  de  la  unidad  católica,  yo  no  sé  lo  que  pensarán 
otros  Sres,  Diputados;  pero  yo  por  mí,  la  deseo  y creo 
que  la  mayoría  que  me  honra  con  su  apoyo  la  desea 
también.  ( Varios  Sres . Diputados:  Sí,  sí.)  Somos  parti- 
darios de  la  unidad  católica,  pero  sin  que  sea  menes- 
ter mantenerla  por  medio  del  Código  penal.  La  religión 
católica  es  la  única  verdadera,  y yo  desearía,  que  no 
únicamente  en  España,  sino  en  todas  las  regiones  de 
Europa  y áun  del  universo,  existiera  la  unidad  católi- 
ca. Yo  creo  que  seria  un  inmenso  bien  para  el  mundo 
vivir  en  una  armonía  perfecta  de  sentimientos  de  re* 
ligion.  Y entiéndase  que  digo  vivir  en  esta  armonía, 
porque  lo  que  se  ha  intentado  en  los  siglos  anteriores 
no  ha  sido  armonía  verdadera,  quizás  porque  sou  difí- 
ciles armonías  do  esa  especie  en  los  hechos  humanos;  lo 
que  se  ha  intentado  son  confusiones,  que  no  temo  decir 
que,  por  lo  general,  han  sido  funestas  para  la  Iglesia  y 
para  el  Estado.  Si  fuera  posible  que  hubiese  medio  de 
fundar  una  armonía  total  entre  el  Estado  y la  idea  reli- 
giosa, de  tal  suerte  que  una  sola  verdad  iluminara  los 
corazones  y la  mente  de  todos,  ese  seria  el  más  grande 
de  mis  deseos,  y no  puede  menos  de  ser  el  más  grande 
de  los  deseos  de  todo  espíritu  verdaderamente  conserva- 
dor. ¿Pero  vamos  á conseguir  esa  armonía  por  la  fuerza 
y ql  castigo?  Esta  es  la  cuestión. 
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¿Es  acaso  que  se  trata  de  la  unidad  católica  conse- 
guida por  la  protección  del  Estado?  ¿Pues  no  la  hemos 
proclamado  altamente  en  el  proyecto  de  Constitución? 
¿Pues  no  ofrecemos  á la  Iglesia  católica,  no  solo  la  pro- 
tección del  Estado,  sino  que  declaramos  que  el  Estado 
mismo,  como  si  fuera  una  verdadera  personalidad,  tiene 
por  religión  la  católica?  Pues  si  el  Poder  del  Estado  pro-  ; 
fesando  una  religión  frente  á frente  del  individuo  produ- 
jera la  unidad  católica,  ¿no  sería  un  suceso  fausto  para 
la  mayoría  de  esta  Cámara,  yo  o estaría  perfectamente 
dentro  del  artículo  de  la  Constitución?  Pero  es  en  vano 
que  lo  neguéis:  vosotros  no  queréis  más  que  los  artícu- 
los del  Código  penal;  restringid,  pues,  la  cuestión,  y 
venís  i i reducirla  á la  aplicación  del  Código  penal  por 
motivos  religiosos*  Nosotros,  por  ejemplo,  no  permiti- 
mos las  ceremonias  públicas.  Para  no  permitir  las  cere- 
monias públicos,  claro  es  que  tendremos  que  poner  al- 
guna sanción,  alguna  penalidad,  pequeña  o grande,  aun- 
que sea  de  simple  policía;  y aún  podremos  llevar  al  Có~ 
digo  penal,  y en  ciertos  casos  los  llevaremos,  aquellos 
actos  que  merezcan  ser  considerados  como  delitos,  y que 
envuelvan  un  ataque  contra  la  religión  católica,  que  es 
la  religión  del  Estado  y la  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
españoles,  siempre  que  se  trate  de  insultos  á personas 
ó cosas  religiosas.  ¿Quó  es,  pues,  lo  que  os  falta?  ¿Qué 
es  lo  que  echáis  de  menos?  ¿Qué  interés,  iba  á decir, 
(aunque  bíea  conozco  que  tenéis  un  interés  muy  grande 
en  tal  confusión),  pero  qué  interés  lícito  tenéis  en  que 
se  oculte  lo  que  está  por  otra  parte  tan  patente?  Vos- 
otros necesitáis  que  mantengamos  artículos  en  el  Có - 
digo  penal  por  los  cuales  se  puedan  enviar  hombres  á 
presidio,  por  cuestión  de  fe,  como  á presidio  se  han  en- 
viado hasta  hoy;  eso  es  lo  que  pedís,  y eso  es  lo  que  yo 
niego.  Predicad,  trabajad;  lograd  la  unidad  católica  por 
la  persuasión:  yo  creo  que  la  mayor  parte  de  esta  ma- 
yoría, casi  toda  ella,  os  ayudará  en  esa  tarea,  os  seguí' 
rá  en  ese  camino,  predicando,  enseñando,  por  todos  los 
medios,  menos  por  medio  de  la  cárcel,  del  presidio  y de 
las  prescripciones  del  Código  penal* 

Y aquí  viene  y a como  de  molde  la  tarea  de  exami- 
nar la  conducta  política  del  Gobierno  respecto  de  esta 
cuestión,  la  siga  ideación  general  del  Gobierno  y la  sig- 
nificación de  esta  mayoría,  aunque  esto  último  ha  sido 
tratado  de  tal  numera  por  mi  digno  compañero  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  que  apenas  necesito  tratarlo. 
¿Qué  hizo  en  materia  religiosa,  me  preguntaba  el  se- 
ñor Alvarez,  el  manifiesto  de  Sandhurst?  ¿Qué  hizo?  Una 
cosa  ya  muy  grave  para  hecha  por  un  Príncipe  qne  es- 
taba en  el  extranjero,  para  un  Príncipe  enteramente 
ajeno  á cuantos  hechos  se  hablan  realizado  en  España; 
no  resolver  la  cuestión  en  pro  ni  en  contra,  y dejarla 
íntegra  á las  Cortes*  Desde  entonces  todo  el  que  hubie- 
ra querido  saber  de  buena  fó  cuál  era  la  política  del  Go- 
bierno, podia  haberlo  sabido;  porque  también  os  digo 
una  cosa  con  sinceridad  (nacida  de  la  ley  misma  de  los 
hechos,  aunque  no  de  una  manera  imprevista  para  mí); 
también  os  digo  que  era  imposible  de  todo  punto  des- 
pués de  quedar  acordado  en  Sandhurst  que  no  se  ha- 
bla de  resolver  esta  cuestión,  siuo  en  las  Oórtes,  y 
que  debía  de  mantenerse  el  statu  qm  hasta  ahora;  im- 
posible, repito,  tan  imposible  como  va  á serlo  al  ca- 
bo do  año  y medio  de  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII,  qne 
se  estableciera  una  legislación,  qne  fuese,  como  ya  he 
dicho,  una  nueva  revocación  del  edicto  de  Xantes.  El 
tiempo  trascurrido  desde  la  determinación  de  dejar  es- 
ta resolución  á las  Cortes,  es  un  argumento  mas,  y no 
por  cierto  de  los  raénos  fuertes,  contra  lo  que  vosotros 
pretendéis. 


Poro  ocurrió  la  proclamación  del  Bey  D*  Alfonso  XII, 
y el  8r*  Alvarez  ha  recordado  hoy  una  cosa  que  es  en- 
teramente exacta,  tan  exacta  como  todo  lo  que  S*  S* 
dice  de  ciencia  propia;  S*  S*  ha  recordado  que  yo  le 
llamé  en  Baenavista  y le  rogué  que  me  hiciera  el  ho- 
nor de  acompañarme  en  el  Ministerio  que  en  aquel  ins- 
tante estaba  formando.  El  motivo  de  no  haber  aceptado 
entonces  S.  S*  el  Poder  fue  porque  S*  S.  exigió  que  pu- 
blicáramos al  dia  siguiente  en  la  Gaceta  el  Concordato, 
(Bl  S>\  Alvarez:  No  el  concordato,  sino  la  manifestación 
de  que  estaba  en  vigor.)  Me  parece  recordar  que  S,  S, 
pretendió  eso  en  aquella  forma,  pero  en  el  fondj  las  dos 
cosas  se  parecen  bastante;  y de  todos  modos,  otras  per- 
sonas pretendían  que  se  publicara  ol  Concordato  mismo 
en  la  Gaceta , al  dia  siguiente*  Pero  no  hace  mucho  al 
caso  el  qne  el  hecho  fuese  de  esta  ó de  la  otra  manera. 

El  Gobierno  dijo  desde  entonces  que  no;  y dijo  que  no, 
por  dos  razones  fundamentales,  que  no  expongo  exten- 
samente para  no  hacer  demasiado  largo  este  discurso* 
La  primera  es  que  creía  entonces,  y cree  ahora,  quo 
esta  cuestión  no  estaba  ni  ha  estado  nunca  dentro  del 
Concordato  de  1851;  y ha  sostenido  eso  desde  el  primer 
momento,  y tiene  pruebas  auténticas  para  demostrar 
qne  en  ningún  memento  se  ha  creido  una  cosa  seme- 
jante hasta  ahora.  De  aquí  se  deduce  otra  cosa  lógica- 
mente, es  á saber,  que  el  Gobierno  no  debia  tratar  sobre 
este  asunto  con  la  Santa  Sede;  y no  ha  tratado  ni  tiene 
para  qué  tratar  cuestiones  de  tolerancia,  cuestiones  de 
derecho  público,  reconocidas,  como  tales  por  hombres 
políticos  que  merecen  el  respeto  de  todos,  y señalada- 
mente de  cierta  persona  de  esta  Cámara*  Declarada  la 
cuestión  de  derecho  público,  el  Gobierno  faltaría  al  pri- 
mero de  sus  deberes,  tratando  con  nadie  sobre  ella*  Ofen- 
dería la  memoria  del  negociador  ilustre,  del  primer  ne- 
gociador de  aquel  tratado,  que,  sin  tanta  obligación  co - 
mo  otros,  trato  de  sacar  á salvo* 

La  segunda  razón  á que  he  aludido  es,  que  los  ar- 
tículos del  Concordato  no  habían  sido  nunca  derogados 
por  nadie,  y estaban  por  consiguiente  en  vigor*  Lo  que 
había,  era  que  muchos  ó varios  artículos  estaban  infrin- 
gidos; y sobre  estas  inflaciones  del  Concordato,  nacida  a 
de  los  hechos,  se  podia  tratar  y había  que  tratar*  Ha- 
bía tratado  el  Gobierno  presidido  por  el  Sr*  Sagasta,  ha- 
bían tratado  los  Gobiernos  anteriores  sobre  estas  in- 
fracciones del  Concordato,  sobre  pantos  referentes  á in- 
fracciones nacidas  de  los  hechos  y de  las  circunstancias; 
pero  sobre  el  Concordato  mismo,  no  había  para  qué  tra- 
tar. ¿Quién  ha  negado  quo  esto  vigente  el  Concordato? 
La  provisión*  la  colación  de  beneficios,  ¿ha  intentado 
nadie  ajustarla  al  Concordato  de  1753,  como  hubiera 
sido  necesario  hacerlo  desde  el  punto  y hora  en  qne  el 
Concordato  de  1851  no  estuviera  vigente?  Pues  qué, 
¿es  de  derecho  temporal  la  provisión  de  beneficios?  ¿Es 
de  derecho  natural  la  intervención  directa  del  Estado 
en  asuntos  tales?  No;  es  materia  concordada;  concorda- 
da estaba  antes  de  1753;  concordada  estaba  desde  prin- 
cipios del  siglo,  de  una  manera;  de  otra  en  1753,  y de 
otra,  en  el  Concordato  de  1851*  ¿A  qué  se  han  ajusta- 
do todos  los  Gobiernos  para  la  provisión  y colación  de 
beneficios?  Ai  Concordato  do  1S5I.  ¿Pues  cómo  se  pre- 
tende, cómo  puede  sostener  nadie  que  ese  Concordato, 
que  ha  continuado  siendo  la  base,  Ja  regla  general  de 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  aunque  in- 
fringido en  alguno  de  sus  artículos,  no  esté  vigente? 

El  Gobierno  á su  advenimiento  miró  las  cosas  como 
las  mira  hoy;  consideró  que  la  mayor  parto  de  los  ar- 
tículos del  Concordato  continuaban  vigentes,  que  había 


1084 


3 DE  HAYO  DE  1876. 


en  él  varios  artículos  infringidos,  que,  sobre  la  infrac- 
ción de  esos  artículos  y sobre  su  posible  restablecimiento, 
estaba  llamado  á tratar  con  Roma.  A esto  lia  ajustado 
sus  negociaciones.  ¿Quiere  eso  decir  que  no  haya  habido 
discusión  hasta  ahora,  que  no  pueda  haberla  entre  la 
Santa  Bode  y el  Gobierno  español  sobre  el  arfe*  1/  del 
Concordato?  No,  ciertamente;  pero  conste,  y el  Sr.  Pi- 
dal  debe  fijarse  un  poco  en  estas  discusiones,  porque  la 
verdad  no^  se  alcanza  grosso  modo , ni  basta  hacer  afir- 
maciones terminantes;  porque  caben  distingos,  y con- 
viene fijarse  en  los  distingos  principalmeute:  consto, 
digo,  que  no  es  el  Gobierno  español  el  que  ha  provo- 
cado esa  disensión  sobre  el  art.  lt° ; y no  la  ha  provo- 
cado, por  motivos  muy  graves  y muy  respetables,  sobre 
todo  para  el  Sr.  Pidal.  En  esta  parte,  es  seguro  que  S.  S. 
no  me  ha  de  encontrar  á mí  tan  débil  en  la  cita  de  tex- 
tos como  yo  le  be  encontrado  á S.  S.  respecto  de  la  que 
ha  hecho.  Yo  digo  que  el  Gobierno  español,  que  susten- 
ta la  opinión  de  que  en  el  art,  1.a  del  Concordato  no  hay 
más  que  la  exposición  de  un  hecho  histórico,  pero  que 
no  consigna  ninguna  obligación;  el  Gobierno,  que  sos- 
tiene que  ese  art.  l.°  no  contieno  nada  dispositivo  que 
se  oponga  á la  resolución  que  puedan  adoptar  las  Córtes, 
no  ha  provocado  ninguna  cuestión,  Pero  la  Santa  Bode, 
que  es  la  otra  parte  contratante,  ha  suscitado,  con  efecto, 
discusión  sobre  este  punto.  ¿Son  estas  dos  cosas  una 
misma?  ¿No  vale  ei  asunto  la  pena  de  distinguir,  sin  que  el 
Sr.  Pidal  se  maraville,  sobre  manera,  de  ello?  Pues  precisa 
es  que  distingamos,  así  para  que  conozcamos  los  hechos, 
como  para  que  podamos  buscar  también  de  buena  fé  la 
solución. 

Cuando  se  pactó  este  Concordato,  la  Santa  Sede  pre- 
tendió, exigió  alguna  vez,  como  era  su  derecho,  que  se 
consignara  de  una  manera  dispositiva  este  art.  1,°  El 
Ministro  de  Estado  del  Gobierno  español  que  negoció 
aquel  Concordato,  se  negó  resueltamente  á ello.  La  forma 
dispositiva  redactada  y aprobada  en  Roma  fué  desechada 
por  el  Ministro  de  Estado.  Después  de  haberse  desechado 
ese  artículo,  aquel  Sr.  Ministro  escribió,  de  su  puño  y 
letra,  textos  que  existen  y que  nadie  puede  poner  en  du- 
da; primero,  apuntes;  después,  cartas,  también  de  su 
letra,  diciendo  que  no  podía  aceptar  que  el  art.  1.a  del 
Concordato  contuviera  ninguna  disposición  preceptiva, 
porque  esta  era  materia  de  derecho  público,  porque  era 
materia  de  soberanía,  y porque  sobro  ello  no  se  podía 
tratar  con  ningún  Poder,  siquiera  este  Poder  fuese  la 
Santa  Sede.  Permitido  ha  de  serme  observar,  al  llegar  á 
este  punto,  que  no  está  tan  distante,  como  le  parece  al 
Sr.  Pidal,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  de  las  tradiciones  del 
antiguo  partido  moderado,  y que  lejos  de  eso,  en  esta 
cuestión,  y aquí  en  este  banco,  y al  lado  mió,  cuando 
digo  estas  palabras,  representa  más  exactamente  de  lo 
que  le  parece  al  Sr.  Pidal,  las  opiniones  de  esa  per- 
sona ilustre  ya  difunta,  á quien  no  necesitaría  nombrar 
para  que  todo  el  mundo  comprendiera  que  se  trataba  del 
difunto  Sr.  Marqués  de  Pidal, 

Ha  habido,  pues,  sobre  esto  una  cuestión  de  las  que 
han  sido  frecuentísimas  entre  ambas  potestades;  cues- 
tiones que  alguna  vez,  pero  sin  éxito,  sobre  todo  en  los 
tiempos  antiguos,  se  han  querido  convertir  en  cuestiones 
religiosas.  Si  hay  alguna  cuestión  que  , por  su  oatura - 
lena,  merezca  el  título  de  cuestión  de  regaña,  esta  es. 
Cuestión  de  regalía  y cuestión  de  soberanía  son  sinóni- 
mos; quien  dijo  cuestión  de  regalía  en  los  siglos  XVII 
y XVIII,  ese  tiene  hoy  que  decir  cuestión  de  soberanía, 
como  creía  con  mucho  acierto  el  Sr.  Marqués  de  Pidal. 
Eata  es  una  cuestión  de  regalía,  Sres,  Diputados,  y 


ahora  os  digo  yo:  se  os  acusa  á veces  de  querer  renegar 
de  vuestros  antepasados;  se  os  asusta  con  la  idea  de  que 
sois  otros  de  lo  que  fueron  vuestros  mayores;  ¿y  sabéis, 
Sres,  Diputados,  cómo  renegaríais  de  vuestros  mayores? 
¿Sabéis  cómo  avergonzaríais  á vuestros  antepasados? 
¿Sabéis  cómo  arrojaríais  baldones  de  infamia  sobre  todos 
los  Reyes  de  España,  y á lo  menos  sobre  los  más  ilus  - 
tres?  Seria  asintiendo  á que  una  cuestión  de  regalía  sea 
una  cuestión  de  derecho  divino,  ante  la  cual  debáis 
bajar  la  cabeza  (Bien,  bien.)  Jamás  hicieron  eso  nues- 
tros padres,  y no  seria  digno  de  nosotros  querer  hacerlo 
ahora.  (Muy  bien,  muy  bien,)  ¿Hay  quien  ignore  la  his- 
toria verdadera  de  la  Bula  In  cmia  Domini?  ¿Hay  álguien 
que  no  sepa  que  en  ella  se  introdujo,  entre  las  muchas 
raed  ideaciones  que  sufrió  durante  los  siglos,  alguna  dis- 
posición que  anatematizaba  ó imponía  censaras  á los 
que  intervenían  en  los  recursos  de  fuerza?  ¿Y  qué  ha 
sucedido  después  cou  esa  Bula,  publicada  todos  los  Jue- 
ves Santos  en  Roma?  Que  á todos  vaso1  res  os  han  ense- 
ñado cu  las  cátedras  de  derecho  los  recursos  de  fuerza; 
que  todos  vosotros  sabéis  que  ellos  han  venido  á formar 
parte  de  nuestro  derecho  civil;  que  todos  sabéis  que  en 
la  Novísima  hay  ley  que  castiga  severísi mámente  la  pu- 
blicación de  la  Bula  In  ccena  Domini;  que  ha  habido  dis- 
posiciones según  las  cuales  esas  censuras,  esas  exco- 
muniones fulminadas  contra  los  que  apelaban  á los  re- 
cursos de  fuerza  ó á los  que  juzgaban  en  talos  recursos, 
eran  contrarias  a ia  legalidad,  porque  la  justicia  se  ad- 
ministra en  nombre  del  Roy,  y cualquier  disposición 
que  violaba  este  derecho  de  la  soberanía,  no  pedia  ser 
reconocida  en  España.  ¿Y  es  que  esto  se  ha  hecho  solo 
eu  tiempos  de  Garlos  III,  aunque  sea  verdad  que  en  los 
tiempos  de  Carlos  III  se  exagerara  el  regalismo?  No. 
Esto  es  de  todos  los  tiempos;  esto  fonua  parte  integran- 
te de  la  historia  de  España. 

El  derecho  regalista  es,  por  lo  ménos,  contemporáneo 
de  la  intolerancia  religiosa;  se  unió  al  principio  de  la 
intolerancia  religiosa  y se  desarrolló  con  él,  como  no  po- 
día menos  de  desarrollarse,  para  garantía  de  los  intere- 
ses nacionales;  ha  vivido  tanto  como  él;  ha  formado 
tanta  parte  corno  él  ie  la  nacionalidad  española;  y es  pre- 
ciso, como  he  dicho  antes,  arrojar  al  viento  las  cenizas 
de  todos  nuestros  Reyes,  arrojar  á las  llamas  nuestros 
Códigos,  destruir  nuestro  derecho  y nuestra  historia, 
para  negarnos  la  competencia  en  este  punto  de  verda- 
dera, de  exclusiva  regalía.  Podemos,  pues,  resolver; 
tenemos  el  derecho  de  resolver,  no  ya  soto,  siendo  mo- 
nárquico-constitucionales, no  ya  siendo  liberales,  como 
somos,  sino  aunque  fuéramos  absolutistas.  Si  los  carlis- 
tas sostienen  lo  contrario,  Jo  sostienen  por  espíritu  de 
anarquía,  como  sostienen  los  fueros  de  todas  las  provin  - 
cias de  España;  no  solo  de  las  Provincias  Vascongadas, 
sino  los  de  Aragón,  de  Catalana*  de  Valencia , de  todas 
las  provincias.  E)  carlismo,  á lo  Sansón,  quiere  tirar  de 
la  columna  y hundir  el  techo  sobro  tocios  nosotros;  y 
por  e30  apela  en  esta  cuestión  á la  abolición  del  rega- 
lismo, abolición  que  es  lo  más  contrario  del  mundo  á la 
tradición  de  la  Monarquía  española,  que  el  carlismo  pre- 
tende representar.  Pero  fuera  de  los  que  profesan  por 
principio  la  destrucción  y la  anarquía,  como  sin  duda 
la  profesan  los  carlistas,  ningún  constitucional,  ningún 
monárquico  puede  negar  que  esta  es  simplemente  una 
cuestión  de  regalía  ó de  soberanía,  que  cae  bajo  la  so- 
lución del  Poder  temporal,  representado  hoy  en  las  Cór- 
ten con  el  Rey.  No  faltan,  pues,  á ninguno  de  nuestros 
buenos  antecedentes  históricos  ios  individuos  de  esta 
mayoría,  al  estar  al  lado  del  Gobierno  en  la  cuestión 
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presente;  de  esta  mayoría , que  representa , como  ha 
dicho  muy  bien  el  Sr.  Conde  de  T o reno,  la  aspiración 
patriótica  de  formar  un  gran  partido  liberal  conserva- 
dor ó conservador  liberal!  que  pueda  compartir  el  go- 
bierno con  las  ideas  más  avanzadas  ó con  las  ideas  más 
retrógradas,  si  es  posible  que,  para  mal  de  los  pueblos, 
ideas  más  retrógradas  tengan  ya  cabida  en  el  Poder, 

Se  nos  dice  que  están  aquí  unidos  individuos  de 
distintos  partidos;  se  nos  dice  que  estamos  unidos  aquí 
individuos  que  liemos  tenido  y tenemos  distinta  historia 
política.  Mirad,  señores,  al  partido  carlista;  en  él  han 
figurado  hombres  ilustres  en  la  anterior  guerra  civil,  en 
mal  hora  llevados  como  para  infamarlos  al  campo  del  Pre- 
tendiente; examinad  la  constitución  del  partido  carlis- 
ta, aunque  partido  radical  en  estos  últimos  tiempos;  ¿y 
qué  vereis  en  él?  Sin  duda  algunos  ó bastantes  carlistas 
antiguos,  pero  muchos,  muellísimos  que  no  habían  sido 
carlistas  jamás;  antiguos  moderados,  llevados  allá  por 
los  excesos  de  la  revolución;  yo  lo  reconozco;  antiguos 
liberales  que  bacía  el  fin  de  sus  di  as,  por  esta  razón  ó 
por  la  otra  , han  decaído  de  espíritu  y han  creído  que 
debían  envolver  la  conciencia  y la  libertad  humana  en 
el  m»nto  del  absolutismo.  El  carlismo  representa  la 
unión,  la  ha  representado  por  desdicha  nuestra  en  los 
campos  de  batalla;  representa,  digo,  la  unión  de  hoai' 
bres  de  diferente  historia  política.  Pues  hay  otro  parti- 
do fuera  de  las  instituciones  vigentes,  que  ocupa  el 
extremo  opuesto  al  carlismo,  y se  halla  formado  de  an- 
tiguos republicanos  y de  hombres  á quienes  no  hace 
veinte  años,  á quienes  no  hace  quince,  á quienes  no  hace 
tres  ó cuatro  anos,  hemos  visto  defender  la  Monarquía 
contra  la  República.  Hoy  los  vemos  al  frente  de  ese  parti- 
do como  jefes  de  pelea,  y constituyen  partido  republica- 
no con  los  monárquicos  que  han  perdido  todo  símbolo, 
toda  idea  práctica , y con  los  republicanos  que  recuer- 
dan con  más  título  que  los  demás  sus  tradiciones.  ¿Ofen- 
dería á los  dignísimos  señores  que  tengo  enfrente,  recor- 
dando que  entre  ellos  existen  también  hombres  que  lian 
peleado  á mi  lado,  durante  mucho  tiempo,  contra  otros 
que  hoy  están  á su  lado,  á quienes  unidos  hemos  com- 
batido con  el  encarnizamiento  que  han  exigido  las  cir- 
cunstancias? 

Después  de  tantas  catástrofes  como  aquí  han  ocur- 
rido, ¿qué  extraño  tiene  que  donde  quiera  que  fijemos  la 
vista  hallemos  reunidos  hombres  de  distintas  proceden- 
cias, fusionados  para  realizar  este  ó el  otro  fin  político? 
¿O  es  que  únicamente  se  tiene  por  ilícito  que  se  acer- 
quen hombres  de  distinta  procedencia  política  para  apo- 
yar al  Poder?  ¿Es  que  al  lado  del  Poder,  para  la  defensa 
del  Poder,  es  ilícito  lo  que  es  lícito  en  todas  las  demás 
esferas  políticas?  ¿Quién  se  puede  quejar  de  que  los  par- 
tidos hayan  muerto?  ¿Hay  alguien  queso  llame  progre- 
sista? Si  lo  hay,  lo  ignoro.  (En  ios  ha  neos  de  la  izquierda: 
ol  Sr*  Gorradi.)  Se  me  dice,  y no  tengo  nada  que  opo- 
ner por  mi  parte,  que  el  Sr.  Gorradi  se  llama  progre- 
sista. Sin  embargo,  yo  te  be  visto  también  en  malas 
compañías  (Bisas);  es  decir,  en  compañía  de  hombres 
políticos  que  nunca  han  formado  en  las  filas  del  partido 
progresista;  no  en  otra  clase  de  malas  compañías  que 
pudieran  perjudicar  á su  buena  fama* 

Pocas  veces  han  dado  los  hombres  políticos  una 
muestra  tan  clara  de  buen  sentido  como  la  que  dieron 
en  cierta  ocasión  los  señores  de  enfrente,  que  un  dia 
unidos  renunciaron  á sus  antiguas  denominaciones;  po- 
cas veces  lia  merecido  más  alabanzas  un  hecho  en  la 
historia  de  los  partidos  políticos,  como  las  que  á mi  jui- 
cio merece  el  que  se  dejaran  aparte  antiguas  denomina- 


ciones, para  unirse  personas  que  hablan  llevado  con  mu- 
cha gloria  el  título  do  progresistas*  Y si  eso  no  os  es- 
candaliza, y con  razón,  ¿por  qué  os  ha  de  escandalizar 
que  haya  aquí  hombres  políticos  que  en  pro  de  un  ideal 
común,  que  en  bien  de  la  disciplina,  que  tratando  pa- 
trióticamente de  formar  una  gran  agrupación  política, 
renuncien  ol  título  de  moderados?  Y por  otra  parte,  ¿qué 
significa  el  titulo  de  moderado,  después  do  haber  dos^ 
aparecido  el  título  de  progresista?  (Muy  bien,)  ¿De  qué 
manera  ha  do  realizarse  el  ideal  del  Sr,  Alvarez,  que 
pretende  que  todo  ol  que  no  sea  progresista  sea  mode- 
rado, y todo  ol  que  no  sea  moderado  sea  progresista? 
¿Cómo  ha  de  realizarse  ese  ideal  de  partido  moderado, 
si  no  hay  partido  progresista  que  forme  el  contraste? 
Hay  otro  partido  dignísimo,  formado  como  nosotros  es- 
tamos formando  el  nuestro,  pero  no  es  partido  progre- 
sista* Y tiempo  es  ya,  por  otra  parte,  tiempo  es  ya  de 
que,  en  esta  época  política,  vayamos  abandonando  una 
preocupación  que  pasa  como  dogma  de  boca  en  boca  y 
que  no  resiste  la  más  ligera  discusión. 

Una  de  las  cosas  que  con  frecuencia  andan  de  boca 
en  boca  es  que  era  un  gran  tiempo  aquel  en  que  no  había 
más  que  dos  partidos;  el  partido  progresista  y el  parti- 
do moderado,  y se  sucedían  alternativamente;  es  decir, 
cada  vez  que  el  uno  podía  más  que  el  otro,  le  fusila- 
ba, le  cañoneaba  ¡Bíi),  lo  vencía  y ocupaba  el  Po- 
der. Si  alguna  vez  hubiera  habido  semejantes  partidos 
organizados  que  debieran  su  triunfo  al  cuerpo  electo- 
ral, habría  podido  decirse  que  existia  el  turno  pacífi- 
co de  los  partidos,  pero  esto  no  ha  sucedido* 

Lo  que  tenemos  que  hacer,  los  que  pertenecieron  al 
partido  progresista,  como  los  que  han  pertenecido  al 
partido  moderado,  como  los  quemas  modernamente  he- 
mos nacido  y vivido  en  la  unión  liberal;  lo  que  tenes- 
mos que  hacer  más  que  otra  cosa,  en  bien  del  sistema 
representativo,  es  olvidar  todos  esos  supuestos  ideales 
de  los  partidos  pasados,  Uo;  no  tenemos  que  aprender 
nada  en  lo  pasado  respecto  de  sistema  representativo; 
por  el  contrario,  hay  que  olvidar  todo  ó casi  todo  lo  que 
hemos  aprendido,  sí  es  que  se  quiere  que  haya  aquí,  no 
ya  gobierno  representativo,  sino  Patria  siquiera. 

Como  decía  muy  bien  ayer  mi  digno  amigo  el  señor 
Conde  de  Toreno,  después  de  todo  lo  que  ha  caído,  des- 
pués de  tantos  ensayos,  después  de  tantas  violencias  de 
todas  partes,  después  de  tantas  desdichas,  ¿había  de  con- 
servarse ahí,  á la  manera  do  un  monumento  de  museo 
arqueológico,  el  partido  moderado?  ¿Tiene  todo  el  mun* 
do  obligación  de  prestarle  ese  respeto  supersticioso?  Yo 
no  digo  que  no  honre  (el  culto  mismo  á los  muertos, 
honra  á cualquiera)  yo  no  digo  que  no  honre  á los  an- 
tiguos moderados  el  estar  tan  apegados  á su  nombre  que 
no  lo  quieran  cambiar  por  otro;  yo  no  les  censuraré  ja- 
más por  esto;  pero  ¿por  qué  han  de  censurar  ellos  á mis 
amigos  políticos,  pomo  quererlo  llevar  más?  ¿Significa 
esto  que  renuncian  á su  historia?  No,  y mil  veces  no. 
Aquí  todo  el  mundo  está  con  su  historia,  está  con  sus 
antecedentes;  pero  hay  que  tener  presente  que  aquí  no 
venimos  á hacer  historia,  y permítaseme  esta  frase  tan- 
tas veces  acusada  de  galicismo;  aquí  venimos  á hacer 
política;  la  historia  les  tocará  escribirla  á otros,  y en  ella 
se  sabrán  las  razones  y los  motivos  por  qué  cada  cuai  está 
donde  está,  y las  causas  que  cada  uno  ha  tenido  para 
obrar  en  las  circunstancias  pasadas  y presentes  de  la 
manera  que  lo  ha  hecho. 

¿Pero  es  esa,  por  ventura,  nuestra  misión?  ¿Es  para 
eso  para  lo  que  estamos  aquí  congregados?  ¿Es  eso  lo 
que  espera  de  nosotros  el  país?  ¿Qué  le  importa  al  país 

380 


1086 


3 DE  MAYO  DE  1876 


nada  de  eso?  Otras  cosas,  de  que  está  impaciente  y do 
que  la  maula  de  discutir  largamente  de  todos  nosotros 
(y  yo  mismo  en  este  instante  estoy  siendo  culpable  de 
ella)  le  está  privando,  son  las  que  le  interesan*  Lo  que 
el  país  necesita  es  buena  política,  son  leyes > son  solu- 
ciones prácticas,  es  vivir , y que  esta  Cámara  sea  un 
medio  y un  instrumento  de  orden  y de  gobierno,  y no 
un  teatro  de  estériles  discusiones  políticas.  Dijo,  pues, 
bien,  muy  bien,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  al  decir  que  en 
su  Opinión  el  partido  moderado  estaba  muerto*  (Bl  Se- 
ñor Berna:  Pido  la  palabra,  como  uno  de  los  individuos 
que  asistieron  ayer  á la  reunión  dé  los  moderados,)  Con 
lo  que  dijo  no  mató  ciertamente  á nadie,  y el  Sr.  Con- 
de de  Toreno  pudo  proponérselo  todo,  sin  duda,  méuos 
cometer  semejantes  homicidios , ó parlidicidios,  ó como 
quieran  llamarse.  El  Sr*  Conde  de  Toreno  expuso  una 
Opinión;  si  esa  opinión  es  inexacta  y el  partido  modera- 
do vive,  sea  en  buen  hora;  si  vive,  si  tiene  fuerza,  si 
tiene  medios  de  ocupar  el  Poder,  de  hacer  el  bien  de  la 
Patria,  que  lo  ocupe,  que  lo  haga;  no  se  lo  impedirán 
seguramente  nuestras  palabras*  Pero  si  hay  muchos 
Srcs,  Diputados,  como  hay  sin  duda  alguna,  proceden- 
tes del  antiguo  partido  moderado,  que  hoy  no  le  consi- 
deran por  sí 'solo  en  condiciones  de  ser  un  partido  vivo 
y práctico,  esos  señores  están  también  en  su  derecho, 
en  un  derecho  que  ni  siquiera  concibo  cómo  seles  trata 
de  negar  ó disputar*  Quédese,  pues,  cada  cual  donde 
quiera;  todo  el  mundo  es  libre  de  eso  ciertamente* 

El  Gobierno  lo  único  que  tiene  que  decir  es,  que 
esta  idea  de  la  fusión  de  los  elementos  liberales  conser- 
vadores no  ha  nacido  ahora,  que  en  su  primer  progra- 
ma político,  formulado  cuando  á mi  lado  estaban  en  el 
Poder  dos  individuos  dignísimos  dei  antiguo  partido 
moderado,  ya  so  dijo  claramente  qne  apetecíamos  la  fu- 
sión, que  estábamos  unidos  en  un  mismo  ideal  político, 
y que  buscábamos  la  fusión  completa*  En  todas  las  ma- 
nifestaciones de  este  Gobierno  se  ha  dicho  otro  tanto* 
La  solución  más  importante  quizá  de  la  nueva  Consti- 
tución, esta  que  estamos  discutiendo,  ha  sido  examina- 
da en  Consejo  de  Ministros,  donde,  así  como  había  in- 
dividuos de  otras  procedencias,  había  personas  que  ha- 
blan pertenecido  al  antiguo  partido  moderado*  Allí  ha 
sido  aprobada  unánimemente,  y unánimemente  hemos 
vivido  hasta  cierto  dia  haciendo  una  política  determi- 
nada. Cesó  aquel  Ministerio,  por  poco  tiempo;  entró  uu 
Ministerio  en  que  no  había  ya  ningún  hombre  político 
representante  del  antiguo  partido  moderado,  y el  pri- 
mer acto  de  aquel  Ministerio  fué  declarar  que  esto  no 
destruía  en  poco  ni  mucho  su  ideal,  que  se  considera- 
ba representante  de  todos  los  hombres  políticos  agrupa- 
dos alrededor  de  nuestra  bandera,  lo  mismo  de  los  pro- 
cedentes del  partido  moderado  que  de  los  procedentes  de 
otros  partidos*  Se  ha  formado  luego  esté'  Gobierno  con 
personas  procedentes  de  otros  partidos,  y con  el  digní- 
simo Sr.  Conde  de  Toreno,  representante  del  antiguo 
partido  moderado,  pero,  todos,  considerándose  homo- 
géneos, todos,  yendo  á un  mismo  fin,  todos  resueltos 
á hacer  por  todos  los  medios  legítimos  el  bien  de  la  Pá^ 
tria;  y esto,  digo  y repito,  no  lo  hemos  ocultado  nun- 
ca , y,  señaladamente,  no  lo  hemos  ocultado  ante  la 
Nación. 

No  entraré  yo,  porque  sería  desagradable,  en  cier- 
tos debates  y en  ciertas  indicaciones;  pero  sin  entrar  en 
ellos  detenidamente,  el  Sr.  Alvarez  me  ha  de  permitir 
que  no  encuentre  yo  tan  llano  como  á S.  S*  le  parece, 
ni  tan  fácil  de  comprender  y aceptar,  la  teoría  de  que 
un  hombre  público  puede  muy  bien  presentarse  ante 


los  electores  con  la  bandera  de  la  tolerancia  religiosa  y 
venir  después  aquí  á defender  y á votar  la  intolerancia. 
Para  esto  seria  menester,  en  todo  caso,  hacer  intervenir 
á la  teología,  quo  nada  tiene  que  ver  en  el  particular* 
Las  personas  aquí  congregadas,  los  Diputados  aquí  reu- 
nidos, quo  no  tienen  por  qué  hacer  esfuerzos  teológi- 
cos, difícilmente  se  convencerán  de  que  con  lealtad  se 
pueda  llevar  anta  los  electores  una  bandera,  que  luego 
se  recoja  aquí,  por  tales  ó cuales  consideraciones  políti- 
cas ó personales - 

Precisamente  ál  Gobierno  se  le  ha  acusado  por  al- 
gún Sr,  Diputado  de  haber  querido  que  todo  el  mundo 
fuera  ante  el  cuerpo  electoral,  como  era  el  deber  de  to - 
dos,  llevando  al  aire  desplegada  su  propia  bandera*  El 
Gobierno  no  hará  á nadie  cargos  que  serian  indignos 
de  el,  indignos  dé  las  personas  á quienes  pudieran  di- 
rigirse, 6 indignos,  sobre  todo,  de  esta  Cámara;  pero 
bueno  es  que  conste  que  el  Gobierno  ha  deseado,  en  efec- 
to, como  ya  dije  contestando  el  otro  dia  desde  este  ban- 
co á un  Sr*  Diputado,  que,  al  presentarse  at  cuerpo  elec- 
toral, todo  el  mundo  dijera  á qué  venía  aquí  y cuál  era 
su  modo  de  pensar  en  todas  las  cuestiones  en  general, 
y en  particular  ou  esta  cuestión. 

Ciertamente  que  esto  no  quería  decir  que  el  Gobier- 
no se  propusiera  aconsejar  á sus  amigos,  como  hubiera 
estado  en  su  derecho,  que  combatieran  á todos  los  can- 
didatos que  vinieran  á defender  determinadas  opiniones; 
el  Gobierno  no  ha  hecho  nada  de  esto,  no  ha  aconseja- 
do á sus  amigos  que  combatan  á ningún  hombre  polí- 
tico de  importancia,  cualesquiera  que  fueran  sus  opi- 
niones, á quien  sus  antecedentes  dieran  derecho  moral 
á ocupar  un  sitio  en  esta  Cámara*  (Bl  Sr>  Pidal:  ¿Y  el 
Sr*  Casanueva?)  El  Sr,  Casanueva  tuvo  enfrénte  otra 
persona  tan  digna  como  él,  y por  cierto  que  en  la  mis- 
ma situación  luchaban  los  dos  candidatos,  porque  am- 
bos eran  partidarios  de  la  unidad  católica;  y creyendo 
no  ser  desagradable  para  el  Sr*  Pidal  y para  nadie  de- 
jarlos luchar  al  uno  con  el  otro,  puesto  que  los  dos  ha- 
bían de  votar  lo  mismo,  el  Gobierno  los  abandonó  á su 
propia  suerte*  La  interrupción  del  Sr.  Pidal  tendría  al- 
guna importancia  si  enfrente  del  Sr,  Casanueva  se  hu- 
biera puesto  alguna  persona  de  otras  opiniones;  pero  se 
presentó  el  Sr.  Casanueva*  abogado  distinguidísimo,  tí- 
tulo que  sin  duda  da  derecho  á estar  en  estos  bancos, 
y á la  vez  se  presentó  allí,  y no  sé  si  lo  que  voy  á de- 
cir será  algo  reaccionario,  un  gran  propietario, un  Gran- 
de de  España,  una  persona  que  lleva  uno  de  los  nom- 
bres más  ilustres  de  nuestra  Pátría,  una  persona  de  las 
más  acaudaladas  de  ese  país,  que  creo  yo  que  por  todo 
eso  tenia  igual  derecho  que  el  Sr.  Casan  nova  á repre- 
sentar aquí  al  país* 

Veo  con  gusto  que  el  Sr.  Pidal  me  hace  signos  afir- 
mativos; y como  creo  también  que  este  asunto  no  tiene 
tal  importancia  que  deba  apartarme  del  giro  natural  de 
mi  discurso a voy  á continuar  en  él. 

El  Gobierno  ha  llevado  la  amplitud  de  sus  miras  y 
su  tolerancia  eu  este  punto,  hasta  nu  extremo  que  puedo 
asegurar  qne  no  se  ha  conocido  antes  de  ahora  ; ¿pero 
quiere  decir  esto  (porque  cosas  como  las  que  se  discu- 
ten aquí  de  cuando  en  cuando,  confieso  que  me  sorpren- 
den, porque  no  las  he  visto  discutir  jamás) ; quiere  decir 
esto,  que  debiera  colocarse  en  la  situación  de  que  mu- 
chos candidatos  se  acercasen  á él  con  el  carácter  que 
les  daba  el  ser  funcionarios  públicos  (y  va  de  ejemplos}, 
ó con  otro  carácter  cualquiera,  y le  pidieran  que  Ies  re- 
comendase á sus  amigos,  petición  que  indudablemente 
indica  que  por  sí  solos  no  se  considerarían  con  bastan- 
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tes  medios  para  triunfar  y necesitarían  oí  apoyo  de  los 
amigos  del  Gobierno,  y el  Gobierno  no  les  preguntase 
siquiera*  ante  todo:  ¿tengan  Vds,  la  bondad  de  decirme 
si  participan  do  mis  opiniones?  Pues  si  preguntándoles 
y todo  hemos  visto  después  lo  qne  hemos  visto * ¿no 
cree  el  Sr,  Pida!  que  se  hubieran  visto  cosas  curiosísi- 
mas, si  do  les  hubiéramos  preguntado  nada?  (Risas,) 
Pero*  ¿es  ó no  cierto  > Sres.  Diputados  * que  el  Go- 
bierno actual  tenia  á su  lado  una  gran  corriente  de  Opi- 
nión en  todo  el  país?  Yo  no  niego  que  hubiera  en  parte 
de  él  otras  corrientes  de  oposición;  pero  tengo  el  de- 
recho de  decir,  al  frente  de  esta  mayoría  y al  freute  del 
país,  que  cuando  se  hicieron  las  elecciones,  el  Gobierno 
que  tengo  la  honra  de  presidir,  tenia  de  su  parte  una 
gran  corriente  política  en  la  Nación.  ¿Y  qué  es  lo  qne 
se  pide  al  Gobierno?  ¿Qué  era  lo  que  pedían  los  electo- 
res, que  con  razón  ó sin  ella  creían  que  convenía  al  in- 
terés de  la  Patria  la  continuación  de  este  Gobierno?  Es* 
tos  electores  favorables  á la  política  del  Gobierno,  y que 
no  se  puede  negar  que  existían  en  el  país  en  mayor  ó 
menor  número,  ¿habían  de  favorecer  con  sus  sufragios  á 
este  o el  otro  candidato,  reservándose  el  candidato  el 
derecho  de  venir  á decir  después:  sabed  ahora  qne  no 
estoy  con  forme  con  la  política  del  Gobierno?  Pues  esto 
hubiera  sido  completamente  absurdo;  esto  hubiera  sido 
indigno  para  todos,  y el  Gobierno,  al  pedir,  al  exigir  tal 
vez  que  todo  el  mundo  fuera  á las  elecciones  cou  su  ban- 
dera, que  todo  el  mundo  se  diera  por  enterado  déla  po- 
lítica del  Gobierno,  en  los  momentos  en  que  era  prove- 
choso al  Gobierno  que  se  enterara  y no  guardara  para 
después  el  examen  minucioso  y concienzudo  de  lo  que 
representaba  el  Gobierno  eu  este  banco * al  pretender  es- 
to, pretendía  crear  un  antecedente  provechoso  para  las 
buenas  prácticas,  para  los  buenos  principios  del  régi- 
men monárquico-representativo. 

Concluiré  ya,  Sres.  Diputados,  porque  os  he  moles- 
tado con  mi  palabra  más  tiempo  del  que  pensaba;  con- 
cluiré concentrando  en  pocas  palabras  lo  que  os  he  dicho 
sóbrela  cuestión  religiosa,  respecto  de  la  cual  va  á re* 
caer  inmediatamente  una  votación;  votacionde  Gobierno, 
cuestión  como,  no  podía  menos  de  serlo,  de  Gabinete, 
según  son  todas  las  cuestiones  políticas  de  primera  im- 
portancia. El  Gobierno  sostiene  que  esta  es  una  cues- 
tión de  derecho  público,  y por  consiguiente  de  la  reso- 
lución exclusiva  del  Poder  temporal,  representado  en 
las  Córtes  con  el  Rey;  el  Gobierno  sostiene  que  en  el 
artículo  qne  es  objeto  del  debate,  y en  esto  oo  hace 
más  que  consignar  un  hecho  evidente,  no  se  interrumpe 
la  unidad  religiosa,  no  so  interrumpe  la  intolerancia  re- 
ligiosa; porque  esta  unidad,  porque  esta  intolerancia, 
sean  un  bien  6 sean  un  mal,  están  rotas,  están  inter- 
rumpidas bastante  tiempo  hace;  el  Gobierno  sostiene 
que  no  es  posible  considerar  esta  cuestión  aisladamente 
y separándola  del  examen  y del  juicio  i m parcial  de  la 
situación  intelectual  y de  la  situación  moral  del  mundo 
moderno;  pretende  que  al  votar  tengáis  en  cuenta  que 
esta  cuestión  de  que  se  trata,  después  de  todo,  no  es 
la  verdadera,  la  gran  cuestión  de  nuestros  tiempos  en- 
tre el  catolicismo  y las  opiniones  contrarias  á la  verdad 
religiosa  que  él  representa,  sino  que  es  uno  de  los  me- 
nores conceptos,  y aunque  concepto  antiguo,  por  decirlo 
así,  muerto,  de  la  antigua  cuestión  entre  el  catolicismo 
y el  libre  exámeu;  que  si  vosotros  resol  viéraís  la  cues- 
tión en  el  sentido  de  restablecer  las  antiguas  prescrip- 
ciones del  Código  penal  contra  ciertas  prácticas  reli- 
giosas, seriáis  ilógicos,  como  otros  lo  han  sido  no  esta- 
bleciendo iguales  prescripciones,  y más  severas  toda- 


vía, contra  los  que  eu  libros  filosóficos,  en  las  escuelas  y 
por  todos  los  medios  por  donde  el  pensamiento  humano 
se  derrama,  discuten,  examinan  y contradicen  la  idea 
misma  de  la  existencia  de  Dios, 

El  Gobierno  sostiene  qne  si  hubiera  alguno  que  tu- 
viera la  temeridad,  en  nuestros  tiempos,  de  plantear  así 
la  verdadera  cuestión  entre  la  verdad  revelada,  entre  la 
verdad  católica  y todos  aquellos  que  la  contradicen;  sí 
alguno  tuviera  es e temerario  valor,  seria  preciso  llevar- 
lo todo  más  lejos,  porque  sería  mezquino  plantearla  en  el 
terreno  en  que  se  está  discutiendo  en  este  instante. 
Planteadla,  si  queréis,  negando  el  aíre  y la  luz  á toda 
idea,  á toda  doctrina,  á todo  sistema  que  directa  ó in- 
directamente pueda  contener  la  negación  de  la  verdad 
revelada.  Yo  tengo  derecho  á decir  que  los  mismos  que 
nos  piden  ahora  una  parte  de  esto*  no  se  atreverían  & 
practicar  las  demás;  yo  tengo  el  derecho  de  decirlo  así, 
porque  no  era  este  Gobierno  el  que  había  cuando  se  ha 
dejado j permitido  y tolerado  que  el  panteísmo  se  apode- 
rase de  todas  nuestras  escuelas*  de  toda  nuestra  juven- 
tud; que  el  panteísmo  informase  todo  y penetrase  por 
todas  partes,  y fuese  en  momentos  dados  legislador  y 
dueño  de  la  nacionalidad  española,  En  tiempos  más  fa- 
vorables no  os  habéis  atrevido  los  que  por  más  amantes 
os  dais  de  la  religión  revelada,  no  os  habéis  atrevido  á 
llevar  hasta  este  punto  su  defensa.  Dürante  muchos  años 
habéis  permitido  que  hombres  ilustres,  que  no  nombro* 
prediquen  las  teorías  de  las  escuelas  más  avanzadas,  que 
tenían  que  conducir  necesariamente  al  panteísmo;  ha- 
béis tolerado  la  expresión  de  ideas  anticatólicas  por  to- 
das partes  cnando  habéis  sido  Poder;  y esta  generación 
qne  ha  interrumpido  la  unidad  religiosa*  no  se  ha  for* 
mado  bajo  mi  dirección,  qne  yo  no  he  tenido  tiempo 
para  tanto;  está  formada  bajo  la  vuestra.  Y eon  tales 
antecedentes*  y después  de  haber  querido  continuar  lla- 
mándoos liberales,  y después  de  entregar  al  país  al  ra- 
cionalismo, y muchos  anos  después  de  haberle  abierto 
de  par  en  par  todas  las  puertas,  el  venir  aquí  á exigir- 
nos que  rompamos  con  los  sentimientos  é ideas  de  la 
mayoría  de  España  y de  toda  Europa,  restableciendo  1a 
penalidad  del  Código  para  perseguir  á los  disidentes  de 
una  parte  de  la  revelación  divina*  eso  es  una  grande 
injusticia,  y al  mismo  tiempo  que  injusticia  una  gran 
temeridad.  Señores  Diputados,  estoy  completamente  se- 
guro que  no  os  asociareis  á ellas.  {Grandes  aplausos  ) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Jove  y Hóvia  tiene 
la  palabra* 

Muchos  Sres.  Diputados:  A votar,  á votar, 

EL  Sr,  JOVE  Y HÉVIA:  Tengo  deseo*  aunque  no 
impaciencia,  de  recoger  por  mí  y otros  las  alusiones 
que  se  han  lanzado,  no  solo  sobre  los  que  proctdemo® 
del  antiguo  partido  moderado*  sino  contra  algunos  de  los 
que  ocupábamos  estos  bancos  durante  las  Córtes  de  la 
revolución  y hoy  tenemos  determinada  actitud. 

Espero  que  no  se  me  negará  la  ocasión  de  hacerlo, 
como  por  algunos  oradores  se  me  ha  negado  hasta  aho  - 
ra,  y aguardo  esta  ocasión  tranquilo  eu  mí  conciencia 
católica. 

El  Srt  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  tiene  la  pa- 
labra. (A  volar,  á polar.)  Ruego  á los  señores  individuos 
de  la  mayoría  tengan  la  tolerancia  que  deben  tener  con 
las  oposiciones.  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  Alvarez  tiene  la  palabra. 

Muchos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  A votar,  á 
votar. 

El  Sr.  ALVAREZ  (D.  Femando):  ¿Por  qué  que- 
réis impedirme  que  hable?  Que  se  yote  más  tarde  6 que 


1083 


3 DE  MAYO  DE  IS’íe. 


se  vote  otro  día,  ¿qué  importa?  ¿Tanta  prisa  tenéis?  Que 
yo  bable,  6 que  no  hablo  un  poco  mas  para  rectificar, 
¿evitará  eso  el  juicio  que  forme  ia  historia  de  vuestros 
actos  en  este  lugar  y en  este  día?  ¿Es  esa  ia  tolerancia 
de  que  dais  muestra?  ¿Es  esa  ia  falta  de  pasión  con  que 
queréis  resolver  esta  cuestión,  vosotros,  Jos  que  no  ha- 
béis tomado  parte  en  olla,  y que  no  podréis  disculparos 
con  el  calor  cíela  discusión?  {Un  Sr.  Diputado:  Creíamos 
que  no  tenia  S.  S.  ya  nada  que  decir.) 

El  Sr.  PBESID EKTJ3:  Ruego  á los  Sres.  Diputados 
guarden  silencio,  y cuanto  más  silencio  se  guarde,  más 
pronto  se  votará 

Ei  Si\  ALVAREZ  (D.  Fernando):  No  he  de  abusar 
yo  de  la  eondesceocia  del  Sr,  Presidente,  y le  doy  gra- 
cias por  su  imparcialidad  y su  energía. 

Ei  Sr.  PBESIDFJNTE:  No  es  condescendencia* 

El  Sr.  AL  VAREE  (l).  Fernando):  Los  hombres  im- 
pulsados por  sus  pasiones,  aun  sin  darse  cuenta  de  ello, 
van  más  allá  de  lo  que  quisieran.  Estoy  seguro  que 
mañana  Jos  que  tan  sin  razón  me  han  interrumpido, 
pensándolo  fríamente,  estarán  pesarosos  de  sus  impa- 
ciencias, Tienen  pues  que  agradecer,  como  yo,  al  señor 
Presidente  que  haya^vueito  por  los  fueros  de  la  Cámara. 

He  dicho  que  estoy  fatigado,  y además  en  los  estre- 
chos limitas  de  una  rectificación  no  puedo  contestar  á 
todo  lo  que  ha  dicho  con  sn  elocuente  palabra  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  necesito  solameute 
decir  algo;  así,  pues,  dejando  á un  lado  lo  ménos  im- 
portante, diré  que  he  visto  con  pena  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  no  manteniendo  lo  que 
ha  afirmado  en  otras  ocasiones  respecto  de  que  los  mo- 
derados podían  y debian  estar  al  lado  del  Ministerio,  no 
solo  con  sus  antecedentes  y con  sus  doctrinas,  sino 
también  con  su  nombre  y su  bandera,  sostenga  hoy  el 
parecer  contrario;  esto  es,  el  de  que  las  hombres  del 
partido  moderado  se  den  por  muertos  como  tales,  con- 
forme á la  afirmación  repetida  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. Cuando  el  trascurso  del  tiempo  haya  confundido 
en  un  solo  partido,  que  yo  no  veo  formado  todavía  y 
que  no  sé  si  llegarán  formarse,  á moderados,  unio- 
nistas y constitucionales  disidentes;  cuando  no  haga 
falta  que  esos  hombres  del  partido  moderado,  los  más 
leales  y consecuentes  dé  todos,  apoyen  el  Trono  res- 
taurado; cuando  desaparezcan  los  electores  consecuentes 
que  pueden  enviar  aquí,  fuera  del  sufragio  universal, 
desacreditado  para  todos,  Diputados  de  su  color  políti- 
co, entonces  desaparecerá  el  partido  moderado,  y yo, 
sin  embargo,  continuaré  profesando  sus  doctrinas  mien- 
tras exista  y conserve  fuerzas  para  ello.  Esas  doctrinas, 
practicadas  por  él  constantemente  para  honra  suya,  son 
las  que  constituyen  el  verdadero  método  de  gobernar,  y 
han  sido  aplicadas  por  todos  los  que,  partiendo  de 
opuestos  puntos,  tuvieron  la  necesidad  y el  valor  de  go- 
bernar en  momentos  críticos.  No  es  exacto  que  no  tenga 
ya  importancia  ese  partido  ni  sea  necesario  como  tal;  yo 
ruego  al  Si\  Presidente  del  Consejo,  porque  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  no  quiero  pedirle  nada  después  que 
ha  proclamado  caprichosamente  la  desaparición  de  las 
opiniones  políticas  en  que  milito,  yo  mego  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  que  vuelva  la  vísta  á todo  lo  que  exis- 
te de  importante  en  todos  los  ramos  de  la  Administra- 
ción; que  recuerde  las  numerosas  leyes  promulgadas  en 
la  época  liberal  de  España,  y me  diga  si  no  encuentra 
más  rastros  de  lo  que  ha  hecho  con  fortuna  y acierto  el 
partido  moderado,  que  de  lo  que  haya  hecho  ningún  otro 
partido.  Y tranquilo  con  esta  seguridad,  no  vuelvo  á 
hablar  más  de  este  asunto. 


Dejando  este  desagradable  incidente  á uu  lado,  pro- 
curaré, en  cnanto  mi  memoria  ya  debilitada  lo  permita, 
rectificar  algunas  observaciones  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  Explicó  S.  S.  sus  opiniones  sobre  la  unidad  re- 
ligiosa y las  circunstancias  en  que  las  manifestó.  No  le 
hice  yo  ningún  cargo  directo  sobre  ello.  Traía  en  apoyo 
de  mi  tésís  las  doctrinas  políticas  de  los  hombres  de  to- 
dos los  partidos;  quería  demostrar  que  o o había  ningún 
partido  en  España  que  hubiese  tendido  á sostenerla  liber- 
tad de  cultos  ni  la  tolerancia  legal  ó escrita,  hasta  18tf9; 
y al  hacer  esta  reseña  me  referí  también  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  aunque  sin  leer  textualmente  sus  pala- 
bras mientras  no  me  dirigió  á este  fin  uu  ruego  expre- 
so. No  ha  habido,  pues,  motivo  ninguno  para  que  S.  S, 
crea  que  tenia  la  menor  intención  de  mortificarle  con- 
traponiendo sus  palabras  á sus  actos. 

Decia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
es  necesario  acomodar  la  política  á las  circunstaasias, 
y que  más  de  una  vez  hay  que  hacer  lo  que  antes  se 
repugnaba.  Cierto:  poro  como  las  circunstancias  y las 
verdaderas  necesidades  del  país  son  las  mismas  que  en 
1869,  y á mi  juicio  no  han  variado  en  nada  por  actos 
revolucionarios  efímeros  y sin  vida  propia,  no  compren- 
do por  qné  debia  variar  eu  la  cuestión  que  so  debate  la 
política  del  Gobierno  ni  la  política  de  la  mayoría,  que 
mantienen  y deben  mantener  opiniones  conservadoras, 
Hedicho,y  repetido,  que  no  querérnosla  intolerancia  re- 
ligiosa, y no  es  licito  ni  justo  combatirnos  en  ese  terre- 
no; queremos  solo  la  tolerancia  práctica,  queda  los  mis- 
mos resultados  sin  quebrantar  los  principios  religiosos. 
Dije  sin  embargo  al  mismo  tiempo*  que  si  el  hecho  so- 
cial á que  se  refiere  cou  insistencia  ol  Sr.  Presidente  del 
Consejo  llegara  á tomar  cuerpo  desgraciadamente  y ser 
de  tal  naturaleza  que  lo  que  oo  hay  en  España,  esto  es, 
la  existencia  de  diversos  cultos,  se  realizara  de  una  ma- 
nera que  viniese  á constituir  desgraciadamente  una  ne- 
cesidad verdadera,  imperiosa  y reconocida  por  todos, 
no  me  opondría,  como  nunca  se  ha  opuesto  la  Iglesia 
en  casos  extremos,  á que  se  estableciera  lo  que  se  llama 
tolerancia  escrita  on  las  lejms,  y yo  creo  debe  llamarse 
libertad  de  caitos,  más  ó ménos  limitada. 

Observa  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  se  han  creado  intereses  que  constituyen  un  hecho, 
que  no  es  ya  una  cuestión  libre,  atendidos  esos  intere- 
ses que  se  han  creado.  ¿Dónde  están  osos  intereses? 
¿Quién  los  ha  explicado?  Vamos  á hacer  una  votación, 
que  no  será  la  última,  y la  comisión  hasta  ahora  no  los 
ha  explicado.  El  Sr.  Presidente  dei  Consejo,  dando  á sn 
peroración  el  gran  valor  que  merece,  no  ha  descendido 
á esos  detalles.  Yo  niego  que  haya  esos  intereses  crea- 
dos dentro  de  España,  A los  extranjeros  lo  que  les  de- 
bemos es  protección,  seguridad  individual,  respeto  para 
el  ejercicio  privado  de  su  culto,  orden  y tranquilidad 
para  que  consagren  su  inteligencia  y sus  cap  i talca  á la 
industria;  no  les  debemos  más.  Donde  hay  régimen  par- 
lamentario no  se  ha  de  sacrificar  ia  inmensa  mayoría  de 
los  españoles  á algunos  millares  dé  hombros  indiferen- 
tes que  no  han  menester  libertad  de  cultos,  puesto  que 
ninguno  profesan,  y á algunos  millares  de  extranjeros 
sectarios  de  diferentes  caitos,  qua  no  tienen  derecho  á 
exigir  de  nosotros,  que  poseemos  el  grande  beneficio  de 
la  unidad  religiosa,  que  renunciemos  á él;  basta  que 
les  aseguremos  cumplida  protección  para  su  culto  pri- 
vado, 

Afirma  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  queremos  restablecer  en  el  Código  penal  el  título  de 
delitos  contra  la  religión,  para  llevar  á los  hombres  á 
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presidio.  Es  un  error  incomprensible,  Yo  siento  mucho 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  no 
habrá  tenido  necesidad,  ú ocasión,  ó tiempo  para  estu- 
diar detenidamente  este  extremo,  no  recuerde  que  la 
pena  más  grande  que  habla  en  el  Código  penal  no  pa- 
saba de  multas,  de  prisión  correccional  y de  extraña- 
miento respecto  de  los  apóstatas.  {El  Sr.  Presidente  del 
Cmmjo  de  Ministros:  De  extrañamiento  perpetuo,)  A.  los 
que  públicamente  apostataren  de  su  religión;  á los  espa- 
ñoles, no  á los  extranjeros;  y ese  extra hamieuto  perpe- 
tuo ciertamente,  pena  justo  y análoga,  cesa,  desde  el 
momento  en  que  vuelve  á profesar  la  religión  católica; 
eso  es  lo  que  dice  el  Código,  y ha  de  ser  el  que  se  cas- 
tiga acto  público,  porque  al  apóstata  que  lo  es  dentro 
del  recinto  domestico,  nadie  le  molesta  ni  persigue. 
Precisamente  había  yo  citado  el  titulo  de  los  delitos  con- 
tra la  religión  para  probar  al  Gobierno  y á la  comisión 
que  con  penas  leves,  y solo  penando  actos  públicos,  se 
conseguía  con  facilidad  io  quo  no  podrá  conseguir  este 
Ministerio  ni  otro  alguno,  estableciendo  en  el  arfe,  1 1 de 
la, Constitución  dos  párrafos  embarazosos  y perjudicia- 
les, y consignando  en  ellos  la  prohibición  de  manifes- 
taciones publicas  de  los  cultos  no  católicos,  que  exigi- 
rían la  necesidad  de  añadir  nuevos  artículos  al  Código 
penal  y de  aumentar  probablemente  el  número  y la  im- 
portancia de  sanciones  penales  en  materia  religiosa. 

Que  en  períodos  antiguos  de  nuestra  historia  hubo 
una  tolerancia  que  llegaba  al  punto  de  permitir  otros 
cultos  diferentes  del  católico,  como  sucedió  al  conquis- 
tarse á Toledo  y á Granada,  Indudable;  y si  hubie- 
ra aquí  ahora,  como  entonces,  un  número  respetable 
de  sectarios  de  otros  cultos,  como  lo  hubo  en  aquellos 
épocas,  de  sarracenos  y judíos,  nosotros  diríamos  que 
era  indispensable  tolerarlos  y respetarlos.  Pero  es  el  caso 
que  hoy  no  los  hay,  y uo  hemos  de  aplicar  el  remedio 
cuando  el  mal  no  existe.  Hechas  entonces  las  capitula- 
ciones, era  necesario  respetarlas;  había  uoa  necesidad 
indudable,  y el  Estado  y la  Iglesia  lo  reconocieron.  Hoy 
que  no  existe,  ¿para  qué  invocar  aquel  ejemplo  que  no 
es  congruente,  ni  imitarle?  Precisamente  ia  clave  de  la 
cuestión  está  en  eso;  en  demostrar  esa  necesidad  y has- 
ta ahora  uo  se  ha  probado,  ni  se  probará. 

No  estamos  en  el  caso  de  faltar  á nuestros  principias 
religiosos  en  su  parte  más  esencial  por  seguir  esas  cor- 
rientes del  mundo  civilizado,  que  se  invocan,  suponien- 
do no  sé  por  qué,  que  no  puede  baber  civilización  don- 
de existe  la  unidad  de  fó,  unidad  de  las  creencias  que 
derramaron  la  civilización  por  todo  el  mundo. 

Ha  con  venido  conmigo  el  Sr  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  en  quo  el  manifiesto  de  Saudhurts  dejó 
la  cuestión  íntegra  á las  Córtes;  pero  resulta  que  ei 
Gobierno,  si  bien  no  ha  pactado,  si  bien  no  ha  dado 
ninguna  seguridad  á Potencias  extranjeras,  ha  hecho 
afirmaciones  ante  todo  el  mundo,  ante  la  diplomacia 
universal;  y encuentro  alguna  contradicción  en  estos 
dos  hechos,  colocados  uno  frente  á otro. 

Creía  yo  además,  que  eu  la  cuestión  religiosa,  pues- 
to que  se  había  convenido  en  dejarla  íntegra  á las  Cór- 
tes, no  debía  haber  intervenido  el  Gobierno  antes  de  la 
manera  que  lo  hizo,  y ahora  hasta  el  punto  de  hacer 
cuestión  de  Gabinete  lo  que  uo  puede  serlo  por  su  na- 
turaleza, Donde  hay  una  cuestión  de  conciencia,  supe- 
rior a todos  los  respetos  humanos  y á todas  las  consi- 
deraciones y miramientos  políticos,  no  puede  haber  ra- 
cionalmente cuestión  de  Gabinete,  y nunca  he  visto 
apelar  en  cuestiones  análogas  á ese  duro  extremo;  y es 
más  de  extrañar,  y más  inexplicable  esto,  cuando  es 


óbvio  que  no  era  menester  acudir  á él.  Aun  cuando 
lo  sabe,  aseguro  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  mi  enmienda,  no  por  ser  mía,  no  porque  yo 
ia  haya  sostenido  con  escasas  fuerzas  y mediano  acier- 
to, uo  porque  he  evitado  extremar  su  defensa  hasta 
donde  pudiera,  por  respetos  á que  nunca  deben  faltar 
los  hombres  políticos,  sino  porque  verdaderamente  la 
mayoría  abrigaba  un  propósito  inquebrantable  y resuel- 
to, formado  por  buenos  ó malos  móviles,  que  yo  no  juz- 
go de  intenciones.  Crea  3.  3.  que  si  pasan  de  20  ó 30 
votos  los  que  aprueben  mi  enmienda,  me  admiraré  de 
tal  resultado.  No;  no  me  he  propuesto,  ni  se  ha  propuesto 
nadie  venir  en  estos  momentos  á alcanzar  triunfos  im- 
posibles, sino  á cumplir  deberes  de  conciencia;  pero 
creo  que  hubiera  sido  mejor  para  la  mayoría  y mejor 
para  el  mismo  Ministerio  dejar  la  cuestión  libre,  porque 
le  hubiera  dado  al  Ministerio  el  mismo  resultado,  y hu- 
biera parecido  que  se  obedecía  más  á convicciones  pro  - 
pías  que  á imposiciones  políticas. 

Se  dice  que  va  á suceder  aquí  lo  que  sucedió  cuando 
la  revocación  del  edicto  de  Han  tes:  no;  ni  en  el  fon- 
do de  ambas  cosas  hay  la  menor  analogía,  ni  nosotros 
pedimos  persecuciones  para  nadie;  crea  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  que  si  se  pudiera  perse- 
guir á nadie  por  lo  que  ho  dicho,  me  hubiera  conde- 
nado al  silencio;  me  he  limitado  á asegurar  que  con  el 
antiguo  Código  penal,  sí  se  restableciese  en  esta  par- 
te, no  hay  persecución  posible  sino  por  actos  públicos 
que  3,  S.  ó los  Gobiernos  que  le  sucedan  ha  de  penar 
más  gravemente  de  lo  que  estaban  penados  en  ei  Có- 
digo. 

El  Concordato,  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
no  resuelve  la  cuestión.  Si  yo  no  temiera  cansar  al 
Congreso,  ahora  que  ie  debo  mayor  deferencia  porque 
nadie  me  interrumpe,  leería  el  artículo  del  Concordato, 
y resultarla  que  es  el  mismo  de  la  Constitución  de  1312. 
Si  el  Sr.  Pídal,  de  respetable  memoria  para  mí  y para  to- 
dos, en  los  últimos  momentos  de  las  negociaciones  pasó 
notas  en  uuo  ú otro  sentido,  qne  no  conozco  y por  tanto 
no  puedo  apreciar,  eso  no  es  de  la  cuestión;  oficialmente 
debemos  atenernos  al  texto  del  Concordato.  Es  verdad 
que  el  Sr,  Pidal  fué  regalista,  como  lo  fueron  todos  los 
hombres  de  su  edad,  como  lo  he  sido  yo,  aunque  la  mía 
no  era  tanta.  Entonces  era  natural  y aun  necesario  ser- 
lo, porque  las  circunstancias  eran  muy  diversas;  pero 
hoy  , en  el  estado  actual  de  la  Iglesia  católica,  para  nada 
hace  falta.  Si  el  Sr,  Pidal  sostuvo  esa  opinión,  bueno  ha- 
bría sido  traer  los  datos  origínales;  el  Sr.  Bertrán  de  Lis, 
luego  Ministro  de  Estado,  sostuvo  la  contraría,  y b que 
se  acordó  y sancionó  entre  ambas  Potencias  fué  el  man- 
tenimiento de  la  unidad  religiosa  tal  como  existía  en- 
tonces, y su  perpetua  conservación  en  los  dominios  de 
S,  M.  G.  Esto  se  puede  variar,  yo  no  i o niego,  pero  por 
los  trámites  regulares,  no  convirtiendo  una  cuestión 
esencialmente  religiosa  en  una  cuestión  de  derecho 
público  y político.  Todos  los  Concordatos  pueden  ser 
modificados  en  momentos  dados,  pero  por  medio  de  una 
negociación  previa  y detenida.  Ha  dicho  S.  S,  que  esta 
negociación  no  ha  existido  en  cuanta  á haberse  promo- 
vido por  el  Ministerio;  pero  ha  existido  en  cuanto  Xa  ha 
promovido  Su  Santidad:  pues  bien;  desde  el  momento  en 
que  se  ha  promovido,  sea  por  quien  quiera,  y aún  uo  se 
ha  resuelto,  yo  repito  que  no  está  la  cuestión  de  ninguna 
manera  en  estado  de  resolverse  ahora  aquí  en  estos  mo- 
mentos. El  Gobierno  sabe  que  esta  mayoría  se  compone 
de  Diputados  católicos,  por  más  que  votando  contra  la 
unidad  religiosa  no  lo  parezca,  y debía  tener  en  cuenta 
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loa  muchos  disgustos,  las  muchas  amarguras  y contra- 
riedades que  han  de  pesar  sobre  elloa  por  este  voto,  que 
considero  impremeditado. 

Si  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  acierta 
eo  so  manera  de  apreciar  la  cuestión,  lo  cual  es  fácil, 
porque  reconozco  su  superioridad  política  y de  toda  es- 
pecie, cuanta  más  seguridad  tenga  de  que  hubiera  con- 
seguido su  objeto  por  medio  de  negociaciones  con  la 
Santa  Sede,  más  razones  había  para  que  ahorrase  á los 
Sres.  Diputados  de  sus  opiniones  los  sinsabores  que  los 
ha  de  ocasionar  el  voto  que  tanta  impaciencia  tienen 
por  omitir. 

Ha  hablado  con  vehemencia  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  del  regalismo;  y yo,  que  reconoz- 
co siempre  en  S*  S,  el  don  de  la  oportunidad,  debo  de- 
cirle que  hoy  no  la  ha  tenido  en  esta  parte,  ¿Qué  tiene 
que  ver  lo  que  debatimos  con  el  regalismo?  ¿Qué  tiene 
que  ver  el  espíritu  del  principio  religioso  con  disputas 
de  mayor  ó menor  extensión  sobre  atribuciones  respec- 
tivas en  la  esfera  y respecto  de  los  límites  de  ambas 
potestades?  Esos  Monarcas  regalistaa,  desde  los  Be3fes 
Católicos  hasta  Fernando  VII;  esos  Monarcas  regalistas, 
celosos  de  sostener  las  atribuciones  del  patronato  y de 
todo  cuanto  creían  que  debía  ser  en  ellos  respetado, 
¿sabe  S.  S.  que  ni  una  sola  vez  hayan,  tratado  de  debí-* 
litar  nunca  ni  bajo  ningún  concepto  el  principio  de  la 
unidad  religiosa?  Jamás  se  ha  tratado  de  eso  en  Espa- 
ña; y si  no,  traiga  S.  S.  los  datos  que  lo  demuestren. 
Habrá  habido  cuestiones  reñidas  respecto  de  la  provisión 
de  beneficios,  habrá  habido  cuestiones  nacidas  del  pa- 
tronato entre  la  Santa  Sede  y el  Gobierno  español;  pero 
en  el  sentido  de  conceder  á otras  religiones  el  derecho 
exclusivo  que  tiene  la  religión  revelada,  no  podrá  ci- 
tar S,  S.  caso  alguno.  Y de  eso  respondo  yos  que  por 
razón  de  cargo  be  tenido  á mi  disposición  y he  leido 
muchos  documentos  históricos  referentes  á los  asuntos 
religiosos  y eclesiásticos. 

Algo  ha  hablado  del  carlismo  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y supongo  que  con  esto  no  Eiabrá 
querido  hacer  alusión  á los  firmantes  de  esta  enmienda, 
(Bl  Br.  Préndenle  del  Consejo  hace  un  signo  negativo.) 
Si  alguna  esperanza  pudiera  haber  para  el  carlismo  de 
poder  reproducir  los  males,  los  desastres  que  la  guerra 
última  causó;  si  alguna  esperanza  pudiera  haber  para 
ese  partido,  cetaria  de  seguro  en  la  desaparición  de  la 
unidad  religiosa.  La  revolución  llevó  las  cosas  por  esa 
corriente  política,  y contra  su  voluntad  empujó  á los 
campos  de  Navarra,  no  solo  á los  carlistas  de  todos  tiem- 
pos, sino  á muchos  de  los  hombres  de  orden.  No  dirijáis, 
por  Dios,  las  cosas  de  manera  que  puedan  llegar  á re- 
petirse los  males,  los  desastres  que  la  guerra  civil  nos 
ha  hecho  sufrir,  resolviendo  la  cuestión  religiosa  do  un 
modo  que  no  puede  defenderse  bajo  ningún  concepto, 
y que  solo  se  justifica  por  el  capricho  de  ir,  como  vos- 
otros decís,  á la  zaga  de  la  Europa  civilizada,  destru- 
yendo para  ello  en  España  un  hecho  social  Invariable 
durante  la  serie  do  los  siglos. 

Voy  á terminar,  no  solo  porque  he  hecho  las  rectifi- 
caciones de  mayor  interés,  sino  porque  estoy  fatigado. 
Mi  tarea  es  infecunda  bajo  el  aspecto  de  los  resultado?; 
me  limito  á llenar  ún  deber  de  conciencia  y de  conse- 
cuencia política;,  siento  que  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  haya  dado  tanta  importancia  á que  se 
resuelva  la  cuestión  religiosa  de  la  manera  que  propo- 
ne, que  la  haya  declarado  cuestión  de  Gabinete» 

De  mí  sé  decir,  que  si  no  hubiera  pensado  siempre 
eomo  pienso  ahora,  si  no  hubiera  pensado  hoy  como 


pensaba  antes  de  la  restauración,  al  ver  que  se  hacia 
cuestión  de  Gabinete  la  religiosa,  hubiera  votado  como 
voy  á hacerlo.  Las  amenazas  de  cuestiones  inmotivadas 
de  Gabinete,  lejos  de  hacerme  retroceder,  me  han  hecho 
ir  alguna  vez  al  punto  de  donde  querían  apartarme. 

Y ahora,  si  el  Sr,  Presidente  me  lo  permite,  voy  á 
leer  algunas  palabras  relativas  á la  cuestión  suscitada 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  referen- 
tes á las  persecuciones  que  nosotros  á su  juicio,  cierta- 
mente equivocado,  queríamos  restablecer  en  el  Código 
penal  respecto  ála  cuestión  religiosa.  Antes  busqué  para 
citarla  la  opinión  del  Sr»  Pacheco  y no  puede  encon- 
trarla; ya  la  he  hallado,  y voy  á leerla,  si  el  Sr,  Presi- 
dente me  lo  permite. 

aYo  respeto,  dice,  nuestra  ley  penal,  vuestras  opi- 
niones; no  trato  de  investigar  vuestras  creencias;  yo  no 
os  exijo  aún  que  ejecutéis  ningún  acto  del  culto  que 
reconozco.  Sois  libres  para  adorar  á Dios  como  os  lo  íhs  - 
pire  vuestro  juicio;  la  Inquisición  ha  muerto  para  siem- 
pre; las  antiguas  inscripciones  en  las  puertas  de  los 
templos  no  so  repetirían;  pero  yo  os  prohíbo  que  ejer- 
záis actos  de  hostilidad  contra  esa  fé  y ese  culto,  que 
son  los  mies,  que  sou  los  de  la  inmensa  generalidad  de 
mi  pueblo;  yo  os  mando  que  los  respetéis,  que  os  abs- 
tengáis de  provocar  su  subversión.  Si  así  lo  hiciórcis,  si 
lo  intentareis,  yo  os  castigaré  como  perturbadores  de  la 
paz  pública. 

»Y  la  ley  tiene  razón  en  obrar  de  este  modo,  no  solo 
porque  la  Constitución  so  lo  manda,  sido  porque  el 
buen  sentido  aprueba  plenamente  los  preceptos  de  la 
uoa  y de  la  otra.  La  ley  al  penar  solo  la  celebración  de 
actos  públicos  de  un  culto  que  no  sea  el  católico,  consa- 
gra el  verdadero  principio  de  la  libertad  de  conciencia , 
y aun  de  la  libertad  del  culto  secreto  y privado.  No  pro- 
hibiendo, no  imponiendo  penas  sino  ai  que  celebrare  ac- 
tos públicos  de  un  culto  que  no  sea  el  católico,  claro  es 
que  reconoce  como  exentos  de  su  alcance  á los  que  pri- 
vadamente oreo  y sirven  á Dios  en  la  forma  que  tengan 
por  oportuna.  Nadie  quita  ai  fabricante  inglés  que  en 
un  salón  de  su  casa  lea  devotamente  la  Biblia  y la  ex- 
plique ásus  hijos  en  el  sentido  de  su  particular  iglesia; 
nadie  impide  al  comerciante  iraelita  que  cierre  el  sá-' 
bado  su  escritorio  para  entregarse  á consideraciones  de 
piedad.  Libres  son  el  uuo  y el  otro  para  hacerlo;  ningu- 
na autoridad,  nt  eclesiástica  ni  civil,  le  ha  de  decir  una 
palabra.  Lo  que  veda  la  ley  y lo  que  castiga  son  actos 
públicos  de  uu  culto  que  no  sea  el  de  la  religión  ca- 
tólica.» 

Nada  he  de  añadir  á estas  observaciones;  seria  des- 
virtuarlas. 

Esto  es  lo  que  entendía  el  Sr.  Pacheco  de  la  aplica- 
ción de  ese  Código  penal  que,  según  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  iba  á producir  persecusiones 
en  materias  religiosas.  Y como  no  tengo  más  que  decir, 
me  siento,  dando  las  gracias  al  Sr.  Presidente  por  su  be- 
nevolencia, y esperando  tranquilo  el  resultado  de  la  vo- 
tación, que  dará  á mi  enmienda  escaso  número  de  votos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo];  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo) : Yoy  á hacer  muy  breves  rectifi- 
caciones. 

En  primer  lugar,  los  señores  de  la  oposición,  aunque 
sean  tan  ilustrados  como  el  Sr.  Alvarez,  no  andan  afor- 
tunados en  esto  de  textos.  Con  efecto,  el  título  primero, 
libro  £.üdel  Código  pene!,  apenas  contiene  más  que  pena 
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de  presidio,  ó aea  prisión  mayor,  menor,  y correccional, 
que  como  sabe  todo  el  mundo  se  vienen  cumpliendo  en 
los  presidios  porque  no  hay  otra  parte  en  que  cumplir- 
las, El  8r.  Alvarez  dice  que  apenas  hay  más  que  extra- 
ñamiento y multas.  Apenas  hay  eso;  las  penas  de  pri- 
sión mayor  y prisión  menor  están  tan  prodigadas  en  es- 
tos artículos,,.  {El  , Sr.  A Jvarez:  Los  he  leído.)  Bueno. 
Pues  se  trata,  por  lo  mismo  de  pedirnos  que  por  ta- 
les ó cuales  actos  se  lleve  á presidio  á los  españoles;  y 
si  esto  se  pone  en  duda,  citaré  el  texto  del  Código  pe- 
nal. No  hay  que  equivocarse  sobre  esto;  y esta  es  la  pri- 
mera rectificación. 

Si  solo  se  tratara  de  ataques,  yo  sostendría  siempre 
los  derechos  de  la  religión  católica;  yo  impediré  siem- 
pre que  se  la  ataque  imponiendo  cualquiera  clase  de  pe- 
nas que  sean  proporcionadas  al  caso;  pero  aquí,  con  la 
salvedad  de  que  se  trata  de  cosas  públicas,  y sabido  es 
lo  indeterminado  que  es  esto  de  cosas  públicas,  se  cas- 
tiga hasta  el  hecho  de  la  simple  indiferencia,  hasta  el 
hecho  de  excitar  á no  cumplir  los  preceptos  religiosos; 
de  manera,  que  el  aconsejar  que  no  se  cumpla  tal  ó cual 
precepto  religioso,  aunque  sea  por  indiferencia,  tiene 
este  Código  señalada  la  pena  de  prisión  correccional,  y 
aquí  está,  por  si  lo  dudara  S.  3,  el  art,  130,  caso  pri- 
mero: *EI  que  inculcare  públicamente  la  inobservancia 
de  los  preceptos  religiosos.» 

{El  j Sr.  Alvarez:  Insisto  en  que  la  prisión  correccio- 
nal no  es  presidio.) 

¿Dónde  se  cumple  hace  tantos  años  la  pena  de  pri- 
sión correccional?  En  los  presidios;  de  manera,  que  hace 
muchos  años  que  uno  y otro  es  lo  mismo;  y al  que  haya 
sido  condenado  lo  será  indiferente  que  haya  diferencia 
en  las  palabras,  cuando  no  la  hay  en  los  hechos. 

Cuestión  de  conciencia.  Yo  respeto  mucho  la  del 
Sr.  Alvarez;  pero  después  de  todo,  S.  3.  ha  dicho  que 
esta  es  una  cuestión  de  aritmética,  y no  sé  que  tenga 
nada  que  ver  la  conciencia  con  la  aritmética. 

El  Sr,  Alvarez  dice:  «si  hubiera  cierto  número  de 
protestantes,  vendría  y votarla  el  artículo  tal  como  se 
propone;  pero  como  no  hay  tantos,  sino  cuantos,  yo  no 
lo  puedo  votar  y lo  condeno  de  la  manera  acerba  que  lo 
hago, » 

Me  parece  que  esto  ha  dicho  S.  S,  Podrá  haber  aho- 
ra así,  calculando  por  cima,  700  u 800  personas  que 
concurran  á los  diversos  templos  evangélicos.  ( Una  voz: 
Esos  solo  en  Madrid.  Hay  muchos  más.)  Supongamos 
que  sean  1,500;  S.  S.  no  nos  ha  dicho  el  numero  ne- 
cesario para  que  debiera  permitirse  la  existencia  de 
otros  cultos,  y cuándo  dejaría  esto  de  romper  nues- 
tras tradiciones  y no  nos  traería  los  peligros  quo  su 
señoría  anuncia.  De  todas  maneras,  para  S.  S.  es  uua 
cuestión  de  número,  y no  comprendo  qué  tiene  que  ver 
la  aritmética  con  la  cuestión  religiosa.  No  esta  tarde, 
pero  en  otra  ocasión,  tendría  gusto  en  que  alguien  me 
demostrara  qué  relación  tienen  ambas  cosas. 

Ha  dicho  S,  S,  que  los  Reyes  no  han  ido  nunca 
contra  la  unidad  religiosa,  y que  siempre  han  ido  en 
pró  de  la  intolerancia.  Según  los  Reyes  á que  se  refie- 
ra 8.  S.  Hasta  los  Reyes  Católicos,  todos  concedieron  la 
libertad  de  cultos  y la  tolerancia  á todo  el  mundo.  Los 
Reyes  Católicos  después  de  la  conquista  de  Granada 
fueron,  y uo  los  Romanos  Pontífices,  ni  la  Santa  Sede, 
los  que  por  razones  de  orden  público,  según  consta  del 
mismo  edicto  dé  la  expulsión  de  los  judíos,  emprendie- 
ron el  sistema  de  la  intolerancia;  por  consiguiente,  si  la 
intolerancia  ha  sido  un  hecho  temporal,  no  impuesto  por 
la  Santa  Sede,  no  impuesto  por  los  Pontífices,  sino  por 


los  Reyes,  ¿qué  tiene  de  particular  que  ellos  no  se  cor- 
rigieran por  mucho  tiempo  á sí  mismos?  Si  eso  lo  hicie- 
ron cuando  lo  tuvieron  por  conveniente,  á ninguno  se 
le  ocurriría  que  cuando  lo  tuviera  por  conveniente  no 
pudiera  hacer  cesar  la  intolerancia.  Y si  bien  no  se  les 
ocurrió  hacerla  cesar  eu  cierto  tiempo,  la  verdad  es  que 
á fines  de  la  dinastía  austríaca  las  opiniones  en  este 
punto  andaban  divididas;  la  verdad  es  que  hubo  que 
tolerar  á los  soldados  protestantes  de  Flandes,  que  hubo 
que  tolerar  á los  regimientos  holandeses  el  ejercicio  de 
su  culto  dentro  del  territorio  español;  la  verdad  es  que 
hubo  Ministros  importantes  de  Uárlos  II  que  francamen- 
te dijeron  que  era  preciso  volver  á admitir  á los  judíos 
para  restaurar  la  riqueza;  la  verdad  es  que  no  fué  tan 
unánime  la  opinión  como  supone  el  Sr.  Alvarez.  Loa 
Reyes  por  sí  mismos,  repito,  en  uso  de  su  poder  tem- 
poral, sin  presión  alguna  por  parte  de  la  Santa  Sede, 
establecieron  la  intolerancia,  y por  consiguiente  no  se 
enmendaron  por  de  pronto  á sí  mismos;  esto  es  todo , 
y en  lo  cual  no  creo  que  hicieran  nada  que  tenga  rela- 
ción con  la  cuestión  que  se  debate. 

Y concluyo  diciendo  algo  sobre  la  cuestión  de  Ga- 
binete. Yo  sé,  como  el  Sr.  Alvarez,  que  es  innecesaria 
en  el  actual  momento  esta  declaración;  pero  los  Gobier- 
nos no  hacen  solo  aquellas  cosas  que  les  dicta  la  nece- 
sidad urgente  de  cada  momento;  los  Gobiernos  cumplen 
con  su  deber,  y lo  cumplen  cuando  hay  riesgo  y cuan- 
do no  lo  hay.  Yo  de  mí  se  decir,  y permítaseme  que  ha- 
ble de  mi  por  que  como  Presidente  del  Consejo  repre- 
sento en  primer  término  ia  política  del  Gobierno,  y de- 
seo quo  lo  sepan  todos  aquellos  que  piensen  seguir  apo- 
yando esta  política;  de  mí  sé  decir,  que  no  me  atrevería 
á intervenir  en  la  política  del  país  si  se  estableciera  la 
intolerancia  religiosa.  Yo  considero  eso  de  tal  gravedad 
para  los  intereses  y para  la  suerte  de  la  Patria,  que  en 
uso  de  un  derecho  que  espero  qne  nadie  me  disputará, 
me  consideraría  incapaz  de  intervenir  en  el  gobierno  de 
mi  pa;s  si  so  restableciera  la  intolerancia.  Y cuando  un 
hombre  tiene  estas  opiniones,  ¿no  es  lo  natural  que  las 
exprese  á la  faz  de  la  Nación  y de  la  Cámara?  ¿Tenia  yo 
que  esperar  á qne  me  amenazara  algún  peligro  para  de- 
cir esto?  Al  contrario;  creo  que  hay  más  dignidad  para 
todos  en  exponerlo  como  yo  lo  he  expuesto,  sin  uua  ne- 
cesidad urgente.  Yo  uo  he  tratado  de  amenazar  á nadie, 
y mucho  menos  á una  persona  tan  rebelde,  eu  el  buen 
sentido  de  la  palabra , tan  contraria,  tan  decidida,  tan 
opuesta  á las  amenazas  como  el  Sr.  Alvarez  ha  demos- 
trado serlo  en  su  larga  vida  política.  He  aprovechado 
el  momento  ea  que  ho  interven  i do  en  este  debate,  ea 
que  has-a  ahora  no  habla  intervenido,  para  manifes- 
tar cuáles  son  mis  opiniones  y el  resultado  de  mis  apre- 
ciaciones, que  es  que  no  se  puede  gobernar  en  adelan- 
te este  país  con  la  intolerancia  religiosa;  y he  expues- 
to observaciones  4 la  Cámara  y al  país,  en  cumplimien- 
to de  mi  deber,  y sin  que  esta  declaración  tenga  otro 
alcance. 

El  Sr.  ALVAREZ  (D.  Fernando):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  ALVAREZ  (D.  Fernando): Yoy  á ser  muy 
breve.  No  es  cuestión  de  aritmética,  Sr,  Presidente  del 
Consejo;  es  cuestión  de  verdaderas  necesidades  morales 
la  de  variar  la  tolerancia  práctica  eu  libertad  ó toleran- 
cia escrita,  según  las  condiciones  del  momento.  Yo  he 
dicho  que  si  aquí  ocurriera  una  necesidad  imprescindi- 
ble reconocida  por  todos,  ora  una  guerra  religiosa*  ora 
un  número  considerable,  expresado,  no  por  centenares 
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ni  millares,  sino  por  millones  do  sectarios  de  religiones 
falsas,  hubiera  necesidad  imprescindible  para  mantener 
la  paz  pública,  para  ei  buen  orden  de  la  Monarquía  de 
admitir  la  tolerancia  legal  do  caitos,  la  admitirla,  y an- 
tes  no,  Y eso  me  parece  muy  fundado;  cuando  se  trata 
sobre  todo  de  un  país  que  se  rige  por  el  sistema  parla- 
mentario y por  la  ley  de  las  mayorías;  io  que  yo  no 
concibo  es  que  se  someta  la  casi  totalidad  de  la  Nación 
á ana  minoría  exigua  de  otros  cultos  , ni  que  se  abra 
caprichosamente  Ja  puerta  para  crear  una  necesidad 
que  ahora  no  existe  , perturbando  la  opinión  religiosa 
de  la  mayoría  del  país. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Una  sola  observación. 

Recuerdo , aunque  parece  que  no  hay  necesidad 
de  repetirlo,  lo  que  he  dicho  antes;  que  no  se  trata 
de  juzgar  en  este  momento  ni  de  resolver  libre  y nue- 
vamente si  se  ha  de  interrumpir  6 no  la  intolerancia 
religiosa;  que  estamos  ante  el  hecho  de  su  interrup- 
ción, y que  lo  que  se  discute,  es,  si  se  ha  de  limitar 
la  libertad  de  cultos  hasta  cierto  punto,  como  propone 
el  Gobierno,  6 si  ha  de  ejecutarse  un  acto  como  el  de  la 
revocación  del  edicto  de  Nantes,  con  muchos  ó con  po- 
cos españoles,  con  1.500  ó 2,000, 

Yo  pregunto  á S.  S. : ¿qué  número  de  españoles  pro- 
testantes necesita,  para  considerar  que  una  vez  estable- 
cida la  libertad  de  cultos,  como  está  en  este  momento, 
este  hecho  tenga  la  su  fí  cíen  te  gravedad  para  no  aplicar 
á todas  estas  gentes  que  en  corto  ó en  gran  número  han 
tomado  sus  opiniones  y las  profesan  á la  sombra  de  las 
leyes  que  han  regido  mucho  tiempo;  qué  número  de  pro- 
testantes necesita,  para  que  esos  señores  no  caigan  bajo 
el  peso  de  este  artículo  del  Código  penal?  (El  Si\  A haré  r. 
lo  menos  7 millones*) 

Pues  voy  á terminar  dicióndole  á 8.  S.,  que  esos 
LOGO  ó 2,000  españoles  puede  ser  que  para  protestan- 
tes me  parezcan  pocos,  pero  para  presidiarios  me  pare^ 
ce u muchos,  (Muestras  de  aprobación . ) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  tiene  ¡a  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  He  pedido  la  palabra  para 
pronunciar  muy  pocas. 

Eu  primer  lugar,  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  por  el  bautismo  y por  la 
confirmación  con  que  me  ha  honrado  esta  tarde. 

Después  le  diré  que  no  es  desusada  benevolencia  mia, 
que  es  justicia  la  que  hago  á sus  altos  merecimientos 
literarios,  y se  Ja  he  hecho  siempre,  Incluso  el  primer 
día  que  usé  de  la  palabra,  siu  que  por  eso  me  desdiga 
del  juicio  que  rae  merecieron  sus  méritos  políticos. 

Me  alegro  mucho  de  que  S.  S,  haya  tocado  la  cues- 
tión del  Concordato;  de  esa,  como  de  todas  las  demás 
alusiones,  rae  haré  cargo  cuando  combata  la  totalidad 
del  art,  11.  Ahora  solo  tengi  que  decir  á S,  S.  que 
no  es  exacto  quo  yo  haya  citado  coa  perfidia  sus  pala- 
bras: si  en  las  palabras  que  envolví  en  un  etcétera  hu- 
biera alguna  que  limitase  el  sentido  de  las  otras,  ten- 
drías. S.  razón;  pero  yo  no  he  hecho  más  que  preferir 
parte  de  un  todo;  si  aquí  ha  habido  noble  estratagema, 
es  de  S.S.,  que  ha  hecho  desaparecer,  por  medio  de  un 
maravilloso  puente  de  palabras,  el  abismo  de  contra- 
dicción en  que  se  sumía  La  consecuencia  política  de 
bu  señoría. 

Doy,  por  último,  á 8,  S,  las  gracias,  y me  doy  á 


mí  mismo  el  parabién  por  sas  apreciaciones  regalistas 
y librecultistas,  que  unidas  á otra  série  de  considera- 
clones  acerca  del  estado  de  la  cuestión  religiosa  en  Eu- 
ropa, ponen  de  manifiesto  la  significación  íntima  del 
artículo  11,  la  significación  que  tiene  el  voto  que  vais 
á dar,  teniendo  al  mismo  tiempo  en  cuenta  las  diversas 
fases  de  la  lucha  que  están  riñendo  en  ei  mando  el 
principio  católico  y el  principio  revolucionarlo,  que  no 
es  ni  más  ni  menos  que  el  combato  del  esplritualismo 
refugiado  y significado  en  el  catolicismo,  con  el  natu- 
ralismo y el  ateísmo  que  vienen  á resolverse  en  la  ne- 
gación social  absoluta  de  todo  culto,  de  toda  autoridad 
y de  toda  divinidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

Et  Sr.  RRtNA;  Señor  Presiden  te,  si  en  vista  de  la 
impaciencia  de  la  Cámara  por  llegar  á [a  votación, 
quiere  Y,  S,  que  lo  deje  para  mañana,  á mí  mees  igufcl 
hablar  hoy  ó dejarlo  para  mañana. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reserva  á S.  3.  k pa- 
labra para  mañana  n 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Marqués 
de  Yailejo,  apoyada  por  el  Sr.  Alvarez  (D,  Fernando), 
como  uno  de  los  firmantes,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  competente 
número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nomi- 
nal; verificada  ésta,  resultó  desechada  aquella  por  22(5 
votos  contra  83,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  qne  dijeron  no: 

Silvela, 

Fernandez  Cadórniga. 

Rico, 

Marti uez  (D,  Cándido). 

Cánovas  del  Castillo  [D.  Antonio), 

Martin  de  Herrera, 

López  de  Ayala  (D.  Adolardo), 

Sala  ver  ría. 

Romero  Robledo, 

Toreno  (Conde  de). 

Alonso  Martínez. 

Alzugaray. 

Alvarez  Bugalla!. 

Fernandez  y Jimcnaz, 

Cardenal. 

Candan. 

Pinero. 

GoróstidL 

Trives  (Marqués  de). 

Sedaño, 

Eiduayen. 

Gamazo. 

Estrada. 

Corbacho. 

FInat. 

Patilla  (Conde  de  Ja), 

Vázquez  de  Pnga* 

Amat. 

Roda  (D.  Cecilio). 

Alarcon  Lujan. 

Muros  (Marqués  de)  . 

Cancio  YillaraiL 
Garrido  Estrada, 

Perez  Zamora. 

Palau. 

Cantero. 
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Fabra  (D,  Camilo). 

Vázquez  (D.  Ignacio)* 

Panvila. 

Hurtado. 

Aurioles. 

Viüalba  (D,  Federico). 

Goicoerrotea* 

González  Goyeuecho* 

García  Goyena* 

Maído  nado  Macanáz. 

Manzanera  (Vizconde  de)* 

Rías  y Salva. 

Botella  (I).  Francisco)* 

Torres  de  Mendoza* 

Navarro  y Rodrigo* 

Zambra  na, 

San  Migue!  de  la  Vega  (Marqués  de)* 
Ras. 

Montes  y Ver  desoto, 

Agramonte  (Conde  de). 

Heredia* 

Cadenas. 

Clavíjo* 

Figuera  (D.  Fermín). 

Oliva. 

González  Vallarme, 

Campoamor* 

Esteban  Collantes  (D.  Saturnino). 
Guirao. 

Almenas  (Conde  de  las)* 

Arcan* 

Cárdenas. 

Mena. 

Hernández  y López. 

Mariscal . 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio), 
Torres-Cabrera  (Conde  de), 

Lasala, 

Villalobar  (Marqués  de). 

Fallares  (Conde  de), 

Riquetme. 

Mol  tevírgen  (Marqués  do}. 

Gisbert* 

Xsasa* 

UEloa. 

Balaguer* 

Torrado. 

Rodriguez  Gay  oso. 

Galante, 

Fabra  (D*  Nílo), 

Rivas  y Urtiaga* 

Pastor  y Magan. 

Escobar  (D.  Angel), 

Cruzada  Villaamü* 

Robledo  Checa. 

Perez  Aloe. 

Guillelmí. 

Encinas  (Conde  de  las). 

Fabié. 

Albacete* 

Azcárraga  (D.  Manuel), 

Fuentes. 

Gasset  y Matheu, 

Mar  ton. 

Navarro  Itaren. 

López  González* 

B ornad* 


Viscontu 

Navascucs, 

Soldevila. 

Bosch  y Labrús. 

Sánchez  de  Milla* 

Suarez  Inclán* 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 
Jove  y Hévia* 

Aranaz, 

Botella  y Andrés* 
Sánchez  Chi  carro. 
Salamanca  (Marqués  de), 
Leen  y Castillo* 
Anglada* 

Penuelas* 

Barrio  Ayuso* 

Avila  Ruano, 

Parra* 

Muñiz, 

Zabálbum, 

Romero  Ortiz. 

Camacho, 

Bayo* 

Sánchez  Busfrllo. 

Suarez  Sánchez. 

Grotta. 

Casado* 

Ge  no  ves. 

Nuñez  de  Prado. 

Teña. 

Castellamau, 

Gosalvez, 

Miranda. 

Antou  Ramírez, 

García  Áseusio. 

Torres  Valderrama, 
González  Alonso. 
Boguerin* 

Martínez  de  Aragón* 
Tierna. 

Acapulco  (Marqués  de). 
Perez  Garchitorena. 
Cabezas* 

González  Vázquez* 

Toro  y Moya* 

Maspons. 

Pac  arre  te, 

Cis  ñeros. 

Moreno  Nieto, 

Castell  de  Pons. 

Cabirol, 

Valentí, 

Borrajo- 

Groizard, 

López  y López. 

Taviel  de  Andrade. 
Moreno  Mora. 

Bayon. 

Rojas. 

Linares. 

Nuíiez  de  Arce. 

Arias. 

Angulo. 

Ríus  y Taulet. 

Arenillas. 

López  Domínguez. 
Carnicero. 
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Martínez  Corbalan. 

Yillalln  y Pérez. 

Cerda. 

Rubio. 

Fontán  * 

Garmendia. 

Yillavaso. 

Vida. 

Batlle, 

Batieren. 

Pons, 

Sedó. 

Puig  y Llagüstera. 

Cos-Gayon* 

Piñan* 

Monedero  y Monedero. 

Argenti. 

López  Guijarro, 

Vivanco. 

Roda  (D,  Arcadio), 

Sánchez  de  León. 

Polo. 

Barca. 

G nad ales t (Marqués  do). 

Ordoñez* 

Yiudes, 

Echalecu, 

Kíeto  Alvarez. 

Cuadrillero* 

Puente  y Pellón. 

Alba roda. 

Veraguas  (Duque  de). 

Sardoal  (Marqués  de}* 

Sagasta. 

Reig  (D.  Eduardo), 

M&rtorull. 

Benayas. 

Guíihou. 

Navarro  Díaz. 

Alba  Salcedo. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la)* 
Juez  Sarmiento, 

Quevedo* 

Antrines  (Vizconde  de  los). 
Muñoz  Herrera. 

Salazar. 

Alvarez  Marino, 

Fernandez  Yíllaverde. 

Quintana, 

Cas  telar. 

Carballo. 

Zayas* 

Conde  y Luque, 

García  de  Zúñiga* 

Sr,  Presidente, 

Total,  226. 

Señores  que  dijeron  sk 

Sauz . 

Cápua* 

Alvarez  (D.  Fernando)* 

Mayan  s. 

Mon  y Menendez. 

Carriquiri. 

Yallejo. 

Car  amé  3 


Hoyano. 

Alcalá  (Barón  de). 

Revílla  (Vizconde  de), 

Martínez  Montenegro. 

Reina, 

Sala, 

Moreno  Leante. 

Poner. 

Morcillo. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 

Cayere. 

González  Reguera!. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Batanero. 

Llobregat  (Conde  del). 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Malpica  (Marqués  de). 

Rocamora (Marqués  de  la  Puebla  de). 

García  Camba. 

Pidal  y Mon. 

Montoliu. 

Camps. 

Moraza. 

Bonanza* 

Saltillo  (Marqués  del)* 

Huirá  Florcz. 

Villanueva  do  Perales  (Conde  de). 

Verdugo. 

Vázquez  de  Paga. 

Sanjurjo  y Pardiñas. 

Total,  38. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados  ei  dictamen 
de  la  comisión  de  Presupuestos,  relativo  al  proyecto  de 
de  ley  sobre  arreglo  de  la  Deuda  del  Tesoro.  (Véase  d 
Apéndice  sexto  á este  Djario) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Dipu- 
dos,  una  enmienda  del  Sr.  Pefiuelas  al  art*  12  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  (Véase 
el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  correspondiente  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Yillagarcía,  provincia 
de  Pontevedra,  pidiendo  la  supresión  de  los  fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas. 


Se  mandó  quedar  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres*  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

Ministerio  de  Marina.  - — Excmos.  Sres  : De  órden 
de  S*  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.),  y á los  fines  expresados  en 
su  comunicación  de  30  de  Abril  último,  remito  á V.  EE. 
el  expediento  sobre  reforma  del  reglamento  de  guardias 
marinas,  en  cuanto  á exámenes  y tiempo  de  embarco  de 
los  mismos.  Dios  guarde  á V.  EB,  muchos  años*  Ma- 
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Secretados  Diputados  del  Congreso.» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Bictáraen  sobro  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro  y 
continuación  dd  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión,  a 
Eran  las  ocho  y cuarto. 


ERRATA, 


En  el  núm.  49,  que  es  el  del  29  de  Abril  último, 
p&gina  1021,  y última  de  las  rectificaciones  del  señor 
Jovey  Hévia,  en  la  cuestión  del  ferro*  en  mi  del  Noroeste, 
donde  dice:  «tiene  en  el  estado  de  deudas  120  millones 
de  reales 0 debe  decir:  atiene  en  el  estado  de  deudas 
120  millones  de  pesetas. » 


SIETE  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AXi  ÍTÚM.  51 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr ■ López  Domínguez,  estableciendo  reglas  para  el  ingre- 
so en  el  ejército  de  los  carlistas  indultados , 


Las  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  disensión  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  1/  Los  indultos  que  el  Gobierno  de  S*  M. 
conceda,  cuando  lo  juague  oportuno,  á los  generales, 
jefes,  oficíales  é individuos  de  tropa  de  todas  las  armas 
é institutos  del  ejército  que  se  pasaron  al  campo  carlis- 
ta durante  la  pasada  guerra  civil  ó por  otras  causas  po- 
líticas, se  ajustarán  á las  reglas  que  prescriben  ios  ar- 
tículos de  esta  ley* 

Art.  2/  Para  que  los  indultados  puedan  ingresar 
de  nuevo  en  las  filas  del  ejército,  se  revisarán  por  uua 
comisión  especial  los  expedientes  personales,  y solo  po- 
drán volver  en  las  clases  y puestos  que  ocupaban  en 
sus  escalas  respectivas  el  día  que  en  éstas  fueron  baja* 
conforme  con  las  reglas  establecidas  en  las  diferentes 
armas  para  los  que  vuelven  á figurar  en  las  citadas  es- 
calas. 

De  la  aplicación  de  este  artículo  se  dará  cuenta  á 
las  Cortes. 

Art,  3/  Si  el  indulto  recayera  en  individuos  que 


hubieran  pertenecido  á las  filas  carlistas  procedentes  de 
la  clase  de  paisanos,  se  entenderá  que  los  beneficiados 
no  podrán  ingresar  en  el  ejército  sino  sometiéndose  á 
los  exámenes  y reglas  establecidas  para  los  procedentes 
do  aquella  clase  en  las  leyes  6 reglamentos  vigentes,  y 
con  sujeción  á lo  que  se  prescribe  en  el  art*  53/  de 
esta  ley* 

Art.  4/  El  reconocimiento  de  empleos  y grados  que 
so  haya  hecho  por  el  Gobierno  ó los  generales  en  jefe 
de  los  ejércitos  en  operaciones  á los  indultados  con  el 
carácter  de  interinos,  se  someterá  á las  prescripciones 
de  los  artículos  anteriores. 

Art*  5/  Los  individuos  indultados  procedentes  de 
la  clase  de  tropa  servirán  en  el  ejército  el  tiempo  que 
les  Faltaba  por  cumplir  cuando  desertaron,  según  las 
quintas  á que  correspondan  ó condiciones  con  que  sir- 
vieran al  ser  baja  en  sus  cuerpos  respectivos* 

Art,  6/  Las  ventajas  que  se  conceden  por  esta  ley 
no  se  podrán  aplicar  á los  que,  no  siendo  españoles, 
sirvieron  en  las  filas  carlistas* 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1876.=J,  Ló- 
pez Domínguez*  =F*  de  Leen  y Castillo.— Antonio  Ho- 
mero Ortiz*=El  Duque  de  Wraguas*  = Navarro  y Ro- 
drigo, =El  Marqués  de  SardoaL=SaIustiano  Sana. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Danvila,  sometiendo  al  exámen  y aprobación  del  Con- 
greso un  proyecto  de  Código  rural. 


k LAS  CÓRTES. 

Al  mismo  tiempo  que  en  las  Cámaras  de  Francia, 
Alemania  y Bélgica  se  reconoce  la  necesidad  de  codifi- 
car las  leyes  rurales  de  aquellos  países,  uno  de  nues- 
tros compañeros,  en  aso  del  derecho  de  iniciativa  que 
el  Reglamento  le  concede,  presenta  al  Congreso  de  se- 
ñores  Diputados,  en  forma  de  proyecto  de  un  Código  ru- 
ral, la  completa  reforma  de  nuestra  legislación  agraria. 

Esta  Cámara,  que  acepta  siempre  con  honroso  apre- 
cio toda  idea  favorable  á los  intereses  det  país,  experi- 
mentará justa  satisfacción  sí  en  las  primeras  Cortes  de 
D,  Alfonso  XII  se  le  ofrece  ocasión  de  ocupar  su  acti- 
vidad en  un  asunto  de  tan  vital  interés  para  la  agricul- 
tura española. 

El  trabajo,  no  obstante,  es  de  tal  magnitud  y fras- 
een leuda,  que  no  puede  desde  luego  someterse  á su 
ilustrado  criterio,  y es  indispensable  para  simplificar 
los  trámites,  el  nombramiento  de  una  comisión  que  con 
carácter  permanente  continúe  el  exámen  del  menciona  * 
do  proyecto,  y en  vista  de  los  datos,  antecedentes  ó in- 


formes que  puedan  suministrarles  las  Corporaciones  cien- 
tíficas y los  Centros  directivos  y consultivos  del  Esta- 
do, formule  el  oportuno  dictámen. 

Por  estas  consideraciones,  los  Diputados  que  suscri- 
ben ruegan  á Jas  Cortes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  nombra  una  comisión  perma- 
nente para  que  examine  el  proyecto  de  Código  rural 
que  acompaña  á esta  proposición,  y emita  en  su  conse- 
cuencia el  oportuno  dictamen,  quedando  facultada  para 
reclamar  de  los  Centros  directivos  y consultivos  del  Es- 
tado y de  cualesquiera  otras  Corporaciones  del  país,  los 
datos,  antecedentes  é informes  que  puedan  conducir  á 
la  más  completa  ilustración  del  asunto. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  187$.=rMa- 
nuel  Danvila. ^Manuel  Alonso  Martínez. ^=Cláudío  Mo- 
yano.=  Francisco  de  P.  Candan.  = El  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,=EI  Marqués  de  Muros.  Emilio  de 
Santos. 


' 1 


______ 


. ..  ' ' ■ - ’ * - ' , ’ ■ - 


- 


a a ij. 


* 

\ 


i - 


■i:  i 


. 


■'i:  m 

' 


. ..  ■ ^ M ' --t- 


- 

* 

* ■ ’ - ' ' 


' '}'%  . r ■ TI 

r,  -a?**  i » ^ ' ' 

■ ■ :;*■  ■ ■ :■  ■: 

V ¡ ' • • 


• . 

• ■ 


■ ■ . ■ . ■ ■■  ' V-.-V 


' 

- 

. 

\ 

* ’ 

= . . ' V:  ' ííl 


* 

* 


* ’ . pi  . : ^ : > - ■ 5 ‘ - 


^ ' • 

• * . 

, - • . i . ...  : -:1"  A . ■ * *?t  \ ' ' '''  ;cí  iíS^ 


§ 


V 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  N"CJM.  61. 


a 


RURAL 


SUMARIO. 

í* — Naturaleza,  importancia  del  arte  agrícola  y condiciones 
necesarias  p&ra  sti  desarrollo.— IL-— Juicio  sobre  el  estado 
de  la  agricultura  en  diversas  Naciones,  según  sus  condi- 
ciones políticas. — III. — Exámen  de  su  historia  en  Espa- 
ña con  relación  al  estado  social  de  sus  agentes;  deduccio- 
nes.— IV.— Estado  actual  de  nuestra  agricultura:  su  im- 
portancia.— V. — Condiciones  de  prosperidad  que  recla- 
ma.— IV.— Necesidad  de  un  Código  rural:  trabajos  re- 
ferentes á su  formación:  plan  que  debe  seguirse  para  que 
cumpla  su  objeto* — VIL — Conclusión. 

L 

Nadie  al  presente  ignora  que  la  agricultura,  la  in- 
dustria y el  comercio  son  las  tres  inagotables  fuentes  de 
donde  fluye  la  riqueza  pública.  Así,  el  cultivo  arranca 
á la  madre  tierra  el  sustento  de  los  séres  animados  y las 
primeras  materias  que  la  fabricación  trasforma  y el 
cambio  esparce  por  todo  el  mundo  conocido.  Cierto  que 
sin  la  industria  y el  comercio,  poco  extenso  fuera  el 
círculo  influyente  de  la  agricultura;  pero  no  es  de  olvidar 
que  sin  los  productos  de  ésta,  apenas  si  hubieran  naci- 
do aquellas.  Puede  existir  el  agricultor  por  su  sola  ac- 
tividad, sin  quo  suceda  lo  propio  con  el  industrial  y el 
comerciante, de  donde  se  infiere,  que  el  estado  del  pri- 
mero goza  de  vida  propia,  mientras  los  otros  son  sus  de- 
pendientes y como  su  obligada  consecuencia. 

Y si  do  este  limitado  órden  de  ideas  pasamos  á otro, 
hallaremos  que  su  importancia  adquiere  nuevas  y ex- 
traordinarias proporciones,  El  nómada,  convertido  en 
agricultor,  so  une  á la  tierra  con  el  indestructible 
vínculo  del  trabajo,  y siente  desde  luego  la  necesidad 
de  poseer  de  un  modo  permanente  el  suelo  que  riega  con 
el  sudor  de  su  rostro,  impelido  por  la  esperanza  de  re- 
coger el  fruto  de  sus  multiplicados  esfuerzos.  A esta  na- 
tural aspiración  se  une  el  deseo  de  procurarse  mayores 
beneficios,  y de  ambas  nace  el  convencimiento  de  que 
sin  el  progreso,  hijo  de  la  general  y común  experien- 
cia, y sin  la  intervención  de  un  poder  superior  á todos, 
no  es  posible  disminuir  so  primitiva  y ruda  tarea,  ni 
alcanzar  con  tranquilidad  el  resultado  de  sus  desvelos. 
Be  aquí  emanan  necesariamente  el  principio  de  la  so- 
ciabilidad humana,  que  une  á los  individuos  entre  sí  y 
engendra  entre  ellos  los  sentimientos  de  fraternidad  y 


La  anorte  de  la  agricultura  pendo 
erxtsrameuto  do  las  leyes. 

Jo  VELLANos^Iey  agraria , 

de  justicia,  y la  nocion  de  la  autoridad,  que  señala  el 
derecho  de  cada  cual  y Le  mantiene  con  el  prestigio  de 
su  rectitud  y de  su  conveniencia. 

La  agricultura,  suministrando,  pues,  á ios  hombrea 
su  alimento  y á la  industria  y al  comercio  los  primeros 
productos,  alma  de  sus  operaciones,  crea  principalmen- 
te las  sociedades  humanas,  bsjo  el  doble  principio  de  la 
propiedad  permanente  y de  la  autoridad  política.  Por 
esta  causa,  próspera  ó aniquilada,  según  el  estado  so- 
cial de  las  Naciones  en  que  se  establece,  es  el  más  exacto 
termómetro  de  la  ventura  ó de  la  desgracia  de  sus  habí*, 
tantes.  Donde  no  exista  su  progreso,  inútil  será  buscar 
el  del  Estado;  y es  evidente  que  los  pueblos  más  atrasa- 
dos en  la  vía  de  la  libertad  y de  la  civilización,  son 
aquellos  en  que  más  se  desconoce  su  saludable  in- 
fluencia, 

II. 

El  esplendor  de  la  agricultura  inglesa,  considerada 
como  una  de  las  primeras  de  Europa,  se  debe  sobre  to- 
do á la  libertad  individual,  á las  facilidades  de  todas 
clases  concedidas  á ios  agricultores,  al  paternal  apoyo 
de  su  Gobierno  y á la  alta  protección  de  sus  más  emi- 
nentes hombres  públicos.  Francia,  al  amparo  de  sus  li- 
bertades consagradas  por  sus  constituciones  de  gobier- 
no, impelida  en  los  trabajos  agrícolas  por  la  emulación 
particular  é ilustrada  por  los  Sully,  los  Colbest,  los 
Quesnay,  los  Parmentier  y los  Dombasle,  hace  frente  á 
las  necesidades  de  su  pueblo,  que  aumenta  cada  dia,  y á 
las  terribles  consecuencias  de  una  guerra  desastrosa. 
Bélgica,  encerrada  en  nna  fructuosa  neutralidad  políti- 
ca que  hace  concentrar  su  atención  en  los  asuntos  inte- 
riores del  Estado  y regida  por  instituciones  liberales, 
ve,  á pesar  de  su  exigua  población,  florecer  su  agricul- 
tura y aumentar  de  un  modo  extraordinario  la  fertilidad 
de  su  suelo.  Holanda,  que  cada  día  impone  nuevos  di- 
ques al  mar  robándole  extensos  terrenos  para  dedicar- 
los á la  producción,  dormiría  aún  entre  pantanos  sin  el 
espíritu  de  mejora  con  que,  a pesar  de  los  obstáculos 
naturales,  arranca  tesoros  de  un  suelo  enemigo  siem- 
pre del  hombre.  ¿A  quién  deben  Prusia,  Dinamarca,  Ale- 
mania, Hungría  y Suiza  el  portentoso  desarrollo  de  su 
agricultura,  cuya  historia  no  es  por  cierto  muy  anti- 
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gua,  Bino  á las  corrientes  espansivas  que  estableciendo 
el  principio  de  la  libertad  individual  y vulgarizando 
los  conocimientos  por  medio  de  la  Íds tracción  publica, 
extienden  la  luz  de  la  civilización,  moralizan  y engen- 
dran por  último  los  grandes  genios? 

En  esas  Naciones  y en  otras  de  Europa  y aun  de 
América,  donde  un  Gobierno  ilustrado  sabe  conciliar 
los  intereses  de  su  política  exterior  con  las  necesidades 
de  la  agricultura,  la  libertad  y la  independencia  del 
ciudadano  con  el  amor  al  órden  y el  respeto  á la  paz  pú- 
blica, es  donde  la  riqueza  se  desarrolla,  donde  se  arrai- 
ga la  ilustración  y donde  se  consolidan  las  dinastías  so- 
bre la  estimación  y la  gratitud  de  los  pueblos* 

En  cambio,  los  inmensos  Reinos  del  Norte  de  Eu- 
ropa, de  Asia  y aun  de  Africa,  á donde  nunca  llega  el 
benéfico  soplo  de  la  ilustración  moderna,  donde  la  vo- 
luntad de  un  hombre  se  sustituye  á la  ley,  donde  el  ca- 
pricho de  algunos  es  el  único  derecho  conocido,  donde 
la  esclavitud  encadena  la  actividad  humana  y donde  el 
más  implacable  despotismo  reduce  la  imágen  de  Dios  k 
la  triste  condición  del  bruto,  se  desplegan  inmensas,  lú- 
gubres y salvajes  soledades,  pátria  de  muchedumbres 
que  viven  muriendo  sobre  el  mismo  estéril  surco  de  las 
generaciones  pasadas,  sin  que  para  ellas  irradie  la  li- 
bertad su  luz  fecunda  y germinado ra* 

Libertad,  paz,  seguridad  de  la  persona  y de  los 
frutos,  instrucción;  lié  aquí  las  condiciones  vitales  de 
ía  agricultura. 

La  historia  de  sus  vicisitudes  en  España  confirma 
esta  proposición,  y es  al  mismo  tiempo  elocuente  ense- 
ñanza do  los  medios  que  para  alcanzar  su  prosperidad 
exige  en  este  país  aquel  ramo  de  la  pública  riqueza.  Ne- 
cesario será  por  tanto  recordarla  aunque  sea  con  la  so- 
briedad que  pide  mi  propósito, 

III. 

Triste  condición  de  los  españoles  ha  sido  siempre  la 
de  perder  su  vitalidad  en  continuas  guerras,  derraman- 
do sin  medida  sus  tesoros  y su  sangre,  unas  veces  en- 
tre ellos  mismos,  otras  eu  defensa  de  extrañas  Naciones  * 
Apenas  se  entreabre  el  libro  de  su  historia,  entre  la  nie- 
bla casi  de  la  fábula,  descúbrese  ya  á los  hijos  de  este 
noble  país  revueltos  en  fratricida  contienda,  Mal  se  adu- 
na el  pacifico  ejercicio  agrícola  con  el  rudo  chocar  de 
las  armas,  aun  siendo  de  cobre  ó si  la,  y no  es  admisi- 
ble que  el  Estado  de  aquel  arte  de  la  paz  fuese  tan 
próspero  como  han  querido  suponerle.  Sobrada  causa  dé 
abatimiento  es  lo  continua  guerra  que  destruye  la  se- 
guridad de  la  cosecha  y la  libertad  del  individuo;  pero 
aun  sin  ella,  lo  serian  bastante  la  rudeza  de  los  aperos 
de  labranza  de  los  primitivos  españoles  y la  facilidad 
de  la  vida  que  á una  escasa  población  debió  prestar  la 
fecundidad  del  suelo,  no  explotado  en  una  serie  de  lar- 
gos siglos* 

Sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  y viniendo  k tiempos 
ménos  remotos,  convienen  los  escritores  griegos  y ro- 
manos en  que  fué  España  Nación  productora  en  extre- 
mo a cuyo  pingüe  terreno  se  veia  cubierto  de  ganados 
y abundaba  en  trigo  y eu  vino,»  Pero  ¿cuándo  y cómo 
alcanzó  esta  prosperidad?  ¿A  quién  debía  tales  benefi* 
cios? 

Conociendo  las  fuentes  de  la  primitiva  civilización 
española,  es  fácil  pensar  que  la  agricultura,  como  las 
demás  artes,  vino  á la  Península  ibérica  con  los  feni- 
cios y con  los  griegos,  que  la  habian  recibido  también 
da  aquellos  ilustrados  cananeos*  Ilustrados,  porque  sien- 


do hábiles  constructores,  diestros  navegantes  y mara- 
villosos artistas,  ñor  eran  ménos  inteligentes  agriculto- 
res* Objeto  fueron  de  sus  cuidados  muchos  de  los  cerea- 
les que  cubren  nuestras  campiñas,  los  árboles  maderables 
de  nuestros  montes,  los  frutales,  legumbres,  hortalizas 
y plantas  textiles  de  nuestras  huertas,  y hasta  la  vid, 
cuya  invención  se  les  atribuye,  y cuyos  productos 
procedentes  de  Tiro,  Biblos,  Berito,  Trípoli,  Sarepta, 
Gaza  y Ascalon,  causaron  en  tiempos  posteriores  la  de- 
licia de  griegos  y romanos*  Multitud  de  testimonios 
pueden  aducirse  igual meute  para  probar  el  estado  de 
cultura  de  la  Grecia;  y para  entenderlo  así,  dejando 
aparte  los  relatos  homéricos»  basta  examinar  La  Econo- 
mía, obra  agronómica  escrita  por  Xenofonte  cuatro  si- 
glos antes  de  J*  G.,  especialmente  los  libros  TV  y Vt  y 
del  X al  XIII,  donde  el  valeroso  general  ateniense  tra- 
ta la  materia  con  tan  profundo  conocimiento  y buen 
sentido,  que  sirvió  de  modelo  á Catón,  Yarron,  Colu- 
mela  y Palladlo,  y prestó  motivos  de  inspiración  al  cé- 
lebre cantor  de  las  geórgicas. 

Los  fenicios  y los  griegos,  son,  pues,  á no  dudar  los 
introductores  del  arte  agrícola  en  España,  y á su  ejem- 
plo se  debe  el  estado  próspero  que  alcanzó  en  nuestra 
Península  según  el  testimonio,  entre  otros,  de  S trabón, 
Plínio  y Pompouio  Mala,  y por  el  cual  mereció  ser  con- 
siderada como  el  jardín  de  las  Hespérides . Poco  conocemos 
de  la  organización  social  de  los  fenicios;  pero  los  r«stos  de 
sn  historia  y de  sus  instituciones  religiosas  nos  prueban 
el  respeto  que  profesaban  á la  propiedad  y el  solícito  cui- 
dado que  les  merecían  los  productos  del  campo,  dones, 
á su  parecer,  de  la  misteriosa  triada  solar  que  adoraban* 
Las  instituciones  griegas,  por  el  contrario,  son  dema- 
siado conocidas  para  detenerse  á recordarlas;  y aunque 
el  arte  agrícola  no  fuese  siempre  practicado  por  manos 
Ubres,  es  suficiente  traer  á la  memoria  alguna  de  sus 
fiestas  religiosas  y el  hecho  del  cerramiento  de  las  pro- 
piedades para  valorar  el  grado  de  cultura  que  habis  al  - 
canzado*  Así  se  explica  aquella  prosperidad  española 
antes  de  las  guerras  púnicas,  ya  que  los  españoles  go- 
zaban la  tranquilidad,  la  instrucción  y las  instituciones 
sociales  que  son  necesarias  para  el  fructuoso  cultivo  de 
la  tierra* 

En  esta  situación  aportaron  á las  costas  de  Iberia 
los  cartagineses.  No  ménos  hábiles  que  sus  congéneres 
los  fenicios,  tenían  en  gran  aprecio  el  cultivo  de  la  tier- 
ra, el  mejor  y más  copioso  venero  de  su  riqueza  y pode- 
río* No  obstante,  nada  resta  en  España  que  atestigüe 
aquella  feliz  inclinación*  Sus  construcciones  se  reduje- 
ron á castillos  y plazas  fuertes;  y si  algún  adelanto 
ocasionó  á los  españoles  su  venida,  fue  en  el  arte  de  la 
guerra.  ¡Triste  legado  adquirido  cou  arroyos  de  sangre 
y cou  la  ruina  casi  total  de  nuestra  desventurada 
Pátria  i 

Terminadas  las  desastrosas  guerras  que  los  españo- 
les sostuvieron  con  las  dos  Repúblicas,  quedaron  sujetos 
á Roma  en  tiempo  de  Augusto.  Dura  pareció  la  sumi- 
sión á tan  valerosas  gentes;  pero  fueron  acostumbrán- 
dose á ella  atraidos  por  la  superioridad  de  una  civiliza- 
ción que»  aun  en  medio  de  sus  errores,  reunía  las  de 
todos  los  pueblos  vencidos*  Religión,  idioma,  artes, 
usos  y costumbres,  todo  se  adoptó  por  los  españoles,  de 
tal  modo,  que  en  el  cuarto  siglo  antes  de  J.  C.  aprecia- 
ban ellos  en  más  su  carácter  romano  que  las  mismas 
gentes  de  Roma*  La  agricultura,  á cuyo  desarrollo 
nuestro  suelo  se  brinda  propicio,  fué  el  arte  que  alean 
zó  en  él  mayor  preponderancia* 

Los  tiempos  de  los  Fabricios,  los  Camilos  y Gin- 
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cinatos,  aquellos  tiempos  go  que  Catón  pensaba  enalte- 
cer  á un  ciudadano  llamándole  buen  labrador,  habían 
desaparecido  en  Roma.  Los  tesoros  del  mundo  acumu- 
lados en  la  capital,  el  lujo,  la  ambición  y el  inmodera- 
do afan  del  goce,  corrompieron  á los  romanos*  Abando- 
náronse las  faenas  agrícolas  á los  esclavos;  las  tierras 
do  labor  se  convirtieran  en  parques;  las  praderas  en 
jardines,  y la  ciudad  del  líber  se  vid  precisada  á recL 
bír  su  alimento  de  las  colonias,  que  por  esta  circuns- 
tan  cía  se  llamaron  nutrices.  Descollaba  la  Iberia  entre 
todas  por  su  inagotable  fecundidad.  Babia  recibido  eu 
tiempo  de  la  República  el  legado  de  la  agricultura  lati- 
na y le  conservo  durante  el  Imperio,  4 pesar  de  la  du- 
reza y de  las  exacciones  de  los  Pretores.  «Ninguna  tíor - 
ra  se  veia  en  la  Península  sin  cultivo;  á las  penas  so  las 
hacia  también  producir,  pues  á ellas  se  conducia  tierra 
y servían  para  el  plantío  do  frutales,  vides,  etc*»  El 
trigo  y la  cebada  se  daban  en  nuestro  suelp  con  tal 
abundancia,  que  no  era  raro  cosechar  100  medidas  de 
grano  por  una  de  sembradura.  Tenia  gran  renombre 
el  trigo  de  las  Baleares,  por  "su  color,  sabor  y peso.  Los 
celtíberos  alcanzaban  de  él  dos  cosechas  anuales,  y la 
Península  recogía  bastante  para  su  consumo,  el  de  Roma 
y el  de  toda  la  tierra  del  antiguo  Lácio.  Competían  los 
vinos  tarraconenses  con  los  de  Grecia  y Sicilia,  y los 
aceites  de  la  Botica  con  los  más  famosos  de  Italia.  El 
lino  de  los  astures  y galaicos,  y más  especialmente  de 
los  setabenses,  llevaba  la  palma  á los  de  todas  las  par- 
tes del  Imperio.  Maderas  de  construcción,  frutos,  le- 
gumbres y aun  delicadas  flores,  entregaba  nuestra  Pa- 
tria al  comercio  exterior,  recobrando  de  tal  suerte  el 
numerario  que  los  bárbaros  censores  la  arrebataban  á 
nombre  de  la  corrompida  ciudad,  dominadora  del  mundo. 

Entonces,  y como  si  tanta  prosperidad  necesitara 
un  vivo  testimonio,  nació  jauto  á las  columnas  de  Hér- 
cales,  cu  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana,  Lucio  Junio 
Modérate  Columela,  autor  de  la  primera  obra  general 
agraria,  muy  superior  á las  demás  que  le  hablan  pre- 
cedido, y el  solo  de  la  antigüedad  que  ordenó  con  exce- 
lente método  los  preceptos  recogidos  por  la  observación 
acerca  de  la  más  difícil  y benéfica  de  Jas  artes.  Don  de 
los  Dioses  inmortales  se  creyó  entonces  la  obra  del  geo- 
pónico  andaluz,  y solo  en  ella  se  pueden  encontrar  los 
preceptos  que  regían  el  cultivo  español  durante  la  do- 
minación romana.  Leyendo  sus  obras  Dé  re  rustica  y De 
Arboribus  se  reconstruye  el  cuadro  do  la  agricultura 
patria  en  los  siglos  que  precedieron  á la  venida  de  los 
bárbaros;  cuadro  magnífico  y acabado  que  revela  la  pro- 
fundidad de  conocimientos  y la  sagacidad  analítica  del 
famoso  gaditano. 

Para  que  tal  sucediera,  para  que  el  arte  agrícola  ob- 
tuviese aquel  alto  grado  de  prosperidad,  preciso  fue  que 
gozara  de  especiales  condiciones.  Oon  efecto,  la  paz  que 
se  llamó  octaviana  dió  seguridad  al  campo  y al  indivi- 
duo, y las  leyes  romanas,  implantadas  en  la  Península, 
garantizaron  la  propiedad  y ía  libertad  del  cultivador 
cnanto  podía  apetecerse  en  aquella  apartada  época.  No 
se  habla  aquí  de  las  leyes  agrarias  del  tiempo  de  la  Re- 
pública, que,  promulgadas  con  buen  propósito,  vinieron 
á caer  en  desuso  sin  haber  producido  los  beneficios  que 
de  ellas  se  esperaban,  sino  de  las  que  respetadas  aun 
por  los  mismos  Emperadores,  contribuyeron  en  gran  par- 
to al  ordenado  progreso  de  la  agricultura.  Con  pena  de 
muerte  en  cruz  castigaban  dichas  leyes  á los  que  des- 
truían las  mieses  de  otros  por  la  noche,  y permitían 
matar  también  ai  que  mudaba  los  linderos  de  los  cam- 
pos, Cada  cual,  según  ellas,  podia  vender  cuándo  y 


como  mejor  le  pareciese  los  frutos  de  sus  tierras,  sin 
obligación  de  llevarlos  al  mercado  publico.  Ignorábase 
la  comunidad  de  pastos,  y á nadie  se  permitía  la  intro- 
ducción de  sus  ganados  en  el  campo  del  vecino.  En 
fin,  la  ley  era  úna  salvaguardia  del  propietario  agrícola 
y de  sus  cosas,  y nunca  fue  desatendida,  pnes  todos  te- 
nían un  interés  directo  en  conservarla. 

Ahora  bien;  sin  aquella  protectora  legislación,  es- 
casos hubieran  sido  para  la  agricultura  hispano -latina 
los  beneficios  de  la  paz,  porque  solo  á su  amparo  pudo 
robustecerse  el  derecho  de  propiedad,  que  lleva  anejas 
la  libertad  de  acción  del  cultivador  y la  seguridad  do 
recojer  el  producto  de  su  trabajo. 

Muy  pronto,  por  desgracia,  aquel  estado  de  felicidad 
relativa  vino  á trocarse  en  otro  de  lamentable  destruc- 
ción é inesperada  ruina.  Las  hordas  del  Norte,  después 
de  arrasar  la  Italia,  cayeron  sobre  la  Península  españo- 
la, y el  hierro  y la  tea  llevaron  por  todo  su  ámbito  la 
muerte  y el  incendio.  Quedaron  yermos  los  campos  y 
demolidos  los  monumentos  y las  obras  de  publica  utili- 
dad con  que  el  pueblo -rey  había  enriquecido  su  colonia 
predilecta*  En  tan  grave  conflicto  , destruidas  sus  con- 
diciones vítales,  agonizó  la  agricultura,  y habría  des- 
aparecido por  completo,  si  el  mismo  interés  de  los  inva- 
sores no  hubiese  llegado  en  su  ayuda.  En  el  tropel  de 
Naciones  que  vino  al  Mediodía  de  Europa  cupo  á España 
la  suerte,  en  medio  de  tanta  desventura,  de  ser  regida 
por  los  visigodos.  Este  pueblo,  el  más  ilustrado  de  los 
que  entonces  se  llamaban  bárbaros,  poseía  el  senti- 
miento de  la  dignidad  personal,  de  la  libertad,  del  hor- 
ror á la  esclavitud,  de  la  frugalidad  y la  templanza,  del 
respeto  á la  mujer,  de  la  fidelidad  conyugal  y de  la 
compasión  al  desgraciado,  y traia  consigo  et  respeto  á 
las  leyes  de  Roma  y los  gérmenes  cristianos  envueltos 
en  las  nieblas  del  arrlanismo.  Con  tales  condiciones,  no 
es  extraño  que  los  vigorosos  hijos  del  Norte,  al  derrum- 
bar el  carcomido  Imperio  de  los  Césares  en  España, 
crearan  una  sociedad  nueva,  donde  entraron  por  mucho 
elementos  de  la  antigua,  entro  ellos  la  legislación  ro- 
mana y el  principio  católico,  extendido  ya  en  nuestra 
Península. 

A tales  hombres  no  debió  pasar  desapercibida  la  im- 
portancia que  la  industria  rural,  en  sus  dos  ramos  de 
cultivo  y ganadería,  tiene  en  la  formación  del  Estado, 
y así  lo  prueba  la  multitud  de  leyes  que  hicieron,  des- 
tinadas á protejerla.  En  primer  lugar,  dividieron  por 
terceras  partes  la  propiedad  conquistada  entre  vence- 
dores y vencidos,  rodeándola  de  garantías  y previnien- 
do, hasta  con  minuciosidad , los  casos  en  que  pudiera 
recibir  daño.  Fueron  Jas  penas  menos  extremadas  que 
entre  los  romanos;  pero  en  cambio  resultaron  más  idó- 
neas y más  efectivas.  Mejoróse  la  condición  de  los  colo- 
nes, la  esclavitud  se  trnsformó  en  servidumbre,  y el 
cultivador,  libre  ó casi  libre  en  la  mayoría  de  los  casos, 
pudo  encaminar  su  iniciativa  por  donde  le  indicaba  el 
estudio  ó la  experiencia.  La  agricultura  española,  si  en 
este  período  no  avanza  en  la  vía  del  progreso,  tampoco 
perece  entre  las  ruinas  del  mundo  romano,  siendo  muy 
superior  4 la  de  otras  Naciones  procedentes  del  mismo 
origen,  como  las  de  ios  francos,  los  borgoñeses,  etc. 

Las  leyes  del  Fuero  Juzgo,  en  resumen,  protegían 
la  propiedad  rural  con  virtiendo  el  hecho  en  derecho, 
trasformando  la  posesión  precaria  en  dominio  perfecto,  y 
concordando  el  bien  común  y los  derechos  particulares; 
pero  iniciaron  el  principio  de  la  amortización  eclesiás- 
tica y la  preferencia  de  la  industria  pecuaria  sobre  la 
agrícola,  gérmenes  ambos  de  atraso  y de  ruina,  que  los 
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siglos  debían  desarrollar  hasta  sus  más  funestas  conse- 
cuencias. 

La  obra  inmortal  de  San  Isidoro,  las  Etimologías  t 
son  una  acabada  pintura  de  aquella  civilización,  y en 
sos  libros  XV  y XVII  se  han  de  estudiar  los  detalles  del 
arte  agrario  en  el  siglo  VII;  detalles  ya  conocidos  no 
obstante,  puesto  que  emanan  de  la  época  romana  y es- 
tán por  lo  mismo  consignados  en  los  escritos  de  Colo- 
réela, el  padre  de  la  agricultura , como  se  ha  llamado  al 
agrónomo  hispano -latino, 

A semejanza  de  todos  ios  grandes  Imperios,  el  visi- 
gótico, después  de  haber  llegado  á su  apogeo  con  Re- 
caredo,  Recesvinto  y Wamba,  descendió  rápidamente 
con  Witiza  y Rodrigo,  Una  nueva  invasión,  la  de  los 
árabes,  vioo  á cambiar  la  fortuna  de  España,  y durante 
mucho  tiempo  su  fértil  suelo  apareció  regado  con  la 
sangre  de  sus  míseros  habitantes,  La  guerra  tornó  en 
solitarios  eriales  los  campos,  y el  ardor  de  la  conquista 
en  los  unos  y la  necesidad  de  la  defensa  en  los  otros,  no 
dejó  tregua  ni  espacio  al  ejercicio  de  la  agricultura  en 
los  primeros  años  de  la  irrupción  musulmana. 

Trascurridos  aquellos  calamitosos  tiempos , bien  des- 
lindados los  dominios  árabes  de  los  cristianos,  todos 
volvieron  su  atención  hácia  Ja  agricultura,  procurando 
con  empeño  devolverle  su  perdido  vigor  y su  impor- 
tancia. Alonso  I el  Grande  extendió  las  fronteras  lo  su- 
ficiente para  que  sus  vasallos  pudiesen  dedicarse  al  cul- 
tivo, sin  grave  temor  de  las  razzias  y algaradas  de  los 
muslimes;  y en  tiempo  de  Alfonso  II  el  Casto , sabemos 
que  las  cosechas  eran  abundantes  en  la  España  cristia- 
na* Los  dos  Alfonsos  V y VI  y Fernando  I do  Castilla, 
dictaron  varias  disposiciones  protegiendo  á los  agricul- 
tores en  los  Fueros  de  Loon,  de  Sahagun  y de  Valencia 
de  Don  Juan;  y tanto  estos  Monarcas  como  sus  sucesores 
y D,  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  y Bermudo  II  de  León, 
para  dar  ejemplo  á sus  vasallos  y ennoblecer  la  profe- 
sión agraria,  tenían  ganados  propios  y tierras  de  labor, 
y se  ejercitaban  como  buenos  administradores  en  el 
Guídado  de  sus  haciendas.  Durante  el  reinado  de  San 
Fernando,  á pesar  del  continuo  estado  de  guerra  que 
impedia  el  desarrollo  de  la  riqueza  agrícola  y pecua- 
ria, prosperaron  ambas  algún  poco,  merced,  entre  otras 
causas,  á la  mayor  segundad  que  disfrutaban  los  cul- 
tivadores con  Ja  extensión  del  territorio  cristiano,  á las 
franquicias  ferales,  al  mejoramiento  de  condición  de  los 
colonos,  á la  excusión  de  varios  impuestos  y prestacio- 
nes, á la  traslación  do  muchos  vasallos  de  señorío  á las 
villas  y lugares  de  realengo;  y por  último,  á las  leyes 
restrictivas  de  la  acumulación  de  la  propiedad  en  ma- 
nos de  la  nobleza  y del  clero.  Más  adelante,  la  conquis- 
ta de  Valencia,  Córdoba  y Sevilla  acabaron  de  imponer 
á los  españoles  en  las  prácticas  rurales  de  los  infieles, 
más  perfectas  que  las  suyas. 

Con  efecto,  si  examinamos  por  un  instante  el  con- 
junto de  la  civilización  oriental  en  nuestro  país,  sobre 
todo  cuando  afirmado  el  célebre  Imperio  de  los  G minia- 
das pudieron  los  Califas  cordobeses  regir  con  segura 
mano  sus  extensos  dominios,  será  preciso  confesar  su 
adelanto  sobre  la  española.  Herederos  los  árabes  de  ios 
conocimientos  agrícolas  del  Oriente,  como  sucesores  de 
los  egipcios,  caldeos  y persas,  pudieron,  sin  gran  di- 
ficultad, darles  aplicación  en  España;  y la  agricultura 
navathea,  fundada  en  la  observación,  tuvo  concurridas 
escuelas  en  Córdoba  y Granada,  Ab-derrahman  III  y su 
hijo  Al-Hakem  II  son  ensalzados  con  justicia  en  los  ana- 
les arábigos  y españoles  por  el  grande  y fecundo  im- 
pulso que  imprimieron  á las  artes  del  cultivo  y la  g 


nadería.  Atribuyanseles , sobre  todo,  las  obras  para  la 
distribución  de  los  riegos  en  las  huertas  de  Granada, 
Valencia  y Murcia.  Aquellos  azudes,  canales  subterrá- 
neos, acueductos,  arcos  y puentes,  cuya  solidez  no  se 
ha  desmentido  en  el  trascurso  de  tantos  siglos,  demues- 
tran el  talento  y profundos  conocimientos  de  sus  cons- 
tructores en  las  ciencias  exactas.  Con  semejantes  es- 
tímulos t no  debe  sorprendernos  que  las  tierras  árabes 
mostraran  á los  ojos  del  asombrado  viajero  campos  cu- 
biertos de  mieses,  huertas  deliciosas,  floridos  jardines  y 
poéticas  alquerías;  que  los  hombres  más  distinguidos  se 
preciaran  de  cultivar  las  tierras  con  sus  propias  manos; 
que  hasta  los  cadíes  y alfaquíes  se  holgasen  bajo  la 
apacible  sombra  de  sus  parrales,  y que  todos  visitasen 
de  continuo  el  campo,  unos  en  la  florida  primavera, 
otros  en  el  otoño  y las  vendimias. 

Y no  fué  esto  solo.  Así  como  en  la  época  brillante 
de  la  agricultura  hispano -latí na  hubo  un  Columela  que 
dejara  consignados  sus  preceptos  para  enseñanza  de  los 
siglos  futuros,  así  en  la  época  árabe  apareció  también 
otro  génio  superior,  el  sabio  Abu-Zacaría  Y'aÜsa-Aben- 
Ahmed  Ebu-el-Asvam,  sevillano  y autor  del  Libro  de  la 
agricultura , cuya  excelente  obra  deploraba  Campoma- 
nes  no  la  hubiera  tenido  presente  Alonso  de  Herrera  en 
la  suya,  como  tuvo  la  de  menos  mérito  escrita  por  Aben 
Cemf. 

Tenían,  pues,  los  musulmanes  las  condiciones  más 
necesarias  para  adelantar  en  el  doble  ramo  agrícola  y 
pecuario.  Paz,  supuesto  que  la  lucha  se  habla  circuns- 
crito á la  frontera,  y con  la  paz  seguridad  de  personas 
y cosechas,  impuestos  moderados  reducidos  al  azaque  ó 
décima  parto  de  las  frutos  y á los  derechos  de  aduana, 
instrucción,  y sobre  todo  un  conjunto  de  leyes,  casi 
dogmas,  incluidas  en  su  Código  religioso  y una  multi- 
tud de  sabias  y protectoras  costumbres,  algunas  de  las 
cuales  aun  se  respetan  entre  los  labradores  españoles 
sucesores  de  aquellos,  en  Andalucía,  Valencia,  Murcia 
y hasta  en  Aragón  y Cataluña, 

La  ruina  del  Califato  de  Córdoba;  las  continuas  y 
desastrosas  guerras  de  ambos  pueblos;  ya  entre  sí  ya 
de  uno  con  otro;  la  avasalladora  tiranía  feudal;  la  inca- 
pacidad administrativa  de  muchos  Royes  cristianos  y 
emires  musulmanes;  las  minoridades;  el  favoritismo;  las 
tasas  y posturas;  la  reglamentación,  enemiga  de  la  li- 
bertad, y cultivo  de  cosecha,  y los  extraordinarios  pri- 
vilegios concedidos  á la  ganadería,  mantuvieron  las  ar- 
tes del  campo  en  infructuosa  postración  hasta  el  reina- 
do de  los  Reyes  Católicos.  En  vano  las  congregaciones 
monásticas  reunían  con  afanosa  solicitud  las  teorías  y 
procedimientos  agrícolas  más  dignos  de  ser  aplicados  y 
perfeccionados;  en  vano  luchaban  con  heróica  perseve- 
rancia contra  la  culpable  inercia  de  las  poblaciones  y 
los  obstáculos  de  la  naturaleza;  en  vano  dabau  el  ejem- 
plo práctico  trasformando  en  fecundos  campos  las  sole- 
dades antes  estériles:  la  agricultura  no  volvía  de  su  le- 
targo, falta  de  condiciones  propicias  en  que  desarro- 
llarse, Sin  embargo,  el  afan,  la  abnegación  generosa  de 
aquellos  hombres  no  fué  perdida  para  la  sociedad  espa- 
ñola, pues  conservaron  en  gran  parte  los  tesoros  de  la 
inteligencia  que  amenazaban  perderse  envueltos  en  el 
demoledor  torbellino  de  la  Edad  Media, 

El  reinado  de  Fernando  é Isabel  abrió  nuevos  hori- 
zontes 4 la  agricultura  patria. 

Fúnebre  cuadro  presentaba  la  Monarquía  española 
al  terminar  sus  dias  D.  Enrique  IV  el  Impotente.  Sub- 
vertidas la  tranquilidad  pública  y el  órden  social,  des- 
preciada la  justicia,  los  criminales  y bandidos  tirani- 
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zaban  sin  oposición  alguna  los  abandonados  pueblos. 
Los  robos,  homicidios  y sacrilegios  se  repetían  con  es- 
pantosa frecuencia;  nadie  tenia  seguros  los  bienes,  la 
vida  ni  la  honra.  Se  violaban  públicamente  los  conven- 
tos de  relígosas,  so  salteaba  y mataba  á los  mercaderes 
y viajeros,  y las  personas  y ganados  eran  cautivados  y 
secuestrados,  como  si  se  tratase  de  gentes  y hacienda  de 
pueblos  enemigos.  Los  nobles  y alcaides,  al  amparo  de 
las  fortalezas,  muchas  de  ellas  usurpadas  á la  Corona 
Real,  hacían  vida  de  bandoleros  talando  los  campos  ve- 
cinos y apoderándose  de  los  moradores  d pasajeros,  que 
según  el  sexo,  destinaban  á sus  placeres  ó retenían  has- 
ta hacerles  aprontar  crecidos  rescates  que  se  consumían 
en  licenciosas  y repugnantes  orgías.  La  relajación  del 
clero  corría  parejas  con  la  de  los  Grandes;  y degradado 
el  Trono,  mancillado  el  tálamo  régio,  trasformada  la  cor- 
te en  asqueroso  lupanar,  la  Nación  de  loa  Ramiros,  los 
Alfonsos  y los  Fernandos  rodaba  con  vertiginosa  rapi- 
dez hacia  el  abismo. 

Mirábase  como  ocupación  deshonrosa  el  cultivo  de 
la  tierra;  y los  colonos,  temiendo  ser  asesinados  por  los 
malhechores  en  medio  de  sus  pacíficas  faenas  o despo- 
jados de  sus  frutos  antes  de  poder  acudir  á su  recolec- 
ción, y no  encontrando  quien  los  indemnizara  ni  hicie- 
ra justicia  ni  siquiera  oyera  sus  quejas,  dejaban  aban- 
donadas y yermas  las  heredades.  Los  infelices  preferían 
seguir  las  mesnadas  de  los  depredadores,  viviendo  como 
ellos  del  merodeo,  á perecer  en  sus  destruidos  hogares. 

La  poderosa  mano  de  los  Reyes  Católicos  detuvo  á 
España  en  aquella  terrible  pendiente.  La  Sania  Herman- 
dad, cuerpo  de  tropas  regulares  y policía  armada,  dis- 
puestos siempre  á perseguir  con  rapidez  y actividad  á 
los  malhechores  y delincuentes  de  todas  clases  y cate- 
gorías, con  su  tribunal  y hasta  con  sus  leyes  especiales, 
limpió  en  breve  espacio  el  Reino  de  la  inmunda  y cri- 
minal lepra  que  le  corroía.  El  severo  y duro,  pero  me- 
recido castigo  de  los  crímenes  y desacatos  de  los  nobles 
y poderosos,  sin  que  les  vallera  para  quedar  impunes 
ni  sus  riquezas,  ni  sus  títulos,  ni  aun  su  inmediato  pa- 
rentesco con  los  Monarcas;  la  reversión  al  patrimonio 
Real  de  los  bienes  que  le  habían  usurpado,  y la  incorpo- 
ración á la  Corona  de  los  maestrazgos  de  las  Ordenes 
militares,  domaron  aquella  turbulenta  clase  y mengua- 
ron su  altivez  hasta  convertirla  en  humilde  servidora  del 
mismo  Poder  que  antes  combatiera.  Prudentes  disposi- 
ciones adoptadas  con  el  parecer  de  varones  virtuosos  y 
Gon  el  beneplácito  de  la  Santa  Sede,  atajaron  la  corrup- 
ción del  clero  y de  las  Ordenes  religiosas.  Sobre  estas 
bases  se  levantó  el  principio  de  autoridad  del  envileci- 
miento en  que  había  caído,  se  vigorizó  el  Poder  Real, 
funcionaron  armónicamente  las  diversas  potestades  y se 
restableció  por  completo  la  paz  del  hogar  y de  la  con- 
ciencia. 

Lástima  grande  que  tantos  bienes,  el  descubrí  mien- 
to del  Nuevo  Mundo,  la  introducción  de  la  imprenta  y 
el  nacimiento  del  arte  dramático,  etc.,  fuera  todo  som- 
breado por  dos  errores  políticos:  el  establecimiento  de 
la  Inquisición  y la  expulsión  de  los  judíos,  efectuados 
quizás  de  buena  fe  y sin  medir  su  alcance,  pero  cuyas 
consecuencias  ha  llorado  España  durante  largos  siglos. 

Como  siempre,  á medida  que  se  regeneraba  el  esta- 
do político  y social  de  nuestra  Patria,  adquiría  vigor 
nuevo  la  casi  olvidada  agricultura.  Dictáronse  multi- 
tud de  pragmáticas,  leyes,  ordenanzas  y provisiones, 
regularizando  los  diversos  ramos  de  la  Administración 
pública,  fomentando  el  laboreo  del  campo  y asegurando 
el  respeto  á la  propiedad,  facilitando  la  circulación, 


unificando  las  pesas  y medidas,  fijando  el  valor  legal 
de  la  moneda,  escandalosamente  alterado  en  tiempo  de 
Enrique  IV,  facultando  á los  colonos  para  trasladarse 
de  un  lugar  á otro  llevando  consigo  los  ganados  y fru- 
tos, prohibiendo  los  monopolios  y contratos  fraudulen- 
tos, descomí  sando  los  géneros  falsos  y las  imitaciones  y 
otras  muchas  cuya  enumeración  seria  por  demás  can- 
sada y enojosa. 

El  descubrimiento  de  nn  nuevo  continente , si  bien 
atrajo  á sí  parte  de  la  población  española,  abrió  exten- 
sos morcados  á la  industria  nacional,  enriqueciendo  la 
agrícola  con  el  cultivo  de  nuestros  productos.  La  uni- 
dad nacional,  fundiendo  las  dos  razas  enemigas,  ex- 
tendió ios  indisputables  superiores  conocimientos  agra- 
rios de  los  granadinos  y aípujarreños  por  el  resto  do  la 
Península  ibérica. 

La  paz  engendró  la  seguridad  del  cultivador,  me- 
jorando las  condiciones  de  la  propiedad  rural.  Buscá- 
ronse coa  afan  los  medios  de  aumentar  el  desarrollo  de 
la  producción,  y se  emplearon  los  dos  que  con  aquella 
forman  la  trinidad  progresiva:  la  protección  de  la  ley 
y la  instrucción  agrícola.  Entrambas  proporcionó  el 
genio  benéfico  de  los  Reyes  Católicos,  Ya  va  insinuado 
lo  que  se  hizo  en  el  terreno  legislativo.  El  otro  vino  á 
cumplirle,  la  aparición  del  ilustre  Gabriel  Alonso  de 
Herrera,  que  el  gran  CIsnoros  presentó  á los  conquista- 
dores de  Granada. 

En  los  felices  tiempos  de  Augusto,  cuando  al  am- 
paro de  los  decretas  imperiales  renace  la  agricultura 
hispano- latina,  Columela  reúne  en  un  Tratado  los  co- 
nocimientos agrícolas  de  su  época,  y lega  á la  posteri- 
dad y á sus  coetáneos  aquel  inapreciable  tesoro*  Abu- 
Zacaría,  el  agrónomo  árabe,  compila  en  un  libro,  céle- 
bre ya  desde  entonces,  los  preceptos  del  arte  agrario 
oriental  y de  las  prácticas  navatheas,  y libra  así  de  la 
perdición  y del  olvido  aquel  arte  que  floreció  en  tiem- 
pos del  Califato  español,  derramando  la  abundancia  y la 
fecundidad  en  las  campiñas  andaluzas.  Alonso  de  Her- 
rera, más  dichoso  que  sus  antecesores,  viene  á comple- 
tar la  obra  pacífica  de  Fernando  é Isabel,  esclareciendo 
con  su  genio  aquel  venturoso  reinado  que,  uo  sin  al- 
guna justicia,  compara  un  entusiasta  escritor  al  siglo 
de  oro  de  la  Grecia,  Columela,  Abu -Zaparía  y Herrera 
aparecen  en  la  historia  del  arte  agrícola  como  tres  lu- 
minosos faros  que  señalan  sus  tres  mejores  épocas, 
aquellas  en  que  establecida  la  paz  pública,  alentada  la 
propiedad  por  una  prudente  aunque  imperfecta  legis- 
lación, y difundida  ia  ilustración  de  au  tiempo,  alcanzó 
la  mayor  prosperidad  relativa  de  que  era  susceptible 
en  aquellas  edades.  Y decimos  relativa,  porque  si  bien 
los  Reyes  Católicos  dieron  fuerza  y ensanche  á la  pro- 
piedad y libertad  de  los  labradores,  no  removieron  los 
graves  obstáculos  con  que  la  Edad  Medía  había  dificul- 
tado el  progreso  del  cultivo,  y era  corto  el  espacio  para 
lograrse  el  completo  resultado  de  sus  disposiciones.  De 
cualquier  modo,  el  impulso  fué  notable,  aun  cuando  se 
quebrara  á mitad  del  siglo  XYI  y se  perdiera  en  el  XVTI. 

Tras  de  los  Reyes  Católicos  aparece  Garios  I : al  ge- 
nio de  la  paz  sucede  el  de  la  guerra.  Los  españoles 
combaten  en  todo  el  mundo,  y la  enseña  de  Castilla  flota 
vencedora  en  distintas  regiones  y en  apartados  y diver- 
sos climas,  El  orgullo  pátrio  queda  satisfecho,  pero  la 
Nación  pierde,  sin  conciencia  de  ello,  la  savia  que  la  vi- 
vifica. Enmudecen  las  Cortes;  los  brazos  que.  empleaba 
la  agricultura  ó las  artos  empuñan  la  espada  ó el  mos- 
quete; los  tesoros,  producto  del  trabajo  y de  las  expo- 
liaciones del  Nuevo  Mundo,  se  funden  en  el  crisol  de  la 
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guerra;  y si  los  españoles  pueden  vanagloriarse  de  que 
su  jóyen  Rey  venza  á encanecidos  capitanes , también 
por  otra  parte  se  ven  despojados  de  sns  campos  y ho- 
gares por  los  flamencos,  insaciables  agentes  del  Fisco. 

Gracias  al  impulso  impreso  en  el  anterior  reinado, 
se  mantuvo  la  agricultura  sin  retroceder,  pero  sin  ade- 
lantar nn  paso.  Esta  inmovilidad  puede  casi  agradecerse 
como  afortunada,  si  se  toma  en  cuenta  la  ruina  del  ca- 
pital del  país,  y la  continua  y numerosa  emigración  de 
la  juventud  española  en  busca  de  aventuras  Caballé  res 
cas,  de  una  ocupación  fácil  y lucrativa  ó de  un  enri- 
quecimiento rápido,  fantaseado  todo  por  el  inmoderado 
afan  de  gloria,  6 por  el  engañoso  espejismo  de  las  ri- 
quezas del  Nuevo  Mundo. 

Felipe  II  sucede  á Carlos  I , y en  sns  días  continúa 
abierto  el  abismo  de  la  guerra,  dondo  vienen  á consu- 
mirse el  oro  y la  sangre  de  España.  A pesar  de  los  elo- 
gios que  escritores  apasionados  prodigan  á este  Monar- 
ca, es  lo  indudable,  que  durante  su  vida  continuó  el  de- 
caimiento  material  y económico  de  la  Nación,  ya  ini- 
ciado en  los  gloriosos  tiempos  de  su  padre  El  futida  do  r 
del  Escorial  encontró  consumidas  las  rentas  públicas, 
agobiado  el  Tesoro  por  enormes  deudas,  exánime  el  co- 
mercio, muerta  la  industria;  y en  vez  de  curar  aquella 
mortal  enfermedad  regularizando  la  Administración, 
disminuyendo  tas  cargas  á los  pueblos  y fomentando  las 
verdaderas  fuentes  de  la  riqueza,  no  bailó  mejores  ar- 
bitrios que  detentar  la  plata  de  las  Indias,  propiedad 
de  particulares,  imponer  con  violencia  empréstitos  for- 
zosos á las  clases  acomodadas,  declararse  en  bancarro- 
ta, legitimar  por  dinero  los  hijos  de  los  clérigos,  repar- 
tir los  indios  y vender  títulos  de  hidalgo,  de  jurisdic- 
ción y de  oficio,  bienes  de  la  Iglesia  y muchos  de  la 
Corona.  Las  Córtes  do  tenían  autoridad  suficiente  para 
atender  al  remedio  de  aquel  estado  de  cosas;  los  gastos 
de  la  Casa  Real,  montada  por  Carlos  I ai  estilo  de  Bur- 
go íí  a,  aumentaban  cada  día;  los  tributos  ordinarios  y 
extraordinarios,  las  rentas  de  alcabalas,  Cruzada,  escu- 
sado  y subsidio  eclesiástico  no  bastaban  á enjugar  el 
creciente  déficit;  y por  último*  el  desastroso  arreglo  he- 
cho con  los  acreedores  dol  Estado  acabó  con  el  crédito 
de  la  Hacienda  española. 

No  faltaron,  por 'cierto,  glorias  á esto  reinado;  pero 
cu  compensación  de  Lepanto,  Amberes  y San  Quintín, 
bien  pueden  ponerse  la  destrucción  de  la  Invencible,  las 
guerras  interiores  de  los  moriscos  y el  bochornoso  tra- 
tado de  Vervins.  Felipe  II  incorporó  el  Portugal  á la 
Corona  de  Castilla,  puso  audaz  la  mano  sobre  el  Trono 
de  Inglaterra,  y soñó,  como  su  padre,  gobernar  el  mun- 
do desde  el  fondo  sombrío  de  su  gabinete,  sin  dejar  de 
tantas  grandezas  más  que  su  recuerdo  y la  certidumbre 
do  que  pronto  ó tarde  las  quinas  portuguesas  debían 
separarse  de  los  castillos  y leones  de  España  La  Monar- 
quía de  Felipe  II,  dicen,  fué  un  gigante,  es  verdad, 
pero  estennado  por  las  continuas  guerras,  por  la  emi- 
gración siempre  creciente  y por  el  decaimiento  del  co- 
mercio, de  la  industria  y do  la  agricultura. 

Multitud  do  concausas  abatían  este  ramo  de  la  pros- 
peridad nacional.  La  pingüe  dotación  de  algunas  mitras, 
la  opulencia  de  la  mayor  parte  de  los  monasterios  y la 
exención  de  tributos  á crecido  número  de  eclesiásticos 
perjudicaba  notablemente  á los  pecheros.  El  aumento 
de  dias  festivos  disminuía  el  capital-trabajo.  La  amor- 
tización civil  y eclesiástica,  acumulando  dilatadas  po- 
sesiones en  manos  de  poderosos  dueños,. las  convertía 
en  inmensos  eriales.  ((Vergüenza  era,  dice  un  ilustrado 
historiador,  que  á un  país  tan  favorecido  como  España 


viníerau  más  de  II  millones  de  fanegas  de  trigo  en  diez 
y ocho  años,  y que  se  diera  una  pragmática  declarando 
libre  dei  derecho  de  alcabala  el  pan  que  se  trajese  por 
mar  á Sevilla. » Las  aduanas  interiores  eran  obstáculo 
perenne  al  cambio  de  productos.  La  prohibición  de 
aportar  el  sobrante  de  los  metales  preciosos  de  América 
encarecía  el  jornal,  y en  consecuencia  el  valor  do  los 
frutos  do  la  tierra.  Los  impuestos  de  exportación  é im  - 
portación*  las  alcabalas*  el  diezmo  do  mar  y otras  cíen 
gabelas  impedían  el  trueque  de  nuestros  productos;  y el 
extrañamiento  de  los  moriscos  de  las  provincias  anda- 
luzas, menguando  los  ingresos  más  saneados  de  la  Ha- 
cienda, aumentaba  el  ya  insoportable  peso  que  oprimia 
á los  contribuyentes  cristianos. 

Poco  de  importancia  se  hizo  por  entonces  en  bene- 
ficio de  la  clase  agrícola.  Excelente  disposición  hubiera 
sido  la  que  Felipe  II  dictó  en  1575  mandando  formar 
una  estadística  general  de  España,  si  llevada  á cumpli- 
do término  hubiese  constituido  la  equitativa  base  de 
un  nuevo  sistema  tributario.  El  establecimiento  de  los 
pósitos,  que  los  árabes  conocieron  con  el  nombre  de 
alhorii  fué  propuesto  eu  las  Córtes  de  1533  , y su  bené- 
fica institución,  cuando  no  se  conocían  los  Bancos  agrí-* 
colas,  hubiera  destruido  la  usura  á poderse  plantear  se- 
gún las  reformas  que  más  tarde  se  introdujeron  en  su 
mecanismo  administrativo. 

En  los  tres  siguientes  reinados  de  la  casa  de  Aus  - 
tria,  el  mal  que  comenzó  con  Gárlos  I y creció  con  Feli- 
pe II,  fué  aumentando  en  intensidad  hasta  llegar  con 
Gárlos  II  á un  término  desesperado. 

Felipe  III,  el  Rey  indolente,  fastuoso  y místico,  en- 
tregado en  cuerpo  y alma  á los  favoritos,  abrió  más  au 
cha  herida  al  desangramiento  de  España,  abrumando 
con  impuestos á los  labradores,  que  emigraban  buscan- 
do medios  de  vivir  y dejando  yermos  los  campos.  aLas 
casas  se  desploman,  le  decía  el  Consejo  de  Castilla,  y 
nadie  las  reconstruye;  las  aldeas  quedan  abandonadas, 
los  campos  incultos.»  Según  inveterada  costumbre,  no 
existían  rentas  públicas;  el  producto  de  exagerados  im- 
puestos y de  la  alteración  de  la  moneda,  los  préstamos 
onerosos,  la  venta  de  honores  y privilegios,  hasta  los 
perdones  á los  judíos  y demás  medios  empíricos  no  po- 
dían remediar  uo  mal  que  tenia  hondísimas  raíces. 

En  tanto,  los  magnates  con  sus  palacios,  sus  carro- 
zas, sus  galas,  caballerizos,  pajes,  fiestas  y devaneos 
insultaban  la  pobreza  de  los  miserables;  en  tanto,  los 
conventos  y comunidades  religiosas  de  ambos  sexos  se 
multiplicaban  hasta  el  extremo  de  motivar  las  continuas 
reclamaciones  de  las  Córtes  y del  Consejo  de  Castilla; 
eti  tanto,  desaparecían  de  España  los  moriscos,  raza  lam- 
ber rosa,  sobria,  productora  y contribuyente,  con  cuya 
expulsión  quedaron  desiertos  los  talleres  y pueblos,  con 
vertidos  los  campos  en  estériles  páramos  y cegado  el 
riquísimo  venero  de  su  actividad  fecunda  y productora. 

Las  terribles  consecuencias  de  este  funesto  error  eco- 
nómico se  notaron  desde  luego  en  el  reinado  de  Felipe  IV. 
Víctima  ó juguete,  como  su  padre,  de  validos  y favo  ritos, 
vió  poce  á poco,  y sin  mostrar  valor  para  remediarlo, 
desvanecido  entre  cómicos  y galanteadores,  desgarrar- 
se en  cien  pedazos  la  púrpura  regia  de  Gárlos  I.  Habió- 
rase  podido  afirmar  que  la  Nación,  corrompida  y degra- 
dada tocaba  á su  reina  si  al  Rey  poeta  no  sucediera  en 
el  vacilante  Trono  el  desventurado  Carlos  II,  Una  madre 
austríaca  y terca  y un  inquisidor  aleman  gobiernan  al 
enfermizo  nieto  del  Emperador;  y ya  en  poder  del  bas- 
tardo D.  Juan  de  Austria  y de  Medináceli,  ya  de  Valen- 
zuela  y de  Oropeaa,  ya  de  Portees  rroro  ó de  su  esposa, 
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adoniza  lentamente  á par  de  la  Nación,  y espira  sin  glo- 
ria y despreciado  por  sns  subditos,  dejando  la  merma- 
da herencia  de  los  Reyes  Católicos  en  manos  de  Felipe 
de  Anjou.  La  casa  de  Austria  pasó  por  España  como  un 
brillante  meteoro  que,  deslumbrando  á su  aparición,  de- 
jó al  desaparecer  el  país  envuelto  en  espesísimas  tinie- 
blas* aCárlosY,  dice  un  ilustre  escritor  contemporáneo, 
bahía  sido  general  y Rey;  Felipe  II  fué  solo  Rey;  Feli- 
pe III  y Felipe  IY  no  supieron  ser  Reyes,  y Carlos  II  ni 
siquiera  fué  hombre*» 

El  nieto  de  Luis  XIV  do  Francia,  Felipe  Y de  Ber- 
bén, elegido  por  el  Rey  hechizado  para  sucedería  en  el 
Trono  español,  aolo  pudo  ocuparle  con  tranquilidad 
cuando  venciendo  al  Archiduque  de  Austria,  su  contrin- 
cante, en  las  llanuras  de  Almansa,  y dominando  la  fiere- 
za catalana,  realizó  en  todas  sus  partes  el  célebre  tra- 
tado de  Utrech.  Al  morir  Gárlos  II,  el  ejército  de  tierra 
contaba  20*000  hombres  desnudos  y hambrientos,  la 
marina  de  guerra  13  galeras  medio  podridas,  y el  Reino 
méoos  de  6 millones  de  habitantes;  y sin  embargo,  al 
terminar  la  guerra  de  sucesión,  el  pueblo  español,  este 
pueblo  de  alma  altiva  3r  de  inquebrantable  esfuerzo,  pre- 
senta 120  batallones  y 103  escuadrones  disciplinados  y 
aguerridos,  20  navios  de  guerra  cou  340  buques  d® 
trasporte  y 30.000  hombres  de  desembarco,  y uua  po- 
blación de  8 millones  de  habitantes.  Es  verdad  que  la 
lucha  costó  á España  multitud  de  víctimas,  una  deuda 
de  5Q  millones  de  duros  y la  pérdida  de  algunas  pose- 
siones; pero  la  Nación  revivia,  y sin  el  funesto  amor 
maternal  de  Isabel  de  Farnesio,  locamente  empeñada  en 
conquistar  Reinos  para  sus  hijos,  pronto  se  hubiera  re- 
puesto de  la  pasada  ruina,  ya  que  volvian  á manar  las 
abundosas  fuentes  de  su  riqueza* 

Habían  aumentado  los  impuestos,  pero  se  favorecía 
el  comercio,  la  industria  y la  agricultura  con  impor- 
tantes decretos*  Igualábanse  para  el  pago  de  impuestos 
los  bienes  de  la  Iglesia  y de  las  corporaciones  eclesiás- 
ticas con  los  de  los  legos;  precavíanse  los  daños  y agra-  ' 
vios  que  cansaban  á los  pueblos  los  encabezamientos  y 
los  arrendadores  y recaudadores  de  las  rentas  Reales; 
se  suprimían  contribuciones  como  la  do  milicias  y mo- 
neda forera,  y se  remitían  atrasos  por  otras,  como  la  de 
ReaLes  casamientos,  la  de  millones  y la  de  servicio  or- 
dinario* El  deseo  de  proteger  la  agricultura  era  delibe- 
rado y efectivo,  y lo  prueba,  entre  otros,  el  Real  decreto 
de  10  de  Enero  de  1724,  que  renueva  todos  los  privi- 
legios de  los  labradores  y manda  se  les  guarden  con 
exactitud  todos  los  que  las  leyes  les  conceden* 

Por  otra  parte,  disminuida  la  colosal  influencia  del 
Santo  Oficio,  favorecido  el  progreso  de  las  letras  y de 
las  artes,  y normalizada  en  lo  posible  la  Administración 
pública,  se  realentó  el  cultivo  disminuyendo  en  gran 
numero  las  tierras  baldías  y mal  beneficiadas.  La  paz, 
vigorizada  por  la  legislación,  producía  sus  naturales 
efectos* 

El  tenaz  mantenedor  de  la  neutralidad  española, 
Fernando  VI  de  Borbon,  se  distinguió  por  un  constante 
amor  á esa  paz  tan  fecunda  para  los  pueblos  y por  la 
solicitud  paternal  con  que  se  dedicó  á labrar  la  felicidad 
de  sus  vasallos.  Numerosos  ejércitos  y respetables  es- 
cuadras apoyan  sus  meditados  acuerdos;  una  Adminis- 
tración celosa  é íntegra  hace  aumentar  las  rentas  de  la 
Península  y de  sus  colonias,  y una  prudente  parsimonia 
en  los  gastos  ocasiona  sobrantes  en  el  Tesoro'1  que  as- 
cienden á 600  millones  de  reales* 

No  por  esto  se  olvidaban  las  necesidades  de  los  pue- 
blos, y socorro  llegaba  siempre  pronto  y suficiente  en 


sumas  considerables,  como  la  de  20  millones  con  que  se 
acudió  al  remedio  de  la  sequía  que  abrasaba  los  campos 
andaluces . 

Reorganizáronse  los  pósitos,  se  abolieron  los  dere- 
chos de  conducción  é introducccion  á que  estaba  suje- 
to el  trasporte  de  granos  de  unas  á otras  provincias,  se 
proyectó  el  canal  de  Castilla  la  Vieja , se  abrió  por  en- 
tre las  sierras  de  Guadarrama  el  gran  camino  que  une 
las  dos  Castillas,  y se  dictó  una  larga  serie  de  medidas 
que  sostuvieron  el  impulso  dado  por  Felipe  Y á los  cam- 
bios f á las  artes  fabriles  y en  especial  á la  industria 
agrícola* 

Sin  el  pació  de  familia  podríamos  los  españoles  seña- 
lar el  reinado  de  Carlos  III  como  uno  de  los  más  bene- 
ficiosos para  nuestra  Patria*  Manila  y la  Habana,  poseí- 
das aunque  transitoriamente  por  los  ingleses,  el  desas- 
tre del  Cabo  de  San  Vicente  vengado  en  lo  alto  de  las 
Azores,  y los  infructuosos  ataques  á Gíbraltar  compen- 
sados por  la  rcadquisicíon  de  Menorca,  fueron  los  prin- 
cipales amargos  frutos  de  aquella  funesta  alianza.  Por 
fortuna,  la  política  interior  seguía  contrario  derrotero* 
Vuelta  España  de  su  largo  marasmo,  erige  en  sistema 
de  gobierno  ideas  más  humanitarias*  Quebrántase  el 
poder  censorio  de  Roma  y el  arbitrario  de  la  Inquisición; 
los  Breves  de  aquella  no  son  ya  admitidos  sin  *el  consen- 
timiento de  la  potestad  civil;  y cercenadas  las  facultados 
de  la  segunda,  se  apagan  las  hogueras  en  nuestro  sue- 
lo* Avanza  victorioso  el  regalismo  á compás  que  retro- 
cede la  curia  romana,  y el  Monarca  religioso  por  exce- 
lencia, no  sosiega  hasta  lograr  de  Clemente  XIY  la  ex- 
pulsión de  los  jesuítas,  extrañados  ya  de  sus  Estados.  Se 
inicia  la  desamortización  civil  y eclesiástica,  se  establece 
la  beneficencia  pública  y se  fundan  las  sociedades  eco- 
nómicas* El  fomento  de  Ja  riqueza  nacional  era  uno  de 
los  objetos  que  más  desvelaban  el  ánimo  del  generoso 
Monarca , especialmente  el  ramo  agrícola , si  bien  no 
todos  los  decretos  expedidos  fueron  conformes  á las  bue- 
nas máximas  déla  ciencia  económica*  Dignos  son  de  re- 
cordarse los  relativos  al  libre  comercio  de  granos,  alivio 
en  el  pago  de  sus  préstamos  y de  los  arrendamientos  de 
tierras,  distribución  de  los  terrenos  propios  de  pueblos 
y los  baldíos  ó concejiles  á la  facultad  de  los  dueños 
para  cultivar  en  sus  tierras  lo  que  quisieren  y para 
cercarlas  y cerrarlas  del  modo  que  tuviesen  por  conve- 
niente, á los  despojos  de  los  renteros,  á la  libertad  de 
contratación  y cambio,  á los  monopolios,  á la  usura,  etc*; 
pues  si  no  produjeron  el  resultado  que  de  ellas  se  es- 
peraba, acreditaron  el  celo  y buena  fó  con  que  se  ha- 
bían concebido*  La  protección  al  arte  pacífico  de  la  tier- 
ra se  reveló  también  en  las  obras  públicas  que  con  tal 
objeto  se  emprendieron  por  el  Rey  y sus  Ministros, 
Continuóse  el  canal  imperial  de  Aragón,  que  el  ilus- 
tre Pignatellí  logró  con  su  mgénío  y su  constancia  lle- 
var hasta  Monte- Torrero,  junto  á Zaragoza*  Incorporó- 
sele  el  de  Tauste  que  durante  ocho  leguas  riega  las  tér- 
minos de  Aragón  y Navarra.  Los  célebres  pantanos  de 
Lorca,  cuyos  diques  de  150  varas  de  espesor  por  35  de 
altura  (mitad  de  la  proyectada)  aprisionaba  24  millones 
de  varas  cúbicas  de  agua,  se  idearon  y construyeron  al 
amparo  de  Gárlos  III,  como  igualmente  se  abrian  el  de 
Tortosa,  de  riego  y navegación,  y los  del  Manzanares  y 
Guadarrama,  se  proseguía  el  de  Castilla  y se  proyec- 
taba el  de  Urgel.  Las  agrestes  soledades  de  Sierra  Mo- 
rena, cubiertas  de  colonias  alemanas,  dejaron  de  ser 
el  espanto  de  los  viajeros.  Creóse  en  Aranjuez  una  es- 
cuela especial  de  agricultura  y ganadería.  En  conclu- 
sión, el  Re^,  el  Príncipe  de  Asturias  y los  Infantes, 
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convirtieron  en  deliciosos  jardines  y en  fecundos  huer- 
tos las  posesiones  que  les  pertenecían  ^trabajando  con 
sus  propias  manos,  ennobleciendo  el  arado  y el  agadón 
y enseñando  con  su  ejemplo  á los  poderosos  cuál  debe 
ser  el  objeto,  la  aplicación  y el  aprecio  del  labrador  y 
sus  trabajos.» 

Estímulos  eran  estos  para  que  la  decaída  agricultu- 
ra cobrara  nuevo  aliento,  y tal  hubiera  acontecido  á no 
impedirlo  aquellos  numerosos  inconvenientes  que  seña- 
laba Jovellanos  y otros  que  se  escaparon  al  perspicuo 
autor  del  Informe  sobre  la  ley  agraria.  La  perpetuidad  de 
los  baldíos  y tierras  concejiles,  la  prohibición  de  los 
cerramientos,  el  roglamentarismo,  la  tasación  de  las 
rentas  en  frutos  ó dinero,  los  privilegios  de  la  Mesta,  la 
amortización  civil  y eclesiástica,  las  trabas  puestas  á 
la  importación  y exportación,  el  ruinoso  sistema  de 
contribuciones,  el  menosprecio  de  la  agricultura,  la  ig- 
norancia de  los  labradores,  y la  falta  de  obras  de  riego, 
de  caminos  y de  puertos,  son  los  particulares  de  que  se 
ocupa  el  mencionado  informe.  A la  exposición  de  estos 
obstáculos,  notados  ya  por  los  políticos  de  los  siglos  XVII 
y XVIII,  prestó  Jovellanos  la  pureza  del  lenguaje,  la 
gallardía  del  estilo  y sobre  todo  la  claridad  del  método, 
que  conduce  á la  fácil  comprensión  de  loa  ideas.  Poco 
amigo  de  las  leyes  agrarias,  duda  de  su  eficacia,  3^  sin 
embargo  la  mayor  parte  de  los  inconvenientes  que  se- 
ñala caían  bajo  el  dominio  de  las  leyes,  y debieron,  an- 
dando los  tiempos,  vencerse  por  las  que  se  han  publicado 
y forman  el  tesoro  de  materiales  dispuestos  para  edifi- 
car  el  soberbio  monumento  de  la  codificación  agraria. 

Apenas  Carlos  IY  empuña  el  cetro,  estalla  el  volcan 
revolucionario  allende  los  Pirineos;  y retirado  el  pru- 
dente Conde  de  Aranda,  le  hereda  en  la  privanza  de  los 
Beyes  ,D(  Manuel  Godoy,  apellidado  luego  el  Príncipe 
de  la  Paz,  No  cumple  al  propósito  de  este  escrito,  for- 
mar juicio  alguno  de  la  influencia  que  en  nuestra  Pa- 
tria y en  los  sucesos  de  principios  de  siglo,  ejerció  el 
tránsito  de  este  personaje  por  la  esfera  de  la  regia  con- 
fianza. Basta  saber  que  en  su  tiempo  continuaba  abati- 
da la  cultura  de  los  campos  y la  industria  pecuaria, 
aunque  este  resultado  no  proviniese  de  su  buena  ó mala 
administración.  Deplorable  era  entonces  bajo  muchos 
conceptos,  la  situación  de  España,  y á pesar  de  ello,  el 
espíritu  de  reforma  seguía  abriéndose  camino  contra  las 
antiguas  ideas.  A pesar  de  la  estrechez  del  Tesoro,  del 
estado  continuo  de  guerra  y del  atraso  de  los  estudios 
económicos,  se  dictaban  medidas  incompletas,  incohe- 
rentes, opuestas  entre  sí,  pero  que  demuestran  noexis- 
tia  aquel  abandono  completo  de  los  intereses  públicos 
exagerado  por  muchos  escritores.  La  imposición  del  15 
por  100  sobre  los  bienes  raíces  adquiridos  por  manos 
muertas,  y la  de  igual  carga  sobre  ios  que  se  trataran 
de  vincular;  la  venta  de  las  ñucas  pertenecientes  á obras 
pías,  memorias,  cofradías  y patronatos  laicales;  la  re- 
producción  de  la  Beal  cédula  de  1770  para  el  repar- 
timiento de  las  tierras  concejiles  y la  concesión  á cen- 
so de  las  realengas,  detuvo  la  estancación  de  la  propie- 
dad inmueble*  La  supresión  de  la  carga  del  servicio  ex- 
traordinario y de  1 5 al  millar,  favoreció  extraordina- 
riamente á la  agricultura.  La  reforma  y disminución  de 
las  órdenes  religiosas,  proporcionó  mayor  número  de 
brazos  á las  faenas  del  campo;  la  mejor  organización  de 
los  pósitos  disminuyó  la  usura;  y los  monte-píos  y Ban- 
cos de  socorro  para  agricultores  é industriales,  aunque 
imperfectos  en  sus  procedimientos,  aliviaron  la  suerte  de 
aquellas  clases*  Abriéronse  además  nuevos  puertos,  se 
fof  ilitaron  loa  transacciones,  fomentóse  el  Jardín  Botá- 


nico y el  gabinete  de  Historia  Natural,  se  promovieron 
y efectuaron  caminos  y canales  en  Aragón  y Castilla,  y 
vieron  la  luz  pública  obras  y periódicos,  encaminados 
aquellas  y éstos  á difundir  los  conocimientos  agrícolas. 

La  gloriosa  guerra  de  la  Independencia,  sostenida 
con  indomable  valor  por  los  españoles  contra  el  capitán 
del  siglo,  dió  nuevo  giro  á la  marcha  económica  de  la 
Península.  Las  Oórtes  de  Cádiz,  apartando  su  atención 
de  las  cuestiones  políticas  y de  defensa  del  territorio, 
legislaron  en  materia  administrativa  bajo  el  punto  de 
vista  liberal  y progresivo  que  formó  siempre  su  elevado 
criterio. 

Al  decretar  la  abolición  de  los  señoríos  jurisdiccio- 
nales y su  incorporación  á la  Corona,  la  desvinculacion 
civil,  la  supresión  de  los  privilegios  exclusivos,  privati- 
vos y prohibitivos,  la  venta  de  los  terrenos  baldíos  y co- 
munes, la  reducción  de  las  comunidades  religiosas  y la 
aplicación  al  Estado  de  los  bienes  de  las  dísueltas  ó ex- 
tinguidas , facilitaron  dichas  Oórtes  la  circulación  y 
aprovechamiento  de  gran  parte  de  la  riqueza  rural,  ca- 
si perdidas  en  las  justamente  llamadas  manos  muertas* 
La  c irculacion  de  los  frutos  de  la  tierra  se  facilitó  en 
extremo  con  haber  dispuesto  la  reforma  de  las  aduanas 
y de  los  aranceles,  la  rebaja  de  los  derechos  de  tránsito 
y otras  importantes  medidas*  El  propietario  rural  ob- 
tuvo la  libertad,  6 mejor  dicho,  el  indisputable  derecho 
de  cercar  y cerrar  sus  ñucas,  quedó  igualado  á los  de- 
más contribuyentes  en  el  pago  de  gabelas,  y se  le  re- 
dujo el  importo  del  diezmo.  El  colono  alcanzó  una  ven- 
tajosa reforma  en  el  contrato  de  arrendamiento,  tuvo  li- 
bertad de  cultivo  y de  cosecha,  y hasta  sus  raieses  fue- 
ron exceptuadas  de  la  traba  del  embargo.  Para  la  cul- 
tura y adelanto  de  uno  y otro,  se  dispuso  el  estableci- 
miento de  escuelas  prácticas  de  agricultura. 

Medidas  fueron  las  indicadas  que  hubieran  impulsa- 
do mucho  ol  desarrollo  de  los  intereses  agrícolas,  á no 
cambiar  tan  pronto  las  circunstancias  políticas  de  nues- 
tro país.  Con  la  restauración  del  régimen  absoluto  vi- 
nieron á tierra  por  entonces  .tan  buenos  propósitos,  y 
aunque  algo  pensó  restablecerse  en  1820  á 22,  la  ver- 
dadera y trascendental  reforma  no  debía  plantearse 
hasta  el  triunfo  definitivo  del  régimen  constitucional. 
La  agricultura  siguió,  por  tanto,  el  fácil  surco  de  la 
rutina,  sin  que  sus  productos  fuesen  más  considerables 
y estimados,  y sin  contribuir  al  aumento  de  la  riqueza 
pública. 

La  mayor  parte  de  las  medidas  promulgadas  por  las 
Córtes  de  Cádiz  han  tenido  luego  aplicación  completa. 
En  el  reinado  de  Doña  Isabel  II,  á quien  la  historia  do 
la  humanidad  recordará  con  agradecimiento,  se  ba  lle- 
vado á efectivo  término  la  desamortización  civil  y ecle- 
siástica, igualando  el  disfrute  de  los  bienes  entre  los 
hijos  de  un  mismo  padre  y volviendo  en  intensivo  el 
cultivo,  antes  extensivo;  las  fincas  de  propios  han  pa- 
sado al  dominio  particular,  esto  es,  al  fecundo  celo  de 
la  actividad  individual,  y tanto  de  una  como  de  otra 
suerte,  se  ha  producido  en  la  riqueza  inmueble  rústica 
una  circulación  de  muchos  miles  de  millones.  Los  pri- 
vilegios señoriales  quedan  suprimidos,  y los  odiosos  de 
la  ganadería  reducidos  á sus  justos  límites.  Libre  es  el 
propietario  para  cerrar  y acotar  sus  terrenos,  y libre  el 
labrador  para  cultivar  como  le  parezca  y para  recoger 
por  completo  y cuando  le  plazca  el  fruto  de  sus  afanes. 
El  tráfico  de  granos  por  el  interior  no  encuentra  obs- 
táculo alguno,  y cada  dia  menguan  los  del  exterior. 
Las  obras  de  riego,  comunicación  y trasporte  se  multi- 
plican por  todas  partes,  so  mejoran  las  ordenanzas  ds 
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montes,  se  fundan  escuelas  prácticas  de  agricultura,  se 
dan  á luz  obras  y periódicos  que  difunden  los  conoci- 
mientos útiles  al  cultivador,  y el  arte  de  Columela,  Abu- 
Zacaria  y Herrera  es  premiado  en  Jas  es  posiciones  y 
ennoblecido  por  mano  del  Monarca, 

Macho  queda  aún  por  hacer,  es  cierto,  pero  mu- 
cho también  ha  hecho  el  régimen  liberal  sustentando  el 
edificio  de  nuestra  grandeza  agraria  en  1$  tranquilidad, 
la  libertad  y la  instrucción  de  propietarios  y colonos. 
Los  obstáculos  que  señalaba  Jovellanos  han  casi  desapa- 
recido, y multitud  de  prudentes  disposiciones  producen 
y producirán  el  movimiento  de  avance  que  se  advierte 
en  la  agricultura  española,  á pesar  de  las  convulsiones 
políticas  en  que  por  tanto  tiempo  desfallece  nuestra 
España, 


Por  la  excursión  que  en  la  historia  económica  de 
nuestro  país  hemos  hecho  á vuela  pluma,  quedan  pro- 
badas las  premisas  que  enunciamos  al  comenzar  este 
escrito. 

Con  efecto,  la  prosperidad  ó ruina  de  la  agricultu- 
ra española  aparece  siempre  en  consonancia  con  el  es- 
tado de  sosiego  que  disfruta  la  Nación,  y de  la  libertad 
que  se  concede  4 la  propiedad  rural.  La  instrucción  com- 
pleta el  cuadro,  pero  casi  siempre  se  muestra  cuando 
aquellas  han  preparado  las  circunstancias  que  le  son 
más  favorables,  como  si  la  semilla  de  la  inteligencia  no 
pudiese  germinar  sino  cuando  el  labrador  goza  tran- 
quilo y libre  del  fruto  do  su  trabajo. 

En  la  España  primitiva,  el  respeto  á la  propiedad, 
que  llegaba  basta  el  cerramiento  de  las  heredades,  la 
paz,  y el  conocimiento  de  las  buenas  prácticas  fenicias 
y griegas,  produjeron  la  fecundidad  de  la  tierra  y el 
bienestar  de  aquella  laboriosa  gente.  No  se  sabe  con  cer- 
teza si  existió  icgislaciou  escrita;  pero  debieron  sin  du- 
da alguna  observarse  costumbres  que  tenían  fuerza  de 
ley  y que  garantizaban  la  libertad  y el  derecho  de  ca- 
da individuo.  Bajo  la  dominacton  romana  se  acrecien- 
tan estos  bienes,,  y siempre  al  amparo  de  la  ley  au- 
menta la  importancia  del  cultivo^  bastando  sus  produc  ■ 
tos  á cubrir  el  consumo  propio  y á alimentar  un  impor- 
tante comercio  exterior,  con  no  escaso  provecho  de  la 
Metrópoli,  y con  gran  ventaja  para  las  colonias.  Los  go- 
dos, si  bien  arrasan  y destruyen  los  campos  en  los  pri- 
meros dias  de  su  irrupción,  truecan  luego  la  espada  por 
el  arado;  y dictando  leyes  protectoras  de  la  propiedad 
y del  cultivo,  restablecen  aquella  fuoute  de  la  riqueza 
pública.  La  legislación  goda  proteje  y acompaña  el  va- 
cilante paso  de  la  industria  agraria,  por  más  que  guar- 
de en  su  seno  las  semillas  de  la  amortización  y de  los 
privilegios  pecuarios,  que  tan  funestos  han  de  ser  4 las 
futuras  generaciones. 

El  estado  de  reconstrucción  y desenvolvimiento  en 
que  se  agitó  España  durante  la  Edad  Media,  no  permi- 
tía con  sus  continuas  guerras,  su  confusa  legislación  y 
sus  equivocadas  ideas  económicas,  que  el  cultivo  de  la 
tierra  adquiriese  importancia  alguna.  Sin  paz,  siu  le- 
yes protectoras  del  propietario  y del  colono,  sin  ningu- 
na  condición  de  progreso,  la  agricultura  no  pedia  recor- 
dar de  su  profundo  desmayo.  Para  conseguirlo  fue  ne- 
cesaria la  paternal  solicitud  do  Isabel  y Fernando,  quie- 
nes sin  los  obstáculos  que  les  oponían  las  ideas  y las 
costumbres  de  la  época,  lo  hubieran  alcanzado  por  com- 
pleto, Las  benéficas  disposiciones  de  aquellos  legisla- 
dores afirmaron  sus  victorias;  y pasados  los  momentos  de 
fuerza  las  leyes  hicieron,  según  costumbre,  florecer  las 


artes.  Desventura  fue  que  los  Soberanos  de  la  casa  de 
Austria  no  siguiesen  tan  alto  ejemplo,  y que  la  Monar- 
quía española,  ilustrada  un  momento  por  la  gloria  mi- 
litar de  Carlos  I y los  atrevidos  planes  de  su  hijo  Feli- 
pe, se  derrumbase  con  tal  rapidez  en  tiempo  de  su  biz- 
nieto Carlos  II,  La  corrupción  de  costumbres,  el  regla- 
mentarismo,  la  falta  de  una  ilustrada  legislación  y el 
desprecio  de  la  agricultura,  habían  producido  el  deplora- 
ble estado  en  que  ésta  se  hallaba  al  comenzar  su  reina- 
do la  dinastía  de  los  Borbones. 

No  puede  negarse  que  el  arte  agrícola  permanecía 
atrasado  al  empuñar  el  cetro  Felipe  V el  Animoso , á pe- 
sar de  las  protectoras  leyes  con  que  se  intentaba  mejo- 
rarle, Fernando  Y I cou  su  prudencia  y economía;  Car- 
los III  con  el  tacto  esquisito  que  tuvo  para  escoger  Mi- 
nistros y su  firmeza  para  conservarlos,  y aun  Garlos  IV 
con  la  bondad  de  carácter,  que  todos  le  reconocen,  fa- 
vorecieron mucho  la  industria  agraria  y la  condición  de 
los  cultivadores.  Durante  aquella  época  se  removieron 
multitud  de  obstáculos  que  se  oponían  al  progreso  de  la 
agricultura,  y las  disposiciones  de  los  cuatro  prime- 
ros Beyes  de  la  casa  de  Borbon  prepararon  el  camino  4 
las  reformas  intentadas  por  las  Cortes  de  Cádiz,  que  so- 
lo han  podido  llegar  á ia  práctica  en  el  reinado  de  su 
descendiente  Doña  Isabel  II.  Estas  leyes  son  la  causa 
más  importante  del  desarrollo  que  hoy  se  nota  en  la  ri- 
queza agrícola,  como  lo  han  sido  siempre  las  que  ten- 
dían á idénticos  fines. 

En  todos  tiempos,  bajo  distintos  sistemas  de  gobier- 
no y con  diversas  razas,  está  averiguado  que  la  Indus- 
tria agraria,  ó sea  el  culti  o y la  ganadería,  hao  pros- 
perado y adquirido  más  ó meaos  desarrollo,  según  que 
las  leyes  de  las  Nación  les  han  procurado  mayor  repo- 
so, más  libertad  y seguridad  en  el  goce  de  los  bienes  y 
de  sus  productos,  mejores  medios  do  trasporte  y una 
instrucción  más  conforme  con  los  adelantos  de  cada 
época. 

La  legislación;  he  aquí,  no  el  único,  pero  sí  el  más 
importante  fundamento  de  la  prosperidad  del  cultivo,  y 
por  tanto,  de  ia  riqueza  nacional.  Siempre  que  la  ley 
niega  su  apoyo  al  cultivador,  desfallece  la  producción, 
síntoma  indudable  de  la  decadencia  de  las  Naciones.  La 
historia  nos  presta  de  ello  clarísima  enseñanza. 

IV. 

Libres  ya  en  España  la  propiedad  rural  y el  culti- 
vo, la  agricultura  hace  brotar  de  su  fecundo  seno  va- 
riadas y múltiples  producciones  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  sus  laboriosos  hijos.  La  imaginación  recor 
re  con  los  ojos  del  espíritu  tanta  belleza,  y se  asombra 
hallando  que  la  realidad  sobrepuja  casi  á cuanto  feliz 
soñara. 

Colocados  en  el  centro  de  ambas  Castillas,  se  desple- 
gan á la  vista  innumerables,  extensos  campos,  no  muy 
ricos  en  pueblos  y casas  de  labor,  pero  cubiertos  de  do- 
radas mieses.  Salamanca,  Zvimora,  Valladolíd , Falencia 
y la  triguera  tierra  de  Campos , abastecen  de  granos 
muchas  provincias  del  interior,  y aun  dan  sobrantes 
para  que  Santander  exporte  á América  sus  regaladas 
harinas,  Alcalá,  Toledo  y las  Manchas  surten  de  trigo 
y cebada  la  córte  y las  provincias  litorales  de  Levante. 
No  por  ello  faltan  deliciosas  huertas  que  salpican  aque- 
llas inmensidades  de  campos  de  pan  llevar,  ni  montes 
con  abundantes  leñas  altas  y bajas,  ni  dehesas,  ni  pra- 
dos donde  pastan  robustos  carneros,  tan  estimados  por 
su,  finísima  Una  como  por  su  sabrosa  carne,  Más  aficio* 
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nados  los  extremeños  al  ganado  moreno  lanar,  boyal  y 
yeguar,  mantienen  sin  romper  grandes  extensiones  de 
terrenos,  dedicados  únicamente  á pastos.  En  las  éneo* 
mimdas,  dehesas  y quintos,  viven  y se  reproducen  innu- 
merables rebaños  de  aquellas  especies,  y con  ellos  sur- 
ten de  esqnisita  vianda  la  despensa  del  gastrónomo,  y 
de  pacientes  bueyes  ó ágiles  yeguas  las  demás  provin- 
cias de  la  Península, 

Más  abajo,  y salvando  fierra  Morena , se  extiende 
Andalucía,  y bañados  por  la  esplendente  luz  de  su  her- 
moso cielo,  se  desplegan  los  tendidos  horizontes  de  en- 
crespadas sierras  y la  cinta  azul  de  contrapuestos  ma- 
res, ¡Cuánta  y cuán  agradable  variedad  en  aquellas 
frondosas  cuencas  y agrestes  serranías!  Desde  los  copos 
de  verdura  del  litoral,  del  Aljarafe  de  Sevilla,  de  la  cam 
pina  de  Córdoba,  de  la  Vega  de  Granada  y de  los  mil 
valles  que  bañan  abundosos  ríos,  hasta  las  dilatadas  de- 
hesas del  interior,  todo  aquel  privilegiado  suelo  rinde 
pingües  cosechas  al  fácil  trabajo  del  hombre.  Esquisi- 
tas  frutas,  trigo,  cebada,  aceite,  generosos  vinos,  innu- 
merables ganados  y aquellos  famosísimos  potros,  admi-_ 
ración  de  antiguos  y modernos,  es  cuanto  se  halla  en 
la  antigua  Bética.  Solo  puede  aventurarse  á rivalizar 
con  ella  la  Reina  del  Tu  ría,  Valencia,  cuyo  reino  com- 
prendía también  las  provincias  de  Alicante,  Murcia  y 
Castellón  de  la  Plana.  Influida  por  una  atmósfera  tem- 
plada y húmeda  y laboreada  aún  con  arreglo  a las  prác- 
ticas de  los  árabes,  como  la  vega  granadina,  la  tierra 
valenciana  muestra  á los  ardían  tes  rayos  de!  sol  nn  tapiz 
de  eterna  verdura  que  cubre  sus  pintorescas  lomas  y nL 
veladas  huertas,  partidas  por  mil  arroyos  de  bullidora 
corriente.  Los  pueblos,  las  alquerías,  las  masadas  y las 
barracas  abrigan  á sus  laboriosos  habitantes,  que,  aun 
siendo  un  excesivo  número  para  la  extensión  del  terreno, 
proveen  con  abundancia  á sus  necesidades,  y envían  al  co- 
mercio interior  y exterior  su  seda,  sus  deliciosas  frutas, 
sus  limpios  y bien  elaborados  aceites,  sus  vinos,  sus  arro- 
ces, sus  naranjas,  sus  pasas  y cuantos  frutos,  aun  los  más 
exóticos,  produce  naturaleza,  así  en  las  frías  regiones  del 
Norte,  como  en  las  abrasadas  dé  los  trópicos.  Solo  en  esa 
bendita  tierra  se  hallan  bosques  de  árboles  que  ostenten 
sus  blancas  y aromosas  flores  mezcladas  con  la  dorada 
naranja  sobre  un  lecho  de  verdes  hojas  á la  sombra  de 
gigantes  palmeras.  Más  allá,  batida  también  por  el  Me- 
diterráneo, se  encuentra  Cataluña,  Desde  los  bosques  de 
pinos,  abetos  y alcornoques,  que  gallardean  sus  copas 
en  la  banda  del  Pirineo,  hasta  el  limonero,  el  naranjo, 
la  palma  y el  algarrobo,  apenas  se  conoce  árbol  que  no 
produzca  esta  región.  La  vid  sobresale  en  la  parte  baja 
y media;  y si  el  trigo  cubre  el  llano  de  Urge!  y el  olivo 
sombrea  los  del  Ampurdan,  el  almendro  y el  avellano 
enriquecen  los  fértiles  campos  del  Priorato.  El  más  es- 
merado cultivo  hace  fructificar  las  llanuras  del  Llobre- 
gatf  Vich  y Maturo,  y muy  especialmente  el  campo  de 
Tarragona,  donde  abundan  frutas,  hortalizas,  legum- 
bres, granos  y forrajes.  Las  Baleares,  según  su  ejem- 
plo, y el  vecino  Aragón  no  se  muestra  ménos  orgulloso 
con  sus  poblados  valles  y huertos  de  Al  muñía,  Ateca, 
Borja,  Calatayud,  Daroca,  Tarazona  y Monegros.  Bus 
abundantes  cosechas  de  cereales,  legumbres,  vino,  acei- 
te, cáñamo,  lino  y frutas  se  exportan  con  estimación  á 
Castilla  y Navarra. 

Navarra  y las  Vascongadas  nos  separan  de  los  fran- 
ceses con  su  muralla  de  les  Pirineos,  y en  sus  alegres 
caseríos,  que  se  levantan  entre  campos  de  maíz,  trigo, 
trébol,  alfalfa  ó albo! va,  al  abrigo  de  los  castaños  y man- 
zanos, vive  una  población  industriosa  y trabajadora,  te- 


nida siempre  por  indomable  y levantisca.  La  leche  de 
sus  vacas,  las  legumbres  y verduras  de  sus  huertas,  el 
chacolí  y la  sidra  forman  la  base  de  sn  alimentación ; los 
heléchos,  jaras  y argomas  del  monte  les  dan  combusti- 
ble, cama  y basuras,  y sus  tradicionales  costumbres  sa- 
lud, alegría  y libertad,  dones  los  más  preciosos  que 
puede  dispensar  la  Providencia. 

Tras  de  esta  región  se  encuentran  Asturias  y Gali- 
cia, faja  cantábrica  de  parecidas  condiciones.  Sus  férti- 
les y encantadores  valles,  donde  también  se  producen 
los  frutos  del  Mediodía,  y las  siempre  verdes  montañas 
le  han  conquistado  con  justicia  el  renombre  de  Suiza 
española.  En  sus  deliciosas  comarcas  abundan  los  pra^ 
dos,  ios  pastos  y los  extensos  plantíos  de  árboles  fruta- 
les, en  especial  los  ricos  avellanos.  El  trigo  alterna  con 
el  maíz,  las  judías,  la  patata  y las  legumbres.  La  cas- 
taña se  recoje  con  abundancia  y sirve  para  cebar  y 
mantener  el  ganado  do  cerda  y de  boyal,  tau  comu- 
nes y apreciados.  Dos  millones  y medio  de  habitan- 
tes, casi  la  sexta  parte  de  la  población  de  España,  sos- 
tienen estos  países,  prueba  concluyente  de  su  fertilidad 
y de  la  incansable  perseverancia  con  que  sus  habitan- 
tes cultivan  el  terreno. 

Este  es  el  aspecto  que  presenta  la  España  agrícola. 
Bu  fecundo  suelo  produce  cuanto  exige  el  bienestar  y la 
necesidad  de!  hombre.  El  Sr.  Cavada  recapitula  así  sus 
más  preciados  frutos.  a En  una  Nación  donde  se  produce 
sin  esfuerzo  la  seda  de  Valencia,  Tala  ver  a y Murcia,  el 
lino  y el  cáñamo  de  León  y Granada,  el  corcho  de  Ge  * 
roña,  Huelva  y Cuenca,  el  dátil  de  Elche,  la  naranja  y 
el  limón  de  Murcia  y de  las  Baleares,  el  alazor  y el  aza- 
frán de  la  Mancha,  la  rubia  de  Castilla,  la  cochinilla  de 
Canarias  y de  las  Andalucías,  la  uva  de  Jerez,  Málaga, 
Medina  y Toro,  la  aceituna  de  las  Andalucías,  la  miel  de 
la  Alcarria,  y las  regaladas  frutas  de  Asturias,  Aragón 
y Galicia;  donde  se  aclimata  el  tabaco  del  Asia  y de  la 
América,  el  algodón  del  Egipto,  la  caña  de  azúcar  de 
las  Antillas,  el  nopal  do  Méjico;  donde  quedan  los  restos 
de  aquellas  razas  de  caballos  que  dieron  nombradla  á 
Córdoba  y la  Cartuja,  así  como  las  merinas  que  produje- 
ron las  celebradas  de  Sajouia,  nunca  el  retraso  de  la  in- 
dustria agrícola  podrá  atribuirse  ni  á la  escasez  ni  á la 
falta  de  variedad  de  las  primeras  materias  para  su  me- 
jora y desarrollo.  i>  A lo  que  añade  dicho  discreto  publi- 
cista. «Además  de  esas  riquezas,  las  plantas  fílameu to- 
sas se  dan  perfectamente  en  Granada  y Galicia,  los  pra- 
dos naturales  abundan  en  Galicia  y Astúrias,  los  artifi- 
ciales podrían  abundar  donde  quiera  que  el  riego  los 
fecundase.  Las  dehesas  de  Extremadura  y las  selvas  de 
las  provincias  del  Norte,  revelan  cuánto  se  acomodan 
nuestro  suelo  y nuestro  clima  al  crecimiento  de  los  ár- 
boles más  copudos  y robustos.  En  una  palabra,  España 
tiene  señalado  su  puesto  á la  cabeza  de  todas  las  Nacio- 
nes que  fundan  su  prosperidad  en  el  cultivo  de  la  tierra.» 


Los  estudios  estadísticos,  que  á pesar  de  Jas  desven- 
tajosas circunstancias  por  que  atraviesa  el  país  van  al- 
canzando su  merecida  importancia,  concretan  y deter- 
minan en  cifras  el  estado  progresivo  de  nuestra  agricul- 
tura, cuyo  risueño  panarama  hemos  trazado.  No  es  cier- 
tamente su  grado  de  prosperidad  el  que  logra  en  algu- 
nas Naciones  extranjeras,  especialmente  en  Inglaterra, 
pero  le  hallamos  muy  superior  al  supuesto  en  pasadas 
épocas  por  los  fanáticos  admiradores  de  aquellos  tiempos , 
L Sobre  una  superficie  de  75 ,99 1 .623  fanegas  que  caen-1 
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ta  España,  tenemos  41.217. 138  cultivadas,  1.786.Q25 
como  huerta  ó regadío!  y 39.431.113  como  secano,  cu- 
ya  riqueza  líquida  imponible  asciende  á 2.038.838.500 
reales,  repartida  entre  2.773,053  propietarios  y 507.899 
colonos.  La  riqueza  pecuaria!  qúe  pertenece  también  al 
cuadro  agrícola,  suma  265.827.880  reales,  dividida  en- 
tre 1 . 1 45.595  ganaderos.  De  forma  que  at  todo  arroja 
un  total  de  riqueza  imponible  de  2,304.665,880  reales, 
salva  la  importantísima  ocultación,  que  por  más  de  un 
concepto  puede  suponerse. 

Los  productos  de  esta  respetable  industria  son  difí- 
ciles de  Calcular  i no  obstante,  alguna  luz  suministran 
los  datos  oficiales  recogidos  en  1865  sobre  el  comercio 
de  ex  portación  en  granos,  semillas  y caldos.  Salieron 
vinos  por  valor  de  1.454.278.560  reales ; frutas  secas 
por  348.052.240;  harina  por  208.776,560;  aceites 
por  502.447. 560;  granos,  legumbres  y semillas  por 
208.868.320;  al  todo  una  total  de  2. 72 2. 4 23. 2 40  rea- 
les, De  manera  qué  nuestra  agricultura , después  de  cu- 
brir las  necesidades  del  país  en  aquéllos  ernéo  artícu- 
los, aún  envió  al  extranjero  un  sobrante  de  2.722  mi- 
tones y pico  de  reales, 

Y. 

T sin  embargo,  aun  por  distintas  y complejas  cau- 
sas, la  agricultura  española  se  encuentra  lejos  de  aquél 
grado  de  prosperidad  que  alcanzan  las  de  algunos  paí- 
ses extranjeros.  Las  costumbres  del  cultivador  español, 
su  idiosincrasia  especial,  digámoslo  así,  es  una  dé  aqué- 
llas causas,  y de  las  Más  principales,  pues  engendra  su 
funesto  amor  á la  rutina,  y le  hace  refractario  á todo 
progreso  y apasionado  observador  de  las  ruines  prácti- 
cas que  minoran  el  trabajo  á obsta  de  la  bondad  y de  lá 
cantidad  del  producto,  Yienen  luego  la  falta  dé  inicia- 
tiva y la  de  espíritu  de  asociación,  que  én  muchas  cir- 
cunstancias podrían  evitar  graves  daños  ai  cultivo  y 
fomentar  la  riqueza  nacional,  ya  alumbrando  máiiáu- 
tiales,  abriendo  pozos  ar téstanos  y forámínas  ascenden- 
tes, derivando  en  provecho  de  tos  campos  el  caudal  de 
aguas  que  improductivo  corre  á perderse  en  los  mares, 
yá  destruyendo  ios  insectos  y animales  dañosos  qué 
asolan  extensós  términos,  creando  sociedades  de  auxilios 
mutuos,  campos  de  aclimatación  y de  hibridación,  gran- 
jas y estaciones  agronómicas.  El  deplorable  estado  de 
los  caminos,  la  no  Siempre  bien  entendida  ó estudiada 
dirección  dé  las  vías  férreas  de  primera  importancia,  y 
la  carencia  de  otras  secundarias  y trasversales  que  re- 
lacionen todos  los  centros  de  producción  y de  consumo, 
aumentan  las  dificultades  que  oprimen  al  cultivador. 
Sin  una  bien  organizada  guardia  rural,  cuyo  celo  y 
honradez  garantice  la  seguridad  do  los  frutos,  y sin  los 
Bancos  agrícolas  relacionados  con  los  de  crédito  terri- 
torial, es  difícil  la  vida  do!  campo,  é imposibles  aquéllos 
trabajos  que  por  su  magnitud  exigen  un  capital  de  qué 
no  puede  disponer  el  colono  ó arrendatario  de  una  fin- 
ca, y por  cuya  prestación  sabe  que  la  usura  ha  de  pe- 
dirle el  duplo  ó triple  de  las  ganancias.  Existe  también 
al  présente,  aunque  en  reducida  escala,  la  antigua  ri- 
validad entre  Ol  labrador  y el  ganadero,  ya  que  lá  dis- 
posición actual  del  terreno  no  hace  indispensable  en 
toda  la  Península  la  división  y estabulamiento  del  ga- 
nado, y con  ello  la  fusión  en  un  solo  individuo  de  aque- 
llas dos  enemigas  personalidades.  Los  términos  dedica- 
dos al  cultivo  extensivo,  ai  pastoreo  y á montes,  for- 
man hoy  la  gran  mayoría  de  la  superficie  de  España, 
con  grate  detrimento  de  la  riqueza  pública,  que  vé  im- 


productivos, ó poco  ménos,  terrenos  feraces  y de  fácil 
laboreo,  que  so  escapan  á la  actividad  individual*  El  des- 
equilibrio de  contribuciones  impide  que  el  propietario 
pueda  aumentar  las  cualidades  productivas  de  su  finca, 
y tos  condiciones  opresoras  del  arriendo  se  oponen  á que 
el  arrendatario  satisfaga  su  canon  anual,  sustente  su 
familia  y procure  los  indispensables  adelantos  que  exige 
la  buena  preparación  do  la  tierra.  Por  último,  el  carác- 
ter científico  y podo  práctico  que  se  ha  impreso  á las 
cátedras  de  agricultura  y á las  publicaciones  agronó- 
micas, dan  por  consecuencia  que  la  instrucción  alcance 
rara  vez  á Ja  capa  inferior  de  los  cultivadores,  la  más 
necesitada  de  ella,  quedando  reducida  á los  propietarios 
ricos  ó labradores  acomodados,  que  raras  veces  aplican 
sus  conocimientos  al  laboreo  de  los  campos. 

Sobre  estos  y otros  obstáculos  opuestos  á la  prós- 
pera marcha  de  la  agricultura,  existe  en  el  repertorio 
del  derecho  patrio  multitud  de  disposiciones  dictadas 
según  la  conveniencia  del  momento  y las  ideas  econó- 
micas que  lograban  entonces  mayor  boga.  Las  disposi- 
ciones regias  se  codean  con  las  órdenes  munici palés,  y 
los  precéptos  dé  lá  ley  se  confunden  con  los  reglamen- 
tarios; y envuelta  de  este  modo  la  legislación  rural,  for- 
ma un  copioso  y embrollado  conjunto  de  reglas  y pre- 
ceptos que  carecen  dé  la  necesaria  armonía,  se  contra- 
dicen con  frecuencia,  y no  siempre  conducen  á próte- 
jer,  facititar  y dar  amplitud  á la  propiedad  agraria. 

Se  necesita,  puéá,  unificar  tanto  disperso  elemento 
legal  concerniente  á lá  agricultura  como  existe  en  Es- 
paña. Se  necesita  úh  Código  rural, 

VI. 

Nneétro  país,  reconstituyendo  su  unidad,  viene  la- 
brando siglo  por  siglo  lá  cadena  dé  su  existencia  polí- 
tica, y llega  ya  al  término  de  su  evolución  social,  que 
en  el  terreno  del  derecho  áe  significa  por  la  codifica- 
ción. Cada  rama  de  ese  derecho  busca  su  resolución  sin- 
tética, como  sucede  con  el  de  propiedad  rural,  resolu- 
ción, no  imposible  ni  aun  extraordinaria,  sí  se  cuenta 
para  lograrla  cbii  los  precísete  elementos  qué  vienen  pre- 
parando tantas  generacioüéé. 

La  publicación  de  un  Código  rural  en  España,  aco- 
modado á las  condiciones  de  la  población  y de  su  suelo 
y clima,  boy  que  han  desaparecido  casi  todos  los  obs- 
táculoá  del  progreso  agrícola  que  séñalaba  Jo  vello  nos, 
producirla  Inmensos  beneficios  á la  propiedad  rústica. 
Desde  luego  lá  unificación  de  las  leyes  agrarias  daría 
por  resultado  su  claridad  y su  perfecta  inteligencia  por 
los  más  interesado^  en  sus  disposiciones.  Prestándole  la 
conciencia  de  feus  deberes,  promovería  la  actividad  y el 
interés  del  individuo,  fecunda  semilla  de  las  asociacio- 
nes y del  adelanto.  Determinando  y garantizando  la 
propiedad  del  suelo  y de  sus  frutos  y la  libertad  del 
cultivó,  establecería  el  fundamento  del  crédito  agríco- 
la, cuya  sólidez  solo  puede  encontrarse  en  lá  ley  de 
mancomunidad  que  une  al  propietario  con  el  colono. 
Modificando  y depurando  la  verdadera  fuerza  contribu- 
tiva de  ia  tierra  y su  capacidad  en  España,  alcanzaría 
la  indispensable  equidad  en  la  tributación,  evitándose 
el  paulatino  agotamiento  de  In  riqueza  por  el  necio  afan 
de  exagerar  sus  rendimientos. 

La  formación  de  ün  Código  rural  es  también  indis- 
pensable, porque  al  reunir  en  cuerpo  de  derecho  todas 
las  disposiciones  que  se  relacionan  con  la  propiedad  de! 
monte  y del  campo,  descartadas  yá  las  que  el  trár cur- 
só del  tiempo  y lá  marcha  de  las  ideas  han  dejado  en 
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desuso,  se  encontrará  ti  notables  lagunas,  Im  portan  tí  si- 
mas omisiones  y extensos  vacíos  que  es  necesario  lle- 
nar en  consonancia  con  las  nuevas  causas  que  los  pro- 
ducen* De  este  modo,  al  depurarse  en  el  Código  rural 
la  pasada  legislación  agraria,  se  establecerá  una  robus* 
ta  y fecunda  solución  de  continuidad,  que  lia  de  unir 
en  un  todo  armónico  sus  distintos  miembros. 

Dada  la  importancia  y la  necesidad  del  Código  ru- 
ral español,  ¿es  posible  que  la  idea  de  so  formación  no 
se  haya  despertado  en  esto  país,  tan  fecundo  en  toda 
claso  de  elucubraciones? 

No  es  posible,  y la  breve  historia  de  las  tentativas 
efectuadas  para  realizarlo,  al  par  que  demuestre  lo  con* 
trario,  nos  señalará  la  dirección  que  debe  imprimirse  al 
mencionado  trabajo* 


En  el  último  tercio  del  siglo  XVIII,  el  genio  pers- 
picaz del  ilustre  Gampomanes  suscitó  la  formación  de 
un  expediente  sobre  ley  agraria,  al  cual  se  unieron  las 
noticias  antiguas  y nuevas  de  las  leyes,  Reales  cédulas, 
órdenes,  fueros  de  autores  de  agricultura  política  y eco- 
nomía, y de  la  constitución  de  o ras  Naciones  en  el 
mismo  ramo,  así  como  los  informes,  recursos,  justifica- 
clones  y expedientes  de  varias  provincias*  Este  conjun- 
to de  datos,  que  por  órden  del  Consejo  de  Castilla  pasó 
á examen  de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  produ- 
jo el  célebre  Informe  sobre  la  ley  agraria,  que  bastaría 
por  sí  solo  para  inmortalizar  á su  autor,  D,  Gaspar  Mel- 
chor de  Jovellanos,  sí  otros  muchos  escritos  de  pareci- 
da índole  no  le  hubieran  conquistado  duradera  y justa 
fama.  Este  Informe , publicado  en  1795,  fué  el  primer 
escrito  de  importancia  que  vió  la  luz  pública  sobro  el 
asunto;  y aunque  no  se  llega  en  él  hasta  la  confección 
de  un  Código  rural,  el  tesoro  de  proposiciones  que  en- 
traña forman  casi  toda  la  materia  de  que  boy  puede 
componerse  la  legislación  agrícola.  En  claro  y conciso 
lenguaje  expone  Jovellanos  el  resultado  especulativo  de 
sus  extensos  conocimientos  y de  su  profunda  doctrina* 
Son  máximas  generales  en  favor  del  líbre  ejercicio  de 
la  industria  agraria,  en  pro  de  la  eoseñanza  y en  bien 
de  Ja  desamortización;  pero  máximas  tan  robustamente 
sentadas,  que  las  Cortes  de  Cádiz  las  tomaron  como  pun- 
to de  partida  para  dictar  aquellas  sabías  providencias 
confirmadas  más  tarde,  y fundamento  del  cambio  radi- 
cal efectuado  en  el  arte  del  campo.  Trata  Jovellanos, 
como  vaya  dicho,  del  estado  progresivo  de  la  agricul- 
tura española  á partir  de  la  dominación  romana,  y de 
la  influencia  que  han  tenido  las  leyes  en  su  desarrollo. 
Aboga  por  la  dismi uucíon  de  éstas  y para  que  su  fuer- 
za se  limite  á proteger  el  interés  de  los  agentes  del  cul- 
tivo. Entrando  luego  á señalar  los  obstáculos  que  expe- 
rimenta la  agricultura,  ios  divide  en  políticos,  morales 
y lisíeos,  y designa  con  el  primer  apelativo  á los  que 
dimanan  de  la  viciosa  legislación  agraria.  Poco  resta  ya 
de  aquellos  obstáculos  referentes  á baldíos  y tierras  con- 
cejiles, cierre  de  heredades,  monopolio  de  cultivos,  pri- 
vilegios de  la  Mesta,  amortización  eclesiástica  y civil, 
falta  de  circulación  en  el  interior  y exterior,  contribu- 
ciones, etc.,  por  cuya  causa  ha  disminuido  y aun  pa- 
sado, en  nuestra  época,  la  importancia  de  aplicación 
que  tuvo  aquel  luminoso  trabajo.  Queda,  es  verdad,  el 
fondo  liberal  de  su  doctrina,  que  concuerda  con  el  es- 
píritu de  nuestra  generación,  y que,  maravilloso  de 
buen  sentido  á fioes  del  siglo  pasado,  no  excede  sin 
embargo  á lo  que  enseña  la  ciencia  económica  mo- 


derna. El  Informe  sobre  la  ley  agraria  se  adelantó  á su 
tiempo,  marcó  el  nuevo  derrotero  que  debían  seguir  las 
ideas,  y debiera,  según  la  frase  de  un  discreto  contem- 
poráneo, imprimirse  con  letras  de  oro;  pero  como  estudio 
para  la  formacian  de  un  Código  rural,  es  un  embrión 
que  desaparece  al  intentar  su  desarrollo* 

Por  entonces,  obedeciendo  al  mismo  impulso,  ó ex- 
citados quizás  por  la  emulación,  se  publicaron  varios 
trabajos,  entre  los  cuales  apenas  si  se  halla  alguno  dig- 
no de  especial  recuerdo.  Así  lo  parece  la  Idea  sobre  la  ley 
agraria , por  D*  Manuel  Sistemes  y Feliú  en  1736,  quo 
mereció  ser  citada  por  el  erudito  Sr.  Sempere  y Guarí- 
nos  en  su  Ensayo  de  una  biblioteca  española.  Los  ejem- 
plares de  este  folleto,  de  pocas  hojas,  son  tan  escasos, 
que  solo  se  indica  la  probable  existencia  de  uno  en  la 
biblioteca  obispal  de  Málaga* 

En  el  mismo  año  de  1786  insertó  D*  Daniel  Sauz  en 
los  tomos  Bf  y 9/  del  Memorial  literario , una  Disertación 
\ sobre  la  ley  agraria,  dirigida  á la  Academia  de  Jurlspru  - 
dcncia  teóríco-práctica  y derecho  Real  pragmático; 
trata  en  ella  de  la  justicia  ó injusticia  de  la  ley  agra- 
ria; de  la  potestad  del  Soberano  para  su  establecimiento 
y de  los  medios  para  que  la  agricultura  llegue  al  grado 
de  perfección  que  se  desea;  se  extiende  luego  examinan- 
do el  estado  de  población  y de  buen  ó mal  cultivo  de 
los  pueblos;  indica  los  adelantos  que  pueden  efectuarse 
en  la  agricultura,  fomentando  las  artes,  la  industria,  el 
comercio,  etc.,  y hace  oportunas  reflexiones,  asi  sobre  el 
sistema  más  conveniente  para  convertir  las  tierras  bal- 
días y del  coinun  en  propiedad  particular,  como  sobre 
los  medios  de  aumentar  las  tierras  de  regadío.  Atendí- 
bles  son  algunas  de  sus  observaciones;  pero  carecen  de 
novedad,  conocido  el  Informe  de  Jovellanos * A la  pági- 
na 160  dei  citado  tomo  9 / del  Memorial  literario,  ee  en- 
cuentra una  refutación  de  las  ideas  dei  Sr*  Sauz,  escrita 
por  un  propietario  de  la  Mancha,  que  es  ocioso  exami- 
nar, puesto  que  en  nada  ilustra  el  asunto. 

Más  tarde,  en  1798,  dio  á la  estampa  D,  Ignacio  Pé- 
rez Quintero  unos  Pensamientos  políticos  y económicos,  di- 
rigidos á promover  en  España  la  agricultura,  etc.,  y 
dedicados  á Jovellanos.  En  ellos  aboga  por  la  formación 
de  una  ley  que  favorezca  los  intereses  agrarios,  como 
dico  lo  expuso  á la  Sociedad  Económica  Yascongada  en 
otra  Memoria  que  la  dirigió  el  año  1792.  Después  de 
varías  divagaciones,  insinúa  la  no  despreciable  idea  de 
hacer  que  los  párrocos  sean  los  principalmente  encar- 
gados de  enseñar  á los  rústicos  todo  género  de  indus- 
tria popular,  y la  méuos  práctica  de  fundar  en  cada 
pueblo  una  sociedad  municipal  agronómica  que  propa- 
gue los  conocimientos  y prácticas  útiles.  La  obra  es  de 
escasísima  utilidad  para  la  materia,  y ni  siquiera  sumi- 
nistra dato  alguno  aprovechable* 

De  mayor  conveniencia  es  el  Informe  dirigido  al  Su- 
premo Consejo  de  Castilla  p r la  Real  Ghaocillería  de 
Valladolid,  obedeciendo  la  Real  cédula  de  6 de  Diciem- 
bre de  1785,  motivada  por  el  expediente  de  Ja  ley  agra- 
ria, el  cual  se  remitió  en  1/  de  Abril  de  1801,  y se 
custodia  en  el  archivo  del  Ministerio  de  Fomento,  lega- 
jo 14  de  agricultura.  La  Chancillería  so  ocupa  de  la 
conveniencia  de  reformar  la  ley  agraria  en  su  título  de 
arrendamientos,  moderando  los  privilegios  de  los  colo- 
nos. Discurre  sobre  el  modo  más  equitativo  de  legislar 
en  dicho  extremo,  en  el  de  desahucio,  y en  el  de  la  for- 
ma de  juicio  para  las  cuestiones  litigiosas,  También, 
aunque  de  paso,  indica  el  informe  algunos  medios  de 
favorecer  el  comercio  interior  de  granos.  El  trabajo  de 
la  Chancillería,  limitado  á discurrir  sobre  un  solo  pun- 
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to,  es  un  elemento  más  de  estudio,  semejante  dios  mu- 
chos que  se  acumularon  en  el  expediente  déla  ley  agra- 
ria y que  hoy  carecen  de  aplicación  adecuada. 

Corriendo  el  ano  1840  , D,  Diego  González  Alonso, 
á quien  la  Económica  Matritense  había  honrado  con  una 
preciada  distinción,  publicó  la  Nueva  ley  agraria,  fruto 
ele  largos  estudios  y de  no  escasa  experiencia.  El  obje- 
tivo del  autor  es  el  obtento  del  premio  ofrecido  por  la 
Sociedad,  y para  conseguirle  propone  un  proyecto  de 
ley  que  prohíbe  toda  mancomunidad  en  pastos  y mon- 
tes, comunes  ó de  propios,  sea  que  la  disfruten  los  ve- 
cinos de  un  pueblo,  dos  ó más  pueblos  entre  sí,  ó un 
particular  con  uu  pueblo.  Los  predios  de  esta  natura- 
leza hau  de  convertirse  en  propiedad  particular,  ya  por 
venta  en  juro  de  heredad  ó adjudicándose  á los  vecinos 
bajo  ciertas  reglas.  Las  Observaciones  sobre  los  arriendos 
de  las  ¿ierras,  insertas  al  fin  del  libro,  no  ofrecen  interés 
alguno.  Puede  considerarse  la  obra  como  una  discreta 
elucidación  sobre  la  mancomunidad  de  pastos,  que  se  re- 
suelve según  el  espíritu  liberal  enunciado  por  Jovellanos. 

De  muy  diferente  índole  y de  verdadera  importan- 
cia es  el  Proyecto  de  una  ley  agraria  ó de  un  Código  ru- 
ral, publicado  de  acuerdo  de  la  Sociedad  EcoDómica  Ma- 
tritense por  D.  Juan  Alvarez  Guerra,  en  1841.  El  la- 
borioso é ilustrado  autor  de  este  proyecto  formuló  su 
trabajo  cumpliendo  con  el  deber  que  le  imponía  el  car- 
go de  vocal  ponente  de  una  comisión  de  dicha  Sociedad. 
Grandes  fueron  las  dificultades  que  dilataron  la  reali- 
zación de  su  deseo;  pero  al  cabo  dió  cima  á la  obra,  uti- 
lizando los  elementos  que  sobre  la  materia  había  reuni- 
do la  Matritense.  Se  divide  el  Proyecto  en  tres  libros. 
Trata  el  primero  de  las  relaciones  mutuas  entre  la  Na- 
ción, las  provincias  y los  pueblos  con  la  agricultura  y 
los  agricultores,  de  los  bienes  y mejoras  publicas  en  ge- 
neral, de  las  provincias  y del  común.  El  segundo,  de 
las  relaciones  mutuas  entre  los  labradores,  examinán- 
dolas bajo  el  aspecto  de  la  propiedad  rural  y del  condo- 
minio ó particionero,  de  los  usufructuarios  y eufi ton- 
tas, censualistas  y foreros,  arrendatarios  y arrendado- 
res, asalariados  y salarios.  Se  ocupa  el  tercero  de  las 
relaciones  entro  los  labradores  y tas  demás  clases  de  la 
sociedad,  hablándose  con  extensión  de  la  poli  oí  a de  los 
pueblos  y de  ios  campos,  de  las  hipotecas  generales  y de 
tas  especíales.  En  síntesis,  la  ley  agraria  que  proponed 
Sr,  Alvares  Guerra  es  una  colección  metódica  y orde- 
nada de  las  leyes  de  cualquier  clase  referentes  á la  agri- 
cultura y á sus  agentes,  quo  entonces  se  hallaban  en 
observancia.  El  misino,  justificando  esta  especie,  dice: 
«Nadie  dudará  de  la  conveniencia  y aun  de  la  necesi- 
dad de  formar  de  todas  ellas  un  cuerpo,  como  el  medio 
único  de  comprender  su  armonía  y de  ver  si  hay  algo 
necesario  que  añadir,  superfino  que  quitar  ú oscuro  que 
aclarar.))  El  punto  de  inira  del  ilustre  socio  no  podía 
ser  más  excelente,  dado  el  indispensable  buen  criterio 
para  eliminar  de  aquel  cuerpo  jurídico  los  miembros  que 
no  se  compaginaran  con  las  ideas  progresivas  de  cada 
tiempo.  Oorre  éste  con  suma  rapidez,  y así  algunas  de 
las  resoluciones  que  en  materias  controvertibles  presen- 
ta el  articulado  del  Sr,  Alvarcz  Guerra  no  pueden  acep- 
tarse en  la  actualidad,  á la  altura  que  miden  las  moder- 
nas especulaciones  económicas.  No  faltan  en  el  Proyecto 
extremos  do  inconveniente  y aun  de  imposible  aplica- 
ción hoy  en  día,  y las  radicales  trasformacíones  sufri- 
das durante  los  últimos  treinta  anos  en  casi  todos  los  ra- 
mos del  derocho  piden  la  absoluta  variación  del  espíritu 
y letra  de  otros  varios.  Fuera  de  esto,  el  método  emplea- 
do por  el  Sr.  Alvarez  Guerra,  tomando  el  individuo  como 


línea  de  arranque  de  sus  disposiciones,  hace  difícil  que 
las  diversas  materias  se  relacionen  bajo  puntos  de  vista 
generales,  y es  ocasionado  á que  las  consideraciones  na- 
cidas  del  estado  social  do  los  individuos  se  sobrepongan 
al  criterio  de  la  universalidad  del  derecho,  Gomo  resu- 
men ó compendio  de  los  numerosos  materiales  reunidos 
por  el  celo  y patriotismo  de  la  Matritense,  el  Proyecto  y 
su  luminoso  preámbulo  son  de  un  valor  inestimable,  y 
no  puede  desatenderse  su  estudio  por  quien  se  ocupe  de 
esta  materia;  como  obra  destinada  á ocupar  un  sitio  en 
el  repertorio  jurídico  español  no  llena  las  exigencias  de 
la  época  en  que  se  elaboró,  ni  ménos  las  de  esta  refor- 
madora en  que  vivimos. 

Al  trabajo  del  Sr.  Alvarez  Guerra  siguió  en  1844 
otro  de  D.  Leonardo  Talens  de  la  Riva,  que  se  titula  Pro- 
yecto de  ley  agraria , y existo  manuscrito  en  el  archivo 
del  Ministerio  de  Fomento,  legajo  23,  núm.  31  de  agri- 
cultura. El  Sr.  Talens  de  la  Riva,  jefe  político  que  fue 
de  Gádiz,  después  de  ocuparse  en  indagar  las  causas  que 
impiden  la  prosperidad  del  arte  agrícola  en  aquella  pro  - 
víncia  y de  emitir  su  opinión  sobre  las  condiciones  po- 
sibles de  las  leyes  organizadoras  del  ramo,  propone  va- 
rios medios  para  convertir  las  tierras  comunales  y bal- 
días en  propiedad  particular  y para  establecerán  monte- 
pío de  labradores  que  sustituya  á los  pósitos.  De  agra- 
decer es  su  intenciou,  inspirada  por  las  máximas  do 
Jovellanos;  pero  ni  es  materia  nueva,  ni  tiene  aplicación 
en  un  Código  general. 

AI  fin  de  la  traducción  de  un  Proyecto  de  Código  ru- 
ral francés  que  publicó  D.  Juan  Antonio  Seoane  en  1845, 
destinado  á la  Económica  Matritense,  se  incluye  una  ta- 
bla sinóptica  aprobada  por  la  sección  de  Agricultura  de 
dicha  Corporación,  donde  se  establecen  las  cinco  divisio- 
nes en  que  pueden  ordenarse  las  leyes  rurales  de  Espa- 
ña. Debe  tratar  la  primera  de  la  condición  social  de  ¡los 
agricultores,  la  segunda  de  los  capitales  agrícolas,  la 
tercera  de  los  contratos  ó relaciones,  la  cuarta  de  las  pe- 
nas, y la  quinta  de  la  intervención  de  la  autoridad.  La 
idea  generadora  recuerda  la  del  Sr.  Alvarez  Guerra,  y es 
de  sentir  que  no  sepamos  las  condiciones  de  su  desarrollo. 

En  1870  se  leyeron  en  la  Matritense  un  Dictamen 
sobre  la  reforma  del  Código  penal  en  lo  que  loca  á la  pro- 
piedad agrícola  y forestal  y nn  Informe  acerca  del  impues- 
to de  préstamos , que  tiene  por  objeto  aquel  aumentar  las 
garantías  de  Ja  propiedad  rústica,  y éste  disminuir  los 
gravámenes  impuestos  al  deudor,  que  es  el  colono,  en 
la  mayoría  de  los  casos.  Aunque  breves,  son  elementos 
que  pueden  utilizarse  al  hacer  estudios  sobre  la  codifi- 
cación agraria. 

Aparte  de  las  obras  que  llevamos  citadas  y de  al- 
guna otra  de  escasa  valía,  solo  podemos  ya  registrar  co- 
mo trabajos  referentes  á la  formación  de  un  Código  ru- 
ral en  España,  que  hayan  visto  la  luz  pública  ó gocen 
de  alguna  notoriedad,  las  discretas  consideraciones  que 
hace  D.  Fermín  Caballero  en  su  Población  rural , publica- 
da de  Real  orden  en  1863,  un  manuscrito  sobre  los  va- 
rios vicios  de  la  legislación  con  respecto  á la  agricultu- 
ra, que  posee  la  biblioteca  del  Jardin  botánico  de  esta 
córte,  atribuido  á D.  Antonio  Sandallo  de  Arias;  diver- 
sas mociones  de  las  Juntas  provinciales  de  agricultura, 
entre  las  que  descuella  la  que  hizo  en  21  de  Febrero  de 
1871  la  Junta  de  Sevilla;  y varios  artículos  de  Revistas 
y diarios,  y pasajes  de  obras  en  los  cuales  se  habla  de 
paso  ó con  reparable  ligereza  de  tan  importante  asunto. 

Gomo  se  habrá  comprendido,  no  son  muchos  ni  de 
gran  importancia  los  trabajos  qne  se  conocen  efectua- 
dos para  la  formación  de  nn  Código  rural,  si  exceptúa- 
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moe  el  Informe  de  Jovellanos  y el  Prieto  de  Alvarez 
Guerra*  Doctrina  puede  suministrar  el  primero,  y al- 
guna abreviación  de  busque  el  segu  ndo  i pero  ni  uno 
ni  otro  son  materiales  suficientes  para  levantar  el  edifi- 
cio del  derecho  rural  español. 

Indiscutibles  son  los  esfuerzos  prodigados  por  la 
Económica  Matritense  para  resolver  el  problema  de  la 
codificación  agraria*  Todos  ó casi  todos  los  trabajos  he- 
chos en  esta  materia  reconocen  su  origen  en  aquella  be- 
néfica institución  que  tanto  ha  contribuido  y contribuye 
al  fomento  de  la  prosperidad  nacional. 

No  podemos  decir  lo  mismo  de  los  Poderes  públicos 
que  han  regido  nuestro  país.  La  mayor  parte  de  las  dis- 
posiciones dictadas  por  las  Córtes  en  el  siglo  actual  y 
que  favorecen  la  agricultura  no  fueron  inspiradas  por 
solo  este  deseo,  sino  más  bien  por  el  de  completar  lu  re- 
forma política  efectuada  por  las  ideas  liberales.  Algo' de 
código  rural  se  inició  en  la  Asa  oblea  del  país  durante 
el  año  1S&Q.  Era  su  objeto,  al  decir  de  un  ilustrado  ju- 
risconsulto, en  primer  lugar,  desenvolver  nuestra  le- 
gislación rural  y pecuaria  del  laberinto  de  leyes  civiles 
y criminales  en  qi  e se  bailaba  envuelta  y complicada; 
en  segundo,  reducir  á un  orden  metódico  los  grandes 
decretos  con  que  ellas  mismas,  y antes  las  Gér  tes  Cons- 
tituyentes, habían  reparado  ya  las  injusticias,  los  erro* 
res  y los  abusos  principales  de  nuestro  cultivo;  en  ter- 
cero, llenar  los  intervalos  y vacíos  que  estos  decretos 
dejaban  entre  sí;  y por  último,  presentar  en  un  cuerpo 
ordenado  todas  las  relaciones  sociales  del  labrador,  á fin 
de  que  comprendiese  fácilmente  sus  deberes  y gozara 
con  satisfacción  de  sus  derechos  en  el  uso  y aprove- 
chamiento de  todo  cuanto  la  tierra  y el  agua  pueden 
producir  y alimentar,  ya  sea  naturalmente,  ya  median- 
do la  industria  y el  trabajo. 

Los  sucesos,  sin  embargo,  de  aquella  turbulenta 
época,  impidieron  la  realización  de  tan  laudables  propó- 
sitos, y la  cuestión  quedó,  según  nuestras  averiguacio- 
nes, arrinconada  basta  1854,  en  que  se  dispuso  crear 
una  comisión  especial  con  el  objeto  de  revisar  la  ley  y 
reglamentos  que  interesan  á la  propiedad  rural,  y pro- 
poner lo  conveniente  sobre  cualquiera  objeto  que  pudie- 
ra afectar  á los  intereses  de  la  agricultura.  Tales  estu- 
dios hubieran  conducido  á la  formación  de  un  Código f 
si  apreciada  su  importancia  se  buliese  dotado  á la  co- 
misión de  verdaderas  condiciones  de  vitalidad.  No  fuó 
así,  y con  este  Real  decreto  termina  la  crónica  oficial 
del  asunto,  atendidos  nuestros  escasos  informes* 

Ahora  bien;  separando  la  multitud  de  disposiciones 
que  rigen  la  materia  agrícola,  en  cuyo  caos  no  es  fá- 
cil aventurarse  sin  el  decidido  propósito  de  rebuscar  lo 
que  hay  de  aprovechable,  existen  muy  contados  ele- 
mentos que  faciliten  la  codificación  del  derecho  rural* 
Grande  es  esta  escasez  de  razonadas  obras  de  estudio, 
no  obstante  lo  cual,  en  vista  de  la  necesidad  do  un 
cuerpo  de  derecho  donde  se  determinen  las  verdaderas 
condiciones  de  la  propiedad  rústica,  y á pesar  del  te- 
mor y de  la  desconfianza  que  la  magnitud  del  empeño 
debe  inspirar  al  ánimo  ménos  convencida  de  la  exigüi- 
dad de  sus  fuerzas,  me  be  resuelto,  impulsado  por  un 
ardiente  amor  á la  Patria  y por  el  deber  que  con  ella  he 
contraído  aceptando  su  representación,  á elaborar  este 
proyecto  de  Código  rural,  verdadera  síntesis  de  las  opi- 
niones que  me  han  hecho  formar  el  estudio  y el  conti- 
nuado ejercicio  de  la  carrera  del  foro* 

El  método  que  parece  conducir  á que  los  trabajos 
de  esta  naturaleza  logren  su  objeto,  y que  se  ha  segui- 
do en  el  presente,  no  peca  por  cierto  de  complicado. 


El  Código  rural  debe  contener  aquellas  disposicio- 
nes del  derecho  común  que  se  relacionan  coo  la  propie- 
dad en  general,  con  más  las  que  por  su  especial  carác- 
ter le  son  peculiares.  Sabido  es  que  las  primeras  forman 
nuestro  derecho  civil;  pero  al  tratar  de  la  propiedad, 
siquiera  sea  circunscribiéndose  á uno  de  sus  aspectos, 
tampoco  puede  disputarse  la  capital  utilidad  de  que  se 
incluyan  en  el  mencionado  Código  como  fundamento  y 
pava  esclarecer  las  disposiciones  subsiguientes. 

Conviene  á seguida  tratar  de  la  propiedad  agraria, 
considerada  así  en  su  ejercicio  ó desarrollo  como  en  el 
terreno  de  la  protección  que  la  ley  debe  prestarle  en  to- 
das ocasiones.  Bajo  el  primer  aspecto,  aquel  ejercicio 
puede  afectar  a los  bienes  del  Estado,  de  Corporaciones  ó 
de  particulares*  en  su  forma  activa  ó pasiva,  es  decir, 
ejercitando  derechos  ó cumpliendo  deberes*  Bajo  el  se- 
gundo es  necesario  circunscribir  los  límites  á que  pue- 
de alcanzar  la  acción  del  Poder  público  para  que  la  pro- 
tección no  debilite  la  actividad  personal,  ni  deje  inde- 
fensos los  intereses  que  le  están  confiados. 

Existen  además  acciones  que  no  dependen  ni  ata- 
ñen á uno  solo  de  los  indicados  conceptos,  sino  á varios 
ó á todos,  como  las  servidumbres  y aun  la  policía  rural, 
y también  debe  tratarse  á continuación  de  aquellos. 

La  exposición  de  motivos  que  precede  al  articulado 
de  mi  proyecto,  al  analizar  los  principios  sobre  que  se 
ha  fundado,  demostrará  hasta  qué  punto  se  observa  el 
plan  que  Hoyo  propuesto*  Los  no  escasos  lunares  que 
puedan  encontrarse  en  este  trabajo,  serán  por  lo  tonto 
hijos  de  mi  insuficiencia,  no  de  falta  de  estudio  ni  de 
haber  despreciado  los  medios  que  conducen  al  acierto* 
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Resumiendo,  para  concluir.  En  cuanto  va  expuesta 
se  encontrará  que  siendo  la  agricultura  el  arte  de  ma- 
yor importancia  practicado  por  las  Naciones  cultas , 
merced  al  cual  principalmente  se  han  constituido  las 
sociedades  humanas,  á cuya  alimentación,  industria  y 
comercio  atienden  con  sus  productos,  debe  ser  fomenta- 
do y sostenido  por  los  Poderes  públicos.  Esta  protección 
. se  reduce  á procurar  que  el  propietario  agrícola  viva 
tranquilo,  seguro  de  recoger  el  fruto  de  sus  sudores  y 
libre  para  disponer  de  ellos  y de  la  clase  de  cultivo  que 
mejor  le  plazca.  El  estado  de  la  agricultura  de  los  paí- 
ses extranjeros  prueba  la  excelencia  do  estas  máximas, 
y la  historia  de  sus  vicisitudes  en  nuestra  España  es  su 
confirmación  irrefragable.  La  prosperidad  ó abatimien- 
to de  la  industria  agraria  española  sigue  idéntica  mar- 
cha que  la  condición  social  de  sus  agentes.  Vencidos 
hoy  en  gran  parte  los  obstáculos  que  se  oponían  á su 
desarrollo,  se  la  considera  en  un  estado  de  pujanza  que 
no  ha  alcanzado  jamás,  presagio  cierto  de  su  grandeza 
cuando  se  baile  en  las  condiciones  necesarias  para  su 
desenvolvimiento. 

Indicadas  van  éstas  y se  compendian  en  la  forma- 
ción del  Código  rural  que  determínalas  condiciones  vi- 
tales de  la  propiedad  agrícola  y el  límite  hasta  donde  la 
autoridad  puede  garantizarla,  sin  daño  de  los  demás 
intereses  sociales. 

Resta  no  más  conocer  la  forma  en  que  el  indicado 
Código  desenvuelve  estos  capitales  principios,  y quiera 
Dios  que  la  realización  de  tan  difícil  empeño  correspon- 
da á los  patrióticos  deseos  que  lo  han  impulsado,  y con* 
1 tribuya  con  ella  al  bienestar  del  país,  ya  que  la  suerte 
de  la  agricultura  pende  enteramente  de  las  lepes,  como  de- 
cía el  doctísimo,  el  inmortal  Jovellanos* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AIi  NÜM,  61. 


VI 


SUMARIO. 

I.— Justificación  de  la  necesidad  de  un  Código  rural  en  Es- 
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Justificada  por  la  historia  y por  las  condiciones  ac- 
tuales de  la  agricultura  pátrin,  la  necesidad  de  un  Có- 
digo rural  en  España,  fuerza  es  examinar  esta  misma 
necesidad  á la  luz  de  la  filosofía  y de  las  verdades  que 
constituyen  la  ciencia  del  derecho,  porque  no  solo  de 
pan  vive  el  hombre*  ni  en  los  presentes  tiempos  de  dis- 
cusión y controversia  debe  aconsejarse  el  planteamien- 
to de  uo  Código,  siquiera  sea  parcial*  sin  exponer  leal- 
mente  los  principios  sobre  que  descansa  y la  razón  fun- 
damental en  que  se  inspira. 

En  la  vida  de  los  pueblos  hay  como  una  infancia  de 
poética  sencillez  que  desaparece  cuando  el  influjo  civi- 
lizador avanza,  y trueca  en  leyes  las  costumbres,  rasgo 
característico  de  los  primeros  tiempos  de  las  sociedades 
humanas.  Las  costumbres  son,  con  efecto,  la  expresión 
del  período  infantil  de  los  pueblos;  y á la  medida  que 
se  modifican  las  leyes  positivas  que  son  su  reflejo,  se 
cambian  y perfeccionan  hasta  alcanzar  la  unidad,  que 
es  la  ley  del  porvenir,  Pero  las  leyes  no  deben  inspi- 
rarse en  el  desarrollo  de  la  sociedad,  sino  desenvolverse 
en  la  vida  de  los  pueblos  como  fuerza  interna  que  les 
impela  & su  perfección,  según  la  elocuente  frase  de  un 
jó  ven  escritor;  el  encadenamiento  de  la  vida  ha  de  en- 
contrar sn  fiel  expresión  en  esas  leyes,  que  nunca  deben 
dar  preferencia  á lo  pasado  sobre  lo  presente  y lo  porve- 
nir, Necesitan,  por  otra  parte,  relacionarse  de  tal  manera* 
que  las  unas  sean  continuación  de  las  otras,  constitu- 
yendo un  todo  homogéneo  y compacto  que,  marchando 
hácia  el  ideal  progresivo,  y sin  abandonar  los  ricos  te- 
soros de  la  historia,  sea  la  expresión  viva  del  estado  de 
la  cultura  de  los  pueblos.  El  tiempo,  decía  Platón,  es  la 
imágen  movible  do  la  eternidad,  y un  distinguido  filó- 
sofo moderno*  imitándole,  dice  que  la  ley  es  el  reflejo 
ó la  evolución  progresiva  del  derecho  absoluto. 

La  legislación  es  una  ciencia  que  preocupa  grande- 
mente el  entendimiento  humare,  y que  por  lo  mismo 
que  influye  en  la  felicidad  y bienestar  de  los  pueblos, 
merece  ser  detenida  y concienzudamente  estudiada*  El 
clamor  uni  versal  en  demanda  de  reformas;  la  Lucha  en- 
tre la  razón  y la  filosofía  contra  las  instituciones  opre- 
soras del  hombre;  el  movimiento  progresivo  de  los  si- 
glos, que  conduce  á la  sociedad  a buscar  la  posible  per- 
fección en  este  mundo*  todo  conspira  á producir  una 
trasformacion  en  el  ideal  del  derecho,  que  será  acepta- 
ble cuando  se  proponga  establecer  la  igualdad  ante  la 
ley,  y fecundo  y provechoso  cuando  realizándola  en  la 
tranquila  región  de  las  ideas,  sea  precursor  del  reinado 
de  la  libertad  y de  la  justicia.  La  nocían  del  derecho 
está  tan  intimamente  ligada  al  progreso.de  la  civiliza- 
ción , que  no  es  posible  tratar  del  uno  sin  hacer  ia  his- 
toria de  la  otra*  Esta  noción  tiene  una  naturaleza  cos- 


mopolita, y no  solo  ejerce  su  influencia  sobre  el  pueblo 
ó el  país  donde  ha  sido  concebida,  sino  que  pasa  las  fron- 
teras y se  impone  á la  humanidad  entera. 

La  revolución  que  en  los  hechos  y en  las  ideas  se 
realizó  á fines  riel  siglo  pasado,  no  puede  desconocerse 
que  inició  el  actual  movimiento  legislativo  que  tiende  á 
Tealizar  una  ley  de  perfección*  la  unidad.  El  movimien- 
to filosófico  que  creó  tal  suceso,  díó  vida  á las  grandes 
discusiones  de  las  dos  diferentes  escuelas  que  represen- 
taban Thibaut  y Savigny;  pues  la  idea  de  la  libertad 
humana  y de  ia  libertad  civil,  había  excitado  á los  in- 
diferentes y comunicado  á los  espíritus  e!  fuego  sagra- 
do del  entusiasmo*  La  escuela  histórica  ha  prestado 
grandes  servicios  al  análisis  y á la  explicación  de  los 
textos  del  dérecho  romano;  pero  este  método  no  fue  in- 
ventado por  Savigny*  pues  ya  en  el  siglo  XVI  Cuyás 
introdujo  la  historia  en  el  estudio  del  derecho.  Tuvo  la 
gloria  este  jurisconsulto  de  restablecer  un  método  olvi- 
dado aprestarle  nueva  vida  con  su  autoridad,  por  lo 
cual  no  puede  negársele  el  título  que  le  da  Mignet  en  su 
panegírico  de  «Jefe  glorioso  rio  la  escuela  histórica  de 
nuestros  dias*»  Su  doctrina  consiste  en  aplicar  la  histo- 
ria á la  ciencia  del  derecho,  porque  ¡cómo  es  posible 
romper  completamente  con  el  pasado! 

Esta  doctrina  se  formuló  cuando  la  Alemania  sacu- 
día el  yugo  extranjero  y deseaba  unir  estrechamente 
todos  los  corazones  alemanes,  llegando  por  la  unidad  de 
la  legislación  á la  unidad  de  la  Patria.  Asi  lo  compren- 
dió Thibaut,  el  sabio  profesor  de  Heidelberg*  y con  su 
opúsculo  sobre  la  necesidad  de  un  Código  civil  general 
para  la  Alemania,  proclamó  la  escuela  filosófica  que  to- 
davía divide  á todos  los  pensadores  del  mundo.  A esta 
doctrina,  sustentada  por  Rotteck,  replicó  Savigny  de- 
clarando formalmente  la  inoportunidad  de  las  exigencias 
y lo  Imposible  de  realizar  las  reformas  reclamadas  por 
Thibaut,  lo  cual  no  era  una  cuestión  legislativa,  sino  la 
lucha  entre  los  privilegios  de  los  tiempos  pasados  y las 
exigencias  de  los  tiempos  modernos.  El  gran  defecto  de 
la  escuela  histórica  es  haber  desconocido  la  verdadera 
naturaleza  del  derecho  y de  la  justicia.  La  ley  es  la  ex- 
presión del  derecho;  ella  no  es  el  objeto,  sino  el  medio 
de  facilitar  el  desenvolvimiento  individual  y social.  La 
historia*  el  libro  de  la  experiencia,  nos  enseña  que  el 
derecho  existe,  pero  no  que  pueda  y deba  existir.  La 
nocion  del  derecho  no  es  una  nocion  experimental,  ni 
se  explica  por  la  existencia  de  los  hechos  brutales,  por 
que  tiene  una  base  más  sólida  y una  perspectiva  más 
extensa.  La  nocion  del  derecho  es  un  elemento  esencial 
de  la  ciencia  de  la  humanidad;  no  excluye  para  el  pre^ 
sentó*  ni  prefiere  por  respeto  al  pasado,  las  aspiracio- 
nes generosas  del  porvenir. 

Así  como  el  método  experimental  no  ha  poseído  ja- 
más el  sentimiento  de  la  justicia  y ano  menos  la  ver- 
dadera nocion  del  derecho,  así  el  método  especulativo, 
aunqne  por  diverso  camino,  ha  caido  en  el  mismo  error, 
y lo  prueba  el  método  de  Hegel*  que  no  solo  ha  ejerci- 
do su  influencia  por  su  concepción  metafísica,  sino  por 
el  apoyo  que  ha  encontrado  en  el  Gobierno  contra  las 
exigencias  democráticas.  La  escuela  de  Hegel*  como  la 
de  Savigny,  aunque  por  métodos  distintos,  se  apoya  en 
el  mismo  sentimiento,  y constituye  el  axioma  de  su  filo- 
sofía «el  qaú  todo  lo  que  es  real  es  racional , i>  con  lo 
cual  enseña  una  sumisión  á la  forma  existente,  para 
cubrir  la  realidad  brutal  con  la  engañosa  apariencia  del 
idealismo.  Hegel  fuó  indudablemente  un  pan  teísta;  y 
cuando  por  la  muerte  de  su  ferviente  discípulo  Gana, 
quedó  vacante  la  cátedra  que  desempeñaba  en  la  Uni*- 
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Tersidad  de  Berlín,  Eichhorn,  el  aábio  germanista,  el 
primero  que  había  aplicado  el  estudio  de  la  historia  al 
derecho  germánico,  nombró  para  dicho  puesto  á Stahl, 
enemigo  declarado  de  la  escuela  de  Hegel,  israelita  de 
nacimiento,  y que  por  el  vigor  de  su  espíritu  y el  poder 
de  sus  trabajos  puede  ser  considerado  como  el  jefe  del 
partido  teológico  y feudal  de  la  P rusia. 

La  escuela  de  BtahL  busca  la  nocíoa  del  derecho  en 
el  principio  supremo  de  todas  las  cosas,  demostrándola 
influencia  de  la  acción  divina  sobre  la  vida  de  los  de- 
más, y hace  conocer  por  si  misma  la  tendencia  provi- 
dencial que  se  realiza  en  el  desenvolvimiento  de  las  di- 
ferentes instituciones;  pero  privar  al  espíritu  de  toda 
iniciativa,  á la  ciencia  de  todo  derecho  al  progreso,  es 
limitar  la  civilización  é inmovilizar  la  sociedad;  y ha- 
cer derivar  la  nocion  del  derecho  de  la  calda  del  hom- 
bre, es  confundir  la  organización  de  la  justicia  con  los 
dogmas  de  la  religión,  cuando  los  dos  órdenes  sociales 
deben,  parabién  de  la  humanidad,  estar  separados  por  su 
naturaleza  y por  su  organización.  Saint- Re  ué^Taülan- 
dier  ha  dicho  de  Stahl,  que  como  jurisconsulto  ha  fal - 
seado  y pervertido  el  sentimiento  religioso;  como  teó- 
logo ha  desfigurado  la  ciencia  del  derecho. 

La  nueva  escuela  formada  recientemente  por  Yhe- 
ring,  consejero  privado  intimo  de  la  justicia  y profesor 
en  la  facultad  de  Goettingue,  tiene  por  objeto  demos- 
trar que  el  Rey  está  en  su  derecho  oponiéndose  á la  vo- 
luntad nacional*  Su  lema  es  que  el  derecho,  para  ser  de- 
recho, debe  ante  todo  ser  fuerte;  ó en  otra  forma,  que 
la  fuerza  es  antes  que  el  derecho.  Discípulo  apasionado 
de  Hegel,  ha  tratado  de  combatir  el  espíritu  del  discur- 
(o  de  apertura  del  Tribunal  de  casación  en  Francia 
pronunciado  por  Renouard,  inspirado  en  un  sentimien- 
to contrario,  en  el  sentimiento  de  que  la  paz  es  buena, 
de  que  la  guerra  es  criminal*  La  nocion  del  derecho, 
dice,  es  puramente  práctica,  porque  ella  resume  las  an- 
títesis del  objeto  y del  medio.  El  objeto  del  derecho  es 
la  paz,  el  combate,  la  guerra,  la  fuerza.  Tales  medios, 
aunque  diferentes  en  su  aplicación,  se  reducen  todos  á 
la  nocion  del  combate  contra  la  injusticia*  Estas  afir- 
maciones expresan  un  pensamiento  contrario  á toda  as- 
piración de  la  humanidad  y del  progreso,  y enuncian 
un  sofisma  científico*  Que  la  sociedad  para  existir  nece- 
sita la  fuerza  para  repeler  todo  ataque  injusto,  es  inne- 
gable; pero  que  el  medio  del  derecho  para  asegurar  su 
objeto  ó su  fin  sea  la  fuerza,  es  evidentemente  falso* 

II. 

Con  la  enunciación  de  tan  diversas  doctrinas,  queda 
comprobado  suficientemente  que  mientras  la  escuela 
histórica  proclama  que  las  leyes  humanas  deben  desar- 
rollarse de  una  manera  progresiva,  desconoce  que  en 
ellas  hay  algo  de  inmutable  y universal,  y que  el  dia 
en  que  se  concille  la  inmutabilidad  y universalidad  de 
las  leyes  humanas  con  la  mutabilidad  progresiva  del 
perfeccionamiento  social,  se  habrá  encontrado  la  solu- 
ción del  problema  de  la  codificación  civil,  que  tantas 
cuestiones  entraba*  Porque  la  historia  y la  filosofía,  le- 
jos de  ser  antitéticas,  realizan  un  mismo  resultarlo  por 
medios  diferentes*  La  historia,  recogiendo  las  lecciones 
de  la  experiencia  y recordando  lo  que  ha  sido  cada  ios- 
tituclon,  sirve  de  guía  segura  en  las  reformas  que  se 
proyectan;  y la  filosofía,  al  profundizar  la  naturaleza 
humana  y decir  lo  que  cada  institución  debe  ser,  faci- 
lita la  trascendental  misión  del  legislador,  el  cual,  si  no 
Jfcitne  sus  miradas  fijas  en  el  porvenir  y sus  oidos  aten- 


tos al  eco  de  lo  pasado,  nunca  conseguirá,  según  Ler- 
mínier,  formar  instituciones  estables  y duraderas*  La 
unión,  pues,  de  la  filosofía  y de  la  historia,  producirán 
sin  duda  la  unidad  legislativa  europea,  y por  esta  razón 
no  ha  de  darse  á uno  de  dichos  elementos  predominio 
sobre  el.  o tro,  sino  que,  por  el  contrario,  han  de  armoni- 
zarse con  la  opinión  pública*  Así  lo  realizó  Francia,  y 
así  lo  vienen  efectuando  ásu  ejemplo  las  principales  Na- 
ciones de  Europa, 

España  es  acaso  la  única,  que  reconociendo  la  im- 
portancia de  la  codificación  y deseando  la  unidad  legis- 
lativa, no  ha  podido  todavía  encontrar  la  solución  del 
general  deseo,  no  por  falta  de  haberlo  intentado,  sino 
porque  sus  varoniles  esfuerzos  se  estrellan  contra  los 
obstáculos  nacidos  de  la  forma  especial  como  se  consti- 
tuyó y unificó  la  Monarquía  española  en  el  glorioso 
reinado  de  los  Reyes  Católicos.  Tales  obstáculos  nacen 
de  la  diversidad  de  leyes  que  rigen  en  Castilla,  Aragón, 
Cataluñaj  Mallorca,  Navarra  y Vizcaya,  donde  todavía 
subsisten  sus  fueros  provinciales,  y en  algunos  los  mu- 
nicipales, lo  cual  dificulta,  no  solo  la  armonía  de  los 
dos  principios  que  deben  constituir  la  base  de  toda  co- 
dificación, sino  la  amalgama  de  la  legislación  de  Cas- 
tilla con  la  de  las  demás  provincias,  que  á nuestro  juicio 
fue  la  dificultad  mayor  con  que  tropezó  el  planteamien- 
to del  proyecto  del  Código  civil  español,  redactado  en 
1851,  expresión  legítima  de  los  principios  cardinales  de 
la  legislación  española  y de  todo  cuanto  bueno  encier- 
ran los  Códigos  modernos* 

ni; 

Desde  entonces  se  ha  adoptado  en  España  el  sistema 
de  la  codificación  parcial,  y á él  se  debe  la  ley  de  14  de 
Marzo  de  1850  sobre  el  interés  en  los  préstamos,  tomada 
del  articulad  o del  proyecto  de  Código  civil  de  1851 , la  ley 
hipotecaria  de  8 de  Febrero  de  1861  que  desarrollólos 
principios  proclamados  por  el  mismo  proyecto  publica- 
do diez  años  antes,  el  Código  de  aguas  de  3 de  Agosto 
de  1886,  debido  á la  iniciativa  particular  de  D.  Cirilo 
Franquet  y mejorado  notablemente  por  una  comisión 
especial  que  no  dejó  en  olvido  los  adelantos  que  aquel 
Código  contiene,  y el  proyecto  presentado  en  la  legis- 
latura de  1869  y sesión  de  19  de  Mayo  por  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  D.  Antonio  Romero  Ortiz,  para  po- 
ner en  vigor,  si  bien  algún  tanto  modificadas,  las  dispo- 
siciones que  se  contienen  en  el  libro  primero  del  men- 
cionado proyecto*  Estos  hechos  han  venido  á demostrar 
que  todas  las  disposiciones  contenidas  en  el  proyecto  de 
Código  civil  pueden  plantearse  inmediatamente  en  Es- 
paña, y que  solo  las  que  regulan  el  sistema  hereditario 
en  ciertas  provincias  de  la  Península,  son  las  que  exigen 
una  nueva  fórmula  para  conciliar  el  respeto  á los  dere- 
chos preexistentes  y hasta  á las  esperanzas  concebidas, 
con  el  deseo  de  la  Nación  de  realizar  ahora,  no  solo  la 
anidad  constitucional,  sino  la  legislativa,  que  osuna  con- 
secuencia necesaria  de  la  primera.  Y cuando  el  Monar* 
ca  que  hoy  ciñe  la  Corona  de  San  Fernando  acaba  de 
dar  la  paz  á este  desventurado  país,  bien  puede,  con 
las  Córtes  p ir  él  mismo  convocadas,  satisfacer  aquella 
aspiración  general  y dotar  á la  agrie  altura  española  de 
leyes  que  faciliten  su  desarrollo  en  beneficio  de  la  pro- 
piedad y de  los  intereses  generales  del  Estado*  Por  es- 
tas consideraciones,  el  proyecto  de  Código  rural  ha  res- 
petado todas  las  legislaciones  provinciales  en  lo  referen- 
te á los  sistemas  hereditarios  que  en  la  actualidad  se 
guardan  y observan,  pero  ha  aceptado  toda  la  doctrina 
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que  el  proyecto  de  Código  civil  de  1851  recogió,  ya  do 
la  legislación  española  ya  de  los  Códigos  modernos  re- 
lativamente á los  contratos,  parque  cabalmente  no  pue- 
de establecerse  una  legislación  para  el  fomento  de  loa 
intereses  generales  de  la  agricultura,  si  no  se  simplifican 
por  una  parte  y se  reforman  por  otra,  las  leyes  de  la 
contratación  en  España,  cuya. insuficiencia  motiva  dia- 
riamente largos  y empeñados  litigios* 

IV. 

Estas  observaciones  obligan  naturalmente  á dar  al 
proyecto  de  Código  rural  en  España  un  carácter  que  no 
tiene  ninguno  de  los  trabajos  de  esta  índole  que  se  co- 
nocen en  el  resto  do  Europa.  Alemania,  Italia,  Austria, 
Rusia  é Inglaterra  carecen  de  un  Código  rural,  y solo 
tiene  la  fortuna  de  poseerle  Francia  desde  1791;  pero 
tan  insuficiente  para  las  necesidades  actuales  de  la  agri- 
cultura, que  eu  el  dia  se  ocupa  del  estudio  del  proyecto 
formulado  por  Anustay  en  1870*  Y la  Bélgica,  ese  país 
que  tan  provechosas  enseñanzas  presta  á las  demás  Na- 
ciones de  Europa,  viene  también  ocupándose  desde  1870 
de  varios  proyectos  de  Código  rural  presentados  á las 
Cámaras,  y precisamente  en  Enero  de  este  año,  volvió  su 
Gobierno  á prosentar  otro  nuevo,  que  para  su  más  acer- 
tada resolución  va  precedido  de  una  interesante  reseña 
de  los  antecedentes  del  asunto.  Pero  como  acontece  que 
tanto  Francia  como  Bélgica  tienen  sus  Códigos  civiles, 
admiración  de  propios  y envidia  de  extraños,  no  necesi- 
tan incluir  en  el  proyecto  de  Código  rural  lo  que  ya 
tienen  en  el  Código  civil,  y he  aquí  justificada  la  razón 
de  la  necesidad  de  haber  incluido  en  el  proyecto  que  se 
presenta  todos  los  trabajos  que  con  general  aplauso  rea- 
lizó en  1851  la  comisión  encargada  de  redactar  el  pro- 
yecto de  Código  civil  español,  para  que  la  propiedad 
rural  tenga  un  Código  que  regule  la  adquisición,  ejer- 
cicio y perdida  de  la  misma,  con  arreglo  á los  princi- 
pios cardinales  del  derecho  español  y aprovechando  al 
propio  tiempo  las  lecciones  de  la  experiencia  que  nos 
ofrecen  otros  países  más  afortunados* 

Según  la  expresión  de  Enrique  III,  Rey  de  Francia 
y de  Polonia,  al  sancionar  el  Código  redactado  por  Ber- 
nabé Brisson,  codificar  es  reunir  las  leyes  útiles  y ne- 
cesarias de  una  Nación  sistemáticamente  en  un  volu- 
men llamado  Código,  para  alejar  la  confusión  que  pro- 
duce su  multiplicidad  y dar  certidumbre  al  derecho  na- 
cional; es  resumir  la  situación  de  un  pueblo.  Carece  de 
exactitud  esta  definición,  porque  los  Códigos,  en  el  sen- 
tido moderno  de  esta  palabra,  son  algo  más  que  una  re- 
copilación sistemática,  porque  codificar  es  reducir  á 
principios  el  derecho  patrio,  consultando  á la  filosofía  y 
á la  historia,  y no  recopilar  únicamente  las  leyes  útiles 
y necesarias  en  un  volumen,  sin  consultar  para  nada  la 
ciencia.  La  principal  condición  que  deben  tener  las  le- 
yes es,  que  sean  ciaras  y precisas  y que  se  encuentren 
coordinadas  entre  sí  de  suerte  que  sea  fácil  su  inteli- 
gencia. La  manifestación  del  pensamiento  del  legisla- 
dor al  redactarlas,  es  la  más  segura  guía  para  com- 
prender el  alcance  de  sus  disposiciones;  pero  es  necesa- 
rio codificarlas  para  poder  deducir  de  su  enlace  las  ra- 
zones que  motivaron  al  precepto  legal.  Así  la  codifica- 
ción tiene  una  importancia  reconocida,  porque  contribu- 
ye á facilitar  ia  inteligencia  general  de  los  leyes,  y 
reduce  á principios  el  derecho,  en  contra  del  sistema 
casuístico  observado  en  gran  parte  de  ia  actual  legisla- 
ción española. 

Si  al  derecho  es  regla  para  la  vida  y principio  fe- 


cundo de  progreso  social,  fuera  absurdo  suponer  que 
cuando  la  actividad  humana  tiende  á perfeccionarse  en 
una  de  sus  más  importantes  manifestaciones,  puede  la 
ley  positiva  detener  su  marcha  en  medio  de  institucio- 
nes propias  de  pasados  tiempos.  Verdad  es  que  han  des- 
aparecido en  gran  parte  los  obstáculos  que  pasadas  le- 
yes oponían  á la  libre  y expedita  acción  de  la  agricul- 
tura, y que  el  ilustre  Jovellanos  calificaba  de  estorbos 
positivos  en  su  famoso  Informe  sobre  la  ley  agraria;  pero 
no  es  menos  cierto,  que  además  de  no  cumplirse  en  mu- 
chos puntos  las  diversas  leyes  que  se  han  dado  para  lo- 
grar este  objeto,  el  estado  del  derecho  rural  en  las  Na- 
ciones más  civilizadas  de  Europa,  coincidiendo  con  el 
lamentable  atraso  de  nuestro  país,  impone  la  necesidad 
de  más  sérias  y trascendentales  reformas*  Estas  refor- 
mas deben  ajustarse  al  nuevo  estado  que  se  reclama  pa- 
ra la  agricultura,  á las  exigencias  de  la  opinión  y de  la 
ciencia,  y solo  pueden  realizarse  coa  la  promulgación 
de  un  Código  rural  que,  al  sistematizar  la  legislación 
vigente,  esparcida  en  multitud  de  leyes,  reglamentos  y 
disposiciones  civiles  y administrativas,  imprima  una  di- 
rección uniforme  á la  agricultura  española,  en  conso- 
nancia con  los  principios  ae  libertad  y de  progreso  que 
sirven  de  base  á la  industria  moderna. 

Adoptar  el  sistema  de  leyes  y reglamentos  especia- 
les para  la  realización  de  esta  reforma,  seria  mantener 
indefinidamente  los  mismos  obstáculos  que  se  intentan 
apartar,  nacidos  principalmente  de  la  confusión  produ- 
cida por  la  acumulación  irregular  y arbitraria  de  tan- 
tas disposiciones  parciales  que  forman  el  derecho  posi- 
tivo español*  Las  leyes  de  Partida,  las  pragmáticas  re- 
copiladas, el  Código  penal,  las  leyes  procesales,  el  Có- 
digo do  comercio  y una  multitud  de  ordenanzas  admi- 
nistrativas, de  decretos  ministeriales,  de  acuerdos  de 
las  Corporaciones  consultivas  y de  sentencias  de  los  tri- 
bunales, he  aquí  las  fuentes  á que  ha  de  acudir  el  pro- 
pietario rural  ó el  agricultor,  si  desea  conocer  el  dere- 
cho que  regula  sus  relaciones  en  el  ejercicio  de  la  pro- 
fesión que  constituye  su  existencia  social*  Para  que  una 
industria  se  desarrolle,  es  menester  que  la  ley  sea  cla- 
ra, precisa  y terminante;  es  necesario  generalizar  y 
simplificar  los  derechos  y obligaciones  de  ios  labradores 
para  evitar  en  lo  posible  las  discusiones  y los  pleitos, 
que  distraen  su  actividad  de  la  explotación  agrícola.  En 
los  pueblos  donde  el  derecho  se  ha  formulado  en  Códi- 
gos, dice  Lerminier,  las  leyes  son  más  conocidas,  mái 
claras  y mejor  obedecidas,  siendo  la  vida  social  más  fá- 
cil y progresiva.  De  aquí  que  la  codificación  sea  la  ten- 
dencia general  de  la  civilización  europea  en  todas  las 
ramas  dei  derecho,  y muy  señaladamente  en  la  legis- 
lación rnral,  que  cual  ninguna  otra  exige  mayor  grado 
de  sencillez  y claridad,  por  hallarse  destinada  á gente* 
enemigas  de  sutilezas  y cavilosidades. 

v. 

Dn  Código  rural  debe  comprender  todo  el  derecho 
positivo  de  un  pueblo  en  todo  lo  que  inmediatamente  y 
de  un  modo  especial  so  refiere  á la  propiedad  y cultivo 
de  los  campos*  Todas  las  leyes  civiles,  administrativas, 
penales  y procesales,  en  cuanto  se  refieren  á las  mate- 
rias agrícolas,  deben  formar  parte  como  otro3  tantos 
elementos  integrantes  del  Código  que  lleve  este  nombre. 
Además  de  esta  consideración  de  índole  general,  otras 
dos  han  presidido  á la  formación  del  presente  proyecto, 
en  armonía  con  lo  que  exige  la  buena  doctrina  de  la 
codificación,  en  cuanto  al  doble  carácter  da  sistemático  y 
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práctico  que  ha  de  reunir  el  Código,  No  es  este  producto 
arbitrario  de  la  voluntad  de  un  legislador,  ni  mero  en- 
gendro de  la  imaginación  de  un  filósofo,  sino  ley  y re- 
gla de  inmediata  aplicación  en  la  vida,  que  ha  de  servir 
para  un  pueblo  en  el  momento  histórico  que  atraviesa. 
De  aquí  que  al  redactar  el  Código  rural  español  se  in- 
cluyan todas  las  leyes  y disposiciones  civiles  y admi- 
nistrativas que  constituyen  esencialmente  nuestro  modo 
de  ser  jurídico,  por  más  que  se  hayan  corregido  sus  an- 
tinomias supliendo  sus  omisiones  , y reformando  todo 
aquello  que  se  ha  creído  incompatible  con  la  tendencia 
general  del  proyecto-  Y tanta  importancia  se  ha  dado  á 
esta  consideración,  que  hemos  sacrificado  en  algunos 
puntos  el  rigor  de  nuestros  principios,  con  tal  de  que  el 
Código  que  proponemos  pueda  plantearse  inmediata- 
mente sin  los  obstáculos  con  que  siempre  tropiezan  los 
trabajos  de  esta  Indole, 

Pero  al  aceptar  como  base  de  nuestro  proyecto  la  le- 
gislación actual,  no  se  ha  pretendido  formar  tan  solo 
una  compilación,  sino  nn  verdadero  Código,  cuyas  par- 
tes han  de  aparecer  metódicamente  expuestas  bajo  un 
principio  superior  de  unidad.  Definida  en  primer  tér- 
mino la  propiedad  rural,  se  clasifican  legal  mente  los 
bienes  que  la  constituyen,  y se  establecen  los  modos  de 
adquirirla,  ya  por  la  accesión,  ya  por  las  diversas  for- 
mas de  contratos  que  reconoce  el  derecho,  ya  por  la 
prescripción.  Adquirida  la  propiedad  rural,  los  derechos 
que  produce  se  ejercen,  bien  relativamente  á la  colecti- 
vidad, llámese  Estado,  provincia  ó pueblo,  bion  á los 
derechos  de  los  demás,  bien  al  goce  de  la  propiedad 
misma.  Pero  esta  propiedad  se  modifica  por  las  servi- 
dumbres reales,  que  son  una  de  sus  desmembraciones 
más  legitimas;  y para  constituir  la  base  principal  de  la 
riqueza  pública  en  España  es  indispensable,  según  Jo- 
velhnos,  que  las  leyes  vengan  en  apoyo  de  la  agricul- 
tura, removiendo  por  diversos  medios  los  estorbos  que 
se  oponen  á la  líbre  acción  del  interés  de  sus  agentes 
dentro  de  la  esfera  señalada  por  la  justicia.  Por  com- 
pensación de  estos  altísimos  deberes,  el  Estado,  deposi- 
tario de  la  alta  jurisdicción  pública,  determina  los  de- 
litos y las  contra  venció  oes  y señala  los  penas  con  que 
conmina  á todo  el  que  voluntariamente  infrinja  las  le- 
yes rurales.  Expresa  también  las  causas  por  las  que  se 
pierde  la  propiedad  rural,  y termina  estableciendo  la 
disposición  general  derogatoria,  que  es  el  coronamiento 
de  todo  Código,  Tal  es  el  sistema  y plan  guardado  en  el 
proyecto  que  se  presenta.  El  examen  de  la  razón  en  que 
se  funda  la  reforma  que  se  intenta,  completará  la  ím- 
proba tarea  que  solo  el  patriotismo  nos  ha  impuesto, 
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Propiedad  rural. 

Si  el  dominio  es  el  derecho  de  gozar  y disponer  de 
una  cosa  sin  más  limitaciones  que  las  establecidas  por 
las  leyes  y reglamentos,  y por  rural  se  entiende  todo  lo 
relativo  al  suelo,  al  subsuelo  y al  vuelo , Ja  propiedad 
rural  no  puede  ser  más  que  el  derecho  de  disfrutar  y 


disponer,- con  aquella  justísima  limitación,  de  los  bie- 
nes que  la  constituyen.  Regular,  pues,  las  condiciones 
de  la  vida  del  campo  y determinar  las  relaciones  de  los 
Individuos  respecto  del  Estado,  de  las  Corporaciones  ó 
de  Jos  particulares,  en  cuanto  al  fomento  de  la  agricul- 
tura se  refieren . tal  es  la  misión  del  derecho  rural  y el 
objeto  de  todo  Código  que  lo  establezca  y consagre. 

Como  no  es  necesario  remontarse  á buscar  el  origen 
del  derecho  de  propiedad  ni  á establecerle  filosóficamen- 
te, bastará  decir  que  su  historia , su  desenvolvimiento 
y su  progreso  no  es  otra  cosa  que  la  historia  misma  de 
la  civilización  de  las  diferentes  sociedades  humanas,  de 
su  progreso  y de  sus  vicisitudes.  Un  hombre  eminente 
ha  dicho  que  por  la  propiedad  Dios  ha  civilizado  el  mun- 
do, llevado  el  hombre  del  desierto  al  pueblo,  de  la  fie- 
reza á la  dulzura,  de  la  ignorancia  al  saber f de  la  bar- 
barie á la  civilización. 

La  vida  ménos  variada,  pero  más  poética,  más  ins- 
tructiva y más  interesante  de  todas,  es  sin  contradic- 
ción la  de  las  clases  rústicas.  Nacidas  en  el  campo,  se 
confundieron  largo  tiempo  con  las  serviles,  hasta  que 
las  doctrinas  del  cristianismo  les  hizo  recobrar  su  per- 
dida dignidad,  para  igualarlas  con  las  demás  y concluir 
per  hacerlas  poseedoras  de  la  agricultura,  riqueza  per- 
manente de  las  Naciones,  Asi  se  observa  que  á medida 
que  la  agricultura  prospera,  el  Estado  se  muestra  más 
solicito  en  protejer  lo  que  es  su  propia  existencia,  y se- 
ría en  verdad  un  contrasentido  que  mientras  la  ciencia.; 
agrícola  progresa,  las  leyes  que  deben  protejer  su  des- 
arrollo permanezcan  estacionarias. 

Al  redactar,  pues,  un  Código  rural,  era  necesario 
definir  la  naturaleza  genuina  de  la  propiedad  que  le  sir- 
ve de  objeto;  y desde  el  momento  en  que  se  proclama 
en  todos  los  países  cultos  la  igualdad  de  los  ciudadanos 
ante  la  ley  y el  deber  de  sostener  las  cargas  públicas, 
uo  podía  negarse  á los  propietarios  el  derecho  al  suelo, 
á lo  que  produce,  y la  libertad  de  hacer  en  él  todo  cuan- 
to le  convenga,  sin  otra  limitación  que  los  derechos 
preexistentes.  Es*  a libre  facultad  no  tiene  hoy  más  que 
dos  restricciones,  impuesta  la  una  por  causa  de  salu- 
bridad pública,  y la  otra  por  razones  de  conveniencia 
del  Estado.  El  cultivo  del  arroz  no  se  consiente  más  que 
en  determinadas  comarcas  y con  ciertas  restricciones, 
y el  laboreo  del  tabaco,  por  constituir  su  monopolio  una 
de  las  rentas  del  Estado,  solo  se  permite  como  planta 
afecta  á la  medicina. 

Libertados  la  propiedad  y el  c altivo,  era  forzozo 
hacer  libres  también  al  arrendatario,  al  colono  y á to- 
dos sus  agentes,  y reiterar  lo  que  en  España,  con  me' 
jor  acuerdo  que  en  otros  países  se  estableció,  de  que  los 
labradores  no  pueden  responder  con  su  persona  del 
cumplimiento  de  sus  deberes.  Tales  son  los  principios 
en  que  se  han  inspirado  las  disposiciones  generales  del 
primer  título  de  este  Código. 

Clasificación  legal  de  la  propiedad  rural . 

Se  consideran  bienes  todos  los  seres  y objetos  que 
por  su  naturaleza  son  susceptibles  de  formar  la  propie- 
dad del  hombre.  La  división  más  importante  en  la  prác- 
tica,. la  que  es  objeto  frecuente  de  las  disposiciones  le- 
gales y de  las  decisiones  de  la  jurisprudencia,  y la 
que  motiva  aún  dificultades,  es  la  de  bienes  muebles  é 
inmuebles.  Con  arreglo  á.  la  división  aceptada  en  otros 
países,  se  designan  en  primer  termino  como  bienes  in- 
muebles las  tierras  y los  edificios;  y si  bien  en  cuanto 
á las  primeras  puede  sentarse  aquella  doctrina  de  una 
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manera  absoluta,  no  así  en  cuanto  á su  producto t res- 
pecto del  cual  la  regla  es,  que  mientras  le  esté  unido  6 
adherido,  participa  de  la  naturaleza  del  suelo  que  lo  nu- 
tre, y es  por  consiguiente  inmueble,  Pero  dicho  pro- 
ducto se  hace  mueble  desde  el  momento  mismo  en  que 
se  le  separa  de  la  tierra,  y aun  en  ciertos  casos,  antes  de 
levantarle  del  suelo.  Las  cosechas  de  cereales,  semillas, 
legumbres  y hortalizas,  se  consideran  inmuebles  mien- 
tras están  pendientes,  y los  frutos  de  los  árboles  tienen 
el  mismo  carácter  hasta  que  se  cojen.  Si  una  parte  de 
la  cosecha  se  separa  de  la  tierra,  se  considera  mueble. 
Para  que  los  edificios  sean  considerados  bienes  inmue- 
bles, es  indispensable  que  la  incorporación  de  lo  edifi- 
cado al  suelo  sea  real,  efectiva  y subsistente,  y no  ten- 
ga un  uso  precario  y momentáneo.  Los  árboles,  lo  mis 
mo  que  los  arbustos,  las  ñores  y otras  plantas  pareci- 
das, también  merecen  la  calificación  de  inmuebles, 
siempre  que  se  hallen  plantados  en  la  tierra  y recíban 
de  ella  la  sustancia  que  los  alimenta. 

Por  el  uso  á que  están  destinados,  se  reputan  tam- 
bién bienes  inmuebles,  los  animales  que  son  Instrumento 
de  cultivo,  con  arreglo  á la  teoría  de  las  legislaciones 
modernas,  y atendiendo  al  beneficio  de  la  agricultura  y 
á la  necesidad  de  fomentar  y proteger  sus  intereses.  Para 
ello  será  preciso  que  se  hallen  en  la  heredad,  que  sean 
á propósito  para  el  cultivo  y que  ordinariamente  se  em- 
pleen en  este  servicio.  La  misma  consideración  existe 
respecto  de  herramientas,  instrumentos,  maquinaria  y 
aperos  de  labranza,  en  cuya  denominación  se  compren- 
den todos  los  puestos  en  uso  y necesarios,  según  las 
prácticas  y costumbres  de  la  agricultura.  Y también  en 
los  viveros  de  animales  deberá  sobreentenderse  que  és- 
tos son  inmuebles,  cuando  se  hallan  en  ios  viveros,  dis- 
frutando de  su  libertad  natural  y formando  parte  de 
ellos,  y éstos  de  la  heredad.  Los  granos  y abonos  des* 
tinados  á la  siembra,  merecen  igual  denominación  por 
su  propio  y natural  destino. 

Las  servidumbres  reales,  nacidas  de  la  propiedad, 
limitando  la  que  corresponde  al  propietario  del  prédio 
sirviente,  forman  uua  sola  entidad  cou  el  predio  domi- 
nante en  cuyo  favor  han  sido  establecidas,  y participan 
por  lo  tanto  de  la  naturaleza  del  mismo  predio-  Los 
censos  son  una  carga  real  en  el  estado  presente  de  la 
legislación,  y lo  mismo  sucede  con  las  acciones  que  se 
dan  para  reclamar  los  bienes  inmuebles,  con  las  rega- 
lías, los  , oficios  enajenados,  los  derechos  perpetuos  y 
otros  semejantes.  Los  bienes  que  no  es  án  comprendi- 
dos en  las  clases  referidas  son  muebles,  y al  efecto  se 
establecen  reglas  precisas  para  estimar  su  extensión  ju- 
rídica, de  acuerdo  con  lo  establecido  en  otras  legisla- 
ciones. 

Del  derecho  de  accesión . 

Nuestro  derecho  entendió  siempre  por  accesión,  el 
que  tiene  el  dueño  ó propietario  de  una  cosa,  sea  mue- 
ble ó inmueble,  animada  ó inanimada,  para  apropiarse 
todos  sus  aumentos,  Ó cuanto  se  le  añada,  se  le  agre- 
gue, acrezca  ó Incorpore , por  e!  conocido  principio  de 
que  á lo  principal  sigue  lo  accesorio.  Considerada  como 
uno  de  los  modos  de  adquirir  la  propiedad,  formaron 
los  autores  varias  especies  de  accesión  y la  gubdividie- 
ron, no  dando  á este  punto  tan  importante  del  derecho 
todo  el  órden  y claridad  que  exige  su  misma  naturaleza, 
efecto,  la  legislación  francesa,  á la  cual  amoldaron  su 
Con  trabajo  los  autores  del  proyecto  del  Código  civil  es- 
pañol, después  de  declarar  en  su  art,  346,  que  la  propie- 


dad de  los  bienes  da  derecho  á todo  lo  que  ellos  produ- 
cen ó se  Íes  une  6 incorpora  natural  6 artificialmente, 
que  es  lo  que  se  llama  derecho  de  accesión,  trata  de  éste 
respecto  del  producto  de  los  bienes  en  general,  y des- 
pués del  de  los  bienes  inmuebles  y muebles,  división  que 
es  lógica  y se  adopta  como  punto  de  partida  en  este 
Código. 

Tanto  al  propietario  rural  como  á cualquier  otro, 
pertenecen  los  frutos  naturales,  industriales  y civiles,  y 
así  lo  estableció  el  derecho  romano,  fuente  de  las  inno- 
vaciones modernas,  y asi  lo  repitieron  las  leyes  de  Par- 
tida. Por  respeto  á nuestros  antiguos  Códigos  se  ha  con- 
servado aquella  división  de  frutos,  que  no  produce  efecto 
alguno  civil;  pero  ha  sido  necesario  dejar  resueltas  al- 
gunas  dudas  sobre  si  hay  frutos  meramente  naturales, 
como  los  de  la  viña  y del  olivo,  cuando  precisamente  sen 
los  árboles  que  requieren  más  esmerada  y esquisita  cul- 
tura. El  principio  de  que  los  frutos  pertenecen  al  pro* 
píetario  se  limita  por  la  regla  de  equidad  de  que  nadie 
debe  enriquecerse  en  perjuicio  de  otro.  Y en  cuanto  á 
los  animales,  aunque  el  derecho  español  carece  de  uua 
disposición  expresa,  siempre  fu é doctrina  admitida,  que 
bastaba  estuviesen  en  el  vientre  de  la  madre , aunque 
no  hubieran  nacido,  para  ser  considerados  frutos  na- 
turales. 

En  cuanto  á la  accesión  respecto  de  los  bienes  inmue- 
bles, se  han  aceptado  los  términos  del  Código  civil  fran- 
cés, con  aquellas  modificaciones  que  exije  el  respeto  á 
nuestro  antiguo  derecho.  Presúmese,  en  efecto,  que  to- 
do lo  edificado  3 plantado  y sembrado  cu  un  prédio  lo 
ha  realizado  su  propietario;  pero  esta  presunción  puede 
destruirla  una  prueba  contraria,  que  incumbirá  siempre 
al  que  afirme.  Para  que  el  que  planta  en  heredad  propia 
árboles  ajenos  pueda  adquirirlos,  es  precise  que  éstos 
hayan  echado  raíces,  pues  no  estando  incorporados  al 
suelo  no  pueden  reputarse  parte  y accesión  dei  mismo. 
Las  demás  reglas  que  se  establecen  son  conformes  á la 
equidad  y á los  principios  generales  del  derecho.  La 
culpa  ó mala  fé  de  uno  no  debe  perjudicar  al  que  no  tuvo 
parte,  y además  no  es  justo  que  el  dueño  del  suelo  se 
enriquezca  á expensas  de  un  tercero  inocente.  Por  ello 
se  establece,  que  en  primer  término  sea  responsable  al 
dueño  de  los  materiales  ei  que  los  empleó  de  mala  fé,  y 
subsidiariamente  el  dueño  del  suelo,  si  quiere  aprove- 
charse de  lo  edificado,  á no  ser  que  acepte  mejor  la  re- 
posición de  las  cosas  á su  primitivo  estado,  á costa  del 
edificante.  Respecto  á la  accesión  por  acrecentamiento 
uatural  de  la  corriente  de  las  aguas,  mutación  de  cau- 
ce, fuerza  del  rio  y formación  de  islas,  como  toda  la  doc- 
trina referente  á este  modo  de  adquirir  forma  parte,  con 
mucha  razón,  del  Código  de  aguas,  que  es  respetado  por 
el  rural,  se  ha  hecho  una  referencia  necesaria. 

En  la  accesión  respecto  de  los  bienes  muebles,  en 
vez  de  seguir  las  disposiciones  casuísticas,  sutiles  y 
minuciosas  de  las  leyes  de  Partida,  se  ha  adoptado  ei 
sistema  del  Código  civil  francés,  que  encierra  tanta 
exactitud  como  utilidad,  y descansa  en  el  principio  de 
que  lo  accesorio  sigue  á lo  principal.  Las  únicas  modi- 
ficaciones consisten  eu  conceder  al  dueño  el  derecho  de 
reclamar  la  separación,  cuando  puede  realizarse  sin  de- 
trimento y subsistir  independientemente;  en  determinar 
con  claridad  los  efectos  de  la  mala  fé,  en  los  casos  de  ad- 
junción ó incorporación  y en  establecer  un  precepto  con 
treno  á los  artículos  570  y 571  del  Código  civil  fran- 
cés, adoptando  el  término  medio  que  prefirió  Justinia* 
no,  entre  las  diferentes  escuelas  de  Sabino  y Próculo, 
partidario  el  primero  del  dueño  do  la  materia,  y el  se  - 
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gundo  de  la  forma  ó hacedor  de  la  nueva  especie * y que 
después  formaron  las  leyes  de  Partida. 

Adquisición  de  la  propiedad  rural. 

La  legislación  romana,  que  estableció  diversos  mo- 
dos de  adquirir  la  propiedad*  fué  trasportada  en  gran 
desórden  al  Código  de  las  Partidas,  por  el  cual  los  con- 
tratos no  erau  modos  de  adquirir  la  propiedad  ó domi- 
nio, sino  títulos  para  llegar  á conseguirlo*  y está  gene- 
ralmente reconocido  en  los  Códigos  modernos,  que  ade- 
más de  la  adquisición  por  accesión,  la  propiedad  se  ad- 
quiere también  por  herencia,  prescripción  y contrato. 
Es  herencia*  la  sucesión  en  todos  los  bienes  del  difuuto 
y en  todos  sus  derechos  y obligaciones,  que  se  abre  por 
la  muerte  natural  de  la  persona  á quien  se  hereda.  Se 
defiere  la  herencia  por  la  voluntad  del  hombre  manifes- 
tada en  testamento,  y á falta  de  éste  por  disposición  de 
la  ley;  pero  este  sistema  hereditario  no  es  uniforme  eu 
España  por  razón  de  las  legislaciones  ferales*  que  toda- 
vía rigen  en  algunas  provincias  de  la  Península  españo- 
la, El  sistema  hereditario  no  es  ni  puede  ser  la  forma  ó 
la  manera  de  abrir  una  sucesión  entre  las  personas  á 
quienes  la  voluntad  del  hombre  ó la  disposición  de  la 
ley  concede  este  derecho,  sino  que*  por  el  contrario,  es 
la  consagración  del  derecho  mismo,  y está  de  tal  ma- 
nera ligado  á la  constitución  de  la  familia,  y constitu- 
ye tal  copia  de  esperanzas, y presunciones,  que  no  es 
posible  establecer  la  unidad  legislativa  eu  España,  sin 
trastornar  por  completo  las  legislaciones  ferales  exis- 
tentes. El  tránsito  del  antiguo  y actual  sistema,  al  que 
de  consuno  reclaman  la  unidad  constitucional  y los 
adelantos  de  la  ciencia  jurídica , no  puede  realizarse 
desde  luego  por  la  sola  voluntad  dei  legislador,  y esta 
fue  la  razón  de  no  poderse  plantear  el  proyecto  de  Có- 
digo civil  formulado  en  1851  por  los  más  respetables 
jurisconsultos  españoles.  Cuando  ei  Poder  legislativo  al 
enunciar  una  reforma  se  baila  frente  á derechos  adqui- 
ridos y preexistentes,  y á esperanzas  que  no  pueden  ni 
deben  defraudarse,  es  indispensable  buscar  un  tempe- 
ramento racional  que,  coucilíando  unas  y otras,  las 
armonicen  con  el  interés  general  y la  conviencia  públi* 
ca.  No  es  Ja  vez  primera  que  en  España  se  sabe  encon- 
trar aquella  armonía  en  medio  del  general  aplauso.  Pero 
estas  consideraciones,  y la  fundamental  de  no  crear  obs- 
táculos que  impidan  el  inmediato  planteamiento  de  este 
Código,  obligan  á no  alterare!  sistema  hereditario  vi- 
gente en  España,  y á declarar  que  la  adquisición  de  la 
propiedad  rural,  bien  sea  por  testamento,  6 sin  él,  se 
ajustará  á la  legislación  vigente  en  el  Reino  el  dia  de 
la  promulgación  de  este  Código. 

Contratos, 

A pesar  de  considerarse  justamente  ei  derecho  ro- 
mano como  la  razón  escrita  en  materia  de  contratos*  no 
aceptó  en  este  punto,  ni  los  principios  de  la  equidad, 
ni  la  sencillez  en  la  forma  de  expresar  sus  preceptos*  y 
por  esta  razón  los  Códigos  modernos*  unánimes  respec- 
to de  este  punto,  han  aceptado  la  definición  del  contra- 
to tal  como  se  consigna,  y establecido  su  fuerza  obli- 
gatoria, declarada  en  España  por  la  célebre  ley.  del  Or- 
denamiento, que  más  tarde  vino  á formar  la  primera, 
título  1,\  libro  X de  la  Novísima  Recopilación.  No  solo 
se  ha  admitido  la  moderna  deñmciou  del  contrato  y su 
fuerza  obligatoria  cuando  se  trata  de  pactos  válidos,  si 
que  conviniendo  también  en  dividir  los  miamos  en  uni- 


laterales y bilaterales,  y gratuitos  y onerosos,  se  dedu- 
ce, que  ahora  todos  los  contratos  serán  consensúales,  eu 
cuanto  todos  ellos  obligarán  por  el  solo  consentimiento* 
Las  demás  disposiciones  comunes,  no  son  más  que  el 
reflejo  de  las  opiniones  generalmente  aceptadas  y ex- 
puestas; y so  concluye  con  la  declaración  de  que  en 
los  contratos  no  se  admitirá  juramento,  y si  se  hi- 
ciere, se  tendrá  por  no  puesto.  Partiendo  de  la  conside- 
ración de  que  para  el  hombre  honrado  hasta  la  palabra, 
y para  el  que  no  lo  es  no  alcanza  el  juramento,  so  han 
armonizado  las  diferentes  disposiciones  de  los  Códigos 
españoles,  de  acuerdo  con  el  art.  1 4 1 9 Sardo*  omitido 
en  el  Código  civil  del  Reino  de  Italia,  dando  así  satis- 
facción á las  justas  quejas  de  los  jurisconsultos  españo- 
les* que  clamaban  por  el  establecimiento  de  una  ley  que 
menguase  la  fuerza  dada  al  juramento  confirmatorio,  en 
perjuicio  de  útilísimas  y bien  meditadas  leyes  y cos- 
tumbres civiles* 

Requisitos  esenciales  para  Invalidez  de  los  contratos , 

Todas  las  legislaciones  reconocen  que  en  ios  contra- 
tos hay  cosas  indispensables  ó esenciales,  porque  sin 
ellas  no  podrían  existir;  otras  naturales*  porque  las  lleva 
consigo  el  contrato  aunque  no  se  expresen;  y otras  ac- 
cidentales* porque  solo  existen  á virtud  de  pacto  espe- 
ciah  La  capacidad  de  los  contratan  tes  es  la  regla  comunt 
y sus  excepciones  son  las  incapacidades,  que  se  refieren 
á los  menores  no  emancipados,  los  cuales,  sin  quedar 
obligados,  obligan  á la  persoua  que  con  ellos  contrata, 
según  las  antiguas  prescripciones  del  derecho  español; 
á las  mujeres  casadas,  que  no  pudiendo  por  regla  ge- 
neral celebrar  can  tratos,  y siendo  nulos  los  que  celebren 
si  no  se  ratifican  expresa  ó tácitamente  por  el  marido* 
pueden  no  obstante  realizar,  y será  válida  la  compra 
que  al  contado  hiciere  de  cosas  muebles,  y las  que  hi- 
ciere al  fiado  de  Jas  que  por  su  naturaleza  están  desti- 
nadas al  consumo  ordinario  de  la  familia  y no  consistie- 
ren en  joyas,  vestidos  y muebles  preciosos,  por  más 
que  no  hubiesen  sido  hechas  con  licencia  expresa  del 
marido,  y á todos  los  que  no  pueden  administrar  sus 
bienes,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el  loco  ó demente, 
el  sordo -mudo  que  no  sabe  leer  ni  escribir,  el  pródigo 
y el  que  está  sufriendo  uoa  interdicción  civil. 

Como  todo  contrato  es  concierto  de  voluntades,  que 
no  puede  existir  sin  previo  y mutuo  consentimiento,  se 
infiere  que  el  error  es  el  mayor  defecto  de  las  conven- 
ciones. A diferencia  del  silencio  guardado  por  la  legis- 
lación francesa,  se  diferencia  el  error  de  hecho  y el  de 
derecho,  y hasta  el  que  se  produce  en  el  examen  de  toda 
cuenta;  y aun  en  el  error  de  hecho  se  distingue  también 
entre  el  hecho  propio  y el  ajeno*  estableciéndose  como 
principio  fundamental,  que  el  contrato  celebrado  con 
error  por  ignorancia  de  un  hecho  esencial*  no  puede  te- 
ner valor  ni  fuerza  alguna.  Invócase  también  el  princi- 
pio, no  olvidado  por  ninguna  legislación*  de  que  el  con- 
sentimiento debe  ser  libre,  y que  los  contratos  en  que 
media  dolo  causante,  ó sea  aquel  sin  cuyo  concurso  no 
so  hubiera  celebrado  el  contrato,  lleva  eu  sí  la  nulidad 
do  éste. 

Pueden  ser  objeto  de  los  contratos  todas  las  cosas 
que  no  están  fuera  del  comercio  de  los  hombres,  aunque 
sean  futuras,  á excepción  de  la  herencia,  que  se  exceptúa 
por  respeto  á ios  principios  de  moralidad  y á ios  sentí' 
mientos  de  la  naturaleza.  En  todos  los  Códigos  se  ha 
rendido  tributo  á la  máxima  de  moral  y jurisprudencia 
universal  de  que  pueden  ser  objeto  de  los  contratos  to- 
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dos  los  servicios  quo  no  sean  contrarios  á laa  leyes  ó á 
las  buenas  costumbres,  de  igual  suerte  que  no  pueden 
serlo  las  cosas  imposibles  física  ó moral  mente,  lo  cual 
es  muy  distinto  de  la  dificultad  en  el  cumplimiento, 
porque  ésta  se  refiere  a la  persona  y aquella  á la  cosa. 

Varia  ha  sido  siempre  la  determinación  de  la  cau- 
sa de  los  contratos;  pero  ha  venido  por  fin  á reconocer- 
se, que  es  el  supuesto  yla  base  de  la  obligación,  y que 
cuando  ésta  se  funda  en  una  falsa  ó ilícita,  el  contrato 
no  puede  subsistir,  porque  el  error,  que  es  su  inmediata 
consecuencia,  vicia  el  consentimiento*  Finalmente,  la 
parte  externa  de  las  obligaciones,  que  entre  los  roma- 
nos tuvo  tanta  importancia,  es  de  menor  interés  en  Es- 
pada, á excepción  de  aquellos  casos  en  que  la  ley  exijo 
de  un  modo  expreso  cierta  forma  determinada  para  la 
validez  de  los  contratos.  Por  altas  consideraciones  de 
justicia  se  ha  creido  necesario  determinar  los  contratos 
que  deben  solemnizarse  por  medio  de  escritura  publica; 
y aceptando  3a  disposición  del  Código  civil  francés  y la 
opinión  de  los  autores  del  proyecto  del  Código  civil,  se 
altera  la  legislación  existente,  estableciendo  el  princi- 
pio de  que  toda  obligación  que  tenga  por  objeto  una 
cosa  ó cantidad  de  valor  de  500  ó más  pesetas,  debe 
redactarse  por  escrito*  En  el  otorgamiento  de  las  escri- 
turas públicas  que  versen  sobre  bienes  muebles  ó ac- 
ciones reales,  habrá  da  estarse  á lo  que  dispone  la  ley 
hipotecaria;  y en  cuanto  á ia  fuerza  probatoria  de  los 
instrumentos  públicos  y privados,  y de  las  justificacio- 
nes que  presenten  las  partes  en  apoyo  de  su  derecho, 
se  estará  á lo  que  disponga  la  ley  especial  del  procedi- 
miento. 

Efecto  de  las  obligaciones  que  provienen  de  los 
contratos. 

La  prestación  de  las  culpas  por  derecho  civil,  fué 
motivo  de  grandes  diferencias  de  apreciación,  y cuando 
el  Código  civil  francés  propuso  su  modificación,  se  es- 
tableció como  principio  general,  que  debía  cuidarse  de 
la  cosa  ajena  como  se  cuidan  las  propias,  y á este  pro  - 
pósito se  consignó  por  ilustrados  impugnadores,  que  la 
división  de  las  faltas  es  más  ingeniosa  que  útil  eu  la 
práctica,  pues  á pesar  de  ella  será  necesario,  á cada 
falta  ocurrida,  poner  en  claro  si  la  obligación  del  deu- 
dor es  más  ó ménos  extracta,  cuál  es  el  interés  de  las 
partes,  cuál  ha  sido  su  intención  al  obligarse,  y cuáles  son 
sus  circunstancias.  Cuando  ia  conciencia  del  Juez  se  ha- 
lla convenientemente  ilustrada  sobre  estos  puntos,  no  son 
necesarias  reglas  generales  para  fallar  conformo  á equi- 
dad* La  teoría  de  ia  división  de  las  faltas  en  diferentes 
clases  sin  poder  determinarlas,  solo  puede  servir  para 
difundir  principios  erróneos  y dar  pábulo  á inacabables 
contestaciones.  La  equidad  resiste  las  ideas  sutiles,  pues 
su  rasgo  característico  es  aquella  sencillez  que  cautiva 
el  corazón  á la  par  que  el  entendimiento.  Por  estas  con- 
sideraciones se  ha  decidido,  que  el  obligado  á la  conser- 
vación de  una  cosa  debe  poner  en  ello  todos  los  cuida- 
dos, de  un  buen  padre  de  familia,  expresión  feliz  que  en- 
cierra en  abstracto  un  concepto  fácil  y sencillo. 

Siempre  ofreció  dificultad  el  determinar  cuándo  la 
persona  obligada  se  constituía  legal  mente  en  mora;  pe- 
ro el  requerimiento  del  deudor,  excepto  en  los  casos  que 
especialmente  se  determinan,  produce  aquel  estado  le- 
gal bien  discernido  hoy,  después  de  las  declaraciones 
da  la  jurisprudencia,  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  14  de  Marzo  de  I851L  Y esta  doctrina  es  aplica- 
ble lo  mismo  á la  obligación  do  dar  que  á la  de  prestar 


algún  servicio,  y al  resarcimiento  de  daños  ó perjuicios 
y abono  de  intereses,  respecto  de  los  cuales  se  fijan  las 
prescripciones  que  aceptan  todos  los  Códigos  modernos 
de  acuerdo  con  las  del  derecho  español 

Interpretación  de  los  contratos , 

La  jurisprudencia  ha  declarado  constantemente  que 
ia  voluntad  de  las  partes  es  la  ley  de  los  contratos.  Cuan- 
do esta  voluntad  es  clara  y terminante,  y respecto  de 
su  inteligencia  hay  conformidad  entre  ambos  contra- 
tantes, nadie  tiene  derecho  para  interpretarla.  Por  el 
contrario,  cuando  no  existe  aquella  conformidad  y la  vo- 
luntad de  las  partes  es  oscura  y ambigua,  entonces  to- 
ca al  'juez  la  interpretación,  y para  realizarla  se  han 
aceptado  las  reglas  que  la  razón  y la  autoridad  de  los 
siglos  tiene  por  más  ciertas  para  conocer  la  voluntad 
de  cada  uno  y graduar  la  extensión  de  sus  compromisos* 

Compra-venta. 

Este  contrato  es  el  de  más  uso  é importancia  en  la 
vida  civil,  y necesita  para  existir  ser  bilateral , consen- 
sual, haber  cosa  vendida  y mediar  precio,  Cnando  so- 
bre la  cosa  y el  precio  ha  existido  acuerdo  entre  las  par- 
tos, el  contrato  está  perfecto  y cualquiera  de  ellas  pue- 
de exigir  su  cumplimiento.  La  consumación  de  la  com- 
pra-venta se  realiza  por  la  entrega  de  la  cosa  y por  la 
del  precio*  El  consentimiento  constituye  la  esencia  de 
este  contrato,  pero  ha  de  reunir  todos  los  cara etérea 
enumerados  al  tratar  de  los  requisitos  esenciales  en  los 
contratos,  y ha  de  recaer  sobre  la  cosa,  que  debe  ser 
cierta  y determinada,  como  el  precio  ha  de  ser  justo  y 
en  dinero.  Perfeccionado  el  contrato  de  compra- venta, 
andaban  divididos  los  intérpretes  acerca  de  si  el  peligro 
de  la  cosa  vendida  y no  entregada  era  de  cargo  del 
vendedor  ó del  comprador;  pero  esta  duda  desaparece 
al  declarar,  que  no  es  necesaria  la  entrega  para  trasmi- 
tir el  dominio  de  las  cosas,  y que  la  propiedad  pasa  al 
acreedor,  y la  cosa  está  á su  riesgo  y provecho  desde 
que  el  deudor  queda  obligado  á entregársela,  lo  cual 
se  verifica  una  vez  perfecto  el  contrato  por  el  consenti- 
miento, á menos  que  se  constituya  en  mora,  ó se  haya 
comprometido  á entregar  una  misma  cosa  á dos  ó más 
personas  diversas. 

Todos  los  que  tienen  capacidad  para  obligarse  pue  - 
den  comprar  y vender,  salvo  en  aquellos  casos  deter- 
minados en  que  se  lo  prohíbe  la  ley  ó les  impone  algu- 
na restricción,  Estos  aparecen  bien  detallados,  y su  fun- 
damento es  una  razón  de  alta  moralidad  que  todas  las 
legislaciones  modernas  aceptan  y que  el  derecho  espa- 
ñol reconocia.  Las  leyes  de  Partida  previenen  también 
el  caso  de  pérdida  total  ó parcial  de  la  cosa  vendida, 
pero  su  precepto  es  incompleto,  y se  propone  que  cuan- 
do la  cosa  haya  perecido  totalmente  no  existe  contrato, 
y cuando  haya  perecido  en  parte,  sin  distinción’ de 
mayor  ó menor,  se  da  opcíon  al  comprador. 

Los  derechos  del  vendedor  son  correlativos  á sus 
obligaciones  y á las  del  comprador,  como  sus  obliga- 
ciones lo  son  á sus  derechos,  y á los  del  comprador. 
Se  reducen  á la  entrega  do  la  cosa  vendida  y á su  sa- 
neamiento, que  consiste  en  hacerla  efectiva  al  compra- 
dor, El  primer  deber  es  pouer  á éste  en  posesión  do  lo 
que  compra,  á cuyo  acto  se  llama  tradición,  que  puede 
ser  verdadera  ó fingida,  bien  se  entregue  realmente  la 
cosa  mueble  ó inmueble,  bien  se  finja  para  mayor  co- 
modidad ó celeridad  de  los  contratos.  Cuando  la  venta 
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se  realiza  por  escritura  publica!  el  otorgamiento  de  ésta 
equivale  á la  entrega  de  la  cosa,  sí  de  la  misma  escri- 
tura no  resulta  ó se  deduce  claramente  lo  contrario;  y 
fuera  de  estos  casos,  la  entrega  de  los  bienes  muebles 
se  efectúa  por  el  hecho  material  de  ponerlos  en  poder 
del  comprador  por  la  entrega  de  las  llaves  del  lugar  p 
sitio  donde  se  hallen  guardados  y por  el  solo  consenti- 
miento de  las  partes.  Los  gastos  de  la  entrega  de  la  co- 
sa vendida  son  de  cuenta  del  vendedor*  y los  de  su 
trasporte  ó traslación  de  cargo  del  comprador,  si  no  se 
estipula  otra  cosa.  Como  las  obligaciones  entre  vende- 
dor y comprador  son  correlativas,  el  vendedor  no  está 
obligado  á entregar  la  cosa  vendida  si  el  comprador  no 
ha  pagado  el  precio,  ó no  se  ha  señalado  en  el  contra- 
to un  plazo  para  el  pago,  lo  cual  modifica  el  derecho 
romano  y el  patrio,  según  el  cual»  ni  aun  entregada  la 
cosa  por  el  vendedor  se  hacia  del  comprador,  si  éste  no 
pagaba  el  precio  ó satisfacía  de  otro  modo  á aquel,  ó si 
el  vendedor  no  había  vendido  al  fiado.  La  obligación  de 
éste,  es,  entregar  la  cosa  vendida  en  el  estado  en  que  se 
hallaba  al  perfeccionarse  el  contrato,  pues  desde  este 
día  todos  los  frutos  pertenecen  al  comprador,  en  cuya 
expresión  se  comprenden  los  frutos  naturales,  industria- 
les o civiles.  Los  frutos  pendientes  son  parte  de  la  mis- 
ma finca,  y aunque  maduros»  pertenecen  por  entero  al 
comprador.  Los  civiles  deben  proratearse  entre  los  con- 
tratantes, El  vendedor  moroso  debe  restituir,  no  solo  los 
frutos  percibidos,  sino  los  que  habria  podido  percibir  el 
comprador;  el  no  moroso,  únicamente  los  percibidos. 
También  se  resuelven  las  cuestiones  á que  da  lugar  la 
venta  que  so  hace  á razón  de  tanto  por  medida,  y re- 
sulta mayor  6 menor  cabida  de  la  expresada,  y se  es- 
tablece, por  la  razón  de  que  no  deben  prolongarse  las 
inquietudes  sobre  este  punt?,  ni  dejar  incierta  por  de- 
masiado tiempo  la  propiedad  que  la  acción  para  recla- 
mar sobre  mayor  ó menor  cabida  de  la  cosa  vendida,  qne 
dicha  acción  se  prescriba  al  año,  contado  desde  el  dia 
de  la  entrega,  prescripción  que  no  alcanza  á la  acción 
que  tiene  el  comprador  para  pedir  que  se  entreguen 
ciertas  porciones  de  tierra  que  fueron  comprendidos  en 
la  venta. 

Por  él  saneamiento,  el  vendedor  responde  al  com- 
prador de  la  posesión  pacífica  de  la  cosa  vendida  y de 
los  vicios  ó defectos  que  tuviese  ocultos.  Hay  eviccion 
cuando  el  comprador  es  privado  por  sentencia  judicial 
y en  virtud  de  un  derecho  anterior  á la  compra  del  to- 
do ó parte  de  la  cosa  comprada,  y lo  mismo  es  aplica- 
ble á todos  los  contratos  onerosos,  á no  mediar  pacto 
en  contrario,  el  cual  será  nulo  por  torpe  y contra  las 
buenas  costumbres,  si  por  parte  del  vendedor  hubo  mala 
fé.  Seria  injusto  tolerar  que  éste  se  aprovechase  de  su 
fraude,  y presumir  contra  toda  razón  que  el  comprador 
ha  querido  permitirle  qne  le  engañe  impunemente.  En 
cambio,  se  reconoce  válido  el  pacto  hecho  de  buena  fé, 
pero  se  añade,  que  no  por  esto  quedará  libre  el  vende- 
dor de  la  devolución  del  precio.  Cuando  se  verifica  la 
eviccion,  la  restitución  debe  hacerse  de  todos  los  frutos 
o rendimientos,  costas  del  pleito,  gastos  del  contrato  y 
daños  é intereses,  y aun  los  gastos  voluntarios  ó de 
puro  placer  ú ornato,  si  vendió  de  mala  fé.  El  sanea- 
miento no  puede  reclamarse  hasta  que  haya  recaído 
sentencia  judicial  que  cause  ejecutoría,  y por  la  cual  se 
condene  al  comprador  á la  pérdida  de  la  cosa  comprada 
ó de  una  parte  de  ella,  pero  ,no  tiene  lugar  cuando  no 
se  han  llenado  las  formalidades  establecidas  en  el  Códi- 
go de  procedimientos,  y el  vendedor  prueba  que  tenia 
medios  bastantes  para  hacer  válido  su  derecho  y ser 


absuelto  de  la  demanda.  También  cuando  resulte  alguna 
carga  ó servidumbre  no  aparente  ni  expresada  en  la  es- 
critura de  Yenta,  podrá  optarse  entre  la  rescisión  del 
contrato  ó la  indemnización  respectiva;  pero  ambas  ac- 
ciones prescribirán  por  nn  año,  contado  en  el  primer 
caso  desde  el  otorgamiento  de  la  escritura,  y en  el  se- 
gundo desde  que  el  comprador  haya  descubierto  la  car- 
ga ó servidumbre. 

Como  todo  lo  que  altera  el  consentimiento  en  la 
compra -venta  produce  responsabilidad,  el  vendedor  está 
obligado  al  saneamiento  por  los  defectos  ocultos  de  la 
cosa  vendida»  que  la  hagan  impropia  para  el  uso  á qne 
se  la  destina  o que  disminuyan  de  tal  modo  este  uso, 
que  a haberlos  conocido  el  comprador,  no  la  comprara 
ó habria  dado  menos  precio  por  ella.  Esta  obligación  se 
limita  por  estipulación  contraria;  pero  cuando  existe,  el 
comprador  puede  optar  entre  separarse  del  contrato 
abonándosele  los  gastos  de  éste  sí  él  los  pagó*  ó rebajar 
una  cantidad  proporcional  del  precio  ajuicio  de  peritos, 
acciones  ambas  que  con  distinto  nombre  se  conocen  en 
la  práctica  del  foro.  Si  el  vendedor  conocía  los  vicios  ó 
defectos  ocultos  de  la  cosa  vendida  y no  los  ha  mani- 
festado al  comprador,  tendrá  éste  la  misma  opcion,  y 
además  se  le  indemnizará  de  los  daños  y perjuicios  si 
optase  por  la  rescisión,  pues  alguna  diferencia  ha  de 
existir  entre  el  vendedor  de  buena  y mala  fé.  Guando 
por  razón  de  los  vicios  ocultos  se  pierde  la  cosa  vendi- 
da, si  el  vendedor  los  conocía  responde  del  precio  y de 
los  daños  y perjuicios;  y sí  los  ignoraba,  tan  solo  del 
precio  y de  los  gastos  del  contrato.  Estas  mismas  reglas 
de  equidad  deben  aplicarse  al  caso  en  que  la  cosa  con 
algún  vicio  oculto  se  pierde  por  caso  fortuito.  Todas 
estas  prescripciones  son  aplicables  á las  ventas  judicia- 
les, pero  no  producirán  responsabilidad  de  daños  y per- 
juicios* y las  acciones  que  para  conseguirlo  se  conce- 
den, espiran  á los  seis  meses»  contados  desde  la  entre- 
ga de  la  cosa  vendida. 

Respecto  de  los  vicios  redhibitorios  do  los  animales, 
el  proyecto  del  Código  civil  tomó  por  norma  lo  esta- 
blecido en  la  legislación  francesa;  y deseando  adoptar 
sus  mismos  procedimientos,  consultó  á la  Junta  de  ca- 
tedráticos de  la  Escuela  superior  de  Yetennaria,  cuyo 
trabajo  sirvió  de  base  á la  comisión  codificadora,  no 
existiendo  razón  para  modificarlo»  Si  se  resuelve  la  ven- 
ta, debe  devolverse  el  animal  vendido  en  el  mismo  esta- 
do en  que  se  entregó,  y es  responsable  el  comprador  de 
cualquier  deterioro  qne  no  proceda  del  vicio  ó defecto 
redbibitorio,  así  como  parece  justo  que  el  vendedor  abo- 
ne al  comprador,  por  indemnización  de  perjuicios,  los 
gastos  de  manutención  del  animal»  desde  el  dia  que  co- 
menzó á pertenecería. 

Perfeccionado  el  contrato,  la  principal  obligación  del 
comprador  es  pagar  el  precio  convenido  según  los  tér- 
minos del  contrato;  y si  nada  se  estipuló,  en  el  tiempo 
y logar  que  se  baga  la  entrega  de  la  cosa  vendida.  Debe 
intereses  por  el  tiempo  que  media  entre  la  entrega  de  la 
cosa  y el  pago  del  precio,  cuando  asi  se  convino,  cuando 
la  cosa  vendida  y entregada  produce  fruto  ó renta*  y 
cuando  se  hubiere  constituido  legalmente  eo  mora. 
Siempre  que  el  comprador  es  turbado»  ó tuviere  funda- 
do temor  de  serio  por  una  acción,  sea  hipotecaría,  sea 
reivindicatoría,  podrá  suspender  el  pago  del  precio, 
hasta  que  el  vendedor  haya  hecho  cesar  la  turbación  ó 
el  peligro,  salvo  pacto  en  contrario.  Si  el  vendedor  te- 
me fundadamente  la  pérdida  de  la  cosa  inmueble  ven- 
dida y el  precio*  debe  inmediatamente  declararse  la  re- 
solución de  la  venta;  y si  no  existiese  este  motivo,  ol 
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perjudicado  podrá  escoger  entre  exigir  el  cumplimiento 
de  la  obligación  ó la  resolución  del  contrato,  con  el  re- 
sarcimiento de  danos  y abono  de  Intereses.  Puede  adop- 
tar este  segundo  medio,  aun  en  el  caso  de  que  habien- 
do elegido  el  primero  no  fuere  posible  el  cumplimien- 
to de  la  obligación.  Por  derecho  romano  y pátrio  el  dia 
ó plazo  vencido  equivale  al  requerimiento  y constituye 
la  morosidad  legal;  pero  se  establece  que  el  comprador 
debe  pagar  aun  después  de  espirar  el  término,  Ínterin 
no  haya  sido  puesto  en  demora  por  un  requerimiento; 
pero  si  éste  se  ha  hecho,  el  juez  no  puede  conceder 
nuevo  término.  Respecto  de  bienes  muebles,  de  acuer- 
do con  los  Códigos  modernos,  se  establece,  que  la  re- 
solución de  la  venta  tendrá  lugar  de  pleno  derecho  en 
interés  del  vendedor  cuando  el  comprador,  antes  de 
vencer  el  término  fijado  para  la  entrega  de  la  cosa,  no 
se  ha  presentado  á recibirla,  ó presentándose  no  haya 
ofrecido  al  mismo  tiempo  el  precio,  salvo  que  para  el 
pago  de  éste  se  hubiere  pactado  mayor  dilación, 

El  derecho  español  admite  la  rescisión  en  el  contra- 
to de  compra- venta  por  cansa  de  lesión  enorme,  ó enor- 
mísima, después  de  diversas  modificaciones;  pero  como 
se  admite  el  principio  de  que  el  consentimiento  libre 
prestado  sin  violencia  ni  error  hace  irrevocables  los 
contratos,  no  puede  admitirse  en  buenos  principios  que 
el  contrato  de  compra -venta  se  rescinda  por  la  lesión, 
que  es  uno  de  los  mayores  obstáculos  al  desenvolvi- 
miento de  la  riqueza,  EL  Código  visigodo  la  prohibía 
expresamente;  y aunque  las  Partidas  introdujeron  esta 
novedad  en  España,  la  prohiben  en  su  mayor  parte  los 
Códigos  modernos  y es  llegada  la  oportunidad  de  uni- 
ficar en  este  punto  la  legislación,  toda  vez  que  el  Có- 
digo de  comercio  lo  estableció  así  en  su  art.  378  y la 
ley  hipotecaria  lo  declara  también  en  el  núm.  5.“  de 
su  art,  38.  Fijado  este  principio  general,  debian  consig- 
narse sus  excepciones,  que  son  el  caso  de  restitución  á 
las  personas  sujetas  á tutela  ó curaduría,  el  fraude  co- 
metido en  perjuicio  de  sus  acreedores  en  la  enajenación 
de  los  bienes  de  su  deudor , y los  demás  especialmente 
determinados  por  la  ley. 

La  venta  se  resuelve  por  las  mismas  causas  que  to- 
das las  obligaciones,  y además  por  las  expresadas  ante- 
riormente y por  los  retractos  convencional  y legal.  El 
derecho  español  reconoce  también  el  retracto  gentilicio 
ó de  consanguinidad.  Esta  institución,  derogada  expre- 
samente por  el  derecho  romano  y excluida  del  Código 
visigodo,  se  aceptó  en  la  infancia  de  la  legislación  es- 
pañola, encontrándolo  por  vez  primera  en  el  Fuero  Yiejo 
de  Castilla,  después  en  el  Fuero  Reai,  y más  tarde  en  la 
Novísima  Recopilación;  pero  conviene  desaparezca,  por- 
que ni  se  amolda  bien  á los  verdaderos  principios  del 
dominio,  ni  se  concilla  con  el  carácter  de  trasmisibi- 
lidad  que  acompaña  á la  moderna  propiedad,  ni  se  ar- 
moniza con  las  costumbres.  Por  estas  consideraciones 
no  se  reconocen  más  que  el  retracto  convencional  y el 
legal,  que  tiene  por  fundamento  la  conveniencia  gene- 
ral de  no  facilitar  la  división  de  una  misma  cosa  y evi- 
tar los  empeñados  litigios  á que  da  lugar  la  comunidad 
de  intereses. 

Como  en  el  contrato  de  compra- venta  son  lícitas 
todas  las  condiciones  que  no  se  opongan  á la  moral  ó á 
las  buenas  costumbres,  debe  respetarse  la  reserva  en  el 
vendedor  del  derecho  de  recuperar  la  cosa  vendida  siem- 
pre que  le  reintegre,  del  precio  de  los  gastos  del  contra- 
to y de  los  necesarios  y útiles  hechos  en  aquella ; pero 
es  indispensable  que  estos  pactos  se  consignen  en  el 
contrato  para  que  no  perjudiquen  á tercero;  porque  ai 


el  vendedor  puede  recuperar  la  cosa,  la  propiedad  no 
pasa  irrevocablemente  al  comprador  y queda  sujeta  á 
una  condición  resolutoria,  En  este  derecho  cabe  la  ce- 
sión Ó la  venta  de  cualquier  modo,  pues  forma  parte  del 
patrimonio  del  que  lo  adquiere,  y solo  se  exceptuará 
cuando  resulte  del  contrato  que  el  derecho  de  retracto 
se  concedió  á la  sola  persona  del  vendedor  y de  sus  he- 
rederos, No  siendo  conveniente  que  la  incertidumhre 
del  dominio  se  prolongue  por  mucho  tiempo  en  perjui- 
cio de  los  intereses  de  la  agricultura  y del  Estado,  se 
fija  como  máximun  para  utilizar  el  retracto  convencio- 
nal el  término  de  cuatro  años,  y se  completa  esta  ma- 
teria de  acuerdo  con  los  Códigos  modernos,  añadiendo, 
que  cuando  al  celebrarse  la  venta  había  en  la  finca  fru- 
tos manifiestos  ó nacidos,  no  señará  abono  ni  prorateo  de 
los  que  haya  al  tiempo  del  retracto;  y si  no  los  hubo  al 
tiempo  de  la  venta  y los  hay  al  del  retracto,  se  pro  ratea- 
rán entre  el  retrayente  y comprador,  dando  á éste  la 
parte  proporcionada  al  tiempo  que  poseyó  la  finca  en 
el  último  año,  el  cual  se  empezará  á contar  desde  el 
aniversario  de  la  celebración  de  la  venta,  El  vendedor 
que  recobra  la  cosa  vendida,  la  adquiere  libre  de  toda 
carga  é hipoteca  impuesta  por  el  comprador;  pero  esta- 
rá obligado  á pasar  por  loa  arriendos  que  éste  haya  he- 
cho de  buena  fe  y según  costumbre  de  la  tierra.  Ver- 
dad es  que  en  rigor  de  derecho  estos  arriendos  debían 
cesar;  pero  el  interés  de  la  agricultura,  y aun  el  délos 
mismos  contrayentes  demandan  esta  excepción,  porque 
hay  arriendos  que  en  ciertas  comarcas  no  se  realizan 
sino  por  largo  períodos,  y seria  difícil  que  el  compra- 
dor encontrase  arrendatarios  sin  aquella  seguridad,  y 
hasta  al  mismo  vendedor  le  conviene  encontrarse  arren- 
dada la  finca  como  si  él  lo  hubiese  hecho. 

El  retracto  legal,  que  consiste  en  el  derecho  de 
subrogarse  en  lugar  del  que  adquiere  una  cosa  por 
compra  ó dación  en  pago  con  las  mismas  condiciones 
estipuladas  en  el  retracto,  se  concede  al  co- propietario 
de  una  cosa  común  que  no  puede  dividirse  cómodamen- 
te ó sin  menoscabo,  en  el  caso  de  venderse  á un  extra- 
ño la  parte  de  alguno  ó de  todos  los  demás  condueños, 
porque  la  comunidad  es  causa  de  discordias  y de  mala 
administración.  Como  esta  materia  por  su  naturaleza 
debe  restringirse,  se  establece  un  plazo  de  nueve  di&s 
para  utilizar  el  derecho  de  retracto.  Se  declara  además 
que  el  que  pueden  usar  loa  terratenientes  como  los  per- 
ceptores de  laspensionesó  gravámenes  en  toda  trasmi- 
sión de  sus  respectivos  derechos,  goza  de  preferencia 
sobre  el  derecho  del  condueño,  y que  en  el  retracto  le- 
gal el  comprador  sucede  en  todos  los  derechos  determi- 
nados por  los  artículos  de  este  proyecto. 

Partiendo  del  principio  de  que  la  comunión  es  des- 
favorable y basta  odiosa,  y el  legislador  debe  facilitar 
los  medios  de  evitarla,  se  dispone  que  si  una  cosa  co- 
mún á muchos  no  puede  ser  dividida  cómodamente  y 
sin  menoscabo,  ó si  en  una  partición  de  bienes  hecha 
de  común  acuerdo  se  encuentra  una  cosa  que  ninguno 
de  los  co- propietarios  quiere  ó puede  admitir  por  entero, 
se  venderá  en  pública  subasta  y el  precio  se  repartirá 
proporcionalmente  entre  los  interesados.  Bastará  al  efec- 
to que  uno  de  los  condueños  lo  solicite,  y se  procederá 
desde  luego  á la  división,  siempre  que  la  cosa  la  admi- 
ta y no  desmerezca  mucho  de  su  justa  estimación,  pues 
en  estos  casos  podrá  reclamar  la  venta  en  pública  su- 
basta, que  será  necesaria  cuando  alguno  de  ios  intere- 
sados esté  sujeto  á tutela  ó curaduría,  para  evitar  com- 
binaciones dolosas. 

Y respecto  de  la  trasmisión  de  créditos  y demás  de* 
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rechos  incorporales,  siguiendo  la  doctrina  que  estable- 
cen los  Códigos  modernos,  y que  en  esta  parte  siguieron 
fiel  mente  los  autores  del  proyecto  de  Código  civil,  se 
determina  que  la  cesión  de  uo  crédito,  derecho  ó acción 
no  surte  efecto  contra  un  tercero  sino  desde  que  su 
fecha  debe  tenerse  por  cierta,  3o  cual  acontece  en  el 
momento  que  se  hizo  saber  la  cesión  del  deudor,  6 desde 
que  la  aceptó  habiéndola  hecho  el  deudor  en  instrumen  - 
to  auténtico.  Esta  clase  de  cesiones  comprende  la  de 
todos  los  derechos  accesorios,  y el  deudor  que  antes  de 
tener  conocimiento  de  ella  satisface  al  acreedor,  queda 
libre  de  la  obligación.  En  las  ventas  de  los  créditos  li- 
tigiosos que  adquieren  este  carácter  cuando  se  contesta 
la  demanda  relativa  al  mismo,  el  deudor  tiene  derecho 
á extinguirlo  reembolsando  til  cesionario  el  precio  que 
pagó,  las  costas  y los  intereses,  para  lo  que  se  le  conce- 
de el  término  de  nueve  días  desde  que  el  cesioüario  le 
reclame  el  pago,  exceptuándose  no  obstante  la  cesión 
ó venta  hechas  á uu  coheredero  ó condueño  del  derecho 
cedido,  á un  acreedor  en  pago  de  su  crédito,  y al  po- 
seedor de  una  finca  sujeta  al  derecho  litigioso  que 
se  cede. 

Permuta. 

Lo  que  caracteriza  el  contrato  de  permuta  y lo  dis- 
tingue de  la  venta,  es  dar  una  cosa  por  otra;  "contrato 
tan  antiguo  como  el  establecimiento  del  derecho  do  pro- 
piedad, que  hizo  necesario  el  uso  de  la  moneda,  y con  él 
el  contrato  de  compra-venta.  Como  en  él  cada  uno  de 
los  contrayentes  es  comprador  y vendedor  y se  ha  obli- 
gado á trasmitir  al  otro  la  propiedad  de  la  cosa  que  le 
ha  entregado,  si  el  que  la  recibió  descubre  que  es  aje- 
na y que  no  ha  podido  trasmitírsele  en  propiedad,  no 
puede  ser  obligado  á entregar  la  que  él  ofreció  en  cam- 
bio, y cumple  con  devolver  la  recibida.  El  que  sufre 
eviccion  de  la  cosa  que  ha  recibido  en  permuta,  puede 
elegir  entre  recuperar  lo  que  dio  en  cambio  ó reclamar 
la  indemnización  de  daños  y perjuicios;  pero  solo  podrá 
usar  del  derecho  para  recuperar  la  cosa  que  él  entregó, 
mientras  ésta  exista  en  poder  del  otro  permutante,  y 
sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  entretanto  sobre 
ella  á título  oneroso  por  un  tercero.  En  todo  lo  demás 
la  permuta  se  rige  por  las  disposiciones  concernientes 
á la  venta. 

Arrendamiento . 

ISlingun  contrato  es,  como  el  arrendamiento,  tan  fre- 
cuente en  las  multiplicadas  relaciones  del  comercio  hu- 
mano, ni  tan  importante  en  el  desenvolvimiento  de  los 
intereses  materiales  de  los  pueblos.  La  propiedad  seria 
un  derecho  ineficaz  si  el  hombre  hubiese  de  gozarla  per- 
sonalmente y se  viera  privado  de  la  comunicación  de 
ajenos  servicios  y del  enlace  de  todos  los  intereses  so- 
ciales. El  agricultor  necesita  el  auxilio  del  criado  y del 
jornalero,  y uo  hay  clase  en  la  sociedad  que  no  necesi- 
te la  cooperación  de  las  demás,  por  lo  cual  puede  de-  ¡ 
cirse  que  el  contrato  de  arrendamiento  ha  pertenecido  á 
todos  los  tiempos  y países;  constituye  el  primero  y más 
sólido  de  los  cimientos  sociales,  y hasta  se  le  ha  consi- 
derado como  una  institución  que  imprime  su  sello  en  la 
parte  moral,  intelectual  y política  de  la  especio  huma- 
na. Entiéndese,  pues,  por  arrendamiento  un  contrato 
por  el  cual  una  de  las  partes  se  obliga  á ceder  á la  oirá 
el  goce  ó uso  de  una  cosa,  ó á prestarle  un  servicio  per- 
sonal por  determinado  precio,  es  decir,  cierto,  en  los 
mismos  términos  que  se  dispono  para  la  venta,  lo  cual 
ge  reputará  así,  cuando  lo  esté  por  la  ley  ó la  costum- 


bre, aunque  nada  hayan  pactado  las  partes.  El  precio 
del  arriendo  ha  de  consistir  en  dinero  efectivo;  si  con- 
sistiere eu  otra  cosa,  degeneraría  la  naturaleza  del  con- 
trato, á pesar  de  lo  cual  puede  estipularse  on  parte  de 
los  frutos  de  la  cosa  misma,  con  tal  que  no  sea  alícuo- 
ta, pues  entonces  el  contrato  en  vez  de  ser  de  arrenda- 
miento seria  de  sociedad  ó aparcería. 

Cuando  hubiere  duda  acerca  del  precio  del  arren- 
damiento verbal  cuya  ejecución  hubiera  comenzado  y 
no  exista  recibo,  el  propietario  será  creído  bajo  su  ju- 
ramento, sí  no  prefiere  el  arrendatario  pedir  el  justipre  - 
Cío  de  peritos.  En  este  caso  serán  de  su  cargo  los  ho- 
norarios de  aquellos,  si  la  estimación  excede  del  precio 
que  hubiere  confesado,  disposición  que  tendrá  lugar  cuan- 
do el  precio  del  arrendamiento  exceda  de  500  pesetas. 
Esta  disposición,  nueva  en  el  derecho  español,  se  apoya 
en  la  razón  de  que  cuando  el  arrendatario  entra  en  po- 
sesión de  la  cosa  arrendada  sin  concertar  por  escrito  sus 
condiciones,  fía  en  la  buena  fé  del  arrendador,  y es  jus- 
to que  sí  no  existen  recibos  dados  por  éste  se  pase  por 
su  juramento,  á no  ser  que  el  arrendatario  prefiera  la 
valoración  de  los  peritos.  El  arrendador,  que  es  el  que 
dá  en  arriendo  una  cosa,  está  obligado  á entregar  al 
arrendatario  la  que  es  objeto  del  contrato,  asegurándo- 
le el  pacífico  uso  de  la  misma  durante  el  arriendo,  y con- 
servarla en  estado  de  que  sirva  al  uso  para  que  se  ar- 
rienda. La  entrega  debe  hacerse  con  todos  los  accesorios 
de  la  cosa. 

Las  obligaciones  del  arrendatario,  que  es  el  que  re- 
cibe la  cosa  en  arriendo,  se  reducen  á usarla  como  ío 
baria  un  buen  padre  de  familia  y á pagar  el  precio  es- 
tipulado. Eu  la  primera  obligación  va  envuelto  el  deber 
de  no  usar  la  cosa  fuera  del  objeto  para  que  se  dió,  do 
poner  en  su  conservación  una  recular  diligencia  y res- 
tituirla en  buen  estado  á la  conclusión  del  contrato. 
Cuando  el  arrendatario  no  cumpla  sus  deberes,  puede 
el  arrendador  pedir  la  rescicion  del  contrato  y la  indem- 
nización de  daños  y perjuicios,  ó solo  esto  último,  de- 
jando subsistente  el  arriendo. 

De  igual  suerte  que  el  decreto  de  Córtes  de  8 de 
Junio  de  1813,  restablecido  en  G de  Setiembre  de  1836, 
prohibió  en  su  arfc.  7.°  que  el  arrendatario  pueda  $ub- 
arreodar  ni  traspasar  el  todo  ni  parte  de  la  finca  sin 
aprobación  del  dueño,  se  establece  esta  prohibición;  pero 
cuando  no  tenga  lugar  por  convenio  de  las  partes,  el 
subarrendatario  queda  subrogado  en  lugar  del  arrenda- 
tario para  todas  las  consecuencias  del  contrato.  Cuando 
exista  nn  caso  fortuito,  ó la  cosa  no  pueda  ya  servir 
para  el  uso  del  arriendo,  no  estará  obligado  el  arrenda- 
tario al  pago  de  la  renta,  porque  habrá  desaparecido  la 
materia  del  arriendo,  si  bien  no  existiendo  culpa  por 
parte  del  arrendador  no  vendrá  obligado  á restituir  más 
reuta  que  la  que  corresponda  al  tiempo  en  que  el  arren- 
datario no  pudo  usar  de  la  cosa  arrendada. 

Gomo  medio  de  evitar  empeñados  litigios,  se  esta- 
blece también,  que  el  arrendador  no  puede  rescindir  el 
contrato  aunque  alegue  que  quiere  ó necesita  la  cosa 
arrendada  para  su  propio  uso,  á menos  que  se  haya  pac- 
tado lo  contrarío.  Guando  se  ha  destruido  por  caso  for- 
tuito, se  rescinde  legalmente  el  contrato;  y cuando  solo 
se  ha  destruido  parte  de  ella,  puede  optar  entre  la  reba- 
ja proporcional  de  precio  ó la  rescisión  del  arriendo  sin 
indemnización.  Partiendo  del  principio  de  que  el  arren- 
dador oo  puede  variar  la  forma  de  la  cosa  arrendada,  se 
individualiza  el  límite  hasta  donde  debe  soportar  las  pe- 
queñas incomodidades  que  surjen  de  la  urgente  necesi- 
dad de  reparar  los  deterioros  y los  casos  en  que  debo 
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responder  de  los  que  causen  las  personas  del  arrendata- 
rio ó sus  dependientes.  Guando  al  terminar  el  contrato 
permanece  el  arrendatario  disfrutando  la  cosa  arrendada 
con  aquiescencia  del  dueño,  se  entiende  que  hay  tácita 
reconducción,  cesando  las  obligaciones  otorgadaspor  un 
tercero  para  la  seguridad  del  contrato  principal. 

Ei  arrendamiento  no  se  acaba  por  muerte  de  ningu- 
no de  los  contrayentes;  y resolviendo  las  cuestiones 
suscitadas  con  motivo  de  la  aplicación  de  la  ley  19,  tí- 
tulo 8.°,  Partida  5.\  se  declara,  que  sí  se  enajena  la 
finca  subsistirá  el  arrendamiento  durante  el  plazo  esti- 
pulado, siempre  que  conste  por  escritura  pública  ó que 
su  fecha  sea  legal  mente  cierta,  á no  ser  que  se  hubiese 
estipulado  lo  contrario.  En  efecto,  el  propietario  que  por 
tiempo  determinado  se  ha  desposeído  del  uso  de  su  finca 
y garantizado  al  arrendatario  su  aprovechamiento,  no 
puede  venderla  k un  tercero  completamente  libre  sin 
vulnerar  los  más  triviales  principios  de  derecho,  y el 
interés  del  Estado  consiste  en  pro  tejer  el  buen  cultivo 
en  las  grandes  empresas,  en  el  fomento  de  canales,  en 
la  desecación  de  pantanos,  en  la  formación  de  prados 
artificiales  y en  el  desarrollo  de  la  ganadería,  para  todo 
Jo  cual  son  útiles  ios  largos  arriendos  y la  seguridad  de 
gozarlos,  porque  nadie  está  dispuesto  á emplear  sus 
capitales  sin  la  esperanza  de  verse  reintegrado  con  ven- 
taja de  ellos.  Respecto  de  las  mejoras  útiles  y volunta- 
rias, se  establecen  reglas  precisas  y lo  mismo  en  cuanto 
al  lugar  y tiempo  del  pago  del  arriendo,  de  acuerdo  con 
lo  que  disponen  los  Códigos  modernos. 

España  es  uu  país  eminentemente  agrícola,  y el  ar- 
rendamiento de  tierras,  base  del  cultivo  y medio  de  pro- 
moverlo y propagarlo,  ba  merecido  constantemente  la 
atención  del  legislador.  En  todos  los  Códigos  encontra- 
mos disposiciones  inspiradas  por  aquel  mismo  interés, 
si  bien  con  tendencias  muy  distintas.  Cuando  los  arren- 
datarios eran  una  especie  de  esclavos,  el  arrendamiento 
ofrecía  obstáculo  ai  fomento  y desarrollo  de  la  agricul- 
ura,  y faltábanle  las  condiciones  de  una  convención 
espontánea.  La  suerte  de  los  arrendatarios  se  sacrificó 
á la  dominación  de  ios  propietarios. 

Conocida  después  la  necesidad  de  proteger  á los  co- 
lonos para  atenuar  los  perjuicios  que  originaba  la  des- 
medida protección  dada  á la  ganadería,  la  legislación 
sufrió  una  reacción  saludable,  y la  suerte  de  los  dueñas 
se  sacrificó  á la  mal  entendida  protección  dispensada  á 
los  arrendatarios,  concediéndose  el  privilegio  de  la  tasa, 
el  de  no  poder  ser  desahuciados  ai  aumentárseles  sus 
rentas,  el  de  conceder  k los  herederos  del  arrendatario 
que  fallecía  la  facultad  de  continuar  ó no  en  el  arrien- 
do, el  de  las  moratorias  forzosas,  la  reducción  del  precio 
cuando  interesadamente  se  consideraba  inmoderado,  y 
otros  mü  que  seria  prolijo  enumerar. 

Garlos  III,  destruyendo  varios  de  estos  privilegios, 
sancionó  el  principio  de  que  en  ios  arrendamientos  de 
tierras  quedaran  sus  dueños  en  libertad  para  hacerlos 
como  les  acomodara  y se  convinieran  con  los  colemos;  y 
más  adelante,  cuando  el  estado  político  cambió  en  nues- 
tro país  y la  legislación  hubo  de  acomodarse  á la  nueva 
Constitución  del  Estado,  nació  el  decreto  de  las  Córtes 
de  1813,  que  después  de  las  vicisitudes  de  la  segunda 
época  constitucional,  fué  restablecido  en  1836  y obser- 
vado sin  interrupción  desde  entonces. 

Declaró  la  libertad  omnímoda  y absoluta  en  ios  due- 
ños de  arrendar  sus  tierras  como  mejor  les  pareciese, 
Abolió  el  derecho  de  la  tasa  y el  de  la  preferencia  res- 
pecto de  toda  clase  de  personas,  sin  excepción  ni  limita- 
ción alguna.  Declaró  terminados  los  arriendos  al  venci- 


miento de  los  plazos  estipulados,  y prohibió  á los  dueños 
despedir  á los  arrendatarios,  ni  aun  con  ei  pre testo  de 
necesitar  la  finca  para  sí  mismos,  sioo  en  los  pocos  ca- 
sos que  exceptúa.  Todos  aquellos  principios  han  tenido 
la  debida  aplicación  en  este  proyecto;  pero  además  se 
declaran  respecto  de  los  arrendamientos  de  prédios  rús- 
ticos, los  casos  en  que  se  adquiere  derecho  á la  rebaja 
de  la  renta,  por  casos  fortuitos  ordinarios  y extraordi- 
narios, y el  en  que  no  lo  tiene,  ni  responde  de  incen- 
dio; las  reglas  que  deben  guardarse  cuando  no  se  fíjala 
duración  del  arriendo;  la  conclusión  de  éste  á la  espira- 
ción del  término,  sin  necesidad  de  desahucio,  y la  apli- 
cación de  las  mismas  reglas  establecidas  para  cuando 
no  se  fija  la  duración  del  arriendo,  en  el  caso  de  tácita 
próroga  del  contrato.  El  interés  general  de  que  no  se 
pongan  trabas  al  cultivo  ni  por  un  momento,  y de  que 
haya  compensación  entre  el  colono  saliente  y ei  entran- 
te, ha  inspirado  la  declaración  de  que  el  primero  debe 
permitir  al  segundo  el  oso  del  local  y demás  medios  ne- 
cesarios para  las  labores  preparatorias  del  año  siguien- 
te; y recíprocamente  el  entrante  tiene  obligación  de 
permitir  al  colono  saliente,  lo  necesario  para  la  recolec- 
ción y aprovechamiento  de  los  frutas,  todo  con  arreglo 
á la  costumbre  del  pueblo.  Y como  el  aparcero  forma 
una  sociedad  en  que  el  propietario  pone  la  finca  como 
capital  y el  colono  la  simiente  y el  cultivo,  se  acaba  so- 
bre este  punto,  declarando  que  el  arrendamiento  por 
aparcería  de  tierras  de  labor,  ganados  de  cria  ó de  es- 
tablecimientos fabriles  ó industriales,  se  regirá  por  las 
disposiciones  de  este  Código  relativas  ai  contrato  de 
sociedad,  por  las  estipulaciones  de  las  partes,  y en  su 
defecto  por  las  costumbres  de  la  tierra. 

Tratándose  del  contrato  de  arrendamiento  en  toda  su 
extensión,  no  era  conveniente  prescindir  del  que  se  re- 
fiere á los  prédios  urbanos;  y así  se  observa  que  el  pro- 
yecto de  Código  civil  ha  seguido  en  este  punto  á la  le- 
gislación francesa,  de  acuerdo  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos con  el  derecho  patrio.  Comiénzase  estableciendo 
cuándo  son  las  reparaciones  de  cargo  del  arrendatario, 
cuándo  el  inquilino  debe  responder  del  incendio,  qué 
reglas  deben  guardarse  respecto  de  este  extremo  cuan- 
do son  varios  los  inquilinos,  cómo  debe  entenderse  la 
duración  del  contrato  cuando  no  se  1c  ba  fijado  término, 
con  qué  condiciones  se  proroga  por  la  tácita  reconduc- 
ción, y po.r  último,  se  establece  que  cuando  el  arrenda- 
dor de  una  casa  ó parte  de  ella,  destinada  á la  habita- 
ción de  una  familia,  ó una  tienda,  almacén  ó estable- 
cimiento industrial,  arrienda  también  los  muebles,  el 
arrendamiento  de  éstos  se  entenderá  por  el  tiempo  quo 
dure  el  de  la  casa.  Sí  el  arrendador  de  los  muebles  es 
un  tercero,  se  entenderá  hecho  e!  arrendamiento  por 
dias,  meses  y años,  según  el  período  señalado  para  el 
pago,  si  no  hubiese  costumbre  en  contrario. 

Uno  de  los  puntos  más  importantes  en  el  contrato 
do  arrendamiento,  os  el  referente  al  arrendamiento  del 
trabajo  y de  la  Industria,  tan  indispensable  para  el  cul- 
tivo de  la  propiedad  rural.  Sus  especies  principales  son; 
el  arriendo  del  servicio  de  los  criados  y trabajadores  asa- 
lariados; el  de  obras  por  ajuste  ó precio  alzado,  y el  de 
trasportes  por  agua  y tierra,  tanto  de  personas  como  de 
cosas.  También  en  esta  materia,  mirada  exclusivamente 
bajo  su  aspecto  legal,  el  proyecto  de  Código  civil  siguió 
la  doctrina  de  los  Códigos  modernos,  y comenzó  por 
declarar  que  es  nulo  el  arrendamiento  hecho  por  toda 
la  vida,  y solo  puede  contratarse  por  cierto  tiempo  ó 
para  una  obra  determinada.  El  criado  doméstico  puede 
despedirse  y ser  despedido  antes  de  espirar  el  término; 
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pero  si  el  amo  lo  despide  sin  justa  causa,  debe  indem- 
nizarle pagándole  el  sala  rio  devengado  y quince  días 
más.  tina  modificación  se  introduce  ahora  para  regular 
las  relaciones  entre  el  amo  y el  criado,  y es  el  hacer 
obligatoria  la  entrega  de  una  libreta  donde  se  consig- 
nen los  pactos  estipulados  entre  ellos,  y por  cayos  tér- 
minos deban  resolverse  todas  3as  cuestiones  que  se  sus- 
citen. A falta  de  ella,  la  afirmación  jurada  del  amo  debe 
ser  creída^  salva  prueba  en  contrario  sobre  el  tanto  del 
salario  del  sirviente  doméstico,  y sobre  el  pago  de  los 
salarios  devengados  en  el  ano  corriente.  Los  menestra- 
les, artesanos  y demás  trabajadores  asalariados  por  cier- 
to término  y determinada  obra,  no  pueden  despedirse 
ni  ser  despedidos  antes  del  cumplimiento  del  contrato 
sin  justa  causa;  y si  lo  fueren,  tienen  derecho  á una  in- 
demnización de  daños  y perjuicios. 

También  los  Códigos  modernos  han  permitido  fijar 
los  términos  del  arrendamiento  de  las  obras  por  ajuste 
ó precio  alzado.  Determínase  la  extensión  que  puede 
dársele  y la  responsabilidad  del  que  contrató  la  obra, 
cuando  ésta  se  destruye  antes  de  ser  entregada.  Se  fija 
la  responsabilidad  del  arquitecto  ó empresario  durante 
diez  años,  si  se  arruinase  por  vicio  de  la  construcción  ó 
del  suelo,  salvo  su  derecho  para  probar  lo  contrario,  y 
sea  ó no  la  obra  á precio  alzado,  y se  establece  lo  que 
debe  practicarse  cuando  la  obligación  es  hacerla  por 
piezas  ó por  medida,  y cuando  se  aumenta  el  precio  de 
los  jornales  ó materiales,  tratándose  de  la  construcción 
de  un  edificio  por  ajuste  alzado.  Se  determinan  también 
varias  limitaciones  encaminadas  á garantizar  la  efecti- 
vidad del  contrato  y la  responsabilidad  de  los  construc- 
tores respecto  del  trabajo  ejecutado  por  las  personas 
que  ocupen  en  la  obra,  sin  que  éstos  tengan  acción  con- 
tra el  dueño  de  ella,  sino  hasta  en  la  cantidad  debida  al 
empresario  al  tiempo  de  hacer  la  reclamación.  Cuando 
la  obra  se  ejecuta  sobre  cosa  mueble,  tiene  el  derecho 
de  retenerla  en  prenda  hasta  que  se  le  pague.  Los  con- 
ductores de  efectos  por  tierra  ó por  agua,  desde  que  se 
hacen  cargo  de  los  efectos  que  han  de  trasportar,  se 
Constituyen  sus  depositarios  y responden  de  ellos,  me- 
nos en  los  casos  de  fuerza  mayor,  debidamente  probada. 
Se  les  obliga  á tener  un  registro  para  comprobar  las  en- 
tregas y poder  exigirles  la  responsabilidad  que  la  ley 
les  impone. 

G ensos. 

La  institución  de  los  censos  ha  sido  objeto  de  muy 
encontradas  apreciaciones;  pues  mientras  unos  la  con- 
sideraron como  una  calamidad  que  seca  y destruye  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública*  otros  creen  que  contri- 
buyeron no  poco  á mejorar  la  condición  y procurar  la 
independencia  de  los  agricultores,  preparando  de  este 
modo  una  organización  social,  si  defectuosa  é incom- 
pleta, buena  y fecunda  siempre,  comparada  con  las  an- 
teriores. El  Código  rural  acepta  su  existencia,  y aun 
creemos  que  puede  defenderse  con  las  modificaciones  y 
reformas  oportunas,  hijas  de  las  variaciones  y necesida- 
des de  los  tiempos. 

La  primera  de  ellas  es  la  de  declarar,  que  no  podrán 
constituirse  en  adelante  otros  censos  que  el  consígnatlvo 
y reservativo,  á pesar  de  lo  estipulado  en  contrario*  y 
cualquiera  que  sea  el  nombre  que  se  le  dé.  Queda,  pues, 
abolido  el  censo  enfitéutíco,  como  contrario  á los  inte- 
Ineses  de  la  propiedad,  é inútil  hasta  para  su  mismo  ob- 
jeto; pues  separando  el  dominio  directo  del  útil  perpe- 
tuamente ó por  largo  tiempo,  le  sujeta  á una  porción  de 
gabelas  que  de  continuo  ponen  su  propiedad  en  peli- 


gro. La  consideración  de  que  la  enfitéusis  tuvo  por  ob- 
jeto desmontar  y hacer  productivas  las  tierras  incultas 
no  puede  tomarse  en  consideración  teniendo  el  censo 
reservativo,  con  el  cual  puede  obtenerse  el  mismo  re- 
sultado y aun  mayores  ventajas,  porque  el  censatario 
queda  más  identificado  con  Ja  tierra  que  labra,  está  más 
seguro  de  recojcr  el  fruto  de  su  trabajo,  y se  aventura 
mejor  á emplear  sus  capitales  para  mejorar  sus  condi- 
ciones. En  el  enfitéutico,  el  canon,  eliaudemio,  el  tan- 
teo y el  comiso  se  avenían  bien  con  la  organización  feu- 
dal de  la  Edad  Media;  pero  hoy  pugna  con  el  estado  de 
civilización  y de  cultura  del  país. 

La  facultad  de  constituir  censos  irredimibles  era 
contraria  al  principio  de  la  libre  circulación  de  la  ri- 
queza, é impedia  la  libertad  del  dominio,  base  hoy  de 
todos  los  Códigos  modernos.  Ya  en  lo  antiguo  se  permi- 
tió la  redención  de  todos  los  censos  perpetuos,  con  al- 
gunas excepciones,  y ahora  se  declara,  que  todos  loa 
censos  son  redimibles,  aunque  se  pacte  lo  contrarío,  cu- 
ya disposición  es  aplicable  á los  censos  existentes.  Como 
la  prohibición  de  redimir  solo  es  aplicable  cuando  es 
perpetua  ó por  muy  largo  tiempo,  so  permite  estipular- 
la durante  la  vida  del  acreedor  ó de  un  tercero,  ó por 
cierto  número  de  anos,  que  no  exceda  de  diez  en  el  cen- 
so con  sigo  ativo  y de  sesenta  en  el  reservativo.  En  cuan- 
to al  interés  del  dinero  en  los  censos,  se  deja  á las  par- 
tes la  libertad  de  determinarle;  y respecto  de  las  obliga- 
ciones del  censatario,  cuando  la  finca  gravada  se  pier- 
de toda  ó arruina  en  parte,  se  determinan  reglas  inspi- 
radas en  el  antiguo  derecho,  y sujetan  las  cosas  grava- 
das con  censos  consignativos  á las  mismas  condiciones 
que  las  hipotecadas  voluntariamente.  Otro  punto  ha  si- 
do objeto  de  interminables  discusiones  y encontrados 
pareceres,  sobre  si  los  capitales  de  censos  podían  pres- 
cribirse, estableciéndose  la  afirmativa  de  acuerdo  cou 
lo  i mejores  juicios.  En  todas  las  demás  disposiciones, 
se  armonizan  las  doctrinas  de  la  moderna  legislación 
con  el  respeto  que  merece  el  derecho  patrio;  y en  cuan- 
to á los  censos  de  cualquier  especie,  foros  y otros  gra- 
vámenes análogos  constituidos  con  anterioridad,  se  es- 
tablece la  perpetuidad  definitiva  y se  regulariza  la  re- 
dención de  las  cargas,  la  libre  enajenación  del  dominio 
útil  y el  ejercicio  de  este  derecho  en  consideración  á la 
equidad  y la  paz  pública,  al  i u teres  de  la  agricultura  y 
al  de  las  ciases  más  desvalidas  y numerosas* 

Sociedad. 

Por  lo  mismo  que  el  contrato  de  sociedad  es  de  uso 
frecuente  en  la  vida  de  los  pueblos,  encuéntrase  en  los 
Códigos  modernos  la  doctrina  completa  respecto  de  es- 
te punto,  comenzando  por  decir  que  la  sociedad  es  un 
contrato  por  el  cual  dos  ó más  personas  se  obligan  á 
poner  en  común  sus  bienes  ó industria,  ó alguna  de  es- 
tas cosas,  con  ánimo  de  partir  entre  sí  las  ganancias. 
Es  indispensable  que  cada  sócio  ponga  algo  en  coman , 
bien  sea  en  dinero,  en  otra  cosa,  ó la  simple  industria* 
pues  la  participación  en  las  ganancias  sin  este  requisi- 
to, no  seria  sociedad,  sino  donación.  Ai  determinarse  las 
ciases  de  sociedad,  se  respeta  la  libre  facultad  de  con- 
tratar respondiendo  así  á uno  de  los  fundamentos  prin- 
cipales de  este  Código. 

Comenzando  la  sociedad  desde  el  momento  mismo  de 
la  celebración  del  contrato,  si  no  se  ha  pactado  otra  co- 
sa, se  determinan  las  obligaciones  de  los  socios  asocia- 
dos, ya  entre  sí,  ya  para  con  un  tercero,  y se  señalan 
los  modos  de  extinguirse  la  sociedad,  respecto  de  cuyo 
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punto  no  se  hace  innovación  alguna  importante  en  el 
actual  derecho» 

Mandato. 

Este  contrato,  nacido  de  la  imposibilidad  de  que  el 
hombre  atienda  personalmente  á sus  negocios  por  au- 
sencia, enfermedad  íi  otras  causas,  exijo  que  uno  se 
encargue  gratuitamente  de  dirigir  los  negocios  que  otro 
le  comete,  lo  cual  puede  suceder  de  una  manera  expre- 
sa ó tácita,  y general  ó especialmente,  pero  siempre 
bajo  la  limitación  que  establecen  los  términos  del  man- 
dato , el  cual  no  puede  traspasarse  sin  incurrir  en 
i esponsabilidad.  El  mandatario  queda  obligado  por  la 
aceptación  á cumplir  el  mandato,  y responde  de  los  da- 
ros y perjuicios  que  de  no  ejecutarlo  con  arreglo  á Jas 
i nstrucciones  del  mandante  se  originen  á éste;  y otro  de 
sos  principales  deberes  es,  dar  cuenta  de  sus  operacio- 
nes, como  obligación  común  é indispensable  de  todo 
a ¡uel  que  maneja  negocios  ó administra  cosas  ajenas» 
A demás,  debe  abonar  al  mandante  cuanto  baya  recíbi- 
d i en  virtud  del  mandato,  con  sus  frutos  y accesiones, 
aunque  lo  recibido  no  se  debiera  al  mandante.  Este  ha 
de  cumplir  todas  las  obligaciones  contraídas  por  el  man- 
datario dentro  de  los  límites  del  mandato,  anticipar  las 
cantidades  necesarias  para  la  ejecución,  y reembolsar 
las  que  el  mandatario  anticipe,  aunque  el  negocio  no 
salga  bien  y le  parezcan  excesivas,  con  tal  que  no  pue- 
da imputarse  falta  alguna  al  mismo.  Los  modos  de  aca- 
1 arse  el  mandato  son  los  mismos  que  establecen  el  de- 
recho patrio  y los  Códigos  modernos, 

Préstamo. 

Consiste  este  contrato  en  obligarse  una  de  las  par- 
tes á entregar  á la  otra  alguna  cosa  de  las  no  funjíbles, 
para  que  use  de  ella  gratuitamente  y se  la  devuelva,  en 
cuyo  caso  se  llama  comodato,  ó á darle  dinero  ú otra 
cosa  de  las  funjibles,  con  la  condición  de  volver  otro 
tanto  de  la  misma  especié  y calidad,  y entonces  conser- 
va simplemente  el  nombre  de  préstamo.  En  uno  u otro 
caso  las  partos  son  libres  de  establecer  las  condiciones 
que  tengan  por  conveniente;  pero  se  resuelve,  que  cuan- 
do éstas  no  han  fijado  plazo  para  la  devolución,  debe 
ésta  hacerse  á los  diez  días  después  de  contraidas,  si  solo 
producen  acción  ordinaria,  y al  dia  inmediato  si  están 
consignadas  en  un  título  ejecutivo.  La  ley  de  14  de 
Marzo  de  1856  estableció  reglas  precisas  acerca  de  la 
libertad  de  pactar  intereses  en  los  simples  préstamos, 
de  lo  que  debía  reputarse  interés,  de  la  capitalización 
de  éstos  y del  interés  legal,  y todas  estas  disposiciones, 
inspiradas  en  el  criterio  de  la  libre  contratación,  for- 
man parte  de  este  proyecto. 

Depósito, 

El  depósito  en  general  es  un  acto  por  el  que  uno 
recibe  la  cosa  ajena  con  la  obligación  de  guardarla  y 
de  restituirla  en  la  misma  especie»  Hay  depósito,  pro- 
piamente dicho,  que  es  gratuito  por  su  esencia,  y que 
no  puede  tener  por  objeto  sino  cosas  muebles  y secues- 
tra , que  es  el  depósito  de  una  cosa  litigiosa.  En  el  de- 
pósito voluntario  pueden  pactar  libremente  las  partes, 
pero  el  depositario  está  obligado  á guardar  la  cosa  y 
restituirla  al  deponente  siempre  que  se  la  pida,  sin  po- 
derse servir  de  ella;  pues  cuando  esto  sucede  ya  no  es 
depósito,  sino  préstamo  ó comodato.  La  cosa  depositada 
ha  de  ser  devuelta  con  todos  sus  frutos  y accesiones  al 


que  la  entregó  ó á su  heredero,  aunque  al  hacerse  el 
depósito  se  hubiese  indicado  un  tercero  para  la  devolu- 
ción. El  deponente  tiene  el  deber  de  reembolsar  al  de- 
positario los  gastos  que  haya  hecho  para  la  conserva- 
ción de  la  cosa  depositada,  y á indemnizarle  de  todos 
los  perjuicios  que  se  le  hayan  seguido  del  depósito.  El 
secuestro  convencional  se  gobierna  por  las  reglas  del 
depósito,  propiamente  dicho,  salvas  algunas  diferencias, 
y el  depósito  judicial  se  rige  por  las  disposiciones  de  la 
ley  de  procedimientos  civiles,  que  le  son  concernientes. 

Contratos  aleatorios  ó de  suerte. 

Los  contratos  que  pueden  reputarse  aleatorios  abra- 
zan todas  las  convenciones  cuyo  último  resultado  está 
cubierto  con  el  velo  del  porvenir  <5  de  la  suerte,  y en  los 
que  un  precio  cierto  compensa  un  riesgo  ó paga  un  a ven- 
taja incierta.  Figura  en  primer  término  el  contrato  de  se- 
guros, por  el  cual  el  asegurador  responde  del  daño  for- 
tuito que  sobrevenga  en  los  bienes  muebles  ó inmue- 
bles asegurados,  mediante  cierro  precio,  el  cual  puede 
ser  fijado  libremente  por  las  partes.  También  pueden 
dos  ó más  propietarios  asegurarse  mutuamente  el  daño 
fortuito  que  sobrevenga  en  sus  bienes  respectivos,  y 
este  contrato  tiene  el  nombre  de  seguros  mutuos;  y 
cuando  en  él  no  se  ha  pactado  otra  cosa,  se  entiende 
que  el  daño  debe  ser  indemnizado  por  todos  los  contra- 
yentes, en  proporción  de  los  bienes  que  cada  uno  tiene 
asegurados.  La  prueba  de  haber  ocurrido  el  daño  por 
caso  fortuito  y sin  culpa  del  que  lo  experimentó,  in- 
cumbe á éste,  Es  nulo  el  contrato  de  seguros  si  al 
tiempo  de  celebrarlo  tenia  conocimiento  el  asegurado  de 
haber  ocurrido  ya  el  daño  de  que  se  le  aseguraba,  ó el 
asegurador  de  haberse  ya  preservado  de  él  los  bienes 
asegurados. 

Por  razones  de  alta  moralidad,  la  ley  no  concede  ac- 
ción para  reclamar  lo  que  se  ha  ganado  en  un  j uego  de 
suerte,  envite  o azar;  pero  el  que  pierde  no  puede  re- 
petir lo  que  haya  pagado  voluntariamente,  excepto  en 
caso  de  fraude;  pero  cuando  se  trata  de  un  juego  lícito, 
el  que  pierde  queda  civilmente  obligado,  en  cuanto  no 
exceda  de  la  cantidad  fijada  por  los  reglamentos;  y en 
caso  de  no  estar  fijada,  podrán  reducir  los  tribunales 
esta  obligación  en  lo  que  excediere  de  los  usos  de  un 
buen  padre  de  familia.  Estas  reglas  son  aplicables  á las 
apuestas,  las  cuales  quedan  prohibidas  eu  cuanto  ten- 
gan relación  ó analogía  con  ios  juegos  prohibidos. 

La  constitución  de  renta  vitalicia  es  un  contrato 
aleatorio  cuando  el  deudor  queda  obligado  á pagar  una 
pensión  ó rédito  anual  durante  la  vida  de  una  ó más 
personas  determinadas,  por  un  capital  en  bienes  mue- 
bles ó inmuebles,  cuyo  dominio  se  le  trasfiere  desde  lue- 
go con  la  carga  de  la  pensión,  la  cual  se  extingue  con 
la  muerte  del  pensionista.  Esta  renta  no  tiene  más  tasa 
que  la  que  se  fija  eu  el  contrato,  y la  persona  á cuyo 
favor  se  ha  constituido  puede  pedir  su  rescisión  si  no 
se  le  otorgan  las  seguridades  estipuladas.  No  puede  de- 
mandarse la  renta  sin  justificar  la  existencia  de  la  per- 
sona sobre  cuya  vida  está  contituida» 

Transacciones  y compromisos . 

La  transacción  es  un  convenio  no  gratuito  sobre  co- 
sas dudosas,  que  puede  ser  hecho  antes  ó después  de 
haber  suscitado  pleito  sobre  ellas.  El  derecho  pátrio  no 
tiene  sobre  esto  punto  sino  leyes  sueltas,  que  hablan  de 
su  materia  ú objeto,  de  sus  defectos  y de  las  personas 

8 


30 


3 DE  MAYO  DE  1876, 


que  pueden  ó no  otorgarlas.  Para  realizarlas  en  nombre 
ajeno  ó k nombre  de  personas  que  se  tienen  en  guarda, 
es  necesario  un  poder  6 autorización  especial;  y aun  así, 
por  razón  de  las  personas  y de  las  cosas,  se  imponen 
justas  y debidas  limitaciones.  La  transacción  recae  so- 
bre todos  los  bienes  y derechos  que  pueden  ser  objeto  de 
un  contrato;  tiene  para  las  partes  toda  la  autoridad  de 
Ja  cosa  juzgada*  y es  nula  cuando  interviene  error,  do- 
lo, violencia  ó falsedad  de  documentos;  pero  el  hallazgo 
da  otros  nuevos  no  es  causa  para  anular  ó rescindir  la 
transacción,  sí  no  ha  habido  mala  fé.  La  transacción  so- 
bre un  pleito  que  estuviere  decidido  por  sentencia  eje- 
cutoría, se  rescindirá  en  el  único  caso  de  que  la  parte 
que  pida  la  rescisión  ignore  la  existencia  de  la  ejecuto- 
ria. Todas  estas  disposiciones  son  aplicables  á los  com- 
promisos cuya  extensión  y efectos  se  determinan  en  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Fiama. 

Las  disposiciones  del  derecho  pátrío  respecto  de  es- 
te punto  son  bastante  defectuosas,  y en  el  proyecto  se 
comienza  definiendo  la  fianza  como  la  obligación  de  pa- 
gar 6 cumplir  por  un  tercero  en  el  caso  de  que  éste  no 
lo  haga.  La  convención,  la  ley  ó el  decreto  judicial , son 
las  tres  fuentes  ó títulos  de  la  fianza,  que  por  lo  común 
es  gratuita  y un  acto  de  beneficencia;  pero  el  fiador  pue- 
de estipular  algún  interés  6 premio  por  el  peligro  ó 
responsabilidad  á que  se  sujeta,  mayormente  si  va  acom- 
pañada de  hipoteca.  No  puede  existir  sin  una  obliga- 
ción válida,  ni  se  extiende  á más  que  se  obligó  el  deu- 
dor principal.  Todas  las  obligaciones  del  fiador  pasan  á 
sus  herederos,  y cuando  aquel  después  de  recibido  vie- 
ne al  estado  de  insolvencia,  puede  el  acreedor  pedir  otro 
que  reúna  las  cualidades  exigidas,  excepto  cuando  ha- 
ya pedido  el  acreedor  que  se  le  diera  por  fiador  una  per- 
sona determinada.  El  fiador  no  puede  ser  compelido  á 
pagtr  al  acreedor  sin  previa  escusíon  de  todos  los  bie- 
nes del  deudor,  y de  este  beneficio  goza  el  fiador  de  otro, 
tanto  respecto  del  fiador  como  del  deudor  principal. 
También  subsiste  el  beneficio  de  división;  pero  el  fiador 
que  lo  reclama  responde  proporcionalmente  de  la  insol- 
vencia anterior  de  los  otros  fiadores,  pero  no  de  la  pos- 
terior á la  división,  ni  tampoco  de  la  anterior  cuando  el 
acreedor  dividió  su  acción  voluntariamente  y sin  recla- 
marlo el  fiador.  Cuando  éste  ha  pagado  por  el  deudor, 
tiene  derecho  á ser  indemnizado  bajo  las  reglas  que  se 
expresan.  Cuando  son  dos  ó más  los  fiadores  de  un  mis- 
mo deudor  y por  una  misma  deuda,  el  que  de  ellos  la 
haya  pagado  podrá  reclamar  de  cada  uno  de  los  otros 
la  parte  que  proporcionalmente  le  quepa,  Si  alguno  de 
ellos  resaltare  insolvente,  la  parte  de  éste  recae  sobre 
todos  en  la  misma  proporción.  La  obligación  del  fiador 
se  extingue  al  mismo  tiempo  que  la  del  deudor,  y por  las 
mismas  causas  que  las  demás  obligaciones.  La  fianza 
legal  y judicial  ha  de  tener  las  cualidades  prescritas 
para  1 a fianza  en  general,  y además  las  especiales  de 
aquella  en  caso  que  se  exija. 

Prenda. 

El  proyecto  de  Código  civil,  aceptando  la  definición 
del  Código  holandés,  declaro  que  la  prenda  es  el  derecho 
concedido  al  acreedor  de  retener  en  sn  poder  la  cosa  mue- 
ble que  se  le  entrega  para  seguridad  de  su  crédito  hasta 
que  sea  pagado*  y de  cobrar  éste  en  otro  caso  con  el  im- 
porte déla  misma  cosa  recibida  en  prenda,  según  la  forma 


que  determina  la  ley.  Solo  pueden  darse  en  prenda  los 
bienes  muebles,  según  todos  los  Códigos  modernos,  mas 
para  constituirla  válidamente  so  requiere  la  existencia 
de  una  obligación  principal  válida,  y la  entrega  real  de 
la  cosa  dada  en  prenda  por  parte  del  deudor,  y la  te- 
nencia de  la  misma  cosa  por  parte  del  acreedor,  cir- 
! constancia  que  es  de  esencia  en  este  contrato,  así  co- 
mo su  objeto  es  la  seguridad  de  la  deuda.  El  acreedor 
no  puede  apropiarse  la  cosa  recibida  en  prenda,  ni  dis- 
poner de  ella,  aunque  así  se  hubiere  estipulado;  pero 
cuando  llegue  el  tiempo  en  que  deba  pagársele*  tiene  de- 
recho á hacerla  vender  en  subasta  pública,  ó á que  se  le 
adjudique,  á falta  de  postura  legalmente  admisible,  por 
el  precio  mismo  en  que  un  tercero  habría  podido  rema- 
¡ tarla  con  arreglo  á la  ley.  El  acreedor  debe  cuidar  de 
la  prenda  como  un  buen  padre  de  familia,  y tiene  de- 
recho á las  expensas  quo  haya  hecho  para  su  conserva- 
ción; pero  sí  produce  frutos  ó intereses , el  acreedor 
compensará  los  que  percibiere  con  los  que  se  le  deban, 
ó se  le  imputarán  sobre  el  capital  si  no  se  deben.  La 
restitución  de  la  prenda  no  puede  obtenerse  contra  la 
voluntad  del  acreedor,  mientras“no  pague  la  deuda  y los 
intereses;  pero  sí  el  acreedor  abusare  de  ella,  podrá  or- 
denarse su  secuestro.  Es  la  prenda  indivisible  aunque 
la  deuda  se  divida  entre  los  causa-habientes  del  deudor 
ó ios  del  acreedor.  De  acuerdo  cou  los  Códigos  moder- 
nos, respecto  do  los  montes  de  piedad  y demás  estable- 
cimientos públicos  6 privados  que  por  instituto  6 pro- 
fesión prestan  sobre  prendas,  deben  observarse  las  le- 
yes y reglamentos  especiales  que  les  conciernan,  y sub- 
sidiariamente las  disposiciones  indicadas* 

Cuasi- contratos. 

Todos  los  Códigos  modernos  reconocen  que  sin  ne- 
cesidad de  pacto  se  forman  algunas  obligaciones  por  un 
hecho,  y así  se  llaman  cuasi- contratos  los  hechos  lícitos 
y puramente  voluntarios  de  los  que  resulta  obligado  su 
autor  para  con  un  tercero,  y á veces  una  obligación  re- 
cíproca entre  las  dos  partes;  pero  hay  dos  especies  prin- 
cipales que  dan  particularmente  lugar  á los  cuasi -con- 
tratos, k saben  la  gestión  de  los  negocios  y el  pago  de 
una  cosa  indebida.  El  que  se  encarga  voluntariamente 
de  la  agencia  ó administración  de  los  negocios  de  otro 
sin  mandato  ni  conocimiento  suyo,  contrae  tácitamente 
la  Obligación  de  continuar  dicho  cargo,  con  todo  lo  que 
le  es  anejo  ó dependiente  hasta  su  conclusión,  ó hasta 
que  el  mismo  propietario  6 interesado  se  halle  en  el  es- 
tado de  proveer  por  sí,  ó bien  hasta  que  puedan  hacerlo 
sus  herederos,  en  caso  de  que  muriese  aquel,  pendiente 
aún  la  referida  agencia.  La  obligación  del  agente  en 
este  caso  es  igual  en  un  todo  á la  del  mandatario.  Tiene 
el  deber  de  desempeñar  su  encargo  con  toda  la  diligen- 
cia de  un  buen  padre  de  familia,  dar  cuentas  e indem- 
nizar los  perjuicios  que  por  su  culpa  ó negligencia  re- 
sulten al  dueño  de  los  bienes  ó negocios  que  ha  tomado 
á su  cargo,  Y por  su  parte  el  propietario  de  éstos  está 
tenido  á cumplir  las  obligaciones  contraidas  en  su  nom- 
bre por  su  agente,  á indemnizarle  todos  los  perjuicios 
que  por  causa  de  dicha  agencia  se  le  hayan  originado, 
y á satisfacerle  todos  los  gastos  útiles  ó necesarios  que 
haya  hecho,  pero  no  á darle  salario. 

Guando  por  error  de  hecho  se  paga  á otro  lo  que  no 
se  le  debe,  queda  éste  obligado  á la  restitución  t pero 
no  lo  pagado  indebidamente  por  error  de  derecho,  por- 
que esto  no  puede  repetirse.  Los  términos  de  ladevolu- 
: cion  son  diversos,  según  haya  existido  buena  ó mala  fé. 
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Eg  una  máxima  de  jurisprudencia  universal,  que  la 
culpa  no  debe  perjudicar  sino  á su  autor,  quien  está  obli- 
gado á reparar  el  daño  ocasionado  á un  tercero  con  ella, 
aunque  la  ley  no  la  haya  elevado  á la  categoría  de  de- 
lito  6 falta.  Este  deber  no  se  limita  á los  perjuicios  oca- 
sionados por  un  hecho  propio*  sino  que  se  extiende  á 
los  causados  per  el  hecho  de  las  personas  que  uno  tiene 
ha  jo  su  dependencia,  ó por  las  cosas  de  que  uno  se  sirve 
ó tiene  á su  cuidado.  El  propietario  6 poseedor  de  un 
animales  responsable*  mientras  que  de  él  se  sirve,  de  los 
perjuicios  que  causare,  aunque  se  le  escape  ó extra?  e, 
á no  ser  que  el  daño  fuere  ocasionado  por  el  mismo  que 
lo  recibid.  El  propietario  de  un  edificio  responde  también 
de  los  danos  que  resulten  de  la  ruina  de  todo  6 parte  de 
él,  si  acaeciese  aquella  por  falta  de  las  reparaciones  ne 
cesarlas.  Si  el  da  fio  resultare  por  defecto  de  construc- 
ción, el  tercero  que  lo  sufra  solo  podrá  repetir  contra 
el  arquitecto  que  dirigid  la  obra,  y dentro  del  plazo  de 
diez  anos  que  dura  su  responsabilidad.  Todo  el  que  ha- 
bita como  principal  una  casn  ó parte  de  ella,  es  res- 
ponsable de  los  daños  causados  por  las  cosas  que  se  ar- 
rojaren 6 cayeron  de  la  misma;  y cuando  sean  dos  ó 
más  y se  ignore  la  habitación  de  donde  procede  el  daño, 
responderán  todos  mancomunadamente  de  su  reparación. 
El  que  satisface  el  importe  de  los  daüos  causados  por 
sus  domésticos  ó dependientes,  adquiere  acción  para  re- 
petirlo contra  el  que  de  éstos  resulte  verdaderamente 
culpable  por  su  negligencia. 

Prescripción. 

Todas  las  legislaciones  modernas  admiten  la  pres- 
cripción como  un  medio  de  adquirir  un  derecho  ó liber- 
tarse de  una  obligación  , por  ei  lapso  de  tiempo  y bajo  las 
condiciones  determinadas  por  la  ley;  y por  lo  mismo 
que  .la  prescripción  es  uno  de  los  modos  de  adquirir  por 
derecho  puramente  civil,  no  pueden  admitirse  otras 
prescripciones  que  las  establecidas  por  la  ley,  á la  cual 
deben  su  fuerza  y existencia.  Pueden  prescribir  todos 
ios  que  pueden  adquirir,  y es  prescribidle  todo  lo  que 
esta  en  el  comercio  de  los  hombres,  á no  prohibirlo  al- 
guna ley  especial.  Para  adquirir  por  prescripción  la 
propiedad  de  bienes  inmuebles  ú otros  derechos  reales, 
es  necesaria  la  posesión  por  el  tiempo  que  la  ley  es- 
tablece, la  cual  ha  de  ser  continua  y no  interrumpida, 
pública,  pacífica,  no  equívoca  y en  concepto  de  propie- 
tario. es  decir,  á virtud  de  un  título  hábil  para  trasfe- 
rir  la  propiedad:  y creyéndose  de  buena  fé  que  aquel  de 
quien  se  hubo  el  título  podía  trasferlrla.  Nadie  que  posea 
la  cosa  eu  nombre  de  otro  y sus  herederos  puede  pres- 
cribirla jamás,  i menos  que  se  haya  cambiado  el  título 
de  su  posesión  por  causa  procedente  de  un  tercero  ó por  i 
la  oposición  hecha  por  ellos  mismos  al  derecho  del  propie- 
tario. En  las  cosas  poseídas  por  fuerza  ó por  violencia 
no  comienza  la  prescripción  sino  desde  el  día  en  que 
se  hubiere  purgado  aquel  vicio.  Tampoco  puede  servir 
de  fundamento  para  la  prescripción  ni  posesión  los  ac- 
tos de  mera  facultad  ó simple  tolerancia.  La  propiedad 
de  bienes  inmuebles  ú otros  derechos  reales  se  adquiere 
por  la  posesión  de  diez  años  entre  presentes  y veinte  en- 
tre ausentes,  con  buena  fé  y justo  título,  dándose  reglas  , 
precisas  para  computar  los  años  de  ausencia  y evitar 
las  dudas  que  esta  apreciación  ofrece  en  nuestro  derecho 
páfcrio.  La  bueua  fó,  que  se  presume  siempre,  salva  la 
prueba  en  contrario,  consiste  en  creer  que  aquel  de  quien 
se  recibe  la  cosa  es  dueño  y puede  enajenarla;  y por 
justo  título  se  entiendo  el  legal  y capaz  de  trasferir  la 


propiedad,  el  cual  no  se  presume,  porque  está  obligado 
á probarlo  el  que  alegue  la  prescripción.  El  título  para 
obtenerla  ha  de  ser  verdadero  y válido,  sin  que  baste  á 
subsanar  ninguno  de  estos  dos  defectos  el  error  de  he- 
cho. Cuando  no  exista  título  ó buena  fé  de  parte  del  po- 
seedor* bastará  la  posesión  de  treinta  años,  sin  distin- 
ción entro  presentes  y ausentes,  salvas  las  servidumbres 
continuas  no  aparentes  y las  discontinuas,  sean  ó no 
aparentes,  que  solo  podrán  adquirirse  en  virtud  de  tí- 
tulo. La  propiedad  de  los  bienes  muebles  se  prescribe 
por  la  posesión  no  interrumpida  de  tres  años  con  justo 
titulo  y buena  fé.  Cuando  se  trato  de  cosas  hurtadas  o 
perdidas,  el  tiempo  de  la  posesión  deberá  ser  doble;  pero 
si  hubiere  sido  comprada  en  feria  , mercado , subasta 
pública  ó de  comerciante  que  vendía  efectos  parecidos, 
el  dueño  que  la  reclame  antes  de  la  prescripción  deberá 
indemnizar  al  poseedor  el  precio  que  pagó  por  ellas. 
Finalmente,  el  poseedor  de  un  bien  mueble  por  diez 
años  no  interrumpidos,  residiendo  su  dueño  en  la  pro- 
vincia, 6 por  veinte  años  fuera  de  ella,  prescribe  la  pro- 
piedad sin  necesidad  de  presentar  título  y sin  que  pue- 
da oponérsele  su  mala  fé;  pero  esto  no  se  entiende  res- 
pecto del  que  hurtó  la  cosa,  ni  de  sus  cómplices  ó en- 
cubridores , para  los  cuales  se  estará  á lo  dispuesto  en 
el  Código  penal. 

LICUO  SEGUNDO. 

Ejercicio  del  derecho  de  propiedad  rural. 

SUMARIO  DEL  TÍTULO  PRIMERO. 

Bienes  del  Estado. — Baldíos. ---Montes. — Mina 3.  —Mostren- 
cos.— B lenes nacionales.' — Caminos. — Caminospara  la  ga- 
nadería.— Aguas  y abrevaderos  públicos.— Canales  de  rie- 
go y pantanos, — Desecación  de  marismas,  estanques  y 
terrenos  pantanosos. 

Bienes  del  Estado . 

En  el  conjunto  armónico  de  los  intereses  sociales  no 
se  concibe  un  derecho  que  no  se  relaciono  con  Jos  de- 
más y que  pueda  existir  aislado  del  movimiento  y en- 
lace general.  El  derecho  de  propiedad  rural,  por  más 
que  represente  la  vida  del  campo,  abraza  y comprende 
mayores  objetos,  porque  la  agricultura  es  la  primera 
riqueza  de  las  Naciones;  y cuando  se  produce  y propa- 
ga, tieue  que  desenvolverse,  primero  dentro  del  Munici- 
pio y formar  después  parte  integrante  del  Estado.  Éste, 
en  cambio  de  las  prestaciones  que  exige  á los  intereses 
particulares,  los  protege  y defiende;  y aunque  por  di- 
versos caminos,  se  produce  esa  armonía  necesaria  en  la 
vida  social,  cuya  existencia  inútilmente  se  buscará  en 
alguno  de  sus  extremos. 

Por  lo  mismo  que  el  propietario  rural  ha  de  ejercitar 
su  derecho  respecto  de  los  bienes  del  Estado,  de  los  de 
Corporaciones  y de  ios  de  particulares,  y por  lo  mismo 
que  esas  Corporaciones,  y aun  el  Estado,  tienen  y ejercen 
el  mismo  derecho  de  propiedad  rural,  convendrá  deter- 
minar la  naturaleza  de  dichos  bienes.  La  Nación  posee 
bienes  que  pueden  estar  destinados  a la  utilidad  gene- 
ral de  los  habitantes,  los  que  por  ser  común  su  uso  á 
nadie  es  licito  adquirirlos;  y tiene  otros,  que  constitu- 
yen el  patrimonio  del  Estado,  y pueden  enajenarse  y 
prescribirse  bajo  las  condiciones  establecidas  por  las 
leyes. 

Los  bienes  que  corresponden  á una  Nación  son  los 
que  constituyen  su  dominio  eminente.  Su  uso  es  de  to- 
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dos  y su  propiedad  de  nadie.  Corresponden  á esta  clase 
los  caminos,  los  canales  y las  demás  obras  públicas;  los 
puertos,  radas,  ensenadas  y cosías  del  territorio  espa- 
ñol en  la  extensión  que  determina  la  ley  de  3 de  Agos- 
to de  1866;  los  ríos,  sean  ó no  navegables,  y las  aguas 
corrientes  designadas  en  Jas  leyes  del  país  como  no 
susceptibles  cié  propiedad  privada;  las  riberas  de  los 
ríos  navegables;  y todos  los  demás  que  por  las  leyes 
especiales  estén  declarados  ó se  declaren  en  lo  sucesivo 
propiedad  del  Estado,  como  las  murallas,  los  fosos,  las 
obras  ejecutadas  para  la  defensa  de  las  plazas  militares, 
las  minas  y otros  derechos  semejantes.  Todos  estos  bie- 
nes no  alcanzan  á ser  objeto  de  ana  propiedad  exclusi- 
va * y la  autoridad  pública  no  puede  enajenarlos,  ni  son 
prescriptibles,  cualesquiera  que  sean  los  actos  abusivos 
que  respecto  de  ellos  hayan  podido  tener  lugar. 

AI  Estado  corresponden  además  todas  las  propieda- 
des, rentas  y derechos  con  que  aquel  está  dotado  para 
hacer  frente  á las  necesidades  públicas,  y que  viene 
disfrutando  de  antiguo  á título  de  propietario,  tales  co- 
tilo  heredades,  bosques,  casas,  fábricas,  minas  que  se 
explotan  por  cuenta  del  mismo,  y otros  de  semejante  na- 
turaleza. También  pertenecen  á esta  clase  los  realengos, 
baldíos  y otros  muchos  que  tienen  con  ellos  analogía; 
los  mostrencos,  los  que  por  leyes  especiales  se  le  adju- 
dican, y los  que  adquiere  por  un  título  civil  que  le  tras- 
mite la  propiedad  de  ellos,  como  á cualquier  otro  dueño 
particular.  En  estos  bienes,  al  Estado  corresponden  to  - 
dos  los  derechos  del  propietario,  y al  Gobierno  los  qu  e 
son  propios  do  la  alta  administración  que  le  está  enco- 
mendada. 

Baldíos. 

La  historia  de  los  baldíos  debe  considerarse  la  his- 
toria de  la  propiedad  española.  Invadida  la  Península 
por  las  tribus  del  Norte,  su  espíritu  militar  se  avenía 
mal  con  la  ocupación  de  la  agricultura,  y en  este  perío- 
do de  la  historia  no  se  encuentra  un  estado  mediano 
siquiera  de  cultivo,  ni  nn  verdadero  deseo  de  fomentar 
la  explotación  de  los  campos,  ni  mucho  ménos  de  rotu- 
rar  y fertilizar  los  estériles  é infecundos.  La  ley  visi- 
goda, que  planteó  el  reparto  de  las  tierras  entre  vence- 
dores  y vencidos,  concedió  dos  partes  á los  godos  y una 
tercera  á los  romanos,  lo  cual  produjo  la  decadencia  del 
cultivo,  mayormente  cuando  los  vencidos  debían  pagar 
los  tributos  sobre  la  tercera  parte  que  se  les  reservaba. 
Gomo  las  otras  dos  terceras  partes  repartidas  á los  ven- 
cedores suponían  una  extensión  de  terreno  mayor  que 
la  que  podían  cultivar,  se  abandonaron  en  su  mayor 
parte  y se  dedicaron  al  aprovechamiento  común  de  los 
ganados,  á que  se  díó  mayor  importancia  que  al  pro- 
ducto de  la  tierra.  A esta  época  puede  remontarse  el 
origen  de  los  baldíos  y la  preponderancia  de  la  gana- 
dería. 

La  misma  palabra  de  reconquista  prueba,  que  el  es- 
tado permanente  de  la  guerra  no  había  de  permitir  de  - 
dicarse  con  sosiego  al  cultivo  de  los  campos,  y sí  á la 
ganadería,  cuya  movilidad  la  hacia  preferible  á la  agri- 
cultura. Las  escasas  disposiciones  que  restan  de  esta 
época,  demuestran  en  cuán  poco  se  tenía  el  fomento  de 
los  campos  y cuán  inútiles  eran  los  esfuerzos  de  los  par  - 
ticulares  en  fecundizar  los  terrenos  estériles  é impro- 
ductivos, pues  hubo  ley  que  mandó  deshacer  y derribar 
todo  lo  que  en  los  baldíos  se  hubiere  labrado  ó poblado. 
Parecía  que  al  realizarse  la  unión  de  los  Reinos  de 
León  y Castilla  la  agricultura  en  general  y los  baldíos 
en  particular  obtendrían  la  anhelada  protección;  pero 


una  porción  de  causas  que  no  son  de  este  momento  lo 
impidieron,  y h&sta  se  llegó  en  tiempo  de  Felipe  III  á 
conseguir  la  absoluta  inalienabilidad  de  los  baldíos  y 
su  conservación  para  usos  y aprovechamientos  comu- 
nes, á pesar  de  lo  cual  se  enajenaron  los  mismos,  mo- 
tivando nuevas  prohibiciones  que  determinan  exacta- 
mente la  tendencia  en  esta  primera  época  de  la  historia 
de  los  baldíos  de  favorecer  á la  ganadería,  en  daño  de 
los  intereses  generales  de  la  agricultura. 

Insignes  escritores  del  siglo  XVIII,  entre  los  que  so 
cuentan  Sancho  de  Moneada,  Saavedra  Fajardo  y Alva* 
rez  Osorio,  protestaron  enérgicamente  coutia  la  exis- 
tencia de  los  baldíos,  sembrando  las  doctrinas  que  des- 
pués de  un  siglo  de  discusión  habian  de  resultar  salva- 
doras y producir  las  luminosas  tareas  de  los  Florida- 
blancas,  Campomanes  y Jovellanos  en  uno  délos  reina- 
dos más  prósperos  de  España.  Garlos  III,  acogiendo  sin- 
ceramente los  consejos  de  sus  Ministros,  dio  protección 
é impulso  á la  agricultura  española  y la  devolvió  los 
inmensos  terrenos  de  que  nunca  debió  privarse*  inaugu- 
rando de  esta  suerte  una  nueva  época,’ que  sostuvo  su 
bondadoso  sucesor,  y dictándose  una  porción  de  dispo- 
siciones que,  si  bien  no  constituyen  nn  sistema  general 
completo  y homogéneo,  permitió  á las  Córtes  de  Cádiz 
el  que  lo  estableciesen  en  la  primera  época  de  gobierno 
constitucional. 

Las  necesidades  de  la  guerra  de  la  Independencia 
obligaron  á autorizar  la  venta  de  la  mitad  de  los  bal- 
díos; pero  sometido  este  punto  á Ja  resolución  de  las  Cór- 
tes, persuadidas  de  la  conveniencia  de  reducir  á dominio 
particular  los  baldíos  de  España,  se  dictó  el  decreto  de 
4 de  Enero  de  1813  declarando  victorioso  el  principio 
iniciado  en  el  siglo  XVIII,  y se  ordenó  la  completa  ena' 
jenacion  y distribución  de  los  terrenos  baldíos;  prin- 
cipio que  respetó  el  gobierno  absoluto*  restablecido  en 
1814,  y que  en  1820  fue  objeto  de  otras  disposiciones 
encaminadas  á facilitar  el  cumplimiento  de  io  manda- 
do sin  la  intervención  escrupulosa  que  se  daba  á las  Cór- 
tes, y que  venia  constituyendo  el  obstáculo  principal  al 
desenvolvimiento  de  las  doctrinas  ya  proclamadas.  Las 
mismas  Córtes  en  29  de  Junio  de  1822  expidieron  otro 
decreto  modificando  y simplificando  las  bases  de  1813 
y 1820;  y por  virtud  de  la  reacción  do  1823,  se  produ- 
jo una  gran  perturbación  m los  derechos  de  los  particu- 
lares, reconociéndose,  no  obstante,  la  conveniencia  de 
enajenar  los  baldíos  y de  darlos  á censo,  rifarlos,  sor- 
tearlos , ó ejecutar  en  ellos  otras  operaciones  útiles 
cuando  la  venta  no  conviniese  en  alguna  parte  ó por  al- 
guna circunstancia*  admitiendo  al  curso  corriente  la 
deuda  sin  interés,  según  Real  decreto  de  30  de  Diciem- 
bre de  1829. 

Despnes  de  esta  época  se  dictaron  varias  disposi- 
ciones, entre  ellas  la  Real  órden  de  6 de  Marzo  de  1834, 
revalidando  las  enajenaciones  de  baldíos;  y por  el  de- 
creto de  las  Córtes  de  18  de  Mayo  de  1837  se  declaró 
que  los  terrenos  arbitrariamente  roturados,  siempre  que 
los  hubieren  mejorado,  plantándolos  de  viñedo  ó de  ar- 
bolado, se  conservase  á sus  tenedores  en  la  posesión, 
pagando  el  canon  de  2 por  100  del  valor  de  aquellos 
antes  de  recibir  su  mejora.  Para  arreglar  este  asunto 
definitivamente  presentó  el  Gobierno  á las  Córtes  en  10 
de  Marzo  de  1S47  un  proyecto  de  ley,  que  fue  discuti- 
do y aprobado,  y en  el  cual  se  declaraba  que  los  terre- 
nos baldíos  roturados  y no  plantados  de  árboles  ó vi- 
ñedos pertenecían  en  propiedad  á los  roturadores,  como 
si  hubieran  llenado  este  requisito  exigido  en  el  decreto 
de  las  Córtes  de  1837.  Igual  declaración  se  hacia  res- 
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pecto  de  los  terrenos  roturados  sin  la  competente  auto- 
rizacíon  desde  esta  fecha  hasta  la  presentación  del  pro- 
yecto, y que  plantados  no  se  hubieran  reducido  á cul- 
tivo. Imponíase  sobre  todos  los  terrenos  mencionados  un 
cánon  redimible;  y por  fin.  se  establecían  ciertas  ex- 
cepciones en  que  principalmente  se  consultaban  las  ne- 
cesidades de  los  pueblos  y las  del  Estado, 

La  ley  de  l.°  de  Agosto  de  1851  destinó  á la  amor- 
tización de  la  deuda  los  realengos  y baldíos,  y por  Real 
Órdeu  de  3 del  mismo  mes  se  nombró  una  comisión  en- 
cargada de  formar  un  proyecto  de  ley  para  su  enajena- 
ción; mas  no  habiendo  producido  resultado  estas  medi- 
das, en  6 de  Agosto  de  1855  se  dictó  una  ley  decla- 
rando propiedad  particular  las  suertes  que  de  terrenos 
baldíos  se  repartieron  con  las  formalidades  establecidas 


glas  se  repartieron  también  por  los  Ayuntamientos  y 
Juntas  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  Asimis- 
mo se  consideraron  dueños  en  pleno  dominio  los  que 
poseyeren  suertes  concedidas  por  premio  patriótico"  ó 
por  repartimiento  gratuito  conformo  k las  disposiciones 
citadas;  pero  en  las  agregaciones  que  arbitrariamente 
hubieren  hecho  con  roturas , solo  tendrían  el  dominio 
útil,  reconociendo  préviamente  el  canon  del  2 por  100 
sobre  el  valor  actual  de  lo  agregado,  si  estuvieren  des- 
tinadas k la  labor,  ó al  que  tenían  al  tiempo  de  la  mejo- 
ra si  se  hubiesen  plantado  de  viñedo  ó arbolado.  Los 
poseedores  de  terrenos  arbitrariamente  roturados  para 
plantación  de  viñedo  y arbolado  que  legitimasen  su  ad- 
quisición por  virtud  del  decreto  de  18  de  Mayo  de  1837, 
serian  respetados  cu  la  posesión,  si  venían  pagando  el 
canon  establecido  sin  interrupción  de  dos  años;  pero  los 
que,  ó no  reconocieron  la  imposición  Ó interrumpieron 
su  pago  por  dicho  período  ó roturaron  con  otro  objeto, 
serian  asimismo  respetados,  reconociendo  el  canon  de 
2 por  ICO  sobre  el  valor  actual  de  los  terrenos  planta- 
dos de  viñedo  y arbolado,  y del  3 por  100  en  los  desti- 
nados á labor.  Establecióse  la  forma  de  suplir  la  caren- 
cia de  títulos;  y después  de  declarar  redimible  el  canon 
con  que  estuvieren  ó quedasen  gravadas  las  fincas  así 
adquiridas,  se  ordenó  que  en  ningún  caso  podrían  legi- 
timarse las  roturaciones  hechas  en  los  egidos  de  los 
pueblos,  caminos,  cañadas,  veredas,  pasos,  abrevade- 
ros y demás  servidumbres.  Y la  ley  de  21  de  Noviem  - 
bre de  1855,  al  declarar  que  el  Estado  protegía  el  esta- 
blecimiento do  colonias  agrícolas  6 nuevas  poblaciones 
para  reducir  á cultivo  los  terread 3 baldíos  y realengos 
del  Estado,  destino  k dicho  objeto  los  terrenos  que  en- 
tonces estuviesen  clasificados  como  tales,  y los  que  en 
lo  sucesivo  lo  fueren  con  arreglo  á las  leyes  y que  no 
tuvieren  una  aplicación  especial,  cuidando  el  Gobierno 
de  concillar  los  efectos  de  la  ley  de  desamortización  ci- 
vil con  el  espíritu  y tendencias  de  la  de  colonias  agrí- 
colas, k las  que  se  adjudicarían  los  terrenos  que  solici- 
tasen, consultando  siempre  el  interés  de  la  Nación. 

Estas  disposiciones,  y las  leyes  desamortizadbras  de 
1.'  de  Julio  de  1855  y 1 1 de  Julio  de  1850,  que  de- 
clararon en  estado  de  venta  loa  bienes  propios  y comu- 
nes de  los  pueblos,  pero  exceptuando  los  t errenos  que  en 
aquella  fecha  eran  de  aprovechamiento  común,  no  han 
producido  el  esperado  efecto  de  proteger  eficazmente  el 
progresivo  desarrollo  de  la  agricultura.  Todos  reconocen 
que  es  indispensable  reducir  los  baldíos  á dominio  par- 
ticular para  corregir  los  antiguos  y malos  sistemas  é 
indemnizar  k la  agricultura  del  desvío  con  <$ue  siempre 
se  ha  tratado;  pero  el  derecho  de  establecer  colonias  agrí- 
cola# en  aquella  clase  de  terrenos  creado  en  1855,  era 


insuficiente,  y así  ha  venido  á demostrarlo  la  ley  de  3 
de  Junio  de  1868.  La  facultad  concedida  k,  los  Ayun- 
tamientos para  reclamar  las  excepciones  acerca  de  ter- 
renos de  aprovechamiento  común  ó dehesas  boyales,  no 
ha  sido  más  que  un  recurso  para  impedir  la  roturación 
de  los  baldíos  en  beneficio  exclusivo  de  las  localidades, 
lo  cual  dió  lugar  al  Real  decreto  de  10  de  Julio  de  18G5, 
en  el  que,  al  restringirse  dicha  excepción,  se  declaró 
que  k los  poseedores  de  suertes  de  terrenos  baldíos, 
realengos,  comunes,  propios  y arbitrios  comprendidos 
en  la  ley  de  6 de  Mayo  de  1855,  no  provistos  del  título 
de  adquisición,  con  arreglo  á la  expresada  ley,  se  les 
concedía  el  plazo  improrogable  de  seis  meses  para  que 
lo  obtuviesen;  y pasado  dicho  término  se  entendería 
que  habían  renunciado  á su  derecho  y se  considerarían 
los  terrenos  sujetos  á la  ley  de  1 5 de  Mayo  del  mismo 
año.  Finalmente,  la  misma  naturaleza  de  los  baldíos,  en 
su  mayor  parte  destinados  al  pasto  de  ganados , difi- 
culta su  venta,  porque  el  comprador  tiene  que  comenzar 
haciendo  desembolsos  de  un  capital  que  le  exige  una 
roturación  pronta,  por  un  aprovechamiento  tardío  que 
no  compensa  sus  desembolsos. 

Si  es,  pues,  una  verdad,  que  la  ciencia  económica 
reconoce,  que  las  fuentes  de  la  publica  riqueza  deben 
desembarazarse  de  todos  los  obstáculos  que  las  amen- 
guan, y que  la  roturación  de  los  baldíos  facilita  el  tra- 
bajo, beneficia  al  labrador,  aumenta  la  propiedad  ru- 
ral, multiplica  las  subsistencias  y estimula  el  progreso 
de  la  población,  hay  que  buscar  dentro  de  las  disposi- 
ciones legales  dictadas  sobre  este  asunto,  y de  Jas  exi- 
gencias de  la  época,  el  sistema  más  propio  y racional, 
que  es  el  de  la  venta  k censo  reservativo,  con  ciertas 
concesiones  que  la  equidad  aconseja  y la  justicia  de- 
manda, si  bien  tomando  en  cuenta  para  todo  los  inte- 
reses de  la  localidad T que  pueden  admitir  ciertas  excep- 
ciones, reclamadas  por  las  necesidades  y situación  es- 
pecial úq  algunos  pueblos.  Solo  así  podrá  repetirse  con 
Jovellanos  «que  es  más  rica  la  Nación  que  abunda  en, 
hombres  y frutos,  que  la  que  abunda  en  ganados.» 

. 

Montes . 

La  legislación  española  sobre  montes  presenta  des- 
de antiguo  gran  variedad,  ya  abandonando  completa- 
mente los  del  Estado  y los  de  las  Corporaciones,  ya  en- 
torpeciendo el  aprovechamiento  de  los  montes  particn- 
lares.  Por  lo  mismo  que  sus  productos  son  una  necesi- 
dad para  los  usos  de  la  vida  y ejercen  cierta  influencia 
en  las  condiciones  climatológicas  de  los  países,  ya  au- 
mentando las  aguas  superficiales,  ya  influyendo  en  la 
vejetacion,  en  la  salubridad  del  país,  y hasta  en  las 
condiciones  de  los  habitantes,  los  montes  han  merecí- 
cído  una  atención  especial  por  parte  del  Gobierno,  aun- 
que las  leyes  antiguas  respiraran  todas  un  espíritu  re- 
glamentarlo que  impedía  el  movimento  individual  y 
atacaba  k la  propiedad  particular  en  vez  de  protegerla. 
Las  Górtes  de  Cádiz  en  1812  sustituyeron  al  principio" 
de  las  pasadas  leyes  el  principio  absoluto  de  la  liber- 
tad, y dejaron  al  Gobierno  únicamente  la  administra- 
ción de  los  montes  del  Estado,  quedando  los  de  propie- 
dad común  á disposición  de  los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales,  y los  de  dominio  particular  al  in- 
terés de  los  propietarios.  Estas  medidas,  lejos  de  produ- 
cir el  efecto  deseado,  motivaron  nuevas  talas  y descua- 
jes, y se  comprendió  la  necesidad  de  remediar  tanto 
daño. 

Las  ordenanzas  de  montes  de  1833,  no  muy  de  acuec 
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do  con  los  anteriores  principios  , continuaron  perturbando 
este  ramo  de  la  riqueza  publica;  pero  restablecida  la  le- 
gislación de  1812  en  13  de  Agosta  de  1 836,  dejaron  de 
tener  fuerza  legal  las  ordenanzas  en  cuanto  contraria- 
ban la  libre  facultad  del  propietario  de  poder  hacer  lo 
que  quisiese  en  los  montes  de  su  dominio  particular. 
Esta  omnímoda  libertad  díó  pábulo  á la  equivocada  idea 
de  que  cesaba  la  intervención  del  Gobierno  en  toda  cla- 
se de  montes,  incluso  los  baldíos  y realengos,  que  á la 
sombra  de  este  error  fueron  grandemente  devastados,  y 
ciertamente  hubiesen  concluido  con  ellos  sí  el  Gobierno 
no  se  hubiera  reservado  por  el  Real  decreto  de  31  de 
Mayo  de  1837  la  administración  de  todos  ios  montes  y 
plantíos  realengos  y de  dueño  no  conocido,  y dictado 
otras  disposiciones  más  directas  todavía,  por  las  qué  se 
prohibió  á los  Ayuntamientos  hacer  descuajes,  rompi- 
mientos ó corta  alguna  sin  su  autorización.  Así  es,  que 
la  legislación  vigente  se  inspira  en  el  respeto  á la  pro- 
piedad, en  cuanto  á los  montes  particulares;  en  la  tu- 
tela administrativa  respecto  k los  comunes  y de  esta- 
blecimientos públicos,  y en  su  acción  directa  en  los- 
montes  baldíos  y realengos,  propiedad  del  Estado,  cuya 
administración  exclusiva  corresponde  al  Gobierno* 

Después  de  varias  disposiciones,  más  bien  regla- 
mentarias que  orgánicas,  acerca  de  la  materia  de  mon- 
tes, se  dictó  en  24  de  Mayo  de  1S63  una  ley  clasifican- 
do los  montes  públicos,  señalando  los  que  debían  ex- 
ceptuarse de  la  venta  prescrita  por  el  arfc,  1.*  de  la  ley 
de  1/  de  Mayo,  dando  al  Estado  facultad  para  poder  ad- 
quirir los  montes  de  los  pueblos,  y establecimientos  pú- 
blicos por  mutuo  convenio  y en  los  casos  que  así  fuere 
útil  ai  servicio,  y permutar  con  otros  públicos  ó de  par- 
ticulares que  fuesen  de  las  especies  exceptuadas.  Con- 
cedía también  derecho  para  emprender  por  cuenta  del 
Estado  las  operaciones  necesarias  á la  repoblación  de  los 
yermos,  los  arenales  y demás  terrenos  que  no  sirvieren 
de  un  modo  permanente  para  el  cultivo  agrario,  y esta- 
bleciendo que  cuando  perteneciese  á uu  particular  et  sue- 
lo de  un  monte  exceptuado  de  la  venta,  cuyo  suelo  fue- 
se del  Estado  ó de  algún  pueblo  ó establecimiento  pú- 
blico, se  refundirían  los  dos  dominios,  indemnizando 
previamente  al  particular,  Se  mando  proceder  inmedia- 
tamente al  deslinde  y amojonamiento  de  todos  los  mou- 
tes  públicos  por  cuenta  de  sus  respectivos  dueños,  y se 
declararon  subsistentes  en  ellos  las  servidumbres  , asi 
como  los  aprovechamientos  vecinales  que  existieren  le- 
gítimamente, cuando  ni  las  unas  ni  los  otros  fueren 
incompatibles  con  la  conservación  del  arbolado,  porque 
si  lo  fueran,  cesarían  ó se  regularizarían  cuando  hubiese 
posibilidad  de  esto  último  á juicio  del  Gobierno,  tenien- 
do presente  las  condiciones  locales  é indemnizando  pré* 
YÍamente  á los  poseedores  en  los  casos  en  que  la  justU 
Cia  lo  exigiera.  Se  prohibió  en  absotuto  en  los  montes 
públicos,  corta,  poda  ú aprovechamiento  de  ninguna  cla- 
se, sino  dentro  de  los  límites  que  al  consumo  de  sus  pro- 
ductos señalaban  los  intereses  de  su  conservación  y re- 
poblado, exceptuándose  los  aprovechamientos  absoluta- 
mente necesarios,  á juicio  del  Gobierno,  páralos  vecinos 
de  los  pueblos  que  tuvieren  derecho  á disfrutarlos.  Esta* 
blecióse  que  los  montes  de  particulares  no  estarán  so- 
metidos á más  restricciones  que  las  impuestas  por  las 
reglas  generales  de  policía,  y que  cuando  los  tuvieren 
sin  deslindar  é inmediatos  á alguno  público,  quedarían 
sometidos  á las  disposiciones  que  con  arreglo  á las  leyes 
dictare  la  Administración  para  promover  el  deslinde  ad- 
ministrativo y para  garantir,  basta  en  su  ejecución,  los 
interese#  públicos.  Y terminó  diciendo  que  además  de  la 


exención  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería declarada  por  la  ley  de  23  de  Mayo  de  1845 
en  favor  de  las  lagunas  y paútanos  desecados  y demás 
terrenos  que  se  destinen  á la  plantación  de  arbolado,  de 
construcción,  en  los  casos,  con  las  condiciones  y por  el 
tiempo  que  la  misma  establece,  se  concederán  por  el  Es- 
tado premios  análogos  á los  particulares  que  hayan  re- 
poblado montes,  en  la  forma  y modo  que  señalarían  los 
reglamentos.  En  efecto,  por  Real  decreto  de  17  de  Mayo 
de  1865  se  aprobó  el  reglamento  para  la  ejecución  de 
la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863  y las  instrucciones  para 
la  ordenación  de  los  aprovechamientos. 

Alterado  en  18 ¿S  el  régimen  político  de  la  Nación, 
se  promulgó  en  3 de  Junio  de  1870  la  ley’orgánica  mu- 
nicipal y después  de  declarar  de  la  exclusiva  compe- 
tencia de  las  municipalidades  el  gobierno  y dirección 
de  los  intereses  peculiares  de  los  pueblos,  se  dijo  en  el 
art.  78,  que  los  Ayuntamientos  establecerían  las  reglas 
pora  el  disfrute  y aprovechamiento  de  los  montes  mu- 
nicipales; y sometido  el  acuerdo  á la  comisión  provin- 
cial, regiría  en  lo  sucesivo,  sin  necesidad  de  nueva 
aprobación.  Esta  disposición  no  estaba  en  armonía  Con 
las  de  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863;  y habiéndose  eus- 
ctado  algunas  dudas  sobre  este  punto,  se  declaró  por 
Real  orden  de  8 de  Mayo  de  1871,  que  desde  la  publi- 
cación de  la  ley  municipal,  por  la  que  se  concedió  á los 
Ayuntamientos  la  facultad  de  establecer  reglas  para  el 
disfrute  de  sus  montes,  no  tenían  aplicación  las  dísposi* 
ciernes  del  reglamente  de  1865  referentes  á planes  facul- 
tativos para  el  aprovechamiento.  En  el  mismo  sentido, 
por  otra  Real  órden  de  27  de  Julio  de  1871,  se  deter- 
minó, que  á los  Ayuntamientos  competía  establecer  el 
disfrute  y aprovechamiento  de  sus  montes,  Fué  tal  el 
abuso  que  los  Ayuntamientos  hicieron  desús  atribucio- 
nes* que  fué  necesario  modificar  las  interpretaciones  le- 
gales; y por  Real  órden  de  17  de  Febrero  de  1872,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  se  dejó  sin  efecto  el 
de  la  Diputación  provincial  de  Pontevedra,  que  aprobó 
el  expediente  instruido  por  el  Ayuniamiento  de  Mondi- 
riz  para  la  venta  de  55  pinos  y 60  robles.  En  este  dic- 
tamen del  Consejo  se  dice  que  son  incompatibles  las  fa- 
cultades que  las  nuevas  leyes  que  organizan  la  provin- 
cia y el  municipio,  conceden  á las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  con  ei  cumplimiento  de  lo  mandado  en 
el  reglamento  de  17  de  Mayo  de  1865,  en  lo  referente  á 
los  Eiprovechamientos  de  los  montes  municipales.  Y por 
otra  Real  órden  de  25  de  Mayo  de  1875,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  en  virtud  de  una  competen* 
cía  suscitada  entre  los  Ministerios  de  Gobernación  y de 
Fomento,  se  ha  resuelto  que  la  ley  de  24  de  Mayo  de 
1863  rige  y debe  observarse  ¡en  todas  sus  partes:  que 
en  su  virtud  es  obligatorio,  asi  para  los  Ayuntamientos 
como  para  las  comisiones  provinciales,  lo  dispuesto  en 
los  artículos  10  y 13  de  la  misma;  y que  es  inaplicable 
á los  montes  de  los  pueblos,  lo  dispuesto  en  el  capítu- 
lo 7/  del  Reglamento  de  1 7 de  Mayo  de  1865,  en  cuanto 
tiende  á coartar  la  facultad  de  dichas  Corporaciones  para 
acordar  por  sí  cortas  y podas  en  los  montes  públicos 
que  les  pertenezcan,  siempre  que  se  sujeten  al  plan  de 
aprovechamiento  anual  aprobado  por  el  Ministerio  de 
Fomento, 

Estas  explicaciones  bastan  á justificar  por  qué  en 
en  este  proyecto  so  sujetan  los  montes  del  Estado,  res- 
pecto de  su  propiedad  y apro vech amiento  á las  dispo- 
siciones de  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863  y reglamen- 
to de  1 7 de  Mayo  de  1865, 
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Mims. 

Un  país  donde  según  los  últimos  datos  estadísticos 
contaba  en  1871  nada  menos  que  2.403  minas  conce- 
didas» de  las  cuales  sé  extrajeron  24.085.000  quinta- 
les métricos  de  mineral  útiles»  y 440  fábricas  que  be- 
neficiaron 9.150,000  quintales  métricos  de  mena»  ocu- 
pando directamente  50  000  operarios  y una  fuerza  me- 
cánica de  11.225  caballos  de  vapor;  nn  país  donde  la 
explotación  en  ese  año  fue  de  79.000.000  de  pesetas 
y el  ramo  de  beneficio  ascendió  a 77.703.000  pesetas» 
exportando  101  millones  de  kilogramos  de  metales  y 
731  millones  de  kilogramos  minerales»  que  en  plomos  y 
en  azogues  es  el  primer  productor  del  mundo»  merece  la 
atención  del  Gobierno»  y justifica  por  qué  desde  1825 
ha  reformado  siete  veces  su  especial  legislación. 

Las  bases  generales  para  la  nueva  legislación  de 
minas»  publicadas  en  29  de  Diciembre  do  1S6S»  des- 
truyendo las  bases  fundamentales  de  esta  materia»  pro- 
tegió demasiado  los  intereses  del  individuo  y loa  ante- 
puso al  de  la  sociedad»  fiando  á aquel  mucho  más  de  lo 
que  le  convenía  y de  lo  que  consentía  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas.  Los  efectos  de  la  excesiva  confian- 
za en  el  interés  individual»  ha  producido  en  los  montes» 
cuya  conservación  y fomento  os  tan  conveniente»  por 
razones  fáciles  de  comprender,  resultados  que  deploran 
los  ama  otes  de  la  ciencia  forestal.  En  el  ramo  de  mine- 
ría» ha  sido  perjudicial  y destructor  de  los  intereses 
permanentes  del  Estado,  Nunca  se  había  levantado  un 
clamor  tan  general  contra  la  legislación  vigente,  cuyo 
conjunto  es  tan  heterogéneo  y contradictorio»  porque 
nunca  la  reforma  fué  tan  necesaria  como  ahora. 

Para  realizarla  hay  que  reconocer  que  las  muchas 
necesidades  creadas  por  la  civilización  exigen  grandes 
cantidades  de  sustancias  que  la  tierra  esconde  en  sus 
entrañas,  y que  la  mayor  dificultad  consiste  en  encon- 
trarlas. Lo  prudente,  pues,  será  fomentar  su  descubri- 
miento, concediéndolas  al  descubridor,  pues  una  vez 
halladas,  el  interés  individual  es  el  más  eficaz  para  ex- 
plotarlas; pero  aun  en  este  caso,  el  Estado  debe  inter- 
venir y vigilar.  Debe,  por  lo  tanto,  restablecerse  ol 
principio  fundamental  consignado  desde  1825  á 1868, 
de  que  para  hacerse  concesión  se  exige  criadero  mine- 
ral descubierto,  la  cual  solo  puede  subsistir,  ínterin  el 
criadero  se  trabaja  y explota  en  cierta  medida  y de 
cierta  manera. 

Como  ol  Estado  es  dueño  de  las  sustancias  que  el 
subsuelo  encubre  y el  dueño  del  suelo  no  aprovecha»  al 
hacer  la  concesión  puede  fijar  las  condicionas  que  esti- 
me convenientes  para  que  no  sea  ilusorio  el  resultado, 
y de  aquí  que  pueda  determinar  obligaciones,  fijar  la 
naturaleza  de  la  concesión,  los  casos  de  nulidad,  la  ex- 
tensión de  los  trabajos  y los  medios  coercitivos  que  pue- 
den emplearse  para  que  las  minas  se  trabajen.  Prescin- 
diendo de  la  clasificación  minera,  como  expuesta  á se- 
rias dificultades,  se  fija  una  regia  general  y se  estable- 
cen contadas  excepciones,  para  venir  á disminuir  la  di- 
mensión de  las  pertenencias,  con  lo  cual  se  da  la  debi- 
da protección  á los  que  realizan  y efectúan  esta  clase 
de  industria.  También  para  la  concesión  de  las  dema- 
sías se  establecen  reglas  inspiradas  por  la  equidad  y la 
justicia. 

Bstabléccnse  además  otras  determinadas  para  la  ins- 
trucción y resolución  de  expedientes , cancelación  y 
caducidad  de  concesiones  y concesión  de  escoriales 
y torreros;  y reconociéndose  la  importancia  del  agua 
en  nuestro  país,  se  acepta  el  principio  fundamental  de 


que  todas  las  sustancias  útiles  contenidas  en  el  subsuelo 
son  objeto  de  la  minería,  y se  establece  la  debida  armo- 
nía entre  la  legislación  de  aguas  y la  de  minas,  par- 
tiendo del  principio  de  que  el  Estado  no  ha  renun- 
ciado el  dominio  del  subsuelo  en  favor  del  propietario 
del  suelo  en  todo  lo  que  á las  aguas  subterráneas  se  re  - 
fiere.  En  la  legislación  de  aguas  existe  una  servidum- 
bre conveniente  y hasta  justa  impuesta  al  subsuelo  en 
favor  del  suelo,  y algunas  concesiones  especiales  al  pro- 
pietario de  la  superficie  con  el  objeto  de  proteger  la 
agricultura;  pero  ni  esa  servidumbre  ni  esas  concesio- 
nes parciales;  deben  ni  pueden  desvirtuar  ni  destruir 
las  miras  más  elevadas  y trascendentales  de  la  ley  de 
minas,  que  para  aguas  subterráneas  manda  conceder  el 
subsuelo  pedido,  sin  perjuicio  de  cualquier  otro  derecho 
preexistente. 

La  determinación  del  cánon  de  superficie,  que  en 
España  no  guarda  la  debida  proporción  con  el  fijado  en 
otros  países»  y que  debe  recaer  sobre  los  productos,  se 
reserva  á la  ley  de  presupuestos,  y k un  reglamento  es- 
pecial el  desarrollo  de  todos  los  principios  expuestos, 

J fostrencos. 

Son  bienes  mostrencos  los  muebles  ó inmuebles  que 
se  encuentran  perdidos  ó abandonados  sin  saberse  su 
dueño,  Llámanse  así,  porque  se  deben  mostrar  ó poner 
, de  manifiesto  y pregonar  para  que  pueda  su  dueño  sa- 
ber el  hallazgo  y reclamarlos.  Bienes  vacantes  son  los 
inmuebles  ó raíces  que  no  tienen  dueño  conocido.  Y 
bienes  abintestatos  se  dicen,  los  que  quedan  sin  dueño 
por  la  muerte  de  uno  que  no  ba  hecho  testamento  ni 
deja  descendientes»  ascendientes  ni  colaterales  que  les 
sucedan,  Todbs  estos  bienes  se  asemejan  en  que  care- 
cen de  dueño,  y se  diferencian  en  que  los  mostrencos 
son  muebles,  los  vacantes  raíces,  y los  abintestatos 
pueden  ser  muebles  y raíces,  pero  todos  se  entienden 
con  el  nombre  general  de  mostrencos. 

Estos  bienes»  por  su  misma  naturaleza  debían  per- 
tenecer al  primero  que  los  ocupase,  pero  las  leyes  posi- 
tivas atribuyen  su  dominio  al  Estado.  Varias  han  sido 
las  disposiciones  dictadas  para  clasificarlos,  y respecto 
de  ellos  se  creó  nn  tribunal  privativo-;  pero  la  ley  de  9 
de  Marzo  de  1835  los  señala  tan  claramente»  que  este 
punto  no  necesita  de  reforma  alguna.  Con  arreglo  á ella 
son  bienes  mostrencos:  primero,  las  vacantes  sin  dueño 
ni  poseedor  conocido;  segundo,  los  buques  que  por  nau- 
fragio arriban  á las  costas  del  Reino  y todo  cuanto  en 
ellos  se  halle,  después  que  pasado  el  tiempo  prevenido 
por  las  leyes,  resulte  no  tener  dueño  conocido;  tercero, 
todo  cuanto  el  mar  arroje  á sus  playas,  sea  6 no  pro- 
cedente do  naufragio,  no  teniendo  dueño  conocido,  Ex- 
ceptúanse  los  productos  de  la  misma  mar,  que  el  primer 
ocupante  hace  suyos;  cuarto,  la  mitad  de  los  teso- 
ros, ó sean  las  alhajas  , dinero,  ó cualquiera  otra  cosa 
do  valor  ignorada  ó escondida  en  los  terrenos  del  Esta- 
tado;  quinto,  los  bienes  de  los  que  mueran  ó hayan 
muerto  intestados,  sin  dejar  personas  capaces  de  suce- 
dería con  arreglo  á las  leyes;  sexto,  los  bienes  detenta- 
dos» ó poseídos  sin  título  legítimo,  que  el  Estado  pueda 
reivindicar  según  las  leyes  comunes. 

Todos  los  bienes  adquiridos  ó que  se  adquieran 
como  mostrencos  á nombre  del  Estado,  están  adjudica- 
dos al  pago  de  la  deuda  pública»  correspondiendo  por 
I tanto  á la  Administración  adoptar  las  medidas  necesa- 
I rías  para  descubrirlos,  ocuparlos  ó reclamarlo». 
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Sienes  nacionales * 

En  sentido  legal  son  bienes  nacionales  todos  los  qu£ 
pertenecen  a la  ISaeíon  T ya  sean  públicos  ya  del  Esta- 
do. El  uso  común  entiende  por  tales  los  que  proceden 
de  manos  muertas  ó Corporaciones  extinguidas.  Si  Es- 
tado tiene  sobre  estos  bienes  los  mismos  derechos  que 
un  particular  goza  sóbrelos  suyos,  administrándolos, 
percibiendo  sus  rentas,  satisfaciendo  las  cargas  y pro- 
curando su  enajenación  en  favor  de  ia  deuda  pública* 
Las  leyes  de  desamortización  detallan  los  bienes  que 
deben  considerarse  del  Estado,  y todos  los  demás  que 
tienen  el  carácter  de  nacionales,  los  que  se  enajenan 
con  arreglo  á la  legislación  especial  del  ramo.  Los  ex- 
pedientes da  subasta  y ye  ota  de  los  bienes  nacionales 
son  gubernativos,  mientras  los  compradores  no  se  hallen 
en  plena  y pacífica  posesión  y terminada  la  subasta  y 
venta  con  todas  sus  incidencias.  Las  cuestiones  de  nu- 
lidad y validez  de  estas  ventas,  la  interpretación  de  sus 
cláusulas,  la  designación  de  la  cosa  enajenada  y decla- 
ración de  la  persona  á quien  se  enajenó,  y la  ejecución 
del  contrato,  deben  resolverse,  en  primer  término,  por  la 
vía  gubernativa:  y contra  la  resolución  definitiva  que 
en  esta  se  dicte,  procede  la  vía  contencioso-adminis- 
trativa. 

Gammas. 

Los  caminos,  como  los  rios  y los  puertos,  son  cosas 
públicas,  y en  este  concepto  corresponde  al  Gobierno 
dictar  providencias  relativas  á su  uso,  como  medios  de 
comunicaron  ó de  trasporte.  Las  vías  de  comunicación 
son  necesarias  para  el  fomento  de  la  agricultura  y del 
comercio,  y ninguna  clasificación  responde  mejor  á su 
naturaleza  que  la  de  caminos  generales,  provinciales  y 
vecinales,  pues  su  nombre  expresa  con  toda  claridad  la 
mayor  ó menor  participación  del  Gobierno,  de  las  pro- 
vincias y de  los  pueblos  en  su  construcción  y sosteni- 
miento. Ai  Estado  ie  pertenece  construir  tas  carreteras 
generales  y todas  las  demás  obras  públicas,  costeándo- 
las á expensas  del  Tesoro,  y ejecutándolas  bajo  su  in- 
mediata inspección  y vigilancia.  Una  vez  construidas 
debe  conservarlas,  ya  procurando  que  los  dueños  de  las 
propiedades  contiguas  las  respeten,  ya  dictando  regias 
para  su  uso,  ya  promoviendo  las  obras  de  reparación 
necesarias. 

La  principal  obligación  de  los  dueüos  y cultivado- 
res de  los  terrenos  inmediatos  á las  carreteras,  es  no  in- 
vadidas por  medio  del  cultivo,  ni  aprovechar  los  terre- 
nos adyacentes,  porque  toda  intrusión  del  agricultor 
ea  una  usurpación  del  dominio  público  que  no  se  legi  - 
tima  por  la  prescripción,  y al  efecto  debe  procurarse  por 
la  autoridad  administrativa  el  apeo  y amojonamiento  de 
ios  terrenos  adyacentes  á las  carreteras,  previa  citación 
de  los  propietarios  colindantes;  y comprobada  la  íntru- 
sions  deben  allanarse  las  zanjas,  tapias  ó vallados  que 
hubieren  construido  los  propietarios  para  Internar  en 
su  propiedad  los  terrenos  usurpados,  mientras  no  se  sus- 
cito la  cuestión  de  propiedad,  que  es  de  la  competencia 
de  los  tribunales  ordinarios.  La  policía  de  tránsito  tiene 
por  objeto  arreglar  el  disfrute  de  los  caminos  y sus 
obras  accesorias,  de  manera  que  dejando  espedí to  el 
uso  público,  se  limiten  los  abusos  que  pueden  cometer 
los  transeúntes,  y las  reglas  de  policía  de  tránsito  han 
de  tener  por  objeto  la  salubridad,  seguridad  y comodi- 
dad de  los  pueblos  en  sus  relaciones  con  la  vía  pública. 
Las  plantaciones  de  árboles  solo  se  permitirán  en  las  cu- 
netas de  los  caminos  generales,  y los  planteles  en  los 
terrenos  adyacentes  á las  carreteras,  las  cuales  en  su 


conservación  y reparación  estarán  á cargo  del  Estado, 
cualquiera  que  sea  su  existencia  topográfica* 

De  todos  es  bien  conocida  la  utilidad  y convenien- 
cia de  los  caminos  públicos*  y su  influencia  en  el  bien- 
estar general  y en  el  aumento  de  la  riqueza;  pero  el 
Estado  lucha  incesantemente  con  la  escasez  de  los  fon- 
dos públicos  para  satisfacer  una  necesidad  tan  mani- 
fiesta. Esta  consideración  autorizó  los  empréstitos  de 
1833,  1841,  1845  y 1856  con  destino  á la  construc- 
ción y reparación  de  las  carreteras  generales;  y acep- 
tando este  mismo  sistema,  convendría  ultimar  el  plan 
general  de  las  mismas,  y bajo  su  garantía  realizar  una 
operación  de  crédito  que  permitiese  su  definitiva  ter- 
minación* A este  propósito  se  consigna  en  el  proyecto 
la  autorización  necesaria  para  acudir  á atención  tan 
apremiante. 

Caminos  para  la  ganadería. 

La  ganadería,  que  contribuye  al  abasto  público  y da 
al  labrador  los  medios  de  beneficiar  los  campos,  coad- 
yuva á la  prosperidad  de  la  agricultura,' la  cual,  lejos  de 
ser  su  enemiga,  debe  ser  su  inseparable  compañera.  La 
predilección  con  que  tanto  los  Reyes  como  los  pueblos 
miraron  esta  rama  de  la  riqueza  pública,  era  más  bien 
consecuencia  natural  del  estado  de  guerra  en  que  se 
encontró  el  país,  y de  las  liberalidades  que  con  tal  mo- 
tivo se  concedían  al  repartir  las  tierras  conquistadas, 
que  no  de  la  preferencia  ó mrfla  voluntad  háeia  el  cul- 
tivo de  ios  campos,  incierto  y precario  en  muchas  oca- 
siones. Muchas  Córtes  elevaron  á los  Reyes  súplicas  en 
favor  de  la  ganadería;  pero  los  Procuradores  del  Reino 
se  limitaban  á pedir  franquicias  en  favor  de  los  pasto- 
res, y cu  manera  alguna  privilegios  para  los  ganados, 
con  agravio  do  la  agricultura. 

Comprendiendo  los  ganaderos  la  conveniencia  do  la 
asociación,  se  reorganizaron  en  hermandades,  que  se 
refundieron  en  una  sola,  con  el  fin  de  contener  las 
pretendidas  invasiones  de  la  agricultura,  lo  cual  dió 
origen  al  Consejo  de  la  Mesta,  de  origen  incierto,  cuyos 
principales  privilegios  consistían  en  la  posesión  que 
ganaban  los  ganados  trashumantes,  en  las  dehesas  y 
pastos,  en  la  tasa  de  las  yerbas,  y en  la  prohibición  de 
romper  las  tierras  y cerrar  las  heredades.  Ahora  bien; 
como  la  posesión  carecía  de  fundamento  legal,  la  tasa 
de  las  yerbas  era,  según  una  ley  recopilada,  un  mono- 
polio concedido  á los  ganaderos  mesteuos  en  perjuicio 
de  los  propietarios  de  pastos.  La  prohibición  de  roturar 
limitaba  el  cultivo,  encarecía  las  subsistencias,  y en 
suma,  preferia  el  pasto  al  trigo,  como  si  el  hombro  hu- 
biese nacido  para  el  ganado  y no  el  ganado  pava  el 
hombre.  La  oposición  al  cerramiento,  otorgando  al  pri- 
mer advenedizo  el  derecho  de  esquilmar  la  tierra  alza- 
do el  fruto,  sin  título  alguno  fundado  en  la  aplicación 
de  su  trabajo  personal  ó capital,  extinguía  todo  senti- 
miento de  propiedad  y ahogaba  todo  deseo  de  mejora  en  el 
labrador.  Según  las  respuestas  fiscales  de  Mohíno  y Cam- 
pomanes,  los  pri  vilegios  de  la  ganadería  entraron  en  un 
período  de  decadencia,  natural  y propio,  cuando  se  co- 
noció que  el  régimen  de  la  libertad  era  el  único  siste- 
ma conveniente  al  desarrollo  de  todos  los  productos 
agrícolas,  haciendo  la  ley  decorosas  y precisas  tran- 
sacciones congos  intereses  creados  y con  los  derechos 
adquiridos. 

Aquella  decadencia  y la  pérdida  de  la  mayor  parte 
de  los  privilegios  de  la  ganadería,  sancionados  por  las 
leyes  que  declaraban  cerradas  y acotadas  las  dehesas. 
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heredades  y demás  tierras  de  cualquier  clase  pertene- 
cientes á dominio  particular ; amparaban  á los  pro- 
pietarios de  terrenos  en  la  libre  disposición  de  sus  ras- 
trojeras, pastos  y demás  productos,  ha  venido  á resta- 
blecer la  perdida  armonía  entre  la  agricultura  y gana- 
dería, Este  es  el  principio  en  que  so  inspiran  toda3  las 
leyes  modernas  sobre  dicho  panto,  respetando  en  la 
asociación  general  de  ganaderos  del  Eeino  la  facultad 
de  asociarse  para  el  mejor  régimen,  protección  y fo- 
mento de  los  intereses  colectivos  do  la  ganadería,  yen 
los  propietarios  rurales  la  facultad  de  disponer  libre- 
mente de  sus  bienes,  mientras  su  propia  conveniencia, 
o el  bien  general  no  so  la  limiten, 

A pesar  de  ello,  los  ganados  de  toda  especie,  tras- 
humantes, estantes,  riberiegos  ó trasterminantes,  dis- 
frutan como  servidumbre  publica  el  paso  por  las  caña- 
das, cordeles  y abrevaderos,  y el  líbre  uso  de  las  de- 
más servidumbres  pecuarias,  establecidas  para  el  trán- 
sito y aprovechamiento  común  de  la  cabaña.  La  ley 
fija  el  ancho  de  las  cañadas  en  90  varas,  el  de  los  cor- 
deles en  45,  y en  25  el  de  las  veredas.  Los  descansa- 
deros, sesteaderos  y demás  terrenos,  que  bajo  cualquie- 
ra denominación,  hubieran  disfrutado  anteriormente  pa- 
ra sus  viajes  y demás  servicios,  y el  pasto  en  los  ter- 
renos expresados,  son  respetado*.  Las  veredas  de  carne 
y caminos  ganaderos  deben  cuidarse  como  verdaderas 
vías  públicas,  y la  Administración  los  deslinda  y con- 
serva en  virtud  de  la  alta  tutela  que  le  está  encomen- 
dada. Sí  la  construcción  6 rectificación  de  los  caminos 
vecinales  exigen  la  ocupación  de  parte  de  las  cañadas 
y cordeles  destinados  al  paso  de  los  ganados,  el  Minis- 
terio de  Fomento,  oido  el  Consejo  superior  de  Agricul- 
tura, podrá  decretar  la  compensación  ó rectificación  de 
las  veredas  de  carne  y caminos  ganaderos,  como  pue- 
de hacerlo  con  todos  los  caminos  del  Estado. 

Aguas  y abrevaderos  públicos. 

Son  aguas  públicas,  todas  las  corrientes  sin  artificio, 
es  decir,  las  de  los  rios , riachuelos,  rieras,  arroyos  ó 
cualesquiera  otras  corrientes  naturales;  las  de  las  fuen- 
tes, pantanos,  estanques,  lagos  ó lagunas  formadas  en 
terrenos  dol  Estado  ó del  común;  las  que  no  tienen  due- 
ño particular  conocido,  y las  subterráneas,  siempre  que 
para  su  iluminación  se  hayan  de  hacer  labores  en  ter- 
renos del  Estado  ó del  común , ó no  pertenezcan  á ál- 
guien  en  particular.  Las  aguas  públicas  están  destinadas 
al  servicio  de  todas  las  gentes,  y así  pueden  usar  de 
ellas  á su  albedrío,  con  tal  que  no  embarguen  el  común 
aprovechamiento. 

Abrevadero  es,  el  sitio  ó lugar  donde  hay  agua  y 
donde  los  ganados  acostumbran  á ir  á bebería.  General- 
mente están  situados  los  de  uso  público  en  terrenos 
igualmente  públicos  ó del  común  de  los  pueblos,  y res- 
pecto de  éstos,  los  deberes  do  la  Administración  se  re- 
ducen á proporcionar  abrevaderos  ó construirlos  para  el 
uso  público  en  donde  no  los  baya  ó sean  insuficientes, 
cuidando  de  que  estén  apartados  lo  menos  30  metros  de 
los  puentes  y alcantarillas  y de  las  márgenes  de  los  ca- 
minos; á procurar  la  conservación  de  los  que  existan  en 
cuanto  sean  necesarios,  d mejorarlos  ó sustituirlos  con 
otros  de  más  ventajosas  condiciones;  á no  consentir  en 
ningún  caso  las  usurpaciones  que  puedan  cometerse, 
tanto  en  los  mismos  abrevaderos  como  éo  los  pasos, 
veredas  y demás  servidumbres  pecuarias,  y á vigilar 
para  que  las  aguas  se  mantengan  sanas  ó salubres, 
adoptando  aquellas  medidas  que  según  los  casos  acon- 


seje la  prudencia  , inclusas  Las  de  buena  policía  6 qu# 
tengan  por  objeto  evitar  su  mal  uso. 

Los  terrenos  de  dominio  particular  pueden  tener 
contra  sí  la  servidumbre  de  abrevadero  y de  saca  do 
agua,  pero  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866,  solo  concede 
á los  dueños  de  los  prédios  sirvientes  la  facultad  de  va- 
riar la  dirección  de  la  vía  ó senda  destinada  al  uso  de 
esta  servidumbre,  pero  no  su  anchura  ni  entrada,  y en 
iodo  caso,  sin  que  la  variación  perjudique  al  uso  de  la 
servidumbre.  En  lo  sucesivo  solo  las  consiente  por  causa 
de  utilidad  pública,  en  favor  de  alguna  población  o ca- 
serío, previa  la  correspondiente  indemnización,  y las 
prohíbe  sobre  los  pozos  ordinarios,  las  cisternas  ó algi- 
bes  y los  edificios  ó terrenos  cercados  de  pared.  Esta 
servidumbre  lleva  implícita  la  de  dar  paso  á personas  y 
ganados , hasta  el  punto  donde  hayan  de  surtirse  de 
agua,  y apagar  la  sed,  prévia  indemnización,  y su  im- 
posición forzosa  corresponde  decretarla  al  gobernador 
de  la  provincia,  con  sujeción  á los  trámites  estable  ci- 
dos  parala  de  acueducto,  fijando,  según  su  objeto  y las 
circunstancias  de  la  localidad,  la  anchura  de  la  vía  ó 
senda  que  haya  de  conducir  al  abrevadero,  ó al  punto 
destinado  para  sacar  el  agua. 

La  mencionada  ley  de  3 de  Agosto  de  1866,  pri- 
mera en  las  demás  Naciones  de  Europa  que  caminan 
al  frente  de  la  moderna  codificación,  establece  los  prin  - 
cipios necesarios  para  resolver  todas  las  cuestiones  que 
puedan  originarse  sobre  el  dominio  y aprovechamiento 
de  las  aguas  públicas  y la  servidumbre  de  abrevadero 
y de  saca  de  agua;  y puesto  que  ésta  es  la  vez  pri- 
mera que  brinda  la  ocasión,  se  declara  que  en  este  pro- 
yecto se  guarda  un  religioso  respeto  á dicha  ley,  cui- 
dando no  alterarla  ni  modificarla  en  ningún  caso,  y so- 
lo permitirse  alguna  aclaración  pava  su  más  fácil  inte- 
ligencia. 

Canales  de  riego  y pantanos. 

El  agua,  el  sol  y los  abonos  son  los  principales 
agentes  dol  cultivo.  Los  canales  son  las  grandes  arte- 
rias de  la  agricultura.  Los  pantanos  los  que  regulan 
sus  necesidades. 

La  ley  de  aguas  no  olvido  estas  consideraciones,  y 
dando  toda  la  importancia  que  se  merece  al  aprovecha- 
miento de  las  aguas  corrientes  de  lluvia  para  el  riego, 
dedicó  á este  asunto  los  artículos  225  al  252;  y por 
ellos,  haciendo  cesar  la  m certidumbre  que  reinaba  en 
los  aprovechamientos,  regidos  hasta  entonces  por  meras 
costumbres  locales  y por  una  jurisprudencia  no  siem- 
pre conformo  en  sus  fallos,  dió  la  competente  seguridad 
á los  capitales  empleados  en  fomentar  esos  riegos  y en 
adquirir  fincas,  cayo  valor  aumenta  considerablemente 
por  la  legítima  posesión  en  que  sus  dueños  están  de 
disfrutarlos,  sin  más  que  aplicar  á las  aguas  pluviales 
el  principio  de  pública  conveniencia  que  respecto  á los 
manantiales  proclamó  la  Real  orden  de  5 de  Abril  de 
1834.  Declaro  común  el  aprovechamiento  para  el  riego 
de  las  aguas  pluviales  que  corren  por  los  caminos  y por 
las  ramblas  y barrancos,  sin  necesidad  de  prévia  auto- 
rización, cuando  solo  se  construyan  malecones  de  tier- 
ra 6 piedra  suelta,  ó presas  móviles  ó antemóviles,  y 
consagró  el  derecho  de  los  que  durante  el  tiempo  exi- 
gido por  la  ley  civil  para  la  prescripción  de  las  ser- 
vid umb res  discontinuas,  hubiesen  disfrutado  de  aquel 
aprovechamiento,  acomodándose  de  este  modo  á la  ju- 
risprudencia que  más  comunmente  ha  prevalecido  en 
nuestros  tribunales.  Cuando  para  el  aprovechamiento 
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de  las  aguas  pluvia! es  hubieren  do  constituirse  presas  6 
azudes  permanentes  de  fabrica,  se  exigid  autorización 
del  gobernador  de  la  provincia  y del  Gobierno  para  la 
construcción  de  pantanos»  Se  reservó  también  & éste  la 
concesión  de  aprovechamientos  para  riegos  de  aguas 
públicas  cuya  derivación  6 toma  debiera  verificarse  por 
medio  de  obras  permanentes,  construidas  en  toda  clase 
de  corrientes  continuas. 

Guando  estas  concesiones  se  hacían  indi?  id  o al  ó co- 
lectivamente á los  propietarios  do  las  tierras  eran  per- 
petuas, y cuando  k sociedades  6 empresas  para  regar 
tierras  ajenas,  medíante  el  pago  de  un  canon  ó pen- 
sión, no  debían  exceder  de  noventa  y nueve  anos,  tras- 
curridos los  cuales  quedaban  las  tierras  regables  libres 
de  aquel  gravamen.  En  cambio  de  esta  limitación  se 
les  concedió  la  importante  ventaja  de  que  aceptada  la 
obligación  por  la  mayoría  de  los  propietarios  de  los  ter- 
renos comprendidos  en  el  plano  general  de  los  que  de- 
bían recibir  riego,  el  pago  del  canon  ó pensión  que  se 
establecía  fuese  obligatorio  para  todos,  Y terminó  su 
trabajo,  determinando  los  requisitos  que  debían  prece- 
der a las  concesiones  de  riegos,  las  exenciones  y bene- 
ficios de  que  disfrutaban  los  terreóos  nuevamente  re- 
gados,, los  capitales  extranjeros  y las  empresas,  sus 
obligaciones,  y los  casos  de  caducidad  de  las  conce- 
siones. 

En  13  de  Enero  de  1870  el  Ministro  de  Fomento 
presentó  á las  Córtes  Constituyentes  uu  proyecto  de  ley 
para  facilitar  en  gran  manera  la  creación  de  canales  de 
riego,  librando  á las  empresas  nacientes  de  las  cargas 
abrumadoras  del  Fisco,  y aun  corwírtiéndolas  en  natu- 
ral .estímulo  y en  auxiliar  provechoso  de  la  nueva  in- 
dustria. La  base  fundamental  de  este  proyecto  era,  ade* 
más  de  la  perpetuidad  de  las  autorizaciones,  de  Ja  li- 
bertad para  establecer  y modificar  el  canon  y de  cuan- 
tos derechos  otorga  la  legislación  vigente  para  las  em- 
presas de  canales  de  riego  y pantanos,  la  concesión  del 
Importe  del  aumento  de  contribución  que  se  habla  de 
Imponer  á los  dueños  de  las  tierras  regadas,  hasta  com- 
pletar la  suma  de  i 50  pesetas  por  cada  hectárea,  cuyo 
beneficio  no  comenzarla  á disfrutarse  sino  pasados  dos 
años  de  haber  regado  los  terrenos;  de  suerte,  que  el  au- 
mento de  contribución  se  lo  cedía  el  Estado  por  cierto 
tiempo  al  capitalista  ó empresa  que  hubiese  proporcio- 
nado tal  beneficio,  dividiéndolo  en  dos  partes,  porque 
eran  dos  los  elementos  productores  que  concurrían  á 
esta  operación,  á saber:  el  regante  y él  eanalista.  Estas 
disposiciones  tuvieron  carácter  de  ley  en  5 de  Febrero 
de  1870,  y por  ellas  se  permitió  la  presentación  de- 
todo proyecto  de  canales  de  riego  y de  pantanos,  y en 
general  los  de  aprovechamientos  de  aguas,  aunque  no 
estuvieren  firmados  por  personas  peritas,  declarando 
que  la  concesión  ó autorización,  en  las  cuales  serian 
siempre  preferidos  los  primeros  solicitantes,  y á falta  de 
éstos  los  que  le  siguiesen  en  prioridad , se  otorgaría  por 
la  Diputación  de  cada  provincia,  cuando  los  rios,  pan- 
tanos y demás  aguas  objeto  de  la  explotación,  se  halla- 
sen, naciesen  y no  saliesen  de  la  misma  provincia  y en 
ella  hubieran  de  utilizarse,  y cuando  además  no  hubie- 
ra oposición  á las  obras  ni  á la  expropiación  que  las 
mismas  exigiera.  En  los  demás  casos,  se  concedería  por 
el  Ministerio  de  Fomento;  todo  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  aguas.  Se  exigieron  garantías  para 
comenzar  y terminar  las  obras,  y se  declararon  com- 
prendidos en  la  exención  del  impuesto  sobre  traslacio- 
nes de  dominio,  los  de  terrenos  que  hubieran  de  regar- 
se conforme  á las  prescripciones  de  esta  ley,  no  que- 


dando sujetos  los  constructores  de  canales  y pantanos 
de  riego  á otro  gravamen  que  la  contribución  que  por 
las  utilidades  de  su  industria  les  correspondiese.  Las 
obras  de  canales  y pantanos  de  riego  quedaron  decla- 
radas de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ley  de 
expropiación  forzosa,  siempre  que  produjesen  el  volu- 
men de  agua  necesario  para  fertilizar  una  extensión  de 
HQO  hectáreas  cuando  menos,  relevando  á las  empresas 
de  la  Obligación  de  instruir  los  expedientes  que  para 
obtener  tal  declaración  exijo  la  ley.  Los  propietarios  que 
construyeron  de  su  cuenta  acequias  ó cauces  derivados 
de  corrientes  ó pantanos  públicos  con  el  ñu  de  fertili- 
zar sus  heredades,  continuarían  disfrutando  la  exención 
del  aumento  de  contribuciones,  á tenor  de  lo  prescri- 
to en  el  art.  246  de  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866, 
Se  sancionó  la  facultad  de  conceder  premios  para  estu- 
dios de  canales  ó pantanos  de  riego,  siempre  que  ios 
solicitantes  se  comprometiesen  á satisfacer  el  coste  de 
ellos.  Y se  extendieron  estos  beneficios  á todas  Jas  em  - 
presas  de  canales  y pantanos  ya  existentes  que  no  hu  - 
hieran  terminado  sus  obras,  siempre  que  se  sujetaran  á 
las  prescripciones  de  esta  ley  y no  hubiesen  recibido 
subvención  del  Gobierno  ni  de  los  pueblos,  pues  en  ca- 
so de  que  hubiesen  sido  auxiliadas  con  capitales  del  Es- 
tado, de  las  provincias  ó de  los  Municipios  en  calidad 
de  reintegro,  se  aplicarían  al  mismo  con  preferencia 
las  indemnizaciones  que  concedian  los  artículos  8»°  y 10. 

De  la  comparación  entre  los  términos  de  la  ley  de  5 
de  Febrero  de  1870  y la  de  3 de  Agosto  de  1866,  sé 
desprende,  que  la  primera  solo  alteró  las  formalidades 
establecidas  por  la  segunda  para  la  construcción  de  ca- 
nales de  riegos  y pantanos;  amplió  sus  beneficios  y 
concedió  mayores  exenciones;  pero  dejó  subsistentes  to- 
dos los  principios  en  que  descansa  la  ley  de  aguas  re- 
lativos at  aprovechamiento  de  las  públicas  para  riegos, 
y no  se  cuidó  en  poco  ni  en  mucho  de  respetar  los  de- 
rechos preexistentes»  Una  tristísima  experiencia  acon- 
seja adoptar  todas  las  precauciones  que  pueden  reclamar 
los  derechos  adquiridos,  y en  este  punto  se  indican  al- 
gunas modificaciones  que,  sin  alterar  en  lo  más  míni- 
mo los  preceptos  de  ambas  Je  jes,  sirvan  para  hacerlos 
efectivos  y duraderos. 

Desecamiento  de  marismas , estanques  y terrenos 
pantanosos , 

Las  marismas,  los  estanques  y los  terrenos  panta- 
nosos pueden  desecarse  por  un  interés  particular  ó por 
un  interés  general,  En  el  primer  caso,  el  interés  del  Es- 
tado debe  limitarse  á remover  obstáculos,  á difundir  la 
Ilustración,  estimular  indirectamente  y conciliar  los  de- 
rechos particulares  cuando  la  Ilimitada  libertad  del  in  • 
divíduo  afecta  al  ejercicio  dei  derecho  de  un  tercero. 
Guando  un  terreno  pantanoso  pertenece  á varios  dueños 
y no  hay  conformidad  en  todos  ■'para  realizar  su  deseca- 
miento, la  ley  délas  mancomunidades  exige  que  se  respe- 
te la  ley  de  las  mayorías,  y que  de  esta  manera  se  obli- 
gue á la  minoría.  Guando  la  salud  pública  es  la  razón  que 
exige  el  desecamiento,  el  Estado  puede  exigirlo  y ex- 
propiar  el  terreno  necesario,  previa  indemnización.  En 
estos  principios  se  apoyan  las  prescripciones  de  la  ley 
de  aguas,  que  se  respetan,  completándolas  con  las  que 
aconseja  la  jurisprudencia  para  resolver  esta  clase  de 
cuestiones  y ia  experiencia  de  esputaciones  codiciosas 
en  daño  de  antiguos  y respetables  intereses. 
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Bienes  propios  y comunes.  — Caminos  provinciales. — 
minos  vecinales.™  Aguas,  arroyos  y cálices  comunales,— 
Ordenanzas  municipales, — Albóndigas  , férias  y merca- 
dos.— Peritos  rurales. 

Bienes  propios  y comunes. 

La  propiedad  de  las  Corporaciones  no  constituya  un 
dominio  absoluto,  pues  consideradas  éstas  en  perpetua 
minoría,  la  ley  no  les  con  ñera  ni  la  plena  propiedad  en 
sua  bienes,  ni  aun  su  libre  administración.  Sin  remon- 
tarse más  allá  de  los  pueblos  anteriores  á la  dominación 
romana,  se  encuentra  en  los  sometidos  á ella,  la  con- 
firmación de  que  no  pudieron  llegar  á constituir  una 
corporación  organizada,  sin  procurarse  los  bienes  sufi- 
cientes para  satisfacer  las  necesidades  generales  y co- 
munes que  afectaban  á sus  individuos.  Los  romanos, 
además  de  los  bienes  públicos  conocieron  los  bienes  de 
la  universidad,  que  unas  veces  estaban  destinados  al  liso 
y aprovechamiento  de  todos  sus  individuos,  es  decir,  de 
todos  los  vecinos  del  pueblo,  y otras  se  destinaban  sus 
productos  particular  y exclusivamente  á ciertos  gastos 
y atenciones,  en  beneficio  del  pueblo  mismo.  Las  leyes 
de  Partida  reconocieron  aquel  derecho  y clasificaron 
con  gran  exactitud  los  bienes  pertenecientes  al  común 
de  toda  villa  ó ciudad,  de  los  cuales  podían  disponer  ó 
no  particularmente  los  vecinos  de  ellos,  T el  derecho 
público  actual,  aceptando  la  antigua  nomenclatura,  re- 
conoce en  los  pueblos  capacidad  para  disfrutar  bienes 
comunes  ó de  uso  común,  y bienes  de  propios;  clasifi- 
cación confirmada  por  las  leyes  españolas,  y origen  do 
la  doctrina  general  que  se  guarda  sobre  este  punto. 

Hay  bienes  comunes  de  los  pueblos,  pero  no  todos 
son  de  la  misma  naturaleza;  algunos,  como  las  plazas, 
calles  y paseos  los  disfrutan  todos,  ya  tengan  <5  no  fija 
en  él  su  vecindad;  el  uso  y aprovechamiento  de  otros  es 
exclusivo  de  los  vecinos,  como  sucede  con  los  pastos  y 
montes  pertenecientes  al  común,  y á esos  bienes  alude  el 
final  de  la  ley  9.\  título  XXVIII,  Partida  3/  Por  el  con^ 
trario,  son  bienes  de  propios,  toáoslos  que  no  se  disfrutan 
en  común  y cuyos  productos  se  aplican  á los.  gastos  de 
administración  municipal.  Estos  bienes  han  da  continuar 
enajenándose  con  arreglo  á la  ley  de  l.B  de  Mayo  de 
1855,  y á la  de  11  de  Julio  de  1S57*  Los  bienes  de 
aprovechamiento  común  reconocen  por  base  esencial  la 
incertidumbre  en  cuanto  á la  propiedad,  y solo  merecen 
aquel  nombre  los  bienes  que,  no  siendo  privativamente 
de  ninguno  en  cuanto  á la  propiedad,  su  uso  es  de  todos 
los  vecinos  de  un  pueblo.  La  ley  departida  antes  citada 
nada  dijo  de  dominio  y propiedad,  porque  el  uso  de  la 
cosa  común  constituía  la  mancomunidad  que  se  elevaba 
á precepto  legal,  y no  es  extraño  que  algunos  ilustres 
comentadores  consignasen  que  los  montes  y términos 
son  comunes  á la  ciudad  ó villa  en  cuyo  territorio  están 
situados,  puesto  que  tiene  intención  fundada  de  poseer- 
los y que  se  presume  tal  intención  fundada,  con  tal  que 
no  pruebe  tener  el  dominio  ó posesión  de  la  cosa  algún, 
otro  que  lo  pretenda  particularmente  y con  exclusión 
de  la  ciudad.  De  suerte  que  el  Estado,  á pesar  de  que 
por  su  dominio  inminente  y en  uso  del  derecho  de  sobe- 
ranía que  á la  Nación  compete  sobre  los  bienes  públicos, 
podía  solicitar  la  aplicación  de  los  efectos  de  las  dispo- 
siciones legales  que  le  adjudican  como  propios  los  mon- 
tes realengos,  baldíos  y otros  cualesquiera  que  no  ten-  j 
gan  dueño  conocido,  renuncia  estos  derechos  y hasta  ga* 
rantiza  su  disfrute  ínterin  subsista  el  aprovechamiento.  J 


Todas  las  leyes  orgánicas  de  Ayuntamientos  han 
reconocido  como  una  de  las  atribuciones  privativas  de 
las  municipalidades  el  arreglar  por  medio  de  acuerdos, 
conformándose  con  las  leyes  y reglamentos,  el  sistema 
de  administración  de  los  propios  y el  disfrute  de  los  pas- 
tos, aguas  y demás  aprovechamientos  comunes  en  don» 
de  no  haya  un  régimen  especial  autorizado  competente- 
mente. La  ley  de  3 de  Junio  de  1870,  consagró  y am- 
plió esta  misma  doctrina,  declarando  que  la  administra- 
ción municipal  comprende  el  aprovechamiento,  cuidado 
y conservación  de  todas  las  fincas,  bienes  y derechos 
pertenecientes  al  Municipio  y establecimientos  que  de 
él  dependan,  y fijando  como  atribución  de  los  Ayun- 
tamientos el  arreglar  para  cada  año  el  modo  de  di  vi  * 
sion,  aprovechamiento  y disfrute  de  los  bienes  comu- 
nales del  pueblo  con  sujeción  á varias  reglas.  Consisten 
éstas  en  adjudicar  el  aprovechamiento  entre  los  mis- 
mos vecinos,  exclusivamente  en  pública  licitación,  pre- 
vias las  tasaciones  necesarias  y ia  división  en  lotes,  si  á 
ello  hubiera  lugar;  en  distribuir  los  productos  formando 
al  efecto  divisiones  ó lotes  que  adjudicaría  á cada  veci- 
no, con  arreglo  á cualquiera  de  las  tres  bases  que  se 
fijan.  En  casos  extraordinarios  y cuando  las  atenciones 
del  pueblo  asi  lo  exijan,  puede  el  Ayuntamiento  acor- 
dar la  snbasta  entre  vecinos  de  los  aprovechamientos 
comunales  propiamente  dichos,  ó fijar  el  precio  que  ca- 
da uno  ha  de  satisfacer  por  el  lote  que  le  haya  sido  ad- 
judicado. 

Puestos  en  venta  los  bienes  de  propios  y convertido 
su  valor  en  inscripciones  intrasferibles,  los  Ayunta- 
mientos podrán  llenar  todas  las  prescripciones  legales, 
y previa  autorización  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
enajenarlas  y destinar  su  producto  al  establecimiento 
de  Bancos  agrícolas,  con  arreglo  á Las  disposiciones  del 
Código  rural.  Los  bienes  declarados  de  aprovechamien- 
to común  seguirán  la  misma  condición  de  los  baldíos, 
pero  la  parte  que  se  reserven  los  Ayuntamientos  para 
el  uso  comunal,  será  de  la  exclusiva  competencia  de 
éstos  regular  su  aprovechamiento,  en  virtud  de  las  fa- 
cultades que  les  conceda  la  ley  orgánica  municipal.  Ta- 
les sou  las  modificaciones  que  se  proyectan  para  redi- 
mir á estos  bienes  de  la  condición  precaria  por  que  atra- 
viesan, y de  la  cual  solo  puede  sacarles  la  actividad  in- 
dividual. 

G aminas  provinciales , 

El  mismo  nombre  está  indicando  que  caminos  pro- 
vinciales son  los  que.  interesan  á la  generalidad  de  una 
provincia,  ó á determinadas  comarcas  ó Ayuntamientos 
dentro  de  la  misma.  La  utilidad  de  estas  vías  de  comu- 
nicación, que  sirven  de  intermediarias  entre  los  cami- 
nos vecinales  y las  carreteras  generales  del  Estado  es 
notoria.  Las  Diputaciones  provinciales,  por  lo  mismo 
que  con  sus  fondos  propios  atienden  á la  construcción 
y reparación  de  estos  caminos,  deben  ser  las  que  for- 
men un  plan  que  no  sea  hijo  del  favoritismo  particular, 
sipo  expresión  gen  ni  na  de  las  necesidades  públicas  de 
la  provincia.  Para  que  una  vez  formado  dicho  plan  no 
pueda  alterarse  sin  las  razones  de  pública  conveniencia, 
se  ©xije  la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento,  y para 
toda  modificación  el  acuerdo  do  las  dos  terceras  partes 
de  votos  de  la  Diputación  provincial  respectiva.  En  lo 
demás,  las  Diputaciones  provinciales  deben  fijar  anual - 
: mente  en  sus  presupuestos  de  gastos  las  cantidades  ne- 
1 cosarias  para  la  construcción  posible  de  las  carrete- 
i ras  proyectadas  y la  conservación  de  las  construidas,  y 
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todas  las  disposiciones  que  constituyen  la  policía  de 
tránsito  de  las  carreteras  generales  del  Estado  son  apli- 
cables a los  caminos  provinciales. 

Caminos  vecinales . 

Son  caminos  vecinales  los  que  unen  á dos  pueblos 
entre  sí,  ó á éstos  con  los  caminos  del  Estado  ó de  la 
provincia;  pero  no  debiendo  consentirse  a los  pueblos 
la  construcción  de  estos  caminos  por  el  criterio  de  su 
especial  conveniencia,  se  establece  que  corresponde  á 
Las  Diputaciones  provinciales  el  designar  su  níimero  y 
marcar  su  anchura;  y como  en  muchos  casos  los  pue- 
blos no  cuentan  con  recursos  para  la  construcción  y 
conservación  de  los  caminos  vecinales,  se  consigna  el 
principio  de  que  las  Diputaciones  podrán  conceder  au- 
xilio de  los  fondos  provinciales,  cuando  estimen  conve- 
niente votarlos. 

Es  necesario  que  los  pueblos  se  convenzan  que  no 
tendrán  nunca  caminos  vecinales  mientras  no  los  cons- 
truyan y conserven  convenientemente,  á cuyo  efecto 
se  les  conceden  los  sobrantes  que  resulten  en  el  presu- 
puesto municipal,  después  de  cubiertas  las  atenciones 
ordinarias;  la  prestación  personal  de  los  vecinos,  que  es 
el  medio  que  en  la  práctica  ha  dado  mejores  resultados; 
los  arbitrios  que  la  ley  les  permita  establecer,  y las 
multas  que  exijan  por  las  contravenciones  á los  regla- 
mentos de  policía  de  los  caminos  vecinales. 

Los  alcaldes,  que  son  los  que  tienen  á su  cargo  la 
policía  de  los  caminos,  deben  impedir,  hasta  cierta  dis- 
tancia, todas  las  plantaciones  que  puedan  destruirlos  ó 
embarazar  el  tránsito  publico,  y por  medio  de  las  or- 
denanzas municipales  aplicar  eu  cuanto  sea  posible  á 
los  caminos  vecinales  las  reglas  de  policía  de  las  carre- 
teras provinciales, 

Ágm§\  arroyos  y canees  comunales. 

Los  pueblos  pueden  tener  aguas,  arroyos  y chuces 
cayo  uso  sea  común,  y aunque  en  todo  lo  relativo  á 
aguas  deben  guardarse  las  prescripciones  de  3 de  Agos- 
to de  1866,  se  consignan  algunas  prescripciones  res- 
pecto de  estos  aprovechamientos,  cuya  reglamentación 
corresponde  á los  Ayuntamientos,  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  la  ley  orgánica  municipal. 

Ordenanzas  municipales . 

Las  prescripciones  de  las  antiguas  leyes  para  que 
se  formen  en  todos  los  pueblos  ordenanzas  municipa- 
les, exigiendo  la  aprobación  del  Consejo,  y el  precepto 
constante  en  todas  las  leyes  municipales,  de  que  los 
Ayuntamientos  deben  deliberar  sobre  la  formación  de 
sus  ordenanzas  y reglamentos  de  policía  urbana  y ru- 
ral, no  han  bastado  para  que  los  pueblos  hayan  cum- 
plido este  deber,  y son  escasas  en  numero  las  capitales 
de  provincia  que  las  tienen,  y aun  las  que  teniéndolas, 
no  exigen  una  pronta  y radical  reforma.  Siendo  este 
un  punto  de  interés  general  para  el  fomento  y prospe- 
ridad de  la  agricultura  española,  debe  el  Gobierno  to- 
mar la  iniciativa  y hacer  obligatoria  la  formación  de  las 
ordenanzas  municipales,  armonizándolas  con  los  prin- 
cipios de  justicia,  libertad  y derecho  á Ja  propiedad 
que  la  ley  garantiza  á todo  español.  A los  pueblos  pe- 
queños se  les  obliga  á formar  una  Memoria  eu  que, 
además  da  varios  extremos,  se  consignan  las  costumbres 
y osos  locales  respecto  de  la  agricultura  y ganadería. 


las  medidas  adoptadas  hasta  el  dia  eu  todos  los  ramos 
de  policía  urbana  y rural,  y las  reformas  que  serian 
convenientes.  Estos  datos,  lo  mismo  que  las  ordenanzas 
municipales,  deben  remitirse  á los  gobernadores  de  pro- 
vincia para  su  aprobación,  y pueden  servir  para  formar 
anualmente  una  Memoria  general  en  cada  provincia, 
que  remitidas  al  Ministerio  de  Fomento,  faciliten  la  pre- 
paración de  un  proyecto  de  ordenanzas  municipales  pa- 
ra todos  los  pueblos  de  España, 

Albóndigas,  ferias  y mercados . 

Cuando  el  local  donde  se  hallan  constituidas  las  al- 
bóndigas es  do  propiedad  de  los  pueblos,  los  Ayunta- 
mientos arreglan  su  uso  y aprovechamiento  por  medio 
de  acuerdos  inspirados  en  la  obligación  de  protejer  la 
salubridad  püblíca  y la  contratación.  Cuando  las  albón- 
digas son  de  propiedad  particular,  la  autoridad  muni- 
cipal tiene  asimismo  el  deber  do  garantizar  los  intere- 
ses públicos,  respetando  no  obstante  la  libertad  del  trá- 
fico en  los  artículos  destinados  al  consumo.  Se  prohíbo 
por  lo  mismo  todo  privilegio  ó monopolio,  se  declara  el 
límite  de  la  intervención  de  la  autoridad,  se  determina 
la  unidad  de  los  pesos  y medidas,  y para  dirimir  las 
cuestiones  que  puedan  surgir  entre  comprador  y ven- 
dedor, se  establece  un  fiel  medidor  pesador  y contraste, 
cuya  declaración  en  loa  actos  en  que  haya  intervenido, 
hace  fé  en  juicio. 

Peritos  rurales * 

Es  tan  vasta  y compleja  la  policía  rural,  y compren- 
de tantas  materias,  que  es  imposible  en  la  mayoría  de 
los  casos  resolverlas  á las  personas  á cuyo  cuidado  las 
pone  la  ley.  Para  que  esto  no  suceda,  se  crean  los  pe- 
ritos rurales,  encargados  de  informar  á los  alcaldes  y 
jueces  municipales  sobre  las  diversas  cuestiones  que 
unos  y otros  han  de  resolver  dentro  del  círculo  de  sus 
atribuciones.  Dichos  peritos  serán  nombrados  entre  los 
propietarios  más  conocedores  de  las  costumbres  y usos 
locales,  y su  cargo  será  gratuito  y obligatorio,  gozan- 
do de  las  mismas  prerogativas  que  los  individuos  del 
Ayuntamiento.  Su  dictamen  no  es  obligatorio  para  las 
autoridades  que  tengan  que  consultarles;  pero  cuando 
éstas  se  separen  de  aquel,  serán  responsables  de  sus  re- 
soluciones, Esa  institución  está  justificada  por  las  re- 
formas que  se  proyectan  en  la  administración  de  juiti- 
cía,  y por  la  necesidad  de  dar  cierta  respetabilidad  á las 
resoluciones  que  hayan  de  dictar  las  autoridades  en  ma- 
! teria  rural. 

SUMARIO  DEL  TÍTULO  TERCERO- 

Montes  y terrenos  incultos, — Dehesas  y pastos, — Tierras  de 
labor. — Arbolados  y plantíos.— Tierras  de  riego  y arro- 
zales— C o inun  ida  des  de  regantes,— Espigueo  y rebusca 
de  frutos.- — Animales  domésticos  y aves  de  corral.— Ga- 
nados,—Epizootias  y demás  enfermedades  contagiosas.-— 
Abejas.-— Palomas.- — Gusanos  de  seda  y cochinilla, — So* 
tos  de  conejos, — Gaza  y pesca. 

Montes  y terrenos  incultos , 

Poblar  los  montes  y hacer  fructíferos  ios  espacios 
yermos,  están  importante  para  la  agricultura,  como  me- 
jorar el  cultivo  de  aquellos  terrenos  donde  sus  condi- 
ciones naturales  y la  ciencia  agrícola  lo  exigen  y con- 
sienten, El  principio  de  prudente  libertad,  que  os  uno 
do  ios  fundamentos  principales  do  este  proyecto,  per- 
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mi  te  al  propietario  rural  cultivar  sus  bienes  y apro  ve  * 
cbarse  de  ellos  de  la  manera  que  entienda  más  conve- 
niente á sus  intereses;  pero  así  como  el  derecho  priva 
del  dominio  al  que  lo  abandona  por  espacio  de  algún 
tiempo,  así  también  par  a,  fomentar  la  actividad  indivi- 
dual, es  indispensable  imponer  alguna  limitación  i la 
incuria  y pereza  del  propietario.  Si  éste  durante  veinte 
anos,  que  es  el  tiempo  por  el  que  se  pierden  las  accio- 
nes reales,  no  reduce  á cultivo  los  montes  y terrenos 
incultos  de  su  propiedad,  ni  paga  contribución  directa 
por  la  naturaleza  infructífera  de  la  Suca,  se  entenderá 
que  renuncia  sus  derechos  en  favor  del  pueblo  en  cuyo 
término  radiquen,  el  cual  los  hará  suyos,  entrando  á 
formar  parte  de  los  bienes  de  aprovechamiento  común. 
Una  sola  excepción  debe  establecerse,  relativa  k las  por- 
ciones de  roca  calcárea  ó de  otra  clase,  que  estando 
dentro  de  una  propiedad  particular,  no  son  susceptibles 
de  ningún  aprovechamiento,  porque  en  este  caso  cesa 
la  razón  que  en  el  otro  tiene  el  Estado  para  castigar  el 
abandono  del  propietario. 

Los  bienes  no  cultivados  ni  aprovechados  por  sus 
dueños  no  satisfarán  el  impuesto  territorial,  y solo  lo 
abonarán  cuando  puedan  ser  cultivados  ó aprovechados, 
dándoles  una  aplicación  igual  ó semejante  á la  que  se 
dé  á otros  terrenos  de  la  misma  calidad;  y cuaudo  los 
incultos  se  destinen  á plantaciones  de  viñas  ó árboles 
frutales,  <5  de  olivos  ó árboles  de  construcción,  disfru- 
tarán la  exención  parcial  por  el  tiempo  que  marca  la 
ley  del  impuesto. 

Dehesas  y pastos . 

En  la  historia  de  la  propiedad  rural  se  registraba, 
no  hace  muchos  años,  que  ésta  no  podia  llamarse  tal, 
porque  ni  el  propietario  tenia  el  Ubre  y exclusivo  dis- 
fruto de  sus  fincas,  ni  podia  cerrarlas  ó cercarlas  para 
su  mejor  defensa,  ni  destinarlas  á la  labor  ó al  cultivo 
que  más  conviniere  á su  interés  ó á sus  cálculos,  ni 
era  dueño  de  recoger  la  cosecha  ó la  vendimia  cuando 
viese  los  frutos  en  sazón,  ni  podia  introducir  los  gana- 
dos propios  ó ajenos  en  sus  heredades,  ni  aprovecharse 
de  sus  pastos,  ni  impedir,  por  último,  que  contra  su 
voluntad  entrasen  los  ganados  de  otros  á aprovecharlos* 
Esta  precaria  situación  cesó  desde  que  el  decreto  de  las 
Córtes  de  8 de  Junio  de  1813,  restablecido  en  6 de  Se- 
tiembre de  1836,  estableció  el  principio  protector  de  la 
propiedad  agrícola,  de  que  todas  las  dehesas,  heredades 
y demás  tierras  de  cualquiera  clase,  siendo  pertenecien- 
tes á dominio  particular,  se  consideran  cerradas  y aco- 
tadas, con  el  exclusivo  disfrute  á favor  de  sus  dueños, 
con  la  libertad  de  cosecha,  ó de  recolección  ó de  vendi- 
mia, de  introducir  el  dueño  sus  ganados  ó los  ajenos  y 
de  aprovechar  exclusivamente  sus  pastos  ó rastrojeras, 
y de  prohibir  que  los  de  otros  entren  á aprovecharlos 
en  cualquier  tiempo  que  sea,  antes  ó después  de  alza- 
dos los  frutos,  sin  que  valgan  viciosas  prácticas  en  con- 
trario 6 costumbres  únicamente  fundadas  sobre  el  abu- 
so, sin  título  alguno  legitimo  que  las  justifique.  Inspirán- 
dose y reproduciendo  estos  mismos  principios,  el  pro- 
yecto reconoce  en  el  propietario  de  las  dehesas  y pas- 
tos el  derecho  de  disfrutar  de  unas  y otros  como  tenga 
por  conveniente,  declarándose  que  los  ganados  de  parti- 
culares y del  común  de  vecinos  no  podrán  entrar  á 
pastar  en  los  terrenos  de  propiedad  particular  que  estu- 
vieren acotados,  á título  de  rastrojeras,  agostadero, 
ojeadero  ú otros  usos  ó aprovechamientos  que  no  estén 
enajenados  6 cedidos  por  los  dueños  por  contratos  one- 


rosos especiales  bien  justificados,  y que  no  deben  tener- 
se por  títulos  de  servidumbre  y de  pastos,  á favor  de 
particulares  ó comunes,  sino  los  que  el  derecho  recono- 
ce como  especiales  para  adquirir  Ja  propiedad,  exclu- 
yéndose por  lo  mismo  todos  aquellos  que  se  fundan  en 
las  malas  prácticas,  más  6 ménos  antiguas  á que  se  ha 
dado  el  nombre  de  uso  6 costumbre.  Y se  concluye  de- 
clarando que  al  propietario  de  la  finca  debe  indemni  * 
zarse  el  daño  que  un  ganado  cause  en  terrenos  de  otra 
clase  que  no  sean  los  que  constituyen  el  aprovecha- 
miento que  se  le  concedió,  podiendo  impedir  la  salida 
de  los  ganados,  ínterin  no  se  haya  satisfecho  el  precio 
del  arriendo  y el  importe  de  los  daños  causados. 

Tierras  de  labor . 

Los  mismos  principios  explicados  al  tratar  de  las 
dehesas  y pastos,  tienen  aplicación  á las  tierras  de  la- 
bor; pero  sí  bien  se  reconoce  en  todo  propietario  el  de- 
recho de  disponer  el  cultivo  como  mejor  le  convenga, 
también  se  declara  que  cuando  no  guarde  el  que  por 
costumbre  se  observa  en  el  país  y por  razón  de  la  mo- 
dificación infiera  algunos  perjuicios  á las  propiedades 
colindantes,  debe  indemnizarlos  á juicio  de  los  peritos 
rurales.  La  saca  de  las  míeses  constituye  una  servi- 
dumbre accidental  que  todos  los  prédios  colindantes 
deben  sufrir  mientras  subsista  la  necesidad  que  la  mo- 
tiva, y al  efecto  deberá  advertirse  con  tres  dias  de  an- 
ticipación, á fin  de  que  le  faciliten  paso  ai  labrador  que 
tenga  necesidad  de  extraerlas  entre  otras  que  estén  aún 
en  pié,  y en  caso  contrario  vendrá  obligado  á la  indem- 
nización de  daños  y perjuicios.  Como  todas  las  cues- 
tiones que  sobre  este  particular  se  susciten  tienen  por  su 
naturaleza  un  carácter  apremiante,  se  concede  al  juez 
municipal  la  facultad  de  resolverlas,  oyendo  á los  peri- 
tos rurales,  cuyo  acuerdo  será  ejecutorio. 

Arbolados  y plantíos , 

i. 

Los  árboles,  como  objetos  que  la  naturaleza  ofrece 
al  hombre  para  su  utilidad  y lucro,  son  susceptibles  de 
propiedad  privada,  y la  ley  civil  debe  fijar  los  derechos 
del  propietario  y establecer  sus  justas  limitaciones.  Los 
árboles,  plantados  en  terrenos  del  Estado  ó de  los  pue- 
blos, contribuyen  de  un  modo  notable  al  provecho  y 
ornato  público,  y ya  por  esta  circunstancia,  ya  por  la 
influencia  que  tienen  en  la  salubridad  de  los  pueblos  y 
en  el  aumento  de  su  riqueza,  están  bajo  la  tutela  admi- 
nistrativa del  Estado,  el  cual  dicta  las  disposiciones 
convenientes  para  su  conservación  y fomento*  Estable- 
cida la  propiedad  pública  ó privada  de  los  árboles,  pue- 
de la  codicia  ó la  mala  fé  cansarles  perjuicios,  y enton- 
ces debe  el  legislador  reprimirlos  convenientemente* 

Las  leyes  han  considerado  siempre  á los  árboles  co- 
mo accesorios  da  las  fincas  en  que  están  plantados,  con 
tal  que  hayan  echado  raíces  y se  nutran  y desarrollen 
á costa  de  aquellas.  Agí,  mientras  están  unidos  á la 
tierra  que  los  alimenta,  son  considerados  como  cosas 
inmuebles;  pero  cuando  se  separan,  adquieren  el  carác- 
ter de  inmuebles*  Para  reputar  una  planta  como  árbol, 
es  indispensable  que  tenga  copa  y tronco  del  cual  pue- 
da sacarse  madera*  Las  leyes  españolas  solo  mencionan 
alguna  que  otra  vez  bajo  la  palabra  árboles,  las  vides, 
aunque  sea  en  estado  de  majuelos*  Las  romanas  apli- 
caban esta  denominación  á las  yedras,  sáuces,  cañas  y 
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vides.  Todos  estos  vegetales  y los  arbustos  deben  com- 
prenderse bajo  la  expresión  genérica  de  árboles. 

EL 

Si  el  árbol  es  un  accesorio  de  la  tierra  donde  está 
arraigado,  su  propiedad  corresponde  al  dueño  de  ésta; 
pero  como  pueden  plantarse  árboles  ajenos  en  terreno 
propio,  ó árboles  propios  en  terreno  ajeno,  ó árboles  aje- 
nos en  terreno  también  ajeno,  es  necesario  distinguir 
lo  que  procede  en  cada  uno  de  los  casos.  Si  los  árboles 
ajenos  se  plantaron  en  terreno  propio,  debe  pagarse  su 
estimación  al  dueño  de  ellos,  tenga  buena  ó mala  fe,  lo 
cual  está  consignado  en  los  Códigos  modernos.  Si  eran 
propios  y se  plantaron  en  terreno  ajeno,  hay  que  dis- 
tinguir entre  el  que  poseía  el  terreno  de  buena  ó de  ma- 
la fé.  Si  álguien  creyéndose  due^o  de  un  terreno  en 
virtud  de  justo  título,  hace  en  él  plantaciones  de  árbo- 
les y luego  se  presenta  el  verdadero  dueño,  puede  el 
plantador  retener  la  heredad,  hasta  que  sea  indemni- 
zado de  los  gastos  que  hizo;  pero  cargándosele  en  cuen- 
ta las  utilidades  que  percibió.  Si  el  poseedor  de  ma- 
la fé  plantó  á sabiendas  árboles  en  propiedad  ajena, 
pierde  su  dominio  y no  puede  reclamar  su  valor,  aun- 
que podrá  sacar  los  gastos  de  plantación.  Esto  se  en- 
tiende cuando  los  árboles  hubieran  echado  raíces,  pues 
si  no  las  hubieren  echado,  podrá  reclamar  los  árboles  el 
que  sea  dueño  de  ellos,  á no  ser  que  el  dueño  de  la  he- 
redad fuera  tan  pobre  que  de  ningún  modo  pueda  abo- 
nar al  poseedor  de  buena  fé  que  hizo  la  plantación  los 
gastos  ocasionados  por  ésta,  ni  los  que  le  producirían 
los  árboles  si  los  sacara,  y que  el  poseedor  de  buena  fé 
comenzara  á tenerla  mala  y después  hiciera  las  planta- 
ciones, Si  se  plantaron  árboles  ajenos  en  terreno  ajeno, 
no  existe  ley  alguna  que  determine  lo  que  debe  hacer 
se;  pero  existe  el  principio  de  derecho  de  que  nadie  de- 
be enriquecerse  on  perjuicio  de  otro.  Por  lo  mismo,  si 
los  árboles  se  arraigaron,  no  podrán  reivindicarse,  pe- 
ro podrá  reclamarse  su  estimación  del  dueño  del  terre- 
no. Contra  el  plantador  que  hubo  buena  fé,  nada  debe 
reclamarse;  pero  si  la  tuvo  mala*  podrá  pedirse  la  ín- 
demnizaciou  de  daños  y perjuicios.  Por  los  mismos 
principios,  el  plantador  que  de  buena  fé  creía  ser  suyo 
el  terreno  donde  plantó,  deberá  ser  reintegrado  en  sus 
gastos  por  su  verdadero  dueño,  y nada  puede  pedir  si 
obró  con  malicia. 

Los  árboles  arrancados  y trasportados  por  La  cor- 
riente de  las  aguas,  pertenecen  al  propietario  del  terre- 
no á donde  vinieron  á parar,  si  no  los  reclaman  dentro 
de  un  mes  sus  antiguos  dueños,  quienes  deberán  abo- 
nar los  gastos  ocasionados  en  recogerlos  ó guardarlos  en 
lugar  seguro,  Esta  disposición,  que  constituye  el  ar- 
tículo 87  de  la  ley  de  aguas,  ha  modificado  esencial- 
mente la  ley  de  Partida  que  establecía  que  los  árboles 
que  con  un  pedazo  de  tierra  trae  una  avenida  á nues- 
tro predio,  luego  que  en  éste  se  arraiguen  serán  nues- 
tros; pero,  como  aconseja  la  equidad,  debía  abonarse  al 
dueño  el  menoscabo  que  sufrió,  tasado  por  peritos  agri- 
cultores, El  legislador  no  puede  dejar  incierto  el  domi- 
nio, aun  en  los  casos  extraordinarios,  y por  ello  esta- 
blece una  presunción  éu  contra  del  propietario  de  los 
árboles,  que  después  de  verlos  arrancar  y trasportar  por 
la  corriente  de  las  aguas  á otro  predio,  deja  trascurrir 
un  mes  sin  reivindicarlos,  cuando  en  este  tiempo  pue- 
den* en  ciertas  épocas  del  año,  haber  arraigado  en  el 
terreno  á donde  se  les  trasportó.  La  misma  ley  de 
aguas,  siguiendo  la  doctrina  establecida  en  la  ley  7/,, 


título  XXVIII,  Partida  3.\  declara  que  los  dueños  de 
predios  lindantes  con  cáuces  públicos,  tienen  libertad 
de  hacer  plantaciones  en  sus  respectivas  márgenes  y 
riberas,  siempre  que  lo  juzguen  necesario,  con  autori- 
zación del  Gobierno,  en  los  rios  navegables  y flotables, 
y del  gobernador  de  la  provincia  en  los  demás  rios,  en 
cuyo  caso  los  árboles  serán  de  los  que  los  hayan  plan- 
tado. 

Las  plantaciones  en  el  linde  de  dos  heredades  cons- 
tituye una  mancomunidad  de  dominio,  que  en  muchos 
casos  ofrece  sérias  dificultades  para  estimar  la  extensión 
y límites  del  derecho  del  propietario.  La  legislación  ro- 
mana, unas  veces  atribula  el  dominio  del  árbol  al  due- 
ño del  terreno  en  que  echó  raíces , y otras  prefería  al 
dueño  del  terreno  de  que  sale  el  tronco.  Los  pueblos  de 
origen  germánico,  aceptando  una  idea  más  sencilla,  da- 
ban el  dominio  del  árbol  al  dueño  del  predio  en  que  ha- 
bía nacido,  siu  atender  á las  raíces  ; y el  de  las  ramas 
que  colgaban  sobre  el  terreno  vecino,  al  dueño  do  éste. 
La  ley  43,  título  XXYIII,  Partida  3.a,  dispone  que  cuan- 
do un  árbol  tenga  sus  principales  raíces  en  una  here- 
dad, será  del  dueño  de  ella,  aunque  lo  hubiera  plantado 
el  de  la  colindante  y sobre  ésta  cayesen  las  ramas;  pero 
si  las  raíces  principales  estuvieran,  parte  eu  el  terreno 
de  una  heredad  y parte  en  el  de  otra,  será  común  de 
sus  dueños.  De  igual  manera  que  la  legislación  espa- 
ñola no  se  halla  de  acuerdo  en  este  punto,  tampoco  lo 
están  los  Códigos  modernos;  pero  entre  todos  ellos,  el 
Código  civil  francés  establece  como  medio  de  evitar  las 
grandes  dificultades  que  ofrece  la  mancomunidad  de  los 
árboles,  que  sin  consideración  á las  raíces,  es  común  el 
árbol  que  se  encuentra  en  el  linde  de  dos  heredades. 
Este  precepto,  que  se  apoya  en  los  principios  de  la  equi- 
dad, concede  á cada  uno  de  los  propietarios  del  árbol 
medianero  el  derecho  á la  porción  de  frutos  y demás 
aprovechamientos  en  la  extensión  ó parte  que  linda  con 
su  heredad;  pero  como  la  comunión  es  odiosa  y ocasión 
de  pleitos,  cada  uno  de  los  propietarios  puede  pedir  el 
corte  ó derribo  del  árbol,  como  {mico  medio  de  salir  de 
ella  . 

Los  frutos  de  los  árboles  corresponderán  á los  que 
tengan  el  dominio  de  éstos,  según  las  reglas  anterior- 
mente indicadas,  y para  cogerlos  es  forzosa  la  servidum- 
bre de  paso;  pero  debe  limitarse  este  derecho  á solos  tres 
dias  después  que  el  fruto  haya  caido,  porque  trascurrí  - 
dos  estos,  los  frutos  pertenecerán  al  dueño  de  la  finca  en 
que  se  encuentren.  En  apoyo  de  esta  opinión,  puede 
invocarse  la  legislación  española,  y aun  la  especial  de 
alg  unas  provincias. 

m. 

Ei  derecho  del  propietario  rural  está  limitado  por  ei 
interés  privado  y por  el  interés  público;  y así  como  pue- 
de plantar , criar  y destruir  los  árboles  que  nazcan  en 
su  heredad,  así  también  debe  respetar  los  derechos  de 
un  tercero  y evitar  los  hechos  que  puedan  degenerar  eu 
un  peligro,  en  un  perjuicio  ó en  una  incomodidad  ó me- 
noscabo. Si  el  vecino  tuviere  un  árbol  mal  arraigado 
que  amenazara  caer  y perjudicar  al  prédío  colindante» 
puede  el  dueño  de  éste  pedir  su  corta.  31  el  árbol  del 
vecino  introdujese  sus  raíces  en  otro  predio,  coartando  el 
ejercicio  del  derecho  de  propiedad  ó haciendo  peligrar 
una  construcción,  podrá  el  dueño  del  terreno  cortar  di- 
chas raíces,  sí  bien  con  permiso  judicial.  La  legislación 
romana  estableció  terminantemente  este  derecho;  y aun- 
que no  hay  ley  española  que  lo  determine,  debe  acep- 
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tarse  el  anterior  principio,  por  cnanto  nadie  debe  enri- 
quecerse en  perjuicio  de  otro. 

Como  limitación  del  interés  privado,  la  legislación, 
tanto  antigua  como  moderna,  ha  prohibido  la  planta- 
ción de  los  árboles  en  el  linde  de  dos  heredades.  Las  lo  - 
yes  romanas  determinaron  la  distancia  á que  habían  de 
sujetarse  las  plantaciones.  El  Código  de  las  Partidas  so- 
lo dice  que  cuando  alguno  edificare  junto  al  camioo  pú- 
blico guarde  la  distancia  acostumbrada.  El  Código  de 
Italia  no  permite  distancia  menor  que  la  determinada 
en  los  reglamentos  locales,  y á falta  de  est03  establece 
las  distancias  de  tres  metros,  un  metro  ó medio  metro, 
según  los  casos.  Ei  del  Cantón  de  Yaud  no  permitió 
plantaciones  de  árboles  de  tronco  alto,  como  castaños  y 
nogales,  sino  á la  distancia  de  20  pies  de  la  línea  di  vi* 
soria  de  las  dos  fincas,  y los  demás  árboles  frutales  á la 
de  10,  exceptuadas  las  espalderas,  ni  consintió  al  pro- 
pietario de  una  finca  cerrarla  por  medio  de  una  zanja  ó 
de  setos  vivos,  á menor  distancia  de  pié  y medio  de 
aquella  línea  divisoria,  y de  tres  si  la  finca  limítrofe 
era  irn  jardín  ó una  viña.  Y el  Código  civil  francés  no 
permite  plantar  árboles  grandes  sino  á la  distancia  pres- 
crita por  los  reglamentos  particulares  que  existan  á la 
sazón,  ó por  los  usos  constantes  y admitidos;  y á falta 
de  reglamentos  y usos,  solo  á la  distancia  de  dos  me- 
tros de  la  línea  que  separa  las  dos  heredades  para  ár- 
boles grandes,  y á la  distancia  de  medio  metro  para  las 
plantaciones  de  ios  demás  árboles  y setos  vivos;  y se 
concede  al  vecino  derecho  para  exigir  que  se  arranquen 
los  árboles  y setos  plantados  á menor  distancia  de  la  re- 
ferida. El  proyecto  de  Código  civil  estableció  el  mismo 
principio,  pero  señaló  distancias  mayores;  y cuando  en 
las  legislaciones  antiguas  y modernas  se  advierte  con- 
formidad respecto  de  un  mismo  principio,  hay  que  re- 
conocer que  alguna  razón  existe  en  su  apoyo.  Con  efec- 
to, la  ley  ha  querido  protejer  el  derecho  del  propietario; 
pero  cuando  en  el  ejercicio  de  este  derecho  se  causa  ó 
puede  cansarse  un  perjuicio  á otro  propietario,  aquel 
derecho  queda  limitado  por  el  derecho  de  otro,  y esto  es 
lo  que  sucede  en  las  plantaciones  de  árboles  en  el  linde 
de  las  heredades,  origen  siempre  de  empeñadas  contro* 
versias,  La  mancomunidad  que  resultarla  de  dichas 
plantaciones,  no  solo  debe  evitarse,  sino  que  no  puede 
imponerse  a la  propiedad  particular,  porque  los  gravá- 
menes sobre  ésta,  cuando  se  imponen  contra  la  volun- 
tad del  dueño,  solo  son  permitidos  sí  los  autoriza  la 
conveniencia  pública.  El  Código  rural  debe  por  lo  mis- 
mo fijar  las  distancias  de  las  plantaciones,  cerca  del  lin- 
de de  las  heredades  contiguas,  tomando  en  considera- 
ción las  condiciones  climatológicas  del  país. 

Por  cansa  de  menoscabo  é incomodidad,  se  limita 
también  el  derecho  del  propietario  en  los  árboles,  pues 
si  las  ramas  de  los  ajenos  cuelgan  sobre  nuestro  prédío, 
podrán  cortarse  previo  mandato  judicial.  La  legislación 
romana  acudía  á esta  necesidad,  permitiendo  cortarlas 
que  caían  sobre  el  fundo  vecino,  hasta  la  distancia  de 
15  pies.  El  Código  francés  da  al  propietario  el  derecho 
de  exigir  del  vecino  que  corte  las  ramas  del  árbol  que 
cae  sobre  su  prédio,  mientras  los  Códigos  austríaco  y 
prusiano  le  dan  derecho  para  cortarlas  por  sí.  En  Es- 
paña, según  el  Código  de  las  Partidas,  en  el  caso  de 
que  las  ramas  cuelguen  sobre  un  edificio,  como  en  el 
de  que  cuelguen  sobre  una  heredad,  ei  jaez  del  lugar, 
probado  el  perjuicio,  procederá  á mandar  cortar  todo  el 
árbol  do  raíz,  ó las  ramas  solamente,  según  aquel  per- 
juicio recaiga  sobre  un  edificio  ó una  heredad;  siendo 
de  notar,  que  no  obedeciendo  la  sentencia  ei  dueño  del 


árbol,  la  puede  ejecutar  por  si  el  del  prédio  colindante. 
Esta  disposición,  que  no  hay  motivo  para  alterar,  debe 
aplicarse  también  cuando  la  incomodidad  la  cause  el 
tronco  del  árbol,  por  su  mala  configuración*  Las  ramas 
que  se  corten  serán  del  dueño  del  árbol,  si  las  cortó 
obedeciendo  el  precepto  judicial;  mas  si,  por  el  contra- 
rio, motivó  que  las  cortase  el  dueño  del  predio  colin- 
dante, éste  las  hará  suyas  en  cuanto  basten  á indem- 
nizarle de  los  gastos  que  haya  tenido  que  hacer,  y lo 
restante  se  entregará  á su  dueño.  El  propietario  tam- 
poco podrá  plantar  árboles  que  impidan  al  vecino  el 
ejercicio  de  uua  servidumbre  legalmente  constituida. 

IV, 

En  la  esfera  del  derecho  existen  alguaas  entidades 
jurídicas  que  sin  teuer  derecho  de  propiedad  sobre  los 
árboles  los  disfrutan  y aprovechan.  Tales  son  el  usu- 
fructuario, el  administrador  de  los  bienes  dótales  6 para- 
fernales y ei  arrendatario.  El  que  tiene  en  usufructo  una 
heredad,  debe  aceptar  su  derecho  por  la  naturaleza  de 
ella,  y la  voluntad  presunta  del  que  constituyó  á su  fa- 
vor la  servidumbre.  No  puede  cortar  los  árboles  sin  re- 
emplazarlos con  otros,  lo  cual  se  hará  extensivo  á todos 
los  que  se  sequen  ó mueran*  Si  quisiere  aumentar  el  nú- 
mero de  árboles  que  la  heredad  tenia,  puede  hacerlo  con 
tai  que  ésta  reciba  beneficio,  pero  no  podrá  con  las  plan- 
taciones cambiar  el  uso  natural  de  la  cosa.  Si  el  usu- 
fructo se  concedió  de  un  monto  ó bosque,  se  aprovecha- 
rá de  sus  productos  y hará  las  cortas  según  el  destino 
que  tenga  y la  costumbre  del  país. 

En  cuanto  al  marido,  si  la  dote  fué  estimada,  debe  * 
rá  considerársele  como  verdadero 'propietario.  Si  fuere 
inestimada,  podrá  cortar  los  árboles  según  costumbre; 
pero  si  tal  costumbre  no  existiere  y el  marido  los  cor- 
tare, serán  de  la  mujer.  Lo  mismo  se  entenderá  en  los 
que  un  tercero  corte  y en  los  que  ei  viento  arranque 
cuaudo  el  marido  no  los  reemplaza  con  otros.  El  arren- 
datario ha  de  guardar  las  reglas  del  contrato,  y á falta 
de  éstas  e!  principio  de  que  debe  más  bien  mejorar  que 
empeorar  la  heredad.  Si  causa  algún  menoscabo  en  ios 
árboles,  ya  por  su  propia  negligencia,  ya  por  la  de 
aquellos  á quienes  habia  confiado  su  cuidado,  deberá 
indemnizar  los  perjuicios  que  en  juicio  verbal,  ante  el 
juez  municipal,  determinen  los  peritos  rurales;  y lo 
mismo  tendrá  lugar  si  el  daño  lo  causó  una  tercera 
persona,  por  venganza  del  arrendatario,  y éste  no  puso 
teda  la  diligencia  debida  en  estorbarlo. 

V. 

EL  fomento  del  arbolado  es  de  una  utilidad  notoria; 
pero  la  dificultad  consiste  en  determinar  hasta  qué 
punto  puede  limitarse  el  derecho  del  propietario  rural, 
y cuáles  son  los  medios  que  podrían  escogí tarse  respec- 
to de  los  bienes  del  Estado  y da  Corporaciones  para  con- 
seguir aquel  laudable  objeto.  Proclamado  el  principio 
undamental  en  la  propiedad  rural  de  la  libertad  del 
cultivo  y explotación,  mientras  no  se  cause  perjuicio  á 
tercero,  claro  es  que  el  Estado  no  puede  establecer  li- 
mitaciones á dicho  derecho  sin  alterar  las  condiciones 
esenciales  de  la  propiedad  privada,  y ha  de  buscar  for- 
zosamente medios  indirectos  para  fomentar  el  arbolado 
y las  plantaciones.  Estos  medios,  tratándose  de  los  bie- 
nes que  de  poder  del  Estado  ó de  Corporaciones  pasan 
á los  particulares  por  título  de  compra,  pueden  consis- 
tir en  imponer  como  condición  forzosa  al  comprador  el 
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de  poblar  los  montea  si  la  finca  vendida  fuera  de  esía 
clase*  el  destinar  eo  otras*  cuya  naturaleza  lo  consien- 
ta, parte  de  ellas  al  producto  de  leñas,  conceder  pre- 
mios á los  que  se  dediquen  al  fomento  del  arbolado,  dis- 
minuir el  impuesto  territorial  en  beneficio  de  los  pro- 
pietarios que  planten  y crien  árboles,  según  las  clases* 
y eximir  de  toda  contribución  el  terreno  que  ge  dedique 
á plantíos. 

Respecto  de  loa  bienes  del  Estado  y de  las  Corpora- 
ciones, laiüicíativa  del  primero  puede  ser  más  directa, 
por  lo  mismo  que  se  ejerce  sobre  bienes  en  los  que  tie- 
ne el  dominio  ó alta  tutela.  En  los  montes*  dispone  el 
art.  5.°  de  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863,  recien  fo- 
mento declarada  en  observancia,  que  se  emprenderán 
por  cuenta  del  Estado  las  operaciones  necesarias  para 
poblar  de  ellos  los  yermos,  los  arenales  y demás  terre- 
nos que  no  sirvan  de  uu  modo  permanente  para  el  cul- 
tivo agrario,  reservando  con  tal  objeto  los  que  boy  po- 
sea el  Estado  de  esta  clase,  y adquiriendo  otros,  si  el 
Gobierno  lo  creyese  necesario,  prévia  indemnización  á 
sus  dueños  y renuncia  de  éstos  al  derecho  de  hacer 
las  plantaciones  por  su  cuenta,  ai  le  conviniere,  y den- 
tro del  plazo  que  les  fijare  el  Gobierno,  según  las  cir- 
cunstancias de  los  terrenos  y de  las  plantaciones.  Den- 
tro de  los  cinco  años  siguientes  á la  expropacion,  y 
después  que  la  Administración  haya  hecho  eo  los  ter- 
renos antes  eriales  las  plantaciones  convenientes,  po- 
drán reiuvidicarles  sus  antiguos  dueños,  pagando  al 
Estado  el  valor  de  los  mismos  y el  importe  de  los  gas- 
tos hechos  en  la  plantación  y conservación  del  arbola 
do  existente  al  tiempo  de  la  reivindicación.  Bastará  con 
que  estas  prescripciones  se  cumplan»  En  cuanto  á la  re- 
población y fomento  de  los  montes  municipales*  pres- 
cindiendo de  que  su  aprovechamiento  debo  regirse  por 
los  acuerdos  do  los  Ayuntamientos  con  arreglo  á la  ley 
orgánica,  basta  fijar  la  consideración  en  varias  disposi- 
ciones, entre  ellas  la  Real  órden  de  24  de  Marzo  de 
1847,  para  comprender  que  si  en  España  no  se  fomen- 
ta el  arbolado  no  es  por  falta  de  disposiciones  legales, 
sino  porque  el  aprovechamiento  de  los  árboles  está  aun 
muy  atrasado,  fuera  de  honrosas  excepciones,  y por  la 
creencia  en  que  están  los  labradores  de  que  la  tierra 
produce  más  con  otras  explotaciones.  En  cuanto  á los 
caminos*  están  permitidas  las  plantaciones  en  las  cu- 
netas, á pesar  de  la  constante  lucha  que  los  plantones 
han  de  sostener  con  el  egoísmo  y la  mala  voluntad  de 
los  que  cultivan  los  predios  colindantes;  y en  los  terre- 
nos adyacentes  á las  carreteras  se  manda  establecer  vi- 
veros, para  lo  cual  la  Real  orden  de  7 de  Febrero  de 
1852  dictó  reglas  tan  precisas  como  oportunas.  En 
cuanto  á I03  ferro- carriles,  no  pueden  hacerse  planta- 
ciones de  árboles  ni  tampoco  poda  de  ellos  en  una  zona 
de  20  metros  á cada  lado  de  la  vía  sin  Ucencia  de  la 
autoridad  local  y reconocimiento  de  la  inspección  fa- 
cultativa. Los  deberes*  pues,  del  Estado  y de  las  Cor- 
poraciones que  administran  intereses  comunes  deben 
limitarse*  en  sus  relaciones  con  la  propiedad  rural,  á 
no  consentir  las  plantaciones  cerca  de  las  obras  publi- 
cas á igual  distancia  que  uo  se  consiente  á los  predios 
colindantes,  pero  á permitir  que  para  planteles  puedan 
cultivarse  las  fincas  de  propiedad  particular  hasta  el 
límite  mismo  de  lo  expropiado. 

VI. 

El  respeto  á la  propiedad  privada,  y mucho  más  á 
la  propiedad  colectiva,  está  poco  arraigado  eu  Espa- 


ña, porque  en  materia  de  árboles  se  padecen  grandes 
preocupaciones.  Sin  divinizar  los  términos  de  las  pro- 
piedades rurales,  deben  hacerse  tan  respetables  como 
respetadas,  y esto  solo  puede  conseguirse  agravando  la 
penalidad  contra  los  que  la  invaden  con  el  propósito 
deliberado  de  destruir  el  arbolado  y hacer  inútiles  los 
esfuerzos  del  labrador  y los  preceptos  de  la  ley,  Al 
efecto  se  considerará  reo  de  hurto  al  que  penetrando  en 
heredad  ajena  sin  permiso  del  dueño  corte  árboles  ó Ta- 
mas é inutilice  plantíos,  y á los  dañadores  que  sustrai- 
gan ó inutilicen  los  frutos  ú objetos  del  daño  causado, 
y autor  solo  de  contravención  rural  al  que  entra  en  he- 
redad ó campo  ajeno  para  coger  frutos  y comerlos  en 
el  acto. 

Tierras  de  regadío  y arrozales * 

En  el  cultivo  de  -las  tierras  de  regadío  rige  el  prin  - 
cipio  fundamental  sobre  que  descansa  este  proyecto»  y 
todo  propietario  rural  debe  en  primer  término  ajustarse 
á lo  dispuesto  en  la  ley  de  aguas*  usando  de  las  que  le 
correspondan  como  na  buen  padre  de  familia,  y obser- 
vando en  segundo  lugar  las  prescripciones  contenidas 
en  las  ordenanzas  respectivas  á la  comarca  donde  el 
riego  tenga  lugar.  La  resolución  de  las  cuestiones  sobre 
riegos  deben  facilitarse  grandemente,  pues  las  aguas 
corren  siempre  para  no  volver,  y cuando  el  remedio  se 
dilata,  en  tiempos  de  sequía  suele  ser  ineficaz. 

El  cultivo  del  arroz  está  limitado  á ciertas  comar- 
cas, por  razón  de  la  salubridad  publica,  y hay  que  suje- 
tarse en  su  cultivo  y aprovechamiento  á las  disposicio- 
nes de  la  legislación  especial  representada  hoy  por  la 
Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1860  y reglamento  de  15 
de  Abril  de  1861 , 

Be  las  comunidades  de  regantes  y de  los  sindicatos 
de  riegos . 

No  recordamos  bien  por  qué  motivo  la  ley  de  aguas 
de  3 de  Agosto  de  1866,  en  su  capítulo  XY,  que  trata 
de  las  comunidades  de  regantes  y sus  sindicatos,  apartán- 
dose algo  del  proyecto  de  dicha  ley,  introdujo  cierta 
duda  eu  un  extremo  que  exige  bastante  claridad  para 
ser  comprendido.  Exami Dando  con  alguna  detención 
dicho  capítulo  XV,  se  descubre  sin  esfuerzo,  que  nace 
aquella  ligera  oscuridad  de  no  definirse  el  carácter  de 
las  comunidades  y de  los  distintos  sindicatos,  ni  haber 
ae  observado  el  debido  método  en  la  sucesión  relativa 
de  los  artículos.  Resultado  de  esto  es,  que  la  particular 
conveniencia  aplica  determinadas  disposiciones  al  régi- 
men de  unos  ü otros  sindicatos*  según  cuadra  á sus  pro- 
pósitos y ocasiona  inútiles  y costosos  litigios  que  abru- 
man á los  tribunales  de  justicia. 

Por  fortuna,  cuando  se  examina  el  asunto  sin  pre- 
vención, abrazando  el  conjunto  del  mencionado  capítu- 
lo XV*  salta  á la  vista  el  pensamiento  fundamental  del 
legislador.  La  mancomunidad  de  intereses  en  los  apro- 
vechamientos colectivos  de  aguas  exige  una  administra- 
ción común  creada  por  y entre  los  mismos  interesados 
en  los  riegos.  Estos  interesados,  es  decir*  la  comunidad 
de  regantes , nombra*  pues*  para  administrar  sus  intere- 
ses varios  delegados  ó síndicos,  que  reunidos  forman  la 
llamada  Junta  de  acequia,  ó según  la  ley  el  sindicato 
ordinario . 

La  disposición  de  cierto  territorio  regable  cuyos 
intereses  son  idénticos  por  su  configuración  geográfica, 
1 sus  condiciones  climatológicas  ú ouras,  hace  que  con- 
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venga  á los  diversos  sindicatos  ordinarios  enclavados  en  1 
su.  espacio,  reunir  sus  esfuerzos  para  obrar  con  mayor 
rapidez  y economía,  y para  ello  se  produce  otra  Junta 
que  centralita  los  poderes  de  los  citados  sindicatos  or- 
dinarios, y se  denomina  Sindicato  central . Claro  es,  que 
no  pudiéndose  determinar  la  extensión  de  la  identidad 
de  intereses,  no  es  fácil  señalar  el  número  de  comuni- 
dades que  deben  agruparse  en  un  sindicato  central;  que 
así  podrían  ser  las  de  una  región  como  la  totalidad  de 
las  existentes  en  el  curso  de  un  rio  b corriente  de  aguas 
públicas* 

Tenemos,  por  tanto,  que  el  Código  de  aguas  de 
1866,  solo  juzga  necesaria  y obligatoria  la  creación  de 
la  comunidad  con  su  sindicato  ordinario,  que  vigile  y 
gobierne  inmediatamente  la  distribución  del  riego,  por- 
que no  puede  ni  debe  el  Poder  público  abandonar  los^ 
intereses  particulares  á la  voluntad  de!  más  fuerte,  ni 
quiere  entrar  en  el  arreglo  y juicio  de  ciertos  detalles* 
Después,  y constituidas  ya  aquellas  robustas  agrupacio- 
nes, la  ley,  para  no  relajar  la  acción  de  la  actividad  in- 
dividual, ha  dejado  á la  iniciativa  de  las  comunidades 
su  reunión  en  uno  ó en  varios  grupos,  bajo  las  condi- 
ciones que  establezca  el  convenio  mutuo,  y no  se  opon- 
gan al  derecho  común  de  la  Nación.  De  manera,  que  la 
misión  del  legislador  llega  tan  solo  á reunir  en  comu- 
nidades los  individuos,  satisfaciendo  una  necesidad  so- 
cial y una  conveniencia  administrativa,  dejando  libre, 
completamente  libre , á estas  comunidades  el  ejercicio  de 
la  asociación,  cuando  le  haga  útil  ó necesario  la  defen- 
sa de  sus  derechos,  ó la  conservación  y fomento  de  sus 
intereses,  como  lo  prescribe  el  art  282  de  la  ley  de 
aguas  de  1866. 

T ahora  se  comprenderá  perfectamente,  que  cuando 
en  dicha  ley  se  habla  de  ordenanzas  y de  aprovechamien- 
tos colectivos  de  aguas  se  refiere  á las  comunidades,  que 
son  las  que  se  dedican  á la  inmediata  distribución  del 
agua;  y cuando  se  ocupa  de  reglamentos , hace  relación 
á los  sindicatos  como  cuerpos  deliberantes,  y quo  por 
tanto,  no  necesitan  bajo  aquel  carácter  sino  las  reglas 
quo  dirigen  su  régimen  interior.  Por  esta  razón,  las  or- 
denanzas en  que  se  trata  de  los  derechos  y propiedad 
del  individuo,  dispone  el  art.  281  que  se  sometan  á la 
aprobación  del  Gobierno,  mientras  nada  semejante  indi- 
ca relativo  á los  reglamentos,  lo  cual  es  perfectamente 
lógico* 

Es  por  Lo  mismo  un  absurdo  incomprensible,  cuan- 
do se  pretende  en  la  práctica,  torciendo  el  natural 
y claro  sentido  del  segundo  párrafo  del  art*  281,  que 
la  formación  de  los  sindicatos  centrales  sea  obligatoria, 
cuando  ningún  interés  tiene  en  ello  la  sociedad  en  ge- 
neral, y cuando  sus  atribuciones  son  puramente  de  de- 
fensa y amparo,  y no  puede  abrogarse  las  que  según  la 
ley  de  agu  as  pertenecen  á la  Administración  pública  y 
á los  tribunales  de  justicia. 

Todas  estas  consideraciones  y algunas  otras  que  se 
omiten,  han  inducido  á introducir  alguna  lígerísima 
variante  en  el  articulado  del  capítulo  XY  del  Código  de 
1866,  aunque  no  sea  rigorosamente  necesaria,  y respe- 
tando su  espíritu,  bien  demostrado  por  el  Sr*  D,  Cirilo 
Franquet  en  su  Ilidrommla  pública,  y por  ilustrados  ju- 
risconsultos que  suscriben  el  preámbulo  ó exposición 
de  motivos  del  proyecto  del  tantas  veces  citado  Código 
de  aguas* 

Espigueo  y rebusca  de  frutos. 

El  respeto  que  se  debe  á la  propiedad,  impide  que 


nadie  pueda  entrar  en  ella  sin  permiso  del  dueño*  En 
algunos  pueblos  se  guardaba  la  viciosa  costumbre  de 
entrar  las  personas  en  las  heredades  tan  luego  se  le- 
vantaban los  frutos,  y aun  de  llevar  los  ganados  á pa- 
cer á las  rastrojeras;  pero  desde  que  toda  propiedad  está 
legalmente  acotada  y cerrada,  la  introducción  en  cam- 
po ajeno  está  prohibida  sin  permiso  del  dueño,  y la  re  ■ 
busca  de  frutos  solo  puede  consentirse  de  sol  á sol, y no 
permitiendo  á los  rebuscadores  pernoctar  en  el  campo* 
Solo  una  piedad  mal  entendida  y una  especie  de  supers- 
tición que  se  podía  llamar  jadáica,  ha  podido  entregar 
las  tierras  á la  voracidad  de  los  rebaños,  á la  golosina 
de  los  viajeros  y á la  ansia  de  los  holgazanes  y perezo- 
sos, que  fundan  en  el  derecho  de  espiga  y rebusco  una 
hipoteca  de  su  ociosidad*  Las  ordenanzas  municipales 
deben  completar  estas  disposiciones,  anunciando  el  dia 
en  qne  comienza  el  espigueo,  los  campos  donde  puede 
efectuarse  y tas  precauciones  que  convenga  adoptar, 
con  arreglo  á las  costumbres  y usos  agrícolas  de  los 
pueblos* 

Animales  domésticos  y aves  de  corral. 

Los  animales  domésticos  y aves  de  corral,  no  solo 
constituyen  una  industria  agrícola,  si  que  producen  abo- 
no para  los  campos,  y en  el  proyecto  se  declara,  que  es 
ilimitada  y común  á todos  la  facultad  de  tener  animales 
domésticos  ó aves  de  corral,  y privativo  de  su  dueño  el 
mantenerlos  y custodiarlos,  en  términos  que  si  los  suel- 
tan y causan  algún  daño  en  los  planteles  ó cosechas,  6 
en  cualquier,  otro  objeto  de  las  heredades  contiguas, 
queda  obligado  á su  indemnización.  El  dueño  de  un 
animal  doméstico,  6 ave  de  corral  extraviado,  tiene  de- 
recho á reclamarlo  en  todo  tiempo,  abonando  los  gastos 
de  su  manutención;  y si  hubiesen  sido  robados,  podrá 
reclamarlos  sin  pago  de  gastos*  La  seguridad  pública 
aconseja  que  todo  vecino  pueda  matar  un  animal  do- 
méstico atacado  de  hidrofóbia,  ó de  cualquiera  otra 
enfermedad  contagiosa.  Y toda  reclamación  sobre  ani- 
males domésticos,  ó aves  de  corral,  debe  resolverse  por 
el  juez  municipal,  en  juicio  verbal,  oyendo  á los  pe- 
ritos rurales. 

Ganados * 

La  palabra  ganadería  abarca  en  su  significación  la 
crianza,  granjeria  y tráfico  de  ganados,  que  en  otro 
tiempo  fue  uno  de  los  ramos  más  importantes  de  la  ri- 
queza nacional,  y que  hoy  aún  es  de  grandes,  variados 
y útilísimos  productos.  Al  tratar  de  los  caminos  para  la 
ganadería  se  expusieron  las  vicisitudes  que  ésta  ha  su- 
frido, las  causas  de  su  [decadencia  y la  armonía  que 
debo  existir  entre  ella  y la  agricultura.  La  moderna  le- 
gislación, basada  en  los  verdaderos  principios  económi- 
cos y en  el  respeto  que  se  debe  á la  libertad  individual, 
dispensa  todavía  á la  ganadería  toda  la  protección  que 
es  compatible  con  los  derechos  de  otras  industrias,  pro- 
poniéndose el  fomento  de  unos  y de  otras,  como  con- 
viene al  desarrollo  de  la  riqueza  nacional. 

En  armonía  con  estos  mismos  principios,  so  estable- 
ce que  todo  propietario  podrá  tener  las  bestias  y gana- 
dos mayores  y menores  que  le  convengan,  y que  las 
ordenanzas  municipales  de  cada  pueblo  dispongan  lo 
conveniente  para  protejer  el  aumento  y mejora  de  los 
¡ mismos  ganados,  los  cuales  no  podrán  entrar  en  tierras 
de  propiedad  particular  sin  permiso  del  dueño,  quienes 
1 tendrán  el  deber  de  indemnizar  los  daños  qne  los  gana- 
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dos  6 sus  pastores  causea  en  las  fincas  pertenecientes  á 
particulares. 

Epizootias  y otras  enfermedades  contagiosas* 

La  enfermedad  general  de  una  6 varias  especies  de 
animales,  es  lo  que  se  llama  epizootia;  y como  ésta  y 
las  demás  enfermedades  contagiosas,  cuando  á los  ga- 
nados se  refiero,  no  solo  perjudican  á la  riqueza  del  país, 
sino  que  pueden  alterar  la  salud  pública,  especialmente 
si  se  trata  de  ganados  que  sirven  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  vida,  es  deber  de  todo  Gobierno  pre- 
venir  en  lo  posible  tamaños  males,  limitar  su  acción 
y desarrollo,  y buscar  en  la  ciencia  el  medio  de  extin- 
guirlos* Toda  la  legislación  española  acerca  de  un 
punto  tan  importante  está  reducida  á la  Real  orden  de 
12  de  Setiembre  de  1848,  en  la  que  se  trascribe  el  in- 
forme que  evacuó  la  Escuela  superior  de  Yeterinaría, 
relativo  á los  medidas  que  conviene  adoptar  para  pre- 
caver y curar  en  su  caso  la  epizootia,  de  que  son  ata- 
cados los  ganados.  En  este  informe  se  reconoce,  que  las 
causas  que  pueden  dar  lugar  á esta  enfermedad  son  bas- 
tante conocidas,  y el  mayor  número  de  ellas  locales, 
dependientes  de  los  inviernos  muy  lluviosos,  pues  dan- 
do lugar  esto  á la  humedad  excesiva  de  los  terrenos  en 
que  pastan  los  animales,  influyen  así  notablemente  en 
su  salud  y particularmente  en  la  parte  inferior  de  las 
extremidades,  que  es  el  sitio  donde  perciben  más  direc- 
tamente esta  influencia, y la  mala  naturaleza  de  los  pas- 
tos, La  primera  precaución  que  debe  adoptarse  es  el 
aislamiento  ó separación  de  los  animales  sanos  de  los 
enfermos,  signiendo  el  tratamiento  que  aconseja  la  Es- 
cuela Superior  de  Veterinaria  del  Reino,  y prohibir  el 
consumo  de  las  carnes  de  los  ganados  enfermos,  como 
nocivas  a la  salud  pública. 

La  legislación  francesa  ha  adoptado  las  instruc- 
ciones necesarias  para  prevenir  y combatir  las  epi- 
zootias en  general,  designando  las  prácticas  sanitarias 
adecuadas  á cada  enfermedad  conocida , pero  fijando 
como  disposiciones  principales,  el  que  todo  ganadero 
ó particular,  albéitares  ó veterinarios  que  tengan  no- 
ticia de  la  existencia  de  la  enfermedad,  la  pongan  in- 
mediatamente en  conocimiento  de  la  autoridad  muni- 
cipal, la  cual  dará  parte  al  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia. Acto  continuo  se  acordará  el  reconocimiento 
de  las  reses  6 animales  que  se  hallen  padeciendo,  ó se 
sospeche  que  padecen  cualquiera  enfermedad  contagio- 
sa; y si  asi  resultase,  ordenará  una  completa  separación 
entre  los  animales  sanos  y los  enfermos,  vigilando  mu- 
cho los  mataderos  públicos,  indagando  las  causas  de  la 
enfermedad  y ordenando,  previo  el  dictamen  pericial, 
las  reses  que  deben  matarse,  lo  cual  se  realizará  inme- 
diatamente, sepultando  sus  restos  para  que  no  puedan 
ser  dañosos  á la  salud  pública.  El  precio  de  las  reses 
muertas  por  órden  de  la  autoridad  durante  la  epizootia, 
ae  fijara  por  el  perito  veterinario,  perdiendo  la  mitad  el 
propietario  y abonándosele  la  otra  mitad  de  fondos  pro- 
vinciales, con  cargo  á la  partida  de  calamidades  públi- 
cas. Las  reses  enfermas  deberán  ser  señaladas  por  los 
alcaldes  con  una  marca  especial,  y no  podrán  ser  ven- 
didas ni  conducidas  á los  abrevaderos  públicos,  ni  sa- 
cadas del  término  municipal,  ni  reunirse  en  ganado  sin 
licencia  por  escrito  dei  alcalde,  dada  en  virtud  de  cer- 
tificación del  perito  veterinario.  Terminada  la  epide- 
mia, se  acordarán  los  medios  de  desinfección  que  la 
ciencia  aconseja,  y el  propietario  de  los  animales  en- 
fermos responderá  de  los  daños  y perjuicios  que  cau- 


sen  por  no  haberse  ajustado  á las  disposiciones  adopta- 
das por  la  autoridad.  En  el  proyecto  ae  desarrollan  to- 
dos estos  principios,  y se  establece  además  que  la  im- 
portación en  España  de  animales  domésticos , cuya  en- 
trada presente  peligro  de  contagio,  podrá  ser  prohibida 
6 subordinada  á las  disposiciones  necesarias  para  impe- 
dir la  invasión  de  la  enfermedad,  y el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  determinará  los 
puntos  de  la  frontera  por  donde  pueden  introducirse 
los  animales  domésticos  y ganados. 

Abejas. 

Los  abejares,  esos  modelos  de  laboriosidad  y traba- 
jo, que  sirven  de  ejemplo  á los  políticos  y producen  la 
admiración  de  los  naturalistas,  no  podían  pasar  des- 
apercibidos al  legislador,  que  debe  cuidar  de  esta  mo- 
derna especie  de  ganadería,  así  declarado  en  los  últi- 
mos Congresos  internacionales,  en  sus  relaciones  con  la 
propiedad  y con  el  modo  de  adquirirla  6 de  perderla, 
fijando  los  principios  á que  debe  subordinarse  la  liber- 
tad individual  en  su  establecimiento,  á fin  de  que  no 
causen  daño  á la  comodidad  ni  á la  salud  pública. 

La  primera  cuestión  que  se  suscita  acerca  de  esta 
materia  es  el  determinar  si  los  abejares  deben  conside- 
rarse como  bienes  muebles,  ó como  inmuebles  y raíces; 
pero  si  se  recuerda  lo  expuesto  al  tratar  de  la  distribu- 
ción de  bienes,  de  que  los  inmuebles  pueden  serlo  por 
su  naturaleza,  como  las  heredades  y los  edificios,  ó por 
el  uso  particular  á que  están  destinados,  como  los  ins- 
trumentos y animales  de  labranza,  que  son  las  nocio- 
nes que  admiten  las  legislaciones  modernas,  fácilmente 
se  comprende  que  los  abejares,  cuando  no  están  adhe- 
ridos á propiedad  ó fundo  alguno,  y constituyen  un 
objeto  amovible  que  se  trasporta  de  un  lugar  á otro,  se- 
gún las  circunstancias  ó los  intereses  de  su  dueño,  de- 
ben considerarse  bienes  muebles ; pero  cuando  se  han 
establecido  en  un  sitio  determinado,  con  edificio  ó sin 
él,  para  no  trasportarse  de  un  lugar  á otro,  entonces 
deben  ser  considerados  como  bienes  inmuebles. 

La  propiedad  de  las  abejas,  por  la  legislación  ro- 
mana, era  del  dueño  del  árbol  6 del  campo  en  que  po- 
saban, basta  que  eran  recogidas  por  él  y puestas  en  la 
colmena ; porque  consideradas  como  animales  fieros  ó 
salvajes,  correspondían  al  primer  ocupante,  y se  con- 
cedía al  mismo  dueño  del  campo  el  derecho  de  repeler 
al  que  trataba  de  penetrar  en  él  para  apoderarse  del 
enjambre ; y cuando  las  abejas  volaban  de  uu  campo, 
el  dueño  de  éste  conservaba  la  propiedad  mientras  no 
Jas  perdía  de  vista  ó podía  perseguirlas.  La  legislación 
española,  al  adoptar  estos  mismos  principios,  dispuso 
que  el  dueño  del  árbol  pudiera  prohibir  á todo  hombre 
que  entrase  en  lo  suyo  antes  de  ser  presas  y encerradas 
las  abejas , excepto  al  dueño  de  ellas  que  fuera  persi- 
guiéndolas, porque  mientras  esto  sucediese,  no  perdía 
su  derecho.  Lo  mismo  ordenó  el  Código  de  las  Partidas, 
fundándose  en  el  principio  de  que  la  posesión  se  conser- 
va por  la  intención  y subsiste  mientras  dura  en  el  áni- 
mo la  idea  de  recobrar  las  cosas  perdidas  de  que  otro 
no  ha  llegado  á apoderarse,  principio  que  podía  invocar 
el  dueño  del  enjambre  mientras  el  de  la  heredad  no  hu- 
biese encerrado  las  abejas , ó de  otro  modo  se  hubiera 
apoderado  de  ellas.  Cuando  el  dueño  del  enjambre  lo 
abandona,  no  puede  un  tercero  entrar  en  la  heredad  á 
cogerle,  pues  queda  entonces  á favor  del  dueño  de  ésta, 
al  contrario  de  lo  que  pasa  con  el  dueño  del  enjambro 
que  mientras  va  en  su  seguimiento,  puede  penetrar  en 
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heredad  ajena  á pesar  de  las  disposiciones  que  declara 
cerradas  y acotadas  legalmente  todas  las  heredades.  La 
legislación  francesa  , fuente  de  todas  las  legislaciones 
modernas  de  Europa,  permite  al  dueño  de  un  colmenar' 
perseguir  las  abejas  y recobrarlas  con  exclusión  de  cuaL 
quier  otro  mientras  no  hubiere  cesado  de  perseguirlas; 
pero  en  el  momento  de  cesar  en  ello  , declara  que  per- 
tenecen  ya  ai  propietario  del  terreno  donde  se  hubiesen 
ñjado.  Esta  disposición  está  inspirada  en  los  principios 
de  la  pública  conveniencia,  pues  cuando  el  dueño  de  un 
colmenar  deja  de  perseguir  las  abejas,  muestra  clara- 
claramente  su  voluntad  de  abandonarlas,  y ni  retiene  la 
posesión  ni  el  ánimo  de  conservar  la  propiedad.  El  pre- 
cepto que  acaba  de  mencionarse,  es  el  más  sencillo  en 
su  aplicación  y el  que  se  guarda  en  el  proyecto, 

Pero  las  abejas  no  son  solo  objeto  de  la  propiedad 
del  hombre,  y constituyen  una  de  las  granjerias  acceso- 
rias de  la  agricultura,  si  que  también  se  hallan  bajo  ei 
imperio  de  la  Administración  en  todo  lo  que  tiende  al 
fomento  y conservación  de  los  colmenares  existentes,  y 
medidas  que  conviene  adoptar  en  beneficio  de  ios  inte- 
reses públicos.  Las  ordenanzas  municipales  deben  con- 
tener respecto  de  este  punto  toda  clase  de  medidas 
encaminadas  á la  conservación  de  los  colmen  res  exis- 
tentes, y á su  multiplicación,  especialmente  en  aquellos 
parajes  que  no  sirven  para  otra  cosa,  procurando  que 
esta  granjeria  no  redunde  en  perjuicio  del  público,  y 
castigando  á los  infractores  de  tales  disposiciones.  Un 
enjambre  puede  ser  en  efecto  un  peligro  verdadero  pa- 
ra las  personas,  y por  ello  se  declara  que  en  el  campo 
no  puede  establecerse  un  colmenar  á ménos  de  500  me- 
tros de  otro  de  su  vecino,  ó de  5J  de  una  propiedad  co- 
lindante ó camino  público,  bajo  las  penas  de  destrucción 
y de  abonar  daños  y perjuicios.  Y como  de  tratar  los 
abejares  sin  inteligencia  pudieran  inutilizarse  sus  re- 
sultados, se  ordena  también  que  las  colmenas  y sus  pro- 
ductos no  pueden  embargarse  si  tuvieren  abejas  en  los 
meses  de  Diciembre,  Enero  y Febrero, 

* 

Palomas , 

La  cria  de  las  palomas,  lo  mismo  que  la  de  los  ána- 
des y cualquiera  otra  ave  de  torral,  es  completamente 
libre  cuando  están  en  un  lugar  cercado  y las  mantiene 
su  dueño;  pero  cuando  éste  las  tiene  sueltas  para  que 
vayan  á alimentarse  en  los  terrenos  ajenos,  entonces 
los  dueños  de  estos  pueden  cogerlas,  cebarlas  y matar- 
las, Por  el  daño  que  se  causa  en  las  propiedades  ajenas, 
y porque  á nadie  debe  serle  permitido  establecer  gran- 
jerias á costa  de  otros,  se  prohíbe  establecer  palomares 
en  despoblado,  mientras  su  dueño  no  posea  alrededor  del 
mismo  una  extensión  por  lo  méuos  de  100  hectáreas  de 
terreno,  y aun  así  no  se  excusará  de  indemnizar  el  da- 
ño que  causen.  La  ley  de  caza  fijará  las  reglas  que  de- 
beu  guardarse  en  la  de  las  palomas. 

Gusanos  de  seda  y cochinilla. 

Estás  industrias,  en  algún  tiempo  tan  prósperas  en 
España,  y hoy  tan  abatidas,  solo  exigen,  atendida  su 
especial  naturaleza,  que  cu  la  época  de  la  cosecha  de  la 
seda  y de  la  cochinilla  no  puedan  embargarse,  y mu- 
cho menos  destruirse,  ni  ios  gusanos,  ni  la  hoja  que  es- 
tá destinada  para  su  alimentación,  ni  los  insectos  de  la 
cochinilla. 

* Solos  de  conejos . 

Todo  propietario  puede  destinar  su  propiedad  á la 


reproducción  de  conejos,  bien  sea  con  destino  al  comer- 
cio, bien  á la  caza;  pero  como  esta  libertad  está  limita- 
da por  el  derecho  que  tienen  los  prédica  colindantes  á 
que  se  les  respete  la  suya,  el  dueño  del  soto  responde- 
rá del  daño  que  los  conejos  causen  en  las  ñecas  conti- 
guas, y los  dueños  de  éstas  podrán  emplear  toda  clase 
de  medios  para  coger  y matar  ios  que  penetren  en  sus 
campos. 

Caza  y pesca. 

La  legislación  preventiva  que  sobre  caza  y pesca 
rige  en  todas  las  Naciones  cuitas,  se  inspira  en  el  inte- 
rés de  la  seguridad  pública  y en  el  respeto  á la  propie- 
dad. La  ocupación  de  la  caza  y pesca  debió  nacer  de 
las  necesidades  imperiosas  do  la  vida,  y ser  el  único 
ejercicio  del  hombre  por  espacio  de  mucho  tiempo.  Los 
pueblos  fueron  sin  duda  cazadores  antes  que  pastores; 
y el  hombre,  verdadero  propietario  de  cuanto  cubria  la 
tierra  en  su  estado  primitivo,  debió  apelar  á los  medios 
más  eficaces  para  someter  los  dones  de  la  Providencia 
á la  satisfacción  de  sus  gustos  y necesidades,  sin  más  lí- 
mite que  éstas,  su  fuerza,  su  actividad  y su  destreza. 
A este  estado  de  comunidad  salvaje,  se  sustituyó  la  for- 
ma social,  y con  ella  la  apropiación  individual,  garanti- 
da y protegida  primero  por  las  leyes,  y después  por  las 
costumbres  y la  aquiescencia  de  todos.  Desde  entonces 
la  caza  y pesca  dejó  de  ser  un  derecho  natural,  y quedó 
sometida  á las  leyes  civiles,  y autorizada  por  el  bien  y 
la  conveniencia  de  la  sociedad,  constituyendo  uno  de 
los  elementos  del  derecho  de  propiedad. 

Entre  los  romanos,  la  caza  y pesca,  en  cuyo  origen 
y desarrollo  hay  algo  de  común  que  las  enlaza  y per- 
suade á tratarlas  bajo  un  mismo  criterio,  eran  conside- 
radas como  uno  de  los.  medios  originarios  de  adquirir 
la  propiedad,  nacidos  del  derecho  natural.  Comoelejer' 
cicio  de  este  derecho  recaía  sobre  los  animales  que  dis- 
frutan su  uatural  libertad,  el  que  los  cazaba  ó pescaba 
se  hacia  dueño  de  ellos  como  primer  ocupante,  y le  eran 
aplicables  todos  los  principios  propios  de  este  modo  de 
adquirir.  No  conocía  límites  este  derecho,  y permitíase 
á todos,  como  se  declaró  terminantemente  respecto  de 
la  pesca,  eu  lugares  públicos.  La  pesca  eu  el  mar  era 
también  uso  común,  y si  se  impedía  á alguno  ejercer- 
la, podía  valerse  de  la  acción  de  injurias,  como  si  se  le 
impidiese  el  uso  de  cosa  propia.  El  cazador  era  dueño 
de  la  caza  por  el  mero  hecho  de  su  aprehensión,  inde- 
pendientemente de  toda  otra  circunstancia,  y retenía  el 
dominio  mientras  los  animales  permanecían  en  su 
poder. 

En  España  y en  tiempo  de  los  visigodos,  dadas  sus 
costumbres  guerreras  y su  afición  á los  ejercicios  de  va- 
lor y destreza,  dura  tanto  el  arte  primitivo  cuanto  tar- 
da el  trabajo  eu  beneficiar  las  tierras  por  medio  dei  cul- 
tivo. Durante  la  Edad  Media  fué  la  caza  el  ejercicio  pre- 
dilecto de  la  nobleza,  y las  leyes  la  recomendaron  á los 
Príncipes  y caballeros,  como  imágen  viva  de  la  guerra, 
escuela  del  valor  y destreza  en  los  combates  y medio  de 
acostumbrar  el  ánimo  á la  paciencia  y el  cuerpo  á la 
fatiga,  y á sufrir  el  rigor  y destemplanza  de  las  estacio- 
nes, Don  Alonso  X en  las  Oórtes  de  Y a Hado  lid  hizo  el 
primer  ordenamiento  sobre  la  caza  y pesca,  y señaló 
los  tiempos  de  veda.  Don  Alonso  XI  en  las  Oórtes  de 
Alcalá,  en  1348,  prohibió  bajo  ciertas  penas  armar  ce- 
pos grandes  en  los  montes  con  hierros,  por  e!  peligro  que 
pudieran  correr  los  hombres  y los  caballos.  Don  Juan  II, 
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en  1455,  mandó  que  las  justicias  formasen  ordenanzas, 
declarando  el  tiempo  en  que  se  verifica  la  cria  déla  casa 
que  se  habla  de  prohibir,  y prohibió  también  que  se 
echasen  en  los  nos  cosas  ponzoñosas  para  matar  ó amor- 
tiguar el  pescado.  Don  Carlos  I y el  Príncipe  D.  Felipe, 
por  pragmática  de  1552,  prohibieron  tirar  á las  palo- 
mas, establecer  artificios  para  cogerlas  á una  legua  en 
derredor  de  donde  hubiese  palomares,  y cazar  con  lazos 
de  alambre,  cerdas,  redes,  con  otro  cualquier  género  de 
instrumentos,  con  reclamos,  con  bueyes  ó con  perros 
mocharniegos,  y mandó  que  no  se  pudiesen  tener  per- 
digones para  cazar,  y que  no  los  tuviesen  en  las  casas, 
como  lo  repitió  p.  Felipe  III  en  1617  y D,  Carlos  IV 
en  ISO!. 

Las  leyes  de  Partida,  que  son  el  origen  del  derecho 
español  respecto  do  este  punto,  adoptaron  la  teoría  de 
los  romanos;  pero  los  cambios  y mudanzas  de  los  siglos, 
modificando  las  costumbres  de  los  pueblos,  exigieron 
que  las  leyes  de  caza  y pesca  se  apoyaran  en  otros 
principios,  y las  Córtes,  en  1821,  fijaron  los  límites  del 
derecho  de  cazar,  así  en  terrenos  comunes  como  en  los 
de  propiedad  particular,  y sentaron  los  principios  car- 
dinales en  que  descansa  el  Real  decreto  de  3 de  Mayo 
de  1834,  Por  éste  quedó  sancionado  el  derecho  más  ab- 
soluto y omnímodo  en  los  propietarios  para  dedicarse  á 
tal  ejercicio.  El  propietario  no  reconoce,  pues,  limita- 
ción alguna  en  el  uso  de  su  derecho,  á diferencia  de  la 
legislación  francesa,  que  solo  lo  coucede  cuando  se  tra- 
ta de  una  propiedad  cerrada  que  forma  parte  de  un  edi- 
ficio destinado  á la  habitación  del  propietario.  En  con- 
traposición se  permitió  cazar  sin  licencia  de  los  dueños, 
aunque  con  sujeción  á las  restricciones  de  ordenanza 
establecidas  para  la  caza  en  terrenos  baldíos,  en  las 
tierras  abiertas  de  propiedad  particular  que  no  estuvie- 
ren labradas  ó que  estuvieren  de  rastrojo,  con  lo  cual  se 
limitó  el  principio  de  ilimitada  libertad  en  que  se  habia 
inspirado  la  ley  de  1834,  No  preveyó  el  caso  muy  fre- 
cuente de  que  la  propiedad  pertenezca,  no  á nuo,  sino  á 
varios  dueños.  Estableció  un  principio  contrario  al  fijado 
en  la  ley  17,  título  XYIII,  Partida  S.\  que  versa  sobre 
si  el  cazador  se  hace  dueño  de  la  caza  por  el  hecho  de 
haberla  herido,  Y finalmente,  en  la  determinación  de  las 
penas  se  adoptó  un  sistema  de  lenidad  y de  dulzura 
que  está  en  oposición  con  el  propósito  de!  legislador, 
porque  elevar  la  consideración  de  un  derecho  á gran  al- 
tura para  consentir  inmediatamente  que  pueda  ser  holla- 
do y menospreciado,  uo  es  por  cierto  prudente  ni  jui- 
cioso. 

En  la  necesidad , por  lo  tauto,  de  reformar  la  legis- 
lación existente*  respetando  por  una  parte  la  libertad 
del  propietario,  pero  adoptando  por  otra  las  precaucio- 
nes necesarias  para  que  dicha  libertad  no  degenere  en 
abuso  y se  llegue  á extinguir  la  caza  y pesca,  que  es 
un  elemento  de  comodidad  y de  placer,  pero  que  tam- 
bién puede  constituirlo  de  riqueza  y prevenir  los  desór- 
denes incompatibles  con  la  seguridad  publica,  se  fijan 
los  principios  generales  que  deben  regular  el  ejercicio 
de  caza  y pesca,  y se  determina  con  claridad  los  dos  ex- 
tremos que  comprenden  las  leyes  de  esta  índole,  á sa- 
ber: la  observancia  rigurosísima  del  periodo  de  la  veda, 
en  el  que  no  debe  consentirse  la  caza,  ni  aun  á pre testo 
de  aves  de  paso,  y una  penalidad  rigurosa  para  todo  el 
que  infrinja  la  ley  en  cualquiera  de  sus  preceptos.  Bolo 
así  quedará  garantida  la  propiedad  particular  y fomen- 
tado un  elemento  que  en  España  puede  llegar  á consti- 
tuir un  ramo  importante  de  la  riqueza  publica. 


LIBRO  TERCERO. 

De  las  servidumbres  rurales. 

SÜMArIO- 

Naturaleza  y caracteres  délas  servidumbres  reales, — Zona 
militar  y marítima.— Paso  legal  en  casos  imprevistos, — 
Servidumbre  forzosa  de  paso* — Deslinde,  apeo  y amojo- 
namiento.-—Acotamiento  y cerramiento  de  terrenos  y he- 
redades.—Servidumbres  de  senda,  carrera  y camino,  de 
acueducto,  de  abrevadero  y de  saca  do  agua,  de  apacentar 
ganado,  de  prensar  en  heredad  ajena  ó trillar  en  era  aje- 
na, de  tomar  marga  ó tierra,  arena,  piedra  ó leña  del  pré- 
dio  de  otro,  y cocer  cal  para  el  enlucido  y mejora  de  nues- 
tro f mido. —Servidumbre  de  medianería. — Servidumbres 
q lie  nacen  de  la  subdivisión  de  nn  prédio  ó de  su  indivi- 
sión.— Servidumbres  voluntarias* — Modos  de  estable- 
cerse.— Modos  de  ejercerse. — Derechos  y obligaciones  del 
propietario  del  prédio  dominante. — Derechos  y obliga- 
ciones del  propietario  del  prédio  sirviente. —'Modos  de 
extinguirse  las  servidumbres. 

Naíamlezay  caracteres  de  las  servidumbres  reales. 

Las  servidumbres  reales  son  una  modificación  de  la 
propiedad,  porque  es  imposible  uua  propiedad  ilimitada; 
pero  ni  las  leyes  romanas,  expresión  de  otros  tiempos 
y de  otras  necesidades,  ofrecieron  en  su  integridad  los 
principios  fundamentales  de  esta  difícil  materia,  ni  las 
legislaciones  modernas  han  acertado  al  exponer  y des- 
envolver la  teoría  de  las  servidumbres  reales,  ora  las 
imponga  la  ley,  ora  la  naturaleza,  ora  la  voluntad  de 
los  particulares.  No  han  faltado  en  España  escritores 
que  aventuráudose  á escribir  monografías  sobre  tan  im- 
portantísima materia,  han  merecido  la  difícil  pero  satis- 
factoria aprobación  de  la  opinión  pública;  y puesto  que 
una  misma  pluma  y una  misma  Inteligencia  inspiró  El 
libro  del  propietario  y el  Proyecto  de  Código  rural , no  pa- 
recerá extraño  que  se  reproduzcan  los  principios  genera- 
les de  la  materia  que  nos  ocupa,  acerca  de  la  cual  en- 
cuentran todo  su  desarrollo  en  los  tratados  especiales. 

La  servidumbre  real  es  una  carga  impuesta  ¿ un 
prédio  para  el  uso  y la  utilidad  de  otro  prédio  que  cor- 
responde á distinto^  propietario.  La  palabra  carga,  apli- 
cada á la  servidumbre,  señala  su  carácter  más  distinti- 
vo, con  la  diferencia  de  que  es  pasiva  para  el  prédio 
sirviente,  y activa  para  el  prédio  dominante,  ó por  da- 
cirio  así,  una,  cualidad  buena  en  el  uno  y mala  en  el 
otro.  Las  servidumbres  reales  no  tienen  una  naturaleza 
principal  y distinta  de  los  prédios  á que  se  hallan  afec- 
tas; por  el  contrario,  son  un  accesorio  subordinado  é 
inseparable  de  los  mismos.  Son  cosas  incorpórales  que 
solo  constituyen  una  modificación  de  la  propiedad,  que 
no  pueden  ser  arregladas  por  la  ley  más  que  en  la  cla- 
se de  los  bienes  inmuebles*  porque  ellas  no  existen  sino 
por  los  inmuebles  y con  los  inmuebles,  con  loe  que  so 
identifican  y confunden.  De  aquí  nace  el  carácter  esen- 
cial de  las  servidumbres  reales,  que  las  separa  de  los 
derechos  de  uso,  usufructo  y habitación,  eliminado  del 
número  de  las  servidumbres  en  todos  los  Códigos  mo- 
dernos; porque  estos  derechos  se  establecen  en  prove- 
cho de  una  persona  determinada,  y no  tienen  más  que 
una  existencia  temporal,  mientras  las  servidumbres  rea- 
les participan  en  general  del  carácter  y perpetuidad  de 
los  mismos  prédios,  que  les  dan  vida  y subsistencia. 

Las  servidumbres  Reales  tienen  caractéres  especiales 
que  convienen  á todas  ellas*  y sin  los  cuales  no  pueden 
aspirar  á que  se  las  denomine  así;  y otros  accidentales, 
que  son  peculiares  de  acunas  especies  de  servidumbres. 
Los  caracteres  esenciales  son:  que  la  servidumbre  no 
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puede  subsistir  sin  un  inmueble;  que  sou  derechos  rea* 
les,  que  no  pueden  establecerse  más  que  en  favor 
bienes  raíces;  que  no  se  ejercen  sino  sobre  predios  de 
propiedad  ajena;  que  no  imponen  obligación  personal 
ni  establecen  ninguna  preeminencia  de  nn  predio  sobre 
Otro,  y que  sou  indivisibles*  Es  un  error  creer,  que  la 
clasificación  de  los  caracteres  de  las  servidumbres  es 
una  cuestión  de  palabras,  cuando  es  la  base  de  la  legis  - 
lación acerca  de  sn  adquisición  y extinción.  En  todas 
ellas  se  encuentran  la  continuidad,  la  discontinuidad, 
la  apariencia  y la  no  apariencia,  y estos  son  los  carac- 
teres accidentales  de  las  servidumbres  reales.  La  conti 
ttnidad  en  las  servidumbres  existirá  en  todas  aquellas 
enyo  uso  es  ó puedo  ser  incesante  ó continuo,  sin  la  in- 
tervencion  de  ningún  hecho  del  hombre,  como  la  de  lu- 
ces, la  de  albauales,  la  de  vistas  y otras  semejantes.  No 
destruye  por  lo  mismo  su  naturaleza  que  los  efectos  no 
seau  continuados,  ni  que  sufran  cualquier  suspensión 
accidental,  Así  acontecerá  en  las  de  echar  las  aguas  so- 
bre el  prédio  del  vecino,  que  solo  hace  uso  de  este  de- 
recho cuando  llueve*  Lu  dis^Uimidad  existirá,  cuando 
para  sa  uso  es  necesario  algún  hecho  actual  del  hombre, 
como  son  la  senda,  camino,  carrera,  regar  periódica- 
mente,  abrevadero,  sacar  agua,  arena  ó piedra  y otras 
semejantes.  Su  uso  no  es  continuo,  ni  en  sus  actos  ni 
en  las  facultades  que  atribuye.  El  carácter  de  continui- 
dad y discontinuidad  en  las  servidumbres  no  tiene  otra 
aplicación  que  la  do  consignar  su  naturaleza  para  el 
efecto  de  la  prescripción.  Las  servidumbres  serán  visi- 
bles ó aparentes,  cuando  se  anuncian  por  obras  ó sig- 
nos exteriores,  dispuestos  á sn  uso  y aprovechamiento , 
corno  una  ventana,  una  puerta,  un  acueducto  ú otra 
señal  que  justifica  visiblemente  la  m ambucia.  Y se  dice 
que?ia$í>/£  aparentes  cuando  no  presentan  signo  exterior 
de  su  existencia,  como  el  gravamen  de  no  edificar  en 
cierto  lugar,  el  de  no  levantar  un  edificio  sino  á una  al- 
tura determinada  y otros  semejantes.  No  debe  confun- 
dirse la  continuidad  de  una  servidumbre  con  la  perpe- 
tuidad de  su  causa,  así  como  no  deberá  hacerse  de  las 
continuas  y de  las  aparentes,  por  más  que  se  semejen 
en  que  las  unas  y las  otras  tienen  un  efecto  no  inter- 
rumpido. 

Las  servidumbres  reales  no  pueden  imponerse  más 
que  sobre  bienes  inmuebles,  y la  regla  general  es,  que 
todos  los  Inmuebles  susceptibles  de  propiedad  privada, 
cualquiera  que  sea  la  persona  a quien  pertenezcan,  sou 
susceptibles  de  ser  gravados  con  servidumbres*  Bajo  la 
palabra  inmuebles  se  comprenden  los  que  forman  el  do- 
minio  nacional  y que  no  deben,  confundirse  con  los  de 
dominio  público*  El  Estado  se  considera  para  este  efecto 
como  uu  particular.  Unicamente  en  este  caso  se  ha  de 
tener  presente,  que  así  como  el  Estado  no  puede  enaje- 
nar loa  bienes  do  la  Nación  sin  ciertas  formalidades,  así 
deberán  guardarse  las  mismas  cuando  se  imponga  so- 
bre tales  bienes  una  servidumbre,  puesto  que  éstas  son 
verdadera  desmembración  de  la  propiedad,  y la  misma 
regla  deberá  guardarse  respecto  de  los  bienes  comunes* 
La  libertad  que  los  particulares  tienen  de  gravar  sns 
propiedades,  no  tiene  más  límites  que  los  que  ellos  se 
imponen  en  sus  contratos.  Sin  embargo,  por  causa  de 
utilidad  pública  puede  impedírseles  el  ejercicio  de  sus 
derechos  y limitarles  aquella  misma  facultad.  Estas 
prohibiciones  no  se  presumen  nunca,  y las  leyes  y re- 
glamentos deben  determinarlas,  y efectivamente  las  de- 
terminan. De  la  misma  manera  que  una  heredad  puede 
deber  una  servidumbre  á dos  diversos  predios,  de  igual 
modo  varias  heredades  pueden  deber  una  en  común  á 


una  sola  heredad.  El  derecho  de  ejercerla,  la  manera  de 
Conservarla  y la  obligación  de  sufrirla,  se  regularán 
como  ai  cada  uno  de  ellos  la  poseyese  separadamente* 

La  voluntad  del  hombro  puede  hacerse  evidente  por 
un  contrato  ó por  su  última  voluntad,  y puede  presu- 
mirse por  ciertos  hechos*  De  aquí  nacen  los  distintos 
modos  de  establecer  las  servidumbres.  Su  base  es  la  vo- 
luntad del  propietario,  y por  eso  cuando  consta  decla- 
rada por  un  título  se  reputa  más  eficaz  y subsistente, 
porque  el  título  es  la  declaración  cierta  de  la  voluntad 
del  dueño*  No  se  comprende  entre  los  modos  de  estable- 
cer las  servidumbres  la  declaración  hecha  por  el  juez  en 
los  juicios  divisorios,  porque  los  tribunales  no  imponen 
servidumbres,  sino  que  se  limitan  á declarar  las  exis- 
tentes , y en  especial  las  que  exigen  la  situación  de  loa 
lugares* 

Determinada,  pues,  la  naturaleza  de  las  servidum- 
bres reales,  solo  resta  añadir,  que  la  finca  6 heredad  en 
cuyo  favor  está  constituida,  se  llama  prédio  dominante, 
y la  finca  ó heredad  que  la  sufre,  prédio  sirviente.  La  ley, 
atendiendo  en  primer  lugar  á ia  naturaleza  del  predio 
sobre  que  la  servidumbre  se  impone,  califica  las  reales 
en  rústicas  y urbanas*  Las  servidumbres,  ora  sean  rústi- 
cas ó urbanas,  se  imponen  bien  por  la  ley  en  casos  de 
utilidad  pública  ó de  interés  común,  bien  por  ia  natu- 
raleza, ó bien  por  la  voluntad  de  los  particulares*  Según 
se  constituyan  de  uno  6 de  otro  modo,  serán  legales,  na- 
turóles  ó cono  endónales  | y todas  ellas  so  su  b dividirán  en 
públicas  y privadas,  ora  se  establezcan  entre  fundos  do 
propiedad  particular,  ora  liguen  un  prédio  particular  á 
una  propiedad  del  Estado,  provincia  ó pueblo,  con  un 
ñu  de  utilidad  coman.  Las  servidumbres  públicas  so 
subdividen  á su  vez  en  perpetuas  y temporales*  Las  per- 
petuas equivalen  á una  expropiación  y no  se  imponen 
más  que  por  las  mismas  razones  y por  los  mismos  trá- 
mites que  ésta*  Las  temporales,  que  son  las  que  tienen 
una  existencia  determinada,  puede  constituirlas  la  Ad- 
ministración, aun  contra  la  voluntad  de  los  dueños.  La 
distinción  de  las  servidumbres  en  rústicas  y urbanas 
fné  entre  los  romanos  más  científica  que  práctica,  pues 
las  primeras  eran  las  que  se  concebían  independiente- 
mente de  todo  edificio  y se  ejercían  sobre  el  suelo;  y las 
segundas,  las  que  no  podían  concebirse  sin  la  existen- 
cia de  uu  edificio,  porque  por  medio  de  61  subsisten  y 
se  ejercen*  Si  la  palabra  rural  comprende  todo  lo  rela- 
tivo al  suelo,  al  subsuelo  y al  vuelo*  claro  es  que  por 
servidumbres  rurales  se  entenderán  todas  aquellas  que 
se  refieran  á los  objetos  que  constituyen  la  propiedad 
rural,  por  más  que  en  el  presente  caso  haya  sido  nece- 
sario exponer  los  principios  que  determinan  la  natura- 
leza especial  do  las  servidumbres  reales* 

Zona  militar  y marítima , 

El  interés  público  por  excelencia  es  el  de  la  defen- 
sa militar  del  Estado,  y por  esta  suprema  razón,  la  ley 
i ha  impedido  constantemente  las  edificaciones  y las  plan- 
taciones en  lo  que  constituye  la  zopa  militar,  que  uo 
es  otra  cosa,  que  los  terrenos  comprendidos  en  las  de- 
marcaciones militares  de  las  plazas  de  guerra  y puntos 
fuertes,  así  como  la  zona  marítima  es  el  mar  litoral  que 
ciñe  las  costas  en  toda  La  anchura  determinada  por  el 
derecho  internacional.  Las  construcciones,  plantaciones 
y demás  aprovechamientos  comprendidos  en  las  zonas 
militares,  se  ajustan  á las  disposiciones  especiales  quo 
dicta  el  ramo  de  guerra,  y que  por  ahora  se  limitan  á 
las  disposiciones  del  reglamento  de  13  de  Julio  de  1863, 
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que  establece  el  derecho  de  todo  propietario  á sor  indem- 
nizado de  los  perjuicios  que  se  le  origínen  destruyén- 
dolo los  edificios  y plantaciones  hechas  legalmente  en 
la  zona  militar.  También  puede  ocuparse  cualquier  ter- 
reno , edificio  6 propiedad  particular  temporalmente 
á favor  del  servicio  de  guerra,  en  los  campos  en  que 
hayan  de  verificarse  ejercicios  generales  con  fuerzas 
considerables  del  ejército;  pero  si  la  ocupación  excede 
de  tres  años,  debe  procederse  á la  expropiación.  La  de- 
claración de  utilidad  publica  es  administrativa;  pero  el 
justiprecio,  el  desahucio  y la  posesión  corresponde  á los 
tribunales  ordinarios.  Todo  lo  relativo  á la  zona  maríti- 
ma se  arreglará  á la  ley  de  3 de  Agosto  do  1866. 

Paso  legal  en  casos  imprevistos . 

i 

La  servidumbre  do  paso  legal  en  casos  imprevistos 
se  apoya  en  el  principio  de  que  al  interés  general  cede 
el  del  individuo,  y de  que  la  necesidad  es  la  suprema 
ley.  Guando  por  ocasión  de  una  inundación,  do  un  in- 
cendio, de  un  terremoto,  ó de  otro  acontecimiento  in- 
superable peligran  las  personas  y se  pueden  perder  los 
intereses,  es  permitido  el  paso  por  la  heredad  del  vecino. 
En  este  caso,  el  dueño  que  sufre  la  servidumbre  tiene 
derecho  á una  indemnización  que  abonará  aquel  que 
recibe  el  beneficio.  Como  á esta  servidumbre  le  faltará 
su  razón  de  ser  desde  el  momento  que  desaparezca  el 
peligro  que  la  motivó,  tan  luego  como  esto  acontezca 
el  dueño  del  predio  sirviente  quedará  exento  de  toda 
obligación  y su  predio  libre  de  la  servidumbre. 

Servidumbre  forzosa  de  paso * 

En  interés  de  los  particulares  existe  otra  servidum- 
bre  legal,  por  la  cual  el  dueño  de  un  predio  enclavado 
dentro  de  otros  tiene  derecho  de  reclamar  paso  por  el 
de  su  vecino*  El  interés  general  de  la  sociedad  no  exi- 
ge ménos  que  ei  interés  privado  del  propietario,  que  los 
predios  enclavados  no  se  hagan  estériles  6 inexplotables. 
La  legislación  romana  fué  la  primera  en  establecer  esta 
servidumbre;  pero  en  España  no  hay  ley  que  determi- 
ne su  naturaleza  y extensión.  Tínicamente  el  proyecto 
de  Código  civil,  trasunto  fiel  del  Código  civil  francés, 
dispone  que  el  propietario  de  una  finca  ó heredad  en- 
clavada entre  otras  ajenas  y sin  salida  á camino  públi- 
co, tiene  derecho  á exigir  paso  para  el  cultivo  de  la 
misma  por  las  heredades  vecinas,  sin  que  sus  respecti- 
vos dueños  puedan  exigirle  otra  cosa  que  una  indemni- 
zación, equivalente  al  perjuicio  que  les  ocasione  este 
gravámen. 

Esta  servidumbre  debe  darse  por  el  punto  menos 
perjudicial  al  predio  sirviente,  y en  cuanto  sea  concilia- 
ble con  esta  regla,  por  donde  sea  menor  la  distancia  del 
prédio  dominante  al  camino  publico*  La  puede  reclamar 
el  propietario,  en  cuya  expresión  se  comprende  todo 
aquel  á quien  pertenece  en  virtud  de  un  derecho  real  la 
facultad  de  aprovecharse  de  toda  propiedad  enclavada, 
Bsto  ha  de  acontecer  por  nn  caso  fortuito  ó de  fuerza 
mayor,  tal  como  el  hundimiento  de  un  terreno,  la  inva- 
sión de  las  aguas,  el  cambio  del  cáuce  de  un  rio,  el  es- 
tablecimiento de  un  canal  ó la  mudanza  de  un  camino, 
por  causa  de  la  cual  uu  predio  pierde  ia  salida  que  an- 
tes tenia*  Sí  una  finca  correspondió  á un  dueño  y en  la 
división  resulta  un  pedazo  sin  salida,  ésta  deberá  dár- 
sele por  los  predios  más  inmediatos  al  antiguo  camino 
ó vía  de  comunicación,  porque  no  puede  presumirse  que 
&l  dividir  una  cosa  pretenda  ningún  partícipe  adqui- 


rirla infructífera  ó imposible  de  cultivar,  sino  que,  por 
el  contrario,  se  presume  que  quisieron  darse  comuni- 
cación mutua.  En  este  caso  no  existirá  la  razón  de  la 
Indemnización.  Esta  servidumbre  no  se  debe  sino  en  tan- 
to que  es  absolutamente  indispensable,  y mientras  el  pro- 
pietario del  predio  que  la  reclama  se  encuentra  imposi- 
bilitado completamente  de  dirigirse  por  ninguna  parte 
á la  vía  pública.  La  simple  comodidad,  y aun  la  utili- 
dad más  ó ménos  grande  del  paso,  no  justifica  el  gra- 
vámen, porque  éste  solo  se  admite  por  causa  de  la  agri- 
cultura, pero  no  por  ía  conveniencia  de  las  personas. 
De  aquí  nace  la  regla  de  que  la  servidumbre  forzosa  de 
paso  no  puede  imponerse  sino  por  causa  de  una  nece- 
sidad absoluta. 

Concedido  el  derecho  de  paso,  debe  éste  bastar  para 
poder  dar  á la  finca  el  cultivo  necesario  según  su  clase. 
Ko  podrá  por  lo  mismo  trasformar  las  huertas  en  moli- 
nos ú otra  clase  de  artefactos,  porque  la  razón  de  esta 
servidumbre  así  lo  exige*  El  proyecto  de  Código  civil 
estableció  que  la  anchura  de  la  servidumbre  de  paso  será 
la  que  baste  á las  necesidades  del  predio  dominante,  lo 
cual  es  muy  ambiguo.  Esta  servidumbre  puede  impo- 
nerse sobre  cualesquiera  de  los  predios  que  forman  la 
enclavación,  independientemente  de  su  naturaleza  pri- 
vilegiada, TSTo  obstante,  los  terrenos  abiertos  han  de  te- 
ner preferencia  sobre  los  cerrados,  porque  debe  evitar- 
se siempre  el  mayor  daño  posible,  lo  cual  refluye  en 
beneficio  del  que  ha  de  indemnizar,  y deberá  imponer- 
se sobre  los  de  más  corto  trayecto,  porque  así  se  con- 
cillan los  intereses,  y se  hace  ménos  molesto  el  gravámen 
para  el  que  lo  sufre,  Si  existiesen  varios  dueños  colin- 
dantes, y aunque  el  trayecto  no  fuese  más  corto  hu- 
biese otro  ménos  perjudicial,  se  atenderá  siempre  á lo 
más  equitativo,  por  ser  lo  que  se  halla  más  en  armonía 
con  la  naturaleza  de  esta  servidumbre;  pero  no  se  to- 
mará en  consideración  la  razón  indicada  cuando  uno  de 
ios  vecinos  ha  sufrido  la  servidumbre  por  su  predio  por 
el  tiempo  necesario  para  poseerla  por  la  prescripción* 

Los  efectos  de  la  servidumbre  de  paso  son,  que  el 
propietario  del  predio  sirviente  no  está  obligado  á ceder 
ninguna  parte  de  su  propiedad.  Aquel  derecho  grava 
solamente  sus  predios  con  una  servidumbre;  mas  ésta, 
una  vez  establecida,  produce  todos  los  efectos  de  tal 
gravámen*  El  dueño  del  predio  sirviente  continúa  pa- 
rí iendo  ejercer  todos  sus  derechos  de  propiedad  con  la 
única  condición  de  no  poder  entorpecer  ei  uso  del  a ser- 
vidumbre. Podrá  servirse  del  mismo  camino,  con  la  obli- 
gación de  contribuir  en  este  caso  á su  entretenimiento, 
y hacer  todo  cuanto  un  dueño  baria  en  sos  cosas,  siem- 
pre que  no  entorpezca  el  uso  de  la  vía;  pero  no  podrá 
cercar  la  heredad,  porque  entonces  impondría  al  dueño 
del  predio  dominante  un  gravámen  sobre  una  servidum- 
bre, y esto  no  es  permitido.  A su  vez  el  propietario  de 
la  heredad  dominaute  no  tiene  derecho  más  que  para 
usar  de  la  servidumbre  con  el  objeto  para  que  se  cons- 
tituyó, sin  poder  cederla  ni  comunicarla  á otros  veci- 
nos ni  ejercerla  en  favor  de  otro  predio  nuevamente  ad- 
quirido, ni  edificar  ni  plantar  sobre  el  predio  sirviente* 
Deberá  además  hacer  las  obras  necesarias  para  el  ejer- 
cicio del  gravámen,  á no  ser  que  de  éi  se  aprovechen 
ambos  propietarios,  cu  cuyo  caso  las  reparaciones  serán 
á costa  de  los  dos.  La  servidumbre  de  paso,  uua  vez  ad- 
quirida, ya  no  se  extingue  aunque  el  dueño  del  predijo 
dominante  adquiera  otro  terreno  contiguo  que  tenga 
salida  á otra  vía,  porque  !as  servidumbres  son  en  gene- 
ral perpétuas  y no  se  concluyen  más  que  en  los  casos 
marcados  por  la  ley*  Una  vez  constituida,  es  unaespe- 
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cíe  de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública,  la 
cual  es  irrevocable. 

Deslinde^  apeo  y amojonamiento . 

El  derecho  al  deslinde  y amojonamiento  es  tan  an- 
tiguo como  la  propiedad,  pues  nació  con  ella  y á ella 
está  adherida.  La  primitiva  legislación  romana  deter- 
minó que  debía  haber  entre  heredad  y heredad  un  tér- 
mino lindero  imprescriptible  de  cinco  pies  para  que 
pudieran  ir  por  él  los  dueños  de  las  heredades  y dar 
vuelta  al  arado;  y faé  tal  el  respeto  que  el  pueblo  i o - 
mano,  tan  agricultor  cono  supersticioso,  quiso  dar  k 
los  limites  de  las  heredades,  que  divinizó  el  término  t co  « 
locándolo  entre  sus  dioses.  La  acción  de  deslinde  por  su 
naturaleza,  solo  puede  tener  lugar  entre  los  predios  rús- 
ticos, y su  objeto  es  fijar  de  una  manera  cierta  el  limi- 
te que  separa  dos  propiedades  contiguas,  á fin  de  hacer 
constar  el  punto  donde  cada  una  de  ellas  comienza  y 
concluye,  y preservar  las  usurpaciones  que  pueden  co- 
meterse por  intención  ó por  error.  La  contigüidad  de 
las  propiedades  es  una  condición  esencial  del  deslinde. 

La  incertidumbre  y la  confusión  de  loa  limites  en- 
tre los  propietarios  vecinos  es  causa  de  empeñados  liti- 
gios y la  acción  para  determinar  aquellos  se  funda,  no 
solo  en  el  interés  privado  de  las  partes,  sino  también 
en  el  interés  general  de  la  sociedad.  De  ello  se  infiere 
que  la  acción  para  pedir  el  deslinde  es  imprescriptible  y 
"uede  utilizarse  en  cualquier  tiempo,  porque  ella  cons- 
tituye un  atributo  esencial  del  derecho  de  propiedad;  y 
que  los  propietarios  no  pueden  renunciarla,  porque  tal 
acción  interesa  á la  paz  y armonía  de  las  relaciones  de 
vecindad  y al  buen  órden  del  Estado. 

Generalmente  se  confunde  el  deslinde  con  el  apeo  y 
el  amojonamiento,  que  representan  operaciones  distin- 
tas; pues  mientras  deslinde  es  el  acto  de  fijar  y determi- 
nar la  pertenencia  legitima  de  cada  una  de  las  hereda- 
des contiguas  por  el  resultado  de  los  títulos  de  propie- 
dad y demás  pruebas  que  los  interesados  puedan  pre- 
sentar , se  llama  apeo  al  acto  material  de  medir  y 
deslindar  los  terrenos,  y amojonamiento  significa  la  co- 
locación de  los  correspondientes  mojones , para  que 
conste  siempre  el  resultado  de  las  dos  operaciones  ante- 
riores. Como  el  deslinde  y amojonamiento,  lejos  de  me- 
noscabar, protege  el  derecho  de  propiedad  y puede  uti- 
lizarse eu  cualquier  tiempo,  pueden  pedirlo  todos  los 
que  tienen  un  derecho  real  en  alguna  de  las  dos  here- 
dades; poro  no  podrá  utilizar  este  derecho  el  que  posea 
por  título  precario  y á nombre  de  otro.  Puede  practi- 
carse amigablemente  conviniendo  los  dueños  de  los 
terrenas  colindantes  en  nombrar  peritos  que  eu  igual 
forma  lo  practiquen,  y judicialmente  cuando  se  acude 
á ta  autoridad  para  que  obligue  á practicarlo.  Beca- 
yendo  el  deslinde  en  utilidad  de  los  predios  confinan- 
tes, sus  dueños  deben  soportar  los  gastos  con  propor- 
ción á la  propiedad  que  cada  uno  de  ellos  disfrute,  eu 
cuyo  caso  serán  los  gastos  do  su  exclusiva  cuenta. 

Uno  de  los  puntos  más  difíciles  en  esta  materia,  es 
determinar  las  pruebas  y reglas  que  han  de  guardarse 
para  llevar  á efecto  los  deslindes  y amojonamientos; 
pero  sobre  estos  extremos  se  establecen  prescripciones 
tan  racionales  y fundadas,  que  han  de  satisfacer  al  más 
escrupuloso.  Los  títulos  de  propiedad,  la  confesión,  la 
prueba  de  la  posesión,  los  límites  y la  cabida  son  los 
que  constituyen  las  bases  fundamentales  del  proyecto, 
eu  el  cual  se  reconoce  que  en  los  deslindes  debe  comen- 
zarse por  acreditar  la  identidad  del  terreno  y fijar  los 


mojones  de  manera  que,  apesár  del  trascurso  deí  tiem- 
po, puedan  servir  al  objeto  de  su  colocación.  Asimismo 
deberán  fijarse  de  manera  que  determinen  bíeii  los  lin- 
deros, tirando  rectas  de  uno  á otro  y colocándolos  de 
manera  que  se  vean  recíprocamente.  Cuando  la  figura 
del  terreno  sea  irregular,  lo  más  acertado  será  íevántar 
al  propio  tiempo  un  plano  exacto  que  puede  servir  en 
lo  sucesivo  para  aclarar  cuantas  dudas  puedan  ocurrir. 

El  deslinde  y amojonamiento  de  heredades  particu- 
lares se  verificará  ante  los  tribunales  como  acto  de  ju- 
risdicción voluntaria,  cuando  exista  la  conformidad  de 
los  propietarios,  y con  arreglo  á las  formas  del  jui- 
cio ordinario , cuando  la  cuestión  adquiera  el  carác- 
ter de  contenciosa  y su  importancia  exceda  de  750  pe- 
setas. El  deslinde  y amojonamiento  de  los  terrenos  con- 
tiguos á los  caminos,  carreteras  y canales  del  Esta- 
do, será  administrativo,  mientras  no  so  suscite  la  cues- 
tión de  propiedad,  en  cuyo  caso  entra  en  la  competen- 
cia de  los  tribunales  ordinarios,  ó de  los  especiales,  á 
quienes  compete  el  conocimiento  de  aquel  negocio  se- 
gún las 'leves.  Partiendo  del  principio  de  que  los  due- 
ños y cultivadores  de  los  terrenos  contiguos  á las  car- 
reteras y caminos  no  pueden  invadir  la  vía  pública 
extendiendo  hasta  ella  su  cultivo,  las  autoridades  de  los 
pueblos  cuyos  términos  atraviesen  las  carreteras,  bien 
por  sí  mismos  ó por  persona  eu  quien  deleguen,  acom- 
pañados del  ingeniero  jefe  de  la  provincia  y de  los  em- 
pleados del  ramo,  deben  acotar  y amojonar  dichos  ter- 
renos, previa  citación  de  los  dueños  colindantes.  Este 
amojonamiento  debe  practicarse  por  < I resultado  del  in- 
forme de  testigos  que  declaren  los  limites  que  antes  te- 
tenia  el  camino,  de  las  señales  que  aún  hubiesen  en 
otros  trozos  del  mismo  en  que  no  haya  intrusión,  y del 
apeo  dé  las  heredades  limítrofes  en  caso  de  duda  6 no 
conformidad  de  los  dueños.  Gom  pro  bada  la  intrusión  en 
la  carretera  y sus  partes  accesorias,  se  deberán  allanar 
las  zanjas,  vallados  ó tapias  que  hayan  construido  para 
internar  en  su  propiedad  los  terrenos  usurpados,  veri- 
ficándose esta  operación  y la  colocación  de  los  nuevos 
mojones  á costa  de  los  intrusos,  en  el  término  y bajo 
las  penas  que  determine  la  autoridad  administrativa. 
Estas  mismas  reglas  son  aplicables  al  deslinde  y amo- 
jonamiento de  los  canales  del  Estado 

En  cuanto  al  deslinde  de  los  montes  públicos,  deben 
guardarse  las  prescripciones  del  reglamento  de  17  de 
Mayo  de  1865,  que  lo  declara  do  la  competencia  de  la 
Administración,  señalando  los  trámites  que  deben  ob- 
servarse en  esta  operación;  uno  de  los  cuales  es,  permi- 
tir a los  dueños  particulares  de  los  terrenos  colindantes 
al  monte  público  que  se  vaya  ¿deslindar,  toda  reclama- 
ción sobre  la  pertenencia  de  un  monte  que  no  haya  si- 
do declarada  anteriormente,  la  cual  suspenderá  la  ope- 
ración de  deslinde  hasta  que  no  resulte  ser  aquel  de  ca- 
rácter público,  y presentar  todas  las  instrucciones  y 
datos  que  á su  derecho  convenga  y se  refieran  á la  ca- 
bida, los  límites,  la  propiedad  ó ía  posesión  y demás  cir- 
cunstancias de  sus  fundos,  procurando  la  mayor  exac- 
titud y claridad  eu  la  ordenado n de  estos  compro- 
bantes. Las  cuestiones  á quedar  lugar  el  deslinde  y 
amojonamiento  de  los  montes  pertenecientes  al  Estado, 
á los  pueblos  ó á los  establecimientos  públicos,  cuando 
pasen  á ser  contenciosas,  serán  de  la  competencia  de  los 
tribunales  contencioso  mdministratl  vos  en  las  provin- 
cias, reservando  las  demás  cuestiones  de  derecho  civil 
á los  tribunales  competentes.  Los  dueños  de  los  terre^ 
nos  confinantes  con  el  monte  público  deslindado  que 
quisieren  rodearlos  con  cerca  ó zanja  á lo  largo  de 
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los  límites  demarcados,  podrán  hacerlo , siempre  que  lo 
verifiquen  dentro  de  so  propio  término,  sin  ocupar  par- 
te  alguna  del  monte  colindante  ni  cansar  á éste  perjui- 
cio alguno,  so  pena  de  indemnizar  los  que  causen.  Se 
respetará  la  posesión  de  aquellos  terrenos  considerados 
como  de  propiedad  particular  que  fueren  colindantes  ó 
hubiesen  quedado  dentro  de  los  limites  señalados  al 
monte  publico,  mientras  dure  la  operación  del  apeo, 
tanto  de  las  líneas  exteriores  del  monte  público,  como  de 
las  inferiores  que  tocan  á los  terrenos  enclavados,  ó 
mientras  los  tribunales  de  justicia  no  declaren  por  sen- 
tencia firme  el  derecho  de  propiedad.  Los  dueños  par- 
ticulares de  montes  que  colinden  con  montes  públicos, 
no  podrán,  desde  que  éstos  se  hayan  declarado  en  esta- 
do de  deslinde,  hacer  ninguna  clase  de  cortas  en  toda 
la  extensión  ó faja  de  terreno  que  en  cada  caso  se  seña- 
le por  el  ingeniero;  y cualquiera  otra  reclamación  con- 
tra este  señalamiento,  se  resolverá  por  el  gobernador 
con  audiencia  del  tribunal  contencioso-admiuistrativo, 
quedando  á las  partes  el  recurso  de  alzada  para  auto  el 
Ministerio.  El  juez  de  primera  instancia  del  partido, 
oyendo  ai  perito  que  nombren  las  partes,  y tercero  en 
caso  de  discordia,  determinará  la  especie  y cantidad  de 
los  productos  que,  no  siendo  la  corta  de  árboles,  pue- 
dan utilizarse  sin  daño  ó menoscabo  de  los  montes. 
Cuando  por  resultado  del  deslinde  se  reconociese  á fa- 
vor de  un  particular  la  propiedad  del  terreno  supues- 
to, del  cual  se  hubiere  limitado  la  libertad  de  los  apro- 
vechamientos, se  alzará  la  prohibición  impuesta;  pe- 
ro si  el  reconocimiento  de  la  propiedad  fuese  solo  de 
una  parte,  subsistirá  la  prohibición  en  cuanto  al  resto, 
mientras  en  la  vía  conten ci oso-administrativa  ó en  la 
de  los  tribunales,  según  los  casos  , no  sea  vencida  la 
Administración,  Todas  estas  disposiciones  son  aplica- 
bles á los  montes  exceptuados  de  la  desamortización 
con  arreglo  á las  leyes.  Los  dueños  de  los  terrenos  con- 
finantes con  los  montes  públicos  exceptuados  de  la  ven- 
ta y no  deslindados,  podrán  reclamar  de  la  Administra- 
ción que  proceda  á su  deslinde,  y en  tal  caso  deberá 
verificarse  el  apeo  á la  mayor  brevedad  y como  si  fuera 
acordado  de  oficio.  Cuando  hubiese  presunción  fundada 
de  que  un  monte  considerado  como  de  dominio  particu- 
lar y que  no  confine  con  otro  reconocido  como  público, 
ha  sido  usurpado  en  todo  ó en  parte  al  Estado,  á los 
pueblos  6 establecimientos  públicos,  la  reclamación  de 
su  propiedad  por  el  que  entienda  tener  derecho  á ella 
se  hará  ante  los  tribunales,  con  arreglo  á las  leyes  del 
fuero  común. 

Acotamiento  y cerramiento  de  terrenos  y heredades , 

En  España  estuvo  prohibido  por  muchos  siglos  el 
poder  acotar  y cerrar  la  propiedad  privada;  pero  ya  eu 
el  reinado  de  Garlos  III,  reconociéndose  que  el  derecho 
de  acotar  nna  heredad  no  es  más  que  una  consecuencia 
del  derecho  de  propiedad,  se  proyectó  la  reforma  de  la 
legislación  anterior,  que  no  pudo  realizarse  hasta  la  pu- 
blicación de  la  Goustituciou  de  1812,  en  la  cual  se  con- 
signó el  principio  de  que  la  Nación  estaba  obligada  á 
proteger  aquel  derecho;  y como  consecuencia  del  mis- 
mo, en  8 de  Junio  de  1813  se  publicó  el  decreto  do  las 
Cortes,  que  fué  restablecido  en  1S  de  Setiembre  de  1S3Ó, 
declarándose  desde  entonces  todas  las  heredades  y demás 
tierras  de  cualquiera  clase  pertenecientes  á la  propiedad 
privada,  ya  fuesen  libres,  ya  vinculadas,  cerradas  y 
acotadas  perpetuamente,  y se  facultó  á los  dueños  para 


cerrarlas  y cercarlas,  sin  perjuicio  de  las  servidumbres 
legítimamente  constituidas. 

El  propietario  para  cerrar  su  heredad  y disfrutarla 
exclusivamente,  no  necesita  impetrar  el  consentimiento 
de  ninguna  autoridad  ni  obtener  ninguna  formalidad 
previa.  Aquel,  derecho  podrá  utilizarlo  el  dueño  y el 
usufructuario,  porque  los  derechos  de  éste  consisten  en 
usar  y gozar  do  las  cosas  como  libres  omnímodamente, 
y como  si  fuera  propietario,  sin  otra  restricción  que  la  de 
conservarla  íntegra,  Eu  cuanto  al  arrendatario,  siempre 
que  en  el  contrato  de  arriendo  no  se  le  haya  prohibido 
y no  lo  impugne  el  dueño  del  predio,  podrá  cerrar  la 
heredad  para  realizar  mejor  su  disfrute.  Respecto  de  los 
materiales  que  deben  emplearse  para  cercar  y cerrar  las 
heredades,  hay  que  guardar  las  prácticas  y costumbres 
locales,  á pesar  de  los  cuales  podrá  efectuarse  con  pared, 
con  tapia,  con  seto  ó haya  viva  <5  seca,  y con  todo  lo 
que  sea  á propósito  para  que  el  propietario  consiga  su 
objeto.  El  derecho  que  todo  propietario  tiene  para  cerrar 
su  heredad,  no  puede  impedirle  el  ser  partícipe  do  los 
aprovechamientos  comunales  del  pueblo  donde  contri- 
buye por  los  gastos  generales  del  Estado  y del  muni- 
cipio. porque  ni  la  razón  ni  la  equidad  permite  on  dicho 
caso  distinción  entra  terratenientes  vecinos  y foraste- 
ros, que  si  están  obligados  á soportar  las  cargas  de  la 
localidad,  deben  recibir  también  los  beneficios.  El  acota- 
miento de  tierras  arrozales  se  rige  también  por  disposi- 
ciones determinadas. 

Servidumbre  de  senda . 

Las  palabras  senda,  vía  y camino,  que  se  emplean 
para  determinar  el  derecho  do  paso,  tienen  diferencias 
tan  esenciales,  que  solo  en  los  usos  locales  y en  el  objeto 
de  las  servidumbres  puede  encontrarse  alguna  solución. 
Consiste  la  servidumbre  de  senda,  en  el  derecho  do  pa- 
sar por  heredad  ajena  para  ir  á la  propia,  bien  sea  á 
pié  ó á caballo,  solo  ó acompañado,  de  manera  que  en 
este  caso  vaya  uno  tras  otro  y no  todos  á la  par.  La  ley 
solo  marca  la  anchura  del  camino,  pero  no  la  de  la  sen- 
da; mas  adoptando  la  disposición  de  la  ley  romana,  la 
senda  no  debe  tener  nunca  más  de  55  centímetros  de 
ancho,  á no  ser  que  los  interesados  conviniesen  en  dar- 
le otras  dimensiones. 

Esta  servidumbre  envuelve  la  obligación  en  el  pré- 
dio  sirviente,  de  tenerla  expedita  y reparada  para  el  li- 
bre tránsito.  En  el  dominante,  el  deber  de  usarla  sin 
destruirla,  so  pona  de  quedar  tenido  á la  reparación.  Si- 
tuada la  senda  á la  orilla  de  una  acequia  ó de  un  monte, 
si  por  una  causa  natural  se  destruyese  y aun  perdiese, 
el  dueño  del  predio  que  prestaba  la  servidumbre,  ha  de 
darla  por  el  punto  más  próximo  al  que  antes  existia, 
sin  poder  pedir  por  ella  ninguna  indemnización.  El  due- 
ño de  las  tierras  que  lindan  con  una  senda  puede  plan- 
tarlas hasta  oí  límite  de  ésta,  pero  no  podrá  criar  árbo- 
les cuyas  ramas  obstruyan  el  tránsito.  Si  la  senda, 
aunque  de  dominio  particular,  diere  paso  á los  vecinos 
de  un  pueblo,  entonces  su  uso  entra  en  la  clase  de  apro  - 
vechamientos comunes.  Nadie  puede  imponer  á otro, 
sino  en  determinados  casos,  la  servidumbre  de  senda 
contra  la  voluntad  del  dueño,  pues  ésta  solo  se  consti- 
tuye por  título,  prescripción  ó voluntad  do  los  propie- 
tarios de  los  predios  do  ¡ni  rían  te  y sirviente. 

Servidumbre  de  carrera , 

Cuando  la  senda  se  extiende  á mayor  anchura  que 
la  de  55  centimentros,  pero  no  excede  de  un  metro  y 
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10  centímetros,  recibe  la  denominación  de  carrera;  y 
consiste  esta  servidumbre  en  el  derecho  de  pasar  con 
bestias  ó carretones  cargados  por  la  heredad  del  veci- 
no para  ir  á la  propia.  Las  reglas  establecidas  al  tratar 
de  la  servido oibre  de  senda,  son  aplicables  á ia  de  car- 
rera. 

Servidumbre  de  camino * 

Consiste  esta  servidumbre  en  el  derecho  de  pasar 
por  heredad  ajena  á la  propia,  carretas,  bestias  carga- 
das,  madera  ó piedra  arrastrando,  y demás  cosas  que 
fuesen  menester;  y así  como  la  servidumbre  de  carrera 
comprende  la  de  la  senda,  la  de  camino  comprende  am- 
bas. La  anchura  del  camino  debe  ser  de  2 metros  20 
centímetros  en  lo  recto , y 4 metros  40  centímetros  don- 
de hubiese  vuelta,  si  los  dueños  de  ambos  predios  no 
hubiesen  estipulado  otra  cosa. 

El  dueño  del  predio  dominante  no  puedo  ceder  á un 
tercero  el  derecho  de  usar  del  mismo  camino  para  el 
servicio  de  otras  heredades,  sin  que  consienta  el  dueño 
del  prédio  sujeto  á esta  servidumbre. 

El  que  la  tiene  á su  favor  ha  de  conservar  y reparar 
el  camino;  mas  si  el  dueño  del  predio  sirviente  usase 
también  de  el,  entonces  tendrá  que  contribuir  á los  gas- 
tos que  se  hagan  necesarios,  á no  existir  pacto  en  con- 
trario* Esto  se  funda  en  el  principio  del  derecho,  que 
debe  soportarlas  cargas  aquel  que  recibe  los  beneficios, 
do  tan  frecuente  aplicación, á las  servidumbres.  Cuando 
varios  dueños  tengan  el  derecho  de  comunidad  en  un 
camino  privado,  ninguno  de  ellos  puede  alegar  servi- 
dumbre contra  sus  condueños.  Entonces  se  posee  una 
propiedad  menos  líbre,  menos  extendida  sin  duda,  que 
si  la  totalidad  estuviere  reunida  en  una  sola  mano;  pero 
esta  circunstancia  no  cambia  la  naturaleza  del  derecho. 

Servidumbre  de  acueducto . 

La  naturaleza  y efectos  de  las  servidumbres  de  acue- 
ducto están  acertadamente  determinados  en  los  artícu- 
los 117  á 141  de  la  ley  de  8 de  Agosto  de  IS66f  y basta 
con  que  sean  fielmente  guardados. 

Servidumbre  de  abrevadero  y de  saca  de  ay  na. 

También  esta  servidumbre  está  determinada  por  ios 
artículos  147  á 151  de  la  citada  ley  de  3 de  Agosto  de 
1860,  los  cuales  se  guardarán  en  todas  sus  partes. 

Servidumbre  de  apacentar  ganado. 

Esta  servidumbre  consiste  en  elderecho  de  apacentar 
en  el  predio  de  otro,  bien  sea  en  una  parte,  bien  en  su 
totalidad,  los  ganados  que  nos  pertenecen  por  razón  de 
dominio*  Nació  con  las  necesidades  del  hombre , y las 
leyes  antiguas  lo  confirman,  pues  en  todas  ellas  se  en- 
cuentran disposiciones  encaminadas  á procurar  la  sub- 
sistencia de  los  animales  y á satisfacer  una  de  sus  apre- 
miantes atenciones,  como  lo  era  la  de  procurarles  agua 
para  beber  y punto  para  pastar.  Los  abrevaderos  en  su 
relación  con  los  deberes  de  la  Administración  pública, 
constituye  una  de  las  principales  atenciones  de  esta,  y 
han  sido  tratados  en  otro  lugar,  por  lo  que  limitándose 
ahora  á la  servidumbre  en  beneficio  particular,  basta 
decir  que  cuando  los  abrevaderos  se  hallan  situados  en 
terrenos  do  propiedad  particular  y afectos  á alguna  ser- 
vidumbre, queda  al  arbitrio  del  dueño  regularizar  su 


disfrute,  siempre  quo  queden  á salvo  los  derechos  délos 
que  le  tengan  ai  uso  de  las  aguas  y se  someta  á las  re- 
glas de  policía  rural  que  tengan  relación  con  la  seguri- 
dad y salubridad  pública.  La  servidumbre  de  abrevade- 
ro y pasto  inducen  la  de  paso,  sin  la  cual  aquella  no 
podria  existir.  El  propietario  del  prédio  dominante  no 
debe  permitir  que  disfruten  del  pasto  los  animales  in- 
vadidos de  enfermedades  contagiosas,  que  pueden  comu- 
nicarlas á los  del  dueño  de  la  finca  gravada;  y aunque 
éste  puede  cercar  su  heredad,  debe  dejar  Ubre  ol  uso  de 
las  cañadas,  abrevaderos,  caminos,  travesías  y servi- 
dumbres* 

Servidumbre  de  prensar  en  heredad  ajena  ó trillar 
en  era  ajena . 

Aunque  la  legislación  española  no  se  ocupa  de  esta 
servidumbre,  sn  uso  es  bastante  frecuente,  y consiste 
eo  el  derecho  de  usar  de  la  prensa  ó era  de  otro  para 
las  cosechas  que  provienen  de  un  prédio  que  nos  per- 
tenece, Su  misma  naturaleza  demuestra  que  la  esencia 
de  esta  servidumbre  es  la  mancomunidad  de  un  apro- 
vechamiento; y con  el  objeto  de  evitar  las  cuestiones 
tan  frecuentes  en  los  condueños,  se  determinan  los  de- 
rechos del  propietario  del  prédio  dominante  y las  obli- 
gaciones del  propietario  del  prédio  sirviente* 

Servidumbre  de  tomar  margad  tierra,  arena,  piedra 
ó leña  del  predio  de  otro  y cocer  cal  para  el  enlucido 
y mejora  de  nuestro  fundo * 

Esta  servidumbre,  tomada  de  la  legislación  romana 
y reconocida  en  el  Código  de  las  Partidas , está  limita- 
da al  uso  exclusivamente  necesario  que  pueda  hacer  el 
propietario  del  prédio  dominante,  é implica  la  servi- 
dumbre forzosa  de  paso  de  que  se  habla  en  otro  lagar* 

Servidumbre  de  medianería , 

I. 

La  medianería  en  general  es  la  copropiedad  de  una 
pared  o cerca  situada  en  el  linde  de  dos  propiedades 
contiguas.  Aquella  palabra  se  deriva  de  ser  la  cosa  co- 
mún á dos  ó más  personas,  expresión  que  se  reserva  á 
esta  especie  de  comunidad  intermediaria,  que  forma  la 
mitad  entre  las  otras  propiedades  que  ella  separa,  y 
donde  la  proindi  visión  forzada  es  uno  de  sus  caracteres 
esenciales  y distintivos*  Verdaderamente  no  hay  una 
propiedad  común  é indivisa,  sino  dos  propiedades  sepa- 
radas  y distintas,  aunque  unidas  entre  sí,  lo  cual  cons- 
tituye una  comunidad  sui  généris;  y de  la  misma  mane- 
ra que  se  la  designa  por  un  nombre  especial,  tiene  tam- 
bién reglas  particulares  que  le  son  propias  y la  distin- 
guen del  condominio  ordinario*  Una  de  ellas  es,  que  nin  • 
gano  de  los  condueños  puede  obligar  ai  otro  á practicar 
la  división  de  la  medianería,  y solo  abandonándola,  se 
excusa  de  contribuir  á las  reparaciones  y construcciones. 
La  partición  equivaldría  á la  destrucción,  perque  la  me- 
dianería no  puede  Henar  ios  objetos  á que  por  su  natu- 
raleza está  destinada,  sino  en  estado  de  prolndi visión, 
en  consecuencia  de  lo  cual,  la  copropiedad  de  la  cosa 
común  se  encuentra  complicada  con  una  servidumbre 
recíproca  en  provecho  do  uno  de  los  dos  condueños  so- 
bre la  porción  indivisa  del  otro;  circunstancias  que  crea 
este  estado  de  comunidad  forzada,  esta  servidumbre  de 
indivisión.  En  cuanto  á los  efectos,  también  existen 
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otras  diferencias  esenciales;  pues  así  como  un  conduelo 
no  puede  por  regida  general  innovar  nada  sin  consenti- 
miento del  otro,  la  medianería  confiere  á cada  uno  de 
los  propietarios  el  derecho  da  emplear  la  cosa  en  sn  ha- 
bitual objeto,  y de  usarla  levantando,  apoyando  o edi- 
ficando, según  las  circunstancias* 

El  derecho  romano  no  puede  prestarnos  respecto  de 
las  medianerías  reglas  que  él  no  estableció,  porque  en 
Roma  no  era  permitido  á los  propietarios  construir  en  el 
linde  mismo  de  dos  predios;  y por  el  contrario,  debía 
dejarse  un  pié  de  distancia  entre  una  cerca  de  pared  y 
3a  línea  divisoria  de  dos  predios;  y en  cuanto  á casas, 
debían  estar  separadas  dos  pies  por  lo  menos  de  !a  del 
vecino*  De  semejante  legislación,  no  podía  resultar  la 
medianería  sino  en  virtud  do  contratos  particulares,  y 
esto  muy  raras  veces.  España  carece  también  de  dispo- 
siciones legales  sobre  medianería?  y mientras  las  legis- 
laciones modernas  reconocen  lo  que  ia  misma  naturale- 
za de  las  cosas  hace  necesario,  todavía  la  necesidad, 
aunque  reconocida,  no  está  remediada. 

II, 

Una  pared  es  medianera,  cuando  se  ha  construido 
á costas  comunes  por  dos  propietarios  y por  mita  i so- 
bre el  suelo  de  cada  uno  de  ellos,  ó cuando  un  propie- 
tario la  ha  mandado  construir  en  uno  de  los  extremos 
de  la  heredad,  y el  vecino  adquiere  de  él  la  comunidad 
por  título  oneroso  y gratuito.  En  uno  y otro  caso,  la 
prueba  de  la  servidumbre  puede  resultar  de  un  instru- 
mento, ya  público,  ya  privado;  pero  hay  casos  en  que, 
ó tal  título  no  existe,  ó se  ignora  dónde  y por  quién 
fué  construida  la  pared;  y entonces  tiene  cabida  la  pro  ■ 
sanción  de  ta  medianería,  mientras  no  haya  título  6 
signo  exterior  que  demuestre  lo  contrario*  También  al- 
canza la  presunción  á las  cercas,  vallados  y setos  vivos 
que  dividen  los  predios  rústicos,  por  la  misma  razón  de 
que  el  cercado  procura  á cada  uno  incomunicación  com- 
pleta, y ambos  reportan  una  utilidad  igual. 

La  presunción  de  servidumbre  de  medianería  no 
puede  tener  lugar  cuando  existen  signos  exteriores  con- 
trarios á la  misma;  y ia  razón  de  admitir  tales  excep- 
ciones es  porque  aquella  presunción  no  es  absoluta;  sino 
juris  tantum,  que  admite  la  prueba  en  contrario*  Cuan- 
do existe  mu  título  que  atribuye  á uno  de  los  vecinos  la 
exclusiva  propiedad  de  ia  pared,  la  resolución  no  puede 
ser  dudosa.  Cuándo  no  existe  título  alguno,  entonces 
se  suplen  los  efectos  de  éste  por  la  existencia  de  aque- 
llos signos  exteriores  que  convencen  de  aquella  misma 
propiedad.  La  legislación  francesa,  al  Indicar  la  clase 
de  título  necesario  para  que  la  pared  medianera  sea 
declarada  propiedad  exclusiva  de  uno  de  los  dnehos  co- 
lindantes, se  refiere  á los  actos  escritos,  á los  documen- 
tos de  todas  clases;  pero  elimina  la  prueba  testifical, 
y esta  eliminación  es  fundada  en  los  tiempos  presentes. 

La  prescripción  es  un  modo  de  adquirir  por  derecho 
civil  aplicable  á toda  clase  de  bienes,  y comprende  por 
lo  mismo  las  paredes,  que  no  son  más  que  una  parte  de 
los  bienes  inmuebles*  De  este  principióse  infiere,  que 
la  propiedad  exclusiva  de  una  pared  puede  adquirirse 
por  prescripción  por  uno  de  los  copropietarios  en  per- 
juicio del  otro,  porque  nada  se  opone á que  un  condue- 
ño adquiera  por  prescripción  el  derecho  de  ser  condue- 
ño; pero  esta  consecuencia  no  puede  admitirse,  porque 
el  condueño  no  puede  adquirir  por  prescripción  ]a  cosa 
ppoindivisa.  No  as!  cuando  la  pared  es  propiedad  exclu  - 
si  va  de  una  persona,  pues  entonces  cabe  imponer  el 


gravamen,  por  haberlo  disfrutado  y poseído  con  arreglo 
á las  leyes.  Para  este  efecto  los  hechos  de  la  posesión 
deben  ser  bien  caracterizados  y no  deben  considerarse 
como  tales  los  actos  de  familiaridad,  tolerancia  y buena 
vecindad  que  el  dueño  de  ia  pared  haya  dispensado  al 
vecino,  ni  mucho  menos  aquellos  que  el  dueño  no  pudo 
ver  ni  por  consiguiente  contradecir.  La  posesión  que 
sea  bastante  para  adquirir  por  prescripción,  servirá  tam- 
bién para  poder  utilizar  las  acciones  posesorias.  Tam- 
bién serán  medianeras  las  zanjas  ó acequias  abiertas 
entre  las  heredades,  si  no  hay  signo  ó título  que  de- 
muestre lo  contrario* 

Ultimamente,  de  las  reglas  aplicables  á las  paredes 
medianeras  se  exceptúan  todas  aquellas  que  aparecen 
construidas  en  terrenos  de  nn  solo  dueño,  aunque  cer- 
canas á otras  heredades,  porque  llámense  contiguas  por 
la  posición  que  ocupen,  ó denomínense  de  cerramiento , 
cuando  nadie  apoya  sobre  ellas,  es  lo  cierto  que  en 
ambos  casos  corresponden  al  dueño  del  predio  donde 
están  situadas* 

IIL 

Constituyendo  una  especie  de  comunidad  la  media- 
nería en  las  paredes  y cercados,  la  regla  general  que  la 
gobierna  es,  que  produce  entre  los  copropietarios  las 
mismas  obligaciones  y los  mismos  derechos  que  la  co- 
munidad de  las  otras  cosas,  á excepción  de  algunas  dis- 
posiciones que  le  son  peculiares*  Así  la  reparación  y 
reconstrucción  de  las  paredes  medianeras*  y el  manteni- 
miento de  los  vallados,  setos  vivos,  zanjas  y acequias, 
tambieu  medianeras,  se  costearán  por  todos  los  dueños 
de  las  ñucas  que  tengan  ásu  favor  esta  medianería,  con 
proporción  al  derecho  de  cada  uno.  Si  la  pared  no  es 
en  su  totalidad  medianera,  la  proporción  se  habrá  de 
deducir  respecto  de  la  parte  destinada  al  uso  común;  y 
en  cuanto  á la  restante,  será  de  cuenta  exclusiva  de 
aquel  á quien  pertenezca.  EL  propietario,  en  caso  do  re- 
paración ó reconstrucción,  debe  soportar  todas  las  in- 
comodidades y privaciones  que  puedan  resultar  de  los 
trabajos,  sin  poder  pedir  indemnización,  porque  el  daño 
procede  por  causa  de  sus  propias  cosas. 

Para  que  se  entienda  renunciado  el  derecho  á la  me  - 
dianería,  es  necesario  que  se  pacte  expresamente*  El 
derribo  de  una  casa  no  puede  entenderse  más  que  como 
el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad;  y por  consiguien- 
te, si  llega  el  caso  de  repararse  una  pared  medianera* 
podrá  el  propietario  colindante  ser  obligado  á contribuir 
á la  reparación,  aunque  él  en  aquella  ocasión  no  tenga 
levantado  su  predio  ó no  se  utilice  de  su  derecho  por- 
cualquier  causa.  La  obligación  de  reparar  y reconstruir 
no  puede  aplicarse  más  quo  al  caso  de  necesidad  de  la 
reparación,  ó cuando  la  reconstrucción  provenga  de  al- 
guna otra  fuerza  mayor  no  Imputable  á ninguno  de  los 
propietarios  vecinos. 

Para  que  pueda  obligarse  á la  reconstrucción,  no  ea 
necesario  una  completa  ruina,  sino  quo  basta  que  la  re^ 
parado  u sea  reconocida  como  necesaria.  Esta  puedo  ser 
total  ó parcial;  pero  ni  en  uno  ni  en  otro  caso  correspon- 
de á ninguno  de  los  copropietarios  separadamente  resol- 
ver acerca  de  la  reparación.  Solo  en  caso  de  urgencia 
ó de  inminente  peligro  podrá  uno  de  ellos  sin  consultar 
al  otro  atender  á lo  más  indispensable,  y aun  en  este 
caso  deberá  hacer  constar  la  necesidad  ante  el  juez. 
En  la  reconstrucción,  ninguno  do  los  condueños  puede 
exigir  que  la  pared  medianera  se  reponga  más  que  con 
las  condiciones  de  la  que  existía,  á no  ser  que  aparecí  e- 
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se  construida*  por  efecto  sin  duda  de  una  mala  economía, 
con  materiales  de  mala  calidad,  y do  pueda  con  ellos 
tener  la  solidez  necesaria;  ó que  la  pared,  atendida  su 
antigua  construcción,  no  sirva  para  el  uso  á que  la  des- 
tinan los  propietarios  en  el  momento  mismo  de  la  recons- 
trucción* Sin  embargo,  si  uno  de  los  copropietarios  qui- 
siera á sus  costas  procurar  mayor  solidez  á la  pared* 
podrá  hacerlo  y el  otro  condueño  no  podrá  impedirlo; 
pero  disfrutará  y solo  tendrá  derecho  ála  mitad  del  va- 
lor de  toda  la  pared, 

TI* 

Cada  uno  do  los  copropietarios  puede  servirse  de  la 
pared  para  los  usos  á que  esté  destinada  por  su  natura- 
leza, con  la  condición  de  no  perjudicar  á su  copropie- 
tario, y de  no  entorpecerle  en  el  ejercicio  de  su  dere- 
cho igual  y recíprocamente,  y de  hacer  las  obras  nece- 
sarias para  no  destruir  la  pared  y comprometer  su  so- 
lidez, Mas  la  medianería  tiene  de  especial,  que  cada  uno 
de  los  copropietarios  puede  servirse  de  la  pared  sin  el 
consentimiento  del  vecino,  y á pesar  de  su  oposición,  ob- 
servando las  condiciones  determinadas  por  la  ley,  mien- 
tras en  la  comunidad  ordinaria  se  aplica  la  máxima, 
melior  est  causa  frokibentñ^  y uno  de  los  condueños  no 
puede  hacer  ninguna  innovación  en  la  cosa  común,  sin 
el  consentimiento  de  los  demás. 

Cada  propietario  de  una  pared  medianera  podrá  usar 
de  ella  en  proporción  al  derecho  que  tenga  en  la  man- 
comunidad; podrá  por  lo  tanto  edificar  apoyando  su 
obra  en  la  pared  medianera,  ó introduciendo  vigas  has- 
ta la  mitad  de  su  espesor,  pero  sin  impedir  el  uso  co- 
mún y respectivo  de  los  demás  medianeros.  Para  usar 
de  este  derecho  ha  de  obtener  préviatnente  el  mediane- 
ro el  consentimiento  de  los  demás  interesados  en  la  me- 
dianería, y en  caso  de  negativa,  deberán  arreglarse  por 
medio  de  peritos  las  condiciones  necesarias  para  que  la 
nueva  obra  no  perjudique  ios  derechos  de  aquellos.  Las 
paredes  no  tienen  solo  porr  objeto  separar  los  predios; 
están  destinadas  á sostener  ios  edificios,  y el  derecho  de 
edificar  sobre  la  pared  medianera  no  es  más  que  una 
aplicación  de  la  indicada  regla.  En  cuanto  á vigas  y so- 
leras, no  existiendo  una  disposición  general  que  lo  de- 
termine, podrán  colocarse  hasta  la  mitad  del  espesor  de 
la  pared,  puesto  que  la  mitad  se  reputa  corresponder  á 
cada  uño  de  los  propietarios. 

Todo  propietario  puede  alzar  la  pared  medianera, 
haciéndolo  á sus  espensas,  é indemnizando  los  perjui- 
cios que  se  ocasionen  de  la  obra,  aunque  sean  tempora- 
les, Mas  este  derecho  no  es  tampoco  absoluto,  porque  no 
podrá  causar  humedad  al  predio  vecino,  ni  disminuirle 
el  aire  y la  luz  que  recibía  antes,  ni  elevar  la  pared  has- 
ta una  altura  perjudicial,  ni  perjudicar  al  vecino,  por 
ejemplo,  haciendo  su  casa  oscura  y perjudicial  a la  sa- 
lud, sin  propio  provecho.  El  copropietario  que  por  su 
Interés  levanta  la  pared  medianera,  debo  pagar  él  solo 
el  gasto  de  la  elevación,  debiendo  no  obstante  distin- 
guirse si  la  pared,  sin  que  sea  necesario  reconstruirla, 
puede  soportar  la  elevación,  ó por  el  contrario,  necesita 
reconstruirse  para  elevarse,  pues  cada  caso  debe  ajus- 
tarse á distintas  prescripciones. 

La  doctrina  de  que  el  propietario  que  eleva  debe  in- 
demnizar toda  clase  do  perjuicios,  no  debe  aceptarse  tan 
absolutamente,  porque  su  obligación  solo  consisto  en 
pagar  la  reconstrucción,  ó sean  los  gastos  relativos  á la 
reconstrucción  de  la  pared,  ya  que  según  los  principios 
generales  del  derecho,  nadie  es  responsable  del  perjui- 


cio que  pueda  resultar  para  otro  del  ejercicio  do  un  de- 
recho legítimo,  siempre  que  en  ello  no  medie  culpa  ó 
imprudencia;  y porque  según  los  principios  especiales 
de  esta  servidumbre  natural,  cada  uno  de  los  propicia -* 
rios  tiene  un  derecho  igual  y reciproco.  Cuando  ios  ci- 
mientos de  una  pared  medianera  se  quieran  reparar  por 
uno  de  los  condueños  en  el  aprovechamiento,  áehe  te- 
nerse presenta  que  nada  puede  hacerse  sin  el  consenti- 
miento del  copropietario;  pero  si  el  vecino,  sin  este  con- 
sentimiento, y solo  por  dar  mayor  solidez  á la  pared, 
añrma  sus  cimientos,  no  hay  razón  para  rechazar  una 
ventaja,  si  bien  deberá  procurarse  que  las  obras  subter- 
ráneas no  comprometan  la  solidez  y la  duración  de  la 
parte  medianera. 

La  naturaleza  de  esta  servidumbre  no  permite  quitar 
á la  pared  parto  de  su  espesor  y consistencia.  El  copro- 
pietario no  podrá  hacer  en  ella  honduras  ni  abrir  ven- 
tanas sin  consentimiento  del  otro  condueño,  porque  no 
dehe  usarse  de  ella  más  que  para  su  destino  natural,  y 
mal  podía  permitirse  la  constitución  de  una  servidum- 
bre de  vistas,  cuando  la  pared  se  construye  generalmen- 
te para  evitarlas;  pero  todo  copropietario  podrá  apoj^ar 
sobre  la  pared  toda  clase  de  obras,  inclusos  los  conduc- 
tos de  chimeneas  y aguas  pluviales,  sin  más  restricción 
quo  la  de  que  el  humo  y las  aguas  no  tengan  lo  que 
comunmente  se  llama  vuelo  sobre  el  prédio  del  vecino. 

La  ruina  de  ia  pared  medianera  no  concluye  ni  ex- 
tingue las  servidumbres  sobre  la  misma  constituidas, 
porque  éstas  renacen  con  la  reedificación,  y las  partes 
vuelven  á colocar  las  cosas  en  ei  mismo  estado  anterior, 
dando  ocasión  á que  subsistan  las  servidumbres  consi- 
guientes á la  situación  de  los  predios.  Guando  la  pared 
sea  propiedad  exclusiva  de  uno  de  los  copropietarios,  la 
regla  general  que  debe  aplicarse  es,  que  ei  otro  vecino 
no  puede  aprovecharse  de  ve  uro  ja  alguna,  así  como  no 
está  obligado  á soportar  las  cargas. 

Servidumbres  que  nacen  de  la  subdivisión  de  un 
prédio  ó de  su  indivisión * 

Existen  otras  clases  de  medianerías,  impropiamente 
dichas,  que  no  separan  los  predios,  pero  que  participan 
del  carácter  de  la  verdadera  medianería,  en  el  sentido  de 
que  se  aplican  á las  cosas  comunes  que  no  son  suscep- 
tibles de  división  sin  el  consentimiento  de  todos  los  in- 
teresados, por  la  razón  de  que  se  destinan  al  uso  con- 
currente y necesariamente  proíndivíso  de  varios  predios 
que  pertenecen  á propietarios  distintos.  Esta  doctrina 
se  funda  en  la  necesidad  y en  la  imposibilidad  en  que 
se  encuentra  cada  uno  de  los  propietarios  de  usar  de  la 
cosa  que  le  pertenece  exclusivamente,  si  está  privado 
de  su  copropiedad  en  la  cosa  común.  Es  una  especie  de 
comunidad  forzada  quo  después  do  mucho  tiempo  so  ha 
designado  con  el  nombre  do  servidumbre  de  indivisión. 
Y como  la  proiudl  visión  lia  sido  siempre  y será  objeto 
de  frecuentes  litigios,  de  aquí  la  necesidad  de  fijar  las 
reglas  generales  que  pueden  servir  do  guía  en  la  reso* 
lucion  de  los  casos  particulares.  Cuando  los  títulos  de  - 
terminan  los  derechos  y obligaciones  de  los  distintos 
dueños  de  una  cosa,  el  contenido  de  ellos  señala  la  ex* 
tensión  de  aquellas  obligaciones  y derechos,  porque  los 
convouios  forman  la  ley  de  las  partes.  En  el  silencio  del 
titulo  d en  el  caso  de  sor  éste  insuficiente,  es  cuando  los 
principios  de  la  equidad  han  de  suplir  las  convenciones. 

Para  el  caso  de  que  loa  diferentes  pisos  de  una  Casa 
pertenezcan  á distintos  propietarios,  si  los  títulos  de 
propiedad  no  arreglan  los  términos  en  que  deberán  con- 
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tribuir  á las  obras  necesarias,  se  establecen  varias 
reglas  en  armonía  con  la  naturaleza  especial  de  esta 
servidumbre.  Las  paredes  maestras,  el  tejado  y las  de- 
más cosas  de  uso  común,  estarán  á cargo  de  todos  los 
propietarios  cu  proporción  al  valor  que  cada  uno  repre- 
sente en  la  finca,  y la  misma  regla  se  observará  cuando 
se  trate  de  las  cargas  y obras  comunes  de  un  edificio, 
estando  obligado  á soportar  cada  uno  de  les  propieta- 
rios, sin  ningún  recurso  del  uno  contra  el  otro,  los  per- 
juicios  y los  entorpecimientos  que  puedan  resaltar  de 
los  trabajos  que  necesiten  los  objetos  comunes.  Debe 
además  satisfacer,  en  la  indicada  proporción,  los  im- 
puestos que  se  elijan  por  razón  del  predio.  Las  cargas 
particulares  debe  soportarlas  cada  propietario  en  particu- 
lar, porque  nadie  debe  estar  obligado  á costear  lo  que 
no  le  presta  beneficio.  Por  último,  no  es  muy  frecuenté 
el  abandono  de  parte  de  un  edificio  para  no  contribuir 
á la  reparación  de  una  parte  del  prédio  de  interés  co- 
mún; pero  si  tal  resultase,  no  por  ello  quedará  el  pro- 
pietario libre  de  abonar  los  gastos  de  reparación  causa- 
dos anteriormente  al  abandono.  La  legislación  francesa 
provee  esté  caso;  pero  según  la  española,  la  propiedad 
abandonada  por  su  dueño  refluirá  en  beneficio  de  los 
condueños,  si  éstos  la  ocupan  con  ánimo  de  hacerla  suya. 

En  cuanto  á los  derechos  respectivos  de  cada  uno 
de  los  propietarios,  el  principio  general  que  debe  adop- 
tarse es,  que  cada  propietario  puede  hacer  en  su  piso 
todos  los  trabajos  y cambios  que  juzgue  convenientes, 
siempre  que  por  ello  no  se  perjudique  ni  á los  otros  pro- 
pietarios, ni  á la  solidez  y conservación  del  edificio.  La 
comunidad  que  resulta  de  un  aprovechamiento  recípro. 
co;  esa  comunidad  denominada  sni  generü , que  tiene 
una  manera  de  ser  particular,  que  sirve  á un  objeto 
determinado  y es  hasta  de  una  extensión  determinada, 
no  puede  desnaturalizarse  por  uno  de  los  condueños  sin 
el  consentimiento  de  los  demás.  La  división  de  lo  alto  y 
de  lo  bajo,  no  es  una  división  de  la  propiedad  y del  de- 
recho en  el  fundó,  sino  un  expediente  para  la  comodi- 
dad del  disfrute,  duradero  á perpetuidad.  Así,  las  obras 
que  á cada  uno  de  los  condueños  deben  permitirse,  se- 
rán todas  aquellas  que  sin  cambiarla  disposición  esencial 
de  la  cosa  común,  deben  considerarse  menos  como  una 
innovación  que  como  una  simple  mejora  del  modo  de 
disfrutarla. 

Las  reglas  que  han  de  guardarse  en  caso  de  destruc- 
ción del  prédio  común  se  limitan  á la  voluntad  de  las 
partes  cuando  entre  ellas  existe  conformidad  sobre  la 
totalidad  ó alguna  de  las  porciones  que  han  de  cons- 
truirse; pero  cuando  dicha  conformidad  no  existe,  la 
razón  fundamental  á que  debe  atenderse  es,  la  necesidad 
de  la  obra  que  debe  ser  declarada  por  los  tribunales,  en 
cuyo  caso  todos  los  condueños  quedan  obligados  al  abono 
de  su  valor  en  proporción  á ia  parte  que  poseen.  Cuando 
se  trate  de  reparaciones  de  escasa  importancia,  cual- 
quiera de  los  condueños  podrá  realizarlas  y pedir  á los 
demás  la  prorata  correspondiente.  En  los  edificios  divi- 
didos verticalmente  de  alto  á bajo  en  dos  ó más  partes, 
cuando  no  exista  ninguna  cláusula  especial  por  razón 
da  la  servidumbre  de  indivisión  que  resulta,  uno  de  los 
propietarios  no  podrá  demoler  su  parte  de  casa  sin  el 
consentimiento  de  los  demás  condueños,  siempre  que  la 
ruina  de  una  de  las  partes  entraño  la  de  las  otras. 

Todas  las  cosas  comunes  que  están  destinadas  como 
accesorios  indispensables  al  uso  proíodivíso  de  varias 
propiedades  principales  pertenecientes  á diferentes  pro- 
pietarios, y donde  la  explotación  sea  imposible,  se  com- 
prenden también  afectas  á aquella  servidumbre,  Las  re- 


glas que  han  de  guardar  los  condueños  son  las  reglas 
déla  comunidad  y de  la  proindmsion,  lo  mismo  que 
las  reglas  de  la  servidumbre.  El  derecho  que  cada  uno 
de  los  copropietarios  tiene  á la  cosa  común  nace  de  su 
propiedad  particular,  común,  sola  y proindivisa.  Tío  es 
á título  de  servidumbre  sino  á título  de  propiedad,  co- 
mo los  condueños  pueden  aprovecharse  de  Lo  cosa  que 
les  pertenece. 

De  las  servidumbres  voluntarias. 

El  hombre,  que  puede  disfrutar,  y aun  desapoderar- 
se de  sus  cosas  en  favor  de  un  tercero,  puede  limitar 
esta  misma  propiedad  imponiendo  sobre  ella  determina- 
do gravamen. 

Modo  de  establecerse  la  servidumbre. 

Los  distintos  modos  de  establecerse  la  servidumbre 
se  apoyan  en  la  voluntad  del  propietario,  que  puede 
hacerse  evidente  por  un  contrato,  ó por  su  última  vo- 
luntad, 6 presumirse  por  el  consentimiento  de  ciertos 
hechos.  El  título  es  el  principio  generador  de  la  servi- 
dumbre, la  causa  eficiente  del  derecho,  que  puede  ser 
no  contrato  oneroso  ó lucrativo,  6 una  liberalidad  entre 
vivos,  ó por  testamento.  Solo  puede  imponerla  el  que 
sea  propietario  y tenga  capacidad  para  enajenar  sin 
más  limitaciones  que  la  de  no  establecer  servidumbres 
contrarias  al  árdea  público,  ni  imponerse  á la  persona 
ni  en  favor  de  la  persona.  Por  esta  misma  razón  no  pue- 
de imponerla  el  simple  poseedor,  aunque  lo  sea  de 
buena  f¿,  ni  el  usufructuario,  ni  el  señor  directo.  Para 
adquirir  la  servidumbre  se  requieren  las  mismas  cir- 
cunstancias qué  para  imponerla.  En  todo  lo  demás,  la 
adquisición,  lo  misino  que  la  imposición  de  las  servi- 
dumbres, son  gobernadas  por  los  principios  del  dere- 
cho común. 

La  legislación  española  establece  el  principio  gene- 
ral de  que  la  prescripción  es  uno  de  los  modos  de  ad- 
quirir las  servidumbres,  y así  debe  declararse;  pero  co- 
mo la  prescripción  para  el  efecto  de  adquirir  descansa 
esencialmente  sobre  la  posesión,  ésta  hade  reunir  todas, 
las  condiciones  legales.  No  ha  de  ser  interrumpida,  y 
sí  pacífica;  pública,  no  equívoca,  y á título  de  propie- 
tario, La  posesión  precaria  ó á título  de  tolerancia,  nun- 
ca puede  servir  al  indicado  objeto. 

Modo  de  ejercerse  la  servidumbre. 

Cualquiera  que  sea  la  causa  del  establecimiento  de 
la  servidumbre,  el  que  la  establece  puedo  pactar  todo 
cuanto  sea  necesario  para  su  uso.  El  propietario  del  pre- 
dio dominante  puedo  hacer  en  el  prédio  sirviente  y en 
el  suyo  todas  las  obras  necesarias  para  usar  y aun  para 
conservar  las  servidumbres;  pero  dichas  obras  han  de 
ser  necesarias  y deben  hacerse  lo  menos  perjudiciales 
y lo  menos  incómodas  para  el  prédio  sirviente,  adop- 
tando la  época  más  oportuna;  y como  el  carácter  esen- 
cial de  la  servidumbre  no  impone  al  propietario  del  re- 
ferido prédio  más  que  una  obligación  puramente  pasiva 
de  tolerar  ó de  sufrir,  es  consecuencia  precisa  que  todos 
los  gastos  que  de  las  obras  resulten  deben  ser  de  cargo 
del  dueño  del  prédio  dominante,  el  cual  por  la  misma 
razón  será  responsable  del  perjuicio  que  el  dueño  del 
prédio  sirviente  experimente  por  insuficiencia  ó mal  es- 
tado de  las  obras  establecidas  para  el  ejercicio  de  la  ser- 
vidumbre; pero  no  responderá  de  los  perjuicios  que  re- 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM*  51. 


57 


salten  por  causa  de  sus  circunstancias  o ata  ral  es.  Las 
obras  que  se  establezcan  para  el  ejercicio  de  la  servi- 
dumbre en  cualquiera  de  los  dos  prédios  no  deben  en 
manera  alguna  agravar  la  carga. 

Determinado  el  lugar  donde  se  ha  de  ejercer  la  ser- 
vid u mbre,  según  las  circunstancias  de  cada  caso,  no 
puede  alterarse  más  que  por  convenio  de  los  dueños  de 
ambos  prédios  ó cuando  el  anteriormente  designado  es 
insuficiente  para  el  objeto  á que  se  le  destinó,  pero  no 
podrá  pedir  el  ejercer  la  servidumbre  por  otro  punto 
distinto  del  designado,  aunque  de  ello  no  resulte  ninguu 
perjuicio  al  predio  sirviente.  También  es  principio  ge- 
neral en  esta  materia,  que  la  servidumbre  no  puede 
ejercerse  más  que  para  utilidad  del  prédio  dominante, 
dentro  del  limite  de  sus  necesidades,  las  cuales  deben 
apreciarse  por  el  estado  dolos  predios  al  tiempo  de  es- 
tablecerse la  servidumbre,  y de  este  principio  se  infie- 
re que  no  puede  enajenarse  independientemente  del  pré- 
dio que  la  disfruta. 

Como  la  extensión  del  derecho  de  servidumbre  pue- 
de resultar  de  un  cambio  de  objeto  del  prédio  dominan- 
te ó de  un  cambio  en  cuanto  á la  persona  de  los  pro- 
pietarios, se  establecen  los  principios  que  admiten  todas 
las  legislaciones  modernas,  las  cuales  pueden  recibir 
una  aplicación  más  ó menos  rigorosa  en  consideración 
á la  causa  de  donde  se  deriva  la  servidumbre.  Cuando 
se  estableció  por  título,  sin  limitación  ni  restricción, 
debe  ejercerse  con  toda  la  plenitud  de  uso  de  que  es 
susceptible  en  considerado n a su  naturaleza,  á la  si- 
tuación de  las  heredades  y á ios  usos  locales.  Si  las 
cláusulas  son  ambiguas,  se  ha  de  acudir  4 las  reglas 
generales  de  Interpretación.  En  la  duda  absoluta,  se  ha 
de  resolver  lo  más  favorable  a la  libertad  del  prédio  sir- 
viente. Sí  la  servidumbre  se  estableció  por  prescripción, 
los  derechos  del  propietario  del  prédio  dominante  están 
escritos  en  esta  máxima:  «Tanto  se  prescribe  cuanto  se 
posee,»  La  servidumbre  se  ha  de  continuar  ejerciendo 
dentro  de  los  mismos  límites  y coivlas  mismas  condi- 
ciones y restricciones  que  acompañaron  á la  posesión 
desde  su  origen. 

El  propietario  del  prédio  sirviente  no  contrae  más 
‘que  una  obligación  pasiva.  Su  solo  deber  es  tolerar  ó 
abstenerse,  dejando  al  propietario  del  predio  dominante 
la  facultad  de  ejercer  libremente  la  servidumbre,  por  lo 
cual  son  de  su  cargo  las  obras  necesarias  á este  efecto. 
La  obligación  de  reparar  no  tendrá  cabida  cuando  las 
obras  sean  causadas  por  los  hechos  dei  prédio  dominan- 
te, pues  entonces  deberá  éste  soportarlas. 

Siendo  real  la  naturaleza  de  la  carga  que  la  servi- 
dumbre impone  al  dueño  del  prédio  sirviente,  se  tras- 
mite tanto  á los  sucesores  universales  como  singulares, 
á excepción  del  caso  de  abandono,  que  ha  de  ser  de  to- 
do el  predio  y con  todos  sus  grávamenos.  El  dueño  del 
prédio  sirviente  puede  servirse  de  él  y de  la  parte  afec- 
ta á la  servidumbre  porque  en  ella  conserva  la  propie- 
dad, pero  no  podrá  menoscabar,  de  modo  alguno  el  uso 
de  la  servidumbre  contra  él  constituida.  La  variación 
del  sitio  sobre  que  se  ejerce  solo  debe  otorgarse  con 
determinadas  condiciones,  lo  cual  excluye  todo  acto  de 
Capricho.  Finalmente,  la  división  del  precio  sirviente  no 
Cambia  ni  disminuye  ios  derechos  dei  prédio  dominan- 
te* Los  terrenos  que  el  dueño  del  prédio  sirviente  ad- 
q aera  junto  á éste,  no  so  hallan  afectos  á la  servidum- 
bre, pero  sí  que  lo  estarán  los  aumentos  naturales  que 
por  aluvión  recíba,  porque  se  consideran  como  parte  in- 
tegrante del  prédio  gravado. 


Modo  de  extinguirse  la  serindumdre. 

Las  servidumbres  se  pierden  por  las  mismas  causas 
que  se  pierde  la  propiedad  en  general  y por  algunas  que 
so  o peculiares  de  esta  clase  de  gravámenes. 

Los  hechos  pueden  hacer  imposible  el  ejercicio  de  la 
servidumbre,  bien  de  una  manera  definitiva  é irrepara- 
ble, ó do  una  mauera  transitoria.  En  el  primer  caso, 
perdido  lo  principal,  queda  extinguido  lo  accesorio.  En 
el  segundo,  la  servidumbre  renace  cuando  existe  posi- 
bilidad de  usarla,  siempre  que  no  haya  pasado  el  tiem- 
po marcado  para  perder  los  derechos  por  prescripción* 
La  imposibilidad  ha  de  ser  efecto  del  estado  natural  de 
las  cosas  ó del  hecho  licito  de  un  tercero,  porque  si  re- 
sultase de  La  voluntad  del  prédio  sirviente,  la  servidum- 
bre no  podrá  considerarse  extinguida;  y lejos  do  ello, 
las  cosas  han  de  restablecerse  de  mauera  que  pueda 
usarse  de  aquella.  En  caso  de  demolición  ó destrucción 
de  alguno  de  los  prédios,  la  servidumbre  no  se  conclu- 
ye, sino  que  revive  con  la  reedificación  ó reconstruc- 
ción, siempre  que  no  haya  pasado  el  tiempo  necesario 
para  perder  los  derechos  por  la  prescripción,  y so  re- 
pongan de  manera  que  puedan  ejercitarse  los  derechos. 

Como  nadie  puede  tener  servidumbre  sobre  su  propia 
cosa,  aquella  se  extingue  cuando  la  propiedad  del  pre- 
dio dominante  y del  prédio  sirviente  se  reúnen  en  una 
sola  persona;  mas  para  que  tenga  lugar  la  confusión, 
es  indispensable  que  la  reunión  de  ambos  prédios  en  una 
misma  persona  sea  á Ututo  de  propietario  y de  todo  el 
predio,  si  todo  se  hallara  afecto  al  gravamen,  ó de  la 
parte  gravada  si  uo  estaba  afecta  la  totalidad.  Una  re- 
unión puramente  momentánea  ó transitoria,  no  pro- 
ducirá el  mencionado  efecto. 

El  no  uso,  que  constituye  una  de  los  modos  de  ex^ 
tiuguirso  las  servidumbres  , no  es  otra  cosa  que  una 
prescripción  liberatoria,  por  efecto  de  la  cual  el  prédio 
sirviente  se  encuentra  en  adelante  completamente  libre 
de  toda  carga*  Todas  las  servidumbres  pueden  extin- 
guirse por  el  no  uso,  y no  es  necesario  que  io  ejerza  el 
dueño  por  sí  mismo;  pues  así  como  por  el  uso  que  hace 
el  usufructuario,  el  enfitéuta  ó el  arrendatario  se  con- 
serva la  servidumbre,  de  la  misma  manera  perece  cuan- 
do éstos  dejan  de  usarla.  Tampoco  hay  necesidad  de 
que  la  posesión  sea  de  buena  ó de  mala  fé.  Los  actos 
contrarios  á las  servidumbres  deben  ser  un  hecho  ma- 
terial que  cambie  el  estado  de  los  prédios;  pero  tales 
hechos  han  de  ser  aparentes  y permanentes,  y no  efec- 
to de  una  simple  tolerancia  de  parte  del  propietario  del 
prédio  dominante  ó del  usufructuario,  ó del  arrendata- 
rio que  haya  autorizado  al  dueño  del  prédio  sirviente 
para  ejercerlos  de  una  manera  precaria  por  tiempo  de- 
terminado. La  manera  de  ejercer  la  servidumbre  puede 
prescribirse  igualmente,  y de  la  propia  forma  los  he- 
chos accesorios  so  extinguen  con  la  misma  servidumbre. 

La  remisión,  como  manera  de  extinguir  la  servía 
dnmbre,  se  deriva  de  los  principios  generales  del  dere- 
cho, y es  una  consecuencia  de  la  libertad  que  tiene  el 
dueño  para  disponer  de  lo  que  lo  pertenece;  pero  la  re- 
nuncia ti  o puede  hacer!  a*raás  que  el  propietario  dol  pre- 
dio dominante  que  puede  disponer  de  sus  inmuebles* 
Por  consecuencia  de  este  mismo  principio,  cuando  el 
predio  dominante  ó el  sirviente  pertenezcan  pvuindivi- 
so  á varios  copropietarios,  la  servidumbre  no  se  extin- 
guirá por  la  remisión  sino  cuando  ésta  se  consienta  por 
todos  los  dueños  del  prédio  dominante,  ó sea  en  prove- 
cho de  todos  los  copropietarios  del  prédio  sirviente. 

Pudiendo  constituirse  las  servidumbres  por  cierto 

15 


58 


3 DE  MAYO  DE  1876 


tiempo  ó,  condíclonalmente,  no  es  dudoso  que  en  este 
caso  la  servid  timbre  se  extingue  por  la  conclusión  de  i 
término  6 por  cumplirse  la  condición,  buscando  los  de- 
rechos y obligaciones  de  las  partes  en  el  título  consti- 
tutivo de  las  servidumbres. 

LIBRO  COARTO. 

Protección  de  la  propiedad  rural* 

SUMARIO, 

Protección  de  la  propiedad  rural*— Estadística T catastro 
censo. — Representación  agrícola. — Estaciones  agronómi- 
cas.—Enseñanza  agrícola*  — Población  rural,  — Guardia 
rural* — Crédito  territorial* — Bancos  agrícolas* — Impor- 
tación de  árboles,  plantas,  abonos  y útiles  para  la  agri- 
cultura*—Exposiciones  agrícolas  * — Inmunidad  délos  bie- 
nes de  los  labradores,— Calamidades  públicas,— Reformas 
en  la  administración  dejusticía. 

Protección  de  la  propiedad  rural. 

La  agricultura,  ni  debe  ni  puede  aspirar  en  España 
á la  protección  en  el  sentido  que  las  escuelas  económi- 
cas atribuyen  á esta  palabra*  No  debe*  porque  la  divir 
na  Providencia  le  proporciona  un  suelo  feraz , un  cielo 
hermoso  y un  sol  esplendente,  que  son  los  mejores  agen- 
tes del  cultivo*  No  puede,  porque  durante  siglos,  Espa- 
ña ha  demostrado  que  con  los  productos  de  su  suelo, 
no  solo  se  basta  á sus  propias  necesidades,  sino  que  sa- 
tisface las  del  extranjero.  El  carácter  laborioso  y frugal 
de  sus  habitantes,  no  necesita  más  que  el  respeto  legal 
de  su  iniciativa,  y que  el  Estado  cumpla  los  deberes  que 
tiene  y que  no  puede  dejar  de  tener  respecto  de  lo  que 
constituye  la  principal  riqueza  del  país*  Seria  por  lo 
tanto  insensato  reclamar  uua  protección  que  la  natu- 
raleza de  la  propiedad  rural  española  hace  completamen- 
te Imposible;  y basta  repetir*  con  un  hombre  ilustre  por 
el  gran  servicio  que  prestó  para  el  porvenir  de  la  agri- 
cultura de  este  país,  que  toda  la  protección  de  las  leyes 
respecto  de  aquella,  se  debe  cifrar  en  remover  los  es- 
torbos que  se  oponen  a la  libre  acción  del  interés  de  sus 
agentes,  dentro  de  la  esfera  señalada  por  la  justicia. 

El  Estado  solo  puede  proteger  la  propiedad  rural, 
dictando  leyes  que  garanticen  su  legítimo  ejercicio  en 
m esencia  y en  su  desenvolvimiento  y trasformackm; 
y en  este  sentido,  las  materias  que  han  de  tratarse  en  el 
presente  libro,  tienen  una  relación  lógica  que  se  justi- 
fica con  solo  exponerlas.  Lo  primero  que  exige  aquella 
propiedad  es  ser  conocida,  y para  ello  es  indispensable 
la  estadística,  el  catastro  y el  censo,  que  son  la  base 
de  toda  administración  y ha  de  ser  una  de  las  atencio- 
nes preferentes  de!  Gobierno.  Conocida  la  propiedad  ru- 
ral en  toda  su  extensión,  ha  de  dársele  representación 
oficial,  y esta  es  la  misión  de  las  Juntas  municipales  y 
provinciales  de  agricultura  y dei  Coosajo  Superior,  que 
vela  por  el  fomento  y prosperidad  dala  misma.  No  pue- 
de la  agricultura  perfeccionarse  sin  el  conocimiento  de 
sus  verdaderas  necesidades,  y este  es  el  objeto  de  las 
estaciones  agronómicas  en  el  terreno  de  la  ciencia.  Me- 
dio de  difundir  los  conocimientos  humanos  es  la  ense- 
ñanza, y deber  del  Estado  es  satisfacerla,  3o  mismo  para 
el  hijo  del  labrador  que  para  aquel  que  se  dedica  al  pro  - 
fesorado  público.  Cuando  el  hombro  sabe  en  el  terreno 
científico  y práctico  lo  que  es  y puede  ser  la  agricultu- 
ra, medita  establecerse  en  el  campo  huyendo  de  la  agi- 
tada vida  de  las  ciudades,  y entonces  el  legislador  debe 
facilitar  tan  útil  idea,  fomentando  la  población  rural  y 


estableciendo  la  guardería  rural,  sin  la  cual  la  vida  del 
campo  es  imposible*  Pero  el  propietario  rural,  lo  mismo 
que  el  cultivador,  necesita  capitales  para  el  cultivo,  y 
éstos  se  los  facilita  el  crédito  territorial  cuando  está  bien 
entendido,  y los  Bancos  agrícolas.  Busca  en  las  Nacio- 
nes más  adelantadas  los  árboles,  las  plantas,  los  abonos 
y tos  modernos  auxiliares  de  la  industria,  y encuentra 
fácil  la  importación  de  todos  ellos  para  armonizar  el 
producto  de  la  naturaleza  y el  de  la  industra  del  hom- 
bre y llevar  á las  exposiciones  agrícolas , verdaderos 
certámenes  de  la  actividad  humana,  la  expresión  legí- 
tima de  la  calidad  de  3a  producción.  Y como  en  la  pro- 
piedad agrícola  existen  ciertos  accesorios  que  constitu- 
yen la  propia  existencia  del  cultivador,  la  ley  los  ha 
respetado  siempre  y los  debe  respetar  como  parte  sagra 
da  de  la  personalidad  humana*  Finalmente,  en  muchos 
casos  embaraza  á la  propiedad  rural  el  complicado  ex- 
pedienteo de  3a  administración  de  justicia,  y es  necesa- 
rio atender  al  clamor  general  que  existe  en  el  país  para 
que  las  reclamaciones  se  ajusten  en  su  procedimiento  á 
la  naturaleza  especial  que  las  determina* 

Tal  es  el  conjunto  de  medidas  que  constituyen  lo 
que  en  el  proyecto  se  llama  protección  de  la  propiedad 
rural,  y que  no  son  más  que  la  manera  de  realizar  los 
altos  deberes  que  el  Estado  tiene  por  razón  de  la  alta 
tutela  que  le  corresponde  y ejerce  sobre  los  intereses 
generales  del  país,  entre  los  cuales  la  agricultura  ocu- 
pa el  más  preferente  y más  glorioso  puesto. 

Estadística. — G atas  tro . — Censo  * 

Sin  conocer  los  hechos  sociales  que  se  relacionan 
mediata  ó inmediatamente  con  las  materias  que  com- 
prende este  proyecto  de  Código,  no  es  posible  en  ma- 
nera alguna  legislar  con  alguna  seguridad  de  acierto* 
La  estadística  nos  enseña  el  modo  de  recojer  los  datos 
de  clasificarlos,  de  deducirlos  y de  aplicarlos.  Sin  el 
lenguaje  severo  de  los  números,  no  es  ni  puede  ser  posi- 
ble conocer  el  uso,  la  costumbre  ni  la  aspiración  de  los 
Estados,  y ni  el  Derecho  ni  la  Administración  pueden 
responder  acertadamente  al  noble  fin  que  la  sociedad  es- 
pañola se  propone. 

Los  hechos  qoe  se  relacionan  con  el  territorio,  con 
la  población  que  lo  explota  y con  la  producción  que 
ofrece  el  trabajo  que  se  emplea  en  ese  comercio,  son 
casi  desconocidos  en  España.  ¿Cómo  es  posible  admi- 
nistrar? 

Sin  estudiar  profundamente  el  clima,  las  divisorias 
naturales  de  la  superficie,  la  calidad  de  los  terrenos  en 
el  subsuelo  y el  suelo , y la  vegetación  espontánea,  y 
la  que  desenvuelve  el  cultivo  y las  trarform aciones  que 
las  industrias  verifican,  ni  es  ni  puede  ser  posible  apre- 
ciar el  hecho,  ni  darle  aplicación  por  medio  de  una  idea. 

Hay  que  estudiar  la  superficie  en  cantidad  y en  ca- 
lidad cou  arreglo  á las  actuales  divisiones  naturales  y 
á las  artificiales  hechas  por  la  Administración,  no  solo 
para  rectificarlas  y mejorarlas,  sino  para  deducir  con 
exactitud  y administrar  con  prudencia.  La  estadística 
es  á la  Administración  lo  qne  la  esfera  á la  maquinaria 
que  constituye*^  reloj*  La  esfera  revela  la  exactitud  ó 
inexactitud  de  sus  movimientos;  la  estadística  demues- 
tra con  sus  inflexibles  guarismos  si  la  Administración 
es  ó no  conveniente,  si  adelanta,  se  estaciona  ó se  re- 
trasa. 

Es  necesario  saber  también  la  cantidad  y la  calidad 
de  la  población  destinada  á las  múltiples  ocupaciones 
de  los  servicios  rurales,  las  costa mbresj  su  higiene , 
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su  inteligencia,  sus  fuerzas  vivas,  sus  aspiraciones  y su 
porvenir.  Hay  que  estudiarla  bajo  ei  punto  de  vista  de 
sus  relaciones  con  la  familia  y con  la  sociedad  para  juz- 
gar la  conveniencia  de  su  aplicación. 

La  producción  debe  ser  conocida  en  todas  sus  partes 
para  darle  el  rumbo  que  exigen  las  necesidades  del  con- 
sumo interior,  fcrasformarla  con  arreglo  á las  exigencias 
de  los  mercados  exteriores  y darle  la  forma  convenien- 
te para  la  creación  de  nuevas  industrias  y para  aprove- 
chamiento de  sus  desperdicios. 

La  Administración,  que  debe  tender  al  progreso  y á 
La  libertad  sí  ha  de  ser  estable  y apreciada,  tiene  altos 
deberes  que  cumplir.  La  regularidad  prudente  desús 
movimientos,  la  conservación  de  la  libertad  y la  protec- 
ción racional  al  productor  y al  consumidor,  son  bases 
esenciales  de  la  felicidad  económica  de  los  pueblos.  In- 
troducir el  absolutismo  de  las  escuelas,  las  elucubracio- 
nes del  empirismo,  los  procedimientos  que  una  exage- 
rada especulación  aconseja,  son  la  muerte  de  la  econo- 
mía de  las  Naciones,  Sin  tales  elementos  no  puede  ha- 
ber progreso  en  la  riqueza  del  individuo,  ni  hacienda  en 
el  Municipio,  ni  en  la  provincia,  ni  en  el  Estado,  Cuanto 
se  relaciona  con  el  equilibrio  de  los  derechos  individua- 
les y de  la  Administración  debe  armonizarse  entre  el  in- 
dividuo y la  sociedad.  Es  un  pacto  entre  administrado- 
res y administrados,  y ese  pacto  debe  revisarse  y ratifi- 
carse, modificarse  y rectificarse,  siempre  que  la  sustanti- 
vidad  del  trabajo,  de  la  industria  y del  capital  lo  acon- 
sejen, La  vida  rural,  aunque  no  tiene  medios  de  avan- 
zar tanto  como  la  vida  fabril,  porque  al  hombre  no  le  es 
dado  manejar  á su  albedrío  la  naturaleza  como  maneja 
la  mecánica,  adelanta  en  cantidad  y en  calidad  en  nues- 
tro país  con  gran  desquílíbrio,  porque  la  segunda  aven- 
taja á la  primera;  y para  convencerse  de  ello,  no  hay 
más  que  examinar  la  potencia,  la  destreza  y el  afina- 
miento que  va  adquiriendo  el  arte  industrial;  pero  esto 
lo  sabemos  solo  en  sus  pormenores,  y la  Administración 
no  conoce  todavía  el  conjunto*  El  conjunto  que  consti- 
tuiré la  gran  red  del  trabajo,  no  puede  dárnoslo  más  que 
la  estadística;  sin  ella  cualquier  trabajo  que  hagan  el 
Gobierno,  la  Administración  ó el  individuo,  llevarán  al 
país  por  el  camino  de  las  aventuras  y de  los  delirios. 

¿Cóma  ha  de  hacerse  esta  estadística? 

Infinitas  son  las  fórmulas  y los  sistemas  planteados 
hasta  hoy.  Casi  todas  las  Naciones  del  universo  han  in- 
tentado y planteado  con  más  ó ménos  éxito  y utilidad 
estos  trabajos,  pero  ha  llegado  un  dia  en  que  la  huma- 
nidad y la  ciencia  han  comprendido  que  siendo  la  Na- 
ción para  la  universalidad  un  individuo,  el  método  de- 
bía ser  uniforme  para  hacer  la  comparación,  la  propor- 
ción y la  deducción  de  los  hechos  sociales.  El  mundo  no 
conoce  su  fotografía  bajo  el  punto  de  vista  rural;  quie- 
re conocerse,  lo  necesita,  lo  anhela  para  mejorarse;  y 
para  olio  la  ciencia  y la  práctica  de  los  hombres  más 
avezados  á estas  materias,  han  convenido  en  los  Con- 
gresos internacionales  en  hacer  la  estadística  interna- 
cional también.  Ahora  comienzan  á hacerla;  ahora  ven 
ya  el  objetivo  que  les  ha  de  conducir  á la  seguridad  y 
á la  luz* 

Hubiéramos  presentado  un  proyecto  propio,  pero  no 
debemos  trabajar  separándonos  de  la  razón  y dei  dere- 
cho universal.  Apliquemos  luego;  pero  comencemos  por 
entrar  en  filasen  la  campana  del  trabajo.  Hagamos  nues- 
tra primera  estadística  dentro  del  método  en  que  tra- 
baja Europa;  nuestras  relaciones  internacionales,  la  ne- 
cesidad de  entrar  eu  el  pacto  común  nos  lo  aconseja  y 
i*9$  lo  manda*  Nuestra  independencia  en  este  asunto  no* 


aislaría,  nos  separaría  de  las  razas  civilizadas  del  mun- 
do moderno, 

Por  eso  nos  hemos  ceñido  á pedir  para  España  lo  que 
los  pueblos  extraños  piden  para  sí.  Si  la  Administración 
necesita  ampliar  más  el  conocimiento  de  los  hechos,  me- 
dios tiene  do  hacerlo  enriqueciendo  cada  año  ese  capi- 
tal de  números  con  nuevas  adquisiciones,  interesantes 
para  la  individualidad  y la  col  ecti  vil  idad  á fin  de  ob- 
tener además  de  las  leyes  generales  las  especiales  en  si- 
tios, lugares,  ideas,  trabajos,  productos  y consumos. 
Esto  seria  progresar  en  bien  dei  país. 

Ei  catastro,  que  es  el  que  cuenta  las  cosas  como  el 
censo  las  personas,  es  la  clave  esencial  de  los  trabajos 
estadísticos  que  con  el  territorio  se  relaciona,  y ha  sido 
objeto  de  gran  controversia.  Las  ideas  primitivas  sobre 
este  asunto  nacieron  en  España  con  grande  imperfec- 
ción; pero  hoy  felizmente  en  método  y procedimiento, 
España  llévala  bandera.  Como  sismare  se  ha  dicho  que 
lo  mejor  es  enemigo  de  lo  malo,  las  Naciones  han  pre- 
tendido llevar  á la  exageración  la  recolección  de  los 
datos,  pero  lian  olvidado  oo  su  mayoría  el  método  de  la 
conservación,  con  lo  cual  se  han  hecho  inútiles  los  es- 
fuerzos y los  grandes  capitales  empleados  en  estas  ope- 
raciones. España  ha  comenzado  más  tarde  que  la  mayor 
parte  de  las  Naciones  de  Europa,  pero  lo  ha  hecho  so- 
bre la  base  de  ios  desengaños  y de  los  errores  de  otros 
países.  Acometió  los  estudios  astronómicos  y la  triangu- 
lación de  primer  órden,  que  es  la  base  esencial  de  estos 
trabajos;  y afortunadamente  antes  de  concluir  el  año 
presente  se  habrá  terminado  ia  obra;  los  trabajos  de 
triangulación  de  segundo  y tercer  órden  se  van  haciendo 
á medida  que  se  van  necesitando  para  las  operaciones 
de  catas trar  las  masas  del  cultivo,  cosa  que  está  termi- 
nada en  los  provincias  de  Cádiz,  Sevilla  y Córdoba,  y 
próxima  á terminar  en  otras  cinco.  La  falta  de  recursos 
ha  sido  la  única  causa  que  impide  la  terminación.  Si  el 
Tesoro  diere  lo  necesario,  dentro  de  cinco  años  la  Ha- 
cienda española  tendria  los  medios  de  perecuar  con 
igualdad  el  impuesto  más  importante  de  ios  que  consti- 
tuyen los  recursos  del  Estado.  Con  capital  suficiente,  en 
pocos  meses  podrian  adquirirse  los  goniómetros  necesa- 
rios, el  parque  de  campaña  y el  material  indispensable, 
puesto  que  hay  dentro  de  la  gran  familia  española  per- 
sonal suficientemente  instruido  para  estas  grandes  obras. 

Con  esos  planos,  con  esos  datos,  con  esos  números, 
la  Nación  podría  conocer  el  estado  de  la  riqueza  agrí- 
cola del  país  y con  seguridad  hacer  la  perecuacíon. 
Conocida  de  cada  provincia  la  base  de  la  masa  imponi- 
ble con  todas  sus  manifestaciones,  es  evidente  que  po- 
dría cada  provincia  emprender  la  formación  de  su  ca- 
tastro parcelario  con  audiencia  de  propietarios  y colin- 
dantes, y por  medio  de  juicios  contradictorios*  No  se 
ocultaría  la  verdad  de  la  superficie,  ni  la  esencia  de  la 
explotación,  ni  el  número  y calidad  de  los  productos. 
Las  servidumbres  y los  linderos,  hoy  confundidos,  se  res- 
tablecerían al  amparo  del  derecho;  el  registro  de  la  pro- 
piedad seria  exacto,  evitarían  se  pleitos  y litigios  y cada 
propietario  seria  poseedor  de  los  planos  de  sus  respecti- 
vas parcelas,  y como  consecuencia  de  ello,  podrían  ser 
base  de  los  agronómicos  tan  necesarios  para  dirigir  las 
múltiples  operaciones  que  constituyen  la  industria  agrí- 
cola, Un  conservador  que  hiciese  constantemente  en  los 
planos  las  alteraciones  que  ocasione  el  movimiento  dé 
la  propiedad,  seria  el  complemento  de  la  obra  catastral* 
El  censo,,  ya  lo  hemos  indicado,  tiene  por  objeto  co- 
nocer la  cantidad  y calidad  de  las  fuerzas  vivas  que  se 
empleen  en  la  agricultura.  Saber  la  sociedad  el  número 
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de  hombres,  mujeres  y niños  que  en  ello  se  emplean, 
sus  ocupaciones,  sus  adelantos,  podría  dar  Jugará  sérios 
estudios  que  hiciesen  mejorar  su  empleo.  Algunas  Na- 
ciones entienden  que  al  acensuarse  la  población  deben 
¿censuarse  los  animales,  pero  el  autor  de  este  Código 
entiende  que  deben  formar  parte  del  catastro,  siquiera 
sea  como  adición  á los  instrumentos  do  preparación  del 
cultivo,  del  cultivo  mismo  y de  las  cosechas,  y su  apli~ 
cacíon,  siquiera  sea  como  medio  de  abono,  de  alimenta- 
ción del  individuo,  siquiera  sea  como  base  de  calami- 
dades que  pesen  sobre  la  industria.  Evidente  es  que 
este  estadio  ha  de  tener  por  base  un  interrogatorio 
científico  que  comprenda  estudios  industriales  de  todo 
género  y cuanta  variedad  comprende  la  fauna  científi- 
ca, ya  para  bien,  ya  para  mal  de  la  agricultura. 

En  resúmeu,  los  procedimientos  que  á juicio  de 
autor  de  este  proyecto  do  Código  deben  emplearse  en 
la  formación  del  catastro,  de  la  estadística  y del  censo, 
se  formulan  en  el  articulado,  comenzando  desde  los  más 
elevados  trabajos  de  la  geodesia  basta  el  más  modesto 
de  los  recuentos  numéricos.  . 

Representación  agrícola * 

Por  decreto  de  26  de  Junio  de  1874,  se  estableció 
en  Madrid,  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, un  Consejo  Supremo  de  Agricultura,  y en  el 
notabilísimo  preámbulo  que  le  precede,  consignaba  el 
Ministro  que  lo  refrendó  el  estado  poco  lisonjero  en  que 
se  encuentra  la  agricultura,  salvas  privilegiadas  regio- 
nes, por  efecto  de  la  concupiscencia  y do  la  ignorancia, 
fuentes  de  todas  las  faltas  de  la  humanidad  y origen  de 
cuantos  males  agobian  al  individuo.  En  efecto,  la  falta 
de  cultivo  de  la  mayor  parte  del  torre uo  laborable  en 
algunas  provincias  de  España;  la  subdivisión  de  la  pro- 
piedad en  otras,  constantemente  castigadas  por  un  cul- 
tivo codicioso,  y esquilmadas  por  la  necesidad  domés- 
tica; las  plagas  tormentosas  que  van  adquiriendo  carta 
de  naturaleza  en  el  país;  las  repetidas  sequías,  el  dete- 
rioro de  la  riqueza  forestal  y la  decadencia  de  la  pe- 
cuaria, forman  un  cuadro  de  calamidades  que  no  lian 
desaparecido,  y que  obligan  a todo  Gobierno  á buscar 
un  asesora  mié  uto  ilustrado  en  todos  los  asuntos  que 
constituyen  la  ciencia,  las  artes  y las  industrias  agrí- 
colas. 

El  mencionado  decreto,  despees  de  organizar  el 
Consejo  Superior  de  Agricultura  y crear  en  las  provin- 
cias comisarios  de  agricultura,  estableció  en  cada  ca- 
pital de  provincia  una  Junta  de  agricultura  bajo  cierta 
organización.  Las  funciones  del  Consejo  y las  atribu- 
ciones de  los  comisarios  provinciales  y de  las  Juntas  del 
ramo,  quedaron  perfectamente  determinadas,  y en  16 
de  Octubre  de  1874  se  aprobó  el  reglamento  para  el 
régimen  de  unas  y de  otro,  y por  circular  del  siguien- 
te día  se  mandó  proceder  á la  instalación  inmediata 
de  las  Juntas  provinciales,  organización  que  por 'de- 
cretos de  13  de  Noviembre,  se  amplió  á la  industria  y 
Cl  comercio,  modificando  la  denominación  del  Consejo 
Superior  y publicando  un  nuevo  reglamento  que  cons- 
tituye hoy  la  legislación  existente.  Por  este  medio  los 
graudes  intereses  de  la  agricultura  tienen  representa- 
ción legitima  cerca  de  las  autoridades,  y nada  puede 
exponerse  en  contradicción  porque  las  medidas  acerta- 
das solo  merecen  elogio;  pero  en  cambio,  es  necesario  des- 
truir la  preocupación  de  que  todos  estos  asuntos  quieren 
monopolizarse  en  las  provincias,  y es  muy  conveniente 
que  en  todos  los  pueblos  se  creen  Juntas  municipales  de 


agricultura  que  coadyuven  al  bien  general,  que  sean 
auxiliares  poderosos  de  las  Juntas  provinciales,  y que 
contribuyan  á formar  las  costumbres  públicas  de  aso- 
ciación y de  mutuo  auxilio.  Esta  modificación  que  se 
proy  ecta  ; y que  en  nada  altera  la  legislación  existente  so- 
bre este  punto,  contribuirá  indudablemente  á hacer  más 
eficaz  y provechosa,  y sobre  todo  más  práctica  la  repre- 
sen tacion  á que  tiene  un  derecho  indisputable  la  agri- 
cultura española. 

Estaciones  agronómicas . 

La  agricultura  ha  venido  desarrollándose,  ya  por 
medio  del  empirismo,  ya  siguiéndola  rutina  estacionaria, 
ya  por  medio  de  ensayos  más  ó ménos  afortunados,  ya 
consultando  la  serie  do  los  hechos,  ya  investigando  orí- 
genes y sistemas,  ya  funcionando  dentro  del  capricho  ó 
del  delirio,  pero  nunca  afirmando  sobre  estudios  y com- 
paraciones como  base  de  verdad.  Muchos  hechos  contra- 
rían estas  manifestaciones;  pero  esos  hechos  son  aisla- 
dos, pertenecen  á regiones  distintas,  empleando  métodos 
y procedimientos  multiformes,  pero  nunca  como  resul- 
tado de  esas  leyes  generales  que  determinan  la  verdad 
absoluta  como  regía  invariable  para  seguir  la  conducta 
que  ha  de  dar  resultados  positivos. 

Proceder  á la  ventura,  sto  saber  por  que  se  produce, 
producir  sin  averiguar  las  condiciones  del  producto,  sin 
tener  idea  exacta  de  la  verdadera  aplicación,  tal  ha  sido 
en  lo  general  la  marcha  de  la  agricultura  desde  los  pri- 
mitivos tiempos  hasta  nuestros  dias.  Cierto  egoísmo  en 
la  acción,  cierto  afan  de  ocultar  para  el  logro  de  ven- 
tajas en  la  competencia,  cierto  deseo  de  monopolio  y 
exclusivismo  en  la  adquisición  del  producto,  hijos  na- 
turales del  móvil  de  !a  adquislvidad,  han  sido  causa  del 
desacuerdo  en  que  se  halla  la  humanidad  acerca  de  la 
manera  áe  explotar  los  terrenos*  cosechar  los  frutos, 
conservarlos,  movilizarlos  y aplicarlos  á las  necesidades 
del  consumo. 

Ciertamente  que  estas  afirmaciones  nuestras  pueden 
ser  combatidas  citando  simplemente  los  millares  de  li- 
bros que  sobre  ia  teoría,  la  aplicación  y la  ejecución  de 
la  agricultura  circulan  por  el  mundo;  podrá  citársenos 
también  la  fundación  de  millares  de  Corporaciones  que 
de  la  agricultura  y sus  manifestaciones  se  ocupan.  No 
son  pocas  seguramente  las  medidas  que  los  Cuerpos  le- 
gislativos, los  Gobiernos  y las  Administraciones  de  loa 
pueblos  de  la  tierra  han  adoptado  para  ir  mejorando  la 
condición  de  ía  primera  de  las  industrias  de  las  Nacio- 
nes. El  interés  individual  se  ha  movido  bastante;  pero 
todo  ello  junto  no  ha  dado  por  resultado  esas  verdades 
colectivas  que  en  casos  idénticos  ó semejantes  dan  la 
ley  general  de  la  reproducción.  Las  ciencias  auxiliares 
que  sirven  de  elemento  dé  acción,  propagación,  canti- 
dad, forma,  destreza  y economía  del  producto,  viven 
todavía  en  la  infancia,  y asi  lo  demuestran  las  manifes- 
taciones de  los  hombres  pensadores,  que  cada  dia  de- 
muestran que  van  comprendiendo  que  se  saben  ménos 
verdades  á medida  que  se  van  descubriendo.  El  siglo  XIX 
ha  sido  más  fecundo  que  los  demás  siglos,  porque  ha  aso- 
ciado la  idea  en  esos  Congresos  i a ter  nacionales  é inter- 
continentales donde  se  han  reuuido  para  buscar  la  ver- 
dad á fin  de  investigar  el  progreso  en  la  teoría,  en  el 
método  y en  la  práctica  de  la  agricultura,  para  sacarla 
del  empirismo  en  que  hoy  existe,  conducirla  con  habi- 
lidad á rumbo  fijo,  y tener  la  seguridad  de  llegar  á la 
mota  con  tiempo,  precisión  y seguridad  en  loa  resulta- 
dos, Un  hombre  de  imperecedera  fama,  el  granLiebig* 
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ha' sido  la  estrella  que  ba  marcado  á la  agricultura  el 
objetivo  de  sus  afanes. 

Sabido  es  que  la  agricultura  no  puede  marchar  cou 
la  rapidez  que  marcha  la  industria  fabril.  Con  capital 
bastante  y con  inteligencia  clara  puede  conducirse  la 
mecánica  á producir  infinitamente;  pero  la  agricultura 
no  depende  tan  solo  de  la  acción,  del  capital,  del  hom- 
bre, ni  do  la  mecánica.  Depende  sustantivamente  del 
movimiento  de  la  naturaleza,  de  las  leyes  que  la  rigen, 
délas  condiciones  naturales  ó fenomenales  de  La  atmósfe- 
ra, déla  mayor  ó menor  riqueza  del  suelo,  de  la  variación 
del  frió  y del  calor,  de  la  humedad  y de  los  vientos,  y 
de  otra  multitud  de  elementos  conocidos  y desconocidos 
que  influyen  masó  ménes  directamente  en  el  movimien- 
to productor.  Uno  ó más  molinos  podrán  molturar  más  ó 
menos  cantidades  en  rnénos  tiempo  aumentando  el  ca- 
pital y la  acción  inteligente  del  hombre;  pero  segura- 
mente ese  ó mayor  capital  y ese  ó mayor  número  de 
hombres  por  cuantiosos  é inteligentes  que  fuesen,  no 
podrían  conseguir  de  la  tierra  que  produjese  el  trigo 
eu  quince  dias. 

Por  eso  la  marcha  de  la  agricultura,  de  suyo  difí- 
cil, no  puede  precipitarse,  porque  la  precipitación  trae- 
ría la  ruina.  La  marcha  tiene  que  ser  majestuosa,  por- 
que ha  de  ir  paralela  y acompasada  á voluntad  déla 
naturaleza,  que  es  la  que  se  impone  al  hombre  en  esta 
ocasión,  al  revés  de  la  mecánica,  á quien  el  hombre 
domina. 

Liebig  pensó  en  las  estaciones  agronómicas,  y pen- 
só que  solo  do  ellas  dependía  la  salvación  de  la  agri- 
cultura. Estudiar  las  condiciones  especiales  de  los  climas 
cou  la  diversidad  de  sus  movimientos  y variaciones,  la 
elemcntacion  constitutiva  de  las  tierras,  la  forma  y pro- 
cedimientos de  los  cultivos  que  han  de  determinar  la 
producción,  el  estudio  científico  de  los  productos  mis- 
mos para  conocer  las  materias  de  que  se  componen  la 
aplicación  para  el  consumo  de  toda  clase  de  frutos  y 
productos,  la  manera  de  conservarlos  y la  forma  de  tras- 
pórtales sin  que  se  menoscaben  al  sufrir  la  acción  de 
otros  climas  distintos  al  en  que  fueron  producidos,  son 
las  bases  esenciales  y el  objeto  principal  de  estos  esta- 
blecimientos. Inu  mera  bles  son  los  fines  que  las  estacio- 
nes se  proponen.  La  investigación  científica  de  lo  propio 
y de  lo  ajeno  llega  á todo  lo  conocido,  y pretende  llegar, 
como  es  natural,  á la  investigación  de  lo  que  todavía  está 
oculto  á los  ojos  de  la  sabiduría  humana.  No  es  solo  lo 
qae  se  refiere  inmediatamente  á la  agricultura  lo  que 
esas  estaciones  investigan  y estudian;  es  todo  aquello 
que  dentro  de  la  ciencia  se  relaciona  más  ó menos  me- 
diatamente con  la  reproducción.  No  es,  ni  puede  ser,  la 
teoría  solamente  lo  que  Liebig  se  propuso  estudiar  en 
las  estaciones,  no  solo  el  análisis  da  los  elementos  con- 
tribuyentes á la  producción  ni  el  de  los  productos,  sino 
el  estudio  práctico  de  la  vida  y la  muerte  de  las  tierras, 
de  las  plantas  y de  los  animales  que  á la  producción 
concurren.  El  estudio,  en  fin,  de  U germinación , brote, 
desarrollo,  florescencia,  fructificación,  aprovechamiento, 
conservación,  putrefacción  y disolución  del  producto. 

Las  soluciones  de  ios  problemas  agrícolas  están  en 
vías  de  ser  resueltas  por  las  estaciones  agronómicas. 
Ellas  según  Grandeau,  han  de  hacer  los  estudios  e&peri* 
mentales  con  todos  ¡os  estudios  que  los  progresos  de  las  cien- 
cias físicas  ponen  á disposición  de  la  humanidad  por  medio 
de  los  ensayos  químicos  y filológicos  que  se  ejecutan  en  sus 
laboratorios  y m tas  prácticas  que  se  hacen  en  los  campos  de 
cultivó , Las  verdades  que  el  talento  humano  conquiste 
en  esos  trabajos  serán  las  leyes  que  ¡a  práctica  deba 


seguir,  con  solo  las  alteraciones  que  la  prudencia  dicte 
según  las  localidades,  sitios  y lugares  en  que  hayan  de 
ser  aplicadas,  para  lo  cual  debe  estudiar  cada  región  el 
carácter  especial  de  las  estaciones  que  hayan  de  esta- 
blecerse en  ellas,  amoldándolas  á los  objetos  especiales, 
y lo  mismo  debe  tenerse  en  cuenta  para  organizarías, 
instalarlas  y dirigirlas  á fin  de  que  el  resultado  de  sus 
estudios  teóricos  y prácticos  puedan  servir  de  saluda- 
ble enseñanza  en  beneficio  de  la  producción  y mejora- 
miento de  la  condición  humana. 

Hace  treinta  y seis  años  que  Liebig  asombró  al  mun- 
do con  su  obra  titulada  Principios  de  química  agrícola , 
La  ignorancia  ia  combatió  con  ia  debilidad  que  le  era 
propia,  pero  el  gérmen  de  la  envidia  íué  destruido 
por  la  adhesión  de  I03  hombres  científicos  del  globo. 
Once  años  de  estudio  bastaron  para  hacer  la  revolución 
en  Alemania,  Sajonia  fué  la  primera  que  instituyó,  en 
1851,  la  estación  agronómica.  A éstas  fechas  hay 
instituidas  allende  el  Rhin  28  estaciones  eu  el  avadas  en 
los  territorios  de  ia  Confederación  alemana  del  Norte 
y en  el  imperio  Austro  -húngaro,  tales  como  las  de  Sa- 
jorna, Prusia,  Bohemia,  Brandeburgo,  Silesia,  Hanno- 
ver,  Badén,  Possen,  Thuriogia,  Pomerania  , Baviera, 
’Wurtemburgo,  Austria  y Anhalt.  También  Suiza  ha  esta- 
blecido cuatro  estaciones  alpestres  en  Berna,  Friburgo, 
Schwitz  y el  Cauton  de  los  Grísones.  Igualmente  Suecia, 
Holanda  y Francia  las  tienen  ya  establecidas,  A la 
sombra  de  estas  estaciones  so  han  croado  centenares  de 
laboratorios  y granjas  de  estudio,  y ya  van  dividiéndose 
los  trabajos  para  buscar  ia  perfección,  haciéndose  esta- 
ciones especiales  como  lo  aconseja  la  conveniencia;  por 
ejemplo,  la  estación  da  Utos  teñe  m be  rg  en  ¡Austria  con- 
sagra la  mayor  parte  de  sus  trabajos  á la  etnología,  la 
de  Breshm  á la  de  ia  fatiuología,  y esto  es  lo  natural, 
porque  de  poco  serviría  que  la  estación  que  había  de 
estudiar  la  oleología  se  estableciese  en  las  provincias 
donde  no  se  cultiva  el  olivo,  y se  dejase  sin  ella  á las 
regiones  andaluzas,  valencianas  y do  Cataluña, 

Las  producciones  naturales  de  España,  en  lo  tocan- 
te á la  calidad,  son  de  primer  orden.  Así  lo  ha  decla- 
rado la  ciencia,  pero  no  ha  explicado  las  causas  por  que 
disfrutamos  de  este  beneficio.  Nuestras  materias  texti- 
les espontáneas  son  de  una  valía  extraordinaria,  y el 
comercio  lo  demuestro,  viniendo  á llevarse  nuestro  es- 
parto, nuestro  albardin,  nuestro  palmito  y otros  pro- 
ductos secundarios.  Si  nuestro  cáñamo  no  tiene  grande 
importancia  cuantitativa,  prueba  la  importancia  de  su 
calidad  el  hecho  de  surtirse  Italia  del  cañamón  de  nues- 
tro país.  Si  nos  fijamos  cu  nuestras  legumbres,  nuestros 
cereales  y nuestras  semillas,  veremos  que  ninguna  re- 
gión del  mundo  nos  disputa  su  primacía;  y si  á esto 
añadimos  los  vinos,  los  vinagres,  los  alcoholes,  los  acei- 
tes y otros  muchos  productos,  se  comprenderá  de  una 
manera  clara,  que  sí  la  base  es  buena,  ello  mismo  es 
motivo  de  que  aspiremos  á que  el  estudio  se  perfeccione 
para  elevar  la  valía  del  producto,  lo  cual  solo  puede 
conseguirse  estableciendo  estaciones  agronómicas,  pri- 
mero con  el  carácter  de  estaciones  generales,  y más 
adelante  con  el  de  especiales,  según  aconsejen  las  cir- 
cunstancias de  las  regiones  donde  hayan  de  ser  estable  < 
cidas. 

Enseñanza  agrícola. 

En  todos  los  países  hieu  administrados  hay  estable- 
cidas, no  solo  granjas-modelo,  donde  se  enseña  prácti- 
camente la  agricultura  y sus  principales  ramos,  si  que 
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también  escuelas  teóricas  donde  se  difunden  Los  conoci- 
mientos previos,  y de  donde  brota  la  ciencia  que  debe 
preceder  a la  práctica;  y en  estas  escuelas*  no  solo  se 
aprende  el  arte  de  cultivar  los  campos,  el  de  fomentar  y 
conservar  los  montes  y arbolados,  el  de  la  cria  y mejora 
de  las  razas  pecuarias  en  todas  sus  especies,  sino  que  la 
enseñanza  se  extiende  á todas  las  industrias,  a las  cons- 
trucciones y basta  á la  estadística  agrícola. 

Ya  se  ha  dicho  que  la  agricultura  reclama  el  desvelo 
incesante  dei  Gobierno;  que  á ella  están  reservados  los 
inestimables  tesoros  quo  encierra  el  suelo  privilegiado 
de  España  y el  secreto  de  hacer  rica  y poderosa  sin  ri- 
Tal  á esta  Nación,  que  no  aprecia  quizás  en  todo  lo  que 
Talo  el  inmenso  beneficio  de  que  es  deudora  á la  natu- 
raleza; quo  la  agricultura  hace  al  hombre  morigerado, 
laborioso,  amante  de  la  paz  del  alma,  modesto  en  sus 
aspiraciones,  aficionado  á las  dulzuras  de  la  vida  de  fa- 
milia é inclinado  al  órden,  y que  el  día  en  que  se  des- 
arrollo la  enseñanza  de  la  agricultura,  será  envidiable 
la  prosperidad  de  la  Nación  española.  No  es  de  extrañar, 
pues,  que  desde  1349  se  haya  mandado  establecer  la 
enseñanza  profesional  de  la  agricultura  con  escuelas 
prácticas,  en  haciendas-modelos  divididas  en  dos  sec- 
ciones: una  para  tos  quo  aspirasen  al  profesorado  en  di- 
cho ramo  y para  los  hijos  de  propietarios  que  quisieran 
aprender  en  ellas  la  teoría  y la  práctica  del  cultivo,  y 
otra  para  la  enseñanza  de  mayorales  ó capataces.  Bajo 
esta  misma  idea  se  publicaron  los  Reales  decretos  de  8 
de  Setiembre  de  1850,  1."  do  Setiembre  y 28  de  No- 
Tierabre  de  1855,  y finalmente,  la  ley  de  1 1 de  Julio 
de  1866  y el  Reglamento  de  6 de  Febrero  de  1867,  que 
no  han  sido  modificados  en  la  pasada  época,  y que  re- 
presentando todo  un  sistema  de  enseñanza  agrícola  per- 
fectamente desarrollado,  debe  mantenerse  en  vigor  como 
se  proyecta  con  las  modificaciones  que  la  experiencia 
aconseja  y la  opinión  publica  demanda. 

Población  rural. 

Uno  de  los  más  difíciles  problemas  que  presenta  el 
derecho  rnral,  es  encontrar  y determinar  la  fórmula  por 
la  cual  se  realice  el  fomento  de  la  población  rural.  Oam  * 
biar  la  vida  de  la  ciudad  por  la  del  campo  es  una  cues- 
tión social  de  primer  órden,  que  no  han  acertado  á re- 
solver los  talentos  más  privilegiados;  y sin  embargo, 
todos  proclaman  su  necesidad  y su  conveniencia.  Con 
efecto,  una  inmensa  población  rústica  derramada  sobre 
los  campos,  no  solo  promete  al  Estado  un  pueblo  labo- 
rioso y rico,  sino  también  sencillo  y virtuoso.  El  colo- 
no situado  sobre  su  suerte,  y libre  del  choque  de  pa- 
siones, que  agitan  á los  hombres  reunidos  en  pueblos, 
estará  más  distante  de  aquel  fermento  de  corrupción, 
que  el  lujo  infunde  siempre  en  ellos  con  más  ó méuos 
actividad.  Reconcentrado  con  su  familia  en  la  esfera  de 
su  trabajo,  sí  por  una  parte  puede  seguir  sin  distrac- 
ción el  único  objeto  de  su  interés,  por  otra  se  sentirá 
más  vivamente  conducido  a él  por  los  sentimientos  de 
amor  y ternura,  que  son  tan  naturales  al  hombre  en  la 
sociedad  doméstica.  Con  tan  elocuentes  palabras  elogia- 
ba un  ilustre  estadista  las  excelencias  de  la  vida  del 
campo,  cantada  y ennoblecida  por  ios  poetas,  recomen ^ 
dada  por  los  economistas  y facilitada  por  la  sabiduría  de 
verdaderos  patriotas. 

A la  Academia  de  Ciencias  Morales  y Políticas  cabe 
la  honra  de  haber  estimulado  á los  ingenios  españoles 
para  escribir  una  Memoria  sobre  el  fomento  de  la  pobla- 
ción rural,  y á B.  Fermín  Caballero  la  gloria  de  haber 


puesto  en  la  inmensa  pirámide  del  progreso  humano, 
que  la  humanidad  tiene  eu  construcción,  una  gran  pie- 
dra, que  legará  á la  posteridad  la  memoria  de  su  inteli- 
gencia y su  conciencia  como  estadista  y escritor  públi- 
co, según  la  feliz  expresión  le  uu  distinguido  redactor 
de  La  Á gricuUwa  Española  b n 1864.  En  esa  Memoria,  que 
todos  conocen  y admiran,  comienza  su  laureado  autor 
lamentando  el  atraso  en  que  nos  encontramos  á pesar 
de  los  privilegios  naturales  en  quo  vivimos,  y afirman- 
do muy  fundadamente,  que  el  verdadero  correctivo  de 
esta  situación  desventajosa  es  el  fomento  de  la  población 
rural;  reconoce  que  es  hoy  día  aspiración  de  los  culti- 
vadores entendidos,  el  des  [dorando  de  los  espíritus  pa- 
trióticos, el  bello  ideal  de  los  pensadores,  lo  que  está  en 
la  conciencia  de  todas  las  almas  sensibles  y rectas,»  por 
cuyo  motivo,  añade  más  adelante:  «que  la  población 
rural  es  en  el  día  una  materia  que  está  en  ebullición  en 
los  centros  burocráticos  y científicos  del  Estado,»  y por 
tanto,  tí  gobiernos,  estadistas,  escritores,  propietarios  y 
labradores  proclaman  á coro  la  excelencia  de  esta  me- 
dida, » 

Conocida  y designada  la  causa  del  mal,  señalóse 
como  r medio  el  fomentar  el  coto  redondo,  verdadera 
expresión  de  la  población  rural,  por  todos  los  medios 
posibles  indirectos  ó directos  que  se  determinaron,  y 
que  se  refieren  al  perfeccionamiento  de  la  agricultura, 
prescindiendo  de  pretensiones  colonizadoras;  desamor- 
tizando los  bienes  nacionales  con  buena  división  y sin 
exceptuar  las  tierras  de  aprovechamiento  común;  abo- 
liendo el  privilegio  concedido  á los  hacendados  foraste- 
ros sobre  el  tipo  de  la  contribución  territorial  que  deben 
satisfacer;  rectificando  las  vías  pecuarias  y refundiendo 
los  Pósitos  en  Bancos  agrícolas;  reformando  la  división 
municipal  y parroquial;  estableciendo  una  guardería 
para  los  campos;  formando  un  Código  rural;  oreando 
escuelas  prácticas  de  agricultura;  promoviendo  asocia- 
ciones de  labradores,  y modificando  esencialmente  la 
legislación  civil,  no  solo  en  la  parte  de  retractos  y ex- 
propiación para  qne  el  coco  redondo  se  considerara  de 
utilidad  pública,  sino  en  la  de  herencias  y contratos,  á 
fiu  de  qne  los  cotos  redondos  se  declarasen  ínacu ínula- 
bles  é indivisibles.  ¿Pero  era  posible  aceptar  tan  graves 
resoluciones,  y aun  aceptadas,  producirían  el  resultado 
de  cambiar  la  vida  de  la  ciudad  por  ia  del  campo? 

En  un  país  como  España  donde  la  libertad  de  la  pro- 
piedad de  la  tierra  y del  trabajo  constituye  una  de  las 
bases  esenciales  del  órden  social,  no  es  posible  atentar 
contra  dicho  principio,  para  no  encontrarse  en  la  pre- 
caria situación  que  se  disfrutaba  cuando  subsistíala  ra- 
zón contraria.  La  libertad  individual  hay  que  respetarla 
y estimularla  al  propio  tiempo,  porque  lo  que  el  interés 
particular  no  alcance  en  esta  materia,  no  ha  de  produ- 
cirlo ciertamente  el  buen  deseo  del  legislador.  Por  ello 
las  leyes  rurales  han  do  tener  por  base  principal  el  apar- 
tar las  preocupaciones  de  otros  tiempos  y desembarazar 
de  obstáculos  el  franco  camino  de  la  actividad  indivi- 
dual. EL  hombre  de  la  ciudad  no  abandonará  la  vida  de 
placeres  con  que  ésta  le  brinda  y le  provoca,  sí  el  in^ 
teres  privado  no  lo  llama  al  campo,  y si  no  modifica  esen- 
cialmente sus  costumbres,  que  no  tan  fácilmente  so 
cambian  los  hábitos  de  la  sociedad  mundana,  sus  incli- 
naciones, la  afición  al  fausto,  la  avaricia  de  los  em- 
pleos, verdadera  Jauja  de  los  tiempos  modernos,  y todo 
lo  que  constituye  la  perturbación  délas  clases  sociales, 
por  la  aislada  vida  del  campo,  donde  el  hombre  con  la 
fé  en  Dios  y con  el  calor  de  la  familia  cumple  su  des- 
tino y llena  los  altos  deberes  de  la  mida,  contribuyendo 
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á la  realización  de  los  fines  sociales  y ala  felicidad  pú- 
blica, solo  posible  cuando  el  ciudadano  es  honrado  y 
dichoso* 

De  estas  consideraciones  nace  la  convicción  profun- 
da de  que  solo  el  interés  particular  y la  modificación 
esencial  de  las  costumbres  pueden  fo  montar  paula  t-  i ñá- 
mente la  población  rural,  y que  el  Estado,  á quien  la 
libertad  individual  solo  pide  que  separe  de  su  camino 
antiguas  é infundadas  preocupaciones,  no  puede  coad- 
yuvar á tamaña  empresa  sino  por  medios  indirectos, 
estimulando  eL  interés  privado,  enseñándole  lo  que  ig- 
nora y garantizando  su  derecho  en  toda  la  extensión  de 
sn  actividad  y movimiento.  La  alteración  de  la  legisla- 
ción civil  de  España,  no  para  mejorarla  sino  para  pro- 
decir  cotos  redondos  iuacumulables  é indivisibles,  lo 
cual  exige  una  modificación  injusta  en  el  actual  sistema 
hereditario  español,  y una  perturbación  grand'sima  en 
los  derechos  adquiridos  y hasta  en  las  esperanzas  con- 
cebidas, fué  desde  el  momento  en  que  talos  teorías  se 
consignaron  un  obstáculo  insuperable  á los  patrióticos 
deseos  del  laureado  autor  de  la  Memoria  sobre  fomento 
de  la  población  rural. 

Además,  si  bien  os  cierto  que  el  caserío  rural  con 
su  campo  adyacente  bajo  una  sola  cerca,  es  la  forma 
más  útil  y más  propia  del  cultivo,  también  lo  es  que 
esto  no  es  posible  exigirlo  sino  á cierta  distancia  de  po- 
blado, En  algunos  puntos  del  país,  como  Sierra-Morena 
y otros  que  pudieran  citarse,  seria  necesario  un  gran 
heroísmo  para  habitar  caseríos  aislados,  donde  acaso  en 
siglos  no  haya  pisado  la  planta  del  hombre*  Aiií  es  pre- 
ciso colonizar,  porque  á la  existencia  del  pueblo  sigue 
el  pensamiento  do  la  colonia,  y á ésta  la  del  caserío,  lo 
cual  representa,  respecto  de  la  población  rural,  el  mismo 
órden  de  ideas  que  en  el  progreso  humano  exigen  las 
ciencias  y las  artes  para  desarrollarse  y adquirir  la  per- 
fección necesaria*  Aun  así,  permitiendo  las  colonias 
agrícolas  y protegiendo  á Las  caserías,  que  son  cosas 
muy  distintas,  será  difícil  y lento  constituir  la  verdadera 
expresión  do  ia  población  rural,  porque  España,  con  re- 
lación á otros  países,  se  encuentra  en  un  estado  de  pobla- 
ción nacional,  que  no  consentirá  en  mucho  tiempo  la 
realización  de  las  halagüeñas  esperanzas  que  concibe  el 
patriotismo  de  los  hombres  estudiosos. 

Eu  España  se  ha  promovido  el  desarrollo  de  la  po- 
blación rural  por  medio  de  los  repartos  ó ventas  de  bal- 
díos y realengos.  Los  reinos  de  Sevilla  y Murcia  se  po- 
blaron por  los  repartimientos  de  tierras  en  suertes  que 
ordenó  Alfonso  X y que  prohibió  Felipe  II  y sus  dos 
sucesores;  y aunque  Felipe  V en  1738  nombró  una 
Junta  especial  para  que  se  ocupase  del  modo  de  vender 
y adjudicar  los  baldíos,  fué  suprimida  por  Fernando  Ví 
en  1740,  anulando  las  adjudicaciones  hechas,  Dichos 
repartimientos  fueron  de  nuevo  autorizados  eu  26  de 
Mayo  de  1770;  y las  Cortes  de  Cádiz,  inspirándose  en  los 
notables  trabajos  de  Jovellanos,  dispusieron  el  reparte 
en  suertes,  y en  concepto  de  premio  patriótico,  de  la  mi- 
tad de  los  terrenos  baldíos  ó realengos  y do  propios  y 
arbitrios,  con  arbolado  y sin  él,  en  plena  propiedad  y eu 
clase  de  acotados,  respetándose  sin  embargo,  al  cerrar- 
los, las  servidumbres  pecuarias.  Toda  la  legislación  pos- 
terior se  ha  indicado  al  tratar  do  los  baldíos,  y es  inne- 
cesario repetirla  ahora. 

La  primera  de  las  disposiciones  dictadas  concrétame u- 
ie  para  las  colonias  agrícolas  es  la  ley  3.*,  título  XXII 
libro  VII  de  la  Novísima  Recopilación,  por  la  que  Car- 
los III  admitió  la  proposición  que  se  le  hizo  do  introdu- 
cir 6,000  colonos  católicos,  alemanes  y flamencos,  con 


objeto  de  reducir  á cultivo  y establecer  poblaciones  ru- 
rales en  Sierra  Morena;  y al  efecto  se  expidió  la  corres- 
pondiente instrucción,  que  merece  ser  estudiada.  Las 
colonias  fundadas  desmerecieron  notablemente,  y desde 
entonces  solo  se  hicieron  en  España  esfuerzos  aislados 
para  impulsar  su  establecimiento.  El  Rey  Fernando  4VII 
expidió  Real  cédula  en  22  de  Julio  de  18 19  prescri- 
biendo las  reglas  que  habían  de  guardarse  para  la  venta 
de  los  baldíos,  concediendo  el  título  de  Barón  al  que  com- 
prase tantas  suertes  que  estableciera  población  de  15  ca- 
sas; y aunque  hubo  quien  pidió  exención  de  tributos 
por  veinte  años  en  vez  de  los  diez  que  estaban  prometi- 
dos, y se  le  concedieron  diez  y seis,  ofreciéndose  eltítulo 
de  Barón  para  cuando  realizase  el  proyecto,  nada  pudo 
conseguirse.  Las  disposiciones  sobre  baldíos  expedidas 
desde  entonces  basta  1851,  y las  exenciones  graduales 
y con  gran  acierto  concedidas  á los  roturadores  de  ter- 
renos por  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  Mayo  de  1845, 
no  deben  considerarse  como  medios  directos  de  fomen- 
tar la  población  rural,  y el  primero  que  ofrece  la  legis- 
lación española  es  la  ley  de  21  de  Noviembre  de  1855* 

Bus  disposiciones  no  han  debido  ser  bastante  para 
promover  el  interés  individual,  cuando  tan  escasos  re- 
soltados  han  producido;  y con  efecto,  la  insignificante 
participación  ofrecida  á los  colonizadores,  ya  fuesen  em- 
presas ó particulares;  la  complicación  que  han  cansado 
las  reclamaciones  de  los  pueblos,  de  los  ganaderos,  y 
aun  de  los  particulares;  la  falta  de  los  auxilios  científi- 
cos prometidos;  y sobre  todo,  la  limitación  legal  de  la 
concesión  á 322  hectáreas,  que  solo  permito  fundar  una 
casería,  pero  no  una  colonia,  han  esterilizado  los  buonos 
propósitos  tí  d legislador,  contrariados  por  sus  mismas 
disposiciones  reglamentarias*  La  ambición  humana  se 
desarrolló,  y aunque  varios  particulares  solicitaron  ter- 
renos para  redondear  sus  heredades,  fué  necesario  en 
18  y 24  de  Abril  de  1856  publicar  y circular  una  ins- 
trucción en  que  se  determinaba  la  verdadera  naturale- 
za de  las  colonias  agrícolas  y las  circunstancias  que  de- 
bían concurrir  para  ser  concedidas;  pero  todas  estas 
tentativas  resultaron  estériles t y quedó  demostrado  que 
la  ley  de  21  de  Noviembre  de  1855  ni  promueve  la 
creación  de  empresas  colonizadoras,  ni  el  interés  colec- 
tivo ni  aislado  de  los  particulares* 

Los  amigos  del  país,  siempre  atentos  á los  latidos 
de  ia  opiuion  publica,  iniciaron  en  la  Sociedad  Econó- 
mica Matritense  la  idea  de  reformar  dicha  legislación, 
y de  sus  estudios  y dictámenes  nació  una  proposición 
de  ley  presentada  en  el  Congreso  de  Los  Diputados  en  5 
de  Abril  de  1861,  aceptada  por  el  Gobierno  y atendida 
por  el  Cuerpo  Oolegislador,  que  la  tomó  en  considera- 
ción en  14  de  Mayo  de  1862*  Más  tarde,  la  Academia  de 
Ciencias  morales  y políticas  ofreció  un  premio  á la  me* 
jar  Memoria  sobre  población  rural,  que  tuvo  la  gloria  de 
alcanzar  el  ilustre  estadista  y pensador  IX  Fermín  Ca^ 
bañero,  á cuyos  notables  trabajos  fué  debida,  sin  duda 
alguna,  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1866 , que  inspirada  en 
el  rico  caudal  de  conocimientos  expuestos  por  aquel  pa- 
tricio eminente,  tuvo  por  objeto  el  fomento  de  la  po- 
blación rural,  independiente  de  los  beneficios  que  con- 
cedía la  ley  de  ensanche  de  poblaciones  y la  de  funda- 
ción de  colonias  agrícolas,  que  so  declaraban  subsis- 
tentes. 

Guando  tuvo  lugar  la  discusión  de  dicha  ley,  se  se  - 
halaron  sus  preceptos  como  insuficientes  para  atraer  ai 
campo  la  población;  y en  efecto,  la  experiencia  ha  ve- 
nido á dar  la  razón  a los  impugnadores,  demostrando 
que  son  necesarios  mayores  estímulos  para  conseguir 
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aquel  laudable  objeto.  Así  es,  que  el  proyecto  aceptado 
por  el  Congreso  fue  alterado  en  la  alta  Cámara,  y pre- 
vio el  dictamen  de  una  comisión  mista,  se  promulgó  la 
ley  de  11  de  Julio  de  1366,  que  debe  continuar  rigien- 
do la  casería,  ó sea  la  población  rural  en  menor  escala 
que  las  colonias  agrícolas,  si  bien  aumentando  los  be- 
neficios que  dispensa,  como  tinicp  medio  de  realizar  el 
objeto  que  la  inspiró 

Deseando  armonizar  las  disposiciones  de  la  ley  de 
1 1 de  Julio  de  1866  con  la  de  21  de  ^Noviembre  de 
1855,  se  dictó  la  de  3 de  Junio  de  1868,  que  algunos 
han  creído  encaminada  á fomentar  exclusivamente  las 
colonias  agrícolas,  pero  que  comprende  disposiciones 
que  se  refieren  á los  que  construyan  una  ó más  casas 
en  el  campo,  aunque  sean  de  recreo,  con  tal  que  tenga 
al  menos  una  hectárea  de  terreno  cultivado,  ó hagan  en 
él  otras  edificaciones  con  destino  á la  agricultura  ó á 
otra  industria.  Sin  embargo,  como  por  el  art  27  de  esta 
ley  se  derogaron  las  dos  citadas  anteriormente  y otras 
encaminadas  k dispensar  beneficios  á los  nuevos  riegos 
y roturaciones,  en  cnanto  se  hallen  en  contradicción 
con  la  ley  de  1868,  es  indispensable  aclarar  qué  parte 
de  dichas  leyes  subsiste  y cuál  de  ellas  debe  ser  refor- 
mada. 

Está  vigente  por  lo  mismo  la  definición  de  la  ca- 
sería dada  en  el|  art.  i / de  la  ley  de  i l de  Julio  de 
1866;  pero  tanto  á la  casería  como  á la  colonia  agríco- 
la alcanza  el  requisito  esencial  de  haber  de  tener  afec- 
tas uu  máximun  de  tierras  que  no  exceda  de  200  hec- 
táreas, Si  excediese  más  de  300  hectáreas,  con  lo  cual 
se  rectifica  el  numero  de  500  que  fijó  la  ley  de  1866, 
el  dueño  de  la  finca  que  hubiese  reducido  á caserías, 
segnn  la  ley,  la  mitad  de  aquellas,  puede  con  la  otra 
mitad  establecer  una  gran  casería  ó granja  de  exten- 
sos cultivos,  disfrutando  de  los  mismos  privilegios  y 
ventajas.  La  ley  de  1868  ha  ampliado  los  de  la  de  1866, 
pues  así  como  ésta  exigía  que  los  edificios  distasen  dos 
kilómetros  cuando  méuos  del  pueblo  más  próximo,  aque- 
lla concede  los  beneficios  á la  casa  ó edificación  (ana  ó 
varias)  qne  diste  de  uno  á dos  kilómetros  de  la  extremi- 
dad de  la  población  que  cae  hacia  aquel  Jado  y deter- 
mina la  línea  más  corta  entre  ambos  objetos.  En  lo  que 
convienen  ambas  leyes  es  en  exigir  que  las  casas  de* 
"berán  estar  continuamente  habitadas,  salvo  los  casos  de 
caducidad,  rompimiento  de  arriendo  y de  insalubridad 
estacional.  Subsiste,  no  obstante,  la  declaración  de  que 
cada  casería  será  indivisible  durante  el  tiempo  que  se- 
guí! sus  circunstancias  disfrute  de  ios  beneficios  de  la 
ley,  pudíendo  sin  embargo  trasmitirse  completas  libre- 
mente, así  por  contrato  entre  vivos,  como  por  disposi  - 
ciones  testamentarias. 

Respecto  de  beneficios,  ora  se  constituya  una  case- 
ría ó una  colonia  agrícola,  las  casas  ó edificaciones  que 
se  hagan  á distancia  de  uno  á dos  kilómetros  de  la  ex- 
tremidad do  la  población  están  libres  de  toda  contribu - 
cion  por  quince  anos;  pero  las  tierras  sobre  que  se  ha- 
ya edificado  continuarán  pagando  la  contribución  di- 
recta que  hubiesen  satisfecho  el  año  anterior  á la  con- 
cesión. Si  la  distancia  es  de  dos  á cuatro  kilómetros,  el 
pa go  se  limitará  á la  contribución  de  inmuebles  que  por 
aquellas  tierras  hubiese  satisfecho  antes  de  la  construc- 
ción do  la  casa  ó casas,  durante  quince  años;  por  vein- 
te años  si  la  distancia  es  de  cuatro  á siete  kilómetros; 
y por  veinticinco  si  fuera  mayor  de  los  siete  kilóme» 
tros.  Las  industrias  propiamente  agrícolas  que  se  ejer- 
cieran en  ei  campo  para  poner  los  productos  de  las  mis- 
mas fincas  en  estado  do  conducirse á los  mercados,  como 


parte  y complemento  de  la  producción  rural,  no  estarán 
sujetas  á contribución  de  ninguna  clase  en  los  plazos 
mencionados.  Los  propietarios  que  viven  en  las  casas  ó 
edificaciones;  sus  administradores  ó mayordomos;  los 
arrendatarios,  mayorales  y capataces,  gozarán  de  exen- 
ción de  toda  carga  concejil  y obligatoria,  á excepción 
de  alcalde  pedáneo;  uso  gratuito  de  toda  clase  de  ar- 
mas, no  solo  ellos,  sino  las  demás  personas  que  inspiren 
confianza,  á juicio  del  propietario  y de  la  autoridad  lo- 
cal, y ser  destinados  á las  segundas  reservas  con  cier- 
tas restricciones  que  la  prudencia  aconseja.  Los  terre- 
nos desecados  y saneados  por  el  desagüe  do  lagunas, 
pantanos  y sitios  encharcados  estarán  exentos  de  toda 
contribución  por  diez  años  desde  que  se  pusieren  en  cul- 
tivo de  huerta,  do  cereales,  de  prado,  legumbres,  raí- 
ces ó plantas  industriales  y viñedo;  por  quince  años 
si  se  plantase u de  árboles  frutales;  y por  veinticinco 
cnando  se  plantaren  de  olivos,  almendros,  algarrobos, 
moreras  ú otros  análogos.  Si  en  los  terrenos  desecados 
y saneados  se  construyesen  casas  á más  de  un  kilóme- 
tro de  una  población,  las  casas  y tierras  gozarán  cinco 
años  más  de  exención  sobre  los  mencionados  anterior- 
mente. La  exención  por  diez,  quince  y veinte  años  se- 
gún los  casos,  y cinco  más  si  hay  construcción  de  ca- 
sas, es  aplicable  al  caso  de  roturación  y cultivo  de  los 
terrenos  que  desde  tiempo  inmemorial  hubiesen  perma- 
necido sin  aprovechamiento,  ó hubiesen  tenido  inter- 
rumpido el  cultivo  por  espacio  do  quince  años  consecu- 
tivos. Las  tierras  que  estando  en  cultivo  de  huerta  ó de 
cereales,  de  prado,  legumbres,  raíces  ó plantas  indus- 
triales, se  plantasen  de  viñedo  ó árboles  frutales,  á cual- 
quier distancia  que  se  hallen  de  población,  satisfarán 
únicamente  por  espacio  de  quince  años  la  contribución 
que  anteriormente  pagaban  como  de  cultivo  periódico. 
Si  se  plantasen  de  olivos,  almendros,  algarrobos,  mo- 
reras ú otros  análogos,  ó de  árboles  de  construcción  t 
será  de  treinta  años  el  tiempo  que  se  les  concede  para 
continuar  pagando  únicamente  la  contribución  que  sa- 
tisfacían en  su  anterior  género  de  cultivo.  Los  terrenos 
eriales  que  se  cubriesen  cou  arbolado  de  construcción, 
están  exentos  de  toda  contribución  por  espacio  de  vein- 
ticinco anos  á orillas  de  los  ríos  y eu  parajes  de  rie- 
go; por  cuarenta  en  planicie  de  secano,  y por  cincuenta 
en  las  cimas  y faldas  de  los  montes.  Todas  estas  exen  - 
ciones,  no  solo  derogaron  las  de  las  leyes  de  25  de  Ma- 
yo de  1845  y 24.de  Junio  de  1846,  sino  la  de  II  de 
Julio  de  1866  en  su  art.  9.' 

Para  la  construcción  de  casas  y edificaciones  en  el 
campo  se  conceden  por  el  art.  13  de  la  ley  de  1868 
muchos  más  beneficios  que  concedia  el  art.  6.°  de  la 
del  66,  pues  se  permite,  además  de  los  que  en  una  y 
otra  se  señalan,  la  Obtención  de  maderas  de  los  montes 
del  Estado  ó de  las  dehesas  comunales  de  los  pueblos 
en  cuyo  término  hayan  de  hacerse  las  edificaciones,  á. 
la  mitad  del  precio  corriente  en  cada  monte.  También 
los  derechos  que  concedió  el  art.  8/  de  la  ley  del  66 
se  repiten  en  el  19  de  la  del  68,  y además  ésta  reúne 
un  conjunto  tal  do  ventajas,  que  difícilmente  podrá  en- 
contrarias  mayores  el  propietario  rural  más  desconten- 
tadizo. A los  extranjeros  y á los  nacionales  se  le  reser- 
varon ciertas  franquicias  que  conviene  extender  á am- 
bos , pues  ambos  podrán  introducir  libres  de  derechos 
los  árboles,  plantas,  abonos  y toda  clase  de  aperos,  ins- 
trumentos y máquinas  para  su  empleo  en  la  agricultura, 
Al  propietario  lindante  con  tierras  pertenecientes  al 
Estado  ó á un  común  de  vednos,  declaradas  vendibles 
con  arreglo  á la  ley  desamortizadora,  se  le  concede  de* 
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recho  para  que  se  deslinde  y saque  á público  remate  la 
porción  que  designare  del  terreno  vendible  de  igual  ó 
menor  superficie  que  el  suyo.  Los  propietarios  de  fincas 
rurales  en  posesión  de  estos  beneficios,  que  les  dieren 
ensanche  adquiriendo  tierras  colindantes  por  compra, 
permutación  con  otras  de  su  propiedad  sitas  en  parajes 
distintos,  estarán  exentos  del  derecho  de  trasmisión  del 
dominio  é inscripción  en  ambos  casos,  durante  ios  pla- 
zos señalados  en  el  arfe,  l.°;  y por  la  ley  de  29  de 
Mayo  de  1868  se  declararon  exentas  del  mismo  dere- 
cho durante  los  cinco  anos  siguientes  al  de  la  prime- 
ra enajenación,  las  ventas  y reventas  de  las  fincas  que 
se  destinen  ó que  entonces  constituyan  colonias  agrico* 
las  y poblaciones  rurales,  y Ubres  por  igual  plazo  del 
pago  de  ios  derechos  de  sucesión*  Los  propietarios  que 
por  virtud  de  la  legislación  anterior  disfrutasen  de  las 
ventajas  que  aquella  concedía,  y construyesen  una  ó 
más  casas  dentro  de  las  fincas  rurales  respectivas,  dis- 
frutarán cinco  anos  más  de  no  aumento  de  contribución 
en  los  viñedos  y tierras  de  riego,  y de  diez  años  en  los 
plantíos  do  almendros  , olivos , algarrobos  t moreras  y 
otros  análogos  , lo  mismo  que  en  el  arbolado  de  cons- 
trucción; y los  habitantes  do  dichas  casas  tendrán  ade- 
más cuantas  ventajas  se  han  referido,  contando  su  apli- 
cación desde  que  empezó  el  goce  de  las  á que  se  con- 
traen las  leyes  anteriores* 

Como  si  todo  esto  no  bastase,  se  concedió  el  derecho 
de  optar  entre  la  aplicación  de  estas  disposiciones  ó las 
de  las  leyes  de  21  de  Noviembre  de  1855  y 11  de  Ju- 
lio de  1866,  á los  interesados  en  los  expedientes  incoa- 
dos y pendientes  de  resolución  , lo  cual  es  una  prueba 
evidente  de  que  ambas  leyes  quedaron  refundidas.  Los 
censos  que  gravasen  las  fincas  rurales  en  lasque  se  cons- 
truyeran casas,  podrían  redimirse  en  veinte  plazos  en  vez 
de  los  determinados  en  la  legislación  vigente*  Extendió 
los  beneficios  concedidos  á los  propietarios  de  ñucas  ru- 
rales y de  establecimientos  industriales  sitos  en  el  cam- 
po, á los  arrendatarios  y colonos  de  las  fincas  y de  las 
fábricas;  y señaló  la  forma  en  que  debían  hacerse  estas 
concesiones,  y las  reclamaciones  que  procederían  contra 
las  resoluciones  que  se  dictasen  por  el  gobernador  de  la 
provincia  en  primer  término,  y en  recurso  de  alzada  por 
el  Ministerio  de  Fomento.  No  es  posible  llevar  más  allá 
la  concesión  de  los  medios  indirectos  que  el  Estado  tiene 
á su  disposición  para  fomentar  la  población  rural,  y de 
quedió  prueba!  de  gran  liberalidad  en  la  ley  de  1868;  pero 
como  la  experiencia  es  maestra  de  la  vida,  y aquella  ha 
enseñado  que  aun  sobre  algunos  puntos  cabe  la  duda 
en  las  corporaciones  interesadas  en  contrariar  los  be- 
neficios legales,  establece  el  proyecto  las  aclaraciones 
necesarias  para  que  tales  dudas  no  vuelvan  á reprodu- 
cirse. 

Guardería  r uraL 

Es  una  verdad  por  todos  reconocida,  que  sin  escue- 
las prácticas  del  arte  agrícola,  sin  caminos  vecinales  y 
de  travesía,  que  son  tan  indispensables,  sin  canales  de 
riego  que  beneficien  los  campos,  sin  Bancos  agrícolas 
que  abran  sus  cajas  al  labrador  á un  interés  moderado, 
la  agricultura  española  vive  desalentada,  sin  capitales 
y rutinariamente,  sin  poder  siquiera  pensar  en  ensayos 
de  nuevos  métodos  ni  en  mejoras  positivas  que  liarían 
envidadle  y próspera  la  situación  del  país*  Pero  sobro 
todas  estas  necesidades  está  la  de  la  guardería  rural; 
porque  no  es  posible  la  vida  del  campo  mientras  que  las 


personas  y las  cosas  que  son  objeto  de  ella  no  estén  de- 
bidamente garantidos* 

La  legislación  española  sobre  este  punto  ha  sufrido 
modificaciones  esenciales  en  un  espacio  de  veintisiete 
años  El  reglamento  de  $ de  Noviembre  de  1849  creó 
la  guardia  municipal,  que  en  muchas  poblaciones  de- 
generó eu  guardia  de  los  alcaldes;  expuesta  á ser  sus- 
tituida á medida  que  se  sustituyen  los  Ayuntamientos; 
mal  dotada,  porque  pueblos  hay  en  España  que  les  dan 
desdo  10  cuartos  basta  3 rs.,  y falta  de  una  verdadera 
penalidad  para  el  caso  en  que  el  guarda  uo  cumpla  cou 
su  deber.  Entre  guardas  municipales,  guardas  particu- 
lares y guardas  del  Estado  se  gradúan  en  40.000  boni* 
bres  los  que  actualmente  desempeñan  estos  servicios; 
pero  no  hay  pueblo  en  España  que  no  desee  una  nueva 
organización  que  provea  mejor  á la  seguridad  de  los 
campos. 

Personas  muy  competentes  se  han  ocupado  en  me- 
ditar el  sistema  con  que  podía  sustituirse  el  de  los  ac- 
tuales guardas  municipales,  y ya  en  la  legislatura  de 
1863  á 64  predominó  la  idea  de  que  la  Guardia  civil 
se  encargara  del  servicio  de  los  campos*  En  la  legisla- 
tura de  1864  á 65  se  presentó  un  proyecto  sobre  el  fo^ 
mentó  de  la  población  rural,  y un  individuo  de  la  co- 
misión nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto, 
formó  voto  particular  solo  para  añadir  al  mismo  uu  ti- 
tulo referente  á ía  guardia  rural*  En  la  legislatura  de 
1865  á 1866  se  presentó  por  el  Gobierno  otro  proyecto 
que  fué  ley  en  27  de  Abril  de  1866,  mandando  que  el 
cuerpo  do  Guardias  civiles,  creado  en  13  de  Mayo  de 
1844  con  el  objeto  de  proveer  al  buen  órden,  á la  se- 
guridad pública  y á la  protección  de  las  personas  y de 
las  propiedades  dentro  y fuera  de  las  poblaciones,  reci- 
biría el  aumento  necesario  para  que  pudiese  desempe- 
ñar por  completo  el  servicio  de  seguridad  rural,  fores- 
tal y de  policía  rural  en  todo  el  Reino*  En  ejecución  de 
esta  ley  nada  se  hizo,  y en  la  legislatura  de  1866  á 68 
se  presentó  otro  proyecto,  que  fué  ley  en  31  de  Enero 
de  este  último  año,  organizando  en  cada  provincia  una 
fuerza  armada  con  el  título  de  Guardia  rural,  para  cus- 
todiar la  propiedad  rural  y forestal  y velar  por  la  segu- 
ridad de  la  misma,  que  se  organizaría  militarmente,  que 
dependería  para  su  servicio  especial  de  los  Ministerios 
de  Gobernación  y Fomento,  y se  determinaría  por  el 
Gobierno,  oyendo  á las  Diputaciones  provinciales,  y cor- 
respondiendo á cada  provincia  hacer  el  abono  de  los 
gastos  que  ocasionase  la  fe  orza  creada  en  las  mismas. 

Resultan,  pues,  tres  sistemas  para  la  organización 
de  la  guardería  rural*  El  creado  en  1849,  que  subsiste 
hoy,  ineficaz,  desacreditado,  y por  consecuencia  insos- 
tenible. El  de  los  que  creen  que  un  aumento  en  la  fuer- 
za de  3a  Guardia  civil  es  suficiente  para  organizar  la 
guardería  rural*  Y los  partidarios  de  un  sistema  misto 
que  da  á esta  fuerza  una  or.s  anizacion  militar,  pero  que 
encomienda  su  servicio  á Gobernación  y Fomento  y su 
pago  á las  provincias  respectivas.  Prescindiendo  del 
primer  sistema,  que  está  ya  juzgado  por  las  dísposício- 
nos  posteriores,  no  parece  que  el  aumento  de  la  Guar- 
dia civil  satisface  por  completo  las  aspiraciones  de  los 
propietarios  rurales  de  España.  La  Guardia  civil  tiene 
una  organización  exclusivamente  militar^  y para  dedi- 
carla eu  parte  á la  guardería  rural  y forestal  seria  ne- 
cesario modificar  aquella  organización,  lo  cual  no  es 
conveniente.  La  guardería  del  campo  constituye  un  ser- 
vicio tan  especial,  que  no  permite  ni  debe  permitir  al 
que  la  ejerza  ninguna  otra  ocupación  , porque  solo  sir- 
viendo constantemente  en  el  campo,  conociendo  los  naos 
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y costumbres  de  la  localidad,  las  clases  de  cultivo  y to- 
do lo  que  constituye  la  vida  agraria,  es  como  puede  lle- 
narse el  objeto  especial  de  esta  institución.  La  Guardia 
civil,  sujeta  al  régimen  severo  de  ía  disciplina  militar, 
á su  organización  y hasta  á sus  reglas  de  policía,  no 
puede  prestar  el  servicio  especial  de  5a  guardería  rural 
mientras  no  modifique  sus  condiciones  esenciales'  de 
manera  que,  aun  prescindiendo  de  otros  inconvenientes 
que  explican  suficientemente  las  cuestiones  de  órden 
público,  tan  frecuentes  en  este  país,  y la  facilidad  con 
que  una  fuerza  exclusivamente  militar  podria  distraerse 
y concentrarse  en  las  poblaciones  dejando  abandonados' 
los  campos,  no  puede  satisfacer  ni  llenar  cumplidamen- 
te las  aspiraciones  de  la  propiedad  rural  el  que  sencilla- 
mente se  encomiende  la  guardería  rural  k la  Guardia 
civil. 

El  sistema  misto,  ensayado  en  1888  é inmediata- 
mente practicado,  es  el  que  mejor  respondía  á las  nece- 
sidades de  la  propiedad  rural,  porque  dando  á la  Guar- 
dia rural  una  organización  militar,  la  haría  depender 
en  sus  servicios  de  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y de 
Fomento,  con  lo  cual  podía  abrigarse  alguna  esperanza 
de  que  el  campo  y las  personas  que  en  él  habitan  es- 
tuvieran debidamente  garantidos;  pero  este  pensamien- 
to era  aún  susceptible  de  útiles  reformas , y reciente- 
mente le  cabe  á la  Diputación  provincial  de  la  ciudad  de 
Valencia  la  señalada  honra  de  haber*  acertado  á inter- 
pretar el  deseo  general,  fijando  unas  bases  para  el  plan- 
teamiento de  la  guardería  rural,  que  si  bien  le  atribu- 
ye una  organización  militar,  la  sujeta  á las  órdenes  de 
las  Diputaciones  y de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias, que  son  las  que  pagan  dicha  fuerza  y las  que  tie- 
nen el  derecho  de  arreglar  su  servicio;  declarando  que 
es  independíente  de  la  autoridad  militar,  sin  que  por 
motivo  alguno  pueda  distraerla  de  los  objetos  que  cons- 
tituyen su  misión,  ni  concentrarla  en  ningún  caso  en  la 
capital.  Si  á estas  restricciones  se  anadíese  la  de  que 
los  guardas  rurales  han  de  vivir  constantemente  en  el 
campo  y guardar  las  relaciones  que  han  de  existir  y 
están  prevenidas  entre  la  Guardia  civil  y los  guardas 
particulares  y que  quedasen  sujetos  á la  ordenanza  mi- 
litar, se  habría  encontrado  1a  verdadera  solución  á una 
de  las  más  apremiantes  necesidades  de  la  agricultura. 

Independientemente  de  la  Guardia  rural,  todo  pro- 
pietario rural  puede  nombrar  los  guardas  particulares 
que  le  convengan  para  la  custodia  especial  de  sus  pro- 
piedades y de  sus  frutos,  los  cuales  no  podrán  tener  | 
otra  consideración  que  la  de  criados  ó colonos;  pero  po- 
drán existir  otros  guardas  particulares,  que  se  llaman 
jurados,  que  necesitan  ciertas  condiciones  de  moralidad 
y aptitud  para  desempeñar  su  cargo,  que  prestan  ante 
la  autoridad  loca!  juramento  de  cumplir  exactamente 
sus  deberes,  que  reciben  un  título  que  acredita  haber 
reunido  las  mencionadas  circunstancias,  y que  por  esta 
misma  razón,  su  sola  afirmativa  en  las  denuncias  hechas 
por  ellos,  después  de  ser  ratificadas  conjuramento,  sal- 
vo la  prueba  en  contrario,  producen  fuerza  probatoria, 
siempre  que  el  hecho  denunciado  merezca  la  califica- 
ción de  contravención  rural.  Tales  son  las  considera- 
ciones que  justifican  las  bases  de  este  proyecto  respec- 
to á guardería  rural. 

Crédito  territorial. 


Las  explotaciones  agrícolas  necesitan , en  más  ó mé- 


nos  extensión,  del  capital  dinero,  que  unido  al  capital 
tierra,  forman  la  base  del  cultivo,  tíin  temor  de  verse 
desmentidos,  puede  asegurarse  que  en  España  los  la- 
bradores carecen  por  completo  del  capital  que  necesi- 
tan las  explotaciones  agrícolas,  y tampoco  lo  tienen  los 
grandes  propietarios  rurales,  que  en  la  mayoría  de  los 
casos  tienen  que  solicitarlo  á préstamo  con  condiciones 
onerosísimas  y bajo  la  apremiante  necesidad  de  devol- 
verlo en  un  breve  plazo  á costa  y con  desmembramien- 
to del  capital.  Para  remediar  esta  necesidad  de  la  agri- 
cultura española,  se  ha  pensado  en  diferentes  ocasiones 
el  movilizar  la  propiedad,  estableciendo  los  fundamen- 
tos sobre  que  debe  descansar  el  crédito  territorial. 

La  ley  de  8 de  Febrero  de  1881,  reformando  núes- 
tra  antigua  y defectuosa  legislación  hipotecaria,  echó 
los  cimientos  del  crédito  territorial;  y como  los  deseos 
y la  necesidad  de  establecerlo  acrecentaron,  se  dictó  la 
ley  de  29  de  Mayo  de  1863  autorizando  al  Gobierno 
para  plantearlo  en  los  términos  y sobre  las  bases  más 
convenientes  á los  intereses  de  la  Nación,  modificando 
al  efecto  en  la  parte  en  que  fuese  indispensable  las  le- 
yes de  Enjuiciamiento  civil  é Hipotecaria.  De  esta  au- 
torización no  se  hizo  uso,  aunque  se  pensó  en  el  estable- 
cimiento de  un  Banco  único  privilegiado,  hasta  que  mo- 
dificado esencialmente  el  sistema  político  del  país,  se 
dictó  por  el  Ministerio  de  Hacienda  el  decreto  de  5 de 
Enero  de  1S69,  declarando  que  en  ningún  caso  podria 
concederse  privilegio  a institución  alguna,  ya  sobre 
ciertas  operaciones  de  crédito  territorial,  ya  sobre  pue- 
blo, provincia  ó comarca  determíuada  de  la  Nación,  y 
se  proclamó  la  libertad  de  establecer  Bancos  de  crédito 
territorial,  haciendo  algunas  modificaciones  en  las  le- 
yes Hipotecaria  y de  Enjuiciamiento  civil. 

Estos  hechos  dieron  lugar  ai  proyecto  de  reforma  de 
la  ley  Hipotecaria  de  18  de  Marzo  de  1869,  que  fue 
ley  en  3 de  Diciembre  del  mismo  ano,  en  el  cual  se  hi^ 
cieron  las  modificaciones  necesarias  para  el  inmediato 
planteamiento  del  crédito  territorial,  lo  que  no  impidió 
que  las  Córtes  Constituyentes  en  19  de  Octubre  del 
mismo  ano  declararan  libre  la  creación  de  Bancos  ter- 
ritoriales, agrícolas,  de  préstamos  hipotecarios  y demás 
asociaciones  que  tengan  por  objeto  cualquier  empresa 
industria!  ó de  comercio.  En  2 de  Diciembre  de  1872 
se  dictó  una  ley  arreglando  la  forma  de  satisfacer  los 
intereses  de  la  deuda  pública,  y por  su  art.  13  se  creó 
en  Madrid  por  tiempo  de  noventa  y nueve  anos  un  Banco 
de  crédito  territorial  con  el  título  do  Banco  Hipotecario 
de  España,  y se  autorizó  al  Gobierno  para  conceder  al 
Banco  de  París  y de  los  Países  Bajos  la  facultad  de  crear- 
lo con  un  capital  de  50  millones  de  pesetas.  En  esta 
misma  ley  se  fijaron  las  condiciones  de  una  operación 
de  crédito  y se  estableció  que  con  garantía  de  los  pro- 
ductos de  esta  negociación,  y por  el  plazo  de  fres  meses, 
anticiparía  al  Gobierno  una  suma  de  100  milldnes  de 
pesetas  con  el  interés  anual  de  10  por  100,  en  ei  caso 
de  que  se  hubiere  reintegrado  de  sus  préstamos  al  Te- 
soro español,  pues  en  otro  caso  los  préstamos  no  reem- 
bolsados se  entenderían  á cuenta  de  este  anticipo.  Y $o 
determinaron  las  operaciones  del  Banco  Hipotecario,  que 
alcanzan  á todas  las  que  pueden  realizarse  con  el  crédi- 
to territorial,  dándole  la  facultad  de  crear  sucursales  en 
las  provincias  y representaciones  en  el  extranjero*  Por 
un  artículo  adicional  se  declararon  aplicables  las  dispo- 
siciones de  carácter  general  que  conten ia  esta  ley  á 
cualesquiera  otros  establecimientos  de  crédito  territorial 
que  se  formasen;  pero  en  2i  de  Julio  de  1875  se  decre- 
tó que  el  Banco  de  Crédito  territorial,  creado  en  Madrid 
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con  el  título  de  Banco  Hipotecado  de  España  por  la  ley 
de  2 de  Diciembre  do  1872,  seria  eu  lo  sucesivo  único 
en  su  clase  mientras  las  Cortes  no  dispusieren  lo  con- 
trario; quedando  por  lo  tanto  sin  efecto,  así  el  artículo 
adicional  de  aquella  ley,  como  la  facultad  concedida 
por  la  de  19  de  Octubre  de  1869  para  constituir  libre- 
mente Bancos  ó sociedades  de  préstamos  hipotécanos, 
con  derecho  á emitir  cédalas  hipotecarias.  Tal  es  el  es- 
tado presente  de  la  legislación  española  respecto  del 
crédito  territorial. 

En  el  terreno  científico  son  tres  las  escuelas  que  se 
disputan  el  derecho  de  haber  resuelto  más  acertada- 
mente la  compleja  cuestión  del  establecimiento  del  cré- 
dito territorial:  los  partidarios  del  Banco  único  privi- 
legiado; los  do  los  Bancos  regionales,  y los  que  procla- 
man la  libertad  absoluta  de  las  instituciones  de  crédito 
territorial.  Estas  últimas  no  han  producido  ningún  re- 
sultado en  España,  porque  los  Bancos  de  crédito  ter- 
ritorial, para  corresponder  al  objeto  de  su  institución, 
han  de  contar  con  capitales  efectivos  de  alguna  consi- 
deración y cou  la  confianza  del  mercado  para  la  colo- 
cación de  las  cédulas  hipotecarias,  que  son  el  valor 
circulante  de  la  propiedad.  Los  Bancos  regionales  no  se 
han  planteado  en  España,  y habían  de  encontrar  muy 
perturbada  la  confianza  pública  por  virtud  de  los  gran- 
des reveses  que  el  crédito  lia  sufrido  en  este  país  en 
épocas  no  muy  lejanas;  pero  en  cambio,  podría  ser  más 
provechoso  el  conocimiento  de  las  circunstancias,  délas 
cosas  y hasta  de  las  personas,  en  las  localidades  donde 
las  necesidades  hubieran  de  remediarse.  Por  último,  sin 
desconocer  las  ventajas  que  para  el  sólido  estableci- 
miento del  crédito  territorial  pueden  tener  los  Bancos 
únicos,  por  la  protección  que  les  dispensa  el  Estado,  no 
habría  inconveniente  en  admitir  esta  forma  con  solas 
dos  limitaciones.  Es  la  primera,  que  hubiera  de  destinar 
dos  tercios  de  su  capital  á los  préstamos  que  hiciere  á 
la  propiedad  territorial.  Y es  la  segunda,  que  se  crea- 
sen cuatro  ó más  Bancos  regionales  en  las  provincias 
más  agrícolas  de  España,  con  un  capital  que  oo  pudiera 
ser  inferior  en  cada  uno  de  ellos  á 12.500.000  pesetas, 
con  lo  cual  se  destruiría  ia  preocupación  de  que  los 
Bancos  únicos  solo  sirven  para  hacer  préstamos  al  Go- 
bierno, 

No  queriendo  crear  un  obstáculo  insuperable  al  íq- 
mediato  planteamiento  del  Código  rural,  se  respeta  en 
él  el  estado  actual  de  la  legislación  española  y se  re- 
serva al  Poder  legislativo,  después  de  adquirir  conoci- 
miento del  estado  de  la  agricultura  qq  España  y de  la 
importancia  de  la  deuda  hipotecaría,  adoptar  el  sistema 
que  mejor  pueda  remediar  las  necesidades  del  país. 

Bancos  agrícolas , 

Así  como  el  crédito  territorial  tiene  por  base  la  se- 
guridad que  ofrece  la  primera  hipoteca  de  los  bienes 
inmuebles,  así  los  Bancos  agrícolas  son  los  encargados 
de  facilitar  capital  á los  labradores  bajo  su  garantía  per- 
sonal, En  España  no  se  ha  planteado  todavía  la  funda- 
ción de  los  Bancos  agrícolas,  por  más  que  todos  reco- 
nozcan su  necesidad,  su  conveniencia  y lo  mucho  que 
contribuirían  á fomentar  el  estado  de  la  agricultura,  y 
ofrezcan  muchas  Naciones  del  Norte,  Alemania  y Fran- 
cia, muchos  y buenos  ejemplos  que  imitar. 

La  principal  dificultad  que  ofrece  toda  institución  de 
crédito  es  la  de  procurarse  el  capital  necesario  para 


cumplir  su  verdadero  objeto.  El  capitalista  no  presta  al 
labrador  á módico  interés  sobre  el  producto  de  una  co- 
secha, porque  prefiere  la  seguridad  de  una  hipoteca  al 
crédito  personal  del  labrador,  sujeto  á diversas  even- 
tualidades. Los  pueblos  y las  provincias  hacen  bastante 
con  poder  atender  á sus  primeras  necesidades.  Y el  Es- 
tado no  puede  tampoco  dedicar  parte  de  sus  ingresos  al 
objeto  que  motiva  el  presente  título,  porque  él  mismo 
necesita  acudir  al  crédito  para  hacer  frente  á las  múlti- 
ples atenciones  que  le  rodean.  Es,  por  lo  tanto,  indis- 
pensable buscar  en  otra  parte  el  capital  que  necesitan 
los  Bancos  agrícolas  para  llenar  su  verdadera  misión,  y 
dicho  capital  no  puede  ser  otro  que  el  representado  por 
las  existencias  y créditos  en  favor  de  los  Pósitos  de  Es- 
paña, que  según  los  últimos  datos  ascendían  á una  su- 
ma considerable,  y el  que  asimismo  representa  el  80  por 
100  de  los  propios  de  los  pueblos,  por  el  cual  se  les  han 
entregado  inscripciones  intrasferibles  que  van  reali- 
zándose para  hacer  frente  á aleaciones  de  interés  común 
en  la  localidad.  Y aun  á ambos  Ingresos  puede  añadirse 
el  sobrante  del  presupuesto  municipal  y el  producto  de 
los  bienes  de  aprovechamiento  común. 

Para  la  fundación  de  los  Bancos  agrícolas,  que  de- 
ben permitirse  en  todos  ios  pueblos,  deben  consentirse 
todas  las  formas  de  asociación  que  1a  ciencia  aconseje  y 
la  ley  autorice,  según  las  necesidades  de  cada  localidad; 
mas  para  qne  no  se  cometan  abusos  sobre  este  punto, 
se  exigen  diversos  requisitos  y garantías  y la  aproba- 
ción del  Ministerio  de  la  Gobernación,  previo  informe 
déla  Diputación  provincial  respectiva.  Y como  el  cré- 
dito agrícola  exige  otras  garantías  accesorias,  se  pre- 
viene que  no  puede  concederse  crédito  alguno  sobre  co- 
sechas sin  qne  éstas  hayan  sido  aseguradas  prévia- 
mente,  y se  modifican  las  reglas  que  el  antiguo  derecho 
estableció  respecto  del  derecho  del  propietario  sobre  las 
cosechas  pendientes  por  el  precio  del  arriendo,  deter- 
minando que  antes  que  él  pueda  cobrar  el  Estado  los 
impuestos,  y el  prestamista  el  importe  de  los  abonos  y 
de  las  semillas,  por  la  sencillísima  razón  de  que  sin  és- 
tos la  cosecha  no  podría  existir.  Por  último,  así  como  á 
las  instituciones  de  crédito  territorial  se  les  ha  coace  - 
dido  un  procedimiento  especial  para  hacer  efectiva  la 
garantía  de  la  Operación  hipotecaria,  así  también  todas 
las  cuestiones  que  se  susciten  entre  loa  Bancos  agríco- 
las y los  labradores,  deberán  resolverse  en  juicio  verbal 
ante  los  jueces  municipales,  cualquiera  que  sea  su  im< 
portancia,  con  apelación  al  Juzgado  del  partido,  cuya 
resolución  causará  estado.  Todo  esto  no  impide  que  el 
particular  que  acepte  estos  principios  generales  pueda 
fundar  con  arreglo  á las  leyes  Bancos  agrícolas. 

Importación  de  árboles , plantas , abonos  y útiles 
para  la  agricnltiira. 

El  derecho  fiscal,  que  representa  un  producto  para 
el  Tesoro  público  y un  medio  indirecto  de  protección 
á la  industria  nacional , no  tiene  aplicación  exacta 
cuando  se  trata  de  la  importación  de  árboles,  plantas, 
abonos  y útiles  para  la  agricultura.  La  ley  de  aranceles 
declara  Ubres  del  impuesto  los  primeros  é impone  un 
pequeño  gravamen  á los  segundos;  pero  aun  este  dere- 
cho módico  debe  desaparecer,  bien  se  atienda  á la  na- 
turaleza especial  de  las  materias  que  pueden  ser  intro- 
ducidas en  el  Reino,  b.ien  á ciertos  precedentes,  bien  á 
determinadas  prescripciones  dellegislador.  España,  que 
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es  eminentemente  agrícola,  se  basta  eo  plantíos,  gra- 
nos y abonos;  y si  acacle  al  extranjero,  es  tan  solo  para 
ensayar  nueras  variedades  y afinar  su  cultivo.  Es  con- 
veniente, pues,  facilitar,  lo  mismo  al  propietario  rural 
que  al  cultivador,  los  medios  de  ensayar  todo  lo  que 
pueda  contribuir  al  mejoramiento  del  arte  agrícola;  y 
apoyados  en  estas  consideraciones,  debe  ser  ley  la  pro- 
posición que  en  la  legislatura  de  1865  presentaron  va- 
rios Diputados,  reclamando  la  exención  que  ahora  se 
establece,  que  en  parte  está  ya  reconocida  en  la  ley 
sobre  fomento  de  la  población  rural,  y que  conviene 
adoptar,  para  ver  sí  los  labradores  españoles  no  recha- 
zan los  modernos  adelantos  de  la  industria,  acaso  por- 
que no  los  conocen  bastante  para  poder  apreciar  sus 
ventajas,  Pero  como  á la  sombra  de  esta  franquicia,  que 
se  concede  tan  solo  á la  agricultura,  podrían  defrau- 
darse los  legítimos  intereses  del  Estado  en  daño  de  la 
producción  nacional,  se  adoptan  medidas  bastantes  á 
evitarlo. 

Una  de  las  mayores  dificultades  y entorpecimientos 
que  boy  agobian  á la  agricultura,  son  la  escasez  de 
caminos  rurales  para  la  extracción  de  los  productos,  y 
las  exageraciones  ea  las  tarifas  combinadas  de  ferro- 
carriles, que  obligan  en  muchos  casos  á los  labradores 
á preferir  el  sistema  de  la  carretería  al  moderno  del  va- 
por, El  art*  35  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1855  re- 
servo al  Gobierno  el  derecho  de  revisar  las  tarifas  de 
los  ferro- carriles  de  cinco  en  cinco  años  y reparar  los 
agravios  hechos  en  ellas,  y hora  es  ya  de  que  este  pre- 
cepto se  cumpla,  previo  informe  del  Gonsejo  superior 
de  Agricultura,  para  facilitar  el  trasporta  de  los  abonos 
y frutos  de  toda  clase,  en  beneficio  de  la  misma. 

Exposiciones  agrícolas. 

Establecidas  las  vías  de  comunicación  que  acercan  y 
enlazan  las  ilaciones  entre  sí;  abiertos  los  mercados  del 
mundo;  necesitando  las  industrias  y el  consumo  de 
grandes  elementos  de  vida,  la  aspiración  del  cambio  es 
hoy  la  primera  necesidad  de  los  hombres  que  pueblan 
las  Naciones  de  la  tierra. 

Pero  el  comercio  por  más  que  se  agita,  y la  espe- 
culación por  más  que  se  mueve,  no  pueden  individual- 
mente conocer  la  producción  universal  en  todos  sus  por- 
menores. Todavía  no  se  halla  organizada  la  asociación 
lo  bastante  para  adquirir  por  si  misma  idea  aproxima- 
da de  lo  que  se  produce  y se  trasforma»  La,  huma- 
nidad desea  siempre,  y como  siempre  desea,  la  indus- 
tria cambia  de  faz  á cada  momento  para  satisfacer  la 
veleidosa  aspiración  del  consumo.  De  aquí  laimposibL 
lidad  de  conocer  los  hechos  sociales  que  se  desprenden 
de  todas  esas  operaciones. 

Por  eso  so  ha  creído  necesario  abrir  esos  grandes 
muestrarios  que  la  especulación  Invento  para  conocer 
la  producción;  pero  esos  muestrarios  han  crecido  en  ín* 
teleetuolidad  yen  materialidad,  y asi  hemos  tenido  oca- 
sión de  ver  ea  ellos  la  experiencia  de  la  idea  á compás  de 
la  experiencia  de  la  materia.  Allí  habla  el  objeto,  yol  ob- 
jeto enseña  á ver  cómo  se  conciben  los  pueblos,  cómo 
germinan,  cómo  se  desarrollan,  cómo  se  educan  , cómo 
se  atacan,  cómese  defienden,  cómo  se  visten,  cómo  se 
albergan  y cómo  se  alimentan.  La  historia  del  trabajo 
presenta  lo  pasado,  la  materia  producida,  trasformada 
y embellecida,  lo  presente  y la  idea  que  apunta  el  per- 
feccionamiento y la  invención,  lo  porvenir. 


Las  exposiciones  intercontinentales,  las  internacio- 
nales dentro  de  un  mismo  continente,  las  nacionales  y 
las  regionales-;  no  son  otra  cosa  que  mercados  más  gran- 
des ó más  pequeños  que,  desde  el  examen  de  la  cosa 
producida  hasta  el  consumo,  dejan  recorrer  toda  la 
escala,  desde  el  nacimiento  hasta  ]a  muerte  del  objeto, 
que  son  el  principio  y el  fin  de  todo  lo  creado,  pues- 
to que  empieza  con  la  producción  y acaba  en  el  con- 
sumo. 

En  España  se  han  mirado  con  indiferencia  estos 
certámenes,  y cuando  se  han  hecho,  no  ha  habido  toda 
la  precisión  que  se  necesita  para  estos  trabajos;  así  es 
que  no  hemos  conocido  todavía  nuestra  riqueza  agríco- 
la, Menester  ha  sido  que  los  Jurados  extra uje ros  la  ha- 
yan ensalzado,  la  hayan  premiado,  para  que  España  se 
haya  fijado  en  que  no  cabla  competencia  en  la  calidad 
de  sus  cereales,  sus  legumbres,  sus  semillas,  sus  mate- 
rias textiles,  sus  aceites,  sus  vinos  y sus  espíritus. 
Las  exposiciones  que  se  han  hecho  , se  han  realizado 
para  extranjeros  , no  para  españoles:  el  que  no  ba  ido  á 
Sydennham,  á Keasigton,  á los  Campos  Elíseos,  al 
Campo  de  Marte  y al  Prater  junto  al  Danubio,  no  ha  vis- 
to la  producción  española  de  todas  las  primacías  do  Es- 
paña. Muchas  veces  el  comercio  busca  en  remotas  re- 
giones productos  que  necesita  la  Industria  española,  sin 
saber  que  en  España  existen  similares  declarados"  por  la 
ciencia  aun  superiores  á los  de  los  países  de  donde  se 
importan . 

Probado  que  no  somos  conocidos,  justo  es  que  la  Na- 
ción lo  sepa.  Para  ello  debemos  organizamos.  Pocos  sa- 
ben nuestra  manera  de  producir.  La  opinión  de  los  Ju- 
rados extranjeros  concede  los  primeros  puestos  en  Eu- 
ropa á la  mayoría  de  nuestros  productos  naturales;  pero 
observa  que  no  hay  baratura  en  la  producción,  y esto 
solo  puede  estudiarse  de  una  manera  perfecta  en  las  ex- 
posiciones. 

¿Conviene  que  éstas  se  verifiquen  colectivas  en  las 
regiones?  ¿Conviene  que  sean  especiales  de  determina- 
dos productos  similares  de  toda  la  Monarquía?  Todo  ello 
es  conveniente,  pero  hay  que  atender  á cuestiones  de 
lugar,  de  sitio  y de  clima.  Nada  puede  hacerse  prove- 
choso sin  el  estudio  previo* 

Una  Junta  permanente  debe  nombrarse  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Una  Jnnta  donde,  bajo  la  presi- 
dencia de  quien  haya  dado  pruebas  irrecusables  de  ap- 
titud, se  reúnan  elementos  representantes  del  Gobierno, 
de  la  ciencia  y de  la  producción.  Esta  Junta  estudiará 
y determinará  las  épocas  en  que  las  exposiciones  de- 
ben verificarse,  los  productos  que  han  do  exponerse,  la 
ilación  que  han  de  tener,  desde  la  espontaneidad  hasta 
la  trasformacion,  las  clasificaciones  que  hayan  de  ha- 
cerse, y los  métodos,  esencias  firmes  y pormenores  en 
que  hayan  de  exhibirse  los  productos.  Qué  son  los  pro- 
ductos, cuál  su  valor  cualitativo  y cuantitativo,  cuál  su 
importancia  productora,  cuál  su  aplicación,  cuáles  sus 
mercados  nacionales  y extranjeros,  cuántos  y cuáles  sus 
medios  de  trasporte,  cual  el  enlace  de  las  diversas  in- 
dustrias y subindustrias  agrícolas,  cuáles  los  medios  de 
unirlas  y utilizarlas  entre  sí,  cuáles,  en  fin,  los  procedí 
alientos  de  hacerla  prosperar  y desarrollarse.  El  articu- 
lado es  la  expresión  de  nuestro  pensamiento  respecto 
de  este  ponto. 

Guales  han  de  ser  los  deberes  y derechos  del  Go- 
bierno, de  la  provincia,  del  municipio  y del  expositor, 
deberá  constituir  el  origen  del  estudio  de  esta  Junta, 
Debe  empezarse  por  hacer  la  exposición  general  en  Ma- 
drid para  que  una  vez  conocido  el  conjunto  y clasifica- 
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do,  sepamos  lo  que  producimos,  según  lo  expuesto,  lo 
que  se  produce  y do  concurre,  y lo  que  podiendo  pro- 
ducirse no  se  produce,  ya  sea  naturalmente,  ya  sea 
por  medio  de  la  hibridación , ya  sea  por  el  de  la  aclima- 
tación é introducción. 

Una  vez  conocido  el  conjunto,  el  Jurado  que  caliü- 
que,  y que  debe  ser  nombrado  por  mitad  éntre  la  Junta 
y los  expositores,  hará  la  clasificación  y propondrá  la 
forma  en  que  las  exposiciones  regionales  y periódicas 
deban  verificarse.  Las  exposiciones  generales  que  pos- 
teriormente se  hagan  no  pueden  ser,  á nuestro  juicio, 
de  todas  las  manifestaciones  agrícolas.  La  segunda  ex- 
posición que  se  lleve  á cabo  debe  representar  ¡os  me- 
dios de  estudio,  la  ciencia  y la  idea;  la  tercera  repre- 
sentará la  aplicación  de  esos  mismos  principios  en  una 
materia  dada;  la  cuarta  deberá  tener  por  objeto  la  re- 
presentación de  la  ejecución  de  esas  mismas  teorías: 
la  quinta,  la  manifestación  de  la  producción  que  de  ellas 
resulte,  y en  la  sexta,  ¡a  acción  del  movimiento,  de  já 
Administración  y del  consumo.  En  las  exposiciones  re- 
gionales, tomando  para  ello  en  cuenta  las  divisiones  na- 
turales del  territorio  y nunca  las  administrativas,  debe 
comprenderse  la  producción  agrícola  entera  de  todos 
los  que  resulten  en  la  comarca,  designada  con  todas  tas 
relaciones  de  acción  y conexión. 

Conforme  las  exposiciones  se  vayan  verificando  y 
los  jurados  vayan  calificando  científica  y económica- 
mente la  producción  expuesta,  estudiará  la  Junta  los 
elementos  de  vida  ó de  decaimiento  que  tengan  las  di- 
versas manifestaciones  de  la  industria  agrícola,  para 
ayudar  en  uuos  casos  y remover  en  otros,  los  medios,  los 
obstáculos  é inconvenientes  que  tenga  el  movimiento  de 
estos  trabajos.  Otro  de  los  que  deberá  ocupar  k dicha 
Junta  consiste  en  el  estudio  de  la  propaganda  de  los  pro- 
ductos en  España  y en  el  universo. 

Resumiendo:  gran  "parte  de  la  vida  de  ia  produc- 
ción española  pende  de  darse  á conocer.  Conozcámonos 
primero,  sepamos  lo  que  somos,  visitemos  á los  que  de- 
ben conocernos,  y así  entraremos  á formar  parte  de  la 
gran  asociación  de  la  producción  humana.  Esto  solo 
puede  conseguirse  por  medio  de  las  exposiciones. 

Inmunidad  de  los  bienes  de  los  labradores. 

La  antigua  legislación  romana,  aun  en  los  mejores 
tiempos  de  la  República,  fué  cruel  y bárbara  con  los 
deudores  insolventes,  pues  los  ponía  en  poder  del  acree- 
dor y los  reducía  á la  mísera  condición  de  esclavos  has- 
ta que  pagaban  sus  deudas;  y solo  Julio  César»  á pesar 
de  ser  el  jefe  del  partido  popular,  concedió  á los  deudo- 
res el  beneficio  de  la  cesión  de  bienes  para  conservar  la 
libertad  en  sus  personas,  y del  cual  solo  podían  aprove- 
charse los  que,  no  tenían  culpa  en  su  Infortunio.  Ei  Có- 
digo visigodo  aceptó  la  dureza  de  la  ley  romana;  pero 
el  de  las  Partidas  la  humanizó  aceptando  el  beneficio 
de  cesión  antes  referido;  y si  bien  la  Novísima  Recopila- 
ción resolvió  que  si  requerido  el  deudor  para  el  pago 
no  lo  realizaba,  ni  presentaba  bienes  muebles  ó raíces 
con  fianza  de  saneamiento,  fuese  preso,  otra  ley  del  mis- 
mo Código,  que  es  la  pragmática  de  Carlos  IIÍ  en  17Sfi, 
mandó  que  á los  operarios  dé  todas  las  fábricas  del  Rei- 
no, y los  que  profesen  las  artes  y oficios,  cualesquiera 
que  sean,  no  se  Ies  pueda  arrestar  en  las  cárceles  por 
deudas  civiles  ó causas  livianas,  ni  embargarles  ni  ven- 
derles los  instrumentos  destinados  á sus  respectivas  la- 


bores, oficios  ó manufacturas,  lo  que  se  entendiese  tam- 
bién para  con  los  labradores  y sus  personas.  Así  es  que, 
aunque  en  España  no  fué  abolido  ei  apremio  personal, 
cayó  completamente  en  desuso  desde  que  Carlos  III  es- 
tableció las  humanas  excepciones  que  se  han  referido, 
y que,  como  otras  muchas,  honran  su  reinado. 

La  mayor  parte  de  los  Códigos  modernos,  y entro 
ellos  las  legislaciones  inglesa  y francesa , admiten  el 
apremio  persona!  como  medio  de  facilitar  el  cumplí' 
miento  de  las  obligaciones;  pero  en  esta  lucha  entre  la 
libertad  y el  interés  individual,  resulta  bastante  clari- 
dad  para  explicar  por  qué  en  España  cayó  en  desuso  el 
apremio  personal,  y por  qué  debe  ser  ley  lo  que  tan 
fielmente  está  representado  en  las  costumbres  de  un 
pueblo.  Cuando  la  ciencia  jurídica  no  había  establecido 
los  límites  de  las  acciones  civiles  y de  las  criminales, 
podía  tener  alguna  disculpa  la  prisión  por  deudas;  poro 
desde  que  los  modernos  Códigos  penales  distinguen  y 
señalan  desde  cuándo  el  deudor  de  mala  fé  es  responsa- 
ble de  sus  actos,  se  tiene  la  seguridad  de  qué  todo  en- 
gano puede  ser  castigado,  y aquella  prisión  sería  una 
gran  injusticia  en  los  asuntos  civiles.  Todo  el  que  con- 
trata tiene  la  libertad  necesaria  para  exigir  garantías 
del  cumplimiento,  y cuando  por  no  exigirlas,  lo  contra- 
tado resulta  ineficaz,  acaso  contra  la  voluntad  del  deu- 
dor, no  existe  razón  alguna  que  pueda  justificar  una 
prisión  que  vendría  á ser  una  garantía  no  pactada,  y 
que  repugna  á la  condición  natural  del  hombre  eo  todo 
país  libre.  Por  estas  consideraciones  se  establece  que 
los  labradores  no  podrán  ser  presos  por  deudas. 

La  antigua  legislación  española  dispuso  también 
que  no  estuviesen  sujetos  á embargo  los  bueyes,  muías 
y aperos  de  labranza,  las  rníeses  y granos  existentes  en 
los  rastrojos  y en  las  eras,  las  yeguas  de  vientre,  sus 
Crias  y caballos,  100  cabezas  de  ganado  lanar  cuando 
se  procedía  contra  los  criadores,  la  casa  morada,  armas, 
caballos  y muías  de  los  caballeros  é bijos-dalgos,  y al- 
gunas otras  cosas.  Las  consideraciones  de  equidad  y 
hasta  de  orden  publico,  que  apoyan  estas  excepciones, 
no  han  sido  desconocidas  por  la  legislación  moderna, 
pues  el  art.  951  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de- 
clara, que  no  se  causarán  nunca  embargos  en  el  lecho 
cotidiano  dei  deudor,  su  mujer  é hijos,  en  las  ropas  del 
preciso  uso  de  los  mismos,  ni  en  los  instrumentos  nece- 
sarios para  el  arte  u oficio  á que  el  primero  pueda  estar 
dedicado;  y como  los  bueyes,  muías  y aperos  de  la- 
branza, lo  mismo  que  las  semillas  y abonos  en  cnanto 
basten  al  cultivo  de  la  tierra,  son  instrumentes  y me- 
dios necesarios  para  e!  cultivo  del  campo,  se  hace  esta 
declaración  que  ordinariamente  se  suscita,  y por  conse- 
cuencia de  la  cual  los  labradores  quedan  completamente 
arruinados  con  solo  embargarles  las  caballerías  de  que 
se  sirven  para  el  cultivo.  Esta  regla  genera!  solo  admite 
dos  excepciones,  que  son:  la  reclamación  del  dueño  do 
los  bueyes,  muías,  aperos  de  labranza,  semillas  y abo- 
nos vendidos  al  labrador,  cuando  éste  no  ha  pagado 
todavía  su  precio  por  completo,  y la  reclamación  de  loa 
jornaleros  por  el  importe  de  sus  jornales,  que  puede 
hacerse  efectiva  contra  eualesquier  bienes  de  los  labra- 
dores. 

Respecto  de  los  embargos  de  las  cosechas  pendien- 
tes, el  proyecto  establece  las  reglas  de  prudencia  que 
la  práctica  aconseja  para  evitar  que  se  destruyan  y ha- 
gan estériles  las  cosechas  embargadas,  permitiendo  á 
los  labradores  dar  fianza  de  arraigo  y reproduciendo  las 
regias  de  preferencia  que  en  otro  lugar  se  han  indicado 
sobre  el  producto  de  una  finca  rfistica. 
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Calamidades  públicas. 

Ocurren  por  desgracia  hechos  i mpre vistos  y lamen- 
tables que  redundan  en  perjuicio  de  la  agricultura  y 
que  destruyen  y aniquilan  el  producto  agrícola  que  el 
propietario  ó colono  vela  en  perspectiva  como  resultado 
de  su  laboriosidad  y fatigas  del  cultivo.  Estos  hechos 
se  han  llamado  siempre  calamidades  públicas,  por  los 
cuantiosos  daños  que  ocasionan,  y porque  generalmente 
afectan  de  un  modo  directo  á toda  una  localidad  6 co- 
marca; calamidades  inevitables  las  más  veces,  porque 
son  independientes  de  la  voluntad,  del  hombre,  pero  que 
debidas,  ya  á la  topografía  y clima  especial  del  país,  ya 
á los  fenómenos  de  la  naturaleza,  producen  casi  siem- 
pre ia  ruina  de  los  propietarios,  la  miseria  del  colono  y 
su  desaliento-  y abandono.  Guando  estas  calamidades 
ocurren;  cuando  la  naturaleza  parece  que  se  propone 
destruir  en  un  momento  los  productos  acumulados  en 
muchos  dias  por  el  sudor  del  labrador;  cuando  la  deso- 
lación y la  miseria  reemplazan  á la  fertilidad  y á la  ale- 
gría, justo  es  que  se  guarden  ciertas  consideraciones  á 
Ips  propietarios  que,  lejos  de  percibir  los  frutos  de  sus 
tierras,  las  ven  convertidas  en  yermos  y devastadas  sus 
cosechas.  Es,  por  lo  tanto  justo,  que  los  perjuicios  que 
han  sufr  ido  no  se  agraven  con  impuestos  exigibles  solo  de 
las  rentas  ó productos;  y puesto  que  desaparecidos  éstos 
falta  la  base  do  la  tributación,  se  establece,  con  arreglo 
á Jas  disposiciones  hoy  vigentes,  que  el  contribuyente, 
pueblo  ó provincia  que  haya  sufrido  en  su  propiedad 
rural  un  pedrisco,  inundación,  incendio  ú otra  cual- 
quiera calamidad,  tiene  derecho  á pedir  que  se  le  con- 
done la  anualidad  corriente  de  la  contribución  territo- 
rial. Se  entiende  por  calamidad  exíraordi caria  la  que 
produce  daño  6 pérdida  que  exceda  de  la  cuarta  parte 
de  las  cosechas  ó ganados  de  los  contribuyentes  ó pue- 
blos; correspondiendo  conceder  el  perdón  solicitado  por 
el  contribuyente,  al  Ayuntamiento  asociado  á un  nú- 
mero igual  de  mayores  contribuyentes;  el  de  los  pueblos, 
á las  Diputaciones  provinciales,  y el  de  las  provincias, 
al  Gobierno;  ateniéndose  á lo  que  determinarán  los  re- 
glamentos administrativos  acerca  de  la  forma  y requi- 
sitos que  deben  reunir  íes  expedientes  que  se  instruyan 
para  alcanzar  los  perdones  mencionados.  Existen  á ve- 
ces calamidades  de  tal  importancia  en  sus  perjuicios  y 
do  tal  extensión  en  sus  daños,  que  no  basta  el  perdón 
antes  citado  y es  necesaria  una  reparación  que  compete 
al  Gobierno  con  aprobación  de  las  Cortes. 

Hasta  aquí  se  ha  tratado  de  las  calamidades  impre- 
vistas y transitorias  que  desaparecen  con  más  ó ménos 
rapidez,  pero  siempre  en  breve  tiempo;  mas  aun  existen 
otras  de  resultados  más  funestos  y de  una  prolongada 
duración.  Tales  son  la  langosta,  el  oidium,  philoxera  ú 
otras  análogas,  que  verdadera  y terrible  plaga,  devas- 
tan por  completo  pueblos  y provincias  cuteras  por  es- 
pacio de  varios  años  consecutivos.  Los  estragos  causa- 
dos por  este  azote  de  la  agricultura  no  se  compensan 
con  el  solo  perdón  de  las  contribuciones;  á más  de  ésto, 
es  necesario  evitar  sus  destructores  efectos,  procediendo 
desde  luego  y con  Ja  mayor  actividad  á su  extinción; 
pero  como  la  plaga  es  tan  inmensa  que  para  aniquilarla 
son  necesarias  cuantiosas  sumas  de  que  no  siempre 
pueden  disponer  los  pueblos  y Municipios,  de  aquí  el 
que  sea  indispensable  el  auxilio  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y del  Gobierno.  Los  fondos,  pues,  y recur- 
sos precisos  para  la  extinción  de  la  plaga  ó calamidad 
se  proporcionarán  en  primer  lugar  del  fondo  para  cala- 
midades públicas  consignado  en  el  presupuesto  provin- 


cial, especialmente  si  consistiese  en  langosta ? mientras 
ésta  permanezca  en  estado  de  canuto  y de  mosquito. 
Esto  no  obstante,  los  pueblos  adoptarán  las  medidas  más 
eficaces  para  extinguirla  en  este  estado,  que  es  el  más 
á propósito  para  conseguirlo;  y una  vez  desarrollada  la 
langosta  ó en  estado  de  tal,  los  fondos  se  proporcionarán 
por  los  Ayuntamientos,  del  capítulo  que  para  calamida- 
des públicas  deberán  consignaren  sus  presupuestos;  y en 
defecto  de  ambos,  se  acudirá  al  del  presupuesto  de  la 
Gobernación  relativo  á las  mismas  calamidades.  Si  los 
recursos  anteriores  no  fuesen  bastantes  para  la  extinción 
do  la  plaga,  los  Ayuntamientos,  en  junta  de  mayores 
contribuyentes,  acordarán  un  reparto  vecinal,  que  hará 
efectivo  el  alcalde  después  que  sea  aprobado  por  el  go- 
bernador. Si  por  desgracia  llegase  el  caso,  como  en  la 
actualidad  ocurre,  de  que  no  se  pudiese  extinguir  la 
plaga  con  los  recursos  indicados,  el  Gobierno,  encarga- 
do de  velar  por  el  interés  general,  que  no  puede  desen- 
tenderse de  los  males  que  afligen  á determinadas  pro- 
vincias, está  obligado  a prestar  á las  comarcas  Invadi- 
das Jos  auxilios  necesarios  en  hombres  ó en  dinero  con 
cargo  al  Ministerio  de  Fomento,  Este  será  el  único  me- 
dio de  destruir  la  plaga  y de  que  los  propietarios  pue- 
dan sostener  los  crecidos  gastos  que  ocasiona  la  agri- 
cultura, fuente  de  la  riqueza  nacional,  que  acabaria  por 
secarse  y arruinarse,  de  no  socorrerla  con  la  prontitud 
y energía  que  requieren  su  importancia  y los  males  que 
Ja  aSigen. 

Enumeradas  estas  bases  generales,  los  reglamentos 
administrativos  se  encargarán  de  dictar  las  reglas  más 
conducentes  para  la  extinción  de  la  plaga  y para  ía  me- 
jor inversión  y administración  de  los  fondos  destinados 
á este  objeto. 

He  formas  m la  administración  de  justicia* 

Hace  mucho  tiempo  que  la  opinión  pública  reclama 
urgentemente  la  reforma  del  procedimiento  en  los  asun- 
tos civiles,  y aunque  mucho  se  ha  hecho  para  mejorar  ^ 
lo,  resta  aüu  bastante  que  hacer  para  que  la  justicia 
se  admiuistre  prontamente  y sin  gran  quebranto  para 
los  intereses  de  los  litigantes.  Los  juicios  verbales  y los 
de  menor  cuantía,  extendidos  por  la  ley  de  8 de  Ju- 
nio de  1870  á 1.000  y 3.000  rs.  respectivamente,  no 
satisface  ni  protege  en  muchos  casos  los  legítimos  inte  ■ 
reses  de  la  propiedad,  y ya  sobre  la  importancia  del 
derecho  controvertido,  ya  sobre  Jas  incidencias  natura- 
les que  ocurren  en  dicha  clase  de  juicios,  se  producen 
multitud  de  cuestiones  que  burlan  los  loables  propósi- 
tos del  legislador  y que  solo  sirven  de  motivo  de  explo- 
tación de  las  fortunas  particulares.  Es  necesario,  pues, 
que  tanto  en  los  juicios  verbales  como  en  los  de  menor 
cuantía  se  use  el  papel  sellado  de  2 rs.,  para  facili- 
tar á los  propietarios  el  uso  de  sus  legítimos  derechos: 
facultarles  para  representarse  y defenderse  personal- 
mente: declarar  que  todo  derecho  deba  ser  previamente 
apreciado  por  el  juez  para  sujetarlo  á la  sencilla  trami- 
tación de  dichos  juicios:  determinar  que  todas  las  inci- 
dencias que  ocurran  en  ellos  se  ajustarán  á la  tramita- 
ción de  los  mismos  y serán  resueltas  en  igual  forma;  y 
resolver  en  juicio  verbal  los  desahucios,  cuando  el  ar- 
riendo que  los  motive  no  exceda  de  ¡250  pesetas,  y to- 
das las  cuestiones  de  deslinde  y amojonamiento,  riegos, 
árboles,  servidumbres  rurales,  y las  relativas  á la  efec- 
tividad de  las  prestaciones  de  los  Bancos  aerícolas. 
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LIBRO  QUINTO. 

Policía  rural. 

SUMARIO, 

Alcald  e s , — - J ue  ees  ra  u n i ci  pal  es . — D elifcos*  — C o nt  r a y en  ció  - 
nes  rurales  de  primera,  segunda  y tercera  clase. — Dispo- 
siciones comunes  á étias. 

La  policía  rural,  que  tiene  por  objeto  la  seguridad 
y la  tranquilidad  de  los  propietarios  y cultivadores, 
que  les  garantiza  el  uso  y aprovechamiento  de  todos 
los  derechos  rurales , y que  se  extiende  á procurar  la 
salubridad  de  los  campos  y á custodiar  las  cosechas,  la 
constituye  la  serie  de  disposiciones  dictadas  con  el  üq 
de  proteger  la  propiedad  rural,  Pero  estas  disposicio- 
nes, como  toda  ley,  seria  o perfectamente  ineficaces  si 
no  existiesen  autoridades  revestidas  de  jurisdicción  bas- 
tante para  conocer  de  sus  infracciones,  ya  en  la  esfera 
civil,  ya  en  ia  penal,  ya  en  otra  de, carácter  misto  que 
participa  de  la  naturaleza  de  ambas. 

La  autoridad  administrativa  que  en  cada  pueblo 
vela  por  la  seguridad  personal  y garantiza  el  libre  ejer 
ciclo  del  derecho  de  propiedad,  es  la  que  en  primer 
término  debe  procurar  el  cumplimiento  de  todas  las  dis- 
posiciones que  comprende  el  Código  rural,  y por  medio 
de  las  ordenanzas  municipales  y bandos  de  buen  go- 
bierno completar  y regular  todas  las  que  constituyen 
la  policía  rural  en  el  órden  puramente  administrativo. 
Los  jueces  municipales  son  los  primeros  funcionarios 
en  el  órden  judicial  que  deben  conocer  en  juicio  verbal 
de  todas  las  demandas  referentes  á la  propiedad  rural, 
cuyo  interés  puede  ser  objeto  de  dichos  juicios;  pero  al 
propio  tiempo  conocen  en  la  misma  forma,  y con  arreglo 
al  procedimiento  determinado  en  e!  Código  penal,  de 
todas  las  faltas  ó con travencioues  rurales,  con  apelación 
al  tribuí  al  de  partido. 

Las  leyes  penales  garantizan  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos legítimos,  y en  España,  donde  por  varias  cau- 
sas el  respeto  á la  propiedad  se  ha  relajado  bastante, 
no  hay  otro  medio  para  hacer  que  lo  ajeno  se  respete, 
que  castigar  con  mano  vigorosa  las  intrusiones  y los 
daños  en  la  propiedad,  bien  sea  colectiva  ó particular, 
que  el  Código  penal  de  1870  ha  mirado  con  lamenta- 
ble benignidad.  A su  sombra,  los  dañadores,  con  tal 
que  el  daño  causado  no  excediese  de  cierto  límite,  bau 
podido  invadir  la  propiedad  ajena,  hurtar  los  frutos, 
Causar  danos  en  los  árboles,  en  la  caza  yen  las  labores, 
y la  escusa  pena  que  merecían,  más  que  pena,  se  ase- 
mejaba k un  salvo- conducto  de  irresponsabilidad.  Tío 
existe  hoy  un  solo  propietario  rural  que  no  suspiro,  no 
ya  por  la  legislación  anterior,  sino  por  otra  más  seve- 
ra que  ponga  k salvo  los  intereses  generales  de  la  agri- 
cultura, ofrezca  respeto  eu  el  campo,  y proclame  la 
completa  seguridad  para  el  propietario  rural  y para  el 
labrador. 

Eco  de  la  opinión  y de  las  quejas  generalmente 
sentidas,  son  la  determinación  de  los  delitos  que  se  re- 
lacionan con  las  materias  de  este  proyecto,  á los  cuates 
no  podrán  aplicarse  otras  penas  que  las  establecidas  en 
el  Código  penal  . Todas  las  legislaciones  han  reconocido 
que  existen  una  multitud  de  hechos  que,  sin  Hogar  á 
constituir  delito,. merecen  algún  castigo,  y á esta  clase 
pertenecen  las  contravenciones  rurales,  que,  según  su 
importancia,  se  dividen  en  contravenciones  de  prime- 
ra, segunda  y tercera  clase,  y que  cada  una  de  ellas  se 
gubdivide  en  contravenciones  contra  el  órden  publico, 


contra  los  intereses  generales  y contra  la  propiedad 
particular.  Dentro  de  esta  clasificación  , además  de  las 
faltas  que  el  Código  penal  reconoce  como  infracciones 
del  derecho  rural,  se  adicionan  todas  las  que  exigen  las 
diversas  materias  que  comprende  el  proyecto,  siendo 
esto  suficiente  para  que  las  disposiciones  que  se  esta- 
blecen sean  respetadas.  La  ley  penal  ha  sido  y será 
siempre  el  complemento  necesario  de  la  ley  civil. 

LIBRO  SEXTO. 

Pérdida  de  iajpropiedad  rural. 

SUMARIO, 

Extinción  de  la  cosa*— Expropiación. r— Prescripción  - 

El  órden  natural  de  las  ideas  exige  que  después  de 
haber  expuesto  los  medios  legales  de  adquirir  ía  propie- 
dad, y las  disposiciones  referentes  á su  garantía  y pro- 
tección, se  establezcan  los  casos  en  que  puede  perderse, 
Tal  es  el  objeto  de  este  titulo,  donde  se  examinarán  se- 
paradamente las  tres  causas  por  que  se  pierde  ia  pro- 
piedad rural,  que  son:  la  extinción  de  la  cosa*  la  expro- 
piación por  causa  de  utilidad  pública,  y la  prescripción. 

Extinción  de  la  cosa , 

Es  un  principio  inconcuso  en  la  ciencia  jurídica, 
reconocido  por  todas  las  legislaciones,  que  no  pudiendo 
existir  obligación  siu  cosa  sobre  que  recaiga,  la  extin- 
ción de  ésta  lleva  consigo  la  de  aquella,  con  sujeción  á 
reglas  determinadas.  Este  axioma,  aplicable  á la  propie- 
dad en  general,  es  también  extensivo  á la  rústica,  que 
exige  una  cosa  sobre  la  que  puede  ejercerse  el  dominio. 
Mas  como  la  cosa  puede  desaparecer,  bien  por  uu  hecho 
de  la  naturaleza,  bien  por  un  hecho  del  hombre,  es  ne- 
cesario distinguir  estos  dos  casos;  y al  efecto  se  deter- 
mica  que  cuando  se  pierda  totalmente  la  cosa  conclu- 
yan todos  los  derechos  reales  afectos  á la  misma;  pero 
vuelven  á subsistir  siempre  que  aquella  se  recobra  ó 
reivindica,  por  alguno  de  los  medios  legales.  Cuan- 
do desaparece  parcialmente  por  la  misma  causa,  sub- 
sisten todos  los  derechos  inherentes  á la  propiedad  ru- 
ral. Esta  distinción  obedece  al  principio  antes  consig- 
nado, de  que  oo  puede  existir  la  propiedad  sin  cosa  so- 
bre que  recaiga,  y desapareciendo  ésta  por  un  hecho 
ajeno  á la  voluntad  del  hombre,  concluyen  los  derechos 
sobre  ella  si  la  pérdida  es  total,  conservándose  no  obs  - 
tante  si  subsiste  alguna  parte  sobre  la  cual  pueda  ejer- 
cerse el  dominio.  La  pérdida  de  U propiedad  rural  por 
un  hecho  del  hombre  implica  en  éste  la  obligación  de 
indemnizar  daños  y perjuicios;  y lo  mismo  sucede  cuan- 
do la  cosa  se  pierde  en  poder  del  deudor,  porque  se  su- 
! pone  que  la  pérdida  fue  ocasionada  por  su  culpa,  mien- 
tras no  pruebe  lo  contrario;  y si  tal  consigue,  debe  ce- 
der al  acreedor  cuantos  derechos  y acciones  ie  corres- 
pondan para  reclamar  su  indemnización. 

Expropiación > 

Antiguo  es  en  España  el  principio  legal  de  la  ex- 
propiación forzosa  por  causa  de  utilidad  publica,  ha- 
biéndose dictado  diferentes  leyes  y reglamentos  para 
organizar  tan  importante  materia.  No  incumbe  al  pro- 
pósito de  este  proyecto  alterar  las  disposiciones  hoy 
vigentes  sobre  expropiación;  únicamente  se  enumeran 
aquellos  principios  generales  que,  siendo  compatibles 
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con  la  actual  legislación,  tienden  á garantir  la  propie- 
dad rural;  dándoles  cabida  en  este  Código,  por  cnanto 
Ja  expropiación  constituye  ano  de  los  modos  do  perder- 
se ésta. 

Eo  todas  las  Constituciones  que  han  regido  los  des- 
tinos de  nuestra  Patria  se  ve  consignado  el  principio  de 
que  ningún  español  sea  privado  de  su  propiedad  sino 
por  causa  justificada  de  utilidad  común,  previa  la  cor- 
respondiente indemnización,  porque  no  es  posible  con- 
ceder al  propietario  un  derecho  tan  absoluto  que  por 
respetarle  se  sacrifique  el  interés  general  de  la  colecti- 
vidad, La  Administración,  encargada  de  velar  por  la 
prosperidad  y fomento  de  los  intereses  materiales  del 
país,  debe  ser  también  la  competente  para  declarar 
cuándo  procede  la  expropiación,  examinando  con  im- 
parcialidad y rectitud  la  utilidad  común  que  por  ella 
ha  de  resultar,  con  arreglo  á Jas  leyes  y reglamentos. 
Mas  seria  injusto  privar  al  dueño  de  su  propiedad  y no 
concederle  el  medio  de  reclamar  contra  la  declaración 
de  utilidad  publica  que  le  lia  de  despojar  do  un  dere- 
cho tan  sagrado;  por  lo  cual  se  determina  que  contra 
esta  declaración  podrá  reclamarse  por  la  vía  contencio- 
sa ante  el  Consejo  de  Estado,  Una  vez  justificada  la 
utilidad  publica,  debe  indemnizarse  préviamente  al  pro- 
pietario del  valor  de  la  cosa  expropiada  y de  un  10 
por  100  más  por  razón  de  danos  y perjuicios,  sin  coyo 
requisito  no  se  le  podrá  desposeer;  y. si  abusivamente 
se  invadiera  su  fiuca  sin  haberle  indemnizado,  podrá 
utilizar  ante  los  tribunales  ordinarios  el  juicio  do  in- 
terdicto que  corresponda,  el  cual  se  sustanciará  y re- 
solverá con  arreglo  á las  leyes.  Por  último,  para  dar  al 
propietario  las  mayores  garantías  de  su  derecho,  de- 
ben resolverse  por  la  jurisdicción  ordinaria  todas  las 
cuestiones  que  se  susciten  sobre  el  nombramiento  de  pe- 
ritos, regulación  de  la  indemnización  y pago  de  la  mis- 
ma, cou  las  incidencias  que  de  ello  nazcan;  porque  si 
es  razón  ceder  todos  ó ana  parte  de  nuestros  bienes 
por  respeto  al  interés  común,  no  parece  justo  otor- 
gar á la  Administración  facultad  para  expropiarnos,  sin 
subordinar  el  ejercicio  de  este  derecho  á garantías  par- 
ticulares, amparadas  por  una  autoridad  independiente, 
sin  lo  cual  serían  ilusorias* 

Prescripción. 

En  otro  Lugar  de  este  proyecto,  ai  tratar  de  la  pres- 
cripción como  medio  de  adquirir,  se  di  ó á conocer  su 
naturaleza  y principios  generales;  mas  como  la  pres- 
cripción es  también  uno  de  los  modos  de  perder  la  pro- 
piedad, es  indispensable  examinar  ahora  las  reglas  y 
requisitos  que  exige  para  que  llegue  á surtir  efecto  en 
este  sentido.  Así  como  el  abandono  expreso  que  pue- 
de hacer  el  ducho  de  la  cosa  que  le  pertenece,  envuelve 
su  pérdida,  del  mismo  modo  la  prescripción  es  un  modo 
de  perder  la  propiedad,  porque  la  ley  presume  que  el  que 
lleva  su  negligencia  hasta  el  extremo  de  no  reclamar  ni 
hacer  uso  de  sus  derechos  en  tanto  tiempo,  los  abando- 
na, cede  ó enajena  de  hecho;  además,  el  interés  general 
no  puede  consentir  que  por  la  inercia  de  un  propietario 
la  riqueza  pública  se  disminuya  por  la  falta  de  produc- 
ción de  sus  bienes,  y por  estas  razones  la  ley  dispone 
que  para  esta  prescripción  no  se  necesita  de  justo  título 
ni  de  buena  fé,  suponiendo  que  el  solo  silencio  ó inac- 
ción del  acreedor  durante  el  tiempo  legal  le  hace  per- 
der su  derecho,  y por  lo  tanto  queda  el  deudor  libre 
de  toda  obligación,  y la  finca  de  todos  los  gravámenes 
á que  estaba  sujeta*  Toda  obligación  se  presume  extin- 


guida mientras  no  se  pruebe  plenamente  lo  contrario; 
á cuya  presunción  legal  obedece  el  que  el  acreedor  no 
puede  diferir  el  juramento  ai  deudor  ni  á sus  herederos, 
sobre  si  saben  d no  que  la  deuda  ha  sido  pagada,  salvo 
el  caso  en  que  la  ley  disponga  expresamente  lo  con- 
trario. 

Siendo  muy  diferentes  las  cosas  que  pueden  per- 
derse por  prescripción,  naturalmente  ha  de  ser  también 
distinto  el  tiempo  necesario  para  la  prescripción,  según 
la  naturaleza  é importancia  de  las  cosas  y de  los  dere- 
chos. Nuestra  legislación  ha  fijado  estos  términos,  se- 
ñalando el  de  treinta  anos  para  que  prescriba  toda  obli- 
gación real,  sin  distinción  entre  presentes  y ausentes; 
porque  desde  el  momento  qne  la  ley  Hipotecaria  garan- 
tiza los  derechos  reales,  no  era  razonable  hacer  distin- 
ción entre  presentes  ni  ausentes,  ni  limitar  el  plazo, 
pues  el  propietario  se  supone  que  confió  en  aquella  ga- 
rantía; por  la  misma  razón  se  omite  la  prescripción  de 
las  acciones  mistas*  no  admitiéndose  más  que  las  ac- 
ciones reales  y las  personales,  después  que  la  legislación 
hipotecaría  las  ha  distinguido  tan  claramente  en  sus 
efectos.  En  las  obligaciones  personales  por  deuda  exl- 
gible  se  prescriben  'por  diez  anos  entre  presentes,  y 
veinte  entre  ausentes,  aunque  subsidiariamente  haya 
hipoteca,  contándose  el  tiempo  desde  que  son  exigí  bles; 
admitiéndose  esta  distinción  marcada,  porque  las  accio- 
nes personales  son  por  lo  común  de  menor  importancia 
que  las  reales,  y más  fáciles  de  ejercitar,  sin  que  obste 
para  ello  la  hipoteca;  pues  siendo  ésta  un  accesorio  de 
la  obligación  principal,  no  puede  desnaturalizar  el  ca- 
rácter de  lo  principal.  El  tiempo  de  la  prescripción  do 
las  obligaciones  condicionales  ó á plazo,  lo  mismo  que 
de  las  constituidas  con  interés  ó renta;  empieza  á cor- 
rer desde  que  se  cumplió  la  condición  ó plazo,  ó desde 
el  último  pago  de  interés  ó reata*  disposición  aplicable 
también  al  censo  consignativo,  aunque  no  sea  ex igible; 
y cuando  haya  recaído  sentencia,  se  contará  desde  que 
causó  ejecutoria,  pues  desde  estos  términos  se  supone 
que  hubo  negligencia  de  parte  del  acreedor  ó del  que 
debía  exigir  el  cumplimiento  de  las  respectivas  obliga- 
ciones. 

La  presunción  de  que  se  han  cumplido  las  obliga- 
ciones no  exigidas  durante  cierto  tiempo,  y la  conside- 
ración de  órden  público  de  que  los  deudores  no  puedan 
ser  reducidos  á pobreza  por  atrasos  acumulados  de  mu- 
chos anos,  son  los  fundamentos  de  otras  prescripciones 
más  cortas,  señalándose  cinco  años  para  que  prescriba 
la  obligación  de  pagar  los  atrasos  de  pensiones  alimen- 
ticias, del  precio  de  los  arriendos  y de  todo  lo  que  debe 
pagarse  por  años  ó plazos  periódicos  más  cortos;  por 
Iguales  razones  de  equidad  se  limitó  ádos  anos  la  pres- 
cripción de  la  obligación  de  pagar  á los  jueces,  aboga- 
dos, procuradores  y toda  clase  de  curiales  sus  honora- 
rios, derechos  ó salarios,  contándose  el  tiempo  para  ella 
desde  que  se  dictó  sentencia  ó desde  que  terminó  la 
misión  de  cada  uno  en  el  pleito,  excepto  el  caso  en  que 
éste  no  hubiera  terminado,  que  entonces  serán  necesa- 
rios cinco  años,  que  correrán  desde  que  se  devengaron 
los  lio □ orarlos,  derechos  ó salarios.  Iguales  reglas  se 
observan  en  los  demás  casos  de  prescripción  por  dos 
años  que  se  enumeran,  y en  la  de  un  añb  por  la  que  se 
extinguen  la  responsabilidad  civil  que  se  contrae  por  la 
injuria  ó calumnia  y la  obligación  de’  responder  al  in- 
quietado en  la  posesión. 

El  respeto  á la  legislación  penal  vigente  y á los 
derechos  adquiridos  por  disposiciones  especiales,  se  ha 
tenido  muy  presente  en  este  proyecto,  por  el  que  sin 


AFÉKDICE  SEGUNDO  AL  NÚ H.  54., 


7a 


embargo  se  regirán  para  prescribirse  las  condenaciones 
civiles  impuestas  por  delitos  ó faltas  en  sentencias  que 
causen  ejecutoria. 

El  requisito  primero  y más  esencial  para  prescribir 
es  sin  duda  3a  posesión,  por  lo  que  las  causas  de  inter- 
rupción en  ésta  interrumpen  también  3a  prescripción: 
podiendo  ser  natural  ó civilmente;  considerándose  la 
interrupción  natural  cuando  por  cualquier  cansa  se 
cesa  en  la  posesión  de  la  cosa  por  año  y di  a,  y será  ci- 
vil,  cuando  se  cansa  por  la  citación  judicial  hecha  al 
poseedor,  aunque  sea  ante  juez  incompetente;  ad vir- 
tiendo que  la  citación  judicial  no  producirá  este  efecto, 
si  fuese  nula  por  falta  de  las  solemnidades  legales,  si  el 
actor  desistiere  de  3a  demanda  ó dejare  extinguir  la 
instancia  con  arreglo  á derecho,  y si  el  demandado  fuese 
absuelto  de  aquella:  la  citación  á juicio  conciliatorio 
interrumpe  también  civilmente  la  prescripción  si  den- 
tro de  un  mes  desde  su  celebración,  sin  anuencia  de  las 
partes;  es  seguida  de  una  actuación  judicial  El  reco- 
nocimiento expreso  6 tácito  hecho  por  el  deudor  ó po- 
seedor del  derecho  del  acreedor  o propietario  interrumpe 
la  prescripción;  y en  las  obligaciones  mancomunadas, 
la  reclamación  que  hace  el  acreedor  al  deudor  déla  parte 
de  deuda  que  le  corresponda,  no  interrumpe  la  pres- 
cripción respecto  de  los  otros  co-deti  iores,  sien  lo  exten- 
siva esta  disposición  á los  herederos  del  deudor,  y res- 
pecto al  ñador  del  deudor  principal.  En  las  causas  que 
interrumpen  la  prescripción  se  observa  3a  notable  dife- 
rencia entre  las  naturales  y civiles,  que  una  ves  inter- 
rumpida la  prescripción  natural meute,  uo  puede  con- 
tarse el  tiempo  trascurrido  basta  la  interrupción,  aun- 


que se  recobre  la  posesión,  como  dice  la  ley  de  Partida, 
lo  cual  no  ocurre  con  la  interrupción  civil. 

Por  último,  las  prescripciones  son  aplicables  á toda 
clase  de  personas,  á no  ser  que  la  ley  disponga  expre- 
samente lo  contrario;  y tiene  lugar  respecto  de  la  he- 
rencia antes  de  haber  sido  aceptada,  y durante  el  tiem- 
po concedido  para  hacer  inventario  y deliberar,  quedan- 
do á salvo,  sin  embargo,  su  recurso  á los  impedidos  de 
administrar  contra  sus  administradores. 


Queda  terminada  la  exposición  de  los  fundamento 
en  que  se  apoya  el  proyecto  do  un  Código  rural.  Se  ha 
demostrado  su  necesidad,  señalado  la  extensión  del  tra- 
bajo y justificad  ose  las  reformas  que  se  proyectan.  Fal- 
ta solo  consignar,  que  el  autor  de  este  trabajo,  sin  pre- 
tensiones de  ninguna  especie  y sin  alardear  de  cumpli- 
do acierto  en  la  ímproba  tarea  que  ha  acometido,  para 
ofrecer  á las  primeras  Córtes  del  reinado  de  D,  Alfon- 
so XII  una  obra,  resultado  de  ios  estudios  de  toda  su 
vida,  venga  á depositarla,  con  la  desconfianza  y el  te- 
mor propios  del  caso,  en  el  seno  de  la  Representación 
nacional.  Al  hacerlo  así,  abriga  ía  esperanza  de  que 
ilustrándola  y reformándola  con  su  alta  sabiduría,  pue- 
da dotar  al  país  de  un  Código  que  garantice  sus  más 
respetables  intereses,  facilitando  al  ilustro  Monarca  que 
tan  felizmente  inaugura  su  reinado,  ima  ocasión  más  de 
demostrar  la  solicitud  Que  le  merece  la  ventura  de  su 
pueblo,  y el  deseo  de  traducir  en  hecho  la  aspiración, 
basta  ahora  solo  escrita  en  las  Constituciones,  de  que 
unos  mismos  Códigos  rijan  la  Monarquía  española. 
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CÓDIGO  RURAL. 


LIBRO  PRIMERO. 

D©  la  propiedad  rural. 

TÍTULO  L 

DISPOSICIONES  GENERALES p 

Articuló  1,"  Propiedad  rural  es  el  derecho  de  dis- 
frutar y disponer  de  los  bienes  que  la  constituyen,  sin 
más  limitaciones  que  las  que  establecen  las  leyes  ó re- 
glamentos. 

Art.  2.fi  El  propietario  de  un  terreno  es  dueño  de  su 
luperficie  y de  lo  que  está  debajo  y encima  de  ella. 

Puede  usarlo  y hacer  en  él  todas  las  obras,  planta- 
dones  6 excavaciones  que  quiera,  en  el  tiempo,  estacio- 
nes y por  los  medios  que  le  convengan,  sin  más  limita- 
ciones que  las  establecidas  en  la  legislación  especial  de 
minas  y en  el  Código  de  aguas,  y sin  perjuicio  de  ter- 
cero. 

Art.  3.*  El  cultivo  del  tabaco  y del  arroz  se  aco- 
modará á las  disposiciones  dictadas  ó que  en  lo  sucesi- 
vo se  dicten  acerca  de  este  punto. 

Art.  4.p  El  propietario  rural,  el  arrendatario,  el  co- 
lono y todos  los  agentes  de!  cultivo  gozarán  en  el  ejer- 
cicio de  su  derecho  de  toda  la  libertad,  protección  y be- 
neficios que  las  leyes  concedan  á los  demás  ciudadanos, 

Art.  5/  El  labrador  no  podrá  ser  preso  por  deudas, 
ni  podrá  renunciar  su  domicilio  sujetándose  á otro  dis- 
tinto. 

CAPITULO  I# 

Clasificación  legal  de  la  propiedad  rural, 

Art,  6. 4 Pueden  ser  objeto  de  la  propiedad  rural  los 
bienes  inmuebles  y muebles. 

Art,  7.°  Son  bienes  inmuebles: 

1/  Las  tierras  y edificios. 

2/  Las  ptautas  y árboles,  mientras  están  unidos  á 
la  tierra,  y los  frutos  pendientes  de  los  mismos  árboles 
ó plantas. 

3/  Los  abonos  y granos  destinados  por  el  propie- 
tario al  cultivo  de  sus  heredades  y puestos  en  ellas,  y 
los  animales  que  son  instrumento  de  cultivo. 

4,°  Todo  lo  que  está  unido  á un  edificio  de  una  ma- 
nera fija,  de  modo  que  no  pueda  separarse  sin  deterioro 
de  éste  ó del  objeto  adherente* 


Los  viveros  de  animales  y éstos. 

6.*  Las  herramientas,  instrumentos,  maquinaria  y 
aperos  de  la  labranza  ó útiles  destinados  por  el  propie** 
tario  de  la  finca  para  el  uso  propio  de  la  industria  que 
en  aquella  se  ejerciere. 

! 7/  Las  servidumbres  y demás  derechos  reales  so- 

bre bienes  inmuebles, 

Art,  8,‘  Son  bienes  muebles,  ó se  consideran  tale* 
por  ía  ley,  todos  los  que  no  se  comprenden  en  el  ar- 
tículo anterior. 

Art,  9.°  Cuando  por  disposición  de  la  ley  ó del 
hombre  se  use  en  general  de  la  expresión  bienes  muéblete 
se  comprenderá  en  ella  todo  lo  que  se  entiende  por 
bienes  muebles  según  los  artículos  anteriores. 

Cuando  se  use  de  la  expresión  muebles  solo,  ó ble* 
nes  muebles  de  una  casa,  no  se  comprenderán  el  dine- 
ro, los  créditos  ó acciones,  los  efectos  públicos  6 de  co- 
mercio, las  alhajas,  colecciones  científicas  ó artísticas, 
los  libros  ó sus  estantes,  las  medallas,  las  armas,  los 
instrumentos  de  artes  y oficios,  la  ropa  de  vestir  6 de 
cama,  las  caballerías  ó carruajes  y sus  arreos,  los  gra- 
nos, caldos,  mercancías,  ni  otras  cosas  más  que  las  qut 
sirven  para  amueblar  ó alhajar  Ja  casa. 

En  todo  caso  se  estará  á la  intención  ó voluntad 
del  testador  o de  las  partes,  siempre  que  sea  clara  y 
manifiesta. 

TÍTULO  IL  - - 

ADQUISICION  DE  LA  PROPIEDAD  RURAL, 

Art,  10,  La  propiedad  de  los  bienes  rur&le*  da 
rocho  á todo  lo  que  ellos  producen  ó se  les  une  6 in- 
corpora natural  ó artificialmente.  — Este  derecho  se  lla- 
ma de  accesión, 

CAPITULO  I. 

Bel  derecho  de  accesión  respecto  del  producto  d* 
los  bienes. 

Art,  11.  Al  propietario  rural  le  pertenecen  los  fru- 
tos naturales,  industríales  y civiles. 

Art.  12.  Los  frutos  naturales  sondas  producciones 
espontáneas  de  la  tierra,  las  crias  y demás  producto* 
de  las  animales. 

Los  frutos  industriales,  los  que  producen  las  here^ 
dades  ó fincas  de  cualquiera  especie  á beneficia  d»l  cul- 
tivo 6 del  trabajo. 
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Los  frutos  civiles  son  los  alquileres  de  los  edificios* 
los  precios  de  los  arrendamientos  de  tierras  y los  pro- 
ductos de  las  reutas  perpetuas  ó vitalicias  ú otras  aná- 
logas, 

Art,  13,  Los  frutos  que  los  bienes  producen  perte- 
necen al  propietario,  cou  obligación  de  abonar  los  gas- 
tos hechos  por  un  tercero  para  su  producción,  recolec- 
ción ó conservación. 

Arfe.  14.  No  se  consideran  frutos  naturales  ó indus- 
triales sino  desde  que  están  manifiestos  6 nacidos. 

Respecto  á los  animales,  basta  que  ostéu  en  el  vien- 
tre de  la  madre,  aunque  no  hayan  nacido, 

CAPITULO  II. 

Del  derecho  de  accesión  respecto  de  los  bienes  in- 
muebles. 

Árt,  15*  Lo  edificado,  plantado  y sembrado  en  ter- 
renos ó fincas  ajenas,  y las  mejoras  ó reparaciones  he- 
chas cuellos,  pertenecen  al  dueño  de  los  mismos,  con 
sujeción  á lo  dispuesto  eu  los  siguientes  artículos. 

Art.  16.  Todo  lo  edificado,  plantado  y sembrado  en 
un  terreno  se  presume  hecho  por  el  propietario  y á su 
costa,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario, 

Art,  1 7 . El  que  sembrare,  plantare  6 edificare  en 
finca  propia  cou  semillas,  plantas  ó materiales  ajenos 
adquiere  la  propiedad  de  unas  y otros;  pero  estará  obli- 
gado á pagar  su  valor,  y además  será  condenado  al  re- 
sarcimiento de  danos  y perjuicios  si  hubiere  procedido 
de  mala  fé. 

El  dueño  do  las  semillas,  plantas  ó materiales  nun- 
ca tendrá  derecho  á pedir  se  le  devuelvan  destruyén- 
dose la  obra  ó plantación, 

Art.  18.  El  dueño  del  terreno  en  que  se  edificare, 
sembrare  6 plantare  de  buena  fé,  tendrá  derecho  á ha- 
cer suya  la  obra,  siembra  ó plantación,  prévía  la  indem- 
nización correspondiente,  ó de  obligar  al  que  fabricó  ó 
plantó  á pagarle  el  precio  del  terreno,  y al  que  sembró, 
solamente  su  renta. 

Art,  19,  El  que  edifica  ó planta  de  mala  fé  en  un 
terreno  ajeno  pierde  lo  edificado  y plantado,  sin  que 
tenga  derecho  á reclamar  al  dueño  del  suelo  ninguna 
indemnización. 

Art.  20.  El  dueño  del  terreno  en  que  se  haya  edi- 
ficado con  mala  fé  podrá  pedir  la  demolición  de  la  obra 
y la  reposición  de  las  cosas  á su  estado  primitivo,  á 
costa  del  edificante. 

Art.  21.  Cuando  haya  habido  mala  fe,  no  solo  por 
el  que  edifica,  siembra  ó planta  en  terreno  ajeno,  sino 
por  el  dueño,  se  entenderá  compensada  esta  circuns- 
tancia, y se  arreglarán  los  derechos  de  uno  y otro  con- 
forme á lo  resuelto  para  el  caso  de  haber  procedido  de 
buena  fé. 

Be  entiende  haber  mala  fé  por  parte  del  dueño  siem- 
pre que  el  edificio,  siembra  ó plantación  se  hiciese  á 
vista,  ciencia  y paciencia  del  mismo,  síu  oponerse* 

Si  los  materiales,  plantas  ó semillas  pertenecen  á 
un  tercero  que  no  ha  procedido  de  mala  fé,  el  dueño 
del  terreno  deberá  responder  á éste  de  su  valor  subsi- 
diariamente, y en  el  solo  caso  de  que  el  que  los  empleó 
no  tenga  bienes  con  que  hacerlo. 

Esta  disposición  no  tendrá  lugar  cuando  el  dueño 
del  terreno  tenga  derecho  y pida  la  demolición  de  lo 
edificado, 

Art.  22.  Las  accesiones,  arrastres  y sedimentos  de 
las  aguas  se  arreglarán  á las  disposiciones  contenidas 


en  los  artículos  77  al  88  de  la  ley  de  3 de  Agosto 
de  1866  sobre  el  dominio  y aprovechamiento  de  las 
aguas. 

CAPITULO  III. 

Del  derecho  de  accesión  respecto  de  los  bienes 
muebles. 

Art,  23.  Cuando  dos  cosas  muebles,  pertenecientes 
á distintos  dueños,  se  unen  de  tal  manera  que  vienen 
á formar  una  sola,  sin  que  intervenga  mala  fé,  el  pro- 
pietario  de  la  principal  adquiere  la  accesoria,  indemni- 
zando su  valor  al  anterior  dueño. 

Art.  2f.  Se  considera  principal  entre  dos  cosas  in- 
corporadas, aquella  á que  se  ha  unido  otra  por  adorno 
ó para  su  uso  ó perfección. 

Art.  25.  Cuando  no  pueda  determinarse  con  arre- 
glo á la  regla  anterior,  de  dos  cosas  incorporadas,  cuál 
sea  la  principal,  se  reputará  tal  el  objeto  de  más  valor, 
y entre  los  objetos  de  igual  valor  el  de  más  volumen. 

En  la  pintura  y escultura,  en  los  escritos,  impresos, 
grabados  y litografiados,  se  estima  por  accesorio  la  ta- 
bla, el  metal,  la  piedra  6 el  lienzo,  el  papel  ó perga- 
mino. 

Art.  26.  Cuando  las  cosas  anidas  pueden  separar- 
se sin  detrimento  y subsistir  independientemente,  los 
dueños  respectivos  pueden  exigir  la  separación. 

Sin  embargo,  cuando  la  cosa  unida  para  el  uso,  em- 
bellecimiento ó perfección  de  otra  es  por  su  especio  mu- 
cho más  preciosa  que  la  cosa  principal,  el  dueño  puede 
pedir  su  separación,  aunque  no  pueda  verificarse  sin 
algún  detrimento  de  la  cosa  á que  se  incorpora» 

Art.  27.  Cuando  el  dueño  de  una  cosa  accesoria  sen 
el  que  haya  hecho  la  incorporación , la  pierde  si  ha  pro- 
cedido de  mala  fé,  y estará  además  obligado  á indem- 
nizar al  propietario  de  la  principal  los  perjuicios  que 
so  le  hayan  seguido  de  la  incorporación. 

Si  el  dueño  de  la  principal  es  el  que  ha  procedido  de 
mala  fé,  el  que  lo  sea  de  la  accesoria  tendrá  derecho  á 
que  le  pague  su  valor  y le  indemnice  de  los  danos  y 
perjuicios,  6 á que  la  cosa  de  su  pertenencia  se  separe* 
aunque  para  ello  haya  de  destruirse  la  principal. 

Si  la  incorporación  se  hace  por  cualquiera  de  los 
dueños  á vista,  ciencia  y paciencia  del  otro  y sin  que 
éste  se  oponga,  los  derechos  respectivos  se  arreglarán 
conforme  á lo  dispuesto  anteriormente  para  el  caso  de 
haberse  hecho  la  incorpora  clon  de  buena  fé. 

Art.  28.  Siempre  que  e!  dueño  de  la  materia  em- 
pleada sin  su  consentimiento  tenga  derecho  á indemni- 
zación, podrá  exigir  que  ésta  consista  en  la  entrega  de 
una  cosa  igual  eu  especie,  valor  y en  todas  sus  circuns- 
tancias á la  empleada,  ó bien  en  el  precio  de  ella  se- 
gún tasación  pericial. 

Art.  29.  Si  por  voluntad  de  sus  dueños  se  mezclan 
dos  cosas  de  igual  ó diferente  especie,  ó si  esto  sucede 
por  casualidad,  y eu  este  último  caso  las  cosas  no  son 
separables  sin  detrimento,  cada  propietario  adquirirá 
su  derecho  proporcional  á la  parte  que  Le  corresponda, 
atendido  ol  valor  de  las  cosas  mezcladas  6 confundidas* 

Art.  30.  Si  por  voluntad  de  uno  solo,  pero  con  bue- 
na fe,  se  mezclan  ó confunden  dos  cosas  de  igual  ó di- 
ferente especie,  los  derechos  de  los  propietarios  so  ar- 
reglarán por  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior. 

Si  el  que  hizo  la  mezcla  ó confusión  obró  de  mala 
fé*  pierde  la  cosa  mezclada  ó confundida  de  su  perte- 
nencia, además  de  quedar  obligado  á la  indemnización 
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de  los  perjuicios  causados  al  dueño  de  las  cosas  con  que 
biso  la  mezcla. 

Art.  31.  El  que  de  buena  fé  empleó  materia  ajena 
en  todo  ó en  parte  para  formar  una  cosa  de  nuera  espe- 
cie, hará  suya  la  obra,  indemnizando  su  valor  al  due- 
ño de  la  materia  empleada. 

Sí  ésta  es  más  preciosa  que  la  obra  en  que  se  em- 
pleó, ó superior  en  valor,  el  dueño  de  ella  tendrá  la 
elección  de  quedarse  con  la  nueva  especie,  prévía  in- 
demnización del  valor  de  la  obra,  ó de  pedir  indemni- 
zación de  la  materia. 

Sí  la  especificación  se  hizo  de  mala  fé,  el  dueño  de 
la  materia  empleada  tiene  el  derecho  de  quedarse  con  la 
otra  sin  pagar  nada  al  que  la  hizo,  ó el  de  exigir  de 
éste  que  le  indemnice  del  valor  de  la  materia  y de  los 
perjuicios  que  se  le  hayan  seguido. 

TITULO  m. 

MODOS  DE  ADQUIRIR  LA  PROPIEDAD  RURAL, 

Art.  32.  La  propiedad  rural  se  adquiere  por  heren- 
cia, contrato  y prescripción. 

CAPITULO  I, 

De  las  herencias. 

Art.  33.  La  adquisición  de  la  propiedad  rural,  bien 
sea  por  testamento  ó sin  ót,  se  ajustará  á la  legislación 
vigente  en  el  Reino  el  día  de  la  promulgación  de  este 
Código,  ó á la  que  se  establezca  en  lo  sucesivo. 

CAPITULO  II. 

De  los  contratos, 

SECCION  PRIMERA. 

Disposicioníjg  eoneralos. 

Art.  34.  El  contrato  es  un  convenio  por  el  cual  una 
ó varías  personas  se  obligan,  respecto  de  otra  ó más,  á 
dar  alguna  cosa  ó prestar  algun  servicio. 

Art.  35.  Todos  los  pactos  obligan  al  cumplimiento 
do  lo  pactado. 

Art.  36.  El  contrato  es  unilateral  cuando  una  sola 
de  las  partes  se  obliga;  y bilateral  cuando  se  obligan 
recíprocamente. 

Art.  37.  Es  gratuito  el  contrato  por  el  cual  una  de 
las  partes  otorga  á la  otra  un  beneficio  por  pura  libera- 
lidad,  y oneroso  aquel  por  el  que  las  partes  contratan- 
tes adquieren  derechos  y contraen  obligaciones  recí- 
procas, 

Art.  38.  Los  contratos  solo  producen  efecto  respec- 
to de  las  partes  entro  quienes  se  otorgan,  Sin  embargo, 
si  en  el  contrato  se  hubiere  estipulado  atguna  v Olaja 
en  favor  de  un  tercero,  éste  podrá  exigir  el  cumplimien- 
to de  la  obligación,  sí  la  hubiere  aceptado  y hécholo 
saber  al  obligado  antes  de  ser  revocado. 

Art,  39.  Los  contratos  perfeccionan  por  el  con- 
sentimiento, y desde  entonces  obligan,  uo  solamente  al 
cumplimiento  de  lo  expresamente  pactado,  sino  también 
á todas  las  consecuencias  que,  según  su  naturaleza,  son 
conformes  á la  buena  fé,  al  uso  ó á la  ley. 

Art.  40.  La  validez  y el  cumplimiento  de  los  con- 
tratos no  pueden  dejarse  al  arbitrio  de  uno  de  los  con- 
trayentes. 


Art.  41.  Nadie  puede  contratará  nombre  de  otro 
sin  estar  autorizado  por  él,  ó sin  que  tenga  por  la  ley 
su  representación.  El  contrato  celebrado  á nombre  de 
otro  por  quien  no  tenga  su  autorización  ó su  represen- 
tación legal  será  nulo,  á no  ser  que  lo  ratifique  la  per- 
sona á cuyo  nombre  se  otorgue, 

Art.  42.  La  entrega  de  la  c sa  no  es  necesaria  para 
la  traslación  de  la  propiedad.  Esta  pasa  al  acreedor  y la 
cosa  está  á su  riesgo  desde  que  el  deudor  queda  obli- 
gado á su  entrega.  El  que  tiene  á su  cargo  el  riesgo  de 
la  cosa  debe  sufrir  su  pérdida  ó deterioro,  pero  se  apro- 
vechará también  de  su  aumento  ó mejora. 

Art.  43.  Cuando  por  diversos  contratos  se  baya  uno 
obligado  á entregar  la  misma  cosa  á diferentes  perso- 
nas, la  propiedad  se  trasfiere  á la  persona  que  primero 
baya  tomado  posesión  de  la  cosa  con  buena  fé,  si  fuera 
mueble.  Siendo  inmueble,  pertenece  la  propiedad  al  ad- 
quirente  que  haya  inscrito  antes  su  título,  según  la  ley 
Hipotecaria,  salvo  el  derecho,  en  ambos  casos,  del  ad— 
quirente  de  buena  fé  para  reclamar  indemnización  de 
daños  y perjuicios. 

Art,  44.  En  los  contratos  no  se  admitirá  juramento, 
y si  se  hiciere  se  tendrá  por  no  puesto. 

SECCION  SEGUNDA, 

rtoqiuisitos  <3 sorto laicas  para  la  valitloE  lo< 
contratos, 

Art.  45.  Para  la  validez  de  los  contratos  deben  con- 
currir los  siguientes  requisitos: 

] Capacidad  de  los  contratantes. 

2. °  Consentimiento  eficaz, 

3/  Objeto  cierto  que  sirva  de  materia  á la  obli- 
gación, 

4.°  Causa  lícita. 

5/  La  formalidad  exigida  por  la  ley. 

A*— Capacidad  de  los  contratantes. 

Art.  46.  Pueden  contratar  todas  las  personas  que 
uo  estén  incapacitadas  por  la  ley. 

Art.  47.  No  pueden  contratar: 
l.B  Los  menores  no  emancipados, 

2/  Las  mujeres  casadas,  en  los  casos  expresados  en 
los  artículos  49,  50  y 51  de  la  ley  de  18  de  Junio 
do  1870. 

3. °  Los  incapacitados,  como  el  loco  ó demente,  el 
sordo-mudo  que  no  sabe  leer  ni  escribir,  el  pródigo  y 
el  que  está  sufriendo  la  interdicción  civil. 

O . — D el  co ñsér¿¿zmimtó . 

Art,  4S,  Es  nulo  el  consentimiento  prestado  á vír* 
tud  de  instrumeutos  falsos  ó por  error,  y el  arrancado 
i por  violencia,  intimidación  ó dolo* 

Art.  49.  Para  que  el  error  invalide  el  consentimien- 
to ha  de  ser  de  hecho  y debe  recaer  sobre  la  sustancia 
de  la  cosa  que  fuere  objeto  del  contrato,  no  sobre  la 
persona  coa  quien  se  contrata,  á no  ser  que  la  conside- 
ración de  ésta  hubiere  sido  la  causa  principal  del  con- 
trato. 

El  error  de  derecho  no  anula  el  contrato. 

Eí  error  material  de  aritmética  solo  da  lugar  á su 
: rectificación. 

Art.  50.  Hay  violencia  cuando  para  arrancar  el 
consentimiento  se  emplea  una  fuerza  física  irresistible* 
Hay  intimidación  cuando  se  inspira  á uno  de  loa 

20 


78 


3 DE  MAYO  DE  1876, 


contrayentes  el  temor  racional  y fundado  de  sufrir  un 
mal  inminente  y grave  en  su  persona  ó bienes,  6 desús 
cónyuges,  descendientes  ó ascendientes. 

Para  calificar  Ja  intimidación  debe  atenderse  á la 
edad,  al  sexo  y á la  condición  de  la  persona. 

El  mero  temor  reverencial  no  anula  el  contrato. 

Art.  51.  La  violencia  ó intimidación  anulan  la  obli- 
gación, aunque  se  hayan  empleado  por  un  tercero  que 
no  intervenga  en  el  contrato. 

Art,  52,  Hay  dolo  cuando  con  palabras  ó maqui- 
naciones insidiosas  de  parte  de  uno  de  los  contrayentes 
es  inducido  el  otro  á celebrar  un  contrato  que  en  otro 
caso  no  hubiera  otorgado. 

Art,  53.  El  dolo  incidente  en  los  contratos  no  pro- 
duce la  nulidad  de  éstos, 

C.— Be  la  naturaleza  y objeto  de  los  contratos - 

Art,  54.  Pueden  ser  objeto  do  los  contratos  todas 
las  cosas  que  no  están  fuera  del  comercio  de  los  hom- 
bres, aunque  sean  futuras* 

Se  exceptúa  la  herencia  futura,  acerca  de  la  cual 
será  nulo  cualquier  pacto,  aunque  se  celebro  con  el 
consentimiento  de  la  persona  de  cuya  sucesión  se  trate. 

Pueden  ser  igualmente  objeto  de  ios  contratos  todos 
los  servicios  que  no  sean  contrarios  á las  ley^s  ó á las 
buenas  costumbres. 

Art.  55.  No  pueden  ser  objeto  de  los  contratos  las 
cosas  ó servicios  imposibles, 

Art.  56.  El  objeto  de  todo  contrato  debe  ser  una 
cosa  determinada  en  cuanto  á su  especie,  aunque  no  lo 
sea  en  la  cantidad,  con  tal  que  ésta  pueda  determi- 
narse, 

D. — Be  la  causa  de  los  contratos, 

Art.  57,  En  los  contratos  onerosos  se  entiende  por 
causa  para  cada  parte  contratante  la  prestación  ó pro- 
mesa de  una  cosa  6 servicio  hecha  por  la  otra  parte: 
en  los  remuneratorios,  el  servicio  ó beneficio  que  se  re- 
munera; y en  los  de  pura  beneficencia,  la  mera  libera- 
lidad del  bienhechor. 

Art.  58.  La  obligación  fundada  en  una  causa  falsa 
ó ilícita  no  produce  efecto  legal.  La  causa  es  ilícita 
cuando  es  contraria  á las  leyes  ó á las  buenas  costum- 
bres, 

Art.  59.  El  contrato  será  válido,  aunque  la  causa 
en  él  expresada  sea  falsa,  con  tal  que  se  funde  en  otra 
Yerdadera, 

Art.  60,  Aunque  la  causa  no  se  exprese  en  el  con- 
trato, se  presume  que  existe  y que  es  lícito  mientras  el 
deudor  no  pruebe  lo  contrario, 

SECCION  TERCERA* 

De  la  forma  ú solemnidad  do  las  oMigaciones. 

Art.  61 . Cuando  la  ley  exige  expresamente  una  for- 
ma determinada  para  cierta  especie  de  obligaciones,  no 
serán  éstas  válidas  si  se  otorgan  en  una  forma  diferente. 

Art,  62.  Toda  obligación  que  teuga  por  objeto  una 
cosa  ó cantidad  de  valor  de  500  ó más  pesetas  debe  re- 
dactarse por  escrito. 

Esta  disposición  es  aplicable  á cualquier  acto  por  el 
que  se  otorgue  la  liberación  ó descargo  de  una  obliga- 
ción de  la  misma  cuantía.  Se  exceptúan  no  obstante  las 
obligaciones  consumadas  por  ambos  contrayentes  en  el 
acto  de  contraerías. 


Art.  63.  Deben  redactarse  en  escritora  publica: 

1. °  Los  contratos  que  tengan  por  objeto  la  trasmi- 
sión de  bienes  inmuebles  en  propiedad  ó en  usufructo,  é 
alguna  obligación  ó gravamen  sobre  los  mismos. 

2. °  Las  particiooes  de  he  encías  cuya  importancia 
pase  de  2.500  pesetas,  ó en  las  cuales  haya  bienes  in- 
muebles, aunque  sea  inferior  k dicha  suma. 

3. °  El  contrato  de  sociedad,  bien  sea  universal  ó 
particular,  y sus  modificaciones, 

4. °  Los  arrendamientos  de  bienes  inmuebles. 

5. °  Las  donaciones,  bien  sean  Ínter  vi  vos  6 por  eau- 
' sa  de  muerte. 

6/  Los  censos  y la  constitución  de  renta  vitalicia, 

7.°  La  cesión,  repudiación  y renuncia  de  derechos 
hereditarios  ó de  la  sociedad  conyugal. 

8/  El  poder  para  contraer  matrimonio,  el  general 
para  pleitos  y los  especiales  que  deben  presentarse  en 
juicio;  el  poder  para  administrar  bienes,  y cualquier  otro 
que  tenga  por  objeto  un  acto  redactado  ó que  deba  re- 
dactarse en  escrituré  publica,  ó en  que  tenga  interés  un 
tercero. 

9, °  Las  transacciones  sobre  la  cuantía  de  500  ó más 
pesetas,  ó siempre  que  recaiga  sobre  bienes  inmuebles, 

10.  La  cesión  de  acciones  ó derechos  procedentes 
de  un  acto  consignado  en  escritura  publica. 

1 1 , Todos  y cualesquiera  otros  actos  que  sean  acce- 
sorios, explfca torios,  derogatorios  ó modificativos  de 
contratos  redactados  en  escrito  ni  publica. 

12.  Los  pagos  de  la  obligación  consignada  en  es- 
critura pública,  á excepción  de  los  parciales  y de  todos 
los  relativos  á intereses , alquiler,  renta,  canon  y otras 
anualidades. 

Art.  64.  La  fuerza  probatoria  de  los  instrumentos 
públicos  y privados,  y de  las  justificaciones  que  presen- 
ten las  partes  en  apoyo  de  su  derecho,  se  apreciará  por 
los  tribunales  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  sec- 
ción 6.a,  título  YII,  parte  primera  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil, 

SECCION  CUARTA* 

3DóI  efecto  délas  a Ul  i pación,  os  que  provienen,  da 
los  contratos, 

A, — Be  la  obligación  de  dar . 

Art,  65.  El  obligado  á dar  alguna  cosa  lo  está  á 
conservarla  con  la  diligencia  propia  de  un  buen  padre 
de  familia,  y á entregarla,  bajo  la  responsabilidad  de 
abonar  perjuicios  é intereses. 

Art.  66.  Desde  que  el  contrato  so  perfecciona  por  el 
consentimiento  de  las  partes,  el  riesgo  de  la  cosa  corre 
á cargo  del  acreedor. 

Cuando  el  obligado  se  haya  constituido  en  mora,  6 
se  haya  com prometido  sucesivamente  á entregar  una 
misma  cosa  á dos  6 más  personas  diversas,  será  de  su 
cuenta  el  peligro  de  la  cosa  hasta  que  se  verifique  la 
entrega, 

Art.  67.  Para  que  el  obligado  á entregar  una  cosa 
incurra  en  mora  debe  mediar  requerimiento  por  parte 
del  acreedor,  excepto  en  los  casos  siguientes: 

1, "  Cuando  en  el  contrato  se  haya  estipulado  expre- 
samente que  el  solo  vencimiento  del  plazo  lo  produzca, 
sin  necesidad  del  requerimiento, 

2. °  Cuando  de  ia  naturaleza  y circunstancias  del 
contrato  resulte  que  la  designación  de  la  época  en  que 
debía  entregarse  la  cosa  fué  un  motivo  determinante, 
por  parte  del  que  había  de  recibirla,  para  celebrarlo. 
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En  las  obligaciones  recíprocas,  ninguno  de  los  con- 
tratantes Incurre  en  inora  sí  el  otro  no  cumple  ó no  se 
allana  á cumplir  debidamente  la  obligación  suelees  res- 
pectiva* 

Cuando  hay  mora  por  parte  de  los  dos  contratantes, 
perjudica  la  posterior, 

Art  68*  El  deudor  legítimamente  constituido  en 
mora  debo  abonar  el  interés  de  6 por  100  al  ano,  mien- 
tras el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  no  fije 
otro,  según  el  art,  8/  de  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1856* 

Le  obligación  de  prestar  algún  servicio. 

Art,  69,  Si  el  obligado  á prestar  algún  servicio  que 
consista  en  hacer  alguna  cosa  no  lo  hiciere,  so  manda- 
rá ejecutar  á sil  costa.  Esto  mismo  se  observará  si  lo 
hiciere  contraviniendo  en  el  modo  á lo  pactado,  y po- 
drá además  decretarse  la  destrucción  de  lo  mal  hecho. 

Art,  70.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  acer- 
ca de  la  destrucción  de  lo  mal  hecho  se  observará  tam- 
bién cuando  el  obligado  á prestar  algún  servicio  que 
consista  en  no  hacer  alguna  cosa  contraviniere  á su 
obligación, 

Art,  71,  Lo  dispuesto  en  el  art,  67,  rogativo  al  caso 
en  que  el  obligado  á entregar  una  cosa  incurra  en  mo- 
ra, es  aplicable  á la  obligación  de  prestar  algún  servi- 
cio que  consista  en  hacer  alguna  cosa, 

C* — TJel  resarcimiento  de  daños  6 perjuicios  y abono  de 
intereses* 

Art.  72*  Quedan  sujetos  á la  indemnización  de  per- 
juicios y abono  de  intereses  los  contratantes: 

J *°  Por  dolo* 

2,“  Por  negligencia, 

8.°  Por  contravención  á lo  pactado,  aunque  sea  en 
el  modo  de  ejecutarlo. 

4/  Por  morosidad  en  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación* 

Art.  73,  La  responsabilidad  procedente  del  dolo 
tiene  lugar  en  todos  los  contratos,  Cualquiera  pacto  en 
que  se  renuncie  para  lo  futuro  el  derecho  de  reclamar- 
lo, será  nulo. 

Art¡,  74,  La  responsabilidad  procedente  de  negli- 
gencia tiene  lugar  en  todos  los  contratos  cuando  no  se 
ha  puesto  la  diligencia  que  se  hubiera  pactado,  y en  su 
defecto , la  que  es  propia  de  un  buen  padre  de  familia. 

Art.  75,  En  ningún  contrato  tiene  logarla  respon- 
sabilidad por  caso  furluíto  si  no  se  hubiere  pactado  ex- 
presamente, 

Art,  76,  Se  reputan  daños  y perjuicios  el  valor  de 
la  pérdida  qne  haya  experimentado  y el  de  la  utilidad 
qne  haya  dejado  de  percibir  el  acreedor, 

Art,  77,  En  el  resarcimiento  de  los  danos  ó perjui- 
cios solo  so  Compr«  uderáu  los  que  fueron  consecuencia 
inmediata  y necesaria  de  la  falta  de  cumplimiento  del 
contrato. 

En  caso  de  dolo  se  extenderá  la  indemnización  á los 
que  hubieren  sido  conocidamente  ocasionados  por  él. 

Art.  78.  Cuando  la  Obligación  se  limitase  al  pago 
de  una  cantidad  determinada  y se  hubiesen  pactado  in- 
tereses,.el  deudor  que  se  constituya  en  mora  deberá  abo- 
nar, por  vía  de  indemnización  de  perjuicios,  la  tercera 
parte  del  interés  legal,  además  del  pactado. 

No  habiéndose  pactado  interés,  deberá  abonar  el  todo 
del  interés  legal. 

Art,  79.  Guando  en  el  contrato  se  hubiere  estipu- 
lado que  si  uno  de  los  contrayentes  dejare  de  cumplir 


lo  pactado,  6 fuere  moroso,  pagará  cierta  cantidad  por 
razón  de  daños  é intereses,  los  tribunales  podrán  mode- 
rar la  pena  si  fuere  excesiva,  cuando  se  reclame  ésta  y 
á la  vez  el  cumplimiento  de  la  Obligación, 

O. — De  la  interpretación,  de  los  contratos. 

Art.  80,  Para  la  interpretación  de  los  contratos  se 
observarán  Las  reglas  siguientes: 

l*a  Se  consultará  la  común  intención  de  los  contra- 
yentes, más  bien  que  el  sentido  ex  tríeteme  n te  literal  de 
las  palabras,’  atendiendo  á los  hechos  de  los  mismos, 
particularmente  á los  posteriores* 

2. *  La  cláusula  que  admita  varios  sentidos  deberá 
entenderse  en  el  más  adecuado  para  que  surta  efecto, 

3. a  Cuando  las  palabras  pueden  tener  diferentes 
acepciones,  se  admitirá  la  que  sea  más  conforme  á la 
naturaleza  y objeto  del  contrato. 

4. a  Las  cláusulas  del  contrato  deben  interpretarse 
las  unas  por  las  otras,  dando  á cada  una  en  particular 
el  sentido  que  resulte  del  conjunto  de  todas  ellas. 

5*“  Cuando  por  las  regias  anteriores  no  pueda  fijar- 
se la  interpretación  del  contrato,  se  atenderá  á la  cos- 
tumbre de  la  tierra* 

Art.  81.  Las  cláusulas  de  uso  común  deben  su- 
plirse en  los  contratos  aun  cuando  no  se  hallen  expre- 
sadas en  ellos. 

Art,  83,  Eu  caso  de  duda,  la  interpretación  de 
cualquiera  cláusula  se  hará  contra  la  parte  que  por  su 
falta  de  explicación  hubiese  ocasionado  la  oscuridad. 

Cuando  esta  regla  no  tuviere  aplicación,  se  inter- 
pretará del  modo  que  produzca  ménos  gravamen  para 
el  que  por  la  cláusula  resulte  obligado. 

Art.  83.  Por  más  generales  que  fuesen  los  térmi- 
nos del  contrato,  no  comprenderá  éste  cosas  diversas  de 
aquella  sobro  que  aparezca  que  las  partos  se  propusie- 
ron contratar. 

Art.  84.  Cuando  el  objeto  del  contrato  es  un  com- 
puesto do  diversas  partes,  la  denominación  dada  al  todo 
comprende  todas  las  partes  que  la  forman, 

Art.  85.  La  expresión  de  un  caso  se  estima  hecha 
por  vía  de  ejemplo,  á no  ser  que  aparezca  claramente 
haberse  hecho  con  ei  objeto  de  limitar  la  extensión  de 
la  obligación. 

CAPITULO  III. 

Del  contrato  de  compra-venta* 

SECCION  PRIMERA, 

De  la  naturaleza  y forma  tío  esto  contrato, 

Art.  86*  El  contrato  de  compra -venta  es  aquel  en 
que  uno  de  los  cou  tratan  tes  se  obliga  á entregar  una 
cosa  y el  otro  á pagar  por  ella  un  precio  cierto  y en 
dinero, 

Art.  87*  Si  el  precio  consiste  parto  en  dinero  y 
parte  en  otra  cosa,  se  calificará  el  contrato  por  la  in- 
tención manifiesta  de  los  contratantes;  y no  constando 
ésta,  se  tendrá  por  permuta  si  es  mayor  el  valor  de  la 
cosa,  y por  renta  en  el  caso  contrario, 

Art.  88,  Para  que  el  precio  se  tenga  por  cierto, 
basta  que  lo  sea  con  referencia  á otra  cosa  cierta,  6 que 
se  deje  su  señalamiento  al  arbitrio  de  persona  determi- 
nada* Si  ésta  no  quiere  ó no  puede  señalarlo,  queda  in- 
eficaz el  contrato* 

Art.  89*  También  basta  para  que  el  precio  se  ten- 
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ga  par  cierto  en  la  venta  de  granos , caldos  y demás 
cosas  fungiblcs*  que  se  sefaaie  él  que  Ja  cosa  vendida 
tenga  en  tal  dia  6 mercado,  d irn  tanto  maj  or  6 menor 
que  éste,  con  tal  qoe  sea  cierto. 

Art.  90.  La  venta  se  perfecciona  entre  las  partes 
y es  obligatoria  por  el  solo  convenio  de  ellas  en  la  cosa 
y en  el  precio,  aunque  aquella  no  se  haya  entregado  ni 
éste  satisfecho. 

Art,  91*  El  señalamiento  del  precio  no  puede  de- 
jarse al  arbitrio  de  uno  de  los  contratantes. 

Arfe.  92,  La  promesa  de  vender  ó comprar,  habien- 
do conformidad  en  la  cosa  y en  el  precio,  equivale  á un 
contrato  perfecto  de  compra  y venta ; mas  para  ser  vá- 
lida deberá  estar  hecha  en  escritura  pública  si  la  venta 
es  do  bienes  inmuebles- 

Art.  93  El  daño  ó provecho  de  la  cosa  vendida 
después  de  perfecto  el  contrato  pertenece  al  comprador. 

Esta  regla  es  aplicable  á la  venta  do  cosas  fungí  bles 
hecha  alzadamente  y por  un  solo  precio,  6 sin  conside- 
ración al  peso,  número  6 mecida. 

Si  las  cesas  Tangibles  se  vendiesen  por  un  precio 
relativo  al  peso*  número  ó medida,  no  se  trasferírá  el 
peligro  al  comprador  hasta  que  se  hayan  contado,  pe- 
sado 6 medido,  á no  ser  que  se  hubiere  constituido  en 
mora. 

Art.  94.  La  venta  hecha  con  sujeción  al  ensayo  6 
prueba  de  la  cosa  vendida,  y la  venta  de  las  cosas  que 
es  costumbre  gustar  ó probar  antes  de  recibirlas,  se 
presumen  hechas  siempre  bajo  condición  suspensiva. 

Art.  95.  El  contrato  de  oompra-veutn  no  se  rescin- 
de, una  vez  perfeccionado,  sino  por  la  voluntad  de  am- 
bos contrayentes,  C o ando  esto  suceda,  el  comprador 
debe  devolver  los  frutos  recogidos  de  la  cosa  comprada, 
deducidos  los  gastos  que  haya  hecho  para  ello,  sin  per- 
juicio de  los  convenios  que  dichas  partes  celebren. 

Art.  96.  Aunque  hubieren  mediado  arras  ó señal, 
no  podrá  rescindirse  el  contrato  por  el  hecho  de  alla- 
narse el  comprador  á perderlas  6 el  vendedor  á devol- 
verlas duplicadas, 

Art*  97.  Los  gastos  de  escritura,  registro  y demás 
accesorios  á la  venta  son  de  cargo  del  comprador,  como 
no  se  hubiere  pactado  lo  contrario, 

Art.  98,  La  venta  forzosa  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica se  regirá  por  leyes  especíales. 

SECCION  SECUNDA. 

Qulónoi  pueden  comprar  y tender, 

Art.  99.  Pueden  celebrar  el  contrato  de  compra  y 
venta  todas  las  personas  á quienes  la  ley  permite  obli- 
garse, salvas  las  modificaciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos siguientes* 

Art.  100.  El  marido  y la  mujer  no  pueden  vender- 
se recíprocamente  bienes,  sino  cuando  hubiere  separa- 
ción judicial  de  éstos  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  101.  prohíbe  adquirir  por  compra,  aunque 
sea  en  subasta  pública  y judicial,  por  sí  ni  por  inter- 
puesta persona: 

I.*  Al  tutor  y curador,  los  bienes  de  la  persona 
que  tenga  en  guarda, 

2/  A ios  mandatarios,  los  bienes  cuya  adminis- 
tración 6 venta  se  les  hubiere  encargado. 

3. *  A los  albaceas,  los  bienes  confiados  á su  cargo. 

4. *  A los  empleadas  públicos,  los  bienes  del  Esta- 
do, de  los  pueblos  ó establecimientos  públicos,  de  cuya 
administración  Ó venta  estuviesen  encargados. 


Esta  disposición  es  aplicable  á los  asesores  y peri- 
tos que  de  cualquier  modo  intervengan  en  la  venta. 

5.°  A los  magistrados,  jueces,  individuos  del  mi- 
nisterio ñscal,  secretarios  de  tribunales  y juzgados  y 
oficiales  db  justicia*  los  bienes  y derechos  que  estuvie- 
sen en  litigio  ante  el  tribunal  en  cuyo  territorio  ejercie- 
sen su  respectivo  ministerio  ó cargo,  eu tendiéndose 
esta  prohibición  al  acto  de  adquirir  por  cesión, 

Se  exceptúa  de  esta  regla  el  caso  en  que  se  trate  do 
acciones  hereditarias  entre  coherederos,  ó de  cesión  en 
pago  de  créditos,  6 de  garantía  de  los  bienes  que  ellos 
poseen. 

La  prohibición  de  que  se  trata  en  este  número  com- 
prende á Jos  abogados  y procuradores,  en  cuanto  á loa' 
bienes  y derechos  que  seán  objeto  de  un  litigio. 

SECCION  TERCERA. 

Do  los  efectos  del  contrato  cuando  so  Ixa  perdido 
la  cosa  Tendida, 

Art.  102.  Si  al  tiempo  de  celebrarse  la  venta  so 
había  perdido  la  cosa  en  su  totalidad,  queda  sin  efecto 
el  contrato* 

Pero  si  se  ha  perdido  solo  en  parte,  el  comprador 
puede  optar  entre  desistir  del  contrato  ó reclamar  la 
parte  conservada,  abonando  el  precio  á justa  tasación. 

SECCION  CUARTA* 

Bolas  oiíiisaoionos  del  vendedor, 

A . — Disposición  general. 

Art.  103*  Las  principales  obligaciones  del  vendedor 
son  la  entrega  y saneamiento  de  la  cosa  vendida. 

15. — De  ¡a  entrega  de  la  cosa  vendida* 

Ar,t.  104*  Se  hace  entrega  de  la  cosa  vendida  po- 
niéndola en  poder  y posesión  del  comprador, 

Art.  105,  Guando  por  disposición  de  la  ley  ó por 
voluntad  de  las  partes  se  haga  la  venta  en  escritura  pú- 
blica* el  otorgamiento  de  ésta  equivale  á la  entrega  de 
la  cosa,  si  de  la  misma  escritura  no  resultare  ó se  dedu- 
jere claramente  lo  contrario. 

Arfe.  106,  Fuera  de  los  casos  del  artículo  anterior, 
la  entrega  de  los  bienes  muebles  se  efectúa  por  el  he- 
cho material  de  ponerlos  en  poder  del  comprador ; por 
la  entrega  de  las  llaves  del  lugar  ó sitio  donde  se  ha- 
llen guardados;  por  el  solo  consentimiento  délas  partea 
si  ia  cosa  vendida  no  puede  trasladarse  en  el  momento 
de  la  venta,  6 si  el  comprador  la  tenia  ya  en  su  poder 
por  algún  otro  motivo. 

Art.  107*  En  cuanto  á los  bienes  incorporales  regi- 
rá lo  dispuesto  en  el  art,  105;  en  cualquier  otro  caso 
en  que  esto  no  tenga  aplicación,  se  entenderá  por  en- 
trega el  hecho  de  poner  en  poder  del  comprador  los  tí- 
tulos de  pertenencia,  6 el  uso  que  él  haga  de  su  derecho 
consintiéndolo  el  vendedor. 

Art.  108.  Los  gastos  de  la  entrega  de  Ja  cosa  ven- 
dida son  de  cuenta  del  vendedor,  y los  de  su  trasporto  6 
traslación  de  cargo  del  comprador,  como  otra  cosa  no  se 
hubiere  estipulado. 

Art.  109*  El  vendedor  no  está  obligado  á entregar 
la  cosa  vendida  sí  el  comprador  no  ha  pagado  el  pre- 
cio ó uo  se  ha  señalado  en  el  contrato  un  plazo  para  el 
pago. 

Art.  lio.  Tampoco  está  obligado  á la  entrega  cuan- 
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do  haya  concedido  un  término  para  el  pago,  si  despees 
de  la  venta  se  descubre  que  el  comprador  se  halla  en 
estado  de  insolvencia,  de  suerte  que  el  vendedor  corra 
inminente  riesgo  de  perder  el  precio»  salvo  si  el  com- 
prador le  da  fianza  de  pagar  en  el  plazo  convenido, 

Art.  111,  El  vendedor  debe  entregar  la  cosa  ven- 
dida en  el  estado  en  que  se  bailaba  al  perfeccionarse  el 
contrato. 

Desde  este  dia  todos  los  frutos  pertenecen  ai  com- 
prador* 

Art.  112,  La  obligación  de  entregar  la  cosa  vendi- 
da comprende  la  de  todo  el  contenido  expresado  en  el 
contrato  bajo  las  modificaciones  siguientes: 

Si  la  venta  de  bienes  Inmuebles  se  ha  hecho  con 
expresión  de  su  cabida  a razón  de  tanto  por  medida, 
tiene  obligación  el  vendedor  de  entregar  al  comprador, 
sí  éste  lo  exige,  todo  cuanto  se  baya  expresado  en  el 
contrato. 

Pero  si  esto  no  es  posible,  ó si  el  comprador  no  lo 
exige;  puede  éste  rebajar  proporcionalmente  el  precio. 

Lo  mismo  se  observará,  aunque  resulte  igual  cabi- 
da, si  alguna  parte  de  ella  no  es  de  la  bondad  6 calidad 
expresada  en  el  contrato. 

Art,  113.  Si,  por  el  contrario,  en  el  oaso  del  prece- 
dente artículo  se  encuentra  mayor  cabida  que  la  expre- 
sada en  el  contrato  , el  comprador  tiene  la  facultad  de 
suplir  el  precio  ó desistir  del  contrato  si  el  exceso  pasa 
de  la  décima  parte  do  la  cabida  expresada  en  él. 

Art,  II i.  Cuando  la  venta  de  un  inmueble  se  hu- 
biere hecho  por  un  precio  alzado»  y no  á razón  de  tan- 
to la  medida  ó número,  no  tiene  lugar  el  aumento  ó 
disminución  del  precio  aunque  se  encuentre  mayor  d 
menor  cabida  Ó número  que  lo  expresado  en  el  con- 
trato. 

Esto  mismo  tendrá  lugar  cuando  sean  dos  ó más  las 
fincas  vendidas  por  un  solo  precio ; pero  si  además  de 
expresarse  la  cabida  se  han  designado  los  linderos,  el 
vendedor  está  obligado  á entregar  todo  lo  que  se  com- 
prenda en  ellos,  aun  cuando  exceda  de  la  cabida  ó nú- 
mero expresado  en  el  contrato;  y si  no  pudiere,  debe 
sufrir  una  disminución  proporcional  en  ei  precio, 

Art,  lío.  Las  acciones  que  nacen  de  los  tres  ar- 
tículos precedentes  se  prescriben  al  ano,  contado  des- 
de el  día  de  la  entrega. 

Art.  116.  Si  una  misma  cosa  hubiere  sido  vendida 
á dos  diferentes  compradores,  la  propiedad  se  trasfiero 
á la  persona  que  primero  haya  tomado  posesión  de  la 
cosa  con  buena  fé,  si  fuero  mueble;  siendo  inmueble, 
pertenece  la  propiedad  al  adquirento  que  haya  inscrito 
antes  su  título, 

C*  — De  l mm&m  iento  í 

Art.  117,  Por  el  saneamiento  el  vendedor  responde 
al  comprador: 

1. °  De  la  posesión  pacifica  de  la  cosa  vendida, 

2, °  De  los  vicios  ó defectos  ocultos  que  tuviere. 

§ l.°— Del  sáneamiento  en  cuso  de  eviccion, 

Art.  118.  Hay  eviccion  cuando  el  comprador  es 
privado  por  sentencia  judicial  y en  virtud  de  un  dere- 
cho anterior  á la  compra,  del  todo  ó parte  de  ia  cosa  com- 
prada. 

El  vendedor  está  obligado  á responder  de  la  evic- 
cion, aunque  nada  se  hay  a expresado  on  el  contrato. 


Las  partes,  sin  embargo,"  pueden  aumentar,  dismi- 
nuir o suprimir  esta  obligación  legal  del  vendedor. 

Art.  119.  Es  nulo  todo  pacto  que  exima  al  vende- 
dor de  responsabilidad  de  la  eviccion,  siempre  que  hu- 
biere mala  fé  de  parte  suya. 

Art,  120.  Cuando  el  comprador  hubiere  renuncia- 
do ei  derecho  al  saneamiento  para  el  caso  de  eviccion, 
llegado  éste  debe  el  vendedor  entregar  únicamente  el 
precio  que  tuviere  la  cosa  al  tiempo  de  la  eviccion,  á 
no  ser  que  el  comprador  hubiera  hecho  la  renuncia  con 
conocimiento  de  los  riesgos  de  la  eviccion  y sometién- 
dose á sus  consecuencias, 

Art,  121.  Cuando  se  ha  estipulado  el  saneamiento» 
ó cuando  nada  se  ha  pactado  sobre  este  punto,  si  se  ha 
verificado  la  eviccion,  tiene  el  comprador  derecho  á exi- 
gir del  vendedor: 

1, *  La  restitución  del  precio  que  tuviese  la  cosa 
vendida  al  tiempo  de  la  eviccion,  sea  mayor  ó menor  que 
el  de  la  venta. 

2. °  Los  frutos  ó rendimientos,  si  se  le  ha  condenado 
á entregarlos  al  propietario  que  le  ha  vencido  en  juicio. 

3/  Las  costas  del  pleito  que  ha  motivadoia  evic- 
cion y las  del  que  hubiere  seguido  coa  el  vendedor 
para  el  saneamiento, 

4 Los  gastos  del  contrato,  si  los  pagó  el  com- 
prador. 

5.°  Los  danos  é intereses  y los  gastos  voluntarios  ó 
de  puro  placer  ú ornato,  si  vendió  de  mala  fé. 

Art.  122.  Si  el  comprador  ha  perdido  por  conse- 
cuencia de  la  eviccion  una  parte  de  la  cosa  vendida»  de 
tal  entidad  con  relación  al  todo,  que  sin  ello  no  ia  hu- 
biera comprado,  puede  exigir  ia  rescisión  del  contrato, 
pero  con  la  obligación  de  devolver  la  cosa  libre  de  los 
gravámenes  á que  entre  tanto  la  baya  sujetado. 

Esto  mismo  se  observará  cuando  se  vendiesen  dos  ó 
más  cosas  juntamente  po  ' un  precio  alzado  6 particular 
para  cada  una  de  ellas»  si  constase  claramente  que  el 
comprador  no  había  comprado  la  una  sin  la  otra. 

Art.  123.  Él  saneamiento  no  puede  reclamarse  has- 
ta que  baya  recaído  sentencia  judicial  que  cause  ejecu- 
toria, y por  la  cual  se  condene  al  comprador  á la  pér- 
dida de  la  cosa  comprada  ó de  una  parte  de  ella, 

Art.  124.  hTo  tiene  lugar  el  saneamiento  si  el 
comprador  no  ha  hecho  notificar  al  vendedor  la  deman- 
da de  eviccion  en  el  termino  señalado  en  el  Código  de 
procedimientos,  y el  vendedor  prueba  que  tenia  medios 
bastantes  para  hacer  valer  su  derecho  y ser  absuelto 
de  la  demanda* 

Árt.  125*  Si  la  finca  vendida  se  halla  gravada,  sin 
haberse  hecho  mención  de  ello  en  la  escritura,  con  al- 
guna carga  ó servidumbre  no  aparento,  de  tal  natura- 
leza que  haya  lugar  á presumir  que  el  comprador  no 
la  hubiera  adquirido  si  la  hubiera  conocido,  puedo  op- 
tar entre  la  rescisión  del  contrato  6 la  indemnización 
respectiva* 

La  acción  rescisoria  se  prescribe  por  nn  año,  que  se 
contará  desde  el  otorgamiento  de  la  escritura. 

La  de  indemnización  se  prescribo  por  un  año,  á con- 
tar desde  ei  dia  en  que  el  comprador  haya  descubierto 
la  carga  ó servidumbre, 

§ -2.° — Del  saneamiento  por  los  defectos  6 gravámenes  ocultos 
de  la  cosa * 

Art,  126.  El  vendedor  está  obligado  al  saneamien- 
to por  los  defectos  ocultos  de  la  cosa  vendida  que  la  ha- 
l gan  impropia  para  el  uso  á que  se  la  destina,  ó que  dis- 
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mimiyan  do  tal  modo  este  uso,  que  á haberlos  conocido 
el  comprador  no  la  hubiera  comprado  ó habría  dado 
menos  precio  por  ella. 

Pero  no  es  responsable  de  los  defectos  manifiestos  ó 
que  estuviesen  á la  vísta,  ni  tampoco  de  los  que  no  lo 
están,  si  el  comprador  es  un  perito  que  por  razón  de  su 
oficio  ó profesión  debía  fácilmente  reconocerlos. 

Art.  127,  El  vendedor  debe  sanear  al  comprador 
los  vicios  6 defectos  ocultos,  aunque  los  ignorare. 

Esta  disposición  no  tendrá  lugar  cuando  se  hubiere 
estipulado  lo  contrario  y el  vendedor  ignorase  los  vicios 
ó defectos  que  tuviere  la  cosa. 

Art,  128.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anterio- 
res el  comprador  puede  optar  entre  separarse  del  con- 
trato, abonándosele  los  gastos  de  éste,  si  él  los  pago,  o 
rebajar  una  cantidad  proporcional  del  precio,  ajuicio 
de  peritos. 

Si  el  vendedor  conocía  los  vicios  o defectos  ocultos 
de  la  cosa  vendida  y no  los  ha  manifestado  al  compra- 
dor, tendrá  éste  la  misma  opcíon,  y además  se  le  in- 
deumizqjrá  do  los  daños  y perjuicios  si  optase  por  la 
rescisión. 

Art.  129.  Si  la  cosa  vendida  se  pierde  por  efecto 
de  los  vicios  ocultos  y los  conocía  el  vendedor,  sufrirá 
éste  la  pérdida  y deberá  restituir  el  precio  y abonar  los 
gastos  del  contrato,  en  caso  de  haberlos  pagado  el  com- 
prador. 

Art.  130.  Si  la  cosa  vendida  tenia  algún  vicio  ocul- 
to al  tiempo  de  la  venta,  y se  pierde  después  por  caso 
fortuito  ó por  culpa  del  comprador,  podrá  éste  reclamar 
del  vendedor  el  precio  que  pagó,  con  la  rebaja  del  valor 
que  la  cosa  tenia  ai  tiempo  úe  perderse. 

Si  el  vendedor  obró  de  mala  fe,  deberá  abonar  al 
comprador  los  daños  é intereses. 

Art  13 1.  En  las  ventas  judiciales  nunca  habrá  la  - 
gar  á la  responsabilidad  de  daños  y perjuicios,  pero  sí 
á todo  lo  demás  dispuesto  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  132.  Las  acciones  que  emanan  de  lo  dispuesto 
en  los  cinco  artículos  procedentes  se  extinguen  á los 
seis  meses,  contados  desde  la  entrega  de  la  cosa  ven- 
dida. 

Art.  133.  Vendiendo  dos  o más  animales  juntamen- 
te, sea  en  un  precio  alzado,  ó sea  señalándose  á cada 
uno  de  ellos,  el--  vicio  redhibitorio  de  uno  da  solamente 
lugar  á su  redhibición  y no  á la  de  los  otros,  á menos 
que  aparezca  que  el  comprador  no  habria  comprado  el 
Baño  ó sanos  sin  oí  vicioso. 

Se  presume  esto  ultimo  cuando  se  compra  un  tiro, 
yunta,  pareja  ó juego,  aunque  so  ha  ja  señalado  un 
precio  separado  á cada  uno  de  los  animales  que  lo  com- 
ponen. 

Art.  134.  Lo  dispuesto  en  ol  artículo  anterior  res- 
pecto de  la  venta  do  animales  se  entiende  igualmente 
respecto  de  la  de  otras  cosas. 

Art.  135.  No  tiene  lugar  el  saneamiento  por  los 
vicios  ocultos  de  los  animales  y ganados,  en  las  ventas 
hechas  á pública  subasta  y en  la  de  caballerías  vendi- 
das como  desecho  del  ejército,  salvo  en  el  caso  previsto 
en  el  artículo  siguiente, 

Art.  136.  Se  prohíbe  la  venta  de  ganados  y ani- 
males que  padezcan  enfermedades  contagiosas,  y cual- 
quiera contrato  que  ae  hiciese  respecto  de  ellos  será 
nulo. 

Art.  137.  Aunque  se  haya  practicado  reconoci- 
miento facultativo  de  los  animales,  si  el  vicio  oculto  es 
de  tal  naturaleza  que  no  basten  los  conocimientos  pe- 
riciales pora  su  descubrimiento,  se  reputa  redhibitorio. 


Pero  si  el  profesor,  por  ignorancia  ó mala  fé,  dejare 
de  descubrirlo  ó manifestarlo,  será  responsable  de  los 
daños  y perjuicios,  además  do  lo  que  corresponda  con 
arreglo  al  Código  penal. 

Art.  138.  Son  vicios  redil ibíto ríos  en  el  caballo, 
mulo  y asno  los  siguientes: 

1/  El  tiro,  no  habiendo  desgaste  en  los  dientes,  y 
aunque  lo  haya,  si  el  animal  no  ha  sido  reconocido. 

2/  La  contramarca  de  edad  cuando  no  ha  mediado 
reconocimiento. 

3. *  El  muermo  incipiente  y el  lamparon  antes  déla 
presentación  de  los  tumores. 

4. °  La  cojera,  sea  en  frío  ó en  caliente. 

5. a  EL  sobrealiento,  silbido,  ronquera  ó estrechez  de 
resuello. 

6/  El  huérfago, 

7.°  Las  hernias  intermitentes. 

8/  La  cualidad  de  repropio,  ó estar  resabiado. 

9. °  La  amaureosis  ó gota  serena  incipiente. 

10.  La  mala  dentadura, 

11.  La  epilepsia, 

12.  La  fiuslon  periódica. 

Art,  139.  En  los  casos  de  los  ocho  primeros  núme- 
ros del  artículo  anterior,  las  acciones  que  emanan  de 
lo  dispuesto  en  los  artículos  120,  127,  128,  129  y 139 
deben  intentarse  en  el  término  de  nueve  días. 

En  el  caso  del  núm.  9,  en  el  término  de  quince. 

En  el  caso  del  núm,  10,  en  el  término  de  veinte. 

En  el  del  núm,  II,  en  el  término  de  treinta* 

E!  el  del  núm.  12,  en  el  término  de  cuarenta, 

Art,  140.  Respecto  al  ganado  vacuno,  son  defectos 
redhlbitorios: 

1. "  Las  consecuencias  de  no  expulsar  las  párias,  y 
la  rctroversien  ó caída  del  útero  ó vagina,  siempre  que 
el  parto  se  haya  verificado  estando  la  vaca  en  poder  del 
vendedor, 

2. °  La  tisis  pulmonar. 

3. °  La  epilepsia. 

4/  El  vicio  de  las  vacas  mamonas. 

Art.  141.  En  el  caso  dei  núm.  l\°  del  artículo  pro- 
cedente, la  acción  deberá  intentarse  dentro  de  los  nue- 
ve días, 

Eú  los  de  los  otros  tres  números f dentro  de  los  quin- 
ce días, 

Art,  142,  En  el  ganado  lanar  se  consideran  vicios 
redhíbitorios  los  siguientes: 

1 La  comalia  ó morriña , 

2. *  La  viruela,  siempre  que  ei  comprador  no  haya 
metido  el  rebaño  ó una  parte  de  él  en  paraje  infestado, 
ni  lo  haya  comunicado  con  res  que  lo  estuviere. 

3. a  El  sanguiñuelo  ó sangre  de  bazo,  siempre  que 
en  el  término  de  quince  dias  haya  perecido  la  décima- 
quinta  parte  del  ganado  vendido. 

Eu  todos  los  casos  de  este  artículo,  el  termino  para 
intentar  su  acción  el  comprador  es  de  nueve  dias. 

Art.  143.  Respecto  del  ganado  de  cerda,  es  vicio 
redil ibitorio  la  lepra:  en  este  caso,  la  acción  del  compra- 
dor dura  nueve  días. 

Art*  144.  Eu  todos  los  casos  de  los  precedentes  ar- 
tículos, el  término  se  cuenta  desde  la  entrega  hecha  al 
comprador, 

Art*  145.  Si  el  animal  muriere  á los  tres  días  de 
comprado,  es  responsable  el  vendedor,  siempre  que  la 
enfermedad  que  ocasione  la  muerte  existiere  antes  del 
contrato,  á juicio  de  facultativo. 

Art,  146.  A toda  reclamación  por  consecuencia  de 
los  vicios  redhibí  torios  de  anímales  ó ganados  ha  de 
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acompañar  et  nombramiento  de  facultativo,  para  que 
inmediatamente  se  haga  el  reconocimiento  por  éste  y 
por  el  que  nombre  ei  vendedor,  y un  tercero  por  el  jnea 
en  caso  de  discordia, 

-Art.  147.  Si  se  resuelve  la  venta,  debe  devolverse 
el  animal  vendido  en  el  mismo  estado  eo  que  se  entre- 
go, y es  responsable  el  comprador  de  cualquier  dete- 
rioro que  no  proceda  del  vicio  o defecto  redhibí  torio,  así 
como  el  vendedor  deberá  abonar  al  comprador,  por  vía 
de  indemnización  de  perjuicios,  los  gastos  de  manu- 
tención del  animal  desde  el  di  a que  se  hizo  cargo  de  él. 

Arfe.  ¡48.  En  Jas  ventas  de  animales  y ganados  vi- 
ciosos gozará  también  el  comprador  de  la  facultad  ex- 
presada en  el  art.  128;  pero  deberá  usar  de  ella  dentro 
del  mismo  término  que  para  el  ejercicio  de  la  acción 
redhibüoria  queda  respectivamente  señalado. 

SECCION  QUINTA. 

i>o  Jas  obligaciones  dol  compraaor. 

Arfe.  149.  La  principal  obligación  del  comprador  es 
pagar  el  precio  de  la  cosa  vendida  en  el  tiempo  y lugar 
fijados  en  el  contrato. 

Si  no  se  hubiere  fijado,  debe  hacerse  el  pago  en  el 
tiempo  y lugar  en  que  se  haga  la  entrega  de  la  cosa 
vendida. 

Art.  150.  El  comprador  debe  intereses  por  el  tiem- 
po que  medía  entre  la  entrega  de  la  cosa  y el  pago  dei 
precio  de  los  tres  casos  siguientes: 

l.°  Si  así  se  hubiere  convenido. 

2/  Si  la  cosa  vendida  y entregada  produce  fruto 
ó renta. 

3,°  St  se  hubiere  constituido  en  mora. 

Art.  1 5 1 * Si  el  comprador  es  turbado,  6 tuviere  te- 
mor do  serlo  por  una  acción,  sea  hipotecaria,  sea  reivin- 
dicatoría, puede  suspender  el  pago  del  precio  hasta  que 
el  vendedor  haya  hecho  cesar  la  turbación  ó el  peligro, 
á no  ser  que  esto  ultimo  afiance,  ó que  se  haya  estipu- 
lado que  no  obstante  cualquier  contingencia  de  esta 
clase,  el  comprador  verifique  el  pago. 

Art.  152.  Si  el  vendedor  tuviere  fundado  motivo 
para  temer  la  pérdida  de  la  cosa  inmueble  vendida  y 
el  precio,  debe  inmediatamente  declararse  la  resolución 
de  la  volita, 

Art,  153.  Aunque  en  la  venta  de  bienes  inmuebles 
se  hubiere  estipulado  que  por  falta  de  pago  del  pre- 
cio en  el  tiempo  convenido  tendrá  lugar  la  resolución 
dei  contrato  de  pleno  derocho , el  comprador  puede 
pagar  aún  después  de  espirar  el  termino,  ínterin  no 
haya  sido  puesto  en  mora  por  un  requerimiento;  pero 
si  éste  ha  sido  hecho,  el  juez  no  puede  concederle  nue- 
vo término, 

Art,  154.  Respecto  de  bienes  muebles,  la  resolu- 
ción de  la  venta  tendrá  lugar  de  pleno  derecho  en  oí 
interés  del  vendedor,  cuando  el  comprador  antes  de 
vencer  el  término  fijado  para  la  entrega  de  la  cosa  no 
se  ha  presentado  á recibirla,  ó presentándose  no  haya 
ofrecido  al  mismo  tiempo  el  precio,  salvo  que  para  el 
pago  de  éste  se  hubiere  pactado  mayor  dilación, 

SECCION  SEXTA. 

o 3 l(x  reáo  lucían.  ae  la  veiito., 

Art,  155.  La  venta  se  resuelve  por  las  mismas  can- 
sas  que  todas  las  obligaciones,  y además  por  las  expre- 


sadas en  los  dos  capítulos  anteriores  y por  el  retracto 
convencional  y por  el  legal. 

Art.  156.  El  contrato  de  compra-venta  no  se  res- 
cinde por  lesión,  aunque  sea  enormísima,  sino  por  vía 
de  restitución  á las  personas  sujetas  á tutela  ó curado* 
ría,  por  el  fraude  cometido  en  perjuicio  de  los  acree- 
dores en  La  enajenación  de  los  bienes  de  su  deador,  y 
en  los  demás  casos  esoecialmente  determinados  ñor 
la  ley. 

4. — Del  7'etracto  com&ndonal. 

Art.  157.  Tiene  lugar  el  retracto  convencional 
cuando  ei  vendedor  se  reserva  el  derecho  de  recuperar 
la  cosa  vendida  con  obligación  de  reembolsar  al  com- 
prador el  precio  de  la  venta,  y además  los  gastos  del 
contrato  y cualquiera  otro  pago  legítimo  hecho  para  la 
yenta,  los  gastos  necesarios  y útiles  hechos  eu  la  cosa 
vendida,  y lo  demás  que  se  hubiere  pactado. 

Art.  158.  El  derecho  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior dura  cuatro  años,  contados  desde  la  fecha  del  con- 
trato, si  no  se  ha  señalado  otro  término  más  corto:  no 
puede  pactarse  plazo  más  largo, 

Art,  159.  SI  el  vendedor  no  reembolsa  al  compra- 
dor el  precio  de  la  venta,  y además  los  gastos  del  con- 
trato y cualquiera  otro  pago  legítimo  hecho  para  la 
venta,  y los  gastos  necesarios  y útiles  hechos  en  la  cosa 
vendida,  el  comprador  adquiere  irrevocablemente  el  do- 
minio de  ésta. 

Art.  I60.  El  vendedor  puede  ejercer  su  acción 
contra  todo  poseedor  que  traiga  su  derecho  del  compra* 
dor,  aunque  en  el  segundo  contrato  no  se  haya  hecho 
mención  del  retracto  convencional,  salvo  lo  dispuesto 
en  la  ley  Hipotecaria  respecto  de  los  títulos  sujetos  á 
inscripción,  y domas  requisitos  sóbrelas  inscripciones  y 
personas  que  pueden  y deben  requerirla. 

Art,  161.  El  comprador  sucede  en  todos  los  dere- 
chos del  vendedor  y adquiere  por  prescripción,  tanto 
contra  el  verdadero  dueño,  como  contra  los  que  preten- 
dan tener  derecho  6 hipoteca  sobre  la  cosa  vendida. 

Art.  162.  Los  acreedores  del  vendedor  no  podrán 
hacer  uso  det  retracto  convencional  contra  el  compra- 
dor sino  después  de  haber  hecho  escusion  de  los  bienes 
del  vendedor. 

Art.  163.  Si  el  comprador  con  pacto  do  retroven ta 
de  una  parte  Indivisa  de  una  finca  ha  obtenido  la  to- 
talidad de  ella  en  una  licitación  6 subasta  contra  él 
provocada,  puede  obligar  al  vendedor  á redimir  el  todo, 
si  éste  quiere  hacer  uso  del  retracto. 

Art.  164,  Si  muchos  conjuntamente  y en  nn  solo 
contrato  venden  una  finca  indivisa  con  pacto  de  retro, 
ninguno  de  ellos  puede  ejercitar  este  derecho  más  que 
por  su  parte  respectiva. 

Lo  mismo  se  observará  sí  el  que  ha  vendido  por  sí 
solo  una  finca  ha  dejado  muchos  herederos,  en  cuyo 
caso  cada  uno  de  éstos  solo  podrá  redimir  la  parte  que 
hubiere  adquirido, 

Art.  165.  En  ios  casos  del  artículo  anterior,  et 
comprador  puede  exigir  de  todos  los  vendedores  6 co- 
herederos que  se  pongan  de  acuerdo  sobre  la  redención 
de  la  totalidad  de  la  cosa  vendida,  y si  así  no  lo  hicie- 
ron, no  puede  el  comprador  ser  obligado  á consentir  él 
retracto  parcial. 

Art.  166.  Si  cada  uno  de  los  copropietarios  de  una 
finca  indivisa  ha  vendido  separadamente  su  parte,  pue* 
de  ejercitar  con  Ja  misma  separación  el  derecho  de  re- 
tracto por  su  porción  respectiva,  y él  comprador  no 
puedo  obligarle  á redimir  la  totalidad  de  la  finca. 
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Art,  167,  Si  el  comprador  ha  dejado  machos  -here- 
deros, la  acción  de  retracto  no  puede  ejercitarse  contra 
cada  uno  sido  por  su  parte  respectiva,  ora  se  halle  in- 
divisa la  cosa  vendida,  ora  se  haya  distribuido  entro 
ellos, 

Pero  si  se  ha  dividido  la  herencia,  y la  cosa  vendida 
se  ha  adjudicado  á uno  de  los  herederos,  la  acción  de 
retracto  puede  intentarse  contra  él  por  el  todo, 

Art,  168,  El  vendedor  no  puede  hacer  uso  del  re- 
tracto sin  reembolsar  al  comprador  el  precio  de  la  venta 
y además: 

1/  Los  gastos  del  contrato  y cualquiera  otro  pago 
legítimo  hecho  para  la  venta. 

2/  Los  gastos  necesarios  y útiles  hechos  en  la  cosa 
vendida. 

Art,  169,  Cuando  ai  celebrarse  la  venta  habla  en 
ia  fínca  frutos  manifiestos  0 nacidos,  no  se  hará  abono 
ni  pro  rateo  de  los  que  haya  al  tiempo  del  retracto. 

Si  no  ios  hubo  al  tiempo  de  la  venta  y los  hay  at 
del  retracto,  se  proratearán  entre  el  re  trayente  y el 
comprador,  dando  á éste  la  parte  correspondiente  al 
tiempo  que  poseyó  la  finca  en  el  último  año,  el  cual  se 
empezará  á contar  desde  el  aniversario  de  la  celebración 
de  la  venta, 

Art,  X70.  El  vendedor  que  recobra  la  cosa  vendi- 
da, la  adquiere  libre  de  toda  carga  ó hipoteca  impuesta 
por  el  comprador;  pero  estará  obligado  á pasar  por  los 
arriendos  que  éste  haya  hecho  de  buena  fe  y según 
costumbre  de  la  tierra. 

n.—m  retractó,  legal, 

Art,  171,  El  retracto  legal  es  el  derecho  que  tiene 
alguno  por  la  ley  de  subrogarse  en  lugar  del  que  ad- 
quiere una  cosa  por  compra  ó dación  en  pago,  con  las 
mismas  condiciones  estipuladas  en  el  contrato* 

Art,  172,  El  copropietario  de  una  cosa  común, 
que  no  puede  dividirse  cómodamente  ó sin  menoscabo, 
puede  usar  del  retracto  en  el  caso  de  venderse  aun 
extraño  la  parte  de  alguno  ó de  todos  los  demás  con- 
dueños. 

En  el  caso  que  dos  ó más  copropietarios  quieran 
usar  del  retracto,  solo  podrán  hacerlo  á prorata  de  ia 
porción  que  tengan  en  la  cosa  común, 

Art.  173,  No  puede  usarse  del  derecho  ele  retracto 
sino  dentro  de  nueve  di  as,  contados  desde  el  requerí- 
miento  que  haga  el  vendedor  ó el  comprador  al  que  tie- 
ne este  derecho, 

Art,  174.  Tanto  los  terratenientes  como  los  per- 
ceptores de  pensiones  ó gravámenes  provinientes  de 
censos  de  cualquiera  especie  podrán  usar  del  retracto 
legal  en  toda  trasmisión  de  sus  respectivos  derechos, 
gozando  de  preferencia  sobre  el  que  se  concede  á los 
copropietarios  de  cosa  común, 

Art.  175.  En  el  retracto  legal  el  comprador  sucede 
en  todos  los  derechos  del  vendedor  y adquiere  por  pres- 
cripción, tanto  contra  el  verdadero  dueño,  como  con- 
tra los  que  pretendan  tener  derecho  ó hipoteca  sobre  la 
cosa  vendida. 

El  copropietario  no  puede  hacer  uso  del  derecho  de 
retracto  sin  reembolsar  al  comprador  el  precio  de  la 
venta,  los  gastos  del  contrato  y cualquiera  otro  pago 
legítimo  hecho  para  la  venta,  y Jos  gastos  necesarios  y 
útiles  hechos  en  la  cosa  vendida. 

El  copropietario  que  redime  la  cosa  vendida  la  ad- 
quiere libre  de  toda  carga  ó hipoteca  impuesta  por  el 
comprador. 


SECCION  SETIMA. 

De  la  venía  de  uua  cosa  común  por  licitación  ó 
siibásta, 

Art.  176.  Si  una  cosa  común  á muchas  no  puede 
ser  dividida  cómodamente  y sin  menoscabo,  ó si  en  una 
partición  de  bienes  hecha  de  común  acuerdo,  se  encuen- 
tra una  cosa  que  ninguno  de  los  copropietarios  quiere 
ó puede  admitir  por  entero,  se  venderá  en  pública  su- 
basta y el  precio  se  repartirá  proporcionalmeate  entre 
los  interesados. 

Art  177.  Cada  uno  do  los  copropietarios  tiene  de- 
recho á reclamar  que  la  venta  se  haga  en  subasta  públi- 
ca y judicial;  se  hará  precisamente  así  cuando  alguno 
do  ellos  estuviere  sujeto  á tutela  ó curaduría. 

SECCION  OCTAVA. 

í>q  la  írasmislon  de  créditos  doniá^  derechos 
i ncoí'poralos, 

Art.  178,  La  cesión  de  un  crédito,  derecho  ó ac- 
ción no  surte  efecto  contra  un  tercero  sino  desde  que 
su  fecha  debe  tenerse  por  cierta:  ad virtiendo  que  la  es- 
critura pública  hace  plena  fe  de  la  obligación  en  ella 
comprendida,  entre  las  partes  contratantes  y sus  here- 
deros y causa  habientes. 

También  hace  fé  contra  tercero  en  cuanto  al  hecho 
de  haberse  otorgado  el  contrato  y á su  fecha. 

La  fecha  de  un  instrumento  privado  no  se  cuenta 
respecto  de  nn  tercero  sino  desde  el  dia  en  que  ha  sido 
incorporado  en  un  Registro  público,  desde  el  de  la 
muerte  de  uno  de  los  que  lo  han  firmado,  ó desde  el  dia 
en  que  ha  sido  escrito  ó Inventariado  por  algún  escri- 
bano ó empleado  público  procediendo  por  razón  de  su 
oficio, 

Art.  179.  El  deudor  que  antes  de  tener  conoci- 
miento de  la  cesión  satisface  al  acreedor,  queda  libre 
de  la  obligación, 

Art,  189.  La  venta  6 cesión  de  un  crédito  com- 
prende la  de  todos  los  derechos  accesorios,  como  la  fian- 
za, hipoteca,  prenda  ó privilegio. 

Art.  181.  El  vendedor  de  buena  fé  responde  de  la 
existencia  y legitimidad  del  crédito  at  tiempo  de  la 
venta,  á no  ser  que  se  haya  vendido  como  dudoso;  per  o 
no  de  la  solvencia  del  deudor,  á ménos  de  haberse  es- 
tipulado expresamente,  ó que  la  insolvencia  fuere  ante- 
rior y pública. 

Aun  en  estos  dos  casos  solo  responderá  del  precio 
recibido  y de  los  gastos  del  contrato  y cualquiera  otro 
pago  legítimo  hecho  para  la  venta. 

EL  vendedor  de  mala  fé  responde  siempre  do  la  sol- 
vencia de  todos  los  gastos  y de  los  daños  é intereses. 

Art  182.  Guando  el  cedente  de  buena  fé  so  ha  he- 
cho responsable  de  la  solvencia  del  deudor  y no  han 
pactado  las  partes  sobre  la  duración  de  esta  responsa- 
bilidad, se  limita  á un  año,  que  se  contará  desde  la  ce- 
sión del  crédito,  si  estaba  ya  vencido  el  plazo. 

Si  el  crédito,  era  pagadero  á un  término  ó plazo  to- 
davía no  vencido,  la  responsabilidad  cesa  un  año  des- 
I pues  del  vencimiento. 

Si  el  crédito  consiste  en  una  renta  perpetua,  la  res- 
ponsabilidad se  extingue  con  el  trascurso  de  diez  años, 
& contar  desde  la  fecha  de  la  cesión. 

Art.  183.  El  que  vende  una  herencia  sin  enamorar 
las  cosas  de  que  se  compone,  solo  está  obligado  k res- 
ponder de  su  cualidad  de  heredero. 

Art,  184.  El  que  vende  alzadamente  ó su  globo  la 
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totalidad  de  ciertos  derechos,  rentas  ó productos,  cano* 
pie  con  responder  de  la  legitimidad  del  todo  en  general; 
pero  no  esta  obligado  al  saneamiento  de  cada  una  de  las 
partes  de  que  se  componga,  salvo  en  el  caso  de  eviccion 
del  todo  ó de  la  mayor  parte* 

Art.  185*  Si  el  vendedor  se  hubiere  aprovechado  de 
algunos  frutos  ó percibido  alguna  cosa  de  la  herencia 
que  vendiere,  debe  abonarlos  al  comprador,  si  no  se 
hubiese  pactado  lo  contrarío, 

Art,  186.  El  comprador  debo  por  su  parte  satisfa- 
cer al  vendedor  todo  lo  que  éste  haya  pagado  por  las 
deudas  y cargas  de  la  herencia  y sus  propios  créditos 
contra  la  misma,  salvo  si  se  hubiere  pactado  lo  con- 
trario, 

Art.  187,  Vendiéndose  un  crédito  litigioso,  el  den- 
rtor  tiene  derecho  á extinguirlo,  reembolsando  al  cesio- 
nario el  precio  que  pago,  las  costas  que  se  le  hubieren 
causado  y los  intereses  del  precio  desde  el  dia  en  que 
éste  fue  satisfecho. 

Entiéndese  litigioso  un  crédito  desde  que  se  con- 
testa á la  demanda  relativa  al  mismo. 

El  deudor  tendrá  nueve  dias  para  usar  de  su  dere- 
cho desde  que  el  cesionario  le  reclame  el  pago. 

Art.  188.  Se  exceptúan  dél  articulo  anterior  la  ce- 
sión ó venta  hechas 

1/  A un  coheredero  6 condueño  del  derecho  cedido. 

2/  A un  acreedor  en  pago  de  su  crédito. 

3/  Al  poseedor  de  una  ñuca  sujeta  al  derecho  liti- 
gioso que  so  cede, 

CAPITULO  IV, 

De  la  permuta. 

Art.  189.  La  permuta  es  un  contrato  por  el  cual 
los  contrayentes  se  obligan  á dar  una  cosa  por  otra* 

Art*  190.  Si  uno  do  los  contrayentes  ha  recibido  la 
cosa  que  se  le  prometió  en  permuta,  y acredita  que  no 
era  propia  del  que  la  dió,  no  puede  ser  obligado  á en- 
fregar  la  que  él  ofreció  en  cambio,  y cumple  con  de- 
volver la  que  recibió, 

Art.  191.  El  que  sufre  eviccion  de  la  cosa  que  ha 
recibido  en  permuta  puede  optar  entre  recuperar  la 
que  dió  en  cambio,  ó reclamar  la  indemnización  de  da- 
ños y perjuicios;  pero  solo  podrá  usar  del  derecho  para 
recuperar  la  cosa  que  él  entregó,  mientras  ésta  subsista 
en  poder  del  otro  permutante,  y sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos adquiridos  entre  tanto  sobre  ella  á título  oneroso 
por  un  tercero, 

Art.  192.  En  todo  lo  que  no  se  halle  especialmente 
determinado  en  este  título,  la  permuta  se  rige  por  las 
disposiciones  concernientes  á la  venta. 

CAPITULO  V, 

Del  contrato  de  arrendamiento . 

SECCION  PRIMERA. 

Disposiciones  generales. 

Art*  193.  El  arrendamiento  es  un  contrato  por  el 
cual  una  de  las  partes  se  obliga  á ceder  á otra  el  goce 
ó uso  de  una  cosa,  ó á prestarle  un  servicia  personal, 
por  precio  determinado» 

A falta  de  pacto  especial,  el  uso  ó goce  de  la  cosa 
arrendada  se  determinará  perla  costumbre  de  la  tierra. 


Art.  194.  Los  bienes  tangibles  que  se  consumen 
por  el  uso  no  pueden  ser  materia  de  e3to  contrato, 

SECCION  SEGUNDA, 

DiaposIoioTnas  oomunos  dios?  avrendami<?nifts  tío 
pn3<liosi  riistioos  y urbanos. 

Art.  195,  Arrendador  es  el  que  da  en  arriendo  una 
cosa:  arrendatario  el  que  Ja  recibe. 

Art.  196.  Cuando  hubiere  duda  acerca  del  precio 
del  arrendamiento  verbal  cuya  ejecución  hubiere  co- 
menzado y no  exista  recibo,  el  propietario  será  creído 
bajo  su  juramento,  si  no  prefiere  el  arrendatario  pedir 
el  justiprecio  de  peritos,  en  003*0  oaso  serán  de  su 
cargo  los  honorarios  de  éstos,  si  la  estimación  excede 
del  precio  que  hubiere  confesado. 

Esta  disposición  tendrá  lugar  aunque  el  precio  del 
arrendamiento  exceda  de  500  pesetas. 

Art*  197*  El  arrendador  está  obligado  aunque  no 
haya  pacto  expreso: 

1.a  A entregar  al  arrendatario  la  cosa  que  es  objeto 
del  contrato* 

2/  A conservarla  durante  el  arrendamiento  en  es- 
tado de  servir  para  el  uso  á que  ha  sido  arrendada,  ha- 
ciendo p^m  ello  todas  las  reparaciones  necesarias. 

3.°  A mantener  al  arrendatario  en  el  goce  pacífico 
del  arrendamiento  por  todo  el  tiempo  del  arriendo. 

Art,  198.  La£  principales  obligaciones  del  arren- 
datario sen: 

1/  Pagar  la  renta  en  los  términos  convenidos* 

2.1  Usar  de  la  cosa  arrendada  como  un  diligente 
padre  de  familia,  destinándola  al  uso  pactado,  y en  de- 
fecto de  pacto,  al  que  racionalmente  se  infiera  de  la 
naturaleza  de  la  cosa  arrendada  según  costumbre  de  la 
tierra. 

Art*  199,  Si  el  arrendatario  no  cumpliere  las  obli- 
gaciones del  artículo  anterior,  puede  el  arrendador  pe- 
dir la  rescisión  del  contrato  y la  indemnización  de  da- 
ños y perjuicios,  ó solo  esto  último,  dejando  subsistente 
el  arriendo. 

Art.  200*  Si  se  resol viero  el  contrato  por  falta  de 
arrendatario,  tiene  éste  obligación  de  pagar  el  precio 
del  arrendamiento  por  todo  el  tiempo  que  medie  hasta 
que  se  pueda  celebrar  otro,  además  de  los  daños  3'  per- 
juicios que  se  hayan  irrogado  al  propietario. 

Art*  201,  El  arrendatario  no  puede  subarrendar  ó 
ceder  á otro  la  cosa  arrendada,  ó una  parto  do  ella,  sin 
consentimiento  del  dueño;  pero  si  éste,  no  siguiéndo- 
sele perjuicio  ó sin  otro  motivo  fundado  se  negare  á 
prestarlo,  se  rescindirá  el  contrato  á instancia  del 
arrendatario. 

Art.  202.  El  subarrendatario  queda  subrogado  en 
lugar  del  arrendatario  para  todas  las  consecuencias  del 
contrato. 

Art.  203*  El  arrendatario  no  está  obligado  al  pago 
de  las  rentas  cuando  por  algún  caso  fortuito  no  pu- 
diere usar  de  la  cosa  arrendada,  con  tal  que  lo  ponga 
inmediatamente  en  noticia  del  propietario. 

Tampoco  está  obligado  al  pago  de  la  renta,  y antes 
bien  podrá  pedir  la  rescisión  del  contrato  cuando  sin= 
culpa  su3ra  no  pueda  servir  ya  la  cosa  para  el  uso  del 
arriendo. 

Art.  204*  Las  disposiciones  sobre  el  saneamiento 
en  la  venta  son  aplicables  ai  contrato  de  arrendamiento, 
pero  debiendo  hacerse  una  disminución  proporcional 
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de  la  renta  en  los  casos  en  que  la  ley  previene  que  se 
devuelva  el  precio  de  la  cosa  vendida. 

Art  205,  El  arrendador  no  puede  rescindir  el  con- 
trato, aunque  alegue  que  quiere  ó necesita  la  cosa  arren- 
dada para  sn  propio  uso,  á menos  que  so  haya  pactado 
lo  contrario, 

Artf  206.  Si  durante  el  arrendamiento  la  cosa 
arrendada  se  ha  destruido  en  su  totalidad  por  algún 
caso  fortuito,  queda  de  derecho  rescindido  el  contrato; 
si  solo  se  ha  destruido  una  parte  de  ella,  puede  optar 
entre  la  rebaja  proporcional  del  precio  ó la  rescisión 
del  arriendo;  pero  ea  ninguno  de  estos  casos  há  lugar 
á indemnización. 

Art  207.  El  arrendador  no  puede  variar  la  forma 
de  la  cosa  arrendada. 

Art.  208,  Si  durante  el  contrato  es  preciso  hacer 
alguna  reparación  urgente  en  la  cosa  arrendada,  que  no 
pueda  diferirse  hasta  la  conclusión  del  arriendo,  tiene 
el  arrendatario  obligación  do  tolerar  la  obra,  aunque  le 
sea  muy  molesta  y aunque  durante  ella  se  vea  privado 
de  una  parte  de  la  finca. 

Si  la  reparación  dura  más  de  cuarenta  días,  debe 
disminuirse  el  precio  del  arriendo  á proporción  del  tiem- 
po y de  la  parte  do  la  ñnca  de  que  el  arrendatario  se  ve 
privado. 

Si  la  obra  es  de  tal  naturaleza  que  hace  inhabitable 
la  parte  que  el  arrendatario  y su  familia  necesitan  para 
su  habitación,  puede  éste  rescindir  el  contrato. 

Art.  209.  El  arrendatario  está  obligado  á poner  en 
conocimiento  del  propietario,  eu  el  más  breve  plazo  po- 
sible, toda  usurpación  o novedad  dañosa  que  otro  haya 
hecho  ó abiertamente  prepare  en  la  cosa  arrendada. 

También  está  obligado  á poner  eu  conocimiento  del 
dueño,  con  la  misma  urgencia,  la  necesidad  de  todas 
las  reparaciones  comprendidas  en  el  núm.  2/ del  ar- 
ticulo 197. 

En  ambos  casos  será  responsable  el  arrendatario  de 
los  daños  y perjuicios  que  por  su  negligencia  se  ocasio- 
naren al  propietario, 

Art.  210,  El  propietario  uo  está  obligado  á respon  - 
der  de  la  perturbación  que  un  tercero  causare  de  mero 
hecho  en  el  uso  de  la  finca  arrendada;  pero  el  arrenda- 
datarlo  tendrá  acción  directa  contra  el  perturbador, 

Art.  211.  Si  el  arrendatario  ha  recibido  la  finca 
con  expresa  descripción  de  las  partes  de  que  se  com - 
ponga,  debe  devolverla  at  concluir  el  arriendo  tal  como 
la  recibid,  salvo  lo  que  hubiere  perecido  ó se  hubiere 
menoscabado  por  el  tiempo  6 por  causa  inevitable, 

Art.  2 12.  La  ley  presume  que  el  arrendatario  que 
admitió  la  cosa  arrendada  sin  la  descripción  expresa  en 
el  artículo  anterior,  la  recibió  eu  buen  estado,  salva  la 
prueba  en  contrario.  ■ 

Art.  213.  El  arrendatario  es  responsable  del  dete- 
rioro ó pérdida  que  tuviere  la  cosa  arrendada,  4 no  ser 
que  pruebe  haberse  ocasionado  sin  culpa  suya. 

Art.  21  i.  El  arrendatario  os  responsable  de  los  de- 
terioros ocasionados  por  las  personas  de  su  casa. 

Art.  21 5.  Si  el  arrendamiento  se  ha  hecho  í>or  tiem- 
po señalado,  concluye  en  el  día  prefijado  sin  necesidad 
de  desahucio. 

Art.  216.  Si  al  terminar  el  contrato  permanece  el 
arrendatario  disfrutando  la  cosa  arrendada  con  aquies- 
cencia del  dueño,  se  entiende  que  hay  tácita  reconduc- 
ción, á menos  que  haya  precedido  desahucio, 

Art,  217.  En  el  caso  do  la  tácita  reconducción , ce- 
san respecto  de  ella  las  obligaciones  otorgadas  por  un 
tercero  parala  seguridad  del  contrato  principal. 


Art,  218t  Si  se  pierde  la  cosa  arrendada,  ó alguno 
de  los  confidentes  falta  al  cumplimiento  de  Jo  estipu- 
lado, el  perjudicado  podrá  escoger  entre  exigir  el  cum- 
plimiento de  la  obligación,  ó la  resolución  del  contrato 
con  el  resarcimiento  de  daños  y abono  de  interoses, 
pudiendo  adoptar  este  segundo  medio  auu  en  el  caso 
cié  que,  habiendo  elegido  el  primero,  no  fuese  posible 
el  cumplimiento  de  la  obligación. 

El  tribunal  decretará  la  resolución  que  se  reclame, 
á no  haber  causas  justificadas  que  le  autoricen  para  se- 
ñalar plazo. 

Art.  2l9.  No  se  acaba  el  arrendamiento  por  muerte 
de  ninguDo  de  los  contrayentes. 

Art.  220.  Si  el  arrendador  es  usufructuario  de  la 
finca  arrendada  puede  gozar  por  si  mismo  de  la  cosa  usu- 
fructuada, arrendarla  á otro  y enajenar  su  derecho  de 
usufructo,  aunque  sea  ¿ título  gratuito;  pero  todos  los 
contratos  que  como  tai  usufructuario,  celebre  se  resuel- 
ven al  fin  del  usufructo,  y el  arrendatario  puede  para 
dejarla  desocupada  aprovecharse  de  los  términos  res- 
pectivamente señalados  en  los  artículos  23 1 y 239. 

Si  el  usufructuario  uo  manifestó  su  calidad  de  tal  al 
hacer  el  arriendo,  tendrá  derecho  el  arrendatario  a exi- 
girle la  indemnización  do  perjuicios. 

Art.  221,  Aunque  se  enajene  la  finca,  subsistirá  el 
arrendamiento  durante  el  plazo  convenido,  siempre  quo 
conste  por  escritura  pública,  do  que  se  haya  tomado  ra- 
zón en  el  Registro  con  arreglo  á la  ley  Hipotecarla  ó se 
haya  estipulado  lo  contrario, 

Art,  222.  Si  en  el  arriendo  se  hubiere  estipulado 
que  en  el  caso  de  enajenación  pueda  el  nuevo  adqui- 
rente  desahuciar  al  arrendatario  antes  de  cumplirse  el 
término  del  arriendo,  no  se  deberá  indemnización  de  da- 
ños y perjuicios,  á no  ser  que  se  hubiere  pactado  lo  con- 
trario, 

Art.  223,  En  el  caso  de  haberse  estipulado  la  indem- 
nización, el  arrendatario  no  puede  ser  lanzado  de  la  fin- 
ca sin  que  se  lo  satisfagan  por  el  arrendador  ó por  el 
nuevo  dueño  los  daños  y perjuicios, 

Art,  224,  Si  el  comprador  quiere  usar  de  la  facultad 
reservada  en  el  contrato,  debe  avisar  al  arrendatario  con 
la  anticipación  que  para  el  desahucio  fuere  costumbre 
eu  el  pueblo, 

Art,  225.  El  comprador  con  sujeción  al  retracto 
convencional  no  puede  usar  de  la  facultad  de  desahuciar 
al  arrendatario  hasta  que  haya  concluido  el  plazo  para 
usar  del  retracto, 

Art,  226.  El  arrendatario  tendrá,  respecto  de  las 
mejoras  útiles  y voluntarias,  el  mismo  derecho  que  se 
concede  al  usufructuario,  el  cual  puede  hacer  mejoras 
en  las  cosas  que  sean  objeto  del  usufructo  con  tal  que 
no  altere  su  forma  ni  sustancia;  pero  no  tiene  derecho  á 
reclamar  su  pago  del  dueño. 

Esta  disposición  es  aplicable  á las  mejoras  útiles  y 
puramente  voluntarias;  pero  el  usufructuario  podrá  lle- 
várselas, siempre  que  sea  posible  sin  detrimento  de  las 
cosas  objeto  del  usufructo. 

Art.  227.  Si  nada  se  hubiere  pactado  sobre  el  lugar 
y tiempo  del  pago  del  arrendamiento,  éste  debe  ejecu- 
tarse en  el-  lugar  que  se  hubiere  designado  eu  el  con- 
trato . 

No  habiéndose  designado  lugar,  y consistiendo  la 
obligación  en  cosa  determinada,  deberá  hacerse  el  pago 
donde  ésta  oxistia  cuando  se  celebró  el  contrato. 

En  cualquier  otro  caso,  el  lugar  del  pago  será  el  del 
domicilio  del  deudor. 

Y en  cuanto  al  tiempo,  á la  costumbre  de  la  tierra, 


APENDICE  SEGUNDO  AL  MUM,  51. 


S7 


SECCION  TERCERA. 

disposiciones  especiales  para  loa  arreudamicjv 
tos  de  los  predios  r ústicos. 

Art.  228.  El  arrendatario  no  tendrá  derecha  á re" 
baja  de  la  renta  por  esterilidad  de  la  tierra  arrendada  ó 
por  pérdida  de  frutes  proviniente  de  casos  fortuitos  or- 
dinarios; pero  sí,  en  caso  de  pérdida  de  más  de  la  mitad 
de  frutos  por  casos  fortuitos  extraordinarios  é imprevis- 
tos, salvo  siempre  el  pacto  especial  en  contrario. 

Entiéndonse  por  casos  fortuitos  extraordinarios  el 
incendio,  guerra,  peste,  inundación  insólita,  langosta, 
terremoto  u otro  igualmente  desacostumbrado,  y que  las 
partes  no  han  podido  razonablemente  prever. 

Estas  disposiciones  son  aplicables  á los  arrendamien- 
tos de  uno  ó muchos  anos, 

Art,  229.  Tampoco  tiene  derecho  á rebaja  de  la 
renta  cuando  los  frutos  se  han  perdido  después  de  estar 
separados  de  su  raíz  ó tronco,  salvo  lo  dispuesto  en  el 
arrendamiento  por  aparcería  de  tierras  de  labor,  gana- 
dos ele  cria  ó de  establecimientos  fabriles  ó industriales, 
que  se  regirá  por  las  disposiciones  de  este  Código  reía- 
lafivas  al  contrato  de  sociedad,  por  las  estipulaciones  de 
las  partes,  y en  su  defecto,  por  la  costumbre  de  la 
tierra. 

Art,  230,  El  arrendatarios  de  un  predio  rástico  no 
responde  del  incendio  si  no  se  prueba  qnc  acaeció  por  su 
culpa. 

Art,  231,  El  arrendamiento  de  un  predio  rhstico 
cuando  no  se  fija  su  duración  se  entiende  hecho  por 
todo  el  tiempo  necesario  para  la  recolección  que  el  todo 
de  1 finca  diere  de  una  vez?  aunque  pasen  dos  6 más 
añoa  para  obtenerlos. 

sEt  de  una  dehesa  de  pastos,  de  un  olivar  ó de  una 
viña,  por  ejemplo,  se  entiende  por  un  año. 

El  de  tierras  labrantías  divididas  en  dos  ó más  ho- 
jas se  entiende  por  tantos  años  cuantas  sean  éstas. 

Pero  si  las  tierras  producen  dos  ó más  cosechas  al 
año,  se  entiende  hecho  el  arrendamiento  por  uno  solo, 

Art.  232.  El  arrendamiento  de  que  se  habla  en  el 
artículo  anterior  cesa,  sin  necesidad  de  desahucio,  des- 
de que  se  concluye  el  termino  por  el  cual  se  entiende 
hecho,  según  lo  dispuesto  en  el  mismo  articulo, 

Art,  233\  En  el  caso  de  que  haya  tácita  reconduc- 
ción con  arreglo  ai  art.  2lG,  se  entenderá  prorogado  el 
contrato  con  sujeción  á las  reglas  establecidas  en  el  ar- 
ticulo 231. 

Art,  234.  El  arrendatario  saliente  debo  permitir  al 
entrante  el  uso  del  local  y demás  medios  necesarios  pa- 
ra Jas  labores  preparatorias  del  año  siguiente;  y recí- 
procamente, el  entrante  tiene  obligación  de  permitir  al 
colono  saliente  lo  necesario  para  la  recolección  y apro- 
vechamiento de  los  frutos,  todo  con  arreglo  á la  cos- 
tumbre del  pueblo. 

Art.  235.  El  arrendamiento  por  aparcería  de  tier- 
ras de  labor,  ganados  de  cria  ó de  establecimientos  fa- 
briles ó industriales  se  regirá  por  las  disposiciones  de 
este  Código  relativas  al  contrato  de  sociedad,  por  las 
estipulaciones  de  las  partes,  y en  su  defecto,  por  la  cos- 
tumbre de  la  tierra, 

SECCION  CUARTA, 

DispofliclonLOfl  «Honoial es  rol0tiyas  al  nda 

mionto  de  prédíoá  ufanos, 

Art.  23  G.  En  cuanto  á las  reparaciones  que  hayan 
de  ser  cargo  del  arrendatario,  se  estará  á la  costumbre 


del  pueblo  en  defecto  del  pacto  especial;  en  caso  de  du- 
da, son  de  cuenta  del  propietario. 

Art.  237.  El  Inquilino  es  responsable  del  incendio, 
á no  ser  que  pruebe  que  ha  provenido  de  caso  fortuito,  ó 
á pesar  de  la  vigilancia  que  acostumbra  á ejercer  un  di- 
ligente padre  de  familia, 

Art.  238,  Siendo  dos  ó más  los  inquilinos,  todos  son 
mancomunadamente  responsables  del  incendio  con  arre- 
glo al  artículo  precedente,  á no  ser  que  se  pruebe  que 
ha  principiado  en  la  habitación  de  uno  de  ellos,  en  cu- 
yo caso  solo  él  es  responsable,  ó que  alguno  acredite 
que  no  ha  podido  principiar  en  su  finca,  en  cuyo  caso 
recae  la  responsabilidad  sobre  los  otros. 

Art.  239,  Si  no  se  hubiere  fijado  término  al  arren- 
damiento, se  entiende  hecho  por  años,  cuando  se  ha  con- 
tratado por  un  tanto  anual;  por  meses,  cuando  se  ha 
fijado  un  tanto  al  mes;  por  dias,  cuando  se  ha  determi- 
nado un  tanto  diario. 

En  este  caso  cesa  el  arrendamiento  sin  necesidad  do 
desahucio,  cumplido  el  término  indicado, 

Art,  240.  En  el  caso  de  tácita  reconducción  se  en- 
tiende prorogado  el  arrendamiento  bajo  las  mismas  con- 
diciones. 

La  duración  del  término  se  regulará  por  lo  dispues- 
to en  el  artículo  anterior. 

Art.  241.  Cuando  et  arrendador  de  una  casa  ó par- 
te de  ella,  destinada  á i a habitación  de  uua  familia,  ó 
una  tienda,  almacén  ó establecimiento  industrial,  ar- 
rienda también  los  muebles,  el  arrendamiento  de  éstos 
se  entenderá  por  el  tiempo  que  dure  el  de  la  casa. 

Si  el  arrendador  de  los  muebles  es  un  tercero,  se 
entenderá  hecho  el  arrendamiento  por  dias,  meses  6 
anos,  según  el  período  señalado  pava  el  pago,  si  no  hu- 
biere costumbre  en  contrario. 

SECCION  QUINTA. 

Del  arrondamionto  del  trpMjo  y de  la  industvia 

Art.  242.  Hay  tres  especies  principales  de  arren- 
damientos de  trabajo  y de  industria: 

1. °  Del  servicio  de  los  criados  y trabajadores  asa- 
lariados. 

2. fl  De  obras  por  ajuste  á precio  alzado. 

3. -  De  trasportes  por  agua  ó tierra,  tanto  do  perso- 
nas como  de  cosas. 

SECCION  SEXTA, 

üol  servicio  de  loa  criadosy  trabajadores  ásala  * 
i'iáílos, 

Art.  243.  No  puede  contratarse  esta  clase  de  servi- 
cios sino  por  cierto  tiempo  ó para  una  obra  determina- 
da: el  arrendamiento  hecho  por  toda  la  vida  es  nulo. 

Art.  244,  El  criado  doméstico  destinado  al  servicio 
personal  de  su  amo  ó de  la  familia  de  éste,  por  tiempo 
determinado,  puede  despedirse  y ser  despedido  antes  de 
espirar  el  término;  pero  si  el  amo  despide  al  criado  sin 
justa  causa,  debe  indemnizarle  pagándole  el  salario  de- 
vengado y el  de  quince  dias  más, 

Art,  245,  Todo  amo  debe  entregar  á su  criado,  al 
tiempo  de  recibirle  en  su  casa,  una  libreta  firmada,  don- 
de consten  las  condiciones  del  arriendo  de  sus  servicios. 

Todas  las  diferencias  entre  uno  y otro  se  resolverán 
por  los  términos  de  la  libreta,  y si  ésta  no  existiere, 
por  lo  que  bajo  juramento  afirme  el  criado, 

Art.  24  G.  El  amo  es  creido,  afirmándolo  con  jura- 
mento, salva  prueba  en  contrario; 
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1/  Sobre  el  tanto  (leí  salario  del  símente  domés- 
tico. 

2.*  Sobre  el  pago  de  los  salarios  devengados  en  el 
abo  corriente. 

Art.  24 7,  Además  de  lo  prescrito  en  los  artículos 
anteriores,  se  observará  acerca  de  los  amos  y sirvientes 
lo  que  determinan  las  leyes  y reglamentos  especiales. 

Art,  248.  Los  menestrales,  artesanos  y demás  tra- 
bajadores asalariados  por  cierto  término  para  cierta 
obra  no  pueden  despedirse  ni  ser  despedidos  antes  del 
cumplimiento  del  contrato  sin  justa  causa. 

El  contraventor  será  condenado  á la  indemnización 
de  danos  y perjuicios* 

SECCION  SÉTIMA, 

r>o  lina  <yt¡'Fae  por  ajuste  ó preolo  alisado, 

Alt.  249,  Puede  contratarse  la  ejecución  de  una 
obra  conviniendo  en  que  el  que  la  ejecute  ponga  sola- 
mente el  trabajo  ó sil  industria,  ó que  también  provea 
el  material, 

Art,  250,  Si  et  que  contrató  Ja  obra  se  obligó  á po- 
ner el  material,  debe  sufrir  la  pérdida  en  el  caso  de 
destruirse  la  obra  antes  de  sor  entregada,  salvo  si  hu- 
biere habido  morosidad  en  recibirla. 

Si  ha  puesto  solo  su  trabajo  ó su  industria,  no  pue- 
de reclamar  ningún  estipendio  si  se  destruye  la  obra 
antes  de  haber  sido  entregada,  á no  ser  que  haya  habi- 
do morosidad  para  recibirla,  ó que  ¡a  destrucción  haya 
provenido  de  la  mala  calidad  de  los  materiales,  con  tai 
que  haya  advertido  oportunamente  esta  circunstancia 
al  dueño» 

Art,  251.  El  arquitecto  ó empresario  de  un  edificio 
responde  durante  diez  años  si  se  arruinase  por  vicio  de 
la  construcción  ó del  suelo.  Esta  responsabilidad  tiene 
lugar  respecto  del  arquitecto  aun  cuando  no  haya  con- 
tratado la  obra  por  un  ajuste  alzado. 

Art.  252,  El  que  se  obliga  á hacer  una  obra  por 
piezas  ó por  medida,  puede  obligar  al  dueño  á que  la  re- 
ciba por  partea  y se  pague  en  proporción:  se  presume 
aprobada  y recibida  la  parte  satisfecha, 

Art.  253.  EL  arquitecto  ó empresario  que  se  encar- 
ga por  un  ajuste  alzado  de  la  construcción  de  un  edifi- 
cio en  vista  de  un  plano  convenido  cou  el  propietario 
de  un  suelo,  no  puede  pedir  aumento  de  precio  aunque 
so  haya  aumentado  el  de  los  jornales  6 materiales,  ni 
tampoco  aunque  se  haya  hecho  algún  cambio  ó aumen- 
to en  el  plano,  sí  no  ha  sido  autorizado  por  escrito  y por 
un  precio  convenido  con  el  propietario, 

Art.  254.  El  dueño  puede  desistir  por  su  sola  volun- 
tad de  la  construcción  de  la  obra,  aunque  se  baya  em- 
pezado, indemnizando  al  contratista  de  todos  sus  gastos, 
trabajo  y utilidad  que  pudiera  obtener  de  elja. 

Art.  255.  Cuando  se  ha  encargado  cierta  obra  á 
una  persona  por  razón  de  sus  cualidades  personales,  el 
contrato  se  rescinde  por  la  muerte  de  esta  persona,  pero 
nunca  por  la  muerte  del  que  encargó  la  obra. 

Sin  embargo,  éste  debe  abonar  eu  el  primer  caso  á 
los  herederos,  á proporción  del  precio  convenido,  el  va- 
lor de  la  parte  de  obra  ejecutada  y de  los  materiales  pre- 
parados, siempre  que  de  estos  materiales  reporte  algún 
beneficio. 

Lo  misan  ae  entenderá  si  el  que  contrató  la  obra  no 
puede  acabarla  por  alguna  causa  independiente  de  su 
voluntad. 


Art.  256,  El  empresario  es  responsable  del  trabajo 
ejecutado  por  la  persona  que  ocupe  en  la  obra. 

Art.  257.  Los  que  ponen  su  trabajo  y materiales  en 
una  obra  ajustada  alzadamente  por  un  empresario  no 
tienen  acción  contra  el  dueño  de  ella  sino  hasta  en  la 
cantidad  qne  éste  adeude  al  empresario  cuando  se  hace 
la  reclamación. 

Art.  2 58.  Guando  se  conviniere  en  que  la  obra  ba 
de  hacerse  á satisfacción  del  propietario  ó de  otra  per- 
sona, se  entiende  reservada  la  aprobación  á juicio  de 
peritos. 

Art»  259.  &L  no  hubiere  pacto  ó costumbre  en  con- 
trarío, el  precio  de  la  obra  deberá  pagarse  al  hacerse  la 
entrega. 

Art.  266,  El  que  ha  ejecutado  una  obra  sobre  cosa 
mueble  tiene  el  derecho  de  retenerla  en  prenda  hasta 
que  se  le  pague. 

SECCION  OCTAVA* 

Do  los  trasportes  poi'  a^aa,  ñ tierra , tanto  d©  per- 
sonas como  do  trosas. 

Art,  261.  Los  conductores  de  efectos  por  tierra  á 
por  agua  están  sujetos,  en  cnanto  á la  guarda  y con- 
servación de  las  cosas  qne  se  les  confian,  á las  mismas 
obligaciones  que  tienen  los  depositarios,  excepto  en  los 
casos  de  fuerza  mayor  debidamente  probada. 

Su  responsabilidad  empieza  desde  que  reciben  los 
efectos  que  se  encargan  de  trasportar. 

Art.  2G2,  Responden  igualmente  de  la  pérdida  y de 
las  averias  de  las  cosas  que  reciben,  á no  ser  que  prue- 
ben que  la  pérdida  5 la  avería  ha  provenido  de  caso  for 
tnito  ó de  fuerza  mayor, 

Art.  263.  Los  empresarios  de  trasportes  públicos 
por  tierra  ó por  agua  deben  tener  un  registro  en  que 
asienten  lo  que  reciben  para  su  conducción, 

Art.  264,  Lo  dispuesto  en  esta  soccion  se  entiendo 
sin  perjuicio  de  lo  que  prevengan  las  leyes  y regla- 
mentos especiales. 

CAPITTJXO  VI. 

Do  los  censos  y otros  contratos  análogos, 
SECCION  PRIMERA. 

Disiposicioncs  coitiunfig  ti  los  congos. 

Art,  265,  So  constituye  el  censo  cuando  se  suje- 
tan algunos  bienes  inmuebles  al  pago  do  un  cánon  ó 
rédito  anual,  en  retribución  de  un  capital  que  se  recibe 
en  dinero,  ó del  dominio  que  se  trasmite  á los  mismos 
bienes,  sin  que  el  acreedor  tenga  la  facultad  de  exigir 
su  reducción,  fuera  del  caso  cu  que  por  quiebra  ó in- 
gol vencía  del  deudor,  ó cuando  habiendo  dejado  pasar 
dos  años  seguidos  sin  pagar  la  pensión  y requerido  ju- 
dicialmente, no  paga  en  el  término  de  diez  dias,  conta- 
dos desde  el  requerimiento. 

Art,  266,  No  podrán  constituirse  en  adelante  otros 
censos  que  el  consignativo  y reservativo,  y no  surtirán 
más  efectos  que  los  señalados  en  este  Código,  á posar  de 
lo  estipulado  en  contrario,  y cualquiera  que  sea  el  nom- 
bro que  se  le  dé. 

Es  consignativo  cuando  se  impone  el  gvavámen  del 
crédito  6 canon  en  compensación  del  capital  recibido 
en  dinero. 

Guando,  sin  recibirse  ningún  capital,  se  enajena 
ó trasmite  el  dominio  de  loa  bienes  inmuebles,  reser- 
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vando  únicamente  para  sí  6 para  otro  el  rédito  d cánon 
ano  al,  es  reservativo, 

Art,  267.  Todos  los  censos  son  redimibles  aunque 
se  pacte  lo  contrario, 

Bsta  disposición  es  aplicable  á los  censos  exis- 
tentes. 

Art.  268.  N o habiendo  pacto  en  contrario,  ia  re- 
dención no  puede  hacerse  por  partes. 

Art  269,  El  rédito  ó interés  de  ios  censos  se  de  ■ 
terminará  por  las  partes,  según  sn  arbitrio,  al  otorgarse 
el  contrato,  y no  podrá  pasar  del  legal  en  todo  el  tiem- 
po en  que  el  deudor  esté  privado  do  la  facultad  de  re- 
dimir el  capital. 

Art.  270.  El  capital  del  censo  no  es  exigible  sino 
en  caso  de  quiebra  ó insolvencia  del  deudor , ó cuando 
habiendo  dejado  pasar  dos  años  seguidos  sin  pagar  la 
pensión,  y requerido  judicialmente,  no  paga  en  el  tér- 
mino de  diez  dias,  contados  desde  el  requerimiento. 

Art.  27 1.  El  acreedor  censualista,  al  tiempo  de  en- 

tregar el  recibo  de  cualquier  pensión  o rédito,  puede 
obligar  ai  deudor  á que  le  dé  un  resguardo  en  que  cons- 
te haberse  hecho  el  pago. 

Art.  272.  El  capital  del  censo  es  prescriptible  cou 
arreglo  á las  disposiciones  de  este  Código. 

Art,  273.  En  cuanto  no  se  halle  especialmente  de- 
terminado en  este  título,  se  observarán  respecto  de  los 
censos  las  disposiciones  contenidas  en  la  ley  Hipote- 
caria. 

SECCION  SEGUNDA, 

Diaposiclones  especiales  relativas  al  censo  con- 
si sn.ativo , 

Art.  274.  Sin  embargo  del  pacto  en  contrario,  el 
deudor  del  censo  consignativo  puede  redimirlo  sin  más 
que  devolver  el  capital  recibido,  salvo  lo  dispuesto  en 
el  artículo  siguiente. 

Art.  275*  Las  partes  podrán  pactar  que  no  ha  de 
redimirse  el  censo  durante  la  vida  del  acreedor  ó de 
una  tercera  persona  determinada,  ó que  no  pueda  re- 
dimirse en  cierto  número  de  anos,  que  nunca  excederá 
de  diez,  ó que  no  so  hará  la  redención  sin  dar  aviso  al 
acreedor  con  tiempo  anticipado;  poro  no  podrá  estipu- 
larse que  el  término  exceda  de  un  año. 

Art.  276,  El  rédito  ó pensión  del  censo  consigna- 
tivo  se  pagará  siempre  en  dinero. 

SEGGÍON  TERCERA. 

Disposiciones  espooialos  x'elatiTas  a,l  coxis  o re- 
servativo. 

Art.  277,  No  puede  constituirse  válidamente  el  cen- 
so reservativo  sin  que  preceda  la  estimación  6 justipre- 
cio de  la  Anca,  y nunca  se  podrá  pactar  para  el  caso  de 
redención  mayor  capital  que  el  estimado  ó justipreciad  o, 

Art,  278.  Ei  censo  reservativo  solo  produce  acción 
real  y únicamente  sobre  la  finca  gravada. 

Sin  embargo,  es  admisible  ¡a  acción  personal  para  el 
pago  de  las  pensiones  atrasadas,  y de  los  daños  é inte- 
reses cuando  diere  lugar  á ellos. 

Art*  279.  Lo  dispuesto  en  el  art.  275  es  aplicable 
al  censo  reservativo,  con  la  sola  diferencia  de  que  el  nú- 
mero de  diez  años  allí  Ajado  podrá  extenderse  aquí  has- 
ta sesenta. 

Art,  280,  El  rédito  ó pensión  se  podrá  pagar  en  di- 
nero ó eu frutos,  según  se  hubiere  pactado. 

Art,  281.  Si  la  finca  gravada  con  un  censo  se  pier- 


de de!  todo,  cesará  el  rédito  6 pensión;  pero  si  se  pierde 
solo  en  parte,  no  se  eximirá  el  deudor  de  abonar  la  ren- 
ta, á no  ser  que  prefiera  abandonar  la  finca  al  acreedor. 
Interviniendo  culpa  del  deudor,  quedará  sujeto  en 
ambos  casos  al  resarcimiento  de  daños  y perjuicios, 

SECCION  CUARTA, 

Dísposioionos  aplicíiblos  A los  censos  do  ouai- 
q.íxiorEt  ospocle,  foros  y otros  sravámones  análo- 
íjos  constítuidoscon  aiiteriorl  dad  á esto  Códi go . 

Art.  282,  En  cuanto  á los  censos  en fité uticos,  fo- 
ros, sub foros,  derechos  de  superficie  6 cualesquiera  otros 
gravámenes  perpetuos  de  igual  naturaleza,  constitui- 
dos antes  de  la  promulgación  del  Código  rural,  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes: 

I.“  Podrán  redimirse  por  los  terratenientes,  pagan- 
do el  capital  deja  imposición;  y si  éste  no  fuera  cono- 
cido, abonando  por  capital,  laudemío,  luismo  y cuales- 
quiera otros  derechos  dominicales,  la  cantidad  que  re- 
sulte, computada  la  pensión  ai  respecto  de  33  */3  al 
millar,  6 sea  3 por  100. 

2/  Si  la  renta  6 pensión  se  paga  en  frutos,  se  esti- 
marán éstos  para  computar  ei  capital,  por  el  precio  me- 
dio que  hubieren  tenido  en  el  último  quinquenio, 

3/  Los  terratenientes  pueden  enajenar  libremente 
el  dominio  útil;  y en  los  casos  en  que,  cou  arreglo  á la 
legislación  vigente  y á lo  pactado,  tenga  lugar  el  iau- 
demio  ó luismo,  ó cualquiera  otro  gravámen  de  esta 
clase,  no  podrá  exigírseles  más  que  la  cincuentena  par^ 
te  ó 2 por  100  del  precio  de  la  venta, 

4,*  Mientras  los  terratenientes  satisfagan  el  cánon 
ó pensión  y demás  gravámenes  que  hasta  ahora  ven- 
gan pagando,  no  podrán  ser  inquietados  en  el  goce  de 
las  fincas  afectas  á su  pago. 

5.1  Lo  dispuesto  en  el  art.  270  es  aplicable  á los 
censos,  foros  y demás  derechos  de  que  se  trata  en  este 
capítulo, 

6/  Las  cuestiones  sobre  la  cuantía  del  cánon  ó pen- 
sión se  resolverán  con  arreglo  á la  que  se  hubiere  ve- 
nido pagando  en  el  último  quinquenio. 

7,*  Tanto  los  terratenientes  como  los  perceptores 
sobre  las  pensiones  ó gravámenes  podrán  usar  del  re- 
tracto legal  en  toda  trasmisión  de  sus  respectivos  de- 
rechos. 

8. 4 En  las  herencias  por  testamento  ó sin  él  se  con- 
siderarán los  derechos  de  los  terratenientes  como  todos 
los  demás  derechos  reales,  y por  lo  tanto,  divisibles  en- 
tre los  herederos,  con  sujeción  á las  disposiciones  co- 
munes sobre  herencias. 

9.a  El  contrato  en  cuya  virtud  el  dueño  del  suelo 
ha  cedido  su  uso  para  plantar  viñas  y por  ei  tiempo 
que  vivieren  las  primeras  cepas,  fenece  de  derecho  á los 
sesenta  años,  si  no  se  ha  estipulado  lo  contrario,  bien 
se  conserven  las  primitivas  en  todo  ó en  parte,  6 bien 
se  hayan  plantado  otras, 

CAPITULO  VII* 

Be  la  sociedad. 

SECCION  PRIMERA* 

Disposíoíones  general^, 

Art.  283.  La  sociedad  es  un  contrato  por  el  cual 
dos  ó más  personas  se  obligan  á poner  en  común  sus 
bienes  ó industria,  ó alguna  de  estas  cosas,  con  ánimo 
de  partir  entre  sí  las  ganancias, 
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Art,  284.  Es  nula  la  sociedad  siempre  que  se  apor- 
tan bienes,  si  no  se  hace  un  inventario  ó estado  firmado 
por  las  partes,  que  deberá  unirse  á la  escritura  cuando 
ésta  sea  necesaria, 

Art,  285,  La  sociedad  es  universal  ó particular* 

SECCION  SEGUNDA* 

De  la  sooiodad  universal. 

Art,  286*  La  sociedad  universal  puede  ser  de  todos 
los  bienes  presentes  ó de  todas  las  ganancias. 

Art,  287*  La  sociedad  de  todos  los  bienes  presentes 
es  aquella  por  la  cual  las  partes  ponen  en  común  todos 
los  que  actualmente  les  pertenecen,  con  ánimo  de  par- 
tirlos entre  sí,  como  igualmente  todas  las  ganancias 
que  adquieran  con  ellos* 

Puede  también  pactarse  al  mismo  tiempo  la  comu- 
ca clon  reciproca  de  cualesquiera  otras  ganancias;  pero 
no  puede  estipularse  si  do  entre  esposos  la  de  los  bienes 
que  los  socios  adquieran  por  herencia,  legado  d dona- 
ción, aunque  sí  la  de  sus  frutos* 

Art.  288.  La  sociedad  universal  de  ganancias  abra- 
za todo  lo  que  los  sócios  lucraren  durante  su  asociación 
con  sns  bienes  é industria. 

Cuando  se  pactare  la  sociedad  universal  sin  deter- 
minar una  de  las  dos  especies  en  que  so  divide,  se  en- 
tiende pactada  la  de  ganancias* 

Lo  mismo  se  entiende  onando  se  pacte  la  sociedad 
indefinida  ó simplemente,  sin  la  expresión  de  que  ha  de 
ser  universal* 

Art,  289.  No  pueden  contraer  sociedad  universal 
entre  sí  las  personas  á quienes  esté  prohibido  otorgar- 
se recíprocamente  alguna  donación  6 ventaja, 

SECCION  TERCERA  • 

r*e  la.  sociedad  particular, 

Art,  290*  La  sociedad  particular  es  la  que  tiene 
tínicamente  por  objeto  cosas  determinadas,  su  uso  ó sus 
frutos,  ó una  empresa  señalada,  ó el  ejercicio  de  una 
profesión  ó arte* 

SECCION  CUARTA* 

De  las  oTjüsacioncs  dio  los  asociados. 

A* — De  las  obligaciones  de  los  asociados  entre  si , 

Art.  291*  La  sociedad  comienza  desde  el  momento 
mismo  de  la  celebración  del  contrato*  si  no  se  ha  pac- 
tado otra  cosa* 

Art*  292*  La  sociedad  dura  por  el  tiempo  conveni- 
do; á falta  de  convenio,  por  el  tiempo  que  dure  el  nego- 
cio que  haya  servido  exclusivamente  de  objeto  á la  so- 
ciedad si  por  su  naturaleza  tiene  uoa  duración  limita- 
da; y en  cualquier  otro  caso,  por  toda  la  vida  de  los  aso- 
ciados, salvo  la  facultad  que  sel©  reserva  en  el  art.  3l3* 

Art.  293*  Cada  socio  es  deudor  á la  sociedad  de  !o 
que  ha  prometido  aportar  á ella* 

Queda  también  sujeto  á la  eviccion  en  cuanto  á las 
cosas  ciertas  y determinadas  que  haya  aportado  á la 
sociedad,  eu  los  mismos  casos  y de  igual  modo  que  lo 
está  el  vendedor  respecto  del  comprador. 

Art,  294*  El  socio  que  se  ha  obligado  á aportar  una 
suma  y no  lo  ha  cumplido,  responde  de  los  intereses 
desde  el  dia  en  que  debió  aportarla.  Esta  disposición  se 
aplica  al  sócio  que  lo  haya  extraido* 


En  cualquiera  de  estos  casos  será  además  responsa- 
ble de  los  daños  y perjuicios  ocasionados  á la  sociedad, 

Art.  295,  El  sócio  de  industria  debe  á la  sociedad 
las  ganancias  que  durante  ella  haya  adquirido  en  el 
ramo  de  industria  que  sirve  de  objeto  á la  compañía. 

Art*  296,  Cuando  un  sócio  autorizado  para  admi- 
nistrar cobra  una  cantidad  exigible  que  le  era  debida 
en  su  propio  nombre  de  una  persona  que  debía  á la  so- 
ciedad otra  cantidad  también  exigible,  debe  imputarse 
lo  cobrado  en  los  dos  créditos  á proporción  de  su  impor- 
te, aunque  hubiese  dado  el  recibo  por  cuenta  de  solo  su 
haber;  pero  si  lo  hubiere  dado  por  cuenta  del  haber  so- 
cial, se  imputara  todo  en  éste* 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjui- 
cio de  que  el  deudor  pueda  usar  de  la  facultad  de  de- 
clarar al  tiempo  de  hacer  el  pago  por  cuál  de  los  dos 
créditos  quiere  que  se  entienda  hecho,  en  el  solo  caso 
de  que  el  crédito  personal  del  sócio  le  sea  más  oneroso* 

Art,  297,  El  sócio  que  ha  cobrado  por  entero  su 
parte  en  un  crédito  social,  queda  obligado,  sí  el  deudor 
cae  en  insolvencia,  á traer  á la  masa  social  lo  que  co- 
bró, aunque  hubiere  dado  el  recibo  por  sola  su  parte. 

Art.  298,  Todo  sócio  debe  responder  á la  sociedad 
de  los  daños  y perjuicios  que  por  su  culpa  le  haya  cau- 
sado, y no  puede  compensarlos  con  los  beneficios  que 
por  su  industria  le  haya  proporcionado  eu  otros  nego- 
cios. 

Art,  299.  El  riesgo  de  las  cosas  ciertas  y determi- 
nadas no  fungibles  que  se  aporten  á 3a  sociedad  para 
que  solo  sean  comunes  su  uso  y frutos,  es  del  sócio  pro- 
pietario. 

Si  las  cosas  aportadas  son  tangibles,  ó no  pueden 
guardarse  sin  que  se  deteriore,  ó si  se  apartaron  para 
ser  vendidas,  el  riesgo  es  de  la  sociedad*  También- lo 
será,  á falLi  de  pacto  especial,  el  de  las  cosas  aportadas 
con  estimación  hecha  eu  el  inventario,  y en  este  caso  la 
repetición  se  limitará  al  precio  en  que  fué  tasada, 

Art*  300*  La  sociedad  responde  á todo  sócio  de  las 
cantidades  que  haya  desembolsado  por  ella  y del  inte- 
rés correspondiente:  también  le  responde  de  las  obliga- 
ciones que  con  buena  fé  haya  contraído  para  los  nego- 
cion  sociales  y de  los  riesgos  inseparables  de  su  direc- 
ción* 

Art.  301*  Las  pérdidas  y ganancias  se  repartirán 
en  conformidad  á lo  pactado.  Si  solo  se  hubiere  pactado 
la  parte  de  cada  uno  en  las  ganancias,  será  igual  su 
parte  en  las  pérdidas. 

A falta  de  pacto,  la  parte  de  cada  sócio  en  las  ga^ 
na n cías  y pérdidas  debe  ser  proporcionada  á lo  qne 
respectivamente  haya  aportado;  el  sócio  que  lo  fuere 
solo  de  industria  tendrá  una  parte  igual  á la  del  que 
méuos  haya  aportado,  sin  perjuicio  de  lo  que  proporcio* 
talmente  le  corresponda  por  su  parte  en  el  capital  si 
hubiere  aportado  alguno  además  de  su  industria. 

Art*  302.  Si  los  sócios  se  batí  convenido  eu  con- 
fiar á un  tercero  la  designación  de  la  parte  de  cada  uno 
en  las  ganancias  y pérdidas,  solamente  podrá  ser  im- 
pugnada la  designación  hecha  por  ¿1  cuando  evidente- 
mente haya  faltado  á la  equidad;  y ni  aun  con  este  mo- 
tivo podrá  reclamar  el  sócio  que  haya  principiado  á eje- 
cutar la  decisión  del  tercero,  ó que  no  la  haya  impug- 
nado en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  que 
le  fué  co  nocida  * 

La  designación  de  pérdidas  y ganancias  no  puede 
ser  cometida  á uno  de  los  sócios* 

Art.  303*  Es  nulo  el  pacto  que  excluye  á uno  ó 
más  sócios  de  toda  parte  en  las  ganancias,  y el  que  exl- 
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mo  de  toda  parte  en  las  pérdidas  de  la  cantidad  ó cosas 
aportadas  por  uno  ó más  sócios. 

EL  sócio  de  industria  puede  ser  eximido  de  toda  res- 
ponsabilidad en  las  pérdidas. 

Art.  304.  El  sócio  constituido  en  adminisrador  por 
el  contrato  social  puede  ejercer  todos  los  actos  admi- 
nistrativos sin  embargo  de  la  oposición  de  sus  compa- 
ñeros, á no  ser  que  proceda  de  mala  fé. 

Su  poder  en  tal  caso  es  irrevocable  sin  causa  le- 
gítima; pero  el  otorgado  después  del  contrato  sin  que 
en  éste  se  hubiere  acordado  conferirlo,  puede  revocarse 
en  cualquier  tiempo, 

Art.  305.  Cuando  dos  ó más  sócios  lian  sido  encar- 
gados de  la  administración  social,  sin  determinarse  sus 
funciones,  ó sin  haberse  expresado  que  no  podrian  obrar 
los  unos  sin  el  consentimiento  de  los  otros,  cada  uno 
puede  ejercer  todos  los  actos  de  administración  separa- 
damente; pero  cualquiera  de  ellos  puede  oponerse  á las 
operaciones  del  otro  antes  que  éstas  hayan  producido 
efecto  legal. 

Art.  306.  En  el  caso  de  haberse  estipulado  que  uno 
de  les  sócios  administradores  no  haya  de  obrar  sin  el 
otro,  se  necesita  el  concurso  de  todos  ellos  para  la  vali- 
dez de  los  actos,  sin  que  pueda  alegarse  la  ausencia  ó 
imposibilidad  de  alguno  de  ellos,  salvo  si  hubiere  peli- 
gro inminente  de  un  daño  grave  ó irreparable  para  la 
sociedad. 

Art,  307,  Cuando  no  se  haya  estipulado  el  modo  de 
administrar,  se  observarán  Jas  reglas  siguientes: 

1 Todos  los  sócios  se  considerarán  apoderados,  y lo 
que  cualquiera  de  ellos  hiciere  por  sí  solo  obligará  á la 
sociedad;  pero  cada  uno  podrá  oponerse  á las  operacio- 
nes de  los  demás  antes  que  hayan  producido  efecto 
legal, 

2/  Cada  uno  de  los  sócios  puede  servirse  de  las  co- 
sas que  componen  el  fondo  social,  según  costumbre  de 
la  tierra,  con  tal  que  no  lo  haga  contra  el  interés  do  la 
sociedad,  ó de  tal  modo  que  impida  el  uso  á que  tienen 
derecho  sus  compañeros. 

3/  Todo  sócio  puede  obligar  á los  demás  á costear 
con  él  los  gastos  necesarios  para  la  conservación  de  las 
cosas  comunes. 

4/  Ninguno  de  los  ¡sócios  puede,  sin  el  consenti- 
miento de  los  otros,  hacer  novedad  en  los  bienes  inmue- 
bles sociales,  aunque  alegue  que  es  Mil  á la  compañía. 

Art.  30B.  Cada  sócio  puede  por  sí  solo  asociarse 
un  tercero  en  su  parte;  pero  no  asociarse  á la  compañía 
sin  el  consentimiento  unánime  de  todos,  aunque  sea 
administrador. 

0.^/?e  las  obligaciones  da  los  sócios  para  con  un  ¿cicero* 

Art.  309.  Los  sócios  no  quedan  obligados  manco- 
munadamente  respecto  de  las  deudas  de  la  sociedad,  y 
ninguno  puede  obligar  á los  otros  personalmente  si  no 
le  han  conferido  poder  expresamente  para  ello. 

Art.  3 1 0 . El  sócio  que  no  tiene  poder  no  puede  obli- 
gar á los  demás  sino  en  cuanto  al  lucro  que  recibió  la 
sociedad,  y en  proporción  al  interés  de  cada  uno  en  ella. 

Esta  disposición  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  de- 
terminado en  la  regla  primera  del  art.  307. 

Art.  311.  Los  sócios  responden  por  partes  iguales 
al  acreedor  con  quien  contratan,  aunque  su  interés  so- 
cial sea  desigual,  á do  haberse  pactado  lo  contrarío; 
pero  los  sócios  serán  responsables  entre  ai  en  proporción 
¿ su  interés  social. 

Art,  312.  Loa  acreedores  de  la  sociedad  son  prefe- 


ribles á los  acreedores  de  cada  sócio  sobre  los  bienes 
sociales.  Pero  sin  perjuicio  de  este  privilegio,  los  acree- 
dores particulares  de  cada  sócio  pueden  pedir  el  em- 
bargo y remate  de  la  parte  de  éste  en  el  fondo  social, 
en  cuyo  caso  habrá  lugar  á la  disolución  de  la  socie- 
dad, y el  sócio  que  la  ocasione  responderá  de  los  daños 
y perjuicios,  si  se  verificase  en  tiempo  inoportuno. 

SECCION  QUINTA, 

Do  los  modos  de  extinguirse  Xa  sociedad. 

Art.  313,  La  sociedad  se  extingue: 

I.0  Cuando  acaba  el  término  por  que  fué  constituida 
ó prorogada. 

2. °  Cuando  se  pierde  la  cosa  ó se  consuma  el  nego- 
cio que  le  sirve  de  objeto, 

3. ü  Por  la  muerte  natural,  interdicción  civil  ó insol- 
vencia de  cualquiera  de  los  sócios  y en  el  caso  previsto 
en  el  artículo  anterior. 

4. °  Por  Ja  sola  voluntad  de  cualquiera  de  los  sócios, 
entendiéndose  esto  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 316  y 318. 

Art,  314.  La  sociedad  se  disuelve,  cuando  alguno 
de  los  sócios  ha  prometido  aportar  á ella  la  propiedad  de 
una  cosa,  y ésta  se  pierde  antes  de  haber  sido  aportada; 
pero  no  si  se  perdió  después, 

Art.  315.  El  pacto  de  que  la  sociedad  ha  de  conti- 
nuar sin  embargo  de  la  muerte  de  uno  de  los  sócios, 
es  válido  para  los  sócios  sobrevivientes,  y el  heredero 
no  tendrá  derecho  sino  á que  se  haga  la  partición,  fiján- 
dola en  el  dia  de  la  muerte  de  su  causante;  y no  parti- 
cipará de  los  derechos  y obligaciones  ulteriores  sino  en 
cuanto  sean  una  consecuencia  necesaria  de  lo  que  se 
hubiere  hecho  antes  de  aquel  dia. 

Si  el  pacto  fuese  que  la  sociedad  ha  de  continuar 
con  el  heredero,  será  guardado  sin  perjuicio  á lo  que  se 
determina  en  el  núra.  4/  del  art.  3l3. 

Art.  316.  La  disolución  de  la  sociedad  por  la  vo- 
luntad ó renuncia  de  uno  de  los  sócios  únicamente  tie- 
ne lugar  cuando  no  se  ha  señalado  término  para  su  du  - 
ración, ó no  resulta  éste  de  la  naturaleza  del  negocio. 

Para  que  la  renuncia  surta  efecto  debe  ser  hecha  de 
buena  fé  en  tiempo  oportuno;  además  debe  ponerse  en 
conocimiento  de  los  otros  sócios. 

Art.  3l7*  Es  de  mala  fé  la  renuncia  cuando  el  que 
la  hace  se  propone  apropiarse  para  sí  solo  el  provecho 
que  debia  ser  común.  En  este  caso,  el  renunciante  no  se 
libra  para  con  sus  sócios,  y éstos  tienen  facultad  para 
excluirlo  de  la  sociedad. 

Es  hecha  en  tiempo  inoportuno  la  renuncia  cuando 
al  hacerse  no  se  hallan  las  cosas  íntegras  y la  sociedad 
está  interesada  en  que  la  disolución  se  dilate.  En  este 
. caso  continuará  la  sociedad  hasta  la  consumación  de 
ios  negocios  pendientes. 

Art.  318.  No  puede  un  socio  reclamar  la  disolución 
de  la  sociedad  constituida  por  tiempo  determinado  en 
el  contrato,  ó por  la  naturaleza  del  negocio,  á no  inter- 
venir justo  motivo,  como  el  de  faltar  uno  de  sus  com* 
paneros  á sus  obligaciones,  el  de  inhabilitarse  para  los 
negocios  sociales,  ú otro  semejante,  á juicio  de  los  tri- 
bunales. 

Art.  319.  La  partición  entre  sócios  se  gobierna 
por  las  reglas  establecidas  en  el  contrato  social. 

Al  sócío  de  industria  no  puede  aplicarse  ninguna 
parte  en  los  bienes  aportados,  sino  en  sus  frutos  y en 
los  beneficios,  á no  haberse  pactado  expresamente  lo 
contrario. 
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CAPITULO  VIII. 

Del  mandato. 

SECCION  PRIMERA. 

Da  la  naturaleza?  forma  y espooios  del 
mandato* 

Art,  390,  El  mandato  es  un  contrato  por  el  que 
uno  se  encarga  gratuitamente  de  dirigir  los  negocios 
que  otro  le  comete, 

Art,  321,  El  mandato  puede  ser  expreso  6 tácito. 

EL  expreso  pnede  darse  por  instrumento  publico  6 
particular,  y aun  de  simple  palabra. 

Art.  322.  El  mandato  es  general  ó especial. 

El  primero  comprende  todos  los  negocios  del  man- 
dante. 

El  segundo,  uno  6 ciertos  negocios  determinados, 
Art.  323.  EL  mandato,  concebido  en  términos  ge- 
nerales, no  comprende  más  que  los  actos  de  adminis- 
tración; para  poder  transigir,  enajenar,  hipotecar  6 
hacer  cualquier  otro  acto  de  rigoroso  dominio  debe  ser 
expreso. 

La  facultad  de  transigir  no  autoriza  para  compro- 
meter. 

Art,  324,  El  mandatario  no  puede  traspasar  los  lí- 
mites del  mandato, 

Art,  325,  No  se  consideran  traspasados  los  límites 
del  mandato  en  cnanto  ba  sido  cumplido  de  una  mane- 
ra más  ventajosa  para  el  mandante  que  la  señalada  por 
éste, 

Art,  326,  Las  mujeres  casadas  pueden  ser  mania- 
tarlas sin  autorización  de  sus  maridos;  pero  no  podrán 
serlo  contra  la  voluntad  expresa  de  los  mismos. 

SECCION  SEGUNDA, 

De  Ids  oMieacloncs  del  mandatario. 

Art,  327,  El  mandatario  queda  obligado  por  la 
aceptación  á cumplir  el  mandato,  y responde  de  los  da- 
nos y perjuicios  que  de  no  ejecutarlo  se  ocasionen  al 
mandante. 

Debo  también  acabar  el  negocio  comenzado  ya  al 
morir  el  mandante,  si  hubiere  peligro  en  la  tardanza. 

Art.  328.  En  la  ejecución  del  mandato  ha  de  arre- 
glarse el  mandatario  á las  instrucciones  del  mandante, 

A falta  de  ellas,  hará  todo  lo  que,  según  la  natura- 
leza del  negocio,  baria  un  buen  padre  de  familia. 

Art.  329.  Todo  mandatario  está  obligado  á dar 
cuenta  de  sus  operaciones,  y á abonar  al  mandante 
cuanto  haya  recibido  en  virtud  del  mandato,  aun  cuan- 
do lo  recibido  no  se  debiera  al  mandante, 

Art,  330,  El  mandatario  puedo  nombrar  sustituto, 
con  tal  que  el  mandante  no  se  lo  haya  prohibido;  pero 
responde  de  la  gestión  del  sustitutos 

1/  Guando  no  se  le  dió  facultad  para  nombrarle, 

2,*  Guando  se  le  dio  esta  facultad,  pero  sin  desig- 
nar la  persona  y el  nombrado  era  notoriamente  incapaz 
ó insolvente. 

Lo  hecho  por  el  sustituto  nombrado  contra  la  pro- 
hibición del  mandante  será  nulo. 

Art.  331.  En  los  casos  comprendidos  en  los  dos  nú- 
meros del  articulo  anterior,  puede  además  el  mandante 
dirigir  su  acción  contra  el  sustituto  del  mandatario* 

Art.  332.  La  responsabilidad  de  dos  ó más  manda- 
tarios, aunque  hayan  sido  sustituidos  simultáneamen- 
te, no  es  mancomunada  si  no  se  ha  expresado  así. 


Art.  333.  El  mandatario  debe  intereses  de  las  can- 
tidades que  aplicó  á usos  propios  desde  el  día  que  lo 
hizo,  y de  las  que  reste  á deber,  fenecido  el  mandato 
desde  que  se  ha  constituido  en  mora, 

Art.  334.  El  mandatario  que  obra  bajo  este  concep- 
to no  es  responsable  á la  otra  parte  sino  cuando  se 
obliga  expresamente  á ello,  6 traspasa  los  límites  del 
mandato  sin  darle  conocimiento  suficiente  de  sus  po- 
deres. 

SECCION  TERCERA. 

D&  las  obligaciones  Uel  manaanto. 

Art.  335.  El  mandante  debe  cumplir  todas  las  oblr 
gamones  contraídas  por  el  mandatario,  dentro  de  los 
límites  del  mandato. 

En  lo  que  el  mandatario  se  haya  excedido,  no  que- 
da obligado  el  mandante  sino  cuando  lo  ratifica  expre- 
sa ó tácitamente, 

Art.  336,  El  mandante  debe  anticipar  al  mandata- 
rio, si  éste  lo  pidiere,  las  cantidades  necesarias  para  la 
ejecución  del  mandato. 

Si  el  mandatario  ías  hubiese  anticipado,  debe  reem- 
bolsárselas el  mandante,  aunque  el  negocio  no  haya 
salido  bien  y le  parezcan  excesivas,  con  tal  que  no  pue- 
da imputarse  falta  alguna  ai  mandatario. 

EL  reembolso  comprenderá  los  intereses  de  Ja  anti- 
cipación, á contar  desde  el  dia  en  que  fué  hecha. 

Art.  337.  Debe  también  el  mandante  indemnizar 
al  mandatario  de  todas  las  pérdidas  6 danos  que  se  le 
hayan  ocasionado  por  el  cumplimiento  del  mandato  sin 
culpa  ni  imprudencia  suya. 

Art.  338.  El  mandatario  podrá  retener  en  prenda 
las  cosas  que  son  objeto  del  mandato  hasta  que  el  man- 
dante cumpla  con  la  indemnización  y reembolso  de 
que  tratan  los  dos  artículos  anteriores. 

Art,  339,  Si  dos  ó más  personas  han  nombrado  un 
mandatario  para  un  negocio  común,  le  quedan  obliga- 
das maucomunadamente  para  todos  los  efectos  del  man- 
dato, 

SECCION  CUARTA, 

Do  los  moaos  do  acabarse  oí  mandato, 

Art,  340.  El  mandato  se  acaba: 

Por  la  revocación  del  mandante. 

Por  la  renuncia  del  mandatario. 

Por  lo  muerte,  interdicción,  quiebra  ó insolvencia 
del  mandante  ó mandatario, 

Art,  341,  El  mandante  puede  revocar  el  manda- 
to siempre  que  quiera , y compeler  al  mandatario  á la 
devolución  del  instrumento  que  encierra  la  prueba  del 
mandato, 

Art.  342,  Cuando  el  mandato  se  dió  para  contra- 
tar con  personas  ciertas  y determinadas,  su  revocación 
no  puede  perjudicar  á éstas  cuaudo  no  se  les  hizo 
saber. 

Art,  343.  El  nombramiento  de  nuevo  mandatario 
para  el  mismo  negocio  produce  la  revocación  del  pri- 
mero desde  el  día  en  que  se  hizo  saber  á éste,  salvo  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art,  344.  El  mandatario  puede  renunciar  el  man- 
dato, poniéndolo  en  noticia  del  mandante,  Pero  si  éste 
sufriese  perjuicio  de  la  renuncia,  deberá  ser  i □ de mn iza- 
do por  el  mandatario,  á ménos  que  éste  se  halle  impe- 
dido de  continuar  en  el  desempeño  del  mandato,  sin 
grave  detrimento  suyo. 
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Art.  345.  El  mandatario,  aunque  renuncie  el  man- 
dato con  justa  causa,  debe  continuar  su  gestión  hasta 
que  el  mandante  haya  podido  tomar  lag  disposiciones 
necesarias  para  ocurrir  á esta  falta* 

Art.  346.  Lo  hecho  por  el  mandatario,  ignorando 
la  muerte  del  mandante,  ú otra  cualquiera  de  las  cau- 
sas que  hacen  cesar  el  mandato,  es  válido  y surtirá 
además  todos  sus  efectos  respecto  de  los  terceros  que 
hayan  contratado  de  buena  fó. 

Art.  347*  En  el  caso  de  morir  el  mandatario,  de- 
berán sus  herederos  ponerlo  en  noticia  del  mandante  y 
proveer  entre  tanto  á lo  que  las  circunstancias  exijan 
para  interés  del  mismo. 

CAPITULO  IX* 

Del  préstamo, 

SECCION  PRIMERA, 

Oisposioioxi  generaL 

Art*  34S.  Préstamo  es  un  contrato  por  el  cual  una 
de  las  partes  se  obliga  á entregar  á la  otra  alguna  cosa 
de  las  no  fungibles  para  que  use  de  ella  gratuitamente 
y se  la  devuelva,  en  cuyo  caso  se  llama  comodato,  ó á 
darle  dinero  n otra  cosa  de  las  fungibles,  con  la  condi- 
ción de  volver  otro  tanto  de  la  misma  especie  y calidad, 
y entonces  conserva  simplemente  el  nombre  de  préstamo* 

SECCION  SEGUNDA, 

Del  comodato* 

A* — De  la  naturaleza  del  comodato. 

Art*  349.  El  comodato  conserva  la  propiedad  de  la 
cosa  prestada;  el  comodatario  adquiere  el  uso,  pero  no 
loa  frutos;  si  interviene  algún  emú lu mentó  pagable  por 
el  que  adquiere  el  uso,  la  convención  deja  de  ser  co- 
modato. 

Art,  350*  Las  obligaciones  y derechos  qne  nacen 
del  comodato  pasan  á los  herederos  de  ambos  contra- 
yentes, á no  ser  que  el  préstamo  se  haya  hcho  en  con- 
templación á solo  la  persona  del  comodatario,  en  cuyo 
caso  los  herederos  de  éste  no  tienen  derecho  á continuar 
en  el  uso  de  la  cosa  prestada* 

lí* — De  las  oblaciones  dd  comodatario* 

Art*  351.  El  comodatario  debe  costear  de  su  cuen- 
ta los  gastos  ordinarios  que  sean  de  necesidad  para  el 
uso  y conservación  de  la  cosa  prestada. 

Art*  352*  El  comodatario  está  obligado  á cuidar 
de  la  cosa  prestada,  y no  puede  servirse  de  ella  sino 
para  el  uso  á quo  según  la  convención,  y en  defecto  de 
ésta,  según  costumbre  de  la  tierra,  deba  ser  destinada; 
do  otro  caso  responde  de  los  danos  y perjuicios. 

Art*  353*  El  comodatario  responde  de  la  pérdida  de 
la  cosa  prestada  acaecida  por  caso  fortuito,  si  éste  acon- 
tece por  haberla  destinado  para  un  uso,  ó haber  usado 
de  ella  por  un  tiempo  que  no  debía* 

Aun  fuera  de  este  caso,  si  el  comodatario  salvó  to- 
das las  cosas  de  su  propiedad  y se  perdió  solo  la  pres- 
tada, pagará  ésta  por  entero;  si  únicamente  salvó  parte 
de  sus  cosas,  se  deducirá  á prorata  el  daño,  y esto  mis- 
mo se  observará  si  salvó  la  cosa  prestada  y perecieron 
las  suyas  propias  en  todo  ó en  parte* 

Art.  354*  Sila  cosa  prestada  se  entregó  con  tasa- 
ción y se  pierde  por  caso  fortuito,  responde  el  comoda- 


tario del  precio,  á no  haber  pacto  que  expresamente  le 
exima  de  responsabilidad* 

Art.  355.  Él  comodatario  no  responde  de  los  dete- 
rioros sobrevenidos  á la  cosa  prestada  por  efecto  solo  del 
uso  y sin  culpa  suya. 

Art.  356*  El  comodatario  no  puede  retener  la  cosa 
prestada  á protesto  de  lo  que  el  comodante  le  debe,  aun- 
que sea  por  razón  de  espensas* 

Art*  357*  Todos  los  comodatarios  á quienes  se  pres- 
ta conjuntamente  una  cosa  responden  mancomunada- 
mente  de  ella,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  esta  sección. 

C* — De  las  obligaciones  del  comodante* 

Art.  358,  El  comodante  no  puede  repetir  la  cosa 
prestada  sino  después  de  concluido  el  uso  para  que  la 
prestó.  Sin  embargo,  si  antes  de  estos  plazos  sobrevi- 
niere al  comodante  alguna  necesidad  urgente,  podrán 
los  tribunales  ordenar  la  restitución. 

Art.  359*  Si  no  se  pactó  la  duración  del  comodato 
ni  el  uso  de  la  cosa,  y éste  no  resulta  determinado  por 
la  costumbre  de  la  tierra,  puede  el  comodante  repetirla 
según  su  voluntad* 

En  caso  de  disputa,  incumbo  la  prueba  al  comoda- 
tario. 

Art*  360*  El  comodante  debe  abonar  las  espensas 
extraordinarias  cansadas  durante  el  contrato  para  la 
conservación  de  la  cosa  prestada,  siempre  que  el  como- 
datario lo  ponga  en  su  conocimiento  antes  do  hacerlas, 
salvo  cuando  fueren  tan  urgentes  que  no  pueda  antici- 
par el  aviso  sin  grava  peligro* 

Art*  361.  El  comodante  qne  conociendo  los  vicios 
de  la  cosa  prestada  no  previno  de  ellos  al  comodatario, 
responderá  á éste  de  los  daños  que  por  aquella  causa  hu- 
biere sufrido. 

SECCION  TERCERA. 

Bel  simple  préstamo, 

Art.  362*  El  que  recibe  en  préstamo  dinero  ñ otras 
cosas  fungibles  adquiere  su  propiedad  y está  obligado 
á devolver  al  acreedor  otro  tanto  de  la  misma  especie  y 
calidad. 

Art*  363*  La  obligación  del  que  toma  dinero  á prés- 
tamo es,  cuando  los  pagos  deben  hacerse  en  dinero,  en 
la  especie  pactada;  y á falta  de  pacto,  6 siendo  imposible 
entregar  la  especie  de  moneda  qne  se  haya  estipulado, 
en  la  usual  y corriente,  según  el  valor  legal  de  la  misma 
al  tiempo  de  hacerse  el  pago* 

En  cuanto  á la  cantidad  que  puede  pagarse  en  ve- 
llón, se  estará  á lo  que  dispongan  las  leyes  especiales* 
Si  lo  prestado  es  otra  cosa  de  las  fungibles,  ó una 
cantidad  de  metal  no  amonedado,  el  deudor  debe  ana 
cantidad  igual  á la  recibida  de  la  misma  especie  y ca- 
lidad, aunque  sufra  alteración  en  su  precio* 

Art*  364*  A falta  de  pacto  que  determine  el  tiempo 
para  la  restitución,  se  deberá  hacer  á los  diez  dias  des- 
pués de  haberla  reclamado  el  acreedor,  cuyo  término 
podrá  ser  prorogado  con  justa  cansa  por  loa  tribunales* 
Si  no  se  ha  pactado  lugar  donde  debe  hacerse  la 
restitución,  el  pago  deberá  hacerse  donde  la  obliga- 
ción existia  cuando  se  celebró  el  contrato. 

En  cualquier  otro  caso  el  pago  se  hará  en  el  domi- 
cilio del  acreedor* 

Art*  365.  Cuando  sea  imposible  restituir  otro  tanto 
de  la  misma  especie  y calidad,  entregará  el  deudor  su 
precio  regulado  por  el  que  tenia  la  cosa  prestada  en  el 
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ugar  y tiempo  en  que  deba  hacerse  la  restitución,  con- 
forme á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art.  366.  En  el  caso  de  haberse  pactado  que  la  res- 
titución se  hará  cuando  pueda  ó tenga  medios  el  deudor, 
fijarán  los  tribunales , según  las  circunstancias , el 
tiempo  en  que  deba  hacerse. 

Art,  367.  Las  partes  pueden  pactar  el  pago  de  un 
interés  en  el  simple  préstamo;  pero  no  será  válido  este 
pacto  si  no  consta  por  escrito. 

Art*  368.  Las  partes  pueden  pactar  en  los  présta- 
mos el  interés  que  tengan  por  conveniente,  con  arre' 
glo  á la  ley  de  14  de  Marzo  de  1856. 

Art.  369.  íoda  prestación  pactada  en  favor  del 
acreedor  se  reputa  interés. 

Art,  370.  No  puede  pactarse  interés  sobre  intereses; 
sin  embargo,  los  intereses  vencidos  después  de  un  año 
pueden  capitalizarse,  y es  permitido  estipular  de  nuevo 
interés  sobre  este  aumento  de  capital. 

Art.  371.  El  recibo  del  capital  dado  por  el  acree- 
dor sin  reserva  en  cuanto  á intereses,  extingue  la  obli- 
gación del  deudor  respecto  de  ellos. 

Art*  372.  Interés  legal  es  el  que  sin  estar  pactado, 
debe  abonar  el  deudor  cuando  incurra  en  mora  y en  los 
demás  casos  determinados  por  la  ley. 

Corresponde  al  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Es- 
tado, fijar  el  interés  legal  que  sin  estar  pactado  debe 
abonarse  por  el  deudor  legítimamente  constituido  en 
mora,  y en  los  demás  casos  determinados  por  la  ley. 
Mientras  no  se  fije  este  interés,  se  considerará  legal  el 
6 por  100  al  año, 

Art.  373.  Se  puede  estipular  el  pago  de  un  interés 
ó rédito  anual  en  retribución  de  un  capital  que  no  pue- 
de reclamar  el  que  lo  entrega,  asegurándolo  con  bienes 
inmuebles, 

El  préstamo  recibe  en  este  caso  el  nombrado  censo, 
y se  rige  por  las  disposiciones  contenidas  en  este  Códi- 
go .^relativas  á los  censos  y otros  contratos  análogos. 

Art.  374.  También  puede  estipularse  el  pago  de  un 
interés  ó rédito  anual  durante  la  vida  de  una  persona  á 
fondo  perdido,  ó á condición  de  que  con  su  muerte  ad- 
quiera libremente  el  deudor  la  propiedad  del  capital. 

En  este  caso  recibe  eí  préstamo  el  nombre  de  renta 
vitalicia,  y se  gobierna  por  lo  dispuesto  sobre  el  parti- 
cular en  este  Código. 

Art.  375.  Los  establecimientos  de  préstamos  sobre 
prendas  quedan  además  sujetos  á los  reglamentos  es- 
peciales que  les  conciernen, 

CAPITULO  X* 

Del  depósito, 

SE G G 10 N PRIMERA* 

Del  depósito  en  general  do  svts  ©speole$, 

Art,  376.  El  depósito  en  general  es  un  acto  por  et 
que  uno  recibe  la  cosa  ajena  con  la  obligación  de  guar- 
darla y de  restituirla  en  la  misma  especie. 

Art,  377.  Hay  dos  especies  de  depósitos:  el  depó- 
sito propiamente  dicho  y el  secuestro. 

SECCION  SEGUNDA* 
x>el  depósito  propiamente  dloiio 

A- — De  la  naturaleza  y esencia  del  contrato  de  depósito* 

Art*  378*  El  depósito  propiamente  dicho  es  un  con- 
trato gratuito  por  su  esencia. 


Art.  37$.  No  puede  tener  por  objeto  sino  cosas 
muebles. 

Art.  380,  El  depósito  es  necesario  ó voluntario. 

IE. — Del  depósito  voluntario . 

Art.  3S1*  El  depósito  voluntario  se  forma  por  el 
consentimiento  recíproco  del  deponente  y depositario, 
sin  que  dé  ocasión  á él  nna  calamidad. 

Art.  382.  Cuando  el  depósito  de  500  ó más  pesetas 
no  resulta  probado  por  escrito,  el  demandado,  como  de- 
positario, será  creído  por  su  declaración,  tanto  sobro  el 
hecho  mismo  del  depósito,  como  sobre  la  cosa  que  for- 
maba su  objeto  y sobre  su  restitución. 

No  habiendo  contestación  sobre  el  hecho  del  depó- 
sito, y solo  sí  sobre  su  autor,  podrá  probarse  esto  por 
testigos. 

Art*  383.  E\  depósito  voluntario  no  puede  tener 
lugar  sino  entre  personas  capaces  de  contratar. 

Sin  embargo,  si  una  persona  capaz  de  contratar 
acepta  el  depósito  hecho  por  otra  incapaz,  queda  sujeta 
á todas  las  obligaciones  de  un  verdadero  depositarlo,  y 
puede  ser  perseguida  por  el  tutor  ó curador  ó adminis 
trador  de  la  persona  que  hizo  el  depósito,  ó por  esta 
misma,  si  llega  á tener  capacidad. 

Art.  384,  Si  el  depósito  ha  sido  hecho  por  una  per- 
sona capaz  á otra  que  no  lo  es,  solo  tendrá  la  capaz  de- 
recho á reivindicar  la  cosa  depositada,  mientras  exista 
en  poder  del  depositario,  ó á que  éste  le  restituya  hasta 
donde  se  enriqueció  con  la  cosa  ó con  su  precio. 

C* — De  tete  obligaciones  del  depositario * 

Art.  385*  El  depositario  está  obligado  á guardar  la 
cosa  y restituirla  al  deponente,  siempre  que  se  la  pidie- 
re; su  responsabilidad  en  cuanto  á la  guarda  y pérdi- 
da de  la  cosa  depositada  se  regirá  por  lo  dispuesto  [res- 
pecto de  los  contratos  y obligaciones  en  general. 

Art.  386.  El  depositario  no  puede  servirse  de  la  co- 
sa depositada  siu  permiso  expreso  del  deponente. 

En  caso  contrario,  responderá  de  los  daños  ó inte- 
reses* 

Art,  387*  Cuando  el  depositario  tiene  permiso  de 
servirse  ó usar  de  la  cosa  depositada,  el  contrato  cam- 
bia de  naturaleza,  y ya  no  es  depósito,  sino  préstamo  ó 
comodato. 

No  se  presumirá  concedido  este  permiso  en  ningún 
caso,  si  no  consta  expresamente, 

Art,  388.  Cuando  las  cosas  depositadas  se  entregan 
cerradas  y selladas,  debe  restituirlas  el  depositario  en 
la  misma  forma  y responderá  de  los  danos  y perjuicios 
si  ha  sido  forzado  el  sello  ó cerradura  por  su  culpa,  en 
cuyo  caso  se  estará  á la  declaración  del  deponente  en 
cuanto  al  valor  de  lo  depositado. 

Si  esto  acaeció  sin  culpa  del  depositario,  incumbe 
al  deponente  la  prueba  del  valor  do  lo  depositado. 

Se  presume  siempre  culpa  en  el  depositario,  salva  á 
éste  la  prueba  de  que  no  la  hubo, 

Art.  389.  La  cosa  depositada  ha  de  ser  devuelta  con 
todos  sus  frutos  y accesorios. 

Consistiendo  el  depósito  en  dinero,  el  depositario 
debe  intereses  de  las  cantidades  que  aplicó  á usos  pro- 
pios, desde  el  día  que  to  hizo,  y de  las  que  reste  á de- 
ber, fenecido  el  depósito,  desde  que  se  constituyó  en 
mora. 

Art.  390.  El  depositario  no  debe  restituir  la  cosa 
sino  al  que  se  la  entregó,  ó á aquel  en  cuyo  nombre  le 
hizo  el  depósito,  ó fue  señalado  para  recibirla. 
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Art.  391.  No  puede  exigir  el  depositario  que  el  de- 
ponente pruebe  ser  propietario  de  la  cosa  depositada. 

Sin  embargo,  sí  llega  á descubrir  que  la  cosa  ha  si- 
do hurtada  y quién  es  su  verdadero  dueño,  debe  hacer 
saber  á éste  el  depósito,  intimándole  que  reclame  en 
un  plazo  señalado  y suficiente. 

Si  el  dueño  á pesar  de  la  intimación  no  reclama, 
quedará  libre  de  toda  responsabilidad  el  depositario, 
devolviendo  la  cosa  depositada  á aquel  de  quien  la  re- 
cibió, 

Art  392.  En  caso  de  haber  muerto  el  deponente, 
la  devolución  deberá  hacerse  á su  heredero,  aunque  al 
hacerse  el  depósito  se  hubiere  indicado  un  tercero  para 
la  devolución. 

Si  hay  dos  ó más  herederos  y uó  se  ha  hecho  la 
partición,  deberán  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  devolu- 
ción del  depósito;  después  de  la  partición  será  devuelto 
al  que,  según  la  misma,  resulte  tener  derecho. 

Art.  393.  Si  fuesen  dos  ó más  los  deponentes  sin 
pacto  de  mancomunidad  y la  cosa  admite  división,  no 
podrá  cada  uno  de  ellos  pedir  más  que  su  parte. 

Guando  haya  habido  mancomunidad  ó la  cosa  no 
admita  división,  regirán  los  principios  generales  del 
derecho. 

Art,  394.  Cuando  el  deponente  pierde  después  del 
depósito  su  capacidad  para  contraer,  como  si  la  mujer 
que  era  libre  al  hacer  el  depósito  casó  después  y con- 
tinúa bajo  la  autoridad  de  su  marido,  ó el  mayor  de  edad 
es  puesto  bajo  curaduría,  no  puede  ser  devuelto  el  de- 
pósito sino  á los  que  tengan  la  administración  de  sus 
derechos  y bienes. 

Art,  395.  El  depósito  hecho  por  un  marido,  tutor 
ó curador  ó administrador,  bajo  uno  de  estos  concep- 
tos, debe  ser  restituido  á la  persona  que  entonces  re- 
presentaban * si  después  ha  cesado  su  representación. 

Art.  396,  Si  al  hacerse  el  depósito  se  designó  lugar 
para  la  devolución,  el  depositario  deberá  llevar  á él  la 
cosa  depositada;  pero  los  gastos  que  ocasione  la  trasla- 
ción serán  á cargo  del  deponente. 

No  habiéndose  designado  lugar  para  la  devolución, 
deberá  hacerse  donde  se  halle  la  cosa  depositada,  aun- 
que no  sea  el  mismo  en  que  se  hizo  el  depósito,  con  tal 
que  no  haya  en  ello  malicia  de  parte  del  depositario. 

Art,  397.  Ei  depósito  debe  ser  restituido  al  depo-, 
nenie  cuando  quiera  que  lo  reclame,  aunque  en  el  con- 
trato se  haya  fijado  un  plazo  ó tiempo  determinado  pa- 
ra la  restitución. 

Esta  disposición  no  tendrá  lugar  cuando  judicial- 
mente haya  sido  embargado  el  depósito  en  poder  del  de- 
positario, ó se  ha  notificado  á éste  la  oposición  de  un 
tercero  á la  restitución  ó traslación  de  la  cosa  depo- 
sitada. 

Art  398.  El  depositario  que  tiene  justos  motivos 
para  descargarse  de  la  cosa  depositada,  podrá,  ano  an- 
tes del  término  designado  en  el  contrato,  restituirla  al 
deponente;  y si  éste  lo  resiste,  podra  obtener  del  juez 
su  consignación. 

Art.  399.  Todas  las  obligaciones  del  depositario  ce- 
san desde  que  descubre  y prueba  que  es  suya  la  cosa 
depositada. 

!>,— De  las  obligaciones  del  deponente- 

Arfe  400.  Ei  deponente  está  obligado  á reembolsar 
al  depositario  los  gastos  que  haya  hecho  para  la  con- 
servación de  la  cosa  depositada,  y á indemnizarle  de 


todos  los  perjuicios  que  se  le  hayan  seguido  del  de- 
pósito. 

Art,  401.  El  depositario  puede  retener  en  prenda 
la  cosa  depositada  hasta  el  completo  pago  de  lo  que  se 
le  debe  por  razón  de  depósito* 

E. — Del  deposito  necesario * 

Art.  402.  Depósito  necesario  es  el  que  se  hace  por 
ocasión  de  alguna  calamidad,  como  incendio,  ruina, 
saqueo,  naufragio  ü otras  semejantes, 

Art.  403,  En  el  depósito  necesario  se  admite  la 
prueba  por  testigos,  aunque  se  trate  de  cantidad  de  500 
ó más  pesetas. 

Art.  404.  En  todo  lo  demás  el  depósito  necesario 
se  gobierna  por  las  reglas  del  voluntario. 

Art.  405*  Se  reputa  depósito  necesario  el  de  los 
efectos  introducidos  por  los  viajeros  en  las  fondas  ó me- 
sones, y los  fondistas  ó mesoneros  responden  de  ellos, 
como  tales  depositarios,  con  tal  que  se  hubiese  dado  co- 
nocimiento á los  mismos  ó á sus  dependientes  de  los 
efectos  introducidos  en  su  casa. 

Art,  406.  La  responsabilidad  comprende,  tanto  los 
danos  hechos  en  los  efectos  de  los  viajeros  por  los  cria- 
dos ó dependientes  de  los  fondistas  ó mesoneros,  como 
por  los  extraños  que  van  y vienen  á las  mismas  fondas 
ó mesones,  pero  no  los  ocasionados  por  fuerza  mayor. 

En  caso  de  hurto  ó robo,  se  observará  lo  dispuesto 
en  el  Código  penal, 

CAPITULO  XI. 

Del  secuestro. 

SECCION  PRIMERA, 

Pe  Xas  diversas  especies  del  secuestro. 

Art.  407,  El  secuestro  es  convencional  ó judicial. 

SECCION  SEGUNDA. 

iOel  secuestro  conToncional. 

Art.  498.  El  secuestro  convencional  es  ei  depósito 
de  una  cosa  litigiosa  que  voluntariamente  hacen  los 
litigantes  en  manos  de  un  tercero,  el  cual  se  obliga  á 
devolverla,  terminado  ei  pleito,  á la  persona  que  según 
la  sentencia  deba  obtenerla. 

Art*  40  9.  El  secuestro  convencional  se  gobierna 
por  las  reglas  del  depósito  propiamente  dicho,  salvas 
las  diferencias  siguientes; 

1. a  Puede  ser  gratuito  y comprender  bienes  in- 
muebles* 

2. *  El  encargado  del  secuestro  no  puede  libertarse 
de  él  antes  de  la  terminación  dei  pleito  sino  consin- 
tiendo en  ello  todas  las  partes  interesadas,  ó por  una 
causa  que  el  juez  declare  legítima. 

3. a  El  encargado  del  secuestro  tiene  la  posesión  de 
los  bienes  en  nombre  de  aquel  á quien  se  adjudiquen 
por  sentencia  ejecutoria* 

SECCION  TERCERA. 

x>oi  sonuestro  jutUoiai. 

Art.  410*  El  depósito  judicial  se  rige  por  las  dis- 
posiciones del  Código  de  procedimientos  civiles  que  le 
son  concerniente». 
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CAPITULO  XII* 

De  los  contratos  aleatorios  ó de  suerte, 
SECCION  PRIMERA* 

Disposición  soneral. 

Art*  411.  Contrato  aleatorio  es  aquel  por  el  cual 
una  de  las  partes  se  obliga  á dar  alguna  cantidad  6 á 
hacer  alguna  cosa,  equivalente  de  lo  que  la  otra  parte 
ha  de  dar  6 hacer  para  el  caso  de  un  acontecimiento 
incierto. 

SECCION  SE  CUNDA, 

Dolos  seguros,' 

Arfe.  412,  Contrato  de  seguros  es  aquel  por  el  cual 
el  asegurador  responde  del  daño  fortuito  que  sobreven- 
ga en  los  bienes  muebles  6 inmuebles  asegurados  me- 
díante cierto  precio,  el  cual  puede  ser  fijado  libremen- 
te por  las  partes, 

Art,  413,  También  pueden  asegurarse  mutuamen- 
te dos  ó más  propietarios  el  daño  fortuito  que  sobreven- 
ga en  sus  bienes  respectivo^. 

Este  contrato  tiene  el  nombre  de  seguros  mátuos;  y 
cuando  en  él  no  se  ha  pactado  otra  cosa,  se  entiende 
que  ei  daño  debe  ser  indemnizado  por  todos  los  contra- 
yentes» en  proporción  délos  bienes  que  cada  uno  tiene 
asegurados. 

Art.  414.  Cuando  el  daño  ha  sobrevenido»  debe  el 
asegurado  ponerlo  en  noticia  del  asegurador  en  el  caso 
primeramente  descrito,  y de  los  demás  interesados  en 
el  caso  del  articulo  anterior,  dentro  de  los  tres  dias 
desde  que  sobrevino;  y si  no  lo  hiciere,  no  tendrá  ac- 
ción contra  ellos. 

La  prueba  de  haber  ocurrido  ei  daño  por  caso  for- 
tuito y sin  culpa  del  que  la  experimentó,  incumbe  á 
éste* 

Art.  415,  Es  nulo  el  contrato  de  seguros  si  al 
tiempo  de  celebrarlo  tenía  conocimiento  eí  asegurado 
de  haber  ocurrido  ya  el  daño  de  que  se  le  aseguraba,  6 
el  asegurador  de  haberse  ya  preservado  de  éi  los  bie- 
nes asegurados, 

SECCION  TERCERA* 
jool  juago  y la  apuesta. 

Art,  416*  La  ley  no  concede  acción  para  reclamar 
lo  que  se  ha  perdido  en  un  juego  de  suerte,  envite  ó 
azar;  pero  el  que  pierde  no  puede  repetir  lo  que  haya 
pagado  voluntariamente,  excepto  en  caso  de  fraude. 

Art.  417.  Ei  que  pierde  en  un  juego  lícito,  queda 
civilmente  obligado,  eu  cuanto  no  exceda  de  la  canti- 
dad fijada  por  los  reglamentos;  y eu  caso  de  no  estar 
fijada,  podrán  los  tribunales  reducir  esta  obligación  en 
lo  que  excediere  de  los  usos  de  un  bueu  padre  de  fa- 
milia. 

Art.  418.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anterio- 
res respecto  del  juego  es  aplicable  á las  apuestas. 

Se  estiman  prohibidas  las  apuestas  que  tienen  co- 
nexidad ó analogía  con  los  juegos  prohibidos* 

SECCION  CUARTA, 

Oe  la  reuta  vitalicia. 

Art.  419.  La  constitución  de  la  renta  vitalicia  es 
un  contrato  aleatorio  cuando  el  deudor  queda  obligado 


á pagar  una  pensión  ó rédito  anual  durante  la  vida  de 
una  ó más  personas  determinadas,  por  un  capital  en  bie- 
nes muebles  6 Inmuebles,  cuyo  dominio  se  ie  transfiere 
desde  luego,  con  la  carga  de  la  pensión,  la  cual  se  ex- 
tingue con  la  muerte  del  pensionista, 

Art,  420.  También  puede  ano  constituir  la  renta 
vitalicia  gratuitamente  por  donación  ó testamento  sobre 
sus  propios  bienes,  reteniendo  su  dominio  para  sí  6 para 
sus  herederos»  en  cuyo  caso  estará  sujeta  la  renta  á las 
reglas  sobre  capacidad,  reducción  6 nulidad  estableci- 
das para  los  casos  respectivos, 

Art.  421.  Puede  constituirse  la  renta  sobre  la  vida 
del  que  entrega  ó pone  el  capital  f sobre  la  de  un  tercero 
ó sobre  la  de  varias  personas. 

También  puede  constituirse  a favor  de  aquella  ó 
aquellas  personas  sobre  cuya  vida  se  otorga  á favor  de 
otra  ú otras  personas  distintas, 

Art,  422.  Es  nula  la  renta  constituida  sobre  la  vida 
de  una  persona  que  había  muerto  á la  fecha  del  otorga- 
miento, ó que  en  el  mismo  tiempo  se  hallaba  padecien- 
do una  enfermedad  que  llegue  á causar  su  muerte  den- 
tro de  los  veinte  dias,  contados  desde  aquella  fecha, 
Art,  423.  La  renta  vitalicia  no  tiene  más  tasa  que 
la  que  se  lija  en  el  contrato, 

Art,  424.  La  persona  á cuyo  favor  se  ha  constituido 
la  renta  en  pago  de  un  precio  6 capital,  puede  hacer 
que  se  rescinda  el  contrato  si  no  se  le  otorgan  las  se- 
guridades estipuladas. 

Sí  la  renta  se  hubiese  constituido  en  testamento  sin 
designación  de  bienes  determinados,  ei  legatario  tendrá 
derecho  á que  el  heredero  señale  bienes  bastantes  sobre 
los  que  haya  de  constituirse  hipoteca. 

Art.  425.  En  el  caso  de  que  el  deudor  do  la  renta 
deje  de  pagarla,  no  tendrá  ei  acreedor  otro  derecho, 
aunque  se  baya  pactado  lo  contrario,  que  el  de  ejecutar 
judicialmente  al  deudor  para  ol  pago  de  las  rentas  atra- 
sadas y para  asegurar  la  prestación  de  las  futuras. 

Art,  426.  La  reata  correspondiente  al  año  en  que 
muere  el  que  la  disfruta,  se  pagará  en  proporción  á los 
dias  que  vivió;  pero  si  debía  pagarse  por  plazos  antici- 
pados, se  pagará  el  importe  total  del  plazo  que  durante 
su  vida  se  hubiere  empezado  á cumplir. 

Art,  427,  Solamente  el  que  constituye  á título  gra- 
tuito una  renta  sobre  sus  bienes,  puede  disponer  altiem- 
po  del  otorgamiento  que  no  estará  sujeta  á embargo  por 
derechos  de  un  tercero, 

Art.  428.  No  puede  demandarse  la  renta  sin  justi- 
ficar la  existencia  de  la  persona  sobre  cuya  vida  está 
constituida. 

CAPITULO  XIII. 

De  las  transacciones  y compromisos, 
SECCION  PRIMERA. 

De  las  transacciones. 

Art.  429.  La  transacción  es  un  convenio  no  gra- 
tuito sobre  cosas  dudosas,  que  puede  ser  hecho  antes  ó 
después  de  haberse  movido  pleito  sobre  ellas. 

Art,  430.  No  puede  transigir  una  persona  en  nom- 
bre de  otra  sino  con  su  poder  especial,  en  el  que  deben 
indicarse  los  derechos  y bienes  sobre  que  lia  de  recaer 
la  transacción. 

Arfe,  431.  El  tutor  y curador  no  puede  transigir  en 
nombre  da  la  persona  que  tiane  en  guarda , sin  la  au- 
torización del  consejo  de  familia,  concedida  en  instru- 
mento publico. 
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Hasta  pasados  quilico  dias  despue3  de  la  rendición 
de  cuentas  justificadas,  no  podrán  el  tutor  y el  menor, 
ya  mayor  ó emancipado,  hacer  entre  sí  convenio  ó ar- 
reglo alguno  válido. 

El  padre  puede  transigir  sobre  los  bienes  y derechos 
del  hijo  que  tuviere  bajo  su  potestad;  pero  si  el  valor  del 
objeto  sobre  que  recaiga  la  transacción  excediere  de 
500  pesetas,  no  surtirá  ésta  efecto  sin  la  aprobación 
judicial. 

Art  432.  Ni  el  marido  ni  su  mujer  pueden  transi- 
gir sobre  los  bienes  y derechos  dótales,  sino  eu  los  casos 
y con  las  formalidades  con  que  pueden  enajenarlos  íl 
obligarlos. 

Art.  433.  Los  Ayuntamientos  y demás  Corporacio- 
nes públicas  no  pueden  transigir  sobre  los  derechos  y 
bienes  que  administran,  sino  observando  las  solemnida- 
des prescritas  en  las  leyes  y reglamentos  especíales  que 
les  conciernan. 

Art.  434.  La  transacción  puede  recaer  sobre  los 
bienes  y derechos  que  pueden  ser  objeto  de  un  con- 
trato. 

Art,  435.  Se  puede  transigir  sobre  la  acción  civil 
proviníente  de  un  delito;  pero  no  por  eso  so  extinguirá 
la  acción  publica  para  la  imposición  do  la  pena  legal. 

Art.  436.  No  se  puede  transigir  sobre  el  estado  ci- 
yíl  do  las  personas,  ni  sobre  las  cuestiones  matrimonia- 
les, ó cualquiera  otra  en  que  deba  ser  oido  el  ministerio 
público,  á menos  que  la  ley  permita  la  transacción  con 
intervención  del  mismo. 

Art.  437.  La  transacción  sobre  alimentos  futuros 
no  surtirá  efecto  sino  después  de  ser  aprobada  judi- 
cialmente. 

Art.  438.  La  transacción  hecha  por  uno  de  los  in- 
teresados no  perjudica  ni  aprovecha  á los  demás  inte- 
resados. 

Art.  439.  Si  el  que  transige  adquiere  después  un 
derecho  semejante  de  otra  persona,  no  queda  obligado 
por  la  transacción  precedente,  en  cuanto  al  derecho 
nuevamente  adquirido. 

Art.  440.  Cuando  haya  fiador  de  las  obligaciones 
sobre  que  se  transige,  la  hecha  por  el  fiador  con  el 
acreedor  no  surte  efecto  para  con  el  deudor  principal. 

La  transacción  hecha  por  éste  tampoco  surte  efecto 
para  con  el  fiador  contra  su  voluntad. 

Art.  441,  La  transacción  no  comprende  sino  los 
objetos  expresados  general  6 específicamente  en  ella,  ó 
que  por  una  inducción  necesaria  de  sus  palabras  deba 
reputarse  comprendida» 

La  renuncia  general  de  derechos  no  se  extiende  á 
otros  que  á los  que  tienen  relación  con  la  disputa  sobre 
que  ha  recaído  la  transacción. 

Arfe,  442,  La  transacción  tiene  para  coa  las  partes 
toda  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada, 

Art.  443.  La  transacción  en  que  intervenga  error, 
dolo,  violencia  6- falsedad  do  documentos,  os  nula  por- 
que no  es  válido  el  consentimiento  prestado  á virtud  de 
instrumentos  falsos  <5  por  error,  ni  el  arrancado  por  vio- 
lencia, Intimidación  ó dolo. 

Sin  embargo,  no  podrá  una  de  las  partes  oponer  el 
error  de  hecho  á la  otra,  siempre  que  ésta  se  haya  apar- 
tado por  la  transacción  de  uu  pleito  comenzado,  ó haya 
desistido  do  intentarlo,  si  podía  hacerlo  sin  temeridad. 

Art.  444.  El  descubrimiento  de  nuevos  documen- 
tos no  es  causa  para  anular  ó rescindir  la  transacción 
si  no  ha  habido  mala  fé. 

Art,  445.  La  transacción  sobre  un  pleito  que  estu- 
viere decidido  por  sentencia  ejecutoria  é irrevocable  > se 


rescindiré  en  el  único  caso  de  que  ja  parte  que  pida  la 
rescisión  ignorase  la  existencia  de  la  ejecutoria. 

La  ignorancia  de  una  sentencia  que  admite  revoca- 
ción no  es  causa  para  atacar  la  transacción, 

SECCION  SEGUNDA, 
los  coMpromlsoa, 

Art.  446.  Las  mismas  personas  que  pueden  tran- 
sigir, pueden  también  comprometer  en  un  tercero  la 
decisión  de  sus  disputas. 

Art.  447.  Lo  dispuesto  en  el  capítulo  anterior 
sobre  transacciones  es  aplicable  á los  compromisos,  sal- 
vo lo  que  so  dispone  en  el  articulo  siguiente, 

Art.  448.  El  modo  de  proceder  de  los  compromisa- 
rios, la  extensión  y efectos  de  los  compromisos  se  de- 
terminará en  el  Código  de  procedimientos  civiles. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  ñausa. 

SECCION  PRIMERA. 

De  la  naturaioza  y extensión  de  lo  ilcmaia. 

Art.  449.  Fianza  es  la  obligación  de  pagar  ó cum- 
plir por  un  tercero,  en  el  caso  de  que  éste  no  lo  haga. 

Sí  el  fiador  se  obligare  maucomonadamente  con  el 
deudor  principal,  se  observará  lo  dispuesto  en  la  legis- 
lación vigente  acerca  de  las  obligaciones  mancomu- 
nadas. 

Art.  450.  La  fianza  puede  ser  convencional,  legal 
6 judicial,  gratuita  ó á título  oneroso. 

Puede  también  constituirse,  no  solo  á favor  del  deu- 
dor principal,  siuo  al  de  otro  fiador,  consintiéndolo,  ig- 
norándolo y aun  contradiciéndolo  el  fiador. 

Art,  451.  La  fianza  no  puede  existir  sin  una  obli- 
gación válida. 

Puede,  uo  obstante,  recaer  sobre  una  obligación 
enya  nulidad  puede  ser  reclamada  á virtud  de  una  ex- 
cepción puramente  personal  del  obligado,  como  la  de 
menor  edad. 

Exceptúase  de  la  disposición  del  párrafo  anterior  el 
caso  de  préstamo  hecho  al  hijo  de  familia. 

Art.  452.  Puede  también  recaer  sobre  deudas  fu- 
turas cuyo  importe  no  sea  todavía  conocido;  pero  no 
habrá  recurso  contra  el  fiador  sino  cuando  la  deuda 
sea  líquida. 

Art.  453.  El  fiador  puede  obligarse  á ménos,  pero 
no  á más  que  el  deudor  principal,  tanto  en  la  cantidad 
coma  en  lo  oneroso  de  las  condiciones. 

Si  se  hubiere  obligado  á más,  se  reducirá  su  obli- 
gación á los  límites  de  la  del  deudor. 

La  fianza  no  se  presume;  debo  ser  expresa,  y no 
puede  extenderse  á más  de  lo  contenido  en  ella. 

Si  fuere  simple  ó indefinida,  comprenderá,  no  solo 
la  obligación  principal,  sino  todos  sus  accesorios, 
el  usos  los  gastos  del  juicio  seguido  contra  el  deudor,  y 
todos  ios  posteriores  á ia  intimación  que  se  haga  al 
fiador. 

Art.  454.  Todas  las  obligaciones  del  fiador  pasan 
á sus  herederos,  ménos  el  apremio  personal,  aunque 
procediese  contra  el  mismo. 

Art.  455*  El  obligado  á dar  fiador  debe  dar  por 
tal  á persona  que  reúna  las  calidades  siguientes; 

I.'  Ha  de  ser  capaz  de  obligarse. 

2/  Ha  de  estar  domiciliado  6 ha  de  escoger  áomU 

25 


98 


3 DE  MAYO  DE  1878. 


cilio  en  el  partido  *j  udicial  donde  baya  de  darse  la 
fianza* 

3."  Ha  de  poseer  bienes  inmuebles  que  no  estén  en 
litigio,  bastantes  para  cubrir  la  deuda,  y situados  en  la 
provincia  donde  se  dé  la  fianza. 

Siendo  pequeña  la  deuda,  bastará  que  el  fiador  sea 
abonado  bajo  otro  concepto,  aunque  no  posea  bienes  in- 
muebles. 

Art.  456,  Si  el  fiador,  después  de  recibido,  viniere 
al  estado  de  insolvencia,  puedo  el  acreedor  pedir  otro 
que  reúna  las  calidades  exigidas  en  el  artículo  ante- 
rior: exceptuase  el  caso  de  haber  exigido  y pactado  el 
acreedor  que  se  le  diera  por  dador  uua  persona  deter- 
minada, 

Art*  457.  En  las  obligaciones  á plazo,  ó de  tracto 
sucesivo,  el  acreedor  que  no  exige  fianza  al  celebrarse 
el  contrato  podrá  exigirla  si  después  de  celebrado  vi^ 
mese  notoriamente  á monos  el  deudor,  ó trasladase  su 
domicilio  á otra  provincia, 

SECCION  SEGUNDA, 

Dü  los  cfooto3  ílola  Jlanasa  , 

A, — J)4  los  efectos  de  la  finita  míre  fiador  y el  el  acreedor * 

Art,  458,  El  fiador  no  puede  ser  competido  á pagar 
al  acreedor  sin  previa  excusión  de  todos  los  bienes  del 
deudor. 

Art,  459.  La  excusión  no  tiene  lugar: 

1,‘  Cuando  el  fiador  renunció  expresamente  á ella. 

2/  Cuando  so  obligó  mancorauoadiuuente  con  el 
deudor. 

3/  En  el  caso  de  haber  quebrado  el  deudor, 

4t*  Cuando  éste  no  puede  ser  demandado  judicial- 
mente dentro  del  Reino, 

Art.  460*  Para  que  el  fiador  pueda  aprovecharse 
del  beneficio  de  excusión,  debe  oponerlo  al  acreedor 
luego  que  éste  le  requiera  para  el  pago  y señalarle 
bienes  del  deudor,  anticipándole  la  cantidad  necesaria 
para  hacer  la  excusión* 

El  fiador  no  puedo  señalar  bienes  gravados,  litigio- 
sos ó sitos  fuera  del  territorio  do  la  Audiencia  en  que 
debe  hacerse  el  pago,  ó que  no  están  poseídos  por  el 
deudor,  aunque  hayan  sido  hipotecados  para  la  segu- 
ridad de  la  deuda. 

Art.  461.  Cumplidas  por  el  fiador  todas  las  condi- 
ciones del  artículo  anterior,  el  acreedor  negligente  en 
la  excusión  de  los  bienes  señalados  es  responsable,  bas- 
ta donde  ellos  alcancen,  de  la  insolvencia  del  deudor  que 
por  aquel  descuido  resultare. 

Art.  402,  El  acreedor  puede  perseguir  en  un  mismo 
juicio  al  deudor  principal  y al  fiador;  pero  quedará  á 
éste  salvo  el  beneficio  de  excusión,  aunque  se  dé  sen- 
tencia contra  los  dos  * 

Art,  463.  La  transacción  hecha  por  el  fiador  con 
el  acreedor  no  surte  efecto  para  con  el  deudor  prin- 
cipal* 

La  hecha  por  éste  tampoco  surte  efecto  para  con  el 
fiador  contra  su  voluntad. 

Art,  464.  El  fiador  de  un  fiador  goza  del  beneficio 
de  excusión!  tanto  respecto  del  fiador,  como  del  deudor 
principal, 

Art,  465.  Siendo  muchos  los  fiadores  de  un  mismo 
deudor  y por  una  misma  deuda,  cada  uno  de  ellos  res- 
ponde de  toda  la  deuda, 

Pero  el  reconvenido  para  el  pago  de  todo  podrá  exi- 


gir que  el  acreedor  divida  su  acción  entro  los  fiadores  y 
la  reduzca  á la  parte  y porción  de  cada  uno  de  ellos* 

Art.  466.  Ei  beneficio  de  división  contra  los  cofia- 
dores cesa  en  los  mismos  casos  y por  las  mismas  eau* 
sas  que  el  de  excusión  contra  el  deudor  principal. 

Art,  467,  Ei  fiador  que  reclama  el  beneficio  de  di- 
visión responde  proporcional  mente  de  la  Insolvencia  an- 
terior de  los  otros  fiadores,  pero  no  de  la  posterior  á la 
división. 

Tampoco  responde  de  la  anterior  cuando  el  acreedor 
dividió  su  acción  voluntariamente  y sin  reclamarlo  el 
fiador.  * 

HB. — De  los  efectos  de  la  fama  entre  el  deudor  y el  fiador . 

Art,  468.  El  fiador  que  ha  pagado  por  el  deudor 
debe  ser  indemnizado  por  éste. 

La  indemnización  comprende: 

if  La  cantidad  principal  de  la  deuda. 

2. a  Los  intereses  de  ella  desde  que  se  hizo  sabor 
el  pago  al  deudor,  aunque  no  los  produjere  para  el 
acreedor. 

3. '  Los  gastos  ocasionados  al  fiador  después  de  ha- 
ber puesto  en  noticia  del  deudor  que  so  la  requiera 
para  el  pago* 

4. °  Los  daños  y perjuicios  cuando  procedan. 

La  disposición  de  esto  artículo  tiene  lugar  aun 
cuando  se  haya  dado  la  fianza  ignorándolo  el  deudor. 

Art*  469*  El  fiador  se  subroga  por  el  pago  en  to- 
dos los  derechos  que  el  acreedor  tenia  contra  el  deudor. 

Sin  embargo,  si  ha  transigido  con  el  acreedor,  no 
puede  pedir  al  deudor  más  de  lo  que  realmente  ha- 
ya pagado,  á rnénos  que  el  acreedor  lo  haya  hecho  co- 
sí un  ex pre s a d el  res to . 

Art*  470.  Cuando  hay  dos  ó más  deudores  manco- 
munados de  una  misma  deuda,  puede  el  fiador  repetir 
de  cada  uno  de  ellos  la  totalidad  de  lo  que  haya 
pagado. 

Art.  47 1,  Si  el  fiador  lia  pagado  sin  ponerlo  en  no- 
ticia del  deudor,  y ésto  ignorando  el  pago  lo  repito 
por  su  parte,  no  queda  al  primero  recurso  alguno  con- 
tra. el  segundo,  pero  sí  contra  el  acreedor* 

Si  el  fiad  ir  paga  s iu  ponerlo  en  noticia  del  deudor, 
podrá  éste  hacer  valer  contra  él  todas  las  excepciones 
que  hubiere  podido  oponer  al  acreedor  ai  tiempo  de  ha- 
cerse el  pago, 

Art.  472.  Cuando  la  deuda  era  á plazo  y el  fiador 
la  pagó  antes  de  su  vencimiento,  no  podrá  exigirla  del 
deudor  hasta  que  aquel  se  venza* 

Art,  473,  El  fiador  puede,  aun  antes  do  haber  pa- 
gado. reclamar  del  deudor  que  le  indemnice  6 releve 
de  la  fianza: 

I*°  Cuando  el  mismo  fiador  ha  sido  demandado  ju- 
dicialmente para  el  pago* 

2. °  Cuando  el  deudor  se  declare  en  quiebra,  ó hay 
temores  fundados  de  que  se  declare,  ó comienza  á disi- 
par su  fortuna, 

3. °  Si  hay  temor  de  que  se  fugue  6 quiere  dejar 
el  Reino* 

. 4,e  Cuando  se  obligó  á relevarle  de  la  fianza  en 
un  tiempo  determinado  y éste  ha  pasado. 

5. °  Cuando  la  deuda  ha  llegado  á ser  exigí  ble  por 
el  vencimiento  del  plazo;  en  este  caso  podrá  también 
requerir  al  acreedor  para  que  proceda  contra  el  deudor, 
ó contra  el  mismo  fiador,  admitiéndole  el  beneficio  do 
excusión* 

Si  el  acreedor  es  moroso  en  proceder  después  del 
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requerimiento,  el  fiador  no  responderá  de  la  insol  ven- 
cía posterior  del  deudor. 

6,°  Al  cabo  de  diez  años,  cuando  la  Obligación  prin- 
cipal no  tenia  un  término  fijo  para  su  vencimiento,  con 
tal  que  la  obligación  principal  no  fuese  de  tal  natura- 
leza que  no  pudiera  extinguirse  antes  de  un  tiempo  de- 
terminado, como  acontece  en  la  tutela, 

El  fiador  por  título  oneroso  no  puede  aprovecharse 
de  la  disposición  do  esteníirn. 

C. — Be  los  efectos  de  la  ñama  €¡i$re  los  cofiadora. 

Arfe,  474.  Cuando  son  dos  6 mas  los  fiadores  de  un 
mismo  deudor,  y por  una  misma  deuda,  el  que  de  ellos 
la  haya  pagado  podrá  reclamar  de  cada  uno  de  los 
Otros  la  parte  que  proporcionalmente  le  quepa. 

31  alguno  de  ellos  resultare  insolvente,  la  parte  de 
éste  recae  sobre  todos  cu  la  misma  proporción. 

Para  que  pueda  tener  lugar  la  disposición  de  este 
artículo  es  preciso  que  se  haya  hecho  el  pago  á virtud 
de  demanda  judicial,  ó hallándose  el  deudor  principal 
en  estado  de  quiebra, 

Art,  475  En  el  caso  del  artículo  anterior,  podrán 
los  cofiadores  oponer  al  que  pagó  las  mismas  excepcio- 
nes que  habrían  correspondido  al  deudor  principal  con- 
tra ol  acreedor,  y que  no  fuesen  puramente  personales 
del  mismo  deudor. 

Art,  47G.  Ei  subfiador,  en  caso  de  insolvencia  del 
fiador  por  quien  se  obligó,  que  la  responsable  á los  co- 
fiadores eu  los  mismos  términos  que  e&t.iba  el  fiador, 

SECCION  TERCERA. 

x>e  la  'extinción  do  la  lianza, 

Art,  477.  lia  obligación  del  fiador  se  extingue 
mismo  tiempo  que  la  del  deudor,  y pololas  mismas  cau- 
sas que  las  demás  obligaciones. 

Art,  478,  La  confaslou  que  se  verifica  eu  la  per- 
sona del  deudor  y fiador,  cuando  uno  de  ellos  hereda  al 
otro,  no  extingue  la  obligación  del  subfiador. 

Art.  470,  Sí  el  acreedor  acepta  Volunta  ñamcú  te  un 
inmueble  ú otros  cualesquiera  efectos  eu  pago  de  la 
deuda,  aunque  después  los  pierda  por  eviccion,  queda 
libre  el  fiador. 

Art,  430,  La  liberación  hecha  por  el  acreedor  a uno 
de  los  fiadores  sin  el  con  sentimiento  de  los  otros,  apro- 
vecha á todos  hasta  donde  alcance  la  parte  del  fiador  á 
quien  se  ha  otorgado. 

Art.  481.  La  próroga  concedida  al  deudor  por  el 
acreedor  sin  consentimiento  del  fiador,  extingue  la 
fianza. 

Art,  482.  Los  fiadores,  aunque  sean  mancomunados, 
quedan  libres  de  su  Obligación,  siempre  que  por  algún 
hecho  del  acreedor  no  puedan  quedar  subrogados  en  los 
derechos,  hipotecas  y privilegios  del  mismo. 

Art.  483.  El  fiador  puede  oponer  al  acreedor  todas 
las  excepciones  que  competan  al  deudor  principal  y 
sean  inherentes  á la  deuda;  mas  no  las  que  sean  pura- 
mente personales  al  deador. 

SECCION  CUARTA. 

aanzal^galyjudioiftl. 

Art.  484.  El  fiador  que  haya  de  darse  por  disposi- 
ción de  la  ley  d de  providencia  judicial,  debe  tener  Las 
calidades  prescritas  en  el  art*  455, 


Art.  485.  Si  el  obligado  á dar  fianza  en  los  casos 
del  artículo  anterior  no  la  hallare,  se  le  admitirá  eu  su 
lugar  una  prenda  ó hipoteca  que  se  estimo  bastante  para 
cubrir  su  obligación. 

Art.  480.  El  fiador  judicial  no  puede  pedir  la  ex- 
cusión del  deudor  principal.  El  subfiador  eu  el  mismo 
caso  no  puede  pedir  ni  ía  del  deudor  ai  la  doi  fiador, 

CAPITULO  XV. 

De  la  prenda, 

Art.  487,  La  prenda  es  el  derecho  concedido  al 
acreedor  de  retener  eu  su  peder  la  cosa  inmueble  que 
se  lo  entrega  para  seguridad  de  su  crédito  hasta  que  le 
sea  pagado,  y de  cobrar  éste  en  otro  caso  con  el  impor- 
te de  la  misma  cosa  recibida  en  prenda,  según  la  for- 
ma que  determina  la  ley. 

Art.  488.  Solamente  pueden  darse  en  prenda  los 
bienes  muebles. 

Art.  489.  Para  constituir  válidamente  la  prenda  se 
requiere: 

1/  La  existencia  de  una  obligación  principal  vá- 
lida. 

2.°  La  entrega  real  de  la  cosa  dada  en  prenda  por 
parte  del  deudor,  y la  tenencia  de  la  misma  cosa  por 
parte  del  acreedor. 

Un  tercero  puede  constituir  , y entregar  la  prenda 
por  el  deudor,  y aceptarla,  recibirla  y tenerla  por  el 
acreedor. 

Arfe,  490.  El  derecho  de  la  prenda,  sea  cualquiera 
la  cantidad  de  la  obligación  principal,  no  surtirá  efecto 
contra  tercero  si  no  consta  por  i ustr amento  público  6 
privado  cuya  fecha  sea  cierta. 

Cuando  la  cosa  dada  en  prenda  sea  un  título  de  eré* 
dito  que  conste  en  escritura  pública,  ó en  una  inscrip- 
ción nominativa,  no  surtirá  efecto  coatra  tercero  el  de- 
recho de  prenda,  sino  desde  que  se  inscríba  en  el  regis- 
tro del  notarlo. 

Art.  491.  El  acreedor  no  puede  apropiarse  la  cosa 
recibida  en  prenda,  ni  disponer  de  ella,  aunque  así  se 
hubiere  estipulado;  pero  cuando  haya  llegado  el  tiempo 
en  que  deba  pagársele,  tiene  de  re  el  i o á hacerla  vender 
en  subasta  pública,  ó á que  se  le  adjudique,  á falta  de 
postura  legalmente  admisible,  por  el  precio  mismo  en 
que  un  tercero  habida  podido  rematarla  con  arreglo  k 
la  ley. 

Art.  492.  El  acreedor  debe  cuidar  do  la  prenda 
como  un  buen  padre  de  familia,  y tiene  derecho  á las 
expensas  que  haya  hecho  para  su  conservación. , 

Art.  493.  Si  la  prenda  produce  frutos  ó intereses, 
el  acreedor  compensará  los  que  percibiere  con  los  que 
se  le  deban,  ó en  cuanto  al  exceso  de  los  que  le  sean 
debidos. 

Art.  494.  Mientras  el  deudor  no  pague  k deuda  y 
los  intereses  y expensas  en  su  caso,  no  puede  tener  lugar 
la  restitución  de  la  prenda  contra  la  voluntad  del  acree- 
dor: si  éste  abusase  do  ella,  se  pondrá  en  secuestro. 

Art.  495.  Si  existiendo  la  prenda  en  poder  del 
acreedor  contrajese  con  el  su  deudor  otra  deuda  exígi- 
ble,  antes  de  haberse  pagado  la  primera,  podrá  el  acree- 
dor retener  la  pr  ndá  hasta  que  se  le  satisfagan  ambos 
créditos,  aunque  ño  se  hubiese  estipulado  la  sujeción  de 
la  prenda  á la  seguridad  de  la  segunda  deuda. 

Art,  49G.  La  prenda  es  indivisible,  aunque  la  deu- 
da se  divida  éntre  los  causah&bíentes  del  deudor  <5  los 
del  acreedor, 
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Art.  497.  Respecto  de  los  Montes  de  piedad  y de- 
más establecimientos  públicos  ó privados  que  por  insti- 
tuto ó profesión  prestan  sobre  prendas,  se  observarán  las 
leyes  y reglamentos  especiales  que  los  conciernen,  y 
subsidiariamente  las  anteriores  disposiciones, 

CAPITULO  XVI. 

Be  las  obligaciones  que  se  contraen  sin  convención. 

Art.  498.  Sin  necesidad  de  pacto  se  forman  algu- 
nas obligaciones  por  solo  el  ministerio  de  la  ley  ó por 
nn  hecho. 

Las  obligaciones  constituidas  por  la  ley  son  las  que 
se  determinan  en  este  Código  por  consideraciones  de  in- 
terés público  ó de  equidad,  tales  como  las  de  los  tuto- 
res, servidumbres,  medianerías  y otras. 

Las  obligaciones  que  se  forman  por  un  hecho,  pro- 
vienen de  los  cu  asi- contratos,  de  los  delitos  y de  culpa 
ó negligencia. 

SECCION  PRIMERA, 

Dolos  cuasi-contratos, 

Art.  499.  Cuasi-contratos  son  ios  hechos  lícitos  y 
puramente  voluntarios  de  los  que  resulta  obligado  su 
autor  para  con  un  tercero,  y á veces  uoa  obligación  re- 
ciproca entre  dos  partes. 

SECCION  SEGUNDA. 

X>o  la  ogeTxcia  oilciosa  U©  ios  negocios  acoraos. 

Art.  500,  El  que  se  encarga  voluntariamente  de  la 
agencia  ó administración  de  los  negocios  de  otro,  sin 
mandato  ni  conocimiento  suyo,  contrae  tácitamente  la 
obligación  de  continuar  dicho  encargo,  con  todo  loque 
le  es  aneja  ó dependiente  hasta  su  conclusión,  ó hasta 
que  el  mismo  propietario  ó interesado  se  halle  en  el  es- 
tado de  proveer  por  sí,  6 bien  hasta  que  puedan  proveer 
sus  herederos,  en  caso  de  que  muriese  aquel,  pendiente 
aún  la  referida  agencia. 

La  obligación  del  agente  en  este  caso  es  igual  en  un 
todo  á la  del  mandatario. 

Art.  501.  El  administrador  o agente  oficioso  está 
obligado  á desempeñar  su  encargo  con  toda  la  diligen- 
cia de  un  buen  padre  de  familia,  y á indemnizar  los 
perjuicios  que  por  su  culpa  ó negligencia  resulten  al 
dueño  de  los  bienes  ó negocios  que  ha  tomado  á su 
cargo. 

Los  tribunales,  sin  embargo,  podrán  moderarla  in- 
demnización, según  las  circunstancias  del  caso. 

Art.  502.  Por  su  parte  el  propietario  de  los  bienes 
ó negocios  oñci  osamen  te  administrados  con  la  debida 
diligencia  está  obligado  á cumplir  las  obligaciones  con- 
traídas en  su  nombre  por  su  agente,  á indemnizarle  to- 
dos los  perjuicios  que  por  causa  de  dicha  agencia  se  le 
hayan  ocasionado,  y á satisfacerle  todos  los  gastos  úti- 
les ó necesarios  que  haya  hecho,  pero  no  á darle  sa- 
lario. 

SECCION  TERCERA* 

JDol  pago  do  lo  iadoljldo. 

Art.  503.  Guando  por  error  de  hecho  se  paga  á 
otro  lo  que  no  se  le  debe,  queda  éste  obligado  á la  res- 
titución* 


Art.  504.  El  que  de  buena  fé  recibe  una  cantidad 
indebida  está  obligado  á restituir  otro  tanto. 

Si  lo  recibido  fue  una  cosa  cierta  y determíuada , 
debe  restituir  su  especie,  si  existe;  pero  no  responde  de 
las  desmejoras  ó pérdidas,  aunque  hayan  sido  ocasio- 
nadas por  su  culpa,  sino  en  cuanto  so  enriqueció  con 
ella. 

Si  vendió  la  cosa,  no  debe  restituir  más  que  el  pre- 
cio de  la  venta,  ó ceder  su  acción  para  conseguirla. 

Sí  la  donó,  no  subsiste  la  donación;  pero  las  obli- 
gaciones del  donatario  estarán  limitadas  á lo  que  respec- 
to del  primer  adquirente  se  determina  en  los  párrafos 
anteriores  de  este  artículo. 

Art.  505.  El  que  de  mala  fó  recibe  una  cantidad 
indebida  está  obligado  á restituirla  con  los  Intereses 
desde  el  día  en  que  la  recibió. 

Consistiendo  lo  recibido  en  una  cosa  cierta  y de- 
terminada, la  restituirá  con  los  frutos  percibidos  ó de- 
bidos percibir  mientras  poseyó  la  cosa,  y además  res- 
ponde de  los  daños  y perjuicios  y de  la  pérdida  ó des- 
mejoras de  la  misma,  aunque  hayau  ocurrido  por  caso 
fortuito. 

Art.  506.  La  restitución  de  frutos  y abono  de  las 
mejoras  ó gastos  hechos  en  la  cosa  se  regirá,  en  los  ca- 
sos de  los  dos  artículos  anteriores,  por  las  reglas  si- 
guientes: 

1/  El  poseedor  de  buena  fe  hace  suyos  los  frutos 
percibidos,  mientras  no  sea  interrumpida  la  posesión* 
Se  entienden  percibidos  los  frutos  naturales  ó industria- 
les, desde  que  se  alzan  ó separan.  Los  frutos  civiles  so 
producen  dia  por  día  y pertenecen  al  poseedor  en  esta 
proporción. 

2/  El  poseedor  de  buena  fe  tendrá  derecho  al  abo- 
no de  los  gastos  hechos  por  él  para  la  producción  de 
los  frutos  naturales  ó industriales  que  no  hace  suyos 
por  estar  aun  pendientes  al  tiempo  de  Interrumpirse  la 
posesión. 

3.‘  El  poseedor  de  mala  fe  está  obligado  á restituir 
todos  los  frutos  que  haya  producido  ó debido  producir 
la  cosa  desde  su  injusta  detentación. 

Y 4/  Los  gastos  necesarios  son  abonables  á todo 
poseedor  de  buena  ó mala  fe,  quien  podrá  retener  la 
cosa  hasta  que  se  le  haga  el  abono. 

SECCION  CUARTA. 

i>e  las  obligaciones  que  nacen  de  loa  dollto«f, 

Art.  507,  Todo  el  que  comete  un  delito  ó falta  con- 
trae la  responsabilidad  civil  definida  y regulada  en  ol 
Código  penal, 

SECCION  QUINTA. 

T>o  las  oMisaolones  que  nacen  do  culpa 
ó nogllgcmcia, 

Art.  508,  Todo  el  que  ejecuta  un  hecho  en  que  in- 
terviene algún  género  de  culpa  ó negligencia,  aunque 
no  constituya  delito  ó falta,  está  obligado  á la  repara- 
ción del  perjuicio  ocasionado  á tercero. 

Art.  509.  La  obligación  expresada  en  el  articulo 
precedente  no  se  limita  á la  reparación  de  los  perjui- 
cios ocasionados  por  un  hecho  propio,  sino  que  se  ex- 
tiende á la  de  los  causados  por  el  hecho  de  las  personas 
que  uno  tiene  bajo  su  dependencia,  ó por  las  cosas  do 
que  nno  se  sirve  6 tiene  á stt  cuidado. 

Ea  su  consecuencia,  el  padre  y la  madre  viudos  son 
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responsables  de  los  perjuicios  causados  por  los  hijos  qu0 
están  bajo  su  potestad  y viven  en  su  compañía. 

Los  tutores  lo  son  de  los  perjuicios  causados  por  los 
menores  que  están  bu  jo  su  potestad  y viven  en  su  com- 
pañía. Esta  disposición  so  extiende  á los  curadores  de 
los  locos  ó dementes. 

Lo  son  igualmente  los  dueños,  ó directores  de  un  es- 
tablecimiento o empresa,  respecto  de  los  perjuicios  cau- 
sados por  sos  domésticos  en  el  servicio  de  los  ramos  en 
que  les  tuvieren  empicados, 

Y lo  son,  por  último,  los  maestros  y directores  de 
artes  y oficios,  respecto  de  los  perjuicios  causados  por 
sus  alumnos  ó aprendices,  mientras  permanezcan  bajo 
su  custodia. 

La  responsabilidad  de  que  se  trata  en  todos  los  ca- 
sos de  este  artículo  cesará  cuando  las  personas  en  ellos 
mencionadas  prueben  quo  emplearon  toda  la  diligencia 
de  un  buen  padre  de  familia  para  prevenir  el  daño, 

Art.  5IQ.  El  propietario  ó poseedor  do  un  animal 
es  responsable,  mientras  de  él  se  sirva,  de  los  perjui- 
cios que  causare;  aunque  se  le  escape  ó extravíe,  á no 
ser  que  el  daño  fuera  ocasionado  por  el  mismo  que  lo 
recibió. 

Si  fuese  un  tercero  el  que  dió  la  ocasión,’  responderá 
del  daño, 

Art,  511.  El  propietario  de  un  edificio  es  responsa- 
ble de  los  daños  que  rtsnlteu  do  la  ruina  do  todo  ó parte 
de  él,  si  acaeciese  ésta  por  falta  de  las  reparaciones  ne- 
cesarias. 

Si  el  daño  resultare  por  defectos  de  construcción,  el 
tercero  que  lo  sufra  solo  podrá  repetir  contra  el  arqui- 
tecto que  dirigió  la  obra  y dentro  del  plazo  de  diez  años 
que  dura  su  responsabilidad, 

Art,  5 12,  Todo  el  que  habita  como  principal  una 
casa  ó parte  de  ella,  es  responsable  de  los  daños  causa- 
dos por  las  cosas  quo  se  arrojaien  ó cayeren  de  la  mis- 
ma, Cuando  sean  dos  ó más  y se  ignore  la  habitación 
de  que  procede  el  daño,  responderán  todos  mancomuna- 
mente  de  su  reparación, 

Art,  513,  El  que  satisface  el  importe  do  los  daños 
causados  por  sus  domésticos  ó dependientes,  ad  quiere 
acción  para  repetir  contra  el  dependiente  ó doméstico 
que  resulte  verdaderamente  culpable  por  su  negligencia. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  prescripción, 

SECCION  PRIMERA* 

Disposiciones  genertUoa. 

Art,  514.  La  prescripción  es  un  medio  de  adqui- 
rir un  derecho  ó libertarse  de  una  obligación  por  el 
trascurso  de  tiempo  y bajo  las  condiciones  determinadas 
por  la  ley, 

Art*  51 5,  No  se  admiten  otras  prescripciones  que  las 
establecidas  por  la  ley. 

Art.  5i6.  Todos  los  que  puedan  adquirir  pueden 
prescribir, 

Art.  5l7.  El  Estado,  de  conformidad  a lo  dispuesto 
en  el  art,  550,  estará  sujeto  á la  prescripción  en  cuan- 
to á sea  bienes  ó derechos  susceptibles  de  propiedad 
privada. 

Art.  518.  Puede  prescribirse  todo  lo  que  está  en  el 
comercio  de  los  hombres,  á no  prohibirlo  alguna  ley  es- 
pecial. 

Arfc,  515,  El  tiempo  para  prescribir  la  obligación 


de  dar  cuerdas  no  empieza  á correr  sino  desde  el  día 
en  que  los  obligados  cesaron  en  su  respectivo  cargo. 

El  de  la  prescripción  contra  el  resultado  líquido  de 
las  cuentas  no  corre  sino  desde  el  dia  en  que  recayó  la 
conformidad  de  las  partes  ó ejecutoría  judicial, 

Art.  520,  La  prescripción  adquirida  á favor  de  los 
copropietarios  ó comuneros  aprovecha  á Jos  otros. 

Art  521,  Todo  el  que  puede  enajenar  puede  tam- 
bién remitir  la  prescripción  ya  ganada,  pero  no  el  de- 
recho de  prescribir  para  lo  sucesivo. 

Entiéndese  renunciada  tácitamente  la  prescripción 
cuando  resulta  de  acto3  que  hacen  suponer  el  abandono 
del  derecho  adquirido, 

Art*  522.  La  prescripción  puede  oponerse  en  cual- 
quiera instancia  y en  todo  estado  dei  juicio  anterior  á 
la  ejecutoria. 

Art.  528*  Los  acreedores,  y cualquier  otra  persona 
interesada  en  hacer  valer  la  prescripción,  podrán  opo- 
nerla á pesar  de  la  renuncia  expresa  ó tácita  del  deudor 
ó propietario. 

Art,  524.  Si  los  interesados  en  defenderse  por  la 
prescripción  dejan  de  oponerla,  no  puede  el  juez  su- 
plirla de  oficio , 

Art,  525.  El  que  por  la  prescripción  ha  adquirido 
un  derecho  ó se  ha  libertado  do  una  obligación,  puede 
hacerlo  recouocer  en  juicio,  aunque  no  haya  sido  inquie- 
tado, y hacerlo  inscribir  en  el  Registro  público  cuando 
así  proceda  con  arreglo  á la  ley  Hipotecaria, 

Art.  526.  El  dia  en  quo  empieza  á correr  la  pres- 
cripción se  tiene  por  entero,  pero  el  último  debe  cum- 
plirse en  su  totalidad. 

Cuando  el  último  dia  sea  feriado,  no  se  computa  !& 
prescripción,  sino  cumplido  el  primer  dia  no  feriado. 

SECCION  SEGUNDA. 

X>c  leí  posesión,  considcraüa  como  motilo  do 
adquirir. 

Art.  527.  Para  adquirir  por  prescripción  la  propie- 
dad de  bienes  inmuebles  ú otros  derechos  reales  es  ne- 
cesaria la  posesión  por  el  tiempo  que  la  ley  ha  esta- 
blecido. 

Contra  un  título  inscrito  en  el  Registro  público  uo 
tendrá  lugar  la  prescripción  de  que  se  trata  en  este  ar- 
tículo, sino  á virtud  de  otro  título  igualmente  inscrito, 
ni  empezará  á correr  sino  desde  la  inscripción  del  se- 
| guudo, 

Art.  528.  La  posesión  debe  ser  continua  y no  inter- 
rumpida, pública*  pacífica,  no  equivoca,  yen  concepto 
de  propietario, 

ATrt.  529*  El  quo  tiene  ó poséala  cosa  en  nombro 
de  otro  y sus  herederos,  no  puede  jamás  prescribirla,  á 
. menos  que  se  haya  cambiado  el  título  de  su  posesión 
por  causa  procedente  de  un  tercer®  ó por  la  oposición 
que  ellos  mismos  hayan  hecho  al  derecho  del  propie- 
tario. 

Art*  530,  La  prescripción  de  las  cosas  poseídas  por 
fuerza  ó por  violencia  no  comienza  sino  desde  el  día  cu 
que  se  hubiese  purgado  aquel  vicio. 

Art.  53  L Tampoco  pueden  servir  de  fundamento 
para  la  posesión  y prescripción  los  actos  de  mera  facul- 
tad ó simple  tolerancia, 

Art.  532*  El  poseedor  actual  que  pruebe  haberío 
sido  en  una  época  anter  or,  tiene  4 su  favor  la  presan- 
‘ cion  de  haber  poseído  en  el  tiempo  interna ediüj  si  no  se 
| probase  lo  contrario. 

1 Art,  533,  Se  presume  que  cada  uno  posee  por  si* 
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mientras  no  se  pruebe  que  comenzó  á poseer  á nombre 
de  otro;  y el  que  comenzó  á poseer  á nombre  de  otro, 
se  presume  que  cominúa  poseyendo  en  el  mismo  con- 
cepto, mientras  no  se  pruebe  lo  contrario. 

SECCION  TERCERA, 

l>o  la  pr  GseXG  p o lo  rt  do  la  propltídad  do  Tjion.os  iri’ 
iniiolulos  il  otros  dereclios  reales  por  el  tiempo 
ele  ti  i 055  y veinte  años» 

Art.  534.  La  propiedad  de  bienes  inmuebles  ú otros 
derechos  reales  se  adquiere  por  la  posesión  de  diez  años 
entre  presentes  y veinte  entre  ausentes,  con  buena  fé  y 
justo  titulo. 

Art*  535.  Reputase  ausente  para  el  efecto  do  pres  - 
cribir el  propietario  que  reside  fuera  de  la  provincia 
en  que  radica  el  inmueble.  Si  parte  del  tiempo  estuvo 
presente  y parte  ausente,  cada  dos  años  de  ausencia  se 
reputarán  como  uuo  para  completar  los  diez  de  presente. 

La  ausencia  que  no  fuere  de  un  año  entero  y con- 
tinuo no  será  tomada  en  cuenta  para  el  cómputo  del 
anterior  período* 

Art.  536.  Ei  poseedor  actual  puede  completar  el 
tiempo  necesario  para  la  prescripción,  reuniendo  su  po- 
sesión á la  de  aquel  de  quien  hubo  la  cosa,  bien  sea  por 
titulo  universal  ó particular  oneroso  ó lucrativo,  con  tal 
que  uno  y otro  hayan  principiado  á poseer  de  buena  fé. 

Cuando  por  falta  do  buena  fé  en  el  autor  no  puede 
el  sucesor  aprovecharse  de  la  posesión  de  aquel,  podrá 
sin  embargo  prescribir  siempre  que  posea  por  sí  du- 
rante todo  el  tiempo  permitido  por  la  ley. 

Art*  537*  La  buena  fé  consiste  en  creer  que  aquel 
de  quien  se  recibo  la  cosa  es  dueño  y puede  enaje- 
narla. 

Art*  533*  La  buena  fé  se  presume  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario,  y basta  que  haya  existido  al  tiem- 
po de  la  adquisición* 

Art.  539,  Entiéndese  por  justo  título  el  legal  y 
capaz  de  trasferir  la  propiedad* 

Art,  540,  Et  título  para  la  prescripción  ha  de  ser 
verdadero  y válido* 

El  error  de  hecho  no  basta  para  subsanar  ninguno 
de  estos  dos  defectos* 

Art.  541.  EL  que  alegue  la  prescripción  está  obli- 
gado á probar  el  justo  título:  este  nunca  se  presume. 

SECCION  CUARTA. 

i>o  ia  oio’ü  de  troiixtíx  años, 

Art*  542,  Prescríbese  también  la  propiedad  de  los 
bienes  inmuebles  y los  demás  derechos  reales  por  la 
posesión  de  treinta  años,  sin  necesidad  de  título  ó bue- 
na fé  de  parte  del  poseedor,  y sin  distinción  entre  pre- 
sentes y ausentes,  salvas  las  servidumbres  continuas’ 
no  aparentes,  y las  discontinuas,  sean  ó no  aparentes, 
que  solo  podrán  adquirirse  en  virtud  do  título, 

8ECCIGN  QUINTA, 

r>e  la  prescripción  de  ios  felones  muebles. 

Art,  543*  La  propiedad  de  los  bienes  muebles  se 
prescribe  por  la  posesión  no  interrumpida  de  tres  años 
bou  j usto  título  y buena  fe. 

El  tiempo  de  la  posesión  para  prescribir  las  cosas 
hurtadas  ó perdidas  deberá  ser  doble;  pero  si  hubiese 
sido  comprada  en  feria,  increado,  subasta  pública,  ó de 


comerciante  que  vendía  efectos  parecidos,  el  dueño  que 
lo  reclama  antes  de  la  prescripción  deberá  indemnizar 
al  poseedor  el  precio  que  pagó  por  ellas, 

Art*  544.  El  poseedor  de  un  bien  mueble  por  diez 
años  no  interrumpidos,  residiendo  su  dueño  en  la  pro- 
vincia, ó por  veinte  años  fuera  de  ella,  prescribe  la  pro- 
piedad sin  necesidad  de  presentar  título  y sin  que  pue- 
da oponérsele  su  mala  fé. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  se  entiende  respec- 
to  del  que  hurtó  la  cosa,  ni  de  sus  cómplices  ó encu- 
bridores, para  los  cuales  se  estará  k lo  dispuesto  en  ei 
Código  penal, 

DIBRQ  SEGUNDO* 

Ejercicio  del  dereclio  de  propiedad  rural* 

CAPITULO  I. 

DISPOSICION  GENERAL. 

Art,  545.  Ei  derecho  de  propiedad  rural  puede  ejer- 
citarse respecto  de  los  bienes  del  Estado , de  ios  de  cor- 
poraciones 6 de  los  de  particulares, 

TITULO  L 

Ejercicio  d©L  derecho  de  propiedad  rural  respecto 
de  los  bienes  del  Estado. 

Art.  546*  Los  bienes  del  Estado  forman  el  dominio 
público  de  la  Nación,  6 el  patrimonio  privado  do  ella* 

Art,  547*  Corresponde  al  dominio  público  de  la 
Nación: 

1. °  Los  caminos,  los  canales  y las  demás  obras  pú- 
blicas* 

2*°  Los  puertos,  radas,  ensenadas  y costas  del  ter- 
ritorio nacional,  en  la  extensión  que  determina  la  ley 
de  3 de  Agosto  de  1866, 

3, °  Loa  ríos,  sean  ó no  navegables,  y las  aguas  cor- 
rientes designadas  en  las  leyes  del  país,  como  no  sus- 
ceptibles de  propiedad  privada* 

4. °  Las  riberas  de  los  ríos  navegables. 

Y 5*°  Las  murallas,  los  fosos,  las  obras  ejecutadas 
para  la  defensa  de  ías  plazas  militares,  la  facultad  de 
hacer  concesiones  de  minas  y otros  derechos  seme- 
jantes, 

Art.  54S*  Los  bienes  que  corresponden  á una  Na- 
ción, son  los  que  constituyen  el  dominio  eminente  de 
ella.  Su  uso  es  dé  todos,  y la  propiedad  de  nadie*  Son 
inalienables  é imprescriptibles, 

Art.  549.  Forman  el  patrimonio  privado  de  la  Na- 
ción: 

1 *6  Los  bíeues  que  viene  poseyendo  y disfrutando  de 
antiguo  á título  de  propietario* 

2. °  Los  realengos,  baldíos  y los  demás  de  natura- 
leza análoga 

3. a  Los  que  no  tienen  dueño  ó no  le  tienen  conocido. 

4. °  Los  que  por  leyes'  especiales  so  adjudican  al 
Es  tado, 

Y 5.°  Los  que  adquiere  por  un  título  puramente 
civil,  que  le  trasmite  la  propiedad,  como  á cualquier 
otro  dueño  particular* 

Art  550*  Los  anteriores  bienes  los  administra  el 
Estado  con  arrogio  á Jas  leyes  y reglamentos*  Pueden 
enajenarse  y son  auceptibles  do  prescripción^ 
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CAPÍTULO  I. 

Baldíos, 

Art.  551.  Son  terrenos  baldíos,  los  que  no  estando 
destinados  á la  labor  ni  adehesados,  porte  neceo  al  do- 
minio público  para  su  coman  aprovechamiento,  no  obs- 
tante que  los  pueblos  los  disfrutan  actualmente  como 
apropiados 

Art  552.  En  cada  pueblo  y por  su  Ayuntamiento 
se  instruirá,  bajo  la  responsabilidad  de  éstos,  un  expe- 
diente en  que  se  haga  constar,  oidos  los  peritos  rurales, 
la  extensión  de  los  terrenos  baldíos  ó realengos  de  su 
término,  su  valor,  sus  cualidades,  sus  productos,  y la 
parte  de  ellos  que  está  destinada  á aprovechamientos 
comunes* 

Art*  550*  Todos  los  terrenos  baldíos  y realengos 
que  no  se  hayan  enajenado  hasta  el  presente,  por  virtud 
de  las  leyes  desamortizadoras,  ni  exceptuado  legalmente 
como  terrenos  de  aprovechamiento  común  o dehesas 
boyales,  se  reducirán  á propiedad  particular. 

Art.  554.  Los  baldíos  y realengos  comprendidos  en 
el  artículo  anterior,  so  venderán  en  publica  subasta  á 
censo  reservativo,  bajo  las  condiciones  que  se  determi- 
nan en  los,  artículos  siguientes. 

Art,  555*  Los  expedientes  sobre  venta  de  los  baldíos 
y realengos,  se  instruirán  por  los  Ayuntamientos  del 
término  donde  se  hallen  situados,  quienes  oyendo  á los 
peritos  rurales  consignáronlos  lotes  cuque,  por  el  beue* 
fleio  de  la  agricultura,  pueden  dividirse  y venderse;  é 
instruidos  dichos  expedientes,  los  remitirán  á la  Dipu- 
tación provincial,  que , consignando  su  dictamen  por 
escrito,  lo  elevará  á su  vez  al  Ministerio  de  Fomento 
para  su  resolución  definitiva. 

Art*  556*  Resuelta  definitivamente  la  ventarse  ta- 
sarán los  bienes  por  los  funcionarios  públicos  del  Go- 
bierno, y ta  subasta  y venta  se  anunciarán  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia  donde  radiquen  y en  la  Gaceta  de 
Madrid ; pero  el  remate  solo  tendrá  lugar  en  la  cabeza 
del  partido  judicial  donde  estén  enclavadas  la  finca  ó 
fincas  vendibles. 

Art*  557.  El  acto  de  ia  subasta  y remate  tendrá  lu- 
gar ante  el  juez  del  partido  donde  las  fincas  radiquen, 
el  cual,  además  de  las  prescripciones  relativas  á los 
bienes  nacionales,  deberá  observar  las  reglas  siguientes: 

1. a  Para  ser  postor  deberá  acreditarse  en  forma  le- 
gal que  no  paga  contribución  ninguna  directa. 

2/  Que  no  lrn  obtenido  ningún  lote  cou  arreglo  á 
estas  disposiciones. 

3.*  Que  es  cacado  ó viudo,  o viuda  con  hijos  mayo- 
res de  doce  anos. 

Estas  condiciones  so  incluirán  entre  las  que  debeu 
publicarse  para  la  subasta  y remate. 

Art.  558.  Si  hubiere  dos  ó más  postores  que  re- 
únan las  mismas  circunstancias  y hubieran  hecho  la 
misma  proposición  en  el  acto  del  remate,  el  juez  resol- 
verá aiu  reclamación,  pero  bajo  su  responsabilidad, 
quién  debe  ser  preferido,  pero  con  sujeción  á las  si- 
guientes reglas. 

if  Los  militares  inutilizados  en  campana,  6 sus 
viudas. 

2. a  Los  retirados  ó cumplidos  con  buenos  servicios. 

3. *  Los  no  militares  inutilizados  en  acción  de  guerra. 

4. a  Los  vecinos  no  propietarios  del  pueblo  donde 
las  fincas  radiquen. 

En  igualdad  de  circunstancias  decidirán  los  servi- 
cios respecto  de  los  militares;  y la  suerte  respecto  de. 
los  que  no  lo  sean. 


Art.  559.  Los  lotes  que  por  su  naiuraleza  infruc- 
tífera uo  puedan  dividirse  ni  ser  vendidos  por  falta  de 
postor  en  la  subasta,  ee  adjudicarán  gratuitamente  por 
los  Ayuntamientos  respectivos,  con  aprobación  de  la  Di- 
putación provincial,  á los  que  lo  soliciten,  prefiriendo  a 
los  vecinos  del  termino  municipal,  siempre  quo  se 
comprometan  á hacerlos  fructíferos  cu  determinado 
tiempo, 

Art.  560.  El  comprador  de  cada  finca  6 lote  satis- 
fará anualmente  al  Estado  como  canon  del  censo  reser- 
vativo, el  3 por  100  de  la  cantidad  por  que  se  baya  re- 
matado en  su  favor.  Este  censo  podrá  redimirse,  pagan- 
do su  capitalización  en  veinte  plazos,  en  vez  de  los  deter- 
minados por  la  legislación  vigente. 

Art.  561.  Durante  doce  años  no  podrán  enajenar 
los  compradores,  ni  ceder  las  fincas  por  ellos  adquiri- 
das, ni  cortar  ni  despoblar  los  lotes  que  adquieran  del 
arbolado  que  haya  sido  objeto  do  la  tasación. 

Nunca  podrán  ser  despoblados  de  árboles  los  terre- 
nos que  se  hallen  desde  la  mitad  de  las  laderas  hasta 
la  cumbre  los  montes* 

Art.  562.  Las  nuevas  plantaciones  y edificaciones 
que  se  realícen  en  los  bienes  baldíos  ó realengos,  disfru- 
tarán de  las  exenciones  que  establece  la  ley  de  3 de 
Judío  de  1868. 

Art.  563,  Si  durante  los  doce  años  en  que  los  lotes 
no  son  enajenables,  el  comprador  dejare  de  satisfacer 
el  canon  durante  tres  años,  el  Estado  se  incautará  de  ta 
finca  por  su  cuenta,  la  mandará  valorar  de  nuevo  y ven- 
der con  arreglo  á las  anteriores  disposiciones. 

Si  trascurridos  los  doce  años  ocurriera  el  mismo 
caso,  el  Estado  se  incautará  igualmente  de  la  finca; 
pero  la  venderá  en  publica  subasta,  con  el  gravamen 
del  censo  por  cuenta  del  deudor, 

Art.  564.  El  comprador  que  durante  tres  años 
seguidos  deje  de  cultivar  la  finca  , pierde  el  derecho 
do  conservar  sus  productos , volviendo  su  dominio  al 
Estado. 

Art.  56 5,  Los  dueños  de  terrenos  arbitrariamente 
roturados  adquirirán  el  dominio  directo  que  se  reservé 
el  Estado  por  disposiciones  anteriores,  y quedarán  dis- 
pensados del  pago  del  canon  establecido,  siempre  que 
acrediten  en  forma  legal  haber  cumplido  hasta  hoy  las 
condiciones  impuestas  á los  poseedores  de  los  terrenos 
arbitrariamente  roturados. 

Art*  566.  No  podrán  legitimarse  en  ningún  casólas 
roturaciones  hechas  en  los  ejidos  de  ios  pueblos,  cami- 
nos, cañadas,  veredas,  pasos,  abrevaderos  y demás  ser- 
vidumbres públicas. 

Art.  567.  Solo  por  causa  de  utilidad  publica  y en 
virtud  de  expediento  Instruido  con  arreglo  á las  leyes, 
podrá  el  Ministerio  de  Fomento  conceder  á los  Ayunta- 
mientos terrenos  de  baldíos  y realengos  para  dehesas 
boyales  ú otros  aprovechamientos  comunes,  siempre  que 
lo  soliciten  dentro  de  ios  seis  meses  de  la  promulgación 
de  éste  Código, 

CAPITULO  II. 

Montes* 

Art.  568.  ñon  montes  del  Estado  los  realengos  bal- 
díos y otros  cualesquiera  que  no  tengan  dueño  conoci- 
do, cuyo  cuidado,  conservación  y fomento  está  á cargo 
del  Gobierno. 

Art.  56.9*  Los  montes  del  Estado,  respecto  de  su 
. propiedad  y -aprovechamiento,,  están  sujetos  á las  di&- 
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posiciones  de  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863  y regla- 
mentó  de  17  de  Mayo  de  1865. 

Arf.  570*  Los  montes  do  particulares  no  estarán 
sometidos  á más  restricciones  que  las  impuestas  por  las 
reglas  generales  do  policía. 

Art.  571.  La  penalidad  de  las  ordenanzas  do  mon- 
tes subsiste  respecto  á ios  que  son  propiedad  del  Esta- 
do, siendo  aplicables  sus  disposiciones  por  los  jueces  y 
y tribunales  con  arreglo  alas  leyes. 

CAPITULO  III* 

Minas. 

Art,  572.  Son  objeto  de  la  minería,  todas  las  sus- 
tancias útiles  constituidas  en  criaderos  ó depósitos, 
contenidas  en  el  subsuelo,  entre  las  cuales  se  compren- 
den las  aguas  subterráneas. 

Arfe.  573.  La  propiedad  de  las  sustancias  que  son 
objeto  de  la  minería,  corresponde  al  Estado,  y nadie 
podrá  disponer  de  ellas  sin  concesión  del  Gobierno,  otor- 
gada por  el  Ministerio  de  Fomento* 

Art.  574,  No  se  hará  concesión  minora  sino  sobre 
criadero  mineral,  útil,  descubierto.  Exceptúanse  los  ter- 
renos de  dominio  público,  en  los  cuales  es  admisible 
cualquier  clase  de  concesión,  á voluntad  del  Gobierno, 

Art.  575.  La  concesión  legal  minera  se  otorgará 
siempre  sin  perjuicio  de  los  derechos  preexistentes  en 
el  suelo  y aun  en  el  subsuelo  mismo. 

Art.  576.  Las  concesiones  se  otorgarán  á perpetui- 
dad y con  la  condición  de  que  trabaje  y exploté  el  cria- 
dero mineral  útil  en  beneficio  propio  y del  Estado,  que 
conserva  el  dominio  directo. 

Art.  577.  Toda  concesión  minera  deberá  hacerse 
imponiendo  la  condición  de  trabajar  la  mina  en  cierta 
medida  ó proporción,  y hacerlo  con  arreglo  á arte, 

Art.  578.  La  cantidad  mínima  de  trabajo  consistí* 
rá  en  tener  en  la  mina  ocupados  durante  tres  meses  del 
abo  nn  hombre  por  cada  tres  hectáreas  comprendidas 
por  la  concesión,  ó sean  30  jornales  anuales  por  cada 
hectárea,  pudiéndose  computar  la  fuerza  mecánica  em- 
pleada. 

Art,  579.  El  Gobierno  podrá  dispensar  el  mínimun 
de  trabajo  cuando  exista  fuerza  mayor  que  lo  impida,  y 
cuando  sobrevenga  una  gran  depreciación  de  los  pro- 
ductos de  la  mina. 

Art.  580.  Cuando  por  denuncia,  por  observación 
de  los  ingenieros  ó por  cualquier  otro  motivo,  pueda 
fundadamente  presumirse  que  en  una  mina  so  falta  á las 
condiciones  de  la  concesión,  se  instruirá  expediente,  cu 
el  que  se  oirá  al  ingeniero  jefe  de  la  pro  viuda,  al  inge- 
niero especial  de  minas  sí  lo  hubiere,  y al  interesado. 

SI  la  falta  es  de  población  minera  y está  compro- 
bada y demostrada,  el  gobernador  condenará  al  conce- 
sionario al  abono  de  las  costas  del  expediente  y á la 
multa  de  tres  pesetas  por  cada  jornal  que  falte  para  com- 
pletar el  trabajo  mínimo  exigible  por  la  ley  j de  cuya  mul- 
ta se  entregará  la  tercera  parte  al  denunciador,  si  lo 
hubiere. 

Art.  581,  Si  el  concesionario  en  el  ano  subsiguien- 
te reincidiere  en  la  falta,  comprobada  que  sea  de  la 
manera  indicada,  el  concesionario  pagará  las  costas  y 
seis  pesetas  por  cada  jornal  que  faltare  para  completar 
el  trabajo  mínimo  anual,  á cuya  multa  tendrá  derecho 
el  denunciador  por  una  tercera  parte. 

Art,  582.  Hi  volviese  á reincidir  éh  el  año  subsi- 
guiente, demostrado  que  era  ya  el  tercer  ano  de  estar 


la  mina  abandonada,  se  declarará4  caducada  la  conce- 
sión y regís  trable  el  terreno,  secuestrando  los  efectos 
de  la  mina  para  responder  do  las  costas  y de  los  gastos 
que  ocasiono  el  completar  los  planos  y el  dejar  expedi- 
tas y aseguradas  las  principales  vias  de  entrada,  ven- 
tilación, desaguo  y extracción. 

Art.  583.  Cuando  la  falta  consista  en  que  el  sistema 
de  explotación  empleado  es  contrario  á las  reglas  fun- 
damentales del  orto  y á la  seguridad  y porvenir  de  la 
mina,  el  gobernador  emitirá  parecer  y elevará  el  expe- 
diente al  Ministerio  de  Fomento,  el  cual,  oyendo  á la 
Tunta  superior  facultativa  de  minería,  resolverá,  si  el 
sistema  de  explotación  debe  modificarse,  y las  reformas 
que  en  él  y en  la  mina  deben  hacerse;  resolución  que  se 
comunicará  al  concesionario. 

Si  éste,  en  el  espacio  de  un  año  desde  la  notifica- 
ción, no  hiciere  las  modificaciones  y reparos  indicados, 
se  abrirá  de  nuevo  el  expediente  para  hacer  constar  la 
desobediencia,  se  oirá  nuevamente  a los  ingenieros,  go* 
bernador  de  la  provincia  y á la  Junta  superior  facul- 
tativa, y el  Ministerio  mandará  hacer  la  segunda  inti- 
mación al  concesionario;  y si  ésto  continuase  rebelde  y 
contumaz  otro  año,  demostrado  que  sea  por  los  mismos 
medios  y trámites  seguidos  antes,  el  Ministro  declarará 
caducada  la  concesión  y registrable  el  terreno,  mandan- 
do secuestrar  los  efectos  de  la  mina  para  responder  de 
los  gastos  ocasionados  y de  los  que  sean  necesarios 
para  completar  los  planos  y dejar  aseguradas  y expedi- 
tas las  principales  vías  ció  ventilación,  entrada,  extrac- 
ción y desagüe. 

Art.  53  4,  No  se  comprenden  entre  las  sustancias 
que  son  objeto  de  la  minería,  los  materiales  de  cons- 
trucción y alfarería  que  se  exploten  á cielo  abierto;  y 
todas  aquellas  sustancias  útiles,  sueltas,  sean  cuales 
fueren,  yacentes  en  la  superficie  del  terreno , ó entre  la 
capa  laborable  ’ ó entre  los  detritus  ó acarreos  por  alu- 
vión 6 diluvio,  hasta  un  metro  de  profundidad,  que  li- 
bremente y sin  formalidad  alguna  podrá  explotar  el 
propietario  del  suelo. 

Art.  585.  No  se  podrán  emprender  trabajos  de  ex- 
plotación, sin  estar  autorizado  por  expediente  instruido 
con  arreglo  á la  ley  de  minas. 

Art.  536.  Por  una  sola  concesión  se  podrán  obte- 
ner desde  una  á 100  hectáreas  en  la  forma  poligonal  de- 
signada por  el  interesado;  pero  el  polígono  ha  de  ser 
todo  él  rectilíneo  rectangular,  y que  ninguno  de  sus  la- 
dos sea  menor  de  100  metros 

Art.  587,  Cuando  se^  demarque  una  mina  próxima 
á otra  concedida,  si  el  limito  designado  dista  menos  de 
50  metros  de  la  línea  de  la  concesión,  será  obligatorio 
demarcar  hasta  tocar  la  más  antigua,  aceptando  en  todo 
el  contacto,  corno  confín  de  ambas,  la  línea  preexisten- 
te, cualquiera  que  sea,  Si  la  distancia  fuese  igual  ó ma- 
yor de  50  metros,  no  será  obligación  para  el  registra- 
dor aceptar  el  terreno  intermedio. 

Art,  583,  El  espacio  franco  entre  concesiones,  en 
el  cual  no  se  puede  trazar  un  cuadrado  de  I0u  metros 
de  lado,  y que  no  exceda  de  4 hectáreas,  se  adju- 
dicará á la  más  antigua  de  las  concesiones  que  lo  limi- 
tan: si  fuere  mayor  de  4 hectáreas,  se  dividirá  en 
dos  partes  iguales,  y en  tres  si  fuese  mayor  de  8 hec- 
táreas, adjudicándose  cada  una  de  esas  partes  á las 
minas  más  antiguas,  y por  renuncia  de  éstas,  á cual- 
quiera que  lo  pida. 

Art.  589.  Presentado  el  escrito  de  registro  confia 
debida  expresión,  claridad  y exactitud  en  cuanto  á lin- 
deros, punto  de  partida  y designación  de  polígono»  el 
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gobernador  civil  de  la  provincia  dispondrá  la  inmedia- 
ta publicación  cu  el  Boletín  oficial , dando  sesenta  dias 
de  término  para  presentar  las  oposiciones. 

El  registrador,  en  los  cuatro  meses  subsiguientes  á 3a 
presentación  del  registro,  habilitará  sobre  el  criadero  10 
metros  de  labor  cou  una  sección  trasversal  de  un  metro 
cuadrado  por  lo  ménos* 

Trascurridos  esos  cuatro  meses  , el  gobernador 
mandará  que,  previa  publicación  oportuna,  se  demar- 
que con  la  formalidad  debida,  lo  cual  ejecutará  el  inge- 
niero á la  mayor  brevedad,  devolviendo  después  el  ex- 
pediente al  gobernador,  el  cual,  con  su  dictámen,  lo 
elevará  al  Ministerio  de  Fomento  para  su  aprobación  y 
expedición  de  título,  ai  procede* 

Devuelto  por  el  Ministerio  el  expediente,  se  notifi- 
cará la  resolución  al  interesado,  se  le  entregará  en  su 
caso  el  titulo  y se  le  dará  dos  meses  de  plazo  para  to- 
mar posesión. 

Art.  590*  Todo  expediente  de  registro  ó investiga- 
ción minera  lleva  consigo  la  previa  declaración  de  uti- 
lidad pública* 

Art.  591,  Podrán  concederse  permisos  do  investi- 
gación minera  con  derecho  preferente  al  criadero  mine- 
ral que  se  descubra  por  ese  medio* 

Art,  592.  El  expediente  de  investigación  debe  ins- 
truirse siguiendo  los  mismos  trámites  que  el  de  regis- 
tro, sin  otra  diferencia  que  la  de  no  exigirse  mineral 
ni  labor  alguna. 

Demarcado  que  sea,  el  gobernador  resolverá,  ne- 
gando 6 concediendo  el  permiso  por  seis  años,  pro  re- 
gable por  otro  término  Igual,  y aun  indefinidamente,  si 
por  lo  menos  se  trabajase  en  la  misma  proporción  exi- 
gida para  la  subsistencia  de  las  concesiones, 

Art*  593,  Cuando  una  investigación  haya  encon- 
trado criadero  mineral  útil,  podrá  elevare  á registro  y 
obtener  concesión, 

Art*  594*  Los  expedientes  sobre  concesiones  mino- 
ras quedarán  sin  curso  y fenecidos  cuando  no  se  con- 
signen las  cantidades  que  determine  el  reglamento 
para  cubrir  gastos  oficiales  y satisfacer  los  de  expedi- 
ción de  títulos  de  propiedad;  cuando  la  designación  no 
acompañe  al  registro,  y cuando  no  se  haya  habilitado 
la  labor  legal* 

Art*  595*  Las  con  cesiones  caducarán  además  cuan- 
do debiéndose  dos  años  de  canon  resulte  insolvente  el 
concesionario,  y cuando  este  renuncie  explícitamente  la 
mina. 

Art*  59 CL  Cuando  la  caducidad  se  declare  por  la 
insolvencia  del  concesionario,  la  mina  se  sacará  á pú- 
blica subasta  para  que  la  Hacienda  se  reintegre  de  su 
crédito* 

Cuando  preceda  la  renuncia,  deberá  el  concesiona- 
rio dejar  la  mina  en  buen  estado  y entregar  los  pla- 
nos de  ella* 

Art*  597,  Al  dueño  del  suelo  le  pertenecen,  y pue- 
do explotar  Libremente  hasta  un  metro  ds  profundidad, 
las  sustancias  que  se  encuentren  en  la  capa  laborable  ó 
detrítica  que  recubre  el  terreno  firme,  6 en  materiales 
acarreados  por  aluvión  ó diluvio,  ó entre  restos  ó pro- 
ductos abandonados  de  alguna  industria. 

Art*  598*  Los  mineros  son  dueños  de  las  aguas  que 
encuentren  por  razón  de  sus  trabojos* 

Art.  599*  Se  declaran  aplicables  los  artículos  45  al 
53  de  la  ley  de  aguas,  que  tratan  del  alumbramiento 
de  las  aguas  subterráneas* 

Art,  (500,  Si  el  propietario  del  suelo  no  hubiere  in- 
tentado 6 principiado  excavación  alguna  en  busca  de 


aguas  subterráneas,  hasta  después  de  hecha  la  conce- 
sión general  minera  del  subsuelo,  y el  concesionario  hu- 
biere ya  hecho  labores,  las  que  en  uso  de  su  derecho 
emprenda  el  dueño  del  suelo,  habrán  de  guardar  las 
distancias  fijadas  por  el  art*  46  de  la  ley  de  aguas,  y 
ambos  alumbradores  sujetos  siempre  á la  condición  im- 
puesta por  el  final  del  primer  párrafo  del  art.  49  de  di- 
cha ley. 

Art.  601*  La  prohibición  que  establece  el  art,  5l 
de  la  mencionada,  ley  no  alcanza  á la  minas  del  subsue- 
lo en  busca  de  aguas  subterráneas  ó de  cualquiera  otra 
sustancia  mineral  útil,  cuya  concesión  corresponde  al 
Estado  en  virtud  del  dominio  que  tiene  sobre  el  sub- 
suelo, pero  siembre  respetando  todos  los  derechos  pre- 
existentes. 

Art*  002*  Cuando  se  trate  de  aguas  de  uso  publi- 
co, la  licencia  concedida  para  hacer  labores  en  las  zo- 
nas protectoras,  no  producirá  efecto  alguno  hasta  que 
sea  confirmada  por  el  Ministerio  de  Fomento, 

Art*  603*  La  negativa  de  los  dueños  del  suelo,  so- 
lamente será  absoluta  cuando  se  trate  de  edificios,  jar- 
dines, huertas  y terrenos  cercados  con  obra  de  fábrica 
6 piedras  sueltas. 

Art.  G04.  La  ley  de  presupuestos  lijará  el  impues- 
to minero,  que  debe  pesar  únicamente  sobre  los  pro- 
ductos de  este  ramo. 

Art*  605.  Un  reglamento  especial,  bajo  las  bases 
expuestas,  complctará'y  resolverá  las  cuestiones  relati- 
vas á galerías  6 socavones  generales,  á establecimien- 
tos mineral  úrgicos,  á la  autoridad  y jurisdicción  en  ma- 
teria de  minas  y á los  demás  puntos  que  son  objeto  de 
legislación  especial* 

CAPITULO  IV". 

Mostrencos  * 

Art*  606.  Son  bienes  mostréalos  los  señalados  en 
la  ley  de  9 de  Mayo  de  1835, 

Art*  607*  Corresponde  á la  Administración  adop- 
tar las  medidas  necesarias  para  descubrir,  ocupar  ó re- 
clamar los  bienes  mostrencos* 

Art*  608*  Todos  los  bienes  adquiridos  6 que  se  ad- 
quieran como  mostrencos  á nombre  del  Estado,  están 
adjudicados  al  pago  de  la  deuda  pública. 

CAPITULO  V* 

Bienes  nacionales* 

Art.  609*  Son  bienes  nacionales  los  que  pertene- 
cen al  Estado  por  virtud  de  las  leyes  de  desamortiza- 
ción* 

Art,  010.  El  Estado  tiene  sobre  estos  bienes  los 
miamos  derechos  que  un  particular  tiene  sobre  los  suyos, 

CAPITULO  VI. 

Caminos. 

Art.  611*  Los  caminos  son  cosas  públicas,  y al  Go- 
bierno corresponde  dictar  reglas  acerca  de  su  uso* 

Art*  612*  Las  vías  de  servicio  público  son  los  ca- 
minos generales,  provinciales  y vecinales. 

La  clasificación  de  los  primeros  corresponde  al  Go-*' 
bienio* 

Art*  6l3.  El  Gobierno  formará  el  plan  general  d© 
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los  caminos  generales,  y en  lo  sucesivo  no  podrá  mo- 
dificarse sino  por  medio  de  una  ley. 

Arfc.  6 14,  Corresponde  al  mismo,  la  construcción 
y conservación  de  los  caminos  generales,  costeándolos 
á expensas  del  Tesoro  y ejecutándolos  bajo  su  inmediata 
inspección  y vigilancia, 

Art,  G1&.  La  Administración  tiene  el  deber  de  im- 
pedir la  intrusión  en  la  vía  pública  de  los  dueños  y 
cultivadores  de  los  terrenos  inmediatos, 

A los  alcaldes  corresponde  restituir  al  dominio  pú- 
blico los  terrenos  usurpados,  allanando  las  zanjas,  ta- 
pias ó vallados  que  se  hubieren  construido,  y acotar 
y amojonar  los  caminos  y sus  obras  accesorias,  con  in- 
tervención del  ingeniero  de  la  provincia  y empleados 
del  ramo, 

Arfc.  616.  La  policía  del  tránsito  estará  á cargo  de 
la  autoridad  administrativa,  quien  ordenará  el  disfrute 
de  los  caminos  de  manera  que  no  se  destruya  más  de 
lo  necesario,  y proporcionará  la  seguridad  y comodidad 
necesarias  á los  transenntes. 

Arfc.  6l7.  Solo  se  permitirán  las  plantaciones  en 
las  cunetas  de  los  caminos  generales,  y los  planteles  en 
los  terrenos  adyacentes,  sin  guardar  distancia  alguna, 
Arfc.  618*  Para  completar  el  plan  general  de  las  car- 
reteras generales,  el  Ministerio  de  Fomento  propondrá 
las  bases  de  un  .empréstito  bajo  la  garantía  de  los  mis- 
mos caminos,  cuyos  productos  no  podrán  aplicarse  á 
otra  atención  pública. 

CAPITULO  VII* 

Caminos  para  la  ganadería* 

Art.  619,  Son  bienes  públicos,  los  caminos  pasto- 
riles conocidos  con  el  nombre  de  calladas,  que  bajan  de 
las  cuatro  sierras  nevadas,  Soria,  Cuenca,  Segó  vía  y 
León,  y se  extienden  y giran  por  las  provincias,  y las 
veredas f cordeles  y coladas  en  que  se  subdividen,  para 
proporcionar  paso  y algún  alimento  a los  ganados 
trashumantes  y transeúntes. 

Art.  620.  Los  manantiales,  las  aguas  que  sirven 
de  abrevadero  á los  animales  que  transitan  por  estos 
caminos,  y la  yerba  que  en  ellos  se  crie,  son  del  domi- 
nio público. 

Art.  62 1.  Cuando  las  aguas  de  los  manantiales  y de  ' 
los  abrevaderos,  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  sa- 
len de  los  caminos  para  la  ganadería  y entran  á cor- 
rer por  otro  predio  de  propiedad  privada,  el  dueño  de 
éste  las  hace  suyas  para  su  aprovechamiento  eventual, 
y luego  el  inmediatamente  inferior,  si  íe  hubiere,  y así 
Bucesi  va  mente,  con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley 
de  3 de  Agosto  de  1866. 

Art.  622.  El  Gobierno  ordenará  que  en  cada  provin- 
cia el  ingeniero  jefe  de  la  misma  levante  un  plano  en 
que  se  consignen  las  cañadas,  veredas,  cordeles  y cola- 
das existentes,  manantiales  y abrevaderos  que  se  utili- 
zan, distancias  de  dichos  caminos,  y usurpaciones  que  se 
han  cometido,  acompañando  una  Memoria  explicativa 
del  estado  de  los  mismos  y de  los  remedios  que  puedan 
adoptarse  para  su  aprovechamiento  y conservación. 

Art.  623.  La  Administración  pública  tiene  la  su- 
prema inspección  y jurisdicción  sobre  las  cañadas,  abre 
vaderos  y demás  servidumbres  públicas  do  la  ganadería, 
y.  la  vigilancia  sobre  el  cumplí  miento  de  las  leyes  y dis- 
posiciones superiores  dictadas  para  el  régimen,  conser- 
vación y protección  de  la  ganadería, 

Art,  634*  Los  dueños  de  loe  predios  colindantes  con 


los  caminos  para  la  ganadería  podrán  plantar  árboles 
en  el  linde  de  los  mismos. 

Art.  625,  El  Ministerio  de  Fomento,  o id  o el  Consejo 
superior  de  Agricultura,  fijará  la  dirección  y anchura 
de  las  cañadas,  veredas,  cordeles  y coladas,  su  adminis- 
tración y conservación,  y las  penas  en  que  incurran  los 
que  de  cualquier  modo  imposibiliten,  estorben  ó emba- 
racen 6 estrechen  el  tránsito  de  los  ganados  ó el  uso  de 
las  aguas, 

CAPITULO  VIII, 

Aguas  y abrevaderos  piiblicos. 

Art.  626,  El  dominio  y aprovechamiento  de  las 
aguas  públicas,  y la  servidumbre  de  abrevadero  y de  sa- 
ca de  agua,  se  rigen  por  las  disposiciones  de  la  ley  do 
3 de  Agosto  de  1866. 

CAPITULO  IX. 

Canales  de  riego  y pantanos, 

Art,  627,  Los  canales,  pantanos  y demás  obras  que 
tengan  por  objeto  aprovechar  en  el  riego  aguas  públicas 
procedentes  de  manantiales,  ríos,  arroyos  y embalses 
naturales,  se  arreglarán,  respecto  de  su  concesión,  á la 
ley  de  3 de  Agosto  de  1866,  á la  de  20  de  Febrero  de 
1870  y al  reglamento  de  20  de  Diciembre  de  este  últi- 
mo año,  con  las  modificaciones  siguientes: 

1. a  Las  Diputaciones  provinciales  ante  las  que  se 
deduzcan  las  solicitudes  se  limitarán  á cumplir  las  for- 
malidades establecidas,  y elevarán  el  expediente  con  su 
informe  al  Ministro  de  Fomento  para  su  resolución  defi- 
nitiva. 

2. a  Contra  la  resolución  del  Ministerio  do  Fomento, 
podrán,  los  que  se  crean  perjudicados  en  sus  derechos, 
reclamar  por  la  vía  contencioso -administra  ti  va  ante  el 
Consejo  de  Estado. 

3/  No  se  otorgará  concesión  alguna  de  esta  clase, 
ni  de  otra,  con  aplicación  á nuevos  riegos,  sin  qnc  re- 
sulte consignado,  prévía  audiencia  de  los  antiguos  usua- 
rios de  las  aguas,  que  realmente  existen  sobrantes,  des- 
pués de  cubiertos  los  riegos  existentes. 

4/  En  los  ríos  que  tienen  aforos  conocidos,  se  ten- 
drán presentes  éstos  y las  concesiones  otorgadas,  para 
permitir  la  construcción  de  nuevos  canales  y la  conce- 
sión de  aguas  sobrantes.  Guando  no  existan  realizados 
afuros,  no  se  podrá  hacer  la  concesión,  sin  que  durante 
cuatro  años  consecutivos  se  practiquen  dichos  aforos  ofi- 
cialmente, para  conocer  si  en  realidad  existen  las  aguas 
sobrantes  que  puedan  ser  objeto  de  concesión  en  su  ca- 
so. Si  el  canal  se  intenta  construir  después  de  las  tomas 
de  aguas  de  los  riegos  preexistentes j podrá  hacerse  la 
concesión  sin  necesidad  de  los  aforos. 

5/  En  toda  concesión  se  detallará  el  caudal  métrico 
de  agua  por  segundo  que  corresponde  á cada  uno  de  los 
riegos  preexistentes,  el  cual  será  respetado  por  la  nue- 
va concesión, 

6/  Cuando  los  antiguos  usuarios  de  las  aguas  lo 
reclamen,  la  empresa  concesionaria  tendrá  el  deber  de 
colocar,  ajuicio  del  Ingeniero  jefe  do  la  provincia  don- 
de se  halle  colocada  la  toma  de  aguas,  bien  on  la  presa! 
bien,  en  las  almenaras  de  los  desagües  parciales,  los 
correspondientes  módulos  reguladores  que  garanticen 
el  aprovechamiento  de  los  riegos  preexistentes. 

7.*  Contra  las  invasiones  que  los  concesionarios  de 
los  canales  de  riego  y pantanos  realicen  en  daño  de  los 
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antiguos  usuarios  de  las  aguas,  conocerán  los  tribuna- 
les ordinarios t bien  por  medio  de  interdictos,  bien  por 
I03  demás  recursos  legales. 

Y 8/  Cuando  por  razón  del  derecho  concedido  en 
la  modificación  6/  hubieran  de  realizarse  las  obras  que 
la  misma  menciona,  los  tribunales  ordinarios  serán 
competentes  para  acordarlas  y llevarlas  á efecto,  con  in- 
dependencia de  la  autoridad  administrativa, 

CAPITULO  X* 

Desecamiento  de  marismas,  estanques  y terrenos 
pantanosos. 

Art.  623.  El  Ministerio  de  Fomento,  con  arreglo  al 
art.  26  de  la  ley  de  aguas,  podrá  conceder  para  su  de- 
secación, las  marismas  propias  del  Estado  ó de  uso  co- 
munal de  los  pueblos,  cuando  oídos  el  comandante  do 
marina,  el  jefe  provincial  de  ingenieros  de  caminos,  el 
gobernador  civil  do  la  provincia  y la  Junta  consultiva 
de  obras  públicas  en  el  Ministerio,  conste  que  de  ello 
no  puede  resultar  perjuicio  á la  navegación  de  los  rios 
ó conservación  de  los  puertos. 

Las  marismas  de  propiedad  particular  podrán  ser 
desecadas  por  sus  dueños  con  licencia  del  gobernador 
civil  de  la  provincia,  quien  la  expedirá  en  el  término  de 
de  dos  meses,  despees  de  oidos  el  comandante  de  mari- 
na y el  ingeniero  jefe  de  la  provincia,  y sin  que  pueda 
irrogarse  perjuicio  á la  navegación  de  los  ríos  6 con- 
servación de  los  puertos. 

Art.  629.  Estas  concesiones  quedan  sujetas  á las 
disposiciones  generales  sobre  concesión  de  aprovecha- 
miento de  aguas,  en  cuanto  les  sean  aplicables  sin 
complicar  la  tramitación,  y además  á las  reglas  si- 
guientes: 

1 .*  El  Gobierno  formará  los  estudios  para  la  dese- 
cación, saneamiento  y venta  de  las  marismas  propias 
del  Estado  y de  los  pueblos,  así  como  de  lo?  terrenos 
ganados  al  mar, 

2/  La  enajenación  y adjudicación  de  dichas  maris- 
mas, y de  las  arbitradas  6 arrendadas  por  ios  pueblos, 
se  otorgará  por  el  Gobierno,  en  pública  subasta,  al  que 
sobre  el  importe  del  presupuesto  aprobado  del  proyecto 
facultativo  que  lia  de  servir  de  Upo  límite  ofrezca  ma- 
yor bonificación  en  metálico  á pagar  en  plazos  que  no 
excedan  de  diez  años  y que  se  fijarán  en  ei  pliego  de 
condiciones, 

3/  Las  marismas  que  los  pueblos  disfruten  como  de 
aprovechamiento  común,  ó en  que  tienen  disfrutes  co- 
munales, no  podrán  enajenarse  sin  audiencia  previa  de 
la  corporación  municipal  del  término  donde  se  hallen 
situadas,  asociada  á un  número  igual  de  mayores  con- 
tribuyentes. 

4/  El  producto  de  las  marismas  propias  del  Estado 
ingresará  en  las  arcas  del  Tesoro;  pero  el  que  proceda 
de  marismas  propias  de  los  pueblos  tendrá  igual  des- 
tino, mas  por  su  importe  se  entregarán  á los  Ayunta- 
mientos inscripciones  intrasferibles  de  la  deuda  del  Es- 
tado, 

5/  En  todo  expediente  sobre  concesión  de  maris- 
mas, no  solo  se  oirá  al  Ay  untamiento  6 Ayuntamientos 
interesados,  sino  al  gremio  do  mareantes  de  la  locali- 
dad, á la  Diputación  provincial  y al  Consejo  de  Esta- 
do. El  proyecto  de  la  obra  teodrá  la  publicidad  que 
exige  el  art.  230  de  la  ley  de  aguas. 

Art.  630*  El  gobernador  civil  de  la  provincia,  oido 
el  dictámen  de  la  autoridad  de  marina  y del  jefe  provin- 


cia! de  ingenieros  de  caminos,  autorizará  las  obras 
permanentes  de  defensa  en  las  costas  para  proteger  del 
embate  de  las  olas  las  heredades  ó edificios  particu- 
lares. 

Art.  631.  La  desecación  de  lagunas  y terrenos 
pantanosos  so  arreglará  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
100  al  110  de  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866. 

Art,  632,  Obtenido  el  saneamiento  de  los  terrenos, 
el  concesionario  será  dueño  á perpetuidad  de  los  que 
sean  propios  del  Estado  ó de  uso  comunal  de  los  pue- 
blos, 

Art,  633.  La  concesión  caducará  por  la  falta  de 
cumplimiento  de  alguna  de  las  condiciones  bajo  las 
cuales  haya  sido  concedida. 

Arfe*  634,  Las  concesiones  se  entienden  hechas  sin 
perjuicio  de  tercero  y dejando  á salvo  los  intereses  pax*- 
ti  cu  lares.  Los  agraciados  podrán  hacer  valer  sus  dere- 
chos ante  los  tribunales  ordinarios,  sin  intervención  de 
los  agentes  administrativos  y sin  responsabilidad  para 
el  Estado. 

Art*  635*  Todos  los  gastos  que  se  produzcan  en 
estos  expedientes,  hasta  que  recaiga  resolución  defini- 
tiva, serán,  eu  todo  caso,  de  cuenta  del  que  haya  soli- 
citado la  concesión. 

TITULO  II. 

EJERCICIO  DEL  DERECHO  DE, PROPIEDAD  RURAL  RESPECTO  BE 
LOS  BCEKÍBS  DE  corporaciones, 

CAPITULO  I> 

Bienes  de  propios  y comunes. 

Art.  636*  Son  bienes  de  propios  los  que  pertene- 
ciendo al  común  de  la  ciudad  6 pueblo  producen  at- 
gnu  fruto  ó renta  en  beneficio  del  procomunal  del  mis- 
mo, y délos  cuales  nadie  en  particular  puede  usar, 

Art.  637*  Son  bienes  comunes  aquellos  de  que 
cada  vecino  de  por  sí  puede  usar  gratuita  y libremente, 
que  no  se  han  arrendado  ni  arriendan,  y cuyo  disfrute 
ó aprovechamiento,  además  de  ser  común  á todos  los 
vecinos,  es  gratuito* 

Art.  638.  Convertido  el  valor  de  los  bienes  de  pro- 
pios en  inscripciones  intrasferibles,  los  Ayuntamien- 
tos podrán,  llenadas  todas  las  prescripciones  legales  y 
previa  autorización  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
enajenarlas  y dedicar  su  producto  ai  establecimiento  de 
Bancos  agrícolas,  con  arreglo  & las  disposiciones  de  este 
Código. 

Art.  639.  Los  bienes  que  sean  declarados  de  apro- 
vechamiento común  seguirán  la  misma  condición  de 
los  baldíos,  y la  parte  que  se  reserven  los  Ayuntamien- 
tos para  el  uso  comunal,  será  de  la  exclusiva  compe- 
tencia de  éstos  regular  su  aprovechamiento,  en  virtud 
do  las  facultades  que  les  conceda  la  ley  orgánica  mu- 
nicipal. 

CAPITULO  II. 

Caminos  prcrvineiales* 

Art  640.  Son  caminos  provinciales  los  que  intere- 
san á la  generalidad  de  una  provincia,  ó á determina- 
das comarcas  ó Ayuntamientos  dentro  do  la  misma, 

Art.  641.  Las  Diputaciones  provinciales  formarán 
un  plan  general  de  los  caminos  provinciales  y lo  remi- 
tirán al  M misterio  de  Fomento  para  su  aprobación. 

Art,  642,  Una  vez  aprobado  por  el  Ministerio  de 
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Fomento  el  plan  general  de  las  carreteras  de  una  pro- 
vincia, no  podrá  modificarse  sin  el  acuerdo  de  las  dos 
terceras  partea  de  votos  de  la  Diputación  provincial 
respectiva  y la  aprobación  de  dicho  Ministerio* 

Arfe.  643.  Las  Diputaciones  provinciales  fijarán 
anualmente  en  sus  presupuestos  de  gastos  las  canti- 
dades necesarias  para  la  construcción  posible  de  las 
carreteras  proyectadas  y la  conservación  de  las  cons- 
truidas* 

Art.  644*  Todas  las  disposiciones  que  constituyen 
la  policía  de  tránsito  de  las  carreteras  generales  del  Es- 
tado son  aplicables  á los  caminos  provinciales* 

CAPITULO  XII* 

Caminos  vecinaleflp 

Art*  615*  Caminos  vecinales  son  los  que  unen  á 
dos  pueblos  entre  sí,  d á éstos  con  los  caminos  del  Es- 
tado o de  la  provincia* 

Art*  646.  La  designación  de  los  caminos  vecinales 
corresponde  á la  Diputación  provincial* 

Art*  647,  Los  Ayuntamientos  incluirán  en  el  pla- 
no general  que  deberá  levantarse  del  término  munici- 
pal, los  diversos  caminos  vecinales  quelo  crucen,  como 
asimismo  todas  las  demás  vías  de  comunicación  que 
existan* 

Art.  648*  La  anchura  de  los  caminos  vecinales  se 
marcará  por  la  Diputación  provincial,  y solo  podrá  mo- 
dificarse con  audiencia  do  los  pueblos  á quienes  interese 
su  uso* 

Art.  649*  La  construcción  y conservación  de  los 
caminos  vecinales  estará  exclusivamente  á cargo  de  los 
pueblos  cuyo  término  atraviesen* 

Las  Diputaciones  podrán  conceder  auxilios  de  los 
fondos  provinciales,  cuando  estimen  conveniente  vo- 
tarlos. 

Art*  650.  No  se  procederá  á la  construcción  y me- 
jora de  los  caminos  vecinales,  sino  á petición  y median- 
do la  conformidad  de  103  Ayuntamientos  de  los  pueblos 
á quienes  interesen,  y después  que  los  Ayuntamientos 
hayan  votado  los  recursos  necesarios. 

Los  alcaldes  se  concertarán  respecto  de  La  cuota 
que  de  los  recursos  votados  ha  de  aprontar  cada  pueblo 
para  el  camino  común;  y si  sobre  este  punto  no  resul- 
tare avenencia,  decidirá  la  Diputación  provincia!* 

Art.  651*  Los  pueblos  podrán  aplicar  á la  cons- 
trucción y conservación  de  los  caminos  vecinales: 

1 B*  Los  sobrantes  que  resulten  en  el  presupuesto 
municipal  después  de  cubiertas  las  atenciones  ordina- 
rias* 

2.*  Una  prestación  personal  de  los  vecinos* 

3*'  Un  repartimiento  vecinal  legalmente  hecho. 

4.a  Los  arbitrios  que  la  ley  les  permita  establecer: 
5/  Las  multas  que  se  exijan  por  las  contravencio- 
nes á los  reglamentos  de  policía  de  los  caminos  veci- 
nales* 

Art*  652*  La  prestación  personal  se  arreglará  á lo 
dispuesto  en  la  ley  orgánica  municipal* 

Art*  653*  Los  alcaldes  deberán  cuidar  de  que  los 
caminos  vecinales  estén  siempre  expeditos  y aptos  para 
la  circulación,  y en  ningún  caso  impedirán  el  tránsito 
ni  cambiarán  las  condiciones  del  camino,  tal  como  ven- 
ga establecido* 

Art*  654.  Tampoco  consentirán  que  los  dueños  de 
los  predios  colindantes  con  los  caminos  vecinales  plan- 
ten ni  tengan  Setos  ni  vallas  á menor  distancia  de  un 


metro  y 25  centímetros  de  la  cuneta  del  camino,  ni 
planten  árboles  á menor  distancia  de  2 metros  50  cen- 
tímetros del  mismo  límite. 

Los  planteles  se  permitirán  hasta  el  linde  del  mismo 
camino. 

Art.  655.  Los  particulares  que  tengan  plantacio- 
nes á menor  distancia  que  las  señaladas  en  el  artículo 
anterior,  serán  obligados  á destruirlas  para  no  embara- 
zar el  tránsito  público* 

Art*  656*  Todas  las  reglas  de  policía  de  las  carre- 
teras provinciales  son  aplicables  á los  caminos  veci- 
nales. 

CAPITULO  IV. 

Aguas,  arroyos  y cauces  comunales, 

Art*  657.  Son  aguas,  arroyos  y cauces  del  común: 

1*°  Los  que  no  perteneciendo  á ningún  particular, 
nacen  y se  consumen  en  el  término  de  nu  pueblo. 

2. °  Los  arroyos  y riberas  que  se  pierden  en  él  6 
desaguan  en  otros* 

3. *  Los  cauces  de  riego  de  todo  el  término  del  pueblo 
ó de  una  parte  considerable  de  él, 

4/  Las  fuentes,  manantiales  y depósitos  de  aguas 
para  el  abasto  y surtido  de  los  habitantes* 

Y 5."  Los  abrevaderos  y pilares  para  sus  ganados 
y animales, 

Art*  658,  Los  lagos,  lagunas  y charcas  situados 
en  terrenos  de  aprovechamiento  comunal,  pertenecon  á 
los  pueblos  respectivos* 

Art.  659.  Mientras  las  aguas  corran  por  sus  cauces 
naturales  y públicos,  todos  podrán  usar  de  ellas  para 
beber,  lavar  ropas,  vasijas  y cualesquiera  otra  clase  de 
objetos,  bañarse  y abrevar  ó bañar  caballerías  6 gana- 
dos, con  sujeción  á los  reglamentos  y bandos  de  poli- 
cía municipal, 

Art.  666*  Si  las  aguas  comunales,  después  de  haber 
salido  del  predio  de  su  nacimiento  y antes  de  llegar  á 
los  cauces  públicos,  entran  á correr  por  otro  predio  de 
propiedad  privada,  el  dueño  de  éste  las  hace  suyas  para 
su  aprovechamiento  eventual,  y luego  el  inmediata- 
mente inferior  si  lo  hubiere,  y así  sucesivamente*  con 
arreglo  y para  los  efectos  que  determina  el  art*  34  de 
la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866. 

CAPITULO  V. 

Ordenanzas  municipales. 

Art*  061.  Son  las  ordenanzas  municipales  la  re* 
unión  de  todas  las  disposiciones  de  policía  urbana  y 
rural , que  no  estando  comprendidas  en  esto  Código, 
constituyen  los  usos  y costumbres  locales. 

Art,  662.  Todos  los  pueblos  de  la  Monarquía  están 
obligados,  desde  su  primera  constitución,  á formar  las 
ordenanzas  de  policía  urbana  y rural. 

Art*  663*  En  la  primera  sesión  que  celebren  los 
Ayuntamientos,  nombrarán  de  su  seno  una  comisión 
permanente  que  tomará  á su  cargo  la  redacción  de  las 
ordenanzas  municipales,  y no  se  disolverá  mientras  no 
baya  terminado  su  cometido, 

Art*  664*  En  las  capitales  de  provincia  y en  todas 
las  poblaciones  de  más  de  2.000  vecinos,  será  inelu- 
dible la  obligación  indicada*  En  los  pueblos  menores  de 
2*000  vecinos  bastará  una  Memoria  en  la  que  se  consig- 
nen los  datos  siguientes:  1."  Apeo  y deslinde  del  tér- 
mino municipal  y su  cabida  superficial.  2**  Bu  vecin^ 
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darlo*  3/  Idea  de  su  riqueza  agrícola,  fabril  y mer- 
cantil ó comercial,  4/  Particularidades  de  su  suelo,  re- 
lativamente á los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  5/  Cami- 
nos de  toda  especie,  catadas,  veredas  y cordeles  de  ga- 
nado que  lo  atraviesan  ó le  sirven  de  límite,  6,°  Aguas, 
arroyos  y cauces  comunes.  7.fl  Montes  comnues  y de 
propios,  de  arbolado  y de  monte  bajo*  8.a  Terrenos  bal- 
díos, 9.°  Minerales  y canteras.  10.  Costumbres  y usos 
locales,  respecto  de  la  agricultura  y ganadería.  10.  Me- 
didas adoptadas  basta  el  di  a eu  todos  los  ramos  de  poli- 
cía urbana  y rural.  12.  Reformas  que  serian  conve- 
nientes, 

Art.  G65,  Las  ordenanzas  municipales  quedarán 
remitidas  al  gobernador  civil  do  la  provincia  dentro  de 
uu  ano  de  la  publicación  de  este  Código,  y si  no  lo  hi- 
cieren, podrán  nombrarse  comisionados  especiales  que  lo 
realicen  á costa  de  los  alcaldes  y secretarios  de  los  Ay  un 
tamientog  y comisión  que  debe  haberse  nombrado. 

Art.  666.  Las  disposiciones  do  las  ordenanzas  mu- 
nicipales se  armonizarán  con  los  principios  de  justicia, 
libertad  y derecho  á la  propiedad  que  la  ley  garantiza  á 
todo  español. 

Art,  667.  Ouaudo  las  ordenanzas  municipales  afec- 
ten á dos  d más  pueblos,  se  pondrán  éstos  de  acuerdo 
para  redactarlas;  y una  vez  adoptadas,  solo  podrán  mo- 
dificarse por  mutuo  consentimiento. 

CAPITULO  VI. 

Albóndigas,  ferias  y mercados. 

Art.  068.  Se  declara  la  libertad  del  tráfico  en  toda 
clase  de  artículos  de  comer,  beber  y arder, 

Art.  660.  Albóndiga  es  la  casa  pública  destinada 
para  la  compra  y venta  de  trigo,  y en  algunos  pueblos 
para  el  depósito,  compra  y venta  do  otros  granos,  co- 
mestibles ó mercaderías. 

Art.  670.  Ün  reglamento  formado  por  el  Ayunta- 
miento del  puebla  donde  se  liídle  situada  la  albóndiga, 
y aprobado  por  la  Diputación  provincial,  determinará 
todo  lo  relativo  á la  salubridad  pública,  á la  custodia  de 
los  efectos  y al  pago  de  los  derechos  y gastos  de  con- 
servación. 

Art.  671.  Es  común  á todos  el  derecho  de  introdu- 
cir en  las  albóndigas  los  granos,  frutos  y legumbres. 
Nadie  está  obligado  á exponer  en  ellas  sus  efectos  en 
venta;  pero  si  lo  hiciere,  deberá  sujetarse  al  reglamen- 
to establecido. 

Art.  672,  Los  que  se  valen  de  las  albóndigas  para 
custodiar  y vender  los  productos  de  la  tierra,  deben  pa- 
gar el  servicio  de  las  mismas.  El  arbitrio  que  ensu  vir- 
tud so  establezca,  n o podrá  invertirse  en  otra  cosa  que 
en  los  gastos  del  establecimiento  y sus  dependientes, 

Art,  073,  Los  encargados  de  la  albóndiga  son  res- 
ponsables de  los  perjuicios  que  resulten  á los  géneros 
custodiados,  por  su  culpa,  omisión  ó descuido. 

Art,  674,  El  administrador  do  la  albóndiga  está 
obligado  á dar  á todo  el  que  deposite  efectos  eu  ella  un 
resguardo  ó certificación  que  lo  exprese, 

Art.  675.  El  vendedor  debe  los  derechos  del  depó- 
sito de  los  géneros  en  la  albóndiga  y los  gastos  de  me- 
dida ó peso,  cuando  se  vendan  ó so  extraigan  de  ella. 

Art.  676.  El  administrador  de  la  albóndiga  es  res- 
ponsable al  Ayuntamiento  de  la  admisión  indebida  de 
efectos  viciados,  adulterados,  falsificados  ó contagiosos. 

Art.  677.  El  mercado  es  el  punto  donde  periódica- 
mente ó en  días  fijos  se  reúnen  vendedores  y compra- 


dores de  frutos  y animales  á comprar  y vender  lo  que 
les  convieue.  Feria  es  un  mercado  en  mayor  escala 
de  toda  clase  de  efectos  y mercaderías,  celebrado  eo 
épocas  determinadas. 

Art,  678.  Los  Ayuntamientos  deben  fomentar  los 
mercados  y ferias  y fijar  arbitrios  módicos  sobra  ios 
puestos  públicos. 

Art.  679.  No  se  reconoce  preferencia  de  comprado  * 
res  y vendedores  entre  los  vecinos  y forasteros,  pues 
todos  deben  ser  iguales  en  los  contratos  de  venta,  en 
todas  las  horas  del  dia. 

Art.  680.  Se  prohíben  las  sociedades,  convenios  y 
monopolios  para  influir  en  la  subida  y baja  de  los  pre- 
cios. 

Art.  681.  La  intervención  de  la  autoridad  en  las 
ferias  y mercados  se  limitará  á garantizar  la  libertad 
de  la  contratación,  á conservar  el  orden  público  y cui- 
dar de  que  los  comestibles  que  se  vendan  no  sean  per- 
judiciales a 3a  salud. 

Art.  632*  Los  pesos  y medidas  serán  los  que  oficial- 
mente estén  declarados. 

Art.  683.  Un  fiel  medidor,  pesador  y Contraste, 
nombrado  por  el  Ayuntamiento,  intervendrá  cuando  los 
particulares  lo  exijan  ó la  autoridad  lo  estime  necesa- 
rio, y este  servicio  será  gratuito. 

Art,  684.  Las  declaraciones  de  estos  peritos,  en  los 
actos  en  que  hayan  intervenido  hacen  fé  en  juicio. 

CAPITULO  VII, 

Peritos  rurales. 

Art.  685.  Los  Ayuntamientos,  en  su  primera  se- 
sión, nombrarán  dos  peritos  para  tomar  su  consejo  en 
todo  lo  relativo  á la  policía  rural. 

Art.  686.  El  cargo  de  perito  rural  es  gratuito  y 
obligatorio,  y solo  responderán  de  los  delitos  que  come- 
tan en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Art,  687.  Los  alcaldes  y jueces  municipales  ten- 
drán el  deber  de  consultar  á los  peritos  rurales: 

1 / En  todas  las  cuestiones  de  danos  causados  por 
hombres  y animales  á frutos,  campos  y cosechas, 

2. a  Al  cambio  de  límites,  usurpación  de  tierras,  ár- 
boles, fosos,  setos  y otros  cierres,  dirección  y curso  de 
las  aguas,  y toda  clase  de  usurpaciones  de  ía  posesión. 

3. "  A las  reclamaciones  entre  propietarios  y arren- 
datarios sobre  perjuicios. 

4/  A las  reclamaciones  sobre  salarios,  jornales, 
pago  de  trabajo  y cumplimiento  de  las  obligaciones  en- 
tre amos  y criados,  jornaleros  y destajeros. 

5. °  Al  aprecio  ó tasación  de  cosechas,  frutos,  ani- 
males y demás  objetos  de  cultivo. 

6. '  A los  informes  que  deban  elevarse  ála  superio- 
ridad sobre  materias  de  policía  rural. 

ArL  688.  Será  potestativo  en  los  alcaldes  y jueces 
municipales  el  conformarse  con  el  dicta  men  de  los  pe- 
ritos rurales;  pero  cuando  se  separen  de  él,  serán  res- 
ponsables de  sus  resoluciones. 

Art,  689.  El  nombramiento  de  perito  rural  recaerá 
en  los  propietarios  rurales  mayares  de  edad,  que  no 
sean  jornaleros,  domésticos  ní  asalariados  de  ninguna 
especie.  Si  entre  ellos  hubiese  alguno  que  además  de 
dichas  circunstancias  reuniese  la  de  ser  agrimensor  ó 
tener  otro  título  agronómico , deberá  ser  preferido  sí 
mereciese  la  confianza  del  Ayuntamiento. 

Art.  690.  Los  peritos  rurales  tendrán  las  mismas 
consideraciones  que  los  individuos  de  Ayuntamiento* 
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TÍTULO  III- 

EJÉRCrCrO  DEL  DERECHO  DE  ERO  PIE.  DAD  RURAL  RESPECTO  DE 
LOS  BIENES  DE  PARTICULARES, 

CAPITULO  I. 

Montea  y terrenos  incultos. 

A_rt¡.  691,  El  propietario  que  durante  veinte  años 
no  haya  reducido  á cultiva  los  montes  y terrenos  incul- 
tos de  su  propiedad,  ni  pagado  contribución  directa,  se 
entenderá  que  renuncia  sos  derechos  en  favor  del  pue- 
blo en  cuyo  término  radiquen,  el  cual  los  hará  suyos, 
entrando  a formar  parte  de  los  bienes  de  aprovecha- 
miento  común, 

Art.  692,  Los  bienes  no  cultivados  ni  aprovechados 
por  sus  dueños  no  satisfarán  el  impuesto  territorial, 
Solo  lo  abonarán  cuando  puedan  ser  cultivados  6 apro- 
vechados, dándoles  una  aplicación  igual  6 semejante  á 
la  que  se  dé  á otros  terrenos  de  la  misma  calidad, 

Art.  693.  Los  terrenos  incultos  que  habiendo  esta- 
do lo  menos  quince  años  sin  aprovechamiento  alguno,  se 
destinen  á plantaciones  de  viñas  ó árboles  frutales , ó á 
plantaciones  de  olivos  b de  arbolados  de  construcción, 
gozarán  de  las  exenciones  marcadas  en  la  ley  de  3 de 
Juntado  1368, 

Art,  694,  No  se  comprenden  en  ¡as  prescripciones 
anteriores  las  porciones  de  roca  calcárea  o de  otra  cla- 
se que  estando  dentro  de  una  propiedad  particular  no 
son  susceptibles  de  ningún  aprovechamiento, 

CAPITULO  II. 

Dehesas  y pastos, 

Art,  695,  Se  llama  dehesa  la  parte  6 porción  de 
tierra  acotada  que  se  destina  para  pasto  de  ganados, 

Art.  696.  Et  propietario  en  las  dehesas  de  dominio 
particular,  destinadas  al  pasto  solo  ó á pasto  y labor, 
con  monte  alto  ó bajo  6 sin  ellos,  puede  sembrar,  plan- 
tar ó dejar  la  fierra  erial,  sin  sujeción  á los  usos  esta- 
blecidos, cuando  y del  modo  que  le  convenga. 

Art.  697,  Toda  propiedad  se  presume  libre  y el 
dueño  puede  aprovecharse  solo  y exclusivamente  de 
ella  y de  sus  productos.  En  caso  de  duda  debe  estarse  más 
bien  por  la  no  existencia  de  servidumbres,  á no  ser  que 
conste  lo  contrario. 

Art.  693.  Los  ganados  de  particulares  y del  común 
de  vecinos,  no  podrán  entrar  á pastar  en  ios  terrenos  de 
propiedad  particular  que  estuvieren  acotados,  á titulo  do 
rastrojera,  agostadero,  hojeadero  ú otros  usos  ó aprove- 
chamientos, que  no  estén  enajenados  6 cedidos  por  los 
dueños  por  contratos  onerosos  especiales,  bien  justifi- 
cados. 

Art.  699.  No  deben  tenerse  por  títulos  de  servi- 
dumbre y de  pastos  á favor  de  particulares  ó comuuos, 
sino  los  que  el  derecho  reconoce  como  especiales  para 
adquirir  la  propiedad,  excluyéndose  por  lo  mismo  todos 
aquellos  que  se  fundan  en  las  matas  prácticas  más  ó 
ménos  antiguas,  á que  se  ha  dado  el  nombre  de  uso  ó 
costumbre, 

Art.  700,  El  daño  que  uu  ganado  cause  en  los  ter- 
renos de  labor  6 de  huerta  de  la  dehesa  cuyo  aprovecha- 
miento le  haya  sido  concedido*  será  indemnizado  al  pro- 
pietario de  la  finca. 

Art.  7ü ! . Los  ganados  responden  del  precio  del  ar- 


riendo y del  importe  de  los  daños  causados,  y el  pro- 
pietario de  la  finca  podrá  impedir  la  salida  de  los  mis- 
mos,  Interin  no  se  do  por  satisfecho  de  ambas  responsa- 
bilidades. 

CAPITULO  III. 

Tierras  de  labor. 

Art,  702,  El  propietario  de  tierras  de  labor  cerca- 
das, cerradas  6 guardadas,  y en  su  caso  el  arrendatario, 
pueden  disponer  su  cultivo  como  mejor  les  parezca, 

Art,  703,  En  las  tierras  abiertas,  sin  defensa  ni 
guarda,  tendrá  que  sujetarse  el  propietario  á la  alterna- 
ción adoptada  por  la  mayoría,  ó hacer  por  sí  solo  los 
gastos  de  guarda  y defensa,  é indemnizar  á los  linderos 
y vecinos  de  los  daños  y perjuicios, 

Art.  704.  Tanto  el  propietario  como  el  arrendata- 
rio* si  las  tierras  fueren  abiertas  ó sin  defensa  ni  guar- 
da, tendrán  que  sujetarse  á la  rotación  y práctica  del 
cultivo  del  país, 

Art.  705,  El  propietario  no  podrá  sacar  su  mies  de 
entre  otras  que  estén  aun  en  píe,  sin  advertir  á sus 
dueños  con  tres  días  de  anticipación,  á fia  de  que  lo  fa- 
cilitón paso;  y en  caso  contrario,  vendrá  obligado  á la 
indemnización  de  daños  y perjuicios, 

Art,  766.  Todas  las  reclamaciones  que  se  produz- 
can per  los  arrendatarios  ó propietarios  en  la  época  do 
siega  para  la  extracción  de  los  productos,  las  resolverá 
sin  apelación  el  juez  municipal  respectivo,  oyendo  á los 
peritos  rurales*  cuyo  acuerdo  será  ejecutorio. 

CAPITULO  IV. 

Arbolados  y plantíos, 

SECCION  PRIMERA, 

rvttttir*aiGxa  de  1 os  árboles. 

Art,  707.  Los  árboles  y las  plantas  son  bienes  in- 
muebles mientras  estén  unidos  á la  tierra.  Guando  se 
arrancan  6 cortan  son  ya  bienes  muebles  y dejan  de 
formar  parte  de  la  tierra  donde  so  han  criado, 

SECCION  SEGUNDA, 

Dereclios  citio  tiene  el  propietario  o 1 1 lo^árboles, 

Art.  708'.  Los  árboles  corresponden  al  propietario 
de  la  tierra  donde  están  arraigados, 

Art*  709.  Si  los  árboles  ajenos  se  plantaron  en  ter- 
reno ajeno,  debe  pagarse  su  estimación  al  dueño  de 
ellos*  tenga  buena  ó mala  fé. 

Art.  716.  Si  los  árboles  eran  propios  y se  plantaron 
en  terreno  ajeno,  hay  que  distinguir  entre  el  que  po^ 
seia  el  terreno  de  buena  6 mala  fé. 

Si  uno  ¿ creyéndose  dueño  de  un  terreno  en  virtud 
do  título  justo  hace  en  él  plantaciones  de  árboles  y 
luego  se  presenta  el  verdadero  dueño,  puede  el  planta- 
dor retener  la  heredad  hasta  que  se  le  indemnice  de  los 
gastos,  poro  cargándole  en  cuenta  las  utilidades  que 
percibió. 

Si  el  poseedor  de  mala  fó  plantó  á sabiendas  árboles 
en  heredad  ajena,  pierde  su  dominio,  y no  puede  recla- 
mar su  valor  j aunque  podrá  sacar  los  gastos  de  planta- 
ción* 

En  ambos  casos,  el  dueño  de  los  árboles  podrá  re- 
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clamarlos  del  propietario  cuando  aún  no  hubiesen  echado 
raíces, 

Art,  7 II*  Cuando  se  planten  árboles  ajenos  en  ter- 
reno ajeno  y hayan  arraigado,  no  podrán  reivindicar- 
se, pero  podrá  reclamarse  su  estimación  al  dueño  del 
terreno. 

Contra  el  plantador  que  tuvo  mala  fé  podrá  pedirse 
la  indemnización  de  daños  y perjuicios*  El  que  de  bue* 
na  fé  creyó  ser  suyo  el  terreno  donde  plantó,  deberá  ser 
reintegrado  en  sus  gastos  por  su  verdadero  dueño,  y 
nada  podrá  pedir  sí  procedió  maliciosamente. 

Art.  7 12*  Todos  los  árboles  plantados  en  las  riberas 
de  los  rios  son  de  los  dueños  de  los  predios  colindantes, 
los  cuales  pueden  disponer  de  ellos  libremente* 

Art.  713*  Los  árboles  que  con  un  pedazo  de  tierra 
trae  una  avenida  á otra  heredad*  se  hacen  propios  de 
ésta,  tan  luego  como  echan  sus  raíces,  si  bien  deberá 
indemnizarse  al  dueño  el  menoscabo  que  sufrió,  á jui- 
cio de  peritos,  pagándole  ci  valor  del  árbol  cuando  fué 
arrancado. 

Art.  7 14.  El  árbol  que  se  encuentra  en  el  linde  de 
dos  heredades  es  común  á los  dueños  de  ambas*  Cada 
propietario  tiene  derecho  á los  frutos  en  la  parte  que 
linda  con  su  heredad,  y puede  pedir  el  corte  6 derribo 
del  árbol  * 

Art*  7 15*  Los  frutos  de  los  árboles  corresponde  á 
los  que  tengan  su  dominio*  Cuando  caigan  en  tierra 
ajena,  el  dueño  de  los  frutos  tendrá  la  servidumbre  for- 
zosa de  paso  para  cogerlos;  pero  si  no  lo  hiciere,  des- 
pués de  tres  dias  de  haber  caído,  pertenecerán  al  due- 
ño del  predio  donde  se  hallen. 

SECCION  TERCERA* 

^limitaciones  ael  tioreciio  propietaria  en  lo & 

árboles. 

Art,  7 16.  Si  el  vecino  tuviere  uu  árbol  mal  arrai- 
gado, que  amenazase  caer  y perjudicar  al  predio  colin- 
dante, puede  el  dueño  de  éste  pedir  que  se  corte* 

Art-  7 17.  Si  el  árbol  del  vecino  introdujere  sus 
raíces  en  otro  predio , podrá  el  dueño  de  éste  cortarle  por 
sí  mismo* 

Art*  718*  No  pueden  plantarse  árboles  en  el  linde 
de  dos  ó más  heredades. 

Art.  ,719*  Tampoco  puede  plantarse  cerca  de  las 
plazas  fuertes  y fortalezas,  y deberán  guardarse  los  re- 
glamentos que  determinan  la  extensión  de  la  zona  mi- 
litar* 

Art*  720.  Nadie  puede  plantar  árboles  cerca  de  una 
heredad  ajena  cuaudo  no  exista  convenio  de  las  partes, 
sino  á la  distancia  de  dos  metros  de  la  línea  divisoria, 
sí  la  plantación  se  hace  de  árboles  altos  y robustos,  y 
á la  de  50  centímetros  si  la  plantación  es  de  arbustos  ó 
árboles  bajos: 

Todo  propietario  tiene  derecho  á pedir  que  se  arran- 
quen Los  árboles  plantados  á menor  distancia  de  su  he- 
redad, siempre  que  no  haya  trascurrido  el  tiempo  de 
la  prescripción, 

Art*  721*  Si  las  ramas  de  algunos  árboles  se  ex- 
tendiesen sobre  una  heredad  , jardines  ó patios  vecinos, 
tendrá  el  dueño  de  éstos  derecho  á reclamar  que  se  cor- 
ten en  cuanto  se  extiendan  sobre  su  propiedad*  Sí  no  lo 
hiciere  dentro  dei  tercero  día  de  ser  requerido  por  acta 
notarial*  podrá  el  dueño  de  la  heredad  sobre  que  se  ex- 
tiendan las  ramas  cortarlas  por  sí  mismo* 

Art.  722*  Las  ramas  que  se  corten  serán  del  dueño 
del  árbol,  si  medió  el  requerimiento  notarial  de  que  ha- 


bla el  artículo  anterior  y fue  cumplido;  pero  si  no  las 
cortó  por  el  requerimiento,  el  dueño  del  predio  colin^ 
danto  las  hará  suyas,  en  cnanto  basten  á indemnizarle  de 
los  gastos  que  haya  tenido  que  hacer,  y lo  restante  se 
entregará  á su  dueño* 

Art.  723*  No  podrán  plantarse  árboles  que  impidan 
el  ejercicio  de  una  servidumbre  legalmente  constitui- 
da* Si  lo  hiciere  alguien,  el  dueño  del  predio  á cuyo 
favor  esté  establecida  la  servidumbre,  tendrá  derecho 
para  pedir  y obtener  que  se  arranquen  de  donde  fueron 
plantados* 

Art.  724.  EL  dueño  de  los  árboles  situados  en  las 
orillas  de  los  ríos,  no  puede  cortarlos  cuaudo  alguna 
nave  estuviese  atada  á ellos  ó viniere  por  el  río  con  esto 
objeto* 

Art*  725*  Las  ramas  de  los  árboles  situados  á ori- 
llas de  un  camino  público  que  obstruyan  el  paso,  puede 
cortarlas  cualquier  transeúnte, 

8EGC10N  CUARTA* 

¡Disfruto  do  áriioles  aj  enos. 

Art,  726.  El  usufructuario  no  puede  cortar  los  ár- 
boles sin  reemplazarlos  coa  otros,  con  consentimiento 
del  propietario.  Lo  mismo  sucederá  con  los  que  se  sequen 
ó mueran* 

Art*  727.  Si  el  usufructuario  quisiere  aumentar  el 
número  de  los  árboles  que  la  Anca  tiene,  podrá  hacerlo 
con  tal  que  ésta  reciba  beneficio;  pero  no  podrá  con  las 
plantaciones  cambiar  el  uso  natural  de  la  finca* 

Art*  728*  Sí  el  usufructo  se  concedió  de  un  monte 
ó bosque,  podrá  aprovecharse  de  sus  productos  y hacer 
las  cortas,  según  el  destino  que  tenga  y la  costumbre 
del  país. 

Art-  729.  Eu  la  sociedad  legal,  cuando  la  dote  es 
estimada,  el  marido  es  el  propietario  de  los  árboles*  Si 
es  inestimada,  podrán  cortarse  ios  árboles  si  fuere  cos- 
tumbre del  país;  pero  si  tal  costumbre  no  existiere  y el 
marido  los  cortase,  serán  de  la  mujer* 

Art.  730*  Las  disposiciones  anteriores  son  aplica- 
bles á los  árboles  que  un  tercero  corte,  ó á los  que  el 
viento  arranque - 

Art*  731 . El  arrendatario  ha  de  guardar  Las  reglas 
del  contrato,  y á falta  de  éstas  el  principio  de  que  debe 
más  bien  mejorar,  que  empeorar  la  heredad* 

Art*  732*  Si  el  arrendatario,  ya  por  su  propia  ne- 
gligencia, ya  por  la  de  aquellos  á quienes  haya  confiado 
su  cuidado,  infiere  algún  menoscabo  á los  árboles  del 
prédio  arrendado,  deberá  indemnizar  los  perjuicios  que 
determinan  los  peritos  rurales  en  juicio  verbal  ante  el 
juez  municipal* 

SECCION  QUINTA* 
pomonto  del  arbolado. 

Art*  733*  El  fomento  del  arbolado  es  atribución  do 
Ministerio  de  Fomento. 

Art*  734*  El  Estado  fomentará  los  árboles: 

l,°  Imponiendo  esta  obligación  á los  compradores 
de  bienes  nacionales  en  la  parte  que  permita  la  natu- 
raleza de  las  fincas,  y anunciándose  así  en  las  subastas 
que  se  celebren* 

2**  Concediendo  premios  á juicio  del  Consejo  Supe- 
rior de  Agricultura,  á los  que  se  dediquen  á la  planta- 
ción y cria  del  arbolado, 
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3/  Disminuyendo  el  impuesto  territorial  en  bene- 
ficio de  los  propietarios  que  planten  y crien  árboles  se- 
gún las  clases, 

4/  Relevando  de  toda  contribución  el  terreno  que  se 
dedique  á planteles, 

Art.  735,  Los  montos  del  Estado  se  fomentarán  con 
arreglo  á las  disposiciones  do  la  ley  de  24  de  Mayo  do 
1863  y Reglamento  de  17  de  Mayo  de  1865, 

Art.  736*  Los  montes  del  común  de  vecinos  se  fo- 
mentarán en  virtud  de  las  disposiciones  que  dicten  los 
Ayuntamientos  con  arreglo  á la  ley  orgánica  muni- 
cipal* 

Art.  737,  En  las  cunetas  de  las  carreteras  genera- 
les y provinciales,  deberán  plantarse  árboles,  á juicio 
del  ingeniero  jefe  de  la  provincia. 

Art.  738*  Cada  pueblo  facilitará  las  plantones  para 
las  carreteras  generales  y provinciales,  y los  jornales 
necesarios,  empleando  el  medio  de  Ja  prestación  perso- 
nal, con  arreglo  a las  leyes. 

Art.  739,  Los  terrenos  adyacentes  á las  carreteras 
generales  y provinciales  y que  hayan  sido  objeto  de  ex- 
propiación, se  dedicarán  á planteles  de  árboles  para 
aquellas,  y no  á otros  aprovechamientos, 

Art,  740,  Los  propietarios  rurales  cuyas  fincas  lin- 
den con  las  carreteras  generales  y provinciales,  podrán 
dedicar  sus  campos  á plantel  hasta  el  mismo  ilude  de  los 
caminos;  pero  no  podrán  plantar  árboles  ó arbustos  sino 
á la  misma  distancia  que  debo  guardarse  respecto  de 
otro  predio  colindante, 

Art*  741*  Todos  los  árboles  que  se  destruyan  de  los 
plantados  en  Jas  cunetas  de  los  caminos,  se  repondrán 
á costa  do  los  cultivadores  del  terreno  con  que  linden, 

SECCION  SEXTA, 

Pvhüs  contri*  ios  cometen  dáíios  era.  los 
árboles, 

Art.  742,  Los  que  penetrando  en  heredad  ajena, 
sin  permiso  del  ducho,  cortaren  árboles  ó ramas,  ó inu- 
tilizaren plantíos,  y los  dañadores  que  sustraigan  ó uti- 
licen los  frutos  ú objetos  del  daño  causado,  serán  con- 
siderados y castigados  como  reos  de  hurto,  cualquiera 
que  sea  la  importancia  del  daño, 

Art.  743.  El  que  entra  en  heredad  ó campo  ajeno 
para  coger  frutos  y comerlos  en  el  acto,  comete  una 
contravensíon,  que  será  castigada  con  arreglo  á las 
prescripciones  de  este  Codlgo 

CAPITULO  V, 

Tierras  de  riego  y arrozales* 

Art.  744,  El  cultivo  de  hortalizas,  legumbres  y to* 
da  clase  de  verduras  de  regadío,  es  enteramente  libre, 

Art.  745*  Todo  propietario,  en  el  uso  de  las  aguas 
para  el  aprovechamiento  de  sus  tierras,  deberá  observar 
las  prescripciones  contenidas  en  las  ordenanzas  respec- 
tivas á la  comarca  donde  el  riego  tenga  lugar, 

Art,  746.  Los  riegos  deberán  hacerse  con  arreglo  á 
la  costumbre  del  país,  sin  encharcar  ni  embalsar  ias 
tierras,  ni  echar  los  sobrantes  á los  caminos,  con  daño 
evidente  de  éstos* 

Art.  747*  Toda  clase  de  malas  yerbas  que  el  labra- 
dor arranque  del  campo*  deberá  enterrarlas  6 quemar- 
las* pero  de  ninguna  manera  echarlas  á las  acequias. 

Art*  748*  Los  que  contravengan  á lo  dispuesto  en 
los  artículos  anteriores*  indemnizarán  el  perjuicio  cau- 


sado^ juicio  del  juez  municipal*  oídos  los  peritos  rura- 
les, contra  cuya  resolución  no  habrá  recurso  alguno. 

Art.  749.  Al  dueño  de  un  predio  le  pertenecen  en 
plena  propiedad  las  aguas  subterráneas  que  en  él  hu- 
biere obtenido  por  medio  de  pozos  ordinarios,  cualquie- 
ra que  sea  el  aparato  empleado  para  extraerlas,  según 
el  art.  45  de  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866. 

Art,  750*  Con  arreglo  al  art*  46  de  la  misma  ley, 
todo  propietario  puede  abrir  libremente  pozos  y esta- 
blecer artificios  para  elevar  aguas  dentro  de  sus  fincas, 
aunque  cou  ellos  resulten  amenguadas  las  aguas  desús 
vecinos.  Deberá,  sin  embargo,  guardarse  la  distancia 
de  2 metros  entre  pozo  y pozo  dentro  de  las  poblacio- 
nes, y de  3 5 metros  en  el  campo,  entre  la  nueva  esca- 
vaeion  y los  pozos,  estanques,  fuentes  y acequias  per- 
manentes de  los  vecinos* 

Art.  75 1 . En  todo  lo  relativo  al  dominio  de  las  aguas 
subterráneas,  se  observará  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
aguas  citada  y en  la  especial  de  minería, 

Art,  752.  Ningún  propietario  tiene  derecho  á uti- 
lizar más  agua  que  la  necesaria  para  el  riego  de  sus 
fincas.  Las  que  procedan  de  un  cauce  público,  las  vol- 
verá al  mismo,  siempre  que  sea  posible.  Las  que  pro- 
cedan de  alumbramientos  particulares , podrá  enaje- 
narlas ó cederlas  libremente, 

Art.  753.  Ei  cultivo  del  arroz  se  arreglará  á lo  dis- 
puesto en  la  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1869  y re- 
glamento de  15  de  Abril  de  186 1 r 6 k los  que  se  dieren 
en  lo  sucesivo, 

CAPITULO  VI, 

De  las  comunidades  de  regantes  y de  los  sindicatos 
de  riegos* 

Art*  754*  En  los  aprovechamientos  colectivos  de 
aguas  públicas  para  riegos,  siempre  que  el  número  de 
hectáreas  regables  llegue  á 209,  se  form&rá  necesaria- 
mente una  comunidad  de  regantes,  sujeta  al  régimen 
de  sus  ordenanzas  de  riego;  y cuando  fuere  menor  el 
número  de  hectáreas,  quedará  á voluntad  de  la  mayoría 
la  formación  de  la  comunidad,  salvo  el  caso  en  que,  á 
juicio  del  gobernador  de  la  provincia,  lo  exigiesen  los 
intereses  locales  de  la  agricultura* 

Art*  755.  Toda  comunidad  tendrá  un  sindicato  or- 
dimrio  elegido  por  ella  y encargado  de  la  ejecución  de 
las  ordenanzas  y de  los  acuerdos  de  la  misma  comu- 
nidad. 

Art.  756.  Las  comunidades  de  regantes  formarán 


bíecidas  cu  la  ley,  sometiéndolas  á la  aprobación  del 
Gobierno,  quien  no  podrá  negarla  ni  introducir  varia- 
ciones, sin  oir  sobre  ello  al  Consejo  de  Estado. 

Si  dichas  comunidades  de  regantes  hubieran  teni- 
do hasta  ahora  en  su  aprovecha  mié  oto  colectivo  de  las 
aguas  públicas  un  régimen  especial  consignado  en  sus 
ordenanzas,  continuarán  sujetas  al  mismo  mientras  la 
mayoría  de  los  interesados  no  acuerde  modificarlo*  con 
sujeción  á lo  prescrito  en  la  ley  de  aguas* 

Art,  757*  Guando  en  el  curso  de  un  rio  existan  va- 
rias comunidades  y sindicatos  ordinarios,  podrán  for- 
marse por  líbre  voluntad  y convenio  mutuo  uno  d más 
sindicatos  centrales  ó comunes  para  la  defensa  de  los 
derechos  y conservación  y fomento  de  los  intereses  de 
todos.  Se  compondrán  de  representantes  de  las  comu- 
nidades interesadas* 

El  número  de  los  representantes  que  hayan  de  nom- 
brarse* será  proporcional  á la  extencion  de  los  terrenos 
regables  comprendidos  en  las  demarcaciones  respectivas* 
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Art.  758.  El  número  de  los  Individuos  del  sindica- 
to ordinario  y su  elección  por  la  comunidad  de  regantes 
so  determinará  en  las  ordenanzas,  atendida  la  extensión 
de  los  riegos,  según  las  acequias  que  requieran  especial 
cuidado  y los  pueblos  interesados  en  cada  comunidad. 

En  las  mismas  ordenanzas  se  fijarán  las  condiciones 
de  los  electores  y elegibles,  y se  establecerán  el  tiempo 
y forma  de  la  elección , así  como  la  duración  de  los  car- 
gos, que  siempre  serán  gratuitos,  y no  podrán  rehusarse 
sino  en  Casos  de  reelección. 

Art.  759,  Todos  los  gastos  hechos  por  una  comuni- 
dad para  la  construcción  de  presas  y acequias,  ó para 
m reparación,  entretenimiento  ó limpia,  serán  sufra- 
gados por  los  regantes  en  equitativa  proporción. 

Los  nuevos  regantes  que  no  hubieren  contribui- 
do al  pago  de  las  presas  ó acequias  construidas  por  una 
comunidad,  sufrirán  en  beneficio  de  ésta,  un  recargo 
concertado  en  términos  razonables* 

Cuando  uno  ó más  regantes  de  una  comunidad  ob- 
tuvieren el  competente  permiso  para  hacer  de  su  cuen- 
ta obras  en  la  presa  ó acequias  con  el  fin  de  aumentar 
el  caudal  de  las  aguas,  habiéndose  negado  á contribuir 
los  demás  regantes,  éstos  no  tendrán  derecho  á mayor 
cantidad  de  agua  que  la  que  anteriormente  disfrutaban* 
El  aumento  obtenido  será  de  libre  disposición  de  los  que 
hubiesen  costeado  las  obras,  y en  su  consecuencia  se  ar- 
reglarán los  turnos  de  riego,  para  que  sean  respetados 
los  derechos  respectivos, 

Y si  alguna  persona  pretendiese  conducir  aguas  á 
cualquiera  localidad,  aprovechándose  de  las  presas  6 
acequias  de  una  comunidad  de  regantes,  se  entenderá 
y ajustará  con  ella  lo  mismo  que  lo  haría  un  parti- 
cular* 

Art.  760*  En  los  sindicatos  ordinarios  habrá  preci- 
samente un  vocal  que  represente  las  fincas  que  por  su 
situación  ó por  el  orden  establecido  sean  las  últimas  en 
recibir  el  riego-  y cuando  la  comunidad  se  componga 
de  varias  colectividades,  ora  agrícolas,  ora  fabriles,  di- 
rectamente interesadas  en  la  buena  administración  de 
unas  aguas,  tendrán  todas  en  el  sindicato  ordinario  su 
correspondiente  representación,  proporcionada  al  dere- 
cho que  respectivamente  les  asista  al  uso  y aprovecha* 
miento  de  las  mismas  aguas. 

Del  propio  modo,  cuando  el  aprovechamiento  baya 
sido  concedido  á una  empresa  particular,  el  concesio- 
nario será  vocal  nato  del  sindicato  ordinario. 

Art,  761.  El  reglamento  para  el  sindicato  ordina- 
rio lo  formará  la  comunidad.  Sus  atribuciones  serán: 

1/  Vigilar  los  intereses  de  la  comunidad,  promover 
su  desarrollo  y defender  sus  derechos. 

2. a  Diotar  las  disposiciones  convenientes  para  la 
mejor  distribución  y aprovechamiento  de  las  aguas, 
respetando  los  derechos  adquiridos  y las  costumbres 
locales* 

3. fc  Nombrar  y separar  sus  empleados  en  la  forma 
que  establece  el  reglamento. 

4.1  Formar  los  presupuestos  y repartos  y censurar 
las  cuentas,  sometiendo  unos  y otras  á la  aprobación  de 
la  Junta  de  la  comunidad. 

5,"  Convocar  a juntas  generales  extraordinarias 
cuando  lo  crea  necesario. 

6/  Proponer  á las  juntas  las  ordenanzas  y el  regla- 
mento, ó cualquiera  alteración  que  conceptuase  útil  in- 
troducir en  lo  existente. 

7.1  Establecer  los  turnos  rigurosos  de  agua,  conci- 
llando los  intereses  de  los  diversos  cultivos  entre  los  re- 
gantes, y cuidando  do  que  en  los  años  do  escasez  se 


disminuya  en  justa  proporción  la  cuota  respectiva  á cada 
finca* 

8.“  Todas  las  que  les  concedan  las  ordenanzas  do  la 
comunidad  ó el  reglamento  especial  del  mismo  sindi- 
cato ordinario. 

Art*  762.  Cada  sindicato  ordinario  elegirá  de  entre 
sus  vocales  un  presidente  y uo  vicepresidente,  con  las 
atribuciones  que  establezcan  las  ordenanzas  y el  regla- 
mento. 

Art,  763.  Las  comunidades  de  regantes  celebrarán 
juntas  generales  ordinarias  en  las  épocas  marcadas  por 
las  ordenanzas  de  riego*  Estas  ordenanzas  determinarán 
las  condiciones  requeridas  para  tomar  parte  en  las  de- 
liberaciones y el  modo  de  computar  los  votos,  en  pro- 
porción á la  propiedad  que  representen  los  interesados. 

Art*  764.  Las  juntas  generales,  á ias  cuales  tendrán 
derecho  de  asistencia  todos  los  regantes  de  la  comuni- 
dad y los  industriales  interesados,  resolverán  sobre  los 
asuntos  árdaos  de  interés  común  que  los  sindicatos  or- 
dinarios 6 alguno  de  los  concurrentes  sometieron  á su 
decisión. 

Art*  765.  Los  Jurados  de  riego  se  arreglarán  á lo 
dispuesto  en  los  artículos  290  al  294  de  la  ley  de  aguas. 

CAPITULO  VII. 

Espigueo  y rebusca  de  frutos  > 

Art*  760.  Se  entiende  por  espigueo  la  costumbre 
introducida  de  penetrar  en  la  propiedad  ajena,  ya  sea 
colectiva  ó particular,  para  recoger  las  espigas  que  han 
quedado  abandonadas  en  el  campo,  después  que  el  pro- 
pietario 6 colono  ha  extraido  ias  mieses  de  sus  cosechas. 

La  mismo  se  entiende  respecto  á la  rebusca  de  otro? 
frutos,  como  la  aceituna,  uva,  bellota,  etc. 

Art.  767.  Los  propietarios  6 arre  n lata  ríos  no  po- 
drán autorizar  la  entrada  en  sus  ticas  para  espigar  ó re- 
buscar, hasta  que  los  dueños  de  las  heredades  colindan- 
tes hayan  sacado  completamente  el  fruto  de  ellas. 

Art.  768*  Cumplida  esta  condición,  los  dueños  po- 
drán autorizar  el  espigueo  y rebusca  como  tuvieren  por 
conveniente,  pero  de  sol  á sol. 

Art.  769.  El  propietario  ó arrendatario  de  una  finca 
podrá,  con  sujeción  á la  disposición  anterior,  introdu- 
cir sus  ganados  en  ella  para  que  se  aprovechen  de  la 
espiga,  sin  ninguna  otra  limitación. 

Art.  770.  No  se  permitirá  pernoctar  en  el  campo  á 
las  personas  que  se  dediquen  al  espigueo. 

Art.  771*  Los  alcaldes  podrán  dictar  los  bandos  que 
juzguen  convenientes  para  la  mejor  observancia  de  las 
anteriores  disposiciones,  no  pudiendo  restringir  en  nin- 
gún caso  el  derecho  de  los  propietarios. 

CAPITULO  VIH, 

Animales  domésticos  y aves  de  corral* 

Art.  772.  Es  ilimitada  y común  á todos  la  facultad 
de  tener  animales  domésticos  <5  aves  de  corral* 

Art.  773*  La  obligación  de  mantener  y custodiar 
los  animales  domésticos  y aves  de  corral  es  del  dueño 
de  los  mismos,  el  cual  responderá  de  los  daños  que  cau- 
sen en  las  heredades  contiguas. 

Art.  774.  Las  ordenanzas  municipales  de  cada  pue- 
blo determinarán  las  precauciones  que  deben  adoptarse 
para  garantir  la  seguridad  del  transeúnte  é impedir 
que  se  moleste  á los  vecinos* 
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ArL  775,  El  dueño  do  un  animal  doméstico  6 ave 
de  corral  extraviado,  tiene  derecho  á reclamarlo  en  todo 
tiempo,  abonando  los  gastos  do  su  manutención  y los 
daños  que  haya  causado. 

Cuando  hubieren  sido  robados,  podrán  reclamarse 
sin  pago  de  gastos. 

Art.  776.  Toda  reclamación  sobre  animales  domés- 
ticos 6 aves  de  corral  se  resolverá  en  juicio  verbal  por 
el  juez  municipal,  oyendo  á los  peritos  rurales,  y su  re- 
solución será  ejecutoria, 

Art,  777,  Cualquier  vecino  puede  matar  un  animal 
doméstico  atacado  de  hidrofobia  6 cualquier  otra  enfer- 
medad contagiosa, 

CAPITULO  IX. 

Ganados. 

Art,  778,  Todo  propietario  podrá  tener  las  bestias 
y ganados  mayores  y menores  que  le  convengan. 

Art.  779,  Las  ordenanzas  municipales  de  cada  pue- 
blo dispondrán  lo  conveniente  á proteger  el  aumento  y 
mejora  de  toda  clase  de  ganados  mayores  y menores. 

Art.  780,  Ningún  ganado  mayor  6r  menor  podrá 
entrar  en  tierras  de  propiedad  particular  sin  permiso 
del  dueño. 

Art,  781,  Los  daños  que  los  ganados  ó sus  pasto- 
res causen  á la  propiedad  particular,  serán  indemniza- 
dos por  sus  dueños,  á juicio  de  los  peritos  rurales. 

CAPITULO  X. 

Epizootia  y otras  enfermedades  contagiosas^ 

Art.  782,  Los  alcaldes  estarán  autorizados  para 
adoptar  las  medidas  necesarias  á prevenir  y circunscri- 
bir las  enfermedades  contagiosas  de  los  ganados, 

Art,  783.  Cuando  la  enfermedad  sea  declarada,  to-. 
dos  los  propietarios,  ganaderos,  aibéitares  ó veterina  - 
rios  participarán  al  alcaide  el  numero  de  cabezas  de  ga- 
nado mayor  ó menor  que  posean;  y reconocidas  por  ve- 
terinarios, las  que  resulten  enfermas  serán  incontinenti 
separadas  y colocadas  en  un  local  que  no  tenga  comu- 
nicación alguna  con  los  ganados  sanos. 

Si  el  propietario  no  tuviere  local  separado  al  efecto, 
el  ganado  enfermo  .será;  secuestrado  á su  costa  eu  el  lo- 
cal designado  por  el  alcalde, 

Art.  784.  El  alcalde,  oídos  los  peritos  rurales,  in- 
dicará las  reses  que  deben  matarse,  lo  cual  realizará 
inmediatamente  el  propietario.  Serán  enterradas  con  su 
piel,  en  términos  que  cualquiera  que  sea  su  tamaño, 
quede  á un  metro  de  profundidad  en  la  tierra  y á la 
distancia  por  lo  menos  de  ICO  metros  de  todo  lugar  ha- 
bitado. 

Art  785.  El  alcalde  dará  cuenta,  cada  ocho  días, 
al  gobernador  civil  de  la  provincia  del  curso  y estado 
de  la  enfermedad,  remitiéndole  un  estado  detallado  de 
los  animales  muertos  y de  los  secuestrados,  con  las  de- 
claraciones de  los  propietarios  y certificación  del  perito 
veterinario. 

Art.  786*  Las  reses  enfermas  deberán  ser  señala- 
das por  los  alcaldes  con  una  marca  especial,  y no  po- 
drán ser  vendidas  ni  conducidas  á los  abrevaderos  pú- 
blicos. 

Tampoco  podrán  sacarse  del  término  municipal  ni 


reunirse  con  otro  ganado,  sin  licencia  por  escrito  del  al- 
calde, dada  en  virtud  de  certificación  del  perito  vete- 
rinario, 

Art.  787.  Terminada  la  epidemia,  los  alcaldes  or- 
denarán los  medios  de  desinfección  que  cada  propietario 
deberá  emplear,  los  plazos  durante  los  cuales  les  loca- 
les en  que  hayan  estado  los  ganados  no  pueden  ser 
ocupados  de  nuevo,  como  cualquier  otra  medida  para 
evitar  la  reproducción  de  la  enfermedad, 

Art.  788.  El  propietario  de  animales  enfermos  es 
responsable  de  los  daños  y perjuicios  que  causen  por 
no  haberse  sujetado  á las  disposiciones  adoptadas  por  la 
autoridad. 

Art.  789.  Las  disposiciones  que  adopte  la  autoridad 
local,  Be  harán  publicas  por  los  medios  acostumbrados 
en  cada  localidad. 

Art.  790.  El  precio  de  las  reses  muertas  por  orden 
de  la  autoridad  durante  la  epizootia  será  fijado  por  el 
perito  veterinario.  La  mitad  lo  perderá  el  propietario,  y 
la  otra  mitad  se  le  abonará  de  fondos  provinciales,  con 
cargo  á la  pai'tida  de  calamidades  públicas. 

Art,  791*  La  importación  en  España  de  animales 
domésticos,  cuya  entrada  presente  peligro  de  una  en- 
fermedad contagiosa,  podrá  ser  prohibida  ó subordinada 
á disposiciones  necesarias,  para  impedir  la  Invasión  de 
la  enfermedad. 

El  Ministro  de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  de  Ha- 
cienda, determinará  los  puntos  de  la  frontera  por  donde 
pueden  introducirse  los  animales  domésticos  expresados 
anteriormente. 

CAPITULO  XI. 

Abejas, 

Art,  792.  Las  abejas  y los  abejares  son  bienes  in- 
muebles, cuando  se  han  establecido  en  un  sitio  determi- 
nado, con  edificio  ó sin  él,  para  no  trasportarse  de  un 
lugar  á otro.  En  otro  caso,  son  bienes  muebles. 

Art.  793.  El  propietario  de  una  heredad  6 de  un 
árbol,  adquiere  el  dominio  de  las  abejas  de  un  enjam- 
bre, cuando  no  teniendo  dueño  conocido,  se  apodera  de 
ellas,  encerrándolas  en  colmenas  ó en  otra  cosa  seme- 
jante. 

Art.  794..  Cuando  las  abejas  no  están  en  colmenar 
natural  ó artificial,  pertenecen  al  primer  ocupante, 

Art.  795.  El  propietario  de  un  enjambro  tiene  el 
derecho  de  perseguir  las  abejas  y recobrarlas,  con  ex- 
clusión. de  cualquier  otro,  mientras  no  hubiere  cesado 
de  perseguirlas. 

Cuando  cese.,  pertenecen  ya  al  dueño  del  terreno 
donde  se  hubieren  fijado, 

Art.  796.  El  propietario  de  un  enjambre,  cuando 
penetre  en  una  heredad  cerrada,  podrá  requerir  á su 
dueño  para  que  permita  recoger  las  abejas , y si  se  ne- 
gase a ello,  podrá  recogerlas  su  dueño,  pagando,  ájuicio 
del  alcalde,  oidos  loa  peritos  rurales,  los  daños  y per- 
juicios ocasionados. 

Art.  797.  En  el  campo  no  puede  establecerse  un 
colmenar  á menos  de  500  metros  de  otro  de  su  vecino, 
ó de  50  de  una  propiedad  colindante  ó camino  público, 
bajo  las  penas  de  destrucción,  y de  abonar  daños  y 
perjuicios* 

Art.  798,  Las  colmenas  y sus  productos  ño  pueden 
embargarse,  si  tuviesen  abejas,  en  los  meses  de  Diciem- 
bre, Enero  y Febrero. 
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CAPITULO  XXL 
Palomas, 

Art*  799.  Todo  propietario  podrá  tener  palomas  y 
un  palomar  en  despoblado,  si  alrededor  de  éste  posee 
por  lo  meaos  una  extensión  de  terreno  de  109  hectá- 
reas* 

Los  ánades  podrán  criarse,  cualquiera  que  sea  la  ex- 
tensión de  la  propiedad. 

Art  800.  Durante  el  tiempo  del  cierre  de  los  palo- 
mares, el  propietario  podrá  matar  en  su  terreno  las  pa- 
lomas que  acudan  á él,  bien  sean  silvestres  6 domesti- 
cadas, 

Art.  801*  En  todo  tiempo  será  permitido  al  propie- 
tario cebar  las  palomas  ajenas  y matar  las  llamadas  ro- 
badoras* 

Art.  802,  El  propietario  de  las  palomas  es  respon- 
sable del  daño  causado  por  las  mismas. 

Art.  SOS*  Los  guardas  son  responsables  para  con  el 
propietario  de  las  palomas,  á menos  de  probar  que  por 
en  parte  no  hubo  falta  ni  negligencia. 

CAPITULO  XIII, 

Gusanos  do  seda  y cochinilla* 

Art*  804*  Durante  la  época  de  Ja  cosecha  de  la  se- 
da, no  pueden  embargarse,  y mucho  ménos  destruirse, 
ni  los  gusanos  ni  la  hoja  que  está  destinada  para  su 
alimentación. 

Art*  805,  Lo  mismo  se  entiende  respecto  de  la  co- 
chinilla en  la  época  de  duración  de  la  cosecha, 

CAPITULO  XIV* 

Sotos  de  conejos* 

Art*  800,  El  propietario  de  una  heredad  puede  des- 
tinarla á sotos  de  conejos,  con  destino  al  comercio  ó á 
la  caza. 

Art,  807*  El  propietario  do  un  soto  de  conejos  es 
responsable  del  daño  hecho  por  éstos  en  las  propieda- 
des colindantes* 

Art*  808*  El  dueño  de  una  heredad  contigma  á un 
soto  de  conejos,  tiene  el  derecho  de  emplear  toda  clase 
de  medios  para  cojer  y matar  los  que  penetren  en  sus 
campos, 

CAPITULO  XV* 

Caza  y pesca* 

SECCION  PRIMERA* 

OlaHiflcaoion  Helos  animales. 

Art  809.  Los  animales,  para  el  efecto  de  esta  ley,  se 
dividen  en  tres  clases. 

1.a  Los  fileros  6 salvajes 

2*  Los  amansados  ó domesticados, 

3.a  Los  mansos  ó domésticos* 

Art.  810*  Son  animales  ñeros  ó salvajes,  los  que  por 
instinto  vagan  libremente  y no  pueden  ser  cogidos  sino 
por  la  fuerza,  sean  terrestres,  acuátiles  ó voladores, 

Art*  811.  Los  animales  ñeros  ó salvajes  pasan  á 
poder  de  los  hombres  por  la  caza  y la  pesca* 

Art*  812.  Son  animales  amansados  6 domesticados, 


los  que  siendo  ñeros  y salvajes  por  naturaleza,  se  redu- 
cen, crian  y acostumbran  por  ía  industria  del  hombre* 
Art,  813*  Esta  clase  de  animales  son  propios  del 
que  los  ha  domesticado;  y mientras  se  mantienen  en  el 
estado  á que  se  les  ha  reducido,  conservando  la  costum- 
bre de  ir  y volver  á sus  abrigos,  nadie  puede  cogerlos 
y hacerlos  suyos* 

Si  llegan  á perder  esta  costumbre,  volviendo  á su 
primitiva  libertad,  dejan  entonces  do  pertenecer  al  que 
era  su  dueño  y se  hacen  del  primero  que  los  coge* 

Art*  814*  Son  animales  mansos  ó domésticos,  los  que 
nacen  y se  crian  en  las  casas  ó büjoel  poder  del  hombre* 
Art*  81 5,  El  dueño  conserva  siempre  el  dominio  de 
los  anímales  mansos  6 domésticos;  de  suerte  que  aun- 
que se  vayan  y no  vuelvan,  puede  reclamarlos  de  cual- 
quiera  que  los  retenga, 

SECCION  SECUNDA. 

X> ol  derecho  tica  ca^ar, 

Art*  810.  El  derecho  do  cazar  corresponde  á todo 
el  que  en  terrenos  que  no  sean  de  propiedad  colectiva  ó 
particular,  ocupo  los  animales  ñeros  ó salvajes  y los 
amansados  que  hayan  recobrado  su  libertad  primitiva* 
Art.  81 7,  En  los  bienes  del  Estado  podrá  cazar  todo 
aquel,  que  estando  autorizado  para  el  uso  de  armas,  haya 
obtenido  licencia  especial  de  caza,  siempre  que  lo  haga 
con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta  ley* 

Art.  818.  En  los  bienes  comunes  de  los  pueblos,  se 
necesitará,  además  de  la  licencia  de  uso  de  armas  y de 
caza,  el  permiso  por  escrito  de  la  Corporación  en  cuyo 
térmmp  se  encuentren  situados  los  terrenos  en  que 
haya  de  cazarse, 

Art.  819*  En  ios  terrenos  de  propiedad  particular, 
el  derecho  de  caza  es  parte  integrante  del  derecho  de 
propiedad. 

Art.  820.  Todo  propietario  puede  cazar  libremente 
en  sus  fincas  en  cualquier  época  del  año,  y en  la  forma 
que  estime  más  conveniente. 

Art.  821*  Todo  propietario  puede  conceder  licencia 
á un  tercero  para  que  cace  en  los  terrenos  do  su  propie- 
dad, estableciendo  las  condiciones  que  tenga  por  con- 
venien  tes* 

Art.  822.  Guando  el  propietario  no  establezca  con- 
diciones especiales  para  cazar  eu  su  propiedad,  se  en- 
tenderá concedido  el  permiso  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones de  esta  ley. 

Art,  823.  Guando  una  ñuca  pertenezca  á diversos 
dueños,  cada  uno  de  los  propietarios  tiene  derecho  á 
cazar,  pero  no  para  conceder  permiso  á un  tercero 
para  que  lo  haga,  mientras  no  obtenga  el  coiiseu ti- 
ra iento  de  los  partícipes  en  más  de  la  mitad  de  la  pro- 
piedad* 

Art*  824.  El  derecho  de  cazar  corresponde  al  arren- 
datario de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo  no  se 
hubiese  estipulado  lo  contrario* 

Art,  825.  Lo  mismo  se  entenderá  si  no  hubiese 
mediado  contrato  escrito* 

Art.  825.  Guando  el  usufructo  se  halle  separado  do 
la  propiedad,  ó la  finca  esté  concedida  en  enñtéusis,  el 
derecho  de  cazar  corresponde  al  usufructuario  ó end- 
ienta . 

Art,  827,  Considerándose  cerradas  y acotadas  to- 
das Jas  dehesas,  heredades  y demás  tierras  de  cualquier 
clase  pertenecientes  á dominio  particular,  nadie  podrá 
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cazaren  ellas,  aunque  no  estén  labradas  ó estén  de  ras- 
troje, 

Art  828.  El  cazador  qae  asando  de  su  derecho  de 
caza,  desde  ana  ñaca  donde  le  sea  permitido  cazar,  hie- 
re un  ave  o res  qae  cae  eu  propiedad  ajena,  no  podrá 
entrar  en  ella  sin  permiso  del  dueño,  cuando  la  heredad 
esté  cerrada  materialmente  por  seto,  valla  ó cercado; 
pero  el  dueño  de  la  finca  tendrá  el  deber  de  entregarla 
pieza  herida. 

Guando  la  heredad  no  esté  cerrada  materialmente,  el 
cazador  podrá  penetrar,  solo,  á coger  la  pieza  herida  sin 
permiso  del  dueño;  pero  será  responsable  do  los  per- 
juicios que  le  cause  persiguiéndola, 

SECCION  TERCERA. 

Del  ejercicio  Rol  acrecí*  o do  caza, 

Art.  829.  Ei  derecho  de  Caza  está  limitado  por  el 
respeto  á la  propiedad,  por  la  conservación  de  la  caza  y 
por  la  seguridad  personal. 

Art,  836,  Nadie  puede  cazar  en  terreno  ajeno  sin 
permiso  de  su  dueño  y sin  que  préviamente  haya  obte- 
nido licencia  de  uso  de  armas. 

Art,  831,  Nadie  podrá  construir  palomares  en  des- 
poblado, como  al  rededor  de  ellos  no  tenga  una  heredad 
de  100  hectáreas  por  lo  menos. 

Art.  832.  Los  dueños  de  palomares  los  tendrán 
cerrados  en  los  meses  de  Octubre,  Noviembre  y Diciem- 
bre y desde  al  15  do  Junio  al  15  de  Agosto. 

Art.  833.  A las  palomas  que  se  crian  en  las  pobla- 
ciones y á las  que  se  alberguen  en  los  palomares  en 
despoblado,  podrá  cazarse  á distancia  de  1,000  varas 
de  unos  y otros. 

Art,  834,  En  consideración  á la  reproducción,  que- 
da prohibida  la  caza  en  las  épocas  de  cria,  que  son:  por 
lo  tocante  á las  provincias  de  Alava,  Avila,  Burgos, 
Corana,  Guipúzcoa,  Huesca,  León,  Logroño,  Lugo, 
Navarra,  Orense,  Oviedo,  Falencia,  Pontevedra,  Sala- 
manca, Santander,  Segovia,  Soria,  Valladolid,  Yizcaya 
y Zamora  desde  el  l de  Marzo  basta  el  l.°  de  Setiem- 
bre; y en  lo  demás  del  Reino,  inclusas  las  islas  Baleares 
y Canarias,  desde  1/  de  Febrero  basta  !.'  de  Setiem- 
bre. Los  ánades  silvestres  pueden  cazarse  basta  el  3 i 
de  Marzo. 

Art.  835,  La  caza  de  la  perdiz  con  el  macho  ó con 
la  hembra  queda  absolutamente  prohibida  eu  la  época 
de  la  veda,  y los  que  pública  ó privadamente  vendan 
perdices  muertas  en  la  misma,  serán  castigados  como 
infractores  de  la  ley  de  caza,  y perderán  la  que  se  en- 
cuentre en  su  poder,  que  será  destinada  á los  estable- 
cimientos de  beneficencia. 

Los  que  tengan  reclamo  de  perdiz  en  jaula,  paga- 
rán de  contribución  industrial  al  año  200  rs.  por  cada 
una,  y la  Guardia  rural  estará  autorizada  para  matar 
todos  aquellos  cuyos  dueños  no  exhiban  en  el  acto  el 
recibo  que  acredito  e!  pago  de  dicha  contribución, 

Art.  836,  Ni  aun  á pretesto  de  aves  do  paso,  se  per- 
mitirá la  caza  en  la  época  de  veda. 

Art.  837,  La  caza  de  animales  dañinos  es  libre  eu 
las  tierras  abiertas  de  propios,  en  las  baldías  y en  las 
rastrojeras  no  cerradas  de  propiedad  particular;  pero  en 
las  cercadas,  ya  pertenezcan  á los  pueblos  á á los  par- 
ticulares, no  sera  parmitido,  sin  licencia  de  los  dueños 
ó arrendatarios. 

Art.  833.  Los  alcaldes  estimularán  la  persecución 
de  las  fieras  y animales  dañinos,  ofreciendo  recompen- 


sas pecuniarias  á los  que  acredíten  haberlos  muerto,  Al 
efecto,  incluirán  la  correspondiente  partida  en  el  pre- 
supuesto municipal  de  cada  año, 

Art.  839.  Ciando  las  circunstancias  lo  exijan,  los 
al  cal  des  f prévia  autorización  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia, podrán  ordenar  batidas  generales  para  la  destruc- 
ción de  animales  dañinos  y el  envenenamiento  de  éstos. 
Tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  segundad  y 
conservación  de  las  personas  y de  ias  propiedades,  el 
modo,  la  duración,  elórdeu  y la  marcha  de  la  operación, 
y todas  las  demás  que  sean  necesarias  para  asegurar  la 
regularidad  y evitar  los  peligros  y los  inconvenientes. 

Art.  840,  Las  batidas  y los  envenenamientos  serán 
dirigidos  por  personas  peritas,  que  nombrarán  las  au- 
toridades administrativas,  y se  anunciarán  durante  tres 
dias  consecutivos  por  medio  de  bandos  en  el  pueblo  en 
cuyo  término  baya  de  tener  lugar  y en  los  pueblos  co- 
lindantes. 

Art.  841.  Del  resultado  se  dará  cuenta  al  goberna- 
dor civil  de  la  provincia,  por  medio  de  un  informe,  don- 
de se  consignarán  el  resultado  de  la  Operación  y las  ob- 
servaciones necesarias. 

Inmediatamente  después  do  la  batida  y de  los  en- 
venenamientos, se  procederá  á buscar  y á enterrar  los 
animales  muertos, 

Art,  842,  Por  razón  de  seguridad  personal,  se  pro- 
híbe cazar  de  noche  con  escopeta  o armas  de  fuego. 

Art.  843.  La  autoridad  administrativa  concederá 
licencias  para  uso  de  armas  y para  cazar.  Para  obtener 
las  primeras  bastará  ser  persona  abonada  y tener  un 
modo  de  vivir  conocido,  contando  por  lo  méuos  la  edad 
de  16  años.  Para  alcanzar  las  segundas,  es  indispensa- 
ble presentar  la  licencia  de  uso  de  armas. 

Art.  844.  Las  licencias  para  cazar  autorizan  pam 
el  ejercicio  de  este  derecho  en  terrenos  del  Estado  ó de 
los  pueblos  no  acotados.  Para  hacerlo  en  terreno  de  pro- 
piedad particular,  basta  la  licencia  de  uso  de  armas  y 
el  consentimiento  de  i propietario. 

Art.  845,  Las  licencias,  bien  para  cazar,  bien  para 
uso  de  armas,  autorizan  ei  de  las  de  fuego,  de  cualquier 
clase  y condición  que  sean.  Se  renovarán  anualmente, 
pagando  el  impuesto  que  las  leyes  determinen,  tanto 
para  ei  uso  de  armas,  como  para  la  licencia  de  caza, 
como  para  tener  galgos,  podencos,  recebas  y trabillas* 

Art,  840.  Queda  prohibido  cazar  basta  la  distancia 
de  500  metros  desde  las  últimas  casas  de  los  pueblos, 

Art.  847.  También  se  prohíbe  cazar  animales  dañi- 
nos con  cepos,  trampas  ú otros  armadijos,  y eu  las  tier- 
ras cerradas  están  obligados  sus  dueños  ó arrendatarios 
á mantener  en  paraje  visible  un  edicto  con  el  aviso  del 
peligro, 

SECCION  CUARTA* 

Del  deveolio  de  pesca, 

Art.  848.  La  pesca  puede  tener  lugar  en  alta  mar, 
en  las  playas,  en  los  estanques  artificiales  de  agua  de 
mar,  en  los  ríos  y cáuces  públicos,  en  los  viveros  y 
criaderos  de  peces  y en  los  estanques  6 lagunas  de  pro- 
piedad particular, 

Art,  849.  La  pesca  en  alta  mar  es  completamente 
libre. 

Art,  850,  El  derecho  de  pescar  desde  la  playa  es 
del  público,  conforme  el  art.  14  de  la  ley  de  3 de  Agos- 
to de  1866. 

Art.  Sol.  En  las  charcas,  lagunas  6 estanques  de 
agua  del  mar,  formados  en  propiedad  particular,  no  sus- 
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ceptible  de  comunicación  permanente  coa  aquel  por  me- 
dio de  embarcaciones,  solamente  podría  pescar  sus  due- 
ños, sin  más  restricciones  que  las  relativas  á la  salubri- 
dad pública, 

Art*  852»  En  las  playas  pueden  establecerse  pes- 
queras de  ostras  y demás  mariscos,  con  sujeción  al  re- 
glamento do  i 3 de  Enero  de  1876» 

Art.  853»  Todo  propietario  puede  construir  deufcro 
de  su  propiedad  particular  estanques  artificiales  de 
agua  del  mar  para  viveros  de  peces,  siempre  que  lo 
ponga;  en  conocimiento  del  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia, el  cual  tendrá  las  atribuciones  que  determina  el 
articulo  24  do  la  ley  de  aguas» 

Arí»  854»  Las  aguas  públicas  pueden  aprovecharse 
para  la  pesca,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  los  articu- 
os  169  al  173  de  la  ley  de  3 de  Agosto  do  1886, 

Art,  855*  Los  dueños  de  las  riberas  de  los  rios  están 
obligados  á permitir  que  los  pescadores  tiendan  y se- 
quen en  ellas  sus  redes  y depositen  temporalmente  el 
producto  de  la  pesca,  sin  internarse  en  la  finca  ni  se- 
pararse más  de  tres  metros  de  la  orilla  del  rio,  á menos 
que  Los  accidentes  del  terreno  exijan  en  algún  caso  la 
concesión  y fijación  de  mayor  latitud, 

Art.  856,  Siendo  de  uso  público  la  pesca  eu  los  cau- 
ces públicos,  se  prohíbe  á los  Ayuntamientos  el  dar  en 
arriendo  la  pesca  de  la  parte  de  rio  que  atraviesa  el  tér- 
mino municipal  respectivo. 

Art,  857,  El  aprovechamiento  de  las  aguas  públi- 
cas para  viveros  y criaderos  de  peces,  se  ajustará  á lo 
dispuesto  en  los  artículos  27 1 al  274  de  la  ley  de  3 de 
Agosto  de  1366, 

Art,  853,  En  las  aguas  de  dominio  privado  y en  las 
concedidas  para  el  establecimiento  de  viveros  6 criade- 
ros do  peces,  solamente  podrán  pescar  los  dueños  6 con- 
cesionarios, 6 los  que  de  ellos  obtuvieren  permiso  , sin  más 
restricciones  que  las  relativas  á la  salubridad  pública_ 

SECCION  QUINTA. 

Del  ejercicio  clore  olio  tío  pesen, 

Art,  859.  La  Industria  de  la  pesca  es  libre,  sin  más 
condición  que  la  do  alistarse  el  pescador  eu  las  matricu- 
las de  hombres  de  mar, 

Art,  860,  En  el  mar  litoral,  los  pescadores  tendrán 
que  guardar  las  prohibiciones  establecidas  ó que  esta- 
blezcan las  autoridades  de  marina. 

Art.  861.  Los  dueños  colindantes  con  los  rios  y ca- 
nales navegables,  tienen  en  estos  el  derecho  de  pescar, 
sin  perjuicio  de  la  navegación  y da  las  servidumbres  á 
que  con  motivo  y á beneficio  de  ella  se  hallen  sujetas 
las  tierras  riberiegas, 

Art.  862.  En  ias  aguas  corrientes  que  sirven  de 
linde  á las  tierras  de  propiedad  particular,  solamente  los 
dueños  do  éstas  tienen  derecho  á pescar  desde  la  orilla 
hasta  la  mitad  de  la  corriente, 

Art.  863,  En  los  estanques,  lagunas  y charcas  quo 
se  hallen  en  tierras  cercadas,  solo  pueden  pescar  sus 
dueños  ó sus  arrendatarios,  en  virtud  do  los  contratos, 
ú otra  persona  extraña  con  su  permiso. 

Art.  864,  Si  las  lagunas  y aguas  estancadas  per- 
tenecen á dueños  distintos,  cada  cual  podrá  pescar  des- 
de la  orilla, 

Art,  865,  La  pesca  con  caña  6 anzuelo  se  permito 
cu  cualquier  época  del  año, 

Art.  866.  fíe  prohíbe  pescar: 

l.°  Desde  l,°  de  Marzo  hasta  31  de  Julio,  en  cuya 


época  so  obligará  á los  dueños  de  artes  colocadas  en  los 
rios,  á que  las  saquen  de  éstos. 

2.°  Con  redes  ó nasas  cuyas  mallas  tengan  menos 
do  una  pulgada  castellana , ó el  dozavo  de  un  pie  cua* 
drado,  fuera  de  los  estanques  6 lagunas  que  pertenezcan 
á un  solo  dueño. 

3/  Envenenando  ó inficionando  las  aguas  en  nin- 
gún caso. 

4.°  Usando  materias  explosivas, 

Art»  807.  El  dueño  de  un  estanque  ó laguna  do 
propiedad  particular,  puede  pescar  en  todo  tiempo,  en  la 
forma  que  tenga  por  conveniente. 

SECCION  SEXTA, 

De  las  ponas. 

Art,  8G8.  La  acción  para  denunciar  infraccio-Oals 
nes  de  e3ta  ley  es  pública. 

Art.  869.  Los  guardas  rurales  ó los  particulares 
serán  creídos  bajo  su  palabra  respecto  de  los  hechos 
que  sirvan  de  base  á sus  denuncias. 

Art.  S70.  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley,  se  sustanciarán  forzosamente  á los  tres  dias  de  for- 
malizadas, bajo  la  responsabilidad  del  juez  munici- 
pal, el  cual  tendrá  obligación  de  dar  recibo  al  denun- 
ciante de  la  fecha  en  que  la  admite. 

Art*  87l.  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
verbal  mente,  oyendo  al  denunciador  y al  denunciado, 
recibiendo  las  justificaciones  que  presenten,  y pronun- 
ciando en  el  acto  la  sentencia,  consignándolo  todo  en 
una  acta  que  firmarán  los  concurrentes,  el  juez  muni- 
cipal y el  secretario. 

Art.  872.  Las  sentencias  que  se  dicten  serán  ab- 
solutorias o condenatorias.  Cuando  sean  condenatorias, 
se  impondrá  el  pago  de  los  gastos  al  denunciado. 

Art.  873.  Eu  las  infracciones  á la  ley  de  caza,  se 
impondrá  siempre  la  pérdida  del  arma  y ia  privación  del 
uso  de  armas  y caza  por  uu  año* 

Art.  374*  En  las  infracciones  á la  ley  de  pesca,  cae- 
rán en  comiso  las  redes  y todos  los  demás  útiles  que  ha- 
yan servido  para  la  infracción. 

Art.  S75.  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á la  indemnización  del  daño  y á una  multa,  que  por 
primera  vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  25 
á 50,  y por  la  tercera  de  50  á 100. 

Art.  376.  El  insolvente  en  el  pago  de  esta  multa 
sufrirá  un  dia  de  arresto  por  cada  dos  pesetas  y media 
que  deje  de  satisfacer. 

Art.  S77.  El  que  entrando  en  propiedad  ajena  sin 
permiso  del  dueño,  sea  cogido  iufraganti  con  lazos,  hu- 
rones ú otros  ardides  para  destruir  la  Caza,  será  consi- 
derado como  reo  de  hurto,  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios  para  quo  lo  castiguen  como  tal, 

Art.  873»  El  pastor  ú otra  persona  que  en  tiempo 
de  veda  destruya  los  nidos  de  perdices»  las  crias  de  co- 
nejos d cualquiera  otro  animal  que  crie  en  el  monte, 
será  calificado  como  reo  de  hurto  y penado  como  tal. 

Art.  879,  El  que  por  tercera  vez  infrinja  las  dispo- 
siciones de  esta  ley  relativas  á la  caza  y pesca,  y no  so 
halle  comprendido  eti  los  artículos  anteriores,  será  con- 
siderado reo  de  daño  y entregado  á los  tribunales  para 
que  como  tal  se  le  juzgue, 

Art.  886*  Los  padres,  representantes  legales  y amos 
de  los  infractores,  serán  responsables  civil  y subsidia- 
riamente por  las  infracciones  que  cometan  sus  hijos t 
criados  6 personas  que  estén  bajo  su  poder. 

36 
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Arfe.  881.  Las  acciones  para  perseguir  las  infrac- 
ciones á la  presento  ley  espiran  á los  dos  meses  de  ha- 
berlo realizado, 

LIBRO  IrCERO. 

De  las  servidumbres  rurales, 

TITULO  L 

DE  DAS  SERVIDUMBRES  EN  GENERAL. 

Art.  882.  La  servidumbre  real,  es  una  carga  im- 
puesta á un  predio,  para  el  uso  y la  utilidad  de  otro  pre- 
dio, que  corresponde  á distinto  propietario* 

Art,  883.  La  servidumbre,  como  derecho  real,  no 
puede  subsistir  sin  un  inmueble,  ni  establecerse  más 
que  en  favor  de  bienes  raíces  de  propiedad  ajena.  No 
imponen  obligación  personal,  ni  establecen  ninguna 
preeminencia  de  un  prédio  sobre  otro,  ni  son  divisibles. 

Art,  884,  El  predio  á cuyo  favor  se  halle  constitui- 
da una  servidumbre,  se  llama  dominante;  el  que  la  su- 
fre, sirviente. 

Art.  835,  Los  caracteres  accidentales  de  las  servi- 
dumbres son  la  continuidad,  la  discontinuidad,  la  apa- 
riencia y la  no  apariencia. 

Son  continuas  las  servidumbres  cuyo  uso  es  ó pue- 
de ser  incesante  ó continuo,  sin  Ja  intervención  de  nin- 
gún hecho  del  hombre.  Discontinuas  aquellas  para  cuyo 
uso  es  necesario  algún  hecho  actual  del  hombre. 

Son  aparentes  cuando  se  anuncian  por  obras  6 sig- 
nos exteriores,  dispuestos  á su  uso  y aprovechamiento. 
Son  no  aparentes  cuando  no  presentan  signo  exterior  de 
su  existencia. 

Art.  886.  Todos  los  inmuebles  susceptibles  de  pro- 
piedad privada,  cualquiera  que  sea  la  persona  á quien 
pertenezcan,  pueden  ser  gravados  con  servidumbres. 

Art,  887,  La  libertad  que  los  particulares  tienen 
de  gravar  sus  propiedades,  no  tiene  más  límites  que  los 
que  ellos  se  imponen  en  sus  contratos.  Por  causa  de  uti- 
lidad pública,  puede  limitarse  este  derecho, 

Art.  888.  Cuando  al  prédio  sirviente  se  divide  en- 
tre varios  propietarios,  la  servidumbre  no  se  modifi- 
ca, y cada  uno  de  ellos  tiene  que  sufrir  la  parte  que  le 
corresponda.  Cuando  es  el  predio  dominante  el  que  se 
divide,  cada  partícipe  tiene  derecho  á usar  de  la  ser- 
vidumbre, siempre  que  no  altere  su  uso  ni  agrave  su 
existencia, 

Art,  889,  Así  como  una  heredad  puede  deber  una 
servidumbre  á dos  distintos  predios,  de  igual  modo  va- 
rias heredades  pueden  deber  una  en  común  a una  sola 
heredad.  El  derecho  de  ejercerla,  la  manera  de  con- 
servarla y la  obligación  de  sufrirla,  se  regularán  como 
si  cada  uno  de  ellos  la  poseyere  separadamente. 

Art,  890.  Las  servidumbres  reales  se  establecen  por 
título  6 por  prescripción. 

Art.  891.  Las  servidumbres  de  toda  clase  son  le* 
gales,  naturales  6 convencionales,  según  se  impongan 
por  la  ley  en  casos  de  utilidad  pública  ó de  interés  co- 
mún, por  la  naturaleza  ó por  la  voluntad  de  los  par- 
ticulares. 

CAPITULO  I, 

Zona  militar  y marítima. 

Art,  892,  Zona  militar  la  forman  los  terrenos  com- 
prendidos en  las  demarcaciones  militares  de  las  plazas 
de  guerra  y puntos  fuertes. 


Arfe.  893.  Las  construcciones,  plantaciones  y de- 
más aprovechamientos  de  los  terrenos  comprendidos  en 
las  zonas  militares  se  ajustarán,  mientras  otra  cosa  no 
se  disponga,  a Las  disposiciones  del  reglamento  de  13  de 
Junio  de  1863. 

Art,  894.  Todo  propietario  tiene  derecho  á ser  in- 
demnizado de  los  perjuicios  que  se  le  originen  destru- 
yéndole-las plantaciones  hechas  legalmente  en  la  zona 
militar, 

Art,  895,  La  declaración  de  utilidad  pública  es  ad- 
ministrativa, pero  el  justiprecio,  el  desahucio  y la  po- 
sesión corresponde  á los  tribunales  ordinarios, 

Art.  896.  Todo  lo  relativo  á la  zona  marítima  se 
arreglará  á lo  dispuesto  en  la  ley  do  3 de  Agosto 
de  1866, 

CAPITULO  II. 

Paso  legal  en  casos  imprevistos. 

Art.  897,  Cuando  por  ocasión  de  una  inundación, 
de  un  incendio  ú otro  acontecimiento  insuperable,  pe- 
ligran las  personas  y pueden  perderse  los  intereses,  es 
permitido  el  paso  por  la  heredad  del  vecino. 

Art.  898.  El  propietario  que  sufre  la  servidumbre 
tiene  derecho  á una  indemnización,  que  abonará  aquel 
que  recibe  el  beneficio. 

Art.  899.  Tan  luego  como  desaparezca  el  peligro 
que  motivó  esta  servidumbre,  el  dueño  del  predio  sir- 
viente recobrará  la  libertad  del  predio, 

CAPITULO  III. 

Servidumbre  forzosa  de  paso. 

Art,  900.  El  propietario  de  una  finca  ó heredad 
enclavada  entre  otras  ajenas  y sin  salida  á camino  pú- 
blico, tiene  derecho  á exigir  paso  para  el  cultivo  de  la 
misma  por  las  heredades  vecinas,  sin  que  sus  respecti- 
vos dueños  puedan  exigirle  otra  cosa  que  una  indem- 
nización equivalente  al  perjuicio  que  les  ocasione  esto 
gravamen, 

Art.  9 31.  Los  jueces  municipales,  oidos  los  intere- 
sados y los  peritos  rurales,  resolverán  en  juicio  verbal, 
sin  apelación,  el  punto  por  doude  haya  de  darse  la 
servidumbre  de  paso,  la  anchura  que  haya  de  tener  en 
cuanto  baste  á satisfacer  las  necesidades  del  prédio  do- 
minante, y el  importe  de  la  indemnización  que  haya 
de  abonarse  al  que  presta  la  servidumbre, 

Art,  902.  Esta  servidumbre  puede  reclamarla  todo 
aquel  á quien  pertenece,  en  virtud  de  un  derecho  real, 
la  facultad  de  aprovecharse  de  la  heredad  enclavada. 

Art.  903.  Si  una  finca  correspondía  á un  dueño  y 
en  la  división  hereditaria  resulta  un  pedazo  sin  salida, 
ésta  deberá  dársele  en  primer  lugar  por  los  trozos  de  la 
misma,  y en  segundo  término  por  los  prédios  más  in- 
mediatos al  antiguo  camino  ó vía  de  comunicación,  sin 
derecho  á indemnización  alguna. 

Art,  904.  La  servidumbre  forzosa  de  paso  no  pue- 
de imponerse  sino  por  causa  de  una  necesidad  absoluta. 
Concedido  el  derecho  de  paso,  debe  éste  bastar  para 
poder  dar  á la  finca  el  cultivo  necesario  según  su  clase, 

Art.  905,  La  servidumbre  de  que  se  trata  puede 
imponerse  sobre  cualesquiera  de  los  prédios  que  forman 
la  enclavación  < independientemente  de  su  naturaleza 
privilegiada;  pero  los  terrenos  abiertos  han  de  tener 
preferencia  sobre  los  cercados,  y deberá  imponerse  so- 
bre ios  de  más  corto  trayecto. 
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Art.  903,  SI  existieren  varios  dueños  colindantes, 
y aunque  el  trayecto  no  fuese  más  corto , hubiera  otro 
ménos  perjudicial,  se  atenderá  siempre  á lo  más  equi- 
tativo. 

Art,  9G7.  SI  dueño  del  predio  sirviente,  mientras 
subsista  la  servidumbre,  no  puedo  hacer  nada  que  en- 
torpezca su  disfrute,  pero  podrá  servirse  del  mismo  ca- 
mine, con  la  obligación  de  contribuir  á su  entreteni- 
miento. 

Art*  908,  El  dueño  dei  prédio  dominan  te  debe  usar 
de  i a servidumbre  con  el  objeto  para  que  se  constituyó, 
sin  poder  cederla  ni  comunicarla  á otros  vecinos,  ni 
ejercerla  en  favor  de  otro  predio  nuevamente  adquirido  , 
ni  edificar  nt  plantar  sobre  el  predio  sirviente. 

Deberá  además  hacer  las  obras  necesarias  para  el 
ejercicio  del  gravamen,  á no  ser  que  de  él  se  aprove- 
chen ambos  propietarios,  en  cuyo  caso  las  reparaciones 
son  comunes. 

Art.  909,  La  servidumbre  forzosa  de  paso,  una  vez 
adquirida,  ya  no  se  extingue  aunque  el  dueño  del  pré- 
dio dominante  adquiera  otro  terreno  contiguo  que  ten- 
ga salida  á otra  vía  de  comunicación, 

Art*  910.  Todo  propietario  puede  obligar  al  que  lo 
sea  de  las  heredades  contiguas  á que  á expensas  co- 
munes se  deslinden  y amojonen  los  predios  respectivos. 

CAPITULO  IV* 

Deslinde,  apeo  y amojonamiento  . 

Art,  91  i*  La  acción  de  deslinde  solo  puede  tener 
lugar  en  los  predios  rústicos.  Su  objeto  es  fijar  de  una 
manera  cierta  el  límite  que  separa  dos  propiedades  con-  I 
tíguas* 

Art,  912,  La  acción  para  pedir  el  deslinde  es  im-  ¡ 
prescriptible  y puede  utilizarse  en  cualquier  tiempo, 
porque  es  un  derecho  inherente  á la  propiedad. 

ñí  deslinde  de  una  heredad  con  objeto  de  señalar 
sus  límites,  no  interrumpe  la  posesión  para  los  efectos  \ 
de  la  prescripción* 

Art,  91 3,  Apeo  es  el  acto  material  de  medir  y des- 
lindar los  terrenos;  y amojonamiento  es  la  colocación 
de  ios  correspondientes  mojones  para  que  conste  siem- 
pre el  resultado  del  apeo  y dei  deslinde* 

Art,  914.  Los  dueños  de  los  predios  confinantes 
deben  soportar  los  gastos  del  deslinde  en  proporción 
á la  propiedad  que  cada  uno  de  ellos  disfrute,  á no  ser 
que  alguno  promueva  un  incidente  de  naturaleza  par- 
ticular, en  cuyo  caso  serán  los  gastos  de  su  exclusiva 
cuenta. 

Art*  915,  Pueden  pedir  cí  deslinde  todos  los  que 
tienen  un  derecho  real  en  alguna  de  las  heredades  con- 
tiguas. No  puede  utilizar  la  acción  do  deslinde  y amo- 
jonamiento el  que  posee  por  título  precario  y á nombre 
de  otro* 

Art.  916.  Bu  los  deslindes  y amojonamientos  debe* 
ráu  aceptarse  las  pruebas  siguientes: 

1. a  Las  escrituras  y documentos  píiblícos. 

2. a  La  confesión, 

3/  Los  testigos  ancianos,  conocedores  del  país  y 
prácticos* 

4/  Las  conjeturas  vehementes  y directas,  como  las 
que  se  infieren  de  la  situación  de  los  árboles,  posición 
de  sendas,  veredas,  ramblas,  acueductos  o fuentes. 

Los  límites  fijos  ó invariables  deben  preferirse  á la 
cabida* 

Art.  917*  Para  determinarla  cabida  y extensión  de 


las  propiedades  y situación  de  los  mojones,  se  ha  de 
atender  en  primer  término  á la  posesión* 

Siendo  claro  el  contenido  de  los  títulos  de  propie- 
dad, el  deslindo  se  ha  de  ajustar  á sus  términos. 

Existiendo  contradicción  entre  los  títulos  do  una  y 
otra  parte,  se  reputa  mejor  la  condición  del  que  posee. 

Si  los  títulos  de  un  interesado  determinan  lindes  y 
cabida,  y esto  no  resulta  de  los  presentados  por  el  otro, 
el  primero  debe  servir  de  regla  en  el  deslinde, 

Guando  ambos  títulos  carecen  de  cabida  y lindes, 
las  heredades  deben  dividirse  por  mitad,  siempre  que 
no  exista  posesión ; y si  resultare  mayor  ó menor  cabi- 
da que  la  de  los  títulos  , ambos  colindantes  deben 
experimentar  proporcionalmente  el  aumento  ó dismi- 
nución. 

Art.  918*  En  todo  deslinde  debe  comenzarse  por 
acreditar  la  identidad  del  terreno,  fijando  los  mojones 
de  manera  que  no  puedan  ser  destruidos,  y ordenando 
que  persona  perita  levante  al  propio  tiempo  un  plano 
exacto* 

Art.  919*  El  deslinde  de  los  terrenos  contiguos  á 
las  carreteras,  caminos  y canales  del  Estado,  es  ad- 
ministrativo mientras  no  se  suscite  la  cuestión  de  pro- 
piedad* en  cuyo  caso  ésta  se  ventilará  ante  los  tribu- 
nales ordinarios. 

Art*  920.  El  deslinde  de  las  propiedades  particula- 
res que  lindan  con  los  montes  del  Estado,  de  los  pue- 
blos ó establecimientos  públicos,  se  arreglará  á lo  dis- 
puesto en  el  reglamento  de  17  de  áJayo  de  1865  para 
la  ejecución  de  la  ley  de  24  de  Mayo  do  1863* 

Art.  921,  El  juicio  do  deslinde  y amojonamiento 
de  heredades  particulares,  se  ajustará  á las  disposicio- 
nes del  titulo  Y,  parte  segunda  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil, 

Art.  922,  La  penalidad  contra  los  que  destruyen  ó 
alteran  los  mojones,  será  la  establecida  ó que  en  lo  su- 
cesivo se  establezca  en  el  Código  pena], 

CAPITULO  V. 

Acotamiento  y cerramiento  de  terrenos  y 
heredades. 

Art.  923.  El  derecho  de  acotar  y cerrar  una  here- 
dad es  una  consecuencia  del  derecho  de  propiedad* 

Art*  924.  Todo  propietario  puede  cerrar  su  here- 
dad y disfrutarla  exclusivamente,  sin  consentimiento 
de  ninguna  autoridad  ni  obtener  formalidad  alguna 
prévia . 

Esta  facultad  se  entiende  sin  perjuicio  de  Jas  servi- 
dumbres legítimamente  constituidas. 

Art.  925.  Compete  este  mismo  derecho  al  usufruc- 
tuario y al  arrendatario,  siempre  que  en  el  contrato  de 
arriendo  no  se  le  haya  prohibido  y no  lo  impugne  el 
dueño  del  prédio. 

Art*  926,  La  cerca  y cierre  délas  heredades  podrá 
efectuarse  con  pared,  con  tapia,  con  seto  ó haya  viva  ó 
seca,  y con  todo  lo  que  sea  á propósito  para  que  el  pro- 
pietario consiga  su  objeto* 

Art.  927.  Todo  acotamiento  puede  versar  sobre  toda 
clase  de  tierras,  siempre  que  sean  de  propiedad  par- 
ticular, 

ArL  928.  Todos  Jos  terrenos,  aunque  no  estén  ma- 
terialmente coreados,  se  entieuden  cerrados  y acotados 
por  ministerio  de  la  ley. 

Art*  929.  Quedan  prohibidas  las  derrotas  de  las 
tniesGs,  ó sea  la  costumbre  de  abrirlas,  alzados  los  fru- 
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tos,  para  que  éntre  á pastarlas  el  ganado  de  todos  los 
vecinos,  salvo  si  precediese  el  unan  i ene  consentimiento 
de  los  propietarios  y colonos  de  la  míes, 

Art  930.  El  acotamiento  de. tierras  arrozales  se 
rige  por  disposiciones  especiales, 

CAPITULO  VI. 

Servidumbre  ele  senda. 


Art.  944,  El  que  tiene  á su  favor  la  servidumbre 
de  camino,  ba  de  conservarlo  y repararlo  á su  costa; 
mas  si  el  dueño  del  predio  sirviente  usare  también  do 
él,  entonces  tendrá  que  contribuir  á los  gastos  que  se 
bagan  necesarios,  á no  existir  pacto  en  contrario, 

Art.  945,  Cuando  varios  dueños  tengan  el  derecho  de 
: comunidad  en  un  camino  privado,  ninguno  de  ellos 
puede  alegar  servidumbre  coutía  sus  condueños, 

Art,  946.  Las  reglas  establecidas  para  la  servi- 
dumbre de  senda  son  aplicables  también  á la  de  ca- 


Art.  931,  La  servidumbre  de  sonda  consiste  en  el 
derecho  de  pasar  por  la  heredad  ajena  para  ir  á la  pro- 
pia, bien  sea  á pié  ó á caballo,  solo  ó acompañado,  pero 
de  manera  qne  vaya  uno  tras  otro  y no  todos  á la  par, 
Art,  932,  La  senda  no  podrá  tener  de  anchura 
más  de  55  centímetros,  á no  ser  que  los  interesados 
convinieran  en  darle  otras  dimensiones, 

Art,  933,  El  predio  sirviente  debe  tener  la  senda 
expedita  y reparada  para  el  libre  tránsito.  El  predio 


mino. 


CAPITULO  IX. 
Servidumbre  de  acueducto. 


Art.  947,  La  servidumbre  de  acueducto  se  ajustará 
a las  reglas  establecidas  en  los  artículos  117  á 141  de 
la  ley  de  3 do  Agosto  de  1866. 


dominante  debe  usarla  sin  destruiría,  y caso  de  hacerlo 
está  obligado  á la  reparación, 

Art,  934.  Sí  3a  senda,  aunque  de  dominio  parti- 
cular, diese  paso  á los  vecinos  de  un  pueblo,  entonces 
su  uso  entraen  la  clase  de  aprovechamientos  comunes,  ¡ 
Art*  935.  Situada  la  senda  á la  orilla  de  una  ace- 
quia ó de  un  monte,  si  por  una  causa  natural  se  des- 
truyese y aun  perdiese,  el  dueño  del  predio  que  presta- 
ba la  servidumbre  ha  de  darla  por  el  punto  más  próxi- 
mo al  que  antes  existía,  sin  poder  pedir  por  ello  nin- 
guna indemnización, 

Art,  930,  El  dueño  de  las  tierras  que  lindan  con  una 

senda  puede  plantarlas  hasta  el  limite  de  ésta,  pero 
no  podrá  criar  árboles  cuyas  ramas  obstruyan  el  trán- 
sito. 

Art.  937,  La  servidumbre  de  senda  solo  puede 
constituirse  por  título,  prescripción  ó voluntad  de  loa 
propietarios  de  los  predios  dominante  y sirviente. 

CAPITULO  VII, 

Servidumbre  de  carrera. 

Arfe.  938,  La  servidumbre  de  carrera  consiste  en  el 
derecho  de  pasar  con  bestias  ó carretones  cargados  por 
la  heredad  del  vecino  para  ir  á la  propia, 

Art.  939,  La  carrera  no  podrá  tener  mayor  ancha- 
ra que  1,10  centímetros,  á no  ser  que  los  interesados 
convinieren  en  darle  otras  dimensiones. 

Art,  940*  Las  reglas  establecidas  al  tratar  de  la 
servidumbre  de  senda  son  aplicables  á la  de  carrera. 

CAPITULO  VIII. 

Servidumbre  de  camino. 

Arfe,  941.  La  servidumbre  de  camino  consiste  en  el 
derecho  de  pasar  por  heredad  ajena  á la  propia,  carre- 
tas, madera  ó piedra  arrastrando  y demás  cosas  que 
fueren  menester. 

Art.  942,  La  anchura  del  camino  debe  ser  de  2,20 
centímetros  en  lo  recto,  y de  4,40  centímetros  donde 
hubiere  vuelta,  si  los  dueños  de  ambos  prédíos  no  hu- 
biesen estipulado  otra  cosa. 

Art,  943.  El  dueño  del  predio  dominante  no  puede 
ceder  á un  tercero  el  derecho  de  usar  del  mismo  ca- 
mino para  el  servicio  de  otras  heredades,  sin  que  con- 
sienta el  dueño  del  prédio  sujeto  á esta  servidumbre. 


CAPITULO  X. 

Servidumbre  de  abrevadero  y de  saca  de  agua. 

Art.  948.  La  servidumbre  de  abrevadero  y do  saca 
do  agua  se  ajustará  a lo  dispuesto  en  los  artículos  147 
á 1 5 1 de  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866. 

CAPITULO  XI. 

Servidumbre  de  apacentar  ganado. 

Arfe.  949.  Esta  servidumbre  consiste  en  el  derecho 
de  apacentar  en  el  prédio  de  otro,  bien  sea  en  una  par- 
te, bien  en  su  totalidad,  los  ganados  propios  por  razón 
de  dominio, 

Art.  950,  La  servidumbre  de  pasto  presupone  la  de 
paso,  y adquirida  aquella,  pueden  usarla  los  poseedores 
del  prédio  á quien  se  concedió;  y aunque  el  qne  la  pres- 
taba enajene  el  prédio  sirviente,  el  nuevo  poseedor  no 
puede  impedir  su  uso. 

Art.  951.  El  propietario  del  prédio  dominante  no 
debe  permitir  que  disfruten  del  pasto  los  animales  inva- 
didos de  enfermedades  contagiosas. 

CAPITULO  XII, 

Servidumbre  do  prensar  en  heredad  ajena  ó trillar 
en  ora  ajena, 

Art,  952.  Consiste  esta  servidumbre  en  ol  derecho 
de  usar  de  la  preusa  ó era  de  otro,  para  las  cosechas 
que  provienen  de  un  prédio  propio. 

Art.  953,  Cuando  el  mencionado  derecho  ha  sido 
objeto  de  división  y ha  recaído  en  favor  de  uno  de  los 
participes,  no  se  pueden  prensar  ó trillar  otros  frutos 
quedos  de  los  predios  divididos, 

Art,  954.  Las  reparaciones  de  la  prensa  ó era  son 
de  cargo  de  los  propietarios  de  los  predios  dominante  y 
sirviente,  en  proporción  del  tiempo  que  cada  uno  de 
ellos  la  use, 

Art.  955.  Esta  servidumbre  obliga  al  dueño  del 
prédio  sirviente  á tener  corriente  la  prensa  y á disposi- 
ción del  dueño  dominante  desde  l,°  de  Setiembre  de 
cada  año,  y la  era  todo  el  año. 

Art.  956.  Cuando  el  dueño  del  prédio  sirviente  ten- 
ga la  prensa  ó la  era  ocupada  con  sus  propios  frutos, 
tendrá  obligación  de  guministi'ar  á su  costa  al  dueño  del 
prédio  dominante  otra  prensa  ó era  á propósito,  é iu- 
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demriizarie  los  perjuicios  que  por  el  mayor  trasporte  u 
otras  circunstancias  puedan  originárselo* 

Art,  957,  Al  dueño  de  la  prensa  ó de  la  era  le  está 
permitido  arrendar  su  uso  á un  tercero;  pero  si  por  cau- 
sa del  arriendo  que  él  hiciese  * hubiera  aumento  de  gas- 
tos, solo  él  deberá  soportar  los  que  excedan,  de  los  que 
no  cediendo  el  uso,  hubiere  experimentado. 

CAPITULO  XIII. 

Servidumbre  de  tomar  marga  ó tierra,  arena,  piedra 
ó leña  del  predio  de  otro  y cocer  cal  para  el  enluci- 
do y mejora  de  nuestro  fundo. 

Art,  9 58*  Esta,  servidumbre  consiste  en  sacar  do 
predio  ajeno  todo  lo  que  se  necesita  para  labrar  casas  ó 
construir  otros  objetos  industríales,  en  cuanto  baste  á 
las  necesidades  del  predio  dominante. 

Art,  959,  Guando  la  servidumbre  consiste  en  sacar 
mayor  cantidad  de  la  que  necesita  el  predio  dominante 
para  conservar  ó mejorar  lo  suyo,  ó para  acondicionar 
los  frutos  producidos  por  el  mismo,  pasa  á ser  un  usu- 
fructo, 

Art,  960.  Esta  servidumbre  implica  la  de  paso. 

CAPITULO  XIV. 

Servidumbre  de  medianería. 


nería  no  puede  tener  lugar,  cuando  existen  signos  exte- 
riores contrarios  á la  misma.  Esto  sucede: 

1 Guando  en  las  paredes  divisorias  de  los  edificios, 
haya  ventanas  o huecos  abiertos  en  la  pared, 

2,6  Cuando  la  pared  divisoria  está  por  un  lado  recta 
y á plomo  en  todo  su  paramento,  y por  el  otro  presen- 
ta lo  mismo  por  su  parte  superior,  teniendo  en  la  infe- 
rior veléx  <S  retallos, 

3*°  Cuando  conocidamente  se  hallare  estar  cons- 
truida toda  sobre  el  terreno  de  una  de  las  fincas*  y no 
por  mitad  entre  una  y otra  de  las  dos  contiguas. 

4. °  Cuando  sufre  las  cargas  de  carreras,  pasos  y 
armaduras  de  una  de  las  posesiones  y no  de  la  con- 
tigua , 

5. °  Cuando  la  pared  divisoria  entre  patios,  jardines 
y otras  heredades  está  construida  de  molo  que  la  al- 
bardiüa  vierte  hacia  una  de  las  propiedades, 

6. °  Cuando  la  pared  divisoria,  estando  construida  de 
manipostería , presenta  piedras  llamadas  pasaderas,  que 
de  distancia  en  distancia  salen  fuera  de  la  superficie, 
solo  por  uoa  pared  y uo  por  Ja  otra, 

7. 9 Cuando  las  heredades  contiguas  á otras  defen- 
didas por  vallados  ó setos  vivos  no  se  hallen  cerradas. 

En  todos  estos  casos,  la  propiedad  de  las  paredes* 
vallados  ó setos,  pertenece  exclusivamente  ai  dueño  do 
la  finca  ó heredad  que  tiene  á su  favor  estos  signos  ex- 
teriores, 

Art.  968,  La  clase  de  título  necesario  para  que  la 
pared  medianera  sea  declarada  .propiedad  exclusiva  de 


Art.  961,  La  medianería  es  la  copropiedad  de  una 
pared  6 cerca  situada  en  el  linde  de  dos  heredades  con- 
tiguas. 

Art.  962,  Ninguno  de  los  condueños  puede  obligar 
al  otro  á practicar  la  división  de  la  medianería,  y solo 
abandonándola  se  excusa  de  contribuir  á las  reparado-  | 
nes  y construcciones, 

Art,  963,  La  medianería  confiere  á cada  mío  de  los 
propietarios  el  derecho  de  emplear  la  cosa  en  su  ha- 
bitual objeto,  y de  usarla,  levantando^  apoyando  ó edi- 
ficando según  las  circunstancias, 

Art.  904,  Una  pared  puede  considerarse  medianera 
cuando  se  ha  construido  á costas  comunes  por  dos  pro- 
pietarios, y por  mitad  sobre  el  suelo  de  cada  uno  de 
ellos;  6 cuando  un  propietario  la  ha  mandado  construir 
en  uno  de  los  extremos  de  su  heredad  y el  vecino  adquiere 
de  61  la  comunidad  por  título  oneroso  y gratuito. 

Art.  965,  La  servidumbre  de  medianería  se  presume 
mientras  no  haya  signo  6 título  exterior  que  demuestre 
lo  contrario: 

1. a  En  las  paredes  divisorias  de  los  edificios  con- 
tiguos, hasta  el  punto  común  de  elevación. 

2. a  En  las  paredes  divisorias  de  los  jardines  ó cor- 
rales situados  en  poblado,  ó en  el  campo. 

3. °  Ea  las  cercas,  vallados  y setos  vivos  que  divi- 
den loa  predios  rústicos. 

Art.  966,  Cuando  los  edificios  son  de  igual  altura, 
la  pared  no  será  medianera  más  que  hasta  el  extremo 
del  tejado.  Si  se  elevan  más  el  uno  que  el  otro,  la  pared 
se  presumirá  de  igual  naturaleza  solo  en  cuanto  al  lí- 
mite indicado.  Si  el  tejado  del  edificio  inferior  no  está 
paralelo  á la  pared,  sino,  por  ei  contrario*  presenta  un 
plano  inclinado,  la  presunción  se  extiende  en  la  misma 
dirección  hasta  el  punto  más  elevado  del  tejado.  Y si  las 
chimeneas  del  predio  inferior  se  elevan  adheridas  á la 
pared  del  superior,  la  presunción  alcanzará  á las  partes 
contra  las  cuales  estén  colocadas, 

Art,  967,  La  presunción  de  servidumbre  do  medía- 


uno  de  los  dueños  colindantes  es  la  de  los  documentos* 
bien  sean  públicos  6 privados,  con  exclusión  de  toda 
prueba  testifical . 

Art.  969.  Invocando  el  dueño  de  uno  de  los  predios 
un  título  que  atribuye  la  propiedad  exclusiva  de  la  pa- 
red* y otro  los  signos  exteriores  de  presumirse  media- 
nera, habrá  que  distinguir  si  ésto3  aparecen  establecidos 
antes  ó después  de  la  fecha  del  título.  Si  son  anteriores, 
nada  probarán;  pero  si  fueran  posteriores,  y además  de 
los  signos  exteriores  se  confirma  su  existencia  y apro- 
vechamiento por  el  tiempo  de  la  prescripción,  entonces 
deberá  considerarse  que  las  partea  convinieron  en  el  des- 
tino común  de  la  pared, 

Art.  970.  El  copropietario  de  una  pared  media- 
nera uo  puede  prescribir  contra  su  condueño;  pero 
cuaudo  la  pared  es  propiedad  exclusiva  de  una  persona, 
puede  adquirirse  ei  derecho  á la  medianería  por  ha- 
berla disfrutado  y poseído  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  971,  También  se  presumen  medianeras  las  zan- 
jas ó acequias  abiertas  entre  las  heredades,  si  no  hay 
título  que  demuestre  lo  contrario. 

Art.  972.  No  son  paredes  de  medianería  todas  aque- 
llas que  aparecen  construidas  en  terreno  de  un  solo  due- 
ño, aunque  cercanas  á otras  heredades. 

Art  . 973.  La  reparación  y reconstrucción  de  las  pa- 
redes medianeras*  y el  mantenimiento  de  los  vallados* 
setos  vivos*  zanjas  y acequias,  también  medianeros,  se 
costearán  por  todos  los  dueños  de  las  fincas  que  disfru- 
ten esta  servidumbre,  en  proporción  al  derecho  do  ca- 
da uno, 

Art.  974.  Bi  la  pared  no  es  en  su  totalidad  media- 
nera, la  proporción  se  habrá  de  deducir  respecto  de  la 
parte  destinada  al  uso  común;  y en  cuanto  á la  restan  * 
te,  será  de  cuenta  exclusiva  de  aquol  á quien  pertenezca, 

Art.  975.  El  propietario,  en  caso  de  reparación  6 
reconstrucción*  debe  soportar  todas  las  incomodidades 
y privaciones  que  puedan  resultar  de  tales  trabajos,  sin 
poder  pedir  por  ello  indemnización  alguna. 
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Arfe,  976*  Para  renunciar  el  derecho  á la  mediane- 
ría es  necesario  qae  se  pacte  expresamente* 

Art,  977*  En  el  caso  de  repararse  una  pared  de  me- 
dianería, podrá  el  propietario  colindante  ser  obligado 
á contribuir  á la  reparación,  aunque  él  en  aquella  Oca- 
sión no  tenga  levantado  su  predio  ó no  se  utilice  de  su 
derecho  por  cualquier  otra  causa* 

Art.  978.  La  obligación  de  reparar  y reconstruir 
la  pared  medianera  no  puede  aplicarse  más  que  al  caso 
de  necesidad  de  la  reparación»  6 cuando  la  reconstruc- 
ción provenga  de  alguna  otra  fuerza  mayor  no  impu- 
table á ninguno  de  los  propietarios  vecinos* 

Guando  por  descuido  6 por  causa  de  los  hechos  de 
uno  de  los  condueños  en  la  servidumbre  se  causa  algún 
daño  al  otro  copropietario,  entonces  la  reparación  será 
de  cuanta  exclusiva  del  primero,  que  además  quedará 
atenido  á la  indemnización  de  daños  y perjuicios. 

Arfe*  979*  Para  reconstruir  una  pared  medianera, 
bastara  que  la  reparación  sea  reconocida  como  necesa- 
ria. En  la  reconstrucción,  ninguno  de  los  condueños 
puede  exigir  que  la  pared  medianera  se  reponga  con 
condiciones  diferentes  á las  que  antes  tenia*  Exceptuase, 
no  obstante,  el  caso  en  que  la  pared  apareciese  cons- 
truida por  efecto  sin  duda  de  una  mala  economía,  con 
materiales  de  mala  calidad,  y no  pueda  con  ellos  tener 
la  solidez  necesaria,  y el  caso  en  que  la  pared,  atendida 
su  antigua  construcción,  no  sirva  para  el  uso  á que  la 
destinan  los  copropietarios,  en  el  momento  mismo  de  la 
construcción. 

Art.  980,  Si  uno  de  los  copropietarios  quisiera  á su 
costa  procurar  mayor  solidez  ala  pared  medianera,  po- 
drá hacerlo,  y el  otro  condueño  no  podrá  impedirlo;  pero 
disfrutará  y solo  tendrá  derecho  á-  Ja  mitad  del  valor 
de  toda  la  pared. 

Arfc.  981*  El  propietario  de  una  ñuca  contigua  á 
una  pared  divisoria  podrá  adquirir  la  medianería  en 
toda  la  extensión  ó en  parte  de  la  que  tenga  la  Auca  de 
su  propiedad,  obteniendo  préviamente  el  consentimiento 
del  medianero  ó medianeros,  y pagando  á éstos  la  mi- 
tad del  valor  de  la  porción  que  adquiera  de  la  mediane- 
ría, y la  mitad  del  valor  del  terreno  sobre  que  la  pared 
medianera  esté  construida. 

Art.  982.  Todo  propietario  puede  alzar  la  pared 
medianera,  haciéndola  á sus  expensas  ó indemnizando 
los  perjuicios  'que  se  ocasionen  do  la  obra  aunque  sean 
temporales*  También  serán  de  su  cuenta  las  obras  de 
conservación  de  la  pared  en  lo  que  ésta  se.  haya  levan- 
tado ó profundizado  respecto  de  como  estaba  antes;  y 
además,  la  indemnización  de  los  mayores  gastos  que 
haya  que  hacer  para  la  conservación  de  la  pared  me- 
dianera por  razón  de  la  mayor  altura  ó profundidad 
que  se  le  baya  dado.  Si  la  pared  medianera  no  puede 
resistir  la  mayor  elevación,  el  propietario  que  quiera 
levantar  la  pared  tendrá  obligación  de  reconstruir  á su 
costa  la  pared  medianera;  y si  pora  ello  fuese  necesario 
darla  mayor  espesor,  deberá  darlo  de  su  propio  suelo* 
Art*  983.  Los  demás  propietarios  que  no  hayan  con- 
tribuido  á dar  más  elevación  ó profundidad  á la  pared, 
podrán  sin  embargo  adquirir  en  ella  ios  derechos  de 
medianería , pagando  proporeionalmente  el  importe  de 
la  obra  y la  mitad  del  valor  del  terreno  sobre  el  queso 
la  hubiere  dado  mayor  espesor* 

Art.  984.  El  propietario  de  una  pared  medianera 
podrá  usar  de  ella  en  proporción  al  derecho  que  tenga 
en  la  mancomunidad,  edificando  y apoyando  su  obra  en 
la  pared  medianera,  ó introduciendo  vigas  y soleras 
hasta  la  mitad  de  su  espesor,  pero  $in  impedir  el  uso 


común  y respectivo  de  los  demás  medianeros.  Para  usar 
de  este  derecho  ha  de  obtener  préviamente  el  medianero 
el  consentimiento  de  los  demás  interesados  en  la  media- 
nería; y en  caso  de  negativa,  deberán  arreglarse  por 
medio  de  peritos  las  condiciones  necesarias  para  que  la 
nueva  obra  no  perjudique  los  derechos  de  aquellos* 

Art*  985.  Cuando  se  trate  de  la  reparación  de  los 
cimientos  de  una  pared  medianera,  no  deberá  hacerse 
cosa  alguna  sin  obtener  el  consentimiento  del  copro- 
pietario* 

Si  al  reconocer  oñeiosamen te  los  cimientos  se  resin- 
tiese la  pared,  deberá  repararla  á su  costa  el  que  prac- 
ticó las  excavaciones  y altero  el  estado  de  las  cosas. 

Art*  986.  Ningún  propietario  puede  reducir  por  su 
parte  el  espesor  de  la  pared  medianera,  ni  abrir  en  ella 
ventana  sin  consentimiento  del  copropietario;  pero  po- 
drá apoyar  sobre  la  pared  toda  clase  de  obras,  incluso 
los  conductos  de  chimeneas  y aguas  pluviales,  sin  más 
restricción  que  la  de  que  el  humo  y las  aguas  no  ten- 
gan vuelo  sobre  el  predio  del  vecino. 

Art*  987.  La  ruina  de  una  pared  medianera  no 
concluye  ni  extingue  Las  servidumbres  sobre  la  misma 
constituidas. 

CAPITULO  XV* 

Servidumbres  que  nacen  de  la  subdivisión  de  un  pre- 
dio 6 de  su  indivisión. 

Art*  988*  Las  servidumbres  á que  da  lugar  la  in- 
división tienen  por  objeto  el  uso  concurrente  y nece- 
sariamente proindiviso  de  varios  predios  que  pertenecen 
á propietarios  distintos. 

Art*  989.  Cuando  los  títulos  determinan  los  dere- 
chos y obligaciones  de  los  distintos  dueños  de  una  casa, 
el  contenido  de  ellos  señala  la  extensión  de  dichas  obli- 
gaciones y dérechos* 

Art*  990.  Guando  los  títulos  no  arreglan  la  forma 
y proporción  con  que  los  condueños  deben  contribuir  á 
la  reparación  de  la  cosa  común,  se  observarán  las  re- 
glas siguientes: 

Las  paredes  maestras,  el  tejado  y las  demás  cosas 
de  uso  común  estarán  á cargo  de  todos  los  propietarios, 
eu  proporción  al  interés  que  cada  uno  tenga  en  la  Anca. 

Cada  propietario  costeará  el  suelo  de  su  piso:  el  pavi- 
mento del  portal,  puerta  de  entrada,  patio  común  y 
obras  de  policía  comunes  á todos,  se  costearán  á prorata 
por  todos  los  propietarios. 

La  escalera  que  desde  el  portal  conduce  al  piso  pri- 
mero, se  costeará  á prorata  entre  todos»  excepto  ei  dueño 
del  piso  bajo:  la  que  desde  el  piso  primero  conduce  al 
segundo,  se  costeará  por  todos»  excepto  los  dueños  de 
los  pisos  bajo  y primero,  y así  sucesivamente. 

Art*  991*  Bajo  el  nombre  de  cargas  comunes  se 
comprenden  todas  las  que  se  refieren  á objetos  que  ha- 
yan quedado  indivisos  y sirvan  igualmente  á todos  los 
propietarios. 

Art.  992.  El  valor  de  cada  piso  se  ha  de  apreciar 
por  sus  ventajas  absolutas  en  comparación  con  los  otros 
pisos,  en  consideración  á su  elevación»  grandor  y co- 
modidad, sin  tomar  para  nada  en  cuenta  sus  ventajas 
particulares  interiores,  proporcionadas  por  el  mismo 
dueño  * 

Art.  993*  Cada  propietario  está  obligado  á soportar 
los  perjuicios  y los  entorpecimientos  que  puedan  resul- 
tar de  los  trabajos  que  necesiten  los  objetos  comunes* 

Art.  994.  Las  cargas  particulares  debe  soportarlas 
cada  propietario  en  particular;  pero  cada  condueño  está 
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obligado  á contribuir  á las  reparaciones  , no  solo  del 
suelo  que  pisa,  sino  del  tejado  que  cubre  el  edificio. 

Art.  995.  El  condueño  puede  abandonar  y los  de- 
más copropietarios  adquirirán  la  parte  de  condominio 
abandonado  * mas  no  por  ello  quedará  el  condueño  li- 
bertado de  abonar  los  gastos  de  reparación  causados  con 
anterioridad  al  abandono* 

Art.  996.  Si  el  prédio  que  se  posee  en  común  apa- 
rece ruinoso,  y alguno  de  los  condueños  lo  manda  repa- 
rar de  lo  suyo,  en  su  nombre  y en  el  desús  compañe- 
ros, haciéndoselo  saber  untes,  quedarán  todos  obligados, 
cada  uno  por  su  parte,  á reintegrarle  los  gastos  que 
hizo  en  favor  del  prédio , dentro  de  cuatro  meses  de  la 
conclusión  de  la  obra*  Si  no  reintegran  la  parte  qne  les 
haya  correspondido,  la  finca  reparada  quedará  de  pro^ 
piedad  del  que  la  reparó. 

Art.  997.  Cada  propietario  puede  hacer  en  su  piso 
todos  los  trabajos  y cambios  que  juzgue  convenientes, 
siempre  que  por  ello  no  se  perjudique  ni  á los  otros 
propietarios  ni  á la  solidez  y conservación  del  edificio. 

Art.  993,  El  propietario  del  piso  superior  no  pue- 
de levantar  nuevos  pisos  sin  el  consentimiento  de  los 
propietarios  de  los  pisos  inferiores. 

Art,  999.  Los  copropietarios  no  podrán  practicar  en 
las  partes  comunes  de  la  casa  ninguna  hondura,  ni  apo- 
yar sobre  ellas  obra  alguna  sin  el  consentimiento  de  los 
demás, 

Art.  1000.  Cuando  haya  de  realizarse  mía  reedi- 
ficación necesaria,  y los  condueños  no  encuentren  tér- 
minos de  avenencia , se  acudirá  á los  tribunales  para 
que  se  resuelva  lo  que  sea  justo.  Mandado  que  i a obra 
se  realice,  todos  los  condueños  quedan  obligados  al 
abono  de  su  valor,  en  proporción  al  del  piso  ó parte  qne 
posean. 

Cuando  se  trate  de  reparaciones  de  escasa  importan- 
cia, cualquiera  de  los  condueños  podrá  realizarlas  y pe- 
dir á los  demás  la  pro  rata  correspondiente,  en  virtud  de 
cuenta  justificada  del  perito  director  de  la  obra. 

Art.  1001,  Cuando  la  división  de  una  casa  se  baya 
hecho,  no  por  pisos,  sino  verticalmente  de  alto  y bajo 
en  dos  6 más  partes,  uno  de  los  propietarios  no  podrá 
demoler  su  lado  de  casa  sin  el  consentimiento  de  los 
demás  condueños , siempre  que  la  ruina  de  una  de  las 
partes  entrañe  la  ruina  de  las  demás. 

Art,  1002.  Todo  condueño  tiene  derecho  a pedir 
de  sus  compañeros  de  dominio  que  lo  compren  ó ven  - 
dan  en  participación  por  el  precio  que  se  fije  en  juicio 
pericial  y 10  por  100  más  por  razón  de  danos  y per- 
juicios. 

TITULO  II. 

Dlí  LAS  SERVIDUMBRES  VOLUNTARIAS, 

CAPITULO  I. 

Disposición  general. 

Art.  1003,  Todo  propietario  de  una  heredad  puede 
establecer  en  ella  cuantas  servidumbres  tenga  por  con- 
veniente, y en  el  modo  y forma  que  le  parezca. 

CAPITULO  II. 

Modos  de  establecerse  las  servidumbres. 

Art.  1004.  Las  servidumbres  reales  solo  pueden 
constituirse  por  pacto  consignado  en  un  título,  ó por 
prescripción. 


Art.  1005.  Puede  imponer  la  servidumbre  el  que 
sea  propietario  y tenga  capacidad  para  enajenar,  bien 
a título  oneroso,  bien  á título  gratuito, 

Art.  1006.  No  pueden  establecerse  servidumbres 
contrarías  al  orden  pábliro,  ni  imponerse  á la  persona 
ni  en  favor  de  la  persona. 

Tampoco  podrá  imponerlas  el  usufructuario  y los 
que  están  bajo  la  autoridad  paterna  ó marital,  bajo  tutor 
y curador,  ni  el  simple  poseedor  aunque  io  sea  de  bue- 
na fó. 

Ei  en fi tonta  podrá  imponer  servidumbres,  pero  du- 
rarán mientras  exista  el  enfUéusís, 

Art,  1007.  El  padre,  marido,  tutor  y curador  ne- 
cesitan para  poder  imponer  una  servidumbre,  las  mis- 
mas solemnidades  que  para  enajenar  sus  bienes, 

Art.  i 008.  Si  el  prédio  pertenece  á distintos  con- 
dueños, todos  deben  intervenir  en  la  constitución  de  la 
servidumbre,  sin  que  ei  hecho  de  uno  de  ellos  pueda 
perjudicar  á los  demás,  y aun  aquellos  que  otorgaron  el 
gravamen  no  podrán  oponerse  después,  si  posterior  mea  - 
te  consintieron  los  que  faltaban. 

Art.  1009.  La  finca  gravada  con  una  servidumbre 
puede  serlo  con  otra,  siempre  que  unas  no  redunden  en 
perjuicio  de  las  demás,  y el  prédio  pueda  sufrirlas 
todas, 

Art,  1010,  Toda  servidumbre  puede  adquirirse  por 
la  prescripción  de  veinte  años,  siempre  que  la  posesión 
no  haya  sido  interrumpida,  y sí  pacífica,  publica  y á 
título  de  propietario. 

La  posesión  precaria  ó á titulo  de  tolerancia  nunca 
puede  servir  al  indicado  objeto. 

Art,  1911.  Para  la  constitución  legal  de  las  servi- 
dumbres es  indispensable  que  se  inscriban  en  el  Regis- 
tro de  la  propiedad,  para  que  pueda  producir  efectos 
contra  un  tercero. 

Esta  inscripción  se  hará  constar  en  la  de  propiedadad 
de  loe  predios  dominante  y sirviente, 

Art,  1012.  Las  servidumbres  no  pueden  hipotecar- 
se, á menos  qne  se  haga  juntamente  con  el  prédio  domi- 
nante* á excepción  de  la  de  aguas,  que  por  su  natura- 
leza especial  puede  ser  hipotecada* 

CAPITULO  III* 

Modos  de  ejercerse  las  servidumbres. 

SECCION  PRIMEE  A, 

bo  los  derechos  y obU^aciones  «leí  propietario 
del  predio  domijiante, 

Art.  1013.  El  propietario  del  prédio  dominante 

puede  hacer  en  el  predio  sirviente  y en  el  suyo  todas 
las  obras  necesarias  para  usar  y aun  para  conservar  la 
servidumbre.  Serán  d&  su  cargo  todos  los  gastos  que 
ocasionen  las  obras. 

Art.  1014.  El  propietario  del  prédio  dominante 

solo  deberá  indemnización  por  los  perjuicios  que  con  las 
obras  referidas  ocasione  al  prédio  sirviente*  siempre  que 
excedan  de  los  que  son  naturales  y consecuencia  del 
ejercicio  de  las  servidumbres. 

Art.  1015.  Por  la  misma  razón  será  responsable  del 
perjuicio  que  el  dueño  del  prédio  sirviente  experimente 
por  insuficiencia  ó mal  estarlo  de  las  obras  establecidas 
para  el  ejercicio,  de  ias  servidumbres;  pero  no  respon- 
derá de  los  perjuicios  que  resulten  por  causa  de  sus  cir- 
cunstancias naturales, 

Art.  1010*  Las  obras  que  se  establezcan  para  el 
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ejercicio  de  las  servidumbres*  bien  en  el  predio  sirvien- 
te ó en  el  dominante,  no  deben  en  manera  alguna  gra- 
var la  carga. 

Art;.  10X7,  Una  vez  determinado  el  local  donde  se 
ha  de  ejercer  la  servidumbre,  no  puede  alterarse  más 
que  por  convenio  de  los  dueños  de  ambos  predios*  o 
euaodo  el  anteriormente  designado  es  insuficiente  para 
el  objeto  á que  se  le  destinó.  Pero  no  podrá  pedir  el 
ejercer  la  servidumbre  por  otro  punto  distinto  del  de- 
signado, aunque  de  ello  no  resulte  ningún  perjuicio  ai 
predio  sirviente, 

Art,  1018.  La  servidumbre  no  puede  ejercerse  más 
que  para  utilidad  del  predio  dominante,  dentro  del  lí- 
mite de  sus  necesidades,  las  cuales  deben  apreciarse 
por  el  estado  de  Jos  predios  ai  tiempo  de  establecerse 
la  servidumbre. 

SECCION  SEGUNDA, 

t>«  ios  doroclios  y o'bUgaclonos  dol  propietario 
ílel  i>ródio  sirTionte. 

Art*  1019,  La  obligación  del  propietario  del  predio 
sirviente  no  se  extiende  más  que  al  mantenimiento  de 
las  cosas  en  el  calado  necesario  para  el  ejercicio  de  las 
servidumbres, 

Art,  1020.  El  dueño  del  predio  sirviente  puede  ser- 
virse de  su  predio  y de  la  parte  afecta  á la  servidum- 
bre, porque  en  ella  conserva  3a  propiedad* 

Art,  1021.  Tampoco  podrá  menoscabar  de  modo 
alguno  el  uso  de  la  servidumbre  contra  él  constituida. 
Sin  embargo,  si  el  lugar  asignado  primitivamente  para 
el  uso  de  la  misma  llegare  á ser  muy  incómodo  al  due- 
ño del  predio  sirviente,  ó le  prívase  de  hacer  en  ella  re- 
paros importantes,  podrá  ofrecer  otro  lagar  igualmente 
cómodo  al  dueño  del  prédio  dominante,  y éste  no  podrá 
rehusarlo, 

Art.  1022,  La  variación  del  sitio  sobre  que  se  ejer- 
ce la  servidumbre  solo  deberá  otorgarse  cuando  et  pun- 
to primitivamente  señalado  sea  más  oneroso  y el  pro- 
pietario del  prédio  sirviente  responda  de  todos  los  gas- 
tos de  reparación  y cambio  de  logares,  cuando  la  varia- 
ción ofrezca  al  dueño  del  prédio  dominante  un  lugar 
más  cómodo  para  el  ejercicio  do  sus  derechos, 

Art.  1023.  Cuando  la  servidumbre  es  de  tal  nata- 
raleza  que  se  ejerce  sobre  toda  la  extensión  del  prédio 
sirviente,  si  éste  se  divide,  todas  las  porciones  queda- 
rán sujetas  y gravadas  por  el  todo;  pero  si  el  ejercicio 
del  derecho  de  ‘servidumbre  tiene  por  objeto  un  hecho 
indivisible,  limitado  á una  parte  del  prédio,  quedará 
solo  ésta  gravada, 

Art.  1024.  Los  terrenos  que  el  dueño  del  predio  sir- 
viente adquiera  junto  á éste  no  se  hallan  afectos  á la 
servidumbre;  pero  sf  que  lo  estarán  los  aumentos  natu- 
rales que  por  aluvión  recíba,  porque  se  consideran  parte 
integrante  del  prédio  gravado. 

CAPITULO  IV. 

Modos  de  extinguirse  las  servidumbres. 

Art,  1025.  Las  servidumbres  se  extinguen: 

1/  Por  el  cambio  del  estado  de  los  prédios,  que  ha 
ga  imposible  el  uso  de  la  servidumbre, 

2.“  Por  la  confusión. 

8/  Por  el  no  uso  ó prescripción  contraría. 

4.°  Por  ia  remisión 

5/  Por  el  cumplimiento  de  la  condición. 


Art.  1026.  La  imposibilidad  de  usar  de  1a  servi- 
dumbre puede  ser  total  ó parcial.  En  el  primer  caso, 
perdido  lo  principal  queda  extinguido  lo  accesorio.  En 
el  segundo,  la  carga  subsistirá  sobre  lo  existente. 

Art.  1027,  La  imposibilidad  á que  se  refiera  el  ar- 
tículo anterior  ha  de  ser  efecto  del  estado  natural  de  las 
cosas  ó del  hecho  lícito  de  un  tercero;  porque  si  resul- 
tare de  la  voluntad  del  propietario  del  predio  sirviente, 
la  servidumbre  no  podrá  considerarse  extinguida,  y las 
cosas  deberán  restablecerse  de  manera  que  pueda  usar- 
se de  aquella. 

Art.  1028.  En  caso  do  demolición  6 destrucción  de 
algo  no  de  ios  predios,  la  servidumbre  no  se  concluye, 
sino  que  revive  con  la  reedificación,  siempre  que  no  ha- 
ya pasado  el  tiempo  necesario  para  perder  los  derechos 
por  la  prescripción, 

Art,  1029.  Para  que  por  confusión  se  extinga  la 
servidumbre,  la  reunión  de  ambos  predios  en  una  mis* 
ma  persona  ha  de  ser  á título  de  propietario,  y de  todo 
el  prédio  si  todo  se  hallaba  afecto  á gravámen  , ó de  la 
parte  gravada  si  no  estaba  afecta  á 3a  totalidad. 

Art.  1030,  Las  servidumbres,  bien  sean  continuas 
ó discontinuas,  se  extinguen  por  el  no  uso  de  ellas  du- 
rante veinte  años. 

Los  actos  contrarios  á las  servidumbres  debeu  ser  un 
hecho  material,  un  trabajo,  ana  obra  cualquiera  que 
cambie  el  estado  de  los  predios. 

Art.  1031,  La  renuncia  de  la  servidumbre  no  pue- 
de hacerla  más  que  el  dueño  del  prédio  dominante,  que 
puede  disponer  de  sus  inmuebles. 

Art,  1032.  Cuando  el  predio  dominante  ó el  sir- 
viente pertenezcan  proiudiviso  á varios  copropietarios, 
la  servidumbre  no  se  extinguirá  por  la  remisión,  sino 
cuando  ésta  se  consienta  por  todos  los  copropietarios  del 
prédio  dominante,  ó eu  provecho  de  todos  ios  co propie 
tari  os  del  prédio  sirviente. 

Art.  1033.  Los  efectos  de  la  remisión  expresa  ó tá- 
cita dependen  de  la  manera  como  está  hecha, 

Art.  1034,  La  servidumbre  constituida  por  cierto 
tiempo  ó condicional  meo  te  concluye  cuando  el  tiempo 
ha  pasado  ó la  condición  se  ha  cumplido. 


LIBRO  CUARTO. 

Protección  de  Ib  propiedad  rural. 

CAPITULO  I. 

Estadística. — Catastro  .—Censo , 

Art.  1035.  La  estadística  agrícola  debe  tenor  por 
base  los  trabajos  geodésicos,  topográficos  y catastrales 
dei  territorio  español;  la  estadística  especial  de  ia  agri- 
cultura y de  las  industrias  y subiudustms  que  de  ellas 
se  derivan;  y el  censo  de  la  población  rural  bajo  todos 
sus  aspectos  y manifestaciones. 

Arfe,  1036.  Al  Estado  corresponde  la  medición  de 
bases  del  territorio  español,  que  comprende  los  redes  de 
primero,  segundo  y tercer  orden;  las  nivelaciones  de 
precisión,  y la  determinación  directa  de  posiciones  geo- 
gráficas. 

Art.  1037,  La  red  de  primer  órden  la  forman  las 
cadenas  en  dirección  de  los  meridianos,  en  dirección  de 
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los  paralelos  y siguiendo  las  costas  de  la  Península. 
Los  cuadriláteros  comprendidos  entre  las  diferentes  ca- 
denas, los  cálculos  de  la  longitud  de  los  lados,  los  de  las 
latitudes,  diferencias  de  longitudes  geográficas  y azi- 
mutes,  y las  altitudes’ sobre  el  nivel  medio  del  mar. 

Art.  1038.  La  red  de  segundo  orden  comprenderá 
las  bases  sobre  los  lados  de  la  triangulación  de  primer 
órden;  la  longitud  media  de  los  lados  de  la  triangulación 
de  segundo  órden,  que  debe  ser  de  20  kilómetros;  y la 
medición  de  ángulos  azimutales,  Jas  de  distancias  ze- 
nitalcs,  los  cálculos  de  la  longitud  de  los  lados,  las  la- 
titudes, diferencias  de  longitudes  geográficas  y azimu- 
t-es, y las  altitudes  sobre  el  nivel  medio  del  mar. 

Art.  1039.  La  red  de  tercer  órden  la  formarán  las 
bases  sobre  los  lados  de  la  triangulación  de  segundo  ór- 
den, La  longitud  media  de  los  lados  debe  ser  de  cinco 
kilómetros,  empleándose  pequeños  teodolitos  reiterados 
de  Brunner,  de  París,  ó hitos  de  piedra  para  fijar  las 
vértices,  midiéndose  los  ángulos  azimutales  y do  distan- 
cias cenitales,  y calculándose  la  longitud  de  los  lados,  la 
de  las  latitudes,  diferencias  de  longitudes  geográficas  y 
azimutes,  y lay  altitudes  sobre  el  nivel  medio  del  mar. 

Art.  1040.  Las  nivelaciones  de  precisión  compren- 
derán las  líneas  radiaLes,  trasversales  y polígonos,  si- 
guiendo las  principales  vías  de  comunicación  y deter- 
minando el  nivel  medio  de  los  mares,  valiéndose  para  lo 
primero  de  los  niveles  y miras  de  Kern,  de  Araan,  y 
para  lo  segundo  de  lps  mareógrafos  de  Addié,  de  Lón- 
dres. 

Art.  1041.  La  determinación  directa  de  posiciones 
geográficas  se  realizará  por  los  teodolitos  astronómicos 
é instrumentos  de  paso  de  Repsold,  de  Hamburgo,  y 
comprenderá  las  observaciones  celestes  para  la  deter- 
minación de  latitudes  por  los  diferentes  métodos;  ob- 
servaciones celestes  y terrestres  para  la  determinación 
directa  de  azimutes,  y determinación  de  la  diferencia 
de  longitudes  con  el  auxilio  del  telégrafo  eléctrico. 

Art,  1042.  A las  provincias  corresponde  la  trian- 
gulación topográfica  y el  levantamiento  de  los  planos 
catastrales,  pero  siempre  bajo  la  dirección  científica  del 
Instituto  geográfico. 

Art.  1043.  Los  trabajos  de  triangulación  topográ- 
fica  que  deben  realizarse  con  los  pequeños  teodolfios 
reiteradores  de  Brunner,  so  apoyarán  en  la  triangula- 
clon  geodésica  de  tercer  órden,  y deberán  comprender 
las  observaciones  de  ángulos  azimutales  y distancias 
cenitales,  el  cálculo  de  la  longitud  de  ios  lados  y el  de 
las  posiciones  geográficas  de  sus  vórtices* 

Art,  1044.  Los  planos  en  cuyo  levantamiento  ha  de 
emplearse  el  teodolito,  la  brújula,  la  cinta  metálica  y 
la  estadía,  deben  comprender  el  deslinde  de  cada  tér- 
mino municipal  en  juicio  contradictorio;  acta  con  asis- 
tencia de  los  representantes  de  los  Ayuntamientos  ale- 
daños; planimetría  de  los  accidentes  topográficos  del 
terreno  y levantamiento  del  plano  de  las  diferentes  ve- 
getaciones y cultivos,  ríos,  canales,  poblaciones,  vi- 
viendas, servidumbres  y demás  objetos  que  formen  el 
vuelo  del  territorio;  representación  del  terreno  en  hojas 
topográficas;  cálculo  de  superficies,  empleando  los  pía- 
nimetros  de  Wetley;  nivelación  y representación  del 
relieve  del  terreno  por  medio  de  secciones  horizontales 
equidistantes,  ó curvas  de  nivel. 

Art,  1045.  A los  Municipios  corresponde  el  deslin- 
de, el  levantamiento  délos  planos  parcelarios  y la  for- 
mación de  las  cédulas  catastrales,  siempre  bajo  la  di- 
rección científica  del  Instituto  geográfico. 

Art,  1046.  El  deslinde  comprendo  el  apeo  y amo- 


jonamiento de  la  propiedad  ó sea  el  deslinde  parcelario, 
con  asistencia  de  los  propietarios  confiuantes;  las  actas 
de  deslinde  con  la  descripción  de  la  situación  de  los  di- 
ferentes hitos;  la  lista  de  propietarios  por  órden  alfabé- 
tico y por  órden  numérico  de  parcelas,  y los  resúmenes 
parciales  por  vegetación,  cultivos  y objetos. 

Art.  1047.  El  levantamiento  de  los  planos  parcela- 
rios se  hará  coa  los  instrumentos  usuales  de  topogra- 
fía, en  escala  de  para  las  parcelas  rústicas  y con 

la  escala  de  V50O  para  las  parcelas  urbanas,  todo  en  hojas 
uniformes  convenientemente  dispuestas.  La  medición 
de  la  superficie  de  cada  parcela  se  verificará  con  los 
plañí metros  de  Wetley. 

Art.  1048,  En  el  reconocimiento,  formación  y acep- 
tación de  las  cédulas  catastrales  intervendrán  ios  res- 
pectivos propietarios,  y cada  una  de  ellas  contendrá  una 
copia  del  plano  de  la  parcela  con  el  resultado  que  tuvo 
la  medición  de  su  superficie,  así  como  los  datos  necesa  - 
rios para  conocer  las  condiciones  de  la  parcela  y las  de 
su  propietario. 

Art,  1049,  Al  Estado  corresponde  la  formación  de 
los  resúmeues  nacionales,  provinciales  y municipales 
por  superficies  y parcelas;  los  registros  de  conservación 
facultativa  en  los  planos,  y el  registro  de  conservación 
gráfica  y numérica  que  exprese  su  movimiento  diario. 

Art  1950.  También  debe  el  Estado  formar  ios  pla- 
nos especiales,  meteorológicos,  hidrológicos,  forestales, 
faunológicos,  agronómicos,  hortícolas,  fiorícolas,  irri- 
gaciones, desecamientos,  abonos,  labores,  simientes* 
cosechas,  conservación  natural  de  los  frutos,  conserva- 
ciones artificiales,  viabilidad  agrícola,  cultivos  indus- 
triales, plantas  textiles,  oleaginosas,  medicinales,  tin- 
tóreas, aromáticas,  forrajeras,  arbor [cultura , enferme- 
dades de  las  plantas,  subindustrias,  incubaciones,  le- 
chería y sus  productos,  enología,  lanería,  sedería,  azu- 
carería, féculas,  potasas,  sodas,  resinas,  gomas,  colofo- 
nias y trementinas,  y demás  que  existan, 

Art.  105l.  La  estadística  de  la  agricultura  se  ajus- 
tará al  procedimiento  que  acuerden  los  Congresos  inter- 
nacionales de  estadística,  y la  primera  que  se  haga  se 
ajustarán  las  prevenciones  aceptadas  en  el  Congreso 
internacional  del  Haya  en  1869,  confirmadas  en  el  de 
San  Petersburgo  en  1872,  y circuladas  en  1874  por  el 
Gobierno  francés, 

Art.  1052.  Las  bases  principales  que  debe  compren- 
der la  estadística  de  la  agricultura  son:  primera,  las 
superficies  cultivadas  é incultas:  segunda,  los  produc- 
tos de  los  cultivos  ó labores:  tercera,  los  animales  de 
cortijo  ó campo:  cuarta,  los  sistemas  de  beneficiar  y 
labrar  las  tierras,  procedimientos  de  cultivo  é instru- 
mentos agrícolas. 

Art.  1053.  La  base  de  la  estadística  agrícola  es  la 
superficie  cultivada,  y este  dato  se  tomará  del  catastro 
ó registro  público  de  loa  bienes  raíces  r cuando  esté 
hecho. 

Art,  1054.  Los  productos  de  los  cultivos  ó labores 
deben  comprender  tan  solo  los  cereales  y otros  fariná- 
ceos ó harinosos,  las  plantas  oleaginosas  y textiles  y las 
plantas  industriales,  determinando  el  número  de  hectá- 
reas cultivadas,  la  cantidad  de  simiente  empleada  por 
hectárea,  y el  producto  medio  en  bruto  de  la  cosecha  por 
hectárea  sembrada. 

En  cuanto  á los  cultivos  ó labores  de  legumbres 
ú hortalizas,  bastará  dar  el  valor  de  la  producción  anual 
de  una  hectárea,  sin  detalles  sobre  las  variedades  de 
estos  cultivos. 

En  ios  prados  ó pastos  bastará  indicar  la  superficie 
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con  el  producto  total  por  hectárea;  y respecto  de  loa 
productos  de  los  árboles,  se  dará  en  pesetas  el  valor  de 
la  cosecha  anual. 

Arfe.  1055.  En  cuanto  á los  animales  de  cortijo 
ó campo,  se  anotarán  los  existentes  por  las  especies, 
caballar,  asnal  y mular;  vacuna,  ovina,  morena  y ca- 
bría; y en  los  destinados  al  degüello,  el  número  de  ani-  . 
males  muertos,  el  peso  medio  en  bruto  de  cada  especio,  , 
y el  peso  limpio,  lo  cual  hará  conocer  la  cantidad  de 
carne  que  cbnsume  cada  país, 

También  se  individualizarán  otros  productos  y des- 
pojo de  los  animales,  como  el  sebo,  la  cera,  miel,  lana, 
leche  y huevos,  y el  número  de  ías  colmenas  de  abejas 
en  pioducíos. 

Arfe.  1056,  En  los  sistemas  de  beneficiar  y labrar 
las  tierras,  procedimientos  de  cultivo  ó instrumentos 
agrícolas,  se  consignarán,  en  primer  lugar,  el  cultivo 
por  el  propietario  mismo,  que  hasta  el  presente  fe  ha 
juzgado  como  más  útil;  siguiendo  luego  el  arrendamien- 
to, sobre  todo  cuando  el  arrendatario  tiene  capitales  su- 
ficientes á largo  plazo;  y en  último  lugar,  salvo  casos 
excepcionales,  el  cultivo  por  un  colono  ó quintero. 

En  la  extensión  de  las  explotaciones  rurales  se  in- 
dicarán los  propietarios  de  una  hectárea;  de  una  á 5; 
de  5 á 10;  de  10  á 20;  de  20  á 50;  de  50  á 100,  y de 
más  de  100  hectáreas, 

En  cnanto  á los  instrumentos  agrícolas,  se  expresa- 
rán los  arados  del  país  y perfeccionados;  las  máquinas 
para  trillar,  de  vapor  y movidas  por  caballos;  las  máqui- 
nas perfeccionadas  como  guadañas  y segaderas;  y si  las 
labores  se  verifican  generalmente  con  caballos,  con  bue- 
yes ó con  otros  áni males, 

Respecto  de  abonos  y mejoras,  se  expresará  la  can- 
tidad anual  en  quintales  métricos  de  cal,  yeso,  marga, 
oeurias  y otras  mejoras,  y el  estiércol  de  establo,  cose- 
chas y forrajes  enterrados  para  servir  de  abono,  guano 
y otros  estiércoles  industriales. 

Y en  ultimo  término  se  consignarán  las  porciones 
en  que  se  divide  la  tierra  labrantía,  ó sus  cultivos  suce- 
sivos, determinando  cuál  es  la  división  más  aceptada  y 
la  que  se  emplea  más. 

Arfe*  1057.  El  censo  de  la  población  agrícola  com- 
prenderá los  propietarios  que  no  cultivan  sus  tierras  y 
viven  de  la  renta;  ios  que  las  cultivan  en  aparcería  con 
sus  arrendatarios,  con  capital,  con  capital  y trabajo,  y 
con  trabajo  solo;  los  que  las  en!  ti  van  por  sí  mismos;  nú- 
mero de  individuos  de  las  familias  que  trabajan,  y sus 
sexos;  y los  que  las  trabajan  por  sí,  sus  familias  y de- 
pendientes fijos  y eventuales.  . ■ 

El  precio  de  los  jornales  y su  valor  anual,  contando 
300  por  año  y distinguiendo  sexos. 

Extensión  de  las  fincas  y proporción  de  la  población 
y del  número  de  animales  de  labranza  por  hectárea. 

Glasé  de  trabajos.  Clasificación  de  los  que  se  ocupan 
en  ellos  y pormenores  de  las  explotaciones.  Industrias 
extractivas,  de  preparación,  de  cultivación,  de  recolec- 
ción, de  aplicación,  de  conservación  y de  trasforma- 
clon. 

Art.  1058,  El  Gobierno  procurará  que  la  estadísti- 
ca, el  catastro  y el  censo  de  la  agricultura  se  realicen 
con  arreglo  á las  bases  expuestas  dentro  de  un  período 
determinado;  publicará  las  instrucciones  necesarias,  y 
fijará  por  medio  de  un  reglamento  los  deberes  del  Es- 
tado, de  las  provincias,  de  los  pueblos  y de  los  particu- 
lares; el  plazo  y forma  con  que  deben  cumplirse,  y las 
medidas  coercitivas  que  conviene  adoptar  para  que  aque- 
llos deberes  no  sean  Ilusorios. 


CAPITULO  II, 

Representación  agrícola, 

Art.  1059.  La  agrien] tura  estará  representada  en 
los  pueblos  por  las  Juntas  municipales,  en  las  provin- 
cias por  las  Jautas  provinciales,  y en  Madrid  por  un 
Consejo  Superior, 

Art  1060,  En  todos  los  pueblos  se  constituirá  una 
Junta  municipal  de  agricultura,  compuesta  del  alcalde, 
regidor  síndico,  de  los  peritos  rurales,  dos  mayores  con- 
tribuyentes elegidos  por  el  Ayuntamiento,  y el  secreta- 
rio de  éste,  que  hará  las  veces  de  secretario  de  la  Junta. 

Art*  1 06 1 . Las  atribuciones  de  la  Junta  municipal 
de  agricultura  serán: 

1 Recoger,  clasificar  y ordenar  los  datos  y noticias 
que  les  pida  la  Junta,  provincial  de  agricultura;  verifi- 
car los  estudios  que  les  encomiende  y emitir  los  infor- 
mes y dictámenes  que  se  le  reclamen  por  la  misma 
Junta  provincial. 

2/  Proponer  á las  mismas  Juntas  todo  cuanto  sea 
favorable  ó conveniente  á los  intereses  agrícolas  en  su 
región  respectiva,  aunque  sobre  ello  no  se  les  haya  pe- 
dido parecer 

Y 3.°  Remitir  anualmente  á 3a  Junta  provincial  una 
Memoria  del  estado  de  la  agricultura  en  la  región  res- 
pectiva, de  las  necesidades  do  la  misma  y de  los  medios 
que  se  consideren  necesarios  para  fomentar  y mejorar 
los  ramos  de  la  producción  y del  consumo  agrícola, 

Art,  1062.  Las  atribuciones  de  las  Juntas  provin- 
ciales y del  Consejo  superior  de  agricultura  y su  orga- 
nización, se  ajustarán  á lo  establecido  en  los  decretos  de 
26  de  Junio  y 13  de  Noviembre  de  1874  y reglamentos 
aprobados  en  esta  última  fecha, 

CAPITULO  III. 

Estaciones  agronómicas. 

Art.  1063.  Al  Gobierno  corresponde  establecer  y 
sostener  las  estaciones  agronómicas  generales  y espe- 
ciales. 

Art.  1064,  Las  estaciones  agronómicas  generales 
se  establecerán  en  la  terraza  central  y en  las  regiones 
del  Sur,  del  Este,  dei  Oeste  y del  Norte  de  España. 

Art.  1085.  El  Consejo  superior  de  agricultura,  in- 
dustria y comercio,  hará  los  estudies  necesarios  para 
determinar  las  localidades  donde  hayan  de  establecerse 
las  estaciones  agronómicas;  los  emplazamientos  de  éstas, 
bajo  la  base  de  que  han  de  ser  edificios  destinados  á un 
objeto  especial;  la  organización,  la  instalación,  la  forma 
de  los  mismos  edificios,  y la  división  de  los  campos  don- 
de hayan  de  hacerse  los  estudios  experimentales, 

Art.  1066.  EL  mismo  Consejo  estudiará  también, 
bajo  el  doble  concepto  de  teórico  y práctico,  los  labora- 
torios y oficinas  donde  hayan  de  hacerse  los  trabajos  de 
reconocimiento  y análisis;  los  instrumentos  y parques 
que  han  de  tener  las  estaciones  agronómicas;  el  sistema 
de  trabajos  relativamente  á la  producción  española;  el 
de  comparación  con  la  extranjera;  el  de  industrias  y 
subindustrias  que  se  derivan  de  ]a  agrien! tura;  las  re- 
laciones entre  la  estación  central  y las  cuatro  regiona- 
les; la  forma  en  que  deba  hacerse  toda  clase  de  trabajos; 
la  clase,  número  y dotación  que  ha  de  emplearse  en 
ellos;  la  forma  en  que  han  de  ser  admitidos  los  alumnos 
de  todas  clases  á los  estudios  teóricos  y prácticos;  la  for- 
ma en  que  se  han  de  emitir  ios  informes  que  resulten  de 
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los  trabajos?  la  manera  de  publicarlos  para  que  sea a 
provechosos;  el  método  en  que  hayan  de  contestarse  los 
interrogatorios  que  envíen  los  agricultores  y ganaderos, 
y las  tarifas  de  los  derechos  que  deben  pagar  los  agri- 
cultores por  los  ensayos  que  soliciten, 

Art.  1067.  Asimismo  estudiará  el  mencionado  Con  - 
sejo  la  forma  en  que  han  de  hacerse  los  cultivos  en  las 
granjas  de  ensayo  de  las  estaciones  agronómicas;  ia 
manera  como  se  ha  de  hacer  el  estudio  para  el  desarro- 
llo de  la  industria  pecuaria  en  todas  las  manifestacio- 
nes que  comprende  la  fauna,  así  como  los  de  ñora  es- 
pontánea, y de  la  ñora  que  son  productos  del  cultivo;  y 
asimismo  la  parte  que  se  relaciona  con  la  entomología, 
donde  so  comprenden  los  insectos  que  son  útiles  ó no- 
civos para  la  agricultura. 

También  serán  objeto  de  estudio  los  instrumentos, 
herramientas,  máquiuas  y aperos  de  todo  género,  como 
asimismo  todo  cuanto  se  relacione  con  la  conservación 
de  3os  productos  y los  extractos  y destilaciones  que  ha- 
yan de  servir  por  sí  para  los  usos  de  la  vida  y los  de  las 
industrias,  Y la  forma  en  que  han  de  recogerse*  con- 
servarse, analizarse  y estudiarse  las  tierras*  plantas, 
frutos  y demás  elementos  de  producción, 

Art*  1068.  El  trabajo  del  Consejo  superior  de  agri- 
cultura comprenderá  el  sistema  de  administración  y 
contabilidad  agronómica,  con  clasificación  de  especies 
que  sirva  de  modelo  para  los  particulares,  y la  creación 
y organización  en  cada  estación  de  una  Junta  inspec- 
tora que  vigile  si  se  cumplen  los  reglamentos  y si  lle- 
nan su  misión,  cuidando  de  que  haya  uno  destinado  á i 
la  inspección  del  material  do  los  laboratorios,  de  los  ob- 
servatorios meteorológicos,  de  las  estufas,  de  los  campos 
de  ensayo,  de  las  salas  de  vegetación,  de  los  establos  y 
sus  utensilios,  y de  los  demás  departamentos  que  cons- 
tituyan las  estaciones  agronómicas, 

Art,  1009.  Guando  por  determinación  del  Gobier- 
no* ó porque  así  lo  exige  ei  país*  se  acuerde  el  estable- 
cimiento de  estaciones  especíales,  deberá  oirse  previa- 
mente el  dictamen  del  Consejo  superior  de  agricultu- 
ra, quien  hará  los  estudios,  amoldándose  en  io  posible 
á los  indicados  para  las  estaciones  agronómicas  espe- 
ciales, sin  perjuicio  de  las  ampliaciones  que  exija  la 
naturaleza  y producción  especial  de  cada  zona  en  par- 
ticular. 

Art.  1070.  Todo  particular,  por  sí  ó por  medio  de 
asociación,  podrá  establecer  á su  costa  estaciones  agro- 
nómicas especiales,  con  sujeción  á los  reglamentos  que 
publique  el  Ministerio  de  Fomento* 

Art,  1071,  Un  reglamento  especial  desarrollará  las 
anteriores  bases  y determinará  las  estaciones  agronó  - 
micas  que  deben  ocuparse  en  particular  de  la  enología, 
la  o teología*  la  fa  enología,  la  daconotnía,  la  sericultu- 
ra* los  ensayos  de  máquinas  agrícolas  é industria  azu  - 
carera,  ó de  otras  producciones  especíales, 

CAPITULO  IV. 

Enseñanza  agrícola. 

Art.  1072.  La  enseñanza  agrícola  forma  parte  in- 
tegrante de  la  instrucción  pública,  bajo  la  dependencia 
del  Ministerio  de  Fomento,  administrada  por  el  Director 
general  de  agricultura. 

Art*  1073.  La  enseñanza  agrícola  será  superior, 
profesional  y elemental. 

Art,  1074.  La  enseñanza  agrícola  superior  tiene 
por  objeto  habilitar  para  el  ejercicio  de  la  profesión  de 
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ingeniero  agrónomo.  La  profesional,  habilitar  para  el 
ejercicio  de  la  profesión  de  perito  agrícola*  Y la  ele- 
mental tiene  por  objeto  enseñar  á ser  capataz. 

Art,  1075.  Parala  enseñanza  superior  se  creará  una 
escuela  central,  costeada  con  fondos  del  Estado,  don- 
de se  harán  todos  los  estadios  necesarios.  Para  la  pro- 
fesional se  establecerán  hasta  cinco  escuelas  regiona- 
les, costeadas  por  mitad  entre  las  provincias  que  cons- 
tituyan la  región  y aquellas  en  dando  se  hallen  sitna- 
das,  Y para  la  elemental  habrán  de  establecerse,  cuan- 
do  sea  posible*  g ran  j as  - escuelas  en  todos  los  pueblos  que 
lo  soliciten*  y á lo  menos  una  en  cada  provincia,  en  la 
cual  se  enseñará  la  práctica  de  cultivos  especiales  y de 
aclimatación,  costeadas  por  mitad  entre  la  provincia  y 
el  pueblo  donde  se  establezca. 

Art,  1076,  En  todas  las  escuelas  del  Reino  cons- 
tituirán parte  da  la  enseñanza  primaria  los  elementos 
de  agricultura  que*  como  obra  de  texto,  designe  el  Con- 
sejo superior  de  agricultura. 

Art.  1077,  Todos  los  años  el  Consejo  superior  de 
agricultura  ofrecerá  un  premio  al  autor  de  la  mejor 
cartilla  agraria,  la  cual  será  impresa  á costa  del  Esta- 
do, remitiéndose  ejemplares  á todas  las  Juntas  provin- 
ciales y municipales  para  que  las  repartan  entre  los  la- 
bradores. 

Art.  1078,  La  enseñanza  agrícola  se  arreglará  á lo 
dispuesto  en  la  ley  de  lí  de  Julio  de  1866  y regla- 
mento de  6 de  Febrero  de  1867, 

CAPITULO  V. 

Población  rural.  . 

Art,  1079,  Colonia  agrícola  es  la  reunión  de  una  ó 
varias  edificaciones  y terrenos  en  el  campo,  á ciertas 
distancias  de  las  poblaciones,  que  tienen  por  objeto  me- 
jorar y fomentar  la  producción  y las  industrias  agrí- 
colas* 

La  palabra  colonia  comprende  la  casería, 

Art.  1080,  Las  colonias  agrícolas  y las  caserías  se 
concederán  y disfrutarán  los  beneficios  señalados  en  la 
ley  de  3 de  Junio  de  1868,  con  las  modificaciones  y 
aclaraciones  que  expresan  Jos  artículos  siguientes. 

Art.  1081.  La  exención  que  establece  el  caso  pri- 
mero dol  art.  l.°  de  dicha  ley*  comprende  todo  impuesto 
que  no  sea  contribución  directa,  quedando  las  colo- 
nias agrícolas  y las  caserías  exentas  del  pago  del  Im- 
puesto de  consumos,  de  toda  contribución  extraordina- 
ria y do  los  impuestos  provincial  y municipal. 

Art.  IOS 2*  La  exención  que  establecen  los  casos 
2.°,  3,°  y 4.°  del  art,  1*°  de  la  mencionada  ley,  com- 
prende únicamente  la  contribncion  correspondiente  á 
la  renta  líquida  que  percibe  ei  propietario,  con  exclu- 
sión del  impuesto  de  consumos,  de  toda  contribución 
extraordinaria  y de  los  impuestos  provinciales  y mu- 
nicipales, 

Art,  1083,  Cuando  nu  propietario  beneficie  por  sí 
una  finca  y no  conste  en  el  amillarnmiento  el  capital 
correspondiente  ai  inmueble  y el  que  corresponde  al 
cultivo*  el  Ayuntamiento  y Junta  pericial  determinarán 
uno  y otro  con  arreglo  á lo  que  resulte  de  los  datos  y 
antecedentes  de  la  localidad. 

Las  Administraciones  económicas  determinarán  las 
bajas  que,  según  los  casos*  corresponda  hacer  á cada 
colonia*  ateniéndose  a la  letra  y al  espíritu  de  la  ley. 

Art,  1084.  Los  propietarios  y los  arrendatarios  po- 
drán* mientras  disfruten  de  los  beneficios  de  la  ley  de  3 
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de  Judío  de  1868,  introducir  en  España  árboles,  pía  a* 
tas,  abonos,  aperos,  instrumentos  y maquinaria  para  su 
empleo  en  la  agricultura,  sin  pagar  derecho  alguno  do 
arancel,  pero  con  la  limitación  que  establece  el  arfe,  1141 
de  este  Código, 

Art,  1085.  Las  industrias  que  se  ejerzan  en  el  cam- 
po disfrutarán,  por  tiempo  de  quince  años,  de  la  exen- 
ción del  pago  del  impuesto  de  consumos  y de  los  arbi- 
trios provinciales  y municipales,  y solo  pagarán  las  con- 
tribuciones directas  que  hubiesen  satisfecho  al  Tesoro 
en  el  año  anterior  á la  concesión,  siempre  que  tengan 
construidas  6 construyan  50  casas  independientes  for- 
mando grupo,  que  los  propietarios  "posean  100  hectá- 
reas por  lo  menos  en  aquella  localidad,  y que  la  dis- 
tancia que  medie  entre  el  grupo  de  casas  y el  pueblo  á 
cuya  jurisdicción  pertenezca  el  terreno  donde  se  hallen 
situadas  las  casas,  exceda  de  4 kilómetros, 

Art.  1086,  Los  propietarios  de  las  industrias  que 
soliciten  los  beneficios  de  la  Ley  de  3 de  Junio  de  1868, 
vendrán  obligados  á sostener  á su  costa  médico  y ciru- 
jano y c&pellan,  y no  tendrán  derecho  á disfrutar  de  las 
ventajas  materiales  que  los  Ayuntamientos  conceden  á 
los  vecinos  que  contribuyen  al  sostenimiento  de  dichas 
cargas. 

Art,  1037*  Contra  las  resoluciones  del  Ministerio 
de  Fomento  en  todo  lo  concerniente  á colonias  agríco- 
las y caserías,  podrá  reclamarse  por  la  vía  con  ten  ció  so- 
administrativa ante  el  Consejo  de  Estado. 

Art,  1088.  Las  ventas  y reventas  do  las  fincas  que 
se  destinen  ó que  actualmente  constituyan  colonias 
agrícolas  y poblaciones  rurales,  estarán  exentas  del  pa- 
go del  derecho  hipotecario  durante  los  cinco  años  si- 
guientes al  do  la  primera  enajenación,  y libres  por  igual 
plazo  del  pago  de  los  derechos  de  sucesión  r conforme  á 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1868, 

CAPITULO  VI, 

Guardia  rural. 

SECCION  PRIMERA. 

Art.  1089.  Para  la  custodia  de  la  propiedad  rural, 
la  seguridad  de  las  personas  en  el  campo  y la  conser- 
vación del  órden  en  las  poblaciones  rurales,  se  organi- 
zará en  cada  provincia  una  fuerza  armada  que  se  titu- 
lará ((Guardia  rural,» 

Art  1090,  La  Guardia  rural  de  las  provincias  sus- 
tituirá á los  actuales  guardas  de  campo  de  los  Munici- 
pios, y sus  gastos  serán  de  cuenta  do  cada  provincia  con 
cargo  á los  presupuestos  municipales,  en  la  parte  y pro- 
porción que  corresponda. 

Art.  1091*  La  organización  y régimen  de  esta  fuer- 
za estará  k cargo  de  las  Diputaciones,  En  la  parte  eco- 
nómica entenderá  una  Junta,  compuesta  del  presi- 
dente de  la  comisión  permanente,  un  diputado  provin- 
cial, el  jefe  de  la  Guardia,  el  primer  delegado  y el  con- 
tador de  la  provincia,  que  hará  las  veces  de  secretario. 

Art.  1092,  La  Guardia  rural  estará  á las  órdenes 
del  gobernador  de  su  respectiva  provincia,  quien  solo 
podrá  disponer  do  la  misma  para  la  custodia  de  la  pro- 
piedad rural,  la  seguridad  de  las  personas  y la  conser- 
vación dol  órden  en  las  poblaciones  rurales,  sin  que 
por  motivo  alguno  pueda  distraerla  de  dichos  objetos, 
ni  concentrarla  ea  ningún  caso  eu  la  capital. 

Art.  1993,  La  Guardia  rnral  es  independiente  de 
la  autoridad  militar,  que  solamente  podrá  disponer  de 


los  guardias  en  concepto  de  guías,  dentro  del  radio  en 
que  éstos  presten  su  servicio  ordinario, 

Art,  1694.  El  numero  do  individuos  que  han  de 
formar  la  Guardia  rural  se  fijará  perlas  respectivas  Di- 
putaciones provinciales,  tomando  por  base  el  número  de 
guardas  municipales  que  boy  sosticuen  los  pueblos,  y 
las  necesidades  de  los  Municipios,  Para  constituir  esta 
fuerza  se  abrirá  un  alistamiento  en  el  que  serán  admi- 
tidos los  licenciados  de  la  Guardia  civil  ó del  ejército 
con  buenas  hojas  de  servicio,  de  honradez  justificada, 
que  sepan  leer  y escribir  y no  hayan  cumplido  50  años. 
Si  no  se  alistaran  suficientes  individuos  de  estas  condi- 
ciones, se  completará  el  cupo  con  personas  de  acredi- 
tada buena  conducta  y con  las  demás  cualidades  que 
se  establecerán  en  uu  reglamento  especial, 

Art.  1095.  La  Guardia  rural  estará'  maulada  por 
un  primero  y un  segundo  jefe,  un  ayudante  y los  su- 
balternos que  exija  el  número  de  la  fuerza  que  se  orga- 
nice. Los  jefes  y ayudas  tes  serán  de  la  clase  de  retira- 
dos del  ejército, 

Art.  1696.  A las  inmediatas  órdenes" de  los  gober- 
nadores de  las  provincias  residirá  en  la  capital  una  fuer- 
za que  señalará  la  Diputación  provincial,  y que  en  nin- 
gún caso  podrá  exceder  de  56  individuos,  parte  de  ellos 
montados,  coa  la  misión  de  custodiar  la  propiedad  ru- 
ral do  tas  inmediaciones  de  la  capital,  acudir  á los  pun  - 
tos  en  que  sojuzgue  necesario  su  auxilio,  y trascribir 
las  órdenes  del  gobernador  y jefe  de  la  Guardia  rural* 

¡ Art.  1097,  La  Guardia  rural  se  distribuirá  entre 
los  pueblos  de  la  provincia,  constituyendo  centros  espe- 
ciales en  las  capitales  de  cada  partido  judicial,  y bajo  la 
dependencia  todos  de!  primer  jefe,  que  residirá  en  la  ca- 
pital de  la  provincia. 

Art.  1098,  El  uniforme  de  los  guardias  rurales  se 
compondrá  de  chaqueta,  pantalón  y chaleco  de  paño 
burdo  con  boton  dorado  plano;  sobre  las  vueltas  de  la 
chaqueta,  en  escudos  de  metal,  las  armas  de  la  provin- 
cia; faja  negra,  polaina,  ajustador  de  cuero,  alpargata 
de  cara,  sombrero  negro  de  fieltro  de  alas  anchas  y 
presilla  con  los  colores  nacionales,  y manta  oscura  á 
cuadros.  El  armamento  consistirá  en  carabina  Renaing- 
thon  que  facilitará  el  Gobierno,  cuchillo  de  monto  3r  ca- 
nana para  26  cartuchos.  Los  jefes  vestirán  pantalón, 
chaleco  y levita  de  cuello  vuelto,  todo  de  paño  azul 
■ con  boton  dorado,  gorra  de  visera,  sable  de  tirantes  y 
rew  61  ver. 

Art.  1099,  Una  comisión  nombrada  por  las  respec- 
tivas Diputaciones  provinciales,  procederá  á formar  el 
reglamento  y ordenanza  á que  haya  de  sujetarse  la 
Guardia  rural  y al  alistamiento  y organización  de  ésta, 
haciendo,  de  acuerdo  con  la  misma  Diputación,  ios 
nombramientos  provisionales  ó interinos  de  los  jefes  y 
subalternos  hasta  dejar  constituida  y en  estado  de  pres- 
tar servicio  esta  fuerza. 

SECCION  segunda; 

o©  los  particular©*. 

Art,  1100.  Todo  propietario  rural  puede  nombrar 
guardas  particulares  para  la  custodia  especial  de  sus 
propiedades  ó de  sus  cosechas  ó frutos, 

Art,  1101.  Los  guardas  particulares  serán  conside- 
rados como  criados  ó colonos,  y la  Guardia  rural  lef 
prestará  la  protección  y auxilio  que  por  su  instituto  ha 
de  dar  á toda  la  población  rural. 

No  podrán  usar  distintivo  que  los  confunda  con  los 
guardas  jurados  ni  con  otros  funcionarlos  públicos. 
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Art,  1102,  Los  propietarios,  colonos  6 arrendata- 
rios rurales  pueden  también  nombrar  guardas  particu- 
lares jurados. 

Art,,  1103,  Para  ser  nombrado  guarda  particular 
jurado  es  necesario: 

1*  Que  por  medio  do  exposición  sea  propuesto  al 
alcalde  del  pueblo  en  que  radiquen  las  propiedades  que 
ha  de  custodiar, 

2.  Que  goce  de  buena  opinión  y fama  y no  baya 
sido  nunca  procesado,  ó si  lo  fué,  que  haya  sido  ab- 
suelto. 

3.  Que  no  haya  sido  despedido  del  cargo  de  guar- 
da, bien  sea  primado  ó particular  jurado,  por  cualquie- 
ra de  las  causas  siguientes: 

Primera.  Por  no  haber  hecho  las  denuncias  que 
debia. 

Segunda  Por  haber  hecho  denuncia  falsa. 

Tercera,  Por  no  dar  los  partes  prevenidos. 

Cuarta.  Por  recibir  gratificación  ó regalo  de  cual- 
quiera.especie. 

Quinta.  Por  exigir  multas  en  dinero  ó cometer  cual- 
quiera otra  exacción  ilegal. 

Sexta.  Por  faltar  al  respeto  A las  autoridades  ó des- 
obedecer indebidamente  sus  órdenes. 

Sétima.  Por  no  prestar  la  protección  debida  á las 
personas  ó propiedades  atacadas. 

Octava,  Por  algún  otro  acto  ü omisión  que  infiera 
nota  desfavorable  en  la  localidad. 

4. *  Antes  de  verificar  el  nombramiento,  el  alcaide 
pedirá  informes  al  cura  párroco  y jefe  de  la  Guardia  ru- 
ral á cuya  jurisdicción  pertenezcan  las  propiedades  que 
han  de  ser  custodiadas,  y dichos  informes  se  unirán 
precisamente  al  expediente, 

5. a  El  nombrado  prestará  juramento  en  manos  del 
alcalde  y á presencia  del  secretario  del  Ayuntamiento, 
de  desempeñar  fielmente  su  cargo, 

Y 6/  El  alcalde  expedirá  un  título  al  guarda  par- 
ticular jurado,  eu  el  que  haga  constar  el  nombre  y ape- 
llidos, naturaleza,  vecindad,  edad,  estatura  y demás 
senas  personales,  con  expresión  del  juramento  prestado. 

No  se  exigirá  retribución  alguna  á los  propietarios, 
colonos  ó arrendatarios  rurales,  ni  k los  guardas  jura- 
dos, por  la  expedición  ni  por  los  gastos  del  expediente 
da  Ayuntamiento,  que  son  gratuitos. 

Art.  1104,  Los  alcaldes  podrán  denegar  el  nombra- 
miento de  los  guardas  particulares  jurados,  cuando  ca- 
rezcan de  los  requisitos  anteriormente  numerados.  Con- 
tra la  resolución  del  alcalde  podrá  r ocurrirse  al  gober- 
nador civil  de  la  provincia. 

Art,  nOo.  El  distintivo  de  los  guardas  jurados  será 
una  bandolera  de  cuero  con  placa  de  latón  que  tendrá 
esta  inscripción:  «Guarda  jurado, o expresando  el  nom- 
bre del  propietario,  El  vestuario  y armamento  serán 
costeados  por  el  guarda  ó por  el  propietario. 

Llevarán  siempre  el  distintivo  y armas  de  su  uso  y 
el  título  de  su  nombramiento, 

Art.  1106.  La  Guardia  rural  llevará  un  registro 
de  los  guardas  particulares  jurados  que  se  nombren, 
y de  los  delitos,  faltas  ó infracciones  que  cometan.  Los 
delitos  serán  denunciados  al  tribunal  competente.  Las 
faltas  ó infracciones,  al  alcalde  que  expidió  el  nombra- 
miento y al  propietario  que  hizo  la  propuesta  para  el 
mismo, 

Art.  1107.  Los  guardas  jurados  dirigirán  sus  de- 
nuncias á la  autoridad  más  inmediata,  según  la  cali- 
dad de  las  infracciones*  y al  mismo  tiempo  darán  pun  * 
tual  aviso  al  jefe  de  la  Guardia  rural . 


Art.  1108.  En  el  cumplimiento  de  su  deber  y en 
la  extensión  de  las  denuncias,  expresarán  todas  las  oír-* 
constancias  necesarias  que  puedan  contribuir  á aclarar 
el  hecho  ó constituyan  una  prueba  del  mismo.  Además 
denunciarán  todo  delito  ó falta  contra  la  seguridad  per- 
sonal ó contra  la  propiedad;  todo  acto  por  el  cual,  aun* 
que  no  se  hubiere  causado  daño  á la  propiedad  rural, 
se  hubiese  atentado  á los  derechos  del  propietario,  bien 
sea  invadiéndola,  bien  tomando  ó disponiendo  de  algu- 
na cosa  de  las  heredades  ajenas  sin  permiso  de  su  due- 
ño, y toda  infracción  del  Código  penal  y de  las  pres- 
cripciones de  este  Código. 

Art,  1109.  La  declaración  de  los  guardas  jurados 
en  las  denuncias  hechas  por  los  mismos,  tendrá  fuerza 
probatoria,  después  de  ser  ratificadas  con  juramento, 
salvo  la  prueba  en  contrario,  siempre  que  el  hecho  de- 
nunciado solo  merezca  la  calificación  de  contravención 
rural. 

Art.  1110.  Los  guardas  jurados  protegerán  como 
la  Guardia  rural  á los  que  en  su  persona  ó su  propie- 
dad fuesen  atacados,  ó se  vieren  expuestos  á serlo;  y 
asimismo  están  obligados  á prestar  á la  Guardia  rural 
la  cooperación  que  ésta  les  pida  en  casos  extraordina^ 
ríos  ó de  gran  urgencia. 

Art.  lili.  Cuando  el  guarda  jurado  cometa  algu- 
no de  los  hechos  por  los  que  puede  ser  privado  de  su 
cargo,  la  Guardia  rural  lo  denunciará  al  alcalde  ó pro- 
pietario. ó arrendatario  que  lo  haya  nombrado,  y el 
alcalde  recogerá  y cancelará  el  título  ó nombramiento 
del  guarda,  uniéndolo  á su  respectivo  expediente  y 
haciendo  anotar  esta  disposición  en  el  registro  de  la 
Guardia  rural. 

Art.  1112.  Cuando  los  guardas  jurados  sorpren- 
dan á un  pastor,  rabadan  ó conductor  de  cualquiera 
clase  de  ganado,  cometiendo  alguna  infracción  ó deli- 
to que  exija  su  detención,  cuidarán  al  verificarla  de  que 
el  ganado  no  quede  abandonado,  bien  dilatando  la 
aprehensión  de  la  persona,  si  esto  no  ofreciese  peligro; 
bien  conduciendo  las  reses  hasta  el  redil  más  inmedia- 
to en  que  puedan  ser  custodiadas;  bien  dando  noticia  k 
los  dueños  para  que  procedan  k su  seguridad,  ai  por  la 
cercanía  de  los  mismos  fuere  posible;  bien  dejando  en- 
comendada dicha  vigilancia  á otro  de  los  encargados 
de  ella,  si  fueren  varios,  y uno  solo  el  delincuente;  bien, 
filti  mamen  te,  por  cualquiera  otro  medio  legítimo  y efi- 
caz quo  su  celo  les  sugiera  y las  circunstancias  do  ca- 
da caso  aconsejen. 

Art.  1113.  Si  los  detenidos  fueren  regantes  de 
terrenos,  peones  ó capataces  de  montes,  ó mozos  de  la- 
branza con  yuntas,  caballerías  sueltas  ó instrumentos 
de  labor,  adoptarán  análogas  precauciones  á las  dei  ar- 
tículo anterior, 

Art.  1114.  Las  personas  detenidas  por  los  guardas 
jurados  como  responsables  de  algún  delito  ó contraven- 
ción rural,  serán  puestas  en  el  mismo  dia  de  su  deten- 
ción á disposición  del  juez  municipal,  6 de  la  autoridad 
judicial  en  su  caso,  para  que  sean  juzgadas  con  arreglo 
á las  leyes.  Si  el  guarda  jurado  no  procediese  así,  será 
responsable  del  delito  de  detención  arbitraria. 

Art,  1115,  Ea  casos  de  incendio,  inundación  y 
otros  de  preciso  c instantáneo  remedio,  la  Guardia  ru- 
ral y los  guardas  jurados,  además  del  recíproco  auxilio 
que  han  de  prestarse  siempre  unos  á otros,  podrán  re- 
clamar y deberán  obtener  la  cooperación  de  todos  los 
, vecinos  y transeúntes  capaces  para  prestársela. 
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capitulo  vm. 

Crédito  territorial. 

Art,  11-16.  Se  llama  crédito  territorial  el  que  la  agri- 
cultura necesita  para  la  propiedad,  fundado  ea  el  valor 
de  la  tierra  y en  las  cualidades  productivas  do  la  misma. 

Art,  1117.  Las  instituciones  de  crédito  territorial 
pueden  estar  representadas  por  Bancos  únicos  privile- 
giados; por  Bancos  regionales,  intervenidos  por  el  Es- 
tado, ó por  Bancos  en  que  se  respete  la  más  amplia  lír 
bertad  de  los  asociados. 

El  Poder  legislativo,  después  de  adquirir  conoci- 
miento del  estado  de  la  agricultura  en  España  y de  la 
importancia  de  la  deuda  hipotecarla,  adoptará  el  siste- 
ma que  mejor  pueda  remediar  las  necesidades  actuales 
del  país*, 

Art.  1118.  Cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se 
establezca  el  crédito  territorial,  los  préstamos  se  verifi- 
carán sobre  primera  hipoteca  de  bienes  inmuebles, 
cuya  propiedad  se  haya  inscrito  en  el  Registro. 

Art.  1119,  El  reembolso  de  los  préstamos  podrá  ser 
á plazos  largos  ó cortos,  con  amortización  6 sin  ella. 

Art,  1120,  Los  préstamos  á las  provincias,  Ayun- 
tamientos y corporaciones  legalmente  autorizadas  para 
contratar,  podrán  realizarse  sin  hipoteca,  siempre  que 
el  reembolso  del  capital  prestado,  interés  y gastos,  esté 
asegurado  por  recargos  é impuestos  especiales  con- 
signados en  presupuesto  aprobado. 

Art.  1121.  La  institución  de  crédito  territorial, 
para  procurarse  el  capital  necesario,  podrá  constituirse 
como  sociedad  de  crédito  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  1122.  Los  préstamos  que  realicen  los  Bancos 
de  crédito  territorial , y las  cédulas  hipotecarias  que  ten- 
gan á bien  crear,  estarán  exentos  de  todo  derecho  hi- 
potecario. 

Art.  1123.  Al  pago  de  las  cédulas  hipotecarias  que 
se  creen  en  representación  de  préstamos  hipotecarios 
estarán  afectos  éstos  en  primer  término,  y subsidiaria- 
mente el  capital  de  la  institución  de  crédito. 

Las  cédulas  hipotecarias  que  procedan  de  préstamos 
hechos  á las  provincias.  Ayuntamientos  y corporacio- 
nes legal  meóte  autorizadas,  no  tendrán  otra  garantía 
que  los  mismos  préstamos. 

Art.  1 i 24.  Las  cédulas  hipotecarias  representan  la 
movilización  de  la  propiedad  gravada  en  la  institución 
de  crédito  territorial,  y serán  cotizables  en  Bolsa  como 
los  efectos  públicos. 

Art.  1125.  La  liberación,  secuestro  y enajenación 
de  los  bienes  hipotecados  se  arreglará  á Jas  disposicio- 
nes de  la  ley  Hipotecaria  de  3 de  Diciembre  de  1869, 

CAPITULO  VIII. 

Báñeos  agrícolas. 

Art.  1126.  Se  llama  crédito  agrícola  el  que  la  agri- 
cultura necesita  para  el  cultivo,  y se  apoya  en  las  ma- 
yores utilidades  que  el  agricultor  puede  sacar  de  su 
campo,  empleando  en  él  su  trabajo  artístico  y los  capi- 
tales de  que  puede  disponer. 

Art,  1127.  En  todos  los  pueblos  se  podrán  fundar 
Bancos  agrícolas. 

Art.  1128.  Los  Bancos  agrícolas  podrán  adoptar 
para  su  constitución  cualquiera  de  los  modos  que  las 
leyes  concedan  para  asociarse  con  un  objeto  de  utilidad 
general* 


ArL  1129.  El  capital  de  los  Bancos  agrícolas  lo 
constituirán: 

1. °  EL  capital  y actuales  existencias  de  los  Pósitos. 

2/  El  valor  de  las  inscripcioues  intransferibles  do 

los  pueblos  por  el  80  por  100  de  los  bienes  de  propios. 

3. 6 El  sobrante  de  sn  presupuesto  municipal, 

Y 4..°  El  producto  de  los  bienes  de  aprovechamien- 
to común. 

Art.  1130,  No  se  podrá  constituir  ningún  Banco 
agrícola,  sin  que  lo  acuerde  el  Ayuntamiento  de  la  lo- 
calidad, unido  á un  número  igual  de  mayores  contribu- 
yentes, y sin  que  previamente  se  obtenga  la  aproba- 
ción del  Ministerio  de  la  Gobernación,  previo  informe 
de  la  Diputación  provincial  respectiva. 

Art.  1131.  Para  que  pueáa  concederse  la  aproba- 
ción deque  habla  el  artículo  anterior,  será  indispensa- 
ble la  formación  de  un  expediente  en  que  se  consiguen 
las  circunstancias  siguientes: 

1/  La  extensión  superficial  del  término  municipal, 
con  indicación  del  número  de  hectáreas  destinado  á 
riego,  las  de  secano  y montes, 

2. a  El  número  de  vecinos  del  pueblo,  individuali- 
zando los  varones  de  12  a 20  años  y los  que  excedan 
de  esta  última  edad. 

3/  La  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería que  se  satisface  por  todas  las  Aucas  del  término 
municipal. 

4, a  Estado  y situación  actual  del  Pdsito  si  lo  hu- 

biere, con  relación  nominal  do  sus  deudores, 

5. *  G certificación  de  las  inscripciones  intrasferi- 
bles  por  el  80  por  100  de  propios. 

6/  Situación  del  presupuesto  municipal,  con  ex- 
presión de  los  sobrantes  si  los  hubiere, 

7. a  Expresión  de  los  bienes  de  aprovechamiento  co- 
mún 6 de  cualquiera  otra  clase  que  tuviere  el  pueblo,  y 
de  sus  productos. 

8. a  Acuerdo  del  Ayuntamiento  y mayores  contri- 
buyentes sobre  la  conveniencia  de  crear  el  Banco  agrí- 
cola, 

Y 9/  Informe  acerca  de  la  cantidad  anual  que  exi- 
girá el  cultivo  en  el  término  municipal. 

Art.  1132.  La  administración  de  los  Bancos  agrí - 
colas  estará  á cargo  de  los  respectivos  Ayuntamientos 
y de  nn  número  igual  de  mayores  contribuyentes,  los 
cuales,  al  mismo  tiempo  que  pidan  la  autorización  para 
constituirlos,  informarán  acerca  de  las  condiciones  de 
les  préstamos  y de  las  garantías  que  podrán  exigirse  á 
los  labradores  para  que  no  sean  ilusorios  los  contratos 
que  celebren. 

El  Gobierno  se  reserva  publicar  un  reglamento  ge- 
neral que  satisfaga  dichas  necesidades. 

Art,  1133.  Los  Bancos  agrícolas  no  concederán 
crédito  alguno  sobro  cosechas,  sin  que  éstas  hayan  sido 
aseguradas  préviamente. 

Art,  1134*  Sobre  el  producto  de  una  coaecha  tendrá 
preferencia: 

1. e  El  Estado  por  el  importe  de  una  anualidad  del 
impuesto  que  grava  sobro  la  propiedad. 

2. a  Ei  que  haya  prestado  el  abono  ó la  semilla  para 
la  cosecha,  siempre  que  el  préstamo  se  haya  puesto  en 
conocimiento  del  Banco  agrícola  6 de  la  autoridad  mu- 
nicipal, dentro  do  los  ocho  di  as  de  la  celebración, 

Y 3,°  El  propietario  de  la  ñaca  por  el  importe  del 
arriendo. 

Art.  1135.  Los  contratos  que  los  labradores  cele- 
bren con  los  Bancos  agrícolas  ge  arreglarán  á las  pres- 
cripciones generales  del  derecho, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  61. 


131 


Art.  1136.  Cualquier  particular  podrá  fundar,  con 
arreglo  á las  leyes,  Bancos  agrícolas  para  hacer  prés- 
támos  á los  labradores,  sin  más  restricción  que  la  de 
aceptar  los  principios  generales  consignados  anterior- 
mente, 

Art*  1137,  Todas  las  cuestiones  que  se  susciten 
entre  los  Bancos  agrícolas  y los  labradores  se  resolverán 
en  juicio  verbal  ante  los  jueces  municipales,  cualquie- 
ra que  sea  su  importancia,  con  apelación  al  Juzgado  do 
partido,  cuya  resolución  causará  estado. 

CAPÍTULO  IX. 

Importación  de  árboles,  plantas,  abonos  y útiles 
para  la  agricultura.  . 

Art.  1138.  No  adeudarán  derecho  alguno  de  adua- 
nas, á su  importación  en  la  Península  é islas  Baleares; 

1. *  Los  árboles,  sarmientos  y plantas, 

2. °  Las  semillas  de  arbolea,  arbustos,  ñores,  horta- 
lizas y las  para  prados. 

Y 3.a  El  guano  y los  demás  abonos, 

Art.  1139.  Las  máquinas  é instrumentos  que  ten- 
gan aplicación  á la  industria  agrícola  quedan  libres 
del  derecho  arancelario  á su  introducción  en  España. 

Art.  1 1 40  * La  Di  recciou  general  de  agricu  1 tura , oido 
el  Consejo  superior  de  la  misma,  publicará  anualmente 
en  el  mes  de  Mayo,  y es  la  Gaceta  de  Madrid t una  rela- 
ción de  las  máquinas  é instrumentos  que  deben  disfru- 
tar de  los  beneficios  mencionados  en  el  artículo  anterior, 

Art.  1141.  El  propietario  ó labrador  que  haya  in- 
troducido Ubre  del  derecho  arancelario  alguna  máquina 
6 instrumento  que  tenga  aplicación  á la  industria  agrí- 
cola, no  podrá  cederlo  aun  tercero  sin  abonar  al  Tesoro 
por  derecho  de  trasmisión  el  I por  100  de  su  valor. 

Art.  1142.  El  art*  15  de  la  ley  de  3 de  Junio  de 
1368  se  modifica  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
los  artículos  anteriores. 

Art.  1143,  Las  anteriores  disposiciones  regirán  á 
los  seis  meses  de  la  promulgación  de  este  Código. 

Art.  1144.  Las  tarifas  de  ferro-carriles  se  revisarán, 
previo  informe  do!  Consejo  superior  de  agricultura,  para 
facilitar  el  trasporte  de  los  abonos  y frutos  de  toda  clase 
en  beneficio  de  la  misma  agricultura. 

CAPITULO  X. 

Exp  o sicio  n e 3 , agrí e olas . 

Art,  1145.  El  Gobierno  tiene  á su  cargo  la  direc- 
ción de  las  exposiciones, 

Art,  1146.  La  dirección  que  corresponde  al  Go- 
bierno en  las  exposiciones,  la  ejercerá  éste  por  medio 
de  una  Junta  compuesta  de  los  consejeros  de  agricultu- 
ra, industria  y comercio,  de  los  que  hayan  sido  jurados 
en  las  exposiciones  universales,  de  los  que  dirijan  pe- 
riódicos consagrados  á las  materias  agrícolas,  y de  los 
que  hayan  escrito  obras  apreciables  sobre  el  asunto,  de 
los  comisarios  regios  deagricultura,  de  ingenieros  agrá 
nomos,  de  catedráticos  de  agricultura,  de  individuos  del 
Instituto  Geográfico,  y de  los  funcionarios  públicos  que 
el  Gobierno  tenga  á bien  designar. 

Art.  1147.  La  Junta  á que  se  refiere  el  anterior  ar- 
tículo, ejercerá  sus  funciones  de  una  manera  perma- 
nente. 

La  constituirá  el  Ministro  de  Fomento,  actuando 


como  secretario,  solo  para  este  acto  de  la  constitución , 
el  director  general  de  agricultura. 

Art.  1148,  La  Junta  de  las  exposiciones  elegirá  en 
su  primera  sesión,  do  entre  los  indivíduos.que  la  com- 
pongan, el  presidente,  los  vicepresidentes  y los  secre- 
tarios que  hayan  de  formar  la  mesa  interina. 

Art.  1149.  La  mesa  interina  de  la  Junta  de  las  ex- 
posiciones formará  los  proyectos  de  reglamento  i o tor- 
no y externo. 

Art.  1150.  En  el  reglamento  internóle  designarán 
las  secciones  en  que  hayan  de  dividirse  los  trabajos,  su 
organización  y atribuciones, 

Art.  1 151.  En  el  reglamento  externo  se  expresarán 
los  deberes  y derechos  de  los  expositores,  la  organiza- 
ción de  las  exposiciones  generales,  regionales  y espe- 
ciales, 

Art.  1152.  Los  trabajos  preparatorios  comenzarán 
por  el  estudio  de  las  condiciones  climatológicas  y oro- 
gráficas  del  territorio,  de  donde  resultará  Ja  división 
natural  de  regiones  y sus  relaciones  con  la  división 
artificial. 

Art.  1153,  Loa  trabajos  que  deben  ser  objeto  de  la 
Junta  de  exposiciones  comprenderán  las  siguientes 
materias:  Determinación  de  épocas,  períodos  y obje- 
tos que  hayan  de  ser  expuestos  para  su  estudio  en  las 
exposiciones  generales,  regionales  y especiales, “De- 
signación de  sitios  y lugares.  — Investigaciones  de  pro- 
ductos, — Clasificación.  — Recepción.  — Colocación  y en- 
trega de  los  objetos, — Relaciones  entre  sí.  “Ilación  de 
los  productos.  —Orígenes, — Derivaciones.  — Aplicacio- 
nes, — Trasformaciones.  — Cantidades  . — Calidades.  — 
Procedimientos. —Valores.  — Medios  de  trasporte.  — Ca- 
tálogos.—Jurados  — Organización  y atribuciones  de 
estos  cuerpos,  —Calidades  que  han  de  tener  los  que  des- 
empeñan estos  cargos,  — Trabajos  próvios.  — Método 
de  proceder . — Memorias  * — Fallos  defi  ni  ti  vos  . — Pre  - 
míos.  — Publicaciones. 

Art.  1154.  A las  exposiciones  generales,  regionales 
y especiales,  deben  servir  de  base  las  ideas  y materias 
siguientes: 

En  el  orden  de  la  intelectualidad*  — Los  libros,  ma- 
pas, planos  y publicaciones  referentes  á la  agricultura 
del  país;  del  territorio;  de  las  regiones;  de  los  cultivos; 
de  las  propiedades;  de  los  terrenos;  do  los  abonos;  da 
la  herramienta  y maquinaria;  de  la  vegetación  y del 
cultivo;  de  las  aclimataciones  é hibridaciones;  de  los 
frutos;  de  las  extracciones,  aplicaciones  y trasforma- 
ciones; de  los  productos  de  la  tierra  y del  agua,— Ha- 
bitaciones, mobiliario,  utensilios,  herramientas,  instru- 
mentos y aperos.  — Alimentación  y vestuario. —Indus- 
trias y subindustrias  que  se  relacionan  con  la  agricul- 
tura, la  ganadería  y la  selvicultura, —Meteorología. — 
Instrucción  elemental  y científica. —Pesquería  de  todas 
clases.  — Vegetación  medicinal,  aromática  y fragante.— 
Preparación,  siembra,  guardería,  recolección  y conser- 
vación de  los  frutos  por  medios  naturales  y artificia- 
les — Plagas  del  campo.  — Artes  para  Ja  pesca  y la  ca- 
za, y para  el  estudio  y exterminio  de  los  animales  é in- 
sectos útiles  y perjudiciales  á la  agricultura. — Aprove- 
chamiento de  desperdicios. 

En  el  órden  de  la  materialidad.-* Cuantos  productos 
agrícolas  produzca  el  país,  ya  bajo  el  punto  de  vista  sus- 
tantivo, ya  bajo  el  de  auxiliares  que  merezcan  ser  co- 
nocidos y estudiados  y que  sirvan  de  esencia,  base  ú 
medio  de  crear  ó auxiliar  otras  industrias. 

En  el  órden  de  la  negación,  — Informaciones  sobre  los 
objetos  que  producen  otros  países,  que  sean  necesarios 
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para  nuestro  consumo,  y el  estudio  de  los  medios  que  fa- 
ciliten su  adquisición  con  favorables  condiciones. 

En  el  órden  de  la  compar&cion,. — La  que  puede  esta-- 
blecerse  entre  los  productos  del  país  coa  los  similares 
extranjeros  bajo  el  punto  de  vista  de  cantidades*  cali- 
dades y valores, 

Y en  el  orden  de  las  relaciones.^ Las  que  existen  en- 
tre la  idea,  la  aplicación  y la  ejecución  entre  las  indus- 
trias,— Los  medios  de  acción  y de  ayuda,— Utiles  y ob- 
jetos para  facilitar  la  enseñanza. — Bibliotecas. — Calen- 
darios. — Fábulas, — Cantos  populares.  — Higiene.  — Me- 
dicina para  el  hombre,  el  ganado,  las  plantas,  — Labo  - 
res  femeniles  agrícolas. —Mapas  iluminados  y de  relie- 
ve.— Métodos  de  enseñanza  por  regiones*  — Auxilios  na- 
turales para  facilitarlos. — Comparación  por  escalas  de 
progreso,  estacionamiento  ó atraso  en  las  diversas  re- 
giones y pueblos, 

Art.  1155.  Los  gastos  de  las  exposiciones  genera- 
les y especiales  serán  de  cargo  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, Los  de  las  regionales  se  abonarán  por  el  Estado 
y por  las  Diputaciones  provinciales  de  la  región  donde 
tengan  lugar,  en  la  proporción  que  por  dicho  Ministe- 
rio se  establezca, 

CAPITULO  XI, 

Inmunidad  de  los  bienes  de  los  labradores. 

Art,  H50,  Los  labradores  no  podrán  ser  presos 
por  deudas. 

Art,  1157.  Están  exceptuados  de  embargo: 

1. °  Los  bueyes,  muías  y aperos  de  labranza. 

2/  Las  mieses  y granos  mientras  no  estén  segados 
y recogidos. 

3/  Las  cosechas  de  seda  y cochinilla  mientras  no 
hayan  terminado. 

4/  Las  semillas  y los  abonos  en  cnanto  basten  al 
cultivo  de  la  heredad, 

5."  Las  ropas  del  preciso  uso  del  labrador,  su  mu- 
jer é hijos, 

Y 6/  El  lecho  cuotidiano  de  los  mismos. 

Art,  1153,  Cuando  se  trate  de  una  cosecha  pen- 
diente, se  limitará  el  embargo  al  resultado  definitivo 
que  ofrezca,  pagados  gastos  de  cultivo  y recolección, 
y podrá  nombrarse  á costa  del  deudor  uu  interventor 
que  vigile  y fiscalice  las  operaciones  de  la  recolección, 
Art.  1159.  Siempre  que  el  labrador  ofrezca  á su 
acreedor  una  persona  de  arraigo,  á juicio  del  juez,  que 
responda  dei  resultado  de  una  cosecha  embargada,  de- 
berá alzarse  el  embargo, 

Art.  1160.  Sobre  el  producto  de  una  finca  rústica 
tiene  preferencia: 

1/  El  Estado  por  la  anualidad  del  impuesto  venci- 
do y no  satisfecho, 

2, *  El  acreedor  por  el  importe  de  los  abonos  y se- 
millas. 

. Y 3.°  El  propietario  por  el  precio  del  arriendo. 

Art,  1161.  Los  jornaleros,  por  el  importe  de  sus 
jornales,  tendrán  acción  para  proceder  contra  cuales- 
quiera bienes  de  los  labradores,  sin  excepción,  con  solo 
presentar  la  libreta  donde  conste  que  no  ha  sido  pagado. 

CAPITULO  XII. 

. O alami  dados  p úblie  as , 

Art,  1162.  El  contribuyente,  pueblo  6 provincia 
que  haya  sufrido  en  su  propiedad  rural  un  pedrisco, 


inundación,  incendio  ú otra  cualquiera  calamidad  ex- 
traordinaria, tiene  derecho  á pedir  que  se  le  condone  la 
anualidad  corriente  de  la  contribución  territorial. 

Art.  1163.  Se  entiende  por  calamidad  extraordina- 
ria la  que  produce  daño  ó pérdida  que  exceda  de  la 
cuarta  parte  de  las  cosechas  ó ganados  de  los  contribu- 
yentes ó pueblos, 

Art.  1164.  La  concesión  dei  perdón  al  contribu- 
yente corresponde  al  Ayuntamiento,  asociado  á un  nú- 
mero igual  de  mayores  contribuyentes;  el  de  los  pue- 
blos, A las  Diputaciones  provinciales,  y el  de  las  pro- 
vincias al  Gobierno. 

Art.  1165.  Los  reglamentos  administrativos  deter- 
minarán la  forma  y requisitos  que  deben  reunir  los  ex- 
pedientes que  se  instruyan  para  alcanzar  los  perdones 
mencionados. 

Art.  1166.  Guando  los  efectos  de  la  calamidad  me- 
reciesen aún  mayor  consideración,  el  Gobierno  propon- 
drá á las  Córtes  el  medio  de  reparación  que  estime  pro- 
cedente, 

Art.  1167',  Cuando  la  calamidad  sea  alguna  dé  las 
que  devastan  completamente  una  comarca,  como  la  lan- 
gosta, el  oidiuiB,  pbiloxera  ú otras  análogas,  se  proce- 
derá desde  luego  y con  la  mayor  actividad  á su  extin- 
ción, adoptando  para  ello  las  medidas  que  se  dicten  cu 
los  reglamentos  administrativos. 

Art.  1168.  Los  fondos  y recursos  necesarios  para 
la  extinción  de  la  plaga  ó calamidad,  y si  consistiese 
ésta  en  langosta,  mientras  permanezca  en  estado  de 
canuto  y mosquito,  se  proporcionarán  del  fondo  para 
calamidades  públicas  consignado  en  los  presupuestos 
provinciales. 

A falta  de  éstos,  y cuando  la  langosta  se  hubiese 
desarrollado  y adquirido  el  estado  de  tal,  so  satisfarán 
los  gastos  que  se  causen  del  mismo  fondo  que  para  ca- 
lamidades públicas  deberá  consignarse  en  los  presu- 
puestos municipales;  y en  defecto  de  ambos,  de  los  fon- 
dos que  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  hay  presu- 
puestados con  este  objeto. 

Art.  L 1 6 9 . Si  los  recursos  anteriores  no  fueren  bas- 
tantes para  la  extinción  de  la  plaga,  los  Ayuntamien- 
tos, en  junta  de  mayores  contribuyentes,  acordarán  un 
reparto  entre  los  propietarios  de  la  localidad  sin  exen- 
ción de  ningún  género,  y una  vez  aprobado  por  el  go- 
bernador, será  ejecutorio  y el  alcalde  procederá  á ha- 
cerlo efectivo. 

Art.  1170.  En  el  caso  de  que  la  plaga  no  pudiera 
extinguirse  con  los  recursos  indicados  en  los  artículos 
anteriores,  el  Gobierno  prestará  á las  comarcas  invadi- 
das, los  auxilios  necesarios  en  hombres  6 dinero,  con 
cargo  al  Ministerio  de  Fomento. 

CAPITULO  XIII. 

Beformas  ©n  la  administración  de  justicia. 

Art.  1171.  Toda  cuestión  entre  partes,  cuyo  inte- 
rés no  exceda  do  250  pesetas,  se  decidirá  en  juicio 
verbal. 

Las  que  excediendo  de  250  pesetas  no  pasen  de 
750,  se  resolverán  en  juicio  de  menor  cuantía. 

Art.  1172.  El  conocimiento  de  los  juicios  verbales 
en  la  primera  instancia  corresponde  á los  jueces  muni- 
cipales. Los  juicios  verbales  en  segunda  instancia  y los 
de  menor  cuantía  en  primera  instancia,  pertenecen  á los 
tribunales  de  partido, 

Art.  1173.  Tanto  en  los  juicios  verbales  como  en 
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loa  de  menor  cuantiarse  empleará  el  papel  del  sello  ju- 
dicial de  2 rs. 

Art.  1174.  Los  interesados  por  sí,  sin  necesidad  de 
abogado  y procurador,  podrán  defender  sus  derechos 
en  los  juicios  Yerbales  y de  menor  cuantía. 

Tanto  los  letrados  como  los  procuradores  podrán  in* 
tervenir,  si  los  interesados  quisieren,  pero  á condición 
de  cobrar  sus  honorarios  y derechos,  en  todo  caso,  del 
litigante  que  los  haya  nombrado. 

Art.  1175.  Todas  las  incidencias  que  ocurran  en 
los  juicios  verbales  ó da  menor  cuantía  se  ajustarán  á 
la  tramitación  de  los  misinos  y serán  resueltas  en  igual 
forma. 

Art.  1178.  Serán  objeto  de  juicio  verbal: 

1. °  Los  desahucios*  cuando  el  arrienda  que  lo  mo- 
tivo no  exceda  de  250  pesetas. 

La  tramitación  se  ajustará  á las  prescripciones  del  tí- 
tulo XII  de  la  parte  primera  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  síu  otra  modificación  que  la  de  ser  verbal  todo  lo 
que  se  prevíeae  que  sea  escrito,  y admitirse  apelación 
para  ante  el  tribunal  de  partido,  cuyo  fallo  será  ejecu- 
torio. 

2. °  Todas  las  cuestiones  de  deslinde  y amojonamien- 
to entro  fincas  cuyo  valor  no  exceda  de  250  pesetas, 
tíi  excediesen  de  esta  suma  y no  pasasen  de  750,  se 
ventilarán  en  juicio  de  menor  cuantía,  Y si  excediesen 
de  750  pesetas,  en  juicio  ordinario,  cuando  conste  que 
entro  las  partes  no  ha  podido  haber  avenencia. 

3. °  Todas  las  cuestiones  sobre  riego  y árboles,  siem- 
pre que,  oídos  los  peritos  rurales,  manifiesten  éstos,  que 
la  importancia  de  la  cuestión  no  excede  del  límite  del 
juicio  verbal. 

4. °  Las  cuestiones  sobre  servidumbres  rurales, 
siempre  que  los  peritos  declaren,  que  el  precio  de  adqui- 
sición del  derecho  de  que  se  trata  no  importarla  más 
do  250  pesetas. 

5. °  Todas  las  cuestiones  relativas  á la  efectividad 
de  las  prestaciones  de  los  Bancos  agrícolas, 

Art,  1177,  En  todos  los  casos  comprendidos  en  el 
articulo  anterior,  do  la  resolución  del  juez  municipal 
podrá  interponerse  apelación  para  ante  el  tribunal  del 
partido,  que  causará  estado;  poro  las  resoluciones  sobre 
desahucio,  riegos,  árboles  y pago  á los  Bancos  agríco- 
las se  llevarán  á efecto  no  obstante  la  apelación,  siem- 
pre que  los  que  las  hayan  obtenido  presten  caución,  á 
satisfacción  del  juez,  de  abonar  danos  y perjuicios  caso 
de  ser  revocada  la  sentencia. 

Art.  1178,  La  tramitación  de  los  juicios  verbales 
m arreglará  á lo  dispuesto  en  el  título  XXIY  parte  pri- 
mera do  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  La  de  los  jui- 
cios de  menor  cuantía,  á la  del  título  XXIII  de  la  misma 

LIBRO  QUINTO. 

Policía  rural. 

capitulo  i. 

Be  los  alcaldes. 

Art.  1179.  Policía  rural  es  el  conjunto  de  disposi- 
ciones dictadas  con  el  objeto  do  proteger  la  propiedad 
rural,  ya  procurando  la  seguridad  y la  tranquilidad  de 
los  labradores,  ya  la  salobridad  de  los  campos,  ya  la 
seguridad  de  las  cosechas*  ya  el  uso  y aprovechamiento 
de  todos  los  derechos  rurales.  ^ 


Art.  1180.  Los  alcaldes  y los  Ayuntamientos  en 
sus  respectivos  términos  municipales,  tienen  á su  cargo 
los  diferentes  ramos  que  constituyen  la  policía  rural,  y 
deben  reglamentarlos  por  medio  de  las  ordenanzas  mu- 
nicipales y bandos  públicos. 

Art.  1181.  Tanto  las  ordenanzas  municipales  corno 
los  bandos  que  dicten  los  alcaldes  para  atender  á las  ne- 
cesidades de  la  policía  rural,  deberán  armonizarse  con 
las  leyes  generales  del  país. 

Art.  1182.  Las  órdenes  de  los  alcaldes  en  materia 
de  policía  rural  son  ejecutivas  si  él  mismo  declara  su 
urgencia. 

CAPITULO  II. 

De  los  jueces  municipales. 

Art.  1183.  Corresponde  á los  jueces  municipales 
conocer  en  primera  instancia  y en  juicio  verbal  de  to- 
das las  demandas  referentes  á la  propiedad  rural,  cuyo 
interés  no  exceda  de  250  pesetas, 

Art.  1184.  Si  sobre  el  interés  de  la  cuestión  no  hu- 
biera conformidad  entre  las  partes,  el  juez  municipal 
convocará  á éstas  y á los  peritos  rurales  á una  compa- 
recencia, y después  de  oidos,  dictará  resolución  sobre 
este  punto,  contra  la  cual  no  se  da  recurso  alguno. 

Art.  1185.  También  corresponderá  á los  jueces 
municipales  conocer  en  primera  instancia  de  los  juicios 
de  faltas  ó contravenciones  rurales,  con  apelación  para 
ante  el  tribunal  de  partido. 

Art,  1186.  La  tramitación*  tanto  para  los  juicios 
verbales  como  para  los  do  faltas  6 contravenciones  rura- 
les, se  ajustará  a las  reglas  establecidas  en- las  leyes  de 
procedimientos,  ya  civil,  ya  criminal, 

CAPITULO  III. 

Delitos. 

Art.  1187.  Será  considerado  reo  de  falsificación,  y 
penado  como  tal*  el  que  alterare  y usare  un  permiso 
falso  de  caza,  6 una  libreta  de  obrero*  jornalero  ó criado. 

Art*  1188.  Será  castigado  como  reo  de  maquina- 
ción para  alterar  el  precio  de  las  cosas  el  que  se  coali- 
gue con  el  fin  de  encarecer  ó abaratar  abusivamente  el 
precio  del  trabajo  ó regular  sus  condiciones. 

Art.  1189,  Será  castigado  como  reo  de  estafa  todo 
el  que  venda  materia  falsa,  mal  pesada  ó mal  medida*  ó 
de  diferente  especie  de  la  contratada*  y el  dé  semi- 
llas averiadas  6 que  no  hayan  de  producir  el  froto  ofre- 
cido, ya  sea  por  su  naturaleza  falsa,  ya  por  su  descom- 
posición, 

Art.  1190.  Será  castigado  como  reo  de  incendio  el 
que  incendiare  mieses,  pastos,  montes  ó plantíos,  ó un 
edificio  destinado  á habitar  en  lugar  despoblado. 

Art.  1191.  Serán  castigados  como  reos  de  hurto: 

1. a  Los  que  con  ánimo  de  lucrarse,  y sin  violencia 
6 intimidación  en  las  personas  ni  fuerza  en  las  cosas, 
tomaren  las  cosas  muebles  ajenas  sin  la  voluntad  de  su 
dueño. 

2, °  Los  dañadores  que  sustraigan  ó utilicen  los  fm!* 
tos  ú objetos  del  daño  causado,  cualquiera  que  sea  su 
importancia. 

3/  Los  usurpadores  de  aguas  en  perjuicio  de  loa 
que  tienen  un  derecho  preferente  á su  uso  y aprovecha- 
jhiepto.  _ _ ......  . . 

Y 4.°  Los  que  sean  cogidos  in  fraganti  destruyendo 
la  caza  y pesca  por  medio  de  artificios  reprobados. 
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Arfe.  1192,  Serán  considerados  como  reos  de  daño 
los  que  se  hallen  en  alguno  de  los  casos  que  prescribe 
el  Código  penal.  SI  el  daño  se  cansa  escalando  una  pa- 
red ó seto  permanente  de  una  heredad,  será  penado 
como  reo  de  robo, 

Art.  1193.  Los  autores,  cómplices  y encubridores 
de  loa  delitos  anteriormente  designados  serán  castiga- 
dos con  arreglo  á las  disposiciones  del  Código  penal. 

GAPITTJDO  IV, 

Contraven  clones  rurales. 

SECCION  PRIMERA. 

contrav^ixoiones  ao  primera  ciase. 

Contra  d órden  público . 

Art.  1194.  Incurrirán  en  la  umita  de  5 á 25  pese- 
tas y reprensión : 

1. °  Los  que  en  parques,  jardines  ó paseos,  aun 
cuando  pertenezcan  á particulares,  causen  un  daño  que 
no  merezca  la  caliíicaciou  de  delito. 

2. °  Los  que  pudiendo  rehúsen  prestar  á la  autori- 
dad, cuando  sean  invitados,  el  auxilio  personal  en  caso 
de  incendio,  naufragio,  inundación  ú otro  accidente  ó 
calamidad  extraordinaria. 

3. °  El  que  tuviere  en  su  casa  y en  su  poder  armas 
sin  estar  autorizado  para  usarlas. 

Contra  los  intereses  generales  é 

4. °  Los  que  ensuciaren  las  fuentes  ó abrevaderos, 
bien  sean  públicos  ó privados. 

5. °  Los  criados  de  servicio,  jornaleros,  mozos  y de~ 
pendientes  que  no  conserven  en  su  poder  la  libreta  or- 
denada en  este  Código,  ó dejen  de  cumplir  las  preven- 
ciones establecidas  para  garantía  y seguridad. 

6. °  Los  que  infrinjan  las  reglas  de  seguridad  para 
la  apertura  de  pozos  ó excavaciones. 

7. ü  Los  que  coloquen  y amontonen  leña,  paja,  ó 
cualquier  otro  producto  vegetal  de  fácil  incendio,  á me- 
nor distancia  de  25  metros  de  un  lugar  habitado. 

8. °  Los  que  declarada  la  existencia  de  una  enfer- 
medad contagiosa  en  los  animales,  no  sepulten  doce  horas 
después  do  la  declaración,  los  anímales  muertos  á uu 
metro  de  profundidad  ó á 10  metros  de  distancia  de  un 
lugar  habitado. 

9. a  Los  que  coloquen  un  colmenar  á menor  distan- 
cia de  25  metros  de  un  camino  público  ó privado. 

10.  Los  que  infrinjan  los  reglamentos  administra- 
tivos en  todas  las  materias  de  propiedad  rural  que  no 
sean  objeto  de  disposición  especial  en  este  Código. 

Contra  la  propiedad . 

11.  El  que  éntre  en  heredad  ó campo  ajeno  á coger 
frutos  y comerlos  en  el  acto. 

12.  Los  que,  sin  permiso  del  dueño,  entren  en  he- 
redad ó campo  ajeno,  contraviniendo  á las  disposicio- 
nes sobre  espigueo  y rebusca  de  frutos. 

13.  El  que  entrare  en  heredad  ajena  cerrada  ó cer- 
cada, sin  permiso  del  dueño. 

14.  Los  que,  teniendo  permiso  de  caza,  entren  á 
cazar  ó pescar  én  campo  ó heredad  ajena  sin  permiso 
del  dueño. 

1 5.  E!  que  6on  cualquier  motivo  ó pretesto  atravie- 


se plantíos , heredades,  viñedos  ú olivares  sin  permiso 
del  dueño. 

15,  Los  que  abandonen  ó dejen  pasar  sus  bestias 
de  trato,  carga  ó montura  por  heredad  ajena  antes  de 
levantar  la  cosecha. 

17.  Los  que,  por  negligencia  6 descuido,  causen 
un  daño  no  castigado  por  el  Código  penal  ni  por  las 
disposiciones  especiales  del  presente, 

18,  Los  que  echen  piedras,  cuerpos  duros  ó inmun- 
dicias á los  jardines  ó edificios  rústicos,  causando  cual- 
quier cíase  de  daño. 

SECCION  SEGÜNDA* 

Oontravcnoionos  de  sos^uida  oíase. 

Contra  los  intereses  generales* 

Art.  J 195,  Incurrirán  en  la  pena  de  25  á 50  pe- 
setas y arresto  de  uno  á diez  dias: 

1. °  Los  que  pública  y abusivamente  maltraten  á 
los  animales  domésticos, 

2. °  , Los  que  en  tiempo  en  que  la  caza  está  prohibi- 
da vendan  los  productos  de  la  misma, 

B.°  Los  que  rehúsen  ejecutar  las  órdenes  y disposi- 
ciones relativas  á la  policía  de  los  caminos  rurales  y á 
la  reparación  ó demolición  de  los  edificios  ruinosos, 

4. °  Los  que  sean  negligentes  en  el  aseo  de  las  he- 
redades ó jardines,  ó desobedezcan  las  órdenes  sobre 
la  destrucción  de  ios  insectos  perjudiciales  á la  agri- 
cultura. 

5. °  Los  quo  hagan  fuego  en  el  campo  á menor  dis- 
tancia de  100  metros  de  los  edificios,  matorrales,  leñe- 
ras, pajares  ó cualquier  otro  producto  vegetal  acumu- 
lado de  fácil  incendio. 

6. °  Los  que  infrinjan  los  bandos  municipales  sobre 
la  vendimia  y recolección  de  frutos. 

7. °  Los  conductores  de  carros  ó bestias  de  carga 
que  Jos  abandonen  ó vayan  dormidos,  y o o dejen  libre 
la  mitad  de  las  vías  rurales  de  comunicación. 

S.g  Los  conductores  de  las  caballerías  cargadas  con 
los  frutos  del  campo,  que  las  hagan  correr  por  los  ca- 
minos ó poblaciones. 

Contra  la  propiedad* 

9. °  Los  que  entrando  en  heredad  ó campo  ajeno  co- 
jan frutos,  miesesú  otros  productos  forestales  papa  echar- 
los en  el  acto  á caballerías  ó ganados. 

10.  Los  que  no  teniendo  licencia  de  caza  entren  en 
heredad  ajena  á cazar  ó pescar  sin  permiso  del  dueño, 

1 1*  Los  que  en  todo  tiempo  sean  hallados  fuera  do 
su  domicilio  con  lazos,  ingenios  ú otros  instrumentos 
de  caza  y pesca  prohibidos. 

12.  Los  que  destruyeren  ó destrozaren  choza,  al- 
bergue, setos,  cercas,  vallados  ú otras  defensas  de  las 
propiedades. 

13.  Los  que  voluntariamente  causen  daño  en  la 
propiedad  mueble  ajena  ó en  los  útiles  de  labranza  y 
cultivo,  cualquiera  que  sea  su  valor. 

14.  Los  que  causen  uu  daño  que  no  esté  castigado 
especialmente  en  el  Código  penal. 

15.  Los  que  en  todo  tiempo  entren  sus  animales  en 
propiedad  ajena  cerrada  ó en  estado  de  cosecha  perma- 
nente, como  los  prados  artificiales  y los  plantóles,  ó 
donde  los  frutos  no  han  sido  recogidos. 

10,  Los  que  empeoren,  destruyan  ó entorpezcan  de 
cualquier  manera  quo  sea  los  caminos,  públicos  y las 
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acequias  de  desagüe;  los  que  hagan  correr  las  aguas  ó 
inunden  los  caminos,  y los  que  usurpen  parte  de  éstos 
para  plantarlos  ü otros  usos. 

11.  Los  que  hagan  plantaciones  o excavaciones 
cerca  de  las  acequias  de  riego,  sin  guardar  las  distan  * 
das  establecidas  en  este  Código  . 

18.  Los  que  asimismo  hagan  plantaciones  en  el 
linde  de  los  ferro -carriles  y acopien  materias  infiama- 
blesá  menor  distancia  de  la  prevenida  en  la  ley  de  po- 
licía de  las  vías  férreas. 

SECCION  TERCERA. 

Contr avonci  ones  tío  tercera  cla^e. 

Contra  los  intereses  generales. 

Art.  1196.  Incurrirán  en  La  multa  de  50  a 100  pe- 
setas y arresto  de  diez  á treinta  dias: 

1. ú  Los  que  infringieren  las  reglas  de  policía  diri- 
gidas a asegurar  el  abastecimiento  de  las  poblaciones, 

2/  Los  que  asimismo  infrinjan  las  disposiciones  ad- 
ministrativas sobre  epidemia  de  animales,  extinción  de 
langosta  u otra  plaga  semejante. 

3. e  Los  dueños  de  animales  feroces  y dañinos,  que 
por  dejarlos  sueltos  causaren  daño  á otros  animales  6 á 
las  personas. 

Contra  l a ¡ propiedad* 

4/  Los  que  cacen  y pesquen  en  tiempo  prohibido, 
ó durante  la  nievo,  ó de  noche,  ó por  otros  medios  no 
autorizados. 

5/  Los  que  empleen  drogas  6 cebos  ii  otros  medios 
que  por  su  naturaleza  destruyan  la  caza  ó pesca. 

6/  Los  que  en  tiempo  de  veda  cacen  con  reclamos 
naturales  ó artificiales, 

7.a  Los  que  en  tiempo  do  veda  destruyan  los  ni- 
dos, madrigueras  y demás  puntos  donde  se  recría  la 
caza. 

8/  Los  que  produzcan  incendios  que  no  puedan  ser 
considerados  como  delitos  ó imprudencia  temeraria, 

9. °  Los  que  infrinjan  los  bandos  municipales  sobre 
quema  de  rastrojos  u otros  productos  forestales, 

10.  Los  que  corten  árboles  ó destruyan  planteles  en 
heredad  ajena  y no  sustraigan  ó utilicen  los  objetos  del 
daño  causado  si  éste  no  excede  do  5 pesetas. 

11.  El  propietario  ó colono  que  lavante  el  nivel  do 
las  aguas  más  de  lo  que  le  permite  el  cauce  eu  que  de- 
ben estar  contenidas,  produciendo  derramamiento  en  los 
caminos  ó heredades  vecinas, 

12.  Todo  el  que  oponga  obstáculo  ai  libre  curso  de 
las  aguas  corrientes,  si  el  hecho  por  su  naturaleza  no 
merece  La  calificación  de  hurto. 

SECCION  CUARTA . 

x>ai\os  ao  los  ecmaxios, 

Art,  1197.  Los  dueños  de  ganados  qne  entraren  en 
heredad  6 campo  ajeno  y cansaren  daños  serán  casti- 
gados con  la  multa  por  cabeza  de  ganado  i 

1 De  3 á 9 rs. , si  fuere  vacuno. 

2. °  De  2 á 6 rs. , si  fuere  caballar,  mular  ó asnal. 

3°  De  1 á 3 rs. , si  fuere  cabrío  y en  la  heredad  hu- 
biere arbolado. 

4, °  De  1 á 2 rs. , si  fuere  lanar  ó de  otra  especie  no 
comprendida  en  los  números  anteriores,  ó cabrío  no  ha- 
biendo arbolado. 


Arfe,  1198,  Los  dueños  de  ganados  de  cualquier 
clase,  que  entrasen  sin  causar  daño  en  heredad  ajena  sin 
permiso  del  dueño,  incurrirán  en  la  multa  do  medio  real 
por  cada  cabeza. 

Si  la  heredad  fuese  cercada  <5  tuviese  viñedos,  oli- 
vares, sembrados  ú otros  plantíos,  ó hubiere  reinciden- 
cia, se  impondrá  la  multa  en  toda  su  extensión. 

Art.  1199.  Si  los  ganados  se  introdujeron  de  pro- 
pósito ó por  abandono  ó negligencia  de  Jos  dueños  ó ga- 
naderos, además  de  pagar  las  multas  expresadas  en  los 
artículos  anteriores,  sufrirán  los  dueños  y ganaderos  en 
sus  respectivos  casos,  de  uno  á treinta  días  de  arresto, 
sí  no  les  correspondiera  mayor  pena  como  reos  de  hur- 
to ó daño  por  voluntad  ó imprudencia. 

Si  reincidieran  por  tercera  vez  en  el  término  de  trein  - 
ta  días,  serán  juzgados  y penados  como  reos  de  hurto  ó 
daño  comprendidos  en  el  Código  penal. 

CAPITULO  V, 

Disposiciones  comunes  á las  contravenciones. 

Art,  1200.  i,4  Los  jueces  municipales  y los  de 

partido  en  su  caso,  procederán  en  la  aplicación  de  tas 
penas  anteriormente  determinadas,  según  su  prudente 
arbitrio,  dentro  de  los  límites  de  cada  una,  atendiendo 
á las  circunstancias  del  caso. 

Los  cómplices  en  las  contravenciones  serán  casti- 
gados con  la  misma  pena  que  los  autores  en  su  grado 
mínimo. 

2/  Caerán  siempre  en  comiso,  al  prudente  arbitrio 
de  los  tribunales,  las  armas,  instrumentos  y efectos  que 
lleve  el  infractor  al  tiempo  de  cometer  la  contravención, 
todos  los  cuales  serán  debidamente  inutilizados. 

3. *  Los  insolventes  en  el  pago  de  las  multas  sufri- 
rán un  di  a de  arresto  en  la  cárcel  municipal  por  cada 
2 pesetas  y 50  céntimos  que  dejen  de  satisfacer. 

La  misma  regla  es  aplicable  á la  insolvencia  en  el 
pago  del  importe  del  daño  causado  ó indemnización  de 
perjuicios  acordada, 

4. a  Las  autoridades  administrativas,  tanto  en  las 
ordenanzas  municipales  como  en  los  bandos  de  policía 
rural,  no  podrán  imponer  penas  mayores  que  las  seña- 
ladas en  este  Código,  á no  ser  que  so  determine  lo  cou- 
trario  por  leyes  especiales, 

LIBRO  SEXTO. 

Pérdida  de  la  propiedad  rural. 

Art.  1201.  La  propiedad  rural  se  pierde  por  extin- 
ción de  la  cosa,  por  expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública  y por  prescripción, 

CAPITULO  I. 

Extinción  de  la  cosa. 

Art.  1202.  La  propiedad  rural  puede  perderse  des- 
apareciendo la  cosa  cu  que  consista,  bien  por  un  hecho 
de  la  naturaleza,  bien  por  un  hecho  del  hombre. 

Art,  1203.  Por  un  hecho  de  la  naturaleza  se  pier- 
de la  propiedad  rural,  cuando  ésta  desaparece  total  ó 
parcialmente. 

Cuando  desaparece  totalmente*  concluyen  también 
todos  lo3  derechos  reales  afectos  á la  misma  propiedad, 
pero  vuelven  á subsistir  siempre  que  aquella  se  reco- 
bre ó reivindique  por  alguno  de  los  medios  legales. 
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Cuando  desaparece  parcialmente,  subsisten  todos  los 
derechos  inherentes  á la  propiedad  rural, 

ArL  1204,  Las  servidumbres  reales  no  desapare- 
cen con  la  extinción  del  predio  sirviente*  á no  ser  que 
prescriban  legalmente  durante  el  tiempo  marcado  por 
la  ley* 

Art*  1205,  La  pérdida  de  la  propiedad  rural  por  un 
hecho  del  hombro,  supone  en  éste  la  obligación  de  in^ 
demnizar  daños  y perjuicios, 

ArL  1206.  Cuando  la  cosa  se  pierde  en  poder  del 
dendor,  se  presume  haber  sucedido  esto  por  su  culpa  y 
no  por  caso  fortuito*  salva  la  prueba  en  contrario, 

ArL  1207,  El  deudor  de  una  cosa  perdida  por  cul- 
pa del  mismo,  está  obligado  á ceder  al  acreedor  cuan- 
tos derechos  y acciones  le  correspondan  para  reclamar 
su  indemnización* 

ArL  1208.  Cuando  la  deuda  consista  en  una  cosa 
cierta  y determinada*  y se  pierda  sin  culpa  del  deudor  y 
antes  de  constituirse  éste  en  mora,  la  obligación  queda 
extinguida, 

CAPITULO  II. 

Expropiación . 

Art.  1209.  Los  bienes  que  constituyen  la  propie- 
dad rural  no  pueden  ser  expropiados  más  que  por  cau- 
sa de  utilidad  publica,  legalmente  declarada* 

Art.  1210.  La  declaración  de  utilidad  pública  cor- 
responde á la  autoridad  administrativa,  con  arreglo  á 
las  leyes  y reglamentos, 

Art.  1211*  Contra  la  declaración  definitiva  de  uti- 
lidad pública,  podrá  todo  propietario  reclamar  por  la 
vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  Estado. 

Art.  1212,  Nadie  puede  ser  privado  de  su  propie- 
dad sin  ser  previamente  indemnizado  del  valor  de  la 
misma  y de  un  10  por  100  sobre  él,  por  razón  de  daños 
y perjuicios, 

Art.  1213.  El  propietario  que  vea  invadidas  sus  fin- 
cas sin  haberle  indemnizado  previamente,  podrá  utili- 
zar ante  los  tribunales  ordinarios  el  juicio  de  interdicto 
que  corresponda,  el  cual  se  sustanciará  y resolverá  con 
arreglo  á las  leyes. 

Art*  1214,  Todas  las  cuestiones  do  nombramientos 
de  peritos*  regulación  de  la  indemnización  y pago  de 
la  misma,  con  las  incidencias  que  de  ello  nazcan,  se- 
rán resueltas  por  la  jurisdicción  ordinaria  con  inter- 
vención del  interesado. 

CAPITULO  III* 

Be  la  prescripción,  considerada  como  medio  de 
libertarse* 

SECCION  PRIMERA, 

XJlsposlcio  nes  esméralos* 

Art,  1215.  Para  esta  prescripción  no  se  necesita  de 
justo  título  ni  de  buena  fé* 

Por  el  solo  silencio  ó inacción  del  acreedor  durante 
el  tiempo  legal,  queda  el  deudor  libre  de  toda  obliga- 
ción, y la  finca  de  todos  los  gravámenes  á que  estaba 
sujeta, 

Art.  1216*  El  acreedor  no  puede  deferir  el  jura- 
mento al  deudor  ni  á sus. herederos,  sobre  si  saben  ó no 
que  la  deuda  ha  sido  pagada. 

Esta  disposición  no  tiene  lugar  cuando  la  ley  dis- 
ponga expresamente  lo  contrario. 


SECCION  SEGUNDA. 

Dü  las  pfcsiii\li>cio:ri£>s  ac  trointa,  volíito  y tliéx 
años, 

ArL  12l7.  Toda  obligación  real  se  prescribe  por 
treinta  años,  sin  distinción  entre  presentes  y ausentes- 

Art*  1218,  Toda  obligación  personal  por  deuda  exi- 
gidle se  prescribe  por  diez  años  entre  presentes  y vein- 
te entre  ausentes,  aunque  subsidiariamente  haya  hi- 
poteca. 

El  tiempo  empieza  á correr  desde  que  son  exigíbles. 

Art.  1219*  El  tiempo  de  la  prescripción  de  las  obli- 
gaciones condicionales  ó á plazo,  no  principia  á correr 
sino  desde  el  cumplimiento  de  la  condición  ó venci- 
miento del  plazo. 

En  la  obligación  de  saneamiento  no  corre  sino  des- 
de que  tiene  lugar  la  eviccion. 

Art.  1220,  En  las  obligaciones  con  interés  6 renta, 
el  tiempo  para  la  prescripción  del  capital  empieza  á 
correr  desde  el  último  pago  de  Interés  ó renta. 

Esta  disposición  es  aplicable  al  capital  del  censo 
consiguativo,  aunque  no  sea  exigible* 

Art.  1221.  Cuando  haya  recaído  sentencia,  el  tiem- 
po de  la  prescripción  de  las  obligaciones  por  olla  decla- 
radas, correrá  desde  que  causó  ejecutoria* 

SECCION  TERCERA. 

Do  al  Minas  presex'ijpcioiicss  ni  As  cortas. 

Art.  1222*  Se  prescribe  por  cinco  años  la  Obliga- 
ción de  pagar  ios  atrasos: 

1, °  De  pensiones  alimenticias* 

2. °  Del  precio  de  los  arriendos,  bien  sea  la  finca 
rústica  ó urbana, 

3*°  De  todo  lo  que  debe  pagarse  por  año  ó plazos 
periódicos  más  cortos. 

Art.  1223.  Por  el  tiempo  de  dos  anos  se  prescribe 
la  obligación  de  pagar  á 

1. °  Los  jueces,  abogados,  procuradores  y toda  cla- 
se de  curiales  sus  honorarios,  derechos  ó salarios. 

El  tiempo  para  la  prescripción  corre  desde  que  se 
fenecía  el  proceso  por  sentencia  ó conciliación  de  las 
partes,  Ó desde  la  cesación  de  los  poderes  del  procura- 
dor, ó desde  que  el  abogado  cesó  eu  el  ministerio. 

En  cuanto  á los  pleitos  no  terminados,  el  tiempo  se- 
rá de  cinco  años  desde  que  se  devengaron  los  derechos, 
honorarios  ó salarios* 

2. °  Los  escribanos,  los  derechos  de  las  escrituras  ó 
instrumentos  que  autorizaren,  corriendo  el  tiempo  para 
la  prescripción  desde  el  día  de  su  otorgamiento* 

3*'  Los  agentes  de  negocios,  sus  salarios,  y corra  el 
tiempo  desde  que  los  devengaron. 

4**  Los  médicos,  cirujanos,  boticarios  y demás  que 
ejercen  la  profesión  de  curar,  sus  visita^  operaciones  y 
medicamentos,  corriendo  el  tiempo  desde  el  suministro 
de  éstas  ó desde  que  se  hicieron  aquellas. 

Art.  1224.  Se  prescribo  por  un  año  la  Obligación 
de  pagar  á 

1.a  Los  posaderos,  la  comida  y habitación  que 
dieron. 

2/  Los  dueños  de  colegios  ó casas  de  pensión,  el 
precio  de  la  pensión  de  sus  discípulos,  y á los  otros 
maestros  el  de  aprendizaje* 

3/  Los  maestros  de  ciencias  y artes,  el  estipendio 
que  se  les  paga  mensualmente. 


APÉNDICE  SEGUIDO  Ali  IfÚM.  51 


137 


4.*  Los  mercaderes  ó tenderos»  el  precio  de  ios  gé- 
neros quo  venden  á otros  qne  no  lo  son»  6 que  aim 
siéndolo»  no  hacen  el  mismo  tráfico. 

5-°  Los  criados  de  servicio  que  se  ajustan  por  años 
ó ménos,  jornalaros  y oficiales  mecánicos»  el  precio  de 
sus  salarios»  jornales,  trabajo  o hechuras»  y el  de  los-  su- 
ministros que  hicieren»  concernientes  á sus  oficiales» 

Art*  1225*  En  todos  los  casos  de  los  dos  artículos 
anteriores»  corre  la  prescripción  aunque  se  hayan  con- 
tinuado los  servicios,  trabajos  6 suministros;  y solo  de- 
jará de  correr»  cuando  haya, habido  ajuste  de  cuentas 
aprobado  por  escrito»  ó vale  6 escritura  pública,  ó hu- 
biere mediado  citación  judicial  que  no  haya  sido  extin- 
guida. 

Art,  1226,  Sin  embargo»  aquel  á quien  fuere  opues- 
ta alguna  de  las  prescripciones  comprendidas  en  los 
anteriores  artículos»  podrá  exigir  que  el  que  la  opone 
declare  bajo  juramento  que  la  cosa  está  realmente  pa- 
gada. 

Este  juramento  podrá  ser  también  deferido  á los  he- 
rederos; y siendo  éstos  menores  de  edad,  á sus  tutores. 

Arfe,  1227.  Prescríbese  igualmente  por  un  ano: 

J°  La  responsabilidad  civil  que  se  contrae  por  la 
injuria  ó calumnia  y por  la  culpa  6 negligencia  desde 
que  io  supo  el  agraviado. 

2/  La  obligación  de  responder  al  inquietado  6 des- 
pojado en  posesión  sobre  su  manutención  ó reintegro. 

Art.  1228.  Las  condenaciones  civiles  impuestas 
por  delitos  ó faltas  en  sentencias  que  causen  ejecutoria 
se  prescribirán  por  las  reglas  de  este  capítulo. 

Art.  1229.  Lo  dispuesto  en  este  titulo  se  entiende 
siu  perjuicio  de  las  prescripciones  determinadas  en  otras 
leyes  espaciales. 

Art.  1230,  Las  prescripciones  que  hubieren  co- 
menzado á correr  antes  de  la  publicación  de  este  Códi  - 
go,  se  regirán  por  las  leyes  anteriores;  pnro  si  desde 
quo  éste  fuere  puesto  en  observancia,  trascurriese  todo  ¡ 
el  tiempo  en  él  requerido  para  las  prescripciones,  sur- 
tirán éstas  su  efecto,  aunque  por  las  reglas  anteriores  se 
requiera  el  lapso  de  más  tiempo. 

SECCION  CUARTA* 

Do  las  causas  que  intorrampon  6 suspendo^  la 
p roscjrl  polon, 

Art*  1231.  Todas  las  causas  que  interrumpen  la  ¡ 
posesión,  interrumpen  también  la  prescripción. 

Art,  1232,  La  posesión  se  interrumpe  natural  ó ci- 
vilmente. 

Art.  1233»  Hay  interrupción  natural»  cuando  por 
cualquier  causa  se  cesa  en  la  posesión  de  la  cosa  por 
año  y día, 

Art.  12*34*  La  interrupción  civil  se  causa  por  la  ci- 
tación judicial  hedía  al  poseedor,  aunque  sea  ante  juez 
incompetente. 


Art*  1235*  La  citación  judicial  se  considera  como 
no  hecha  y no  causa  interrupción: 

1*°  Si  fuese  nula  por  falta  de  las  solemnidades  le- 
gales. 

2*ft  Si  el  actor  desistiese  de  la  demanda  6 dejase  ex- 
tinguir la  instancia  con  arreglo  á las  leyes* 

3.a  SI  el  demandado  fuere  absuelto  en  la  demanda. 

Art,  1236*  La  citación  á conciliación  interrumpe 
también  la  prescripción  desde  el  dia  en  que  se  hace»  si 
dentro  de  un  mes  desde  la  celebración  del  acto  y no 
haberse  avenido  las  partes,  ó de  haberse  dado  por  cele- 
brado, es  seguida  de  una  actuación  judicial. 

Art.  12  i7.  Todo  reconocimiento  expreso  ó tácito 
que  el  deudor  6 poseedor  hace  del  derecho  del  acreedor 
ó propietario,  interrumpe  la  prescripción* 

Art,  1233,  En  cuanto  á la  interrupción  de  la  pres- 
cripción sobre  obligaciones  mancomunadas,  cualquiera 
acto  que  interrumpa  la  prescripción  en  favor  de  uno  de 
los  acreedores  6 en  contra  de  uno  de  los  deudores  man- 
comunados, aprovecha  6 perjudica  á los  demás.  Sin 
embargo,  cuando  el  acreedor  no  reclama  de  uno  de  los 
deudores  mancomunados  más  que  la  parte  que  le  corres- 
ponda. no  se  interrumpe  la  prescripción  respecto  de 
los  otros  codeudores, 

Art.  1233.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  rige 
respecto  de  los  herederos  del  deudor,  baya  sido  éste  <S 
no  mancomunado, 

Art*  1210.  La  interrupción  de  la  prescripción  con 
tra  el  deudor  principal  obra  también  contra  su  fiador 

SECCION  QUINTA* 

De  las  personas  contra  ^ixlo^xes  corro  la  pro*- 
cripcion* 

Art.  1241.  Las  prescripciones  de  este  Obligo  cor- 
ren con  ra  toda  clase  de  personas,  á no  ser  que  la  ley 
disponga  expresamente  lo  contrario . 

Corren  también  contra  la  herencia  antes  de  haber 
sido  aceptada  y durante  el  tiempo  concedido  para  ha- 
cer inventario  y deliberar* 

Sin  embargo,  las  personas  impedidas  de  administrar 
por  sí,  ni  tendrán  á salvo  su  recurso  coutra  los  respon- 
sables de  su  administración. 

Disposición  fin  aL 

Quedan  derogados  todos  los  fueros,  leyes,  usos  y 
costumbres  anteriores  á la  promulgación  de  este  ü>  li- 
go, eu  todas  las  materias  que  son  objeto  del  mismo,  y 
no  tendrán  fuerza  de  ley  aunque  no  sean  contrarias  á 
los  disposiciones  del  presente  Código. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1870.= Manuel 
Danvila. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  51. 


I MAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alba  Salcedo,  sobre  colocación  de  los  cesantes  que 

perciben  haberes  pasivos. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  j Art,  3/  Loa  que  no  lo  hicieren  dentro  del  término 
presentar  á las  Córtes  ia  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Todos  los  que  han  sido  empleados  pú- 
blicos y en  su  calidad  de  cesantes  perciben  haber  pasi- 
vo, serán  destinados  desde  luego  á ocupar  plazas  de 
igual  categoría  al  último  empleo  que  hubieran  desem- 
peñado, 

Art,  2/  Al  efecto  remitirán  exposiciones,  acompa- 
sadas de  sus  respectivas  hojas  de  serviciosi  á los  cen- 
tros de  que  dependían. 


de  dos  meses,  á contar  desde  la  promulgación  de  esta 
ley,  6 dejasen  de  tomar  posesión  del  destino  para  que 
hubiesen  sido  nombrados  en  el  plazo  señalado  en  las 
disposiciones  vigentes,  se  entiende  que  renuncian  el 
derecho  que  tenían  á percibir  haberes  pasivos  . 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  187  6,= Leo- 
poldo de  Alba  Salcedo*  ^Francisco  de  P,  Candau.^Ei 
Marqués  de  la  Yega  de  Armijo*  = Joaquín  González 
Fioru^F,  de  León  y Castillo* = El  Marqués  de  Yíesca 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  51. 

DIARIO 


CONGRESO  [IE  LOS  DIPIJTAOOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernandez  Cadórniga,  para  que  se  declaren  abolidas 
todas  las  pensiones  de  gracia  y mejoras  de  pensión  que  hayan  sido  concedidas 
fuera  de  lo  establecido  en  la  ley  de  derechos  pasivos . 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner ai  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  declaran  abolidas  tocias  las  pen- 
siones de  gracia  y mejoras  de  pensión  que  bajean  sido 
concedidas  fuera  de  lo  establecido  en  la  ley  que  deter- 
mina los  correspondientes  derechos  pasivos. 


Quedan  exceptuadas  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior  las  viudas  ó huérfanos  de  militares  muertos  en 
función  de  guerra. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Mayo  de  1870.=  Gabriel 
Fernandez  de  Cadórniga.  =José  Peres  Garchitorena.= 
Pío  Perez  AIoe.=EIV.  de  Re vü la. = Cipriano  Pinero. = 
El  Conde  de  las  Almenas.  = Pablo  García  de  Zuñiga. 
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APÉNNICE  QUINTO  AL  NÚB,  51. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  San  Cárlos,  sobre  reforma  de  los  artícu- 
los 531,  532  y 606  del  Código  penal  de  1870. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTAD03. 

Entre  las  reformas  llevadas  á cabo  por  el  Código  pe- 
nal, que  promulgado  en  18 70  en  concepto  de  provisio- 
nal está  todavía  vigente  sin  modificación  alguna,  se  én- 
eo entra  la  de  considerar  como  simples  faltas  los  hurtos 
en  cantidad  inferior  á 10  pesetas,  ó 20  si  fuere  de  se- 
millas alimenticias,  frutas  ó leñas,  siempre  que  el  cul- 
pable no  hubiese  sido  condenado  anteriormente  por  de- 
lito de  robo  ó de  hurto,  ó dos  veces  en  juicio  de  faltas. 
A la  dificultad,  ó más  bien  imposibilidad  de  hacer  cons- 
tar la  reincidencia  en  la  generalidad  de  los  casos,  se 
añade  la  injusticia  do  considerar  como  mera  falta  he- 
chos que  con  sobrado  motivo  merecen  calificación  más 
dura. 

Por  esto,  tanto  los  tribunales  como  la  opinión  pu- 
blica han  considerado  en  el  órden  práctico  esta  refor- 
ma hecha  en  el  Godigo  penal  como  uoa  de  las  más  fu- 
nestas, porque  deja  á la  propiedad  sin  la  necesaria  de- 
fensa, El  mal  es  de  gravedad  y trascendencia,  y sin 
perjuicio  de  cualesquiera  otras  reformas  que  deban  in- 
troducirse en  el  Código  penal  de  1870,  pero  que  re- 
quieren madura  meditación,  urge  que  en  el  punto  indi- 
cado volvamos  ai  sistema  de  los  de  1848  y de  1850. 

Cabe  que  esto  se  haga  sin  alterar  el  mecanismo  del 


citado  Código  de  1870,  mediante  solo  la  supresión  de 
algunas  frases  y párrafos,  y encaminado  á este  fin  tie- 
nen el  honor  los  Diputados  que  suscriben  de  someter  á 
la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

m 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.*  El  párrafo  quinto  del  art,  531  del  Có- 
digo penal  promulgado  en  17  de  Junio  de  1870,  se  re- 
dactará en  la  forma  siguiente: 

«5,°  Con  arresto  mayor  en  sus  grados  mínimo  á 
medio,  si  no  excediese  de  10  pesetas.» 

Art.  2/  Queda  derogado  el  art,  532  del  mismo  Có- 
digo y sustituido  con  ei  siguiente: 

«El  hurto  de  semillas  alimenticias,  frutos  y leñas, 
siempre  que  el  valor  de  la  cosa  hurtada  no  pase  de  20 
pesetas  será  castigado  con  las  mismas  penas  marcadas 
en  el  párrafo  quinto  del  artículo  anterior.» 

Art.  3.°  Queda  derogado  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 606  del  Código  penal  de  1870, 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Mayo  de  1876,  ^Ei 
Marqués  de  San  Cárlos.  =J.  Emilio  de  Santos.  = El  Con- 
de del  Liobregat.  =CIáudio  Moyano.  =Líno  Peñuelas.  = 
Francisco  de  P.  Gandan. s=  Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  IÍDM,  51. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de 

la  Deuda  flotante  del  Tesoro. 

tada  hoy  por  pagarés,  delegaciones  y letras  sobre  la 
Caja  central  del  Tesoro,  6 á cargo  de  la  comisión  de  Ha- 
cienda en  París  y Londres,  cayo  importe  se  elevaba  en 
29  de  Febrero  último  á 500,829.554  pesetas.  El  Sr«  Mi- 
nistro de  Hacienda  expone  á las  Cortes  en  su  Memoria 
financiera  las  do  torosas  cansas  que  han  contribuido  á 
crear  ese  inmenso  descubierto  en  las  condiciones  de 
exigibllidad,  garantía  y apremio  que  reúno.  Es  el  lega- 
do  de  los  tiempos  difíciles , de  perturbación  interior  y 
de  guerra  civil  por  que  ha  pasado  nuestra  Patria,  La 
crecida  cifra  de  esa  deuda  y las  estrechas  cláusulas  de 
desconfianza  con  que  ha  sido  pactada,  renuevan  el  re- 
cuerdo harto  vivo  de  nuestras  desgracias  i pero  es  justo 
recordar  también  que  los  capitales  que  representa  per- 
mitieron organizar  y mantener  el  poderoso  ejército  que 
acaba  de  conquistarnos  la  paz.  Fuerza  es  caminar  en 
ella  con  paso  resuelto  á restablecer  y regir  en  sus  con- 
diciones normales  el  Tesoro  público,  emancipándole  del 
infinjo  de  aquellas  cansas  de  descrédito  que  la  insegu- 
ridad y la  guerra  lian  engendrado  con  invariable  cons- 
tancia en  la  historia  financiera  de.  las  Naciones,  Hada 
es  para  ello  tan  imperiosamente  preciso  como  reembol- 
sar 6 convertir  la  actual  deuda  fio  tan  te,  cuyos  venci- 
mientos inmediatos  constituyen  para  el  Tesoro  un  com- 
promiso ineludible  y extremo. 

Ofenderla  la  comisión  de  Presupuestos,  más  que  la 
ilustración,  el  patriotismo  del  Congreso  con  el  solo  in- 
tento de  demostrar  que  no  puede  la  deuda  dotante,  esen- 
cialmente distinta  en  su  condición  y en  su  forma  de^ 
la  consolidada,  ser  objeto  de  cualesquiera  reducciones 
que  la  necesidad  obligue  á proponer  á los  tenedores  de 
la  renta  perpetua,  y aun  á adoptar  al  cabo  por  mutua 
conveniencia  y de  común  concierto,  NI  ios  buenos  prin- 
cipios de  la  ciencia  del  crédito  consienten  disminuir 
el  capital  de  las  deudas  por  la  acción  de  esas  medidas 


AL  CONGRESO, 

La  comisión  do  Presupuestos*  quo  procurando  cum- 
plir su  difícil  encargo,  no  cesa  un  solo  día  cu  el  estudio 
de  las  graves  y vastas  cuestiones  que  le  están  someti- 
das, considera  que  no  puede  dilatar  sin  riesgo  de  los 
intereses  públicos  su  dictamen  acerca  de  una  de  ellas, 
cuya  resolución  reviste  especiales  y clarísimos  caracte- 
res de  urgencia.  Alude  la  comisión  al  arreglo  de  aquella 
parte  de  la  Deuda  del  Tesoro  colocada  por  las  tristes 
circunstancias  de  los  últimos  tiempos  en  condiciones  de 
cxigibiUdad  y apremio  que  reclaman,  por  todo  linaje 
de  motivos*  atención  preferente, 

A la  abrumadora  suma  de  1.518.800  pesetas  hace 
subir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  sn  exposición 
financiera  el  cálculo  de  la  Deuda  del  Tesoro  á la  termi-* 
nación  del  ejercicio.  Y si  por  fortuna  el  análisis  de  ci- 
fra tan  crecida  mitiga  en  parte  la  triste  impresión  que 
produce  su  conjunto,  ya  por  figurar  en  ella  capitales 
como  el  de  ios  pagarés  á favor  de  la  empresa  del  timbre, 
el  del  anticipo  de  los  Sres.  Fould,  el  del  préstamo  de 
los  Sres.  Rotscbild  y el  del  empréstito  nacional  forzoso, 
que  aunque  reembolsabas  lo  son  en  plazos  relativamente 
largos  y solo  gravitan  por  el  importe  de  ana  anualidad 
sobre  las  Cajas  públicas,  ya  porque  alguna  porción,  no 
corta,  de  ese  enorme  pasivo  ha  de  ser  naturalmente  en- 
jugada con  el  haber  realizable  de  la  Hacienda  que  tam- 
bién la  Memoria  liquida  y expone,  ya  en  fin*  porqué  otros 
créditos  consienten  en  su  pago  dilación  y espera  sin 
daño  irreparable  de  los  intereses  del  Estado,  ofrece  ese 
estado  una  partida  diferente  por  sus  condiciones  do  to- 
das las  otras,  y puesta  con  acierto  á su  cabeza,  porque 
ella  constituye  propiamente  eí  descubierto  inmediato 
del  Tesoro. 

Tal  es  la  deuda  que  se  denomina  dotante,  represen- 
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extremas  que  debe  limitarse  á obrar  sobre  la  suma  de 
los  intereses,  ni  es  de  suponer  que  los  acreedores  mis- 
mos del  Estado  pongan  en  duda  la  conveniencia  eviden- 
te de  que  al  arreglo  de  la  Deuda  consolidada  preceda  el 1 
de  la  reembolsadle,  como  tampoco  la  necesidad,  superior 
acaso  á todas  las  que  siente  la  Hacienda  pública,  de  do- 
tar para  el  porvenir  de  vitalidad  y crédito  el  Tesoro, 
salvándole  al  presente  de  un  inmenso  conflicto  que  ce- 
dería en  mengua  del  honor  nacional.  No  le  temen  las 
Cdrtes  del  Reino,  porque  se  hallan  sin  duda  resueltas 
á evitarle.  Solo  resta  examinar  los  medios  que  mejor 
conduzcan  á tan  apremiante  objeto.  El  &r.  Ministro  de 
Hacienda  los  desenvuelve  y los  juzga  con  igual  clari- 
dad que  acierto  en  la  Memoria  presentada  al  Congreso. 

La  comisión  de  Presupuestos  no  ha  vacilado  en  acep- 
tar el  que  propone,  sin  temor  de  que  pueda  hacerse  im- 
pugnación razonable  á la  idea  de  reducir  á vencimien- 
tos uniformes  y desahogados  Jos  que  hoy  apremian  al 
Tesoro,  dada  la  imposibilidad  de  una  consolidación,  por 
el  bajo  precio  á que  desgraciadamente  se  cotiza  nuestra 
renta  perpétua.  El  recurso  propuesto  impone  no  cortos 
sacrificios,  pero  no  es  dado  salir  sin  realizarlos  de  la 
situación  que  atraviesa  la  Hacienda  española. 

Ha  disentido  la  comisión  cuantas  cuestiones  de  eje- 
cución y desarrollo  entraña,  en  su  sentir  el  proyecto; 
pero  deseando  no  hacer  prolija  esta  exposición  de  moti- 
vos, se  reserva  dar  en  el  debate  todas  las  explicaciones 
que  los  Sres.  Diputados  juzguen  necesarias. 

Dirá  sin  embargo  todavía,  que  al  omitir  en  su  dic- 
támen  las  prescripciones  que  el  proyecto  del  Gobierno 
contiene  sobre  cancelación  de  los  bonos  del  Tesoro  dados 
en  garantía  de  préstamos,  como  acerca  de  la  forma  de 
reintegro  á los  Ayuntamientos  de  la  tercera  parte  del  80 
por  100  de  sus  bienes,  consignada  en  la  Caja  de  Depósi- 
tos, y de  sus  créditos  á la  Oaja  de  redención,  ha  obe- 
decido puramente  á las  consideraciones  expuestas.  Te- 
niendo por  urgente  facultar  al  Gobierno  para  que  liber- 
te al  Tesoro  de  la  parte  de  su  descubierto  apremiante  - 
mente  exigible , anticipa  sobre  este  solo  punto  su  dicta  - 
roen,  sin  prejuzgar  en  sentido  algún  o aquellas  otras 
cuestiones  cuya  resolución  admite  espera.  De  todas  se 
ocupará  la  comisión  cuando  tenga  la  honra  de  someter 
al  Congreso  su  dictámea  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  y sobre  el  de  arreglo  de  la  Deuda  del  Estado; 
pero  antes  ha  de  oír  á los  acreedores  en  una  amplia  in- 
formación parlamentaría  que  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no ha  convocado,  para  no  resolver  sino  con  detenida 
meditación  y profundo  consejo  esos  árdaos  problemas, 
estrechamente  enlazados  con  la  fortuna,  el  créditp^y  el 
honor  del  país. 

La  comisión  de  Presupuestos  se  limita  hoy,  por  tan- 
to, á presentar  al  Congreso  su  dictamen  acerca  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DES  LEY. 

Artículo  1.*  Para  atender  al  reembolso  de  la  Deuda 
flotante  del  Tesoro,  representada  por  pagarés,  letras  y 
otros  efectos  y que  no  tienen  designados  por  disposicio- 
nes anteriores  medios  de  pago;  para  satisfacer  la  de  los 
servicios  de  los  presupuestos  de  1875-76  y anteriores 
pendientes  de  pago,  exceptuados  los  haberes  del  clero 
hasta  fin  de  1874,  á que  no  alcancen  los  atrasos  cobra- 
bles de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  y para  cu- 
brir el  presupuesto  extraordinario  de  Guerra  de  1876-77, 
concertará  el  Ministro  de  Hacienda  con  el  Banco  Nacional 
de  España  un  convenio  bajo  las  siguientes  condiciones; 

1/  El  Banco  continuará  por  el  término  de  doce 


años,  á contar  desde  1/  de  Julio  próximo,  encargado 
de  la  recaudación  déla  contribución  territorial  y la  in- 
dustrial y de  comercio,  con  sujeción  á las  reglas  vigen- 
tes para  la  cobranza  de  aquellas  contribuciones,  ó á las 
que  la  experiencia  haya  aconsejado  ó aconseje  como 
más  eficaces  y convenientes. 

2.1  El  Banco  reservará  necesariamente  en  cada  año 
una  cantidad  que  no  podrá  bajar  de  40  millones  de  pe- 
setas ni  exceder  de  70, 

3.1  Sobre  el  producto  de  esta  reserva,  quo  se  reali- 
zará de  la  recaudación  trimestral  y'  á pagar  con  ella, 
emitirán  el  Banco  y el  Tesoro  publico  obligaciones  al 
portador  con  interés  de  0 por  100  al  año,  amortizadles 
por  medio  de  sorteos  semestrales,  por  una  suma  de  330 
á 580  millones  de  pesetas  nominales. 

4 . 1 Lo  s in  teres  e s de  las  ob  1 i gacio  nes  que  sean  am  or ti  - 
zadas  se  acumularán  al  fondo  de  amortización  , de  modo 
que  en  el  término  de  doce  años  sean  aquellas  totalmente 
reembolsadas.  Los  intereses  do  las  obligaciones  y el  ca- 
pital de  las  amortizadas  serán  pagaderos  por  ei  Banco 
Nacional  en  Madrid  y sus  sucursales  en  las  provincias, 
p adiendo  domiciliarse  en  el  extranjero  aquella  cantidad 
que  el  Ministro  de  Hacienda  designe, 

5.'  Se  abonará  al  Banco  una  comisión  para  atender 
á los  gastos  que  le  ocasione  este  servicio,  y el  Tesoro 
le  satisfará  asimismo  los  de  cambio  y demás  que  pro- 
duzca el  pago  de  las  obligaciones  que  se  satisfagan  en 
el  extranjero,  según  cuentas  que  el  Banco  rendirá  se- 
mestralmente, 

6, 4 Quedarán  consignados  á la  orden  del  Banco  de 
España,  como  garantía  subsidiaria  de  las  obligaciones, 
los  títulos  al  3 por  100  y bonos  del  Tesoro  que  hoy  se 
hallan  depositados  en  el  mismo  Banco,  en  el  de  Fran- 
cia y el  Hipotecario  de  España,  á medida  que  con  ei 
producto  de  la  negociación  de  las  obligaciones  vayan 
reembolsándose  las  letras  y pagarés  á que  en  el  día  es- 
tán afectas  aquellas  garantías, 

7,m  En  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las 
obligaciones,  devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos 
correspondientes,  cancelándose  definitivamente  los  pri- 
meros y quedando  sujetos  los  segundos  á lo  que  ulte- 
riormente se  disponga, 

Art.  2.a  El  Ministro  de  Hacienda  podrá  concertar 
igualmente  con  el  Banco  Hipotecario  de  España  un  con- 
venio encargándole  la  percepción  de  los  derechos  de 
aduanas  por  el  término  de  doce  años;  debiendo  el  Banco 
reservar  de  aquellos  ingresos  la  cantidad  que  so  deter- 
mine y que  no  excederá  de  30  millones  de  pesetas  en 
cada  año. 

Sobre  esta  cantidad  emitirán  el  Banco  y el  Tesoro 
público  obligaciones  hasta  la  suma  de  250  millones  de 
pesetas  nominales,  con  igual  interés  y condiciones  de 
amortización  que  las  expresadas  en  el  artículo  anterior 
respecto  á las  que  emita  el  Banco  Nacional  de  España. 

En  el  caso  de  emitirse  por  el  Banco  Hipotecario  las 
obligaciones  expresadas,  se  consignarán  como  garantía 
subsidiaria  á su  órden  los  títulos  do  la  Deuda  al  3 por 
100  y los  bonos  consignados  por  el  Tesoro  en  el  mismo 
Banco,  en  el  de  España  y el  de  Francia,  en  garantía 
de  las  letras  y pagarés  del  Tesoro  que  sean  reembolsa- 
dos con  el  producto  de  las  obligaciones  que  sobre  la 
renta  de  aduanas  emita  el  Banco  Hipotecario. 

En  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las  obli- 
gaciones, devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos  corres- 
pondientes, cancelándose  definitivamente  los  primeros 
y quedando  sujetos  los  segundos  á lo  que  ulteriormente 
se  disponga. 
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Se  hará  al  mismo  Banco  el  abono  de  la  comisión 
correspondiente  por  él  servicio  de  la  emisión  * el  de  los 
gastos  de  percepción  y tos  de  cambio  y demás  que  pro* 
duzca  el  pago  de  las  obligaciones  que  se  domicilien  en 
el  extranjero,  según  caentas  que  presentará  semestral- 
mente. 

Art  3/  Caso  deque  se  celebre  con  el  Banco  Hipo- 
tecario el  contrato  expresado  en  el  articulo  anterior,  la 
emisión  de  obligaciones  que  se  haga  por  medio  del  Ban- 
co nacional  de  España,  así  como  la  reserva  de  las  con- 
tribuciones que  recaude,  se  limitará  á la  cantidad  que 
corresponda  según  la  emisión  que  efectúe  el  Banco  Hi- 
potecario. 

ArL  4,°  El  Ministro  de  Hacienda  , prévio  acuerdo 


del  Consejo  de  Ministros,  negociará  en  la  forma  qne 
considere  más  económica,  segura  y conveniente  á ios 
intereses  del  Estado,  las  obligaciones  que  se  emitan  por 
medio  de  dichos  Bancos  en  virtud  de  esta  ley,  sin  que 
en  ningún  concepto  pueda  aplicarse  su  producto  á otro 
objeto  que  k los  determinados  en  el  arfc.  l.\  satisfacien- 
do en  primer  lugar  las  letras  y pagarés  del  Tesoro. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que 
haga  de  las  autorizaciones  que  se  le  confieren  por  la 
presento  ley. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  L 876.=* El  pre- 
sidente, Marqués  de  Oro  vio. = El  secretario,  Lope  Gis- 
bert.  =s El  vicesecretario,  Carlos  Grotta. 


* 4' 


V*  y * 


■a  .Sí va  i.r¿  oav.vc:  g&taufcu 
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SESIONES  D 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr . Peñuelas  al  art.  12  del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monar~ 

guia  española. 


Los  Diputados  quo  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  art.  1 2 del  proyecto  de  Consti- 
tución, se  redacte  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  12,  Todo  español  es  libre  para  elegir  su  pro- 
fesión y aprenderla  como  mejor  le  parezca. 

Podrá  fundar  y sostener  establecimientos  de  ins- 
trucción 6 de  educación,  sin  otras  limitaciones  que  las 
que  impone  la  moral  cristiana  y el  respeto  á los  Pode- 
res públicos. 

La  instrucción  primaria  es  obligatoria  para  todos 
los  españoles  de  ambos  sexos. 


Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profesio- 
nales y establecer  las  condiciones  de  los  que  pretendan 
obtenerlos  y la  forma  en  que  han  de  probar  su  aptitud. 

Una  ley  especial  determinará  los  deberes  de  los  pro- 
fesores y las  reglas  á que  ha  de  someterse  la  enseñanza 
en  los  establecimientos  de  instrucción  pública  costeados 
por  el  Estado,  las  provincias  ó los  pueblos, » 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Mayo  de  lB76.=Lino 
Peñuelas,  ^Práxedes  Mateo  Sagasta.  = Gaspar  Nuñez 
de  Arce. ^Antonio  Hornero  Ortíz.=  Augusto  Ulloa,= 
Navarro  y Bodrigo.=Pernando  de  León  y Castillo. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  4 DE  MAYO  DE  1876. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dea  y media.  ==Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*  después  de  adherir- 
se algunos  señores  al  voto  de  la  mayoría  acerca  de  la  enmienda  del  Sr,  Alvares,  alguno  al  de  minoría, 
y do  manifestar  el  Sr.  Morcillo  que  no  votó  no  obstante  aparecer  su  nombre  en  el  Extracto^  y el  Sr.  Car- 
reras y González,  que  votó  y no  consta  en  las  listas.  = A ia  comisión  que  en  su  dia  se  nombre,  pasan 
cuatro  exposiciones  pidiendo  la  supresión  de  los  fueros  de  los  Ayuntamientos  y vecinos  de  Santisbaíiez, 
Quintan  illa  de  Abajo,  Olivares  de  Duero  y Pancorbo.— A la  de  Presupuestos,  dos  exposiciones  pidien- 
do reformas  en  los  mismos,  del  Ayuntamiento  de  Pancorbo  y de  los  vecinos  de  Vezdemarban.^=  A la  de 
Constitución,  gran  numero  de  exposiciones  en  favor  de  la  unidad  católica,  del  clero  de  San  Fernando 
de  Sevilla,  de  los  vecinos  do  varios  pueblos  de  la  misma  provincia,  de  la  do  MáAga,  de  la  de  Ponteve- 
dra, de  la  diócesis  do  Barbastro  y del  distrito  de  la  Inclusa  y barrio  de  las  Poncelas  de  Madrid. ^A  la 
misma  comisión,  una  exposición  pidiendo  la  libertad  religiosa,  do  los  vecinos  do  San  Viceute  de  AU 
cántara  y otras  dos  de  Calavera  la  Real  y Viilamartin,  solicitando  la  separación  entro  la  Iglesia  y el 
Estado.  A la  comisión  respectiva,  una  exposición  de  los  profesores  del  Instituto  de  Jovellanog  para 
que  la  escuela  de  náutica  de  Gijon  se  sostenga  con  fondos  del  Estado.  =Alusion  personal  dol  Sr.  Boina 
con  motivo  de  las  palabras  pronunciadas  en  la  sesión  de  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  = Alusión 
personal  del  Sr.  Conde  do  XíquenaP;=  Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. = Alu- 
sión personal  del  Sr,  Marqués  de  San  Carlos.  =^Del  Sr.  Marqués  do  Orovio,  =Bectiñeaciones  de  los  se- 
Sres,  Boina  y Conde  de  Xiquena.  = Alusión  personal  dol  Sr*  Perez  San  Millan.  ^Terminado  este  in- 
cidente, acuerda  el  Congreso,  4 propuesta  de  la  Presidencia,  que  desde  mañana  sé  celebre  sesión  des- 
de las  nueve  á las  doce  para  discutir  los  presupuestos,  continuando  desdo  las  dos  á las  seis  do  la  tar- 
de para  proseguir  el  debate  del  proyecto  do  Constitución  y demás  asuntos, =0ar>EN  del  día;  Continúa 
la  discusión  del  proyecto  de  Constitución.  =íSo  leo  una  enmienda  al  art,  II,— Discurso  del  Sr.  Ro- 
mero Ortiz,  como  autor  de  la  misma, ^Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  ^Rectificada-* 
nos  de  los  Sres.  Alvarez  y Romero  Ortiz*==  Discurso  del  Sr.  Süvela,  como  de  la  comisión. —Reetiñca- 
eiones  do  los  Sres.  Homero  Grfciz  y Ministro  de  Gracia  y Justicia,  =Indicacion  del  Sr.  Sagasta,  =Ho  se 
toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal.^ Se  leo  y anuncia  se  imprimirá  un  voto  par- 
ticular del  Br*  Alonso  Pesquera,  al  dictámon  sobre  arreglo  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro.  ^Rl  Con- 
greso queda  enterado  de  hallarse  enfermo  el  Sr*  Santos,  =Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  soli- 
citud de  la  Junta  directiva  del  ferro-carril  de  Sarria  á Barcelona,  pidiendo  se  la  exima  de!  impuesto 
del  10  por  100  como  á las  demás  líneas  que  no  llegan  á 10  kilo  metros* = Se  di  cuenta  de  loa  objetos  de 
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que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  ayer.^Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la 
comisión  de  Actas  relativos  á la  de  Sahagun,  Cartagena  (Este),  Murcia  y Torrelavega^Pasan  a la  co- 
misión respectiva  exposiciones  de  varios  pueblos  pidiendo  la  unidad  católica^ A la  de  Presupuestos 

una  instancia  del  Sr.  Flores  de  Prado,  administrador  de  loterías  en  Oviedo,  pidiendo  se  consigne  el 
sueldo  regulador  de  estos  funcionarios  para  la  jubilación  como  el  de  los  jefes  económicos  de  provm 
cia,  =Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  ia  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  constifeucio* 


nal.  = Se  levanta  la  sesión  a las  ocho. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior j varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  MORCILLO : Pido  la  palabra  sobre  el  Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORCILLO.  En  el  Extracto  de  la  sesión  de 
ayer  he  visto  mi  nombre  incluido  entro  los  de  la  mino- 
ría; y como  quiera  que  no  me  encontraba  en  el  salón  y 
el  Sr.  Secretario  Martínez  lo  sabe,  pido  que  esto  se 
rectifique  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones, 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  En  efecto,  me 
consta  que  el  Sr.  Morcillo  no  estuvo  presente  en  la  se- 
sión de  ayer  cuando  tuvo  lugar  la  votación  de  la  en- 
mienda del  Sr.  D,  Fernando  Alvarez.  Yo  me  encontraba 
en  los  primeros  momentos  en  la  tribuna  desempeñando 
las  funciones  de  rm  cargo,  y mi  digno  compañero  y 
amigo  el  Sr.  Fernandez  Cadórniga  tomaba  los  nombres 
de  Jos  Sres,  Diputados  que  votaban  en  pró,  y sin  duda 
por  un  error  involuntario,  efecto  de  Ja  prisa  con  que 
tenemos  que  funcionar,  en  el  níim.  17  hay  un  nombre 
que  acaba  en  illo , y que  no  se  sabe  si  dice  Morcillo  ó 
Rosillo;  pero  me  consta  evidentemente  que  no  votó,  y 
que  si  el  Sr.  Fernandez  Cadórniga  ha  escrito  ese  nom- 
bre, ha  sido,  repito,  sin  duda  alguna  por  un  error  in- 
voluntario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  hará  la  rectificación  en 
el  Diario  de  Sesiones. 


SI  Sr.  CARRERAS  Y GONZALEZ;  Pido  la  pa- 
labra sobre  el  Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  CARRERAS  Y GONZALEZ:  He  pedido 
la  palabra  para  decir  que  mi  nombre  no  consta  entre 
los  votantes  en  contra  de  la  enmienda  del  Sr.  Alvarez, 
y deseo  que  se  repare  esta  omisión,  porque  voté. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  presento  al  Congreso  dos 
exposiciones  de  la  villa  de  Pancorbo,  provincia  de  Bur- 
gos; una  en  contra  de  los  fueros  de  las  Provincias  Tas- 
congadas,  y otra  haciendo  observaciones  sobre  las  le- 
yes de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  hará  la  rec- 
tificación que  desea  S:  S.  en  el  Acta  y en  el  Diario , y 
las  exposiciones  pasarán  á las  comisiones  respectivas. 


El  Sr-  NUÑEZ  DE  PRADO  (D.  José);  Pido  la  pa- 
labra sobre  el  Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  PRADO  (D.  José):  En  el  Ex- 
tracto de  la  s.esíon  de  ayer  aparece  en  la  votación  de  la 
enmienda  del  Sr,  D.  Fernando  Alvarez  un  voto  cpn  el 


nombre  de  Nwaez  de  Prado  (D.  J.);  y como  ese  es  el  mió, 
deseo  que  se  ponga  mi  nombre  en  lugar  de  la  inicial. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  la  rec- 
tificación de  S,  S, 


El  Sr.  SOUTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  SOUTO:  Para  hacer  constar  mi  voto  confor- 
me con  la  minoría  en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Diarw  de  las  Sesiones . 


El  Sr,  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Para  que  conste  mi  voto  conforme 
con  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario. 


El  Sr.  ALMECH:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE*:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  ALMECH;  No  habiendo  podido  asistir  ayer 
el  Congreso,  deseo  que  conste  mi  voto  con  la  mayoría 
en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario, 


El  Sr,  ESCUDERO;  Pido  la  palabra, 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ESCUDERO:  Para  que  conste  mi  voto  con 
la  mayoría  en  la  enmienda  de  D.  Fernando  Alvarez. 

El  Sjl  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario,)) 


No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  Acta,  se  puso  á votación,  y fué 
aprobada. 


El  Sr.  Barón  de  ALCALÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  Sí 

El  Sr.  Barón  de  ALCALÁ:  Para  presentar  una  ex- 
posición de  los  vecinos  de  Sieate,  diócesis  de  Barbastro, 
pidiendo  el  mantenimiento  de  la  unidad,  católica.  Y á 
la  vez,  si  el  Sr,  Presidente  me  da  su  venia,  para,  hacer 
una  rectificación. 

En  la  sesión  del  dia  2r7  del  pasado  presenté  diferen- 
tes. exposiciones  de  pueblos  de  la  provincia  de  Huesca, 
y en  el  Diario  he  visto  que  aparece  que  esos  pueblos 
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son  de  la  prcma&ia  de  Cuenca,  Beseo,  y suplico  á la  , 
Mesa,  que  se  rectifique  este  error. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Se  rectificará  en  ; 
el  Diario  $e  las  Sesiones* 


El  Sr,  ALONSO  PESQUERA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Para  presentar  tres 
exposiciones  de  los  pueblos  de  Santibañez,  Quintanilla 
de  Abajo  y Olí  Yares  de  Duero,  partido  judicial  de  Pe~ 
ñafie! , pidiendo  al  Congreso  la  anulación  de  los  privi- 
legios que  disfrutan  algunas  provincias  de  España. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasarán  á la  co- 
misión correspondiente* 


E$j  Sr,  FI0AL  Y MON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON;  Para  presentar  al  Congre- 
so 58  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Teruel  con  8.700  firmas;  50  de  la  de  Zaragoza 
con  27*194;  10  de  la  de  Zamora  con  1*440;  22  de  la  de 
Cáceres  con  4*353;  12  de  la  de  Falencia  con  2.748; 
55  de  la  do  Salamanca  con  9.542,  y 33  de  la  de  Mur- 
cia con  33.776,  que  forman  un  total  de  240  exposicio- 
nes, con  87,753  firmas,  pidiendo  el  mantenimiento  de 
la  unidad  católica* 

EI  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  unirán  al  ex- 
pediente. 


El  Sr.  CÁPUA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  CÁPUA:  He  pedido  la  palabra  con  objeto  de 
presentar  una  exposición  que  el  director  y profesores 
del  Instituto  de  Jovellanos  elevan  á las  Cortes,  rogando 
que  fijen  su  atención  acerca  de  las  reformas  necesarias 
en  la  Escuela  de  náutica,  y pidiendo  también  que  se 
tenga  presente  el  antecedente  de  una  ley  especial  que 
hay  en  favor  de  ese  Instituto,  para  que  so  procure  hacer 
algo  en  favor  de  su  precaria  suerte. 

Como  hoy  no  es  día  que  pueda  explanar  el  deseo  que 
me  anima  en  este  particular,  yo  me  reservo  para  el  sá- 
bado* con  objeto  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  entonces  quizá  habrá  podido  reunir 
algunos  antecedentes  y de  esta  manera  podré  saber  cuál 
es  el  pensamiento  del  Gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  la  expo- 
sición á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  CASTELAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Como  ha  empezado  á tratarse 
la  cuestión  religiosa,  me  parece  que,  es  momento  opor- 
tuno de  presentar  exposiciones;  una-  de  loa  vecinos  de 
San  Tícente  de  Al cántara,  provincia  de  Badajoz*  pidien- 
do la  libertad  religiosa,  y dos  de  los  vecinos  de  Tala- 
vera  la  Real  (Badajoz)  y Villamartin,  provincia  de  Cá- 
diz, pidiendo  la  absoluta,  separación  entró  la  Iglesia  y el 
Estado. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Mar tiñes?) : Pásaráü  ü la  ccn 
misión  Constitucional. 


El  Sr  , MUÑIZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S:  S; 

El  Sr*  MUÑIZ:  Para  presentar  uiía  exposición  de 
los  vecinos  de  Vezdemarban,  provincia  dé  Zamora,  ha- 
ciendo observaciones  sobre  los  presupuestos  presentados 
per  el  Gobierno  de  S;  M . 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co* 
m i sion  cor réspoad  í e n te  * 


El  Sr.  MOYANQ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  MOYANQ:  Acuden  á las  Qórtes  pidiendo  el 
mantenimiento  de  la  unidad  Católica: 

La  dignidad  de  capellán  mayor  y los  capel! unes 
Reales  de  la  santa  y Real  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
los  Reyes  y Sau  Fernando  de  Sevilla. 

Los  vecinos  de  las  villas  de  Gurami,  de  Cabezas  de 
San  Juan,  de  ios  Molares,  de  Le b rija  y de  Utrera,  todos 
pertenecientes  á la  provincia  de  Sevilla,  con  multitud  de  . 
firmas,  de  otros  que  se  adhieren  dé  la  misma  provincia. 

También  se  adhieren  á»  la  exposición  del  Sr*  Conde 
de  Ches  te*  sobre  el  mismo  objeto,  muchos  vednos  de 
esta  córte,  distrito  de  la  Inclusa,  y otros  de  Pontevedra. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Se  unirán  al  es- 
pediente. 


El  Sin  PRESIDENTE:  El  Sr:  Rfeiüa  tiene  la  pala- 
bra, para  una  alusión  personal.  No  habiendo  podido  su 
señoría  hacerlo  en  la  sesión  de  ayer,  Conforme  al  Re- 
glamento la  tiene  hoy. 

El  Sr,  REINA:  Señorea  Diputados^  como  tuve  ©1 
honor  de  decir  ayer  al  pedir  la  palabra  para  una  alusión 
personal,  fui  uno  de  los  Diputados  convocados  á la  sec- 
ción tercera  del  Congreso  con  el  epíteto  de  moderado  mi- 
nisterial; pos  tenor  mente-  hemos  sabido  que  estos  mode- 
rados, bau  muerto.  Yo  á eso  solo  tengo  que  decir,  que 
cuando  los  muertos  hablan,  permiso  de  Dios  tendrán. 

Fui  á esa  reunión,  Sres.  Diputados,  y vosotros  me 
haréis  la  justicia  de  creerlo  asi,  con  la  visera  levantada 
y non  el  embozo  caldo;  asi  lo  ezije  mi  dignidad,  y así 
lo  exije  también  mi  educación*  No  conocí  allí  á los  que 
iban  embozados,  pero  todos  los  que  á aquella  reunión 
asistieron  saben  con  la  franqueza  con  que  yo  me  expre- 
sé, como  lo  acostumbro  á hacer  en  todas  partes;  y si 
algo  do  lo  que  allí  pasó  con  respecto  al  partido  á que 
tengo  el  honor  de  pertenecer  no  lo  digo  aquí,  es  porque 
las  opiniones  desfavorables  que  tenga  yo  hácia  mi  par- 
tido, las  suelo  tratar  en  familia,  y de  ninguna  manera 
en  público.  Digo,  y repito,  que  no  conozco  á ésos  emi- 
sarios de  que  nos  habló  el  digno  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, que  deben  sin  duda  ninguna  conocer  perfectamen- 
te su  oficio  i y pur  lo  mismo  yo  le  recomendaría  al  señor 
Ministro  de  Fomento  que  lo  hiciera  á su  vez  al  de  la 
Gobernación,  porque  en  ocasiones  dadas  podían  pres- 
tarle grandes  servicios; 

Yo,  Sres,  Diputados,  he  venido  aquí,  áesto  que  lla- 
maban conciliación,  porque  desde  hace  muchísimo  tiem- 
po cuando  yo  estaba  completamente  alejado  de  todo  lo 
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que  pasaba  en  mi  país  y viviendo  en  el  extranjero,  me 
propuse  conmigo  mismo  y me  juramenté  á no  hacer 
oposición  de  ninguna  manera,  cualesquiera  que  fueran 
sus  desaciertos,  sus  defectos,  sus  inconsecuencias,  ai 
primor  Ministerio  que  trajese  aquí  á la  augusta  persona 
que  hoy  ocupa  ei  Trono,  por  lo  cual  creo  qne  no  me  ne- 
gareis que  he  sido  uno  de  los  primeros  en  exponer  mi 
vida,  en  sacrificar  mi  posición  y todo  cuanto  he  tenido. 
Siguiendo,  pues,  este  género  de  conducta  que  yo  me 
habla  impuesto  á mí  mismo,  be  venido  aquí  y no  me 
he  sorprendido,  y he  callado  respecto  de  muchas  cosas 
que  me  hacían  dan  o,  cuando  oí  decir  a mi  querido  amigo 
elSr.  Marqués  de  Orovio,  Ministro  que  fuéde  Fomento,  y 
último  Ministro  de  Hacienda  de  la  augusta  Reina  Dona 
Isabel  II,  que  aquí  solo  podían  venir  arrepentidos  y des- 
engañados; calló  por  mas  que  hubiera  podido  decir  que 
yo  no  tengo  nada  de  qué  arrepentirme,  ní  mucho  me- 
nos nada  de  que  enmendarme:  me  refiero  á la  cuestión 
política, 

Yine  á esta  situación,  como  voy  á todas  partes,  con 
lealtad,  y no  fue  causa  bastante  á que  yo  me  separase 
de  ella  ni  aun  por  la  crisis  que  se  efectuó  al  poco  tiem- 
po de  la  formación  del  primer  Ministerio , á resultas  de 
la  que  salieron  de  él  mi  digno  amigo  el  8r*  Marqués  de 
Orovio  y otra  persona  que  por  cierto  lamento  con  toda 
mi  alma  no  verla  en  su  puesto,  y que  se  halle  en  la  si- 
tuación en  que  hoy  se  encuentra,  y eso  que  los  amigos 
íntimos  del  actual  Ministerio  le  sirven  muy  mal,  porque 
esas  personas  que  le  escuchan  y que  están  constante- 
mente á su  lado,  hacen  todo  lo  posible  por  buscar  lo 
contrario  de  lo  que  el  Gobierno  parece  y procura  de- 
sear; porque  esas  personas  nos  decían  en  todos  los  tonos 
y de  todas  maneras,  que  sí  había  venido  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  á reemplazar  á esos  otros  señores,  había  sido 
porque  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  habia 
querido  llevar  á la  representación  de  la  conciliación  la 
menor  cantidad  posible  de  moderantísrao,  y que  en  este 
concepto  bahía  entrado  en  el  Gabinete  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  Esto  no  ofende  ciertamente  á S.  S. , porque  es 
preciso  hacerle  justicia;  hace  mucho  tiempo  que  su  se- 
ñoría había  indicado  que  no  estaba  conforme  con  ciertas 
teorías  y apreciaciones  del  partido  moderado;  por  con- 
secuencia, de  quien  los  moderados  se  habrían  podido 
mostrar  ofendidos  era  del  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
que  buscaba  la  menor  cantidad  posible  de  moderantes- 
mo,  y no  del  Sr.  Conde  de  Toreno.  Tan  lo  be  creído 
así  siempre,  que  puede  preguntar  á esos  amigos  que 
asistieron  á la  reunión,  y ellos  le  dirán  si  le  hice  ó no 
completa  justicia.  Fui  de  los  últimos  que  á esta  reunión 
concurrieron,  por  una  circunstancia  especial;  la  deque 
habiendo  tenido  la  honra  de  pertenecer,  aunque  ménos 
tiempo  del  que  yo  hubiera  querido,  al  ejército  del  Nor- 
te, recibí  aviso  de  que  mi  antiguo  jefe  y querido  amigo 
el  general  O*  Ry  an  se  marchaba  á su  puesto;  fui  d des- 
pedirle, y esto  roe  entretuvo  hasta  las  dos  de  la  tardo; 
y aúu  me  entretuve  más,  porque  como  tengo  no  sé  si 
la  fortuna  ó la  desgracia  de  tener  afición  á mi  carrera, 
me  detuve  con  mi  querido  amigo  el  Sr.  Cardenal,  para 
ver  desfilar  las  tropas  que  venia  o de  la  función  cívica, 
desde  una  de  las  ventanas  del  Congreso.  Así,  pees, 
cuando  llegué  á la  reunión  estaba  para  terminar,  y por 
consecuencia,  tomé  muy  poca  parte  en  ella;  no  creo, 
por  lo  mismo,  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  haya  querido 
aludirme  cuando  ha  hablado  de  ánimos  inquietos;  por- 
que yo,  en  el  poco  roce  que  he  tenido  con  S.  S,  en  cues- 
tiones políticas,  creo  que  le  he  dado  alguna  vez  prue- 
bas de  tener  bastante  prudencia. 


Yo  he  sentido  muchísimo  que  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  abundara  ayer  en  las  ideas  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  para  mí  esto  era  enteramente  nuevo,  porque 
yo  preguntaría  á todos  los  Sres,  Diputados,  sobre  todo 
á aquellos  que  pertenecen  á lo  que  se  llama  concilia- 
ción; primeramente  qué  es  conciliación;  y después  que 
me  contestaran,  volvería  á preguntar  á los  señores  que 
proceden  de  la  unión  liberal,  empezando  por  nuestro 
digno  y respetable  Presidente,  Sr.  Posada  Herrera,  y 
recorriendo  los  bancos  en  que  se  sientan  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  y otros  señores,  y aun  á los  mis- 
mos que  están  en  el  banco  azul:  ¿queréis  renunciar  á 
vuestro  nombre  de  unión  liberal?  [Varios  Sres . Diputados 
en  la  mayoría:  Sí,  sí.-—  Algún  otro : No). 

Yo  oigo  que  sí  y oigo  que  no;  pero  queráis  ó no 
conservar  ese  nombre,  yo  solo  he  de  decir,  por  último, 
porque  no  quiero  cansar  al  Congreso,  ni  citar  persona-  ' 
lidades,  ni  hablar  de  otras  cosas  que  pudieran  traer 
perturbaciones,  que  he  venido  á esta  situación  con  el 
decidido  propósito  de  apoyar  al  Gobierno  en  aquellos 
casos  en  que  mi  conciencia  no  se  oponga  á ello.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  sabe  que  no  he  ido  á 
molestarle  solicitando  la  diputación ; sabe  S*  S.  que 
antes  de  irme  al  Norte,  en  las  repetidas  veces  que  nos 
vimos,  le  dije  que  no  quería  ser  Diputado;  y ojalá  no 
lo  hubiera  sido;  he  venido  por  la  fuerza  de  mis  amigos 
y contra  mi  voluntad;  por  consiguiente,  tengo  sufi- 
ciente independencia j porque  á mí  nadie  me  ha  puesto 
telegramas  para  comprometerme  á votar  en  este  ó el 
otro  sentido,  y estoy  en  el  caso  de  votar  con  arreglo  á 
mí  conciencia,  sin  que  sobre  ella  mande  nadie.  Respec- 
to alo  demás,  estoy  dispuesto  á seguir  la  línea  de  con- 
ducta que  he  seguido  hasta  aquí,  pero  sin  abdicaciones 
que  me  deshonren  y sin  perder  denominaciones,  porque 
los  apóstatas  podrán  buscarse  en  otra  parte;  donde  yo 
esté,  nunca. 

El  Sr,  Conde  de  XIQITENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Todos  recordareis,  se- 
ñores Diputados,  las  repetidas  y trasparentes  alusiones 
que  en  la  sesión  de  ayer  se  sirvió  dirigirme  elSr,  Con- 
de de  Toreno  con  motivo  de  una  reunión  celebrada  en 
la  sección  sexta,  á consecuencia  de  las  gravísimas  de- 
claraciones de  S*  S.  en  la  sesión  del  lúnes,  y todos  sin 
duda  habréis  observado  ayer  con  estrañeza,  que  an- 
te los  repetidos  cargos  de  S.  S.  no  me  levantara  yo  en 
el  acto  á contestarlos,  cumpliendo  como  siempre  acos- 
tumbro hacerlo,  con  cuanto  exigía  la  cortesía  hacia  el 
adversario  á la  par  que  mi  propia  dignidad.  Hallába- 
me ausente  en  el  momento  en  que  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no tuvo  á bien  ocuparse  de  mi;  y si  bien  advertido  por 
algunos  amigos  presuroso  acudí  á mi  escaño,  á éste  sin 
embargo  llegué  en  el  momento  en  que  én  el  banco  azul 
sentábase  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  viéndome  por  lo  tanto 
obligado  á recurrir  á los  apuntes  taquigráficos  para  en- 
terarme de  lo  dicho  por  S.  S.  con  respecto  á mí;  y por 
cierto  que  sobre  este  particular,  obedeciendo  á uua 
exigencia  de  mi  amistad  particular  hacia  el  Sr,  Con- 
de de  Toreno.  superior  á las  diferencias  políticas,  debo 
advertir  á S.  S.  que  en  esas  cuartillas  que  contienen 
su  discurso  de  ayer,  he  encontrado  consignado  uu  he- 
1 cho  de  tal  gravedad  y de  tal  índole,  que  yo,  que  co- 
nozco bien  á S,  S.,  no  vacilo  eu  afirmar  que,  por  uu 
error,  y solo  por  un  error,  por  más  que  no  alcanzo  á ex- 
plicarme cómo  haya  podido  producirse,  se  le  ha  atri- 
buido íd  fu  o fiadamente  á todas  luces  al  Sr.  Conde  de  To- 
rería; y es  ei  hecho  á que  me  refiero  el  de  haber  aquí 
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pronunciado  S.  S.  ayer  unas  palabras  que  no  ha  dicho, 
que  no  lia  podido  decir,  ¿Cómo  había  de  decir  e!  señor 
Conde  de  Toreno  que  en  estos  ó en  aquellos  bancos,  en 
la  mayoría  ó en  la  minoría,  podrían  hallarse  Diputados 
capaces  de  cometer  un  abuso  de  confianza  tan  repug- 
nante como  el  de  acudir  á una  reunión  celebrada  por 
amigos  y compañeros,  con  el  propósito  preconcebido  de 
inquirir  y de  escudriñar  cuanto  allí  se  dijera  y acorda- 
ra, para  referírselo  después  á un  Sr.  Ministro,  por  ex- 
preso mandato  de  éste?  Eso  no  es  cierto:  no  hay  aquí 
quien  tal  haga;  yo,  seguro  estoy  de  que  nunca  ha  sido  el 
ánimo  del  Sr.  Conde  de  Toreno  afirmar,  ni  soñar  siquie- 
ra en  tal  enormidad;  cumple,  pues,  á la  dignidad  de  S,  S. 
acudir  á Secretaría  á rectificar  el  error,  para  que  á los 
ojos  de  aquellos  que  no  conocen  como  yo  conozco  toda 
la  hidalguía  de  los  sentimientos  del  Sr.  Conde  de  Tore- 
no, no  aparezca  S.  S.  reo  de  culpas  en  que  no  ha  in- 
currido ciertamente.  Y dicho  esto,  voy  á contestar  á una 
pregunta  y á rectificar  un  error  del  Sr.  Conde  de  Tore- 
no en  la  sesión  de  ayer. 

Dijo  8,  S,  que  hasta  ayer  ignoró  haber  tenido  lugar 
la  reunión  de  la  sección  sexta.  Por  una  falta  de  memo- 
ria, y solo  por  eso,  pudo  expresarse  así  el  Sr,  Conde  de 
Toreno,  puesto  que  al  salir  de  la  reunión  tute  el  gusto 
de  encontrar  á S-  S, , y yo  le  referí  que  en  la  sec- 
ción sexta  habíamos  estado  reunidos.  Este  es  el  error; 
en  cuanto  a la  pregunta , no  ménos  satisfactoriamen- 
te espero  poderla  contestar.  Dijo  ayer  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  que  la  cita  fue  anónima  y hecha  por  algún 
espíritu  inquieto,  y que  por  virtud  de  esa  cita  anónima 
acudieron  varios  Diputados  ministeriales  á la  sección 
sexta.  El  espíritu  inquieto  soy  yo,  y yo  fui  quien  hizo 
extender  y repartir  por  Secretaría  la  citación  para  nues- 
tra reunión,  en  la  forma  y manera  usadas  siempre  en 
el  Congreso  en  casos  semejantes,  según  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  como  yo  ha  sido  Secretario  de  la  Cá- 
mara y Diputado  muchas  veces,  sabe  perfectamente. 
¿Por  qué  fingió  ignorarlo. el  Sr.  Conde  de  Toreno?  ¿Pa- 
ra  dar  á entender  que  hubo  en  mí  intención  de  tirar  la 
piedra  y esconder  la  mano?  Tengo  una  ya  larga  vida 
política,  aunque  joven,  si  bien  desgraciadamente  no 
tanto  como  S,  S. , y mis  antecedentes  me  dan  derecho 
á exigir  que  nadie  dude  de  la  sinceridad  de  mis  opi- 
niones ni  de  la  entereza  con  que  las  profeso  y las  he 
manifestado  ahora  y siempre,  sin  vacilaciones  y sin  hi- 
pocresías. Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  es  cierto  que  el  espíritu  inquieto  de 
que  habló  ayer  S*  S,  soy  yo.  ¿Y  cómo  no  habla  yo  de 
estar  inquieto,  Sr.  Conde  de  Toreno,  si  cuando  más 
traiíquilo  y confiado  hallábame,  como  todos  los  mo- 
derados ministeriales,  porque  sabíamos  que  en  el  se- 
no del  Gabinete  que  venimos  apoyando  desde  los  pri- 
meros dias  qué  nos  reunimos  aquí,  teníamos  en  S,  S. 
un  digno  representante,  un  celoso  defensor,  un  amigo 
particular  y político,  de  pronto  resonaron  aquí  tan  sor- 
prendentes, tan  tristes  y tan  sombrías  palabras  como 
aquellas  que  pronunciadas  en  la  capilla  de  Versalles 
llenaron  de  desolación  la  corte  de  Luís  XIV,  ¡fúgame  se 
murt^  M adame  e$t  mor  te?  ¿Cómo  no  estar  inquietos,  se- 
uor Conde  de  Toreno,  al  oir  á S.  S,  parodiar  esas  pa- 
labras, ai  oirle  decir:  a el  partido  moderado  se  muere, 
el  partido  moderado  ha  muerto?  ¿Cómo  no  habla  yo  de 
estar  inquieto,  y cómo  no  habían  de  estarlo  también 
muchos  compañeros  nuestros?  Y cuántos  fueron,  y hasta 
qué  punto  inquietos,  no  lo  puede  saber  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  porque  no  hubo,  porque  no  pudo  haber 
en  nuestra  reunión  emisario  alguno  que  denunciara 


á S.  S.  lo  que  allí  pasó,  autorizándole  así  á expresarse 
con  la  seguridad  con  que  ayer,  pero  sin  fundamento 
alguno,  tuvo  á bién  hablar  el  Sr.  Conde  de  Toreno  de 
la  reunión  de  la  sección  sexta,  en  la  que,  si  hubiera 
sido  posible  que  hubiesen  intervenido  Diputados  encar- 
gados de  espiar  á sus  compañeros,  le  hubieran  dicho  á 
S.  S.  sus  agentes  cuán  distinto  de  lo  que  S.  S.  supone 
fué  el  acuerdo  que  allí  se  tomó. 

Una  vez  separado  de  la  mayoría,  un  sentimiento  de 
dignidad  me  veda  referir  en  este  momento  aquí  lo  que 
allí  se  acordó  y cuál  foé  la  solución  á que  yo  me  adherí. 
SÍ  hoy  lo  dijera  podrían  torcidamente  interpretarse  mis 
palabras;  yo  lo  hubiera  dicho  si  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no, antes  de  decir  cuanto  aquí  dijo  ayer,  hubiera  in- 
terrogado á sus  amigos  de  siempre;  hoy  no  puedo,  hoy 
no  lo  debo  decir;  pero  debo  sí  manifestar  que  el  senti- 
miento que  me  movió  á convocar  la  reunión,  y que  me 
inspiró  las  palabras  que  allí  pronuncié  es  el  mismo  que 
durante  toda  mi  vida  me  inspira  y dicta  todos  mis  actos, 
y es  el  ñel  cumplimiento  de  mi  deber  cual  Diputado  y 
como  caballero. 

Y ahora  voy  á entrar  de  lleno  en  la  cuestión  que  me 
ha  movido  á usar  de- la  palabra,  por  considerar  llegado 
el  momento  en  que  ningún  hombre  publico,  celoso  de 
su  buen  nombre  puede  eludir  la  extricta  obligación 
que  le  imponen  su  conciencia,  sus  convicciones,  su 
consecuencia,  y es  la  de  definir  clara  su  actitud,  y de 
explicar  los  motivos  que  dictan  sus  actos;  á tanto  me 
dispongo,  Sres.  Diputados,  al  explicar  mi  separación 
de  la  mayoría  de  esta  Cámara,  á la  cual  hasta  ahora 
he  pertenecido  leal,  sincera  y desinteresadamente. 

Decía  el  Sr.  Conde  de  Toreno:  «Xo  hay  quien  pueda 
con  derecho  y de  buena  fé  sostener  que  creyó  poder 
ser  ministerial  sin  dejar  de  ser  moderado;  todos  aquellos 
que  han  formado  en  las  filas  de  la  mayoría,  por  ese  mero 
hecho  renunciaron  así  á sabiendas  á todos  los  timbres  de 
su  historia,  y á sabiendas  abjuraron  todo  lo  que  repre- 
sentaba su  pasado;  la  calificación  de  ministerial  ex- 
cluye la  posibilidad  de  seguir  llamándose  moderado.» 
Esto  es  lo  qué  decía  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y esto  es 
lo  que  yo  voy  á refutar,  creyendo  que  me  ha  de  ser 
muy  fácil  demostrar  cuán  poco  feliz  y acertado  estuvo 
S.  S.  en  una  y otra  afirmación.  Y aquí  me  apresuro  á 
consignar  que  voy  á sostener  opiniones  personales;  aque- 
llos de  mis  amigos  políticos  que  no  esté  a conformes  con 
ellas,  ancho  campo  tienen  para  exponer  las  suyas.  Yo 
no  quiero  comprometer  ni  obligar  á nadie  á imitar  mi 
conducta;  siga  cada  cual  la  senda  que  su  rectitud  le  de- 
signe; muy  lejos  está  de  mi  ánimo  el  venir  aquí  á pro- 
ducir tormentas  y á suscitar  borrascas;  yo,  como  antes 
dije,  vengo  á cumplir  con  mi  deber,  y así  lo  haré,  pro- 
curando ceñirme  extrictamente  á los  términos  de  la  alu- 
sión, no  solo  por  las  razones  que  dejo  expuestas,  sino 
para  evitar  que  el  digno  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  en 
cumplimiento  del  Reglamento,  á ese  mismo  cumplimien- 
to me  llame,  por  más  que  la  importancia  de  la  cuestión 
de  que  pienso  ocuparme  y del  acto  que  he  de  consumar, 
me  obligue  quizá  á ocupar  la  atención  del  Congreso  por 
algún  tiempo  más  de  lo  que  yo  quisiera. 

Ministerial  y moderado  he  sido,  y mi  ministerialismo, 
lejos  de  ser  un  paréntesis  ó una  solución  de  continuidad 
en  mi  ya  larga  historia  moderada,  dictado  é impuesto 
me  ha  sido  por  mi  firme  propósito  de  permanecer  siempre 
fiel  y constante  á las  tendencias,  las  ideas,  los  principios 
y el  dogma  de  ese  mismo  partido.  Decía  el  Sr.  Conde  de 
Toreno:  un  ministerial  no  puede  ser  moderado;  y digo 
yo:  todo  moderado  debió  ser  ministerial  hasta  el  día 
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en  que  después  de  habernos  en  nombre  del  Rey  y de 
la  Patria  exigido  diez,  y ciento  y mil  sacrificios,  im- 
puestos á los  moderados,  y solo  á los  moderados,  se  pre- 
tendió arrancarnos  una  humillante  renuncia,  una  ver- 
gonzosa abdicación*  Voy  á demostrarlo,  explicando  á la 
par  que  mi  ministeriaiismo  de  ayer  mi  posición  de  hoy. 

El  actual  Gabinete,  como  todos  los  Gobiernos,  repre- 
senta una  idea  y una  conducta,  un  principio  y una  po- 
lítica, y el  partido  moderado.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  mego  á 
V.  S.  que  considere  que  aun  cuando  al  hablar  del  par- 
tido moderado  una  personalidad  moderada  puede  con- 
siderarse aludida,  ha  de  ser  eso  dentro  de  ciertos  lími- 
tes, y de  ningún  modo  para  exponer  las  doctrinas  y los 
principios  de  ese  partido,  ni  para  hacer  de  una  cues- 
tión puramente  personal,  que  es  lo  que  constituye  la 
alusión  personal,  una  cuestión  política. 

B1  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Señor  Presidente,  V,  S. 
sabe  bien  cuán  deferente  soy  aquí  y fuera  de  aquí  á 
toda  indicación  de  S*  S.  Pero  me  permitiré  hacerle  ob- 
servar que  estoy  á no  dudarlo  dentro  de  los  términos 
estrictos  de  la  alusión,  puesto  que  el  Sr.  Conde  de  To~ 
reno  me  hizo  un  cargo  de  querer  continuar  llamándome 
moderado,  después  de  haber,  según  S*  SM  renunciado, 
á sabiendas  tal  derecho  por  haber  sido  ministerial* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  he  dicho  eso,  ni  lo  puede  leer  S*  S,  en  ninguna 
parte. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Pero  Sr.  Conde  de  Xiqueda, 
la  prueba  de  que  eso  no  es  una  alusión  personal,  es  que 
todos  los  moderados  que  hay  en  esta  Cámara  podían  to- 
marla como  tal;  y la  alusión  personal  no  pasa  de  una 
persona,  al  ménos  en  el  espíritu  del  Reglamento* 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Las  ultimas  palabras 
de  V.  S.  me  recuerdan,  que  además  de  la  alusión  colectiva, 
otra  que  me  era  personal,  y muy  personal,  me  hizo  en 
el  dia  de  ayer  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  calificándome  de 
espíritu  inquieto;  y si  sobre  la  primera  no  me  reconoce 
el  Sr.  Presidente  derecho  á hablar,  no  me  lo  negará  cier- 
tamente S.  3.  si  para  contestar  á la  segunda  lo  invoco. 
Por  lo  demás,  el  Sr,  Presidente  puede  estar  seguro  de 
que  hablaré  muy  breves  momentos,  porque  bien  sé  lo 
poco  digna  que  es  del  Congreso  mi  pobre  palabra  y no 
quiero  molestar  largamente  con  ella  la  atención  de  la 
Cámara* 

Yenía  diciendo,  Sres*  Diputados,  que  este  Gobier- 
no, como  todos,  representa  un  principio  y una  política, 
y vamos  á ver  cuáles  son  el  principio,  la  conducta  y la 
política  del  partido  á que  me  honro  de  pertenecer;  si 
consigo  demostrar,  como  espero,  que  profesando  el  ac- 
tual Gobierno  de  S*  M.  los  principios  moderados,  y ha- 
ciendo política  moderada,  sin  dejar  de  serlo,  debíamos 
nosotros  prestarle  nuestro  concurso  y nuestro  apoyo,  que  - 
dará  probado,  por  más  que  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  le 
convenga  negarlo,  que  hemos  sido  ministeriales,  no  á 
pesar,  sino  en  virtud  de  moderados,  y sin  dejar  de  ser- 
lo, así  como  después  probaré  que  por  continuar  siéndolo 
me  veo  hoy  obligado  á abandonar  las  filas  de  la  mayo- 
ría, por  no  poder  traspasar  aquellos  extremos  limites 
donde  acaba  la  abnegación  y donde  la  apostaría  prin- 
cipia. 

Para  nosotros,  moderados,  diferenciándonos  de  otras 
escuelas  para  las  cuales  la  institución  monárquica  no  es 
más  que  una  modalidad,  una  fórmula  mermada  y dismi- 
nuida que,  á medida  que  las  circunstancias  la  exigen  ó 
la  rechazan,  puedo  improvisarse  ó destruirse,  la  Monar- 
quía legítima,  base  fundamental  de  esta  soeiedad,  es  el 


principio  en  que  descansa  todo  nuestro  dogma  político, 
la  idea  que  informa  y anima  en  teoría  todas  nuestras  so- 
luciones, y las  realiza  y desenvuelve  en  la  práctica. 
Para  nosotros  es  objeto  do  nu  verdadero  culto  esa  au- 
gusta Monarquía  secular,  tan  genuma  y perfectamente 
identificada  en  su  esencia,  en  su  carácter  y en  su  his- 
toria con  la  historia,  el  carácter  y con  la  esencia  de  la 
Nación,  que  fundiéndose  y completándose  una  con  otra 
durante  larga  sucesión  de  edades,  báse  convertido  la 
primera  en  su  individualidad,  es  decir,  en  el  Rey,  en 
el  símbolo  que  asume,  entraña,  ampara  y defiende  la 
colectividad  representada,  es  decir,  la  Nación,  con  su 
gran  necesidad,  su  gran  exigencia,  su  gran  aspiración 
la  religión,  !a  libertad  y el  órden.  Y coato  esta  trilogía 
armónica  que  es  la  Nación  so  sintetiza  con  esta  en 
una  gran  unidad,  que  se  llama  la  Patria,  de  aquí 
que  para  nosotros,  moderados,  el  Rey  en  el  principio  y 
en  la  verdad,  es  la  Nación,  la  libertad,  la  religión,  el 
orden  y la  Patria;  y al  profesarle  todo  nuestro  amor,  al 
dedicar  nuestra  vida  á su  servicio  y á su  defensa,  que- 
remos, servimos  y defendemos  todos  los  santos,  todos  los 
preciosisímos  intereses  informados  en  el  Rey. 

Opinando  así  nosotros,  ¿cómo  disentir  con  el  Gobier- 
no de  S,  M.  en  cuanto  á dogma?  Presentes  deben  estar 
en  la  memoria  de  los  Sres.  Diputados  ios  repetidos  dis- 
cursos del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  aque- 
llos elocuentísimos  discursos  en  que  la  pureza  admirable 
de  la  doctrina  solo  puede  compararse  á la  perfección  ar- 
tística de  la  forma;  aquellos  discursos  en  que  B.S.  hizo 
suyas  nuestras  ideas  en  este  punto  dogmático,  diferen- 
ciándonos tan  solo  en  el  método  que  usamos  para  conve- 
nir en  un  fin  común,  procediendo  nosotros  por  afirma- 
ción diciendo  que  el  Rey  es  todo,  y por  negación  S.  S. 
declarando  que  sin  el  Rey  no  hay  nada. 

Opinando  así,  ¿debían,  digo  más:  podían  no  estar  los 
moderados  al  lado  del  Gabinete  presidido  por  el  Sr*  Don 
Antonio  Cánovas  de  i Castillo? 

En  la  cuestión  de  principios,  creo  haber  probado  ha- 
ber sido  para  los  moderados  un  deber  el  apoyar  al  Go- 
bierno, y deber  aún  más  imperioso  probaré  fue  para  nos- 
otros el  apocarlo  en  la  cuestión  de  conducta,  pues  el 
actual  Gabinete  representa,  ha  dicho  que  representa,  Ja 
conciliación,  hija  del  partido  moderado,  idea  salvadora 
que  engendró  la  restauración  de  la  Monarquía  ausente; 
idea  tutelar  que,  fiel  y sinceramente  practicada,  ha  de 
robustecer  y afianzar  la  Monarquía  presente, 

Y que  la  conciliación  representa  la  historia  del  par- 
tido moderado  desde  los  primeros  dias  do  la  revolución 
do  1868,  fácil  ha  de  ser  probarlo. 

Desde  el  primer  momento  en  que  triunfante  la  revo- 
lución, hundióse  el  Trono  y S<  M.  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II  emprendió  la  marcha  dolorosa  que  ai  destierro  la 
llevaba,  desde  los  primeros  dias  de  Octubre  de  1868,  el 
partido  moderado  enarboló  resueltamente  la  bandera  de 
la  restauración,  descartando,  como  en  este  punto  decía 
muy  bien  ayer  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  descartando  lo 
que  era  el  derecho  á la  par  que  el  voto  y la  aspiración 
nacional  * de  todo  aquello  que  fuera  ocasionado  á que 
pudiera  considerarse  como  emblema  de  la  ambición  de 
un  partido,  de  todo  aquello  que  pudiera  interpretarse 
como  exigencia  de  escuela  o bandería  determinada,  de 
todo  aquello  en  lo  más  mínimo  expuesto  á que  nadie  pu- 
diera decir  que  guiados  por  mezquinos  móviles,  indig- 
nos de  corazones  patrióticos,  queríamos  el  triunfo  de  una 
Monarquía  moderada  y no  el  triunfo  de  la  Monarquía 
legítima,  nacional,  ñamada  á reunir  en  torno  suyo,  en 
el  ancho  campo  de  una  legalidad  común,  á todos  los  es- 
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pañoles  de  la  Monarquía,  único  medio  de  hacer  cesar  y 
de  reparar  los  infinitos  males  que  aquejaban  á la  Patria, 
terminando  la  guerra  y dando  principio  á la  paz  en  ei 
órden  material  y en  el  moral,  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas  en  el  primero,  por  la  política  de  conciliación  en  el 
segundo. 

En  aquellos  tiempos,  profesando  estas  ideas,  donde 
había  un  interés  monárquico  que  defender,  allí  surgía  un 
moderado;  aquí,  en  España,  en  el  libro,  en  oí  folleto, 
en  la  tribuna,  en  la  prensa,  eu  la  plaza  publica,  en  el 
hogar,  en  los  clubs  y en  los  círculos*  en  las  villas  y en 
los  campos*  en  la  aldea  y en  el  taller  predicábamos  la 
Monarquía  y su  restauración,  mientras  en  la  emigra- 
ción otros,  entre  los  cuales  yo  figuraba  e,  ultimo  de  to- 
dos al  lado  de  la  dinastía,  y á las  órdenes  de  los  varios 
patricios  en  que  depositaba  su  confianza  S.  M,  la  Rei- 
na, acudimos  á desempeñar  cuantas  comisiones,  apres- 
tar cuantos  servicios,  á cumplir  cuantos  sacrificios,  á 
poner  en  obra  cuanto  de  nosotros  dependía,  en  bien  y 
defensa  de  nuestra  justísima  causa-  Y olvidáronse  pasa- 
das rencillas*  antiguas  diferencias,  y la  abnegación  del 
partido  moderado  engendró  la  conciliación;  y la  con- 
ciliación de  todos  los  hombres  de  buena  fé,  de  recto 
juicio  y sano  corazón  produjo  la  restauración;  y se  for- 
mó el  primer  Ministerio,  y nosotros  lo  apoyamos,  no 
á pesar,  sino  en  virtud  de  moderados.  Verdad  es  que 
sobrevino  una  crisis,  la  crisis  á que  se  ba  referido  mí 
amigo  el  señor  general  Reina,  y que  en  el  momento 
que  salió  del  Ministerio  el  Sr.  Cánovas  y los  Ministros 
que  represen taban  á nuestro  partido,  por  muchos  repu- 
tóse rota  la  conciliación;  y yo,  que  así  lo  creí,  tuve  la 
honra  de  ser  uno  de  los  primeros  que  se  separaron  de 
la  situación  homogénea,  por  consecuencia  hacía  la  po- 
lítica de  la  conciliación,  y en  calidad  de  moderados,  por 
no  poder  ni  querer  reconocer  en  el  hecho  de  adoptarse 
para  las  primeras  Üórtes  de  D,  Alfonso  XII  el  sufragio 
universal,  un  principio  que  no  hemos  reconocido  nunca, 
que  no  reconoceremos  jamás;  la  inmanencia  en  la  Na- 
ción de  la  soberanía,  que  en  el  Rey,  y solo  en  el  Rey 
reside. 

Volvió  el  Sr.  Cánovas  á continuar  en  el  Poder  la 
conciliación;  á su  lado  volvimos  á cooperar  á la  con- 
ciliación como  moderados;  y en  tal  concepto,  desdo  el 
momento  que  inauguró  sus  tareas  el  actual  Congreso, 
hemos  venido  hasta  ayer  figurando  en  las  filas  de  la  ma- 
yoría, ¿Y  ha  sido  acaso  dulce,  tranquila,  placentera  y 
dichosa  esa  nuestra  vida  ministerial? 

No  ha  pasado  un  día,  no  ha  habido  una  sesión  en 
que  aquí  no  se  haya  vertido  toda  idea,  no  se  haya  des- 
envuelto y endiosado  toda  tendencia,  todo  principio, 
toda  creencia,  todo  sofisma,  toda  utopia  que  más  hon- 
damente pudiera  lastimar  en  lo  más  íntimo  de  nuestro 
corazón  nuestras. convicciones,  á la  par  que  los  objetos 
más  queridos  de  nuestro  amor,  de  nuestro  respeto,  todo 
lo  que  nosotros  reputamos  justo,  legítimo  y santo;  y 
hnmos  callado;  por  profunda  adhesión  al  Rey,  á las  al- 
tas instituciones  que  nos  rigen  y á la  conciliación,  he- 
mos callado,  y eu  silencio  hemos  permanecido  en  esos 
bancos,  y un  di  a se  pronunciaron  aquí  aquellas  palabras 
que  todos  interpretaron  como  el  toque  de  fagina  que 
bajo  su  antiguo  pendón  llamaba  á n austros  adversarios 
de  la  víspera,  nuestros  amigos  del  dia,  para  lanzarlos 
nuevamente  contra  nosotros,  y callamos  esperando  que 
la  razón  serena  del  hombre  dé  Estado  había  de  rectificar, 
como  efectivamente  rectificó,  las  acaloradas  palabras 
del  tribuno.  Y otro  dia  se  supuso  gratuitamente,  y 
tan  solo  para  podernos  acusar  de  ingratitud,  como  di- 


jo muy  bien  el  Sr,  Marqués  de  Orovio,  que  se  ha- 
bía faltado  aquí  á la  augusta  señora  que  tantos  anos  ha 
sido  nuestra  bondadosa  Reina,  á quien  no  hay  quizá  uuo 
de  los  que  me  oyen  que  no  sea  deudor  de  un  beneficio 
ó de  ana  distinción,  á quien  muchos,  muchísimos  de- 
ben lo  que  fueron*  lo  que  son,  y lo  que  serán,  á la  Rei- 
na Dona  Isabel  II  á quien  nosotros  profesamos  un  afecto 
profundo  y sincero,  imperiosa  exigencia  de  nuestro  co- 
razón que  nunca  desatenderemos,  afecto  cuya  expresión 
respetuosa  encerrada  en  estas  mis  pobres  palabras  es- 
pero que  llegue  doquier  que  se  halle  la  augusta  señora, 
y le  digan  que  aún  quedan  aquí  almas  leales  y leales  ca- 
balleros. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Pero  Sr*  Diputado*  ¿crea 
S*  S.  que  está  d ntro  de  la  alusión  personal? 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  He  empezado  á de- 
mostrar lo  que  era  objeto  de  la  alusión  personal;  y así 
como  he  empezado,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Si  ahora  empieza  S.  S,  no 
acabará  nunca. 

Ei  Sr.  Conde  de  XIQIIENA:  Haré  cuanto  me  sea 
posible  por  contestar  brevemente  á la  alusión. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Su  señoría  tiene  dentro  del 
Reglamento  medios  de  hacer  un  discurso  político  sin 
necesidad  de  empeñarse  en  hablar  fuera  del  Reglamento, 
impidiendo  la  marcha  regular  de  los  debates* 

EL  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Acatando  las  indica- 
ciones de  S,  S.,  voy  á hacer  punto  en  esa  parte  de  lo 
que  no  quiero  llamar  mí  discurso*  deplorando  que  mis  es- 
casos medios  me  impidan  llegar  hasta  los  extremos,  muy 
difíciles  de  tocar  por  cierto,  donde  sin  incurrir  en  os- 
curidad saben  llevar  la  concisión  los  artistas  de  la  pa  ■ 
labra,  y deplorando  no  menos  amargamente  que  si  bien 
la  indulgencia  del  Sr.  Presidente  y de  la  Cámara  me 
han  permitido  exponer  las  razones  que  hasta  hoy  me  han 
obligado  á apoyar  como  moderado  al  actual  Gabinete, 
no  puedan  sin  embargo  llegar  al  punto  de  consentirme 
exponer  los  motivos  que  como  moderado  me  obligan  á 
negar  mi  apoyo  al  Gobierno  de  S.  M.  EL  justo  respeto 
debido  á las  prescripciones  reglamentarias,  hará  que  in- 
completa y mermada  aparezca  la  tesis  que  vengo  sos- 
teniendo: dura  le®,  sed  le®;  y decidido  á cumplirla,  voy 
al  punto  final. 

Desde  el  dia  en  que  aquí  se  reunió  el  actual  Con- 
greso, los  moderados  hemos  venido  prestando  á la  si- 
tuación nuestro  leal  y desinteresado  apoyo,  hasta  que  se 
ha  atentado  á aquello  que  forma  el  dogma  de  la  agru  - 
pación  política  en  cuyas  filas  siu  iuterrupciou  milito 
desde  que  principié  mí  vida  pública  ó lo  que  es  la  his- 
toria de  toda  nuestra  vida,  á aquello  á que  no  es  posible 
que  alguien  haya  podido  suponer  nos  prestaríamos  aun  - 
ca  á renunciar.  Y porque  cumplo  en  lo  que  á mí  hace  ei 
deber  ineludible  que  me  corresponde,  objeto  me  he 
visto  ayer  do  los  duros  ataques  del  Sr.  Ministro  de  Po  - 
mentó, 

¿Qué  he  de  decir  yo  al  Sr,  Conde  de  Toruno?  Res- 
peto la  rectitud  de  Intenciones  y la  buena  fé  con  que 
S.  S.  desempeña  su  cometido,  que  lo  reconozco,  cumple 
! dignamente;  no  he  de  dirigirle  la  más  mínima  ofen  * 
sa;  pero  no  es  ofensa  el  extrañar,  como  lo  extrañamos 
los  que  asistimos  á la  reunión  de  la  sección  sexta,  que 
figurando  S.  S.  eu  el  Ministerio  como  representante 
del  grupo  moderado  deque  con  otros.se  compone  la 
mayoría,  cuando  á S.  S.  teníamos  confiada,  á la  par 
que  la  representación,  la  defensa  de  nuestros  principios 
y de  nuestras  ideas,  se  levantara  aquí  S,  S,  en  la  sesión 
del  lunes,  sin  contar  con  nosotros,  sin  previo  acuerdo, 
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sin  mandato,  y por  lo  tanto  sin  autoridad,  á declarar 
muerto  un  partido  cuya  vida  precisamente  patentiza  la 
presencia  en  los  consejos  de  la  Corona  de  aquel  que  tra- 
jo aquí  la  fé  de  óbito  de  un  partido  que  vivo,  y muy 
vivo,  no  puede  menos  de  declarar  apócrifa  la  esquela  de 
defunción  circulada  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno.  Y como 
nosotros,  en  igual  caso,  protestaría  si  igual  conducta 
con  él  se  observara  el  otro  elemento  que  forma  la  con- 
ciliación, Suponga  el  Sr„  Ministro  de  Fomento  que  uno 
de  sus  compañeros  de  Gabinete,  el  Sr.  Romero  Robledo, 
por  ejemplo,  y le  cito  no  por  el  cariño  muy  especial  y 
sincero  que  le  profeso,  sino  por  la  posición  que  ocupa  en 
el  banco  azul,  dijera  á los  unionistas:  si  queréis  ser  mi- 
nisteriales habéis  de  renunciar  á vuestro  pasado,  y con- 
migo habéis  de  enterrar  la  unión  liberal;  ¿qué  le  con- 
testarían los  unionistas  al  Sr.  Romero  Robledo?  Seguro 
estoy  de  la  respuesta  que  los  unionistas,  tan  numerosos 
en  la  Cámara,  darían  al  Sr.  Romero  Robledo  si  este  fue- 
ra capaz  de  querer  exigir  de  sus  amigos-,  aun  consultán- 
dolos previamente,  el  sacrificio  que  sin  consultarnos  ha 
querido  en  la  sesión  del  lunes  imponernos  el  Sr.  Conde 
de  Toreno. 

Yoy  á concluir  dirigiéndome  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y no  al  Sr,  Conde  de  Toreno;  por- 
que el  Sr.  Conde  de  Toreno  reputa  cumplimiento  de 
honroso  deber  el  haber  aceptado  y llevado  á cabo  el  en- 
cargo do  celebrar  las  honras  fúnebres  de  su  partido;  su 
señoría  ayer  lo  dijo  satisfecho;  hoy  en  ello  se  ratifica,  y 
la  sonrisa  con  que  S,  S.  me  escucha,  indicio  es  seguro 
de  ta  serenidad  de  su  conciencia;  S.  S.  cree  que  lejos  de 
quejarnos  hemos  de  agradecerle  la  pompa  de  nuestras 
exequias,  y cuasi  paréceme  desde  este  escaño  oirle  re- 
petir, dirigiéndose  á nosotros: 

«No  os  podéis  quejar  de  mí 
vosotros  á quien  maté; 
si  buena  vida  os  quité, 
buena  sepultura  os  di . » 

Pues  sea  enhorabuena,  Sr.  Conde  de  Toreno;  S.  S. 
cree  que  ha  cumplido  con  su  deber;  yo  creo  que  estoy 
cumpliendo  con  el  mió,  y muchos  habrá  que  entre  la 
conducta  observada  por  S.  S.  y la  que  yo  sigo,  prefie- 
ran y con  mucho  la  mia. 

Dicho  esto,  voy  á dirigirme  ahora  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  M ioistros  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  si  bien  no  aludiendo  clara  y explícitamen- 
te á mí,  habló  ayer  de  la  deslealtad  política  cometida 
por  aquellos  que,  implorando  y obteniendo  el  apoyo  de 
los  Ministros  antes  de  las  elecciones,  una  vez  en  este  si- 
tio, lejos  de  apoyarlos,  los  combaten. 

Yo  acepto  todas  las  críticas,  todas  las  censuras,  todos 
los  cargos,  todos  los  ataques  que  se  me  puedan  dirigir 
en  el  terreno  de  mi  vida  política  bajo  cualquier  punto 
de  vista;  pero  lo  único  que  nadie  nunca  podrá  conseguir 
es  acusarme  fundadamente  de  deslealtad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  rae  está  oyen 
do,  puede  atestiguar  que  en  el  período  electoral  me  ne- 
gué á dar  programa  ministerial  y á firmar  manifiestos 
ó compromisos,  si  bien  dije  y repetí  que  estaba  decidí - 
dido  á apoyar  leal  y firmemente  ja  política  de  la  conci- 
liación, pero  deciar  ando  terminantemente,  y asi  consta, 
y así  lo  demostraré  si  es  necesario,  que  como  moderado 
vendría  aquí,  moderado  de  la  víspera  y del  día  siguien- 
te; y tan  sincera  fuá  mi  promesa,  que  hoy,  separado 
por  moderado  de  este  Gobierno,  le  seguiré  apoyando 
desde  estos  bancos,  mientras  la  conciliación  sea  el  pro- 
grama lealmente  cumplido  del  Gabinete;  ¡pero  desleal 


yo,  Sr.  Cánovas!  Tengo  un  pasado  que  me  autoriza  á 
que  por  nada  y por  nadie  pueda  dudarse  de  mi  lealtad. 

Si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  viviera  encerradlo 
en  esas  elevadas  cumbres  que  densas  nubes  separan  del 
resto  de  los  mortales,  y yo  hubiera  por  lo  tanto  podido 
alcanzar  la  honra  de  que  S.  S.  me  conociera,  y que 
no  he  logrado,  sabría  S.  S.  que  he  venido  á la  vida  pú- 
blica, que  vine  aquí  en  cumplimiento  de  un  deber  de 
lealtad  á apoyar  á los  mismos  que  me  hablan  duramen- 
te combatido;  y cuando  muerta  estaba  la  situación,  y esto 
lo  saben  bien  mis  queridos  amigos  el  Marqués  de  Oro- 
vio  y el  Sr.  Cardenal,  con  ellos  emprendí  contra  ta 
unión  liberal  una  doble  campana  electoral  y parlamen- 
taria e!  año  1SS5;  y sí  en  una  y en  otra  fui  leal  para 
con  amigos  y adversarios,  puede  decirlo  nuestro  dignísi- 
mo Presidente,  entonces  Ministro  déla  Gobernación;  con 
mis  amigos  triunfó,  y Subsecretario  de  Estado  cuando 
vino  la  revolución  de  Setiembre,  y fué  nombrado  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  el  Sr.  Marqués  de  la  Ha- 
bana, por  lealtad  le  presenté  mi  dimisión  para  seguir  á 
mis  amigos  y presentarme  en  San  Sebastian  al  Conde  de 
Girgenti  para  sentar  plaza  en  su  regimiento  de  Pavía; 
por  lealtad,  no  aceptada  mí  dimisiou,  como  la  de  los 
Subsecretarios  de  todos  los  Ministerios,  en  Madrid,  en 
mi  puesto  estaba  el  29  de  Setiembre,  y reconocido  y 
aprehendido  por  las  turbas,  mientras  al  Sr,  Conde  de 
Toreno  lo  llevaban  á las  prisiones  militares,  yo  veía  car- 
gar los  fusiles  con  que  se  disponían  á fusilarme  en  la  es- 
tación del  Norte;  y por  lealtad  foí  á la  emigración,  y an- 
tes que  S.  S.  me  presenté  en  Pau  á la  Reina,  y siempre, 
en  todo  tiempo  y en  toda  ocasión,  he  cumplido  con  mi 
deber,  basta  que  en  la  fragata  que  devolvió  el  Rey  á la 
Patria,  cúpome  la  honra  y la  dicha  de  regresar  á España. 

Con  este  pasado  y esta  hoja  de  servicios,  ¿hay  quien 
se  atreva  á suponer  que  pueda  llegar  día  en  que  man- 
che mi  limpia  historia? 

En  estos  ó en  aquellos  bancos,  en  este  ó en  el  otro 
lado  de  la  Cámara,  mi  ardiente  amor  al  Rey,  á los  in- 
tereses que  representa,  á las  instituciones  liberales,  se- 
rán, como  siempre  lo  han  sido,  los  sentimientos  que  dic- 
tarán mi  conducta;  no  sin  profundo  pesar,  no  sin  amar- 
gura sincera  me  separo  de  la  mayoría,  porque  nunca 
creí  que  para  seguir  con  ella  en  la  conciliación,  preci- 
so fuera  apostatar  de  mis  principios,  romper  mi  bandera, 
renegar  de  mí  pasado;  pero  llegó  ese  dia,  y como  repu- 
to que  lejos  de  tener  nadie  derecho  á exigir  tamaño  sa- 
crificio, todos  tenemos,  por  lo  contrario,  el  deber  de 
negarlo,  con  la  entereza  que  me  es  propia,  recto  oí  jui- 
cio y sano  el  corazón,  así  lo  niego,  porque  así  me  lo 
imponen  mis  convicciones,  mí  dignidad  y mi  historia. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Empiezo,  Sres,  Diputados,  por 
maravillarme  de  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  baya 
creído  que  yo  le  dirigí  en  el  dia  de  ayer,  nada  ménos 
que  el  cargo  de  deslealtad,  porque  tengo  la  seguridad 
más  completa,  do  que  mi  discurso  causó  en  todos  los  se- 
ñores Diputados  la  impresión  de  que  para  nada,  ab- 
solutamente para  nada,  tenia  presente  en  aquel  instante 
al  Sr.  Conde  de  Xi  quena,  ni  había  para  qué  tenerlo. 
El  Sr.  Conde  de  Xiquena  es  una  persona  muy  respeta^ 
ble,  pero  á la  cual  solo  hay  necesidad  de  tener  presen- 
te cuando  sus  opiniones , cuando  su  intervención  en 
un  debate  determinado  obligan  á fijar  la  vista  en  él,  y 
yo  en  el  debate  de  ayer  para  nada  tuve  presente  á S . S, 


NÚMERO  52. 


1105 


Lo  que  yo  hice  fué  recoger,  como  era  mi  derecho  y 
mi  obligación  á un  mismo  tiempo,  un.  cargo  que  se  me 
había  dirigido  desde  los  bancos  de  enfrente;  y le  reco- 
gí en  el  dia  de  ayert  porque  no  había  encontrado  antes 
ocasión  de  usar  de  la  palabra,  y porque  no  me  bailaba 
en  este  sitio,  al  tiempo  de  pronunciar  su  discurso  el  se- 
ñor Batanero,  que  es  la  persona  que  me  dirigió  aquel 
cargo.  El  Sr,  Batanero  se  quejó  de  que  el  Gobierno  hu- 
biera insinuado  á los  que,  con  más  ó monos  necesidad, 
á los  que,  con  mas  ó meaos  razón,  solicitaban  su  apo- 
yo, que  manifestaran  si  estaban  ó no  conformes  con  su 
política:  y sobre  esto,  como  el  Sr,  Conde  de  Xiqusna 
debe  recordar,  formuló  el  Sr,  Batanero  un  cargo  de  tal 
magnitud  contra  el  Gobierno,  que  parecía  que  hasta 
dudaba  y vacilaba  sí  podía  formularlo,  como  si  temiera 
que  semejante  cargo,  por  su  peso  y enormidad  aplasta- 
se al  actual  Ministerio,  Desde  mi  banco,  notando  aque- 
lla vacilación  y aquella  incertidumbre,  dije  al  Sr.  Ba- 
tanero: «No  se  moleste  S.  S* ; eso  03  verdad,  a EL  Sr,  Ba- 
tanero, partiendo  de  esta  afirmación  mía,  hizo  los  co- 
mentarios que  tnvo  por  conveniente,  y yo  quede  obliga- 
do, moralmente  obligado,  si  la  ocasión  llegaba,  á expli- 
car por  que  el  Gobierno  que  tengo  la  honra  de  presidir,  ¡ 
había  exigido  semejante  declaración.  Por  consiguiente, 
ayer  me  acordó  solo  del  Sr.  Batanero,  y me  acordé  pro- 
vocado por  el  mismo, 

Eq  esta  clase  de  cuestiones  no  he  entrado  yo  toda- 
vía, ni  entraré  en  lo  sucesivo  voluntariamente*  De 
la  lealtad  de  los  individuos,  decide  cada  cual  dentro  de 
su  propia  conciencia,  y en  último  y definitivo  resorte, 
la  opinión  pública.  No  seré  yo  quien  traiga  aquí  cues- 
tión ninguna,  sobre  si  tal  ó cual  persona,  ha  solicitado 
el  apoyo  del  Gobierno,  lo  ha  obtenido,  y despees  de  so- 
licitado y obtenido,  ha  tomado  este  ó el  otro  camino; 
eso,  me  parece  haberlo  dicho  ayer  mismo,  eso  sería  in- 
digno del  Gobierno,  seria  indigno  de  mí,  y sobre  todo, 
seria  indigno  de  esta  Cámara  y del  sistema  representa- 
tivo, Pero,  porque  esto  sea  así,  ¿habla  yo  de  soportar 
como  im  cargo,  el  que  me  dirigía  el  Sr.  Batanero  con 
aplauso  do  otros  señores  de  enfrente?  Contesté,  pues,  lo 
que  creí  necesario  y oportuno:  contesté  que  el  Gobierno 
había  estado  en  su  derecho  deseando  que  los  Sres*  Di- 
putados que  solicitaban  su  apoyo,  manifestaran  si  esta- 
ban ó no  conformes  con  su  política;  y aun  añadí  que 
no  debía  haberse  equivocado  mucho  en  este  procedi- 
miento el  Gobierno,  porque  si  habiendo  solicitado  y 
todo  esta  natural  declaración,  se  llevaba  después  ciertos 
desengaños,  [cuántos  no  hubiera  podido  llevarse  qui- 
zá, si  no  la  hubiera  exigido! 

t^Pues  todo  esto  que  dije  ayer,  lo  mantengo,  sin  que 
en  esto  me  parezca  á mí  que  tenga  nada  que  ver  indi- 
vidualmente, ni  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  ni  ningún 
otro  Sr,  Diputado,  que  me  provoque  sobre  este  punto 
4 un  debate  especial;  el  cual,  aun  provocado,  aceptaré 
6 no,  según  me  parezca  que  conviene  ó no,  á la  digni- 
dad de  esta  Cámara  y á los  intereses  públicos. 

Por  lo  demás,  señores,  esta  cuestión  incidental  que 
ha  sobrevenido  aquí,  para  mi  es  sumamente  sencilla. 
Este  Gobierno  ni  es,  ni  ha  sido  desde  su  formación,  ni 
será  jamás,  un  Ministerio  moderado.  Este  Ministerio  no 
ha  sido,  no  es,  ni  será  jamás  un  Ministerio  unionista* 
Este  Ministerio  es  un  Ministerio  liberal-conservador, 
como  lio  dicho  desde  el  primor  día;  este  Ministerio  03 
un  Ministerio  que  entiende  representar  las  necesidades 
de  I03  antiguos  moderados  liberales  y de  los  antiguos 
unionistas  conservadores,  que  forman  una  situación  co- 
mún: eso  es  este  Gobierno,  eso  es  esta  mayoría.  ¿Es 


esto  claro?  (Bl  Sr,  S agosta'.  ¿Y  los  constitucionales?)  Los 
constitucionales  que  están  aquí  {hace  muy  bien  en  re- 
cordármelo el  Sr*  Sagasta;  lo  tengo  por  una  obra  meri-* 
toria)f  los  constitucionales  que  hay  aquí,  la  mayor  par- 
te de  ellos*  todos,  creo*  excepto  una  persona  dignísima 
que,  si  definitivamente  quisiera  pertenecer  á esta  ma- 
yoría y á este  partido,  me  proporcionada  una  de  las  ma- 
yores honras  políticas  qne  he  tenido  en  mi  vida,  han 
pertenecido  ai  partido  unionista* 

Yo  tomo  ahora  á los  partidos  en  su  antigua  deno- 
minación, y recuerdo  la  historia  del  unionismo  en  un 
momento  determinado,  en  aquel  eu  que  despedazado 
aquel  gran  partido  en  tres  ó cuatro  fracciones  diferen- 
tes* una  está  sentada  al  lado  de  S*S.,  la  otra  estaba  ya 
conmigo,  y la  otra  ha  venido  después.  Por  consiguien- 
te, cuando  yo  hablo  aquí  en  el  dia  de  hoy  del  unionis- 
ta, como  cuando  hablo  del  moderado,  tomo  estos  parti- 
dos en  su  antigua  significación,  y digo  que  las  dos 
grandes  corrientes  que  forman  la  mayoría  actual  y que 
están  representadas  en  este  Ministerio,  son  la  corriente 
unionista  y la  corriente  moderada,  salvo*  repito,  algu- 
na excepción  honrosísima,  que  yo  no  tengo  derecho,  lo 
confieso  con  ingenuidad,  para  considerar  completamente 
dentro  de  esta  mayoría.  Esta  persona  estará  á nuestro 
lado  cuando  ella  lo  declare;  pero  entre  tanto,  yo  debo 
decir,  quo  no  tengo  ningún  derecho  á considerarla 
desde  ahora,  definitivamente  dentro  de  esta  mayoría. 

Digo,  pues,  y repito,  que  así  como  esa  minoría  quo 
tengo  enfrente,  ya  que  esa  minoría  quiere  que  discuta- 
mos un  poco,  no  se  atrevería  á llamarse  progresista  ni 
un  instante  siquiera,  ni  se  atrevería  tampoco  á llamar- 
se unionista,  ni  menos  á llamarse  moderada,  á pesar  de 
qne  dignísimas  personas  que  han  pasado  casi  toda  su 
vida  en  el  partido  moderado  figuran  también  en  ella; 
así  como  no  puede  tomar  ninguno  de  estos  nombres,  y 
se  llamaba  antes  y se  llama  ahora  constitucional,  del 
mismo  modo  esta  mayoría,  con  igual  título  y en  igual 
forma,  se  llama  mayoría  liberal  conservadora  y apoya 
á un  Ministerio  liberal  conservador,  por  medio  de  todos 
sus  elementos,  sin  distinción  alguna* 

Entre  las  cosas  singulares  que  ofrece  este  país,  Cada 
dia  más  digno  de  maravilla,  hay  la  de  que  ol  partido 
constitucional , tiene  siempre ia  misma  manía  de  apare- 
cer  como  un  vaciado  en  bronce,  de  demostrar  que  se  ha 
hecho  de  nn  golpe,  que  no  tiene  origen  en  otros  parti- 
dos, y qne,  por  lo  visto*  viene  formado  desde  la  creación 
hasta  acá.  Es  una  aglomeración  fortuita,  circunstancial, 
de  ayer,  y sin  embargo  de  todo  esto,  yo  la  respeto  pro- 
fundamente* yo  la  lio  respetado  desde  su  formación,  y 
no  la  bago  argumentos  de  la  naturaleza  de  los  que  al 
parecer  se  me  quieren  hacer  desde  ahí* 

Lo  qne  hay  aquí  que  distinguir,  para  que  todos  nos 
entendamos  de  una  vez,  puesto  que  ha  venido  este  de- 
bate, y ya  que  ha  venido,  conviene  que  haya  la  mayor 
claridad  posible;  lo  que  hay  que  distinguir  aquí  son 
dos  ó tres  momentos  bien  definidos  en  la  historia  de  la 
restauración* 

Antes  de  la  proclamación  de  S*  M.  el  Rey  D*  Alfon- 
so, lo  qne  representábamos,  lo  único  que  podíamos  re- 
presentar, era  la  unión  de  todos  los  partidos,  no  fundi- 
dos ni  poco  ni  mucho,  sino  coalígados  para  ol  solo  ob- 
jeto de  la  proclamación  de  D.  Alfonso  XII.  Esto  era 
evidente;  esto  lo  he  reconocido  yo  siempre;  4 esto  he 
ajustado  todos  mis  actos  en  aquel  tiempo.  Lo  último  á 
que  yo  me  hubiera  comprometido;  lo  último  s que  yo 
me  hubiera  prestado,  ¿qué  digo,  lo  último?  el  acto  á 
que  yo  no  me  hubiera  prestado  jamás,  hubiera  sido  4 
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tener  la  augusta  cuanto  inmerecida  representación  de 
D.  Alfonso  XII  en  nombre  de  uu  solo  partido,  cualquie- 
ra que  él  fuese.  Yo  tomé  sobre  mis  hombros  esa  gran 
responsabilidad  con  el  propósito  de  acercar  al  Trono  de 
D.  Alfonso  á todos  los  partidos,  absol utameu te  á todos 
los  partidos,  que  pudiera  acercar,  á todos  los  hombres 
políticos  sin  excepción  alguna,  que  rne  fuera  posible 
atraer.  Este  era  mi  deber  antes  de  la  proclamación  del 
Bey  D.  Alfonso,  y tengo  la  conciencia  de  haberlo  cum- 
plido lealmente.  Para  mí  han  sido  todos  Iguales,  abso- 
lutamente iguales;  con  igual  derecho  se  han  agrupado 
todos  alrededor  del  Trono  de  D.  Alfonso,  antes  de  su 
proclamación. 

Yino  después  el  primer  Ministerio  de  X).  Alfonso  XTI; 
el  Ministerio -Regencia,  formado  en  el  palacio  de  Bue- 
na vista  en  circunstancias  que  yo  no  he  de  recordaros; 
y en  aquel  instante  también  era  mi  deber,  y así  lo  hi- 
ce, formar  uu  Ministerio  con  los  hombres  de  todos  los 
partidos  políticos  que  habían  reconocido  hasta  entonces 
á D.  Alfonso  XII.  Esto,  en  los  primeros  momentos,  sur- 
gía natural  y lógicamente  de  los  hechos. 

Pero  ha  pasado  el  tiempo;  el  primer  Ministerio  de 
D.  Alfonso  desapareció,  y se  formó  después  otro  Minis- 
terio; están  abiertas  las  Górtes;  están  presentes  aquí  los 
partidos  políticos ; ¿y  habrá  un  hombre  previsor,  un  ver- 
dadero hombre  de  Estado,  que  me  aconseje,  que  me 
proponga,  que  quiera  obligarme  á que  proclame  que 
esta  mayoría  y que  este  Gobierno,  no  tienen  una  política 
determinada,  á que  proclame  una  indefinida  conciliación? 
¿Se  quiere  que  proclame  como  política  definitiva  de  este 
Gobierno  y de  esta  mayoría  una  política  transitoria, 
para  que  pasado  cierto  plazo  y ventiladas  ciertas  cues- 
tiones , haya  de  despedazarse  y dividirse  en  sus  ele- 
mentos esenciales,  y volviendo  cada  cual  at  pauto  de 
donde  vino,  reemplace  á la  política  de  este  Gobierno  la 
política  del  caos? 

Mi  deber  es  procurar,  eu  cuanto  esté  á mi  alcance, 
la  formación  de  grandes  partidos  políticos,  eu  los  cua- 
les pueda  apoyarse  el  Trono  constitucional  para  las  di- 
versas soluciones  que  exijan  los  tiempos.  No  entorpece- 
ré yo  por  mi  parte,  en  manera  alguna,  al  partido  cons- 
titucional que  tenemos  en  freo  te,  para  que  se  robustezca 
y desarrolle  y se  coloque  en  condiciones  de  poder  go- 
bernar en  adelante  ai  país;  pero  eu  cambio  tengo  el  de- 
recho, y tengo  también  ei  deber,  de  buscar  desde  este 
sitio  una  agrupación  política,  liberal  conservadora,  ca- 
paz de  cumplir  ahora  los  fines  que  le  están  encomenda- 
dos, y cumplirlos  también  eu  el  porvenir,  si  eu  el 
porvenir  fuese  llamada  al  gobierno,  por  la  confianza 
de  S.  M. 

Y en  medio  de  que  es  una  política  clara,  profesada 
con  completa  lealtad,  el  atribuir  nombre  propio  á esta 
mayoría,  que  no  sea  el  nombre  corana  de  conciliación; 
en  medio  de  todo  esto,  ¿qué  significación  he  de  dar  yo, 
á las  protestas  aisladas  que  aquí  se  levanten  contra  un 
hecho  que  yo  creía  pasado  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada? 

X o es  exacto,  ni  podía  serlo,  que  yo  pretendiera  an- 
tes, ni  pretenda  ahora,  que  todo  el  que  tenga  por  con- 
veniente dar  su  voto  á la  política  que  yo  represento,  pre- 
cisamente perteneza  al  partido  liberal  conservador,  que 
yo  tengo  desde  ahora  por  formado  en  estos  bancos. 
Yo  he  apoyado  á varios  Gobiernos,  sobre  todo  en  las 
cuestiones  esenciales,  sio  necesidad  de  formar  eu  sus 
filas,  ni  mucho  menos  de  tomar  nombre  alguno:  com- 
prendo, pnesr,  que  puede  haber  tal  ó cual  hombre  polí- 
tico que  apoye  la  política  general  del  Gobierno,  per  te- 


ueciendo  á otros  partidos.  ¿No  se  vió  ayer  que  en  pna 
cuestión  importante  los  partidos  liberales  de  esta  Cá- 
mara votaron  todos,  no  con  ei  Gobierno,  porp  sí  al  lado 
del  Gobierno,  contra  una  solución  política  determinada? 
Pues  esto  que  ha  sucedido  en  el  día  de  ayer,  de  una  ma- 
nera transitoria,  quizá  la  única  en  los  fastos  do  esta  le- 
gislatura, esto  bien  puede  suceder  de  parte  de  hombres 
conservadores. 

De  seguro  no  espera  nadie  de  mi  experiencia  ni  de 
mi  serenidad  de  espíritu  que  yo  rechace  los  votos  de 
nadie,  cualquiera  que  sea  su  situación  especial  política, 
que  quiera  apoyar  la  del  Gobierno;  si  esa  política  le 
parece  bien,  apóyela  en  buen  hora  mientras  la  crea 
buena,  reservándose  el  derecho  de  combatidla  cuando 
le  parezca  mala. 

Pero  entre  qsto,  que  es  un  derecho  de  tocio  el  mun- 
do y que  yo  respeto;  entre  esto,  que  es  cosí^  que  pier- 
mente  yo  no  puedo  rechazar,  que  no  rechazará  ningún 
Gobierno;  entre  respetar  la  situación  más  ó,  mépqs  pia- 
lada, más  ó ménos  anormal,  que  tal  ó cual  persona  res^ 
potable  quiera  ocupar  entre  la  oposición  moderada  y la 
mayoría  que  apoya  á este  Ministerio;  entre  desear,  $ 
respetar,  si  no  desear,  que  esta  posición  aislada  se,  con- 
serve  en  términos  prudentes  y que  no  llegue  nunca,  á 
las  exageraciones  políticas,  y el  pretender  ó consentir 
que  la  mayoría  que  apoya  al  Gobierno  eu  su  totalidad 
tenga  siempre  el  carácter  vago,  el  carácter  indefinido 
y transitorio  que  tendría,  si  el  Gobierno  consintiera 
que  cada  uno  de  sus  miembros  tomara  tal  ó cual  nom- 
bre de  un  partido  político,  hay  una  distancia  grandor 
mente  perceptible,  porque  es  inmensa,  distancia,  que  el 
Gobierno  no  salvará  jamás. 

Conste,  pues,  que  el  Gobierno  no  rechazará  el  apo- 
yo de  nadie,  y que  todo  el  que  se  separe  del  Gobierno 
obra  sin  embargo  en  la  plenitud  de  uü  derecho  que 
no  disputo , aunque  por  ventura  pudiera  disputarle; 
conste  que  á nadie  bago  cargo  por  semejante  conduc- 
ta; pero  consto  también,  por  otra  parte,  que  aquí  no 
existe  mayoría  ni  Gobierno  que  pueda  llevar  sobre  sí 
el  nombre  de  unionista  ó el  nombre  de  moderado;  cons- 
te que  aquí  no  hay  sino  un  Gobierno  liberal  conservador 
y una  mayoría  liberal  conservadora,  mayoría  á la  cual 
se  puede  y se  debe  pertenecer  desde  distintos  puntos  de 
partida  cuando  se  tienen  ciertas  condiciones,  sin  que 
nadie  pueda  con  justicia,  sin  cometer  una  de  esas  vio- 
lencias que  echan  á perder  el  espíritu  de  estos  Cuerpos,, 
emplear  la  palabra  apostasia. 

Seria  curioso  que  entrara  yo  á discutir  y examinar 
el  credo  político  de  los  que  hablan  de  apostaría;  sería 
curioso  que  se  me  obligara  á estudiar  la  historia  do  to- 
dos los  partidos  políticos  de  España,  la  historia  de  al- 
gunos, que  conozco  desgraciadamente  demasiado,  por- 
que empiezo  á ser  viejo  en  la  vida  política  y conozco  la 
historia  de  los  partidos  y hasta  qué  punto  es  Imposible 
hacer  aquí  ciertos  alardes  de  i n flexibilidad  y conse- 
cuencia. Yo  no  apetezco  ni  busco  debates  refrqspqc.ti^ 
vos  de  esta  naturaleza,  en  circunstancias  tan  solemnes 
como  la  presente,  y mucho  ménos  desde  los  bancos  del 
poder;  pero  si  alguna  v^z  debates  de  esta  naturaleza  se 
han  provocado  delante  de  mí  en  algunas  otras  circuns- 
tancias, yo  quiero  hacer  constar  que  no  soy  quien  los- 
ha  rehuido,  sino  que  los  he  afrontado  delante  de  parti- 
dos enteros  con  la  seguridad  del  completo  triunfo. 

No  se  hable,  pues,  de  apostas! as;  que  sí  en  eso  en- 
tráramos, yo  hablarla  de  muchas  que  pudieran  merecer 
ese  nombre  también,  Pero  es  el  caso  que  aquí,  no  hay 
a postasías  dq  ninguna  especie;  lo  que  fiay  aquí  son 
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aquellas  reuniones  por  afinidades  políticos  que  cena  ti 
tuyen  la  vida  de  los  partidos  en  todas  partes,  sin  que 
jamás  pueda  pesar  sobre  ninguno  ose  título  de  apóstata. 

He  usado  do  la  palabra  antes  que  mi  digno  amigo 
y compañero  el  S;i\  Donde  de  Toreo  o,  y autos  que  otros 
dignísimos  Sres*  Diputados  que  la  habían  pedido,  por  si 
la  actitud  clara  del  Gobierno,  por  si  sns  explicaciones 
leales,  disipando  confusiones,  pueden  hacer  que  este  in- 
cidente se  prolongue  lo  ménos  posible.  Esta  cuestión, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Presidente  del  Congre- 
so, no  ha  venido  de  una  manera  directa,  como  deben 
venir  cuestiones  tan  graves;  esta  cuestión  viene  inter- 
rumpiendo uu  debate  solemne  que  es  da  interés  de  to- 
dos no  interrumpir;  y por  consiguiente,  sin  rogar  yo, 
que  qi  aun  eso  siquiera  pretendo,  sin  rogar  á ninguno 
de  los  Sres*  Diputados  que  han  pedido  la  palabra  que 
renuncien  á ella,  suplico  á todos,  lo  mismo  á los  ami- 
gos que  a los  adversarios,  que  la  usen  lo  más  breve- 
mente posible;  que  nos  expliquemos,  eso  $3,  con  clari- 
dad, pero  que  después  de  esa  claridad  nos  dejemos  de 
recriminaciones  inútiles  por  hoy,  y continuemos  el  de- 
bate pendiente,  que  es  lo  que  importa  á la  salud  de  la 
Patria,  [Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr*  Marqués  de  San  Car- 
los,, me  parece  que  había  pedido  la  palabra  antes. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CÁBEOS:  Habia  pedido  la 
palabra  al  oír  las  últimas  que  había  pronunciado  en  su 
peroración  mi  amigo  el  señor  general  Reina, 

Empiezo  por  desconocer  hasta  qué  punto  pueda  ser 
conveniente  traer  á este  sitio  palabras,  incidentes  y he- 
chos ocurridos  en  una  reunión  de  carácter  puramente 
privado,  por  más  que  esq  reunión  haya  tenido  lugar  en 
uno  de  los  salones  de  este  edificio;  pero  digo  que  he 
pedido  la  palabra  al  escachar  las  últimas  pronunciadas 
por  el  señor  gen  eral  Beina,  y repetidas  desgraciadaraon- 
te  por  mi  digno  amigo  el  Sr,  Conde  de  Xiqucna,  en  las 
que  se  califica  de  apóstatas  y hasta  de  perjuros  a los 
que  no  profesan  y sustentan  las  mismas  opiniones  que 
S.  S.  acaba  de  exponer.  Puede  parecer  inútil  y hasta 
jactancioso  por  mi  parte  que  me  haga  cargo  de  esas 
palabras  después  de  las  elocuentísimas  y muy  oportu- 
nas que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo; no  bago,  pues,  accediendo  á su  excitación,  más 
que  asociarme  á su  protesta;  pero  quisiera  que  los  se- 
ñores Reina  y Conde  de  Xiquena  y demás  Sres*  Dipu- 
tados que  piensan  como  ellos,  me  dijeran:  ¿es  posible 
aceptar,  como  hemos  aceptado  todos.,  una  política  do 
conciliación,  y hacer  escrúpulos  y tener  inconvenien- 
tes graves  en  renunciar  ajó  ménos  importante  que  pue- 
de renunciar  una  agrupación  política?  Pues  qué,  la  de- 
nominación de  moderado,  ¿se  comprende  cuando  han 
desaparecido  de  la  escena  política  todos  los  partidos  que 
tenían  también  sus  nombres,  tan  queridos  para  ellos 
como  puede  ser  para  nosotros  el  de  moderado?  ¿Se  con- 
cibe el  partido  moderado  sin  tener  enfrente  de  sí  al  an- 
tiguo y nobilísimo  partido  progresista?  ¿So  concibe  el 
partido  moderado,  sin  tener  en  Trente  de  sí  á la  unión 
liberal,  con  la  que  ha  reñido  tantas  y tan  empeñadas  ba- 
tallas? No;  no  hay,  pues,  apoetasía;  y si  hay  apostasía, 
es  una  apostasU  general,  y en  ella  están  comprendidos 
todos  los  Sres.  Diputados  que  se  sientan  en  esta  Cáma- 
ra* El  Sr.  Presidente  del  Consejo  lo  ha  dicho,  y tengo 
yo  el  gusto  de  repetirlo;  todos,  dentro  de  esta  mayoría, 
han.  renunciado  sin  grande  esfuerzo  á lo  que  ha  sido 
necesario  para  concurrir  á la  política  de  conciliación;  y 
por  otra  parte,  ¿que  es  esta  política,  de  conciliación? 
¿Qué  significa  esa  política  de  conciliación f á la  cual  el 


Sr*  Conde  de  Xiquena  ha  dicho  que  se  habia  asociado 
y que  la  habia  acogido  con  entusiasmo?  Pues  significa 
precisamente  la  inteligencia  de  los  partidos  afines  por 
medio  de  transacciones  y do  mútuas  concesiones*  De 
otro  modo,  y si  no  estuviéramos  dispuestos  á ceder  algo; 
si  no  estuviéramos  dispuestos  á ceder  lo  ménos  posible, 
pero  algo  al  cabo  en  todo  aquello  que  no  es  esencial  de 
nuestras  antiguas  doctrinas,  de  nuestro  antiguo  credo 
político,  ¿seria  posible  la  conciliación?  No;  entonces  ven- 
dríamos á absorber  á otros  partidos  que  tienen  tanta  dig- 
nidad como  el  partido  moderado,  y que  rechazarían  de 
seguro  semejante  pretensión;  yo  no  renuncio  ni  ménos 
renegaré  nunca  de  mi  abolengo  político  ni  del  limpio 
blasón  moderado  de  mi  corta  ó insignificante  historia 
política;  pero,  señores,  ¿se  trata  ó no  se  trata  de  contri- 
buir de  buena  fé  y seriamente  á la  creación  de  una  nue- 
va era  para  los  partidos  políticos,  en  armonía  y conso- 
nancia con  los  sucesos  importantísimos  y verdadera- 
mente extraordinarios  que  tan  indeleble  sello  han  im- 
preso en  nuestra  historia  contemporánea?  Ahora,. sí  hu- 
biera un  partido  ó un  Gobierno  que  pretendiera  apo- 
derarse de  la  sávia  del  partido  moderado,  que  pretendie- 
ra explotar  sus  doctrinas*.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  rogaría  al  Sr*  Marqués 
de  San  Garlos  considerase  si  lia  hablado  ya  con  bastan  ■ 
te  extensión* 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  GARLOS:  Señor  Presiden- 
te, he  conseguido  mi  objeto,  y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Orovio 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Marqués  de  OROVIO:  Después  de  la  solem- 
nidad á que  se  ha  elevado  este  debate  con  el  discurso 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  parece  na- 
tural que  desaparezca  la  causa  ocasional  que  le  ha,  pro- 
vocado. El  Sr.  Presidente  del  Consejo  nos  ha  dicho  que 
el  interés  del  Rey,  la  consolidación  de  la  paz  y el  bien 
público  exigen  de  nosotros  la  formación  de  un  partido 
unido  y compacto;  y como  esta  es  una  idea  que  nació 
con  el  primer  Ministerio  de  la  restauración,  yo  la  acep- 
to de  buen  grado,  y lamento  con  toda  mi  alma  que  no 
esté  á nuestro  lado  un  eminente  repúbiieo  amigo  nues- 
tro, postrado  hoy  para  desdicha  de  la  Patria  en  el  le- 
cho del  dolor,  el  Sr*  D.  Alejandro  Castro,  que  filé  el 
iniciador  y constante  defensor  de  este  pensamiento  des- 
de el  primer  día  de  la  constitución  del  Gabinete  de  30 
de  Diciembre,  para  invocar  su  autoridad,  ya  que  la  mía 
nt>  tenga  el  valor  que  en  asunto  tan  grave  se  necesita 
para  persuadiros  y convenceros  en  este  asunto.  Reco- 
nozco, señores,  los  nobles  móviles  que  han  dado  logará 
reivindicar  el  nombre  de  moderado,  glorioso  en  la  his- 
toria de  nuestra  Patria,  do  la  cual  nunca  se  borrará; 
pero  recordad  que  hace  dias  os  dije  con  general  aplau- 
so: «olvidad  lo  que  habéis  sido,  pensad  en  el  bien  de  la 
Pátria  y en  sus  necesidades  actuales,  y unios  á los 
hombres  de  buena  fé  y rectos  propósitos,  cualquiera 
que  sea  su  origen,  para  salvarla,  y no  remáis  á recri- 
minaciones, que  cuando  las  necesidades  públicas  se  im- 
ponen, el  amor  propio  debe  callar.» 

Yo,  señores,  creo  que  hay  una  necesidad  apremian- 
te, puesto  que  ya  ha  salido  de  boca  del  Sr.  Presidenta 
del  Consejo  de  Ministros,  hay  una  necesidad  de.  que  se 
declare  aqu!  que  no  es  esta  una  mayoría  momentánea  y 
transitoria,  que  es  ana  mayoría  que  ha  ayudado  al  Go- 
bierno á acabar  la  guerra,  y que  tiene  que  ayudarle 
también  á formar  unos  presupuestos;  y sí  ha  sido  una 
obra  grande,  una  obra,  de  patriotismo,  que  no  ha:  dejado 
de  tener  sus  dificultades,  ayudarle  en  aquellos  momea- 
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tos  para  la  conclusión  de  la  guerra»  boy  hay  que  ar- 
rostrar también  dificultades  grandes»  grandes  impopu- 
laridades tal  vez  para  dotar  al  país  de  üq  plan  de  Ha- 
cienda, de  un  presupuesto  y de  un  arreglo  de  la  deuda. 
Por  eso,  señores,  esta  no  es  una  mayoría  transitoria, 
sino  definitiva,  conservando  en  ciertas  cuestiones  espe- 
ciales cada  uno  sus  antecedentes,  porque  esto  no  es  un 
cuerpo  de  genízaros  sujetos  á una  ordenanza  militar, 
sino  una  reunión  de  ciudadanos  independientes  que 
tienen  su  criterio  y le  aplican  con  patriotismo  á las 
cuestiones  que  hoy  surgen.  Hay  pues,  Sres.  Diputados, 
necesidad  de  recordar  lo  que  hemos  pasado,  y se  pu- 
diera reproducir;  hay  que  considerar  que  no  hemos  he- 
cho más  que  una  parte  de  nuestra  misión;  porque  si  se 
ha  acabado  la  guerra  civil  en  España»  no  se  ha  acaba- 
do en  América;  y sí  hemos  conseguido  constituir  el  ór- 
den  público  bajo  bases  seguras  en  el  órden  material,  es 
necesario  que  en  el  orden  económico  y que  en  el  órden 
moral  se  consolíde  de  una  manera  que  no  se  pueda  al- 
terar; y para  eso  es  necesario  que  arreglemos  nuestra 
deuda  y nuestros  presupuestos,  y se  necesita  la  fortale- 
za de  los  hombres  enteros  que  apliquen  un  criterio  prác- 
tico á todas  las  graves  cuestiones. 

Yo»  señores,  he  oido  palabras  que  no  quiero  repetir; 
estoy  muy  acostumbrado  á oirlas  frecuentemente.  Yo 
lo  que  deseo  es  solamente  que  todo  el  mundo  se  inspiro 
hoy  en  las  necesidades  presentes;  y así  como  yo  he  sa- 
lido del  Ministerio  por  una  cuestión  en  que  no  estaba 
de  acuerdo  con  mis  dignos  compañeros,  para  seguir  sien- 
do ministerial,  yo  creo  que  todos  los  que  se  encuentren 
en  este  caso  en  algunas  cuestiones,  pueden  hacer  lo 
mismo  como  un  gran  bien  para  la  Patria  y para  el  país. 

Pienso,  Sres.  Diputados,  que  hay  momentos  en  la 
vida  de  los  pueblos  en  que  es  necesario  que  los  hombres 
arrostren  grandes  impopularidades  para  resolver  cier- 
tas cuestiones;  y pienso  que  no  debemos  mostrarnos 
débiles  cuando  estas  ocasiones  se  nos  presenta u,  y que 
no  debemos  dejarnos  engañar  por  las  argucias  de  cier- 
tos  hombres  que  quieren  siempre  inquietar  á las  mayo- 
rías, y que  si  se  quiere  están  en  su  derecho;  pero  nos- 
otros debemos  prescindir  de  esas  maniobras  que  nos 
presentan  para  dividirnos. 

Soy,  pues,  de  opinión  que  debemos  renunciar  hoy  al 
nombre  de  moderados  y tomar  el  que  nos  ha  dado  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  sin  perjuicio  de  que  nadie 
abdique  de  sus  propias  opiniones;  y cuando  se  encuen- 
tre frente  al  Gobierno  en  una  cuestión  concreta,  siga 
las  inspiraciones  de  su  conciencia  y diga  que  no  puede 
votarla;  pero  puede  no  votarla  y continuar  siendo  mi- 
nisterial. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  REINA:  Señores  Diputados,  hay  cosas  indu- 
dablemente providenciales  en  esta  vida.  El  Sr.  Marqués 
de  San  Carlos  vino  á la  vida  publica  en  lo  que  yo  pue- 
do llamar  mi  promoción;  juntos  vinimos  á la  política,  y 
juntos  hemo3  seguido;  en  un  banquete  nos  conocimos, 
y allí  ya  el  Sr,  Marqués  de  San  Carlos  me  contradijo;  y 
tiene  S.  S.  tal  preocupación  con  mis  palabras,  que  me 
hace  decir  muchas  veces  lo  que  no  he  dicho  ni  querido 
decir.  Los  Sres,  Diputados  son  testigos  de  la  parsimonia, 
de  la  prudencia  con  que  he  respondido  á la  alusión  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  ni  aun  siquiera  el  Sr.  Minis- 
tro se  ha  visto  en  la  necesidad  de  pedir  la  palabra. 

Yo  no  he  querido  entrar  eu  el  fondo  de  la  cuestión, 
ni  siquiera  hablar  de  lo  que  en  esa  reunión  se  trató 
(que  es  una  de  laa  acusaciones  que  me  ha  dirigido  el 


Sr.  Marqués  de  San  Cárlos),  v por  eso  dije  que  las  cues- 
tiones de  familia  se  tratan  en  familia,  porque  no  intere- 
san á los  extraños;  y si  les  interesan,  no  es  más  que  para 
divertirse  con  las  disensiones  do  los  contrarios;  de  mo- 
do, que  no  sé  para  qué  me  ha  citado  S.  S,  Si  deseaba 
hacer  ciertas  indicaciones  que  pudieran  serle  conve- 
nientes, en  buen  hora  podía  hacerlo,  pero  sin  tomar 
para  ello  pretesto  de  mis  palabras;  porque  lo  cierto  es 
que  precisamente  yo  he  sido  aquí  de  los  más  cautos  y 
pacientes.  Estoy  cansado  de  oir  en  esa  sala  de  confe- 
rencias á mis  antiguos  correligionarios  que  como  yo 
estaban  en  la  conciliación,  y que  se  asustaban  cuando 
se  decía  que  entraba  en  el  Ministerio  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  porque  era  la  menor  cantidad  posible  de  mode- 
ra ntismo  que  podía  entrar  en  él;  yo,  señores,  no  me 
asustaba;  yo  decía:  á mí  me  es  completamente  igual,  y 
me  seria  igual  que  no  entrara  ninguno.  Yo  he  tomado 
ya  mi  partido,  y sé  por  qué  lo  hago;  creo  que  me  lo 
aconsejan  el  pati  ictismo  y la  prudencia.  Ahora  se  me 
acusa  precisamente  de  que  vengo  a traer  aquí  ciertas 
cuestiones,  cuando  yo  he  sido  claramente  aludido  por 
haber  tenido  no  sé  si  la  fortuna  ó la  desgracia  de  haber 
asistido  á la  reunión  tantas  veces  citada.  Me  está  suce- 
diendo en  esto  lo  que  con  otra  série  de  hechos  me  suce- 
dió; me  querían  borrar  de  la  lista  de  un  partido»  porque 
decían  que  mi  humilde  persona  (como  si  yo  tuviera  po- 
sición para  ello)  había  contribuido  á que  fuera  nombra- 
do Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo;  yo  entonces  en  determinados  lugares  no 
tenia  ninguna  misión  política,  no  tenia  allí  más  quo 
una  trusión  administrativa,  que  procuré  cumplir  tal 
como  mi  leal  saber  y entender  me  lo  aconsejaban;  y 
tengo  la  pretensión  de  haberla  cumplido  lo  ménos  mal 
posible.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA;  No  es  para  rectificar, 
Sr.  Presidente,  sino  únicamente  para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  las  benévo- 
las palabras  que  ha  tenido  á bien  dirigirme  al  afirmar 
que  no  habla  pensado  siquiera  eu  mí,  que  no  se  había 
ni  en  lo  más  mínimo  referido  á mí  en  sus  palabras  do 
ayer,  que  yo  equivocadamente  interpreté  corno  un  car- 
go de  deslealtad  dirigido  á estos  ó á aquellos  hombres 
públicos  que  ayer  hallábanse  para  con  el  Gobierno  de 
S.  M,  en  posición  parecida  á la  que  hoy  he  tomado;  y 
me  doy  la  enhorabuena  por  haber  con  mis  declaracio- 
nes dado  ocasión  á S.  S de  pronunciar  el  discurso  que 
acaba  de  oir  la  Cámara;  discurso  tan  brillante  como  to- 
dos los  de  S.  S.,  y que  ha  de  tener  gran  trascendencia» 
porque  fija  límites,  aclara  actitudes  y situaciones,  y 
define  sin  vacilaciones  ni  ambigüedades  el  nuevo  earác- 
ter  que  desde  hoy  tiene  la  política  del  actual  Gabineto, 
cumpliendo  así  bien  ym  fielmente  S.  S.  uno  de  los  prin- 
cipales deberes  de  los  hombres  de  Estado. 

No  tengo  por  que  hacerme  cargo  ni  por  un  momen- 
to de  los  puntos  tocados  por  S.  S.  en  su  discurso;  que 
no  á los  que  como  yo  opinan,  sino  á los  que  dudosos, 
vacilantes  y agitados  no  han  resuelto  aun  cuál  ha  do 
ser  de  hoy  on  adelante  su  conducta  política,  van  dirigi- 
dos; además,  no  tengo  ni  fuerzas  ni  palabra  para  com- 
petir con  S.  S. , y aun  teniéndolas,  no  las  usaria,  para 
no  incurrir  en  el  cargo  justísimo  que  S.  S.  ha  dirigido  á 
aquellos  que  han  provocado  este  debate,  retardando  el 
importantísimo  que  con  tanta  ansiedad  espera  el  país. 

Tal  responsabilidad  no  es  mía;  pídasela  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  al  Sr.  Ministro  de  Fo* 
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mentó.  Porque  algunos  individuos  de  la  mayoría,  mi- 
nisteriales á la  parque  moderados,  se  reúnen,  en  virtud 
de  su  derecho,  en  una  de  las  secciones  del  Congreso 
para  tratar,  como  no  podían  dejar  do  tratar,  de  un  asun- 
to para  ellos  tan  trascendental  como  el  que  entrañaban  las 
declaraciones  del  Si\  Conde  de  Tu  reno  en  la  sesión  dei 
lunes,  sin  saber  lo  que  allí  pasó,  sin  acercarse  á nosotros 
á preguntar  lo  que  allí  habia  ocurrido,  el  Sr.  Conde  de 
Toreoo  vino  aquí  en  el  dia  de  ayer  á atacar  durísima- 
mente  á cuantos  á la  reunión  concurrieron,  y muy  espe- 
cialmente a mí,  con  la  violencia  que  recordáis  todos. 
¿Debía  yo  acaso  do  contestará  S.  S*?  No  habrá  quien  se 
atreva  á sostenerlo;  exíjase,  pues,  la  responsabilidad  á 
quien  á ella  se  hizo  acreedor;  y dicho  esto,  no  he  de  con- 
tinuar ocupándome  este  punto  del  debate. 

Muy  pocas  palabras  debo  añadir  respecto  de  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Marqués  de  San  Carlos.  A mí  no  se  me 
ha  ocurrido,  no  digo  acusar  á S.  S* , sino  pensar  siquie- 
ra en  acusarle  de  nada  que  pudiera  en  lo  más  mínimo 
molestar  á S.  B.  Nadie  mejor  que  yo  sabe  que  S.  S*  es 
incapaz  de  cometer  apoetasías,  y de  ninguna  manera 
me  ocurrió  aludir,  al  ocuparme  de  tan  feo  pecado,  al 
Sr.  Marqués  de  San  Carlos,  si  bien  siento  mucho  no  ver 
observar  á S*  S.  en  esta,  como  en  otras  ocasiones,  la 
misma  conducta  que  yo. 

Ahora  voy  á hacerme  cargo  de  una  flecha  partida 
de  otro  lado  de  la  Cámara,  de  una  indicación  del  señor 
Marqués  do  Grovio. 

Dirigiéndose  á los  liberales  conservadores,  ó á los 
conservadores  liberales,  que  aüu  no  sé  cómo  he  de  lla- 
mar á los  individuos  de  la  mayoría,  ha  hablado  S.  S.  p 
así  como  ayer  se  habló,  do  espíritus  inquietos.  Parece 
que  al  ocuparse  de  mi  humilde  persona  va  poniéndose  de 
moda  la  palabra  inquieto  (El  Sr . Ministro  de  Fomento: 
Porque  es  la  que  caracteriza  á S.*  3.}  Yo  acepto  muy 
gustoso  todos  los  ataques  que  se  me  dirijan;  pues  aun- 
que me  faltan,  y Jo  confieso,  todas  las  condiciones  para 
estos  debates,  me  sobra  la  entereza,  como  lo  he  demos- 
trado en  todas  Jas  ocasiones  de  mi  vida,  y lo  seguiré  de- 
mostrando siempre,  para  recogerlos  y contestarlos,  de- 
fendiéndome antes  y aturando  después;  y en  prueba  de 
lo  que  acabo  de  decir,  me  voy  á hacer  cargo  i u mediata- 
mente del  dictado  de  inquieto  que  me  ha  aplicado  el  se- 
ñor Marqués  de  Oro  vio.  (El  Sr . Margues  de  Oro  vio:  No 
he  dirigido  á S.  S.  semejante  calificación.)  Puesto  que 
S,  3.  niega  habérmela  dirigido,  no  digo  más*  Ahí  tiene 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  á un  individuo  de  la  mayoría, 
el  Sr*  Marqués  de  Oro  vio,  que  no  me  reputa  inquieto, 
que  se  separa  del  Ministro  de  Fomento,  que  no  opina 
como  S.  S* , que  no  se  considera  fielmente  representado 
por  S.  S.  cuando  me  caracteriza  con  el  dictado  de  in- 
quieto; una  palabra  sola  ha  pronunciado  el  Sr.  Conde 
de  Torono  en  la  sesión  de  hoy,  y esta  ha  bastado  para 
dar  lugar  á que  inmediatamente  se  levante  á protestar 
contra  S*  S*  un  individuo  de  la  mayoría  tan  importante 
como  lo  es  mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Marqués 
de  Orovio. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  PEREZ  SAN  MIEL  AN : He  sido  aludido,  se- 
ñor Presidente. 

El  8r.  PRESIDENTE : ¿Por  quién? 

El  Sr.  PEREZ  SAN  MIELAN:  He  sido  aludido 
como  uno  de  los  que  han  asistido  á la  sección  tercera* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr*  Pérez  Samxii- 
llan  que  tenga  en  cuenta  que  ya  han  sido  defendidos  los 
asistentes  á esa  reunión* 


El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Señor  Presidente,  se 
ha  hablado  de  a postasías,  y de  no  sé  qué  otras  cosas* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  por  eso  han  hablado 
algunos  Sres*  Diputados. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  ¿Qué  excepción  hay 
en  mí  para  que  jamás  me  conceda  S,  S,  la  palabra?... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Guando  3.  S,  la  pida  con 
arreglo  al  Reglamento,  yo  tendré  mucho  gusto  en  con- 
ceder á S*  S.  la  palabra. 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN:  A mise  me  ha  alu- 
dido personalmente  porque  he  sido  ueo  de  los  40  Dipu- 
tados que  han  asistido  á la  sección  tercera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  V.  S.  no  es  40  Dipu- 
tados, sino  un  Diputado  particular. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  He  de  hacer  una 
observación,  con  permiso  de  S.  3* , porque  no  me  gusta 
sostener  disensiones  con  la  presidencia.  ¿Con  qué  dere- 
cho han  hecho  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  San 
Carlos,  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  y otros  Sres,  Dipu- 
tados? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Porque  han  sido  aludidos; 
S*  S.  uo  lo  ha  sido,  pero  si  tiene  empeño  en  hablar,  ha- 
ble S.  S.,  á ver  que  nos  dice  de  nuevo. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Me  importa  mucho 
recoger  las  palabras  del  Sr.  Presidente,  Yo  no  tengo 
empeño  en  hablar;  yo  he  pedido  la  palabra  porque  no 
se  creyera  que  rehuia  hablar  ó que  tenia  alguna  cosa 
por  que  callar.  Por  lo  demás,  después  del  sesgo  que  ha 
tomado  el  debate  con  la  peroración  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  podía  creer  cualquier  Sr,  Di- 
putado que  lo  que  yo  dijera  en  el  dia  de  hoy  estaba  in- 
fluido por  lo  dicho  por  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y obedecía  á esa  misma  influencia,  Y aquí 
tiene  el  Congreso  por  qué  yo  debería  no  hablar,  para  que 
no  se  crej^era  que  lo  que  yo  díga  ahora  está  influido 
por  las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Min  Istros. . . 

Aquí  me  hacen  una  observación  que  está  muy  en  su 
lugar. 

Yo  no  he  hablado  en  estas  Cortes;  be  pedido  la  pa- 
labra dos  veces,  y no  se  me  ha  concedido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  hable  V.  S.,  ahora  que 
está  en  el  uso  de  la  palabra. 

EL  Sr*  PEREZ  SAN  MIELAN:  Señores, yo  he  sido 
toda  mi  vida  moderado,  sin  faltar  nunca  á esa  bande- 
ra ni  un  solo  instante,  ni  en  una  sola  ocasión.  Por  con- 
siguiente, al  encontrarme  dias  pasados  con  una  citación, 
no  anónima,  de  eso  protesto,  puesto  que  la  que  yo  reci- 
bí era,  como  todas  las  que  se  reciben  del  Congreso,  con 
el  membrete  de  la  Secretaría  y puesta  en  igual  forma/ 
la  cual  decia:  «los  individuos  pertenecientes  al  partido 
moderado  que  sean  ministeriales,  se  reúnen  tal  dia  á 
tal  hora;»  yo  creí  que  me  comprendía  osa  citación  y 
acudí. 

No  voy  á decir  al  Gongreso  lo  que  pasó  en  esa  re- 
unión ; el  Sr*  Marqués  de  Orovio,  el  Sr.  Reina,  el  señor 
Conde  de  Xiquena  y el  Sr.  Marqués  de  San  Gárlos,  que 
fueron  quizá  los  únicos  que  hablaron  en  aquella  re- 
unión, no  han  dicho  una  sola  palabra  de  ella  y por  con- 
siguiente, no  la  he  de  decir  yo  tampoco,  que  no  tomé 
parte  eu  aquella  discusión*  Unicamente  diré,  que  en  esa 
reunión  no  so  decidió  nada,  porque  era  imposible  deci- 
dir, porque  no  habia  dos  pareceres  unánimes,  y era  di- 
fícil que  los  hubiera  tratándose  de  una  cuestión  que,  á 
! mí  juicio,  no  lo  os,  y que  por  consiguiente  uo  debía 
! haber  dado  lugar  á una  reunión  que  yo  no  provoqué,  y 
á la  cual  asistí  porque  creí  que  debia  hacerlo* 
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Aqúí  hemos  oido  decir  esta  tarde  que  hay  Diputa- 
dos procedentes  del  partido  moderado  que  forman  en  las 
illas  de  la  mayoría,  y que  ahora  pensaban  separarse  de 
olla.  Yo  debo  decir  que  ni  me  he  separado  del  Gobierno, 
ni  pienso  separarme;  que  hay  una  sola  cuestión  que  me 
separa  de  él,  cuestión  que  creo  yo  superior  á la  Monar- 
quía misma,  que  es  líf  cuestión  religiosa;  poro  fuera  de 
eso,  ni  be  faltado  aí  Gobierno,  con  mí  voto,  ni  le  faltaré 
en  lo  sucesivo,  Dios  mediante,  siempre  que  persevero  y 
se  mantenga  dentro  de  la  línea  de  conducta  que  el  señor 
Presidente  dél  Consejo  de  Ministros  lia  proclamado  esta 
tarde  con  su  acostumbrada  elocuencia;  y Ic  ayúdale, 
no  solo  con  mí  voto,  sino  con  todo  aquello  que  yo  pueda. 

Pero  se  ha  hablado  de  a postas!  as,  se  ha  hablado  de 
inconsecuencias,  y yo  tenia  que  recoger  ésas  palabras 
porque  ni  creo  que  soy  apóstata,  ni  oreo  que  soy  in- 
consecuente. 

El  partido  moderado,  como  todos  los  partidos,  ha 
sufrido  gr&ndes  tras  formaciones;  y si  yo  fuera  á hacór 
aquí  la  historia  del  partido  moderado,  sobre  todo  en  es- 
tos últimos  tiempos,  diría  cosas  que  quizá  río  agrada- 
rían á algunos,  y que  no  digo  porque  no  quiero  con- 
tribuir á alargar  esta  discusión. 

Concluyo,  pues,  diciendo  qué  creo  que  apoya udo  al 
Gobierno*  formando  parte  dé  la  mayoría  bajo  la  ban- 
dera sostenida  esta  tarde  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  rne  creo  taú  honrado  como  cualquiera, 
y no  renuncio,  m en  poco  ni  en  mucho,  k la  historia 
del  partido  moderado,  ni  á los  compromisos  que  dentro 
dé  esté  partido  puedaháber  con  traído.  He  dicho. 


El  Sr.  PBESÍDEÍTTE:  Señore3  Diputados,  los  he- 
oh  os  son  mucho  más  elocuentes  que  las  palabras, 

Hace  chuchos  dias  que  por  acuerdo  del  Congreso  te- 
nemos sesiones  de  cinco  horas  diarias.  A pesar  de  ello, 
con  lo  largo  de  los  discursos,  con  las  alusiones  perso- 
nales y con  todos  los  demás  p re  tés  toé  que  én  un  Con  - 
greso  hay  para  usar  de  la  palabra,  adelantamos  muy 
poco  en  ía  discusión  de  los  importantes  negocios  que 
están  sometidos  á nuestra  deliberación.  Ya  se  ha  pre- 
sentado noa  parte  del  dictamen  de  la  comisión  de  Pre- 
supuestos sobre  la  mesa;  si  hemos  de  continuar  discu- 
tiendo la  Constitución,  cómo  es  peccéário,  no  tenemos 
tiempo  para  discutir  los  presupuestos;  y por  consiguien- 
te, yo  me  vbo  én  la  necesidad  de  proponer  al  Googresb 
que  áclérde  que  haya  dos  sesiones  diarias,  o una  sola  de 
mayor  exteiisioü.  [Algunos  Eres.  Diputados:  No,  hb.)  No 
hay  remedio,  En  tres  meses  de  disensión,  Sres,  Dipu- 
tados, és  necesario  decirlo  muy  altó  jorqué  conviene 
que  el  país  lo  sepa,  hemos  votado  diez  artículos  de  la 
Constitución  nada  más.  {El  Sr.  Pidul  pide  la  palabra.) 

A ese  paso  no  podemos  hád'er  las  leyes  qdé  el  país 
necesita,  si  no  ocupamos  más  horas  en  ei  despacho  dé 
los  negocios.  Domo  yo  no  puedo  poner  límite  á la  pala- 
bra de  tés  8teá.  Diputados,  como  ellos  están  én  el  dere- 
cho de  dar  el  giro  qne  les  parece  a sus  argumentos, 
tengo  que  buscar  en  las  horas  dé  s'ésion  el  medió  que 
la  autoridad  como  Presidente  no  cié  permito  encontrar 
en  otros  términos . 

Por  éso  propongo  que  haya  dos  sesiones  diarias,  Ó 
una  sola  de  mayor  número  de  horas.  Esas  dós  sesiones 
diarias  pueden  ser,  teniendo  una  por  la  mañana  y otra 
por  la  tarde,  ó una  por  el  día  y otra  por  la  noche.  Res^ 
pecto  á las  scsíóties  do  noche,  Se  oponen  varios  señores 


alumbrado  y demás  gastos  que  las  gésiones  de  noche 
llevan  consigo. 

Yo  soy  el  que  más  trabajo  ha  de  tener  con  ésta  pro- 
puesta, porque  creo  qne  los  Sres  Diputados  reconocerán 
la  asiduidad  con  que  procuró  venir  á ésta  casa  y estar 
en  éste  sitio.  {3ít  si.)  Pues  bihn;  yo  propongo,  no  pre- 
cisamente que  haya  dos  sesiones,  sido  una  sola  dividi- 
da en  dos  partes:  la  primera  de  nueve  á doce  de  la  ma- 
ñana, para  disentir  los  presupuestos,  y Ja  segunda  dé 
dos  á seis  de  la  tarde,  para  continuar  el  debate  del  pro- 
yecto constitucional  y todos  los  demás  asuntos.  Sírva- 
se Y.  S,,  Sr.  Secretario,  preguntar  al  Congreso  si  lo 
acuerda  así . » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  et  Sr.  Secretario 
Martínez,  el  acüerdo  fué  afirmativo. 


Ó EDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  {Véase 
el  Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  Abril ; 
Diario  núm.  35,  seHon  del  5 de  ídem:  Diario  natía*  36,  se- 
sión del  6 de  Ídem ; Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  idem; 
Diario  mím>  33,  sesión  del  S de  ídem;  Diario  núm.  41 , se- 
sión del  19  de  idem ; Diario  núm . 42,  r sesión  del  20  de 
idem;  Diario  núm.  44,  sesión  del  2 2 de  idem;  Diario  ftií- 
mero  45,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  46,  sesión  dd 
25  de  idem;  Diario  núm . 47,  sesión  del  27  de  idem ; 
Diario  núm.  48,  sesión  del  28  de  idem ; Diario  ñvM . 50, 
sesión  del  L.e  de  Mayó,  y Diario  núm.  51,  sesión  del  3 de 
idem.) 

Sigue  la  discusión  en  el  art.  li. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Lá  quinta -en- 
mienda al  art.  1 1 es  dél  Sr,  Romero  Grtiz,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congreso 
que  el  art.  1 1 dél  proyecto  constitucional  sea  sustituido 
por  el  siguiente: 

«Art,  II.  La  Nación  se  obliga  á mantener  el  culto 
y los  ministros  de  la  religión  católica. 

El  ejercicio  público  ó privado  de  cualquier  otro  culto 
queda  garantido  á todos  los  extranjeros  residentes  en 
España,  sin  más  limitaciones  que  las  reglas  universa- 
les de  la  moral  y dél  derecho. 

Si  algunos  españoles  profesarán  otra  religión  qué  la 
católica,  es  aplicable  á los  mismos  todo  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  anterior.» 

Palacio  del  Congreso  20  do  Abril  de  187(5,  ^Anto- 
nio Romero  Ortiz.  Práxedes  Mateo  Silgaste.  = Víctor 
Bal aguér.=  Augusto  Ulloá  = Gaspar  Nuiíoz  de  Arce,= 
Garlos  Navarro  y Rodrigo.  = José  López  Domínguez.» 

El  Sr.  PRESIDENNE:  EL  Sr.  Romero  Ortiz  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PERIER:  Pido  la  palabra;  tengo  presentada 
una  ehmienda.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  enmienda  dé  8,  8.  se 
separa  méuos,  según  la  opinión  de  la  Mesa,  del  dicta- 
men de  lá  comisión  que  la  enmienda  del  Sr,  Romero 
Ortiz, 

El  Sr.  PERIER:  Su  señoría  recordará  que  cum- 
pliendo mí  deber  me  he  acercado  á la  Mésá  anterior- 
mente á pedir... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  razón  el  Sr.  Périer, 
pero  era  en  el  concepto  de  que  el  Sr.  Romero  Ortiz  no 
tendría  dificultad  alguna  on  variar  el  turno  en  que  apo- 


Diputados,  porque  además  de  ser  horas  en  que  el  tra- 
bajo aprovecha  poco,  hon  muy  costosas  por  causa  del 


yasc  su  proposición;  pero  como  el  Sr.  Romero  Ortiz  ha 
pedido  á la  Mesa  que  se  le  permita  apoyarla  hoy,  le  he 
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concedido  el  uso  de  su  derecho,  corno  no  podía  ménos 
de  hacerlo. 

El  Sr.  PEEIER;  Me  someto  á la  decisión  del  señor  , 
Presidente, 

El  Sr.  ^RESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Orliz  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GRTIZ:  Señores  Diputados,  des- 
pués de  una  agitada  discas  ion  sobre  disidencias  de  la 
mayoría  ministerial,  cada' día  más  insegura  y vacilan- 
te, voy  á continuar  tranquilamente  la  discusión  repo- 
sada del  articulo  constitucional. 

Mientras  pronunciaba  ayer  el  respetable  hombre  pú- 
blico Sr.  D.  Fernando  Alvarez  su  discurso  en  favor  de  la 
unidad  católica,  decia  yo  para  mí:  ¡qué  triste  es  que  en 
el  año]  1876,  esto  es,  después  de  sesenta  y cuatro  años  de 
revolución,  después  del  Congreso  del  54,  despees  déla 
Asamblea  del  69,  haya  todavía  necesidad  de  levantar 
aquí  la  vofc  para  combatir  la  intolerancia!  Y más  tarde, 
escuchando  yo  la  improvisación  del  Sr.  Presidente  del  1 
Consejo  de  Ministros,  esa  improvisación  que  ha  sido 
una  apología  poderosa  y bellísima  del  principio  rege- 
nerador de  la  libertad  de  cultos,  decía  yo  para  mí:  ¡qué 
triste  os  que  el  Congreso  español  sea  el  único  hoy  en  el 
inundo  donde  un  Presidente  del  Gobierno  cree  todavía 
necesario  discutir  ese  principio  umversalmente  recono- 
cido cotno  dogma  político,  inconcuso  é incontrovertido ! 

Y las  consecuencias  de  haber  provocado  ahora  estos  de- 
bates,  siempre  peligrosos,  no  se  pueden  ocultar  á vues- 
tra penetración. 

Observad,  Sres.  Diputados,  lo  que  viene  pasando 
en  España  de  algunos  meses  á esta  parte.  Et  clero  par- 
roquial con  sus  predicaciones  y sus  rogativas;  el  Epis- 
copado con  sus  pastorales  amenazadoras,  y Roma  con 
sus  cartas  y sus  Breves,  están  agitando  las  concien- 
cias como  si  tratásemos  de  llevar  á cabo  alguna  refor- 
ma contraria  al  dogma  ó contraria  á los  altos  y sagrados 
intereses  de  la  Iglesia.  Y de  esa  agitación  que  comienza  ¡ 
en  el  templo,  que  lleva  la  intranquilidad  y la  discordia 
al  hogar  doméstico  y que  perturba  los  partidos  polí- 
ticos, conmoviendo  la  sociedad  entera,  nadie  es  respon- 
sable más  que  ese  Gobierno,  que  sin  necesidad  verda- 
dera y con  la  esperanza  ilusoria  de  ganar  la  adhesión 
de  cierta  clase  siempre  refractaria  á las  reformas,  ha 
planteado  un  problema  que  está  ya  definitivamente  re- 
sucito hace  siete  años  en  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado. 

Tengo  la  seguridad,  la  completa  seguridad  de  que 
el  Gobierno  concluirá  por  arrepentirse,  si  es  que  ya  no 
lo  está,  de  su  cándida  imprevisión;  poro  la  malo  es  que 
el  arrepentimiento  será  tardío. 

Si  el  pedir  la  bene  olencia  de  la  Cámara  es  una  fór- 
mula obligada  de  modestia  y de  cortesía  al  principio  de 
todos  los  discursos  que  aquí  so  pronuncian,  para  mí  es 
algo  más  que  eso,  pues  voy  á tratar  de  un  asunto  am- 
pliamente examinado  por  algunos  de  los  oradores  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  y muy  par- 
ticularmente por  mis  dignos  amigos  los  Sres,  TJlloa  y 
Balaguef,  que  nada  rae  han  dejado  que  decir,  y aun  por 
el  Sr.  Fernandez  Jiménez,  que,  á pesar  dé  ser  individúo 
de  la  comisión  constitucional,  ha  pronunciado  un  dis- 
curso que  yo  puedo  aceptar  sin  inconveniente  para  la 
defensa  de  mi  enmienda.  En  esta  situación,  y como 
único  medio  de  merecer  vuestra  atención  indulgente, 
ofrezco  que  seré  muy  breve. 

Y ahora,  á ñu  de  que  no  haya  dada  sobre  la  índole  y 
las  tendencias  de  las  observaciones  que  voy  á someter  á 
vuestra  consideración,  debo  hacer  una  declaración  pré-  í 


via,  y es,  que  yo  no  he  de  hablar  ni  como  teólogo,  n! 
como  filósofo,  sino  como  político , pues  no  estamos  re- 
unidos en  un  Concilio,  ni  en  una  Academia  científica, 
sino  en  una  Cámara  política ; y así , como  yo  no  reco- 
nozco en  el  Poder  eclesiástico  el  derecho  de  intervenir 
en  los  negocios  del  Estado,  asi  tampoco  reconozco  en  el 
Poder  civil  el  derecho  de  entender  en  ¡os  asuntos  que 
son  de  la  exclusiva  competencia  de  la  Iglesia.  Y en 
confirmación  de  la  sinceridad  de  mi  propósito,  comien- 
zo manifestando  que  no  habré  de  analizar  la  carta  me- 
morable, la  carta  gravísima  y trascendental  que  Su 
Santidad  dirigió  en  4 de  Marzo  último  al  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Toledo.  Guardaré  sobre  ella  profundo  y res- 
petuoso silencio,  lo  cual  no  impide,  sin  embargo,  que 
yo  proteste  enérgicamente,  aunque  sin  faltar  en  lomas 
mínimo  á la  veneración  que  todos  los  católicos  debemos 
al  Santo  Padre,  contra  algunos  de  sos  conceptos  esen- 
cial y exclusivamente  políticos,  y voy  á hacerlo  soste- 
niendo las  dos  afirmaciones  signientes: 

Primera:  la  Asamblea  Constituyente  de  1869  no  ha 
creído  inferir  una  injuria  á la  Iglesia  al  establecer  la  li- 
bertad religiosa  en  el  artículo  que  como  enmienda 
vengo  á sostener  hoy,  y ál  prescindir  del  Concordato 
de  1851. 

Segunda:  que  conoce  mal  á la  Nación  española  y 
ha  informado  mal  á Su  Santidad  quien  le  ha  dicho 
que  nuestro  pueblo  rechaza  con  desprecio  la  libertad  y 
la  tolerancia. 

Yo  he  tenido  la  honra,  Sres.  Diputados,  depertehe- 
necer  á la  Asamblea  Constituyente  de  1869,  y faltaría 
á mi  deber  y no  cumplida  como  bueno,  y vosotros  me 
despreciaríais,  si  no  me  levantase  aquí  á defenderla 
cuando  la  veo  combatida  y calumniada  por  tantos  y 
tan  poderosos  enemigos,  y especialmente,  y esto  es  lo 
más  doloroso,  por  algunos  de  sus  más  antiguos  y más 
rendidos  cortesanos. 

No  registra  la  historia  de  las  Córtes  españolas  una 
discusión  más  ámplia  y luminosa  y levantada  que 
aquella  discusión  que  precedió  ala  votación  del  art.  21 
del  Código  constitucional.  ¡Qué  contraste,  Sres.  Dipu- 
tados, entre  aquellos  debates  y estos  debates!  Presentes 
están  algunos  que  militaban  entonces  en  la  oposición; 
el  Sr.  Jo  ve  y Hévia  rae  está  escuchando,  y él  me  rec- 
tificará si  me  equivoco  en  lo  que  voy  á decii\  Entonces 
estaban  casi  siempre  poblados  esos  escalios;  ahora  es- 
tán, como  los  veis  en  estos  momentos,  casi  siempre  de - 
siertos,  anh  en  los  momentos  más  solemnes.  Y es  que 
entonces  ardía  en  todos  los  pechos  la  pasión  de  la  fé  po- 
lítica, precursora  de  las  grandes  medidas  legislativas  y 
dé  las  grandes  reformas,  mientras  que  ahora  parece 
que  estamos  entumecidos  por  el  frío  de  la  indiferencia, 
que  suele  ser  en  estos  Cuerpos  triste  presagio  de  gran- 
des abdicaciones.  Entonces  se  oyó  aquí  la  voz  elocuen- 
tísima de  teólogos  tan  profundamente  eruditos  como  el 
Sr,  Mantérolá,  de  canonistas  tan  eminentes  como  el  se - 
ñor  Agnirre,  de  Prelados  tan  venerables  por  sú  saber 
como  el  Obispo  de  Jaén  y el  Cardenal  Arzobispo  da 
Santiago;  y solo  después  de  haber  examinado  17  en- 
miendas,' extensamente  sostenidas  por  sne  autores,  y 
solo  después  de  haber  escuchado  más  de  Ifiü  discursos 
que  aquí  se  pronunciaron  por  las  primeras  eminencias 
del  púlpíto,  del  foro  y de  la  tribuna,  solamente  después 
fué  cuando  aquélla  mayoría,  elevándose  á la  altura  de 
su  elevedísima  y regeneradora  misión,  inspirándose  en 
un  sentimiento  de  justicia  y de  derecho,  aprobó  el  ar- 
tículo que  le  había  sido  propuesto  unánimemente  por  la 
comisión  Constitucional , de  que  formaban  parte  repú- 
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blicos  tan  esclarecidos  y tan  sinceramente  católicos  co* 
rao  el  3r*  Ríos  Rosas t como  el  Sr,  Olózaga,  como  el  se- 
ñor Silvela,  como  el  Sr,  Marqués  de  la  Yoga  de  Armíjo 
y como  el  Sr.  Posada  Herrera,  dignísimo  Presidente  ac- 
tual de  esta  Cámara* 

No;  los  legisladores  do  18.69  no  infirieron  una  in- 
juria á la  Iglesia,  como  no  se  la  infirieron  tampoco 
aquellos  ilustres  católicos  belgas  que  defendieron  pri  - 
mero  y votaron  despees  la  libertad  de  cultos  al  estatuir 
su  Código  fundamental*  Si  la  libertad  religiosa  impli- 
case una  injuria  á la  Iglesia,  se  la  hubieran  inferido*  y 
gravísima,  todos  ios  Santos  Padres  desde  Pío  VII  hasta 
Pío  IX,  pues  todos  han  consentido  una  capilla  protes- 
tante en  las  cercanías  del  Vaticano,  además  de  la  sina- 
goga judaica  que  alli  se  viene  tolerando  sin  interrup- 
ción desde  los  tiempos  de  San  Pedro-  si  la  libertad  re- 
ligiosa implicase  una  injuria  á la  Iglesia,  la  Iglesia  es- 
taría injuriada  en  todo  el  orbe  católico  con  el  consen- 
timiento expreso  del  Santo  Padre. 

Pues  qué,  ¿se  queria  que  los  legisladores  de  1869 
fuesen  más  católicos  que  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia? 
¿Se  queria  que  ios  hombres  de  la  revolución  fuesen  más 
papistas  que  el  Papa?  Ellos  sabían  bien  que  siendo  el 
catolicismo  la  verdad  absoluta,  no  necesita  imponerse, 
que  basta  la  fuerza  que  le  da  su  origen  divino  para  so- 
breponerlo al  error*  No  se  citará  una  sola  Nación,  y yo 
provoco  á ios  ardientes  defensores  que  aquí  tiene  la  uni- 
dad católica  á que  la  citen,  donde  el  catolicismo  se  ha- 
ya extinguido  ó se  haya  debilitado  por  el  solo  hecho  de 
coexistir  con  otra  religión,  y en  cambio  pueden  citarse 
muchos  Estados  como  la  Luisiana,  como  Tejas,  como 
California,  donde  crece  y se  multiplica  diariamente  el 
numero  de  los  católicos  al  amparo  de  la  legislación  más 
liberal  del  universo* 

Los  legisladores  de  1869  creían,  en  fin,  sincera- 
mente, como  sinceramente  creo  yo*  que  el  mayor  y más 
formidable  enemigo  de  la  religión  es  la  intolerancia* 
Más  daño  han  hecho  á la  religión  los  asesinos  de  3a  san- 
grienta noche  de  San  Bartolomé  y los  dragones  de 
Luis  XIV,  que  todos  los  filósofos  del  siglo  XVIII;  más 
daño  han  hecho  á la  religión  los  autos  de  fé  de  Tor que- 
mada, que  las  obras  y Jas  doctrinas  de  todos  los  here- 
siarcas  desde  Arrío  basta  Renán* 

Mal  podía  la  Nación  española  rechazar  con  desprecio 
la  libertad  religiosa  que  ha  venido  á amparar  y á pro- 
teger las  demás  libertades,  y que,  por  consecuencia*  las 
sintetiza  todas.  El  pueblo,  comprendiendo  bajo  esta  de- 
nominación las  clases  más  numerosas  y meaos  civiliza- 
das, no  ignora  ya  que  el  régimen  de  la  tolerancia,  se- 
parando los  obstáculos  que  dificultan  el  líbre  ejercicio 
de  la  actividad  humana,  produce  el  engrandecimiento 
de  los  Estados,  mientras  que  el  régimen  de  la  intoleran- 
cia, resistiendo  todas  las  reformas,  deteniendo  el  movi- 
miento progresivo  de  la  sociedad,  los  paraliza  y estanca 
en  el  fanatismo  de  la  ignorancia,  en  la  inercia  de  la  ser- 
vidumbre y en  la  abyección  de  la  miseria.  Las  clases 
conservadoras,  como  más  ilustradas,  comprenden  también 
que  abolir  ó menoscabar  la  libertad  religiosa  seria  en  los 
momentos  actuales  atentar  á la  paz  publica,  seria  ar- 
rojar una  semilla  revolución  iría  en  el  suelo  del  país, 
seria  abandonar  á los  partidos  avanzados  una  bandera 
peligrosa  por  lo  simpática  al  país  y por  lo  simpática  á la 
Europa*  Como  he  tenido  el  honor  de  decir  aquí  en  otra 
ocasión,  cada  pueblo  puedo  constituirse,  en  uso  de  su 
soberanía,  como  mejor  le  plazca,  pero  ninguno  puede  vi- 
vir ya  largo  tiempo  y tranquilamente  fuera  de  las  con- 
diciones, fuera  de  los  principios  del  derecho  moderno* 


En  cuanto  al  Concordato  de  1851 , ¿qué  he  de  decir 
yo  después  del  elocuentísimo  discurso  pronunciado  ayer 
por  el  Sr.  Presidente  del  Oous^jo  de  Ministros,  cuyos 
argumentos  acepto  sin  la  variación  de  una  sola  sílaba? 
¿Qué  he  de  decir  sobre  el  Concordato  de  1851,  que  ha 
quedado  enterrado  ayer  en  ese  hemiciclo  bajo  la  losa  de 
la  votación  con  que  habéis  rechazado  la  enmienda  del 
Sr,  D.  Fernando  Alvarez? 

Sin  embargo,  yo  debo  añadir  algo  á lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  ese  tratado, 
nuuca  cumplido  por  el  clero  siuo  en  la  parte  que  lo  era 
favorable,  reconocía  como  un  hecho  de  actualidad,  en- 
tonces evidente,  que  la  religión  católica  apostólica  y ro- 
mana continuaba  siendo  la  única  de  la  Nación  espa- 
ñola. Además  se  pactaba  en  él  que  se  le  conservaría 
siempre  en  los  dominios  de  S*  M. , con  todos  loa  derechos 
y prerogatívas  do  que  debo  gozar  según  la  ley  de  Dios 
y lo  preceptuado  en  los  sagrados  cánones,  ¿Qué  signi- 
ficaba este  compromiso?  ¿Que,  imponíamos  nuestra  creen- 
cia á las  creencias,  y nuestra  fó  á la  fé  de  Las  genera- 
ciones futuras?  Eso  habría  sido  una  imposición  virtual- 
mente  nula;  una  imposición  absurda,  que  ni  el  Gobier- 
no, ni  las  Córtes,  ni  la  Nación  entera,  á pesar  de  ser  so- 
berana, podian  haber  hecho:  solamente  Dios,  que  abarca 
lo  infinito  y eterno,  puede  preveer  y sujetar  á su  volun  ■ 
tad  suprema  las  creencias  y la  fé  de  las  generaciones  fu- 
turas. Así  se  observa,  que  todas  las  Naciones  que  rom- 
pieron las  trabas  de  la  intolerancia  después  de  la  revolu- 
ción de  1789,  tenían  Concordatos  cuyo  arL  I.°  era  se- 
mejante al  art*  1.a  de  nuestro  Concordato;  y todas  pres- 
cindieron de  ellos  por  procedimiento  igual  al  que  em  - 
picó  la  España  revolucionaria  de  1869* 

Dos  últimas  palabras  sobre  la  seguridad  con  que  se 
afirma  en  el  respetable  documento  á que  antes  hice  re- 
ferencia, que  la  Nación  española  rechaza  con  desprecio 
la  libertad  religiosa  y la  tolerancia*  ¿Por  que?  ¿Acaso 
porque  eso  se  ha  escrito  en  alguu  periódico  ultramon- 
tano? 

No;  no  era  posible  que  Su  Santidad  diese  tanto  va- 
lor á las  opiniones  individuales  de  un  periodista*  ¿Es 
acaso  por  esas  exposiciones  dirigidas  á las  Cortes,  en  que 
piden  diariamente  unas  la  contmuacÍQU,  el  manteni- 
miento, y otras  el  restablecimiento  de  la  unidad  cató- 
lica? ¿Es  por  eso?  ¡Ah!  nadie  respeta  más  que  yo  el  de- 
recho que  usan  los  firmantes;  bien  lo  he  demostrado 
durante  la  época  del  Gobierno  provisional;  entonces  se 
presentaron  aquí  numerosas  exposiciones  en  sentido 
análogo;  y constándome,  como  me  constaba  de  una 
manera  evidente,  que  muchas  de  ellas  eran  notoriamente 
falsas,  me  abstuve  de  llevar  sus  autores  á las  tribuna- 
les, para  que  no  se  entendiera  que  al  perseguir  el  delito 
de  falsificación  pretendía  limitar  el  derecho  de  petición, 
Yo  respeto  como  nadie  ese  derecho  sacratísimo* 

Pero,  Sres*  Diputados,  jqué  contraste  se  prosonta  á 
nuestra  observación  tranquila  y desapasionada!  El  clero, 
que  ahora  recorre  solícito  con  actividad  febril  las  ciuda- 
des y los  campos,  los  talleres  y las  escuelas,  recogiendo 
firmas  de  hombres  y mujeres  ,de  ancianos  y niños  para 
esas  exposiciones,  permaneció  quieto,  silencioso , y ni 
una  palabra  de  reprobación  saliera  de  sus  labios  cuando 
et  cura  Santa  Cruz  espantaba  al  mundo  con  sus  crí- 
menes, y cuando  tantos  malos  sacerdotes  empuñaban 
las  armas  de  muerte  con  las  manos  con  que  debían  le- 
vantar cu  los  altares  la  hostia  Inmaculada* 

El  clero,  que  ahora  acude  en  tropel  con  esas  exposi- 
ciones, fingiéndose  interpreto  del  sentimiento  nació- 
nal,  se  abstuvo  de  asociarse  al  universal  regocijo  del 
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pueblo  español  cufiado  el  ejército,  coa  el  Bey  á su  fren- 
te, nos  dió  la  paz  deseada,  poniendo  término  á una  guer- 
ra maldita  que  aniquilaba  nuestra  riqueza  y diezmaba 
nuestra  juventud,  deshonrándonos  á las  ojos  de  Europa, 
El  clero  alto,  que  ahora  está  desplegando  tan  piado- 
so celo  en  defensa  de  la  religión  que  nadie  lia  amena- 
zado y que  todos  veneramos  aquí,  no  ha  encontrado 
fundamento  alguno  en  la  moral  cristiana  ni  en  los  sa- 
grados cánones  para  impedir  que  vuelvan  á desempe- 
ñar sus  funciones  sacerdotales  esos  presbíteros  que  van 
regresando  del  campo  faccioso  con  los  labios  todavía  en- 
negrecidos por  la  pólvora,  las  vestiduras  empapadas  en 
sangre  y con  un  ódio  implacable  en  su  rencoroso  co- 
razón. En  ultimo  término,  ¿qué  significan  esas  exposi- 
ciones? Las  mayorías  de  todos  ios  Cuerpos  Colegislado- 
res  que  aquí  se  han  reunido  desde  186S,  han  sido  favo- 
rables, sin  una  sola  excepción,  á la  libertad  religiosa; 
¿y  hay  quién  se  atreva  á -decir  que  esos  miles  de  fir- 
mantes, verdaderos  ó supuestos,  conscientes  ó en  gana- 
dos, voluntarios  ó cohibidos,  representan  mejor  y más 
genuinamente  los  sentimientos,  los  deseos,  las  aspira- 
ciones, las  necesidades  del  pueblo  español,  que  los  mi- 
llones de  electores  que  Ubérrimamente  han  constituido 
durante  los  últimos  siete  años  á estas  Asambleas  con  su 
voto  soberano?  Eso  lio  puede  ser;  eso  equivaldría  á su * 
poner  que  nosotros  no  tenemos  la  representación  ver- 
dadera de  la  Nación  española;  eso  equivaldría  á negar 
la  legitimidad  de  nuestros  poderes;  esa  seria  una  opi- 
nión perturbadora,  subversiva  y criminal. 

Ahora,  para  no  gastar  estérilmente  el  tiempo  discu- 
tiendo palabras  y frases  que  cada  uno  entiende  á su 
manera,  voy  á decir  ío  que  es  y lo  que  significa  la  li- 
bertad de  conciencia  en  mi  concepto,  y lo  que  es  y lo 
que  significa  la  unidad  católica. 

¿Qué  es  la  libertad  de  conciencia?  Antes  de  definir 
la  y para  definirla,  permitidme  que  formule  una  pre- 
gunta; si  una  familia  católica  emigrase  de  España  á un 
país  protestante,  á Suecia,  por  ejemplo,  y al  estable- 
cerse ahí  supiese  que  podía  tener  oculto  en  su  domici- 
lio particular  un  altar  con  un  crucifijo  y celebrar  á 
puerta  corrada  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  pero  que 
la  ley  prohibía  expresamente  la  enseñanza  católica  en 
las  escuelas  y castigaba  además  severamente  al  que 
propagase  de  palabra  ó por  medio  de  la  imprenta  las 
verdades  de  nuestra  religión,  ¿diríais,  Sres.  Diputados, 
que  en  eso  país  existia  la  libertad  de  conciencia?  No. 
¿Por  qué?  Porque  todos  sabéis  que  no  existe  la  libertad 
de  conciencia  donde  no  hay  más  culto  publico  que  el 
oficial,  y donde  la  ley  no  reconoce  el  derecho  indivi- 
dual de  exponer,  discutir  y de  enseñar  todas  las  ideas 
y todos  los  principios  religiosos, 

¿Y  que  es  la  unidad  católica?  No  voy  á explicarla 
como  la  han  explicado  aquí  sus  más  hábiles  defensores, 
en  un  sentido  acomodaticio,  flexible,  variable,  según 
las  circunstancias,  que  la  limita  á la  homogeneidad  de 
los  cultos  externos,  sin  llegar  nunca  á la  coacción  so- 
bre las  personas  para  imponerles  la  observancia  de  to- 
das las  prácticas  y el  cumplimiento  de  todos  los  pre- 
ceptos religiosos;  he  de  definirla  en  su  sentido  recto,  en 
su  acepción  verdadera,  como  se  la  ha  definido  en  Es- 
paña durante  los  tres  siglos  en  que  ha  prevalecido  y do- 
minado, y como  la  definirían  hoy  sus  más  ardientes 
partidarios  si  la  política  se  modificase  en  el  sentido  que 
quieren.  La  esencia  del  catolicismo  estílenlas  doctrinas, 
está  en  el  dogma;  el  culto  no  es  más  que  su  manifesta- 
ción exterior;  por  lo  tanto,  la  unidad  esencial,  la  uni- 
dad que  á la  Iglesia  importa  conservar  ó restablecer,  es 
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a unidad  de  la  doctrina,  es  la  unidad  del  dogma.  Per- 
mitid que  en  uo  punto  cualquiera  del  territorio  se  le- 
vante una  iglesia  disidente,  siquiera  no  tenga  aspecto 
exterior  de  templo  ni  rótulo  en  la  fachado;  tolerad  que 
un  maestro  propague  en  la  escuela  doctrinas  condena- 
das por  la  Iglesia;  consentid  que  pasen  la  frontera  obns 
heterodoxas  como  las  de  Strauss,  que  niega  la  divini- 
dad de  Jesucristo;  como  las  de  Darwin,  que  niega  la 
verdad  del  Génesis;  como  las  de  Büchner.  que  niega  la 
existencia  de  Dios,  y la  unidad  católica  está  rota. 

Es,  pues,  indispensable  para  restablecerla  en  su  pu- 
reza y en  su  integridad  que  no  haya  más  culto  publico 
ni  privado  que  el  oficial;  es  indispensable  que  no  haya 
Universidades,  ni  Academias,  ni  espectáculos  donde  se 
viertan  ideas  contrarías  á la  fé,  y esto  únicamente  se 
consigue  concediendo  al  clero  la  inspección  de  la  ense- 
ñanza publica  y privada  de  los  teatros  y de  los  liceos; 
es  necesario  prohibir  la  circulación  y la  lectura  de  los 
libros  contrarios  á la  religión,  lo  cual  no  se  consigue 
sino  sometiendo  la  imprenta  á la  previa  censura  de  la 
autoridad  eclesiástica,  única  competente  en  materias 
religiosas.  Y todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  la  uni- 
dad, entendida  de  esta  manera,  que  es  como  únicamente 
debe  entenderse,  que  es  como  la  entenderían  sus  más 
ardientes  partidarios  si  las  circunstancias  políticas  se  lo 
permitieran,  pertenece  ya  á la  historia.  Un  legislador 
ultramontano  y fanático  podría  escribirla  en  la  ley;  pero 
no  podría  imponerla  al  país;  para  eso  seria  menester  que 
resucitara  aquella  Institución  de  la  que  dijo  en  1869  el 
Sr,  Bu  gal1  al  que  quemó  en  las  plazas  públicas  de  Ma- 
drid los  títulos  de  los  españoles  á la  supremacía  europea; 
institución  quo  solo  vive  hoy  en  los  deseos  del  periódico 
de  los  jesuítas  La  Ciwlitá;  pero  que,  sin  embargo,  con- 
tinúa siendo  la  fórmula  tradicional  más  gonuina,  más 
pura  y más  enérgica  de  la  unidad  católica. 

Al  terminar  el  auto  de  fé  que  se  celebró  en  Valla- 
dolid  en  1559,  pronunció  Felipe  II  estas  memorables 
palabras:  ctSi  supiese  que  mi  hijo  era  protestante,  lle- 
varía al  hombro  el  baz  de  leña  para  quemarle.»  Treinta 
y cinco  años  antes  había  dicho  en  Francia  Francisco  I, 
después  de  imponer  severos  castigos  á muchos  herejes 
lo  siguiente:  «Si  yo  supiese  que  mis  hijos  estaban  con- 
taminados de  heregía  los  condenaría  á muerte;  y si  su- 
piese que  estaba  contaminada  una  de  mis  manos,  la  cor- 
taría con  la  otra.»  Eso  es  la  unidad  católica.  En  resu- 
men, no  hay  libertad  de  conciencia  sin  la  publicidad  de 
los  cultos,  sin  la  inviolabilidad  del  libro,  sin  la  inde- 
pendencia de  la  cátedra;  ni  hay  unidad  católica  sin  un 
tribunal  especialmente  encargado  de  imponerla  al  país 
y de  conservarla  como  un  hecho  social. 

Y ahora  me  permitirán  los  Sres.  Diputados  que  yo 
me  haga  cargo  de  una  afirmación  que  con  ex t raheza 
mía  he  oido  ayer  en  su  meditado  discurso  al  Sr.  D.  Fer- 
nando Alvarez-.  El  Sr,  D,  Fernando  Alvarez  dijo  ayer 
que  la  Inquisición  no  había  perseguido  por  opiniones,  y 
yo  me  he  permitido  interrumpirle  afirmando  que  había 
i perseguido  más  de  una  vez. 

Como  yo  no  he  hablado  hasta  hoy,  he  tenido  tiempo 
de  recoger  en  mi  casa  una  causa  original  del  Santo 
Oficio  de  Toledo,  que  conservaba  entre  mis  papeles  vie- 
jos; y como  ella  es  una  elocuente  demostración  de  que 
el  Santo  Oficio  perseguía  por  opiniones,  voy  á hacer  de 
ella  uo  extracto,  quo  será  todo  lo  más  breve  que  pueda 
para  no  cansar  á la  Cámara. 

La  causa  se  instruyó  en  el  año  de  1584  contra  un 
pobre  francés  llamado  Melchor  Florín,  imprimldor  de 
libros  y de  36  años  de  edad,  Melchor  Florín,  natural  de 
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Orleans,  había  servido  á las  órdenes  del  Rey  de  Fran- 
cia cuando  se  alzaron  los  luteranos;  contra  ellos  peleó 
denodadamente;  y viéndose  en  un  duro  trance  dentro 
do  un  castillo  que  fue  asaltado  por  los  protestantes,  hizo 
voto  de  ir  en  romería  á Santiago  si  salvaba  la  vida  de 
aquel  peligro.  Para  cumplir  este  voto,  después  de  ter- 
minada la  guerra  emprendió  su  viaje  y llegó  á Toledo, 
de  donde  no  pudo  pasar,  porque  el  mal  tiempo  y la  es- 
casez de  sus  recursos  se  lo  impidieron.  Dedicóse  allí 
para  ganar  el  sustento  á su  oficio  antiguo  de  cajista, 
imprimador  de  libros,  como  entonces  se  llamaban,  y 
esta  fué  su  desgracia;  porque  estando  imprimiendo  uu 
libro  en  el  cual  seducía  que  se  concedían  50.000  años 
de  indulgencias  eu  la  iglesia  de  San  Juan  de  los  Re- 
yes, hubo  de  parecería  mucho,  y dijo  que  en  Francia 
no  se  concedían  más  que  40  ó 5ü , y aún  le  pare- 
cían bastantes;  y añadió  algunas  frases  menos  ortodo- 
xas, diciendo  á sus  dos  compañeros  que  si  confia- 
ban en  salvarse  con  esos  50.000  años  de  indulgen- 
cia, que  no  se  salvarían,  porque  desde  que  Jesucris- 
to subió  á la  cumbre  del  monte  Calvario  y murió  re- 
dimiendo al  género  humano,  no  debia  haber  Purga- 
torio, En  mal  hora  lo  dijo.  Uno  de  sus  dos  compañeros 
le  denunció  secretamente  al  Santo  Oficio,  y pocos  dias 
después  el  licenciado  Soto  Oameno,  fiscal  de  aquel  tri- 
bunal, pidió  que  Melchor  Florín  fuese  preso  en  las  cár- 
celes secretas  de  la  Inquisición  y confiscados  sus  bie- 
nes; y en  efecto,  se  le  prendió  y se  le  llevó  á la  cárcel. 
Comenzó  el  procedimiento,  se  tomó  declaración  secreta 
al  desgraciado  Melchor  Florín,  y se  le  nombró  uu  de- 
fensor, el  mismo  que  la  Inquisición  tenia  para  tales  ca- 
sos, sin  contar  para  nada  con  la  voluntad  del  procesa- 
do, Y como  en  la  declaración  que  se  le  tomó  negase 
resueltamente  lo  que  de  él  habla  dicho  el  compañero 
que  hizo  la  denuncia,  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  dictó 
el  auto  siguiente' 

«Fallamos,  atentos  los  autos  y méritos  del  dicho  pro- 
ceso, indicios  y sospechas  que  del  resultan  contra  el  di- 
oho  Melchor  Florín,  que  le  debemos  condenar  y condona- 
mos que  sea  puesto  á question  de  tormento,  en  el  qual 
mandamos  esté  y persevere  por  tanto  tiempo  quanto  ános 
bien  visto  fuese  para  que  en  él  diga  ta  verdad  de  lo  que 
está  testificado  y acusado,  con  protestación  que  le  hace- 
mos que  si  en  el  dicho  tormento  muriese,  fuese  lisiado 
ó se  siguiese  efusión  de  sangre  ó mutilación  de  miem- 
bro, sea  a su  culpa  y cargo  y no  á la  nuestra  por  no  ha- 
ber querido  decir  la  verdad;  y por  esta  nuestra  senten- 
cia así  lo  pronunciamos  y mandamos.» 

Voy  ahorna  leer  una  pequeña  parte  de  la  descrip- 
ción hecha  por  el  escribano  que  presenció  la  escena  tris- 
tísima del  tormento.  Está  firmada  por  Iñigo  Ordo  hez, 
secretario  del  tribunal,  y parece  escrita  'por  un  taquí- 
grafo de  los  tiempos  modernos,  según  la  exactitud  con 
que  fué  copiando  tolas  las  palabras  que  allí  se  dijeron; 

«Con  tanto  fué  mandado  llevar  á la  cámara  del 
tormento,  donde  fueron  los  señores  inquisidores  y ordi  - 
nario, y estando  en  ella,  fué  amonestado  que  diga  la 
verdad  donde  no  le  mandarán  desnudar. 

Dijo  que  cierto  que  no  habló  palabra  del  infierno. 

Fué  mandado  desnudar;  y estando  desnudo,  fué 
amonestado  que  dígala  verdad;  donde  no,  le  mandarán 
poner  en  el  banquilllo. 

Dijo;  Señor,  ya  he  dicho  la  verdad, 

Fué  puesto  en  el  banquillo  y atado,  y puesto  así 
fué  amonestado  que  diga  la  verdad;  donde  no?  le  man- 
darán dar  una  vuelta  de  cordel  á los  brazos. 

Dijo  que  sí  diriu,  si  supiera  otra  cosa. 


Fuéle  mandado  dar,  y se  le  dió,  una  vuelta  de  cor- 
del á los  brazos. 

Dió  voces  diciendo  ;Ay,  Dios  mioí  ¡Madre  de  Dios 
bendita,  acudióme! 

Fué  amonestado  que  diga  la  verdad;  donde  no,  le 
mandarán  dar  otra  vuelta  de  cordel  á los  brazos. 

Dijo  que  no  se  trató  del  infierno,  sino  de  lo  que  di- 
cho tiene. 

Fuéle  mandado  dar,  y se  le  dió,  otra  vuelta  de  cor- 
del á los  brazos. 

Dijo;  ¡Ay  Virgen  María,  madre  do  Dios,  criador  del 
cielo  y de  la  tierra.1  quejándose  mucho. 

Fué  amonestado  que  diga  la  verdad;  donde  no,  le 
mandarán  dar  otra  vuelta  de  cordel  á los  brazos. 

Dijo:  Señores,  ya  lo  he  dicho,  ¿quieren  ustedes  que 
diga  lo  que  no  dije?» 

Resulta  de  otros  párrafos  que  no  leo,  que  le  dieron 
muchas  vueltas  de  cordel,  y al  fiu  después  de  do’s  ho- 
ras de  ese  martirio,  continfia  el  escribano: 

Fué  mandado  poner  en  el  potro,  y llevándole  á él 
se  hincó  de  rodillas  y dijo:  ¡Misericordia! 

Fuéle  dicho  que  diga  la  verdad,  y dársele  há  mise- 
ricordia! 

Dijo:  Señores,  yo  dije  que  no  había  Purgatorio, 

Después  de  todo  eso  hizo  una  profesión  de  fé  cató- 
lica, declaró  que  creia  todo  lo  que  cree  nuestra  santa 
madre  Iglesia;  dijo  en  alta  voz  y delante  de  aquel  im- 
placable tribunal,  que  se  arrepentía  de  los  pecados  que 
había  cometido,  y el  tribunal  dictó  la  siguiente  senten- 
cia: u Visto  por  nos  los  inquisidores  contra  la  herética 
pravedad  (Sigue  un  resumen  de  toda  la  causa  qne 
no  hay  para  qué  leerle);  y continua:  «Fallamos,  atento 
los  autos  y méritos  de  dicho  proceso:  considerando 
que  Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se 
convierta  y viva;  si  ansí  os  que  el  dicho  Melchor  Florín 
se  convierte  á nuestra  santa  fó  católica  de  puro  corazón 
con  fee  no  fingida,  y que  lia  confesado  enteramente  la 
verdad,  sin  encubrir  cosa  alguna  de  sí  ni  de  otras  per- 
sonas vivas  ó difuntas,  queriendo  usar  con  él  misericor- 
dia, le  debemos  admitir  y admitimos  á reconcilia- 
ción, y le  unimos  y reincorporamos  en  el  gremio  de 
nuestra  santa  madre  Iglesia,  y mandamos  que  en  pena 
de  lo  por  él  hecho  y cometido,  el  día  que  por  nos  fuere 
señalado  salga  al  cadalso  con  los  otros  penitentes,  en 
cuerpo,  sin  cinta,  descubierta  la  cabeza,  con  un  hábito 
penitencial  de  lienzo  amarillo  con  aspas  encarnadas  y 
tenga  una  vola  de  cora  en  las  manos,  etc.  Mandamos  ab* 
solver  y absolvemos  al  dicho  Melchor  Florín  de  cualquier 
sentencia  de  excomunión  en  que  por  razón  de  lo  dicho 
haya  incurrido;  y le  unimos  é reincorporamos  ai  gremio 
é unión  de  la  santa  madre  Iglesia  católica,  y le  restitui- 
mos á la  participación  de  los  santos  sacramentos  y co- 
munión de  los  fieles  cristianos,  y le  condenamos  á cár- 
cel y hábito  perpetuo,  y los  tres  años  primeros  manda- 
mos que  tenga  y guarde  la  dicha  carcelaria  en  las  ga- 
leras de  S.  M t sirviendo  en  ellas  de  galeote  al  remo,  y 
sin  sueldo,  por  tiempo  y espacio  de  los  dichos  tres 
años;  habiéndolos  cumplido,  vuelva  á este  Santo  Ofi- 
cio para  que  acabe  de  cumplir  la  dicha  pena  y carcela- 
ria, etc.» 

Sigue  un  testimonio  de  haber  salido  al  cadalso;  ¿le 
parece  al  Sr.  Al  va  fez  que  se  perseguía  por  opiniones 
religiosas?  (El  8i\  Aharez:  Ya  diré  á S,  S,  io  que  creo 
y io  que  dije,)  Suprimo  los  comentarios,  porque  no 
necesito  hacerlos;  los  están  haciendo  lodos  ios  que  me 
han  o i do. 

Habiendo  definido  ya  lo  que  yo  entiendo  por  líber- 
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tad  religiosa  y por  unidad  católica,  voy  á examinar  la 
enmienda  suscrita  por  esta  minoría,  que  no  es  más  que 
el  art.  21  de  la  Constitución  de  1869  copiado  al  pié  de 
la  letra;  después  examinaré  el  artículo  propuesto  por  la 
comisión,  y la  Cámara  con  su  sabiduría  comparará  y 
juzgará.  Esta  enmienda  se  divide  en  dos  partes.  La  pri- 
mera reconoce  el  deber  que  la  Nación  española  tiene  de 
mantener  el  culto  y los  ministros  de  la  religión  católica; 
la  segunda  garantiza  á los  extranjeros  que  residan  en 
España  y á los  españoles  que  tengan  otra  religión,  el 
ejércício  público  y privado  de  cualquier  culto  sin  más 
limitaciones  que  las  reglas  universales  de  la  moral  y del 
derecho.  Esta  es  nuestra  enmienda;  la  parte  primera, 
únicamente  impugnada  por  los  que  sostienen  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y del  Estado,  responde  al  hecho  eviden^ 
te  de  ser  católicos  los  españoles,  si  no  unánimemente, 
en  su  inmensa  mayoría,  y la  segunda  parte  consagra, 
como  está  consagrado  hoy  en  todas  las  Naciones  civili- 
zadas, el  derecho  individual  de  ejercer  libremente  todos 
los  cultos,  siempre  que  sea  dentro  de  la  moral  y del  de- 
recho. Si  nosotros  nos  considerásemos  llamados  á refor- 
mar la  ley  fundamental,  quizá  propondríamos  que  se 
varíase  la  redacción  de  la  segunda  parte  del  artículo 
sin  limitar  en  nada  el  derecho  que  consagra,  porque  esa 
distinción  entre  extranjeros  y españoles,  que  podo  ser 
aconsejada  por  altas  consideraciones  hace  siete  anos,  es 
hoy  innecesaria;  nosotros  la  conservamos,  sin  embar- 
go de  su  forma,  por  respeto  á la  Constitución  de  que 
forma  parte,  y que  consideramos  vigente. 

Este  articulo  tiene  su  complemento  en  el  art,  27,  se- 
gún el  cual  la  obtención  de  los  empleos  y cargos  públi- 
cos y la  adquisición  y ejercicio  de  los  derechos  civiles 
y políticos  son  independientes  de  la  religión  que  profe- 
sen los  españoles.  Resumen:  deber  es  de  la  Nación  espa- 
ñola mantener  el  culto  y los  ministros  de  la  religión  ca- 
tólica; ámpüa  libertad  para  el  ejercicio  de  todos  los  cul- 
tos, y admisión  de  los  españoles  á todos  los  empleos, 
sean  las  que  fueren  sus  ideas  religiosas* 

Hé  ahí  completa  nuestra  legislación  constitucional 
en  el  órden  político  religioso*  Esta  limitación  puede  pa- 
receres buena  ó mala,  según  el  criterio  particular  de 
cada  uno;  pero  convendréis  en  que  es  perfectamente  cla- 
ra, que  no  se  presta  á interpretaciones  ni  deja  lugar  á 
duda.  Además,  esta  legislación  existe  hoy  vigente  en 
todas  sos  partes;  los  que  aquí  han  venido  pidiendo  la 
conservación  ó el  mantenimiento  de  la  unidad  católica, 
no  comprenden,  ó aparentan  no  comprender,  el  estado 
actual  de  España.  Esta  legislación  está  vigente,  porque 
no  se  exige  en  ningún  caso,  absolutamente  en  ninguno 
la  previa  censura  eclesiástica;  está  vigente,  porque  se 
venden  publicamente  en  nuestras  librerías  todas  las 
obras  ortodoxas  que  salen  á luz  en  Francia,  en  Ingla- 
terra, en  Italia  y en  Alemania;  está  vigente,  porque  á 
ningon  español  se  le  pregunta  para  optar  á un  destino 
la  religión  que  profesa;  está  vigente  porque  los  protes- 
tantes publican  hoy  cinco  periódicos.  Tienen  abiertas 
al  publico  39  capillas  evangélicas  y sostienen  más  de 
100  escuelas.  Y ahora  pregunto  yo:  ¿es  prudente,  es 
posible  siquiera  derogar  esta  legislación  que  viene  ri- 
giendo en  España  hace  siete  años?  ¿Sabéis  de  un  pueblo 
donde  esto  haya  sucedido  en  Jos  tiempos  antiguos  ó mo- 
dernos sin  que  fuese  seguido  como  consecuencia  inevi- 
table de  profundos  trastornos,  ó acompañado  de  horribles 
persecuciones  como  en  tiempo  de  Luis  XIY? 

Y ahora,  dirigiéndome  al  Sr.  Alvarez,  voy  á repetir 
una  pregunta  que  le  hizo  ayer  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  ¿qué  número  de  protestantes  nece- 


sita S.  S,  para  admitir  la  libertad  religiosa?  (EISr.  Ál~ 
varen  Seis  ó siete  millones).  ¿No  le  bastan  á 8.  SÉ  100 
escuelas  que  están  pobladas  de  niños?  {El  Sr.  Alvarcz: 
No,  porque  hay  millones  de  escuelas  que  están  pobladas 
de  lo  contrario.)  ¿Se  atrevería  S.  S.  á cerrar  las  puertas 
de  esos  templos?  {El  Sr.  Alvarcz:  Sí.)  ¡Desgraciado  de 
este  país  el  dia  en  que  hubiese  un  Ministro  tan  desaten 
tado  que  se  atreviera  á cerrar  esos  templos  que  se  han 
abierto  bajo  la  gara u tía  de  las  leyes  í 

Señores,  el  estado  de  la  Cámara  me  revela  que  no 
despiertan  para  ella  grande  interés  los  debates  de  esta 
índole,  y por  lo  tanto,  he  de  procurar  reducir  mi  dis- 
curso todo  lo  que  me  sea  posible.  Yoy  desde  luego  á en- 
trar en  el  examen  del  artículo  de  la  comisión. 

¿Qué  es  el  artículo  de  la  comisión?  ¿Es  la  libertad 
de  conciencia ? No.  ¿Es  la  unidad  católica?  No.  ¿Es  la 
tolerancia  ó la  intolerancia?  Tampoco.  No  es  nada  de 
eso  y es  todo  eso;  es  ana  fórmula  oscura,  anfibológica, 
que  tiene  todos  los  inconvenientes  de  la  libertad,  sin  las 
ventajas  de  la  intolerancia,  y todos  los  inconvenientes 
de  la  intolerancia  sin  las  ventajas  de  La  libertad;  fór- 
mula que  nada  afirma,  que  nada  resuelve  y que  á nadie 
satisface;  por  eso  nosotros  la  desaprobamos,  y los  que 
se  sientan  en  este  centro  de  la  Cámara  la  desaprueban 
igualmente.  Fórmula  que  deja  sin  resolución,  como 
una  amenaza  para  el  día  de  mañana,  como  un  gérmen 
permanente  de  perturbaciones  y de  discordia,  el  más 
arduo  y el  más  pavoroso  de  todos  los  problemas  políti- 
cos y sociales.  Y es  sensible  decirlo,  Sres*  Diputa- 
dos; pero  si  lo  preceptuado  en  este  artículo  tiene  un 
doble  sentido,  es  porque  se  ha  querido  deliberadamente 
que  lo  tuviese,  no  por  un  defecto  de  redacción.  Ha- 
biendo convenido  sus  autores  en  separar  del  Código  po- 
lítico todo  lo  que  es  motivo  de  división  entre  ciertas  par- 
cialidades, han  redactado  este  artículo  en  términos  tan 
dúctiles  y tan  elásticos,  que  el  dia  eu  que  venga  al  Po- 
der un  partido  avanzado,  si  e3  que  viene  alguna  vez, 
pueda  autorizar  el  libre  ejercicio  de  todos  los  cultos,  y 
el  dia  que  venga  un  Ministerio  reaccionario,  pueda  lle- 
var la  intolerancia  hasta  la  última  exageración* 

Así  se  observa,  que  uno  de  los  Sres.  Ministros  en- 
tiende el  artículo  de  un  modo,  y otro  de  los  Sres.  Minis- 
tros lo  entiende  del  modo  opuesto;  que  un  individuo 
de  la  comisión  lo  explica  de  una  manera  y otro  indivi- 
duo de  la  comisión  lo  explica  de  manera  distinta.  Es  un 
artículo  que  tiene  interpretaciones  para  todos  los  pare- 
ceres, y sabor  para  todos  los  gustos;  y tratándose  de 
un  asunto  como  éste,  hasta  cierto  punto  religioso,  ha  de 
serme  permitido  tomar  una  comparación  del  Antiguo 
Testamento-  Refiere  el  Exodo,  que  yendo  los  israelitas 
por  el  desierto,  observaron  que  la  haz  de  la  tierra  se  ca- 
bria de  una  cosa  como  escarcha,  y no  conociéndola  pre- 
guntaron sorprendidos  iManhul  Que  quiere  decir:  ¿qué  es 
esto?  Y por  eso  aquella  escarcha  se  llamó  maná;  y según 
el  Libro  de  la  Sabiduría  el  maná  tenia  la  singularidad  de 
que  mudaba  de  sabor  según  el  gusto  y el  paladar  del  que 
lo  comía:  omnis  saporU  smvüaíem.  Pues  al  artículo  de  la 
comisión  le  sucede  exactamente  lo  mismo.  Toma  de  él  un 
gomor  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y le  sa- 
be á tolerancia;  tómalo  de  él  otro  gomor  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y le  sabe  á anidad  católica;  y las  gentes  que 
no  lo  entienden  preguntan  sorprendidas  como  los  hijos  de 
Israel:  ¿Üfaaíw?  ¿Qué  es  esto?  (fiíja j. ) Esto  seria  risible  si 
no  tuviera  gravísimas  consecuencias,  pero  es  lo  cierto 
que  en  España  desde  el  dia  en  que  este  proyecto  sea 
promulgado  como  ley,  habrá  ó no  libertad  de  conciencia 
según  las  ideas  del  Gobierno*  Cada  crisis  significará 


1116 


4 DD  HAYO  DE  1878. 


un  cambio  radical  de  sistema.  ¿Se  resuelve  la  crisis  en 
sentido  liberal?  Los  protestantes  levantarán  templos  y 
escribirán  grandes  rótulos  sobre  sus  fachadas,  y funda 
rán  escuelas  y publicarán  periódicos.  ¿Se  resuelve  la  I 
crisis  en  sentido  reacionario?  Se  borrarán  esos  rótulos, 
se  cerrarán  esas  escuelas,  se  suprimirán  esos  periódicos, 
y así  el  país  sufrirá  periódicamente  estas  rudas  alter- 
nativas, viviendo  en  continua  lucha,  en  constante  agi- 
tación y en  guerra  eterna;  este  será  el  turno  legal,  y no 
pacifico,  de  la  reacción  y la  revolución;  esto,  sístética- 
mente,  es  la  anarquía  elevada  con  premeditación  á la 
categoría  de  precepto  constitucional. 

Se  dice  eu  el  mismo  párrafo  de  este  artículo  que  no 
se  permitirán  otras  manifestaciones  públicas  que  las  de 
la  religión  del  Estado.  ¿Que  se  entiende  aquí  por  mani- 
festaciones públicas?  Según  uno  de  los  Kres.  Ministros, 
según  uno  de  los  individuos  más  respetables  del  Gabi- 
nete, se  entiende  desde  luego  que  no  habrá  más  culto 
público  que  el  de  la  religión  del  Estado;  según  uno  de 
los  individuos  de  la  comisión,  se  entiende  que  los  tem- 
plos disidentes  no  podrán  tener  rótulos  en  la  fachada 
que  revelen  su  destino,  y sobre  esto  he  de  decir  dos 
palabras. 

Yo  he  vivido  bastante  tiempo  en  Lisboa,  donde  tam- 
poco se  permite  que  las  iglesias  no  católicas  tengan 
aspecto  exterior  de  templo  ni  rótulos  en  sus  fachadas; 
¿y  qué  sucede  en  la  práctica?  Que  no  hay  un  solo  habi- 
tante en  aquella  capital  que  no  sepa  dónde  están  el 
templo  protestante  y las  sinagogas  judaicas;  que  no 
los  haya  visitado  alguna  vez,  porque  sus  puertas  están 
abiertas  al  publico,  y los  periódicos  anuncian  diaria- 
mente sus  solemnidades  religiosas;  de  manera  que  esa 
prohibición,  eu  concepto  de  los  libreen  itistas,  es  excesi- 
va y humillante,  y eu  concepto  de  los  ultramontanos  es 
hipócrita  é insuficiente.  En  mi  concepto,  es  menos  que 
todo  esto,  no  es  seria,  Pero  yo  pregunto  á la  comisión: 
¿no  es  de  temer  que  el  dia  en  que  venga  al  Poder  un 
Ministro  reaccionario,  comprendiendo  que  no  basta  la 
limitación  establecida  en  la  Carta  portuguesa,  prohíba 
que  los  templos  no  católicos  abran  sus  puertas  al  pú- 
blico, y que  los  periódicos  anuncien  sus  solemnidades 
religiosas?  ¿Sí,  ó no? 

Suponed  un  templo  protestante  eu  una  calle  cén- 
trica; en  ese  templo  hay  una  Solemnidad  nocturna,  y 
pasa  el  alcalde  y vé  á través  de  los  cristales  los  res* 
plandores  de  ia  iluminación  que  hay  dentro,  y dice:  eso 
es  una  manifestación  pública;  prohíbo  que  estén  en- 
cendidas las  lucess,  y las  manda  apagar.  Y sí  esto  os 
parece  exagerado,  os  citaré  un  hecho  histórico. 

Antes  de  revocar  Luis  XI Y el  edicto  de  liantes,  dic- 
tó severas  medidas  contra  los  sectarios  de  la  Iglesia  re- 
formada, y una  de  ellas  fué  el  prohibirles  toda  manifes- 
tación pública  de  su  culto,  considerando  como  tal  el 
cantar  los  Salmos  en  alta  voz  dentro  de  sus  iglesias,  y 
aun  dentro  de  las  casas  particulares.  ¿Interpretaría  vio- 
lentamente, señores  individuos  de  la  comisión,  este  ar- 
tículo el  Ministro  que  entendiese  las  manifestaciones 
publicas  como  las  entendía  Luis  XI Y?  ¿Sí,  ó no?  Aquí  se 
ha  dicho  por  un  Sr.  Ministro  que  no  había  más  culto 
público  que  el  de  la  religión  del  Estado;  y se  fundaba, 
y con  razón,  con  sobradísima  razón,  en  que  el  culto 
público  es  una  manifestación  pública,  y las  manifesta- 
ciones públicas  contrarias  á la  religión  del  Estado  que- 
dan expresamente  prohibidas  por  este  articulo;  y es 
evidente  como  la  luz  del  mediodía,  que  el  único  dere- 
cho que  afirma  este  artículo,  sin  que  quede  ningún  ge- 
nero de  duda,  es  el  derecho  al  ejercicio  del  culto  priva- 


do. Pues  bien,  Sres,  Diputados;  para  poseer  ese  grado 
mínimo  de  libertad  no  necesitábamos  haber  pasado  por 
la  revolución  de  Setiembre;  lo  teníamos  ya  con  el  Código 
penal  de  1S4S;  para  eso,  que  es  lo  qnc  nos  da  la  comi- 
sión, no  necesitábamos  haber  conquistado  palmo  á pal- 
mo y á costa  de  tanta  sangre  las  instituciones  repre- 
sentativas; eso  nos  lo  concederla  el  absolutismo;  eso  y 
algo  más  que  eso  hubiéramos  tenido  si  D.  Garlos  hu- 
biese venido  á sentarse  en  el  Trono  dé  España,  y lo  voy 
á demostrar. 

Tengo  aquí  el  Código  penal  dado  por  D.  Carlos  y 
suscrito  de  su  Real  mano  en  su  Real  de  Estella  á 2 de 
Marzo  de  1875,  edición  oficial,  que  está  autorizada  con 
el  sello  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  de  aquel  Go- 
bierno; está  impreso  en  la  impronta  Real  de  Tolosa. 
Cuando  el  Rey  D.  Carlos  VII  mandó  á su  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  que  escribiese  un  Código  penal,  éste, 
por  abreviar  sus  tareas,  ó por  otras  consideraciones,  se 
amoldó  en  gran  parte  á nuestro  Código  penal,  y sola- 
mente-varió  algunos  artículos  que  creyó  indispensable 
variar,  por  exigirlo  así  las  opiniones,  las  creencias*  los 
principios  del  partido  á quo  pertenecía,  Conservo,  pues, 
en  gran  parte  el  título  de  la  religión,  qué  forma  él  títu- 
lo primero,  libro  2.ú,  y en  estos  artículos,  copiados  casi 
literalmente  de  nuestro  Código  penal  de  1848,  que  no 
tengo  á la  mano,  hay  uno*  que  es  el  125,  que  dice  así: 

(íEi  que  celebro  actos  ¡MUcos  de  un  culto  que  no 
sea  el  do  la  religión  católica  apostólica  romana,  será 
castigado  con  la  pena  de  extrañamiento  temporal,» 

Don  Carlos  no  castiga  el  ejercicio  de  los  cultos  pri- 
vados; en  esto  se  muestra  más  avanzado  que  muchos 
que  se  titulan  liberales. 

ti Art.  120.  Será  castigado  con  la  pena  de  presidio 
menor;  primero,  el  quo  inculcare  la  inob- 

servancia de  los  preceptos  religiosos;  segundo,  el  quo 
con  igual  publicidad  se  mofare  de  algunos  de  los  miste- 
rios ó sacramentos  de  la  Iglesia,  o de  otra  manera  exci- 
tare á su  desprecio  , u 

Es  decir,  que  no  hay  pena  alguna  para  el  que  pri- 
vadamente inculca  re  la  inobservancia  de  los  preceptos 
religiosos,  ó se  mofare  de  alguno  de  los  misterios  de  la 
Iglesia. 

Y hay  más:  «Tercero,  el  que  habiendo  propalado 
doctrinas  ó máximas  contrarias  al  dogma  católico,  per- 
sistiere en  publicarlas  después  de  haber  sido  condena- 
das por  la  autoridai  eclesiástica,  n 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  según  el  Código 
penal  do  D.  Carlos,  no  se  pena  la  publicación  de  doctri- 
nas contrarias  al  dogma,  contrarias  á la  Iglesia  católi- 
ca* sino  en  el  caso  de  reincidencia.  El  que  publique 
una  obra  contraria  á la  fe,  no  tiene  pena;  solana  entes 
incurrirá  en  castigo  desde  el  momento  en  que  reimpri- 
ma un  libro  que  ha  sido  condenado  por  la  Iglesia.  En 
esto  va  más  allá  que  el  artículo  de  la  comisión,  según 
lo  han  interpretado  algunos  de  sus  individuos. 

Señores,  no  quiero  hacer  comentarios;  pero  á quién 
no  so  le  ocurre  exclamar:  ¡qué  tiempos  estos  aue  al- 
canzamos, en  que  los  liberales  avanzados  tenemos  que 
echar  de  menos  el  espíritu  liberal  y tolerante  de  la  le- 
gislación de  D.  Carlos! 

Después  de  haber  leído  con  mucho  detenimiento  la 
obra  redactada  por  los  notables  del  Senado,  declaro  que 
no  sé  si  los  que  no  sean  católicos  podrán  servir  en  los 
distintos  ramos  de  la  Administración  pública  y en  las 
distintas  carreras  del  Estado.  Este  es  un  punto  funda- 
mental; este  es  un  punto  esencialísimo,  sobre  el  cual  es 
menester  que  la  comisión  dé  una  aclaración  terminan- 
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te /Según  el  art.  28,  hoy  derogado,  de  la  Constitución 
de  Suecia  del  año  1809,  ninguno  podía  desempeñar 
funciones  públicas  si  no  profesaba  la  pura  doctrina 
evangélica,  tal  cual  había  sido  interpretada  por  la  con- 
fesión de  Augsburgo,  Y yo  pregunto  á la  comisión 
constitucional:  ¿infringiría  algún  artículo  de  esta  Cons- 
titución el  Ministro  que  inspirándose  4en  la  intransi- 
gencia de  los  autores  de  la  Constitución  de  Suecia,  exi- 
giese una  profesión  previa  de  fé  católica  á los  españo- 
les para  obtener  los  títulos  de  abogado,  médico  ó inge- 
niero civil?  ¿Sí,  6 no? 

Pero  todavía  so  presta  á dudas  que  entrañan  mayor 
gravedad  este  desdichado  artículo.  Pregunto  á la  comi- 
sión: ¿se  podrán  discutir  en  el  libro,  en  el  periódico  y en 
3a  cátedra  los  asuntos  científicos  con  entera  indepen- 
dencia del  dogma?  ¿Sí,  ó no?  Y advierto  que  agradeceré 
cualquier  respuesta  que  la  comisión  tenga  la  bondad  de 
darme;  pero  sea  la  que  fuere,  no  me  ha  de  satisfacer,  y 
no  me  ba  de  satisfacer,  porque  lo  que  ha  de  regir  en 
España  lia  de  ser  la  letra  de  los  artículos  constituciona- 
les, no  las  interpretaciones  contradictorias  de  vuestros 
discursos  antitéticos. 

Señores  Diputados,  lamentable  es,  y esto  se  dice, 
si  no  públicamente,  en  voz  baja,  que  este  artículo  ha  sido 
resultado  de  una  transacción,  y con  este  motivo  repito 
la  pregunta,  de  mí  amigo  el  8r.  Balaguer:  ¡Transacion! 
¿Sobre  qué?  ¡Transacción!  ¿Con  quién?  Se  transige  so- 
bre pontos  secundarios,  se  transige  sobre  puntos  acci- 
dentales, pero  cuando  se  tiene  fóeu  un  principio  funda- 
mental, no  se  transige  jamás.  ¿Queréis  la  libertad  de 
conciencia? Pues  afirmadla  con  nobleza  y valentía.  ¿Que- 
réis la  unidad  católica?  Pues  restablecedla  noblemente, 
si  os  atrevéis. 

¡Transigir!  ¿Con  quién?  ¿Con  Roma?  ¿Con  el  par- 
tido ultramontano?  ¿Con  el  partido  monárquico  proce- 
dente de  la  revolución?  Detengámonos  un  instante  en 
cada  una  de  estas  hipótesis. 

Seria  locura  intentar  una  transacción  con  Roma, 
Roma  acepta  los  hechos  consumados,  como  los  acepta- 
ría ahora  si  vosotros  tuvieseis  energía;  pero  nunca  los 
autoriza  con  anticipación;  se  resigna  al  dia  siguiente, 
como  se  resignará  ahora  si  tenéis  virilidad,  pero  nun- 
ca cede  la  víspera.  La  carta  á que  antes  he  hecho  refe- 
rencia y que  Su  Santidad  ha  dirigido  al  Cardenal  Mo- 
reno, demuestra  bien  claramente  que  si  vosotros  pre- 
tendisteis transigir  con  la  Santa- Sede,  la  Santa  Sede  no 
ha  tenido  á bien  transigir  con  vosotros. 

¡Transigir!  ¿Con  quién?  ¿Con  el  partido  ultramonta- 
no? Yosotros  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  el  partido  ul- 
tramontano no  renuncia  en  ningún  caso  á una  sola  de 
sus  exigencias,  á uno  solo  de  sus  principios;  á veces  los 
encubre  cautelosamente,  pero  no  los  abandona  jamás. 
Cuantas  más  concesiones  se  le  hacen,  más  persevera  en 
sus  antiguos  propósitos,  en  sus  aspiraciones  eternas  al 
cesarismo  religioso,  á la  Monarquía  universal  soñada 
por  Gregorio  YII, 

En  mí  concepto,  sirven  muy  mal  al  catolicismo  los 
que  entienden,  de  acuerdo  en  esto  con  Renán,  que  es  in- 
compatible con  las  libertades  modernas.  El  Sr,  Conde  de 
Montalembertj  que  tan  duramente  por  cierto  y con  tan 
poca  benevolencia  me  trató  en  su  Testamento  espiritual, 
decía  en  18  de  Octubre  de  1868  á uno  de  los  hombres 
políticos,  á uno  de  los  Diputados  que  se  sientan  en  esta 
minoría»  lo  siguiente: 

(tCuando  la  alianza  entre  el  catolicismo  y la  liber- 
tad se  haya  consumado  en  España,  ese  noble  pueblo 
cuya  gloría  es  tan  bello  en  lo  pasado,  desempeñará  un 


gran  papel  en  el  mundo.  Pero  ¡cuántos  obstáculos  hay 
que  superar  de  aquí  á entonces!» 

¡Razón  tenia  el  ilustre  Conde  de  Montalembert!  Tre- 
ce años  han  pasado,  y aún  tenemos  delante  grandes  obs- 
táculos, Por  desgracia,  desde  los  primeros  tiempos  de 
nuestra  regeneración  política  se  viene  observando  que 
aquellos  que  pretenden  aparecer  como  más  fieles  cre- 
yentes, como  más  celosos  apóstoles  de  la  fé  de  nuestros 
mayores,  han  hecho  alianza  íntima,  perpetua  y sacri- 
lega con  la  Monarquía  absoluta;  para  ellos  libertad  é 
irreligión  son  dos  cosas  sinónimas;  para  ellos  han  sido 
siempre  impíos  los  liberales  de  todos  matices,  los  del  año 
12,  los  del  20,  los  del  33,  los  del  54»  ios  del  68  y los 
de  1876;  encendiendo  la  guerra  civil  siempre  que  les  ha 
sido  posible,  han  combatido  con  el  mismo  ensañamiento 
siempre  á la  Reina  Gobernadora  que  al  general  Espar- 
tero, á Doña  Isabel  II,  D.  Amadeo  de  Saboya,  D.  Al- 
fonso XII  que  al  Gobierno  revolucionario;  prescindien- 
do de  las  hondas  diferencias  que  separan  á la  familia  li- 
beral, nos  han  nivelado  á todos  bajo  un  mismo  anatema, 
á todos,  desde  ei  Sr.  Castelar  hasta  el  Sr,  Pídal. 

Algunos  años  antes  de  la  revolución  se  publicó  en 
Madrid  traducida  del  italiano  la  Historia  de  las  herejías  de 
San  Alfonso  Liborio,  y en  el  último  capítulo  del  segundo 
tomo,  se  cuenta  en  el  número  de  los  herejes  á los  jefes 
del  partido  progresista  español.  En  un  periódico  ultra- 
montano que  se  publica  en  Madrid  se  han  lanzado  todas 
las  condenaciones  de  la  Iglesia;  ¿sobre  quién  creereis? 
No  sobre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no 
sobre  el  Sr.  Fernandez  Jiménez,  sino  sobre  el  Sr.  Pida!, 
por  considerarlo  católico  liberal.  Y vosotros,  señores  Mi- 
nistros, do  habéis  merecido  un  juicio  más  benévolo; 
vosotros,  deseosos  de  restablecer  la  concordia  entre  el 
sacerdocio  y el  imperio,  no  solo  cumplisteis  todos  los  de- 
beres que  el  Estado  tiene  con  la  Iglesia,  imponiendo  pa- 
ra esto  inmensos  sacrificios  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, sino  que  hicisteis  cuantas  concesiones  os  permitía 
vuestra  lealtad  á los  Poderes  existentes;  ¿y  qué  cqnse- 
guísteis?Yo  os  lo  voy  á decir;  conseguisteis  que  Su  San- 
tidad, dijera  de  vosotros  que  violaos  los  derechos  de  la 
verdad  de  la  religión;  conseguisteis  que  los  Obispos  de 
España  en  su  inmensa  mayoría  os  hayan  calificado  de 
anticatólicos;  conseguisteis  que  una  autoridad  elevada 
de  la  Iglesia,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  os  haya 
dicho  á la  faz  del  país,  escandalizado,  en  un  documento 
público  y solemne  que  se  ha  leído  en  las  iglesias  de  la 
diócesis  que  sois  ángeles  de  tinieblas  y espíritus  de  Sa- 
tanás. No  habéis,  pues,  transigido  con  el  partido  ultra- 
montano. 

Y no  hay  para  qué  hablar  del  partido  monárquico 
procedente  de  la  revolución. 

Yosotros  todos  sabéis  que  ei  movimiento  revolucio- 
nario de  Setiembre  no  ha  sido  un  mero  cambio  de  polí- 
tica, no  ha  sido  nn  simple  cambio  de  dinastía;  ha  sido 
algo  más  profundo,  más  esencial;  ha  sido  Ja  conquista 
y la  consagración  de  los  derechos  individuales  y del 
principio  de  la  libertad  de  conciencia;  no  había,  pues, 
posibilidad  de  que  transigieran  sobre  el  principio  de  la 
libertad  de  conciencia  aquellos  que,  como  nosotros,  ni 
han  renegado  hasta  aquí,  ni  reniegan  hoy,  ni  renega- 
rán jamás  del  espíritu  de  la  revolución  de  Setiembre;  si 
lo  hubiesen  intentado,  nosotros,  encerrándonos  en  nues- 
tra consecuencia  y en  nuestra  dignidad,  os  hubiéramos 
contestado:  non  possumus. 

Pues  bien;  si  no  transigisteis  con  Roma  ni  con  el 
partido  ultramontano,  ni  con  el  partido  monárquico  pro- 
cedente de  la  revolución,  ¿con  quién  habéis  transigido? 
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Transigisteis  con  algunas  individualidades  que  perte- 
necieron á dos  partidos  opuestos;  individualidades  res- 
petables por  su  propio  valimiento,  por  su  inteligencia, 
pero  Individualidades  aisladas,  que  no  tienen  nada  de- 
trás de  sí  y que  no  recobrarán  su  autoridad  perdida  y 
su  antiguo  valimiento  hasta  el  dia  en  que  vuelva  el 
partido  de  que  proceden.  El  Sr.  Hoy  ano  espera  á los  su- 
yos con  los  brazos  abiertos,  y algunos  ya  se  han  ido 
boy  á su  lado;  nosotros,  individuos  de  la  minoría  cons- 
titucional, dispuestos  siempre  á sacrificar  todo  genero 
de  resentimientos  en  aras  del  bien  publico,  esperamos  á 
los  que  fueron  nuestros  amigos  sin  impaciencia,  segu- 
ros de  su  regreso. 

Señores  Diputados,  estoy  faltando  á la  palabra  que 
os  di  al  principio,  y voy  á concluir  exponiendo  una 
última  consideración  y dirigiéndoos  un  ruego.  Si  un 
observador  superficial  presenciase  este  debate,  creería 
indudablemente  que  hay  un  abismo  entre  las  distintas 
opiniones  que  aquí  se  sustentan,  y sin  embargo,  yo 
ruismo,  que  acabo  de  sostener  una  opinión  relativa- 
mente extrema,  entiendo  que  no  seria  difícil  demostrar 
que  las  diferencias  que  nos  separan  son  más  aparentes 
que  reales*  Yo  tengo  para  mí  que  muchos  de  los  seño- 
res Ministros  piensan  allá  en  el  fondo  de  su  conciencia 
sobre  el  punto  que  se  discute,  aproximadamente  lo 
mismo  que  esta  minoría  constitucional,  y que  si  lian 
aceptado  una  fórmula  que  no  satisface  á nadie,  ha  sido 
por  conciliar  intereses  que  aparecen  en  desacuerdo, 
ha  sido  por  evitar  nuevas  disidencias,  ha  sido  por  no 
contrariar  abiertamente  preocupaciones  respetables 
cuando  son  sinceras;  pero  convencidos  como  deben  es- 
tarlo ya  de  la  ineficacia  de  sus  transacciones  y de  su 
condescendencia,  yo  espero,  y les  ruego,  que  acepten 
mi  enmienda  á fin  de  que  quede  perfectamente  claro 
y definido  y fuera  para  siempre  de  discusión  el  más 
importante,  el  más  sagrado  de  los  derechos  individua- 
les; así  lo  exigen  de  consuno  nuestro  crédito  en  Euro- 
pa, 3a  consolidación  de  ia  paz  publica  y la  estabilidad 
de  las  instituciones. 

Esto  al  Gobierno.  Ahora,  á los  que  defienden  la 
unidad  religiosa,  les  diré  que  esta  cuestío-o  de  la  liber- 
tad religiosa,  á pesar  de  sus  gigantescas  proporciones, 
á pesar  de  su  inmensa  trascendencia,  viene  á ser  de  he- 
cho en.  el  momento  actual  una  simple  y modesta  cues- 
tión geográfica.  Abrid  el  mapa  del  continente,  y obser- 
vareis que  la  coexistencia  de  la  Iglesia  católica  con 
otras  Iglesias  es  condenada  por  la  Santa  Sede  en  un 
punto  determinado,  y algunos  kilómetros  más  allá  es 
consentida  sin  protesta  de  la  misma  Santa  Sede*  Los 
Eeinos  de  España  y Portugal  no  están  separados  por  al- 
tas montanas,  ni  por  anchos  y caudalosos  ríos,  sino  por 
una  línea  imaginaria  que  trazó  la  mano  de  la  diplomacia 
en  la  carta  de  la  Península.  Son  dos  pueblos  hermanos, 
que  tienen  una  misma  historia,  iguales  costumbres  é 
idénticas  creencias;  y siu  embargo,  la  libertad  de  con- 
ciencia es  allí  voluntariamente  aceptada  por  los  mismos 
que  aquí  la  execran,  calificándola  de  violación  de  los  de- 
rechos de  la  verdad  y de  la  religión  católica;  lo  que  en 
una  orilla  del  Miño  es  un  hecho  lícito,  constituye  en  la 
orilla  opuesta  una  abominable  impiedad.  De  manera, 
Sres*  Diputados,  que  los  que  tengáis  alguna  inclinación 
á votar  nuestra  enmienda  podéis  hacerlo  sin  miedo, 
porque  para  ser  absueltos  del  pecado  de  tolerancia  no 
necesitáis  hacer  una  larga  y penosa  peregrinación;  os 
basta  atravesar  un  rio  tranquilo,  de  cauce  tan  estrecho 
y de  ondas  tan  suaves  y sosegadas  como  el  Miño*  Esta 
Observación  me  parece  que  puede  tranquilizar  algún 


tanto  las  conciencias  alarmadas  de  los  Diputados  más 
timoratos.  Hay  más:  aún  tengo  la  completa  seguridad 
de  que  los  señores  que  defienden  la  unidad  católica,  si 
se  trasladasen  con  el  pensamiento  al  otro  lado  de  los  Pi- 
rineos, condenarían  la  intolerancia  religiosa  con  la  m te- 
ma energía  con  que  nosotros  la  condenamos,  y ensalza- 
rían la  libertad  de  conciencia  con  el  mismo  ardimiento 
con  qne  nosotros  la  ensalzarnos,  al  ver  el  cuadro  des- 
consolador de  las  vejaciones  y violencias  de  que  han 
sido  víctimas  no  bá  macho  tiempo  los  católicos  de  Po- 
lonia y Rusia;  se  pondrían  á nuestro  lado  para  malde- 
cir el  bárbaro  principio  de  la  unidad  de  la  Iglesia  na- 
cional; y al  presenciar  después  la  trasformación  ventu- 
rosa que  se  ha  operado  en  Irlanda  á favor  de  los  cató- 
licos, se  unirían  también  á nosotros  para  bendecir  el 
principio  de  la  libertad  de  conciencia* 

Encerrada  por  el  Czar  Alejandro  la  enseñanza  den- 
tro de  los  estrechos  límites  de  la  religión  del  Estado, 
las  consecuencias  no  se  hicieron  esperar;  por  un  úkase 
de  1832,  se  mandó  que  los  alumnos  de  las  aulas  cató- 
licas pasasen  á recibir  una  instrucción  forzosa  al  co- 
legio cismático  de  San  Petersburgo*  La  intransigencia 
religiosa  nc  so  satisfizo  con  este,  sino  que  exigió  más; 
principió  por  contentarse  con  impedir  la  propagación  do 
las  que  juzgaba  falsas  creencias , y acabó  por  exigir 
la  persecución  de  los  creyentes.  El  principio  de  la  in- 
tolerancia, dice  un  escritor  contemporáneo , hace  pronto 
su  camino.  Aceptándole  hoy,  no  sois  más  que  fanáti- 
cos; los  que  vengan  después  serán  sanguinarios* 

Eu  efecto,  Theíner  describió  en  sus  Vicisitudes  de  la 
Iglesia  católica  aquella  horrible  persecución;  es  una 
descripción  que  ex t remece*  Teólogos  respetables  reci- 
bieron la  órden  bárbara  de  servir  como  criados  en  los 
Institutos  rusos;  algunos  sacerdotes  fueron  deportados 
á los  hielos  de  la  Sibería,  donde  terminaron  sus  dias; 
otros  perecieron,  mártires  de  la  fé,  sobre  las  losas  de  los 
calabozos;  y la  intolerancia  religiosa  tampoco  se  satisfl  - 
zo;  todavía  se  exigió  más;  se  intimó  á los  paisanos  do 
Starossiel  que  abandonasen  el  catolicismo;  y habiendo 
contestado  con  cristiano  heroísmo  que  debían  obedecer  á 
Dios  antes  que  al  Emperador,  aquella  pobre  población 
indefensa  fue  bárbaramente  acuchillada  por  un  escua- 
drón de  cosacos  que  dejó  las  calles  cubiertas  de  cadá- 
veres Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿hay  en  presencia  de 
estos  crímenes  quien  se  atreva  á sostener  el  principio  de 
la  intolerancia  religiosa,  que  las  produce  como  conse- 
cuencia lógica  é inevitable?  No  se  puede  sostener  en 
ningún  punto  del  globo  la  intolerancia  sin  hacerse  cóm- 
plice^ de  esos  crí menos* 

Ved  ahora  el  reverso  del  cuadro;  los  católicos,  que 
vivian  como  parias  en  I: lauda  desde  los  tiempos  de  Isa- 
bel de  Inglaterra,  han  recobrado  los  derechos  de  que 
gozan  ios  demás  ciudadanos  del  Reino -Un  ido.  ¿Y  á qué 
se  debe  esto?  Vosotros  lo  sabéis;  si  se  ha  revocado  ei 
decreto  de  Garlos  ÍI  que  los  excluía  de  ios  empleos  ci- 
viles y militares;  si  se  le  han  abierto  las  puertas  del 
Parlamente,  que  antes  estaban  cerradas  pará  ellos;  si  al 
colegio  católico  de  Maywot  se  le  ha  concedido  una  sub- 
vención tan  considerable  que  le  permite  competir  ven- 
tajosamente con  ia  Universidad  protestante  de  Dubün, 
débese  á la  libertad  religiosa,  que  los  ha  redimido  y 
emancipado,  á esa  santa  libertad  religiosa  que  cubre  hoy 
en  ambos  mundos  con  sus  alas  protectoras  á tantos  mi- 
llones de  católicos. 

Concluyo,  Sres.  Diputados*  Vamos  a resolver  por 
segunda  vez  el  más  arduo  de  los  problemas  políticos  y 
sociales*  España  y Europa  tienen  los  ojos  fijos  en  nos- 
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otros;  procuremos  evitar  para  el  porvenir  la  dolorosa 
necesidad  de  nuevas  perturbaciones;  procuremos  man- 
tener nuestro  pueblo  al  nivel  de  los  demás  pueblos  ci- 
vilizados; si  así  no  lo  hacemos,  preveo  dias  tristísimos 
para  este  país  desventurado;  si  así  no  lo  hiciésemos, 
caería n sobre  nosotros,  sobre  nuestros  nombres  y sobre 
nuestra  historia  el  desprecio  universal  déla  generación 
presente  y la  maldición  eterna  de  las  edades  futuras. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
tin de  Herrera}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
tin de  Herrera);  Señores  Diputados,  la  importancia  de 
la  enmienda  que  acaba  de  apoyarse,  el  carácter  decidi- 
damente político  que  eí  Sr.  Romero  (Miz  ha  dado  á su 
elocuente  discurso,  y las  censuras  que  ha  dirigido  al 
Gobierno  en  varios. pasajes  del  mismo  á su  política  de 
relaciones  con  la  Santa  Sede  y con  la  Iglesia,  obligan 
al  Gobierno,  y en  particular  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á intervenir  en  estos  momentos  en  el  debate 
constitucional, 

Señores,  hasta  ahora  el  art*  II,  puesto  á discusión 
solamente,  se  ha  combatido  desde  el  punto  de  vista  de 
la  unidad  católica,  se  ha  atacado  por  excesivamente  li- 
beral; el  Sr,  Romero  Ortíz  lia  inaugurado  boy  uua nueva 
serie  de  ataques  dirigidos  á ese  mismo  artículo  en  sen- 
tido diametralmente  opuesto,  teniéndole  por  poco  libe- 
ral* La  enmienda  que  ayer  desechó  la  Cámara  tenia  por 
objeto  restablecer  el  artículo  relativo  á esta  cuestión  de 
la  Constitución  de  1845;  la  enmienda  que  acaba  de 
apoyar  el  Sr.  Romero  Ortiz,  y que  dentro  de  pocos  ins- 
tantes lia  de  votarse  también,  se  propone  restablecer  el 
artículo  de  la  Constitución  de  186$. 

Ahora  bien,  Gres.  Diputados;  si  la  cuestión  que  está 
ocupando  al  Congreso  es  una  cuestión  esencialmente 
política;  si  según  todos  los  oradores  que  la  han  exami- 
nado han  afirmado  como  criterio  de  sus  razonamientos 
que  es  una  cuestión  que  ha  de  resolverse,  ano  toman- 
do el  punto  de  vista  más  rigurosamente  católico  y uni- 
tario, ha  de  resolverse  con  la  consideración  puesta  en 
las  circunstancias  del  país  para  que  se  va  á legislar, 
en  el  estado  de  la  opinión,  en  las  necesidades  políticas 
del  tiempo,  ¿no  se  inferirá  de  este  fenómeno  que  acabo 
de  indicar  á la  atención  ilustrada  del  Congreso,  no  se 
inferirá  un  primer  argumento  á favor  do  la  solución 
que  propone  a so  aprobación  el  Gobierno,  lo  mismo  que 
la  comisión  constitucional? 

El  Sr*  Romero  Ortiz  comenzó  su  discurso  tratando 
de  vindicar  á la  comisión  de  las  Cortes  Constituyentes 
de  1869  de  injurias  quo  supone  que  se  le  han  inferido  á 
propósito  do  I a solución  que  adoptó  eu  esta  importantí- 
sima cuestión  religiosa.  Yo  estoy  muy  lejos  do  querer 
contradecir  la  vindicación  hecha  por  el  Sr,  Romero  Gj> 
tiz , porque  tuvo  la  honra  do  pertenece r á aquellas  Cor- 
tes, porque  intervine  en  las  deliberaciones  sobre  es- 
ta importante  cuestión,  porque  presté  mi  voto  á favor 
dei  arfc.  21,  que  en  el  conjunto  do  la  solución  católica, 
en  el  terreno  de  aquella  ley  fundamental,  se  propusie- 
ron los  partidos  con  ciliados  como  ahora.  Yo  voté  allí  la 
cuestión  religiosa  en  el  art,  21,  y no  me  arrepiento  do 
mi  voto,  precisamente  por  los  términos  en  que  so  votó, 
no  porque  hayan  variado  mis  convicciones  y mis  sen  - 
ti  mientes,  á pesar  de  que  siempre  considero  ese  punto 
en  armonía  eu  el  conjunto  de  todos  aquellos  que  forma- 
ban el  pacto  político,  de  la  transacción  de  los  partidos 
políticos  que  hablan  de  salvar  aquella  situación.  Yo  no 
me  arrepentiré  nunca  de  aquel  voto,  yo  no  me  opondré 


á cuanto  se  diga  en  vindicación  de  aquellas  Oórtes  á 
propósito  de  esa  y de  las  demás  cuestiones,  Pero,  seño- 
res, no  lo  resuelto  por  las  Cortes  de  1869,  no;  la  polí- 
tica seguida  después  por  Los  Gobiernos  pie  predomina- 
ron  en  este  país,  los  desenvolvimientos  que  dieron  al  ar- 
tículo 21  en  todas  las  esferas  del  derecho,  de  la  política 
y de  la  administración;  el  conjunto  de  leyes,  de  disposi- 
ciones y de  actos  que  forman  los  comentarios  dados  en 
esa  época  al  art*  21,  motivos  son  estos,  Srcs.  Diputa- 
dos, para  influir  sobre  todo  ánimo  despreocupado,  para 
influir  sobre  toda  persona  imparcial,  que  atiende  ante 
todo  á los  intereses  del  país,  á fin  de  revisar  una  solu- 
ción que  si  pudo  tal  vez,  ó sin  tal  voz,  tener  su  des- 
envolvimiento, interpretación  y aplicación  eu  un  sen- 
tido eminentemente  católico,  en  un  sentido  protector 
del  catolicismo,  los  tuvo,  por  la  pendiente  natural  en 
que  las  cosas  se  colocaron,  en  un  sentido  diametral- 
mente opuesto. 

La  ley  del  matrimonio  civil,  la  ley  presentada,  y 
aun  creo  que  aprobada  en  uuas  Córtes  posteriores  sobre 
nueva  forma  de  dotación  del  culto  y clero,  y una  serie 
de  actos  políticos  inspirados  en  el  mismo  espíritu,  prue- 
ban! señores,  que  llegó  á existir  la  necesidad  imperiosa 
de  traer  la  solución  constitucional  en  estas  materias, 
aun  para  los  partidarios  de  la  libertad  religiosa,  á un 
punto  en  el  que  no  fuera  posible  que  esta  libertad  se 
convirtiera  en  la  persecución  sistemática  del  catolicis- 
mo, y eso  han  hecho  precisamente  el  Gobierno  y la  co- 
misión; y aquel  precepto  constitucional,  aquel  princi- 
pio que  tales  consecuencias  trajo  sobre  este  país,  porque 
del  conjunto  de  leyes  y actos  políticos  á que  me  he  re- 
ferido se  caminó  de  etapa  en  etapa,  de  desbordamiento 
en  desbordamiento  hasta  situaciones  extrañas , hasta 
situaciones  de  verdadera  angustia,  cuyos  efectos  y cu- 
yos inmensos  perjuicios  están  pesando  todavía  sobre  la 
Nación,  aquel  principio  de  la  libertad  de  cultos  ha  sido 
convertido  por  el  Gobierno  y por  la  comisión  en  tole- 
rancia de  cultos,  porque  de  este  modo  se  consiguen  los 
dos  fines  en  que  todo  hombre,  á la  vez  católico  y liberal, 
inspira  su  opinión  acerca  de  esta  cuestión  importante. 
Nosotros  queremos  la  libertad  de  conciencia;  nosotros 
queremos  la  tolerancia  religiosa,  á fuer  de  hombres  li- 
berales, á fuer  de  hombres  amantes  del  gobierno  repre- 
i sentativo,  porque  con  la  intolerancia  religiosa  y todas 
sus  legítimas  consecuencias  no  concebimos  ninguna  li- 
bertad política,  ningún  régimen  liberal,  ninguna  forma 
sincera  de  gobierno  representativo;  pero  al  mismo  tiempo 
queremos  hermanar  cou  esta  necesidad  política,  con  esta 
gran  aspiración  liberal,  la  protección  al  catolicismo, 
el  cumplimiento  de  los  deberes  del  Estado  para  con  la 
religión  católica,  el  apoyo,  el  fomento  de  la  propaganda 
católica,  altamente  beneficiosa  para  el  país  y para  el 
Estado;  propaganda  moralizadora,  propaganda  civiliza- 
dora, auxiliar  de  todo  Gobierno  que  se  proponga  admi- 
nistrar el  país  para  su  felicidad;  elemento  político  inte- 
resante, sin  el  cual  no  se  puede  gobernar  un  país,  sobre 
todo  cuando  en  ól  afortunadamense  el  sentimiento  relí^ 
gloso  es  casi  unánime  y reconoce  raíces  tan  profundas 
y alcanza  tal  extensión  como  en  el  nuestro* 

Por  eso  en  el  artículo  sobre  que  recae  ia  enmienda 
del  Sr*  Romero  Ortiz,  lo  primero  que  se  consigna  es 
que  la  religión  del  Estado  es  la  católica  apostólica  ro- 
mana, y que  la  Nación  se  obliga  á mantener  el  culto  y 
sus  ministros*  Este  es  el  principio  que  corresponde  á 
uno  de  los  fines  que  acabo  de  indicar,  á una  de  las  ra- 
zones capitales  que  forman  la  opinión  de  los  hombres 
católicos  liberales  que  sostenemos  esta  tesis,  Y en  el  se  - 
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gando  miembro  del  artículo  se  consigna  la  tolerancia 
religiosa,  la  tolerancia  de  cultos,  limitándola  á la  no 
persecución  do  ningún  ciudadano  por  sus  opiniones  re- 
ligiosas y al  respeto  al  ejercicio  del  culto  en  los  templos 
respectivos,  aunque  con  limitación  de  ceremonias  y do 
manifestaciones  publicas,  ¿Cuál  es,  pues,  la  filosofía  de 
este  artículo?  ¿Cuál  es  su  espíritu  sintético?  Pues  es  el 
de  que  al  mismo  tiempo  que  la  comisión  y el  Gobierno 
quieren  establecer  de  una  manera  solemne,  eficaz  y ga- 
rantida la  tolerancia  de  cultos,  quieren  establecer  la 
decidida  protección  al  catolicismo,  el  cumplimiento  de 
todos  los  deberes  del  Estado  para  con  la  Iglesia  católi- 
ca; y una  cosa  más  que  esto:  el  apoyo,  el  auxilio,  el 
fomento  de  su  propaganda,  no  enfrente  de  otra  propa- 
gando, sino  enfrente  de  disidencias  que  se  respetan  en 
cuanto  lo  exige  la  libertad  civil  del  ciudadano,  enfren- 
te de  disidencias  que  dan  derecho  á este  mismo  ciuda- 
dano para  dar  culto  á Dios  según  sus  creencias;  y no 
solamente  de  una  manera  privada,  doméstica,  sino  en 
comunidad  con  sus  correligionarios,  como  es  propio  é 
indispensable  en  todas  las  religiones- 

¿Cuál  es  además  el  espíritu  de  este  artículo,  y con 
esto  voy  contestando  á algunas  de  las  preguntas  del  se* 
iior  Romero  Ortiz?  Que  si  bien  se  mantendrán  en  el  Có- 
digo penal  como  consecuencias  indeclinables  del  texto 
mismo  del  art,  11  algunas  prescripciones  que  sancio- 
nen 3os  límites  puestos  en  el  artículo  á la  tolerancia  de 
cultos,  no  se  admitirá  nadado  aquelio  que  constituía  la 
verdadera  intolerancia  religiosa,  que  prohibía  los  actos 
públicos  de  un  culto  disidente,  que  penaba  la  apostasía 
y que  proscribía  toda  manifestación  religiosa.  Tal  como 
el  Gobierno  entiende  el  artículo  puesto  á discusión,  esos 
son  los  límites,  la  definición  gen  nina,  sincera  del  texto 
y del  espíritu  del  art.  11* 

Además,  y aunque  el  artículo  sobre  que  delibera  el 
Congreso  solamente  se  refiere  al  ejercicio  del  culto  y á 
todo  lo  que  es  legítima  consecuencia  de  esto,  como,  por 
ejemplo,  el  derecho  de  sepultura  y el  matrimonio,  que- 
dando para  otros  terrenos,  para  otras  leyes,  el  resol- 
ver hasta  qué  punto  debe  influir  la  declaración  que 
aquí  se  haga  en  las  condiciones  de  la  enseñanza  publi- 
ca ó privada  en  sus  diversos  grados,  en  la  legislación 
sobre  imprenta  y en  otras  análogas,  yo  por  mi  parte, 
sin  embargo,  no  tengo  inconveniente  en  decir  que  creo 
que  según  el  espíritu  del  art  11  del  proyecto,  no  será, 
lógicamente  al  ménos,  permitido  todo  lo  que  pueda  en- 
volver un  ataque  directo,  todo  lo  que  envuelva  una  dis- 
cusión concreta,  terminante  de  los  dogmas,  de  la  doc- 
trina teológica  de  nuestra  sagrada  religión;  pero  sin  que 
de  ningún  modo  á título  de  prohibir  esta  clase  de  agre- 
siones pueda  impedirse,  como  ocasionada  á consecuen- 
cias más  ó menos  remotas  en  el  mismo  sentido,  la  dis- 
cusión y el  examen  en  el  alto  terreno  de  la  filosofía  y 
de  la  ciencia, 

To  me  complacerla  en  que  mi  amigo  el  Sr*  Romero 
Ortiz  quedase  satisfecho  con  las  ligeras  explicaciones 
que  acabo  de  darle  acerca  de  este  punto.  El  artículo,  se- 
gún ellas,  no  tiene  nada  do  oscuro.  Yo  no  negaré  á su 
señoría  que  según  el  Gobierno  que  haya  de  acomodar 
á él  sus  disposiciones  y su  política,  así  podrán  ser  las 
disposiciones  que  le  desarrollen;  yo  no  negaré  que  se 
pueda  llevar  un  poco  más  allá  ó dejar  un  poco  más  acá 
el  límite  de  la  tolerancia,  entendiéndose  esto  sin  falsear 
el  sentido,  sin  incurrir  en  contradicción  material  con  oí 
texto;  pero  de  esto  ya  comprende  3*  S,  que  se  puede 
argüir  á todos  los  artículos  semejantes  que  hay  en  las 
leyes  fundamentales.  El  mismo  art*  2l  de  la  Constitu- 


ción de  1869,  ¿no  se  halla  en  este  caso?  Pues  qué,  s* 
otros  que  los  que  desarrollaron  su  espíritu  en  leyes  tan 
importantes  como  la  del  matrimonio  civil  y la  dotación 
del  culto  y clero,  hubieran  sido  llamados  á desenvol- 
verle, ¿lo  hubieran  hecho  en  iguales  condiciones?  Pues 
qué,  una  fracción  importante  do  las  Cortes  Constituyen- 
tes de  1869,  ¿no  sostuvo  aquí,  dentro  del  espíritu  del  ar- 
tículo 21,  que  la  solución  correspondiente  á la  grave  ma- 
teria del  matrimonio  civil  era  la  que  se  ha  adoptado  y 
rige  hoy  en  España  por  virtud  de  decreto  de  Enero  de  i 
año  último? 

Por  lo  demás,  es  una  exageración  decir,  como  ha 
dicho  td  Sr*  Romero  Ortiz  quo  sogun  el  Gobierno  que 
aplique  este  art.  11,  así  podrá  hacerse  la  libertad  com- 
pleta de  cultos  como  la  verdadera  intolerancia  religio- 
sa* No  se  podrá  nunca  establecer  la  libertad  completa 
de  cultos,  porque  el  mismo  texto  la  limita;  no  se  podrá 
establecer  la  libertad  verdadera  de  cultos  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra,  que  supone  una  igualdad  entre 
todos  los  cultos,  desde  el  momento  en  que  el  art.  II  di- 
ce que  la  religión  del  Estado  es  la  católica,  y quo  la 
Nación  debe  mantener  el  culto  católico  y sus  ministros; 
no  podrá  tampoco  establecerse  la  intolerancia  religiosa, 
porque  el  artículo  no  permite  que  se  persiga  a midió 
por  sus  opiniones  religiosas  y permite  á todo  el  mundo 
que  ejecute  actos  del  culto  quo  profese,  no  en  el  terre- 
no doméstico,  no  en  el  culto  propiamente  dicho  priva- 
do, sino  en  un  templo  inviolable,  en  un  temple  natu- 
ralmente con  las  puertas  abiertas  y á disposición  de  loa 
que  tengan  necesidad  de  entrar  ó salir,  y en  comunión 
con  sus  correligionarios.  Por  consiguiente,  no  será  nun- 
ca posible  con  el  art.  11  que  se  discute  restablecer  en 
España  la  intolerancia  religiosa,  como  no  lo  es  estable- 
cer la  verdadera  libertad  de  cultos* 

Que  dentro  de  estos  límites,  de  esta  barrera  se  pue- 
de ir  un  poco  más  allá  ó un  poco  ménos,  según  sea  ei 
criterio  que  aplique  un  Gobierno  determinado,  eso  es  in- 
dudable, y eso  sucede  con  todos  los  artículos  de  la  Cons- 
titución, lo  cual,  lejos  de  ser  un  mal,  es  un  bien,  pues- 
to que  una  de  las  condiciones  que  toda  ley  fundamen- 
tal debe  tener,  es  la  de  no  ser  demasiado  concreta,  de- 
masiado rigorosa,  demasiado  cerrada  en  sus  prescrip- 
ciones, de  manera  que  puedan  los  diversos  partidos  que 
sucesivamente  sean  llamados  á la  gobernación  del  país 
aplicar  su  criterio,  desenvolver  sus  principios,  hacer 
las  mejoras  y realizar  los  progresos  á que  estén  llama- 
dos, y hacer  otros  la  defensa  de  la  sociedad  y la  conser- 
vación del  orden  y de  las  mejoras  hechas  por  otros  par- 
tidos. 

No  es  menor  la  exageración  en  que  el  Sr.  Romero 
Ortiz  incurría,  Sres,  Diputados^  cuando  llegó  á decir- 
nos que  no  hubiera  recibido  más  que  lo  que  la  comisión 
propone  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  que  no  hubiera 
recibido  más  de  D.  . Carlos  si  este  país  hubiera  tenido 
la  desgracia  de  verle  triunfar  y ocupar  el  Trono.  Parece 
imposible  que  un  hombre  de  la  buena  fé  y de  la  serie- 
dad del  Sr,  Romero  Ortiz  haya  usado  un  argumento 
de  esta  naturaleza,  y lo  baya  usado  apoyándose  en  un 
documento  ridículo,  en  un  famoso  Código  penal  que 
aparece  publicado  en  Tolosa  por  encargo  de  aquel  des- 
dichado Pretendiente,  y que  se  hizo  por  la  persona  á 
quien  fué  dada  ia  comisión,  de  la  manera  facilísima  que 
S.  S*  mismo  ha  indicado,  es  decir,  copiando  literalmen- 
te nuestro  Código  penal  del  año  50,  y por  io  tanto  ol 
artículo  relativo  á la  penalidad  de  los  delitos  contra  la 
religión  formula  exactamente  las  mismas  prescripcio- 
nes, claro  es  que  bajo  el  punto  de  vista  do  la  unidad 
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religiosa*  Pero  eso  que  nada  significa,  eso  que  se  ha-  1 
hiera  quedado  muy  atrás  de  lo  que  aquí  hubiera  pasa- 
do si  la  Nación  hubiera  tenido  la  inmensa  desgracia  á 
que  he  aludido,  eso,  aun  sentado,  no  prueba  lo  que  el 
Sr*  Homero  Ortiz  decía,  porque  nosotros  no  propone- 
mos que  se  sostengan  en  el  Código  penal  todas  las  pres- 
cripciones respecto  á los  delitos  contra  la  religión  que 
contiene  el  de  1850*  Nosotros,  ó los  que  hayan  do  des- 
arrollar la  futura  "Constitución  del  país,  no  podrán  cas- 
tigar sino  aquellos  actos  que  infrinjan  el  precepto  cons- 
titucional relativos  á la  materia,  en  los  términos  en  que 
están  concebidos ; no  podrán  castigar  actos  públicos  de 
un  culto;  no  podrán  castigar  el  delito  de  apostasía;  tío 
podrán  castigar  todo  aquello  que  el  Código  penal  del  ano 
50  reprimía,  inspirándose  en  el  principio  de  la  unidad 
religiosa,  que  desaparece  por  el  proyecto* 

Oí ra  duda  que  el  Sr*  Romero  Ortiz  presentaba,  y 
cuya  resolución  podía,  es  respecto  á si  los  que  no  pro- 
fesan la  religión  católica  podrán,  según  el  artículo  del 
proyecto,  opiar  á los  destinos  públicos.  En  la  Constitu- 
ción de  1869  expresamente  se  resolvia  de  una  manera 
afirmativa  esta  cuestión;  en  ol  proyecto  presentado  por 
la  comisión  constitucional  no  se  dice  hada;  es  decir,  quo 
no  hay  en  el  nada  que  induzca  á la  prohibición  para 
que  todo  ciudadano  español  pueda  optar  á los  cargos 
públicos  del  país;  pero  no  se  ha  establecido  ia  regla  como 
en  la  Constitución  de  1869;  y no  se  ha  establecido  por 
que  indudablemente  hay  casos,  Hay  destinos,  hay  car- 
gos determinados  que  no  podrán  ser  conferidos  á perso- 
nas que  no  profesen  la  religión  católica* 

Por  ejemplo,  los  cargos  del  profesorado  en  las  es- 
cuelas públicas,  desde  ol  momento  que  se  declara  reli- 
gión del  Estado  i a católica  apostólica  romana,  ¿cómo 
han  de  ser  conferidos  á personas  que  no  profesen  la  re- 
ligión católica,  que  pueden  imbuir  á los  hijos  de  fami- 
lia máximas  que  no  deseen  sus  padres,  que  pagan  la 
enseñanza,  y que  con  ñau  en  que  al  mandarlos  á las  es- 
cuelas del  Estado  han  de  recibir  buena  doctrina f la 
misma  doctrina  que  ellos  y sus  mayores  han  profesado? 

He  ahí,  pues,  unos  cargos  quo  yo  creo  no  se  podrán 
conferir  mientras  el  estado  del  país  sea  el  que  retrata 
este  artículo  constitucional,  á los  disidentes  del  catoli- 
cismo, como  creo  que  el  mismo  Sr*  Romero  Ortiz  si  vol- 
viera á entrar  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que 
tan  dignamente  desempeñaba,  no  conferiría  el  cargo  de 
jefe  de  la  sección  de  negocios  eclesiásticos"  á un  protes- 
tante 6 á nn  judío.  Es  o quedará  á la  apreciación  dis- 
creta y racional  de  los  Gobiernos,  que  en  vista  de  la  na- 
turaleza de  los  cargos  de  que  se  trate,  acordarán  si  pue- 
den ó no  ser  conferidos  á personas  quo  no  profesen  la 
religión  católica.  Lo  importante  en  este  punto  os  que 
no  se  puede  establecer  cierta  inquisición,  ofensiva  á la 
libertad  individual,  á la  dignidad  personal;  que  no  se 
puede  exigir  á nadie  que  revelo  el  sagrado  de  su  con- 
ciencia* Hoy,  por  ejemplo,  eu  España  no  so  puede  pre- 
guntar á nadie  sí  es  ateo;  mañana  con  este  artículo 
constitucional  tampoco  se  podrá  hacer  esto,  pero  no  se 
podrá  de  la  misma  manera  conferir  determinados  desti- 
nos públicos  á personas  declaradas  disidentes  del  gre- 
mio de  la  Iglesia  católica. 

El  Sr*  Romero  Ortiz  se  ocupó  también  algo  en  el 
examen  del  arfc*  1*°  del  Concordato,  y refiriéndose  á lo 
expuesto  en  el  día  de  ayer  por  el  Sr*  Presidente  del  Cou- 
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aojo  de  Ministros,  dijo  que  abundaba  eu  sus  opiniones; 
pero  á seguida  manifestó  S.  S.  que  el  Concordato  había 
quedado  aquí  enterrado  mediante  la  votación  de  la  Cá- 
mara» ¿En  qué  quedamos?  SI  S,  S-  profesa  las  opiniones 


del  Sr.  Presidente  del  Consejo  s tiene  que  convenir  en  qu© 
el  Concordato  no  quedó  enterrado  por  la  votación  do 
ayer,  porque  lo  sostenido  por  el  Presidente  del  Consejo 
fue  que  el  art,  1/  no  contenía  nada  preceptivo,  nada 
dispositivo  respecto  á que  la  religión  católica  apostólica 
romana  hubiera  de  ser  perpetuamente  la  religión  del 
país,  sino  que  se  consignaba  un  hecho  con  arreglo  al 
cual  se  escribid  el  rosto  de  eso  artículo  y de  los  otros 
dos  siguientes*  He  manera,  que  la  parte  dispositiva  de 
esos  tres  artículos  se  enlazan  con  la  parto  paramento 
expositiva  del  primero;  y siendo  así,  no  conteniendo  el 
artículo  I *#  del  Concordato  onda  dispositivo,  y en  vano 
fuera  que  lo  contuviese  ante  la  soberanía  de  la  Nación, 
claro  es  que  por  que  adoptemos  esta  ó ia  Otro  disposición 
no  queda  enterrado  ni  insepulto  el  Concordato;  queda 
como  estaba. 

No  recuerdo  más  objeciones  ni  más  preguntas  con- 
cretas sobre  explicación  del  art*  11  dirigidas  por  el 
Sr.  Romero  Ortiz  en  el  fondo  de  la  cuestión  que  ha 
debatido. 

Su  señoría  ha  dedicado  una  parte  considerable  de 
su  discurso  á sostener  el  principio,  la  idea  capital,  que 
anima  el  proyecto  de  la  comisión  y del  Gobierno  con- 
tra los  que  en  días  pasados  han  venido  sosteniendo  la 
tesis  contraría*  No  á otro  propósito  seguramente  refería 
aquí  el  Sr.  Romero  Ortiz  la  actuación  y el  resultado 
de  un  expedienté  seguido  ante  el  Santo  Oficio  en  la 
ciudad  de  Toledo,  que  realmente  prueba,  como  los  mu- 
chos que  se  pudieran  citar  del  mismo  género,  como  el 
muy  famoso  de  Fr.  Luis  de  León,  quo  yo  he  tenido  el 
gusto  de  leer,  lo  vejatorio,  lo  molesto,  lo  cruel  de  los 
procedimientos  de  aquel  tribunal,  sobre  el  cual  Ja  his- 
toria y las  generaciones  han  pronunciado  su  juicio  des* 
favorable.  Pero  después  de  todo,  por  el  coso  quo  ha 
presentado  el  Sr*  Homero  Ortiz  tengo  el  sentimiento  de 
decirle  que  no  es  por  el  que  se  puede  formar  una  opi- 
nión más  grave  ni  recibir  uua  impresión  más  desagra- 
dable para  quien  conozca,  como  el  Sr*  Romero  Ortiz 
conoce,  Jos  procedimientos,  la  *sustanci ación  que  en 
aquellos  tiempos  regía,  no  solo  en  las  causas  inquisito- 
riales, sino  en  todas*  El  tormento  como  prueba  judi- 
cial, como  modo  de  inquisición,  era  una  cosa  general, 
lo  consignaban  nuestros  antiguos  Gódiges,  y lo  mismo 
se  aplicaba  en  las  causas  del  Santo  OÜcío  que  en  las 
causas  ordinarias;  medio  cruel,  anatematizado  por  la 
civilización,  por  la  razón  y la  justicia,  pero  al  fiu  no 
puede  ser  expuesto  á cargo  de  la  Santa  Inquisición, 
sino  á cargo  de  la  barbarie  de  aquellos  pueblos  y de  la 
imperfección  de  las  formas  procesales  y de  las  pruebas 
judiciales  que  entonces  alcanzaba  el  Estado  de  nuestra 
legislación. 

Me  importa  rectificar,  para  concluir,  porque  me  he 
propuesto  molestar  el  menor  tiempo  posible  á la  Cáma- 
ra, algunas  aseveraciones  que  como  de  pasada  ha  ver* 
tido  el  Sr.  Homero  Ortiz  en  su  elocuente  discurso. 

El  Sr,  Romero  Ortiz  ha  querido  hacer  responsable 
al  Gobierno  de  S*  M.  de  la  agitación  del  clero,  de  las 
manifestaciones  y de  loa  actos  que  ha  llevado  á cabo, 
para,  entro  otras  cosas,  impedir  el  triunfo  de  la  solu- 
ción del  Gobierno  y de  la  comisión  constitucional  en 
esta  importante  materia*  No  sé  en  qué  concepto  puede 
el  Sr.  Romero  Ortiz  hacer  responsable  al  Gobierno  de  esa 
agitación,  que  realmente  existe,  y que  el  Gobierno  ha 
sido  el  primero  á desaprobar  y censurar. 

Pues  ¿no  recuerda  S*  S.  que  el  Sr.  Presidente  d_d 
Consejo  en  esta  Cámara,  y yo  en  la  otra,  hemos  mani- 
festado la  causa  quo  impedía,  que  imperiosamente  ím- 
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pedia  al  Gobierno  el  tomar  alguna  medida  en  ese  pun- 
to4? Estamos!  Srcs.  Diputados,  boy  en  España  en  un  es- 
tado do  legislación  respecto  á las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y el  Estado  no  ciertamente  conformes  á las  que 
lian  de  surgir  del  artículo  constitucional  que  se  propone 
a vuestra  aprobación . El  Estado  no  tiene  más  medios  de 
defensa,  no  tiene  más  medios  de  sostener  sus  regalías, 
que  ejercer  aquellos  actos  de  tutela  y protección  indis- 
pensables en  el  Poder  temporal  contra  toda  invasión, 
venga  de  d ^nde  viniere,  en  la  esfera  do  su  derecho  y de 
su  potestad,  porque  rige  boy  cu  España  una  legislación 
emanada  doi  principio  que  ha  sostenido  aquí  el  Sr.  Ro- 
mero Ortiz;  el  principio  de  1 1 libertad  de  la  Iglesia  y 
del  Estada;  mejor  dicho,  do  la  independencia  de  3a  igle- 
sia y del  Estado;  de  donde  resulta,  que  en  el  Código  pe- 
nal no  habla  ningún  artículo  aplicable  á un  hecho  de 
que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Romero  Ortiz,  sin  embargo 
de  no  ser  conformes  las  nuevas  relaciones,  el  nuevo  es- 
tado de  cosas  que  se  ha  creado  desde  la  restauración  de 
la  Monarquía  legítima  entre  la  Iglesia  y la  Nación  es- 
pañola, álas  que  antes  existían*  En  cambio,  el  Gobierno 
de  S.  M. , y en  particular  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, no  ha  descuidado  ni  descuidará  en  todos  aquellos 
casos  que  se  presenten  en  el  terreno  legal,  y que  se  acre- 
diten y lleguen  á conocimiento  del  Gobierno  por  las  vías 
oficiales  en  debida  forma,  no  descuidará  la  defensa  de 
la  paz  publica,  de  la  tranquilidad  de  las  conciencias  y 
del  prestigio  de  las  leyes  y de  los  Poderes  públicos,  y 
acaso  ha  dada  ya  una  prueba  de  la  formalidad  y solidez 
de  este  propósito  en  algún  caso  que  se  ba  sometido  á los 
tribunales  do  justicia. 

El  Sr,  Romero  Ortiz,  llevado  sin  duda  de  su  pasión 
política,  ha  hecho,  á mi  modo  de  ver,  un  agravio,  de 
seguro  siu  quererlo,  al  clero  español.  Lejos  deí  Gobier- 
no justificar  la  conducta  del  clero  en  épocas  anteriores 
en  sus  relaciones  con  el  Gobierno  y con  S.  M.  el  Rey, 
]a  cual  no  correspondió  siempre  ciertamente,  y do  ello 
da  testimonio  algún  caso  en  que  se  ocupa  un  alto  Cuer- 
po consultivo  del  Estado,  no  correspondió  á los  actos 
del  Gobierno  mismo,  á las  reparaciones  de  agravios,  al 
restablecimiento  de  relaciones,  y á toda  clase  de  satis- 
facciones que  se  han  dado  á la  religión  católica  desde 
el  advenimiento  de  S.  M.  Pero  precisamente  respecto  al 
suceso  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Romero  Ortiz,  tongo 
el  gusto  de  participar  á la  Cámara  que  ninguu  Prelado, 
absolutamente  ninguno,  ha  dejado  de  corresponder  á la 
invitación,  á la  cédula  de  Ruego  y encargo  del  Gobierno, 
para  que  tanto  los  respectivos  Prelados  como  el  clero  de 
sus  diócesis  elevaran  preces  al  Altísimo  por  la  termina- 
ción de  la  guerra  civil.  Sobro  eso  el  clero  ha  cumplido 
una  31  i me  mente  con  i a excitación  del  Gobierno,  y no  se 
puede  citar  caso  alguno,  como  en  épocas  anteriores  po- 
dría citarse,  que  justifique  las  aseveraciones  del  señor 
Romero  Ortiz.  (El  S iluda  pide  la  palabra.) 

No  me  sentaré,  Sres.  Diputados,  sin  contestar  por 
conclusión  á las  últimas  palabras  del  Sr.  Romero  Ortiz 
en  la  parte  que  pueda  referirse  á mi  humilde  persona. 

El  Sr.  Romero  Ortiz  decía  que  esta  mayoría,  que 
por  cierto  en  el  día  de  hoy  ba  dado  buen  testimonio  de 
lo  contrario,  es  un  conjunto  abigarrado  de  hombres  po- 
líticos procedentes  de  diversos  partidos,  que  estáu  aquí 
con  un  objeto  transitorio  y de  una  manera  frágil  y de- 
leznable; y crehi  S.  S.  que  acabada  cada  uno  de  nos- 
otros por  volver,  y muy  pronto,  á nuestro  respectivo 
campo.  Gollete  motivo  se  dirigía  el  Sr.  Romero  Ortiz 
á los  que  hemos  tenido  el  gusto  de  ser  sns  amigos  po- 
líticos para  hacernos  un  llamamiento  cariñoso,  y mani- 


festaba su  esperanza  de  que  pronto  hemos  de  reunirnos* 
Pues  bien;  tócame  contestar  á esta  manifestación  del  se- 
ñor Romero  Ortiz,  que  yo,  tal  vez  personalmente,  croo 
que  en  tiempo,  acaso  no  muy  remoto,  hemos  do  estar 
todos  juntos;  pero  podemos  estar  todos  juntos  de  dos 
maneras:  ó yendo  nosotros  al  partido  en  que  se  halla  el 
Sr.  Romero  Ortiz,  ó viniendo  el  Sr.  Romero  Ortiz  al 
partido  en  que  nosotros  nos  encontramos. 

Yo  tengo  la  esperanza  de  que  no  lia  do  pasar  mu- 
cho tiempo  siu  que  algunos  de  roís  antiguos  amigos  po- 
líticos estén  junto  á mí  y á los  demás  que  tienen  la 
honra  de  formar  en  esta  mayoría;  pero  creo  que  va  á 
ser  por  un  procedimiento  diametral  mente  opuesto  al  que 
ha  indicado  el  Sr.  Romero  Ortiz,  Por  mi  parte,  puedo 
asegurar  á S,  S.  que  cuando  he  venido  á esta  situación 
á cooperar  en  la  medida  de  mis  débiles  fuerzas  á los 
altísimos  y patrióticos  fines  á que  tiende  este  Gobierno 
y cuantos  están  de  acuerdo  con  él,  ejecutó  un  acto  muy 
deliberado,  un  acto  de  lo  íntimo  de  mi  conciencia,  y 
que  lejos  de  estar  arrepentido  de  él,  estoy  satisfecho,  y 
creo  que  en  mi  pobre  historia  política  no  tengo  ningu- 
no que  pueda  envanecerme  más  por  su  origen,  por  su 
forma  y por  sus  resultados.  Por  consecuencia,  como  esa 
reunión  que  S.  ¡3  desea  lo  mismo  que  yo,  haya  de  ve- 
rificarse por  ir  yo  al  terreno  en  que  se  halla  S.  3.,  re- 
pí tiendo  las  palabras  de  un  hombre  publico  muy  dis- 
tinguido, diré  á S.  S.  que  sí  me  espera,  procure  espe- 
rarme sentado  para  no  fatigarso. 

El  Sr.  HOMERO  ORTIS:  Pido  la  palabra  para  reC' 
tífica  r. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Alvatez  ha  pedido 
la  palabra  para  una  alusión  personal? 

El  Sr.  ALVARES  (D.  Fernando):  O para  rectificar; 
como  quiera  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ALYAEEZ  (D.  Fernando):  Ante  todo  he  de 
decir  al  Sr,  Romero  Ortiz,  que  aunque  difiero  de  S,  S. 
en  las  opiniones  sobre  materias  religiosas,  le  he  oído 
con  gusto  por  la  manera  como  sostiene  las  suyas,  y por 
la  convicción  y la  consecuencia  inquebrantable  con  que 
las  ha  sostenido. 

Su  señoría  ha  cometido  un  error  involuntario  at 
atribuirme  la  frase  de  que  la  Inquisición  no  perseguía 
por  opiniones*  Yo  lo  diré  hoy,  pero  no  lo  dije  ayer.  Yo 
leí  un  párrafo  del  Sr.  Sancho,  ilustre  hombre  político, 
que  estaba  por  sus  opiniones  mucho  más  cerca  de 
S.  S,  que  de  mí*  y yaque  citó  el  respetable  nombre  del 
Sr.  Sancho,  debo  indicar  que  el  referido  señor  dijo  que 
las  opiniones  estaban  libres  de  toda  persecución,  que 
lo  habían  estado  en  todos  los  tiempos,  y que  lo  que  se 
había  prohibido  habla  sido  la  expresión  do  las  opinio- 
nes. Estas  son  las  palabras  del  Sr.  Sancho:  que  la  In- 
quisición por  meras  opiniones  privadas  no  había  casti- 
gado á nadie;  y esta  es  la  verdad. 

Cuando  S*  S,  ha  tenido  á bien  leer  un  proceso  de  la 
Inquisición,  y yo  que  procuro  estudiar  algo  do  estas 
materias  ho  visto  otro3  parecidos,  no  se  ha  hecho  cargo 
de  dos  cosas:  que  allí  no  había  la  enunciación  de  opi- 
niones privadas,  sino  un  acto  público:  el  tratar  de  per- 
suadir a otro  sobre  una  materia  tan  grave  para  la  Igle- 
sia, aun  cuando  no  lo  sea  para  ei  Sr.  Romero  Ortiz,  de 
si  existe  ó no  el  purgatorio;  y verdaderamente  es  más 
cómodo  creer  que  no  y negar  lo  que  afirman  los  que 
profesan  las  doctrinas  de  la  religión  católica. 

Pero  lo  que  yo  admiro  mucho,  y me  ha  hecho  fijar 
la  atención  en  ello  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
es  que  el  Sr,  Romero  Ortiz , persona  tan  ilustraba  en 
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conocimientos  historíeos  como  en  todas  las  materias,  se 
admirase  tanto  del  procedimiento  de  la  Inquisición,  se 
complaciese  en  recordar  aqui  io  de  la  vueltas  de  cordel, 
y se  angustiase  con  el  espectáculo  deplorable  de  que  la 
Inquisición  hubiera  inventado  et  tormento  como  medio 
de  descubrir  la  existencia  de  los  delitos  qua  ella  cas- 
tigaba. 

Pues  yo  decía:  ¿cómo  se  distrae  el  Sr,  Romero  Ortiz 
y no  sabe  {sí  lo  sabe,  ¡cómo  lo  ha  de  Ignorar  S.  S,!)( 
como  no  recuerda  que  ose  método  do  proceder  para  la 
investigación  de  la  verdad  fue  el  procedimiento  de  los 
tribuuales  ordinarios,  de  los  que  lo  tomó  la  Inquisición, 
do  solo  en  España,  sino  en  todas  las  demás  Naciones 
europeas?  Si  yo  hubiera  creído  que  el  Sr,  Romero  Gr- 
ite ignoraba  esto,  hubiera  pedido  cualquier  Código  de 
aquella  época  y se  lo  hubiera  demostrado.  Si  S.  S, , que 
es  añeiouado  A coleccionar  cosas  antiguas,  y sin  duda 
por  esto  tiene  ese  proceso  do  la  Inquisición,  hubiera 
buscado  otro  proceso  ordiuarío,  hubiera  encontrado  el 
mismo  tormento,  las  mismas  vueltas  de  cordel,  el  mis- 
mo potro;  en  ñu,  todos  esos  procedimientos  espantosos 
y bárbaros  que  hoy  nos  asustan,  pero  que  eran  los  de 
aquellos  siglos,  que  eran  los  de  aquella  época,  y que  no 
pueden  juzgarse,  ni  aun  para  el  Tribunal  do  la  Inqui- 
sición, cou  las  doctrinas  de  hoy, 

Pero  observo  una  cosa  que  me  llama  la  atención. 
Cuando  aquí  se  trata  de  combatir  la  unidad  religiosa 
sin  haber  pronunciado  los  que  la  defienden  ni  una  sola 
palabra  en  p.^ó  de  la  Inquisición  ni  pedir  su  rosta  ble- 
cimiento,  se  distraen  los  oradores;  y cuando  no  tienen 
cosa  mejor  de  que  ocuparse,  hablan  de  la  Inquisición  y 
los  combaten  cou  ese  arma.  ¿Qué  tenemos  que  ver  nos- 
otros con  lo  que  hiciera  la  Inquisición,  si  ni  la  pedimos 
ni  la  queremos? 

Hay  también  otra  cosa  en  que  se  no3  hace  una  gran 
injusticia  por  los  Sres..  Ministros,  no  por  ios  señores  de 
la  comisión,  porque  se  han  quedado  mudos  y no  han  te- 
nido A bien  contestar  A ninguno  de  los  discursos  que  la 
Cámara  ha  oído  en  defensa  de  las  enmiendas,  (El  señor 
EUvela:  Ya  he  pedido  la  palabra  para  contestar  al  señor 
Homero  Ortiz.)  Si  habla  algún  individuo  de  la  comisión, 
creo  que  sucederá  lo  mismo  que  antes  he  dicho;  haré  uso 
de  la  frase  inexacta  con  que  ha  acabado  el  Sr,  Romero 
Ortiz,  de  que  aquí  defendemos  la  intolerancia  religiosa. 
Y en  efecto  no  es  eso;  nosotros  lo  que  defendemos  es  que 
el  principio  religioso  no  puedo  ser  objeto  de  transacción 
para  los  verdaderos  católicos;  pero  en  el  hecho,  recono- 
cemos la  tolerancia  práctica;  y el  Sr.  Romero  Ortiz  ha 
convenido  conmigo  en  que  el  Código  penal  lo  tenia  es- 
tablecido por  los  hombres  del  partido  moderado.  Y yo 
he  dicho  ayer,  y repito  boy,  que  saquen  de  la  estadística 
criminal  los  procesos  seguidos  desde  la  promulgación 
del  Código  a los  que  hayan  profesado  opiniones  re  ligio* 
sas  distintas  sin  actos  públicos;  no  se  puede  traer  nin- 
guno. Así  como  en  ese  proceso  de  la  Inquisición  nos  ha 
dejado  de  leer  el  Sr*  Romero  Ortiz  que  cuando  un  hom- 
bro sufría  oí  tormento  y confesaba,  no  por  esto  so  le 
imponía  esa  sentencia;  lo  que  se  hacia  era  preguntarle 
cuando  el  instrumento  del  tormento  no  estaba  delante, 
si  babia  confesado  por  el  dolor  ó porque  ora  verdad;  lo 
que  había  era  que  lo  más  seguro  era  decir  que  era  ver- 
dad, porque  si  no  volvían  á sufrir  el  tormento.  Y esto  se 
hacia  en  el  procedimiento  ordinario,  siempre  se  pregun- 
taba sí  había  dicho  aquello  porque  era  verdad  ó por 
miedo  al  tormento. 

Otra  de  las  indicaciones  que  no  quiero  dejar  sin  con- 
testación } fué  el  volver  á la  cuestión  aritmética,  que 


ayer  ya  tocó  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Me  preguntaba  S,  S,  que  cuántos  protestantes  ó judíos 
ó de  otras  religiones  necesitaba  yo  para  establecer  la 
libertad  de  cultos;  y yo  decia:  muchos  habían  do  ser; 
pero  en  fin,  me  contentarla  cou  dos  millones,  Pero  esto, 
señores,  no  es  cuestión  aritmética;  no  la  coloqué  yo  en 
ese  terreno,  y lo  natural  es  combatir  las  opiniones  de 
cada  uno  en  el  terreno  en  que  se  presentan. 

Yo  he  dicho  que  era  indispensable  una  necesidad 
moral , imperiosa,  absoluta,  reconocida  por  todos,  de  esas 
que  pueden  venir  de  guerras  civiles,  de  discordias  es  - 
pan  tosas,  como  ocurrió  en  Francia  y en  Inglaterra;  po- 
día venir  y haber  crecido  de  tal  manera  el  numero  do 
personas  que  profesaran  distintos  cultos,  que  eso  traje- 
ra grande!  dificultades  para  la  gobernación  del  Estado; 
pero  que  no  habrá  de  ser  cuando  sin  necesidad  de  nin- 
gima  especie  se  impusiera  la  opinión  de  los  menos  so-* 
bre  la  de  los  más;  y que  solo  por  satisfacer  los  deseos  y 
caprichos  de  una  minoría  insignificante  se  hubiera abier- 
to, con  el  objeto  de  agradar  á Europa,  á sectarios  que 
aquí  no  existen. 

Esta  es  la  cuestión;  aquí  no  se  habla  de  cuestión 
aritmética,  ni  geográfica;  y aun  hablando  de  la  cues- 
tión geográfica  diré  que  aun  cuando  no  sea  un  rio  cau- 
daloso, sino  un  arroyo  el  que  haya  por  medio,  es  nece- 
sario  para  legislar  atenerse  á los  hechos  sociales  de  la 
Nación  para  la  cual  se  legisla  primero,  y luego  á lo 
que  nos  pueda  poner  en  contacto  con  Europa;  pero  em- 
pezar á decir  que  á lo  que  hay  que  atender  primero  es 
á ponernos  en  contacto  con  Europa  sin  atender  para 
nada  á los  hechos  sociales  de  la  España  en  que  vivimos, 
eso  no  me  parece  lógica  para  legislar. 

El  Sr.  PRESIDENOS:  El  Sr.  Romero  Ortiz  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Señores,  basta  ver  cómo 
se  agolpan  los  Sres,  Diputados  á los  bancos  próximos  al 
hemiciclo,  para  comprender  que  tienen  más  deseo  de  vo^ 
tar  y marcharse  que  de  oir  discursos. 

Nos  decia  el  Sr.  D.  Fernando  Alvarez,  que  él  no 
quiere  la  intolerancia,  que  quiere  la  toleraucia,  y que 
la  han  practicado  los  hombrea  de  sus  opiniones.  Pues  la 
tolerancia  que  se  practicaba  cuau  lo  mandaban  los  hom- 
bres de  las  doctrinas  de  S,  $.  la  demostraré  con  el  he- 
cho siguiente:  uno  de  mis  primeros  actos  como  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  en  186S,  fue  indultar  á muchos 
españoles  que  estaban  sufriendo  condena  por  profesar 
determinadas  opiniones  religiosas,  no  por  desacato  ni 
por  ultraje  cometidos  contra  la  religión  católica.  (El  se- 
ñor Moyana:  ¿Qué  artículo  del  Código  se  les  habla  apli- 
cado?—/^ S>\  Álmrez:  No  puede  ser  eso.)  Eu  el  mes  de 
Noviembre  de  ISdiS  he  concedido  yo  indulto,  y digo 
que  he  concedido  indulto,  porque  entonces  no  había 
Monarquía,  y era  un  Gobierno  provisional;  he  indultado 
A varios  desgraciados  españoles  condenados  á nueve 
años  de  extrañamiento  por  sus  opiniones  religiosas  ¿Qué 
le  parece  al  Sr,  Alvarez  de  esta  tolerancia?  (El  Sr.  Alúa ^ 
rez:  Seria  por  haber  ejecutado  actos  públicos,  no  por 
sus  opiniones,} 

Respecto  al  Santo  Oficio t pasa  una  cosa  singular; 
nadie  quiere  la  responsabilidad  de  defenderle  abierta- 
mente, y sin  embargo  teco  que  las  personas  que  profe- 
san determinadas  opiniones  políticas  procuran  de  una 
manera  ó de  otra  atenuar  el  horrible  efecto  que  los  re- 
cuerdos de  aquel  tribunal  producen  en  la  opinión.  El 
Sr.  Alvarez  (D.  Fornaudo)  condena  al  Tribunal  del  San- 
to Oficio,  pero  encuentra  hábilmente  alguna  disculpa 
para  él;  por  eso  dice  que  el  tormento  era  un  procedió 
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mienta  ordinario  en  los  tribunales  de  aquellos  tiempos, 
y no  un  procedimiento  exclusivo  del  Santo  Oficio.  A 
proposito  de  la  causa  que  antes  he  extractado,  acaba  de 
indicar  el  Si\  Alvarez  que  Melchor  Florín  no  fué  perse- 
guido por  sus  opiniones,  sino  por  hacer  propaganda  an- 
tireligíosa.  Señores,  es  muy  singular;  un  pobre  obrero 
viene  de  Francia  a cumplir  un  voto;  se  encuentra  tra- 
bajando en  $u  taller,  lee  en  un  libro  que  so  ofrece 
bO-GOG  años  de  indulgencia  y manifiesta  á dos  com- 


pañeros suyos  que  le  parece  que  por  ese  camino  no  irán 
k la  gloria.  ¿Es  esto  hacer  propaganda?  Sí  esto  es  hacer 
propaganda,  entonces,  ¿qué  es  la  opinión  individual?  ¿Se 
llama  opinión  í\  la  que  yo  tengo  en  mi  interior?  Mu- 
chas gracias  entonces  por  la  tolerancia  de  SS*  SS. ; 
muchas  gracias  por  la  tolerancia  de  SS.  S$. , queme 
permiten  pe  usar.  La  opinión  que  no  se  maniesta,  no  es 
verdadera  opinión,  ¿Cómo  se  ha  de  perseguir  la  Opinión 
que  no  se  maniñesta,  la  opinión  que  no  se  conoce? 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  tenido  la 
bondad  de  contestarme;  ¿pero  ha  contestado  á algunas 
de  las  preguntas  que  dirigí  al  Gobierno  y á la  comisión 
sobre  la  inteligencia  del  arfe.  1 i que  estarnos  discutien- 
do? Hago  juez  de  esto  á la  Cámara,  que  b ha  o ido.  ¿Qué 
ha  dicho  en  resumen  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia? Que  será  inviolable  el  cementerio;  primera  afirma- 
ción: gran  triunfo  hemos  obtenido;  ya  lo  era  en  tiempo 
de  Fernando  VII;  para  esto  no  necesitábamos  del  artículo 
que  se  discute-  Ei  Sr.  Conde  del  L t obrega t nos  ha  de- 
mostrado que  en  Bilbao  existe  un  cementerio  protestan- 
te desde  1B27;  en  Canarias  hay  un  cementerio  no  católi- 
co; en  Málaga  hay  un  cementerio  protestante  muy  anti- 
guo. ¿Qué  es,  pues,  lo  quese  viene  á decir  en  el  art  11? 
¿Se  viene  simplemente  á decir  que  no  se  derribarán  las 
tapias  de  los  cementerios?  Gran  triunfo. 

¿Qué  más  afirmaciones  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia?  Que  no  se  perseguirá  á nadie  por  sus 
opiniones  religiosas.  Pues  eso  sq  afirma  también  en  el 
Código  penal  do  IX  Carlos  el  Pretendiente. 

El  Sr.  Ministro  podrá  reírse  del  Código  carlista;  po- 
ro es  lo  cierto  que  ese  Código  regía  ya  en  las  provin- 
cias en  donde  los  carlistas  mandaban,  y que  hubiera 
regido  en  todas  las  demás  provincias  sieu  todas  las  de- 
más provincias  hubiera  mandado  D.  Carlos.  Según  ese 
Código,  no  se  hubiera  podido  perseguir  á nadie  por  mo- 
tivos religiosos,  y hubiera  sido  tolerado  el  culto  privado 
de  las  demás  religiones. 

Otra  afirmación  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  que  los  templos  podráu  tener  abiertas  las 
puertas  para  ios  sectarios  de  sus  respectivas  religiones. 
Yo  hubiera  querido  que  hubiese  sido  en  esto  un  poco 
más  explícito  S.  S.  ¿Solamente  para  sos  sectarios  esta- 
rán abiertas  las  puertas?  ¿Ó  estarán  abiertas  en  absoluto 
para  el  publico?  ¿Sí,  ó no?  {En  la  comisión:  Mientras  es- 
tén abiertas,  lo  estarán  también  para  el  público.)  No 
quiero  poner  en  contradicción  á dos  oradores,  aunque 
me  seria  muy  fácil.  {El  Sré  Alonso  Martínez:  No  hay 
contradicción.) 

Pero  á las  preguntas  de  ira  portan  oía  y trascenden- 
cia que  yo  he  di  rígido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y á la  comisión  no  so  ha  contestado.  He  pregun- 
tado: ¿podrán  los  españoles  obtener  los  empleos  con  in- 
dependencia de  la  religión  que  profesen?  ¿Podrán  los 
españoles  servir  en  los  diferentes  cargos  del  Estado, 
sean  las  que  fueren  sus  opiniones  religiosas?  A la  pri- 
mera pregunta  me  ha  contestado  en  parte  si  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  y ha  dicho  que  no  se  pue- 
de resolver  próviamento,  puesto  quo  hay  ciertos  des-* 


tinos,  como  las  cátedras,  que  no  deben  ser  desempe- 
ñados sino  por  católicos.  ¿Y  los  demás  empleos,  se- 
ñores Ministros!  Y respecto  á las  carreras  del  Estado 
¿por  qué  no  ha  sido  explícito  S,  S.?  ¿Se  necesitara,  ó me- 
jor dicho,  se  podra  exigir  por  algún  Ministro  una  pro- 
fesión previa  de  fé  católica  para  obtener  el  título  de 
abogado?  ¿Se  necesitará  demostrar  ser  católico  para  ob  * 
tener  el  titulo  de  ingenie  rio  civil?  ¿SI,  Ó no?  [Una  voz: 
No.)  ¿No?  Pues  que  lo  dígan  en  el  artículo  porque  ol 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  convenido  conmigo 
en  que  ese  artículo  se  prestaba  á interpretaciones  con- 
tradictorias por  los  diferentes  Gobiernos  que  puedan  bu- 
cederse. 

Voy  á concluir  esta  breve  rectificación  con  una  de- 
claración de  alguna  importancia.  Si  el  Gobierno,  si  la 
comisión  no  aclaran  en  sentido  liberal  tos  conceptos  os- 
curos y nebulosos  de  ese  artículo,  la  minoría  con  ti  tu- 
cional  tendrá  el  disgusto  de  votar  contra  él  unánime- 
mente en  ambos  Cuerpos  Colegisladores, 

Eí  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S«,  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  SIL  VELA:  Señores  Diputados,  yo  os  pido 
perdón  de  entreteneros  por  algunos  momentos,  pero  os 
prometo  para  obtenerle  que  seré  brevísimo.  Habéis  o id  o 
los  cargos  que  se  han  dirigido  á la  comisión  por  no  con- 
testar á las  enmiendas;  y esto,  unido  á la  importancia 
de  la  presentada  por  el  Sr.  Romero  Ortíz,  me  obliga 
indudablemente  k hacer  uso  de  la  palabra. 

Es  verdaderamente  notable,  yo  confieso  que  no  ho 
vuelto  todavía  do  mi  admiración,  que  el  Sr,  Romero  Gr- 
tiz  y el  partido  constitucional  todo,  para  formular  su 
pensamiento  sobre  la  importantísima  cuestión  religiosa, 
haya  acudido  á los  propios  términos  del  art,  21  do  la 
Constitución  de  1869,  porque  aquel  artículo,  que  tenia 
una  alta  explicación  y una  grandísima  disculpa  en  las 
circunstancias  en  que  se  redactó,  no  es  defendible  en 
ningún  otro  terreno,  Fuó  una  transacción  patriótica, 
todos  los  sabéis,  entre  opiniones  completamente  opues- 
tas de  los  individuos  que  formaban  la  comisión  consta 
lucio  nal,  merced  á la  que  quizás  se  evitaron  en  aque- 
llos momentos,  en  quo  la  revolución  tenia  tan  poderosa  y 
avasalladora  fuerza,  mayores  males,  que  es  todo  lo  quo 
ios  partidos  conservadores  pueden  hacer  en  momentos 
de  revolución  como  aquellos.  El  art,  21,  que  tenia  esta 
altísima  aplicación  y que  la  tiene  considerado  en  las 
circunstancias  cu  que  so  creó,  examinado  aisladamente, 
y tratándose  de  corregir  con  61  un  dictamen  de  una  co- 
misión sin  necesidad  de  transigir  por  nadie  ni  do  salvar 
contrapuestas  fórmulas,  es,  Gres.  Diputados,  completa- 
mente indefinible  é injustificable.  Yr  yo  no  mo  puedo 
explicar  de  otra  manera  esa  insistencia  en  apelar  hasta 
en  los  término  de  redacción  al  Código  del  69,  sí  no  es  por 
una  especie  de  remordimientos  quo  pesan  sobre  el  par- 
tido constitucional  por  no  haberlo  respetado  ni  conside- 
rado para  nada  en  vida,  y que  esto  le  arrastra,  contra 
su  voluntad,  á tributarle  después  do  muerto  honores 
fúnebres  notoriamente  exagerados  [El  Sr.  Sa gasta  pulo 
l apalabra );  no  de  otra  manera  que  algunas  viudas  opu- 
lentas y resignadas  qtie  no  dan  noticia  cierta  de  su  fide- 
lidad conyugal  hasta  que  llega  el  día  en  que  la  puedo 
consignar  en  pomposo  epitafio  sobre  la  tumba  do  sus 
maridos  difuntos. 

Examinemos  el  artículo  tal  como  es,  se  paran  do  coa 
de  las  circunstancias,  que  no  me  cansaré  de  repetir  lo 
explican  y hasta  cierto  punto  lo  justifican  en  los  hom- 
bres que  le  redactaron. 
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El  artículo  constitucional  dice»  como  todos  sabéis, 
en  su  primer  párrafo»  que  la  Nación  se  obliga  a soste- 
ner y pagar  el  culto  y los  ministros  do  3a  religión  ca- 
tólica; pero  no  resuelve  ninguna  cuestión  do  principios, 
y no  adopta  ninguno  de  ios  dos  sistemas  que  se  baií 
seguido  constantemente  en  todas  las  Constituciones;  en 
la  que  ahora  se  debate  está  consignado  que  la  religión 
del  Estado  es  la  católica;  esta  es  toda  una  teoría  ■ esto 
ya  so  sale  á donde  nos  conduce,  ya  se  sabe  que  es  el 
reconocimiento  de  que  el  Estado  tiene  una  noeion  reli- 
giosa, de  que  el  Estado  se  considera,  por  lo  que  en  tal 
artículo  se  establece,  como  un  elemento  de  progreso; 
que  no  es  ajeno,  por  tanto,  á la  idea  religiosa,  como  no 
lo  es  á la  artística,  ni  á la  científica,  ní  á la  económica, 
dentro  de  ciertos  límites  prudentes.  Esto  es,  repito,  un 
sistema,  una  escuela.  Otras  Constituciones  anteriores 
establecían  la  consignación  de  un  hecho;  la  religión  de 
la  Nación  es  la  católica;  pero  la  Constitución  de  1869 
no  se  decido  por  el  sistema,  ni  se  atreve  siquiera  á con- 
signar el  hecho. 

En  la  segunda  parte  del  artículo  declara  que  los  ex- 
tranjeros disfrutan  de  tales  ó cuales  derechos;  no  pare- 
ce, señores,  sino  que  la  Constitución  no  es  para  la  Na- 
ción española,  puesto  que  legisla  en  primer  lugar  para 
los  extranjeros,  y en  párrafo  posterior  les  viene  á con- 
ceder ú algunos  españoles  el  favor  de  colocarlos  al  ni- 
vel de  los  extranjeros;  redacción,  señores,  notablemen- 
te extraordinaria,  y que  no  está  justificada  más  que  por 
lo  que  he  dicho  antes,  por  las  circunstancias;  porque 
los  conservadores,  que  en  aquellos  momentos  no  podían 
ser  muy  exigentes,  que  tenían  que  contentarse  muchas 
veces  con  cosas  poco  sustanciosas,  so  contentaron»  ya 
que  no  podían  obtener  diferencia  alguna  desfavorable 
para  los  españoles  disidentes,  con  la  satisfacción  de  eti- 
queta de  que  se  les  relegara  al  último  lugar  de  la  mesa, 

Pero  todavía  tiene  el  articulo  en  este  mismo  párrafo 
una  cosa  más  extraordinaria;  dice:  si  algunos  espauoUs 
2¡ro fosaran  cultos  disidentes;  es  decir,  que  estos  legisla- 
dores se  declaran  completamente  ajenos  á la  realidad  de 
su  país;  no  conocen  ni  siquiera  el  hecho  de  si  esos  es- 
pañoles, existen  ó no;  no  se  atreven  á afirmarlo;  y me 
parece,  señores,  que  este  es  un  punto  sobre  el  que  de- 
bieran tenor  formada  una  opinión  definida  los  que  iban 
á legislar  sobre  él-  ¿Qué  os  parecería  un  articulo  del 
Código  civil  que  dijera:  asi  en  España  hubiere  bienes 
inmuebles»  se  regirán  por  esta  ó la  otra  ley>)>  ó «si  los 
españoles  llegaran  á morir,  les  sucederán  sus  hijos? o Es 
una  redacción  notoriamente  absurda,  no  mecansamde 
repetirlo.  Estaba  entonces  justificada  basta  cierto  pun- 
to por  las  circunstancias;  pero  hoy  carece  el  Sr.  Eo me- 
ro Ortiz  de  esa  disculpa,  y podía  haber  expresado  lisa 
y llanamente  una  cosa  taa  sencilla  como  la  libertad  de 
cultos,  puesto  que  boy  profesan  S3.  S3,  esa  teoría,  en 
los  términos  claros  y explícitos  que  la  materia  permi- 
te, y se  hubieran  ahorrado  de  presentarla  incompleta; 
pues  como  el  Sr.  Homero  Ortiz  ha  reconocido,  el  ar- 
tículo 21  de  la  Constitución  do  1869  necesita  comple- 
tarse con  e!  número  27,  en  el  que  se  consigna  lo  más 
importante  de  la  cuestión  religiosa,  y del  cual  parece 
que  han  prescindido  SS.  83.  por  el  momento. 

Pero  no  deseo  molestaros  más  que  brevísimos  mo- 
mentos, y voy  á una  exposición  sucinta  del  punto  de 
vista  de  la  comisión,  á la  cual  se  la  ha  acusado  de  no 
exponerlo  en  la  discusión  do  las  enmiendas,  á pesar  de 
haberlo  hecho,  entiendo  que  con  sobrada  claridad,  en 
la  discusión  de  la  totalidad.  Ante  todo,  se  ha  tachado 
al  artículo  de  que  era  vago,  de  que  no  resolvía  cues- 


tión alguna,  y que  daba  margen  á iimítaciories  y res- 
tricciones sin  cuento.  Toamos  á este  propósito  cuál  era 
el  estado  legal  de  las  cosas  aun  dentro  dql  régimen  de 
la  Constitución  de  1869,  Decía  ésta,  que  se  permitían 
todos  los  cultos,  sin  más  limitaciones  que  las  reglas 
universales  de  la  moral  y del  derecho;  pero  la  Consti- 
tución de  1869  no  ha  existido  enteramente  sola;  sobre 
la  Constitución  de  1869  vino  el  Código  penal,  ley  or- 
gánica notabilísima  que  yo  recomiendo  al  estadio  y á 
la  consideración  de  cuantos  quieran  examinar  el  des- 
arrollo de  la  idea  democrática  por  la  revolución  do  Se- 
tiembre, y que  violando  notoriamente  algunos  artículos 
do  la  Constitución,  vino  á limitarlos;  y uno  de  estos  es 
el  tan  pomposamente  inscrito  con  el  núm.  21,  como 
otros  muchos t relativos  á los  derechos  individuales. 

Muchas  de  las  teorías  do  esa  Constitución  podrían 
aceptarse  por  los  conservadores  con  tal  de  que  se  nos 
concediera  el  derécho  de  complementarlas  ó aplicarlas 
como  el  Código  penal  las  completó  y aplicó.  Lo  que  hay 
es  que  los  que  nos  llamamos  conservadores,  y á quie- 
nes diariamente  sé  nos  tacha  de  excépticos  y descreídos» 
entendemos  que  es  preciso  llevar  una  mayor  lealtad  & 
la  confección  de  las  leyes  fundamentales  y de  las  or- 
gánicas que  las  desenvuelven  de  la  que  hubo  al  redac- 
tar el  Código  penal;  cuando  se  escriben  Constituciones 
como  la  de  1869  y se  pronuncian  di ácnr sos  como  el  del 
Sr,  León  y Castillo,  y se  hacen  programas  como  el  del 
Sr.  Gaste  lar  [primera  época),  no  se  puede  después  coa 
fuerza  y prestigio  venir  a hacer  política  conservadora 
y á hacer  leyes  orgánicas  que  limiten  lo  antes  estable- 
cido, Pero  en  el  Código  penal  de  1871  no  se  tuvo  esto 
en  cuenta,  ni  en  la  cuestión  religiosa  ni  en  otras;  y 
cuando  se  establecieron  todos  los  diferentes  artículos 
que  sancionaban  el  ejercicio  de  los  cultos,  se  dijo  des- 
pués: «lo  prescrito  en  los  artículos  anteriores  se  entien- 
de sin  perjuicio  do  las  disposiciones  generales  ó locales 
de  orden  público  y de  policía,» 

Esto  es,  que  todo  lo  que  á la  publicidad  se  refiere 
queda  limitado  por  una  fórmula  tan  vaga  como  son  las 
disposiciones  generales  y locales  de  orden  público  y de  po* 
Meta,  hasta  tal  punto,  que  si  cualquier  Ayuntamiento 
me  hubiera  consultado  á mí  sencillamente  como  aboga- 
do el  caso  que  citaba  el  Sr.  Anglada  el  otro  día  de  ha- 
ber prohibido  un  alcalde  el  trabajo  en  los  domingos, 
yo  hubiera  dicho  que  si  ese  alcalde  lo  había  hecho  por 
un  acto  arbitrario,  no  estaba  en  su  derecho;  pero  que  si 
había  publicado  un  bando  prohibiendo  el  trabajo  en  los 
días  festivos,  mirando  la  cuestión  como  cuestión  de  or- 
den público  y de  policía,  lo  estuvo.  Es  decir,  que  con 
arreglo  al  Código  penal  hizo  bien,  no  eou  arreglo  á la 
Constitución  de  1869.  Se  acusará  k la  comisión  de  que 
presenta  su  artículo  sujeto  (i  limitaciones  de  leyes  or- 
gánicas, cuando  el  partido  democrático,  autor  del  Có- 
digo penal,  venia  reconociendo  que  el  artículo  de  la 
Constitución  de  1S69  estaba  limitado:  primero,  por  las 
regias  generales  de  la  moral;  segundo,  por  el  derecho; 
tercero,  por  el  orden  público;  cuarto,  por  los  bandos  do 
policía.  Véase,  pues,  cómo  es  fácil  escribir  en  una  Cons- 
titución artículos  que  parezcan  muy  concluyentes  y 
muy  absolutos,  pero  cómo  es  también  necesario,  cuando 
se  tocan  las  necesidades  de  la  realidad,  venir  á limitar-* 
los  según  lo  que  la  realidad  misma  exige. 

Su  señoría  nos  acusaba  do  que  habíamos  hecho  un 
artículo  do  transacción.  Pues  qué,  ¿no  transigieron  lera 
que  redactaron  la  Constitución  do  1869?  ¿No  fue  uti 
artículo  de  transacción  el  que  S,  S.  ha  defendido  aquí 
con  tanto  calor  y con  tanto  esfuerzo?  ¿Pues  no  fue  púa 
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transacción  entre  los  quo  querían  la  libertad  absoluta 
de  cultos  y los  que  eran  partidarios  meramente  de  )a 
tolerancia  religiosa  y de  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado?  Por  consiguiente,  para  todo  podrá  S,  S.  en- 
contra r argumentos  menos  para  combatir  el  artículo 
bajo  ese  punto  de  vista;  porque  si  transacción  ha  habi- 
do en  este  artículo,  mayor  transacción  hubo  entre  los 
individuos  que  redactaron  el  artículo  do  la  Constitución 
de  1869,  ¿Pero  ha  sido  verdad  que  este  artículo  sea 
una  transacción,  ó ha  sido,  por  el  contrario,  la  expre- 
sión sencilla  de  una  Opinión  unánime  á la  cual  ha  veni- 
do cada  cual  por  los  motivos  que  ha  tenido  por  conve- 
niente? ¿Es  una  transacción  este  articula;  ó es,  por  el 
contrario,  la  consignación  de  una  opinión  concreta,  do 
una  formula  conocida,  clara,  definida,  que  no  da  lugar 
á dudas  ni  á dificultades  de  ninguna  especie?  Podre- 
moB  haber  partido  de  diferentes  principios  filosóficos; 
podrá  haberse  inspirado  cada  cual  en  distintas  conside- 
raciones políticas;  pero  el  hecho  es  que  todos  hemos  ve- 
nido á convenir  en  una  fórmula  clara,  que  es  la  tole- 
rancia de  cultos  que  no  sean  contrarios  á la  moral  cris- 
tiana. 

El  proyecto  parte  del  principio  de  que  hay  una  re- 
ligión del  Estado,  que  es  la  católica,  y que  el  Estado  de- 
be buscar  una  fórmula  positiva  que  pueda  hacer  á esta 
religión  más  dentro  de  la  dación,  que  pueda  contribuir 
mejor  al  progreso  de  esa  religión  misma  y librarla  en 
el  presente  y cu  el  porvenir  de  mayores  peligros.  La 
religión  católica  está  por  encima  de  todas  las  formas  de 
gobierno  y do  todos  los  procedimientos  que  el  Estado 
emplee  para  mantenerla,  y ha  vivido  en  las  condiciones 
políticas  más  diferentes.  La  religión  católica  ha  existi- 
do con  la  Inquisición,  con  la  absoluta  intolerancia  de 
cultos;  ha  existido  protegida  dentro  del  Código  penal, 
que  al  fin  y al  cabo  impone  penas  por  delitos  religio- 
sos, y basta  por  la  legislación  civil,  que  impone  tam* 
bien  pena  de  nulidad  á determinados  actos,  que  anula, 
por  ejemplo,  un  testamento  por  haber  servido  de  testi- 
gos en  61  herejes  y j adiós,  cosa  prohibida  por  nuestras 
Ie3res,  En  1866,  si  no  recuerdo  mal,  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  declaró  vigente  la  ley  de  Partida,  y 
en  virtud  de  ella  un  testamento  quedó  completamente 
ineficaz. 

Había,  pues,  una  completa  legislación  penal,  civil 
y criminal,  y esta  era  otra  de  las  fórmulas  dentro  de  las 
cuales  vivía  la  religión  católica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento;  y siS,  S,  piensa  ser 
jnny  extenso,  puede  quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para 
mañana  á las  nueve,  porque  faltan  algunas  rectificacio- 
nes y hay  que  votar  la  enmienda, 

ElSr.  SIRVELA:  Voy  á terminar,  Sr,  Presidente, 
Iba  á decir  que  así  como  la  religión  católica  necesita 
para  traducirse  en  el  mundo  de  los  hechos  de  hombres 
y de  Ministros,  tiene  también  fórmulas  legales  para 
existir  dentro  do  la  sociedad  civil.  Una  la  Inquisición, 
otra  la  intolerancia  con  el  Código  penal,  otra  la  absolu- 
ta libertad  de  todos  los  cultos,  otra  la  separación  de  la 
Iglesia  y del  Estado,  y otra  la  que  nosotros  hemos  for- 
mulado, porque  la  hemos  creído  en  los  momentos  actua- 
les más  favorable  á la  religión  católica  misma.  La  In- 
quisición se  reconoce  por  los  más  exagerados  como  lo 
que  más  pudiera  da  fiar  á la  Iglesia  misma;  la  intole- 
rancia religiosa  anterior  al  ano  GS,  necesitaba  la  aboli- 
ción de  todo  un  sistema  legal  existente  hace  seis  años; 
y la  consignación  de  nuevas  disposiciones  penales  en  el 
Código,  era  también  i neón  veniente  para  esa  religión, 


que  la  perjudicaba  más  que  la  aprovechaba;  y hemos 
sostenido,  y sostenemos,  que  la  fórmula  política  más 
práctica  para  el  desarrolloboy  en  España  del  Catolicismo 
y de  la  religión  del  Estado,  era  la  tolerancia  de  cultos; 
exigencia  do  la  realidad  tan  evidente,  que  parece  impo- 
sible que  haya  personas  y hombres  que  de  buena  fé. cier- 
ren los  ojos  ante  los  peligros  que  la  victoria  de  un  instan- 
te podría  exponer  ála  victoria  definitiva  del  catolicismo 
en  España,  Esta  ha  sido  nuestra  Opinión;  la  hornos  con- 
signado claramente  en  la  Constitución,  y existe  en  ella, 
por  más  indicaciones  que  en  contra  se  quieran  hacer , 
esta  tolerancia  del  coito  con  todas  las  necesidades  y con 
todas  las  exigencias  del  culto  mismo,  excepto  la  publi- 
cidad en  la  vía  publica,  excepto  lo  que  generalmente 
se  entiende  por  publicidad,  que  esa  no  es  exigencia  de 
ningún  culto;  y como  lo  hemos  entendido  asi  lo  hemos 
consignado,  dejando  esos  detalles  por  los  que  el  Sr,  Ro- 
mero Ortiz  nos  preguntaba,  como  podía  haberlo  pre- 
guntado'al  arfe.  21  de  la  Constitución  de  1869,  a las  le- 
yes orgánicas;  yo,  por  mi  parte,  puedo  decir  que,  sien- 
do católico,  tengo  la  convicción  profunda  do  que  lo  que 
más  puede  favorecer  ai  catolicismo  es  esa  solución;  que 
el  restablecimiento  de  la  intolerancia  le  traerla  en  bre- 
ve los  más  graves  y evidentes  peligros.  Importa  poco 
que  teniendo  en  cuenta  que  esas  fórmulas  no  son  tan 
concretas  y tan  seductoras  como  las  de  las  escuelas  de- 
mocráticas, se  diga  que  somos  frios,  qne  somos  excép- 
ticos porque  confesamos  con  franqueza  las  realidades, 
á veces  tristes,  de  la  vida  social;  yo  de  mí  sé  decir,  que 
he  considerado  siempre  que  el  primer  deber  del  hombre 
público  era  no  engañarse  á sí  mismo  con  ilusiones  se- 
ductoras,, y la  primera  regla  de  moral  no  engañar  á Ja 
opinión  pública  con  adulaciones  serviles  ni  con  prorno- 
sas  mentidas. 

¿Oree  el  Sr.  Romero  Ortiz  que  están  tan  adelantadas 
nuestras  costumbres,  que  pueda  soportar  nuestro  pueblo 
el  culto  disidente  y su  predicación  en  la  vía  pública,  que 
esto  es  en  último  término  lo  que  para  las  religiones  di- 
sidentes pide  en  su  enmienda?  En  señoría  deberá  cono-* 
cer  de  buena  f¿  que  es  y será  por  mucho  tiempo  en  Es- 
paña cuestión  de  órden  el  no  permitir  semejantes  cosas; 
y sí  no , yo  pregunto  para  concluir  y resumir  ea  un  ejem  - 
pío  todo  3o  mucho  que  pudiera  decir  sobre  este  punto: 
¿hay  quien  se  atreva  á dudar  que  seria  una  gravísima 
cuestión  de  orden  público,  que  afectaría  á los  cultos  di- 
sidentes más  que  á nadie,  el  permitir  que  el  dia  do  la 
Virgen  de  Pilar  en  Zaragoza  se  pronunciara  un  sermón 
en  el  Goso  en  el  que  se  pusiera  en  dada  el  santo  miste- 
rio de  la  inmaculada  Concepción?  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,,  y le  ruego 
qüe  sea  breve. 

El  Sr.  ROMERO  QETIZ:  Veo  que  son  las  siete  y 
media  y procuraré  ser  breve, 

Ni  la  comisión  ni  el  Gobierno  ha  resuelto  una  sola 
de  las  graves  é importantes  dudas  qne  ho  expuesto  res- 
pecto á la  inteligencia  del  art.  11,  é insisto  en  que  el 
articulo  1 1 será,  una  vez  promulgado  ese  proyecto,  gor- 
men permanente  de  disturbios  y de  alteraciones,  y esto 
sucederá  conscientemente  por  parte  del  Gobierno  y por 
parte  do  la  comisión. 

El  Sr.  Siivela  es  muy  hábil  y quiso  separar  la  aten- 
ción do  la  Cámara  del  art,  II  que  se  discute,  llamán- 
dola hacia  el  art.  21  de  la  Constitución  del  69,  Ha  em- 
pezado S.  S,  por  marcar  la  diferencia  que  hay  entro  la 
primera  parte  del  art.  21  do  la  Constitución  del  69,  y 
la  primera  parte  del  art.  1 1 del  proyecto  quo  se  discu- 
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te,  y esto  me  obliga  á decir  lo  quo  no  peDsaba  decir,  y 
es  que  con  este  art*  II  en  que  so  reconoce  la  reli- 
gión católica  como  religión  del  Estado  puede  un  Go- 
bierno y puede  un  Parlamento  que  lo  que  crea  oportuno, 
arrancar  al  Estado  la  obligación  de  pagar  al  culto  y sus 
ministros,  y encomendar  esa  obligación  á los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales:  de  tal  manera  está 
redactado  este  artículo;  no  pensaba  decirlo,  pero  ya  lo 
be  dicho. 

Todo  lo  que  manifestó  el  Sr*  Sil  vela  sobre  la  forma 
incorrecta  del  segundo  párrafo  del  arfe,  21  podía  haber- 
lo suprimido,  porque  ya  había  yo  dicho  que  no  me  pa- 
rece bien  la  diferencia  que  establece  ese  artículo  entre 
nacionales  y extranjeros;  pero  como  en  resumen  y en  el 
fondo  queda  amparado  el  derecho  de  nacionales  y ex- 
tranjeros de  profesar  publica  y privadamente  cualquier 
culto  siu  más  regla  que  la  de  la  moral  universal  y del 
derecho,  de  ahí  que  nos  parezca  bien  ese  precepto,  que 
lo  sostengamos  en  su  integridad,  por  respeto  á la  Cons- 
titución que  consideramos  vigente.  Ha  añadido  el  señor 
Silvela  que  le  faltaba  áeste  articulo  el  complemento  del 
27*  ¡Pues  si  ya  lo  he  dicho  yo  rmtesí  Ya  he  dicho  que 
el  complemento  de  este  artículo  estaba  en  otro  según 
el  cual  no  se  necesitaba  para  la  obtención  y desempe- 
ño de  los  cargos  públicos  una  profesión  de  fé  religiosa. 

En  resúmen,  Sres.  Diputados,  el  art.  II  está  per- 
fectamente oscuro,  cada  vez  más  oscuro  después  de  las 
explicaciones  del  Gobierno  y de  la  comisión,  y por  tan- 
to, repito  lo  que  dije  antea:  si  no  se  hace  una  aclara- 
clon,  pero  no  verbal,  sino  escrita,  en  esa  parte  nebulo- 
sa ó ininteligible  del  artículo,  la  minoría  constitucional 
votará  en  contra  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores. 

El  Si*.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
tin de  Herrera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sl\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera);  Como  la  hora  es  avanzada  y ha  de  conti- 
nuar este  debato  sobre  el  avfc.  1 1 del  proyecto  constitu- 
cional, y durante  el  discurso  del  mismo  se  han  de  dar 
perla  comisión  ó el  Gobierno  las  explicaciones  que  desea 
el  Sr.  Romero  Ortiz,  no  voy  á satisfacer  las  preguntas 
que  S.  S.  ha  hecho,  Solamente  diré  que  de  ninguna  ma- 
nera lia  dicho  que  el  único  efecto  sea  la  inviolabilidad 
del  cementerio  y la  no  persecución  por  opiniones  reli- 
giosas* He  dicho  que  es  la  inviolabilidad  del  templo  con 
puerta  abierta,  la  inviolabilidad  del  cementerio,  la  au- 
sencia de  toda  penalidad  por  la  profesión  de  diferentes 
cultos,  y la  concesión  de  los  derechos  civiles  y políticos 
para  los  disidentes;  y esto  contesta  á lo  que  pregunta- 
ba S*  S*,  de  si  para  la  colaciou  de  los  grados  académi- 
cos habla  de  ex ij irse  la  profesión  de  fó  religiosa;  claro 
es  qne  en  ese  caso  estaría  quebrantada  la  plenitud  de 
los  derechos  civiles  y políticos  que  se  conceden  á los 
disidentes.  Y no  digo  más,  puesto  que  después  do  todo 
ahora  no  se  tratado  votar  el  artículo,  sino  la  enmienda 
del  Sr*  Romero  Ortiz;  y más  sería  ocasión  de  pregun- 
tar á S*  S*  sobre  la  inteligencia  do  su  enmienda,  que  no 
la  de  preguntar  8*  S.  á la  comisión* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  SAGA8TA:  lie  pedido  la  palabra  para  una 
alusión  personal;  pero  como  ya  es  tarde  y los  Sres.  Di- 
putados tienen  prisa,  dejo  lo  que  tenia  que  decir  ahora 
para  una  de  las  próximas  sesiones. n 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr,  Ro- 
mero Ortiz,  y hecha  ia  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  se  pidió  por  competente  número  de  se- 


ñores Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  y veri- 
ficada ésta,  quedó  aquella  desechada  por  192  votos  con 
tra  33,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  m: 

Sil  vela. 

Fernandez  de  Cadórníga* 

Rico. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio)* 
Salavema. 

Martin  de  Herrera* 

López  de  Ay  al  a (D.  Adelardo). 

Romero  y Robledo* 

Toreno  (Conde  de)* 

Alonso  Martínez* 

Alzugaray. 

Fernandez  Jiménez* 

Cardenal. 

Roda  (D.  Arcadlo). 

Belmente* 

Barca* 

Suarez  Inclán* 

Robledo  Checa. 

Elduayen* 

Trives  (Marqués  de)* 

Rius  y Salva* 

Vehh 
Ay  neto* 

Cabezas* 

Gasset  Matheu. 

De  Miguel* 

Villalba  y Pérez* 

Mariscal* 

Santa  Coloma  (Marqués  de¡* 

Arañaz* 

YiLla  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 

Cos- Gayón* 

Goicoerrotea* 

Oliva* 

Fínat* 

Ruiz  Tagle. 

Laríos* 

- Fabra  (D.  O,) 

Fernandez  Villaverde* 

CabiroL 

Mena  y Zorrilla* 

Oastell  de  Pons. 

Fiorejachs. 

Alvarez. 

Esteban  Collantes  (D*  Saturnino). 

Garrí  quíri* 

Llobregafc  (Conde  de). 

A la  reo  n Lujan, 

Mayans* 

Hou. 

Aunóles. 

Vállejo  (Marqués  de}* 

Cavero* 

Reina* 

Moraga. 

Zayas. 

Fernandez  do  la  Hoz* 

Marín, 

Guíílelmi* 

Arnau, 

Figuera  (D.  Fermín), 
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Martínez  Corbalan. 

Marton. 

Acapulco  (Marqués  de}. 

Ri  vas. 

Cantero. 

Viscontí, 

Cárdenas. 

Albacete. 

Torres  Valderrama, 

Pifian, 

Fuentes. 

González  Yallarino. 

Grotta, 

Cruzada  Yillaamü. 

Danvila, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Sánchez  Milla, 

Yillalobar  (Marqués  de}. 

García  Zuñida. 

Puig  y Llsgostera, 

Batlle. 

Pallares  (Conde  de). 

Alcalá  (Barón  de). 

López  González, 

Moyáno, 

Xiqueoa  (Conde  de), 

Ecb  aleen. 

Juez  Sarmiento. 

Manzanera  (Vizconde  de). 

Cápua. 

Sanz. 

Perez  Sanmülan. 

Torreanaz  (Conde  de). 

Fabié. 

Rodríguez  Gay  oso* 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Moreno  (D.  Antonio  Angel), 
Gnilhou. 

García  Asensio. 

Suarez  Sánchez, 

Daban, 

González  Alonso, 

Gosalvez, 

Conde  y Luqne. 

Encina  (Conde  de  la), 

Francos  (Marqués  de). 

Garrido  Estrada. 

Genovés, 

Yida, 

Monedero  y Monedero. 

Mal  donado  Macan  az; 

Escudero, 

Navarro  de  Iturcn, 

Alrnech, 

Torres  Cabrera  (Conde  de), 

Amat. 

Sala. 

Moreno  Le  ante, 

Perier. 

Fabra  (D.  Hilo). 

Yalentí, 

Basa  uta* 

Borrajo, 

Morcillo. 

Jove  y Hévía, 

Almenas  (Conde  do  las). 


Bosch  y Labras. 

Bonanza. 

Pons» 

Viudos» 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de), 
Saltüio  (Marqués  del). 

Bocamora  (Marqués  de). 

Hurtado. 

Campoamor, 

González  Vázquez, 

Carnicero, 

Campos  de  O reí  la  na, 

Agramonte  (Conde  de), 

Yillalba  (D.  Federico). 

Pastor  y Magan, 

Antón  Ramírez» 

ArgcntL 

Miranda. 

Fontán. 

Rubio. 

Arenillas, 

Diaz  de  Herrera, 

Bauercs. 

Rúala, 

Perez  Garchitorena, 

Navascués. 

Polo, 

González  Goyeneche. 

Daearrele, 

Yíerna. 

Sánchez  de  León, 

Groizard . 

Alba  Salcedo, 

García  Camba, 

Toro  y Moya. 

Cuadrillero. 

Nieto  Alvarcz. 

Sedó. 

Taviol  de  Andrade. 

Re  villa  (Vizconde  de). 

Sánchez  Bustillo. 

Benayas. 

Gu adales t (Marques  de). 

Bernad. 

Barrio  Ay  uso. 

Ordoñez. 

Verdugo. 

Cuadra. 

Quevedo, 

San  Carlos  (Marqués  de). 
Escobar. 

Segó  vía, 

Lasala, 

Batanero, 

Estrada  (D,  Luis), 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Perez  Aloe, 

Cadenas. 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Puente  y Pellón. 

López  Guijarro. 

Candan. 

Garabel, 

Montevírgen  (Marqués  de), 
fír.  Presidente, 

Total,  I£2, 


HÚMERO  62, 


Señores  que  dijeron  sii 

Martínez  {D.  Cándido). 

López  Domínguez* 

Sardo  al  (Marqués  de}* 

Parra. 

8a  gasta. 

Ángulo. 

Nuñez  de  Arce. 

Romero  Ortiz, 

Gastelar. 

Carrejo. 

Víllarroya. 

Ulfoa. 

Navarro  y Rodrigo, 

Pegúelas. 

Muniz. 

Martorell* 

González  Fipri* 

Leca  y Castillo. 

Avila  Ruano. 

Camacho. 

Salamanca  (D*  Manuel), 

Balaguer, 

Rius  y Taulet. 

Reig  (D,  Eduardo). 

Veraguas  (Duque  de). 

Arias  y Giner* 

Alvareda, 

Salazar, 

Fabra  (D*  Camilo). 

Pal.au* 

Linares. 

Garmendia, 

Yiüavaso, 

Total,  3a. 

(Muchos  Sres.  Diputados  van  saliendo  del  salón  d me~ 
dida  que  votan. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  observo  que  los  seno- 
res  Diputados  se  van  marchando,  annncíoá  losque  están 
presentes,  para  quo  conste  en  el  Diario  y para  que  se  lo 
comuniquen  á sus  amigos,  que  mañana  á las  nueve  en 
punto  comenzará  í a sesión;  que  la  Mesa  no  esperará 
más  que  un  cuarto  de  hora,  y que  si  no  hubiese  núme- 
suficiente,  lo  consignará  en  el  Diario  de  las  Sesiones  para 
conocimiento  del  público,  único  castigo  quo  el  Presi- 
dente puede  imponer  á los  Sres.  Diputados  que  no  con- 
curran,)) 

Se  suspendo  esta  discusión, 


Se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  acordándose  impri- 
miera y repartiera  á loa  Sres.  Diputados,  el  voto  parti- 
cular del  Sr*  Alonso  Pesquera  al  dictámen  de  ia  comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  dotante 
del  Tesoro.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  52,  que 
« ti  de  esta  sesión.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
dM  Sr.  Santos  (D.  José  Emilio  de)  participando  que  el 
m*I  estado  de  su  salud  lo  habla  impedido  asistir  á las 
iSiíones  de  ayer  y hoy. 
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Se  mandó  pasar  k la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  Junta  directiva  de  la  Gompanía  del  fer- 
ro-carril de  Sarria  á Barcelona,  pidiendo  que  al  discu- 
tirse el  presupuesto  para  el  año  económico  de  ] 876-77* 
se  consigne  lo  establecido  en  otros,  de  que  se  exima  del 
impuesto  del  10  por  100  á las  líneas  férreas  que  no 
lleguen  á 10  kilómetros  de  extensión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  sección  ter- 
cera, en  su  reunión  do  hoy,  había  hecho  los  siguientes 
nombramientos: 

Presidente,  Sr.  Posada  Herrera. 

Vicepresidente,  Sr.  Hurtado. 

Secretario,  Sr.  Sil  vela. 

Vicesecretario,  Sr.  Cantero, 

Comisión  de  Peticiones,  Sr.  Fínat, 

Idem  para  examinar  el  expediente  del  ferro-carril 
del  Noroeste,  Sr.  Conde  de  Pallares. 

También  autorizó  la  lectura  de  las  proposiciones  de 
ley  de  los  Sres,  López  Domínguez,  Danvila,  Alba  Sal- 
cedo, Fernandez  de  Cadórniga  y Marqués  de  San  Carlos. 


Se  dio  cuenta  de  que  la  sección  primera  había  nom- 
brado para  la  comisión  que  ha  de  examinar  el  expediente 
relativo  al  ferro -carril  del  Noroeste,  al  Sr.  CarbaUo. 


So  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguiente* 
dictámenes: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  los 
antecedentes  relativos  á la  de  la  última  elección  del  dis- 
trito de  Sahagun,  provincia  de  León  y 

Resultando  que  la  junta  de  escrutinio  de  Sahagun 
proclamó  Diputado  k Córtes  por  dicho  distrito  a D.  Luis 
Alonso  Ya  Nejo,  que  obtuvo  4.964  votos  sobre  su  com- 
petidor D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro,  que  resultó 
con  1.973  solamente: 

Resultando  que  tomaron  parte  en  la  elección  6.780 
electores,  sin  que  sobre  la  legalidad  de  la  omisión  de 
sufragios  exista  protesta  alguna: 

Resultando  que  se  ha  alegado  por  el  Sr.  Rodríguez 
Sau  Pedro  la  existencia  de  influencias,  abusos  y coac- 
ciones encaminadas  á favorecer  la  elección  del  Sr.  Va- 
llejo  y en  contra  suya: 

Resultando  que  D.  Luis  Alonso  Vallejo  fue  nom- 
brado por  la  Diputación  provincial  de  León  en  pleno 
vocal  de  la  comisión  provincial  el  7 de  Marzo  de  1875, 
y que  aup  cuando  le  fué  admitida  la  dimisión  el  30  de 
Diciembre  de  1875  se  alega  contra  dicho  candidato  la 
excepción  de  incapacidad  legal  conforme  á los  artículos 
7.°  y 8.°,  párrafos  cuarto  y diez  de  la  ley  electoral,  y 
por  ende  la  proclamación  del  Sr.  Rodríguez  Sau  Pedro: 

Considerando  que  los  abusos,  faltas  é influencias 
alegadas  y que  se  dicen  cometidas  en  favor  del  señor 
Alonso  Vallejo,  ó son  inapreciables  por  su  escasa,  re- 
mota 6 indirecta  influencia,  ó no  están  justificadas,  ó 
están  contradichas  por  la  prueba  judicial  practicada  por 
el  Sr.  Alonso  Vallejo,  y otros  datos  ostensibles  y públicos 
de  evidente  significación; 

Considerando  que  la  cantidad  que  pudo  percibir 
como  vocal  de  la  comisión  provincial  el  Sr,  Alonso  Va- 
llejo, tiene  el  carácter  de  indemnización  y no  de  sueldo; 
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que  dicho  cargo  no  es  de  nombramiento  del  Gobierno; 
y que  al  tiempo  de  las  elecciones  no  ejercía  la  juris- 
dicción que  acompaña  á 3a  colectividad  do  los  indivi- 
duos que  componen  las  comisiones  provinciales;  y que 
por  lo  tanto  no  procede  la  deducción  de  votos  ni  la  de- 
claración de  su  incapacidad: 

Considerando  quo  el  ejercicio  do  autoridad  acompa- 
ña en  su  caso  á los  vicepresidentes  de  las  comisiones 
provinciales  por  sus  peculiares  y personales  funciones; 
pero  no  á los  vocales  como  Vallejo,  que  solo  ejercen  ju- 
risdicción formando  cuerpo  y tribunal: 

Y considerando  que  en  todo  caso  tampoco  procede- 
ría la  proclamación  subsidiaria  que  se  pretende  por  el 
Sr.  Rodrigues  San  Pedro,  sino  i a nueva  convocatoria  á 
segundas  elecciones,  ante  la  voluntad,  hoy  expresada, 
de  la  mayoría  del  cuerpo  electoral  y el  criterio  de  la  ley  \ 
orgáuica  provincial  sobre  este  gravísimo  extremo, 

La  comisión  permanente  de  Actas  es  de  parecer  que 
el  Congreso  debe  aprobar  el  acta  de  la  elección  realiza- 
da en  el  distrito  de  Sábagun,  provincia  de  León,  y de- 
clarando legalmente  capaz  á D.  Luis  Alonso  Yaüejo, 
proclamarle  Diputado  á Córtes  por  dicho  distrito* 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1876  Antonino 
Sánchez  de  Milla,  presidente.  ^Felipe  Juez  Sarmien- 
to. Joaquín  Mar  ton  ,=  José  Perez  G a rch  i torena,=  Ma- 
nuel Danvila. 


La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  primer  distrito  de  la  capital,  pro- 
vincia de  Murcia;  y hallándola  arreglada  días  prescrip- 
ciones legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  este  distrito  á Don 
Diego  'González- Conde  y González,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1876.  =Anfonino 
Sánchez  de  Milla,  presidente,  £=  Manuel  Danvila. = Feli- 
pe Juez  Sarmiento,  = Joaquín  Mar  ton.  = José  Perez  Gar- 
chÍtorena,= Felipe  González  Vaharina. 


La  comisión  permanente  de  Áetas  ha  examinado  la 
del  distrito  de  Cartagena  (Este},  provincia  de  Murcia;  y 
considerando  que  el  candidato  D.  Miguel  Lobo  y Mala- 
gamba,  en  la  época  en  que  fue  electo  Diputado  ejercía 
jurisdicción  en  dicho  distrito  como  comandante  general 
del  departamento,  hallándose  incapacitado  por  este  con- 
cepto  para  ejercer  aquel  cargo  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  7/  de  la  ley  electoral,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  acuerdo  la  nulidad  de  la  elección  ve- 
rificada en  el  distrito  Este  de  Cartagena,  mandando  que 
se  proceda  á la  elección  parcial. 


Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1870.  ■=  An tonteo 
Sánchez  do  Milla,  presidente.  = José  Perez  Garchitore- 
na. ^Manuel  Danvila.  =Juaquin  Marión,  ^Felipe  Gon- 
zález Tallarme.—  Jelipe  Juez  Sarmiento, 


La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  U 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Torrelavega,  provin- 
cia de  Santander;  y considerando  que  contra  esta  elec- 
ción no  se  ha  formulado  protesta  alguna  pertinente,  tie- 
ne la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
dicha  acta,  y admitir  como  Diputado  por  el  expresado 
distrito  á D*  José  Antonio  Cedrun,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  i de  Mayo  de  I876,=Ant0. 
nino  Sánchez  de  Milla,  presidente.  =Felipe  Juez  Sar- 
miento. 55=  Felipe  González  Yallarino,=Joí>é  Pérez  Gar- 
chitorena,  =Manuel  Danvila,  = Joaquín  Marión, » 


Se  mandó  unir  al  expediente  respectivo  las  exposi- 
ciones de  125  pueblos  del  obispado  de  Tuy  pidiendo  qua 
en  el  nuevo  Código  fundamental  del  Estado  se  consig- 
ne la  unidad  católica. 


También  se  acordó  unir  al  citado  expediente  otra 
solicitad  de  ios  vecinos  de  Toga,  provincia  de  Caste- 
llón, pidiendo  la  unidad  católica. 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  D,  José  Fiorcz  de  Prado,  administrador  ge- 
neral de  loterías  en  la  provincia  de  Oviedo,  pidiendo  so 
consigne  en  los  mismos  que  el  sueldo  regulador  para  la 
jubilación  de  dichos  funcionarios  sea  el  que  disfrutan 
los  jefes  económicos  de  provincia,  al  que  están  asimi- 
milados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Dictámenes  sobre  las  actas  del  distrito  de  Rivada- 
vía,  primer  distrito  de  Múrela,  Tórrela  vega  y Sáhagun; 
y se  advierte  respecto  á la  órdeu  del  dia  de  mañana  y 
de  los  dias  sucesivos,  que  no  habrá  propiamente  dos  se- 
siones, sino  una  sola;  de  manera  que  la  órden  del  dia  os 
para  las  dos  sesiones. 

La  Mesa  dispondrá  luego,  como  siempre,  el  órden  eto 
los  asuntos, 

Se  levanta  Ja  sesión,  w 
Eran  las  ocho. 


apéndice. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Alonso  Pesquera  al  dielámen  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro . 


El  Diputado  que  suscribe,  hallándose  eu  el  caso,  muy 
sensible  para  él,  de  no  estar  conforme  con  el  dictamen 
emitido  por  la  comisión  general  de  Presupuestos  sobre 
el  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  cumpliendo  el  pre- 
cepto que  le  impone  el  art.  114  del  Reglamento , tiene 
el  honor  de  exponer  al  Congreso  las  principales  razones 
que  le  obligan,  con  grande  sentimiento  suyo,  á disen- 
tir del  parecer  de  sus  ilustrados  compañeros. 

Son  éstas  las  siguientes: 

Primera,  Formando  parte  el  arreglo  de  la  deuda  del 
Tesoro,  en  los  términos  que  se  propone,  de  una  serie  de 
proyectos  de  ley  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  so- 
metido á la  aprobación  de  las  Córtes  con  el  presupuesto 
general  para  el  ano  1876-77,  es  indispensable  que  an  - 
tes de  resolver  sobre  cada  uno  en  particular,  se  estudien 
todos  ellos  detenidamente  por  el  mismo  órden  que  el  se- 
ñor Ministro  Ies  coloca  en  su  Memoria , puesto  que  re- 
lacionados entre  sí  dichos  proyectos  y formando  en  con- 
junto el  desarrollo  de  un  solo  sistema  rentístico,  no  pue- 
den apreciarse  do  otro  modo  con  exactitud  los  beneficios 
ó desventajas  que  de  su  planteamiento  puedan  resultar. 

Segunda.  Tratándose  en  el  proyecto  de  presupues- 
tos, cuyo  exámen  nos  ocupa,  no  solo  del  arreglo  de  la 
deuda  del  Tesoro,  sino  también  de  la  del  Estado , se 
hace  preciso  y de  todo  punto  necesario  que  estos  dos 
proyectos  se  discutan  simultáneamente,  pues  hallán- 


dose la  Nación  igualmente  obligada  al  pago  de  todas 
sus  deudas  legal  mente  contraidas  y que  no  tengan  una 
prelacion  especial  y determinada,  debe  evitarse  con 
sumo  cuidado  de  establecer  preferencias  en  el  arreglo  ó 
pago  de  una  clase  do  estas  deudas  que  perjudicarían  k 
las  demás,  dificultando  el  arreglo  que  de  las  mismas, 
por  otra  parte,  so  desea  conseguir. 

Fundado  en  estas  razones  y en  las  que  verbalmente 
procurará  exponer  cuando  este  asunto  se  discuta,  el 
Diputado  que  suscribe  cree  de  su  deber  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  dictamen  siguiente: 

Primero.  Los  proyectos  de  ley  presentados  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  presupuesto  general 
para  el  ano  económico  de  1876-77,  arreglo  de  la  deuda 
del  Tesoro  y de  la  del  Estado  se  discutirán  por  el  mis- 
mo orden  que  el  Sr.  Ministro  los  presenta  en  su  Memo- 
ria á la  aprobación  del  Congreso. 

Segundo.  Si  por  razones  de  alta  conveniencia  publi- 
ca el  Congreso  acordara  discutir  y resolver  sobre  el  ar- 
reglo de  las  deudas  antes  que  sobre  los  presupuestos  que 
les  preceden,  la  discusión  de  los  proyectos  de  arreglo 
de  las  deudas  del  Tesoro  y del  Estado  deberá  hacerse 
s im  ul  t áne  am  ente  * 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Mayo  de  1870.=»Mi- 
guel  Alonso  Pesquera. 
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SESION  DEL  VIERNES  5 DE  MATO  DE  1870. 


Stf MARIO.  Abrase  á las  nueve y quas*to  d©  la  mañana.^  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Iios 
Seas.  García  Lopes  y Carreras  se  adhieren  4 la  mayoría  en  la  votación  de  ayer. .=131;^.  Vi  vaneo  avisa  no 
poder  asistir  a la  sesión  por  hallarse  enferma, =GaDEi\  del  dla:  Dictámenes  do  la  comisión  de  Actas.  = Sin 
debate  se  aprueba  el  relativo  al  distrito  de  Murcia*  y os  proclamado  Diputado  el  Sr.  González -Conde.  =? 
Igualmente  se  aprueba  el  dieta  man  proponiendo  so  proceda  á nueva  elección  en  el  distrito  del  Este  de  Car- 
tagena, =Los  dictámenes  referentes  4 los  distritos  do  Sahagan  y Torrelavega  son  asimismo  aprobados  sin 
discusión,  y admitidos  respectivamente  ios  Sres*  Alonso  Vallejo  y Cedrun,=5So  lee  el  dictamen  acerca 
del  acta  de  Bivadavia  y admisión  del  Sr.  MereHes,^  Discurso  del  Sr,  Eayas,  en  contra  =Dei  Sr.  Gon- 
zález Vallarino,  de  la  comisión.  — Rectificación  del  Sr,  Zayas.  ==Disourso  del  Sr.  Peres  Sanmillan,  en 
contra.  =Del  Sr.  González  Valiarino,  de  la  comisión. .= Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Reetiñca- 
cion  del  Sr,  Perez  Sanmillan. =Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Nue vas  rectificaciones  de  am- 
bos. =So  apruaba  el  dictamen,  y queda  admitido  el  Sr.  Merches  Caula. ^Discusión  sobre  el  dictamen 
eximiendo  del  pago  de  derechos  la  tubería  de  hierro  para  la  conducción  de  aguas  a .Sivadesella.  = Sin 
debate  queda  aprobado,  ^Discusión  del  dictamen  sobre  autorización  al  Gobierno  para  disponer  de  loa 
Diputados  militares,  ^Enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, ^Discurso  de  este  señor,  en  su  apoyo,  = 
Bel  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,— Rectificación  de  aquel.  ==  Discurso  del  Sr*  Jiménez  Palacios,  como  de  la 
comisión.  = Nueva  rectificación  del  Sr.  Marques  de  SardoaL=Se  suspende  la  sesión  4 las  doce  en  pun- 
to,s=Contmúa  la  sesión  a las  dos  y cuarto.  ^ Juran  y toman  asiento  los  Sres,  Mereiles  y’Gedrun,=A  las 
respectivas  comisiones  pasan  tres  exposiciones:  una  del  Ayuntamiento  de  Caldas  de  Momb ay  pidiendo,  que 
los  vapores  correos  4 Filipinas  salgau  del  puerto.de  Barcelona;  otra  del  Ayuntamiento  de  Oadiz-para  que 
los  mencionados  vapores  salgan  de  esto  puerto;  y otra  de  varios  pueblos  del  distrito  de  Tremp,  solicitan- 
do se  les  alivie  en  su  triste  situación  á causa  de  la  guerra  civil  y de  la  pérdida  de  las  cosechas.  ^ Queda 
enterado  el  Congreso  de  que  el  Sr,  Fernandez  y López  no  puede  asistir  á la  sesión  por  una  desgracia  de 
familia.  ==Fn  votación  nominal  es  desechada  la  .enmienda  del  Sr+  Marqués  de  Sardoal  ai  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  emplear  4 los  militaran  que  ala  vez  son  Diputados, = Se  suspende  esta  discu- 
sión y continúa  la  del  proyecto  de  Constitución.  —Dase  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr,  Perier  al  art,  11.=® 
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Discurso  dol  Sr.  Perier,  en  apoyo. =Del  Sr.  Caudatt,  como  de  la  comisioo.^Dal  Sr  Ministro  ¿e  Gracia 
y Justicia,  =Eectifloacion  del  Sr.  Perier.^Det  Sr.  Candan. -No  so  toma  en  con  si  dar  ación  la  enmienda 
en  votación  nominal. -Se  suspende  esta  disensión.  = Se  acnerda  consten  en  el  Acta  los  votos  de  va- 
rios señores  conformes  con  la  mayoría  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Sardo*l.=EL  Congrea^neda  enterado 
de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  comisión  que  entiende  en  el  asunto  dol  ferro-carril  del 
Noroeste.  — So  leen,  y acuerda  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  comprens  vo 
desde  el  núm.  38  al  0O.  = So  da  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  la  pe- 
tición que  elevó  á las  CÓrtes  ol  maestro  de  la  oscueU  pública  de  Zarza  de  Montanchez — Se  recibe  con 
aprecio  el  primer  tomo  EstUios  diplomáticos  sobre  la  cues  lio»  de  Oriente.^ Orden  del  aia  para  manana.  en  la 
primera  sesión,  discusión  del  dictamen  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro;  en  la  de  la  tarde,  eregua- 
tas  proposiciones,  interpelaciones,  y demás  asuntos  pendientes.  = Se  levanta  la  sesión  a las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  nueve  y cuarto  déla  manana,  y leída 
el  Acta  de  ayer,  quedó  aprobada. 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
Sahagun,  provincia  de  Leou  (Véase  el  Diario  núm.  52, 
sesión  del  4 del  actual }.  Y no  habiendo  quien  pidiera  ! a 
palabra  en  contra,  so  puso  k votación,  y fue  aprobado, 
mi ed ando  admitido  Diputado  ol  Sr»  D.  Luis  Alonso  ’V  a- 


E1  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Para  rogar  á la  Mesa  que 
conste  mi  voto  con  la  mayoría  en  la  votación  que  reca- 
yó ayer  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Romero  Grtiz. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Contará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  o 


El  Sr.  CARRERAS  Y GONZALEZ:  Pido  la  pa- 
labra» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr»  CARRERAS  Y GONZALEZ:  Para  hacer  el 


llejo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa 
do  el  Sr.  Alonso  Vallejo, 


Igualmente  dióse  cuenta  del  dictamen  referente  al 
acta  del  distrito  de  Torrelavega,  provincia  de  Santan- 
der (Véase  el  Diario  núm.  52,  sesión  del  4 del  actual ),  y 
no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso 
á votación,  y fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputa- 
do el  Sr»  D.  José  Antonio  Cedrun. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Cedrun, 


mismo  ruego  que  el  Sr»  García  López. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  en  el 
Acta  y eo  el  Diario  el  voto  do  S,  S. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  do  que 
el  Sr.  Vívaneo  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse 
enfermo* 


ORDEN  DHL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Acias.» 

Leído  el  relativo  á la  del  primer  distrito  de  la  capi- 
tal (Murcia)  { Véase  el  Diario  núm.  52,  Sesión  del  4 del 
actual),  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  puso  á votación,  y fue  aprobado,  quedando  ad- 
mitido Diputado  el  Sr.  D.  Diego  González- Conde  y Gon- 
zález, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  González- Conde  y González, 


Dada  lectura  del  dictamen  sobre  el  acta  del  distrito 
de  Cartagena  (Este)  (Véase  d Diario  núm » 52,  sesión  del 
4 del  actual ),  en  el  que  so  proponía  la  nulidad  de  la  elec- 
ción y se  procediese  á la  parcial,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobreesté 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 


Dada  lectura  del  dictámcn  sobre  el  acta  del  distrito 
de  Rivadavia,  provincia  de  Orense  ( Véase  el  Diario  nú- 
mero 48,  seeion  del  28  de  Abril),  en  el  que  se  proponía  la 
admisión  de  D,  Adolfo  Mereiles,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  cate 
dictamen. 

El  Sr.  ZAYAS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S, 

El  Sr,  ZAYAS:  Señores  Diputados,  con  dificultad 
ha  podido  inaugurarse  en  esta  Cámara  ninguno  de  sus 
respetables  miembros  en  peores  condiciones  que  las  que  á 
mí  me  depara  la  suerte.  Careciendo  de  dotes  oratorias,  y 
amigo  deISr.  Mereiles,  tengo  la  honra  de  elevar  mi  voz 
por  primera  vez  en  este  augusto  recinto  para  impugnar 
la  nueva  acta  del  distrito  de  Rivadavia,  que  la  comi- 
sión permanente  somete  á vuestra  aprobación;  carecien- 
do, repito,  de  dotes  oratorias  do  todo  género  * y amigo 
dol  Sr.  Mereiles,  pero  más  amigo  aún  do  la  pureza  del 
sistema  representativo,  y rindiendo  fervoroso  coito  á la 
justicia,  me  levanto  para  combatirle!  dictamen  do  la 
comisión,  impetrando  antes  toda  vuestra  benevolencia, 
que  por  fortuna  mia,  á nadie  habéis  negado  hasta  ahora. 

Nuevo  en  el  Parlamento,  he  asistido  con  verdadero 
interés,  con  escrupulosa  religiosidad  á todos  los  debates 
á que  han  dado  origen  las  actas,  y puedo  aseguraros,  á 
fé  de  hombre  honrado,  que  jamás  imaginé  que  á la  comi- 
sión permanente,  en  la  que  todos  liemos  depositado  nues- 
tra confianza,  osara  proponer  á vuestra  aprobación,  cali- 
ficando el  acta  de  leve,  una  tan  plagada  de  protestas  y 
de  tai  naturaleza  que  cualquiera  de  ellas  seria  suficien- 
te para  declarar  sín  ningún  valor  ni  efecto  el  acta  se- 
gunda del  ya  célebre  distrito  de  Rivadavia. 

No  temáis,  Bros.  Diputados,  que  abuse  de  vuestra 
indulgencia  entrando  en  ehexámen  detallado  y miuu- 
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cioso  de  todos  y cada  uno  da  los  desafueros,  atropellos t i 
ilegalidades,  coacciones  ó infracciones  de  ley  á que  ; 
ha  apelado  el  gobernador  interino  de  Orense  para  que 
aparezca  electo  Diputado  el  Sr.  Merelbs  por  un  distrito  j 
que,  no  obstante  ser  el  de  su  naturaleza,  ha  demostra- 
do moy  elocuentemente  que  lo  rechaza  coa  todas  sus  ¡ 
fuerzas.  Esto  es  lo  único  que  me  propongo  demostrar  con  ‘ 
la  sencilla  exposición  de  los  hechos,  pues  otra  cosa  seria 
abusar  de  vuestra  benevolencia;  y yo,  señores,  deseo 
obtener  el  perdón  de  mis  faltas  en  gracia  de  la  brevedad.  ¡ 

¿Qué  efecto  moral  y aun  material  debió  causar  en  el 
distrito  la  anulación  del  acta  que  trajo  á este  Congre- 
so el  que  luchó  en  primeras  elecciones  con  el  Sr.  Mere- 
lies?  No  se  necesita  gran  perspicacia  para  comprender 
el  efecto  que  debió  surtir  y que  sin  duda  surtió.  Los 
amigos  del  Sr.  Me  relies  se  enardecieron,  cobraron  es- 
peranzas y se  aprestaron  á luchar  con  nuevos  bríos  en 
las  segundas  elecciones;  por  el  contrario,  sus  enemigos 
sintieron  decaer  sus  fuerzas,  se  amilanaron  y debieron 
cerrar  sus  corazones  á la  esperanza,  con  tanta  más  ra- 
zón, cuanto  que  el  Sr.  Anduaga  se  negó  á dar  su  nom- 
bre como  bandera  para  batir  de  nuevo  al  Sr.  Mere  lies,  y 
aceptó  un  puesto  incompatible  con  la  diputación,  evi- 
denciando de  esta  manera  la  firme  resolución  en  que  es- 
taba de  permanecer  ajeno  á la  segunda  lucha.  Pero  no 
bastaba  el  retraimiento  del  que  luchó  y venció  en  pri- 
meras elecciones  al  Sr,  Merelles;  no  era  suficiente  que 
ningún  candidato  se  le  opusiera  ostensiblemente;  no 
tranquilizaba  á los  patrocinadores  de  la  candidatura,  y 
boy  se  quiere  hacer  aparecer  triunfante,  que  sus  enemi- 
gos estuvieran  acobardados  Ó huidos  y permítaseme  la 
palabra;  era  necesario  vencer  la  resistencia  pasiva  de! 
país,  que  rechazaba  enérgica,  abierta  resueltamente  al 
Sr.  Merelles,  pues  de  lo  contrario  se  exponían  á ser  der- 
rotados por  cualquiera,  á ultima  hora,  sin  previos  pre- 
parativos, con  un  número  exiguo  do  votos»  ¡Tan  popular 
es  allí  su  candidatura! 

Esta  certidumbre  la  adquirió  el  gobernador  interi- 
no de  la  provincia  el  dia  13  de  Marzo,  es  decir,  cinco 
dias  después  de  entrado  en  el  período  electoral,  pues  el 
decreto  de  convocatoria  tiene  la  fecha  del  13.  que 
diréis  que  hizo  entonces  este  nuevo  procónsul  de  los 
modernos  tiempos?  Oídlo  á los  electores  del  distrito  de 
Rivadavia,  que  bien  gráficamente  lo  describen  en  su 
respetuosa  exposición  elevada  á las  Córtes* 

«Entonces  el  gobernador  interino , corriendo  ya 
bastante  avanzado  el  período  electoral,  se  di  ó en  la  pro- 
vincia el  escándalo  de  que  como  desprecio  de  las  pres- 
cripciones de  La  ley  electoral,  y arrostrando  con  un  cinis- 
mo de  que  hay  pocos  ejemplos,  las  consecuencias  del  ar- 
ticulo 17  L número  cuarto  de  la  misma,  fuesen  destituí  - 
nos  por  dicho  gobernador  interino,  con  la  indicada  fe- 
cha 18  de  Marzo,  nueve  Ayuntamientos  de  los  12  de 
que  se  compone  el  distrito  electoral,  siete  de  ellos,  in- 
cluso el  de  Abion  en  su  totalidad,  y los  dos  restantes 
parcialmente;  pero  de  un  modo  tan  interesante,  que  los 
así  parcialmente  destuidos  eran  alcaldes  y tenientes  de 
alcalde.)) 

La  destitución  parcial  fué  en  los  Ayuntamientos  de 
Rivadavia,  cabeza  de  partido  y del  distrito,  y Beade, 
y la  total  en  los  do  Toen,  Cástrelo  de  Mino,  Garballeda 
de  Abia,  Leiro,  Cenlle,  Beariz  y Abion. 

Este  hecho  ilegal  y escandaloso,  esta  vulneración 
de  la  ley  electoral,  que  no  tiene  precedente  en  los  fastos 
electorales,  aparece  justificado  con  documentos,  origi- 
nales muchos  do  ellos,  y con  certificaciones  fehacientes 
quo  en  tiempo  oportuno  fueron  presentadas  al  Oongre^ 


so;  y si  los  señores  de  la  comisión  lo  niegan,  aun  á ries- 
go de  molestar  al  Congreso  suplicaré  al  Sr.  Presidente 
los  mande  leer  á un  Sr.  Secretario,  y eu  ellos  se  verán 
las  órdenes  de  remociones  de  Ayuntamientos  con  fecha 
18  de  Marzo;  es  decir,  cinco  dias  después,  como  he  di- 
cho antes,  do  entrado  en  el  período  electoral,  y firma- 
das por  el  celebérrimo  gobernador. 

Este  hecho  ilegal,  monstruoso,  esta  vulneración  de 
la  ley  electoral,  es  á mi  juicio,  y ajuicio  de  cuantos  de 
buena  fé  examinen  la  cuestión  , suficiente  para  anular 
el  acta  y la  segunda  elección  del  distrito  de  Eiva- 
davia. 

Pero  no  se  limitó  á esto  la  acción  del  gobernador. 
Habiendo  observado  que  la  atmósfera  creada  por  la  nu- 
merosa remoción  de  Ayuntamientos  y por  las  amenazas 
de  que  hacían  alarde  los  patrocinadores  del  candidato 
favorecido  no  eran  suficientes  para  cambiar  la  opinión, 
se  apeló  á otros  medios  de  terror.  Se  nombraron  delega- 
dos del  gobernador,  y se  ocupó  con  fuerza  armada  el 
distrito,  os  decir,  militarmente;  además,  una  fuerte  co- 
lumna al  mando  del  capitán  de  la  Guardia  civil,  Don 
Constantino  Braza  , recorrió  el  distrito  en  todas  direc- 
ciones, precedida  de  los  agentes  del  Sr.  Merelles,  que 
propagaban,  entre  otras  especies  aterradoras,  que  se- 
rian reducidos  á prisión  todos  los  que  no  votaran  al 
candidato  favorecido*  El  pánico  llegó  á su  más  alto  pun- 
to cuando  vieron  llevado  de  pueblo  en  pueblo  entre  las 
bayonetas  de  la  columna  al  alcalde  destituido  de  Abion , 
D.  Ventura  Lanrido,  cuya  notoria  influencia  molestaba 
todavía  á los  amigos  del  Sr*  Merelles.  Estos,  por  su  par  - 
te,  no  permanecieron  inactivos;  fijaron  pasquines  en 
que  se  amenazaba  talar  las  heredados  de  los  que  no  vo- 
tasen al  candidato  favorecido;  y uniendo  el  crimen  á la 
amenaza,  talaron  los  viñedos  del  rico  propietario  Don 
Juan  Fermoso  Díaz,  hermano  del  alcalde  destituido  de 
Abion,  dejando  de  esta  suerte  reducida  á la  miseria  Una 
familia  hasta  entonces  poderosa,  cuya  principal  rique- 
za consistía  en  viñedo. 

No  so  abatieron  por  estos  bárbaros  atropellos  mu- 
chos electores  independientes,  que  siguieron  s o^tenien  - 
do  sus  derechos  con  tal  energía  y hasta  tal  punto,  que 
para  que  apareciera  triunfante  el  Sr.  Merelles , fué  ne- 
cesario apelar  á variar  la  hora  de  la  elección,  á dar  cé- 
dulas falsas  á los  enemigos,  á aprisionar  á multitud  de 
electores,  y últimamente  á constituir  la  mesa  en  medio 
del  camino  público,  por  sorpresa,  donde  nadie  podía 
Imaginarse  que  habían  de  ir  á votar. 

Todos  estos  atropellos,  ilegalidades  y exacciones 
inauditas,  que  aparecen  plenamente  justificadas  y cons- 
tan de  una  manera  indubitable  gu  documentos  origina- 
les, evidencian  plenamente  que  lejos  de  ser  el  Sr,  Mree- 
lles  el  Diputado  natural  de  aquel  distrito,  es  perfecta- 
mente refractarlo  á ól, 

Pero  dice  la  comisión  que  las  protestas  del  acta  do 
Rivadavia  no  afectan  á la  validez  de  la  elección;  ¿con 
que  no  afecta  á la  validez  de  la  elección  el  que  en  pleno 
período  electoral  se  hayan  removido  nueve  Ayunta- 
mientos de  los  12  de  que  consta  el  distrito,  infringien- 
do el  art.  171  de  la  ley  electoral?  Los  señores  juriscon- 
sultos que  componen  la  comisión  permanente  se  han  lu- 
cido, y yo  los  felicito;  no  puede  ser  más  flagrante  la 
contradicción  en  que  se  han  colocado  anulando  la  pri- 
mera acta  de  Rivadavia  y emitiendo  dictámou  favorable 
á la  aprobación  de  la  segunda,  cuando  es  la  que  adole- 
ce de  más  vicios  de  nulidad  de  cuantas  se  han  presen- 
tado en  este  Congreso, 

Yo  apelo,  pues,  del  dictamen  de  la  comisión,  al  alto 
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criterio  é imparcialidad  de  esta  respetabilísima  Cámara, 
y termino  demandando  justicia  á todos  los  Bres.  Dipu- 
tados, y particularmente  á los  que  ostentan  el  pomposo 
dictado  de  constitucionales.  No  desperdicien  la  ocasión 
que  se  les  presenta  de  demostrar  que  llevan  ese  honroso 
dictado,  por  su  amor,  por  sus  respetos  al  gobierno  re* 
presenta  ti  vo,  y á la  pureza  de  los  procedimientos  elec- 
torales, base  del  genuino  sistema  parlamenrario. 

El  Sr.  GONZALEZ  YALLARINO:  Pido  la  palabra 

pró. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLABINO:  La  comisión 
de  Actas  se  dolía  de  los  adjetivos  de  los  señores  consti- 
tucionales, y hoy  tiene  que  manifestar  al  Congreso  que 
ya  no  los  siente,  porque  son  todavía  peores  ios  adjetivos 
del  Sr.  Zayas. 

La  monstruosidad  de  esta  elección  de  Bívadavia,  q ue 
el  Sr.  Zayas  ha  tenido  á bien  darnos  a conocer  bajo  la 
autoridad  de  su  palabra,  de  gran  valía  por  cierto* . „ (El 
Sr.  Zoy as:  Con  documentos.)  Su  señoría  no  ha  leído  nin- 
guno ; lo  siento:  los  puede  guardar  para  mejor  ocasión; 
esa  monstruosidad , digo,  no  está  probada. 

Dice  el  Sr.  Zayas,  y voy  á contestar  de  pasada, 
porque  se  han  de  consumir  los  tres  turnos,  que  son 
muchas  las  protestas  que  se  han  presentado  contra  la 
nueva  elección  de  Rivadavia.  Yo  creo,  señores,  que  no 
hay  necesidad  de  rebatir  este  argumento.  La  fuerza  de 
las  protestas  no  está  en  su  número,  sino  en  las  justifi- 
caciones que  les  acompañan;  y como  aquí  no  hay  jus- 
tificación ninguna  que  pueda  conducir  con  fundamento 
á la  anulación  del  acta  de  Rivadavia,  la  comisión  no  ha 
podido  tomar  en  cuenta  unas  protestas  que  no  sou  más 
que  la  manifestación  de  un  deseo  de  muchos  ó pocos  elec- 
tores. 

¿Qué  efectos,  pregunta  S.  S.,  habrá  producido  en 
Rivadavia  la  anulación  de  la  primera  elección  de  aquel 
distrito?  Habrá  producido  el  efecto  del  desagrado  ó des- 
contento entre  los  electores  del  Sr.  Andaaga,  y del  más 
completo  regocijo  entre  los  electores  del  Sr.  Merches. 
Estos  son  les  efectos  que  habrá  producido;  y si  ha  prj~ 
ducido  algún  otro  efecto  general  que  sea  digno  de  to- 
marse en  cuenta,  será  el  efecto  que  producen  constan- 
temente las  decisiones  del  Congreso,  que  siempre  mere- 
cen gran  consíder  cien. 

Bu  señoría  ha  tocado  muy  1 reveniente  el  po  nto  prin  - 
cipa!  en  concepto  de  los  señores  que  protestan  do  la  elec- 
ción; y aunque  yo  sea  nuevo  eu  estas  lides,  y mi  ca- 
rácter sea  un  poco  inocente  y cándido,  no  lo  es  tanto 
que  vaya  yo  á entrar  en  esa  discusión,  para  que  otro 
que  siga  al  Sr.  Zayas  entre  en  ella  en  condiciones  más 
vente  josas.  Mo  basta  decir  que,  como  S.  S.  no  ha  trata- 
do el  ceso  especia]  de  si  por  excepción  se  puede  legíti- 
mamente hacer  más  ó monos  alteraciones  de  Ayunta- 
mientos de  un  distrito,  la  comísiun  nada  tiene  que  de- 
cir sobre  este  particular,  y se  reserva  hacerse  cargo  de 
él  cuando  le  tra  en,  como  parece  natura!,  otros  señores 
que  combatan  el  acta;  entonces  contostará  ja  ¡comisión, 
y creo  quo  convencerá  al  Congreso. 

Tampoco  se  ha  ocupado  del  motivo  que  hubo  para  ! 
la  prisión  dei  alcalde  de  Abion,  prisión  que  no  fue  por 
cierto  durante  los  dias  de  elección,  á no  ser  que  sos- 
tenga el  Sr,  Zayns  que  siempre  que  se  abre  un  período 
electoral  y hasta  quedas  elecciones  terminen,  pueden 
los  alcaides  cometer  toda  clase  de  faltas  y delitos  sin  que 
la  antoridad  judicial  ó administrativa  pueda  proceder 
contra  ellos  con  arreglo  .4 -la  ley,  Y como  S.  S.  no  se  ! 


ba  ocupado  de  esto.,  solo  tengo  que  decir  qüe  no  ha  he- 
cho más  que  citar  un  hecho  natural  y corriente,  á sa- 
ber: que  so* ha  preso  debidamente  4 un  alcalde,  y este 
hecho  no  puede  afectar  4 la  \alidcz  de  la  elección  que 
estamos  discutiendo. 

Con  respectos  esas  cédulas  falsas  y á esas  mesas 
constituidas  en  los  caminos,  últimos  cargos  que  ha  he- 
cho S.  3,,  tengo  que  decir  lo  siguiente:  la  falsedad  de 
las  cédalas  solo  está  declarada  por  cinco  testigos  que 
apenas  saben  leer  y escribir;  y no  digo  más  de  esto.  Y 
el  constituirse  una  mesa  en  la  vía  pública,  fué  porque 
se  encontró  cerrada  la  puerta  del  colegio. 

Ésto  es  todo  lo  que  ha  pasado,  según  el  Sr*  Zayas; 
pero  algo  más  ha  debido  pasar,  de  qne  nos  va  á dar 
cuenta  el  Sr.  Perez  Sanmillan,  á quien  veo  impaciente 
por  hablar;  y yo,  que  deseo  complacerle,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zayas  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ZAYAS:  El  Sr.  González  Yallarino  verdade- 
ramente no  Im  contradicho  ninguno  de  mis  argumentos; 
únicamente  ha  dicho  que  tienen  los  gobernadores  au- 
toridad para  castigar  ales  alcaldes  que  infrígen  ]a  ley, 
Y yo  pregunto:  ¿cometieron  también  faltas  todos  los  in- 
dividuos de  los  nueve  Ayuntamientos  destituidos?  Los 
señores  que  me  seguirán  ampliarán  mis  argumentos, 
que  la  comisión  no  ha  contestado.  Me  siento,  pues,  ha- 
ciendo constar,  que  en  el  caso  inverosímil  do  quo  el 
Congreso  apruebe  el  acta  del  Sr,  Merelles,  lo  único  que 
habrá  demostrado  este  señor,  es  que  tiene  más  influen- 
cia en  esta  Cámara  que  en  el  distrito. 

Él  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Perez  Sanmillan  tiene 
la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Tengo,  Sres.  Dipu- 
tados, á terciar  en  el  debate  que  se  ba  suscitado  sobre 
el  acta  de  Rivadavia,  guiado  por  la  justicia  y el  deseo 
de  que  se  cumpla  la  ley  y se  de  alguna  vez  el  ejem- 
plo de  que  actas  como  esta  que  tengan  vicios  tan  marca- 
dos de  ilegalidad  no  pasen  en  este  Congreso,  porque  esta 
es  la  única  manera  de  restaurar  algo  el  sistema  electo- 
ral , base  del  sistema  parlamentario.  He  o ido  cuanto  ha 
dicho  mi  amigo  el  Sr.  Tallar í no;  y aunque  le  conocía 
de  antemano,  confieso  que  esta  vez  su  argumentación 
ha  superado  á mis  esperanzas,  más  por  lo  que  ha  calla- 
do que  por  lo  que  ha  dicho.  Yo  recuerdo  muy  bien,  y 
creo  que  todos  los  Sres.  Diputados  recordarán,  la  discu- 
sión que  hubo  á principios  de  Marzo  coa  motivo  de  la 
primara  elección  de  Rivadavia;  y aún  no  habrá  olvidado 
el  Congreso  todas  las  razones  alegadas  por  la  comisión 
permamente  de  Actas  para  pedir  la  nulidad  de  aquella 
elección:  pues  bien;  yo  creo,  señores,  que  estas  razones 
no  afectaban  tanto  á la  validez  de  dicha  elección  como 
las  que  hoy  pueden  alegarse  contra  Ja  nueva  acta  cuya 
aprobación  pide  hoy  esa  misma  comisión.  Porque  ¿de  qué 
se  trata?  Se  trata  de  si  la  segunda  elección  de  Rivadavia 
es  ó no  nula,  y nada  más  Yo  no  voy  á ocuparme  de 
hechos  menudos  de  la  elección,  porque  el  Sr.  Zayas  ha 
expuesto  algunos,  y el  Sr,  Carreras,  que  creo  hablará 
en  tercer  turno,  se  ocupará  de  los  demas;  yo  solamente 
voy  á citar  uno  ó dos  hechos,  y las  cuestiones  legales 
que  de  esos  dos  hechos  nacen  vendrán  a probar  que  el 
acta  es  completamente  nula,  y solo  por  un ■ esfuerzo  de 
imaginación  podrá  la  comisión  inclinar  el  ánimo  de  los 
Diputados  á que  voten  la  validez  del  acta. 

Hay  en  toda  elección  actos  anteriores  á ella  que 
pueden  y deben  afectar  su  validez,  y yo  recordará  al- 
f ganos  de  aquellos,  que  deben  tenerse  en  cuenta  siempre 
■ para  discutir  las  actas.  Declarada  la. nulidad  de  la  prí- 
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mer  acta  de  Rivadavia,  se  convocó  por  medio  de  un  Real 
decreto,  que  lleva  la  fecha  de  13  de  Marzo,  á nuevas 
elecciones  i y yo  me  dirijo  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  preguntarle:  ¿cree  S.  S,  que  una  vez  pu- 
blicado el  Real  decreto  de  convocatoria  tenia  el  gober- 
nador interino,  ni  aunque  fuera  el  propietario,  aun  su  ■ 
poniendo  quo  por  delegación  tuviera  esa  especie  de  ! 
dictadura  quo  el  Gobierno  ha  ejercido  dorante  mucho 
tiempo,  que  continua  ejerciendo  y que  yo  apruebo,  por- 
que yo  no  vengo  aquí  á combatir  al  Gobierno,  ¿creo 
S-  S.  que  el  gobernador  de  Orense  tenía  facultades  le- 
gales, no  abusivas  ó arbitrarias,  que  éstas  las  tiene  toda 
autoridad  ai  se  las  toma  y se  lo  consienten,  para  des- 
tituir Ayuntamientos,  para  cometer  actos  de  fuerza, 
contra  algunas  personas  influyentes  del  distrito,  que  1 
sostuvieron  antes,  que  querían  continuar  sosteniendo  la 
candidatura  del  Sr.  Auduaga?  Esta  es  la  cuestión;  yo 
creo  que  no,  porque  ni  el  Gobierno  tenia  facultades  para 
ejercer  acto  alguno  dentro  del  período  electoral,  puesto 
que  él  mismo  se  había  desprendido  de  la  dictadura  en 
todo  lo  que  hiciera  relación  á las  elecciones;  y si  no  las 
tenia  el  Gobierno,  en  quien  yo  reconozco  el  ejercicio 
de  la  dictadura,  y cu3fo  ejercicio  dentro  de  ciertos  lí- 
mites he  aprobado  y apruebo,  ¿cómo  había  de  tener  fa- 
cultades el  gobernador  de  Orense,  ó el  que  ejercía  in- 
terinamente este  cargo,  para  cometer  los  actos  de  arbi- 
trariedad que  cometió  antes  de  la  elección?  Pero  du- 
rante el  período  electoral  estos  actos  son  muchos,  y no 
están  consignados  por  dichos  de  testigos  aislados  cu- 
yas declaraciones  se  hayan  dado  ante  un  alcalde  ó un 
juez  municipal,  sino  por  los  oficios  originales  y las 
certificaciones  expedidas  por  el  secretario  del  gobierno 
civil  de  Orense,  las  que  se  refieren  á la  destitución  ín- 
tegra de  nueve  Ayuntamientos  de  los  3 2 de  que  se  com- 
pone el  distrito;  destitución  hecha,  no  por  causas  moti- 
vadas, no  porque  dieran  razón  ni  pre testo  para  ser  des- 
tituidos, sino  por  lo  que  dice  el  gobernador  en  una  co- 
municación original  que  está  en  el  expediente  y que 
habrá  leído  la  comisión,  y sino  la  ha  leído,  tanto  peor 
para  ella,  porque  probare  que  ha  dado  dictamen  sin 
examinar  el  expediente.  En  esta  cora  única  cíou  se  dice: 
a En  uso  do  las  facultades  que  me  corresponden,  vengo 
en  destituir  á Vd,  y demás  concejales  de  ese  Ayunta- 
miento, reemplazándolos  con  los  que  al  margen  se  ex- 
presan,?) No  dice  por  abusos  de  esta  ó de  la  otra  espe- 
cie, sino  en  uso  de  las  facultades  que  me  corresponden.  Y 
de  esta  manera  fueron  destituidos,  como  antes  he  di- 
cho, nueve  Ayuntamientos  de  los  12  do  que  se  compo- 
ne el  distrito.  En  cuanto  á los  demás,  no  fuá  posible  des- 
tituirlos totalmente,  porque  no  había  con  quien  reem- 
plazarlos; pero  ese  gobernador  interino,  que  no  parece 
otra  cosa  que  un  agente  especial  del  Sr.  Merelles,  des- 
tituyó al  alcalde  y primer  teniente  de  alcalde  de  esos 
tres  Ayuntamientos,  quo  eran  las  personas  que  ejercían 
la  mayor  influencia  llegado  el  caso  de  las  elecciones;  es 
decir,  que  fueron  destituidos  casi  todos  loa  Ayunta- 
mientos; ¿y  cuándo  se  hizo  esta  destitución  ilegal,  ar- 
bitraria, sin  fundamento  alguno?  Se  hizo  dentro  del  pe- 
ríodo electoral, 

He  dicho  antes  al  Congreso , que  el  periodo  electo^ 
ral  para  esta  segunda  elección  se  abrió  en  13  de  Mar- 
zo ultimo;  la  comunicación  del  gobernador  interino  des- 
tituyendo esos  Ayuntamientos  y variando  la  constitución 
orgánica  del  distrito  expidió  en  18  del  referido  mes, 
esto  es,  on  pleno  período  electoral;  y no  solo  hay  esta 
circunstancia,  sino  que  antes  de  destituir  estos  Ayun- 
tamientos y de  alterar  esencialmente  la  constitución 


orgánica  del  distrito , ase  mismo  gobernador  habla  pa- 
sado diferentes  comunicaciones  á los  mismos  Ayunta- 
mientos, requiriéndoies  para  que  nombrasen  comisiona- 
dos que  fueran  á la  capital  á recoger  las  cédulas  elec- 
torales, 

Y después  do  esto  que  se  hizo,  que  era  ya  en  el  pe- 
ríodo electoral,  con  fecha  posterior,  ó al  raéuos  con  nú- 
mero de  salida  posterior,  se  pasan  esas  comunicaciones 
por  las  que  fueron  destituidos  los  Ayuntamientos,  No 
cabe,  pues,  decir  que  no  pudieron  esos  actos  influir  en 
el  ánimo  de  los  electores,  porque  se  estaba  en  pleno  pe- 
ríodo electoral , porque  habían  empezado , por  decirlo 
así,  las  maniobras  electorales,  porque  el  gobernador  ha- 
bia  tomado  sus  disposiciones.  Todo  esto  se  había  ya  he- 
cho, y solo  cuando  se  víó  la  situación  del  distrito,  solo 
cuando  se  vio  claro  que  el  distrito  rechazaba  al  Sr.  Me- 
relles terminantemente,  fué  cuando  se  apeló  al  último 
extremo  destituyendo  á los  Ayuntamientos  y variando 
la  constitución,  orgánica  del  distrito. 

Ya  vé  el  Congreso  lo  que  ha  pasado  en  el  distrito  do 
Rivadavia*  y esto  no  lo  podrá  negar  la  comisión,  por- 
que consta  por  virtud  de  las  mismas  comunicaciones 
originales;  y cuando  no  han  podido  venir  las  comunica- 
ciones originales,  han  venido  como  justificantes  las  cer- 
tificaciones expedidas  por  el  secretario  del  gobierno  ci- 
vil de  Orense. 

Y yo  pregunto  á la  comisión;  ¿cree,  por  ventura,  que 
todo  eso  no  altera  la  constitución  orgánica  del  distrito» 
que  no  produce  una  nulidad  evidente  del  acta  que  se 
discute?  ¿Pues  dónde  estamos?  ¿Es  posible  que  así  m 
prescinda  de  las^  disposiciones  de  la  ley  electoral?  ¿Es 
que  se  ha  de  obrar  por  el  capricho,  por  la  arbitrariedad, 
según -que  se  trate  del  candidato  Á ó 8*1  ¿Ha  sido  este, 
por  ventura,  el  criterio  de  la  comisión  al  declarar  nula 
la  primera  acta  del  distrito  de  Rivadavia?  ¿Ha  sido  este 
su  criterio  cuando  ha  propuesto  la  nulivad  de  otras 
actas? 

La  verdad  es  que  yo  no  me  explico  el  criterio  de  la 
comisión  tratándose  de  esta  acta,  y que  nadie  puede  ex- 
plicársele por  su  dictamen.  Yoy  á leer  el  único  conside- 
rando que  la  comisión  pone  en  su  dictamen,  para  que 
pueda  juzgar  el  Congreso  las  razonasen  que  preténdela 
comisión  fundar  y justificar  su  conducta.  Pues  la  comi- 
sión no  dice  más  que  lo  siguiente: 

«Considerando  quo  si  bien  por  algunos  electores  m 
batí  formulado  diversas  protestas,  no  afectan  á 3a  va- 
lidez de  la  elección,  ni  vienen  acompañadas  de  justi- 
ficación concluyente,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta. n 

Pié  aquí  lo  único  que  ha  movido  el  ánimo  de  la  co- 
misión para  proponer  la  aprobación  de  estancia.  No  hay 
nada  relativo  al  examen  de  los  antecedentes;  no  hay 
nada  qne  pueda  justificar  en  algún  modo  su  dictamen, 
¿Pero  nos  dice  algo  en  este  considerando?  Que  las  justi- 
ficaciones no  afectan  á la  validez  de  la  elección.  Es  de- 
cir, que  todos  esos  actos,  sobre  los  cuales  llamo  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  no  pue- 
do creer  que  tenga  conocimiento  dé  todos  esos  abusos, 
no  significan  nada  para  la  comisión.  ¿Y  qué  dice  la  ley 
electoral?  Está  probado  todo  lo  que  antes  he  dicho  rela- 
tivo á las  destituciones  de  los  Ayuntamientos,  á los  pa- 
seos do  tropas,  á llevar  presos  á los  electores,  y k otros 
abusos,  por  medió  de  los  testigos  auto  el  juez  munici- 
pal ó el  de  primera  instancia  con  citación  de  promotor 
fiscal;  porque  no  se  puede  pretender  que  se  hiciera  coa 
citación  del  Sr.  Merelles,  que  no  hubiera  acudido;  está 
probado  por  medio  de  justificaciones  quo  hacen  fé  en  los 
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tribunales  y que  bastarían  para  decretar  uü  interdicto  ' 
si  de  esto  se  tratara* 

Pues  ahora  bien:  ¿qué  es  lo  que  dice  el  art*  171  de 
la  Ley  electoral  en  su  caso  cuarto? 

«Todo  funcionario,  desde  Ministro  do  la  Corona  in- 
elusivo,  que  haga  nombramientos  ó separaciones,  trasla- 
ciones ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó depen- 
dientes do  cualquier  ramo  de  la  Administración,  ya  cor- 
respondan al  Estado,  á la  provincia  d al  Municipio,  en 
el  período  desde  la  convocatoria  hasta  después  de  termi- 
nada la  elección,  siempre  que  tales  actos  no  ésten  fun^ 
dados  en  causa  legítima,  y afecten  de  alguna  mauera  a 
la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial  ó provin- 
cia en  donde  la  elección  se  verifique.» 

Pues  si  separar  empicados  subalternos  es  delito  elec- 
toral, ¿cómo  no  lo  ha  de  ser  separar,  destituir  Ayunta- 
mientos enteros  y separar  los  alcaldes?  Pues  si  afecta  á 
la  elección  la  separación  de  esos  empleados  de  los  Ayun- 
tamientos, ¿cómo  no  ha  de  afectar  á la  elección  la  sepa- 
ración de  Jos  Ayuntamientos?  Esto  es  patente;  aquí  no 
valen  retiradas;  y aunque  yo  sé  los  muchos  recursos 
con  que  cuenta  el  Sr.  Vallarme,  dudo  que  contesto  ¿ 
esto*  Porque  el  artículo  dice:  «siempre  que  puedan  afec- 
tar de  alguna  manera  k la  elección;»  y yo  dejo  á la 
consideración  de  la  Cámara  si  puede  ó no  afectar  á la 
elección  lo  que  se  ha  hecho  con  los  Ayuntamientos  de 
aquel  distrito.  ¿No  creeis  que  eso  ejerce  coacción  no  in- 
directa, como  dice  la  ley,  sino  directa  sobre  los  electo- 
res? ¿Orcéis  que.  puede  influir  en  el  ánimo  de  los  electo- 
res la  separación  de  un  empleado,  y que  no  puede  in- 
fluir la  destitución  de  Ayuntamientos,  cuando  se  ex  - 
presa  de  una  manera  clara  en  favor  de  un  candi  dado  y 
en  contra  de  otro?  Pues  qué,  la  destitución  de  los  Ayun- 
tamientos de  más  importancia  en  el  distrito,  ¿no  ha  de 
inñuir  en  el  ánimo  de  los  sencillos  habitantes  de  los 
pueblos?  Pues  si  no  tienen  medios  de  resistir,  si  están 
acostumbrados  fi  respetar  los  acuerdos  de  esas  autori- 
dades, ¿cómo  no  habían  de  infiuir  sobro  ellos  cuando 
sos  actos  eran  abusivos?  ¿No  habían  de  ejercer  inñuen- 
*cia,  3io  habían  do  ejercer  coacción,  no  indirecta,  como 
dice  la  ley,  sino  directa,  todos  esos  actos  del  goberna- 
dor interino  de  Orense?  Yo  dejo  la  resolución  de  esta 
cuestión  al  Congreso,  rogándole  que  tenga  en  cuenta 
que  la  comisión,  sin  dar  razones,  sin  causa  y sin  mo- 
tivo, se  ha  limitado  á decir:  «propongo  al  Congreso  que 
declare  la  validez  de  esta  acta.» 

Pero  lie  dicho  que  hay  actos  que  acompañan  á la 
elección  que  pueden  marcar  perfectamente  el  camino 
que  ha  seguido  aquella  y el  resultado  que  había  de  dar, 
Y es  natural;  variados  los  Ayuntamientos  por  completo 
en  nueve  pueblos , separados  los  alcaldes  de  aquellos 
otros  en  los  cuales  no  se  hizo  alteración  completa  por 
que  no  había  con  quien  reemplazarlos,  llega  la  elección, 
y en  ella  ha  habido  tal  falta  de  previsión,  que  á pesar 
de  lo  bien  preparadas  que  estaban  las  cosas,  puede  de- 
cirse que  ellos  mismos  han  caido,  digámoslo  así,  en  el 
lazo. 

Los  electores  que  han  tratado  de  esa  manera  des- 
piadada al  Sr*  Mere! les,  y digo  despiadada  porque  han 
demostrado  que  ni  ellos  ni  el  elegido  tienen  influencia 
en  el  distrito,  aunque  sea  de  allí,  y precisamente  por 
eso  ha  perdido  el  Sr*  Mere  lies  toda  su  influencia;  digo 
que  han  tenido  tan  poca  aprensión,  que  en  el  Ayunta- 
miento de  Beauiz,  compuesto  de  un  personal  adicto  al 
Sr.  Merelíc-s,  llegó  el  día  de  la  elección  y se  presentaron  á 
votarla  mesa  276  electores,  y llamo  la  atención  de!  Con- 
reso  sobre  este  hecho*  ¿Cuál  creeis  que  faé  el  resulta- 


do de  esta  elección?  Y cate  hecho  está  en  el  acta  origi- 
nal; y si  la  comisión  lo  niega,  yo  pediré  que  se  lea. 
Pues  el  di  a de  la  votación  de  la  mesa  lomaron  parte  en 
la  elección  276  electores,  y 276  votos  tuvo  el  presiden- 
te, lo  cual  no  tiene  nada  de  particular,  porque  no  se  vo- 
ta nada  más  que  uno;  pero  cada  secretario  tuvo  tam- 
bién los  mismos  276  votos.  Es  decir,  que  los  electores 
dijeron:  aquí  que  no  pecamos;  el  alcalde  y los  secreta- 
rios son  nuestros,  pues  vamos  á hacer  la  historia  del 
cuento:  nosotros  lo  guisaremos  y nosotros  lo  comere- 
mos. Votó  pues,  cada  elector  cuatro  secretarios,  y de 
ahí  que  lo  mismo  el  presidente  que  los  cuatro  secreta- 
rios obtuvieran  276  votos.  ¿Queréis  más  prueba  de  la 
nulidad  del  acta?  Pues  si  esto  sucedió  el  di  a de  la  vo- 
tación de  la  mesa,  ¿qué  no  habría  en  los  o tros  tres  dias? 
¿Quién  era  el  desdichado  que  se  atrevía  allí  á votar  en 
favor  del  Sr.  And  naga  ó en  contra  del  Sr.  Me  relies, 
cuando  llevaba  la  seguridad  do  que  los  votos  que  se  die- 
ran al  Sr*  And  naga  ó á otro  cualquiera  se  le  habían  de 
aplicar  al  Sr.  Merellcs?  Pues  esto  que  sucedió  allí,  ha 
sucedido  en  todas  partes;  y donde  no  ha  sucedido,  por- 
que no  ha  podido  suceder  hasta  cierto  punto,  ha  sido 
en  aquellos  Ayuntamientos  que  no  fueron  renovados  en 
su  totalidad;  en  aquellos  Ayuntamientos  donde  había 
quedado  la  levadura  de  la  buena  Administración  > en  los 
que  había  respetado  el  gobernador  interino  de  Orense. 
Allí  se  hicieron  las  elecciones  en  toda  regla,  y en  esos 
distritos,  á pesar  de  estar  intervenidas  las  mesas,  ha  te- 
nido una  gran  mayoría  en  unas  y unanimidad  en  otras 
el  Sr.  Anduaga,  Es  decir,  que  á pesar  de  la  lucha  que 
han  sostenido  sus  amigos,  porque  él  no  ha  luchado;  á 
pesar  de  la  lucha  que  han  sostenido  los  que  no  podían 
ver  la  candidatura  del  Sr.  Merches,  que  la  rechazaba  el 
país,  como  he  demostrado;  á pesar  de  esa  lucha  cons- 
tante con  el  gobernador  de  Orense,  con  el  capitán  de 
la  Guardia  civil;  á pesar  de  todo  esto;  á pesar  do  lmber 
cambiado  los  Ayuntamientos;  á pesar  de  haber  alterado 
las  condiciones  esenciales  de  la  elección,  todavía  el  se- 
ñor Anduaga  ha  tenido  más  de  1.000  votos.  Y cuando 
llueve  sobre  mojado;  cuando  esto  viene  después  de  ha- 
berse declarado  nula  un  acta  que  no  revestía  los  carao- 
téres  de  gravedad  que  ésta  reviste,  ¿qué  debían  hacer 
la  comisión  y el  Congreso?  Yo  no  me  atrevería  á decir 
que  proclamaran  la  candidatura  del  Sr.  Ándunga;  lo 
que  sí  creo  que  debía  hacer  era  proponer  la  nulidad  de 
esa  acta  y privar  á ese  distrito  do  representación  en  el 
Congreso  por  esta  vez,  ya  que  no  ha  sabido  reprimir  las 
arbitrariedades  y los  abusos  de  esas  autoridades  capri- 
chosas, 6 ios  desmanes  de  los  elec-ores. 

Así  se  lo  pido  en  último  término  al  Congreso,  ó que 
acuerde  por  lo  menos  que  se  deseche  el  dictamen  de  la 
comisión  y se  proceda  á nuevas  elecciones  en  el  distri- 
to de  Hivadavia. 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  GONZALEZ  VALLARINO:  Tampoco  he 
de  entretener  mucho  tiempo  al  Congreso  ai  contestar  á 
mi  estimadísimo  amigo  el  Sr.  Porez  Sanmillan* 

En  realidad,  todas  estas  cuestiones  son  fá  files  do 
mantener  con  cierto  interés,  y aun  teniendo  la  palabra 
y el  entendimiento  del  Sr.  Perez  Sanmillan  se  las  pue- 
de conceder  cierta  importancia,  prescindiendo  del  cri- 
terio por  el  cual  han  de  resolverse. 

Su  señoría  dice  que  aquí  se  han  cometido  abusos 
dentro  dd  período  electoral,  porque  abusos  son  esas 
destituciones , en  todo  6 en  parte,  de  los  Ayuntamíen- 
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tos;  pero  no  nos  lia  dicho  8,  S.  cuándo  comienza  el  pe- 
ríodo electoral  con  arreglo  á la  ley  (El  Sr,  Perez  San- 
?n  illa  n pille  la  patadra);  p o r q a o yo  no  puedo  c re  cr,  yo 
no  creería  ai  Sr.  Perez  Sanmillan,  aunque  se  lo  oyera, 
que  á un  jurisconsulto  como  S.  S.  le  parezca  poco  lo 
que  hacia  Car  acalla,  que  al  ñn  y al  cabo,  y aunque  al* 
tos  y en  letra  menuda,  ponía  sus  decretos  al  público,  y 
exija  que  obliguen  los  decretos  de  convocatoria  antes 
de  que  se  publiquen  en  la  Gacela, 

Desde  el  día  13,  fecha  del  decreto  de  convocatoria, 
quiere  darlo  efecto  el  Sr,  Perez  Sanmíllau;  poro  la  con- 
vocatoria no  se  hizo  hasta  el  13;  y suponiendo  que  des- 
do esa  dia  tuviera  fuerza  obligatoria,  lo  cierto  es  que 
esas  modificaciones  necesarias  que  tuvieron  que  hacer- 
se el  13  precedieron  al  periodo  electoral. 

Hay  aquí  una  cuestión  fácil  y sencilla  que  hay  que 
plantear  resueltamente,  y que  si  á los  señores  que  com- 
baten chacta  no  les  parece  bien,  pueden  prosentar  una 
modificación  de  ley.  Por  una  razón  fácil  y sencilla  de 
entender,  y que  todos  comprendereis,  quiere  la  levy,  y 
debía  querer  la  ley  constitucional  mea  te,  que  no  estu- 
vieran mucho  tiempo,  ó estuviesen  el  menor  tiempo  po- 
sible sin  representación  los  distritos,  que  son  parto  de 
la  Nación,  dentro  de  las  Cortes,  y ha  establecido  una 
regla  excepcional  para  las  segundas  elecciones,  y ha 
tenido  buen  cuidado  de  establecerla,  como  siempre  debe 
establecerse,  el  derecho  excepcional  de  una  manera  cla- 
ra y terminante.  Dentro  de  la  ley  electoral  no  se  cuen- 
ta otro  periodo, 'no  se  cuenta  otro  término  desde  la  fe- 
cha del  decreto  más  que  el  perentorio  término  que  con- 
cede esa  ley  para  que  el  Gobierno  traiga  uu  Diputado 
cuando  se  han  anulado  las  primeras  elecciones. 

El  art.  13!  dice  terminantemente  que  dentro  de  los 
diez  días  después  de  declarada  la  vacante,  tendrá  obli- 
gación el  Gobierno  de  convocar  los  comicios,  y que  se 
han  de  verificarlas  elecciones  dentro  do  veinte  dias,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  convocatoria;  ¿y  eso  quiere 
decir  que  ese  derecho  excepcional,  cuya  razón  acabo  de 
dar  al  Congreso,  que  como  excepcional  ha  sido  necesa- 
rio consignarlo,  se  convierta  en  ley  general  y cutre, 
contra  toda  doctrina  de  jurisprudencia  eu  la  ley,  hasta 
el  punto  de  que  tos  términos  se  cuenten,  uo  desde  ios 
períodos  en  que  se  abran  las  elecciones,  no  desdo  la 
notificación,  sino  desdo  la  focba  do  los  decretos?  ¿A. 
dónde  iríamos  á parar  por  este  camino?  Yo  lo  dojo  á la 
consideración  de  mi  querido  compañero  el  Sr.  Sanmi- 
llan. 

El  art.  174  invocado  por  S.  S.,  uo  se  refiere  á ese 
derecho  excepcional,  sino  que  dice  que  no  se  pueden 
hacer  alteraciones  que  influyan  en  la  elección,  en  los 
colegios  desde  la  convocatoria;  y vea  S.  S,  cómo  en- 
trando on  la  ley,  como  no  pnodo  menos*  máximas  ge- 
nerales de  derocho,  cómo  saliéndose  del  privilegio  y la 
excepción*  ya  no  vuelvo  á hablar  do  fecha  do  convoca- 
toria. 

Yo  creo  que  habrá  quedado  S.  S.  convencido;  y si 
pudiéramos  perder  de  vista  la  disposición  de  eso  artícu- 
lo y la  explicación  sóbria  que  acabo  de  dar  ai  art.  131, 
esa  distinción,  esencial  porque  está  en  la  ley,  todavía 
podía  decir  con  razón  á los  que  impugnan  la  elección 
de  Eivadavia,  que  han  querido  quedarse  con  el  argu- 
mento para  exponerlo  estos  dias,  y no  ponen  precisa- 
mente las  cosas  en  claro  para  evitar  esta  discusión; 
porque  aun  dentro  de  esa  periodo  electoral,  aun  des- 
pués de  convocados  los  comicios  y conocida  la  convo- 
catoria, el  Gobierno  puede,  por  causa  legítima,  hacer 
alteraciones  en  los  Ayuntamientos;  y creo  que  es  cau- 


sa legítima,  y causa  eu  que  se  puede  fundar  esa  alte- 
ración, cuanto  pasó  en  la  elección  anterior,  para  que 
el  Gobierno  tuviera,  no  el  derecho,  sino  la  obligado u 
de  evitarlo  eu  lo  sucesivo,  evitando  así,  como  lo  ha  evi- 
tado, que  se  reproduzcan  los  amaños,  ¡las  ilegalidades, 
las  verdaderas  coacciones  que  so  comotierou  en  la  elec- 
ción anterior,  y que  cate.  Congreso  condeno  con  su  voto 
do  nulidad  de  aquellas  actas, 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  ¡medradas  estarían 
las  oposiciones  si  aquí  se  adoptara  ol  criterio  del  señor 
Perez  Sanmülan  para  sostener  la  tesis  que  ha  venido 
sosteniendo I No  habría  Gobierno  que  tuviera  que  temer 
las  fuerzas  de  las  oposiciones;  con  solo  una  modifica- 
cían  hecha  en  los  Ayuntamientos  dentro  del  periodo 
electoral,  quedaba  derrotado  el  candidato  de  oposición; 
porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  eu  estas  eleccio- 
nes se  sostiene  la  validez  del  acta  de  Rivadavía  y la 
proclamación  de  un  candidato  de  oposición  maní  Bosta. 
De  suerte  que,  en  puridad  de  verdad,  lo  que  acontece- 
ría sí  se  anulara  esto  acta,  es  que  había  anulado  el  acta 
el  Gobierno  para  que  no  se  sentara  el  Sr.  MereUes  on 
esos  bancos. 

No  quiero  entrar,  porque  uo  quiero  cansar  ai  Con- 
greso repitiendo  aquí  dalos  y argumentaciones,  no 
quiero  entrar  en  la  discusión  que  ha  tocado  ligerísima- 
meato  el  Sr.  Perez  S 1 mullían,  relativa  al  valor  y á la 
eficacia  de  esas  informaciones.  Decía  3.  S,  que  presen- 
tadas eu  juicio  esas  informaciones,  producirían  prueba 
plena.  Yo  creo  que  8.  S.  no  seguirá  sosteniendo  esa 
teoría  como  la  ha  sostenido  por  un  momento,  y me  figu- 
ro que  habrá  desistido  de  ella  tan  pronto  como  so  ha 
sentado  en  su  banco.  Ni  hay  tampoco  para  qué  compa- 
rar los  efectos  de  esas  informaciones  con  los  interdictos 
cuya  principal  fuerza  consiste,  después  de  citar  á la  par- 
te contraria,  eu  la  danza  que  se  presta.  Ni  hay  para 
qué  venir  á discutir  aquí  asuntos  que  son  puramente 
técnicos. 

Y esto  es  todo  lo  que  tengo  quo  contestar  al  Sr.  Pe- 
rez Sanmillan;  sentirla  que  1c  pareciera  poco  á S.  S , 
puesto  que*  aun  cuando  ha  hecho  indicaciones  de  alte- 
raciones ejecutadas  en  algunos  de  los  colegios  electora- 
les, yo  creo  que  S.  8.  ha  entrado  en  el  terreno  del  se- 
ñor Carreras  y González;  y si  le  parece  bien  al  Sr.  Pe- 
rez Sanmillau  y lo  permite,  dejaré  la  contestación  de 
ese  punto  para  cuando  el  Sr.  Carreras  y González  entre 
á discutir  al  detalle  todos  esos  hechos  que  se  han  de- 
nunciado por  los  electores  del  Sr.  And  naga,  es  decir, 
no  por  los  electores  del  Sr,  Anduaga,  porque  al  Sr,  An- 
duaga so  le  hace  representar  aquí  la  comedia  do  El  Mé- 
dico ámalos*  El  Sr,  Anduaga  ha  manifestado  una  y mil 
veces  quo  no  deseaba  representar  el  distrito  de  Riva- 
davia,  y el  Sr.  Anduaga  ha  hecho  esta  manifestación  de 
una  manera  explícita  en  el  so  no  de  la  comisión  misma. 
El  Sr.  Anduaga.  según  eos  ha  dicho  el  Sr.  Zayas,  como 
para  garantirse  á sí  propio  de  cualquier  tentación  que 
pudiera  acometerle  en  cuanto  á pretensiones  electorales, 
ha  tomado  una  posición  oficial.  No  por  esto  niego  yo 
quo  el  Sr.  Anduaga  tenga  grandes  simpatías  en  fíiva- 
davia,  y las  tendría  mayores  si  le  conocieran  en  aquel 
distrito. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  Ro- 
bledo): Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  Ro- 
bledo): Desdo  que  el  Sr.  Zayas  formuló  el  primer  cargo 
de  atropello  escandaloso  por  la  variación  de  algunos 
Ayuntamientos. del  distrito  de  Eivadavia,  sentía  lañe- 
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cesidad  y el  deseo  de  tomar  parte  en  la  discusión,  aun* 
que  encontraba  una  tortísima  resistencia  en  el  deseo 
que  á la  par  existo  y ha  existido  desdé  el  primer  ins- 
tante en  el  Gobierno  de  permanecer  neutral  en  las  cues- 
tiones de  actas.  Pero  yo  no  podía  ni  puedo  de  ninguna 
manera  dejar  abandonados  y sin  contradicción  los  car- 
gos que  se  han  formulado  aquí  contra  el  gobernador 
interino  de  Orense,  porque  no  seria  justo  ni  equitativo  ! 
que  dejara  de  hacer  una  impugnación  más  acalorada, 
ai  cabe,  á semejantes  cargos,  salida  de  individuos  de  la 
mayoría,  cuando  este  cargo  rudísimo  ha  sido  el  funda- 
mento de  los  ataques  de  la  oposición,  de  los  ataques  de 
los  Diputados  de  la  minoría.  Porque  prescindiendo  de 
que  haya  podido  ser  un  dia  antes  ó un  día  después  más 
ó menos  aproximado  al  periodo  electoral,  la  verdad  es 
que  en  estas  circunstancias  extraordinarias  el  Gobierno 
ha  tenido  también  la  facultad  extraordinaria  y la  nece- 
sidad extraordinaria  de  nombrar  los  Ayuntamientos;  y 
que  los  Ayuntamientos  nombrados  por  el  Gobierno  han 
presididlo  las  elecciones  generales,  y el  Gobierno  ha  sos- 
tenido, y la  mayoría  ha  votado  y sancionado,  que  el  ser 
algunos  Ayuntamientos  nombrados  por  el  Gobierno  no 
constituía  nulidad  en  las  elecciones,  si  no  se  demos- 
traba que  esos  Ayuntamientos  habían  ejercido  coaccio- 
nes, falsedades  u otros  delitos  de  aquellos  que  afectan  á 
la  elección  y la  invalidan.  Por  consecuencia,  tratán- 
dose en  este  momento  de  un  individuo  de  la  oposición 
que  viene  á votar  contra  el  Gobierno,  es  un  deber  in- 
eludible en  mí  el  levantarme  a recordar  á los  Srcs.  Di- 
putados qué  es  lo  que  han  votado  al  examinar  las  actas, 
cuál  es  la  conducta  que  hemos  observado  en  este  punto, 
y de  la  cual  no  nos  hemos  separado  nunca. 

Y así,  establecido  esto  cu  términos  generales,  yo 
tengo  que  hacer  una  impugnación  que  no  admite  ré- 
plica, á los  ataques  que  han  presentado  el  Sr,  Zayas  y 
y el  Sr.  Peres?  Sanmiilan,  no  porque  sean  ataques  al 
acta,  sino  porque  son  ataques  á una  autoridad  dignísima 
que  ba  merecido  y merece  la  confianza  del  Gobierno,  y 
que  ha  procedido  en  este  punto  concreto  por  instruc- 
ciones terminantes  y especiales  dei  Gobierno. 

¿Qué  ha  sucedido  aquí?  Que  el  Congreso  anuló  el 
acta  de  Rivadavia  en  la  primera  elección;  que  según 
resulto  dei  debato,  3a  anuló  por  abusos  de  unos  Ayun- 
tamientos dei  distrito  de  Rivadavia;  que  en  términos 
regulares  y en  un  período  normal,  una  nulidad  como 
esta  lleva  consigo  el  tanto  do  culpa  á los  tribunales 
contra  las  autoridades  que  han  ejercido  coacciones;  que 
sin  duda  la  comisión,  teniendo  en  cuenta  las  circuns- 
tancias excepcionales  en  que  se  encontraban  esos  Ay  un  - 
tamientos,  y á pesar  de  que  fundó  en  los  abusos  de 
éstos  )a  nulidad  del  acta,  no  pasó  el  tanto  de  culpa  a 
la  autoridad  judicial:  y dados  estos  hechos,  ¿que  era  lo 
que  tenia  que  hacer  el  Gobierno?  El  Congreso  acordó 
que  el  acta  era  nula  por  los  abusos  á que  me  he  referí  - 
do;  abusos  llevados  á cabo  por  algunos  Ayuntamientos, 
y el  Gobierno  se  encontró  en  una  situación  excepcional, 
puesto  que  esos  Ayuntamientos  existían  por  nombra- 
miento del  Gobierno  mismo.  ¿Qué  había  que  hacer  á fin 
de  que  no  se  reprodujeran  esas  coacciones,  afín  de  quo 
no  hubiera  necesidad  de  anular  segunda  vez  el  acta? 
Remover  los  obstáculos  que  se  suponían  causa  de  esos 
atropellos;  cambiar  los  Ayuntamientos  y poner  otros 
para  que  hubiera  libertad  electoral. 

¿Hay  en  esto  alguna  irregularidad?  Si  hay  alguna 
irregularidad,  provendrá  de  hallarnos  en  una  situación 
que  se  está  legalizando.  ¿Pero  es  cata  una  irregularidad  I 
grave?  ¿Ho  es  este  uno  de  osos  caeos  que  el  Congreso  1 


puede  resolver  con  completa  libertad?  ¿Qué  habla  de 
hacer  el  Gobierno,  respetar  ó no  respetar  el  fallo  del 
Congreso,  respetar  ó no  respetar  á esos  Ayuntamientos 
que,  según  hablan  declarado  las  Oórtes,  habían  violen- 
tado y falseado  la  elección  de  Rivadavia  hasta  el  punto 
de  quo  la  Cámara  había  dado  el  primer  ejemplo  en  esta 
legislatura  do  anular  el  acta  do  un  Diputado  de  la  ma- 
yoría? 

Do  esta  manera  es  como  hay  que  mirar  las  cosas; 
y miradas  de  este  modo,  yo  pregunto  si  hay  aquí  car- 
go alguno  para  el  gobernador  de  Orense,  ó,  mejor  dicho, 
no  para  el  gobernador  de  Orense,  sino  para  el  Gobierno; 
porque,  repito,  que  aquella  autoridad  ha  procedido  por 
inspiración  del  Gobierno,  y el  Gobierno  ásu  vez  ha  pro- 
cedido por  respetos  al  acuerdo  del  Congreso  y para  ne- 
varlo á efecto. 

Yo  pregunto:  si  el  Congreso  creyera  ahora  que  no 
so  debieron  remover  esos  Ayuntamientos  (podrá  creerlo 
así.  porque  naturalmente  es  dueño  de  sus  actos) , ¿cuál 
seria  la  situación  on  que  se  en  contraria  el  Gobierno?  Su- 
pongemos  que  el  Congreso  anulara  por  segmnda  vez  es- 
te acto;  la  Presidencia  de  la  Cámara  lo  comunicaría  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  éste  mirarla  los  motivos  que 
el  Congreso  había  tenido  para  tomar  este  acuerdo,  re- 
pondría ios  Ayuntamientos  que  había  cuando  la  prime- 
ra elección,  vendría  otra  nueva,  y so  anularía  también 
el  acta.  En  esta  situación  se  encontraría  el  Gobierno, 
y yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se  lijen  en  esto 
particular. 

Habrá  otros  hechos  en  el  acta  sobre  los  cuales  no 
me  incumbe  discutir;  pero  he  tenido  que  levantarme 
para  defender  á la  autoridad,  para  defender  al  Gobier- 
no, y para  rogar  á los  Sres.  Diputados  afectos  al  se- 
ñor Anduaga,  y para  rogar  á todos  los  Diputados  de  la 
mayoría,  quo  no  inca  r rao  f ex  agorando  los  hechos,  eu 
el  error  en  que  han  incurrido  las  oposiciones,  porque 
ningún  individuo  de  la  oposícion  hubiera  formulado 
cargos  mas  graves,  cargos  más  duros  que  los  quo  han 
formulado  queridísimos  amigos  míos  para  defender  á un 
candidato  que  es  afecto  también  á la  política  del  Go- 
bierno, 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  En  primer  término, 
tengo  que  decir  á la  comisión  que  el  Real  decreto  de 
convocatoria  se  firmó  en  13  de  Marzo  y se  publicó  el 
dia  18,  (El  Sr.  González  Vallariwi  El  19.)  El  18;  y con 
fecha  posterior  y antes  del  decreto  destituyendo  á los 
Ayuntamientos,  el  gobernador,  cumpliendo  el  de  con- 
vocatoria, dirigió  comunicaciones  á los  Municipios  para 
que  nombrasen  comisionados  que  fueran  á la  capital  á 
recoger  las  cédulas  electorales;  es  decir,  que  dentro  del 
período  electoral  fué  cuando  se  dirigieron  esas  comu- 
nicaciones, con  fecha  anterior  al  decreto  destituyen- 
do los  A3runtamientos,  Por  consiguiente,  esas  destitu- 
ciones no  pudieron  hacerse;  esas  destituciones  son  ile- 
gales, y por  medio  do  ellas  se  lian  ejercido  violencias 
directas  que  yo  he  calificado  como  dobla  hacerlo. 

Yo  siento  tener  que  venir  aquí,  y 3o  digo  con  pona, 
á defender  al  Gobierno.  Con  extrañosa  he  o id  o de  oir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  los  ataques  que  yo  he 
dirigido  con  motivo  de  esta  acta,  son  I03  mismos  quo 
las  oposiciones  han  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.  con 
motivo  de  las  elecciones,  y me  parece  que  mi  queridí- 
simo amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  está  eu 
un  error, 
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¡Qué  lia  dicho  la  oposieioü,  Sres.  Diputados?  Ha  di- 
cho  que  estas  elecciones  tenían  un  vicio  de  ilegalidad, 
porque  no  se  lia  procedido  k legalizar  la  situación  del 
país  como  ca  debido,  llamando  ai  cuerpo  electoral  a ele- 
gir primero  los  Ayuntamientos,  después  las  Diputación 
oes  provinciales  y por  últi moflas  Cortes.  ¿Por  ventura 
lie  dicho  yo  eso?  Uo;  yo  acepto  la  dictadora,  porque  la 
ha  ejercido  el  Gobierno  en  beneficio  del  país;  pero  al 
publicar  el  decreto  de  convocatoria  cesó  la  dictadura,  y 
desdo  el  31  de  Diciembre  no  ha  podido  hacer  ninguna 
destitución  ni  remoción  de  Ayuntamientos;  y desafío  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á que  me  diga  que  ha 
destituido  algún  Ayuntamiento  hasta  después  de  veri- 
ficadas las  elecciones,  á no  ser  que  hayan  cometido  al- 
guna falta  grave,  porque  en  ese  caso  sí  tiene  facultades 
para  destituirlos, 

Pero  el  caso  presento  no  es  asi,  pues  si  la  comisión 
ha  encontrado  que  esos  Ay  unta  mientes  en  la  primera 
elección  habían  cometido  delitos,  ha  debido  pasar  el 
tanto  de  culpa  sin  tener  consideraciones,  ó pedir  el 
cumplimiento  de  la  ley.  Pues  cuando  no  mandó  sacar 
el  tanto  de  culpa,  tengo  el  derecho  de  creer  que  esos 
Ay  un  lamientes  cometerían  cuando  más  alguna  falta 
muy  leve,  pero  que  no  babia  nada  justiciable. 

Publicado,  pues,  el  .decreto  de  convocatoria  y abier- 
to el  período  electoral,  y después  de  babor  pasado  el 
gobernador  á los  alcaldes  una  comunicación  para  que 
se  presentaran  en  la  capital,  es  cuando *se  le  ocurre  al 
gobernador  destituir  nueve  Ayuntamientos  de  los  12 
de  que  se  compone  el  distrito;  y yo  pregunto:  ¿y  esto 
no  produce  la  nulidad  de  la  elección? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  El  Sr.  Peres  Sanmillan  me  da  la  razón.  Dice 
S.  S,:  yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  no  ha  separado  ningún  funcionario  pú- 
blico desde  que  se  inició  el  periodo  electoral,  á menos 
que  no  hayan  cometido  alguna  falta.  Pues  ese  es  el  caso 
presento,  que  esos  Ayuntamientos  habían  cometido 
faltas, 

Y voy  á ser  más  franco;  no  pensaba  tomar  parte  en 
esta  discusión,  pero  tengo  necesidad  de  defender  á una 
autoridad  del  Gobierno:  lo  ocurrido  fue  lo  siguiente,  y 
voy  recordando  algunos  hechos.  Por  respetar  el  período 
electoral,  tuve  que  respetar  eses  Ayuntamientos,  contra 
las  repetid í simas  quejas  que  llegaron  á mí,  de  que  tor- 
cían la  voluntad  de  los  electores.  Gomo  se  estaba  en  el 
período  electoral,  yo  uo  tenia  motivos  para  poder  sepa- 
rarme da  las  prescripciones  de  la  ley;  vinieron  tas  elec- 
ciones; vinieron  los  abusos;  vino  la  nulidad  del  acta  de 
Rivadavia;  y hay  aquí  una  cosa  que  distiogue  mucho 
esta  elección  parcial  de  las  elecciones  generales,  y es, 
que  como  para  enmendar  les  defectos  de  ese  distrito, 
para  garantir  la  libertad  electoral,  yo  no  pedia  tomar- 
me plazo  ninguno,  porque  inmediatamente  quo  el  Con- 
greso me  comunica  la  vacante  tengo  la  obligación  do 
llevar  el  decreto  convocando  á elecciones,,.  (Bl  Sr.  Perez 
SmmiUan:  Son  diez  dias  do  plazo  según  la  ley.)  Se- 
ria lo  mismo;  y advierto  otra  cosa:  cuanto  más  próxi- 
mo k ellas  se  pueda  hacer  ol  cambio  de  Ayuntamientos, 
menos  influirán  en  la  elección,  porque  I03  Ayuntamien- 
tos tendrán  monos  tiempo  para  verificarlo.  Poro  es  el 
caso  que  aquí  no  hay  tal  influencia,  porque  eso  lo  ha 
demostrado  el  Sr.  Perez  Sanmillan;  toda  su  argumen- 
tación ha  girado  sobre  el  cambio  do  Ayuntamientos, 
pero  no  ha  dicho  quo  esos  Ayuntamientos  cambiados 


hayan  cometido  este  ó eV  otro,  abaso.  Por  eso  esos  Ay  un* 
tamientos  se  lian  .cambiado,  porque  no  había  más  re- 
medio, por  obedecer  las  resolución  de  las  Cortes;  y si  las 
Cortes  declaran  hoy  nula  la  elección  de  Rivadavia,  yo, 
que  he  de  ser  respetuoso  con  ellas,  sin  tener  considera- 
ción á afecciones  personales,  vuelvo  á separar  esos 
Ayuntamientos  y k reponer  los  anteriores;  vendría  otra 
elección  con  esos  Ayuntamientos,  y volveria  á ser  nula* 
y esto  seria  el  cuento  do  nunca  acabar;  solamente  que 
aquí  pasa  una  cosa;  y es,  que  la  discusión  del  acta  pri- 
mera de  Rivadavia  fue  más  pintoresca  en  la  relación  do 
los  abusos  que  so  cometieron,  porque  fueron  en  más  nú- 
mero; mientras  en  ésta  no  se  habla  más  que  de  un  cam- 
bio de  Ayuntamientos  que  el  Gobierno  ha  mandado  ha- 
cer, queriendo  respetar  y obedecer  las  prescripciones  de 
Las  Córtes, 

El  Sr;  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Sanmíllan  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Siento  mucho  vol- 
ver á rectificar. 

Dice  el  Sr.  Ministre:  aquellos  Ayuntamientos  ha- 
bían cometido  faltas,  y al  verse  el  Gobierno  con  el 
acuerdo  de  las  Córtcs,  lo  monos  que  podía  hacer  era 
quitar  esos  Ayuntamientos,  para  que  las  faltas  no  se  vol- 
vieran á repetir.  Acepto  esta  explicación;  pero  desde  el 
día  que  se  pasa  el  acuerdo  del  Congreso  para  hacer  la 
convocatoria,  tiene  el  Gobierno  un  plazo,  de  diez  dias 
para  llevarla  á cabo;  y si  dentro  de  ose  término  el  Go- 
bierno hubiera  separado  los  Ayuntamientos  en  uso  de 
sus  facultades  dictatoriales,  hubiera  tenido  algún  fun- 
damento en  que  apoyarse.  Pero  es  el  caso  que  el  Go* 
bíerno  uo  lo  hizo  así. 

Dice  el  Sr.  Ministro:  pero  es  que  esos  Ayuntamien- 
tos cometieron  una  falta.  Pues  si  ha  habido  faltas  por 
parte  de  esos  Ayuntamientos,  ha  debido  decirse  así  eu 
la  comunicación  pasada  a esos  Ayuntamientos,  ó sea 
en  el  traslado  de  la  Real  órden  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernador Y lejos  de  haberse  hecho  así,  no  hay  más 
que  una  comunicación  del  gobernador  interino  (á  quien 
el  Sr.  Ministro,  que  es  tan  bueno,  sin  duda  quiere  cu- 
brir con  su  manto)  en  que  se  dice:  «en  uso  de  las  facul- 
tades de  que  estoy  revestido,  he  tenido  por  convenien- 
te destituir  á Vds.u 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  déla  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Ro  es  que  yo  sea  tan  bueno  que  quiera  cu- 
brir con  mi  manto  al  gobernador  de  Orense;  es  que  yo 
lo  faculté  para  remover  eses  Ayuntamientos,  diciéndole 
que  me  enviara  después  la  propuesta  de  los  que  habiau 
de  reemplazarles  para  aprobarla.  La  comunicación  esta 
y la  propuesta  no  constan  en  el  acta;  pero  de  Goberna- 
ción se  pueden  mandar  para  satisfacer  al  Sr.  Perez  San- 
tniilan, 

Pero  ahora  dice  S,  S.:  yo  perdonaría  este  cambio  de 
Ayuntamientos  si  se  hubiera  hecho  dentro  de  los  diez 
días  que  tiene  de  término  el  Gobierno  para  hacer  la  con- 
vocatoria; de  modo  que  si  se  hubiera  hecho  tres  ó cua- 
tro días  antes  de  la  fecha  eu  que  se  hizo,  no  le  hubiera 
importado  á S.  S.  Pues  entonces,  presentados  ya  los  ar- 
gumentos 6 sofismas  en  este  sentido,  diréáS,  S.  que  el 
decreto  de  convocatoria  no  se  publicó  hasta  el  19,  aun- 
que aparece  con  fecha  del  13,  porque  3.  M.  se  hallaba 
fuera  de  Madrid.  De  modo  que  la  variación  de  esos 
Ayuntamientos  se  hizo  antes  del  período  electoral. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  El  decreto  se  pu- 
blicó el  18,  {Un  Sr , Diputado  de  ¡a  comismi:  El  19  vin* 
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en  la  Gacela*)  Pero  aun  cuando  la  variación  hubiese  si- 
do  dentro  del  término  legal,  do  por  eso  hubiera  d<  jado 
yo  de  combatirla.» 

Sin  más  debato  so  puso  á Votación  el  dictamen,  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  D.  Adolfo  Merelles* 

El  Sr.  PRESIDENTE : Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Merelles. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  dere- 
chos de  arancel  la  tubería  de  hierro  con  destino  á la 
conducción  de  aguas  á la  villa  de  RLvadesella.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice^  Diario 
n limero  39,  sestea  del  10  de  Abril,  y Diario  núm,  44,  se- 
sien  del  22  de  idem),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sóbre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

tt Artículo  l.Q  Se  exime  al  Ayuntamiento  ele  EI- 
vadesella  del  pago  do  derechos  de  arancel  por  la  tubería 
de  hierro  introducida  para  el  abastecimiento  de  aguas 
potables  á dicha  villa. 

Art.  2.°  Se  reintegrará  por  el  Tesoro  al  Ayunta- 
miento de  Rivadesella  la  cantidad  de  6.104  pesetas  64 
céntimos,  que  ha  acreditado  tener  satisfecha  por  dicho 
concepto  » 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martines}:  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  comunicación  del  Gobierno  pidiendo  autorización 
para  poder  disponer  de  los  Diputados  militares. » 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  mira,  40,  sesión  del  10  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  dictamen 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que 
dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la 
comisión  encargada  de  informar  sobre  la  autorización 
solicitada  por  el  Gobierno  para  disponer  de  los  señores 
oficiales  generales  que  sean  Diputados: 

«Para  poder  utilizar  el  Gobierno  los  servicios  de  los 
señores  oficiales  generales  que  sean  Diputados,  dirigirá 
préviameüte  al  Congreso,  en  cada  caso  particular,  una 
comunicación  expresiva  del  Diputado  en  quien  haya  de 
recaer  el  nombramiento,  de  las  causas  que  lo  motiven, 
y el  documento  en  que  se  acredito  la  conformidad  del 
interesado  para  desempeñar  las  funciones  que  so  le  con- 
fian,  si  el  Congreso  así  lo  acuerda.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Abril  de  1876,  = El 
Marqués  de  SardoaL  = Juan  do  Anglada.  = Emilio  Cas- 
telar.  =Ei  Duque  de  Veraguas.  =- Antonio  Romero  Or- 
iiz,  ^Práxedes  Mateo  Sagasta.  = Ven  tura  Olavarrieta. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sórdoal 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Voy,  Sres  Diputa- 
dos, k apoyar  en  brevísimas  palabras  la  enmienda  cu- 
ya lectura  acaba  de  oir  ol  Congreso,  Por  el  asunto  de 


que  so  trata,  por  el  numero  y respetabilidad  de  las  fir- 
mas, excepción  hecha  de  la  mía,  que  lo  autorizan,  y por 
lo  poco  que  sobre  ella  be  de  decir,  comprenderá  el  Con- 
greso que  no  es  este  un  caso  de  aquellos  que  como  pro- 
testo invocan  las  oposiciones  para  darse  cita  y combatir 
-la  política  del  Gobierno.  Es  un  punto  al  parecer  insig- 
nificante; pero  por  más  que  insignificante  parezca,  en- 
traña en  mí  concepto  tal  gravedad  que  yo,  y conmigo 
las  dignísimas  personas  que  han  tenido  la  bondad  de 
darme  su  firma  para  someter  este  asunto  á la  delibera- 
ción del  Congreso,  creemos  que  no  es  posible  dejar  de 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  y señalar  los  gravísi- 
mos inconvenientes  que  se  seguirían  de  aprobar  lo  que 
propone  el  dictámen  de  la  comisión. 

Con  pretesto  ó con  motivo  de  creer  el  Gobierno,  aun 
no  terminada*  por  lo  menos  en  sus  consecuencias,  la 
guerra  civil;  y por  babor  declarado  la  conveniencia  de 
que  continúen  en  el  estado  en  que  antes  se  encontraban 
dos  grandes  cuerpos  de  ejército,  se  creyó  el  Gobierno 
en  el  caso  do  necesitar  los  servicios  de  algunos  oficiales 
generales  á la  sazón  Diputados,  y creyó  que  ni  estos 
generales  se  negaría  a á desempeñar  las  funciones  á que 
el  deber  y su  patriotismo  Ies  llamara,  ni  las  Cortes,  por 
otra  parte,  negarían  sa  conformidad  á lo  que  pudieran 
exigir  los  inte  roses  del  ejército.  No  culpo,  pues,  ni  cen- 
suro en  el  fondo  el  proyecto  del  Gobierno,  ni  el  Gobier- 
no pedia  prescindir  de  solicitar  el  concurso  de  ios  ofi- 
ciales generales,  cualquiera  que  fuese  su  situación,  ni 
las  Górtcs,  si  de  ellas  dependiera,  habían  de  negar  a I 
Gobierno,  así  por  parte  de  la  mayoría  como  por  parte 
de  tas  oposiciones,  la  parte  de  concurso  que  el  Gobier- 
no necesitara  para  todo  aquello  que  tuviera  por  objeto 
combatir  á los  enemigos  do  la  libertad. 

Digo,  pues,  que  no  censuro  en  el  fondo  {ni  siquiera 
quiero  entrar  en  el  terreno  de  las  intenciones)  la  comu- 
nicación del  Gobierno;  poro  creo  que  tal  ves  por  la  pre- 
cipitación, por  la  premura  de  las  circunstancias,  ó por 
no  haberse  fijado  con  la  madurez  y detenimiento  nece- 
sario en  estos  asuntos,  el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  y sus 
dignos  compañeros  incurrieron  ea  un  error,  que  afor- 
tunadamente se  puede  rectificar  con  provecho  de  todos 
y sin  perjuicio  de  nadie. 

La  cuestión,  señores,  tiene  dos  aspectos;  no  me  ne- 
gareis que  buena  ó mala  (yo  buena  la  consideró  puesto 
que  contribuí  á su  redacción  y luego  la  voté),  existe 
una  ley  de  incompatibilidad;  y todos  sabemos  que  en 
esta  ley  do  incompatibilidad,  más  rigurosa  que  las  an- 
teriores leyes  sobre  esta  materia,  so  preves  terminante 
y taxativamente  el  caso  en  que  cualquier  Diputado  re- 
cibe gracias,  honores,  empleos  ó comisiones  con  sueldo, 
y se  establece  que  los  agraciados  de  tal  suerte,  ya  per- 
tenezcan al  órden  civil  ya  formen  parte  del  Estado  Ma- 
yor general  del  ejército,  no  solo  como  en  otras  leyes  se 
establece,  queden  sujetos  á reelección,  sino  que  ipso  fac- 
ió pierdan  desde  luego  el  carácter  de  Diputados,  y no 
puedan  ser  reelegidos  hasta  las  primeras  elecciones  ge  > 
nerales.  Hé  aquí,  señores,  el  texto  de  la  ley ; no  vaya- 
mos á discutirlo,  que  no  así  como  de  pasada  pueden 
discutirse  las  leyes,  sino  por  los  medios  y por  los  pro- 
cedimientos anteriormente  establecidos,  y á los  cuales 
hace  falta  tributar  respeto,  si  las  leyes  han  de  revestir 
la  solemnidad,  la  eficacia  y el  respeto  que  deben  tener 
y revestir. 

La  comunicación  del  Gobierno  al  pedir  á las  Cortes 
autorización,  no  una  autorización  determinada  y para 
un  caso  concreto,  sino  una  autorización  en  globo,  sin 
tiempo  fijo,  sia  plazo,  sin  condición  do  ninguna  espe- 


BfÚMERO  53. 


1141 


cíe  para  disponer  de  loa  militares  que  se  sientan  en  os- 
tos  escaños,  sin  que  pierdan  su  carácter  de  Diputados, 
ha  venido  de  una  manera  indirecta  á derogar  una  ley 
anterior.  Pues  bien,  señores;  para  derogar  una  ley  háy 
un  procedimiento,  este  procedimiento  está  marcado  en 
nuestro  Reglamento;  ¿y  hay  derecho  á modificar  por 
medio  de  un  dictiimen  como  ese  un  precepto  de  ana  ley 
vigente?  ¿Es  propio  de  Gobiernos  que  se  llaman  conser- 
vadores, es  propio  de  hombres  de  ley?  Serla  una  ver- 
dadera anarquía;  seria  para  todos  peligroso  el  que  se 
sentara  el  precedente  de  que  por  un  simple  acuerdo  de 
las  Cortes  pudieran  alterarse  preceptos  legislativos. 

He  dicho  que  no  quiero  entrar  en  las  intenciones 
del  Gobierno,  porque  si  yo  fuera  á entrar,  y sin  más 
que  tratar  de  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  del  Go- 
bierno y de  la  comisión  para  que  se  sirva  admitir  la 
enmienda,  y al  ánimo  de  la  Cámara  para  que  en  todo 
caso  la  sancione  con  su  voto;  si  yo  tratara  do  hacer  un 
discurso  de  oposición,  yo,  señores,  en  et  terreno  de  las 
hipótesis,  y no  ciertamente  de  las  más  aventuradas, 
pedia  suponer  que  habían  sido  pecaminosas  las  inten- 
ciones del  Gobierno.  Este  es,  señores,  uno  de  los  as- 
pectos de  la  cuestión;  el  aspecto  quo  se  refiere  á la  mo- 
dificación de  una  ley  vigente,  y el  procedente  vicioso 
que  sentaría  el  hecho  de  quo  se  pudiera  modificar  una 
ley  por  un  simple  acuerdo  de  una  sola  Cámara,  porque 
esto,  como  acuerdo  de  las  Córtes,  aquí  se  inició  y aquí 
terminaría,  y no  ha  de  pasar  ciertamente  á otro  Cuer- 
po Colegial  ador  ni  á la  Corona  para  que  lo  sancione,  y 
no  podrá  ser  ley  mientras  no  resuelva  Ja  otra  Cámara 
con  un  voto  semejante  al  que  recibiera  en  esta,  y mien- 
tras la  Corona  no  lo  sancione  y promulgue;  resultará, 
digo,  quo  si  por  un  simple  acuerdo  do  una  sola  Cáma- 
ra, tomado  tal  vez  bajo  la  presión  de  las  circunstancias 
políticas,  obedeciendo  á determinadas  exigencias,  sin  la 
madurez  debida,  sin  el  detenido  examen  quo  tales  cues- 
tiones merecen,  sin  reunir  uno  solo  de  los  requisitos 
esenciales  ó accidentales  que  los  acuerdos  de  la  Cáma- 
ra deben  revestir  para  formar  y constituir  uu  verdade- 
ro precepto  legislativo,  vendremos  á sentar  el  preceden- 
te de  destruir  de  una  manera  indirecta  y como  de  pa- 
sada, por  un  procedimiento  desconocido  basta  ahora,  y 
poco  respetuoso  para  la  legalidad,  vendremos  á sentar 
el  precedente  de  destruir  principios  legislativos  ante- 
riormente establecidos,  á la  sazón  vigentes,  y por  todos 
admitidos. 

Yo  someto  á la  consideración  del  Congreso  si  este 
aspecto  de  la  cuestión  uo  lieno  por  sí  solo  bastante  im- 
portancia para  que  el  Gobierno  en  primer  término,  la 
comisión  en  segundo  y luego  la  Cámara  so  fijen  bien 
sobre  la  índole  de!  asunto;  y y a que  no  modifiquen  eu 
su  esencia  el  proyecto  ni  renuncien  al  objeto  de  la  co- 
muütcacion  del  Gobierno,  lo  modifiquen  en  su  forma  de 
modo  que  deje  á salvo  los  grandes  principios  quo  á to- 
dos nos  interesan,  porque  ellos  constituyen  la  base 
esencial  y el  fundamento  del  sistema  representativo. 

Pero  hay,  Sres,  Diputados,  otro  aspecto  de  la  cues- 
tión, no  menos  importante  que  el  que  acabo  de  hacer 
presente  al  Congreso.  Si  por  una  parte  la  ley  de  in- 
compatibilidades se  destruye,  no  es  méuos  cierto  que 
de  aprobarse  el  dietámen  tal  corno  la  comisión  lo  pre- 
senta y en  la  forma  que  el  Gobierno  quiere  quo  se 
aprueble,  se  infiere  una  gravísima  ofensa  á la  represen- 
tación de  los  Diputados,  porque  de  aquí  resultaría  la 
negación  del  principio  de  la  inviolabilidad  del  Diputa- 
do, couvirtiendo  en  una  realidad  inmediata  y dolores  a 
aplicable  á una  parte  de  los  Sres.  Diputados,  que  más 


tarde  se  iría  ampliando  á todos  los  demás,  lo  que  hace 
poco  tiempo  era  una  amenaza  que  en  lontananza  se 
bosquejaba.  Señores  Diputados,  el  carácter  que  impri- 
me en  un  ciudadano  la  alta  investidura  de  la  represen- 
tación nacional  es  de  tal  naturaleza,  que  todos  los  de- 
más cargos,  todo  otro  carácter  de  la  persona  elegida 
por  los  comicios,  desaparece  siempre  y so  sobrepone  á 
cualquier  otro  cargo  de  la  más  alta  investidura,  la  Re- 
presentación nacional.  Un  teniente  general,  un  maris- 
cal de  campo,  un  militar,  cualquiera  que  sea  su  gra- 
duación aunque  no  sea  la  de  oficiales  generales,  una 
vez  elegido  es  completamente  independiente  de  todos 
sus  jefes  nato  rales,  es  completamente  i n dependiente  del 
Ministro  de  la  Guerra.  ¿Por  ventura  se  cree  que  esta 
independencia,  que  este  rompimiento  de  vínculos  entre 
sus  subordinados  y sus  jefes  puede  envolver  peligro 
para  las  necesidades  del  ejército?  Ocasión  ha  sido  de 
pensarlo,  ocasión  será  de  pensarlo,  declarando  la  com- 
pleta y absoluta  incompatibilidad  entre  el  ejercicio  del 
cargo  de  Diputado  y los  empleos  militares. 

Pero  desde  ei  momento  en  que  se  admite  la  capaci- 
dad para  desempeñar  el  cargo  de  Diputado,  para  me- 
recer la  confianza  de  los  comicios  y para  ocupar  un 
asiento  en  el  templo  de  las  leyes,  el  carácter  de  los  que 
han  obtenido  tal  representación  desaparece  completa- 
mente ante  la  representación  más*-  alta;  y generales, 
brigadieres  6 coroneles  valen  tanto  como  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  cuando  está  callado,  más  que  S,  S.  cuan- 
do en  nombre  de  la  Nación  le  interpolan  y examinan 
sus  actos,  ó le  exigen,  con  arreglo  á las  prácticas  del 
sistema  representativo,  la  responsabilidad  ministerial, 
Y como  la  Independencia  moral  y material,  como  la  in- 
dependencia para  el  desempeño  de  las  funciones  que  en 
si  envuelve  el  ejerciciojde  los  derechos,  que  en  si  envuel* 
ve  la  investidura  do  Diputado,  necesita  de  una  amplia  de 
lina  completa , de  una  absoluta  libertad,  yo  sostengo  la 
tesis  que  he  anunciado,  porque  de  no  sostenerla  no  ten- 
dría más  remedio  que  admitir  lo  que  es  inadmisible  en 
sanos  principios  de  doctrina  constitucional;  tendría  que 
admitir  uua  de  dos  casas:  ó tendría  que  admitir  que  el 
cargo  de  Diputado,  que  el  carácter  de  Diputado  no  im- 
prime inviolabilidad,  no  imprime  independencia  en  aquel 
que  lo  ejercita,  ó teudria  que  admitir  que  los  Diputa- 
dos habían  de  permanecer  subordinados  al  Ministro  de 
la  Guerra,  y en  este  caso  habría  dos  clases  de  Diputa- 
dos: habría  Diputados  civiles,  Diputados  que  no  tene- 
mos relaciones  cou  el  Gobierno,  que  disfrutaríamos  de 
una  amplia,  de  una  absoluta,  de  una  completa  libertad 
e independencia;  y habría  Diputados  militares,  los  cua- 
les formarían  una  especie  de  representación  pública  de 
un  grado  inferior  á la  representación  que  tendrían  los 
civiles.  ¿Oree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cree  oi  Go- 
bierno, creen  los  señores  de  la  comisión  quo  es  admisi- 
ble ninguno  do  estos  dos  principios?  ¿No  convienen  to- 
dos conmigo  en  las  condiciones  de  independencia  y de 
libertad  que  hacen  falta  para  el  ejercicio  del  cargo  de 
Diputado?  Y si  nadie  las  pone  eu  duda,  ¿puede  nadie 
creer  que  ai  traducirse  en  la  práctica,  al  venir  á este 
sitio,  puedan  de  distinto  modo,  según  laá  distintas  per- 
sonas, ejercitarse  esos  derechos,  y que  pueda  haber  para 
los  militares  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  una  Umita,' 
cien  que  no  hay  para  los  Diputados  que  pertenecemos 
al  orden  civil?  Repito  que  no  (y  cuidado  que  no  trato 
de  hacer  un  discurso  de  oposición,  sino  que  estoy  ha- 
ciendo un  discurso  verdaderamente  doctrinal);  repito 
que  no,  y que  si  hay  alguien  interesado  eu  este  asunto, 
no  es  ciertamente  la  parte  del  elemento  civil,  es  la  par* 
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te  del  elemento  militar;  y ño  porque  sea  militar  y dejo 
de  ser  civil , sino  porque  al  llegar  aquí  son  exactamen- 
te iguales  para  cumplirlos  unos  y otros  Diputados;  y 
cuando  de  sus  prerógativas,  y de  sus  facultades,  y do 
sus  atribuciones  y de  sus  derechos  se  trata,  yo  consi- 
dero del  mismo  modo  á los  unos  que  á los  otros,  tan 
dignos  á los  de  la  mayoría  como  á los  de  la  minoría;  ¡ 
tan  dignos  á ios  militares  como  á los  civiles. 

Sé,  señores,  que  a lo  que  estaba  diciendo  podrán 
contestarme  los  dignos  individuos  de  la  comisión  y el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  me  ha  anunciado  el  honor 
que  iba  á hacerme  de  contestar  á mi  enmienda;  a de  lo 
que  S.  S.  va  diciendo  se  desprende  que  el  Gobierno  va 
en  determinadas  ocasiones  á encontrarse  de  tal  suerte 
imposibilitado  de  designar  aquellos  oficiales  generales 
que  crea  más  aptos  para  el  desempeño  de  determinadas 
comisiones,  que  por  un  respeto  a la  loy,  por  una  supues- 
ta veneración  á la  pureza  de  ciertos  principios,  va  tal 
vez  á poner  en  grave  riesgo  la  causa  de  la  libertad.» 

Yo  voy  á tratar,  señores,  de  desvanecer  estos  peligros. 
Yo  no  soy  de  los  que  en  absoluto  profesan  el  sistema 
simbolizado  en  una  frase  célebre  de  la  revolución  fran- 
cesa: «sálvense  los  principios  y perezcan  las  colonias,» 
Yo  no  quiero  que  nada  perezca. 

Yo  quiero  que  todo  se  salve,  pero  pueden  al  mismo 
tiempo  salvarse  los  principios  y los  intereses;  lo  que  no 
se  puede  salvar  son  los  intereses  cuando  los  principios 
mueren;  porque  si  al  parecerse  salvan,  aunque  de  una 
manera  transitoria  perezcan  los  principios,  en  realidad 
perecen  cuando  perecen  los  principios  en  que  los  inte- 
reses se  fundan,  porque  llevan  en  si  el  germen  de  la  des- 
trucción, y no  es  la  vida  de  los  Gobiernos,  no  es  la  vida 
délas  Naciones  la  vida  del  instante;  es  la  vida  del  por- 
venir,  y no  solo  del  presente,  síuo  del  porvenir  deben 
ocuparse  los  Gobiernos  y deben  ocuparse  las  Asambleas. 
Toamos  cómo  se  pueden  salvar  los  principios,  y cómo 
á la  vez  se  pueden  salvar  esos  grandísimos  intereses. 

Si  el  Gobierno  se  hubiera  tomado  la  molestia,  ó si 
hubiera  tenido  tiempo  de  consultar  los  antecedentes  que 
sobre  este  punto  existen  en  nuestra  historia  contempo- 
ránea, yo  tengo  la  evidencia  de  que  la  autorización  so- 
licitada por  el  Gobierno  se  hubiera  redactado  en  otra 
forma. 

No  es  esta,  por  desgracia,  la  primera  vez  que  Espa- 
ña ba  vivido  en  desastrosa  guerra  civil;  no  es  tampoco  ¡ 
la  vez  primera  en  que  la  causa  do  la  libertad  ha  nece- 
sitado el  concurso  de  oficiales  que  habían  recibido  el  alio 
honor  de  la  Representación  nacional.  ¿Y  qué  se  ha  hecho 
entonces?  ¿Se  han  abandonado  los  intereses  del  ejército? 
Ciertamente  que  no.  ¿Se  han  falseado  los  principios?  De 
ninguna  suerte;  y en  todos  casos  se  ha  provisto  á la 
necesidad  de  tal  modo,  que  sin  necesidad  de  infringir 
los  principios  ni  menoscabar  el  prestigio  de  la  Cámara, 
ni  amenguar  de  una  manera  directa  ó indirecta  la  inde- 
pendencia de  los  Sres.  Diputados,  se  ha  resuelto, la  difi- 
cultad satisfactoriamente  para  todos. 

El  primer  caso  que  se  presentó,  y elSr.  Ministro  de 
la  Guerra  no  puede  ignorarlo,  porque  en  el  archivo  de 
su  departamento  han  de  constar  los  antecedente  que 
voy  á someter  á su  consideración  y podrá  fijarse  en  lo 
que  ha  á decir  cuando  tenga  la  bondad  de  contestarme; 
el  primor  caso  que  se  presenta  existe  en  el  Estamento 
de  Procuradores,  sesión  de  9 de  Abril  de  1836,  cuando 
aun  no  había  Constitución,  cuando  aúu  no  estaban  per- 
fectamente definidas,  ó por  mejor  decir,  no  existia  la 
inviolabilidad  de  la  Representación  de  la  Naciou.  Aque- 
lla Cámara  fué  de  tal  modo  celosa  de  su  prestigio  y de 


su  dignidad,  que  en  un  caso  semejante  acordó  que 
«cuando  por  circunstancias  particulares  el  Gobierno  tu- 
viera que  echar  mano,..»  He  aquí  uu  procedente  digno 
detenerse  en  cuenta.  Tratándose  do  un  militar,  ¿puede 
nunca  negarse  á tomar  un  mando  al  frente  del  ejército? 
¿Podrá  nunca  negarse  uu  militar  español  á arrostrar  uu 
peligro?  Y por  otra  parte  la  Cámara,  debidamente  y á 
tiempo  solicitada  por  el  Gobierno,  ¿babia  de  tener  el 
poco  patriotismo  de  impedir  á un  oficial  general  que 
tomase  el  mando  do  las  fuerzas  que  tal  vez  había  de 
conducir  á la  victoria? 

El  Estamento  de  Procuradores  no  podía  pensar  eso, 
ni. podía  hacer  la  ofensa  á ios  militares  de  suponer  que 
se  negarían  á cumplir  con  su  obligación,  ni  aquel  Go- 
bierno pensó,  ni  siquiera  dió  lugar  á pensar,  por  no  ha- 
; ber  procedido  de  ligero,  como  en  mi  concepto  ha  pro- 
cedido éste,  que  desconfiaba  del  patriotismo  de  la  Cá- 
mara, Y siguen  los  casos.  En  la  sesión  celebrada  el  día 
1 1 de  Abril  de  dicho  año  de  1836,  se  dió  cuenta,  acor- 
dándose que  pasara  á la  comisión  de  Poderes,  de  una 
Real  orden  del  día  anterior  en  la  cual  el  Secretario  del 
Despacho  de  la  Guerra  pedia  autorización  al  Estamento 
para  que  continuasen  desempeñando  los  destinos  que  en 
la  actualidad  desempeñaban  los  generales  D.  Francisco 
Espoz  y Mina,  D,  Antonio  Quirogal  D,  Juan  Pajarea, 
el  brigadier  de  infantería  D,  Santos  Allende,  y el  coro- 
nel D.  José  Moure5  por  convenir  así  al  mejor  servicio 
público,  no  obstante  su  calidad  de  Procuradores  electos. 

Este  incidente  nació  á consecuencia  de  una  comu- 
nicación dirigida  por  uno  de  estos  señores,  á la  sazón  al 
frente  de  fuerzas  del  ejército,  en  la  cual  so  quejaba  de 
que  el  Gobierno  te  Impedía  asistir  á las  sesiones;  y en 
virtud  de  esta  comunicación  tomó  este  acuerdo  el  Esta- 
mento. 

Dos  dios  después  de  haber  pasado  el  asunto  a la  co- 
misión procedente,  se  dió  cuenta  del  dictámcn  favora- 
ble á la  autorización  solicitada,  añadiéndose  que  si  bien 
en  aquel  caso  creía  la  comisión  que  el  Sr.  Secretario  del 
Despacho  había  obrado  con  la  oportunidad  que  exigían 
las  circunstancias,  el  Gobierno  debería  en  otras  menos 
extraordinarias,  al  tiempo  de  pedir  la  autorización, 
manifestar  la  anuencia  de  los  Procuradores  electos  á conli - 
nuar  en  sus  desliaos;  y así  lo  aprobó  el  Estamento  en  se 
sion  del  13. 

Ved,  Sres,  Diputados,  cómo  siempre  la  Representa- 
ción nacional  ha  sido  celosa  de  sus  privilegios,  y cómo 
aun  en  medio  del  fragor  de  la  guerra,  aun  en  medio  de 
los  mayores  peligros,  siempre  ha  creído  que  el  interés 
público  no  se  oponía  y había  do  desprestigiarse  porque 
se  menoscabara  esa  independencia  ministerial,  y nun- 
ca se  mostró  propicia  á sacrificar  en  aras  de  ninguna 
consideración,  por  alta  que  fuese,  su  propia  dignidad é 
independencia.  ¿Tendrían  estas  Cortes  á sacrificar  en 
aras  de  un  gubernamcntalismo  verdaderamente  repren- 
sible, y vendría  también  este  Gobierno,  por  satisfacer 
un  vano  sentimiento  de  amor  propio,  á destruir  ó poner 
on  duda,  tal  vez  á herir  en  lo  que  tiene  de  esencial  y de 
fundamental  y de  permanente  el  sistema  representativo, 
en  virtud  del  cual  ocupan  esos  señores  el  banco  azul? 

Posteriormente  se  reunieron  las  Cortos  Constituyen- 
tes en  el  año  36,  y aquí  se  repite  el  caso.  En  Ja  sesión 
del  9 de  Noviembre  se  dio  cuenta,  acordándose  que  pa- 
sase á la  comisión  de  Legislación,  de  una  comunicación 
del  Ministro  de  la  Guerra  pidiendo  autorización  á las  Cor- 
tes, para  mantener  cu  sos  puestos  á los  militares  em- 
pleados en  destinos  ó comisiones  importantes,  que  hu- 
bieran sido  elegidos  Diputados,  y quo  si  así  lo  a corda- 
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ban  las  Córtes,  el  Gobierno  cuidaría  de  noticiarles  opor- 
tuna  ó ludí  vidualmente  las  personas  respecto  á quienes 
juzgase  indispensable  hacer  uso  de  la  automación  que 
solicitaba. » 

La  comisión  presento  su  dictámcn  el  dia  1 1 de  No  - 
viembre,  proponiendo  que  se  autorizase  al  Gobierno 
apara  conservar  en  el  mando  del  ejército  del  Norte  al 
general  Espartero,  Diputado  por  Logroño,  y manifes- 
tarle la  buenameogida  que  hallarían  en  las  Córtes  re- 
clamaciones de  igual  clase  en  cuantos  casos  estimase  el 
Gobierno  de  S.  M.  deberlos  dirigir  , con  expresión  del  su- 
jeto y causa  que  los  motivara;  siempre  que  cuente  con  ¡a 
anuencia  de  los  interesados  para  permanecer  en  los  destinos 
en  que  Ies  juzgue  interesantes ; pues  ni  el  Gobierno  ni  las 
Córles  pueden  despojar  del  carácter  de  Diputado  al  que  le- 
galmente fué  investido  con  él  por  el  pueblo,  ni  suspenderle 
contra  su  voluntiid  en  su  eleoado  y honroso  encargo  Esto 
dictámcn  se  aprobó  y se  comunicó  al  Gobierno  él  12 
del  mismo  mes;  no  consta  en  el  Diario  de  Sesiones ; por- 
que no  había  Diario  de  Sesiones  en  aquella  época;  pero 
consta,  y pueden  confrontarlo  los  Sres  Diputados,  si  lo 
desean,  en  la  Colección  legislativa,  de  donde  yo  lo  he 
copiado. 

Tenemos,  pues,  que  no  ha  habido  un  soto  caso  en 
que  en  una  situación  análoga  á la  presente,  las  Córtes 
no  se  hayan  manifestado  siempre  celosas  de  su  dignidad 
colectiva  y de  su  independencia  individual,  y jamás  ios 
Gobiernos  han  pretendido  despojar  á las  Córtes  de  lo 
que  á ellas  exclusivamente  pertenece. 

No  hay  que  decir  que  el  Gobierno  tiene  tal  interés 
en  este  asunto,  que  hasta  podría  declararlo  cuestión  de 
Gabnete;yo  estoy  seguro  que  el  Gobierno  ha  de  declarar 
esta  cuestión  por  lo  menos  libre:  porque  si  el  Poder  eje- 
cutivo, si  los  Ministros  son  uno  de  los  elementos  de  esta 
Cámara,  es  evidente  que  no  son  más  que  la  Garuara 
misma,  y no  sé  por  qué  han  de  hacer  siempre  los  Go- 
biernos cuestiones  de  Gabinete,  y no  han  do  hacer  tam- 
bién cuestiones'  do  Gabinete  las  Cámaras;  es  este  un 
asunto  que  atañe  á la  honra  y á i a dignidad  de  la  Cá- 
mara. y la  Cámara  estoy  seguro  que  no  abdicará  en  esta 
ocasión,  como  no  han  abdicarlo  en  ninguna  ocasión  las 
Cámaras  que  la  han  procedido.  ¡Triste  y funesto  ejem- 
plo seria  que  sin  favorecer  en  nada  ios  fines  que  el  Go- 
bierno se  propone,  perjudicaría  grandemente  las  facul- 
tades y la  independencia  de  la  Cámara,  y dejaría  no 
muy  grata  memoria,  ni  muy  agradable  recuerdo  lo  que 
de  tal  suerte  la  Cámara  acordase! 

Habréis  comprendido,  Sres.  Diputados,  que  en  el 
fondo  lo  que  late,  lo  que  vive  y determina  todos  estos 
acuerdos  en  distintas  épocas  y ocasiones  del  Poder  legis- 
lativo, es  el  justo  recelo,  la  desconfianza,  que  no  podía 
menos  de  inspirar  el  poner  en  manos  del  Gobierno  un 
arma  poderosa,  qno  podría  fácilmente  emplearen  fines 
distintos  de  lo  que  el  patriotismo  aconseja.  No  hay  aquí 
un  solo  Diputado,  ni  de  la  mayoría  ni  de  la  minoría,  que 
en  un  caso  concreto  niegue  al  Gobierno  el  concurso  que 
el  Gobierno  necesita  para  disponer  dé  un  oficial  gene- 
ral, porque  al  emplearlo  el  Gobierno  en  combatir  á les 
enemigos  de  las  instituciones  representativas,  hace  la 
causa  de  todos. 

¿Pero  no  hay  ejemplos  en  nuestra  Patria,  de  con- 
flictos suscitados  por  la  oposición  que  hay  entre  los  pre- 
ceptos de  la  disciplina  y la  inviolabilidad  del  Djputado? 
Hay  varios,  y uno  de  ellos  es  el  del  ilustre  Duque  de 
Talen  cía.  Lo  que  no  queremos  los  Diputados  es  que  se 
convierta  semejante  permiso  en  un  arma  de  que  pueda 
disponer  el  Gobierna  para  mutálizar  á' los  oficiales  ge- 


nerales cuya  oposición  le  moleste  aquí  {y  no  me  refiero 
á ninguna  persona  determinada;  poco  importa  quien 
sea),  que  no  se  repita  lo  que  sucedió  al  Duque  de  Va- 
lencia, k cuya  puerta,  y á pretesto  de  que  fuese  á estu- 
diar la  táctica  del  imperio  austriaco,  se  puso  una  silla 
de  postas,  porque  su  gran  importancia  política  y su  alta 
personalidad  molestaban  al  Gobierno  de  entonces. 

Otro  dia,  en  el  año  1845^  el  general  Serrano  fué 
víctima  de  un  atentado  semejante.  (El  S)\  Ministro  de  la 
Guerra:  No  estaban  abiertas  las  Cortes). 

¿Me  negará  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
aquí  estamos  discutiendo  ■ de  buena  fé,  que  en  realidad 
el  general  Narvaez  no  iba  á estudiadla  táctica?  ¿Preten- 
derá S.  S.  que  el  propósito  del  Gobierno  era  el  calcar  la 
táctica  española  sóbrela  táctica  austro- ñángara?  Cuando 
esto  sucede,  ¿se  manda  á lyi  capitán  general  de  ejército 
de  una  manera  tan  repentina,  con  gran  urgencia,  seña- 
lándole el  dia  y la  hora,  y dándole  apenas  tiempo  para 
hacer  el  equipaje,  poniendo  una  silla  de  postas  á la 
puerta  de  su  ca^a,  y sin  nombrar  una  comisión  que  por 
su  alta  gerarquía  en  el  ejército  debe  acompañarle  para 
hacer  trabajos  de  esta  índole?  ¿Oree  de  buena  fé  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  el  general  Narvaez  no 
estorbaba  al  Gobierno  que  entonces  regia  los  destinos  de 
España,  y que  fué  otra  la  causa  del  encargo  que  el  Go- 
bierno le  encomendó  mandándole  á estudiar  la  táctica 
a us  fc  ro  - h ú n ga  r a? 

No  he  de  seguir  hablando  de  esto,  porque  si  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  conviene  conmigo,  no  hay 
términos  de  discusión;  y si  no  conviene,  realmente  será 
pueril  que  vengamos  aquí  á embromarnos  los  unos  á los 
otros  y á convertir  lo  que  es  tan  serio  en  una  verdade- 
ra mascarada,  que  redundará  en  desprestigio  de  todos 
nosotros. 

He  dicho  ya  que  al  general  Serrano  aconteció  algo 
semejante.  El  general  Serrano  molestaba  también  al  Go- 
bierno, que  si  no  recuerdo  mal,  presidia  el  Duque  de 
Soto  mayor.  Estaban  las  Córtes  abiertas,  y el  Gobierno  le 
dió  el  encargo  de  partir  en  seguida  para  ponerse  al  fren- 
te de  la  capitanía  general  de  Navarra;  el  general  mos- 
tró su  propósito  de  no  aceptar,  y estando  abiertas  las 
Córtes  se  le  procesó.  Tuvo  que  esconderse,  tuvo  que 
ocultarse;  fué  el  asunto  al  Congreso,  y el  Congreso,  ha-* 
cieudo  triunfar  y prevalecer  la  peligrosísima  doctrina 
que  envuelve  el  dictamen  de  la  comisión,  acordó  auto- 
rizar al  Gobierno  para  procesar  al  general  Serrano. 

Pero,  señores,  no  hay  nada  más  humillante  que  una 
abdicación,  no  solo  por  lo  que  la  abdicación  humilla, 
sino  por  las  consecuencias,  que  humillan  más;  y eso  fué 
lo  que  sucedió. 

El  Senado  fue  dócil;  creyó  que  su  priuíer  deber  era 
postrarse  de  hinojos  ante  el  Gobierno,  y concederle,  co- 
m)  le  concedió,  la  autorización  que  solicitaba;  ¿y  cuál 
fué  el  fruto  de  su  abdicación?  Pues  fué  que  el  Ministe- 
rio presidido  por  el  Duque  de  Soto  mayor  cayó  á los  po- 
cos dias,  y que  el  que  le  sucedió  se  apresuró  á sobreseer 
de  Real  órden  la  sumaría  formada  al  general  Serrano,  y 
pasó  una  comunicación  al  Congreso,  en  la  cual  decía  - 
raba  y ordenaba  8.  M.  que  dicho  proceso  no  le  sirviese 
de  nota  en  su  hoja  de  servicios  al  general  Serrano. 

Ya  veis  á dónde  condujo  al  Senado  un  exceso  de  mi- 
nistenalismo:  dos  humillaciones  pasó;  la  humillación 
primero  de  abdicar,  de  arrojar  á los  pies  del  Gobierno 
su  más  alta  prerogativa,  y aparte  de  esta  humillación, 
subió  otra  más  grande:  la  humillación  de  que  el  Go- 
bierno mismo  tuviera  que  volver  por  los  fueros  del  Se- 
nado y recoger  del  suelo  la  prerogativa  que  con  tan 
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poco  ao'rrto  y tan  poca  alteza  de  miras  había  arrojado 
á lo*-  pies  del  Gobierno. 

¿Y  no  creeis,  Sres.  Diputados,  que  tal  vez  pudiera 
suceder  lo  mismo  en  esta  ocasión?  ¿Tío  crecía  que  tal 
vez  llevados  de  exceso  de  mi  materialismo  podíais  hacer 
la  misma  abdicación  que  os  humillara,  y otro  Gobierno 
podía  mañana  devolveros  esa  prerugativa  para  humilla- 
ros más? 

Ya  veis  que  ni  por  el  tono  de  mis  palabras,  ni  por 
la  forma  que  he  dado  á mi  peroracicu,  ni  por  las  ideas 
que  he  emitido,  ni  por  los  preceptos  que  he  establecido 
podéis  acusar  á mi  discurso  de  verdadera  oposición;  es 
más  que  una  discusión  esta,  una  verdadera  disertación; 
yo  he  querido  prescindir  de  todo  lo  que  podía  dar  colo- 
rido de  pasión,  de  fuego  á mis  palabras,  sacrificándolo 
en  aras  de  la  conveniencia  de  los  intereses  públicos. 

Orco  hhbor  expuesto  sobre  la  cuestión  todo  lo  que 
sobre  ella  hay  quo  exponer;  si  algo  hubiera  dejado  por 
hacer,  en  la  rectificación  podré  hacerlo;  pero  me  pare- 
ce que  la  enmienda  que  he  apoyado  no  ofrece  recelo  ni 
peligro  ninguno.  ¿Qué  qniere  el  Gobierno?  ¿Poder  dispo- 
ner en  momentos  solemnes  de  los  servicios  de  los  ge  - 
ñera  les  que  son  Diputados,  sin  que  pierdan  su  carácter 
de  Diputados?  Algo  pudiéramos  oponer;  pero,  en  fin, 
disponga  en  buen  hora;  era  la  enmienda  que  se  discu- 
te no  se  impide  al  Gobierno  que  haga  esto,  Pero  permi- 
tidme suponer  que,  sino  por  el  Gobierno  actual,  por 
otro  cualquiera  podía  abusarse  de  esa  autorización,  y 
entonces  vendría  á convertirse  cu  una  espada  de  Dama- 
des,  pendiente  siempre  y amenazando  á los  Diputados 
independien te&  ó de  oposición  que  reunieran  á la  vez 
el  carácter  de  Diputados  y el  de  oficiales  generales  del 
ejército. 

¿Cree  el  Gobierno,  y yo  declaro  por  mi  parte,  en 
nombre  de  las  miñonas  que  han  firmado  mi  enmienda, 
que  nosotros  negaríamos  en  ningún  caso  el  concur- 
so de  nuestros  votos  cuando  de  un  apunto  semejante  se 
tratara,  sabiendo  que  se  iban  á emplear  los  servicios  de 
esos  generales  en  defensa  de  la  causa  de  la  libertad? 
Nosotros  no  podíamos  en  cambio  Creer,  aun  admitiendo 
qne  las  minorías  os  negasen  el  voto,  que  habla  de  pe- 
ligrar vuestro  propósito  en  el  seno  de  esta  Cámara, 
donde  teneís  tan  numerosa  mayoría.  No  lo  podéis  su- 
po aer. 

Y admito  la  aquiescencia  de  los  interesados,  de  que 
hay  en  todos  los  militares  el  mismo  espíritu,  que 
ni  uno  solo,  desde  el  primer  capitán  general  al  último 
soldado,  se  niegue  á acu  iir  al  llamamiento,  sacrificando 
á ese  deber  sus  más  queridos  intereses;  no  podéis  ad- 
mitir, sin  hacer  una  verdalera  ofensa  al  ejército  espa- 
ñol, no  podéis  su  poner  que  si  mañana  necesitaseis  ios 
servicios  de  un  general  que  aquí  se  siente,  ese  general 
no  haya  de  apresurarse  á serviros. 

No  hay,  pues,  peligro  ninguno  en  aceptar  la  fór- 
mula que  os  propongo,  y venís  á ensalzar,  á dar  el  res- 
peto y la  considera  clon  qne  merece  ai  principio  de  la 
inviolabilidad  parlamentaria ; ¿qué  trabajo,  qué  pena, 
qué  conflicto  os  puede  ocasionar  el  admitirla? 

En  la  confianza  de  que  el  Congreso  se  ha  conven- 
cido de  la  justicia  de  esta  enmienda,  deque  los  señores 
de  la  comisión  la  encontrarán  acertada,  y de  que  el 
Gobierno  no  puede,  en  mi  concepto,  cometer  la  impru- 
dencia, que  imprudencia  seria,  de  oponerse  á que  esta 
enmienda  forme  parte  del  dictamen,  yo  me  siento,  re- 
comendándola á la  benevolencia  de  la  Cámara,  á la 
benevolencia  de  la  comisión  y á la  benevolencia  de  los 
Sres,  Ministros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Ministro  de  la  Guerra 
tieim  la  palabra-. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  ICeballos):  No  te- 
máis, Sres.  Diputados,  que  moleste  mucho  vuestra 
atención;  ni  tengo  la  facilidad  de  la  palabra  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sirdoitl,  uf  tengo  su  groado  erudición; 
solamente  diré  tres  cosas  á S.  S.:  primera,  que  aunque 
se  admitiera  su  enmienda,  no  sería  esto  nunca  bastante 
para  evitar  que  hubiera  la  infracción  de  ley  que  ha 
supuesto  S.  S,,  diciendo  que  no  quiere  establecer  que 
por  medio  do  una  autorización  de  las  Cortes  se  barrene 
una  ley;  admitida  su  enmienda , también  se  barrenaría  ; 
segó  o da,  el  admitir  su  enmienda  con  las  circunstan- 
cias que  en  ella  se  exigen,  es  negar  completamente  Ó 
en  absoluto  al  Gobierno  la  facultad  de  disponer  de  los 
generales  que  sean  Diputados;  y con  dos  ejemplos  prác- 
ticos ocurridos  en  mi  persona  lo  demostraré  á su  seño- 
ría, Podría  añadir  otro  tercero,  pero  no  quiero  remon- 
tarme á épo  as  lejanas.  Siendo  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  mí  digno  amigo  el  Sr,  D.  Emilio  Castelar, 
se  acordó  de  mi  persona  para  defender  la  ciudad  de 
Alicante  contra  los  cantonales  que  iban  á bombardear- 
la; se  rae  llamó  á las  diez  de  la  mañana,  y á las  cuatro 
do  la  tarde  iba  andando  para  aquel  destino,  Porterior- 
raeute,  cuando  el  ejército  y i a Nación  lloraron  profun- 
da mente  la  muerte  de  i ilustre  Marqués  del  Duero,  se 
me  llamó  á las  dos  de  la  mañana,  y á las  diez  del  di  a 
siguiente  iba  m i robando  para  el  ejército,  | 

Dígame  el  Sr.  Marqués,  si  teniendo  necesidad  0 
Gobierno  para  utilizar  los  servicios  de  los  Diputados 
que  sean  generales,  de  dirigirse  al  Congreso,  de  pa- 
sarle una  comunicación  expresiva  del  caso,  de  explorar 
la  voluntad  del  interesado,  do  hacerla  constar,  y de 
esperar  la  discusión  y la  resolución  que  aquí  se  tome, 
le  es  posible  en  casos  perentorios  llenar  estas  formali- 
dades; y como  creo  que  con  estos  ejemplos  prácticos 
halré  llevado  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  el  con- 
ven cira  icuto  sobre  la  imposibilidad  de  admitir  esta  en ^ 
mienda,  me  siento,  rogando  al  Congreso  que  no  la 
admita. 

El  Sr.  Marqués  de  BARDO  AL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Supongo  que  al- 
gunas de  las  razones  que  ha  dado  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  se  servirá  darlas  la  comisión,  si  por  ventura  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  que  si  se  ad- 
mite mi  enmienda,  la  ley  queda  infringida.  Gracias 
por  la  declaración,  Sr.  Ministro  Su  señoría  ha  decla- 
rado que  la  autorización  del  Gobierno  tiene  por  objeto 
una  infracción  de  ley.  Conste,  pues,  que  la  ley  está  in- 
fringida, y que  yo,  porque  no  soy  pesimista,  porque 
quiero  encerrarme  siempre  dentro  del  criterio  y del 
sentido  práctico  eu  los  asuntos  del  Parlamento,  no  me 
he  opuesto.  , 

El  Sr,  PRESIDENTE:  E^o  no  es  rectificar,  eso  es 
contestar  á un  argumento  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
Ruego  á S.  S.  que  solo  rectifique. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yo  he  cumplido  con 
mi  deber;  he  expuesto  en  el  seno  de  la  Representación 
nacional  los  peligros  que  hay  en  conceder  esta  autori- 
zación. Si  S,  S,  cree  que  la  cosa  no  vale  la  pena  de  que 
se  discuta,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Presidente  no  cree  más 
que  el  deber  que  tiene  de  cumplir  cd  Reglamento. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  Pues  estoy  rectifl- 
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cando;  y rectificando  diré,  que  el  Sr.  Ministro  do  la  I 
Guerra  me  ha  atribuido  un  concepto  que  rae  conviene  \ 
desvanecer;  ha  supuesto  que  yo  infringía  la  ley  con  mi 
enmienda.  Mi  enmienda  no  tiene  por  objeto  i n fr i ugir  la 
ley;  mi  enmienda  tiene  por  objeto  hacer  más  tolerable, 
más  llevadera  la  infracción  do  una  ley,  que  seria  mu- 
cho más  grave  si  por  ventura  se  aceptara  el  dictamen 
de  la  comisión. 

Otro  error  me  ha  atribuido  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra.  Ha  supuesto , y ha  querido  demostrarlo  con 
ejemplos,  que  de  aceptar  mi  enmienda,  cuyo  espíritu 
está  inspirado  por  mí,  seria  imposible  acudir  en  deter- 
minados momentos  á las  necesidades  del  Órden  público. 
Mi  propósito  no  ha  sido  ese;  y no  podía  serlo,  porque  en 
realidad  las  excepciones  no  son  la  regla  general  . Para 
tas  excepciones  no  se  legisla;  se  legisla  para  los  casos 
generales.  Puede  venir  una  excepción,  puede  un  din 
sor  urgente,  no  ya  en  provincias,  sino  en  Madrid  mis-  ¡ 
nio,  en  que  por  motivo  de  una  grave  alteración  del  ór- 
den  público  el  Gobierno  necesite  de  los  servicios  de  un 
oficial  general  que  sea  Diputado,  y en  el  espacio  que 
medía  de  una  á otra  sesión  le  encargue  la  defensa  de 
Madrid.  Ciertamente,  ¿quién  se  ha  de  parar  ante  graví- 
simos peligros  por  semejante  consideración?  ¿Y  qué  po- 
dría suceder  i íes  pues  de  todo?  Sucedería  sen  ci  Ha  mente, 
que  siguiendo  los  precedentes  parlamentarios  de  otros 
países,  con  la  seguridad  de  obtener  la  aprobación  uná- 
nime, vendría  el  Gobierno  aquel  mismo  día  á las  Cor- 
tea y diría-  «he  hecho  esto  obligado  por  las  circuns- 
tancias, impuesto  por  una  fuerza  mayor;  lo  he  hecho 
por  salvar  el  orden  amenazado:  de  no  haberlo  hecho,  hu- 
biera triunfado  la  revolución  6 la  anarquía;))  y la  Cá- 
mara aprobaría  la  conducta  del  raí  amo. 

Esto,  ha  pasado  siempre;  y después  de  todo,  para 
sentarme  diré  quo  esto  no  es  tan  peligroso  para  el  sis- 
tema representativo  que  deba  acongojar  el  ánimo  es- 
forzado, como  no  puede  menos  de  serlo,  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  JImeoez  Palacios  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  Tomo  hoy  la  pala- 
bra en  condiciones  bien  desfavorables,  teniendo  que 
contestar  á una  persona  que,  como  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  reúne  á sus  dotes  naturales  las  que  da  el  culti- 
vo continuado  de  la  inteligencia,  3P  en  momentos  en 
que  el  Congreso  se  encuentra  fatigado  y con  la  doble 
tarea  de  una  doble  sesión,  y es  menester  dejar  el  inter- 
valo necesario  para  las  ocupaciones  necesarias  de  la 
vida.  Estas  circunstancias,  que  serían  deplorables  tra- 
tándose de  una  persona  tan  hábil  en  sus  artificios  retó- 
ricos, y de  tan  fácil  palabra  como  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  que  yo  creo  tendría  la  maravillosa  facilidad  de 
hacer  la  vigésima  dilución  de  una  idea,  llenando  con 
ella  volúmenes  enteros,  viene  á ser  pura  mí,  bajo  cier- 
to punto  de  vísta,  favorable,  porque  he  consagrado  la 
mayor  parte  de  mi  existencia,  que  ya  no  puede  califi- 
carse de  breve  á un  género  de  estudios  en  que  se  con- 
densan las  ideas  y no  se  da  nunca  espacio  ni  lugar  á 
las  amplificaciones. 

La  comisión,  al  ver  una  enmienda  suscrita  por  ver- 
daderas ilustraciones  de  los  partidos  y do  la  Cámara, 
sintió  el  natural  deseo  de  deferir  á sus  indicaciones;  y 
solo  tras  un  maduro  y detenido  examen,  y cuando  for- 
mó la  .convicción  de  que  la  enmienda  invalidaba  por 
completo  el  dictamen,  in validaba  por  completo  la  auto- 
rización y venia  á desnaturalizar  aquello  mismo  que  al 
parecer  so  proponía  completar,  fué  cuando  se  decidió  á 
»q  aceptar  la  enmienda. 


Dice  esta: 

«Para  poder  utilizar  el  Gobierno  los  servicios  de  los 
señores  oficiales  generales  que  sean  Diputados,  dirigirá 
previamente  al  Congreso,  en  cada  caso  particular,  una 
comunicación  expresiva  det. Diputado  en  quien  haya  de 
recaer  el  nombramiento,  de  las  causas  que  lo  motiven, 
y el  documento  en  que  se  acredite  la  conformidad  del 
interesado  para  desempeñar  Jas  funciones  que  se  le  con- 
fian, si  el  Congrego  así  lo  acuerda  » 

Señores,  la  base  de  la  comunicación  del  Gobierno, 
la  bage  do  la  autorización  del  Congreso,  ha  de  ser  ne- 
cesariamente el  reconocimiento  de  que  sí  hoy  no  se  en- 
cuentra el  país  en  estado  de  guerra,  en  estado  de  lucha 
armada,  tas  derivaciones  de  la  guerra,  y quizá,  quiza.  Ja 
posibilidad,  sí  no  la  probabilidad  de  conflictos  próximos, 
lo  constituyen  en  una  situación  anormal,  en  la  cual  no 
se  debe  esperar  á que  los  conflictos  surjan  para  utilizar 
las  relevantes  condiciones  de  los  generales  que  se  sien- 
tan en  estos  bancos,  y á quienes  el  Gobierno  trate  do 
utilizar  en  los  ejércitos  que  hoy  subsisten  organizados. 
Esto  dice  la  comunicación  del  Gobio  rao.  La  frase  qm 
hoy  están,  organizados,  quita  á la  autorización  todo  carác- 
ter permanente;  es  pues,  una  cosa  transitoria,  porque 
bien  comprendo  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que  en  el 
momento  en  que  se  hayan  desvanecido  los  temores  que 
puedan  existir  de  oró x i naos  trastornos,  desaparecerá  el 
lujo  de  tenor  dos  ejércitos  organizados  como  en  campa- 
ñu;  y las  razones  quo  abgará  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
bastarán  para  que  se  disuelvan. 

No  se  trata,  pues,  de  un  arma  pacata  en  manos  del 
Gobierno  para  autorizarle  á que  menoscabe  las  prero- 
gativas del  Parlamento,  Y al  llegar  á este  pauto,  per- 
mítame el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  le  diga,  en  nom- 
bre de  la  comisión,  que  ni  el  más  humilde  de  sus  miem- 
bros que  tiene  en  este  momento  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  ni  ninguno  de  los  que  la  compo- 
nen, se  siente  por  temperamento  indinado  á Jas  humi- 
llaciones ni  á las  abdicaciones  aote  poder  de  ningún 
género,  y que  ya  creo,  á diferencia  de  lo  qu"  ñ.  ha 
expuesto,  que  si  llegara  ese  cas')  previsto  por  S,  S, , si 
llegaran  esos  conflictos  y hubiera  un  Gobierno  tan  des- 
atentado que  tratara  de  inutilizar  un  miembro  de  la 
Oposición  de  un  Parla  uento,  apoyado  en  esta  autoriza- 
ción, el  Parlamento,  en  el  sentimiento  de  su  propia  dig- 
nidad y pn  el  juego  de  las  instituciones,  encontraría 
medios  de  poner  correctivo  á esa  conducta. 

Pero  be  dicho,  que  la  base  de  la  comunicación  dol 
Gobierno  y de  la  autorización  de  Ja  Cámara  es  que  no 
se  encuentra  el  país  en  estado  normal;  y como  ciertos 
asuntos  son  de  suyo  delicados  y de  ellos  ha  de  ocupar- 
se ampliamente  el  Congreso;  y como  toda  mesura  y to- 
da discreción  y ¡toda  sobriedad  no  son  exageradas  cuan- 
do d.í  asuntos  de  este  género  se  trata,  yo  sobre  esto  oo 
debo  decir  una  palabra  más. 

Un  individuo  reúne  en  sí  dos  caracteres,  dos  Inves- 
tiduras; la  alta  investidura  de  Representante  del  país  y 
el  carácter  de  oficial  general  del  ejército.  Yo  no  vacilo 
en  decir  que  las  funciones  de  Representante  del  país  soa 
más  altas  que  las  que  pueda  desempeñar  corno  oficial 
general.  Pues  si  concedemos  la  autorización  de  que  se 
trata,  ¿por  qué  la  concedemos?  Porque  hacemos  que 
el  individuo  cese  en  las  funciones  más  altas,  para  que 
vaya  á desempeñar  las  que  lo  son  raéuos.  Por  que  hay 
una  necesidad  imperiosa,  porque  hay  una  necesidad  de 
órden  público.  Pues  bien;  si  reconocemos  que  hay  quo 
atender  á esa  necesidad,  y si  en  el  fondo  de  esta  auto- 
rización no  palpita  el  nombre  do  persona  alguna,  per- 
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que  la  comisión  ha  examinado  el  asunto  prescindiendo 
de  las  personas  y sin  tener  en  cuenta  si  aqnellas  á quie- 
nes puede  comprender  pertenecen  á este  ó al  otro  par- 
tido, ¿cómo  quiere  S.  S.  que  en  definitiva  vayamos  á 
someter  esa.  autorización  aja  conformidad  del  intere- 
sado? ¿No  seria  absurdo  que  conviniendo  la  Cámara  y 
el  Gobierno  en  la  necesidad  de  que  un  general  que  se 
sienta  en  estos  bancos  vaya  á:  prestar  un  servicio,  laño 
conformidad  del  interesado  bastara  para  que  no  llega- 
ra á.  satisfacerse  raa  neceRídad? 

Se  dice  que  en  esto  está  interesada  la  prerogatíva 
del  Parlamento,  y sin  embargo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  b a citado  dos  casos  que  se  refieren  á S.  3*  co- 
mo Diputado  y como  militar  {En  los  bañaos  de  la  izquier- 
da*. No  era  Diputado,  — El  Ministro  de  la  Querrá:  Pue- 
do citar  otro  en  que  era  Diputado;  el  año  66  .) 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Sardón  1 que  en  el  caso  de 
haber  una  perturbación  en  Madrid  que  pusiera  en  ries- 
go eí  fundamento  del  órden  social,  si  un  Gobierno  dis^ 
pusiera  de  un  general  de  gran  aptitud  que  se  sentara 
en  estos  bancos  y que  fuese  quisa  el  único  que  tuviese 
las  altas  dotes  que  la  situación  exigiera,  y en  esto  no 
hay  desdoro  para  nadie,  porque  Dios  ha  distribuido  des- 
igualmente las  dotes  de  valer  y de  inteligencia,  y á mí 
por  lo  menos  no  me  afectaría  nunca  que  aquello  se  di- 
jera de  uu  general  siquiera  hubiera- yo  llegado  á la  su- 
prema dignidad  de  la  milicia,  de  la.  que  estoy  muy  dis- 
tante por  mi  posición  y mis,  merecimientos,  en  caso  tal, 
decía  el  Sr.  Marqués  de  Sardo  al,  si  el  Gobierno,  viniese 
á dar  cuenta  de  esto  á la  Cámara,  1c  contentaría  que 
Labia  bocho  bien.  ¿No  comprende  el  Sr.  Marqués  de 
Sanloal  que  este  Gobierno  al  pedir  la  autorización  es 
más  escrupuloso,  puesto  que  quiere  vuestra  sanción 
previa? 

Ha  entrado  S,  3,  en  consideraciones  referentes  á la 
modificación  que  pueda  introducirse  en  la  ley  de  in- 
compatibilidades. A mí  me  gusta  decir  las  cosas  con 
sinceridad*  yo  creo  que  no  se  modifica  de  un  modo  per- 
manente desde  el  momento  en  que  la  alteración  que 
puede  haber  en  su  texto  es  solo  para  ciertos  casos  que 
tienen  una  limitación  próxima  y que  ha  de  acordar  en 
definitiva  el  Congreso,  que  es  ei  celoso  guardador  de  la 
Inmunidad  de  sus  individuos. 

Al  ver  que  la  enmienda  está  suscrita  por  individuos 
que  si  pueden  coincidir  en  sn  aspiración  á que  se  plan- 
tee de  una  manera  definitiva  el  sis-terna  representativo 
en  este  país,  difieren  en  muchas  cuestiones  de  procedi- 
miento y hasta  de  criterio  político,  yo  reconozco  que  ha 
habido  un  móvil  que  ha  unido,  que  lia  fundido  estas 
voluntades  para  otras  cosas  discordantes,  y que  ese  mó- 
vil sea  quizá  el  deseo  do  guardar  las  prerrogativas  del 
Parlamento  y la  inmunidad  del  Diputado  pura  que  no 
haya  aquí  dos  ciases  de  Di  [lutados;  lo  reconozco  de  buen 
grado,  pero  no  nos  niegue  el  Sr*  Marqués  do  Sardoal 
que  veluudo  también  por  las  pre  rogativas  del  Pa  ría  me  li- 
to hornos  guardado,  al  estudiar  esta  cuestión  y al  emitir 
dictamen,  totto  género  de  consideraciones.  1 


Hay  una  frase  en  el  dictamen  de;  lii  comisión  que, 
por  si  no  volviera  á hacer  uso  de  la  palabra  debo  ex- 
plicar, porque  pareco  que  se  ha  prestado  á varios  co- 
mentarlos, y es  la  siguiente:  No  ha  de  tener  efecto  re* 
troacti&o  pira  casos  que  ofrezcan  solución  de  continuidad. 
La  comisión  ha  tenido  en  cuenta  el  siguiente  caso,  aca- 
so puramente  ideal  en  estos  momentos,  que  puedo  no 
tener  aplicación,  pero  que  puede  tenerla. 

Imagínese  el  00  ogro  so  uu  oficial  general  investido 
de  un  alto  mando  militar  que  está  desempeñando,  y 
elegido  Diputado  por  un  distrito;  imagínemele  con  ei 
carácter  militar  íntegro,  y el  carácter  de  Diputado  en 
su  virtualidad,  pero  quo  no  ha  llegado  á tomar  asiento 
en  el  Congreso,  y que  si  se  presentara  la  tomaría  sin 
dificultad  de  ninguna  especio;  ¿no  seria  pueril  queso 
obligase  á este  individuo  á renunciar  su  cargo  para  ve- 
nir á sentarse  en  estos  escaños,  á reserva  de  volverle  á 
nombrar  inmediatamente  el  Gobierno  en  virtud  de  esta 
autorización  para  el  mismo  cargo  militar?  A esto  se  ha 
referido  et  dictamen  de  la  comisión,  y yo  concluyo  ro- 
gando al  Congreso  se  sirva  desechar  la  enmienda  del 
Sr.  Marqués  de  Sn nidal, 

Bi  Sr-  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  pero  le  advierto  que 
no  falta  más  que  un  minuto  para  cumplir  Jas  horas  de 
Reglamento* 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Algo  más  de  uu  mi- 
nuto habré  de  hablar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  es  el  Presidente  el  que 
limita  á S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra,  sino  el  reloj;  no 
falta  más  que  un  minuto,  y por  consiguiente,  si  S*  8. 
quiere,  le  reservaré  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Tanto  más  se  lo 
agradezco  áS.  3.,  cuanto  que  una  vez  que  ha  entrado  en 
el  salón  el  Sr.  Presidente  deí  Consejo  de  Ministros,  yo, 
en  mi  rectificación,  y si  las  prescripciones  reglamenta- 
rias al  rectificar  me  lo  consintieran,  consumiendo  uno, 
ó dos,  ó los  tres  turnos  en  contra  del  dictamen,  había 
de  discutir  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ó al  me- 
nos exponer  á su  consideración  lo  que  yo  considero  ver- 
daderos errores  acerca  de  principios  fundamentales  del 
sistema  represen  tati vo,  recientemente  expuestos  con  fá- 
cil palabra  y elegante  frase  por  el  Sr.  Palacios,  y que 
creo  que  no  puede  admitir  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
ni  puede  hacerse  solidaria  de  ellos  la  comisión. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Me  permitiré  proponer  un 
arreglo  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal , y es  que  se  vote 
ahora  ia  enmienda,  y luego  bable  á,  S.  en  contra  de  la 
totalidad  del  artículo,  y entonces  podrá  exponer  las 
consideraciones  que  tonga  por  conveniente* 

EE  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Sí  S*  S*  me  va  á 
hacer  madrugar  mañana  como  hoy,  será  mejor. a 

Leída  la  enmienda,  y habiendo  podido  algunos  se- 
ñores Diputados  que  la  votación  fuese  nominal,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  dos  en  punto. a 
Eran  las  doce. 
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Continuando  la  sesión  á las  dos  y cuarto  de  la  tar* 
de,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Van  á entrar  á jurar  dos 
señores  Diputadlos, i> 

Juraren  y toraaron  asiento  los  Sres.  Merches  y Ce* 
drtin,  participando  que  ingresaban  respectivamente  en 
las  secciones  sétima  y primera* 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fa- 
bra  (D.  Kilo). 

El  Si\  PABRA  {D.  Kilo):  Tengo  él  honor  de  pre- 
sentar una  exposición  que  el  Ayuntamiento  dé  Caldas 
de  Momiuy,  de  mi  distrito  electoral,  dirige  á las  Cór- 
tes  pidiendo  que  el  puerto  de  Barcelona  se  elija  como 
punto  de  partida  para  el  correo  de  España  á Filipinas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión respectiva. 


El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  San  Car- 
los tiene  la  palabra. 

Et  Sr.  Marqués  de  SAN  CARLOS:  Para  presentar 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  respecto  á la 
proyectada  linea  de  vapores  á Filipinas, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez)  Pasará  á la  co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ca- 
bezas. 

El  Sr,  CABEZAS:  La  he  pedido  para  presentar  ana 
exposición  de  varios  Ayuntamientos  del  distrito  de 
Tremp*  rogando  á las  Córtes  que  adopten  las  medidas 
oportunas  para  aliviar  la  miseria  en  que  ha  quedado 
aquella  comarca  por  los  desastres  de  ia  guerra  civil  y 
ta  falta  de  cosechas 

El  Sr*  SECRETARIO  {Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Peticiones* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Hernán- 
dez López  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  una  des- 
gracia de  familia* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  de 
Ja  enmienda  del  Sr,  Sardoal.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr*  Marques 
de  Sardoal,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, se  pidió  por  competente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuese  nominal;  verileada  ésta, 
quedó  desechada  aquella  por  80  votos  contra  18,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no * 

Silvela* 

Fernandez  Cfidórniga. 

Rico. 

Martin  de  Herrera. 


Toreno  (Conde  de)* 

Homero  Robledo. 

Sedó* 

Ca rdenal. 

De  Miguel* 

Fábrá  (D.  Nüo)* 

Dauvíla* 

Puig  y Llagosterá, 

Peréz  Son  Mi  lian. 

González  Yallaríno* 

Candan* 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  do  la). 
La  nos. 

Sánchez  Bustllto. 

Euiz  Tagle* 

Cabezos. 

Gos-Gayon* 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Sala. 

Casado  y Mata* 

Pallares  (Conde  de)* 

San  Carlos  (Marqués  de)* 

Moreno  Mora. 

Salgado. 

Alorcon  Luján. 

Cruzad  a Vil  [a  a rail. 

Perez  Garchítorena, 

Llobregat  [ Conde  de). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Jiménez  Palacios* 

Cantero. 

Torres- Cabrera  (Conde  de)* 
Almenas  (Conde  de  las). 

Soldevila* 

Mariscal. 

Bernad, 

Vallcjo  (Marqués  de}* 

Moraza. 

Garmendia 
Gassefc  y Matheu, 

Batllé* 

Encina  (Conde  de  la). 

Los  Arcos. 

Bañerea. 

Fuentes. 

Aman* 

Esteban  Collantes  (t>.  Saturnino). 
Yivanco. 

Bosch  y Labras. 

Mena, 

Botella  (D,  Francisco). 

Carnicero, 

Francos  (Marqué!  dé)* 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Nuñez  de  Prado  (D*  José). 
Miranda. 

Lasóla* 

Monedero  y Monedero 
Basan  ta  y Miranda. 

García  Camba. 

Martínez  de  Tejada. 

Taviel  de  Andrade, 

Cerda* 

Quintana. 

Figuera  (D,  Fermín}* 

Fernandez  de  la  Hoz* 

Puente  y Pellón, 
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Vázquez  y Rodríguez. 

Nieto  Ál varea. 

Campos  de  Orellaua. 

Morcillo. 

Perier. 

Torres  de  la  Presa  [Marqués  de  las). 
Cuadrillero. 

Saltillo  (Marqués  del). 

Sr,  Presidente. 

Total,  80. 

Señores  que  dijeron  si . 

Martínez  (D.  Cándido). 

Nuuez  de  Arce. 

Sagas  t a. 

Marte  reí  L 
León  y Castillo. 

López  Domínguez. 

Balaguer. 

Avila  Ruano, 

Angulo, 

Fabra  {D,  Camilo). 

Gastelar. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Salamanca  y Negreta, 

Total,  13. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 


Et  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  del  pro 
yecto  de  Constitución  de  la  Monarquíaespanola.  ( Véase  el 
Apéudiee  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  A drill  Diario 
número  35,  sesión  del  5 de  Ídem;  Diario  núm.  38,  sesión  del 
6 de  idem ; Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  idem : Diario 
número  38,  sesión  del  S de  idem;  Diario  núm.  41,  sesión 
del  19  de  idem ; Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de  idem; 
Diario  núm,  44,  sesión  dd  22  de  idem ; Diario  núm.  45, 
sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm  48,  sesión  del  25  de  idem ; 
Diario  núm.  47,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm . 48, 
sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm . 50,  sesión  del  1°  de 
Moyo;  Diario  núm.  51 , sesión  del  3 de  idemt  y Diario  nú- 
mero 52,  sesión  del  4 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  en  el  art.  11, 

Et  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda 
sexta  at  citado  artículo  es  del  Sr,  Perier,  y dice  así: 

«Rogamos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  art.  1 1 del  proyecto  de  Constitución,  el  cual 
deberá  redactarse  de  este  modo: 

«Art,  11.  La  religión  de  la  Nación  española  es  la 
católica  apostólica  romana.  El  Estado  se  obliga  á mante- 
ner el  culto  y sus  ministros. 

Ninguna  persona  será  perseguida  en  España  por  las 
opiniones  religiosas  que  profese  privadamente,  mientras 
no  ataque  con  actos  ó manifestaciones  publicas  á la  re- 
ligión católica.» 

Palacio  del  Congrego  24  de  Abril  de  1 87  6, = Garlos 
María  Perier. = José  Manuel  Díaz  de  Herrera. = José  Mo- 
reno Ideante,  = Pedro  Pascual  Sala. Gonzalo  Sánchez 
Arjona,  = Javier  María  Los  Arcos.  = Conde  de  Tor- 
reánaZi» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perier  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PERIER:  Señores  Diputados , la  enmienda 
que  voy  á tener  el  honor  de  apoyar  después  de  los  in- 


cidentes y discusiones  que  habéis  presenciado,  es  toda- 
i vía  de  las  que  se  re  fíe  re  o á la  más  alta  y delicada  cues- 
tión que  puede  presentarse  en  una  Asamblea  española; 
y conociéndolo  yo  así,  no  es  extraño  que  me  halle  po- 
seído del  gran  temor  con  que  pronuncio  mis  palabras. 

No  son  éstas  armas  de  oposición  en  mis  labios  ; la 
cuestión  social  y religiosa  que  debatimos,  está  en  nues- 
tro ánimo  muy  lejos  y muy  por  encima  de  oposiciones 
y Ministerios.  Mis  palabras  y nuestros  votos  son  tributo 
de  conciencia  y deuda  de  honor;  la  conciencia  resuelta- 
mente católica  de  los  que  esta  enmienda  liemos  firmado, 
no  nos  permite  ir  un  punto  más  allá  tocante  á la  base 
religiosa  de  la  Constitución  española  de  loque  sus  tér- 
minos expresan , ni  nos  consiente  dejar  de  dar  en  esta 
solemne  ocasión  testimonio  auténtico  de  la  fé  que  pro- 
fesamos; el  honor  nos  veda  sostener  con  nuestra  voz  y 
nuestros  votos  de  hoy  lo  contrario  de  lo  que  hemos 
proclamado  ayer  y siempre,  lo  contrario  de  lo  que  al- 
guno, como  ei  que  tiene  la  honra  de  hablar  en  este 
momento,  ha  escrito  y publicado  en  libros  y Revistas 
que  muchos  de  los  Srcs,  Diputados  presentes  conocen 
¡ y leen. 

En  1S89,  recien  congregadas  aquellas  Córtes  Cons- 
tituyentes , como  en  1875  recien  venida  la  anhelada  res- 
tauración, el  público  de  España,  ei  colegio  de  mis  elec- 
tores, han  sabido  como  pienso  en  esta  materia;  y ese 
pensamiento  y el  de  mis  dignos  compañeros,  es  lo  que 
voy  á manifestar  por  tercera  vez  al  dirigirme  á vosotros 
en  este  recinto,  ya  que  las  graves  ocasiones  de  hacerlo 
i se  repiten  con  tal  frecuencia  en  una  época  de  tantas  vi- 
’ cisitud.es  y tantas  agitaciones  para  nuestra  Patria.  An- 
tes y después  del  período  electoral,  he  dicho  cío  rameo  - 
te  mi  sentir  á cuantos  debían  saberlo;  y como  el  distri* 
to  que  aquí  me  ha  traído  es  mi  propia  patria,  á la  cual 
he  representado  siempre  entre  vosotros,  conocía  tam- 
bién mis  claras  opiniones  muy  de  antemano. 

La  enmienda  que  os  proponemos  mantiene  la  unidad 
religiosa  en  España,  al  par  que  respeta  la  libertad  de 
conciencia  y la  de  la  vida  privada;  más  que  esto  no 
exigen  ni  consienten  á mi  ver  las  verdaderas  condicio- 
nes de  eso  que  se  ha  dado  en  llamar  nuestra  interna 
Constitución.  Otros  dos  firmantes  de  esta  enmienda, 
mis  dignos  amigos  los  Sres.  Sala  y Moreno  Léante,  vo- 
taron. como  yo,  la  del  Sr.  Alvarcz,  porque  su  redac- 
ción era  exacta  y literalmente  igual  á la  primera  parte 
de  i a nuestra,  y porque  su  preámbulo  en  nada  se  opo- 
nía, sino  al  contrario,  facilita  la  adopción  de  Ja  segun- 
da, Debemos  conservar  la  unidad  religiosa  que  posee- 
mos en  esta  base  esencial  de  la  sociedad,  como  timbre 
especia]  de  nuestra  Nación  y de  nuestra  historia;  y más 
hoy  que  las  cuestiones  religiosas  se  ogitan  en  Europa 
con  tanta  energía  y en  tan  encontradas  direcciones. 

No  es  difícil,  Sres.  Diputados, .conocer  que  en  el  gi- 
ro incesante  de  las  disputas  humanas  haya  un  turno 
que  corresponde  á aquellas  ideas  que  conmueven  á la 
humanidad,  como  ya  indicó  ligeramente  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Duque  de  Almenara, 

Comenzóla  moderna  odad  con  las  luchas  religiosas 
que  promovieron  en  los  siglorXVI  y XVII  Latero  y Me- 
lancton;  y en  pós  de  ellas  surgieron  las  luchas  filosófi- 
cas del  siglo  XVIII,  que  ha  sido  llamado  por  algunos, 
no  con  desacierto,  siglo  de  Voltaire,  el  filósofo  de  la  im- 
piedad. A estas  siguieron  las  luchas  políticas  que  agi- 
taron las  postrimerías  del  siglo  XVIII  y los  principios 
del  presento:  y han  venido  después,  aceleradas  y re- 
crecidas por  todos  los  medios  de  que  disponen  los  ade- 
i lautos  de  la  moderna  civilización,  las  luchas  sociales,  que 
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todavía  no  han  pasado.  Hoy  renacen  también  las  lachas 
religiosas,  Pero  hay  una  circunstancia  singular  en  los 
momentos  presentes.  Cualquiera  do  las  cuestiones  indi- 
cadas evoca  hoy  día  y atrae  á sí  á todas  las  demás,  Así 
la  cuestión  social,  que  fi actúa  entre  el  individualismo 
y el  socialismo,  hácese  á Ja  vez  republicana  en  política, 
materialista  eñ  filosofía  y atea  en  religión.  Y hay  otra 
singular  coincidencia:  el  turno  de  luchas  religiosas  3110 
hoy  renace,  tiene  su  comienzo  en  Alemania,  como  le 
tuvo  en  el  siglo  XVI;  solamente  que  esa  circón  sin  neta 
á que  antes  me  referí  de  los  adelantos  mismos  de  la  ci- 
vilización material  presente,  hace  que  tengo n mucha 
más  extensión  las  cuestiones  que  agitan  á los  pueblos: 
de  cierto  que  Felipe,  Landgrave  de  Hesse,  no  llevó  tan 
lejos  su  acción  como  hoy  la  llevan  Guillermo  de  Pru- 
sia  y el  Principe  de  Bismark, 

En  medio  de  este  moví  miento  general,  que  induda- 
blemente agita  á los  pueblos  de  la  época  moderna,  no- 
tadlo bien;  en  todas  partes  se  hacen  armas  contra  el  ca- 
tolicismo; en  todas  partes  también  el  catolicismo  acude 
á la  defensa  de  los  derechos  y de  los  intereses  morales 
de  la  humanidad;  y hay,  en  vez  de  esa  especie  de  ago- 
nía y de  muerte  (algunos  llegan  hasta  á decretarle  la 
sepultura},  en  medio  de  todo  eso  que  se  anuncia  pom- 
posamente del  catolicismo,  nn  verdadero  movimiento 
religioso,  que  el  catolicismo  impulsa,  que  el  catolicis- 
mo protege  y al  cual  da  el  catolicismo  la  victoria. 

No  ha  mucho,  Afínes  de  1874  ó principios  de  1875, 
se  fundaban  en  la  America  del  Norte  siete  nuevos  obis- 
pados; poco  antes  eu  la  moderna  Francia  se  ha  sentido, 
y se  siente  todavía,  una  restauración  det  sentimiento 
religioso  católico,  que  hace  dedicar  á Dios  la  Nación  en- 
tera en  un  templo  famoso  sobro  las  alturas  do  Montmar- 
tro,  bajo  una  advocación  católica,  y en  que  el  pueblo  y 
el  ejército  se  disputan  el  honor  do  tener  capillas  espe- 
ciales que  lleven  sus  nombres. 

En  logia  térra,  señores,  no  há  muchos  años  que  un 
sacerdote,  que  un  apóstol  anglicano,  nacido  de  la  alta 
nobleza  de  aquella  ilustre  Nación,  Jorge  Spencer,  á 
quien  citó  también  el  Sv.  Conde  del  Llogregat,  se  diri- 
gió A consultar  á los  hombres  de  Estado,  y particular- 
mente á Lord  Clareudou,  á Lord  Jbon  liussell  y á Lord 
Derby , y hasta  el  mismo  Lord  Palmerston,  sobre  los  in- 
convenientes, que  en  su  opinión  pudia  producir  la  di- 
visión religiosa  en  Inglaterra;  y estos  ilustres  hombres 
de  Estado  le  contestaron,  que  las  disputas  llevadas  hasta 
el  extremo,  que  se  iban  llevando  en  la  misma  próspera 
y sólida  Inglaterra,  podiau  llegar  á la  destrucción  del 
poder  de  Ja  Patria. 

Esta  opinión  de  Jos  hombres  principales  do  Ingla- 
terra acerca  de  la  gran  ventaja  de  la  unidad  religiosa, 
está  confirmada  por  otros  hombres  principales  también 
de  la  no  menos  culta  y próspera  Bélgica.  Tengo  en  mis 
manos,  y ruego  al  Congreso  me  consienta  leer,  una  carta 
recientemente  dirigida  á un  Diputado  amigo  mío,  aun- 
que se  sienta  en  banco  muy  distante  del  que  yo  ocupo, 
en  la  cual,  á propósito  de  esta  misma  cuestión,  le  dice 
con  fecha  3 de  Marzo  de  este  mismo  año  lo  que  va  á oir 
el  Congreso.  Es  el  Barón  de  Hanleville,  autor  de  varias 
obras  notables  de  política  y cié  derecho,  director  de  la 
acreditada  Revista  general,  que  se  publica  en  Bruselas, 
uno  de  los  canonistas  más  afamados  do  Bélgica,  uno  de 
los  más  elocuentes  oradores  del  Congreso  de  Malinas,  de 
aquella  Asamblea  en  que  tanto  figuró  el  Cotí  de  de  M011- 
talembert,  Dice  así  á propósito  déla  cuestión  en  que  se 
ocupa  ia  Asamblea  española:  '¡Felicito  á Vd.  por  su  elec- 
ción y por  la  terminación  de  la  guerra;  ahora  espero 


que  emprenderán  Yds.  una  acertada  política.  La  cues- 
tión capital  para  Vds  en  el  órden  político  es  la  libertad 
de  cultos.  Si  yo  fuera  español,  mantendría  por  todos  los 
medios  la  unidad  religiosa  de  mi  país;  beneficio  inapre- 
ciable, ¡tan  grande  es!  Y en  verdad,  creo  que  este  prin- 
cipio es  conciliable  perfectamente  con  la  tolerancia  ci  vil 
cu  materia  religiosa.  Nuestras  instituciones  nacionales 
(las  de  Bélgica)  han  sentido  mucho  ia  influencia  de  las 
ideas  francesas,») 

Por  manera,  que  el  movimiento  religioso  que  en 
nuestros  dias  se  señala  en  toda  Europa,  tiende,  en  me- 
dio de  las  agitaciones  que  hacen  aparecer  lo  contrario, 
k la  creación  de  una  verdadera  unidad;  unidad  que  es 
el  bello  ideal  de  la  vida  humana  en  todo  lo  esencial  para 
ella;  unidad  que  es  lo  único  que  puede  hacer  la  felici- 
dad de  las  Nociones,  cuando  se  elige  bien  el  punto  en 
que  debe  proclamarse,  porque  hay  otras  materias  en  que 
la  variedad  viene  áser  el  complemento  de  la  unidad  para 
producir  el  bien  universal  bajo  la  armonía  que  une  á 
los  dos* 

En  medio  de  ese  movimiento  religioso  se  va  elabo- 
rando lentamente,  y á fuerza  de  grandes  desgracias,  un 
importantísimo  dilema  en  la  vida  pública  de  las  Nacio- 
nes europeas;  y este  dilema,  ¿sabéis  cuál  es,  Srcs.  Dipu- 
tados? Este  dilema  es  que  en  materias  de  fé,  que  en  ma- 
terias religiosas,  hay  que  optar  entre  ser  cristiano  caté - 
tico  ó ateo. 

No  creáis  esto  por  la  sola  fé  de  mis  palabras;  robus- 
tece 1 también  mis  opiniones  las  de  otra  persona  mucho 
más  autorizada  en  este  punto.  Ya  se  han  pronunciado 
á la  faz  de  Europa  en  ei  presente  siglo  estas  solemnes 
frases:  ^ 

«¿Creeis  en  Dios?  Si  creeis,  sois  cristiano  católico; 
si  no  creeis,  atrevóos  á decirlo,  porque  entonces  d sola- 
rais la  guerra,  no  solamente  á la  Iglesia,  sino  á la  fé  del 
género  humano.  Entre  estas  dos  alternativas  no  há  lu- 
gar más  que  para  la  ignorancia  ó la  mala  fé.n 

Se  creerá,  sin  duda,  que  este  es  un  texto  de  algún 
ilustre  Pontífice,  de  algún  sabio  Obispo,  de  algún  es- 
critor católico;  y sin  embargo  no  hay  nada  de  eso, 
Sres,  Diputados;  esta  sentencia  es,  sí,  do  un  profundo 
escritor,  es  de  un  crítico  poderosísimo,  como  acaso  no 
lo  han  visto  mayor  las  edades;  pero  no  ha  nacido  en  el 
campo  de  la  Iglesia,  sino  en  el  seno  de  la  más  radical 
revolución*  Abrid  las  primeras  páginas  del  libro  titu- 
lado De  la  justicia  en  la  re  coludo  n y en  la  Iglesia , y allí 
encontrareis  esa  sentencia.  Pedro  José  Pro ud bou  es  su 
autor.  Y Proudhon  añade:  «Si  yo  no  fuera  ateo,  serla 
católico.» 

Planteada  así  la  cuestión  que  hoy  agita  á Europa, 
¿extrañareis,  Sres.  Diputados,  que  los  que  tenemos  la 
fé  católica  como  vida  de  nuestra  alma  y como  alma  de 
nuestra  vida,  acudamos  á defenderla  por  encima  de  to- 
das las  consideraciones  allí  donde  sea  menester,  que 
acudamos  á proclamarla  sin  ningún  género  de  mira- 
mientos tampoco,  allí  donde  sea  oportuno  hacer  una 
nueva  proclamación  de  nuestra  fé? 

Es  necesario  reconocer  que  todo  lo  que  tiende  á la 
libertad  de  cultos,  tiende  cuando  menos  á la  declara- 
ción del  Estado  ateo;  tiende  á una  de  las  formas  det 
ateísmo,  á que  se  refiere  la  sentencia  de  Proudhon,  El 
ateismo  en  el  Estado  tiene  otra  fórmula  con  que  se  ex- 
presa; se  llama  también  «indiferencia  en  materias  reli- 
giosas;» y el  indiferentismo,  que  en  la  conciencia  indi- 
vidual produce  indudablemente  el  ateísmo,  en  la  con- 
ciencia de  ios  pueblos  produce  también  indudable  y 
fatalmente  el  ateísmo* 
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La  doctrina  del  ateísmo  en  los  Estados,  como  de  la 
ndiferencia  en  materia  de  religión,  es  una  doctriua 
falsa,  es  una  doctriua  que  uo  resiste  á la  crítica.  La 
noción  religiosa  se  funda  en  principios  muy  sencillos, 
que  pueden  expresarse  en  brevísimas  palabras,  y que, 
si  bien  son  más  propias  de  desarrollos  extensos  en  una 
Academia  que  en  una  Asamblea  deliberante,  al  ftn  y al 
cabo,  si  las  discusiones  han  de  tener  un  fundamento  sóii- 
do  cuando  se  refieren  amatorias  constituyentes,  como  la 
de  que  nos  ocupamos  ahora,  si  han  de  tener  este  fun- 
damento sólido,  cu  las  Asambleas  como  en  todas  partes, 
preciso  es,  Sres.  Diputados,  referirlas  á los  principios 
esenciales,  científicos  y filosóficos  á que  ellas  por  sí 
mismas  so  refieren  indudablemente* 

Y estos  principios,  repito,  sou  muy  sencillos,  Des* 
de  el  momento  cu  que  aparece  en  la  mente  humana  una 
idea  principal;  desdo  el  momento  en  que  se  presenta  en 
ella  Ja  idea  de  la  existencia  de  Dios,  so  presenta  acom- 
pañada de  la  idea  de  su  gran  poder,  de  su  perfección 
absoluta;  y desde  el  punto  en  quo  ambas  Ideas,  com- 
plementarias la  una  de  la  otra,  se  han  presentado  en  la 
mente,  sucede  que  al  lado  de  la  convicción  que  croa  la 
idea,  nuce  también  uu  sentimiento  de  respeto  hacia  ese 
Dios  en  cuya  existencia  se  croe,  porque  es  ley  cons- 
tante de  nuestra  alma,  que  cuando  existe  en  el  enten- 
dimiento una  idea  esencial,  brote  en  seguida  en  el  eo* 
razón  un  sentimiento  correlativo*  Así,  á la  idea  de  la 
religión  acompaña  siempre  el  sen  ti  miento,  religioso,  pro- 
pio de  los  individuos  y propio  de  Jos  pueblos;  y coa  el 
sentimiento  religioso  se  presenta  la  necesidad  de  ta 
práctica  del  cuito. 

Esía  es  la  noción  de  la  religión  (que  no  es  menester 
explicar  más)  en  los  individuos  y en  los  pueblos.  Y co- 
mo las  religiones  no  las  inventan  los  Gobiernos,  sino 
que  las  sienten  los  pueblos  por  causas  históricas  que  no 
es  del  momento  desarrollar,  resulta  que  los  Gobiernos 
tienen  obligaciones  que  cumplir  relativamente  á esta 
materia;  y cuando  hay  nn  pueblo  como  el  español,  que 
por  razones  especiales,  por  razones  principalísimas,  por 
razones  que  no  pueden  rebatirse,  profesa  la  unidad  ca- 
tólica, el  Gobierno  tiene  el  deber  iueludible  do  ser  ca-* 
tólíco,'  como  lo  es  el  pueblo  que  representa.  De  manera, 
que  el  Gobierno  no  concede  nada  de  gracia  á un  pue- 
blo cuando,  como  sucede  en  España,  se  declara  católico 
para  representar  Tardadora  y genuiaamente  ai  pueblo 
que  rige. 

Una  vez  que  la  doctrina  del  Estado  ateo,  la  indife- 
rencia en  materia  de  religión  no  puede  aceptarse,  porque 
es  totalmente  falsa,  queda  otra  cuestión  que  ya  se  acer- 
ca más  á la  práctica;  la  de  cómo  debe  el  Estado  profe- 
sar la  religión  católica  en  el  pueblo  que  rige. 

Ya  veis,  Sres,  Diputados,  que  sin  gran  detenimien- 
to y sin  ningún  extravío,  he  llegado  al  punto  concreto 
á que  se  refiere  la  discusión  presente.  Y á propósito  de 
la  manera  cómo  debe  el  Estado  profesar  la  religión  ca- 
tólica del  pueblo  español,  hay  tres  formas  que  tener  en 
cuenta:  hay  la  forma  de  la  libertad  de  conciencia,  la 
forma  de  la  libertad  de  la  vida  privada,  y la  forma  de 
la  libertad  de  cultos;  cada  una  de  ellas  puede  aplicarse 
á uu  pueblo  según  sus  circunstancias  especiales,  seguu 
las  peculiares  condiciones  de  La  Njícíou*  de  su  historia* 
de  su  organismo,  de  los  elementos  vitales  de  aquel  pue- 
blo mismo.  Por  manera,  que  esta  es  una  cuestión  rela- 
tiva; nunca  en  ninguna  parte  se  ha  dicho  que  sea  una 
cuestión  dogmática,  pero  sí  una  cuestión  político  reli- 
giosa la  primera  do  todas  las  cuestiones  que  pueden 
presentarse  á la  decisión  de  una  Asamblea. 


Lo  que  hay  que  probar,  pues,  para  establecer  la  li- 
bertad de  cultos  en  España,  es  quo  las  con  liciones  es- 
peciales de  España  exigen  quo  esta  libertad  de  cultos 
so  establezca;  y mientras  eso  no  so  pruebe,  y si  se 
prueba  lo  contrario,  todo  Jo  que  tienda  á establecer  la 
libertad  de  cultos  será  una  errada  mauera  do  resolver 
la  cuestión  religiosa,  ¿Y  consienten,  Sres,  Diputados* 
las  circunstancias  de  la  Naciou  española,  su  historia  y 
los  sacrificios  de  toda  su  vida  nacional,  que  se  esta- 
blezca la  libertad  de  cultos?  ¿Puede  hacerse  esto  sin  vio- 
lentar toda  la  organización  más  principal  de  su  vida, 
sin  tocar  y herir  las  fibras  que  palpitan  mas  poderosa- 
mente en  su  corazón? 

¡Ah,  señores!  Si  eo  España  no  hubiera  habido  una 
guerra  de  siete  siglos,  que  por  más  que  se  haya  citado 
algunas  veces  ligeramente  en  esta  Asamblea,  convieue 
recordarlo  siempre;  si  no  hubiera  habido  una  guerra  de 
siete  siglos,  guerra  gigantesca,  incomparable,  como 
ninguna  Nación  ia  ha  tenido,  en  la  cual  solamente  á im- 
pulsos de  la  fé  religiosa  se  hubiesen  lanzado  los  débiles 
restos  de  una  Nación  que  parecia  que  agonizando  ya  iba 
á ser  borrada  del  mapa  de  Europa;  si  uo  existieran  las 
hazañas  de  tautos  héroes,  aquellas  fervientes  adhesio- 
nes de  tantos  espíritus,  aquel  movimiento  nacional,  en- 
salzado, cantado  y pregonado  en  todas  partes  del  mun- 
do como  una  epopeya;  si  uo  existiera  aquel  movimien- 
to en  el  cual  España  hizo  al  Mediodía  mas  que  Polonia 
al  Oriente,  que  fue  guardar  á toda  Europa,  guarecerla 
en  una  guerra  que  no  era  de  Nación  á Nación,  Bino  de 
couti uente  á continente  y en  que  luchaba  de  una  parte 
la  Africa  entera  y aun  Asia,  y de  otro  soto  Es  puna,  quo 
con  la  sangre  de  sus  hijos  defendía  á toda  Europa  de  - 
tras  de  sí;  si  no  hubiera  habido  todo  esto,  se  pudiera 
preguntar  todavía:  ¿en  que  se  funda  ia  unidad  religiosa 
eu  la  Patria  española?... 

Bí  uo  hubiera  habido  inmediatamente  después  un 
suceso*  quo  también  han  cantado  las  Naciones,  que 
también  nos  han  envidiado  los  pueblos,  eu  el  cual  se 
hubiera  visto  á nn  géoio  especial  de  esen  que  produce 
La  humanidad  rara  vez,  á un  Cristóbal  Colon,  conci- 
biendo eu  nombre  de  la  ciencia  y de  la  fe  uu  proyecto 
colosal,  el  descubrimiento  de  un  mundo  á que  su  gran^ 
de  alma  aspiraba  y que  iba  paseando  por  toda  Euro- 
pa, recorrieudj  su  propia  Patria  y Jas  demás,  pidiendo 
como  de  limosna  ayuda  para  llevar  á cabo  aquel  prodi- 
gio, que  prodigio  fabuloso  era  para  aquellos  tiempos;  si 
no  se  hubiera  visto  desdeñado  y desatendido  en  todas  las 
Naciones,  sin  que  nadie  ie  hubiera  prestado  apoyo, 
y hubiera  llegado  al  gabinete  de  una  lie  i na  católica  y 
al  claustro  humilde  de  un  convento,  y solo  en  aquel 
gabinete  de  una  mujer  española  y católica , y en  aquel 
claustro,  donde  era  guardián  un  fraile  español  y católico, 
hubiera  encontrado  el  apoyo  que  buscaba  con  tanto 
afan*  y por  virtud  de  aquel  apoyóse  hubiera  lanzado  á 
explorar  mares  ignotos  y á plantar  en  países  descono- 
cidos la  bandera  de  nuestra  Patria;  si  no  hubiera  llega- 
do á un  continente  desconocido,  y hubiera  descubierto 
lo  que  entonces  parecía  una  fábula,  y después  do  des- 
cubierto lo  hubiera  bautizado  con  el  bautismo  español 
cristiano,  y hubiera  llevado  la  civilización  y la  fé  á 
aquellas  regiones  salvajes;  si  no  hubiera  sucedido  todo 
eso,  entonces  se  pudiera  preguntar:  ¿en  que  se  funda  la 
unidad  católica  en  España?.,  , 

Si  no  hubiera  habido  todavía  en  nuestros  modernos 
tiempos  otro  hombre  gigante,  de  esos  que  no  son  con- 
quistadores ni  civilizadores  científicos  y cristianos,  como 
Cristóbal  Colon,  sino  acaso  instrumentos  providenciales 
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y dolorosos,  grandes  capitanes,  que  llevadas  de  una 
ambición , de  una  soberbia  y de  un  temperamento  lie- 
róico  se  lanzan  desde  su  Patria  á recorrer  el  universo 
entero  sin  tener  más  límites  para  su  ambición  que  la 
guadaña  de  la  muerte  o el  ¡atrás!  de  la  fortuna;  si  no 
hubiera  habido  un  Napoleón  I que  hubiera  hecho  córte 
suya  de  todas  las  soberanías  reinan  tes,  y hubiera  veni- 
do á España  para  buscar  un  aumento  de  sn  córte,  y 
hubiera  encontrado  en  ella  el  tropiezo  que  le  llevó  á 
Santa  Elena  y después  ai  sepulcro;  si  no  hubiera  habi- 
do aquella  guerra  moderna  llamada  de  la  Independen- 
cia, guerra  épica,  guerra  gigantesca  también,  cuando' 
todas  las  demás  Naciones  sucumbían  al  grito  de  Patria 
y religión y entonces,  Sres.  Diputados,  se  podría  pre- 
guntan ¿en  qué  se  funda  la  unidad  religiosa  de  Es- 
paña?,,, 

Pero  cuando  hay  todo  esto  en  la  historia  de  una  Na- 
ción; cuando  se  han  sufrido  Jos  rudos  embates  y an- 
gustias de  luchas  épicas,  y han  venido  irrupciones  ex- 
tranjeras en  nombre  de  falsas  religiones,  y se  ha  en- 
contrado una  fuerza  de  unidad  y de  heroísmo  en  el  sen- 
timiento religioso  para  rechazar  las  fuerzas  invasores,  y 
se  ha  regenerado  la  España,  y hemos  vuelto  á tener  en 
virtud  de  esa  fuerza  una  Patria  con  la  cual  dos  enor- 
gullecemos, entonces  no  se  puede  ni  preguntar  en  qué 
se  funda  la  unidad  religiosa,  ni  dejar  de  prestar  acata- 
miento Asambleas  y Gobiernos,  á sentimientos  que 
palpitan  poderosamente  en  las  entrañas  do  la  Nación  y 
pululan  por  todas  partes* 

En  España,  Sres.  Diputados,  no  hay  más  que  una 
clase  do  profesores  cié  doctrinas  religiosas;  en  España 
no  hay  más  que  ó católicos  ó indiferentes  en  materia 
de  religión,  Y esto  que  digo  yo,  y lo  digo  con  plena 
convicción,  se  ha  dicho  en  este  mismo  sitio  con  toda  la 
autoridad  que  puede  exigirse  para  ser  creído.  Uno  de 
los  hombres  ilustres,  indudablemente  sabio  y probo, 
que  sustenta  las  ideas  que  se  esparcen  en  España  de 
indiferencia  en  materia  de  religión,  el  8r.  Salmerón,  ha 
dicho  aquí  que  no  cree  en  la  religión  católica,  pero  que 
no  cree  tampoco  en  ninguna  otra  religión;  no  quería 
ninguna  religión  positiva,  porque  la  guerra  quohoy  se 
hace  á la  religión  católica  no  es  guerra  á esa  religión 
sola,  sino  guerra  á todas  las  religiones;  solamente  que 
como  la  religión  católica  es  la  religión  verdadera,  y es 
tan  sabia  y se  cimenta  en  todos  los  elementos  verdade- 
ros de  la  naturaleza  humana,  y es  poderosa,  incontras- 
table, han  tenido  buen  cuidado  los  adalides  astutos  y 
expertos  de  no  gastar  mucho  tiempo  en  ir  á buscar 
otras  religiones  estériles,  que  por  sí  solas  perecen  y se 
caen;  y por  eso  emplean  todo  su  afaii  y todos  sus  me- 
dios en  ir  á buscar  la  religión  verdadera,  Y aquí  tene- 
mos explicado  el  motivo  de  esa  universal  cita  de  todos 
ios  no  creyentes  para  combatir  la  religión  católica;  por- 
que pasa  lo  que  dice  el  dilema  de  Proudhon:  «la  fé  está 
en  los  católicos,  ó uo  está  en  nadie.  » 

Hay  también  autoridades  que  pueden  servirnos  para 
corroborar  esta  idea,  á saben  que  en  España  no  hay 
creyente  que  no  sea  católico.  Un  periódico  muy  ilus- 
trado que  se  publica  en  Madrid,  en  10  de  Febrero  de 
1875,  estampaba  las  siguientes  palabras  textuales:  «Los 
seis  años  últimos  han  puesto  las  cosas  bien  en  claro  en 
nuestra  Patria,  Las  tentativas  de  propaganda  protestan- 
te no  han  producido  resultados.  La  trasformaciou  de 
miserables  locales  en  templos  para  las  sectas  heréticas 
y la  distribución  á bajo  precio  de  Biblias  protestantes, 
no  han  servido  más  que  para  poner  de  manifiesto  la 
imposibilidad  de  que  esta  secta  prospere  en  España,  y 


algo  semejante  sucede  en  todos  los  países  extranjeros. 
El  protestantismo  no  logra  aumentar  sus  huestes  en 
ninguno. 

«En  el  siglo  XVI,  quien  no  era  católico,  era  protestan- 
te ó judío;  necesitaba  siempre  dar  culto  a Dios,  según 
sus  creencias.  En  el  siglo  XIX,  el  que  abandona  el  ca- 
tolicismo se  entrega  á la  incredulidad  ó la  indiferencia; 
no  quiere  en  ningún  caso  culto  ni  iglesia . » 

Estas  palabras,  como  se  vé,  se  aproximan  bastante 
al  sentido  de  las  de  Proudhon,  y son,  como  he  dicho, 
de  un  ilustrado  periódico  de  sereno  y sosegado  criterio, 
de  seriedad  en  sus  conceptos;  y todos  habréis  compren- 
dido que  me  redero  á la  ilustrada  publicación  la  Epoca , 
no  contraria  al  espíritu  que  puedan  tener  en  las  demás 
cuestiones  Jos  que  sostengan  la  oportunidad  de  estable- 
cer la  tolerancia  religiosa. 

Pero  hay  todavía  otro  texto  más  oficial,  que  para 
mí  tiene  grandísima  importancia,  porque  se  refiere  á nn 
hombre  publico  de  los  más  eminentes  que  tiene  nuestra 
Patria,  á un  hombre  público  lleno  de  ilustración,  de 
servicios,  de  merecimientos;  y lo  que  acaba  de  aquila- 
tar á mis  ojos  más  todavía  los  muchos  títulos  que  tiene, 
Heno  de  modestia.  El  Sr.  D.  Francisco  de  Cárdenas,  mi 
ilustre  amigo,  á quien  me  refiero,  decia  en  un  decreto 
de  9 de  Febrero  de  1875,  que  lleva  su  firma,  las  pala- 
bras siguientes:  «La  ley  de  18  de  Julio  de  1870  prescin- 
dió de  que  el  matrimonio  es  Sacramento  entre  los  católi- 
cos, sin  considerar  bastante  que  la  religión  santa  que  así 
Restablece  es  la  única  que,  cou  pocas  excepciones,  profe- 
sa la  Nación  española.»  De  manera  que,  si  como  todos 
atestiguan,  porque  en  esto  á mi  ver  no  hay  diferencia  de 
opiniones,  en  España  no  hay  más  que  creyentes  católicos, 
y los  pocos,  muy  pocos,  que  no  ío  sean  no  tienea  ningu- 
na otra  religión  positiva,  y sabido  es  que  solamente  las 
religiones  positivas  pueden  exigir  y tener  un  culto, 
entonces,  Sres.  Diputados,  ¿para  quien  vamos  á esta- 
blecer en  España  la  libertad  de  cultos?  ¿O  es  que  se  ha 
de  legislar  en  una  Nación  para  los  intereses,  para  las 
tendencias  y para  las  exigencias  de  otras  Naciones? 
¿Dónde  iríamos  á parar,  Sres*  Diputados,  sí  este  prin- 
cipio se  admitiera  por  un  momento  en  el  ánimo  de  los 
que  hemos  de  contribuir  á formar  las  leyesen  esta  ma- 
teria?.,. Solamente  podría  alegarse,  y se  ha  alegado  al- 
guna vez,  un  argumento  nuevo  á propósito  de  la  liber- 
tad de  cultos,  con  relación,  no  ya  á España,  que  no 
hay  español  que  pueda  disentir  del  culto  católico,  sino 
á los  extranjeros;  y es  el  argumento  famoso,  muchas 
veces  repetido , del  advenimiento  de  los  capitales  ex* 
tranjeros;  que  es  necesario  que  España  no  se  aislé,  que 
no  sea  una  excepción  en  Europa,  para  que  vengan  á 
beneficiarla  con  sus  capitales,  con  sus  industrias,  con 
su  ingenio,  con  sus  empresas  los  extranjeros,  que  de 
otra  suerte  no  pueden  venir  aquí,  porque  buyen  de  esta 
especie  do  irracional  exclusivismo  con  que  los  rechaza- 
mos. ¿Y  es  sério  este  argumento,  Sres.  Diputados? 

Antes  del  68  ya  habia  en  España  el  especialísi- 
mo,  el  colosal  comercio,  relativamente  al  país,  que  se 
ejerce  entre  Jerez  y Cádiz  con  Inglaterra,  y entre  Ca- 
taluña y Cantabria  con  los  Estados-Unidos;  habia  el 
magnífico  sistema  de  nuestros  faros,  la  red  perfecta  de 
nuestros  telégrafos,  y cerca  de  6.000  kilómetros  de 
ferro- carriles  construidos,  explotados  en  su  mayor  parte 
por  capitales  extranjeros,  Con  ingenieros  extranjeros, 
con  maquinistas  extranjeros,  y á nadie  se  ha  ocurrido 
decir  qne  las  verdaderas  mejoras  que  reclamaba  la  ci- 
vilización material  presente  hubieran  menester  que  se 
estableciera  cu  España  la  libertad  de  cultos.  Precisa- 
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mente  me  consta  lo  contrario,  porque  formó  parte  de 
unas  Córtes  y de  una  comisión  parlamentaría  en  que 
se  abrió  información  para  averiguar  en  qué  consistía  la 
crisis  que  sufrían  las  empresas,  y se  convino  en  que 
consistía  en  la  prisa  con  que  se  habían  hecho  los  ferro- 
carriles; esas  grandes  arterias  de  la  riqueza  de  los  pue- 
blos* antes  de  tener  carreteras  y caminos  vecinales;  y 
se  trató  de  averiguar  qué  remedio  habría  que  evitase  el 
triste  espectáculo  de  tener  que  cerrar  los  ferro -carriles 
con  que  se  envanecía  España.  Y entonces,  lejos  de  sos- 
pecharse por  nadie  que  la  unidad  religiosa  fuera  causa 
de  que  Espada  no  participase  de  las  mejoras  materiales 
del  siglo,  lo  que  se  demostró  es  que  por  haberlas  acep- 
tado demasiado  de  prisa  estábamos  en  una  crisis  que 
era  necesario  salvar. 

Esto  quiere  decir  que  los  capitales  extranjeros  no 
hán  menester  la  libertad  do  cultos  para  nada  en  Espa- 
ña. Esto  quiere  decir  que  los  capitales  extranjeros  hán 
menester  tres  cosas,  y ninguna  más:  primera,  órdeti; 
segunda,  justicia;  tercera,  probabilidad  de  ganancia; 
que  á eso  tienden  todos  ios  capitales  y capitalistas;  y á 
donde  haya  esas  tres  cosas,  de  seguro  acudirán  los  ca- 
pitales extranjeros  á verificar  las  empresas  que  indique 
la  conveniencia  general. 

Pero  dejando  aparte,  Sres.  Diputados,  estas  consi- 
deraciones generales,  que  son  muy  pertinentes  á la 
cuestión,  y con  las  que,  lejos  de  querer  molestar  á la 
Cámara,  he  querido  fundar  lo  que  voy  á seguir  dicien- 
do, pasemos  ahora  á otras  consideraciones  más  concre- 
tas, más  directas  todavía.  Veamos  en  derecho  constitu- 
yente cuáles  son  las  reglas  que  se  siguen  á propósito 
del  establecimiento  ó mudanza  de  religión  en  una  da- 
ción cualquiera. 

Muchas  autoridades  pudiera  citar;  pero  deseando 
concretarme,  porque  aprecio  y estimo  que  solo  á esta 
costa  he  de  lograr  la  atención  del  Congreso,  me  fijo  en 
una  sola.  Ei  autor  principal  de  derecho  constituyente, 
el  Barón  de  Moutesquieu,  declara  ante  todo,  en  su  Es- 
pirito de  las  leyes  á propósito  de  religiones,  que  la  cris  ■ 
tianaes  incompatible  con  el  despotismo,  y añade  estas 
bellas  frases:  «¡Cosa  admirable!  La  religión  cristiana, 
que  parece  no  tener  más  objeto  que  la  felicidad  de  la 
otra  vida,  es  la  que  nos  hace  felices  en  ésta*  Después  de 
ella,  el  mayor  bien  son  las  leyes  políticas  y civiles.» 

Y dice  también  terminantemente  á nuestro  propó- 
sito: «El  principio  fundamenta!  de  las  leyes  políticas  en 
punto  á religión,  es  que  en  el  caso  de  poderse  recibir 
ó no  recibir  en  el  Estado  una  religión  nueva,  no  se 
debe  admitir.»  Esto  lo  han  alegado,  este  texto  le  han 
invocado  muchos  Obispos  españoles  cuya  sabiduría  é 
ilustración  es  notoria,  cuando  se  discutió  la  cuestión 
religiosa  el  año  69,  y cuando  se  ha  anunciado  esta  dis- 
cusión que  -hoy  nos  ocupa;  y la  verdad  es  que  para 
quien  conozca  la  trascendencia  que  llevan  consigo  las 
variaciones  en  materia  religiosa,  no  ie  parecerá  que  el 
profundo  y sesudo  autor  que  he  citado  andaba  exage- 
rado y estaba  fuera  de  razón.  Cuando  eu  una  Nación  se 
ha  verificado  la  unidad  de  la  Patria  bajo  las  bases  prin- 
cipales en  que  se  apoya  toda  su  organismo,  y estas 
bases  principales  pueden  reducirse,  como  en  España,  al 
sentimiento  monárquico  y al  sentimiento  religioso,  sin 
perjuicio  del  sentimiento  de  libertad  é independencia, 
que  no  le  cito  como  miembro  separado,  porque  se  com- 
penetra con  los  dos  primeros,  y porque  lejos  de  ser  un 
término  de  oposición  es  un  término  de  armonía;  cuando 
el  sentimiento  monárquico  y ei  sentimiento  religioso 
han  logrado  la  grandeza  de  la  Pátria,  con  gloria,  con 


esplendor  y con  fecundidad};  cuando  los  desmanes,  loa  ex- 
travíos y tristezas  que  se  hayan  sufrido  á los  ojos  de  una 
severa  crítica,  no  pueden  atribuirse  ni  al  sentimiento 
monárquico  ni  al  sentimiento  religioso,  sino  á otros  sen- 
timientos que  en  ellos,  como  en  todo  lo  humano,  se  in- 
troducen para  algunas  veces  extraviarlos  ó envenenar- 
los, es  necesario  mirar  con  mucho  cuidado  cuanto  atañe 
á esos  dos  sentimientos,  ejes  de  la  vida  nacional;  mirar 
con  mucho  cuidado  cuanto  hiera  ó toque  y extremezca 
esas  fibras  intimas  del  corazón  de  los  españoles,  esas 
poderosas  palpitaciones,  comeantes  dije,  del  sentimiento 
nacional.  Si  no  se  quiere  tener  una  Pátria  pequeña,  de- 
gradada, descreída,  envilecida,  es  menester  no  tocar 
siquiera  ni  extremecer  amenudo  esas  fibras  íntimas  que 
forman  su  manera  de  ser  y dan  el  tono  de  su  virilidad. 

Aquí  se  ha  reanudado  la  tradición  manárquica  con 
gran  acierto*  cou  iu tuición  admirable  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  Todos  sabéis  eu  qué  for- 
ma y por  qué  manera  se  hizo  la  restauración  del  prin- 
cipio monárquico,  aun  antes  de  pisar  el  suelo  de  la  ama- 
da Patria  nuestro  jó  ven  Rey  D.  Alfonso;  ¿recordáis  que 
hubiera  algún  plebiscito,  alguna  Asamblea  convoca- 
da, alguna  reunión  que  pudiera  dar  á eníeuder  que 
se  fundaba  el  principio  monárquico  en  otra  cosa  que  en 
la  legitimidad  dei  principio  hereditario,  como  decía  con 
notable  insistencia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros al  contestar  á bellísimas  y elegantísimas,  pero 
también  intencionadísimas  indicaciones  dei  elocuente 
Diputado  Sr,  Gartelar?  El  30  de  Diciembre  de  1374  se 
proclamó  en  España  la  restauración,  y ol  31  aparecía  la 
Gacela  de  Madrid  con  una  viñeta  que,  en  vez  de  decir: 
«República  española*»  tenia  las  armas  de  España,  y na- 
turalmente los  símbolos  de  la  Monarquía;  y en  la  pri- 
mera columna  de  la  primera  página  do  ese  primer  nú- 
mero de  esa  Gaceta  de  la  restauración  decía  sencilla- 
mente el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «En 
virtud  de  los  poderes  que  me  otorgó  S.  M.  el  Rejr  Don 
Alfonso  XII  en  Sandhurst,  con  fecha  tantos  de  Agosto 
de  1874*  vengo  eu  nombrar  Ministros  de  la  Regencia 
interina  ó del  Gobierno  provisional*  á D.  Fulano  y á Don 
Fulano.»  Quedó  restaurada  latradicion  monárquica;  que 
dó  restaurado  el  derecho  hereditario;  y consecuencia  do 
ello  ha  sido  traer  aquí,  á estas  Cortes  y á esta  discusión, 
separado  en  dos  partes  ó fragmentos,  el  proyecto  de 
Constitución  española*  poniendo  en  la  una  como  resuel- 
to lo  relativo  á esa  Monarquía,  que  ya  desde  entonces 
estaba  proclamado  por  su  propio  derecho*  y en  la  otra 
lo  que  estamos  ahora  discutiendo  y todo  io  que  nos  que- 
da por  discutir. 

Yo  prescindo  ahora  de  los  sistemas  que  cada  parte 
de  la  Cámara  entiende  que  son  los  más  legítimos;  yo  io 
que  hago  es  señalar  este  hecho,  que  es  muy  expresivo, 
á propósito  de  la  virtualidad  que  en  España  tiene  el 
principio  monárquico;  virtualidad  que  perderia  indu- 
dablemente. y esta  ha  sido  la  intuición  del  gran  ta- 
lento del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  desde 
el  momento  en  que  se  entregara  á discusión;  porque 
discusión  quiere  decir  duda,  y duda  quiere  decir  que 
lo  mismo  se  puede  resolver  que  sí  ó que  no;  y desde  el 
momento  en  que  hay  en  uua  Nación  una  época  más  ó 
ménos  larga  de  años*  de  meses,  de  días  ó de  horas*  en 
que  está  un  principio  esencial  de  esa  Nación  sujeto  á 
discusión  y se  puede  decir  sí  ó no,  ese  principio  queda 
herido,  vulnerado,  y vulnerado  ó herido  de  muerte;  y 
por  eso  son  muy  lógicos  los  señores  de  la  oposición,  co- 
mo elSr.  Casfelar*  que  estuvo  perfectamente  en  su  de- 
recho con  arreglo  á sus  doctrinas  y á su  clarísimo  ta  - 
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lento,  y por  eso  estuvo  también  en  su  derecho  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros , no  menos  perspi  - 
caz, evitando  todas  esas  discusiones,  con  solo  aquellos 
sencillísimos  renglones  de  la  Gaceta  que  he  tenido  el 
ha  ñor  de  recordar  al  Congreso,  Pues  bien  - yo  digo  aho- 
ra: el  sentimiento  religioso,  para  afirmar,  para  robus- 
tecer, para  dar  savia  de  vida  al  pueblo  español,  ¿era 
menos  importante  que  el  sentimiento  monárquico  pa  - 
ra afirmar,  para  dar  savia  de  vida  á la  dinastía  de 
nuestro  Monarca?  Si  el  sentimiento  monárquico  da  vida 
á las  instituciones  que  están  á la  cabeza  del  Gobierno 
del  país,  que  presiden  sus  destinos,  que  satisfacen  las 
necesidades  del  órden  y la  paz,  y sin  los  cuales  no  hay 
posible  adelanto  social,  porque  no  hay  posible  vida,  el 
sentimiento  religioso  es  á su  vez  para  el  pueblo  espa- 
ñol una  condición  de  toda  su  vida,  de  toda  su  energía, 
de  toda  su  gloria  y de  todas  sus  aspiraciones;  se  le  des- 
entona, se  le  rebaja,  se  le  hace  enfermar,  se  le  deja  ra- 
quítico y moribundo  si  ese  sentimiento  se  le  quita. 

Yo  no  digo,  Sres.  Diputados,  que  no  se  pueda  apli- 
car por  estas  consideraciones  la  Libertad  de  cultos  en 
ninguna  Nación;  hay  casos,  y esta  es  la  diferencia  que 
apunté  al  principio,  de  algunas  Naciones  que  por  su 
estado  especial,  por  su  historia,  por  sus  precedentes 
permiten  la  libertad  de  cultos,  que  en  ellas  tiene  razón 
de  ser,  y que  es  reconocida  por  la  Iglesia  y por  el  Sumo 
Pontífice,  sin  que  haya  osas  contradicciones  que  tan  li- 
geramente he  visto  alegar  en  este  sitio  y fuera  de  aquí. 
Todo  esto  es,  según  dije  antes,  una  cuestión  relativa, 
aunque  de  mucha  importancia,  y cada  pueblo  tiene  esa 
relación  especial*  Hay  Naciones  en  que  la  libertad  de 
cultos  puede  y debe  existir.  ¿No  ha  de  existir  en  Fran- 
cia, si  es  la  patria  de  Gal  vi  no?  ¿No  ha  de  existir  la  li- 
bertad de  cultos  en  Alemania,  si  es  la  pátria  de  Latero? 
¿No  ha  de  existir  en  Inglaterra,  si  es  la  patria  de  Enri- 
que VIII,  el  Eey  que  quiso  hacerse  teólogo?  ¿No  ha  de 
existir  en  Suiza,  si  es  la  pátria  de  Zuinglio?  Y á propó- 
sito de  esto  he  de  decir  que  es  preciso  que  los  hechos 
en  que  se  funde  el  establecimiento  de  la  libertad  de  cul- 
tos precedan,  y no  sigan,  al  establecimiento  de  esta  li- 
bertad, para  que  sea  legítima;  porque  claro  es  que  si  un 
hombre  o una  colección  de  pocos  hombres,  por  despó- 
tico arbitrio,  por  ambiciosa  idea,  se  empeñan  en  conver- 
tir un  pueblo  creyente  en  un  pueblo  de  descreídos,  una 
sociedad  de  unicuUistas  en  una  sociedad  indiferentista 
ó de  todos  los  cultos,  y se  hacen  Gobierno,  y desde  el 
Gobierno  imponen  eso,  lo  lograrán  tai  vez;  pero  el  sen- 
timiento religiosos,  como  todos  los  sentimiento  humanos, 
protestará  enérgicamente*  Y no  prueba  nada  el  argu- 
mento de  decir  que  se  dá  vigor  y se  estimula  este  sen- 
timiento religioso  Con  la  libertad  de  cultos;  porque  yo 
diría  á cualquiera  de  los  señores  que  tan  donosos  argu- 
mentos ofrecen:  pues  probad  á que  vuestros  hijos  anden 
en  medio  do  otros  que  hayan  recibido  mala  educación, 
proporcionadles  malas  compañías  por  el  gusto  de  ver  si 
así  conservan  y robustecen  el  santo  amor  á sus  padres* 
Y me  contestarían:  el  sentido  común,  que  es  el  más 
prudente  de  todos  los  sentidos,  nos  dice  que  las  malas 
compañías  son  la  base  de  la  mala  educación,  y la  mala 
educación  es  causa  de  que  llegue  á perderse  el  carazon 
del  hombre*  La  libertad  de  cultos  indebidamente  esta- 
blecida, lo  que  da  de  sí  es  la  triste  indiferencia.  La  Li- 
bertad de  cultos  no  ha  de  establecerse  cu  donde  no  es 
pedid»,  en  uuu  pátria  de  fé  religiosa  católica,  eín  nece- 
sidad de  sus  sübditos.  No  es  tampoco,  á mi  juicio,  argu- 
mento sério  el  de  la  cuestión  aritmética,  á que  el  señor 
Cánovas  se  referia,  porque  sabido  es  que  algunas  doce- 


nas de  personas,  cuya  mira  interior  seria  curioso  exa- 
minar, son  cosa  insignificante  al  lado  de  17  millones  de 
españoles.  Nosotros  somos  un  caso  contrario  al  caso  que 
citan  todos  los  autores  para  establecer  la  libertad  de 
cultos  en  una  Nación;  y somos  un  caso  contrario,  por- 
que lejos  de  haber  aquí  provincias  que  de  antemano 
fueran  de  otro  culto  disidente  y luego  hayan  venido  á 
unirse  en  la  misma  soberanía,  y á cuyos  habitantes  sea 
menester  ateuder  en  esas  exigencias  de  su  conciencia, 
sucede  todo  lo  opuesto.  Si  aquí,  por  ejemplo,  se  hubiera 
verificado  alguna  vez  en  los  tiempos  presentes  el  bello 
ideal  de  la  unión  Ibérica  y Portugal,  en  vez  de  ser  co- 
mo es  católico,  fuera  protestante,  después  de  haberse 
uuido  Portugal  á España  por  un  medio  legítimo  como 
un  regio  matrimonio  ñ otro,  entonces  el  Poder  publico, 
el  Gobierno  de  esta  Nación  tendría  que  atender  á la 
creencia  portuguesa,  si  era  protestante,  y había  un  ca- 
so claro  y evidente  para  el  establecimiento  legitimo  de 
la  no  idad  católica. 

El  Imperio  aleman  está  hoy  en  el  mismo  caso.  Si 
realizara,  como  á ello  aspira,  la  unidad  completa  de  la 
Pátria  alemana,  y la  realizara  como  en  lo  militar  en  lo 
comercial,  en  lo  civil,  en  lo  administrativo,  en  jlo  eco- 
nómico y en  lo  religioso,  que  á eso  aspira,  repito,  rin- 
diendo tributo  á la  ley  de  la  unidad  de  que  antes  hablé 
(por  más  que  le  guste  que  se  rompa  en  otra  parte),  en- 
tonces Ba viera,  que  es  católica,  unida  á Prusia,  que  es 
protestante,  estarían  dando  un  ejemplo  evidente  áe  que 
en  aquella  pátria  alemana  era  necesario  establecer  la 
libertad  de  cultos.  Pero  en  España  es  todo  lo  contrario. 
En  España  tuvimos  una  infinidad  de  patrias  separadas; 
eu  España  tuvimos  Astñrias*  León,  Navarra,  Castilla, 
Aragón,  Valencia,  Catalana,  Murcia,  Jaén,  Córdoba, 
Sevilla  y Granada  que  eran  reinos  aparte,  con  habla 
distinta  en  muchos,  con  trajes  diferentes,  con  costum- 
bres distintas  también;  y solo  al  calor  del  sentimiento 
religioso,  solo  á la  alta  temperatura  que  da  el  poder  in- 
contrastable del  sentimiento  religioso  católico,  se  fun- 
dieron esos  reinos  separados  en  una  pátria  unida.  Y si 
aquí  por  la  unidad  religiosa  se  ha  creado  la  Pátria,  ¿en 
nombre  de  qué  vamos  á quebrantar  ese  principio,  al 
cual  debemos  la  vida  y grandeza  de  la  misma  Pátria? 

Del  derecho  constituyente  debemos  pasar  al  derecho 
constituido,  porque  bueno  es  que  estos  principios  ten- 
gan sus  correspondientes  comprobaciones*  La  materia, 
Sres.  Diputados,  es  harto  grave,  y yo  creo  que  no  os 
debe  doler  que  invirtamos  algunos  momentos  más  en  la 
discusión  de  aquello  que  puede  decirse  que  vale  más  á 
los  ojos  de  ios  españoles,  para  que  dejemos  afirmados  y 
robustecidos  los  argumentos,  aunque  yo  aseguro  que 
seré  breve  todo  lo  posible  en  estas  observaciones,  á fin 
de  no  molestaros.  Sí  lo  consentís,  voy  á leer  los  antece- 
dentes que  tiene  el  derecho  constituido  en  nuestra  Pa- 
tria, después  de  haber  hablado  del  derecho  constitu- 
yente* 

«El  Fuero  Juzgo  de  Eurico  y sus  sucesores,  libro  5**, 
año  406  y siguientes. 

»EL  Fuero  Real  dado  á Burgos  y sus  concejos  en 
1255  por  Alfonso  el  Sabio,  libro  l.%  títulos  1/  y 5/ 

»La  Partida  1/  de  las  siete  del  mismo  Rey,  y del 
mismo  siglo  XIII. 

»La  Novísima  Recopilación  de  nuestro  siglo,  en  don- 
de está  refundido  también  el  Ordenamiento  de  Alcalá  de 
Alfonso  XI,  de  1332  ó siguientes;»  todos  estos  docu- 
mentos son  verdaderos  monumentos,  no  ya  do  historia 
vaga,  no  ya  de  apreciaciones  inciertas,  no  ya  de  juicio 
arbitrario,  sino  documentos  escritos,  que  han  pasado 
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6 BE  MAYO  BE  1876. 


Cada  ano  4 la  fax  de  todas  las  Naciones  para  dar  envi- 
dia á la  Europa  en  sus  respectivos  tiempos*  porque  eran 
efectivamente  superiores  4 su  época,  no  solamente  en 
España,  sino  en  esa  tan  decantada  Europa.  Si  los  con- 
sultamos* si  leemos  todos  esos  documentos  que  he  cita- 
do, cualquiera  podrá  ver  que  la  religión  católica  era  la 
religión  española*  vivamente  sentida*  poderosamente 
profesada*  y que  los  legisladores*  tan  sabios  como  eran, 
se  inspiraron  en  los  sentimientos  de  la  Patria  para  la 
cual  legislaban. 

Pero  no  nos  contentemos  con  estas  citas,  que  no  por 
ser  de  Códigos  antiguos  podemos  omitir  en  esta  espe- 
cie de  compilación  que  me  propongo  hacer  con  la  mayor 
brevedad  para  que  quede  expuesta  entre  el  conjunto  de 
consideraciones  que  estoy  sometiendo  4 la  sabiduría  de 
la  Cámara.  Vengamos  4 nuestros  Códigos  modernos, 
que  también  debemos  tenerlos  presentes.  Todos  se  han 
escrito  ya  en  nuestro  siglo. 

No  quiero  citar  la  Carta  otorgada  á los  españoles  por 
José  Napoleón  en  Bayona  4 6 do  Jnlío  de  1808;  quiero 
solo  hablar  de  Constituciones  españolas,  y aquella  no 
era  española,  aunque  prueba  el  sentimiento  vivo  reli- 
gioso que  en  España  habia  y se  trataba  con  ella  de  ha- 
lagar. Comencemos  por  la  Constitución  de  1812,  y os 
pido  indulgencia,  porque  los  textos  que  voy  á leer  los 
tunéis  de  sobra  conocidos;  pero  hace  á mí  propósito  re- 
cordároslos en  estos  momentos,  y quisiera  me  perdoné- 
seis  la  molestia  que  voy  á causaros. 

En  la  Constitución  de  1S12,  la  base  religiosa  se  es- 
tablece de  la  siguiente  manera:  «La  religión  de  la  Nación 
española  es  y será  perpetuamente  la  católica  apostóli- 
ca romana,  única  verdadera.  La  Nación  la  proteje  por 
leyes  sábias  y justas,  y prohíbe  el  ejercicio  de  cualquie- 
ra otra, » 

El  Estatuto  de  1834,  no  dice  nada  de  religión,  pues 
solo  hablaba,  como  todos  sabéis,  de  los  Estamentos  ó 
Cortes  del  Reino, 

Pero  la  Constitución  de  1837,  que  sobrevino,  dice 
en  su  art.  11  lo  siguiente:  a La  Nación  se  obliga  á man- 
tener el  culto  y los  ministros  de  la  religión  católica*  que 
profesan  los  españoles.))  Veis  la  unidad  proclamada  co- 
mo hecho  cierto;  la  unidad  proclamada  como  elemento 
de  derecho  en  el  Código  constitucional. 

Constitución  de  1845,  art,  11:  «La  religión  déla 
Nación  española  es  la  católica  apostólica  romana.  El 
Estado  se  obliga  á mantener  el  culto  y sus  ministros.» 

Constitución  de  1856,  la  no  sancionada,  obra,  no  de 
partidos  conservadores,  no  de  personas  que  escandali- 
zaran por  sus  exageraciones  católicas,  obra  de  perso- 
nas que  todos  recordáis,  cuyo  talento  yo  reconozco,  pe- 
ro cuyas  opiniones  distan  tanto  de  Jas  que  pudieran  re- 
presentar los  partidos  conservadores,  que  son  acaso  los 
que  podrían  ser  tachados  de  exageraciones  católicas  Y 
dice  así  en  su  art.  14:  «La  Nación  se  obliga  á mante- 
ner y proteger  el  culto  y los  ministros  de  la  religión 
católica,  que  profesan  los  españoles.»  El  hecho  déla 
unidad  religiosa  proclamado  ayer  mismo,  en  1856*  por 
el  Sr,  D.  Nicolás  María  Eivero  y las  Córtes  que  estaban 
4 su  lado,  y la  obligación  del  Gobierno  relativamente  al 
reconocimiento  de  ese  hecho.  Anadia:  «Pero  ningún  es- 
pañol ni  extranjero  podrá  ser  perseguido  por  sus  opi- 
niones ó creencias  religiosas,  mientras  no  las  manifies- 
te por  actos  públicos  contrarios  á la  religión.  La  unidad 
religiosa  reconocida,  no  ya  solo  como  hecho  indudable 
en  la  Nación  española,  sino  como  derecho  en  la  Consti- 
tución de  la  Nación  española  hecha  por  los  demócratas 
españoles  en  1856,  hecha  ayer  mismo. 


Viene  la  de  1869,  y esta  es  la  primera  que  deja  de 
reconocer  el  hecho,  omitiendo  su  declaración,  y la  pri- 
mera también  que  establece  ó intenta  establecer  (por- 
que ya  se  ha  dicho  aquí  que  esa  Constitución  no  se  ha 
cumplido  nunca,  ni  aun  por  sus  propios  padres)  el  de  - 
recho,  como  si  la  unidad  no  existiera.  T dice  así  el  ar- 
tículo 21,  y os  ruego  de  nuevo  que  me  perdonéis  el 
que  vuelva  á leerlo,  á pesar  de  que  ayer  lo  oísteis  con 
motivo  de  la  enmienda  del  8r,  Romero  Ortíz,  puesto  que 
su  enmienda  era  ese  mismo  artículo  íntegro.  «Até.  21: 
La  Nación  se  obliga  á mantener  el  culto  y los  minis- 
tros de  la  religión  católica;  no  dice  ya  si  es  ó no  es  de 
los  españoles,  pero  claro  es  que  eso  se  i adere  todavía: 
«el  ejercicio  público  ó privado  de  cualquiera  otro  culto 
queda  garantido  4 todos  los  extranjeros  residentes  en 
España,  sin  más  limitaciones  que  las  reglas  universales 
de  ta  moral  y dei  derecho.»  Seguís  viendo,  Sres  Dipu- 
tados, que  no  se  atreven  en  1869  á decir  todavía  que 
no  sea  cierto  el  hecho  constante  que  revelan  todas 
nuestras  Constituciones,  de  que  la  unidad  católica  es 
una  verdad  en  España,  y que  todos  los  españolea  que 
tienen  religión  tienen  la  religión  católica,  sino  que  di- 
cen que  los  extranjeros  cuando  vengan  aquí  tengan 
esa  libertad  que  no  es  necesaria  para  los  españoles.  Y 
se  añadía  en  el  último  párrafo,  como  ya  hizo  observar 
otro  Sr.  Diputado,  para  que  no  pudiera  decidirse  si  ha* 
bia  ó no  algún  español  no  católico,  esta  forma  dubita- 
tiva: «Si  algún  español  profesare  otra  religión  que  la 
católica,  es  aplicable  4 ios  mismos  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  anterior.»  Es  decir,  qne  aquí  se  sienta  el  hecho 
claro  y cierto  de  que  los  extranjeros  que  quieran  venir, 
sean  muchos  ó seau  pocos,  tendrán  la  ] i herbad  de  pro- 
fesar la  religión  que  tengan  por  conveniente;  y se  agre- 
ga por  una  especie  de  aditamento,  por  vía  de  miseri- 
cordia, que  si  algún  español  profesare  otra  religión  que 
la  católica,  le  será  aplicable  lo  dispuesto  respecto  de  los 
extranjeros.  Y yo  pregunto:  ¿es  esta  manera  de  esta- 
blecer derecho  constituyente?  Yo  apelo  al  sereno  crite- 
rio de  todos  los  Sres.  Diputados  en  general,  incluso  al 
de  los  mismos  que  han  defendido  este  artículo,  entre 
los  cuales  hay  pensadores  tan  eminentes  y personas  tan 
ilustradas. 

Por  fin,  8res.  Diputados,  de  paso  en  paso,  de  Cons- 
titución.en  Constitución*  llegamos  al  proyecto  que  nos 
ocupa,  y en  éste,  el  artículo  relativo  á la  Cuestión  rclt  - 
giosa,  dice  así: 

«Art.  11.  La  religión  católica  apostólica  romana 
es  la  del  Estado.  La  Nación  se  obliga  á mantener  el  cul- 
to y sus  ministros.  Nadie  será  molestado  en  el  territo- 
rio español  por  sus  opiniones  religiosas,  ni  por  el  ejer- 
cicio de  su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto  debido  4 
la  religión  cristiana.  No  se  permitirán , sin  embargo, 
otras  ceremonias  ni  manifestaciones  públicas  que  las  de 
la  religión  del  Estado.» 

Guando  he  leído  este  artículo,  cuando  he  meditado 
acerca  de  él,  y os  declaro  qne  lo  he  hecho  muchísimas 
veces  con  el  intento  de  penetrar  en  su  espíritu  y en  to- 
das las  eventualidades  que  sin  ser  de  su  espíritu,  podía 
encerrar  en  su  letra  para  el  porvenir*  lo  he  encontrado 
tan  peligroso,  tan  vago,  tan  indecisivo,  que  francamen- 
te, por  el  interés  de  la  Patria*  por  el  do  las  doctrinas 
que  profeso,  y qne  creo  profesan  los  españoles  y los  que 
aquí  los  representan,  me  he  cxtremecido.  Yo  veo  una 
trasposición  de  términos  al  parecer  sencilla;  veo  que  se 
dice  que  la  religión  católica  apostólica  romana  es  la 
del  Estado*  y no  veo  que  se  diga,  como  han  dicho  siem- 
pre los  legisladores  al  hacer  nuestros  diversos  Códigos 
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fundamentales,  que  la  religión  católica  apostólica  ro- 
mana es  la  de  los  españoles  y la  del  Estado. 

Esta  simple  omisión  en  el  proyecto,  de  la  declaración 
de  un  hecho  cierto,  que  no  ha  sufrido  alteración  algu- 
na desdo  las  ultimas  Constituciones,  es  una  cosa  más 
grave  de  lo  que  á primera  vísta  parece,  pues  cualquie- 
ra  creerla  que  España  ha  cambiado  en  su  modo  de  ser 
tocante  á esta  materia.  Aun  la  misma  Constitución  de 
1869  deja  entrever  de  cierta  manera  que  la  religión  ca- 
tólica es  la  religión  de  los  españoles,  y aquí  se  omite 
absolutamente  todo  lo  que  pueda  referirse  a eso. 

Debo  hacer  también  nna  declaración  franca,  á sa- 
ber: que  á mi  juicio,  al  hacer  esto  los  autores  del  pro- 
yecto del  Senado,  y la  comisión  que  se  sienta  en  ese 
banco,  no  han  previsto  lo  que  pudiera  desprenderse'  de 
las  observaciones  que  estoy  haciendo.  Hago  desde  lue- 
go esta  declaración,  y me  anticipo  al  cargo  que  pudiera 
hacérseme  por  atribuir  á los  señores  de  la  comísiou  á los 
que  redactaron  este  proyecto  en  el  edificio  del  Senado, 
el  haber  omitido  intencional  mente  esas  palabras;  pero 
esto  no  evita  ei  que  rae  parezcan  malas , el  que  me  pa- 
rezcan defectuosas,  porque  no  basta  que  no  haya  habi- 
do intención  de  dejar  al  descubierto  intereses  muy  que- 
ridos, sino  que  es  preciso  que  en  efecto  no  hayan  que- 
dado al  descubierto  esos, intereses;  y cuando  se  nota  que 
esto  sucede,  conviene  poner  el  oportuno  remedio. 

Yo  me  he  acercado  á la  comisión,  como  me  he  acer- 
cado á muchas  personas  ilustradas,  animado  del  deseo 
de  depurar  lo  que  hay  sobre  este  asunto  , y se  me  ha 
dicho,  con  tristeza  mía,  que  no  so  admite  cambio  ni  en 
una  coma  ni  en  nna  tilde,  cosa  que  lamento  en  verdad 
en  este  momento,  porque  aquí  no  es  una  coma  ni  una 
tilde,  aunque  sí  cosa  sencilla  eu  su  redacción  material 
lo  que  debe  cambiarse.  El  art.  11  debiera  decir  que  «la 
religión  católica  apostólica  romana  es  la  de  la  Nación 
española,  y del  Estado,  y que  éste  se  obliga  ó está 
obligado  a mantener  el  culto  y sus  ministros;»  y así 
se  ahorrarían,  á mi  juicio,  ciertas  interpretaciones  pe- 
ligrosísimas para  el  porvenir. 

Todavía  si  la  comisión  fuera  tan  benévola  que  acep- 
tara, como  yo  se  lo  mego  encarecidamente,  esta  senci- 
lla variación,  que  no  es  contraria  al  espíritu  del  artícu- 
lo , todavía  si  llenara  ese  vacío,  accediendo  al  ruego 
que  le  hago,  baria  en  mi  concepto  un  gran  servicio  al 
país  y un  gran  beneficio  á todos  los  que  se  precian  de 
católicos. 

Vuelvo  á decir  que,  á mi  juicio,  este  artículo  debia 
redactarse  de  la  siguiente  manera:  aLa  religión  católica 
apostólica  romana  es  la  de  la  Nación  española  y la  del 
Estado,  y éste  se  obliga  á mau tener  el  culto  y sus  mi- 
nistros.» (U/i  Sr.  Diputado : Está  obligado.)  Se  obliga,  ó 
está  obligado.  De  esta  suerte  se  evitarían  los  inconve- 
nientes gravísimos  á que  rae  he  referido  antes.  Si  es  la 
Nación  la  que  se  obliga  á mantener  el  culto  y sus  mi- 
nistros, como  oísteis  anoche  al  Sr,  Hornero  Ortiz,  anti- 
cipándose á lo  que  yo  tenia  intención  de  decir  y diré 
ahora  autorizado  con  la  observación  de  B.  S. , con  esta 
redacción  del  artículo,  lo  mismo  pueden  ser  pagadas  las 
atenciones  del  culto  y clero  por  el  Estado,  que  por  las 
provincias,  que  por  los  municipios;  esto  es,  por  quien 
paga  á los  maestros  de  escuela,  á Los  albóitares  y demás 
personas  que  desempeñan  oficios  concejiles,  y les  paga 
en  muchos  casos  como  todos  sabemos,  puesto  que  por 
las  costumbres  que  hay  en  España,  por  el  abandono  eu 
que  se  tiene  á esos  funcionarios,  el  Gobierno  ha  tenido  j 
que  dictar  incesante  mente  severísimas  medidas,  ame-  I 
nazando  con  castigos  á ios  Ayuntamientos  y alcaldes 


que  no  pagaran  á los  maestros;  y tendrían  que  ir  men- 
digando los  curas  párrocos  el  sustento  diario  en  la  puer- 
ta consistorial;  y si  hay  un  alcalde  que  crea  no  es  una 
atención  tan  preferente  esta  como  otra,  no  solo  se  le  de- 
jará eu  la  miseria,  sino  que  se  le  impondrá  la  humilla- 
ción, ante  su  propia  feligresía,  que  es  un  mal  más  grave 
todavía. 

Siguen  después  la  segunda  parte  y la  tercera  del 
artículo,  que  so  complementan  y relacionan.  La  segunda 
parte  dice  así:  «Nadie  será  molestado  en  el  territorio 
español  por  sus  opiniones  religiosas  ni  por  el  ejercicio 
de  su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto  debido  á la  mo- 
ral cristiana. » 

Aquí  la  salvedad  solo  se  refiere  á los  cultos  protes- 
tantes, y se  deja  preterido  todo  lo  que  concierne  á las 
demás  religiones;  es  decir,  que  se  nota  cierta  parciali- 
dad respecto  de  los  mismos  extranjeros.  Hay  además 
las  claras  frases  que  dicen:  «por  sus  opiniones  religio- 
sas, ni  por  el  ejercicio  de  su  respectivo  culto.»  Me  im- 
porta mucho  llamar  la  atención  sobre  ellas,  porque  se 
ha  discutido  ampliamente  dentro  de  la  mayoría  sobro 
si  el  culto  que  establece  este  proyecto  de  la  comísiou  es 
culto  privado  ó culto  público,  es  la  tolerancia  religiosa 
en  la  vida  privada  ó en  la  vida  pública;  conviene  hacer 
notar  que  al  decir  «el  respectivo  culto,»  ya  se  dice  ver- 
daderamente libertad  de  cultos.  Creo  que  eu  esto  rae 
hallo  conforme  con  algunos  señores  de  la  comisión;  el 
culto,  en  primer  lugar,  es  la  manifestación  religiosa  en 
el  exterior;  de  manera  que  con  solo  decir  culto,  se  en- 
tiende la  manifestación  exterior;  y aun  cuando  es  cierto 
que  hay  veces  en  que  se  dice  acuito  interno,»  para  se- 
pararle del  «culto  externo,»  lo  es  también  que  cuando 
no  se  hace  esta  distinción,  con  solo  decir  culto  se  en- 
tiende por  regla  general  el  culto  externo, 

Y como  se  trata  de  un  artículo  de  tanta  trascenden- 
cia, que  vuelvo  á decir  se  refiere  á lo  más  importante, 
á lo  más  capital  que  hay  en  las  entrañas  de  la  sociedad 
española,  vale  la  pena  de  evitarlas  malas  interpretacio- 
nes que  pueden  tener  lugar. 

Pero  viene  luego  el  tercer  párrafo,  que  dice:  ano  se 
permitirán,  sin  embargo,  otras  ceremonias  ni  manifes- 
taciones públicas  que  las  de  la  religión  del  Estado;»  y 
pudiera  creerse,  y han  creído  algunos,  que  en  esto  se 
hallaba  la  limitación  del  culto  reducido  al  culto  privado. 

Señores  Diputados,  yo  debo  manifestar  con  la  fran- 
queza y lealtad  propia  de  toda  discusión,  cualquiera 
quesea,  y especialmente  de  esta  en  que  hago  el  sacri- 
ficio de  hablar,  porque  mi  conciencia  me  lo  manda;  debo 
con  lealtad  completa,  una  vez  que  me  he  levantado,  decir 
todo  mi  pensamiento  y lo  que  comprendo  de  esta  cues- 
tión en  los  términos  en  que  está  planteada;  y diré  des- 
de luego  que  esa  limitación,  si  no  es  capciosa  en  el 
espíritu  de  sus  autores,  de  seguro  es  capciosa  en  la 
letra  que  leemos.  ¿Se  prohíben  las  ceremonias  y mani- 
festaciones públicas  que  no  sean  las  de  la  religión  del 
Estado?  ¿Se  han  prohibido  las  ceremonias  de  otras  re  - 
ligíones?  No,  porque  ios  protestantes  no  tienen  mani- 
festaciones ni  ceremonias  en  las  calles  y plazas  públi- 
cas; las  misas,  ceremonias  y manifestaciones  públicas 
que  tienen  los  protestantes  son  las  de  los  templos,  que 
son  edificios  públicos. 

Por  esto  yo  he  dicho  que  he  leído  y releído  tantas 
veces  el  artículo  de  la  comisión;  y le  he  tenido  que 
leer  y releer  con  doble  motivo , porque  me  he  encontra- 
do cuando  creia  andar  algún  camino  en  eso  de  resol- 
ver mis  dudas,  me  be  encontrado  con  la  interpretación 
que  debia  considerar  auténtica,  por  salir  de  los  bancos 
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del  Gobierno  y de  loa  de  la  comisión,  y he  visto,  seno* 
res  Diputados,  que  del  banco  del  Ministerio  ha  salido 
una  interpretación  que  decía:  «yo  sostendré  la  base  11 
del  proyecto  de  futura  Constitución,  porque  autoriza 
sola  !a  libertad  privada  de  cultos,» 

Esto  decía  el  Sr*  Calderón  enllantes,  Ministro  de  Es- 
tado, en  el  Congreso,  en  la  sesión  del  14  de  Marzo 
de  1876,  y consta  literalmente  en  el  Diario  de  Sesiones; 
tengo  entendido  qne  en  otro  lugar  hizo  la  propia  ma- 
nifestación. Claro  es  que  el  Sr*  Ministro  de  Estado  creía 
ver  establecida  esa  idea  en  la  limitación  de  las  cere- 
monias y manifestaciones  en  la  calle  y la  plaza  publi- 
ca; pero  como  esas  no  son  las  ceremonias  y manifesta- 
ciones únicas  del  culto;  como  hay  también  cultos,  y son 
los  que  tienen  más  afan  de  que  se  rompa  nuestra  uni- 
dad católica,  que  no  tienen  manifestaciones  en  la  calle? 
resulta  que  no  está  ahí  asegurada  la  libertad  privada 
de  cultos,  sino  que  está  establecida  la  libertad  del  culto 
público*  Y sobre  esta  interpretación  suplico  k la  comi- 
sión que  nos  diga  su  parecer,  porque  ha  sido  interpre- 
tado este  artículo  por  un  individuo  de  la  misma,  amigo 
particular  mío,  á quien  siempre  oigo  con  mucho  gusto, 
el  Sr.  Sil  vela,  del  modo  siguiente.  El  Sr*  Silvela  decía 
con  su  clarísimo  talento,  contestando  á un  Sr*  Diputa- 
do de  la  izquierda  de  esta  Cámara:  «Señores,  ¿cómo  os 
empeñáis  en  creer  que  el  culto  público  no  es  el  estable- 
cido en  el  art*  1 1 del  proyecto?  Pues  donde  hay  un 
templo,  ¿no  hay  una  puerta  á la  calle,  y en  él  entra  el 
que  quiere,  como  sitio  público,  solo  que  guarecido  de 
la  intemperie?»  Yo  digo  que  si  esto  no  fuera  tan  cierto 
como  lo  ta,  tendríamos  que  modificar  el  Diccionario  de 
la  lengua  y el  habla  española,  y decir  cuando  vamos  al 
teatro,  que  no  vamos  á un  sitio  público,  y cuando  va- 
mos á la  plaza  de  toros,  tampoco  vamos  á un  sitio  pú- 
blico, porque  son  edificios  con  puertas.  ¿Y  es  esto  serio, 
y sobre  todo,  se  puede  defender  en  nn  proyecto  de  Cons- 
titución? Yo  me  alegraría  mucho  qne  así  fuese,  porque 
eso  se  acercaría  más  al  sentido  de  mi  enmienda.* Yo 
ruego,  pues,  encarecidamente  á mi  amigo  el  Sr*  Calde- 
rón Col  Jantes  y á mi  amigo  el  Sr*  Silvela,  que  traten  de 
concertar  estas  dos  interpretaciones,  porque  lo  deman- 
dan imperiosamente  la  seriedad  del  asunto  en  que  nos 
ocupamos  y la  gravedad  de  la  materia,  que  tanto  está 
llamando  la  atención  con  motivo  de  este  articulo,  que 
amenaza  perturbar  las  costumbres,  la  vida  y el  modo 
de  ser  de  la  España  entera.  En  España  he  dicho  que 
puede  producir  perturbación  la  aplicación,  según  sea 
de  un  modo  ó de  otro,  de  este  artículo;  España,  creo 
haberlo  recordado  bastante,  es  católica,  y una  de  las 
ocasiones  en  qne  ba  probado  serlo,  es  precisamente  esta. 
No  seré  yo  ciertamente  de  los  que  bagan  menos- 
precio del  derecho  de  petición  que  se  ha  ejercido,  aun- 
que  yo  no  haya  presentado  esas  firmas  que  en  otros  lu- 
gares se  han  tratado  de  poner  en  duda;  el  derecho  de  pe- 
tición en  ninguna  materia  podrá  ejercitarse  en  España 
con  más  fruto  que  á propósito  déla  materia  religiosa,  y 
no  creo  que  aquella  especie  de  imprecación  que  hizo  el 
mismo  Sr*  Silvela,  permítame  S.  S*  que  lo  diga,  ya 
qne  ahora  me  viene  á las  mientes,  cuando  decía:  «esos 
firmantes  (y  por  cierto  que  S.  S.  no  dudó  ni  dijo  nada 
que  hiciera  concebir  sospecha  sobre  la  verdad  de  las 
firmas)*  esos  católicos  que  se  ocupan  en  firmar  las  ex- 
posiciones que  aquí  nos  traen  de  todas  las  provincias, 
más  valiera  que  se  ocuparan  en  dar  dinero  para  levan- 
tar templos*»  Esto  dijo  S*  S.,  é increpaba  de  este  modo 
á los  católicos,  haciéndoles  un  cargo  porque  no  se  pres~  ! 
taban  á hacer  un  pequeño  sacrificio  pecuniario  mien- 


tras daban  La  firma,  lo  que  nada  costaba.  El  Sr,  Silvela 
olvidaba  entonces  una  cosa  que  estaba  echando  por 
tierra  su  argumento  en  el  mismo  instante  en  que  lo 
hacia;  los  católicos  españoles  firman  exposiciones  en  fa- 
vor de  la  unidad  religiosa,  y á la  vez  levantan  templos 
con  su  propio  dinero;  esos  templosqueS,  S.  quería  qoe 
levantasen.  Y para  que  no  lo  dude,  le  diré  á S.  S. 
que  en  Madrid  se  están  levantando  iictualmente  cuatro 
con  el  dinero  de  los  españoles,  solo  con  simples  colec- 
tas, y uno  de  ellos  está  ya  abierto  al  culto;  estos  tem- 
plos son:  uno  en  el  barrio  de  las  Peñuelas,  otro  en  el 
de  la  Prosperidad,  otro  en  el  de  Tetnan  y otro  en  el 
barrio  de  Salamanca*  Hay  otros  dos  templos  recien  edi- 
ficados; pero  como  uno  es  de  patronato  particular  y 
otro  de  patronato  del  Real  Patrimonio,  no  los  be  citado: 
el  de  Recoletos  y el  del  Buen -Suceso;  pero  como  á lo 
que  han  podido  hacer  para  su  erección  esos  patronatos, 
se  han  agregado  las  colectas  particulares,  debo  añadir 
también  esas  dos  iglesias  á las  cuatro  mencionadas. 

Y aún  diré  más  á $,  S*  No  há  mucho,  en  plena  re- 
volución, no  porque  lo  derribara  la  revolución,  como  ha 
derribado  más  de  otros  cuatro  ó cinco  templos,  lo  cual 
desde  luego  no  seria  el  ánimo  de  S*  S,,  porque  yo  sé 
bien  que  el  Sr*  Silvela  está  lejos  de  querer  que  los  ca- 
tólicos vayan  dando  dinero  para  levantar  templos  á fin 
deque  la  revolución  los  vaya  derribando  (lejos  de  mi 
semejante  suposición);  por  desgracia,  digo,  según  pa- 
rece no  intencional,  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  uno 
de  los  templos  principales  de  Madrid,  fué  destruido  por 
el  fuego  en  plena  revolución,  y en  brevísimos  dias  se 
reunió  la  cantidad  suficiente  para  llevar  á cabo  las 
obras  de  reparación;  y si  su  ejecución  se  ha  llevado  á 
cabo  con  más  ó menos  fortuna,  eso  no  tiene  nada  que 
ver  con  la  protección  que  han  dispensado  los  católicos. 
Y si  el  Sr.  Silvela  quiere  saber  la  exactitud  de  este  he- 
cho relativo  á los  católicos  que  firman  exposiciones  y dan 
dinero  para  levantar  templos^  preguntádselo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  se  puso  al  frente  de  la  colecta  y 
reunió  en  pobos  dias  las  grandes  cantidades  que  han 
servido  para  reedificar  dicho  templo* 

Hay  otra  ciudad  importantísima  en  esta  Patria  es- 
pañola, ciudad  católica  como  todas  las  demás,  la  ilus- 
tre, la  próspera  Barcelona  , que  emula  á las  priuci pales 
capitales  del  extranjero,  desde  que  logró  derribar  las 
murallas  militares  qne  la  cefiiau  como  un  círculo  de 
hierro  qne  estrechaba  la  esponsión  de  su  vida,  y salió  á 
espaciarse  por  los  alrededores  de  aquellas  pintorescas 
colinas;  y en  su  ensanche,  en  el  que  hay  un  vecindario 
numerosísimo,  agregado  al  que  ya  Barcelona  tenia,  ba 
sido  necesario  atender  a!  culto.  Porque  no  se  había  de 
hacer  lo  que  se  hizo  cerca  de  París  al  formar  un  pue- 
blo, en  el  cual  se  olvidó  la  iglesia*  Dió  esto  lugar  á que 
un  escritor  francés,  con  mucha  oportunidad,  dijera  que 
desde  el  momento  en  que  se  formaba  un  pueblo  era  pre- 
ciso inspirarle  el  soplo  de  religión  y moral  que  le  die- 
ra vida,  y que  un  pueblo  sin  campanario  ea  un  cuer- 
po sin  alma*  No  hablan,  pues,  de  hacer  esto  en  Barce- 
lona, doude  el  sentimiento  católico  es  tan  poderoso  co- 
mo en  Madrid  y en  todo  España;  y por  consiguiente,  al 
hacer  el  ensanche  se  han  erigido  seis  templos  nuevos 
con  el  dinero,  con  las  colectas  de  los  católicos  que  fir- 
man exposiciones  á favor  de  la  unidad  y dan  sw  dinero 
para  levantar  templos. 

Otro  orador  no  ménos  ilustrado  que  el  Sr.  Silvela, 
no  menos  amigo  mío  ciertamente,  el  Sr.  Fernandez  Ji- 
ménez, con  quien  tantas  veces  he  departido,  con  quien 
tantas  veces  he  discutido,  persona  cuya  elocuencia  tan- 
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tas  veces  he  admirado,  ese  orador  y otro  oue  ayer  dió 
nuevas  muestras  de  la  profundidad  de  su  intención,  de 
la  claridad  de  su  entendimiento  y de  la  gran  inten -* 
cion  de  sus  .actos  políticos,  el  Sr.  Romero  Ortiz,  toma- 
ron para  atacar  lo  que  yo  defiendo  por  objeto  cié  sus 
argumentaciones  un  artificio-  me  atreveré  á llamarlo 
así  en  el  buen  sentido  de  la  frase;  un  artificio  retórico* 
que  vendría  á querer  decir  trasposición  de  términos. 
Cuando  se  va  á atacar  un  objeto  que  se  vá  que  es  muy 
fuerte  y que  tiene  pocos  flancos  vulnerables,  se  hace 
una  cosa  por  los  hábiles  oradores,  que  es  decir:  en  vez 
de  ese  término  de  oposición  á favor  de  cierta  oratoria 
pintoresca  y lozana,  pongo  otro,  de  modo  que  no  se  vea 
y so  le  encuentre  allí  el  auditorio  y creo  que  es  el  ob- 
jeto de  que  se  trataba;  y como  ya  es  un  objeto  débil  en 
vez  del  fuerte  cuya  lucha  se  esquivaba,  entonces  se 
arremete  con  ese  objeto  allí  suplantado,  y de  este  modo 
hay  ocasión  de  darse  aires  de  victoria  con  toda  la  ga- 
llardía y la  galanura  de  que  son  capaces  oradores  tan 
distinguidos  como  el  Sr.  Fernandez  Jiménez* 

Esta  trasposición  de  término  que  se  hizo  consiste 
en  lo  siguiente:  ¿vamos  á hablar  contra  la  religión  ca- 
tólica, ó contra  la  Iglesia  católica  cuando  menos?  No, 
porque  eso  no  es  tan  fácil,  ó no  es  tan  conveniente. 
Cojamos  la  Inquisición,  y puesta  3a  Inquisición  en  vez 
de  la  religión  católica,  se  verá  con  cuánta  facilidad  y 
cuán  bien  se  afaca,  Esto  fué  lo  que  hizo  S,  S.  al  con- 
testar al  discurso  del  Sr*  Duque  de  Almenara,  con  que 
se  inauguraron  estos  debates. 

El  Sr.  Duque  de  Almenara  no  había  hablado  de  In- 
quisición, como  no  ha  hablado  de  Inquisición  ninguno 
de  los  señores  que  han  defendido  la  unidad  religiosa; 
como  no  he  hablado  yo  de  inquisición  ni  en  esta  ni  en 
ninguna  de  tantas  discusiones  como  he  tenido  sobre 
esta  materia  con  el  Sr*  Fernandez  Jiménez;  y á pesar  de 
ello,  tomó  á su  cargo  S*  S,  la  Inquisición  para  comba- 
tirla; «trasposición  de  términos»  se  llama  esta  figura; 
figura  discreta,  graciosa,  habilísima,  pero  que  una  vez 
descubierta  no  tiene  fuerza  ninguna.  Además,  los  ar- 
gumentos que  se  hagan  á propósito  de  la  Inquisición, 
nada  tienen  que  ver  con  la  Iglesia  católica,  porque  la 
Inquisición  no  era  institución  religiosa,  sino  más  bien 
política,  como  el  mismo  Sr.  Fernandez  Jiménez  con  su 
grandísima  erudición,  que  es  una  de  las  cosas  que  yo 
le  envidio,  tuvo  buen  cuidado  de  hacer  notar. 

También  se  traen  á propósito  de  las  materias  ecle- 
siásticas argumentos  como  el  que  el  Sr*  Romero  Qrtiz 
traía  ayer  delante  de  esta  Cámara.  Su  señoría  con  gra- 
cejo leia  una  causa  del  Santo  Oficio,  original,  textual, 
que  había  pedido  á Toledo  para  tener  el  gusto  de  leer- 
la aquí*** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  quiere  S*  S*  venir  á ha- 
blar de  la  enmienda,,* 

El  Sr*  PERIBR:  Yaya  si  quiero,  Sr.  Presidente; 
pues  si  ese  es  mi  único  objeto;  muy  pronto  voy  á dar 
gusto  ai  Sr*  Presidente,  porque  voy  por  mis  pasos  con- 
tados á esc  objeto. 

El  Sr.  Romero  Ortiz  fcraia  un  expediente  del  Santo 
Oficio  cou  el  ánimo  de  producir  efecto  en  sus  oyentes. 
Ya  ha  contestado  uno  de  los  señores  que  rectificaron, 
me  parece  que  fué  el  Sr.  D,  Fernando  Alvarez,  lo  que 
yo  pense  contestarle  y hoy  le  contesto.  También  yo 
podría  traer  á la  Cámara  el  expediente  de  una  causa 
criminal  seguida  ante  un  tribunal  civil,  en  )á  que  ha- 
bía absolutamente  los  mismos  incidentes  y las  mismas 
pavorosas  torturas  que  nos  describía  el  Sr.  Romero  Or- 
tiz, sin  más  diferencia  que  la  causa  del  tribunal  civil 


se  referia  á una  mujer,  y la  del  Sr.  Romero  Ortiz  se  re- 
fería á un  hombre.  Pero  cuando  no  se  defiende  la  In- 
quisición, cuando  nadie  piensa  en  esto  para  dar  fuerza 
á sus  argumentos,  ¿á  qué  hablar  de  los  excesos  de  la 
Inquisición? 

Otra  cosa  decía  el  Sr.  Fernandez  Jiménez,  que  es  re- 
lativa directamente  á la  enmienda  que  propongo  y al 
artículo  del  proyecto  constitucional  á que  la  enmienda 
se  refiere,  porque  debe  tenerse  presente,  y yo  rogaría 
al  Sr*  Presidente  y á la  Cámara  que  presente  lo  tuvie- 
ran, que  mí  enmienda  se  refiere  á un  articulo  del  pro- 
yecto, para  sustituirlo  con  otro,  y que  todo  lo  que  yo 
diga  relativo  al  artículo  está  dentro  de  la  defensa  de  mí 
enmienda* 

Decía  el  Sr,  Fernandez  Jiménez  que  íbamos  á estar 
solos  en  Europa  si  se  aceptara  el  pensamiento  de  la  en- 
mienda que  proponemos*  Su  señoría  se  referia  á otra 
anterior;  no  sé  si  dirá  S,  S,  lo  mismo  de  la  mia,  que 
algo  varía  en  los  términos,  sí  biea  en  cuanto  á la  uní» 
dad  religiosa  tiene  el  mismo  espíritu . Nosotros  hemos 
tratado  de  evitar  que  aparezca  que  los  españoles  cató- 
licos quieren  nada  de  persecución,  sino  que  quieren 
conservar  la  integridad  de  lo  que  poseen,  puesto  que  no 
hay  necesidades  españolas,  puesto  que  no  hay  motivo 
racional  legítimo  para  exigir  otra  cosa.  Para  evitar  que 
se  aplique  á nuestra  enmienda  ese  espíritu  que  sé  ha 
llamado  intransigente,  ajeno  á la  civilización,  hemos 
puesto  de  intento,  no  lo  que  no  ha  estado  en  el  ánimo  de 
los  que  han  sostenido  otras  enmiendas,  sino  Jo  que  ha 
estado  en  su  ánimo  y también  en  la  práctica,  durante 
el  reinado  ilustre  de  Dona  Isabel  II,  y yo  por  mí  parte 
no  tengo  inconveniente  en  aceptar  como  letra  escrita, 
en  los  términos  que  habéis  visto;  y ¡ojala  que  se  acep- 
tara de  ese  modo  el  mantenimiento  de  la  unidad  reli- 
giosa! Con  esa  tendencia  se  prueba  que  la  Iglesia  cató  - 
lica no  tiene  ese  exclusivismo  ni  esa  intolerancia,  pero 
tiene  el  alto  deber  de  protejer  los  intereses  primordia- 
les, los  intereses  morales  de  la  humanidad,  debidos  á la 
verdadera  religión. 

Decía,  repito,  el  Sr.  Fernandez  Jiménez,  tratando  de 
dar  fuerza  al  argumento;  «ahí  lo  tenéis;  España  con 
vuestra  proposición señores  de  la  unidad  religiosa, 
andará  sola  por  todo  el  mundo,  por  toda  la  Europa  irá 
sola,  únicamente  en  compañía  de  la  República  del  Ecua- 
dor* Solo  en  la  República  del  Ecuador  y en  España  ha- 
brá lo  que  vosotros  queréis.» 

Esta  alegación  _es  de  bastante  importancia,  y me 
obliga  á hacer  muy  brevemente  respecto  á los  Códigos 
extranjeros  lo  que  he  hecho  muy  brevemente  también 
con  respecto  á los  Códigos  nacionales,  y rogaría  al  se- 
ñor Presidente  y á la  Cámara  que  me  permitieran  ha- 
cerlo, á fin  de  que  se  complete  el  razonamiento,  y no 
huelguen  ni  vacilen  mis  argumentos  de  uno  ni  de  otro 
lado. 

Es  cierto  que  la  Constitución  de  la  República  del 
Ecuador  de  1861  dice  en  su  arfc,  12:  «La  Religión  de 
la  República  es  la  católica  apostólica  romana,  con  ex- 
clusión de  cualquiera  otra*  Los  poderes  políticos  están 
obligados  á protegerla  y hacerla  respetar*»  Y no  dice 
más;  pero  también  es  cierto  que  recorriendo  los  artícu- 
los de  todos  los  Códigos  constitucionales  de  los  diversos 
países  de  América  y Europa,  encontraremos  el  caso  que 
S*  S*  creía  exclusivo  de  España  y dei  Ecuador,  más  ex- 
tendido y generalizado  de  lo  que  3*  S.  creía,  bien  sea 
partiendo  de  la  unidad  católica,  ó bien  partiendo  de 
otras  afirmaciones  religiosas,  que  vengan  á establecer 
limitaciones  en  las  manifestaciones  contrarias  y en  el 
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ejercicio  de  cualquiera  otro  culto,  Kn  todos  verá  S.  S’ 
prohibido  con  severid  ad,  con  mucha  más  severidad  qu§ 
lo  que  acaso  cree  S.  S,  que  pueden  desear  los  que  de- 
fienden la  unidad  religiosa  católica,  cualquier  culto  que 
no  sea  el  del  Estado, 

La  Constitución  del  Perú  dice  también,  y esto  se  le 
ha  olvidado  á S,  8,:  «La  religión  católica  apóstolica 
romana  es  la  religión  del  Perú.  No  se  permitirá  el  ejer- 
cicio público  de  ningún  otro  culto, » 

Y por  cierto  que  este  artículo  'relativo  á la  base  reli- 
giosa viene  á ser  sustanoialmente  igual  por  su  sentido  á 
la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  someter  á la  Cá- 
mara, la  cual  tengo  la  seguridad  de  que  seria  aceptada 
por  Boma,  puesto  que  Boma  ha  aceptado  el  artículo  de 
la  Constitución  del  Perú;  y valia  la  pena  de  tener  esa 
seguridad  á mi  juicio,  cuando  se  trata  de  una  cuestión 
que  tanto  importa  á la  Santa  Sede  y á la  Nación, 

La  Confederación  de  Suiza,  en  su  Constitución  de  12 
de  Setiembre  de  1848,  tiene  el  art.  41  que  dice:  «La 
Confederación  garantiza  á todos  los  suizos  que  profesen 
cualquiera  de  tas  confesiones  cristianas , el  derecho  de  es- 
tablecerse libremente  en  toda  la  extensión  del  territorio 
suizo  con  arreglo  á las  disposiciones  siguientes: 

Primera.  Ningún  suizo  perteneeiente  á una  comunión 
cristiana  será  expulsado  ni  molestado,  siquiera  estable- 
cerse en  cualquiera  cantofi  siempre  que  se  halle  provis- 
to de  los  documentos  auténticos  que  á continuación  se 
expresan; 

tina  fé  de  bautismo,  u otro  documento  equivalente. 

Una  certificación  de  buenas  costumbres. 

Un  testimonio  que  acredite  que  goza  de  los  derechos 
civiles,  y no  se  halla  inhabilitado  legal  mente.» 

Vean  los  Sres,  Diputados  qué  clase  de  tolerancia  es 
la  que  se  practica  en  la  libérrima  Suiza,  cuyas  liberta- 
des tantas  veces  ha  cantado  el  Sr.  Gastelar  en  este  si- 
tio, Se  expulsan  y se  prohíbe  que  se  establezcan  en  el 
territorio  las  confesiones  que  no  sean  las  cristianas;  se 
expulsa  del  territorio  á los  que  no  pertenezcan  á esa  re- 
ligión, 

Noruega.  La  Constitución  de  1814,  dice  en  su  ar- 
tículo 2.°:  «La  religión  evangélica  luterana  es  la  del 
Estado,  Los  individuos  que  la  profesen  están  obligados 
á educar  á sus  hijos  en  ella.  Los  jesuítas  y demás  órde- 
nes monásticas  no  son  tolerados.  No  podrán  tampoco  es- 
tablecerse en  el  Reino  los  judíos,  según  se  acordó  ante- 
riormente,» 

Inglaterra.  Acta  sobre  la  religión,  «Nadie  puede  ser 
objeto  de  pesquisa  en  razón  de  sus  opiniones  religiosas, 
en  tanto  que  su  manifestación  pública  no  lesione  la 
moral  y el  orden  establecido, 

»La  observancia  de  los  domingos  y de  las  fiestas  se 
considera  como  de  órden  público;  en  su  virtud,  es  obli- 
gatoria para  todo  individuo  residente  eo  el  territorio 
británico. 

»Los  católicos  no  pueden  ejercer  las  funciones  de 
Regente,  de  juez  en  el  tribunal  de  Westminster,  de 
Lord  Canciller,  Lord  Guarda-sellos,  Lord  Lugar  * tenien- 
te, Lord  delegado  en  Irlanda,  ni  ser  miembros  de  las 
Universidades  ó colegios  anglicanos.  Los  sacerdotes  ca- 
tólicos no  pueden  ser  miembros  del  Parlamento. 

vjLos  individuos  pertenecientes  á una  confesión  no 
cristiana  pueden  ser  miembros  del  Parlamento,  con  la 
condición  de  que  sean  dispensados  por  una  decisión  es- 
pecial de  la  Asamblea  del  juramento  de  la  confesión  de 
la  verdadera  fé  cristiana.» 

Notad,  Sres.  Diputados,  que  hasta  llegar  áesfce  pun- 
to en  Inglaterra  j hasta  el  MU  de  emancipación  de  1830  , 


se  han  pasado  muchos  arios,  porque  antes  del  MU  de 
emancipación  de  los  católicos,  éstos  en  Inglaterra  no 
tenían  existencia  legal  ninguna;  los  católicos  en  Ingla- 
terra eran  unos  verdaderos  parias;  y eso  no  es  de  si- 
glos pasados,  sino  que  existió  hasta  el  siglo  presente, 
hasta  1830,  en  plena  civilización  europea  y en  plena 
civilización  inglesa.  Y ha  sido  menester,  Sres.  Diputa- 
dos, para  que  en  Inglaterra  se  i’ompan  esos  moldes  tan 
estrechos,  como  diria  un  ilustre  amigo  mió,  que  no  sé 
si  en  este  momento  se  halla  en  estos  bancos,  que  hu- 
biese en  Inglaterra  cerca  de  dos  millones  de  católicos 
ingleses,  un  Arzobispo,  12  Obispos,  1.621  eclesiásti- 
cos, 1.016  iglesias  ó capillas,  seis  colegios  de  primera 
clase,  10  de  segunda  y 1,000  y más  escuelas.  Cuan- 
do todo  esto  ha  existido  en  esa  Nación  que  señaláis,  y 
con  razón,  como  maestra  de  costumbres  políticas,  y á 
la  que  tanto  nos  proponemos  imitar  y tan  poco  imita- 
mos cuando  llega  el  caso  de  las  verdaderas  y útiles 
imitaciones,  entonces  se  ha  hecho  la  concesión,  no  en 
virtud  de  consideraciones  á los  extranjeros,  no  en  vir- 
tud, como  proponen  algunos  Sres.  Diputados»  y como 
he  oido  fuera  de  aquí,  de  la  consideración  de  que  los 
católicos  extranjeros  que  vayan  á Inglaterra  tengan 
una  capilla  pública  donde  oír  misa  y celebrar  las  cere- 
monias de  su  culto,  no  para  que  los  viajeros  tenga  n 
esas  necesidades  satisfechas,  sin  > para  que  esos  dos  mi- 
llones de  súbditos,  que  mientras  no  han  llegado  á ese 
número  no  han  hecho  alteración  en  la  Constitución  de 
Inglaterra,  sean  atendidos  en  sos  intereses  morales; 
para  eso,  precediendo  la  existencia  de  los  fieles,  se  les 
ha  concedido  la  existencia  del  culto.  Hay  mucha  dife- 
rencia, Sres.  Diputados,  entre  reconocer  que  existe  di- 
versidad de  creencias  y concederles  lo  que  la  concien- 
cia reclama,  y reconocer  que  en  España  nó  existen,  y 
que  solo  para  algún  viajero  transeúnte  es  necesario  ha- 
cer io  que  tanto  daño  puede  traer  á la  pobre,  á la  des- 
trozada,  á la  combatida,  á la  extremecida,  á la  tortu- 
rada España. 

Hay  más  todavía.  La  Constitución  de  19  de  Mayo 
de  1818  de  Ba viera,  dice  en  el  art.  9.°:  «A  todo  habi- 
tante está  garantizada  la  libertad  de  conciencia  absolu- 
ta; el  culto  doméstico  no  puedo,  pues,  ser  impedido  á na- 
die, cualquiera  que  sea  su  religión. 

»Las  tres  confesiones  cristianas  existentes  en  el  Rei- 
no gozan  da  los  mismos  derechos  civiles  y políticos. 

»Las  personas  que  profesen  un  ^culto  no  cristiano 
tienen  la  libertad  de  conciencia  absoluta,  pero  no  'parti- 
cipan de  los  derechos  de  ciudadanos  sino  en  ios  términos 
consignados  en  las  leyes  orgánicas  sobre  su  recepción 
en  la  sociedad  política.» 

Vayan  viendo  el  Sr.  Fernandez  Jiménez  y la  Gáma- 
ra  entera  la  clase  de  libertades  y de  expansiones  que 
dejan  todas  las  Naciones,  esas  que  están  ñamantes  on  el 
concierto  europeo;  que  para  la  cuestión  de  que  tratamos 
lo  mismo  da  que  la  intolerancia  parta  del  culto  nacional 
católico,  que  del  culto  nacional  de  otra  cualquiera  re- 
ligión. 

Italia,  Estatuto  y ley  fundamental  de  la  Monarquía, 
fecha  4 de  Marzo  de  1848: 

«Artículo  l.°  La  religión  católica,  apostólica  romana 
es  la  única  religión  del  Estado.  Los  demás  cultos  exis- 
tentes en  la  actualidad  son  tolerados  con  arreglo  á las 
leyese 

Por  mauera,  que  si  no  hay  diversos  cultos  existen* 
tes,  no  están  tolerados;  y todavía,  si  los  hay  existen- 
tes, serán  tolerados  con  arreglo  á las  leyes. 

EL  art.  28  añade:  «Las  Biblias,  Catecismos,  libros 
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litúrgicos  y devocionarios,  no  podrán  imprimirse  sin 
previa  licencia  del  ordinario.» 

Portugal,  el  tranquilo  hermano  nuestro  y hoy  envi- 
diado de  España,  el  tranquilo  Portugal: 

La  Carta  constitucional  de  1826,  que  sabido  es  que 
tiene  un  acta  adicional  de  5 de  Julio  de  1852,  dice  en 
su  art.  0.°: 

«La  religión  católica  apostólica  romana  continua- 
rá siendo  la  religión  del  Reino.  Todas  las  demás  reli- 
giones serán  permitidas  á los  extranjeros  con  su  culto 
doméstico  6 particular t en  casas  destinadas  para  ello  sin 
forma  alguna  exterior  de  templo* 

Art*  145*  Nadie  puede  sor  perseguido  por  motivos 
de  religión,  siempre  que  respete  la  del  Estado  y no  ofen- 
da á la  moral  publica.» 

Pero  es  de  notar  que  en  Portugal  no  se  han  conten- 
tado con  los  preceptos  escritos  en  la  Carta  constitucio- 
nal, sino  que  han  llevado  al  Código  penal  otra  porción 
de  artículos  complementarios  de  aquella,  y que  es  muy 
interesa u te  tener  presentes  al  apreciar  esta  materia  en 
qne  me  voy  ocupando. 

El  Código  penal,  en  su  última  edición  oficial,  dice  lo 
siguiente: 

«Art,  130.  Aquel  que  falte  al  respeto  á la  religión 
del  Reino,  católica  apostólica  romana,  será  condenado 
á la  peua  de  prisión  correccional  desde  uno  hasta  tres 
anos,  y á una  multa,  conforme  á su  renta,  desde  tres  me- 
ses hasta  tres  anos  en  cada  uno  de  los  casos  siguientes:» 

Desde  tres  meses  hasta  tres  años,  calculen  los  seño- 
res Diputados  lo  que  á una  renta  como  la  antigua  del 
Duque  de  Osuna  correspondería. 

«I.4  Cuando  injurie á la  misma  religión  públicamen- 
te en  cualquiera  dogma,  acto  ú objeto  de  su  culto,  por 
hechos  ó palabras,  ó por  escrito  publicado,  ó por  cual- 
quiera medio  de  publicación. 

2,  Cuando  intente  por  los  mismos  medios  propagar 
doctrinas  contrarias  á los  dogmas  católicos  definidos  por 
la  Iglesia. 

3*'  Cuando  intente  por  cualquiera  medio  hacer  pro- 
sélitos ó conversiones  para  religiones  diferentes  ó secta 
reprobada  por  la  Iglesia. 

4.*  Cuando  celebre  actos  públicos  de  un  culto  que 
no  sea  el  de  la  misma  religión  católica. 

Si  el  delincuente  fuese  extranjero,  serán  sustituidas 
en  estos  casos  las  penas  de  prisión  y multa  por  la  de  ex- 
pulsión temporal  del  Reino.» 

Siguen  especificando  Gasos  particulares  los  artículos 
131*  132,  133  y 134,  que  no  quiero  leer  por  no  abu- 
sar de  la  benevolencia  del  Congreso;  y llega  el  135,  y 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  tengan  la  bondad  de 
prestar  especial  atención. 

«Art,  135  Todo  portugués  que  profesando  la  reli- 
gión del  Reino  falte  al  respeto  á la  misma  religión,  apos- 
tatando ó renunciando  á ella  públicamente,  será  conde- 
nado á la  pena  de  pérdida  de  los  derechos  políticos, 

SI  el  delincuente  fuere  clérigo  de  órden  sacro,  será 
expulsado  del  Reino  para  siempre. 

Estas  penas  casarán  luego  que  los  del  iu  cu  en  tes  vuel- 
van á entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia.» 

Tengo  aquí  el  texto  original , pero  lo  leo  en  caste- 
llano; sin  embargo,  respondo  de  su  autenticidad  y exac- 
titud. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  de  qué  manera  va  sola 
por  el  mundo  la  unidad  religiosa  que  defendemos  aqui 
con  la  que  se  profesa  en  el  Ecuador.  Ya  ven  los  señores 
Diputados  que  en  las  Naciones  principales  y más  civili- 
zada* de  Europa,  partiendo,  ya  do  la  misma  religión 


católica,  ya  de  otros  cultos  distintos,  se  legisla  en  las 
Constituciones  y en  los  Códigos  para  reprimir  todo  lo 
contrario  á la  religión  que  profesan  esas  Naciones  ó esos 
Estados.  Tal  vez  vaya  más  solo  el  artículo  de  la  comisión 
en  compañía  de  un  solo,  artículo  también  de  otra  Cons- 
titución americana;  tal  vez  vaya  más  solo  ese  artículo 
con  la  Constitución  de  la  República  de  Venezuela  de  28 
de  Marzo  de  1864,  que  en  su  art.  14  literalmente  dice 
así:  «La  Nación  garantiza  á los  venezolanos.,,  entre 
otras  cosas,  lo  siguiente: 

13/  La  libertad  religiosa;  pero  solo  la  religión  ca- 
tólica apostólica  romana,  podrá  ejercer  culto  público 
fuera  de  los  templos,  u 

Y es  muy  de  notar  que  los  protestantes  extranjeros, 
que  al  parecer  son  los  que  más  se  afanan  porque  se 
lleve  á cabo  esta  funesta  novedad  entre  nosotros,  no  tie- 
nen ningún  culto  público  fuera  de  f<?$  templos. 

Este  es  el  sentido  del  artículo  de  la  comisión,  autén- 
ticamente interpretado  y declarado  por  el  Sr.  Sil  vela; 
no  parece  sino  que  está  copiado,  en  su  espíritu  al  me- 
nos, de  la  Constitución  de  la  República  de  Venezuela. 
Y yo  digo  ahora:  señores  de  la  comisión,  ¿es  que  tal 
vez  vaya  solo  por  el  mundo,  según  las  pruebas  que  aca- 
bo de  presentar  ese  vuestro  articulo  con  el  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela? 

Señores,  á mí  me  parece  como  cosa  soñada  cuando 
oigo  hablar  de  que  para  entrar  en  ese  decantado  con- 
cierto europeo,  que  ya  habéis  visto  á lo  que  queda  re- 
ducido, es  menester  sacrificar  la  unidad  religiosa  do 
España;  es  decir,  es  menester  sacrificar  lo  que  da  á 
nuestra  Nación  carácter  distintivo,  carácter  esencial, 
carácter  independiente;  lo  que  lu  ha  hecho  ser  grandey 
poderosa.  Lo  que  la  hace  gloriosa  en  su  historia,  lo  que 
puede  hacerla  todavía  poderosa,  unida  y feliz.  Yo  no  sé, 
Sres.  Diputados,  si  en  España  se  quita  la  tendencia  á la 
unidad,  sí  la  fé,  si  el  sentimiento  nacional  de  la  unidad 
religiosa  se  debilita,  yo  no  sé  á donde  vamos  á ir  á bus- 
car Orígenes  de  unidad  para  declarar  y’ probar  y hacer 
que  sea  cierta  la  unidad  que  háu  menester  todas  las 
Naciones,  sí  han  de  ser  organismos  fuertes  y respetados; 
yo  no  sé  á qué  otro  principio  podríamos  acudir;  yo  no 
sé  á qué  filosofía,  si  será  á la  filosofía  naciente,  que  co- 
piada de  otras  Naciones  vemos  traer  aquí  cou  pretensio- 
nes superiores  á sus  merecimientos,  porque  no  se  hace 
más  que  traducir  las  filosofías  extranjeras,  tan  rebati- 
das acaso  en  su  propio  país  con  argumentos  incontesta- 
bles; filosofías  que,  si  hay  mucho  de  noble  en  estudiar- 
las para  comprenderlas,  no  hay  tanto  en  querer  Impo- 
nerlas ligera  y presuntuosamente  en  una  Nación  que 
no  há  menester  copiar  ninguna  clase  de  sabiduría  do 
otras  Naciones  para  tener  un  tesoro  de  sáb  i os  autores 
como  el  que  tiene  España.  Y por  cierto  que  lo  comenzó 
á mostrar  desde  el  momento  que  empezó  á salir  de  la 
dominación  de  aquellos  Gódígos  antiguos  cuyos  artícu- 
los antes  leí,  porque  todavía,  al  concluir  la  Edad  Media, 
cuando  se  inauguró  el  Concilio  de  Trente,  saben  los  se- 
ñores Diputados  que  acudió  á aquella  ilustre  Asamblea 
una  pléyade  de  ilustres  y sapientísimos  varones  españo- 
les^ que  dejaron  muy  alto  el  nombre  español,  no  digo 
en  la  historia  eclesiástica,  sino  en  la  historia  universal* 
probando  que  la  unidad  religiosa  no  estorba  al  desarro- 
llo de  las  ciencias  y las  artes,  [Qué  digo  estorbar! 
Cuando  veo  que  los  extranjeros  vienen  á pedir  por  fa- 
vor y con  alan  que  se  los  permita  estudiar  nuestros 
monumentos  artísticos;  cuando  vienen  á impetrar  de  los 
Cabildos  de  las  catedrales  que  ae  les  deje  tomar  anota- 
ciones de  sus  archivos,  ya  de  música  sagrada,  ya  d* 
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proyectos  arqui tectónicos,  ya  de  libros  y códices  espe- 
ciales, para  llevar  á otros  países  un  destello  de  aquella 
sabiduría  que  atesora  nuestra  Patria  hasta  en  sus  ar- 
chivos  más  ignorados,  y que  hubieran  desaparecido  ya 
si  se  hubiera  mantenido  la  famosa  secularización  de  las 
incautaciones,  que  de  las  bibliotecas  y archivos  de  las 
catedrales,  pagados  por  los  fieles  católicos,  intentó  rea- 
lizar el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  cuando  fué  Ministro* 

Si  no  supiera  que  en  España  hay  todos  esos  monu- 
mentos de  grandeza  que  vienen  á estudiar  y á imitar  los 
extranjeros,  creería,  al  oir  hablar  de  cierta  manera,  que 
estábamos,  no  en  Europa,  siuo  en  otra  parte  de  la  tier- 
ra donde  algunos  humorísticos,  ignorantes  y ligeros 
escritores  de  ciertas  Naciones  extranjeras,  dicen  que 
está  España,  y que  dolorosamente  y con  gran  pena  mia 
repíten  á veces  algunos  labios  españoles.  Y me  admira 
también,  señores,  que  cuando  en  España  se  quiere  que 
sacrifiquemos  á ese  famoso  y decantado  concierto  euro- 
peo la  unidad  religiosa,  que  es  un  asunto  vital  para 
nuestro  país,  no  haya  una  voz  siquiera  que  pida  que 
entremos  en  ol  concierto  europeo,  suprimiendo  el  igno 
m inioso  espectáculo  de  las  corridas  de  toros, 

Pero  también  el  Sr,  Fernandez  y Jiménez  empleó 
otro  argumento  que  recuerdo  en  este  instante,  y no 
quisiera  dejarlo  sin  contestación,  porque,  aunque  no  la 
tiene,  se  le  da  mucho  alcance,  y también  lo  repitió  en 
la  tarde  de  ayer  el  Sr,  Romero  Ortiz.  Ambos  señores 
decian:  <iPÍde  Roma,  pide  la  Iglesia  católica,  que  tiene 
allí  su  cabeza  visible,  que  no  haya  libertad  de  cultos  en 
España,  ¿Con  qué  derecho  se  pretende  esto,  cuando  en 
Roma  existe  una  iglesia  protestante  y otra  iglesia  ju- 
dáica?  La  ciudad  que  eso  tiene,  ¿con  qué  derecho  exige 
que  otra  Nación  no  lo  tenga?  ¿Qué  privilegio  es  ese? 
¿Qué  significa  eso? a 

Significa  que  en  Boma  cristiana,  la  ciudad  univer- 
sal, como  decia  con  profundo  sentido  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  presidiendo  el  Ateneo  de  Madrid,  la  ciudad  no- 
bilísima á cuyo  lado  todas  las  demás  de  la  tierra  pare- 
cen plebeyas,  según  la  elocuente  frase  del  Sr.  Gastelar, 
pronunciada  en  este  mismo  sitio,  había  y hay  su  pro- 
videncial destino;  significa  que  allí  en  donde  se  custo- 
dia por  autoridad  sagrada  é inmutable  el  tesoro  de  la 
cristiana  religión  y doctrina,  para  que  no  le  corrompan 
y despedacen  las  disputas  de  los  hombres,  que  lo  di- 
suelven todo,  se  ha  consentido,  por  fines  altísimos  y sin 
el  peligro  y daño  que  en  otra  cualquier  parte  habría, 
una  representación  de  la  ciega  sinagoga  y del  hijo  ex- 
traviado, el  protestantismo,  como  para  excitarles  á to- 
das horas  á que  vuelvan  de  sn  ceguera  y de  su  extra- 
vío; significa  lo  que  significa  también  aquel  portentoso 
Goloseo  de  Flavio  y Tito,  destruido  por  los  nobles  feuda- 
les en  los  siglos  de  hierro,  y atendido  con  amorosa  so- 
licitud y grandes  dispendios  para  evitar  su  total  ruina 
por  Gregorio  XVI  y Pío  IX;  lo  que  prueba  el  panteón 
de  Agripa  conservado  incólume  por  todos  los  Papas, 
como  las  columnas  incomparables  de  Trujano,  Marco 
Aurelio  y Foca,  los  arcos  de  Constantino,  Tito  y Septi- 
mio  Severo,  y tantas  otras  maravillas  del  arte  antiguo; 
lo  que  demuestra  el  emularlas  y vencerlas  en  la  siugu- 
lar  fábrica  de  San  Pedro  del  Vati  'ano,  la  obra  de  arte 
más  grande  y más  bella  dol  mundo;  lo  que  el  magnífico 
taller  de  mosáicos  creado  por  Pió  IX;  lo  que  el  Breve  re* 
cíente  del  mismo  á favor  dél  estudio  literario  de  los  clá- 
sicos antiguos;  es  á saber;  que  la  religión  católica  acoje 
y consagra  todo  lo  grande  y bello  de  la  humanidad,  al 
parque  guarda  con  esquisito  esmeróla  pureza  del  dogma 
y de  la, moral  cristiana,  y procura,  para  bien  de  esa  hu- 


manidad misma,  atraer  á ellos  á todos  los  pueblos  y con- 
servarlos en  aquellos  que  los  poseen, 

Y no  he  de  molestar  más  al  Congreso;  termino  ro- 
gándole se  sirva  aceptar  la  enmienda  que  le  propo- 
nemos . 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  EISr.  Silvela  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  SILVELA:  Señor  Presidente,  en  atención  al 
estado  del  debate,  renuncio  ó asar  de  la  palabra,  por  si 
esta  humildísima  ofrenda  de  mi  derecho  puede  hacer 
más  propicios  que  lo  han  sido  basta  ahora  para  esta  Cá^ 
niara,  los  manes  de  la  brevedad. 

El  Sr.  CATOáU:  Pido  la  palabra,  como  de  la  co- 
misión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CANDAU:  Comprendereis  mejor  que  yo,  se- 
ñores Diputados,  la  situación  en  que  debo  encontrarme 
en  este  momento.  No  sé  si  habréis  observado  que,  al 
comenzar  su  elocuente  discurso  el  Sr.  Períer,  yo  toma- 
ba notas,  para  cumplir  con  el  encargo  honrosísimo  que 
me  ha  confiado  la  comisión,  de  contestar  á S.  S«;  pero 
conocí  á ios  pocos  momentos  de  estar  ocupado  en  esta 
tarea,  que  era  imposible  seguir  á S,  S.  en  el  giro  que 
daba  á su  portentoso  discurso,  y renunció  por  completo 
á ello,  limitándome  á ofreceros  un  contraste  que  no  sé 
si  será  de  vuestro  agrado. 

Habéis  oido  á un  profundo  filósofo;  habéis  oiilo  á un 
erudito  historiador;  habéis  oído  á un  sabio  teólogo,  y 
ahora  vais  á tener  la  molestia  de  oir  á nu  hombro  ex- 
clusivamente práctico,  que  viene  á poner,  no  enfrento, 
sino  al  lado  de  las  afirmaciones  del  Sr.  Períer,  la  ex- 
presión de  ru  sentir  modesto,  que  es  lo  único  qqe  yo 
puedo  ofrecer  á vuestra  ilustración. 

Procuraré,  pues,  Sres,  Diputados,  condensar  en 
cnanto  me  sea  posible  las  razones  pertinentes  á la  cues- 
tión que  nos  ha  ofrecido  el  Sr.  Perier,  dejando  á un  la- 
do tolo  aquello  que,  si  bien  es  muy  á propósito  para 
ensalzar  la  majestad  del  debate,  no  tiene  el  carácter  que 
conviene  a esta  ciase  de  trabajos  parlamentarios,  y por 
lo  mismo  deben  ser  ante  todo  prácticos.  No  entra re, 
sin  embargo,  en  esta  tarea  antes  de  tomar  acta  de  al- 
gunas declaraciones  importantísimas  que  no  deben  pa- 
sar desapercibidas,  y que  nos  interesa  á todos  dejar  con- 
signadas, ya  que  bao  sido  hechas  con  noble  franqueza 
y lealtad  por  el  Sr.  Perier, 

La  primera  declaración  que  ha  hecho  S.  S.,  es  la 
de  qno  estos  debates  son  pura  y exclusivamente  poli  ti* 
eos,  que  no  tienen  de  manera  alguna  carácter  religio- 
so. Ya  antes  que  S.  S,  hiciera  esta  afirmación,  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  su  magnífico 
discurso  de  anteayer  la  había  anticipado,  Y antes  que 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  me  habla  yo  permitido 
en  las  palabras  (que  no  discurso,  porque  no  soy  capaz 
de  hacerlos)  que  tuve  la  honra  de  pronunciar  dias  pa- 
sados cuando  me  ocupé  del  debate  sobre  la  totalidad 
del  proyecto  constitucional.  De  cuantos  oradores  se  han 
levantado  en  esta  Cámara  para  terciar  en  este  debato, 
tan  solo  he  oido  á uno  con  tendencia  (no  me  atrevo  á 
decir  propósito),  con  tendencia  á calificar  esta  cuestión 
de  religiosa.  En  contestación  á ese  ilustre  orador,  quo 
veo  enfrente  en  este  momento,  debo  llamar  vuestra 
atención  sobre  la  declaración  contraria  que  desde  su 
propio  campo  ha  hecho  esta  tarde  el  Sr,  Perier. 

Temo  causaros  molestia  insistiendo  en  estas  obser- 
vaciones; pero  debo  confesar  que,  arrostrando  vuestro 
justo  enojo,  tengo  ia  resolución  preconcebida  para  siem- 
pre que  tenga  que  hablar  en  este  recinto  en  defensa  do 
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la  obra  do  ]a  comisión,  en  lo  que  se  refiere  al  art.  11, 
de  comenzar  haciendo  esta  protesta.  Es  preciso,  seño- 
res Diputados,  que  combatamos  con  perseverancia  La 
insistencia  que  se  tiene  fuera  de  este  sitio  en  calificar 
esta  cuestión  de  religiosa,  poique  así  se  pone  el  funda- 
mento para  acusarnos,  á Los  que  defendernos  la  libertad 
y la  tolerancia,  de  herejes,  de  poco  ortodoxos,  de  ene- 
migos del  catolicismo  No  es  culpa  mía,  pues,  el  que 
tenga  que  molestar  al  Congreso  á cada  momento  res- 
tableciendo la  naturaleza  de  esta  cuestión,  por  hacerlo 
así  necesario  el  pérfido  objeto  de  los  que  fuera  de  este 
recinto  la  definen  falsamente  de  religiosa. 

Declaro  por  moto  de  nuevo,  y ahora  con  el  autori- 
zado testimonio  de  mi  noble  y retrógrado  adversario  se- 
ñor Perier,  que  estamos  en  nuestro  perfecto  derecho  re- 
solviendo lo  que  creemos  más  conveniente  en  este  deba- 
te político,  y que  como  tal  entra  de  lie  rio  en  él  terreno 
de  la  soberanía,  como  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
Es  preciso  una  y otra  vez  protestar  en  este  sentido, 
porque  al  calor  de  la  opinión  contraria  se  están  pertur- 
bando las  conciencias,  alterando  la  paz  de  las  fami- 
lias, sembrando  el  escándalo  en  nuestro  sencillo  y cató- 
lico pueblo,  y dando  por  dogmas  teorías  que  jamás  pre- 
dicó La  Iglesia,  desnaturalizando  una  cuestión  que,  sien- 
do exclusivamente  láica  ó política,  debemos  y podemos 
resolver  por  nuestra  sola  y exclusiva  autoridad,  sin  que 
Poder  ninguno  del  mundo  tenga  derecho  para  calificar 
nuestros  errores,  si  á cometerlos  llegáramos,  de  que  sean 
ni  signifiquen  el  quebrantamiento  de  nuestra  fé  religio- 
sa y católica. 

Y cumplido  mí  propósito  en  este  punto,  voy  á ver 
si  puedo  condensar,  si  no  todo  lo  qne  ha  dicho  el  se- 
ñor Perier,  porque  me  declaro  impotente  para  ello,  ai 
menos  las  tendencias  dd  discurso  do  S.  S. 

Una  gran  parte  del  mismo  está  consagrado  á defen^ 
der  la  excelencia  del  sentimiento  religioso;  y las  más 
bellas  frases  de  este  magnífico  trabajo  tienen  por  único 
objeto  excitar  vuestro  celo,  Sres.  Diputados,  para  que 
procuréis  que  no  so  entibie  en  ei  corazón  de  los  espa- 
ñoles el  más  bello,  noble  y santo  de  todos  sus  son  ci- 
mientos. 

Si  el  Sr.  Perier  ha  tomado  este  tema  con  objeto  de 
hacer  gala  de  su  brillante  elocuencia ? por  io  que  se 
presta  la  materia  á bellísimas  y conmovedoras  declama- 
ciones» lia  estado  en  s i perfecto  derecho;  pero  yo  debo 
decirle  qne  carece  de  oportunidad  su  magnífico  trabajo» 
porque  ha  predicado  á convertidos, 

¿Por  ventura  ha  desconocido  ni  desconoce  ninguno 
de  vosotros,  Sres.  Diputados,  la  importancia  trascen- 
dental, hasta  serlo  vital,  que  así  para  la  vida  del  indivi- 
duo como  para  Ja  de  las  Naciones  tiene  el  sentimiento 
religioso?  ¿Es  que  lo  desconoce  la  comisión?  ¿Es  que  lo 
olvida  ei  proyecto  constitucional  que  ha  estado  comba- 
tiendo el  Sr.  Perier  esta  tarde?  No  ciertamente,  y prueba 
de  ello  es  que  el  primer  párrafo  de  la  base  II  que  es- 
tamos discutiendo,  está  consagrado  precisamente  á enal- 
tecer ese  noble  sentimiento-  ¿Y  do  qué  manera?  Decla- 
rando que  el  Estado  tiene  una  religión,  y que  esta  re- 
ligión es  la  católica.  Pues,  ahora  bien;  ¿para  que  se  ha 
fatigado  tanto  el  Sr*  Perier  en  con  vencernos  de  aquello 
que  conocemos,  sentimos  y proclamamos  con  tanta  fé  y 
vehemencia  como  S,  S ? 

Lo  que  hay  es,  que  el  Sr.  Perier  quiere  imponer  el 
sentí  miento  religioso  católico,  y la  comisión  quiere  sos- 
tenerlo  por  el  convencimiento.  (El  Sr.  Perier:  No  impo- 
niéndole, sino  reconociéndole.)  Tenga  un  poco  de  pa- 
ciencia el  Sr.  Perier,  en  quien  reconozco  sentimientos 


de  rectitud  harto  vehementes  para  que  pueda  atribuír- 
sele tibieza  en  su  fé  religiosa;  pero  toda  vez  que  me  ha 
interrumpido,  le  contestaré  que  el  procedimiento  que  la 
comisión  adopta  y desea  ver  convertido  en  ley,  tiendo 
á conservar  el  sentimiento  religioso  mejor  que  por  ei 
procedimiento  que  S.  S.  indica,  y la  demostración  es 
sencilla*  Su  señoría  quiere  encerrar  á los  españoles  en 
estrechísimo  dilema,  no  dejando  más  camino  á aquellos 
qne  tengan  la  desgracia  de  perder  la  fé  católica  que  ei 
ateísmo;  y la  comisión,  ¿qué  es  lo  que  se  propone?  Que 
sí  hubiera  algún  español  que  perdiera  La  fé  católica,  no 
por  eso  tuviera  necesidad  de  abandonar  ta  Patria  ni  de 
precipitarse  en  los  brazos  del  ateísmo.  Porque  yo  pre- 
gunto, Sres.  Diputados:  restablecida  la  intolerancia 
religiosa  en  este  país  (por  que  seria  preciso  restablecer- 
la de  nuevo,  y después  haré  esta  demostración);  resta- 
blecída  la  intolerancia  religiosa,  ¿qué  recurso,  qué  ca- 
mino le  queda  al  español  qne  tenga  la  desgracia  de 
perder  su  fé  católica,  para  conservar  vivo  el  sentimien- 
to religioso?  ¿No  nos  ha  dicho  esta  tarde  el  Sr.  Perier 
que  el  culto  es  una  necesidad  imprescindible  del  sentí-' 
miento  religioso?  Pues  sí  esto  es  así  y se  cierra  el  ca- 
mino al  español  que  no  profese  la  religión  católica,  para 
que  pueda  ejercitar  ese  mismo  culto  en  otra  comunión 
de  las  que  profesan  la  moral  cristiana  del  Decálogo, 
claro  es  que  el  Sr.  Perier  contribuye  con  la  intoleran- 
cia que  quiere  restablecer  á que  este  desgraciado  se  pre- 
cipite en  los  abismos  del  ateísmo,  que  son  mucho  más 
profundos  y más  horribles,  porque  en  ello3  ni  bases  de 
moral  quedan,  qne  no  aquellos  otros  que  consisten  en  ol 
error  del  protestantismo  ó de  otras  religiones. 

Su  señoría  pone  á este  infeliz  en  esta  terrible  y ti- 
ránica disyuntiva:  o ser  católico  á la  fuerza,  ó ser  des- 
creído; en  cambio,  la  comisión  se  propone  lo  siguiente; 
ya  que  tu  ceguedad  sea  tanta  que  no  conozcas  la  única 
religión  verdadera,  que  es  la  católica,  prefiero  verta 
ofrecer  un  caito  que  respete  la  moral  cristiana,  porque 
al  rnénos  conservarás  y tendrás  sentimientos  religiosos, 
que  mirarte  pervertido  por  la  más  estéril»  fundamental 
y horrible  de  todas  las  negaciones»  que  es  el  ateísmo.  El 
procedimiento  de  la  intolerancia  que  se  propone,  hay  que 
decirlo  de  ana  vez,  no  es  otra  cosa  que  la  reproducción, 
en  la  forma  que  la  época  permite»  de  la  tiránica  expul- 
sión de  los  moriscos  y judíos  que  tan  triste  página  lle- 
na en  la  historia  do  España.  Me  parece,  pues,  que  la  co- 
misión se  manifiesta  más  celosa  que  el  Sr*  Perier  por  la 
conservación  del  sentimiento  religioso  en  el  corazón  de 
los  españoles»  y qne  esto  queda  perfectamente  demos- 
trado con  las  ligeras  indicaciones  que  acabo  de  someter 
á vuestro  alto  criterio. 

Ha  campeado  en  todo  el  discurso  del  Sr.  Perier  un 
deseo  vivo  de  exaltar  la  religión  católica.  En  realidad* 
para  un  Congreso  compuesto  en  su  unanimidad  de  ca- 
tólicos, parecía  innecesario,  aunque  siempre  santo,  os  te 
trabajo,  verdadero  cántico  en  que  todos  los  Diputados 
hacíamos  entusiasta  coro  con  nuestros  corazones;  pero 
es  ei  caso»  quo  á seguida  de  declarar  que  la  religión  ca- 
tólica es  la  única  verdadera,  que  la  fé  católica  es  la  úni- 
ca que  puede  mantenérselo  armonía  con  la  razón,  so 
manifestaba  temeroso  del  triunfo  de  esa  misma  fé,  y por 
ese  temor  quería  sacrificar  la  libertad  de  conciencia,  la 
libertad  que  todo  ciudadano  debe  tenor  para  profesar 
otro  culto,  siempre  quo  no  ofenda  á la  moral  cristiana. 
Yo  dejo  á on  lado  el  concepto  contradictorio  en  que  se 
envolvió  el  Sr.  Perier,  debilitando,  aunque  sin  querer- 
lo, la  importancia  y la  verdad  de  la  religión  católica; 
pero  llamo  vuestra  atención  acerca  de  un  hecho  decía-* 
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fado  por  S,  S.  * cual  era  el  de  que  el  racionalismo  que  se 
está  infiltrando  en  la  sociedad  moderna,  amenaza  con 
sacar  á la  humanidad  del  paraíso  cristiano  y con  llevar- 
la al  infierno,  constituyendo  esto  un  gran  peligro  para 
el  sentimiento  religioso  católico. 

Dada  esta  importante  declaración,  yo  me  atrevo  á pre- 
guntar: si  el  Sr,  Perier  cree  con  harta  razón  que  el  único 
enemigo  formidable  con  que  hoy  tiene  que  lachar  el  ca- 
tolicismo es  el  racionalismo,  ¿por  qué  se  manifiesta  tan 
intolerante  con  otras  religiones  que  profesan  la  misma 
moral?  ¿No  conoce  S.  S.  que  al  proscribir  el  ejercicio  de 
estos  cultos  debilita  el  ejercito  de  la  fé,  del  cual  serían 
auxiliares  contra  el  racionalismo  que  amenaza  y com- 
bate el  sentimiento  religioso  en  todas  sus  manifestacio- 
nes? ¿Qué  juicio  merecería  el  combatiente  que  en  la 
víspera,  ó mejor  dicho,  en  el  momento  de  la  lucha, 
colmara  de  igual  menosprecio  al  enemigo  que  amena- 
za, que  al  extraño  que  puede  convertirse  en  auxiliar? 
La  verdad  es  que  sí  la  ilustración  del  Sr.  Perier  no  fue- 
ra tan  notoria,  se  le  atribuirla  igual  temor  hacia  el  ra- 
cionalismo que  hacia  las  comuniones  que  viven  dentro 
de  la  moral  Cristiana;  y si  esto  fuera,  S,  S.  no  tendría 
razón. 

El  catolicismo  nada  tieae  que  temer  del  contacto  con 
las  religiones  disidentes,  que  no  poseen,  como  el  prime- 
ro, la  integridad  de  la  verdad  revelada  por  Jesucristo, 
Pero  sí  tiene  que  mantener  lucha  constante,  terrible  é 
intransigente  con  el  racionalismo,  que  ataca  los  funda- 
mentos de  toda  revelación.  Y siendo  este  el  estado  re- 
ligioso del  mundo,  ¿no  conoce  el  Sr.  Perier  (lo  conoce 
mucho  mejor  que  yo)  que  ai  racionalismo,  enemigo  del 
momento  actual,  le  es  absolutamente  indiferente  que 
bn  esta  Cámara  se  adopte  la  libertad  ó intolerancia,  y 
que  abramos  ó cerremos  á los  disidentes  los  templos  de 
que  él  no  ha  de  aprovecharse? 

Y digd  mal,  porque  en  realidad  la  escuela  excép- 
tica y atoa  está  interesada  en  que  la  intolerancia,  sien- 
do el  sistema  que  establezcamos,  eche  en  sus  brazos  á 
los  que  por  ofuscación,  tibieza  o despecho  se  despren- 
dan de  la  grey  católica  y no  encuentren  templo  donde 
mantener  vivo  el  sentimiento  religioso. 

Tranquilícese H pues,  el  Sr.  Perier  y todos  los  tímidos 
católicos;  la  base  constitucional  en  proyecto,  lejos  de 
dañar  al  catolicismo*  lleva  la  tendencia  de  procurar,  por 
medio  de  una  prudente  tolerancia,  que  no  aumente  el 
ejército  de  los  descreídos,  único  combatiente  qne  lucha- 
rá con  el  catolicismo,  que  con  éste  ni  aun  discutir 
pueden  las  comuniones  disidentes. 

El  Sr.  Perier,  en  todo  su  discurso,  ha  estado  incur- 
riendo en  un  error  gravísimo*  que  es  muy  común  á 
todos  los  que  hablan  bajo  el  punto  de  vista  que  lo  ha 
hecho  S.  S.,  en  el  error  de  suponer  que  vamos  á cambiar 
él  estado  actual  que  tiene  en  Es  pañi*  este  punto  del  de- 
recho público,  dejando  de  mantener  la  unidad  religiosa. 
Esto,  señores,  no  es  exacto;  y si  lo  fuera,  no  sería  se- 
guramente en  el  sentido  qne  ti.  S.  lamenta. 

Se  ha  dicho  aquí  varias  veces  por  autorizados  ora- 
dores, qne  no  han  sido  contestados,  que  el  estado  de  la 
cuestión  al  presente  no  es  de  tolerancia,  sino  de  li- 
bertad religiosa.  Y,  señores,  ¿es  que  esta  sea  la  obra 
pura  y exclusiva  de  la  revolución?  No;  y la  demostra- 
ción que  voy  á hacer  me  la  ha  sugerido  esta  tarde  el  re- 
cuerdo que  el  Sr.  Perier  nos  hacia  de  un  decreto  acon- 
sejado por  un  importante  hombre  político.  Ministro  ciel 
Rey  en  el  primer  Ministerio  de  la  restauración,  que  es  el 
Sr,  D,  Francisco  de  Cárdenas,  nuestro  actual  embajador 
en  Roma, 


El  Sr.  Perier  invocaba  el  texto  del  decreto- ley  re- 
frendado por  ese  ilustre  Ministro  reformando  el  matri- 
monio civil;  pero  se  limitaba  á citar  las  palabras  del 
preámbulo,  en  que  se  declara  que  la  religión  católica  es 
la  única  verdadera,  cosa  que  ya  sabíamos  los  católicos 
sin  necesidad  de  qne  S,  S.  nos  loa  dijera  en  nombre  del 
Sr.  Cárdenas,  y cosa,  por  otra  parte,  que  no  es  pertinen- 
te á este  debate,  que  no  exige  por  su  índole  política 
afirmaciones  dogmático-religiosas;  pero  es  el  caso,  que 
y&  que  sin  necesidad  se  ha  traído  á la  discusión  ese  de- 
creto , quiero  que  me  sirva  para  demostrar  que  el  estado 
de  libertad  religiosa  que  tenemos,  si  obra  de  la  revolu- 
ción fue,  ha  sido  reconocido  por  ese  mismo  Sr.  Cár- 
denas, siendo  por  tanto  absurdo  que  se  pida  el  manto- 
u imíen,  o de  lo  que  no  existe  hace  ocho  años  en  Espa- 
ña, esto  es,  la  intolerancia  religiosa. 

No  he  de  hacer  en  este  momento  la  apología  ni  la 
censura  del  decreto  del  Sr.  Cárdenas,  pero  sí  recordaré 
que,  entro  otras  disposiciones  que  no  son  del  caso,  so 
dice  que  los  católicos  no  tienen  necesidad  de  acudir  al 
juez  municipal  para  contraer  matrimonio;  pero  que  los 
qne  no  profesen  la  religión  católica  pueden  con  traerlo 
ante  el  mismo  juez,  alcanzando  toda  legitimidad  en  el 
orden  legal  los  contraídos  de  este  modo. 

Pues  bien , señores;  allí  donde  la  ley  autoriza  el  ma- 
trimonio ante  el  juez  municipal;  allí  donde  á esos  ma- 
trimonios se  da  entera  legitimidad,  aun  cuando  en  ellos 
no  ha  intervenido  la  Iglesia,  ¿qué  otra  cosa  hay  que 
nna  ratificación  de  la  libertad  religiosa  en  que  vivia  la 
Nación  española?  Si  al  advenimiento  de  la  restauración 
se  hubiera  querido  hacer  cesar  usté  estado,  ¿no  era  ne- 
cesario que  asi  como  no  se  tuvo  respeto  á ciertas  dis- 
posiciones de  la  ley  de  matrimonio  civil,  no  se  hubiera 
tampoco  respetado  el  matrimonio  celebrado  por  perso- 
nas que  no  fueran  católicas?  Lo  hizo  ese  decreto,  y los 
matrimonios  que  la  Iglesia  califica  de  concubinatos  fue  ■ 
ron  considerados  como  legítimos,  y como  legítima  se 
consideró  la  prtfle,  y á los  Contrajentes  se  les  dieron 
los  mismos  derechos  ci  viles  que  á los  que  hubiesen  con- 
traído matrimonio  católico;  luego  claro  es  que  ese  de- 
creto respetaba  la  obra  de  la  revolución  del  69. 

Antes  de  seguir  adelante,  el  Congreso  mo  dispensa- 
rá que  recuerde  y rectifique  una  afirmación  del  señor 
Alvarez  (D*  Fernando),  para  lo  cual  tengo  que  decir  al- 
gunas palabras. 

El  Sr,  Alvares,  en  uso  de  su  derecho*  y yo  creo  que 
de  buena  fé,  hubo  de  calificar  mis  afirmaciones  en  esta 
cuestión  de  revolucionarias.  Bu  señoría  hubo  de  permi- 
tirse decir  que  mis  palabras,  así  como  las  del  Sr,  Fer- 
nandez Jiménez,  tenian  marcado  sabor  revolucionario. 
No  me  quejo  de  estas  afirmaciones;  debo  declarar  que 
no  rae  ofendo  ni  considero  injuriado  porque  se  me  pue- 
da decir  revolucionario.  Revolucionario  se  llama  hoy 
tanto  á los  que  aceptan  las  ideas  del  progreso,  como  á 
los  perturbadores;  y como  yo  creo  que  solo  en  el  pri- 
mer sentido  me  habrá  calificado  el  Sr.  Alvarez,  acepto  la 
calificación.  Pero  si  otra  cosa  se  quisiera  dar  á enten- 
der, yo  diria  al  Sr,  Alvarez  que  S,  B.  y los  que  como  su 
señoría  piensan  son  los  verdaderos  revolucionarlos  per- 
turbadores; y la  demostración  es  muy  sencilla.  Los 
que  al  presente  son  revolucionarios  en  España,  son  los 
que  inconscientemente,  les  hago  esta  justicia,  quieren 
entregar  4 los  partidos  perturbadores  de  este  país,  que 
hoy  no  tienen  lema  en  su  bandera,  la  palabra  toleran- 
cia, para  que  con  ella  se  procuren  una  acogida  y una 
benevolencia  en  las  Naciones  de  Europa  que  al  presen- 
te no  encuentran. 
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No  olvidéis,  Sres.  Diputados,  que  hoy  los  partidos 
demagógicos  españoles  no  pueden  presentarse  ante  la 
Europa  civilizada  coala  bandera  de  la  libertad,  que  des- 
honraron con  sus  demagógicas  utopias,  que  pesa  sobre 
ellos  el  inmenso  descrédito  de  rsus  inconcebibles  exce- 
sos, y que  agobiados  é impotentes  por  la  repulsión  de 
la  Europa,  solo  podrían  reconciliarse  con  ésta  si  les  die- 
rais ocasión  de  presentarse  como  únicos  apóstoles  y 
mantenedores  de  la  tolerancia  y de  la  libertad,  que  son 
los  fundamentos  imprescindibles  del  derecho  político  en 
nuestra  época.  Guardaos,  pues,  de  incurrir  en  tamaño 
error;  guardaos  de  dar  á la  demagogia  motivo  alguno 
para  hacerse  simpática  y cobrar  alientos  con  los  cuales, 
si  no  fuerzas  para  derribar  el  actual  órden  de  cosas,  al- 
canzaría las  necesarias  para  constituirse  en  amenaza 
constante  de  la  paz  y felicidad  del  país* 

Véase  pues,  señores,  cuál  es  el  más  revolucionario, 
si  aquel  que  no  quiere  dejará  la  demagogia  ni  uu  solo 
motivo  de  recomendación  ante  la  Europa,  ni  una  sola 
palabra  simpática  que  sirva  de  lema  á su  bandera,  ó 
aquellos  otros  que  quieren  darle  el  simpático  papel  de 
victima*  Si  mi  ánimo  fuera,  que  no  lo  es  ciertamente, 
atacar  al  Sr.  Alvarez,  le  diría  que  puestas  sus  palabras 
frente  á las  que  yo  he  podido  pronunciar  en  otras  oca- 
siones y á las  que  esta  tarde  pudiera  decir,  indudable- 
mente  tienen  las  suyas  mucho  más  sabor  revoluciona' 
rio,  y no  por  cierto  del  más  pacifico  matiz. 

También  recordareis,  Sres.  Diputados,  que  en  el 
dia  de  ayer  el  Sr,  Alvarez,  con  una  franqueza  y una 
lealtad  siempre  loable,  y que  yo  aplaudo,  al  discutir 
los  términos  más  ó ménos  concretos  con  que  puede  en- 
tenderse redactada  la  base  1 1 1 decía:  cesa  base  puede 
significarlo  todo;  y así  es  que  si  yo  fuera  Ministro  al- 
gún día,  traerla  con  ella  el  estado  social  de  intransi- 
gencia á que  mis  ideas  aspiran,  porque  esa  base  lo  per- 
mite.» Y yo  preguntaba  oyendo  á S.  S,:  ¿á  dónde  va- 
mos á pararf  Pues  qué  ¿sera  lícito  á ningún  Ministro,  á 
ningún  hombre  de  Estado,  á ningún  hombre  de  go- 
bierno, guarecerse  detrás  de  los  términos  más  ó ménos 
vagos,  más  ó menos  concretos  de  una  ley,  para  ir  con- 
tra el  espíriu  que  la  informa  y que  bien  expresamente 
está  manifestándose  por  los  legisladores  en  su  discu- 
sión? Aun  suponiendo  que  esa  base  fuera  vaga*  que  no 
lo  es,  como  después  demostraré*  ¿es  lícito  á un  hombre 
de  Estado,  á un  hombre  político  que  toma  parte  en  su 
discusión,  que  ve  el  espíritu  con  que  la  Cámara  la 
adopta,  espíritu  aclarado  por  las  enmiendas  que  se  han 
Ido  presentando,  es  lícito  guarecerse,  repito*  detrás  de 
esa  ambigüedad  supuesta  para  fundar  en  ella  uu  golpe 
de  Estado,  porque  eso  y no  otra  cosa  seria  el  restable- 
cimiento de  la  intolerancia  y unidad  legal  religiosa  des- 
pués que  el  proyecto  sea  Constitución  política  del  país? 

Esto  sí  que  es  eminentemente  revolucionario  y per- 
turbador; esto  si  que  es  dssconocer  el  respeto  que  se 
debo  á las  leyes  constituyentes,  no  solo  en  su  letra, 
sino  en  el  espíritu  con  que  están  votadas,  que  para  eso 
tenemos  gobierno  representativo,  para  eso  están  ahí  esos 
taquígrafos,  que  dan  la  base  de  la  jurisprudencia  y de 
la  inteligencia  de  las  loyes , por  medio  de  la  copia 
exacta  de  lo  que  aquí  dicen  los  Diputados  que  las  hacen* 
¿Pero  es,  señores,  y ya  me  aparto  de  este  incidente  que  á 
más  de  político  era  una  censura  ácre  de  mis  opiniones  y 
palabras,  es  que  la  base  1 1 , sobre  la  que  va  á recaer  vo- 
tación dentro  de  pocos  días,  tiene  en  realidad  la  vague- 
dad de  quo  hablaban  el  Sr*  Perier*  el  Sr,  Alvarezy  otros 
oradores?  Evidentemente  que  no*  La  base  11,  vosotros  lo 
sabéis,  se  compone  de  tres  partes,  y todas  tres  han  sido 


analizadas  por  el  Sr,  Perier,  En  la  primera,  no  creycn^ 
do  S.  S,  encontrar  nada  de  censurable,  ha  puesto  en 
tortura  su  viva  imaginación,  hasta  que  ha  encontrado 
un  cargo,  que  por  lo  metafísica  y por  lo  acabado  en 
punta,  yo  no  he  podido  en  realidad  comprender*  Nos  cri- 
ticaba  S.  S.  porque  en  los  términos  en  que  redactó  la 
comisión  el  primer  párrafo  del  art*  liT  la  religión  del 
Estado  e$  la  católica , no  se  había  adicionado,  declarando 
también  que  era  la  religión  de  todos  los  españoles.  Yo 
dirigía  mi  vista  á todos  los  Sres.  Diputados,  y veía  en 
sus  semblantes  la  duda,  porque  en  realidad  no  compren- 
dían lo  que  significaba  el  argumento. 

Hacer  cargos  á una  comisión  que  propone  que  de- 
claremos religión  del  Estado  la  católica*  que  se  imponga 
ó reconozca  (importa  poco  para  el  objeto)  la  obligación 
de  pagar  el  culto  y sus  ministros;  hacerle  cargo,  repito, 
porque  en  ese  mismo  artículo  no  se  dice  que  esa  religión 
era  la  de  los  españoles,  francamente,  no  es  concebible. 

Pues  señores,  si  la  comisión  no  reconociera  esto,  ¿có- 
mo podría  explicar  la  declaración  de  la  religión  del  Es- 
tado? Pues  si  esta  declarado  implícitamente;  si  no  tiene 
otro  móvil  la  declaración  de  religión  del  Estado;  sí  no 
tiene  otro  fundamento  sino  el  de  ser  la  de  la  inmensa  ma- 
yoría, de  la  casi  unanimidad  de  loa  españolea*  ¿para  qué 
queria  S,  S,  que  añadiéramos  esa  frase  que  se  sobreen- 
tiende perfectamente  y que  en  último  resultado  no  es 
más  que  un  pleonasmo?  Esto  en  realidad  no  es  sério  ni 
de  resultados  positivos. 

Viene  luego  el  párrafo  segundo  de  la  base  i i , que 
es  donde  se  declara  en  principio  la  verdadera  solución 
que  se  da  á la  cuestión  religiosa.  Ya  en  otra  ocasión  he 
tenido  la  honra  de  explicar  lo  que  significa  este  párra- 
fo por  sí  solo  y enlazado  con  el  tercero,  que  es  el  que 
le  completa;  pero  el  Sr*  Perier  ha  tenido  por  convenien- 
te insistir  en  argumentos  que  ya  hau  sido  anteriormen- 
te contestados;  y francamente,  no  encuentro  frases  pa- 
ra dar  novedad  ai  asunto;  y en  tal  virtud*  claro  es 
que  temo  fatigar  á los  Sres,  Diputados.  Así  es  que  re- 
nuncio á hacer  la  milésima  explicación  (que  hasta  ahí 
creo  que  llega)  de  lo  que  la  base  significa,  que  es  la 
inviolabilidad  del  templo*  donde  se  entrará  por  la  puer- 
ta* que  naturalmente  estará  en  la  calle,  porque  no  ha 
de  estar  en  el  tejado.  Y si  así  no  se  entendiera*  si  se  en- 
tendiese solo  el  culto  doméstico,  no  tenia  explicación 
ese  tercer  párrafo*  ni  había  necesidad  de  él;  porque  si  el 
párrafo  segundo  no  consagrara  más  que  la  libertad  del 
culto  doméstico,  claro  es  que  holgaba  la  prohibición  do 
las  manifestaciones  públicas* 

Además,  no  son  necesarias  ya  más  explicaciones  de 
la  comisión  á esta  asendereada  base,  habiéndose  encar- 
gado de  facilitar  y aun  hacer  este  trabajo  los  señores  de 
la  oposición*  que  por  medio  de  sus  enmiendas,  unas  ya 
votadas  y otras  que  se  votarán,  fijan  autorizadamente 
la  inteligencia,  alcance  y fuerza  del  precepto  legal* 

Tampoco  se  puede  decir  ya  que  no  constituyen  textos 
legales  las  explicaciones.  Si  las  palabras  de  la  comisión 
pueden  ser  desatendidas  y no  constituyen  interpretación 
legal,  la  constituirán*  y por  cierto  más  autorizada,  las 
votaciones  que  recaen  sobre  las  enmiendas,  ¿Queréis, 
pues*  una  explicación  más  autorizada?  Ya  no  parte  de 
estos  bancos  ni  del  banco  azul,  sino  que  parto  de  todos 
los  bancos  del  Congreso,  y no  hay  quien  más  competen- 
te sea  para  fijar  el  sentido  de  las  leyes. 

Yo  quisiera  entrar,  Sres*  Diputados,  si  tuviera  la 
ciencia  que  no  alcanzo*  eu  el  examen  histórico  que  el 
Sr*  Perier  ba  hecho,  trayéndolo  en  auxilio  y como  reco- 
mendación de  lo  quo  llama  S,  S.  unidad  católicaj  con- 
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fundiendo  précNámehté  Iba  términos.  N os  ha  hecho  su 
señoría  una  pintura,  por  cierto  bien  poética,  de  las  gran- 
des glorías  que  la  Kacion  española  ha  alcanzado,  así  en 
las  regiones  de  las  ciencias  como  en  la  política,  y en  to- 
dos los  modos  da  ser  de  un  pueblo,  llevando  por  lema  de 
su  bandera  la  unidad  católica,  Tío  parece  sino  que  aquí 
haya  quien  desconozca  el  amor  que  nuestro  pueblo  ha 
tenido  siempre  á la  unidad  católica, 

Pero  S.  S,  ha  olvidado  uoa  cosa,  ó mejor  dicho,  ha 
confundido  lastimosamente  lo  que  es  unidad  católica 
con  lo  que  es  intransigencia.  Si  S.  S.  me  dice  que  con 
la  bandera  católica  han  ido  los  españoles  á todas  sus 
grandes  empresas,  lo  mismo  en  el  Yiejo  que  en  ei  nuevo 
mundo,  S,  3.  tiene  muchísima  razón;  pero  siS,  S.  quiere 
deducir  de  ahí  la  afirmación  de  que  la  intolerancia  re- 
ligiosa ha  contribuido  también  á lá  conquistas  de  esas 
glorias,  se  equivoca  grandemente,  ¿Por  ventura  era  in- 
transigencia religiosa  la  quq  existió  en  España  mientras 
ésta  llevó  á cabo  esa  magnífica  epopeya  de  la  reconquis- 
ta? ¿Pues  no  se  ha  dicho  aquí  sobradamente , y en  efio 
todos  han  convenido  , que  durante  esa  época,  la  más 
grande  y verdaderamente  gloriosa  de  España,  la  mez- 
quita y la  sinagoga  estaban  al  lado  de  la  iglesia  cató- 
lica? ¿Quiere  esto  decir  que  los  español  espejaran  de  ser 
católicos?  ¿Quiere  esto  decir  que  dejaran  de  amar  la 
unidad  católica?  Tío;  aquellos  españoles  amaban  como 
nosotros  la  unidad  católica  que  se  consigue  solo  por 
la  virud  de  la  fe  y la  doctrina,  pero  no  la  unidad  ca- 
tólica que  se  procura,  como  muy  gráfica  y autorizada- 
mente decía  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
con  las  penas  coercitivas  del  Código, 

Pero  termina  la  reconquista,  termina  esa  gran  épo- 
ca, y comienza  un  nuevo  período  de  verdadera  deca- 
dencia en  España,  y con  ese  nuevo  período  comienza  la 
intransigencia  religiosa.  Su  señoría  puede  marcarme  la 
historia  de  este  período,  que  arranca  de  la  dinastía  aus- 
tríaca y llega  á nuestros  dias;  naáfqueme  S,  S.  la  gran- 
deza de  sus  hechos,  que  yo  califico  de  desastrosos,  por- 
que en  realidad  del  examen  histórico  desapasionado,  lo 
que  resulta  es  que  la  tolerancia  religiosa  fue  coetánea 
con  nuestra  grandeza,  como  la  intransigencia  lo  fufé  con 
nuestro  decaimiento.  Yo  no  niego,  todo  lo  contrarío;  yo 
reconozco,  que  la  té  católica  inspiró  á ios  españoles  las 
grandes  empresas  que  llevaron  á cabo  para  ei  enalte- 
cimiento y grandeza  de  esta  Nación.  Mas  io  que  no  quie- 
ro, es  que  se  confunda  la  verdad  católica  con  la  intran- 
sigencia religiosa;  son  dos  cosas  distintas,  y es  la  in- 
transigencia religiosa  la  que  nosotros  combatimos,  por 
haber  sido  evidentemente  cuando  menos  concausa,  y no 
la  menos  influyente,  do  nuestra  ruina. 

Ha  hablado  el  Sr,  Perier  de  Colon.  Yo  quisiera  te- 
ner la  elocuencia  y la  inspiración  poética  de  S.  S.  para 
cantar  las  glorias  dé  ése  genio  cuyo  recuerdo  está  en 
el  corazón  de  todos  los  españoles.  Aplaudo  igualmente 
Jas  frases  que  ha  consagrado  al  célebre  Padre  Marchena, 
que  fue  la  primera  inteligencia  que  comprendió  el  gran 
pensamiento  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  y lo 
hago  con  el  doble  motivo  de  tener  yo  la  honra  de  re- 
presentar en  este  sitio  el  pueblo  que  se  enorgullece  de 
contarlo  entre  sus  preclaros  hijos. 

Pero  [ah,  Sr.  Perier!  Grande  debía  ser  la  fé  católica 
de  Colon.  Si  no  la  hubiera  tenido  en  tanto  grado,  si  los 
sentimientos  de  amor  al  catolicismo  no  hubieran  teni- 
do tan  hondas  raíces  en  su  corazón,  ¿cómo  se  hubiera 
atrevido  á lanzarse  á la  realización  dé  su  proyecto,  al 
ver  que  aquel  problema  que  iba  á resolver  á costa  de 
tantos  esfuerzos  y después  de  vencer  no  pocas  contra- 


riedades, no  era  comprendido,  ni  patrocinado?  ¡Cuánto 
pudo  haberse  apagado  la  antorcha  de  la  fé  católica  en 
aquel  grande  hombre,  al  contemplarse  menospreciado 
y tachado  de  loco  y hereje,  al  verse  rechazado  por  aquel 
areópago  de  teólogos,  y solo  comprendido  por  aq  uel  vír-* 
tilosísimo  varón  que  se  llamaba  el  Padre  Marchena! 

No  quiero  insistir  en  este  orden  de  consideraciones 
porque  comprendo  que  después  de  dos  sesiones,  como 
hoy  ha  tenido  el  Congreso,  se  necesitaría  una  inteli- 
gencia y una  elocuencia  que  yo  no  poseo  para  conser- 
var y prestar  al  debate  interés.  Asi  que  voy  á sentar- 
me, pues  nada  tengo  que  decir  acerca  de  la  mayor  parte 
de  ias  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Perier;  todas, 
absolutamente  todas,  han  sido  dirigidas  á cantar  Jas  ex- 
celencias de  la  unidad  religiosa;  unidad  religiosa  que 
todos  reconocemos  como  buena,  solo  que  nos  diferen  - 
ciamos  en  los  medios  de  conseguirla.  La  santidad  de  la 
religión  que  todos  profesamos,  nadie  puede  ponerla  en 
duda;  de  consiguiente,  si  yo  continuara  contestando  al 
Sr.  Perier,  todo  quedarla  reducido  á que  S.  S.  y yo  en- 
tonásemos una  especie  de  letanía;  3,  S,  cantando  las 
excelencias  de  la  religión  católica,  y yo  diciendo  estoy 
conforme;  y para  eso  ciertamente  no  debemos  ocup  ar 
la  atención  del  Congreso. 

Yo,  que  no  puedo  seguir  á S.  S.  ni  á ninguno  de 
los  Sres.  Diputados  que  hacen  discursos  académicos, 
porque  me  falta  la  ciencia  necesaria  para  ello,  y aunque 
la  tuviera  tampoco  podría  hacerlos  por  las  frases  tan 
desaliñadas  con  que  me  produzco;  yo,  que  no  puedo  se- 
guir á S.  S.  en  esas  disertaciones  históricas  y acadé  - 
micas,  históricas  por  el  fondo,  académicas  por  la  forma, 
voy  á sentarme,  porque  S.  3.  nada  ha  dicho  contra  la 
base  1 1 que  no  haya  sido  refutado  ya  cien  veces. 

La  base  11  significa  la  inviolabilidad  del  templo;  no 
discuta  S.  3.  si  templo  es  donde  puede  entrar  el  publi- 
co ó no;  S.  S.  ha  oido  las  explicaciones  que  sobre  esto 
ha  dado  él  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
en  aquel  momento  era  la  expresión  del  pensamiento  de 
la  comisión.  Y después  de  eso  nada  más  tengo  que  de- 
cir, porque  en  realidad  debo  confesar  que  ha  sido  tal  la 
copia  de  afirmaciones  (no  quiero  decir  da  argumentos) 
si  de  elocuentes,  elocuentísimas,  que  el  Sr.  Perier  ha  he- 
cho, que  mi  débil  imaginación  no  se  siente  con  fuerzas 
para  continuar  en  esta  discusión,  que  nada  nuevo  pue- 
de ya  ofrecer  el  Congreso. 

Me  siento,  pues,  rogándole  que  se  sirva  dispensar- 
me la  molestia  que  le  he  causado,  y suplicándole  al 
mismo  tiempo  no  tome  en  consideración  la  enmienda 
del  Sr.  Perier. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  No  voy,  Sres.  Diputados,  á prolongar  este 
debate,  ya  á juicio  de  la  Cámara  excesivo,  acerca  de  la 
enmienda  del  Sr.  Perier,  que  en  el  fondo  es  igual  á la 
que  desechó  dias  pasados  el  Congreso,  presentada  y de- 
fendida por  el  respetable  Sr.  Alvarez;  voy  fínicamente 
á rectificar  una  equivocación  ea  que  después  de  otros 
oradores  ha  incurrido  3.  S.f  por  sí  esta  rectificación 
puede  servir  para  ahorrar  á la  Cámara  futuros  y ocio- 
sos argumentos. 

El  Sr.  Perier  se  ha  quejado,  y sobre  esto  ha  insisti- 
do mucho,  de  que  en  el  arl,  M del  proyecto  constitu- 
cional se  diga  que  la  Nación  se  obliga  á mantener  el 
culto  y los  ministros  de  la  religión  católica,  proponien™ 
do  3.  3.  que  en  Iflgar  de  la  palabra  Nmion,  se  ponga  la 
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do  B&tado,  y se  díga  que  el  Estado  se  obliga  á mantener 
el  caito  y los  ministros  de  la  religión  católica. 

Pues  bien;  la  comisión  no  puede,  al  macho  menos 
el  Gobierno,  admitir  esta  rectificación  tan  ardientemen- 
te solicitada  por  el  Sr.  Perier*  porque  está  en  oposición 
con  disposiciones  solemnes  del  Concordato  de  1351  a y 
es  bien  extraño  que  los  más  ardientes  partidari  >s,  los 
sostenedores  más  acérrimos  de  ese  pacto  con  la  Sarita 
Sede,  Tengan  á pedir  con  muta  insistencia  una  cosa 
que,  si  se  concediera,  infringiría  dicho  Concordato. 

El  art,  33  del  pacto  á que  me  roñero,  después  de 
haberse  enumerado  en  ios  anteriores  varios  medios  de 
sustentación  de!  culto  y de  sus  ministros,  que  no  hay 
para  qué  recordar,  añade  que  si  no  fueran  suficientes, 
se  atenderá  á cubrir  el  dóñeit  con  una  imposición  sobre 
la  riqueza  inmueble  y pecuaria,  y que  esta  imposición 
podrá  cobrarla  el  clero  directamente,  ya  entendiéndose 
con  el  Estado,  ya  con  las  provincias,  ya  con  los  Muni- 
cipios, ya  con  las  parroquias,  ya  en  fin,  basta  con  los 
particulares,  eu  dinero,  en  especies  6 en  frutos. 

Ahora  bien;  sin  embargo  de  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  cree  quo  lo  que  más  importa  al  clero  es  que 
se  mantenga  la  actual  forma  de  dotación,  y que  el  Es- 
tado se  encargue  de  recaudar  los  fondos  necesarios  á 
este  objeto,  por  la  disposición  terminante  del  art.  38  del 
Concordato,  la  Iglesia  tiene  el  derecho  que  el] a prefiera 
de  cobrar  directamente  las  asignaciones  de  culto  y clero 
por  medio  de  esas  imposiciones,  además  de  las  que  se 
señalan  en  los  artículos  anteriores  al  88,  entendiéndose 
coa  las  provincias,  con  los  Municipios,  con  las  parro- 
quias y basta  con  los  particulares. 

Ye  a,  pues,  el  Sr,  Perier  qué  motivo  serio,  legal  é 
incontestable  tiene  la  comisión  y el  Gobierno  de  S.  M. 
para  no  poder  admitir  esa  rectificación  que  S,  S.  desea* 
hasta  el  punto  de  que,  si  la  obtuviera,  creería  haber 
conseguido  un  gran  triunfo.  No  puede  ser,  porque  se 
infringiría  un  artículo  terminante  del  Concordato,  que 
es  ley  del  Reino,  y debe  serlo,  así  como  no  puede  afir- 
marse que  tenga  fuerza  de  tal,  como  algunos  Sres.  Di- 
putados lo  entieuden,  eo  aquello  que  perjudique  á la 
soberanía  del  país.  Cínico  juez  en  la  resolución  de  cues- 
tiones políticas  como  la  que  ahora  se  debate.  Para  evi- 
tar discusiones  inútiles,  base  de  argumentaciones  inad- 
misibles que  pueden  muy  bien  seguirse  haciendo,  ha 
sido  por  lo  que  be  expuesto  ante  el  Congreso  estas  sen- 
cillas consideraciones;  y después  do  cumplir  este  de- 
ber, no  tengo  más  que  rogar  al  Congreso  que  no  admi- 
ta la  enmienda  del  Sr,  Perier,  porque  está  en  interés 
del  Gobierno,  y está  también  en  interés  del  Congreso, 
puesto  que  siendo  consecuente,  no  puede^ménos  de  re- 
chazar una  enmienda  que  es  igual  en  el  fondo  á la  que 
no  admitió  en  el  día  de  ayer. 

El  Sr,  PERIER;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  PERIER:  Voy  á hacer  las  breves  rectifica- 
ciones á que  dan  lugar  las  observaciones  con  que  me 
ha  favorecido  el  Sr.  Candau*  individuo  de  la  comisión, 
y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  sin  dar  ante 
todo  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Candau,  cuya 
cortesía  me  obliga  sobremanera  por  lo  que  lia  dicho 
acerca  de  mi  persona  sin  merecerlo  yo,  ni  sin  devolver- 
lo los  elogios  con  que  ha  tenido  a bien  honrarme. 

Después  de  esto,  debo  contestar  al  Sr.  Candau.  res- 
tableciendo la  significación  genuina  de  los  conceptos 
que  he  tenido  el  honor  de  exponer  al  Congreso,  y que 
ahora  estoy  en  el  caso  de  restablecer,  puesto  que  el  se- 
ñor Candau  me  los  ha  atribuido  de  una  manera  equivo- 


cada/Ha  sido  el  primer  error  da  concepto  el  de  atribuir, 
á la  manera  como  yo  he  apoyado  mi  enmienda,  la  in- 
tención de  dar  á este  asunto  un  carácter  puramente  re- 
ligioso. (fíl  Sr,  Candan:  Bu  señoría,  no;  otros,  sí.) 

El  Sr.  Candan  tiene  la  bondad  de  advertirme  que 
este  cargo  lo  dirigió  á otros  que  hicieron  uso  de  la  pa- 
labra anteriormente,  y no  á mí.  Yo  me  alegro  de  que 
el  Sr.  Candau  lo  reconozca  así,  porque  es  lo  cierto  que 
yo  he  comenzado  estableciendo  el  verdadero  carácter  de 
esta  cuestión,  que  es  religioso,  sí,  pero  relígiosa-políti- 
ca  Otaro  es  que  una  cuestión  que  se  refiere  á la  ma- 
nera de  establecer  y profesar  la  religión  en  España,  tie- 
ne que  ser  forzosa é ineludiblemente  cuestión  religiosa. 
El  error  estarla  en  declararla  exclusivamente  religiosa. 
No  es  una  cuestión  dogmática;  es  una  cuestión  políti- 
co-religiosa, pero  que  encierra  la  más  grave  que  puede 
presentarse  á un  Gobierno  y á una  Asamblea  en  la  vi- 
da de  las  Naciones,  La  he  dado  toda  esa  importancia,  y 
me  alegro*  repito,  de  que  ei  Sr.  Candan  haya  recono- 
cido en  este  punto,  que  he  puesto  los  tantos  donde  de- 
ben ponerse. 

Ha  dicho  S.  S.  á continuación,  que  se  alegraba  de 
que  el  discurso  del  Sr.  Perier  le  diera  lugar  á decir 
que  siendo  esta  una  cuestio a política,  nada  tiene  que 
ver  para  el  sentido  religioso,  y que  por  consiguiente  la 
comisión  podía  proponer  á la  resolución  del  Congreso 
aquella  que  mejor  juzgara,  sin  que  por  eso  debiera  in- 
currir, sea  cualquiera  el  quo  fuere  el  sentido  de  esta 
propuesta,  en  ninguna  clase  de  anatema,  como  ligera- 
mente se  decía  fuera  de  aquí  á propósito  do  esta  discu- 
sión. No  es  posible  que  de  todo  el  fondo  y de  toda  la 
forma  de  mi  discurso  pueda  deducirse  que  una  comi- 
sión, que  un  Gobierno,  que  una  Asamblea  cualquiera 
puedan  hacer  eu  materias  religiosas,  aunque  á la  vez 
sean  políticas,  aquello  que  bien  les  plazca  sin  incurrir 
en  censuras.  Harto  interés  tendría  la  manera  de  resol- 
ver la  cuestión  religiosa,  si  pudiera  hacerse  respecto  de 
ella  todo  cuanto  se  pretendiese,  sin  que  por  eso  se  pu- 
diera merecer  censuras  religiosas,  cuando  de  esa  base 
constitucional  ha  de  resultar  estar  atendida  como  lo 
exijen  los  antecedentes  históricos  de  España,  la  rali* 
gion,  que  es  la  vida  de  los  puebles. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Candau,  que  he  cantado 
las  excelencias  del  sentimiento  religioso;  y me  ha  favo- 
recido S.  S.  añadiendo  que  estaba  completamente  de 
acuerdo  conmigo  respecto  de  esa  grandísima  importan- 
cia; pero  que  no  era  menester  on  modo  alguno  que  yo 
hiciera  eso  en  una  Cámara  que  tanta  en  mucho  los  sen- 
timientos religiosos. 

No  ha  sido  mi  intención  hacer  excitaciones  ni  dar 
lecciones  de  esta  clase  á los  Sres,  Diputados,  Perp  sí 
me  alegro  de  qué  resulte  de  este  justo  encomio  que  yo 
hacia  de  los  sentimientos  religiosos  para  dar  su  funda- 
mento sólido  á las  disposiciones  legislativas;  sí  me  ale- 
gro de  que  haya  arrancado  cuando  menos  la  adhesión 
explícita  del  Sr.  Candau  á ese  entusiasmo  mió.  Yo  qui- 
siera, sin  embargo,  que  hubiera  respecto  de  esto  una 
mayor  correspondencia  entre  él  articulado  que  como  re- 
sultado de  esta  convicción  propongo  yo,  y ei  artículo 
que  propone  la  comisión,  que  en  mi  concepto  no  está 
en  armonía  con  los  sentimientos  y convicciones  quo  de 
consuno  profesamos  el  Sr.  Candau  y yo. 

Ha  dicho  también  S,  S.*  atribuyéndome  igualmen- 
te un  concepto  equivocado,  quo  ei  sentimiento  religioso 
de  que  antes  hablaba  está  señalado  y atendido  en  el 
párrafo  primero  del  art,  11 . Yo  cu  contraria  en  efecto  aten- 
dido y consagrado  en  ei  párrafo  primero  del  art,  ll  ei 
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sentimiento  religioso,  si  el  artículo  estuviera  redactado 
en  la  forma  que  proponia  y que  todavía  propongo  á la 
comisión. 

El  8r.  PBESIDENTE:  ¿No  conoce  S.  3.  que  lo  que 
está  haciendo  es  contestar  y no  rectificar? 

El  Sr.  PERIER:  No  me  propongo  contestar;  al 
contrario,  voy  señalándolos  conceptos  equivocados  que 
me  ha  atribuido  el  Sr,  Candau,  y ruego  al  Sr,  Presiden 
te  que  considere  que  no  he  de  abusar  de  la  rectifica- 
ción ni  he  do  declararme  rebelde  á las  indicaciones 
de  S*  S. 

He  dicho  que  mi  pensamiento  no  era  negar  á la  co- 
misión ni  al  Sr,  Candan  que  tuviesen  sentimientos  aná- 
logos al  mió,  pero  que  a!  formar  la  redacción  del  pár- 
rafo primero,  seria  mejor  que  se  variase,  diciendo,  uo 
solamente  que  la  religión  católica  apostólica  romana  es 
la  del  Estado,  sino  que  la  religión  católica  apostólica 
romana  es  la  religión  de  todos  los  españoles.  Si  la  co- 
misión tuviera  la  bondad  de  admitir  siquiera  esta  ligé- 
rrima alteración,  produciría  esto  un  gran  bien  á la  Na- 
ción española,  alteración  que  el  Sr.  Candau  ha  dicho 
que  cree  redundante,  que  la  cree  una  cosa  pleonástíca, 
pero  á que  yo  doy  mucha  importancia. 

Me  ba  atribuido  el  Sr,  Candau  otro  concepto  equi- 
vocado; me  ha  dicho  que  pouia  á los  españoles  en  una 
disyuntiva  Inconveniente;  en  la  disyuntiva  de  ser  cató- 
licos ó ser  ateos.  Su  señoría  no  ha  entendido  bien  mi  ar- 
gumento; solamente  de  este  modo  se  explica  que  haya  po- 
dido incurrir  en  semejante  equivocación;  yo  dije  que  se 
estaba  elaborando  en  el  mundo  civilizado  por  virtud  del 
crecimiento  de  las  escuelas  racionalistas,  que  niegan 
toda  religión  positiva,  ese  gran  dilema:  ó católico  ó 
atoo;  y recordará  S.  S,  que  cité  la  autoridad  de  Proudhon, 
que  es  el  que  habia  presentado  este  diloma.  No  me  atri- 
ya,  pues,  S,  S.  una  originalidad  cu  este  punto,  que  no 
reclamo;  yo  recojo  argumentos  de  valía,  aunque  vengan 
de  personas  que  militan  en  campos  tan  contrarios  al  mío. 

Me  ha  atribuido  también  el  Sr.  Candau  otro  concep- 
to equivocado.  Dice  que  yo  me  habla  mostrado  tímido 
ante  la  libertad  de  cultos,  y que  esto  demostraba  poca 
fé  en  su  alto  destino,  en  su  poder  inmenso,  y que  S,  S. 
tenia  en  este  punto  más  fé  y más  confianza  que  yo.  He 
dicho,  y este  era  el  concepto  equivocado  que  voy  á res- 
tablecer, que  el  catolicismo  uo  se  pierde,  como  no  se  ha 
perdido  en  otras  partes,  por  la  lucha  con  otras  religiones, 
pero  que  no  era  legítimo,  ni  justo,  ni  conveniente*  á tí- 
tulo de  probar  su  robustez  entregarla,  no  ya  á la  discu- 
sión'con  otras  sectas  disidentes  del  cristianismo,  sino  al 
trabajo  incesante  del  racionalismo,  para  conseguir  la 
indiferencia;  este  era  un  proceder  poco  católico 

Anadia  también  el  Sr.  Candan,  que  en  mi  concepto 
el  momento  presente  de  la  historia  de  España  exigía  la 
intolerancia  religiosa.  Su  señoría  me  atribuía  un  con- 
cepto equivocado,  que  solo  coo  leer  la  enmienda  se  rec- 
tifica. La  enmienda  mia  no  tiene  nada  de  persecución, 
ni  de  intransigencia,  ni  de  imposición,  sino  que  tiene 
dentro  de  los  límites  católicos  todo  lo  que  puede  conce- 
der la  religión  católica  en  España. 

También  me  ha  atribuido  el  Sr.  Candau,  y esto  im- 
porta mucho  rectificarlo,  porque  no  se  refiere  á mí  solo, 
sino  á otra  persona  respetable,  haber  sostenido  que  en 
el  primer  decreto  de  S.  M. , redactado  por  D.  Francisco 
Cárdenas,  se  había  reconocido  que  aquí  existia  la  unidad 
religiosa  más  completa.  Yo  á propósito  de  contestar  á 
una  equivocada  interpretación  que  S.  8.  daba  á mí  cita, 
leí  el  preámbulo,  y no  las  disposiciones  del  decreto  del 
SrT  Cárdenas,  para  probar,  como  se  prueba  con  otros 


textos  oficiales,  que  resultaba  que  en  España  no  habia 
más  que  católicos,  y esta  autoridad  es  muy  de  atender, 
porque  viene  de  una  persona  tau  competente,  que  se  ha- 
llaba en  un  puesto  oficial,  y un  hombre  eminente,  ve- 
raz y observador  profundo,  y que  por  consiguiente  de- 
cía oficialmente  lo  cierto  á una  Nación;  por  eso  la  cité. 

No  creo  necesario  hacer  más  rectificaciones  respec- 
to del  Sr.  Candan,  y me  contento  con  decir  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  que  ha  tenido  la  bondad  de 
contestar  á uuo  de  mis  argumentos  diciéndome  que  lo 
que  yo  proponia  eu  esa  ligerísima  alteración  del  párra- 
fo primero  del  articulo  de  la  comisión  no  era  posible 
admitirlo  porque  se  oponía  al  art.  38  del  Concordato, 
que  no  comprendo  esto  argumento  del  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  Sr.  Perier,  Y.  S.  no 
tiene  que  contestar  á los  argumentos  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia, 

El  Sr.  PERIER:  Señor  Presidente,  no  voy  á contes- 
tar al  argumento;  lo  que  voy  es  á rectificar  el  concepto 
equivocado  del  argumento  mío  en  que  se  funda  el  argu- 
mento del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Yo  creo  que  no  se  opone  el  Concorda to  á lo  que  yo 
propongo...  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S,  S.  Después  de 
haber  hablado  S.  S.  tres  horas,  en  conciencia  mia  fuera 
de  la  enmienda,  y por  tolerancia  de  la  Mesa,  todavía 
quiere  hacer  S,  S.  otro  nuevo  discurso;  el  Presidente  no 
puede  ya  tolerarlo,  porque  los  Sres.  Diputados  no  se  lo 
consienten,  (.4  votar,  á polar.)  ¿No  los  oye  S.  S.? 

Et  Sr.  PERIEB:  Voy  á concluir,  si  S.  S.  me  deja 
decir  dos  palabras.  Decía  que  lo  que  habia  propuesto, 
y sin  duda  el  3r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se  ha 
hecho  cargo  de  ello,  es  que  añadiendo  la  palabra  Nación 
á la  palabra  Estado,  se  evitaban  todos  los  males,  y que 
esto  no  se  opone  al  artículo  del  Concordato;  y accedien- 
do gust  jso  á los  deseos  del  Sr,  Presidente,  y no  teniendo 
más  que  rectificar,  me  siento,  dando  gracias  á S.  3.  y al 
Congreso  por  la  tolerancia  que  conmigo  han  tenido. 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  CANDATX:  Veo  la  impaciencia  de  la  Cámara, 
y renuncio  á rectificar.  Solo  dos  palabras  diré.  El  señor 
Perier  insiste  eu  marcar  la  imperfección  con  que  está 
redactado  el  primer  párrafo  del  art.  1 1 , é insiste  tam- 
bién en  que  aparezca  la  afirmación  de  que  todos  los  es- 
pañoles profesan  la  religión  católica.  Yo  no  me  atrevo 
á afirmar  eso;  podría  llegar  á la  casi  unanimidad;  pero 
si  3.  3.  quiere  que  se  diga  todos,  no  me  atrevo  á de- 
cirlo porque  no  me  consta.  {EL  Sr . Perier : Antes  dijo 
S.  3.  todos.)  Señor  Perier,  no  he  podido  decir  todos;  ei  co- 
nozco algunos  clérigos  católicos  que  descaradamente  se 
han  hecho  protestantes,  apostatando  de  su  fe  y sagrado 
ministerio  para  continuar  viviendo  con  sus  mujeres  y 
con  sus  hijos,  ¿cómo  habia  de  decir  eso?  Insisto  en  de- 
clarar, porque  esto  inj porta  mucho  al  sentimiento  reli* 
gloso,  que  yo  creo,  y cree  la  comisión,  que  continuando 
la  tolerancia,  que  hoy  es  el  estado  actual  de  la  legisla- 
ción, se  consulta  más  el  sentimiento  religioso  que  ape- 
lando á la  intolerancia  que  S.  S.  desea.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr*  Perier, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  resultó  aque- 
lla desechada  por  162  votos  contra  12,  en  la  forma  si- 
guiente: 


NÚMERO 


Señores  que  dijeron  no: 

Sil  ve!  a, 

Fernandez  Oadórniga. 

Rico* 

Martínez  (IX  Cándido)* 

López  de  Ayala  (D*  Adelardo}, 
Martin  de  Herrera. 

Toruno  (Conde  de). 

Romero  y Robledo* 

Bernad. 

Suarez  Inclán. 

Pastor  y Mugan* 

Fuentes* 

Cantero. 

Elduaycn. 

Coico  erro  tea. 

Botella  (D.  José). 

Ledesma. 

Calderón  CoHantes  (D.  Saturnino). 
Rívgs. 

Sánchez  Milla. 

Estrada. 

Lar  ios  (Marqués  de). 

Palau. 

Robledo  Checa. 

García  G oyen  a. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Sánchez  Bustillo. 

Yillalba  y Perez. 

Puente  y Pellón. 

Perez  Zamora* 

Reig. 

Cánovas  del  Castillo  (TX  Emilio)* 
Borrajo. 

González  Vallar  i no. 

Martínez  Corbalan. 

Cruzada  Yillaamil. 

González  G oyen  eche* 

Castclt  de  Pons, 

Jove  y Hóvia. 

Piñan. 

Viudos. 

Ruiz  Taglc. 

Batlle  y Vidal. 

Cabezas. 

Fabril  (D.  C.) 

Juez  Sarmiento. 

López  y López. 

Lasa  la. 

Quintana* 

Balaguer. 

Carreno. 

Rius  y Taulet. 
líen  ay  as. 

Montes. 

Alonso  Martínez. 

Azcárraga. 

Alvarez  Bugalla!* 

Fernandez  Jiménez. 

Cardenal* 

Candan* 

Agrámente  (Conde  de). 

Goróstidi.  ] 

Vida. 

Arnau.  v 

López  González* 


58*  lis? 


Marton* 

Navarro  de  Ituren. 

Perez  Garchitorena. 

Albacete. 

Yísconti. 

Fernandez  Villa  verde* 

Pinero. 

Perez  Aloe. 

Gnirao. 

Barca. 

Fabra  (D,  Nílo)* 

Groizard. 

García  Asenslo* 

Dacarrete. 

CaviroL 

Amat. 

Moreno  Mora. 

Cuadra* 

Fabíé. 

Botella  (D.  Francisco). 

Rodríguez  Gayoso. 

Martoreil. 

Gavina. 

Arias. 

Muñiz. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Angulo. 

Gasset  Matheu. 

Cadenas. 

Villalba  [D.  Federico). 

Valen  tí* 

Figuera  (D.  Fermín). 

Isasa. 

Garbullo. 

Casado. 

Antón  Ramírez. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Encina  (Conde  de  la). 

Alvarez  Marino. 

Navarro  Díaz. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Cuadrillero. 

Mariscal. 

Suarez  Sánchez. 

Nuñez  de  Prado  (D.  José)* 

Bañe  res. 

Na  vas  cues. 

Bas  y Moró* 

Toro  y Moya. 

Belmente. 

lambraña. 

San  Miguel  de  la  Vega  (Marqués  de)* 
Nieto  Alvarez. 

Torres  de  Mendoza* 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Salazar, 

Quevedo  y Donis. 

Sedó. 

Sánchez  Chícarro. 

Albareda. 

Salamanca  (Marqués  de),  ^ 
Romerp  Ortiz. 

Segovia. 

Guille!  mi. 

.Hurtado. 

Carnicero. 

Rubio* 


301 


1 16S 


5 DE  MAYO  BE  1878. 


Grotta. 

Argén  tí. 

Fontán. 

Castel  laman. 

Miranda  Bueno. 

Grdoñcz. 

Guadal  es  t (Marqués  de), 

Vázquez  y Rodríguez. 

Arenillas. 

Monedero  y Monedero, 

Boguerin, 

Bosch  y Labros. 

Torrado, 

Taviel  de  Andrade. 

Sardo  al  (Marqués  de). 

Castelar. 

Nuñez,de  Arce. 

Villalobar  (Marqués  de). 

Polo. 

Soldevila. 

Antrines  (Vizconde  de  los). 

Muñoz  Herrera, 

G amazo. 

Avila  Ruano. 

Galante. 

Alba  Salcedo, 

Escudero  y León. 

Alinecb. 

Barrio  Ay  uso. 

Sre  Presidente. 

Total,  102. 

Señorea  que  dijeron  sil 
Moyano » 

San  Garlos  (Marqués  de). 

Mayans. 

Los  Arcos. 

Perez  San  Mill&ü. 

Torreanaz  (Conde  de). 

Perier . 

Sala. 

Moreno  Loante. 

Maspons, 

Díaz  Herrera. 

García  Camba. 

Total,  18, 

EISr.  PRE  3IDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. » 


Se  acordé  constase  en  el  Acta  y en  el  Piano  de  $c 


siones , los  votos  do  los  Bros.  Villalba  Perez,  Navarro  da 
Ituren,  Escudero,  Almcch,  Segó  vía,  Sedaño  y Danvi- 
la,  conformes  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  la 
enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardos!  relativa  al  dicta- 
men sobre  la  comunicación  autorizando  al  Gobierno 
para  disponer  de  los  Diputados  militares. 


Bl  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  comisión  de- 
signada para  examinar  el  expediente  de  la  compañía 
del  ferro-carril  del  Noroeste,  habla  elegido  presidente  al 
Sr.  Conde  de  Pallares  y secretario  al  Sr,  Cápua. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobro  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  los 
dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  relativos  á las 
designadas  con  los  números  33  al  60.  [Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  nim.  3 3,  q%e  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  pasara  £ la  Bi- 
blioteca, iin  ejemplar  del  primer  tomo  Estudios  diplomé* 
ticos  sobre  la  cuestión  de  Oriente  % remitidos  per  su  autor, 
el  Sr.  Conde  de  Greppi,  enviado  extraordinario  y mi- 
nistro plenipotenciario  del  Rey  de  Italia  en  esta  córte. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  re  Fomento  — Bxcmos.  Sres.:  Se  ha  re- 
cibido en  este  Mi  distólo  el  atento  oficio  de  esa  Secre- 
taría, fecha  9 de  Abril  último,  con  el  que  por  acuerdo 
del  Congreso  remite  la  exposición  elevada  por  el  maes- 
tro de  la  escuela  pública  de  Zarza  de  Montanchez,  Don 
José  ¿Bravo  Diaz,  solicitando  el  pago  de  sueldos.  Con 
fecha  de  boy,  y de  Real  órden,  se  hacen  las  prevencio- 
nes oportunas  al  gobernador  y al  jefe  de  la  administra- 
ción económica  de  Caceres  para  que  obliguen  al  Ayun- 
tamiento de  dicho  pueblo,  por  los  medios  coercitivos 
que  autorizan  las  disposiciones  vigentes,  á satisfacer 
cuanto  adeuda  al  referido  maestro.  De  orden  de  S.  M. 
el  Rey  lo  participo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento,  ei 
del  Congreso  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos anos.  Madrid  3 de  Mayo  do  1876.  =C.  El  Conde 
de  Toruno.  = Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: en  la  sesión  de  la  misma  la  discusión  del  proyecto 
de  ley  sobre  la  deuda  del  Tesoro,  y en  la  de  la  tardo 
preguntas,  apoyo  do  proposiciones  de  ley  y domas 
asuntos  pendientes. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


APÉNDICES. 


APÉNDICE  AL  KÚM.  63, 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones , 


Numero  36-  La  Junta  del  Círculo  productor  de  la 
provincia  de  Falencia  solicita  que  las  809.300  hectá- 
reas de  terreno  amillaradas  en  la  misma,  se  rebajen  á 
445.378,  que  san  las  que  se  cultivan. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  37*  Los  porteros  y alguaciles  de  3a  Audien- 
cia de  Cáceres  solicitan  haberes  pasivos  para  sí,  sus 
viudas  é hijos,  con  arreglo  á sus  sueldos. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  38.  Los  catedráticos  det  Instituto  de  segun- 
da enseñanza  de  Salamanca  solicitan  que  los  profesores 
puedan  ser  trasladados  á petición  suya  á las  vacantes 
qne  ocurran,  aumento  gradual  desueldo  y derechos  pa- 
sivos. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  39-  Los  del  Instituto  de  la  Corona  dirigen  á 
las  Córtes  igual  petición. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  do  Fomento, 

Ndm.  40.  El  secretario  del  Ayuntamiento  de  Oar- 
racedelo,  provincia  de  León,  solicita  la  reforma  de  los 
artículos  73  y 117  de  la  ley  municipal,  en  términos 
que  los  dé  mayor  garantía  de  seguridad. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Ndm,  41,  Dona  María  Jáuregui,  viuda  de  D,  Seve- 
mno  Jaén,  teniente  que  fué  del  batallón  cazadores  de 
Cuba,  muerto  en  defensa  de  ia  Patria,  solicita  una  pen- 
sión de  gracia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
i la  de  Gracias  y Pensiones, 

Núm.  42,  El  Ayuntamiento  de  Casas  del  Monte, 


provincia  de  Cáceres,  solicita  la  supresión  de  los  im- 
puestos  de  guerra,  y que  se  reduzca  el  de  consumos  á 
los  cupos  establecidos  cuando  se  suprimieron. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Presupuestos. 

Núin,  43.  Don  Rufino  Herrera  y Barrio,  oficial  del 
cuerpo  de  telégrafos,  solicita  derechos  pasivos  para  su 
esposa  é hijos,  si  á su  fal i cei miento  llevase  veinte  anos 
de  servicio. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm,  44.  Dona  Frao cisca  Gil  é Irianzo  , bija  del 
cabo  de  carabineros  Juan  Gil a muerto  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  solicita  la  pensión  que  con  tal  motivo 
disfrutaba  su  difunta  madre. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y Pensiones, 

Núm,  45.  Doña  Vicenta  Capera  , viuda  de  D,  Ra- 
món Alexandri,  fusilado  por  los  carlistas,  solicita  una 
pensión  vitalicia 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y Pensiones, 

Núm.  46.  Francisca  María  A costa  y Vicenta  Martí 
solicitan  que  por  el  tribunal  competente  se  juzgue  á sus 
respectivos  esposos  Antonio  Ballester  y Antonio  Costa, 
conducidos  á las  posesiones  de  Fernando  Poó. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  tír.  Ministro  de  la'  Gobernación, 

Núm.  47.  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  do! 
partido  judicial  de  Orgas,  en  la  provincia  de  Toledo,  so- 
licitan garantías  de  seguridad  en  sus  destinos , mejora 
de  dotación  y derechos  pasivos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm,  48,  Valentín  Aguirre,  confinado  en  el  pro- 
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sidio  de  Cartagena,  solícita  rebaja  en  su  condena. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm,  4$.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Madrid  soli- 
citan gracia  general  de  indulto  con  motivo  del  feliz  tér- 
mino de  la  guerra. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Núm.  50.  Don  Francisco  Moral,  administrador  ge- 
neral de  loterías  que  ha  sido  en  la  provincia  de  Ciudad- 
Real,  solicita  le  sirva  de  sueldo  regulador  para  su  jubi- 
lación el  de  jefe  económico. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  5 i , Los  secretarios  de  ios  Ayuntamientos  del 
partido  judicial  de  Yitígudíno,  en  la  provlucia  de  Sala- 
manca, solicitan  la  ínamovilidad  en  sus  cargos,  mejora 
de  dotación  y voz  en  las  deliberaciones  del  cuerpo  mu- 
nicipal. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  déla  Gobernación* 

Núm,  52*  Los  do  Aldea  del  Obispo  y Barba  de  Puer- 
co solicitan  lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 

Num.  53,  El  de  Aguilar  del  Rio  Albania,  provincia 
de  Toledo,  solicita  la  ínamovilidad  y que  las  vacantes 
se  provean  por  oposición. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

Niim.  54,  Los  presos  de  la  cárcel  de  Sevilla  soli- 
citan indulto  para  los  sentenciados  no  comprendidos  en 
los  decretos  de  14  de  Enero  y 27  de  Noviembre  del  ano 
próximo  pasado* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Num  . 55.  Los  confinados  del  penal  de  Toledo  solí  - 
citan  rebaja  del  tiempo  de  la  prisión  sufrida  durante  la 
sustan ciacion  del  proceso,  que  se  adopte  en  los  estable- 
cimientos de  instrucción  primarla  un  Manual  que  se  ti- 
tule Cartas  de  presos , y se  haga  aprender  el  Código  pe- 
nal en  los  de  segunda  enseñanza. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 


Núm.  56,  Varios  licenciados  del  ejército  residentes 
en  Madrid  solicitan  su  rehabilitación  en  el  goce  del 
haber  que  disfrutaban  por  cruces  concedidas  en  la  guer- 
ra de  África,  suprimido  por  no  expresarse  en  los  diplo- 
mas que  fuese  vitalicio. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Num*  57*  Los  maestros  de  instrucción  primaria  de 
Vivero,  provincia  de  Lugo,  solicitan  que  se  baga  obli- 
gatoria y gratuita  la  enseñanza,  se  supriman  las  retri- 
buciones que  perciben  por  los  hijos  de  padres  ricos,  y 
so  les  aumente  el  sueldo  en  justa  proporción* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm*  58*  Don  Nicanor  García  Pumariega,  catedrá- 
tico jubilado  del  Instituto  de  Lugo,  solicita  iguales  dere- 
chos que  los  jubilados  con  arreglo  al  reglamento  de  15 
de  Enero  de  1870,  premio  por  mérito  en  el  escalafón,  y 
que  se  permita  á los  catedráticos  que  se  crean  con  de- 
recho á mejorar  su  jubilación  solicitarla  por  conducto 
del  jefe  del  Instituto  en  que  hayan  servido* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento* 

Núm*  50*  Don  Tomás  Pi culo  y Español,  vecino  de 
Valencia,  presenta  á las  Córtes  una  exposición  acompa- 
ñada de  un  Estado  financiero  y político  de  España , reser- 
vándose el  ampliarlo  con  todos  sus  detalles  si  en  prin- 
cipio aceptasen  las  mismas  sus  proyectos  económicos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Presupuestos* 

Num.  60,  Don  José  Alonso  Garrion , secretario  del 
Ayuntamiento  de  Alcázar  y Barjis,  provincia  de  Grana- 
da, solicita  que  se  reformen  los  artículos  73  y 117  de 
la  ley  municipal,  de  manera  que  ofrezca  más  estabili- 
dad en  el  desempeño  de  sus  cargos  á los  funcionarios  de 
su  clase. 

La  comisión  es  de  dictámen  qus  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  ISlB.^Ber- 
nabé  Morcillo*  = B,  El  Marqués  de  Malplca.  = Rafael 
Conde  y Loque, ^Antonio  Mariscal*  = Joaquín  Rodrí- 
guez Gayóse.  =; Manuel  Avila  Ruano, 
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PRESIDENCIA  DEL  EXMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  6 DE  MAYO  DE  1876. 


SUMABIO*  Abres©  á la a nueve  y cuarto  de  la  mañana.  = Se  lee  el  Acta  de  la  anterior.  =B1  Sr,  Bius 
y Taulet  expon©  las  razones  por  que  la  minoría  constitucional  no  impugnó  ayer  el  acta  de  Torrelavega,*^ 
Contestación  del  Sr,  Presidente,  =Bectifica  el  Sr,  Bius,  y se  aprueba  el  Acta.  = El  Sr,  Vázquez  d©  Pu- 
ga  manifiesta  que  su  nombro  aparece  en  pro  y en  contra  de  la  enmienda  del  Sr*  Alvares*  cuando  solo 
votó  en  el  primer  sentido,  :=~E1  Sr,  Moyano  reclama  un  estado  de  lo  repartido  y exigido  á todas  las  pro- 
vincias por  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  en  cada  uno  do  los  afios  desde  1S56  á 75,  y 
otros  datos  análogos  á este. = A la  comisión  Constitucional  pasan  varias  exposiciones  pidiendo  la  uni- 
dad católica,  del  Cabildo  eclesiástico  de  Guadix  y de  varios  vecinos  de  Sevilla,  = A la  de  Presupuestos, 
una  exposición  do  la  Asociación  de  propietarios  de  fincas  urbanas  de  Barcelona  reclamando  contra 
el  aumento  d©  2 por  100  en  la  contribución  territorial.  = A la  misma  comisión  pasa  una  relación  de 
obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo,  remitida  por  el  Sr*  Ministro  da 
Fomento.  = Quedan  sobre  la  mesa  diferentes  datos  relativos  á las  compañías  de  caminos  de  hierro,  re- 
clamados por  el  Sr,  Sedó.  = Jura  y toma  asiento  el  Sr-  Orense. =Ohden  del  día:  Discusión  del  proyecto 
de  ley  y voto  particular  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  =Dás©  lectura  á una  enmienda  del  señor 
Cadenas  al  referido  proyecto,  =Se  lee  el  voto  particular  del  Sr,  Alonso  Pesquera* = Discurso  en  contra, 
del  Sr*  Carreras  y González* “Del  Sr,  Alonso  Pesquera,  en  pró,=Det  Sr*  Ministro  de  Hacienda, —Bec- 
tificaciones  de  ambos*  =ITo  se  toma  en  consideración  en  votación  nominal* =So  lee  segunda  vez  la  en- 
mienda del  Sr.  Cadenas.  = Incidente  sobre  el  orden  de  discusión  de  la  misma,  = Toman  parto  lossefiores 
Marqués  de  Salamanca,  Presidente  y Cadenas. =Se  suspende  la  discusión  y la  sesión  á las  doce.  = Con- 
tinua la  sesión  á las  dos  y media. ^Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  = Se 
aprueban  sin  debate  los  comprendidos  en  los  números  desde  ©1  38  al  80.  = Jura  y toma  asiento  el  señor 
Viñas,  = Pregunta  del  Rr . Anglada  acerca  del  estado  ruinoso  en  que  so  dice  hallarse  la  iglesia  de  Santo 
Tomás  do  esta  córte. ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  =Pregunta  del  Sr.  Boina  acer- 
ca de  si  el  Sr,  Ministro  de  Marina  está  dispuesto  á confirmar  la  supresión  de  un  ano  de  navegación  á 
los  guardias  marinas,  y otra  relativa  á la  traslación  de  los  restos  del  coronel  Herrera,  que  murió  en 
Cantaviej  a.  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina.  =Bectifican  ambos  señorea*  ^Reclamación  del 
Sr,  Fernandez  Jiménez  acarea  de  algunas  inexactitudes  qud  aparecen  en  el  discurso  que  pronunció  el  27 
de  Abril  contestando  al  Sr.  Huuez  do  Prado,=EL  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pregunta  con  qué  carácter 
presidió  el  gobernador  de  Madrid  la  función  del  Dos  de  Mayo, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. = Alusión  personal  del  Sr,  ELduayen,=BectificaGÍones  de  los  Sree,  Marqués  de  Sardoal  y BU 
duay en, = Alusión  personal  del  Sr,  Cardenal.  =Queda  terminado  este  incidente,  =Pasa  á la  comisión  de 
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Presupuestos  una  exposición  de  algunos  oficiales  retirados  haciendo  observaciones  acerca  del  descuen- 
to de  sueldos-  =E1  Sr.  Vil! arroya  pregunta  en  qué  estado  se  encuentra  la  proposición  del  Sr.  Puig  ma- 
gostara sobre  reforma  de  la  Administración  pública,  ^Contestación  del  Si\  Guirao,  como  presidente  de 
la  comisión  encargada  de  dar  dictamen.  ^Manifestación  del  Sr.  Puig  y Idagostera.  ^Rectifican  los  se- 
ñores Guirao  y Puig  y Llagostera.  ==Pregunta  del  Sr-  Binares  acerca  de  la  manera  como  ha  sido  reco- 
gido un  periódico  de  Valencia.  “Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, ^Rectifican  ambos 
señores.  =E1  Sr.  Angulo  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  mandar  al  Congreso  un  estado  de 
las  cuentas  corrientes  del  Banco  de  España  desde  que  se  encargó  de  la  cobrarla  de  las  contibucio- 
nes,  y saldo  que  resulta  á favor  del  Tesoro,  = Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Haeienda+^Proposi.cion 
del  Sr.  Gon^ale^  Eiori  sobre  supresión  de  los  fueros  do  las  Provincias  Vascongadas  y I\ a varra. ^Dis- 
curso de  su  autor,  en  apoyo.  = Alusiones  personales  de  los  Sres.  Conde  del  Elobregat  y ViHavaso.=Se 
suspendo  esta  discusión. “Pasa  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  mismas,  comprensiva  de  los 
números  71  a 78.  = S©  lee,  halla  conforme  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  sobre  exención  de  pago 
de  derechos  á la  tnberia.de  hierro  para  conducción  de  aguas  d Rivadesella.  = Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: por  la  mañana  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  arreglo  de  la  deueda;  por  la  tarde 
continuación  de  la  discusión  sobre  ol  proyecto  constitucional, =S©  levanta  la  sesión  d las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  nueve  y cuarto  ,y  leída  el  Acta  de 
ayer,  varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  RlUS  Y TAUIiET:  Pido  la  palabra  sobre  el 
Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RIES  Y TAULET:  Me  levanto  para  rogar  a 
nombre  de  la  minoría  del  partido  constitucional,  que 
se  acuerden  y se  consignen  en  el  Acta  los  siguientes 
extremos: 

1. °  Que  esta  minoría  no  impugnó  en  la  sesión  de 
ayer  mañana  el  dictamen  de  Ja  comisión  permanente 
de  Actas  relativo  á la  del  distrito  de  Torre!  a vega,  porque 
dicho  dictamen  tau  solo  ha  permanecido  sobre  la  mesa 
durante  las  horas  de  la  noche  del  dia  anterior,  y en  este 
concepto  no  ha  tenido  tiempo  bastante  para  estudiarlo 
y formar  juicio  sobre  él. 

2. °  Que  de  no  haber  mediado  aquella  causa,  habría 
demostrado  al  Congreso  las  razones  que  justificaban , en 
su  concepto,  la  nulidad  de  la  elección. 

3. °  Que  la  comisión  permanente,  en  contra  de  la 
costumbre  que  tiene  establecida  y de  lo  que  Labia  ofre- 
cido al  Sr.  D.  Fidel  García  Lomas,  candidato  que  apa- 
rece vencido  en  aquel  distrito,  no  le  prestó  audiencia. 

Y 4,°  Que  por  no  haberse  servido  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  separar  al  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Rcinnsa,  no  han  podido  practicarse  ante 
aquella  autoridad  judicial  las  i u formación  es  necesarias 
en  justificación  de  los  abusos  que  invalidaban  la  ex- 
presada elección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  lo  que  toca  á la  Mesa, 
que  es  lo  único  que  puede  discutirse  en  este  momento, 
tenga  S.  S.  presente  que  el  art.  106  del  Reglamento 
dice  que  el  dictamen  de  la  comisión  no  se  podrá  discu- 
tir en  la  misma  sesión  en  que  se  presente;  de  manera, 
que  los  dictáuiones  deben  estar  sobro  la  mesa  de  una 
sesión  á otra  y nada  más.  La  Mesa  ha  cumplido  con  este 
encargo;  si  los  interesados  se  han  descuidado,  no  tiene 
la  Mesa  la  culpa. 

El  Sr,  RIUS  Y TAULET:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  RIUS  Y TAULET:  Siento  en  extremo  que 
nuestro  dignísimo  Presidente,  en  quien  veo  la  augusta 
representación  del  Parlamento,  haya  podido  llegar  á 
creer  que  la  minoría  constitucional,  por  medio  de  mi 
humilde  persona,  le  haya  dirigido  un  cargo;  sabe  la  mi* 
noria  perfectamente  la  disposición  que  contiene  el  ar- 
ticulóles del  Reglamento,  y consigna  tan  solo  el  hecho 
de  que,  á no  haber  ocurrido  Jo  que  antes  he  expuesto, 
la  minoría  del  partido  constitucional  no  hubiera  dejado 


de  discutir  el  dictamen  referente  al  acta  de  Tórrela  vega. 


ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  de  Fuga  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  PUGA:  En  el  Diario  de  $e- 
siQ7ie$  del  dia  3,  donde  consta  el  resultado  de  la  votación 
de  la  enmienda  del  Sr.  Alvarez,  aparezco  tanto  en  la 
lista  do  los  que  votaron  en  pró  como  en  la  de  los  que  lo 
hicieron  en  contra,  siendo  así  que  voté  con  la  minoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  hará  la  recti- 
ficación que  S,  S.  ha  indicado. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  Acta,  se  puso  á votación,  y fué  apro- 
bada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyana  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOYANO;  Con  objeto  de  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  mandar  formar  y remitir  al 
Congreso  un  estado  en  el  que  conste  en  resumen  y en 
diferentes  partidas  lo  siguiente: 

1 / Lo  repartido  y exigido  á todas  ¡as  provincias 
por  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  en 
cada  uno  de  los  años  desde  1856  al  económico  de  187  5 
á 76  inclusive,  con  distinción  de  lo  que  fuese  para  el 
cupo  general  del  Tesoro  y por  los  recargos  para  gastos 
provinciales,  municipales  y demás  autorizados,  y su 
total. 

EL  capital  total  de  riqueza,  ó sea  el  producto  lí- 
quido imponible,  con  igual  distinción  de  anos,  qne  re- 
sultase confesado  y consentido  en  los  amiil  a rumien  tos 
de  los  pueblos,  que  sirviese  de  base  para  los  repartos 
de  3a  contribución;  y 

3.°  El  término  medio  con  que  la  riqueza  amillara- 
da resultase  gravada  en  cada  repartimiento  general, 
expresando  el  tanto  por  ciento  de  este  gravamen  total, 
con  distinción  de  lo  que  afectó  el  cupo  general  dei  Te- 
soro y lo  que  lo  fuese  por  los  recargos  autorizados. 

So  manifestará  también  al  final  de  este  estado,  cuál 
sea  por  cálculos  aproximados  en  la  actualidad,  según  los 
datos  y noticias  de  la  Administración,  el  total  capital 
ó producto  líquido  imponible  de  la  expresada  contribu- 
ción, 6 sea  la  riqueza  oculta  quo  deba  venir  en  su  dia 
á aumentar  la  que  resulta  ahora  por  los  finimos  ami- 
llaramientos. 

Además,  presento  al  Congreso  una  exposición  del 
Cabildo  y beneficiados  de  la  santa  iglesia  catedral  de 
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Guadix  y de  multitud  de  vecinos  de  Sevilla,  que  piden 
el  mantenimiento  de  la  unidad  católica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  exposición  se 
unirá  al  expediente  y se  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  rungo  de  S.  S, 


El  ¡Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Castell  de  Pous  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  GASTELE  BE  PONS:  Para  presentar  una 
exposición  de  la  Asociación  de  propietarios,  de  fincas 
urbanas  de  Barcelona  y de  la  zona  de  ensanche  de  esta 
ciudad,  pidiendo  la  rebaja  del  2 por  100  que  se  aumen- 
ta en  la  contribución  territorial,  y al  mismo  tiempo  que 
se  suprima  la  injustificada  condonación  de  las  cuotas 
del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión de  Presupuestos* 


Se  mandó  pasar  k la  comisión  de  Presupuestos  la 
comunicación  siguiente  y los  documentos  á que  se  re- 
fiere: 

ttMiMSTEtUG  dtí  Fomento*  — Excmos*  Sres. : Tengo  la 
honra  do  remitir  á Y*  EE.  la  adjunta  relación  de  obli- 
gaciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito 
legislativo,  reconocidas  después  de  redactar  el  presu- 
puesto de  gastos  de  este  Ministerio  para  el  año  econó- 
mico de  1S76-77,  á fin  de  que  la  comisión  de  Presu- 
puestos se  sirva  disponer  su  admisión  al  capitulo  cor- 
respondiente* Dios  guarde  ¡i  Y,  EE*  muchos  años*  Ma- 
drid 29  de  Abril  de  1876.^=0.  El  Conde  de  Toreno,= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*  a 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  los  datos  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

íiMmisrimío  de  Fomento* — Excmos*  Sres,:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á Y.  EE.  adjuntos  alguncs  de  los  da- 
tos relativos  á las  compañías  de  caminos  de  hierro,  re- 
clamados confidencialmente  por  el  Sr*  Diputado  Don 
Antonio  Sedó,  haciéndolo  con  carácter  oficial,  por  si  su 
conocimiento  puede  interesar  á las  comisiones  ó señores 
Diputados.  No  remitiendo  otros  de  los  reclamados,  q^e 
solo  las  empresas  podrían  facilitar*  De  Real  órdea  lo 
digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos* 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años*  Madrid  4 de  Mayo 
de  1875. ^=C.  El  Conde  de  Toreno.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  k entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Orense,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  sección  segunda* 


ÓRDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Presupuestes  sobre  arreglo  de  la  deuda 
del  Tesoro*» 

Se  leyó,  y pasó  á la  comisión  de  Presupuestos,  acor- 


dando so  imprimiera  y repartiera  k los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Cadenas  á la  totalidad  del  dietá- 
men  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro*  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  54,  es  el  de  esta  sesión*) 
Leído  el  dictamen  de  la  comisión  (Véase  el  Apéndice 
sexto  al  Diario  núm.  51,  sesión  del  3 del  actual),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  un  voto  particular  del 
Sr*  Alonso  Pesquera,  que  dice  así: 

«Ei  Diputado  que  suscribe,  hallándose  en  el  caso,  muy 
sensible  para  él,  de  no  estar  conforme  con  el  dictamen 
emitido  por  la  comisión  general  de  Presupuestos  sobre 
el  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  cumpliendo  el  pre- 
cepto que  le  impone  el  art  1 1 4 del  Reglamento,  tiene 
el  honor  de  exponer  al  Congreso  las  principales  razones 
que  le  obligan,  con  grande  sentimiento  suyo,  á disen- 
tir del  parecer  de  sus  ilustrados  compañeros* 

Son  éstas  las  siguientes: 

Primera*  Formando  parte  el  arreglo  de  la  deuda  del 
Tesoro,  en  los  términos  que  se  propone,  de  una  serie  de 
proyectos  de  ley  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  so- 
metido á la  aprobación  de  las  Cortes  con  el  presupuesto 
general  para  el  ano  1876-77,  es  indispensable  que  an- 
tes de  resolver  sobre  cada  uno  en  particular,  se  estudien 
todos  ellos  detenidamente  por  el  mismo  órden  que  el  se- 
ñor Ministro  Ies  coloca  en  su  Memoria  , puesto  que  re- 
lacionados entre  sí  dichos  proyectos  y formando  en  con- 
junto el  desarrollo  de  un  solo  sistema  rentístico,  no  pue- 
den apreciarse  de  otro  modo  con  exactitud  los  beneficios 
ó desventajas  que  de  su  planteamiento  puedan  resultar. 

Segunda.  Tratándose  en  el  proyecto  de  presupues- 
tos, cuyo  examen  nos  ocupa,  no  solo  del  arreglo  de  la 
deuda  del  Tesoro,  sino  también  de  la  del  Estado , se 
hace  preciso  y de  todo  punto  necesario  que  estos  dos 
proyectos  se  discutan  simultáneamente,  pues  hallán- 
dose la  Nación  igualmente  obligada  al  pago  de  todas 
sus  deudas  legal  mente  contraídas  y que  no  tengan  una 
p relación  especial  y determinada,  debe  evitarse  con 
sumo  cuidado  de  establecer  preferencias  en  el  arreglo  ó 
pago  de  una  clase  de  estas  deudas  que  perjudicarían  á 
las  demás,  dificultando  el  arreglo  que  de  las  mismas, 
por  otra  parto,  se  desea  conseguir. 

Fundado  en  estas  razones  y en  las  que  verbal  mente 
procurará  exponer  cuando  este  asunto  se  discuta,  el 
Diputado  que  suscribe  cree  de  su  deber  someter  á la 
aprobación  del  Congrego  el  dictamen  siguiente: 

Primero.  Los  proyectos  de  ley  presentados  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  presupuesto  general 
para  el  año  económico  de  1876-77,  arreglo  de  la  deuda 
del  Tesoro  y de  la  del  Estado  se  discutirán  por  el  mis- 
mo orden  que  el  Sr*  Ministro  los  presenta  en  su  Memo- 
ria á la  aprobación  del  Congreso. 

Segundo.  Si  por  razones  dé  alta  conveniencia  públi- 
ca el  Congreso  acordara  discutir  y resolver  sobre  el  ar- 
reglo de  las  deudas  antes  que  sobre  los  presupuestos  que 
les  preceden,  la  discusión  de  los  proyectos  de  arreglo 
de  las  denlas  del  Tesoro  y del  Estado  deberá  hacerse 
simultáneamente. 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Mayo  de  1876*=»Mi- 
guel  Alonso  Pesquera.» 

El  Sr.  CARRERAS  Y GONZALEZ;  Pido  la  pala- 
bra en  contra* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CARRERAS  Y GONZALEZ:  Señores  Di- 
putados, ya  comprendereis,  al  ver  que  me  levanto  á ha- 
cer uso  de  la  palabra  antes  que  ningún  otro  de  mis 
dignísimos  compañeros,  que  no  es  por  mis  merecimien- 
tos, sino  precisamente  por  falta  de  esos  merecimientos 
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por  lo  que  me  ha  cabido  la  honra  de  iniciar  este  deba- 
te, sin  duda  alguna  el  más  útil,  et  más  trascendental, 
el  más  práctico,  si  no  el  más  solemne  é importante  de 
los  que  han  tenido  lugar  en  este  Congreso* 

Nunca  se  empeña  desde  Juego  en  una  batalla  el 
grueso  de  los  ejércitos  combatientes;  los  cuerpos  fran- 
cos, los  tiradores  son  los  que  rompen  el  fuego;  y cuan- 
do éste  se  generaliza  y la  lucha  so  enardece  es  cuando 
se  apela  k otras  armas  más  poderosas,  se  echa  mano  de 
la  artillería  y entran  en  línea  los  batallones  más  fuertes 
y aguerridos. 

Esto  explica,  Sres*  Diputados,  el  puesto  avanzado 
que  yo  ocupo  en  esta  lucha  parlamentaria;  soy  sin  du- 
da alguna  el  individuo  más  débil  de  esta  comisión,  y 
por  eso  me  veis  en  primrr  término,  cuando  todavía  no 
hay  peligro  para  la  causa  que  defendemos;  pero  detrás 
de  mí  están  mis  dignísimos  compañeros;  y si  ese  peli- 
gro existiera,  ellos  con  su  elocuencia,  con  sus  conoci- 
mientos rentísticos,  con  su  autoridad  moral  rechazarían 
victoriosamente  cualquier  ataque,  viniera  de  donde  vi- 
niese. 

Esto  me  anima,  me  da  aliento  en  medio  de  mí  de- 
debilidad,  y contando  con  vuestra  benevolencia  voy  á 
entrar  con  más  confianza  en  materia. 

Señores  Diputados,  que  la  situación  de  la  Hacien- 
da es  gravísima,  que  bajo  el  punto  de  vísta  financiero 
estamos  al  borde  del  abismo,  y que  para  salvarnos  se 
necesitan  medidas  enérgicas  y ejecutivas,  lo  ha  de- 
mostrado el  Si\  Ministro  de  Hacienda  en  la  Memoria 
que  precede  á sus  presupuestos,  con  viva  claridad,  fran- 
queza y elevación  do  miras  superiores  á todo  elogio, 

Nunca,  señores,  al  menos  desde  que  rige  eu  España 
el  sistema  representativo  y están  reconocidos  los  prin- 
cipios del  derecho  moderno  que  rige  eu  materia  de  cré- 
dito público;  nunca,  repito,  se  había  encontrado  el  país 
en  situación  semejante;  nunca  tampoco  se  le  había  ha- 
blado desde  las  altas  regiones  oficiales  un  lenguaje  tau 
elevado  y digno.  Una  deuda  del  Estado  cuyo  capital 
nominal  asciende  k 10.359  millones  de  pesetas,  y cuyos 
intereses,  importantes  359  millones,  absorberían  más 
de  la  mitad  del  presupuesto  de  ingresos;  otra  deuda  del 
Tesoro  que  asciende  á 1,518  millo  oes  de  pesetas  y que 
unida  á la  anterior  viene  á elevar  el  total  de  créditos 
contra  la  Hacienda,  ya  vencidos  6 próximos  á vencer, 
k 1.977  millones  de  pesetas;  el  crédito  del  Estado  por 
el  suelo,  en  términos  que.  el  3 por  100  se  cotiza  al  Id 
y que  el  Tesoro  no  encuentra  quien  le  preste  sino  á 
cortos  plazos,  á un  interés  enorme  y con  garantías  só- 
lidas, que  por  otra  parte  no  se  confian  al  Gobierno;  una 
tributación  que  ha  llegado  sin  duda  hasta  el  último  lí- 
mite, dada  la  falta  de  conocimiento  de  nuestra  riqueza 
imponible,  falta  que  proviene  de  la  carencia  de  esta- 
dística y de  la  imperfección  de  nuestros  medios  admi- 
nistrativos, tal  es  el  cuadro  que  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  presentado  á nuestros  ojos  con  una  exactitud 
eu  el  dibujo  y con  una  viveza  en  ei  colorido,  que  hon- 
rarían seguramente  la  paleta  de  nuestros  mejores  ar- 
tistas. 

Añádanse  ahora  á este  cuadro  algunos  episodios  po- 
líticos que  faltan:  nuestros  partidos  extremos  agitándo- 
se en  la  sombra,  el  país  en  ruinas,  causadas  por  una 
guerra  civil  apenas  extinguida;  nuestra  integridad  y 
nuestra  honra  nacional  amenazadas  por  una  insurrec- 
ción salvaje  en  la  manigua:  y se  tendrá  idea  completa, 
si  á tanto  alcanza  la  Imaginación,  de  la  intensidad  del 
mal  que  nos  aflige,  y en  ese  mal  hay  que  distinguir  to- 
davía un  síntoma  horrible,  una  llaga  que  le  agrava  con- 


siderablemente y que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
puesto  también  al  descubierto;  la  deuda  flotante,  la 
deuda  representada  por  efectos  de  giro  á corto  plazo; 
deuda  que  importa  3,000  millones  y que  abruma  y 
ahoga  al  Tesoro* 

Pues  bien,  señores;  en  presencia  de  estos  hechos, 
ante  esta  perspectiva  terrible,  viene  el  Sr*  Alonso  Pes- 
quera y nos  dice:  ¿por  qué  tanta  prisa?  Procedamos  con 
método,  sigamos  en  nuestra  discusión  el  órden  mismo 
que  ha  seguido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  3a  pre- 
sentación de  sus  proyectos  rentísticos;  discutamos  pri- 
mero los  presupuestos  del  fino  económico,  que  después 
arreglaremos  la  deuda  del  Tesoro  y la  deuda  del  Esta- 
do; y si  este  órden  no  fuese  posible,  discutamos  al  mé- 
nos  simultáneamente  la  deuda  del  Estado  y la  deuda 
del  Tesoro,  Tal  es,  en  resúmen,  lo  que  propone  el  señor 
Alonso  Pesquera  en  el  voto  particular  que  ha  presenta- 
do al  dictamen  dé  la  comisión,  y que  me  cabe  la  hon- 
ra de  impugnar  en  este  momento*  Es  decir,  señores, 
que  parad  Sr.  Alonso  Pesquera,  todo  se  reduce  á una 
cuestión  de  método.  De  lamentar  es  que  S.  S.  no  ocupe 
una  cátedra  en  cualquiera  de  nuestras  escuelas  supe- 
riores; pues  aparte  de  las  demás  dote3  que  le  adornan, 
tiene  en  este  afán  de  metodizar  la  más  importante  para 
el  ejercicio  del  magisterio  público. 

Método  pide  el  Sr.  Alonso  Pesquera*  Yo  por  mí  par- 
te no  me  opongo,  no  puedo  oponerme  en  principio',  por* 
que  ai  fio,  señores,  yo  también  soy  catedrático,  y co- 
nózcala importancia  del  método  en  todas  las  discusio- 
nes. Pero  señores,  ¿estamos  aquí  en  una  Academia,  ó 
en  un  Parlamento?  ¿Cree  el  Sr*  Alonso  Pesquera  que  es- 
ta cuestión  de  método  puede  servir  de  tema  en  debates 
de  esta  importancia  y merece  ocupar  la  atención  del 
Congreso? 

; Método!  ¿Y  qué  método  prefiere  el  Sr.  Alonso  Pes- 
quera? Pues  no  es  el  método  didáctico,  ni  el  exegético, 
ni  ninguno  de  los  métodos  que  se  conocen  en  muestras 
escuelas.  Para  el  Sr.  Alonso  Pesquero,  el  método  prefe- 
rible es  precisamente  el  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  seguido  cu  la  presentación  de  los  presupuestos;  su 
señoría  no  admite  otro  método  de  discusión,  ;Qué  lejos 
estaria  de  creer  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  al  redactar 
esos  luminosos  é importantes  proyectos  que  habían  de 
llamar  la  atención  de  un  dignísimo  Diputado  de  la  Cá- 
mara solamente  por  el  método l 

Pero  entremos  k examinar  en  su  fondo  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Alonso  Pesquera* 

¿Qué  pretende  S*  S.  en  suma?  Pretende;  primero, 
que  los  proyectos  de  ley  de  presupuestos  do  la  deuda 
del  Estado  y de  la  deuda  del  Tesoro  se  discutan  preci- 
samente en  el  mismo  orden  con  que  los  ha  presentado  á 
la  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  segundo,  que  si 
esto  no  es  posible,  se  discutan  simultáneamente  los  pro- 
yectos de  ley  do  arreglo  de  la  deuda  del  Estado  y de  ar- 
reglo de  la  deuda  del  Tesoro*  ¿Y  no  vé  el  Sr.  Alonso 
Pesquera,  que  lo  que  aquí  suscita  es  una  cuestión  pu- 
ramente de  orden,  uua  cuestión  de  carácter  reglamen- 
tario, una  cuestión  previa,  y que  en  todo  caso  debía  ha- 
berla planteado  autos  de  que  hubiese  traido  su  dictamen 
esta  comisión  sobre  cualquiera  de  los  proyectos  de  ley 
á que  se  refiere  el  voto  particular?  ¿Qué  quiero  el  señor 
Alonso  Pesquera  que  hagamos  ahora  nosotros?  ¿Quiero 
que  retiremos  nuestro  dictamen,  cuya  discusión,  de  re- 
conocida urgencia  por  todos,  entorpece  precisamente 
S*  S,  con  esta  cuestión  de  método,  con  esta  cuestión  de 
órden?  Y todo,  ¿por  qué?  Porque  no  hemos  seguido  el 
órden  del  Sr.  Miuistro  do  Hacienda.  Si  esto  es  uu  peca- 
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do,  es  ciertamente  un  pecado  venia!,  del  que  yo  creo 
que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  nos  absolverá,  y el  cual 
en  todo  caso,  no  es  impotable  á nosotros,  sino  al  señor 
Alonso  Pesquera  que  ha  debido  evitarlo,  presentando, 
no  un  voto  particular,  sino  una  proposición  reglamen- 
taría fijando  el  órden  de  la  discusión  tal  y como  S.  S*  lo 
entiende. 

Pero  dice  el  Sr,  Alonso  Pesquera:  es  que  el  arre- 
glo de  la  deuda  del  Tesoro  forma  parto  de  una  serie  de 
proyectos  de  ley  relacionados  entre  sí  y que  constitu- 
yen un  solo  sistema  rentístico;  de  manera,  que  para 
resol  ver  sobre  cada  uno  de  ellos,  es  menester  examinar- 
los todos  detenidamente  (creo  que  digo  las  mismas  pa- 
labras det  Sr.  Alonso  Pesquera),  porque  de  lo  contrario, 
no  podrían  apreciarse  con  exactitud  ías  ventajas  y los 
inconvenientes  que  resultarían  de  su  planteamiento. 

Permítame  el  Sr.  Alonso  Pesquera  que  no  acepte 
este  razonamiento*  Que  los  proyectos  de  ley  de  que  so 
trata  están  relacionados  entre  sí,  que  constituyen  un  solo 
sistema  rentístico,  es  muy  cierto;  ¿pero  se  sigue  de  aquí 
que  hayan  de  ser  discutidos  precisamente  en  el  órden 
que  los  ba  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Na- 
da de  eso;  el  orden  de  presentación  de  esos  proyectos  es 
puramente  arbitrario;  lo  que  hay  que  seguir  en  la  dis- 
cusión es  el  órden  lógico,  el  órden  con  que  deben  pre- 
sentarse las  ideas  para  la  mejor  com prensión  del  pea-* 
sarníento*  Cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  for- 
mular sus  proyectos  ha  formulado  primero  el  de  los 
presupuestos,  después  el  de  i a deuda  del  Tesoro,  y por 
último  el  de  la  deuda  del  Estado*  Pero  ¿es  este  el  órden 
en  que  deben  estudiarse?  El  arreglo  de  la  deuda  del  Te- 
soro es  primordial,  es  indispensable,  es  ineludible;  este 
arreglo  producirá  un  gasto  que  afectará  al  presupuesto 
de  gastos;  el  presupuesto  de  gastos  está  íntimamente 
relacionado  con  el  presupuesto  do  ingrasos;  de  la  rela- 
ción que  haya  entre  el  presupuesto  de  gastos  y el  pre- 
supuesto de  ingresos,  habrá  de  deducirse  la  cantidad 
que  pueda  destinarse  al  servicio  de  los  intereses  de  la 
deuda  del  Estado;  por  consiguiente,  el  orden  lógico, 
el  órden  verdadero  de  la  discusión , es  el  siguiente: 
primero,  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro;  porque  este 
arreglo,  cualquiera  que  fuese  la  situación  de  la  Hacien- 
da, habria  de  hacerse  inexorablemente  en  un  plazo 
breve  y limitadísimo;  segundo,  presupuesto  de  gas- 
tos; tercero,  presupuesto  de  ingresos;  cuarto,  arreglo 
de  la  deuda  del  Estado*  ¿Quiere  convencerse  de  ello 
el  Sr.  Alonso  Pesquera?  No  tiene  más  que  dirigir  una 
mirada  sobre  la  Memoria  que  ha  presentado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y verá  que  el  Sr*  Ministro,  al  formu- 
lar sus  proyectos,  ha  seguido  un  órden  distinto  de  aquel 
que  ha  seguido  para  motivarlos  y razonarlos*  Los  mo- 
tiva y razona  al  principio  de  la  Memoria,  y se  ocupa  en- 
tonces primero  do  la  deuda  del  Tesoro  antes  que  de 
nada;  y luego  ai  formular,  formula  primero  los  presu- 
puestos, como  hubiera  podido  poner  primero  ladeada  del 
Tesoro;  pero  la  razón  del  método  está  en  la  primera  par- 
te de  la  Memoria  donde  se  motiva,  y se  motiva,  prime- 
ro el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro* 

Lo  principal,  repito,  es  el  arreglo  de  la  deuda  del 
Tesoro*  porque  esta  deuda  comprende  lo  que  se  llama  la 
deuda  flotante,  representada  por  pagarés,  delegaciones 
y letras  á cargo  de  la  Tesorería  central  ó de  la  comisión 
de  Hacienda  de  España  en  París  y Lóndres,  y si  no  se 
pagase  al  vencimiento  de  los  plazos,  sucederían  estas 
dos  cosas:  primera,  que  los  pagares  y letras  serían  pro- 
testados, porque  están  asimilados  á los  demás  efectos  de 
comercio,  de  los  que  no  se  distinguen  ni  en  el  fondo  ni 


en  la  forma:  segundo,  que  los  tenedores  de  la  deuda  do- 
tante, los  acreedores  por  este  concepto*  díspondrian  de 
las  garantías  que  tienen,  y que  consisten  en  bonos  del 
Tesoro  y títulos  del  3 por  100  por  valor  de  unos  7 á 
8.000  millones  de  reales*  ¿Y  no  se  extremeco  el  señor 
Alonso  Pesquera  ante  estas  dos  consecuencias  que  resul- 
tarían inevitablemente  de  un  aplazamiento  en  el  arreglo 
de  la  deuda  flotante?  ¿No  comprendes*  S.  que  el  protes- 
to de  un  efecto  do  giro  del  Tesoro  seria  la  ruina  comple- 
ta y absoluta  del  crédito  publico  y la  vergüenza  do  la 
Nación?  ¿Pretende  por  ventura  que  el  Eslado  sea  méno» 
celoso  de  su  honor  que  los  comerciantes  particulares,  de 
los  cuales  ha  habido  muchos  que  han  apelado  al  suici- 
dio por  no  presentarse  insolventes  ante  sus  acreedores? 
¿No  se  detiene  ante  ia  idea  de* que  esas  garantías,  que 
se  hallan  en  manos  de  los  acreedores  de  la  deuda  flotan- 
te salgan  al  mercado  y ocasionen  una  baja  espantosa  en 
los  efectos  públicos? 

Pero  el  Sr,  Alonso  Pesquera,  al  exigir  que  se  dis- 
cutan simultáneamente  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado 
y el  de  la  deuda  del  Tesoro,  lo  hace  para  que  no  haya 
preferencia  hacia  ninguno  de  los  acreedores  de  esas  dos 
clases  de  deudas,  suponiendo  por  una  parte  que  con  esa 
preferencia  se  perjudicaría  á los  tenedores  de  la  deuda 
que  no  se  pagase  por  el  momento,  ó cuyo  pago  se  apla- 
zase, y por  otra  la  Nación  está  igualmente  obligada  al 
pago  de  todas  las  deudas  legalmente  contra  idas.  Ahora 
bien;  estas  dos  suposiciones  de  8,  8.,  permítame  que  se 
lo  díga,  son  tan  gratuitas  como  absurdas.  No  hay  per- 
juicio para  los  tenedores  de  la  deuda  del  Estado  en  que 
se  reembolse  la  deuda  flotante  en  esta  ó en  la  otra  for- 
ma; lejos  de  eso,  habrá  un  beneficio*  ¿Por  qué?  Porque  ei 
reembolso  de  la  deuda  flotante  supone  el  cumplimiento 
fiel  de  una  obligación  contraída  por  el  Estado,  y por 
consiguiente  mejora  el  crédito  público  y da  estimación 
á todos  los  valores  del  Estado.  Con  el  reembolso  de  la 
deuda  flotante  se  han  de  cancelar  las  garantías,  por  lo 
menos  las  que  consistan  en  títulos  del  3 por  100,  y esto 
ha  de  impedir  que  salgan  al  mercado  y aumenten  3a  de- 
preciación de  los  fondos  púbícos. 

Tan  lejos  estoy  yo  de  creer  que  el  reembolso  de  la 
deuda  flotante  ha  de  perjudicar  a los  tenedores  de  la 
deuda  del  Estado,  que  á mi  juicio  no  puede  menos  de 
influir  favorablemente  en  la  cotización  de  esta  deuda, 
uuu  cuando  no  se  tomasen  otras  medidas,  siempre  que 
no  sobrevenga  una  perturbación  que  reconozca  uu  ori- 
gen distinto.  Como  se  les  causaría  perjuicio  á los  acree- 
dores de  que  se  trata,  es  precisamente  no  pagando  la  flo- 
tante, porque  entonces  saldrían  á la  plaza  los  valores  de 
garantía,  y vendría  la  depreciación  de  todos  los  efectos 
públicos,  incluso  el  3 por  100,  que  constituye  los  cré- 
ditos de  esos  acreedores. 

Por  otra  parte,  ¿de  dónde  deduce  ei  Sr-  Alonso  Pes- 
quera que  la  Nación  se  halla  igualmente  obligada  al  pago 
do  todas  las  deudas  legítimamente  contraídas?  Cierto 
que,  según  los  principios  dei  crédito  público,  toda  deuda 
legalmente  contraída  es  sagrada  para  el  Estado;  pero  no 
todas  las  deudas  legítimas  son  en  igual  grado  atendi- 
bles* ¿Atendería  el  Sr*  Alonso  Pesquera  de  igual  modo 
á una  deuda  contraida  con  un  Gobierno  extranjero,  que 
á una  deuda  contraida  con  un  súbdito  de  la  Nación  que 
la  contrae?  ¿Daría  igual  consideración  á una  deuda  pro^ 
ceden  te  de  un  contrato  internacional,  que  á otra  proce- 
dente de  un  contrato  privado?  Seguramente  que  no; 
tanto  más,  cuanto  que  8.  S,  sabe  muy  bien,  y en  esto 
no  insistiré,  pues  por  ser  tan  obvio  temerla  ofender  la 
ilustración  de  fí.  8.,  que  los  créditos  tienen  distinta  con- 
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sideración  ante  las  leyes,  tanto  eu  el  derecho  civil  como 
en  el  derecho  comercial.  Así  los  créditos  pignoraticios, 
los  créditos  hipotecarios,  gozan  de  predación  sobre  todos 
los  demás'  ¿ha  olvidado  S.  S.  que  la  deuda  flotante  se 
compone  de  créditos  pignoraticios?  ¿Pues  cómo  quiere 
ponerla  al  nivel  de  las  demás  deudas  del  Estado? 

Be  dice  que  los  acreedores  por  deuda  flotante  han 
prestado  al  Tesoro  á intereses  usurarios,  y se  invoca 
contra  ellos  todo  género  de  consideraciones  morales, 
Pero,  señores,  ¿qué  moral  es  esa  que  no  tiene  escrúpulo 
en  que  se  efectúe  el  préstamo,  por  crecidos  que  sean  los 
intereses,  y que  lo  tiene  en  pagar  aquel,  pretes tando 
que  éstos  han  sido  excesivos?  Esta  es  una  moral  muy 
cómoda,  pero  que  no  puede  admitirse.  Yo  podría  en 
cambio  decir  que,  gracias  á la  usura,  gracias  ai  enorme 
interés  que  han  percibido  los  prestamistas  del  Tesoro, 
se  han  podido  sostener  durante  cuatro  ó cinco  anos  las 
cargas  del  Estado;  se  ha  podido  mantener  uu  numeroso 
ejército  y dar  la  paz  á este  país,  tan  necesitado  ya  de 
ella;  yo  podría  añadir  que  esos  prestamistas,  al  llevar 
sus  capitales  á las  arcas  del  Erario,  han  prestado  al 
mismo  tiempo  uu  servicio  á la  Pátria;  pero  no  quiero 
apelar,  como  los  moralistas  a que  antes  me  refería,  á 
estos  argumentos  sentimentales* 

Si  los  préstamos  que  constituyen  la  deuda  flotante 
han  sido  hechos  á un  interés  usurario,  este  interés  le 
legitima  el  inmenso  riesgo  que  corrían  los  prestamistas 
en  momentos  eu  que  todo  se  hallaba  en  tela  do  juicio, 
la  libertad,  la  dinastía  y la  Patria,  y en  que  no  se  po- 
día prever  si  triunfaría  D*  Carlos  ó D.  Alfonso,  el  Go- 
bierno que  contraía  la  obligación  ú otro  que  no  la  re- 
conociera* Ahora  bien,  y esto  lo  saben  perfectamen- 
te el  Sr.  Alonso  Pesquera  y todos  los  Sres*  Diputados; 
á todo  riesgo  corresponde  un  seguro  proporcional,  y la 
prima  del  seguro  es  la  que  eleva  principalmente  el  inte- 
rés al  capital  en  todos  los  préstamos. 

Creo,  señores,  haber  demostrado  con  lo  dicho  la  im- 
procedencia del  voto  particular  del  Sr.  Alonso  Pesque- 
ra, y me  siento  dando  gracias  á la  Cámara  por  la  be- 
nevolencia con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  voto  particular* 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Ks  la  primera  vez 
que  tengo  necesidad  de  ocupar  la  atención  del  Congre- 
so; y siquiera  sea  por  esta  consideración,  ya  que  otra 
no  merezco,  os  ruego  que  me  dispenséis  vuestra  bene- 
volencia , Me  ha  causado  grandísima  violencia  tener  que 
separarme,  por  una  convicción  intima,  de  la  opinión  de 
mis  dignos  compañeros  de  comisión;  porque,  señores, 
por  una  parte  el  peso  grande  que  sobre  mí  ejercía  la 
opinión  de  todos  ellos,  tan  ilustrados  y tan  competentes 
en  cuestiones  de  Hacienda;  por  otra  la  respetabilidad 
del  Sr.  Ministro  que  firma  el  proyecto,  y con  el  cual 
me  une  una  antigua  y cariñosa  amistad,  y á más  de 
esto  los  gravísimos  intereses  que  en  esta  cuestión  se 
debaten  y la  trascendencia  que  encierra  la  solución,  eran 
motivos  que  producían  en  mí,  y que  producen  en  este 
momento,  una  tal  lucha  de  afecciones  y sentimientos, 
que  ciertamente  he  llegado  á lamentar  lo  que  en  tanto 
grado  estimo,  el  haber  merecido  la  confianza  de  mis 
paisanos  para  venir  á representarles  en  este  recinto;  y 
si  hubiese  seguido  el  natural  impulso  de  ini  propia  con- 
veniencia y personal  voluntad,  hubiera  renunciado  el 
cargo  que  me  obliga  á tomar  parte  en  este  debate;  pero 
esto,  ni  era  digno  ni  era  justo,  pagar  un  favor  con  una 
ingratitud;  érame  pues  forzoso  aceptar  lo  que  realmen- 
te constituye  un  deber,  y en  cumplimiento  de  él  vengo 


á exponer  franca  y lealmente  mi  opinión,  que  los  seño- 
res Diputados  estimarán  en  lo  que  sea  justo,  pero  que 
puedo  asegurar  que  nace  de  una  convicción  íntima,  y 
la  expondré  coir  la* franqueza  del  que  ha  nacido  en  Oas- 
tilla y al  venir  aquí  no  aspira  más  que  á cumplir  con 
su  deber  como  hombre  honrado. 

Yqt  señores,  no  soy  orador  ni  tengo  costumbre  de  ha- 
blar en  público,  ni  ménos  eu  estos  debates*  El  Sr.  Carre- 
ras ha  empezado  á hablar  considerándose  un  soldado  biso- 
ño  en  estas  lides,  y ios  Sres.  Diputados  comprenderán  que 
ese  soldado  bisoño  lo  seré  yo  con  más  razón,  puesto  que 
hago  aquí  mis  primeras  armas,  y vivo  en  una  provincia 
ajena  á estas  cuestiones,  tan  graves  y trascendentales, 
Pero,  señores,  de  la  misma  manera  que  un  soldado  va 
á la  guerra  y por  defender  el  honor  de  su  bandetase 
bate  sin  otra  esperanza  ni  otro  fin  que  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  con  ese  estimulo  nada  más  voy  yo 
á defender  mi  voto  particular* 

Selectivamente,  señores,  ¿qué  es  lo  que  yo  digo  en 
ese  voto?  Que  la  discusión  proceda  con  método;  pues  yo 
creo  que  no  se  hace  así,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, cuya  ilustración  es  de  todos  conocida,  ha  pre- 
sentado una  Memoria  luminosísima,  escrita  con  método, 
con  grande  verdad,  en  la  cuál  expone  al  país,  como  era 
preciso,  la  situación  de  la  Hacienda  á la  venida  de  la 
Monarquía  constitucional  y el  estado  económico,  aña- 
diendo que  eu  prueba  de  su  grande  interés  al  amor  pa- 
trio, no  hace  cuestión  de  Gabinete  la  aprobación  de  su 
plan,  sino  que  invita  á todeís  los  señores  a que  opongan 
sistema  á sistema  y lo  examinen  con  detenimiento.  Pues 
permítaseme  que  fundado  en  este  llamamiento  patrióti- 
co que  hace  á todos  y cada  uno,  no  ya  de  los  Diputa- 
dos, sino  de  los  españoles,  yo  acuda  á este  llamamiento 
exponiendo  mis  convicciones,  bijas  del  mejor  deseo. 

En  la  Memoria  que  todos  conocéis,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  dice:  «Proyectos  de  ley  presentados  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  presupuesto  general 
para  el  año  económico  de  1876-77,  arreglo  de  la  deuda 
del  Tesoro  y de  la  del  Estado*  i> 

¿Qué  procede,  señores,  al  tener  presente  esta  Memo- 
ria? Lo  natural  y lo  justo  es  que  se  estudie  detenida- 
mente, y bien  despacio,  porque  lo  merece,  hoja  por  hoja, 
porque  en  ella,  con  gran  método,  con  gran  claridad,  dice 
el  Ministro:  «Situación  de  la  Hacienda*  deuda  del  Teso- 
ro, deuda  del  Estado,  créditos  de  la  Hacienda,  etc.»  Y 
luego,  como  complemento,  después  de  haber  estudiado 
perfectamente  cuál  es  el  estado  de  la  Hacienda,  dice; 
«En  vista  do  estos  recursos  vamos  á poder  hacer  este  ar- 
reglo, ó á proponer  esto  á los  acreedores  del  Estado.» 
Este  es  el  método  que  ha  seguido  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, y ha  hecho  per  fectísi  mámente. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿es  natural  y lógico 
que  empecemos  á discutir  esta  Memoria  por  su  penúl- 
tima hoja?  Si  no  sabemos  cuál  es  la  situación  del  Tesoro, 
si  no  hemos  examinado  los  balances,  ¿como  vamos  á 
proponer  un  arreglo  á los  acreedores?  Señores,  yo  creo 
que  primero  debemos  examinar  el  estado  de  lar Hacienda 
y después  podremos  decir  á los  acreedores:  «esto  te  pue- 
do dar;  pero  hasta  tanto  no  les  ofrecemos  más  que  un 
cáos,  una  ilusión,  que  no  sabemos  si  podrá  cumplirse. 

Este  es  el  punto  en  que  yo  me  he  fijado  para  pedir 
que  se  siga  con  método  la  discusión.  Pero  se  me  dirá: 
si  el  Sí\  Ministro  de  Hacienda  ha  redactado  esta  Memo- 
ria y ha  consentido  que  la  comisión  presente  al  Congre- 
so este  proyecto  de  arreglo  del  Tesoro  alterando  el  mé- 
tado,  ¿por  qué  tú  defiendes  lo  contrario,  si  el  único  que 
podría  darse  por  ofendido  es  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda? 
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Yo  declaro  que  la  objeción  es  buena,  y si  las  circuustau- 
cías  de  nuestra  Hacienda  fuesen  normales,  yo  no  pon- 
dría ningún  obstáculo  á que  esto  se  hiciera;  pero  des- 
graciadamente para  nosotros,  no  son  normales  las  cir 
cunstan  cías.  Si  el  proyecto  que  el  Sr,  Ministro  propone 
de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado  fuese  igual  que  el  pro- 
yecto de  arreglo  dé  la  deuda  del  Tesoro,  tampoco  habría 
inconveniente;  mas  como  quiera  que  hay  una  enormísi- 
ma diferencia  entre  las  proposiciones  de  arreglo  que  se 
hacen  á los  tenedores  de  la  deuda  del  Tesoro,  y las  del 
Estado,  justo  y prudente  es,  como  digo,  que  se  examine 
la  situación  do  la  Hacienda  primero,  y después  con  mé- 
todo y calma  se  examinen  esos  dos  proyectos  á ia  vez, 
porque  de  la  misma  manera  y en  igual  medida,  á mi 
juicio,  debe  atenderse  a todos,  absolutamente  á todos 
los  acreedores  del  Estado  eu  el  pago  de  las  cantidades 
que  tengan  derecho  á percibir, 

Señores,  será  un  error  de  apreciación;  pero  yo  lo 
siento  íntimamente  de  esta  manera,  y faltaría  á mí  con- 
ciencia sí  no  lo  dijese;  si  el  Tesoro  estuviese  eu  pagos 
corrientes,  tampoco  yo  opondría  resistencia  á que  so  hi- 
ciese de  mejor  condición  á los  acreedores  del  Tesoro  que 
á los  del  Estado;  pero  repito  que  no  estamos  en  eso  ca- 
so; estamos,  aunque  cause  rubor  el  decirlo,  estamos  en 
una  completa  suspensión  de  pagos;  no  creo  que  haya 
indiscreción  en  decirlo  así,  puesto  que  es  uu  hecho  de 
todos  conocido,  que  hace  muy  pocos  dias  se  ha  publi- 
cado en  la  Gace¿&  y periódicos  oficiales  un  llamamiento 
á los  acreedores  del  Estado;  si  ese  anuncio  no  hubiera 
aparecido,  no  diría  nada  de  eso.  Pero  siendo  ya  un  he- 
cho publico  que  estamos  eu  una  suspensión  do  pugos; 
y siendo  también  publico  el  triste  estado  de  nuestra 
Hacienda,  no  ocasionado  por  la  situación  actual,  sino 
por  los  errores  de  todos,  ¿qué  es  lo  que  procedo  hacer 
en  este  caso?  Cuando  un  deudor  llama  á sus  acreedo- 
res, ¿qué  es  lo  que  debe  hacer?  Esperar  á que  sus  acree- 
dores vengan,  darles  cumplida  satisface iou  del  estado 
de  su  activo  y su  pasivo,  y decirles  honradamente; 
aesto  es  lo  que  puedo  ofreceros;  y si  no  os  satisface,  lo 
siento;  pero  no  puedo  comprometerme  á más.»  Pero  si 
se  viera  que  un  deudor  después  de  haber  llamado  á sus 
acreedores  so  pretesto  de  mejorar  la  situación  de  todos, 
dedicaba  una  parte  de  su  activo  á la  compra  de  ciertos 
créditos,  ¿qué  diríais  do  ese  deudor?  Pues  diríais  que  era 
un  deudor  de  mala  fé,  porque  había  hecho  de  mejor 
condición  á unos  créditos  que  á otros;  y esa  es  la  idea 
que  á mí  me  espanta,  la  de  que  se  nos  califique  do  deu- 
dores de  mala  fe* 

Siguiendo  el  $r.  Carreras,  decía;  «es  que  los  acree- 
dores de  la  deuda  flotante  son  de  una  condición  privi- 
legiada comparados  con  ios  de  la  deuda  consolidada, 
porque  tienen  garantías  y pueden  venderlas.»  Esto  es 
lo  que  ha  dicho  el  Er.  Carreras  y González*  Señores,  el 
que  sean  de  mejor  condición,  de  privilegiada  condición 
los  acreedores  del  Tesoro  respecto  de  los  acreedores  del 
Estado,  perdónenme  mis  compañeros  si  les  digo  que 
no  lo  puedo  admitir.  Para  mí  son  de  igual,  son  de  exac- 
ta condición  unos  acreedores  que  otros* 

Y continuando,  anadia  también  el  Sr.  Carreras:  «es 
que  los  del  Tesoro  pueden  vender  las  garantías  é inun- 
dar el  mercado  con  sus  efectos,  y esto  redundaría  en 
perjuicio  de  los  acreedores  del  Estado  * á quienes  por 
otra  parte  so  quiere  defender* 

Esto  hay  que  verlo  despacio*  ¡Vender  las  garantías! 
Examinemos  un  poco  la  situación  de  esos  acreedores  del 
Tesoro,  Lejos  de  mí  entrar  en  el  análisis  de  cómo  so  han 
formado  osos  créditos  contra  el  Tesoro,  y las  circuns- 


tancias especiales  en  que  esos  préstamos  se  han  hecho; 
porque  repito,  que  igualmente  sagrados  soa  para  mí  esos 
créditos  como  las  demás  obligaciones  de  la  Nación,  y 
que  el  mismo  deber  tiene  el  Estado  de  atender  á unos 
que  á otras.  Mas  prescindiendo  de  esto,  veamos  la  fuer- 
za que  tiene  el  argumento  que  se  hace*  ¿Se  teme  que  se 
vendan  las  garantías  y se  inunde  el  mercado  con  los 
valores  que  las  constituyen?  ¿Y  no  habrá  algún  medio 
prudente  de  impedirlo?  El  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute tiene  por  objeto  el  satisfacer  por  completo  los  cré- 
ditos de  la  deuda  flotante;  y en  tanto,  á los  demás  acree- 
dores, entre  los  cuales  hay  créditos  sacratísimos,  ¿qué 
so  les  da?  Por  de  pronto,  solo  una  esperanza,  y nada 
más.  Se  les  ha  invitado  á que  manifiesten  hasta  el  dia 
20  de  este  mes  sus  pretensiones  y hagan  las  objeciones 
que  gusten  al  arreglo  que  se  les  propone,  ¿Y  qué  se  les 
va  á decir  el  día  20,  cuando,  no  solo  están  ya  agotados 
cuantos  recursos  tiene  el  país  hoy  día,  sino  hasta  hipo- 
tecadas las  rentas  más  pingües  durante  los  doce  anos 
subsiguientes?  ¿Qué  satisfacción  se  les  dará  á esos  acree- 
dores cuando  acudan  al  llamamiento  qoe  se  les  ha  he- 
cho, y vean  que  ha  sido  una  vana  fórmula  y no  podamos 
atender  sus  observaciones  ni  aumentar  el  crédito  que  en 
el  proyecto  se  Ies  asigna  por  haber  dedicado  todos  los 
recursos  al  pago  de  la  deuda  flotante?  Señores,  á mi  jui- 
cio no  podemos  determinar  lioy  sobre  esto  gravísimo 
asunto;  tenemos  que  esperar  al  dia  20 , oir  y examinar 
con  detenimiento  las  proposiciones  de  los  acreedores,  y 
después  de  escucharles  decir:  en  vista  de  estas  y estas 
consideraciones,  podemos  modificar  de  tal  ó cual  manera 
el  proyecto,  y no  podemos  daros  más  que  tanto. 

Pero  decía  el  Sr.  Carreras  y González;  «¿y  no  se 
extremece  el  Sr.  Alonso  Pesquera  de  los  males  de  lan- 
zar al  mercado  las  garantías?  ¿No  se  extremece  de  los 
males  que  de  esto  pueden  resultar?»  No  rae  extremes- 
co,  Sr*  Carreras;  de  lo  que  me  extremezco,  señores,  es 
del  abandono  que  se  hace,  si  aprobamos  este  proyecto, 
de  esa  multitud  de  acreedores  sagrados  que  poseen  esa 
inmensa  deuda  que  se  llama  det  Estado,  que  represen- 
ta ua  capital  de  10,359  millones  de  pesetas,  y cuyos 
intereses  anuales  ascienden  á 354  millones  de  pesetas, 
porque  ahí  están  los  ahorros  de  la  Naciou  entera,  los  ca- 
pitales do  todas  las  Corporaciones  civiles  y elesiásticas, 
los  capitales  de  muchos  establecimientos  de  beneficencia, 
y otra  porción  de  débitos  igualmente  sagrados*  Y,  seño- 
res, repito  que  si  se  hiciese  de  igual  condición  á unos 
que  á otros  acreedores/  nada  tendría  que  decir;  pero 
eso  de  que  se  relegue  ai  olvido,  ó casi  al  olvido,  á todos 
e3 os  acreedores,  que  suben  á miles  y miles  de  perso- 
nas, y se  haga  de  condición  privilegiada  á un  centenar 
de  personas,  todas  sin  duda  muy  respetables,  pero  á 
quienes  al  fin  do  se  les  arruina  por  dejarles  de  pagar 
sus  créditos  puntualmente,  eso,  permitidme  que  lo  di- 
ga, duele  mucho  á toda  persona  que  desee  inspirar  sus 
actos  en  un  recto  modo  do  obrar* 

Pero  volvamos  á la  cuestión  de  la  deuda  del  Teso- 
ro, que  es  de  lo  que  se  trata-  Efectivamente,  la  deuda 
del  Tesoro,  ó sea  la  deuda  flotante,  se  ha  contraido  en 
unas  circunstancias  tan  violentas  y tan  difíciles,  que 
ios  Ministros  de  Hacienda  se  han  visto  en  el  caso  de  dar 
una  prenda  exageradísima  para  encontrar  personas  que 
les  facilitasen  fondos* 

Una  cosa  hay  que  tener  presente  aquí;  que  estos 
fondos  no  se  han  facilitado  por  un  sentimiento  patrióti- 
co de  generosidad  para  que  el  Gobierno  sostuviera  la 
guerra  civil*  Si  esto  se  hubiera  hecho,  nuestro  deber 
seria  vender  para  satisfacer  esos  créditos  hasta  las  preu- 
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das  de  nuestro  mayor  cariño;  mas  no  es  así.  Las  per- 
sonas que  se  han  interesado  en  las  operaciones  del  Te- 
soro Jo  han  hecho  por  an  cálculo  bien  entendido;  y con- 
siderando falsa  la  situación  del  Tesoro  español,  y en  eso 
no  se  han  equivocado,  han  exigido  en  garantía  do  cada 
préstamo  hasta  seis  y siete  capitales,  Había,  señores, 
una  guerra  civil,  y hadan  perfectamente  esos  aeree- 
dores  en  exigir  garantías  de  todas  clases,  que  era  muy 
dudoso  llegaran  á realizarse,  pues  todo  el  mundo  com- 
prendía la  facilidad  que  había  en  que  esas  garantías  tu- 
viesen una  gran  depreciación  en  el  mercado.  6Q aó  hu- 
biera sido  de  ellas  si  D.  Carlos  hubiera  llegado  a triun- 
far? Me  atrevo  á suponer  que  no  hubieran  tenido  valor 
alguno,  y por  eso  los  capitalistas  han  hecho  perfecta- 
mente en  exigir  al  Tesoro  grandes  é inmensas  garantías 
que  estaban  en  proporción  con  ios  inmensos  intereses 
que  también  llevaban,  porque  todos  sabemos  los  que  se 
han  pagado  por  esas  operaciones. 

Pues  bien;  ¿creéis  que  esos  acreedores,  ó mejor  di- 
cho, tenedores  de  la  deuda  flotante,  no  han  de  corres- 
ponder á nuestro  llamamiento  si  honradamente  nos  di- 
rigimos á ellos  y se  le  dice:  «nos  encontramos  en  una 
situación  apurada;  la  Nación  quiere  pagar  á todo  el 
mundo,  como  siempre  lo  ha  hecho  (porque  la  Nación 
española  ha  pagado  con  creces  todos  sus  delirios,  todos 
sos  extravíos,  y asi  como  la  Nación  inglesa  y cualquie- 
ra otra  tienen  sus  intereses  al  2 6 al  3 por  100,  nos- 
otros, por  nuestra  mala  administración,  por  nuestros 
desórdenes  interiores,  siempre  hemos  pagado  intereses 
crecidísimos,  tanto  que  aquí  se  han  hecho  los  negocios 
más  pingues  de  Europa);  la  Nación  española  pagará  re- 
ligiosamente á todo  el  mundo,  pero  os  pide  una  espera, 
os  pide  que  no  la  pongáis  un  dogal  al  cuello,  y ya  que 
teneis  esas  grandes  garantías,  el  Gobierno,  que  respeta 
vuestros  contratos,  no  puedo  consentir  que  los  vendáis, 
porque  eso  seria  regalar  la  fortuna  publica?» 

Si  estuviéramos  en  circunstancias  normales,  se  po- 
drían vender  esas  garantías  y salir  del  compromiso  en 
que  nos  encontramos;  pero  el  Tesoro  español  tiene  ade- 
más de  esos  deudores  otros  muchísimos  por  la  deuda  del 
Estado,  deuda  en  Ja  cual  parece  que  está  vinculado  el 
honor  nacional,  y que  siempre  figura  la  primera  en  las 
cotizaciones;  y así  como  el  Gobierno  ha  llamado  á esos 
acreedores  del  Estado  para  proponerles  un  arreglo,  debe 
decir  á los  tenedores  de  la  deuda  flotante  que  no  ven-  \ 
dan  las  garantías;  que  les  prohíbe  venderlas. 

Este  es  un  deber  de  las  Córtes,  y algunos  ejemplos 
hemos  visto  aquí  de  medidas  como  esta*  Si  no  recuerdo 
mal,  hace  dos  años  que  por  el  Sr*  Echegaray  ó por  un 
Ministro  de  la  revolución,  el  Sr.  Camaclio,  se  publicó 
un  decreto  que  fue  muy  aplaudido  por  todas  las  perso- 
nas imparcíales,  en  el  cual  el  Gobierno  prorogaba  for- 
zosamente por  cierto  tiempo  los  vencimientos  de  la  deu- 
da flotante,  ¿Y  no  podremos  apelar  de  nuevo  á este  me- 
dio? Yo  digo  lealmente  lo  que  siento,  y el  Congreso  lo 
apreciará  como  le  parezca. 

Creo  que  estamos  en  el  caso  de  poner  un  veto,  pero 
un  veto  absoluto,  á los  tenedores  de  la  deuda  flotante, 
para  que  no  vendan  las  garantías,  puraque  Jas  conser* 
ven  por  ahora  sin  enajenarlas,  y legalizándolas  antes 
como  es  debido,  pues  mo  parece  que  todavía  no  están  le- 
galizadas por  las  Córtes*  Se  les  debe  ofrecer  la  renovación 
de  sus  créditos,  conservando  las  garantías  en  su  poder, 
y el  pago  en  cierta  época;  pero  satisfacerlos  en  los  mo- 
mentos actuales,  dándoles  todos  los  recursos  que  hoy 
poseemos  y los  más  saneados  del  Estado  en  los  doce 
años  próximos,  esto  no  se  puede  hacer*  ¿Cómo  hemos  de 


vivir  en  este  país,  si  á las  inmensas  dificultades  que 
hoy  sentimos  se  añade  el  hipotecar * por  400  millones 
cada  año  y por  espacio  de  doce  consecutivos  las  mejo- 
res rentas,  tan  solo  para  satisfacer  sus  créditos  á los 
acreedores  por  deuda  flotante?  ¿Por  ventura,  varaos  á vi- 
vir al  día?  Los  Gobiernos  tienen  que  mirar  al  porvenir, 
porque  las  Naciones  nunca  mueren,  y es  necesario  or- 
ganizar bien  la  Administración  para  satisfacer  las  obli- 
gaciones con  nuestros  recursos  propios , con  arreglo  á 
nuestra  pobreza,  que  no  es  deshonra  decir  qoo  es  pobre 
nuestro  país* 

Pues  bien;  ¿por  qué  so  quiere  pagar  de  esto  modo  la 
deuda  flotante,  esa  deuda,  que  por  el  nombro  que  tiene 
parece  que  se  la  lleva  el  viento,  que  es  más  ligera  que 
la  otra,  menos  respetable? 

Esa  deuda  flotante,  esa  masa  de  nieve  que  amenaza 
aplastarnos  bajo  su  inmenso  peso,  se  ba  formado  por  las 
turbulencias  y los  desaciertos  de  la  revolución,  y no  es 
posible  deshacerla  de  un  solo  golpe.  Si  de  golpe  tratá- 
ramos de  deshacerla,  tendríamos  siempre  la  misma  nie- 
ve y naceria  de  nuevo  en  una  ú otra  forma,  puesto  que 


tanto,  ¿qué  procede  aquí?  A mi  juicio,  esta  deuda  flo- 
tante, esta  masa  de  nieve,  no  se  puede  enjugar  ó derre- 
tir sino  al  calor  vivifican  te  y templado  de  la  paz  y el  buen 
órdeu  administrativo,  y esta  deuda  flotante  se  irá  pa- 
gando, no  con  perjuicio  de  sus  tenedores,  sino  con  be- 
neficio de  todos,  con  igual  beneficio  de  los  intereses  de 
todos* 

Aunque  por  distintos  caminos,  todos  vamos  al  mis- 
mo fin;  aquí  todos  deseamos  lo  mismo;  así  como  todos 
defendíamos  al  Gobierno  contra  los  carlistas,  del  mismo 
modo  todos  estamos  interesados  en  que  la  cuestión  de 
Hacienda  se  arregle  de  la  mejor  manera  posible*  Pues 
bien;  á mi  parecer,  lo  que  procede  es  no  acelerarse  en 
enjugar  la  deuda  flotante;  ofrecer  solemnemente  el  pago 
á los  tenedores  de  pagarés,  pero  dé  ninguna  manera 
consentir  que  se  malbarate  la  riqueza  pública  vendien- 
do las  garantías  por  los  que  las  tienen  para  responder  á 
sus  créditos* 

Creo  que  no  estamos  en  «1  caso  de  poder  tomar  re- 
solución sobre  el  proyecto  de  deuda  flotante,  porquo 
hemos  llamado  á nuestros  acreedores,  y nuestro  deber 
es  esperarles,  dándoles  satisfacción  cumplida  del  estado 
de  la  Hacienda,  pudiendo  así  persuadirse  de  la  buena  fe 
con  que  el  Gobierno  procura  obrar,  y lo  indispensable 
que  es  el  sacrificio  que  de  ellos  se  solicita,  y entonces 
será  el  caso  de  hacer  los  dos  arreglos;  porque  sí  hoy 
hacemos  solo  e!  de  la  deuda  flotante,  tendrían  grandí- 
simo derecho  todos  los  acreedores  por  deuda  del  Estado 
para  ofenderse,  negando  su  aprobación  á lo  que  se  les 
propone,  y lo  que  yo  quiero  no  son  dificultades  para  el 
Gobierno,  sino  facilidades,  y no  debemos  exponemos  á 
que  por  apresurarse  este  asunto  vengan  el  dia  20  jus- 
tísimas quejas  de  los  demás  acreedores,  mientras  que 
dándoles  cumplida  satisfacían  estarían  conformes  en  que 
hubiera  esa  preferencia  entre  los  acreedores  do  la  deuda 
flotante  y los  acreedores  de  las  deudas  consolidadas* 
Pues  si  se  anticipa,  y sin  darles  cuenta  se  da  á los  acre- 
dores  del  Estado  esos  inmensos  capitales,  entonces  ten- 
dremos á no  dudar  grandes  dificultades  para  el  arreglo 
de  la  deuda* 

Pues  bien;  ¿no  seria  mejor  seguir  completamente  en 
la  discusión  el  método  expuesto  en  sn  Memoria  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Esto,  k mi  juicio,  es  lo  mejor; 
que  se  discuta  completamente  la  situación  de  la  Hacien- 
da, que  se  fije  el  nuevo  sistema  administrativo  que  haya 
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de  seguirse,  y de  esta  manera  tendremos  mayores  re- 
cursos para  atender  á los  acreedores  y satisfacerlos. 

líuego  al  Congreso  que  atendiendo,  no  a la  forma 
desaliñada,  sino  al  fundamento  que  he  tenido  para  pre- 
sentar mi  voto  particular,  acuerde  lo  que  juzgue  más 
conveniente  para  facilitar  la  resolución  en  este  graví- 
simo asunto. 

El  3r,  Ministro  de  HACIENDA  fSalaverría):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  Seño- 
res Diputados,  no  esperaba  yo  que  para  justificar  una 
opinión  acerca  del  método  que  dobla  seguirse  en  la  dis-  j 
Cusion  de  ios  proyectos  que  he  tenido  el  honor  de  some- 
ter u las  Córtes,  hubieran  de  indicarse  las  ideas  y propo- 
siciones que  ya  en  el  seno  do  la  comisión  y en  este  día 
ha  manifestado  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  Tengo,  pues, 
que  adelantarme  ¿ protestar  contra  ellas,  porque  si  pre- 
valeciera la  idea  de  que  los  compromisos  del  Tesoro,  los 
títulos  de  la  deuda  flotante  pueden  quedar  sujetos  á una 
medida  violenta,  como  propone  el  Sr.  Alonso  Pesquera, 
yo  declinarla  desde  ahora  como  Ministro  de  Hacienda  la 
responsabilidad  de  mi  puesto,  porque  no  seria  ya  posible 
atender  al  pago  de  los  servicios  públicos.  Es  sabido,  que 
entre  el  tiempo  en  que  los  recursos  que  se  pueden  hacer 
electivos  délas  contribuciones,  y la  época  en  que  las  obli- 
gaciones del  Estado  se  producen,  suele  haber  grandes  di- 
ferencias, y esas  diferencias  se  atienden  por  medio  de  ope- 
raciones del  Tesoro,  que  son  las  que  producen  su  deuda 
flotante.  ¡Buen  modo  do  principiar  á restablecer  el  crédi- 
to del  Estado,  que  en  el  primer  momento  en  que  las  Cór- 
tes  vienen  á entender  en  los  asuntos  de  la  Hacienda,  los 
más  Interesantes  y que  más  afectan  al  gobierno,  á la  ad- 
ministración, á la  seguridad  y al  honor  nacional;  que  en 
ese  primer  momento  nazcan  proposiciones  que  tienen 
que  alejar  completamente  la  posibilidad  do  la  restaura- 
ción de!  crédito  del  Tesoro!  ¿De  qué  manera  se  ejerce 
el  crédito  del  Tesoro?  Se  ejerce,  como  el  crédito  de  los 
particulares,  por  la  confianza;  cuando  existe  la  confian- 
za, no  se  piden  garantías  y los  intereses  son  naturalmen- 
te más  reducidos,  encerrándose  el  interés  dentro  de  las 
leyes  de  la  demanda  y de  la  oferta,  de  la  abundancia  ó 
escasez  de  capitales  que  pueda  existir.  Cuando  hay  con- 
fianza, que  es  lo  que  más  Interesa  al  decoro  mismo  del 
particular  y del  Estado,  entonces  el  particular,  fiado  en 
la  buena  fé  y en  la  fidelidad  de  los  compromisos  del  Es- 
tado, sin  garantía  de  ninguna  clase  y á interés  médico 
entrega  al  Estado  las  cantidades  que  le  demanda  para 
atender  á las  necesidades  publicas. 

Yoy  á establecer  en  este  primer  momento  el  orden 
de  la  discusión  á propósito  de  todas  estas  cuestiones  de 
Hacienda,  porque  provocándose  á causa  de  una  cuestión 
puramente  de  método  otras  cuestiones  que  no  pueden 
atropellarse,  es  preciso  evitar  que  so  confundan  las 
cosas.  Yo  be  presentado  el  proyecto  de  Hacienda  ó de 
presupuestos  como  siempre  se  ha  hecho;  generalmente 
á su  presentación  ha  Tenido  acompañando,  cuando  ha 
habido  necesidad,  algún  proyecto  sobre  deuda  flotante. 
También  ha  habido  ocasiones  en  que  bajo  una  sola  ex- 
posición ó Memoria,  se  han  producido  los  diversos  pro- 
yectos de  ley  ó de  Reales  decretos  que  en  aquel  momen- 
to se  consideraban  del  caso.  En  mi  Memoria  he  indica- 
do, al  examinar  el  presupuesto  de  gastos,  que  por  razón 
de  método  convenia  anteponer  el  exámen  de  los  presu- 
puestos referentes  á la  Gasa  Real  y á los  departamen- 
tos ministeriales,  para  que  comparados  con  los  ingresos 
pudiera  verse  quó  remanente  quedaba  para  atender  á 


las  otras  necesidades  del  Estado;  pero  el  óiden  regular 
y constante  de  la  redacción  de  los  presupuestos,  es  que 
inmediatamente  y en  primer  término  se  examine  la 
deuda  del  Estado  y la  deuda  del  Tesoro,  porque  cons- 
tituyen y son  las  primeras  secciones  ó capítulos  do! 
presupuesto  de  gastos.  Gon venia  no  seguir  hoy  este 
último  método,  y sí  el  que  antes  he  indicado,  porque 
habla  que  discutir  á propósito  de  ambas  deudas  mu- 
chos puntos;  había  necesidad  de  resolverlos  previamen- 
te para  calcular  la  cifra  de  la  deuda  pública;  y por  es- 
ta simple  razón  de  conveniencia,  órden,  y ‘claridad,  he 
antepuesto  en  mi  Memoria  e!  exámen  de  los  gastos  mi- 
nisteriales, como  quien  separa  en  una  discusión  com- 
pleja muy  importante  aquello  que  es  más  sencillo,  lo 
examina,  y lo  coloca  á un  lado  como  asunto  que  ya  no 
puede  ofrecer  grandes  dificultades.  De  consiguiente, 
hay  una  mala  inteligencia  en  el  Sr.  Alonso  Pesquera  en 
tomar  como  órden  de  partida  6 método  de  discusión  el 
epígrafe  que  se  ha  puesto  á estos  cuadernos,  compren- 
si  vos  de  los  distintos  proyectos  que  he  presentado.  El 
Gobierno  ha  presentado  tres  proyectos  de  ley;  uno  que 
comprende  las  disposiciones  que  se  han  llamado  siem- 
pre de  presupuestos  y que  determinan  el  importe  de  ios 
gastos  públicos  y de  los  ingresos,  siguiendo  otras  refe- 
rentes á la  administración  de  los  impuestos  y a otros 
asuntos  especíales. 

Ha  presentado  el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la 
deuda  del  Tesoro,  comprendiendo  es:a  ley  la  deuda  lla- 
mada flotante,  ó sea  la  representada  por  giros  y paga- 
rés, con  garantía  y sin  garantía,  deuda  que  ha  consti- 
tuido siempre  una  deuda  de  privilegio  en  todas  partes, 
en  todas  las  situaciones  de  arreglo  de  todas  las  deudas, 
en  todos  tiempos,  en  España  y en  el  extranjero;  ¿y  por 
qué?  Porque  está  constituida  en  uñas  condiciones  muy 
diversas  de  la  deuda  consolidada;  y ya  he  dicho  al  Se- 
ñor Pesquera  cu  la  comisión,  que  con  relación  día  deu- 
da consolidada  no  existía  la  obligación  del  pago  del 
capital,  sino  tan  solo  el  servicio  dé  la  renta,  mientras 
que  en  la  deudo  flotante  lo  que  existe  es  la  promesa  y 
obligación  de  devolver  el  capital  en  una  fecha  dada,  so 
pena  de  comprometer  en  muchos  casos  la  garantía. 

El  proyecto  de  la  deuda  flotante,  ó del  Tesoro,  que 
está  puesto  á discusión,  contiene  una  serie  de  articules 
con  el  objeto  de  proponer  los  medios  necesarios  para 
pagar  dicha  deuda  y las  obligaciones  atrasadas  de  los 
presupuestos,  motivo  por  el  cual  ia  deuda  flotante  va 
ascendiendo  ya  boy  á una  cifra  ma3mr  qúo  en  29  de 
Febrero,  porque  el  desnivel  entre  los  gastos  y los  in- 
gresos hay  que  llenarle  con  operaciones  del  Tesoro.  Si 
el  Ministro  actual,  ó cualquier  otro  que  estuviese  en  mi 
puesto,  hubiera  tenido  que  resolver  uu  conflicto,  como 
ha  habido  necesidad  de  resolverlo  en  otras  ocasiones  en 
que  el  Tesoro  abrumado  por  sus  descubiertos  se  lía 
visto  en  la  precisión  de  trasformar  una  deuda  de  exigí- 
bilidad  perentoria  y apremiante  en  una  deuda  ruónos 
gravosa;  si  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse 
á las  Cortes  se  hubiera  encontrado  como  en  1844,  eu 
que  se  salía,  como  ahora,  ue  mía  guerra  civil;  no  tan 
inmediatamente  como  ahora,  porque  no  hace  tres  me- 
ses que  se  ha  disparado  el  último  tiro,  y están  pesando 
todavía  sobre  el  Tesoro  una  gran  parte  de  las  obliga- 
ciones que  la  guerra  produce,  porque  van  haciéndose 
las  operaciones  del  licénciamiento  de  tropas,  están  pa- 
gándose una  porción  de  servicios,  una  porción  de  con- 
trataciones militares  que  en  los  últimos  dias  de  la  cam- 
pana se  han  suministrado  al  ejército.  Pues  bien;  si  yo 
me  hubiese  encontrado  en  una  situación  como  la  de 
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1844,  en  que  habla  un  papel  de  la  deoda  del  Estado 
consolidada  con  una  estimación  relativamente  ventajo- 
sa, la  cuestión  en  este  caso  habría  sido  proponer  á las 
Córtes  una  operación  de  conversión  de  esa  deuda  flo- 
tante en  la  deuda  consolidada.  ¿A  qué  tipos?  Siempre  á 
los  tipos  proporcionados,  iguales  á la  integridad  del  ca- 
pital de  la  deuda  flotante.  Cuando  posteriormente,  del 
44  á la  fecha,  han  venido  los  Gobiernos  en  la  necesi- 
dad de  cargar  también  al  Tesoro,  teniendo  como  tenían 
un  papel  consolidado  perfectamente  asentado,  en  oca- 
siones hasta  cambiando  por  cima  del  40  y del  50  por 
100,  se  han  producido  estos  pagos  de  la  deuda  flotante 
sin  dificultad  ninguna,  con  la  emisión  del  3 por  100 
correspondiente , cubriendo  siempre  íntegramente  el 
capital  de  la  flotante,  cuando  al  mismo  tiempo  se  pa- 
gaba la  renta  del  consolidado  no  toda  ella  en  efectivo, 
Pero  no  encontrándose  en  este  momento  en  situación 
de  poder  operar  sobre  el  consolidado,  el  Ministro  ha 
creído  que  debía  crearse  un  signo  de  crédito  especial 
para  acudir  á esta  deuda  apremiante,  instantánea,  que 
tenemos  encima,  á fin  de  verificar  su  pago  con  mayor 
desahogo,  y de  ahí  ha  nacido  el  proyecto  que  se  ha 
presentado  á la  resolución  de  las  Córtes. 

Había  en  la  deuda  del  Tesoro  otra  clase  de  obliga- 
ciones cuya  situación  definitiva  era  necesario  determinar 
para  poder  aclarar  la  situación  de  la  Hacienda,  El  pro- 
yecto que  el  Gobierno  presentaba  al  Congreso  acerca  de 
los  bonos  del  Tesoro,  partía  de  3a  nueva  manera  como 
habían  de  hacerse  las  ventas  sucesivas  de  bienes  des- 
amortizados, y de  la  importancia  en  que  habían  de  que- 
dar en  lo  sucesivo.  Enlazado  este  proyecto  en  esa  parte 
con  el  arreglo  de  ki  deuda  del  Estado,  así  como  en  lo 
relativo  á los  atrasos  que  tengan  ios  Ayuntamientos  por 
la  tercera  parte  del  80  por  100  ingresado  en  la  Caja  de 
Depósitos,  cuando  llegó  el  caso  en  las  discusiones  de  la 
comisión  de  hacerse  consideraciones  á propósito  de  aque- 
llas disposiciones  que  estaban  relacionadas  con  la  deuda 
del  Estado,  el  Gobierno  ha  sido  el  primero  que  ha  indi- 
cado que  esa  parte  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro 
podía  quedar  pendiente  para  tratar  de  ella  simultánea- 
mente con  el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Esta- 
do. Según  sean  las  resoluciones  de  aquellos  puntos,  se 
producirá  más  ó menos  emisión  de  deuda  consolidada  al 
3 por  100,  según  que  la  venta  de  bienes  desamortiza- 
dos de  Corporaciones  civiles  se  haga  ó no  en  lo  sucesivo 
á metálico,  ó admitiéndose  bonos. 

Hecha  esta  separación  del  proyecto  de  que  nos  ocu- 
pamos, ¿qué  quedaba?  Quedaba  el  resolver  el  medio  de 
que  el  Tesoro  satisfaga  lo  que  es  su  descubierto  exigí  * 
ble,  un  descubierto  perentorio , descubierto  que  tiene 
sus  vencimientos  todos  los  dias,  y que  se  conlleva,  unas 
veces  con  la  renovación  voluntaria  de  los  acreedores,  y 
otras  con  el  pago  efectivo  de  las  obligaciones  que  ven- 
cen, medíante  la  contracción  de  otras  nuevas, en  virtud 
del  movimiento  natural  del  crédito  del  Tesoro; 

Pues  bien;  esto  es  de  toda  urgencia  el  resolverlo; 
es  en  este  momento  la  cuestión  más  apremiante  en  la 
situación  del  Tesoro,  como  han  sido  siempre  esta  clase 
de  cuestiones,  aquí  y en  todas  partes.  Y encerrando  la 
cuestión  en  este  terreno,  yo  me  concretaré  á examinar 
y contestar  algunas  consideraciones  que  ha  expuesto 
el  3r.  Alonso  Pesquera,  según  las  cuales  quiere  sujetar 
y hasta  violentar  á los  acreedores  á un  aplazamiento 
de  sus  c redi  [os  (que  esta  ha  sido  una  de  sus  proposicio- 
nes), y que  haciéndose  esta  suspensión  de  pagos  de  la 
deuda  del  Tesoro,  se  espere  á que  sea  resuelta  la  cues- 
tión general  de  la  deuda  consolidada  y do  todas  las 


demás  deudas  que  se  comprenden  en  ei  catálogo  de  la 
deuda  del  Estado. 

He  indicado  antes,  que  yo  no  puedo  desde  este  sitio 
oír  sin  la  protesta  correspondiente  una  declaración  de 
esa  clase,  porque  si  las  Cortes,  lo  que  no  creo,  ahon- 
dasen en  la  Opinión  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  desde 
luego  el  resultado  seria  la  imposibilidad  de  pagar  ínte- 
gramente los  servicios  corrientes  del  Estado,  se  produ- 
cirían la  disponibilidad  de  las  garantías  que  responden 
del  pago  de  esa  deuda,  y las  fatales  consecuencias  que 
una  resolución  de  esa  clase  tendría  no  las  expongo  en 
este  momento  á las  Córtes,  porque  están  al  alcance,  creo, 
de  todos  los  que  entiendan  algo  ó se  hayan  dedicado  á 
la  práctica  de  estos  negocios. 

La  deuda  flotante  que  existe,  no  es  una  deuda  con- 
traída en  su  integridad  en  el  período  de  esta  Admi- 
nistración; la  deuda  flotante  existente  viene  de  los  ejer- 
cicios de  Los  presupuestos  anteriores,  y si  bien  ha 
aumentado  en  este  último  abo,  también  las  necesidades 
de  la  guerra  han  sido  inmensamente  mayores.  No  po- 
día esperar,  no  podía  creer,  ni  creo, y lo  mismo  supon- 
go crean  los  Ministros  anteriores  que  han  contraído  los 
compromisos  que  resultan  hoy  on  esta  deuda,  cuando 
oh  medio  de  la  penuria  y de  la  urgencia  tuvieron  que 
atender  á las  necesidades  del  Estado,  que  podria  en- 
contrarme en  una  situación  tal,  que  al  día  siguien- 
te de  acabarse  la  guerra,  se  intentara  desconocer  la 
obligación  de  cumplir  los  compromisos  del  Tesoro,  sin 
los  cuales  la  guerra  no  habría  podido  llevarse  en  la  for- 
ma en  que  se  ha  llevado,  y terminarse  tan  pronto 
como  ha  concluido. 

Decía  el  Sr.  Alonso  Pesquera  (porque  en  mi  concep- 
to S.  S.  lia  incurrido  en  varías  contradicciones),  que  han 
corrido  grandes  riesgos  los  que  han  comprometido  sus 
capitales  con  el  Tesoro  en  momentos  en  que  estaba  inde- 
cisa la  victoria.  ¡Y  qué!  ¿No  se  han  de  tener  en  cuenta 
esa  consideración  y ese  riesgo?  Pues  si  se  hubieran  co- 
locado las  gentes  en  el  caso  de  no  venir  en  ayuda  del  Te- 
soro con  más  ó ménos  beneficios,  que  de  eso  ya  me  haré 
cargo,  ¿de  qué  modo  hubiéramos  podido  levantarlos  ejér- 
citos, armarlos,  sostenerlos  y hacer  todo  lo  necesario  para 
concluir  la  guerra?  ¿Porqué  modo?  ¿Por  medio  de  las  con- 
tribuciones? ¡Pues  si  las  contribuciones  ordinarias  no  se 
han  podido  cobrar  íntegramente!  ¡Sí  el  mismo  Sr,  Alonso 
Pesquera  y otros  Bros.  Diputados  acuden,  y con  razón, 
al  Gobierno  en  nombre  de  los  pueblos  maui Testando  la 
imposibilidad  de  pagar  las  contribuciones!  ¿Pues  cómo 
se  concillan  estas  cosas?  Si  unos  pueblos  porque  están 
azotados  por  la  langosta,  si  otros  porque  han  perdido  el 
fruto  de  sus  viñedos,  sí  todos,  anos  por  una  causa  y olro3 
por  otra,  piden  al  Ministro  de  Hacienda  consideración, 
aplazamientos,  moratorias  de  sus  obligaciones,  y al  mis- 
mo tiempo  todos  los  servicios  públicos  inflexibles,  sin 
moratorias,  vienen  sobre  el  Ministro  de  HEicienda,  ¿cómo 
ha  de  salir  al  frente  si  no  se  Je  dejan  expeditos  los  me- 
dios del  crédito  del  Tesoro  con  que  se  vive  en  todas  par- 
tes, porque  aun  allí  donde  es  más  verdad  el  equilibrio 
del  Tesoro  tienen  constantemente  el  recurso  de  la  deuda 
flotante? 

Señores,  en  1851  y en  virtud  de  la  experiencia  que 
se  había  tenido  de  la  poca  consideración  que  se  guar- 
daba hacía  los  compromisos  del  Tesoro  representados 
por  las  operaciones  de  crédito,  lo  cual  había  costado 
muchos  quebrantos  al  Tesoro  español,  so  trajo  una  ley 
por  oí  Sr.  Bravo  M unllo  declarando  que  las  obligacio- 
nes del  Tesoro  representadas  por  sus  letras,  pagarés  y 
efectos  de  giro,  estaban  comprendidas  en  Jas  condicio- 
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nes  de  los  giros  del  comercio,  sujetas  ¿i  las  disposiciones 
del  Código  mercantil,  con  su  resaca,  con  sus  protestos, 
las  condiciones  de  exigibilidad  y respeto  que  reúne  la 
letra  de  cambio.  Efecto  de  la  fidelidad  con  que  por  enton- 
ces se  cumplió  ese  compromiso,  en  virtud  de  ese  gran 
respeto  al  compromiso  contraido,  y á pesar  de  lo  que  ocur- 
rió el  ano  54,  en  quetaEnbíea  hubo  alguien  que  indicó 
ideas  parecidas  á las  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  el  Tesoro 
lia  venido  ejerciendo  sn crédito  con  gran  desabogo,  llegan- 
do al  punto  de  que  sin  necesidad  de  ningún  intermedia- 
rio* por  medio  de  la  Oaja  de  Depósitos,  vino  atener  una 
plenísima  confianza  el  capital  español,  y á un  interés  del 
que  estamos  todavía  muy  distantes,  la  Administración 
encontraba  los  recursos  convenientes  para  atender  á las 
necesidades  del  Tesoro. 

Yo  no  hago  más  que  invocar  el  espíritu,  la  razón 
suprema  de  la  necesidad  social  que  inspiró  la  ley  del  5 i , 
sujetando  á las  disposiciones  dei  Código  de  comercio  las 
letras  y pagarés  del  Tesoro  para  que  la  Administración 
no  se  excuse  de  la  obligación  que  tiene  de  pagar  al  ven- 
cimiento del  respectivo  giro.  Pues  bien;  ¿qué  pretende 
el  voto  particular  del  St\  Alonso  Pesquera?  ¿Se  quiere 
aplazar  hasta  que  tenga  lugar  la  resolución  de  las  Cor- 
tes sobre  el  arreglo  general  el  de  estas  obligaciones  que 
el  Tesoro  tiene  contraídas?  ¿Se  quiero  eso?  ¿Se  quiere 
que  quede  en  duda  la  suerte  del  crédito,  porque  en  la 
deuda  flotante  están  los  créditos  del  Banco,  la  suerte  de 
la  cartera  del  Banco  por  los  efectos  del  Tesoro,  cuando 
esa  cartera  nace  en  gran  parte  de  los  fondos  que  ese  es- 
tablecimiento tiene  representados  por  los  billetes  en  cir- 
culación, las  cuentas  corrientes  y los  depósitos? 

Como  es  la  primera  vez  que  me  be  encontrado  en- 
frente de  una  preposición  de  esta  naturaleza,  que  no  se  , 
ha  mantenido  seria  mente  en  ninguna  parte,  estoy  lleno 
de  asombro;  asombro  que  mo  ha  causado,  desde  el  ins- 
tanto  que  se  ha  iniciado  en  una  exposicoin  que  vino  al 
Congreso,  pidiendo  una  solución  análoga  á lo  que  hoy 
proponed  Sr.  Alonso  Pesquera,  pero  que  al  cabo  no  tenia 
la  importancia  que  tiene  en  boca  de  S,  S , que  como  le- 
gislador, tiene  una  iniciativa  en  las  layes,  presentando 
ana  solución  que,  si  llegase  siquiera  á ser  tomada  en 
consideración,  no  puedo  calcular  las  funestas  consecuen- 
cias que  podria  traer. 

Yo  he  dicho  en  la  comisión  al  Si*.  Alonso  Pesquera, 
que  la  deuda  del  Estado  no  constituye  una  obligación 
para  el  Estado  en  lo  que  hace  relación  al  capital;  que 
es  una  renta  que  está  hoy  en  suspenso,  y que  venimos 
á ventilar  con  los  acreedores  hasta  qué  punto  puede 
disminuirse,  en  las  condiciones  que  las  circunstancias 
permitan,  por  medio  de  las  combinaciones  que  puedan 
establecerse  para  regularizarla,  ¿Qué  tiene  que  ver  esto 
con  una  letra  girada  por  el  Tesoro  Á cargo  de  sus  Ca- 
jas provinciales  ó de  las  que  tiene  en  el  extranjero,  y 
expedida  bajo  un  contrato  en  el  que  está  estipulada  la 
consignación  de  una  garantía  con  disponibilidad  de 
ella  en  caso  de  que  se  falte  al  cumplimiento  de  la  obli- 
gación? SI  esas  personas  que  han  estipulado  con  el  Te- 
soro, entregándole  sus  fondos,  que  no  crea  S.  S+  que  son 
200  ó 300  personas,  son  muchísimas,  han  exigido  gran- 
des garantías  para  sus  préstamos,  no  solamente  en  estos 
tiempos,  sino  en  épocas  anteriores,  ha  sido  precisamen- 
te desde  el  momento  en  qne  se  ha  puesto  eu  duda  la 
obligación  del  Estado  de  cumplir  les  compromisos  con- 
traidos por  estos  préstamos:  no  dude  S.  S.  de  qne  si, 
como  en  alguna  ocasión  ha  ocurrido,  no  se  Ies  hubieran 
impuesto  disposiciones  que  violentaban  las  condiciones 
en  que  la  obligación  estaba  contraída,  no  hubiéramos  I 


llegado  á las  circunstancias  y á las  condiciones  que  la 
desconfianza  origina  en  esta  clase  de  negocios. 

Respecto  de  las  que  se  suponen  grandes  ganancias 
de  los  prestamistas,  hay  que  tener  en  cuenta,  y en  la 
Memoria  se  lia  expresado  así,  que  hay  un  beneficio,  que 
es  el  que  el  Tesoro  fia  satisfecho  por  los  intereses  qne 
directamente  ha  pagado,  y otro  que  además  han  podido 
obtener  por  la  adquisición  de  créditos  que  estaban  en 
postergación,  y que  se  han  recibido  en  las  negociacio- 
nes dei  Tesoro;  si  el  Tesoro  hubiera  recibido  todas  las 
cantidades  necesarias  para  cubrir  sus  cargas,  estas  obli- 
gaciones hubieran  sido  pagadas  en  dinero;  porque  el 
Ministro  de  Hacienda,  la  mismo  el  actual  que  otro,  todo 
ei  dinero  que  reciben  es  para  pagar  las  obligaciones;  y 
si  por  medio  de  las  contribuciones  y de  Jas  negociacio- 
nes de  crédito  obtienen  todo  lo  que  exigen  las  atencio- 
nes públicas,  quedan  sin  ningún  retraso.  Pero  yo  vuel- 
vo á insistir  en  un  argnmento,  en  una  consideración 
que  deben  tener  muy  en  cuenta  los  Sres,  Diputados  de 
todas  opiniones,  porque  esta  no  es  cuestión  de  Opinión 
política;  el  £r.  Alonso  Pesquera,  en  el  comentario  que 
hizo  de  su  voto  particular  quiere  conducir  las  cosas  á 
lo  que  se  llama  una  suspensión  de  pagos  en  las  Cajas 
del  Tesoro  público  por  obligaciones  de  su  crédito;  esa 
suspensión  no  ha  llegado  todavía;  no  se  ha  verificado 
todavía  el  protesto  de  una  letra  ni  un  pagaré  del  Teso- 
ro en  la  época  en  que  yo  he  tenido  la  honra  de  estar  al 
frente  de  los  negocios;  yo  he  tenido  muchísimo  cuidado 
desde  que  me  encargué  del  Ministerio,  no  solo  en  que 
se  pagasen  las  obligaciones  contraídas  en  mi  tiempo, 
sino  todas  las  de  épocas  anteriores*  porque  desde  los 
primeros  momentos  he  tenido  buen  cuidado  de  declarar 
que  el  Gobierno  actual  no  establecía  duda  ni  discusión 
do  ningún  género  sobre  las  obligaciones  contraidas* 
fueran  cuales  fueron  los  Gobiernos  que  las  hubiesen 
contratado. 

De  modo  que,  vuelvo  á repetirlo,  lo  que  propone  el 
Sr,  Alonso  Pesquera  entraba  una  gravedad  inmeasa; 
quizá  nn  alzamiento  en  armas  no  seria  de  tanta  trascen- 
dencia. Y como  estas  cuestiones  han  de  tratarse  más  am- 
pliamente; y como  según  se  ha  dicho  al  principio,  este 
no  es  más  que  el  fuego  de  guerrillas,  yo  no  quiero  dar 
más  extensión  á mis  consideraciones;  llegará  el  mo- 
mento en  que  yo  trate  con  toda  la  amplitud  que  re- 
quieren estos  asuntos  á propósito  de  este  mismo  pro- 
yecto de  ley,  y entonces  diré  lo  que  debo  decir  al  Con- 
greso, para  que  éste  antes  de  resolver  sobre  este  pro- 
yecto, tenga  en  cuenta  las  consideraciones  y razones 
que  se  presenten  en  contra,  y las  que  el  Gobierno  se 
crea  en  el  deber  de  manifestar.  Ahora  no  me  parece 
que  hay  ningún  peligro,  ni  se  compromete  ningún  in- 
terés porque  quede  desechado  el  voto  particular  de! 
Sr.  Alonso  Pesquera,  porque  en  el  proyecto  sometido  á 
la  deliberación  del  Congreso  puede  discutirse  la  propo- 
sición del  Srt  Alonso  Pesquera*  y el  Congreso  puede  en- 
tonces, si  así  opina  la  mayoría  de  los  Sres.  Diputados, 
desechar  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comislen  de 
Presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AXiONSO  PESQUERA:  Considero  necesa- 
rio el  hacer  constar  que  he  sentado  como  base  de  la  dis- 
cusión que  yo  siempre  he  dicho  que  es  indispensable 
y forzoso  el  pagar  á todos  los  acreedores,  porque  esto 
interesa  al  honor  nacional.  Conste  pues,  esto,  porque 
el  decir  otra  cosa  sería  indigno  de  un  hombre  honrado. 
Considero  igualmente  necesario,  que  el  Sr.,  Ministro  de 
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Hacienda,  cuya  respetabilidad  todos  reconocemos  de  muy 
buen  grado,  ha  de  mantener  el  crédito,  y más  que  man- 
tenerle ha  de  fundarle,  porque  hoy,  desgraciadamente  , 
no  le  tenemos.  No  es  tener  crédito,  señores,  el  ver  que 
se  cotiza  nuestra  deuda  publica  al  tipo  más  bajo  de  to- 
dos los  valores  de  las  Naciones  de  Europa;  no  es  tener 
crédito  el  hallar  quien  preste  dinero  con  una  seguridad 
de  seis  o siete  veces  el  capital  entregado.  Nos  es  forzo- 
so, pues,  fundar  el  crédito,  el  crédito  de  la  Monarquía 
representativa  española,  ¿Y  sobre  qué  base  le  vamos  á 
fundar?  Sobre  la  base  indestructible  de  la  buena  fé,  Por 
esto  eos  interesa  no  hacer  arreglo  alguno  de  deudas 
hasta  que  cumpla  el  plazo  para  el  cual  hemos  con  yo  - 
cado  á los  acreedores.  Conste,  pues,  que  abundamos  en 
los  mismos  sentimientos  de  sostener  el  crédito;  y el  me- 
jor medio  de  sostenerle  y que  aumente,  es  no  hacer  uso 
de  él,  gastando  solo  nuestros  propios  recursos. 

Ahora  bien;  yo  no  he  venido,  señores,  á sostener 
una  batalla;  no  he  venido  á negar  recursos  al  Gobier- 
no, de  ninguna  manera;  todos  los  que  sean  necesarios 
para  gobernar  estoy  dispuesto  por  mi  parte  á conceder, 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿qué  sucede- 
ría si  no  se  atendiese  á la  devolución  instantánea  de  los 
capitales  del  Tesoro  (porque  á eso  equivale  el  arreglo 
que  se  propone  á los  capitales  de  la  deuda  flotante) , si 
es  una  proposición  de  tanta  trascendencia  que  le  ape- 
sadumbraría más  que  una  sublevación  en  armas?  Yo 
confieso  francamente,  y no  se  si  me  equivocaré,  porque 
repito  que  soy  nuevo  en  estas  cosas  y siempre  impre- 
siona hablar  delante  de  una  reunión  de  personas  tan 
ilustradas  como  este  Congreso ? yo  confieso  que  no  veo 
los  inconvenientes  que  dice  el  Sr.  Ministro  que  resulta- 
rían de  dejar  de  hacer  este  arreglo. 

Pues  qué,  ¿no  tenemos  en  suspenso  hace  dos  años 
el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  consolidada?  Pues 
qué,  ¿no  es  sagrado  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda? 
Repito  que  considero  que  todos  los  que  tengan  derecho 
á percibir  pagos  del  Tesoro  nacional  deben  ser  atendi- 
dos en  la  misma  proporción.  Repito  que  no  ha  sido  mi 
ánimo  negar  el  derocho  á los  acreedores,  ni  disminuir 
un  céntimo  el  capital  de  esa  renta,  sino  el  evitar  que 
haya  preferencias  injustificadas,  que  dificultarian  ó ha- 
rían imposible  el  arreglo  de  la  deuda  consolidada,  cu- 
yos acreedores  están  convocados  para  el  dia  20  de  este 
mes.  No  olvidemos  que  pueden  venir  reclamaciones  del 
extranjero;  que  hay  infinidad  de  personas  interesadas 
en  esta  deuda;  que  pueden  originarse  cuestiones  de 
muy  mal  genero  si  no  escuchamos  sus  reclamaciones 
después  de  haberlos  convocado,  resolviendo  la  cuestión 
antes  sin  oirles  siquiera.  Esto  es  lo  que  yo  deseo,  que 
no  se  precípite  ei  caso,  que  m pida  aplazamiento  á los 
acreedores  por  deuda  flotante,  y de  ninguna  manera  que 
se  les  niegue  el  pago  de  sus  intereses. 

Por  lo  demás,  yo  no  entro  á juzgar  el  plan  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  es  una  persona  con  quien  me 
une  una  sincera  amistad  y no  deseo  combatirle;  pero 
permítame  que  le  diga  que  lo  que  yo  veo  de  contrario 
en  su  sistema  es,  que  en  el  plan  de  tí.  tí.  se  sigue  el 
sistema  administrativo  hasta  aquí  observado,  y por  des- 
gracia de  todos,  las  circunstancias  económicas  de  la 
Nación  son  tales,  que  nos  es  forzoso,  no  por  gusto,  cam- 
biar de  sistema. 

No  olvidemos,  Sres.  Diputados,  que  se  hizo  una  re- 
volución el  año  fi8  bajo  la  bandera  de  economías , y el 
país  la  consideró  justa  y necesaria,  y la  abrió  paso,  qui- 
zá por  esa  causa  principalmente.  La  revolución  no  cum- 
plió sin  embargo  su  promesa , y tal  vez  este  ba  sido 


uno  de  los  principales  motivos  de  que  haya  venido  la 
restauración,  por  no  haber  cumplido  la  revolución  el 
primer  lema  que  escribió  en  su  bandera,  por  no  haber 
hecho  las  economías  que  el  país  reclamaba.  ¿Pues  qué 
nos  toca  a nosotros  hacer  hoy?  Quitar  todo  protesto  á 
nuevas  revoluciones,  arreglar  nuestra  Hacienda,  ajus- 
tar los  gastos  verdaderos  y necesarios  á las  fuerzas  con  - 
tributivas  del  país.  Y para  conseguirlo,  lo  que  debe  ha- 
cerse es  cambiar  de  sistema  radicalmente. 

Yo  comprendo  que  al  Sr.  Salaverm,  que  ha  sido  Mi- 
nistro en  los  mejores  tiempos,  que  ha  tenido  la  Hacien- 
da en  España  en  la  primera  época  de  la  unión  liberal, 
le  será  duro  y costoso  renunciar  al  sistema  que  le  dió 
tan  excelentes  resultados;  pero  hoy  no  estamos  en  aque- 
llos tiempos;  por  desgracia,  la  situación  ha  variado  mu- 
cho y forzosamente  nos  hace  cambiar  de  sistema  y amol- 
da irnos  á la  pequenez  de  nuestros  recursos  actuales. 
Comprendo  bien  que  si  se  sostienen  todos  los  gastos  en 
la  cuantía  en  que  vienen  presupuestos,  claro  es  que 
tendremos  que  hacer  uso  de  la  deuda  flotante,  porque 
las  fuerzas  contributivas  del  país  no  alcanzan  á cubrir- 
los. Por  eso  aqui  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  re- 
ducir los  gastos  á los  verdaderos  ingresos  del  país,  en 
cuyo  caso  no  habrá  necesidad  de  deuda  flotante  en  esa 
inmensa  suma  que  hoy  hace  falta  para  cubrir  el  déficit, 
sino  que  se  limitará  á la  estrictamente  precisa  para 
atender  á las  operaciones  del  Tesoro,  puesto  que  ya  sa- 
bemos que  las  contribuciones  y los  demás  ingresos  del 
Estado  solo  van  realizándose  paulatinamente. 

El  Sr.  Marqués  de  Salamanca  me  decía  días  pasa- 
dos en  la  comisión,  que  estos  escrúpulos  míos  eran  es- 
crúpulos do  conciencia.  Serán  lo  que  se  quiera,  pero  yo 
lo  siento  así  y por  eso  los  he  expuesto.  Lo  que  creo  in- 
conveniente es  que  se  devuelvan  de  un  golpe  los  capi- 
tales de  la  deuda  flotante,  haciendo  muy  difícil  la  go- 
bernación de!  Estado.  Pidamos  un  aplazamiento  á esos 
acreedores,  y no  dudo  que  esas  personas,  al  ver  la  bue- 
na fé  con  que  so  presenta  la  Nación,  accederán,  y de 
esa  manera  iríamos  conllevando  la  situación,  podríamos 
hacer  más  economías  y nos  colocaríamos  en  más  favo- 
rables condiciones  para  ofrecer  más  á los  tenedores  de 
la  deuda  consolidada. 

He  expuesto  las  consideraciones  que  me  proponía  y 
el  único  objeto  que  tenía,  que  era  el  de  consignar  mí 
opinión  franca  y sincera  sobre  este  asunto ; opinión 
que  no  creo  sea  solo  mia,  sino  que,  á mi  juicio,  es  la 
opinión  general  del  país,  la  opinión  imparcial  del  país, 
que  ha  de  encontrarla  razonable,  porque  la  necesidad 
nos  impone  la  condición  de  obrar  forzosamente  de  esa 
manera  y de  reducir  en  nuestro  presupuesto  los  gastos 
públicos  á los  recursos  que  buenamente  la  Nación  pue- 
de prestar,  puesto  que  no  es  posible  humanamente,  au- 
mentar las  contribuciones,  que  han  llegado  á un  limi- 
te exagerad  o , á un  límite  casi  imposible  como  lo  prueba 
la  dificultad  de  su  recaudación,  que  es,  lo  que  me  pro- 
ponía manifestar. 

De  ninguna  manera  me  he  propuesto  dificultar  la 
marcha  del  Gobierno;  todos  estamos  interesados  en  que 
el  Gobierno  continúe  su  marcha  gloriosa,  puesto  que 
tiene  grandes  títulos  á la  gratitud  del  país,  por  haborle 
cabido  la  suerte  de  concluir  la  guerra  civil,  y todos  es- 
peramos que  acabará  también  por  completar  la  obra  de 
la  unidad  nacional,  que  es  el  deseo  constante  de  los  es* 
pañoles  hace  muchos  siglos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Sal  a ver  Ha):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  la  tiene  Y.  S, 
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El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  {Salaverria):  El  se- 
Sor  Alonso  Pesquera  recomienda  mucho  las  reformas  ne- 
cesarias para  cambiar  la  organización  administrativa 
det  país,  que  no  puede  subsistir  en  su  estado  actual. 
Su  señoría  es  individuo  de  la  comisión  de  Presupuestos, 
y lo  mismo  que  todos  los  Bros.  Diputados  que  no  for- 
man parte  de  dicha  comisión,  tiene  el  derecho  de  asis- 
tir a ella,  y allí  no  ha  de  haber  dificultad  alguna  por 
parte  del  Gobierno  para  hacer  en  todos  los  servicios 
aquellas  reformas  qne  estén  dentro  de  la  posibilidad  y 
de  la  conveniencia,  que  no  afecten  en  nada  al  orden 
público  y á la  seguridad  nacional,  y que  no  sean  tales 
que  queden  desatendidas  las  obligaciones  que  el  Gobier- 
no tiene  que  cumplir.  El  Gobierno  no  escaseará  nada 
que  tienda  á obtener  este  resultado. 

El  problema  de  suyo  es  muy  difícil;  hay  que  impo- 
ner sacrificios  por  todas  partes,  y lo  que  resalta  es  que 
hay  egoísmo  por  una  ú otra  parte  para  declinar  ó es-» 
casar  esos  sacrificios.  Es  imposible  resolver  el  problema 
sin  que  todos  cedan  mucho,  porque  las  distancias  son 
inmensas,  y cada  día  que  pasa  serán  mayores  esas  mis- 
mas distancias, 

Y ya  qne  estoy  de  pié,  tengo  que  decir  al  Sr.  Alon- 
so Pesquera,  que  a mí  no  me  aventaja  S.  S.  en  el  respe- 
to que  tiene  á la  deuda  pública.  Yo  participo  de  la  opi- 
mo u de  un  gran  Ministro  extranjero,  el  cual  sostiene 
que  las  Naciones  deben  pagar  basta  sus  locuras.  Tal 
fé  me  merecen  los  compromisos  del  Estado,  Pero  lo  que 
yo  quiero  hacer  comprender  es  la  diferencia  de  condi- 
ciones que  hay  entre  una  y otra  clase  de  deuda,  y des- 
hacer el  error  de  que  esa  deuda  se  va  á pagar  do  una 
vez.  Es  necesario  tener  presente  que  aquí  io  que  so 
busca  m el  medio  de  que  las  obligaciones  á plazo  pe- 
rentorio se  satisfagan  en  doce  años  ó en  el  que  el  Oon- 
greso  crea  necesario  para  llegar  á la  amortización  de 
esa  deuda.  No  se  reúnen  en  un  dia  2.500  millones  de 
reales;  el  Tesoro  los  produce  con  su  crédito,  reembol- 
sando en  doce  años  esas  cantidades.  Este  asunto  lo  con- 
sidera el  Gobierno  de  gran  urgencia,  a 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular  del  señor 
Alonso  Pesquera,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 
eu  consideración  s se  pidió  por  competente  número  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  nominal;  verifi- 
cada ésta,  resultó  aquel  desechado  por  1 5 1 votos  con- 
tra lo,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Fernandez  Gadórniga. 

Rico. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio}* 

Romero  Robledo. 

Martin  de  Herrera* 

Salaverría, 

Toreno  {Conde  de). 

Moreno  Leante, 

Elduay  en . 

Ledesma. 

Orovio  (Marqués  de). 

Mena  y Zorrilla* 

Trives  (Marques  do). 

Valen  tí. 

Suarez  lucían* 

Feroz  Zamora. 

Robledo  Checa* 

Goícoer  rotea. 

Amat* 


Hoütoliu. 

Camps. 

Danvila. 

Roda  (D.  C.) 

Rojas, 

Alvarez  Marino. 

Navascués, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Cárdenas. 

Sánchez  Milla. 

Ruiz  Tagle* 

Latios (Marqués  de). 

Perez  San  Miilan, 

Segó  vi  a* 

Pastor  y Magan. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Torreanáz  (Conde  de). 

Palau. 

Juez  Sarmiento. 

Zayas. 

Olavíjo, 

Gómez  González, 

Florej  aclis, 

Garnbeh 

Escobar  (D,  Ignacio  José). 

Garrido  Estrada, 

Gasset  Mathea. 

Mar  ton. 

Salamanca  (Marqués  de) . 

Fernandez  Viliaverdc. 

Cos  Gayón. 

Cabezas. 

Torres- Cabrera  (Conde  de). 

Arnau, 

Fabié, 

Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín)* 
Moreno  {D,  Antonio  Angel), 

Acá pu Ico  (Marqués  de). 

Campoamor. 

YiUálba  (D.  Federico). 

Malpica  (Marqués  de), 

ViHalba  y Perez. 

Oliva. 

Fiuafc. 

Botella  (D.  José). 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Aceña. 

Jiménez  Palacios. 

Dacarrete. 

Cuadra. 

Saltillo  (Marqués  del). 

Pallares  (Conde  de). 

Moreno  Mora. 

Cantero. 

Viudos. 

Bas  y Moró. 

Alcalá  (Barón  de). 

Yallejo  [Marqués  de)* 

Ay  neto. 

Botella  (D,  Francisco), 

Almenas  (Conde  de  las). 

Bayo. 

Canelo  YiUamil, 

Grotta. 

Albacete; 

Gen  oves. 

Vida* 
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Verdugo* 

Fontán, 

Perez  Garchitorena. 

Escobar  (D.  Angel). 

Fuentes. 

Navarro  de  I tu  reo. 

Francos  (Marqués  de}. 

Escudero, 

Almecb, 

Bernad. 

Bosch  y Labras. 

Quintana. 

Sedaño, 

Barca, 

Argén  ti, 

Neira  Fiorez. 

Rodríguez  Gayoeo, 

Foiites, 

Jo  ve  y Hévia. 

Puebla  de  Roca  mora  (Marqués  de  In), 
Morcillo, 

Heredia. 

Montevlrgcn  (Marqués  de), 

Rivas. 

Pifian. 

Agrámente  (Conde  de). 

Hurtado, 

Bogueriu . 

Sánchez  Bastillo. 

Carnicero, 

Azcárraga  {B,  Manuel], 

Soldcvila. 

Bañeres. 

Antón  Ramírez. 

Batlle, 

García  Asenlo, 

Monedero  y Monedero, 

Conde  y Loque, 

Sánchez  Chi carro, 

Díaz  Berrera. 

So  uto. 

González  Vallarino. 

Nadal, 

Basanta, 

García  Camba. 

López  y López. 

Maspoús. 

Taviel  de  Andrade, 

Polo. 

Quevedo  y Douis, 

Alba  Salcedo. 

Muñoz  Herrera. 

Antrines  (Vizconde  de  los), 

Nieto  Alvarez. 

Echalecu, 

Benayas. 

Guilbon, 

Cavero. 

Guirao. 

Navarro  y Calvo. 

Rubio. 

Guillelml. 

Fernandez  y Jiménez. 

Ruata. 

Sr.  Presidente, 


Señores  que  dijeron  si: 

Martínez  (D,  Cándido), 

Fabra  (D,  Camilo). 

Avila  Ruano. 

Moyano. 

Viliarroya. 

Alonso  Pesquera, 

Gastelar, 

Reig  (D.  Eduardo). 

Rius  y Taulet, 

Martorell. 

Angulo. 

Navarro  y Rodrigo. 

Muíiiz, 

López  Domínguez, 

Vázquez  y Rodríguez, 

Total,  15, 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr,  Cadenas 
á la  totalidad  del  dictámen  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  Para  una  cues- 
tión meramente  de  órden. 

Esta  mañana,  al  abrírsela  sesión,  se  ha  leido  aquí  una 
enmienda  del  Sr.  Cadenas,  que  el  Congreso  ha  acordado 
pase  á la  comisión.  Naturalmente,  la  comisión  podría 
decir  que  no  había  tenido  tiempo  de  examinarla;  pero 
esto  está  muy  lejos  de  su  ánimo,  por  la  urgencia  del  caso, 
y desde  luego  se  ha  puesto  de  acuerdo  para  desechar  la 
enmienda  del  Sr.  Cadenas,  Pero  es  el  caso,  Sr,  Presi- 
dente, que  en  opinión  mia  y en  U de  los  compañeros  de 
comisión,  no  procede  la  disensión  de  esa  enmienda  an- 
tes que  la  de  totalidad  del  dictamen.  La  discusión  de  la 
totalidad  de  este  dictamen  no  produce  un  voto  decisi- 
vo, no  es  más  que  esclarecer  la  cuestión,  Según  las 
prácticas  del  Parlamento, no  puede  haber  una  enmienda 
que  sea  un  proyecto  de  ley  contrario  al  que  se  presen- 
ta; la  enmienda,  si  se  discute  ahora,  se  elevaría  á la  ca- 
tegoría de  un  voto  particular;  pero  si  se  deja  para  des- 
pués de  la  totalidad  estará  en  su  caso  y lugar,  según  las 
prácticas  del  Parlamento.  (EISr.  Cadenas:  Según  el  Re- 
glamento.) EL  Reglamento  puede  ser  interpretado  de 
distintas  maneras;  pero  la  práctica  ha  hecho  siempre 
que  las  enmiendas  so  discutan  después  de  haberse  dis- 
cutido la  totalidad. 

Yo  bago  estas  observaciones  al  Sr.  Presidente  y al 
Congreso;  el  Congreso  y el  Sr,  Presidente  decidirán  si 
debe  discutirse  antes  6 después  de  ia  totalidad  la  en- 
mienda del  Sr,  Cadenas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretorio  se  servirá 
leer  los  artículos  118  y 119  del  Reglamento,  que  se  re- 
fieren á las  enmiendas,  y luego  dirá  el  Presidente  lo  que 
respecto  do  eso  le  parece. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Dicen  así: 

(fArt.  118  Las  adiciones  ó enmiendas  se  presenta- 
rán antes  de  anunciarse  la  discusión  del  artículo  ó pro- 
yecto á que  se  contraigan,  y leidas  que  sean,  pasarán 
á la  comisión, 

Art.  I J 9.  Hecha  segunda  lectura  do  ellas,  empezan- 
do por  las  que  más  se  separen  del  artículo  o proyecto  á 
que  se  refieran,  se  concederá  la  palabra  á uno  de  sus  au- 
tores; contestará  un  individuo  de  la  comisión,  y co  se- 
guida se  preguntará  si  el  Congreso  toma  eu  consídera- 
i cion  la  enmienda  respectiva,» 


Total,  151. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  De  manera  que  las  enmien- 
das,  conforme  á los  artículos  del  Reglamento,  se  pueden 
presentar  lo  mismo  á los  artículos  del  dictamen  que  al 
proyecto,  y conforme  al  Reglamento  se  han  de  discu- 
tir las  enmiendas  antes  del  artículo  o proyecto  á que  se 
refieren;  esto  es  lo  que  dice  el  Reglamento, 

Ahora  vamos  á otro  punto,  porque  la  Mesa  no  tiene 
dificultad  alguna  en  acceder  á los  deseos  de  la  comisión, 
y supongo  que  el  autor  de  la  enmienda  no  tendrá  en  eso 
gran  empeño.  Yo  había  entendido,  cuando  se  acercó  uno 
de  los  Individuos  de  la  comisión,  que  se  pretendía  no  se 
discutiera  la  totalidad  de  esta  enmienda,  sino  que  se 
discutiera  por  partes,  conforme  fueran  discutiéndose  los 
artículos  á que  se  refiere,  lo  cual  habla  de  producir  una 
gran  confusión  en  el  debate. 

Ahora,  sí  lo  que  la  comisión  desea  es  que  se  dis- 
cuta  la  totalidad  y antes  de  entrar  en  el  examen  de  los 
artículos  se  discuta  la  enmienda,  en  eso  la  Mesa  no  tiene 
ninguna  dificultad.  Lo  que  cree  e:  que  antes  de  pasar  á 
la  discusión  de  los  artículos,  es  necesario  discutir  una 
enmienda  que  abraza,  no  solo  los  artículos,  sino  mucho 
más,  y esta  es  la  práctica  constante;  porque  entre  el 
voto  particular  y la  enmienda  no  hay  más  que  una  dife- 
rencia para  la  disensión,  y es  que  en  el  voto  particular 


Continuando  la  sesión  á las  dos  y cuarto  de  la  tar- 
de, dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Peticiones,)) 

lucidos  ios  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 30, al  GD,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  pusieron  á votación,  y fueron  aprobados, 
en  la  forma  siguiente: 

«Numero  3tL  La  Junta  del  Círculo  productor  de  la 
provincia  de  Falencia  solícita  que  las  809,300  hectá- 
reas de  terreno  amillaradas  en  la  misma,  se  rebajen  á 
445.378,  que  son  las  que  se  cultivan. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  sú  re- 
mita at  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  37.  Los  porteros  y alguaciles  do  la  Audien- 
cia de  Cáeeres  solicitan  haberes  pasivos  para  sí,  sus 
viudas  é hijos,  coa  arregló  á sus  sueldos. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  38.  Los  catedráticos  del  Instituto  de  segun- 
da enseñanza  de  Salamanca  solicitan  que  los  profesores 
puedan  ser  trasladados  á petición  suya  á las  vacantes 
que  ocurran,  aumento  gradual  de  sueldo  y dcre<  líos  pa- 
sivos , 

La  comisión  es  de  dictamen  quo  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 


puedo  haber  tres  discursos  en  pro  y fres  en  contra,  y el 
Reglamento  no  permite  respecto  á las  enmiendas  sino 
que  las  apoyen  sus  autores  y sean  contestados  por  un 
individuo  de  la  comisión. 

El  Sr,  Marqués  de  SALAMANCA:  La  comisión  de- 
searía que  la  enmienda  del  Sr.  Cadenas  se  disentiese 
después  de  la  totalidad  del  proyecto,  pero  antes  de  en- 
trar en  la  discusión  por  artículos. 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  CADENAS:  Mi  deseo  es  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  propone  el  Sr,  Marqués  de  Salamanca, 
Esto  es  de  mucho  interés  para  mí,  y si  el  Reglamento 
me  ampara,  yo  desearia  que  antes  se  discutiera  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  La  comisión  no 
tiene  ningún  empeño  en  esto.  Ei  Sr.  Presidente  resol- 
verá lo  que  crea  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de  Re- 
glamento, y por  consiguiente  se  suspende  la  sesión  hasta 
las  dos. o 

Eran  las  doce. 


Nám.  39.  Los  del  Instituto  de  la  Coruña  dirigen  á 
las  Oórtes  igual  petición. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num.  40.  El  secretario  del  Ayuntamiento  de  Car- 
racedelo,  provincia  de  León,  solicita  la  reforma  de  los 
artículos  73  y 117  de  la  ley  municipal,  en  términos 
que  Ies  dé  mayor  garantía  de  seguridad. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  41.  Dona  María -Jáuregoi,  viuda  de  D.  Seve- 
riano  Jaén,  teniente  que  faé  del  batallen  cazadores  de 
Cuba,  muerto  en  defensa  de  la  Patria,  solicita  una  pen- 
sión de  gracia. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y Pensiones, 

Num*  42.  El  Ayuntamiento  do  Casas  del  Monte, 
provincia  de  Cáeeres,  solicita  la  supresión  de  los  im- 
puestos de  guerra,  y que  se  reduzca  el  de  consumos  a 
los  cupos  establecidos  cuando  se  suprimieron. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Presupuestos, 

Nüm.  43,  Don  Rufino  Herrera  y Barrio,  oficial  del 
cuerpo  de  telégrafos,  solicita  derechos  pasivos  para  su 
esposa  é lujos,  si  á su  fallecimiento  llevase  veinte  anos 
de  servicio* 
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La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm,  44*  Dona  Francisca  Gil  é Irianzo , bija  del 
cabo  de  carabineros  Joan  Gil,  muerto  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  solicita  la  pensión  que  con  tal  motivo 
disfrutaba  su  difunta  madre. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y Pensiones. 

Niim.  45,  Doña  Vicenta  Capera  , viuda  de  D,  Ra- 
món Alexandri,  fusilado  por  ios  carlistas,  solicita  una 
pensión  vitalicia 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  paso 
á la  de  Gracias  y Pensiones. 

Núm,  46,  Francisca  María  Acosta  y Vicenta  Marti 
solicitan  que  por  el  tribunal  competente  se  juzgue  á sus 
respectivos  esposos  Antonio  Ballester  y Antonio  Costa, 
conducidos  á las  posesiones  de  Fernando  Pao, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  sodo- 
mita al  Hr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Num,  4*7.  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  del 
partido  judicial  de  Orgaz,  en  la  provincia  do  Toledo,  so- 
licitan garantías  de  seguridad  en  sus  destinos , mejora 
de  dotación  y derechos  pasivos. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm,  48.  Valentín  Aguírre,  confinado  en  el  pre- 
sidio de  Cartagena,  solicita  rebaja  en  su  condena. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  49.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Madrid  solí-* 
citan  gracia  general  de  indulto  con  motivo  del  feliz  ter- 
mino de  la  guerra. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  50.  Don  Francisco  Moral,  administrador  ge- 
neral de  loterías  que  ha  sido  en  la  provincia  de  Ciudad- 
Rea!,  solicita  le  sirva  de  sueldo  regulador  para  su  jubi- 
lación el  de  jefe  económico. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  51.  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  del 
partido  judicial  de  Yitigudino,  en  la  provincia  de  Sala- 
manca, solicitan  la  inamovilidad  en  sus  cargos,  mejora 
de  dotación  y voz  en  las  deliberaciones  del  cuerpo  mu- 
nicipal. 

La  comisión  es  de  dictámen  quo  esta  petición  so  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  52.  Los  de  Aldea  del  Obispo  y Barba  do  Puer- 
co solicitan  lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  53.  El  de  Aguilar  del  Rio  Alhamí,  provincia 
do  Toledo,  solicita  la  inamovilidad  y que  las  vacantes 
se  provean  por  oposición. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  54,  Los  presos  de  la  cárcel  de  Sevilla  soli- 
citan indulto  para  los  sentenciados  no  comprendidos  en 
los  decretos  de  14  de  Enero  y 27  de  Noviembre  delaño 
próximo  pasado. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  5o,  Los  confinados  del  penal  de  Toledo  soli- 
citan rebaja  del  tiempo  de  la  prisión  sufrida  durante  la 
alistan  elación  del  proceso,  que  se  adopte  en  los  estable- 
cimientos de  instrucción  primaria  un  Manual  que  se  ti- 
tule Oarias  de  presos , y se  haga  aprender  el  Gódigo  pe- 
nal en  los  de  segunda  enseñanza. 


La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re  - 
mita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  56.  Varios  licenciados  del  ejército  residentes 
en  Madrid  solicitan  su  rehabilitación  en  el  goce  del 
haber  que  disfrutaban  por  cruces  concedidas  en  la  guer- 
ra de  Africa,  suprimido  por  no  expresarse  en  los  diplo- 
mas que  fuese  vitalicio. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
inita al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  57.  Los  maestros  de  instrucción  primaria  de 
Vivero,  provincia  de  Lugo,  solicitan  que  se  haga  obli- 
gatoria y gratuita  la  enseñanza,  se  supriman  las  retri- 
buciones que  perciben  por  los  hijos  de  padres  ricos,  y 
se  les  aumente  el  sueldo  en  justa  proporción. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  58,  Don  Nicanor  García  Pumariega,  catedrá- 
tico jubilado  del  Instituto  de  Lugo,  solícita  iguales  dere- 
chos que  los  jubilados  con  arreglo  al  reglamento  de  15 
de  Enero  de  1870,  premio  por  mérito  en  el  escalafón,  y 
que  se  permita  á los  catedráticos  que  se  crean  con  de- 
recho a mejorar  su  jubilación  solicitarla  por  conducto 
del  jefe  del  Instituto  en  que  hayan  servido. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  ro 
mita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  59.  Don  Tomás  Piculo  y Español,  vecino  de 
Valencia,  presenta  á las  Córtes  una  exposición  acompa- 
ñada de  un  Estado  jímnciero  y político  de  Emana f reser- 
vándose ci  ampliarlo  con  todos  sus  detalles  si  en  prin- 
cipio aceptasen  las  mismas  sus  proyectos  económicos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  paso 
á la  de  Presupuestos, 

Núm.  60.  Don  José  Alonso  Camón , secretario  del 
Ayuntamiento  de  Alcázar  y Barjis,  provincia  de  Grana- 
da, solicita  que  se  reformen  los  artículos  73  y 117  do 
la  ley  municipal,  de  manera  que  ofrezca  más  estabili- 
dad en  el  desempeño  de  sus  cargos  á los  funcionarios  de 
su  clase. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
inita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Vinas,  anunciándose  que 
ingresaba  en  ia  sección  tercera. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Anglada  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ANGLADA;  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  Las  obras  de  la  iglesia  de 
Santo  Tomás  hace  cuatro  ó cinco  años  que  están  parali- 
zadas; y según  ha  dicho  un  periódico  hace  pocos  dias, 
este  edificio  amenaza  ruina  inmediata;  los  vecinos  co- 
lindantes á este  edificio  están  alarmados,  porque  temen , 
y con  razón,  que  el  día  menos  pensado  venga  abajo.  Yo 
me  atrevo  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  interponga  su  influencia  cerca  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  si  es  el  que  tiene  que  resolver  en  esta  cues- 
tión, para  que  allí  se  hagan  las  obras  necesarias  para 
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que  él  edificio  no  ee  arruine,  ó se  mande  demoler  inme- 
diatamente si  uo  hay  otro  remedio;  suplico  por  tanto  á 1 
S.  S.  que  no  olvide  este  encargo,  porque  es  una  cosa  ur- 
gente . 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieDfi  V,  S. 

El  $r\  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y i 
Robledo):  Enterado  por  las  palabras  del  Sr,  Diputado  de 
la  urgencia  de  proponer  una  resolución  en  lo  que  se  ro- 
ñero á la  iglesia  de  Santo  Tomás,  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación por  su  parte  hará  cuanto  esté  en  su  mano  j 
cerca  del  Ayuntamiento  de  Madrid  para  dar  al  asunto 
una  solución  satisfactoria. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  REINA:  Hace  mes  y medio  quo  tuve  el  ho- 
nor de  hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Marina;  y 
no  habiendo  obtenido  contestación,  la  repetí  reclaman- 
do el  expediente  á que  se  referia  mi  pregunta.  El  señor 
Ministro  le  remitid  hace  seis  días,  y no  creo  que  se  que- 
jará de  mí  tardanza  en  examinarlo,  puesto  que  ya  lo  ten- 
go completamente  examinado,  y me  complazco  en  que 
mis  apreciaciones  sobro  marina,  á k>  que  soy  com- 
pletamente ajeno,  hayan  venido  á coincidir  con  las  del 
Sr,  Antequera.  En  vista  de  esto,  yo  no  bago  más  que 
preguntar  á S,  S,  si  está  decidido  á llevar  á cabo  ia  do- 
terminación  de  su  antecesor,  ó si,  por  el  contrario,  cree 
que  lo  que  S.  S.  informó  es  lo  más  conveniente  para  la 
armada.  Según  la  contestación  que  8.  S.  me  dé,  así 
obraré  después. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera};  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Hay  sin 
duda  algún  error  en  la  apreciación  de  S.  S.  El  informe 
del  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso,  uo  está  en  desacuerdo  con  la  resolución  del 
Ministro  anterior.  Este  proponía  un  ano  de  rebaja  de 
embarque  á los  guardias  mar  i u as  para  optar  á su  exa- 
men y ascenso  á oficíales,  y mi  informe  fué  que  á con- 
secuencia de  tener  un  buque  especial  para  que  los  guar- 
dias marinas  naveguen  en  él  y a ornen  ten  su  práctica 
de  mar,  podría  fijarse  en  dos  anos,  en  vez  de  tener  los 
dos  de  mar  y uno  de  puerto;  es  decir,  que  como  el  ob- 
jeto es  que  tengan  la  mayor  práctica  posible  de  mar,  y 
ésta  se  obtiene  navegando,  por  eso  se  les  ha  rebajado 
el  año  de  puerto.  Este  es  el  informe  que  yo  he  prognes 
to,  con  el  cual  creo  que  esté  completamente  de  acuerdo 
la  resolución  del  Gobierno,  que  después  de  todo,  es  la 
resolución  que  le  han  propuesto,  no  solo  la  Junta  con- 
sultiva, sino  los  capitanes  generales  de  los  departamen- 
tos y los  comandantes  generales  de  Los  apostaderos,  in- 
cluso el  de  Filipinas.  Casi  todos  ellos  están  de  acuerdo,  y 
la  resolución  del  Gobierno  viene  á ser  conforme  con  la 
opíuion  de  S S, , según  creo,  á saber;  que  los  guardias 
marinas,  al  examinarse  de  oficiales,  hayan  contado  cou 
más  tiempo  que  el  que  contaban  antes,  como  sucede 
hoy.  Hoy  la  fragata  Blanca  lleva  más  días  de  mar  en 
loa  pocos  meses  que  hace  que  está  armada,  que  los  bu- 
ques grandes  que  han  permanecido  un  año  en  nuestras 
costas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  REINA;  Yo  he  remitido  á 8.  8.  el  expedien- 


te para  que  tenga  la  bondad,  si  gusta,  de  examinar  hu 
misma  comunicación.  Yo  no  me  permito  leerla;  yo  creo 
que  no  está  tan  de  acuerdo  con  la  determinación  de  su 
antecesor  como  S,  S,  dice. 

De  todos  modos,  son  dos  cuestiones  completamente 
distintas.  La  primera  sobre  si  los  exámenes  deben  ha- 
cerse al  ano  ó á los  dos  años;  en  eso  estamos  enteramen- 
te conformes.  La  segunda  se  refiere  al  tiempo  de  embar- 
co, y sobre  ella  todos,  absolutamente  todos,  hasta  los 
generales  que  son  más  favorables  á esa  idea,  dicen  que 
esto  debe  efectuarse  después  de  la  práctica  y de  tener 
el  buque-escuela,  con  todas  las  condiciones  que  en  In- 
glaterra se  exigen;  pero  no  en  otro  caso. 

Ahí  tiene  8.  S.  el  expediente  y su  comunicación, 
y podrá  enterarse,  si  ha  olvidado  alguno  de  sus  térmi- 
nos. Esto  en  cnanto  á la  contestación  de  8.  S, 

Con  respecto  á lo  que  haya  podido  producir  esa  me- 
dida en  contra  de  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los 
centros,  inclusa  la  Junta  consultiva  que  pide  eso  mis- 
mo, seria  responsable  una  persona,  que  no  solo  no  está 
ya  en  ese  banco,  sino  que  también  ha  renunciado  á es- 
tos otros,  y á mí  no  me  gusta  atacar  á personas  que  no 
pueden  defenderse.  De  consiguiente,  desisto  de  ello. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  do  Marina. 

El  pundonoroso  y bizarro  coronel  de  marina,  señor 
Herrera,  murió,  como  sabe  S.  8.,  en  las  murallas  de 
Cantavieja;  fué  á morir  allí  porque  su  deber  así  se  lo 
aconsejaba,  y fué  verdaderamente  por  causas  que  tam- 
poco puedo  examinar,  porque  las  personas  que  pudie- 
ran ser  de  ello  responsables  no  pueden  contestarme,  sin 
que  tuviese  ninguna  de  las  condiciones  que  la  ciencia 
militar  aconseja  para  esa  clase  de  movimientos.  De  to- 
dos modos,  aquel  pundonoroso  y bizarro  coronel  mu- 
rió; se  ha  concedido  á su  viuda  el  derecho  de  trasladar 
sus  restos  al  panteón  Je  los  marinos  ilustres;  su  viuda 
es  pobre,  como  sucede  generalmente  á todas  las  de  los 
que  vestimos  el  uniforme  militar,  y la  á que  rnp  refie- 
ro lo  es  mucho  más,  por  haberla  dejado  su  esposo  cua- 
tro hijos;  por  esta  causa  uo  puede  sufragar  los  cuantio- 
sos gastos  {cuantiosos  para  una  infeliz  viuda)  que  le 
ocasiona  la  traslación  de  los  restos  de  su  marido  al  pan- 
teón de  Cádiz,  y se  verá  en  la  triste  necesidad  de  de- 
jarlos en  el  punto  de  su  fallecimiento. 

Yo  rogaría,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  te- 
niendo cu  cuenta  el  brillante  comportamiento  de  aquel 
coronel,  y el  lustre  que  ha  dado  á osos  bizarros  y deci- 
didos batallones  de  marina  á que  ha  pertenecido,  y ro- 
garía al  cuerpo  todo,  que  hagan  un  esfuerzo  privado 
para  que  por  su  cuenta  se  lleve  á efecto  dicha  trasla- 
ción; y si  esto  no  pudiera  ser,  que  traiga  a las  Górtes 
un  proyecto  de  ley,  que  creo  recibiría  et  apoyo  y me- 
recería la  aprobación  de  todos  los  Sres.  Diputados,  para 
que  los  restos  de  eso  bizarro  coronel  duerman  en  el  pan- 
teón donde  deben  dormir. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Marina 


tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Ante quera):  Concre- 
tándome á la  segunda  parte  de  lo  que  se  ha  ocupado  su 
señoría , debo  decirle  en  este  raomeato,  que  eu  el  Mi- 
nisterio de  Marina  no  hay  expediente,  ni  nada  que  in- 
dique que  vayan  los  restos  mortales  del  coronel  Herrera 
al  panteón  de  Cádiz.  Si  realmente  se  promoviese  ese 
expediente,  sí  los  servicios  del  coronel  Herrera  tuviesen 
toda  la  respetabilidad  y toda  la  notoriedad  que  el  caso 
requiere,  yo  uo  tendría  incon veniente  en  acordar  dicha 
traslación,  sin  necesidad  de  traer  el  asunto  á las  Córtes, 
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porque  del  mismo  modo  que  el  cuerpo  dé  la  Armada  ha 
costeado  su  retrato  pava  colocarlo  en  el  Muséo  Naval, 
así  también  sus  compañeros,  y yo  el  primero;  costea- 
riamos  lo  que  fuera  necesario  para  conducir  sus  restos 
mortales  ni  panteón  de  los  marinos  ilustres. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  Jiménez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr  FERNANDEZ  Y JIMENEZ:  En  el  último 
número  repartido  del  Diario  de  Sesio?tesy  ó á lo  meaos  en  el 
último  que  ha  llegado  á mis  manos,  he  notado  algunos 
errores,  de  aquellos  que  por  circunstancias  inevitables, 
ó bien  pervierten  la  significación,  ó bien  privan  de  sen- 
tido algunas  frases  que  tuve  la  honra  de  decir  en  con- 
testación á una  enmienda  al  art.  10  del  proyecto  cons- 
titucional. 

No  estoy  en  el  caso  de  entrar  en  minuciosas  rectifi- 
caciones sobre  esos  errores,  ni  de  poner  una  fe  de  erra- 
tas á uno,  que  no  puedo  llamar  discurso  pronunciado 
en  defensa  de  un  artículo  que  está  ya  aprobado;  pero 
quiero  que  consto  esta  protesta,  para  que  no  parezca 
que  dejo  como  consentidas  algunas  frases  que  carecen 
de  sentido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Constará  la  rec- 
iñe ación  de  S.  S, 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

Bl  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  La  bo  pedido  con 
objeto  de  hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Queriendo  las  Córtes  de  Cádiz  conmemorar  el  glo- 
rioso alzamiento  del  Dos  de  Mayo,  decretaron  en  el  año 
de  1811  que  dicho  día  se  considerara  como  fiesta  nacio- 
nal, y que  en  el  Calendario  se  consignaran  los  nombres 
de  las  ilustres  víctimas  de  Daoiz  y Yelarde,  en  memo- 
ria de  otras,  en  letra  cursiva. 

De  entonces  acá,  y con  interrupción  de  algunos  anos 
en  que  imperó  el  absolutismo , en  que  imperó  La  Mo- 
narquía por  la  cual  perdieron  estérilmente  su  vida  aque- 
llos españoles,  esta  solemnidad  se  lia  celebrado  anual- 
mente. La  fiesta  se  costea  en  Madrid  por  el  Ayunta- 
miento * y las  glorias  que  recuerda  son  las  glorias  del 
pueblo  de  Madrid  y las  glorias  de!  cuerpo  de  artillería. 
Son,  pues,  el  pueblo  de  Madrid  y la  representación  del 
cuerpo  de  artillería  Jos  héroes  de  ia  fiesta. 

Hemos  visto,  y todo  el  mundo  tiene  noticia,  de  que 
con  motivo  de  una  competencia  suscitada  entre  el  go- 
bernador y el  actual  presidente  del  Ayuntamiento,  hubo 
contestaciones  entre  ambas  autoridades,  las  cuales  die- 
ron por  resultado  que  el  alcalde  de  Madrid  no  asistiera, 
y que  varios  concejales  dejaran  también  da  asistir,  no 
haciéndolo  otros,  á pesar  de  tener  este  propósito,  por  no 
crear  al  Gobierno  , del  que  son  amigos  , una  situación 
embarazosa. 

¿Puede  decirnos  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
con  qué  carácter  y por  qué  razón  el  gobernador  de  Ma- 
drid ha  usurpado  su  puesto  al  presidente  del  Ayunta- 
miento, al  alcalde  constitucional? 

El  Sr,  ELBTJAYEN:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo}:  Si  no  fuera  porque  los  periódicos  se  han  Ocu- 
pado de  uua  supuesta  cuestión  de  etiqueta  7 que  natu- 
ralmente ha  llegado  á mi  notieia,  yo  pudiera  contestar 
al  Sr.  Marqués  dé  Sardoal,  quo  él  Ministro  de  lá  Gober- 
nación ignora  que  se  haya  suscitado  ninguna  cuestión 
entre  el  gobernador  y el  alcalde  do  Madrid;  eá  decir, 
que  no  ha  habido  comunicación,  que  yo  sepa  entre  esas 
autoridades,  y desde  luego  que  no  ha  habido  competen- 
cia alguna,  ni  cuestión  alguna  de  etiqueta  dé  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  haya  tenido  que  entender 
oficialmente. 

Con  decir  esto,  quedaría  satisfecha  la  pregunta  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  toda  vez  que  carece  de  funda- 
mento, que  ha  partido  de  un  supuesto  inexacto,  Pero 
hay  algo  de  verdad  en  el  hecho  que  motiva  esa  pregun- 
ta, y es  quoen  esta  función  del  Desdé  Mayo,  como  en  el 
año  anterior  y como  en  otros  muchos  años,  ha  presidido 
la  función  el  gobernador  civil  de  Madrid,  que  la  ha  pre- 
sidido como  debía,  que  así  lo  abonan  los  precedentes, 
que  la  ley  no  manda  sino  que  presida  el  presidente  dél 
Ayuntamiento,  y en  todo  tiempo  se  ha  entendido  que  los 
gobernadores  han  sido  los  presidentes  de  los  Ayunta- 
mientos, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eiduayen  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  ELDTXAYEN:  Señores,  satisfactorio  debe  ser 
para  el  Gobierno  de  S,  M.  y para  los  individuos  de  la 
mayoría  que  le  apoyamos  que  un  diputado  tan  coloso, 
tan  activo,  que  tantas  muestras  da  de  su  deseo  por 
tomar  parte  en  todas  las  discusiones,  no  tenga  motivos 
más  graves  para  dirigir  cargos  al  Gobierno  que  el  que 
acaba  de  indicar  en  este  instante. 

No  esperaba  yo,  por  cierto,  que  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  que  ha  sido  alcalde  de  Madrid,  que  ha  tenido 
necesidad  de  intervenir  en  esta  función,  que  debía  co- 
nocer, como  creo  que  conocerá  perfectamente,  el  decre- 
to de  las  Córtes  de  2 de  Mayo  de  1811;  no  esperaba 
yo,  repito,  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  quo  en  el 
año  en  que  fué  alcalde  ha  sido  el  único  quo  ha  infrin- 
gido ese  decreto  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pide  la  pala- 
bra), viniera  k hacer  un  cargo  al  Gobierno  de  S.  M. 
sobre  un  asunto  en  el  cual  ni  el  Gobierno  de  S.  M.  pue- 
de tener  competencia,  ni  la  pueden  tener  tampoco  las 
Córtes. 

Suponiendo  que  fuera  exacto  lo  que  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  acaba  de  indicar,  que  no  lo  es,  lo  que  pu- 
diera haber  ocurrido  era  una  competencia  de  atribu- 
ciones, y las  compotencias  do  se  resuelven  por  el  Go- 
bierno de  S,  M.,  sino  por  cierto  procedimiento,  y mucho 
menos  por  las  Córtes, 

Pero  S.  S.  está  en  un  completo  error.  El  alcalde  de 
Madrid  oo  ha  opuesto  hace  pocos  di  as  dificultad  alguna 
á que  en  este  acto  se  guardase  el  mismo  órden  de  siem  - 
pre y presidiese  la  función  la  autoridad  que  constante- 
mente, descleque  existen  gobernadores  civiles  y jefes  po- 
líticos, ha  presidido  esa  función.  Lo  único  que  el  alcalde 
de  Madrid  deseaba  era  tener  un  puesto  en  esa  presiden- 
cia, y para  ello  se  dirigió,  no  al  gobernador,  poniendo 
en  duda  su  derecho,  sino  al  director  general  de  artille- 
ría, para  que  le  cediese  el  suyo.  El  director  general  de 
artillería  creyó  que  no  podía  ceder  aquel  puesto,  y en 
su  consecuencia  el  señor  alcalde,  por  carta  que  tengo 
aquí,  me  manifestó  que  él  no  concurrí  ría. 

Resulta,  pues,  que  en  este  año  se  ha  hecho  lo  que 
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en  los  anteriores*  y se  há  hecho  cumpliendo  ei  decreto 
de  las  Córtes  de  2 de  Majo  de  ÍHl'2.  (El  Sr.  Marqués  de 
Sardoal : No  es  de  2 de  Mayo.)  De  2 de  Mayo  de  1812, 
decreto  62  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Es  del  año  1811), 
que  facilitaré  a!  Sr,  Marqués  de  Sardos  1 por  si  no  lo 
tiene  á mano,  y que  dice  lo  siguiente: 

«Aniversario  perpetuo  del  dia  Dos  de  Mayo  por  los 
primeros  mártires  de  la  libertad  nacional, 

»Las  Córtés  generales  y extraordinarias,  vivamente 
penetradas  do  los  tristes  y gloriosos  recuerdos  que  en 
todo  buen  patricio  no  puede  menos  de  renovar  el  pre- 
sente dia,  y deseando  que  mientras  haya  en  los  dos  mun- 
dos una  sola  aldea  de  españoles  libres,  resuenen  en  ella 
los  cánticos  de  gratitud  y compasión  que  se  deben  á los 
primeros  mártires  de  la  libertad  nacional,  decretan: 
Que  en  la  iglesia  mayor  de  todos  los  pueblos  de  la  Mo- 
narquía se  celebre  en  io  sucesivo  con  toda  solemnidad 
un  aniversario  por  Las  víctimas  sacrificadas  en  Madrid 
el  2 de  Mayo  de  1808,  á que  concurrirán  las  primeras 
autoridades  que  en  ellos  existieren*  y habrá  formación 
de  tropas,  salvas  militares  y cuanto  las  circunstancias 
de  cada  pueblo  pudieren  proporcionar  para  la  mayor 
pompa  de  esta  función  tan  patriótica  como  religiosa; 
quedando  así  consagrado  para  siempre  aquel  insigne 
acontecimiento,  y al  paso  que  perpetuamente  suban 
hasta  al  cíelo  nuestros  ardientes  votos  por  el  descanso 
de  sus  almas,  sea  su  memoria  constante  estimulo  de  los 
esforzados,  aliento  de  los  débiles,  vergüenza  de  los  in- 
sensibles y sempiterna  afrenta  de  los  infames  que*  cer- 
rando los  oidos  á ios  clamores  de  la  Pátria,  se  afanan  en 
balde  por  verla  sujeta  á la  coyunda  del  tirano.  Te nd rato 
entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y dispondrá  !o  ne- 
cesario á su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publi- 
car y circular.»  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  ¿Qué  fecha 
tiene  ese  decreto?) 

o Dado  en  Cádiz  á 2 de  Mayo  de  181 1,=-  Vicente  Oauo 
Manuel,  presidente.  = Miguel  Antonio  de  Zumaíacárre- 
gui,  Diputado  Secretario. —Pedro  Apariciy  Ortiz,  Dipu- 
tado Secretario.  — Al  Consejo  do  Regencia.» 

Vea,  pues,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  en  este 
decreto  precisamente  lo  que  se  cita  eu  primer  lugar,  lo 
único  que  taxativamente  se  nombra,  son  la  primera 
autoridad  de  cada  población,  porque  esta  festividad  de- 
bía celebrarse  en  todas  las  poblaciones  de  España. 

Al  ocuparme  do  esta  cuestión,  no  trato  ya  de  justi- 
ficar lo  que  yo  hecho,  que  demostraré  que  no  ha  sido 
más  que  lo  que  se  ha  hecho  desde  aquella  fecha  hasta 
hoy,  sino ’ de  justificar  lo  que  han  hecho  todos  mis  an- 
tecesores; porque  respecto  del  acto  personal  de  este  año, 
y á la  pregunta  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  diri- 
gido al  preguntar  con  qué  derecho  habla  yo  usurpado 
aquel  puesto,  pudiera  responder  á S.  S.  que  lo  había 
hecho  fundado  en  el  mismo  decreto  en  que  S.  S.  se  fun- 
dó para  vestir  el  uniforme  de  brigadier. 

Trato,  pues,  únicamente  no  de  justificarme,  sino  de 
justificar  á todos  mis  antecesores;  y para  ello,  yo  que 
suelo  mirar  todos  los  asuntos  con  formalidad  y estudiar- 
los antea  de  tomar  una  resolución,  por  si  acaso  tampoco 
los  tiene  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  le  daré  los  datos  de 
quiénes  han  presidido  la  función  del  Dos  de  Mayo  desde 
el  año  1 1,  y desde  que  existen  los  gobernadores. 

En  el  año  12  no  aparece  que  hubo  función  , á pesar 
del  decreto  dado  el  año  anterior;  io  mismo  sucedió  el  año 
13,  E[  14  por  primera  vez  se  trasladaron  las  cenizas  de 
Daoiz  y Velarde,  del  parque  do  artillería  al  panteou  de 
San  Isidro.  «Tras  del  carro  fúnebre  en  que  iba  la  urna, 
seguía  la  guardia  de  honor  de  artillería,  con  bandera  ar- 


rollada y las  armas  á la  funerala,  el  capitán  general  con 
su  Estado  Mayor,  y el  Ayuntamiento  de  Madrid.  Seguía 
otro  carro  con  la  urna  de  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo; 
detrás  iban  la  compañía  de  guardias  de  honor  de  la  pro- 
vincia, las  autoridades  de  ésta  y de  la  capital,  el  Obispo 
auxiliar,  los  tribunales,  la  Diputación  de  Oórtes,  la 
guardia  de  honor,  etc.,  etc. 

Las  llaves  de  las  urnas  se  depositaron  en  un  arca  de 
caoba,  ricamente  bronceada,  para  entregarlas  al  día  si- 
guiente al  Congreso  Nacional  por  mano  del  Presidente 
de  la  Diputación.» 

Ya  vé  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  cómo  aquí  la 
autoridad  do  Madrid  iba  detrás  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  é inmediatamente  las  Oórtes,  que  eran  en  aquel 
momento  soberanas.  En  el  ano  15  se  celebraron  exe- 
quias en  San  Isidro,  presididas  por  el  corregidor  y 
Ayuntamiento,  con  asistencia  del  Eey,  Eu  el  año  34, 
porque  quiero  separar  este  período  en  que  el  Sr  Mar- 
qués de  Sardoal  ha  dicho  que  como  estábamos  en  régi- 
men absoluto  no  se  había  ocupado  de  la  función  del.  Dos 
de  Mayo;  en  et  año  34  no  hubo  función,  ni  en  él  35  , 
ni  el  36.  En  el  37  se  reprodujo  la  función  dispuesta  por 
el  Ayuntamiento,  de  acuerdo  con  el  capitán  gene- 
ral, disponiendo  el  órden  de  colocación  seguido  eu  el 
año  14.  En  el  año  38  no  hubo  nada.  Eq  el  39  presi- 
dió la  Excma,  Diputación  provincial,  según  programa 
publicado  de  acuerdo  con  el  capitán  general.  En  el 
año  40  no  hubo  programa  ni  se  celebró  la  función 
como  de  costumbre.  El  41  se  celebró  con  el  ceremonial 
de  años  anteriores,  asistiendo  el  Duque  de  la  Victoria 
coii  su  Estado  Mayor.  En  el  42  presidió  S.  A el  Re- 
gente del  Reino,  marchando  á su  derecha  el  jefe  po- 
lítico de  Madrid,  y á la  izquierda  el  presidente  del 
Ayuntamiento.  Eu  el  43  de  la  misma  manera,  presidió 
el  Duque  de  la  Victoria,  teniendo  á la  derecha  ai'  jefe 
político  y á la  izquierda  el  alcalde  de  Madrid.  En  el  44 
presidió  el  jefe  político  y el  capitán  general  con  el 
Ayuntamiento.  En  el  45  presidió  el  jefe  político  Don 
Ignacio  Chacón.  En  el  46  el  jefe  político  D.  Fermín 
Arteta,  y á su  izquierda  el  ca pitan  geueral.  En  el  47 
el  jefe  político  D.  Simón  de  Roda.  En  el  48  el  jefe  po- 
lítico Sr.  Conde  de  Yistahennosa.  Eu  el  49  el  jefe  po- 
lítico D.  José  Zaragoza.  Eu  el  50  el  mismo  jefe  político. 
En  1851  el  jefe  político  de  la  provincia.  Eu  el  52  no 
aparece  que  hubiese  procesión.  En  el  53  no  la  hubo 
tampoco  por  el  mal  tiempo.  En  él  54  presidió  el  go- 
bernador interino  Sr.  Conde  de  Quiuto.  En  el  55  no 
hubo  procesión  por  el  mal  tiempo.  En  el  56  presidió 
el  Gobierno  de  S,  M,  En  el  57  presidió  el  gobernador 
Sr.  Marfori.  Eu  el  5S  presidió  el  Sr.  Duque  de  Sexto. 
En  el  59  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  En  el  60 
el  Sr.  Marques  de  la  Vega  de  Armijo.  Eu  el  61  el  Du- 
que da  Sexto.  En  el  62  el  Duque  de  Sexto,  Eq  el  63  et 
Duque  de  Sexto.  En  el  64  el  mismo  gobernador  civil. 
En  et  65  el  gobernador  civil,  Sr.  Balda.  En  el  66  el 
Duque  de  Sexto.  Eu  el  67  el  Sr,  Marfori,  En  el  68  el 
mismo  señor.  En  ei  69  presidió  D.  Nicolás  María  Rí- 
vero.  En  el  70  el  Regente  del  Reino  y el  alcalde  po- 
pular. En  el  71  el  Rey  D.  Amadeo,  con  el  alcalde  po- 
pular á la  derecha  y el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros á la  izquierda.  En  el  72  en  la  misma  forma.  En 
el  73  presidieron  los  Sres.  Figueras  y Oastelar,  y el 
alcalde.  En  el  74,  cu  qua  S,  S.  era  alcalde,  presidieron 
los  Ministros  de  la  Gobernación,  Estado,  Fomento  y 
Ultramar. 

Me  parece  que  con  estos  datos  S.  S.  no  tendrá  duda 
alguna  del  derecho  con  que  este  año  se  ha  celebrado  la 
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fancion  del  Dos  de  Mayo  en  la  misma  forma  que  en  esos 
anos  que  he  enumerado;  pues  S.  S.,  que  es  más  fuerte 
en  derecho,  sabrá  que  después  de  una  posesión  de  tan- 
tos anos  que  no  ha  sido  interrumpida,  se  ha  adquirido 
un  verdadero  derecho 

Pero  además  sostengo  ante  S.  S,  que  el  derecho  de 
todos  esos  gobernadores  ha  sido  perfecto  para  presidir 
esa  función,  ya  se  considere  como  cumplimiento  del  de- 
creto de  las  Uórtgs  de  1811,  ya  sea  considerando  que  el 
gobernador  civil  es  presidente  del  Ayuntamiento,  á no 
ser  que  S*  S.  niegue  esto  ultimo*  ¿Bu  señoría  lo  niega? 
Su  señoría  ha  sido  alcalde  con  esta  ley  que  en  parte  ri- 
ge; pues  el  art.  95  de  esta  ley  le  debe  conocer  perfec- 
tamente, y dice  así;  c.La  presidencia  del  Ayuntamiento 
corresponde  ai  alcalde;  en  su  defecto  á los  tenientes,  y 
á falta  de  todos,  el  regidor  decano  y los  demás  por  eí 
órden  que  se  determina  en  el  art.  46.» 

¿Es  este  el  párrafo  que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
quería  que  yo  leyese?  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  El  otro 
párrafo,) 

a El  gobernador  preside  sin  voto  cuando  asiste  á las 
sesiones  del  Ayuntamiento*»  (El  SrT  Marqués  de  Sardoal: 
Las  sesiones,  pero  no  las  procesiones,)  Precisamente  en  las 
sesiones  del  Ayuntamiento  en  que  estas  Corporaciones 
ejercen  nada  más  que  las  funciones  puramente  admi- 
nistrativas que  la  ley  á esas  Corporaciones  encomienda, 
de  tal  manera  se  ha  reconocido  un  principio  que  ha  si- 
do inconcuso  desde  que  existen  autoridades  civiles  en 
las  provincias,  que  aun  en  la  deliberación , que,  repito, 
esa  ley  encomienda  única  y exclusivamente  á esas  Cor- 
poraciones, en  el  momento  que  se  presenta  el  goberna- 
dor civil,  ocupa. la  presidencia*  Y en  los  demás  casos  en 
que  el  Ayuntamiento  no  ejerce  funciones  administrati- 
vas, como  son  las  procesiones  y las  funciones  cívicas, 
en  las  cuales  solamente  interviene  por  lo  que  pueda  re- 
ferirse al  órden  público,  ¿negará  S.  S.  que  las  preside 
el  gobernador  con  más  derecho  que  las  sesiones  del 
Ayuntamiento? 

¿Pero  es  que  S.  S.  no  tiene  esta  Opinión?  ¿Cómo  lo 
he  de  creer  yo?  Ei  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que  ha  sido 
alcalde  y conoce  bien  esta  ley  de  Ayuntamientos,  me 
consta  á mí  de  una  manera  positiva  qne  reconoce  en  el 
gobernador  mucho  más  que  la  presidencia  del  Ayunta- 
miento, que  es  ser  jefe  de  esa  Corporación  y de  todos 
sus  dependientes*  ¿Me  lo  niega  S.  8.?  (El  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  hace  signos  afirmalioos  ) Pues  voy  á recordarle, 
ei  su  memoria  no  le  es  infiel,  lo  que  á S*  S*  le  ha  pasa- 
don  conmigo. 

Se  verificaban  las  elecciones  en  Madrid;  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  luchaba  cu  uno  de  los  distritos  de  esta 
capital;  S,  S.  creía  que  alguno  de  los  alcaldes  de  barrio 
de  ese  distrito  no  trabajaba  en  su  favor  (El  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  pide  la  palabra) , sino  que  trabajaba  en  favor 
de  algún  otro,  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Es  inexacto  lo 
que  dice  3,  S — Una  mz:  No  ha  dicho  nada  todavía.) 
(jíí$as.)  Ya  le  han  contestado  á S.  8, 

Continúo  eti  la  relación.  Su  señoría  tenia  motivos  de 
queja,  fundados  ó infundados;  pero  tenia  motivos  de 
queja  de  que  algún  alcaide  de  barrio  no  trabajaba  á su 
favor,  y sí  en  el  del  candidato  que  se  presentaba  enfron- 
te, y S,  S.  fué  á dar  quejas  de  ese  alcalde  de  barrio,  no 
como  elector,  sino  que  S,  S,  se  quejaba  fundadamente 
de  que  siendo  alcalde  de  barrio  y ejerciendo  cierta  juris- 
dicción ó cierta  influencia,  ejercía  esa  influencia  de  una 
manera  perjudicial  á S.  8*  Y en  aquella  ocasión,  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  no  se  fué  al  alcalde  de  Madrid, 
que  era  su  jefe  inmediato,  ni  siquiera  al  teniente  alcal- 


de del  distrito  á darle  las  quejas  de  ese  alcalde  de  bar- 
rio, sino  que  vino,  haciendo  uso  de  un  derecho  propio, 
y haciendo  perfectamente  bien,  vino  S.  8,  a pedir  que 
yo  reprimiese  la  conducta  de  ese  alcalde  de  barrio.  Por 
consiguiente,  ¿cómo  he  de  creer  yo  que  S.  S,  no  conce- 
de al  gobe nador  muchas  más  atribuciones  que  la  presi- 
dencia del  Ayuntamiento? 

Creo,  pues,  y haciendo  las  salvedades  que  al  prin- 
cipio be  hecho,  que  esta  no  es  una  cuestión  que  podía 
resolver  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  f porque  no  ha 
habido  competencia  de  ninguna  especie,  ni  se  ha  pasado 
ninguna  comunicación,  ni  el  alcalde  de  Madrid  ha  pues- 
to en  duda  el  derecho  del  gobernador;  que  no  lo  es  tam- 
poco de  las  Córtes,  puesto  que  las  Cortes  no  pueden  ab- 
solutamente intervenir  en  lo  que  crean  que  son  funcio- 
nes propias  de  la  jurisdicción  del  gobernador  de  Madrid 
ó dei  gobernador  de  una  provincia  cualquiera. 

Repito,  Sres.  Diputados,  que  creo  que  con  las  ex- 
plicaciones dadas  y con  los  datos  qne  he  tenido  ei  honor 
de  recordar  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  tendrá  S.  8.  que 
reconocer  que  los  gobernadores  que  han  presidido  esa 
función,  lo  han  hecho  en  uso  de  un  pleno,  de  un  legí- 
timo derecho. 

El  Sr.  PRESIBETNTE;  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  No  es  para  rectifi- 
car, 3r.  Presidente;  es  para  una  alusión  personal. 

Procurando,  como  procuraré,  entretener  el  menor 
tiempo  posible  á la  Cámara,  porque  se  trata  de  mi  per- 
sona, lie  de  extenderme  sin  embargo  lo  bastante  para 
contestar  á lo  que  el  Sr,  Elduayen  ha  dicho  acerca  de 
mis  supuestas  usurpaciones  en  la  presidencia  de  lHa  fun- 
ción cívica  del  Dos  de  Mayo,  que  mejor  hubiera  podido 
calificar  de  celo  en  el  ejercicio  de  las  atribuciones  que 
me  estaban  encomendadas  y de  la  representación  que 
me  correspondía,  que  nunca  he  cedido,  y qne  nunca 
cederé, 

Yoy,  para  salir  cuanto  antes  de  lo  más  enojoso,  á 
ocuparme  del  último  extremo  sobre  que  ha  hablado  el 
Sr.  Elduayen.  Para  demostrar  que  es  jefe  el  goberna- 
dor, no  solo  del  Ayuntamiento,  siao  de  todos  los  de- 
pendientes municipales,  ha  supuesto  una  opinión  mia, 
opinión  qne  si  por  ventura  fuera  mia,  nada  probaria 
sino  que  yo  estaba  equivocado,  y algunas  otras  opinio- 
nes más  que  las  mías  ha  de  invocar,  y á ellas  ha  de 
ajustar  su  conducta  el  gobernador  de  Madrid, 

En  segundo  lugar,  es  completamente  inexacto  que 
yo  haya  acudido  al  gobernador  civil  á decirio  que  tal  ó 
cual  alcalde  de  barrio  trabajaba  contra  mí*  Era  yo  can- 
didato de  opositen,  y si  por  ventura  S,  S.  ha  tenido 
el  mal  gusto,  que  de  mal  gusto  es  traer  aquí  ese  inci- 
dente por  sí  pudiera  mortificarme,  yo  apelo  á la  lealtad 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  apelo  á la  leal- 
tad del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Intere- 
sado estaba  el  Gobierno  en  que  todas  las  oposiciones 
tuvieran  aquí  una  representación,  ¿Qué  he  aceptado  yo? 
¿Qué  he  rogado?  La  neutralidad:  lo  que  tenía  derecho 
á exigir,  y apelo  al  testimonio  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción* (El  Sr.  Elduayen  pide  la  palabra.)  Fui  yo,  pues,  á 
ver  al  gobernador  de  Madrid,  como  no  podía  menos, 
porque  él  era  el  encargado  do  corregir  abusos  y de  im- 
pedir ilegalidades,  para  denunciarle  el  hecho  de  que  un 
alcalde  de  barrio  y un  inspector  de  orden  publico  ha- 
bían amenazado,  según  mis  noticias,  con  llevar  a la 
cárcel  á electores  míos  en  cuyos  establecimientos  so 
habían  celebrado  algunas  reuniones,  Para  quejarme  de 
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eso,  para  saber  sí  mis  electores  tenían  la  facultad  de 
congregarse,  y con  el  propósito  de  retirar  mi  candida- 
tura si  mis  amigos  habían  de  ser  atropellados,  y no 
para  otra  cosa,  fui. a ver  al  3r.  Elduayen  pocos  dias  an- 
tes de  la  elección;  y queda  terminado  este  incidente* 

Pero  vamos  á la  cuestión*  Una  larga  serie  de  pre- 
cedentes, que  por  el  órden  y por  la  forma  en  que  su 
señoría  los  ha  expuesto  más  parecían  relación  del  in- 
ventario de  una  testamentaría  que  otra  cosa,  ha  traído 
el  Sr*  Elduayen  al  debate,  y á la  verdad,  si  el  3r.  El- 
duayen está  tan  enterado  de  lo  que  pasó  en  tiempos  de 
que  yo  por  lo  ménos  no  puedo  tener  memoria  como  do 
lo  que  ha  pasado  recientemente  y á vista  de  todo  el 
mundo,  yo  me  permito  poner  en  duda  la  exactitud  de 
esos  antecedentes* 

Ha  supuesto  el  Sr.  Elduayen  que  la  función  cívica 
del  Dos  de  Mayo  de  1374  la  presidió  el  Gobierno  y no 
fué  así;  la  presidió  el  alcalde  y el  alcalde,  era  yo,  y sé 
por  consiguiente  que  la  presidí.  La  ha  presidido  du- 
rante todo  el  período  revolucionario  el  alcalde  de  Ma- 
drid; primeramente  el  Sr.  Rivero,  después  el  Sr.  Galdo, 
luego  yo,  y nunca  se  le  ocurrió  al  alcalde  de  Madrid, 
que  es  el  presidente  del  Ayuntamiento,  como  se  des- 
prende de  la  lectura  del  art.  95  de  la  ley  municipal, 
que  debiera  ceder  su  presidencia  á nadie  más  que  al 
Jefe  del  Estado,  Donde  quiera  que  están  el  Jefe  del  Es- 
tado  ó la  Representación  dol  Poder  legislativo  pasan 
por  delante  do  todo  el  mundo;  pero  fuera  de  esos  casos, 
nunca  en  ese  período  revelación  ario  y con  arreglo  á la 
ley  que  aún  rige,  ba  presidido  ninguna  fiesta  popular 
otra  autoridad  que  la  que  es  presidente  nato  del  Ayun- 
tamiento. 

Además,  señores,  es  elemental  que  quien  paga  y 
quien  convida  hace  los  honores,  y es  del  peor  gusto 
imaginable  suponer  una  mayor  autoridad  en  el  convi- 
dado que  en  el  anfitrión  y obligarle  á ceder  su  asiento. 
Cuando  las  Personas  Reales,  recientemente  se  ha  visto 
en  la  permarmneia  de  un  Príncipe  extranjero  eu  Ma- 
drid; cuando  las  Personas  Reales,  categoría  que  supon- 
go superior  á la  del  Sr.  Elduayen,  acuden  á casa  de  un 
particular,  este  particular  ocupa  la  presidencia  y cede 
la  derecha  al  convidado;  y no  me  negará  e!  Congreso, 
ni  me  negará  el  Sr*  Elduayen,  que  quien  convidaba  en 
esta  función  era  el  Ayuntamiento*  Este  es  uno  de  los 
aspectos  de  la  cuestión;  pero  hay  otro* 

¿Qué  se  trata  de  conmemorar  el  Dos  de  Mayo?  ¿Son, 
por  ventura,  las  glorias  del  Gobierno,  cuya  representa- 
ción llevaba  S.  S.?  No  por  cierto*  Lo  que  se  conmemo- 
ra el  Dos  de  Mayo  son  las  glorias  del  pueblo  de  Madrid, 
cuya  represe utacion  corresponde  á su  alcalde;  son  las 
glorias  del  ejército,  cuya  representación  corresponde  al 
espitan  general;  son  las  glorias  del  cuerpo  de  artillería, 
cuya  representación  corresponde  al  director  de  ese  cuer- 
po, ó á quien  le  reemplace,  así  sea  el  último  teniente  del 
escalafón,  Después  de  todo,  el  recuerdo  del  Poder  eje- 
cutivo en  aquellos  momentos  más  que  para  gloriarse  es 
para  avergonzarse;  por  consiguiente,  será  siempre  ana 
vergüenza  en  la  función  del  Dos  de  Mayo  la  represen- 
tación dol  Poder  ejecutivo,  que  solo  puede  traer  á la 
memoria  la  deshonra  de  Yaleucey. 

En  laa  situaciones  que  precedieron  al  ano  1863,  el 
gobernador  de  Madrid  tenia  un  puesto  do  derecho  eu 
todas  las  presidencias,  en  todos  los  actos  á que  el  Ay  un 
ta miento  acudiera,  porque  con  arreglo  á la  ley  que  en- 
tonces regia,  era  ei  gobernador  presidente  del  Ayun- 
tamiento; lo  era  entonces,  y no  io  es  ahora,  Y puraque 
S.  S,  se  convenza  leeré  las  Guias  oficiales,  que  me  pa- 


rece serán  texto  para  S.  S.  Decían  las  Úuias  anteriores 
al  afio  de  1868.  «Excelentísimo  Ayuntamiento  consti- 
tucional de  esta  muy  heróica  villa:  Excelentísimo  se- 
ñor gobernador  civil.»  Dice  la  Gitia  del  aoo  presente: 
«Madrid:  Alcalde  presidente.  Exorno.  Sr.  Conde  de  He- 
red  iá  Spioolap)  no  habla  de  S.  S.  una  palabra. 

Es  más:  con  arreglo  á la  ley  actual,  el  Ayuntamien- 
to de  Madrid  solo  depende  del  gobernador  en  cuanto  se 
refiere  al  gobierno  de  los  distritos  municipales,  y nada 
más.  Así  es,  que  yo  reto  á S.  S.  á que  se  atreva  por  su 
propia  autoridad  á suspender  un  simple  acuerdo  del 
Ayuntamiento  con  arreglo  á la  ley.  Podrá  hacerlo  la  Di- 
putación provincial,  que  es  el  superior  en  el  órden  ge- 
rárquieo  en  determinados  casos  previstos  por  las  leyes, 
pero  no  io  podrá  hacer  S.  S*  por  su  propia  voluntad. 

Está,  pues,  demostrado  que  en  la  actualidad,  y mien- 
tras la  ley  orgánica  municipal  no  se  reforme,  el  alcal- 
de continúa  siendo  presidente  del  Ayuntamiento,  y el 
gobernador  preside  las  sesiones,  cuando  asiste  á ellas, 
y sin  voto.  Pero  no  creo  que  celebrara  sesión  el  Ayun- 
tamiento el  día  2 de  Mayo;  si  la  celebró  y asistió  S.  S* , 
podrá  saber  los  acuerdos  que  allí  se  tomaron;  aparte  de 
que  no  hay  la  costumbre  de  que  los  Municipios,  al  me- 
nos el  de  Madrid,  celebren  las  sesiones  al  aire  libre,  sino 
en  el  salón  consistorial. 

Por  lo  demás,  ¿por  qué  se  extrañaba  el  Sr.  Eldua- 
yen de  que  yo  me  dirigiera  al  Gobierno?  ¿Pues  á quién 
se  dirigen  los  Diputados  más  que  ál  Gobierno?  Pues  si 
los  Diputados  tienen  que  hablar,  sobre  cualquier  asunto 
que  sea,  ó dar  una  queja  cualquiera,  ¿quién  hay  aquí 
competente  para  contestar  cuando  un  Diputado  habla, 
que  significa  la  Nación  hablando,  sino  el  Gobierno? 

Que  las  Cortes  son  incompetentes,  ¿Para  qué? 
Pues  qué,  ¿no  es  asunto  de  la  competencia  de  las  Cortes 
éste  como  cualquier  otro?  ¿De  dónde  acá  no  tienen  esa 
competencia?  ¿Con  que  no  puede  en  este  momento  pro- 
ponerse por  siete  firmas  de  otros  tantos  Sres.  Diputados 
un  acuerdo,  y sí  las  Córtes  lo  aprueban  no  ha  de  ser  una 
ley,  un  precepto  obligatorio?  (Un  Sr.  Diputado ; ¿Y  la 
Corona?)  Un  Sr.  Diputado  acaba  de  interrumpirme  para 
decirme  la  novedad  de  que  la  Qprona  necesitaría  san- 
cionarlo, Es  verdad;  ya  sabemos  que  hace  mucho  tiem- 
po que  la  sanción  Real  es  una  de  las  condiciones  do  la 
ley.  No  valía  la  pena  de  la  interrupción,  porque  hay 
ciertas  cosas  tan  elementales  que  no  se  dicen,  que  por 
amor  propio  de  quien  habla  y de  quien  escucha  hay  que 
suponer  que  no  se  ignoran. 

Pero  el  Sr.  Elduayen , que  tanto  ba  penetrado  en  la  his- 
toria para  traernos  antecedentes  de  lo  que  aconteció  des- 
de el  año  1814  hasta  el  de  1874,  ¿por  qué  no  ha  dicho  lo 
que  pasó  el  1875,  siendo  S.  S,  gobernador?  Pues  el  ano 
1875  sucedió  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  presidi- 
do por  el  alcalde,  tuvo  un  puesto  de  más  honor  que  el 
que  tuvo  el  gobernador  de  Madrid,  presidiendo  á la  Di - 
potación,  que  obtuvo  el  segundo  lugar;  el  alcalde,  señor 
Conde  de  Toreno,  presidió  el  Ayuntamiento,  llevando  á 
su  derecha  al  capitán  general  y á su  izquierda  al  direc- 
tor general  de  artillería,  y detrás  ei  Rey  con  sus  Minis- 
tros, (El  Sr.  Elduayen  hace  signos  negativos,)  ¿Qué  no  es 
verdad?  Pues  si  S.  S.  niega  la  evidencia,  será  necesario 
traer  aquí  las  fotografías,  y para  cualquier  asunto  habrá 
que  decir:  que  vengan  las  fotografías;  ya  no  bastan  los 
recuerdos.**  (EISr.  Elduayen : Su  señoría  no  ba  podido  ver 
tal  cosa;  aquí  hay  bastantes  individuos  de  aquel  Ayun- 
tamiento, que  saben  lo  que  entonces  sucedió.)  ¿No  pre- 
sidió el  Sr,  Conde  de  Toreno  el  año  pasado?  ¿Necesitó  el 
Sr*  Conde  de  Toreoo  pedir  por  favor  al  director  general 
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de  artillería  ó al  capitán  general  que  Je  dejaran  un  pues- 
to? Pues  si  no  lo  necesitó,  y el  alcalde  actual  lo  ha  ne- 
cesitado y no  lo  ha  conseguido,  lo  siento,  no  por  el  al- 
calde, sino  por  el  pueblo  de  Madrid  ; y lo  único  que  me 
compensa  de  este  disgusto,  es  que  después  de  todo,  el 
Ayuntamiento  actual  representa  nada  más  que  hasta 
cierto  punto  al  pueblo  de  Madrid,  puesto  que  su  origen 
no  es  de  elección  popular,  (Un  Sr*  Diputadoi  Cómo  lo  fué 
8.  S.)  Es  verdad  que  he  sido  una  vez  alcalde,  pero  no 
de  Real  orden,  sino  de  republicana  orden;  pero  antes  lo 
había  sido  por  la  confianza  del  pueblo  de  Madrid,  y en 
virtud  de  la  votación  unánime  del  Ayuntamiento. 

Y por  último,  y esto  es  lo  más  gracioso  de  cnanto 
ha  dicho  el.  Sr.  Elduayeu,  no  sabiendo  qué  traer  en  apo- 
yo de  sus  raciocinios  y de  sos  asertos,  ha  hablado  de  un 
uniforme  de  brigadier  que  yo  usé.  Yo  le  diré  á 8.  S. 
por  qué  usé  ese  uniforme,  que  uo  era  de  brigadier,  que 
era  de  general,  y de  general  con  mando,  y con  mando 
que  era  acatado  y obedecido,  como  ha  tenido  S,  S.  y 
todo  el  mundo  ocasión  de  convencerse,  y con  más  man- 
do que  tal  vez  algunos  de  los  oficiales  generales  del 
ejército,  y con  una  obediencia  más  incondicional  y ab- 
soluta, más  llevada  al  sacrificio  y más  demostrada  de 
cuantas  en  nuestros  asuntos  de  discordias  políticas  re- 
cuerda la  historia  contemporánea.  Después  de  todo,  te- 
nia derecho  á llevar  uniforme;  tanto  más,  cuanto  que 
la  ley  al  hacerme  jefe,  me  autorizaba  á usar  ese  unifor- 
me; pero  aunque  la  ley  no  me  hubiera  autorizado,  yo 
hubiera  inventado  uno,  por  la  sencilla  razón  de  que  si 
á S.  8.  le  ha  dado  risa,  le  ha  parecido  gracioso  el  ver- 
me á mí  presenciar  un  desfile  vestido  con  uniforme  mi- 
litar, á mí  y al  pueblo  de  Madrid  nos  ha  chocado  run- 
cho más  ver  á S*  S*,  tan  aficionado  á las  presidencias, 
que  ya  no  se  contenta  con  las  á pié  quieto,  sino  que  ne- 
cesita las  ecuestres,  vestido  con  calzón  de  pumo,  bota 
de  montar,  levita  de  paisano  y sombrero  redondo,  pre- 
cediendo á la  entrada  del  ejército  victorioso,  y después 
asistiendo  á la  revista  pasada  en  honor  del  Príncipe  de 
Galles.  Antes  he  llamado  ó esto  presidencia,  y he  di- 
cho mal,  porque  S.  S*  no  iba  detrás,  sino  que  iba  de- 
rielaute,  y terminaré  diciendo  que  es  una  precedencia 
sin  precedente. 

El  Sr*  EIíBUAYEN:  Pido  la  palabra. 

El  3r*  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S*  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  EIiDUAYEN;  No  me  permite  el  Reglamen- 
to, más  que  rectificar  los  conceptos  equivocados  que  el 
Si\  Marqués  de  Sardoal  me  ha  atribuido,  y no  he  de  fal- 
tar yo  á esta  prescripción  del  Reglamento,  y lo  siento, 
porque  seria  mucho  más  largo  en  explicaciones  y en 
satisfacciones  á S.  S.,  á quien  he  visto  mucho  más  sen- 
sible y extenso  en  las  mortificaciones,  que  es  lo  que 
hace  8.  3.  respecto  á les  demás.  Pero  de  tal  manera  ha 
equivocado  los  conceptos  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal, 
que  tengo  necesidad  de  rectificarlos. 

He  leído  el  decreto  de  las  Cortes  de  1811,  y en 
aquel  decreto  se  establece  taxativamente  que  las  prime- 
ras autoridades;  así  como  he  dicho  anteriormente  que 
yo  no  defendía  lo  que  hice  ese  día,  porque  no  tenia  que 
dar  explicaciones  á S*  8.  (El  Sr.  jífargwés  de  Sardoal  pi~ 
de  la  palabra),  yo  16  que  hacía  era  justificar  los  actos  de 
todos  mis  antecesores.  No  tengo  yo  la  culpa  de  que  su 
señoría  esté  tan  envanecido  con  esa  autoridad  que  ha 
ejercido.  (El  ¿V.  Marqués  de  Sardoal:  Ménos  que  8,  S, 
con  la  que  ejerce.)  Desde  luego  aquí  nos  ha  enumera- 
do cómo  ha  sido  obedecido  y respetado;  yo  no  tengo 
que  ocuparme  de  eso;  yo  me  felicito  por  ello,  incluso 


por  el  acto  del  23  de  Abril,  en  donde  se  manifestó  la 
obediencia  á 8.  S* 

Pero  ha  dicho  ei  Sr.  Marqués  que  por  qué  no  he  ci- 
tado el  ano  de  1875,  para  ver  io  que  había  pasado,  y 
me  extraña  que  8.  8*  sobre  hechos  que  todo  el  mundo 
conoce  y que  el  pueblo  de  Madrid  ha  presenciado, 
venga  á hacer  una  y elación  fantástica  porque  así  ic 
convenga,  Ei  año  de  1875  presidí  de  i a misma  manera 
que  este  año;  lo  que  hubo  fué  que  g.  M.  el  Rey  con- 
currió á las  honras  celebradas  en  la  iglesia  de  Sun  Isi- 
dro con  el  Gobierno,  y como  no  estaba  esto  en  el  pro- 
grama, nosotros,  que  somos  bastante  mas  respetuosos 
del  cumplimiento  de  las  leyes  que  S*  8.  y sus  amigos, 
en  vez  de  hacer  esa  asociación  de  S,  S.  con  los  Minis- 
tros, que  no  está  en  el  decreto  de  las  Córtes,  iba  Ja  pre- 
sidencia de  S*  M.  el  Rey  con  el  Gobierno,  y delante  do 
ella  iban  el  capitán  general,  el  director  general  de  ar- 
tillería y un  teniente  de  alcalde  á mi  izquierda;  por 
consiguiente,  lo  ménos  que  á S.  3.  se  puede  pedir  es  la 
veracidad  de  los  hechos  que  constan  á todo  el  mundo, 

Pero  3,  8,  nos  ha  manifestado  que  en  el  año  de  1874 
presidia  él.  Pues  cambió  el  ceremonial;  publicado  en  la 
Gaceta  está,  y aquí  lo  puede  leer  8.  S. 

En  el  año  74,  el  ceremonial  está  en  los  siguientes 
términos:  «Cerrará  la  comitiva  el  Gobierno  déla  Repú- 
blica y el  presidente  del  Ayuntamiento,  llevando  á la 
derecha  al  capitán  general,  y á la  izquierda  al  director 
general  de  artillería*»  No  está  redactado  como  ios  demás 
ceremoniales;  no  se  dice  solo  el  Presidente  del  Ayunta- 
miento; cierra  la  comitiva  ei  Gobierno  antes  que  3.  S*; 
y en  esa  forma  se  hizo  el  año  73,  donde  se  decía:  «For- 
mará parte  de  la  comitiva  la  Corporación  mnnicipal  pre- 
sidida por  el  Gobierno  de  la  República,»  De  consiguien- 
te, ya  que  estas  cuestiones  se  traen  aquí,  deben  traerse 
bien  estudiadas,  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

En  cuanto  á la  presidencia  del  Ayuntamiento  y en 
cuanto  á las  relaciones  de  esta  Corporación  con  los  go- 
bernadores, sin  duda  porque  hace  tiempo  que  8 S*  no 
es  alcalde  ni  elegido  de  Real  orden,  como  lo  ha  sido, 
ni  elegido  por  el  pueblo;  como  S*  S.  hace  tiempo  que 
no  ha  leído  la  ley  de  Ayuntamientos,  se  ha  olvidado  sin 
duda  de  los  artículos  71,  76,  83,  95,  96,  100,  107, 
170,  175,  180,  188,  191  y 194,  donde  verá  8*  S.  cuá- 
les son  las  relaciones  y dependencia  de  los  Ayuntamien- 
tos respecto  de  los  gobernadores.  No  es  esta  cátedra  do 
enseñar  alumnos,  sino  de  explicar  los  hechos* 

Y ahora  debo  decir  á S.  8*  que  lo  que  he  dicho  so- 
bre el  alcalde  de  barrio,  lo  ha  entendido  muy  mal  8*  8* , 
ó yo  me  he  explicado  peor;  pero  tengo  la  convicción  de 
que  todos  ios  quo  se  han  servido  escucharme  saben  que 
he  dicho  que  S 8*  no  ha  sido  candidato  ministerial,  ni 
tenia  que  decirlo,  porque  me  constaba  que  no  había 
candidato  ninguno.  Su  señoría  hacombatído  con  otroque 
hubiera  sido  de  oposíciou  si  hubiera  triunfado,  de  la  mis- 
ma manera  que  lo  es  S.  8.  Lo  que  yo  he  citado  como  tes- 
timonio fehaciente  de  las  opiniones  de  8.  S,  respecto  á la 
dependencia  y relaciones  del  Ayuntamiento  con  él  go- 
bernador, es  que  creía  que  cuaudo  un  alcalde  de  barrio 
faltaba  al  cumplimiento  de  su  deber  en  ei  desempeño  de 
sus  funciones,  no  había  acudido  al  teniente  alcalde, 
sino  ai  gobernador,  ¿Tengo  yo  la  colpa  do  que  S*  8,  á 
él  acudiese?  ¿Llamó  yo  á S,  S*  para  eso? 

Por  lo  demás,  yo  soy  efectivamente  hombre  civil,  y 
por  eso,  cuando  tengo  que  desempeñar  las  funciones  de 
mí  cargo,  io  hago  en  la  forma  que  creo  más  convenien- 
te para  el  servicio  que  debo  desempeñar;  y no  so  me 
ocurre,  aunque  presida  ó no  presida  revistas  militares, 
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inventarme  uniformes  morados,  que  más  tienen  carao* 
ter  de  eclesiásticos  que  de  militares, 

Y prescindiendo  do  otras  indicacionesique  ha  hecho 
S,  S.,  solo  dirá  que  conozco  perfectamente  bien  los 
propósitos  que  le  animan  en  esta  como  en  otra.s  ocasio- 
nes; la  Corporación  municipal  de  Madrid  sabe  perfecta- 
mente bien  que  yo  no  la  be  de  faltar  nunca  en  nada, 
que  cuenta  conmigo  con  la  más  completa  cooperación; 
los  que  desempeñan  ese  cargo  desde  hace  ano  y medio, 
realmente  están  haciendo  sacrificios  de  tal  generóles* 
tan  dando  tales  muestras  de  patriotismo,  que  no  digo 
la  presidencia  de  un  Dos  de  Mayo,  sino  todas  las  presi- 
dencias y honores  que  se  les  tributen  serón  pocos  para 
recompensar  los  esfuerzos  y desvelos  que  están  em- 
pleando á fiu  de  remediar  los  danos  que  S.  3,  y Ayun- 
tamientos anteriores  lian  causado  al  país. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  SAKDOAL:  Si  como  Diputado 
de  oposición,  y por  lo  tanto  más  disculpable  en  la  pa- 
sión que  diera  á mis  palabras  que  otro  que  no  lo  sea, 
pudiera  llegar  á los  límites  de  la  poca  conveniencia 
con  que  el  Sr,  Elduayen  se  ha  expresado,  le  contesta- 
rla en  el  mismo  tono  que  S.  S.  ha  empleado,  Pero  no 
quiero  hacerlo,  porque  aquí  hablo  delante  del  Congre- 
so, aquí  hablo  delante  de  la  Nación,  y yo  no  la  falto 
al  respeto,  ni  falto  á los  respetos  que  á mí  mismo  rae 
debo;  asíes  que  sometiendo  al  juicio  publico  las  condi- 
ciones de  mando  que  puede  revelar  el  que  se  halla  al 
frente  y tiene  á su  cargo  en  circunstancias  tan  críti- 
cas la  conservación  del  órden  público  y del  órden  soT 
cial  en  la  capital  de  una  gran  Nación,  por  las  palabras 
que  esa  misma  autoridad  pronuncia,  y sometiendo  tam- 
bién al  juicio  i m parcial  de  la  opinión  la  conveniencia 
de  ciertos  epítetos,  que  no  por  estar  en  el  Diccionario 
es  lícito  emplear  aquí,  voy  á ocuparme  de  io  que  no 
puedo  dejar  en  silencio. 

En  vano  trata  el  Sr.  Elduayen  de  jugar  con  el  voca- 
blo del  modo  que  trata  de  hacerlo.  Hay  en  todos  y en 
cada  uno  do  los  individuos,  como  en  cada  uno  de  los  sé- 
res,  aptitudes  determinadas,  y la  aptitud  de  S.  S,  no 
le  lleva  por  ese  camino.  Ha  dicho  S.  S.  que  yo  no  ha- 
bía sido  obedecido  el  23  de  Abril;  ya  quisiera  S,  ser 
obedecido  como  yo  lo  fui;  ya  quisiera  ¿3.  S,  recibir  de 
sus  subordinados  una  prueba  de  adhesión  y de  confian- 
za personal  como  la  que  yo  recibí  en  aquel  día,  sin  uní* 
forme,  sin  autoridad,  con  el  solo  recuerdo  de  la  que  ha- 
bía ejercido,  y sin  botas  do  montar  siquiera.  Además, 
como  en  aquellos  momentos  S.  S.  do  ejercía  cargo  al- 
guno, no  tiene  nada  de  particular  que  no  se  acuerdo  ni 
aprecie  lo  que  hicieron  los  demás. 

Que  yo  estaba  envanecido.  Después  do  todo,  algo 
lícito  rae  podría  ser,  algo  podría  tolerárseme,  si  no  el 
envanecimiento,  la  satisfacción  personal  de  encontrar- 
me designado  por  un  gran  partido  como  candidato,  y 
apojrada  y sancionada  esta  designación  por  el  voto  uná- 
nime de  Madrid,  por  el  voto  unánime  del  Ayuntamien- 
to, para  ocupar  á los  29  anos  do  edad  la  presidencia  del 
primer  Municipio  de  España,  siendo  el  Gobierno  que  en- 
tonces habla  de  oposición  á las  ideas  de  mi  partido.  Eso 
podía  envanecerme;  pero  no  me  envaneció,  porque  ge- 
neralmente envanecen  aquellas  cosas  que  así  como  por 
sorpresa  y casualmente  se  obtienen,  cuando  se  tiene 
conciencia  de  no  poseer  las  condiciones  necesarias  para 
aspirar  nunca  á ellas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Sardoal, 
yo  do  puedo  poner  límites  al  derecho  de  defensa  que 
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tiene  S.  S.;  pero  ruego  á S.  S*,  lo  mismo  que  al  señor 
Elduayen,  si  después  hace  uso  de  la  palabra,  que  ten- 
gan en  cuenta  el  tiempo  que  estamos  ya  en  una  discu- 
sión personal  en  La  que,  si  el  amor  propio  y la  dignidad 
de  las  personas  pueden  ganar  algo,  en  cambio  el  Con^ 
greso  va  perdiendo,  lo  mismo  que  el  país. 

Ruego  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  si  encuentra 
términos  hábiles  para  hacer  su  defensa  y acortar  esta 
disensión,  que  á su  taleuto  .no  han  de  faltar,  los  emplee 
y ahorre  a la  Presidencia  la  molestia  de  tener  que  inter- 
rumpirle de  nuevo. 

El  Sr.  Marqués  de  SABDOAIii  Al  pedir  por  prime- 
ra vez  la  palabra  y concedérmela  S.  S,,  rae  he  concre- 
tado á hacer  no  a pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, pregnnta  á que  el  Sr+  Ministro  ha  tenido  la  bon- 
dad de  contestarme  en  términos  muy  breves,  y por 
cierto  con  una  cortesía  que  contrasta  con  la  manera  de 
expresarse  del  Sr.  Elduayen. 

De  aquí  no  hubiera  pasado  el  asunto  si  el  Sr.  El- 
duayen, á su  vez,  se  hubiera  concretado  á decir  que 
entendía  él,  y que  ciertamente  entendía  el  Gobierno,  que 
la  presidencia  de  la  función  cívica  del  Dos  de  Mayo  cor- 
respondía á S.  S.  Era  cuestión  de  apreciación;  yo  lio 
había  de  someterla  al  juicio  de  las  Górtes,  y con  las  ex- 
plicaciones dadas  por  ambas  partes,  que  expresaban 
nuestras  opiniones  individuales,  el  incidente  hubiera 
terminado. 

Pero  el  Sr.  Elduayen,  que  ha  querido,  como  antes 
he  dicho,  jugar  con  el  vocablo;  el  Sr,  Elduayen,  que  ha 
querido  excitar  la  hilaridad  del  Congreso,  ha  revestido 
á sus  palabras  por  todos  los  medios  imaginables  de  cier- 
to gracejo,  y yo  con  ménos  medios  que  el  Sr.  Elduayen, 
no  he  podido,  sin  embargo,  pasar  en  silencio  las  cosas 
que  S,  S.  ha  dicho,  y por  esto  he  tenido  que  ocuparme 
de  ellas  y decir  algo  en  contestación  á las  de  S.  S* 

Yo  no  hubiera  hablado  de  la  intervención  de  S,  S* 
en  una  fiesta  militar  y de  las  precedencias  Iraprocedeh  - 
tes  de  que  antes  he  hablado,  sí  el  Sr.  Elduayen  no  hu- 
biera hablado  á su  vez  de  mi  uniforme;  yo  no  hubie- 
ra hablado  de  ninguna  de  las  cosas  de  que  me  estoy 
ocupando,  si  el  Sr.  Elduayen  no  me  hubiera  dado  mo- 
tivo para  ello;  pero  doy  todo  al  olvido,  porque  el  señor 
Presidente  lo  desea,  y porque  lo  desea  envolviendo  en 
éste  otro  deseo  más  alto,  y es  el  da  que  la  Cámara  no 
presencie  discusiones  personales,  cuando  hay  asuntos 
de  tanta  importancia  pendientes  de  su  resolución. 

Pero  me  permitirá  S.  S.  que  diga  al  Sr.  Elduayen, 
que  pudo  haber  evitado  el  salir  de  un  mal  paso  dicien- 
do que  no  era  ni  más  ni  menos  que  uno  de  los  grandes 
restauradores  de  los  danos  causados  al  pueblo  de  Madrid 
por  la  administración  de  todos  los  alcaides  del  período 
revolucionario.  Esa  discusión,  como  cualquiera  otra, 
puede  traerla  S,  S.  cuando  guste;  yo  estoy  dispuesto  á 
demostrar  que  el  estado  actual  de  prosperidad  relativa 
y de  abundancia  en  que  se  encuentra  el  Ayuntamiento 
de  Madrid,  se  debe  al  ultimo  que  yo  tuve  ei  honor  de 
presidir,  y del  cual  formaban  parte,  porque  no  se  for- 
mó aquella  Corporación  con  un  criterio  estrecho,  con 
un  espíritu  mezquino,  sino  eligiendo  personas  de  todas 
las  clases  sociales,  al  cual,  digo,  pertenecía  el  Sr*  Con- 
de de  Toreno,  del  cual  formó  parto  el  Sr.  Llórente,  del 
cual  formaron  parto  además  individuos  procedentes  de  los 
partidos  revolucionarios  que  aquí  cerca  do  mí  están,  y 
al  cual  pertenecía  el  Sr.  Cardenal,  que  me  ayudó  muy 
principalmente  en  momentos  difíciles  á llevar  el  peso 
de  aquella  administración  y resolver  asuntos  de  tal  na- 
turaleza, tan  bien  resueltos  en  el  concepto  de  los  que 
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nos  han  sucedido,  que  han  fijado  toda  su  atención  y 
han  creído  satisfechos  todos  sus  deseos. 

Con  esto  queda  contestado  el  Sr.  El  du  ay  en;  ahora 
verá  S,  8.  cómo  no  tuvo  razón  para  decir  lo  que  ha  di- 
cho de  los  Ayuntamientos  anteriores;  y si  yo  quisiera, 
como  he  dicho  antes,  decir  palabras  poco  convenientes* 
diria  que  8.  S.  y yo  hablamos  cambiado  de  sitio,  pero 
no  lo  digo  por  ser  de  mal  gusto  decirlo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cardenal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARDENAL;  Dos  palabras  nada  más;  la 
primera,  para  deplorar  el  espectáculo  que  venimos  dan- 
do en  una  y otra  sesión,  y para  deplorar  también  el 
tiempo  que  se  pierde.  La  otra  palabra  es  para  rogar  á 
mi  amigo  el  Sr.  El  du  ay  en  una  explicación  que  impor 
ta.  Al  decir  el  Sr.  Elduayen  que  ei  Ayuntamiento  ac- 
tual se  dedicaba  á reparar  daños  de  Ayuntamientos  an- 
teriores, ¿ha  hecho  alusión  al -anterior,  al  cual  yo  tuve 
el  honor  de  pertenecer?  Si  ha  hecho  alusión  á aquel 
Ayuntamiento t yo  tengo,  no  el  derecho,  sino  el  deber 
de  conciencia,  de  honra,  de  defender  aquella  adminis- 
tración en  la  que  tomé  alguna  parte  con  el  buen  deseo 
que  tengo  siempre  en  todo. 

Si  no  ha  aludido  á ese  Ayuntamiento,  no  me  corres- 
ponde defender  á los  anteriores ; y así  ruego  al  Sr.  El- 
duayen  que  me  indique  siquiera  con  oti  signo  que  no 
aludía  á aquel  Ayuntamiento,  (El  Sr . Eldu&jfátn  hace  un 
signo  negativo*)  Me  basta  la  indicación  del  Sr.  Eiduayen, 
porque  me  dice  que  no  aludia  á aquel  Ayuntamiento;  y 
no  tengo  ni  derecho,  ni  deber,  ni  voluntad  de  defender 
á los  anteriores. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillarroya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  VIIiLARROYA:  He  pedido  ia  palabra  para 
presentar  una  exposición  que  diríjen  a las  Córtes  los  je- 
fes y oficiales  retirados  en  esta  «orto,  eu  demanda  de 
que  si  la  pencaría  del  Erario  no  permite  entregarles  ín- 
tegro en  metálico  los  sueldos  de  retiro  á que  tienen  de- 
recho, así  como  á las  viudas  y huérfanas  de  sus  compa- 
ñeros, como  medida  provisional  y transitoria  al  menos, 
se  reduzca  el  descuento  en  proporción  equitativa  y jus- 
ta á la  situación  respectiva  de  los  exponentos,  y compa- 
rativa al  que  se  hace  á sus  compañeros  en  activo  servi- 
cio, y que  mientras  esto  dure  se  Ies  garantice  por  el 
Estado  (para  cuando  le  sea  posible  el  reintegro)  el  cobro 
de  los  mencionados  descuentos,  á contar  desde  la  época 
en  que  les  han  sido  deducidos  de  sus  sueldos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  P sará  á la  co- 
misión correspondiente- 

El  Sr  VILIi  ARROYA;  Y ya  que  estoy  de  pié,  me 
permitiré  dirigir  un  ruego  á la  comisión  que  entiende  en 
la  proposición  de  ley  presentada  por  el  Sr.  Puig  y Lla- 
gostera  para  reformar  la  administración  püblíca.  Desea- 
ría saber  el  estado  en  que  tiene  sus  trabajos  esa  comisión. 

El  Sr.  PUIG  Y LE  AGOSTERA : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  es  S.  S,  indiví  uo  deesa 
comisión*  puede  hacer  S.  S.  uso  de  la  palabra  para  con- 
testar á la  pregunta  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Villarroya. 

El  Sr,  GUIRAO:  Pido  la  palabra  como  presidente 
de  esa  comisión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  GUIRAO:  Estaba  distraído,  Sres.  Diputa- 
dos, y ocupado,  como  habéis  podido  advertir,  en  termi- 
nar una  carta;  pero  comprendo  que  se  trata  de  la 


comisión  que  tiene  el  encargo.del  arreglo  de  la  carrera 
administrativa,  y voy  á dar  cuenta  al  Sr.  Diputado 
que  ha  hecho  la  pregunta  acerca  del  estado  en  que  se 
encuentra  esta  cuestión. 

La  comisión,  que  se  ha  reunido  diferentes  vocea, 
tuvo  en  primer  lugar  que  esperar  la  venida  do!  Sr.  Puig 
y Llagostem,  que  era  ei  autor  de  la  proposición  (El 
Sr . Puig  y LlagoUéra  pide  lapaladra),  pues  quería  desde 
luego  oir  su  opinión,  importante  en  este  asunto,  porque 
de  ó!  emanaba  la  preposición.  Después  de  vonir  S.  S.  y 
haber  tenido  algunas  sesiones,  comprendió  desde  luego 
la  comisión  ia  alta,  la  gravísima  importancia  de  este 
asunto.  Al  comprender  la  altísima  importancia  de  esta 
materia,  no  solo  qniso  dedicarse  á estudiarla  con  todo 
el  detenimiento  y la  meditación  posible,  sino  que  com- 
prendiendo que  era  una  cuestión  de  grandísima  tras- 
cendencia, acordó  que  el  presidente  de  ella,  que  es  el 
que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la 
Cámara,  se  acercara  al  Gobierno  para  indicarle  que  en 
esta  cuestión  era  absolutamente  indispensable  ponerse 
de  acuerdo  con  éL  Creyó  más,  y sigue  creyendo*  que 
todo  cuanto  se  haga  en  esta  cuestión  no  tendrá  condi- 
ciones de  viabilidad,  no  valdrá  (permitidme  que  use 
esta  palabra),  no  valdrá  nada  mientras  no  sea  con 
acuerdo  del  Gobierno  presente*  y con  bases  aceptables 
para  los  Gobiernos  futuros. 

Y digo  esto*  porque  todo  cuanto  no  sea  llevar  esta 
cuestión  con  condiciones  de  que  se  acepte  por  todos 
los  partidos  y por  todas  las  personas  que  sean  Gobier- 
no en  la  actualidad  y puedan  serlo  mañana,  la  cuestión 
nacería  completamente  muerta. 

Por  esta  circunstancia,  el  presidente  de  la  comi- 
sión , honrado  con  la  confianza  de  sus  compañeros,  so 
ha  acercado  á diferentes  personas  de  la  Cámara,  de 
todos  los  partidos,  de  todas  las  opiniones,  á personas 
que  no  solamente  cuentan  con  grandísima  instrucción, 
sino  con  grande  experiencia,  especialmente  en  este 
asunto  gubernamental.  Seria  excusado  que  dijera  las 
personas  á quienes  he  tenido  el  gusto  de  consultar, 
desde  el  Sr.  Castelarj  quizá  de  los  extremos  más  opues- 
tos á las  ideas  de  la  mayoría,  hasta  aquellos  que  son 
más  afines  y amigos  del  Gobierno. 

Y si  la  comisión  no  ha  dado  más  pasos  en  este  asun- 
to gravísimo,  es  porque  cree  que  debe  presentar  al  Con- 
greso un  trabajo  que  tenga  todas  las  condiciones  nece- 
sarias é indispensables  de  meditación,  de  estudio  y de 
acierto;  la  comisión  no  perdonará  medio  ninguno,  y por 
mi  insignificante  palabra  invita  hoy  á todos  los  seño- 
res Diputados  á que  la  auxilien  coo  su  experiencia,  con 
su  ilustración  y con  sus  medios  de  gobierno;  la  comi- 
sión está  dispuesta  á oir  á todo  el  mondo,  á aceptar  to- 
das las  condiciones  que  sean  necesarias  é indispensa- 
bles para  presentar  al  Congreso  un  trabajo  que  sea  dig- 
no, y que  tenga  todas  las  condiciones  posibles  de  via- 
bilidad; todo  lo  que  no  sea  esto*  es  excusado.  La  comi- 
sión está  dispuesta  á estudiar  y á trabajar  todo  lo  que 
sea  necesario  en  bien  del  país;  pero  no  está  dispuesta  á 
trabajar,  como  se  dice  vulgarmente,  para  el  obispo,  ó 
sea  para  ei  archivo  del  Congreso;  todo  lo  que  no  se  pre- 
sente aquí  con  condiciones  de  viabilidad,  es  completa- 
mente inútil.  Descuiden,  pues,  los  Sres.  Diputados,  que 
la  comisión  hará  cuanto  esté  á su  alcance  y cuanto  le 
sea  posible;  pues  mis  dignos  compañeros  y yo,  que  me 
honro  con  la  presidencia,  tenemos  la  satisfacción  y el 
orgullo  de  decir  que  nunca  hemos  aceptado  ningún 
trabajo  que  no  le  hayamos  desempeñado  con  honra  y 
de  la  mejor  manera  posible. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vlllarroya  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr.  VILLARROYA:  Doy  gracias  al  Sr.  Dipu- 
tado por  las  explicaciones  que  acaba  de  dar,  y quedo 
esperando  los  trabajos  de  la  comisión,  de  la  cual  me 
prometo  mucho,  porque  conozco  la  ilustración  de  sus 
Individuos, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Puig  y Llagostera 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  PUIG  Y LLAGOSTERA:  Había  pedido  la 
palabra  para  una  alusión  personal,  antes  de  que  nues- 
tro digno  presidente,  el  Sr.  Guirao,  declarase  que  tenia 
la  convicción,  el  presentimiento  deque  trabajábamos  en 
balde,  y nada  conseguiríamos.  [El  Sr.  Guirao:  Pido  la 
palabra.)  Si  hubiera  hecho  esta  declaración  antes  de 
pedirla,  yo  me  hubiese  callado,  porque  solo  me  levanto 
para  decir,  que  abundo  en  Jos  mismos  temores  y en  los 
mismos  presentimientos;  y diré  más:  que  tengo  el  con- 
vencimiento protundo  de  que  realmente  nada  se  va  á 
hacer.  He  formado  esta  opinión,  después  de  haber  ha- 
blado con  muchos  aquí  y fuera  de  aquí;  por  lo  que  es- 
toy por  mi  parte  decidido  á estudiarlo  como  particular, 
dedicándome  á la  confección  de  un  proyecto  de  ley  de 
empleados,  que  con  ó sin  el  asentimiento  de  Gobiernos 
presentes  ni  futuros,  pueda  uu  dia  presentarlo  á la  apro- 
bación de  la  Cámara  ó á la  del  Gobierno,  que  quizás 
haya,  ó entregarlo  a la  consideración  de  quien  pueda 
imponerlo  algún  dia  á la  Nación  como  remedio  eficaz 
de  sus  desdichas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guirao  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  GUIRAO:  Pocas  palabras  voy  á pronunciar* 
pero  es  absolutamente  indispensable  que  el  Congreso 
comprenda  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que  acaba  de 
decir  el  Sr.  Puig  y L 3 agostera,  y lo  que  yo  anterior- 
mente be  expuento,  El  Sr.  Puig  y Llagostera,  descoso 
como  el  que  más  de  llevar  esta  cuestión  á su  término, 
ha  creído  encontrar  obstáculos  y óbices  en  todas  par- 
tes, y especialmente  en  el  Gobierno,  y yo  puedo  asegu- 
rar á 8.  S,  que  habiéndome  acercado  ni  Sr.  Presidente 
del  Consejo  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  les  be 
encontrado  completamente  acordes  en  contribuir  por 
todos  los  medios  posibles  a que  los  trabajos  do  la  comi- 
sión sean  fructíferos,  provechosos  y útiles,  y no  han 
puesto  ningún  género  de  dificultad;  solamente  han  ma- 
nifestado su  deseo  de  que  so  haga  una  cosa  viable,  que 
pueda  ser  aceptada  por  este  Gobierno,  y que  tenga  con- 
diciones para  ser  aceptada  también  por  los  Gobiernos 
futuros. 

Una  de  las  principales  dificultades  con  que  ha  tro- 
pezado la  comisión  desde  su  principio,  ha  sido  la  re- 
dacción poco  conveniente  que  dio  el  Sr*  Puig  y Líanos- 
te ra  á su  proposición;  y todavía  en  ei  seno  de  la  comi- 
sión el  Sr,  Puig  y Llagostera  ha  insistido  en  la  misma 
redacción  mani fiesta udou os  que  su  objeto  no  fué  otro 
más  que  el  de  que  se  nombrase  una  comisión  para  que 
haga  ó presente  esto  proyecto  de  ley.  El  Congreso  com- 
prenderá que  es  completamente  ridículo  que  se  nombre 
aquí  en  plena  sesión  una  comisión  de  Diputados  para  que 
éstos  digan  después  al  Congreso  lo  siguiente:  creemos  que 
para  presentar  un  proyecto  de  tanta  importancia  y tras- 
cendencia, es  necesario  que  se  nombre  una  comisión  que 
lo  estudie.  Vea,  pues,  el  Sr.  Puig  y Llagostera  cómo  la 
comisión  y el  Gobierno  y todos  los  Sres.  Diputados  están 
unánimemente  de  acuerdo  eta  que  ésta  es  una  cuestión 
importante  y trascendental;  para  el  que  tiene  el  honor 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  es  tan  importante  co- 


mo el  mismo  proyecto  constitucional;  creen  muchos  in- 
dividuos de  la  comisión,  y yo  uno  do  ellos,  que  esta 
cuestión  es  la  que  puede  dar  la  más  completa,  la  más 
perfecta  consonancia  al  régimen  constitucional,  porque 
en  concepto  de  muchos,  y yo  quizá  tenga  ese  defecto  y 
quizá  incurra  en  esa  aprensión,  creen  algunos  señores, 
y yo  lo  mismo,  que  aquí  tenemos  los  frenos  trocados, 
que  aquí  venimos  la  mayor  parte  de  los  Diputados  con 
exigencias  al  Gobierno,  y el  Gobierno  complace  á los 
Sres.  Dipntados;  y de  esta  manera  la  Cámara,  que  es  y 
que  debía  ser  el  Poder  Legislativo,  casi  se  convierte  en 
el  Poder  ejecutivo,  mientras  que  el  Gobierno,  que  debía 
ser  el  Poder  ejecutivo,  viene  á ser  el  Poder  legislativo; 
y con  una  buena,  excelente,  estudiada  y meditada  lev 
de  empleados  ó de  Administración  pública,  esto  se  re- 
mediaría  en  gran  parte.  Es  cuanto  tengo  que  decir* 

El  Sr.  PUIG  Y LLAGOSTERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S,  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PUIG  Y LLAGOSTERA:  ¡Si  yo  no  he  en- 
contrado en  el  Gobierno  dificultad  ninguna I Y no  solo  no 
he  encontrado  dificultad  en  el  Gobierno,  sino  que,  al 
contrario,  he  hallado  en  él  muy  buenas  palabras  y has- 
ta muy  buenos  deseos.  Pero  como  en  la  universalidad 
de  los  hechos,  y particularmente  en  achaques  públicos, 
no  siempre  los  buenos  resultados  corresponden  á los 
buenos  deseos,  por  esto  y por  otras  razones  que  no  sou 
del  momento,  porque  me  obligarían  á sor  muy  exten- 
so, tengo  el  presentimiento  de  que  no  se  va  á hacer 
nada,  y de  que  esa  ley  no  se  votará  en  esta  Cámara. 
Así  es  que  en  mis  ratos  de  estudio  me  dedico  á prepa- 
rarla por  mí  solo,  para  presentarla  yo  como  proyecto 
definitivo  de  ley,  para  ahorrar  así  este  trabajo  útil  á 
los  Sres.  Diputados, 

Por  otra  parte,  si  yo  di  al  proyecto  de  ley  aquella 
redacción  rara,  en  la  cual  se  ve  desde  luego  mi  falta 
de  práctica  parlamentaria,  porque  estoy  dedicado  casi 
exclusivamente  al  trabajo  de  mi  casa  y no  á la  reden- 
ción publica  ni  á los  negocios  políticos,  di  esa  redac- 
ción, porque  no  me  atreví  á acometer  por  mí  solo  tan 
magna  empresa,  presentando  desde  luego  un  proyecto 
definitivo  de  ley  de  arreglo  de  la  Administración  públi- 
ca. Por  eso  creí  yo  que  para  que  naciera  con  condicio- 
nes de  viabilidad,  debía  revestir  el  carácter  de  elabora- 
ción de  los  diferentes  partidos,  ó siquiera  de  los  hom- 
bres más  notables  de  todos  los  partidos,  que,  prescin- 
diendo de  las  cuestiones  políticas,  quisieran  decidida  y 
leaímente  reglamentar  la  Administración  publica,  ha- 
ciendo desaparecer  esa  nube  de  langosta  que  sombrea 
sobre  el  país,  á través  de  la  cual  no  pasa  ni  pasará  ja- 
más el  sol  vivificador  que  fecundice  el  suelo  que  ella 
devasta. 

Yo  creo,  que  hoy  que  tanto  se  trabaja  para  librar 
al  país  de  la  terrible  plaga  de  la  langosta  común,  que 
al  fia  ésta  se  come  tan  solo  la  producción  presente,  ur- 
ge tanto  más  librarle  también  de  esa  otra  langosta* 
infinitamente  más  devastadora,  puesto  que  no  solamen- 
te se  come  el  dinero  y la  producción  presente,  sino  que 
pot  un  secreto  del  crédito  *. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
Y,  S*  que  considere  que  no  está  haciendo  un  discurso. 

El  Sr,  PUIG  Y LLAGOSTERA:  Iba  á decir  que 
se  come  por  un  milagro  del  crédito  hasta  la  produc- 
ción y el  dinero  de  las  generaciones  futuras. 

Hecha  esta  manifestación,  me  siento,  rogando  á la 
Cámara,  y no  solo  ála  Cámara,  sino  al  país  que  me  oye, 

I ó á aquellas  personas  y Corporaciones  que  quieran  en  esta 
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l>arte  darme  sus  consejos  ó comunicarme  sus  ideas,  que 
yo  en  mi  casa,  en  ei  laboratorio  de  mi  estudio,  me  de- 
dico á la  confección  de  esa  indispensable  ley  que  pien- 
se en  su  dia  presentar  á la  aprobación  de  las  Cámaras,  ó 
de  aquella  autoridad  que  pueda  quizás  imponerla. 


B1  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Linares  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ia.lXAB.ES  RIVAS:  La  he  pedido  para  diri- 
gir una  pregunta  ó un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Trátase  de  saber  á qué  altura  estamos  hoy  respecto 
á la  legislación  de  imprenta;  y digo  legislación  de  im- 
prenta , por  llamar  de  alguna  manera  á los  decretos  que 
rigen  en  la  materia. 

Un  periódico  de  Valencia,  Bl  3fer cantil,  ha  sido  ob- 
jeto de  un  ataque  brusco,  de  un  ataque  insólito,  de  un 
ataque  que  no  creo  yo  que  pueda  estar  de  ninguna  ma- 
nera en  el  espíritu,  como  no  está  en  la  letra  de  los  ac- 
tuales decretos  sobre  imprenta.  Ei  día  28  de  Abril  pre  - 
sentóse  un  delegado  de  la  autoridad  en  la  redacción  de 
aquel  periódico,  y sin  oficio,  sin  orden  escrita  y sin  so- 
lemnidad de  ninguna  clase,  más  que  sus  modales  brus- 
cos, secuestró  toda  la  tirada  del  periódico;  y parecién- 
dole  sin  duda  poco  á aquella  autoridad,  hizo  que  dis- 
currieran otros  agentes  de  la  misma  clase  por  las  calles 
de  Valencia,  rogando  con  buenas  formas  á los  suscrito- 
res  que  les  entregaran  los  números,  como  si  quisieran 
Torios  con  un  objeto  lícito,  y luego  de  tenerlos  en  las 
manos  los  secuestraban.  A todo  esto,  ni  al  periódico  se 
le  ha  dicho  cuál  era  la  causa  de  esta  resolución,  ni  has- 
ta la  fecha  se  le  ha  comunicado  el  objeto  de  una  medi- 
da que  no  puede  estar  conforme  con  el  espíritu  ni  con 
la  letra  de  la  legislación  de  Imprenta. 

Pero  como  todas  estas  cosas  no  se  hacen  sin  que 
haya  razones  especíales  que  las  disculpen,  yo  quiero  sa- 
ber si  es  que  hay  órdenes  reservadas  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  para  que  no  se  cumplan  los  decretos  vi- 
gentes sobro  imprenta,  y para  que  se  proceda  con  los 
periódicos  de  la  manera  que  acabo  de  indicar;  y si  no 
hay  estas  disposiciones  secretas,  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  está  resuelto  á hacer  respetar  los  actuales 
decretos  sobre  imprenta,  que  por  malos  que  sean  han 
de  ser  mejores  que  la  autoridad  despótica  y arbitraría 
de  los  más  ínfimos  agentes  de  la  autoridad,  y á castigar 
en  este  caso  desde  el  gobernador  civil  de  Valencia  has- 
ta los  últimos  agentes  que  hayan  intervenido  en  este 
desmán. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Empezaré  por  contestara!  Sr.  Diputado  Lina- 
res, que  yo  no  recuerdo,  no  sé  que  haya  habido,  ni  con- 
cibo que  haya  Gobierno  que  dicte  decretos  y órderes 
secretas  para  no  cumplirlas;  podía  el  Sr.  Linares  hacer 
h pregunta  sin  hacer  cargos  que  no  se  hacen  á Gobier- 
no alguno,  y que  no  se  hacen  gratuitamente,  El  cargo 
Tjsulta  de  venir  á hacer  la  pregunta  en  esos  términos, 
porque  S.  8.  podía  preguntar  si  en  Valencia  había  ocur- 
rido tal  ó cual  hecho,  si  se  había  cumplido  ó dejado  de 
cumplir  la  ley  de  Imprenta,  y si  el  Gobierno  estaba  ó 
no  dispuesto  á hacerla  cumplir,  no  teniendo  necesidad 
8.  S.  de  hacer  apreciaciones  algún  tanto  ofensivas,  y 
quizá  esta  calificación  sea  efecto  de  la  susceptibilidad 


mia;  porque  en  la  buena  fe  del  Sr.  Linares  y de  las  opo- 
siciones, no  creo  que  cabe  mortificar  al  hacer  una  pre* 
gunta  como  la  que  S.  S.  ha  hecho,  y que  voy  á contes- 
tar concretamente. 

Estamos,  en  cuanto  á legislación  do  imprenta,  á la 
altura  á que  estamos  desdo  que  se  han  publicado  esos 
decretos;  es  de  decir,  á la  altura  de  cumplirlos  y do  ha- 
cerlos cumplir. 

¿Qué  ha  sucedido  en  Valencia?  No  lo  sé;  yo  procu- 
raré informarme,  y si  resulta  que  alguna  autoridad  ha 
faltado,  yo  le  impondré  el  correctivo  que  pueda  impo- 
nerle, y haré  que  se  acaten  y respeten  los  decretos  que 
emanen  del  Gobierno , como  deben  respetarse  y aca- 
tarse. 

El  Sr.  BINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8, 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  No  he  dirigido  cargo 
alguno  ni  directa  ni  indirectamente  al  Sr.  Ministro,  Si 
algún  cargo  resulta  por  lo  que  dije,  es  á consecuencia 
de  la  actitud  quo  han  tomado  las  autoridades  guberna- 
tivas de  Valencia;  y yo  no  sé  como  esta  actitud  pueda 
tomarse  sin  algún  conocimiento,  sin  la  aquiescencia  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Pero  puesto  que  S.  S. 
dice  que  está  dispuesto  á castigar  con  mano  enérgica 
lo  que  se  ha  hecho,  no  solo  desconociendo  los  decretos 
sobre  imprenta,  sino  la  voluntad  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  yo  doy  gracias  á S.  S.  por  ello,  y creo  que 
quedará  S.  S.  satisfecho  de  la  intención  que  tuve  al  di- 
rigirle la  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Miuistno  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Sr,  Linares  no  se  dio  cuenta  de  que  hacia- 
un  cargo  cuando  preguntaba  si  el  Gobierno  daba  órde- 
nes secretas  para  que  no  se  cumplieran  los  decretos 
sobre  imprenta:  si  S.  S.  no  quería  hacer  el  cargo,  no 
debió  formular  su  pregunta  en  los  términos  en  que  lo 
hizo. 

No  se  deduce  de  mi  respuesta  que  yo  vaya  á casti— 
gar  á las  autoridades  de  Valencia;  lo  que  he  dicho  es, 
que  procuraré  informarme  del  hecho,  y cuando  sepa  si 
las  autoridades  de  Valencia  han  faltado  ó cumplido,  por 
el  contrario,  con  su  deber,  entonces  estaré  en  el  caso  ó 
de  aplaudirlas  ó de  inponerles  un  correctivo. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S- 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Para  manifestar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  estos  hechos  son  ya 
del  dominio  público,  puesto  que  los  periódicos  de  esta 
capital,  no  solo  publican  la  relación  de  esos  hechos,  sino 
cartas  de  personas  que  lian  sido  objeto  do  los  abusos  que 
he  denunciado. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  fi.« 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Homero  y 
Robledo):  Para  decir  á S.  S.  que  por  lo  que  refieren  los 
periódicos  nunca  ha  resuelto  nadie  nada. 


Él  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Angulo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ANGULO:  He  pedido  ¡apalabra  para  supli- 
car al  Sr.  Ministro  do  Hacienda  que,  por  lo  quo  pueda 
tenor  do  pertinente  á lo  que  se  refiere  á los  presupues- 
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tos,  y con  especialidad  al  proyecto  de  deuda  flotante  que 
se  está  discutiendo,  se  sirva  dar  tus  órdenes  oportunas  á 
fio  de  que  se  remita  al  Congreso  un  estado  de  las  cuen- 
tas corrientes  det  Banco  de  España,  hoy  Nacional,  por 
contribuciones  en  todo  el  tiempo  que  ha  tenido  n su 
cargo  este  servicio,  expresando  el  saldo  que  resulte  , si 
alguno  resulta,  á favor  del  Tesoro. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salavcrría):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  £,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  Con  el 
mayor  gusto  mandaré  que  se  forme  el  estado  que  desea 
el  Sr.  Angulo,  y tan  pronto  como  sea  posible  so  traerá 
aquí. 

El  Sr.  ANGULO:  Doy  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
las  gracias. 


El  Sr.  SANCHEZ  DE  MILLA:  Me  veo  en  la  necesi- 
dad de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. * , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S,  S.  El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  no  está,  como  véS.  S.  Esta  magaña  me  dijo 
que  no  podía  venir  á primera  hora  á la  sesión,  por  cuya 
razón  rogaba  á los  Gres.  Diputados  que  tuvieran  que 
dirigirle  preguntas,  se  sirvieran  dejarlas  para  última 
hora  ó para  oirá  sesión. 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  MILLA:  Pues  aplazo  mi  pre- 
gunta. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  González  Fiori 
autorizando  al  Gobierno  para  que  resuelva  la  cuestión 
Toral  en  el  sentido  más  conveniente  (Véase  el  Apéndice 
quinto  al  Diario  núm*  dL  sesión  r del  19  de  Abril)  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  GONZALEZ  EXORI;  Señores  Diputados,  so- 
lo el  cumplimiento  de  un  deber  reglamentario,  solo  la 
necesidad  de  llenar  la  fórmula  que  el  Reglamento  pros- 
cribe para  que  el  Diputado  que  presenta  una  preposi- 
ción de  ley  pronuncíe  un  discurso  apoyándola  después 
de  autorizada  la  lectura  por  las  secciones,  es  lo  que  puede 
dar  lugar  á que  moleste  vuestra  atención  en  el  diado  hoy; 
molestia  que  procurare  prolongar  lo  menos  que  me  sea 
posible,  ya  porque  tratándose  de  una  proposición  que 
se  refiere  á los  fueros,  cuestión  que  hoy  agita  la  opinión 
pública  en  España,  paréceme  innecesario  dudar  siquie- 
ra do  que  se  ha  de  temaren  consideración,  ya  también 
porque  si  algo  hay  que  discutir  en  la  cuestión  de  fue- 
ros, que  entraña  gravísimas  cuestiones,  y que  puede 
dar  lugar  á grandes  debates,  vendrá  ciertamente  mo- 
mento oportuno  en  que  por  consecuencia  del  proyecto 
de  ley  que  el  Gobierno  ha  ofrecido  traer  á las  Cortes  y 
en  cuya  lealtad  yo  confío,  podamos  discutir,  podamos 
examinar  con  toda  detención,  podamos  ver  claro  si  son 
fueros  ó son  privilegios  lo  que  existe  en  las  Provincias 
Vascongadas;  si  son  usos  de  leyes  antiguas  ó abusos  re- 
cientes lo  que  estas  provincias  invocan,  y por  último, 
si  existe  ó no  eso  de  que  se  vienen  aprovechando  las 
privilegiadas  provincias  del  Norte,  en  daño  y perjuicio 
del  resto  de  la  Nación, 

Y puesto  que  esta  cuestión  es  de  gran  importancia; 
y puesto  que  ocupa  grandemente  la  atención  publica, 
yo  debo  empezar  por  hacer  dos  (Icol  a ración  es.  Es  la  pri- 
mera, que  no  pensaba  ocuparme  do  la  cuestión  de  fue- 
ros; y no  pensaba  ocuparme  de  ella,  porque  desde  el 


momento  en  que  un  dignísimo  individuo  de  la  mayoría, 
á la  cual  dudo  si  continua  perteneciendo,  inició  esta 
cuestión  y manifestó  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  no  le  satisfacían  ciertas  contestaciones 
que  éste  dio  un  dia  ante  la  Cámara,  y se  reservaba  el 
derecho  que  el  Reglamento  le  concedía  para  tratar  el 
asunto  en  momento  oportuno,  creía  yo  que  era  ese  se- 
ñor Diputado  á quien  de  derecho  correspondía  tomar 
la  iniciativa  en  esta  cuestión;  pero  como  apareció  la  Real 
órden  publicada  en  la  Gaceta  en  6 de  Abril;  como  la 
cuestión  de  fueros  entró  ya  en  un  derrotero  fijo  y mar- 
cado; y como  tuve  ocasión  de  observar  que  ya  la  abo- 
lición total  y definitiva  de  esos  privilegios  era  imposi- 
ble, puesto  que  se  declaraba  vigente  la  ley  de  1839,  que 
empieza  por  reconocerlos  y sancionarlos,  me  creí  en  el 
deber,  ya  que  ese  iudivíduo  de  la  mayoría  no  ejercita- 
ba el  derecho  que  había  anunciado  en  otra  sesión  no  le- 
jana, do  no  dejar  pasar  sin  disensión  esa  Real  órden 
importantísima,  y de  hacer  según  mi  modo  de  ver  las 
observaciones  que  el  Reglamento  me  da  derecho  á 
hacer. 

Es  la  segunda  declaración,  qne  esta  proposición  lle- 
va única  y exclusivamente  mi  pobre  firma,  porque 
tratándose  de  una  cuestión  nacional,  de  una  cuestión 
en  que  el  sentimentalismo  público  es  unánime  y com- 
pacto; tratándose  de  un  asunto  en  que  no  hay  duda  ni 
vacilación  para  nadie,  excepto  para  los  que  hagan  la 
causa  de  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  enten- 
día yo,  que  el  hacer  que  firmaran  la  proposición  otros 
individuos  de  la  oposición  política  á que  yo  estoy  afi- 
liado, podría  dar  cierto  carácter  de  oposición  al  Go- 
bierno, y nada  ciertamente  más  lejos  de  mi  ánimo.  No 
es  de  oposición  este  proyecto  de  ley,  y la  Cámara  se 
convencerá  ciertamente  de  esta  verdad,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  digne  observar  que  por  el  art,  IV 
del  proyecto,  un  Diputado  de  oposición,  fiado  en  ei  pa- 
triotismo, en  la  lealtad  y en  la  abnegación  del  Gobier- 
no, así  como  en  ei  gran  interés  qne  ha  demostrado  por 
seguir  adelante  la  obra  de  dar  término á la  guerra  civil, 
le  concede  una  autorización  amplia,  una  autorización 
completa  y absoluta  para  que  resuelva  la  cuestión  foral 
en  el  sentido  que  juzgue  más  oportuno  y acertado. 

¿Habrá  nadie  que  pueda  calificar  este  acto  de  hos- 
til al  Gobierno?  Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  en- 
tre el  Diputado  que  concede  al  Gobierno  esa  autoriza- 
ción por  medio  de  este  proyecto  de  ley  y el  que  está 
dispuesto  á votar  contra  el  mismo  proyecto,  quien  da 
un  voto  do  censura  al  Gobierno,  quien  no  tiene  con- 
fianza en  el  Gobierno,  y quien  duda  de  su  lealtad  y 
buena  fé  03  el  que  se  opone  á la  aprobación  de  este 
pernoto;  este  sí  que  no  solamente  dará  un  voto  de 
oposición  al  Gobierno,  y no  solo  demostrará  de  una 
manera  lógica  é indudable  que  desconfía  del  Gobierno 
y de  los  medios  quo  el  Gobierno  trata  de  poner  en  ejer- 
cicio para  resolver  tan  Importantísima  cuestión,  sino  que 
además  dará  un  voto  de  censura  absolutamente  á todas 
las  provincias  de  España,  puesto  que  pretenderá  sigan 
siendo,  como  hasta  aquí,  de  peor  condición  que  las  des- 
agradecidas provincias  del  Norte,  y querrá  que  aque- 
llas sigan  contribuyendo  con  sus  hijos  y con  sus  oapi^ 
tales  para  llenar  el  vacío  que  éstas  dejan  en  el  ejército 
y en  el  presupuesto. 

Es,  pues,  indudable  que  no  hay  acto  de  oposición 
en  el  Diputado  que  reconoce  en  el  Gobierno  aptitud, 
buenos  deseos  y patriotismo  bastante  para  resolver  esta 
cuestión,  y para  ello  le  autoriza  plenamente,  y que  le 
habrá,  por  el  contrario!  en  aquellos  Diputados  que  du* 
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den  de  la  nobleza  y buena  fé  del  Gobierno*  y no  crean 
que  los  derechos  y el  interés  nacionales  están  suficien- 
temente garantidos  con  la  autorización  á que  se  refiere 
él  art,  1,‘  de  mi  proposiciou. 

¿Cuál  era*  Sres.  Diputados*  el  deseo  unánime*  el 
clamor  de  la  opinión  publica*  lo  que  el  país  anhelaba 
de  una  manera  evidente  en  cuestión  de  fueros?  Pues  era 
la  abolición  total,  completa  y definitiva  de  todos  cuan- 
tos privilegios,  así  en  el  orden  político  como  en  el  ad- 
ministrativo vienen  disfrutando  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra* 

Y la  prueba  de  que  el  sentimiento  unánime  del  país 
es  y era  éste,  la  prueba  de  que  la  voluntad  nacional  lo 
exige,  la  demostración  de  que  la  voz  del  pueblo  se  im- 
ponía á los  deseos  del  Gobierno,  es  que  á la  mayor  parte 
do  los  Diputados  los  hemos  visto  presentar  exposiciones 
en  contra  do  los  fueros,  no  en  favor  de  que  los  fueros 
se  modifiquen;  que  en  carteles  y periódicos  hemos  visto 
sustentadas  estas  mismas  opiniones;  que  hasta  en  las 
colgaduras  de  los  balcones,  cuando  S.  M.  el  Rey  hizo  su 
entrada  en  Madrid  y en  las  principales  ciudades  de  Es- 
pana  al  frente  de  las  tropas,  se  vió  el  lema  do  «Abajo 
los  fueros ;»  y por  ultimo,  que  el  país  confiaba  cu  que  el 
Gobierno j que  habia  ofrecido  de  una  manera  harto  con  - 
creta  y evidente  la  abolición  de  los  fueros  para  en  el 
momento  que  la  guerra  terminara,  cumplíria  esa  misma 
promesa.  El  país  deseaba  y desea  que,  puesto  que  hay 
en  España  una  Monarquía  constitucional,  todos  cuan- 
tos se  llaman  españoles  contribuyan  en  igualdad  de  pro- 
porción á levantar  las  cargas  públicas;  el  país  creía  que 
dentro  do  una  Monarquía  constitucional,  no  era  posi- 
ble absolutamente  nada  que  no  se  acomodara  al  princi- 
pio de  igualdad  ante  la  ley;  y además  de  estos  precep- 
tos generales,  el  país,  que  habia  visto  muerta  la  produc- 
ción, paralizado  el  comercio,  esterilizada  la  industria, 
y que  habia  presenciado  además  los  incendios,  los  ase- 
sinatos y los  actos  vandálicos  llevados  á cabo  por  las 
hordas  callistas,  creía  ciertamente  que,  6 esas  provin- 
cias habrían  de  pagar  y se  les  habrían  de  imponer  los 
sacrificios  de  todos  los  gastos  de  la  guerra,  ó de  lo  con- 
trario recibiría □ en  cambio,  y como  justo  castigo,  la  to- 
tal y completa  abolición  do  los  fueros  que  Teman  dis- 
frutando. 

Y la  prueba  indudable  ó inequívoca  de  que  no  solo 
el  país*  sino  el  mismo  Gobierno  pensaba  en  esta  cues- 
tión vital  en  igual  sentido,  está,  señores,  en  que  cuan- 
do S,  M.  el  Rey  dirigió  á las  provincias  del  Norte  las 
patrióticas  palabras  del  manifiesto  de  22  de  Enero 
de  1875,  una  de  las  cosas  que  les  decía  era  que  trein- 
ta años  habían  gozado  durante  el  reinado  de  su  augus- 
ta madre  los  fuerosy  libertades  venerandas,  y que  si  de- 
ponían las  armas  seguirían  disfrutando  de  esos  mismos 
fueros,  ¿Qué  quiero  decir  esto?  El  país  que  leía  esto,  con- 
sideraba que  en  boca  del  Monarca  se  ponía  esa  promesa 
á condición  de  que  se  cumpliera  lo  que  el  Monarca  exi- 
gia;  pero  que  si  esas  provincias  daban  lugar  á que  se 
las  venciera  por  la  fuerza  de  las  armas*  sin  pactos  ni 
convenios  de  ninguna  clase,  la  promesa  del  Rey  no  se- 
ria cumplida  ni  realizable,  puesto  que  no  habian  de- 
puesto las  armas. á virtud  de  la  condición  que  el  Rey  Ies 
imponía. 

Cuando  se  publicó  el  proyecto  do  convenio  con  el 
general  Cabrera*  tuvo  el  país  ocasión  de  observar  que 
en  el  primer  artículo  de  ese  convenio  se  ofrecía  á las 
Provincias  Vascongadas  darlas  los  fueros,  así  como  se 
las  amenazaba  con  quitárselos  si  en  el  plazo  de  un  mes 
po  se  sometían  al  Gobierno  de  8.  M.;  y la  Nación,  al  ob- 


servar y al  ver  lo  que  se  disponía  en  esa  cláusula  pri- 
mera, conceptuaba*  y con  razón*  que  ningún  derecho 
podían  alegar  ya  esas  provincias  en  favor  del  sosteni- 
miento de  unos  fueros  y privilegios  que  estaban  á mer- 
ced de  que  trascurriera  el  plazo  de  un  mes,  después  de 
publicado  en  la  O aceta  el  proyecto  de  convenio  con  Ca- 
brera, y no  prestaran  al  Gobierno  la  sumisión  que  allí 
se  les  exigía.  Tenia  también  presente  la  Nación  para 
abrigar  la  lisonjera  esperanza  de  que  la  abolición  total* 
definitiva  y completa  de  los  fueros  seria  una  verdad,  el 
ejemplo  de  lo  que  ocurrió  en  la  otra  guerra  civil.  Al 
terminar  la  primera  guerra  civil  se  consideraron  com- 
pletamente abolidos  los  fueros  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra;  y esto,  que  llamará  la  atención  de  los 
representantes  de  aquel  país*  tiene  una  explicación  ló- 
gica á la  que  estoy  seguro  no  darán  contestación.  Saben 
los  Sres.  Diputados  que  la  guerra  civil  terminó  enton- 
ces por  el  convenio  que  en  Vergara  llevaron  a cabo  el 
general  Espartero  y el  general  Maroto.  ¿Qué  se  dijo  en 
aquel  convenio?  En  aquel  convenio  se  dijo  que  el  gene- 
ral D.  Baldomcro  Espartero  se  comprometía  á recomen- 
dar al  Gobierno  de  S,  M,  la  concesión  de  los  fueros  á las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra. 

Pues  sí  los  fueros  no  se  hubieran  considerado  abo- 
lidos por  completo  en  aquella  ocasión,  ¿habla  necesidad 
de  que  el  general  Espartero  ofreciera  á los  represen- 
tantes de  aquel  bando  carlista  recomendar  al  Gobierno 
la  concesión?  Si  estaban  en  posesión  de  los  fueros;  si 
esa  posesión  no  se  consideraba  anulada  por  los  sucesos 
de  la  guerra  civil  pasada;  si  estaban  en  el  pleno  goce 
y disfrute  de  sus  privilegios,  ¿habia  necesidad  de  que 
el  general  Espartero  les  ofreciera  recomendar  al  Go- 
bierno la  concesión  de  los  fueros? 

Aunque  no  pensaba  molestaros  con  la  lectura  del 
couvenío  do  Vergara,  voy  á permitirme  hacerlo  para 
que  se  vea  la  verdad  de  esta  afirmación,  que  oigo  poner 
en  duda. 

a Convenio  de  Vergara  celebrado  en  30  de  Agosto 
de  1839, 

«Artículo  X*°  El  capitán  general  D.  Baldomcro 
Espartero  recomendara  con  interés  al  Gobierno  el 
cumplimiento  de  su  oferta  de  comprometerse  formal- 
mente á proponer  a las  Górtes  la  coiicesion  ó modifica- 
ción de  los  fueros.» 

Si  creían  los  representantes  do  aquellas  provincias 
que  á pesar  de  la  guerra  estaban  en  posesión  legítima 
de  los  fueros;  si  creen  que  la  intención  del  general 
D.  Baldomcro  Espartero  y del  Gobierno  central  en  aque- 
lla época  no  era  considerar  abolidos  los  fueros  por  la 
fuerza  de  las  armas  y por  3a  ley  que  debe  imponerse  al 
vencido;  si  consideran  que  no  fue  un  acto  de  generosi- 
dad lo  que  la  Nación  verificó  y llevó  á efecto  por  la  ley 
de  1839,  ¿habría  sido  necesaria  la  cláusula  primera 
del  convenio  de  Vergara  referente  á la  concesión  de  los 
fueros? 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  lo  que  se  concede  es 
lo  que  no  se  tiene,  porque  yo  no  necesito  que  aquello 
de  que  estoy  en  posesión,  aquello  que  considero  como 
un  sagrado  é indiscutible  derecho,  me  lo  venga  nadie 
á conceder,  , 

Pues  por  esta  razón  el  país*  que  interpretaba  segu- 
ramente este  artículo  en  el  mismo  sentido  que  yo,  y 
que  tenia  en  cuenta  que  al  llevarse  á efecto  el  convenio 
de  Vergara  se  habian  considerado  totalmente  abolidos 
los  fueros  y á.  merced  de  la  misericordia  ministerial  y 
de  las  Córtes  de  1839*  creía  también  que  después  de 
esta  úlRima  guerra  civil,  más  desastrosa  y de  peores 
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resultados  que  la  de  1839,  habia  motivo  suficiente  para 
considerar  totalmente  abolidos  esos  privilegios. 

Otra  prueba  de  que  el  Gobierno  sustentaba  también 
esta  misma  Opinión  y que  atentaba  en  este  sentido  y 
por  este  camino  el  espíritu  público  es,  que  cuando  so 
promulgó  en  la  Gaceta  el  decreto  pidiendo  la  quinta  de 
100*000  hombres*  se  decían  en  el  preámbulo  de  ese 
decreto  las  palabras  que  me  voy  á permitir  leer  al  Con- 
greso. «Tremolará  el  pendón  de  Castilla  sobre  la  cúspi- 
de do  las  montanas  vascas,  y los  fueros  de  esas  pro- 
vincias y bus  locas  pretensiones  vendrán  á tierra.» 
¿Puede  darse,  Sres.  Diputados,  una  promesa  más  solem- 
ne y formal  de  que  en  el  momento  que  el  pendón  de 
Castilla  tremolara  sobre  la  cúspide  de  las  montanas  de 
Navarra  y de  Vizcaya,  las  locas  pretensiones,  según  la 
calificación  del  Gobierno,  las  locas  pretensiones  de  esas 
provincias  y sus  fueros  vendrían  á tierra?  Pues  ya  vé 
el  Gobierno  cómo  la  Nación  estaba  en  su  perfecto  dere- 
cho al  considerar  que  al  terminar  la  guerra  civil,  que 
tantos  desastres  y tantas  ruinas  ha  ocasionado  á este 
país,  se  cumplirían  y se  realizarían  todas  estas  prome- 
sas, seria  una  verdad  la  unidad  nacional,  seríamos  todos 
iguales  ante  la  ley,  pagaríamos  todos  los  mismos  tri- 
butos, regirían  en  toda  la  Nación  las  mismas  leyes,  los 
mismos  usos  y las  mismas  costumbres,  y no  se  daría  el 
anacronismo  de  que  al  terminar  la  guerra  sigan  dis- 
frutando esas  provincias  de  los  mismos  derechos,  de  los 
mismos  privilegios  que  anteriormente  y del  mismo  fa- 
voritismo, que  constituye  un  gravamen  oneroso  para 
las  demás  provincias,  puesto  que  pagan  el  descubierto 
que  por  causa  do  aquellas  aparece  en  los  presupuestos. 

Esta  preposición  ha  dado  lugar,  Sres.  Diputados,  á 
que  se  discuta  acerca  de  si  yo  soy  fuerista  ó a n ti  fue- 
rista; y por  más  que  lo  que  llevo  expuesto  habrá  demos- 
trado sin  género  do  duda  mi  opinión  sobre  la  materia, 
debo  dar  también  algunas  explicaciones  para  confirmar 
esa  misma  opinión. 

Yo  soy  fuerista  en  el  sentido  que  lo  serán  segura- 
mente todos  ios  Sres.  Diputados.  Yo  soy  fuerista  eu  el 
sentido  do  desear  para  todas  las  provincias  de  España 
la  autonomía  provincial  y municipal,  que  creo  habría  de 
reportar  muchísimos  beneficios.  Yo  soy  fuerista  en  el  sen- 
tido de  creer  que  las  provincias  y los  municipios  deben 
pagar  hi  menor  contribución  posible.  Yo  soy  fuerista  en 
el  concepto  de  no  querer  papel  sellado,  eu  el  sentido  de 
querer  que  se  desestanque  el  tabaco*  y que  todas  las 
provincias  disfruten  absolutamente  de  los  derechos,  ven- 
tajas y beneficios  que  hoy  disfrutan  las  provincias  del 
Norte,  En  esto  pa réceme  que  no  debe  haber  discusión; 
en  esto  creo  qne  todos  estamos  conformes  y completa- 
mente de  acuerdo. 

Pero  no  soy  fuerista  desde  el  momento  en  que  se  mo 
dice  que  osos  beneficios  y esos  privilegios  van  á ser  solo 
para  las  provincias  del  Norte,  y que  por  lo  tanto  se  va 
4 irrogar  un  perjuicio  tan  injusto  como  injustificado  á 
las  demás  provincias  de  España*  No  soy  fuerista  desde 
©l  momento  en  que  se  manifiesta  que,  en  vez  de  impo- 
ner la  ley  al  vencedor  el  vencido,  que  en  vez  de  hacer 
pagar  al  vencido,  que  es  el  que  ha  dado  ocasión  y mo- 
tivo ála  guerra,  una  fuerte  indemnización,  ó por  lo  me- 
nos los  gastos  que  ha  causado,  impone  la  ley  el  venci- 
do á las  demAs  provincias  de  España,  como  sucedería 
desde  el  m orneo to  que  se  declarara  que  esas  provincias 
del  Norte  siguieran  gozando  los  mismos  beneficios  que 
hasta  aquí.  Por  estas  razones  no  soy  fuerista;  y como 
era  necesario  que  yo  concillara  do  alguna  manera  mi 
opinión  de  fuerista  y de  antifuerista , consideró,  señores 


Diputados,  que  para  llegar  á un  fin  práctico,  para  lle- 
gar á una  solución  justa  y equitativa  que  estuviera  de 
acuerdo  con  mi  modo  de  ver  en  el  asunto,  consideré  que 
no  habla  más  medio  que  el  indicado  en  la  proposición 
de  que  me  estoy  ocupando,  pues  si  bien  habia  el  medio 
do  presentar  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la  declaración 
de  que  se  consideraran  desde  luego  abolidos  y deroga- 
dos en  su  totalidad  todos  loa  fueros,  yo,  que  soy  fueris- 
ta en  el  sentido  que  he  indicado,  no  hubiera  expuesto 
mis  opiniones  con  sinceridad  ni  ese  proyecto  hubiese  es- 
tado conforme  y eu  armonía  cou  los  principios  que  ten- 
go la  honra  de  manifestar  al  Congreso. 

Por  esto,  Sres,  Diputados,  entro  los  dos  medios  qne 
había  para  dar  solución  á la  cuestión,  entre  los  dos  ca- 
minos que  podiau  emprenderse,  ó sea  el  de  pedir  la  abo- 
licioo  total,  6 pedir,  no  la  abolición,  sino  que  se  con- 
serven á esas  provincias  los  fueros,  privilegios  y fran- 
quicias que  el  Gobierno  crea  necesarios,  pero  que  esos 
fueros,  privilegios  y franquicias  sean  extensivos  á las 
demis,  he  creído,  señores,  como  cosa  mejor,  que  con- 
duce á un  fin  y á un  resultado  más  práctico  y más  be- 
neficioso para  el  país,  optar  por  el  segundo  camino.  De 
manera,  que  si  bien  yo  soy  amante  de  los  fueros  en  el 
sentido  que  he  dicho,  ya  comprenderán  los  Sres.  Dipu- 
tados, que  mí  calor  háeia  los  fueros,  tal  y como  los  com- 
prenden las  Provincias,  no  se  diferenciará  en  mucho  dol 
calor  que  presta  el  sol  de!  invierno. 

Para  tratar  del  objeto  de  la  proposición  no  hace  falta 
ciertamente  que  hoy  se  discutan  el  origen  y las  modifi- 
caciones que  han  sufrido  los  fueros.  Saben  todos  los  se- 
ñores Diputados,  que  en  la  época  de  la  reconquista,  en 
aquella  época  en  que  cada  día  el  sol  alumbraba  un  nue- 
vo combate,  en  que  las  sorpresas,  las  hazañas,  las  esca- 
ramuzas y las  batallas  se  sucedían  como  las  olas  del 
mar,  en  aquella  época  de  avance  y retirada,  que  la  re- 
conquista hacia  necesaria;  saben  los  Sres.  Diputados, 
que  la  legislación  visigoda  traducida  en  el  Código  lla- 
mado Fuero  Juzgo  era  do  todo  punto  ineficaz,  6 por  lo 
méoos  insuficiente,  atendido  el  estado  en  que  se  encon- 
traba  entonces  la  sociedad  española 

Esta,  y no  otra,  foé  la  causa  qne  díó  origen  á que 
nacieran  los  fueros  de  Castilla  y León,  de  Aragón  y Ca- 
taluña, de  Navarra  y de  otras  muchas  provincias,  y á 
quo  loa  Alfonsos,  los  Sanchos,  los  Fernandos  y Beren- 
gueies  tengan  la  gloria  de  haber  precedido  en  más  de 
un  siglo  4 los  Principes  remantes  en  aquella  época, 
dando  á los  pueblos  de  España  privilegios,  franquicias  y 
libertades  comunales  de  que  no  gozaban  otros  pueblos 
de  Europa. 

Pero  si  bien  no  hace  falta  que  entremos  ahora  eu  el 
origen  de  los  fueros,  si  bien  no  es  necesario  que  exa- 
minemos cuál  es  el  de  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  bueno  es  recordar  que  si  Alava 
tiene  su  cuaderno  de  leyes,  ordenanzas,  privilegios  y 
cédulas,  también  Alonso  V concedió  fuero  á León  en  el 
año  1020;  también  Alonso  Vise  lo  concedió  á Sepúl ve- 
da en  1076;  también  Alonso  VIII  so  lo  otorgó  á Cuen- 
ca^. Sancho  el  Mayor  á Nájera;  D,  Jaime  á Valencia, 
y también  las  Cortes  de  Monzon  se  ocuparon  de  los  fue- 
ros de  Aragón,  y asi  sucesivamente  todos  los  demás 
pueblos  de  España  disfrutaron  de  los  fueros  que  por 
aquella  época  se  concedían  por  igual  razón  que  á las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra;  que  si  Guipúzcoa 
tiene  la  recopilación  de  sus  fueros,  privilegios,  leyes  y 
ordenamientos,  los  Sres.  Diputados  recordarán  los  fue- 
ros de  Sobrarbe,  Jaca*  Toledo,  Sevilla  y de  otra  infini- 
dad de  capitales;  y por  último,  que  si  bien  es  cierto  que 
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Vizcaya  tiene  m colección  de  privilegios,  franquicias  y 
libertades  para  los  hijo -d  algos  del  muy  noble  y muy  leal 
señorío  de  Vizcaya,  concretándome  á Extremadura,  ci- 
taré como  ejemplo  de  las  inmunidades  concedidas  á 
otras  poblaciones,  que  Alonso  YIIÍ  concedió  fueros  á Pla- 
sencia,  que  Alfonso  X se  los  concedió  a Coria,  Tmjillo 
y á todos  los  concejos  de  Extremadura-  que  Alonso  XI 
se  los  dispensó  á Alcántara,  Gáceres  y Badajoz;  que 
Fernando  III  se  los  dló  á Almaraz;  que  Fernando  IY  se 
los  dio  á Mooroy;  que  Sancho  IY  so  los  concedió  á Ja- 
raicejo;  que  el  pueblo  do  Trebejo  tenia  el  fuero  que  le 
concedió  la  orden  de  los  Hospitalarios;  que  á Gata  se  lo 
otorgó  el  Maestre  de  Alcántara  D.  Ñuño  Chamizo;  que 
á Valencia,  Alcántara,  Vil lasbu enas  y Zarza  la  Mayor 
les  dió  fuero  Garci -Fernandez,  maestre  de  Alcántara; 
que  también  Montan chez  disfrutó  el  concedido  por  Pe- 
dro González,  maestre  de  Santiago ; y por  ultimo,  que 
Mérida,  la  ciudad  de  los  300  castillos,  que  tanto  pre- 
ocupó d los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda,  tenia  el 
fuero  que  la  concedieron  IX  Bernardo,  Arzobispo  de 
Com póstela,  y Rodrigo  Iñigo,  maestre  de  Santiago. 

Pues  si  todas  las  provincias  tenían  fueros,  puesto 
que  no  hubo  pueblo  que  no  los  tuviera,  y eran  absolu- 
tamente indispensables,  dado  el  estado  de  la  sociedad 
española  en  aquel  tiempo,  ¿qué  títulos  pueden  invocar 
y qué  razones  pueden  aducir  esas  provincias  del  Norte 
para  conservarlos  cuando  ios  que  tenían  con  igual  de- 
recho las  demás  poblaciones  de  España  han  desapareci- 
do sin  dificultad  ni  reclamación  alguna,  y ellas  son 
las  únicas  que  signen  viviendo  á costa  de  las  otras  45 
provincias? 

Algunos  tratadistas  de  los  fueros  suponen,  Srcs,  Di- 
putados, que  el  origen  del  fuero  de  Vizcaya  recouoce  por 
causa  el  valor  demostrado  por  los  vizcaínos  en  repetidas 
ocasiones,  y yo  creo  que  la  razón  del  valor  no  debe  ser 
bastante,  porque  en  esta  Nación  de  Govadouga,  de  Sa- 
gú oto  y de  Nu  man  cía;  en  esta  Nación  que  supo  eclip- 
sar en  Ronccsvalles  la  estrella  de  Cario  Magno;  que  se- 
pultó en  las  aguas  de  Lepan  to  la  gloría  de  Seliin  II;  que 
escribió  sobre  el  duro  hielo  de  Moscou  las  proezas  del 
valor  castellano;  que  conquistó  á Ñápeles  en  Oeriñola 
y que  humilló  la  soberbia  del  capitán  del  siglo;  en  esta 
Nación,  cuyos  hijos  han  hecho  tantos  y tantos  sacrifi- 
cios, tantas  y tantas  heroicidades,  no  creo  que  los  na- 
varros y vizcaínos  pueden  invocar  el  valor  como  título 
bastante  para  la  conservación  de  sus  fueros,  puesto  que 
para  obtener  el  título  de  valientes  basta  tener  el  de  es- 
pañoles, 

Y si  no  es  el  título  del  valor  el  que  pU3den  invocar 
las  Provincias  Vascongadas  y Navarra  para  la  conser- 
vación de  sus  fueros;  si  no  pueden  i avocar  la  opinión 
que  sostienen  ciertos  tratadistas  sobre  que  este  sea  el 
origen  de  los  fueros,  ¿será  acaso  que  las  provincias  del 
Norte  tengan  mejor  historia  que  las  demás  provincias 
de  España?  En  manera  alguna;  si  Vizcaya,  Sres.  Dipu- 
tados, puede  citar  el  nombre  de  Sebastian  Elcano  y otros 
navegantes,  ¿no  puede  citar  Extremadura,  por  ejemplo, 
los  nombres  gloriosos  de  Arias  Montano,  del  Brócense  y 
de  Gregorio  López?  Extremadura,  que  estuvo  siendo 
durante  el  siglo  XVI  el  centinela  avanzado  de  la  civi- 
lización en  hs  artes,  en  las  Ierras  y en  la  industria, 
¿oo  puede  citar  también  los  nombres  ilustres  de  Vasco 
Nuñez  de  Balboa,  Hernán  Cortés,  Pizarro,  García  de  Pa- 
redes,  Hernando  Soto,  y otra  infinidad  de  conquistado- 
res que  forman  el  monumento  tradicional  de  las  gran* 
dezas  de  España? 

Y si  se  recuerda,  Sres,  Diputados , los  monumentos 


que  pueblan  una  y otra  orilla  del  Tajo  y del  Guadiana, 
monumentos  que  envidiarla  el  Tíber;  si  se  recuerda  lo 
que  significan  en  nuestra  historia  las  órdenes  militaros 
de  Alcántara  y de  Santiago,  que  tuvieron  su  origen  en 
Extremadura;  si  se  recuerda,  por  último,  el  Monasterio 
de  Guadalupe,  donde  Isabel  la  Católica  ajustó  la  paz 
con  Portugal,  y oi  Monasterio  de  Y usté,  donde  murió  el 
Emperador  Carlos  Y,  emblema  de  nuestras  pasadas 
grandezas,  y que  más  práctico  que  Josué,  puso  al  sol  en 
la  alternativa  ó de  ocultarse  ó de  no  alumbrar  sino  tier- 
ra de  España;  si  se  recuerdan  las  proezas  de  los  solda- 
dos del  batallón  provincial  de  Cáceres  en  la  última 
guerra,  y se  comparan  con  las  llevadas  á cabo  por  los 
vascongados  y cuerpos  forales,  tengo  la  seguridad  de 
que  en  esta  Nación  de  grandezas  y de  heroicidades,  no 
hay  razón  ninguna  para  que  las  Provincias  Vasconga- 
das se  conceptúen  con  más  brillante  historia  y preten- 
dan la  conservación  de  los  fueros,  cuando  á todas  las 
provincias  que  los  disfrutaban  con  los  mismos  títulos  y 
derechos,  á todas  absolutamente-  se  las  ha  desposeído  de 
ellos.  Los  fueros,  pues,  Sres.  Diputados,  están  moral  men- 
te abolidos;  y si  no  !o  están  de  hecho  en  las  provincias 
vascas  y Navarra,  puede  declararse  su  abolición,  tan- 
to porque  en  su  origen  lo  único  que  puede  reconocerse 
es  que  todos  ó la  mayor  parte  obedecen  á donaciones 
graciosas  de  los  Reyes  en  aquella  época  de  la  recon- 
quista, cuanto  porque  el  mismo  fuero  de  Vizcaya,  en  su 
artículo  3/,  sanciona  el  principio  de  qno  la  provincia 
con  el  Rey  podrá  modificar  el  fuero* 

Por  manera  que  do  son  esos  fueros  tan  inmutables 
como  Dios,  y tan  incorruptibles  como  el  agua  destila- 
da, toda  vez  que  en  la  ley  3.1  se  concede  la  posibilidad > 
no  de  que  estén  siempre  inmanentes  y con  toda  la  lo- 
zanía de  su  creación,  al  través  de  las  contiendas,  sacu- 
dimientos y vicisitudes  de  los  siglos,  sino  que  se  san- 
ciona el  principio  de  que  pueden  modificarse  siempre 
que  al  Rey  le  plazca. 

Todo  esto  he  dicho  antes,  y vuelvo  á repetir,  que 
no  creo  necesario  discutirlo  ahora;  pero  si  se  da  el  caso 
de  que  se  trate  extensamente  sobre  ios  fueros  y sn  orí* 
gen;  si  se  presenta  en  su  dia  algún  proyecto  de  ley 
sobre  el  particular,  entonces  veremos  si  se  usa  ó se 
abusa  de  los  fueros  de  las  provincias  del  Norte,  y en- 
tonces discoteremos  ampliamente  los  puntos  referentes 
á la  cuestión.  Por  ahora  lo  único  que  voy  á hacer,  y 
voy  á hacerlo  en  el  sentido  legal,  es  examinar  si  hay 
motivo  para  suponer  que  la  ley  de  1839,  solución  á que 
el  Gobierno  se  ha  acogido,  debe  ó no  considerarse  de- 
rogada; y yo  creo  que  á no  ser  que  á esa  ley  de  1839 
se  la  considere  como  el  ave  fénix,  que  renace  de  sus  ce- 
nizas, ó como  la  Constitución  interna,  esa  concepción 
espiritista  cuyo  médium  es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
yo  creo,  señores,  que  hay  razones  sobradas,  razones 
legales  que  nadie  podrá  contradecir  para  considerar 
completamente  abolida  y derogada  la  expresada  ley. 
¿Qué  dispone  esta  ley?  El  general  Espartero,  en  el  ar- 
tículo 1/  del  convenio  de  Vergara,  se  comprometió  á 
recomendar  al  Gobierno  la  concesión  de  los  fueros  á las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra;  el  general  cumplió 
su  promesa;  las  Cortes  mantuvieron  en  la  ley  de  25  de 
Octubre  de  1839  en  el  primer  artículo  los  fueros  do  las 
Provincias,  sin  perjuicio  de  ia  unidad  constitucional;  y 
en  el  arL  2.°  se  estableció  que  el  Gobierno  «tan  pronto 
como  la  oportunidad  lo  permitiera,  y oyendo  antes  á 
las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  propondría  á 
las  Córtes  la  modificación  indispensable  que  en  los  fue- 
ros reclamase  el  interés  de  las  mismas  provincias,  con- 
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ciliado  con  el  general  de  la  Nación  y de  la  Constitución 
de  la  Monarquía,  resolviendo  entre  tanto  provisional- 
mente, y en  3a  forma  y sentidos  expresados,  las  dudas 
y dificultades  que  pudieran  ofrecerse,  dando  de  ello 
cuenta  á las  Cortes.» 

Fue,  pues,  Sres.  Diputados,  una  ley  que  no  tenia 
más  objeto  que  llevar  á efecto  el  convenio  de  Yergara; 
el  convenio  se  celebró  con  los  carlistas,  y yo  prego  uto 
á la  Cámara:  si  aquel  convenio  se  llevó  á efecto  con 
los  carlistas,  y si  los  carlistas  lo  ban  infringido,  ¿hay 
razón  para  que  aceptemos  lo  adverso  y no  lo  favorable? 

Pero  hay  más,  Sres,  Diputados;  es  un  principio  tri- 
vial hasta  de  derecho  coman,  que  el  que  contrata  lo  hace 
para  sí  y sus  herederos,  ¿Quién  contrató  en  el  convenio 
de  Yergara?  ¿Quiénes  dieron  lugar  at  art.  1.a  del  con- 
venio de  Yergara  y más  tarde  á la  ley  do  1839?  ¿Con 
quienes  se  estipuló  ese  pacto?  Pues  (mica  y exclusiva- 
mente, no  con  los  liberales  de  las  Provincias,  sino  con 
Maroto  y demás  generales  carlistas  que  depusieron  las 
armas,  ¿Y  quiénes  piden  hoy  el  cumplimiento  de  esa 
ley?  ¿Quién  reclama  hoy  el  cumplimiento  del  convenio 
de  Yergara?  Pues  según  parece,  no  los  herederos  de 
Maroto  y demás  generales  carlistas,  sino  los  liberales  de 
aquellas  provincias,  Y si  según  ia  ley  común  el  que 
contrata  lo  hace  para  sí  y para  sus  herederos,  yo  no  re- 
conozco derecho  ninguno  ni  en  las  Diputaciones  ni  en 
las  J natas  de  Alava  y Navarra  para  pedir  el  cumpli- 
miento de  la  ley  de  i 839,  a menos  que  los  liberales  do 
esas  provincias  se  consideren  herederos  de  Maroto  y de 
los  demás  generales  carlistas  con  quienes  se  estipuló  el 
convenio  de  Yergara* 

Por  otra  parte,  la  ley  de  1839  se  dio,  como  he  teni- 
do la  honra  de  exponer  al  Congreso,  única  y exclusi- 
vamente para  llevar  á debido  cumplimiento  el  convenio 
de  Yergara;  fue,  pues,  una  ley  para  una  situación  es- 
pecial, para  no  caso  determinado,  cual  es  la  terminación 
de  aquella  guerra,  Y si  la  guerra  actual  ha  terminado 
sin  pactos  ni  convenios  de  ninguna  clase,  ¿á  qué  citar 
la  ley  do  1839,  dada  única  y exclusivamente  para  la 
guerra  que  terminó  por  convenio? 

Hay  quien  duda,  yo  por  mi  parte  estoy  completa- 
mente convencido  do  la  lealtad  y sinceridad  del  Gobier  - 
no,  que  esta  guerra  haya  terminado  sin  convenio;  re- 
pito que  doy  completo  crédito  á que  ha  terminado  sin 
convenio;  pero  como  hay  quien  lo  duda,  bueno  es  que 
se  digan  las  razones  en  que  se  fundan.  En  primer  lugar, 
tiene  esa  opinión  hasta  cierto  punto  algún  viso  de  exac- 
titud, por  eso  de  que  el  convenio  de  Cabrera  se  ha  cum- 
plido en  todo  menos  en  publicarlo  en  la  Gaceta , En  se- 
gundo lugar,  llamó  la  atención  de  todos  los  que  no  son 
vascongados  ó navarros  el  viajo  dol  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  á Pamplona  en  el  momento  en  que 
terminaba  la  guerra  civil;  viaje  sobre  el  cual  no  ha  dado 
ninguna  explicación,  y hay  quien  maliciosamente  cree 
que  fue  a ofrecer  los  fueros  á las  Provincias  Vasconga- 
das. [Rumore?*)  Repito  que  no  lo  creo  yo;  pero  esto  ha 
dado  lugar  a que  el  espíritu  público  se  alarme,  y no 
tiene  nada  de  particular  que  se  alarme  y crea  que  el 
convenio  de  Cabrera  se  ha  cumplido  en  todas  sus  partes 
excepto  en  publicarlo  cti  la  Gaceta,  porque  ya  hemos 
visto  que  el  general  Cabrera  ha  sido  reconocido  como 
capitán  general,  y sin  embargo  tampoco  se  ha  visto 
publicado  el  decreto  en  el  periódico  oficial. 

Otra  razón  para  considerar  derogada  la  ley  de  1839, 
es  que  según  el  art.  l.°  del  convenio  pactado  con  el  ge- 
neral Cabrera,  iban  á ser  desposeídas  las  Provincias  de 
sus  fueros,  si  no  se  sometían  á la  acción  del  Gobierno  en 


el  término  de  treinta  días.  Pues  bien,  Sres.  Diputados; 
yo  que  creo  que  este  Gobierno  no  falta  á la  ley  ni  en 
broma;  yo  que  creo  que  si  ahora  no  cumple  ninguna,  es 
porque  ninguna  está  vigente,  y á mi  me  parece  que  si  no 
so  ha  atrevido  ya  á dejar  la  dictadura,  es  porque  no  hay 
Constitución  que  pudiera  empezar  á regir  después  de 
ese  hecho;  quo  de  haberla,  seguramente  la  dictadura, 
que  ya  no  tiene  razón  do  ser,  habría  desaparecido;  y o, 
que  supongo  que  el  3r.  Cánovas  del  Castillo  no  cree  que 
tos  hechos  deban  destruir  las  leyes,  sino  que  las  leyes 
deben  derogarse  por  otras,  he  de  suponer  que  si  real- 
mente consideraba  vigente  la  ley  de  1839,  no  había  de 
pactar  en  el  convenio  con  Cabrera  la  posibilidad  de  que 
esa  ley  se  derogara,  no  por  otra  ley,  sino  por  uli  acto 
del  Gobierno;  y una  prueba  de  que  el  Gobierno  no  con  - 
sideraba  vigente  la  ley  de  1839,  e*  que  la  guardaba  tan 
poquísimo  respeto,  y que  decía  en  el  arX.  I,°  de  i con- 
vento con  Cabrera,  que  desaparecer  i an  todos  los  fueros 
en  las  Provincias,  no  por  una  ley,  sino  por  voluntad  del 
Gobierno,  sí  los  cablistas  en  el  término  de  treinta  dias  no 
dejaban  las  armas*  De  manera  que,  ó el  Gobierno  menos- 
preció la  ley,  ó creía  que  no  estaba  vigente  la  de  1839; 
de  otro  modo  no  pnede  concebirse  cómo  pudiera  dero- 
garla por  su  sola  voluntad  en  un  plazo  de  un  mes*  Así 
pues,  si  el  Gobierno  puso  esa  condición  en  el  convenio 
de  Cabrera,  fue  porque  creía  que  la  ley  estaba  derogada  . 

Pero  la  ley  de  1839,  la  única  obligación  que  im- 
ponía al  Gobierno  era  que  oyera  á las  Provincias  Vas- 
congadas antes  de  resolver  sobre  los  fueros.  ¿Y  no  basta 
esto  para  considerar  que  esa  ley  estaba  cumplida  y que 
por  lo  tanto  debía  reputarse  como  derogada?  ¿Nada  ha- 
bían de  significar  para  el  Gobierno  los  llamamientos 
hechos  en  épocas  no  muy  lejanas  á las  provincias  del 
Norte  y á Navarra,  para  que  vinieran  con  objeto  de  ser 
oídas  en  cumplimiento  del  art,  2°  de  la  ley  del  año  1839? 
Pues  si  esa  ley  prevenía  que  se  les  oyera  (uo  que  se 
pactara  con  los  comisionados  que  de  allí  mandaran),  de- 
jando al  arbitrio  del  Gobierno  el  adoptar  después  la  lí- 
nea de  conducta  que  estimase  más  patriótica  y más  con- 
veniente, claro  es  que  desde  el  momento  eu  que  otros 
Gobiernos  anteriores  les  oyeron,  única  prevención  que 
exigía  la  ley,  la  ley  estaba  cumplida*  Y en  cuauto  á 
que  las  Provincias,  fueran  oidas,  bastará  citar  el  artícu- 
lo 7*°  del  Real  decreto  de  16  de  Noviembre  de  1839  en 
que  so  disponía:  «Las  Provincias  Vascongadas  eu  sus 
Juntas  generales,  y Navarra  por  la  nueva  Diputación 
nombrarán  dos  ó más  individuos,  que  unos  á otros  se 
sustituyan  y con  los  cuales  pueda  conferenciar  el  Go- 
bierno para  la  mejor  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley  de  25  de  Octubre.» 

Tratándose,  pues,  de  que  el  Gobierno  oyera  á los 
comisionados  do  esas  provincias,  yo  creo  que  el  Gobier- 
no cumplía  con  llamarlos,  así  como  ellos  cumplían  coa 
haber  venido,  con  haberse  explicado  y haberse  deja- 
do oir. 

En  la  junta  general  de  Alava,  celebrada  el  dia  7 de 
Mayo  de  1864,  y ya  verá  el  Gobierno  el  poco  respeto 
que  ha  merecido  á las  Provincias  Vascongadas  la  ley  de 
1839,  dijo  la  comisión  nombrada  en  dicha  junta,  que 
«afectada  y conmovida  en  vista  de  los  peligros  de  que 
se  veiau  amenazados  los  fueros  y libertades  do  aquel 
país,  protestaba,  etc,»  Y por  último,  el  Sr,  Bravo  Mori- 
llo, deseando  dar  cumplimiento  al  art.  2.a  de  la  ley  do 
1839,  convocó  también  á los  comisionados  de  esas  pro- 
vincias; vino  la  comisión,  estuvieron  los  comisionados 
cuatro  ó cinco  meses  eu  Madrid,  conferenciaron  con 
otra  comisión  que  el  Gobierno  nombró,  y ae  dio  por 
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tanto  cumplimiento  á la  ley  de  3S39,  que  única  y ex- 
clusivamente determinaba , no  que  se  consultara  el  ca- 
pricho de  las  Provincias,  no  que  se  pactara  con  ellas  ni 
que  se  las  pidiera  su  beneplácito  para  lo  que  hubiera  de 
hacer  la  Nación  en  uso  de  su  soberanía,  sino  tuncamen- 
te para  que  se  las  oyera.  Yo  creo,  pues,  que  la  ley  es- 
taba cumplida,  que  las  Provincias  habían  sido  oidas,  y 
que  el  Gobierno,  si  hubiese  estimado  que  no  debía 
tener  en  cuenta  para  nada  esa  ley,  habría  obrado  bien, 
puesto  que  no  daba  vida  á lo  que  en  mi  opinión  estaba 
muerto. 

Pero  hay  más:  el  Gobierno  debió  considerar  que  esa 
audiencia  era  de  todo  punto  inútil,  por  la  parcialidad 
que  debe  suponerse  en  los  comisionados  de  las  Provin- 
cias, y de  ello  debe  haberse  convencido  elSr.  Presiden- 
te del  Consejo,  puesto  que  sogun  noticias,  los  comisio- 
nados han  Tenido  á decir  que  no  venían  á nada.  Esa 
ley  además,  como  todas  las  leyes,  puede  modificarse, 
puede  aboliese,  puede  derogarse  por  la  costumbre;  es  un 
principio  de  derecho  que  la  costumbre  deroga  !a  ley* 
¿Qué  requisitos  exige  la  ley  de  Partida  para  que  una 
costumbre  pueda  derogar  una  ley?  Exige,  en  primer  lu- 
gar, que  la  costumbre  dure  diez  anos,  que  se  establez- 
ca con  el  consentimiento  del  legislador,  y que  haya  dos 
ó más  sentencias  conforme  á la  costumbre  y contrarias 
á ]a  ley.  Pues  desde  1839,  en  que  se  dictó  esa  ley  ex- 
clusivamente para  llevar  á efecto  la  pactado  en  Verga - 
ra,  ¿no  han  trascurrido  con  exceso  los  diez  anos  que 
exige  la  ley  de  Partida  para  que  la  costumbre  pueda  so- 
breponerse y derogar  la  ley? 

En  cuanto  al  consentimiento  del  legislador,  que  es 
la  segunda  circunstancia  que  da  fuerza  á la  costumbre, 
también  se  ha  cumplido  en  este  caso,  porque  si  bien  en 
diferentes  legislaturas  ha  habido  protestas  ó conatos 
contra  los  fueros,  no  han  pasado  de  ser  la  expresión  de 
los  ecos  de  la  opinión,  puesto  que  no  se  han  traducido 
en  leyes  positivas.  De  manera,  que  el  legislador  ha  con- 
sentido que  en  las  Provincias  Vascongadas  rigieran  esos 
fueros  que  debían  modificarse  según  el  art,  2.*  de  la  ley 
de  1839. 

Respecto  al  tercer  requisito  exigido  por  la  ley  de 
Partida,  yo  recuerdo  siete  ú ocho  sentencias  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  del  primer  Tribunal  de  la  Na- 
ción, en  que  para  nada  se  ha  tenido  en  cuenta  más  que 
la  ley  del  fuero,  en  atención  á que  no  se  había  llegado 
al  fin  práctico  á que  obedece  el  art,  2/  de  la  referi- 
da ley. 

Es,  pues,  indudable  que  si  contra  esa  ley  hay  el 
trascurso  de  diez  anos  sin  cumplirla1;  si  existe  una  cos- 
tumbre como  es  la  de  no  haberla  obedecido;  y si  hay 
además  las  dos  sentencias  que  la  ley  de  Partida  exige 
para  que  la  costumbre  derogue  la  ley,  claro  es  que  los 
vizcaínos  no  deben  invocar  el  art.  l.°  de  la  ley  de  1839 
para  seguir  con  sus  fueros,  en  perjuicio  del  resto  do  la 
Nación,  cuando  han  faltado  al  art.  2.°  de  la  misma,  y 
cuando  hay  una  costumbre  que  ha  venido  á derogar  ese 
art.  2/ 

Hay  otra  razón  para  considerar  abolida  la  ley  del 
39.  Esta  ley  era  íiníca  y exclusivamente  un  beneficio 
en  favor  de  las  Provincias  Vascongadas.  El  Gobierno 
que  el  año  39  pudo  borrar  los  fueros,  así  como  el  gene- 
ral Espartero  pudo  no  ofrecer  á las  Provincias  que  re- 
comendaria  al  Gobierno  la  subsistencia  de  los  fueros, 
otorgó  á los  Provincias  por  la  ley  del  39  el  privilegio 
de  que  los  fueros  no  se  modifica riau  sin  que  previamen- 
te se  oyera  á los  comisionados  de  las  Pr.  vincias*  Era, 
pues,  un  beneficio  establecido  en  favor  de  esas  Provin- 


cias. Pues  ese  beneficio  uo  lo  han  admitido  las  Provin- 
cias Vascongadas;  y la  prueba  de  que  lo  han  rechazado 
consta  en  muchos  documentos,  en  que  han  protestado  de 
la  inteligencia  que  so  daba  á la  ley  del  39;  documentos 
en  los  cuales  han  venido  diciendo  que  en  esa  ley  la  fra- 
se «unidad  nacional»  solo  debía  entenderse  en  el  senti- 
do de  que  las  Provincias  pertenecían  á España,  y no  á 
otra  Nación,  pero  que  eso  no  empecia  á sus  beneficios  y 
privilegios, 

De  todos  esos  documentos,  voy  á citar  uno  que  es 
muy  curioso  y que  revela  hasta  cierto  punto  la  forma 
en  que  las  Provincias  acogían  la  ley  del  39,  el  respeto 
que  les  merecía  esa  ley,  la  buena  fé  con  que  estaban 
dispuestos  á cumplirla,  y si  aceptaban  ó rechazaban  el 
beneficio  que  esa  ley  Ies  otorgaba. 

En  5 de  Mayo  de  1850  celebrábase  una  gran  junta 
feral  en  Guernica.  Entonces  se  hablaba,  como  abora, 
de  ía  imprescindible  y absoluta  necesidad  de  someter 
aquellas  provincias  al  régimen  general  de  la  Nación; 
entonces  se  hablaba  del  injusto  privilegio  de  que  allí 
no  paguen,  mientras  las  demás  45  provincias  pagan,  y 
la  Junta  de  Guernica  empezó  por  nombrar  una  comi- 
sión que  diera  dictamen  sobro  la  actitud  en  que  debie- 
ran colocarse  frente  al  Gobierno  las  provincias  del  Nor- 
te, así  como  los  comisionados  que  tenían  ou  Madrid. 

El  informe  que  dió  esa  comisión  nombrada  en  Guer- 
nica, ea  lo  que  voy  á permitirme  leer  a!  Congreso.  Di- 
ce esa  comisión  «que  han  visto  con  satisfacción,  y que 
es  digna  de  elogio  la  conducta  observada  por  au  dipu  - 
tacion,  y las  gestiones  practicadas  por  los  comisionados 
en  córte  D.  Timoteo  de  Loizaga  y D,  Francisco  Hor- 
maeche,  dándoseles  un  voto  de  gracias  por  la  lealtad  viz- 
caína con  que  han  desempeñado  sus  respectivos  encar- 
gos en  orden  al  cumplimiento  de  la  ley  de  1839.»  Es 
decir,  que  porque  nombraron  dos  comisionados  para  que 
estuvieran  en  Madrid  siu  hacer  nada,  para  faltar  abier- 
tamente al  art.  2."  de  la  ley  del  39,  y para  hacer  impo- 
sible que  se  llevara  á efecto  la  modificación  de  los  fue- 
ros, todo  eso  merecía  plácemes  y aplausos  de  la  Junta 
general  de  Guernica,  y toda  esa  buena  fé  era  lo  que  se 
calificaba,  no  de  lealtad  española,  sino  de  hallad  viz- 
caína; lealtad  que  tiene  seguramente  muchos  puntos  de 
semejanza  con  la  de  aquel  D.  Beltran.  {El  Sr . Conde  del 
Llobregat  pide  la  palabra.)  Decía  esa  comisión  «que  la 
la  diputación  general  obró  con  la  circunspecci&n  y lino 
que  la  distinguen  al  abstenerse  de  admitir  la  renuncia 
á dichos  comisionados  en  córte,  y que  no  debia  tomar- 
se en  consideración,  confirmando  la  elección  hecha  en 
ellos  por  la  Diputación  y comisión  extraordinaria,  con 
objeto  de  que  regresaran  á la  córte  como  tales  comisio- 
nados cuando  la  necesidad  lo  reclamase .»  Y sigue  el  in- 
forme: «Que  llegado  este  caso  (llegado  el  caso  de  que  la 
prescripción  del  art.  2.°  de  la  ley  de  39  hiciera  necesaria 
la  presencia  de  los  comisionados  en  Madrid);  llegado  ese 
caso,  y no  pudien-io  reconocer  el  señorío  con  otro  ca- 
rácter que  el  de  infracciones  del  art.  1/  de  la  ley  de 
1839  las  novedades  introducidas  en  los  fueros  confor- 
me al  ferviente  voto  del  señorío,  soliciten  al  Gobierno 
supremo  de  la  Nación  la  restitución  á sus  naturales  de 
la  parte  que  aun  les  resta  de  reintegrar  en  los  mismos.» 

Vea,  pues,  el  Congreso  y el  Gobierno  con  qué  bue* 
na  fé  entendían  las  Provincias  Vascongadas  el  art.  2 / 
de  la  ley  de  1839,  y qué  bien  se  prestaban  á secundar 
los  propósitos  y los  deseos  del  Gobierno  que  les  otorgó 
el  indebido  privilegio  do  que  fueran  oidas  antes  de  ha- 
cer en  tos  fueros  ninguna  modificación, 

Pero  continua  el  informe  de  aquella  Junta:  «4.*  Que 
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en  el  inesperado  caso  de  que  no  se  Acceda  á esta  de- 
manda, previas  las  precauciones  que  su  prudencia  les 
sugiera  (el  deseo  era  que  en  vez  de  quitarles  algo  Ies 
restituyeran  lo  poco  que  habían  perdido)  y bajo  las 
salvedades  y reservas  que  consideren  oportunas  para 
dejar  enteramente  á cubierto  de  la  manera  legal  y res- 
petuosa que  estimen  más  eficaz,  los  derechos  funda ■ 
mentales  y sagrados  de  este  país  asistan  á la  audien- 
cia , [es  decir,  que  asistan  á la  audiencia  cuando  no 
pudieran  entretener  más  el  tiempo,  cuando  ya  les  fue- 
ra imposible  seguir  resistiendo  las  órdenes  del  Go- 
bierno ) asistan  á la  audiencia  que  establece  el  ar- 
tículo 2/  de  la  precitada  ley  y defiendan  en  ella  con 
vigor,  con  perseverancia,  con  fe  y con  todos  los  recur- 
sos que  su  patriotismo,  su  talento  y su  amor  á este  se- 
bono  les  inspiren,  sus  fueros,  franquezas,  libertades, 
buenos  usos  y costumbres*» 

Ya  va  acercándose  la  comisión  en  este  informe  al 
resultado  final  de  que  fuera  de  todo  punto  inevitable 
que  un  Gobierno  se  mostrara  dispuesta  á cumplir  la  ley 
de  1839;  y sigue  la  comisión  en  la  previsión  de  este 
caso,  manifestando  lo  que  vá  á oir  ol  Congreso:  «Y  en 
el  último  extremo***  (parece  natural  que  para  este  caso 
ó último  extremo,  si  las  Provincias  Vascongadas  esta- 
ban dispuestas  á dar  cumplimiento  al  art*  2.°  de  la  ley, 
que  la  comisión  informara  que  en  ese  último  extremo 
se  sacara  el  mejor  partido  posible.)  Pues  nada  de  eso; 
la  comisión  lo  que  decía  era:  «Y  en  el  último  extremo, 
que  no  consienten  en  nombre  ninguna  infracción  que  los 
lastime , antes  bien,  que  hagan  constar  explícitamente 
el  deseo  vivo  y unánime  que  abrigan  en  sus  corazones, 
de  conservarlos  indemnes* » 

Ya  ve  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  có- 
mo hasta  los  mismos  vizcaínos  interpretaban  la  ley  de 
1839,  y cómo  no  la  aceptaron  un  solo  momento,  ni  se 
consideraron  en  el  deber  de  conceptuar  abolido  fuero 
ó privilegio  alguno  de  los  que  venían  disfrutando*  Ya 
vó  8*  S*  cómo  ordenan  á sus  comisionados  que  en  vez 
de  venir  de  buena  fó,  con  lealtad  española,  y no  con 
lealtad  vizcaína,  á observar  y cumplir  elart*  2*  de  la 
ley  de  1839,  les  decían  que  vinieran  á demorar,  á re- 
sistirse y oponerse  al  art,  2 0 de  la  ley*  (El  Sr.  Villaca- 
so  pide  la  palabra*)  Y que  en  último  extremo,  cuando  hu- 
biera un  Gobierno  suficientemente  enérgico  que  trajera 
á esas  Provincias,  como  todas,  al  riguroso  y exfcricto 
cumplimiento  del  precepto  legal,  lejos  de  abundar  en 
buena  fé  y prestarse  á las  modificaciones  de  los  fue- 
ron, protestaran,  se  retiraran  y reconocieran  que  el 
Gobierno  no  tenia  autorización  alguna,  y que  esa  ley 
de  1839  debia  considerarse  írrita  y derogada* 

Yo  creo,  pues,  Sres-  Diputados,  que  el  Gobierno 
de  S*  M.  en  vez  de  guardar  á los  Provincias  la  consi- 
deración de  que  yo  ciertamente  no  me  quejo,  y que 
conceptúo  inspirada  en  el  más  alto  patriotismo  y en  el 
deseo  de  buscar  la  concordia,  puesto  que  la  cuestión  de 
fueros  encierra  cierta  gravedad,  yo  creo  que  el  Gobier- 
no, en  vez  de  adoptar  ese  camino,  que  por  último  va  á 
parar  al  mismo  fin,  porque  los  comisionados  han  venido 
eu  la  misma  forma  que  vinieron  en  los  años  de  1850, 
60  y 64*  cuando  Bravo  M arillo,  es  deqir,  sin  poderes 
ni  autorización  alguna,  lo  cual  envuelve  una  desobe- 
diencia ai  Gobierno*  puesto  que  la  Real  órden  de  6 de 
Abril  decía  el  objeto  para  que  se  llamaba  á esos  comi- 
sionados; y han  debido  venir  de  buena  fé  y con  los 
poderes  bastantes,  no  para  pactar,  porque  el  Gobierno 
está  sobre  ellos  y no  tiene  necesidad  de  entrar  en  pac- 
tos, pero  sí  aí  ménos  para  indicar  al  Gobierno  el  cami- 


no que  pudiera  seguirse;  yo  creo,  señores,  que  pudo  el 
Gobierno  á raíz  de  la  terminación  de  la  guerra,  en 
cumplimiento  de  lo  que  había  dicho  á la  Nación  al 
convocar  la  quinta  de  100.  000  hombres,  y en  extricta 
observancia  á lo  que  S,  M*  habia  declarado  en  el  ma- 
nifiesto de  22  de  Enero,  en  vez  de  partir  de  la  legali- 
dad de  1839,  que  por  tantísimas  razones  y motivos  de- 
bia considerarse  abolida,  pudo  empezar  por  declarar 
caducados  los  fueros,  considerar  establecido  ese  sistema 
cono  interino,  y consultar  después  á Jas  Córtes  para 
que  éstas  declarasen  si  aquellas  provincias  eran  mere- 
cedoras de  que  se  las  concediese  alguna  ventaja  ó pri- 
vilegio. 

En  vez  de  adoptar  este  camino,  y como  legitima 
consecuencia  de  considerar  que  la  ley  de  1839  estaba 
vigente,  publicóse  en  la  Gaceta  del  6 de  Abril  la  Reai 
orden  encaminada  al  arreglo  de  los  fueros*  Se  dice  en 
el  preámbulo,  como  razón  para  modificar  los  fueros: 
«La  común  conveniencia  por  una  parte,  y la  Imperiosa 
necesidad  por  otra,  de  resolver  de  una  vez  on  toda  su 
plenitud  y eu  plazo  breve  esta  cuestión  por  los  me- 
dios y en  el  modo  que  más  se  ajusten  al  interés  áe  las  mis* 
mas  Provincias.  * ,v> 

Yo  creo,  Sres.  Diputados*  que  en  vez  de  buscar  los 
medios  para  arreglar  la  cuestión  en  interés  de  las  mismas 
Provincias , debia  haberse  hecho  siquiera  como  decía  la 
ley  de  1839,  que  trataba  de  conciliar  los  intereses  do 
esas  Provincias  con  los  generales  del  país  y con  la  uni- 
dad constitucional;  sin  duda  fuó  una  omisión  involunta- 
ria* Dice  también  el  preámbulo  «La  circunstancia  no- 
tabilísima de  que  desde  la  promulgación  de  la  ley  do  25 
de  Octubre  de  1839  hasta' ahora,  tan  solo  se  ha  llega- 
do á aplicar  su  art.  2.*  á Navarra,  quedando  sin  ejecu- 
ción alguna  respecto  de  las  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y 
Alava,  que  con  aquella  están  desde  entonces  en  una 
desigualdad  de  condición,  por  ningún  antecedente  jus- 
tificada***» 

¿Y  qué  antecedente  justifica  la  desigualdad  que 
existe  entro  todas  esas  provincias  y el  resto  de  España? 

En  este  párrafo  se  lamentaba  el  Gobierno  de  la  irri- 
tante desigualdad  que  existia  entre  las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  porque  al  paso  que  ésta  se  prestó 
de  buena  fé  el  año  1841  á la  modificación  de  los  fueros, 
las  primeras  siguen  disfrutando  todas  las  inmunidades, 
ventajas  y privilegios  que  disfrutaban  antes  de  la  ley 
de  1839* 

Y por  ultimo,  en  el  art.  6/  dice  el  Gobierno  que, 
después  de  oidas  ias  cuatro  provincias  referidas,’  pre- 
sentará á las  Córtes,  en  uuo  ó varios  proyectos  de  ley , 
ias  modificacione  que  resuelvan  total  y definitivamente 
la  cuestión  de  fueros. 

Desde  ei  momento^en  que  este  decreto  se  promulgó, 
es  indudable,  señores,  que  el  primer  medio  de  resolver 
la  cuestión  foral,  la  resolución  de  esa  cuestión  por  me- 
dio de  la  abolición  completa  y definitiva  de  los  fueros 
se  hacia  imposible,  puesto  que  el  Gobierno  declaraba 
vigente  y subsistente  la  ley  de  1339,  que  empezaba  por 
reconocer  los  fueros,  y solo  concedía  autorización  para, 
previa  la  audiencia  de  las  Provincias,  modificar  esos 
mismos  fueros. 

Dentro  de  este  camino,  y puesto  que  ya  la  abolición 
total  y definitiva  de  ios  fueros  no  era  posible,  ¿qué  es 
lo  que  debia  procurarse?  Debía  procurarse  en  mi  enten- 
der, Sres,  Diputados,  que  al  conservar  esos  fueros,  ai 
no  hacer  el  Gobierno  más  que  modificarlos,  si  se  daba 
cumplimiento  á la  ley  de  1839,  se  le  diera  al  Gobierno 
-toda  la  libertad  do  acción  necesaria  para  que  según  su 
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pro  delicia  y patriotismo  resolviera'  la- cuestión  en  el  sen- 
tido más  acertado,  y se  evitase  al  propio  tiempo  qüeá 
reserva  de  algún  fuero  á e gas  provincias  viniera  & de- 
fraudar las  legitimas  esperanzas  de  las  demás  y á gra- 
varlas injustamente;  Y paréenme,  Sres,  Diputados,  que 
el  medio  de  conciliar  los  deseos  del  Gobierno  y los  deseos 
de  las  pmviucras^  vasco -navarras,  con  los  déseos  y el  in- 
terés de  las  otras  45  provincias,  paféceme  que  el  medio 
no  era  otro  sino  autorizar  plenísimainente  al  Gobierno, 
demostrarlo  una  confianza  completa' para  que  resolviera 
la  cuestión  en  el  sentido  qué  creyera  más  patriótico,  más 
con  veniente,  y no  imponer  á los  vencedores  lá  ley  del 
vencidos,  sino  hacer  extensivos  esos  privilegios,  esas  ven- 
tajas,’esas  modificaciones  que  el  Gobierno  crea  quéde- 
bantenbsííáHr  en  las  provincias  del  Norte,  hacerlas  exten- 
sivas á1  todas  las  demás,  que  és  lo  que  yo  propongo, 

Blartv  I.°  de-  mi  proyecto  de  ley,  ó sea  la  autoriza- 
ción completa  qué  por  él  se  confiere  al  Gobierno,  em- 
pieza' por  no  demostrar  recelo  ni  desconfianza  en  el  pa- 
triotismo del  Gobierno;  es  además  un  medio  parfámea- 
tario,  porque  muchos  ejemplares  hay  de  que  se  hayan 
concedido  autorizaciones  á aquellos  Gobiernos  en  que  sé 
tiene  confianza  y seguridad  de  que  realizarán  con  pa- 
triotismo el  fin  para  que  se  concede  la  autorización;  y la 
misma  ley  de  1839  era,  por  último;  una  autorización  al 
Gobierno,  puesto  que  en  ella  quedaba  és  té  facultado  par  á 
resolver  interinamente,  según  su  prudencia' y patrio- 
tismo, las  cuestiones  que  pudieran  ocurrir.  Este  medio 
no  se  opone  tampoco  en  manera  alguna  á las  tres  obje- 
ciones que  el  Sr.  Presidente  dél  Géueejo  de  Ministros- 
hacia  al  Sr,  Sánchez  Silva  al  contestar  á la  interpela- 
ción dé  éste  en  el  Senado,  puesto  qué  ninguna  de'ias 
tres  objeciones  pugnan  con  el  espíritu  y cou  la  letra  do 
este  proyecto  de  ley* 

Era  la  primera  objeción  que  la  guerra  no  había  te- 
nido el  carácter  fuerista;  y si  bien  esto  es  una  verdad 
que  yo  reconozco,  si  bien  es  exacto  que  no  fué  en  las 
provincias  del  Norte  donde  ocurrió  él  sangriento  liber- 
tinaje de  que  fue  víctima  Cuenca,  ni  tuvo  lugar  allí 
tampoco  la  sangrienta  profanación  del  gobernador  do 
Burgos í nf  tes  fusilamientos  de  Olot,  ni  los  incendios 
de  Igualada,  és  también  cierto  que  aunque  la  guerra 
no  haya  tenido  el  carácter  fuerista;  no  hay  motivo  para 
que  al  Gobierno  so  niegue  una  autorización  que , en  úl- 
timo término,  ha  empezado  el  Gobierno  por  tomársela 
al  considerar  vigente  la  ley  de  1839,  y con  la  cual 
puede  basta  conservar  esos  fueros  en  toda  su  integri- 
dad, No  se  opone  tampoco  al  precepto  de  qoie  una  ley 
debe  derogarse  por  otra*  porque  proyecto1  que  habrá  de 
ser  discutido  y aprobado  por  la  Cámara  para  que  sea  , 
ley,  es  el  que  he  tenido  la  honra  de  someter  al  Congreso; 
queda  pues  en  todo  su  vigor  esa  teoría  legal  y de  de-  ¡ 
reeho  escrito*  de  que  una  ley  no  debe  derogarse  por 
hechos,  sino  por  otra  ley;  doctrina  que  en  verdad  no 
se  ha  tenido  muy  en  cuenta  cuando  se  ha  considerado 
abolida  la  Constitución  de  1869,  no  por  otra  ley,  sino 
por  varios  hechos.  No  hay  pues  motivo  para  afirmar 
que  el  proyecto  de  ley  es  opuesto  á tal  doctrina,  y que 
el  artículo,  ó sea  la  autorización  que  al  Gobierno  se 
concede,  se  oponga  en  poco  ni  en  mucho  al  precepto 
de  extricta  justicia  de  que  una  ley  debe  derogarse  por 
otra  ley, 

Y si  entramos  en  el  art.  2*°,  ¿hay  alguna  injusticia, 
Sres.  Diputados,  en  que  se  dé  á las  demás  provincias  lo 
mismo,  poco  ó mucho*  que  el  Gobierno  reserve  á las 
del  Norte?  SI  el  Sr;  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
cree  que  no  deben  derogarse  completamente  los  fueros 


de  las  Provincias  Vascongadas  porque  allí  hay  una  pe- 
queña parte  de  liberales,  lo  q-ue  ahom se  pide al  Gobier- 
no es  única1  y exclusivamente  que  se  dé  á las-  demás 
provincias,  d Olido  el  elemento  liberal  está  err  grandísi- 
ma mayoría,  lo  poco' ó mucho  que  se  reserve1  á esos1  li- 
berales de  las  provincias  del  Norte*  Lo  que  piden,,  pues, 
las  demás  provincias  es  que  se  Ies  aplique  la  ley  del 
vencido,  que  uo  se  imponga  la  ley  del  vencedor  k los 
vascongados,  pero  que  se  les  aplique  á ellas,  sí  algún 
fuero  so  les  ha- de-  reservar  á las  provincias1  del  Norte; 
en  una' palabra-,  que  no  se  las  quede  en  peor  situación 
que  la  del  vencido;  Las  provincias  donde  el  elemento 
liberal  predomina;'  lás  provincias  que  nunca  barí  sido 
un  elemento-  constan  té  de  perturbación,  y que  piden 
única  y exclusivamente  en  pago  do  tantos  sacrificios  y 
de  los  trabe  jos  por  que  han  pasado  á consecuencia  de 
la  guerra  que  se  las  aplique  la  misma"  ley  que  á1  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  oo  creo  que  piden  ninguna  exa- 
geración ni  ninguna  injusticia. 

Los  que  desechen  esto  proyecto  de  ley*  declararán 
que  sus  provincias  y que  los  distritos  que  representan 
son  de  peor  condición  que  las  Provincias  Vascongadas; 
los  que  se  opongan  á esta  proposición,  quieren  que  á su 
país  no  se  le  apliquen  las  ventajas,  pocas  é muchas,  que 
el  Gobierno  con  arreglo  á su  patriotismo  crea  con ve- 
niente  ú oportuno  reservar  á'  las  provincias  vascas  y á 
Navarra;  quieren  que  el  país  que  representan  siga  sien- 
do victima  do  los  privilegios  injustos  que  disfrutan  esas 
prüYhr-iaa,  y sigan,  Sres*  Diputados,  sacrificándose,  sa- 
tisfaciendo contribuciones  y dande  hombres  á la  Nación 
en  suplemento  de  1o  que  aquellas  provincias  debieran 
entregar* 

Y en  esta  época  de  progreso  y de  libertad;  cuándo 
ya  no  bastan  las  leyes  escritas  en  lenguaje  antiguo  ó 
en  el  lemosín  para  responder  á los  progresos  del  daré- 
che;  cuando  las  torrea  telegráficas  han  sido  reemplaza- 
das por  el  hilo,  arteria  verdadera  de  la  civilización,  yo 
creo  que  no  bastan  las  franquicias  y las  libertades  con- 
signadas en  los  antiguos  fueros:  que  tampoco  hay  moti- 
vo para  que  éstos  subsistan  como  privilegios  odiosos, 
puesto  que  redundan  en  perjuicio  de  la  Nación*  y quo 
hay  sobradas  razones  para  que  se  destruyan  de  una  ma- 
nera indirecta  los  existentes*  habiéndolos  extensivos  á 
las  demás  provincias  de  España*  Y mucho  más,  cuando 
la  doctrina  foral  es  completamente  insostenible  dentro 
do  cualquier  sistema  político;  es  incompatible  coa  el 
absolutismo,  que  representa  la  centralización,  porque  tea 
fueros  son  la  libertad  y la  descentralización,  y ya  nos 
dice  la  historia  cómo  trataron  los  Beyes  Católicos  á tes 
fueros  de  Vizcaya  cou  el  célebre  capitulado  de  GarcU 
López  Chinchilla;  ya  nos  refiere  también  qué  es  lo  que 
sucedió  en  Villalar;  ya  sabemos  el  respeto  de  Felipe  V 
á los  fueros,  el  atentado  de  Felipe  II  contra  las  liberta- 
des venerandas  que  simbolizaba  el  Justicia  Lanuza;  y 
todo  esto  demuestra  que  cuando  los  Beyes  han  tenido 
mayor  autoridad,  cuando  el  absolutismo  ha  estado  en 
su  mayor  auge  y esplendor,  es  ciertamente  cuando  los 
fueros  y las  libertades  comunales  han  sufrido  mayores 
restricciones  y han  tenido  menor  significación,  Pero  si 
los  fueros  son  incompatibles  con  el  absolutismo  y con 
el  sistema  constitucional,  no  es  menos  cierto  que  tam- 
poco podrían  subsistir  ni  aun  dentro  de  una  política 
cantonal;  dentro  de  ese  sistema  habría  cargas  comunes 
que  deberían  satisfacer  todos  los  Estados ; éstos  serian  de 
igual  condición*  y no  es  posible  que  á favor  do  los  fue- 
ros se  creasen  privilegios  imposibles  de  compaginar  con 
el  interés  colectivo*  Ya,  Sres.  Diputados,  que  esas  pro- 
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tí  n cia  s pu  é&en  con § i de  ra  rée  co  mo  u n verdad  ero  pan  teo  n 
naeíonal;  ya  que  los  huesos  de  rail  valientes  blan 
queati  los  riscos  y las  cordilleras  de  esas  provincias;  3^a 
que  las  demás  de  España  han  prodigado  sus  hijos  y sus 
tesoros  para  defender  en  primer  término,  no  sus  intere- 
ses* sino  el  de  los  liberales  vasco-navarros,  puesto  que 
la  facción  nunca  ha  pasado  del  Ebro,  yo  espero  que  los 
Diputados  vascongados  y navarros  que  han  pedido  la 
palabra,  serán  los  primeros  que  no  se  opondrán  á que 
se  den  á todas  las  provincias  de  España  las  franquicias 
y los  privilegios  que  reclaman  para  las  suyas,-  si  no 
quieren  que  el  árbol  do  Guernica  se  considere  única  y 
exclusivamente  como  el  ciprés  de  un  gran  cementerio. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  del  Llobregal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  del  XjLQBREGAT:  Señores  Diputados, 
no  crea  el  Congreso  que  voy  á entrar  en  la  discusión 
de  los  fueros.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo;  la  cuestión 
es  demasiado  grande,  la  cuestión  es  demasiado  impor- 
tante, la  cuestión  tiene  una  magnitud  que  ninguno  de 
vosotras  desconocerá,  para  que  yo  pudiera  cometer  la 
imprudencia  de  tratarla  de  una  manera  incidental  y de 
soslayo,  mucho  más  tratándose  de  que  se  tome  6 no  en 
consideración  una  proposición  que  en  sí  en  nada  los 
ataca*  por  más  que  se  hayan  atacado  y atacado  ruda- 
mente, en  el  discurso  pronunciado  en  su  apoyo.  Por  lo 
tanto,  empiezo  por  decir  que  no  entro  en  la  discusión  de 
ios  fueros;  esa  discusión  va  á venir  pronto,  el  Gobierno 
muy  en  breve  va  á presentar  en  esta  Cámara  ó en  la 
otra  algún  proyecto  de  ley  referente  a esta  cuestión,  y 
más  tarde  6 más  temprano  aquí  ha  de  venir;  cuando 
llegue  ese  caso,  yo  prometo  ai  3r,  González  Fiori  tra- 
tar esa  ciiéation  con  toda  amplitud  y con  todo  deteni- 
miento y contestar  á las  observaciones  que  ha  expuesto 
su  señoría. 

Mas  antes  de  sentarme,  puesto  que  mo  he  levantado 
á hacer  un  acto  y no  un  discurso,  no  puedo  menos  de 
rechazar  con  toda  la  energía  de  mi  alma*  y animado  de 
un  sentimiento  de  patriotismo  herido,  las  injustísimas 
aser veraciones  * las  aseveraciones  completamente  gratui- 
tas, los  errores  históricos  de  grandísimo  bulto  que  ha  co- 
metido S,  S, , contra  ios  que  no  puedo  raéuos  de  protes- 
tar* y á los  que  contestaré  en  su  din  para  que  no  se  crea 
que  con  mi  silencio  me  adhiero  á ellos;  para  que  no  se 
crea  sobro  todo  que  los  Diputados  do  las  Provincias 
Vascongadas  y Navarra  están  conformes  ni  en  poco  ni 
en  mucho  con  tales  proposiciones,  creyendo  poder  res- 
ponder que  en  este  momento  todos  los  Diputados  vas- 
congados y navarros  piensan  3o  mismo  que  yo. 

Mo  he  levantado,  pues,  para  hacer  este  acto,  y para 
rechazar  sobro  todo  la  acusación  de  deslealtad  que  el  se- 
ñor González  Fíorí  ha  dirigido  á los  habitantes  de  las 
Provincias  Vascongadas. 

Decía  S,  3.  que  la  lealtad  vizcaína  so  parecía  á la 
de  D#  Beltran,  y S.  8.  ha  cometido  una  injusticia  y 
lanzado  una  ofensa  que  indudablemente  no  ha  querido 
cometer  ni  lanzar  (El  Sr,  González  Fiori pide  la  palabra}, 
porque  una  acusación  tan  grave  no  podía  dirigirla  con- 
tra un  país  donde  hay  poblaciones  tan  heróicas  como  lo 
han  sido  Bilbao,  Hernán!,  San  Sebastian*  Vitoria  y tan- 
tas otras,  lo  mismo  en  esta  que  en  la  otra  guerra,  por- 
que esa  acusación  no  podía  lanzarla  contra  los  que  he- 
mos visto  embargados  nuestros  bienes,  nuestras  fortu- 
nas, por  ser  fieles  á la  causa  legítima,  contra  los  que 
hemos  sido  partidarios  de  D.  Alfonso  allí  donde  había 
peligro  en  serlo. 


Yo  no  puedo  aceptar  esa  frase*  lo  mismo,  en  lo  que  se 
refiere  al  momento  presente  que  en  lo  relativo  á épocas 
anteriores,  porque  las  Provincias  Vascongadas  han  sido 
siempre  el  baluarte  que  ha  defendido  la  nacionalidad 
española,  y han  permanecido  siempre  fieles  á sus  creen- 
cias religiosas  y políticas,  á sus  leyes  y á su  Patria* 
(Rumores, — Varios  Sres.  Diputados*,  No,  no,)  Lo  han  sido 
en  la  historia  pasada,  lo  han  sido  siempre.  Esa  es  la 
verdad;  los  S rea;  Diputados  pueden  tener  la  opinión  que 
gusten  en  virtud  de  su  derecho. 

Fueron  leales  como  ninguna,.*  (El  Sr.  Vienta:  No, 
eso  no,)  ¿Qué  no?  (El  Sr . Viernai  No,  que  han  sido  trai- 
doras,) ¿Nosotros  traidores?  (El  Sr , Vienta:  No  aludo  á 
SS.  SSi  ni  á los  leales  de  aquellas  provincias.) 

No’,  eso  es  falsos  Sres,  Diputados.  ¿Guando  han  sido 
traidoras  á la  Patria?  [Nuevos  rumores/}  Que  se  escriban 
esas  palabras,  porque  no  se  pueden  permitir  palabras  do 
esa  índole  contra  provincias  enteras  por  los  que  hemos 
venido  aquí  á defender  las  ideas  vencedoras,  por  los  que 
representamos  el  elementa  Leal  de  las  Provincias  Vas- 
co n gad  a s . ( Con  linúm  los  r u mo  res . ) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Orden,  Sres.  Diputados. 
Ruego  áSS.  SS.  que  no  interrumpan  al  orador. 

El  Sr*  Conde  del  JjDGBREGAT:  Todo  eso  acaso 
pueda  decirse  con  referencia  á D.  Carlos  y los  suyos, 
pero  no  á la  generalidad  de  ios  habitantes  de  aquellas 
provincias. 

Después  de  hacer  este  acto;  después  de  consignar 
esta  protesta  con  la  mayor  energía,  y reservándome  dis- 
cutir acerca  de  ello  y con  la  solemnidad  que  merece, 
cuando  venga  al  Congreso  esta  cuestión  tan  gravo  y 
trascendental,  me  siento. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Villa  vaso  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  VlLIiAVASO:  Como  al  pedir  la  palabra 
había  obedecido  ai  mismo  móvil  que  nri  digno  amigo  y 
compañero  el  Sr*  Conde  del  Llobregst,  sin  más  objeto 
que  el  de  hacer  un  acto  y protestar  contraía  acusación 
de  deslealtad  que  el  Sr.  Diputado  que  tan  rudamente 
ha  combatido  hoy  los  fueros  ha  lanzado  sobre  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  despucs  de  lo  expuesto  por  el  se- 
ñor Conde  de  Llobregat,  mi  deseo  está  ya  satisfecho*  Me 
adhiero  en  un  todo  á lo  dicho  por  el  Sr,  Conde;  y si 
pudiera  hacer  ahora  una  excursión  histórica  como  la 
que  ha  hecho  el  Sr.  González  Fiori,  yo  os  diría,  seño- 
res, cómo  se  ha  probado  la  lealtad  vizcaína  al  frente  del 
extranjero,  cómo  se  ha  probado  en  las  grandes  convul- 
siones políticas  que  ha  habido  eu  España, 

En  Amérjca*  eu  Finados,  en  Italia,  en\n  larga  guer- 
ra de  la  reconquista,  en  todas  las  épocas  históricas  de 
España,  los  nombres  vascongados  han  brillado  al  par  que 
los  más  ilustres,  y han  realizado  los  trabajos  y los  he- 
chos más  grandes,  las  mayores  proezas,  lo  mismo  re- 
conquistando á España  que  descubriendo  y afianzado  el 
poder  español  en  América,  que  combatiendo  contra  los 
extranjeros  en  las  distintas  guerras  que  hemos  sosteni- 
do. Yo  os  citaría  á cientos  y á miles  nombres  que  per- 
tenecen á la  historia  de  Vizcaya,  que  han  demostrado  su 
acrisolada  fé,  su  sentimiento  monárquico  y gran  amor 
á la  Patria  á la  par  de  los  que  ocupan  una  página  glo- 
riosa en  la  historia  de  la  Nación  española. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Van  a pasar  las  horas  de 
Reglamento;  por  consiguiente*  se  suspende  esta  discu- 
sión y se  va  á dar  cuenta  del  despacho. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  La  lista 
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de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  l,°  del  actual 
en  que  ge  dió  cuenta  de  la  anterior, 

enumero  61.  Los  profesores  de  instrucción  prima- 
ria de  Negreira,  previ  ocia  de  la  Coraüa,  solicitan  que 
se  aumenten  los  recursos  para  la  organización  y régi- 
men de  los  establecimientos,  así  como  para  las  asigna- 
ciones del  profesorado. 

Números  62,  63,  64,  65  y 06,  Los  fabricantes  de 
tapones  de  corcho  de  Alburquerque,  Jerez  de  los  Caba- 
lleros y Mérida,  en  la  provincia  de  Badajoz,  y los  de 
Havalmoral  y Arroyo  del  Puerco,  en  la  de  Cáceres, soli- 
citan que  se  baga  extensivo  á toda  la  Península  el  de- 
recho arancelario  de  H por  100  a d valoren  que  sufren  los 
corchos  en  tablas  y cuadros  de  la  provincia  do  Gerona. 

Núm.  67,  Los  pueblos  de  la  comarca  del  Panadés, 
en  la  provincia  Barcelona  t solicitan  se  les  exima  del 
pago  de  sus  atrasos  y tributos  basta  la  primera  cosecha 
que  puedan  recolectar. 

Núm.  68,  Los  catedráticos  del  Instituto  de  Caste- 
llón solicitan  que  las  vacantes  se  provean  entre  los  pro- 
fesores que  lo  soliciten,  y que  se  les  conceda  aumento 
gradual  de  sueldo  y derechos  pasives, 

Núm,  69.  Varios  pueblos  de  la  provincia  de  Palea-  ¡ 
cía  solicitan  se  Ies  condone  la  contribución  del  presente  j 
ano  y que  se  conceda  moratoria  á los  compradores  de 
bienes  nacionales.  i 

Núm,  70.  El  Ayuntamiento  de  VJllalpando,  pro- 
vincia  de  Zamora,  solicita  lo  mismo. 

Núm.  7i.  El  de  Reinóse,  provincia  de  Burgos,  so- 
licita se  incaute  ei  Estado  del  trozo  de  carretera  de  Ma- 
drid á Santander,  y que  se  proceda  a la  recomposición 
y conservación  del  mismo. 

Nüm.  72.  El  director  y profesores  del  Instituto  de  j 
Jovellanos,  en  Gijon,  solicitan  que  se  reforme  la  carrera 
de  náutica,  agregando  á ella  la  enseñanza  de  la  mecá- 
nica aplicada  á la  navegación;  y que  la  escuela  espe- 
cial establecida  allí,  sea  costeada  en  adelante  con  fon-  5 
dos  del  Estado, 


Núm.  73,  Los  Sres.  Qarriga  Nogues  hermanos,  del 
comercio  de  Barcelona,  solicitan  se  incluyan  en  el  pre- 
supuesto 50.000  pesetas  de  que  se  apoderaron  ios  in- 
surrectos cantonales  de  Cartagena  en  loa  vapores  Bxtre* 
madura  y Barro, 

Num,  74,  Los  Ayuntamientos  dei  partido  judicial 
de  Tremp,  provincia  de  Lérida,  acuden  á Ia3  Cortes 
reclamando  las  medidas  que  crean  convenientes  á flu 
de  mejorar  la  situación  de  aquellos  pueblos,  apremiados 
para  el  pago  de  sus  atrasos,  durante  la  invasión  de  los 
carlistas, 

Num.  75.  Los  catedráticos  numerarios  de  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza  solicitan  aumento  de  sueldo, 

Núm,  76 r Don  Wenceslao  Fortuny  y D,  Francisco 
Ginebra,  solicitan  sea  pagado  por  el  Tesoro  el  resto  de 
los  billetes  llamados  do  mi  nica  u os,» 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  do  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  eximiendo 
dal  pago  de  derechos  de  arancel  la  tubería  de  hierro 
con  destino  A la  conducción  de  aguas  á Rivadesella. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm , 54,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 

El  Sr<  PRESIDENTE;  El  proyecto  de  ley  pasará 
al  Senado  para  los  efectos  consiguientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
por  la  mañana,  continuara  la  discusión  dei  proyecto  do 
ley  sobro  arreglo  do  la  deuda  dei  Tesoro,  y por  la  tarde, 
sobre  el  proyecto  de  Constitución  del  Estado, 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


DOS  APÉNDICES, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  $r.  Cadenas  á la  totalidad  del  dictámen  de  la  comisión  de  Presu- 


puestos, sobre  arrégle 


A LÁS  CÓRTES. 

Confiécüenté  él  que  suárirlbe  Con  las  Ideas  que  siem- 
pre ha  sostenido,  deber  suyo  es  proponer  hoy  ios  me- 
dios de  Hevár  á debido  efecto  la  unificación  y amortiza- 
ción de  la  Deuda  del  Estado,  tomando  para  ello  por  ba- 
se él  estado  que  de  lá  nlisma  presenta  el  Éxcmo  Sr*  Mi- 
nistro deflácienda  en  la  detallada  exposición  y Memo- 
ria que  preceden  & los  proyectos  de  ley  con  arreglo  á 
los  cuajes  han  de  regir  los  presupuestos  de  18*76  -77, 
según  han  sido  preééntádós  á las  Córtés. 

Al  tenerme  qué  áj  datar  á los  capitales  é intereses 
nominales  que  él  Sr.  Ministro  consigna,  me  encuentro 
en  primer  término  con  un  hecho  importante:  como  es 
sabido,  la  Deuda  pdblica  de  España  ha  devengado  tres 
e aponed;  se  halla  próxima  á devengar  el  cuarto;  todos 
ellos  han  sido  reconocidos  por  el  Excrao.  Sr.  Ministro  de 
tíaciendá  por  el  valor  íntegro  que  representan,  y solo 
una  pequeña  cantidad  de  ios  mismos  ha  sido  satisfecha 
por  medio  dé  las  operaciones  de  Deuda  flotante  que  el 
Tesoro  h á eféc tu ad  o , Está  e n ó r me  suma,  viene , p ues , 
á Coúa'titutir  úna  nueva  partida  de  lá  Deuda  del  Estado, 
y sin  éilá  indudablemente  hubiera  sido  más  fácil  el  rea- 
lizar lá  operación. 

Mi  péháámíénto  se  reducé  á lá  conversión  de  las  di- 
fefé’ntés  clases  de  í)eudá  que  el  Sr.  Ministro  presenta  en 
su  estado,  en  la  deí  3 por  100,  y al  hacerlo  según  yoJ 
propongo,  se  faéilita  por  completo  él  medio  dé  su  amor- 
tización sin  que  los  intereses  y capitales  quéden  por  mí 
lastimados  en  Jo  más  mínimo.  Para  llevarlo  á efecto, 
bastará  que  el  Estado  reconozca  en  todas  las  deudas 
amortizables  que  devengan  interés  de  6 por  100,  ó sea 
en  las  accionesídecarreteras,  obras  páblicas  y ferro-car- 


de  la  deuda  del  Tesoro. 

rites,  doble  capital  del  que  las  mismas  representan,  con 
opcion  al  interés  de  3 por  100  anual,  sin  que  para  esto 
sea  necesario  hacer  nueva  emisión  ni  causar  gastos  im- 
portantes, puesto  que  bastará  con  estampar  en  cada  uno 
de  dichos  documentos  una  nota  ó cajetín,  én  la  forma 
que  se  adopte,  expresando  el  nuevo  capital  é intereses 
qué  representa  el  mismo  título,  con  ios  demás  requisitos 
que  la  Administración  crea  necesario. 

Para  la  conversión  de  los  cupones  atrasados  y del 
que  vencerá  en  1,D  dé  Julio  próximo,  propohe  el  señor 
Ministro,  dé  una  manera  por  cierto  algo  vaga,  se  les 
consideré  desde  1/  de  Enero  de  d877  como  Deuda  can 
interés  de  6 por  ¿00,  abonándoles  solamente  un  2 pbr 
100  por  la  reducción  que  se  hace  de  los  intereses. 

Esta  médidá,  aunque  éí  Sr*  Ministra  baya  evitado 
darle  su  verdadero  nombre , constituye  una  emisión 
más  cuantiosa  por  cierto  que  la  que  puede  inferirse  de 
los  cálculos  oficiales  que  se  hacen  én  la  Memoria  que 
acompaña  á los  presupuestos,  toda  vez  qÚe  en  los  ex- 
prééádos  cálculos  no‘  se  parte  más  que  de  cuatro  cupo- 
nes, y en  él  proyecto  especial  de  arreglo  de  la  Deuda 
del  Estado  aparece  un  nuevo  cupón,  según  se  deduce 
dél  contexto  literal  del  art.  1.*  Én  la  conciencia  de  to- 
dos éstá  que  semejante  medio  de  pago  no  puede  acep- 
taré, toda  vez  que  por  éí  los  acreedores  de  cupones 
atrasados  no  llegan  á percibir  ni  siquiera  lá  cu  Arta  par- 
te del  valor  de  los  mismos,  quedando  por  consiguiente 
en  peor  situación  que  los  tenedores  dé  cupones  veni- 
deros á contar  de  1877  á ¿$$9,  a los  cuales  el  Gobier- 
no promete  abonarles,  él  bien  no  con  las  garantías  que 
se  desarrollan  éh  este  proyecto,  íá  tercera1  parte  de  sus, 
intereses. 

Tratando,  pues,  de  buscar  un  regulador  que  venga  á 
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colocar  en  igualdad  de  condiciones  unos  y otros  crédi- 
tos, es  preferible  la  conversión  del  importe  de  dichos  cu- 
pones en  Deuda  al  3 por  100,  qu£  se  entregará  á los 
acreedores  al  tipo  de  40  por  100  de  su  valor  nominal. 
La  conversión  propuesta  en  esta  énra leuda,  sin  perju- 
dicar al  Estado,  es  más  beneficiosa  para  el  rentista  que 
la  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ofrece,  lo  cual  se  de- 
muestra por  los  siguientes  cálculos: 

Por  100.000  rs.  en  cupones  con  arreglo  á esta  en- 
mienda, recibirá  el  rentista  al  tipo  del  40  por  100 
250.000  rs.  nominales  al  3 por  100. 

Aceptada  lü  reforma  que  propongo,  es  seguro  que 
el  consolidado  alcanzaría  un  tipo  mínimo  de  15  por  100, 
y por  consecuencia  los  250.000  rs.  nominales  podrían 
producir  al  rentista  37,500  efectivos,  quedando  por  tér- 
mino medio  un  quebranto  reducido  á 62,50  por  100, 
cifra  considerable,  pero  bastante  menor  que  la  que  se 
obtiene  por  el  proyecto  del  Gobierno,  que  parece  crea 
un  papel  al  cual  no  se  da  nombre  ni  garantía*  si  bien 
se  la  asigna  un  interés  de  2 por  100  anual  devengable 
desde  l.°  do  Julio  de  1877f  y un  ofrecimiento  de  amor- 
tización para  el  año  de  1879.  .cuyo  papel,  en  estas  con- 
diciones* no  llegaría  á obtener  e i valor  de  20  por  100 
en  plaza,  quedando  por  esto  reducidos  los  100.000  rea- 
les de  cupones' antes  citados*  á un  efectivo  de  20.000 
reales,  ó sea  con  una  pérdida  de  30  por  100,  sin  que  por 
esto  obtenga  el  Estado  ninguna  clase  de  ventajas. 

Que  el  consolidado,  según  más  atrás  se  expone,  ha- 
bría de  mantenerse  al  tipo  mínimo  de  lo  por  100,  se 
demuestra  p.ot  los  razones  siguientes: 

1/  Porque  por  el  Banco  Nacional  se  empieza  á pa- 
gar precisamente  el  1/e  por  100  de  interés  semestral 
de  la  Deuda  del  Estado,  y a unificada,  desde  el  primer 
semestre  del  año  económico  próximo,  d sea  el  que  .vence 
en  1/  de  Enero  de  1877, 

2. 4 Porque  la  primera  amortización  de  la  Deuda  del 
Estado  se  efectuará  en  31  de  Agosto  próximo,  y el 
mercado  empezará  ya  á desahogarse  y se  seguirá  des- 
cargando cada  tres  meses  de  la  cantidad  de  papel  dotan- 
te que  sin  duda  alguna  influye  constantemente  en  la  de- 
preciación dé  los  valores  públicos  á la  liquidación  de  fin 
de  mes* 

3/  Porqüe  él  Banco  Nacional  garantiza  el  pago  de 
intereses  y amortización  de  la  Deuda  del  Estado  con  el 
producto  de  las  contribñéiónes  directas,  y acreditado 
tfeñe  éste  Establecí  miento  la  puntualidad  en  el  pago  de 
las  obligaciones  que'  basta  la  fecha  garantizó. 

Probado  que  el  rentista  obtiene  ventajas  en  la  liqui- 
dación de  sus  cupones,  caso  de  aceptarse  este  pensa- 
miento, claro  está  que  implícitamente  se  prueba  á su 
vez  los  perjuicios  que  se  Je  siguen  del  proyecto  del 
Gobierno;  á cuyo  efecto  bastará  fijarse  en  la  cotización 
dé  los  fondos  públicos,  y especialmente  en  aquellos  que 
devengan  un  interés  dé  6 por  100,  lo  cual  no  es  bas- 
tante para  darles  un  precio  oue  pase  de  25  por  100, 
permitiendo,  por  otra  parte,  sospechar  que  no  llegará 
ni  aun  al  20  ese  nuevo  valor  que,  siu  nombre  ni  forma, 
con  un  2 por  100  de  interés,  se  ha  creado  para  el  pago 
de  los  cupones  vencidos. 

En  cuanto  á la  partida  de  100  millones  de  pesetas, 
referente  al  clero,  no  seré  yo  ciertamente  el  que  haga 
oposMofi  al  proyecto  del  Gobierno  en  la  forma  de  pa- 
garla; ni  tampoco  entré  á investigar  los  motivos,  para 
mí  respetables,  que  haya  podido  tenor  para  no  consi- 


derar esa  clase,  como*  consideró  á todas  las  demás  en 
general,  el  Ministerio  que  en  época  pasada  creó  una  Deu- 
da del  personal  sin  interés  y con  una  lenta  amortiza- 
ción, que  por  cierto  injustamente  ba  venido  mermán- 
dose sin  respetar  la  ley  de  su  creación.  Pensiones  ali- 
menticias se  consideraban  aquellas;  no  trato  yo  do  dar 
Giro  título  á los  haberes  del  clero;  aunque  si  fuese  Mi- 
nistro no  baria  excepciones,  que  son  siempre  odiosas,  y 
mucho  más  en  épocas  en  las  cuales  se  reducen  las  ren- 
tas desde  el  3 al  1 ; pero  persistiendo  siempre  en  la  idea 
de  encaminar  este  proyecto  á la  mejora  del  plan  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  beneficio  de  los  acreedo- 
res, incluso  estos  de  que  me  ocupo,  acepto  la  conver- 
sión de  dichos  100  millones  de  pesetas,  con  la  sola  di- 
ferencia de  convertirlos  en  3 por  100  al  tipo  de  50,  en 
vez  de  Deuda  del  6 como  el  Gobierno  propone;  en  cuya 
conversión  vendrán  á percibir  la  misma  suma  de  inte- 
reses por  el  1 por  100  del  capital  que  se  les  entregue, 
que  la  que  percibirían  con  el  2 por  100  que  el  Gobierno 
les  concede. 

Conforme  con  la  liquidación  que  el  Gobierno  pro- 
pone de  los  créditos  de  Corporaciones  civiles,  pendien- 
tes de  liquidación  y conversión  por  la  venta  desús  bie- 
nes, en  nada  he  alterado  las  cifras  que  el  Sr.  Ministro 
presenta  á la  deliberación  de  las  Górtes  y que  figura  en 
el  estado  núrn.  1. 

Réstame,  pues,  para  concluir  de  exponer  mi  pen- 
samiento respecto  á la  forma  de  pago  de  intereses  y 
amortización  de  la  Deuda  del  Estado, , manifestar  que 
desde  el  momento  en  que  el  Bauco  Nacional  se  encar- 
gue, con  el  producto  de  las  contribuciones,  de  atender 
al  pago  de  obligaciones  tan  sagradas,  es  de  esperar 
qne  todos  los  acreedores  se  conformarán  con  el  tercio 
de  interés  que  el  Gobierno  propone,  y es  indudable  tam- 
bién que  una  vez  votada  dicha  medida  por  las  Górtes, 
nuestro  crédito  se  restablecerá  en  un  plazo  más  breve 
que  el  que  todos  esperan,  y las  Bolsas  nacionales  y ex- 
tranjeras darán  á nuestro  consolidado  el  precio  que  debo 
tener. 

Por  este  procedimiento,  habremos  venido  á una  li- 
quidación general  basta  fin  de  Junio  próximo;  los 
acreedores  por  Deuda  flotante  del  Tesoro  y por  la  del 
Estado,  habrán  obtenido  la  igualdad  de  garantías  y con- 
sideraéioDts  que  el  Gobierno  no  les  ofrece,  y que  en  este 
pensamiento  encuentran,  y nadie,  dentro  ni  fuera  del 
país,  podrá  censurarnos,  ya  por  incumplimiento  en 
nuestras  obligaciones,  ya  por  falta  de  equidad  en  la 
manera  de  garantizarlas. 

También  se  conseguirá  que  sobre  el  Gobierno  no 
pesen  obligaciones,  perentorias  que  para  atender  á ellas 
tenga  qué  abandonar  completamente  nuestra  Adminis* 
tracion,  tan  necesitada  de  toda  la  atención  de  nuestros 
gobernantes,  para  que  dé  al  país  los  resultados  qne  el 
mismo  tiene  derecho  á exigirle,  acreciendo  las  rentas 
públicas,  como  fácilmente  pueic  conseguirse,  y abrien- 
do una  era  de  bienestar  económico,  que  coloque  á Es- 
paña á la  altura  de  las  demás  Naciones  de  Europa. 

Voy,  pues,  á terminar,  y al  dejar  sometido  á la  con- 
sideración del  Congreso  esta  enmienda,  á la  cual  van 
unidos  los  dos  referidos  estados,  abrigo  la  confianza  que 
será  aceptada  por  las  Górtes,  por  los  rentistas  y tene- 
dores de  cupones,  y también  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 
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Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso,  que  el  dictamen  de  la  comisión  de 
Presupuestos,  relativos  á la  Deuda  del  Tesoro,  se  redac- 
te en  la  siguiente  forma: 

Articulo  l*°  Para  atender  al  reembolso  de  la  Deuda 
Í1  otan  te  del  Tesoro,  representada  por  pagarés  y letras  en 
primer  término , y otros  efectos  que  no  tengan  designa- 
dos por  disposiciones  anteriores  medios  de  pago;  para 
satisfacer  la  de  los  servicios  do  loa  presupuestes  de 
15  á 70  y anteriores  pendientes  de  pago,  exceptuados 
los  haberes  del  clero  hasla  fin  de  1874,  á que  no  alcan- 
cen los  atrasos  cobrables  de  las  contribuciones  y rentas 
públicas;  y para  cubrir  el  presupuesto  extraordinario 
de  guerra  de  1876**17.  concertará  el  Ministro  de  Ha- 
cienda con  el  Banco  Nacional  de  España  un  convenio 
bajo  las  siguientes  condiciones: 

1. a  El  Banco  continuará  por  el  término  de  veinte 
anos,  á contar  desde  l.°  de  Julio  próximo,  encargado 
de  la  recaudación  fie  la  contribución  territorial  y la 
industrial  y do  comercio,  con  sujeción  á las  reglas  vi- 
gentes para  3a  cobranza  de  aquellas  contribuciones,  ó 
á las  que  la  experiencia  baya  aconsejado  6 aconseje 
como  más  eficaces  y convenientes. 

2. m  El  Banco  reservará  necesariamente  en  cada  año, 
de  dicha  recaudación,  la  cantidad  fija  de  70  millones  de 
pesetas,  para  pago  de  intereses  y amortización  de  di- 
chas obligaciones  5 y amortización  de  la  Deuda  del  Es» 
tado. 

Reservará  también  anualmente  120,840.361  pese» 
tas,  para  el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  del  Estado,  á 
razón  de  1 por  100  sobre  el  capital  de  ] 2,084. 036.469 
de  pesetas,  á que  la  misma  asciende  según  el  estado 
numero  i. 

3. n  Sobre  el  producto  de  la  reserva  de  los  citados 
70  millones,  que  se  realizará  de  la  recaudación  trimes- 
tral y á pagar  con  ella,  emitirán  el  Banco  y el  Tesoro 
público  obligaciones  al  portador,  con  interés  de  6 por 
100  al  año,  amortizables  por  medio  de  sorteos  semes- 
trales, por  una  suma  de  580  millones  de  pesetas  ño- 
la íd  al  es. 

4. a  Los  intereses  de  las  obligaciones  y el  espita!  de 
Las  amortizadas  serán  pagaderos  por  el  Banco  Nacional 
en  Madrid  y sus  sucursales  en  las  provincias,  con  arreglo 
á lo  que  se  expresa  en  el  estado  núm.  2,  podiendo  do- 
miciliarse en  el  extranjero  aquella  cantidad  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  designe, 

5/  Se  abonará  al  Banco  una  comisión  para  atender 
á los  gastos  que  le  ocasione  este  servicio,  y el  Tesoro  le 
satisfará  asimismo  los  de  cambio  y demás  que  produzca 
el  pago  de  las  obligaciones  que  se  satisfagan  en  el  ex- 
tranjero, según  cuentas  que  el  Banco  rendirá  semes- 
tralmente, 

6/  Quedarán  consignados  á ]a  orden  del  Banco  Na- 
cional como  garantía  subsidiaria  délas  obligaciones  los 


títulos  al  3 por  100  y bonos  del  Tesoro  que  boy  se  ha- 
llan depositados  en  el  mismo  Banco,  en  el  do  Francia  y 
en  el  Hipotecario  de  España,  á medida  que  con  el  pro- 
ducto de  la  negociación  de  las  obligaciones  vayan  re- 
embolsándose las  letras  y pagarés  á que  en  el  día  están 
afectas  aquellas  garantías. 

7.“  En  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las 
obligaciones,  cancelará,  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
Jos  títulos  y bones  correspondientes. 

Art.  2/  El  Ministro  de  Hacienda,  previo  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  negociará  en  la  forma  que 
considere  más  económica,  segura  y conveniente  á los 
intereses  del  Estado,  las  obligaciones  que  se  emitan  por 
medio  de  dicho  Banco  Nacional  en  virtud  de  esta  ley, 
sin  que  en  ningún  concepto  pueda  aplicarse  su  produc- 
to á otro  objeto,  que  á los  determinados  en  el  art.  1 
satisfaciendo  en  primer  lugar  las  letras  y pagarés  dal 
Tesoro. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que 
haga  de  las  autorizaciones  que  se  le  confieren  por  los 
artículos  anteriores. 

Art.  3.D  Las  dos  emisiones  de  bonos  del  Tesoro  se 
limitarán  á la  cantidad  de  los  definitivamente  negocia- 
dos que  se  hallen  en  circulación  á la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  la  presente  ley,  debiendo  cancelarse  los 
demás  bonos  á medida  que  el  Tesoro  y el  Banco  los  re- 
tiren de  las  pignoraciones  en  que  en  el  dia  se  encuen- 
tran. La  amortización  de  los  bonos  negociados,  así 
como  el  pago  de  intereses  que  devenguen  hasta  la  com- 
pleta extinción  , se  ejecutarán  con  el  producto  de  los 
pagarés  existentes  4^  compradores  de  bienes  desamor- 
tizados, después  de  rebajados  los  necesarios  para  con- 
cluir de  amortizar  los  billetes  hipotecarios  del  Banco  de 
España.  El  remanente  del  producto  de  los  pagarés  que 
resulte,  atendida  la  amortización  é intereses  de  aquellos 
bonos  y billetes  hipotecarios,  se  aplicará  á satisfacer 
las  obligaciones  pendientes  de  pago  de  los  presupuestos 
de  1875-76  y anos  anteriores  á que  no  alcancen  los 
atrasos  cobrables  de  Las  contribuciones  y rentas  públi- 
cas, y los  demás  recursos  que  á las  mismas  obligacio- 
nes se  destinan  por  el  art.  1.a 

Art.  4.°  La  Deuda  del  Tesoro  que  resulte  por  lo  que 
la  Caja  de  Depósitos  adeuda  á los  Ayuntamientos  como 
capital  de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  la  venta 
de  sus  bienes,  así  como  los  atrasos  del  clero  hasta  fin 
de  1874,  se  comprenderán  en  la  Deuda  del  Estado,  abo- 
nándose en  la  forma  que  se  dispone  en  otra  ley  de  esta 
fecha. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  fie  1876,í=Josó 
de  Cadenas, = El  Conde  fio  Santa  Coloma.  = El  Conde 
de  Ágramonte,=Para  autorizar  la  lectura,  Gelestino 
Rico.^Para  autorizar  la  lectura,  N,  Hurtado.  ^Auto- 
riza la  lectura,  Franciscode  P,  Candan.  =£  Para  autori- 
zar la  lectura,  Gonzalo  Segó  vi  a. 
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APENDICE  FUIMEEO  AL  XíUM.  54. 


Estado  núm*  1.a 

Importe  de  la  Deud,a  del  Estado  5 según  le  presenta  el  Ecxmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el 

presupuesto  de  1876-77 


Deuda  de  los  Estados-Unidos  al  5 por 

100. . 


Perpétua  8 por  100  exterior. 


Tres  por  ciento  interior*  títulos  al 
portador  é inscripciones  de  todas 
clases  rentas  vitalicias.  * , . * . 


CAPITALES. 


Acciones  y obligaciones  de  carrete- 
ras y de  obras  publicas  6 por  100. 

Obligaciones  del  Estado  por  subven- 
ciones de  ferro- carriles  6 por  100. 

Créditos  por  reconocer  y liquidar  y 
convertir 


Cupones  de  cuatro  semestres  venci- 
dos y por  vencer  de  la  Deuda  exterior. 


Idem  id.  de  la  Deuda  interior. 


Créditos  de  Corporaciones  civiles  pen- 
dientes de  liquidación  y conver- 
sión por  la  venta  de  sus  bienes  al 
40  por  100  en  3 por  100 

Obligaciones  por  subvenciones  con- 
cedidas á las  empresas  de  ferro-car- 
riles  todavía  no  devengadas.  . , . . 

Créditos  por  los  atrasos  del  clero  has- 
ta  fin  1874  6 por  100.  ........ 


3.000.000 
4. 107.700.700 

3.042.353.350 

31.484.000 

551.825.500 

260.000.000 


246 ,465.042  ¡ ^ 
1 

OO 
ÍO 

286,963.340  J S 


586.231,260 


243,749.852 


100.000.000 


INTERESES, 


IMPORTE  DE  DICHA  BEODA 

después  de  eíéctuaflaa  las  conversiones  quu 

propone  D.  José  Je  Cadenas. 


10.350.833.644 


1 50.000 
123.232.821 

118.270.600 

1.889.040 

33.109.530 

7.800.000 


14.787. 9381  «, 
co 
r~ 

líS 

o 
o 

17. 217.800)  ” 


17.586.938 


14.624,991 


6.000.000 


Capitales. 


4.107.760.700 


3.942.353.350 


62.968.000 


1.103.651,000 


260.000.000 


1.333.572.455 


Internes. 


123.232.821 


118.270.600 


1.889.040 


33.109.530 


7.800,000 


40,007. 173 


354.669.65S 


586.231.260 


497.499.704 


200.000.000 


12.084,036.469 


17.586.938 


14.624.991 


6.000,000 


362.521.093 


Tercera  parte  á pagar 120.840.361 

La  Deuda  con  los  Esta  dos -Unidos  queda  en  la  misma  forma  por  las  razones  queespone  el  Exorno.  Sr.  Ministro 

de  Hacienda.  ....  ' . 

La  conversión  de  los  cupones  vencidos  y del  que  vence  en  1.  de  Julio  de  1876,  ó sean  los  cuatro  que  indica 

el  Kxcmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  hará  al  40  por  100. 

Diferencia  entre  el  capital  é intereses 
nominales  que  propone  el  excelen- 
tísimo Sr.  Ministro  á lo  que  propo- 
ne el  que  suscribe. . 1.724.202.825  (.851.435 

Idem  en  los  intereses  efectivos  en  la  parte  que  se  vá  á pagar 2.617.141 ^ 


Madrid  4 de  Mayo  de  1876, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  54, 


Estado  núm.  2.a 

El*  Banco  Nacional  deberá  reservarse  desde  el  ‘primer  trimestre  del  año  económico  de 
1876-77,  la  cantidad  fija  de  70  millones  de  pesetas  anuales,  para  la  amortización  y pago 
de  intereses  de  las  obligaciones  hipotecarias  que  el  mismo  ha  de  emitir,  saldar  la  Deuda  flo- 
tante del  Tesoro  y atender  también  á la  amortización  de  la  Deuda  del  Estado , ya  conver- 
tida con  arreglo  al  estado  núm . l.° 


húmero 

de 

anos , 

Emisión  de  obligaciones 
hipotecarías  y cantidad 
á gua  va  q nadando  re- 
ducida anualmente- 

Amortizaci  en  anual  du- 
rante los  años. 

Intereses  al  6 por  100  en 
cada  uno  de  los  20  anos. 

Cantidad  que  debe  reser- 
varse el  Banco  Nacional 
en  cada  une  da  les  20  arlos 
para  el  pago  de  intereses 
y amortización. 

Cantidad  que  en  cada  uno 
de  les  20  años  quedará 
disponible  para  m amorti- 
zación de  la  Deuda  del 
Estad  j. 

i 

580.000.000 

29.000.000 

34.800.000 

63.800.000 

6.200.000 

2 

551,000.000 

29.000.000 

33.060.000 

62,060.000 

7.940.000 

3 

522.00°. 000 

29.000.000 

31.320.000 

60.320.000 

9.680.000 

4 

493.000.000 

29.000,000 

29.580.000 

58.580.000 

11.420.000 

5 

464.000,000 

t 

29.000.000 

27.840.000 

56.840.000 

13.160.000 

6 

435,000.000 

29.000.000 

26.100.000 

55.100.000 

14. 900. 000 

7 

406.000.000 

29.000.000 

24.360.000 

53.360.000 

16.640.000 

8 

377.000.000 

29.000.000 

22.620.000 

51.620.000 

18.380.000 

9 

348.000.000 

29.000.000 

20.880.000 

49,880.000 

20. 120.000 

10 

3t  9.000. Ó00 

29.000.000 

19.140.000 

48.140.000 

21,860.000 

11 

290.000.000 

29.000.000 

17.400.000 

46.400.000 

23,600.000 

12 

261.000.000 

29.000.000 

15.660.000 

44.660,000 

25.340.000 

13 

232.000.000 

29.000.000 

13,920.000 

42.920.000 

27.080.000 

14 

203.000.000 

29.000.000 

12.180.000 

41.180.000 

28.820.000 

15 

174.000.000 

29.000.000 

10.440.000 

39.440.000 

30.560.000 

16 

145.000.000 

29.000.000 

8.700.000 

37.700.000 

32.300.000 

17 

116.000.000 

29.000.000 

6.960.000 

35.960.000 

34.040.000  ! 

18 

87.000.000 

29.000.000 

5.220.000 

34.220.000 

35,780.000 

19 

58.000.000 

29.000.000 

3.480.000 

32.430.000 

37.520.000 

20 

29.000.000 

29.000.000 

1.740.000 

30.740.000 

39.260.000 

580.000.000 

365,400.000 

945.400.000 

454.600.000  ! 

8 


6 DE  MAYO  DE  1876. 


OBSERVACIONES. 

1.*  El  Banco  Nacional  deberá  reservarse  también  anualmente  la  cantidad  de  pesetas  120.8i0.361  para  el 
pago  de  intereses  de  la  Deuda  del  Estado,  á razón  de  1 por  100  sobre  el  capital  de  pesetas  12.084,036,  469,  que 
resultará  emitido  después  de  lie  cha  la  conversión  de  todas  las  deudas  amortizables  y créditos  pendientes  de  pa- 
go de  cupones  y del  clero  en  consolidados  al  3 por  100. 

2/  El  escódente  que  vaya  resultando  cada  año  de  dichos  120. 840. 361  pesetas,  por  la  minoración  que  su- 
frirán los  intereses  de  la  Deuda,  á medida  que  el  capital  vaya  amortizándose  con  arreglo  á lo  quo  demuestra  el 
estado  que  precede,  se  aumentará  á dicho  fondo  do  amortización 

3/  Quedando  demostrado  que  el  Banco  Nacional  puede  atender  á la  amortización  y pago  de  intereses  con 
la  cantidad  de  63  á 30  millones  anuales,  y como  en  el  proyecto  del  Gobierno  se  autoriza  la  reserva  de  70  á 40 
millones,  debe  desde  luego  aplicarse  esta  autorización  por  ei  máximo  de  70,  destinando  el  sobrante  á la  amortiza- 
ción de  la  Deuda  del  3 por  100,  cuya  amortización  irá  aumentándose  progresivamente  basta  llegar  á emplear  en 
la  misma  40  millones  de  pesetas  efectivas  próximamente.  De  donde  resultará  que  al  finalizar  la  Operación  cou 
el  Banco  Nacional,  se  habrá  invertido  en  la  amortización  de  la  Deuda  del  Estado  la  respetable  suma  de  pesetas 
454.600.000  efectivas,  más  las  cantidades  que  se  indican  en  la  segunda  Observación. 

4/  La  emisión  de  que  se  trata  deberá  hacerse  á medida  que  la  situación  del  mercado  lo  permita,  y á medida 
también  que  sea  preciso  para  saldar  los  préstamos  de  Deuda  flotante  á su  vencimiento , algunos  de  los  cuales  les  falta  un 
año  por  vencer,  cou  lo  cual  es  indudable  se  obtendrá  una  economía  en  la  cantidad  necesaria  para  atender  al 
pago  de  los  intereses  de  dichas  obligaciones  hipotecarias,  y podrá  aumentarse  el  fondo  de  amortización  de  la 
Deuda  del  Estado, 

5, 1 Al  recojer  el  Banco  Nacional  los  documentos  que  representan  la  Deuda  flotante,  para  convertirlos  en  obli- 
gaciones hipotecarias  ó satisfacerlos  á metálico,  lo  hará  también  de  las  garantías  de  los  mismos,  conservándolas 
en  sus  cajas,  para  proceder  á su  cancelación  anual  por  la  cantidad  que  corresponda  á la  amortización  de  dichas 
obligaciones,  para  lo  cual  se  anunciará  detalladamente,  expresando  la  clase  de  valores  que  cancela,  su  cantidad, 
numeración,  etc.,  etc,,  llegando á amortizarse  simultáneamente  las  pesetas  353.878.000,  en  bonos  del  Tesoro,  las 
2,901,449.500  en  titules  y las  obligaciones  hipotecarias. 

6 .a  La  amortización  de  la  Deuda  del  Estado  se  verificará  por  trimestres  y en  las  fechas  siguientes: 

La  primera  en  31  de  Agosto, 

La  segunda  en  30  de  Noviembre, 

La  tercera  en  28  de  Febrero, 

La  cuarta  en  31  de  Mayo, 

Toda  vez  que  el  cobro  de  las  contribuciones  es  exigiblc  en  el  segundo  mes  de  cada  trimestre,  ó sea  en  el  de 
Agosto  la  del  primer  trimestre  del  año  económico. 

Noviembre  la  del  segundo, 

Febrero  la  del  tercero, 

Mayo  la  del  cuarto. 

Coincidiendo,  como  se  ve,  los  períodos  del  pago  de  amortización  con  los  de  recaudación  de  contribuciones 
Madrid  4 de  Mayo  de  1876. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  exi- 
miendo del  pago  de  derechos  de  arancel  la  tubería  de  hierro  con  destino  á la 

conducción  de  aguas  á Rivadesella . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.*  Se  exime  al  Ayuntamiento  de  Rivade- 
sella del  pago  de  derechos  de  arancel  por  la  tubería  do 
hierro  introducida  para  el  abastecimiento  de  aguas  po- 
tables de  dicha  villa. 


ArL  Se  reintegrará  por  el  Tesoro  al  Ayunta- 
miento de  Rivadesella  la  cantidad  de  6*104  pesetas  64 
céntimos,  que  ha  acreditado  tener  satisfecha  por  dicho 
concepto, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente . 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1873,=  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,  =Gabriel  Fernandez  Ca- 
dórniga,  Diputado  Secretario.  = Celestino  Rico,  Diputa- 
tado  Secretario  P 
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NÚMEBO  55 


1205 


DIARIO 


DE  LAS 


ESI0 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  8 DE  MAYO  DE  1876. 


SUMARIO*  Abrese  4 las  nueve  y cuarto  de  la  mañana*  — Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior 
después  de  manifestar  el  Sr.  Carreras  y González  que  no  aparece  su  nombre  desechando  el  voto  par* 
ticular  doi  Sr.  Alonso  Pesquera;  de  llamar  la  atención  el  Sv . Sánchez  Milla  acerca  de  la  situación  de  la 
provincia  do  Ciudad-Real,  ofecto  da  la  langosta;  do  una  protesta  del  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo  acerca  do  las  palabras  del  Sr.  Fiori  sobre  fueros,  y de  otra  protesta  del  Sr,  Conde  del  Liobregat  re- 
lativamente á otras  palabras  del  Sr.  Vierna,  que  considera  ofensivas  a las  Provincias  Vascongadas* —A 
la  comisión  correspondiente  pasan  dos  exposiciones  pidiendo  la  abolición  de  los  fueros,  de  Santa  Ma* 
ría  Rivaradonda  y Cuevas  de  San  Marcos,  =EL  Sr*  López  y López  reclama  una  nota  de  los  rendimien- 
tos de  aduanas  por  cacaos  y azucares  en  el  año  último*  = Pasan  4 las  comisiones  respectivas  varias  ex- 
posiciones, una  de  la  villa  de  Gracia  y otra  de  San  Martin  de  Frovensals,  solicitando  que  los  vapores  á 
Filipinas  salgan  del  puerto  de  Barcelona;  otra  de  0.  Tomas  Pículo  pidiendo  la  desaprobación  del  pro- 
yecto de  la  deuda  del  Estado,  y otra  solicitando  indulto,  de  los  confinados  en  el  presidio  de  la  Cora- 
ña*  = Se  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  de  la  obra  titulada  Exposición  de  las  leyes  fundamentales  de  la  Mo - 
?tar$úía  española.  = Jara  y toma  asiento  el  Sr.  Casado  y Sánchez  de  Castilla. =0bde«  del  día:  Continúa  la 
discusión  sobre  el  proyecto  de  arregla  de  la  deuda  del  Tesoro. = Se  lee  la  enmienda  del  Sr.  Cadenas,  = 
Es  apoyada  por  su  autor. =Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. =Se  suspende  esta  discusión,  = Pasa 
á la  comisión  una  exposición  de  los  tenedores  de  la  deuda  residentes  en  Madrid,  suplicando  se  sus- 
penda la  discusión  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,^ A la  respectiva,  una  exposición  de  varias  ma- 
dres de  soldados  que  están  sirviendo  en  Cuba  con  exceso  de  tiempo,  pidiendo  se  dicte  una  ley  que  pon- 
ga remedio  á su  triste  situación;  otra  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Guimerá,  pidiendo  indemniza- 
ción, ==Se  suspende  la  sesión  4 las  doce  y cuarto*  = Continúa  la  sesión  4 las  dos  y cuarto*  =Fasan  á las 
respectivas  comisiones:  primero,  varias  exposiciones  pidiendo  que  los  vapores  á Filipinas  salgan  de 
Barcelona;  de  los  Ayuntamientos  de  Palma  de  Mallorca,  Casa  de  la  Selva  y Hoapitalet;  del  Instituto  agrí- 
cola e atalan  y sub  de  legaciones  del  mismo  de  Vich  y Tarragona;  segundo,  de  loa  expositores  premiados 
de  Bellas  Artes  acerca  del  hecho  de  no  haber  recibido  los  diplomas  y medallas  que  les  corresponden; 
tercero,  de  los  abogados,  propietarios  y comerciantes  de  Vivero  haciendo  observaciones  sobre  el  pro- 
yecto de  presupuestos;  cuarto,  de  los  vecinos  y propietarios  de  Beniarres  pidiendo  la  condonación  de 
contribuciones;  quinto,  del  Ayuntamiento  de  Guimera  exponiendo  la  aflictiva  situación  de  aquel 
pueblo  por  la  pérdida  de  las  cosechas;  sexto,  de  la  Diputación  provincial  de  Salamanca  solicitando  se 
haga  extensivo  4 todos  aquellos  pueblos  el  correo  diario;  sétimo,  del  Instituto  agrícola  catalan  sobre  la 
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conveniencia  dé  establecer  en  acuella  provincia  un  Banco  agrícola  territorial;  octavo,  del  mismo  Insti- 
tuto haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  guardería  rural;  noveno,  del  mismo  Instituto  para  que 
no  se  apruebe  el  impuesto  sobre  las  sucesiones  entre  ascendientes  y descendientes;  décimo,  do  los 
Ayuntamientos  de  Seiaya  y Vega  de  Fax  pidiendo  la  abolición  de  loa  fueros;  undécimo,  de  Doña  María 
Luisa  Moreno  y otras  vecinas  de  Calasparra  pidiendo  el  licénciamiento  de  los  soldados  cumplidos  del 
ejército  de  Cuba;  y duodécimo,  de  los  vecinos  de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Sevilla  solicitando 
la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado.  =Ei  Sr.  Galante  ruega  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  ae  sirva 
traer  á la  Cámara  el  expediente  del  ferro- carril  de  Medina  del  Campo  á Salamanca.  ==Oontinúa  la  dis- 
cusión del  proyecto  do  Constitucion,  = Se  lee  una  enmienda  ai  art.  11,  del  Se.  Conde  y Luque*=^Es  apo- 
yada por  su  autor. ^Contestación  del  Sr*  Fernandez  y Jiménez,  de  la  comision*=Es  retirada  la  enmien- 
da. :s=Se  lee  otra  del  Sr.  Conde  de  Torres  Cabrera  al  mismo  artículo.  =Discurso  en  apoyo.  = Se  retira  la 
enmienda.  =Alusion  personal  del  Sr*  Jove  y Hevia.  = Discusión  del  art,  ll*=-Discurso  del  Sr.  Moyana, 
primero  en  contra,  =DeI  Sr.  Alvares  Bugaüal.=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  ==Fasa  á la  co- 
misión de  Actas  la  credencial  del  Sr.  Maesso,  Diputado  electo  por  Llerena,  = 3e  manda  proceder  á nueva 
elección  por  fallecimiento  del  Sr.  Conde  de  Carlet,  en  el  distrito  de  Játiva.  =Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  señalados  para  hoy.=Se  levanta  la  sesión  s las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  nueve  y cuarto,  y leída  el  Acta  del 
dia  6 dd  actual,  varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carreras  y González 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARRERAS  Y GONZALEZ:  En  la  sesión 
de  antes  de  ayer  mañana  voté  contra  el  voto  particular 
del  Sr.  Alonso  Pesquera,  y sin  embargo  no  aparece  mi 
nombre  en  el  Extracto  ojlcial  de  la  sesión, 

Y- ya  que  estoy  de  pié,  tengo  el  honor  de  presentar 
una  exposición  de  varios  vecinos  de  Santa  María  Riva- 
redonda,  provincia  de  Burgos,  pidiendo  la  abolición  de 
los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  La  exposición  pasa- 
rá á la  comisión  correspondiente  y constará  en  el  Acta 
la  reclamación  de  8,  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Viesca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  de  VIESCA  DE  LA  SIERRA:  He 
pedido  ia  palabra  con  el  objeto  de  tener  el  honor  de 
presentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Córtes  el 
Ayoutamient  i y mayores  contribuyentes  de  la  villa  de 
Cuevas  de  San  Marcos,  provincia  de  Málaga.,  pidiendo 
la  abolición  de  los  fueros  do  las  Provincias  Vascon- 
gadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  de  Milla  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  MILLA:  Recordarán  los  se- 
ñores Diputados  que  en  la  sesión  del  sábado,  en  que  según 
acuerdo  del  Congreso  es  permitido  dirigir  preguntas  al 
Gobierno,  yo  anuncié  que  iba  á hacer  uso  de  este  de- 
recho para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo - 
mentó;  la  Presidencia  me  hizo  observar  que  no  ha- 
llándose presente  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  podía 
aplazarla  para  el  ñn  de  la  sesión,  ó para  la  primera  oca- 
sión. No  he  tenido  el  gusto  de  oír  en  el  Acta  hacerse 
mención  de  este  hecho;  y como  es  importante  que  lle- 
gue á conocimiento  del  Gobierno  la  urgencia  con  que 
la  provincia  de  Ciudad  Real  necesita  los  auxilios  que 
el  Gobierno  ha  ofrecido  para  la  extinción  de  una  plaga 
que  devorará  !a  mayor  parte  de  la  riqueza  do  España, 
tengo  que  aprovechar  esta  ocasión  y no  esperar  al  sá- 
bado próximo,  para  decir  al  Sr,  Presidente  y al  Con- 


greso, no  solo  el  deseo  de  que  conste  en  el  Acta  de  la 
sesión  anterior,  sino  que  si  es  posible  se  comunique  al 
Gobierno  la  pregunta  que  iba  á dirigirle,  porque  según 
carta  del  gobernador  civil,  los  libramientos  que  se  di- 
cen verificados  no  han  llegado  todavía  á la  provincia; 
y habiendo  sido  inútiles  los  ensayos  de  cuyos  resultados 
se  esperaba  algún  fruto,  si  no  quieren  las  demás  provin- 
cias verse  amenazadas  como  Ciudad-Real  de  esta  plaga 
y calamidad,  es  urgente  que  cuanto  antes,  porque  dentro 
de  ocho  di  as  seña  tarde,  se  den  los  auxilios  que  estáu 
ofrecidos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Se  pondrá  en  conocí - 
miento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Rabia  pedido  la  palabra 
para  hacer  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  éste 
consiste  en  que  se  sirva  traer  al  Congreso  una  nota  de 
los  rendimientos  que  hayan  tenido  en  las  aduauas  los 
cacaos,  azúcares  y canelas  durante  el  año  pasado,  no 
solamente  en  lo  que  corresponde  al  derecho  arancela- 
rio, sino  también  al  impuesto  de  consumos,  con  el  re  - 
cargo  de  guerra. 

Conviene  á mi  propósito  tener  estos  datos,  porque 
pienso  tomar  parte  en  la  discusión  del  presupuesto  de 
ingresos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Se  pondrá  en  cono  * 
cimiento  del  tír.  Ministro  da  Hacienda. 


El  br.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Señores 
Diputados,  la  circunstancia  de  asistir  á una  sesión  do 
interés  extrardinario  para  la  provincia  que  tengo  el  ho- 
nor de  representar,  me  impidió  estar  antes  de  ayer  en 
el  salón  en  el  momento  en  que  el  Sr.  González  Fiorí 
sostenía  su  proposición;  y como  de  las  palabras  que  he 
visto  en  el  Extracto  oficial  parece  deducirse  una  especie 
de  cargo  á mí  persona  por  no  haber  continuado  la  ta- 
rea que  me  impuse  al  hacer  la  pregunta  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  sobre  lo  que  pensaba  en 
la  cuestión  de  fueros,  me  he  creído  en  el  deber  de  jus- 
tificar esta  conducta,  y por  consiguiente,  de  refutar  el 
cargo  que  indirectamente  al  menos,  me  hacia  el  señor 
González  Fiort  el  otro  dia. 
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Al  levantarme  yo  aquí  á preguntar  al  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  cuál  era  su  opinión  sobre  la  cuestión  de 
los  fueros,  manifesté  bien  clara  y terminantemente  que 
no  estaba  conforme  con  la  manera  con  que  el  Sr,  Pre  - 
sidente  del  Consejo  resolvía  el  asunto;  que  me  reserva- 
ba por  lo  tanto  el  derecho,  si  no  se  traía  esa  cuestión  al 
Congreso,  de  suscitarla  con  otros  amigos  do  diferentes 
lados  de  la  Cámara,,  porque  era  un  asunto  nacional  y 
no  de  partidos.  Dije  también  , que  en  caso  de  que  la 
cuestión  viniese,  como  yo  lo  esperaba  después  déla  in- 
dicación del  Sr.  Presidente  del  Consejo , yo  la  trataría 
con  completa  independencia,  y sin  tener  para  nada  en 
cuenta  el  incidente  que  había  tenido  lugar  aquel  día. 
En  otro  Cuerpo,  en  la  semana  siguiente,  tuvo  lugar  una 
interpelación  en  la  que  contesté  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  que  si  no  había  tratado  de  los  fueros  en  la  (xa- 
celar  era  únicamente  por  consideración  á la  persona  que 
le  había  hecho  la  pregunta  á que  en  aquel  momento 
contestaba* 

A los  pocos  di  as  salió  esa  determinación  en  la  Gace- 
íat  y á raí  rae  pareció  que,  habiendo  comenzado  el  asun- 
to á marchar,  cualquiera  pregunta  que  se  hiciera  en  este 
sitio,  cualquiera  inmlpacion,  no  serviría  más  que  para 
entorpecer  la  marcha  del  negocio  y podría  dar  resulta- 
dos funestos  para  el  propósito  que,  según  parece,  tene- 
mos el  Sr*  González  Fiori  y yo,  de  que  se  termínen  por 
completo  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  Te- 
nia, pues,  el  deber  de  cumplir  el  compromiso  que  aquí 
había  contraído,  y si  yo  hubiera  tratado  esa  cuestión  de 
una  manera  incidental,  entonces  habría  faltado  á él;  y 
ea  mas:  habida  hecho  que  no  se  hubiese  resuelto  la  cues  - 
tión en  la  forma  que  yo  deseaba.  La  parsimonia  con  que 
he  procedido  no  ha  evitado,  por  desgracia,  que  la  cues- 
tión tome  el  giro  que  ya  tenia  para  el  palé  por  la  mar- 
cha iniciada  en  este  asunto  por  el  Gobierno,  Tenia, 
pues,  el  deber  de  esperar  los  resultados  y de  no  cargar 
con  la  responsabilidad  de  las  tristes  consecuencias  que 
pueden  venir,  por  el  giro  que  á la  cuestión  se  ha  dado. 

Una  vez  dicho' esto,  y no  teniendo  derecho  para  en- 
trar en  la  cuestión,  me  siento,  dando  las  gracias  al  se- 
ñor Presidente  por  su  benevolencia  cu  concederme  la 
palabra,  y ú los  Sres.  Diputados  por  la  atención  queme 
han  prestado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Palau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PALAU:  Habla  pedido  la  palabra  en  el  mo- 
mento que  se  preguntaba  si  se  aprobaba  el  Acta;  pero 
han  trascurrido  ya  catorce  minutos,  y era  mi  ánimo  en 
aquel  momento,  recordando  las  palabras  del  Sr.  Presi- 
dente al  terminar  la  sesión  del  jueves  último,  rogarle 
que,  ó se  votara  nominal  raen  te  el  Acta*  ó so  contara  el 
número  de  Diputados  presentes 

Me  parece  que  cuándo  tanto  se  había  de  que  perde- 
mos el  tiempo,  y estando  á discusión  los  asuntos  más 
importantes  que  pueden  ocupar  á un  Parlamento,  en  un 
país  cuyo  estado  dista  mucho  de  ser  próspero,  deber  i a 
haber  más  puntualidad  por  parto  do  sus  Representantes 
El  Sr*  PRESIDENTE:  Yo  hubiera  hecho  lo  que 
anuncié  el  otro  dia,  al  entrar  en  el  importante  debate 
que  está  puesto  á discusión  para  hoy;  pero  tenia  el  pre- 
sentimiento de  que  antes  habríamos  de  ocuparnos  de  es- 
tos pormenores,  y mientras  tanto  los  Sres*  Diputados 
rilan  ocupando  sus  asientos,  como  así  ha  sucedido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Donde  delLlobregat 
tiene  la  palabra* 

Et  Sr.  Conde  del  LLQBREGAT:  La  he  pedido  para 
ha?er  presente  á la  Mesa  unas  palabras  muy  graves  que 
aparecen  en  el  Extracto  oficial  referentes  á las  Provin- 
cias Vascongadas,  al  terminarse  el  incidente  provocado 
por  la  proposición  del  Sr.  González  Fiori.  Nada  digo  so- 
bre ellas,  pues  quiero  pasarme  de  prudente,  y única- 
mente llamo  la  atención  del  Sr,  Presidente  para  que  dis  . 
ponga  lo  que,  atendida  su  imparcialidad  y rectitud, 
crea  que  procede  en  este  asunto  tan  importante* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Las  palabras  á que  se  refie- 
re el  Sr,  Conde  del  Llobregat  se  han  pronunciado  en  voz 
baja,  y por  un  Sr.  Diputado  a quien  el  Presidente  no 
había  concedido  la  palabra;  por  consiguiente,  se  pro- 
nunciaron contra  derecho,  y no  debían  en  realidad 
constar.  Pero  yo  creo  que  se  les  ha  dado  nna  expresión 
que  ha  ido  mucho  mas  allá  de  la  intención  del  Diputado 
que  las  pronunció,  y creo  también  que  si  estuviera  pre- 
sente el  Diputado  que  las  pronunció,  él  mismo  repetida 
lo  que  acabo  de  indicar,  y daría  satisfacción  completa 
á los  Diputados  de  las  Provincias  Vascongadas. 

El  Sr.  Donde  del  LLQBREGAT:  Doy  las  gracias  al 
Sr,  Presidente  por  las  explicaciones  que  acaba  de  dar* 
El  Sr,  LASADA:  Pido  la  lectura  del  arfe,  14b  del 
Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Dice  agí: 
ccArt,  145*  Si  se  profiriere  alguna  expresión  malso- 
nante u ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar 
luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y si  éste 
no  satisface  al  Congreso  o al  Diputado  que  se  creyere 
ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por  un 
Secretario;  y si  hubiere  tiempo  se  deliberará  sobre  ella 
aquel  mismo  dia,  y si  no  se  dejará  para  otra  sesión,  acor- 
dando el  Congreso  lo  que  estime  conveniente  á su  propio 
decoro  y á la  unión  que  debe  reinar  entre  los  Diputados*» 
El  Sr*  LASADA:  He  pedido  la  palabra,  y no  deseo 
que  continúe  ahora  mismo  este  incidente,  únicamente 
para  que  consto  que  en  su  estado  actual  no  puede  que- 
dar con  arreglo  á Reglamento,  por  mucha  que  sea  la 
autoridad  del  Sr.  Presidente,  por  mucho  que  sea  el  res- 
peto que  á todos  nos  impone,  y por  grande  que  sea  el 
valor  de  sus  palabras.  Siempre  se  ha  procedido  en  casos 
semejantes,  haciendo  que  los  Diputados  que  viertan  de- 
terminadas palabras  aquí,  vuelvan  á hablar  sobre  ellas; 
y por  Consiguiente,  yo  creo  que  debe  constar  que  este 
incidente  no  queda  hoy  concluído1  sino  que  en  ocasión 
oportuna  seguirá  con  arreglo  á los  procedimientos  indi  - 
cadas  por  el  Sr.  Presidente,  por  más  que  nos  deba  ser 
sensible  á nosotros  el  estar  bastantes  días  bajo  el  peso  do 
aquellas  calificaciones,  parque  su  gravedad  no  es  escasa. 
El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  N AY  ARREO  Y RODRIGO:  Por  la  lectura 
que  acaba  de  hacerse  de  un  artículo  del  Reglamento 
comprendo  yo  que  bahía  derecho  para  reclamar  de  ese  se- 
ñor Diputado,  que  por  cierto  pertenece  á la  mayoría, 
en  el  instante  que  pronunció  las  palabras  que  han  dado 
motivo  á este  incidente*  No  consta  que  se  haya  recla- 
mado entonces;  y si  se  hubiera  dado  importancia  á esto 
incidente,  el  Sr*  Presidente,  que  sabe  cumplir  su  deber 
como  nadie,  hubiera  llamado  la  atención  de  ese  señor 
Diputado  y hubiera  dado  las  explicaciones  debidas*  ■ 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Navarro,  V.  S*  está 
partiendo  de  un  supuesto  equivocado,  porque  en  efecto, 
en  el  acto  se  hizo  una  reclamación  acerca  de  esas  pala^ 
bras,  sino  que  el  Presidente,  conociendo  que  no  tenían  la 
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significación  que  se  las  quería  atribuir,  hizo  ios  oídos  un 
poco  sordos,  á fin  de  que  no  se  gastara  el  tiempo  en  una 
discusión  de  esta  clase. 

El  Sr.  HAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  Y BODBIGO:  Digo  esto,  por- 
que al  salir  de  la  sesión,  el  Diputado  á quien  se  refie- 
ren los  Sres.  Conde  del  Llobregat  y Lasala,  manifestó  j 
que  lo  que  hizo  fué  protestar  contra  el  Sr.  Conde  del  1 
Llobregat  cuando  dijo  que  aquellas  provincias  habían 
sido  más  leales  que  ninguna* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  Y,  S.  no  es  el  encar- 
gado de  dar  satisfacciones,  el  Presidente  ha  dado  las 
bastantes  por  ahora  para  tranquilizará  los  Sres.  Dipu- 
tados, 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Yo  creia  que  las 
palabras  del  Sr.  Presidente,  como  dignas  de  S.  S.  y de 
la  Cámara,  debían  satisfacer  á los  Sres,  Diputados,  por- 
que en  efecto  las  que  pronunció  el  Sr.  Yierna,  no  tie- 
nen la  importancia  que  se  ha  quiere  dar,  y no  me  pare- 
ce oportuno  provocar  esta  tempestad  cuando  no  está 
presente  ese  Sr,  Diputado. 

El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT:  Yo  no  he  querido 
provocar  tempestad  ninguna;  he  tenido  cuidado  de  no 
nombrar  al  Sr.  Yierna,  persona  dignísima,  pues  sé  que 
lo  es.  y estoy  seguro  que  no  ha  querido  ofender  á las  Pro- 
vincias Vascongadas  con  sus  palabras;  pero  como  cons- 
taban en  el  Extracto  de  la  sesión,  y la  Nación  las  ha  de 
leer,  mo  he  levantado  para  apelar  á la  acrisolada  jus- 
tificación d d Sr,  Presidente,  para  que  diera  á esta  cues- 
tión el  giro  que  le  pareciera  más  prudente  y más  digno 
para  todos. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO:  Reconoce  S.  S, 
que  en  efecto  pronunció  las  palabras  á que  me  he  refe- 
rido, á las  cuales  servían  de  correctivo  y de  contestación 
las  palabras  del  Sr.  Yierna,  sin  intención  de  hablar  de 
traición  de  las  Provincias  Vascongadas;  pero  como  el 
Sr.  Lasala,  que  tiene  una  gran  autoridad  que  me  com- 
plazco en  reconocer,  se  ha  apoderado  de  un  articulo  del 
R tglamento  para  pedir  una  explicación  que  pudiera  ser 
desdorante  para  el  nombre  del  Sr.  Yierna,  por  eso  .. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Creo  que  el  Sr*  Navarro  y 
Rodrigo,  lejos  de  facilitar  el  curso  de  este  incidente,  con- 
tra su  voluntad  lo  ha  dificultado,  porque  precisamente 
el  Sr,  Conde  del  Llobregat  se  ha  valido  de  las  expresio- 
nes más  prudentes  para  que  no  se  creyera  que  se  trata- 
ba de  < jercer  ningún  género  de  imposición  sobre  el  se- 
ñor Yierna,  y el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  dificulta,  en  vez 
de  facilitar,  el  buen  término  de  este  asunto. 

Y en  cuanto  al  Sr.  Lasala,  que  ha  pedido  la  lectu- 
ra de  ese  artículo  del  Reglamento,  le  diré  que  no  puedo 
negar  á S,  S.  el  derecho  que  reclama,  y en  esta  misma 
sesión  he  dado  pruebas  de  que  tenia  presente  ese  ar- 
tículo, concediendo  la  palabra  para  una  alusión  perso- 
nal al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Queda,  por 
consiguiente,  terminado  este  incidente.» 


No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  Acta,  se  puso  á votación,  y fué  apro- 
bada. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  sobre  establecimiento  de  una  linea 
de  vapores- correos  de  Barcelona  á Manila,  dos  solicitu- 
des del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Gracia , provincia 
de  Barcelona,  y del  de  San  Martin  de  Provensals,  pidien- 
do que  dicha  línea  parta  del  expresado  punto. 


A la  comisión  de  Presupuestos  se  mandó  pasar  una 
instancia  de  D.  Tomás  Pículo,  vecino  de  Valencia,  pi- 
diendo so  desestime  el  proyecto  presentado  sobre  arre- 
glo do  la  deuda  del  Estado. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  los  confinados  en  el  presidio  de  la  Cor  una 
pidiendo  un  indulto  de  sus  penas. 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  pasara  á la  Biblio- 
teca, un  ejemplar  de  la  obra  titulada  Exposición  de  ¡as 
le  yes. fundamentales  de  la  Mbnarquia  española,  remitido  por 
su  autor,  D.  Manuel  Viñas, 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobeanacion. — Ecxmos,  Sres,:  Su 
Majesta  i el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  diguado  expedir  el 
Real  decreto  que  sigue: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  28  de  Abril  ultimo  el  segun- 
do distrito  de  Palma,  provincia  de  las  Baleares,  y üe 
conformidad  á lo  prevenido  en  el  art.  1 3 i de  la  ley 
electoral  vigente,  vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  üuico.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  segundo  distrito  de  Palma,  pro- 
vincia de  las  Baleares. 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Mayo  do  1876.  = Alfon- 
so. = El  Ministro  déla  Gobernación.  Francisco  Romero  y 
Robledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y,  EE, 
muchos  años.  Madrid  6 de  Mayo  de  1376.  = Francisco 
Romero.  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Casado  y Sánchez  de  Cas- 
tilla, anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  cuarta. 


ORDEN  DEL  DIA.  ' 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  arreglo  de  la  deuda  Sotante  del  Tesoro. 

(Vease  el  Diario  núm.  64,  sesión  del  6 del  actual .)» 

Leída  3a  enmienda  del  Sr.  Cadenas  á la  totalidad 
del  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 54,  sesión  del  6 de  Mayo),  dijo 
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El  Sr\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cade  Das  tiene  la  pa- 
labra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  CADKPTÁS:  Por  primera  vez  tengo  el  honor 
de  hablar  en  esta  Cámara;  y quien  apenas  nunca  ha 
hablado  delante  de  cuatro  personas,  menos  podrá  ha- 
cerlo en  presencia  de  vosotros. 

Estoy  casi  arrepentido  de  haber  presentado  el  contra- 
proyecto al  traído  aquí  por  el  Gobierno,  no  porque  no  ten- 
ga igual  juicio,  igual  manera  de  pensar  hoy  que  cuando 
lo  concebí»  sino  porque  es  tal  y tan  delicada  la  tarea 
que  me  he  impuesto,  que  no  sé  cómo  saldré  de  ella; 
pero  como  el  pensamiento  es  bueno  á mi  juicio,  como 
vá  suficientemente  explicado  en  los  estados,  preámbulo 
y observaciones  que  á mi  enmienda  acompañan,  vos- 
otros con  vuestro  talento  supliréis  lo  que  yo  no  acierte 
á expresar. 

Al  concebir  ese  proyecto,  dentro  de  las  cifras  que 
señala  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  los  presupuestos 
que  ha  presentado  (y  esto  es  lo  difícil,  porque  dentro  de 
poco  terreno  no  puede  edificarse  mucho),  lo  primero 
que  se  me  ocurrió  fuó  que  Con  ese  pensamiento  hacia 
un  bien  á mi  país,  donde  existe  la  mayoría  de  los  ren- 
tistas del  Estado,  dándoles  todas  las  garantías  posibles 
en  el  pago  de  la  tercera  parte  de  sus  intereses  y en  la 
cantidad  que  yo  señalo  para  la  amortización,  que  es  el 
remanente  que  resulta  de  lo  que  el  Banco  Nacional  tie- 
ne quo  reservar  para  la  amortización  y pago  de  los  in- 
tereses de  las  obligaciones  hipotecarías  á que  el  proyec- 
to alude;  intereses  que  por  mi  proyecto  van  aumentán- 
dose trimestralmente  á medida  que  se  vaya  amortizan- 
do la  deuda  consolidada.  Ahora,  como  la  emisión  de  bi- 
lletes hipotecarios  deberá  hacerse  á medida  que  la  si- 
tuación del  mercado  lo  permita,  y á medida  también 
que  sea  preciso  para  saldar  los  préstamos  de  deuda  do- 
tante á su  vencimiento,  algunos  de  los  cuales  les  falta 
un  año  por  vencer,  es  claro  que  por  este  medio  se  ob- 
tendrá una  economía  en  la  cantidad  necesaria  para 
atender  al  pago  de  los  intereses  de  dichas  obligaciones 
hipotecarías,  y podrá  aumentarse  el  fondo  de  amortiza- 
ción de  la  deuda  del  Estado.  Conviene  que  tengan  en 
cuenta,  por  ultimo,  los  Sres.  Diputados»  quo  yo  dejo 
también  para  amortización  todo  lo  que  el  Sr,  Ministro 
consigna  en  sus  presupuestos  con  este  objeto. 

Después  creía  hacer  un  bien  á las  Oórtes,  porque 
como  mi  enmienda  en  nada,  absolutamente  en  nada,  se 
separa  del  proyecto  del  Sr.  Ministro,  teniendo  en  cuen- 
ta que  70  millones  son  el  máximum  que  éste  señala,  y 
que  esta  misma  cifra  es  la  que  yo  consigno  para  amor- 
tización ó intereses  de  las  obligaciones  y para  la  amor- 
tización de  la  deuda  consolidada,  según  se  explica  de- 
talladamente on  mí  estado  núm.  2,°»  las  Oórtes,  votando 
mi  enmienda,  harían  ver  al  país  que  dentro  de  dicha 
cifra  dejaban  á la  vez  garantidas  la  deuda  del  Tesoro  y 
la  deuda  del  Estado,  que  son  hermanas  gemelas  y no  es 
posible  separarlas. 

Orela  yo  también  hacer  irn  servicio  al  Gobierno  con 
presentar  mi  enmienda»  que  desde  luego  podría  haber 
evitado,  de  inspirarse  en  ella  el  Sr.  Ministro*  espec- 
táculos como  el  que  ayer  tuvo  lugar  en  la  Bolsa,  cuya 
índole  y gravedad  yo  conozco  por  mía  relaciones  con 
los  rentistas  y mi  profesión  de  agente,  cuya  gravedad 
repito,  no  puede  desconocerse,  no  tanto  por  las  doc- 
trinas económicas  que  pudieron  sustentarse,  cuanto  por 
ciertas  frases  é indicaciones,  que  me  han  sumido  de  ayer 
khoy  en  dolorosa  meditación,  y que  siempre  hay  que 
tener  en  cuenta  para  columbrar  los  sucesos  del  por  ve- 
nir. No  se  pueden  establecer  impunemente  ciertas  defe- 


rencias entre  los  hijos  de  un  mismo  padre,  por  más  que 
yo  conozca  las  que  separan  á la  deuda  del  Tesoro  de  la 
deuda  del  Estado;  pero  repito,  una  vez  más  que  ciertas 
ruidosas  protestas  se  hubieran  evitado,  a seguir  el  Mi- 
nistro un  camino  idéntico  ó semejante  al  que  yo  señalo 
en  mi  enmienda.  ¿Porqué?  Porque  cuando  los  tenedores 
de  la  deuda  del  Estado  hubieran  ido  á la  reunión  de  la 
Bolsa,  se  habrían  encontrado  con  que  la  cantidad  que  se 
señala  para  la  amortización*  esa  pequeña  suma,  estaba 
perfectamente  garantida;  porque  la  cantidad  que  se 
señala  para  la  tercera  parte  de  intereses,  les  hubiera 
calmado  si  la  veian  garantida  del  mismo  modo  que  yo 
propongo;  y más  aun  cuando  hubieran  visto  |oue  desde 
fin  de  Agosto  del  corriente  año  se  empezaba  á amorti- 
zar nuestra  deuda  consolidada,  y cuando  hubieran  vis- 
to también  que  desde  1.*  de  Enero  del  año  próximo, 
el  Banco  les  llamaba  á cobrar  el  l¡2  por  100  al  pri- 
mer semestre  del  año  económico,  de  IS76-77.  Crea, 
pues  el  Congreso,  crea  el  Gobierno,  crea  la  comisión, 
que  los  acreedores  por  deuda  del  Estado  se  hubieran 
dado  tal  vez  por  satisfechos,  si  vieran  que  sus  derechos 
eran  más  respetados;  pero  como  no  lo  han  visto  la  natu- 
ral irritación  ha  llevado  á algunos;  hasta  pedir  que  se 
les  pague  el  3 por  100  como  si  estuviéramos  en  los 
dias  bonacibtes,  sin  comprender  que  donde  no  hay,  como 
dice  el  adagio,  no  se  puede  sacar. 

En  la  mano  pues  del  Gobierno  ha  estado  evitar  todo 
esto.  He  dicho  antes,  que  pensaba  hacer  un  servicio  a 
mi  país*  á las  Cortes,  al  Gobierno  y á la  comisión.  Yo 
no  exijo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  dé  lo  que  no 
puede  dar,  y sobre  todo  después  de  haberse  leído  su  Me- 
moria; lo  que  yo  exijo  es,  que  dentro  de  la  posibilidad 
que  realmente  hay , se  consiguen  iguales  garantías. 
Bastante  sacrificio  se  impone  á los  tenedores  de  deuda 
del  Estado  con  que  renuncien  á las  dos  terceras  partes 
de  lo  que  tienen  derecho  á exigir* 

Yo  siento  mucho  haberme  visto  obligado  á presentar 
este  contra- proyecto , perteneciendo  como  pertenezco 
leaímente  á la  mayoría,  sin  quo  yo  haya  pedido  nunca 
nada  á este  Gobierno  ni  á otros,  como  podrían  corro- 
borarlo los  mismos  Sres.  Ministros  actuales  y de  otras 
épocas,  algunos  de  ios  cuales  tongo  el  gusto  de  ver  sen- 
tados en  estos  bancos. 

Yo  he  sentido  crear  esta  pequeña  dificultad,  si  difi- 
cultad puede  producir  un  hombro  modesto  como  el  que 
tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra;  pero  asta  dificul- 
tad es  momentánea,  porque  yo  no  me  opongo  á que  se 
vote,  después  de  discutida  aquí,  la  autorización  que  el 
Gobierno  necesite  para  atender  coa  regularidad  y pa- 
gar por  completo  la  deuda  del  Tesoro,  con  tal  de  que 
al  mismo  tiempo  vayan  incluidas  en  ese  mismo  pro- 
yecto las  garantías  para  el  pago  de  los  intereses  y amor- 
tización de  la  deuda  del  Estado. 

Conste,  pues,  que  yo  no  causo  embarazo  ninguno 
al  Gobierno;  y que  si  bien  examináis  mi  contraproyec- 
to, se  verá  que  en  él  se  concede  más  que  lo  que  se  re- 
clama, Lo  que  yo  no  quiero  es  que  se  vote  el  dictamen 
de  la  comisión  tal  como  está  redactado;  porque  una  voz 
votado,  una  vez  hecho  ley,  no  hay  medio  de  volver 
atrás  y de  decir  al  Banco:  a reservarás  para  los  acree- 
dores del  Tesoro  tanto,  y para  los  acreedores  del  Esta- 
do cuanto. n Convertido  el  proyecto  en  ley,  habrá  pa- 
sado á la  categoría  de  un  hecho  consumado,  y este  es 
un  país,  señores,  de  hechos  consumados. 

No  pretendo  yo  por  esto  decir  que  este  sea  el  ánimo 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  de  la  comisión.  No  he 
de  hacerme  yo  eco  de  vulgaridades  como  ia  de  decir 
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que  estas  sesiones  se  tienen  por  !a  mañana  con  el  deli- 
berado intento  de  despachar  cnanto  antes,  y con  una 
intención  que  yo  rechazo,  como  rechazo  otras  muchas 
apreciaciones  que  se  hicieron  ayer  en  el  local  do  la  Bolsa,  ¡ 
Aquí  es  muy  fácil  atacar  á te  do  lo  que  sea  gobierno;  k , 
los  Ministros,  á los  directores  y á los  hombres  de  negocios, 
pertenezcan  unos  y otros  al  partido  que  quieran;  pero  to- 
davía no  he  visto  un  Ministro  ó un  director  que  tenga 
una  propiedad  que  valga  2 millones  de  reales,  como  su- 
cede en  otros  países,  á no  ser  que  la  hubieran  heredado 
de  sus  padres.  Aquí  hemos  visto  destrozar  completa  - 
mentó  á hombres  públicos,  que  ha  habido  después  ne- 
cesidad de  echar  uu  guante  para  enterrarlos;  en  ningún 
partido*  señores,  ha  habido  un  Ministro  ó un  director 
que  se  haya  hecho  rico,  y en  esto  hago  justicia  á los 
hombres  de  mi  país  de  todas  las  ideas.  Muchas  veces  he  ! 
leído  en  los  periódicos:  el  ex -Ministro  Sr.  D.  F.  de  T\ 
ha  salido  para  sus  posesiones  de  tal  punto,  siendo  muy 
posible  que  haya  ido  á ver  un  majuelo  que  contenga 
100  cepas,  Esto  hace  mucho  daño;  la  adulación  es  siem- 
pre mala;  yo  mismo  recuerdo  haber  leído:  «el  banque- 
ro Sr.  Cadenas  sale  pam  tal  punto,  o Si  yo  fuera  ban- 
quero, no  seria  agente  de  Bolsa,  y no  iria  á buscar  un 
negocio  para  cubrir  con  su  resultado  mis  atenciones,  y 
como  no  pago  contribución  por  banquero*  debo  decla- 
rarlo así, 

Pero  volviendo  á la  cuestión,  yo  creo  que  si  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  dentro  de  la  órbita  estrecha  en 
que  está  colocado,  porque  los  ingresos  no  es  posible  im- 
provisarlos* sí  bien  creo  que  los  gastos  podrían  dismi- 
nuirse; si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  digo,  hubiera 
presentado  ese  proyecto  en  otra  forma,  la  generalidad 
de  los  acreedores  se  habria  dado  por  satisfecha,  y yo  no 
hubiera  tenido  inconveniente  en  votar  todo  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  propone.  Su  señoría  quiere  fijar  la  autori- 
zación concendída  al  Banco  Nacional  en  doce  años  ¿Para 
que?  He  oido  decir  á un  individuo  de  la  comisión,  que 
para  concluir  más  pronto  de  pagar  al  Banco;  pero  al 
mismo  tiempo,  el  Sr.  Ministro  indica  0n  su  presupuesto 
que  tendría  necesidad  de  hacer  una  operación  con  el 
Banco  Hipotecario,  y empeñar  una  parte  de  las  rentas 
de  aduanas. 

Señores,  esto  es  peligroso  y vejatorio.  La  primera 
parte  es  conveniente  si  se  amplía  por  veinte  años,  por- 
que en  este  tiempo  se  logran  amortizar  el  capital  y los 
intereses  de  las  obligaciones  hipotecarias,  que  es  en  lo 
que  se  va  á convertir  la  deuda  flotante;  porque  la  deuda 
flotante  va  á sufrir  un  cambio,  Sres,  Diputados;  cambio 
muy  bien  pensado  y meditado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda* como  he  tenido  el  gusto  de  decírselo  así  de  viva 
voz  en  su  despacho.  Be  conseguirá  también  con  la  am- 
pliación de  los  veinte  años  que  yo  propongo,  que  en  ese 
tiempo  se  amortice  deuda  consolidada  por  uu  valor  de 
500  millones  de  pesetas  efectivos;  porque  si  bien  mis 
cifras  del  estado  núm.  2 no  arrojan  más  que  454-600.000 
pesetas,  como  Se  van  disminuyendo  los  intereses  de  aque- 
lla deuda  consolidada  que  trimestralmente  se  va  amor- 
tizando* viene  á componer  al  Anal  una  cifra  de  500  mi- 
llones de  pesetas*  o sean  2.000  millones  de  reales.  En 
este  pensamiento  no  hay  perjuicio  absolutamente  para 
la  colocación  de  los  billetes  hipotecarios;  hay*  por  el 
contrario*  machísima  más  facilidad. 

El  capital,  cuando  está  bien  garantido,  como  sucede 
en  esta  ocasíon,  busca  siempre  la  inversión  más  larga,  y 
la  verdad  es  que  lo  está  suficientemente*  porque  el  Bao* 
co  va  á retener  trimestralmente  la  cantidad  que  se  des- 
tila de  las  contribuciones  para  e]  pago  de  esta  obliga- 


ción; tiene  además  la  doble  garantía  de  la  masa  de  pa- 
pel que  recoge  dicho  establecimiento,  cual  es  la  que  está 
garantizando  hoy  los  diferentes  préstamos  hechos  al  Te- 
soro. Es  tan  importante  esto,  señores,  que. sin  temor  de 
e luívocarmepue  lo  aseguraros  que  si  aceptáis  mi  proyec- 
to, la  Bolsa  os  saludaría  coa  más  de  un  1 por  100  de  alza, 
porque  se  sabia  que  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes para  con  los  rentintas  estaba  asegurado,  El  Banco 
Nacional*  Sres.  Diputados,  hasta  ahora  no  ha  faltado  á 
nada  de  aquello  á que  se  ha  comprometido.  El  alza  de 
que  hablo,  representaría  un  aumento  considerable  en  la 
fortuna  pública,  que  el  país  os  debería  á vosotros,  sin 
que  por  esto  perjudicarais  en  nada  al  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  relativo  á la  deuda  del  Tesoro; 
tan  sagrada,  que  con  razón  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda  que  había  que  pagaría  intégrame  ate.  Esta  es 
también  mi  opinlou  terminante*  y así  quiero  dejarl  o 
consignado,  porque  tengo  el  deber  de  conocer,  como  co- 
nozco, lo  quo  representa  una  letra  ó pagaré  y las  con- 
secuencias de  no  pagarlos  á su  vencimiento.  Creo  tam- 
bién, como  el  Sr.  Ministro,  que  no  es  posible  vivir  en 
este  país  sin  tener  que  usar  del  crédito,  sio  tener  que 
continuar  con  alguna  deuda  flotante;  y para  tener  quien 
le  dé  á uno  dinero,  es  menester  cumplir  religiosamente* 
como  pretende  con  razón  el  Sr.  Salaverría*  pagando 
hasta  el  último  céntimo. 

Pero  esta  deuda,  señores,  no  agobia  do  una  manera 
tal  que  dos  obligue  á precipitar  esta  discusión*  y á no 
tomar  este  asunto  con  la  reflexión  que  él  mismo  re- 
quiere; porque  ventilamos  intereses  del  país*  que  te- 
nemos tbtígacion  de  defender  todo3  nosotros.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda*  que  no  es  un  Ministro  improvi- 
sado en  la  gestión  de  la  fortuna  pública*  sino  de  larga 
carrera,  que  ha  llegado  á ese  puesto  por  justos  mere- 
cimientos* ha  sido  todo  lo  previsor  que  debe  ser,  re- 
servándose al  efecto,  según  aparece  en  la  Memoria  do 
los  presupuestos,  uua  cantidad  en  deuda  consolidada  y 
otra  eo  bonos,  para  tener  los  medios  de  reponer  las  ga- 
rantías caso  de  baja.  No  hay,  pues,  bajo  este  punto  de 
vista  motivo  alguno  para  abrigar  temores. 

Además*  el  Sr.  Ministro  ha  tenido  la  suerte  de  ha- 
cer todos  sus  contratos  á largos  plazos;  y hace  poco 
tiempo  ha  renovado  varios  de  ellos*  que  no  vencerán 
hasta  dentro  de  un  año;  por  con  siga  ien  te,  hasta  tanto 
quo  no  cumplan*  no  hay  necesidad  de  emitir  las  obli- 
gaciones para  satisfacerlos;  y como  tiene  pagados  los 
intereses  hasta  el  vencimiento,  no  hay  para  qué  emitir 
por  ahora  las  obligaciones  con  que  en  su  día  han  de  sa- 
tisfacerse dichos  vencimientos,  lo  cual,  por  otra  parte, 
trae  la  ventaja  de  aumentar  el  fondo  de  amortización 
con  destino  á la  deuda  consolidada. 

No  hay*  pues,  en  este  punto  por  qué  apurarse  tam- 
poco respecto  á la  deuda  que  se  refiere  ai  Banco  Nacio- 
nal* porque  el  Banco  siempre  ha  tenido  toda  clase  de 
consideraciones  con  todos  los  Gobiernos,  y rancho  más 
la  tendrá  con  el  Sr.  D.  Pedro  Salaverría,  que  si  mi  me- 
moria no  me  es  infiel,  ha  sido  subgobernador  ó director 
del  Banco  de  España.  (Bí  Sr.  Mi  ¿miro  de  Hacienda'.  No 
he  tenido  la  honra  de  ser  gobernador  del  Banco.)  No 
hubiera  perdido  nada  el  Banco* 

La  deuda  de  los  extranjeros  es  la  última  trinchera  en 
que  se  parapeta  el  Ministro  de  Hacienda,  sin  duda  para 
ejercer  cierta  presión  en  el  ánimo  de  la  mayoría  y del 
Gobierno;  en  una  palabra*  es  el  santo  que  saca.  Verdad 
que  esa  deuda,  que  está  en  el  extranjero,  no  la  podemos 
manejar  como  la  de  nuestra  casa;  pero,  señores,  ¡sí  esa 
deuda  no  está  en  manos  de  extranjeros!  Lo  que  hay  es, 
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que  las  garantías,  para  no  exponerse  los  prestamistas  á 
ciertos  procedimientos  empleados  aquí  otras  veces,  sin 
duda  por  la  fuerza  de  las  circunsta ocias  en  que  se  víó 
el  Ministro  que  tuvo  que  decretar  una  renovación  for- 
zosa, están  depositadas  en  el  Banco  de  Francia.  Real- 
mente en  esto  esos  acreedores  no  le  han  hecho  el  ma- 
yor favor  al  actual  Sr.  Ministro  de  Hadíenda;  le  han  fa- 
vorecido poco  en  esto.  No  sé  la  clase  de  relaciones  que 
podrá  tener  con  esos  señores;  pero  lo  cierto  es,  que  la 
mayoría,  aunque  han  exigido  letras  sobre  el  extranjero 
y tienen  las  garantías  allí,  son  todos  españoles.  La  ver- 
dad es  que,  como  nadie  es  profeta  en  su  Patria,  y el  se- 
ñor Ministro  tiene  más  crédito  en  el  extraujero  que  en 
España,  debemos  estar  tranquilos  de  que  ni  por  uu 
mes,  ni  por  dos,  ni  por  cuatro  que  pudiera  tardar  en  re- 
solverse esta  cuestión,  ha  de  venir  un  cataclismo.' 

Y á propósito  de  esto  se  me  ocurre,  que  bien  pue- 
den esos  éxifánjútot  apresurarse  á comprar  el  consolida- 
do que  tienen  vendido  á fecha,  creyendo  equivocada* 
mente  queá  su  vencimiento  no  se  les  va  á pagar,  que- 
dándose con  las  garantías;  pues  en  esto  so  llevan  chas- 
co. La  emisión  d$  los  billetes  hipotecarios  se  hará,  y 
todo  el  mundo  quedará  satisfecho.  Ciertamente  que  dei 
patriotismo  de  los  Sres.  Diputados  debe  esperarse  la 
autorización  que  el  Ministro  desea,  con  las  modificacio- 
nes convenientes.  De  modo  que  nosotros  debemos  es- 
perar para  resolver  esta  cuestión:  primero,  á que  se 
concluya  la  información  parlamentaria  que  está  abierta 
para  el  asunto  de  la  deuda  del  Estado;  segundo,  á que 
se  discutan  detenidamente  todos  los  planes,  si  es  nece- 
sario, viniendo  á discutir  á la  vez  todo  el  presupuesto; 
pero  en  esto  no  tengo  empeño,  Sres.  Diputados.  Discú- 
tase la  deuda  del  Estado  á la  vez  que  la  del  Tesoro; 
examínense  todos  ios  proyectos  en  lo  que  posible  sea. 
Tampoco  tengo  inconveniente  en  que  se  discutan  aquí 
los  presupuestos  generales  del  Estado,  por  las  porcio- 
nes que  se  crean  convenientes;  sobre  todos  ellos  pienso 
decir  algo,  pues  ose  es  mi  deber  en  cuestiones  como 
estas,  á que  tengo  cierta  afición.  Por  consiguiente,  lo 
mismo  me  da  que  se  empiece  por  unos  puntos  que  por 
otros,  Pero  mientras  tanto  vayamos  con  calma;  aplace- 
mos esta  discusión;  esperemos  el  resultado  de  la  reunión 
de  ayer  y los  de  otras  que  hayan  tenido  ó puedan 
tener  lugar;  óigase  á todo  el  mundo,  y resolvamos 
después. 

No  voy  á hacerme  aquí  eco,  señores,  porque  las  co- 
pias son  siempre  malas,  por  una  parte,  de  todas  las 
economías,  de  la  exage  rae  ion  de  economías;  y por  otra, 
de  los  aumentos  que  he  oido  proponer  ayer,  como  sí 
fuese  materia  tan  sencilla;  pero,  señores,  la  verdad  es 
que  en  cuanto  á economías  algo  se  puede  y se  debe 
hacer. 

Las  que  yo  voy  á proponer  ahora,  Brea.  Diputados, 
y cuenta  que  no  se  considere  como  una  imposición  de 
las  Oórtes,  sino  como  una  proposición  individual,  que 
si  lastimase  algo  al  crédito,  desde  luego  la  retiro  y 
quiero  cargar  solo  oon  la  responsabilidad  de  la  inicia- 
tiva; las  economías,  digo,  que  voy  á proponer,  se  redu- 
cen á las  siguientes, 

Claro  está,  señores,  que  todo  el  mundo  tiene  que 
perder,  pues  es  indudable  que  cuando  llueve,  todo  el 
mundo  se  moja.  A.  ios  acreedores  del  Estado,  como  es 
justo,  se  les  paga  íntegramente,  y en  esto  elSr.  Ministro 
y el  Gobierno  no  hacen  más  que  cumplir  con  su  deber, 
colocándose  á la  altura  que  les  corresponde.  No  vengo 
yo  aquí  por  lo  tanto  á sentar  teorías  inconvenientes  y 
perjudiciales  4 mi  país,  á los  intereses  del  Tesoro  y á los 


de  la  deuda  del  Estado.  Pero  figurémonos  que  yo  hu- 
biera sido  Ministro  de  Hacienda  tolo  al  tiempo  que  lo 
ha  sido  el  dignísimo  Sr.  Ministro  actual.  En  este  caso 
hubiera  dicho:  aquí  hay  necesidad  de  que  sufran  mu- 
cho, machísimo,  los  acreedores  por  deuda  del  Estado; 
vamos  á ver  de  qué  manera,  por  más  que  los  acreedo- 
res de  la  deuda  del  Tesoro  tengan  un  perfecto  derecho  a 
que  se  les  pague  íntegramente,  pueden  sufrir  algún  que- 
branto; bien  entendido  que  no  sea  uua  imposición  del 
Gobierno,  porque  eso  no  debe  serlo  nunca,  sino  una  con- 
cesión espontánea  de  los  mismos  acreedores;  yo  impon- 
go á los  bonos  10  por  100;  yo  impongo  otros  graváme- 
nes que  no  tengo  más  remedio  que  imponer  á todo  e! 
mundo,  ¿Quieren  Yds,  admitir  cualquiera  de  las  dos 
proposiciones  que  voy  á indicar?  ¿Quieren  Vds.  hacer 
cesión,  en  atención  á las  circunstancias  de  un  10  por 
100  de  sus  créditos?  Pues  esto,  señores,  representa  50 
millones  de  pesetas;  el  10  por  100  de  500  millones;  no 
sé  si  me  habré  equivocado.  Esta  es  una  economía 
práctica. 

Segunda  proposición  que  hubiera  hecho:  si  Yds.  no 
quieren  hacer  la  cesión  antes  indicada,  que  es  una  iadU 
cacioa  puramente  mía,  pero  que  sí  no  la  aceptan,  el  Go- 
bierno pagará  á Yds.  íntegramente  sus  créditos,  porque 
este  es  su  deber,  si  no  aceptan  esto,  pueden  Yds.  hacer 
otra  cosa.  Gomo  yo  he  de  negociar  Las  obligaciones  hi- 
potecarias para  hacer  dinero  y pagar  á Yds.,  y estas 
obligaciones  soto  se  pueden  colocar  á £0  por  100,  como 
no  hay  posibilidad  de  que  se  coloquen  por  todo  su  va- 
lor nominal,  creo  que  Yds,  pueden  muy  bien  admitir  en 
pago  do  sus  letras,  en  pago  de  sus  pagarés,  en  pago* 
en  fin  do  toda  la  deuda  dotante,  esas  obligaciones  á la 
par.  De  este  modo  habría  obtenido  el  mismo  LO  por  100 
de  que  antes  he  hablado,  y todo  el  mundo  habría  sopor- 
tado mejor  ios  tributos  que  se  le  imponen. 

Señores,  esto  es  lógico;  creo  que  no  exagero;  y sí 
lo  hago,  decídmelo  y me  sentaré,  dejando  de  molesta- 
ros más.  (Varios  Sr  es.  Diputados:  No,  no.) 

Yo  hubiera  venido  aquí  á decir;  habiendo  renuncia- 
do espontáneamente  los  acreedores  por  deuda  flotante 
la  suma  de  50  millones  de  pesetas,  ésta  se  dedicará  a 
satisfacer  la  mayor  parte  de  los  intereses  del  semestre 
pagadero  en  Julio  próximo  de  la  deuda  dei  Estado.  Solo 
el  hacer  esto  hubiera  agradado  mucho  al  quo  tiene  deu- 
da del  Estado;  le  hubiera  agradado  lo  que  no  es  posible 
calcular,  porque  aquí  se  supone,  equivocadamente,  que 
esta  clase  de  deuda  está  entre  los  más  opulentos  capi- 
talistas y no  hay  nada  do  eso,  como  os  lo  voy  á demos* 
trar  de  una  manera  completa. 

Todo  el  mundo  sabe  que  siempre  han  tenido  10,  15 
y hasta  25  céntimos  más  de  valor  los  títulos  de  2.000 
reales;  ¿por  qué?  Porque  un  infeliz  que  ha  podido  ahor- 
rar 25  duros,  por  ejemplo,  estando  la  deuda  consolida* 
da  á 25  por  100,  compra  un  título  de  2.000  rs,,  y-así 
es  como  se  ha  repartido  la  deuda  pública  desde  el  más 
opulento  banquero  hasta  el  más  modesto  ciudadano.  En 
las  provincias  se  da  este  caso,  pero  en  machísima  ma- 
yor escala.  Yo,  que  por  mis  negocios  tengo  que  viajar 
mucho  por  España,  no  oigo  por  todas  partes  más  que 
la  confirmación  de  esta  tésis. 

Lo  que  antes  he  dicho  hubiera  preparado  la  opinión 
pública,  y osa  gran  masa  de  acreedores  por  deuda  del 
Estado  hubiese  aceptado  con  más  benignidad  los  pro- 
yectos del  Sr.  Ministro. 

Yo  hubiera  también  establecido,  con  arreglo  á Jas 
bases  de  la  contribución  territorial,  pongo  por  caso,  la 
de  las  cédulas  personales,  y hubiese  dicho:  voy  á acep- 
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ta r la  misma  escala , y voy  á poner,  por  ejemplo,  la  cuota  ; 
más  alta  en  5 duros,  descendiendo  después  proporcio- 
nalmente, porque  no  ea  justo  quo  al  que  paga  una  canti- 
dad i ..significante  se  le  haga  tomar  una  cédula  igual  á la 
del  que  siquiera  paga  J.OOJ  rs*  de  contribución.  Estas  cé- 
dulas las  hubieran  cobrado  repartiéndolos  por  las  casas 
los  alcaldes  de  barrio;  y así,  teniendo  presentes  los  da- 
tos de  la  estadística , hubiera  sido  verdad  lo  que  hoy  no 
lo  es,  y se  hubieran  obtenido  por  lo  menos  20  millo- 
nes de  pesetas-  De  manera,  que  4 la  cifra  de  50  millo- 
nes de  pesetas  que  antes  he  indicado,  habría  que  añadir 
otros  20  más,  y resultarían  70  millones  de  pesetas. 

Aunque  no  hubiera  sido  más  que  por  tratarse  del 
primer  presupuesto  que  se  presenta  4 las  Córtes  después 
de  la  gloriosa  restauración  de  la  Monarquía,  yo  hubiera 
rebajado  los  gastos  de  los  departamentos  ministeriales, 
menos  los  do  Guerra,  y los  de  Marina  los  sometería  al 
examen  de  una  comisión  especial,  pues  en  esto  no  debe 
procederse  de  ligero,  para  que  los  sujetasen  4 la  misma 
cifra  del  último  presupuesto,  obteniéndose  así  un  aborro 
de  carca  de  doce  millones  de  pesetas,  que  unidos  á ios  se- 
tenta de  que  antes  me  ocupe,  suman  ochenta  y dos  millo- 
nes de  péselas* 

Esto  ya  es  algo;  por  lo  ménos  es  práctico,  y no  pue- 
de decirse  que  me  entretengo  con  ranas  teorías. 

El  resto  hasta  100  mi  lio  oes  que  faltan  para  cubrir 
la  cantidad  que  me  he  propuesto  obtener,  los  sacaria  de 
los  atrasos  de  contribuciones  anteriores  al  presupuesto 
corriente. 

Todo  esto  lo  agregaba  yo  al  presupuesto  de  ingre- 
sos del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  y esa  suma  respetable 
de  400  millones  de  reales  la  hubiera  yo  dejado  íntegra 
4 S,  S.  para  su  presupuesto  de  ingresos;  ¿por  qué?  Por- 
que yo  me  daba  por  contento  con  la  garantía  de  las  con- 
tribuciones, que  me  responden  del  1 por  100  de  interés 
para  los  acreedores  por  deuda  del  Estado,  con  más  la 
parte  que  hay  de  diferencia  después  de  pagar  los  inte- 
reses y amortización  de  las  obligaciones  hipotecarlas, 
cen  los  70  millones  de  pesetas  que  el  Sr.  Ministro  do 
Hacienda  consigna  como  máximun  en  su  presupuesto 
para  amortizar  las  obligaciones  hipotecarias. 

Me  parece  que  no  estoy  exagerado  con  lo  que  preten- 
do; ya  versis  qué  poquísima  suma  importa;  24.800.000 
reales  en  el  primer  ano  ; cuya  suma,  unida  á la  que 
ofrece  el  Ministro  de  Hacienda  con  destino  4 la  amorti- 
zación de  la  deuda  consolidada  desde  1870,  creo  yo  que 
es  bastante  para  los  fines  de  una  amortización  rápi  la, 
teniendo  en  cuenta  el  estado  poco  satisfactorio  de  nues- 
tra Hacienda,  Mi  pretensión,  que  parece  tan  modesta  á 
primera  vísta,  para  el  país,  para  el  extranjero  no  sabéis 
la  importancia  que  tiene,  porque  en  una  Nación  como  la 
nuestra,  doude  se  ha  vivido  con  la  mentira,  empezar  á 
vivir  la  verdad  puede  despertar,  4 no  dudarlo,  la  con- 
fianza que  tanto  necesitamos.  Se  conseguirla  además, 
Sres.  Diputados,  no  venir  4 hipotecar,  digámoslo  así, 
más  que  una  renta,  y todavía  de  ésta,  que  es  la  de  con- 
tribuciones, quedan  14  millones  de  pesetas,  que  natural- 
mente el  Sr,  Ministró  pedia  dejarlos,  cuando  la  situación 
se  fuera  haciendo  un  poco  más  bonancible. 

Si  la  emisión  de  obligaciones  hipotecarias  estuviera 
en  una  sola  mano,  es  decir,  en  las  del  Banco  Nacional, 
no  sucedería  lo  que  sucede  cuando  hay  competencia  en- 
tre dos  que  venden  trigo*  por  ejemplo,  que  éste  baja, 
mientras  que  cuando  no  vende  más  que  uno,  ó sube  el 
trigo,  ó se  mantiene  al  mismo  precio.  Yo  creo  que  4 
personas  tan  ilustradas  como  hay  en  la  comisión,  hom- 
bres tan  Importantes  como  ahí  veo,  representación  ge- 


nuin a del  Banco  de  París,  del  Banco  de  Castilla,  del 
Banco  Hipotecario  y del  Timbre*  hombres  tan  profun- 
damente experimentados  en  los  negocios,  no  puede  es- 
conderse la  verdad  de  lo  que  digo;  podrá  estar  mal  ex- 
plicado, pero  ellos  y todos  los  Sres.  Diputados  tienen 
bastante  inteligencia  para  comprender  lo  que  quiero 
decir. 

Me  be  opuesto  en  mi  enmienda  & queá  los  dos  Ban- 
cos se  les  dé  participación  en  la  emisión  de  obligacio- 
nes hipotecarias,  porque  el  Banco  de  España  tiene  ya 
acreditado  que  sabe  hacer  estas  emisiones;  porque  la 
palabra  solamente  Banco  de  España  significa  un  70  por 
100  de  seguridad  para  la  colocación  de  las  mismas; 
porque  como  dije  pocos  dias  hace  al  presidente  de  la 
subcomisión,  Sr,  Marqués  de  Salamanca,  quien  tuvo  la 
bondad,  sin  que  me  amparara  el  Reglamento,  de  permi- 
tirme tinas  cuantas  palabras,  por  lo  que  aprovecho  esta 
ocasión  para  darlo  las  gracias,  como  asimismo  para  ro- 
garle me  dispense  si  en  algo  le  molestó  en  la  sesión  de 
ayer,  oponiéndome  á sus  deseos;  como  expuse  ya  en  su 
dia  en  la  subcomisión,  repito  ahora  una  frase  que  es- 
cita entonces  la  hilaridad  de  los  concurrentes,  y fué, 
que  el  paladar  de  las  personas  de  negocios  está  acos- 
tumbrado á la  cocina  del  Banco  de  España;  y es  verdad, 
señores:  el  nombre  de  Banco  Nacioml  significa  en  este 
país,  y fuera  de  él,  la  mayor  suma  de  garantías,  la  más 
completa  confianza. 

Debo  con  este  motivo  hacer  una  declaración,  y es, 
que  yo  no  tengo  que  exponer  respecto  del  Banco  Hipo- 
tecario  nada  que  pueda  serle  desagradable;  bastan  solo 
los  nombres  del  gobernador,  del  subgobernador  y de 
sus  consejeros  para  que  todo  el  mundo  le  haga  la  jus- 
ticia que  se  merece;  pero  como  ese  Banco  se  fundó  prin- 
cipalmente para  favorecer  las  clases  agrícolas,  por  más 
quo  se  halle  autorizado  para  hacer  préstamos  al  Gobier- 
no. es  lo  cierto  que,  exagerando  y ampliando  esto  de- 
recho, á la  postre,  siguiendo  por  este  camino,  vendrá  & 
realizar  todos  ¡os  fines,  ménos  los  primordiales  de  su 
creación. 

Es  menester,  señores,  que  tengamos  presente  que 
las  personas  que  necesitan  tomar  dinero  sobre  sus  fin- 
cas por  efecto  do  malas  cosechas,  ó por  otros  motivos, 
tienen  que  entregarse  á la  usura  do  las  pequeñas  loca- 
lidades, y el  Banco  Hipotecario  habrá  librado  en  parte 
á los  pueblos,  debo  suponerlo,  de  calamidad  tan  doloro- 
sa,  y aun  continuará  prestando  tan  caritativa  obra.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es  un  celoso  administra- 
dor de  la  fortuna  pública  y que  procura  por  el  bienestar 
de  los  contribuyentes,  nos  traerá  mañana,  estoy  seguro 
de  ello,  yo  se  lo  mego;,  una  nota  de  la  importancia  de  los 
préstamos  que  ha  hecho  el  Banco  Hipotecario  en  cada 
provincia;  nota  que  vendrá  á confirmar  sin  duda  algu- 
na lo  que  voy  diciendo.  La  verdad  es  que  ceñido  el  Ban- 
co Hipotecario  á los  fines  do  su  instituto,  ni  se  le  dis^ 
trae  de  su  principal  objeto,  ni  privamos  á los  que  ne- 
cesitan de  su  auxilio  que  encuentren  allí  los  recursos 
que  les  seLa  precisos,  ni  hipotecamos  una  segunda  ren- 
ta, cual  es  la  de  aduanas,  ni  en  último  término  paga- 
ríamos una  comisión  innecesaria;  porque  ya  se  sabe  que 
para  reservarse  uno  los  productos  de  una  renta,  nece- 
sita tener  alguna  intervención  en  su  administración,  y 
esta  intervención  produce  gastos;  y aunque  no  puedo 
suponer  que  el  Banco  Hipotecario  habla  de  exigir  una 
comisión  por  el  total  de  la  renta  de  aduanas,  por  lo  mé- 
nos sí  la  exigirla  por  la  parte  que  se  refiere  á las  can- 
tidades que  tenga  que  recaudar.  Pero  de  esta  manera 
y en  esta  forma,  semejante  intervención  seria  vejatoria, 
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al  menos  así  lo  croo  yo  firmemente,  y no  pienso  que  vaya 
á molestar  á nadie  que  opine  de  distinto  moría  Para 
esto,  como  no  me  gustan  miai  ideaciones*  prefinida  yo 
que  el  Gobierno  hiciera  fran carne nte  un  arriendo  de  La 
renta  de  aduanas;  que  dijera*  por  ejemplo:  el  año  que 
más  han  producido  las  aduanas  es  el  ano  tal  ó cual;  y 
bajo  esta  baso  las  arriendo*  con  el  aumento  desde  luego 
do  un  10  por  100,  pagándome  por  semestres  adelanta  - 
dos*  y siendo  para  el  Gobierno  el  50  por  100  del  au- 
mento total  que  tuviere  esa  renta.  En  esto  no  hay  per- 
juicio, y hay  además  franqueza*  aparte  todo  esto  de  los 
inconvenientes  que  pueda  haber  en  contrario*  y de  las 
razones,  para  mí  respetables*  que  pueda  dar  el  Gobier- 
no sobre  la  gravedad  de  semejante  proyecto. 

Yo  lo  presento  como  argumento*  y para  demostrar 
que  es  más  preferible  el  arriendo  de  las  aduanas  que  el 
dar  intervención,  como  á nosotros  se  nos  dio  en  Mar- 
ruecos* en  su  administración*  á un  particular.  Hay  co- 
sas que  parecen  fáciles,  pero  luego  en  la  práctica  tienen 
grandísimas  y casi  insuperables  dificultades*  También 
preferiría  el  arriendo  de  la  renta  del  tabaco;  y en  este 
punto  sí  que  tengo  opiniones  más  formadas.  Nada  ten- 
dría de  particular  que  en  el  estado  en  que  nos  encon- 
tramos el  Ministro  actual  ú otro  dijera:  «¿cuál  es  el  año 
que  más  ha  producido  la  renta  del  tabaco?  ¿Ha  sido -el 
año  de  1865?  Pues  yo  le  aumento  á ese  producto  un  10 
por  100,  y bajo  esta  base  la  saco  á subasta*  6 la  arriendo 
sin  esto  requisito*  dejando  la  mitad  de  las  utilidades  li- 
quidas que  tenga  el  arrendatario  para  el  Gobierno.» 
Indudablemente*  adoptando  cualquiera  de  estos  proce- 
dimientos* creo  quo  podríamos  ahorrarnos  el  2 por  106 
con  que  se  recarga  ia  contribución  territorial*  y el  Go- 
bierno y las  Córtes  se  harían  populares*  porque  la  su- 
presión de  ese  recargo  se  recibirla  muy  bien  en  todas 
partes.  No  digo  yo  que  esta  empresa  del  arriendo  del 
tabaco  pudiera  hoy  convenir  á las  personas  que  la  que- 
rían en  tiempo  del  Sr*  Ecbcgaray,  pero  habría  otras  que 
la  quisieran;  y tampoco  digo  que  diesen  toda  la  canti- 
dad que  entonces  se  ofreció  como  anticipo,  pero  darian 
una  cantidad  respetable  para  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  pudiese  sustituir  con  esa  equivalencia  el  re- 
cargo de  2 por  100  que  impone  á la  contribución  ter- 
ritorial* con  lo  cual  esta  riqueza  solo  quedaría  grava- 
da con  el  recargó  que  lo  impuso  el  Sr.  Ca macho*  que 
fue  bastante*  por  más  que  en  vuestras  manos  esté*  se- 
ñores Diputados*  que  la  co  u tribu  ció  n territorial  no  pase 
de  14  por  Í0fi,  (Atención  en  la  Cámara >)  Sí*  señores,  en 
vuestras  manos  está*  repito,  que  la  contribución  terri-  1 
tonal  no  paso  de  14  por  100.  Yo  propondré  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  para  que  así  sea;  yo  daré  los  medios. 
(Varios  Sres  Diputados**  Y se  aceptarán.)  Allá  veremos  si 
se  eceptan.  ( Varios  Sres.  Diputados',  Si  es  práctico.)  Emi- 
nentemente práctico;  es  tan  práctico  como  mi  contra- 
proyecto* y sin  embargo*  yo  dudo  que  se  acepte* 

La  verdad  es*  Sres*  Diputados,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda*  que  todo  se  lo  hace  por  sí  mismo;  que  los 
presupuestos*  buenos  ó malos*  son  suye  'b  y que  no  ne- 
cesita de  nadie  para  hacer  las  cosas*  porque  sabe  hacer- 
las...  (El  Sr * Ministro  de  Hacieada:  Todos  los  Ministros 
lo  han  hecho). 

No  he  querido  ofender  á ningún  antecesor  det  señor 
Ministro  do  Hacienda;  lo  que  he  querido  dar  á entender 
es  quo  el  Sr.  Salaverrja  es  tan  escruploso  y hace  tantos 
cálculos*  que  por  hacerlo  todo  y que  nadie  se  le  adelan- 
te* tuvo  la  amabilidad  de  decirme  quo  ya  mi  pensamien- 
to le  había  ocupado  á él*  y esta  es  la  razón  precisamente 
que  me  decidió  á formularlo  en  la  competente  enmien- 


da; porque  coincidiendo  como  coíncidia  con  el  Sr.  Sa- 
la verría.  claro  está  que  la  cosa  no  había  de  ser  del  todo 
mala*  habiendo  bullido  antes*  como  digo,  en  la  mente 
privilegiada  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Por  consi- 
guiente* no  he  tratado  de  ofender  á los  demás  Ministros 
antecesores  de  S.  S.*  a quienes  yo  respeto  y á los  cua- 
les doy  con  gusto  esta  satisfacción. 

Veo  que  el  Sr.  Ministro  ha  hecho  un  gesto*  y senti- 
ría que  mi  elogio*  mi  justicia  hacia  su  persona,  hayan 
sentado  mal  áS.  8**  porque  hay  que  tributarle  siempre 
e)  respeto  que  merecen  sus  servicios.  Pero  S.  S. , abru- 
mado con  las  obligaciones  que  sobre  él  pesan  * nos  ha 
presentado  un  presupuesto  que  después  de  leerlo  hay 
que  decir:  «apaga  y vámonos;»  porque  S.  S.  no  nos 
presenta  horizontes*  ni  porvenir*  ni  siquiera  indicación 
de  medios  para  mejorar  nuestra  renta,  Al  Sr.  Ministro 
no  se  le  ha  ocurrido  ni  siquiera  el  decir:  «dejadme  tiem- 
po* dad  lugar  á que  me  desahogue,  que  las  obligacio- 
nes no  me  agobien*  y yo  os  prometo  entonces  con  ma- 
yor calma  traer  aquí  los  proyectos  necesarios  para  re- 
mediar nuestros  males.»  Su  señoría  no  ha  hecho  esto , 
sin  embargo,  t rayéndonos*  por  el  contrario*  un  presu- 
puesto que  á nadie  ha  satisfecho.  Y ya  que  el  Sr*  Minis- 
tro me  ha  dispensado  el  honor  de  coincidir  conmigo* 
aquí  está  mi  proyecto,  y puede  aceptarlo  S.  S„*  sin  te- 
nerse que  ocupar*  una  vez  aceptado*  de  la  deuda  del 
Tesoro  y del  Estado  t siendo  la  primera  el  cáncer  que 
ha  devorado  á todas  las  situaciones*  ni  tendría  que  pre- 
ocuparse* como  sucede  á un  particular,  cuando  sabe  que 
no  han  de  ir  á su  casa  á pedirle  el  importe  do  un  paga- 
ré ó de  una  letra*  y se  puede  dedicar  á administrar  su. 
poca  ó mucha  fortuna.  Declaro*  pues*  que  eu  esto*  que 
se  halla  dentro  de  lo  que  S,  S.  propone*  no  me  cabe  á 
mí  alguna  honra  ni  niguna  satisfacción*  porque  lo  poco 
que  sé  lo  he  aprendido  sobre  los  presupuestos  que  S.  8* 
ha  presentado* 

Pero  quiero,  señores  * encerrarme  por  completo  den- 
tro de  lo  que  ha  propuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda» 

Su  señoría  me  ha  dado  cifras*  y yo  las  acepto;  8.  8» 
ha  indicado  fechas  en  lontananza  y dice:  «do  tal  fecha 
á tal  fecha  pasará  esto.»  Y yo,  con  las  mismas  cifras  y 
con  las  mismas  fechas  le  digo;  ¿quiéu  sabe  si  para  esa 
fecha  nos  habremos  muerto  todos,  Sres,  Diputados? 
¿Quién  sabe  si  para  desgracia  de  este  país*  habrá  des- 
aparecido ese  Gobierno*  que  en  mi  opinión  tiene  títulos 
para  estar  veinte  años  en  ese  banco?  Yo  creo  que  los 
partidos  políticos*  yo  creo  que  estas  Córtes  darían  una 
prueba  de  patriotismo  en  sostener  á ese  Gobierno*  por- 
que el  mal  de  la  Nación  está  en  la  facilidad  con  que 
aquí  se  suceden  les  Gobiernos*  sin  darles  tiempo  pam 
llevar  a cabo  su  pensamiento.  En  el  presupuesto  de  In- 
gresos del  Sr*  Camacho*  veo  yo  partidas  que  han  salido 
fallidas;  pero  nadie  se  para  á decir  que  el  Sr*  Camacho 
no  estuvo  más  que  seis  meses  en  el  Ministerio*  sin  con- 
cluir siquiera  todo  el  ej  r ciclo*  (tu ico  caso  en  que  se 
podrían  censurar  los  proyectos  ó los  planes  de  aquel  se- 
ñor Ministro.  Yo  tengo  que  ser  justo  con  el  Sr  Cama- 
cho»  ya  que  de  frente  y coa  valentía  ataqué  á S*  S* 
cuando  fué  Ministro;  y le  ataqué  única  y exclusivamen- 
te por  el  decreto  de  renovación  forzosa.  Bien  mirado,  y 
vistas  las  cosas  con  frialdad*  no  sabemos  lo  que  los  do-» 
más  hubieran  hecho  eu  circunstancias  tan  erí  linas,  co- 
mo fueron  aquellas  eu  que  se  encontró  el  Sr*  Camacho*. 
Soy  tauto  más  imparcial  en  este  particular*  cuanto  que 
mis  contratos*  en  la  época  a que  me  refiero,  fueron  so- 
metidos* como  otros  varios*  al  más  escrupuloso  análisis, 
así  del  Sr.  Camacho  como  de  ia  Junta  inspectora,  qufc 
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hubieron  de  ver,  como  no  podía  menos,  la  formalidad  y 
la  limpieza  de  que  estaban  revestidos.  Poro  esto  no  ha 
de  ser  obstácuto  para  que  yo  haga  justicia  á este  señor 
Ministro»  A Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al  César  lo  que  es 
del  César. 

Prescindiendo  de  este  incidente,  en  lo  que  tiene  de 
personal,  y siguiendo  el  hilo  de  mi  discurso,  debo  aña- 
dir que  yo  defendí  entonces  los  intereses  generales,  y 
además  los  míos  propios,  porque  me  encontraba  con  un 
préstamo  de  20  millones  efectivos,  llevado  en  combi- 
nación con  otras  personas,  á las  cuales  no  les  convenía 
la  renovación  forzosa,  siguiéndose  de  aquí  la  perturba- 
ción consiguiente,  y especialmente  para  mi  graves  per- 
juicos  materiales» 

Pero  no  se  crea  [ue  yo  atacaba  al  Sr.  Camacho  por 
defender  mis  intereses  únicamente,  sino  por  ampa- 
rar los  de  todos  mis  asociados,  que  es  una  cosa  justa 
Y así  como  digo  esto,  digo  también  que  hay  que  hacer 
al  Sr»  Camacho  la  justicia  de  decir  que  hallándose  en 
circunstancias  a parad!  simas  para  él,  llegó  ai  arreglo 
de  las  de  egaciones  con  el  Banco  de  España,  que  tan 
buenos  resultados  dieron,  y los  que  entonces  se  intere- 
saron quisieran  volver  á tener  a o papel  de  tanta  esti- 
mación en  el  mercado»  (Un  Sr.  Diputada:  De  ahí  viene 
la  cola.)  No  viene  de  ahí  la  cola;  pero  en  este  sitio  no 
puedo  decir  de  dónde  viene  ia  cola,  y tampoco  hay  para 
qué  decirlo* 

Vamos  á la  unificación  de  la  d mda*  Todo  cuanto 
ayer  se  hablaba  en  el  local  de  la  Bolsa,  todas  cuantas 
exposiciones  de  rentistas  así  nacionales  como  extranje- 
ros han  dejado  sentir  su  peso  allí,  todas  tienden  á que 
se  unifique  la  deuda,  todan  tienden  á que  se  garantice 
la  pequeña  cantidad  que  por  intereses  y amortización 
se  señala  en  los  presupuestos  presentados;  de  manera 
que  puede  decirse:  a voz  del  pueblo,  voz  del  cielo.»  Pug3 
yo  ereo  que  puede  darse  gusto  á los  acreedores,  y esto 
se  consigue  admitiendo  mi  proyecto,  que  viene  á favo- 
recer la  conversión,  los  intereses  y la  amortización. 

Para  la  conversión  que  yo  propongo  he  tenido  que 
ceñirme  á los  estados,  por  cierto  luminosos,  que  ha  pre- 
sentado ol  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

La  deuda  de  los  Estados  Unidos  la  dejo  como  el  se- 
ñor Ministro  propone;  el  3 por  100  interior  y exterior 
lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  que  S*  S.  indica;  las 
obligaciones  de  obras  públicas  del  6 por  100  es  uno  de 
los  valores  que  convierto  dándole  doble  capital,  parque 
ño  puede  ser  menos  que  el  consolidado,  y los  intereses 
vienen  á ser  los  mismos  qne  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda paga.  De  esto  hemos  hablado  S.  S.  y yo  y esta- 
mos conformes;  era  el  pensamiento  del  señor  Ministro, 
según  me  manifestó,  el  mismo  que  yo  defiendo  en  este 
momento  y que  figura  en  mi  proyecto.  Las  obligaciones 
por  subvención  de  ferro -carriles  las  convierto  del  mis- 
mo modo;  los  créditos  por  reconocer  y liquidar  lo  mis- 
mo también»  Pero  liego  á la  cifra  de  los  cupones.  Esto 
es  lo  que  para  mí  ha  sido  lo  más  grave  y delicado,  por- 
que yo  voy  k exponerme  á cargar  con  una  odiosidad  de 
todo  el  quo  creia  tener  100.000  rs.  en  dínvro  como 
equivalentes  á 100,000  rs,  en  cupones,  porque  así  lo 
ha  estado  pagando  el  Sr»  Ministro  de  Hacienda;  y yo 
tenia  qne  venir  á darles  un  corte,  por  cierto  mejorando 
en*  algo  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  puesto 
que  éste  le  ofrece  un  papel  de  6 por  100,  no  sé  si  para 
ol  tiempo  de  Mari  Castañas,  y un  interés  de  2 por  100 
para  fin  del  77* 

Pues  yo  he  dicho:  vamos  á ver  lo  quo  se  ha  hecho 
tn  igualdad  de  circunstancias;  la  equiparo  con  el  cupón 


exterior,  que  se  d 16  al  40  por  100»  y resulta  un  capital 
y unos  intereses,  con  cortísima  diferencia,  iguales  á los 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  señala  en  sus  presu- 
puestos, con  la  circunstancia  de  quo  en  los  presupues- 
tos se  fija  una  fecha  larga  y no  se  ofrecen  garantías, 
mientras  que  mi  proyecto  viene  k liquidar  hasta  el  30 
de  Junio  la  deuda  del  Estado,  y ofrece  garantías  tan 
serias  cuales  son  las  contribuciones  que  recauda  el 
Bauco  do  España.  Esta  es  la  manera  de  halagar  á los 
tenedores  y de  conseguir  que  paseo  por  esta  conversión, 
que  es  justa,  después  de  haber  pagado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  i 00. 000  rs*  de  cupones  100.000  én 
efectivo,  sin  que  obste  que  esto  vaya  en  la  combinación 
de  un  préstamo;  pues  qué,  ¿no  es  verdad  que  se  han 
reconocido  por  100,000  rs.  de  cupones  100.000  en 
efectivo?  Pues  hay  que  decirlo:  medio  de  halagar  á los 
tenedores  ; medio  de  que  pasen  por  ésto,  para  no  sal  irme 
del  pansa  miento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  pues 
proponerles  la  conversión  en  deuda  consolidada,  obte- 
niendo así  un  gran  beneficio.  Esta  medida  la  conceptúo 
como  el  mejor  medio  dentro  de  los  planes  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  aunque  con  la  salvedad  de  advertir  que  por 
mi  parte  preferiría,  como  todos  los  acreedores*  el  que  so 
señalara  una  cantidad  mensual  para  amortización  de  los 
cupones,  con  lo  cual  evitaríamos  nuevas  emisiones. 
Conste,  pues,  cual  es  mi  pensamiento,  contrario  termi- 
nan teun  n te  á emisiones. 

Subvenciones  de  ferro-carriles:  lo  que  el  Sr»  Minis- 
tro de  Hacienda  propone  Créditos  de  Corporaciones  ci- 
viles, lo  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  resuelve.  Cré- 
ditos por  atrasos  del  clero,  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda indica,  sino  que  en  lugar  de  hacerla  al  40  como 
S.»  S*  indica,  yo  la  hago  al  50,  y creo  que  esta  conver- 
sión es  más  conveniente.  [EL  Sr>  Ministro  de  Hacienda: 
La  indico  al  50,  no  al  40,}  No  comprendo  cómo  el  señor 
Ministro  dice  qne  la  indica,  porque  aquí  la  indicación 
resulta  del  mismo  papel  del  6 por  100.  {El  Sr,  Ministro 
de  Hacienda : Pero  se  computa  en  un  doble  capital, ) Pero 
no  es  en  consolidado,  que  es  lo  quo  yo  quiero  decir.  (El 
Srt  Ministro  de  Hacienda : De  ese  asunto  ya  hablaremos,) 
Quede  sentado  terminantemente,  que  loque  propone  su 
señoría  es  crear  un  nuevo  papel,  como  si  no  tuviéramos 
ya  bastante. 

Pues  bieu;  víeuo  á resultar,  que  unificando  yo  la 
deuda  (y  ruego  á los  rfres.  Diputados  que  so  fijen  cu 
esto),  y viniendo  á liquidar  hasta  fin  de  Junio  del  ano 
actual  todo  lo  quo  se  debe  por  capital  é intereses  cor- 
respondientes  á la  deuda  del  Estado,  sin  que  ya  nadie 
pueda  ped'r  absolutamente  nada,  porque  so  compren- 
de que  si  algo  más  hubiera  el  Sr,  Ministro  lo  hubiera 
aquí  estampado,  digo  que  se  reduciría  esa  renta  del  Es- 
tado con  la  circunstancia  do  que  ya  seria  igual  para 
todos,  que  lemiria  un  fondo  de  amortización  general  y 
un  solo  signo  para  las  cifras  siguientes: 

Importa  el  estado  de  capitales  pre- 


sentados por  el  Sr.  Ministro,  * , . 1 0.350*333.64 4 

Idem  según  el  estado  mió,  .,,*,,  12*084.036.469 

Diferencia*  * * . , . , * . , 1*724.202*825 


Es  decir,  que  esta  diferencia  corresponde  al  resul- 
tado del  papel  que  el  Sr*  Ministro  so  propone  crear  con 
el  interés  do  6 por  100.  Q íiero  que  conste,  que  según 
na  i contra-proyecto,  no  va  a haber  más  que  Uíia  deuda, 
que  representa  entre  mi  proyecto  y el  de  la  comisión 
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una  diferencia  de  7.851.435,  pesetas  por  intereses  no- 
minales, y 2.6  17.141  por  intereses  efectivos,  en  la  par- 
te que  se  va  á pagar.  De  modo,  que  bien  vale  la  pena 
de  unificar  nuestra  deuda,  cuando  ésta  queda  con  su 
mismo  nombre,  con  un  fondo  común  por  amortización, 
y liquidada  por  capital  ó intereses,  fíjense  bien  los  se- 
ñores Diputados,  basta  30  de  Junio,  Es  decir,  que  en 
lo  sucesivo  no  se  debería  absolutamente  nada,  ni  por 
deuda  del  Tesoro,  hasta  hoy,  ni  por  deuda  del  Estado, 
porque  ya  tenemos  los  medios  para  pagarlo  todo  con  la 
retención  que  el  Banco  Nacional  haría  en  su  caso.  Esta 
es  3a  verdad,  señores. 

¿No  creen,  pues,  los  Sres.  Diputados  que  ciñiéndo- 
me yo  al  cuadro  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tanto  en 
lo  que  respecta  al  capital  como  a los  intereses  de  las 
deudas  del  Tesoro  y del  Estado,  puede  y debe  aceptarse 
mi  proyecto1?  ¿No  cree  por  lo  menos  el  Congreso  que 
merece  se  estudie  y que  se  aplace  esta  cuestión  hasta 
que  se  resuelva  la  información  parlamentaria  que  hay 
pendiente  sobre  la  deuda  del  Estado?  ¿No  creen  los  se- 
ñores Diputados  que  ya  que  la  opinión  pública  se  ma- 
lí liles  t a contraria  á los  beneficios  que  se  dan  á unos 
acreedores  en  perjuicio  de  los  otros,  sin  meterse  a cal- 
cular el  por  qué,  seria  conveniente  dar  tiempo  para  que 
medite  y ven  sí  le  parece  bien  este  plan,  que  en  nada 
prejuzga  los  del  Sr,  Ministro  ni  los  de  Ja  comisión,  y sir- 
ve de  base  de  discusión?  Pues  yo  me  atrevo  á rogar  á la 
comisión,  al  G o memo  y al  Congreso,  se  sírvan  tornarlo 
en  consideración,  y me  perdonen  les  haya  molestado 
con  estas  desaliñarías  palabras,  que  tal  vez  no  den  el 
resultado  que  yo  me  había  propuesto,  sintiendo  mucho 
que  este  contra -proyecto,  que  realmente  lleva  cu  sí  bue- 
nas condiciones  de  aceptación,  haya  tenido  que  sor 
defendido  por  una  persona  que,  como  lo  he  confesado 
al  principio  de  mi  discurso,  si  discurso  puede  llamarse, 
carece  de  las  necesarias  condiciones.  Ojala  hubiera  yo 
podido  ser  en  este  momento  uno  de  los  muchos  orado- 
res envidia  de  esta  Cámara,  pues  en  este  caso,  tengo  la 
seguridad  de  que  vosotros,  Sres  Diputados,  el  Gobier- 
no y la  comisión,  hubierais  aceptado  mí  pensamiento; 
he  cumplido  con  los  deberes  que  mo  impone  mi  cargo, 
y queda  tranquila  mi  conciencia.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HaCI BNDA  (Salavorría):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (Sala  v< Tría):  El  señor 
Diputado  que  acaba  de  usar  de  la  palabra  había  tenido  la 
atención  de  acercarse  a mí  en  la  tarde  del  viernes,  pre- 
servándome el  proyecto  que  acaba  de  apoyar  en  este 
momento,  como  enmienda  al  sometido  á la  delibera- 
ción del  Congrí  so,  En  medio  de  las  ocupaciones  de  mi 
cargo,  y atendiendo  á la  gravedad  del  asunto,  breve- 
mente examiné  el  documento  que  8.  S.  me  entregó,  ó 
inmediatamente  como  se  encontraba  calcado  en  guaris- 
mos y datos  que  aparecen  en  la  Memoria  y presupuestos 
sometidos  por  mí  á las  Céreos,  pude  darle  á proposito  de 
todos  los  particulares  que  comprende  su  proyecto  las 
contestaciones  que  cada  uno  me  sugería,  y hasta  ma- 
nifestarle que  habia  tenido  presentes  las  mismas  cosas 
que  á 8.  S,  le  han  ocurrido.  Y no  cabía  en  esto  ningún 
sentimiento  de  vanidad,  de  presunción  y de  omniscien- 
cia, porque  estos,  asuntos  son  asuntos  que  tienen  que 
examinarse  bajo  una  porción  da  formas  y aspectos. 

Se  trata  de  una  combinación  de  arreglo  de  la  deuda 
pública,  eu  sus  variedades  de  deud.i  de!  Tesoro  y con- 
solidada, La  primera  Operación  que  hay  que  intentar, 
ó ei  primer  aspecto  bajo  el  cual  es  necesario  plantear  la 


operación,  es  bajo  qué  forma  aritmética  se  emprende 
una  base  de  arreglo. 

El  Sr,  Cadenas  me  presenta  unos  estados  en  que  la 
emisión,  amortización  é interés  de  las  obligaciones  quo 
han  de  emitir  los  Bancos,  están  calcadas  bajo  la  fórmula 
de  la  amortización  á interés  simple;  y de  consiguiente, 
de  ahí  resulta  que  necesita  veinte  años  para  extinguir  lo 
que  yo  extingo  con  la  amortización  á interés  compuesto 
en  doce  años.  Naturalmente,  he  debido  de  intentar  una 
y otra  conversión,  y estudiarlas,  y ver  si  con  venia  más  al 
Tesoro  la  fórmula  do  amortización  simple,  ó la  de  amor- 
tización la  compuesta;  y por  lo  tanto,  no  liguen  qne  ex- 
trañar los  Síes.  Diputados  que  nos  hayamos  encontrado 
el  Sr.  Cadenas  y yo  en  una  coincidencia,  como  habrá 
podido  ocurrir  á otras  muchas  personas. 

Otra  de  las  disposiciones  quo  abraza  el  proyecto  del 
Sr.  Cadenas,  está  ya  sometida  por  mí  franca  y resuel- 
tamente en  un  proyecto  de  que  entiende  i a comisión, 
como  es  la  relativa  á los  bonos  y á otras  deudas  del  Te- 
soro. El  Sr,  Cadenas  comprende  una  disposición  en  su. 
proyecto,  por  la  cual  desde  luego  establece  la  reserva 
por  el  Banco  de  España  de  la  anualidad  de  los  intere- 
ses qne  hayan  de  resultar  par  efecto  deL  arreglo  gene- 
ral de  la  deuda  del  Estado.  En  este  punto  también  le 
hice  alguna  indicación  de  que  lo  tenia  previsto  en  ei 
proyecto  qne  está  sometido  á la  comisión,  aunque  no 
tan  terminantemente  como  la  pone  el  Sr.  Cadenas,  En 
aquel  proyecto  se  indica  que  la  Junta  que  ha  de  inspec- 
cionar lo  relativo  á los  fondos  de  la  deuda  pública, 
compuesta  de  varios  elementos,  entre  otras  obligaciones, 
será  la  primera  la  de  procurar  las  seguridades  de  los 
fondos  para  pago  de  los  intereses  y de  la  amortización 
de  la  deuda.  La  forma  podría  venir  á determinarse  en 
el  reglamento  ó en  el  mismo  proyecto  de  ley;  pc'ro  aquí 
es  necesario  tener  presente  quo  en  uua  situación  como 
en  la  qne  se  ha  encontrado  el  Ministro  de  Hacienda  ac- 
tual, teniendo  que  proponer  bases  de  arreglo  é inteli- 
gencia de  tan  distintos  y opuestos  Intereses,  era  muy 
difícil  de  antemano  colocarse  en  los  límites  de  aquello 
que  pudiera  complacer  á todo3  esos  intereses,  que  se 
encuentran  muchos  de  ellos  reñidos  los  unos  con  los 
otros.  Han  podido,  pues,  quedar  algunos  particulares 
para  poderse  ventilar  en  la  ocasión  en  que  el  Gobierno 
hubiera  de  tratar,  ya  con  los  acreedores  directamente, 
ya  por  medio  de  la  comisión  del  Congreso. 

He  dado  estas  explicaciones  para  que  no  sorprenda 
que  va  pudiera  haberme  encontrado  en  acuerdo  coa  el 
Sr  Cadenas  sobre  algunos  puntos  que  él  expresa  más 
terminantemente  en  el  proyecto,  y que  yo  he  preterido 
ó he  indicado  en  esa  Memoria.  En  ese  proyecto  no  hay 
ninguna  expresión  que  no  tenga  la  significación  corres- 
pondiente, y yo  daré  las  ex  plica  clanes  á medida  que 
v&yo.  llegando  la  ocasión. 

Respecto  del  punto  de  la  conversión  de  los  cupones 
y de  las  obligaciones  de  ferro -carriles  en  deuda  conso- 
lidada, esa  es  una  cosa  que  no  hay  para  qué  indicarla, 
puesto  que  varias  veces  se  ha  hecha  la  propuesta  por 
algunas  comisiones  ó por  algunos  Diputados,  de  que  era 
necesario  irá  la  unificación  de  la  deuda;  por  consiguien- 
te, en  esto  no  hay  nada  nuevo.  Para  mí  pudiera  ser 
una  cosa  completamente  indiferente,  dadas  ciertas  can- 
tidades y dada  cierta  situación,  el  aceptar  un  doble  ca- 
pital cotí  un  mismo  rédito,  ó un  menor  capital  con  igual 
rédito.  Por  consiguiente,  hecha  esta  manifestación,  voy 
á entrar  en  el  fondo  del  discurso  del  Sr.  Cadenas  y á 
ver  si  logro  convencer  á los  Sres.  Diputados  de  la  in- 
oportunidad, en  primer  lugar,  con  que  el  Sr,  Cadenas 
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ha  presentado  su  enmienda,  cuando  el  proyecto  que  está 
sometido  á la  deliberación  de  las  Córtes  se  con  creía  á 
puntos  muy  determinados. 

Interpretando  yo  el  Beg)  amento,  considero  qne  la 
enmienda  podía  haber  recaído  sobre  uno  de  los  artículos 
6 sobre  los  demás  artículos  del  proyecto  de  la  comisión, 
pero  no  comprender  en  esa  enmienda  lo  quo  sou  resolu- 
ciones compremd idas  en  otros  proyectos  de  ley  quo  están 
sujetos  al  examen  de  la  comisión,  y sobre  los  que  aun 
no  ha  llegado  el  caso  de  que  delibere  el  Congreso.  De 
esta  manera,  interpretando  de  ese  modo  la  práctica  re- 
glamentaria, podría  resultar  quo  presentando  una  en- 
mienda quo  tratase  de  los  puntos  propios  do  un  proyec- 
to de  ley,  en  seguida  se  extendiese  á una  generalidad 
de  asuntos  que  nada  tienen  que  ver  con  el  proyecto  eu 
di  scusion  .abriéndose  inoportunamente  debate  sobre  asun- 
tos incoherentes  y no  examinados  todavía  por  la  comi- 
sión, Debo  hacerme  cargo  de  una  indicación  que  al  prin- 
cipio de  su  discurso  hizo  el  Sr\  Cadenas  acerca  de  la 
reunión  celebrada  ayer  en  la  Bolsa.  Yo  no  sé  las  mani- 
festaciones que  allí  se  hicieron;  he  leído  una  relación 
de  lo  que  allí  pasó  en  algunos  periódicos,  con  alguna  va- 
riedad; lo  que  sí  he  tenido  la  satisfacción  de  escuchar 
esta  mañana  da  boca  déla  misma  comisión  que  ha  si- 
do nombrada  en  esa  reunión,  comisión  compuesta  pre- 
cisamente de  muchas  de  las  personas  que  tomaron  par- 
te en  ella,  his  protestas  de  consideración  y de  respeto 
personal.  hacia  el  Ministro  que  en  este  momento  se  di- 
rige ai  Congreso,  De  consiguiente,  el  juicio  sobre  mi 
obra  es  libre;  pero  tenia  derecho  de  parte  de  aquellos 
señores,  y de  cualquiera  otra  persona,  al  respeto  que 
puede  referirse  á la  honra  personal. 

El  Sr,  Cadenas,  por  el  desenvolvimiento  que  ha  da- 
do en  su  discurso  á la  enmienda  que  ha  presentado  al 
Congreso,  se  ha  extendido  y ha  formado  lo  que  se  lla- 
ma un  plan  general  de  Hacienda,  porque  no  solamente 
se  ha  ocupado  de  criticar  la  forma  de  arreglo  de  la  deu- 
da pública.  ya  sea  del  Tesoro,  ya  la  del  Estado,  como 
el  Ministro  lo  ha  presentado,  sino  que  se  ha  extendido  á 
la  enumeración  de  varios  recursos  procedentes  del  pre- 
supuesto de  ingresos,  indicando  el  arrendamiento  de 
contribuciones,  manifestando  el  modo  de  hacer  má3  pro- 
ductivos cierta  clase  de  impuestos,  y descendiendo  á se- 
ñalar otra  porción  de  disposiciones  quo  S*  S»  habría 
tomado  para  hacer  más  fácil  e!  arreglo  de  la  Hacienda 
del  Estado,  Por  esto  mi  discurso,  que  yo  pensaba  ha- 
berlo contraído  á los  limites  del  dictamen  de  la  comi- 
sión, ha  de  ser  más  extenso,  por  tener  necesidad  de  con- 
testar á muchas  de  las  indicaciones  hechas  por  S,  S. 

ÉL  Sr.  Cadenas,  en  la  enmienda  que  ha  presentado, 
resuelve  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado  y de  la  deu- 
da del  Tesoro,  dando  como  aprobadas  por  las  Cortes  una 
porción  de  disposiciones  preliminares  que  son  necesa- 
rias para  que  queden  los  capitales  de  la  deuda  pública 
dentro  del  cuadro  ó del  estado  que  aparece  en  la  Me- 
moria del  Ministro,  y en  ese  concepto  acepta  la  cifra  de 
un  interés  anual  de  un  1 por  100  para  la  deuda  públi- 
ca, ó sea  de  480  millones  de  reales  sobre  un  capital  no- 
minal de  cerca  de  44.000  millones  de  reales;  hablo  en 
reales,  porque  los  oídos  están  más  acostumbrados  á esta 
Unidad  monetaria, y es  méuos  ocasionado  a equivocacio- 
nes Ese  es  el  rédito  anual  all  por  100,  según  los  esta- 
dos presentados  por  el  Gobierno;  en  el  supuesto  de  que 
$e  verifique  la  liquidación  de  las  Corporaciones  civiles 
por  la  parte  de  la  venta  de  sus  bienes  con  arreglo  á las 
bases  que  el  Gobierno  ha  presentado;  en  el  de  que  que- 
de resuelta  en  la  misma  forma  la  manera  de  liquidar  las 


subvenciones  á las  compañías  de  los  caminos  de  hierro, 
y eu  el  sentido  de  que  se  resuelvan  las  otras  cuestiones 
preliminares,  tanto  con  relación  á la  deuda  del  Tesoro, 
como  á la  de  la  deuda  consolidada,  tal  como  el  Gobier- 
no ha  propuesto.  Dad  o que  la  cifra  de  la  deuda  quede  en 
osos  términos  y que  las  Cortes  aprueben  el  modo  de  li- 
quidar los  créditos,  corno  queda  dicho,  tendremos  la 
importancia  del  capital  de  la  deuda  del  Estado,  y ese 
capital  pediría  una  cantidad  anual  de  intereses.  Pues 
bíeu;  el  Sr.  Cadenas  propone  á las  Córtes  que  desde 
luego  se  reserve  de  la  contribución  territorial  recauda- 
da por  el  Banco  la  parte  necesaria  para  asegurar  esa 
anualidad,  y á eso  llama  S.  S,  dar  garantías  á la  deuda 
pública,  y la  ventaja  que  tiene  su  proyecto  respecto  al 
del  Gobierno. 

Pero  al  paso  que  propone  una  disposición  de  osa  na- 
turaleza, no  dice  el  Sr.  Cadenas  desde  qué  fecha  so  ha- 
brán de  pagar  esos  intereses;  no  dice  si  ha  de  princi- 
piar á devengar  interés  la  deuda  desde  1/  de  Julio  de 
este  año  6 desde  L°  de  Enero  del  año  siguiente.  Sobre 
ese  punto  el  8i\  Cadenas  se  calla.  Más  adelante  indica 
que  hallarla  medios  para  aumentar  los  ingresos  eu  el 
impuesto  de  las  cédulas  de  vecindad,  por  el  que  ingre- 
sarían 20  millones  do  pesetas,  y haciendo  uua  reducción 
en  e!  capital  de  los  aereo  lores  de  la  deuda  dotante,  ó 
exigiendo  otros  sacrificios  como  el  de  que  tomen  las 
obligaciones  hipotecarias  á un  tipo  dado*  De  esta  ma- 
nera cree  el  Sr*  Cadenas  que  llegaría  á reunir  los  ele- 
mentos necesarios  (y  esto  lo  ha  indicado  al  defender  su 
enmienda)  para  pagar  esos  intereses  desde  1,*  de  Julio 
próximo  , 

Hay  mucha  diferencia  entre  anunciar  estas  medidas 
y verlas  realizadas;  hay  mucha  diferencia  entre  conse- 
guir aquellos  recursos  y cumplir  desde  1/  de  Julio 
próximo  el  compromiso  de  pagar  el  interés.  Lo  que  sí 
hace  constar  el  Sr*  Cadenas  es,  la  diferencia  que  hay 
en  la  amortización  de  las  obligaciones  que  han  de  emi- 
tir los  Bancos  entre  la  amortización  al  5 por  100  y la 
amortización  al  6;  diferencia  que  principia  en  el  primer 
ano  por  24  millones  próximamente,  para  llegar,  como 
es  regular,  en  una  progresión  creciente  al  cabo  de  vein- 
te años  á una  cantidad  mucho  más  considerable. 

Tratada  la  cuestión  así»  involucrando  puntos  quo 
unos  con  otros  no  tienen  conexión  alguna,  y entablan- 
do un  debate  genera!  sobre  lo  que  debiera  ser  un  deba- 
te concreto;  discutiendo  en  vez  de  los  medios  de  reem- 
bolsar la  deuda  flotante  el  presupuesto  general  y el  ar- 
reglo de  la  deuda  del  Estado,  entraríamos  en  un  campo 
de  confusiones  en  que  no  es  posible  entrar  si  el  debate 
ha  de  concretarse,  como  es  debido,  al  punto  sobre  que 
versa  el  dictamen  de  la  comisión* 

Veamos  lo  que  hay  de  fundamental  en  todo  esto. 

El  art*  1 de  la  enmienda  del  Sr.  Cadenas  dice; 
a Para  atender  al  reembolso  de  la  deuda  flotante  del 
Tesoro,  representada  por  pagarés  y letras  en  primer  tér* 
mino,  y otros  efectos  que  no  tengan  designados  por  dis- 
posiciones anteriores  medios  de  pago,  etc.»  etc. » 

Y advirtíendo  que  el  Sr.  Cadenas  ha  procurado  po- 
ner en  letra  bas bastardilla  la  frase  en  primer  término , sig- 
uí flean  do  así  el  i u te  res  que  le  inspira  esta  deuda;  sig- 
nificando el  interés  que  lo  inspira  esta  deuda;  sig- 
nificando así  que  lo  mismo  para  8,  8 que  para  el  Mi- 
nistro esta  clase  de  deuda  tiene  una  predación  muy 
grande  sobre  Ir3  otras. 

La  enmienda  del  Sr.  Cadenas  supone  en  veinte  años 
el  período  de  la  recaudación  de  las  contribuciones  por  el 
Banco  de  España. 
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Et  Gobierno  fija  ese  plazo  en  doce  años.  Diferen- 
cia que  hay  entre  lo  que  propone  el  3r*  Cadenas  y la 
que  propone  el  Ministro;  que  S*  S.  emite  mas  obliga- 
ciones reemboisables  en  veinte  anos,  y el  Ministro  cree 
que  este  reembolso  debe  hacerse  en  doce  años.  De  con- 
siguiente* si  el  período  do  amortización  fuera  igual,  si 
el  periodo  necesario  para  cobrar  las  contribuciones,  re- 
unir el  fondo  de  reserva  y proceder  al  reembolso  de 
esas  cantidades  fuera  el  mismo,  estábamos  en  completo 
acuerdo* 

En  seguida  el  Sr*  Cadenas  cambia,  como  he  dicho 
antes,  el  modo  de  amortización  de  estas  obligaciones,  y 
por  último  designa  al  Banco  Nacional  de  España  como 
el  único  que  debe  hacer  la  emisión,  omitiendo  al  Hipo- 
tecario* 

Pues  vamos  á ocuparnos  de  la  primera  cuestión 
¿Qué  diferencia  encuentra  el  Sr*  Cadenas  entre  una  emi- 
sión de  obligaciones  araortizables  en  doce  años*  ó una 
emisión  de  obligaciones  araortizabiesen  veinte  años?  En- 
contrará que  es  mas  cómodo  acaso  pagar  ou  veinte  años 
que  en  doce;  pero  ¿tiene  S.  S,  la  seguridad  de  que  las  obli- 
gaciones reemboisables  en  un  plazo  más  largo  tengan  ma- 
yor estimación  que  las  reemboisables  más  pronto/  Eso  es 
un  punto  que  yo  dejo  á la  apreciación  de  S.  8.  A mí  me 
parece  que  un  crédito  que  hoy,  que  mañana  mismo  pue- 
de reembolsarse,  vale  más  que  el  que  tiene  que  reem- 
bolsarse en  veinte  años,  porque  cuanto  más  inmediato 
es  el  reembolso  de  una  obligación,  hay  más  seguridad 
de  que  se  haga  efectiva*  y por  tanto  la  obligación  vale 
más*  Sin  embargo  de  esto,  el  Sr,  Cadenas  supone  que 
so  han  de  colocar  mejor  las  obligaciones  amortizabas 
en  veinte  años  que  las  amortizables  en  doce;  y de  aquí 
deduce  una  ventaja  á favor  do  su  proyecto  y en  contra 
del  proyecto  del  Gobierno;  ventaja  que  le  permite  aten- 
der al  fondo  de  amortización  de  la  deuda  del  Estado 
desde  luego*  aunque  on  cantidad  insignificante* 

Pero  el  Sr.  Cadenas,  al  poner  un  proyecto  al  frente 
del  proyecto  del  Gobierno*  tratándose  de  la  amortización 
de  la  deuda  del  Estado  hace  una  emisión,  pues  no  se- 
ñala para  lo  futuro  más  fondo  á la  amortizaciou  de  la 
deuda  consolidada  que  este  fondo  que  resulta  de  las  di- 
ferencias de  la  economía  anual  de  la  amortización  de  las 
obligaciones  hipotecarias  que  ha  de  emitir  el  Banco, 

¿Limita  el  Sr.  Cadenas  todos  los  recursos  de  ia  amor- 
tización de  la  deuda  dd  Estado  á lo  que  resulta  de  esta 
diferencia?  Pues  on  ese  caso  elp  royecto  del  Sr*  Cadenas, 
queriendo  fa  vorecer  á la  deuda  del  Estado,  la  perjudica, 
porque  el  Gobierno  da  muchos  más  medios  de  amortiza- 
cion  que  el  proyecto  de  S*  S. 

El  proyecto  presentado  por  la  comisión,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  como  dije  antes  de  ayer  al  contestar 
al  Sr.  Alonso  Pesquera,  tiene  por  objeto  obtener  la  can- 
tidad de  recursos  más  efectivos  para  reembolsar  la  deuda 
dótame,  que  os  una  deuda  exígible,  perentoria.  Debo 
fijarme  con  este  motivo  en  las  consideraciones  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Cadenas  sobre  la  exigibilidad  ó no  exi- 
gí bil  idad  de  estos  créditos.  Ya  en  la  Memoria  he  anun- 
ciado que  hay  una  cantidad  de  aquellos  que  no  son  de 
una  exigibilidad  muy  perentoria,  y ácsta  clase  corres- 
ponde toda  la  parte  que  se  refiero  al  crédito  del  Banco 
de  España,  respecto  de  cuyo  crédito  no  creo  que  el 
Sr*  Cadenas  quisiera  usar  de  la  medida  de  reducción 
de  un  10  por  LOO  que  ha  propuesto  en  su  discurso, 
con  lo  cual  no  tendría  los  50  millones  con  que  contaba 
para  atender  á la  deuda  del  Estado*  Pero  la  demás  deu- 
da ílotante  está  en  otras  condiciones  de  exigibilidad,  y 
sus  vencimientos  no  son  holgados,  como  el  Sr*  Cadenas 


indicaba;  los  vencimientos  parten  desde  boy  mismo,  lle- 
gando hasta  Febrero  ó Marzo;  y sí  el  Tesoro  no  cuenta 
do  autemano  con  medios  de  reembolsar  esa  deuda,  pu- 
diera ocurrir  un  conflicto;  do  aquí  que  no  se  puedan 
dejar  las  cosas  en  la  confianza  manifestada  por  el  señor 
Godeñas,  do  que  hay  tiempo  para  atender  á esta  clase 
de  obligaciones*  De  consiguiente,  hay  que  considerar 
que  la  mayor  parte  do  la  don  da  es  de  exigibilidad  muy 
inmediata*  que  es  de  todos  los  di  as;  y hoy  estoy  en  el 
caso  de  repetir  lo  que  antes  de  ayer  dije:  que  desde  el 
momento  en  que  se  pone  en  duda  la  obligación  del  Te- 
soro (El  Sr.  Cadenas:  Yo  no  la  bo  .puesto);  desde  el  mo- 
mento que  se  pone  en  duda  Ja  exigibilidad  de  las  obliga- 
ciones, et  pago  de  esas  obligaciones,  el  crédito  del  Te- 
soro padece  y vacila,  y que  hay  mucha  diferencia  de 
ana  situación  en  que  no  ha  cabido  dificultad  ni  obser- 
vación ninguna  sobre  el  modo  con  que  el  Tesoro  debía 
cumplir  sus  obligaciones  con  sus  acreedores,  á la  que 
resulta  del  hecho  de  manifestarse  ideas  y proposiciones 
hasta  de  exigir  la  reducción  del  capital,  como  se  han 
indicado  en  la  sesión  última  y en  la  de  este  día* 

De  consiguiente,  aquellas  mismas  obligaciones  del 
Tesoro  que  marchando  las  cosas  de  cierto  modo  podrían 
haberse  prestado  á uua  renovación,  hasta  cuando  las 
obligaciones  emisibles  por  el  Banco  hubieran  de  nego- 
ciarse, aquellas  obligaciones  vendrán  á ser,  por  efecto 
de  la  atmósfera  que  aquí  se  ha  creado  contra  ella,  unos 
créditos  de  tal  perentoriedad,  que  me  buce  reclamar  hoy 
con  más  urgencia  que  antes  de  ayer  Ja  brevedad  en  el 
acuerdo  del  Congreso  acerca  de  este  panto* 

En  otro  error  incurre  3 S*  al  juzgar  sobre  las  per- 
sonas en  cuyas  manos  se  puede  encontrar  la  deuda. flo- 
tante y su  domicilio;  porque  3.  S*  para  facilitar  el  pase 
de  su  proyecto,  pone  las  cosas  tan  fáciles,  que  parece 
que  todo  se  va  á hacer  á la  medida  de  su  deseo*  Su  se- 
ñoría cree  que  casi  toda  esa  deuda  está  en  manos  de 
nacionales*  Cierta  mea  te  hay  una  parte  importante  que 
está  en  manos  de  los  nacionales;  pero  hay  una  muy 
consinerable  que  corresponde  á capitales  extranjeros* 

La  deuda  está  garantida,  y sabido  es  que  cuando 
hay  garantía,  al  lado  del  reembolso  hay  la  obligación 
de  reponer  esa  garantía  en  caso  de  baja  de  los  valores 
públicos  en  que  consiste;  y esto  hace  más  exigí  ble  to- 
davía esa  deuda*  Uua  letra,  por  ejemplo,  que  venen 
dentro  de  seis  meses  y que  tiene  una  garantía  que  por 
efecto  de  las  vicisitudes  y perturbaciones  de  los  fondos 
públicos  ha  bajado  de  estimación*  tiene,  no  solo  la  ne- 
cesidad del  reembolso*  sino  la  de  la  reposición  do  la 
garantía,  que  es  una  obligación  tv.n  apremiante  como 
aquella*  Eso  losaba  el  Sr*  Cadenas;  vaya  si  Jo  sabe:  y 
S,  3*  ha  visto  cíe  qué  manera  se  ha  dispuesto  de  las  ga- 
rantías para  cobrarse  los  acreedores,  cuando  éstas  no 
se  han  podido  reponer.  Guando  llegan  ciertas  circuns- 
tancias, todo  el  mundo  procura  asegurar  sus  intereses, 
corno  es  justo. 

El  Sr*  Cadenas,  con  motivo  de  censurar  la  dualidad 
que  encuentra  en  el  proyecto  del  Gobierno  por  haberse 
do  emitir  por  ambos  Bancos  obligaciones  hipotecarías, 
ha  tratado  primero  de  la  ventaja  que  podía  tenor  un 
sistema  sobre  el  otro,  y B.  S*  se  ha  inclinado  a que  la 
emisión  se  haga  por  an  solo  Bauco*  Para  resolver  esta 
cuestión  liav  que  tener  presente  muchas  circunstancias; 
para  saber  si  conviene  el  encerrarse  el  Gobierno  en  una 
forma  dada  para  negociar,  dadas  las  condiciones  en  que 
se  encuentra  el  crédito  del  Estado,  ó si,  por  el  contra- 
rio, conviene  que  el  Gobierno  y el  Tesoro  publico  cuen- 
ten con  el  concurso  de  más  do  un  establecimiento,  es 
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preciso  ver  si  el  establecimiento  de  que  se  trata  tiene 
más  ó menos  elementos  de  realización  de  esas  negocia* 
cisnes  en  eí  exterior,  porque  hay  establecimientos  que 
tienen  más  relaciones  con  el  exterior  que  otros;  y de 
consiguiente,  como  el  objeto  más  esencial,  tratándose 
de  esta  emisión  de  obligaciones,  es  que  el  reembolso 
de  gran  parte  de  ellas  se  constituya  en  el  exterior,  es 
necesario  ver  de  qué  forma  se  pueden  colocar  mejor 
allí.  Además,  la  concurrencia  de  que  ba  hablado  el  se- 
ñor Cadenas,  podría  ser  si  hubiese  para  Madrid  emisión 
del  Bu  neo  Hipotecario  y emisión  del  Banco  de  España; 
pero  si  para  España  resulta  que  no  hay  más  que  la  emi- 
sión de  uti  Banco,  y para  el  exterior  la  del  otro  Banco, 
la  concurrencia  de  las  dos  emisiones  ya  no  existiría. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  emisión  se  haga  por  una 
sola  mano  ó por  dos;  esta  clase  de  asuntos  no  están  su- 
jetos á previa  forma,  porque  tas  circunstancias  de  un 
momento  á otro  en  materia  de  dinero,  sobre  todo  en 
grandes  negociaciones,  alteran  las  combinaciones  me- 
jor hechas,  y es  necesario  ir  en  ellas  con  gran  pulso  y 
quedarse  en  disposición  de  salir  como  corresponde,  ob- 
teniendo por  el  camino  más  económico  para  el  Tesoro 
los  medios  de  atenderá  sus  obligaciones.  Por  consiguien- 
te, no  se  prejuzga  que  haya  de  omitir  un  solo  Banco 
esas  obligaciones,  ó que  hayan  de  ser  dos;  se  pone  la 
autorización  para  el  caso  de  que  hayan  de  haberse  las 
emisiones  por  los  dos  Bancos,  y para  ese  caso  se  con- 
signa también  una  nueva  renta  para  garantía  de  esas 
obligaciones;  porque  si  son  diversos  establecimientos  los 
que  las  emiten,  claro  es  que  teniendo  el  Banco  de  Es- 
paña la  recaudación  de  contribuciones,  habla  que  poner 
para  el  otro  Banco  la  garantía  de  una  renta  como  la  de 
aduanas.  Y este  recurso  de  las  aduanas  bien  claro  a parece 
que  no  es  entregarlas  á la  fiscalización  de  nadie;  lo  que 
se  entrega  es  la  percepción  de  sus  productos ; es  decir, 
que  el  Banco  Hipotecario  seria  el  solo  cajero  en  esa  ren- 
ta, Y yo  no  entraría  en  la  idea  de  un  arrendamiento  de 
las  aduanas,  que  es  otro  de  los  puntos  del  programa  que 
nos  ha  presentado  el  Sr.  Cadenas,  porque  las  aduanas 
no  pueden  estar  sujetas  á un  arrendamiento,  pues  apar- 
te dei  interés  fiscal,  hay  el  interés  protector  de  la  indus- 
tria, y no  se  puede  entregar  á una  compañía  particular 
la  suerte  de  la  industria  nacional.  De  manera,  que  si  el 
Ministro  de  Hacienda  hiciera  la  negociación  á una  ma- 
no, en  ese  caso,  claro  es  que  no  habría  la  emisión  por 
los  dos  establecimientos;  pero  si  encontrara  que  era  más 
fácil  y más  seguro  hacer  la  emisión  por  los  dos  estable- 
cimientos, el  Ministro  procederá  en  interés  del  Estado 
y del  modo  de  obtener  con  la  mayor  seguridad  posible 
los  recursos  necesarios  para  salir  de  esta  situación.  Ex- 
puesto lo  que  queda  dicho,  ya  es  tiempo  de  que  llegue- 
mos á plantear  las  cosas  claramente.  El  Tesoro  debe  más 
de  2.000  millones  de  reales  de  deuda  flotante;  este  di- 
nero lo  ha  obtenido  el  Tesoro  en  esta  Administración  y 
en  las  Administraciones  anteriores  por  medio  de  prés- 
tamos. ¿Se  quiere  diferir  por  una  forma  más  ó menos 
violenta  esta  obligación?  Esa  es  mi  pregunta. 

Porque,  Sres,  Diputados,  públicas  son  y notorias  son 
las  negociaciones  del  Tesoro,  Mis  antecesores  han  pu- 
blicado en  íos  estados  de  la  Gaceta  el  movimiento  que 
tenia  la  deuda  flotante;  yo  he  continuado  de  la  misma 
manera,  y se  han  publicado  toáoslos  meses,  excepto  los 
nombres,  las  operaciones  que  han  tenido  lugar,  ¿Es  un 
hecho  nuevo  para  las  Bros.  Diputados  y para  los  espa- 
ñoles que  en  él  Tesoro  se  hacia  a contratos  diariamente 
para  atender  á las  obligaciones  públicas?  ¿Es  un  hecho 
ignorado  de  los  Sres.  Diputados  ni  de  los  españoles,  que 


no  bastando  las  contribuciones,  que  no  pudiéndose  co  * 
brar  ins  contribuciones  en  una  gran  parte  del  territo- 
rio, por  la  ocupación  carlista;  que  duplicando,  por  de- 
cirlo así , los  gastos  del  Estado  y de  la  guerra,  por  el  acre- 
centamiento del  ejército,  no  habia  más  remedio  que 
apelar  al  crédito  para  obtener  los  medios  de  alimentar 
ese  ejército,  y que  habia  que  pagar  eso  en  algún  mo- 
mento? Por  consiguiente,  hemos  llegado  al  caso  de  te- 
ner que  pagar,  como  se  dice,  la  cuenta. 

Hemos  tenido  la  guerra;  se  quería  concluirla  pron- 
to; el  dia  que  se  anunció  la  paz  salieron  do  todos  los 
bancos  demostraciones  de  la  virilidad  y de  la  acción  del 
país,  para  mostrar  sus  fuerzas  con  objeto  do  obtener  la 
paz  y destruir  al  enemigo  del  reposo  publico  y de  la  li- 
bertad. ¿No  es  esto  cierto?  Pues  entre  los  sacrificios  que 
hay  que  hacer  á posteriori,  es  pagar  la  deuda  flotante,  que 
es  uno  de  los  recursos  quo  no  han  salido  directamente 
de  las  contribuciones,  porque  en  realidad,  el  contribu- 
yente directamente  no  ba  satisfecho  por  extraordinario 
más  que  el  anticipo  forzoso,  habiendo  pagado  parte  de 
él,  el  5Q  por  100,  en  cupones,  que  para  muchos  no  era 
valor  efectivo;  cupones  que  ha  podido  adquirir  con  des- 
cuento, y por  consiguiente  no  ha  pagado  la  integridad 
de  la  cantidad  entregada. 

Segundo  extraordinario  que  ha  sufrido  el  contribu- 
yente: el  noveno  que  el  Sr.  Oamacho  decretó  á la  vez 
que  otras  contribuciones.  Y después,  ¿qué  es  lo  que  ha 
pagado  el  contribuyente?  Lo  que  se  ha  pagado,  y cons- 
tituye el  verdadero  sacrificio  para  atender  4 los  gastos  de 
la  guerra,  han  sido  las  redenciones  militares;  eso  es  el 
recurso  más  efectivo  que  se  ha  obtenido  aquí,  y cuya 
cifra  anunció  dias  pasados  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo, y consta  también  en  la  Memoria  quo  acompaña  á los 
presupuestos. 

Pues  qué  ¿con  un  noveno  en  dos  años  sobre  una 
contribución  territorial  de  600  millones  de  reales,  y con 
un  recargo  que  han  podido  tener  otros  impuestos  de  me- 
nor importancia,  se  cree  que  se  hace  una  guerra  que  ha 
exigido  un  ejército  de  300.000  hombres,  demandando 
un  material  de  un  valor  que  asombra,  de  un  valor  que 
espanta,  una  guerra  en  que  habia  quo  oponer  al  cañón 
quo  tenia  el  carlista,  de  valor  de  20,000  duros,  cañones 
que  valían  20,000  duros,  cuando  antes  ios  cañones  eran 
objeto  de  un  valor  insignificante,  y cuando  teníamos 
necesidad  de  llevar  recursos  inmediatamente  á la  isla  de 
Cuba,  teniendo  que  acudir  el  Tesoro  de  la  Península  á 
improvisar  los  medios  de  conducir  esos  soldados,  para 
que  la  quema  de  los  ingenios  no  sobreviniera  en  el 
mes  de  Noviembre?  Y en  eso  tiempo,  cuando  la  prensa  y 
el  público  celebraban  la  mauera  como  se  acudia  á cu- 
brir las  obligaciones  públicas,  ¿podía  dudar  nadie  que 
tenía  que  llegar  el  día  de  pagar  esos  servicios?  Pues  ese 
dia  ha  llegado,  y los  compromisos  con  que  se  han  he- 
cho todos  esos  servicios  están  contraídos.  Sus  venci- 
mientos empezarán  dentro  de  cuatro  meses,  y yo  no  he 
podido  hacer  otra  cosa  que  tener  la  previsión  de  llevar, 
como  ha  reconocido  el  Sr.  Cadenas,  las  obligaciones  na- 
cidas del  crédito  del  Tesoro  á un  año  do  distancia;  pro- 
cediendo con  tal  previsión,  que  las  obligaciones  que  ha- 
bían de  vencer  en  los  meses  de  Mayo  y Junio  por  can- 
tidades importantes,  me  he  adelantado  á hacer  ia  reno- 
vación en  el  mes  de  Febrero,  cuando  la  guerra  ni  estaba 
concluida  ni  se  sabia  cuándo  concluirla.  Por  consiguien- 
te, en  virtud  de  la  previsión  con  que  he  procurado  lle- 
varlos compromisos  del  Tesoro,  como  supongo  que  lo  han 
hecho  mis  antecesores,  porque  de  mi  boca  y de  mi  plu- 
ma no  ha  salido  ni  saldrá  jamás  censura  alguna  á nin- 
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gano  de  mis  antecesores,  porque  sé  por  ana  larga  ex- 
periencia que  no  tiene  nadie  lo  quo  cuesta  esto  puesto, 
ine  he  colocado,  con  esa  previsión,  en  situación  de  poder 
conllevar  el  peso  abrumador  do  la  deuda  flotante. 

Por  eso  fui  yo  el  Ministro  que  con  más  afluí  insistí 
en  el  Consejo  en  quo  se  reunieran  cuanto  antes  las  Cór- 
ten; porque  yo  decía  a mis  compañeros:  tengo  medios 
para  conducir  las  cosas  hasta  el  mes  de  Abril;  pero  si 
la  guerra  continua  por  desgracia,  y nos  encontramos 
en  el  caso  de  allegar  los  grandes  recursos  que  han  de 
ser  en  lo  sucesivo  necesarios,  no  hay  poder  dictatorial 
que  alcance  á obtenerlos;  la  dictadura  eu  materias  de 
Hacienda  alcanza  poco;  en  las  esferas  políticas  podra 
alcanzar  mucho,  pero  en  el  orden  financiero  es  muy  de- 
licado usar  de  ella*  Por  eso,  repito,  yo  exigí  la  reunión 
de  las  Córtes  antes  do  I*y  de  Marzo.  ¿Y  por  qué?  Porque 
yo  tenía  la  experiencia  de  que  para  obtener  de  las  Cór- 
tes un  proyecto  de  ley  que  hubiese  de  producir  sus 
efectos  en  el  mes  de  Setiembre  era  necesario,  presentar- 
lo desdé  el  mes  de  Mayo,  y calculaba  el  tiempo  que  ha- 
bía de  tardarse  en  discutir  en  las  Córtes  el  proyecto  y 
el  tiempo  queso  invierte  necesariamente  en  su  defini- 
tiva ejecución. 

Yo  procedí  de  esta  manera.  ¿Cuándo  tengo  que  cum- 
plir mis  obHgacíoües  exteriores?  Desde  30  de  Setiembre* 
Pues  si  las  Córtes  están  reunidas  el  1°  de  Marzo,  y si 
hay  en  esas  Córtes  {como  yo  os  pero  hallar  en  los  actua- 
les Sres*  Diputados)  el  sentimiento  de  la  necesidad  que 
existe  de  preparar  esos  recursos  y facilitar  al  Gobierno 
medios  de  cubrir  los  sacrificios  que  ha  habido  que  ha- 
cer para  obtener  la  paz,  podremos  en  Setiembre,  en  Oc- 
tubre, eu  Noviembre,  en  Diciembre,  en  Enero  y en  Fe- 
brero pagar  lo  que  entonces  se  deba  á los  prestamistas* 

No  hay,  pues,  que  venir  con  las  operaciones  arit- 
méticas que  lia  presentado  S,  S. ; no  hay  que  entrar  a 
examinar  si  la  operación  de  interés  simple  de  que  S*  S. 
ha  hablado  es  más  barata  que  la  mía  y produce  una 
economía  de  5 millones  de  pesetas,  ni  quiero  tampoco 
entrar  en  la  multitud  de  cuestiones  en  que  ha  entrado 
el  Sr.  Cadenas,  porque  seria  envolver  en  una  porción 
de  cosas  incoherentes  el  asunto  de  que  ahora  se  trata. 

Hay  la  necesidad  de  que  he  hablado.  ¿De  qué  suer- 
te se  atiende  á esa  necesidad?  Esa  es  la  cuestión;  yo 
pregunto  lo  siguiente;  ¿tiene  la  Nación  española  un  sig- 
no de  crédito  con  la  eficacia  suficiente  para  con  él  po- 
der obtener  los  recursos  necesarios  para  pagar  las  deu- 
das á que  vengo  refiriéndome  y otras  interiores  que  em- 
pezarán ñ ser  exigidles  dentro  de  un  plazo  muy  corto? 

Parece,  Sres*  Diputados,  que  estamos  en  una  tierra 
donde  se  hau  olvidado  los  precedentes.  Una  de  las  co- 
sas más  penosas  de  mí  situación,  es  tener  que  deshacer 
equivocaciones  y recordar  á las  gentes  cómo  han  ocur- 
rido Jos  acontecimientos. 

¿Qué  medios  tiene  ci  actual  Gobierno  ni  ninguno  do 
obtener  de  los  tributos  la  cantidad  de  2,000  á 2.500 
millones  de  reales?  ¿Puede  obtenerse  de  las  contribu- 
ciones? Imposible.  En  mi  despacho,  en  el  salón  de  con 
ferencías  no  oigo  más  que  suplicas  de  los  Sres*  Dipu- 
tados pura  que  no  exija  las  contribuciones  á unos 
pueblos,  porque  están  azotados  por  la  langosta,  á otros 
porque  han  perdido  sus  cosechas  con  las  sequías,  á otros 
porque  están  empobrecidos  por  la  guerra  civil,  y mien- 
tras tanto  las  obligaciones  del  Estado  no  admiten  mo- 
ratorias, y tenemos  que  preparar  recursos  para  llevar 
un  ejército  á la  isla  de  Cuba,  y los  plazos  se  acercan  y 
las  cosas  no  se  preparan.  ¡Ah!  cuando  llegan  esos  mo- 
mentos do  angustias,  es  cuando  yo  quisiera  ver  si  el  se- 


ñor Cadenas  obtenía  los  recursos  indispensables  con 
esas  combinaciones  quo  ha  presentado  8.  S.  como  medio 
fácil  y seguro  de  obtener  e!  resultado  apetecido* 

No  tenemos  medio  de  sacar  los  recursos  necesarios 
do  las  contribuciones;  hay  que  sacarlos  del  crédito* 
¿Qué  signo  de  crédito  hay  en  España?  Pues  nuestro  3 
por  100  está  deprimido,  eu  medio  de  que  en  proporción 
tiene  más  valor  que  tenia  ei  5 por  100  el  abo  41,  aca- 
bada entonces  otra  guerra*  Ahí  están  las  cotizaclonei 
del  41,  cuando  se  hizo  la  conversión,  y aquel  5 por  100 
valía  22  con  el  cupón  corriente.  Pues  hoy  vale  nuestro 
3 por  100  cercado  14;  todavía  tenemos  mi  poco  más 
de  crédito  en  este  momento  que  en  aquellos  tiempos;  y 
eso  que  no  era  tan  desgraciada  la  situación  financiera. 
Pues  bien;  no  tenemos  papel  del  3 por  100  para  liqui- 
dar el  Tesoro,  como  se  liquidó  en  tiempo  del  Ministerio 
Mon  en  1844;  en  aquel  tiempo  la  deuda  flotante  estaba 
compuesta  de  obligaciones  análogas  á las  actuales,  pero 
no  tan  exigibles  como  las  presentes,  porque  los  docu- 
mentos que  representaban  dichas  obligaciones  no  tenían 
los  caracteres  mercantiles  de  exigíbili Jad  y de  respeto 
que  tienen  las  actuales;  habla  muy  pocos  contratistas 
que  tuviesen  garantías;  hoy  las  tienen  todos;  de  consi- 
guiente, encontrándose  con  un  signo  do  crédito,  con  el 
3 por  100  á un  cambio  de  33  ó más  por  100,  á aquel 
Ministerio  le  fué  fácil  reintegrar  la  deuda  del  Tesoro 
sin  perjudicar  ningún  interés.  Aquel  Ministro  fué  cen- 
surado por  hombres  desconocedores  de  las  condiciones 
del  crédito  público,  que  exageraron  el  reembolso  do 
aquella  deuda;  se  habló  de  la  dádiva  de  tres  capitales  por 
uno;  y hay  que  tener  en  cuenta  lo  que  es  un  capital  y 
lo  quo  es  otro  capital,  Pero,  ¿tenemos  nosotros  aquel  3 
por  100  deque  podía  disponer  el  Ministro  de  1844  para 
liquidar  la  deuda  del  Tesoro?  No*  He  indicado  en  la  Me- 
moria que  si  fuera  posible  construir  un  nuevo  signo  co- 
mo deuda  consolidada,  revestido  de  todos  los  privilegios 
que  se  pudieran,  acaso  esta  combinación  seria  más  có- 
moda para  el  Tesoro,  y le  ahorraría  de  invertir  una 
gran  cantidad  en  la  amortización  de  la  deuda,  Pero  ya 
he  indicado  también  que  no  puede  admitirse  siquiera 
el  propósito  de  crear  un  nuevo  3 ó 4 por  100  cou  tales 
ó cuales  condiciones,  y negociar  ciertas  cantidades 
para  trasformacion  de  la  deuda  flotante*  ¿En  qué  Bolsa 
se  admitiría  esta  creación?  ¿Quién  le  daría  circulación, 
cuando  el  crédito  consolidado  actual  está  en  las  condi- 
ciones en  que  se  encuentra,  y cuando  estamos  viendo 
el  modo  menos  doloroso  de  que  el  Estado  y los  acrcedo ' 
res  vengan  á una  avenencia  mutua  para  bien  de  los 
intereses  de  ambos?  Pues  sí  no  puede  darse  un  signo 
de  consolidado,  ¿qué  otra  fórmula  hay?  Yo  quiero  que  la 
señalen  los  hacendistas  de  todas  partes* 

Hay,  pues,  que  producir  dentro  de  los  elementos 
de  la  misma  deuda  del  Tesoro  una  trasformacion  de  la 
flotante  para  conducirla  á un  reembolso  holgado  por 
medio  de  un  signo  de  respeto,  revestido  de  las  mayores 
garantías  posibles. 

Dentro  de  estos  elementos  de  la  Hacienda  debemos 
probar  que  somos  una  Nación  honrada,  que  en  el  mo- 
mento ea  que  la  paz  lo  permite  y nos  podemos  consa- 
grar á la  buena  administración  de  los  negocios  públi- 
cos, tratamos  de  pagar  á esos  acreedores  que  ayer  mis- 
mo han  entregado  sus  fondos,  con  los  que  hemos  echa- 
do al  Pretendiente,  con  ios  que  hemos  dado  a las  tropas 
de  Martínez  Campos  sus  raciones  en  el  momento  de  lle- 
gar á Peña-Plata;  es  necesario  decirlos;  vamos  á crear 
un  recurso,  aplicando  lo  principal  de  nuestras  rentas 
como  garantía  de  la  obligación  que  creamos;  sobre  es- 
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tos  productos  daremos  un  valor*  que  llevará  al  lado  del 
signo  del  Tesoro  el  signo  del  Banco  Nacional  * pues- 
to que  nacional  es  el  antiguo  Banco  de  San  Fernan- 
do, y nacional  es  también  el  Banco  Hipotecario  de  Es- 
pana,  autorizado  por  la  ley,  con  formulas  administra- 
tivas análogas  al  anterior  y bajo  la  inspección  del  Es- 
tado* De  modo  que  este  signo  que  va  á emitir  el  Estado 
está  apoyado  en  un  recurso  efectivo  que  garantiza  su 
amortización  é intereses;  está  apoyado  en  la  seguridad 
de  que  el  Banco,  depositario  de  la  recaudación,  reser- 
vará la  ca  ítidad  necesaria  para  el  cumplimiento  de  la 
obligación,  y va  acompañado  de  aquellas  garantías  sub- 
sidiarias necesarias  para  quo  si  ocurriese  que  Adminis- 
traciones posteriores  quisieran  faltar  á la  obligación  que 
el  Estado  ha  contraído,  no  lo  hagan  impunemente* 

Este  es  el  procedimiento  que  seguimos;  á eso  hay 
que  llegar,  y eso  hay  que  plantearlo  inmediatamente;  y 
es  necesario  resolver  este  asunto  de  la  deuda  dotante  del 
Tesoro,  Con  ella  hemos  concluido  la  guerra;  tenemos  la 
conciencia,  la  seguridad  de  haber  vencido  á los  carlis- 
tas, y ahora  tenemos  que  pagar  todas  las  obligaciones 
que  se  han  creado* 

Señores,  la  cuestión  está  netamente  presentada;  pero 
yo  digo  á los  señores  que  hacen  la  oposición:  ¿creen  que 
teu iendo  que  atender  á esta  necesidad,  por  parte  del 
¿Ministro  de  Hacienda,,  si  es  que  liega  á ser  votada  esta 
ley  y ha  de  ejecutarla,  no  se  han  de  conducir  los  ne- 
gocios de  manera  que  se  hagan  en  la  forma,  conveniente 
para  el  Tesoro  público?  Pues  esa  es  una  cuestión  que  yo 
tengo  que  plantear,  porque  yo  no  puedo  decir  eu  estas 
circunstancias  cómo  haré  las  negociaciones;  porque  las 
circunstancias  cambian  por  momentos,  y lo  que  he  po- 
dido creer  que  podía  arreglar  á la  par,  no  sé  si  lo  podré 
arreglar  al  90,  ó al  95,  o á lo  que  será* 

lie  manifestado  á la  comisión  de  acreedores  que  se 
lia  presentado,  que  este  proyecto  no  puede  perjudicar 
ningún  interés*  porque  hasta  la  fecha  todas  las  observa- 
ciones y codas  las  r*  flexiones  que  se  han  hecho  no  tienen 
por  qué  preocuparse  de  la  aprobación  de  este  proyec- 
to* Y como  la  hora  es  muy  avanzada,  y como  los  señores 
Diputados,  que  hau  madrugado,  y el  Ministro,  que  tam- 
poco se  ha  quedado  en  la  cama,  necesitan  alguna  repa^ 
ración  para  sus  fuerzas,  yo  concluyo  mí  discurso,  rogan- 
do; primero,  al  Sr*  Cadenas  que  retire  su  enmienda;  y 
segundo „ á los  Sres.  Diputados , para  que  contribuyan 
con  el  Gobierno  á disipar  toda  duda,  toda  vacilación  de 
que  la  deuda  del  Tesoro  puede  sufrir  el  menor  roce  en 
sus  derechos.  El  crédito  del  Tesoro  es  el  crédito  íntimo, 
el  crédito,  por  decirlo  así,  secreto  del  Estado*  A este 
propósito  voy  á hacer  una  declaración  ante  las  Córtes, 
aquí,  donde  aunque  se  ha  dicho  en  algunas  otras  oca- 
siones, se  olvidan  las  cosas,  y este  es  el  momento  so- 
lemne de  que  se  recuerden. 

Por  una  gravísima  equivocación  cometida  el  año  51  , 
cuando  se  trajo  la  ley  que  se  llama  do  deuda  flotante, 
ó sea  la  ley  de  1 / de  Mayo  de  aquel  año,  hizo  el  Minis- 
tro de  entonces,  contra  mi  opinión,  la  concesión  de 
aceptar  una  enmienda  para  que  se  publicasen  mensual - 
mente  los  estados  de  la  deuda  flotante.  Yo  entonces  lla- 
mé la  atención  contra  ello;  estaba  muy  distante  en 
aquella  época  de  creer  que  había  de  venir  á invocar  en 
este  sitio,  y en  unas  circunstancias  como  estas,  la  pre- 
visión con  que  yo  aconsejaba  á aquel  Ministro*  En 
Francia  no  tiene  lugar  la  publicación  mensual  ni  diaria 
de  la  situación  del  Tesoro  ó de  la  deuda  flotante.  Eso  se 
ejecuta  en  ocasiones  solemnes  y dadas;  ni  pasa  eso  en 


ningún  país,  porque  el  secreto  del  Tesoro  es  un  secreto 
tan  importante  como  el  que  nías,  porque  falseado  el  se- 
creto del  Tesoro  en  algunos  momentos,  puede  tener  en 
ciertas  ocasiones  una  trascendencia  inmensa. 

Pues  bien;  eu  la  Asamblea  francesa  de  1850,  en 
plena  He  pública,  siendo  Ministro  de  Hacienda  el  señor 
Fouhl,  un  Diputado,  Mr.  Oreton,  pidió,  al  discutirse  una 
ley  sobre  concesión  de  créditos  supletorios,  que  cuando 
hubieran  de  satisfacerse  esos  créditos  por  medio  de  la 
deuda  flotante,  se  publicara  en  El  Monitor  la  situación 
que  tenia  esa  misma  deuda,  y el  Sr  Fould  se  levantó 
y aconsejó  á aquella  Asamblea  que  rechazase  una  pro- 
posición de  esa  naturaleza,  porque  el  secreto  do  la  car- 
tera del  Tesoro  era  tan  interesante,  que  debía  proceder- 
se eu  este  punto  con  la  reserva  conveniente. 

Yo,  fiel  observador  do  las  disposiciones  de  la  ley, 
he  hecho  las  publicaciones  eu  los  periódicos  oficiales,  y 
seguiré  haciéndolas;  pero  presento  estas  consideracio- 
nes para  llevar  al  ánimo  de  los  Srcs.  Diputados  el  con- 
vencimiento de  que  si  en  Naciones  que  no  han  pasado 
ni  pasan  por  las  tribulaciones  que  aquí  sufrimos  diaria- 
mente para  hacer  que  marchen  como  es  debido  las  ope- 
raciones del  Tesoro  público;  si  en  esas  Naciones  la  con- 
servación del  crédito  del  Tesoro  se  ha  mirado  y preca- 
vido hasta  el  punto  de  no  exponerlo  ni  á la  duda  de  su 
seguridad,  nosotros  no  debemos  ser  menos  precavidos* 

Concluyo  inculcando  en  el  ánimo  de  los  Sres*  Dipu- 
tados la  ideado  que  procuren  alejar  la  posibilidad  de  que 
haya  la  menor  duda  sobre  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones que  el  Tesoro  tiene  con  la  garantía  correspon- 
diente, y que  han  de  vencer  dentro  de  muy  poco  tíem* 
po,  á ña  de  evitar  un  conflicto  que  seria  gravísimo  para 
todos  los  intereses  públicos. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  ía  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  Marques  de  SARDO  AL:  Para  presentar  una 
exposición  que  dirigen  á las  Cortes  los  tenedores  de  la 
deuda  pública  del  Estado,  eu  la  cual  solicitan  quo  so 
suspenda  este  debate  ínterin  se  practica  la  información 
parlamentaria  para  que  están  citados  dichos  acreedores* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comísxou 
que  entiende  en  el  asunto. 

So  acordó  pasar  á la  comisión  correspondiente  una 
instancia  del  Ayuntamiento  y vecinosfle  Guimerá,  par* 
tido  judicial  de  Oler  vera,  provincia  de  Lérida,  pidiendo 
que  eu  atención  á ios  destrozos  caúsalos  en  sus  hacien- 
das por  la  i uun dación  que  sufrieron  á causa  del  desbor- 
damiento del  rio  Júcar,  se  les  condonen  las  contribucio- 
nes que  pesan  sobre  dichas  ñucas,  eximiéndoles  al  pro- 
pio tiempo  de  la  contribución  de  consumos,  y por  ulti- 
me, se  les  libre  alguna  cantidad  de  las  destinadas  para 
calamidades  públicas,  además  de  la  que  percibieron  por 
dicho  concepto. 

Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  ios  * 
tancía  de  María  Luisa  Moreno,  y otras  vecinas  de  Calas  - 
parra,  provincia  de  Murcia,  pidiendo  se  conceda  licen- 
cia absoluta  á sus  hijos  que  se  hallan  sirviendo  en  el 
ejército  de  operaciones  de  Cuba,  por  haber  pasado  el 
tiempo  que  marca  la  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  dos  de  la  tarde,  w 

Eran  las  doce  y cuarto* 
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Continuando  la  sesión  á las  des  y cuarto  de  la  tarde, 
varios  Sreg,  Di  petados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GASTELÁR:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  que  dirigen  á las  Cortes  varios 
electores  do  Sevilla,  en  la  que  piden  la  separación  de  la 
Iglesia  y el  Estado, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garaps  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  OAMPS;  Para  presentar  varias  exposiciones 
del  Instituto  catatan  de  San  Isidro  y de  sus  cuatro  sub- 
delegaciones  de  Tarragona,  Tárrega,  Vieh,  Hospítalet 
y del  cuerpo  municipal  de  Casa  do  la  Selva,  provincia 
de  Gerona,  en  las  que  suplican  á las  Cdrtns  que  la  linea 
de  vapores  á Filipinas  subvencionados  por  el  Estado, 
tenga  su  salida  del  puerto  de  Barcelona. 

El  mismo  Instituto  suplica  igualmente  al  Congre- 
so, que  al  confirmar  el  decreto  de  24  de  Junio  de  1875, 
se  deje  á salvo  la  facultad  de  instituir  asociaciones  de 
crédito  territorial,  bajo  las  bases  de  la  mntmdad  de  ios 
propietarios  en  las  regiones  de  ia  Monarquía  que  ofrez- 
can condiciones  de  vitalidad. 

Otra  para  que  al  discutirse  el  proyecto  de  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado,  no  apruebe  las  partidas 
que  se  refieran  á la  contribución  sobre  la  sucesión  en- 
tro ascendientes  y descendientes,  y ai  impuesto  sobre 
los  préstamos  hipotecarios,  por  oponerse  á los  princi- 
pios de  moral,  de  economía  y hasta  de  conveniencia  pu- 
blica; y por  fin,  otra  haciendo  algunas  consideracio- 
nes sobre  guardería  rural. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  á las  comi- 
siones correspondientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Grtiz  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ROMERO  ORTIZ:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  de  los  propietarios,  abo- 
gados, comerciantes  é individuos  de  diversas  clases  so- 
ciales de  Vivero , pidiendo  á las  Cortes  nieguen  su  apro- 
bación al  proyecto  de  presupuestos  presentado  por  el 
Gobierno, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  y Laque  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  CONDE  YLUQUE:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar á las  Cortes  una  exposición  de  los  Ayuntamien- 
tos ¿o  Selaya  y Vega  de  Fax,  provincia  de  Santander, 
pidiendo  la  abolición  de  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  B ALAGUER;  Para  presentar  al  Congreso 


una  exposición  de  ios  expositores  premiados  en  la  ex- 
posición nacional  manifestando  que  no  han  recibido  las 
medallas  y diplomas  que  les  fueron  concedidos  en  el 
certamen,  y dos  exposiciones  del  Ayuntamiento,  co- 
merciantes, propietarios  y navieros  de  Palma  de  Mallor- 
ca, pidiendo  que  cuando  se  establezca  la  línea  de  vapo- 
res entre  la  Península  y Filipinas,  sea  el  puerto  de  sa- 
lida Barcelona. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  k las  comi- 
siones cor  re  sp  ond  ion  tes . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sala  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALA  Y CISCAR:  Presento  á las  Cortes  una 
exposición  de  los  vecinos  y propietarios  de  Beniarres- 
provincia  de  Alicante,  pidiendo  la  condonación  del  pa- 
go de  contribuciones  en  razón  á haber  perdido  las  cose- 
chas, y no  solo  las  cosechas,  sino  hasta  los  árboles.  Co- 
mo esta  exposición  es  posible  que  proponga  la  comisión 
que  pase  al  Gobierno,  parecí  ándame  á mí  que  en  mate  - 
ria de  contribuciones  deben  ser  las  Cortes  las  que  re- 
suelvan, yo  me  atreverla  á suplicar  se  hiciese  presente 
al  Gobierno  que  la  devolviera  á las  Cortes, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pasará  á la  comisión  de  Pe- 
ticiones, y en  su  día  podrá  S.  S.  hacer  las  observacio- 
nes que  crea  oportunas , 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Galante  tiene  la  pa  - 
labra. 

El  Sr,  GALANTE:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de 
Salamanca,  pidiéndose  incluya  en  el  presupuesto  la  can- 
tidad necesaria  para  el  correo  diario  para  los  pueblos  de 
aquella  provincia,  y al  propio  tiempo  para  rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  se  sirva  traer  al  Congreso 
el  expediente  relativo  al  ferro- carril  de  Medina  del  Cam- 
po á Salamanca. 

Ei  8r.  SECRETARIO  (Rico):  La  exposición  pasará  á 
la  comisión  correspondiente,  y se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  petición  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española.  [Véase 
el  Apéndice  ai  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  Abril; 
Diario  núm.  35,  sesio?i  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  3G,  se* 
sion  del  6 de  ídem;  Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  ídem; 
Diario  núm,  38,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm,  41,  íé- 
sion  del  19  de  ídem;  Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de 
ídem;  Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  Ídem;  Diario  nú- 
mero 45,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  40,  sesión  del 
25  de  idem;  Diario  núm.  47  , sesión  del  27  de  idem; 
Diario  núm.  48,  sesión  del  28  de  idem ; Diario  núm.  50, 
sesión  del  I .*  de  Mayo,  Diario  núm.  51 , sesión  del  3 de 
idem ; Diario  num.  52,  sesión  del  4 de  idem,  y Diario  ahí- 
mero  53,  sesión  del  5 del  idem.) 

Sigue  ia  discusión  del  art.  II, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  La  enmienda  sétima 
á este  artículo  es  del  Sr.  Conde  y Luque,  y dice  así: 
a Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que,  en  cumplimiento  del  art,  45  del  Concordato  de 
1851,  se  incluya  en  el  proyecto  constitucional,  á con- 
tinuación del  art,  1 1 , la  siguiente  disposición  transitoria 
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8 D£¡  MAYO  X>E  1870, 


«El  Gobierno  de  S,  M.  propondrá  i la  Santa  Sede  la 
revisión  y reforma  del  Concordato  vigente,  á fin  de  es- 
tablecer sobre  nuevas  bases  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y el  Estado,  tan  profundamente  modificadas  por  el 
artículo  anterior, » 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1876.  = Rafael 
Conde  y Loque. “Emilio  de  Zay  as.  = Domingo  Gara- 
más.  = Emilio  Gutiérrez  de  la  Cámara.  =Telesforo  Gon- 
zález Vázquez,  =J31  Conde  de  Torres-Cabfferft,=Para 
autorizar  su  lectora,  El  Conde  del  Llobregat.» 

El  Sr.  FBESIDEKTE:  El  Sr.  Conde  y Luque  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr.  CONDE  Y ETIQUE:  Señores  Diputados,  no 
encuentro  al  empezar  á dirigiros  la  palabra  nada  más  á 
propósito  para  complaceros  que  deciros  que  voy  á ser 
breve;  renuncio,  por  consiguiente,  á hacer  un  discurso, 
ciñéndomc  exclusivamente  á exponer  algunas  reflexio- 
nes que  justifiquen  el  que  me  levante  á hacer  uso  de  la 
palabra. 

No  es  posible  otra  cosa  dadas  las  circunstancias;  no 
es  posible,  dada  la  pesadumbre  con  que  me  veo  abru- 
mado el  tratar  de  la  cuestión  religiosa  con  el  espacio 
y ia  calma  que  exige  la  importancia  de  la  materia.  Esta 
pesadumbre  consiste  en  la  impaciencia  de  ver  termina- 
do este  debate. 

Hemos  convenido  en  marchar  en  él  con  precipita- 
ción, y no  he  de  ser  yo  el  que  os  embarace  este  cami- 
no. Sin  embargo,  paréceme  que  no  se  halla  justificada 
esta  impaciencia;  pero  al  fin  y al  cabo,  ¿qué  hemos  de 
ser  nosotros  más  que  el  reflejo  de  ia  sociedad  moderna, 
de  la  sociedad  europea,  de  la  sociedad  española?  ¿Qué 
hemos  de  ser  nosotros  sino  representantes  de  su  mane- 
ra de  ser,  de  su  manera  de  pensar,  de  su  manera  de 
sentir?  Según  parece,  no  es  el  entusiasmo  por  el  asunto 
que  en  este  momento  discutimos  lo  que  distingue,  lo 
que  caracteriza  la  generación  á que  pertenecemos,  ¡A 
qué  tristes  reflexiones  no  da  esto  lugar!  Sin  embargo,  lo 
que  al  presente  discutimos  no  es  más  ni  ménos,  toman- 
do un  mis  labios  palabras  que  todos  conocéis,  que  la 
cuestión  de  hoy,  que  la  cuestión  de  mañana,  que  la 
cuestión  de  Europa  y del  mundo  todo,  como  quiera  que 
es,  según  la  frase  de  todos  sabida,  deProudhon,  lo  que 
palpita  y existe  en  el  mundo  en  todas  las  cuestiones  po- 
líticas, la  cuestión  religiosa, 

¡Y  qué  demostración  tan  elocuente  tenemos  nos- 
otros, Sres.  Diputados,  de  este  profundo  aserto  de  Prou- 
dbon!  Dicese  que  la  cuestión  de  presupuestos  sirve  po  - 
derosamente de  estímulo  para  abreviar  el  debate  de  la 
cuestión  religiosa.  Si  no  os  hubiera  prometido  ser  bre- 
ve, de  buen  grado  pondría  á vuestra  consideración  el 
cotejo  de  ambas  cuestiones;  poro  sea  como  quiera,  no 
me  negareis  que  este  presupuesto  es  consecuencia  de 
esta  cuestión;  no  me  negareis  que  ese  presupuesto  in- 
verosímil, abrumador,  sí u tesis  de  nuestras  locuras  y de 
nuestros  extravíos,  mas  que  de  España,  de  la  razaá  que 
pertenecemos,  es  ni  más  ni  menos  que  la  consecuencia 
de  una  manera  de  ser,  la  cual  se  funda  en  la  cuestión 
moral,  la  cual  á su  vez  se  funda  en  la  cuestión  religio- 
sa, la  cual  á su  vez  se  funda  en  la  cuestión  católica; 
por  consiguiente,  no  está  allí,  sino  que  está  aquí  la  me- 
dicina; por  consiguiente,  no  está  allí,  sino  aquí  el  fun- 
damento del  porvenir.  Éste,  hoy  como  antes  y como 
siempre,  se  apoya  en  los  intereses  morales, 

Pero  sigo  adelante.  Yo,  señores,  procedo,  aunque 
mi  vida  política  esr  corta,  de  eso  que  llamaba  con  bella 
frase  el  Sr.  Mariscal  iglesia  moderada,  en  cuyos  archi- 
vos está  mi  fe  de  bautismo;  yo  pertenezco  á ese  parti- 


do nobilísimo,  ilustre,  y me  atrevo  á decir  perpetuo  en 
la  política  de  España,  porque  vivirá  en  tanto  que  vivan 
hombres  de  ideas  conservadoras;  porque  ha  venido  á ser 
y es  el  gran  maestro  de  ios  conservadores  de  todos  los 
tiempos;  porque  por  espacio  de  muchos  años  no  ha  ha- 
bido política  conservadora  en  España  más  que  la  que 
representaba  el  partido  moderado,  de  cuyo  robusto  trón 
co  se  desgajó  en  1864  la  unión  liberal,  por  razones 
que  no  son  de  este  lugar;  por  eso  proclamo  á ese  parti- 
do perpetuo.  Pues  bien;  pertenezco  á ese  partido,  y 
además  soy  católico  apostólico  romano,  absolutamen- 
te católico,  incondicionalmente  católico,  y necesito  de- 
cir por  qué  be  votado  en  una  ocasión  solemne,  y por 
qué  acaso  esté  dispuesto  á votar  en  otra  ocasión,  y ade- 
más por  qué  entiendo  y creo  que  desde  el  punto  de  vis- 
ta político  precede  y está  justificado  este  mismo  voto, 
Y entro  en  materia.  Aquí  se  ha  dicho  que  el  art*  11 
del  proyecto  constitucional  es  vago,  indefinido,  que  no 
afirma  til  niega,  sino  que  distingue;  que  no  está  en  el 
sol  ni en  la  sombra,  sino  en  la  penumbra;  que  es  sus- 
ceptible de  toda  clase  de  interpretaciones,  y que  con  él 
podría  mandar,  asi  el  Sr.  Moyano,  como  el  Sr.  Sagasta; 
y esto  es  cierto,  es  evidente.  Yo  no  puedo  entrar  en  el 
exámen  gramatical  de  esce  artículo,  porque  no  quiero 
molestaros  pero  me  refiero  á lo  que  todos  han  dicho,  y 
sobre  todo  á las  explicaciones  de  la  comisión.  Conveni- 
do, por  consiguiente,  on  que  así  es  el  artículo,  debo  de- 
cir  que  esto  no  debe  ser  objeto  de  una  acerba  filípica  ni 
para  la  comisión*  ni  para  el  Gobierno,  ni  para  loa  que 
le  votemos;  yo  entiendo  que  esa  Constitución  es  la  más 
importante  de  cuantas  registra  la  historia  constitucio- 
nal de  España,  únicamente  por  esa  condición.  ¿Por  qué? 
Porque  ofrece  y da  lugar  á interpretaciones  contradic- 
torias. Para  mí,  este  proyecto  alcanza  una  importancia 
tan  grande,  que  si  no  fuera  bastante  el  entendimiento  de 
la  comisión  para  haberla  escrito,  su  instinto  intelectual 
y su  patriotismo  la  hubiera  llevado  á eso  resoltado* 
Señores,  la  Constituciou  que  discutimos,  sobre  todo 
el  art.  11,  que  es  el  de  mayor  trascendencia,  es  hija  do 
la  Constitución  interna;  y quien  pronunció  esta  pala- 
bra do  Constitución  interna,  planteó  un  sistema  cons- 
titucional enteramente  distinto,  y antitético  afortuna- 
damente á todos  los  que  hasta  aquí  han  existido.  ¿Sa- 
béis por  qué?  Porque,  á mi  juicio,  ha  llegado  el  momen- 
to importante  de  que  mueran  en  España  las  Constitu- 
ciones escritas,  que  son  una  de  las  mayores  calamida- 
dades  do  la  política  moderan;  ha  llegado  el  momento  de 
plantear  la  cuestión  de  la  verdad  constitucional.  Seño- 
res, si  todavía  no  nos  hemos  puesto  de  acuerdo  en  filo- 
sofía acerca  de  la  vida  del  individuo  en  su  contestara 
índividuaL  ó intelectual,  ¿cómo  hemos  de  ponernos  res- 
pecto á ia  vida  de  las  Naciones? 

Les  Constituciones  escritas  significan  el  último  tér- 
mino de  la  soberbia  de  la  razón  humana,  que  preten- 
de ajustar  á ue  sistema  científico,  arbitrario,  uniforme 
y establecido  á priori  ía  manera  de  ser  y vivir  de  los 
pueblos  contemporáneos.  Esto  es  ir  contra  la  naturale-' 
za  de  las  cosas;  esto  es  ir  contra  lo  que  la  verdadera  ra- 
zón y 1a  historia  nos  enseña,  y esto  viene  á convertir 
las  Constituciones  escritas  en  obstáculos  constantes,  en 
pretestos  antes  que  en  remedio  de  las  revoluciones.  Por- 
que se  observa,  señores,  la  dificultad  suma,  la  imposi- 
bilidad de  realizarlas;  porque  se  observa  quo  por  uua 
parto  van  las  Constituciones  escritas  desde  1814  en 
que  se  abre  la  era  de  ellas,  y por  otra  los  Gobiernos; 
por  una  parte  la  vida,  y en  línea  paralela  el  tipo  do  la 
misma,  Y si  no,  apelo  á la  historia. 
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Sobre  veinte  Constituciones  registra  en  la  suya  la 
Bepública  francesa;  me  parece  que  son  demasiadas  for- 
mas de  existencia  aplicadas  á ochenta  y seis  años  de 
historia*  SI  á España  miramos,  harto  sabéis  vosotros  y 
conocéis  la  historia  constitucional,  y yo  no  he  de  decí- 
rosla; pero  ni  aquellas  ni  las  nuestras  está  visto  que  han 
podido  realizar  su  pretensión  insensata  de  ser  infalibles 
y perpétuas*  Hay  aquí  algo  que  se  opone  á la  manera 
de  ser  de  los  pueblos;  hay  aqui  algo  que  embaraza  su 
marcha,  y eso  algo  es  la  imposibilidad  de  hallar  un  tipo 
general  y común  para  todos  los  pueblos.  En  este  punto 
y eh  este  momento  de  la  historia  , es  para  mí  un  dato 
satisfactorio  ver  una  Constitución  como  ésta,  que  tiene, 
valiéndome  de  una  frase  muy  conocida  de  +odos  vosotros 
y de  todos  los  hombres  políticos  de  España  , Ja  menor 
cantidad  posible  de  Constitución  escrita.  Esto  es  colo- 
carse en  el  cauce  de  la  historia;  esto  es  dar  facilidad 
para  las  aspiraciones  de  la  vida  al  pueblo  español;  esto 
es  declarar  perpetua  y esencialmente  reformable,  como 
debe  ser  sin  duda.  Ja  Constitución ; esto  es  presentar, 
no  á dos  matices  de  un  partido,  sino  á muchos,  y hasta 
á partidos  enteramente  antitéticos,  una  forma,  una  ma- 
nera de  vida  que  no  Jes  obligue  cuando  lleguen  á ser 
Poder  á quebrantar  lo  que  hay  de  más  respetable  en  los 
pueblos;  á saber:  la  Constitución,  el  derecho  fundamen- 
tal escrito*  Pues  siendo  esto  así,  Sres.  Diputados,  ¿quién 
no  puede  de  entre  vosotros  votar  el  artículo  á que  me 
reitero,  si  no  hay  en  él  establecido  nada  definitivamen- 
te, si  no  es  más  que  una  preparación  para  el  porvenir, 
si  lo  mismo  que  el  partido  á que  antes  me  referia,  que 
represe  nta  el  Sr.  Sagasta,  como  el  partido  que  represen- 
ta el  Sr.  Moyano,  pueden  venir  n aplicarle?  ¿Qué  incon- 
veniente hay,  pues,  en  votarle?  A esto  se  dirá:  eso  equi- 
vale á tener  dos  Constituciones.  Pero  ¿no  es  preferible 
dos  ó más  sistemas  en  una  Constitución,  que  una  para 
cada  partido?  Y porque  haya  más  de  una,  ¿han  de  ser 
por  esto  más  respetadas?  La  verdad  es  que  solo  perdien- 
do la  fé  en  los  Códigos  fundamentales  escritos  es  como 
podremos  llegar  á la  Constitución  del  buen  sentido  y de 
la  verdad,  á aquella  que  realmente  sea,  no  una  codifi- 
cación déla  vida  de  una  Nación,  sino  el  conjunto  de 
sus  leyes  sinceramente  practicadas:  a la  Constitución  de 
Inglaterra, 

He  aquí  una  nueva  vía  que  se  abre  á todos  los  par- 
tidos conservadores  de  España;  la  buena  fé  y el  j. airio- 
tisrno  á todos  aconseja  seguirla.  Por  mi  parte,  entro  de 
buen  grado  en  ese  camino.  Y paso  á otro  punto* 

Señores,  lo  que  hemos  convenido  en  llamar  cues- 
tión religiosa  es  una  cosa  compleja.  Hay  en  ella  á su 
vez  dos  aspectos  ó cuestiones  de  índole  diferente;  la 
cuestión  de  derecho  y la  de  hecho.  Yo  me  admiro  de 
que  se  confundan  cosas  tan  desemejantes.  Consiste  la 
primera  en  afirmar  por  nuestra  parte  que  siendo,  como 
decía  uu  padre  de  los  primeros  siglos,  el  alma  natural- 
mentó  cristiana,  tiene  la  Iglesia  católica  derecho  in- 
concurso  á la  enseñanza  y educación  de*  todos  los  hom- 
bres; consiste  en  afirmar  que  nuestra  libertad  moral  no 
nos  da  derecho  al  mal  ni  al  error,  ünica  manera  de 
concebir  aquella:  consiste  en  afirmar  por  consiguiente 
que  la  libertad  de  conciencia  mal  entendida  ó sea  el 
derecho  de  elegir  Dios  y de  adorarlo  de  varios  modos, 
es  absurdo  y erróneo,  así  so  considere  en  el  individuo 
como  en  los  pueblos.  Pues  oso  absurdo  es  el  que  ha 
condenado  siempre  la  Iglesia  por  boca  de  sus  Pontífices 
entre  ellos  Pió  VI  y Pió  IX.  En  éste  punto  no  hay  du- 
das, no  hay  transacción:  ó todo  ó nada;  ó conservar  la 
verdad  entera,  ó perderla  por  completo.  Por  otra  parte, 


que  la  unidad  intelectual  y moral,  6 sea  el  pensar  y el 
querer  todos  Jos  hombres  una  misma  cosa  sea  un  bien 
inmenso  que  aseguraría  la  felicidad  social,  es  asunto 
de  simple  buen  sentido  y que  no  necesita  demostración. 
Por  consecuencia,  en  buen  derecho  social  es  igualmente 
cierta  é inconcusa  la  unidad  religiosa,  Nada  más  evi- 
dente. 

Pero  veamos  el  hecho.  ¿Basta  con  lo  dicho  para  que 
sépa  á qué  debe  atenerse  un  legislador  católico?  ¿Puede 
aplicarse  á todos  los  pueblos  esta  teoría,  sean  cuales 
fueren  sus  circunstancias,  y en  cualquier  momento  de 
su  historia?  No,  Sres.  Diputados*  Aquí  varía  el  punto  de 
vísta  y la  cuestión  se  convierte  súbitamente  en  cues- 
tión política  y de  política  católica.  Aquí  hay  que  con- 
sultar lo  conveniente  para  la  paz  y bienestar  antes  hu- 
mano que  sobrenatural  de  la  Nación,  Y aquí  entra  á re- 
girlo todo  la  teoría  eminentemente  católica  de  que  no 
se  debe  imponer  por  la  fuerza  la  religión.  Pues  este  es 
nuestro  caso.  Hace  ocho  años  que  esta  unidad  se  rom- 
pió por  desgracia  entre  nosotros  de  hecho  y de  derecho, 
y no  nos  es  dado  reproducirla  violentamente  en  lis  le- 
yes, Y aunque  asi  fuera,  ¿resucitada  en  los  hechos  por- 
que la  estableciéramos  en  la  ley  fundamental? 

Se  dice  que  no  hay  quien  reclame,  que  no  hay  in- 
tereses creados  á la  sombra  de  esta  tolerancia.  Pues 
¿qué  son  y qué  significan  todos  esos  partidos  políticos 
que  llevan  corm  lema  en  su  bandera  la  libertad  más  ó 
menos  restringida  de  todos  los  cultos?  ¿No  son  estos,  por 
ventura,  intereses  poderosos  y atendibles?  Pues,  señores, 
no  los  hay  superiores  á éstos  eu  las  sociedades  moder- 
nas. La  forma  natural  de  ser  y de  existir  de  todos  los 
pueblos  cultos  es  hoy  la  organización  en  partidos  polí- 
ticos, del  propio  modo  que  en  lo  antiguo  se  hallaban  or- 
ganizados en  partidos  religiosos.  Y en  dios,  y solo  en 
ellos,  están,  para  bien  ó paramal  de  éstos,  las  fuerzas 
vitales  y los  destinos  de  las  sociedades  modernas.  Antes 
se  creía  y se  luchaba  por  la  fé  religiosa;  hoy  se  batalla 
con  entusiasmo  y con  delirio,  y hasta  con  heroísmo  * por 
los  ideales  políticos.  Así  va  hoy  el  mundo,  y nosotros  no 
podemos  remediarlo. 

Por  otra  parte,  Sres*  Diputados,  yo  creo  que  esta 
cuestión  se  ha  planteado  mal  por  los  señores  unitarios. 
En  efecto,  ¿significa  la  base  religiosa  de  la  Constitución 
de  1845,  ó sea  la  unidad  católica,  una  vana  y mera  fór- 
mula escrita  en  un  Código  constituyente,  ó más  bien 
el  deseo  de  que  la  religión  católica  tenga  en  la  sociedad 
toda  la  eficacia  é influencia  de  que  es  capaz?  Si  signi- 
fica lo  segundo,  la  cuestión  debe  plantearse  de  la  ma- 
nera siguiente: 

¿Cuál  es  la  forma  más  natural,  dadas  las  circuns- 
tancias históricas  de  España,  para  que  la  Iglesia  ejer- 
za y alcance  eo  la  sociedad  y en  la  familia  toda  la 
fuerza  y prestigio  de  sus  virtudes?  Planteada  de  este 
modo  la  cuestión,  señores,  resulta  que  de  ninguna  ma- 
nera puede  alcanzar  esta  eficacia  conservando  la  base 
de  la  Constitución  de  1845,  que  después  de  todo  podría 
calificarse  de  falsa. 

La  unidad  religiosa,  señores,  ó existe  ó no  existe, 
Que  no  existe  por  desgracia,  es  harto  evidente;  y si  nq 
existe,  ¿qné  vale  consignarla  en  los  Códigos?  Es  más, 
señores:  la  unidad  religiosa,  para  ser  perfecta,  significa 
algo  más  que  el  hecho;  para  ser  perfecta,  supone  que 
toda  la  sociedad,  absolutamente  toda,  se  halla  informa 
da  por  una  religión,  se  halla  informada  en  todas  sus 
manifestaciones,  en  todos  sus  organismos,  en  todos  sus 
intereses,  tai  cual  se  encontraba  la  Europa  en  el  si- 
glo XIII,  por  ejemplo.  Así  solo  se  concibe  la  unidad  es- 
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tóllea  perfecta  en  un  pueblo;  y si  no,  apelemos  á la 
historia. 

Sin  ir  más  allá  del  siglo  actual,  entre  nosotros  pue- 
de conocerse  lo  que  haya  podido  alcanzar  y ha  alcanza- 
do en  efecto  la  religión  católica,  de  eso  que  hasta  ahora 
hemos  llamado  unidad  religiosa  consignada  on  la  Cons- 
titución, Si  ésta  bastara,  habría  sido  perfecta  la  exis- 
tencia de  la  Iglesia;  pero  ¿qué  ha  sucedido?  No  quiero 
enumerar  los  ataques  que  ha  sufrido  por  parte  de  todos 
los  Gobiernos,  desde  la  revolución  francesa  hasta  el  dia. 
Si  me  fuera  dado,  podría  deciros  que  ya  al  discutirse  la 
Constitución  do  Bayona  se  propuso  la  tolerancia  de  to- 
das las  opiniones  religiosas  opuestas  á la  católica,  lo 
cual  era  contrario  al  derecho  de  la  Iglesia;  todos  sabéis 
lo  que  Napoleón,  el  Bey  intruso  José,  hicieron  en  daño 
de  aquella,  y después  lo  que  se  ha  hecho,  empezando 
por  las  Córtes  de  Cádiz  y concluyendo  eu  las  de  185¡3. 
¿Y  qué  es  esto,  sino  una  especie  do  calle  de  la  Amargu- 
ra sufrida  por  la  Iglesia,  no  obstante  el  precepto  cons- 
titucional? La  Iglesia  ha  perdido  sus  bienes,  sus  prero- 
gativas, su  jurisdicción;  ha  perdido  mucho  de  su  pres- 
tigio; ha  perdido  el  amor  del  pueblo,  la  vida  de  sus 
ministros;  hasta  la  suya  hubiese  perdido,  si  posible 
fuera  que  perdiera  la  vida  lo  que  es  inmortal.  ¡A  tal 
punto  han  llegado  sus  infortunios!  ¿Podrá  decírseme 
que  la  fórmula  de  la  unidad  religiosa  consignada  en  la 
Constitución  puede  amparar  la  religión  católica,  ínti- 
mamente ligada  como  se  hallaba  con  el  Estado?  Juzgad 
vosotros  por  lo  dicho.  Yo  creo  que  debemos  abandonar 
eso  aportillado  baluarte  de  la  unidad  religiosa  consti- 
tucional, y buscar  la  verdad  en  otras  partes,  como  en 
breves  palabras  voy  á demostrar. 

Ya  ja  tengo  indicada.  El  prestigio,  la  influencia,  la 
fuerza  del  catolicismo,  no  hallándose  en  la  íntima,  sin- 
cera y absoluta  unión  de  ambas  potestades,  ¿dónde  ha 
de  estar?  En  la  libertad  de  la  Iglesia,  Y llego  á lo  im- 
portante de  esto  que  no  puede  llamarse  discurso. 

Yo  necesito  una  declaración  de  la  comisión  Consti- 
tucional acerca  de  este  punto.  Yo  creo  que  el  sacrificio 
que  las  circunstancias,  que  los  hechos  más  quo  los 
hombres  han  impuesto  á la  Iglesia,  á saber,  la  pérdida 
de  sus  privilegios,  necesita  la  compensación  de  la  li- 
bertad. 

No  voy  á sentar,  líbreme  Dios  de  ello,  la  doctrina 
casi  herética  de  la  Iglesia  libre  dentro  del  Estado  li- 
bre; pero  sí  pido  la  emancipación  de  la  Iglesia;  porque 
no  encuentro,  no  ya  rival,  sino  enemiga  más  formida- 
ble de  ella  en  España  y fuera  de  España,  que  la  doctri- 
na que  sostiene  la  íntima  y exagerada  unión  de  la  Igle- 
sia con  el  Estado,  la  íntima  y exagerada  uuíon  de  la 
Iglesia  al  Gobierno,  así  monárquico  como  republicano; 
y como  en  la  historia  han  sido  más  las  Monarquías  que 
las  Repúblicas,  tiene  que  dirigirse  el  cargo  más  á los 
primeras  que  á los  segundas. 

Si  no  tuviera  la  profunda  convicción  de  que  la 
Iglesia  vino  al  mundo  á cumplir  de  una  manera  hu- 
mana una  misión  divina;  si  yo  me  dejara  llevar  del  en- 
tusiasmo por  un  ideal  religioso,  protestarla  contra  la 
obra  de  Constantino  el  Grande*  A partir  de  ese  momen- 
to, se  ponen  en  la  historia  las  bases  de  la  grandeza,  sij 
pero  también  del  cautiverio  de  la  Iglesia,  que  se  ha 
visto  obligada  á tomar  todas  las  formas,  hasta  la  feu- 
dal, para  cumplir  la  misión  de  educar,  moralizar  y sal- 
var á las  sociedades.  Sea  como  quiera,  ha  llegado  en 
todos  los  Reinos  de  Europa  para  olla  el  momento  de  pe- 
dir la  emancipación,  y ha  llegado  para  la  Iglesia  el 
momento  feliz  de  empezar  otra  vez  La  conquista  del 


mundo  por  los  medios  morales  de  su  naturaleza  divina, 
inspirándose  en  sí  misma,  prescindiendo  de  los  Poderes 
humanos.  Por  esto  pido  yo  al  Gobierno  que  entrando 
en  lo  que  puede  llamarse  ley  de  relaciones  entre  la 
Iglesia  y el  Estado,  prometa  reformar  ésta,  ó sea  con- 
ceder á la  Iglesia  la  libertad  eu  los  pantos  siguientes 
que  rápidamente  voy  á enumerar.  Real  patronato,  pa- 
tronato de  ludias,  recursos  de  fuerza,  Re gi%m  exequátur ¡ 
medios  de  subsistencia;  en  una  palabra,  todo  cuanto  se 
comprende  y algo  más  en  la  denominación  de  regalías; 
todo  debe  ser  espontáneamente  cedido,  en  todo  ó en 
parte,  en  el  grado  y medida  que  sea  prudente;  y digo 
que  sea  cedido  espontáneamente,  para  llevar  la  consi- 
deración al  Estado  hasta  el  último  límite;  porque,  por 
lo  demás,  me  seria  indiferente  que  esto  so  hiciera,  ora 
inspirándose  el  Gobierno  eu  loa  altos  principios  de  jus- 
ticia, ora  por  medio  de  un  convenio  con  la  Santa  Sede, 

No  puedoeutrar,  porque  sería  impertinente,  en  el  ori- 
gen de  eso  que  se  llama  regalías,  tan  mal  explicado  en 
este  recinto;  de  origen  discutible  como  casi  todo  lo  que 
en  la  historia  so  funda;  y ¡no  limito  á decir  quo  si  son 
derechos  maj estáticos,  están  tan  íntimamente  enlazados 
con  concesiones  pontificias,  que  no  se  puede  fácilmente 
asegurar  de  parte  de  quién  está  la  razón*  De  tocias  suer- 
tes, convendréis  on  que  la  honra  de  la  Iglesia  y su  por- 
venir exigen  una  profunda  modificación  eu  todos  estos 
privilegios  do  la  Corona, 

No  vale  decir  que  el  Gobierno  se  inspira  en  los  prin  - 
cipios católicos:  ¿cómo  he  de  dudarlo  en  el  que  se  sien- 
ta en  ese  banco?  Eero  busco  garantías  para  el  porvenir. 
Así,  pues,  como  una  especie  de  complemento  del  art,  1 1 
de  la  Constitución,  demandarla  yo  declaraciones  sobre 
este  punto;  porque  aunque  es  lógico  que  una  vez  con- 
cluida la  Constitución  se  trate  do  ampliar  la  baso,  me 
parece  que  es  parte  integrante  del  pensamiento  esta  de- 
claración; me  parece  que  la  novedad  que  se  introduce 
en  el  derecho  público  español  es  do  tanta  monta,  que 
á priori  debe  darse  alguna  explicación  satisfactoria  so- 
bre este  punto;  de  lo  contrario,  sonoros,  no  se  equili- 
brará la  balanza  de  la  justicia;  de  lo  contrario,  no  se  da 
á la  Iglesia  todo  lo  que  de  hoy  en  adelante  necesitará  para 
vivir  en  España;  y cuenta  que  el  que  da  á la  Iglesia  da 
al  Estado  y da  á la  sociedad.  Parecerá  á primera  vísta 
quo  esta  es  uua  exigencia  de  la  Iglesia  católica:  no:  yo 
soy  en  este  caso  abogado  de  ella,  pero  no  lo  soy  monos 
del  pueblo  español,  do  la  Nación  española,  y, por  ende 
de  todo  lo  que  la  personifica,  de  todo  lo  que  la  simboli- 
za, de  todo  lo  que  la  representa. 

¿Creen  los  Srcs.  Diputados,  cree  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  que  se  bastan  á sí  mismos  para  sacar  adolau* 
te  de  los  peligros  que  atraviesa,  valiéndome  de  una  me- 
táfora antigua,  la  navo  del  Estado?  Yo  pido  al  Gobierno 
que  sea  profundamente  católico;  no  pido,  por  lo  que  dije 
al  principio,  Constituciones  católicas,  sino  Gobiernos, 
partidos,  sistemas  completamente  católicos.  La  verdad 
es  que  todas  las  Constituciones  van  á completarse  en 
manos  de  los  Gobiernos,  hasta  el  punto  de  que  éstos  las 
hacen  y las  deshacen.  Así,  pues,  deseo,  en  nombro  de 
la  salvación  de  la  sociedad,  que  se  conserve  ese  espíritu 
profundamente  religioso,  que  parece,  señores,  que  á 
todos  nos  ha  abandonado.  Es  menester  tener  en  cuen- 
ta que  la  revolución  de  Setiembre  de  1SÓ3  trajo  una 
cosa,  y la  trajo  para  siempre,  8 res.  Diputados,  y esa 
cosa  es  la  democracia.  Pues  bien;  para  luchar  con  ella, 
y más  para  vencerla,  es  menester  emprender  rumbos 
nuevos,  nuevos  derroteros;  la  revolución  de  Setiembre 
destruyó  todo  lo  que  existía  en  España,  bajo  el  punto 
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de  vista  de  la  representación  de  la  sociedad;  destruyó  la 
Monarquía,  destruyó  las  Cortes  antiguas  tradicionales  y 
destruyó  la  religión  católica.  Estamos  restaurándolas; 
pero  cuenta  que  fatal  mente  la  restauración  tiene  lazos 
íntimos,  que  no  pueden  romperse,  con  la  resolución,  y 
por  consiguiente,  aquella  no  puede  todavía  ser  comple- 
ta, si  por  completa  se  entiende  lo.  que  cae  del  lado  allá 
de  1868.  Hemos  restablecido  la  Monarquía,  pero  en 
su  derecho  tradicional  y de  sucesión  está  grandemente 
quebrantada,  porque  ha  habido  en  ella  una  solución  de 
continuidad;  hemos  restablecido  las  Córtes,  pero  no  las 
antiguas  Cortes  españolas,  porque  ha  venido  el  sufra- 
gio universal  á declarar  y establecer  sobre  el  derecho 
antiguo  pátrio  constituyente  la  soberanía  nacional,  úni- 
co, sin  participación. 

De  la  misma  manera,  la  religión  católica  no  puede 
tampoco  restablecerse  apoyada  en  aquellos  principios 
políticos  y sociales  que  la  revolución  trasformó,  Es  cier- 
to que  la  religiou  no  ha  muerto  en  España  y que  Ja  re- 
ligión es  inmortal;  pero  sí  ha  sido  quebrantada,  ¿Quién 
puede  dudarlo?  Tampoco  puede  dudarse  que  la  forma 
cou  que  antes  existia  no  puede  continuar;  por  eso  he 
pedido  nuevos  derroteros,  nuevas  condiciones  de  vida 
para  ella. 

Así  como  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ha  puesto  ante 
nosotros,  como  fundamento  del  crédito  en  el  porvenir, 
lo  profundo  de  la  llaga  material,  así  nosotros  en  el  or- 
den moral  hemos  de  poner  de  manifiesto  toda  la  grave- 
dad de  ella,  para  que  la  medicina  pueda  ser  eficaz  y en 
su  elección  uo  nos  equivoquemos:  yo  creo  que  en  las 
relaciones  del  sentimiento  religioso  con  esa  especie  de 
derecho  moderno  que  aún  no  está  definido,  debemos 
procurar  toda  la  armonía  posible;  y digo  que  este  de- 
recho no  está  definido,  porque  aún  se  hallan  en  él  sin 
completa  separación  lo  mismo  el  bien  que  el  mal;  aún 
no  ha  acabado  de  resolverse  la  lucha  en  uuo  ni  en  otro 
sentido* 

Obligado  á concluir  por  la  impaciencia  de  la  Cama- 
ra,  no  lo  haré  sin  hacer  una  declaración  importantísi- 
ma, Los  hombres  que  venimos  á la  conciliación  desde  el 
campo  moderado,  no  votamos  el  art.  lia  despecho  de 
nuestros  principios.  Coincidimos  con  los  revolucionarios 
en  este  punto,  pero  llegamos  á encontrarnos  con  ellos  por 
muy  diferentes  caminos.  La  revolución  acepta  la  tole- 
rancia religiosa  como  la  realización  de  un  derecho  le- 
gítimo, como  la  práctica  incompleta  aún  de  un  bello 
ideal:  nosotros,  yo  por  lo  ménos,  al  contrario,  aceptamos 
esta  modificación  sustancial  en  la  manera  de  ser  del 
país,  como  una  necesidad  dolorosa,  impuesta  por  lahis- 
toria,  por  las  circunstancias,  que  pueden  más  que  nues- 
tros deseos;  cedemos  á fuerza  mayor,  por  decirlo  así: 
nosotros,  pensando  y obrando,  como  cristianos  y cató- 
licos, vemos  en  los  hechols  extraordinarios  que  á tal  ex- 
tremo nos  han  traído,  la  voluntad  y aun  el  castigo  de  la 
Providencia*  Pero  nuestro  ideal  es  otro;  consiste  en  la 
unidad  católica,  que  hemos  perdido  mucho  antes  de  aho* 
ra,  y paso  á paso,  desdo  1812  á 1869;  lamen  tamos  ha- 
ber perdido  esta  unidad,  y deseamos  y procuraremos  vol- 
ver á ella  por  los  caminos  de  la  libertad  de  la  Iglesia; 
no  hay  otros,  ni  puede  haberlos,  dadas  las  circunstan- 
cias, repito,  y solo  los  que  propongo  están  en  armonía 
con  la  naturaleza  y el  carácter  histórico  do  esa  institu- 
ción divina, 

Y una  voz,  Sres*  Diputados,  salvada  mi  conciencia 
en  cnanto  se  refiere  á mis  sentimientos  como  católico  y 
á mi  posición  como  hombre  politice,  concluyo  esto  que, 
como  ya  he  dicho,  do  puede  llamarse  discurso,  porque 


me  he  visto  obligado  k indicar  solo  lo  más  ensencial* 
En  ello,  vosotros  sois  los  que  habéis  ganado,  porque  ha- 
bría molestado  más  vuestra  atención  si  hubiera  dado  á 
mis  consideraciones  toda  la  extensión  que  pensaba. 

El  Sr,  FERNANDEZ  Y JIMENEZ:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Jiménez 
tiene  la  palabra  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  FERNANDEZ  Y JIMENEZ:  La  enmienda 
que  acaba  de  defender  tan  elocuentemente  el  Sr*  Conde 
y Laque,  está  reducida  á dos  extremos:  uno,  justificar 
la  actitud  política  do  S.  S*  respecto  á la  base  religiosa; 
otro,  proponer  una  cuestión  secundaria,  de  la  cual  no 
tenemos  por  qué  ocuparnos  en  este  momento.  La  co- 
misión, por  lo  tanto,  recordando  los  argumentos  aduci- 
dos en  esta  discusión  y que  habrán  de  confirmarse  to- 
davía en  la  totalidad  del  artículo,  tiene  el  sentimiento  de 
no  aceptar  la  enmienda,  y ruega  á su  autor  que  la  retire, 
ó en  otro  caso  á la  Cámara  que  se  sirva  desecharla. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Retiro  la  enmienda. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Queda  retirada  la  en- 
mienda del  Sr,  Conde  y Luque, 

La  enmienda  octava,  última  al  art.  11,  es  del  señor 
Conde  de  Torres  Cabrera,  que  dice  así: 

a Rogamos  al  Congreso  que  se  sirva  admitir  la  adición 
siguiente  at  párrafo  tercero  del  art.  11  del  proyecto  de 
Constitución: 

aDe  tal  manera,  que  asi  como  los  que  profesen  otras 
religiones  tendrán  derecho  á la  tolerancia  civil  en  el 
ejercicio  desús  respectivos  cultos,  los  que  profesen  la 
religión  del  Estado  tendrán  derecho  á no  ser  perturba- 
dos con  acto  alguno  de  propaganda  contra  la  religión 
católica*)) 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1S76*=E1  Con- 
de de  Torres -Cabrera*  = El  Marqués  de  Acapulco, ^An- 
tonio Mariscaba  El  Conde  délas  Almonas.  = Rafael  Con- 
de y Luque*  =sEl  Marqués  de  Guadalest*  = El  Conde  de 
Agramonte.  j> 

El  Sr*  PRESIDENTE:'  EL  Sr.  Conde  de  Torres-Ca- 
brera tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Conde  de  TORRES-CABRERA:  Señores  Di- 
putados, diez  y nueve  discursos  y casi  el  doble  número 
de  largas  rectificaciones*  ante  la  expectativa  de  otros 
siete  discursos  más.  sobre  la  importante  cuestión  que 
nos  ocupa,  justifican  hasta  cierto  punto  la  impacien- 
cia de  la  Cámara  y me  imponen  el  deber  de  ser  muy 
breve* 

Yo  ruego  sin  embargo  á los  Srcs*  Diputados  que  se 
sirvan  considerar  que  el  voto  que  en  esta  cuestión  va- 
mos á emitir,  ha  do  determinar  la  actitud  política  de 
cada  uno  de  nosotros,  en  los  momentos  en  que  se  veri- 
fica una  eseocialísima  transformación  en  nuestros  par- 
tidos, y que  si  bien  todos  no  tenemos  una  historia  polí- 
tica que  conozca  é interese  al  país  en  general,  algunos 
la  tenemos  muy  conocida  en  nuestras  respectivas  pro- 
vincias, y uo  nos  seria  dado  votar  afirmativamente,  sin 
ponernos  antes  de  acuerdo  con  nuestra  propia  historia, 
dejando  consignadas  aquí  ciertas  declaraciones*  Ade- 
más, y esto  es  más  importante,  el  asunto  que  se  debate 
afecta  para  muchos  una  cuestión  de  conciencia  y no  es 
posible  tratarla  de  la  manera  que  pueden  tratarse  otras; 
yo  de  mí  sé  decir,  que  en  este  asunto  no  emití ria  punca 
un  voto  afirmativo*  sin  ponerme  antes  perfectamente 
de  acuerdo  conmigo  mismo* 

Por  todas  estas  consideraciones,  os  ruego  y es- 
poro de  vuestra  habitual  benevolencia,  que  me  sufráis 
con  paciencia,  siquiera  sea  por  algunos  minutos.  Al 
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usa?  de  mi  derecho,  voy  á cumplir  un  deber  que  no  pue- 
do excasar;  pero  seré  breve  y conciso* 

Las  declaraciones  hechas  ya  por  mí  querido  amigo 
el  Conde  de  Toreno,  me  excusan  de  abordar  en  pleno 
una  cuestión  incidental,  aunque  importante,  provocada 
aquí  hace  unos  di  as  por  las  duras  y ofensivas  asevera  ~ 
clones  que  desde  los  bancos  de  la  minoría  se  han  becho, 
dirigidas  contra  los  que,  procedentes  del  antiguo  par- 
tido moderado,  apoyamos  hoy  al  Gobierno  de  S.  M*  De- 
claro, pues,  que  hago  raías  todas  las  palabras  y todas 
las  apreciaciones  del  Sr*  Conde  de  Toreno,  á las  que 
solo  voy  á permitirme  añadir  brevísimos  conceptos* 

Cou  noble  orgullo  he  oido  una  y otra  vez  durante 
el  curso  de  este  incidente,  al  para  mí  siempre  respeta- 
ble Sr.  D,  Fernando  Alvarez,  encarecer  la  memoria 
del  Duque  de  Valencia,  con  quieu  me  unían  estrechos 
vínculos  de  sangre  y de  carino;  pues  bien,  Sres.  Dipu- 
tados; yo  quiero  demostrar  al  Sr*  D.  Fernando  Alvarez, 
que  si  la  política  del  Duque  de  Valencia  era  para  S*  S* 
la  genuina  política,  la  política  ortodoxa  del  partido  mo- 
derado, la  representación  de  esa  política  está  hoy  en 
estos  bancos,  en  esta  mayoría  y en  este  Gobierno,  y no 
en  ios  bancos  á donde  una  cuestión,  quizá  de  suscepti- 
bilidad extreraeda,  con  profundo  pesar  nuestro  ha  lle- 
vado á S.  S* 

Y para  probar  que  la  política  del  Duque  de  Valencia 
no  fué  nunca  la  de  permanecer  inmóvil  encerrado  en  la 
adoración  de  un  statu  quo  determinado,  ni  desconocer 
en  el  movimiento  natural  de  las  Naciones  la  i o fluencia 
poderosa  de  los  hechos  consumados,  bástame  recordar 
algunas  de  sus  propias  palabras* 

Defendía  el  Duque  de  Valencia  en  un  notable  dis- 
curso ante  el  Senado,  sus  actos  como  militar  y como 
Ministro*  Era  entonces  Presidente  del  Consejo  el  vene- 
rable Marqués  de  Miradores,  y el  general  Narvaez,  refi- 
riéndose al  saneamiento  de  las  ventas  de  bienes  nacio- 
nales, decía  así:  «Señores  Senadores:  A mí  se  me  achaca 
el  querer  retrogradar,  y los  Sres,  Senadores  pueden 
estar  seguros  de  que  de  las  cosas  que  están  ya  hechas  y 
admitidas  y son  provechosas,  nadie  será  más  celoso  de- 
fensor que  yo.»  Pero  aun  hay  más:  en  ocasión  solemne, 
ante  el  cadáver  dei  ilustre  Duque  de  Tetuan,  exhortando 
á la  conciliación  de  todos  los  partidos  conservadores, 
para  evitar  catástrofes  que  preveía,  el  Duque  de  Valen- 
cia exclamaba:  f Señores,  no  hay  error  que  no  pueda  re- 
mediarse, ni  paso  adelante  que  no  evite  un  retroceso,» 

Hé  aquí,  Sres*  Diputados,  cómo  expresaba  su  cri- 
terio político  el  Duque  de  Valencia:  pues  bien;  si  olvi- 
dando este  criterio  en  ono  y otro  lado  de  la  Cámara,  nos 
encerrásemos  todos  aquí  en  una  obstinada  y absoluta 
intransigencia,  ¿dónde  quedaría  la  flexibilidad  tan  en- 
comiada, que  es  una  de  las  mayores  ventajas  que  ofrece 
el  sistema  representativo? 

Pero  no  era  este  criterio  exclusivo  del  Duque  de  Va- 
lencia, y ante  hombres  públicos  que  proceden  de  un 
partido  autoritario,  creo  que  será  de  algún  efecto  evocar 
testimonios  de  autoridad  en  pro  de  la  tesis  sostenida  por 
ei  Conde  de  Toreno,  Voy,  pues,  á leer  al  Congreso  al- 
gunos párrafos  de  algunas  cartas  de  las  que,  en  momen- 
tos críticos,  me  fueron  dirigidas  por  algunas  de  las  au- 
toridades del  antiguo  partido  moderado. 

El  Sr.  Conde  de  San  Luis,  con  fecha  7 de  Noviem- 
bre de  1870,  me  decía  lo  siguiente:  «No  ménos  me  ale- 
gro  de  que  se  haya  Vd*  decidido  á ponerse  al  frente  de 
las  ciases  CuiíSei  víiduiüs  en  esa  provínola,  y le  ruego  que 
permanezca  firme  m su  puesto,  sin  cederlo  á los  hom- 
bres que  seguramente  se  lo  disputarán  el  día  en  que  se 


acerque  el  triunfo.  Es  preciso  atraer  á todas  las  clases 
conservadoras,  y para  esto  es  menester  aparecer  nos- 
otros m ás  altas  y Más  compresivos  que  los  antiguos  partí* 
dosA>  Así  opinaba  ya  en  1870  el  Conde  de  San  Luis,  úl- 
timo Presidente  de  esta  Cámara  en  las  últimas  Cortes  de 
Dona  Isabel  II. 

Voy  ahora,  Sres.  Diputados,  á permitirme  leeros  lo 
que  me  decia  en  27  de  Octubre  el  Marqués  de  Miradores: 
«No  sé  con  los  elementos  que  cuenta  la  agrupación  po- 
lítica á que  se  refiere  tu  carta;  pero  si  no  son  de  más 
valía  que  los  del  centro  llamado  moderado  do  aquí,  im 
me  dan  gran  ilusión,  pues  el  partido  llamado  moderado 
murió  con  ¡Sf aro  aez T como  el  de  la  tmion  liberal  con  0 í Don  - 
néll , quedando  de  uno  y otro  restos  deformes  y agru- 
paciones poco  afines,  difíciles  de  concordar*  Mil  y mis- 
deplorables  conbina  clones  hacen  que  sea  hoy  menos 
aventajada  la  posición  del  Príncipe  que  lo  era  hace  al- 
gunos meses:  yo  no  veo  otro  media  practico  en  su  fa- 
vor, que  alguna  combinación  con  el  elemento  dominan- 
te, y poca  ilusión,  te  repito,  me  dan  los  hombres  que 
se  dan  tal  6 cual  nombre  de  partido*» 

Despees  de  esto,  Sres.  Diputados,  excuso  comenta- 
rios; pero  conste  que  áeste  mismo  criterio  de  reorga- 
nización sobre  más  ancha  base,  se  ajusto  siempre  la  mi- 
noría moderada  en  esta  Oámara  durante  el  período  re- 
volucionario, y apelo  al  testimonio  de  mi  amigo  el  se- 
ñor Jove  y Hévia,  que  tomó  asiento  en  estos  bancos  en 
aquella  época. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  Conde  de  TORRES-CABESRA;  Conste  que 
á este  mismo  criterio  se  ajustó  la  organización  de  los  co- 
mités al  Misinos  en  todas  partes,  ó al  ménos  en  toda  La 
provincia  de  Córdoba,  en  donde  juntos  hemos  combati- 
do seis  años  moderados  y unionistas,  como  puedo  pro- 
bar con  las  actas;  y conste  por  último,  que  á este  mis- 
mo criterio  obedecemos  los  que  vestimos  hoy  el  corazón 
de  gala,  porque  hombres  eminentes,  procedentes  del 
partido  unionista  y que  tienen  como  nosotros  su  antiguo 
abolengo,  vienen  en  los  albores  de  una  nueva  era,  como 
venimos  nosotros,  á depositar  sobre  el  altar  de  la  Patria 
su  pendón  y su  nombre,  y se  abrazan  y se  coufubdeu 
con  nosotros  bajo  las  banderas  conservadoras,  banderas 
que  nunca  fueron  ni  retrógradas,  ni  exclusivistas,  ni 
dejaron  de  ser  liberales* 

Por  lo  demás,  y mirando  al  porvenir,  yo  aplaudo 
de  todas  veras  la  conducta  dei  Sr.  Moyano,  que  no  quiere 
profundizar  las  pequeñas  diferencias  de  familia  que  nos 
separan  hoy,  esperando  que  en  un  mañana  muy  próxi- 
mo hemos  de  estar  reunidos:  y lo  aplaudo,  porque  apre- 
cio las  cosas  enteramente  lo  mismo  que  el  Sr,  Moya  no; 
pero  voy  á decir  á S.  S.  una  verdad  de  á fólío,  que  de 
seguro  no  ha  de  negarme,  y es  que  tanta  distancia  hay 
de  estos  bancos  á esos,  como  de  esos  á estos*  (Risas  y 
muestras  de  aprobación.) 

Sentado  esto,  paso  á ocuparme  de  mi  enmienda,  y 
lo  haré  en  términos  tan  breves  y concisos,  que  ni  aun 
en  forma  de  discurso  he  de  hilvanar  mis  conceptos. 

Mi  enmienda,  Sres*  Diputados,  no  es  otra  cosa  que 
la  explicación  del  mismo  art.  11  que  la  comisíou  pro- 
pone, tal  como  lo  entendemos  los  firmantes  y algunos 
otros  que  no  han  podido  firmar  por  no  permitirlo  el  Re- 
glamento; y claro  es  que  no  se  hubiera  presentado  á no 
haberse  dado  aquí  contrarias  interpretaciones  al  art.  1 1. 

Inclinado  á votar  este  artículo,  por  la  profundísima 
convicción  que  abrigo  de  que  asi  (leñe  hacerse,  porra) - 
tidme  qoe  al  menos  indique  los  fundamentos  de  mi  jui- 
cio; porque  discutiendo  como  discuto  de  buena  fé,  quiero 
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ver  si  todavía  eu  el  curso  de  este  debate  páédert  ser  ra- 
ba tul  os;  y si  uo  lo  son,  sí  el  día  de  la  votación  definitiva 
persisto  en  mí  estado  de  ánimo,  porque  quiero  que  estos 
fundamentos  queden  consignados  como  explicación  de 
mi  voto. 

Vamos,  pues,  sin  más  exórdio  á la  cuestión  de  lleno. 

Cuestión  primera.  ¿Puede  Un  católico  votar  el  art.  1 1 
sin  escrúpulo  de  conciencia?  Contestaré  según  mi  leal 
saber  y entender. 

Yo  advierto,  Sres.  Diputados,  una  diferencia  esen- 
dalísima  entre  estas  dos  frases:  intolerancia  religiosa  é 
intolerancia  civil  en  materias  religiosas.  La  primera,  ó sea 
la  intolerancia  religiosa  o teológica,  consiste  en  la  con- 
vicción íntima  que  tenemos  los  católicos  de  que  nuestra 
religión  es  la  única  verdadera;  la  segunda,  ó sea  ia  in- 
tolerancia civil,  consiste  eu  no  sufrir  en  nuestra  com- 
pañía personas  que  profesan  otras  religiones.  La  pri- 
mera es  un  aeto  del  entendimiento,  inseparable-de  la 
fé;  la  seguuda  es  un  acto  que  depende  solo  de  la  vo- 
luntad. Pedirnos,  pues,  la  tolerancia  religiosa, equival- 
dría á pedirnos  que  creyésemos  que  todas  las  religiones 
son  igualmente  verdaderas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que 
todas  son  falsas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  fuéramos 
excépticos;  pero  pedirnos  ia  tolerancia  civil  en  materias 
religiosas  es  pedirnos  cosa  muy  distinta,  es  pedir  que 
vivamos  en  paz  con  los  que  profesan  otras  religiones,  es 
pedir  que  miremos  como  á hermanos  nuestros  á aque- 
llos mismos  á quienes  compadecernos  en  el  error,  es 
pedir  que  aquel  profundo  sentimiento  do  execración  y 
de  ódio  que  el  paganismo  inspiraba  contra  todo  aquel 
que  tenia  dioses  distintos,  sea  vencido  en  nuestros  co- 
razones por  el  sentimiento  de  caridad  y de  fraternidad 
que  inspira  la  religión  del  Crucificado.  Pues  bien;  e3ta 
tolerancia  es  á mi  entender  la  que  nos  pide  la  comisión, 
y esta  es  la  que  yo  voto,  gloriándome  á la  vez  de  ser 
respecto  k ia  primera,  en  absoluto  intolerante, 

Ronsseau,  en  su  ódio  al  catolicismo,  sostenía  que 
estas  dos  intolerancias  no  podían  separarse  nunca;  que 
donde  quiera  que  imperase  la  doctrina  católica,  había 
de  existir  la  intolerancia  en  todas  sus  fases,  porque  al 
católico,  decía,  le  os  imposible  vivir  en  paz  con  gentes 
á quienes  cree  condenadas,  porque  cree  que  amarlas  es 
aborrecer  al  Dios  que  castiga. 

¿Son  estas  las  opiniones  do  los  señores  de  ia  dere- 
cha de  la  minoría?  No  puedo  creerlo,  porque  si  estas 
máximas  son  moy  propias  de  Rousseau,  serían  impro- 
pias de  un  católico  que  sabe  que  Los  preceptos  del  códi- 
go divino  se  encierran  eu  dos:  «amar  á Dios  sobre  to- 
das las  cosas,  y á tu  prójimo  como  á tí  mismo. a 

Sentado,  pues,  que  de  lo  que  se  trata  es  de  la  tole-  i 
rancia  civil  en  materias  religiosas,  claro  es  que  la 
ouestion.no  sale  de  la  esfera  del  derecho  político  é in- 
ternacional, que  es  cuestión  puramente  humana,  que 
el  católico  más  ferviente  y mas  escrupuloso  puede  acep- 
tarla y votarla  y sostenerla,  y no  ha  de  indicárseme  ni  ! 
un  solo  texto,  ni  una  sola  disposición  de  la  Iglesia  que 
niegue  á ios  católicos  este  perfecto  derecho. 

En  apoyo  de  estas  afirmaciones,  apelo  á la  autori- 
dad de  Raimes,  que  de  seguro  no  ha  de  ser  aquí  para 
muchos  recusable. 

Cuestión  segunda:  aun  considerado  el  asunto  que  se 
discute  en  el  terreno  puramente  humano;  «cuando  todo 
el  Episcopado  español,  dos  decía  el  Sr.  Conde  de  Lio- 
bregat,  rechaza  la  tolerancia,  ¿creéis  vuestro  criterio 
individual  superior  ai  de  todo  el  Episcopado?»  Voy  á 
contestar  ligeramente  á S.  S. 

La  revolución  de  Setiembre,  como  todos  los  gran’* 


des  cataclismos,  trajo  á España  tal  perturbación,  que 
no  solo  detuvo  nuestra  marcha,  sino  que  nos  hizo  re- 
troceder en  el  camino  do  la  civilización.  Perturbación 
en  las  leyes  que,  debilitando  los  lazos  de  la  naciona- 
lidadj  nos  llevó  por  el  cantonalismo  hasta  los  tiem- 
pos de  la  reconquista;  perturbación  en  las  conciencias, 
que  despertando  disputas,  pasadas  ya  mil  veces  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada,  nos  llevaron  al  siglo  XVIII,  y 
no  podían  librarse  de  esta  perturbación  general  las  cor- 
diales relaciones  que  existían  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado. 

Al  terminar  felizmente  el  período  revolucionario,  el 
Episcopado  español  pide  que  no  sedé  fuerza  de  derecho  al 
hecho  antiquísimo  ya,  de  tolerarse  en  España  el  ejerci- 
cio privado  de  cultos  qo  católicos.  Y pregunto  yo:  ¿qué 
representa  el  Episcopado?  Representa  los  intereses  de  la 
Iglesia:  pues  bien;  ¿cuándo  habéis  aprendido  que  uu 
pleito  se  falle  sin  procurar  oir  á ambas  partes?  Confieso, 
Sres.  Diputados,  que  yo.  católico;  que  yo,  acostumbra- 
do á desconfiar  siempre  de  mi  propio  criterio,  me  sien-* 
to  influido  por  la  respetable  voz  de  nuestros  dignísimos 
Prelados;  pero  yo  tengo  la  conciencia  de  mi  deber  en 
este  sitio,  y yo,  que  si  no  ocupara  un  asiento  en  esta 
Cámara,  hubiera  puesto  ya  en  movimiento  toda  mi  pro- 
vincia á favor  do  los  intereses  de  la  Iglesia,  sentado  aquí, 
medito, sigo  atentamente  esta  importantísima  discusión, 
y antes  de  emitir  un  voto  afirmativo,  procuro  conocer  y 
apreciar  debidamente,  á la  vez  que  los  intereses  de  la 
Iglesia,  las  necesidades  del  Estado. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Conde  del  Llobregat,  cómo  lo  que 
S.  S.  creía  tal  vez  orgullo  satánico  do  esta  mayoría,  no 
es  otra  cosa  que  una  de  las  fases  de  la  pesada  cruz  que 
pone  sobre  nuestros  hombros  esta  honrosa  investidura, 
Ppro  estoy  violento,  creo  que  molesto  demasiado  á la 
Cámara.  {Varios  Sres,  Diputados:  No,  no.) 

. Os  doy  gracias  por  vuestra  benevolencia,  y con- 
tinúo. 

Cuestión  tercera:  «demostrad  me  * decía  mi  respeta- 
ble amigo  D,  Fernando  Alvarez;  demostradme  la  nece- 
sidad, y os  votaré  la  libertad  de  cultos.)) 

Preciso  es,  Sres.  Diputados,  ser  consecuentes  eu 
nuestros  procedimientos;  y yo  pregunto  a!  Sr.  Alvarez: 
á los  intereses  de  ia  Iglesia  ó á los  nuestros  como  espa- 
ñoles, ¿conviene  en  tésis  general  el  arrancar  la  ju ven- 
tad de  los  campos,  de  los  talleres  y del  hogar  domésti- 
co para  llevarla  á morir  entre  los  horrores  de  la  guerra? 
Es  evidente  que  no.  ¿Y  ha  podido  el  Sr.  Alvarez  apre- 
ciar debida  y exactamente  la  necesidad  de  cada  una  de 
las  quintas  decretadas  por  el  Gobierno?  También  es  evi- 
dente que  no;  pues  en  igual  caso  estamos  todos,  y sin 
embargo,  á ninguno  se  nos  ha  ocurrido  el  protestar  aquí 
contra  una  medida  que  tan  abiertamente  contrariaba  los 
intereses  de  ia  Iglesia  y los  de  todos  los  es  panules,  y sin 
violencia  hemos  subordinado  nuestro  criterio  respecto  á 
su  necesidad,  al  superior  criterio  dol  Gobierno  que  mere- 
cía nuestra  confianza.  No  pretendo  yo  equiparar  las  cir- 
cunstancias; pero  Sres.  Diputados,  cuando  el  hombre 
que  asume  la  representación  del  Ministerio,  después  de 
haber  superado  con  su  estrella  y su  taleuto  dificultades 
que  parecían  insuperables;  después  de  lograr  que  su 
nombre  figuro  unido  y con  gloria  á los  dos  hechos  más 
grandes,  más  culminantes  que  registra  la  historia  de 
España  eu  el  presento  siglo;  se  presenta  aquí  y nos  di- 
ce: «yo  soy  católico  apostólico  romano;  por  todos  los 
medios  que  en  mí  mano  esteu  honraré  y protegeré  la 
religión  de  nuestros  padres;  yo,  como  particular,  quiero 
y deseo  la  unidad  religiosa,  fio  solo  en  España,  sino  en 
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todo  el  universo;  pero  yo  necesito  que  la  tolerancia  ci- 
vil del  culto  privado  se  consigne  en  la  Constitución;  y 
son  tales  las  circunstancias  de  la  Patria  en  estos  mo- 
mentos, circunstancias  que  desde  el  puesto  que  ocupo 
puedo  apreciar  debidamente,  que  si  no  hacéis  esto,  me 
declaro,  me  confieso  impotente  para  seguir  rigiendo  la 
nave  del  Estado. » Y cuando  detrás  de  este  hombre  solo 
vemos  sombras*  dudas,  el  cáos,  la  disolución,  la  muer- 
te que  se  cierne  amenazando  todos  los  intereses  del  Es- 
tado y todos  los  intereses  de  la  Iglesia,  ¿es  justo,  es 
prudente,  es  siquiera  sensato  querer  medir  y aquilatar 
los  grados  de  la  necesidad  y detenernos  á discurrir  sobre 
sí  la  cuestión  debe  ser  b no  ser  todavía  cuestión  de  Ga- 
binete? 

Tocadas  ya  y resueltas,  en  mi  juicio,  aunque  no 
con  el  detenimiento  que  hubiera  querido  hacerlo,  estas 
tres  cuestiones  principales,  voy  ¿ indicar  otras,  que  no 
por  ser  secundarias  dejan  de  tener  importancia.  , 

Me  refiero  en  primer  lugar  á las  dudas  suscitadas 
aquí  sobre  lo  que  la  comisión  entiende  por  culto  pu- 
blico ó privado.  El  Sr.  Perier  nos  decia:  «si  la  capilla 
protestante  ha  de  tener  puerta  a la  calle,  ¿cómo  ha  de 
ser  el  culto  privado?»  Muy  sencillo,  Sr.  Perier*  cerrando 
la  puerta.  Si  la  circunstancia  de  tener  todas  nuestras 
casas  puertas  á la  calle  constituyera  todos  los  actos  do 
nuestra  vida  íntima  en  actos  de  vida  publica,  tendría- 
mos que  entrar  en  nuestras  casas  por  la  bohardilla. 

Quiero  también  decir  algo  sobre  la  significación  que 
por  algunes  Sres.  Diputados  se  pretende  dar  á las  expo- 
siciones que  recibimos  pidiendo  el  mantenimiento  de  la 
unidad  católica. 

Una  prueba  de  lo  poco  práctico,  de  lo  puramente 
teórico  y de  que  solo  viven  en  los  espacios  imaginarios 
ciertas  agrupaciones  en  España,  la  encuentro  yo  preci- 
samente en  esas  exposiciones  con  millares  de  firmas  pi- 
diendo  en  ios  momentos  presentes  el  mantenimiento  de 
la  unidad  católica. 

Yo  sé*  Sres,  Diputados,  lo  que  es  luchar  dentro  del 
terreno  legal  con  un  enemigo  poderoso  y obstinado,  y 
lo  sé,  porque  durante  siete  anos  he  luchado  en  una  pro- 
vincia contra  la  revolución  de  Setiembre*  contra  esa 
hidra  cuyas  cabezas  renacían  al  compás  que  se  las  cor- 
taba, y la  he  vencido  allí;  en  el  terreno  político,  organi- 
zando un  partido  que  en  1872  era  ya  el  árbitro  en  las 
contiendas  electorales;  en  el  terreno  económico,  organU 
zando  una  liga  de  contrÍbuyentes?  en  la  que  los  mismos 
que  habían  sido  arrastrados  por  la  revolución,  rindieron 
parias  á las  doctrinas  proteccionistas  y anti- revolucio- 
narias; la  he  vencido  después  de  la  restauración  bajo  la 
nueva  forma  de  puritanismo  moderado  con  que  se  nos 
presentaba,  amenazando  4 la  conciliación  con  la  intran- 
sigencia; y la  había  vencido  antes  que  en  ningún  otro 
terreno,  en  el  terreno  religioso,  haciéndome  eco  de  la  In- 
dignación pública  contra  ciertas  frases  de  Saber  y Cap-  | 
devila,  suscribiendo  una  protesta  con  millares  de  firmas, 
organizando  una  asociación  poderosa  que  creó  diez  y 
siete  escuelas  católicas,  gratuitas;  abriendo  en  mí  pro- 
pia casa  ancho  palenque  á las  discusiones  filosóficas  y 
arrojando  el  espíritu  de  propaganda  protestante  hasta 
de  sus  ultimas  trincheras*  al  llevar  por  mi  propia  ma- 
no al  pastor  evangélico  ai  crucero  de  nuestra  hermosa 
Basílica,  puraque  allí,  ante  la  apiñada  y conmovida  mul- 
titud, hiciera,  como  hizo,  pública  y solemne  retracta- 
ción de  todos  sus  errores. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  como  se  lucha,  así  es  como 
se  combate;  pero  cuando  el  enemigo  está  ya  dentro  de  la 
fortaleza,  en  momentos  como  los  presentes,  llevar  la  per- 


turbación á las  familias  y venir  aquí  con  exposiciones 
para  decirnos  lo  que  debe  ser,  olvidándose  por  completo 
de  lo  que  es;  oponerse  á la  acción  del  Gobierno  y en- 
torpecer la  marcha  de  los  legisladores  para  que  no  po- 
damos salvar  cou  una  transacción  honrosa,  ni  aun  los 
preciosos  restos  del  naufragio  moral  que  hemos  sufri- 
do, no  es,  á mi  juicio,  ni  prudente,  ni  conveniente*  ni 
práctico. 

Voy  k concluir,  Bros,  Diputados;  el  objeto  de  mi  en- 
mienda no  ha  sido  otro  que  el  dejar  consignado  el  sen- 
tido en  que  los  ürmautes  entendemos  el  art.  II,  quo  sí 
nuevas  y más  convincentes  razones  no  alegan  sus  im- 
pugnadores, estamos  dispuestos  á votar. 

Lo  votaremos,  pues:  primero,  porque  la  autoridad 
de  la  Iglesia  católica  no  se  opone*  y lejos  de  esto,  la 
voz  de  sus  doctores  y el  espíritu  de  las  encíclicas,  con* 
firman  respecto  á la  tolerancia  civil*  la  doctrina  que  dejo 
expuesta;  y segundo,  porque  lo  que  la  comisión  pro- 
pone es*  á nuestro  juicio*  eu  las  presentes  circunstan- 
cias, la  solución  más  conservadora  posible  para  armo- 
nizar los  intereses  de  la  Iglesia  y los  del  Estado.  Pero 
conste,  Sres.  Diputados,  que  lo  que  votamos  es  la  tgl£- 
hascíá  civil,  y que  comprendiendo  que  esta  toleran- 
cia en  absoluto*  es  tan  imposible  eu  la  práctica  como 
absurda  en  teoría,  la  votamos  limitada  por  el  respeto 
debido  á la  moral  cristiana;  pero  como  estamos  conven- 
cidos de  que  la  moral  cristiana,  ó sea  el  conjunto  de  re- 
glas  que  determinan  nuestros  deberes  para  con  Dios, 
con  nuestros  semejantes  y con  nosotros  mismos,  se  bor- 
rarían de  nuestra  memoria  tan  pronto  como  se  olvidasen 
los  dogmas  en  que  se  fundan;  y como  estamos  seguros 
de  que  estos  dogmas  se  olvidarían  como  se  olvidarou 
las  verdades  primitivas  revoladas,  tan  pruno  como  fal- 
tase la  sociedad  eclesiástica  encargada  de  su  custodia* 
consignamos  en  la  Constitución  que  la  religión  católica 
apostólica  romana  os  la  única  religión  del  Estado,  y que 
éste  pagará  el  culto  y sus  ministros,  sin  que  las  mani- 
festaciones de  otras  creencias  religiosas  puedan  inter- 
rumpir nunca  eu  los  dominios  españoles,  ni  Ja  unitaria 
dad  del  culto  público  de  la  religión  católica,  ni  la  en- 
señanza de  su  doctrina. 

Así  es  como  entendemos  el  artículo  del  proyecto 
constitucional  los  que  suscribimos  la  enmienda  que  tu- 
vimos la  honra  de  someter  á la  consideración  del  Con- 
greso; y que  una  vez  consignado  así,  ruego  á la  Mesa 
que  se  sirva  retirar.  {Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  FBESIDENTE:  El  Sr.  Jo  ve  y Hévla  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  JOV-E  Y HÉVIA:  Et  Sr.  Preaideute  y la 
Cámara  recordarán  que  durante  el  curso  de  este  debate 
hemos  sido  aludidos  directa  y nomtnalmente,  sobro  to- 
do el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  en  este 
momento  al  Congreso,  no  solo  en  lo  relativo  á nuestra 
procedencia,  siuo  por  nuestra  conducta  durante  las  Cór- 
tes  de  la  revolución;  y es  esto  asunto  demasiado  grave 
para  que  dejen  de  recogerse  estas  alusiones  por  aque- 
llos que  creen  que  vienen  desde  el  principio  de  su  vida 
pública  siguiendo  una  línea  de  conducta  que  no  se  ha 
torcido  jamás*  Tengo  que  hablar,  pues*  no  solo  por  mí* 
sino  por  algunos  que  me  acompañaban  en  estos  bancos 
durante  la  revolución*  que  así  me  lo  han  pedido;  y por 
eso  tengo  más  responsabilidad  eu  lo  que  voy  á decir. 

Espero,  por  consiguiente,  que  la  Cámara  me  pres  - 
tara  su  benévola  atención,  porque  no  voy  más  que  á 
recoger  las  principales  alusiones,  á condensarlas*  y á ver 
sí  en  pocas  palabras  puedo  responder  á todas  ellas. 

Y es  más  grave  nuestra  posición,  porque  por  un  la- 
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do  de  la  Cámara  ae  dice  que  este  proyecto  encierra  la 
absoluta  libertad  de  cultos,  y por  otro  lado  de  la  Cama- 
ra  se  cree  que  con  este  artículo  se  va  a reproducir  la  In- 
quisición, y se  recurre  á sus  archivos  para  combatirlo. 
Lo  cierto  es  que  cq  esto,  como  en  todo,  la  razón  esta  en 
los  términos  medios,  y lo  expuso  con  sinceridad  el  se- 
hor  Alvarez  (D.  Fernando),  cuando  dijo:  «aquí  solo  se 
trata  de  elegir  entre  la  tolerancia  práctica  y la  toleran- 
cia legal.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  solo  se  trata  de 
ía  tolerancia  práctica  ó de  la  tolerancia  legal,  y asi  es 
la  verdad,  nosotros  oreemos  que  este  asunto  no  es  ni 
esencialmente  religioso  ni  esencialmente  político:  y no 
es  esencialmente  religioso,  porque  ei  dogma  católico  en 
su  misma  universalidad  no  puede  ser  distinto  en  un 
país  que  en  otro,  distinto  en  Irán  que  lo  seria  en  Be- 
llovía.  Se  nos  alegan  contra  esto  opiniones  augustas, 
siempre  respetables  para  los  que  sinceramente  creemos 
y confesamos  todo  lo  que  cree  y confiesa  la  santa  Igle- 
sia católica;  pero  estas  opiniones  tienen  para  nosotros 
una  explicación  muy  satisfactoria.  Dos  grandes  verda- 
des se  disputan  el  triunfo  del  mundo  moral;  la  verdad 
religiosa  y la  verdad, filosófica. 

Estas  dos  grandes  verdades  absoluta^  no  pueden  por 
&í  solas  coexistir  en  lo  humano,  como  verdades  de  apli- 
cación, sin  limitarse;  porque  la  verdad  religiosa,  que 
no  es  otra  cosa  que  el  reconocimiento  de  un  Dios  maní- 
Testado  por  un  culto,  y la  verdad  filosófica,  que  es  la 
independencia  de  la  razón , no  pueden  coexistir  si  no  vie- 
ne la  verdad  política  á deducir  de  ambas  io  que  se  llama 
verdad  ecléctica,  verdad  resultante  de  dos  verdades  que 
se  limitan,  verdad  que  es  la  única  verdad  humana  po- 
sible en  la  práctica  de  la  vida;  y aquí  tiene  ei  Sr,  Baia- 
guer,  que  como  eclécticos  nos  llamaba  falaces,  la  demos- 
tración de  que  sólo  la  verdad  ecléctica  puede  ser  aplica- 
da  á la  vida  humana.  Se  nos  ha  hablado,  por  ejemplo, 
del  medio’ diezmo,  y ese  ha  sido  un  eclecticismo  entre 
el  diezmo  entero,  que  al  fin  era  un  mandamiento  de  la 
Iglesia,  y las  necesidades  públicas;  y ha  sido  propuesto 
por  hombres  conservadores.  ¿Y  qué  otra  cosa  más  que 
un  Gobierno  ecléctico  era  ei  Gobierno  de  que  formaba 
parte  S.  S,f  entre  la  República  que  encontró  existente  y 
sus  tendencias  monárquicas? 

Ahora  bien,  Brea.  Diputados;  los  encargados  de  de- 
fender la  libertad  religiosa  como  principio  absoluto  no 
tienen  para  qué  tener  en  cuenta  como  nosotros  la  razón 
política;  y ahí  tiene  el  Sr.  Balaguer  por  qué  los  Prínci- 
pes de  la  Iglesia  piensan  así  dentro  de  su  propia  esfera. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  S,  S,  dirigirse  al 
Congreso. 

El  Sr.  JOVE  IT  HEVIA;  Me  dirigiré  al  Congreso. 

Y como  no  es  para  nosotros  uü  principio  esencialmen- 
te religioso  el  que  se  discute,  tampoco  es  un  principio 
esencialmente  político;  porque  así  puede  existiría  libertad 
de  cultos  en  una  Monarquíaabsoluta,  como  puede  existir 
y ha  existido  la  intolerancia  religiosa  en  muchas  Repú- 
blicas, Por  lo  que  á España  respecta,  desde  que  Fernan- 
do VII  arrojó  al  fuego  el  expediente  en  que  so  trataba  de 
restablecer  la  Inquisición  entre  nosotros,  demostrando 
que  lo  que  á fuego  mata  á fuego  muere,  la  intolerancia 
religiosa  no  ha  sido  dogma  de  ningún  partido.  Díganlo, 

Si  do  las  Constituciones  de  1S37  y 1845,  en  las  que  solo 
se  hizo  constar  el  hecho  deque  la  reíÍg:on  católica  era 
la  de  los  españoles,  y su  obligación  de  mantener  el  cul- 
to y sus  ministros.  Establecimos  en  ellas  esa  tolerancia 
práctica  de  que  nos  hablaba  ei  Sr,  Alvarez;  tolerancia  j 
práctica  que  nosotros  hemos  presenciado,  porque  todos 


sabíamos  que  en  muchas  ciudades,  principalmente  de 
Andalucía,  acudían  los  que  profesaban  cultos  disiden- 
tes á las  casas  de  los  cónsules  á practicar  sus  ritos,  y 
•acudían  con  ellos  también  muchos  españoles,  durante  el 
reinarlo  de  Doña  Isabel  II,  sin  que  nadie  por  eso  les  per- 
siguiera; tolerancia  práctica  que  hemos  visto  llevada  al 
exceso  en  las  Uni  versidades,  en  donde  se  ensenaban  las 
doctrinas  más  opuestas  á la  religión,  que  un  día  vinie- 
ron aquí  á darnos  su  pernicioso  fruto,  Y para  nosotros, 
la  tolerancia  práctica  es  mas  perjudicial  que  la  toleran- 
cia legal;  porque  todo  aquello  que  se  eleva  á ley  se  re- 
glamenta, y todo  lo  que  se  reglamenta  se  pone  á cu- 
bierto de  sus  propios  excesos:  por  esto  creemos  mejor 
para  el  catolicismo  la  tolerancia  legal  que  la  práctica; 
porque  declarada  nuestra  religión  la  religión  del  Esta- 
do, nada  tendremos  que  temer;  y prueba  de  ello  es  lo 
que  se  ha  dicho  con  gusto  mío  desde  los  bancos  de  la 
comisión,  á saber:  que  declarada  religión  del  Estado  la 
religión  católica,  el  Estado  será  católico  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, y sobre  todo,  no  tolerará  que  en  las  cáte- 
dras oficiales  se  diga  nada  que  sea  perjudicial  á ía  reli- 
gión de  que  el  mismo  Estado  se  declara  defensor. 

Pero,  Sres,  Diputados,  sí  esta  cuestión  no  es  para 
nosotros  esencialmente  religiosa  ni  esencialmente  polí- 
tica, debemos  confesar  que  participa  en  algo  de  ambos 
earactéres,  y por  eso  se  han  hecho  argumentos  en  sen- 
tido religioso  á nuestra  conducto  de  ayer  comparada 
con  la  de  hoy.  ¿Cuál  era,  Sres.  Diputados,  nuestra  con- 
ducta de  ajer?  Nosotros  hemos  combatido  antes  tenaz- 
mente la  libertad  absoluta  de  cultos,  ta!  como  se  ha  es- 
tablecido, como  una  guerra  contra  la  Iglesia;  y nosotros 
hace  pocos  días  hemos  tenido  el  gusto  de  votar  contra 
una  enmienda  en  que  se  pedia  el  restablecimiento  de  la 
libertad  de  cultos  con  el  artículo  de  la  Constitución 
de  18S9.  Esto  demuestra  lo  que  vanaos  ganando.  No  po- 
demos en  este  punto  ser  más  consecuentes  de  lo  que  lo 
hemos  sido.  Nosotros  hemos  pedido  que  se  restablezcan 
Ia3  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y este  ha  sido  uno  do 
los  primeros  actos  de  la  restauración:  nosotros  hemos 
pedido  la  reforma  de  la  ley  del  matrimonio  civil,  y ha 
sido  uno  do  ios  primeros  actos  de  la  restauración:  nos- 
otros hemos  pedido  el  restablecimiento  de  la  dotación 
del  culto  y clero,  y el  clero  está  de  nuevo  dotado.  ¿Qué 
falta,  pues,  á aquel  que  era  nuestro  constante  progra- 
ma? Nosotros  además  hemos  sido  y continuaremos  sien- 
do constantes  defensores  de  los  que  consideramos  ver- 
daderos intereses  de  la  Iglesia,  y cuando  aquí  se  trai- 
gan las  leyes  orgánicas,  procuraremos  que  en  ellas  se 
conserven  estos  intereses. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Cuando  vengan  las  leyes  or- 
gánicas acabará  S.  S.  de  explicar  esa  idea. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA:  Pero  me  falta  todavía  de- 
cir mas.  He  hablado  de  eso  para  dar  una  forma  concre- 
ta y concisa  á mis  ideas,  para  englobar  las  alusiones* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  que  compren- 
da que  la  alusión  personal  es  ya  algo  larga. 

El  Sr,  JOVE  Y HÉVIA;  Se  cree  que  nuestra  acti* 
tud  de  hoy  no  responde  á nuestra  actitud  de  ayer;  y di- 
go que  está  dentro  de  aquellos  límites,  porque  nosotros 
no  croemos  que  estamos  en  tiempos  de  guerra  entre  las 
diversas  religiones,  sino  en  un  momento  de  tregua  para 
que  todos  aliados  podamos  combatir  la  impiedad.  De 
este  modo  ganarán  los  intereses  de  la  Iglesia  católica, 
que  hoy  domina  3ra  casi  todas  las  grandes  inteligencias 
religiosas  del  muudo,  y lo  que  está  en  las  grandes  in- 
teligencias desciende  después  fácilmente  al  pueblo;  y 
creo  que  el  siglo  XX  está  llamado  á presenciar  unú 
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grande  evolución  religiosa,  que  lia  de  ser  la  unidad 
universal  católica,  prescindiendo  de  algunas  casas  ri- 
tuales de  que  fácilmente  se  puede  prescindir* 

Yoy  á hacerme  cargo  de  las  alusiones  que  se  nos 
hacen  por  lo  que  esta  cuestión  pueda  tener  de  política; 
y estas  son  las  principales  que  tenia  que  recoger*  voy 
á terminar,  es  la  ultima  - Me  parece  que  habiendo  sido 
objeto  de  constantes  alusiones,  no  es  mucho  lo  que  voy 
á ocupar  á la  Cámara. 

Es  sabido  por  todos  aquellos  que  nos  han  visto  votar 
aquí  antes  do  la  revolución  la  ley  de  reforma  electoral 
del  Sr,  Posada  Herrera,  y por  los  que  nos  han  visto  opo- 
nernos á la  reforma  de  los  Reglamentos  de  esta  Cámara, 
que  dentro  del  antiguo  partido  moderado  habla  una  frac- 
ción que  quería  extender  las  libertades  que  este  mismo 
partido  admitía.  Nosotros  la  formábamos. 

Esto  por  lo  que  respecta  á los  tiempos  anteriores  i 
la  revolución.  Una  vez  verificada  la  revolución,  y des- 
pués que  aquel  antiguo  partido  salió  de  la  abstención  á 
que  las  grandes  desgracias  reducen  siempre  á los  par- 
tidos en  momentos  dados,  hemos  tratado  de  reorgani- 
zarnos; y al  tratar  de  reorganizarnos  hemos  adoptado  el 
nombre  de  partido  conservador  alfonsino,  y con  este 
nombre  se  bautizó  nuestro  Circulo,  después  de  haber 
habido  pera  ello  discusiones  especiales,  en  las  cuales  al- 
gunos hemos  sostenido  que  los  antiguos  nombres  debían 
desaparecer;  y que  así  como  había  desaparecido  el  nom- 
bre de  exaltado,  así  debía  desaparecer  el  de  moderado , 
porque  estos  dos  nombres  parecían  responder  más  bien 
á dos  temperamentos  fisiológicos  que  á principios  polí- 
ticos, Y hemos  venido  á este  sitio  con  aquel  nombre  y 
con  política  intransigente  con  respecto  á la  dinastía, 
pero  de  conciliación  en  todo  lo  demás;  y hemos  puesto 
cuidado  en  no  darnos  otra  denominación  más  que  la  de 
partido  conservador  alfonsmo-,  y al  hacer  esto  lo  hacíamos 
de  una  manera  oficial , porque  fuera  de  aquí  habíamos 
convocado  una  junta  compuesta  de  los  hombres  más  im- 
portantes del  antiguo  partido  moderado  que  nos  Inspi- 
raban, á los  que  debíamos  consejo , y los  cuales  no  nos 
han  hecho  la  menor  advertencia  sobre  la  nueva  deno- 
minación que  habíamos  tomado,  y nos  animaban  sienas 
pro  en  hacer  política  de  conciliación  con  los  partidos 
afines;  y siempre  que  se  puso  esta  política  á votación 
salió  triunfante  en  aquellas  juntas;  de  modo,  que  he- 
mos venido  con  completa  autoridad  y con  completa  au- 
toridad hemos  adoptado  ese  nombre*  Hoy  que  el  alfon- 
siamo  nos  cobija  á todos,  somos  conservadores  libera- 
les. ¿Qué  se  quería,  que  una  vez  comprometidos  en  esta 
política,  que  algunos  al  parecer  aceptaban  tan  solo  por 
contemporizar  con  los  sucesos,  según  la  frase  de  Niccolo 
Machia  vellí,  nos  despojásemos  hoy  de  ella,  faltando  á 
nuestra  honra  y á los  compromisos  que  habíamos  ad- 
quirido solemnemente  enfrente  de  los  partidos  afines? 
Eso  no,  que  los  que  son  leales  en  un  sentido,  lo  son 
siempre  en  todos  sentidos. 

Y si  se  eos  dice  que  á pesar  de  esto  no  hemos  logra- 
do que  todos  viniesen  á esta  política  de  conciliación;  y 
si  se  nos  dice  qué  á pesar  de  esto  hay  altos  personajes 
políticos  que  no  cumplen  siempre  los  compromisos  de 
ya  posición  y no  se  apresuran  á aprovechar  todas  las 
ocasiones  para  aproximarse  á altas  instituciones,  por- 
que la  política  marcha  por  nu  camino  que  les  deaagra- 
da,  tanto  peor  para  este  monarquismo  absen  lista  que 
se  parece  tanto  a la  rebeldía;  y sí  á pesar  de  esto  viene 
álguíen  con  paralelismos  históricos  diciendo  en  tal  caso 
el  sí  y en  tal  caso  el  nó,  tanto  peor  para  ese  monarquis- 
mo condicional  que  tanto  se  parece  a la  rebeldía* 


Queda,  pues,  demostrado  que  no  solo  en  lo  que  esta 
cuestión  tiene  do  religiosa,  sino  por  lo  que  tiene  de 
política,  hemos  sido  constantes  en  nuestros  principios 
y hemos  obedecido  á nuí?stros  antecedentes  y á los  com- 
promisos aquí  contraidos.  ¡Y  despeos  de  todo  esto  senos 
viene  con  alusiones  de  cierto  grosero  plato  bíblico  como 
móvil  de  nuestra  conducta!  j A nosotros,  que  no  hace- 
mos más  que  responder  a nuestros  compromisos!  Sin  te- 
ner en  cuenta  que  hay  platos  más  sabrosos  y más  sucu- 
lentos que  aquel  grosero  plato* 

¡Tal  es  el  apoderarse  de  una  idea  en  sentido  radi- 
cal exagerado,  y por  tanto  erróneo  > para  lanzar  exco- 
muniones y sarcasmos  sobre  los  adversarios,  y tratar  de 
levantar  !a  propia  reputación  ó costa  de  la  reputación  de 
personas  encanecidas  eu  el  servicio  de  la  política  y de 
la  Patria,  y que  jamás  han  faltado  á sus  antecedentes! 
Estos  platos  son  más  sabrosos  y más  tentadores  que  no 
aqu  ellas  mezquinas  lentejas  quo  se  abao  donan  por  la 
menor  disidencia  política,  y con  más  razón  so  abando- 
narían si  hubiera  una  verdadera  disidencia  religiosa* 

El  Sr*  SEGUE T ASIO  (Rico):  Queda  retirada  la  en- 
mienda del  Sr.  Conde  de  Torres  Cabrera.  )> 

Leído  el  arfe.  11,  que  decía: 

«Arfe*  11*  La  religión  católica  apostólica  romana  es 
la  del  Estado*  La  Nación  se  obliga  á mantener  el  culto 
y sus  ministros* 

Nadie  será  molestado  en  el  territorio  español  por  sus 
opiniones  religiosas,  ni  por  el  ejercicio  de  so  respective 
culto,  salvo  el  respeto  debido  á la  moral  cristiana. 

No  se  permitirán,  sin  embargo,  otras  ceremonias,  ni 
manifestaciones  públicas  que  las  de  la  religión  del  Es- 
tado, a 
Dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  artículo. 

El  Sr*  Mojan  o tiene  Ja  palabra  en  contra. 

El  Sl\  MOYANO:  Un  deber  de  cortesía  me  obliga 
á principiar  dando  las  gracias  á mi  amigo  el  Sr,  Conde 
do  Torres  Cabrera  por  el  cari  adió  hospedaje  que  me 
ofrecía  en  sus  tiendas,  cabiéndome  el  sentimiento  de  no 
poder  aceptarlo,  porque,  entre  otros  Inconvenientes,  tie- 
nen los  muertos  el  do  no  poderse  mover  de  donde  Ies  po- 
nen. ¿O  es  que,  como  decía  el  poeta, 

«Los  muertos  que  vos  matasteis 
gozan  de  buena  salud?» 

Entonces,  tampoco  puedo  ir  á donde  se  encuentra 
hoy  el  Sr.  Conde  de  Torres -Cabrera,  porque  no  me  han 
convencido  los  consejos  que  el  ilustro  Sr.  Marqués  de 
Miradores,  cuya  memoria  todos  respetamos,  daba  eu  la 
carta  cuyos  párrafos  ha  leído  S.  S.  El  Marqués  solia 
equivocarse,  como  todos  nos  equivocamos;  y Ja  prueba 
de  su  equivocación  es  el  ejemplo  que  está  dando  esta 
mayoría* 

El  Marqués  de  Miradores  daba  por  muerto  al  par- 
tido moderado  y á la  unión  liberal,  partidos  de  los 
cuales,  según  esa  carta,  no  quedaban  más  que  restos 
deformes  imposibles  de  conciliar;  pues  de  esos  restos  so 
forma  hoy  la  mayoría,  y no  hay  ni  tal  deformidad  ni 
tai  incompatibilidad,  á lo  que  parece. 

Señores,  sí  bien  es  cierto  que  me  ha  correspondido 
el  primer  íuruo  en  contra  del  nrt.  11,  no  lo  es  ménos 
que  vengo  á este  debate  después  de  haberme  precedido 
en  él  muchos  oradores,  elocuentes  todos  y todos  verda- 
deramente instruidos*  Se  ha  hablado,  se  ha  tratado  ele 
la  cuestión  religiosa  en  la  discusión  del  mensaje  á la 
Corona,  Se  ha  tratado  cuando  la  totalidad  de  este  pro- 
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yecto,  y se  ha  tratado,  por  último,  con  ocasión  de  las 
ocho  enmiendas  que  se  acaban  de  discutir.  Es  decir, 
que  yo  entro  en  un  campo  ya  segado  y en  el  cual,  para 
hallar  alguna  espiga,  se  necesita  más  vista  que  la  que 
yo  tengo;  esto  supuesto,  me  va  a ser  muy  difícil  dar 
alguna  novedad  al  debate,  lo  cual  me  quitaría  hasta  la 
esperanza  de  ser  escuchado  por  vosotros,  si  no  fuera 
porque  sé  por  experiencia  propia  las  muchas  considera- 
ciones que  guardáis  á los  años,  que  por  mi  parte  os 
agradezco  tanto  más,  cuanto  que  soy  de  los  pocos  vie- 
jos que  aquí  nos  sentamos,  el  que  más  se  ha  permitido 
molestaros  hasta  ahora;  no  abusaría,  pues,  de  vuestra 
benevolencia,  que  eu  varios  de  vosotros  considero  hasta 
afectuosa,  y permitidme  esta  jactancia,  sin  duda  por- 
que veis  en  mí  al  que  en  otro  tiempo  era  el  compañero 
do  vuestros  padres,  y siempre  guardamos  cierto  respeto 
cariñoso  á los  que  fueron  amigos  de  nuestros  padres* 
No  os  molestaría,  digo,  si  la  cuestión  de  que  nos  ocu- 
pamos uo  fuera  de  tal  naturaleza  que  yo  no  quedarla 
bien  con  mi  conciencia  si  solo  me  limitara  á votar,  y 
dudo  que  lo  quede  con  mi  partido. 

La  cuestión  que  se  ventila  hoy,  como  todas  las  cues- 
tiones religiosas,  tiene  el  privilegio  de  herir  viva  y pro- 
fundamente el  corazón  de  un  pueblo,  y más  si  este  pue- 
blo es  España,  y España  acaba  de  pasar,  ó mejor  dicho, 
se  eucuentra  en  la  circunstancia  en  que  hoy  nos  en- 
contramos* Después  de  tantos  desastres,  después  de  tan- 
tas perturbaciones  como  las  que  ha  sufrido  este  país, 
España  siente  la  necesidad  de  huir  do  todas  aquellas 
cuestiones  que  pueden  dar  lugar  á dividir  Jos  ánimos 
más  do  lo  que  por  desgracia  se  encuentran.  Y uo  hay 
cuestiones  más  ocasionadas  á dividir  los  ánimos  eu  todas 
partes  que  las  cuestiones  religiosas.  Grande  es,  pues,  la 
responsabilidad  que  el  Gobierno  ha  contraído  al  traerla 
aquí.  ¿Y  cómo  no  traerla,  se  me  dirá,  si  se  está  hacien- 
do una  Constitución  para  el  país,  y en  todas  las  Cons- 
tituciones que  ha  habido  en  lo  que  va  de  siglo,  lo  mis- 
mo aquí  que  fuera  do  aquí,  se  ha  resuelto  la  cuestión  re- 
ligiosa? ¿Cómo  uo  tratarla  eu  la  nuestra?  ¿Cómo  no  re- 
solverla? Yo  creo  que  había  un  medio  muy  sencillo  para 
no  haber  tratado  esta  cuestión,  Sí  toda  la  razón  consis- 
te en  que  estamos  haciendo  una  Constitución,  con  no 
haber  hecho  esa  Constitución  habíamos  salido  de!  paso; 
si  no  se  hubiera  traído  esta  Constitución,  si  no  hubiera 
habido  este  proyecto,  como  no  ha  debido  haberlo,  no 
habría  habido  necesidad  de  ocuparse  de  la  cuestión  re- 
ligiosa; si  se  hubiera  restablecido,  como  creimos  mu- 
chos que  iba  á suceder,  la  Constitución  del  4o,  resuelta 
estaba  allí  la  cuestión  religiosa  y no  habríamos  tenido 
que  ocuparnos  ahora  de  ella;  a nadie  habría  sorprendi- 
do el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1845,  y me 
inclino  á creer  qu<^  más  ha  sorprendido  el  que  no  se 
restableciera,  Pero  no  se  ha  restablecido  por  considera- 
cioues  que  yo  ahora  no  discuto;  todavía  tenía  el  Go- 
bierno otro  camino  para  no  ocuparnos  hoy  en  esta 
cuestión;  hubiera  el  Gobierno  hecho  lo  que  tenia  obli- 
gación de  hacer;  hubiera  el  Gobierno  seguido  el  ca- 
mino que  debía  seguir;  hubiera  el  Gobierno  restable- 
cido el  Concordato  de  185 i*  Restablecido  el  Concordato 
habría  quedado  resuelta  la  cuestión,  y hoy  no  tendría- 
mos necesidad  do  resolverla;  el  Concordato  era  una  ley 
del  Reino;  más  que  una  ley  del  Reino:  era  una  ley  in- 
ternacional, y sabido  es  que  las  leyes  internacionales, 
sin  que  se  pongan  de  acuerdo  las  partes  contratantes, 
no  se  pueden  nunca  derogar,  y el  Concordato  no  lo  ha- 
bla derogado  nadie;  no  se  ha  derogado,  por  lo  menos, 
con  el  consentimiento  de  Su  Santidad,  que  era  la  otra 
parte  contratante* 


En  todas  partes,  cuando  se  ha  celebrado  un  Concor- 
dato con  Su  Santidad,  como  cuando  se  celebra  cualquier 
tratado,  se  han  observado  estos  principios,  que  son  de 
sentido  común,  y de  derecho  internacional*  ¿Qué  suce- 
dió en  Francia?  En  Franela  la  revolución  de  1789, 
como  saben  los  Sres.  Di  patudos,  echó  abajo  todos  los 
cultos,  concluyó  con  la  religión;  \ ino,  andando  el  tiem- 
po, Napoleón  Is  y éste  restablece  la  religión  católica,  y 
pide  á Su  Santidad  la  celebración  de  un  Concordato;  el 
Papa  le  mandó  al  cardenal  Consalvi,  con  el  cual  se  hizo 
el  Concordato  de  1801.  Demasiado  sabéis  por  cuántas 
fases  ha  pasado  Francia  después  de  este  tiempo;  desapa- 
reció Napoleón  I,  vino  la  restauración;  desapareció  la 
primera  rama  de  la  restauración,  vino  otra  que  desapa- 
reció también,  vino  la  República,  luego  el  Imperio,  des- 
pués la  República  comunista,  la  República  del  petróleo, 
y por  último,  la  República  posible  ó moderada;  y ¿qué 
sucedió  al  Concordato  en  todos  estos  cambios?  Que  en 
estos  tiempos  continúa  estando  tan  vigente  como  el  año 
1801.  ¿Por  qué  no  está  vigente  en  España?  ¿Quién  lo  ha 
derogado?  Pues  sí  se  hubiera  declarado  terminantemente 
que  estaba  vigente,  á buen  seguro  que  no  tendríamos 
hoy  necesidad  de  tratar  una  cuestión  tan  grave  y de  tan 
pavorosas  consecuencias,  como  la  que  ahora  nos  ocupa* 

¿Es  que,  como  decía  hoy  el  8r.  Conde  de  Torres- Ca- 
brera, lo  que  hacemos  no  es  contrario  á la  religión  cató- 
lica, y que  elart.  11  no  es  contrario  al  Concordato?  Se- 
ñores, apenas  se  concibe  cómo  se  puede  hacer  esta  ase- 
veración; ¿se  estableció  algo  en  el  Concordato  acerca  de 
que  la  unidad  católica  se  conservaba  en  España?  Tanto 
se  estableció  ó concordó,  cuanto  que  esa  afirmación 
constituye  su  art*  l.°,  uno  de  los  más  importantes  que 
tiene;  y después  de  oir  á esos  señores,  no  parece  sino 
que  el  Concordato  no  resolvió  nada  sobro  esto*  En  el  ar- 
tículo l.°  se  dice  textualmente: 

a^rtículo  1.a  La  religión  católica  apostólica  romana 
que,  con  exclusión  de  cualquiera  otro  culto , continúa  siendo 
la  única  de  la  Nación  española,  se  conservará  süppre  en 
los  dominios  deS,  M.  Católica,  con  todos  los  derechos  y 
prerogativas  de  que  debe  gozar*  según  la  ley  de  Dios 
y lo  dispuesto  eu  los  sagrados  cánones.» 

Eu  el  Concordato,  pues,  se  mantenía  la  unidad  ca- 
tólica en  España;  y si  el  Concordato  es  una  ley  inter- 
nacional, ¿con  qué  derecho  se  echa  abajo  boy  esta  ley? 
¿Es,  como  ha  dicho  en  el  Senado  un  Sr*  Ministro,  pre- 
cisamente el  de  Estado,  que  este  art*  11  de  la  Consti- 
tución es  igual  al  art.  l.°del  Concordato?  No  tengo 
para  qué  molestar  á los  Sres*  Diputados  demostrando 
que  son  dos  cosas  completamente  distintas.  ¿Es,  como 
decía  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  último  dia, 
que  el  Concordato  en  parte  está  vigente  y en  parte  no? 
Entonces  yo  hago  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de 
hoy,  Sr*  Martin  de  Herrera,  la  misma  pregunta  que 
hice  eu  1S55  á otro  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  me 
parece  que  ol  Sr.  Arias*  que  dijo  lo  mismo,  y yo  pre- 
gunté: ¿cuáles  son  las  hojas  que  se  han  roto,  y cuáles 
las  que  quedan  íntegras?  ¿Q  ué  es  lo  que  no  está  vigen- 
te, pregunto  yo  hoy?  ¿Es  quizá  el  art*  1*°?  ¿Y  con  qué 
autoridad? 

¿Pero  será  que  el  art,  11  do  la  Constitución  no 
tiene  nada  contra  la  religión,  contra  el  Concordato,  que 
es  la  tésís  que  sostuvo  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros?  Esto  ya  seria  una  razón.  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  partió  del  principio  de  que  el 
Concordato  está  vigente;  no  sostiene  que  este  artículo 
sea  igual  al  Concordato;  lo  que  sostiene  es  que  este 
artículo  en  nada  va  contra  la  religión  ni  contra  el 
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Concordato.  ¿Y  es  cierto  esto?  Paca  á fe  que  no  bastaría 
que  lo  dijera  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 

Hay  aquí  una  cosa  particular,  á la  ual  no  ha  ccon- 
testado  nadie  hasta  ahora,  y es  indispensable,  porque 
os  la  que  resuelve  la  cuestión.  Concurren  dos  partes  á 
la  celebración  del  Concordato;  ei  Gobierno  español  y Su 
Santidad;  el  Gobierno  español  dice:  acón  una  nueva  ley 
que  presento  yo,  no  dispongo  nada  en  ella  contrario  al 
Concordato;))  y esto  se  tiene  aquí  por  artículo  de  fé, 
porque  lo  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Pues  es  necesario  oír  lo  que  dice  la  otra 
parte  contratante,  porque  el  Gobierno  español  dice: 
«nada  contra  la  religión,  nada  contra  el  Concordato*))  „ 
pero  ¿qué  dice  á todo  eso  Su  Santidad?  Pues  vamos  á 
verlo,  porque  no  basta  oír  al  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo. 

Su  Santidad  acaba  de  declarar  en  estas  terminantes 
palabras  que  yo  voy  á permitir  leer  al  Congreso, 
con  fecha  4 de  Marzo  de  este  año,  lo  siguiente:  a Y de- 
claramos que  dicho  arfc.  1 1 que  se  pretende  proponer 
como  ley  del  Reino,  y en  el  que  se  intenta  dar  poder  y 
fuerza  de  derecho  publico  á la  tolerancia  de  cualquier 
culto  no  católico,  cualesquiera  que  sean  las  palabras  y 
la  forma  en  que  se  proponga,  viola  del  todo  los  derechos 
de  la  verdad  y de  la  religión  católica ; anula  contra  toda 
justicia  el  Concordato  establecido  entre  esta  Santa  Se- 
de y el  Gobierno  español,  en  la  parte  más  noble  y 
preciosa  que  dicho  Concordato  contiene;  hace  respon- 
sable al  Estado  mismo  de  tan  grave  atentado;  y abier- 
ta la  entrada  al  error,  deja  expedito  el  camino  para 
combatir  la  religión  católica,  y acumula  materia  de 
funestísimos  mates  en  daño  de  esa  ilustre  Nación,  tan 
amante  de  la  religión  católica. » 

Es  decir,  que  de  las  dos  partes  contratantes,  una 
(y  no  digo  principal  ni  no  principal)  declara  que  lo  que 
se  hace  ahora  es  contrario  á la  religión  católica  y al 
Concordato  celebrado  entre  Su  Santidad  y el  Gobierno 
español.  ¿Habrá  después  de  esta  declaración  terminante 
de  Su  Santidad  quien  se  atreva  todavía  á sostener  que 
con  el  art.  11  no  se  viola  el  Concordato,  ni  es  contrario 
a la  religión  católica?  Pues  de  todas  estas  cuestiones,  de  , 
todas  las  consecuencias  que  pueden  traer  nos  habría- 
mos librado  sí  se  hubiera  restablecido  la  Constitución  de 
1845,  ó si  no  haber  restablecido  ei  Concordato.  Pero  no 
se  ha  hecho  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  ¿Y  por  qué?  Porque  se 
quería  traer  esta  cuestión  liitacta  k las  Córtes;  yo  no  he 
oido  más  razón;  el  Gobierno  no  ha  resuelto  esta  cues- 
tión antes,  porque  quería  traerla  íntegra  k las  Córtes 
españolas;  quería  que  el  Rey  con  las  Córtes,  como  ha 
sucedido  en  los  negocios  arduos,  resolviera  sobre  éste 
]q  más  conveniente.  ¿No  veis  que  éste  está  resuelto?  ¿No 
Os  detiene  el  temor  de  que  Su  Santidad  retire  á su  vez 
todo  aquello  á que  se  obligó? 

¿Pero  es  cierto,  Sres,  Diputados,  que  esta  cuestión 
baya  venido  íntegra  á las  Córtes,  ó es  que  esta  cuestión 
ha  venido  ya  resuelta?  Basta  recordar  lo  que  sobre  este 
asunto  ha  mediado  desde  la  constitución  de  este  Go- 
bierno; al  poco  tiempo  se  celebró  una  reunión  de  perso- 
nas, en  mayor  ó menor  número,  que  se  llamó  la  reunión 
del  Senado,  porque  tuvo  lugar  en  aquel  Palacio;  reunión 
que  se  verificó,  como  todo  el  mundo  sabe  y el  Gobier- 
no no  ba  negado,  por  iniciativa  de  éste  y con  sn  aplau- 
so. Aquella  reunión  tuvo  por  objeto  ver  si  era  posible 
hallar  una  legalidad  común  á los  diferentes  partidos  li- 
berales; en  varias  cuestiones  no  hubo  dificultad  ningu- 
na, porque  hay  cosas  que  son  ya  comunes  en  las  Cons- 
tituciones, hasta  que  se  tocó  con  la  cuestión  religiosa! 


que  á propósito  y por  miedo  de  que  en  ella  no  hubiera 
acuerdo,  se  dejó  para  lo  último. 

Viene  la  cuestión  religiosa,  y en  esta  cuestión  no 
hubo  avenencia,  no  hubo  acuerdo;  unos  opinaban  por 
una  solución  igual  á la  que  hoy  se  nos  propone,  y otros 
por  la  solución  que  contenía,  ó al  menos  parecida*  la 
Constitución  de  1845;  y hubo  mayoría  y minoría,  y el 
Ministerio,  segnn  se  decía  y luego  se  ha  visto,  se 
inclinó  por  la  mayoría.  Primer  acto  por  el  cual  se  re- 
suelve en  España  en  estos  dias  la  cuestión  religiosa  en 
favor  de  la  tolerancia  ó de  la  libertad  de  cultos,  de  que 
luego  me  ocuparé;  primer  acto,  pues,  en  que  el  Gobier- 
r no  ya  impide  que  esta  cuestión  viniera  íntegra  á las 
Córtes  el  día  que  hubieran  de  reunirse.  No  hablo  de 
una  carta  ó de  una  comunicación  que  se  atribuyó  á un 
diplomático  que  tenemos  en  el  extranjero,  sobre  si  ha- 
bía oido  ó no  había  oido  á un  Nuncio  en  otra  córte  pa- 
labras que  indicaban  que  á Roma  le  era  agradable  esta 
solución  que  contiene  el  art*  IX;  y no  me  hago  cargo, 
porque  no  lo  sé  y no  puedo  traerlo  como  argumento; 
solo  vi,  estando  en  el  campo,  que  los  periódicos  amigos 
del  Gobierno  se  apresuraron  a decir  que  Roma  estaba 
conforme  con  ella,  y repitieron  aquello  de  Roma  tocata 
est,  caima  finita  est;  y ya  está  todo  concluido,  porque  ha- 
bía hablado  Roma,  y había  hablado  en  el  sentido  que 
creyó  aquel  diplomático:  Roma  lócala  est,  caima  finita 
est*  Pero  ó no  habló  Roma,  ó habló  en  otro  sentido;  y 
entonces,  caussa  non  est  finita ; es  decir*  era  finita  si  Ro- 
ma estaba  conforme  con  la  libertad  do  cultos;  pero  co- 
mo resulta  que  no  lo  está,  caussa  non  est  finita;  la  cues- 
tión no  ha  concluido,  seguimos  como  antes;  pero  la 
verdad  es  que  no  so  quería  traer  aquí  íntegra  la  cues- 
tión, porque  así  como  se  daban  facilidades  á todo  aquel 
que  hablaba  en  favor  de  la  libertad  de  cultos,  se  opo- 
nían toda  clase  de  obstáculos  á todos  los  que  preten- 
dían defender  la  unidad  católica,  y eso  se  hacia  porque 
se  decía  que  era  preciso  que  viniera  á las  Cortes  inte- 
gra la  cuestión  religiosa. 

Llega  la  convocatoria;  ¿y  qué  se  dice  en  el  decreto 
de  la  convocatoria  á este  propósito?  Que  el  Gobierno 
I está  conforme  con  la  solución  del  Senado.  ¿Puedo  decir- 
se después  de  esto  que  la  cuestión  viene  íntegra  á las 
Córtes  por  parte  del  Gobierno?  Ha  habido  una  reunión 
de  los  partidos  liberales;  acuerdan  una  sol  ación  por  ma- 
yoría; el  Gobierno  la  acepta,  y bajo  ese  supuesto,  entre 
otras  cosas,  convoca  las  Córtes.  ¿Y  que  hacen  los  go- 
bernadores para  traer  esas  Córtes?  Cuanto  han  podido 
por  averiguar  cómo  opinaban  los  candidatos  y apoyar 
á los  que  decían  que  eran  favorables  á la  libertad  de 
cultos;  es  decir,  apoyar  á los  que  decían  que  apoyarían 
lo  aprobado  en  el  Senado*  Mi  amigo  el  Sr*  Batanero 
obtuvo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  la  afirmación  de 
que  eso  era  cierto,  y no  tengo  necesidad  por  consiguien- 
te de  molestar  al  Congreso  aduciendo  mayores  pruebas 
para  demostrarlo.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  con* 
venido  en  que  á los  que  solicitaban  ol  apoyo  del  Gobier- 
no, éste  les  pedia  por  sí  ó por  medio  de  sus  gobernado- 
res que  dijeran  cuáles  eran  sus  opiniones  respecto  á 
esta  cuestión,  á esta  cuestión  que  deda,  quería  traer 
íntegra  á las  Córtes.  Lamento  el  que  haya  candidatos 
que  soliciten  et  acta  del  Gobierno,  en  vez  de  procurar 
merecerla  de  sus  electores;  si  ha  habido,  que  yo  no  lo 
sé;  si  ha  habido  algún  candidato  que  solicitara  del  Go- 
bierno su  apoyo,  comprendo,  porque  yo  no  S03r  tan  es- 
crupuloso, que  el  Gobierno  quisiera  saber  sus  opinio- 
nes; pero  precisamente  la  cuestión  en  que  el  Gobierno 
no  podia  hacer  eso,  es  la  presente,  es  la  religiosa»  Eg 
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esta  cuestión  no  le  era  permitido  al  Gobierno  averi- 
guar, ni  aun  relativamente  á esos  candidatos  que  iban 
á solicitar  su  apoyo,  las  opiniones  que  tenían*  ¿ü  por 
qué?  Por  lo  que  dijo  el  mismo  Gobierno;  porque  el  Go- 
bierno quería  traer  Integra  esta  cuestión  á las  Cortes* 
Pues  si  queria  traer  íntegra  esta  cuestión  á las  Cortes, 
lo  mismo  le  daba  que  los  Diputados  opinaran  de  ana 
manera  que  de  otra,  puesto  que  las  Cortes  habían  de 
resolver;  fuera  la  libertad  de  cultos,  fuera  la  unidad  ca- 
tólica, lo  que  ellas  resolvieran  eso  seria  ía  ley  del  país* 
Esto  parecía  que  debía  haber  hecho  el  Gobierno,  si  de 
buena  fé  quería  traer  la  cuestión  íntegra  k las  Cortes. 
Así  es  que  no  es  cierto  que  la  cuestión  no  so  resolviera 
declarando  vigente1  la  Constitución  de  1845  ni  el  Con- 
cordato de  1851  porque  se  quisiera  traer  integrad  las 
Oórtes,  porque  a haber  querido  eso,  ni  se  hubiera  lle- 
vado la  cuestión  al  Senado,  ni  se  hubiera  permitido  el 
Gobierno  preguntar  á los  candidatos  que  parecían  mi- 
nisteriales cómo  opinaban*  ¿Para  qué?  Da  cuestión, 
pues,  señores,  no  viene  íntegra,  por  desgracia;  la  cues- 
tión viene  ya  resuelta  por  parte  del  Gobierno,  que  era 
el  que  decía  que  queria  traerla  íntegra*  No  creo,  sin 
embargo,  que  venga  resuelta  por  la  vuestra,  porque  no 
creo,  ni  quiero  creer,  ni  puedo  creer,  me  esta  vedado 
creer,  que  haya  uno  solo  entre  vosotros  que  por  ser 
Diputado  haya  sido  capas  de  sacrificar  á Jesucristo.  De 
consiguiente,  por  parte  nuestra  sigue  la  cuestión  Inte- 
gra, por  más  que  por  parte  del  Gobierno  venga  resuel- 
ta. Pero,  en  fin,  la  cuestión  está  aquí,  la  cuestión  ha 
venido,  la  cuestión  hay  que  tratarla;  y puesto  que  hay 
que  tratarla,  vamos  á entrar  en  ella* 

Ante  todo,  me  conviene  sentar  dos  cosas;  y es  la 
primera,  que  siendo  aquí  todos  católicos,  cosa  que  yo 
oigo  con  gran  satisfacción,  porque  aun  cuando  se  se- 
pan las  cosas  que  agradan,  siempre  tenemos  gusto  de 
oírlas,  que  aquí  se  levanta  á hablar  acerca  de  este  asun- 
to cualquier  Sr*  Diputado  y empieza  por  decir  que  es 
católico,  empieza  por  confesar  esto  en  primer  término, 
y hoy  nos  ha  añadido  el  Sr.  Conde  de  Torres 'Cabrera 
que  es  también  apostólico  romano,  y que  por  ser  todos 
católicos,  y esto  lo  confieso  con  toda  la  sinceridad  de 
que  soy  capaz,  la  cuestión  que  nos  ocupa  no  puede  ser 
bandera  de  ningún  partido,  absolutamente  de  ninguno* 
La  cuestión  lo  es  de  todos;  no  hay  partido  que  tenga 
derecho  á monopolizarla;  es  la  bandera  bajo  la  que  nos 
cobijamos  todos  los  que  aquí  tomamos  asiento.  Ahora, 
si  de  esta  discusión,  si  de  la  votación  que  recaiga  sobre 
el  artículo  que  nos  ocupa  resultase  que  algunos  disgus- 
taban al  catolicismo,  y quo  éste  disgustado  llamaba  á 
otras  puertas,  culpa  será  de  los  que  tal  hayan  hecho, 
culpa  será  de  los  que  le  hayan  disgustado,  no  do  los 
que  le  reciben  en  su  casa. 

Esto  demuestra,  Sres*  Diputados,  que  yo,  quo  reco- 
nozco que  el  catolicismo  no  es  hoy  bandera  de  ningún 
partido,  no  quisiera  que  lo  fuera  nunca;  únicamente 
deseo  que  sea  la  bandera  de  todos  los  españoles.  Esto 
es  lo  que  queria  dejar  consignado  antes  do  entrar  á de- 
batir la  cuestión. 

Segundo:  aquí  se  hablado  muebo  en  dos  sentidos 
opuestos,  diciendo  unos  que  la  cuestión  es  religiosa  y 
no  política  (y  éstos  han  sido  pocos),  y afirmando  otros 
muchos,  incluso  e!  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  es  política,  que  la  religión  no  tiene  que  ver 
nada  con  ella;  y á mí  me  admiran  estas  dos  opiniones, 
particularmente  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros* No  so  puede  negar,  señores,  que  la  cuestión, 
dígaselo  que  se  quiera,  es  religiosa;  y como  es  reli- 


giosa, hay  que  tratarla  en  este  sentido.  No  por  esto 
digo  que  es  exclusivamente  religiosa;  discuto  de  buena 
fé,  y tengo  que  confesarlo;  que  la  cuestión,  además  de 
religiosa,  es  política,  pero  siempre  esencialmente  reli- 
giosa; y como  es  esencialmente  religiosa,  los  católicos 
tenemos  que  dar  una  grande  importancia  á las  doctri- 
nas religiosas  que  la  resuelven. 

Pero  sucede  una  cosa  particular:  la  cuestión  es  re- 
ligiosa, sí;  pero  no  somos  competentes  para  tratarla, 
porque  no  somos  ni  Obispos  ni  Concilio;  y porque  uo 
somos  competentes,  la  resolvemos  como  nos  parece* 

Señores,  este  no  es  un  modo  lógico  de  discurrir. 
Yo  creo  que  cuando  no  se  tiene  competencia  para  re- 
solver una  cuestión,  lo  que  hay  que  hacer  es  buscar  á 
los  que  la  tengan,  para  que  ellos  resuelvan*  Es  muy  có- 
modo y muy  sencillo  decir:  yo  no  tengo  competencia, 
y sin  embargo  hago  lo  que  me  acomoda;  cuando  lo 
natural  es  que  el  que  no  tenga  competencia  se  someta 
al  que  la  tenga  y acepte  lo  que  éste  diga-  ¿Dónde  está? 
¿A  quién  tenemos  que  acudir?  ¿Quién  tiene  competencia 
para  resolver  la  cuestión  religiosa?  Pues  la  competencia 
para  los  que  somos  católicos,  como  lo  somos  todos,  es- 
tá cu  la  Iglesia. 

Señores,  los  que  de  católicos  nos  preciarnos,  re- 
conocemos la  revelación  divina.  De  aquí  parte  todo. 
Creemos  que  ios  sagrados  libros  fueron  inspirados  por 
Dios,  y lo  creemos  como  punto  de  fé,  aceptando  en  tal 
concepto  lo  que  eu  ellos  se  contiene,  con  arreglo  á la 
Inteligencia  é interpretación  infalible  de  la  Iglesia,  cu- 
ya cabeza  visible  es  el  Sumo  Pontífice,  Vicario  de  Jesu- 
cristo eu  la  tierra*  Y sin  extenderme  sebre  esto,  por  ra- 
zones fáciles  de  comprender,  no  he  de  dejar  de  decir, 
por  lo  que  conduce  á mi  propósito,  que  en  los  45  libros 
del  Antiguo  Testamento,  en  todos  se  habla  del  monoteís- 
mo y de  la  adoración  al  Dios  omnipotente,  criador  de 
todo  cuanto  existe,  como  del  primero  de  los  preceptos 
que  debemos  cumplir.  Trátase  del  politeísmo  y policul- 
tísmo  como  de  una  cosa  abominable  y digna  de  los  ma- 
yores castigos*  Ofrece  derramar  sus  bendiciones  sobre  los 
que  cumplan  sus  mandatos,  pero  no  sobre  los  que  sigan 
supuestos  dioses  ajenos  y les  diesen  culto.  Lo  misino  se 
prescribe  en  la  nueva  ley*  Jesucristo,  partiendo  del  prin- 
cipio de  que  Dios  es  uno  y á él  soto  debe  adorarse,  man- 
da sus  Apóstoles  á predicar  el  Evangelio  por  todos  los 
ámbitos  de  la  tierrra,  y les  dice:  «el  que  crea  y se  bau- 
tice, será  salvo,  condenándose  el  que  no  crea.» 

Establece  además  la  Iglesia,  dotándola  de  la  facul- 
tad de  interpretar  los  sagrados  libros,  concediéndola  el 
don,  nunca  bastante  estimado,  de  la  infalibilidad * 

Ahora  bien;  ¿cómo  ha  entendido  la  Iglesia  la  cues- 
tión del  culto  que  estamos  obligados  á dar  á Dios?  ¿Ha 
admitido  la  libertad?  Nunca;  siempre  la  ha  condenado, 
y recientemente,  como  antes  he  leído,  el  actual  Pontífi- 
ce. Pues  al  menos  en  este  sentido  si  la  Iglesia  tiene 
condenada  la  libertad  de  cultos,  no  somos  nosotros  bue- 
nos católicos  al  desobedecer  los  mandatos  de  la  Iglesia, 
la  cual  tiene  establecida  la  unidad  católica* 

Es  que,  se  dice,  nosotros  queremos  lo  mismo;  nos- 
otros respetamos  la  Iglesia,  nosotros  reconocemos  la 
Iglesia  como  la  única  que  ha  recibido  la  facultad  de 
interpretar  los  libros  sagrados.  Todo  esto  lo  acepta- 
mos; pero.se  dice  aquí  por  muchos  que  lo  croen  con 
sinceridad,  que  aquí  no  se  trata  do  la  libertad  do  cul- 
tos, se  trata  únicamente  de  la  tolerancia:  y una  cosa 
es  ía  tolerancia  y otra  es  la  libertad  de  cultos;  son 
cosas  distintas:  nosotros,  como  católicos,  creyendo  y 
: confesando  todo  lo  que  cree  y confiesa  la  Iglesia  ca- 
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tolica,  y condenando  la  libertad  de  cultos , no  por  es- 
te art.  11  la  aceptamos ( sino  que  únicamente  eleva- 
mos á ley  la  tolerancia  religiosa  que  se  practica.  Esto 
lia  y necesidad  de  demostrarlo  de  ana  vez;  lo  que  lla- 
máis tolerancia  de  cultos  y libertad  de  cultos,  son  dos 
cosas  iguales,  enteramente  iguales:  tolerancia  y lega- 
lidad son  dos  palabras  que  no  pueden  estar  reunidas; 
por  eso  no  se  puede  decir  tolerancia  legal.  Pues  si  la 
tolerancia  no  es  más  que  uu  acto  puramente  7noralt  se 
tolera  precisamente  lo  que  no  está  en  la  ley;  se  tolera 
lo  ilícito;  se  tolera  por  raso  oes  de  otro  órden  muchas 
Teces  cosas  que  no  podemos  remediar  y pasamos  por 
ellas;  quisiera  llevar  en  esto  la  convicción  á los  señores 
Diputados:  la  tolerancia  es  nn  acto  moral;  pero  desde 
el  momento  en  que  ia  tolerancia  se  lleva  á la  ley,  ya 
no  es  un  acto  moral,  ya  es  un  ejercicio  legal,  ya  es  un 
derecho,  y produce  todas  las  consecuencias;  toleramos 
muchas  veces  cosas  malas;  toleramos  el  vicio  alguna 
vez  en  alguna  forma;  ¡pero  decir  que  se  tolera  la  vir- 
tud! ¿Le  ha  ocurrido  á nadie  el  decir  nunca:  se  tolera  la 
virtud,  se  tolera  al  hombre  de  bien?  Alguna  vez  se  to- 
lera á un  bribón,  porque  no  se  puede  acabar  con  todos; 
pero  decir  que  se  tolera  á un  hombre  de  bien,  seria  un 
pueblo  abyecto  aquel  en  que  se  dijera  semejante  cosa. 

En  el  momento,  pues,  en  que  !a  tolerancia  consti- 
tuye nn  precepto,  deja  de  ser  tolerancia  y pasa  k ser 
un  derecho,  del  cual  haceu  uso  aquellos  á quienes  com- 
prende ó beneficia. 

Así  es  que  no  comprendo  que  los  señores  que  so 
sientan  en  estos  otros  bancos  no  les  satisfaga  el  artícu- 
lo, porque  es  el  establecimiento  de  la  libertad  de  cul- 
tos, Iba  á poner  un  ejemplo  para  demostrar  lo  que  es  la 
tolerancia  y lo  que  es  el  derecho  ; el  que  tolera  puede 
perturbar;  el  que  tolera  puede  prohibir;  puede  oponer- 
se; todo  eso  puede  hacer:  el  que  tolera,  porque  puede 
cansarse  de  tolerar;  vive  el  tolerado  lo  que  quiere  el  to- 
lerante; la  imprenta,  por  ejemplo:  figuraos  que  no  hu- 
biera ninguna  ley  de  imprenta  y hubiera  sin  embargo 
nn  fiscal  por  el  cual  tuviera  que  pasar  iodo  lo  que  se 
imprime,  y que  éste  permitiera  alguna  vez,  según  las 
instrucciones  del  Gobierno,  ciertas  cosas.  Este  Gobier- 
no, este  fiscal  ¿podría  algún  día  impedir  eso  que  estaba 
tolerando?  Cuando  le  diera  la  gana,  cuando  quisiera,  el 
fiscal  estaría  autorizado  á todas  horas  para  que  un  pe- 
riódico no  dijera  hoy  lo  mismo  que  se  le  había  permi- 
tido decir  ayer,  porque  no  había  sido  más  que  una  to- 
lerancia, Pero  hay  una  ley  de  imprenta,  y se  establecen 
las  materias  y la  forma  en  que  pueda  examinarse;  y 
entonces  ya  no  está  en  manos  de  fiscal,  ni  en  manos  del 
Gobierno  ni  de  ninguna  autoridad  el  impedir  lo  que  el 
periódico  publique  con  las  condiciones  de  la  ley;  esa  es 
la  diferencia  que  hay  entre  la  tolerancia  y el  precepto, 
X traída  al  caso  presente,  decidme:  antes  de  1869  no 
había  tolerancia  escrita,  como  vosotros  decís  (que  yo  no 
lo  concibo);  pues  sí  entonces  algunos  protestantes,  al- 
gunos judíos  hubieran  querido  celebrar  su  culto,  que  se 
les  toleraba,  y la  autoridad  hubiera  querido  impedir 
aquel  culto,  ¿lo  habría  conseguido?  Sí.  ¿Lo  habría  podi- 
do impedir?  Sí,  cuando  lo  tuviese  por  conveniente.  Si 
los  que  ejercían  ese  culto  eran  perturbados,  no  por  una 
autoridad,  sino  por  un  grupo  cualquiera  que  se  metía 
gn  la  capilla  ó en  la  sinagoga,  ¿podrían  salir  á la  calle 
y 'Iterar  á los  agentes  de  órden  público  y decirles: 
nosotros  &?tamos  en  estos  ejercicios,  pero  un  grupo  se 
ha  entrado  en  muestra  iglesia  y nos  está  incomodando, 
hagan  Vds,  el  favor*  de  entrar  y de  ponerle  en  órden; 
podrían  esos  indi  vid  tíos  orden  público  entrar  y ha- 


cer eso?  Podrían  entrar,  solo  por  ese  espíritu  de  toleran- 
cia de  hecho;  pero  si  no  quisieran  entrar,  no  había  fuer- 
za que  les  obligara  á ello,  ni  los  disidentes  se  podrían 
quejar  porque  habiéndoles  reclamado  su  auxilio  no  se 
lo  habían  prestado. 

Pero  se  sanciona  este  art.  11,  y hay  una  capilla 
protestante,  una  sinagoga,  y entra  en  ella  un  grupo  y 
trata  de  perturbar  el  culto;  ¿pueden  salir  los  protestan ~ 
tes  6 los  judíos  á la  calle  y reclamar  el  amparo  ó pro- 
tección de  los  agentes  de  órden  público?  Es  claro  que 
sí;  y los  agentes  faltarían  á su  deber  si  no  Ies  prestaran 
ese  auxilio;  tenían  que  prestárselo  lo  mismo  que  á mí, 
católico,  si  soy  perturbado  en  la  iglesia.  Por  consiguien- 
te, si  esto  se  hace,  ¿es  posible  sostener  que  la  toleran- 
cia legal  es  lo  mismo  que  ia  tolerancia  práctica  que 
nosotros  hemos  consentido  hasta  aquí?  Decid,  pues,  que 
es  conveniente  la  libertad  de  cultos,  y luego  hablare- 
mos de  eso;  pero  no  digáis  que  no  la  queréis,  y que  lo 
que  establecéis  no  es  la  libertad  de  cultos,  sino  la  tole- 
rancia; porque  es  mejor  abordar  las  cuestiones  resuel- 
tamente, y no  de  esta  manera  que  yo  no  quiero  califi- 
car, La  tolerancia  pues,  elevada  á precepto  legal,  deja 
de  ser  tai  tolerancia,  y se  convierte  en  derecho,  en  cu- 
yo  mantenimiento  hay  que  sostener  al  que  reclama  au- 
xilio. Eso  sucede  en  todas  partes;  no  hay  país,  de  se- 
guro, en  donde  haya  más  leyes  sin  uso  que  Inglaterra; 
por  ejemplo,  se  pide  allí  que  se  deroguen  esas  leyes,  y 
Jos  ingleses  no  las  derogan.  ¿Y  por  qué?  Porque  puede 
venir  un  día  en  que  tengan  aplicación,  y por  consi-, 
guíente,  conviene  no  derogarlas;  y mientras  no  esté  de- 
rogada La  ley,  pueden  dejar  de  tolerar  lo  que  hoy  estén 
tolerando  en  contra  de  ella. 

Se  ve,  pues,  Sres.  Diputados,  que  no  es  que  no  se 
trate  de  la  libertad  de  cultos,  y sí  de  la  tolerancia,  sino 
que  se  trata  de  la  libertad  de  cultos;  y es  bueno  partir 
de  aquí;  el  art.  II,  una  vez  sancionado,  establecerá  en 
España  la  libertad  de  cultos;  y si  no,  yo,  que  reconozco 
el  talento  de  la  comisión  y del  Gobierno,  creo  que  les 
ha  de  ser  difícil  explicar  la  diferencia  que  hay  entre  la 
tolerancia  legal  y la  libertad. 

Pero  se  dice,  y aquí  entran  las  únicas  razones  que 
hemos  oido  en  defensa  del  artículo:  nosotros,  al  estable- 
cer la  libertad  de  cultos,  no  hacemos  nada  nuevo;  lo  que 
hacemos  es  seguir  3a  corriente  de  todos  los  demás  pue^ 
blos  de  Europa,  siendo  una  afrenta  para  nosotros  el  que 
no  aceptemos,  el  que  no  dispongamos,  el  que  no  entre- 
guemos k nuestro  país  á los  adelantos  que  han  aceptado 
todos  los  demás  países.  España  es  la  excepción;  los  de- 
más pueblos  que  nos  rodean,  todos  tienen  libertad  de 
cultos , y es  una  afrenta  para  nosotros  que  cuando  los 
demás  gozan  de  esto,  España  esté  privada  de  ello.  No 
tendré  que  decir  mucho  sobre  esto,  porque  ya  se  ha 
contestado  bastante;  pero  uo  me  creo  dispensado  de  ha- 
cer algunas  observaciones  para  demostrar  qué  débil  es 
la  razón  en  que  basta  ahora  se  han  fundado  los  que  esto 
dicen,  aparte  del  argumento  de  que  uo  vendrán  los  ca- 
pitales extranjeros,  los  que  están  siempre  diciendo  que 
es  una  afrenta  para  nosotros  que  no  tengamos  la  liber- 
tad de  cultos,  cuando  la  tienen  todos  los  demás  pueblos. 

Es  decir,  señores,  que  cuaudo  todos  los  demás  pue- 
blos tienen  y sienten  una  desgracia,  es  una  vergüenza 
para  nosotros  el  que  no  seamos  tan  desgraciados  como 
ellos.  Más  claro:  todos  los  pueblos  que  nos  rodean  tie- 
nen el  cólera,  y nosotros,  por  un  milagro  déla  Providen- 
cia, estamos  sanos  y buenos;  pues  es  una  vergüenza  que 
estemos  sanos  y buenos  los  españoles,  cuando  todas  las 
demás  naciones  tienen  el  cólera.  (Risas.)  Señores,  yo 
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creo  que  seria  una  vergüenza  para  nostros  el  que  todos 
los  pueblos  gozaran  de  ud  grao  bien,  y nosotros  por  una 
preocupación,  por  una  ley  incoo  veniente,  estuviéramos 
privados  de  ese  bien;  pero  sí  lo  que  gozan  los  demás 
pueblos  es  un  mal,  ¿por  qué  ha  de  ser  una  vergüenza 
para  nosotros  el  no  tenerlo?  ¿Es  esto  sérío? 

Pero  en  cuanto  a la  libertad  de  cultos  establecida  en 
otros  pueblos  hay  mucho  que  decir. 

Es  sabido,  señores,  y de  vosotros  más  que  de  roí, 
que  hubo  un  tiempo  en  que  toda  Europa  tenia  la  unidad 
católica;  he  dicho  mal,  casi  toda  Enropa*  Por  ejemplo, 
España  tenia  Ja  unidad  católica  desde  Constantino  has- 
ta Ja  invasión  de  los  godos,  desde  la  conversión  de  Re- 
caredo  hasta  la  invasión  de  los  sarracenos,  y se  man j 
tenia  la  unidad  católica  desde  la  toma  de  Granada*  y si 
queréis  desde  Felipe  III  hasta  el  a£o  1S69;  es  decir, 
hasta  ayer.  Francia  era  católica  desde  la  conversión  de 
Olodo  veo,  aquel  sica  rubro  de  que  en  su  elegantísimo  dís^ 
curso  hablaba  el  Sr,  León  y Castillo;  era  católica  desde 
la  conversión  de  Clodoveo  hasta  Enrique  IV,  y 3o  fué 
después  desdo  la  toma  de  Rochela  hasta  la  revolución 
de  1 ¿89.  Austria  fué  católica  desde  los  antiguos  Empe- 
radores romanos  católicos  hasta  la  invasión  de  los  que 
se  llamaron  bárbaros  del  Norte,  y fué  católica  después 
desde  su  conversión  hasta  Lulero.  Italia  fue  católica 
siempre.  Frusta  es  Nación  protestante  desde  que  es 
Reino,  Rusia  fué  siempre  cismática  como  Imperio.  Gre- 
cia y el  Imperio  de  Oriente  fueron  católicos  hasta  el 
cisma  de  Focio;  volvieron  á ser  católicos  y á caer  luego 
en  el  cisma  que  continúan.  Portugal  ha  seguido  las  vi- 
cisitudes de  España, 

Ha  habido  un  tiempo,  pues,  en  que  casi  toda  Eu- 
ropa era  católica  ¿Y  cómo  han  ido  dejando  de  serlo  los 
pueblos  que  constituyen  esta  parte  del  mundo?  Han  ido 
dejando  de  serio,  por  circunstancias  que  ninguno  pudo 
evitar.  Dejaron  de  ser  católicas  Francia  é Inglaterra 
después  de  sangrientas  guerras,  después  de  luchas 
crueles,  después  de  aumentarse  tanto  el  número  de  indi- 
viduos de  otras  religiones,  que  los  católicos,  no  podían 
con  ellos;  y no  pudiendo  unos  con  otros,  y teniendo 
necesidad  de  vivir  juntos,  vinieron  á pactos  y a conve- 
nios y á tolerarse  unos  á otros.  Pero  en  todas  partes, 
y no  me  detengo  en  esto,  porque  Jo  ha  hecho  el  otro 
dia  con  mucha  elocuencia  el  Sr,  Perier;  en  todas  partes 
el  hecho  ha  precedido  siempre  al  derecho;  nunca  se  ha 
pretendido  que  se  declare  ese  principio,  como  si  fuera 
un  derecho  de  los  españoles,  no.  Se  ha  establecido  la 
libertad  de  cultos  donde  no  se  ha  podido  seguir  soste- 
niendo la  unidad  católica;  pero  nunca  de  buenas  á pri- 
meras, como  vulgarmente  se  dice,  sin  ana  necesidad 
tan  imperiosa  como  fué  la  que  tuvo  Inglaterra  en  tiem- 
po de  Enrique  VIII,  la  que  tuvo  Francia  en  tiempo  de 
Enrique  IV;  todo  eso  ha  sido  preciso  para  que  los  Go- 
biernos católicos  cedieran  y admitieran  la  libertad  de 
cultos.  Se  habla  mucho  do  Roma.  Señores , cuando 
San  Pedro  fué  á Roma,  se  encontró  con  una  porción 
de  hebreos,  á los  cuales  no  se  podía  echar  porque  San 
Pedro  no  tenia  el  Poder  temporal , y más  bien  puede 
decirse  que  los  hebreos  fueron  los  que  consintieron  á 
los  cristianos,  que  no  el  que  los  cristianos  sufrieran 
á los  hebreos.  Pasaron  siglos;  la  Santa  Sede  adqui- 
rió el  Poder  temporal,  y los  Papas,  ya  Reyes  y Pon- 
tífices en  la  segunda  mitad  del  siglo  VIII,  no  pudie- 
ron concluir  con  los  judíos  después  de  Jos  siglos  que 
habían  estado  en  Roma  y de  las  riquezas  que  allí 
habían  adquirido;  pero  los  sujetaron  á las  restricciones 
que  el  Sr.  Alvares  os  expuso  et  otro  dia*  y que  ya  indi-  I 


có  en  las  Cortes  Constituyentes  el  Sr.  Cardenal  Cuesta. 
No  se  les  dejaba  libres,  vivían  en  un  barrio  aparte,  con 
puertas  á los  extremos,  y se  les  obligaba  á ir  á escuchar 
la  predicación  del  catolicismo  á una  iglesia  inmediata, 
y se  tomaron  grandes  precauciones  para  que  no  hicie- 
ran la  propaganda  de  su  culto.  En  cuanto  á los  protes- 
¡ tan  tes,  su  establecimiento  data  de  principios  de  este  si- 
glo, después  del  cautiverio  de  Pío  VIL  Pío  VII  se  en- 
contró con  que  los  ingleses  habían  abierto  durante  su 
ausencia  una  capilla;  quiso  cerrarla  y no  pudo,  porque 
se  opusieron  algunos  diplomáticos,  entre  ellos  el  emba- 
jador de  Inglaterra,  y entonces  Pío  VII  se  resignó  á 
cerrar  los  ojos  y les  sufre;  pero  nunca  la  Iglesia  ha  ele- 
vado esa  tolerancia  á derecho.  La  Iglesia  ha  cerrado  los 
ojos,  pero  no  Via  autorizado  eso;  lo  mismo  han  hecho  en 
todas  partes  de  Europa  donde  desapareció  el  catolicismo 
¡ y vino  la  libertad  de  cultos. 

Se  habla  mucho  por  los  que  dan  una  importancia 
exagerada  al  principio  do  libertad,  y se  dice  que  el  de- 
recho más  estimable  es  el  de  la  libertad  de  pensar,  y que 
cuando  tenemos  libertad  do  pensar  en  todas  las  cosas, 
en  ninguna  nos  hace  falta  tanto  como  en  la  religión, 
que  concierne  á la  salvación  de  ¡as  almas,  porque  es 
lo  que  afecta  á los  intereses  morales.  ¿Por  qué,  pues,  se 
dice,  teniendo  libertad  de  pensar  no  tenemos  libertad 
de  tener  nuestro  culto? 

Es  necesario  comprender  que  hay  una  gran  diferen- 
cia entre  la  libertad  de  pensar  y la  facultad  de  hacer  lo 
que  se  piensa.  Son  dos  cosas  distintas.  La  libertad  de 
pensar  la  hemos  recibido  de  Dios;  pensamos  sin  saberlo, 
y muchas  veces  en  cosas  que  no  queremos;  ¿pero  somos 
completamente  libres  de  ejecutar  lo  que  pensamos?  ¿En 
qué  país  del  mundo  un  criminal  puede  ejecutar  el  cri- 
men solo  porque  díga:  yo  tongo  la  libertad  de  pensar? 
Hay  muchas  cosas  que  se  piensan  y no  pueden  hacerse, 
mucho  menos  cuando  se  trata  de  exagerar  hasta  ese 
punto  ta  libertad  de  pensar  en  cosas  malas. 

Como  de  todo  esto  ya  ha  oído  el  Congreso  hablar 
bastante,  yo,  que  siento  causarle  la  molestia  que  le  es- 
toy cansando,  voy  á limitarme  á algunas  observaciones 
que  no  he  oido  aquí,  siquiera  no  tengan  gran  importan- 
cia en  este  recinto,  pero  pueden  tener  alguna  fuera  de 
él,  y aquí  no  se  habla  solo  para  losSres.  Diputados,  sino 
para  que  nos  oiga  el  país;  y puesto  que  tanto  se  ha 
hablado  de  libertad  de  cultos,  justo  es  que  se  hable  al- 
go de  unidad  católica. 

Se  ha  alegado  el  orineípio  de  la  reciprocidad;  se  ha 
dicho;  si  nosotros  no  concedemos  la  libertad  de  cultos; 
sí  nosotros  no  permitimos  que  vengan  aquí  las  personas 
que  profesen  otra  religión  á practicar  su  cuito,  no  nos 
permí taran  ejercer  el  nuestro  en  otras  Raciones.  Este 
es  un  gran  error;  y por  lo  mismo  qne  es  tan  grande  , 
no  se  ha  citado  por  ninguno  de  tos  individuos  de  la  eo  - 
misión;  pero  como  ese  argumento  se  ha  hecho  en  otras 
partes,  bueno  es  hacerse  cargo  de  ÓL 

Esta  reciprocidad  no  es  necesaria  para  que  un  espa- 
ñol católico  que  se  encuentre  en  país  donde  haya  liber- 
tad de  cultos,  pueda  eutrar  en  el  templo  católico  y pro- 
fesar allí  su  religión.  La  cuestión  religiosa  está  trata- 
da en  las  Constituciones  de  todos  los  Esta1  los;  y si  en  nn 
país  se  halla  establecida  la  libertad  de  cultos,  el  católi- 
co puede  entrar  donde  se  esté  diciendo  misa,  donde  se 
esté  celebrando  el  cuito  católico  sin  que  nadie  le  pre- 
gunte cuál  es  su  religión;  la  libertad  de  cultos  está  con- 
signada en  la  Constitución  de  ese  Estado,  y todos  pue* 
den  hacer  uso  de  ese  derecho. 

Hablar  de  capitales  es  una  cosa  tan  excusada,  que 
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ni  siquiera  me  permitiría  hablar  dos  minutos  sobre  ella 
después  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho;  pero  he  de  hacerme 
cargo  de  uu  argumento  del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  cuando  contestando  á mi  amigo  el  Sr.  Al* 
varezs  decía  que  puesto  que  el  Sr.  Alvarez  creía  que 
podría  establecerse  la  libertad  de  cultos  si  hubiera  ne- 
cesidad de  ella,  si  hubiera  tal  numero  de  personas  per- 
tenecientes á otras  religiones  que  hicieran  indispensa- 
ble esa  medida,  la  cuestión  religiosa  era  para  el  señor 
Alvarez  una  cuestión  de  aritmética.  No  me  parece  eso 
una  cosa  séria  tratándose  de  una  cuestión  tan  grave; 
pero  por  lo  demás,  ¿qué  duda  tiene  que  todas  las  cues- 
tiones  tratadas  en  el  estilo  jocoso  con  que  parecía  tra- 
tarla el  Sr.  Presidente  del  Consejo  son  cuestiones  arit- 
méticas? ¿Pues  no  es  cuestión  aritmética  la  misma  vida 
ministerial  del  8i\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros í 
Pues  si  votaran  como  yo  pienso,  en  sentido  de  la  uni- 
dad católica  200  Diputados  y 70  en  favor  del  artículo, 
¿qué  seria  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministres, 
como  tal  Ministro , ó qué  sería  de  nosotros? 

La  cuestión,  pues,  de  la  existencia  del  Ministerio 
y del  Congreso  viene  á ser  una  cuestión  de  aritmética, 
una  cuestión  de  números,  y eu  eso  vienen  á resolverse 
muchas  cuestiones.  Nosotros  mismos,  ¿no  somos  pro- 
ducto de  noa  cuestión  de  aritmética?  Si  nuestros  con- 
trincantes hubieran  obtenido  mayor  numero  de  votos 
que  nosotros,  ellos  estarían  aquí  y nosotros  en  nuestras 
casas.  Pues  las  leyes,  ¿por  quiéu  se  hacen  más  que  por 
la  mayoría  de  los  legisladores,  y para  el  mayor  nume- 
ro de  los  legislados?  Pues  sí  yo  siguiera  este  modo  de 
argumentar,  cuando  se  nos  dice  que  con  la  libertad  de 
cultos  vendrían  muchos  capitales  y seríamos  más  feli- 
ces, porque  la  industria  florecería,  mientras  que  ahora 
por  la  falta  de  esos  capitales  está  arrastrando  una  vida 
miserable,  podría  yo  decir:  pues  la  cuestión  para  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  viene  á ser  uua 
cuestión  de  cuartos.  Pues  entonces,  la  grave  cuestión  de 
saber  qué  camino  hay  que  seguir  para  ir  al  cielo,  y si 
hay  uno  ó varios  para  la  salvación  del  alma;  la  cues- 
tión de  si  no  ha  venido  el  Mesías,  como  sostienen  los 
judíos,  que  decir  cou  los  cristianos  que  el  Mesías  vino  y 
nos  abrió  las  puertas  del  cielo;  ó qne  es  lo  mismo  ado- 
rar con  los  católicos  al  Dios  de  la  Eucaristía  y rendir 
fervoroso  culto  á la  Virgen  Madre,  que  negar  cou  los 
protestantes  la  presencia  real  de  Jesucristo,  y oponerse 
á rendir  ei  homenaje  debido  á la  madre  del  Redentor  del 
mundo,  viene  por  último  á reducirse,  en  concepto  del 
Sr,  Cánovas,  á una  cuestión  de  cuartos.  ¿Seria  digno? 

Pero  yo  no  acudo  á semejante  argumento;  le  he  pre- 
sentado solo  para  hacer  ver  que  no  es  un  argumento 
sério  cuando  se  trata  de  una  cuestión  tan  grave  como 
esta, 

Y por  otra  parte,  ¿qué  tiene  de  verdadero  eso  de  que 
con  la  libertad  de  cultos  nos  vamos  á llenar  de  capita- 
les extranjeros?  Seis  ó siete  años  hace  que  tal  libertad 
se  estableció,  y no  tengo  noticia  de  que  la  consecuencia 
se  haya  realizado;  y por  más  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  lo  afirmaba,  creo  que  lo  haría  para 
dar  fuerza  á su  opinión;  no  tengo  noticia  alguna,  y si 
no  yo  pediré  esos  datos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  de 
las  fábricas  que  se  hayan  abierto  cou  capitales  extran- 
jeros. ¿Qué  fábricas  so  han  abierto*  qué  establecimien- 
tos industriales  se  han  creado,  qué  bazares  de  comercio 
se  han  establecido?  Porque  yo  no  he  visto  nada  de  eso; 
he  visto  aquí  en  Madrid,  después  de  esa  ley,  algunos 
individuos  vestidos  de  árabes,  que  no  sé  si  lo  serian, 
pues  también  n esto  cabe  engaño,  andando  por  esas 


calles  con  uua  porción  de  zapatillas  de  tafilete,  de  las 
que  no  han  debido  vender  muchas,  pues  hace  mucho 
que  no  los  he  vuelto  á ver.  También  por  aquellos  dias, 
recien  establecida  la  Constitución  de  1869,  uno  vestido 
de  inoro,  en  la  esquina  do  la  calle  de  Espoz  y Mina  ten- 
día la  mano  para  recoger  las  limosnas  que  le  diéramos 
los  católicos.  Esto  es  lo  que  he  visto;  y por  el  contra- 
rio, muchos  de  vosotros  acaso  hayan  conocido  una  per- 
sona muy  importante  y muy  instruida,  que  había  vivi- 
do muchos  años  eu  España  y en  Madrid,  á cuya  casa 
asistia  nuestra  buena  sociedad  eu  las  grandes  fiestas 
que  daba,  y que  vivía  aquí  muy  tranquilo  haciendo 
buenos  negocios,  porque  manejaba  muy  bien  su  fortuna, 
sin  que  nadie  se  metiera  con  él,  y que  en  cuanto  se  es- 
tableció la  libertad  de  cultos  lió  su  equipaje,  se  mar- 
chó y uo  ha  vuelto,  porque  dijo:  «hasta  aquí  he  estado 
muy  respetado  y querido;  pero  como  esto  tiene  que  des- 
aparecer, y Dios  sabe  lo  que  sucederá  cuando  desa para- 
ca, me  voy,»  (El  Si\  Alonso  Martines  Pues  pedia  la  li- 
bertad religiosa  con  vehemencia.)  Entonces  hacia  lo  que 
el  fabricante  de  licores,  que  los  hace  para  que  se  embor- 
rachen los  demás,  y él  no  les  prueba.  (Risas  de  apro* 
bacion, ) 

Hay  uu  argumento  serio,  alegado  de  buena  fé  en  fa- 
vor de  la  libertad  de  cultos,  y no  tratado  hasta  ahora: 
el  de  que  con  la  libertad  de  cultos,  y esto  lo  dicen  mu- 
chísimas gentes  con  toda  sinceridad,  hay  más  estímulo 
para  los  fieles  y para  los  sacerdotes,  porque  donde  no 
hay  más  qao  el  culto  católico  el  sacerdote  se  descuida, 
no  estudia,  no  adquiere  los  conocimientos  que  adqui- 
riría sí  hubiese  libertad,  en  cuyo  caso,  teniendo  cada 
culto  sus  cátedras  abiertas  y con  el  afan  de  adquirir 
prosélitos,  cada  cual  se  esforzaría  en  comprender  y ha- 
cer comprender  la  excelencia  de  su  respectiva  religión. 
Este  es  un  argumento  sério,  yo  lo  reconozco;  podría 
creerse  que  donde  hay  libertad  de  cultos  hay  más  estí- 
mulo, y que  los  sacerdotes,  como  eucargados  de  la  en- 
señanza de  la  religión,  se  esforzarían  en  estudiar  y for- 
marían un  clero  más  ilustrado  que  donde  hay  unidad 
religiosa.  Pero  yo  contesto  á este  argumento  una  cosa 
muy  sencilla.  Es  tan  grande  en  mi  opinión  el  mal  que 
trae  la  libertad  de  cultos,  que  preferiría  tener  uu  clero 
menos  ilustrado  con  la  obligación  de  la  unidad  católi- 
ca, á un  clero  más  ilustrado  pero  con  los  inconvenien- 
tes de  la  libertad  de  cultos;  como  prefiero  la  paz  á la 
guerra,  por  más  que  la  guerra  me  dé  generales  más 
prácticos,  más  ilustrados,  más  aguerridos,  más  valien- 
tes que  me  da  la  paz,  prefiero  sin  embargo  la  paz,  por- 
que ¿quién  duda  que  la  guerra  es  un  grande  estímulo 
para  hacerse  grandes  generales  con  soldados  aguerri- 
dos y valientes,  ya  sea  esta  guerra  entre  hermanos  ó 
cou  los  extranjeros?  Sin  embargo,  creo  que  no  habría 
ninguno  de  nosotros  que  quisiéramos  estar  en  guerra 
solo  por  tener  buenos  generales.  Lo  mismo  sucedo  con 
los  médicos  cuando  hay  epidemias,  que  estudian  más, 
así  como  también  que  la  caridad  se  ejerce  mucho  más 
también  cuando  hay  pestes,  cuando  hay  calamidades, 
cuando  hay  miseria  que  cuando  nadamos  en  la  abun- 
dancia, aunque  no  sea  más  que  por  el  placer  de  que 
haya  una  persona  que  ponga  en  los  periódicos;  «Don 
Fulano  de  Tal  ha  dado  tal  cantidad  para  socorrer  esta  ó 
la  otra  necesidad  n Pues  yo  prefiero  el  que  todos  estén 
sanos  y buenos,  aunque  no  se  ejerzan  esos  actos  de  ca- 
ridad, y aunque  los  médicos  sepan  un  poco  menos  de 
lo  que  saben.  ¿No  es  preferible  que  sepan  un  poco  mo- 
nos que  el  que  por  saber  más  tengamos  pestes? 

Por  otra  parte,  señores»  ¿es  tan  cierto  que  el  cloro 
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católico  necesite  eso  estira  alo  para  estudiar*  y sea  tan 
ignorante  como  se  quiere  hacer  ver  por  los  que  sostie- 
nen esa  opinión?  Pues  no  hay  más  que  ver  lo  que  ha 
sido  España  y Europa  cuando  ha  tenido  anidad  católi- 
ca; no  hay  más  que  ver  sus  escritores  y compararlos 
con  los  que  tenían  esos  mismos  pueblos  cuando  han  go- 
zado de  la  libertad  de  cultos,  y se  verá,  señores,  que  la 
balanza  se  inclina  en  favor  del  clero  católico  cuando 
ha  vivido  en  pueblos  que  han  gozado  de  la  unidad  ca- 
tólica, Luego  no  necesitan  de  la  libertad  de  cultos  como 
estímulo  para  poder  estudiar,  ni  son  tan-,,  no  quiero 
usar  de  la  frase  que  se  me  ocurría;  no  tienen  tal  falta 
de  conocimientos  cuando  hay  esa  libertad. 

Yo  me  voy  á permitir  leer  una  lista  de  los  escritores 
españoles  y extranjeros  defensores  de  la  unidad  católi- 
ca cuando  en  sus  respectivos  países  existia,  que  hetoma- 
do  á la  memoria,  y vereis  qué  hombres  tan  eminentes  se 
han  conocido  en  los  pueblos  donde  había  unidad  católica, 

San  Ildefonso  Arzobispo  de  Toledo,  San  Bráulío  idem 
de  Zaragoza,  San  Eugenio  III  idem  de  Toledo,  el  Carde- 
nal Císneros,  el  Cardenal  Mendoza,  Arias  Montano,  el 
Tostado,  Santa  Teresa  de  Jesús,  los  célebres  Soto,  Mel- 
chor Cano,  C ovar  rubias,  Luis  Molina,  Vázquez,  Fr.  Luis 
de  León,  Fr*  Luis  de  Granada,  el  Arzobispo  de  Toledo 
Carranza,  Lope  de  Vega,  Calderón  de  la  Barca,  Laynez 
y San  Francisco  de  Borja,  Mariana,  Flores,  Santo  Tomás 
de  Yillanueva,  Balines, 

Extranjeros,  San  Agustín  Obispo  de  Hípona,  San 
Ambrosio  Arzobispo  de  Milán,  San  Juan  Orisóstomo, 
Santo  Tomás  de  Aquino,  San  Francisco  de  Asís  y los 
grandes  teólogos  de  esta  escuela  que  han  venido  su- 
c odien  do  se  hasta  este  siglo,  Fenelon,  Bosuet  y Pedro 
Lombardo* 

Todos  estos  son  escritores  que  han  vivido,  y se  han 
educado,  y han  estudiado,  y han  aprendido  en  pueblos 
donde  habla  la  unidad  católica.  Difícil  os  había  de  ser 
presentarnos  otra  lista  igual  de  los  que  han  vivido,  y se 
han  educado,  y han  estudiado  y aprendido  en  los  pue- 
blos en  que  ha  habido  libertad  de  cultos. 

AI  llegar  aquí,  como  os  había  ofrecido,  he  conclui- 
do de  molestaros,  habiendo  procurado  demostrar  que  la 
cuestión  religiosa  examinada,  está  resuelta  con  la  Igle- 
sia en  contra  de  la  libertad  de  cultos;  y como  nosotros 
tenemos  por  dogma  la  obediencia  á la  Iglesia  en  sus 
decisiones,  al  revés  que  los  protestantes,  que  como  és- 
tos pueden  acordar  lo  que  les  parezca;  porque  parten  del 
libre  examen  y pueden  tratar  estas  cuestiones  y resol- 
verlas como  les  parezca,  nosotros,  repito,  que  nos  pre- 
ciamos de  católicos,  como  cuestión  católica  tenemos  que 
pasar  por  lo  que  la  Iglesia  dice;  como  cuestión  política 
podremos  tratarla  y resolverla  como  mejor  parezca;  pero 
he  procurado  demostrar  que  todas  las  razones  políticas 
están  en  contra  de  la  libertad  de  cultos;  y estando  en 
contra  todas  estas  razones,  no  creo  yo  que  los  señores 
Diputados  vayan  á votar  uua  cosa  contraria  á la  Iglesia 
y á todas  luces  contraria  á los  intereses  materiales  y tem- 
porales del  Estado. 

Antes  de  sentarme,  el  Sr,  Presidente  me  va  á per- 
mitir leer  una  exposición,  que  de  tantas  como  se  han 
X> resentado  al  Congreso,  habrá  observado  que  nunca  los 
que  las  hemos  presentado  hemos  podido  que  se  lea  nin- 
guna; y cuando  no  se  ha  leído  ninguna,  creo  yo  que 
antes  de  que  se  vote  el  art.  II  no  es  del  todo  inoportu- 
no que  se  lea  una  sola,  y sea  de  las  más  cortas;  con 
permiso,  pues,  del  Sr.  Presidente,  me  voy  á permitir 
leerla.  Dicen  al  Congreso  las  señoras  de  la  ciudad  de 
Almendralejo: 


a Al  Congreso  de  Diputados. — Las  señoras  que  sus- 
criben, fieles  depositarías  de  las  santas  tradiciones  de 
la  Patria,  acuden  solícitas  a los  legisladores  del  país 
pidiéndoles,  con  lágrimas  en  los  ojos,  que  no  las  que- 
branten, que  no  las  rompan,  que  no  las  manchen  ni  las 
vicien,  arrancando  la  raíz  de  todo  lo  grande,  noble  y 
generoso  que  España  ha  producido,  que  es  la  unidad 
dentro  de  la  religión  verdadera* 

Las  firmantes,  Sres*  Diputados,  ni  saben  ni  quieren 
saber  nada  do  lo  qne  se  llama  política ; pero  no  ignoran, 
porque  de  sus  madres  lo  aprendieron  para  no  olvidarlo 
jamás  y enseñarlo  a sus  hijos,  que  España  es  la  tierra 
sagrada  de  la  santa  cruzada  de  siete  siglos,  coronada 
con  la  figura  augusta  de  Isabel  la  Católica,  que  es  la 
que  llevó  la  luz  del  Evangelio  á las  ludias  Orientales  y 
Occidentales,  que  descubrió  nuevos  mundos,  no  tanto 
para  explotarlos,  como  para  rendirlos  á los  pies  de  Je- 
sucristo; y qne  su  pabellón,  unido  con  el  del  Papa  y 
amparado  por  la  Virgen  del  Rosario,  libertó  á la  cris- 
tiandad en  el  golfo  de  Lepante. 

La  Patria,  Sres.  Diputados,  no  es  solamente  el  gran 
pedazo  de  tierra  que  se  extiendo  del  mar  al  Pirineo;  es 
algo  más,  mucho  más  qne  eso.  Es  la  historia,  es  el  con- 
junto de  sus  grandezas,  de  sus  aflicciones,  de  sus  letras, 
de  sos  artes;  es  el  aire  qne  desciende  á los  valles,  ben- 
decido  por  la  Santísima  Virgen,  qne  se  venera  en  la  cima 
fragosa  de  los  montes;  es  el  ambiente  que  se  respira  al 
rededor  de  las  ermitas  consagradas  a Dios  en  nuestros 
campos*  Romped  eso  , y queda  rota  la  unidad  de  la 
Patria,  y amenazada  la  integridad  de  su  territorio  de 
uno  y otro  lado  de  los  mares* 

Nosotras,  nacidas  en  la  tierra  de  Hernán -Cortes  y 
de  Vasco  Nunez  de  Balboa,  educadas  en  los  campos  de 
Medelliu  y de  la  Albuera;  nosotras,  ignorantes  como  so- 
mos en  las  ciencias  políticas,  nosotras  os  aseguramos 
que  España  fué  grande  cuando  conservaba  incólume  su 
fé,  que  amenguó  su  grandeza  cuando  la  fé  comenzó  á 
entibiarse,  y que  será  reducida’  á miserable  pequenez 
cuando  crezca  la  tibieza  y deje  de  ser  nuestra  Pátria  la 
defensora  de  Jesús  y de  su  Iglesia. 

Nosotras,  ignorantes  en  política,  sabemos  sin  em- 
bargo, de  un  modo  positivo  y evidente,  que  Jesucristo 
es  la  civilización,  y la  Iglesia,  regida  por  su  infalible 
Vicario,  la  única  fuente  de  progreso* 

A vosotros  os  llama  la  ley  Representantes  de  Espa- 
ña; no  desmintáis  vuestro  título;  nosotras  lo  somos  tam- 
bién, porque  en  nuestro  corazón  atesoramos  toda  la  ri  - 
queza del  santo  amor  de  Dios  y de  la  Patria,  que  hemos 
de  trasmitir  á nuestros  hijos* 

Acordaos,  Sres.  Diputados,  de  vuestras  madres  que 
os  amaron  con  tierno  amor,  y no  las  conmováis  en  sus 
sepulcros  destrozando  lo  que  ellas  con  toda  su  alma 
querian. 

Pensad  en  vuestras  esposas  y en  vuestras  hijas,  y 
no  las  rasguéis  el  corazón  exponiéndolas  á que  ios  hijos 
de  sus  entrañas  sean  educados,  cuando  de  su  regazo  se 
desprendan,  fuera  del  seno  amoroso  de  la  Iglesia  cató- 
lica. 

A Dios  pedimos  que  os  ilumine  y que  á todos  nos 
ampare*  No  desoigáis  nuestra  voz  por  humilde,  ni  des- 
preciéis nuestro  ruego;  así  la  Virgen  Santísima  os  pro- 
teja,  como  es  cierto  que  España  toda  late  en  nuestra 
petición  y en  nuestras  lágrimas. 

Almendralejo  7 de  Marzo  de  1878*» 

(Siguen  las  firmas  de  cerca  de  8.000  señoras  de  la 
ciudad  de  Almendralejo  y villa  de  Ribera,  en  Extrema- 
dura*) 
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Esto  demuestra,  como  demuestran  todas  las  exposi- 
ciones que  se  han  dirigido  al  Congreso,  de  las  cuales 
hay  muertos  miles,  que  el  sentimiento  d España  no  es 
favorable  4 la  libertad  de  cultos.  Podéis  opinar  como  os 
parezca;  pero  esta  verdad  uo  podéis  desconocerla  nunca. 
Ea  el  sentimiento  del  pueblo  español  esta  la  unidad  ca- 
tólica, y si  la  Constitución,  como  nos  decía  un  día  el 
Sr.  Fernandez  Jímenez,  ha  de  ser  ia  semejanza  del  pue- 
blo pava  quien  se  da;  si  esta  Constitución  no  es  i a se- 
mejanza del  pueblo  español,  esta  Constitución  será  írrita; 
ya  sabéis  que  írrita  es  lo  que  no  tiene  fuerza  para  obli- 
gar; si  ésta  Constitución  no  se  acomoda  á la  esencia  del 
pueblo  español,  esta  Constitución,  desde  el  momento 
que  nazca,  será  una  Constitución  írrita;  y sí  nosotros 
queremos  dar  á este  país  una  Constitución  que  pueda 
vivir  y permanecer,  y hacer,  como  aquí  se  está  diciendo 
todos  los  dias,  todo  lo  posible  por  que  se  consolide  la 
Monarquía,  haced  que  ia  Constitución  de  España  se  pa- 
rezca á España,  y que  la  Monarquía  no  se  aparte  del 
sentimiento  de  la  Nación,  que  es  eminentemente  cató- 
lico, y no  quiere  la  libertad  de  cultos.  De  otro  modo, 
una  Monarquía  que  no  se  apoye  más  que  en  una  parte 
de  la  Nación,  sea  la  que  sea,  se  la  pone  en  grave  riesgo; 
una  Monarquía  que  prescindiese  de  partidos  y clases 
enteras,  podría  llegar  á verse  muy  comprometida,  y yo 
no  quiero  que  la  nuestra  se  encuentre  nunca  en  este 
caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Bugallal  tie- 
ne la  palabra,  como  fie  la  comisión. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGrAEEAIi*  Señores  Diputa- 
dos, si  esta  ya  prolongada  discusión  constitucional,  si 
este  ya  prolongado  debate  política  religioso,  fuera,  como 
ha  supuesto  el  Sr.  May  ano  esta  tarde,  la  obra  gratuita 
de  un  Ministerio,  el  error  de  un  partido,  puede  estar 
seguro  S,  3.,  y puede  estar  seguro  el  Congreso  de  que 
mis  primeras  palabras  en  el  día  de  hoy  tendrían  por 
principal  objeto  romper  ios  vínculos  que  me  unieran  4. 
ese  Ministerio  y á ese  partido  i De  tal  manera  creo  yo 
grave  la  responsabilidad  que  ante  la  Nación  contrae 
quien  quiera  que  gratuita  ó inmotivadamente  suscita 
una  cuestión  constituyente,  y mucho  más  una  cuestión 
como  esta,  que  si  abrigara  la  menor  duda  respecto  á 
que  esta  discusión  tiene  los  caractéres  de  lo  inevitable, 
yo, no  me  encontraría  en  los  bancos  de  la  comisión  de- 
fendiendo este  dictámen  y este  artículo.  . 

¿Recuerda  el  Sr.  Moyana  lo  que  aquí  ha  sucedido? 
Parece  que  fodbs  lo  vamos  olvidando.  Cuando  por  efec- 
to de  los  (iltimos  sucesos,  dividida  la  revolución  de  Se- 
tiembre, perdida  la  fuerza  y la  eficacia  con  que  pudo 
resistir  el  sentimiento  conservador  que  dentro  de  ella 
misma  empezó  4 levantarse,  impotente  para  vencer  al 
carlismo  armado,  en  tierra  los  hombres,  triunfantes  so- 
lo ios  acontecimientos,  apareció  en  el  firmamento  de  la 
política  española  ía  Monarquía  legítima  y constitucio- 
nal, para  todos  como  una  esperanza,  para  muchos  como 
un  recuerdo  glorioso,  ¿ignora,  por  ventura,  que  la  im- 
presión general  del  país  no  fué,  que  lo  que  entonces  se 
operaba  no  era  la  restauración  pura  y neta  de  un  ré- 
gimen histórico,  y como  tal  conocido  y juzgado,  porque 
sobre  61  había  pasado  la  acciou  poderosa  de  estos  tiem- 
pos? ¿No  hemos  comprendido  todos,  por  el  contrario,  que  ¡ 
lo  que  entonces  nacía,  Monarquía,  Córtes,  instituciones, 
sociedad  política,  todo  se  trasformaba  al  calor  de  nuevas, 
de  extraordinarias,  de  singularísimas  circunstancias? 

Nuevas,  extraordinarias,  singularísimas  circunstan- 
cias fueron,  señores,  aquellas  que  ciñeron  la  Gorona  4 
las  sienes  de  un  jóveu  y augusto  Monarca  mucho  ah-  1 


tes  de  que  i a antig'ua  y también  augusta  representación 
del  derecho  monárquico  hubiera  sucumbido  bajo  el  pe- 
so abrumador  de  los  años;  nuevas,  extraordinarias, 
singularísimas  circunstancias  fueron  sin  d uda  las  que 
pusieron  de  nuevo  en  litigio  todas  las  conquistas  del  ré- 
gimen moderno,  provocando  la  sangrienta  y desastrosa 
guerra  civil,  en  ia  cual  se  ha  derramado  la  sangre  más 
preciosa  de  una  generación  entera;  nuevas,  extraordi- 
narias, singularísimas  fueron  las  circunstancias  en  pos 
de  las  cuales,  en  este  mismo  recinto,  tuvo  lugar  la  ir- 
rupción de  aquella  serle  de  ideas,  justas  ó injustas,  más 
ó menos  utópicas,  más  ó menos  funestas,  pero  al  fin 
ideas  antes  execradas  de  muchos,  de  muchos  maldeci- 
das, desconocidas  de  no  pocos;  ideas  que  tuvieron" al- 
cance , virtualidad  y fuerza  bastantes  para  subir  al  Po- 
der y traducirse  nada  menos  que  en  instituciones  po- 
líticas, formando  una  legalidad  entera,  bajo  la  cual  ha 
vivido  ía  Nación  por  espacio  de  siete  años. 

En  verdad,  señores,  que  si  las  revoluciones  tienen 
una  fuerza  atro  pe  dadora  y arrolladora  á un  mismo  tierna 
po,  ¿no  han  de  conseguir  más  resultados,  no  han  de 
consumar  mayor  numero  de  reformas  que  las  que  se 
obtienen  en  la  marcha  perezosa  y ordinaria  délos  tiem- 
pos bonancibles?  ¿Ha  olvidp,do,  por  ventura,  el  fír,  Mo- 
yano  que  un  conservador  ilustre,  que  un  orador  elo- 
cuente, que  solia  poner  oido  atento  á las  palpitaciones 
del  pensamiento  coro  pe  o,  en  todos  los  períodos  de  su 
historia  procurando  i u filtrar  en  la  política  española  la 
savia  del  movimiento  intelectual  del  mundo,  el  célebre 
Donoso  Cortés,  llamaba  á Las  revoluciones  la  condensa  * 
cion  de  los  tiempos? 

¿Quiere  S.  S.,  quieren  los  que  como  S,  8.  piensan, 
que  nos  rijamos  en  estas  graves  cuestiones  políticas  por 
las  leyes  tranquilas,  por  el  criterio  estrecho  que  rije  en 
el  órden  del  derecho  civil  todo  lo  relativo  á la  prescrip- 
ción ordinaria?  ¿No  ha  oido  S.  S,  la  magnífica  teoría 
del  orador  que  ha  citado,  el  cual,  eu  una  cuestión  rela- 
cionada con  ésta  decía,  si  no  en  estos  términos,  en  otros 
parecidos,  que  se  prescribe  por  el  tiempo  que  se  dilata, 
como  se  prescribe  por  el  tiempo  que  se  condensa,  que  se 
prescribe  por  la  prescripción  ordinaria,  y se  prescribe 
también  por  las  revoluciones?  Y en  verdad,  ¿qué  otra 
cosa  sou,  8 res.  Diputados,  las  revoluciones,  sino  la  con- 
densación de  los  tiempos? 

Todo  cuanto  está  pasando  en  este  ya  prolongado  de 
bate,  lo  pubiiea  y lo  dice  4 voces  la  intemperancia  de 
los  unos,  la  obstinación  de  los  otros,  y en  general,  y 
llamo  sobre  esto  vuestra  atención,  la  impeuitencia  de 
todos?  que  impenitencía  hay,  lo  mismo  en  los  que  pu- 
diéramos Üamar  de  la  extrema  izquierda  que  en  los  de 
la  extrema  derecha. 

¿No  habéis  escuchado  hace  pocos  dias  el  elocuente 
discurso  del  Sr,  Romero  Ortiz,  no  habéis  escuchado  hoy 
el  no  menos  elocuente,  y más  que  elocuente  ameno,  del 
Sr.  Moyano,  pretendiendo  ambos  que  en  este  momento 
histórico,  en  este  país  tasforraado  por  tantas  revolucio- 
nes, son  poseedores,  cada  uno  de  ellos  de  por  sí,  del  se- 
creto de  una  solución?  Una  y otra  fueron  en  su  origen 
producto  de  inevitables  y necesarias  transacciones,  ni 
más  ni  menos  que  lo  es  la  nuestra. 

La  solución  del  Sr,  Moynno  es  la  solución  de  1845, 
con  todos  sus  desenvolvimientos  y consecuencias,  por- 
qneén  los  desenvolvimientos  que  se  comprenden  en  la  le- 
galidad orgánica  es  donde  se  e.stampa  la  verdadera  sig- 
nificación, y se  determina  la  índole,  naturaleza  y carác- 
ter especial  de  las  fórmulas  político -religiosas  de  las 
Constituciones.  Lo  mismo  el  Sr,  Moyauo  con  su  fórme  - 
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la  de  1S45,  acompañada  de).  Concordato,  de  su  Código 
penal,  de  que  no  ha  hablado  esta  tarde  S.  S.,  pero  sí 
en  la  anterior  el  Sr.  Al  varea  , que  el  3r.  Romero  Ortíz 
con  su  fórmula  de  1869,  su  Código  penal  y sus  desen- 
volvimientos orgánicos,  nos  presentan  soluciones  que 
pudieran  tenor  su  eficacia  y su  virtualidad  en  los  mo- 
mentos en  que  se  plantearon,  pero  que  uo  la  pueden  al- 
canzar ahora  en  este  desdichado  país,  condenado  hace 
mucho  tiempo  al  siuilüer  cadens  de  las  reaciones  y de 
las  revoluciones  que  constituyen  su  laboriosa  y acciden- 
tada historia. 

Estas  soluciones  adolecen,  pues,  de  un  vicio  común 
de  caducidad;  carecen  del  absolutismo  y del  dogmatis- 
mo de  que  blasonan,  y les  falta  sobre  todo,  creedlo,  sa- 
bores Diputados,  la  eficacia,  la  virtualidad,  todas  las 
condiciones  necesarias  para  satisfacer  las  necesidades 
políticas  del  momento  presente.  Soluciones  infecundas, 
soluciones  estériles,  dogmatismos  desastrosos,  que  es 
menester  que  todos  procuremos  aquilatar  aquí,  en  esta 
discusión  solemne,  en  presencia  del  país,  bajo  el  poso  de 
la  realidad,  escarmentados  y advertidos  por  dolorosas, 
por  amargas,  por  recientes  enseñanzas . 

Prescindamos,  pues,  de  idealismos  y veamos  las 
cosas  tales  y como  son  en  sí:  puesto  que  be  dicho'  al 
principiar  mi  discurso  que  esta  cuestión  político- religio- 
sa tenia  á mis  ojos  la  sanción  dedo  inevitable,  permi- 
tidme os  manifieste  que  es  para  nosotros  una  verdadera 
fri  tal  i da  d h i st  ó r i ca . 

Mucho  se  ha  hablado  aquí  durante  este  debate  de  la 
política  de  la  casa  de  Austria  y de  la  política  anterior  á 
la  casa  de  Austria;  se  ha  hablado  también,  se  han  he- 
cho argumentos  por  los  señores  que  profesan  ciertas 
opiniones,  fundados  en  las  sustentadas  en  otros  tiempos 
por  hombres  no  sospechosos  de  reaccionarios;  se  ha  pre  * 
sentado  como  el  galardón  mayor  qoe  podía  ostentarse 
hoy  en  favor  del  principio  de  la  unidad  religiosa,  la  serie 
de  discursos  pronunciados  por  esa  ilustre  pléyade  de  ora- 
dores que  comienza  en  los  Arguelles  y Olózagas  y con- 
cluye en  los  últimos  progresistas  que  pusieron  su  pala- 
bra al  servicio  de  este  gran  principio.  Pues  bien;  res 
tableteamos  este  recuerdo  histórico:  la  política  de  la  ca- 
sa de  Austria,  con  la  cual  comenzó  la  de  la  unidad  á 
toda  costa,  buena  ó mala,  duró  mucho  tiempo,  y sus 
consecuencias  han  pesado  mucho  tiempo  sobre  nosotros, 
y pesan  todavía  en  este  debate.  Es  por  consiguiente,  un 
dato  que  establece  y determina  una  verdadera  fatalidad 
histórica. 

La  revolución  que  comenzó  en  1812  trajo,  á pesar 
de  haberla  resuelto  entonces  por  la  fórmula  de  la  uni- 
dad , trajo  ya  esto  problema.  ¿Pues  qué,  es  un  secreto 
para  nadie  que  los  mismos  que  escribían  en  el  texto  de 
la  Constitución  de  1812  aquella  fórmula,  única  Irrepro- 
chable, única  que  no  contiene  transacciones  y que  cor- 
responde á vuestros  discursos  de  actualidad,  eran  en  su 
gran  mayoría  al  menos,  libre- pensadores  y volterianos? 
Esto  lo  sabemos  todos  cuantos  hemos  estudiado  un  poco 
la  historia  do  aquel  período,  y lo  saben  de  ciencia  pro- 
pia, y no  de  referencia,  muchos  contemporáneos  que 
los  han  tratado,  pues  algunos,  bastantes,  sobrevivieron 
y los  habéis  tratado.  ¿Es  ó no  verdad,  que  sometidos  al 
movimiento  de  Europa,  que  habiendo  penetrado  en  Es- 
paña, como  no  podía  ménos  de  suceder,  aun  entonces, 
las  ideas  modernas  estaban  también  saturados  de  ellas 
los  hombres  de  1845?  ¿Es  verdad  ó no,  que  en  1887 
ya  se  hizo  una  concesión  en  este  sentido,  que  se  tradu- 
ce en  la  Constitución?  Pues  yo  sostengo,  señores,  que 
desdo  el  momento  que  quedó  abolida  la  Inquisición,  des- 


de el  momento  en  que  el  medio  eficaz  de  penalidad  para 
perseguir  la  opinión  religiosa  ha  cesado,  ésta  cuestión 
más  tarde  ó más  pronto  tenia  que  venir. 

Lo  único  que  hizo  la  Constitución  de  1869  fué  re- 
solverla audazmente,  valientemente,  y en  mi  concepto 
iüfelicísi  mamen  te.  En  su  día  se  lo  demostré,  pidiéndole 
que  se  limitase  á elevar  á ley  la  tolerancia,  que  ya  se 
había  apoderado  de  nuestras  costumbres. 

De  cualquiera  manera  que  sea,  la  política  unitaria 
de  la  casa  de  Austria  fué  haciendo  concesiones  duran- 
te el  período  revolucionario;  vino  el  problema  á vías  de 
solución,  y solución  atrevida,  en  1869,  y nosotros  nos 
encontramos  en  la  necesidad  de  resolver  esta  cuestión 
bajo  el  influjo  de  otra  fatalidad,  no  menor  que  las  dos 
anteriores;  la  fatalidad  de  la  lógica;  la  lógica,  señores, 
que  nos  impone  tan  inexorablemente,  como  la  historia 
misma,  la  tra usado n que  contiene  la  fórmula  que  se 
discute  en  el  momento  presente. 

Para  nosotros  no  es  que  el  hecho  haya  precedido  al 
derecho;  es,  que  este  ó no  vigente  la  Constitución  de 
1869,  pues  esto  importa  poco  y no  es  asunto  del  mo- 
mento, existiendo  el  Código  penal  y las  leyes  que  pres- 
tan su  sanción  á la  libertad  de  caitos,  y viniendo  á la 
sombra  de  esta  legalidad  diferentes  confesiones  disiden- 
tes, sean  de  extranjeros,  sean  de  nacionales;  desarrolla- 
dos estos  intereses  religiosos  á la  sombra  de  la  ley  y con 
su  correspondiente  sanción  penal,  para  el  Gobierno  que 
se  sienta  en  este  banco,  la  cuestión  no  es  tan  sencilla  co- 
mo la  presenta  eí  Sr.  Moyana;  la  cuestión  no  tiene  nada 
de  ideal,  sino  de  real;  es  de  hecho  y de  derecho  á un 
tiempo  mismo. 

Ahora  bien;  en  presencia  de  esta  cuestión  de  hecho 
y de  derecho,  ¿cuál  es  la  solución  conveniente?  Habla 
una  solución,  la  de  1869,  tal  cual  la  desenvolvieron  el 
Código  penal  y las  leyes  orgánicas;  y hubo  otra  solu- 
ción, la  de  1845,  con  los  tres  primeros  artículos  del 
Concordato,  que  tratan  de  materias  relacionadas  con  este 
artículo  y los  del  Código  penal,  que  comienzan  por  cas- 
tigar severamente  la  tentativa  de  abolir  la  religión  ca- 
tólica en  España,  y por  castigar  con  extrañamiento  per- 
pétuo  en  el  art.  136  el  delito  deapostasía,  Derogada  por 
los  hechos  y en  total  desuso  ésta,  practicada  y vigente 
aquella  al  advenimiento  de  ia  restauración,  ¿es  conve- 
niente y posible  que  las  dos  condiciones  hacen  falta, 
la  que  propone  el  Sr.  Moyana? 

Señores,  ya  os  dije  que  es  muy  fácil  plantear  el  de- 
bate tal  como  le  plantea  el  Sr.  Moyauo;  que  es  fácil 
también  colocarse  en  el  punto  de  vista  paramente  filo- 
sófico de  aquella  revolución  de  Setiembre  á la  que  yo 
tuve  el  honor  de  decir  ante  el  país  que  iba  á resolver 
un  problema  ideal  y de  lujo;  porque  problema  ideal  y 
de  lujo  era  eu  aquel  momento  el  dar  caria  de  naturaleza 
á confesiones  ó religiones  que  no  la  pediao;  yo  dije  en- 
tonces, pues  no  me  obstinaba  en  sostener  la  unidad  de 
1845  cerrada,  tal  como  la  sostienen  ahora  estos  seño- 
res, yo  dije  entonces  que  por  medio  de  leyes  secunda- 
rias pedia  resolverse  aquella  cuestión.  Pero  el  hecho  es 
que  aquella  revolución  no  tuvo  tacto  ni  prudencia,  como 
generalmente  uo  lo  tiene  ninguna  revolución  vencedo- 
ra; y ello  es  que  la  libertad  de  cultos  se  decretó,  que  ese 
derecho  existe  aún  y ha  existido,  y que  á su  sombra  se 
han  creado  intereses. 

La  política  de  la  unidad  á todo  trance  , con  todos 
sus  grandes  Inconvenientes  é indudables  ventajas,  es  el 
resultado  de  un  grande  hecho  que  se  consumó  en  el  si- 
glo XVI,  á saber:  la  reforma  protestante.  Ahora  bien; 
este  hecho  no  es  á mis  ojos  más  que  una  fase  de  la  hi3- 
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loria  europea,  mientras  que  el  catolicismo  ha  presidí* 
do,  preside  y presidirá  el  desenvolvimiento  de  la  civi- 
lización desde  la  aparición  del  cristianismo  en  el  man* 
do,  porque  el  catolicismo  tiene  en  su  favor,  además  del 
testimonio  de  diez  y nueve  siglos  de  historia,  la  asis- 
tencia de  promesas  infalibles  y divinas. 

El  catolicismo,  que  es  el  cristianismo  integral,  el 
cristianismo  permanente,  cuya  venerable  cabeza  y más 
augusta  representación  reside  en  Roma,  es  también  en 
este  instante  el  seguro  depositario  de  los  principios  es- 
piritualistas que  Ja  filosofía  contemporánea  no  logra 
salvar  por  completo  del  influjo,  cada  dia  más  invasor  y 
creciente,  de  la  corriente  científica  actual,  saturada  de 
transformismo,  de  panteísmo  groseramente  ateo  y mar- 
cadamente socialista. 

Esa  corriente  científica,  lo  mismo  amenaza  ai  cato- 
licismo que  á las  confesiones  protestantes;  y su  arro- 
gancia es  tal,  que  en  algunos  de  los  más  renombrados 
centros  docentes  de  Europa,  y en  el  seno  del  protestan- 
tismo, ya  es  causa  generadora  de  un  notable  movi- 
miento hacia  la  unidad,  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  religión  del  porvenir  y protestantismo  liberal. 

Jesús,  á quien  consideran,  los  iniciadores  de  esta 
reforma,  no  ya  como  divinidad,  ni  siquiera  como  mito, 
sino  como  un  personaje  histórico,  extraordinario  y úni - 
co,  ha  de  ser  devuelto  á su  propio  ideal  por  las  tras- 
formaciones  sucesivas  operadas  hasta  el  dia  en  las  con- 
fesiones disidentes  del  catolicismo,  produciendo  un  cris- 
tianismo libreé  individual  cen  innumerables  variedades 
interiores*  Este  trabajo  lo  encomiendan  á la  filosofía 
independiente  y racionalista  que,  concillando  los  siste- 
mas y sectas  más  opuestas,  concluirá  por  fundirlas  to- 
das en  una  superior  unidad,  que  lo  abarcará  todo,  ju- 
daismo, mahometismo,  deísmo  puro,  sectas  protestantes, 
todo,  ménos  la  Iglesia  universal,  la  Iglesia  católica* 

Considerando,  pues,  las  cosas  y la  marcha  general 
del  mundo  con  ojos  tranquilos  y serenos,  aun  prescin- 
diendo de  las  luces  de  la  fe,  está  fuera  de  duda  á mis 
ojos  el  triunfo  definitivo  y el  prevalecí  miento  del  cris- 
tianismo integro,  es  decir,  de  la  Iglesia  católica;  pero 
está  en  el  porvenir,  en  la  hora  que  señala  ia  Providencia, 

La  crisis  empero  continúa,  y lo  que  considerado 
filosóficamente  y desde  un  punto  de  vista  superior  es 
on  grave  mal  y una  gran  calamidad,  ha  venido  a Espa- 
ña tras  larga  serie  de  esfuerzos  y tentativas,  que  llega' 
ron  hasta  el  extremo  de  penetrar  en  el  derecho  hoy 
vigente. 

El  problema,  pues,  consiste  únicamente  en  saber  si 
por  medio  de  Ja  política  de  la  unidad  a todo  trance,  de 
la  política  de  unidad  á toda  costa,  de  la  política  de  uni- 
dad á prueba  de  revoluciones,  que  es  la  que  por  cier- 
tos señores  se  defiende,  podemos  mantener  mejor  á 1a 
religión  de  nuestros  mayores  en  las  condiciones  de  acep- 
taelon  voluntaria,  de  eficacia  puramente  voluntaria,  que 
es  la  que  corresponde  á la  índole  de  los  tiempos,  ó sí, 
por  el  contrario,  se  puede  y se  debe  poner  á su  servi- 
cio la  penalidad  del  Código,  que  después  de  todo  es  lo 
que  aquí  estamos  discutiendo,  que  después  de  todo  es 
lo  único  que  habría  de  importante  en  las  pretensiones 
de  los  señores  del  centro  izquierdo,  si  por  ventura  no 
escondiesen,  otra  que  yo  no  adivino.  Así  planteada  la 
cuestión,  se  resuelve  por  sí  misma* 

Pero  dice  el  Sf.  Moyano:  vuestra  fórmula,  que  con- 
tieno la  tolerancia,  contiene  virtual  mente  también  la 
libertad  de  cultos;  aquello  que  se  tolera  en  virtud  de 
una  ley,  en  virtud  de  una  disposición  de  derecho  posi- 
tivo, aquello  constituye  un  derecho;  y desde  el  momeu* 


to  en  que  hay  que  poner  los  medios  de  fuerza  y de  coer- 
ción de  que  dispone  el  Estado  al  servicio  del  permiso 
que  otorgáis,  de  la  tolerancia  que  concedéis;  desde  el 
momento  en  que  eso  sucede,  ya  estamos  en  el  régimen 
de  la  libertad,  ya  estamos  en  el  régimen  de  la  igualdad. 

El  Si1.  Moyano  se  equivoca  en  mi  opinión;  el  señor 
Moyano  se  equivoca  grandemente  en  su  afan  de  discu- 
tir y de  demostrar  que  es  inadmisible  para  ciertas  opi  - 
nes  el  artículo  de  la  comisión.  Lo  que  se  tolera,  aquello 
que  es  objeto  de  una  prohibición  de  perseguir  por  par- 
to de  la  ley,  no  equivale  á una  concesión,  ni  á nn  otorga- 
miento, y mucho  menos  á una  afirmación  sustancial.  La 
tolerancia  religiosa,  que  tiene  fuera  de  aquí,  y aquí  mis- 
mo, una  historia  reciente  y de  todos  conocida,  no  im- 
pone á los  Poderes  públicos  el  género  de  deberes  y Ja 
clase  de  consideraciones  á que  los  sujeta  la  común  é 
igual  libertad  de  cultos;  éstos  pueden  defraudar  y as- 
pirar á obtener  lo  que  los  simplemente  consentidos  y to- 
lerados con  la  limitación  expresada  en  el  texto  no  pue- 
den pedir. 

Hay  más:  la  religión  del  Estado  constituye  una  afir- 
mación positiva  y una  realidad  tan  poderosa  para  los 
Poderes  públicos  y para  la  ley  y sus  órganos,  que  no 
puedo  ménos  de  ostentarse  y de  existir  allí  donde  el  Es- 
tado exista;  y la  vida  del  Estado  en  nuestra  organiza* 
clon  política,  y en  este  país  de  tan  escasa  iniciativa  in- 
dividual es  de  tai  alcance,  que  renuncio  en  este  ins- 
tante á describirla.  Dejad  á las  sectas  disidentes  vivir 
su  propia  vida,  privadas  del  derecho  de  manifestación 
pública,  y de  todo  aliento  y de  todo  concurso  activo  y 
positivo  por  parte  del  Estado  y de  la  Administración,  y 
ya  vereís  cómo  la  tranquilidad  y la  creencia  del  país  no 
sufre  lo  que  temeis.  En  el  estado  de  nuestro  derecho 
esto  es  lo  ménos  peligroso  y lo  más  práctico,  señores. 

Oree  el  Sr.  Moyano  que  es  esta  una  cuestión  esen- 
cialmente religiosa;  y S.  S. , pretendiendo  en  cuanto  al 
método  y á la  clasificación  ser  fiel  á sus  tradicioues  de 
hombre  de  partido  medio,  queriendo  construir  una  cla- 
sificación de  carácter,  por  decirlo  así,  ecléptica,  no  ío 
ha  logrado. 

Entre  la  opinión  de  los  que  sustentan  que  este  es 
un  problema  esencialmente  político,  y la  de  aquellos 
que  sustentan  que  es  exclusivamente  religioso,  no  diré 
yo  que  sea  esa  la  Opinión  y la  clasificación  media 
aceptable.  Lo  cierto  es  que  no  pudiendo  desconocerse 
el  carácter  religioso  de  la  cosa  sobre  la  cual  se  legisla, 
mal  puede  sostenerse  que  sea  exclusivamente  política; 
pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  Cámara  no  es  un  Con- 
cillo, que  aquí  no  se  definen  dogmas,  y que  si  S.  S.  le- 
gislara en  una  Nación  de  protestantes,  de  judíos  6 de 
mahometanos,  no  le  ocurriría  ciertamente  proponer  una 
ley  para  convertir  por  ministerio  de  la  misma  y con  su 
auxilio  en  católicos  (como  S*  S.  entonces  minoría),  á 
los  miembros  de  la  Nación  para  ia  cual  legislara,  es  in- 
dudable que  los  datos  del  problema  á los  ojos  del  hom- 
bre político  que  funciona  como  legislador  resisten  un 
carácter  esencialmente  humano,  diré  mejor,  un  carác- 
ter puramente  histórico  de  hecho,  no  más  que  do  he- 
cho, ¿Reconocemos  la  existencia  de  diferentes  confesio- 
nes practicadas  por  algunos  nacionalesy  por  bastantes 
extranjeros  residentes  en  una  Nación  determinada? 

Pues  entonces  el  problema  del  legislador  es  un  pro- 
blema de  coexistencia,  que  ha  de  resolver  por  la  toleran- 
cia, escrita  6 no  escrita  en  la  misma  Uonstitneion,  por 
la  libertad  de  cultos,  por  la  subvención  de  unos  cultos 
y la  no  subvención  de  los  otros,  según  los  caractéres 
históricos  que  ostenten  esas  religiones.  A pesar,  pues, 
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de  la  alteza,  del  sagrado  carácter  del  objeto  legislado, 
lo  que  se  traduce  en  3a  ley  y se  lleva  á ella  es  el  fenó- 
meno, e!  hecho  puramente  histórico  y rea!.  Esta  es  la 
cuestión  en  general,  la  cuestión  íntegra,  aquí  y en  to- 
das partes,  cuando  se  legisla.  Lo  demás  es  guerrear,  y 
ahora  no  guerreamos. 

El arfc,  11,  con  el  cual  tan  severo  se  ha  mostrado  el 
Sr.  Moyano,  no  solo  es  un  progreso  en  el  sentido  jurí- 
dico, tal  como  la  comisión  y el  individuo  de  la  misma 
que  ti  ene  Ja  honra  de  dirigirse  al  Congreso  lo  entien- 
den respecto  á Ja  última  Constitución,  sino  respecto  á 
las  anteriores,  porque  no  es  de  nosotros  desconocido  ni 
ignorado  ese  movimiento  secularizador  que  hoy  se  agi- 
ta y tanto  se  propaga  por  el  mundo,  y que  pretende  ar- 
rojar á Dios  y á la  religión  de  todos  los  dominios  de  la 
legislación  y de  la  política,  profesando  abiertamente 
como  un  progreso  la  teoría  del  estado  indiferente  ó ateo; 
estado  que  preside  al  movimiento  religioso  del  país,  ni 
más  ni  méoos  que  á los  demás  fines  temporales  de  la 
vida  humana/ 

El  art.  1 1 declara  á ia  religión  católica  religión  dei 
Estado,  y suministra  á las  opiniones  conservadoras  del 
porvenir,  á la  opinión  conservadora  presente,  medios 
de  atender,  sin  empleo  de  género  alguno  de  coerción , 
al  fiorecimiento  y k la  vida  real  del  catolicismo.  No  se 
concibo  ya,  sin  que  el  Gobierno  que  venga  á este  ban- 
co falte  abiertamente  á la  Constitución  del  Estado,  que  ¡ 
se  puedan  consentir  situaciones,  irreverencias  y conduc- 
tas como  ciertas  conductas,  ciertas  irreverencias  y cier- 
tas, sitnacíones  que,  ora  en  el  mismo  Poder  público, 
ora  en  las  diferentes  Corporaciones  docentes  y no  do- 
centes, municipales  y provinciales,  tuvieron  lugar  du- 
rante el  período  revolucionario. 

Pero  tampoco  podrá  suceder,  y esto  importa  algo, 
importa  mucho  más  de  lo  que  se  afecta  creer  por  cier- 
tas personas,  ciegas  por  el  espíritu  de  partido,  que  se 
susciten  y se  levanten  dentro  y fuera  de  España  pro- 
testas que  nos  ofrezcan,  vencida  ya  la  revolución,  á los 
ojos  de  la  Europa  de  la  manera  que  antes  se  nos  pre- 
sentaba, suministrando  pretestos  á ciertos  partidos  para 


defender  primero,  y realizar  más  tarde,  cierto  género  de 
Irritantes  represalias. 

Importa  no  divorciar  tampoco  dentro  del  país  k 
aquellos  elementos  de  tendencia  conservadora  que  no 
cooperan  activamente  á nada,  cuyas  apariencias  sean 
las  del  retroceso  y las  del  atraso.  La  juventud,  señores, 
se  encuentra  por  lo  coman  en  este  caso, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr,  Diputado  está  can- 
sado, se  suspenderá  la  discusión,  pues  solo  faltan  algu- 
nos minutos  para  cumplirse  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  ALVAR EZ  RÚGALLAL:  Entonces,  sién- 
dome de  todo  punto  imposible  concluir  hoy,  mañana 
podré  hacerlo  con  brevedad  y en  mejores  condicionen 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Sé  suspende  esta  discusión. 


El  PRESIDENTE:  Habiendo  fallecido  el  señor 
Conde  de  Carlefc,  Diputado  por  el  distrito  de  Játiva,  se 
comunicará  al  Gobierno  para  que  convoque  á nuevas 
elecciones. 


Se  mandó  pasar  k la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial (nüm.  409)  presentada  en  Secretaría  por  D.  Narci- 
so Maesso,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Llerena, 
provincia  de  Badajoz. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: por  la  mañana,  continuación  sobre  el  proyecto  de 
arreglo  de  la  deuda,  fio  tan  te  del  Tesoro.  Por  la  tardo,  el 
proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española;  so- 
bre la  comunicación  autorizando  al  Gobierno  para  que 
pueda  disponer  de  los  Diputados  militares;  autorizando 
la  ratificación  del  convenio  comercial  ajustado  entre 
España  y Bélgica. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS 

PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ 


DIPUTADOS. 

DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  MARTES  9 DE  MAYO  DE  1876. 


SUKEARIQ.  Abrese  4 las  nueve  y cuarto  de  la  mañana.  — Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = 
Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  las  clases  pasivas  de  Madrid  sobre  descuentos.™ 
A la  correspondiente,  una  de  los  vecinos.de  Logroño  contra  los  fueros,  y otra  del  Ayuntamiento  de  Chi- 
clana  solicitando  que  los  vapores  4 Filipinas  salgan  del  puerto  de  Cádiz,  = Jura  y toma  asiento  el  sabor 
Alonso  Vallejo.=Queda  enterado  ol  Congreso  de  los  decretos  nombrando  4 loa  Sres.  Barios  y Bayo  vo- 
cales del  Consejo  do  gobierno  y administración  del  fondo  de  premios  para  el  servicio  de  la  marina.  =: 
Orden  del  día:  Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro. r=  Rectificación  del 
Sr.  Cadenas.  = Queda  retirada  la  enmienda  de  dicho  señor*  — Alusión  personal  del  Sr.  Fabra  y Flore- 
ta.=.Disonrso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  .^Rectificación  del  Sr,  Cadenas,  = Se  procede  4 la  discusión 
de  la  totalidad.  ^Discurso  del  Sr.  Camacho.  =^Se  suspende  el  discurso,  la  discusión  y la  sesión  á las 
doce. ^-=  Con timia  la  sesión  a las  dos  y cuarto.  =^Fasan  á las  respectivas  comisiones,  dos  exposiciones  de 
la  Diputación  provincial  de  Murcia  y Ayuntamiento  de  Cartagena  solicitando  que  de  este  último  punto 
salgan  loe  vapores  4 Filipinas,  = Varias  exposiciones  pidiendo  la  unidad  católica,  de  ios  habitantes  de 
Mallorca  y Menorca;  otra  de  los  industriales  corcheros  de  Jerez  de  los  Caballeros  y de  Sevilla  para  que 
eo  haga  extensivo  4 las  demás  proviacias  el  derecho  arancelario  que  rige  en  la  í^o  Gerona;  y otra  de  los 
alumnos  de  medicina  de  Barcelona  en  solicitud  de  la  libertad  religiosa,  = Jura  y toma  asiento  ol  señor 
Gonsalez-Conde*  =; Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  art.  11  del  proyecto  constitucional,  y en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr*  Bugalla!,  déla  comisión.  ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Moyano  y Bugalla!,^ 
Discurso  del  Sr.  Castelar,  segundo  en  contra*™ Del  Sr.  Moreno  Nieto,  en  pro. = Se  suspende  el  discurso 
y la  discusión,  = Pasa  4 la  comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  al  dictamen  sobra  arreglo  de  la  deu- 
da flotante,  del  Sr.  Segovia.^Se  lee  y anuncia  se  imprimirá,  un  dictamen  de  la  comisión  declarando 
compatibles  4 los  Sres.  Martínez  Campos,  Primo  de  Rivera  y Bonanza.  — Orden  del  dia  para  mañana: 
discusión  de  los  dos  proyectos  de  ley  pendientes.  ==  Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto* 


Se  abrió  á las  nueve  y cuarto  de  la  mañana , y leída 
el  Acta  de  ayer,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  MARTINES  (D,  Cándido);  Pido  la  palabra. 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 


El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  elevan  las 
clases  pasivas  de  Madrid  y en  su  nombre  y representa-^ 
cion  personas  Importantes  que  han  desempeñado  alies 
puestos  en  la  milicia  y en  las  diferentes  carreras  ciyi- 
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les  del  Estado,  pidiendo,  como  es  justo,  que  no  se  suje- 
ten á descuento  alguno  Los  haberes  que  perciben  dichas 
clases  y no  excedan  de  6.000  rs.  anuales  y que  des- 
de esta  suma  en  adelante  se  establezca  una  escala  gra- 
dual y equitativa  que  no  pase  del  20  por  100  ó del  lí- 
mite que  tengan  los  sueldos  de  los  empleados  activos, 

Y otra  de  dos  vecinos  de  la  ciudad  de  Logroño,  pi- 
diendo la  abolición  de  ios  fueros  en  las  Provincias  Tas- 
congadas. 

El  Sr,  SEO  BE  TARI  O (Rico):  Pasará  á la  comisión 
de  Presupuestos  la  primera,  y la  segunda  á la  de  Peti- 
ciones, 


El  Sr.  DIAZ  HERRERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  DIAZ  HERRERA:  Para  presentar  una  ex- 
posición del  Ayuntamiento  de  Ohiclaoa,  adhiriéndose  á 
otra  elevada  anteriormente  por  el  de  Cádiz,  en  la  cual 
se  solicita  dd  Congreso  que  sea  el  puerto  do  Cádiz  el 
punto  de  salida  y de  regreso  de  los  vapores -correos  que 
se  establezcan  para  Filipinas, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
que  corresponda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado. » 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Alonso  Vallero,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  sección  quinta. 


Di  ése  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  M AiuNA ...  ■—  Exemo . Sr,:  Su  Majestad  el 
Rey  (Q.  D*  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  fecha 
el  siguiente  Real  decreto: 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Minis- 
tro de  Marina,  vengo  en  nombrar  vocal  del  Consejo  de 
gobierno  y administración  del  fondo  de  premios  para  el 
servicio  de  la 'marina,  á I).  Martin  Laríos  y Barios,  Di- 
putado á Cortes. 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Mayo  de  1876.  “Alfonso.  b= 
El  Ministro  de  Marina,  Juan  Antequera  y Bobadilla.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y,  E,  para  sn  conoci- 
miento. Dios  guarde  á Y.  B,  muchos  años.=^Madrid  6 de 
Mayo  de  1876.— Juan  Antequera, s==  Señor  Presidente 
del  Congreso  de  Diputados.» 


igualmente  lo  quedó  de  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  m Marisa.  — Excmo.  Sr.:  Su  Majestad  el 
Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  fecha 
el  siguiente  Rea]  decreto: 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro 
de  Marina 3 vengo  en  nombrar  vocal  del  Consejo  de  go- 
bierno y administración  del  fondo  de  premios  para  el 
servicio  de  la  marina,  á D.  Adolfo  Rayo,  Diputado  á 
Cortes, 

Dado  en  Palacio  á 0 de  Mayo  de  1876.  = Alfonso,  = 
El  Ministro  de  Marina,  Juan  Autequera  y Boba  di.  la.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  E,  para  su  conoci- 


miento. Dios  guarde  á Y.  E.  muchas  años,  ==  Madrid  6 de 
Mayo  de  1876.  = Juan  Antequera.  = Señor  Presidente 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  sobre 
el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro, 

( Véase  el  Apéudice  sexto  al  Diario  núm*  51 , sesión  del 
3 del  actual ; Diario  núm*  54  T sesión  del  6 de  ídem  y Diario 
nüm*  58,  sesión  del  8 de  Ídem.) 

Sigue  la  enmienda  del  Sr.  Cadenas  á la  totalidad 
del  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa~ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  CADENAS:  Señores  Diputados,  estoy  en- 
fermo y he  venido  aquí  por  cumplir  con  un  deber,  para 
mí  de  honra,  á ñu  de  ver  si  puedo  rectificar  cuantas 
cosas  creo  yo  que  son  rectificables  del  discurso  que 
ayer  se  dignó  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  contestación  al  mío. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  permito  advertir  al  se- 
ñor Diputado,  que  no  va  á rectificar  lo  que  haya  dicho 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sino  lo  que  á S.  S,  por  er- 
ror le* haya  atribuido. 

El  Sr,  CADENAS:  Señor  Presidente,  no  extrañe 
S.  S.  que  yo,  poco  acostumbrado  á estas  lides,  no  sepa 
expresarme  en  punto  á rectificaciones,  ni  pueda  encer- 
rarme dentro  de  los  límites  precisos;  de  ahí  que  sea  más 
difícil  mi  posición  de  hoy  que  lo  era  la  de  ayer,  y eso 
que  la  do  ayer  era  gravísima,  porque  veo  que  tengo 
necesidad  de  concretarme  puramente  á los  extremos  que 
el  Sr,  Presidente  se  ha  servido  indicarme;  procuraré 
hacerlo  así;  pero  pido  también  benignidad  á S,  S,  y al 
Congreso. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  decía  ayer  que  él  había 
sido  el  que  habla  pedido  constantemente  á sus  compa- 
ñeros la  reunión  del  Parlamento  con  objeto  de  legali- 
zar la  situación  y de  traer  todos  los  proyectos  que  aquí 
han  venido,  Y á mí  me  extraña,  Sres,  Diputados,  que 
el  Sr,  Ministro ? que  veia  la  necesidad,  la  urgentísima 
necesidad  de  presentar  esos  proyectos  (y  que  lo  com- 
prendía así  es  indudable,  en  vista  de  Ja  premura  con  que 
se  quiere  aprobar  este  dictamen  de  la  comisión);  me 
extraña,  digo,  que  haya  tardado  tanto  en  presentar  ios 
presupuestos,  toda  voz  que  habiendo  tenido  quince  me- 
ses para  confeccionarlos,  ha  diferido  su  presentación  dos 
meses  y ocho  di  as. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  compren- 
derá que  ese  es  un  nuevo  cargo  hecho  al  Gobierno,  y 
S,  S,  no  tiene  ahora  derecho  para  hacerlo,  sino  para 
rectificar  los  errores  de  concepto  que  el  Sr.  Ministro 
haya  atribuido  á S.  S.  No  es  una  replica  la  que  puede 
hacer  S.  8.  con  arreglo  á Reglamento;  es  solo  una  rec- 
tificación. 

Yo  no  puedo  ser  tolerante  con  S,  S.t  como  desearía, 
porque  una  vez  dado  el  ejemplo  y abusándose  ya  mu- 
cho (permítame  el  Congreso  que  lo  diga)  del  derecho  de 
rectificar,  se  abosaría  mucho  mas  con  este  nuevo  pre- 
cedente. 

El  Sr,  CADENAS:  Pues  pido  perdón  á 8.  8. 

Do  las  palabras  que  pronunció  ayer  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  refiriéndose  á lo  que  liabia  acontecido  eu 
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i a Bolsa,  parece  deducirse  que  S*  S.  pone  en  duda  lo 
que  yo  manifesté  aquí  lamentándome  de  lo  ocurrido;  y 
para  probar  la  verdad  de  cuanto  dije,  me  remito  á lo 
dicho  ayer  tarde  en  la  sesión  del  Senado,  si  bien  to- 
mando aquí  asiento  uu  Sr.  Diputado  que  presidió  la 
reunión  celebrada  en  la  Bolsa  (El  Sr.  Fabra  y Florela 
pide  la  palabra),  creo  que  justificará  lo  que  yo  manifesté, 
con  lo  cual  no  podía  entenderse  que  me  proponía  ma- 
lestar en  lo  más  mínimo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
aunque  á la  verdad,  no  era  necesario  que  yo  diera  ex- 
plicaciones sobre  este  punto,  porque  vi  á 8.  S.  más 
tranquilo  con  las  que  le  dió  uno  de  los  individuos  que 
asistieron  á la  reunión* 

Consto  do  todos  modos,  que  lo  que  manifesté  fué  la 
verdad;  y si  el  Reglamento  me  lo  permitiera,  leería  al- 
gunos renglones  de  un  discurso  qne  allí,  se  pronunció, 
que  por  cierto  había  de  agradar  poco  áS.  S, ; pero  como 
no  sé  si  el  Reglamento  me  lo  permite,  paso  de  largo. 

El  Sr,  PRESIDENTA;  Sí  S.  S*  quiere  se  leerá  el 
articulo  del  Reglamento  que  trata  de  las  rectificaciones* 

El  Sr.  CABANAS:  Ko;  vamos  á perder  tiempo* 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Es  para  que  S*  S.  se  entere. 

El  Sr.  CADENAS:  Para  otra  vez  procuraré  estar 
enterado,  pero  ahora,  como  acabo  do  decir,  no  tengo 
interés  en  qne  se  lea  ese  artículo,  porque  me  basta  lo 
que  S,  S.  dice,  y para  que  además  no  se  nos  acuse  de 
que  perdemos  el  tiempo. 

Decía  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  su  discurso  do 
ayer,  en  el  que  por  cierto  contestó  bien  poco  al  mió, 
que  3.  S*  paga  en  doce  afros  lo  qne  yo  quiero  pagar  eu 
veinte;  y en  esto  es  precisamente  en  lo  que  el  3rf  Mi- 
nistro está  equivocado.  Hay  una  gran  diferencia  entre 
lo  que  paga  S.  3*  en  doce  anos  y lo  que  yo  pago  en  los 
veinte. 

Esta  diferencia  consisto  on  que  con  la  reserva  de  *70 
millones  de  pesetas  S.  8*  solo  atiende  al  pago  de  la  deu- 
da frotante,  y con  esa  misma  suma  atiendo  yo  á lo  que 
S.  S.,  y además  á la  amortización  progresiva  de  la  deu- 
da del  Estado,  para  lo  cual  puedo  yo  aplicar  en  ei  pri- 
mer ano  económico  24.800.000  rs*  Y para  fijar  bien 
la  fecha  y que  no  se  le  pueda  olvidar  á St  S.,  lo  diré, 
que  ia  parte  correspondiente  al  trimestre  para  amorti- 
zación empezará  á abonarse  en  Agosto  de  este  ano,  ó 
soa  dentro  de  tres  meses  y medio;  todo  esto  sin  perjui- 
cio de  aplicar  además  o a su  día  las  cantidades  que  el 
Sr*  Ministro  señala  en  su  presupuesto,  ¿Corno  me  he  de, 
negar  yo  á esto?  Primero,  porque  en  tomar  no  hay  en- 
gaño; y después,  porque  para  esta  fecha  no  será  ya  pro- 
bablemente Ministro  de  Hacienda,  y no  podré  dirigirle 
cargos  por  el  incumplimiento  de  lo  qne  ofrece;  otro  ten- 
drá que  atender  á estas  obligaciones  sagradísimas,  y 
quedará  lucido. 

Pero  lo  que  me  extraña  es  que  S.  S.*  aun  cuando 
haya  calificado  de  pequeñísima  cosa  lo  que  yo  señalaba 
para  esa  desgraciada  clase  de  tenedores  de  deuda,  sin 
embargo  de  sor  pequeñísima,  S*  S*  no  lo  quiere  conce- 
der. Y con  esta  concesión,  no  3o  duden  los  Srcs.  Dipu- 
tados, con  esto  solamente  contendríamos  esa  baja  que 
ha  habido  ayer  desdo  13-95  á 13-20.  A 14  se  había 
hecho  el  consolidado,  y después  que  tuvieron  noticia 
los  bolsistas  del  elocuente  y tranquilizador  discurso  del 
¡Sr.  Ministro  de  Hacienda,  bajó  la  Bolsa,  y bajó,  seño- 
res Diputados,  70  céntimos,  que  representan  en  la  for- 
tuna 7.900  rs.  en  cada  millón  nominal,  y son  7,000 
reales  efectivos  que  nosotros  tenemos  el  deber  de  efec- 
tuar cuando  los  medios  estén  eu  la  mano.  Este  es  nues- 
tro deber;  esta  no  es  una  cuestión  política,  es  una  cues- 


tión qne  entraña  los  intereses  que  nosotros  aquí  repre- 
sentamos; y yo  creo  que  eu  circustancias  como  estas 
deben  sacrificarse  tas  cuestiones  de  amor  propio  y has- 
ta la  existencia  de  un  Ministro  al  bien  del  país,  por- 
que la  prueba  de  que  es  malo  no  hacer  nada,  es  lo  que 
está  pasando,  y por  lo  tanto  tengo  el  derecho  de  creer 
que  lo  que  yo  propongo  es  mejor;  y como  eso  se  había 
de  saber  á las  veinticuatro  horas,  estoy  seguro  de  que 
la  Bolsa  lo  justificarla. 

Esto  no  embaraza,  como  he  repetido  ayer,  la  cues- 
tión de  deuda  frotante  del  Tesoro;  esa  cuestión  reconoz- 
co qne  hay  que  resolverla  cuanto  antes,  habiendo  sido 
yo  el  primero  que  lo  he  dicho,  aun  cuando  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  haya  tratado  de  desvirtuarlo,  atri- 
buyéndome ayer  ideas  y conceptos  que  estoy  muy  le- 
jos de  profesar;  apelo  á la  memoria  de  los  Sres*  Dipu- 
tados. Si  se  acepta  ei  plazo  de  veinte  años,  cuando  ven^ 
ga  la  discusión  de  la  deuda  del  Estado  ya  sabemos  las 
cantidades  con  que  hemos  de  contar;  yo  quiero  más 
que  pagar  á uno  en  doce  años,  que  se  pague  á dos  con 
el  mismo  capital  eu  la  parte  proporcional;  y la  verdad 
es  que  la  razón  está  de  mi  parte.  Esto  no  lo  digo  con 
ánimo  de  ofender  á nadie;  no  tengo  costumbre  de  ha- 
blar en  este  sitie;  y por  consiguiente,  si  hay  alguna 
frase  que  pueda  parecer  dura,  la  retiro  desde  luego* 

Tampoco  el  Sr*  Ministro  da  Hacienda  ha  contestado 
nada  respecto  á si  está  conforme  en  que  el  Banco  re- 
serve los  120  millones  de  pesetas  para  el  pago  del  l 
por  100  de  interés  á qne  queda  reducida  la  deuda  con- 
solidada; y á esto  es  muy  conveniente  que  S.  S.  con- 
teste clara  y terminantemente  para  contener  esa  baja, 
esa  baja,  señores,  que  ya  S.  S*  pintaba  con  negros  co- 
lores, y que  ya  desde  ayer  confieso  me  ha  asustado  á 
mí  tanto  como  á S*  S. , explicándose  así  que  baya  tan- 
ta prisa  en  despachar  estos  proyectos  ¿Saben  los  se- 
ñores Diputados  á qué  puede  dar  lugar  esta  situación? 
Pues  puede  dar  lugar  á que  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, sin  quererlo,  ¿cómo  lo  ha  de  querer?  adquiera  una 
grande  responsabilidad;  porque  sin  querer,  ei  Sr.  Mi- 
nistro, con  ese  slain  qm  y con  no  resolver  la  cuestión 
á un  tiempo  mismo , como  es  posible,  sobre  las  dos 
deudas,  ó por  lo  menos  reservar  cantidades  para  la  deu- 
da del  Estado,  nos  expone  á que  esas  cantidades  de 
deuda  consolidada  ó do  bonos  que  el  Sr*  Ministro  se  lia 
reservado  prudentemente,  no  sean  bastantes  para  re- 
poner garantías,  y al  paso  que  vemos  no  lo  serán  en 
un  brevísimo  plazo.  Créanme  eu  esto  como  en  todo  tos 
Sres.  Diputados,  y descarguemos  nuestra  responsabili- 
dad, dejándola  toda  al  Sr,  Ministro,  que  está  ofuscado 
sin  duda  alguna.  Y no  es  qne  yo  me  baga  eco  y crea 
ciertas  paparruchas  que  se  dicen  en  ia  Bolsa;  pero  ayer 
me  dec|a  una  persona  séria:  «Todo  se  conjura  aquí; 
¿querrá  Yd,  creer  que  por  la  Bolsa  se  dice  que  personas 
afines  al  Banco  Hipotecario  están  vendiendo  las  garan- 
tías en  París?»  Lo  rechacé  rotundamente,  y creo  que  lo 
rechacé  con  razón.  Esta  persona  se  refería  á la  prensa 
extranjera , y con  efecto,  parece  ser  cierto  que  la  pren- 
sa extranjera  ¡ia  hablado  de  la  venta  de  garantías  de- 
positadas en  el  Banco  de  París  y enjelde  los  Países -Bajos. 

EL  Sr.  PRESIDANTE:  Me  permitirá  el  Sr*  Cadenas 
le  haga  observar  que  de  eso  no  se  habló  ayer,  y S,  S, 
no  puede  hablar  sino  de  lo  que  se  haya  hablado  en  la 
sesión  anterior* 

El  Sr*  CADENAS:  Pues  perdone  S.  S *,  y que  se 
retiren  esas  palabras  del  Diario * 

Ei  Sr.  PRESIDENTA:  El  tiempo  es  lo  que  necesi- 
tamos, y eso  no  se  puede  retirar* 
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EL  Sr,  CADENAS:  Si  estoy  haciendo  perder  el 
tiempo,  me  siento* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  digo  que  S*  S*  esté  per- 
diendo el  tiempo;  digo  que  lo  necesitamos,  y lo  necesi- 
tan los  que  pueden  hablar  usando  de  su  derecho, 

EL  Sr*  CADENAS;  Hablaba  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda con  gran  insistencia  de  la  diferencia  del  caso  de 
doce  á veinte  años.  Yo  insisto  en  lo  que  manifesté  ayer 
y en  lo  que  vengo  diciendo  hoy*  Los  hombres  de  negó- 
oíos  con  quienes  he  consultado,  creen  que  las  obligacio- 
nes hipotecarias  de  los  veinte  años  se  colocarán  más  fá- 
cilmente que  las  otras;  al  menos  no  se  colocarán  con 
desventaja.  Así  ha  sucedido  con  los  billetes  hipotecarios, 
que  todo  el  mundo  los  pide  por  favor;  tal  es  su  confian- 
za, Por  eso  yo  siempre  he  aplaudido  el  pensamiento  del 
Sr.  Ministro  de  cambiar  por  ese  papel  la  deuda  flotante 
del  Tesoro. 

También  me  preguntaba  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda si  yo  rebajaría  al  Banco  el  10  por  100  de  los 
créditos  porque  figura  en  ladeada  flotante.  En  primer  tu- 
gar, yo  no  rebajo  nada  á los  acreedores  del  Tesoro,  ab- 
solutamente nada,  y apelo  á los  Sres.  Diputados  á ver 
si  yo  ayer  he  hablado  de  semejante  rebaja  ni  de  otra 
alguna*  Yo  me  limité  á manifestar  lo  que  baria  si  hu- 
biera tenido  que  entenderme  con  Los  acreedores  estan- 
do en  el  puesto  de  S*  S*;  es  decir,  si  hubiera  tenido  que 
conferenciar  con  el  ios.  Les  hubiera  rogado  que  hiciesen 
una  donación  graciosa , y nada  más;  pues  creo  quo  el 
mayor  disparate  en  que  se  puede  incurrir  después  de 
tanto  desarreglo  y de  tantos  desaciertos,  seria  rebajar 
rn  un  céntimo  ai  importe  de  un  pagaré  ó de  una  letra. 
Quiero  que  conste  esto,  porque  según  el  discurso  del 
Sr.  Ministro,  parece  que  yo  tengo  otras  opiniones,  que 
por  cierto  nunca  he  profesado,  Pero  también  abrigo  una 
confianza,  y es  Ja  siguiente:  creo  que  si  los  demás  acree- 
dores (hablo  hipotéiicamsnte)  se  hubieran  conformado, 
no  con  la  rebaja  del  10  por  100,  sino  con  tomar  las 
obligaciones  á la  par  en  cambio  de  sus  créditos,  el  Ban- 
co Nacional  habria  hecho  lo  mismo,  absolutamente  lo 
mismo;  y de  esto  algunas  pruebas  debe  tener  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  con  motivo  de  una  emisión  que  hizo 
de  hipotecarios,  y que  sí  mi  memoria  no  me  es  infiel, 
tomó  el  Banco  á ía  par.  Conste,  de  todos  modos,  que  el 
Banco  quedaba  exceptuado  de  esa  rebaja* 

Lo  que  resulta  aquí  patento  os  el  deber  que  todos 
tenemos  de  garantizar  todo  lo  que  se  pueda,  para  asi 
inspirar  la  mayor  seguridad  y medios  de  atracción,  por- 
que ha  llegado  á tal  punto  desgraciadamente  la  poca 
confianza  que  inspiramos  por  incumplimiento  de  nues- 
tras obligaciones,  que  nos  vamos  quedando  sin  ningu- 
na. Por  consiguiente,  yo  tengo  el  derecho  de  creer  que 
toda  combinación  quo  tienda  á dar  garantías  es  mejor 
que  la  que  implica  el  proyecto  del  Sr*  Ministro,  que  no 
ofrece  ninguna,  que  no  paga  nada  de  presente,  deján- 
dolo todo  para  el  porvenir*  ¡Y  sí  al  menos  tuviéramos  la 
seguridad  de  que  S.  S.  iba  á continuar  siendo  Ministro, 
entonces,  ya  le  pediríamos  cuenta  de  sus  errores! 

El  Sr.  VrESIPBNTE:  Señor  Cadenas,  el  Presi- 
dente no  puede  consentir  que  8.  S.  continúe  por  ese  ca- 
mino* 

Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  S*  S.  no  comprenda  el 
Reglamento,  ni  hasta  qué  punto  llega  su  derecho* 

El  Sr.  CADENAS;  Procuraré  evitar  en  lo  sucesivo 
nuevas  interrupciones  de  S.  3, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  rectifica;  está 
haciendo  un  nuevo  discurso  contestando  á lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , y no  tiene  S*  S.  de- 


recho para  eso,  y yo  no  se  lo  puedo  conceder,  porque 
no  está*  en  mi  voluntad,  toda  vez  que  es  una  disposi- 
ción terminante  del  Reglamento. 

Además,  B,  8.  tiene  el  recurso  de  hacer  uso  de  la 
palabra  en  contra  de  alguno  de  los  artículos,  si  quiere 
espionar  más  extensamente  su  opinión. 

El  Sr,  CADENAS;  Yo  no  dije  nada  ayer  que  pu- 
diera dar  Lugar  á qué  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  nos 


los  estados  del  Tesoro,  y por  consiguiente  no  me  es 
aplicable,  ni  he  de  recoger  cuanto  S*  S.  ba  dicho  so- 
bre el  particular.  Sin  embargo,  de  resolverme  á decir 
algo,  diría  que  para  cumplir  la  ley  de  contabilidad  no 
hay  más  remedio  que  dar  publicidad  A las  operaciones, 
y esto  lo  comprenderá  S.  S. ; y claro  está  que  lo  com- 
prende cuando  mensual  meo  te  los  publica  en  la  Gaceta, 
y coa  motivo  de  esto  se  echaba-  ayer  por  cierto  S,  8. 
grande  incienso* 

Decía  el  Sr*  Ministro  que  8.  S.  daba  á los  acreedo- 
res del  Estado  más  que  yo;  pero  creo,  con  su  permiso, 
que  en  eso  está  equivocado,  puesto  que  yo  empiezo  á 
atender  sus  créditos  desde  l.°  de  Agosto,  seguu  se  de- 
muestra por  los  términos  de  mi  enmienda,  que  siento  no 
haya  leído  S*  S*  En  ella  se  dice  «que  el  consolidado 
habría  de  mantenerse  al  tipo  mínimo  de  15  por  100: 

1/  Porque  por  el  Banco  Nacional  se  empieza  á pa- 
gar precisamente  el  */2  por  100  de  interés  semestral  de 
la  deuda  del  Estado,  ya  unificada,  desde  el  primer  se  * 
mostré  del  año  económico  próximo,  ó sea  el  que  vence 
en  1?*  de  Enero  de  1877* 

2.*  Porque  la  primera  amortización  de  la  deuda  del 
Estado  se  efectuará  en  3 1 de  Agosto  próximo,  y el  mer- 
cado empezará  ya  á desahogarse  y se  seguirá  descar- 
gando cada  tres  meses  de  la  cantidad  de  papel  dotante 
que  sin  duda  alguna  influye  constantemente  en  la  de- 
preciación de  los  valores  públicos  á la  liquidación  de  ñu 
de  mes.') 

Ya  véf  pues,  el  Sr.  Ministro,  cómo  yo  fijo  las  fechas 
que  echaba  de  menos;  ya  vó  cómo  yo  pago  amortiza- 
ción desde  fin  de  Agosto  próximo  y los  intereses  en 
Enero  del  año  próximo.  Compare,  pues,  el  Sr.  Ministro 
quién  da  más  y quien  ofrece  mayores  garantías* 

Combinación  aritmética  llamó  3,  S*  á mi  proyecto. 
Pues  lo  mismo  es  el  de  S.  S. advirtiendo  que  si  el  mío 
tiene  algo  de  bueno,  eso  estriba  en  haber  tomado  los  da- 
tos del  presupuesto  de  S.  8.;  pero  si  fuera  malo,  el  pa- 
dre que  lo  engeudró  no  queda  muy  bien  parado  Por  lo 
demás,  no  he  pensado  yo  nunca  en  hacer  un  curso  de 
ciencias  exactas,  aunque  cualquiera  dudaría  de  la  con- 
fianza que  el  Sr.  Ministro  tiene  en  su  propia  obra  cuan- 
do rechaza  la  mia,  cuyos  datos  están  tomados  de  la 
fuente  oficial* 

Que  S,  S.  ofrece  más  que  yo;  tanto  mejor,  y me 
alegro  mucho  si  á Jas  palabras  siguen  las  obras;  aun- 
que á mi  entender  8.  8.  no  daba  nada,  y por  eso  que 
yo  propusiera  lo  que  propongo  cu  beneficio  de  los  acree- 
dores para  irles  haciendo  el  paladar  con  los  24.800,000 
reales  en  el  primer  año  económico  que  empieza  el  1 . 
de  Julio  próximo  y con  31*270,000  para  el  año  de 
1877-78* 

Que  yo  he  hecho  un  plan  de  Hacienda,  Perdóneme 
su  señoría;  también  en  eso  anda  equivocado.  ¿Cómo  ha- 
bía yo  de  atreverme  á semejante  cosa,  teniendo  enfren- 
te á S*  8.,  esplendente  de  luz*  cuando  yo  me  anego  en 
las  tinieblas? 

También  dijo  S*  S.  que  yo  había  propuesto  el 
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reoda  miento  de  las  aduanas-  Lo  que  dije  terminante-  ' 
mente  fue  que  mejor  que  mistificaciones  corno  las  que 
propone  S.  S*  en  su  presupuesto,  aceptaría  el  arriendo 
con  esta  ó la  otra  giraran  tía,  y con  este  6 el  otro  bene 
ficto,  bajo  la  base  del  año  que  más  hubieran  producido, 
y cou  el  aumento  t ara  el  Tesoro  de  un  10  por  100.  Le-  | 
jos  de  pedir  el  arrendamiento  de  las  aduanas,  dije,  por 
el  contrario,  contestando  á nn  Sr.  Diputado  que  me  dis-  ! 
traía  indicándome  esa  idea  impremeditada,  que  á roí  me 
parecía  muy  grave  basta  so  enunciación;  cou  lo  cual 
me  refería  k que  me  gustan  los  sistemas  claros  y las  co- 
sas por  su  verdadero  nombre. 

Ayer  oí  con  cierta  extraoeza,  por  venir  do  los  auto- 
rizados labios  del  Sr.  Ministro,  que  teníamos  dos  Ban- 
cos Nacionales,  y yo  creía  que  no  había  más  que  un  ! 
Banco  Nacional,  y el  otro  que  se  llama  Hipotecario.  31 
estuviera  aquí  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  le  rogaría  que 
me  lo  explicase,  porque  no  sé  si  en  compañía  del  actual 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ó de  otros  señores,  se  ocupó 
de  esto. 

No  deseo  nuevas  emisiones;  lo  que  be  dicho  es  que 
en  voz  del  papel  del  Estado  del  6 por  100  que  croa  su 
señoría  nuevamente,  papel  que  viene  á ser  una  nueva 
emisión,  y que  yo  llamaría  papel  de  la  mona  (y  si  es- 
tuviera  dentro  del  Regla  mentó  explicarlo,  yo  diría  por 
qué  le  llamo  así);  yo  p refirma  cambiarla  por  el  papel 
conocido  del  3 por  100,  al  que  estamos  acostumbrados, 
para  que  no  haya  un  signo  más,  cuando  en  los  intere- 
ses y en  todo  está  dentro  de  las  cíTrás  aquí  traídas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Por  lo  demás,  lo  lógico  y 
lo  Jiatnral  hubiera  sido  fijar  una  cantidad  mensual  para 
continuar  las  amortizaciones  que  antes  había,  y de  este 
modo  se  evitarían  emisiones,  como  antes  he  dicho.  Esto 
es  á mi  juicio  lo  que  procede,  lo  más  conveniente  pa- 
ra los  intereses  del  país,  y cou  ello  se  podía  sacar  lo 
que  se  necesita,  porque  bastaba  con  exigir  lo  que  es  exi- 
gible,  lo  que  no  hay  derecho  4 perdonar.  Me  reñero  á 
los  1 54  millones  de  reales  que  se  condonan  á los  que 
no  han  pagado  el  empréstito  de  175  millones  de  pesetas, 
lo  cual  me  parece  uu  sarcasmo  dada  la  apurada  situación 
de  nuestra  Hacienda.  Pero  tanta  es  la  confianza  que  tiene 
el  Sr.  Ministro  en  que  habéis  de  aprobar  este  perdón, 
que  beneficia  al  que  no  ha  respetado  la  ley,  al  mal  pa- 
gador, que  ya  lia  dirigido  circulares  á los  administra- 
dores económicos  para  que  suspendan  todo  procedimien- 
to contra  aquellos,  comunicándose  lo  mismo  al  Banco. 
Gran  seguridad  se  conoce  que  tiene  el  Sr.  Ministro  cuan- 
do ha  hecho  el  milagro  de, anticipar  el  año  económico 
dos  meses  y pico.  Sin  embargo,  con  estos  millones  que 
se  perdonan  ya  yen  los  Sres.  Diputados  cómo  hay  me- 
dio para  ir  ateudíendo  á la  amortización  de  los  cupones, 
evitándose  nuevas  emisiones  por  un  lado,  mientras  que  la 
Bolsa  se  repondría  por  otro.  No  perdamos  de  vísta  aquí 
que  hay  que  dar  gusto  á la  casa  do  la  plaza  de  la  Leña, 
porque  de  ella  depende  á veces  que  no  haya  garantías 
bastantes  y que  vengamos  á un  desastre.  Para  preca- 
verle, en  cuanto  de  mí  dependa,  bajo  la  presión  de  las 
circunstancias,  que  no  debo  desatender,  voy  á retirar 
mí  enmienda,  aunque  siempre  constará  si  votáis  el  pro- 
yecto de  la  comisiou,  que  yo  declino  mi  responsabili- 
dad, sustrayéndome  á los  males  que  puedan  sobre- 
venir. 

Yo  no  me  he  opuesto  á que  se  paguen  todos  los  gas- 
tos de  la  guerra,  ni  be  dicho  una  palabra  do  esto;  ¿cómo 
había  yo  de  decir  semejante  disparate?  No  comprendo, 
por  lo  lauto,  para  qué  en  su  discurso  do  ayer  se  ocupó 
de  tal  cosa  el  ¡5r.  Ministro  de  Hacienda.  Volviendo  á mi 


tema,  se  me  ocurre  ahora  advertir,  que -si  pudiéramos 
tener  uu  estado  de  los  cupones  que  ha  admitido  el  señor 
Ministro  en  las  operaciones  del  Tesoro,  veríamos  la  pér- 
dida que  representan,  para  la  Hacienda;  porque  tenien- 
do los  cupones  uu  determinado  valor  cuando  B B.  entró 
en  el  Gobierno,  el  Sr.  Ministro  les  dió  después  todo  su 
valor,  en  lo  que  hay  pérdida-  evidente;  -pues  si  valían 
antes  dos  tercios  y se  reconoció  despees  el  otro  tercio, 
claro  está  que  el  Estado  quedó  perjudicado  en  un  tercio. 
Estos  datos  serian  muy  iaiporíautes  para  calcular  eu 
este  punto  3o  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  gra- 
vado la  deuda,  del  mismo  modo  que  lo  seria  nn  estado 
de  los  billetes  de  la  deoda  ño  tan  te  del  Tesoro  que  S.  S. 
admitió  como  consecuencia  del  decreto  do  23  de  Enero 
de  1874. 

Tengo  la  seguridad,  Sres.  Diputados,  que  después 
de  esos  estados  y de  sus  cifras  aterradoras,  no  se  enco- 
miaría tanto  asi  propio  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como 
ayer  se  encomió  en  el  largo  período  de  su  discurso,  de- 
dicado á hacernos  ver  que  casi  exclusivamente  á él  se 
debía  la  terminación  de  la  guerra;  por  cierto  que  des- 
pués de  tales  declaraciones,  han  debido  quedar  muy  sa- 
tisfechos los  generales  en  jefe  y el  Presidente  dtd  Con- 
sejo de  Ministros.  Yo  nada  valgo,  soy  uno  de  tantos  ha  - 
cendistas de  afición,  como  S.  S,  calificó  ayer  á los  que 
como  yo  presentaban  trabajos  que  el  Ministro  aprendió 
en  la  escuela  cuando  tenia  14  años.  ¡Qué  imaginación 
la  de  S.  S.  entonces!  ¡Lástima  que  de  entonces-  acá  uo 
haya  adelantado  nn  poco! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  conoce  el  Sr.  Cadenas 
que  eso  no  es  rectificar? 

El  Sr.  CADENAS:  Voy  á concluir;  pero  debo  de- 
clarar antes  á los  Sres.  Diputados  que  yo  soy  acreedor 
del  Tesoro  con  pagarés  garantidos  y sin  garantir.  De 
modo,  que  bajo  cualquiera  forma  económica  de  las  que 
yo  be  presentado  y hubiese  propuesto  á los  acreedores, 
el  primer  perjudicado  seria  yo,  y el  Sr.  Ministro  lo 
sabe  bien.  Todavía  no  hace  cuatro  dias  que  he  dicho  al 
Sr.  Ministro:  sin  garantías,  si  al  Gobierno  contiene, 
haremos  una  pequeña  Operación,  lo  cual  determina  por 
mi  parte  una  gran  confianza,  pues  es  un  error  muy 
grande  creer  que  por  exigir  garantías  va  á estar  más 
seguro  el  acreedor.  La  cosa  es  clara;  el  día  de  la  catás- 
trofe lo  mismo  se  arruina  el  que  tenga  gara  tías  que  el 
que  no  las  tenga;  por  lo  cual,  lo  que  en  primer  término 
se  necesita  es  confianza  en  la  persona  que  ocupe  el  Mi- 
nisterio. 

Señor  Presidente,  he  terminado,  aunque  cou  poca 
fortuna;  porque  el  que  tropieza  con  grandes  dificulta- 
des para  hacer  un  discurso,  teniendo  á an  favor  toda  la 
libertad  posible  para  emitir  sus  ideas,  aun  las  dificul- 
tades han  de  ser  mayores  cuando  so  ve  cohibido,  á más 
de  su  inexperiencia,  por  las  trabas  del  Reglamento. 
Conste,  pues,  que  queda  retirada  mi  enmienda, 

ElSr.  SECRETARIO  [Rico);  Queda  retirada  la  en- 
mienda del  Sr.  Cadenas. 

El  Sr.  FABEA  Y ELORETA:  Pido  Jo  palabra  para 
alusiones  personales. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABEA  Y FLOEBTA:  He  pedido  la  pala- 
bra al  ser  aludido  por  el  Sr.  Cadenas  con  motivo  de  la 
reunión  verificada  el  domingo  en  la  Bolsa,  y que  tuve 
la  honra  de  presidir,  Y como  fuera  de  aquí  se  han  hecho 
apreciaciones,  en  mi  concepto  equivocadas,  sobre  los 
hechos  ocurridos  allí,  creorde  mi  deber  levantarme  abora 
4 restablecer  la  verdad  de  loa  hechos  eu  brevísimas  pa- 
labras, 
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Allí  no  hubo  ninguna  clase  de  tumulto;  hubo,  si, 
momentos  de  confusión,  como  do  podía  ménos  tratan-' 
dose  de  una  reunión  de  acreedores  del  Estado,  que  vienen 
4 quedar  un  tanto  lastimados  por  los  presupuestos  pre- 
sentados al  Congreso;  y digo  que  no  hubo  tumulto, 
porque  bastó  la  autoridad  de  ia  presidencia  para  tran- 
quilizar los  ánimos  y que  continuara  la  sesión,  hasta 
ultimar  de  un  modo  conveniente  el  nombramiento  de 
la  comisión  que  había  pedido  el  Congreso,  No  hubo 
tampoco  ningún  género  de  ataque  á nadie,  y menos  al 
$r.  Ministro  de  Hacienda,  porque  si  le  hubiere  habido, 
yo,  que  me  honro  con  la  amistad  do  S.  S.  y estoy  con- 
vencidísimo  de  su  probidad  y honradez,  hubiera  salido 
á su  defensa  y no  hubiera  dejado  que  nadie  absoluta- 
mente le  atacara.  Ha  podido  haber  apreciaciones  perso- 
nales, individuales,  sobre  hechos  administrativos  que 
debemos  respetar,  mucho  más  teniendo  en  cuenta  nues- 
tro carácter  meridional,  excesivamente  impresionable. 
Ojalá  tuviéramos  el  carácter  frió  de  Un  hijos  del  Norte; 
otro  sería  el  porvenir  de  este  país. 

La  opinión  general  de  los  tenedores  allí  reunidos, 
que  es  también  la  del  país,  es  que  hay  necesidad  de 
hacer  grandes  sacrificios;  pero  para  esto  se  pide  que 
sean  justos  y equitativos,  que  sufran  todos  por  iguales 
partes,  y sobre  todo  que  lo  que  se  ofrezca  tenga  alguna 
garantía.  Yo,  aquí  he  de  decirlo,  tengo  más  confianza, 
y creo  que  la  reunión  también,  en  los  elementos  del 
país;  creo  que  hay  rescursos  bastantes  para  asegurar  el 
pago  de  lo  que  se  pueda  dar  á la  deuda  pública,  pues 
no  otro  objeto  tienen  estas  y otras  reuniones  que  se  han 
celebrado;  si  el  país  creyera  otra  cosa,  si  creyera  que 
estaba  muerto,  no  tendría  esas  reuniones  y se  resigna- 
rla con  la  desgracia;  pero  el  país,  repito,  confía  en  que 
hay  elementos  bastantes  para  garantizar  el  pago  de  lo 
que  pueda  darse  á la  deuda  pública.  Ei  resultado  de  la 
reunión  del  domingo,  y que  indudablemente  así  se  lo 
habrá  manifestado  aí  . Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  comi- 
sión que  se  nombró  allí,  porque  está  compuesta  precisa- 
mente de  la  mayoría  de  los  individuos  que  usaron  de  la 
palabra,  fue  que  ninguna  dase  ríe  ataques  hubo  á su 
probidad  y honradez,  reconocida  por  todos. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Sala  ver  ría)-.  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  Seño- 
res Diputados,  habéis  oido  la  rectificación  que  el  señor 
Cadenas  ha  hecho  en  el  día  de  hoy  á propósito  del  dis- 
curso que  ayer  tuve  la  honra  de  pronunciar  contestan- 
do al  que  S.  S.  expuso  en  apoyo  de  su  enmienda  Las 
personas  que  hubieran  oido  á 3.  S.  y me  hubieran  oido 
á mí,  podrán  juzgar  hasta  qué  punto  hay, conexión  en- 
tre los  asuntos  que  ha  traído  el  Sr,  Cadenas  en  el  día 
de  hoy  á discusión  y los  que  en  el  día  de  ayer  se  ven- 
tilaron de  parte  suya  y de  parte  mi  a.  Eo  las  manifes- 
taciones hechas  por  el  Sr.  Cadenas  en  el  día  de  hoy, 
hay  indicaciones  bastante  graves  y sobre  las  cuales 
debo  fijarme  en  primer  lugar,  porque  es  del  mayor  in- 
terés que  queden  esclarecidas  ciertas  cuestiones. 

En  ese  estilo  entre  medio  familiar  ó grave,  el  señor 
Cadenas  ha  deslizado  indicaciones  que  sin  duda  su  se- 
ñoría oo  las  ha  tenido  bastante  presentes  para  graduar 
la  importancia  y la  extensión  de  sus  consecuencias. 
El  Sr,  Cadenas  ha  manifestado,  extrayendo  del  bolsillo, 
un  papel  que  tenia  todas  las  indicaciones  de  ser  algu- 
na nota  que  le  ha  sido  remitida.;  ha  manifestado  que 
corrían  noticias  de  que  por  personas  afines  al  estable- 
cimiento del  Banco  Hipotecario  do  España  se  hacían 


ventas  de  garantías  en  el  extranjero,  y suponía  que 
quien  hacía  esas  ventas  era  ei  Banco  de  París  y de  los 
Países-Bajos.  El  Gobierno,  y particularmente  ei  Minis- 
tro de  Hacienda,  no  tienen  conocimiento  de  ninguna 
clase  respecto  dé  este  hecho.  En  ios  varios  rumores  que 
han  circulado  para  explicar  la  baja  que  hace  algún 
tiempo  se  viene  produciendo  en  la  Bolsa  de  París,  esa 
baja  se  refiere  á distintas  Corporaciones  ó particulares 
sin  prueba  alguna;  pero  de  la  venta  de  garantías  ne 
tiene  el  Gobierno  conocimiento  ninguno*  porque  no  ha 
llegado  ninguna  de  las  condiciones  que  pudieran' justi- 
ficarla; ni  las  letras  que  garantizan  aquella  ha  dejado  do 
pagarías  el  Tesoro  á su  vencimiento,  ni  tampoco  el  Te- 
soro. 4 pesar  (le  la  baja  enorme  y de  la  enorme  dife- 
rencia que  se  ha  prod acido  el  din  25  de  Abril  en  los 
fondos  públicos,  ha  faltado  á la  reposición  de  su  ga- 
rantía dentro  de  los  términos  estipulados  cu  ios  contra  * 
tos;  por  consiguiente,  no  puede  haber  venta  de  ga- 
rantías. 

El  Sr.  Cadenas  sabe,  puesto  que  tan  versado  está 
en  asuntos  bursátiles,  que  en  los  movimientos  de  las 
Bolsas  extranjeras  acaso  no  iofiuyan  personas  á quienes 
se  hayan  podido  referir  cierta  clase  de  rumores,  porque 
es  sabido  que  hay  una  confabulación  muy  grande  y an- 
tigua de  personas  que  operan  sobro  los  fondos  públicos 
de  todas  partes  en  el  sentido  de  la  baja,  y que  un  dia 
sobre  los  fondos  de  una  Nación,  otro  sobre  los  de  otra, 
sucesivamente  vienen  produciendo  la  büja  en  el  crédi- 
to de  todas  estas  Naciones.  Yo  he  oído  explicar  á per- 
sonas conocedoras  algo  de  las  causas  de  influencia  en  la 
contratación  de  fondos  públicos  en  el  exterior,  que  á 
esta  confabulación,  á esta  empresa  de  bajistas,  se  debe 
la  alteración  que  no  solamente  han  tenido  nuestros  fon- 
dos, sino  otros,  dándose  la  circunstancia  además  para  la 
baja  de  nuestros  fondos,  el  recaer  sobre  un  mercado  ya 
lastimado  con  la  baja  do  los  fondos  argentinos,  perua- 
nos, otomanos  y egi pelos.  Por  efecto  de  la  desgracia  en 
que  han  caído  las  Naciones  á quienes  antes  he  aludido* 
y de  las  dificultades  financieras  y económicas  en  que 
se  encuentran,  se  ha  apoderado  un  espíritu  de  gran  des- 
confianza en  las  plazas  de  París  y Lóadres  hacia  todo 
lo  que  sea  la  adquisición  de  fondos  extranjeros;  y hay 
la  consiguiente  prevención  en  Europa  para  operar  con 
los  Estados  que  han  tenido  la  desgracia  de  caer  en 
mala  situación  financiera  ó rentística.  Pero  nosotros 
podremos  reponernos,  porque  ya  he  hecho  en  mi  Memo- 
ria la  indicación  de  que  las  Naciones  deben  contar  pa- 
ra mejorar  sus  condiciones  con  circunstancias  de  tiem- 
po y de  medios  de  que  carecen  los  particulares,  en  vir- 
tu  l de  las  cuales  pueden  mejorar  una  situación  que  eu 
ciertos  momentos  sea  difícil,  y yo  creo  que  esa  situa- 
ción difícil  que  actualmente  está  experimentando  se 
mejorará  notablemente,  pero  será  siempre  con  una  gran 
condición,  que  es  la  que  ha  faltado  en  España  hasta 
aquí  para  desenvolver  su  Hacienda  en  buenos  términos, 
y es  la  de  la  paz  pública,  la  del  órden  público,  sin  la 
cual  no  puede  haber  hipótesis,  no  puede  haber  supues- 
tos de  ningún  género. 

¿Qué  habría  sido,  señores,  de  esas  Naciones  que  es- 
tán hoy  4 la  cabeza  del  mundo  por  la  consideración  de 
su  crédito,  si  hubieran  pasado  por  las  alternativas  y 
vicisitudes  que  desgraciadamente  hemos  sufrido  nos- 
otros, y de  las  cuales  no  hace  todavía  tres  meses  he- 
mos salido  en  la  Península?  ¿Cómo  tendrían  sus  fondos 
públicos?  ¿Cómo  tendrían  el  cumplimiento  de  sus  com- 
promisos? Pues  bien;  con  la  condición  de  la  paz  y 
del  órden  público  mantenido,  el  país  pódrá  reparar  los 
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desastres  anteriores ; pero  eso  no  se  improvisa , eso  no 
se  hace  por  arte  del  milagro.  Necesitamos  también  cierto 
reposo,  cierta  calma  para  organizar  una  Administra  - 
eion.  Yo  tengo  el  con  vencimiento  de  que  Con  las  fórma- 
las tributarias  que  actualmente  existen  y con  un  perso- 
nal en  la  Administración  activo,  inteligente  y moral,  las 
rentas  mejorarán,  los  ingresos  serán  mayores,  y los  800 
millones  de  reales  próximamente,  que  son  la  única  difi- 
cultad que  puede  quedarnos  por  resolver,  por  medio  de 
un  convenio  honrado  con  lus  acredo  res;  quedaran  resuel- 
tos muy  pronto,  sin  que  haya  que  esperar  mucho  ttem- 
po  para  lograr  el  arreglo  de  nuestros  asuntos.  Por  lo 
tanto,  los  que  me  han  tachado  do  haber  sido  un  poco 
severo,  quizá  demasiado  dos  confiado  acerca  del  porve- 
nir y de  los  recursos  del  país,  no  han  juzgado  bkn  mis 
intenciones.  Lo  que  es  necesario  es  colocar  las  cosas  en 
el  punto  de  verdad  que  tienen  para  no  hacernos  ilusio- 
nes; es  preciso  saber,  ante  todo,  á dónde  llegan  nues- 
tros compromisos,  y para  ello,  eu  primer  término,  con- 
venía exponer  franca,  clara  y resueltamente  la  situación 
en  que  se  encuentra  la  Hacienda  publica,  sin  forjarse 
ninguna  ilusión;  presentar  esa  situación  y determinar 
las  obligaciones  que  de  ese  pasado  resultan  para  la  Ha- 
cienda, Si  tenemos  la  fortuna  de  convenir  con  los  acree- 
dores en  ese  i por  10o  que  por  el  momento  debe  dárse- 
les, y que  no  puede  ser  menor,  ni  tampoco  mayor  por 
algún  tiempo,  si  eso  1 por  109  se  señala,  sí  ese  fondo 
de  amortización  que  tamo  i n se  designa  se  consiente, 
nuestra  situación  quedará  reducida  en  este  momento  á 
este  problema:  á obtener  una  cantidad  de  recursos  por 
600  millones  de  reales  para  atender  á todas  las  obliga- 
ciones de  la  deuda  pública.  Pues  de  esos  600  millones 
de  reales,  la  mitad,  á priort,  por  de  pronto,  yo  los  fijo 
en  los  proyectos  que  he  presentado,  con  los  recargos 
propuestos  en  las  tributaciones,  ¿Qué  es  lo  que  queda? 
La  mitad  de  la  dificultad. 

Pues,  señores,  ¿no  estáis  viendo  que  una  dificultad 
que  representa  un  déjlcü  de  1 J500  millones  áe  reales, 
computada  toda  la  deuda  pública  del  3 por  100,  si  fué- 
ramos á pagar  todos  sus  intereses  vendría  á quedar  por 
un  convenio  y una  inteligencia  coa  los  acreedores,  re- 
ducida á uua  tercera  parte,  pudiendo  resolver  dentro  de 
este  ejercicio  la  mitad  de  esa  suma?  ¿Cuál  es,  pues,  la 
dificultad  que  resta  vencer?  Encontrar  en  el  ejercicio 
próximo,  ó eu  el  siguiente,  un  medio  de  conseguir  ios 
200  ó 300  millones  que  faltan.  De  consiguiente,  si  en 
un  déjlcü  de  1.500  millones  de  reales,  cuya  solución  es 
imposible,  solo  quedan  200  ó 300,  grande  siempre  en 
cualquier  pueblo,  pero  difícil  de  vencer  en  poco  tiempo 
para  nosotros,  que  venimos  luchando  hace  muchos  años 
con  un  déficit  de  1,000  millones  de  reales,  me  parece 
que  no  podemos  considerarnos  abrumados  hasta  unpun  - 
to  que  nos  creamos  impotentes  para  dominare!  coofiicto. 

Yo  no  sé  si  habré  acertado  á exponer  mis  ideas  de 
modo  que  los  Sres.  Diputados  me  hayan  comprendido. 
Yo  no  pierdo  la  esperanza,  yo  na  desfallezco;  lo  que  yo 
aconsejo  á las  gentes  es  que  tengan  calma  y reposo,  que 
nos  entendamos*  que  no  estemos  en  estas  confusiones, 
y la  confusión  nace  de  quo  no  se  conocen  clara  y deter- 
minadamente cuáles  son  las  pretensiones  de  los  acreedo- 
res; todavía  esas  pretensiones  no  se  han  formulado  de 
una  manera  oficial  y eoud uceóte,  y yo  puedo  anunciar 
de  antemano  que  todo  lo  que  á mis  noticias  llega  por 
distintos  conductos,  os,  y resulta  en  parte  de  la  enmien- 
da presentada  por  el  Sr.  Cadenas,  que  la  cuestión  con- 
siste en  poder  percibir  el  interés,  es  decir,  en  ganar  m 
deuda  pública  ese  i por  100,  no  desde  el  1/  de  Enero, 


según  propone  el  Gobierno,  sino  desde  1/  de  Julio,  y 
er>  que  la  amortización,  retrasada  por  el  proyecto  del 
Gobierno  eu  dos  años,  se  anticipe  también  todo  lo  posi- 
ble. Después  queda  también  una  cuestión  sobre  la  ma- 
nera cómo  se  han  de  pagar  los  cupones  vencidos  en  los 
cuatro  semestres  anteriores,  pues  hay  unos  que  quisie- 
ran que  se  los  pagasen  en  papel  del  3 por  100,  mien^» 
tras  otros  prefieren  el  sistema  de  amortización  directa r 

Pues  bien;  esas  cuestiones  se  plantearán  en  la  forma 
correspondiente,  se  discutirán  con  pleno  conocimiento 
do  causa,  y creo  que  muchas  de  ellas  podrán  tener  una 
solución;  pero  es  necesario  que  sepamos  en  qué  punto, 
en  qué  límite,  en  qué  condiciones  puede  ponerse  en  re- 
lación el  Poder  público  con  ios  acreedores  del  Estado, 
Para  eso  está  la  comisión  do  Presupuestos,  para  eso  se 
va  á abrir  una  información,  y es  posible  que  cuando 
las  cosas  se  presenten  en  esas  condiciones,  ai  ver  la 
distancia  relativamente  pequeña  que  puede  haber  entre 
las  pretensiones  de  los  acreedores  y lo  que  el  Gobierno 
pueda  darles,  nazca  un  movimiento  de  entusiasmo  y de 
decisión  en  los  Poderes  públicos  para  hacer  y aceptar 
los  sacrificios  que  hay  que  consentir. 

Yo  tengo  que  decir  á los  Sres.  Diputados,  que  las 
censuras  que  se  han  dirigido  á los  proyectos  del  Gobier- 
no en  varios  puntos  de  Europa  no  lo  han  sido  precisa- 
mente por  los  sacrificios  que  se  reclaman  á los  acreedo- 
res, sino  por  la  idea  de  que  el  país  no  acepta  la  canti- 
dad de  impuestos  que  tiene  que  conllevar  para  poner  á 
cubierto  su  crédito  público;  por  consiguiente,  cuando 
con  calma  se  examinen  las  cosas,  cuando  se  conozcan 
los  límites  de  las  pretensiones  de  los  acreedores,  enton- 
ces podremos  resolver  con  conciencia,  debiendo  tener 
presente  todos  los  acreedores  que  por  parte  del  Gobier- 
no actual,  como  de  cualquier  otro  Gobierno  que  le  su- 
ceda, no  habrá  más  interés  que  el  de  conciliar  la  situa- 
ción dél  Tesoro  con  los  derechos  de  los  acreedores,  y de 
poner  á cubierto  en  lo  posible  3 a honra  o ación &L 

El  Sr.  Cadenas  ha  tocado  tantos  puntos  en  su  rec- 
tificación, que  yo  tengo  mucha  dificultad  para  coordi- 
nar y contestar  de  una  manera  clara  y sucinta  al  mis- 
mo tiempo;  pero  voy  á intentarlo  det  modo  que  me  sea 
posible. 

EL  Si1.  Cadenas  no  ha  comprendido  el  sentido  en  que 
yo  he  comparado  la  fórmala  que  adopta  el  Gobierno 
para  reembolsar  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  y la  fór- 
mula de  S.  S.  Yo  lo  que  manifesté,  fué  sencillamente 
esto:  que  toda  la  diferencia  entre  uno  y otro  proyecto 
consiste  en  que  yo  propongo  el  reembolso  por  medio  de 
una  operación  con  un  fondo  áe  amortización  de  6 por 
100  y al  i n toros  de  6 por  100  bajo  la  fórmula  del  in- 
terés compuesto,  y 8,  S.  lo  presenta  con  un  fondo  de 
amortización  de  5 por  100  y bajo  la  fórmula  del  inte- 
rés simple.  Por  consiguiente,  si  se  quiere  adoptar  el 
sistema  del  pago  en  veinte  años,  ía  misma  cantidad  ha- 
brá  que  entregar  por  el  Tesoro  por  el  sistema  que  yo 
propongo;  la  diferencia  está  en  que  las  anualidades  son 
menos  considerables  para  reembolsarlas  en  caso  de  ha- 
cerse la  operación  con  el  interés  limpie,  que  haciéndola 
con  el  interés  compuesto,  y de  esta  diferencia  es  de  la 
que  e)  Sí\  Cadenas  sacaba  la  cantidad  que  destinaba  á 
aumentar  el  fondo  de  amortización  de  la  deuda  pública. 

Coeuo  yo  me  había  fijado  en  el  articulado  del  pro  - 
yeeto;  como  en  esc  articulado  no  consta  si  el  Sr,  Cade- 
nas limitaba  únicamente  á eso  el  fondo  de  amortización 
de  la  deuda,  y como  tampoco  se  determina  de  un  modo 
concreto  si  lian  de  devengarse  los  intereses  desde  1 * de 
Julio,  por  oso  decía  yo  que  su  proyecto  deba  ménos  qne 
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el  mío  á la  deuda  pública.  Hoy  aclara  S.  S.  lo  que  ha 
expresado  en  el  preámbulo;  pero  tratándose  de  leyes, 
siempre  se  ha  dicho,  y es  principio  que  nadie  descoco- 
ce,  que  debe  consultarse  ante  todo  la  parte  dispositiva, 
porque  no  es  el  preámbulo  el  que  se  aplica , sino  el  ar- 
ticulado. 

De  manera  que  hoy  sabemos,  por  declaración  del 
Sl\  Cadenas,  que  manteniendo  todos  los  recursos  que  el 
Gobierno  destina  á intereses  y amortización  de  la  deu- 
da pública,  8.  S*  quiere  agregar  la  diferencia  que  pue- 
de resultar  del  fondo  aplicable  á la  amortización  de  las 
obligaciones  hipotecarias.  Esto  es  lo  que  yo  he  deduci- 
do de  la  rectificación  que  acaba  de  hacer  el  Sr,  Ca- 
denas* 

Dice  el  Sr.  Cadenas:  yo  doy  á la  deuda  publica  ga-  ! 
ran tías  de  pago,  lo  mismo  del  interés  que  de  la  amorti- 
zación, por  la  reserva  que  debe  hacer  el  Banco  de  las 
cantidades  que  recaude  a los  contribuyentes,  y esto 
debe  inspirar  una  gran  confianza  á los  tenedores  de  tí- 
tulos de  la  deuda. 

La  idea  de  dar  á la  deuda  pública  todas  las  garantías 
necesarias,  la  consigna  el  Gobierno  en  su  proyecto  al  de- 
cir co  el  art.  7.°:  aúna  Junta,  compuesta  del  Ministro, 
gobernador  del  Banco,  consejero  de  Estado,  ministro 
del  Tribunal  de  Cuentas,  etc.,  etc.,  cuidará  de  que  los 
fondos  necesarios  pora  el  pago  de  intereses  y amortiza- 
ción de  la  deuda  se  hallen  constantemente  asegurados 
para  el  cumplimiento  de  aquellas  obligaciones.» 

De  manera,  que  la  idea  de  dar  todas  las  seguridades 
al  pago  de  los  Intereses  y demás  obligaciones  de  la  deu- 
da del  Estado  está  en  el  ánimo  del  Gobierno;  y cuando 
llegue  el  caso  de  discutirse  este  artículo,  entonces  se 
verá  la  forma  más  clara  que-  satisfaga  más  á los  acreedo- 
res. No  rechazo,  pues,  o o está  en  mi  ánimo  contrariar  en 
nada  los  legítimos  derechos  de  los  acreedores,  por  la 
misma  razón  que  vamos  á proponerles  soluciones  razo- 
nables: atendido  el  estado  en  que  nos  encontramos,  es- 
tamos en  el  caso  de  tener  hacia  ellos  todos  los  mira- 
mientos que  corresponden,  para  compensar  hasta  donde 
sea  posible  los  sacrificios  por  una  parte  y las  obligacio- 
nes que  pueden  contraer  los  Poderes  públicos.  De  con- 
siguiente, cuando  venga  esa  discusión  todas  estas  cues- 
tiones se  tratarán.  La  enmienda  del  Sr.  Cadenas  es  una 
anticipación  en  resolver  en  conjunto  lo  que  tiene  que 
ssr  resultada  de  determinaciones  previas  y de  audien- 
cias con  los  acreedoras  para  saber  basta  donde  van  sus 
pretensiones*  Pero  con  ocasión  do  un  proyecto  de  ley 
para  dar  medios  de  reembolsar  la  deuda  dotante,  cuya 
exigibfiidad  no  desconoced  8r.  Cadenas,  tratándose  de 
un  proyecto  como  éste  no  hay  para  qué  involucrar  las 
demás  cuestiones.  Demasiado  sabe  el  Sr,  Cadenas  que 
sí  la  enmienda  se  pusiera  á discusión  se  entraría  en  el 
debate  de  una  porción  de  puntos  que  no  resol  verían  la 
cuestión  urgente  de  producir  medios  de  atender  á la 
deuda  dotante,  sea  con  la  obligación  de  amortización  á 
los  doce  anos,  sea  con  el  interés  del  6 por  100  y la 
amortización  por  veinte. 

En  el  dia  de  ayer  al  anunciar  una  cantidad  de  recur- 
sos para  poder  atenderá  las  obligaciones  de  la  deuda, 
comprendí  yo  que  el  Sr*  Cadenas  quería  obtener  los 
50  millones  de  pesetas  por  la  reducción  violenta  - de 
la  deuda  flotante  de  los  créditos.  El  Sr.  Cadenas  dice 
que  esperaba  obtenerlos  como  donación;  yo  no  he  pen- 
sado en  gestionar  para  tratar  con  los  acreedores,  en  el 
sentido  de  que  hagan  una  renuncia  de  esa  ciase  porque 
creo  seria  una  pretensión  completamente  ilusoria,  in- 
eficaz; porque  ¿á  qué  han  de  renunciar  á ese  10  por  100? 


Yo  no  he  atribuido  al  Sr,  Cadenas  un  plan  de  Ha~ 
cicada;  he  querido  decir  que  como  8,  S'  fuera  del  ór- 
den  del  asunto  de  su  enmienda  llegó  á hacer  indicacio- 
nes de  distintos  medios,  de  obtener  recursos  para  el 
Tesoro,  y entraba  nada  menos  que  en  la  esfera  del  pre- 
supuesto de  ingresos,  en  ese  concepto  decía  yo  que  era 
uu  plan  de  Hacienda;  ¿y  quién  lo  duda?  Desde  el 
momento  en  que  á los  recursos  que  aparecen  en  el 
presupuesto  de  ingresos  presentados  por  el  Gobierno  se 
agregan  otros  recursos  y se  trata  de  resolver  la  cues- 
tión de  la  deuda  del  Tesoro,  la  de  la  deuda  pública, 
es  un  plan  completo  de  Hacienda;  y en  ese  concepto  es 
como  yo  manifesté  que  8.  8.  había  expuesto  un  plan 
de  Hacienda  y dije  que  sería  un  plan  completo  y que 
tendría  mérito  si  aquellos  recursos  qué  proponía  tuvie- 
ran efecti  vilídad.  Respecto  de  las  cédulas  personales  ó de 
vecindad,  daba  la  coinciden  Cira  de  que  estaba  el  señor 
Cadenas  Conforme  con  el  Gobierno;  ¿pues  qué  no  viene 
en  el  presupuesto  una  autorización  para  organizar  ese 
impuesto  adoptando  las  tarifas  en  las  circunstancias 
que  el  Gobierno  considere  convenientes  para  hacerlas 
más  productivas?  Pues  ya  veremos  si  en  esa  reforma 
que  baga  da  Administración,  pueden  obtenerse  aquellos 
productos  que  se  han  calculado  en  Administraciones 
anteriores,  y quizá  podarnos  obtener  que  este  impuesto 
se  aplique  en  la  gradación  que  se  pueda  para  que  las 
tarifas  den  más. 

También  ha  dicho  él  Sr.  Cadenas  que  yo  había  ha- 
blado de  dos  Bancos  Nacionales^  Los  Bancos  únicos  que 
tenemos  en  jel  país  tienen  el  uno  el  título  de  Banco  Nacio- 
nal de  España,  y el  otro  de  Banco  Hipotecario  de  España  on 
establecimientos  que  operan  sobre  intereses  españoles, 
bajo  la  legislación  española,  cou  administración  inter- 
venida por  el  Gobierno  español  hasta  el  límite  que  cor- 
responde; y en  este  sentido  es  en  el  que  yo  he  indica- 
do que  los  dos  tenían  un  carácter  nacional , aunque  ca- 
da uno  tiene  su  esfera,  como  lo  sabe  muy  bien  el  señor 
Cadenas.  A lo  último  de  su  discurso  ha  querido  como 
indicar  que  yo  en  algún  tiempo  pude  discutir  al  lado 
del  Sr*  Sardoal  sobre  este  Banco  Hipotecario,  Yo  diré  á 
S.  S,  y al  Congreso,  que  sobre  este  asunto  no  tengo 
ninguna  contradicción;  yo  á la  institución  del  Banco 
Hipotecario,  tal  como  se  formuló  en  aquel  proyecto  traí- 
do por  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  le  censuré  en  el  sentido  c\e 
que  no  resolvía  el  principio  de  la  unidad,  pues  yo  en 
materia  de  Bancos,  ya  de  emisión  y descuento,  ó ya 
territorial,  soy  partidario  de  ese  principio*  Por  eso  no 
he  intentado  nunca  la  modificación  del  decreto  de  Mar- 
zo de  1874,  y la  ejecución  posterior  de  ese  decreto  pa- 
ra hacer  el  Banco  único  nacional  de  emisión  y descuen- 
tos; y luego,  consecuente  con  mis  opiniones,  he  hecho 
que  el  Banco  Hipotecario  fuese  único*  Así  que  no  im- 
pugné la  fundación  de  este  último  en  1S72;  impugnó 
solo  la  ley,  porque  dejaba  la  pluralidad  de  Bancos,  que 
yo  consideraba  inconveniente,  y que  no  lia  dado  resulta- 
do ninguno  mientras  ha  estado  en  pié. 

También  ha  querido  el  Sr.  Cadenas  contestar  á lo 
que  yo  pude  decir  ayer  á propósito  do  la  creación  de 
papel  con  destino  al  pago  do  los  intereses  ó cupones 
vencidos  de  la  deuda  pública.  Lo  que  yo  indiqué  ayer, 
es  que  había  sobre  este  particular  unos  que  pretendían 
que  desdo  luego  se  convirtiese  en  papel  del  3 por  100 
! el  importe  do  esos  cupones,  y que  habla  otros  que  no 
querían  esa  operación,  sino  que  se  mantuviese  uu  fondo 
de  amortización  especial,  de  la  manera  que  se  venia  ha- 
j dendo,  y que  yo  lie  respetado;  porque  yo  he  partido 
| del  estado  presente  de  las  cosas  para  todo*  Desde  el  mo- 
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mentó  que  tuve  la  honra  do  volver  á encargarme  de  lea 
negocios  en  1875,  no  he  derogado  nada  do  lo  que  exis- 
tía á favor  de  los  acreedores;  me  encontré  dispuesta  por 
mi  antecesor  la  amortización  trimestral  de  los  cupones, 
y yo  la  he  respetado,  y no  he  hecho  variación  ninguna 
en  ese  particular.  También  me  encontré  con  el  hecho  de 
la  suspensión  del  pago  de  los  cupones;  y sobre  este  he- 
cho, señores,  hay  que  legislar,  y hay  que  decir  lo  que 
podemos  hacer  en  favor  de  los  acreedores.  Por  de  proa  - 
tor  debo  decir  que  la  idea  de  reducir  este  interés  ya  se 
reconoció  en  aquel  tiempo,  como  no  podía  ménos  de  re- 
conocerse; pero  hay  que  consignar  un  hecho,  y es  que 
de  la  suspensión  de  pago  no  se  lia  derivado  nunca  la 
prescripción  del  interés;  y los  cupones,  á pesar  de  no 
pagarse,  tenían  su  estimación  y corrían,  como  han  cor- 
rido siempre.  Pues  que,  por  haberse  suspendido  el  pa- 
go  del  cupón  en  los  años  1335  á 1851,  ¿dejaron  de  ser 
los  cupones  en  aquellos  tiempos  una  deuda  del  Estado? 
Pues  qué  por  la  suspensión  de  pago  dispuesta  para  el 
cupón  de  Julio  de  1874,  ¿ese  cupón  habia  prescrito?  De 
ningún  modo,  Y de  aquí  se  deriva  que  encontrándose  el 
Ministro  actual  con  que  un  cupón  y otro,  y otro  iban 
venciendo,  procurase  Ver  el  medio  de  dar  k estos  créditos 
la  mayor  estimación  posible,  para  que  los  pudiesen  rea- 
lizar los  acreedores  que  tuviesen  necesidad  de  ello. 

Por  eso  yo  recibía  en  las  negociaciones  del  Tesoro 
los  cupones  de  los  semestres  hasta  Junio  del  74,  por  el 
valor  á que  habían  optado  y que  se  les  habia  reconoci- 
do en  las  subastas  trimestales  de  amortización;  y cuan- 
do vencieron  los  cupones  de  los  dos  semetres  posterio- 
res, autoricé  para  que  en  las  negociaciones  con  el  Teso- 
ro se  admitiesen  en  una  décima  parte  det  total  de  cada 
Operación;  y he  conseguido  también  con  esto  que  las 
negociaciones  con  el  Tesoro  viniesen  á ser  por  una  can- 
tidad efectiva,  proporcionalmente  mayor  que  la  quo  se 
óblenla  en  todas  esas  operaciones  en  otros  tiempos;  por- 
que sabe  el  Sr,  Cadenas,  que  ha  habido  períodos  de  ad- 
mitirse en  las  operaciones  mitad  en  efectivo  y mitad  en 
valores;  y en  fin,  según  las  circunstancias,  porque  esto 
no  puede  sujetarse  k una  regla.  Los  Ministros  y los  hom 
bres  obran  según  las  circunstancias;  no  puede  existir  un 
trazado  del  cual  fuera  Imposible  salir.  He  admitido  esos 
cupones  en  las  negociaciones,  y en  esas  negociaciones 
se  les  ha  dado  el  valor  efectivo.  ¿Pues  qué  valor  les  ha- 
bia de  dar,  ni  dónde  estaba  establecido  que  esos  cupo- 
nes de  semestres  de  Julio  de  1874  acá  se  recibiesen  con 
un  valor  de  la  tercera,  de  la  cuarta  ó de  la  quinta  par- 
te? Ahora,  después  de  todo,  me  parece  que  no  ha  influi- 
do mucho  en  la  disminución  de  la  masa  general  de  cu- 
pones las  cantidades  recibidas  en  el  Tesoro,  porque  sien- 
do un  décimo  y el  de  las  operaciones  quizá  sean  poco 
más  de  120  millones  de  reales  ios  que  so  han  recogido 
de  una  masa  do  2.000  millones  de  reales;  y con  eso  he 
conseguido  tener  recursos  efectivos,  no  negociaciones 
ilusorias,  como  ha  habido  algunas.  Las  negociaciones 
han  sido  de  ún  producto  efectivo  de  90  por  100,  y por 
eso  he  podido  disponer  de  una  cantidad  do  medios  que 
no  hubiera  podido  tener  en  otro  caso. 

Conste,  pues,  que  esos  cupones  son  un  crédito  vi- 
vo, un  crédito  efectivo  contra  el  Estado,  y en  virtud  de 
esto  pide  el  Sr.  Cadenas  que  se  paguen,  que  se  convier- 
tan en  títulos  de  8 por  100  al  cambio  de  40  por  100,  y 
no  se  deduce  como  indica  en  el  preámbulo,  que  en  el 
hecho  de  haber  admitido  ei  Gobierno  en  los  negociacio- 
nes estos  cupones,  les  ha  dado  uu  valor,  El  valor  lo  te- 
nían por  la  ley  de  su  creación;  no  habían  prescrito  esos 
créditos  ni  habia  poder  que  hubiera  podido  hacerlos 


prescribir.  Y sobre  todo,  si  han  prescrito  esos  cupones, 
formule  el  Sr.  Cadenas  una  proposición  diciendo:  (tesos 
capones,  que  bau  prescrito,  no  entran  en  la  negocia- 
ción; exíjase  al  Ministro  de  Hacienda  la  responsabilidad 
por  haber  admití  do  en  las  negociaciones  el  déficit  de  esos 
cupones:»  Yo  creo  que  no  baria  el  Sr.  Cadenas  esa  pro- 
posición. También  3.  8.,  de  soslayo,  ha  anticipado  ideas 
respecto  al  proyecto  que  el  Gobierno  ha  sometido  á las 
Córtes  en  los  presupuestos,  de  condonación  ó no  cobran- 
za del  anticipo  forzoso,  adelantándose  á decir  que  el 
Gobierno  ha  comunicado  estas  ó las  otras  órdenes  res- 
pecto á su  cobranza.  Yo  siento  que  vengan  todas  estas 
cosas  tratándose  así  como  por  casualidad,  y que  no  ten- 
ga su  discusión  el  lugar  correspondiente,  que  era  en  los 
presupuestos;  pero  voy  á decir  algo  sobre  este  particu- 
lar. Esos  atrasos  que  hay  del  anticipo  forzoso,  unos  son 
débitos  que  tiene  la  Hacienda  hacia  sí  misma  por  la 
parte  que  le  ha  tocado  eu  el  repartimiento  á las  propie- 
dades del  Estado,  otra  parte  es  débito  de  las  provincias 
de  Aragón,  Valencia  y Cataluña,  donde  por  la  ocupa- 
ción carlista  no  ha  sido  posible  la  realización  de  esos 
recursos.  Esas  provincias  se  encuentran  con  atrasos  de 
este  préstamo  forzoso,  con  el  atraso  de  las  contribucio- 
nes ordinarias,  con  el  atraso  de  la  contribución  de  con- 
sumos que  se  estableció  el  año  74,  y que  no  pudo  abso- 
lutamente plantearse  allí,  porque  ni  eu  la  Gaceta  de  Ma- 
drid Llegó  á su  conocim tentó;  y en  virtud  de  la  situa- 
ción de  esas  provincias,  por  reclamaciones  de  las  Dipu- 
taciones provinciales,  por  reclamaciones  de  los  Ayun- 
tamientos, por  reclamaciones  de  todos  los  Diputados  y 
por  reclamaciones  de  todos  los  Senadores,  el  Gobierno 
ha  tenido  que  tomar  con  esas  provincias  cierto  tempe- 
ramento, que  ha  sido  el  de  percibir  de  las  contribucio- 
nes atrasadas  uu  trimestre  y otro  corriente* 

Y estando  entre  los  atrasos  de  esas  provincias  el 
préstamo  reintegable,  yo,  que  he  considerado  que  reci- 
bir dinero  para  tenerlo  que  devolver,  que  adquirir  di- 
nero para  contraer  una  nueva  deuda,  cuando  nuestro 
sistema  debe  ser  evitar  las  deudas  era  una  contradic- 
ción, no  me  parece  que  hay  razón  para  hablar  de  la 
moralidad  ó de  la  inmoralidad  que  pueda  envolver  esto. 
Y lo  confieso,  pero  después  que  me  han  hecho  una  ad- 
vertencia, propondré  á los  que  censuran  que  se  exija  el 
empréstito,  pero  sin  reintegro,  si  es  que  realmente  se 
quiere  enseñar  al  contribuyente  moroso  á pagar  pun- 
tualmente. (Aplausos.) 

A mi  no  me  duelen  prendas;  no  be  querido  hacer 
ni  autorizar  ningún  acto  de  inmoralidad.  Por  consi- 
guiente, esta  explicación  es  de  buen  sentido,  porque 
recibir  una  contribución  para  tener  Inmediatamente  que 
componerla  en  el  presupuesto,  para  pagarla  inmedia- 
tamente, á nada  conduce.  Este  anticipo  forzoso  se  está 
reintegrando,  y las  disposiciones  dictadas  por  el  Go - 
bierno  han  sido  para  que  sea  una  verdad  la  promesa  que 
la  Nación  hizo  en  la  ley  en  que  decretó  ese  anticipo, 
y en  que  anunció  que  el  anticipo  seria  devuelto  por  dé- 
cimos. Para  que,  eso  sea  una  verdad,  porque  mis  ideas 
y todo  mi  temperamento  me  llevan  ai  cumplimiento 
de  las  palabras  propias  y de  las  palabras  ajenas  de  que 
yo  deba  responder,  está  haciéndose  el  pago  de  este  tri- 
mestre, verificándose  la  formnlizacion  á aquellos  que  han 
verificado  el  canje,  y autorizándose  á los  recaudadores 
para  que  á todos  los  que  no  tengan  los  décimos  se  les 
formalice  la  renovación,  aun  cuando  las  operaciones  han 
de  ser  pesadas. 

Pues  bien:  decía  yo  cuando  formé  *el  presupuesto: 
¿á  qué  tomar  dinero  para  tener  que  devolverlo?  ¿A  qué 
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escribir  un  capítulo  en  ese  concepto?  Y esto  suponien- 
do que  la  recaudación  fuera  posible  por  completo,  por- 
que hay  una  porción  de  partidas  fallidas  necesariamente, 
puesto  que  hecho  el  repartimiento  del  empréstito  sin  li- 
mitación de  cuotas  entre  3 ó 4 millones  de  contribu- 
yentes, hay  cuotas  tan  pequeñas  que  no  es  posible  que 
á ellas  llegue  la  recaudación,  y esa  es  una  de  las  cau- 
sas que  hacen  abandonar  esa  recaudación. 

La  disposición  que  la  Administración  ha  comunica- 
do para  suspender  la  exacción  de  esas  cuotas  es  con  re- 
lación á las  cuotas  de  los  extranjeros  , porque  hay  que 
ventilar  una  porción  de  cuestiones  con  objeto  de  aclarar 
si  los  extranjeros  están  ó no  comprendidos  en  ese  prés- 
tamo forzoso.  Todos  los  dias  hay  reclamaciones  en  ese 
sentido,  y para  evitarlas  se  ha  dictado  esa  medida. 

Si  el  Sr,  Cadenas  echa  de  menos  algún  dato  para 
saber  los  cupones  vencidos  y los  demás  valores  que  ha- 
yan podido  ser  recibidos  en  el  Tesoro,  S.  S,  tiene  la  fa- 
cultad como  Diputado  de  pedirlos,  y el  Ministro  se  apre- 
surará á que  queden  satisfechos  todos  los  deseos  de  S.  8. 

Concluyó  el  $r.  Cadenas  su  rectificación  anuncian- 
do que  retiraba  su  enmienda  para  no  tener  responsabi- 
lidad en  los  efectos  que  puedan  ocurrir  en  la  Bolsa  por 
la  adopción  del  proyecto  que  se  está  discutiendo.  Su 
señoría  presiente  baja;  yo  creo  que  no  la  habrá,  porque 
ya  be  dicho  á los  comisionados  de  los  acreedores,  que 
no  se  comprometen  en  nada  las  seguridades  de  la  deu- 
da del- Estado  por  la  adopción  de  este  proyecto;  tal  vez 
sea  una  mala  ‘apreciación  mia,  pero  yo  creo  que  no  se 
comprometen  en  nada. 

Para  terminar,  tengo  que  hacerme  cargo  del  inciden- 
te que  ha  producido  la  alusión  personal  del  Sr.  Fabra, 
acerca  de  lo  que  ocurrió  anteayer  en  la  Bolsa.  El  señor 
Fabra  ha  hecho  la  declaración  de  lo  que  allí  ocurrió 
como  testigo  presencial.  Yo  ayer  dije  que  la  comisión 
que  se  me  había  presentado,  no  un  individuo  personal- 
mente, sino  todos  los  señores  que  la  componían,  hicie- 
ron la  manifestación  do  que  se  habla  hablado  sobre  la 
obra  del  Ministro,  pero  no  sobre  la  intención  y la  hon- 
radez del  Ministro,  y elSr.  Fabra  ha  venido  á confirmar 
ese  hecho.  Los  Ministros  y los  hombres  cuando  tienen  que 
responder  de  sus  actos,  estiman  mucho  la  ejecutoria  que 
les  pueden  dar  sus  conciudadanos;  pero  hay  una  ejecu- 
toria más  limpia,  más  firme  para  esos  hombres:  esa  eje- 
cutoria es  su  conciencia. 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  retirado  su 
enmienda. 

El  Sr.  CADENAS:  Voy  á decir  nada  más  que  cua- 
tro palabras  sobre  lo  que  acaba  de  indicar  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  En  primer  lugar,  doy  á S.  S.  las  gracias 
porque  con  las  declaraciones  queseaba  de  hacer  llevará  la 
tran  qnilidad  al  país  y fuera  del  país;  y después,  en  cuan- 
to á las  ultimas  palabras  de  S.  S. , diré  que  S.  S.  tiene  ra- 
zón: su  conciencia  es  su  mejor  juez,  y yo  aprecio  la  hon- 
radez de  8,  8.  como  la  mia  propia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Garnacha  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  GAMACHO:  Supongo,  Sres.  Diputados,  que 
no  os^ habrá  causado  extrañeza  que  al  inaugurarse  los- 
debates  sobre  las  cuestiones  de  Hacienda,  me  apresure 
á tomar  parte  en  ellos,  y mucho  menos  la  habrá  causa- 
do después  de  las  diferentes  alusiones  que  se  me  han 
dirigido,  desde  el  momento  en  que  éstos  comenzaron. 

Si  las  cuestiones  de  Hacienda  son  de  suyo  graves,  é , 
imponen  generalmente  deberes  sobré  él  modo  dé  tratar- 


las, macho  más  han  de  imponerlos  á los  que  bao  teni- 
do la  fortuna  ó la  desgracia  de  encontrarse  al  frente  de 
sus  destinos.  Yo  procuraré  cumplir  con  los  que  me  cor- 
responden; y dada  la  situación  especial  en  que  me  en- 
cuentro colocado  t necesitaré  do  la  indulgencia  de  la 
Cámara.  Pero  antes  de  entrar  en  materia , antes  do 
anunciar  siquiera  lo  que  me  propongo  decu%  preciso  me 
es  desembarazarme  de  ciertos  antecedentes  que  consi- 
dero necesario  exponer* 

Ya  he  aprovechado,  señores,  la  ocasión  de  decir  en  el 
seno  de  la  comisión  general  de  Presupuestos  lo  que  voy 
á tener  la  honra  de  manifestar  ahora  al  Congreso;  para 
mí  las  cuestiones  de  Hacienda  no  son  cuestiones  de  par- 
tido: la  Hacienda  corresponde  y pertenece  á todos;  to- 
dos tenemos  el  deber  de  contribuir  á su  mejoramiento, 
á cuanto  se  relacione  con  su  más  perfecta  administra- 
ción y con  el  cumplimiento  de  los  deberes  y compro- 
misos contraídos  por  ella.  Bajo  este  punto  de  vista,  no 
voy  á hablar  en  nombre  de  nadie,  porque  aunque  afilia- 
do al  partido  constitucional,  hablo  por  cuenta  propia. 
Evidentemente  al  reclamar  la  indulgencia  de  ia  Cámara, 
no  me  he  limitado  á una  vana  fórmula,  porque  necesito 
la  de  todos  los  lados  del  Congreso,  así  como  la  de  los 
dignos  Individuos  que  ocapan  el  banco  ministerial. 

Tengo  otra  declaración  importante  que  hacer;  tam- 
poco miro  las  cuestiones  de  Hacienda  como  cuestiones 
de  Gabinete,  porque  no  pueden  serlo,  á mi  juicio,  sino 
cuando  se  niegan  al  Gobierno  los  recursos  necesarios 
para  gobernar;  pero  la  reforma  de  los  planes  presenta- 
dos aquí  por  un  Ministro  de  Hacienda  cuando  se  discute 
sobre  su  mejoramiento,  no  puede,  en  mi  Opinión,  ser  una 
cuestión  de  Gabinete;  y sobre  este  juicio  mió  puedo  in- 
vocar un  precedente  que  responde  á mis  ideas  de  siem- 
pre. Guando  tuve  la  honra  do  consultar  con  mis  dignos 
compañeros  en  el  año  1874  el  presupuesto  que  ha  ve- 
nido rigiendo,  y cuando  les  hice  la  exposición  de  mis 
planes  y de  las  razones  que  en  apoyo  de  ellos  creí  de- 
ber presentar,  di  lectura  de  la  exposición  que  elevaba 
al  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  y eu  dicha  expo- 
sición había  un  párrafo  en  el  que  manifestaba  el  que  en 
estos  momentos  tiene  la  honra  de  dirigirse  ai  Congreso, 
que  sin  embargo  de  que  aquel  presupuesto  y los  decre- 
tos-leyes que  le  acompañaban  tenían  la  aprobación  del 
Consejo  de  Ministros,  re  vindicaba  para  mí  toda  la  res- 
ponsabilidad, porque  en  las  cuestionas  de  Hacienda, 
técnicas  de  suyo,  y donde  el  Ministro  lleva,  no  solo  el 
pensamiento,  sino  los  datos,  los  antecedentes,  las  razo- 
nes* donde  puede  haber  realmente  un  juicio  equivocado, 
no  era  justo  que  compartiesen  mis  compañeros  la  respon- 
sabilidad con  el  Ministro  de  Hacienda;  éste  debía  asu- 
mirla por  completo,  y por  lo  que  afectaba  á la  política, 
por  las  exigencias  que  la  constitución  de  un  Gabinete 
impusiese,  no  podía  comprometer  su  existencia  con  sus 
planes  en  Hacienda.  Este  párrafo  na  apareció  en  la  ex- 
posición del  presupuesto  por  la  terminante  decisión  del 
Consejo  de  Ministros,  que  creyó  que  no  debía  aparecer, 
por  motivos  que  no  estoy  en  el  caso  de  referir  en  este 
momento.  Pero  si  respecto  á estos  hechos  no  bastara  la 
afirmación  que  hagos  no  solo  apelaría  al  testimonio  do 
mis  dignos  compañeros  eu  aquella  ocasión,  que  se  sien- 
ta □ eu  este  lado  de  la  Cámara,  sino  que  invocaría  tam- 
bién el  del  Sr.  Alonso  Martínez,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  entonces,  el  cual  confirmaría  la  exactitud  de 
estas  palabras. 

Hay  para  mí  otra  cuestión  previa  que  no  puedo  ni 
I debo  abandonar,  aunque  siento  entrar  en  ella,  porque 
no  quisiera  en  las  palabras  que  pronuncie  decir  nada 
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que  se  relacionase  directamente  con  la  política,  creyen- 
do, como  creo,  que  las  cuestiones  de  Hacienda  están 
realmente  en  lucha  con  ella;  pero  que  me  es  forzoso 
consignar,  siquiera  sea  con  ligereza. 

Constantemente  se  Tiene  aseg arando,  y so  repite 
mucho  en  estos  dias  por  personas  autorizadas,  quo  la 
cansa  principal  de  los  males  de  este  país  en  la  cuestión 
de  Hacienda  han  sido  originados  por  la  revelación  de 
Setiembre.  No  hay  un  gran  mérito  en  decirlo  hoy;  lo 
había  en  £l  ano  de  1872,  cuando  yo  contendía  en  ej 
Senado  desde  el  banco  ministerial  con  los  respetables  in- 
dividuos del  partido  conservador  alfonsíno,  y especial- 
mente con  una  digna  persona,  con  la  cual,  aunque  no 
me  ligan  vínculos  de  amistad,  me  ligan  ciertas,  simpa- 
tías personales,  que  fue  el  que  más  directamente  insis- 
tió en  este  argumento,  la  cual  lo  formuló  claramente,  y 
dijo  .que  la  causa  de  todo,  absolutamente  do  todo,  era 
la  revolución  de  Setiembre.  Pues  bien;  quiero  manifes- 
tar (porque  aunque  entonces  no  tenia  nada  de  particu- 
lar lo  que  dijera,  boy  debo  repetirlo)  lo  que  tuve  la  hon- 
ra de  contestar  á ese  Sr.  Senador. 

Decía  yo  contestando  al  Sr.  Barzaqallana:  «Su  seño- 
ría se  lamentaba  del  estado  en  que  ta  Hacienda  se  en- 
contraba, y culpaba  de  ello  á la  revolución  de  Setiembre. 
Yo  no  voy  á discutir  en  este  momento  con  S.  S.  acerca 
del  estado  de  la  Hacienda  antes  déla  revola  .ion  del  año 
18G8.  Dejo  á ta  conciencia  de  8,  S.,  sabiendo  como  sé 
las  amarguras  que  paso  en  su  último  Ministerio,  que  re- 
cuerde cuál  era  aquella  situación,  que  lo  recuerde  des- 
apasionada y exactamente.  Aquella  era  una  situación 
verdaderamente  difícil,  y por  eso  me  he  referido  antes 
á la  palabra  que  salía  de  ciertos  labios  y sonaba  en 
ciertos  o idos  el  ano  1866.  Lejos  de  culpar  á 8.  3. 
por  nada  de  lo  que  hiciese,  creo  que  8.  S.  obró  cnerda- 
mente en  la  generalidad  de  las  cosas  que  practicó.  Creo 
que  S.  S.  no  incurrió  ni  aun  en  errores.  Creo  que  S. 
dentro  del  Gabinete  de  que  formó  parte,  prestó  grandes 
servicios  en  la  cuestión  económica;  pero  como  se  trata 
de  examinar  las  causas  que  bao  traído  el  estado  de  co- 
sas que  atravesamos,  forzoso  me  es  decir  que  no  toca 
toda  la  responsabilidad  á los  hombres  que  iniciaron  ó 
llevaron  á cabo  la  revolución.  Yo  creo  que  el  estado  de 
cosas  que  producen  las  revoluciones  no  es  imputable 
solamente  á los  que  las  han  hecho,  sino  también  á los 
que  las  han  provocado.))  Y añadí  á continuación:  ctPer- 
raítame  8,  S.  que  con  toda  la  considera  ion  que  quiero 
guardarle,  y cierto  de  qne  no  ha  de  extrañar  lo  que  le 
digo  en  las  diferentes  opiniones  que  constantemente  he- 
mos mantenido;  permítame,  repito,  que  crea  que  cabe 
gran  parte  de  aquella  responsabilidad  á la  situación  an- 
terior á la  revolución  del  año  GS,  que  no  vacilo  en  de- 
cirle que  aquella  revolución  fué  provocada,  y que  lo 
dice  una  persona  que  no  se  ha  vanagloriado  de  tener 
título  ninguno  que  acreditar  ante  esa  revolución,  por- 
que no  conspiró  antes,  porque  no  he  contribuido  á ella, 
porque  lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  aceptar  noble  y leal- 
mente  aquella  revolución,  como  todos  los  actos  que  na- 
cen de  .la  soberanía  del  país.» 

Basta  lo  expuesto  a mí  propósito,  aunque  algunas 
cosas  más  dije  al  3r.  BarzanaUana,  y ciertamente  que  no 
fueron  contestadas;  lo  que  sé  decir  es,  que  fueron  mis 
últimas  palabras,  porque  en  aquel  mismo  día  y á las  po- 
cas horas  cesé  en  el  desempeño  de!  Ministerio  de  Ha- 
cienda; y así  como  fueron  entonces  mis  ultimas  palabras, 
creo  que  deben  ser  hoy  las  primeras,  en  presencia  so- 
bre todo  de  cierta  clase  de  aseveraciones  que  no  creo 
fundadas  ni  procedentes, 


Descartado  de  estos  antecedentes,  como  he  dicho, 
estoy  en  el  caso  de  manifestar  que  tengo  dos  deberes 
que  cumplir,  porgue  más  que  un  discurso  me  propongo 
hacer  un  acto;  tengo  el  deber  de  d ofender  la  Adminis- 
tración de  que  formé  parte  como  Ministro  de  Hacienda, 
y este  deber  lo  cumplo  y he  de  procurar  cumplirlo,  no 
por  una  vana  cuestión  de  amor  propio,  sino  porque  me 
proporciona  la  ocasión  de  dar  satisfacción  al  país  desde 
la  tribuna  nacional,  de  todo  aquello  que  le  importa  y 
corresponde  conocer  en  la  gestión  de  la  Hacienda,  y 
esla  es  la  primera  ocasión  que  desde  entonces  acá  se  oie 
ha  proporcionado. 

La  Cámara  sabe  bien  qne  yo  he  sido  víctima  de  mu- 
chas censuras,  de  muchas  acusaciones  que  han  venido 
de  alto,  que  han  tenido  lugar  por  bajo  y que  han  exis- 
tído  en  varias  partes.  He  guardado  profundísimo  silen- 
cio; he  creído  quo  debía  guardarle;  no  he  proferido  una 
sola  palabra,  y debía  esperar  el  momento  en  que  desde 
la  tribuna  de  mi  país  pudiese  dar  las  debidas  explica- 
ciones. No  abrigo  rencor  de  ninguna  ciase  ni  senti- 
miento de  ningún  género  contra  los  que  me  hubiesen 
tratado  mal  en  aquello  que  creyera  que  pudiera  y de- 
biera hacérseme  justicia,  sí  no  se  me  ha  hecho;  pero  es 
una  necesidad  para  mí  el  dar  ciertas  explicaciones,  por 
lo  qne  importan  á los  intereses  públicos.  En  este  punto 
tengo  una  satisfacción,  no  solamente  por  el  cumplimiento 
del  deber  para  con  mi  país,  sino  también  por  lo  que  debo 
á mis  dignos  compañeros  de  Ministerio,  cuyo  apoyo  me 
proporcionó  el  medio  de  salvar  tantas  crisis  dificilísimas, 
tantos  negocios  árduos. 

Evidentemente,  señores,  mi  posición  seria  hoy  más 
fácil  para  inolesl^r  menos  Ja  atención  de  la  Cámara,  si  en 
la  discusión  de  los  proyectos  de  ley  traidos  por  ei  señor 
Ministro  do  Hacienda  se  hubiese  guardado  el  mismo  ór  - 
den  con  que  los  presentó  S.  S.  ¿Cómo  ha  presentado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  solución  de  todas  las  cues^ 
tío  nos  que  se  relacionan  con  ei  estado  de  la  Hacienda  y 
con  su  propio  pensamiento?  Et  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  dicho,  sin-cxpresarlo  de  esta  manera,  pero  por  elór- 
den  en  que  ha  presentado  sus  soluciones:  lo  primero  es 
juzgar  de  los  actos  de  las  Administraciones  anteriores; 
y esto  lo  hacia  S.  S.  por  medio  del  pro3recto  de  ley  en 
que  propone  la  aprobación  de  todos  los  decretos  y dispo- 
siciones tomados  por  sus  antecesores  en  el  interregno 
parlamentario;  y en  esta  discusión,  por  loque  se  refiere  á 
mis  actos  administrativos,  he  de  hablar  detenidamente, 
porque  en  su  dia  vendrá  el  dictamen  de  la  comisión,  y 
entonces  procuraré  defender  todos  mis  actos  con  exten- 
sión; pero  hoy  por  necesidad  tengo  que  limitarme  á 
aquellas  cuestiones  que,  relacionándose  con  el  proyecto 
que  se  discute,  interesan  á mí  propia  defensa  y'á  la  de 
las  resoluciones  que  a topté  en  el  período  indicado. 

Orela,  lo  mismo  qne  aparece  de  la  exposición  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  qne  después  de  juzgada  la 
conducta  dé  las  Administraciones  anteriores  en  sus  mas 
principales  disposiciones,  procedía  examinar  el  presu- 
puesto; y una  vez  discutido  éste,  resolver  las  cuestio- 
nes de  la  deuda  dotante  ó del  Tesoro,  y de  la  deuda  del 
Estado.  Pero  se  me  dirá;  sí  8,  S,  pensaba  de  esa  manera, 
¿por  qué  no  ha  votado  á favor  del  voto  partió n lar  del 
Sr.  Alonso  Pesquera?  Estoy  conforme  con  el  pensamien- 
to que  entrañaba  ei  voto  particular  det  Sr,  Alonso  Pes- 
quera, bajo  el  punto  de  vista  del  orden  lógico  de  la  dis- 
cusión; y respetando  las  opiniones  de  codo  el  mundo, 
creo  que  estaba  en  su  lugar  el  voto  particular  ciol  se- 
ñor Alonso  Pesquera.  En  cuanto  á lo  demás,  tampoco 
tengo  por  qué  censurarlo;  era  la  exposición  de  un  sen- 
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timiento  honrado,  que  revelaba  una  convicción  profun- 
da, que  tendrá  indudablemente  sug  partidarios  en  el 
país;  pero  no  podía  darle  un  voto  favorable,  porque  el 
Sr,  Alonso  Pesquera  en  su  voto  particular  mantiene 
una  opinión  completamente  contraria  á la  mi  a respec- 
to al  modo  de  considerar  y satisfacer  la  deuda  flotante. 
En  este  punto  estoy  conforme  con  las  ideas  emitidas 
por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  no  puede  haber  discu- 
sión en  este  punto,  no  puede  haber  duda  de  ningún  ge- 
nero. Es  preciso  que  los  tenedores  de  la  denda  flotante 
ó del  Tesoro  sepan  que  el  compromiso  contraído  por 
éste  con  ellos  ha  de  ser  respetado  religiosamente,  no 
precisamente  por  lo  que  pueda  afectar  á las  garantías 
dadas*  sino  porque,  aun  sin  tratarse  de  ellas*  el  día 
que  se  pusiese  en  duda  el  reintegro  de  los  préstamos 
hechos  al  Tesoro,  nadie  facilitarla  fondos  al  Gobierno,  y 
se  perdería  toda  la  confianza. 

La  deuda  flotante  es  absolutamente  indispensable; 
porque,  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  explicado* 
por  nivelado  que  se  encuentre  un  presupuesto,  aunque'' 
tenga  sobrantes,  el  Tesoro  necesita  ciertos  anticipos  "pata 
cubrir  atenciones  de  todos  los  días,  pues  los  ingresos  no 
tienen  lugar  en  la  misma  proporción  y en  las  mismas 
épocas  en  que  vencen  los  pagos*  y sin  esos  préstamos 
seria  absolutamente  imposible  la  gestión  administrativa 
de  un  país. 

Repito,  pues,  que  á mi  juicio  el  Sr  Alonso  Pesque- 
ra defendió  bien  la  cuestión  de  procedimiento,  no  para 
que  todos  los  proyectos  se  discutiesen  en  conjunto*  sino 
para  que  viniesen  al  debate  en  el  mismo  órden  en  que 
los  presentó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  No  he  de  ocu- 
parme ahora  de  la  razón  que  para  obr^r  de  otra  manera 
se  expuso,  de  la  necesidad,  de  la  perentoriedad  de  re- 
solver esta  cuestión,  porque  no  quiero  crear  conflicto  al- 
guno al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Soy  hombre  de  go- 
bierno, pretendo  serlo  por  lo  méuos,  y no  he  de  decir 
nada  que  en  ese  camino  pueda  entorpecer  la  marcha  de 
la  Administración;  pero  sí  rae  voy  á permitir  algunas 
consideraciones  sobre  ciertas  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  respecto  á los  propósitos  del  Sr,  Alonso 
Pesquera,  pretendiendo  echar  sobre  este  Sr.  Diputado 
una  gran  responsabilidad  por  las  declaraciones  que  aquí 
había  hecho. 

Decía  el  Bi\  Ministro  de  Hacienda:  usóla  mente  esa 
declaración,  solamente  la  indicación  que  aquí  se  ha  he- 
cho de  que  pudiera  ponerse  en  tela  de  juicio  el  reinte- 
gro de  la  totalidad  de  los  créditos,  ha  producido  una 
perturbación  en  las  renovaciones.» 

Lo  creo*  porque  S.  S.  lo  afirma;  pero  me  parece  duro 
el  echar  esa  responsabilidad  sobre  el  Sr.  Alonso  Pesque- 
ra; primero,  porque  á los  tenedores  de  deuda  flotante  no 
se  les  puede  ocultar  que  hay  muchas  personas  que  pien- 
san como  el  Sr.  Alonso  Pesquera:  y porque  el  Sr,  Alon- 
so Pesquera  piense  de  ese  modo  y lo  explique  aquí  no 
se  sigue  en  definitiva  ningún  resultado  desfavorable;  y 
segundo,  porque,  á mi  entender,  las  dificultades  que  la 
gestión  de  la  Hacienda  puede  sufrir  en  este  momento* 
como  lo  ha  sufrido  eu  otros  varios*  se  producen  por  cau- 
sas diferentes  que  no  estoy  en  el  caso  de  indicar  por  mi 
propia  cuenta.  Hay  periódicos  autorizados*  periódicos 
autorizadísimos  que  apoyan  por  completó  la  política  del 
Gobierno,  que  en  especial  son  afectos  al  Ministro  de  Ha- 
cienda, y que  dicen  lo  que  voy  á tener  el  honor  de  ex- 
poner al  Congreso,  no  porque  éste  lo  desconozca,  pues 
probablemente  tendrá  de  ello  conocimiento*  sino  porque 
conviene  que  el  país  lo  sepa*  y conviene  también  á la 
defensa  del  Sr,  Alonso  Pesquera,  de  la  que  yo  rae  en- 


cargo (P¡  $V.  Alonso  Pesquera  pide  la  palabra),  porque  no 
me  parece  justo  que  se  eche  sobre  él  una  responsabili- 
dad que  no  1c  pertenece  en  manera  alguna.  Dice  el  pe* 
ríódico  á que  me  refiero*  ocupándose  de  la  baja  que  han 
experimentado  los  fondos  públicos  en  estos  dias: 

«Mis torios  son  estos  que  parecen  difíciles  de  escla- 
recer; pero  tal  vez  pudieran  dar  la  clave  del  enigma 
los  que,  habiendo  perdido  las  esperanzas  de  que  el  Te- 
soro acepte  sus  anticipos  con  las  antiguas  condiciones* 
se  consolarían  terminando  la  série  de  sus  lucrativos  ne- 
gocios con  la  adjudicación  á bajo  tipo  de  los  valores  que 
garantizan  los  vencimientos  pendientes.  Algunas  ma- 
niobras se  han  intentado  para  conseguir  este  objeto; 
pero  la  previsión  del  Ministro  de  Hacienda  ha  sabido 
frustrarlas*  y no  es  de  creer  que  vuelvan  á ensayarse*» 
¿No  se  puede  decir  que  no  es  el  voto  del  Sr.  Alonso 
Pesquera  el  que  cansa  grandes  dificultades  en  la  reno- 
vación de  Tos  créditos  del  Tesoro,  sino  el  interés  de  los 
prestamistas  que  quieren  quedarle  con  las  garantías  da- 
das á sn  favor  á un  bajo  precio?  Esto  último  es  3o  que 
indica  un  periódico  ministerial. 

Señores,  después  de  tantas  contrariedades  como  he 
experimentado*  do  tantas  enemistades  como  me  ha  pro- 
ducido mi  propósito  firme  de  defender  ante  todo  los  In- 
tereses del  Tesoro  y de  la  Hacienda  pública;  después 
que*  si  no  he  tenido  las  condiciones  necesarias  para 
desarrollar  un  pensamiento  elevado*  nadie  puede  dejar 
de  reconocer  que  he  consagrado  la  inteligencia  de  que 
puedo  disponer  yr  las  condiciones  de  mi  carácter  á la 
defensa  de  los  intereses  del  Tesoro,  tengo  que  hacer  la 
salvedad  de  que  no  quiero  crearme  mayores  enemista- 
des, de  que  no  quiero  crearme  más  enemigos,  y que  tan 
solo  las  condiciones  del  debate  me  obligan  á recordaros 
estos  antecedentes.  He  con  ciliado  muchos  de  los  que  se 
llaman  intereses;  por  consecuencia  de  esto  he  adquirí- 
do*  como  acabo  de  indicar,  enemistades,  y no  quiero 
que  se  crea  boy  que  combato  esos  mismos  intereses* 
cuando  no  hago  más  que  exponer  antecedentes*  apo- 
yándome en  los  mismos  datos*  en  los  mismos  argumen- 
tos que  me  proporciona  la  prensa  ministerial* 

He  dicho*  señores*  que  tenia  dos  deberes  que  cum- 
plir* y es  el  primero  dar  cuenta  de  mis  actos  adminis- 
trativos, empezando  por  ocuparme  de  los  que  se  rela- 
cionan con  el  Tesoro  público. 

Diferentes  veces  he  oido  expresarse  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  el  sentido  de  que  la  situación  más  difí- 
cil en  que  puede  estar  un  Ministro  de  este  ramo  de  la 
administración  pública*  es  en  la  que  S.  S*  se  encuentra 
colocando.  Yo  no  trato  de  negarle  las  dificultades  de  esa 
situación,  que  en  efecto,  es  dificilísima*  pero  es  preciso 
que  S,  S,  reconozca  con  imparcialidad  que  aquella  en 
que  rae  encontré  colocado  era  muchísimo  más  grave. 

Me  hice  cargo*  Sres.  Diputados,  de  la  gestión  de  la 
Hacienda  pública  en  13  de  Mayo  de  1874*  y pudiera 
decir  que  contra  mi  voluntad  y mi  deseo.  No  he  aspi- 
rado nunca  al  desempeño  de  ese  cargo;  y esto,  que  pue- 
de parecer  increíble  á algunas  personas,  de  seguro  que 
no  lo  pareceré  á muchos  de  los  individuos  que  se  sien- 
tan eo  esta  Cámara*  los  cuales  saben  muy  bien  que  si 
hubiera  querido  ser  Ministro*  en  el  mismo  reinado  do 
Doña  Isabel  II  lo  hubiese  sido,  no  precisamente  de  Ha- 
cienda* sino  de  otro  departamento* 

La  cuestión  del  Tesoro,  que  se  relaciona  tan  direc- 
tamente con  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Miuiatro  de  Hacienda,  tiene*  á mí  juicio,  dos  puntos  de 
vista  bajo  los  cuales  debe  ser  examinada*  y debo  yo 
examinarlo  ahora.  Es  el  primero  el  estado  en  que  yo 


HTTMERO  56. 


1255 


me  encontré  el  Tesoro  bajo  el  punto  de  vista  de  so  ré- 
gimen interior,  y bajo  el  panto  de  vista  de  sus  relacio- 
nes con  el  publico  y como  representación  del  crédito 
del  país.  Y es  seguro  que  no  entraría  en  la  primera 
cuestión,  en  la  que  se  refiere  al  estado  en  que  se  encon- 
traba .aquella  dependencia  en  su  régimen  interior;  pero 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  me  ha  colocado  en  la  nece- 
sidad  de  hacerlo. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  Real  orden  de  29 
de  Enero  de  1875,  poblicada  en  la  Gaceta  del  30  , dice 
al  director  del  Tesoro,  es  decir,  4 los  veintinueve  días 
de  su  entrada  en  el  Ministerio,  decia  lo  siguiente  al  país, 
comunicándolo  al  director  del  Tesoro  publico:  «Exce- 
lentísimo Sr,:  Y.  E,  ha  hecho  presente  á este  Ministerio 
que  la  redacción  de  los  datos  y remisión  de  anteceden- 
tes reclamados  á ese  centro  exige  bastante  tiempo,  por- 
que el  desarreglo  de  los  papeles,  la  falta  de  registros  da 
éstos,  la  carencia  absoluta  de  una  contabilidad  que  per- 
mita conocer  en  el  momento  el  estado  de  los  débitos 
por  deuda  dotante;  y la  informalidad  de  los  pocos  é in- 
completos cuadernos  que  se  han  llevado,  hacen  indis- 
pensable una  minuciosa  investigación  en  las  operacio- 
nes ejecutadas  en  los  últimos  años,  que  para  ser  exacta 
ha  de  producir  gran  trabajo, » 

Lo  más  natural  después  de  estas  acusaciones,  era 
juzgar  que  el  culpable  de  esta  situación  era  el  Ministro 
precedente;  y sin  embargo,  había  sobrados  datos  de  que 
procuré  corregir  aquel  mal,  y de  que  la  situación  cuan- 
do yo  entré  en  el  Gobierno  era  mucho  más  grave  que 
cuando  decían  eso  al  Sr.  Ministro. 

Pero  no  basta  ofrecer  esta  seguridad  de  palabra: 
cuando  en  13  de  Mayo  entraba  en  el  Ministerio,  tuve  ya 
un  conocimiento  (porque  las  cosas  venían  de  antiguo  y 
no  quería  hablar  ante  el  país  de  este  estado  por  respeto 
á mis  dignos  antecesores  y por  consideración  también 
á una  dependencia  importante  del  Estado),  reconocí  des- 
de el  año  72,  en  los  últimos  dias  en  que  allí  me  be  en- 
contrado, que  el  orden  interior  del  Tesoro  dejaba  ma- 
cho que  desear,  y cuando  lo  comprendí  salí  del  Minis- 
terio. Así  es  que  ai  volver  en  1874,  mi  primer  cuidado 
y deber  al  ser  nombrado  un  m*evo  director,  fué  procu- 
rar averiguar  cuál  era  aquella  situación.  Tengo  aquí  los 
oficios  originales,  porque  esos  oficios  fueron  pedidos  por 
mí  para  hacer  la  defensa  de  mi  conducta  si  vinieran 
cargos,  los  cargos  que  preveía  de  otro  lado  en  aquella 
situación;  cuando  el  director  me  decia  y me  manifestaba 
aquella  situación  de  palabra,  le  hice  que  la  explicara  por 
escrito,  para  poder  demostrar  eu  su  dia  el  estado  en  que 
se  encontraba  el  Tesoro  y lo  que  hice  también  para  me- 
jorarla. No  be  de  leerlos,  porque  dicen  lo  mismo  que  decia 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  son  esas  unas  ordenes  que  se 
redactan  en  la  misma  forma,  y estoy  seguro  de  que  las 
redactó  la  misma  persona,  porque  las  palabras  casi  son 
textuales;  pero  hay  en  aquellas  [creo  sou  dos  ó tres  las 
que  tengo)  declaraciones  importantísimas,  que  dieron 
lugar  á que  por  mi  parte  adoptase  determinaciones  enér- 
gicas, mandando  al  director  del  Tesoro,  de  cuyo  celo 
tenia  perfecta  seguridad,  que  procurase  organizar  las 
dependencias  del  Tesoro  de  una  manera  que  no  diera 
lugar  á quejas.  Guando  me  convencí  de  que  el  celo  de 
aquel  digno  funcionario  era  de  todo  punto  insuficiente 
para  conseguir  el  propósito  que  honradamente  tenia, 
que  no  era  otro  que  el  de  cumplir  con  su  deber;  cuan- 
do me  convencí  de  que  iban  á ser  sus  esfuerzos  inútiles, 


me  decidí  á aconsejar  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
la  formación  de  una  Junta  inspectora  ^ consultiva  del 
Tesoro,  compuesta  de  dignísimas  personas,  algunas  de 
las  cuales  se  sientan  en  esta  Cámara,  y cuyo  presiden- 
te, el  Sr.  Gandan,  se  encuentra  en  este  momento  en  este 
mismo  escaño. 

Ellos  saben  bien  el  interés  con  que  al  constituirse 
esa  Junta  tes  expliqué  clara,  detalladamente,  sin  amba- 
jes  ni  rodeos  de  ningún  género,  el  conocimiento  que 
tenía  de  la  situación  del  Tesoro,  y la  necesidad  de  poner 
el  remedio  que  era  dable  en  el  estado  aquel  de  las  co- 
sas; y doy  gracias  en  estos  momentos  á aquella  Junta 
y á su  digno  presidente  por  la  manera  con  que  se  de- 
dicaron á examinar  todos  los  antecedentes,  el  estado  de 
la  contabilidad  y una  multitud  de  expedientes  graves. 
Cuyo  resultado  podía  interesar  grandemente  al  Tesoro. 
Estaban  encargados  de  formar  el  balance  del  Tesoro, 
como  después  explicaré  (y  al  decir  después,  es  porque 
habréis  comprendido  que  no  quiero  entrar  en  lo  funda- 
mental que  me  propongo  exponer,  porque  tendría  que 
interrumpir  mi  discurso  en  breve  per  lo  avanzado  de  la 
hora),  y tengo  al  mayor  gusto  en  reconocer  que  pres- 
taron grandes  servicios  en  tiempo  de  mi  administra- 
ción; servicios  que,  si  no  se  han  utilizado,  no  ha  sido  por 
culpa  de  ellos  ni  del  país. 

He  dicho  que  estaban  encargados  de  la  formación 
del  balance  definitivo  del  Tesoro;  y la  prueba  más  evi- 
dente de  las  dificultades  con  que  se  tropezaba,  es  que 
no  pudieron  realizarle  en  los  cinco  ó seis  meses  que  tu- 
vieron la  oficina  á su  disposición;  tan  graves  fueron  los 
¡ obstáculos  con  que  luchaban.  Sin  embargo,  apelo  al 
testimonio  de  aquellos  dignos  individuos,  los  cuales  po- 
drán atestiguar  que  las  cosas  marchaban  de  muy  dife- 
rente manera  el  dia  que  dejé  el  Ministerio' de  como  pa- 
saban el  dia  que  entré.  Así  es  que  naturalmente,  seño- 
res, lamento  la  publicación  de  una  disposición  de  esta 
naturaleza,  en  la  cual  se  me  irrogaba  un  agravio  ante 
la  opinión,  contra  la  voluntad  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, estoy  seguro  de  ello;  ¿qué  interés  podía  tener 
S.  S.  en  colocarme  en  mala  situación?  Pero  si  el  señor 
Minisfc  o de  Hacienda,  que  es  justo,  se  hubiera  detenido 
á examinar  lo  que  allí  habia  pasado,  de  seguro  hubiera 
hecho  la  conveniente  salvedad.  Yo  habia  hablado  algo, 
es  verdad,  al  público,  de  esa  situación  del  Tesoro;  pero 
lo  hice  en  términos  ciertamente  que  no  se  podía  com- 
prender lo  que  pasaba,  sino  únicamente  que  la  situa- 
ción no  era  completamente  regular;  'que  la  creación  de 
la  Junta  inspectora  y consultiva  del  Tesoro  era  exigida 
por  las  necesidades  de  ía  deuda  flotante;  que  la  situa- 
ción en  que  el  país  se  encontraba  había  producido  cierta 
perturbación  en  la  marcha  del  Tesoro  y en  los  negocios 
de  la  contabilidad,  etc,  etc.;  esto  se  decia  en  mi  exposi- 
ción al  Presidente  del  Poder  ejecutivo;  pero,  como  se 
ve,  no  se  determinaba  nada  claro. 

Señor  Presidente,  están  para  terminar  las  horas  uo 
la  sesión  > y no  quisiera  entrar  en  uno  de  los  puntos  que 
me  propongo  tratar,  porque  no  lo  habia  de  acabar  en  los 
cinco  minutos  que  restan  de  sesión.  Si*  á S.  S.  le  parece 
se  puede  suspender  este  debate;  esto  me  evitaría  repetir 
mañana  lo  que  dijese  hoy,  y tendría  un  poco  más  de  co- 
hesión lo  que  debería  decir  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión.» 

Eran  las  doce. 
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Confinando  la  sesión  á las  dos  y cuarto,  varios  se- 
ñores Diputados^ piden  la  palabra. 


El  Sr.  P BE  BIDENTE : El  Sr.  G ai  rao  tien  e la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GUIRAQ;  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones, 
una  de  la  Diputación  provincial  de  Murcia;  la  otra  del 
Ayuntamiento  constitucional  de  Cartagena,  que  versan 
sobre  el  asunto  de  los  vapores  del  Pacífico,  ó lo  que  es 
lo  mismo,  de  los  vapores  que  han  de  poner  en  comuni- 
cación la  Península  con  las  posesionses  de  Filipinas. 
Las  razones  en  que  las  apoyan  tendremos  el  honor  los 
Diputados  de  esa  provincia  de  exponerlas  en  sn  dia  al 
Congreso  para  que  se  vea  la  importancia  del  asunto  y 
la  justicia  con  que  estas  Corporaciones  reclaman  que  el 
Congreso  y el  Gobierno  miren  esta  cuestión  con  la  aten- 
ción que  reclaman  los  intereses  generales  del  país,  por 
los  cuales  más  q e por  los  locales  abogan  estas  Corpora- 
ciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Etico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Du- 
que de  Almenara. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  He  pedido 
la  palabra  para  presentar  al  Congreso  una  exposición 
de  los  habitantes  de  las  islas  de  Mallorca,  de  Menorca  é 
Ibiza,  pidiendo  el  mantenimiento  do  la  unidad  católica 
en  la  futura  Constitución. 

Deseo  que  conste  que  esa  exposición  viene  suscrita 
por  29.(503  firmas,  entre  las  cuales  no  hay  ninguna 
perteneciente  á individuos  del  estado  eclesiástico  ni  á 
las  señoras  de  aquellas  islas,  que  han  formulado  otra 
exposición  por  sí  solas  con  igual  objeto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico) : Se  unirá  al  expe- 
diente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vi- 
llanueva. 

El  Sr,  VILL ANUEVA  Y CAÑEDO:  La  he  pedido 
para  presentar  á las  Cortes  una  exposición  que  la  diri- 
gen varios  industriales  corcheros , establecidos  en  la 
ciudad  de  Jerez  de  los  Caballeros  , provincia  do  Bada- 
jos, pidiendo  que  se  les  hagan  extensivos  los  derechos 
arancelarios  concedidos  á la  provincia  de  Gerona, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Se- 
gó vi  a. 

El  Sr.  3EGOVIÁ:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  los  operarios  de  corcho  de  Sevilla,  pidien- 
do que  se  haga  extensivo  á todas  las  provincias  de  Es* 
paña  el  gravámen  de  39  por  100  ad  valoren  que  sufren 
ios  corchos  y cuadros  de  la  provincia  do  Gerona* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  ala  comisión 
correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  elSr.  Cas- 
telar. 


El  Sr  CASTELAR:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  de  los  alumnos  de  la  escuela  de 
medicina  de  Barcelona,  pidiendo  la  absoluta  libertad 
religiosa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Si\  Gonzalez-Oonde  y Gon~ 
zalez,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  sexta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  del  pro  ■ 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española,  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  Abril ; Diario 
número  35,  sesión  del  5 de  Ídem;  Diario  núm.  36,  sesión  del 
6 de  ídem;  Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario 
número  38 , sesión  del  S de  ídem;  Diario  núm,  41,  sesión 
del  19  de  ídem;  Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de  Ídem; 
Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  ídem ; Diario  núm.  45, 
sesión  del  24  de  Ídem;  Diario  núm.  4(5,  sesión  del  25  de  ídem; 
Diario  núm.  47,  sesión  del  27  de  Ídem ; Diario  núm . 48, 
sesión  del  28  de  Ídem;  Diario  núm.  50,  sesión  del  l * de 
Mayo;  Diario  núm.  5 1 , sesión  del  3 de  Ídem;  Diario  nú- 
mero 52 , sesión  del  4 de  ídem;  Diario  núm.  53,  sesión  del 
5 de  ídem y y Diario  núm . 55,  sesión  del  8 del  idem.) , 
Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  en  el  art.  1 1 , 

El  Sr,  Alvarez  Baga  11  al  sigue  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, como  de  la  comisión,  primero  en  pro, 

ElSr.  ALVAREZ  BUGALL  AL:  Señores  Diputados, 
¡ojalá  que  el  Sr,  Presidente  hubiese  tenido  razón  en  la 
equivocación  involuntaria  que  acaba  de  padecer!  ¡Ojalá 
que  la  espectacion  del  Congreso  no  se  viera  tan  defrau- 
dada como  va  á verse  en  este  momento,  asistiendo  á un 
discurso  que  ha  de  carecer  necesariamente  del  esplen- 
dor y de  la  magnificencia  que  tanto  brillan  en  los  del 
Sr.  Castelar,  y hasta  (te  aquella  amenidad  y de  aquel 
arte  de  que  tanto  se  necesita  para  conciliar  la  atención 
I de  Cámaras  que  se  encuentran  en  la  postración  en  que 
j se  encuentra  la  Cámara  actual! 

Goncluía  el  Sr.  Moyano  su  notable  discurso  de  ayer 
! con  estas  ó parecidas  palabras:  acuidad,  Sres.  Diputa- 
dos de  la  mayoría;  cuidad,  Sres.  Ministros,  de  que  no 
se  divorcien  de  esta  Monarquía  clases  enteras  de  la  so- 
ciedad. aquellos  que  por  sus  opiniones,  por  sus  intere- 
ses. por  su  posición  social,  parecen  ser  los  apoyos  más 
¡ naturales,  las  clases  más  similares  de  la  Monarquía.»  Yo 
no  ábrigo  los  temores  que  abriga  el  Sr.  Moyano;  tengo, 
por  el  contrario,  más  té  que  S.  S,,  no  solo  en  Ja  exis- 
! tencia,  sino  también  en  el  porvenir;  no  ya  de  la  Mo- 
narquía actual,  sino  de  la  Monarquía  misma  en  la  Euro- 
pa contemporánea;  creo  que.,  á pesar  de  la  triste  excep- 
ción que  presenta  la  Francia  de  nuestros  dias,  y de  la 
inferioridad  en  que  la  coloca  la  forma  republicana,  que 
por  su  incapacidad  para  constituirse  en  Monarquía  se  ve 
obligada  á soportar,  también  habrá  de  prevalecer  en 
ella  cuando  esa  gran  Nación  recobre  su  importancia  y 
ejerza  en  el  equilibrio  europeo  el  gran  papel  que  des- 
¡ empeñó  en  lo  pasado. 

Pero  así  como  abrigo. esta  convicción  íntima  y pro- 
funda; convicción  que  alcanza,  por  fortuna,  no  solo  á 
| España,  sino  al  resto  de  la  Europa,  abrigo  la  triste  sos- 
I pecha  de  que  la  cuestión  religiosa  que  estamos  díscu- 
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tiendo,  no  se  resolverá  tan  pronto  y tan  fácilmente 
después  de  la  revolución  del  69,  mientras  la  Europa  no 
ia  resuelva,  y la  resuelva  adoptando  ella  misma  la  uni- 
dad; mientras  la  Europa  no  llegue  á la  fórmula  integral 
y permanente  del  cristianismo;  la  Iglesia  católica. 

Sí,  Sres.  Diputados;  mientras  la  Europa  no  resuel- 
va esa  cuestión,  despedios  do  toda  esperanza  de  volver 
á nada  parecido  á aquella  unidad  por  la  cual  abogué 
con  tanta  convicción  y tanto  calor  en  1869.  Sí,  seño- 
res; aquellos  de  los  Diputados  [que  aquí  ciertamente  no 
son  más  que  uua  minoría,  y comprendo  en  esta  minoría 
á la  suma  de  todas  ellas,  haciendo  en  las  mismas  las 
debidas  excepciones,  que  excepciones  debidas  hay  que 
hacer  por  fortuna  en  esta  materia  tratándose  de  Espa- 
ña), que  creeís  que  la  lib  rtad  religiosa  en  su  expresión 
más  lata,  tal  cual  la  comprenden,  explican  y definen 
las  escuelas  revolucionarias  modernas,  es  un  progreso, 
es  un  bien,  en  este  momento  histórico,  en  la  Euro- 
pa de  nuestros  dias,  estáis  de  enhorabuena.  Los  que 
creemos,  por  el  contrario,  que  la  libertad  religiosa  de 
esta  manera  entendida  no  es  un  progreso,  sino  una  cri- 
sis, no  es  un  bien,  sino  una  gravísima  dificultads  un 
gravísimo  rodeo  para  la  civilización , que  tiene  que  ter- 
minar en  esta  materia  por  la  unidad;  los  que  esto  cree- 
mos estamos  en  este  momeuto  de  la  historia  vencidos 
en  todas  partes,  y en  España  singularmente  vencidos. 
Albora,  señores,  regularizada  y modificóla  saludable- 
mente, es  verdad;  pero  modificada  y todo,  pero  restrin- 
gida á límites  convenientes,  á partir  de  las  peligrosas 
latitudes  del  derecho  vigente;  ahora,  señores,  toma 
asiento  con  formalidad  en  nuestro  estado  de  derecho  la 
tolerancia  religiosa;  Ja  tolerancia  religiosa,  señores, 
una  de  las  pocas  cosas  que  por  sí  mismas,  por  su  virtua- 
lidad propia  se  nos  imponen  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre. 

Y será  en  vano  que  protestéis,  que  también  pro  tes- 
tásteis  contra  el  reconocimiento  por  el  Duque  do  Tetuan 
deí  Reino  de  Italia,  y luego  continuásteis  con  él,  como 
cumplía  á vuestra  formalidad  y á vuestro  patriotismo, 
las  relaciones  diplomáticas  por  la  unión  liberal  enta- 
bladas.  Teneis  que  contemporizar,  teneis  que  transigir, 
y hasta  en  algunos  casos  que  daros  por  vencidos  en  esta 
gran  cuestión  de  conducta,  si  por  ventura  la  rotación 
del  mundo  fuera  esa,  convenciéndoos  tal  vez  de  que  Ja 
tolerancia  es  la  condición  adecuada  en  esta  hora  de  la 
historia  á la  existencia,  esplendor  y fio  recimiento  futuro 
de  la  religión  de  nuestros  padres,  que  es  y será  la  defi- 
nitiva de  la  humanidad  hasta  que  suene  la  ultima  hora 
del  último  dia  de  la  historia.  - 

He  dicho  que  la  revolución  de  Setiembre  prevalece 
y se  impone  de  esta  manera.  Es  más;  aquí  se  ha  preten- 
dido que  la  revolución  de  Setiembre  había  traído  con- 
sigo ia  revelación,  la  nocion  verdadera  y única  de  los 
derechos  individuales.  No  es  exacto,  señores;  los  dere- 
chos individuales  eran  conocidos;  los  derechos  individua- 
les hablan  penetrado  en  nuestras  anteriores  Constitu- 
ciones con  un  nombro  tal  vez  más  técnico  * con  el  de  de- 
rechos naturales,  y como  tales  alcanzaron  su  definición 
conveniente  y adecuada  en  las  leyes;  han  podido  lograr 
en  69  más  espansion;  espansion  ambiciosa,  espansion 
tristísima,  que  ha  costado  al  país  torrentes  de  lágrimas; 
pero  la  tolerancia  religiosa  nos  ha  sido  trasmitida  y le- 
gada por  aquel  Código  que  autorizó  ó sirvió  de  pre- 
testa  al  ménos  para  tantas  disposiciones  funestas  y la- 
mentables en  la  materia,  que  ahora  debemos  reformar  y 
corregir;  pero  respetando  escropulosa,  fielmente  el  prin- 
cipio de  tolerancia  que  combinado  con  otro  nuevo,  la 


religión  del  Estado;  estampamos  en  el  proyecto  que  se 
discute.  ¡La  revolución  de  Setiembre!  Ella,  que  quiso 
dárnoslo  todo,  de  tantas  cosas  como  quena  darnos  y nos 
di  ó,  solo  acertó  á dejarnos  lo  que  ciertamente  no  figu- 
raba como  el  primero  de  sus  designios,  que  no  era  el 
lema  principal  de  su  programa:  la  tolerancia  de  cultos. 
Con  su  soberanía  y ambiciosos  poderes,  vino  á ser  sin 
embargo,  como  sucede  al  fin  á todas  las  revoluciones, 
la  mísera  servidora  de  aquella  soberanía  altísima  y de 
aquellos  altísimos  Poderes  que  rigen  ios  movimientos  de 
la  humanidad  y presiden  á la  rotación  de  la  historia. 

Todo  cuanto  dependía  del  orgullo  y de  la  ambición 
de  los  hombres,  todo  fué,  por  castigo  presidencial,  de- 
cepción y mentiras.  Pretendía  darnos  todas  las  liberta- 
des, y presidió  á su  eclipse  el  dia  que  dijo  con  la  Re- 
pública su  última  palabra.  Ella  que  blasonaba,  como 
todas  las  revoluciones  blasonan,  de  sus  negaciones,  y 
hacia  bien,  porque  lo  que  principalmente  llevan  en  sus 
entrañas  nuestras  revoluciones  son  negaciones,  y tuvo 
sin  embargo  que  asistir,  facilitándolo  ella  propia,  al 
advenimiento  de  la  Monarquía  legítima;  de  la  Monar- 
quía legítima,  que  había  proscrito  con  jactanciosos  ja- 
mases eu  todos  sus  ruidosos  programas.  Y con  todos 
aquellos  conceptos  de  libertad,  de  propiedad,  de  igual- 
dad de  derechos,  de  ateísmo  religioso  y práctico,  ideas 
con  que  se  proponía  remediar  las  inferioridades,  en  pau- 
te no  bien  definidas  y en  parte  irremediables  del  prole- 
tariado, lo  que  hizo  fue  arrojarlo  casi  en  masa  á los 
campos  de  batalla  é Inmolarlo  cruelmente,  liquidando  al 
fia  en  una  liquidación  sangrienta  que  consumió  tantos 
tesoros  de  actividad  y riqueza  pública,  el  vertiginoso 
apostolado  de  su  evangelio  de  delirios, 

Al  decir  esto,  señores,  todo  el  mundo  comprenderá 
por  la  índole  de  estas  mis  consideraciones,  que  yo  ra- 
zono en  uua  esfera  imparcial,  bajo  un  punto  de  vista 
superior,  casi  podría  decirse  que  en  el  superior  de  la 
historia;  no  hay  aquí  humillaciones  para  nadie;  todo  esto 
es  á mis  ojos  el  resultado  de  aquel  otro  Poder  más  alto 
que  ha  hecho  de  la  revolución  de  Setiembre  un  agente, 
misterioso  para  los  unos,  castigo  para  los  otros,  pero 
agente  al  fin. 

Así  es,  que  yo  me  maravillaba  grandemeute  dias 
pasados  al  oir  á mi  amigo  el  Sr.  Conde  del  Llobregat,  y 
al  ver  que  repetía  mi  ya  antiguo  colega  el  Sr.  Moyano 
ayer  tarde  la  misma  observación  de  que  todo  lo  que 
aquí  está  pasando  era  hijo  de  la  heterogeneidad  de  este 
Gobierno  y de  la  mayoría  que  le  apoya;  que  si  no  se 
hubiese  constituido  el  Ministerio  con  los  elementos  que 
se  constituyó,  y que  si  no  hubiera  que  hacer  concesio- 
nes á Ministros  procedentes  de  ia  revolución  de  Setiem- 
bre, nada  de  esto  sucedería.  No  se  lo  atribuyáis,  seño- 
res Diputados,  á esos  Ministros;  no  os  lo  atribuyáis  tam- 
poco á vosotros,  señores,  que  perseveráis  fieles  á los 
principios  y á los  ideales  de  Ja  revolución  de  Setiembre; 
no  lo  atribuyáis  siquiera  á la  eficacia  ni  á la  fuerza 
misma  del  principio;  atribuídselo  al  imperio  de  la  lógi- 
ca; á la  lógica,  Sres.  Diputados,  esa  postrera  divinidad 
de  las  generaciones  incrédulas  y de  las  civilizaciones 
un  tanto  caducas;  á la  lógica,  que  nos  suministra  tan 
terribles  ensen anzas,  una  de  las  cuales  es  esta.  Guan- 
do ciertas  catástrofes  se  realizan,  cuando  ciertas  solu- 
ciones que  muchos  hambres  resisten  se  imponen  por 
sí  mismas  y sin  el  concurso  do  la  fuerza  bruta,  como 
sucede,  por  ejemplo,  en  el  seno  formidable  de  las  revo- 
luciones, hay  que  reconocer  algo  de  providencial,  que 
puede  sor  castigo,  que  puede  ser  enseñanza , pero  que 
al  fin  es  providencial. 
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Y ya  que  be  atribuido  al  inexorable  poder  de  la  ló- 
gica el  planteamiento -en  condiciones  necesarias  y fata- 
les de  este  problema,  permítanme  los  Sres,  Diputados 
que  haga  una  especié  do  excepción  por  el  momento  en 
favor  de  aquellos  que  mantienen  aquí  la  unidad  á prue- 
ba de  revoluciones;  que  la  unidad  á todo  tranco  y á to- 
da costa  yola  comprendo  y hasta  la  he  mantenido;  no  así 
la  unidad  á prueba  de  revoluciones:  permítanme  adoptar 
respecto  de  ellos  el  procedimiento  escolástico  que  les  es  ¡ 
tan  familiar,  y que  condense  mi  argumentación  entera 
en  un  silogismo*  Toda  concesión  legal,  toda  concesión 
generadora  de  derechos  y de  garantías  escritas  en  mate- 
ria religiosa,  puede  regularizarse  puede  concertarse  con 
el  resto  de  la  legislación  del  país;  lo  que  mo  puede  es 
suprimirse  sin  cometer  un  atentado  mayor  qne  el  de  la 
revolución  misma,  sin  venir  el  procedimiento  brutal  de 
la  fuerza;  es  así  que  hay  entre  nosotros,  no  un  principio 
constitucional,  que  eso  es  lo  démonos  para  el  caso,  si- 
no ana  série  de  leyes  y de  disposiciones  concretas,  vi- 
gentes todavía  al  advenimiento  de  la  Monarquía  que 
amparan  en  bien  ó en  mal  esos  intereses;  luego  la  li- 
bertad religiosa,  que  se  encuentra  en  estas  condiciones, 
podrá  regularizarse,  podrá  concertarse  con  el  resto  de 
la  legislación  del  país  y con  las  necesidades  publicas; 
pero  no  puede  suprimirse  en  la  forma  y con  los  proce- 
dimientos con  qne  quería  suprimirlo  el  $r*  Moyano.  Eso 
no  lo  hacen  uunca  los  partidos  conservadores  y más  si 
éstos  son  como  nosotros,  liberales;  eso  lo  hacen  las  reac- 
ciones ciegas  é insensatas. 

¿No  lo  veis,  señores,  no  lo  veis?  De  la  catástrofe  re- 
volucionaria ha  surgido  de  nuevo,  rejuvenecida  y pu- 
jante la  Monarquía,  y con  la  Monarquía  las  libertades 
públicas.  Solo  la  unidad  religiosa  que  habla  salido  trian- 
fante  de  tantas  pruebas,  que  había  resistido  al  mismo  Po- 
der absoluto  en  el  período  del  renacimiento  del  paga- 
nismo jurídico  con  la  concentración  cesárea  de  sus  po- 
deres, que  resistió  las  primeras  tentativas  de  la  revolu- 
ción contemporánea  á partir  de  1812,  solo  la  unidad 
católica  no  se  ha  podido  restablecer  en  esta  restaura- 
ción feliz  de  la  Monarquía  y de  las  libertades  públicas* 

¿Por  qué,  señores?  Porque  era  menester  entrar  eu  el 
fondo  de  una  reacción  peligrosa  y abrazar  un  procedi- 
miento de  fuerza  parecido  á aquellos  de  Fernando  Vil, 
que  tienen  sobre  sí  todavía  la  maldición  de  la  historia* 

Hay,  señores,  uoa  razón  que  oh  se  ha  expuesto  en 
estos  debates,  ó que  si  se  expuso,  no  alcanzó  los  gra- 
dos de  claridad  que  debiera,  que  yo  no  sé  como  no  ha 
constituido  la  preocupación  de  aquellos  que  de  tan  bue- 
na fé,  con  el  patriotismo  y con  la  rectitud  de  intención 
con  que  los  Sres:  Conde  del  Llobregat,  Moyano  y ¿Uva- 
re#  ban  venido  k este  debate.  Pues  qué,  señores , ¿es  po- 
sible, después  de  abolida  la  Inquisición,  en  medio  de  la 
Europa  moderna,  sustraerse  á esas  corrientes,  á esas  in- 
fluencias que  son  para  las  Naciones  io  que  los  acciden- 
tes y los  fenómenos  que  constituyen  un  clima?  ¿Por  qué, 
á pesar  de  la  unidad  puramente  legal,  poro  cerrada , del 
régimen  de  1845,  brotaron  sin  embargo  aquí  esas  cues- 
tiones pavorosas  en  1854  y alcanzaron  después  tan  com- 
pleto y hasta  fácil  triunfo  en  1869?  Pues  qué,  la  gene- 
ración que  eso  trajo,  la  generación  que  eso  produjo  en 
la  vida  pública,  ¿fué  educada  en  el  extranjero?  ¿No  faé 
educada  bajo  el  régimen  de  1815? 

¡Mil  ochocientos  cuarenta  y cinco!  Yodo  sé  cómo  se 
decanta  aquí  por  los  defensores  de  la  unidad  á todo  tran- 
ce, á toda  costa  y á prueba  de  revoluciones,  ese  régimen 
de  1845.  Han  tenido  muy  buen  cuidado  de  callarlo  en  esta 
discusión;  pero  como  quiera  que  es  menester  que  le  otor- 


gue tal  tributo  de  justicia  en  este  debate,  yo  voy  á repetir 
lo  que  en  otra  parte,  con  gran  sinceridad,  con  una  since- 
ridad que  yo  advierto  y no  echo  de  ménos,  porque  puede 
expiieafse  como  arma  de  discusión,  dijo  en  otra  parte 
un  respetable  hombre  público  que  se  separó  de  nosotros 
en  esta  cuestión.  ¿Sabéis  qué  es  lo  que  recomienda  prin- 
cipalmente á la  aceptación  del  espíritu  moderno,  lo  qne 
principalmente  denuncia  la  previsión,  la  alteza  de  miras 
y el  jaício  de  los  legisladores  de  1845?  Pues  es  la  flexi- 
bilidad de  su  principio  constitucional  en  materia  reli- 
giosa* Recordarán  los  Sres,  Diputados,  que  el  artículo 
también  11  de  aquella  Constitución  se  limita  á la  con- 
signación de  un  hecho  y ai  establecimiento  de  la  obli- 
gación nació  o al  que  á ese  hecho  corresponde;  y esto  en 
términos  tales,  que  no  se  excluye  la  triste  eventualidad 
de  otros  hechos,  de  otras  crisis  y hasta  de  obligaciones 
futuras.  Es  que  sobro  los  hombres  de  1845  pesaba  ya 
el  presentimiento,  palpitaba  tal  vez  ]a  tempestuosa  agi- 
tación intelectual  y moral  qne  la  corriente  racionalista 
del  siglo  derramaba  con  profusión  por  todos  los  ámbitos 
de  la  Europa  moderna. 

Donde  Ja  política  por  cuya  adopción  abogáis  tomó 
cuerpo  por  decirlo  así,  donde  adquirió  el  carácter  con  el 
cual  se  os  recomienda  á vosotros  (y  cu  esto  sois  lógicos, 
porque  lo  pedís  con  todas  sus  consecuencias),  es  en  el 
Concordato,  es  en  los  conatos  de  organización,  que  nada 
más  que  conaÁbs  hubo,  y esto  á lo  último,  de  la  enseñan- 
za pública,  y en  el  Código  penal  de  1850*  Pues  á pesar 
de  ese  Concordato,  qne  establece  la  unidad,  el  hecho  de 
la  unidad,  y no  el  compromiso  cerrado,  como  equivoca- 
damente se  entiende  por  algunos,  porque  estos  compro- 
misos cerrados  tienen  nn  carácter  de  tal  manera  incom- 
patible con  la  soberanía  interior  y con  el  estado  actual 
del  mando  que  sí  bien  constituyen  ana  aspiración  no- 
bilísima, propia  del  Pontificado,  no  pueden  contraerse 
siu  temeridad  por  parte  de  los  Gobiernos  seglares,  some- 
tidos á las  tristes  al  par  que  poderosas  influencias,  al 
contagio  inevitable,  si  queréis,  del  siglo  en  que  vivimos; 
pues  á pesar  de  la  unidad  consignada  como  hecho 5 re- 
pito, en  el  arfe.  l.Q  del  Concordato,  no  se  practicó  por  la 
série  de  Gobiernos  qué  aquí  se  sucedieron  mientras  es- 
tuvo en  observancia  su  art.  2,*;  sn  art*  2*%  que  esta- 
bléesela la  intervención  del  Episcopado  en  la  enseñanza 
en  todos  sus  grados  y manifestaciones,  ni  tampoco  el  ar- 
tículo 3.°,  que  atribuye  al  Gobierno  el  deber  de  prestar 
sn  concurso,  lo  que  en  términos  técnicos  se  llama  me- 
diación y apoyo  del  brazo  secular  respecto  4 la  circula- 
ción y propagación  de  doctrinas  y libros  censurados  y 
prohibidos. 

Señores  Diputados,  no  dirijo  aquí  ninguna  acusa- 
ción á nadie;  no  se  la  dirijo  al  partido  moderado;  no  se 
la  dirijo  á la  unión  liberal,  en  la  que  he  militado  míen- 
! tras  estuvo  organizada  en  sus  primitivas  condiciones, 
cuando  gobernó  el  país  legal  menté  con  el  Concordato  y 
con  el  Código  penal  de  1850;  pero  ¿es  verdad  que  en 
esos  tiempos  se  ha  obrado  con  la  energía,  con  la  efica- 
cia, con  el  poder  y el  alcance  con  qne  con  arreglo  á 
estos  textos  terminantes  del  Concordato  podia  operarse 
la  intervención  minuciosa  del  Episcopado  docente,  del 
Episcopado  vigilante  en  la  enseñanza  pública?  ¿Se  ha 
interpuesto  esa  intervención  en  la  publicación  y venta 
de  libros,  que  en  todas  partes  y de  todas  formas  se  es- 
tuvieron publicando  y expendiendo?  ¿Qué  es  ío  que  les 
detuvo?  La  corriente  de  los  tiempos,  la  atmósfera  del 
siglo  XIX,  que  pesaba  á un  tiempo  sobre  nosotros,  so- 
bre los  Gobiernos  y sobre  ol  mismo  Episcopado*  Hubo, 
es  verdad,  reclamaciones  aisladas;  hubo,  es  verdad, 
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parciales  tentativas;  reclamaciones  y tentativas  que  hon- 
ran el  celo  pastoral  de  los  dignísimos  Obispos  que  las 
hicieron;  pero  ¿no  hubo  enfrente  la  imposibilidad  pal- 
pable, la  imposibilidad  evidente,  con  legalidad,  sin  ella, 
en  todas  las  condiciones  del  espíritu  moderno,  con  aque- 
llos Gobiernos  todos,  con  aquellos  Gobiernos  algunos 
ultra-conservadores,  que  se  nos  presentan  hoy  como 
modelos  de  resistencia  y mantenedores  celosos  y afor- 
tunados de  la  unidad  católica?  Pues  si  por  bajo  de  ese 
Concordato,  con  su  exclusivismo  religioso,  con  su  Epis- 
copado docente  é interventor  en  la  enseñanza,  con  una 
legislación  que  prohibía  explicar  contra  ei  dogma  y 
contra  la  moral,  con  una  legislación  y anos  tribunales 
de  impronta  tan  eficaces  como  los  más  severos  que  ha- 
ya podido  inventar  el  espíritu  de  ia  represión  en  cual- 
quier punto  de  Europa  que  os  plazca  tomar  por  mo- 
delo para  el  caso,  se  ba  educado  y se  ha  criado  la  ju- 
ventud que  consumó  la  revolución  moral,  intelectual; 
religiosa,  que  aquí  hemos  presenciado,  ¿qué  fé  queréis 
que  tengamos,  qué  importancia  y qué  eficacia  queréis 
que  co acedamos  á vuestras  fórmulas  doctrinales , á 
vuestro  sistema  lega]  y á vuestro  procedimiento  de  go- 
bierno? Pues  eso  es  obra  de  la  legislación,  eso  es  obra 
del  instrumento  de  Gobierno  que  os  recomienda  el  señor 
Moyano,  y el  Sr.  Moyano  es  autoridad  eo  la  materia, 

Tío  quiero  hacerle  ningún  cargo  á S,  S»;  quiero, 
puedo  y debo  hacérselos  al  sistema,  a la  impotencia  del 
método  y del  sistema,  no  á S.  S.,  no  á su  buena  fé, 
no  á su  lealtad,  que  no  necesito  reconocer  aquí,  porque 
yo  no  empleo  reticencias  de  ningún  género  con  nadie, 
y menos  con  el  Sr.  Moyano;  esta  es  una  discusión  leal 
de  doctrinas,  de  procedimientos.  El  Si1.  Moyano,  que  ha 
sido  legislador,  que  ha  sido  catedrático,  que  ha  sido 
rector  de  la  primera  Universidad  del  Reino,  que  ha  sido 
Ministro,  á quien  ha  debí  lo  tanto  la  instrucc.on  publi- 
ca en  España;  olSr.  Moyano,  teniendo  el  celo  que  hoy 
tiene,  y yo  supongo  que  teniendo  ios  mismos  medios  y 
la  misma  inteligencia,  pues  ei  conocimiento  de  estas 
cuestiones  no  ie  faltaba  y le  tenia  entonces  en  el  mismo 
grado  que  hoy,  sin  embargo  de  todo  eso,  ¿qué  es  lo  que 
ha  podido  conseguir  el  Sr.  Moyano  legislador,  el  señor 
Moyano  catedrático,  el  Sr,  Moyano  rector,  el  Sr.  Moya- 
no  Ministro,  el  Sr,  Moyano,  que,  por  decirlo  así,  ha 
dicho  la  últirpa  palabra  sobre  la  enseñanza  pública  en 
España  durante  el  régimen  conservador?  Señores,  yo  no 
sé  cómo  se  prescinde,  y se  prescinde  aquí  tan  ciega  y 
obstinadamente  del  estado  del  mundo,  si  al  estado  del 
mundo  debemos  este  fenómeno  de  impotencia  de  que 
me  estoy  ocupando. 

El  problema  religioso,  Sres.  Diputados,  es  el  pro- 
blema por  excelencia  de  los  tiempos  modernos:  la  idea 
religiosa,  la  idea  de  Dios,  para  decir  las  cosas  por  su 
propio  nombre,  se  va  eclipsando  en  la  Europa  oficial  y 
política  de  nuestros  tiempos,  en  la  Europa  oficial  y po- 
lítica principalmente. 

Donde  quiera  que  la  especulación  filosófica  se  agi- 
ta, eo  los  centros  docentes,  eo  las  Academias,  eu  la 
publidad  diaria,  en  todas  partes  donde  quiera  que  la 
acción  política  más  eficaz  y más  influyente  se  determi- 
na y obra  sobre  los  Gobiernos  europeos,  ¿no  lo  cono- 
céis, no  lo  sabéis  todos?  descúbrese  un  pensamiento 
perseverante,  avasallador  y sintético,  que  la  ciencia 
contemporánea  y la  polémica  filosófico -religiosa  desig- 
nan con  una  palabra  común,  mágica  para  los  unos,  be- 
licosa y antipática  para  los  otros,  conmovedora  y eléc- 
trica para  todos,  la  palabra  secularización.  Lo  secular, 
lo  láico,  lo  puramente  humano  exclaman  unos;  lo  eter- 


no, lo  eclesiástico,  lo  divino,  gritan  otros;  lo  puramen- 
te natural,  lo  averiguado,  lo  positivo,  que  mantiene  una 
determinada  dirección  del  espíritu  moderno,  lo  inmate- 
rial, lo  supra -sensible,  que  todavía  defienden  por  fortu- 
na otros  en  el  seno  de  las  propias  escuelas  racionalis- 
tas. El  esplritualismo  filosófico,  señores,  que  como  úl- 
timo postulado  de  la  razón  sobrenada  hoy  en  la  agita- 
ción vertiginosa  de  las  escuelas  y en  los  centros  donde 
impera  el  racionalismo  moderno» 

Señores,  desde  aquellos  dias  que  todos  recordáis, 
no  muy  lejanos  por  cierto,  en  que  Proudhon,  armado  á 
nn  tiempo  del  genio  enciclopédico  y europeo  de  Voltai- 
re,  no  ménos  que  del  espíritu  también  enciclopédico  y 
dialéctico  de  Hegel.  derramaba  por  todos  los  ámbitos 
de  la  Europa  occidental  aquella  serie  de  proposiciones 
temerarias,  que  comenzaban  con  las  hipótesis  de  Dios 
y concluían  por  negarle  y por  atacar  la  autoridad,  el 
órden  social  y el  órden  político,  hasta  llegar  á la  afir- 
mación franca,  pavorosa  y neta  de  la  anarquía;  propo- 
siciones que  tanto  escándalo  movieron  y tantas  protes- 
tas levantaron  en  el  ánimo  de  nuestros  padres;  proposi- 
ciones que  sembraron  los  primeros  gérmenes  de  irreve- 
rente curiosidad  en  la  adolescencia  de  nuestra  razón  y 
en  los  albores  primeros  de  nuestra  juventud;  desde 
aquellos  dias  en  que  la  conflagración  general  de  1848 
conmovió  todos  los  Tronos  y todas  las  naciooaüdades, 
amenazando  á la  Europa  monárquica  y religiosa  coa  el 
rayo  de  nna  revolución  al  parecer  definitiva  y supre- 
ma, ¿no  habéis  advertido  los  crecimÍKntos  que  ha  hecho 
eu  el  espíritu  y eu  la  opinión  de  los  pueblos  cultos,  no 
la  afirmación,  sino  la  negación  de  la  Idea  de  Dios  con 
sus  atributos  esenciales,  la  negación  de  esa  idea  pri- 
mordial y generadora  que  tienen  de  común  todas  tas 
sectas,  todas  las  Iglesias,  con  la  Iglesia  católica?  ¿No  lo 
habéis  advertido,  señores?  Sí  no  lo’  habéis  advertido,  es 
porque  habéis  divorciado  la  España  de  nuestros  tiem- 
pos del  movimiento  del  espíritu  humano;  es  porque  no 
atendéis  para  nada  á lo  que  sucede  á vuestro  alrededor; 
es  que  permanecéis,  ú os  place  permanecer  al  menos, 
ajenos  al  estado  del  mundo. 

No  importa,  no,  que  los  espíritus  superficiales  se 
hayan  consolado  con  la  reacciou  momentánea  y tran- 
sitoria que  sucedió  á aquella  gran  explosioné  non m porta 
que  la  Francia  haya  ido  desde  la  Couveucion  al  Concor- 
dato, cou  ó sin  artículos  orgánicos;  desdó  las  tentativas 
desgraciadas  de  la  restauración  á la  aparente  calma  pre- 
ñada de  catástrofes  de  la  Monarquía  de  Julio;  del  esta- 
llido de  Febrero  al  Imperio:  del  Imperio  con  sus  errores 
de  los  últimos  años,  íi  los  horrores  dala  Oommune;  de  las 
tentativas  generosas  de  Los  primeros  años  del  septena  do 
á la  situación  que  hoy  atraviesa  el  partido  católico  fran- 
cés, en  presencia  dei  partido  radical  vencedor,  que  está 
frustrando  las  consecuencias  de  la  ley  sobre  libertad  de 
enseñanza,  la  constante  aspiración  de  ios  católicos  fran- 
ceses. En  esta  época  de  tan  fastuosos  progresos  mate- 
riales. tal  madurez  y tal  crecimiento  ha  adquirido  en 
ciertas  regiones  la  idea  un  ti  religiosa,  que  nn  afamado 
pensador  de  Alemania,  cuyos  libros  se  han  extendido 
por  el  Mediodía  de  Europa,  el  célebre  Strauss,  eu  una 
obra  reciente  que  ha  tenido  gran  resonancia  en  aquel 
país,  ha  sentado  las  temerarias  proposiciones  que  voy  á 
indicar;  proposiciones  que  guardan  relación,  que  no  van 
en  zaga  á las  de  Proudhon  eu  1848. 

He  aquí  las  preposiciones  á que  me  refiero:  ¿tenemos 
religión  los  hombres  del  siglo  XIX?  ¿Somos  aún  cristia- 
nos? ¿Cómo  concebimos  el  mundo?  ¿Cómo  dirigimos 
nuestra  vida? 
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Puos  si  este  es  el  estado  de!  pensamiento  contení  po- 
raneo:  si  por  todas  partes  vemos  algo  de  esto  en  la  Euro- 
pa oficial  y política,  ¿no  creeis  que  tras  las  enseñanzas 
anteriores,  tras  la  impotencia  demostrada  de  reprimir 
por  vuestros  métodos , conviene  adoptar  una  aptitud  que 
permita  al  catolicismo  vivir  en  la  libertad,  en  una  si- 
tuación militante  sin  que  vengan  sobre  él  la  impopula- 
ridad y hasta  las  preocupaciones  revolucionarias?  ¿No 
creeis  que  puede  arrostrar,  y mucho  más  en  España, 
con  condiciones  de  victoria,  con  condiciones  de  éxito, 
todas  las  dificultades  del  combate? 

Yo  quisiera  que  los  Sres.  Diputados,  cualquiera  que 
fuera  la  impaciencia  que  más  que  en  el  Congreso  hay 
en  otra  parte  por  oir  al  elocuente  orador  que  ha  de  su- 
ceder me  en  el  uso  de  la  palabra,  yo  quisiera  que  tuvie- 
ran la  bondad  de  prestarme  algunos  momentos  de  aten- 
ción, que  no  serán  largos,  para  recorrer  conmigo  la  si- 
tucion  de  los  Gabinetes  de  Europa  con  respecto  á la 
cuestión  religiosa. 

No  hablaré  de  Inglaterra  s por  más  que  en  Inglater- 
ra esté,  según  el  presentamiento  de  notables  escritores 
católicos  de  aquel  Reino  y del  continente,  la  clave  de! 
porvenir;  la  Inglaterra  sdve  bajo  el  régimen  oficial  an- 
glicano, y continuará  todavía  por  mucho  tiempo.  El 
mismo  Mister  Gladsione,  el  glorioso  emancipador  de 
la  Iglesia  do  Irlanda,  en  su  folleto  sobre  los  deberes  ci- 
viles de  los  subditos  católicos  ingleses  en  relación  con 
los  decretos  del  Vaticano,  se  alarma,  aunque  sin  de- 
cirlo expresamente,  por  las  proporciones  que  toma  el 
catolicismo  en  aquel  país,  en  el  mere  hecho  de  plan- 
tear aute  ellos  problemas  tan  importantes  en  una  Nación 
donde  los  deberes  religiosos  y los  deberes  de  súbdito 
son  asuntos,  por  fortuna  suya,  más  graves  y más  sérios 
que  en  el  resto  del  mundo. 

Fijémonos  en  Portugal,  cuya  legislación,  cuya  con- 
ducta con  tanto  encomio  nos  ha  citado  aquí  mí  amigo 
el  Sr*  Perier*  A pesar  de  los  artículos  constitucionales 
y de  los  textos  del  Código  penal  portugués  que  S.  S* 
leyó,  ¿no  es  verdad  que  en  el  Portugal  contemporáneo  se 
ha  resuelto  la  cuestión  por  medio  de  una  tolerancia  de 
costumbres,  y que  nadie  se  preocupa  allí  de  la  cuestión 
religiosa?  ¿No  es  verdad  que  el  Ministerio  católico  de 
Bélgica  se  ve  obligado  á transigir,  y transige  de  hecho 
con  una  situación  poco  edificante  por  cierto  para  los 
católicos?  ¿No  recordáis  ios  últimos  disturbios  de  aquel 
país,  los  coofiietos  escolares,  y sobretodo  aquel  acto  de 
arbitrariedad  i u calificable  que  creyó  necesario  cometer 
el  Burgo- maestre  de  Líeja,  no  hace  todavía  sino  un  año 
con  cierta  peregrinación  católica? 

Los  españoles  de  ideas  conservadoras  y liberales,  los 
que  queremos  el  catolicismo  en  condi  coces  de  verdade- 
ra y fecunda  estabilidad,  debíamos  estudiar  mucho  los 
procedimientos  de  los  católicos  belgas.  ¿Sabéis  cuáles 
son  esos  procedimientos?  La  libertad  religiosa,  la  li- 
bertad de  enseñanza,  la  reivindicación  de  la  libertad 
política  en  toda  su  plenitud  y garantías  contra  la  om- 
nipotencia del  Estado,  contra  el  régimen  abusivo  y ti- 
ránico de  la  estatolatria  racionalista* 

No;  yo  no  os  pido  oa  esta  materia  la  traducción  y 
la  copla,  que  de  traducciones  y copias  no  soy  amigo, 
escarmentado  con  otras  de  modelos  ciertamente  ménos 
recomendables;  pero  os  pido,  señores,  que  mucho  tene- 
mos que  aprender,  que  fijemos  más  la  atención  en  lo 
que  en  Bélgica  sucede,  y en  lo  que  en  Bélgica  practi- 
can los  católicos. 

Por  más  que  no  estemos  acostumbrados  á prestar 
atención  á las  cuestiones  políticas  de  aquel  país,  la  es- 


cuela de  los  hombres  conservadores  de  España,  los  que 
queramos  el  catolicismo  en  las  únicas  condiciones  que 
puede  alcanzar  entre  nosotros,  si  ha  de  recobrar  el  fer- 
vor que  en  parte  ha  perdido;  allí,  señores,  tenemos  no 
poco  que  observar  Me  parece  que  en  el  momento  pre- 
sente no  iréis  á buscar  á Italia,  con  su  reciente  Minis- 
terio de  la  izquierda,  las  esperanzas  y los  consuelos  que 
no  os  suministran  las  otras  Naciones  católicas. 

Y con  respecto  á Alemania,  á esa  Alemania  que 
parece  haber  sustituido  á otra  gran  influencia  europea 
en  la  dirección  de  los  destinos  del  mundo,  habiéndole 
presidido  en  la  dirección  puramente  intelectual,  poco, 
pero  importante  es  lo  que  tengo  que  deciros,  señores* 
Alemania,  no  contenta  con  haber  defraudado  las  espe- 
ranzas de  muchos  católicos  del  Mediodía,  que  quisieron 
entrever  en  las  conferencias  de  Versalles,  cuando  la  con- 
sagración del  Emperador  Guillermo,  ciertas  tentativas 
de  reconstrucción  del  Papado,  no  contenta  con  haber 
defraudado  las  esperanzas  de  aquel  Episcopado  insigne 
que  llevó  al  Concilio  Vaticano,  juntamente  con  el  espí- 
ritu de  sumisión  que  inmortalizará  para  siempre  su  glo- 
rioso apostolado,  la  expresión  de  secular  emancipación  y 
dé  secular  rebeldía  que  agita  el  espíritu  germánico;  no 
contenta  con  haber  defraudado  esa  espectacion , en  vez 
de  la  hegemonía  protestante  bajo  la  dirección  del  Rey 
de  Prusia,  con  que  se  ilusionaron  no  pocos  pensadores 
del  Mediodía,  no  contenta  coa  esto,  ofrécenos  hoy  el  es- 
pectáculo de  la  estatolatria  racionalista  descarnada  y 
sistemática  que  respiran  las  doctrinas  del  Dr.  Gneist  y 
las  leyes  del  Ministro  de  Cultos,  Dr.  Falle*  No;  no  se  ad- 
vierte allí  reconstrucción  ni  preponderancia  alguna  de 
esta  ni  de  aquella  secta  religiosa,  de  esta  ni  de  aquella 
confesión  protestante.  Domina,  por  el  contrario , en 
nuestros  dias,  y todas  las  leyes  posteriores  y anteriores 
á las  de  Marzo,  todas  las  leyes  del  período  novísimo 
acusan  la  preponderancia  casi  absoluta  del  National  Ye- 
rei/i,  del  partido  nacional  liberal,  con  sus  fórmulas  abru- 
madoras y sus  tendencias  científicamente  impías* 

En  vista  de  estos  hechos,  yo  pregunto  ahora  á los 
defensores  de  la  unidad  á toda  costa,  á los  defensores 
de  la  unidad  á prueba  de  revoluciones;  ¿qué  papel,  qué 
situación  cuadra  á la  España  católica  de  nuestros  dias? 
Tanto  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  como  el  Sr*  Presi- 
dente de  esta  Cámara  nos  lo  dijeron  ya  desde  este  ban- 
co (Señalando  banco  azul)  antes  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre* El  porvenir,  decían,  y ese  porvenir  comienza 
á ser  tiempo  presente  para  nosotros, resol  verá  todos  los 
conflictos  y todos  los  antagonismos  sociales  con  el  cri- 
terio de  la  libertad* 

Suceda  lo  que  quiera,  y viniendo  á esta  cuestión  re- 
suelta bajo  el  influjo  de  las  fatalidades  históricas  que 
dejo  enumeradas,  mi  humilde  opinión  es,  consecuente 
con  lo  que  dije  en  1869,  que  es  menester  no  abandonar 
nunca  la  legalidad,  no  ser  sospechosos  al  régimen  cons- 
titucional ni  á ninguna  de  sus  consecuencias;  aspirar  á 
la  influencia,  no  para  sostener  prohibiciones  absurdas 
é incompatibles  con  los  tiempos,  sino  para  obtener  él 
reconocimiento  voluntarlo,  la  aceptación  espontánea, 
restableciendo  así  la  concordia  y la  unidad.  Y cierta- 
mente para  esto  siento  no  ser  de  la  opinión  del  Sr.  Mo~ 
y ano;  en  vez  del  clero  queS.  S.  prefería,  en  vez  de  ese 
clero  atrasado  y no  inteligente,  ó porlo  menos  no  al  nivel 
de  los  conocimientos  y necesidades  modernas,  yo  quiero 
el  clero  de  combate,  el  clero  ilustrado  que  en  la  Nación 
vecina  man  tiene  y alcanza  tan  señaladas  victorias  sobre  el 
protestantismo  y el  racionalismo.  Y como  el  racionalis- 
mo ha  penetrado  aquí  y continuará,  y no  habrá  ningún 
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decreto  que  pueda  proscribirle,  quiero  un  clero  capas, 
quiero  un  clero  que  se  recomiende  para  la  enseñanza 
por  su  superioridad  científica,  de  tal  manera,  que  por 
esa  suficiencia  tanto  como  por  su  investidura,  obtenga 
el  asentimíeulo  del  Gobierno,  de  los  padres  de  familia  y 
de  la  opinión  pública. 

Hay  más,  y necesito  hacerme  cargo  de  esto,  por  lo 
mismo  que  tengo  creencias  religiosas;  si  ñolas  tuviera* 
y me  sintiera  yo -mismo  tocado  de  ese  racionalismo  con- 
temporáneo hasta  el  punto  de  no  profesar  ideas  religio- 
sas, hubiera  pasado  esto  en  silencio.  Se  dice:  ¿y  la  voz 
del  Pontífice?  ¿Y  las  declaraciones  del  Pontificado?  ¿Y 
el  Breve  dirigido  al  Cardenal  Moreno?  En  primer  lu- 
gar, séame  permitido  observar  que  este  Breve  diri- 
gido ai  Cardenal  Moreno,  contiene  uu  hecho  inexac- 
to* Los  que  se  dirigieron  á Su  Santidad  con  expo- 
siciones que  el  Breve  menciona,  no  le  refirieron  bien  los 
hechos*  Yo  disculpo  las  alucinaciones  causadas  por  el 
celo  y espíritu  religioso;  pero  la  verdad  es  que  no  de- 
bieron los  autores  de  esas  exposiciones  haber  estado  tan 
minuciosos  y exactos  como  de  desear  fuera  al  impe- 
trar el  concurso  de  su  autoridad  para  conservar  (serve- 
tur  es  la  palabra  que  emplea  el  original  que  he  leído)  la 
unidad  católica.  Por  lo  visto,  no  le  han  representado 
con  su  dolorosa  exactitud  el  alcance  de  la  ley  de  jura- 
mento del  clero  de  la  Constitución  de  1899,  déla  orga- 
nización de  la  instrucción  pública  líbre,  de  la  proscrip- 
ción de  la  enseñanza  de  la  reltgion  eu  los  Institutos,  y el 
del  Código  penal,  que  de  tal  manera  establece  la  igual- 
dad de  los  cultos,  que  comprende  y sanciona  la  religión 
como  up  derecho  individual;  Código  en  el  cual  no  hay 
nada,  absolutamente  nada  que  ampare  preferentemente 
la  religión  católica;  nada,  absolutamente  nada  que  de- 
termine que  la  religión  católica  es  la  religión  de  la  casi 
totalidad  del  país,  serie  de  disposiciones  legales  á cuya 
sombra  se  han  establecido  y desenvuelto  Intereses  y 
principios  que,  no  por  afectar  á una  minoría,  y mino- 
ría en  que  entran  por  mucho  los  extranjeros  que  resi- 
den en  España,  deja  por  eso  de  coustituir  un  serio  em- 
barazo para  la  Nación  cod  su  Gobierno  y sus  represen- 
tantes. 

De  cualquier  manera  que  sea,  y después  de  hacer 
constar  este  hecho,  que  es  importante,  tengo  que  decir 
que  es  una  doctrina  corriente  eu  las  escuelas,  no  ya  teo- 
lógicas, sino  canónicas,  eu  las  escuelas  á que  asistimos 
todos  los  que  por  lo  común  venimos  á estos  Cuerpos, 
que  la  soberanía  pontificia  de  Roma  es  infalible,  cuan- 
do en  presencia  de  la  Iglesia  universal,  TJrhi  eé  orbe,  de- 
cidiendo sobre  dogma  ó sobre  moral  un  punto  concreto 
de  dogma  ó de  moral,  expresa  su  voluntad,  expresa  lo 
que  debe  ser  creído  y obedecido*  Fuera  de  este  caso,  y 
en  materias  de  hecho,  el  soberano  Pontífice  de  Roma,  lo 
digo  con  el  acatamiento  y respeto  debidos,  es  falible, 
tan  falible  como  puede  serlo  el  respetable  Cardenal  Mo- 
reno. 

¿Ha  entrado  eu  la  previsión  de  alguien,  ha  habido 
hombre  político  que  haya  podido  soñar  en  estos  tiem- 
pos cou  la  reproducción  de  lo  que  algunos,  poco  orto- 
doxos por  cierto,  atribuyen  al  Papa  Honorio,  y con  que 
el  Episcopado  español  cou  su  Primado  á la  cabeza  ha- 
bía de  cometer  la  prevaricación  de  ponerse  á predicar 
el  libre  examen  en  pleno  siglo  XIX?  Nadie  lo  ha  creído'* 

Estas  cuestiones  se  nos  han  presentado  á nosotros, 
legisladores  temporales,  como  fatalidades  históricas,  co- 
mo calamidades,  si  queréis,  como  hechos  y problemas  de 
nuestro  tiempo,  en  la  modesta  región  y eu  el  espacio 
donde  nos  agitamos,  uo  como  cuestiones  de  fe,  para  cu- 
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ya  solución  somos  incompetentes,  de  todo  punto  meom  - 
pe  lentes  . 

Declarado  el  catolicismo  por  primera  vez  religión 
del  Estado  en  España*  su  rango  y su  preponderancia 
en  todas  las  manifestaciones  del  Poder  tiene  que  ser, 
deberá  ser  desde  hoy  de  gran  alcance.  Y como  al  lado 
de  esta  declaracioo,  cuyas  consecuencias  apre  iamos  y 
estimamos  eu  mucho,  ponemos  la  válvula  de  la  toleran- 
cia religiosa  con  que  podrán  regirse  los  movimientos  disi- 
dentes, entiendo  yo,  y en  tiende  conmigo  la  comisión,  que 
este  estado  de  derecho  ha  de  ser  un  instrumento  más  Im- 
portante y más  eficaz,  sí  sé  le  sabe  manejar  discretamen- 
te dentro  de  las  condiciones  del  régimen  moderno  y las 
especiales  de  nuestra  Patriaren  pro  del  catolicismo, 
que  no  aquella  legislación  constitucional  de  1845,  con 
todo  compatible,  incluso  cou  la  libertad  absoluta  de 
cultos,  y hasta  con  la  igualdad  de  subvención  por  el  Es- 
tado de  todos  ellos,  cosa  que  no  se  atrevieron  á negar 
antes  ni  podrán  negar  hoy  sus  sostenedores,  pues  en  eso 
precisamente  hacen  constar  muchos  su  excelencia  y su- 
perioridad respecto  de  la  que  defiende  y propone  esta 
comisión.  He  dicho. 

El  Sr.  MOYANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  MOYANO:  Señores,  se  ha  desnaturalizado 
de  tal  modo  el  derecho  que  4 rectificar  concede  el  Re- 
glamento, que  sí  cuando  ,se  ha  tomado  parte  en  el  de- 
bate no  se  hace  uso  de  él  rectificando  al  que  ha  con- 
testado, éste  se  tiene  por  desairado.  Y por  esto  más  que 
por  otra  cosa,  para  evitar  que  mi  amigo  el  Sr*  Buga- 
liai  crea  que  es  un  desaire  en  mí  el  no  rectificar  algo  á 
lo  que  el  Congreso  acaba  de  oir,  voy  á decir  pocas  pa- 
labras; porque  no  quisiera  que  creyera  S*  S.  que  era  un 
desaire  por  mi  parte  el  guardar  silencio.  Por  esta  ra- 
zón, habiendo  tratado  el  Sr.  Bugalla!  la  cuestión  en  el 
terreno  de  la  doctrina,  en  el  cual  no  puedo  seguirle, 
porque  solo  he  de  rectificar  errores  que  me  haya  atri- 
buido de  hecho  ó de  concepto,  me  veo  precisado  á rec- 
tificar uno  muy  importante  que  ha  cometido  á última 
hora. 

Cuestionábase  ayer  sobre  si  el  art.  1 1 es  ó no  con- 
trario á la  religión  y al  Concordato  de  1851*  Aquí  se 
Labia  sostenido  la  opinión  negativa,  la  opinión  de  que 
este  art,  11  no  era  contrario  ni  4 i a religión  ni  al  Con- 
cordato; yo  proenré  demostrar  que  lo  era  en  uno  y otro 
sentido,  y dice  hoy  el  Sr,  Bugalla!:  «cuando  Su  Santi- 
dad hizo  esa  declaración  que  el  Sr.  Moyano  nos  leía 
ayer,  la  hizo  sin  saber  lo  que  aquí  pasaba,  sin  tener  co« 
nacimiento  de  loque  aquí  habia  sucedido,  sin  siquiera 
saber  que  había  habido  la  revolupion  de  Setiembre,  sin 
saber  que  habia  existido  la  libertad  de  cultos; o en  una 
palabra,  el  Sr.  Bugallal  daba  á entender  que  el  Breve 
de  4 de  Marzo  se  había  dado,  como  ahora  se  dice,  in- 
conscientemente. Como  esto  no  puede  estar  en  el  ánimo 
de  ninguno  de  los  Sres.  Diputados,  como  es  de  tanto 
bulto  el  estado  de  ignorancia  en  que  se  quiere  suponer 
á Su  Santidad,  no  cabe  en  la  cabeza  de  ningún  Sr*  Di- 
putado que  el  Soberano  Pontífice,  aun  encerrado  en  su 
mismo  Palacio,  ignore  todas  esas  cosas  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr*  Bugalla!;  y como  uo  las  ignora,  el  Breve 
que  ayer  leí  está  dado  con  pleno  conocimiento  de  lo 
que  aquí  ocurrió;  y dado  con  pleno  conocimiento  de  lo 
que  aquí  ocurrió,  resulta  que  cuando  nos  empeñamos  en 
sostener  que  uu  tratado  internacional  no  está  derogado, 
cuando  una  de  las  partes  sostiene  esto,  la  otra  dice  que 
está  derogado,  ese  art,  11,  cualquiera  que  sean  sus  pa- 
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labras  es  contrario  á la  religión  católica  y al  Concor- 
dato celebrado  por  la  Santa  Sede  con  el  Gobierno  espa- 
ñol. Y por  consiguiente,  no  basta  que  una  de  las  par- 
tes sostenga  que  no  deroga  ni  es  contrario  al  Concor- 
dato ese  artículo,  si  la  otra  parte  sostiene  que  lo  dero- 
ga y es  contrario.  Lo  que  hay  aquí  es  una  cosa  muy 
sencilla;  lo  que  hay  es  que  una  de  las  partes  co n trata n- 
tes  no  tiene  50.000  hombres  de  ejército.  Si  los  tuvie- 
ra*.. (Bl  Sr . Alonso  Martínez \ Haríamos  lo  mismo,  so 
defendería  nuestra  soberanía  y los  derechos  del  Estado 
como  los  han  defendido  todos  los  Monarcas  y como  los 
defendió  el  Cardenal  Oisneros  } Si  los  tuviera  no  lo  ha- 
ríais, y precisamente  el  ver  á Su  Santidad  anciano  y 
cautivo  en  su  capital  debía  ser  una  razón  para  que  aquí 
se  le  tratara  de  otra  manera,  para  no  aumentar  la  aflic- 
ción á su  ancianidad.  Y no  tengo  más  que  decir,  por- 
que el  Sr.  Bugaüal  nada  más  lia  dicho  que  merezca  ice  * , 
tíficarse. 

EL  Si\  ALVAREZ  BUG  A BL  AL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  ALVAREZ  BOG-áLLAL:  El  Sr.  Moyano  ha 
padecido  una  grave  equivocación  al  suponer  que  yo 
acusaba  nada  ménos  que  de  ignorante  de  la  historia 
contemporánea  á Su  Santidad.  Acusaba  yo,  y tengo 
para  ello  como  prueba,  el  texto  mismo  del  documento,  á 
los  fieles  españoles,  sacerdotes  y legos,  que  hayan  po- 
dido decir  á Su  Santi  ad  en  una  forma  ó en  otra  que 
aquí  se  conservaba  la  unidad  católica,  que  hayan  podi- 
do formular  la  pretensión  de  la  conservación,  del  man- 
tenimiento de  la  unidad  católica,  lo  coa!  suponía  que 
no  había  habido  solución  de  continuidad,  que  no  había 
habida  tantos  hechos,  tantas  leyes  y tantas  situaciones 
legales  como  aquí  conocimos,  hijas  de  la  novedad  cons- 
titucional de  1069. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á tratar  á Su  Santidad  con 
más  ó menos  veneración  según  Su  Santidad  tenga  ó no 
á sus  órdenes  soldados,  créame  S.  S. : el  prestigio  del 
Pontificado,  la  gran  autoridad  moral  que  conserva  toda- 
vía eu  el  muña  o,  aquella  á la  cual  ha  de  deber  que  en 
los  conflictos  de  la  civilización,  cuando  la  cuestión  social 
se  baya  presentado,  cuando  las  doctrinas  aleas  hayan 
conseguido  todo  su  desarrollo,  venza  el  depositario  in- 
falible de  la  verdad,  el  depositario  del  esplritualismo, 
que  queda  en  el  mundo  obrando  sobre  la  barbarie  civi- 
lizada las  mismas  maravillas  que  obró  sobre  la  barbarie 
bárbara,  no  nace  de  su  fuerza  material,  sino  moral,  en 
medio  de  las  tiranías  que  nos  amenazan,  ora  provengan 
de  los  Césares,  ora  de  los  pueblos  revelados,  que  todos 
acaban  por  la  degradación  y la  servidumbre. 

El  Sr.  MARISCAL:  Pido  que  se  lea  el  art.  148  del 
Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  El  art,  148  dice  así: 

cLos  espectadores  guardarán  profundo  silencio,  y 
conservarán  el  mayor  respeto  y compostura,  sin  tomar 
parte  alguna  en  las  discusiones  por  demostraciones  de 
ningún  género.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  asistentes  4 las  tri- 
bunas guardaran  el  órden  que  corresponde;  y si  no,  las 
mandaré  despejar. 

El  Sr.  Cas  telar  tiene  la  palabra,  (Movimiento  de  aten- 
ción en  las  tribunas ). 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  be  oido  con 
toda  la  atención  que  se  merece  el  discurso  profunda- 
mente político  pronunciado  por  el  Sr,  Bugallal,  discur- 
so á la  altura  de  su  reputación;  y lo  he  oido  con  tal  y 
tan  profunda  atención,  que  be  meditado  basta  sobre  al- 


gunos adjetivos  y algunos  adverbios,  indudablemente 
escapados  á la  penetración  del  Congreso. 

El  Sr.  Bugallal,  elevándose  á las  mayores  alturas  de 
la  filosofía  y de  la  historia,  nos  lia  dicho  dos  cosas  que 
yo  quiero  solamente  recoger:  primeva,  que  á pesar  de 
tratarse  aquí  una  cuestión  tan  trascendental  como  ésta, 
cuestión  cuyo  seno  abraza  todos  los  derechos  y contiene 
todo  nuestro  porvenir,  la  Cámara  está  como  presa  de 
una  indiferencia  increíble;  y segunda,  al  responder  á 
su  contendiente  Sr*  Moyano,  ha  usado  un  todavía  res- 
pecto al  poder  de  los  Papas  sobre  la  conciencia  humana, 
que  acusa  ciertas  dudas,  propias  de  la  escuela  eclécti- 
ca, la  cual,  águisa  do  astrónomo,  anunciaba  el  año  1837 
que  solo  quedaban  doscientos  años  de  vida  ó de  influen- 
cia al  Pontificado  en  Europa. 

Entrando  ahora,  después  de  felicitar  al  Sr.  Buga- 
llal por  su  discurso,  de  cuyas  consideraciones  habré  de 
ocuparme  muchas  veces;  entrando  ahora  en  el  debate, 
adelantaré  una  aseveración:  que  esta  exigua  minoría t 
compuesta  de  dos  personas,  pero  representantes  de  mu- 
chas más,  esta  exigua  minoría  no  puede  votar  la  uni- 
dad católica,  porque  considera  esa  unidad  una,  utopía 
reaccionaria,  tan  fuera  de  las  le>  es  de  nuestro  tiempo, 
tan  contraría  á las  exigencias  de  nuestra  política  como 
cualquier  utopia  socialista.  Esta  minoría  no  puede  vo- 
tar, no  votará  tampoco  el  dictámen  de  esa  comisión, 
porque  el  dictámen  de  esa  comisión  es  la  tolerancia,  y 
nosotros  no  queremos  deber  á la  tolerancia  de  nadie 
aquello  que  nos  toca  y pertenece  por  el  derecho  natu- 
ral de  todos. 

Pero  esta  minoría  tendrá  que  combatir,  desde  el 
principio  al  fin  del  turno  que  le  toca  por  suerte,  todas 
las  ideas,  todas  las  opiniones,  todos  los  apotegmas  sali- 
dos de  esos  bancos,  de  los  bancos  traíiicionálistas ; y al 
combatir  estas  ideas,  estas  opiniones,  estos  apotegmas, 
combatirá  también  el  dictamen  de  la  comisión,  porque 
en  él  se  declara  una  Iglesia  oficial,  y nosotros  no  que- 
remos ni  hemos  querido  ninguna  Iglesia  oficial;  y cre- 
yendo sinceramente  que  el  hombre  es  un  sér  religioso, 
creyendo  sinceramente  que  la  sociedad  es  y debe  ser, 
Como  reflejo  del  hombre,  una  entidad  religiosa,  no  cree- 
mos, no  podemos  creer,  no  creeremos  nunca  que  haya 
autoridad  en  el  Estado  para  promulgar  dogmas  como 
promulga  Códigos  y leyes.  Y combatiendo  á la  comi- 
sión, combatiremos  á la  mayoría,  y plantearemos  nues- 
tro ideal,  que  ha  de  ser  muy  pronto  el  vuestro;  nues- 
tras doctrinas,  que  han  de  ser  muy  pronto  vuestras  doc- 
trinas; y entre  esa  intolerancia  intransigente  de  la  mi- 
noría católica  y esa  tolerancia  hipócrita  de  la  mayoría 
ecléctica,  resultará  on  puerto  segurísimo:  la  inmediata 
y radical  separación  entre  la  Iglesia  y el  Estado. 

Podrá  el  Congreso  dudarlo,  pero  yo  tengo  derecho  á 
decirlo;  el  afecto  más  arraigado  en  mi  alma  es  el  amor 
á la  Pátria.  Y cuesta  á mi  patriotismo  grao  esfuerzo 
confesar,  siquiera  sea  para  combatir,  que  hombres  de 
buena  fé  inalterable,  hombres  de  tantas  virtudes  públi- 
cas y privadas,  jóvenes  de  ciencia  y de  elocuencia,  que 
todos  habéis  admirado  y continuareis  admirando,  sos- 
tienen, Sr  es.  Diputados,  la  justicia  y la  necesidad  de 
mantener,  por  los  medios  coercitivos  del  Estado,  en  la 
incoerciítbSe  conciencia  humana,  los  dogmas  de  una  fé, 
las  prácticas  de  nn  culto,  los  símbolos  de  una  Iglesia. 
Desde  el  punto  en  que  la  sociedad  existe,  coexiste  con  la 
sociedad  el  Estado,  ya  patriar  cal,  ya  teológico,  ya  mi- 
litar, ya  feudal,  ya  imperial,  ya  monárquico,  ya  repu- 
blicano. Pero  antes  que  el  Estado  y sobre  el  Estado,  an- 
tes que  la  sociedad  y sobre  la  sociedad  misma,  hay  una 
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facultad,  la  conciencia*  que  se  manifiesta  en  todos  nos- 
otros desde  el  momento  en  que  el  organismo  humano 
surge  en  el  planeta:  y sobre  el  organismo  humano  ama- 
nece esa  luz  más  pura  y viva  que  el  éter  en  los  espa- 
cios inmaculados;  la  luz  de  nuestro  espíritu.  Vosotros, 
Sres.  Diputados  tradicional  i stas;  vosotros,  los  que  soste- 
néis que  el  Estado  imponga  de  alguna  manera*  por  al- 
gunas leyes,  á las  conciencias  ciertos  dogmas,  ciertas 
prácticas  religiosas  y ciertos  cultos,  sostenéis  ios  extra- 
víos mayores  que  ha  producido  el  entendimiento  hu- 
mano, y ei  mayor  despotismo  que  ha  manchado  las  pá- 
ginas de  la  humana  historia. 

Si  el  Estado  tiene  derecho  para  mantener  una  reli- 
gión en  su  desarrollo  y en  su  duración  en  el  tiempo* 
tiene  también  derecho  para  establecerla,  para  fundarla, 
imponiéndola  con  sus  innumerables  medios  coercitivos* 
Y si  el  Estado  tiene  derecho  á imponer  una  religión* 
asomaos  conmigo  al  abismo  de  vuestras  propias  ideas  y 
de  sus  indeclinables  consecuencias. 

Los  Faraones,  que  eran  el  Estado,  tuvieron  derecho 
á imponer  á Moisés,  que  era  la  conciencia,  el  culto  ido- 
látrico k las  divinidades  egipcias;  Nabucodonosor,  que 
era  el  Estado,  tuvo  derecho  á perseguir  á ios  ñiños  he- 
breos, que  eran  la  conciencia,  y tostarlos  en  el  horno  de 
Babilonia  por  negarse  & doblar  la  cerviz  ante  los  alta- 
res sabeistas;  Anito,  que  en  la  procelosa  Atenas  era  pa- 
sajeramente el  Estado,  tuvo  derecho  á llevar  á los  la- 
bios de  Sócrates  la  copa  letal  cuyo  veneno  acalló  aque- 
lla palabra  divina,  reveladora  de  la  humana  concien- 
cia; Filatos,  que  era  la  sombra  de  Tiberio,  y por  lo 
mismo  la  sombra  del  Estado,  tuvo  derecho  á tender  so- 
bre el  patíbulo  ignominioso  de  los  esclavos  el  cuerpo 
de  Cristo;  Nerón  y Diocleciano,  que  eran  el  Estado,  tu- 
vieron derecho  á descender  á las  catacumbas,  á ieter- 
rumpir  las  oraciones  exhaladas  en  la  humedad  de  los 
abismos  y en  el  seno  de  las  tinieblas,  para  arrojar  los 
primeros  cristianos  á los  dientes  y á las  garras  de  las 
fieras,  en  medio  de  los  vítores  de  aquel  pueblo  tan  cor- 
rompido por  el  despotismo  cesarisfca  como  embriagado 
por  la  intolerancia  religiosa;  Carlos  IX*  que  era  el  Es- 
tado, tuvo  derenho»  al  son  de  la  cam  pao  a que  doblara 
por  su  nacimiento,  y que  bien  prouto  debía  doblar  por 
su  muerte*  á fusilar  y á degollar  los  vasallos  asociados 
en  fé  y creencias  comunes*  no  contra  la  autoridad  mo- 
nárquica* sino  contra  la  Iglesia  oficial;  Enrique  VIII 
tuvo  derecho,  auxiliado  por  su  cortesano  Parlamento,  a 
cambiar  por  un  rescripto  la  isla  de  los  Santos,  bendeci- 
da y bautizada  por  Gregorio  Magno,  en  la  isla  de  los 
Herejes;  el  Cosaco  del  Don,  representante  y emisario 
del  Ozar  Nicolás,  que  se  creia  á sí  mismo  el  cielo  y la 
tierra,  el  Pontificado  y el  Imperio,  el  representante  de 
Dios  y el  jefe  de  los  hombres,  tnvo  derecho  á entrar  en 
las  iglesias  de  Polonia  y á inmolar  al  pié  de  los  altares 
los  sacerdotes  qne  elevaban  la  hostia  consagrada  a Dios 
en  conmemoración  del  más  sublime  sacrificio*  y con  la 
fó  en  la  resureccion  de  Cristo  mezclaban  la  esperanza 
en  la  resurrección  de  la  Patria  desmembrada;  y todos 
los  tiranos  tienen  derecho  á recibir  el  óleo  de  vuestras 
místicas  ideas  en  sus  frentes,  como  cumplidores  de  la 
justicia  divina  en  esta  tierra  oprimida  por  su  despotis- 
mo y manchada  por  sos  in  neo  arrabios  crímenes* 

El  Estado  y la  conciencia  son  dos  entidades  necesa- 
rias á la  vida  social,  pero  esencialmente  diversas,  como 
el  estómago  y el  hígado,  por  ejemplo,  si  cabe  en  cosas 
tan  altas  esta  comparación  tan  baja;  son  dos  órganos 
indispensables  á la  digestión,  pero  esencialmente  diver- 
sos. El  Estado,  como  he  dicho  antes*  coexiste  con  la  so- 


ciedad; es  el  representante  de  la  autoridad  encargada 
de  cumplir  y de  realizar  el  derecho,  el  grado  de  de- 
recho que  cada  siglo  y cada  pueblo  comprende;  pero 
la  conciencia  es  aquella  facnltad  reflexiva,  superior  al 
sentimiento,  superior  á la  fantasía,  superior  á la  Inteli- 
gencia, superior  á la  razón,  superior  al  juicio  mismo, 
mediante  la  cual  comprende  el  espíritu,  no  solamente  la 
verdad  ó el  error  de  sus  ideas,  sino  también  la  bondad 
ó la  maldad  de  las  acciones* 

Ei  órgano  de  las  transitorias  relaciones  políticas  es 
el  Estado;  el  órgano  de  las  eternas  relaciones  religiosas 
es  la  conciencia*  ¿Somatéis  la  conciencia,  el  órgano  de 
las  eternas  relaciones  religiosas  al  Estado*  el  órgano  de 
las  accidentales  relaciones  políticas?  Pues  entonces  rom- 
péis toda  la  gerarquía  de  las  facultades  humanas;  pro- 
cedéis como  si  digérais:  ase  necesita  mirar  cou  las 
manos  y tocar  con  los  ojos.»  Se  comprende  que  exista 
el  hombre  fuera  del  Estado;  se  comprende  qne  exista 
fuera  de  la  sociedad;  ¿pero  comprendéis  que  exista,  como 
no  sea  por  la  excepción  de  la  imbecilidad,  con  la  cual 
no  contaron  las  leyes  raciónalos  ni  las  leyes  políticas; 
comprendéis  qne  exista*  existirá  jamas  el  hombre  fuera 
de  la  conciencia?  ¿Ha  existido*  existirá  jamás  el  hombre 
sin  conciencia?  ¿Por  consiguiente',  no  podéis  someter, 
como  estáis  sometiendo,  la  conciencia  al  Estado;  no  po- 
déis anteponer,  como  estáis  anteponiendo,  el  Estado  á la 
conciencia.  Y si  no,  decidme:  aunque  el  Estado  os  dijera 
por  sus  rescriptos  y por  sus  leyes  que  una  religiou  era 
falsa,  ¿lo  creeríais  si  no  os  lo  dijera  también  vuestra  con- 
ciencia? Y aunque  el  Estado  os  dijese  que  una  religión 
es  verdadera, si  vuestra  conciencia  os  dijera  que  es  falsa, 
¿no  arrostraríais  antes  qne  entregaros  á esa  religión  el 
martirio?  Pues _al  pedir  la  unidad  religiosa  para  el  Es- 
tado, lo  que  en  realidad  pedís  es  la  tiranía  de  los  Pode- 
res políticos  sobre  los  eternos  Poderes  morales  y divinos 
de  la  conciencia  humana. 

Suele  decírseme  qne  yo  uso  y aun  abuso  de  la  his- 
toria; y yo*  señores*  tengo  la  pretensión  de  que  traigo 
los  argumentos  históricos  como  corroboración  práctica 
de  las  ideas,  ó filosóficas  ó políticas*  que  se  deben  ne- 
cesariamente emplear  en  estos  debates.  Pero  yo  quiero 
mostraros  dos  ejemplos  de  la  ineficacia  completa  del 
Poder  político  para  anular  ó para  destruir  el  Poder  reli- 
gioso* Corre  el  siglo  IV  de  nuestra  era;  la  muerte  del 
Salvador*  la  eficacia  de  su  doctrina,  la  virtud  de  su 
ejemplo,  el  apostolado  de  sus  discípulos,  la  fé  incoa  tras  - 
table  de  sus  mártires,  el  desarrollo  del  pensamiento  hu- 
mano en  la  Jer úsale n teológica,  en  la  Atenas  filosófica, 
en  la  Alejandría  científica  producen,  aparte  de  toda  in- 
tervención providencial,  en  lo  que  yo  no  entraré;  pro- 
ducen un  cambio  en  el  sentido  general  humano,  desde 
el  paganismo  hasta  el  cristianismo;  cambio  necesario* 
indispensable,  lógico,  dialéctico  además  de  divino;  cam- 
bio* al  cual  se  opone  con  todas  las  fuerzas  del  Estado  y 
con  todos  los  privilegios  del  génío  un  César,  griego  de 
origen,  orador  de  genio*  el  inmortal  Juliano;  inútil  opo- 
sición, á pesar  de  que  da  fundaba  en  el  temor  de  que 
cayeran  las  grandezas  pasadas  de  Liorna  y se  desvane- 
cieran las  futuras  glorias  de  su  Imperio;  que  no  se  ha  for- 
jado todavía  el  cetro  capaz  de  llegar  hasta  el  seno  de  la 
razón  hamaca,  ni  se  ha  podido  arrancar  una  idea  del  es- 
pirita,  como  no  se  ha  podido  arrancar  un  sol  y un  mun- 
do al  espacio,  porque  las  ideas  son  inmortales*  las  ideas 
son  incontrastables  cuando  crecen  y se  arraigan  allá 
en  lo  más  íntimo  y lo  mas  profundo  del  alma.  Yo  no 
conozco  demostración  tan  evidente  de  la  ineficacia  de 
los  Poderes  políticos  en  la  cuestión  religiosa,  como  aquel 
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último  viaje  de  Juliano  al  pié  del  Parnaso,  á orillas  de 
la  fuente  Castalia,  al  borde  del  bosque  donde  la  Pitonisa 
decía  sus  oráculos,  cuando  penetró  por  aquel  interco- 
lumnio donde  Apolo  tañía  su  cítara  y Grecia  libaba  sus 
inspiraciones,  encontrando  las  columnas  sin  ex- votos* 
el  ara  sin  víctimas,  el  altar  sin  ofrendas,  la  trípode  sin 
fuego,  los  vasos  sacros  sin  la  hidromiel  antigua,  á pe- 
sar de  baber  restaurado  el  paganismo  en  las  escuelas, 
a pesar  de  haberlo  restaurado  en  las  leyes,  á pesar  de 
haberlo  restaurado  en  el  Imperio;  ¡restauración  inútil! 
repito;  que  no  importa  abrir  los  senos  dei  Estado  á una 
creencia,  si  esa  creencia  no  prende  allí  donde  las  creen- 
cias se  arraigan  profundamente;  eu  el  seno  inmortal  de 
nuestro  espíritu* 

¡Ahí  La  conciencia  es  incoercible,  la  conciencia  es 
inviolable.  Podréis  persuadirla*  no  podréis  dominarla. 
Podréis  moverla  con  una  idea,  no  podréis  moverla  con 
un  mandato.  La  palanca  más  grande  que  remuele  y 
levanta  el  peso  más  abrumador,  no  puede  levantar  el 
más  ligero,  el  más  gaseoso,  el  más  invisible  é impalpa- 
ble pensamiento.  EL  perseguidor  acosa  y no  persuade; 
El  carcelero  aprisiona  el  cuerpo,  y aun  lo  inmoviliza  ba- 
jo el  peso  de  sus  cadenas,  pero  no  puede  aprisionar  ni 
inmovilizar  el  alma,  de  cuyo  seno  se  escapa  la  oración 
que  taladra  las  piedras  y las  rejas  de  la  cárcel  como  un 
aroma  misterioso;  el  tirano  puede  proscribir  á los  cre- 
yentes, no  puede  proscribir  las  creencias;  el  inquisidor 
enciende  la  hoguera,  la  atiza,  la  alimenta,  calcina  los 
huesos,  tuesta  la  carne,  consume  la  sangre;  pero  no 
puede  consumir,  ni  calcinar,  ni  tostar  el  pensamiento, 
porque  eu  los  restos  de  las  hogueras,  en  los  montones 
de  cenizas  que  el  viento  dispersa  á los  cuatro  puntos 
del  horizonte,  está  contenida  la  idea  exaltada  por  el 
martirio,  y que  en  la  comunión  eterna  de  los  espíritus 
llega  á todas  las  generaciones  y trasciende  á todos  los 
tiempos. 

¿Y  qué  pedís  vosotros,  Sres,  Diputados  tradioiooalis- 
tas,  desde  el  principio,  desde  el  comienzo  de  este  de- 
bate? No  lo  ocultareis,  no  lo  podéis  ocultar;  no  lo  ocul- 
tareis á la  conciencia  humana,  no  lo  ocultareis  á la  con- 
ciencia de  Europa  bajo  el  espléndido  ropaje  de  vuestros 
admirables  discursos.  Lo  que  habéis  pedido*  lo  que  ha- 
béis reclamado  desde  el  principio  de  este  debate,  es, 
que,  así  como  el  Estado  por  su  fuerza  coercitiva  obliga 
á obedecer  las  leyes  civiles,  obligue  también  á la  con- 
ciencia con  esa  misma  fuerza  coercitiva,  á creer  vues- 
tros dogmas  teológicos  á lo  menos,  á seguir  vuestras 
prácticas  religiosas.  No  me  lo  niegue  el  Sr.  Pidal  con 
su  nerviosa  y elocuentísima  impresionabilidad;  no  me 
lo  niegue  de  ninguna  manera,  porque  sí  se  extraña  y 
asusta  de  la  consecuencia  de  sus  principios,  no  debe 
tener  eses  principios.  Vosotros  babeís  reclamado  aquí, 
reclamáis  aquí,  pedís  aquí  la  persecución;  la  persecu- 
ción, y siempre  la  persecución;  [Signos  negativos  del  señor 
PidaL)  Y si  no  pedís  la  persecución  sois  heterodoxos; 
os  heterodoxo  el  Sr.  Pidal*  porque  el  Papa  ha  sostenido 
en  la  encíclica  anterior  al  SgUabus , que  és  una  gran  be- 
regía  do  pedir  al  Estado  los  medios  coercitivos  de  que 
dispone  para  sostener  y propagarlas  verdades  religiosas; 
y ai  decir  que  no  S,  3. , tan  entendido  en  esta  materia, 
8.  S.  tan  filósofo,  tan  lógico,  tan  canonista,  y esto  lo 
digo  con  sinceridad,  no  cae  niega  á mí;  niega  la  autori- 
dad del  Papa  y desconoce  su  voz  y su  imperio. 

No  tne  gustan  los  argumentos  personales;  y aun  cuan- 
do en  realidad  este  no  lu  es,  yo,  que  jamás  respondo 
con  argumentos  de  mala  fé,  porque  es  indispensable  Ja 
sinceridad,  que  es  la  honradez  en  ios  debates;  y si  en 


todas  partes  se  necesita  ésto,  mucho  más  en  Cuerpos, 
que  son  los  que  dan  las  leyes  en  que  se  encauza  la 
justicia,  yo,  señores,  reconozco  que  no  pedís  el  derecho 
penal  de  otros  tiempos.  No  os  acuso  yo  de  que  queréis 
restablecer  la  Inquisición;  no  pedís  ni  el  tormento  ni  la 
hoguera;  pero  reclamáis  que  el  disidente,  ó sea  un  hi- 
pócrita que  mienta  con  los  labios  una  religión  contraria 
á la  religión  sentida  por  su  corazón,  ó que  no  tenga 
derecho  de  ciudadanía,  ó que  no  pueda  ejercer  la  líber  * 
tad  de  iu.prenta,  ó que  no  difunda  su  idea  cuando  las 
ideas  se  difunden  como  la  luz,  ó que  no  pueda  legiti- 
mar su  familia  ante  la  sociedad,  ó que  no  pueda  reco- 
nocer á sus  hijos  aute  la  ley,  ó que  no  pueda  subir  á 
una  cátedra,  ó que  viva  en  la  soledad,  en  el  aislamien- 
to, en  el  desprecio  de  las  leyes  y de  los  hombres,  y que 
coando  muera,  sus  restos  no  tengan  ese  culto  que  ia 
vida  consagra  á la  muerte,  esas  ceremonias  que  abren 
los  horizontes  de  la  esperanza,  esas  oraciones  que  los 
fríos  huesos  necesitan,  como  necesita  la  planta  el  rocío 
del  cielo,  y que,  como  el  caballo*  como  el  perro*  como  el 
cerdo,  caiga  en  el  seno  voraz  de  la  naturaleza  á mane- 
ra de  un  puñado  más  de  estiércol  que  abona  y calienta 
la  tierra, 

Pero  desde  el  principio  de  esta  discusión  nos  están 
diciendo  nuestros  contradictores;  no  sabéis  una  cosa,  y 
es,  que  nosotros  sostenemos  que  el  Estado  debe  mante- 
ner el  catolicismo,  porque  el  catolicismo  es  la  religión 
verdadera. 

Este  argumento  ño  tiene  fuerza  alguna.  No  creáis 
que  yo  voy  á negaros  esa  tesis;  estamos  en  un  Congre- 
so, debemos  respetar  todas  las  creencias  religiosas,  de- 
bemos especialísímo  respeto  á las  creencias  que  por  re- 
gla general  profesa  nuestro,  pueblo,  y yo  no  faltaré  de 
ninguna  manera  á ese  respeto.  Yo  os  concedo  que  el  ca- 
tolicismo es  la  religión  verdadera;  ¿pero  por  dónde  lo 
sabéis?  ¿Lo  sabéis  por  la  sentencia  de  un  juez?  ¿Lo  sabéis 
por  el  decreto  de  un  Ministro?  ¿Lo  sabéis  por  la  ley  de 
unas  Córtes?  ¿Lo  sabéis  por  el  rescripto  de  un  Monarca 
absoluto?  No;  sabéis  que  el  catolicismo  es  la  religión 
verdadera,  porque  así  os  lo  dice , porque  asi  os  lo 
muestra  vuestra  inviolable  conciencia.  Y si  esto  es  ver- 
dad, ¿qoé  es  deber?  Deber  es  el  reconocimiento  del  de- 
recho en  una  persona  distinta  de  nosotros.  ¿Y  por  qué 
no  puede  haber  una  persona  que  por  su  conciencia,  por 
su  razón,  crea  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  vos- 
otros creeis?  Desengañaos;  no  habéis  estudiado  la  natu- 
raleza de  las  verdades  religiosas  si  no  decís,  si  no  pro- 
clamáis que  las  verdades  religiosas  son  verdades  inevi- 
dentes. 

No  se  vé  que  el  Verbo  es  consustancial  con  el  Eterno 
Padre;  no  se  vé  que  Luzbel  se  rebeló  y cayó  á los  in- 
fiernos; no  se  ve  que  Cristo  ha  de  venir  á juzgar  á los 
vivos  y á los  muertos;  no  se  ve  todo  lo  dogmático  y 
todo  lo  teológico,  como  se  ve,  por  ejemplo,  que  dos  y 
dos  son  cuatro.  No  se  prueba  que  el  Espíritu  Santo  pro- 
cede del  Padre  y del  Hijo,  como  se  prueba  que  todos  los 
puntos  de  una  circunferencia  equidistan  del  centro,  que 
too  os  los  radios  de  i círculo  son  iguales,  y que  la  suma 
de  todos  los  ángulos  de  un  triángulo  equivale  á dos  án- 
gulos reatos.  No,  no  puede  ser;  un  gran  padre  de  lu 
Iglesia  ha  dicho  delante  de  las  contradicciones  teológi- 
cas: Oredo  qui  absurdwm;  creo  todo  esto  por  lo  mismo  que 
es  absurdo.  Ün  gran  teólogo  protestante  ha  escrito  uno 
de  los  libros  más  profundos  y más  cristianos  del  siglo  XIX, 
para  demostrar  esta  tesis  misma  de  la  iuevidencia  de  la 
verdad  religiosa. 

Así  es  que  en  el  bogar,  en  el  santuario  de  la  faml- 
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lia,  cuando  vuestras  madres  os  acostumbran  todos  los 
di  as  á las  prácticas  religiosas,  á rezar  el  rosario,  con- 
templáis, ora  los  misterios  dolorosos,  ora  los  misterios 
gozosos,  según  los  dias  de  la  semana,  pero  siempre 
misterios,  insondables  á la  razón  humana  é inaccesibles 
á ningún  otro  criterio  que  no  sea  el  criterio  de  la  fé. 
Por  eso  se  dice,  y se  dice  constantemente  con  verdad, 
que  no  basta,  que  no  puede  bastar  la  voluntad  para 
creer.  El  que  no  cree,  no  cree  porque  no  quiere  creer; 
no  cree  porque  no  puede  creer.  Aquel  que  ha  abando* 
nado  la  fé  de  sus  primeros  anos;  aquel  que  entra  en 
una  catedral  como  pudiera  entrar  en  una  Academia  ó en  1 
un  Museo;  aquel  que  no  vé  la  aureola  sagrada  en  torno 
do  las  frentes  donde  antes  veía  resplandecer  la  inspi- 
ración, tiene  derecho  á decir  en  sus  angustias  las  pala- 
bras que  Cristo  decía  en  la  cruz:  íi¡ Padre  mió,  por  qué 
me  has  abandonado!  a El  criterio  de  la  religión  es  algo 
más  que  el  instinto,  que  el  sentimiento,  que  la  fantasía 
soñadora,  que  la  inteligencia,  que  la  razón,  que  el  jui- 
cio mismo;  es  aquella  facultad  sobrenatural  de  que  San 
Buenaventura  hablaba  en  la  Vida  de  San  Francisco  de 
A sis  y que  Schelling  ha  calificado  de  intuición  sobre- 
natural concedida  por  Dios  á los  elegidos  de  su  gracia 
y predestinados  para  su  gloria.  Así  es,  señores,  que  si 
tanta  es  vuestra  necesidad  de  propaganda,  que  yo  com- 
prendo, porque  todo  el  mundo  tiene  derecho  á ser  pro* 
pagan  dista;  y que  yo  respettf,  porque  yo  respeto  todo 
sentimiento  honrado  y todas  las  creencias  sinceras;  si 
tanto  es  vuestro  ánimo  de  propaganda,  persuadid,  con- 
venced, tocad  el  corazón  de  los  incrédulos,  como  Cristo 
tocó  el  corazón  de  San  Pablo  en  el  camino  de  Damasco; 
pedid  por  ellos  todos  los  dias  en  todas  vuestras  oracio- 
nes; poned  en  cada  encrucijada  un  pulpito  para  predi- 
carles y convencerlos;  pero  no  invoquéis  el  dictamen 
de  una  comisión,  la  autoridad  de  un  Gobierno,  las  le- 
ves de  un  Estado;  no  pidáis  el  auxilio  de  la  Guardia 
civil;  la  religión  no  necesita  de  la  Guardia  civil;  la  re- 
ligión lo  que  necesita  es  el  auxilio  de  los  apóstoles  y de 
los  mártires. 

Así  es,  que  las  ideas  religiosas  son  como  las  ideas 
morales;  las  ideas  religiosas,  Sres.  Diputados,  se  cono- 
cen por  sus  móviles  interiores.  Por  ejemplo,  yo  estoy 
ahora  de  buena  fé  persuadiendo  á mi  colega  8r.  Pida! 
de  que  tengo  razón  y de  que  él  no  la  tiene;  si  lo  bago 
por  amor  á la  verdad  y por  cumplir  la  justicia,  hago  el 
bien;  pero  si  lo  hago  por  lucir  mis  conocimientos,  mis 
palabras,  por  vanidad,  por  interés,  ¡ah!  es  un  acto  que 
no  puede  merecer  la  aprobación  de  la  conciencia  huma- 
na ni  las  bendiciones  de  Dios, 

Lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  sucede  en  las  ideas 
religiosas.  El  que  va  á misa  porque  no  le  quiten  un  des- 
tino; el  que  va  á confesarse  porque  no  le  arranquen 
una  cátedra;  el  que  comulga  con  el  pensamiento  puesto 
en  las  heregías  de  Lutero  ó en  el  sistema  de  Krause, 
engañará  á Los  hombres,  pero  no  engañará  á Dios  que  vé 
hasta  el  fondo  de  la  conciencia  humana, 

Y esto  es  tan  cierto,  Sres.  Diputados,  que  voy  á po- 
neros enfrente  las  dos  intolerancias:  la  intolerancia 
católica  y la  intolerancia  protestante,  para  que  com- 
prendáis su  respectiva  ineficacia.  No  ha  habido  Monar- 
ca tan  poderoso  como  Felipe  II;  sus  dominios  se  pare- 
cían á lo  infinito  en  que  jamás  se  les  encontraba  el  lí- 
mite; su  cetro  podía  llamarse  como  e]  eje  sobre  el  cual 
giraba  la  tierra;  y aquel  grande  Bey  se  encontró  frente 
á frente  de  no  pueblo  débil,  pequeño,  sostenido  solo 
por  los  impulsos  de  su  fó  y de  su  conciencia.  Y este 
pueblo,  forzado  á retirar  las  olas  para  irse  ganando  el 


suelo  patrio,  sobresuelo  tan  movedizo,  azotado  de  conti- 
nuo por  la  tempestad  y la  tormenta,  arranca  al  coloso  la 
más  sagrada  de  las  propiedades:  la  propiedad  de  su  con- 
ciencia. Ved  ahora  la  intolerancia  protestante.  Nace  la 
secta  evangélica  de  los  puritanos,  y María Tudor  se  en- 
saña en  ellos,. enviando  úna  parte  considerable  á Gine- 
bra, donde  brota  la  raíz  del  nuevo  cristianismo;  y la 
orgullosa  Isabel  también  les  persigue  y lanza  otra  par- 
te á Amsterdan;  y el  pedante  Jacobo  I,  después  de 
haberles  acosado  con  sos  sofismas  en  Hampton-Court, 
les  acosa  con  su  caballería  en  las  costas,  y arroja  otra 
parte  á Leyden,  basta  que  aquellos  fieles  cristianos , 
austeros  como  los  profetas  bíblicos  á orillas  de  extran- 
jero rio,  ardientes  como  los  Apóstoles  al  salir  del  Ce- 
náculo coa  el  Espíritu  Santo  sobre  sus  frentes  á propa- 
gar las  verdades  cristianas  por  la  tierra,  sublimes  como 
los  mártires  al  tormento  escapados,  que  lucen  las  cica- 
trices del  martirio,  se  embarcan,  se  entregan  á lasólas; 
arrostran  las  tempestades  del  Océano,  como  habían  ar- 
rostrado las  iras  de  la  tiranía;  llegan  á las  costas  de 
Nueva  Inglaterra  y á la  bahía  de  Nueva  Ptymouth  en 
demanda  de  una  tierra  tan  pura  y tan  cercana  de  Dios 
como  sus  almas;  y allí,  entre  el  inmenso  desierto  y el 
mar  inmenso,  fundan  la  libertad,  la  igualdad  y la  fra- 
ternidad democráticas ; principios  traídos  luego  por 
aquel  gran  hombre  de  bien  llamado  Franklin,  cuya 
mano  empuñaba,  no  el  cetro  de  los  Reyes,  sino  el  rayo 
de  los  dioses,  principios  traídos,  dccia,  á la  vieja  Eu- 
ropa, y desde  la  vieja  Europa  en  alas  de  los  huracanes 
revolucionarios  diseminados  por  el  mundo  hasta  fundar 
la  libertad,  la  democracia  y la  República  en  el  Conti- 
nente de  América,  Ya  veis,  Sres.  Diputados,  con  vues- 
tros propios  ojos,  y tocáis  con  vuestras  propias  manos, 
la  ineficacia  de  la  intolerancia  católica  en  tiempo  de 
Felipe  II,  y la  ineficacia  de  Ja  intolerancia  protestante 
en  tiempo  de  Isabel  y de  Jacobo  I de  Inglaterra. 

Pero  otra  idea  ha  dominado  completamente  este  de- 
bate; y cuidado  que  yo  lo  he  oido  desde  el  principio 
hasta  el  fin,  sin  perder  ni  un  discurso  de  niuguno  de 
los  oradores  que  en  él  han  tomado  parte;  una  idea  que 
todos  han  proclamado  como  un  bien  inextinguible  é 
inefable.  Esta  idea  es  la  unidad:  la  unidad,  y siempre  la 
unidad.  Cierto;  la  unidad  es  un  gran  principio;  pero  la 
unidad  no  exístiria  en  el  mundo  sin  la  variedad.  Sin 
unidad  no  existiría  el  universo,  y sin  variedad  no  exis- 
tiría la  vida.  Extended  vuestro  pensamiento  por  la  na- 
turaleza, por  el  alma,  y encontrareis  confirmada  esta 
verdad:  el  enlace  eterno  de  la  unidad  con  la  variedad. 
El  mayor  de  los  descubrimientos  modernos  es  el  espec- 
tro solar,  que  prueba  la  identidad  entre  la  materia  en- 
cerrada en  la  lejana  nebulosa  y la  materia  extendida  ba- 
jo nuestras  plantas;  pero  esta  materia  única  se  diversi- 
fica en  soles,  planetas,  cornetas,  aerolitos;  y cuando 
llega  á la  vida  orgánica,  en  innumerables  organismos. 
La  fuerza  es  una,  y así  un  gran  genio  pudo  demostrar  la 
relación  misteriosa  entre  el  movimiento  que  impulsa  á 
la  manzana  á caer  de  la  rama  al  suelo,  y el  movimien- 
to que  impulsa  á la  luna  á seguir  al  planeta,  como  un 
alma  enamorada  sigue  á otra  alma  enamorada;  y esa 
fuerza  se  diversifica  desde  el  golpe  de  vida  que  late  en 
esta  sien,  hasta  la  chispa  eléctro-magnética  que  escul- 
po y graba.  El  oxígeno  es  el  único  cuerpo  comburente 
no  hay  ningún  otro  en  los  cielos  y en  la  tierra;  y sin 
embargo  las  luces  son  diversas,  desde  el  centellear  de 
la  estrella  en  lo  infinito  hasta  el  fosforecer  de  la  estela 
en  el  mar.  El  carbono  es  uno,  es  cuerpo  elemental;  pero 
¡qué  diferencia  no  hay  entre  la  hulla  que  ahúma  las 
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chimeneas  de  nuestras  locomotoras  y el  diamante  que 
resplandece  en  la  negra  cabellera  de  nuestras  damas!  La 
religión  es  una;  la  necesidad  que  el  hombre  tiene  de 
drigirse  á Dios  es  una;  pero  las  religiones  son  varias, 
diversas,  multiformes.  ¿Cuándo,  en  qué  tiempo  de  la 
historia,  habéis  visto  una  sola  religión?  Dos  utopias 
han  ensangrentado  la  tierra  y la  han  llenarlo  de  mon- 
tones de  cadáveres;  la  utopia  de  una  sola  Nación  para 
todos,  y la  utopía  de  una  sola  religión  para  todos. 

El  cristianismo  se  diversifica.  Los  pueblos  orienta- 
les del  continente  europeo  creen  á una  en  la  religiou 
griega;  los  pueblos  occidentales  creen  también  á una 
en  la  religión  latina;  los  pueblos  germanos  han  variado, 
han  abandonado  la  religión  metafísica  de  los  griegos, 

1 & religión  imperial,  la  religión  unitaria,  la  religión  ca- 
nónica de  los  latinos,  por  una  religión  donde  la  con 
ciencia  individual  predomina,  por  una  religión  esen- 
cialmente individualista,  como  su  fisiología,  como  su 
historia,  como  sus  instituciones,  como  su  genio.  Yues- 
tra  misma  religión  católica,  que  todos  adoráis,  que  yo 
respeto  profundamente;  vuestra  misma  religión  católi- 
ca, ¿cuándo,  co  qué  tiempo,  en  que  época  ha  tenido 
unidad?  Gonvíene  que  baya  herejes,  dijo  ya  San  Pablo. 
Y los  ha  habido  siempre.  Junto  al  sepulcro  de  Cristo, 
Simón  el  Mago;  junto  los  apologistas,  los  gnósticos;  jun- 
to á los  Padres  de  Oriente  y Occidente,  ios  maniquéos; 
enfrente  de  San  Agustín,  Pelagio;  enfrente  de  Cons- 
tantino, Arrio;  al  constituirse  moral  mente  el  Pontifi- 
cado, la  Iglesia  de  Focio;  y al  constituirse  material- 
mente, la  protesta  de  las  investiduras;  cuando  las  Cru- 
zadas se  arman,  ia  voz  salida  del  Paracleto,  que  demanda 
la  independencia  de  la  razón  humana;  cuando  Santo 
Tomás  escribe  su  Suma  teológica,  la  gran  enciclope- 
dia católica,  los  albigenaes;  cuando  se  acaba  el  cau- 
tiverio de  A vignon,  tantas  veces  comparado  con  el  cauti- 
verio de  Babilonia,  los  albores  déla  reforma  en  Alema- 
nia, en  Suiza  y en  Inglaterra;  cuando  se  congregan 
los  Concilios  ecuménicos  de  Constanza  y de  Basüea,  las 
heregías  de  Juan  Has  y Jerónimo  de  Praga,  el  redo- 
ble satánico  de  aquel  tambor  forrado,  según  la  leyen- 
da con  piel  humana,  y que  convoca  á los  pueblos  de 
Bohemia  á [comulgar  bajo  las  dos  especies;  en  el  Re- 
nacimiento, en  el  gran  esplendor  de  las  artes,  al  nacer 
y dilatarse  la  nueva  tierra,  la  nueva  creación  entrega- 
da ai  bautismo  católico,  la  voz  de  Lutero  que  lo  inter- 
rumpe todo;  enfrente  de  la  reacción  pontificia  del  si- 
glo XVII,  promovida  al  terminarse  el  siglo  anterior  por 
Sixto  Y,  y agravada  por  Luis  XI Y,  los  galicanos  y los 
jansenistas;  en  el  siglo  XVIII,  el  regalismo  subiendo  hasta 
la  Sede  misma  de  San  Pedro;  y en  el  siglo  XIX,  junto 
á los  nuevos  católicos,  los  viejos  católicos,  los  más  gran- 
des pensadores,  los  más  eminentes  obispos  del  catolicis- 
mo, on  demostración  de  que  las  unidades  absorbentes 
no  pueden  nada  contra  la  ley  de  variedad,  extendida  en 
la  conciencia,  en  la  naturaleza  y en  la  historia. 
sacion) . 

Pero  se  dice:  cuando  méoos  la  unidad  ha  sido  un 
bien  para  España.  Yo  me  he  propuesto  no  citar  las  per- 
sonas que  han  tomado  parte  en  el  debate,  porque  ten- 
dría que  mentarlas  á todas,  y pudiera  olvidárseme  al- 
guna, y tomar  este  olvido  aun  menosprecio  que  en  mí 
no  puede  existir.  Pero  todos  habéis  oido  en  esto  lado  de 
la  Cámara  á jóvenes  elocuentísimos  que  han  estado  in- 
vocando las  glorias  españolas,  para  demostrar  que  de- 
penden exclusivamente  de  la  unidad  católica.  Y el  mis- 
mo jóven  elocuentísimo  que  decía  esto,  si  la  Cámara  lo 
ha  oido,  que  creo  que  le  habrá  oido  con  la  misma  aten- 


ción que  yo  le  presté,  ese  jóven  elocuentísimo  anadia: 
«a  Boma  le  costó  tres  siglos  el  dominarnos,  y eso  que 
Roma  era  el  destino;  nosotros  opusimos  á generales  tan 
ilustres  como  Aníbal,  Saguutü;  opusimos  á los  conquis- 
tadores del  Planeta,  Numancla;  Augusto  no  pudo  cerrar 
el  templo  de  Jano,  porque  se  lo  impidieron  los  monta- 
ñeses del  Norte,  y Agripa  no  pudo  llevar  á Roma  el  tes- 
timonio de  su  victoria  sobre  los  cántabros,  porque  aque- 
llos héroes  abrían  las  entrañas  de  sus  naves  y se  sepul- 
taban en  el  fondo  de  las  aguas  por  no  pasar  bajo  los 
arcos  de  triunfo  3r  por  no  atravesar  la  Vía  Sacra  bajo  el 
doble  peso  de  sus  cadenas  y de  su  afrenta.)) 

Pues  yo  pregunto  á esos  jóvenes,  que  para  mayor 
desgracia  suya  y gloria  mia,  y para  mejor  demostra- 
ción de  que  los  discípulos  no  aprenden  ni  siguen  tau  fá- 
cilmente como  se  supone  las  doctrinas  de  sus  maestros; 
yo  pregunto  á estos  jóvenes  que  han  cursado  en  mi 
cátedra  y son  mis  discípulos  (Risas),  quizás  los  más  exal- 
tados, ló£  más  exagerados,  habiéndoles  yo  premiado 
muchas  veces,  les  pregunto  lo  que  signe;  una  cosa  sen- 
cillísima. 

Ya  que  decís  que  el  sentimiento  de  independencia  se 
debe  en  nuestra  Patria  solamente  á la  religión  católica, 
¿por  ventara,  os  be  enseñado  yo  que  eran  idénticos  los 
Dioses  adorados  por  nuestros  padres  en  Numancía  y Sa- 
gú nto  al  Dios  adorado  por  nuestros  padres  en  Zaragoza 
y en  Gerona?  En  los  antiguos  tiempos,  cuando  nuestros 
padres  consumaban  sacrificios  tan  grandes,  no  podían 
hacerlos  por  la  unidad  católica,  porque  ni  siquiera  exis- 
tia el  catolicismo  en  España;  los  Dioses  de  Rodas  llega  ^ 
ban  á las  playas  de  Cataluña;  la  Diana  de  Efeso  á los 
promontorios  de  Valencia;  el  Hércules  de  Tiro  á la  Pe- 
nínsula de  Gades;  los  Dioses  babilonios  traídos  en- 
tre los  ídolos  de  la  gente  púnica  y fenicia  á las  orillas 
del  Betís,  mientras  los  lusitanos  consultaban  las  en- 
trañas de  las  víctimas  como  el  augur  de  Roma,  y el  Ga- 
láico  tenia  bosques  druídicos  como  los  antiguos  sacer- 
dotes galos,  y los  celtíberos  trenzaban  sus  danzas  sa- 
gradas á las  puertas  de  las  cabañas  en  los  plenilunios . 
y los  carpetanos  adoraban  el  sol  como  los  persas,  y los 
vascos  erigían  los  dólmenes  bajo  las  ramas  de  encina 
donde  gemían  las  almas  desús  padres;  y si  la  historia , 
si  la  tradición,  si  los  siglos  han  de  prevalecer  sobre  el 
derecho,  sobre  la  razón  y sobre  la  verdad,  aquellos  Dio- 
ses  deben  ser  vuestros  Dioses,  porque  aquellos  Dioses 
han  formado  el  suelo  de  la 'Patria  y han  asistido  á la 
cuna  de  nuestro  pueblo.  Yo  os  he  dicho  que  la  unidad 
católica  no  existió  verdaderamente  en  España  hasta  el 
reinado  de  Felipe  III,  hasta  que  desapareció  el  último 
morisco.  Antes,  por  todas  partes  hay  pruebas  de  la  co- 
existencia de  cultos.  Aquí  se  han  repetido  cou  muy 
buen  consejo  los  pactos  de  nuestros  Reyes  con  los  pue- 
blos dominados;  aquí  so  ha  dicho  por  unos:  estas  son 
las  leyes;  aquí  se  ha  dicho  por  otros:  esta  es  la  historia 
para  probar  la  existencia,  ora  de  la  unidad,  ora  de  la 
tolerancia  en  España.  No  hay  historia  como  los  monu- 
mentos, no  hay  historia  como  la  arquitectura;  la  arqui- 
tectura es  la  geología  del  espíritu.  Id  á nuestras  grandes 
ciudades,  id  sobre  todo  á la  que  puede  decirse  que  com- 
pendia y resume  toda  nuestra  historia,  á la  que  justa- 
mente mostramos  con  orgullo  al  extranjero;  ¿y  qué  veis 
allí?  En  el  alto  de  la  colína,  el  soberbio  alcázar  donde  un 
castellano  recibía  en  matrimonio  á ]a  descendiente  de 
los  a bd  ib  i tas  de  Sevilla;  en  la  poética  vega,  los  jardines 
de  la  Galiana,  donde  Alfonso  X redactaba  las  tablas  al- 
fonsínas  ó departía  de  todas  las  ciencias  asistido  por  los 
discípulos  de  Averroes  y de  Maimónides;  en  la  mudejar 
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puerta  del  Sol,  las  grecas  orientales  bordadas  por  los 
alarifes  vencidos  y tolerados  sobre  los  monumentos  cris- 
tianos; en  el  Cristo  de  la  Luz  y en  Santa  María  la  Blan- 
ca, las  preseas  de  la  arquitectura  Cordobesa  y Siria, 
ornando  el  santuario  donde  los  deles  guardadores  de  la 
ley  de  Moisés  guardaban  los  preceptos  promulgados  en- 
treJos  relámpagos  del  Sinaí;  en  el  Tránsito,  la  esplén- 
dida sinagoga  levantada  por  el  tesorero  de  D.  Pedro  el 
Cruel,  cuando  ya  comenzaba  la  implacable  intolerancia 
religiosa;  y á la  puerta  misma  del  gran  templo  católi- 
co el  rito  mozárabe,  el  rito  gótico,  fortaleza  moral  de 
nuestra  independencia,  ea  mal  hora  rota  por  Grego- 
rio VII,  por  los  monjes  de  Cluni,  por  los  Duques  de 
Rorgona  que  dividieron  nuestro  territorio  separándolo 
de  Portugal;  en  fin,  por  todas  partes  donde  quiera  que 
se  conviertan  vuestros  ojos  y se  encaminen  vuestros 
pasos,  manifestaciones  de  varios  cultos,  sobre  los  cuales 
se  levanta  la  catedral  perfumada  con  eJ  incienso,  la  ca- 
tedral, símbolo  de  la  unidad  de  nuestro  espíritu,  que 
no  ha  podido  concluir  con  la  variedad,  existente,  como 
en  el  seno  de  la  historia  de  la  naturaleza  y de  la  socie- 
dad, en  el  seno  también  de  nuestra  España.  {Áyro&aeion*} 

¡Ah!  Asusta  contemplar  las  consecuencias  de  la  uni- 
dad religiosa.  El  pueblo  español  no  las  ha  sufrido  por 
completo,  porque  el  pueblo  español  no  decae  por  com- 
pleto nunca.  No  está  en  su  energía,  no  está  en  su  fuer- 
za, no  está  en  su  virilidad  el  mal  irremediable  de  una 
absoluta  decadencia,  como  la  decadencia,  por  ejemplo, 
de  los  turcos-  En  tiempo  de  Felipe  IV  puede  pintar  Ve- 
iazquez  sus  cuadros  históricos;  en  tiempo  de  Carlos  II 
puede  escribir  Calderón  sus  últimos  dramas,  Pero, 
aparte  de  estas  grandes  islas  de  luz,  ¿qué  hay,  qué 
existe  después  que  la  unidad  religiosa  se  ha  eatableci- 
do  y se  ha  fundado  definitivamente  en  España?  Nunca 
su  victoria  fué  tan  grande,  nunca  fné  tan  incontrasta- 
ble como  en  los  tiempos  de  Felipe  III. 

Desaparecieran  aquellos  judíos  que  llevaban  los  pro- 
ductos de  nuestro  comercio  y las  ideas  de  nuestra  men- 
te á Provenza,  á Italia  y á Grecia;  murieron  asesinados 
en  las  encrucijadas,  sumidos  en  ia  profundidad  de  las 
aguas,  proscritos  en  los  desiertos*  aquellos  industriales 
que  regaban  nuestras  vegas  y movían  nuestros  talleres; 
se  pudrieron  en  los  calabozos  de  la  Inquisición,  ó se  tos- 
taron en  sus  maldecidas  hogueras,  aquellos  protestantes 
que,  como  Constantino  y Cazalla,  eran  gloria  de  la  con- 
ciencia española:  en  el  siglo  XVI  se  interrumpe  por 
completo  el  movimiento  intelectual  alimentado  por  Vi- 
ves, y cou  el  movimiento  intelectual  ratonar  se  inter- 
rumpe también  toda  comunicación  estrecha  con  Euro- 
pa; nuestro  espíritu  no  se  baña  en  el  sér  absoluto  con 
Espinosa,  ni  se  eleva  á las  vertiginosas  alturas  del  es- 
plritualismo con  Descartes,  ni  baja,  con  Bacon,  al  fon- 
do de  la  naturaleza;  cierta  Universidad  se  propone  bus- 
car un  filtro  que  perpetúe  la  vida  á Felipe  III,  y otra 
Universidad  se  niega  más  tarde  á recibir  el  binomio  y 
los  cálculos  de  New  Ion;  los  duendes  vienen  á nuestras 
noches,  las  brujas  k nuestros  conventos,  el  demonio  al 
cuerpo  de  nuestros  Reyes  hechizados;  las  tropas  de 
Flandes  y de  Italia  caen  tristemente  en  Rocroy;  la  ma- 
rina de  Lepaoto  se  vé  insultada  por  los  lanchones  berbe- 
riscos ó sumergida  en  el  Océano  ó por  los  cruceros  ingle- 
ses; nuestro  suelo  semeja  un  vasto  y solitario  cementerio; 
nuestras  fábricas  uua  cordillera  de  ruinas;  la  literatura 
es  culterana;  la  poesía  graciaulsta;  el  pulpito  gerun- 
diano; la  ciencia  escolástica;  la  astronomía  astrológi- 
ca; la  escultura  hinchada  y violenta;  la  arquitectura 
churrigueresca;  el  pueblo  perezoso;  el  hidalgo  mendi- 


go; y tres  Royes  ó cuatro  que  no  se  hubieran  atrevido 
cien  años  antes  á mirarnos  frente  á frente,  tratan  á sus 
anchas  en  documentos  diplomáticos  de  desmembrar,  di- 
vidir y repartirse  España,  inmenso  cadáver  tendido  en 
todo  el  trbo  por  la  Providencia,  para  ensenar  en  la  clí- 
nica de  la  historia  á los  pueblos  cómo  pereeeu  las  razas 
más  ilustres  cuando  entregan  su  conciencia  á una  igle- 
sia intolerante,  y su  voluntad  á una  Monarquía  abso- 
luta. { Pro funda-  sensación.) 

Yo,  señores,  no  os  he  ocultado  nunca,  y vosotros 
estáis  ahí  para  decirlo,  hoy  que  para  nada  necesito  de 
vuestro  testimonio,  el  cual  he  necesitado  muchas  veces; 
yo  no  he  dejado  jamás  de  reconocer  y de  proclamar  que 
el  catolicismo  entraba  por  mucho,  entraba  por  uua  gran 
parte,  entraba  quizá  por  la  principal  parte  en  el  tesoro  de 
nuestras  glorias.  Nadie  me  aventajó  á admirar  á aquellos 
escritores  como  Alfonso  X ó San  Isidoro,  queescribiau  la 
Enciclopedia  de  su  época,  ni  aquellos  poetas  que  produ- 
cían  El  Mágico  prodigioso  ó La  estrella  de  Semita,  ni  aque- 
llas Universidades  de  Salamanca  y Alcalá,  que  exaltaban 
las  glorías  del  Renacimiento,  ni  aquellos  pintores  que 
traían,  como  Juan  de  Juanes,  toda  la  corrección  de  la 
escuela  de  Florencia  y toda  la  verdad  de  la  escueta  de 
Holanda,  y que  mostraban  á nuestra  vista,  en  las  ti- 
nieblas los  Penitentes  de  Rivera.,  y en  la  luz  las  Vírgenes 
de  Murillo;  nadie  ha  ensalzado  como  yo  la  época  en  que 
el  mar  se  dilataba  y crecía  á la  sombra  de  la  bandera 
española,  para  repetir  nuestro  nombre  por  todos  los 
hemisferios,  y en  que  siendo  estrecho  el  planeta  á nues- 
tro espíritu,  le  agrandábamos  con  sin  igual  esfuerzo 
para  que  fuese  capaz  de  contener  nuestra  gloria.  Pero, 
Sres.  Diputados,  es  una  falsedad  histórica,  contraria  á 
los  timbres  de  nuestra  raza,  decir  que  solo  de  esas 
épocas  católicas  tenemos  monumentos  imperecederos. 
Eso  no  se  debe  consentir  en  la  tribuna  española.  Pues 
qué,  ¿uo  fué  un  español  el  primer  extranjero  que  me- 
reció de  la  orgu llosa  Roma  ciertas  dignidades?  ¿No  eran 
españoles  los  Emperadores  que  cerraron  el  tiempo  ín- 
fausto  de  la  tiranía  cortesana  y abrieron  el  tiempo  glo- 
rioso de  los  Anteemos  y de  Marco  Aurelio? 

El  primer  épico  del  Imperio,  era  español;  el  primor 
retórico,  español;  el  primer  didáctico,  español;  el  primer 
filósofo  y el  primer  épico,  españoles  también;  nosotros 
en  la  Edad  Media  enseñamos  la  agricultura  y la  hidráu- 
lica; nosotros  vestimos  á la  haraposa  Europa  Con  nues- 
tros hilos  y con  nuestra  seda;  nosotros  mostramos  prin- 
cipios químicos,  que  más  tarde,  muchos  siglos  des- 
pués, habla  de  aprovechar  Lavoissier;  y mucho  antes 
que  Torrícelli  adivinábamos  la  ponderación  del  aire; 
nosotros  hemos  extendido  Ja  química,  la  farmacia,  la 
medicina  por  Europa;  gloria  española  es  Maimónides, 
que  perfeccionó  las  ciencias  naturales  en  Egipto  y re- 
veló las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios  á Alberto  el 
Grande;  gloría  española  es  A ver  roes,  que  civilizó  el 
Mediodía  de  Europa  y fué  el  maestro  de  los  escolásticos; 
gloria  española  aquel  Sahal,  denominado  el  poeta  de  la 
inextinguible  alegría;  gloria  española  aquel  Alhaceo, 
discípulo  de  las  escuelas  de  Córdoba  y Sevilla,  que 
dió  las  primeras  nociones  de  la  óptica;  glorias  españo- 
las aquellas  poetisas  como  Sobeya  y Velada,  que  per- 
fumaron con  sus  suspiros  las  rosas  selváticas  de  las 
violáceas  montañas  de  Córdoba;  gloria  española  aquel 
ilustre  Albucasis,  que  perfeccionó  la  cirujía;  gloria  espa^ 
ñola  Geber,  que  levantó  en  la  Giralda  de  Sevilla  los  pri- 
meros observatorios  astronómicos,  continuadores  de  las 
tradiciones  científicas  de  Alejandría;  glorias  andaluzas, 
las  cuales  brillan  ahí  eternamente  repetidas  por  todas  las 
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lenguas  y admiradas  por  todas  las  generaciones,  para 
demostrar  que  el  genio  es  fruto  de  nuestra  rasa,  de 
nuestro  temperamento,  y reflejo  de  nuestra  divina  luz 
y de  nuestro  cíelo  incomparable  en  la  frente  privile- 
giada de  España,  ( Grandes  aplausos.) 

Y digo  esto,  Sres.  Diputados,  porque  necesito  de- 
mostraros que  la  grandeza  se  obtendrá  siempre  mejor 
con  las  ideas  progresivas  que  con  las  ideas  reacciona- 
rias, mejor  con  el  esplritualismo  que  con  el  fatalismo; 
pero  se  obtendrá  siempre  que  nuestra  raza  aplique  su 
fuerza  natural,  su  fuerza  intelectual;  sus  fuerzas  mo- 
rales, independiente  del  tiempo  y de  circunstancias,  á 
obras  dignas  de  su  aliento.  Porque  estudiando  nuestra 
historia  sin  pasión,  se  encuentra  en  ella  (y  ahora  voy  á 
decir  el  lado  oscuro  de  nuestro  carácter  después  de  ha- 
ber contado  sus  glorias),  se  encuentra  en  ella  uu  mal 
sin  remedio.  Aquí*  en  España,  todo  el  mundo  prefiere 
su  secta  á su  Pátria,  todo  el  mundo.  Cuentan  los  anales 
que  Felipe  II,  al  comenzar  la  guerra  de  Flandes,  se  poso 
de  hinojos  ante  uu  Crucifijo  á orar,  y le  pronunció  estas 
palabras  : a Perezcan  esos  Estados,  perezcan  todos  los  re- 
cibidos de  mis  abuelos,  perezcan  los  mismos  que  yo  he 
juntado  á mi  inmenso  Imperio,  antes  de  consentir  en 
ninguno  de  ellos  un  hereje*  Señor,  que  do  te  adore 
como  te  adoro  yo,»  ; Ah!  esas  palabras  cambian  con  los 
tiempos,  pero  siempre  quedan  en  el  fondo  de  la  concien- 
cia española  y dejan  amarguísimo  dejo  eu  toda  nuestra 
historia.  Error  terrible,  espantable  error.  Antes  mí  secta 
que  mi  Pátria;  esto  se  oye  por  todas  partes.  De  abi  esa 
guerra,  que  yo  he  calificado  muchas  veces  de  animal, 
guerra  que  se  declaran  aquí  unos  partidos  á otros,  in- 
tolerantes todos,  intransigentes  todos,  y de  esta  suerte 
se  manchan  con  increíbles  calumnias,  se  persiguen  con 
implacables  ódios,  se  hunden  por  ultimo  en  el  común 
exterminio.  El  demagogo  del  Mediodía  no  piensa  si 
aquella  bandera  roja,  jamás  registrada  en  ninguna  ma- 
trícula, jamás  reconocida  por  ninguna  Nación*  podrá 
ser  atentatoria  á la  dignidad,  á la  honra,  á la  autono- 
Jmía*  á la  independencia  de  su  Pátria;  el  campesino  de 
as  montañas  del  Norte  pide  la  bendición  á su  cura  y 
el  casto  beso  á su  madre  ó á su  esposa,  y se  va*  armado 
de  su  fusil,  á matar  liberales,  como  mataron  sus  padres 
moros  6 judíos. 

Nuestros  antepasados  no  creían  * no  podían  creer 
que  el  hebreo  pudiese  amar  á la  Patria;  el  hebreo,  que 
después  de  cuatro  siglos,  proscrito  en  las  regiones  de 
Oriente,  vuelve  aún  los  ojos  á la  tierra  donde  el  sol  se 
pone  y los  huesos  de  sus  padres  se  albergan,  mezclando 
con  la  lengua  muerta  del  Exodo  ó del  Génesis,  la  lengua 
todavía  viva  en  sus  labios,  de  las  Querellas,  del  Laberin- 
to y del  Tesoro,  El  católico  español  no  podía  creer  que  el 
morisco  se  hubiera  convertido  de  buena  fé;  no  le  basta- 
ba que  fuera  á la  iglesia;  era  necesario  que  muriese  en 
el  cadalso  ó en  el  desierto. 

Así  es,  Sres.  Diputados,  que  un  digno  individuo  de 
la  comisión  Constitucional , eu  lenguaje  incompara- 
ble, ha  recordado  con  altísimo  sentido  las  maldiciones 
que  todos  los  pueblos  lanzan  sobre  nuestra  Nación,  Si; 
las  lanzan,  porque  el  carácter  español,  moral,  enérgi- 
co, valerosísimo,  y lleno  de  grandes  virtudes  y de 
grandes  cualidades,  tiene  por  su  intolerancia  una  man- 
cha que  lo  oscurece:  la  mancha  de  ia  ferocidad.  Y osa 
mancho,  lo  diré  mil  veces,  proviene  de  la  intolerancia 
religiosa;  porque  cuando  se  ha  dicho  que  en  nombre  de 
Dios  es  lícito  matar,  ¿cómo  queréis  que  se  comprenda 
que  de  Dios  solo  emana  la  vida,  y que  la  muerte  es  una 
negación  que  está  solo  en  el  límite  y en  la  criatura  li- 


mitada, y que  el  mal  ni  cabe  ni  puede  en  Dios  caber, 
bondad  eterna  y suprema? 

Nuestra  intolerancia  nos  llevaba  á la  matanza.  Bru- 
selas enseña  el  cadalso  de  los  Condes  de  Egmon  y Horn, 
levantado  por  nuestra  intolerancia;  Inglaterra,  la  aso- 
ciación de  Felipe  II  á 1ü3  crímenes  de  María  la  sangui- 
naria, muchos  de  ellos  aconsejados  por  nuestra  i uto  le* 
rancia;  Francia,  la  noche  de  San  Bartolomé  y el  asesi- 
nato de  Blois,  inspirados  por  nuestra  intolerancia;  Ita- 
lia, el  calabozo  de  Campano  Ua,  el  sacriñcio  de  las  Be  pu- 
blicas de  Florencia  y de  Yenecia*  obras  también  de 
nuestra  intolerancia, 

* \ Ah,  Sres.  Diputados!  Ha  habido  dos  Naciones  ver- 
daderamente cooperadoras  del  Pontificado;  la  Francia  y 
la  España.  Pero  Francia  ha  cooperado  á la  obra  del  Pon- 
tificado cuando  le  ayudaba  el  espíritu  del  siglo.  Así 
pudo  formar  el  patrimonio  de  San  Pedro,  promover  Las 
Cruzadas*  contribuir  á la  reunión  de  los  Concilios  de 
Lyon*  admitir  ai  Papa  eu  su  seno.  Y nosotros  fuimos 
los  cooperadores  del  Pontificado  en  su  decadencia  polí- 
tica, y tuvimos  que  oponernos  fatalmente  á la  reforma 
religiosa  de  Alemania^  la  independencia  de  Holanda,  al 
desarrollo  de  Inglaterra,  á la  paz  de  Westfalia*  al  edic- 
to de  Nao  tes,  y fuimos  el  lado  oscuro  de  la  historia,  y 
cooperamos  á la  decadencia,  y representamos  la  muerte. 

Por  eso*  uno  de  los  grandes  timbres  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre  ha  sido  el  reconciliarnos  con  la  hu- 
manidad. La  revolución  de  Setiembre  nos  ha  reconci- 
liado, dígase  lo  que  se  quiera*  con  el  espíritu  moderno. 
Tres  grandes,  tres  ilustres  Ministros,  no  bien  juzgados 
hoy*  pero  que  serán  muy  bien  juzgados  mañana,  y 
pueden  descansar  tranquilos  de  las  injusticias  del  día 
de  hoy  por  las  bendiciones  que  les  reserva  la  historia; 
tres  grandes  Ministros  tuvo  la  revolución  de  Setiembre 
en  el  Ministerio  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el 
Estado;  uno,  que  me  está  escuchando,  el  Sr.  Homero 
O [diz,  que  sostuvo  con  gran  energía  lina  época  de  com- 
bate, en  la  cual  era  necesario  destruid  grandes  obstáculos 
aglomerados  por  supersticiones  tradicionales;  otro  de 
Iqs  grandes  Ministros  füé  el  Sr.  Montero  Ríos*  el  cual 
presentó  ya  las  soluciones  democráticas  intermedias  que 
convenían  á su  escuela  y á sus  principios,  y que  quiso 
de  buena  fé,  señores*  quiso  de  muy  buena  fé,  quiso  con 
tanta  buena  fó  como  inteligencia  reunir  los  pueblos* 
reunir  las  provincias  con  sus  Obispos,  con  sus  curas, 
con  los  representantes  de  la  moral  en  nuestra  tierra  de 
España;  y hubo  después  otro  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, amigo  mió,  correligionario  mió,  jóven  tan  inteli- 
gente como  honrado,  el  cual  dejó  sobre  esa  mesa  un 
proyecto  de  ley  para  la  separación  de  la  Iglesia  y el 
Estado,  el  Sr.  Moreno  Rodríguez;  proyecto  que  no  pudo 
discutirse  y votarse  por  Jas  inmensas  desgracias  caídas 
sobre  nosotros  en  aquella  última  época  de  la  democra- 
cia española. 

Pero*  señores*  la  revolución  de  Setiembre  arrancó  la 
primera  enseñanza  de  las  sectas,  y la  hizo  nacional  y 
científica.  La  revolución  de  Setiembre  devolvió  su  auto- 
nomía  perdida  á las  Universidades,  y á los  profesores  se- 
parados su  augusta  y sábia  palabra.  La  revolución  de 
Setiembre  dotó  al  libro,  tanto  español  como  extranjero, 
con  aquellos  derechos  que  son  Imprescriptibles  y ne- 
cesarios. La  revolución  de  Setiembre,  por  último,  pro- 
mulgó la  libertad  de  cultos,  y al  promulgar  la  libertad 
de  cultos,  señaló  verdaderamente  la  época  más  gloriosa 
y más  fausta  en  la  emancipación  del  pensamiento  y de 
la  inteligencia  eu  España. 

Ahora  bien;  ¿qué  ha  hecho  esa  comisión?  ¿Qué  ha 


NÚMERO  66. 


1369 


formulado  esa  comisión?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Aquí  sue- 
le  hablarse  mucho  y se  ha  hablado  mocho  en  todo  este 
debate  de  que  en  Inglaterra  no  hay  partidos  revolucio- 
narios, ó mejor  dicho,  de  que  en  Inglaterra  los  partidos 
liberales  progresivos  no  son  partidos  revolucionarios.  ¿Y 
sabéis,  señores  de  la  comisión,  sabéis,  señores  del  Gobier- 
no, por  qué  los  partidos  progresivos  y liberales  no  son 
en  Inglaterra  partidos  revolucionarios?  Por  una  razón 
muy  sencilla,  por  una  razón  incontestable;  porque  los 
partidos  conservadores  no  son  en  Inglaterra  partidos 
reaccionarios.  ¿Lo  son  en  España?  Lo  dejo  á vuestra 
conciencia;  y puraque  vuestra  conciencia  lo  diga,  os  voy 
á presentar  un  paralelo*  ¿Creeis  que  el  pueblo  inglés  no 
es  un  pueblo,  el  pueblo  luterano,  tan  intolerante  como 
el  pueblo  español?  Señores,  nosotros  ya  hemos  abolido 
de  nuestros  grotescos  gigantonesaquella  Ana  Bolena,  que 
representaba  el  (kilo  del  pueblo  español  al  principio  in- 
gles; pues  ios  ingleses  todavía  queman  en  sus  grandes 
aniversarios  efugios  para  todo  católico  sagradas. 

¡Oh,  el  pueblo  luterano  inglés  ha  sido  intolerante 
Como  cualquier  pueblo  latino,  y ha  contado  también  su 
noche  de  San  Bartolomé!  Era  el  año  de  1780,  poco  des-, 
pues  de  la  revolución  americana,  y poco  antes  de  la 
revolución  francesa.  Se  habían  hecho  á los  católicos 
ciertas  concesiones,  contra  las  cuales  protestó,  no  re- 
cuerdo si  una  petición  ó una  moción  de  Lord  Gordon. 
Y este  acto  parlamentario  del  Lord  fué  mantenido  por 
una  manifestación  tumultuaria  del  pueblo»  ¿Sabéis  lo 
que  pasó  aquella  noche?  Las  casas  fueron  invadidas;  los 
habitantes  obligados  á poner  en  las  ventanas  el  lema  de 
abajo  el  jwpísmo  y los  transeúntes  eu  los  sombreros  la 
escarapela  y los  lazos  azules,  signo  de  la  intolerancia 
religiosa;  el  Banco  fue  reducido  á cenizas;  los  arsenales 
saqueados;  las  plazas  convertidas  en  campos  de  batalla 
entre  militares  y ciudadanos;  las  encrucijadas  todas 
testigos  de  degüellos  y de  matanzas;  los  barrios  más 
populosos  y más  céntricos  incendiados;  y entro  tantos 
horrores  hubo  un  horror  inenarrable:  el  fuego  de  las 
tabernas,  el  fuego  de  los  almacenes  de  alcohol,  que  se 
derramaba  por  las  aceras  y por  los  arroyos  de  las  ca- 
lles, formando  rios  de  llamas,  á cuyas  encendidas  ondas 
se  lanzaban  para  beber  las  bebidas  espirituosas,  y apa- 
rar  en  realidad  derretido  plomo,  llegando  á conver- 
tirse, como  los  cristianos  atormentados  por  Nerón,  en 
una  especie  de  antorchas  ambulantes,  de  cuyo  centro 
se  exhalaban  dantescas  vociferaciones,  apocalípticos  ge- 
midos, pues  la  intolerancia  religiosa  lanzó  en  el  centro 
del  comercio,  de  la  industria  y del  trabajo  el  fuego  de 
todos  los  infiernos  de  la  Edad  Media. 

Pero  ¿qué  ha  hecho  Inglaterra?  Entrar  cada  dia  con 
más  decisión  y fé  en  la  tolerancia  religiosa.  Ha  modifi- 
cado el  juramento  antiguo,  y los  judíos  han  podido  sen- 
tarse en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Ha  emancipado  á 
los  católicos,  y la  voz  tempestuosa  de  D'Connell  ha  podido 
resonar  en  su  libre  Parlamento  como  antes  resonaba  en 
las  verdes  montañas  de  la  oprimida  Erin,  Ha  desarrai- 
gado la  Iglesia  protestante  en  Irlanda,  con  lo  cual  puede 
decirse  que  ha  concluido  y completado  una  de  las  ma- 
yores obras  de  este  siglo.  Y viendo,  como  se  ha  dicho 
ya  en  este  debate,  qué  la  Universidad  de  Oxfford  se 
cerraba  completamente  á los  católicos  y á los  raciona- 
listas, ha  establecido  desde  1831  que  á la  Universidad 
de  Londres  puedan  ir  todos  los  disidentes  á recibir  sus 
grados,  sin  que  deba  en  nada  dañarles  ni  la  profesión 
de  cualquier  doctrina  ni  el  culto  k cualquier  iglesia, 

¿Qué  hubiera  sucedido,  Sres,  Diputados,  si  el  par- 
tido conservador  inglés  hubiera  abrogado  las  modifica- 


ciones progresivas  en  el  juramento,  hubiera  devuelto  k 
la  servidumbre  á los  católicos,  hubiera  restablecido  la 
Iglesia  protestante  en  Irlanda?  Hubiera  sucedido  lo  mis- 
mo que  aquí;  hubiera  sucedido  que,  hecho  reaccionario 
el  partido  conservador,  se  hubiera  hecho  revolucionario 
el  partido  liberal. 

Ahora  bien;  yo  no  comprendo  cómo  mi  respetable 
amigo  el  Sr*  Moyano,  mí  ilustre  adversario  político  se- 
ñor Moyano,  no  ha  recogido  esta  tarde  los  cargos  gra- 
vísimos que  con  uu  gran  sentido  político  ha  acumulado 
sobre  su  frente  el  digno  individuo  de  la  comisión  Cons- 
titucional, El  Sr.  Moyano,  y siento  tener  que  dirigirle 
estos  elogios,  porque  quizá  no  cedan  en  su  provecho  á 
los  ojos  de  su  partido,  el  Sr.  Moyano  ha  dado  una  ley 
de  instrucción  pública,  en  la  cual  las  ciencias  han  teni- 
do una  consagración  tan  grande,  la  autonomía  del  pen- 
samiento humano  un  reconocimiento  tan  explícito,  que 
yo  no  puedo  ménos  de  preguntar  á vosotros  los  libera-' 
lea,  á vosotros  los  radicales»  á vosotros  los  defensores  de 
la  Constitución  de  1869,  á vosotros  loa  Ministros  de  Bou 
Amadeo  de  Saboya  ó de  la  República,  á los  que  os  pre- 
ciáis de  progresistas  , qué  habéis  hecho  de  aquella  li- 
bertad escrita  por  el  Sr.  Moyano  en  su  ley  de  instruc- 
ción pública,  la  cual  será  uno  de  los  más  gloriosos  mo- 
numentos del  presente  siglo. 

Resulta  aquí  un  hecho  curiosísimo.  El  Sr,  Moyano 
grita  ¡viva  la  reacción!  y sostuvo  la  autonomía  del  pen- 
samiento contra  aquellas  influencias  invencibles  en  tiem- 
pos muy  nefastos  para  la  libertad  española ; y vosotros 
gritáis  .((libertad,  libertad  y libertad,  w y habéis  producido 
una  tremenda  reacción  en  la  enseñanza,  de  la  cual  será 
muy  difícil  curarnos  en  el  presente  siglo,  porque  ya  hay 
una  baraja  de  catedráticos  reaccionarios,  y ya  ve- 
réis cómo  habrá  mañana  otra  baraja  de  catedráti- 
cos liberales  por  haber  llevado  la  guerra  al  seno  de  la 
ciencia* 

Señores,  yo  he  oido  con  verdadero  terror  lo  que  el 
otro  día  dijo  con  tanta  posesión  de  sí  mismo  como  la 
tiene  siempre  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  discurso  muy  meditado,  discurso  verdaderamen- 
te de  Ministro,  nos  aseguró  que  los  disidentes  de  la  re- 
ligión católica  no  pueden  ser  catedráticos  Pues  enton- 
ces ¿qué  pueden  ser?  ¿Ministros  de  Gracia  y Justicia?  (El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Martin  de  Herreras  Ca- 
tedráticos de  escuelas  libres.)  ¿Catedráticos  de  escuelas 
libres,  en  competencia  con  el  Estado,  con  sus  catedrá- 
ticos retribuidos,  con  su  Tesoro  aglomerado  per  las  ge- 
neraciones anteriores,  con  las  clínicas  y los  grandes 
hospitales,  con  los  gabinetes  de  física  y química  costo- 
sísimos, con  los  museos  de  historia  natural,  con  las 
bibliotecas,  con  todas  las  fuerzas  oficíales  tan  pujantes 
y avasalladoras  en  pueblo  de  tan  poca  iniciativa  indi- 
vidual como  nuestro  pueblo?  [Abl  señores,  cuán  grande 
y cuán  terrible  sofisma.  ¿Sabéis  qué  tuvimos  que  hacer 
cuando  nos  llamábamos  federales,  nosotros,  tan  partida- 
rios de  las  autonomías  políticas?  Pues  tuvimos  que  traer 
una  ley,  la  cual  también  estará  ahí,  como  aquella  Cons- 
titución que  me  recordaba  mi  ingenioso  amigo  Sr.  Sil- 
vela  en  su  ingeniosísimo  discurso*  Sí;  con  aquella  Cons- 
titución está  una  ley  pidiendo  200  millones  al  presu- 
puesto nacional;  ¿para  quién  creeis?  Para  maestros  de 
escuela;  porque  si  continuamos  dejando  á la  providencia 
municipal  Jos  maestros  de  escuela,  se  mueren  segura-' 
mente  de  hambre* 

¿No  comprendo  en  su  ilustración  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  si  la  ciencia  se  somete  á la 
religión  se  pierden  por  completo  todos  los  progresos 
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intelectuales  hechos  por  el  Estado  español  de  un  siglo 
á esta  parte? 

El  objeto  de  la  ciencia  es  el  mismo  objeto  de  la  re- 
ligión ;r  el  al  tu  a,  el  universo.  Dios ; solamente  que  la 
ciencia  los  estudia  con  el  criterio  del  raciocinio  y llega 
hasta  donde  pueden  llegar  las  fuerzas  de  la  razón,  y la 
religión  penetra  en  otras  regiones  inaccesibles,  mer- 
ced á las  potentísimas  alas  de  la  fe.  Yo  no  diré  si  la 
ciencia  y la  religión  han  de  reconciliarse  y entenderse 
en  un  porvenir  más  ó ménos  lejano  ; yo  no  diré  eso, 
porque  no  quiero  decir  nada  que  directa  ni  indirecta- 
mente me  pueda  hacer  aparecer  como  enemigo  de  la  re- 
ligión; pero  yo  digo  y sostengo,  que  la  ciencia  y la  re  - 
ligion  no  se  entenderán  si  no  se  deja  á cada  una  de  ellas 
sus  respectivas  órbitas,  para  que  no  se  choquen  jamás 
en  la  mente  humana,  como  jamás  se  chocan  los  astros 
en  los  inmensos  espacios,  Y digo  más:  al  sostener  que 
los  disidentes  del  catolicismo  no  pueden  ser  catedráticos, 
os  ponéis  mucho  más  lejos  en  la  reacción  que  el  Sr.  Mo- 
yano,  pero  mucho  más  lejos;  porque  bajo  Ministerios 
moderados  y bajo  Ministerios  unionistas  pudo  un  sabio 
tan  grande  y tan  ilustre  como  Sauz  del  Rio  promover  un 
gran  movimiento  intelectual, que  habrá  podido  tener  es- 
tos ó los  otros  excesos,  pero  que  quedará  siempre  como 
una  de  las  glorías  del  ingenio  español  en  el  presente  si- 
glo. Bajo  Ministerios  moderados  y unionistas  pudo  expli- 
car su  sistema  experimental,  tan  contrario  al  dogma- 
tismo católico,  el  célebre  fisiólogo  D.  Pedro  Mata*  Bajo 
aquellas  Constituciones  intolerantes,  pudo  ser  maestro 
de  Doña  Isabel  II  Quintana,  el  gran  Quintana,  el  más 
grande  poeta  de  la  Enciclopedia  dul  siglo  XYIII,  que  ha 
tenido  el  siglo  XIX.  En  aquel  tiempo,  bajo  el  Sr.  Moya- 
no,  bajo  el  Sr.  Pida!,  se  profesaba  el  eclecticismo  en  la 
Universidad;  fuera  de  la  Universidad  se  profesaba  el 
neo-catolicismo. 

Ahora,  no  quiero  aludir  á nadie,  no  quiero  vejar  á 
nadie,  no  quiero  dirigirme  á ninguno  de  los  que  han 
sido  compañeros  míos  en  las  Universidades,  pero  no  se 
ofenderán  si  Ies  digo  que  se  ensenará  desde  hoy  en  las 
Universidades  una  metafísica  anterior  á las  revelaciones 
de  Bacoh  y Descartes,  el  silogismo  de  los  escolásticos, 
las  afirmaciones  tomistas;  sistemas  devorados  ya  por  la 
razón  humana,  y hoy  en  plena  decadencia.  Y eso  es  con- 
trario, completamente  contrario  al  sentido  europeo.  Eu 
toda  Europa,  sin  excluir  á Rusia,  se  publican  libros  ra- 
cionalistas, y existen  catedráticos  racionalistas,  y aun  á 
riesgo  de  molestar  á la  Cámara,  debo  decir  que  me  citen 
los  señores  de  la  comisión  pueblo  ninguno  del  mundo 
civilizado  donde  no  haya  catedráticos  que  disientan  de 
la  religión  oficial.  En  Alemania,  en  Prusia,  bajo  el  rei- 
nado de  Federico  Guillermo  IY,  el  Rey  romántico  por 
excelencia,  que  tanto  se  picaba  de  ortodoxo,  construyó 
aquel  gran  génio  llamado  Hegel,  cuyos  semejantes  solo 
se  encuentran  en  Platón  y Aristóteles,  su  sistema  gran- 
dioso, el  cual  derivaba  de  los  movimientos  de  la  idea 
naturaleza,  arte,  estado,  religión  y ciencia.  En  Austria, 
antes  de  la  ruptura  del  Concordato  y de  la  reanimación 
de  las  leyes  Josefinas,  explicó  Arhens  su  ciencia  del  de- 
recho natural  y del  derecho  político.  En  Francia,  bajo 
Napoleón  III,  comentó  Laboulaye  en  su  cátedra  del  Co- 
legio de  Francia  el  Código  de  la  América  del  Norte,  y 
un  empleado  de  las  bibliotecas  imperiales  publicó  la  cé- 
lebre y nunca  olvidada  vida  de  Jesús.  En  Portugal  es 
catedrático  del  Estado  y jefe  de  todo  el  partido  demo- 
crático el  ilustre  escritor  Latino  Coello.  En  Italia,  con 
cuyas  instituciones  creeis  tener  tanta  analogía,  ha  pro- 
fesado en  Turin  un  materialista,  Moleschot;  profesa  en 


Ñapóles  un  hegeliano,  Vera;  en  Milán  un  ultra-hegeUa- 
no,  Ferrari;  en  Bolonia  un  racionalista,  Filopanti,  y el 
gran  orador  Mancini,  verdadero  sacerdote  de  la  ciencia 
moderna,  hoy  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  la  Uni- 
versidad de  Roma. 

Señores,  ^y  no  queréis  que  en  España  los  catedráti- 
cos disidentes  de  la  religión,  del  Estado  puedan  tenor 
un  sitio  en  la  enseñanza  oficial?  Pues  qué,  yo  os  pre  - 
gunto,  Sres.  Diputados;  yo  os  pregunto,  Sres,  Ministros, 
¿sometéis  vuestas  leyes  civiles,  vuestras  leyes  políticas 
al  criterio  de  la  Iglesia?  No  las  sometéis.  El  Syllabm, 
por  ejemplo,  dice  que  la  libertad  de  imprenta  es  una  he- 
regia.  ¿Vais  vosotros  á suprimir  definitivamente  la  li- 
bertad de  imprenta?  El  Sgllahns  dice  que  todos  los  libros, 
en  tratando  de  Dios,  del  Universo  y del  alma,  es  decir, 
de  todo  cuanto  existe,  deben  someterse  á la  censura 
eclesiástica.  ¿Vals  vosotros  á restablecer  la  censura  ecle- 
siástica? El  Syllabus  dice  que  es  una  heregia,  como  he 
recordado  yo  á rus  amigo  el  Sr.  Pidal,  el  negar  la  fuer- 
za coercitiva  del  Estado  á la  Iglesia.  ¿Vais  á concederle 
vuestra  fuerza  coercitiva  á la  Iglesia,  que  solo  necesita 
su  fuerza  moral?  La  religión  dice  que  la  usura  es  in- 
moral. ¿Yais  á restablecer  la  tasa  en  el  interés  del  di- 
nero? La  religión  dice  también  que  el  pase  régio  y las 
regalías  y todo  aquello  que  constituye  'nuestra  nacio- 
nalidad religiosa,  es  contrario  al  dogma.  ¿Vais  á conce- 
der al  Papa  el  pase  y las  regalías?  Señores,  sí  no  le  so- 
metéis vuestras  transitorias  leyes  políticas,  vuestras 
transitorias  leyes  civiles,  ¿cómo  queréis  someterle  las 
eternas  leyes  y los  eternos  poderes  de  las  ciencias? 

El  año  1860,  el  ilustre  Presidente  de  esta  Garuara, 
sentado  en  este  mismo  sitio,  contestando  á una  interpe- 
lación que  le  dirigían  desde  aquUos  individuos  más  ilus- 
tres del  partido  moderado  y católico,  decía:  «desenga- 
ñaos: las  ciencias  naturales,  las  ciencias  físicas,  las  cien- 
cias metafísicas,  nada  tienen  que  ver  con  la  religión  ofi- 
cial, y so  íaueven  y so  moverán  siempre  independiente- 
mente de  la  Iglesia  y del  Estado.»  Y pocos  dias  después, 
contestando  en  el  Senado  á otra  acusación  de  esta  clase, 
el  Sr.  Presidente  les  redargüía  sus  argumentos  álos  mo- 
derados deciéndoles  que  ellos  habían  ido  á presidir  la 
inauguración  do  cátedras  de  antropología  donde  se  en- 
troncaba con  la  genealogía  del  mono  la  genealogía  del 
hombre. 

Señores  Diputados,  ¿queréis  someter  la  ciencia  al 
dogma,  la  Universidad  a la  Iglesia?  Pues  entonces  no 
hay  remedio.  ¿Quiénes  sois  vosotros,  quiénes  son  las 
Górtes,  quién  es  el  Rey  para  definir  el  dogma  re’igio- 
so?  ¿Greeis  que  basta  con  que  un  rector  laico  diga  que 
un  catedrático  disiente  del  dogma,  para  que  conste  le- 
gítimamente su  disentimiento?  No,  ¿Hay  que  someter  la 
ciencia  al  dogma?  Pues  entonces  hay  que  nombrar  al 
Arzobispo  rector  de  la  Universidad,  al  Obispo  director 
del  Instituto  y al  cura  maestro  do  primeras  letras.  No 
tiene  remedio.  Es  la  consecuencia  lógica  de  vuestra 
doctrina,  porque  ninguno  de  vosotros,  absolutamente 
ninguno  de  vosotros,  tiene  aptitud  teológica  para  defi- 
nir lo  que  es  ortodoxia  ó lo  que  es  heterodoxia  en  ma- 
teria dogmática, 

¡Ah,  señores!  Y ahora  prescindo  de  todo  sentido  po- 
lémico; ahora  no  discuto,  ahora  no  delibero,  ahora  no 
contradigo:  ahora  me  dirijo  á vuestro  corazón,  á vues-* 
tra  razón,  á vuestra  conciencia,  á vuestro  patriotismo, 
y os  pregunto:  ¿creeis  que  por  haber  conseguido  el 
triunfo  material  en  ei  Norte,  habéis  conseguido  el  triun- 
fo moral?  ¿Greeis  que  la  guerra  civil  no  proviene  de  un 
estado  mental  de  aquellos  pueblos?  Yo  no  os  pido*  ¿^uó 
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he  de  pedir  eso?  yo  no  lo  he  hecho,  y no  puedo  acon- 
sejároslo, porque  yo  no  os  aconsejaría  jamás  que  hicie- 
rais lo  que  yo  no  he  hecho;  no  digo  que  persigáis  al 
clero*  Y aquí  tengo  que  hacer  una  declaración  que  no 
hice  en  cierto  dia  por  mi  repugnancia  á las  cuestiones 
personales  y á las  recriminaciones  históricas*  Aquí  ten- 
go qqe  decir  á mi  sincero,  á mi  ilustre,  á mi  elocuentí- 
simo amigo  el  Sr*  Moreno  Nieto,  que  si  se  pudo  enten- 
der que  yo  sostenia  la  persecución  de  Alemania  y de 
Suiza  para  la  Iglesia  de  España,  se  entendió  mal;  yo  no 
pude,  yo  no  quise,  yo  no  debí  decir  eso*  Me  explicaría 
mal;  S.  S,  me  comprendería  bien;  pero  yo  le  digo  que 
no  quiero  la  persecución  para  la  Iglesia* 

Señores,  lo  que  yo  sostengo  es  que  en  esta  época 
transitoria,  en  la  cual  conserva  el  Estado  todavía  ciertas 
funciones  y ciertas  facultades  que  en  lo  porvenir  perte  - 
necerán  á la  sociedad;  en  esta  época  histórica  el  Estado 
tiene  aún  medios  de  cambiar  el  fondo  científico,  el  fon- 
dio  intelectual,  al  ménos  el  fondo  político  de  un  pueblo;  y 
si  no  consiguiera  cambiarlo  en  sentido  progresivo,  de- 
be al  ménos  emplear  esos  medios*  Y todo,  el  mundo  con- 
viene ya  en  la  necesidad  imprescindible  de  cambiar  el 
estado  mental  de  las  Provincias  Vascongadas*  No  tra- 
temos de  proscribir,  como  se  ha  dicho,  á todo  el  clero 
de  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra;  eso  es  insen- 
sato, eso  no  so  puede  hacer,  eso  no  se  debe  hacer.  Mas 
poner  frente  á ese  clero,  frente  á esa  Iglesia,  contra  ese 
estado  mental,  muchos  maestros,*  muchísimos,  pagados 
por  el  presupuesto  nacional,  que  enseñen  las  nociones 
indispensables  á una  doble  educación  nacional  y racio- 
nal, eso  es  urgente.  Si  no  lo  hacéis,  caerá  sobre  vosotros 
la  maldición  de  Dios  unida  á la  maldición  de  la  histo- 
ria, ¿Pero  estáis  en  disposición  de  hacer  eso  en  las  Pro- 
vincias después  de  las  explicaciones  dadas  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  esta  base?  Mu- 
chos males  han  traído  las  exageraciones  democráticas; 
pero  han  traido  mucho  mayores  males  las  exageracio- 
nes monárquicas  y católicas.  Terrible  fué  la  insurrec- 
ción de  Cartagena;  terrible  fué  la  insurrección  de  Va- 
lencia, de  Castellón,  de  Sevilla,  de  Cádiz;  pero  fueron 
tempestades  de  verano,  muy  ruidosas  y poco  durade- 
ras; fuego  en  que  solamente  nos  hemos  abrasado  nos- 
otros; fuego  al  cabo  extinguido  en  tres  meses  por  la 
escuela  na ás  avanzada  del  partido  liberal,  mientras  se 
han  necesitado  cuatro  años  y 300,000  hombres  para 
acabar  esa  guerra  espantosa  que  ha  martirizado  á Bil- 
bao y San  Sebastian,  que  ha  poseído  á Tolosa  y Este- 
Ua,  que  ha  inmolado  al  general  Concha,  que  ha  sem- 
brado de  cadáveres  Montejurra,  que  ha  dado  de  sí  bam 
didos  como  Sosas,  que  ha  producido  tipos  como  el  Obis- 
po de  Urge!  y el  cura  Santa  Cruz,  qfie  proviene  de  un 
estado  intelectual  cuya  modificación  debe  emprenderse 
inmediatamente  si  no  queráis  quedaros  sin  libertad  y 
sin  Patria, 

Yo,  que  pertenezco  á la  escuela  radical,  yo  digo 
que  la  política  es  una  eterna  transacción  entre  el  ideal 
y la  realidad.  Para  mí,  una  política  sin  ideal  es  un 
cuerpo  sin  cerebro;  una  política  sin  realidad  es  un  ce- 
rebro sin  ojos.  Es  necesario  unir  ei  ideal  con  la  reali- 
dad; y como  es  necesario  eso,  es  indispensable  que  el 
Estado,  con  los  medios  que  hoy  tiene,  procure,  síes  po- 
sible, dar  una  instrucción  á las  Provincias  Vascongadas 
que  cree  generaciones  al  mismo  tiempo  liberales  y patrió- 
ticas; porque  allí,  por  lo  que  voy  viendo,  por  lo  que  he 
yisto ,r  por  lo  que  se  oye,  allí  no  solamente  se.  ha  extin- 
guido ©1  amor  á la  libertad,  se  va  extinguiendo,  como  en 
todpa  los  pueblos  dominados  por  los  ultrainontaíLOS,  la 


llama  generosa  de  la  idea  que  ha  producido  tantos  hé- 
roes y tantos  mártires,  la  llama  generosa  de  la  idea  que 
debe  ser  como  el  alma  de  la  Pátría,  la  idea  generosísi- 
ma de  la  nacionalidad. 

Es  necesario  una  educación  científica  y una  educa- 
ción nacional;  y no  podéis  darlas  si  no  modificáis  ©se 
artículo,  si  no  desistís  de  vuestro  criterio  respecto  á la 
enseñanza* 

He  concluido,  Sres*  Diputados,  este  larguísimo  dis- 
curso dicho  en  defensa  de  uno  de  los  principios  á que 
presté  en  toda  mi  vida  más  fervoroso  culto*  No  creáis 
encontraros  enfrente  de  un  enemigo  implacable  de  la 
religión.  En  el  ejercicio  continuo  mi  pensamiento,  en  el 
estudio  de  las  ciencias,  podré  tener  ciertas  ideas  res- 
pecto á la  religión  católica;  pero  en  el  ejercicio  de  la 
política  práctica,  sin  abandonar  ese  ideal  de  separación 
absoluta  entre  elementos  que  deben  hallarse  absoluta- 
mente separados,  yo  no  puedo  olvidar  que  el  catoli- 
cismo es  la  religión  y la  moral  de  nuestro  pueblo,  que 
bajo  las  áureas  alas  de  sus  ángeles  se  guarece  la  ino- 
cencia; que  á la  casta  mirada  de  sus  Vírgenes  se  ador- 
mecen las  pasiones  y se  despierta  el  ideal  eu  la  mente 
de  la  juventud;  que  del  [seno  de  su  Dios  creen  bajar 
y al  seno  de  su  Dios  creen  rol  ver  nuestras  generaciones; 
que  eu  las  prácticas  de  sus  ceremonias  encuentran  ios 
pobres  campesinos  la  miel  de  la  poesía  y los  consuelos 
necesarios  á sus  penas;  que  en  su  fé  toma,  ai  dejar  el 
mundo,  la  mayor  parte  de  los  nuestros  el  necesario 
aliento  para  desceñirse  del  cuerpo  como  de  gastada  ar- 
madura y reclinarse  en  el  oscuro  sepulcro  como  en  el 
regazo  de  la  inmortalidad.  Yo,  Sres*  Diputados,  aunque 
perteneciendo  á la  filosofía,  á la  democracia,  á la  liber- 
tad, he  asistido  en  los  valles  de  la  Umbría  como  un  pe- 
regrino al  convento  de  Asis;  he  creído  escuchar  de  lá- 
talos de  las  esculturas  erigidas  en  e!  crucero  de  la  ca- 
tedral toledana  el  Te-Deum  de  las  Navas  de  Tolosa;  he 
visto,  sentado  en  los  jardines  de  Salustia,  sobre  las  pie- 
dras de  las  ruinas,  á la  sombra  de  los  cipreses,  ponerse 
el  sol  como  una  hostia  consagrada  tras  la  basílica  de 
San  Pedro;  he  descendido  á las  catacumbas,  y he  toca- 
do en  las  tinieblas  las  piedras  esculpidas  con  signos  re- 
ligiosos por  mano  de  los  mártires;  y si  no  soy  capaz  de 
compartir,  soy  capaz  de  comprender  y de  admirar  vues- 
tra fé* 

Pero  tened  entendido  que  ni  vuestra  religión,  ni 
otra  alguna  podrá  cumplir  sus  grandes  fines  morales  sí 
es  fuerza  oficial  en  vez  de  idea  pura,  agente  político  en- 
tre los  partidos  y entre  los  Gobiernos,  en  vez  de  media- 
dora entre  el  cielo  y la  tierra,  entre  la  vida  y la  muer- 
te, entre  la  muerte  y la  inmortalidad,  entre  el  hombre 
y Dios,  Siempre  ha  necesitado  este  carácter  espiritua- 
lista la  religión ; pero  mucho  más  hoy,  en  que  debemos 
recoger  todas  nuestras  fuerzas  para  combatir  con  una 
filosofía  utilitaria,  materialista,  fatalista  y atea.  Cuando 
se  eleva  á único  principio  la  fuerza,  y se  crean  aristo- 
cracias y hasta  dinastías  naturales  salidas  de  la  guerra 
entre  las  especies,  y se  predica  una  moral  india  tan  ins- 
pirada en  misticismo  sensualista  como  resuelta  á con- 
cluir en  el  aniquilamiento  universal,  y se  blasfema  de 
la  vida  como  de  funesto  presente  solo  ocasionado  al  do- 
lor, y se  arrebata  al  género  humano  la  característica  de 
su  naturaleza  contenida  en  la  libertad,  y se  desconocen 
los  derechos  fundamentales  de  nuestro  sér,  y se  confun- 
de la  llama  divina  del  pensamiento  con  las  secreciones 
materiales  del  cerebro,  y se  hace  del  universo  como  un 
panteón  inmenso  donde  está  Dios  muerto  y sepultado, 
la  causa  de  todos  los  grandes  principios  exige  que  el 
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alma  se  anime  y brille  á la  luz  y al  calor  de  un  verda- 
dero idealismo,  y que  la  religión  se  encienda  en  una  fe 
completamente  superior  k todos  los  intereses  terrenales, 
despertando  en  el  hombreóla  idea  moral  por  excelencia, 
la  idea  divina  del  derecho, 

Yo  he  dicho  en  la  primer  Asamblea  Constituyente 
que  son  solo  pueblos  libres  los  pueblos  morales,  y que 
solo  son  pueblos  morales  en  este  periodo  histórico  los 
pueblos  verdaderamente  religiosos.  Y de  esto  es  una  con- 
firmad o a el  Domingo  de  Londres  y el  fervor  puritano 
de  Boston,  y el  profundo  cristianismo  de  Zurich  y de 
Ginebra,  Yo,  señores,  he  dicho  en  esta  Cámara,  cuan- 
do no  daba  mucha  popularidad  el  decirlo,  que  al  rom- 
perse los  lazos  materiales  de  la  autoridad,  se  necesita 
sustituirles  cou  ios  apretados  lazos  morales  de  la  reli- 
gión y de  Dios.  Y yo  añado,  que  para  anudar  estos  la- 
zos morales,  la  idea  religiosa  necesita  separarse  de  los  ; 
opresores,  necesita  huir  de  la  fuerza,  necesita  arrojar  la 
espada  de  San  Pedro  y tomar  la  palabra  de  Cristo,  de 
aquel  que  dijo:  «Bienaventurados  los  que  lloran,  los 
que  padecen;  Jas  aves  del  cielo  ni  siembran  ni  cose- 
chan, pero  el  Eterno  las  mantiene;  los  lirios  del  valle  ni 
hilan  ni  tejen,  pero  llevan  un  manto  más  hermoso  y 
una  corona  de  rocío  más  brillante  que  el  manto  y la  co- 
rona de  Salomón  en  su  Trono.  Orad  por  los  que  os  per- 
siguen, interceded  por  los  que  os  calumnian,  amad  á 
los  que  os  aborrecen,  buscad  el  reino  de  Dios  y su  jus- 
ticia, que  lo  demás  se  os  dará  de  añadidura;  sed  per- 
fectos como  nuestro  Padre  celestial  es  perfecto  en  la 
eterna  gloria. » Estas  ideas  son  las  ideas  grandes,  las 
ideas  espiritualistas,  que  nada  tienen  que  ver  con  el  ma- 
terialismo del  Poder  temporal,  con  las  leyes  coercitivas 
y las  tendencias  absolutistas. 

Encontrábame  yo  cierta  mañana  de  esta  Páscua  en 
la  iglesia  de  una  de  nuestras  villas  meridionales.  El 
coro  de  las  aves  se  confundía  con  el  coro  de  los  sacer- 
dotes; los*  aromas  del  campo  con  los  aromas  del  in- 
cienso; la  brisa  del  cercano  mar  con  las  notas  del  órga- 
no.  Estas  coincidencias  me  recordaron  aquella  escena 
de  la  epopeya  germánica  en  que  el  ilustre  alquimista, 
disgustado  de  las  abstraciones  de  Ja  ciencia  y herido 
por  los  desengaños  que  trae  su  incesante  investigación, 
se  decide  al  suicidio,  cuando  en  el  momento  de  perpe- 
trarlo ¡ah!  le  llaman  á la  realidad  y á la  vida  las  campa- 
nas de  Pascua,  el  aleluya  de  Pascua  que  anuncian  con 
la  resurrección  de  Cristo  la-  venida  de  la  primavera  y la 
eterna  resurrección  de  la  naturaleza.  Entonces  volví  los 
ojos  hácia  el  altar,  y se  me  apareció  la  imagen  de  Cris- 
to, y con  su  imagen  divina  el  recuerdo  en  la  mente  de 
una  leyenda  alemana  contra  el  ateísmo.  Es  al  día  últi- 
mo de  la  creación;  los  soles  se  han  extinguido,  los 
mundos  se  han  roto,  la  vida  se  ha  disipado,  y solo  que 
da  en  los  espacios  un  santuario  donde  los  ángeles  en 
coro  baten  sus  alas  y aguardan  la  vuelta  de  Cristo,  que 
ha  ido  en  busca  de  su  Eterno  Padre;  cuando,  al  fin, 
vuelve  pálido,  lloroso  el  Redentor,  reabierta  la  llaga 
del  costado,  por  donde  se  escapa  toda  su  sangre,  y dice 
que  ha  subido  á ios  cielos  y solo  ha  encontrado  la  nada 
sumándose  á la  nada;  qne  ha  descendido  alo  profundo, 
y solo  ha  encontrado  el  abismo  confundiéndose  con  el 
abismo,  por  lo  cual  exclama:  «Mi  redención  lia  sido 
inútil,  mi  sacrificio  estéril,  porque  no  hay  Dios,  porque 
vosotros  y yo  todos  somos  huérfanos.»  ¡Ahí  señores,  no 
somos  huérfanos,  hay  Dios.  Lo  proclama  la  conciencia, 
lo  revela  claramente  la  histeria;  y el  Universo  entero  es 
como  un  orgáno  inmenso  que  en  los  espacios  entona  su 
nombre  Incomunicable, 


Y al  pensar  yo  todo  esto,  el  sacerdote  que  decía 
misa  leyó  el  Evangelio.  Contaba  el  sagrado  libro  que  á 
los  tres  días  de  enterrado  Cristo,  María  Magdalena  y 
otras  mujeres  de  Jerusalen  hablan  ido  al  sepulcro  de 
Cristo  y lo  habían  encontrado  vacío.  Apenáronse  mu- 
cho, creyendo  que  habían  robado  los  restos  del  Salva- 
dor, cuando  un  mancebo  hermosísimo,  un  ángel,  les 
anunció  que  Cristo  no  estaba  allí,  que  Cristo  había  re- 
sucitado, portento  en  el  cual  no  podían  creer.  Las  mu- 
jeres, ciegas  del  Evangelio,  buscando  á Cristo  en  el  se- 
pulcro de  piedra,  me  recordaron  á las  escuelas  reaccio- 
narias. Sí;  buscan  éstas  á Cristo  donde  no  está;  en  el  se- 
pulcro de  la  Edad  Media,  en  los  muros  de  los  castillos 
feudales,  en  los  potros  del  tormento,  en  los  hierros  de  los 
siervos,  en  el  fuego  de  las  hogueras,  cuando  Cristo  ha 
resucitado  en  la  libertad,  cuando  Cristo  ha  resucitado  en 
la  igualdad,  cuando  Cristo  está  en  la  obra  de  Washing- 
ton, en  el  suplicio  deBrcrwm,  en  el  martirio  de  Lincoln, 
donde  quiera  que  se  rompe  la  cadena  de  un  oprimido 
y se  cumplen  la  verdad  y la  justicia.  ( Ruidosos  aplausos,) 
Dad,  Sres.  Diputados,  leyes  de  reconciliación  entre  los 
hombres,  leyes  de  derecho  para  los  pueblos,  y habréis 
contribuido  á la  obra  del  progreso,  lenta,  pero  segura, 
qne  ha  de  convertir  el  planeta  en  compendio  del  uni- 
verso, y el  alma  humana  en  eterno  reflejo  de  Dios.  He 
dicho. 

El  Sr*  FRES  IDEIí TE : El  Sr,  Moreno  MIeto  tiene 
la  palabra  en  prd. 

(A  ruego  de  varios  Sres . Diputados  sute  á la  íri&u&a.) 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Agradezco,  Sres.  Dipu- 
tados, esta  prueba  de  vuestra  amistad  y benevolencia, 
y siento  verme  obligado  á defraudar  vuestras  esperan- 
zas. Después  de  las  últimas  palabras  del  Sr.  Castelar, 
que  me  han  parecido  un  magnífico  himno  al  esplritua- 
lismo católico,  y después  de  todo  su  discurso,  que  ha 
sido  un  himno  á la  libertad,  ¿qué  voy  á decir  yo,  que 
he  sido  siempre  ferviente  católico  y amante  también 
severo  de  la  libertad,  de  esa  palabra  mágica  que  tanto 
amamos  los  hombres  del  siglo  XIX? 

¿Qué  queréis  que  diga  yo  á ese  discurso,  que,  como 
todos  los  suyos,  ha  alcanzado  en  ocasiones  las  altas  ci- 
mas de  la  elocuencia,  y que  todo  él  ha  sido  consagrado 
á combatir  la  intolerancia,  es  decir,  lo  que  yo  vengo 
principalmente  á combatir  en  este  dia?  La  intolerancia, 
es  menester  decirlo  muy  alto,  va  acabando  ya  en  todas 
partes,  y seria  una  ignominia  que  nosotros  la  conser- 
váramos, ¿qué  digo,  con  ser  vara  mes?  la  restableciésemos. 
Digo  más,  aunque  esto  haya  de  sorprender  á algunos 
amigos  políticos:  esas  libertades  que  se  llaman  liberta- 
des necesarias,  Jas  cuales  no  son  en  resolución,  ya  que 
no  todo,  casi  todo  lo  qne  se  ha  querido  expresar  en 
nuestro  país  por  los  derechos  individuales,  constituyen 
hoy  uno  de  los  principios  fundamentales  del  derecho 
público  moderno,  y deben  ser  adoptadas  par  los  parti- 
dos constitucionales  con  varonil  resolución  y con  fran- 
queza. Por  no  haberlas  aceptado  á tiempo,  estorbando 
el  natural  crecimiento  de  los  pueblos  que  regían,  fueron 
cayendo  unos  tras  otros  en  la  Europa  al  golpe  de  las 
revoluciones,  y caerán  de  nuevo  si  se  obstinan  en  re- 
chazar lo  que  es  necesidad  ineludible  de  los  tiempos  y 
exigencia  capital  del  espíritu  de  la  Europa. 

Mas  al  aceptar  yo  y al  creer  que  los  partidos  con- 
servadores deben  aceptar  esas  libertades,  y la  principal 
de  ellas,  la  religiosa,  la  cual  está  contenida  en  lo  que  es 
esencial  en  el  art,  11  del  proyecto  de  la  comisión,  bien 
que  atenuada  y modificada  por  un  espíritu  de  transac- 
ción y de  prudencia  política  que  yo  no  condeno,  no 
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creáis  que  yo  vaya  á renuncia!'  á aquellas  ¡estuaciones 
y á aquellas  formas  sociales  y á aquellos  principios  que 
deben  fundar  la  autoridad  en  todos  los  órdenes  de  la 
vida  y servir  de  contrapeso  y á un  tiempo  mismo  de  di- 
rección á esas  libertades*  Lejos  de  eso*  boy,  delante  de 
ese  desarrollo  de  la  libertad,  y en  medio  del  movimiento 
gigantesco  y tumultuoso  de  103  pueblos  modernos,  de- 
ben los  partidos  conservadores  afirmar  las  verdaderas 
bases  de  la  autoridad , y consolidar  más  y más  los  gran- 
des poderes  morales,  únicos  que  podrán  sacar  á salvo  la 
sociedad  de  la  tremenda  crisis  que  atraviesa* 

Por  eso  al  aceptar  nosotros  la  tolerancia,  y aunque 
diga  la  libertad  religiosa,  no  nos  ponemos  al  lado  det 
Sr*  Castelar  y de  los  partidos  radicales  de  que  es  aquí 
órgano  elocuentísimo,  porque  á la  vez  proclamamos  la 
unión  de  la  Iglesia  y el  Estado,  frente  á dicho  orador, 
que  pide  su  completa  separación,  Y este  punto  de  capi- 
tal importancia,  único  asunto  de  polémica  que  me  ofre- 
ce el  discurso  de  mi  elocuente  amigo,  es  el  que  debo 
tratar  ahora  ante  vosotros* 

Y notad,  Sres.  Diputados,  cuál  es  la  concepción  so* 
cial  de  que  arranca  S*  S.  Para  el  Sr.  Castelar,  toda  la 
relación  social  puede  expresarse  y debe  expresarse  por 
la  libertad*  Los  individuos,  moviéndose  y desenvolvién- 
dose en  todas  las  esferas  y órdenes  de  vida  sin  más  lí- 
mite que  la  esfera  de  los  demás;  y el  Estado,  encargado 
de  evitar  y reprimir  las  perturbaciones  y las  lesiones 
de  derecho;  tal  es  en  compendio  su  doctrina  sobre  la 
organización  social* 

Pues  bien;  esta  doctrina  es,  en  mi  sentir  estrecha,  y 
por  todo  extremo  incompleta*  En  primer  lugar,  por  ci- 
ma de  cada  individuo  es  menester  considerar  en  el  Or- 
den de  la  ciencia  y la  religión  el  hecho,  el  organismo 
social  que  constituye  lo  que  se  llama  la  comunidad  re- 
ligiosa y la  esfera  científica;  hecho  que  dice  que  hay 
una  función  pública  donde  la  relación  social  envuelve 
la  individual,  y que  por  ser  pública  puede  determinar 
una  como  limitación  de  la  actividad  de  los  que  á ella 
pertenecen,  y á la  vez  una  intervención  del  Estado,  que 
no  aparece  ni  se  explicó  en  la  doctrina  de  la  pura  líber* 
tad  individual.  Sobre  todo  en  el  órden  religioso,  y más 
que  en  otro  alguno  en  el  creado  por  el  catolicismo,  la  li- 
bertad de  todos  los  que  viven  en  la  comunión  llamada 
iglesia,  viene  subordinada  á la  autoridad  que  la  rige  y 
gobierna,  y limitada  por  el  conjunto  de  la  doctrina  y 
los  preceptos  de  esa  Iglesia* 

Después  de  esto  hay  que  tomar  en  cuenta  la  acción 
y las  atribuciones  del  Estado.  Y para  tratar  este  punto 
con  claridad,  será  bueno  plantear  la  cuestión  como  ve- 


nia planteada  en  la  antigua  doctrina,  es  decir,  bajo  el 
de  la  relación  del  Estado  y de  la  Iglesia*  Según  esa  an- 
ticua y tradicional  manera  de  ser,  había  dos  órdenes 
en  la  vida  social,  esencialmente  distintos  y diferentes: 
uno  interior  y espiritual,  llamado  religioso,  y otro  ex- 
terior’ llamado  civil  y temporal.  Pues  bien;  los  que  sos- 
tenemos la  uníon  de  las  dos  potestades  decimos  que  el 
Estado,  como  la  institución  central  de  la  vida  general, 
está  encargado,  no  solo  de  realizar  el  derecho,  sino  tam- 
bién de  intervenir  en  la  obra  social  toda,  provocándola, 
ayudándola,  dándola  condiciones  materiales  y aquella 
dirección  que  más  convenga  á los  fines  que  deben  reali- 
zarse . 

Y para  esta  obra  creemos  que  debe  inspirarse  en 
los  principios  y tendencias  del  poder  que  como  órgano 
de  la  verdad  moral  y religiosa  puede  ofrecerle  un  cri- 
terio seguro  para  las  cuestiones  que  de  uno  ú otro  modo 
se  refieren  á la  dirección  superior  y al  órden  interior 
de  lá  vida* 

Señor  Presidente,  me  siento  fatigado,  y pues  estáá 
punto  de  concluir  la  hora  de  Reglamento,  ruego  á S . S* 
me  permita  continuar  este  discurso  en  la  sesión  de 
mañana. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión,  u 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comiaíon,  acor- 
dando so  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr*  Segó  vía  á las  condiciones  prime- 
ra y tercera  del  art.  \°  del  dictamen  relativo  al  proyecto 
de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 
( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mím.  56,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


Be  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  comunicación  del  Gobierno  relativa  á las  gra- 
cias otorgadas  á varios  Diputados  militares  por  méritos 
de  guerra,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día:  en  la  sesión 
de  la  mañana,  continuación  del  debate  pendiente  sobre 
arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro*  En  la  de  la  tarde,  la 
del  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española. 
Se  levanta  la  sesión* o 
Eran  ¡as  seis  y cuarto. 


DOS  APÉNDICES, 


w 


' 


t t . "í;  .7':':  s , , J :'*n  " 

. 

' : ; 4^  ■ “ •'  : •-  6?  & 't  ' ■ í:";  . m \u  • u< 


. ■ - , • • - ií  V _ - ■ á'iXFÍi  iU  * 

•*'?  Mz  ' s ií:  - . .’  . ubi  _ j : 1 

/ V 


. 

• ' ' ' V1;  -■•/•  ‘-r  t .L  • 

■ ■ J 1 : • ' \ r ‘ • !v  , • , \ ¿ - ’ r iji&j  - 

!..;■•  ■ ■ 


> 


ti. i f. : •"•  h . : tes#  • ; f.  *-*•-  2 £ 


. 

*«  • "yb  ’ZC  ; í : ; ::  r*  *,  I 


-■ 

" 4-  : • 


. ,"T'  /*’  V •'  I ■ 

’ . ~ r.-  ■ 


T&i, 


■ ■ 


— 4g¿  » . . 1 1 

- rpK.  ■ ’ ' i'-  d, 

■ 

¿r  ' Í^Sj!  ^ 

- : : H- . • ' :r  7 


0 


, 


, 

• ••  . ; 


i 


* 


* 

* 

i , rSy  - 

■;  - - 

:r";  - 


APÉNDICE  PRIMEE  O AL  WÚM.  56. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Segovia  á las  condiciones  primera  y tercera  del  art.  1."  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 


Los  Diputados  que  suscriben,  conformes  en  princi- 
pio con  el  dictamen  de  la  comisión  general  de  Presu- 
puestos referente  al  arreglo  de  la  deuda  dei  Tesoro,  y 
reconociendo  desde  luego  la  preferencia  que  debe  darse 
al  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  éste,  toda  ves 
que  en  ellas  descansa  el  crédito  del  Estado,  por  el  que 
hay  que  velar  siempre  con  solícito  interés,  creen,  sin 
embargo,  que  seria  más  conveniente  la  unidad  en  la 
operación  y en  la  emisión  de  valores,  así  como  juzgan 
innecesario  afectar  la  recaudación  de  la  renta  de  adua- 
nas, que  debe  quedar  libre  de  todo  gravamen.  En  este 
concepto,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  las 
reformas  ó enmiendas  siguientes; 

La  condición  primera  del  art  l*°,  se  redactará  del 
modo  siguiente: 

a Primera*  El  Banco  continuará,  por  un  plazo  que  no 

bajará  de  doco  años,  ni  excederá  de  veinte,  á volun- 
tad de  las  partes  contratantes  y consultando  los  intere- 
ses y las  mayores  seguridades  de  ambas,  y á contar  des- 
de 1/  de  Julio  próximo,  encargado  de  la  recaudación 
de  la  contribución  territorial  y la  industrial  y de  co- 
mercio, con  sujeción  a las  reglas  vigentes  para  la  co- 


branza de  aquellas  contribuciones,  6 k las  que  la  expe- 
riencia baya  aconsejado  ó aconseje  como  más  eficaces  y 
convenientes.  i> 

La  condición  tercera  del  art»  1 / se  redactará  como 
sigue: 

((Tercera,  Sobre  el  producto  de  esta  reserva,  que  se 
realizará  de  la  recaudación  trimestral,  y á pagar  con 
ella,  emitirán  el  Banco  y. el  Tesoro  público  obligaciones 
al  portador  con  interés  de  6 por  100  anual,  pagadero 
por  trimestres  vencidos  y amortizables  en  sorteos  tri- 
mestrales, por  una  suma  de  580  millones  do  pesetas.» 

Se  añadirá  al  art.  l.°  la  siguiente  condición: 
«Octava,  Las  obligaciones  que  en  virtud  del  contra- 
to autorizado  por  este  proyecto  puedan  emitirse,  esta- 
rán libres  de  todo  gravámen  ó contribución  ordinaria  y 
extraordinaria  que  pudiera  imponerse  en  lo  sucesivo. a 

Quedarán  suprimidos  los  artículos  y 3/  del  re- 
ferido dictamen. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1 87 ó *=  Gonza- 
lo Segovia.  =Pedro  Bosch  y Labras. = Adolfo  Torra- 
do. = El  Vizconde  de  Re  vi  II  a*  = Antón  lo  Castell  de 
Pon$H  = Ignacio  Vázquez.  =Gerardo  Neira  Florez. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NOTÍ,  66. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  la  comunicación  del  Gobierno  relativa  á las  gracias  otorgadas 
á varios  Sres.  Diputados  militares  por  méritos  de  guerra. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  dar  díctame  o -sobre 
la  comunicación  del  Gobierno  do  S,  M,5  relativa  á las 
gracias  otorgadas  á varios  Diputados  militares  por  mé- 
ritos de  guerra,  ha  examinado  detenidamente  las  cues- 
tiones á que  aquella  se  presta,  y viene  boy  k dar  su 
opinión  leal  y sincera. 

En  todos  tiempos,  desde  que  el  gobierno  represen- 
tativo se  ha  establecido  en  nuestro  país,  la  concesión  de 
empleos  y gracias  k los  Diputados  por  el  Gobierno,  ha 
sido  objeto  de  la  ley,  en  la  que  se  han  adoptado  diferen- 
tes temperamentos  para  evitar  las  funestas  consecuen- 
cias que  producirían  si  se  permitiera  que  un  Diputado 
optase  á empleos  ó gracias  sin  restricción  de  ninguna 
especie.  Por  esto  unas  veces  la  ley,  si  bien  no  ha  im- 
pedido k los  Diputados  obtener  empleos  ó gracias , les 
ha  declarado  en  el  momento  sujetos  á reelección,  pero 
podiendo  optar  á la  Diputación  en  la  misma  legislatu- 
ra. No  se  remedió  ei  mal  con  esto;  y más  adelante,  re- 
formada aquella  ley,  se  publicó  otra  en  la  que,  si  bien 
se  autorizó  á los  Diputados  para  obtener  del  Gobierno 
empleos,  se  dispuso  que  los  Diputados  que  tal  hicie- 
ran quedabau  sujetos  á reelección,  entendiéndose  que 
renunciaban  su  cargo  de  Diputado,  sin  que  pudieran  ser 
reelegidos  hasta  las  próximas  elecciones  generales, 

Tal  es  el  estado  de  esta  cuestión  en  el  momento  pre- 
sente, toda  vez  que  en  ese  mismo  sentido  se  ha  resuel- 
to por  el  art,  14  de  la  ley  de  23  de  Junio  de  1870,  que 
debo  ser  aplicada  en  la  actualidad. 

Pero  examinando  el  referido  art,  14  y comparando 
su  espíritu  y su  letra  con  los  de  otras  leyes  anteriores, 
se  comprende  desde  luego  que,  si  bien  el  Diputado  deja 


de  serlo  en  el  momento  en  que  acepta  del  Gobierno  6 
do  la  Casa  Real  empleo,  comisión  coa  sueldo,  honores 
ó condecoraciones,  esta  prohibición  no  se  extiende  al 
caso  en  que  la  gracia  ó empleo  aceptados  sean  de  es  - 
cala  ó se  hayan  concedido  por  méritos  de  guerra.  En 
| estos  últimos  casos  falta  la  razón  de  la  ley;  no  existe  e! 
temor  de  que  la  gracia  ó empleo  concedidos  al  Diputa- 
do hayan  sido  premio  de  su  deferencia  al  Gobierno  en 
el  ejercicio  de  su  cargo,  que  le  hacen  sospechoso  k los 
electores  de  quien  recibió  el  mandato;  y por  lo  tanto  no 
cabe  suponer  ni  por  un  momento  que  se  ha  hecho  in- 
digno del  cargo,  ni  que  él  ha  entendido  renunciarlo. 
En  este  último  caso  se  encuentran  lo^  Diputados  á 
quiénes  se  refiere  la  comunicación  del  Gobierno  de  Su 
Majestad  que  motiva  este  dictámen, 

El  hoy  capitán  general  de  ejército,  Sr,  Martínez 
Campos,  era  teniente  general,  capitán  general  de  Cata- 
luña y general  en  jefe  del  ejército  de  la  derecha  en  eb 
Norte  cuando  mereció  la  confianza  de  sus  electores;  el 
-Sr.  Primo  do  Rivera  era  teniente  general,  dejó  la  capi- 
tanía general  de  Madrid  para  tomar  el  mando  de  un  cuer- 
po de  ejército  en  el  Norte,  y el  señor  brigadier  Bonan- 
za mandaba  una  brigada  en  uno  de  los  cuerpos  de  la 
derecha,  también  en  el  Norte,  cuando  uno  y otro  mere- 
cieron la  confianza  de  sus  electo  res- 

Píiblicos  son,  y el  Congreso  no  lo  ignora,  los  distin- 
guidos hechos  de  armas  y especia  iisim  os  servicios  que 
los  tres  referidos  Sres,  Diputados  llevaron  á cabo  al 
frente  de  sus  tropas,  y la  comisión  se  abstiene  de  enu- 
merarlos porque  creería  ofender  á las  personas  de  quie- 
nes se  trata. 

Privar  hoy  á estos  distinguidos  militares  del  cargo 
de  Diputado  que  debieron  á la  confianza  de  sus  electo- 
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res,  que  tí  o han  desmerecido  en  manera  alguna  por  las 
gracias  6 empleos  obtenidos,  y antes  bien  se  ha  estre- 
chado más  esa  confianza,  puesto  que  el  fundamento  de 
Jas  gracias  es  recompensa  merecida  por  hechos  de  ar- 
mas notorios  que  han  influido  directamente  en  la  pací* 
íicacion  del  país,  sería  exceptuarlos  sin  razón  legitima 
de  merecidas  recompensas. 

Fundada  en  las  consideraciones  expuestas,  y sin 
perjuicio  de  ampliarlas  en  el  debate,  si  se  suscitara,  la 
comisión  es  de  dictamen  que  los  Diputados  D.  Arsenio 
Martínez  Campos,  D.  Fernando  Primo  de  Rivera  y Don 


José  Pascual  de  Bonanza,  no  han  perdido  su  carácter  de 
tales  Diputados  por  las  gracias  y empleos  que  respecti- 
vamente haií  recibido  del  Gobierno  de  3.  M.  por  hechos 
notorios  de  guerra,  y por  lo  tanto  que  pueden  conti- 
nuar en.  el  ejercicio  de  su  cargo,  sin  entenderse  que  le 
renuncian  ni  que  quedan  sujetos  á reelección. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  187G.=Juan 
Perez  Sanmillan.  = Ricardo  Alzugaray . = José  Alvarez 
Marino. = Gumersindo  Vicuña,  ==FelIpe  González  Valla- 
riño.  ^El  Marqués  do  Acapulco,  ^Francisco  García  Go- 
yena. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICHO.  SU  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  10  DE  MAYO  DE  1870. 


SUMARIO.  Abrese  á las  nueve  y cuarto  de  la  mauana.^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior , deg- 
pues  de  una  breve  rectificación  del  Sr.  López  y López  relativa  al  Extracto^ Ouiien  del  día:  Continúa  la  dis* 
cusion  del  dictamen  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Camacho.  = 
Por  acuerdo  del  Congreso,  continuará  ¿ate  su  discurso  en  la  seaioa  de  mañana,  — Alusiones  personales 
de  los  Sres.  Garnacha  y Salamanca*  — Sa  suspende  la  sesión  á las  doce  y media, ^Continúa  la  sesión  á 
las  dos  y media.  = M Congreso  queda  enterado  de  hallarse  constituida  la  comisión  de  Peticiones.  = A la 
de  Presupuestos  pasa  una  comunicación  del  Ministerio  de  Estado  para  que  se  incluya  en  ellos  una 
partida  por  ejercicios  cerrados. — Báse  cuenta,  y pasan  á las  respectivas  comisiones,  varías  exposiciones 
sobre  la  unidad  religiosa,  abolición  de  los  fueros,  reformas  en  los  presupuestos  y situación  de  los  secre- 
tarios de  Ayuntamiento.  =E1  Sr.  Sogovia  solicita  sean  remitidos  al  Congreso  dos  expedientes;  uno  in- 
cohado  por  los  herederos  de  D.  Rufino  Gil  y otro  por  la  Dirección  general  de  la  deuda  sobre  conversión 
de  la  deuda  antigua,  y se  acuerda  comunicarlo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =Continúa  la  discusión  so  - 
el  art.  Jl  del  proyecto  de  Constitución,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Moreno  Nieto . — Rectificación  del 
,Sr.  Caatelar. = Discurso  del  Sr.  Pídal  y Mon.  = Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  =E1  Sr.  Presiden- 
te señala  para  la  orden  del  día  do  mañana;  la  misma  del  día  de  hoy,  y levanta  la  sesión  á las  seis  y 
media. 


Se  abrió  las  nueve  y cuarto  de  la  mañana,  y leída 
el  Acta  de  ayer  quedó  aprobada. 


Él  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  LOPEZ  Y LOPEZ:  En  la  sesión  dé  la  ma- 
ñana de  anteayer  tuve  la  huera  de  pedir  algunos  da- 
tos al  Sr.  Mioistro  de  Hacienda,  acerca  de  lo  que  im- 
portaban losderechos.de  aduanas  relativos  á los  azu- 
cares, canela  y cacao;  y como  he  visto  cu  el  Ééjrücto 


de  la  Gaceta  que  se  ha  omitido  el  cacao,  ruego  á la  Me- 
sa que  se  sirva  mandar  hacer  esta  rectificación. 

El  Sr;  SECRETARIO  (Rico):  Se  hará  la  rectifica- 
ción que  desea  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  sobre  arreglo  da  la1  deuda  del  Tesoro - 
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la  DÜ  MATO  BE  1876. 


(Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm.  51,  sesión  del 
8 del  actual;  Diario  núm.  54,  sesión  del  6 de  ídem ; Diario 
núm.  55,  sesión  del  8 de  ídem  y Diario  núm , 56,  sesión 
de  i 9 del  actual .) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen,  y 
ei  Sr.  Oí? macho  en  el  uso  de  la  palabra,  primero  cu 
contra. 

El  Sr,  C AMACHO:  En  i a sesión  de  ayer,  señores 
Diputados,  proco* é apartar  det  fondo  de  mi  discurso  di- 
ferentes puntos  de  que  tenia  sin  embargo  necesidad  de 
ocuparme.  Se  referia  el  primero,  como  recordareis,  á 
mi  actitud  en  los  debatea  relativos  á la  cuestión  de  Ha- 
cienda, que  creo  no  debe  ser  considerada  de  partido.  El 
segundo,  á que  no  puede  considerarse  cuestión  de  Ga- 
binete en  taoto  que  no  se  nieguen  al  Gobierno  los  re- 
cursos necesarios  para  gobernar,  Ei  tercero  se  refería  á 
las  responsabilidad  que  con  injusticia  se  pretende  ha- 
cer recaer  sobre  !a  revolución,  atribuyéndole  exclusi- 
vamente el  mal  estado  financiero  en  que  por  desgtacia  se 
encuentra  el  país;  y por  último,  expresé  el  sentimiento 
que  me  causó  el  ver  publicada  la  situación  del  Tesoro 
en  su  régimen  interior,  sin  ninguna  salvedad  relativa 
á mi  administración,  cuando  creía  que  no  solo  era  ir- 
responsable, sino  que  mis  actos  habían  dejado  huellas 
que  acreditaban  lo  hecho  por  mí  para  remediar  aquel 
estado. 

Descartados  estos  puntos  que  tienen  un  carácter  in- 
eludiblemente personal,  me  propongo  tratar  las  cuestio- 
nes relativas  á la  Hacienda  do  ia  manera  que  á mi  jui- 
cio deben  ser  tratadas;  esto  es , dando  conocimiento  al 
país  de  lo  que  le  importa  conocer. 

La  cuestión  de  Hacienda  es  siempre  importante, 
pero  mucho  más  lo  es  en  los  momentos  actuales,  en  que 
interesa,  no  solo  al  país,  sino  también  á la  Europa,  que 
participa  demuestro  estado  financiero,  y que  bajo  este 
prisma  examina  y juzga  todas  nuestras  cuestiones. 

Para  fines  que  me  propongo  demostrar  y para  las 
consecuencias  que  he  de  deducir,  estimo  conveniente 
dar  á conocer  la  situación  que  tenia  el  Tesoro  al  encar- 
garse la  Administración  de  13  de  Mayo  de  18-74  de  la 
gestión  de  los  negocios  públicos,  y esa  situación  era  la 
siguiente: 

La  existencia  efectiva  que  encontré  en  la  Tesorería 
central  era  solo  de  518.259  pesetas,  de  las  que  procedía 
deducir  202. 487,  que  debían  haberse  satisfecho  aquel 
mismo  dia  13  de  Mayo  para  pago  de  una  atención  de 
guerra.  Quedaban  * pues , á disposición  del  Tesoro 
315.672  pesetas;  esta  era  la  situación  para  atender  al 
pngo  de  13.459.059  pesetas  que  importaban  en  aque- 
llos momentos  las  obligaciones  más  perentorias  del  Te- 
soro por  necesidades  de  guerra  que  ao  podían  dilatarse 
ni  un  solo  dia,  pues  por  lo  demás,  las  de  esta  clase  se 
elevaban  á 21.450.000  pesetas.  Para  satisfacerlas,  el 
Tesoro  no  disponía  de  otra  cantidad  que  la  mezquina 
que  he  indicado.  En  las  cajas  de  provincias  había 
2.012  000  pesetas,  suma  necesariamente  insuficiente 
para  las  atenciones  que  pesaban  sobre  ellas.  Los  valores 
dados  en  garantía  de  ios  préstamos,  ascendían  á 489 
millones  de  pesetas  en  renta  perpetua  del  3 por  100;  á 
26  millones  en  bonos  del  Tesoro,  y á 25  millones  en 
billetes  del  mismo. 

El  Ministro  no  po  lia  tener  una  completa  seguridad 
en  estas  cifras;  las  debía  suponer  exactas  hasta  cierto  , 
punto;  pero  por  el  estado  en  que  aquella  dependencia 
se  encontraba,  y que  se  reveló  con  posterioridad  á mi 
salida,  se  comprenderá  que  no  podia  afirmar  la  exacti- 
tud de  ellas.  Existían,  por  último»  algunos  valores  en 


cartera  para  podo?  adquirir  fondos  sobre  ellos,  pera  es- 
taban ce  situación  taL  que  á excepciou  de  5S8  millones 
de  pesetas  en  títulos  del  3 por  100,  de  los  demás  no  se 
podia  disponer  con  facilidad.  So  comprenderá  perfecta- 
mente, pues,  la  situación  grave  en  que  se  encontraba 
en  aquellos  momentos  el  Ministro  de  Hacienda;  impor- 
tantes obligaciones  que  satisfacer,  escasez  ó casi  nuli- 
dad de  recursos  para  satisfacerlas;  limitados  valorea 
para  poler  levantar  fondos,  dudas,  perplejidades,  hasta 
cansando  puede  decirse,  eo  los  prestamistas  si  Tesoro, 
que  en  aquellos  momentos  habían  visto  ya  crear  canil- 
dudes  importantes  de  valores  para  afectarlos  corno  ga- 
rantías á los  préstamos,  y que  temían  no  hubiese  posi- 
bilidad inmediata  de  remedio;  no  ignoraban  que  era 
difícil  obtener  nuevas  garantías  como  no  se  creasen 
nuevos  títulos,  y abrigaban,  en  fin,  el  natural  temor  de 
que  cualquier  suceso  comprometiese  los  intereses  que 
habían  facilitado;  juzgue  el  Congreso  en  esta  situación 
las  dificultades  que  habría  para  que  ingresasen  nuevas 
cantidades  en  el  Tesoro, 

Por  eso  me  permití  decir  ayer  que  aquella  era 
una  situación  mucho  más  grave  que  la  que  tuvo  el  ac- 
actual  Gobierno  de  S.  M.  cuando  entró  en  la  gestión  de 
los  kegocios;  no  quiero  negar  ni  remotamente  que  fuera 
grave,  pero  hay  que  ser  imparciales.  Greo  que  la  justi- 
ficación del  Congreso  y la  justificación  del  país  han  de 
reconocer  que  la  situación  de  13  de  Mayo,  que  el  Go- 
bierno de  que  formé  parte,  se  encontraba  en  posición 
mucho  más  comprometida,  porque  era  una  situación  de 
interinidad,  que  tenia  po?  este  carácter  una  debilidad 
que  no  podía  existir  en  ,1a  situación  definitiva  que  creó 
la  restauración. 

En  aquella  situación,  yo  era  algún  tanto  refracta- 
rio, ¡qué  digo  algún  tanto  refractario!  era  completa- 
mente refractario  al  sistema  que  se  seguía  en  los  prés- 
tamos y adelantos  al  Tesoro,  porque  sabemos  de  anti- 
guo la?  dificultades  é inconvenientes  que  este  sistema 
origina  para  lo  porvenir;  pero  la  verdad  es  que  en 
aquellos  momentos  fué  necesario  seguir  el  método  que 
venia  establecido.  Se  tocaba  para  ello  con  grandes  di- 
ficultades, por  lo  que  antes  he  dicho;  llamé,  sin  embar- 
go, á diferentes  capitalistas  de  los  más  Importantes,  y 
les  expuse  la  necesidad  de  que  viniesen  en  auxilio  de  i 
Gobierno;  les  di  todas  las  seguridades  posibles  respecto 
á que  no  comprometerían  sus  intereses,  pues  entonces 
estaba  en  el  ánimo  de  todos  la  posibilidad  de  que  se 
p asiese  oa  práctica  la  ci re u lacio n forzosa  de  los  billetes 
del  Banco,  en  lo  que  vela  todo  el  mundo  la  ruina;  les 
dije  que  eso,  no  solo  no  sucedería  en  mí  tiempo,  sino 
que  había  de  adoptar  medidas  para  conseguir  que  el 
suceso  no  se  realizara,  porque  excuso  decir  que  no  soy 
partidario  de  ese  sistema;  y por  fin,  señores,  aunque 
con  alguna  dificultad,  conseguí  se  fueran  presentando 
sucesivamente  algunos  capitales,  y se  recibieron  canti- 
dades con  las  cuales  se  podía  hacer  frente  á las  prime- 
ras atenciones. 

Pero  un  hecho  grave  ocurría  en  aquellos,  momen- 
tos; hacia  dos  meses  por  lo  menos  que  se  vendían  en 
el  mercado  las  garantías,  porque  el  Tesoro  no  podia  sa- 
tisfacer las  operaciones  á su  vencimiento;  había  tenido 
que  verificar  por  mi  parte  nuevas  operaciones,  y que- 
ría que  se  restableciese  la  confianza;  procuré  que  los 
préstamos  que  vencían  fuesen  renovados,  puesto  que 
no  hay  más  remedio  que  renovarlos  ó satisfacerlos,  y se 
exigía  un  inmediato  reintegro  que  no  se  podía  veri- 
ficar. 

Naturalmente,  la  presión  que  un  suceso  de  esta  na- 
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turaleza  tenia  que  ejercer  en  el  ánimo  del  Ministro  lia- 
bia  de  &er  grande,  y merecía  la  pena  de  ser  considera* 
do;  por  aquel  medio  iba  á liquidarse  el  Tesoro  de  la 
manera  más  desastrosa  posible*  y llegaba  á comprender 
que,  á pesar  del  compromiso  que  habla  contraído  en  las 
operaciones  que  se  ejecutaron*  era  absolutamente  pre- 
ciso adoptar  alguna  medida  extrema. 

No  me  be  de  detener  mucho  en  explicar  lo  que  eran 
entonces  las  operaciones  de  préstamos  al  Tesoro,  porque 
sabido  es  que  cuando  éste  se  encuentra  agobiado,  se 
halla  en  la  misma  situación  que  el  particular  que  no  tie- 
ne recursos,  á quien  se  imponen  las  condiciones  más 
onerosas  para  la  anticipación  de  fondos,  y es  el  momento 
en  que  aspiran  los  prestamistas  á alcanzar  los  mayores 
beneficios:  esto  es  natural,  y no  culpo  ni  censuro  á na- 
die, Los  Gobiernos  tienen  naturalmente  que  ceder  ante 
la  necesidad,  y yo  mismo,  aunque  tan  refractario  á ello, 
había  tenido  que  transigir  cou  esa  clase  de  operaciones. 
No  he  de  hablar  aquí  de  las  graudes  utilidades  que  ob- 
tenían los  que  contrataban  con  el  Tesoro,  porque  de- 
masiado lo  sabéis. 

Pero  aparte  de  todcs  los  inconvenientes  que  he  in- 
dicado, había  además  otro  para  mí,  y es  que  sostengo 
y sostendré  siempre  que  esa  clase  de  operaciones*  sí 
bien  proporcionaban  algunos  recursos,  eran  desfavora- 
bles á nuestro  crédito  y envolvían  una  grandísima  in- 
justicia. Se  ha  dicho,  y respeto  esta  opinión  como  todas 
las  que  hoo rudamente  se  profesan,  que  el  Tesoro  no  po- 
día restablecer  su  crédito,  sino  en  tanto  que  admitiese 
como  cantidades  efectivas  en  las  operaciones  los  valores 
que  estaban  autorizados  con  su  firma;  es  decir,  cupones 
vencidos  ó cualquier  otro  que  se  hallase  en  iguales  cir- 
cunstancias; esto  en  principio  parece  lo  más  natural  y 
lógico,  porque  nadie  debe  desautorizar  su  propia  firma; 
pero  había  en  este  caso  una  especialidad:  los  homares 
de  capital  iban  á la  Bolsa  á adquirir  esos  valores  y na- 
turalmente propendían  la  á baja,  porque  su  interés  era 
adquirirlos  al  menor  precio;  mientras  que  los  hombres 
que  no  tenían  capital  efectivo,  los  que  solo  tenían  cu- 
pones ó cualquier  otro  crédito  contra  el  Tesoro,  no  po- 
dían llevarlos  á éste*  donde  para  admitírselos  era  necesa- 
rio á la  vez  llevar  dinero;  y de  aquí  se  derivaban  varios 
hechos;  primero,  que  el  Tesoro  de  una  manera  indirecta* 
contribuía  á la  depreciación  de  los  valores  públicos; 
segundo,  que  se  beneficiaba*  á.mi  verinjustamente,  al 
hombre  de  capital  con  perjuicio  del  rentista,  que  se  veía 
en  la  necesidad  absoluta  de  venderlos  á un  precio  in- 
ferior para  obtener  alguna  cosa* 

Estas  consideraciones*  y la  presión  en  que  me  en- 
contraba al  ver  que  si  se  seguía  aquel  camino  la  ban- 
carrota era  segara*  porque  se  hacia  la  liquidación  del 
Tesoro  de  la  manera  más  costosa  posible,  me  obligaron 
á adoptar  una  determinación  que  es  de  todos  conocida: 
la  próroga  forzosa  por  tres  meses. 

No  he  de  entrar  en  la  defensa  de  esa  próroga,  por- 
que no  es  objeto  del  debate  en  este  día;  está  sujeto  como 
otros, decretos  al  examen  de  una  comisión,  y.  cuando 
venga  á la  discusión  ese  dictamen*  combatido  ó no  eom 
batido,  he  de  defender,  en  el  terreno  que  debo  defen- 
derla* esa  medida.  Bistame  ahora  exponer  que  por  ella 
no  se  siguió  ningún  inconveniente  á los  tenedores  de 
créditos  contra  el  Tesoro;  es  decir,  á los  prestamistas 
que  le  hablan  hecho  anticipaciones,  ¡Se  prorogaba  por 
tres  meses,  es  verdad,  el  pago  de  los  créditos*  pero  se  de- 
jaban en  su  poder  las  mismas  garantías  y se  las  abonaba 
el  mismo  interés  que  antes  tenían,  y para  la  generali- 
dad de  los  tenedores  en  España,  y principalmente  para 


los  dé  Madrid*  era  indudable  que  aquella  Administración 
habla  de  adoptar*  como  le  adoptó,  un  medio  en  virtud 
del  cual  quedasen  dichos  créditos  todavía  con  más  se- 
guridad garantidos*  No’  se  les  ocasionó,  repito,  ningún 
mal;  la  medida  no  era  la  primera  vez  que  se  adoptaba 
en  España*  y sucesos  de  esta  naturaleza  tenían  prece- 
dentes en  muchas  partes;  mas  se  ha  dicho  que  la  me- 
dida podría  ser  necesaria*  pero  que  ofrecía  ciertos  incon- 
venientes para  el  crédito;  ese  juicio  puede  ser  exacto; 
¿pero  qué  hacer  en  momentos  tan  supremos?  ¿Era  pre- 
cisa? La  necesidad  justificaba  el  hecho,  y niego  de  una 
manera  rotunda  que  aquello  perjudicase  por  sus  resul- 
tados en  lo  más  mínimo  al  crédito  del  Estado, 

No  quiero  explicar  la  clase  de  conspiración  que  en- 
tonces existia  contra  aquella  situación  y contra  aquel 
Gobierno  en  la  Bolsa  de  Madrid,  representada,  no  por 
los  hombres  de  negocios,  sino  por  los  que  tenían  un  inte- 
rés en  abatir  los  fondos  públicos,  en  que  se  vendiesen  á 
bajo  precio  las  garantías,  y en  una  palabra,  en  desauto- 
rizar al  Ministro  que  velan  que  Iniciaba  su  adminis- 
tración con  medidas  de  regularidad  y que  quería  poner 
coto  á determinados  hechos.  Sin  embargo  de  esto,  aque- 
lla Administración*  á quien  representaba  yo  en  la  ges- 
tión de  la  Hacienda,  no  se  intimidó  por  el  suceso;  ex- 
plicó á todo  el  que  se  acercó  las  cuestiones  que  surgi- 
rían de  seguir  un  camino  contrario  al  adoptado  en  de- 
fensa, no  solamente  de  los  intereses  del  Tesoro , si- 
no también  de  los  que  habian  hecho  anticipaciones  al 
mismo;  y veo  con  mucha  satisfacción  el  asentimiento 
de  una  dignísima  persona  que  está  cerca  de  mí,  y á 
quien  dije  en  aquellos  momentos  que  la  próroga  for- 
zosa no  perjudicaría  ningún  interés,  y que  muy  pronto 
se  haria  público  el  pensamiento  que  el  Ministro  tenia* 
Por  virtud  de  aquella  medida,  y por  efecto  del  pen  - 
sarniento  que  tuve  y procuré  realizar,  se  efectuó  una 
Operación  con  el  Banco  de  España*  cuyo  objeto  fué  cen- 
tralizar en  éste  todos  los  títulos  dados  en  garantía,  para 
que  & su  vez  el  Banco  garantizase  el  pago  de  las  res- 
pectivas obligaciones  del  Tesoro* 

En  aquélla  centralización*  no  solamente  entraron  las 
operaciones  que  se  habían  efectuado  durante  mi  ges- 
tión en  la  Hacienda,  sino  también  las  de  otras  Admi- 
nistraciones; todas  las  que  estaban  garantidas  con  tí- 
tulos constituyeron  la  operación  verificada  con  el  Ban- 
co de  España* 

Muchas  personas  importantes  de  la  Banca  de  Madrid, 
debo  decirlo  en  honor  de  la  verdad,  comprendieron  qué 
la  medida  era  beneficiosa  aun  para  sus  mismos  intere- 
ses; pero  recuerdo  consentimiento  que  hubo. otras  per- 
sonas de  cuyo  patriotismo  no  pude  alcanzar  gran  cosa. 
El  decreto  de  próroga  forzosa  ofrecía  en  su  ejecución 
una  dificultad;  los  decretos  qu«?  se  expedían  eo  aquéllas 
circunstancias  con  fuerza  do  ley,  obligaban  indudable^ 
mente  en  España*  pero  habia  una  gran  cantidad  de  ga- 
rantías en  el  exterior*  y los  extranjeros  no  se  considera- 
ban obligados  al  cumplimiento  de  las  leyes  que  se  dic- 
taban en  nuestro  país* 

De  aquí  las  luchas  que  el  Gobierno  tuvo  que  arros- 
trar por  efecto  de  la  venta  de  las  garantías  que  se  ve  * 
rificaba  en  el  extranjero,  Pero  la  tempestad  pasó,  la  at- 
mósfera se  fué  serenando  algún  tanto,  y se  pudo  entrar 
en  ciertas  vías  de  regularidad, 

Comprendereis  por  lo  tanto,  Sres.  Dieutados*  que 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  gestión  de  la  ELiclenda  con 
relación  al  Tesoro,  la  Administración  del  13  de  Mayo 
puede  dividirse  en  dos  partes:  primera  desde  el  13  de  Ma- 
yo al  26  de  Junio  en  que  se  publicaron  lo»  presupuestos; 
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es  decir,  mes  y medio;  sobanda  el  primer  semestre  del 
afro  económico  de  i 874 -75,  6 sea  desde  el  1/  de  Junio 
al  31  de  Diciembre.  Pues  bien;  las  operaciones  que  hice 
en  el  primer  período  quedaron  centralizadas  en  el  Ban- 
co de  España,  siendo  éste  responsable  del  pago  de  las 
cantidades  tomadas  k préstamo;  debiendo  advertir  que 
desde  el  momento  que  reconocí  no  podía  seguirse  aquel 
sistema,  di  orden*  al  director  general  del  Tesoro  do  no 
admitir  préstamos,  para  que  nunca  se  dijese  con  funda- 
mento que  había  procedido  de  una  manera  poco  leal. 

Con  la  centralización  en  el  Banco  do  España  de  las 
operaciones  mencionadas,  obtuve  Jas  dos  ventajas  si- 
guientes para  el  Tesoro:  primera,  que  cerca  de  3,000 
millones  en  títulos  que  estaban  dados  en  garantías  á los 
particulares,  quedasen  centralizados  en  el  Banco  lo  ruó- 
nos por  dos  afros,  y que  se  alejase  del  mercado  la  ame  • 
naza  constante  de  que  vinieran  esas  cantidades  á él, 
como  estaban  viniendo  todos  los  dias;  segunda,  que  las 
renovaciones  que  habian  de  acarrear  con  los  particula- 
res los  inconvenientes  que  dejo  expuestos,  aparte  de  los 
intereses  que  tenían  que  reconocérseles,  se  hicieran  en 
otras  condiciones,  puesto  que  ese  interés  quedaba  limi- 
tado por  las  operaciones  beabas  con  el  Banco  al  5 por 
100  anual,  y este  establecimiento  obligado  á renovarlas 
en  el  curso  de  dok  años. 

Me  parece,  pues,  señores,  que  si  la  medida,  como 
expresaba  ayer  el  Sr.  Cadenas,  que  la  combatió  en  su 
dia,  había  sido  beneficiosa  para  los  interesados  que  se 
disputaban  después  la  posesión  de  las  delegaciones*  lo 
era  igualmente  para  los  intereses  del  Tesoro  y del  cré- 
dito, puesto  que  desapareció  por  este  medio  la  amenaza 
constante  de  que  se  lanzasen  al  mercado  grandes  ma- 
sas de  valores. 

De  buena  gana  expondría  á la  consideración  de  la 
Cámara  las  razones  que  hay  para  justificar  la  pruden- 
cia con  que  procuró  proceder  aquella  Administración  en 
cnanto  se  refería  á esta  grave  cuestión  de  la  deuda  flo- 
tante; pero  la  verdad  es  que  tengo  que  limitarme  á la 
exposición  de  los  hechos,  y uno  de  los  que  más  princi- 
palmente me  conviene  dejar  sentado,  es  que  desde  que 
se  promulgó  ó publicó  el  decreto  de  próroga  forzoza  en 
26  de  Junio,  quedaron  en  absoluto  cerradas  las  puertas 
del  Tesoro;  no  volví  á hacer  operación  alguna  de  anti- 
cipación de  fondos  en  la  forma  yen  las  condiciones  que 
se  habían  venido  haciendo;  no  admití  ninguna  proposi- 
ción, procurando  solo  satisfacer  las  obligaciones  con  los 
recursos  ordinarios. 

Ahora  bien,  cuando  cerraba  aquella  Administración 
las  puertas  del  Tesoro,  ¿era  porque  creyese  que  se  podía 
vivir  y que  el  Tesoro  podía  marchar  sin  necesidad  de 
anticipación  alguna  de  fondos?  De  ningún  modo.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  explicado  ya,  como  dije 
ayer,  la  necesidad  de  que,  aunque  los  presupuestos  es- 
tén nivelados  y aun  habiendo  sobrantes,  exista  la  deu- 
da flotante,  porque  no  guardando  los  ingresos  en  su  re- 
caudación Ja  misma  relación  que  el  vencimiento  de  los 
pagos,  es  menester  para  cubrir  con  puntualidad  las 
o!  ligaciones  del  Tesoro,  mantener  una  deuda  flotante. 
Pero  aquella  Administración,  reconociendo  la  necesidad 
de  que  existiesen  operaciones  del  Tesoro,  comprendió 
que  era  indispensable  adoptar  alguna  medida,  seguir 
aquel  sistema  para  obtener  ventajosos  resultados.  Ma- 
drid no  es  plaza  mercantil;  Madrid  no  es  plaza  indus- 
trial; los  capitales  con  que  cuenta  no  tienen  empleo 
por  regla  general,  sino  es  en  el  Tesoro;  grandes  y pe  - 
quefros  capitales  viven  á expensas  de  los  intereses  del 
mismo. 


En  los  períodos  de  sosiego  público,  con  una  buena 
Administración  como  la  que  tan  dignamente  ba  repre- 
sentado el  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  tiempos 
felices,  se  mantiene  la  deuda  flotante  de  una  manera  re- 
gular y poco  costosa  para  los  intereses  del  país;  pero  eu 
los  momentos  de  dificultad,  de  guerra,  de  contrarieda- 
des, esa  deuda  se  contrae  con  todos  los  inconvenientes 
con  que  en  circunstancias  análogas  existen  en  todas 
partes,  pesa  cruelmente  sobre  el  Ministro  que  está  en- 
cargado de  la  gestión  de  la  Hacienda,  y entonces  es 
cuando  los  prestamistas  obtieuen  las  mayores  utilida- 
des posibles*  En  épocas  de  tranquilidad,  el  capital  se  li- 
mita á buscar  el  interés  justo  y legítimo:  pero  en  los 
momentos  á que  me  be  referido,  exige  las  condiciones 
más  onerosas;  entonces  es  cuando  se  realizan  grandes 
y fabulosas  fortunas,  como  todo  el  mundo  sabe* 

Pues  bien;  aspiraba  yo  á que  cuando  se  abriesen 
aquellas  puertas,  estuviesen  variadas  las  condiciones  en 
qne  se  encontraban  los  prestamistas  y el  Tesoro;  es  de- 
cir, que  desapareciese  la  situación  en  que  las  exigen- 
cias del  capital  llegan  poco  menos  que  á su  ultimo  lí- 
mite, y las  concesiones  del  Tesoro  tienen  que  ser  gran- 
des; aspiraba,  en  fin,  á que  los  prestamistas  vinieran  ¿ 
solicitar  la  admisión  de  sus  fondos,  y que  el  Tesoro  Ies 
impusiera  para  admitirlos  las  condiciones  regulares,  da- 
das las  circunstancias;  porque  no  desconocía  el  período 
en  qne  nos  hallábamos  ni  trataba  tampoco  de  que  se  es- 
catimase el  interés  legitimo  k los  que  venían,  hasta 
cierto  punto,  á comprometer  su  fortuna;  y digo  hasta 
cierto  punto,  porque  teniendo  las  garantías  que  tenían 
y abrigando  además  la  confianza  de  que  el  partido  car- 
lista no  había  de  triunfar,  como  no  triunfó  en  la  guer- 
ra anterior,  realmente  no  habla  un  gran  riesgo,  no  ha- 
bía un  gran  compromiso  para  esos  capitales.  Es  posible 
que  con  la  manifestación  de  estas  opiniones  contraríe 
ayunos  intereses;  pero  tengo  el  deber  de  exponer  el  sis- 
tema de  aquella  Administración  para  que  el  país  pueda 
juzgarla  como  en  mi  juicio  se  merece* 

No  se  limitaron,  Sres.  Diputados,  las  tendencias  de 
aquel  Gobierno  á procurar  la  regularidad  de  cuanto  al 
Ttsoro  se  refiere,  sino  que  nombrada  ya  la  Junta  ins- 
pectora y consultiva  del  mismo  Tesoro,  ésta  se  consagró 
tan  eficazmente  como  tuvo  el  honor  de  exponer  en  el 
dia  de  ayer  al  examen  y al  estudio  de  cuanto  exigía  su 
cometido,  y á procurar  conocer  el  origen  de  los  defectos 
que  se  tocaban.  Por  mi  parle  tuve  siempre  el  propósito 
firme  de  regularizar  el  Tesoro  público,  y vencer,  á ser 
posible,  las  dificultades  con  que  veníamos  luchando. 
Comprendiendo  también  que  existían  en  el  Tesóte)  ex- 
pedientes de  alguna  importancia,  cuya  definitiva  reso- 
solucioa  podía  proporcionar  algunos  medios  que  facili- 
taran la  marcha  del  mismo,  me  dediqué  á conocerlos  y 
ordené  su  tramitación;  mas  fueron  de  tal  naturaleza  las 
complicaciones  que  surgieron,  que  á mi  salida  del  Mi- 
nisterio, si  bien  estaban  adoptadas  ya  mis  resoluciones, 
éstas  no  hablan  podido  llevarse  á efecto,  razón  que  es- 
torbó el  que  se  obtuviera  a!gun  inmediato  resultarlo* 

Estos  expedientes  erau  los  que  se  referían  al  Bmco 
de  París,  al  de  Castilla  y aí  Hipotecario.  Agua  inci 
dente  podía  haber  también  respecto  á Ja  Sjciedad  del 
timbre. 

En  realidad,  al  hablaros  de  cualquiera  de  estas  so- 
ciedades os  hablo  del  Bi.ico  de  París,  porque  todas  han 
nacido  de  él,  son  sus  hij is  y están  íntimamente  relacio- 
nadas; por  consiguiente,  he  de  tener  que  ocuparme  en 
primer  término,  para  seguir  un  órden  cronológico,  del 
Banco  de  Parí#* 
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Ciertamente,  Sres,  Diputados,  que  al  cumplir  con 
este  deber  no  puedo  estar  inspirado  en  ningún  senti- 
miento de  hostilidad.  Declaro,  pues,  que  no  tengo  ni 
puedo  tener  hostilidad  alguna  con  los  dignos  indivi- 
duos que  representan  á esos  establecimientos. 

Hacian  bien  en  procurar  obtener  los  mejores  resnf- 
tados  de  las  gestiones  que  practicaban  en  defensa  de  los 
intereses  que  tenían  á su  cargo;  me  parece  justo  que 
obraran  ast;  pero  yo  á mi  vez  tenia  el  deber  de  defen- 
der los  intereses  del  Tesoro. 

Tendría  escrúpulo  de  tratar  esta  cuestión  en  cual- 
quiera otro  momento,  no  hallándose  presentes  los  indi- 
viduos que  representan  esas  sociedades,  sin  embargo  de 
que  por  la  importancia  justa  y merecida  que  tienen,  es 
lo  natural  que  la  tengan  siempre  en  el  Parlamento; 
pero  hoy  lo  puedo  hacer  con  tanta  más  franqueza,  con 
tanto  más  desembarazo,  cuanto  que  no  solo  se  encuen- 
tran en  el  Congreso,  sino  que  están  en  el  banco  de  la 
comisión,  (El  Sr.  Fabié:  En  la  comisión  no  hay  represen- 
tantes de  ninguna  empresa,)  Permítame  el  Sr.  Fabié* 
Estoy  hablando  de  los  representantes  de  esas  e m presas, 
y digo  que  están  cu  el  banco  de  la  comisión;  y eviden- 
temente no  me  redero  ni  al  Sr*  Fabié  ni  al  Sr.  Marqués 
de  Orovio,  ni  al  Sr,  Villaverde  ni  á ninguno  de  los  otros 
señores  á quienes  no  tengo  el  gusto  de  conocer;  pero 
no  puede  negarme  S,  S.,  que  están  representantes  ie  las 
sociedades  á que  me  refiero  en  la  comisión,  {El  Srt  Fa * 
bié\  No  somos  tales.) 

Estoy  firmemente  persuadido  de  que  están  en  uso  de 
un  derecho  legítimo;  esos  señores,  son  Diputados  como 
yo;  no  hay  más  diferencia,  sino  que  cuando  yo  defen- 
día eu  el  Ministerio  los  intereses  del  Tesoro,  enfrente  de 
esos  señores  que  defendían  los  suyos,  no  podía  presu- 
mir que  más  tarde  tendría  que  venir  á explicar  mis  ac- 
tos frente  á frente  de  eson  señores,  que  por  estar  en  el 
banco  de  la  comisión  parecen  representan  ahora  más 
genuínamente  que  yo  los  intereses  públicos.  No  traigo 
ánimo  de  ofender  ni  al  Sr.  Fabié  ni  á ningún  individuo 
de  la  comisión,  y rae  parece  que  el  Congreso  me  hará  la 
justicia  de  crearlo  así* 

Pero  como  se  trata  de  la  cuestión  del  Banco  de  Pa- 
ría» de  la  Sociedad  del  timbre,  del  Banco  de  Castilla  y del 
Banco  hipotecario,  y como  veo  sus  representantes  en  to- 
das partes,  como  tengo  que  discutir  coa  alguno  de  ellos, 
puesto  que  veo  tomar  notas  al  Sr.  Cabezas,  que  es  el  en- 
cargado  de  contestarme,  como  el  que  tiene  más  perfecto 
conocimiento  de  la  cuestión,  ¿he  de  privarme  de  la  de- 
fensa? ¿No  he  de  decir  que  están  ahí  sentados,  y mucho 
más  cuando  digo  que  no  se  me  podrá  acusar  de  que  apro- 
vecho la  ocasión  de  qué  estén  ausentes,  sino  qñe,  por  el 
contrario,  se  encuentran,  no  solo  dentro  del  Congreso, 
sino  eu  la  situación  indeclinable  de  tener  que  contestar- 
me? Mi  procedimiento  es  noble  y leal,  y yo  ño  dudo  que 
así  lo  recouocerá  la  comisión. 

Pero  después  de  todo,  las  interrupciones  del  señor 
Fabié  me  llaman  la  atención;  pues  qué»  porque  estén 
representados  los  intereses  de  los  Bancos  á que  me  he 
referido,  ¿la  comisión  tendría  motivo  para  ofenderse? 
De  ninguna  manera,  (El  S V,  Fabié:  Ya  explicaré  á su 
señoría.)  Podrá  explicar  lo  que  quiera  S.  S.;  pero  á su 
tiempo,  porque  estas  cuestiones  no  se  han  de  extraviar* 
(E¿  Sr.  Navarro  y Rodrigo : No  se  permiten  diálogos*  — 
MI  Sr*  Fabié : Todos  dialogamos.) 

El  Sr  PRESIDENTE;  Ruego  á los  Sres*  Diputa- 
dos que  no  se  interrumpa* 

El  Sr,  CÁMACHO:  A mí  no  me  molestan  las  in- 
terrupciones; pero  sí  me  incomodan  cuando  son  de  cier- 


ta naturaleza.  Ya  dije  ayer  que  venia  á cumplir  con 
un  deber,  con  el  de  dar  conocimiento  al  país  de  lo  que 
no  debe  ignora rt  y á oponer  sistema  á sistema;  ya  que 
he  sido  juzgado  bon  acritud,  y&  que  se  me  ha  tratado 
con  animosidad,  justo  y natural  es  que  se  mo  respete 
completamente  en  mi  defensa,  y que  los  que  so  crean 
lastimados  por  mis  palabras  consideren  de  qué  manera 
he  sido  atacado*  [El  Sr.  Margues  de  Salamanca  j>ide  la 
palabra,  para  ma  alusión  personal. ) 

Señores  Diputados,  el  incidente  que  ha  tenido  lugar 
no  ha  de  sacarme  de  !o%  límites'de  prudencia  en  que  he 
querido  colocarme  desde  el  primer  momento;  pero  he  de 
relatar  hechos  de  que  me  importa  dar  conocimiento  al 
Congreso,  para  que  pueda  ser  juzgada"  la  tendencia  de 
aquella  Administración;  y estoy  seguro  de  que  estas 
explicaciones  tendrán  corroboración  más  cumplida  en 
boca  de  mi  digno  amigo  el  presidente  que  es  de  aque- 
lla comisión,  del  Sr,  Candan;  y digo  que  es,  porque  to- 
davía no  la  be  visto  disuelta, 

Al  ocuparme  de  los  precitados  Bancos,  tengo  que 
empezar,  como  he  dicho  antes  y por  el  órden  de  pri- 
in  oge  ni  tura,  por  el  Banco  de  París* 

Las  relaciones  del  Tesoro  con  el  Banco  de  París  da- 
tan del  contrato  celebrado  eu  26  de  Marzo  de  1S69,  por 
consecuencia  de  la  autorización  que  dieron  las  Qórtes 
en  19  del  mismo  raes  de  Marzo,  y por  el  cual  compraba 
aquel  Banco  al  Tesoro  1,400  millones  de  los  bonos  emi- 
tidos en  28  de  Octubre  de  1868  No  he  de  evocar  los 
recuerdos,  aunque  me  seria  lícito,  de  aquella  cuestión 
en  esa  fecha  de  19  de  Marzo;  no  estaba  á la  sazón  en  el 
Congreso,  y sé  lo  que  hubiera  votado.  Pero  es  lo  cierto 
que  con  posterioridad  vino  á la  Cámara  uu  proyecto  de 
rescisión  de  ese  negocio  verificado  con  el  expresado 
Banco,  el  cual  díó  lugar  á varios  debates  y al  nombra- 
miento de  una  comisión  parlamentaria  que  informase 
sobre  la  situación  de  él,  á la  que  tuve  la  honra  de  per- 
tenecer en  compañía  de  un  digno  individuo  de  este  Ga- 
binete, el  Sr,  Martin  de  Herrera.  La  comisión  llegó  á 
presentar  uu  dictamen  que  empezó  á discutirse;  pero 
las  Cortes  se  cerraron  sin  que  fuese  votado. 

En  esta  situación,  mi  digno  antecesor  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  el  año  1372,  llevó  á cabo  un  contrato 
de  rescisión  con  el  mismo  Banco  de  París,  del  que  tuve 
la  honra  de  dar  cuenta  á las  Córtes,  Pero  éstas  se  disol- 
vieron, y cuando  he  registrado  todos  los  antecedentes 
he  visto  que  no'  consta  otra  cosa  en  el  Diario  de  las  Se- 
sioíies  sino  que  se  unió  al  expediente  ese  contrato  de  res- 
cisión. 

Debo  declarar  ante  todo,  que  aquel  Ministro,  digno 
antecesor  mío»  á quien  rae  he  referido,  obró  con  gran 
prudencia,  obró  con  grandísimo  tacto*  dió  una  muestra 
evidente  del  interés  que  le  merecían  los  asuntos  públi- 
cos; porque  real  y verdaderamente  el  mayor  mal  que 
había  en  aquel  estado  de  cosas  era  su  continuación,  era 
el  slatn  quo , y lo  resolvió  con  el  criterio  que  era  domi- 
nante en  el  dictamen  de  la  comisión.  Hago  este  recuer- 
do, no  ociosamente,  sino  porque  esos  documentos  no 
constan  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y creo  que  deben 
constar,  pues  puede  haber  duda  en  alguno  de  si  toda- 
vía ese  asunto  está  ó no  dentro  de  la  competencia  de  las 
Córtes  para  juzgarle;  y por  otra  parte,  de  la  misma  res- 
cisión llevada  á cabo  por  mi  digno  antecesor  el  expre- 
sado año  1872»  nacieron  obligaciones  de  aquel  Banco 
con  el  Tesoro,  las  cuales  en  el  largo  tiempo  trascurri- 
do no  se  habían  cumplido  á mi  entrada  nuevamente  en 
el  Ministerio. 

Algunas  de  las  condiciones  que  estaban  estableci- 
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das  en  ese  contrate  de  rescisión  no  se  habían  cumpli- 
do no  obstante  ti  tiempo  trascorrido,  con  notorio  per- 
juicio, en  raí  Opinión,  de  los  intereses  de  ese  mismo  Te- 
soro, y verdaderamente  sin  que  esto  proporcionase  mo- 
tivo ninguno  de  satisfacción  á la  Administración,  ni 
acreditase  grandemente  su  celo,  Podía  haber  aquí  mía 
duda.  {El  $r.  Moyana;  ¿Ha  pedid)  el  expediente  la  co- 
misión?) 

U u respetabilísimo  Sr,  Diputado  con  cuya  amistad 
me  he  honrado  siempre,  me  hace  una  interrupción  amis- 
tosa, preguntándome  si  ha  pedido  este  expediento  la 
comisión.  La  comisión  no  tenia  para  que  pedirlo;  ella 
ha  dado  dictamen  sobre  un  provecto  de  ley  que  se  re- 
fiere á la  deuda  del  Tesoro,  y por  mi  parte  he  aprove- 
chado la  justa,  la  legítima  ocasión  de  explicar  cuanto 
ha  practicado  respecto  á este  asunto  del  Tesoro*  porque 
así  cumple  á la  dignidad  del  Gobierno  de  que  tuve  la 
honra  de  formar, parte*  á la  misma  dignidad  del  partido 
á que  pertenezco*  si  de  la  misma  manera  lo  apreciare; 
y en  cuanto  á mi  propia  dignidad  no  cabo  duda.  Digo 
como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  cuando  los  hombres 
públicos  tienen  la  conciencia  de  haber  cumplido  con  su 
deber*  importan  poco  los  juicios  desfavorables  que  se 
hagan  acerca  de  su  conducta. 

El  Congreso,  pues*  comprenderá  que  si  me  hubiere 
encontrado  en  otra  situación*  hubiera  hecho  interpela- 
ciones* hubiera  pedido  expedientes;  pero  he  formado 
parte  de  □ n Gabinete  que  ha  tenido  un  sistema  que  es- 
toy en  el  caso  de  defender,  y cuando  se  me  ha  acusado* 
entre  otras  cosas*  de  que  no  quería  la  discusión,  quiero 
dar  pruebas  claras  de  que  no  la  temó  ni  la  rehuyo*  Lo 
que  hay  es  que  no  he  creído  que  debía  comprometer 
la  defensa  de  los  intereses  que  habían  estado  á mi  car- 
go en  discusiones  extra-parlamentarias*  sino  esperar  el 
momento  en  que  estando  abierta  la  Representación  na- 
cional pudiera  hacer  lo  que  ahora  bago. 

El  Heal  decreto  de  31  de  Enero  de  1872  autorizan- 
do al  Ministro  de  Hacienda  para  la  rescisión  del  contra- 
to con  el  Banco  de  París,  decía  lo  siguiente; 

«Conformándome  con  lo  propuesto  ñor  el  Ministro 
de  Hacienda*  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros* 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I / Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  pa- 
ra rescindir,  de  acuerdo  con  el  B^nco  de  París,  el  con- 
trato ó negociación  de  bonos  del  Tesoro  celebrado  con 
el  mismo  en  26  de  Marzo  de  1876*  con  arreglo  á las 
bases  contenidas  en  el  art.  1,*  dei  dictamen  de  la  co- 
misión del  Congreso,  fecha  30  de  Setiembre  de  1871, 
que  son  las  siguientes: 

Primera.  Sobreseer  en  la  ejecución  del  contrato  eu 
el  esta 'o  en  que  se  encuentra,  sin  indemnización  de 
ninguna  especie  de  parte  á parte. 

Segunda,  Respetar  los  efectos  del  mismo  modo  en 
lo  que  se  halla  consignado,  quedando  á libre  disposi- 
ción del  Banco  de  París  ios  bonos  que  tiene  recibíaos, 
y á la  del  Gobierno*  conforme  á las  leyes  vigentes  ó que 
puedan  dictarse  en  lo  sucesivo*  los  que  no  han  llegado 
á entregarse. 

Tercera.  Respetar  en  consecuencia  la  garantía  en 
pagarés  de  bienes  nacionales  ya  constituida  y deposita 
da,  á los  efectos  del  contrato  de  26  de  Marzo,  pero  de- 
volviendo su  depósito  al  Banco  de  España. 

Cuarta,  Restablecer  en  todo  io  demás  ]a  recta  apli- 
cación de  la  ley  de  18  de  Octubre  de  1SS8  sobre  los 
bonos  del  Tesoro. 

Arfe.  2/  La  base  tercera  se  ampliará  consignando 
que  se  depositarán  en  el  Banco  de  España  los  pagarés 


de  vencimientos  posteriores  á 1872,  to  la  vez  que  los 
del  año  corriente  están  distribuidos  para  su  realización, 
y que  abjnará  !a  comisión  de  depósito  el  Banco  de  Pa- 
rís, y en  su  representación  el  de  Castilla,  deduciéndose 
al  efecto  de  la  que  le  corresponde  por  la  cobranza  que 
continuará  á cargo  de  este  último*  según  se  coo signa 
en  las  comunicaciones  que  han  mediado  entre  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  el  Banco  de  España  y el  representante 
de  los  [Sancos  de  Castilla  y de  París*  relativas  á está 
cuestión, 

Art,  3.°  La  reseicion  se  llevará  á efecto  inmedia- 
tamente, y el  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  á las 
Córtes  del  contrato  de  rescisión  á que  se  refiere  este 
decreto. 

Dado  en  Palacio  á 31  de  Enero  de  1872,  = Ama- 
deo, = El  Ministro  de  Hacienda,  Santiago  de  Angulo,» 

El  contrato  que  tuve  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso, porque  mi  dignísimo  antecesor  no  era  Ministro  á 
la  sazón,  es  el  siguiente: 

Convenio  celebrado  con  el  Banco  de  Parle  en  3 i de  Enero 
de  1872, 

Entre  el  Ministro  de  Hacienda,  Exorno,  Sr,  D.  San- 
tiago de  Angulo*  á nombre  y por  acuerdo  del  Consejo 
de  Ministros  de  una  parta,  y de  la  otra  el  Banco  de  Pa- 
rís* representado  por  el  limo,  Sr.  D.  Rafael  Cabezas  y 
Moutemayor*  con  poder  especial  de  los  tres  administra  - 
dores  que  tiene  fuerza  de  obligar  á la  Sociedad,  según 
lo  que  dispone  el  art*  23  de  sns  estatutos*  y como  ad- 
ministrador que  es  del  Banco  de  Castilla,  se  ha  conve- 
nido eo  lo  siguiente: 

Artículo  I .*  Be  sobresee  en  la  ejecncion  del  contrato 
celebrado  en  26  de  Marzo  de  1870  para  la  compra  de  bo- 
nos dei  Tesoro  basta  la  suma  de  1,400  millones  de  rea- 
les nominales  por  parte  del  Banco  de  París,  quedando 
limitada  la  adquisición  á los  675.006  000  rs,  nomí- 
nales de  dichos  valores,  que  en  fin  de  Abril  del  año  an- 
terior de  1871  tenia  recibidos  y pagados  el  estable- 
cimiento como  completo  del  primer  plazo*  que  ven- 
ció en  29  de  Junio  de  1870*  y á cuenta  del  segundo, 
vencido  en  30  de  Diciembre  siguiente.  Queda  por  con- 
secuencia rescindido  el  expresado  contrato,  y nulo  en 
todos  sus  efectos  relativamente  á los  724.994  000  rs, 
nominales  en  boaos  del  Tesoro  que  aún  tenia  derecho  á 
adquirir  el  Banco  de  París, 

Art,  2/  La  rescisión  convenida  en  el  artículo  prece- 
dente se  lleva  á efecto  de  común  acuerdo,  sin  indemniza- 
ción de  ninguna  especie  de  parte  á parte,  ni  derecho  á 
reclamarla  en  tiempo  alguno. 

Art.  3,°  Respetándose  como  se  respetan  por  parte 
del  Estado  los  efectos  dei  contrato  de  26  de  Marzo  do 
1870,  en  cuanto  se  baila  consumado*  quedan  á lá  libre 
disposición  del  Banco  de  París,  y con  todas  las  faculta- 
des que  le  fueron  estipuladas,  los  675.006.000  rs,  no* 
mínales  en  bonos  del  Tesoro  que  tiene  recibidos, 

Art.  4,*  Respetándose  en  consecuencia  del  artículo 
precedente  la  garantía  en  pagarés  de  compradores  de 
bienes  nacionales  afecta  á los  bonos  adquiridos  por  el 
Banco  de  París,  tal  y en  la  forma  que  fué  estipulada,  y 
los  hechos  que  han  tenido  lugar  por  virtud  de  los  ar- 
tículos 4.*  y 6.'  del  convenio  de  18  de  Marzo  de  1871* 
de  ser  hoy  el  Banco  de  Castilla,  por  delegación  del  de 
París*  el  encargado  del  cobro  directo  de  la  expresada 
garantía,  con  derecho  á la  comisión  de  l1^  por  106  en 
los  pagarés  que  realice  en  efectivo  y en  bonos*  y i por 
100  de  los  que  resulten  incobrables,  queda  extipnlado: 
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Primero*  Los  pagarés  de  compradores  de  bienes  na- 
cionales que  forman  parte  de  la  expresada  garantía 
existentes  en  el  Banco  de  Castilla,  y sean  de  venci- 
mientos posteriores  á 31  de  Diciembre  del  corriente 
ano  de  1812,  se  pasarán  en  mero  depósito  ai  Banco  de 
España, 

Segundo*  Estos  pagarés  quedarán  á disposición  del 
Banco  de  Castilla,  cuyo  establecimiento  podrá  retirarlos 
del  Banco  de  España  para  atender  al  cuidado  de  su  rea- 
lización por  semestres,  dos  meses  antes  deque  cada  uno 
comience;  es  decir,  que  el  1*°  de  Noviembre  próximo 
retirará  los  pagarés  que  vocean  en  ei  primer  semestre 
de  1873;  el  l.°  de  Mayo  de  1873  los  de  vencimien- 
tos del  segundo  semestre  del  mismo  ano,  y así  sucesí- 
mente;  también  podrá  retirar  cada  dia  los  de  cualquiera 
vencimiento  que  le  reclamen  sus  representantes  de  pro- 
vincia porque  deseen  anticipar  ei  pago  los  compra- 
dores. 

Tercero.  Se  procederá  en  igual  forma  respecto  de  los 
pagarés  de  cora  praderas  de  bienes  nacionales  que  hayan 
de  depositarse  sucesivamente  en  el  Banco  de  España  á 
disposición  del  de  Castilla,  para  reponer  los  que,  for- 
mando ya  parte  de  la  garantía  de  bonos  adquiridos  por 
el  Banco  de  París,  fuesen  pagados  en  bonos  del  Te- 
soro de  los  que  existen  en  circulación  ó .resulten  inco- 
brables. 

Cuarto,  A medida  que  el  Banco  de  Castilla  vaya  re- 
tirando del  de  España  los  pagarés  de  compradores  de  1 
bienes  nacionales  mencionados  en  los  dos  casos  prece- 
dentes* habrá  de  satisfacer  al  mismo  establecimiento 
por  comisión  del  depósito,  ó sean  derechos  de  custo- 
dia */*  per  100,  ó lo  que  es  lo  mismo,  25  céntimos  de 
peseta  por  cada  100  pesetas  del  valor  nominal  de  los 
pagarés  que  retire.  Este  pago  lo  efectuará  directamente 
y por  su  cuenta  el  Banco  de  Castilla  al  de  España,  sin 
que  tenga  derecho  á percibir  del  Tesoro  más  comisión 
que  la  que  estaba  ya  estipulada  de  IV4  por  100  sobre 
el  importe  de  los  pagarés  que  realice*  y 1 por  100  so- 
bre el  de  los  que  resulten  incobrables. 

Quinto,  El  Banco  de  Castilla  continuará  rindiendo 
ai  Tesoro  las  dos  cuentas  mensuales  que  previene  la  Real 
orden  de  6 de  Julio  último,  pero  distinguiendo  en  la  do 
pagarés  los  que  obren en  depósito  en  el  Banco  de  España, 
y demostrando  los  que  del  mismo  reciba  por  semestres 
sucesivos  ó porque  deseen  anticipar  su  pago  los  com- 
pradores* Liquidada  que  sea  esta  cuenta  mensual,  se 
formalizará  su  importe  en  el  Tesoro  sin  dilación  alguna* 

Sexto*  Se  procederá  á formar  una  liquidación  de  los 
pagarés  correspondientes  á la  garantía  de  los  bonos  ne- 
gociados al  Banco  de  París  y que  hoy  resultan  sin  amor- 
tizar, devolviéndose  al  Tesoro  por  el  de  Castilla  todos 
los  pagarés  que  constituyan  exceso  de  garantía,  reali- 
zándolo precisamente  de  los  que  procedan  de  ventas 
anteriores  á 28  de  Octubre  de  1868;  y si  le  quedase 
después  algún  sobrante  de  pagai'és  de  esta  procedencia, 
se  procederá,  de  acuerdo  con  el  Tesoro,  á su  canje  por 
otros  de  ventas  posteriores  á la  citada  fecha* 

Art¡.  5.*  Lo  convenido  en  los  artículos  precedentes, 
que  están  estrictamente  ajustados  á las  prescripciones 
del  Real  decreto  fecha  de  ayer,  expedido  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  será  obligatorio  y tendrá  cum- 
plimiento, sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno  dé  cuenta 
á las  Córtes  del  Reino,  según  el  Eeal  decreto  previene. 
Hecho  y firmado  por  duplicado  en  Madrid  á 31  de  Ene- 
ro de  1872.= Santiago  de  Angulo,  = Rafael  Cabezas.— 
Gomo  administrador  del  Banco  do  París,  uno  mi  firma 
m el  presente  contrato  á la  de  D.  Rafael  Cabezas,  para 


los  efectos  de  obligar  á la  Sociedad  según  los  términos 
del  poder  que  fue  otorgado  á favor  del  mismo  en  25  de 
Junio  de  1870.===  A*  Delahante. 

En  el  contrato  de  rescisión  se  previá  oportunamente 
que  los  bonos  que  resultasen  de  exceso  en  la  garantía 
y que  había  de  recibir  el  Tesoro  fueran  los  que  corres- 
pondiesen á los  pagarés  anteriores  á 29  de  Octubre  de 
18Ó8,  porque  esos  pagarés  son  efectivos,  se  necia,  se 
satisfacen  en  metálico  y los  posteriores  á dicha  fecha  se 
satisfacen  con  bonos,  y por  consiguiente  el  Tesoro  te- 
nia la  natural,  la  legítima,  la  justa  aspiración  de  reivin- 
dicar los  pagarés  de  bienes  nacionales  que  eran  paga- 
deros en  metálico.  Re  venido  á la  Administración  en 
1874,  y no  se  había  hecho  absolutamente  nada  en  este 
particular,  y tenia  motivos  para  suponer  que  existiesen 
cantidades  indebidamente  en  poder  de  aquel  estableci- 
miento. Creo,  señores,  que  me  harán  justicia  las  perso- 
nas i m pare  i ales  al  creer  que  no  hay  en  mis  palabras 
agresión  de  ningún  genero,  y que  solo  trato  de  defen- 
der los  Intereses  del  Tesoro  y el  sistema  que  ha  creído 
una  Administración  dada  deber  seguir  en  esta  clase  de 
cuestiones.  Cuando  supe,  repito,  que  nada  se  había  he- 
cho en  este  particular,  es  decir,  en  lo  que  ai  Tesoro  con- 
venía, que  era  el  cumplimiento  de  los  párrafos  primero 
y sexto  de  la  cláusula  cuarta  del  contrato  de  rescisión* 
creí  naturalmente  que  tenia  que  adoptar  alguna  resolu- 
ción en  ese  sentido. 

Y hé  aquí,  Sres*  Diputados,  el  acuerdo  que  adopté 
en  cumplimiento  de  mi  deber  el  14  da  Noviembre  de 
1874;  es  el  extracto,  porque  no  tengo’ el  expediente*  y 
si  solo  los  apa  o tes  que  reservé  en  aquella  ocasión. 

ct Primero,  Qaese  procediese  á formar  una  liquidación 
de  ios  pagarés  de  bienes  nacionales  que  el  B taco  de 
Castilla  tenia  en  su  poder  al  verificarse  la  rescisión  del 
Contrato  de  26  de  Marzo  de  1870,  en  los  términos  que 
se  acordaron  en  el  Real  decreto  y convenio  de  3L  de 
Enero  de  1872,  expresando  los  que  procedían  de  ventas 
anteriores  á Octubre  de  i 863  y los  que  lo  fuera u de  pos- 
teriores, á fin  de  que  sirviese  de  base  para  la  compro- 
bación de  las  operaciones  sucesivas  practicadas  confor- 
me al  citado  convenio  y al  mencionado  decreto. 

Segundo.  Q ue a 1 p ropio  tiem  po  formase  el  m ismo  Ban- 
co de  Castilla  un  estado  de  los  pagarés  de  bienes  nacio- 
nales que  tenia  en  su  poder  en  31  de  Enero  de  1872*  y 
los  que  de  una  y otra  clase  habla  recibido  con  poste- 
rioridad, y finalmente,  de  los  que  habla  cobrado  hasta 
fin  de  Octubre  anterior* » 

Lo  uno  y lo  otro  conducían  á hacer  una  distinción 
perfecta  y á depurar  la  suma  de  metálico  que  corres- 
pondía al  Tesoro, 

Y hé  aquí  ahora  también  en  extracto  lo  que  el  Ban- 
co de  Castilía  contestó  con  focha  10; 

« Primero*  Que  1 os  p a g a rés  d 0 ventas  an  ter lores  á Oc- 
tubre de  1868  pagaderos  á metálico  se  hallaban  confun- 
didos con  los  pagaderos  en  bonos,  siendo  muy  difícil  una 
clasificación*  que  en  su  concepto  creía  innecesaria. 

Segundo,  Que  por  tener  en  su  poder  machos  paga- 
rés incobrables  110  había  hecho  la  entrega  de  todos  al 
Banco  de  España, 

Tercero*  Que  el  importe  de  los  pagarés  realizados 
en  metálico  no  lo  habiá  entregado  al  Tesoro  porque  éste 
no  se  lo  había  reclamado. 

Cuarto,  Que  pa^a  cumplir  el  convenio  de  31  de 
Enero  de  1872  debía  el  Tesoro  empezar  por  recibir  los 
pagarés  incobrables. 

Quinto.  Que  era  difícil  formar  la  liquidación  que  te 
le  pedia*  pero  que  no  obstante  enviaba  la  siguiente: 
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10  DE  MAYO  DE  I87fi, 


REALES. 


Pagarés  que  tenia  á la  fecha  del  conve- 


nio de  31  de  Enero  de  1873*  . 472.603*034 

Recibidos  hasta  fin  de  Setiembre,, 5.270.910 


Suma * , . . 477.873, 945 

Pagarés  realizados  en  bo- 


nos,   24,595,380  1 

En  metálico,  . . * 12. 004.165)  105.892,444 

Pagarés  devueltos 69.292.898  ) 

Existentes  en  30  de  Setiembre,  , , , . . 371 .981.501 


En  vista  de  esta  comunicación,  tomó  la  resolución 
que  á mi  juicio  procedia,  y con  fecha  22  de  Noviembre, 
aunque  el  acuerdo  debió  ser  el  18,  se  dispuso: 

«Primero.  Prevenir  al  Banco  de  Castilla  entregue  en 
el  Tesoro  los  12,004.165  rs.  en  metálico  que  ha  reali- 
zado» recibiendo  igual  suma  de  bonos. 

Segundo,  Prevenir  al  mismo  que  reconociendo  los 
pagarés  de  bienes  nacionales  que  obran  en  su  poder, 
forme  sin  demora  una  relación  de  los  que  proceden  de 
ventas  anteriores  á 1868,  y los  entregue  al  Tesoro,  co- 
mo dispone  el  párrafo  sexto  del  art,  4.ü  dei  convenio  de 
31  de  Enero  de  1872, 

Tercero.  Que  asimismo  forme  dicho  Banco  las  rela- 
ciones de  los  pagarés  de  ventas  posteriores  á Octubre 
de  1868  que  obren  en  su  poder,  sin  otras  dilaciones 
que  las  absolutamente  precisas  para  entregarlos  al  Ban- 
co de  España,  en  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  la 
base  tercera  del  art.  1.*  del  Real  decreto  de  31  de  Enero 
de  1872  y párrafo  primero  del  art.  4/  del  citado  con- 
venio. 

Cuarto,  Que  de  los  pagarés  incobrables  que  dice  te- 
ner en  sus  cajas  furme  otra  relación  para  entregarlos 
inmediatamente  al  Tesoro. 

Quinto,  Que  sin  perjuicio  de  cuanto  queda  expuesto 
forme  la  liquidación  general  del  movimiento  que  los  pa  - 
garés  de  bienes  nacionales  tuvieron  eu  el  Banco  de  Pa- 
rís y en  su  representación  en  el  de  Castilla  hasta  el  3 1 
de  Enero  de  1872,  época  del  convenio  de  rescisión  del 
contrato  de  26  de  Marzo  de  1870,  debiendo  compren- 
der los  pagarés  de  bienes  nacionales  que  recibió  en  to- 
talidad, con  expresión  de  los  que  pertenecían  á ventas 
anteriores  á 28  de  Octubre  de  1868,  los  que  se  referían 
á ventas  posteriores,  y los  que  de  una  y otra  clase  rea- 
lizó, ya  en  metálico,  ya  en  bonos. a 

AL  Tesoro,  después  de  trasladarle  la  comunicación 
que  se  dirigía  al  Banco  do  Castilla,-  se  le  previno: 
«Primero.  Que  examinase  detenidamente  los  liqui- 
daciones por  entregas  de  bonos  que  desde  31  de  Enero 
de  18 ^2  había  he  ho  el  Banco  de  Castilla,  importantes 
24.595,380  rs.,  y manifestase  si  los  pagarés  redimidos 
por  los  expresados  bonos  correspondían  á ventas  ante- 
riores ó posteriores  á 28  de  Octubre  de  1868. 

Segundo,  Que  se  pidiesen  á las  Administraciones 
económicas  relaciones  de  los  pagarés  de  bienes  nacio- 
nales entregados  á los  comisionados  de  los  Bancos  de 
París,  de  Castilla  é Hipotecario  desde  26  de  Marzo,  de 
1870  hasta  31  de  Octubre  último,  expresando  los  que 
pertenecían  á ventas  anteriores  y posteriores  á 28  de 
Octubre  de  1868  y los  que  de  una  y otra  clase  consta- 
sen realizados  por  dichos  Bancos,  cesando  desde  el  mo- 
mento que  recibieran  esta  órden  de  entregar  ni  recibir 
pagarés  do  bienes  nacionales  á los  Bancos  de  Oastilla  é 
Hipotecario. 


Tercero.  Que  se  diese  una  preferencia  especial  á 
este  servicio,  á fin  de  que  en  la  entrega  de  pagarés  y 
bonos  que  estaba  verificando  el  Banco  Hipotecario,  y 
que  había  de  verificar  el  de  Castilla,  no  hubiese  dila- 
ciones de  ninguna  clase,  consultando  al  Ministerio  to- 
das las  dificultades  y dudas  que  pudieran  ocurrir.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  curso  de  este  expe- 
diente tenía  lugar  en  el  mes  de  Noviembre  y primeros 
dias  de  Diciembre,  y en  presencia  de  las  comunicacio- 
nes recibidas  del  Banco  de  Castilla,  le  amplié,  oyendo  á 
la  Asesoría  genera!  del  Ministerio  y a la  Secretaría  ge- 
neral; uno  y otro  centro  estuvieron  conformes,  contes- 
tando á aquellas  observaciones  del  Banco  de  Castilla,  eu 
la  necesidad  imprescindible  de  que  vinieran  al  Tesoro 
todos  los  pagarés  que  eran  efectivos.  Hubo,  siu  embar- 
go, una  diferencia;  la  Secretaría  general  exprimía  un 
poco  más  la  cuestión,  y decía:  «aparte  de  los  pagarés 
auteriores  al  afio  de  1868,  hay  otra  porción  que  se  satis- 
facen eu  metálico,  aunque  sean  posteriores,  porrepre- 
sentar  cortas  cantidades,  y su  Importe  debe  refluir  á 
favor  del  Tesoro.»  A mí  me  parecía  que  no  debía  en- 
trarse en  una  cuestión  de  ese  género,  porque  aunque 
tuviese  alguna  importancia,  no  valdría  la  pena  de  sus- 
citar mayores  dificultades.  Deseaba  que  se  recibiesen 
los  pagares  y el  efectivo  cobrado,  y que  se  arreglase 
cuanto  antes  la  cuestión  para  que  el  Tesoro  percibiese 
lo  que  tenia  derecho  á percibir. 

En  tal  estado  las  cosas,  y cuando  los  dos  dictáme- 
nes estaban  sobre  la  mesa,  manifesté  mi  opinión  de  que 
se  oyese  al  Consejo  Me  Estado»  porque  en  esta  clase  de 
asuntos  quería  proceder  con  toda  justicia;  y con  efecto, 
el  expediente  pasó  á informe  del  expresado  Cuerpo,  aun- 
que tengo  entendido  que  pasó  de  una  manera  un  tanto 
irregular,  porque  todos  recordáis  lo  que  ocurria  á la  fe- 
cha dei  30  de  Diciembre;  aquella  mañana  no  se  sabía  lo 
que  iba  á suceder,  y el  secretario  general,  en  la  previ- 
sión de  lo  que  pudiera  ocurrir,  y como  sabía  que  era 
mi  deseo  que  el  expediente  pasara  al  Consejo  de  Estado, 
lo  envió  á informe  del  mismo. 

No  puedo  asegurar  fijamente  lo  que  importaban  los 
pagarés  que  habían  de  satisfacerse  en  metálico;  pero 
tengo  algún  motivo  para  creer  que  se  trataba  de  una 
suma  que  no  baj  iba  de  182  millones  de  reales,  los  cua- 
les más  ó méQOS  tarde  había  de  recibir  el  Tesoro  públi- 
co; desde  luego  ten^o  un  dato  que  para  mí  es  suficien- 
te; y si  á la  consideración  de  los  demás  pudiera  ofrecer 
alguna  duda,  como  ha  de  , eontestáseme,  entonces  ex- 
presaría lo  que  puedo  decir  en  este  punto. 

Me  he  separado  un  tanto  de  la  cuestión  del  Banco  de 
París  ocupándome  del  de  Castilla,  por  el  enlace  que  tie- 
ne el  uno  con  el  otro.  Me  he  apartado,  repito,  porque  de 
la  rescisión  celebrada  con  el  Banco  de  París,  nucían  de- 
rechos para  el  Tesoro,  á que  estaba  obligado  el  de  Cas- 
tilla; pero  respecto  al  primero,  diré  para  concluir  con 
este  puuto,  que  se  le  debían  150  millones  á mi  entrada 
en  el  Ministerio,  por  resto  de  nu  préstamo  ó una  antici- 
pación de  400  millones  que  hizo  por  la  creaciou  del  Ban- 
co Hipotecario.  Este  anticipo  de  4Q0  millones  habíate- 
nido  colocado  al  Tesoro  en  una  situación  angustiosa  y 
difícil.  Después  me  ocuparé  de  este  asunto,  porque  creo 
que  no  debo  enlazar  unas  cuestiones  con  otras,  aunque 
aquí  seria  ocasión  propicia  para  hacerlo. 

El  Sr,  PRESIDEN'TIíS:  Señor  Diputado,  como  veo 
que  S.  S.  va  dejando  atrás  algunas  cuestiones  con  el 
propósito  de  tratarlas  más  tarde,  me  permito  llamarle 
la  atención  sobro  una  cuestión  que  podrá  surgir  sí  bu 
señoría  no  termina  en  esta  sesión. 
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El  Sr.  CAMACHO.  Sé  perfectamente,  $r.  Presi- 
dente, que  debo  concluir  en  una  sesión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  no  concluye,  el 
Congreso  podrá  entonces  adoptar  la  resolución  que  es- 
time conveniente,  y para  que  no  le  coja  de  sorpresa  se 
lo  recuerdo  á 3,  S. 

11  Sr.  CAMACHO:  Aunque  tendré  que  omitir  mil- 
cho,  doy  gracias  al  3r.  Presidente  por  su  indicación; 
poro  cuento  con  la  benevolencia  de  la  Cámara,  que  no  , 
me  ha  de  negar  la  defensa  de  los  actos  que  tuve  la  hon- 
ra de  practicar,  y tanto  más,  cuanto  que  al  propio  tiem- 
po estoy  cumpliendo  con  un  deber  sacratísimo,  defen- 
diendo bajo  mi  punto  de  vista  los  intereses  del  Estado, 
Esto  debe  ser  objeto  de  un  amplísimo  debate,  y por  mu- 
cho que  se  prolongue  no  se  ha  de  prolongar  más  de  un 
dia;  además,  estoy  bajo  muchas  presiones,  bajóla  pre- 
sión del  tiempo,  bajo  la  que  crea  en  mí  el  cumplimiento 
de  este  deber  y hago  frente  á todo  con  ánimo  tranquilo 
y sereno, 

Al  Banco  de  París  se  le  debían,  repito,  al  entrar  yo 
en  el  Ministerio  15c  millones  de  reales;  se  lo  hablan  sa- 
tisfecho por  mis  dignos  antecesores  250;  durante  mi 
gestión  120;  se  le  debían  por  consiguiente  cuando  salí 
30  millones.  Renuncio  á hacer  historia  en  este  punto  y 
quisiera  examinar  todo  lo  más  de  prisa  posible  esta 
cuestión,  pero  no  podré,  porque  soy  un  hombre  valetu- 
dinario y no  puedo  andar  muy  de  prisa.  He  dicho  ya 
respecto  al  Banco  de  París  y al  de  Castilla  lo  que  he  es- 
timado conveniente  en  lo  que  toca  á la  resolución  que 
adopté;  pudiera  decir  mucho  más,  pudiera  ocuparme  de 
algún  otro  asunto  importantísimo  cuya  rescisión  con- 
seguí; pero  como  es  posible  que  las  contestaciones  que 
se  me  den  me  obliguen  á ello,  como  no  he  de  decirlo 
todo  ahora,  y como  por  otra  parte  los  dignos  individuos 
de  la  Junta  consultiva  presumo  que  han  de  dar  explica- 
ciones en  todo  aquello  en  que  intervinieron,  no  debo 
pasar  más  adelante  y entro  en  otro  órden  de  considera- 
ciones; en  el  exámen  de  otra  cuestión. 

Seboros,  aplazaba  hace  un  momento  el  exámen  de 
una  cuestión  que  voy  á tratar  ahora,  renunciando  á mul- 
titud de  cosas  6 incidentes  que  acaso  fuera  conveniente 
exponer;  pero  en  mi  deseo  de  terminar,  porque  real  y 
verdaderamente  me  encuentro  fatigado,  paso  á exami- 
nar los  puntos  principales  do  Las  cuestiones  en  que  he 
tenido  que  entender  con  el  Banco  Hipotecario. 

El  Banco  Hipotecario,  como  todos  sabéis,  se  creó  en 
virtud  de  la  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872.  A mi  en- 
trada en  el  Ministerio  existía  una  situación  especial.  Be 
habia  creado  el  Banco  nacional;  mi  digno  antecesor  ha- 
bla estimado  que  debiendo  pasar  al  Banco  de  España 
los  pagarés  de  bienes  nacionales,  de  cuya  cobranza  es- 
taba encargado  el  Banco  Hipotecario,  debía  hacerse  esto 
con  su  acuerdo  y con  la  correspondiente  indemnización, 
puesto  que  se  le  despojaba  de  un  derecho  que  se  supo- 
nía tenia  á su  favor  en  virtud  de  la  ley,  y convino  en 
úna  indemnización  de  6 millones  de  pesetas  con  el  ul- 
timo Banco,  para  que  se  prestase  á devolver  los  paga- 
rés de  bienes  nacionales  al  de  España.  Si  no  hubiera  ido 
al  Ministerio,  no  me  habría  visto  precisado  á exponer  mi 
propio  criterio,  y las  cosas  hubieran  pasado  en  la  forma 
que  estaba  acordada;  pero  como  los  hechos  no  estaban 
cousumados  y tenia  un  criterio  diferente,  tuve  que  adop- 
tar una  solución  distinta.  A no  dudar,  mi  digno  ante- 
cesor habia  partido  de  un  criterio  opuesto  al  mió;  él 
creía  que  al  recibir  ciertos  derechos  el  Banco  Hipoteca- 
rio los  habia  recibido  á título  oneroso;  y yo  creía,  por 
*1  contrario,  que  no  existían  semej antee  derecho* * y que, 


caso  de  existir,  los  habia  recibido  á título  gracioso.  Es- 
ta es  la  diferencia  de  criterio  que  había  entre  mi  ante- 
cesor y yo.  Mi  opinión  era  que  de  los  pagarés  que  tenia 
el  Banco  Hipotecarlo  podía  disponer  el  Gobierno,  y por 
lo  tanto,  que  no  procedía  la  indemnización;  tuve  natu- 
ralmente que  exponer  mis  opiniones  en  Consejo  de  Mi- 
nistros, y con  audiencia  del  Consejo  de  Estado  negué 
la  indemnización  y ordené  la  devolución  de  los  pagarés 
de  bienes  nacionales.  En  último  resultado,  mi  resolu- 
ción no  perjudicaba  ningún  derecho;  y si  existia  algu- 
no lastimado,  podían  los  interesados  alzarse  de  aquella, 
que  para  eso  están  los  tribunales,  para  hacer  justicia. 
Con  el  Banco  Hipotecario  se  encontraba  el  Gobierno  en 
la  misma  situación  en  que  se  habia  encontrado  con  el 
de  Castilla.  Tenia  pagarés  anteriores  y posteriores  al 
ano  68,  y era  preciso  proceder  á su  liquidación  respec- 
tiva para  recibir  el  importe  en  metálico  que  hubiera 
percibido  el  Banco. 

Me  complazco  en  hacer  justicia  en  esto  punto  al 
Banco  Hipotecario,  que  se  apresuró  á entregar  en  efec- 
tivo las  cantidades  que  tenia  y no  se  le  habían  recla- 
mado, y al  propio  tiempo  se  prestó,  si  bien  con  las  pro- 
testas naturales,  á la  devolución  de  los  pagarés,  proce- 
diendo previamente  a la  formación  de  inventarios  que 
dispuse,  porque  los  pagarés  se  habían  entregado  sin  in- 
ventarío y no  había  la  seguridad  de  que  el  importe  de 
los  que  se  devolvían  fuera  ó no  el  que  debía  ser.  Poco 
antes  de  mi  salida  del  Ministerio  creé  con  este  objeto 
una  sección  de  25  empleados , que  no  gravaron  en  lo 
más  mínimo  el  presupuesto  , porque  eran  de  loa  que 
habia  en  el  Ministerio,  los  cuales,  á las  órdenes  del 
tesorero  central  y bajo  mi  inspección,  se  ocupasen  en 
este  trabajo;  á mi  salida  habia  ya  regularizados  los  in- 
ventarios de  20  provincias  perfectamente  detallados 
por  lo  que  hace  á los  pagarés  anteriores  y posteriores  al 
año  68,  y creo  que  oo  muy  pocos  dias  hubiera  quedado 
ultimado  aquel  trabajo.  Después  este  asunto  ha  tenido 
giros  de  otra  naturaleza  y se  devolvieron  los  pagarés  al 
Banco  Hipotecario.  Al  ocuparme  de  este  punto,  necesito 
examinar  primero  los  fundamentos  que  sirvieron  de  base 
á mis  resoluciones. 

He  dicho,  señores,  que  el  Banco  Hipotecario  fué 
creado  en  virtud  de  la  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872. 
Esta  ley  tenía  evidentemente  un  objeto,  concurrir  á un 
ño;  al  crear  este  Banco  establecía  además  la  manera 
cómo  habían  de  pagarse  los  intereses  de  la  deuda,  daba 
garantías  para  este  pago  y determinaba  la  emisión  de 
obligaciones  hipotecarlas,  y sin  embargo  de  todo  esto 
no  se  ha  cumplido  más  que  en  la  parte  referente  á la 
creación  del  Banco. 

El  art.  1/  de  la  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872* 
dice: 

(¿Durante  cinco  años  consecutivos,  que  comprenden 
diez  semestres,  y empozarán  á contarse  desde  e]  qué 
vence  en  31  de  Diciembre  corriente,  se  abonará  á ios 
portadores  de  las  varías  clases  de  deuda  que  especifica 
el  artículo  siguiente  dos  tercios  de  su  interés  en  metá- 
lico, y el  otro  tercio  en  papel  de  la  deuda  consolidada 
exterior  ó interior  al  tipo  de  oü  por  100. o 

Pero  la  verdad  es  que,  como  todo  el  mundo  sabe* 
los  intereses  do  la  deuda  pública  se  han  satisfecho  desde 
aquella  fecha  en  muy  escasa  parte,  y de  cierto  modo, 
pero  no  por  los  medios  y de  la  manera  que  se  establecía 
en  esta  ley. 

El  art.  2.a  enumeraba  las  deudas  que  estaban  so- 
metidas á las  prescripciones  de  dicha  ley. 

El  art,  3/  establecía  el  pago  por  mitad  en  o*da 
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10  DE  HAYO  DE  1878, 


mesfcre  dfc  los  dos  tercios  del  importe  de  los  cupones  * y 
tampoco  se  ha  cumplido* 

El  árt*  4/  era  Reglamentario  y en  el  5.'  se  garanti- 
zaba el  importe  de  los  dos  tercios  en  metálico  con  el  va- 
lor que  representaban  los  pagarés  de  compradores  de 
bienes  nacionales,  y esta  garantía  ha  sido  también  ilu- 
soria* 

El  6 / determinaba  que,  pasados  los  cinco  años  que 
fija  el  l.°t  las  deudas  volverán  á gozar  el  interés  in- 
tegro* 

El  7/  exceptuaba  de  las  reglas  á ciertas  deudas,  y 
nada  contradice  mi  aserción* 

El  3*°  autorizaba  al  Gobierno  para  la  emisíen  de  tí- 
tulos en  cantidad  suficiente  á producir  1,000  millonea 
de  reales  efectivos,  y el  Banco  Hipotecario  nada  tenia  que 
ver  con  las  emisiones  que  el  Gobierno  hizo* 

El  art.  9*°  era  reglamentario,  y el  10  autorizaba  la 
emisión  de  300  millones  de  pesetas  en  billetes  hipote- 
carios al  portador,  billetes  que  no  llegaron  á emitirse, 
porque  no  se  puede  llamar  emisión  á unas  carpetas  que 
se  hicieron  de  escasa  cuantía  y que  no  salieron  de  de- 
terminadas manos* 

El  art*  12  establecía  que  los  intereses  de  los  bi- 
lletes hipotecarios  se  comprenderían  en  el  presupues- 
to del  Estado;  y como  es  natural,  no  habiendo  habido 
emisión,  no  hubo  necesidad  de  destinar  cantidad  algu- 
na al  pago  de  esos  intereses* 

Por  último,  los  artículos  1 3 y siguientes  son  los  que 
más  se  relacionan  con  el  Banco  de  que  me  ocupo,  y es- 
tablecían como  más  importante  lo  siguiente: 

«Art.  1&.  Se  crea  en  Madrid  on  Banco  de  crédito 
territorial  con  el  título  de  Banco  Hipotecario  de  Espa- 
ña; su  capital  será  de  50  millones  de  pesetas,  dividido 
en  100.000  acciones  de  500  pesetas  cada  una,  que  se 
emitirán  con  desembolso  de  40  por  100.  El  Banco  po- 
drá aumentar  su  capital  á 150  millones  de  pesetas* 

Art.  14.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder  al 
Banco  de  París  y de  los  Países-Bajos  la  facultad  de 
crear  el  Banco  Hipotecario  de  España  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  y su  constitución  definitiva  habrá 
de  realizarse  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
fecha  de  la  concesión.  Para  constituirse  habrá  de  tener 
en  caja  el  importe  efectivo  dei  25  por  100  del  capital 
social* » 

He  dicho  antes  que  la  concesión  no  podía  llamarse 
onerosa,  porque  en  el  art.  19  se  dice: 

«El  Banco  Hipotecario,  y en  su  representación  el 
de  París  y ios  Países-Bajos,  anticiparán  ai  Gobierno  con 
garantía  de  los  productos  de  esta  negociación  y por  el 
plazo  de  tres  meses,  nna  sama  de  100  millones  de  pe- 
setas , con  el  interés  anual  de  1 0 por  10  0 , en  el  caso 
de  que  se  haya  reintegrado  de  sus  préstamos  al  Tesoro 
español;  en  otro  caso,  los  préstamos  no  reembolsados  se 
entenderán  á cuenta  de  este  anticipo.» 

Para  no  ser  muy  molesto  ai  Congreso,  me  limitaré 
á decir  que  el  Banco  dé  París  utilizó  el  último  extremo 
de  ese  art,  19;  es  decir,  que  en  vez  de  entregar  efecti- 
to  entregó  los  400  millones  en  su  totalidad  ó casi  en 
su  totalidad,  en  créditos  no  reembolsados  que,  ó no  es- 
taban garantizados,  ó teniau  muy  escasa  garantía,  por 
cuyo  medio  fué  como  dicho  Banco  llegó  á tener  todas 
las  garantías  que  ha  tenido  y que  han  puesto  muchas 
veces  en  grave  apuro  á los  Ministros  de  Hacienda,  ha- 
ciéndoles pasar  grandísimas  amarguras  para  poder  en- 
tenderse relativamente  á estos  créditos,  con  el  expre- 
sado Banco  de  París,  el  cual  ha  vendido  garantías,  las 
ha  tenido  muy  superiores,  y por  consecuencia  de  todo, 


llegó  á reunir  un  caudal  inmenso  de  ellas  en  su  poder. 

Pues  bien?  sostengo  que  los  anticipos  de  fondos  por 
término  de  tres  meses  que  el  Banco  do  París  hacia  al 
Tesoro  con  interés  anual  de  10  por  100,  no  podían  dar- 
le el  derecho  á ser  el  administrador  perpetuo  de  los  pa- 
garés de  bienes  nacionales.  A este  Banco  se  le  hacia  la 
concesión  del  Hipotecario,  y se  le  colocaba  en  situación 
diferente  á la  de  los  demás  acreedores  dél  Tesoro,  Era 
acreedor  por  100  millones  de  pesetas,  pero  no  tenia  ga- 
rantía do  ninguna  clase  y adquiría  por  ese  medio  la  se- 
guridad de  cobrar  cuando  juzgase  oportuno,  y además 
se  le  concedía  la  creación  del  Banco  Hipotecario  y se  le 
otorgaba  una  cartera.  [Cuántos  acreedores  del  Tesoro  so 
hubiesen  dado  por  muy  contentos  con  tener  solamente 
una  garantía  realizable! 

Señor  Presidente,  no  quiero  molestar  á S.  S. , pero 
desearía  que  se  sirviera  concederme  cinco  minutos  de 
descanso  porque  estoy  muy  fatigado. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Se  le  concede  4 S.  S.  el 
descanso,  que  pide. 

Eran  las  once  y cinco  minutos.» 


A las  once  y veinte  minutos,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  sesión,  y el  se- 
ñor Garnacha  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  C AMACHO:  Señor  Presidente,  estoy  á la  ór- 
den  de  S.  S* 

He  pedido  este  ligero  descanso,  porque  estoy  rendi- 
do de  fatiga;  no  tengo  el  hábito  de  hablar  mucho,  pro- 
curo exponer  lo  más  sencillamente  que  me  es  posible 
mis  ideas,  pero  éstas  son  de  naturaleza  tal,  que  se  en- 
lazan unas  con  otras  y prolongan  mi  discurso  más  de  lo 
que  quisiera* 

Debo  hacer  una  declaración  que  me  importa  mucho* 
Habrá  personas  que  crean  y declaren  que  cuanto  estoy 
manifestando  no  tiene  nada  que  ver  con  el  proyecto  de 
ley  que  se  discute;  pero  respetando  su  opinión,  tengo  la 
mía,  y es  que  cou  ocasión  de  estos  proyectos  de  ley 
pueden  hacer  declaraciones  y dar  explicaciones  los  hom- 
bres públicos  que  tienen  necesidad  do  hacerlo;  y pues- 
to que  con  motivo  del  que  se  discute  se  me  presenta  la 
oportunidad,  la  apovecho  para  defender  la  Administra- 
ción á que  tuve  la  honra  de  pertenecer  últimamente, 
siquiera  sea  porque  no  es  responsable  de  muchas  cosas 
que  se  le  atribuyen  respecto  de  la  importancia  de  la 
deuda  dotante,  de  la  que,  así  como  de  los  medios  de 
satisfacerla,  tratamos. 

Me  ocupaba  en  examinar  la  creación  del  Banco  Hi- 
potecario, y demostraba  ó pretendía  demostrar  el  dife- 
rente punto  de  vista  en  que  me  encontraba  colocado 
respecto  al  que  tuvo  mi  digno  predecesor,  el  cual  creyó 
que  no  se  podía  desposeer  á aquel  Banco  del  encargo  de 
cobrar  los  pagarés  de  bienes  nacionales,  qne  era  un  de- 
recho que  había  adquirido  por  la  ley,  en  virtud  siu  du- 
da del  anticipo  de  los  100  millones  de  pesetas  que  por  tres 
meses  facilitó;  y yo  creí  que  aquel  habla  sido  o n encar- 
go que  había  recibido  el  Banco  en  cuestión,  como  lo 
hubiera  podido  recibir  cualquiera  otro  establecimiento, 
y que  el  Gobierno,  que  no  tenia  la  obligación  de  for- 
marle una  cartera  y de  hacérsela  permanente,  á no  ser 
por  consideraciones  y motivos  muy  trascendentales  é 
importantes  á que  se  referia  la  ley  de  su  creación,  ley 
que  había  caducado  á mi  juicio,  porque  de  esa  ley  no 
ha  quedado  más,  como  he  dicho,  que  ei  Banco  Hipote- 
cario, y yo  por  mí  parte,  repito,  no  me  encontraba  ea 
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el  caso  de  prestarme  á aquella  indemnización ; y este 
negocio  quedó  pendiente  á mi  salida  del  Ministerio,  ha- 
biendo el  Banco  que  me  ocupa  acudido  al  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  donde  radicaba  entonces  la  jurisdic- 
ción contencioso -administrativa,  y lo  único  que  sé  acer- 
ca de  esto  por  hechos  públicos  es,  que  esa  demanda  fué 
retirada  con  posterioridad  á mi  salida,  tal  vez  por  efec- 
to del  decreto  que  se  dió  entonces  respecto  á esos  paga- 
rés, y que  no  es  de  este  momento  examinar. 

Tuve  además  otra  razón  que  debo  exponer,  porque 
me  importa  mucho  dejar  estas  cosas  muy  claras* 

Creyendo  que  cuanto  se  relaciona  con  el  Tesoro  es- 
tá dentro  de  esta  discusión,  debo  añadir  que  hubo  otra 
razón,  otro  motivo,  aunque  no  fuese  la  principal,  para 
que  me  negase  á dar  las  indemnizaciones  que  se  soli- 
citaban, y era  la  posibilidad  de  que  se  reclamase  una 
segunda*  Se  había  pactado  con  el  Banco  Hipotecario, 
después  de  haber  pactado  con  el  de  París,  el  cual  me 
decía:  «enhorabuena  que  no  se  dé  al  Banco  Hipotecario 
los  ó millones  de  pesetas;  pero  me  los  tiene  Yd*  que 
dar  a mí,  porque  es  una  indemnización  que  se  me  otor- 
ga por  400  millones  de  reales  que  he  adelantado,  por- 
que he  venido  haciendo  una  série  de  renovaciones  con 
uu  interés  módico,  mientras  que  el  Tesoro  ha  practica- 
do las  operaciones  con  otro  más  crecido. » 

En  una  situación  de  esta  especie?  me  negué  comple- 
tamente á dar  indemnización  de  ninguna  clase* 

A pesar  de  que  respeto  mucho  todas  las  opiniones, 
y de  que  las  he  visto  emitidas  por  muchos  y muy  emi- 
nentes jurisconsultos  en  varios  negocios,  me  he  permi- 
tido á veces  disentir  do  ellas,  y en  el  caso  presente  di- 
je: «tendrá  el  derecho  que  se  la  pueda  conceder  y otor- 
gar  por  otras  personas,  pero  soy  el  llamado  á hacerlo 
efectivo,  y por  mi  parte  tengo  el  sentimiento  de  no  po- 
der cumplirlo;  si  quieren,  que  acudan  á los  tribunales 
de  justicia,  y los  tribunales  les  declararán  el  derecho 
si  realmente  lo  tienen  y yo  estoy  equivocado. 

Si  otras  consideraciones  no  fueran  bastantes,  seño- 
res Diputados,  para  que  compadecierais  ai  hombre  que 
en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra; 
si  no  bastara  que  tuvierais  presente  la  desgraciada  si- 
tuación que  atravesó  cuando  se  encontró  al  frente  de  la 
Hacienda  y los  inmensos  sacrificios  que  hizo  contra  su 
voluntad  y sus  deseos  y solo  ,por  compromisos  que  lle- 
van á uno  más  lejos  de  lo  que  se  quiere,  porque  jamás 
he  estado  llamado  á ocupar  eso  banco  por  mi  voluntad, 


sino  siempre  contra  ella,  bastaría  el  acto  que  estoy  ha- 
ciendo al  defender  los  intereses  públicos,  porque  com- 
prendereis que  esto  no  me  trae  ningún  género  de  satis- 
facción, porque  lucho  con  intereses  grandes,  con  inte- 
reses prepotentes,  y estoy  expuesto,  no  á que  se  me 
haga  justicia,  y sí  á que  se  me  dirijan  infinitas  censu- 
ras y á experimentar  muchos  disgustoBj  y sin  embargo 
no  me  importa.  Participo  de  las  opiniones  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  aunque  tengamos  puntos  de  vista  di- 
ferentes; y así  como  hago  justicia  á la  probidad  y rec- 
titud de  8.  S.,  creo  que  la  hará  igualmente  á mi  recti- 
tud y á mi  probidad;  y así  como  S*  S.  descansa  en  el 
testimonio  de  su  conciencia,  comprenderá  que  también 
duermo  tranquilo  en  la  mia  por  la  manera  con  que  he 
procedido. 

El  país  juzgará  los  hechos  y espero  que  me  hará 
cumplida  justicia. 

Dije  ayer  que  no  defiendo  los  actos  do  la  Adminis- 
tración del  13  de  Mayo  del  74  como  los  más  perfectos  y 
más  dignos  de  imitación*  Habrá  podido  equivocarse 
aquel  Gobierno;  pero  yo  tengo  que  aprovechar  las  oca- 
siones que  se  me  presenten  para  explicar  el  sistema  que 
siguió,  y por  eso  hoy  aprovecho  este  momento  con  ob- 
jeto de  que  el  país  me  baga  justicia,  ó por  lo  menos  se 
aprecien  los  motivos  que  tuve  para  hacer  lo  qne  hice 
con  justicia  y no  con  pasión  y enojo. 

Viniendo  á otro  punto  que  se  relaciona  más  todavía 
con  la  cuestión  de  que  se  trata,  porque  viene  á referir- 
se á la  deuda  flotante,  me  importa  dejar  sentado  que  yo 
no  aumenté  la  deuda  flotante  de!  Tesoro  en  el  primer 
semestre  del  74,  y que  la  intervención  que  en  ella  tuve 
por  contratos  de  anticipación  de  fondos  al  Tesoro  se  li- 
mito  al  período  de  15  de  Mayo  á 30  de  Jumo,  colocan- 
do después,  como  he  dicho,  la  importancia  de  la  suma 
á que  ascendieron  los  que  verifiqué  su  los  contratos  que 
se  efectuaron  en  una  sola  otauo  á un  interés  de  5 por 
100  y con  la  obligación  de  renovar  por  dos  años,  tiem- 
po en  que  los  más  pesimistas  hablan  de  creer  se  ter- 
minase la  guerra  y se  pudiera  entrar  en  el  arreglo  de- 
finitivo de  todas  las  cuestiones* 

La  prueba  de  mi  aseveración  está  en  que,  prescin- 
diendo de  ese  cortísimo  período,  solo  se  verificaron  ope- 
raciones coa  el  Banco  de  España,  y el  resultado  en  31 
de  Diciembre  era  que  se  debía  ménos  á este  Banco  que 
el  13  de  Mayo,  día  de  mí  entrada  en  el  Ministerio.  Los 
estados  siguientes  lo  demuestran. 


Déliío  del  Tesoro  al  Banco  de  España  en  13  de  Mayo  de  1874, 

ítúAloa.  Céntimos* 


Por  letras  sobre  provincias  por  saldos  de  cuentas  de  obligaciones  de  bienes  nacionales  y anti- 


cipo sobre  contribuciones * ♦ * , , . * 190.911.988 

Por  pagarés  de  varios  vencimientos  con  garantía ***;.*.., . , , , 73.975.600 

Por  cartas  de  pago  de  la  Tesorería  central  por  anticipos  sobre  contribuciones . . * , , 107.000,000 

Por  cartas  de  pago  de  la  Tesorería  central  por  anticipos  sobre  las  entregas  para  la  redención 

del  servicio  militar,  decreto  de  7 de  Enero  de  1874  , . . , . * , 100.000*000 


471.887,588 

Contribuciones  realizadas  á formalizar  por  letras  sobre  provincias,  35.138,633,64 

Idealizado  por  redenciones  de  quintos, . * , 92.610.000 

: — - - 127.748,633,64 


Líquido, * .,*  , 844.138.954,34 
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10  DE  MAYO  DE  1870* 


Por  cartas  de  pago  de  la  Tesorería  central  por  anticipos  a reintegrar  con  el  producto  de  la s 

barras  de  plata  situadas  en  Lóndres  y París,  . . . . * . . , 13,000.000 

Por  importe  de  las  platas  entregadas  á la  Casa  de  la  moneda  y que  vinieron  á constituir  un 
anticipo  al  Tesoro  * * * ...... .. * . , . 14.181.904,16 

- Total . 371.320.858,52 

Cuenta  de  ios  500  millones  que  el  Banco  ha  de  anticipar  por  la  creación  del  Nacional, 

En  letras  sobre  provincias  canjeadas  por  el  pagaré  del  primer  plazo  vencido  en  30  de  Abril, 

según  contrato  de  Marzo  de  1874 , 16.720.000 

Por  anticipaciones  del  Banco  en  pagarés  del  Tesoro  vencederos  en  31  de  ios  meses  de  Mayo  á 

Diciembre  de  1874,  según  contrato  de  30  de  Marzo  de  1874-  133.280,000 

150*000.000 


NOTA.  Las  cuentas  de  cobranza  de  obligaciones  de  bienes  nacionales  en  el  primer  semestre  de  1874  para 
atender  al  pago  de  intereses  y amortización  de  billetes  hipotecarios  y reintegro  del  sexto  plazo  del  contrato  de 
27  de  Mayo  de  1868,  se  presentaron  al  Tesoro  en  15  de  Diciembre  de  1874  con  un  saldo  a favor  del  Banco  de 
reales  36*  114.264,56,  que  fué  entregado  en  letras  sobre  provincias  en  SO  del  mismo  y figura  en  la  primera  par- 
tida del  estado  formado  al  31  de  Diciembre* 


Débito  del  Tesoro  al  Banco  de  España  en  31  de  Diciembre  de  1874* 


It&ídea.  Cánís* 


Por  letras  sobre  provincias  por  saldo  de  cuentas  de  obligaciones  de  bienes 
nacionales  hasta  las  del  segundo  semestre  de  1873  inclusive  y anticipos 

sobre  contribuciones , * * 133,236.752,16 

Por  letras  sobre  provincias  por  saldos  de  las  cuentas  de  obligaciones  de  bie- 
nes nacionales  correspondientes  al  primer  semestre  do  1874  sobre  nota 

puesta  al  pié  del  estado  de  13  de  Mayo  ultimo* , * ........  36*  1 14.264,56 

- — — — 169,351  *016,72 

Por  pagaré  con  garantía  . * * * 75*596.719,76 

Por  cartas  de  pago  de  la  Tesorería  central  por  anticipos  sobre  contribuciones 97.133.534,28 

342*131,270,76 

Contribuciones  realizadas  á formalizar  por  letras  sobre  provincias. .......  1 5.848*781,20 


326.232,489,56 


Cuenta  de  los  500  millones  que  el  Banco  ha  de  anticipar  por  la  creación  del  Nacional. 

Reales.  Ciattf. 

Por  letras  y pagarés  procedentes  de  los  plazos  desde  30  de  Abril  último  á la 
fecha,  satisfechos  por  el  Banco  con  arreglo  al  contrato  de  30  de  Marzo 

de  1874 * - . 150*006.000 

Por  letras  recibidas  para  reintegrar  por  contribuciones  60  millones  anticipados.  6Q.Q0Q.000 

— — 210.000*000 

Por  importe  de  varios  pagarés  recogidos  por  el  Banco  parte  de  los  266  millones  de  reales  del 

contrato  de  28  de  Julio  de  1874 . 47.370.858,32 

Kesto  del  crédito  do  266  millones  de  reales  del  contrato  de  28  de  Julio  de  1874,  seguu  delega- 
ciones aceptadas  por  el  Banco ...... 218*531*282,96 


475.902*  141 ,2S 
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Reales,  Céntimos, 


De  la  comparación  entre  el  estado  do  13  de  Mayo  con  el  de  31  de  Diciembre  resulta  que  al 
Banco  de  España  se  debían  en  la  primera  fecha  por  anticipaciones,  aparte  las  correspon- 
dientes á la  creación  del  Banco  Nacional*  * * 37 1 ,320.858,12 

y que  en  3 1 de  Diciembre  del  mismo  abe  era  acreedor  solo  por* . . , , 326.232.489,56 


debiéndosele  por  lo  tanto  de  menos  dicho  dia  31  de  Diciembre,  + • * ,.*.*,*  45.038.368,56 

Y no  tomando  en  cuenta  como  procede  para  la  comparación  de  que  se  trata,  que  solo  se  re- 
fiere á anticipos  sobre  contribuciones,  la  partida  que  en  el  estado  de  31  de  Diciembre  apa- 
rece por  letras  sobre  provincias  como  saldo  de  la  cuenta  de  bienes  nacionales  correspon- 
diente al  primer  semestre  de  1874.  * , 36.  II  4.264,56 


Resulta  menor  débito  el  31  de  Diciembre,  comparado  con  el  de  13  de  Mayo,  por  , , , , 81.152.633,12 


Es  decir,  que  según  esos  datos,  no  solo  se  habían  satisfecho  al  Banco  de  España  en  los  siete  y medio  meses 
que  mediaron  una  suma  igual  á la  que  habia  anticipado  durante  el  período  de  su  Administración,  sino  que  se 
disminuyo  el  importe  de  la  cuenta  de  anticipaciones  hechas  á mis  predecesores  en  la  precitada  suma  de  reales 
81*152.633,12,  ó sean  pesetas  20,283.177,53. 

Habia  además  otra  cuenta  con  el  Banco  de  España,  que  era  la  del  anticipo  de  500  millones  do  reales  por  la 
creación  del  Banco  Nacional,  que  aparece  también  en  los  mismos  estados  y que  debe  ser  examinada. 

Reales,  Céntimo». 

Comparado  en  este  punto  el  estado  de  13  de  Mayo  con  el  de  31  de  Diciembre,  se  observa  que 

por  cuenta  de  dichos  500  millones  recibió  el  Tesoro  en  el  período  de  mi  administración, , * , 325,902,141,28 

Cuya  partida  se  descompone  de  la  siguiente  manera: 

Por  el  contrato  de  centralización  de  débitos  del  Tesoro  verificada  en  el  Ban- 
co por  consecuencia  del  decreto  de  28  de  Julio - . * 265,902.141 ,28 

Por  participación  reintegrable  con  el  producto  de  las  contribuciones,  . , * 60,000.000 

325,902. 141 ,28 


Igual, 


La  primera  partida,  es  decir,  los  265.902.141,28 
reales,  no  podían  ser  aumento  de  deuda  flotante  en 
el  semestre,  estando  ya  comprendidos  en  la  que  tuvo 
desde  15  do  Mayo  á 30  de  Junio,  pues  no  daba  otro  re- 
sultado la  operación  con  el  Banco  que  variar  el  nombre 
del  acreedor. 

La  segunda  partida,  esto  es,  la  de  60  millones  de 
reales,  podía  constituir  verdadero  aumento,  aunque  solo 
fuese  un  anticipo  sobre  las  contribuciones  que  ei  Banco 
recaudaba,  pues  se  dieron  para  su  reintegro  letras  sobre 
provincias;  pero  teniendo  en  cuenta  que  se  debían  de 
ménos  al  Banco  en  31  de  Diciembre,  por  anticipaciones 
en  general,  reales  81.152.633,12,  todavía  resultaría 
un  menor  débito  en  la  misma r fecha,  deducidos  los  60 
millones  precitados  de  reales t 21.152,633,12,  osean 
pesetas  5.288.158,28. 

Es  decir,  señores,  que  lejos  de  tener  aumento  la  im- 
portancia de  la  deuda  flotante  por  las  anticipaciones  que 
en  todos  conceptos  hizo  el  Banco  de  España  al  Tesoro 
publico  en  el  segundo  semestre  de  1874,  se  produjo  en 
ella  la  baja  real  y positiva  que  he  expresado. 

Me  cumple  declarar,  para  terminar  en  este  punto  de 
la  deuda  flotante,  que  los  datos  que  exhibo  no  tienen 
un  carácter  oficial,  pero  tienen  para  mí  el  convenci- 
miento de  la  exactitud. 

Prescindiendo  ya  de  toda  otra  cuestión,  por  no  mo- 
lestar al  Congreso,  paso  á ocuparme  concretamente  del 
proyecto  de  ley  que  es  objeto  de  esta  deliberación. 

Empiezo,  Sres.  Diputados,  por  felicitar  á la  comisión 
per  el  tacto  con  que  ha  procedido  al  separar  del  pro- 
yecto de  ley  (siquiera  sea  para  aplazar  su  discusión) 


determinados  artículos  que  comprendía  el  del  Gobierno, 
concretando  su  dictamen  álos  primeros  del  de  éste;  fe- 
licito igualmente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  haber 
facilitado  también  de  esta  manera  la  más  breve  solución 
del  asunto,  pues  S.  S,  comprende  perfectamente  bien 
que  en  todos  los  demás  artículos  hay  disposición  es  que 
han  de  ser  objeto  de  grandes  controversias;  yo  he  de 
tomar  parte  en  su  discusión  cuando  llegue  el  caso,  por- 
que alguna  de  ellas  es  contraria  á mi  sistema;  me  re- 
fiero á la  cuestión  de  los  bonos. 

Por  el  proyecto  de  ley  se  pide  k las  Oórtes  una  au- 
torización para  emitir  el  Tesoro  con  el  Banco  de  España 
y con  el  Hipotecario  obligaciones  con  interés  de  6 por 
109  al  año,  amortizabas  por  sorteos  semestrales  por 
la  suma  de  580  millones  de  pesetas  nominales;  por- 
que este  es  el  conjunto  de  la  operación,  que  se  ba  divi- 
dido entre  los  dos  establecimientos.  Guando  se  discutió 
en  la  comisión  general  de  Presupuestos  el  dictámen  de 
la  comisión,  me  permití  formular  algunas  preguntas  y 
hacer  algunas  indicaciones;  decía  yo:  la  operación  es 
una;  ¿por  que  se  divide?  ¿Por  qué  se  pretende  hacer  la 
operación  sobre  el  producto  de  las  contribuciones  terri- 
torial é industrial  y de  comercio,  y al  propio  tiempo  so- 
bre el  de  las  aduanas?  Pues  qué,  ¿no  es  por  sí  suficiente 
el  importe  de  las  contribuciones  territorial  y de  subsi- 
dio para  que  sobre  ellas  solas  puede  hacerle  toda  la  ope- 
ración? El  hecho  solo  de  afectar  la  renta  de  aduanas,  nos 
coloca  en  una  situación  á mi  juicio  verdaderamente 
desairada;  nosotros  tenemos  afectada  la  renta  del  tim- 
bre, de  la  que  hoy  no  me  ocupo;  vamos  á afectar  por 
esta  operación  la  contribución  territorial  y subsidio  in- 

332 


ti 


1283  10  DE  MAYO 


dustríal,  y pretendéis  además  afectar  la  de  aduanas. 
¿Qué  dirán  los  extranjeros?  Dirán  que  tenemos  casi  to- 
das nuestras  rentas  embargadas;  es  verdad  que  para  el 
pago  de  nuestras  obligaciones,  pero  creo  que  cuanto  me- 
nor fuera  et  número  de  rentas  afectadas,  parecería  el 
suceso  de  menos  importancia. 

Hay  además  otra  razón;  la  operación  que  ha  de  ve- 
rificarse con  el  Banco  de  España  recae  sobre  contribu- 
ciones cuya  recaudación  esté  á su  cargo,  y en  este 
proyecto  se  enlaza  al  propio  tiempo  la  próroga  del  con- 
trato del  cobro  de  las  mismas  contribuciones  por  el  tér- 
mino de  doce  anos.  Creo  que  aunque  sea  necesario,  co- 
mo lo  es  á mi  juicio  (y  luego  lo  explicaré),  tener  res 
pecto  á estas  contribuciones  un  recaudador,  creo  tam- 
bién que  el  hecho  de  renovar  el  contrato  por  doce  años 
coloca  al  Banco  de  España  en  situación  de  hacer  algunas 
concesiones  al  Tesoro,  es  decir,  que  al  efectuarse  esta 
operación  con  él  se  puede  conseguir  que  en  materia  de 
comisión,  ya  que  la  lleve,  sea  tan  pequeña  que  los 
intereses  del  Tesoro  salgan  beneficiados. 

Además,  por  el  proyecto  de  ley  se  establece  una 
doble  garantía,  pues  se  dice  que  las  de  los  diferentes 
préstamos  hechos  al  Tesoro  pasarán  al  establecimiento 
con  cuyo  concurso  se  emitan  las  obligaciones,  y decía: 
¿para  qué  esta  doble  garantía,  que  considero  perjudicial? 
Cuantos  ménos  valores  estén  dados  en  garantía,  habrá 
más  regularidad  en  el  Tesoro.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  contestó  que  esta  doble  garantía  no  era  ex- 
clusivamente para  los  establecimientos  con  quienes  se 
pretende  hacer  la  operación,  sino  para  las  cédulas  que 
se  emitían,  porque  podían  sobrevenir  situaciones,  Go- 
biernos ó sucesos  que  no  tomasen  en  cuenta  los  tom^ 
pro  misos  que  ahora  se  tratan  de  adquirir  y quisieran 
pasar  por  encima  de  ellos,  y que  entonces  esto  que  yo 
llamaba  doble  garantía  vendría  á ser  una  seguridad 
mayor  para  estos  intereses.  A tal  argumento  no  le  doy 
la  fuerza  que  á primera  vista  parece  tener;  pues  el  dia 
que  sobrevenga  un  suceso  que  haga  necesaria  esta  se- 
gunda garantía,  declaro  que  ño  valdrá  más  que  lo  que 
haya  valido  el  contrato  hecho  con  el  Banco  de  España, 
porque  cuando  los  Gobiernos  toman  determinaciones  en 
un  sentido  tan  absoluto  {y  aunque  se  me  dirá  que  yo  he 
desconocido  los  derechos  del  Banco  Hipotecarlo  ya  esto 
se  explicará  ámpliamente),  ó cuando  prescinden  de  lo 
establecido  en  una  ley  faltando  á un  compromiso  so- 
lemne, quedando  en  pié  la  responsabilidad  del  estable- 
cimiento que  ha  de  autorizar  las  cédulas;  el  dia,  repito, 
que  tenga  lugar  ese  suceso,  no  valdrían  probablemente 
las  garantías,  porque  nadie  tendría  fé  en  los  valores 
que  las  constituyen, 

Se  dice  que  se  pido  una  autorización  que  abraza  á 
dos  establecimientos,  porque  no  se  tiene  decidido  ni 
contraído  el  compromiso  de  hacerlo  con  los  dos,  y que 
lo  mismo  se  podrá  hacer  con  uno  que  con  ambos.  Decla- 
ro que  dados  los  términos  en  que  viene  la  autorización 
se  hará  con  los  dos,  á lo  cual  me  opongo  por  las  razones 
fundamentales  que  tendré  el  honor  de  exponer. 

He  dicho  que  la  operación  con  el  Banco  de  España 
tiene  ana  razón  de  ser  diferente,  porque  este  Banco  está 
encargado  de  la  recaudación  de  las  contribuciones  di- 
rectas, y esta  recaudación  es  absolutamente  preciso  que 
la  tenga  algún  establecimiento,  dada  la  naturaleza  de 
esa  contribución,  que  se  recauda  yendo  k buscar  al  do- 
micilio al  mismo  deudor.  En  las  capitales  de  provincia 
seria  fácil,  ó por  lo  ménos  no  tan  difícil,  el  que  la  Ad- 
ministración verificase  la  cobranza;  pero  respecto  á los 
pueblos,  seria  precisa  una  recaudación  especial  en  cada 
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punto.  Es  necesario  y conveniente,  pues,  que  haya  un 
recaudador  general.  Pues  bien;  existe  un  establecimien- 
to que  hace  la  recaudación,  y al  que  puede  autorizarse 
para  retener  la  parte  necesaria  en  su  poder.  ¿Pues  por 
qué  no  hacer  toda  la  operación  con  ese  establecimiento 
que  se  encuentra  en  tales  condiciones?  ¿Pará  qué  ir  á 
dar  participación  á otro  establecimiento,  afectando  una 
renta  en  que  no  es  necesario  recaudador?  ¿Por  qué  ha 
de  pagar  el  Estado  los  gastos  de  la  intervención  de  esa 
recaudación,  que  no  debe  llamarse  así,  sino  como  muy 
oportunamente  se  dice,  percepción?  Respecto  á la  renta  de 
aduanas,  sucede  lo  contrario  que  con  las  contribuciones 
directas.  Allí  el  que  tiene  que  satifacer  va  á la  aduana, 
presenta  sus  géneros,  satisface  su  importe,  y no  hay  ni 
apremios  ni  partidas  fallidas  de  ninguna  clase,  porque  na- 
die abandona  los  géneros  de  su  propiedad  en  una  adua- 
na por  dejar  de  pagar  una  cantidad  siempre  insignifi- 
cante con  relación  al  valor  y al  precio  que  el  objeto  tíe 
ne;  y no  lo  saca  de  la  aduana  basta  que  se  satisface  la 
cantidad. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sabe  mejor  que  yo,  por 
su  práctica  constante,  que  esa  recaudación  no  es  one- 
rosa para  el  Tesoro,  que  no  tiene  establecida  una  re- 
caudación especial,  sino  que  con  las  cajas  de  provincias 
la  obtiene  en  las  oficinas  que  de  todos  modos  tiene  allí 
establecidas,  Para  mí  es  indudable  que  el  interés  de  1 
Tesoro  exigiría  que  se  hiciera  con  un  solo  establecimien- 
to esta  operación. 

¿Pero  lo  permitirá  la  importancia  de  la  cantidad  que 
recauda  el  Banco  de  España?  Evidentemente;  ¿qué  difi- 
cultad puede  haber?  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decía 
en  el  seno  de  la  comisión:  «Es  que  yo  necesito  dos  apo- 
yos (como  si  dijéramos,  dos  muletas),  para  marchar  en 
esta  situación.»  Pues  esos  dos  apoyos,  me  ha  de  permitir 
el  Sr.  Ministro  que  le  diga  que  revelan  más  Imposibili- 
dad física  que  un  solo  apoyo;  y después  de  todo,  uno 
solo  cuesta  ménos  que  los  dos. 

Nada  he  de  decir  con  relación  al  voto  de  confianza 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pide  en  este  proyecto 
respecto  á todos  los  procedimientos.  Aquí  repito  lo  que 
con  mucho  gusto  tuve  la  honra  de  decir  en  la  comisión. 
Tratándose  de  ana  cuestión  de  confianza,  tratándose  de 
apreciar  el  celo  en  el  desempeño  de  este  cargo,  de  esta 
confianza  que  le  dispensa  la  Cámara,  la  tengo  completa 
y absoluta  en  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ; pero  ¿me 
responde  S.  8.  de  que  ha  de  ser  el  que  realice  ese  voto 
de  confianza?  ¿Cuántas  veces  hemos  visto  que  muchos 
de  ios  Ministros  á quienes  las  Cámaras  conceden  una 
autorización  que  han  pedido,  no  son  los  que  la  ejecutan? 
Por  eso  los  Parlamentos  son  previsores  negando  ó limi- 
tando las  autorizaciones  á las  personas  á quienes  las 
dispensa,  porque  de  otra  manera  votan  completamente 
lo  desconocido.  La  verdad  es,  sea  de  ello  lo  que  quiera, 
que  no  tengo  inconveniente  en  conceder  esa  autoriza- 
ción al  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  expongo 
que  bajo  mi  punto  do  vísta  pueden  las  autorizaciones 
ofrecer  esta  clase  de  dificultades;  y además,  que  el  se- 
ñor Ministro  puede  tener  puntos  de  vista  diferentes  de 
los  que  croo  preferibles.  Si  esta  ley  se  vota , S.  8.  po- 
drá optar  por  un  procedimiento  ó por  otro,  y á mi  jui- 
cio, alguno  de  ellos  puede  ocasionar  un  gravámen  al 
Tesoro. 

Se  dice  que  hay'  necesidad  de  emitir  obligaciones 
en  el  extranjero,  que  allí  hay  establecimientos  que  pue- 
den tener  una  mayor  clientela.  Yo  creo  que  el  Banco 
de  España  tiene  condiciones  para  hacer  esa  emisión  en 
términos,  de  seguro,  no  inferiores  á como  la  pueda  ha^ 
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cer  otro  cualquier  establecimiento;  y después  de  todo, 
señores,  soy  el  que  puedo  hablar  con  más  libertad  y con 
más  autoridad  moral  basta  cierto  punto  respectó  á este 
Banco. 

Los  señores  que  son  antiguos  en  esta  Cámara,  re- 
cordarán que  hubo  una  época  en  que  se  trató  de  esta- 
blecer aquí  un  Banco  que  se  llamó  el  Banco  Inglés,  Yo 
tuve  la  honra  de  ser  presidente  de  aquella  comisión,  lo 
cual  prueba  que  teniendo  las  cariñosas  relaciones  que 
me  unían  á muchos  individuos  de  aquella  Administra- 
ción, y habiéndome  acarreado  aquella  disidencia  algu- 
nos disgustos  y separaciones  de  amistad,  cumplí  con 
mi  deber  tal  como  lo  comprendí.  Opinaba  entonces  que 
el  Banco  de  España  era  insuficiente  para  hacer  las  ope- 
raciones que  el  Gobierno  y la  plaza  de  Madrid  deman- 
daban; pero  después,  con  imparcialidad  y sin  pasión,  no 
solo  be  reconocido  lo  contrario,  sino  que  tengo  la  obli- 
gación de  declarar  que  la  clase  de  servicios  que  el  ex- 
presado Banco  ha  prestado  á la  Hacienda  y á la  políti- 
ca española  son  de  una  superioridad  y de  una  importan- 
cia tal,  que  nunca  serán  suficientemente  reconocidos. 
Con  eso  establecimiento  no  tiene  jamás  el  Gobierno 
cuestiones;  á ese  establecimiento  lo  han  encontrado  los 
Gobiernos  de  todos  los  partidos  sin  excepción,  siempre 
propicio,  siempre  dispuesto  á contribuir,  á salvar  las 
mayores  y más  graves  dificultades.  Él  se  ha  defendido 
como  so  defienden  todos;  pero  en  ultimo  resultado,  él  ha 
hecho  3o  que  indudablemeute  no  haría  nadie,  lo  que 
no  dudo  que  ha  hecho  con  posterioridad  á mi  salida  del 
Ministerio,  lo  que  no  dudo  que  hará  en  estos  momen- 
tos, y que  ciertamente  no  lo  harían  otros.  No  defiendo 
intereses  determinados  de  ningún  Banco;  no  soy  el  pa- 
trocinador do  loa  del  Banco  de  España;  creo  sí,  pre- 
sentada la  cuestión  de  la  manera  que  se  presenta,  y 
en  la  necesidad  de  ocuparme  de  ella,  que  no  hay  com- 
paración alguna  entre  tratar  con  éste  ó con  cualquier 
otro  establecimiento,  por  respetable  que  él  sea,  porque 
no  se  menoscaba  la  importancia  de  las  personas  por  de- 
clarar que  hay  más  medios,  que  hay  mayores  facilida- 
des para  conllevar  las  cuestiones  en  unos  que  en  otros; 
en  eso  no  hay  agravio  de  ningún  género. 

No  se  cuál  seria  el  plan  del  Sr,  Ministro  si  se  apro- 
basen estos  proyectos,  pero  estoy  seguro  de  que  hacien- 
do la  emisión  de  la  manera  que  he  indicado,  por  medio 
de  ese  establecimiento,  S,  S.  vendría  á darme  la  razón 
cuando  viera  loa  resultados  que  obtuviera. 

Por  lo  demás,  no  puedo  oponerme,  ni  me  opondré 
jamás,  á que  la  deuda flotante  del  Tesoro  sea  satisfecha 
en  su  integridad  por  el  medio  que  crea  mejor  y más 
oportuno  el  que  esté  encargado  de  la  gestión  de  la  Ha- 
cienda, si  me  merece  la  misma  confianza  que  me  ins- 
pira el  Sr.  Sala  ver  ría.  Así,  pues,  fínicamente  discuto 


sobre  la  forma;  no  le  niego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
medio  alguno;  lo  que  le  digo  es  que  se  aparte  de  lo  que 
á mi  juicio  es  un  peligro,  á saber,  que  no  hay  conve- 
niencia en  servirse  de  la  renta  de  aduanas  para  esta  ne- 
gociación; y si  lo  hiciese  8.  8. , tendría  motivo  para  re- 
conocer más  tarde  lo  que  acabo  de  indicar,  porque  le 
deseo  larga  y próspera  vida  en  el  Ministerio,  y es  más: 
estimo  necesario  que  así  sea,  el  los  planes  de  8.  S,  son 
aprobados.  Creo  que  en  este  caso  S.  S.  mismo  debe  ser 
el  que  los  desenvuelva,  porque  estoy  íntimamente  per- 
suadido de  que  nadie  desenvuelve  mejor  un  plan  que 
aquel  que  lo  piensa  y lo  medita.  Ya  vé  S.  S.  que  estoy 
muy  lejos  de  hacerle  la  oposición. 

Después  de  dicho  esto,  tengo  que  cumplir  un  nuevo 
deber  que  se  relaciona  con  el  porvenir.  Es  indudable 
que  tenemos  la  obligación  de  hacer  toda  clase  de  sacri- 
ficios para  pagar  en  su  integridad  el  importe  de  la  deu- 
da dotante,  como  se  ha  pagado  por  medios  extraordi- 
narios en  diversas  ocasiones.  No  dudo  que  el  Ministro 
de  Hacienda  tendrá  la  seguridad  más  completa  de  que 
no  se  producirá  en  lo  sucesivo  una  situación  análoga  á 
la  de  hoy,  porque  el  deber  de  todo  Gobierno  es  salvar 
las  dificultades  que  al  presente  hay,  y evitar  se  repro- 
duzcan para  el  porvenir. 

Me  refiero  siempre  á la  deuda  fio  tan  te,  que  se  puede 
exigir  con  perentoriedad. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  traído  un  presu- 
puesto, Su  señoría  tendrá,  á no  dudarlo,  la  conciencia, 
la  confianza,  la  seguridad  de  que  ese  presupuesto  no  ha 
de  originar  un  déficit,  porque  si  lo  originase,  la  deuda 
flotante  exigible  de  una  manera  perentoria,  vendría  á 
tener  al  cabo  de  cuatro  6 cinco  años  la  misma  impor- 
tancia. 

Digo  esto,  porque  en  materia  de  seguridades  tene- 
mos muchos  antecedentes  que  demuestran  la  inexacti- 
tud de  los  cálculos  que  suelen  hacer  los  Ministros  de 
Hacienda.  Supongo  que  S.  8.  tendrá  idéntica  segundad 
que  en  otros  tiempos  más  felices,  en  que  no  habla  per- 
turbación alguna  en  el  país,  en  que  ia  prosperidad  de 
la  riqueza  era  pública  y notoria,  en  que  se  realizaban 
en  gran  escala  los  progresos  de  todas  clases,  en  que 
habia  la  mayor  holgura;  y sin  embargo,  ¿qué  resulta- 
do dieron  aquellos  presupuestos?  Su  señoría  mismo  ten- 
dría perfecta  seguridad  de  que  no  hablan  de  ofrecer  un 
déficit,  y sin  embargo  el  déficit  resultó  al  terminar 
aquellos  ejercicios. 

Voy  á presentar  en  comprobación  de  mi  aserto  la 
comparación  de  los  ingresos  presupuestos  ordinarios  y 
extraordinarios,  y de  la  recaudación  obtenida  durante 
los  ejercicios  de  1850  á 1855,  que  son  los  ejercicios  de 
que  están  publicadas  las  cuentas  definitivas,  y cuyos 
respectivos  déficits  son  los  siguientes: 
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A SOS, 

INGRESOS 
pr  oaupufl  atos. 
líenles  vellón. 

RECAUDACION 
obtenida  durantes!  ejercicio. 
JSfaícs  vellón. 

BAJA 

entre  la  cantidad  presupues- 
tada y la  recaudada. 
Reales  vellón. 

1850 

1.298.275.186 

1.272.712  637 

25,562,549 

j 1851 

1.356.894.789 

1.265.122.131 

91.772.658 

1852 

1.449.055.468 

1.351,721.392 

97.334.076 

1853 

1.454,711.885 

1.408.799.995 

45.911.890 

1854 

1.607.620.769 

1.456.778.105 

150.842.664 

1855 

1.750.888  405 

1.491.497.917 

259.390.488 

1856, 

2,054.702.730 

1.842.921.542 

211.781.188 

1857 

2.033.207.520 

2.013.253  312 

19.954,208 

1858 

2.040.002.552 

1.869.213.599 

170.788.953 

1859 

2.095.677. 59Q 

2.023.305.031 

72.372. 5S9 

1660 

2.446.286.000 

2,383.337.857 

62.958.143 

1861 

2.472.650.701 

2.319.666.176 

152.984,525 

1862  y primer  semestre  de  1863. . . . 

3.954.302.396 

3.242.185.315 

7l2.ll7.0Sl 

1863-1864 . . . 

2. 695.857 .334 

2.373.683.758 

322.173.576 

1864  1865 

3.775  524.033 

3,617.860.781 

157.763.252 

1865-1866 

2.990.071.497 

2.516.187.046 

473.884.451 

Y si  la  comparación  se  hace  entre  los  ingresos  obtenidos  en  los  mismos  ejercicios  con  los  pagos  ejecutados  r 
siempre  según  las  cuentas  definitivas  de  ellos,  y comprendiendo  los  respectivos  presupuestos  ordinarios  y extra- 
ordinarios, las  diferencias  que  resultaron  son  las  que  aparecen  del  siguiente  estado; 


AÑOS. 

RECAUDACION 

PAGOS 

diferencias 

ENTnH  LO  EB CAUDADO  Y LO  PAGADO. 

obtenida. 
Reales  vello  tu 

ejecutados. 
Reates  vellón. 

En  más. 
Reates  vellón. 

En  ménas. 
Reales  licito  f*. 

1850 

1.272.712.637 

1.282.178.807 

» 

9.466,170 

1851 * * 

1.265.122.131 

1.397.159.284 

» 

132.037.153 

1852 

1.351.721.392 

1.402.635.826 

Y) 

60.914.434 

1853 

1.408.799.995 

1.430.776,357 

n 

21.976.362 

18o4.  «, 

1.456.778.105 

1.465.750.539 

» 

8.972.434 

1855 

1.491.497.917 

1.452.404.735 

(a)  39,098/182 

» 

1856 

1.842.921.542 

1,827.485.102 

(b)  15,436.440 

» 

1 8 U i , , r i ■ • r , » * ■ * . ■ , ■ P ■■  * i - ’ 

2.013.253.310 

1.979.455.494 

(c)  33.797.816 

» 

1858 

1859,  

1.869.213.599 

2.023.305.031 

1.984.279.797 
2.062.310  901 

■» 

1 15.066.198 
39.005.870 
94.004.739 

1860 

2.333.327.857 

2j477.332.596 

1861 

2.319.666.176 

2.579.508,827 

» 

259.842.651 

1862  y primer  semestre  de  1863. . . 

3.242,185.315 

4.024.721.701 

i) 

782.536.386 

1863-1864 

2.373.683.758 

2.706.253,624 

» 

332.569,866 

1864-1865..  

3.617.860.781 

2.842  829.624 

\(d)  775. 081.157 

» 

1 Según  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  actual  Sf.  : 

Ministro  de  Ha- 

i 1865-1866 

j cienda  para  la  aprobación  definitiva  de  ia  cuenta': 

1 

2.516.187.046 

2.932.535.244 

» 

4 ] 6.348. 198 

OBSERVACIONES.  beales  vellón» 


1855, , , , {#)  El  exceso  de  rs.  vn.  39.093,182  que  aparece  en .1855,  nace  de  que  en  la  re- 

caudación obtenida  se  encuentran  comprendidos  230  millones  de  reales  efecti- 
vos por  producto  de  una  emisión  de  títulos  del  3 por  100  que  se  verificó  para 
cubrir  el  déficit.  De  otro  modo,  sin  incluir  eso  recurso  excepcional,  el  déficit  del 
presupuesto  hubiera  aparecido  en  su  realidad  de , , * 190,906.818 

1856,  . , . (5)  Asimismo,  el  exceso  de  rs.  vn,  15.436. 440  que  resulta  en  1856,  procede  del 

ingreso  excepcional  de  rs*  vn,  260,172.276  producto  de  otra  negociación  sobre 

títulos  de  la  deuda.  Prescindiendo  de  esta  suma,  el  déficit  verdadero  seria  de,  . 244,735.836 

1857,  * (c)  De  la  misma  manera,  el  exceso  de  rs.  vn.  33.797.816  respectivo á 1857,  pro- 

viene del  ingreso  de  rs.  vn,  59.441.804  por  sustituciones  del  servicio  militar.  En 

otro  caso  resultaría  un  déficit  de  * ....  - 25.643.988 


1884  65.  [d)  Y por  último,  el  exceso  de  rs.  vn.  775.031,157  que  resulta  en  lSSi-CS,  dima- 

na de  los  ingresos  excepcionales  siguientes: 


TíÚMEHO  57. 
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REALES  VELLON. 


600.000.000  Emisión  do  títulos  de  la  deuda  para  saldar  déficits  anteriores,  y 
46i  914,745  Diferencia  en  las  negociado  a os  de  billetes  hipotecarios  de  la  ley 
de  26  de  Junio  de  1864. 


1.061.914.745  en  totalidad. 


Sin  estos  ingresos,  el  déficit  hubiera  sido  de  , * . * 


De  todo  lo  cual  se  deduce  la  certeza  de  mi  afirma- 
ción; esto  es,  que  siempre  se  han  originado  déficits  en 
los  presupuestos,  sea  cual  fuere  el  aspecto  en  que  se  les 
examine* 

Refiriéndome  á los  anos  en.  que  S.  S.  ha  adminis- 
trado, diré  que  según  el  primer  estado,  en  los  siete  pre- 
supuestos presentados  por  S.  S. , años  de  1858  á 1864-65, 
el  déficit  de  ellos  en  conjunto  se  elevó  á la  suma  de  rea- 
les vellón  1.651.158.089,  correspondiendo  al  año  co- 
mún un  déficit  de  rs.  vn  235.879.727, 

Rajo  el  punto  do  vista  á que  se  refiere  el  segundo 
esta  Jo,  el  déficit  total  eo  los  mismos  años  fué  de  reales 
vellón  1.909,909.295,  6 sea  al  año  común,  de  reales 
vellón  272, 8 44.185. 

Por  manera  que  los  presuestos  formados  con  más  in  - 
telrgencia  y en  los  tiempos  más  prósperos  y tranquilos, 
han  ofrecido  déficits  de  cuantía;  y á seguir  por  el  mis- 
mo camino,  en  los  menos  prósperos  y más  sujetos  á even- 
tualidades en  el  cobro  do  los  impuestos,  los  déficits  se- 
rán mucho  mayores,  y al  cabo  de  un  periodo  igual  al 
bosquejado,  nos  encontraremos  con  otra  denda  Sotante 
igual  ó superior  a Ja  que  hoy  se  pretende  extinguir. 

Señores,  la  situación  de  la  Hacienda  viene  siendo 
mala  desde  hace  macho  tiempo;  no  hay  que  culpar  á la 
revolución  ni  á nadie.  La  situación  viene  siendo  la  que 
acabo  de  exponer;  cada  cinco  ó seis  años  se  ha  tenido 
que  acudirá  Las  emisiones  para  pagar  la  denda  flotante* 

Creo  hoy,  y creo  hace  algún  tiempo,  que  los  Minis- 
tros de  Hacienda  anteriores  á la  revolución  pudieron 
hacer  algo  para  regularizar  la  situación  económica,  y 
que  pudieron  hacerlo  también  más  libre  y desembara- 
zadamente otras  situaciones  que  se  hallaron  después  en 
mejores  condiciones  bajo  el  punto  de  vista  de  los  prin- 
cipios; y como  tampoco  lo  hicieron,  resulta  que  todo  el 
mundo  ha  contri  buido  á que  vengamos  aun  estado  de 
que  es  preciso  salir;  y lo  que  deseo  y lo  que  no  veo,  es 
que  se  haga  en  definitiva  y radicalmente  lo  necesario 
para  que  no  volvamos  a sufrir  los  mismos  males. 

Por  otra  parte,  aunque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tuviera  el  con  vencí  miento  de  que  sus  presupuestos  no 
ofrecerían  déficit  por  el  estudio  concienzudo  y detenido 
que  seguramente  habrá  hecho  de  la  cuestión,  ¿tiene  per- 
fecta conciencia  de  que  saldrá  de  las  Cortes  en  la  for- 
ma que  lo  ha  presentado?  ¿Está  decidido  3,  S.  á que  en 
el  caso  de  variar  cifras  determinadas  se  repongan  éstas 
por  los  medios  que  oportunamente  indique?  ¿Está  8,  S, 
en  la  decisión  de  que  en  el  caso  de  que  vayan  las  cosas, 
como  ha  sucedido  otras  veces,  de  manera  que  llegue  un 
momento  supremo  en  que  los  presupuestos  se  discutan 
á la  ligera,  se  voten  y resulte  un  déficit  importante,  y 
no  se  ha  destinado  la  cantidad  suficiente  para  cubrirlo; 
está  decidido,  repito,  á recurrir  á otros  medios  para 
ello?  Porque  es  el  caso  que.  hay  diferentes  opiniones  eu 
el  Congreso;  que  no  todos  están  dispuestos  á votar  de- 
terminadas contribuciones;  y por  mi  parte  declaro,  que 
aunque  no  quiero  embarazar  aL  Gobierno  negándole  los 
recursos  necesarios,  no  puedo  ménos  de  oponerme  al 


286.883,585 

aumento  de  la  contribución  territorial,  porque  contraje 
un  compromiso  solemne  y público,  cuando  al  formar  el 
presupuesto  de  1874  á 75,  dije  que  la  contribución  ter- 
ritorial no  se  podía  aumentar  más,  pues  había  llegado 
a]  límite  posible,  y eso  lo  decía  en  aquellas  circunstan- 
cias; y hoy  que  son  mejores  quo  entonces,  no  había 
de  decir  lo  contrario. 

La  contribución  territorial,  por  su  índole,  por  sus 
circunstancias,  por  ser  la  expresión  más  manifiesta  de 
la  riqueza  del  país,  es  la  que  se  presta  en  todas  las  oca- 
siones en  que  hay  una  guerra  civil,  una  guerra  extran- 
jera, en  aquellos  momentos  supremos  eu  que  el  Gobier- 
no necesita  recursos,  á prestárselos;  es  la  manifestación 
más  segura  y la  más  fácil  para  hacer  los  repartos;  pero 
de  la  misma  manera,  en  cuanto  pasan  aquellas  situacio- 
nes, en  cuanto  pasan  aquellos  supremos  momentos,  es 
necesario  cuidar  de  esa  misma  riqueza  para  ponerla  en 
condiciones  de  que,  si  se  reproducen  los  sucesos  que 
dieron  origen  al  aumento  de  su  tributación,  se  la  en- 
cuentre en  condiciones  de  poderla  soportar  otra  vez,  Por 
eso  ante  las  necesidades  y exigencias  de  la  guerra,  au- 
menté esa  contribución;  pero  hice  la  declaración  de  que 
ya  no  se  la  podía  aumentar  más.  Et  Si\  Ministro  de  Ha- 
cienda podrá  creer  otra  cosa;  pero  como  tengo  este  com- 
promiso meditado  y contraído  solemnemente  ante  la 
opioion  pública,  como  he  declarado  que  no  se  pedia  ir 
más  adelante  en  esa  tributación,  no  votaré  el  aumento 
que  ahora  se  propone. 

No  quiero  entrar  en  otra  clase  de  consideraciones 
respecto  á los  presupuestos  generales,  porque  no  son  ob- 
jeto ahora  de  debate;  be  hecho  solo  las  indicaciones  que 
estimo  oportunas  en  este  momento  para  que  se  com- 
prenda que  hay  necesidad  de  prevenirnos  contra  un 
déficit  probable,  ya  que  hemos  llegado  á una  situación 
de  estabilidad  y de  órden  en  que  se  pueden  hacer  las 
cosas  ie  diferente  manera  que  antes,  pues  el  presupues- 
to que  formé  lo  hice  en  una  situación  que  todo  el  mun- 
do sabe,  circunstancia  que  no  ha  sido  suficientemente 
justificada,  No  tuve  más  que  treinta  días  de  término,  y 
me  vi  en  la  necesidad  de  resolver  graves  cuestiones  en 
tan  breve  tiempo,  porque  no  podia  aplazarlo,  pues  se 
aproximaba  el  1/  de  Julio.  Por  consiguiente,  habré  in- 
currido sin  duda  alguna  en  errores  y en  apreciaciones 
equivocadas;  solo  tengo  como  disculpa  ante  el  país  esas 
mismas  circunstancias  en  que  me  encontré,  que  por  Lo 
ménos  son  atenuantes. 

Por  otra  parte,  establecía  nuevos  impuestos  cuyo 
planteamiento  ofrecía  dificultades  en  los  primeros  mo- 
mentos, y tenia  necesidad  de  ir  conllevando  la  opinión 
para  que  los  fuese  admitiendo.  Pero  !a  situación  del  Go- 
bierno actual  es  más  fuerte;  este  Gobierno  está  en  unas 
condiciones  de  estabilidad  muy  diferentes  de  las  del  Go- 
bierno de  que  yo  formé  parte,  y por  consiguiente,  pue- 
de y debe  resolver  la  cuestión  de  Hacienda  en  términos 
que  déti  seguridad  de  que  no  han  de  repetirse  las  cosas 
que  aquí  han  venido  ocurriendo  respecto  á aumentos 
de  deuda  flotante  de  carácter  decididamente  exigibles* 
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Señor  Presidente,  estoy  á la  disposición  de  S.  8,  y de 
la  Cámara;  pero  me  encuentro  suma  mente  fatigado  y 
no  puedo  co ocluir  brevemente,  sin  embargo  de  que  es- 
toy tocando  á la  ligera  las  cuestiones;  pero  tengo  que 
resumir  y concretar  mi  pensamiento  respecto  del  pro- 
yecto de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Faltan  siete  minutos  par- 
ra terminar.  Pero  debo  advertir  á los  Eres,  Diputados, 
que  el  Presidente  tiene  que  ser  un  poco  severo,  en  cum- 
plimiento del  Reglamento,  y que  unas  veces  podrá  dar 
gusto  á un  lado  dé  la  Cámara,  y otras  no.  Digo  esto,  por- 
que el  Sr.  Oamacho  se  lamentaba  hace  poco  de  que  gene- 
ralmente alo  ultimóse  discutende  prisa  los  presupuestos, 
cuando  precisamente  una  de  las  razones  por  que  aquí  se 
ven  obligados  loa  Diputados,  después  de  mucho  discu- 
tir á terminar  y votar  de  prisa,  son  los  discursos  lar- 
gos. Esto  es  indudable  y está  en  el  sentimiento  de  to- 
dos. El  Hegl amento  ha  puesto  un  límite  á los  discursos 
largos,  estableciendo  que  no  puedan  durar  más  que  una 
sesión,  á no  ser  que  lo  consienta  el  Congreso.  Yo  deseo 
que  éste  sea  todo  lo  benévolo  que  pueda  con  el  Sr.  Ca- 
macho,  pero  yo  declino  mi  responsabilidad  y consulto 
al  Congreso  si  continuará  mahaua  su  discurso.:) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Fernandez 
Cadórniga,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  Marqués  de  SALAMANCA:  Una  vez  que 
tiene  autorización  el  Sr.  Camacho  para  continuar  ma- 
ñana, yo  con  su  permiso,  quisiera  contestar  á la  alusión 
personal  que  me  ha  hecho;  no  molestaré  á la  Cámara 
más  que  unos  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puesto  que  el  Sr.  Garnacha 
está  conforme,  tiene  S,  S.  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  SALAMANCA:  No  quería  que 
terminase  la  sesión  sin  que  tuviese  correctivo  la  alusión 
personal  en  el  mismo  dia  en  que  se  ha  hecho. 

El  Sr,  Camacho  me  parece  ha  dicho  que  encontraba 
en  la  comisión  á representantes  de  sociedades  de  que 
S.  S.  iba  á tratar. 

Seguramente  esto  ha  sido  mal  meditado  y mal  pen- 
sado por  el  Sr.  Camacho,  porque  aquí  no  encuentro,  y 
yo  hablo  particularmente,  no  tomo  el  nombre  de  la  co- 
misión, más  que  Diputados  dignos  que  comprenden  y 
saben  su  obligación,  que  están  encargados  de  dar  su 
informe  sobre  este  proyecto  de  ley,  y que  le  sostendrán; 
no  encontrará  el  Sr.  Camacho  representantes  de  nin- 
guna sociedad  ni  compañía-  Pero  si  S.  S.  ha  querido 
decir  que  entre  los  individuos  dc¡  esta  comisión  hay 
miembros  de  los  Consejos  de  administración  de  algunas 
sociedades  anónimas,  yo  le  diré  que  es  verdad  ; mas  sí 
esto  es  una  incompatibilidad,  que  lo  declare  el  Congre- 
so. La  mayor  parte,  una  gran  parte  de  los  Diputados 
pertenecen  á sociedades  anónimas  como  administrado- 
res...  (Delegaciones.)  Una  parte,  señores,  de  todos  los 
colores,  y de  todos  los  bancos.  ¿Y  qué  extraño  es  esto? 
Pues  qué,  el  ocuparse  de  la  industria,  de  ios  adelantos 
del  país,  de  los  caminos  de  hierro  y de  otras  empresas 
¿puede  ser  causa  de  incompatibilidad?  Pues  entonces, 
que  se  declaro,  y los  Diputados  que  son  administrado- 
res sabrán  á qué  atenerse. 

Yo  como  administrador  pertenezco  á la  sociedad  del 
timbre y y no  á las  otras  que  ha  nombrado  el  Sr.  Ca ma- 
cho, aunque  tendría  á mucha  honra  el  pertenecer  á 
ellas.  Si  hubiera  incompatibilidad,  ya  hubiera  optado 
entre  esa  administración  y el  ser  Diputado. 

Es  tan  general,  señores,  esto  de  administrar  en  so- 
ciedades anónimas , qne  yo  he  vista  al  Sr.  Cama- 
cho, no  de  administrador  de  una  compañía,  sino  de  di- 


rector ó gerente,  y de  una  compañía  que  más  roce  y 
más  importancia  tenia  ea  aquella  época  con  el  Gobier- 
no; y le  he  visto  sentado  en  estos  escaños,  teniendo  có- 
ma Diputado  derecho  para  pertenecer  á las  comisiones, 
y no  he  visto  que  el  Sr.  Oamacho  se  considerase  incom- 
patible, como  yo  no  me  he  considerado  tampoco  porque 
venga  aquí  á esta  comisión  á defender  les  intereses  del 
país,  de  ningún  modo  intereses  particulares,  y mucho 
ménos  los  míos;  y no  necesito  probar  esto  ultimo,  por- 
que tengo  bien  probada  mi  co  upleta  abnegación. 

Concluyo  , porque  sé  que  el  Sr.  Camacho  quiso  de- 
cir otra  cosa  y no  loque  se  desprendía  de  sus  palabras. 

El  Sr.  CAMACHO:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  V.  S. 

El  Sr.  CAMACHO;  Empiezo  por  lo  ultimo  que  se 
ba  servido  manifestar  el  Sr,  Marqués  de  Salamanca.  Me 
ha  visto  en  esta  Cámara  indudablemente  siendo  director 
de  la  Sociedad  española  mercantil  é industrial;  nadie 
como  el  Sr.  Marqués  de  Salamanca  sabe  cuál  era  mi  si- 
tuación como  director;  yo  no  tenia  voto  en  el  Consejo  y 
no  dirigía  la  Sociedad;  la  dirigía  la  comisión  ejecutiva. 

Aseguraba  el  Sr.  Marqués  de  Salamanca  que  aquella 
fué  una  Sociedad  que  por  su  importancia  tenia  negocios 
y roce  con  el  Gobierno  Ruego  á S.  S.  que  los  determi- 
ne; porque  aquella  Sociedad,  sí  bien  tuvo  la  dirección 
de  la  construcción  del  ferro -car  ril  de  Madrid  á Zarago  - 
za, sabe  S.  S.  que  no  la  dirigí.  Sabe  adornas,  y sí  no 
puede  comprobarlo,  que  cuando  aquí  so  trató  de  nom- 
brarme individuo  de  la  comisión  que  había  de  dar  dic- 
tamen sobre  el  Banco  á que  antes  me  he  referido,  por 
instancias  y exigencias  del  que  era  entonces  respetable 
jefe  mió  de  partido  y amigo  querido,  el  Sr.  Duque  de 
Tettian,  le  manifesté  que  no  me  convenía,  porque  iba  á 
crearme  una  séríe  de  dificultades  insuperables  á mi  vo- 
luntad. Pero  me  dijo  que  sí  lo  exigía,  y vine  aquí  al 
dia  siguiente  para  ser  individuo  de  la  comisión,  habien- 
do presentado  mi  renuncia  del  cargo  de  director  de  la 
Sociedad,  y habiendo  exigido  de  aquel  Consejo  que  que- 
dase admitida  en  el  mismo  dia;  hecho  que  pueden  cor- 
roborar, entre  otros,  los  Diputados  que  pertenecían  á 
aquel  Consejo,  Sres.  Moreno  (D,  Antonio)  y Bayo;  que 
dígan  estos  señores  si  es  exacto  ó no  lo  que  estoy  di- 
ciendo. Yo*  que  he  sido  y soy  hombre  que  no  tiene  ca- 
pital, he  tenido  que  trabajar  y fui  director  de  aquella 
Sociedad  en  los  términos  y condiciones  que  dejo  dichas. 
Entonces  el  Consejo  aquel,  como  aquella  situación  duró 
poco,  exigió  de  mí  que  hubia  de  ser  su  director.  Su  se- 
ño ría  sabe  mejor  que  yo  cuál  fue  el  fin  de  aquella  So* 
ciedad,  y que  fui  director  para  provocar  su  disolución, 
y lo  conseguí,  pues  venia  sosteniendo  que  no  tenia  ra- 
zón de  ser,  que  no  tenia  motivos  de  existencia,  y como 
administrador  de  aquella  Sociedad,  lo  conseguí.  Ya  que 
se  traen  aquí  estas  cosas,  se  pueden  traer  todas  las  que 
se  quieran  relativamente  á rni  persona,  que  daré  cuantas 
explicaciones  se  deseen,  Pero  para  acallar  la  suscepti- 
bilidad del  Sr.  Marqués  de  Salamanca,  le  diré  que  no 
na  sido  mi  ánimo  ofender  á S.  S.  ni  á ninguno  de  esos 
señores,  los  cuales  e3tán  dignamente  en  su  puesto. 

He  indicado  un  hecho,  y he  dicho  que  presumía  que 
podía' encontrar  me  aquí  estos  individuos,  que  hubiera 
lamentado  no  encontrármelos  y hoy  me  los  encuentro, 
y rne  los  encuentro  hasta  en  el  banco  de  la  comisión; 
he  dicho  esto,  pero  sin  agraviar  á nadie. 

Dicen  también  esos  señores:  pues  qué  ¿no  somos  DI  - 
p utad os?  Tan  Diputados  como  yo,  indudablemente,  y 
están  con  perfecta  derecho  en  el  banco  de  la  comisión, 
pero  no  me  negarán  que  nosotros  estamos  en  mejores 
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condiciooeg,  Esto  G3  lo  que  be  dicho,  y el  Sr*  Marqués 
de  Salamanca*  que  conoce  perfectamente  mis  condiciones 
de  carácter,  sabe  qus  cuando  quiero  ofender  a alguien , 
16  hago  claramente;  y por  consiguiente  debo  compren- 
der que  no  ha  entrado  en  mi  propósito  el  ofenderlos. 

He  dicho  terminantemente  que  a algunas  personas 
que  se  han  acercado  á decirme  que  tenían  que  hablar 
en  esta  cuestión,  les  he  contestado:  hacen  Yds.  perfec- 
tamente bien,  están  en  su  derecho,  porque  no  critico  k 
nadie  que,  teniendo  intereses  pro  píos  o representando 
intereses  ajenos,  los  defiende  basta  el  último  extremo. 
Por  consiguiente,  el  Sr.  Marqués  de  Salamanca  y los 
dignos  individuos  que  estén  en  esa  comisión  y que  per- 
tenezcan a sociedades  de  crédito,  están  perfectamente 
en  sn  derecho,  y creo  que  hacen  caso  omiso  de  la  situa- 
ción personal  que  fuera  de  este  edificio  tengan,  cuando 
estén  sentados  ahí;  soy  el  primero  en  reconocerlo,  ¿-Quie- 
re inás  el  Sr,  Marqués  de  Salamanca? 

El  Sr,  Marqués  de  SAL  i MANGA:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  SALAMANCA:  Yo  no  quiero  más, 
Sr,  Camacho;  me  contento  con  la  declaración  de  S.  S,, 
porqué  si  hubiera  creído  que  había  ofensa,  hubiera  con- 
testado cou  otra  ofensa. 

Yo  solo  queria  que  constara  que  si  se  hubiera  tra- 
tado de  la  cuestión  del  timbre,  me  hubiera  ausentado  de 


Continuando  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tarde, 
ee  dió  cuenta  de  que  la  comisión  de  Peticiones  había 
nombrado  presidente  al  Sr.  GuiUelmi;  y secretario  ai 
Sr,  B enayas  Por  tocar  re  ro. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  pasara  á la  comisión  de 
Presupuestos,  la  comunicación  siguiente  y la  no: a á que 
se  refiere: 

)>Mh\í3TEmo  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  De  orden  de 
S.  M.  tengo  la  honra  de  remitir  á Y,  E®.  la  adjunta 
nota,  para  que  se  sírvan  enviarla  k la  comisión  de  Pre 
supuestos  que  entiende  en  el  examen  del  correspondien- 
te á este  Ministerio,  en  la  que  se  sjlicitase  incluya  eu  el 
capítulo  12  del  mismo  la  suma  de  2 L .52 5 pesetas  á que 
ascienden,  en  el  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados del  presupuesto  de  1372  73,  los  haberes  del  mi- 
nistro plenipotenciario  que  era  cu  San  Pefcersburgo,  y 
que  devengó  legal  mente  desde  1 de  Julio  de  1372  has- 
ta  7 de  Mayo  de  1373,  Dios  guarde  á Y,  Eli,  muchos 
años.  Madrid  fi  de  Mayo  de  1375  Fernando  Caldero u 
Oollantes.  -=  Seüorea  Secretarios  Diputados  del  Con- 
greso ¡ » 


esta  casa,  no  por  otra  cosa,  sino  porque  soy  adminis- 
trador de  C3a  sociedad. 

Si  el  Sr.  Camacho  renunció  la  dirección  de  la  Oom  - 
pañia,  atendiendo  al  objeto  de  que  se  trataba,  después 
pasó  de  director  k administrador,  pero  no  dejó  de  per- 
tenecer como  todo  el  mundo,  con  mucha  honra,  a esas 
sociedades  que  se  forman  para  buscar  la  prosperidad 
del  país. 

El  Sr.  O AMACHO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  G AMACHO:  No  quiero  dar  proporciones  á 
esta  rectificación,  y voy  por  consiguiente  k decir  breví- 
simas palabras. 

Presenté  aquel  día  mí  dimisión  en  la  Sociedad,  y 
exigí  que  se  resolviese  en  seguida.  Yo  no  estaba  presen- 
te, pero  dije  que  no  podía  volver;  después  se  me  nom- 
bró. Pero  no  es  esa  la  cnestiou;  he  tomado  fundamento 
para  dar  esta  explicación  de  lo  que  S.  3.  decía  respec- 
to a los  grandes  negocios  que  aquella  Compañía  tenia 
con  el  Gobierno.  Si  no  teuía  ninguno;  si  tenia  emplea- 
do su  capital  en  valores  públicos,  que  creí  que  debie- 
ron venderse  cuando  se  cotizaban  k cierta  altura,  y 
aquellos  señores  no  quisieron! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  levanta  la  sesión  para 
continuarla  á las  dos  en  punto.» 

Eran  las  doce  y media. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Casar  rubios  del  Monte, 
provincia  de  Toledo,  pi  líen  lo  que  al  discutirse  el  pre- 
supuesto de  1876  1377,  se  deje  siu  efecto  la  parte  que 
se  refiere  á variar  la  renta  que  producen  los  depósitos 
á metálico  constituí  ios  por  las  municipalidades  en  la 
Caja  general  de  Depósitos,  garantidos  por  ta  ley  de  1,° 
de  Abril  de  1359  y demás  disposiciones  posteriores. 


Yaríos  Sres.  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Con- 
de del  Llobregat. 

Él  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT:  Tengo  el  honor  de 
presentar  dos  exposiciones  de  Eas  sonoras  de  Fuente  de 
Pelayo,  provincia  de  S,igovia,  coa  un  total  de  909  fir- 
mas, y de  las  de  Sevilla,  cuyo  número  no  he  tenido 
tiempo  de  contar,  pero  veo  que  son  bastantes,  pidiendo 
e I res  ta  blec  i na  i e n t o de  la  u u i d ad  cató!  ica . 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Se  unirán  al  expe- 
diente. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Du- 
que de  Almenara* 

El  Sr*  Duque  de  ALMENARA  ALTA:  Tengo  la 
honra  de  presentar  una  exposición  de  los  fíeles  del  ar- 
ciprestazgo  de  Post-Máreos  de  Arriba,  diócesis  de  Cora- 
póstela,  suscrita  por  5.897  firmas,  pidiendo  el  mante- 
nimiento de  la  unidad  católica;  otra  exposición  do  tas 
señoras  de  la  Cor  un  a y de  Santiago,  con  3,264  firmas  y 
con  igual  objeto;  otra  dq  las  señoras  do  Madrid,  con 
5.159  firmas,  que  reunidas  á las  70.000  de  la  exposi- 
ción presentada  á S.  M el  Rey  por  la  comisión  de  seño- 
ras, compuesta  de  las  señoras  Duquesa  de  Raena,  Con- 
desa de  Guaqui,  Marquesa  viuda  de  Pida!,  Marquesa  de 
San  Miguel  de  Das -penas.  Condesa  de  Vello,  Condesa 
del  Asalto,  Condesa  de  Peñaranda  de  Bracamente,  Mar- 
quesa de  Zagas  ti  y Condesa  de  Supere nd a f componen  un 
total  de  sesenta  y seis  mil  quinientas  y tantas  firmas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Las  exposiciones  se 
unirán  al  expediente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  Para  presentar  al  Congre- 
so las  siguientes  exposiciones:  una  del  Exorno.  Soñór 
Obispo  de  Canarias;  13  correspondientes  á los  Cabildos 
catedrales  de  Cuenca*  Málaga,  Segó  vía,  Lérida,  Badajoz 
Jaca,  Sevilla*  Cartagena,  Tortosa,  Salamanca,  Ciudad- 
Rodrigo,  Plasencia  y Avila;  unade  la  Junta  superior  de 
la  Asociación  de  católicos  en  España;  una  do  las  señoras 
de  Cádiz;  una  de  la  Asociación  del  culto  continuo  al 
Santísimo  Sacramento  en  Zamora;  15  de  otros  tantos 
pueblos  de  la  provincia  de  Jaén;  30  de  la  de  Cuenca;  14 
de  la  de  Zaragoza;  10  de  la  de  Cáceres;  29  de  la  de  Al- 
mería; 25  de  la  de  Granada;  72  de  la  de  Guadalajara; 
48  de  la  de  Ciudad  Real;  32  de  la  de  Toledo;  52  de  la 
de  Madrid;  siete  de  la  de  Albacete;  tres  de  la  de  Valen- 
cia; una  del  clero  de  Castellón;  una  de  la  provincia  de 
Pontevedra;  cuatro  de  la  de  Canarias;  dos  de  la  do  Bada- 
joz; seis  de  la  de  Córdoba;  dos  de  la  de  Lugo:  una  de  la 
de  León;  una  de  ] a de  Huelva;  una  de  la  de  Yalladolid; 
úna  de  la  do  Zamora;  una  de  la  de  Murcia;  una  de  la 
de  Oviedo;  una  del  párroco  de  Cartasio;  una  del  pueblo 
de  Corral  de  Almaguer;  una  del  pueblo  de  Mota  del 
Marques, 

Además  presento  otra  que  ha  llegado  á mis  manos, 
del  pastor  y miembros  de  una  capilla  protestante  de  Ali- 
cante que  me  so  plica  la  presente  at  Congreso,  Tod  as 
ellas  componen  un  total  de  116,645  firmas  pidiendo  el 
mantenimiento  de  la  unidad  católica* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Se  unirán  al  expe- 
diente, 

KL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Car- 
reras y González, 


El  Sr.  CARRERAS  Y GONZALEZ:  La*be  pedido 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Santa  María  Rivarédonda,  provincia  do  Bur- 
gos, adhiriéndose  á Ja  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Pancorbo,  que  pedia  varias  reformas  en  el  proyecto  de 
ley  de  presupuestos,  y además  otras  exposiciones  firma- 
das por  los  vecinos  de  Miranda  de  Ebro,  Miráveche, 
Amcyugo,  Oña,  Vi  11  anueva  del  Conde,  Valí  u ere  a nos  y 
Puebla  de  Arganzon,  todos  de  la  provincia  de  Búrgos, 


pidiendo  la  abolición  de  los  fileros  en  las  Provincias 
Vascongadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico);  Pasarán  á la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Se- 
ga vi  a. 

El  Sr.  SEGO  VIA:  Suplico  á la  Mesa  se  sirva  poner 
en  conocimiento  de!  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  peti- 
ción siguiente:  «que  mande  traer  al  Congreso  dos  ex- 
pedientes, uno  incoado  á nombre  de  los  herederos  de 
D.  Rufino  Gil,  y otro  á nonbre  de  la  Dirección  general 
déla  deuda,  sobre  los  cuales  la  Administración  y el 
Consejo  de  Estado  han  emitido  dictámen,  referentes  á la 
extinción  y conversión  de  la  deuda  antigua;  ambos  del 
más  alto  interés,  porque  en  ellos  se  ventila  el  porvenir 
de  la  beneficencia  particular* 

Al  mis  me  tiempo,  tengo  la  honra  de  presentar  una 
exposición  de  D.  Antonio  María  Gomez?  secretario  del 
Ayuntamiento  de  la  villa  de  la  Rambla,  en  su  nombre  y 
en  el  de  otros  secretarios  de  la  provincia  de  Córdoba, 
pidiendo  que  al  discutirse  la  ley  orgánica  municipal  so 
tenga  en  cuenta  la  situación  de  los  secretarios  de  Ayun- 
tamiento, que  no  tienen  hoy  posición  ninguna,  y lesea- 
pera  un  porvenir  estrechísimo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  petición  de  S*  S.,  y pa- 
sará la  exposición  á la  comisión  de  Peticiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española*  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  34,  sesión  del  3 de  Abril;  Diario 
número  35,  sesión  del  5 de  Ídem;  Diario  núm.  36,  sesia?i  del 
6 de  idem ; Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  Ídem \ Diario 
número  38,  sesión  del  S de  idem;  Diario  núm.  41,  sesión 
del  19  de  idem;  Diario  núm.  42,  sesión  del  20  de  idem; 
" Diario  núm.  44.  sesión  dd  22  de  idem;  Diario  núm.  45, 
sesión  del  24  de  Ídem ; Diario  núm.  46,  sesión  del  25  de  idem; 
Diario  núm.  47,  sesión  del  27  de  Ídem;  Diario  núm.  48 * 
sesión  del  28  de  idem ; Diario  núm , 50,  sesión  del  l.°  de 
Mayo:  Diario  núm.  51,  sesión  del  3 de  idem;  Diario  nú- 
mero 52,  sesión  del  4 de  Ídem;  Diario  núm  53,  sesión  del 
5 de  idem;  Diario  núm.  55,  sesión  del  8 del  idem , y Diario 
número  56,  sesión  del  9 de  idem,) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  arfc,  II,  y el 
Sr*  Moreno  Nieto  en  el  uso  de  lá  palabra. 

El  Sr,  MORENO  NIETO:  Al  contestar  ayer  al  elo- 
cuentísimo discurso  det  Sr.  Cas  telar,  recordareis  que 
hube  de  asociarme  á la  mayor  parte  de  las  razones  que 
expuso  impugnando  la  intolerancia  religiosa,  indicando 
que  todos  los  partidas  constitucionales,  aun  los  conser- 
vadores, debían  aceptar  como  ley  dé  la  historia  presen- 
te esos  llamados  derechos  individuales*  que  no  era  po- 
sible limitar  bien  según  el  sentido  y las  enseñanzas 
do  las  escuelas  y partidos  llamados  doctrinarios.  Pero  á 
la  vez  que  proclamaba  esto  con  sinceridad  y franqueza, 
hube  de  añadir  que  y o rechazaba  las  doctrinas  de  tos  par- 
tidos radicales  en  punto  a la  separación  completa  de  las 
potestades  civil  y religiosa,  y que  los  partidos  conser- 
vadores debían  buscar  un  contrapeso  en  ese  ideal  del 
estado  cristiano,  ó sea  en  la  unión  y concordia  de  la 
Iglesia  y el  Estado.  Más  acaso  que  todas  las  cuestiones 
relativas  á la  forma  y organización  del  Poder  civil,  im- 
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porta,  en  mi  sentir,  esta  de  la  relación  entre  ambos  Po- 
deres, cuya  alianza  podrá  salvar  á ta  Europa  de  la  cri- 
sis presente  y permitirla  uu  progreso  regular  y pacifico. 

El  Sr.  Gaste] ar  pedia  la  completa  separación,  y de- 
cía que  éste  era  incompetente  para  entender  y fallar  so  ■ 
bre  cuestiones  religiosas;  y recordareis  que,  contestán- 
dole, afirmaba  yo  que  el  Estado  era  como  el  mediador 
del  destino  social,  a quien  tocaba  tener  una  alta  inspec- 
ción é intervención  en  la  dirección  de  la  vida  general, 
y que  no  podía  ser  extraño  y mirar  con  indiferencia  que 
fuese  una  ii  otra  la  religión  que  dirigiese  la  conciencia 
pública.  Esto  siu  contar  con  que  la  adopción  de  u o a re- 
ligión dominante,  supone  que  es  ella  la  creencia  común 
de  la  universalidad  ó de  la  mayoría  de  los  ciudadanos, 
y es  entonces  el  Estado  el  órgano  y expresión  de  esa 
común  <3  más  general  creencia, 

Pero  decía  el  Sr*  Castelar;  «el  sistema  de  las  reli- 
giones oficiales  es  la  persecución,  es  la  intolerancia;  él 
consiste  en  imponer  la  religión,  haciendo  qne  sea  re- 
sultado de  la  fuerza  lo  que  debe  serlo  solo  de  la  convic- 
ción y de  la  libre  adhesión  de  la  conciencia,  u 

No  sé  por  qué  se  empeña  S.  S.  en  ver  esto  en  el  sis- 
tema do  la  religión  dominante,  ó digamos  mejor,  en  el 
ideal  del  Estado  cristiano.  La  unión  del  Estado  y la 
Iglesia  no  dice  necesariamente  que  deba  prohibirse  el 
ejercicio  de  otro  culto;  dice  solo  que  el  Estado  debe  ins- 
pirarse en  el  espíritu  y el  sentido  de  la  iglesia,  en  lo 
que  tenga  relación  en  el  orden  interior  y moral.  Pues 
qué,  ¿no  establece  el  art.  11  del  proyecto  constitucio- 
nal al  lado  de  la  religión  oficial  ó debajo  de  ella  la  tole- 
rancia de  los  otros  cultos?  ¿A.  quién  se  impone  a^uí  la 
creencia?  ¿Acaso  á los  que  pertenecen  á ios  cultos  disi- 
dentes? ¿Acaso  á los  que  profesan  la  religión  domi- 
nante? 

No;  el  ideal  del  Estado  cristiano  no  es  necesariamen- 
te contrario  á la  libertad  religiosa;  á lo  que  es  contra- 
rio es  aí  ateísmo  del  Estado,  ó si  no  á su  indiferencia 
religiosa  y á la  que  se  ha  llamado  la  secularización  de  la 
sociedad  y del  Gobierno.  Esa  doctrina  de  la  separación 
de  las  dos  potestades,  es  contemporánea  de  la  decaden- 
cia del  sentimiento  religioso  y del  progreso  creciente 
del  racionalismo;  y ella,  vuelvo  á decir  , significa  de 
parte  del  Estado  la  indiferencia  religiosa.  Significa  más; 
significa  la  persecución  de  la  Iglesia. 

No  digo  yo  que  no  haya  quien  defienda  esa  separa 
cion  de  buena  fé  siendo  sincero  católico,  ni  que  no  pueda 
llevarse  á cabo  alguna  vez  gozando  de  entera  libertad 
la  Iglesia;  pero  si  sostengo  que  las  escuelas  y partidos 
que  han  encarecido  y propagado  ese  sistema,  han  sido 
en  mayor  ó menor  grado  perseguidores  y enemigos  de 
ella.  Lígalo  sino  la  última  época  revolucionarla  en  Es- 
paña, y lo  que  ha  pasado  á nuestra  vista  en  los  Reinos 
de  Italia  y Francia. 

Y he  de  decir  además  que  esos  principios  de  la  se- 
paración entre  las  dos  Potestades,  que  traen  ese  espíritu 
de  hostilidad  y de  enemiga  contra  la  Iglesia,  han  en- 
gendrado amenudo  Poderes  cesaristas;  cosa  natural; 
como  que  perdida  la  base  moral  que  recibían  del  catoli- 
cismo, hánse  convertido  en  cierto  modo  en  poderes  ma- 
terialistas; y libres  del  freno,  ó si  no  del  límite  que  loa 
derechos  y la  doctrina  do  la  Iglesia  Ies  imponía,  fueron 
tomando  en  todas  parles  un  carácter  absolutista. 

Los  escritores  radicales,  y tanto  como  ellos  el  señor 
Castelar,  preocupados  por  su  espíritu  hostil  al  catolicis- 
mo, no  han  comprendido,  á mi  juicio,  el  profundo  sen- 
tido y el  verdadero  carácter  del  ideal  dei  Estado  cris- 
tiano, que  no  es  contrario,  sino  antes  bien  favorable,  á 


la  verdadera  libertad.  Porque  él  procede  de  aquel  divino 
precepto:  dad  d Dios  lo  que  es  de  Diost  y al  César  lo  que  es  del 
César;  y este  principio  da  al  mundo,  con  la  separación  y 
la  independencia  del  órden  moral  y religioso,  la  base 
de  la  libertad  más  preciosa,  la  libertad  de  conciencia. 
Pudo  después  nacer  de  él,  ó vivir  con  él,  el  otro  princi- 
pio de  la  prohibición  ó la  intolerancia  religiosa,  que  pa- 
rece como  que  le  contradice;  pero  este  principio  no  le 
es  esencial;  lo  que  le  constituye  y caracteriza  en  primer 
término  es  la  independencia  de  la  comunidad  religiosa 
en  frente  del  Estado,  por  donde  la  conciencia  de  cada 
individuo  queda  a cubierto  de  toda  intrusión  de  la  auto 
ridad.  Cuánto  valga  esta  independencia  de  la  Iglesia  y 
de  los  fieles  que  son  de  ella  miembros  vivos»  lo  dice 
claro  la  historia  de  los  primeros  siglos  cristianos,  y no 
ménos  claro  lo  testifica  la  del  siglo  XIX. 

Sí,  Sres.  Diputados,  vuelvo  á repetirlo.  Es  impor- 
tante, es  urgente  restablecer  la  armonía  y concordia 
entre  los  Poderes  seculares  y el  catolicismo;  armonía 
que  han  roto  las  épocas  revolucionarias  por  una  triste 
fatalidad  de  la  historia.  Siu  duda  se  presentarán  gran- 
des dificultades  para  este  restablecimiento,  y éstas  ven- 
drán, no  solo  del  Estado,  poco  dispuesto  tai  vez  á dar  á 
la  Iglesia  aquellas  reparaciones  que  le  son  debidas  y 
anu  á reconocer  en  toda  su  extensión  los  fueros  de  su 
santa  libertad,  sino  también  de  ia  Iglesia.  Habla  poco 
ha  en  el  seno  del  catolicismo  una  escuela  llamada  ca- 
tólico-liberal, cuyas  tendencias  y espíritu  generoso  to- 
dos conocéis.  Pues  bien;  esa  escuela,  fundada  y soste- 
nida por  algunos  de  tos  más  nobles  y levantados  espí- 
ritus que  bao  vivido  en  el  presente  siglo,  se  halla  á la 
hora  presente  condenada  por  todos  los  escritores  que 
elevan  la  voz  á nombre  de  la  Iglesia.  Más  aún:  esos  es- 
critores, renovando  las  doctrinas  de  Gregorio  VII  y de 
Bonifacio  Yi II  y las  de  Bclarmíno  y de  íSuarez,  atribuyen 
á la  Iglesia  la  soberanía,  o^a  la  directa,  ora  la  indirecta 
sobre  el  Estado;  doctrinas  que  el  Cardenal  Autonelli 
sostuvo  también  con  una  firmeza  y seguridad  notables 
en  aquella  correspondencia  á que  dieron  lugar  ciertas 
reclamaciones  del  Ministro  de  Estado  francés  cuando  ol 
Concilio  del  Vaticano, 

Estas  pretensiones  crean  dificultadas  cuya  grave- 
dad no  desconozco;  pero  las  mismas  existieron  por  parte 
de  la  Iglesia  en  los  grandes  siglos  pasados,  y ellas  no  im- 
pidieron que  se  realizara  plenamente  el  ideal  del  Estado 
cristiano.  Hagamos  por  nuestra  parte  lo  qne  nos  sea 
dable;  después  de  reconocer  y afirmar  ]a  libertad  de 
la  Iglesia,  para  que  pueda  desenvolver  plenamente  en 
la  vida  su  bienhechora  influencia,  protejámosla  en  las 
condiciones  y la  forma  que  consientan  las  sociedades 
modernas;  y la  Iglesia,  que  no  puede  ser  indiferente  á 
la  suerte  de  la  sociedad  y que  acoge  siempre  las  inten- 
ciones generosas,  nos  volverá  su  amistad  y su  ayuda- 
En  medio  del  espíritu  intrausi  gente  de  esos  escritores  á 
que  me  referia,  séame  permitido,  para  apoyar  tan  con- 
soladoras esperanzas,  citar  las  palabras  de  un  venera- 
ble Obispo  americano  que  asistió  al  último  Concilio,  en 
el  cual  fué  uno  de  los  más  calorosos  defensores  de  la  in- 
falibilidad pontificia.  Pues  dicho  venerable  Prelado  dice 
en  estas  ó semejantes  palabras:  «Durante  los  siglos  que 
acaban  de  pasar,  la  Iglesia,  en  razón  de  la  tarea  que  la 
tocaba  cumplir,  ha  debido  hacer  pesar  su  influencia  en 
el  sentido  de  refrenar  la  autoridad  humana.  Pero  hoy,  y 
siu  duda  más  aún  en  el  porvenir,  gracias  al  complemen- 
to dado  á su  organización  exterior,  ella  ejercerá  esta  in- 
fluencia para  estimular  el  movimiento;  y mediante  ese 
estímulo,  la  actividad  humana  se  verá  empujada  en  el 
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sentido  de  una  divina  espansíon  que  la  hará  fecunda  y 
gloriosa. 

Yo  acojo  y os  recomiendo  estas  profetices  y nobilísL 
mas  palabras, 

Y vengo  ahora  á mi  principal  intento,  que  ha  sido 
defender  Jo  que  llamaré  indiferentemente  la  tolerancia  ó 
la  libertad  religiosa.  Yo,  señores,  la  primera  vez  que  vino 
á la  vida  política,  y la  primera  vez  que  use  de  la  palabra 
en  este  recinto,  lo  hice  para  defender  la  unidad  religio- 
$a.  Y no  solo  la  defendí  aquí  en  aquella  ocasión,  es  de- 
cir, en  el  ano  de  5b,  sino  que  fuera  de  aquí  la  defendí  pos- 
teriormente en  otros  lugares  con  fervor,  hasta  con  apa- 
sionamiento, luchando  uno  y otro  día  entre  otros  con 
los  Sres.  Gástele r,  y Rodríguez,  y Echegaray,  y Moret; 
es  decir,  con  aquellos  jóvenes  que  eran  ya  á la  sazón 
calorosos  valedores  y fieles  representantes  del  espíritu 
liberal  y democrático  que  iba  abriéndose  paso  en  la  con- 
ciencia del  país.  Pero  á la  vez  que  defendía  con  calor  la 
unidad  religiosa,  profesaba  con  no  méuos  calor,  sin  - 
tiéndeme  animado  del  espíritu  dé  este  gran  siglo,  la  li- 
bertad científica  y las  libertades  políticas,  esforzándome 
en  hacer  vivir  juntas  aquella  unidad  y estas  libertades. 

En  vano  me  hacían  ver  uno  y otro  dia  los  citados 
oradores  que  son  entre  sí  solidarias  las  libertades,  y que 
sin  la  religiosa  eran  imposibles  la  libertad  política  y la 
científica;  aun  vencido  por  la  lógica,  seguía  afirman- 
do la  unidad  religiosa,  creyendo  que  forzados  los  Go- 
biernos por  las  corrientes  del  tiempo,  y necesitados  del 
auxilio  de  ía  ciencia,  continuarían  dándola  cada  dia  ma- 
yor amplitud  para  que  pudiera  moverse  con  holgura  y 
ayudar  al  trabajo  de  universal  renovación  á que  la  so- 
ciedad se  habla  entregado,  Mas  los  tristes  sucesos  que 
ocurrieron  en  la  enseñanza  pública  en  los  años  que  pre- 
cedieron á la  revolución,  hijos  de  una  política  reaccio- 
naria c intolerante,  me  convencieron,  de  que  la  unidad 
religiosa  había  de  ser  en  adelante  la  intolerancia  sus- 
picaz y violenta,  y sentíme  llevado  hacia  la  libertad  re< 
ligiosa.  Vino  por  entonces  la  revolución  del  Sñ,  y ante 
ese  gran  acontecimiento,  que  fué  una  grande  explosión 
de  las  ideas  y aspiraciones  y de  los  afanes  y tenden- 
cias que  hervían  hacia  tiempo  en  las  entrañas  de  nues- 
tra sociedad,  y una  solemne  proclamación  de  la  liber- 
tad triunfante,  rindieron  mi  espíritu  á ese  principio  co* 
mo  rindieron  á nuestros  grandes  partidos  constitucio- 
nales, los  cuales,  enemigos  hasta  entonces  de  la  liber- 
tad religiosa,  3a  aceptaron,  algunos  como  una  triste  ne- 
cesidad, la  mayor  parte  como  un  importantísimo  pro- 
greso , 

Desde  aquel  dia  yo  he  pensado  una  y otra  vez  en 
ese  problema  religioso,  y cada  vez  me  he  convencido 
más  de  que  la  tolerancia  religiosa  es  una  gran  necesi- 
dad de  estos  tiempos  que  corren,  y que  seria  locura  in- 
tentar el  restablecimiento  del  sistema  que  quiere  soste- 
ner y mantener  la  unidad  por  la  fuerza, 

Yéaraos  ahora,  señores,  las  razones  que  abonan  la  opl  - 
níon  consignada  en  elart,  1 1 , y empiezo  planteando  la  que 
debe  tenerse  como  la  primera  y más  importante,  ¿Pue- 
de  el  católico  defender  la  tolerancia  religiosa  sin  con- 
tradecir sus  deberes  como  miembro  de  la  Iglesia,  aun- 
que sea  condenado  este  principio  por  las  autoridades  que 
la  rigen  y gobiernan?  Terrible  es  la  pregunta,  pero  ya 
se  la  hicieron  los  católicos  de  la  Edad  Media,  no  preci- 
samente en  la  cuestión  de  la  libertad  ¡ mas  en  o Eras  de 
índole  análoga,  y fue  su  contestación  igual  á la  que  da- 
mos los  que  respondemos  hoy  afirmativamente. 

La  Iglesia,  encargada  de  una  misión  espiritual  y 
divina,  que  mira  más  que  á otra  cosa  alguna  á lo  eter- 


no y lo  suprasensible,  tiene  por  de  menos  valer  cuanto 
se  refiere  al  orden  temporal  y exterior,  Y reconociendo 
yo  que  por  esta  capital  dirección  de  la  política  y siste- 
ma cristiano  y por  su  espíritu,  es  como  principalmente 
se  ha  constituido  y crecido  la  civilización  europea,  y 
que  la  vida  general  debe  ordenarse  al  fin  religioso  y 
moral  como  el  principal  y primero,  creo  que  los  otros 
fines  deben  eump  irse  igualmente  en  proporciones  tales 
que  la  vida  toda  se  desarrolle  en  una  completa  espan- 
sibil,  la  cual , como  nos  muestra  la  historia  de  los  últi- 
mos siglos,  no  ha  podido  expresarse  dentro  del  sentido 
y tendencias  de  la  política  de  la  Iglesia.  Y el  Estado  no 
ha  podido  rechazar  y negar  esa  esponsión  y todos  esos 
movimientos  que  han  agrandado  la  vida  y realizado  no- 
tables progresos.  El  encargado  del  orden  temporal  tiene 
que  estimar  como  importantes  todos  los  elementos  que 
procuran  ó ayudan  al  progreso  y mejoramiento,  y favo- 
recer el  progreso  en  todas  las  esferas,  según  se  expresa 
en  múltiples  y á veces  desordenados  movimientos,  por 
lo  cual  cabe  que  pueda,  en  las  cuestiones  cuya  índole 
sea,  como  en  el  caso  presente,  esencialmente  jurídica'; 
ó si  decimos  de  organización  exterior,  aunque  so  enlace 
con  los  intereses  religiosos,  cabe,  vuelvo  á decir,  que 
pueda  obrar  legítimamente,  aun  contradiciendo  ios  avi- 
sos y los  preceptos  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Poro  dicen  los  partidarios  de  la  intolerancia;  ¿y  el 
Concordato,  no  se  opone  (i  la  libertad  religiosa?  ¿No  es 
él  un  contrato  internacional?  ¿Puede  éste  derogarse  de 
otro  modo  que  por  la  mutua  voluntad  de  las  dos  partes 
contratantes?  Señores,  esta  razón,  sin  decir  yo  que  no 
tenga  fuerza  alguna,  no  la  creo,  después  de  todo,  vale- 
dera, porque  si  es  verdad  que  ios  Concordatos  han  sido 
considerados  siempre  como  tratados,  también  lo  es  que 
la  ciencia  reconoce  que  cuando  los  convenios  interna- 
cionales violan  los  derechos  fundamentales  de  los  pue- 
blos, ó se  oponen  á los  desenvolvimientos  que  son  exi* 
gidos  por  In  situación  histórica  ó por  las  exigencias  de 
su  vida,  pueden  anularse.  ¿Qué  significan  si  no  esos  mo- 
vimientos emancipadores  de  Italia,  de  Grecia,  de  Bél- 
gica y de  otras  Naciones  modernas?  ¿No  estaban  ellas 
obligadas  por  tratados  á sufrir  situaciones  que  les  eran 
violentas?  Pues  bien;  ¿quién  ha  dicho  que  esos  pueblos 
no  se  levantaban  legítimamente  para  recabar  su  inde- 
pendencia, para  hacer  triunfar  los  derechos  de  su  per- 
spnalidad,'  hollados  por  tratados  anteriores? 

Y aplicando  esta  doctrina  al  Concordato,  por  más 
que  pueda  parecer  extraño  traer  al  propósito  principios 
que  pertenecen  á una  doctrina  cuyo  sentido  es  revolu- 
cionario, la  verdad  es  que  ese  sentido  es  legítimo  y 
como  tal  ha  sido  aceptado  por  la  Europa.  Y ya  que  los 
Concordatos  se  consideren  como  verdaderos  tratados,  y 
que  según  el  ideal  del  Estado  cristiano,  que  yo  defiendo, 
deban  en  el  caso  de  conflicto  ponerse  de  acuerdo  en- 
trambas Potestades,  cuando  llegan  esos  momentos  su- 
premos en  que  los  pueblos  se  agitan  para  renovarse  y 
constituirse  á Ja  sombra  de  una  ley  nueva,  si  el  con- 
flicto no  puede  resolverse  por  mutuo  acuerdo,  la  historia 
y la  fatalidad,  y si  vale  decirlo  así,  el  derecho  revolu- 
cionario, lo  resuelven  en  el  sentido  de  ía  libertad  y del 
progreso.  Y aún  podía  añadirse  que  aparece  en  tal  caso 
en  su  plenitud  el  derecho  de  soberanía,  que  incumbo  al 
Estado  en  lo  que  toca  á la  forma  y organización  d®  las 
sociedades. 

Resueltas  estas  cuestiones  preliminares,  vengamos 
á la  cuestión  misma.  Yo  empiezo  reconociendo  las  ex- 
celencias de  la  unidad  religiosa,  que  juntando  los  ciu- 
dadanos todos  en  iguales  .sentimientos  y creencias,  es- 
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tableee  silicatos  que  atan  y enlazan  los  diversos  miem- 
bros de  una  Nación  y crea  una  conciencia  general  á 
propósito  para  que  la  vida  se  desarrolle  pacífica  y or- 
denadamente. 

Yo  reconozco  además  que  la  presencia  de  diferentes 
cultos  hace  que  haya  dentro  de  cada  Nación  dos  como 
distintas  Naciones,  dentro  de  cada  ciudad,  dos  como 
disíintas  ciudades;  Naciones  y ciudades  que,  como  de- 
cía en  otra  ocasión,  no  están  de  acuerdo  ni  sobre  las 
cosas  que  la  muerte  termina,  ni  sobre  las  cosas  que  la 
muerte  comienza.  Y ¿cómo  negarlo?  El  establecimiento 
de  cultos  diferentes  en  medio  de  la  Europa,  ha  produ - 
cido  conflictos  temerosos  y guerras  que  han  ensangren- 
tado los  pueblos.  Cabalmente  cuando  yo  defendía  la  uni- 
dad escrita  en  la  ley  para  que  se  sostuviera  mediante 
la  prohibición  y la  sanción  consiguiente,  más  que  otra 
razón  alguna  movíame  á ello  la  consideración  de  esos 
males  y luchas  y desastres  que  ha  ocasionado  siempre 
on  los  pueblos  la  aparición  de  diversas  comuniones  re- 
ligiosas. Pero  sin  duda  3 o me  exajeraba  los  peligros;  y 
boy  que  los  tiempos  han  cambiado , cuando  ha  pasado 
el  fervor  religioso,  ante  el  progreso  del  racional ismo*  y 
ante  el  interés  creciente  de  las  cuestiones  sociales  y po- 
líticas, cuando  el  protestantismo,  falto  de  vitalidad  y de 
todo  respeto  y prestigio,  apenas  si  puede  sostenerse  don* 
de  se  convirtió  en  un  hecho  social  y en  realidad  viva, 
y ha  perdido  todo  podor  de  propaganda,  no  son  ya  de  te- 
mer esas  perturbaciones  y contiendas. 

En  cs:e  nuestro  país  será  siempre  rechazado.  Ven- 
drá quizá  á la  callada  y tímidamente,  seducirá  tal  vez 
á algunos  pocos  espíritus,  pero  yo  estoy  seguro  de  que 
nunca,  jamás  tomará  puesto  entre  nosotros  ni  vendrá 
á ser  elemento  y fasto  de  nuestra  vida  y de  nuestra  bis  ■ 
loria.  Siete  años  M que  se  proclamó  aquí  la  libertad 
religiosa;  ¿qué  número  de  adeptos  ha  conquistado  el  pro- 
testantismo? ¿Qué  luchas  ó conflictos  ha  ocasionado? 

¿Y  por  qué  entonces,  me  dirán  los  partidarios  de  la 
unidad,  por  qué  escribir  la  tolerancia?  ¿Por  qué?  Porque 
la  tolerancia  es  la  ci viiizacion,  es  la  ley  de  los  pueblos 
modernos,  es  también  la  consecuencia  do  ese  principio 
de  libertad  que  forma  a la  hora  presen tp  la  ley  de  toda 
organización  y de  toda  forma  y vida  social  y política; 
grande  ha  sido  mi  sorpresa  al  ver  d desdén  con  que  han 
tratado  esta  razón  los  partidarios  de  la  intolerancia  re- 
ligiosa, y la  ligereza  con  que  la  han  rechazado.  ¿Qué 
nos  importa,  han  dicho,  que  sea  uno  ú otro  el  derecho 
de  las  demás  Naciones ® Si  ellas  perdieron  para  so  mal 
esa  gran  ventaja  de  la  unidad,  habremos  de  sacrificarla 
nosotros  para  vivir  con  leyes  iguales  á las  suyas? 

Pero  no  es  esto  lo  que  se  quiere  decir.  Queremos 
decir  los  que  esa  razón  invocamos,  que  hay  una  civili- 
zación que  envuelve  y anima  los  pueblos  europeos,  y 
leyes,  instituciones,  costumbres  qne  son  exigidas  por 
esa  civilización;  queremos  decir  que  este  momento  de 
la  historia  está  caracterizado  por  la  presencia  y el  in- 
flujo de  la  idea  de  la  humanidad;  idea  que  lleva  á los 
pueblos  á un  comercio  más  íntimo,  y á vivir  eu  uni- 
dad de  sentimientos,  de  instituciones  y costumbres, 
preparando  aquella  asociación  y vida  superior  que  se 
llaman  asociación  y vida  humanitarias.  ¡Ay  de  las  Na- 
ciones quo  se  empeñan  en  separarse  do  ese  movimien- 
to! ¡Ay  de  aquellas  que  encerradas,  quieren  quedar  co- 
mo partes  separadas  de  la  gran  familia  humana  ! Quere- 
mos, sobro  todo,  decir  que  tras  las  persecuciones  de 
que  han  sido  víctimas  las  religiones  disidentes  y los  ac- 
tos do  crueldad  y de  barbarie  que  ha  llevado  á cabo  la 
ia tolerancia  en  muchos  países,  la  conciencia  moderna 


ha  proclamado  máximas  y propagado  sentimientos  que 
condenan  aquella,  y que  las  Naciones  que  la  escriben 
eu  sus  Códigos  son,  digámoslo  así,  excomulgadas  por 
las  que  forman  la  gran  comunidad  de  los  pueblos  civi- 
lizados. Hoy  todos  ios  espíritus  geuerosos,  al  volver  la 
vista  hacia  la  historia  de  i a moderna  Europa,  todos,  sin 
excepción,  celebran  como  uno  de  sus  más  bellos  triun- 
fas aquellos  un  que  ha  sido  ganada  la  causa  de  la  to- 
lerancia, es  decir,  la  causa  de  la  humanidad,  del  dere- 
cho y de  la  civilización. 

Y luego,  Sres.  Diputados,  ¿venimos  aquí  á resolver 
una  cuestión  que  se  plantea  por  primera  vez  ante  el  Con- 
greso, ó llega  ella  después  de  un  grande  acontecimiento 
que  ha  tenido  grandísima  influencia  en  los  destinos  del 
país?  Yo  no  voy  á hacer  en  este  momento  el  elogio  de 
la  revolución  de  Setiembre,  ni  es  prudente  jamás  elogiar 
las  revoluciones.  Ellas  vienen  en  su  din  y en  su  hora, 
traídas  como  las  tempestades  por  los  vientos;  y su  obra, 
aunque  sea  alguna  vez  provechosa,  tiene  vicios  do  ori- 
gen y la  acompañan  hechos  que  hacen  siempre  peligro- 
so su  elogio.  La  revolución  de  Setiembre  ha  errado  y 
pecado  mucho,  pero  de  ella  puede  decirse  lo  que  dijo 
Jesús  do  la  Magdalena:  que  a hay  que  pordonarla,  por 
que  si  ha  pecado  mucho,  ella  ha  amado  mucho.»  Sí;  ella 
amó  con  entusiasmo  la  libertad,  y al  calor  de  ese  entu- 
siasmo escribió  en  la  ley  fundamentos.  lr  esa  libertad 
proclamada  y ejercitada  ganó,  digámoslo  así,  derecho 
de  ciudad*  ¿Es  prudente,  es  político  tratar  ahora  do 
destruirla?  Tened  presenté,  Sros.  Diputados,  que  como 
la  libertad  es  el  ideal,  puede  ella  aplazarse;  pero  adcnD 
tida  y proclamada,  no  es  lícito  negarla  y suprimirla  sin 
ponerse  contra  esas  grandes  corrientes  que  empujan  on 
la  dirección  del  porvenir. 

Pero  es  que  ese  principio,  dicen  los  defensores  do  la 
intolerancia,  se  impuse  al  país  por  la  violencia,  y el  país 
le  rechaza;  y ahí  teneís  si  no  una  prueba  m esos  mi- 
llones do  firmas  que  acuden  en  demanda  do  la  unidad 
religiosa.  Yo  no  quiero  decir  nada  en  ofensa  de  las  per* 
sonas  qne  firman  esas  exposiciones;  ¿pero  croéis  vos- 
otros, ilustres  católicos,  que  de  buena  fé  invocáis  esto 
hecho  para  destruir  la  libertad  religiosa,  que  es  así  co- 
mo se  conocen  las  aspiraciones  de  uu  pueblo?  No  niego 
que  la  opinión  general  de  España  hasta  ahora  se  ha  de* 
cidido  por  la  intolerancia  religiosa;  ¿pero  no  distinguís 
la  Opinión  que  se  apoya  en  io  pasado,  de  la  Opinión  que 
mira  hacia  el  porvenir?  ¿Qué representan  esas  firmas  bajo 
el  punto  de  vista  de  los  deseos,  de  los  impulsos  vivos  de 
un  país?  Primero,  esa  muchedumbre  anónima,  siem- 
pre apegada  á lo  tradicional,  siempre  viviendo  bajo  la 
influencia  del  sacerdote.  Después,  la  mujer,  encarna- 
ción viva,  es  verdad,  de  todo  lo  grande  y todo  lo  gene- 
roso; pero  la  mujer  por  su  naturaleza  y para  nuestra 
dicha,  vive  consagrada  á la  vida  íntima  de  la  familia,  á 
las  necesidades  del  hogar,  también  al  culto  del  sen- 
timiento y de  las  prácticas  religiosas,  pero  no  á las 
luchas,  ni  á los  afanes,  ni  á las  inquietudes  del  pensa- 
miento ni  de  la  vida  pública.  ¿Y  queréis  que  las  cues- 
tiones políticas,  ios  problemas  sociales  hayan  de  resol- 
verse por  las  inspiraciones  y los  deseos  de  la  mujer? 
Además, algunos  espíritus  generosos  á quienes  unas  ve** 
ces  el  culto' del  pasado,  la  tradición  de  la  familia  ó uti 
alma  ardientemente  religiosa,  llevan  por  ese  camino. 
Mas  las  clases  llamadas  directoras,  los  elementos  que 
forman  como  los  factores  vivos  de  la  obra  social,  eso  quo 
puedo  llamarse  la  verdadera  opinión  pública,  ¿no  es  ver- 
dad que  desea  la  conservación  de  la  libertad  religiosa? 

Y luego,  ¿qué  piden  los  qne  proclaman  la  íntole- 
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rancia  y qué  los  que  desean  la  tolerancia?  ¿Qué?  Los 
primeros,  que  se  pongan  trabas  y límites  á los  derechos 
de  otros;  y los  segundos,  que  á cada  ono  se  respete  su  de- 
recho; ¿tienen,  por  ventura, igual  valer  entrambas  pre- 
tensiones? 

Tengamos  confianza  además  en  la  eficacia  y en  el 
triunfo  del  catolicismo;  ¿qué  podemos  temer  de  las  co- 
muniones protestantes?  El  protestantismo  se  disuelve  en 
todas  partes  al  contacto  del  principio  racionalista;  y 
cnanto  hay  en  él  de  vivo,  que  conserva  puro  el  espíritu 
cristiano,  vuelve  hoy  los  ojos  al  catolicismo.  Todos  los 
que  están  atentos  á la  evolución  religiosa  que  se  cum- 
ple en  la  Europa,  han  podido  observar  esas  señales;  y si 
algo  puede  retardar  la  vuelta  del  hijo  pródigo  á la  casa 
paterna,  es  ía  intolerancia  religiosa,  junto  con  esas  otras 
ideas  de  dominación  y de  absolutismo  teocrático  que  vie- 
nen de  ordinario  unidas  hoy  k ese  sistema  de  la  intole- 
rancia. 

Todas  las  consideraciones  que  basta  ahora  he  ex- 
puesto en  abono  de  la  tolerancia,  se  refieren  principal- 
mente al  interés  de  la  religión  y la  conciencia;  y sin 
embargo,  debo  deciros  que  no  son  esos  los  principales 
fundamentos  que  abonan  en  mi  sentir  el  establecimien- 
to de  esa  tolerancia  ó de  la  libertad  religiosa.  Los  princi- 
pales nacen  de!  interés  de  la  ciencia  y se  encaminan  á fa- 
vorecer eso  que  1 1 ara  aré  prog  reso  y moví  m ien  to  ci  viliaador , 

Para  comprender  toda  la  importancia  que  tiene  para 
esto  la  libertad  religiosa,  es  bueno  llevar  la  atención  por 
un  memento  hacia  la  Edad  Medía.  En  ese  período  regían 
la  sociedad,  como  sabéis  los  dos  Poderes  que  llamamos  la 
Iglesia  y el  Estado,  y la  reglan  teniendo  por  base  la 
unidad,  ó digamos  mejor,  la  Intolerancia  religiosa  La 
Iglesia,  que  representaba  el  elemento  moral  y la  fuerza 
directora,  favoreció,  que  no  estorbó,  el  movimiento  cien- 
tífico, y al  calor  de  ella  y bajo  su  influencia  se  cumplió 
aquella  importante  evolución  que  encontró  su  expresión 
más  acabada  en  ese  monumento  de  sabiduría  y de  gran- 
deza que  se  llama  la  Sima  de  Santo  Tomás.  Pero  des- 
pués de  esos  grandes  progresos  á que  me  he  referido,  y 
cuando  se  hubo  cumplido  la  evolución  á que  parecían 
llamados  aquellos  tiempos,  la  ciencia  se  inmoviliza  como 
si  hubiera  dado  su  última  palabra,  y como  si  se  sintiera 
ahogada  dentro  de  las  formas  y bajo  las  instituciones  á 
la  sazón  existentes*  Y el  espíritu,  rompiendo  esas  for- 
mas y tomando  nuevos  rumbos,  ganoso  de  libertad  y de 
progreso,  empezó  fuera  de  las  vías  católicas  esa  serle 
de  movimientos  que  ban  agrandado  los  horizontes  de  la 
Ciencia  y renovado  la  sociedad. 

El  espíritu,  tomado  de  curiosidad  infinita  y del  ansia 
de  lo  absolutoria  querido  subir  á todas  las  alturas  y ba- 
jar á todos  los  abismos  y someter  todo  k su  juicio  y for- 
mar nuevos  y más  grandes  ideales.  ¿Queréis  vosotros, 
ios  defensores  de  la  unidad,  borrar  esos  grandes  movi- 
mientos, sofocar  esa  hirvieute "actividad,  encerrarla  den- 
tro de  angostos  límites?  ¡Ah!  Yo  os  declaro  que  intenta- 
ríais una  obra  vana,  y tanto  valdría  querer  poner  puer- 
tas al  viento.  La  idea  circula  libre,  impalpable  por  to- 
dos los  ámbitos  del  mundo,  y nada  es  poderoso  á dete- 
nerla en  su  camino.  Ni  valen  contra  ella  fronteras,  ni 
aduanas,  ni  cárceles,  ni  cadalsos.  Ahora  bien;  si  es  in- 
tento vano,  ¿por  qué  nos  empeñamos  en  destruirla?  Y 
aun  cuando  pudiéramos  lograrlo,  ¿qué  sucedería?  El  se- 
ñor Castclar  nos  pintaba  ayer  con  palabras  elocuentísi- 
mas, y Montalcmbert  ha  pintado  con  rigoroso  pincel  en 
su  última  obra,  el  cuadro  que  ofrecía  la  España  de  Car- 
los II  bajo  el  doble  despotismo  civil  y religioso  y bajo 
el  régimen  de  la  intolerancia. 


Los  ilustres  Diputados  que  tan  de  buena  fe  y con  hi- 
dalgos propósitos  defienden  la  unidad  religiosa,  califican 
de  exagerados  estos  temores  y nos  recuerdan  los  tiem- 
pos que  pasaron  durante  el  sistema  constitneionsl  bajo 
el  régimen  llamado  de  la  intolerancia  religiosa,  durante 
los  cuales  gozó  de  grande  amplitud  el  pensamiento  Pero 
¡ahí  ¡Cuánta  es  su  ilusión I Las  refopmas  que  se  hicieron 
en  España  en  la  enseñanza  estaban  inspiradas  por  el 
principio  liberal,  al  rhénos  en  lo  que  toca  á la  influencia 
que  en  ella  hubiera  de  tener  la  Iglesia,  y se  llevaron  á 
cabo,  si  no  en  ódio  á esa  influencia,  al  menos  con  una 
completa  abstracción  del  interés  religioso  y con  el  pro- 
pósito de  dar  libertad  al  pensamiento.  El  Sr.  Gil  y Za- 
rate, autor  muy  principal  de  esas  reformas,  ha  declara- 
do una  y otra  vez  que  el  pensamiento  que  presidió  á di- 
chas reformas  habla  sido  el  de  secularizar  la  enseñanza; 
y aunque  el  no  lo  hubiera  dicho,  basta ri a á declararlo 
el  hecho  de  haberse  separado  de  las  Universidades  el  es- 
tudio de  la  teología;  hecho  que  yo  he  deplorado  siem- 
pre, y que  en  mi  sentir  ha  influido  dolorosamente  en  el 
destino  y dirección  de  la  ciencia  española. 

El  Estado,  en  toda  esta  obra  y en  su  conducta  res- 
pecto á la  ciencia  durante  ese  período,  obró  como  un 
poder  liberal  y casi  del  todo  racionalista.  Posteriormen- 
te, es  decir,  en  los  últimos  años  del  anterior  minado,  ya 
cambió  Ja  dirección,  y se  inició  una  política  diferente, 
que  por  dicha  acabó  muy  pronto.  Pues  bien,  señores; 
esta  última  política  es  la  que  prevalecería  necesaria- 
mente con  el  establecimiento  de  la  unidad  religiosa;  y 
esta  vez  vendria  acompañada  de  un  espíritu  de  untóle  * 
rancia,  de  exclusivismo  y de  persecución  que  sofocaría 
toda  vida  científica,  y á la  postre  mataría  toda  gran  ini- 
ciativa y toda  evolución  de  esas  que  llevan  en  su  seno 
el  germen  de  las  cosas  futuras. 

Esta  es  la  cuestión,  señores,  la  verdadera  cuestión, 
el  verdadero  interés  de  ese  principio  que  consignamos 
en  el  art,  11* 

¿Pero  y el  error,  dicen  los  partidarios  de  la  intole- 
rancia, le  habremos  de  dejar  que  se  propague  libremen- 
te? ¿No  es  verdad  que  en  esa  evolución  del  espíritu  eu- 
ropeo, fuera  de  las  vías  y de  la  dirección  de  la  Iglesia,  se 
ban  ensenado  y propagado  doctrinas  insensatas  y tor- 
pes errores?  Sí,  grandes  errores  se  han  propagado;  mas 
es  menester  resignarnos  á esta  triste  necesidad  de  las 
cosas  humanas,  en  que  el  bien  se  halla  mezclado  al  mal, 
y k la  verdad  el  error.  Y después  de  todo,  el  error  que- 
dará vencido  al  cabo,  y resplandecerá  más  para,  más 
rica  y más  trasparente  la  verdad.  De  las  dos  direcciones 
principales  en  que  se  ha  movido  en  el  período  novísimo 
Ja  ciencia  europea;  de  los  dos  sistemas  fundamentales 
que  han  dominado  el  pensamiento,  ambos  falsos  y da- 
ñosos, el  pan  teísmo  y el  positivismo,  el  primero  anda  ya 
por  la  Europa  disfrazado  y ocultando  su  nombre,  y el 
segundo,  si  vive  todavía  potente  y lleno  de  vida,  desapa- 
recerá, no  lo  dudemos,  abominado  de  estos  pueblos  eu- 
ropeos, nacidos  y educados  por  el  esplritualismo  cristiano* 

Y al  triunfar  de  nuevo  ese  esplritualismo,  recogerá 
los  elementos  de  aquellas  dos  direcciones  que  sean  com- 
patibles con  sus  principios  esenciales,  sobre  todo  aque- 
llos relativos  á la  esencia  y k la  vida  del  mundo,  de  la 
naturaleza  y del  mundo  del  espíritu  humano,  en  cuyos 
dominios  han  hecho  los  sistemas  citados  tan  grandes 
descubrimientos.  Y coincidiendo  cou  un  renacimiento 
religioso  cristiano , aparecerá  una  ciencia  más  rica,  más 
vasta,  mas  comprensiva  que  la  que  nos  ofrecen  todas 
las  edades  pasadas. 

Ese  renacimiento  religioso  y esa  suprema  composi- 
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clon  de  todo  el  movimiento  moderno  bajo  el  espirítua- 
lismo  cristiano,  que  á mi  juicio  es  la  esperanza  del  pre- 
sente, y será  la  gloria  del  porvenir,  se  retrasa,  más  bien 
que  se  facilita,  por  la  intolerancia  religiosa.  Lo  que  dije 
antes  del  protestantismo,  dígalo  también  del  raciona- 
lismo. 

Cansado  de  sus  aventuras  y sus  extravíos-  ganoso 
de  la  unidad;  en  medio  de  la  universal  anarquía;  fati- 
gado de  los  grandes  errores  y como  tocado  de  la  divina 
grandeza  del  esplritualismo  cristiano , el  pensamiento 
tiende' hoy  y se  orienta  hacia  el  catolicismo.  Si  nos  em* 
peñamos  en  sofocarle  y perseguirle,  y en  hacer  que  re- 
niegue de  todo  su  pasado,  continuará  la  lucha,  si  no  el 
desvío,  y tal  vez  la  irritación  crecerá  sobremanera.  No 
hemos  de  vencer  el  mal  por  la  represión,  sino  por  la 
abundancia  del  bien. 

Ahora,  para  dar  en  compendio  mí  pensamiento,  diré 
que  mi  ideal  es  la  unión  del  Estado  y de  la  Iglesia  ca- 
tólica con  la  tolerancia  religiosa,  á que  yo  llamo  liber- 
tad, para  las  creencias  ó comuniones  que  existan  aparte 
de  la  religión  dominante,  y cou  la  libertad  científica, 
ámplia,  fuera  de  la  enseñanza  oñeial  y pública;  é in- 
terpretando según  esta  manera  de  ver  el  art.  11,  he  de 
decir  por  mi  propia  cuenta  y sin  autorización  de  nadie, 
que  en  mi  sentir  en  él  se  reconoce  y afirma  en  primer 
lugar  que  la  religión  católica  es  la  religión  oficial,  ó si 
decimos,  la  religión  de  la  Nación  española  y del  Estado 
español,  lo  cual  supone  la  alianza  de  este  Estado  con  la 
Iglesia  católica. 

Entiendo  que  en  ól  se  acepta  después  y se  proclama 
la  tolerancia  de  las  demás  religiones,  permitiendo  á todo 
español  ó extranjero  que  pueda  profesar  privadamente 
bus  creencias  ó ejercer  actos  de  su  culto,  y ejercer  estos 
actos  en  los  templos  y hacer  la  propaganda  de  su  doc- 
trina por  medio  del  libro.  Pues  qué,  si  han  de  circular 
libremente  las  obras  de  Buclmer  y Molleschot,  de  Guínet 
y do  Renán  ¿no  han  de  poder  circular  las  de  Presseusé 
ó de  Vinet,  ó de  Kothe,  selladas  con  el  carador  del  ver- 
dadero esplritualismo  cristiano?  Pero  no  se  permiten  en 
él  las  manifestaciones  públicas  ni  pueden  en  mi  sentir 
permitirse  esas  escuelas  en  que  se  educa  á los  niños 
en  las  doctrinas  de  las  religiones  disidentes,  imponién- 
doselas cuando  no  pueden  libremente  aceptarlas  ó re- 
chazarlas. 

Eu  cuanto  á la  ciencia,  diré  en  primer  lugar  al  se- 
ñor Gastelar,  que  yo  no  debo  hoy  ocuparme,  que  no  me 
ocupa ré,  por  prudencia,  de  las  cuestiones  que  ha  traido 
á este  debate,  las  cuales  deben  en  mi  sentir  tratarse  más 
bien  en  un  debate  especial.  Yo  por  lo  ménos  me  creo 
obligado  por  la  prudencia  á no  decir  nada  de  esas  cues- 
tiones; ellas  vendrán  oportunamente,  y entonces  diré  mi 
Opinión  sobre  ellas.  Eutre  tanto  , y para  responder  á lo 
que  toca  al  actual  debate,  habré  de  decirle  que  yo  pido 
hoy  para  la  ciencia  lo  que  pedia  en  el  65  cuando  regia 
la  unidad  religiosa,  y cuando  yo  sostenía  esa  unidad. 
Entonces,  en  el  discurso  que  pronunció  como  individuo 
de  la  comisión  del  mensaje  contestando  al  Sr.  De  Claros 
pedia  en  la  enseñanza  oficial  libertad  para  la  ciencia  en 
todo  lo  que  no  fuera  ataque  directo  al  dogma  y á la 
moral,  y fuera  de  la  oficial  ámplia  libertad  de  pensa- 
miento, sin  más  límite  que  ei  de  la  moral.  Eso  mismo 
pido  hoy,  y todo  eso  lo  veo  contenido  en  ei  art.  11. 

¡Señores  Diputados,  no  desconfiemos  de  la  libertad! 
¡Tengamos  fé  en  el  espíritu  de  nuestro  siglo  y en  que 
los  grandes  destinos  de  esta  civilización  se  cu  mplirán  I 
¡Sobre  todo,  confiemos  en  que  el  catolicismo  saldrá  triun- 
fante de  todas  las  pruebas;  más  aún:  en  que  se  &C9rca 


su  definitivo  triunfo!  Hace  algún  tiempo  decía  De  Mais- 
tre:  Nos  acercamos  á la  mayor  de  las  épocas  religio- 
sas. Páreseme  que  ningún  filósofo  puede  escapar  á una 
de  las  dos  siguientes  conclusiones:  ó está  á punto  de 
nacer  una  nueva  religión,  ó las  fuerzas  del  cristianismo 
van  á renovarse  de  una  manera  extraordinaria. 

¿Tan  cerca  de  esa  gran  renovación,  vamos  á soste- 
ner la  política  del  miedo  y de  la  intolerancia?  Seria  una 
insigne  torpeza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GASTELAR:  Muy  pocas  palabras  voy  á pro- 
nunciar, porque  conozco  la  impaciencia  do  la  Cámara, 
Doy  gracias  al  Sr.  Moreno  Nieto  por  las  frases  lisonje- 
ras que  me  ha  consagrado,  y que  debo  á un  antiguo 
afecto,  á uua  amistad  antiguu;  S,  S*  sabe  bien  que  no 
tiene  en  esta  Cámara  amigo  tan  leal  ni  admirador  tan 
ferviente  como  yo. 

Su  señoría  se  ha  extrañado  de  que  mi  discurso  abun  - 
dara  en  el  sentido  de  S.  S,  Aquí  no  somos  libres  de 
plantear  las  cuestiones,  las  aceptamos  y discutimos  co- 
mo ellas  se  plantean;  y planteada  la  cuestión  entre  la 
libertad  y la  intolerancia  religiosa  mi  puesto  estaba 
con  los  defensores  de  la  libertad;  yo  me  condenarla  á 
mí  mismo,  como  indigno  de  la  alta  investidura  del  le- 
gislador, ai  sometiese  principios  eternos,  principios  á 
los  que  he  consagrado  un  culto  ferviente  de  toda  mi  vi- 
da, á intereses  ó á exigencias  transitorias  de  una  polí- 
tica del  momento.  Defiendo  la  libertad  religiosa,  sin 
concesiones  de  circunstancias  ni  do  tiempo. 

El  Sr.  Moreno  Nieto  se  elevó  á grandes  concepcio- 
nes sobre  la  idea  del  Estado;  concepciones  á que  yo  no 
puedo  seguirle;  primero  por  falta  de  fuerzas,  y después 
en  razón  de  la  brevedad;  pero  debo  decirle  que  creo 
que  en  otro  tiempo  el  Estado  era  toda  la  sociedad. 
Apenas  se  concibe,  señores,  cuando  se  estudia  la  histo- 
ria,  que  un  hombre  como  Felipe  II,  que  al  mismo  tiem- 
po dirigía  la  Europa,  la  América,  el  Africa  y el  Asia, 
tuviera  tiempo  para  tratar  de  cómo  se  habían  de  plan- 
char las  camisas,  y de  cuántas  cuchilladas  debían  lle- 
var las  mangas.  ¿Por  qué?  Porque  entonces  el  Estado  se 
creía  toda  la  vida.  Giertas  funciones  han  desaparecido 
del  Estado;  el  Estado  no  regula  el  trabajo,  no  regula  el 
comercio,  no  regula  la  vida  doméstica  como  lo  reguló 
en  otro  tiempo;  y sin  embargo  todo  eso  existe  con  más 
vitalidad,  con  más  fuerza  que  cuando  el  Estado  domi- 
naba en  absoluto. 

Pues  bien;  yo  creo  que  el  Estado  puede  y debe  de- 
jar las  funciones  religiosas  que  hoy  tiene,  sin  que  por 
eso  la  religión  peligre;  antes  se  extenderá  y se  asegu- 
rará, viniendo  á ser  esencialmente  social,  porque,  seño- 
res, ámedidaque  se  aumentan  las  libertades  individua- 
les, se  aumenta  también  la  grandeza  de  la  sociedad. 
Así  es  que  yo  no  puedo  admitir  que  el  Estado  sea  el  me* 
diador  para  cumplir  todos  los  ñu  es  de  La  vida;  al  tér- 
mino de  esa  teoría  se  encuentra  uu  estado  asiático;  y 
tampoco  puedo  admitir  que  la  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado  conduzca; al  cesarismo. 

¡Ah!  Si  un  hombre  de  la  sociedad  antigua  se  hu- 
biera encontrado  frente  á frente  de  un  cristiano,  el  cual 
le  predicara  que  el  César  debía  dejar  de  ser  Pontífice, 
¿no  hubiera  dicho  aquel  hombre  que  por  ese  camino  so 
iba  á la  perdición  de  la  sociedad?  Y sin  embargo  se  iba 
á su  salvación.  Uno  de  los  bienes  mayores  que  la  cris- 
tiandad ha  traido  á la  tierra  es  la  separación  do  los  dos 
Poderes,  espiritual  y temporal,  con  lá  cual  se  ha  impo- 
sibilitado para  siempre  toda  tira  nía . Pues  bien;  la 
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paracion  de  la  Iglesia  y del  Estado  es  la  consecuencia 
última  de  la  separación  del  Poder  temporal  y del  Poder 
espirital,  iniciada  por  Cristo  en  aquellas  sublimes  pa- 
labras; «Dad  á Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al  César  lo  que 
es  del  César.» 

Además,  ¿por  dónde  sabe  S.  3.  que  la  separación 
del  Poder  temporal  y el  Poder  espiritual  conduzca  al  ce- 
sarismo,  cuando  esc  no  existe  en  ninguna  Nación  euro- 
pea? ¿Existe  en  América,  la  libre  sociedad  americana, 
alejada,  muy  alejada,  del  cesarismo,  á pesar  de  ciertos 
síntomas  que  todos  los  estadistas  comprenden  y lamen- 
tan, síntomas  que  pueden  ser  curados  por  la  virtud 
salvadora  de  la  libertad? 

Y voy,  Sres.  Diputados,  á una- idea  que  me  conviene 
rectificar.  Decía  el  Sr.  Moreno  Nieto  que  en  Italia,  don- 
de en  este  momento  dominan  tendencias  que  si  no  son 
idénticas  á las  mías  se  parecen  mucho  y tienen  mucha 
analogía  con  las  del  partido  que  yo  represento,  decía 
S.  S.  que  allí  está  opresa  la  Iglesia*  No;  no  está  opresa 
la  Iglesia,  al  contrario;  el  gran  principio  de  Cavour, 
aquella  gran  palabra  que  so  creía  una  gran  utopia,  se 
realiza  en  este  momento.  jGuán  admirable  es  el  espec- 
táculo hoy  de  Roma,  cuando  se  vé  á aquellos  peregri- 
nos, que  al  cabo  realizan  manifestaciones  políticas  con- 
trarias al  Poder  existente,  andar  por  aquellas  calles,  en- 
trar en  los  templos,  dirigirse  al  Papa,  escuchar  de  sus 
labios  palabras  gravísimas  contra  los  Poderes  públicos, 
escucharlas  con  respeto,  y pronunciarse  y difundirse 
aquellas  palabras  con  gran  libertad,  lo  cual  prueba  que 
no  es  una  utopia  la  separación  del  Poder  temporal  y 
del  Poder  espiritual,  la  separación  de  la  Iglesia  y del 
Estado  1 

En  Roma  coexisten  Garíbaldi,  el  Papa  y Víctor  Ma- 
nuel por  el  gran  principio  político  de  Italia, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Permítame  el  Sr,  Castelar; 
S.  3.  ratifica,  no  rectifica. 

El  Sr.  CASTELAR;  Entonces  me  voy  á sentar  di- 
ciendo tan  solo  al  Sr,  Moreno  Nieto,  que  lo  felicito  por 
el  recuerdo  de  aquellas  grandes  batallas  reñidas  con 
nosotros,  á cuyo  término  ha  estado  una  conciliación  de 
S.  S.  con  nosotros.  Las  libertades  no  tienen  gerarquías, 
son  la  aplicación  de  la  actividad  humana  á todas  las  es- 
feras de  la  vida;  pero  si  tuvieran  gerarquías,  la  primera 
de  las  libertades  humanas  es  la  de  la  conciencia;  la  pri- 
mera de  todas,  es  la  libertad  religiosa. 

El  Sr,  MORENO  NIETO;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  es  probable  que  S.  S. 
tenga  que  rectificar  también  después  que  hable  el  se- 
ñor Pidal,  si  le  parece,  puede  usar  de  la  palabra  en- 
tonces* 

El  Sr,  MORENO  NIETO:  No  tengo  inconveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pídal  tiene  la  pala- 
bra en  contra* 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  Señores  Diputados,  per- 
mitldme  que  os  lo  diga  con  toda  la  sinceridad  que  abri- 
ga mi  corazón;  lo  estoy  viendo  y no  puedo  creerlo;  lo 
toco,  y aún  me  permito  dudarlo.  ¡Cómo  en  Jas  primeras 
Cámaras  de  la  restauración  monárquica  y conservado- 
ra, yo,  ardiente  partidario  toda  mi  vida  de  esa  restau- 
ración, en  la  que  creía  simbolizada  la  resolución  de  to- 
dos los  problemas  que  la  revolución  había  despertado 
en  contra  de  mi  Pátria;  yo,  que  defede  estos  mismos 
bancos  había  combatido  con  mi  tosca  palabra  y con  mis 
escasos  medios,  pero  con  toda  la  fé  de  mis  ardientes 
convicciones,  ios  soluciones  de  la  revolución  de  los  pro- 
blemas revolución  arios,  yo  me  encuentro  hoy  enfrente 


del  primor  Ministerio  de  la  restauración,  enfrente  de  la 
mayoría  de  la  primera  Cámara  de  esa  restauración, 
combatiendo,  señores,  la  solución  del  problema  que 
envuelve,  que  comprende,  que  abarca  y sintetiza  en  su 
resolución  presente  todos  los  demás  problemas,  todas 
las  demás  soluciones  que  entrañaba  y abarcaba  la  revo- 
lución de  Setiembre!  ¡Cómo  ha  sido  posible,  Sres,  Di- 
putados, que  en  ia  primera  Cámara  de  la  restauración 
monárquica  hayamos  oido  hablar  con  calma,  después 
de  lo  que  hemos  visto,  después  de  lo  que  hemos  presen* 
ciado  durante  seis  años  de  revolución,  en  que  á los  gri- 
tos de  separación  de  la  Iglesia  y de  libertad  de  cultos 
no  ha  habido  templo  que  no  haya  sido  profanado,  no  ha 
habido  ímágeu  que  no  haya  sido  derribada,  ni  princi- 
pio santo  que  no  haya  sido  escarnecido;  cómo  es  posi- 
ble que  después  de  esos  seis  años  de  persecucíou  y de 
licencia  hayamos  venido  aquí  al  dia  siguiente  de  una 
restauración,  llevada  á cabo  por  la  fuerza,  sin  compro- 
misos cou  la  revolución  y á despecho  de  los  elementos 
más  conservadores  de  la  revolución  misma,  y estemos 
oyendo  sin  indignación  y con  calma  la  magnífica  pala- 
bra dei  Sr,  Castelar  hablando  de  religión,  las  entona- 
das frases  del  Sr.  Romero  Ortiz  hablando  de  libertad 
de  cultos;  cómo  es  posible  que  nosotros  y 1a  mayoría 
oigamos  aquí  sin  escándalo  ni  asombro,  aplaudiéndolo 
muchas  veces,  el  discurso  que  ayer  pronunció  el  señor 
Castelar;  él,  que  pidiendo  la  palabra  en  contra  del 
Gobierno,  arrastrado  por  la  analogía  de  los  fines,  ha* 
bló  en  pro,  como  lo  ha  declarado  con  esa  honradez, 
con  esa  nobleza  y con  esa  lealtad  que  lo  caracteriza;  él 
señores,  tiene  que  estar  á vuestro  lado  en  esta  cuestión 
en  las  primeras  Córtes  de  la  restauración  monárquica; 
él,  republicano  de  toda  su  vida;  él,  que  pertenece  á ese 
partido  del  porvenir  que  saludaba  el  Sr.  Moreno  Nieto, 
él  encuentra  su  punto  de  vista,  su  punto  de  combate, 
no  al  lado  de  la  oposición,  sino  al  lado  de  la  mayoría, 
casi  en  el  banco  de  la  comisión,  casi  con  derecho  á 
sentarse  en  el  banco  azul! 

Señores  Diputados,  permitidme  que  os  lo  diga;  per- 
mitidme que  acaricie  esta  ilusión  engañadora.  Sí,  esto 
no  es  cierto,  esto  no  es  real,  yo  estoy  soñando,  yo  soy 
presa  de  una  horrible  pesadilla,  yo  estoy  desorientado 
con  los  mil  espectros  que  ha  suscitado  en  mi  camino  la 
vara  de  un  encantador  maligno  como  aquellos  encanta- 
dores que  poblaban  las  selvas  del  Oriente  de  fantasmas, 
para  que  los  cruzados  no  se  atreviesen  á pasar  adelante 
y dar  cima  á su  grandiosa  empresa  da  reconquistar  la 
losa  en  que  había  sido  sepultado  el  Redentor  del  mun- 
do. ; Ah,  señores  Diputados!  ¿Porqué  no  tiene  mí  pala- 
bra la  fuerza  de  la  espada  del  cruzado  para  herir  eu  el 
corazón  al  encantador,  y una  vez  herido  el  moderno 
Ismeno  veríais  cómo  desaparecían  los  vestiglos,  cómo 
las  cosas  venían  á su  centro,  cómo  se  deslindaban  los 
campos,  cómo  la  revolución  enaibolando  al  frente  de 
sus  hordas  su  lema  la  libertad  de  cultos  se  sentaba  en 
estos  bancos,  y allí  los  monárquicos,  los  dinásticos  de 
toda  ia  vida,  levantando  nuestra  enseña  en  la  que  al 
lado  del  derecho  tradicional  y hereditario,  al  lado  de  la 
Monarquía  querida  enarbolábamos  la  santa  y gloriosa 
enseña  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  que  no  tiene  en 
nuestro  país  más  fórmula  que  la  fórmula  de  la  unidad 
católica,  clave  de  nuestra  nacionalidad,  timbre  de  nues- 
tra historia  y garantía  de  nuestro  porvenir? 

Senóres  Diputados,  no  extrañéis  que  discurra  mal 
el  que  se  cree  dormido  y no  sabe  si  está  despierto  ó sue- 
ña; y así  es,  Sres.  Diputados,  que  no  acierto  á entrar 
en  el  debate.  Hallóme  aquí  en  confusión  tan  espantosa , 
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encuentro  elementos  tan  divergentes  unidos  en  unas 
síntesis  tan  absurdas,  veo  tan  misteriosos  iazos,  siento 
aquí  tan  invisibles  corrientes  que  se  extienden  por  todos 
ios  lados  de  la  Cámara,  que  he  perdido  la  brújula  con 
la  que  yo  suelo  caminar,  que  no  es  más  que  La  lógica, 
la  santa  lógica,  esa  ley  del  pensamiento  que  tan  pobre 
y mezquina  aplicación  tiene  en  este  sitio,  en  que  por 
regla  general  se  piensa  con  una  lógica  muy  distinta  á 
la  enseñada  en  las  escuelas.  Y así  es,  que  al  entrar  en 
esta  cuestión,  que  entraña  el  problema  más  trascenden- 
tal y más  grave  que  se  refiere  á todo  nuestro  pasado  y 
que  se  dirige,  comprende  y sintetiza  todo  nuestro  por- 
venir; al  entrar  en  este  problema  que  se  roza  con  ei  cielo 
por  la  teología,  con  el  mundo .por  la  filosofía  y hasta  por 
los  problemas  políticos,  económicos,  sociales  y artísticos 
que  entraña,  al  entrar  en  esta  cuestión  tan  vasta  y tan 
profunda,  estoy  como  si  me  aventurase  en  medio  del 
Océano  donde  el  espíritu  so  anonada  ante  las  agitadas 
olas  que  se  confunden  con  el  cielo , y apenas  permite  dis- 
tinguir los  límites  qua  las  separan  en  la  vastísima  exten- 
sión de  sus  remotos  horizontes;  no  sé  á dónde  dirigirme, 
que  en  vano  se  vuelven  mis  ojos  buscando  tierra  ó nor- 
te para  orientarme  entre  tantos  escollos  como  me  cir- 
cundan; porque  estoy  perdido,  porque  no  tengo  aquí 
brújula,  aquí  donde  debiera  tenerla  en  los  grandes,  en 
los  inmutables,  en  los  permanentes  principios  é intere- 
ses de  lo  religión,  de  la  filosofía  y de  la  civilización  cris- 
tiana, madre  de  la  Monarquía  española,  que  dejará  de 
serlo  el  dia  que  deje  de  ser  católica  la  Monarquía  en 
España. 

Enmedio  de  este  Océano,  Sres,  Diputados,  yo  no 
encuentro  más  límites  que  las  luminosas  estelas  que 
han  dejado  en  su  fugitivo  curso  los  buques  que  ñau  cru* 
zade  este  Océano  del  debate  con  fortuna,  y los  flotantes 
despojos  de  las  naves  doctrinarias  y eclécticas  que  han 
naufragado  ante  sus  ondas,  por  más  que  hayan  arrojado 
al  agua  el  lastre  de  sus  principios  y de  su  conciencia. 
En  este  Océano,  Sres.  Diputados^  hemos  visto  zarpar 
de  vuestras  costas  naves  veleras,  que  empujadas  por 
ei  viento  de  la  verdad  han  venido  á anclar  en  nues- 
tros puertos,  y hemos  visto  también  ai  navio  ministe- 
rial sin  atreverse  á aventurarse  primero  en  los  irritados 
mares,  que  éi  mismo  habla  alborotado  con  el  soplo  do  su 
doctrina,  y aventurarse  por  fin  con  miedo  cuando,  más 
serenas  las  aguas,  le  brindaban  á ello,  queriendo  como 
enseñorearse  de  aquel  Océano,  que  les  parecía  abando- 
nado. 

Pero  no  hay  que  engañarse,  Sres.  Diputados^  no 
hay  que  engañarse.  Para  surcar  este  mar  sin  riesgo, 
no  hay  más  que  una  barca  segura,  la  barca  insumergi- 
ble de  la  Iglesia,  que  tiene  por  velas  las  alas  de  la  ra- 
zón, que  la  impulsa  el  viento  de  la  fé  y que  tiene  por 
timón  la  cruz.  No  conozco  otra  más  segura  para  poder 
aventurarme  sin  riesgo  en  el  gravísimo  problema  de  las 
relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado;  problema  que  ha 
sido  y será  siempre  un  problema  altamente  religioso  al 
par  que  altamente  político.  Si  no,  si  queréis  uua  prueba, 
mirad  lo  que  han  hecho  la  comisión  y ei  Gobierno  al  ha- 
blar  de  este  proyecto.  Mirad  que  cúmulo  de  contradic- 
cioues  tan  absurdas,  qué  argumentos  tan  contraprodu- 
centes; por  un  lado  se  nos  dice:  «queremos  conservar  la 
unidad  católica,»  y para  conservarla  la  destruyen.  Ellos 
hablan  de  que  son  muy  católicos  y muy  religiosos,  y 
que  acatan  todas  las  reglas  y disposiciones  de  la  Iglesia, 
y al  mismo  tiempo  so  ostentan  ardientes  partidarios  de 
las  libertades  y derechos  de  la  conciencia,  que  pertene- 
cen por  derecho  de  posesión  á la  escuela  racionalista. 


Sientan  el  principio  del  Estado  católico;  ¿y  para 
qué?  Para  sacar  las  consecuencias  del  Estado  ateo.  ¡Qué 
confusión  más  espantosa!  Yo,  Sres.  Diputados,  creo  que 
me  haréis  la  justicia  de  mi  sinceridad;  yo  entro  verda- 
deramente agobiado  en  este  debate.  Si  yo  hubiera  de 
combatir  contra  la  escuela  racionalista:  si  hubiera  de 
acudir  al  palenque  abierto  contra  las  escuelas  radicales, 
que  tienen  la  lógica  de  sus  principios;  sí  yo  hubiera  de 
combatir  contra  aquellas  escuelas  que  sientan  el  prin- 
cipio o uto  lógico  y de  allí  deducen  las  consecuencias, 
otro  sería  mi  discurso,  otro  seria  mi  modo  de  obrar;  ma- 
yores horizontes  se  presentarían  á mi  vista  de  los  que  so 
presentan  en  este  debate.  Entonces  yo , dirigiéndome  á los 
partidarios  de  las  escuelas  radicales,  les  recordaría  los  in- 
mutables principios  metafísicas  que  liabiau  de  dar  luz  y 
horizontes  al  debate  de  la  cuestión  religiosa;  Ies  recorda- 
ría primero  lo  que  es  la  verdad  ante  las  escuelas  metafísi- 
cas; les  recordaría  que  la  verdad  es  la  realidad  de  las  co- 
sas, la  ecuación  del  ser  con  la  idea  de  un  tipo  preexisten- 
te en  la  inteligencia  divina;  yo  les  haría  ver  que  la  verdad 
es  el  sér,  i a realidad  de  los  seres,  y que  el  error  es  pura 
negación,  es  el  no  ser,  y por  lo  tanto  que  el  error  no  es 
capaz  de  derechos,  y en  su  consecuencia  que  la  verdad, 
en  virtud  de  su  misma  esencia  y de  su  vida,  tiene  que 
ser  intolerante  con  el  error.  Después  de  sentar  esta  doc- 
trina, refutaría  los  argumentas  que  se  pueden  presentar 
contra  esta  tésis.  Yo  rae  baria  cargo  del  argumento  que 
á primera  vista  tiene  fuerza,  lo  reconozco,  del  argumen- 
to de  la  libertad  de  contrariedad.  Yo  les  díria:  ¿dónde 
queréis  que  examine  la  libertad?  ¿Queréis  que  la  exami- 
ne on  el  seno  de  Dios,  el  ser  más  libre  del  universo  y 
que  no  puede  hacer  el  mal?  Pues  yo  os  probaré  que  la 
libertad  del  mal  no  es  tal  libertad.  ¿Queréis  que  la  exa- 
mine como  propiedad  del  espíritu  celeste  ¡confirmado  en 
La  gracia?  Pnes  yo  os  probaré  que  aquel  espíritu  es  libre, 
y que  aunque  libre,  no  tiene  potestad  para  hacer  el  mal. 
¿Queréis  que  la  examine  como  facultad  humana?  Pues 
yo  os  probaré  que  la  libertad  humana,  como  facultad  de 
la  voluntad,  que  quiere  necesariamente  el  bien,  y de  la 
razón,  que  busca  incesant_ mente  ía  verdad,  es  la  facul- 
tad de  elegir  los  medios  para  realizar  ei  bien  y para  po- 
ner la  verdad;  que  la  libertad  de  contrariedad  en  toda 
escuela  espiritualista  no  forma  parte  de  la  libertad  sino 
como  un  abuso,  como  una  imperfección,  como  un  defec- 
to de  !a  misma  libertad  humana. 

Después  estudiaría  la  objeción  que  se  me  presentase 
en  nombre  del  derecho,  y acudiríamos  al  derecho,  y exa- 
minaríamos el  derecho,  y veríamos  cómo  la  esencia  del 
derecho  es  positiva,  y cómo  no  cabe  aplicarle  á la  ne- 
gación, que  es  el  error;  y prescindiendo  de  la  objetivi- 
dad, acudiría  á la  subjetividad  para  buscar  al  individuo, 
y veríamos  si  el  derecho  que  el  individuo  tiene  es  un 
derecho  que  le  da  potestad  para  cometer  el  mal,  ó si  es 
ia  facultad  que  Dios  le  ha  dado  para  llenar  su  fin  en  la 
tierra;  fin  marcado  por  la  razón  y por  la  fó,  y veríamos 
la  completa  falsedad  de  los  derechos  individuales  según 
los  defienden  las  escuelas  revolucionarias;  y como  el 
derecho  no  es  la  coexistencia  de  todas  las  libertades  ni 
el  conjunto  de  condiciones  necesarias  para  que  el  ser 
realice  su  esencia  en  la  vida,  sino  la  derivación  de  la 
ley  eterna,  la  participación  de  3a  ley  eterna,  que  es  la 
esencia  divina  en  la  criatura  racional. 

'¡Oh,  Sres.  Diputados!  ¿Qué  nos  quedaría  entonces 
que  hacer?  Buscar  en  la  teoría  del  Estado  el  otro  argu- 
mento racionalista,  pero  que  pertenece  ya  al  órden  polí- 
tico que  se  uos  podría  presentar  para  combatirla  por 
completo.  Entonces  veríamos  con  el  escalpelo  de  la  cosa- 
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cía,  de  la  serena  razón  y de  la  s:,na  crítica,  que  la  mi- 
sión del  Pistado  es  la  de  realizar  el  derecho,  y que  para 
eso  Ven©  que  salir  de  esa  esfera  mezquina  y estrecha  en 
que  le  han  encerrado  las  escuelas  individualistas;  que  la 
misión  del  Estado  es  procurar  la  perfección  moral  del 
hombre  como  sér  social,  y que  para  procurar  esta  per- 
fección tiene  que  tener  en  cuenta  el  fundamento  de  esa 
moral,  y los  grandes  principios  religiosos,  y las  penas  y 
premios  que  la  dirigen  y la  sancionan. 

Después  de  esto,  ¿qué  nos  quedaria  ya  que  hacer? 
Quedaría  reducida  la  cuestión  política  á una  mera  cues- 
tión histórica;  quedaría  reducida  después  de  probar  la 
sustaucialidad  del  culto,  y después  que  os  hubiera  de- 
mostrado que  los  cultos  no  son,  como  falsamente,  aun- 
que con  elocuencia,  nos  decía  ayer  el  Sr.  Castelnr,  nna 
serie  de  cosas  accidentales,  de  caminos  distintos  que  ai 
fin  y al  cabo  van  al  mismo  punto,  sino  que  son  cosas 
radical  y esencialmente  contrarias  en  cuanto  se  refieren 
á verdades  radical  y esencialmente  contradictorias;  des- 
pués de  probaros  eso,  no  me  quedaria  nada  más  que  pe- 
dir sus  titulos  á todos  los  cultos,  evocar  para  que  salgan 
del  fondo  de  su  tumba  á todos  los  cultos  antiguos,  citar 
y emplazar  á todos  los  cultos  de  ahora  para  compararlos 
con  el  culto  católico,  y entonces  veríamos  que  tiene  las 
pruebas  teológicas,  las  confirmaciones , históricas,  las 
demostraciones  filosóficas  que  tiene  el  culto  católico;  y 
entonces  veríamos  quién  interpreta  mejor  los  grandes 
sentimientos  del  alma  humana;  y entonces  veríamos 
quién  llena  mejor  que  el  culto  católico  ios  grandes  fines 
de  la  civilización;  quién  satisface  mejor  las  condiciones 
de  esa  gran  finalidad  humana,  tan  desconocida  por  los 
modernos  racionalistas  y proclamada  por  la  Iglesia  ca- 
tólica, que  solo  comprende  la  glorificación  del  individuo 
con  la  posesión  eterna  y absoluta  de  Dios. 

Y después,  señores,  ¿qué  me  restaría  que  hacer?  Me 
restaría  encarecer  el  gran  principio  de  la  unidad.  Bus- 
caría esa  unidad  en  el  seno  del  mismo  Dios,  como  atri- 
buto del  Dios  trino  y uno;  buscaría  esa  unidad  en  el  sér 
como  su  propiedad  trascendental;  buscaría  esa  unidad 
como  sustancial  en  el  individuo  y como  específica  en  la 
raza  humana;  de  fin  en  la  creación;  y mirando  á la  his- 
toria, os  enseñarla  la  unidad  religiosa  realizada  en  el 
mundo  antiguo  en  Jadea,  la  unidad  científica  en  Orien- 
te, la  unidad  artística  en  Grecia,  la  unidad  política  en 
Eoma;  y después  de  buscar  la  unidad  en  los  diversos 
momentos  de  la  historia,  como  los  de  su  vida,  vendría, 
señores,  á considerar  sus  grandes  beneficios,  que  siem- 
pre la  ha  concedido  Dios  cuando  ha  querido  premiar  al 
mundo,  así  como  la  ha  deshecho  cuando  ha  querido 
afligirle  y castigarle. 

Recordad,  señores,  la  gran  anidad  material  del  Im- 
perio, preparando  el  camino  á la  gran  unidad  moral  del 
cristianismo;  recordad  la  destrucción  de  la  unidad  del 
Imperio  por  los  bárbaros  y su  reconstitución  por  la  Igle- 
sia, formando  esa  otra  gran  unidad  moral  y material 
que  se  llamó  la  cristianídad;  recordad  la  ruptura  de  esa 
unidad  producida  por  Lutero  en  la  esfera  de  la  religión, 
por  Descartes  en  la  esfera  de  la  filosofía,  por  Rousseau 
en  la  esfera  de  la  política,  y cómo  el  mundo  atomizado 
y pulverizado  en  la  religión,  en  la  filosofía  y en  la  po- 
lítica, buscando  la  unidad  y no  encontrándola  verdade- 
ra, se  arroja  en  brazos  de  la  falsa  unidad  del  pauteismo, 
que  abarca  y confunde  en  si  todos  los  seres  y todos  los 
sistemas,  y es  la  falsa  unidad  del  cesarismo  que  usurpa 
y une  en  si  todos  los  poderes;  uuldades  ficticias,  que 
corren  á unirse  en  el  oscuro  seno  de  esa  otra  unidad  en 
que  se  personifican , en  esa  otra  gran  unidad  que  lo  ab- 


sorbe todo:  en  la  unidad  del  socialismo  contemporáneo; 
gran  unidad  del  mal  y del  error,  k la  que  solo  puede 
oponerse  la  gran  unidad  de  la  verdad  y del  bien;  la 
unidad  de  la  fé,  que  informa  todas  las  esferas  y todas 
las  instituciones  religiosas,  sociales  y políticas:  la  unidad 
de  la  Iglesia  católica. 

Y entonces,  señores,  presenciaríamos  un.  extraño 
suceso.  Yeríamos  á la  verdadera  unidad  del  catolicismo 
diciendo:  Dios  es  uno,  absoluto,  infinito  y eterno;  pero 
infinito  con  infinidad  de  perfección;  y ala  falsa  unidad 
del  pauteismo  diciendo  también:  Dios  es  uno,  absoluto, 
infinito  y eterno,  pero  con  infinidad  de  colección.  Ye- 
ríamos al  catolicismo  diciendo:  el  hombre  es  distinto  do 
Dios;  la  libertad  y la  voluntad  del  hombre  son  distintas 
de  la  libertad  y de  la  voluntad  de  Dios;  el  hombre,  co- 
mo sér  imperfecto,  está  sujeto  á error , y por  eso  vieue 
la  ley,  la  razón  y la  pena  á marcarle  los  derroteros  que 
ha  de  seguir  en  la  tierra,  para  regular  el  ejercicio  de  su 
libertad  en  prosecución  de  su  ultimo  ñu.  Y veríamos  á 
la  falsa  unidad  del  panteísmo  diciendo:  Dios  y el  hom- 
bre son  manifestaciones  diversas  de  una  sustancia  úni- 
ca, y por  tanto,  la  libertad  del  hombre  es  igual  á la  li- 
bertad de  Dios,  y las  manifestaciones  de  la  voluntad  del 
hombre  son  buenas,  justas  y legítimas  como  las  do 
Dios;  no  es,  pues,  necesario  que  baya  ley,  ni  que  haya 
penas  que  marquen  y regulen  el  ejercicio  de  esa  liber- 
tad absoluta  ó ilimitada.  Y en  medio  de  esta  gran  opo- 
sición entre  el  panteísmo  que  niega  la  libertad  humana 
en  el  órden  moral  para  pedirla  falsa  y absoluta  en  el 
político,  y el  catolicismo  quo  la  sanciona  en  el  orden 
moral  y la  regula  y explica  en  el  político;  en  medio  de 
estas  dos  grandes  luchas,  veríamos  surgir  al  individua- 
lismo, á ese  espíritu  estrecho  que  no  ha  comprendido 
ni  una  sola  palabra  de  los  grandes  problemas  ontológi- 
eos,  políticos  y sociales  que  agitan  al  mundo,  y les  di- 
ce las  mismas  palabras  que  con  gran  sentimiento  mió 
acabo  de  escuchar  de  la  elocuente  voz  del  Sr.  Moreno 
Nieto,  á quien  tanto  respeto  y admiro;  pero  que  por  una 
alubmaciou  extraña  hace  hoy  ese  mismo  argumento,  tan 
indigno  de  la  gran  capacidad  de  S.  S, , atento  el  oido 
al  son  de  la  palabra  libertad,  sin  penetrar  en  su  profun- 
do sentido;  dice  el  individualismo:  ¡cómo!  el  panteísmo 
me  pide  la  libertad  política,  el  catolicismo  la  libertad 
moral!  Pues  bien;  concedo  las  dos  libertades;  y al  mis  - 
mo  tiempo  que  el  panteísmo  recoge  la  libertad  política 
que  le  otorga  el  individualismo  para  destruir  con  ella 
la  libertad  moral,  el  catolicismo,  que  es  la  verdad  abso- 
luta y que  no  puede  transigir  con  el  error,  le  dice  al  in- 
dividualismo racionalista:  Non  possvMw;  no  puedo  con- 
ceder una  libertad  falsa,  que  como  principio  y como  con- 
secuencia, solo  sirven  para  matar  la  verdadera,  la  gran- 
de, la  santa  libertad. 

Señores  Diputados,  perdonadme  si  el  estado  de  mi 
espíritu  me  había  trasportado  de  una  pesadilla  á un  en- 
sueño; no  estoy  combatiendo  la  libertad  de  cultos  pro- 
puesta por  una  Asamblea  racionalista;  estoy  combatien- 
do la  libertad  de  cultos  propuesta  por  un  Congre  so  ca- 
tólico, en  un  artículo  que  se  pretende  llamar  católico 
también;  abajo  pues  la  inspiración;  á un  lado  los  prin- 
cipios; caigan  las  alas  do  la  razón  y de  la  fé;  bajemos 
al  campo  del  eclecticismo,  donde  so  levanta  el  artícu- 
lo, á ver  lo  que  se  desprende  de  sus  consecuencias  y 
principios,  k ver  qué  encarna  esa  solución;  dejemos,  pues, 
los  grandes  horizontes  de  la  filosofía  y de  la  teología,  y 
vamos  al  campo  práctico,  en  que  el  eclecticismo  nos 
presenta  sus  abortos. 

En  rigor  de  la  verdad,  si  la  lógica  fuera  ley  da  la 
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comisión  y del  Gobierno,  desde  el  momento  en  que  se 
proclaman  católicos  y dicen  que  es  católico  el  artícelo, 
toda  peroración  de  mi  parte  estaba  terminada  con  leer  las 
decisiones  de  los  Sumos  Pontífices,  las  definiciones  de 
los  Concilios,  las  declaraciones  de  los  teólogos,  los  tex- 
tos do  las  Sagradas  Escrituras  y Santos  Padres,  que  con- 
denan como  anticatólicos  los  principios  que  informan 
ese  articulo  que  nos  quiere  presentar  como  católico  esa 
comisión.  Pero  bien  mirado,  no  necesito  hacer  esto,  pues 
me  bastaría  con  leer  el  Breve  de  Su  Santidad  que  hace 
pocos  días  se  leyó  aquí;  quedaría,  está  fuera  de  duda 
que  el  artículo  no  es  católico  desde  el  momento  en  que 
Su  Santidad,  maestro  en  materias  de  dogma  y moral,  ha 
declarado  que  ese  artículo  viola  del  todo  los  derechos  de  la 
verdad  y de  la  religión  católica * 

Pero  como  yo  comprendo  que  vuestro  catolicismo 
tiene  algún  sabor  racionalista,  no  quiero  presentaros  ar- 
gumentos de  autoridad,  y voy  á haceros  argumentos  en 
que  la  autoridad  se  presente  como  autoridad  emanada 
directamente  de  la  razón,  como  la  admite  la  escuela  ra- 
cionalista* 

La  primera  objeción  que  se  lia  hecho  para  rechazar 
el  argumento  de  autoridad  religiosa,  ha  sido  el  que  to- 
dos habéis  oido  en  láblos  del  Sí -2  Oandau;  S.  8.  nos  ha 
dichos  esta  uo  es  una  cuestión  religiosa;  esta  es  una 
cuestión  política;  y la  razón  es  muy  fundamental,  la 
razón  es  que  nosotros  no  somos  un  Concilio,  y que  aquí 
se  está  tratando  de  una  Constitución:  es  decir,  señores 
Diputados,  el  mismo  argumento  que  si  vierais  en  un 
poema  planteada  y sostenida  una  heregía,  y al  querer- 
la condenar  la  Iglesia  se  le  dijera:  «esta  no  es  una  cues 
tion  religiosa,  es  una  cuestión  literaria.» 

Lo  mismo  que  si  viéramos  en  un  grupo  estatuario 
simbolizada  la  heregía,  en  que  al  error  se  agregase  la 
imprudencia  en  materia  de  moral,  y al  ir  á tratar  de 
condenarle,  se  dijera  á la  Iglesia;  cesta  no  es  cuestión 
de  moral,  ni  cuestión  de  religión,  es  una  cuestión  ar- 
tística. £ 

Este  modo  de  argumentar  yo  no  le  comprendo;  á mí 
no  me  hace  fuerza;  creo  que  la  cuestión  será  artística, 
literaria  Ó política  en  lo  que  se  refiere  á la  forma  del 
arte  de  la  literatura  ó de  la  política,  pero  que  será  de 
moral  en  lo  qne  se  relacione  con  la  moral,  y será  de  re- 
ligión en  lo  que  se  relacione  con  la  religión. 

No  es  solo  el  Sr*  Gandan  el  que  ha  usado  este  argu- 
mento. También  le  ha  usado,  con  sorpresa  mia*  el  señor 
Cánovas  del  Castillo*  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  queriendo  hacer  un  argumento  de  autoridad, 
que  también  les  gusta  hacer  argumentos  de.  autoridad 
á los  racionalistas,  decía:  «esto  uo  es  cuestión  religiosa, 
esto  es  cuestión  política;»  y me  citaba  como  autoridad, 
la  autoridad  de  una  persona  para  mí  muy  respetable,  la 
autoridad  del  primer  Marqués  de  Pidal*  Yo  desafío  al  se- 
ñor Cánovas,  y aquí  tengo  todos  los  documentos  relati- 
vos al  asunto,  á que  me  ensene  una  sola  proposición  en 
que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  haya  dicho  que  esta  no  es 
cuestión  religiosa;  lo  que  el  Sr*  Marqués  de  Pidal  ha  di- 
cho, y yo  repito,  es  que  esta  no  es  uai  cuestión  eclesiás* 
tica,  lo  cual  es  total  y absolutamente  distinto,  comple- 
tamente distinto;  y extrañaré  que  haya  una  sola  per- 
sona medianamente  versada  en  derecho  canónico  que  se 
levante  a decir  que  es  lo  mismo*  Pero  como  quiera  que 
este  asunto  lo  hemos  de  tratar  más  detenidamente  al 
llegar  á la  cuestión  de  Concordato,  hago  punto  final 
aquí,  y lo  dejo  reservado  para  el  momento  oportuno* 

Señores,  esta  es  uua  cuestión  esencialmente  mista; 
es  religiosa  en  cuanto  s®  roza  con  el  dogma  y la  moral; 


es  política  en  cuanto  se  roza  con  el  Estado  para  qne  se 
legisla;  es  ni  más  ni  menos  una  cuestión  do  moral,  que 
si  fuera  posible  que  cualquiera  do  esas  escuelas,  que  las 
hay  como  todos  sabéis,  que  sostienen  respecto  á moral 
j ciencias  metafísicas  teorías  muy  absurdas,  viniese  en 
virtud  de  su  derecho,  de  ese  derecho  de  creer  cada  uno 
lo  que  quiera,  según  vosotros  decís,  á plantear  una 
Constitución  en  que  se  declarase  que  era  lícito  el  robo, 
¿qué  sucedería?  Que  aunque  seria  una  Constitución  po- 
lítica, en  cuanto  comprendía  el  derecho  en  la  parte  po- 
lítica, era  una  cuestión  moral,  porque  declaraba  lícito 
el  robo,  que  tiene  prohibido  la  moral;  pues  lo  mismo  su- 
cede aquí;  y yo,  amante  de  la  lógica,  digo  que  votan- 
do uu  artículo  en  que  se  dijera  que  es  lícito  el  robo, 
viene  á verificarse  exactamente  el  mismo  caso  que  hoy 
votando  el  art*  11,  (Rumores)  Cabalmente  el  terreno  de 
la  lógica  es  el  que  á mi  más  me  gusta*  ¿Qué  diferencia 
habría  entre  que  propusiérais  un  artículo  que  violara  los 
derechos  de  la  religión  en  la  parte  moral  que  un  artícu- 
lo en  que  ae  viola  la  moral  en  la  parte  de  la  religión? 
La  misma  violación  hay  para  la  moral  en  proponer  que 
el  robo  es  lícito,  que  para  la  religión  en  proponer  que  es 
lícito  el  error.  Desdo  el  punto  de  vista  católico  no  hay 
diferencia  ninguna;  podrá  haberla  desde  el  punto  de 
vista  racionalista;  pero  desde  este  punto  de  vista  racio- 
nalista no  se  admite  autoridad  ninguna,  no  se  admite 
más  qne  la  autoridad  déla  propia  conciencia. 

Yo  bien  sé  que  el  argumento  al  extremarle  choca, 
y por  eso  le  extremo,  para  que  veáis  las  consecuencias 
que  se  deducen  de  las  premisas  que  estáis  sustentando* 

No  temáis,  Sres*  Diputados,  que  al  combatir  el  ar- 
tículo 1 1 vaya  á repetir  los  mil  argumento»  hasta  la 
saciedad  repetidos  aquí  en  favor  de  la  unidad  católica, 
y en  contra  de  los  inconvenientes  de  la  pluralidad  de 
cultos;  no  temáis  tampoco  que  vaya  á rebatir  ese  sin- 
número de  sofismas  vulgares  que  aducen  los  partida- 
rios do  la  llamada  libertad  religiosa.  Todos  ellos  han 
sido  magistral  mente  rebatidos  por  los  oradores  que  han 
tomado  parte;  los  rebatió  con  gran  lógica  el  Sr.  Perier, 
puso  algunos  en  solfa  el  Sr*  Moyano,  y no  sé  si  ha  que- 
dado alguno  huérfano  en  demanda  de  uu  capirotazo  de 
mi  lógica;  solo  recordaré  uno,  que  por  lo  mucho  que 
se  inste  en  él,  y á pesar  de  haberlo  rebatido  en  sus 
magníficos  discursos  el  Sr,  Alvarez  (D.  Fernando),  el 
Sr*  Conde  del  Ltobregat*  el  Duqne  de  la  Almenara  y el 
Sr*  Conde  y Laque,  y creo  quo  también  el  Sr,  Torres 
Cabrera,  ha  sido  repetido  por  el  Sr,  Moreno  Nieto,  ¡Por 
el  Sr.  Moreno  Nieto,  que  no  sé  lo  que  le  pasa  en  este 
debate,  que  no  sé  de  qué  vértigo  se  halla  poseído,  que 
abandonando  el  pedestal  de  las  alturas  metafísicas  en 
que  Te  i naba,'  ha  descendido  para  quebrar  el  cetro  de 
oro  de  su  ciencia,  dejándole  roto  á los  pies  del  doctrina- 
risrno  ecléctico  en  esa  tribuna!  El  Sr.  Moreno  Nieto  de- 
cía: «¿Y  la  Europa  civilizada?»  Este  es  el  argumento 
sintetizado  en  esta  frase  que  ha  salido  de  los  labios  del 
presidente  de  la  comisión*  ¡Donosa  razón,  Sres*  Diputa- 
dos,  venir  á pedirnos  hoy  en  nombre  de  la  Europa  ci- 
vilizada, que  por  todas  partes  está  presentando  el- espec- 
táculo de  una  persecución  horrorosa  á la  religión  cató- 
lica, la  tolerancia  religiosa!  ¡Donosa  razón,  Sres.  Di- 
putados, que  no  yo,  sino  el  ilustre  Sr*  Pacheco  calificó 
en  su  tiempo  de  una  gran  necedad!  ¡Donosa  razón,  se- 
ñores Diputados,  la  de  la  Europa  civilizada!  Es  decir, 
confundir  el  enfermo  con  la  enfermedad,  confundir  á la 
Europa,  civilizada  por  la  Iglesia  merced  á la  religión 
católica  y á la  tesis  unitaria,  confundirla  con  el  virus 
racionalista,  con  el  virus  corruptor  disolvente  do  1 pria- 
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cipio  libr  ocultista,  que  tal  la  puesto  que  apenas  la  co- 
noce la  madre  que  la  di ó el  sért  y de  cuya  madre  ella 
misma  reniega,  abofeteándola  publicamente  en  lostem-' 
píos  y hasta  en  las  calles, 

¡La  Europa  civilizada!  ¡Ah,  Sres.  Diputados,  y qué 
complacientes  estáis  con  la  Europa  civilizada  cuando 
se  trata  de  sacrificarla  nuestra  religión,  que  no  cuando 
se  trata  de  sacrificar  nuestras  pasiones!  ¿Pues  no  os  de- 
cía el  Sr,  Períer  el  otro  dia:  ny  los  toros? a ¿No  nos  están 
llamando  bárbaros  á voz  en  grito  por  todos  los  ámbitos 
de  esa  Europa  civilizada,  y sin  embargo  no  acudís  casi 
tedos  á los  toros  á recrearos  en  esa  barbarie,  sin  temor 
á Jas  recriminaciones  de  esa  Europa  civilizada?  Pues 
qué,  ¿no  habéis  tenido  cuidado,  los  mismos  que  nos  tía* 
gísteis  un  Rey  hijo  de  esa . civilizada  Europa,  para  ha- 
cerle tomar  carácter  español,  y siu  temor  á lo  que  la 
Europa  civilizada  dijera,  de  llevarle  vestido  de  cale- 
sero y con  cascabeles  y campanillas  á ver  ese  espec- 
táculo que  censura  la  civilizada  Europa?  [El  Sr.  Mar- 
gues de  Sardoal  pide  la  palabra*) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Pida!.  mego  á Y.  S. 
que  cuando  hable  de  cualquier  persona  que  se  haya  sen- 
tado en  el  Trono  qspañol,  y baya  sido  respetado  por  Es- 
paña  y reconocido  por  Europa,  guarde  S,  S.  los  mira- 
mientos que  debe  á todos  los  compañeros  y que  creo  que 
se  debe  á sí  mismo,  íim.) 

El  Sr.  PEDAL:  Señor  Presidente,  no  creo  haber  pro- 
nunciado, y si  la  he  pronunciado  en  el  calor  de  la  Im- 
provisación, que  lo  dudo,  la  retiro,  ninguna  palabra  in  - 
juriosa respecto  al  que  contra  todo  derecho  y contra  el 
voto  de  toda  la  Nación  se  sentó  en  el  Trono  de  San  Fer- 
nando. ( Rumores,  — Protesta#  en  tos  bancos  de  la  izquierda.) 

El  Sr*  S AGASTA:  Señor  Presidente,  en  nombre 
de  la  honra  de  la  Nación  pido  que  se  escriban  esas  pa- 
labras* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores* 

Nadie  tiene  derecho  á interrumpir  al  orador  más  que 
el  Presidente* 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  que  se  escriban  esas  pala- 
bras. Tengo  derecho  para  pedirlo* 

El  Sr.  PIDAL:  No  hace  falta  que  se  escriban,  por- 
que estoy  dispuesto  á repetirlas  siempre  que  sea  nece- 
sario. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  hay  necesidad  de  que 
Y*  S*  las  repita* 

Se  va  á leer  el  artículo  del  Reglamento  referente  á 
la  petición  que  han  hecho  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Dice  así: 

«Art.  145*  Si  sb  profiriese  alguna  expresión  mal- 
sonante ú ofensiva  á alguu  Diputado,  éste  podrá  re- 
clamar luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió; 
y si  éste  no  satisface  al  Congreso  o al  Diputado  que  se 
creyese  ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escríba 
por  un  Secretario;  y si  hubiere  tiempo,  se  deliberará 
sobre  e¿ia  aquel  mismo  dia;  y si  no,  se  dejará  para  otra 
sesión,  acordando  el  Congreso  loque  estime  convenien- 
te á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe  reinar  entre 
los  Diputados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  conocen  los  Sres.  Dipu- 
tados que  su  derecho  comienza  cuando  acabe  de  hablar 
el  Diputado  que  está  en  el  uso  de  la  palabra,  al  cual 
debe  proteger  el  Presidente  en  su  derecho*  como  pro- 
tegerá á SS,  £8,  eficaz rnenre  para  que  ejerciten  el  suyo 
cuando  les  corresponda. 

Continúe  Y.  S*,  Sr*  Pidal, 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Cúmpleme  antes  de  seguir 
declarar  que  no  ha  sido  mi  ánimp  ofender  d amor 


monárquico  y dinástico  de  los  señores  que  se  sientan 
enfrento.  Yo  lo  respeto...  (Un  Sr.  Diputado:  A la  Nación.) 
to  lo  respeto;  pero  siento  que  ese  amor  á la  Nación  sim- 
bolizado por  la  dinastía,  no  lo  hay  ais  tenido  cuando 
se  trató  de  Doña  Isabel  II  en  la  revolución  de  Setiem- 
bre* (Rumores*  — Ppgpestas  en  los  bancos  de  la  izquierda.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres*  Diputados. 

Continúe  Y,  8,,  Sr*  Pidal. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  La  Europa  civilizada  se  me 
figura  que  no  se  habia  de  ocapar  mucho  de  que  nosotros 
resolviéramos  nuestros  asuntos  interiores  tal  y como  nos 
pareciera;  y si  me  preguntan  del  seno  de  la  comisión 
qué  dirá  la  Europa  civilizada,  yo  os  diré  que  lo  que  la 
Europa  civilizada  dirá  es  que  no  comprende  que  una 
Nación  que  poseía  el  inestimable  don  y la  preciada  joya 
de  la  unidad  católica,  haya  sido  tan  insensata  que  en 
un  momento  de  atolondramiento  la  haya  arrojado  gra- 
tuitamente por  la  ventana,  ni  más  ni  méuos  que  aque- 
llos bárbaros  del  Septentrión  que  al  entrar  en  los  pala- 
cios de  los  magnates  de  Roma,  arrojaban  por  ia  ventana 
las  obras  de  arte,  cuyo  mérito  y valor  no  comprendían. 
Eso  será  lo  que  dirá  la  Europa  civilizada  al  ver  cuán 
gratuitamente  sacrificamos  en  aras,  no  sé  de  que  exi- 
gencias, porque  no  las  decís,  y mañosamente  nos  las 
ocultáis,  la  más  preciada  de  nuestras  joyas,  adquiri- 
da á costa  de  inmensos  sacrificios  para  legarla  en  he- 
rencia á los  descendientes  de  aquellos  nuestros  heroi- 
cos padres.  ¡La  Europa  civilizada]  ¿Pero  es  que  la  Eu- 
ropa civilizada  no  tiene  para  nada  en  cuenta,  ó mejor 
dicho,  no  tiene  para  nada  en  cuenta  la  comisión  para 
poner,  si  no  al  frente  de  la  Europa  civilizada,  al  menos 
entre  la  Europa  civilizada  á la  Iglesia,  el  que  la  Iglesia 
fué  la  que  dió  esa  civilización  á toda  Europa?  Mucho 
cuidado,  mucha  atención,  muchos  miramientos  hacia  los 
hijos  rebeldes  y emancipados  que  ilamais  Naciones  de  ia 
Europa  civilizada,  y desprecio,  animadversión,  desoi- 
miento completo  á los  maternales  consejos  y á las  jus- 
tísimas exigencias  de  la  Iglesia  católica,  que  es  la  que 
ba  civilizado  á Europa  y la  que  tiene  derecho  d figurar 
en  primer  término  cuando  de  la  Europa  civilizada  so  tra- 
ta* ¡Cómo!  Prestáis  oido  atento  á la  voz  de  una  Nación 
cualquiera  que  os  puede  reclamar  el  cumplimiento  más 
ó menos  exigíble  de  un  simple  tratado  de  comercio,  y 
eso  os  parece  nna  razón  tan  superior,  que  no  vaciláis  en 
sacrificar  á ella  los  intereses  de  todqs  los  españoles,  y 
en  cambio  vosotros  no  teneis  en  cuenta  para  nada  las 
fórmulas  terminantes  de  ia  Iglesia  católica,  que  queráis 
ó no  queráis,  es  la  madre  de  España  como  Nación  y de 
los  españoles  como  católicos  y creyentes;  de  esa  Iglesia 
que  nos  dice  por  la  voz  augusta  de  su  Pontífice  atribu- 
lado, que  el  art*  II  viola  por  completo  los  derechos  de 
la  verdad  y de  la  religión  católica. 

Señores  Diputados,  ¿pueden  las  Naciones  predicar- 
nos en  el  ejemplo,  os  enseñan  las  Naciones  civilizadas 
e$as  leyes  de  libertad  absoluta,  no  ya  para  cultos  ex- 
traños condenados  por  la  conciencia  pública,  por  la  re- 
ligión, por  la  ciencia,  sino  para  la  religión  católica  que, 
afírmese  ó niegúese,  es  evidente  á todos  que  es  la  úni- 
ca religión  verdadera  y objetiva  del  universo  mundo? 
¿Dónde  está  la  tolerancia  con  esa  Iglesia  católica  en  la 
mayor  parte  de  esas  Naciones  civilizadas  á las  cuales 
queréis  sacrificar  la  joya  de  nuestra  unidad? 

Señaladme  una  Nación  civilizada  que  haya  sacrifi- 
cado su  unidad  religiosa,  no  sé  por  quién,  sin  tener 
gran  necesidad  social,  siu  que  hayan  surgido  guerras 
producidas  por  ia  diversidad  de  cultos,  producidas  por  las 
lachas  de  los  sectarios  de  diversas  religiones,  Señaladma 
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ana  Nación  civilizada  que  á priori  y gratuitamente  baya 
sacrificado  en  aras  no  sé  de  qué  Nación  bárbara , pues- 
to que  ella  era  civilizada,  su  anidad  religiosa. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Ya  os  estoy  oyendo  acudir  á 
ese  argumento,  que  es  la  panacea  universal  de  todos 
vuestros  dolores,  que  es  el  recurso  único  en  que  os  re- 
fugiáis eu  todos  los  desconsuelos  dialécticos.  Ya  os  es- 
fcjy  oyendo  decir:  ahí  tennis  á los  Estados -Unidos.  Se- 
ñores Diputados,  ¡pobres  Estados-Unidos,  que  son  la  Ce- 
lestina lógica  de  todos  ios  sofismas  revolucionarios! 
Aquí,  señores,  viene  la  República  federal,  quiero  des- 
truir nuestra  nacionalidad,  y dice:  ¿no  veis  los  Esta- 
dos-Unidos? Aquí  vienen  los  republicanos,  quieren  des- 
truir nuestra  secular  Monarquía  y dicen:  ¿no  veis  los 
Estados  Unidos?  Aquí  vienen  los  Ubrecultistas,  quieren 
destruir  nuestra  gloriosa  unidad,  y nos  dicen:  ¿no  veis 
los  Estados-Unidos?  Yo,  Sres.  Diputados,  miro  á los 
Estados-Unidos,  ¿y  qué  veo  en  los  Estados-Unidos? 
Pues  veo  todo  lo  contrarío  de  lo  que  dicen  los  señores 
revolucionarios;  veo  una  gran  variedad  de  religiones; 
veo  que  no  podiendo  tener  la  unidad  católica,  porque 
no  se  lo  permite  su  estado  social,  se  contentan,  pero  se 
aforran  á la  unidad  cristiana,  hasta  el  punto  de  que  el 
que  no  profesa  la  religión  cristiana,  corno  se  acaba  de 
decretar  en  uno  de  los  Estados,  no  puede  ocupar  nin- 
gún empleo  público;  hasta  tal  punto,  que  el  que  blas- 
fema (y  me  refiero  á un  ilustre  jurisconsulto  america- 
no), que  el  que  blasfema  en  público  del  nombre  de  Je- 
sús es  públicamente  castigado. 

Yo,  señores,  veo  en  esta  cuestión  lo  mismo  que  ya 
he  visto  en  otras  cuestiones;  los  Estados -Unidos  eran 
una  Nación  nueva;  no  tenían  ninguna  de  aquellas  ilus- 
tres casas  que,  partiendo  del  período  feudal,  por  so 
progresivo  engrandecimiento  han  podido  convertirse  en 
la  gran  magistratura  política  que  se  llama  la  Monar^ 
qum,  y por  eso  se  han  contentado  con  la  República; 
hubieran  tenido  la  Monarquía,  y no  la  hubieran  sacrifi- 
cado en  aras  de  ese  ideal  tan  pródigo  do  promesas  en 
teoría  como  pródigo  de  desengaños  en  la  práctica;  hu- 
bieran tenido  ellos  la  unidad  nacional  como  nosotros,  y 
no  hubieran  soñado  en  federaciones;  se  federaron  por- 
que eran  Estados  disgregados,  que  tendían  al  progreso 
en  busca  de  la  unión.  De  modo,  que  en  los  Estados - 
Unidos  yo  me  encuentro  con  la  variedad  religiosa,  y 
con  la  variedad  nacional  y la  variedad  en  la  forma  de 
gobierno,  pero  tendiendo  y aspirando  á la  fórmula  de 
las  tres  grandes  unidades:  la  unidad  social,  la  unidad 
en  la  Monarquía  y la  unidad  religiosa,  que  se  realiza- 
rá cuando  Dios  quiera  y según  lo  permitan  las  leyes  de 
la  historia;  pero  que  aunque  no  se  realizaran  nunca, 
por  altos  destinos  de  la  Providencia,  son  seguramente 
los  fines  á que  se  dirigen  todos  esos  elementos  discordes 
que  por  la  ley  de  las  afinidades  tienden  á formar  un  or- 
ganismo, uno  y completo. 

Yo  no  os  recordaré  tampoco,  Sres*  Diputados,  que 
la  uuidad  religiosa  ha  sido  un  bien  tan  grande,. consi- 
derado en  el  órdea  político,  que  ha  sido  proclamada  y 
defendida  por  todos  los  grandes  políticos  (aunque  mu- 
chos de  ellos  se  hayan  valido  de  medios  ilícitos  por  su 
esencia  misma  para  llevarla  á cabo):  desde  Diocieciano 
hasta  Constantino,  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  Ri- 
chelieu,  desde  Alejandro  de  Rusia  hasta  Bismark,  todos 
la  han  proclamado  y defendido;  y si  de  los  grandes  polí- 
ticos pasais  á los  grandes  filósofos,  la  vereis  defendida 
y proclamada  por  ios  más  notables  de  todas  las  escuelas, 
desde  Platón  á Montesquieu,  y hasta  el  mismo  Rouseau. 
Permitidme  que  os  lea  el  texto  de  Platón,  porque  es 


corto,  y merece  que  tengáis  en  cuenta  las  enseñanzas 
del  filósofo  pagano,  vosotros,  que  de  finos  católicos  os 
preciáis*  Dice  Platón  en  su  Tratado  de  las  leyes : 

^Invoquemos  los  dioses.*,  que  nos  ayuden á estable* 
cer  nuestra  ciudad  y nuestras  leyes*  Nosotros  damos 
por  fundamento  á nuestras  leyes  la  existencia  de  los 
dioses.  Si  alguno  se  hace  reo  del  crimen  de  impiedad, 
sea  do  palabra,  sea  de  obra,  aquel  que  se  halle  presente 
lo  denunciará  á los  magistrados  para  que  le  castiguen. 
Los  primeros  informados  citarán  en  los  términos  de  la 
ley  al  culpable  delante  del  tribunal  establecido  para 
juzgar  esta  clase  de  crímenes»  El  tribunal  dictará  un* 
pena  particular  para. cada  uno  de  los  casos  de  impie- 
dad. La  pena  general  será  la  prisión;  el  impío  será  pri- 
vado de  sepultura,  y toda  persona  Ubre  que  trate  de 
enterrarle  será  perseguida  asimismo  por  el  crimen  de 
impiedad.» 

Ya  tiene  el  Sr.  Oastelar  otro  nombre  más  que  añadir 
á su  interminable  lista  de  inquisidores;  ya  tiene  el  nom- 
bre de  Platón  para  sepultarle  bajo  el  peso  enorme  de  sus 
anatemas  contra  la  intolerancia  religiosa* 

No  os  cito  el  texto  de  Montesquieu,  porque  creo  que 
ha  sido  citado  ya  en  esta  Cámara;  pero  citaré  la  ley  de 
las  Doce  Tablas,  que  cambió  por  completo  la  faz  del  de- 
recho en  la  antigua  Roma,  y que  dice  así: 

«Que  nadie  tenga  dioses  particulares  ni  nuevos,  ni 
rinda  culto  privado  á divinidades  extranjeras  si  no  hau 
sido  públicamente  recibidas.» 

Y no  olvidéis,  señores,  que  en  Atenas,  en  el  san- 
tuario de  la  filosofía  helena,  la  cabeza  de  Diágoras  fué 
puesta  á precio,  y las  obras  de  Protágoras  fueron  quema- 
das en  la  plaza  pública.  Tal  era  el  horror  que  á aquellos 
filósofos  espiritualistas  les  causaban  los  absurdos  de  la 
filosofía  materialista  y atea. 

El  mismo  Rousseau,  cuyo  texto  bien  merece  leerse 
porque  es  magnífico,  aunque  á su  modo,  dice,  y oid  á 
esto  nuevo  representante  de  la  intolerancia  religiosa: 

ci  II  a y , d ice  Ro  u ssea  u , u na  p rofes  ion  de  fé  ci  vil,  cu- 
yos artículos  debo  fijar  el  Soberano,  y cuyos  dogma» 
deben  ser  sencillos...  La  existencia  de  una  divinidad  po- 
derosa, inteligente,  bienhechora  y providente,  la  vida 
futura,  el  premio  de  los  buenos  y el  castigo  de  los  ma- 
los. Sin  poder  obligar  á ninguno  aerearlos,  el  Soberano 
puede  desterrar  del  Estado  á todo  el  que  no  los  crea; 
puede  desterrarlo,  no  como  impío,  sino  como  inso- 
ciable.» 

¿Pero  qué  necesidad  tenemos  de  buscar  textos  anti- 
guos, afirmaciones  de  filósofos  atrasados  y de  trasno- 
chados políticos,  cuando  tenemos  aquí  una  rica  y va- 
riada colección  de  textos  que  pudieran  multiplicarse 
hasta  lo  infinito,  en  pro  do  la  unidad  católica  y no  como 
razón  de|rnomento,  variable  según  el  suceder  de  las  ge- 
neraciones, sino  como  razón  eterna  y permanente,  que 
no  se  doblega  ante  las  variaciones  de  Los  tiempos? 

Yo  podria  acudir  á esa  rica  colección  de  textos  de 
políticos  y tratadistas  españoles  y extranjeros  que  han 
defendido  como  un  principio  religioso  al  mismo  tiempo 
que  como  un  beneficio  político  la  preciada  joya  do  la 
uuidad  católica-  yo  podría  citar  el  texto  de  Lord  Pal* 
merston,  que  decía  que  se  dejarla  cortar  la  mano  dere- 
cha por  tener  la  unidad  religiosa  en  Inglaterra;  yo  po- 
dria citar  el  texto  en  que  dijo  que  España  era  una  gran 
Nación,  porque  había  producido  á Cervantes  y porque 
sabia  conservar  la  unidad  católica.  ¿Pero  qué  necesidad 
hay  do  todo  oso?  ¿A  qué  acudir  á Lord  Parmerston,  in- 
glés, para  ver  que  se  dejarla  cortar  la  mano  derecha  an- 
tes que  atentar  á la  unidad  religiosa,  cuando  enfrenta 
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de  mí  veo  al  Lord  Palmera  ton  de  la  España  contempo- 
ránea, al  Sr;  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
dijo  que  daría  su  vida,  que  daría  su  vida , señores,  por 
conservar  siempre  la  unidad  católica  en  España?  Y cui- 
dado, Sr,  Presidente  del  Consejo,  que  yo  le  asegura  k 
S.  S,  que  en  estos  textos  no  hay  etcétera  ninguna. 

Señores  Diputados,  si  una  persona  de  la  alta  inteli- 
gencia, de  la  gran  capacidad,  del  profundo  entendimien- 
to político  y literario,  que  no  por  desusada  benevolen- 
cia, sino  por  habitual  justicia  me  apresuro  á reconocer 
en  S.  3.;  si  una  persona  de  sn  talla  política,  literaria  y 
filosófica,  teniendo  como  tiene  siempre  la  conciencia 
plena  del  valor  de  sus  palabras;  si  S.  S.  no  ha  tenido  in- 
conveniente en  decir  á la  faz  de  España  y de  la  Europa 
civilizada  que  á pesar  de  los  inconvenientes  que  reco- 
nocía en  la  unidad  católica  estaba  dispuesto  á sacrificar 
su  vida  por  ella,.,  (EL  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros*. No  es  exacto.)  ¿No?  Pues  voy  á leer  el  texto. 
Dice  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo: 

«Dije  que  era  cierto  que  frente  á frente  de  ciertas 
Naciones,  las  más  influyentes  en  los  negocios,  las  que 
más  dirigen  la  opinión  de  Europa  en  cierto  sentido, 
teníamos  una  excepción  muy  inconveniente,  que  era  la 
unidad  de  cultos,  Pero  que  con  eso  y todo , la  debíamos 
coríSERVA.a,  y que  aun  á COáTA  DE  MI  YIDA  CONSER- 
VARIA YO  POR  MI  PARTE  ESA  UNIDAD  DE  CULTOS. 

»Allí  dije,  y repito,  que  la  unidad  de  cultos  era  una 
dificultad  para  nosotros,  porque  nos  enajenaba  las  sim- 
patías de  alguna  parte  de  Europa;  y añadí,  que  á pesar 
de  esas  dificultades , y aun  corriendo  todos  los  peligros  que 
haya  que  correr , por  esa  batallaré  yo  SIEMPRE  y aun  PER- 
DERÉ MI  VIDA,  si  necesario  fuera,  por  la  UNIDAD-  CA- 
TÓLICA , n (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Por 
mi  parte.)  ¡Por  su  parte!  ¡No  hay  más  que  la  parte  del 
Sr*  Cánovas!  (El  Sr * Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
No  por  parte  do  la  Nación.)  ¡Ah,  si  el  Sr,  Cánovas  di- 
jera esa  palabra  con  verdadera  trascendencia!  ¡Ah,  si  lo 
dijera,  con  una  sola  expresión  de  sus  labios,  vería  S.  S, 
cómo  cambiaba  por  completo  la  faz  de  la  cuestión! 
(Grandes  rumores . — Denegación  en  todos  los  bancos.)  Busque. 
S.  S.  la  salida,  que  no  he  dudado  nunca  de  su  talento 
y de  su  palabra,  que  ha  de  encontrar  el  tortuoso  sende- 
ro do  las  habilidades  para  deslizarse  de  estas  mallas 
en  que  mi  lógica  y ei  texto  de  S.  H,  le  tienen  aprisio- 
nado; busqueia  en  buen  hora;  pero  conste  que  si  S.  3. 
dice  que  por  su  parte  no  se  opone  á la  unidad  católica, 
hay  una  cuestión  trascendental  y muy  grave  arrojada 
por  la  declaración  de  S.  S.  en  medio  de  esta  Asamblea. 

Tenemos  de  una  parte  el  voto  de  la  Nación,  que  no 
cabe  desconocer,  8res,  Diputados,  porque  no  engaña- 
mos á nadie;  y así  ha  tenido  la  lealtad  y franqueza  de 
declararlo  el  Sr.  Moreno  Nieto  desde  esa  tribuna;  el  vo- 
to unánime  de  la  Nación  española,  que  no  encuentra 
necesidad  de  renegar  de  lo  que  ha  sido  su  gloria  y que 
quiere  en  la  unidad  católica,  que  no  moleste  á ningu- 
na conciencia,  pero  que  resguarde  y reserve  á su  con* 
ciencia  católica  de  loa  ataques  de  la  impiedad  revolu- 
cionaria; tenemos  de  otra  altos  poderes  que  han  dicho, 
y yo  lo  creo,  que  son  firmememes  católicos  y que  es- 
tarán de  seguro  deseosos  de  prestar  su  adhesión  á los 
votos  de  la  Nación  española.  ¿Qué  hay  enfrente  de  oso, 
si  no  es  el  8r,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  como 
cúspide,  remate  y síntesis  de  toda  la  organización  bu- 
rocrática y oficial  en  lo  político?  ¿Qué  hay  enfrente  de 
eso?  ¿Las  Naciones  civilizadas?  ¡Ah!  Nómbreme  á mí 
Ministro  de  Estado,  y yo  me  encargo  do  acallar  los  es- 
crúpulo# de  las  Naciones  civilizadas, 


¡Cuánto  amor , Sres.  Diputados,  profesaré  yó  á la 
unidad  católica!  Lord  Palmerston  daría  por  ella  una 
mano;  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  daría  su  vida;  yo  da- 
ría mas:  entraría  á formar  parte  del  Ministerio  presidi- 
do por  S.  ¡3.  [Grandes  nfifó.)  La  unidad  católica,  seño- 
res, esta  unidad,  que  viene  á romper  y á despedazar,  no 
el  ¿irt.  21  de  la  Constitución  de  1869,  hecho  por  unas 
Cortes  cuyo  valor  legal  yo  no  reconozco,  al  grito  de 
({abajo  los  Barbones,»  de  a abajo  todo  lo  existente,»  to- 
do lo  santo,  todo  lo  noble,  todo  lo  grande,  todo  lo  dig- 
no que  había  en  la  España  tradicional  histórica,  no  lo 
hecho  por  una  Asamblea  revolucionaria  al  dia  siguiente 
de  una  victoria  que  había  conquistado  con  las  armas  en 
la  mano,  y sin  tener  que  guardar  para  nada  respeto  y 
consideración  á los  vencidos,  no,  sino  rota  hoy  por  una 
mayoría  conservadora  de  una  Cámara  católica  y por  el 
primer  Ministerio  de  una  restauración  monárquica  y ca* 
tólica;  rota  hoy  por  el  art,  11,  que  Tiene  á decidir,  y 
vosotros  lo  decidiréis  con  vuestros  votos,  no  una  cues- 
tión de  comas , como  engañosamente  os  quiere  hacer 
creer  la  comisión,  sino  la  cuestión  trascendental  qué  se 
envuelve  en  la  siguiente  fórmula:  ala  heregía,  que  ha 
sido  hasta  aquí  un  delito , va  á ser  desde  aquí  en  ade- 
lante un  derecho. » Eso  es  lo  que  vais  á votar,  y no  otra 
cosa;  registrad  bien  vuestras  conciencias;  leed  el  ar- 
tículo 11;  desentrañad  el  sentido  de  las  palabras;  no  os 
dejeis  alucinar  por  formas  fantasmagóricas;  buscad  la 
esencia  de  las  cosas,  y vereís  que  eso  y no  otra  cosa  es 
Lo  que  vais  á votar. 

Señores  Diputados,  toda  España  se  escandalizó  un 
día  porque  un  Ministro  lógico  dijo  desde  esc  banco,  el 
Sr.  Echagnray,  ayo  reconozco  el  derecho  al  mal.»  Pues 
Sres,  Diputados:  si  la  mayor  parte.de  vosotros  os  es- 
candalizasteis ese  dia,  ¿por  qué  no  os  escandalizáis  aho- 
ra? Pues  el  art,  11  que  vais  á votar  ¿qué  es  más  que  la 
consagración  y la  legislación  de  ese  derecho  al  mal, 
cuya  proclamación  en  los  labios  del  Sr.  Echegaray  tanto 
os  escandalizó?  Señores  Diputados,  ¡el  art.  ll!  ¡Qué  ar- 
tículo! ¡Cómo  se  conoce  que  ha  sido  parto  de  diferentes 
ingenios!  En  vano  buscareis  en  él  el  principio  primor- 
dial del  cual  se  deducen  lógica  y necesariamente  las 
consecuencias  que  han  de  formar  el  organismo  ideoló- 
gico de  la  ley.  En  vano  buscareis  la  claridad,  esa  cla- 
ridad que  nuestros  grandes  legisladores  han  procurado 
siempre  esparcir  en  todas  las  leyes.  En  vano  buscareis 
una  fórmula  concreta  y definitiva,  no  porque  no  hubie- 
ran sabido  encontrarla  sus  autores,  sino  porque  busca- 
ron de  intento  la  confusión,  la  vaguedad  en  la  fórmala 
para  producir  la  confusión  en  la  inteligencia,  para  que 
los  entendimientos  confusos,  los  homdres  inconscientes 
pudieran  votarla  sin  completa  conciencia  de  lo  que  sig- 
nificaba s a voto.  Es,  Sres*  Diputados,  el  art.  11  del 
proyecto  constitucional,  un  artículo  que  no  resiste  ni 
un  solo  momento  e!  examen  de  la  crítica  más  desapasio- 
nada. No  es  claro  el  art,  11,  y esto  sí  que  es  claro,  se- 
ñores, tan  claro  que  no  necesito  demostrarlo. 

Tiene  dos  interpretaciones  el  art.  11,  y no  necesito 
manifestar  cuáles  son,  porque  todos  vosotros  las  sabéis 
de  memoria,  y se  ba  observado  ya  el  fenómeno  de  que 
en  esto  edificio  solo  se  presenta  la  interpretación  de  la 
solución  en  el  sentido  más  radical,  como  si  se  reservase 
la  otra  para  otro  sitio  en  que  los  criterios  fueran  más 
exigentes  en  materia  de  conciencia. 

Hay  más,  Sres.  Diputados:  por  regla  general,  los 
oradores  que  aquí  lian  hablado  son  oradores  como  el 
Sr.  Candau,  como  el  Sr,  Martin  de  Herrera,  muy  fron- 
terizos á las  regiones  racionalistas  y revolucionarias;  y 
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en  cambio,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  todavía  no  ha  des- 
plegado sus  labios  en  este  sitio,  guardando  sin  duda  su 
erudición  y su  elocuencia  profundas,  que  yo  soy  él  pri- 
mero en  reconoce?,  para  los  Próceros  de  la  otra  Cáma- 
ra, más  dignos  de  escucharla  por  el  respeto  que  merecen 
sus  canas  y la  ilustración  que  á todos  ellos  distingue, 
Solamente  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  usará  de  la  pa- 
labra en  uno  y otro  lado.  Yo  os  aseguro,  Sres.  Diputa- 
dos, y desafio  al  más  perspicaz  en  materias  de  lógica  y ; 
de  filosofía,  á que  me  busque  la  síntesis  en  que  se  han 
de  confundir  y unificar  los  discursos  que  en  una  y otra 
Cámara  pronuncíe  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  como  no 
sea  la  misma  síntesis  en  que  se  han  de  confundir  y uni- 
ficar los  elementos  de  esta  majoria,  como  no  sea  la 
misma  síntesis  en  que  se  han  de  confundir  y unificar 
las  dos  partes  completamente  antitéticas  del  discurso 
elocuentísimo  que  en  defensa  del  art.  11  nos  ha  pro- 
nunciado aquí  esta  tarde  el  Sr.  Moreno  Nieto.  Leal  ha 
estado  el  Sr*  Moreno  Nieto  esta  tarde,  cuando  con  gran 
elocuencia  nos  ha  dicho  terminantemente,.,  no  recuer- 
do la  palabra  que  usó,  en  este  momento,  pero  me  parece 
que  no  era  muy  parlamentaria.,,  nada  de  nubes  sobre 
el  art,  11,  nada  de  a m bajes,  nada  de  engaños;  aquí  lo 
que  se  defiende  es  la  libertad  religiosa,  y no  solo  la  li- 
bertad religiosa  para  las  manifestaciones  y ceremonias, 
sino  para  la  ciencia,  es  decir,  para  los  principios  de  la 
escuela  racionalista,  que  con  el  nombre  de  ciencia  pre- 
tende  encubrirse.  Y decía  el  Sr,  Moreno  Nieto,  y decía 
dirigiéndose  á los  constitucionales:  ¿por  qué  no  lo  acep- 
táis? ¿Porque  díga  que  no  se  permitirán  las  manifesta- 
ciane3  exteriores  de  otros  cultos?  No  lo  decía  así,  pero 
venia  á decirlo:  eso  es  la  dedada  de  miel  que  se  da  á 
las  conciencias  católicas  para  que  la  voten,  pero  en  rea- 
lidad no  se  les  dá  nada,  porque  sabido  es  que  no  tienen 
manifestaciones  exteriores  los  cultos  que  no  son  ca- 
tólicos, 

Y tenia  razón  el  Sr.  Moreno  Nieto.  ¿Y  qué  diré,  se- 
ñores, de  ese  original  distingo  entre  el  culto  público, 
privado  y doméstico?  El  culto  público  se  ha  entendido 
siempre,  debe  entenderse  siempre  y se  entenderá  siem- 
pre el  culto  que  se  da  en  un  edificio  público,  y edificio 
público  es  aquel  por  cuyas  puertas,  abiertas  á la  calle 
pública,  entra  y sale  públicamente  todo  el  que  quiere. 
¿A.  qué  venir  aquí  con  esos  distingos  no  escolásticos  (los 
escolásticos  los  hacían  mucho  mejores)  de  culto  domés- 
tico y culto  privado;  distingos  que  no  satisfacen  á na- 
die, puesto  que  cuando  Yais  á un  teatro  no  decís  que 
vais  á un  espectáculo  privado,  como  si  fuerais  á un  tea- 
tro casero,  dejando  el  nombre  ds  público  para  los  volati- 
neros que  representan  en  la  plaza,  sino  que  vais  á un 
espectáculo  público  que  se  representa  en  un  edificio  pú- 
blico, ni  más  ni  menos  público  que  las  iglesias  que  tie- 
nen puertas  abiertas  en  la  vía  pública.  Y no  nos  vengáis 
aquí  con  la  farsa  de  los  letreros.  Yo  os  regalo  los  letre- 
ros. ¿Qué  me  importa  á mí  que  si  se  levanta  una  pago- 
da, entre  los  mil  detalles  que  como  parte  de  la  naturale- 
za comprenden  y simbolizan  el  panteísmo,  haya  un  de- 
talle más  que  diga  que  es  una  pagoda,  si  lo  están  di- 
ciendo por  la  voz  elocuente  del  arte  las  partes  del  mismo 
todo?  ¿Qué  me  importa  á mí  que  si  se  levanta  una  ca- 
tedral protestante,  se  ponga  ó se  deje  de  poner  un  fa- 
rolillo donde  diga  «capilla  evangélica,»  si  todo  el  mun- 
do sabe  que  es  una  catedral  protestante?  Sed  lógicos, 
fuera  ambajes;  no  digáis  que  se  tolera  el  culto  privado; 
decid  que  lo  que  proclamáis  es  la  libertad  y la  igualdad 
de  todos  los  cultos. 

Señores  Diputados,  os  lo  voy  á decir  con  la  sinceri- 


dad que  anida  en  mi  corazón;  es  casi  preferible  al  ar- 
tículo 11  del  proyecto  constitucional  el  arfe.  2 i de  la 
Constitución  de  1869,  hecha  por  la  revolución  de  Se- 
tiembre al  grito  de  ¡abajo  los  Barbones!  Examinémoslos 
con  calma  y sin  pasión.  Tan  enemigo  soy  de  ano  como 
de  otro;  nada  me  mueve  á defender  ui  el  uno  niel  otro, 
y por  esto  voy  á ser  imparcial  en  el  paralelo. 

En  el  art.  21  de  la  Constitución  de  1869  dejó  cla- 
vado con  diestra  mano  un  agudo  puñal  una  persona 
que  me  está  escuchando  desde  un  alto  puesto.  Había 
allí  una  frase  que  decía:  a si  algunos  españoles^  frase  que 
tiene  tanta  intención  como  intención  política  tiene  su 
autor.  En  esta  frase  de  asi  algunos  españoles  fv>  se  está 
viendo  la  fuerza  que  hizo  al  espíritu  revolucionario  el 
estado  católico  de  nuestra  Patria.  Este  usi  algunos  espa- 
ñoles,)) lo  comparó  aquí  con  mucha  elocuencia,  creo  que 
el  Sr.  Figueras,  á esta  otra  frase:  asi  algún  perdidos  y 
no  tengo  noticia  de  que  el  autor  de  ia  fórmula  protes- 
tase contra  ia  interpretación. 

Es  indudable,  señores,  que  en  esas  palabras  estaba 
reconocido  implícita  mente  (no  de  la  manera  que  era 
necesaria  y por  eso  no  defiendo  yo  el  artículo  á que  me 
refiero),  si  no  el  derecho,  pero  sí  el  hecho  de  la  unidad 
católica,  reconocimieuto  que  falta  por  completo  en  e! 
art.  11  de  la  Constitución  que  discutimos,  pue3  por 
más  gestiones  que  se  hicieron  para  que  se  dijese  que  la 
religión  católica  era  la.  de  todos  los  españolas,  siendo  esto 
ménos  violento  que  Ja  frase  que  he  citado,  no  quiso  ac- 
ceder á ello  la  comisión,  de  que  formaba  parte  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

El  ejercicio  público  de  todas  las  religiones  se  garan- 
tiza en  el  art.  21  de  la  Constitución  de  1869,  y esto  es 
ni  más  ni  ménos  que  lo  que  con  el  nombre  de  culto  pri- 
vado autoriza  el  art.  II  del  proyecto  constitucional. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  siu  oponerse  al 
texto  del  art.  21  de  la  Constitución  du  1S5J,  se  podía 
impedir  en  una  ley  orgánica,  puesto  que  el  artículo  de* 
jaba  libre  esta  cuestión,  se  podía  impedir  que  uu  here^ 
je  ocupase  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  ó un  maes- 
tro ateo  una  escuela  de  primeras  letras;  mientras  que 
con  el  art.  11  no  se  podrá  impedir,  puesto  que  asegura 
que  nadie  será  perseguido  'ni  molestado  por  sus  opinio- 
nes religiosas, 

¡Ah,  señores!  Ya  estoy  oyendo  el  tremendo,  el  ter-* 
rible  apóstrofo  que  mi  elocuentísimo  adversario  de  la 
comisión  me  va  á dirigir;  apostrofe  que  sin  duda  algu- 
na apunta  con  el  lápiz  en  este  momento  para  excla- 
mar después  con  su  grandilocuente'  palabra:  ¿tanto  cie- 
ga la  pasión  política  al  Sr,  Pida!,  tan  obcecado  está  que 
no  vé  la  preciosa  declaración  que  falta  en  el  art.  21  del 
Código  fundamental  de  1869,  y que  nosotros  hemos  con- 
signado en  el  art.  11  de  nuestro  proyecto?  ¿No  vé  el  se- 
ñor Pidal  la  declaración  importantísima  de  que  el  Esta- 
do profesa  la  religión  católica,  de  que  el  Estado  no  es 
ateo? 

¿Qué  he  de  contestar  á este  argumento,  Sres.  Dipu- 
tados? Pues  con  la  lealtad  queme  distingue,  reconoceré 
que  tiene  razoe  3.  S. ; el  art.  11  es  un  artículo  que  cree 
pero  que  no  practica*  y como  no  practica,  y Ade  sine  opc~ 
ribus  merina  esl,  resulta  que  la  religión  que  profesa  el 
art.  11  no  le  sirve  ni  para  respetar  la  voz  de  los  Prela- 
dos, ni  para  respetar  la  voz  del  Papa,  oi  para  aplicar  la 
tésis  católica  en  la  medida  de  la  hipótesis  social;  no  sirve 
para  nada,  absolutamente  para  nada,  puesto  que  tolera 
lo  mismo  que  en  el  órden  de  la  libertad  religiosa  esta- 
blece el  art.  21  de  la  Constitución  de  1869;  no  sirve  ni 
aun  para  pagar  al  clero,  puesto  que  le  paga  por  la  mis- 
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ma  razón  que  el  Código  fundamental  de  1869,  esto  es, 
considerando  las  obligaciones  eclesiásticas  como  una 
carga  de  justicia,  como  una  indemnización  de  los  bienes 
robados  á la  Iglesia.  ( Varios  Sres.  Diputados:  No,  no.} 
Señores  de  la  mayoría  conservadora,  ¿no  be  de  po- 
der repetir  en  medio  de  una  Cámara  monárquica  las 
mismas  palabras  que  mi  padre  ti  Sr.  Marqués  de  Pidal 
dijo  á una  Cámara  revolucionaria?  Pues  yo  lo  be  dicho 
enfrente  dei  partido  radical,  enfrente  de  un  partido  re- 
volucionario, que  ba  sido  más  tolerante  conmigo  que  lo 
quieren  ser  en  estos  momentos  algunos  señores  de  la 
mayoría.  ¿Qué  adelantaríais  con  que  lo  llamara  despojo 
ó incautación?  ¿No  sabéis  por  la  triste  experiencia  re- 
rolucíonarla,  que  incautación  es  sinónimo  en  la  políti- 
ca española  de  tomar  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su 
dueño?  ¿Para  qué  sirve,  pues,  esta  religión  del  art.  1 1 del 
proyecto  constitucional?  Pues  sirve  para  quedarse  con 
las  regalías,  es  decir,  que  el  Estado  profesa  una  religión 
que  no  practica,  para  arrogarse  los  derechos  que  supo- 
ne que  tiene  por  el  mero  hecho  de  creer  en  ella,  aun 
cuando  no  la  practica.  Pues  francamente,  no  compren- 
do la  altísima  importancia  que  pueda  tener  la  declara- 
ción de  que  el  Estado  no  es  ateo,  de  que  el  Estado  pro- 
fesa una  religión,  si  esa  religión  que  profesa  no  ha  de 
servir  para  explicar  la  tesis  de  que  he  hablado  á la  hipó- 
tesis, si  no  ha  de  servir  para  limitar  esa  libertad  de  la 
ciencia,  es  decir,  la  libertad  del  panteísmo,  del  mate- 
rialismo y del  ateísmo  que  nos  pedia  hoy  el  Sr.  Moreno 
Nieto.  Pero  señores,  ¿para  qué  os  molesto  yo  con  mi  po- 
bre voz  en  combatir  esta  inconsecuencia  del  art.  11? 
Poco  trabajo  me  ha  de  costar, el  buscar  y encontrar  den- 
tro de  esa  mayoría  palabras  elocuentes  y enérgicas, 
plumas  inspiradas  por  razones  altísimas  de  filósofos  es- 
pañoles, que  me  han  da  dar  la  calificación  que  merece 
el  menguado  art.  11  del  proyecto  constitucional,  Ei  se- 
ñor Campoamor,  ilustre  poeta,  gloría  de  mi  Patria,  en  un 
chistosísimo  y profundísimo  libro  que  publicó  sobre  filoso- 
fía que  se  llama  nada  menos  que  lo  de  absoluto,  escribió 
grandes,  magníficos  y profundísimos  pensamientos  sobre 
la  libertad  de  cultos,  que  traigo  señalados  y que  no  os 
leeré  porque  la  hora  no  ¡o  permite,  pensamiento  en  que 
defiende  semper  et  ubique  la  unidad  católica;  y después 
do  examinar  varias  tésis,  llega  á la  tesis  del  art.  11,  y 
dice  condenándole  en  profecía. 

«Guando  se  permite  que  cada  ano  créalo  que  quie- 
ra, nadie  sabe  lo  que  debe  creer.  El  Estado  que  no  co- 
noce la  verdad  ni -en  derecho  ni  en  religión,  se  decla- 
ra en  incapacidad  legal  de  gobernar  á nadie;  y enton- 
ces es  cuando  no  sabiendo  éi  lo  que  se  debe  creer,  pro- 
clama el  libreoultismo,  para  que  cada  uno  crea  lo  que 
más  le  convenga.  Cuando  el  Estado-idiota  no  conoce  la 
verdad,  declara  legal  la  anarquía  en  las  creencias;  y 
pensando  que  concede  la  libertad  política,  lo  que  conce- 
de es  la  libertad  del  idiotismo.  Es  necesario  tenerla  con- 
ciencia  de  su  deber;  y en  esta  parte  Mahoma  me  parece 
un  hombre  más  digno  en  su  intolerancia,  que  muchos 
Príncipes  cristianos  que  proftsan  una  tolerancia  más  fu- 
nesta que  ei  hierro  y que  la  hoguera, 

«Mahoma,  después  de  creer  que  el  Koran  era  la 
verdad  suprema,  empuñó  la  espada  para  hacerla  triun- 
far en  el  mundo.  La  premisa  era  falsa,  el  medio  inicuo; 
pero  la  consecuencia  era  legitimar  no  era  verdadero  y 
además  era  bárbaro;  pero  fue  lógico.  En  cambio,  los 
Príncipes  que  empiezan  por  proclamar  que  el  cristia- 
nismo es  la  verdad,  y luego  permiten  el  coito  del  error, 
aon  verdaderos  en  la  premisa  , tontos  en  los  medios  é 
ilógicos  m la  consecuencia,  ¿Cómo  so  concibo  qut  la 


verdad  pueda  jamás  transigir  con  la  falsedad?  Gloría 
para  siempre  á la  Iglesia  católica,  que,  con  una  absolu- 
ta adhesión  á la  verdad  absoluta,  ha  visto  separarse  de 
su  dominio  unas  veces  provincias  y otras  veces  Reinos 
enteros,  ya  por  defender  los  derechos  de  una  esposa  le- 
gítima, ya  por  censurar  en  un  mal  Rey  sus  desmanes 
contra  larinocencia  ultrajada,  conservando  incólume  el 
depósito  de  sus  tradiciones  sagradas  , tradiciones  que 
constituyen  osa  moral  divina,  tipo  de  las  bellas  accio- 
nes humanas,  y que,  según  el  mismo  Dios -hombre  pre- 
dijo, «pasarán  el  cielo  y la  tierra,  pero  no  pasarán  mis 
palabras. » 

Gomo  aquí  no  se  trata  de  Príncipes,  sino  de  legisla- 
dores, yo  espero,  Sres.  Diputados,  que  por  el  alto  con- 
cepto que  debeis  tener  del  Sr.  Oarapoamor,  no  habéis  de 
esperar  que  se  os. llame  con  toda  la  autoridad  de  sus  pa- 
labras verdaderos  en  los  premisas  tontos,  en  los  medios  ó 
ilógicos  en  las  consecuencias. 

Señor  Presidente,  me  resta  mucho  que  decir  todavía, 
y si  á S.  S.  le  parece,  puesto  que  está  próxima  la  hora 
de  terminar  la  sesión,  podria  dejarlo  para  mañana. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Falta  todavía  media  hora,  y 
S.  S.  puedo  continuar:  ahora,  si  es  que  está  fatigado,  le 
concederé  algún  descanso. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  No,  Sr.  Presidente,  conti- 
nuaré; era  únicamente  para  dejar  á la  Cámara  bajo  la 
agradabilísima  impresión  de  las  palabras  del  Sr.  Cam- 
péame i\  y no  de  las  mías;  pero  bien  que  para  todo  hay 
remedio,  y no  había  de  detenerse  á la  mitad  de  su  tarea 
la  elocuente  pluma  de  mi  amigo  el  Sr.  Gampoatnor. 

Después  de  examinar  en  principio  el  art.  11  en  pro- 
fecía, pasa  á examinar  sus  resultados  sociales,  y conti- 
nuando, aunque  en  diverso  lugar  y de  distinto  modo  la 
misma  índole  de  razones  dice: 

«Pero  es  natural;  para  corromper  los  corazones  no 
hay  como  falsear  los  entendimientos;  y todos  los  Gésa- 
ros  tienden  á combatir  al  Papa- Rey,  para  convertir  en 
Papas  á los  Reyes:  no  se  asustan  de  la  libertad  de  cul- 
tos, ese  ateísmo  oficial  del  Estado,  porque  suprimido  el 
gran  Dios,  es  mucho  más  fácil  ser  un  Rey  grande  en- 
tre muchos  dioses  pequeños;  y faltando  á la  verdad  ab- 
soluta moral,  se  la  reemplaza  por  la  verdad  oficial,  y 
entonces  se  obliga  á creer  en  el  Estado,  que  no  cree 
en  nada;  y de  este  modo,  encima  de  las  dispersas  fuer- 
zas morales  se  pone  ¡a  fuerza  material,  y sobre  la  liber- 
tad religiosa  se  establece  permanentemente  el  despo- 
tismo civil, 

»Pero  ya  recibirán  el  pago  do  su  ignorancia  y de 
su  orgullo  esos  protestantismos  , frutos  de  la  ambición 
de  los  Reyes  y de  la  corrupción  de  las  pueblos,  pero 
frutos  de  perdición  que  llevan  entrañada  en  sí  la  mal- 
dición de  la  posteridad;  pues  los  hijos  de  los  Reyes  am- 
biciosos acabarán  por  no  tener  un  rincón  de  tierra  don- 
de reclinar  su  cabeza;  y los  pueblos  desenfrenados  que, 
sacudiendo  la  autoridad  moral,  creen  haber  conquista- 
do la  libertad  civil,  concluirán  por  destrozarse  en  la 
anarquía,  y al  fin  se  dispersarán  por  efecto  de  la  con- 
fusión de  las  lenguas,  como  el  antiguo  pueblo  de  la  tor- 
re de  Babel.» 

Dos  son,  Sres  Diputados,  las  razones  más  trascen- 
dentales y graves  que  se  han  proclamado  aquí  en  defen- 
sa del  art.  II;  razones  que  voy  brevemente  á exponer, 
y procuraré  rebatir;  una  razón,  si  es  que  merece  el 
nombre  de  razón  tan  manifiesto  sofisma,  es  la  siguien- 
te: «Os  olvidáis  que  nosotros  no  vamos  desde  la  unidad 
hácía  la  libertad,  sino  que  venimos  de  la  libertad  háern 
la  unidad,  y nos  quedamos  en  la  tolerancia.)» 
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Y yo*  señores,  sintiendo  mucho  que  la  comisión  y 
el  Gobierno  tengan  tan  pocos  ánimos  para  tan  fácil  jor- 
nada, y que  se  sienten  en  la  mitad  del  camino,  y se  de- 
tengan en  la  posada  de  la  tolerancia,  cuando  semejan- 
tes establecimientos  son  sumamente  perjudiciales  á la 
moral,  yo  me  permito  decir  á la  comisión;  si  esos  racio- 
cinios os  parecen  tan  fuertes,  ¿por  qué  no  los  habéis 
aplicado  á la  Monarquía?  Pues  la  lógica  no  tiene  entra- 
ñas, y los  monárquicos  de  cierto  género  podrán  argüí  ros 
diciendo:  vosotros,  ¿no  venís  de  la  República?  ¿Pues  por 
qué  fuisteis  á la  Monarquía  hereditaria?  Podríais  habe- 
ros quedado  en  el  camino  y en  la  posada  de  la  Monar- 
quía electiva.  Ya  sé  yo  que  no  debíais  haber  hecho  eso; 
¿pero  cur  l%n  varíe?  ¿Por  qué  se  hace  un  argumento  res- 
pecto deja  religión  y no  se  aplica  ese  mismo  argumen- 
to respecto  de  la  Monarquía?  ¿Es  que  se  ha  ensañado  la 
revolución  con  la  Monarquía?  ¿Y  no  se  ha  ensañado 
también  con  la  religión?  Si  la  revolución  os  ha  enseñado 
que  es  necesaria  3a  Monarquía  en  España  para  poder 
salir  a la  calle,  también  la  revolución  os  ha  hecho  ver 
que  no  hay  necesidad  de  libertad  de  cultos,  porque  con 
ella  solo  han  brotado  impíos,  pero  no  disidentes  de  otras 
religiones,  y la  libertad  religiosa  no  ha  sido  más  que 
una  condescendencia  hecha  al  espíritu  racionalista,  y 
por  consiguiente  á la  revolución,  y es  y será  siempre 
en  España  la  persecución  de  la  Iglesia.  Y como  conse- 
cuencia* la  revolución  me  ha  enseriado  á mí  que  en  Es- 
paña es  necesaria  ía  unidad  de.  la  Iglesia, 

Otro  argumento  muy  peregrino  es  aquel  en  que  se 
nos  dice:  no  seáis  intransigentes*  no  queráis  comprome- 
terlo todo;  nosotros  concedemos  á los  racionalistas  la 
tolerancia  para  no  darles  la  libertad,  ¡Ab,  señores!  Los 
conservadores  que  hacen  este  argumento  no  saben  qué 
la  revolución  no  se  contenta  con  nada,  no  recuerdan  lo 
que  ha  pasado  siempre  en  3a  historia;  se  parecen  á Pi- 
latos,  que  para  no  crucificar  al  Justo  mandó  que  ¡e  azo- 
tasen para  ver  si  se  contentaba  el  pueblo  judío,  y el 
Justo  fue  azotado  por  los  conservadores  y crucificado  por 
los  radicales;  os  parecéis  á Pitatos,  señores  déla  mayo- 
ría, si  no  en  la  fé*  al  menos  en  la  lógica.  Dios  quiera 
que  no  os  parezcáis  también  muy  pronto,  Sr es.  Diputa- 
dos, en  la  ultima  de  las  concesiones  á que  se  Ilqga  siem- 
pre por  la  pendiente  de  las  primeras. 

Señor  Presidente,  realmente  voy  á tomar  la  cuestión 
bajo  un  pnnto  de  vista  muy  distinto  del  que  hasta  aho- 
ra me  he  ocupado*  Si  S.  8,  quiere,  pues  que  solo  faltan 
diez  minutos,,. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  pálabra.  Si  ha  de  dejar  de 
hablar  el  Sr.  Pidal  esta  tarde,  yo  quisiera  decir  unas 
cuantas  palabras,  no  discutiendo  su  discurso,  sino  ha- 
ciéndome cargo  de  algunas  alusiones  personales,  puesto 
que  las  alusiones  personales  pueden  recogerse  en  el  mis- 
mo día. 

B1  Sr.  PIDAL  Y MGN:  Pues  entonces  seguiré,  por* 
que  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  hi- 
ciese cargo  de  la  alusión,  yo  no  podría  rectificar,  y 
quedarla  la  Cámara  bajo  el  peso  de  la  hábil  palabra 
de  S,  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pues  que  quede  bajo  el  peso  de 
las  inexactitudes  del  Sr.  Pidal;  pero  ya  hablaré  en  oca- 
sión oportuna. 

El  Sr,  PIDAL  Y MOM:  Yo  agradecería  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  me  señalase  las  inexactitudes,  por^ 
que  yo  fio... 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 


(Cánovas  del  Castillo):  En  lo  que  yo  no  fío  es  en  las  lee* 
turas  del  Sr,  Pidal. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Pues  acepto  el  reto  del  se- 
ñor Cánovas;  y como  quiera  que  en  mi  texto  no  hay  et- 
céteras*  yo  tomo  nota  de  las  palabras  de  S.  S. , y vere- 
mos de  parte  de  quién  ha  estado  la  razón,  por  más  que 
cuando  llegue  el  momento  estará  de  parte  de  8.  S.  la 
habilidad. 

Yoy  á aprovechar  este  pequeño  momento  que  me 
resta  , haciendo  una  breve  y amistosa  observación  al 
elocuente  orador  de  esta  minoría,  Sr*  Cas  telar* 

Elocuentísimo  como  siempre,  deslumbrador  como 
nunca  estuvo  el  Sr.  Cas  te  lar  en  su  discurso  de  ayer:  no 
he  de  detenerme  yo  en  encarecer  su  elocuencia,  qué  fue- 
ra cosa  baladí  é impropia  de  nosotros  encarecer  lo  que 
de  todo  encarecimiento  se  pasa;  no  hé  menester  enca- 
recer lo  evidente,  y evidente  era  que  todos  vosotros 
oíais  absortos  el  discurso  del  Sr.  Castelar,  como  si  cre- 
yerais ver  volar  por  este  recinto  con  alas  las  elocuen- 
tes palabras  que  salían  de  la  boca  del  Sr.  Castelar,  como 
salen  las  abejas  del  tronco  de  la  encina  donde  guardan 
la  miel  de  su  colmena, 

Pero  el  Sr.  Castelar,  cuya  elocuencia  y cuya  ma- 
ravillosa ciencia  en  el  arte  de  la  palabra  soy  el  primero 
en  reconocer,  tiene  ó le  falta,  no  según  yo,  sino  según 
mi  amigo  el  Sr*  Campoamor,  ana  cualidad  que  el  señor 
Oampoamor  llama  la  moralidad  de  la  referencia.  El  señor 
Castelar  no  falta  de  una  manera  terminante  y concreta 
á la  verdad  en  ninguna  de  sus  aseveraciones;  pero  to- 
ma la  verdad  tales  colores,  sufre  tales  cambiantes,  tales 
refracciones  al  pasar  por  el  mágico  prisma  de  su  elo- 
cuencia, que  llega  á nosotros  un  tanto  desfigurada.  Una 
de  las  muchas  ventajas  que  saca  el  Sr.  Castelar  de  sn 
elocuencia,  es  que  combate  y ha  combatido  siempre  á 
todos  los  partidos,  y sobre  todo  á todas  las  causas*  con 
sus  mismas  armas. 

Esto  abona  muchísimo  la  grandeza  de  la  elocuencia 
de  S.  8 , pero  abona  muy  poco  la  grandeza  de  la  causa 
que  defiende,  porque  los  que  defendemos  instituciones 
tan  venerandas  como  la  religión,  corno  la  Iglesia  y como 
la  Monarquía,  tomamos  argumentos,  ideas  ó imágenes 
de  esta  religión  y de  esta  Monarquía.  Pero  el  Sr,  Gaste - 
lar  no  puede  tomarlos  de  la  República  y de  la  impiedad, 
porque  su  genio  y su  elocuencia  se  lo  vedan.  Es  campo 
estrecho  para  el  Sr.  Castelar  el  campo  del  racionalismo 
y el  campo  de  la  República;  así  es  que  S,  S,  recen  o cien- 
do  la  pequenez  del  ideal  que  defiende  en  los  discursos 
en  que  ataca,  se  vale  de  argumentos,  de  armas,  de  imá- 
genes y hasta  de  palabras  de  la  religión  y de  la  Monar- 
quía para  combatir  á la  Monarquía  y á la  religión. 

Todos  recordáis  aquellos  tan  elocuentes  discursos  en 
que  el  Sr.  Castelar  combatía  la  Monarquía  democrática 
de  D.  Amadeo;  todos  recordareis  que  más  que  en  nombre 
de  la  República,  que  más  qne  buscando  en  los  arsenales 
de  la  República  las  armas  para  herir  aquella  Monarquía, 
acudía  el  Sr.  Castelar  á nuestra  Monarquía  tradicional, 
á nuestra  Monarquía  históri  ca*  con  sus  grandes  glorias, 
con  sus  magníficos  recuerdos,  con  todos  sus  brillantes 
blasones;  y entonces,  poniendo  en  parangón  aquella  ro- 
busta y secular  encina,  cuyas  raíces  se  ocultan  en  las 
entráñasele  la  tierra,  y cuya  copase  eleva  hasta  perderse 
de  vista  en  el  es  pací  o,  bajo  cuyas  frondosas  ramas  so  agru- 
paban las  generaciones,  con  aquel  otro  débil  y enfermi- 
zo arbusto  trasplantado  de  extranjera  tierra,  deducía  lo 
efímero  y lo  transitorio  de  aquella  Monarquía.  Y de  la 
misma  manera,  el  Sr*  Oastelar,  cuando  quiere  hablar  de 
las  glorias  de  la  marina,  no  va  á buscarlas  en  los  fastos 
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de  la  República,  porque  se  la  en  contraria  en  Cartagena; 
va  á buscarlas  en  los  fastos  de  la  verdadera  Monarquía, 
y las  encuentra  en  Lepante. 

De  la  misma  manera,  no  busca  el  Sr,  Castelar  para 
oponer  ala  intolerancia  de  nuestra  Iglesia  la  tolerancia 
de  las  sectas  falsas  y de  las  revoluciones  terroristas  que 
en  un  momento  dado  realizaron  todas  las  infamias  y.  i o - 
dos  los  crímenes  de  que  es  capaz  un  corazón  malvado* 
lío.  Bu  señoría  acude  á la  religión  católica,  trepa  con  la 
cruz  á cuestas  al  Gólgota  y va  á recibir  inspiración  al 
pié  de  la  cruz,  al  pié  de  Cristo,  ofrecido  en  holocausto 
por  la  salvación  y la  redención  del  género  humano  á la 
justificación  del  Eterno  Padre,  y que  al  espirar  por  la 
salud  y la  redención  del  mundo,  espira  no  demandando  ; 
venganza,  sino  pidiendo  perdón  para  sus  enemigos,  que 
no  saben  lo  que  se  hacen.  Esto  honra  mucho  el  génio 
artístico  del  Sr*  Castelar,  pero  no  abona  en  nada  la  can- 
sa que  defiende* 

La  religión  de  que  ayer  nos  habló  el  Sr.  Castelar, 
el  catolicismo  que  ayer  nos  presentó,  son  una  religión 
y un  catolicismo  fantasmagóricos,  y tiempo  es  ya  do 
que  nos  conozcamos.  Tiempo  es  ya  de  que  S*  S.  diga 
sus  opiniones  con  la  lealtad,  con  la  franqueza,  con  el 
valor  que  yo  le  reconozco.  Tío  le  pido  que  venga  it  he- 
rir los  sentimientos  de  la  mayoría;  pero  sobrada  habili- 
dad tiene  S.  S*  para  decir  las  cosas  en  términos  cientí- 
ficos (mientras  lo  permíta  la  libertad  de  la  ciencia  que 
pide  el  Sr.  Moreno  Nieto  y el  Ministerio  apadrina),  que  í 
no  hiriendo  la  susceptibilidad  de  nadie,  den  toda  su  in- 
tegridad a sus  sentimientos  é ideas  racionalistas.  Tiem- 
po es  ya  de  que  sepamos  que  B.  S.  combate  ciertas  ins- 
tituciones, no  en  nombre  de  otras  instituciones,  siuo  en 
nombre  de  ese  principio  racionalista  que  viene  a reasu- 
mirse, á simbolizarse,  á condensarse  en  ese  movimien- 
to de  la  ateocracia  contemporánea,  que  parece  que  es  el 
abismo  final  á donde  corren  á sumergirse  todos  los 
principios  racionalistas  condena  los  por  la  ciencia,  por 
la  religión,  por  la  política,  para  convertirse  en  un  su- 
premo movimiento  trastornador,  no  ya  de  la  atcocracia, 
sino  del  antitewmo  religioso,  filosófico,  social  y polínico, 


cuyas  primeras  armas  en  España  vais  k hacer  vosotros 
votdndo  el  arfe  * II* 

Pues  bien;  el  Sr*  Castelar,  k pesar  de  este  procedi- 
miento que  tanto  honra  á su  genio,. inconscientemente, 
sin  duda,  nos  ha  dado  ayer  á los  que  defendemos  la 
unidad  católica  y á los  qué  combatimos  el  art.  II  un 
argumento  poderoso,  que  os  debiera  hacer  abrir  tos  ojos 
á los  que  sinceramente  creeís  que  continuáis  siendo  ca- 
tólicos dentro  de  la  mayoría  votando  el  art.  11.  Ese  ar- 
gumento mudo,  pero  más  elocuente  que  todos  los  argu- 
mentos elocuentísimos  de  8.  S, , filé  pedir  la  palabra  en 
contra  . del  art.  11  y hablar  en  pró*  ¿Qué  mas  queréis, 
Sres,  Diputados?  Si  alguna  prueba  necesitárais  de  que  el 
art.  1 1 no  tiene  nada  que  incomode  al  Sr.  Castelar  más 
que  una  profesión  de  fé  que  repugna  á sus  instintos  de 
escuela,  pero  no  á sus  fines  de  sectario,  la  habríamos 
tenido  hoy  cuando  S*  3.  se  levantó  k decir  con  nobleza 
que  él  no  incurría  en  la  sencillez  de  oponerse  á un  Mi- 
nisterio en  esta  cuestión,  porque  esto  no  es  nada  al  lacio 
de  la  destrucción  del  principio  que  S.  S.  llama  intole- 
rancia y queyollamo  de  la  unidad  católica,  que  es  y será 
siempre  el  dique  más  fuerte,  el  baluarte  más  firme  que 
encontrarán  las  ideas  sociales*  políticas  y religiosas  de 
S*  S.  en  esta  honrada  tierra  de  la  Monarquía,  de  la  re- 
ligión y de  la  unidad  católica. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Pid&l,  habiendo  pa- 
sado las  horas  de  Reglamento,  se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na:  la  misma  de  hoy.  Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 


ERRATA, 

En  la  sesión  del  dia  3 del  actual,  pág.  1093,  co- 
lumna 2.*,  línea  40,  donde  dice  Yieuna,  léase  Vicuña . 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  H DE  MAYO  DE  1876. 

SUMARIO*  Abrese  4 las  nueve  y cuarto  de  la  mafiana.—  Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*  = 
Pasan  á las  respectivas  comisiones:  primero,  una  exposición  de  los  operarios  corcheros  de  San  Vicente 
acerca  de  las  tarifas  que  rigen  en  Gerona;  segundo,  diferentes  exposiciones  de  varios  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Burgos  haciendo  observaciones  á los  presupuestos;  tercero,  otra  del  pueblo  de  Santa  María  de  Na- 
varedonda  sobre  abolición  de  los  fueros;  y cuarto,  otra  del  Ayuntamiento  de  Tarragona  [solicitando  que 
los  vapores  á Filipinas  salgan  del  puerto  de  Barcelona,  Sr.  Moyana  pide  ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
que  se  sirva  traer  al  Congreso  un  estado  de  los  préstamos  hechos  al  Tesoro  desde  Noviembre  de  1883  á 
Diciembre  de  1874,  ==El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ofrece  la  remisión  de  dicho  estado. =Fasa  á la  comisión 
de  Actas  la  credencial  de  D.  Francisco  Ceí‘veró.=Ottí>Rrí  dul  día:  Continua  la  discusión  sobre  el  dictamen 
de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  y en  el  uso  de  la  palabra  ei  Sr.  Camaeho*  “Discurso  del  Sr.  Fabié,  de 
la  comisión*  ==  Alusión  persoual  del  Sr.  Gabelas.  =Indicaciones  ó aclaraciones  de  los  Sres.  Ministro  de 
la  Gobernación,  Camaeho  y Fabié,  sobre  paLabras  pronunciadas  anteriormente  por  este  ultimo,  = Alu- 
sión personal  del  tír.  Candau**=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  =sFasa  á la  colisión  de  Actas 
la  credencial  presentada  por  el  Sr*  Forreras,  = A la  de  Presupuestos,  una  comunicación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  para  que  se  adicionen  dos  créditos  al  art*  l.°,  capítulo  21  «de  Fomento*»  destinados  á 
los  servicios  que  expresa.  = Varias  instancias:  una  sobre  impuestos  protectoras  4 varios  aceites;  otra  de 
torreros  de  faros  solicitando  aumento  de  sueldo;  y otra  de  D,  José  Prats,  en  que  solicita  una  recompen- 
sa por  sus  gestiones  sobre  los  bienes  de  Godoy.  = A la  de  proyecto  constitucional,  una  enmienda  de  los 
Sres*  Alvareda,  Sagasta  y otros* = A la  de  Peticiones,  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  do  Va- 
lencia para  que  se  aclare  el  sentido  dei  párrafo  quinto,  art.  20,  de  la  ley  general  de  ferro  carri1©»*  =A 
la  que  entiende  en  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado,  una  solicitud  de  la  misma  Diputación  para  que  se 
salven  los  intereses  de  la  Beneficencia  y de  la  instrucción  publica. . = Quedan  sobre  la  mesa  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Actas  proponiendo  la  admisión  de  los  Sres  Cerveró,  Valdés  y Maesso*  = Se  verifica 
el  sorteo  entre  ios  dos  distritos  por  que  ha  sido  elegido  Diputado  el  Sr.  Romero  y Robledo,  y lo  queda  por 
el  de  Palacio  (Madrid)* =Se  acuerda  avisar  al  Gobierno  para  que  se  proceda  4 la  elección  *^=Se  suspeode 
la  sesión  4 las  doce  y cuarto, =Contináa  4 las  dos  y media.  =Paaan  a las  respectivas  comisiones:  una  ex- 
posición de  la  Junta  provincial  de  agricultura  de  Murcia  acerca  del  punto  de  salida  de  los  vapores  a F¿~ 
lipinas;  otra  de  varios  ciudadanos  de  Córdoba  pidiendo  la  libertad  religiosa,  y otras  varias  exposicio- 
nes de  distinto?  pueblos  de  la  provincia  de  Guadalajará,  Madrid  y Lugo  sobre  la  unidad  católica,^ 

aai 
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Continua  el  debate  pendiente  acerca  del  art.  11  del  proyecto  constitucional,  y en  el  uso  de  la  palabra 
el  Sr.  Pida!  y Mon.  = Diseurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =Se  suspende  La  discusión.  = 
EL  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  participando  haber 
puesto  á disposición  del  gobernador  de  Ciudad  Real  la  cantidad  de  15.000  pesas  más  para  auxiliar  los 
gastos  de  extinción  de  la  langosta.  =Orden  del  dia  para  mañana:  la  misma  de  hoy.  =Se  levanta  la  sesión 
¿las  seis, 


Se  abrió  á las  nueve  y cuarto  de  la  manan  a,  y leida 
el  Acta  de  ayer?  quee$  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pinero* 

El  Sr.  PINERO:  Tengo  el  honor  de  presentar  á las 
Córtes  una  exposición  de  los  fabricantes  taponeros  de 
San  Vicente,  en  la  provincia  de  Badajoz,  solicitando  que 
rijan  en  las  provincias  extremeñas  y andaluzas  las  mis- 
mas tarifas  que  sirven  de  regla  en  Gerona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
respectiva. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Car- 
reras y González* 

El  Sr.  CARRERAS  Y GONZALEZ:  La  he  pedido 
para  presentar  las  exposiciones  que  dirigen  al  Congreso 
los  Ayuntamientos  de  Cubo,  Borox  y Yillanueva  del  Con- 
de, provincia  de  Búrgos,  adhiriéndose  á lo  manifestado 
por  el  de  Pancorbo  respecto  á presupuestos;  y otra  del 
pueblo  de  Santa  María  de  Navaredoñda,  contra  los  fue- 
ros de  las  Provincias' Vascongadas  y Navarra. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  á las  comi- 
siones respectivas. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moyano. 

El  Sr.  HOYAN  O:  Habiéndose  celebrado  por  los 
diferentes  Ministros  de  Hacienda  que  ha  habido  desde 
Noviembre  de  1808  hasta  Diciembre  de  1874  diferen- 
tes contratos  sobre  préstamos  y anticipos,  cuyas  ci- 
fras aparecen  en  la  muy  bien  escrita  Memoria  que  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  ha  presentado  con  los  presu- 
puestos, y no  sabiéndose  4 sin  embargo,  con  qué  auto- 
rización se  han  hecho  esos  contratos,  ni  eu  qué  condi- 
ciones, ni  menos  si  se  han  cumplido  ó han  dejado  de 
cumplirse,  desearla  yo,  á fin  de  conocerlos,  no  las  ci- 
fras, que  esas  no  las  discuto,  están  en  la  Memoria,  y 
de  seguro  son  exactísimas,  porque  el  Sr.  Selaverda  no 
presenta  sus  trabajos  sin  tomar  todos  los  antecedentes 
necesarios,  sino  con  objeto  de  conocer  estos  expedientes, 
yo  me  permitida,  digo,  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  remita  al  Congreso  uq  estado  que  demuestre,  con 
distinción  por  columnas,  las  operaciones  de  préstamos 
ó anticipos  hachos  al  Tesoro  por  los  particulares,  esta- 
blecimientos públicos  y sociedades  de  España  y del  ex- 
tranjero desde  Noviembre  de  1868  hasta  Diciembre  de 
1874,  ya  por  medio  de  la  deuda  ilutante,  ó negociando 
valores  ó efectos  públicos;  á saber: 

1,°  La  fecha  de  la  órden  que  haya  aprobado  ó au- 
torizado al  Tesoro  para  llevar  á efecto  cada  proposición 


de  préstamo,  anticipo  de  fondos  ó negociación  de  va- 
lores ó efectos  públicos. 

2/  El  nombre  de  la  persona,  establecimiento  ó 
sociedad  que  haya  hecho  la  proposición. 

3/  Glasé  de  valores  vencidos,  subastados  ó amor- 
tizados, admitidos  por  el  Tesoro  en  parte  dei  total  del 
anticipo,  préstamo  ó negociación. 

4. °  Importe  de  estos  valores. 

5. ft  Resto  entregado  en  metálico  en  el  Tesoro  por 
el  prestamista. 

6. a  Oh  ja  del  Tesoro  donde  ingresaron  los  valorea 
vencidos,  etc* 

7. fl  Caja  del  Tesoro  donde  ingresó  el  resto  en  me- 
tálico. 

8t*  Valores  pignorados  por  el  Tesoro  en  garantía 
del  préstamo,  anticipo  ó cantidad  de  valores  ó efectos 
negociados, 

9 Emisión  á que  pertenecían  los  valores  dados 
en  garantía. 

10.  Cupones  de  intereses  que  respectivamente  lle- 
vaban vencidos  y no  satisfechos. 

11.  Valor  nominal  de  ¡as  garantías, 

12.  Tipo  á^qne  se  dieron  las  garantías* 

13.  Establecimiento  ó caja  donde  fueron  deposi- 
tados  * 

14.  Renovaciones  que  tuvieron  cada  préstamo  ó an- 
ticipo* 

15.  El  resultado  final  de  cada  Operación  de  prés- 
tamo ó anticipo,  expresando  si  fueron  recogidos  los 
pagarés  ó letras  tomadas  por  los  prestamistas;  el  que- 
branto que  sufrió  el  Tesoro  por  la  operación,  tanto  por 
intereses  como  por  comisión  y toda  clase  de  gastos.  Si 
por  falta  de  cumplimiento  de  las  cláusulas  de  cada  con- 
trato ó convenio  fueron  vendidas  las  garantías,  cuál 
faé  el  resultado  de  esta  venta;  el  tipo,  el  dia  y el  punto 
donde  tuvo  lagar  la  venta;  su  importe  y gastos. 

16*  Destino  que  se  dió  á las  garantías  pignoradas, 
recogidas  por  el  Tesoro,  así  de  los  sobrantes  délas 
ventas  realizadas  para  reintegro  de  los  prestamistas, 
como  de  las  devueltas  después  de  satisfechas  las  letras 
ó pagarés  del  Tesoro  á su  vencimiento*  - 

17*  Si  se  cumplió  al  realizar  cada  contrato  de  an- 
ticipo, préstamo  ó negociación  de  valores  ó efectos  pú- 
blicos, con  lo  prevenido  en  el  art.  39  de  la  ley  de 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  instruyéndose 
los  oportunos  expedientes* 

18.  Si  cada  contrato  ó convenio  se  llevó  á efecto 
en  ei  Tesoro  con  extricta  sujeción  á .las  condiciones  ó 
bases  estipuladas  entre  los  prestamistas,  particulares, 
sociedades  ó establecimientos  de  crédito  de  España  ó 
del  extranjero  y el  Tesoro,  tanto  en  la  cantidad  total 
autorizada  por  las  órdenes  del  Ministro  de  Hacienda, 
como  en  el  interés,  descuento,  comisión,  gastos,  clase 
y cantidad  de  valores  admitidos  como  metálico  á los 
prestamistas;  la  clase  é importe  de  las  garantías  en 
depósito,  venta  y gastos,  expresándose  en  cada  caso 
la  conformidad  ó las  diferencias  entre  lo  convenido  y 
lo  llevado  á efecto. 

Se  desea  además  saber: 
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1. *  Si  fueron  autorizadas  legal  me  ate  todas  las  eriil- 
siones  que  de  fenta  perpétua  interior  y exterior  se  han 
hecho  desde  Octubre  de  1868  hasta  30  de  Diciembre 
de  1874,  Si  éstas  traspasaron  los  límites  de  las  autori- 
zaciones que  se  dieran , y qué  destino  recibieron  dichos 
valares, 

2. °  Lo  mismo  se  desea  saber  respecto  á emisiones 
de  bonos  de!  tesoro. 

3/  Que  se  haga  constar  qué  rendimientos  de  íáJs 
contribuciones  que  recauda  él  Banco  de  España  están 
hipotecadas  al  reintegro  de  préstamos  heóhos  al  Tesoro 
por  ese  establecimiento  liasta  el  día, 

4,#  Qné  órden  se  siguió  antes  "dé  la  restauración 
para  el  pago  de  las  obligaciones. 

también  seria  conveniente  que  se  publicase  desde 
luego  en  la  Úacka  la  numeración  por  sérios  de  los  títu-i 
los  pignorados  del  3 por  100  que  deben  estar  fuera  de 
circulación  * á fin  de  evitar  cualquier  abuso  que  pudiera 
cometerse. 

Como  ven  los  Srés.  Di  patudos,  no*  me  bago  cargo  de 
nada  que  se  refiera  á la  venta  de  bienes  nacionales, 
plazos  vencidos  y no  satisfechos,  cantidades  á que  eso  as  - 
ciende,  y por  qué  no  se  han  realizado,  porque  esto  lo 
tengo  pedido  por  separado  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, qne  se  estará  natural  mente  ocupando  de  ello 
por  el  tiempo  que  hace. 

El  Sr*  Ministro  de  HÁCítóhTDA  (Salaverría):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Sala  ver  ría):  En  el 
momento  que  el  Gobierno  reciba  la  comunicación  con 
los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Moyano,  procuraré  satisfa- 
cerle en  la  manera  más  cumplida  que  pueda.  El  señor 
Moyano  conoce  que  pide  un  conjunto  de  circunstancias 
y de  detalles  que  no  es  fácil  hacerlo  en  un  breve  plazo; 
pero,  sin  embargo,  procuraré  satisfacerle  hasta  donde 
pueda.  La  que  sí  debo  hacer  presente  es  una  cosa,  á 
saber:  que  en  ocasiones  anteriores,  en  que  se  ha  dado 
cuenta  á las  Córtes  do  los  contratos  y negociaciones  he- 
chas en  el  Tesoro,  ha  sido  práctica  acompañar  copias 
de  las  Reales  órdenes  que  han  autorizado  las  operacio- 
nes; pero  se  ha  guardado  reserva  respecto  de  las  per- 
sonas que  han  hecho  las  operaciones,  porque  esas  per- 
sonas no  pueden  venir  á discusión.  Hago  presente  esta 
circunstancia,  porque  yo  creo  qne  es  uua  inconvenien- 
cia, y además,  porque  esas  personas  han  reclamado 
siempre  sobre  esto. 

Por  lo  demás,  procuraré  que  la  Administración  sa- 
tisfaga cumplidamente  los  deseos  que  tiene  el  Sr,  Mo- 
yano de  conocer  cuanto  ha  ocurrido  en  el  Tesoro  desde 
Noviembre  de  1868  hasta  Diciembre  de  1874, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Montoliu  tiene  3a  pa- 
labra. 

El  Sr*  MONTOLIU:  Para  presentar  una  exposi- 
ción del  Ayuntamiento  de  Tarragona  pidiendo  que  al 
establecerse  la  línea  de  vapores  para  Filipinas  partan 
las  expediciones  del  puerto  de  Barcelona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


Ete  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  c reden  - 
cial‘(riúm.  410),  presentada  en  Secretaría  por  D,  Fran- 
cisco Cervefó,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Bena- 
varre^  provincia  de  Huesca. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  £r.  PRESIDENTA:  Continúa  la  discusión  sobro 
el  proyecto  de  ley  de  arreglo  dé  la  deuda  del  Tesoro* 
(Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  mm.  51 , sesión  del  3 
del  actual \ Diario  nti h,  54 /sesión  del  6 de' ídem;  Diario 
número  55,  sesión  del  8 de  idém;  Diario  núm.  56,  &esion 
del  9 de  ídem  y Dfáiio' Mm,  57,  seston  del  10  de  ídem.) 

Signe  la  disensión  dé  la  totalidad  del  'dictamen,  y 
él  Sr.  Camachb  en  él  uso  dé  la  palabra,  primero  én 
contra. 

El  Sr,  CÁT^AdHO:  Señores  Diputados,  me  propon- 
go terminar  brevemente  mi  discurso  para  responder  dé 
esa  manera  á la  benevolencia  dé  la  Cámara,  prestar  la 
debida  deferencia  á las  indicaciones  del  Sr*  Presidente 
hechas  en  la  Sésion  dé  ayer,  y para  facilitar  al  mismo 
tiempo  que  puedan  usar  de  la  palabra  los  demás  señores 
qué  han  de  seguirme  en  él  uso  de  la  ella. 

He  tomado  parte  éh  éste  debate  por  debérés  de  po- 
sición, que  no  podía  ni  debía  rehuir. 

Desdé  él  momento  en  que  se  trataba  de  las  cuestio- 
nes référentes  á la  Hacienda  pública,  y desde  el  en  qué 
se  hacían  cargos  vagos  sobre  las  causas  qué  hábiah  traí- 
do al  Tesoro  á la  situación  en  que  se  halla,  era  deber 
mío  apartar  de  ia  Administración  de  que  tuve  la  honra 
de  formar  parte  la  responsabilidad  que  en  ello  pudiera 
atribuírsele,  toda  vez  que  aquella  Administración,  y yo 
en  su  nombre,  tiene  la  conciencia  de  haber  hecho  lo  más 
conveniente  para  aminorar  en  lo  posible  esos  males,  le- 
jos de  haberlos  aumentado. 

Tenia  otro  deber  que  me  impulsaba  á obrar  de  la 
manera  q u e 1 o he  h e c h o , p o r q he  fo r m u lados  esos  car- 
gos á todas  las  Amibísírácionés  que  han ' precedido  á la 
restauración,  necésitaba  aquella  de  qne  formé  parte  co- 
locarse en  condiciones  de  autoridad,  al  combatir  por  mi 
órgano  este  proyecto  de  ley , y hubiera  carecido  de  ella, 
si  no  explicase,  si  no  demostrase  que  á esa  Administra- 
ción no  le  alcanzaba  responsabilidad  alguna  en  él  au- 
mento del  malestar  que  aflige  al  Tesoro. 

Debo  declarar,  señores,  que  no  he  traído  arbitra- 
riamente a la  discusión  los  nombres  de  determinados 
Bancos.  En  los  momentos  en  que  el  país  se  encuentra, 
grandemente  gravado,  y en  que  hay  que  demandarle 
recursos  para  atender  al  mantenimiento  de  las  cargas 
públicas,  esr  conveniente  darle  conocimiento  de  los  de- 
rechos que  pudieran  asistir  al  Tesoro,  Por  otra  parte, 
en  lo  referente  á los  primeros  establecimientos  de  que  me 
ocupé,  tenia  necesidad  absoluta  de  dar  conocimiento  dél 
contrato  del  cual  arrancaban*  los  derechos  dél  Tesoro, 
y cuyas  cláusulas  no  habían  tenido  cumplimiento  en  el 
largo  tiempo  trascurrido  para  venir  á manifestar  mide- 
seo  de  que  se  siguiese  hoy  la  conducta  qué  la  Adminis- 
tración de  que  tuve  la  honra  de  formar  parte  había  Ob- 
servado respecto  de  este  punto. 

Me  he  visto  en  la  necesidad  también  de  hablar  del 
Banco  Hipotecario.  Había  para  mí  una  razón  que  me 
-obligaba  k ello.  Desde  el  momento  qne  me  había  ocu- 
pado de  la  devolución  á que  venia  obligado  otro  esta- 
blecimiento para  la  entrega  de  los  pagarés,  tenia  que 
explicar  lo  que  respecto  á éstos  habla  acontecido  con  el 
expresado  Banco.  Tenia  además  que  demostrar  la  situa- 
ción que  encontró  creada,  porque  de  ella  han  arrancado 
sucesos  posteriores  de  que  el  Congreso  habrá  de  ocu- 
parse al  tratar  de  otro  proyecto  de  ley.  Y por  último, 
porque  ésa  conducta  seguida  por  íñí  oponiéndome*  á 
ciertas  resoluciones,  ha  sido'  públicamente  eonocída,  ha 


1314 


11  DE  MAYO  DE  1876. 


sido  juzgada  en  una  Memoria  anual.de  dicho  Banco,  cor- 
respondiente al  ano  anterior,  que  ha  tenido  toda  la  pu- 
blicidad que  tienen  esa  clase  de  documentos,  y era  jus- 
to y oportuno  que  yo  la  contestase  de  alguna  manera 
desde  aquí,  ya  que  no  tengo  otros  medios  de  publicidad 
é mi  disposición. 

Yengo  al  término  de  mi  discurso,  y digo  que  si  bien 
he  pedido  la  palabra  para  combatir  el  dictamen  de  la 
comisión  puesto  á discusión,  en  realidad  puede  decirse 
que  no  le  he  combatido  en  el  fondo;  le  combato  solo  eu 
uno  de  sus  accidentes,  en  la  forma  de  la  operación.  He 
expuesto  ya  á este  propósito,  y no  he  de  molestar  al 
Congreso  repitiéndolo  con  extensión,  que  no  veo  nece- 
sidad alguna  de  que  la  operación  se  divida,  y be  ma- 
nifestado las  razones  en  que  me  fundo  para  ello.  Tengo 
el  intimo  convencimiento  de  que  por  la  fuerza  misma  de 
las  circunstancias,  si  el  proyecto  se  aprobase  en  los  tér- 
minos en  que  se  ha  presentado,  de  seguro  se  hará  la 
división,  y no  soy  yo  solo  quien  así  piensa;  no  quiero 
invocar  aquí  testimonios  públicos  de  que  hay  quien  opi- 
na de  la  misma  manera  que  yo.  Además  de  los  incon- 
venientes que  expuse  en  el  día  de  ayer  al  Congreso  res- 
pecto á los  que  ofrecían  la  división  de  la  operación,  debo 
añadir  que  tiene  naturalmente  que  suscitarse  cierta  ri- 
validad y competencia  en  la  emisión  de  las  obligaciones 
de  que  se  trata,  A este  punto  debo  añadir,  que  no  sabe- 
mos la  forma  y la  manera  en  que  esas  obligaciones  hu- 
biesen de  emitirse, 

Este  es  un  punto  en  el  que  se  dispensa  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  un  voto  de  confianza  absoluto.  Sin 
embargo,  la  comisión  ha  dicho  en-  s u dictamen  lo  si- 
guiente: 

«Ha  discutido  la  comisión  cuantas  cuestiones  de  eje- 
cución y desarrollo  entraña  eo  su  sentir  el  proyecto; 
pero  deseando  no  hacer  prolija  esta  exposición  de  mo- 
tivos, se  reserva  dar  en  el  debate  todas  las  explicacio- 
nes que  los  Sres.  Diputados  juzguen  necesarias. i> 

Por  lo  tanto,  creo  que  en  el  curso  del  debate  se  da- 
rán algunas  explicaciones  sobre  los  particulares  que, 
hasta  cierto  punto,  cons:dero  preciso  que  se  expliquen; 
porque  pregunto  yo:  ¿se  van  á enajenar  las  obligacio- 
nes eu  pública  licitación?  ¿Se  van  á hacer  contratos  es- 
peciales para  la  adquisición  de  ellas? 

No  he  de  ser  yo,  porque  conozco  los  inconvenientes 
prácticos  que  estas  cosas  ofrecen,  quien  estando  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  una  persona  como  la  que  actual- 
mente se  halla  al  frente  de  ese  departamento,  persona 
que  me  inspira  gran  confianza,  quiera  fijar  et  cambio  á 
que  la  operación  ha  de  hacerse,  Pero,  señores,  ¿no  pue- 
de desaparecer  de  ese  banco  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da? ¿No  parece  natural  que  á un  asunto  tan  grave  y tan 
importante  se  ponga  algún  correctivo,  se  fije  un  límite, 
se  determine  siquiera  el  mi nim un  de  la  operación?  ¿Pue- 
de esto  ofrecer  algún  inconveniente?  Creo  que  no,  se^ 
ñores;  porque  después  de  todo,  si  esta  operación  se  ve- 
rificase en  términos  notoriamente  desventajosos,  ¿no  ha- 
bría cierta  responsabilidad  para  el  Congreso  por  no  ha- 
ber puesto  de  su  parte  lo  necesario  á fin  de  evitar  que 
eso  aconteciese? 

Señores,  en  mi  deseo  de  terminar,  y puesto  quo  ten- 
dré ocasión  de  exponer  en  el  curso  del  debate  contes- 
tando á las  observaciones  que  se  me  hagan  otras  con- 
sideraciones, reasumo  diciendo  respecto  al  proyecto, 
que  creo  que  debe  verificarse  la  operación  pura  y exclu- 
sivamente sobre  las  contribuciones  directas,  de  cuya 
recaudación  está  encargado  el  Banco  de  España;  que  de- 
bemos al  propio  tiempo  adoptar  una  determinación  so- 


bre las  condiciones  secundarias,  porque  si  sucesos  pos- 
teriores hiciesen  que  no  practicase  la  operación  la  per- 
sona que  ocupa  el  Ministerio  de  Hacienda,  en  la  que  tengo 
suma  confianza,  pudiera  llegar  un  momento  en  que  los 
intereses  públicos  se  vieran  perjudicados,  no  con  inten- 
ción, porque  no  be  creído  jamás  que  los  que  adminis- 
tran ía  Hacienda  pública  falten  á su  deber;  hago  justi- 
cia á todo  el  mundo;  pero  sin  que  medie  la  voluntad, 
puede  suceder  lo  que  dejo  indicado. 

Dichas  estas  palabras,  pido  al  Congreso  me  perdone 
la  molestia  que  le  he  causado  con  mí  largo  discurso. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Fabié  tiene  la  pala- 
bra, primero  en  pró,  como  de  la  comisión. 

El  Sr,  FABIÉ:  Señores  Diputados,  un  incidente 
ocurrido  al  empezar  su  discurso,  <5  mejor  dicho,  al  con- 
tinuar su  discurso  el  Sr,  Camacho,  más  todavía  que  mi 
deber  de  hablar  sobre  este  asunto  como  individuo  que 
soy  de  la  comisión,  me  ha  obligado  á tomar  la  palabra 
en  este  momento  del  debate,  cuando  quizá  no  era  mi 
ánimo  tomarla  todavía. 

Recordará  el  Congreso  que  el  Sr,  Camacho,  en  uso 
de  un  derecho  que  yo  no  le  disputo,  dijo  que  por  las 
necesidades  de  su  situación  iba  á tratar,  no  solo  del  pro- 
yecto que  se  discute,  sino  de  la  totalidad  de  la  Hacien- 
da de  España,  y especialmente  de  la  gestión  que  du- 
rante un  período  de  tiempo  de  seis  ó siete  meses  había 
tenido  él  á su  cargo  la  gestión  de  esa  misma  Hacienda. 
Añadió  que  con  este  motivo  iba  á ocuparse  de  ciertos 
negocios,  de  ciertos  asuntos  en  que  él  había  Interveni- 
do como  Ministro;  y que  aua  cuando  creyó  siempre  que 
encontraría  en  estos  bancos  á las  personas  interesadas 
en  esos  asuntos,  tenia  ahora  la  satisfacción  de  verlas  en 
el  banco  de  la  comisión. 

Yo  interrumpí  entonces  á S.  S,  para  manifestarle 
que  eu  el  banco  de  la  comisión  no  había  más  que  Diputa- 
dos, no  había  más  que  Representantes  del  país;  y ahora 
debo  añadir  que  estoy  seguro  de  que  si  algún  individuo 
de  la  comisión  tiene  más  ó ménos  roce  y contacto  con 
algunos  de  los  asuntos  sobre  que  tuvo  á bien  hablar  aquí 
el  Sr,  Camacho,  ese  individuo  de  la  comisión,  como  tal, 
no  se  ocupará  de  ese  negocio;  usará,  si  lo  estima  nece- 
sario, de  los  derechos  que  el  Reglamento  le  concede, 
debatirá  esa  cuestión  concreta  6 osas  cuestiones  con- 
cretas, y dirá  sobre  ellas  lo  que  tenga  por  conveniente. 

Debía  esta  explicación  al  Congreso,  y he  creído  quo 
mi  primer  deber  al  hacer  uso  de  la  palabra  era  darla. 
(El  Sr,  Cabezas  pide  la  palabra  para  alusiones  personales,} 

Viniendo  ahora  á ocuparme  más  concreta mende  del 
discurso  del  Sr,  Camacho,  empezaré  por  decir,  que  en 
realidad  es  muy  poco  lo  que  S.  S.  ha  dicho  acerca  del 
p royecto  que  se  discute.  El  Sr.  Camacho  ha  declarado 
explícita  y terminantemente  que  aprovechaba  esta  oca- 
sión, que  era  la  primera  que  se  le  ofrecía,  para  defender 
su  administración.  Es  decir,  que  lia  venido  S S.  aquí 
á hacer  uo  acto  político;  y como  la  comisión  además  de 
ocuparse  de  este  asunto  no  puede  ménos  de  representar 
en  cierta  manera  á esta  mayoría,  que  á su  vez  está  re- 
presentada de  un  modo  permanente  por  este  Gobierno, 
yo  entiendo  que  es  i ud  ispeo  sable  que  la  comisión  se 
ocupe  de  las  apreciaciones  y de  los  juicios  del  Sr,  Ca- 
macho; sin  embargo  de  esto,  no  quiero  hacer  solidarios 
ni  á la  comisión,  ni  al  Gobierno,  ni  á la  mayoría  de  las 
opiniones  que  yo  habré  de  emitir;  si  las  aceptan,  tendré 
mucho  gusto  en  ello;  si  las  rechazan,  serán  personal- 
mente miau. 

Empezó  el  Sr.  Camacho  lamentándose  de  que  en  una 
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Beal  órden  publicada  el  29  de  Suero  de  1875,  sé  con*- 
sígnasela  idea,  6 el  hecho  mejor  dicho,  de  que  la  situa- 
ción del  régimen  interior  del  Tesoro  á la  entrada  de  la 
Administración  actual  fuera  poco  satisfactoria. 

De  ese  asunto  no  be  de  ocuparme  yo,  porque  ese 
asunto  es  propio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  yo  aquí 
no  he  de  hablar  de  nada  que  esté  en  roce  con  mi  carao- 
tes  de  funcionario  publico;  no  he  de  hablar  de  nada  más 
que  de  lo  que  sepa  de  pública  notoriedad  6 como  hombre 
político;  conozco  mi  situación;  he  ocupado  ciertos  car- 
gos; esto  no  tiene  responsabilidad  directa  ante  las  Cór- 
tes,  y por  tanto,  de  lo  que  en  virtud  de  tales  cargos  yo 
sepa  ó haya  podido  hacer,  no  píe  oso  decir  absolutamen- 
te ni  una  palabra. 

El  Sr.  Camacho,  para  explicar  su  situación  respecto 
de  este  puntof  y esto  me  interesa  consignarlo,  manifes- 
tó que  á su  entrada  en  el  Ministerio  la  situación  de!  Te- 
soro era  de  tal  manera  grave,  que  no  bastando  á reme- 
diarla el  celo  y la  inteligencia  de  los  funcionarios  pú- 
blicos que  estaban  á la  cabeza  de  aquella  dependencia, 
hubo  de  nombrar  una  comisión  inspectora  y consultiva 
del  Tesoro  para  que  pusiera  en  orden  aquellos  asuntos 
y para  que  propusiera  lo  que  debiera  hacerse  en  ciertos 
negocios  gravísimos  que  pendían  do  aquella  dependen- 
cia; y S.  S.,  en  apoyo  de  lo  que  venia  diciendo,  apeló 
al  testimonio  de  varios  individuos  de  aquella  comisión 
que  tienen  asiento  en  el  Congreso,  y especialmente  al 
testimonio  del  Sr,  Gandau;  ei  Sr*  Candan  ha  pedido  la 
palabra,  y creo  que  se  propone  hacer  uso  de  ella  con 
bastante  extensión  acerca  de  este  punto, 

Pero  yo  debo  decir:  ¿qué  responsabilidad  tiene  el 
Gobierno  actual,  qué  responsabilidad  tiene  esta  mayo- 
ría, qué  responsabilidad  tenemos  nosotros  de  esa  situa- 
ción que  con  tan  negros  colores  nos  ha  pintado  el  señor 
Camacho?  Esta  es  una  cuenta  que  8.  S tiene  que  liqui- 
dar con  sus  actuales  amigos*  Guando  el  Sr.  Camacho 
entró  á hacerse  cargo  del  Ministerio  de  Hacienda,  lle- 
vaba algunos  meses  de  existencia  un  Ministerio  presidi- 
do por  la  misma  persona  ú otra  equivalente  que  ei  que 
presidia  aquel  de  que  S.  S.  formó  parte,  pues  por  lo 
méuos  continuaban  cuatro  Ministros  del  Gabinete  ante- 
rior; por  consiguiente,  la  responsabilidad  de  aquel  esta- 
do es  propia,  peculiar  y privativa  del  Ministro  ó Minis- 
tros de  Hacienda  antecesores  del  Sr.  Camacho;  con  ellos 
es  con  quien  S*  8*  debe  ventilar  esta  cuestión.  El  fun- 
cionario que  estaba  al  frente  del  Tesoro  hacia  ya  bas- 
tante tiempo  que  se  hallaba  cu  él,  creo  que  más  de  dos 
araos,  y si  do  recuerdo  mal,  había  sido  nombrado  por 
un  Ministro  de  Hacienda  que  hoy  está  en  los  bancos  de 
la  oposición;  por  el  Sr*  Angulo, 

Esto  conviéne  que  se  sepa,  porque,  señores,  aquí 
sucede  una  cosa  muy  particular;  salen  cargos,  y cargos 
gravísimos,  de  los  bancos  de  la  oposición,  y natural- 
mente se  entiende  que  esos  cargos  van  contra  la  mayo- 
ría, contra  el  Gobierno,  contra  las  personas  que  aquí 
nos  sentamos;  se  nos  pone  en  el  caso  de  acusados,  y de 
acusados  justamente  en  una  cuestión  en  que  nosotros 
hemos  sido  constantes  acusadores. 

La  situación  del  Tesoro  público  no  es  del  dia  ante- 
rior á aquel  en  que  entró  á gestionar  la  Hacienda  ei  se- 
ñor Camacho;  esa  gestión  lamentable  del  Tesoro  es  muy 
antigua,  y nosotros  los  que  hoy  constituimos  mayoría, 
y que  después  de  la  revolución  hornos  sido  una  minoría 
que  ha  estado  aquí  representada  por  distintos  indivi- 
duos, pero  con  una  sola  bandera,  con  unos  solos  prin- 
cipios, con  una  sola  tendencia...  (El  Sr.  Navarra  y Ro- 
drigo: Su  señoría  era  de  la  mayoría,  y fué  Subsecreta- 


rio.) No  era  yo  entonces  Diputado;  ya  me  ocuparé  de 
esa  cuestión.  Nosotros,  digo,  que  fuimos  una  minoría 
con  una  bandera  y una  tendencia  constante,  hemos  di- 
cho una  y mil  veces  al  país  cuál  era  el  principio  á que 
aquellas  Administraeíínes  conducían  á la  Hacienda  pú- 
blica* Por  lo  tonto,  yo  tengo  el  derecho  de  rechazar 
esas  acusaciones,  y de  hacer  que  ante  la  opinión  públi- 
ca aparezcan  tales  como  deben  ser;  esas  acusaciones  no 
van  contra  esta  situación,  no  van  contra  esta  mayoría, 
no  van  contra  este  Gobierno,  sino  contra  los  actuales 
amigos  del  Sr*  Camacho* 

Y como  á mí  no  me  duelen  prendas,  y me  hago 
cargo  de  todas  las  interrupciones  que  se  me  dirigen, 
me  voy  á ocupar  de  la  circunstancia  de  haber  sido  Sub- 
secretario de  Hacienda  desde  Julio  hasta  Octubre  de 
1869.  [El  Sr.  Parra : Y candidato  ministerial  por  Casas 
Ibañez.)  Eso  es  inexacto;  fui  candidato  de  oposición,  y 
derrotado  por  aquel  Gobierno. 

Señores  Diputados,  fui  nombrado  Subsecretario  de 
Hacienda  en  aquella  época,  no  por  ninguna  razón  polí- 
tica, sino  por  razones  personales,  porque  me  llevó  á 
aquel  puesto  la  amistad  con  quo  me  honraba  un  distin- 
guido hombre  público  que  ya  no  existe,  el  Sr*  Ardanáz, 
de  acuerdo  y con  consentimiento  de  los  amigos  de  en- 
tonces, que  son  los  de  ahora,  y cuya  aptitud  política  ha 
sido  siempre  la  misma.  Y fuimos  el  Sr.  Ardanáz  y yo, 
en  mi  pequenez,  á aquel  Ministerio  á hacer  lo  que  que- 
remos que  ahora  se  haga;  á poner  coto  á los  errores  que 
se  habían  cometido,  á presentar,  como  presentó  aquí  el 
Sr.  Ardanáz  el  l.°  de  Octubre  de  1869,  un  presupuesto 
que,  si  hubiera  sido  aprobado  por  aquellas  Górtes*  nos 
hubiera  ahorrado  la  enorme  catástrofe  que  ahora  tiene 
que  deplorar  el  país.  A eso  fuimos  á aquel  Ministerio; 
por  eso  no  permanecí  un  momento -más  después  de  sa- 
lir aquel  dignísimo  Ministro;  y por  eso  cuando  pude 
venir  aquí,  vine  á defender  aquella  conducta  financiera 
y la  misma  política  que  defiendo  en  este  instante* 

En  efecto,  señores,  desde  aquella  posición  y desde 
aquel  punto  no  hemos  variado  de  opinión,  de  parecer  y 
de  tendencias  en  lo  relativo  á la  Hacienda  pública,  que 
es  lo  que  ahora  conviene  discutir* 

El  Sr.  Camacho  empezó  á ocuparse  ayer  del  asunto 
del  Banco  de  París,  y cometió  un  error  de  hecho,  ma- 
nifestando que  el  primer  negocio  que  aquel  estableci- 
miento había  tenido  con  la  Hacienda  pública  había  si- 
do el  contrato  de  bonos  del  Tesoro;  al  decir  esto,  perdió 
S*  S*  completamente  la  memoria.  Hubo  otro  asunto  an- 
terior, hubo  el  empréstito  de  los  1.000  millones;  em- 
préstito en  el  cual  se  introdujo  por  primera  vez,  según 
mis  noticias,  en  estos  asuntos  la  combinación  financie- 
ra que  ya  se  conoce  con  el  nombre  de  opcion;  emprésti- 
to sobre  el  cual  vino  aquí  un  día  el  Ministro  de  Hacien^ 
da  de  aquella  situación,  y declaró  que  lo  había  hecho 
á 27  en  firme,  y después  resultó  y se  vió  de  una  ma- 
nera clara  y patente,  que  no  habiá  sido  más  que  una 
mera  comisión  de  venta,  y que  había  salido  á 23  por 
100*  Pero,  en  fin,  eso  no  es  del  caso;  solo  conviene  á 
mi  propósito  decir  que  en  aquella  situación  en  que  yo 
fui  Subsecretario  de  Hacienda  (y  hablo  de  esta  situación 
porque  ha  desaparcecido  el  hombre  político  que  la  re- 
presentaba en  la  gestión  financiera,  que  si  no  no  me 
permitiría  hablar  de  ella),  en  aquella  situación  toda  la 
tendencia  de  aquel  hombre  público,  fué  ver  cómo  ponía 
remedio  á los  gravísimos  males  que  podían  venir,  y que 
indudablemente  vinieron  de  resultas  de  aquel  contrato, 
primer  paso  importante  hacia  la  depreciación  de  nues  - 
tros fondos  públicos. 
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Vino  después  el  contrato  de  venta  de  bonos  celebra- 
do también  con  el  Banco  de  Paria,  El  Sr,  Camacho  hizo 
acerca  de  este  asunto  indicaciones  gravísimas;  los  seño- 
res Diputados  saben  que  no  solo  hay  que  tener  en  cuen- 
ta cuando  se  discute  en  las  Cámaras  las  palabras  con- 
cretas que  se  dicen,  sino  las  que  se  sobreentienden.  El 
Sr.  Camacho  dió  bastantemente  á conocer  cuál  era  su 
opinión,  qué  concepto  tenia  del  Banco  de  París  en  ge- 
neral y de  ese  contrato  en  particular. 

Pero,  señores,  esta  situación,  esta  mayoría»  ¿puede 
permanecer  bajo  el  peso  de  esa  acusación,  cuando  el 
núcleo  que  la  forma*  cuando  los  elementos  principales 
que  la  constituyen  representan  la  protesta  más  viva* 
más  enérgica*  más  elocuente  que  se  ha  podido  jamás 
hacer  contra  ningún  negocio  en  lo  que  se  refiero  á aquel 
de  que  se  ocupaba  el  Sr,  Camacho?  ¿Ha  olvidado  por  ven- 
tura el  Congreso,  que  este  contrato  se  hizo  en  virtud  de 
una  autorización,  votada  en  esta  misma  Cámara  en  la 
noche  del  19  de  Marzo  de  1870,  al  grito  de  guerra  del 
general  Prim,  de  radicales  á defenderse;  siendo  Ministro 
de  aquella  situación  el  Sr.  Sagasta?  ¿Ha  podido  olvidar- 
se esto,  señores?  ¿Qué  tiene  que  ver  la  situación  actual 
con  semejante  negocio*'  ¿Por  qué  hemos  de  aparecer  nos- 
otros aquí  solidarios  de  sus  consecuencias?  ¿Ignora  el 
Congreso > que  á pesar  de  que  aquella  ley  habia  de 
traer,  en  concepto  de  los  que  la  combatieron»  conse- 
cuencias gravísimos  para  el  Tesoro,  se  faltó  á su  texto, 
se  faltó  á sus  disposiciones  expresas  y se  celebró  en  vir- 
tud de  ellas  un  contrato  que  estimamos  nulo  y de  toda 
nulidad?  ¿Ha  podido  olvidar  el  Congreso,  que  sin  duda 
alarmado  ante  la  monstruosidad  de  aquel  contrato,  un 
Ministro  de  la  revolución,  el  Sr.  Moret,  preparó  un  pro- 
yecto de  rescisión  de  ese  contrato,  no  ménos  grave 
que  el  contrato  mismo,  y que  ios  que  á la  sazón  éra- 
mos Diputados  estuvimos  diez  y ocho  mortales  dias  com- 
batiéndole en  la  comisión  general  de  Preso pu fistos,  á la 
cual,  por  razón  de  la  importancia  del  asunto,  concurría 
en  aquel  momento  toda  la  Cámara?  Muchos  8res.  Dipu- 
tados recordarán  que  llevó  el  peso  allí  de  aquellos  deba- 
tes el  Sr,  Elduajen,  el  cual  siento  no  se  halle  presente 
en  este  momento. 

En  aquellos  mismos  días,  como  que  esta  era  una  cues- 
tión que  se  enlazaba  con  la  de  presupuestos,  se  presentó 
aquí  la  primera  parte  de  esos  presupuestos,  que  era  una 
ley  á que  había  dado  el  Sr,  Moret  también  un  nombro 
particular;  y nosotros,  es  decir,  los  individuos  de  aque- 
lla minoría  á que  antes  me  he  referido,  presentamos  una 
enmienda  que  tuve  yo  la  honra  de  ñrrnar  en  compañía 
de  otros  Sres*  Diputados  que  pertenecían  ¿nuestra  frac- 
ción, con  objeto  de  hacer  una  cosa  análoga  á la  que  es- 
tos días  pasados  ha  hecho  el  Sr.  Camocho,  con  el  objeto 
de  discutir  la  totalidad  de  Ja  Hacienda  y su  gestión  en 
el  período  revolucionario.  Defendió  aquella  enmienda  mi 
amigo  el  Sr.  Ardanáz,  en  un  notable,  en  un  notabilísi- 
mo discurso  que  tengo  aquí* 

Dijo  sobre  todas  y cada  una  de  las  cosas  que  enton- 
ces se  debatían  lo  que  creyó  oportuno,  y respecto  al 
Banco  de  París,  á sus  contratos,  y especialmente  á los 
bonos,  dijo  las  cosas  más  sustanciales,  de  más  trascen- 
dencia y de  más  exactitud  que  sobre  esta  materia  se  han 
dicho  basta  ahora.  Yo  debía  haber  tomado  parte  en  aquel 
debate;  pero  como  soy  una  persona  insignificante,  ni  el 
Coogreso  de  entonces  ni  el  de  abora  notarían  quizás  la 
circunstancia  de  que  tuve  que  ausentarme,  envian- 
do al  Congreso  una  comunicación  participándole  que 
una  desgracia  de  familia  me  obligaba  á salir  de  Ma- 
drid; la  desgracia  era  tan  grande  para  mL  como  que 


se  trataba  nada  menos  que  de  la  muerte  de  mi  buen 
padre. 

Volvieron  á abrirse  aquellas  Córtes,  se  nombró  una 
comisión  para  examinar  este  aúsunto;  de  esa  comisión 
era  individuo,  y creo  que  presidente,  el  Sr.  Gamacho;  y 
entonces  3^0 , que  estaba  ligado  por  un  compromiso  de 
honor*  pedí  y obtuve  la  palabra  sobre  este  asunto*  Ha- 
bló entonces  sobre  la  cuestión  del  contrato  de  bonos  ce- 
lebrado con  el  Banco  de  París,  pero  no  todo  lo  qne  de- 
bía hablar»  porque  esta  era  una  cuestión  que  para  mí 
parecía  funesta.  En  una  noche,  porque  entonces  se  ce- 
lebraban sesiones  de  noche,  empecé  á hacer  uso  de  la 
palabra;  empecé  á discutir  el  aspecto  legal  de  la  cues- 
tión, y al  dia  sigoiente  17  de  Noviembre  ocurrió  aque- 
lla memorable  sesión  que  habiendo  empezado  á las  dos 
de  la  tarde  concluyó  á las  ocho  de  la  mañana  siguiente 
con  la  suspensión  de  las  sesiones,  que  luego  fué  disolu- 
ción de  aquellas  Córtes. 

Comprenderá  el  Congreso  cuál  sería  ayer  la  situa- 
ción de  mi  ánimo  al  oir  los  cargos,  las  acusaciones  que 
el  Sr.  Oamacho  nosJ  dirigía  por  una  cosa  qne  yo  había 
combatido  constante  y asiduamente  en  el  sentido  mis- 
mo de  las  censuras  de  S*  S.  Por  consiguiente,  los  car- 
gos que  nacen  de  ese  negocio,  ¿tenemos  nosotros,  tiene 
la  comisión,  tiene  la  mayoría,  tiene  el  Gobierno  que 
responder  de  ellos?  Esos  cargos  van  dirigidos  contra  los 
actuales  amigos  del  Sr.  Gamacho,  y á estos  cargos  espero 
que  contestará  de  un  modo  elocuente  el  Sr*  Sagasta»  que 
ha  formado  parte  de  todas  las  Administraciones  que  han 
hecho  las  cosas  que  abora  tau  ágria  y duramente  cen- 
sura el  Sr.  Camacho;  pero  es  mene^er  que  yo  diga  es- 
to, porque  en  los  Cuerpos  políticos  todo  el  mundo  sabe 
lo  que  sucede;  la  opinión  juzga  por  impresiones  del  mo- 
mento; se  dice  que  un  individuo  de  la  oposición  ha  di- 
rigido cargos  contra  el  Gobierno  sobre  tal  ó cual  asun- 
to, que  ha  increpado  á la  mayoría  con  tal  ó cual  moti- 
vo; se  cree  que  ha  habido  razones  para  ello*  y es  me- 
nester, tratándose  de  un  asunto  tan  grave  como  éste, 
que  las  cosas  se  pongan  en  su  punto,  á Üu  de  que  cada 
cual  quede  con  la  responsabilidad  que  le  toca  por  los 
hechos  en  que  ha  tomado  parte. 

Yo  no  debo  entrar,  porque  no  debo  hacerlo,  en  la 
última  parte  de  este  asunto,  de  la  cual  se  ha  ocupado 
el  Sr.  Camacho,  El  estado  que  en  los  momentos  actua- 
les tiene  el  asunto  del  contrato  de  bonos  del  Banco  de 
París»  boy  del  Banco  de  Castilla,  es  de  tal  índole,  que 
yo  creo  que  no  se  debe  hablar  de  él,  porque  el  expe- 
diente. como  se  dice  en  el  tecnicismo  de  la  administra- 
ción y aun  del  derecho,  no  tiene  estado,  según  mis  no- 
ticias; depende  de  informe  del  Consejo  de  Estado. 

Lo  que  llevo  dicho  acerca  del  contrato  para  la  ven- 
ta de  bonos  (y  observará  el  Congreso  que  no- quiero  en- 
trar, ni  he  entrado  para  nada  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, porque  ya  he  dicho  que  tengo  sobre  esto  mis  opi- 
niones, las  he  anunciado,  y no  las  expongo  ahora*  por- 
que espero  qne  llegue  el  dia  en  que  esta  cuestión  se 
discuta,  y para  entonces  me  reservo  plena  y absoluta- 
mente decir  lo  que  tenga  por  conveniente,  de  acuerdo 
con  lo  que  he  dicho  ya  en  otras  ocasiones),  lo  que  dejo 
dicho  acerca  de  la  rescisión  y demás  incidencias  del 
contrato  de  bonos,  debe  también  decirlo  la  comisión 
respecto  al  Banco  Hipotecario* 

El  Sr*  Camaeho  ha  creído  de  su  deber  hablar  aquí 
de  una  resolución  que  él  adoptó,  y que  no  llegó  atener 
fuerza,  relativa  á ese  establecimiento*  Hablo  de  la  in- 
demnización de  6 millones  de  pesetas  que  un  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  predecesor  de  S.  S.  3^  compañero  de 
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los  que  lo  frieron  de  S.  S.,  pacto  con  aquel  Banco  para 
obtener  su  disolución. 

Su  señoría  manifestó  que  no  je  pareció  justa  esa  in- 
demnización, que  no  creia  que  la  debía  el  Tesoro.  Yo 
entiendo  [qué  digo  entienda!  pueda  asegurar  que  no  ha 
llegado  a pagarse  semejante  indemnización,  que  se  ha 
renunciado  á ella,  porque  el  Banco  continua  en  su  ejer- 
cicio. Pero  suponiendo  que  esa  medida  sea  injusta,  su- 
poniendo que  sea  improcedente,  suponiendo  que  lasti- 
mase los  intereses  del  Tesoro  publico,  ¿quién  la  ha  dic- 
tado? ¿La  hemos  dictado  nosotros  por  ventura?  ¿No  la 
ha  dictado  el  Gobierno  de  que  S.  S.  formó  parte?  Una 
resolución  de  este  género,  ¿puede  ser  propia,  exclusiva, 
peculiar,  del  Ministro  de  Hacienda?  ¿No  es  de  aquellas 
que  envuelven  la  responsabilidad  de  todo  ei  Consejo  de 
Ministros?  Por  lo  demás,  ya  yo  sé  que  ciertos  individuos, 
mejor  dicho,  que  cierta  escuela  política  que  ha  tenido 
una  parte  muy  principal  y muy  censurable  en  la  ges- 
tión de  los  negocios  públicos  durante  los  últimos  anos, 
ha  sido  pródiga,  espléndida  en  esto  de  indemnizacio- 
nes y de  auxilios  de  cierto  género. 

En  el  primítiv©  contrato  de  rescisión  de  venta  de 
bonos  del  Banco  de  París,  recordará  el  Sr.  Camacho 
que  se  pactaba  una  indemnización  que  se  calificaba  de 
justa,  aunque  pequeña;  aquí  se  proponía  otra  indemniza- 
ción, y el  furor  de  las  indemnizaciones  ha  llegado  has- 
ta el  punto  de  que,  según  es  sabido,  pox  los  decretos 
que  penden  del  consentimiento  de  esta  Cámara  para 
obtener  su  sanción  legislativa,  el  Gobierno  de  que  su 
señoría  formó  parte,  aunque  no  formándola  entonces  él; 
sino  otro  Ministro  de  Hacienda,  decretó  muníficamente 
una  no  sé  si  llamada  indemnización  ó subvención  á va- 
rios teatros  de  esta  córte;  subvención  ó indemnización 
que  no  tenia  ningún  fundamento  legal  ni  precedente 
alguno  y que  de  una  manera  gratis  data  otorgó  el  Go- 
bierno á que  S.  8,  perteneció.  Pero  ¿hemos  de  ser  nos- 
otros responsables  de  esto?  Yo  creo  que  harto  hace  el 
Gobierno  y harto  hará  la  Cámara,  si  lo  estima  conve- 
niente, dando  su  sanción  y aprobando  estas  medidas; 
pero  exigirnos  Ja  responsabilidad  de  todas  ellas,  seria  la 
más  grande  de  las  injusticias,  contra  la  cual  yo  pro- 
testo con  tnda  la  energía  de  mi  carácter. 

Yo  no  sé  si  al  hablar  el  Sr.  Camacho  de  los  dos  asun- 
tos de  que  me  he  ocupado  aunque  brevemente,  lo  hacia 
para  contestar  de  una  manera  indirecta  pero  explícita, 
á ciertos  cargos  de  que  S.  S.  había  sido  objeto,  no  con 
motivo  de  su  gestión  financiera  reciente,  sino  por  la  de 
otro  período.  En  las  luchas  que  aquí  suelen  reñirse  en- 
tre los  partidos  políticos,  suele  acontecer  que  no  se 
guardan  la  mesura,  ni  las  formas,  ni  los  consi  aeración  es 
debidas. 

Yo  recuerdo  que  siendo  Ministro  el  Sr.  Camacho, 
hubo  de  hacerse  una  trasferencia  de  crédito,  la  cual  fué 
una  piedra  de  escándalo  para  la  política  en  aquellos  mo- 
mentos; de  tal  manera*  que  durante  un  largo  período 
no  se  hablaba  en  ninguna  parte  ni  se  ocupaba  la  pren- 
sa de  otra  cosa  que  de  los  2 millones  de  la  trasferencia, 
llegando  hasta  el  caso  de  ponerse  como  mote  á cierta 
fracción  política  el  de  los  trasférmtes . {El  St\  Navarro  y 
Rodrigo:  Gomo  los  Sres,  Martin  Herrera  y Romero  y Ro- 
bledo.) Si  el  Sr*  Camacho  quería  discutir  con  los  que 
tan  cruelmente  le  habían  agraviado,  podía  hacerlo  di- 
recta y francamente;  pero  escoger  á la  mayoría,  esco- 
ger á ía  comisión  para  que  le  sirviesen  de  víctimas  pro- 
piciatorias de  aquellos  agravios,  eso  no  me  parece  que 
está  autorizado  por  ningún  género  de  consideraciones. 

Como  deseo  ocupar  lo  menos  posible  la  atención  del 


Congreso,  porque  en  cuanto  de  mí  dependa  no  he  de 
contribuir  á prolongar  de  una  manera  indefinida  estos 
debates,  dando  de  este  modo  una  razón  á los  enemigos 
del  sistema  parlamentario,  hago  punto  sobre  estas  con- 
sideraciones, á las  cuales  me  ha  llevado  una  necesidad 
política  imprescindible  de  mi  posición  como  Diputado 
particular*  y de  mi  posición  como  individuo  de  la  ma- 
yoría, y paso  á ocuparme  de  lo  poco  que,  á mi  enten- 
der, ha  dicho  el  Sr.  Camacho  acerca  del  proyecto  que 
se  discute. 

He  de  reconocer,  porque  á mí  me  gusta  ser  justo, 
que  el  Sr.  Camacho,  como  hombre  práctico  y concien- 
zudo en  estas  materias,  no  ha  atacado  fundamentalmen- 
te el  proyecto  que  se  discute;  el  Sr.  Camacho  ha  reco- 
nocido, como  no  podía  rnénos  de  reconocer  una  persona 
de  la  competencia  de  S.  S.,  el  deber  imprescindible  de 
satisfacer  á su  vencimiento  los  efectos  públicos  que 
constituyen  la  deuda  dei  Tesoro;  y yo  me  alegro  mucho 
de  que  la  voz  autorizada  de  S.  S,  se  haya  levantado 
desde  los  bancos  de  la  oposición  á hacer  esta  declara- 
ción, que  era  muy  necesaria;  porque  como  aquí  se  ha 
dicho,  y conviene  repetirlo,  el  Tesoro  público,  en  cuan- 
to se  refiere  á esta  deuda,  á estas  obligaciones,  es  ni 
más  ni  menos  que  una  casa  de  comercio,  una  casa  de 
banca;  y una  casa  comercial  que  da  lugar  á que  se  le 
proteste  uno  solo  de  sus  créditos  efectivos  y exigí  bles, 
es  una  casa  en  ruina,  una  casa  quebrada  y sin  crédito; 
y la  sospecha  solo  de  que  pudiera  llegar  un  momento 
en  que  esto  aconteciere  en  el  Tesoro,  puede  traer,  y 
quizá  baya  traído  ya,  gravísimos  inconvenientes.  Ya  lo 
ha  dicho  con  su  natural  elocuencia  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  si  por  desdicha  del  país  prevalí  cíese  un  mo- 
mento la  opinión  de  que  era  aplazable  esta  clase  de  deu- 
da, sobrevendría  una  catástrofe  tal,  Sres>  Diputados, 
que  la  imaginación  no  alcanza  á figurarse;  no  solo  no 
podría  continuar  en  su  puesto  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, sino  que  tampoco  podrían  continuar  ni  el  Minis- 
terio, ni  la  Monarquía,  ni  las  Córtes;  y esto  seria  un 
país  solo  comparable  á Marruecos. 

Y es,  señores,  una  ilusión  funesta  la  que  algunos 
quieren  abrigar,  en  mi  concepto  más  que  por  otras  cau- 
sas y por  otros  fines,  por  causas  y por  fines  políticos; 
es  una  ilusión  funesta,  señores,  la  de  dar  á entender 
que  el  gravamen  que  se  le  impusiera  á la  deuda  Botan- 
te del  Tesoro  habla  de  contribuir  á mejorar  la  situación 
de  otros  acreedores  de  la  Hacienda  pública,  y señalada- 
mente de  los  acreedores  por  deuda  consolidada.  No,  se- 
ñores Diputados;  esto  es  un  absurdo,  y aquí  es  preciso 
que  se  diga  de  todas  las  maneras,  y se  demuestre  para 
que  no  se  incurra  en  ciertos  errores,  que  podrían  traer 
funesta  trascenden  cía. 

Todo  el  mundo  sabe  que  esos  efectos,  que  esas  letras 
y pagarés  están  garantidos  con  el  Z por  100  consolida- 
do y con  otros  valores  análogos,  pero  principalmente 
con  aquel  que  debiera  ser  y ha  sido  siempre  el  signo  de 
nuestro  crédito.  Pues  bien;  ¿cuál  seria  la  situación  de 
los  acreedores  actuales  por  ese  concepto  como  tenedores 
de  deuda  pública,  el  dia  que  viniesen  al  mercado,  como 
vendrían  indefectiblemente,  las  enormes  masas  de  papel 
que  están  sirviendo  de  garantías  á esas  deudas,  á esos 
valores?  ¿Qué  acontecería?  Que  arruinándose  ei  Tesoro, 
la  ruina  seria  general,  y á quien  principalmente  afec- 
tarla había  de  ser  á los  tenedores  de  deuda  pública;  es 
decir,  á aquellos  mismos  cuyos  intereses  y cuyos  dere- 
chos se  aparenta  defender,  se  aparenta  gestionar  por  ese 
camino.  Repito  pues,  señores,  que  es  preciso  que  que- 
de aquí  consignada  como  una  opinión  general,  como 
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una  opinión  constante,  no  solamente  de  la. mayoría,  si- 
no de  la  minoría  también,  y de  cuantas  personas  pue- 
den tener  una  influencia,  más  ó ménos  directa  en  la  ges- 
tión de  los  negocios  públicos,  que  quede  consignado  que 
la  deuda  del  Tesoro  es  una  deuda  sacratísima,  cuya 
exígibilidad  en  los  plazos  que  tiene  marcados  no  pon- 
drá en  duda,  no  diferirá,  no  perjudicará  mercantilmen- 
te hablando,  ningún  Gobierno,  cualquiera  que  sea  el 
que  baya,  de  cumplir  este  precepto.  Reconocida  esta  ne- 
cesidad por  el  Sr.  Camacho,  como  la  reconoce  induda- 
blemente, el  Congreso  no  puede  ménos  de  aprobar  en 
su  fondo  y en  su  esencia  el  proyecto  que  se  discute. 

Las  observaciones  que  dirige  el  Sr,  Ga macho  son, 
como  antes  he  dicho,  tic  mero  detalle;  y la  primera  con- 
siste en  interrogar  por  qué  se  divide  la  operación,  por 
qué  tratándose  de  una  emisión  de  58 0 millones  de  pe- 
setas, en  vez  de  encomendarla  á un  solo  Banco  y de 
darler por  garantía  un  solo  impuesto  6 recurso  del  Te- 
soro, por  qué  se  hace  y se  propone  que  se  haga  con  dos 
Bancos  y afectando  dos  órdenes  distintos  de  recursos. 
Anticipadamente  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda á estas  observaciones,  y yo  no  he  de  hacer  más 
que  repetid  sumarla  y brevemente  lo  que  Sr.  Ministro 
ha  manifestado,  de  acuerdo  en  esto  con  la  comisión,  que 
sostuvo  desde  el  principio  esta  misma  idea  en  sus  deba- 
tes privados;  es  decir,  privados  para  el  público  en  ge- 
neral pero  públicos  para  los  Sres.  Diputados,  que  asis- 
tieron en  gran  numero  á esas  discusiones.  En  primer 
lugar,  aquí  no  se  establece  de  una  manera  taxativa  y 
obligatoria  que  la  operación  se  haya  de  hacer  con  dos 
Bancos,  ni  afectando  dos  ingresos  distintos;  aquí  se  da  al 
Gobierno  una  autorización  para  que  pueda  hacer  laope- 
ración,  según  lo  estime  por  conveniente,  con  uno  ó con 
dos  Bancos,  afectando  una  ó dos  rentas,  impropiamente 
hablando,  porque  una  no  es  renta;  y al  hacerlo  así,  se- 
ñores Diputados,  la  comisión  ha  tenido  presente,  como 
lo  tiene  siempre  cuando  de  estos  asuntos  se  trata,  el 
mayor  beneficio  del  Estado;  porque  es  claro  que  el  Mi- 
nistro obrará  con  mucha  más  latitud,  con  mucha  más 
holgura,  y podrá  obtener  muchas  mejores  condiciones 
teniendo  dos  establecimientos  á que  dirigirse,  que  te- 
niendo uno  solo.  La  cuestión,  pues,  es  una  cuestión  de 
confianza;  á nosotros  nos  la  inspira  plenísima  et  señor 
Ministro  de  Hacienda;  pero  no  solo  á nosotros,  se  la  ins- 
pira también  á las  oposiciones,  se  la  inspira  al  Sr.  Ga- 
macho, lo  ha  declarado  así,  y por  eso  yo  tengo  mucho 
gusto  en  repetirlo.  Pues  si  se  la  inspira,  claro  está  que 
debe  dejarse  á su  arbitrio,  á su  deliberación,  á su  ma- 
durez, porque  demostrado  está  que  es  un  mero  detall, 
en  la  manera  de  realizar  la  operación  de  que  se  tratae 

El  Srh  Gamacho  decía  que  entre  otros  inconvenien- 
tes que  tiene  esta  división  de  la  operación,  es  uno  el 
afectar  la  renta  de  aduanas,  que  haciéndose  sola  la  ope- 
ración con  el  Baoco  de  España  quedaría  iihre  y escue- 
ta; y aunque  desde  luego  el  Sr,  Camacho  reconoció  que 
no  se  trataba  de  arrendar  la  renta  de  aduanas,  algunas 
insinuaciones  hizo  8.  S.  sobre  este  puutoque  conviene  di- 
sipar, no  porque  S.  3.  incurriera  en  ese  error,  sino  por- 
que conviene  que  no  incurra  nadie.  Aquí  no  solamente 
no  se:  trata  de  arrendar  la  renta  de  aduanas,  sino  que  ni 
siquiera  se  le  da  la  menor  intervención  á ninguna  per- 
sona ni  Corporación  extraña  á la  Administración.  Si  lle- 
gara á afectarse  esta  renta,  lo  único  que  baria  la  em- 
presa con  quien  se  contratara  seria  percibir,  meramente 
percibir  el  importe  de  este  impuesto;  es  decir,  Sres.  Dipu- 
tados, que  todas  las  operaciones  técnicas,  todas  las  opera- 
ciones fiscales,  todo,  absolutamente  todo  se  habia  de  ha- 


cer por  la  Administración;  y solo  en  el  momento  de  ir  á 
entregar  en  las  Cajas  los  adeudos,  en  lugar  de  percibir- 
los un  cajero  6 recaudador  de  la  Administración,  los  per- 
cibiría un  cajero  ó recaudador  de  la  empresa.  Ya  dijo 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  razones  que  habia  para 
proceder  así;  ías  aduanas  no  son  solo  uu  instrumento 
fiscal,  sino  que  son,  á pesar  de  todas  las  teorías  y no 
obstante  lo  que  aquí  se  ha  dicho  en  diversas  ocasiones, 
un  elemento  protector  de  la  industria,  y en  sus  funcio- 
nes de  tal  no  debe  ni  puede  entregarse  ese  instrumen- 
to al  interés  ó á la  especulación  particular;  es  preciso 
que  esté  siempre  bajo  la  acción,  bajo  la  mano  y bajo  la 
garantía  del  Gobierno. 

Ha  hablado  después  el  Sr.  Gamacho,  aunque  á mi 
ver  no  dió  á esta  parte  grande  importancia,  de  otro  de- 
talle de  la  operación,  que  consiste  en  la  disposición  de 
uno  de  los  artículos  del  proyecto  en  virtud  del  cual  se 
establece  que  á medida  que  se  paguen  los  valores  re- 
presentativos de  la  deuda  flotante,  los  títulos  que  ga- 
ranticen esos  préstamos  pasen  á poder  de  las  em presas 
6 Bancos  que  juntamente  con  el  Tesoro  han  de  hacer  la 
emisión  de  las  obligaciones  de  que  en  este  proyecto  se 
trata,  cuyos  valores  se  cancelarán  y destruirán  á medida 
que  vayan  amortizándose  las  obligaciones  emitidas.  El 
Sr.  Gamacho  decía  que  á su  entender  esto  constituía  una 
doble  garantía  de  la  operación,  y yo  creo  que  á poco  que 
se  medite  sobre  esta  cuestión  nos  persuadiremos  de  que 
no  existo  semejante  doble  garantía;  y la  razón,  señores, 
es  muy  clara. 

El  contrato  celebrado  con  esos  establecimientos  no 
es  una  garantía;  no  puede  serlo  tampoco  la  anualidad 
de  contribuciones  que  recauda  y retiene  á los  fines  que 
se  determinan  en  el  proyecto,  porque  esta  seria  una  ga- 
rantía insuficiente;  esta  garantía  no  podría  ser  extensi- 
va más  que  á los  billetes  ó á las  obligaciones  que  se 
amortizaran  en  un  año;  y como  la  emisión  se  ha  de  ha- 
cer en  su  totalidad,  ó por  lo  ménos  en  grandes  masas, 
esas  masas  quedarían  efectivamente  sin  garantía  si  no 
tenían  más  que  el  contrato  y la  anualidad  que  se  re- 
cauda. Por  consiguiente,  no  hay  semejante  doble  ga- 
rantía; no  hay  más  garantía  eficaz,  por  otra  considera* 
clon  que  también  anunció  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  es  muy  importante  y conviene  saber,  que 
la  entrega  de  títulos.  Gon  efecto,  cabe  la  posibilidad, 
aunque  sea  remota,  de  que  después  de  híiber  prestado 
la  garantía  de  su  crédito  un  establecimiento  para  la 
amortización  y pago  de  intereses  de  esas  obligaciones* 
pudiera  venir  una  situación  que  alterara  profundamen- 
te las  cosas,  que  privara  al  Banco  de  España  de  la  re- 
caudación de  las  contribuciones,  y en  ese  caso  para  los 
valores  emitidos  por  ese  establecimiento  y bajo  su  res- 
ponsabilidad no  existia  ninguna  especie  de  garantía. 

El  último  detalle  sobre  el  cual  ha  dicho  algo  el  se- 
ñor Camacho,  es  sobre  la  forma  material,  por  decirlo 
así,  inmediata  y tangible  de  verificar  la  operación.  Y 
preguntaba  el  Sr.  Camacho  si  se  había  de  hacer  por  su- 
basta 6 por  contratos  particulares. 

La  comisión  no  ha  querido  fijarse  en  este  punto  ni 
debe  fijarse,  por  la  misma  razón  que  no  ha  fijado  otras 
condiciones  de  que  antes  he  hablado.  Esta  es  una  cues- 
tión de  confianza;  esta  es  una  cuestión  en  la  cual  el  éxí* 
to  de  la  operación  hay  que  fiarle  á la  habilidad,  á la 
prudencia  y al  crédito  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
á la  posibilidad  de  su  realización.  Cabe  subasta  cuando 
hay  varios  establecimientos,  cuando  hay  varias  perso- 
nas capaces  de  entrar  en  ella  por  grandes  cantidades. 
Las  subastas  aquí  podrían  ser,  y yo  aseguro  que  serian, 
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un  medio  de  que  la  operación  se  hiciera  á tipos  más  bajos 
en  lugar  de  hacerse  á los  tipos  más  elevados,  que  es  lo 
que  conviene  al  Tesoro.  El  mismo  inconveniente  tendría 
el  fijar  un  mínimum  de  tipo.  El  Sr,  Camacho,  que  es 
muy  inteligente  en  estas  cuestiones,  comprende  que  el 
mínimum  que  fijara  la  comisión  seria  el  máximum  de 
la  operación,  con  perjuicio  notable  del  Tesoro  público. 

Yo  no  entro  en  mayores  consideraciones  respecto  á 
este  punto  ni  respecto  á otros  que  ha  tocado  ei  Sr.  Ca- 
macho,  relativos  especialmente  á la  Operación  misma, 
porque  creo  que  atañe  más  particularmente  su  contes- 
tación al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  por  ejemplo,  lo  re- 
lativo a los  futuros  déjtciis,  á la  posibilidad  de  futuros 
dfjleüs.  Este  es  uo  punto  que  naturalmente  se  relacio- 
na con  los  presupuestos  y con  los  demás  proyectos  que 
el  Sr,  Ministro  ha  presentado,  con  la  situación  del  país, 
con  sus  fuerzas  contributivas  y con  otras  consideracio- 
nes que  no  son  del  momento,  y que  yo  á nombre  de  la 
comisión  no  me  atrevo  á examinar. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  me  dispense  por  el  rato 
demasiado  largo  que  le  he  molestado,  y me  siento. 

El  Sr,  C AMACHO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CABEZAS:  Señorea  Diputados,  por  Ja  posí^ 
clon  especialísima  en  que  me  encuentro,  y por  la  timi- 
dez propia  del  que  no  está  habituado  á estos  debates, 
yo  necesito  y os  demando  sinceramente  toda  vuestra 
benevolencia.  Yo  desearía  ser  muy  breve,  puesto  que 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute  es  do  grande  urgen- 
cia; pero  después  del  discurso  pronunciado  ayer  por  el 
Sr.  Camacho,  yo  no  puedo  menos  de  detenerme  á tra- 
tar las  cuestiones  que  S,  S,  ha  tenido  por  conveniente 
traer  al  debate,  y en  las  cuales  me  cabe  alguna  inter- 
vención, y tampoco  puedo  menos  de  reivindicar  el  jus- 
to derecho  con  que  me  siento  en  estos  bancos. 

Por  lo  demás,  yo  doy  las  gracias  al  Sr.  Camacho 
porque  ha  traído  aquí  esas  cuestiones,  y se  las  doy  muy 
sinceras.  Las  murmuraciones  en  voz  baja  que  la  male- 
dicencia, á que  somos  tan  propensos,  abulta  y difunde 
por  todas  partes  sin  que  llegue  á nuestros  oidos,  son  las 
que  pueden  temerse;  lo  que  se  dice  en  voz  alta  y fren- 
te á frente,  no  puede  temerlo  jamás  quien  tiene  la  ple- 
na conciencia  de  la  rectitud  de  todos  sus  actos. 

Señorea  Diputados,  yo  he  sido  representante  del 
Banco  de  París;  yo  me  honro  con  haber  tenido  esa  re- 
presentación; pero  debo  declarar  que  no  intervine  ni 
tuve  que  ver  absolutamente  nada  en  el  contrato  que  se 
llevó  á cabo  en  26  de  Marzo  de  1870  para  adquirir  los 
bonos  del  Tesoro.  Después  que  el  contrato  estuvo  en 
vías  de  realización,  el  Raneo  de  París  necesitaba  una 
persona  que  lo  representase  en  Madrid,  y me  dispensó 
la  confianza  de  darme  sus  poderes;  y por  cierto  que  hu- 
bo grandes  dificultades  para  que  el  Gobierno  que  en- 
tonces había  me  aceptase  como  representante  del  Ban- 
co, porque  decía  que  el  que  podía  considerarse  como  un 
enemigo  de  la  revolución,  no  debía  representar  al  Ban- 
co de  París  eu  un  contrato  que  era  importantísimo  para 
la  misma  revolución. 

Yo,  pues,  no  tengo  la  responsabilidad  de  lo  que 
ocuríó  al  verificarse  aquel  contrato,  y apelo  al  testimo- 
nio de  todos  los  que  han  intervenido  en  la  Administra- 
ción publica  para  que  digan  sino  procuré  siempre  con- 
ciliar los  intereses  que  ma  estaban  confiados  con  los  del 
Tesoro,  Porque,  señores,  no  so  sirve  á la  Administra- 
ción pública  treinta  años  consecutivos,  desde  la  clase 
do  meritorio  hasta  los  puestos  más  superiores,  sin  con- 


traer el  hábito,  la  inclinación,  digámoslo  así,  de  ante- 
poner los  intereses  públicos  á los  Intereses  propios,  y 
ese  hábito  no  se  pierde  después  eu  pocos  dias. 

Tendríais  una  prueba  evidente  de  ello  si  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  trajese  una  nota  do  cómo  se  cum- 
plió aquel  contrato.  En  él  habia  una  cláusula  que  auto- 
rizaba al  Banco  de  París  para  satisfacer  los  bonos  del 
Tesoro,  bien  en  metálico,  ó bien  en  resguardos  de  la 
Caja  de  Depósitos;  condición  natural  y lógicamente  es- 
tablecida por  el  Sr.  Fíguerola,  que  firmó  ese  contrato, 
puesto  que  la  emisión  de  bonos  tenia  por  objeto  enju- 
gar la  deuda  dotante,  representada  principalmente  en 
aquella  época  por  los  resguardos  de  imposiciones  volun- 
tarias en  la  Caja  de  Depósitos,  Esos  resguardos  tenían 
un  quebranto  muy  considerable  en  la  plaza,  y yo  po- 
día haber  satisfecho  todos  los  plazos  de  la  emisión  de 
bonos,  con  efectos  de  la  Caja  de  Depósitos;  pero  al  ver 
que  el  Ministro  de  Hacienda  se  encontraba  sin  medios 
para  subsistir,  que  no  tenia  recursos  para  vencer  las 
dificultades  con  que  luchaba  en  la  gestión  de  los  asun- 
tos relativos  al  Tesoro  público,  yo,  prescindiendo  del 
interés  que  pudiesen  tener  mis  poderdantes,  entregué 
solamente  3 millones  de  reales  en  resguardos  de  la  Gaja 
de  Depósitos,  y lo  demás  en  metálico. 

Tal  fué  la  manera  como  yo  hice  uso  de  los  poderes 
que  se  me  confiaron.  No  tuve,  como  he  dicho  antes,  in- 
tervención alguna  en  el  contrato  mismo,  sino  en  su 
cumplimiento,  y esto  no  creo  que  puede  imposibilitar- 
me para  ser  Diputado,  ni  para  sentarme  en  este  banco. 

Tengamos  al  Banco  de  Castilla,  En  1871  yo  creí 
conveniente  establecerlo;  me  asocié  para  ello  con  per- 
sonas respetabilísimas  é hicimos  su  fundación  con  ar- 
reglo á la  ley  de  19  de  Octubre  de  1869.  Aprovecho 
esta  ocasión  para  desvanecer  un  error  del  Sr,  Gamacho; 
error  que  ha  sido  muy  general:  el  de  creer  que  el  Ban- 
co de  Castilla  era  una  hijuela  del  Banco  de  París:  no; 
el  Banco  de  Castilla  se  fundó  como  establecimiento  na- 
cional, puramente  nacional,  hasta  tal  punto  que  al  for- 
mular la  escritura  con  el  Banco  de  París,  por  la  que 
trasfiríó  al  nuevo  establecimiento  la  facultad  de  emitir 
los  billetes  hipotecarios  para  que  le  autorizaba  ei  art,  12 
del  contrato  de  26  de  Marzo  de  1870,  no  quisimos  ac- 
ceder á que  tuviera  una  sola  acción  el  Banco  de  París, 
ni  ningún  extranjero.  En  la  Gaceta  podéis  consultar,  pa- 
ra cercioraros  de  lo  que  os  digo,  la  escritura  de  funda- 
ción, la  lista  de  la  suscricion  de  acciones  y los  estatu- 
tos; únicamente  reservamos  ai  Banco  de  París  la  facul- 
tad de  poder  tomar  en  la  segunda  emisión  de  acciones, 
500  á la  par.  El  Banco  de  Castilla  lleva  cinco  anos  de 
existencia;  el  Banco  de  Castilla  ha  levantado  su  crédi- 
to por  la  manera  honrada  y prudente  con  que  ha  pro- 
cedido en  sus  operaciones;  preguntad  á la  plaza  de  Ma- 
drid el  crédito  que  le  merece  el  Banco  de  Castilla;  pre- 
guntadlo á los  centros  mercantiles  de  España  y al  ex- 
tranjero, pues  ha  extendido  sus  operaciones  a Europa  y 
á América;  por  esto  pudo,  con  motivo  de  la  exposición 
universal  de  Yiena  dar  eart  s de  crédito  circulares,  cosa 
que  no  se  conocía  entre  nosotros,  y el  que  iba  con  una 
carta  circular  de  crédito  del  Banco  de  Castilla,  podía  to- 
mar el  dinero  que  necesitaba  en  Francia,  en  Bélgica,  en 
Italia,  en  Alemania  y en  Austria;  es  decir,  en  las  princi- 
pales plazas  de  estos  países. 

Señores,  ¿tan  sobrados  estamos  de  establecimientos 
de  crédito  que  pueda  constituir  una  acusación  haber 
fundado  un  Banco  importantísimo?  ¿Imposibilita  esto  á 
nadie  para  sentarse  en  esto  sitio?  Señores,  cuando  so 
lean  ciertos  cargos  en  pueblos  donde  so  da  al  crédito 
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toda  la  importancia  que  en  sí  tiene,  ¿qué  dirán  de  nos- 
otros? ¿Se  quieren  matar  loe  pocos  elementos  de  crédito 
con  que  contamos?  ¿Se  desea  que  formemos  parte  del 
Africa?  Allí  ciertamente  no  existen  establecimientos  de 
crédito  ni  Parlamentos  de  los  que  se  puede  pretender 
eliminar  á los  administradores  de  Bancos  y sociedades* 

Yengo  á la  cuestión  concreta  do  la  parte  que  ha  te- 
nido el  Banco  de  Castilla  en  el  asunto  que  fue  ayer  ob- 
jeto del  debate.  Siento  molestar  al  Congreso  , sé  que  le 
hago  perder  el  tiempo;  pero  me  veo  obligado  á ello  ne- 
necesraíamente.  Como  he  dicho  antes,  el  Banco  de  París, 
por  el  art.  12  de  su  contrato  de  26  de  Marzo  de  1870, 
tenia  facultad  de  emitir  por  medio  del  establecimiento 
de  crédito  que  tuviere  por  conveniente,  billetes  hipote- 
carios con.  la  doble  garantía  de  los  bonos  que  Labia  ad- 
quirido y los  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacio- 
nales que  á su  vez  garantizaban  los  mismos  bonos.  Esta 
facultad  no  era  exclusiva  para  el  Banco  de  Pars,  sino 
trasmisible,  como  he  dicho,  al  establecimiento  de  crédi- 
to que  tuviera  por  conveniente.  El  Banco  de  París  ce- 
dió al  de  Castilla  estos  derechos,  y el  Banco  de  Castilla 
llevó  á cabo  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  por  493 
millones  de  reales  , divididos  en  serie  inglesa  y serie 
española,  cuya  emisión  tuvo  lugar  con  lisonjero  éxito. 
Las  garantías  de  la  série  inglesa  fueron  depositadas  en 
el  Banco  de  Inglaterra  después  de  uu  expediente  ins- 
truido por  el  comité  de  la  Bolsa  de  Lóndres,  al  que  se 
remitieron  todos  los  contratos  y disposiciones  legales, 
legalizados  por  la  Embajada  inglesa,  nombrándose  por  el 
mismo  comité  de  la  Bolsa  fideicomisarios,  á cuyo  cargo 
corren  desde  entonces  las  garantías.  Esos  billetes  se  co- 
tizaron desde  luego  oficialmente  en  la  Bolsa  de  Lóndres, 
y es  el  primer  ejemplo  de  un  valor  interior  español  que 
se  haya  cotizado  de  una  manera  oficial  en  aquel  mer- 
cado, en  el  que  se  encuentra  muy  esparcido  y bastante 
estimado. 

Dice  el  texto  de  los  billetes  hipotecarios;  ííEI  Banco 
de  Castilla  ha  recibido  en  calidad  de  depósito  y como 
hipoteca  de  su  emisión  493.700,000  rs.  en  bonos  del 
Tesoro,  creación  de  28  de  Octubre  de  1868,  que  te- 
nia adquiridos  el  Banco  de  París  por  consecuencia  de 
su  contrato  de  26  de  Marzo  de  1870,  y 493.700,000 
reales  en  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacionales 
afectos  á la  completa  solvencia  de  dichos  bonos.  El  Ban- 
co de  Castilla  garantiza  al  portador  que  de  los  citados 
valores  serán  destinados  esclusivamente  al  servicio  de 
intereses  y amortización  todos  los  productos  que  obten- 
ga por  los  intereses  y amortización  de  los  bonos,  según 
el  decreto- ley  de  su  creación  , y por  el  cobro  en  efec- 
tivo de  los  pagarés  de  compradores  de  bienes  naciona- 
les.!) Y podía  comprometerse  á decir  que  destinarla  á 
la  amortización  todo  lo  que  recibiese  en  efectivo  por  el 
cobro  de  pagarés  de  bienes  nacionales,  porque  así  esta- 
ba expresamente  estipulado  en  el  contrato  de  26  de 
Marzo  de  1870,  cuyo  art.  5.‘  dice:  «Todo  el  metálico 
que  el  Banco  ingrese  en  sus  cajas  á los  vencimientos 
de  los  pagarés  de  bienes  nacionales  depositados  por  el 
Gobierno  en  garantía  de  los  1,400  millones  de  reales 
nominales  de  bonos  vendidos  al  Banco  do  París,  será 
entregado  al  mismo  Banco,  que  entregará  en  cambio 
una  suma  igual  en  bonos  á la  par.» 

Como  el  art.  12  exigía  que  para  hacer  la  emisión  de 
billetes  hipotecarios  se  había  do  realizar  necesariamen- 
te con  esa  doble  garantía,  claro  es  que  al  Banco  de  Cas- 
tilla no  le  era  dado  dejar  de  destinar  á la  amortización 
de  loa  billetes  hipotecarios  todo  b que  percibiese  en  me- 
tálico por  el  cobro  de  pagarés  de  bienes  nacionales. 


Así  las  cosas,  y nombrada  por  el  Congreso  en  187l 
una  comisión  parlamentaria  que  informase  respecto  á la 
conveniencia  y forma  de  rescindir  el  contrato  de  26  de 
Marzo  de  1870,  de  la  que  formó  parte  el  Sr.  Camacho, 
presentó  ésta  un  dictamen  en  el  cual  decía:  «Cree  la  co- 
misión que  el  principio  á que  la  rescisión  debe  ajustar- 
se es  respetar  los  hechos  consumados  y sobreseer  en  la 
ejecución  del  contrato  en  todo  lo  que  no  esté  ya  cum- 
plido, respetando  los  efectos  y consecuencias  de  lo  eje- 
cutado, conforme  á los  pactos  bajo  que  se  llevó  á cabo, 
y no  olvidando  los  derechos  de  terceras  personas  que, 
como  los  tenedores  de  billetes  hipotecarios  expedidos 
por  el  Banco  de  París,  se  comprometieron  en  su  adqui- 
sición á la  sombra  de  un  contrato  solemne  y bajo  la  ga- 
rantía, aunque  indirecta,  del  Gobierno  español.!) 

Cerradas  aquellas  Córtes,  el  Ministro  de  Hacienda, 
que  lo  era  entonces  el  Sr,  Angulo,  á quien  celebro  mu- 
cho ver  en  estos  bancos,  nos  expuso  la  conveniencia  de 
rescindir  el  contrato  bajo  las  bases  propuestas  á las  Cor- 
tes por  la  comisión  parlamentaria.  El  Sr.  Angulo  tiene 
pedida  la  palabra,  y podrá  deciros  cuáu  benévolamente 
me  presté  yo  á todo  lo  que  S.  S.  consideraba  convenien- 
te para  los  intereses  públicos,  con  tal  de  que  se  respetara 
el  derecho,  como  no  podía  menos  de  respetarse,  de  los 
tenedores  de  los  billetes  hipotecarios  que  el  Banco  de 
Oastilla  Labia  emitido,  y á los  que  no  era  lícito  despo- 
jar de  las  garantías  con  que  la  emisión  se  llevó  á cabo. 

Al  fio  tnvo  efecto  el  convenio  de  rescisión  en  3 1 de 
Enero  de  1872.  Ayer  os  leyó  íntegro  el  Sr.  Camacho  el 
decreto  que  lo  autorizaba.  Para  el  cumplimiento  del 
contrato  de  26  do  Marzo  de  1870,  en  lo  relativo  al  co- 
bro de  pagarés  de  la  garantía  de  la  emisión  realizada 
por  el  Banco  de  Castilla  por  la  cesión  que  le  había  he- 
cho el  de  París,  se  había  expedido  una  Real  orden  en 
10  de  Julio  de  1871,  de  la  cual  voy  á permitirme  leer 
varias  disposiciones.  En  primer  lugar,  en  el  artículo 
8.°  se  dice:  «Las  Administraciones  económicas,  con 
vista  de  las  relaciones  semanales  de  cobros  que  presen- 
ten los  comisionados  del  Banco,  formalizarán  en  cuen- 
tas las  operaciones  siguientes,))  Porque  es  de  advertir 
que  los  pagarés  que  realiza  el  Banco  de  Castilla,  como 
los  que  realizan  el  Banco  Hipotecario  y el  de  España, 
los  hacen  con  la  intervención  de  la  Administración  pú- 
blica; y el  art.  9/  dice:  «Las  Administraciones  econó- 
micas remitirán  á la  Dirección  general  de  contabilidad, 
por  el  correo  del  mismo  día  en  que  los  comisionados  del 
Banco  presenten  las  relaciones  duplicadas  decobros,  uno 
de  los  ejemplares  de  ellas.»  Es  decir,  que  las  Adminis- 
traciones económicas  dan  cuenta  semanal  á la  Dirección 
de  contabilidad;  por  consiguiente,  la  Administración 
central  tiene  conocimiento  semanal  de  todos  los  pagarés 
que  realiza  el  Banco  de  Castilla*  El  art*  16  de  esa  Real 
órden,  y llamo  sobre  él  la  atención  del  Congreso,  por- 
que entraña  lo  más  importante  para  la  cuestión  concre- 
ta á que  se  ha  referido  el  Sr.  Camacho,  dice:  «El  Banco 
de  Castilla  rendirá  mensualmente  á la  Dirección  gene- 
ral del  Tesoro  una  cuenta  de  los  pagarés  realizados  en 
ei  mismo  período,  distinguiendo  en  ella  la  cantidad  co- 
brada eu  bonos  y la  recibida  en  efectivo.  A estas  cuen- 
tas acompañará  el  Banco  bonos  de  un  valor  nominal 
igual  á la  suma  que  resulte  cobrada  en  efectivo  y á los 
intereses  devengados  por  aquellos  hasta  el  dia  15  del 
mea  á que  la  cuenta  corresponde.!) 

El  Banco  de  Castilla  ha  cumplido  esta  como  las  de- 
más obligaciones  con  escrupulosa  exactitud;  desde  1871 
ha  rendido  mensualmente  al  Tesoro  las  cuentas  dé  sus 
operaciones,  á las  quo  ha  acompañado  los  bonos  equi-* 
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valentes  al  metálico  que  había  recibido*  ¿Por  qué  razón? 
Porque  según  habéis  visto  que  estaba  estipulado,  ese  me- 
tálico tenia  Forzosamente  que  aplicarse  á la  amortización 
de  sus  billetes  hipotecarios* 

Viene  el  convenio  de  rescisión,  y aunque  ya  lo  leyó 
ayer  el  3r*  Camacho,  voy  á permitirme  repetir  el  ar- 
tículo 5/ 

«El  Banco  de  Castilla  continuará  rindiendo  al  Tesoro 
las  dos  cuentas  mensuales  que  previene  la  Real  órdeu  de 
6 de  Julio  último,  pero  distinguiendo  en  la  de  pagarés 
los  que  obren  en  depósito  en  el  Banco  de  España  y de- 
mostrando los  que  de!  mismo  reciba  por  semestres  su* 
casi  vos  ó porque  deseen  anticipar  su  pago  los  compra* 
dores*» 

Es  decir,  señores,  que  por  el  convenio  de  rescisión 
so  confirmó  lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  6 de  Julio 
de  1871,  conforme  con  el  contrato  de  26  de  Marzo  de 
1870,  6 sea  que  el  Banco  de  Castilla  seguía  obligado  á 
entregar  bonos  al  Tesoro  en  equivalencia  del  metálico 
que  hiciera  efectivo  por  el  cobro  de  pagarés  de  bienes 
nacionales;  metálico  que,  como  os  he  dicho,  el  Banco  de 
Castilla  en  su  cualidad  de  simple  y mero  depositario  no 
podía  dejar  de  aplicarlo  á la  amortización  de  sus  bille- 
tes hipotecarios.  Por  otra  parte,  además  do  rendir  la 
cuenta  mensual  al  Tesoro,  el  Banco  ha  publicado  cons- 
tantemente sus  balances  en  la  Gacela  el  día  2 d 3 de 
cada  mes;  y los  anuncios  para  el  sorteo  de  la  amortiza- 
ción de  sus  billetes,  en  los  cuales  se  detallaba  el  metá- 
lico cobrado  y el  recibido  por  pagarés  de  bienes  nacio- 
nales, lo  ha  publicado  asimismo  todos  los  años  en  la 
Gacela  oficial*  De  manera,  que  la  Administración  del 
Estado  tuvo  siempre  perfecto  y completo  conocimiento 
de  todo,  y- el  mismo  Sr*  Camacho  que  entró  á ser  Mi- 
nistro de  Hacienda  después  que  el  Sr*  Angulo,  y dio 
cuenta  á las  Cortes  del  convenio  de  rescisión  de  11  de 
Mayo  de  1S72,  estaba  entonces  conforme  con  la  inteli- 
gencia que  tenía,  y no  pedia  menos  de  darse  á su  letra, 
puesto  que  si  hubiese  entendido  que  el  metálico  que  co- 
brara el  Banco  de  Castilla  correspondía  al  Tesoro,  se 
hubiera  apresurado  á derogar  La  Real  órden  de  6 de  Ju- 
lio de  1871  ,á  fin  do  que  no  continuase  el  Banco  entre- 
gando al  Tesoro  bonos  á la  par,  en  equivalencia  del  me- 
tálico procedente  del  cobro  de  pagarés*  Y en  cuanto  á 
éstos,  la  Administración  publica,  que  tenia  en  provincias 
el  detalle  de  la  recaudación  que  ella  interviene  y los  da- 
tos semanales  de  que  autos  os  he  hablado  en  los  centros 
directivos,  ¿no  podía  hacer  la  liquidación  que  se  pre- 
viene en  el  art.  6.a?  Estas  son  las  dos  cuestiones  sobre 
que  gira  la  comunicación  que  ayer  leyó  el  Sr,  Carancho. 
Yo,  después  de  haber  leido  ésta  S*  S.*  debería  leer  la 
contestación,  porque  tratándose  de  una  cuestión  no  re- 
suelta que  sigue  en  la  esfera  administrativa  sus  trámites 
(hoy  está  en  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  pendiente  de 
dictamen),  seria  necesario  oir  á las  dos  partes,  sería  ne- 
cesario que  el  Congreso  se  convirtiera  en  un  tribunal 
administrativo  y que  se  le  sometiera  todo  el  expediente 
para  que  lo  resolviera.  Esto  es  imposible,  y yo  no  he 
de  molestar  por  consecuencia  al  Congreso  leyéndole  la 
citada  contestación,  que,  como  veis,  pues  tengo  el  bor- 
rador en  la  mano,  es  demasiado  extensa. 

Cuando  los  administradores  del  Banco  llevamos  per- 
sonalmente al  Sr*  Camacho  esta  comunicación,  cuya 
fecha  es  de  28  de  Noviembre,  uos  dijo  que  estudiaría  la 
cuestión  que  había  sido  iniciada  por  la  Secretaría  gene- 
ral, que  nos  avisarla  para  celebrar  algunas  conferencias 
en  su  despache,  las  que  tuvieron  lugar  efectivamente, 
y que  procuraría  dar  al  expediente  toda  la  ilustración 


que  fuera  necesaria  para  resolver  en  definitiva  lo  que 
fuera  justo.  ¿Es  esto  exacto,  Sr,  Camacho?  {El  St\  Ca- 
macho hace  mt  signo  afirmativo*) 

Pero  lo  que  me  conviene  que  sepa  el  Congreso  y 
quede  bien  consignado,  es  que  el  Banco  de  Castilla  no 
podía  utilizar  ese  dinero  que  se  le  reclamaba,  porque  en 
cumplimiento  ex  trie to  del  contrato,  con  arreglo  á la  pro- 
mesa hecha  en  los  billetes  hipotecarlos,  tenia  que  apli- 
carse precisamente  como  se  ha  aplicado  á la  amortiza- 
ción de  dichos  billetes,  lo  cual,  dono  realizarse,  hubiera 
traído  responsabilidades  y perturbaciones,  sobre  todo  en 
el  mercado  de  Lóndres,  donde  el  comité  de  la  Bolsa  y los 
fideicomisarios  han  amenazado  con  apoderarse  de  las 
garantías  que  están  en  el  Banco  y venderlas,  si  no  so 
ctimplian  las  condiciones  de  la  emisión.  Además  el  Ban- 
co, que  era,  como  antes  he  dicho,  un  mero  depositario  de 
ese  dinero,  no  pedia  excusarse  de  darle  su  legítima  apli- 
cación, y la  Administración  pública  que  conocía  loque 
se  había  recaudado,  conocía  también  por  la  Gacela  ofi- 
cial la  aplicación  que  se  le  iba  á dar,  creyendo  enton- 
ces el  B inco,  como  creo  ahora,  que  estaba  en  pleno  de- 
recho al  hacerlo* 

Hay  otra  cuestión  que  tocó  también  el  Sr.  Camacho : 
la  de  ios  pagaros  en  garantía.  Procuraré  sor  breve, 
pero  interesa  que  esta  cuestión  quede  clara,  porque  ya 
que  se  ha  oido  el  ataque,  justo  es  también  que  se  diga 
algo  de  la  defensa. 

En  el  convenio  de  rescisión  se  decía: 

«■6.p  Se  procederá  á formar  una  liquidación  de 
los  pagarés  correspo  ndientes  á la  garantía  de  los  bonos 
negociados  ai  Banco  de  París,  y que  hoy  resultan  sin 
amortizar,  devolviéndose  al  Tesoro  por  el  de  Castilla 
todos  los  pagarés  que  constituyan  exceso  de  garantía, 
realizándolo  precisamente  de  los  que  procedan  de  ven- 
tas anteriores  á 28  de  Octubre  de  1868,  y si  le  queda- 
se después  algún  sobrante  de  pagarés  de  esta  proceden- 
cia, se  procederá,  do  acuerdo  con  el  Tesoro,  á su  canje 
por  otros  de  ventas  posteriores  á la  citada  fecha,  » 

Es  decir,  señores,  que  esto  quedaba  sujeto  á una  li- 
quidación. La  Administración  pública,  que  tenia  todos 
los  datos,  ¿creeís  ó no,  que  era  la  obligada  á practicarla? 
¿Estaba  obligada  á realizarla  el  Banco  de  Castilla?  El 
Banco  de  Castilla  lo  qne  hizo  fué  prepararse  para  cum- 
plir lo  que  había  convenido,  conformo  al  resultado  que 
arrojase  la  liquidación*  Conviene  se  sepa  que  los  paga- 
rés los  recibió  de  la  Administración  pública,  sin  clasifi- 
cación de  ninguna  especie,  no  solo  sin  distinguir  los 
anteriores  y posteriores  á 1863,  porque  en  realidad  tal 
distinción  no  era  necesaria,  toda  vez  que  el  contrato  de 
26  de  Marzo  de  1870  decía  que  hablan  de  entregársele 
unos  y otros,  sino  porque  los  pagarés  que  recibió  el 
Banco  de  Castilla  habían  sido  en  sn  mayor  parte  de- 
vueltos por  et  Banco  de  España  como  incobrables.  Yo 
no  tuve  inconveniente  en  admitirlos,  porque  sabia  que 
según  lo  contratado  serian  repuestos  más  tarde  con  los 
que  produjeran  las  ventas  sucesivas  de  bienes  nacio- 
nales. 

Aquí  tengo  el  estado  que  comprende  todos  los  paga- 
rés de  qne  nos  ocupamos.  Por  no  molestar  á la  Cámara 
no  lo  leo,  pero  lo  daré  á los  señores  taquígrafos  para 
que  se  sírvan  insertarlo*  En  cuanto  á los  pagarés  inco- 
brables del  Banco  de  Castilla,  se  propuso  esclarecer  la 
verdad  y redactó  estados  por  provincias,  detallando  uno 
por  uno  los  pagarés  y dejando  una  última  columna  en 
blanco  para  qne  las  Administraciones  pusieran  la  focha 
de  la  anulación  de  la  venta  ó de  la  declaración  en  quie- 
bra, ó el  concepto  por  el  cual  eran  realmente  in  cobra- 
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bles  los  pagarés.  Es  un  trabajo  que  se  dió  hecho  á la 
Administración,  y que  la  Administración  no  tenia. 

Resulta  del  dato  antes  citado,  que  loa  pagarés  defi- 
nitivamente devueltos  como  incobrables  por  el  Banco  de 
Castilla  suman  172  millones  de  reales;  es  decir,  un  33 
por  100  de  3a  totalidad  de  los  que  había  recibido,  de 
manera  que  no  es  cierto,  como  decia  ayer  el  Sr,  Cama- 
cho,  que  el  Banco  se  habla  excusado  con  que  tenia  al- 
gunos pagarés  incobrables,  suponiendo  que  eran  una 
pequeña  cosa,  cuando  ya  veis  que  ascendían  nada  me- 
nos que  á una  tercera  parte  de  los  recibidos;  y según 
so  demnstra  también  en  el  estado  á que  vengo  refirién- 
dome, la  existencia  de  pagarés  en  el  Banco  ha  quedado 
ya  reducida  solo  á 216  millones  de  reales,  teniendo  de- 
vueltos además  de  los  incobrables  88  millones,  proce- 
dentes de  ventas  anteriores  al  28  de  Octubre  de  1868 
en  concepto  de  exceso  de  garantía,  conforme  al  con  ve* 
nio  de  rescisión. 

Falta  poco  para  terminar  la  completa  clasificación 
y poder  pasar  los  de  vencimientos  sucesivos  ai  Banco 
de  España;  pero  comprendereis  que  la  demora  en  esto 
no  perjudica  al  Tesoro  público.  El  Banco  de  España,  con 
arreglo  ai  contrato,  ha  de  tener  esos  valores  en  simple 
depósito  á disposición  del  Banco  de  Castilla,  y todos  sa- 
béis lo  que  significa  un  depósito  á disposición  de  un 
tercero  que  es  el  dueño  de  la  cosa.  ¿En  qué  se  ha  per- 
judicado, pues,  ni  se  perjudica  el  Tesoro  público  por- 
que no  se  hayan  ultimado  aún  ciertas  operaciones  por 
falta  de  tiempo  material  é imprescindible?  ¿Qué  perjui- 
cio hay  en  esto,  Sres.  Diputados,  para  el  Tesoro  públi- 
co? Ninguno.  Resulta  por  consiguiente  de  todo  cuanto 
he  tenido  la  honra  de  manifestaros,  probado  plenamente 
que  no  se  ha  seguido  al  Tesoro  el  más  pequeño  perjui- 
cio en  las  dos  cuestiones  de  que  se  ocupó  ayer  el  señor 
Carancho;  es  decir,  ní  en  la  relativa  al  metálico  cobrado 
por  el  Banco  de  Castilla,  ni  en  la  referente  á los  paga- 
rés que  tenía  en  garantía. 

No  quiero  entretener  al  Congreso  distrayéndole  más 
aún  y retrasando  la  aprobación  del  proyecto  que  se  dis- 
cute, y voy,  para  concluir,  á ocuparme  del  Banco  Hi- 
potecario. 

Ya  eu  ía  Administración  pública  me  había  dedicado, 
como  era  mi  deber,  al  estudio  del  crédito  territorial,  y 
creía,  y he  seguido  creyendo  siempre,  que  una  de  las 
primeras  necesidades  del  país  es  la  existencia  de  un 
Banco  Hipotecario;  asi  es,  que  contribuí  en  cuanto  pude 
á la  formación  del  actual,  deí  que  tongo  la  honra  de  ser 
consejero. 

En  un  país,  señores,  en  que  la  deuda  hipoteca- 
ría asciende  á 5 ó 6.000  millones,  constituida  casi 
toda  á plazos  cortísimos  y angustiosos  y en  la  forma 
peor  posible,  que  es  la  de  ios  pactos  de  retro,  por  los  que 
el  propietario,  víctima  de  la  usura  tiene  casi  siempre  la 
seguridad  de  perder  sus  fincas  después  de  haber  paga- 
do intereses  crecidos,  y haber  percibido  en  ocasiones 
quizás  una  tercera  parte  del  verdadero  valor  de  su  pro- 
piedad, ¿no  había  necesidad  verdadera,  necesidad  urgen- 
te de  establecer  un  Banco  Hipotecario?  Y los  que  fun- 
daron el  actual,  viniendo  á plantear  tan  necesaria  insti- 
tución, ¿qué  hicieron  por  otra  parte?  Hicieron  un  anti- 
cipo al  Tesoro,  sin  otra  garantía  que  la  de  la  ley,  de 
400  millones  de  reales  efectivos  por  los  tres  meses  que 
la  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872  exigía.  El  Sr.  Cama- 
cho  les  acusaba  ayer  de  haber  exigido  posteriormente 
garantías.  ¿Puede  reprochárseles  esto  con  razón,  seño- 
res Diputados?  Con  las  vicisitudes  que  sobrevinieron  en 
el  país,  y viéndose  obligados  á renovar  varias  veces  I 


préstamos  de  tal  cuantía,  era  muy  natural  y estuvieron 
en  su  perfecto  derecho  al  exigir  que  se  les  garantizase. 
Continuaron,  sin  embargo,  renovando  el  préstamo  con 
condiciones  siempre  ventajosas  para  el  Tesoro,  y no  lle- 
garon á realizar  el  cobro  definitivo  sino  después  de  dos 
anos  largos;  hoy  tiene  hecho  al  Tesoro  el  Banco  Hipote- 
cario, un  anticipo  de  30  millones  de  pesetas  á un  inte- 
rés relativamente  módico. 

El  Sr*  Carancho  hablaba  ayer  de  cierta  cuestión,  y 
yo  pregunto  á S.  S,:  ¿suscitó  esa  cuestión  el  Banco?  De 
ninguna  manera.  Nació  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  en  Marzo  de  1874,  pensando  fundar  planes  conve- 
nientes para  los  intereses  públicos  sobre  una  gran  po- 
tencia financiera  en  que  deseaba  convertir  al  Banco  de 
España,  otorgándole  el  privilegio  de  Banco  Nacional 
único  de  emisión  , dijo  ai  Banco  Hipotecario:  ¿quieres 
ceder  al  Banco  Nacional  que  voy  á crear  todos  los  de- 
rechos que  te  da  la  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872,  y 
liquidarte  mediante  una  indemnización  de  6 millones  de 
pesetas,  que  yo  procuraré  obtener  después  del  mismo 
Banco  Nacional?  El  Banco  Hipotecario  contestó  por  el 
momento  lo  que  estimó  conveniente,  y formuló  una  pro- 
testa decorosa  respecto  á la  inmediata  entrega  de  paga- 
rés que  también  se  le  pedia  para  atender  al  cumplimien- 
to de  un  contrato  hecho  en  el  extranjero  Vino  después 
el  Sr.  Camacho  y quitó  desde  luego  al  Banco  algunos 
de  los  derechos  que  le  daba  la  ley  de  2 de  Diciembre, 
diciendo  que  nada  tenia  que  resolver  en  cuanto  á la  in- 
demnización anteriormente  ofrecida.  El  Banco  Hipote- 
cario como  era  natural,  al  ver  atropellados  sus  derechos, 
acudió  á la  vía  contenciosa.  Posteriormente  otro  Gobier- 
no se  ha  creído  en  el  deber  de  hacer  justicia  á las  recla- 
maciones del  Banco  Hipotecario  y de  respetar  la  ley 
de  2 de  Diciembre,  y eí  Banco  so  apresuró  á retirar  su 
demanda. 

El  Banco  Hipotecario,  Sres.  Diputados,  tiene  un  ca- 
pital de  200  millones,  de  los  cuales  ha  realizado,  con- 
forme á la  ley  de  su  creación,  80  millones  efectivos; 
suma  igual  al  capital  que  por  muchos  años  ha  tenido  el 
Banco  de  España  con  el  privilegio  de  la  emisión,  y aun 
podria  añadirse  el  de  las  operaciones  con  el  Tesoro.  El 
Banco  Hipotecario  tiene  además  una  organización  com- 
pletamente igual  á la  del  Banco  Nacional,  pues  el  go- 
bernador y los  dos  sub- gobernadores  que  lo  dirigen,  son 
nombrados  por  el  Roy,  lo  mismo  para  el  uno  que  para 
el  otro  establecimiento;  ¿qué  motivos  hay,  pues,  para 
demostrar  cierta  desconfianza  y dirigirle  cargos  que  no 
pueden  afectarle  en  modo  alguno? 

Pero  ba  habido  aquí  quien  ha  dicho  que  el  Banco 
Hipotecario  debe  destinar  su  capital  á hacer  préstamos 
sobre  la  propiedad;  y esto,  señores,  es  desconocer  lo  que 
es  el  crédito  territorial.  Los  capitales  de  los  Bancos  do 
crédito  territorial  son  exclusiva  mente  capitales  de  ga- 
rantía, porque  en  realidad  los  Bancos  Hipotecarios  no 
son  otra  cosa  que  intermediarios  entre  el  prestatario  y 
el  capital,  por  medio  de  la  emisión  de  cédulas  hipote- 
carias* Esto  es  tan  obvio,  que  no  debía  ser  desconocido 
para  nadie,  y ménos  para  ningún  Sr.  Diputado.  Esta 
Institución,  que  bajo  varias  formas  viene  funcionando 
desde  el  siglo  pasado  eu  Alemania,  y que  tan  buenos 
resultados  ha  dado  posteriormente  en  todas  las  Naciones 
de  Europa,  era  á mi  juicio,  como  ya  antes  dije»  de  pri- 
mera necesidad  en  nuestro  país;  y en  cuanto  á los  resul- 
tados que  comienza  á producir  en  él,  yo  no  tengo  in- 
conveniente, y autos  bien  me  asocio,  á lo  pedido  por  un 
Sr.  Diputado,  de  que  se  traiga  aquí  una  relación  de  to- 
dos los  préstamos  que  haya  hecho  el  Banco  Hipotecario; 


HÚMERO  68 


1323 


préstamos  que  si  todavía  son  poco  numerosos,  porque 
hay  que  tener  en  cuenta  las  circunstancias  en  que  se 
fundó  y los  obstáculos  con  que  ha  luchado,  van  aumen- 
tando á medida  que  se  establece  la  confianza,  que  no 
podrá  monos  de  ser  completa  cuando  sea  debidamente 
conocido.  En  apoyo  de  esto,  me  bastará  decir  qoe  las 
cédulas  emitidas  por  cincuenta  años  con  no  7 por  100 
de  interés,  se  .cotizan  de  90  á 96,50,  y se  buscan  con 
empeño,  pues  realmente  no  veo  hoy  más  segura  coloca-  j 
clon  para  los  capitales.  Yo  tengo  la  confianza  y hasta  ! 
la  seguridad  de  que  se  han  de  cotizar  pronto  por  cima 
de  la  par,  lo  cual  permitirá  que  venga  á hacerse  otra 
emisión  al  6 por  1 00 , y de  este  modo  los  préstamos  á la 
propiedad  tendrán  un  interés  más  módico,  como  es  con- 
veniente é indispensable. 

Y,  Sres.  Diputados,  sí  el  capital,  si  las  garantías, 
si  la  situación  del  Banco  es  la  que  os  he  explicado,  y 
si  sus  mismos  estatutos  establecen  que  pueda  venir  en 
auxilio  del  Gobierno  y hacer  operaciones  con  el  Teso- 
ro, ¿qué  inconveniente  hay  en  que  el  Gobierno  caen  te 
con  dos  establecimientos  para  la  operación  que  se  pro- 
yecta, en  vez  de  uno  solo?  ¿No  es  más  conveniente  que 
haya  dos?  Ojalá  hubiera  mayor  número  de  grandes  ins- 
tituciones de  crédito,  porque,  señores,  todas  las  mara- 
villas materiales  del  siglo  moderno,  ¿á  quién  sino  al 
poderoso  elemento  del  crédito  son  debidas? 

Señores,  ¿puede  haber  inconveniente  en  la  coexis- 
tencia de  un  establecimiento  de  crédito  que  tiene  el 
privilegio  de  la  emisión  y la  de  otro  que  tiene  el  de  la 
cédula  hipotecaria?  ¿La  hay  ni  podría  haberla  tampoco 
entre  esos  establecimientos  y otras  grandes  institucio- 
nes de  crédito  que  pudieran  servir  de  poderosa  palanca 
para  el  desenvolvimiento  do  la  riqueza  pública?  Esas 
Instituciones  no  se  empecen  ni  dificultan  las  unas  á 
las  otras;  cada  cual  tiene  sn  propia  y natural  esfera  de 
acción;  y si  para  la  emisión  del  papel-moneda  y de  la 
cédula  hipotecaria  puede  ser  conveniente  el  privilegio, 
y yo  lo  creo  así,  en  las  demás  instituciones  que  solo 
pueden  obtener  el  crédito  que  por  sí  mismas  merezcan, 
es  más  conveniente  la  libertad  y la  concurrencia. 

No  seguiré  en  este  órden  de  consideraciones;  creo, 
como  he  dicho  antes,  que  la  cuestión  traída  por  el  señor 
Camacho  no  tiene  importancia;  pero  me  convenía  es- 
clarecerla, toda  vez  que,  como  03  he  manifestado,  soy 
uno  de  los  consejeros  del  Banco  Hipotecario,  con  lo  que 
me  considero  muy  honrado,  y yo  os  pregunto:  ¿creeis 
que  el  serlo  me  inhabilita  para  sentarme  en  estos  ban- 
cos ni  en  el  de  la  comisión?  Y si  ayer  un  Sr*  Diputado 
se  permitió  cierta  interrupción  relativa  á aquel  punto, 
yo  le  reto  á ese,  como  á cualquier  otro,  áque  promue- 
van una  discusión  especial  sobre  el  asunto,  pava  con- 
testarle cumplidamente;  porque,  como  be  dicho  al  prin- 
cipio, lo  que  se  dice  en  alta  voz  y frente  á frente,  no 
puede  temerlo  jamás  quien  tiene  plena  conciencia  de 
haber  procedido  con  extricta  rectitud  en  todos  los  actos 
de  su  vida.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE.  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  habiendo  podido  concurrir,  Sres.  Diputa- 
dos, á la  sesión  de  hoy  desde  el  principio,  cuando  he 
entrado  en  el  Congreso  he  sabido  que  se  ha  dirigido 
una  alusión,  cuando  menos  inoportuna,  á un  acto  de 
un  Ministerio  del  cual  formé  parte. 

Sí  yo  no  estuviera  en  este  sitio  podría  guardar  si- 
lencio; desde  este  sitio,  ni  desde  ningún  otro,  yo  no  he 


de  sembrar  aqni  divisiones  ni  he  de  decir  nada  incon- 
veniente; pero  tampoco  he  de  volver  la  espalda  á nin- 
guna exigencia  de  dignidad,  de  decoro,  de  honor;  y 
exigencia  de  honor,  de  deroro  y de  dignidad  es  que  yo 
desde  este  banco  declare  que  si  me  separa  de  la  minoría 
constitucional  mi  conducta  política  desde  hace  algún 
tiempo,  me  ligan  á ella  de  una  manera  indisoluble  la 
responsabilidad  que  contraje  como  hombre  de  ese  par- 
tido, ocupando  el  Poder  en  algún  período  de  mi  vida 
política. 

Yo  no  be  entendido,  cuando  he  creído  por  motivos 
nobles,  patrióticos  y honrados  tomar  una  conducta  dis- 
tinta de  la  de  mis  antiguos  amigos  políticos,  que  debía 
pasar  una  esponja  sobre  mi  pausado,  y presentarme  ante 
esta  mayoría  para  que  olvide  y borre  de  su  memoria  los 
actos  de  mí  vida  política.  {Bien . } 

Uno  de  los  individuos  de  esta  mayoría,  refiriéndose 
á esa  cuestión,  ha  dicho  que  fué  piedra  do  escándalo, 
cuando  no  fué  más  que  un  pretesto  acogido  con  avidez 
por  las  oposiciones  para  derribar  á un  Gobierno;  y como 
podía  afectar  á la  honra  de  aquel  Gobierno,  aquellos 
hombres  pidieron  esa  acusación  constantemente;  la  pi- 
dieron en  la  prensa,  la  pidieron  por  todos  los  medios  que 
estaban  á su  alcance  y á su  mano,  y no  solamente  esto, 
-sino  que  recibieron  el  testimonio  que  nunca  puede  ol- 
vidarse de  la  confianza  de  sus  amigos  políticos,  y creen 
haber  recibido  el  fallo  absolutorio  de  sus  encarnizados 
enemigos.  {El  Sr.  Fahié  pide  la  palabra.)  Yo  me  presen- 
té aquí  en  una  Oórtes  federales;  la  primera  vez  que  usó 
de  la  palabra  dije  qué  venia  allí  donde  todos  eran  mis 
enemigos  políticos  á que  se  me  hicieran  cargos  sobre 
ese  hecho,  y el  Sr.  Castelar,  que  era  jefe  de  aquella 
mayoría,  contestando  á la  interpelación,  dijo  que  aque- 
llo había  sido  uu  arma  política  y que  no  tenia  para  qué 
ocuparse  de  ello.  Guando  yo  hacia  esto  ante  Córtes  fe- 
derales, ¿había  ante  Cortes  monárquicas  de  rechazar  mi 
responsabilidad?  No,  ni  mucho  menos.  Yo  no  me  ampa- 
ro en  las  relaciones  de  amistad  que  pueda  tener  con  los 
Diputados  de  la  mayoría;  yo  no  me  amparo  en  el  pues- 
to que  ocupo;  estoy  dispuesto  á sacrificarlo  para  defen- 
der mi  honor  en  unión  con  los  constitucionales.  {Muy 
bien.)  Esto  no  puede  tener  alteración  para  la  política;  lo 
digo  con  sinceridad;  apelo  á la  lealtad  de  todos;  si  hay 
aquí  Diputados  de  la  mayoría  que  quieran  abrir  algún 
juicio  retrospectivo  sobre  aquellos  actos,  si  es  necesario 
acusar,  á mí  me  bastará  que  lo  hagan,  yo  abandonaré 
mi  puesto  para  defender  aquel  Gobierno,  ó iré  á deten* 
der  la  responsabilidad  del  primer  Gobierno  á que  he 
pertenecido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Camacho  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  CAMACHO:  Al  terminar  su  discurso  el  se- 
ñor Fabié,  pedí  la  palabra,  Sr,  Presidente,  y respetóles 
motivos  por  que  S,  S,  no  me  la  otorgó  en  aquellos  mo- 
mentos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  le  habla  oido  áS,  S* 

El  Sr,  CAMACHO:  Mí  deber  era  entonces  manifes- 
tar que  me  proponía  contestar  al  hábil  é intencionado 
discurso  político  pronunciado  por  el  Sr*  Fabió,  y re^ 
coger  las  alusiones  que  había  dirigido  al  primer  Minis- 
terio de  que  tuve  la  honra  de  formar  parte,  á mi  juicio 
con  bien  escasa  prudencia,  dada  su  situación  en  la  ma- 
yoría que  apoya  al  actual  Gobierno;  pero  sobre  este  pun- 
to declaro,  que  aunque  en  la  oposición,  no  trato  de  pro- 
ducir perturbaciones. 

No  felicito  al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  por  lo 
1 que  ha  dicho , porque  el  felicitarle  de  mi  parte  seria 
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agraviarle;  no  esperaba  otra  declaración  de  S.  S.;  lo  que 
ha  hecho  ha  sido  digno  y levantado,  como  corresponde 
á sus  antecedentes  y á sus  compromisos  con  los  indivi- 
duos de  la  minoría  constitucional  que  formaron  parto 
de  aquel  Gabinete.  Así  pues,  repito  que  bajo  este  pun^ 
to  de  vista  no  puedo  felicitarle,  porque  creo  que  ha  he- 
cho lo  que  era  debido;  pero  la  amistad  ha  sentido  una 
gran  satisfacción  en  ello,  y sabe  que  otro  individuo  que 
se  sienta  en  el  banco  del  Gobierno  participara  de  idén- 
tico sentimiento. 

Mi  objeto,  Sr.  Presidente,  después  de  esto,  es  suplí* 
car  á S.  S.  rae  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  recti- 
ficar más  adelante,  porque  be  de  ser  aludido  varias  ve- 
ces en  el  curso  de  esta  discusión  y no  quiero  interrum- 
pir la  marcha  del  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Fabié  tiene  la  pa« 
labra. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  el  no  haber  es~ 
fado  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el 
momento  en  que  yo  pronuncié  las  palabras  á que  su 
señoría  ha  aludido,  es  indudablemente  la  razón  y el 
motivo  de  las  palabras  que  ha  pronunciado.  Apelo  al 
recuerdo  de  los  Sres.  Diputados.  Yo  no  me  he  hecho  so- 
lidario de  las  acusaciones,  sin  duda  calumniosas,  que 
en  aquel  tiempo  se  produjeron  con  ocasión  de  cierto  su- 
ceso; yo  he  dicho  únicamente  que  parecía  que  el  señor 
Camacho  discutía  aquí  los  agravios  que  había  recibido 
en  aquella  ocasión,  y que  por  lo  tanto  el  debate  que  su 
señoría  ha  instaurado  en  su  anterior  discurso,  no  era  un 
debate  entre  3a  mayoría  y el  Ministerio,  entre  S,  S.  y la 
eomisíoh,  sino  entre  S,  S.  y otro  grupo  político,  de 
otros  hombres  políticos  que  no  tenían  su  representación 
en  este  banco.  Este  es  el  espíritu,  este  es  el  sentido,  esta 
es  la  tendencia  de  todas  mis  palabras. 

¿Qué  he  dicho  yo  aquí,  Sres.  Diputados,  en  el  día 
de  hoy?  ¿Cuál  ha  sido  el  objeto  de  mi  discurso?  Poner 
las  cosas  en  claro,  determinar  la  situación  de  cada  cual, 
al  ver  que  todo  lo  que  el  Sr.  Camacho  había  dicho,  que 
todo  lo  que  había  manifestada,  que  tolas  sus  censuras 
no  tenían  nada  que  ver,  ni  podían  ir,  ni  iban  en  ningún 
caso  contra  esta  mayoría,  contra  este  Gobierno  ni  con- 
tra la  comisión  que  se  sienta  en  este  banco.  Por  lo  tan- 
to, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  creo  que  ña  te- 
nido razón  para  expresarse  en  los  términos  que  lo  ha 
hecho,  y mucho  menos  para  juzgar  la  oportunidad  ó 
inoportunidad  de  mis  palabras.  Yo  no  he  juzgado  ese 
hecho,  no  he  hecho  más  que  referir  sucesos  que  están  en 
la  memoria  de  todos,  y yo  no  tengo  la  culpa  de  que 
esos  sucesos  hayan  ocurrido;  esa  es  una  cuestión  en  la 
cual  nosotros  nada  tenemos  que  ver,  ni  ia  mayoría,  ni 
el  Gobierno,  ni  la  comisión. 

Y es  cosa  verdaderamente  notable  que  sé  haya 
querido  gratuitamente  suponer  una  cosa  que  no  ha 
estado  en  mi  intención , ni  ha  estado  de  seguro  en  mis 
palabras,  y si  por  acaso  lo  hubiera  estado,  yo  soy 
bastante  leal  para  dar  todas  las  explicaciones  que  se 
me  pidan*  Además,  Sres.  Diputados,  la  prueba  de  esto 
es,  por  decirlo  así,  una  prueba  histórica.  ¿Qué  tenía- 
mos nosotros  que  ver  . en  aquel  momento?  ¿Qué  actitud  ¡ 
fué  la  nuestra?  ¿Estamos  nosotros  del  lado  de  los  acusa- 
dores de  aquel  Gobierno?  Muchos  de  nosotros  no  estuvi- 
mos sino  al  lado  de  los  acusados,  3^  defendiéndolos,  y yo 
no  había  de  cometer  ahora  la  insensatez  de  ponerme  al 
lado  de  los  acusadores.  Al  lado  del  Sr,  Camacho  están; 
con  ellos  es  con  quienes  S.  S.  debe  ventilar  la  cuestión 
{Rumores)*,  por  lo  méúÓB  más  cerca  están  del  Sr.  Ca ma- 
cho que  de  nosotros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ya  es  para  terminar  por  completo  este  inci- 
dente: yo,  ¿qué  he  de  insistir  sobre  él?  Yo  admito,  no 
supongo,  yo  admito  con  toda  franqueza  que  el  ánimo 
del  Sr.  Fabié  no  ha  sido  formular  un  juicio,  ¿Pero  que- 
ría el  Sr.  Fabié,  quería  el  Congreso  que  yo  no  rae  de* 
fendiera  de  un  cargo  gratuito?  Sus  palabras  las  be  leído, 
porque  no  las  he  oído;  y el  Sr.  Fabié  decia  literalmen- 
te lo  que  he  leido:  «hubo  un  negocio  que  fué  piedra  de 
escándalo  por  mucho  tiempo.»  Desde  el  momento  en 
que  el  Sr.  Fabié  calificó  de  piedra  de  escándale  aquel 
asunto,  yo  no  sé  que  se  pueda  formular  una  censura  más 
terminante  sobre  aquel  acto.  Esta  es  una  acusación 
concreta;  y naturalmente,  ¿habla  yo  de  permanecer  en 
silencio  cuando  se  habían  pronunciado  estas  palabras? 
¿No  tenia  yo  necesidad  de  levantarme  á decir:  esa  pie- 
dra de  escandola  es  para  mí  un  motivo  de  satisfacción, 
porque  cien  millones  de  veces  que  me  encontrara  en  el 
mismo  caso,  otras  tantas  procedería  de  igual  modo?  ¿Sa- 
béis qué  era  aquello  y qué  seria  su  repetición?  No  seria 
más  que  defender  con  lealtad  y decisión,  no  rehuyen- 
do la  responsabilidad,  los  intereses  que  se  confian  al 
honor  de  los  Gobiernos, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pala- 
bja  para  rectificar. 

EL  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  he  declarado 
antes  que  si  hubiera  estado  en  mis  palabras  lo  que  no 
estuvo  en  mi  intención,  era  bastante  leal  para  dar  so- 
bre ellas  todo  género  de  explicaciones;  pero  no  pueden 
explicarse,  porque  mis  palabras  han  dicho  con  exacti- 
tud lo  que  he  querido  decir. 

Hubo  un  negocio  que  fué  piedra  de  escándalo.  ¿Signi- 
fica ésto  que  yo  afirme,  ni  crea,  ni  sostenga  que  aquel 
negocio  fue  piedra  de  escándalo,  ni  que  aquel  negocio 
era  bueno  ó malo?  (H¿  S V\  Navarro  Rodrigo:  La  palabra 
negocio  os  equívoca.)  De  ningún  modo,  señores.  Lo  que 
yo  hago  es  consignar  que  sobre  aquel  suceso  inocente, 
digno  si  se  quiere  de  la  ma3'or  alabanza,  hubo  escán- 
dalo; y eso  es  la  que  la  frase  española  piedra  de  escán- 
dalo significa,  según  el  Diccionario  de  nuestra  lengua. 

Por  consiguiente,  tengo  ia  satisfacción  de  decir, 
que  no  he  tenido  necesidad  de  explicar  mis  palabras, 
que  se  explican  bastante  por  sí  mismas, 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Candan  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal, 

El  Sr.  CANDAD;  Señores  Diputados,  si  las  repeti- 
das alusiones  que  raí  digno  y particular  amigo  el  Sr,  Ca- 
macho se  sirvió  dirigirme  en  el  día  de  ayer  y anteayer 
solo  afectaran  á mí  personalidad,  quizá  no  me  levantaria 
en  este  momento  á molestar  vuestra  atención.  Pero  re- 
cordareis que  al  pronunciar  mí  nombre  lo  hacía  en  el, 
concepto  de  presidente  que  fui  de  la  Junta  consultiva  ó 
inspectora  del  Tesoro  público,  que  el  Gobierno  de  que 
formó  parte  S.  S.  tuvo  á bien  crear.  No  era,  pues,  mi 
personalidad  la  aludida;  lo  era  la  Junta  de  que  inme- 
recidamente tuve  la  honra  de  ser  presidente. 

Auu  esta  consideración  no  habría  bastado  para  que 
yo  usara  de  la  palabra,  puesto  que  podía  haber  dejado 
que  explicasen  la  situación  y los  trabajos  de  aquella 
desgraciada  Junta  algunos  individuos  que  pertenecie- 
ron á ella  y que  se  sientan  en  estos  bancos , como 
son  el  Sr.  Estrada  y mi  digno  amigo  el  Sr,  Rico,  Secre- 
tario del  Congreso,  ya  que  no  pudiera  encomendar  este 
trabajo  á mi  no  ménos  leal  compañero  D,  Venancio  Gon- 
zalez3  quo  aún  se  encuentra  á la  puerta  de  la  Cámara 
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esperando  á que  la  comisión  do  Actas  se  sirva  facilitarle 
la  entrada  en  este  sitio;  pero  es  el  caso  que  tampoco  po- 
día declinar  el  trabajo  que  tengo  que  hacer,  en  mis  ami- 
gos, porque  aun  siendo  menos  digno  que  todos,  fui  no 
sé  si  favorecido  ó agraviado  con  el  cargo  de  presidente; 
y claro  es  que  tengo  más  obligación  de  ofrecer  ai  Con- 
greso la  explicación  de  los  trabajos  de  equella  desgra- 
ciada Junta,  objeto  dé  las  aversiones  de  los  unos,  de  las 
suspicacias  de  los  otros;  punto  preferente  de  las  acusa- 
ciones de  muchas  gentes,  y que  ba  estado  condenada  al 
silencio  desde  su  instalación,  sufriendo  los  ataques  que 
en  este  país  se  dirigen,  por  nuestro  carácter  vehemente 
é impresionable,  contra  todos  aquellos  que  tienen  la 
desgracia  de  tomar  parte  en  la  gestión  económica  del 
mismo. 

Yo  comienzo  por  ofrecer  ai  Sr.  Camacho  el  testimo- 
nio de  mi  gratitud  por  haber  dado  con  sus  exigentes 
alusiones  á la  Junta  ocasión  para  contestar  á esas  cen- 
suras acres  unas  veces,  desdeñosas  otras,  y siempre  agre- 
sivas, ya  que  hasta  ahora  no  baya  obtenido  una  solapa- 
labra  de  consideración  por  el  desinterés,  abnegación  y 
celo  con  que  sus  individuos  todos  procuraron  llenar  su 
delicado  y enojoso  cometido, 

Y dichas  estas  breves  palabras,  que  justifican  mi  in- 
tervención en  el  debate,  vengamos  al  objeto  primordial 
de  la  alusión,  que  es  el  de  dar  cuenta  de  los  trabajos 
que,  en  unión  de  mis  dignos  compañeros,  llevamos  á 
cabo. 

El  Sr.  Camacho  decía  ayer  que  la  Junta  del  Tesoro 
tenia  tres  encargos,  á saber:  inspeccionar  los  procedi- 
mientos del  Tesoro,  hacer  el  balance  de  su  situación  y 
evacuar  las  consultas  que  el  Gobierno  tuviera  a bien  ha- 
cerla sobre  cualquiera  de  las  cuestiones  que  se  relacio- 
naran con  el  mismo  departamento. 

El  primer  acto  de  vida  de  aquella  Junta  fué  su  se- 
sión inaugural,  presidida  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y en  ella  oyó  de  boca  del  Sr.  Camacho  manifesta- 
ciones de  sincero  y patriótico  dolor  por  el  desorden  en 
que  habia  encontrado  todo  lo  que  se  relacionaba  con 
este  importante  ramo  de  la  Administración. 

Nos  impresionamos  todos  de  tal  modo  con  la  triste 
pintura  que  el  Sr.  Camacho  nos  hacia,  que  muchos,  y 
yo  más  que  ningún  otro,  adoptaron  la  resolución  de  de- 
clinar un  cargo  a cuyo  desempeño  les  excitaba,  más 
que  nuestra  buena  amistad  con  aquel  atribulado  Minis- 
tro, una  consideración  de  verdadero  patriotismo. 

En  el  momento  en  que  yo  tenia  puesta  la  pluma  so- 
bre el  papel  para  declinar  la  honra  que  se  me  dispensa- 
ba, se  nos  manifestó  por  el  señor  director  del  Tesoro  un 
hecho  que  nos  llenó  de  asombro.  Se  nos  dijo  que  á la 
sola  aparición  en  la  Gaceta  del  nombramiento  déla  Jun- 
ta y el  objeto  de  su  creación,  se  habían  presentado  al- 
gunos antiguos  prestamistas  en  el  Tesoro  á devolver 
una  porción  de  millones  de  garantías  que  existían  en  su 
poder,  afectas  á contratos  que  hacia  más  de  un  año  que 
estaban  completamente  saldados  . (El  Sr.  García  Rico  pi- 
de ¡a  palabra  para  wia  alusión  personal.) 

Excuso  deciros,  Sres.  Diputados,  que  ¿olorosa  im- 
presión produjo  en  mi  ánimo  esa  declaración.  Cuando 
vi  que  los  prestamistas  espontáneamente  acudían  á de- 
volver la  garantía  que  el  Tesoro  publico  no  les  habla 
exigido  al  entregarles  el  saldo  de  sus  contratos,  me 
asombré  de  lo  que  aquello  significaba,  y dijimos  todos: 
ya  no  nos  marchamos ; ya  es  punto  de  patriotismo 
aceptar  esta  penosa  misión;  es  preciso  sondear  él  abis- 
mo en  que  está  viviendo  el  Tesoro,  y del  cual  era  tris- 
te muestra  el  hecho  que  os  acabo  de  manifestar.  Acep- 


tamos, pues,  el  encargo  y entramos  á funcionar.  Nos 
fijamos  en  primer  término  en  lo  que  creíamos  era  el 
punto  primordial  de  nuestras  funciones,  esto  es,  en  ha- 
cer el  balance  del  Tesoro,  porque  al  hacerlo  natural- 
mente había  que  estudiar  la  contabilidad  y procedi- 
mientos de  aquel  centro,  y en  este  estudio  aprendería- 
mos de  un  modo  autorizado  y concluyente  todas  las  fal- 
tas que  ya  sabíamos  de  una  manera  indirecta  que  se  co- 
metían, desempeñando  así  la  segunda  misión  que  nos 
estaba  confiada, 

AL  formar  el  balance  procedió  la  Junta  como  debe 
proceder  todo  ho  mbre  honrado  al  hacerlo  de  su  fortuna 
particular;  primero,  ajustare!  debey  después  el  haber; 
io  primero  reconocer  lo  que  se  debe,  porque  en  esto  es- 
tá el  interés  del  acreedor,  al  paso  que  en  lo  que  se  tie- 
ne no  está  más  que  el  interés  del  deudor.  Todos  los  se- 
ñores Diputados  saben  perfectamente  la  naturaleza  del 
debe  del  Tesoro;  lo  constituían  los  valores  públicos  que 
en  circulación  estaban  á cargo  de  esto  mismo  Tesoro,  ya 
que  procedieran  de  las  emisiones  que  se  hubieran  he- 
cho con  autorización  de  la  ley,  ya  que  fueran  resultado 
de  contratas  de  anticipos  que  para  la  vida  cuotidiana 
hacia  el  mismo  Tesoro.  Y particularizándola  más,  los 
bonos  ,en  circulación  del  mismo  Tesoro  que  se  tenían 
que  recoger  y amortizar,  los  billetes  que  estaban  en  el 
mismo  caso  y las  letras  y pagarés  que  para  la  contra- 
tación diaria  se  expendían  constantemente,  á cargo,  ya 
,de  las  comisarías  do  Hacienda  en  París  y Lóndres,  ya  de 
la  Tesorería  central,  ya  también  de  las  Administracio- 
nes de  provincia.  Dedicóse,  pues,  la  Junta  á averiguar 
cuál  era  la  situación  de  cada  uno  de  estos  valores,  y co- 
menzó por  aquel  que  más  importancia  tiene;  esto  es,  por 
los  bonos.  Y esta  importancia  no  tan  solo  era  grande  por 
el  concepto  en  que  gravan  al  Erario,  por  ser  la  más 
cuantiosa  emisión  de  valores  que  se  ha  hecho  en  nues- 
tra época,  sino  porque  infundadamente,  según  después 
se  ha  comprobado,  la  maledicencia  del  agio  se  habia 
ocupado  en  esparcir  rumores  siniestros  sobre  el  ajuste 
de  su  emisión  á los  límites  legales  de  su  creación.  A la 
vez  por  tanto  que  la  Junta  formaba  el  balance  ordenado 
por  el  Ministro,  se  proponía  que  su  trabajo  sirviera  pa- 
ra dar  á conocer  en  su  dia  al  público  la  verdadera  si- 
tuación de  estos  valores , contribuyendo  poderosamente 
á levantar  su  estimación  y con  ella  el  crédito  del  país. 
Para  fomentar  éste  es  preciso  que  todo  poseedor  de  un 
documento  representativo  de  un  crédito  ó valor  públi- 
co sepa  al  dia  y al  minuto  cuál  es  la  situación  de  ese 
valor  público,  cuántos  son  los  documentos  de  su  clase 
que  existen  en  circulación , y con  este  dato  calcular  exac- 
tamente la  mayor  ó menor  proximidad  de  su  amortiza- 
ción y la  estimación  que  debe  dársele,  librándose  de  ser 
víctima  del  agio  que  puede  hacerse. 

Acordado,  pues,  por  la  Junta  proceder  á un  inven- 
tario y liquidación  de  los  bonos,  me  correspondió  como 
px-esidente  el  llevar  á cabo  este  acuerdo,  y pedí  para  ello 
los  libros  de  la  contabilidad  que  un  artículo  de  la  ley  de 
creación  ordenaba  que  se  llevara. 

Juzguen  los  Sres.  Diputados  cómo  me  quedarla, 
cuando  el  director  del  Tesoro  me  declaró  que  no  existia  tai 
contabilidad,  ó mejor  dicho,  que  no  existían  tales  libros. 
Pedí  explicaciones  de  tal  omisión , y entonces  sé  me  trajo 
para  satisfacer,  no  mi  curiosidad,  sino  mi  justo  y nece- 
sario deseo,  un  borrador  del  reglamento  que  se  habla 
hecho,  en  el  cual  se  declaraba  cómo  habia  de  ser  esa 
contabilidad  y se  marcaban  los  libros  que  se  hablan  de 
llevar.  El  reglamento  habia  sido  aprobado,  pero  con  una 
nota  puesta  por  bajo  de  61,  que  decía:  ese  aprueba,  pe- 
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ro  que  no  se  lleven  los  libros,  (Risas,)  Excuso  deciros, 
Sres.  Diputados,  la  confusión  que  se  apoderó  de  mi  áni- 
mo al  sentirme  obligado  por  el  compromiso  que  me  La- 
bia impuesto  mi  digno  amigo  el  Sr,  Camacho;  yo  se  lo 
perdono,  y conozco  los  obstáculos  insuperables  que  se 
levantaban  delante  de  los  siete  desdichados  individuos 
de  aquella  comisión,  colocados  en  medio  de  aquel  mate 
magnm  de  documentos,  cifras  y antecedentes  hacinados 
allí,  sin  orden,  método  ni  concierto  alguno,  Al  dar  cuen- 
ta á mis  compañeros  del  vacío  que  nos  rodeaba  en  la 
obra  patriótica  que  habíamos  aceptado,  el  estupor  se 
pintó  en  sus  semblantes,  y por  un  movimiento  instintivo 
pensamos  disolvernos.  Acudimos  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, quien  apeló  á nuestro  patriotismo  animándonos 
y exhortándonos  por  todos  los  medios  posibles  á que  en 
interés  del  país  no  le  abandonásemos,  y no  tuvimos  más 
remedio  que  volver  á acometer  de  nuevo  nuestra  empresa; 
entonces  hubimos  de  recurrir  á los  diversos  centros  que 
hablan  intervenido  en  el  movimiento  de  aquel  millón  dos- 
cientos cincuenta  rail  títulos  cuya  historia  teníamos  que 
perseguir,  esto  es,  á la  Dirección  de  contabilidad,  á la 
misma  Dirección  del  Tesoro,  y á la  Dirección  de  la  Caja 
de  Depósitos,  á la  que,  como  todos  los  Sres,  Diputados 
saben,  se  le  entregó  cuando  fné  liquidada,  una  gran  su- 
ma de  bonos  en  equivalencia  de  los  valores  que  de  Ayun- 
tamientos y particulares  se  le  adeudaban. 

Por  efecto  de  esta  misma  falta  de  contabilidad  es- 
pedal  que  habían  ordenado  las  Cortes  Constituyentes,  y 
que  no  se  había  llevado,  resultaba,  señores,  que  ningu- 
no de  los  estados  que  se  nos  daban  por  ios  tres  distintos 
centros  armonizaba,  habiendo  alguno  que  diferia  de  los 
demás  cu  cientos  de  millones.  Grecia,  pues,  la  confu- 
sión de  la  Junta,  y entonces,  deseando  buscar  un  tér- 
mino que  armonizara  manifestaciones  tan  diversas,  ad- 
mírense los  Sres.  Diputados;  recurrimos  al  materia  is- 
mo  de  una  operación  que  apenas  hay  aliento  para  pen- 
sar, Nos  sometimos,  nos  impusimos  la  tarea  de  recono- 
cer todas,  absolutamente  todas  las  operaciones  llevadas 
á cabo  en  la  Tesorería  central,  á partir  de  Febrero 
de  1869  hasta  la  fecha  en  que  hacíamos  el  trabajo,  ó 
sea  Setiembre  de  1874,  examinando  no  sé  si  40,  50  ó 
60  libros  mayores,  y este  exáraen  prolijo  y minucioso, 
hoja  por  hoja,  renglón  por  renglón,  operación  por  Ope- 
ración, Y al  mismo  tiempo  que  ésto,  se  pidió  el  expe- 
diente de  emisión,  porque  naturalmente,  para  formar 
la  cuenta,  lo  primero  que  se  necesitaba  saber  era  el 
número  de  títulos  que  se  hablan  confeccionado,  y el  que 
al  pasarse  de  la  Dirección  del  Tesoro  á la  Tesorería 
central  había  adquirido  el  carácter  de  valor  público, 
porque  este  pase  constituye  la  verdadera  emisión. 

Pues  bien,  señores;  examinamos  el  voluminoso  ex- 
pediente de  la  emisión  de  estos  valores,  y más  que  por 
otras  causas,  por  la  confusión  que  había  en  el  mismo 
nos  fue  verdaderamente  difícil  el  averiguar  cuántos  bo- 
nos se  habían  emitido,  como  dato  importantísimo  para 
comprobar  que  la  emisión  estuvo  dentro  de  la  extensión 
que  la  ley  la  había  dado.  En  honor  de  la  verdad,  debo 
declarar  que  después  de  grandes  trabajos,  repito,  por 
la  confusión  con  que  se  habían  llevado  aquellas  opera- 
ciones, adquirimos  la  convicción  de  que  la  maledicen- 
cia, la  suspicacia  ó el  ágio  eran  el  único  ó inmotivado 
origen  de  los  falsos  y perniciosos  rumores  que  á este 
propósito  se  habian  hecho  circular» 

Averiguada  cuál  había  sido  la  emisión,  el  segundo 
dato  que  nos  importaba  conocer  era  el  destino  que  se 
había  dado  á los  bonos,  porque  saben  todos  los  seño- 
res Diputados,  que  los  unos  se  enajenaron  por  medio 


de  suscricion,  de  los  otros  se  desprendió  el  Tesoro  en 
negociaciones  particulares,  y otros  dió  á la  Caja  de  De- 
pósitos en  equivalencia  de  sus  créditos,  y especialmen  * 
te  los  que  los  pueblos  tenían  por  resultado  del  80  por 
100  de  la  venta  de  sus  propios.  Importaba  saber  esto 
para  seguir  la  historia  de  dichos  valores  y podérsela 
ofrecer  al  público  con  toda  claridad,  porque  solo  cuando 
es  diáfana  la  vida  de  una  série  de  documentos  que  re- 
presentan valores,  es  cuando  el  crédito  tiene  verdadero 
asiento. 

Al  dar  el  primer  paso  en  este  sentido,  nos  encon- 
tramos con  la  misma  dificultad.  Parecía  imposible  traer 
á un  acuerdo  á la  Caja  de  Depósitos  y á la  Contaduría 
Central,  acerca  del  número  considerable  de  bonos  que 
se  habian  aplicado  á la  primera,  porque  ella  acusaba  ha- 
ber recibido  menos  que  los  que  la  Contaduría  central 
decía  haber  remitido.  La  confusión  fuétan  grande,  pre- 
cisamente por  cuestión  de  fórmula  (yo  hago  esta  justi- 
cia, porque  es  mi  obligación  hacérsela  á los  señores  ofi- 
cíales), más  que  por  otra  cosa,  la  confusión  fué  tan  gran- 
de, repito,  que  la  Junta  acordó  que  se  celebrara  una 
reunión  bajo  la  presidencia  del  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  hablar  en  este  momento,  con  asistencia  de  los 
señores  directores  de  la  Caja  de  Depósitos,  del  Tesoro  y 
de  la  Contaduría  central  á fin  de  armonizar  aquellos  di- 
versos estados  que  se  presentaban  y buscar  uu  resulta- 
do cierto. 

Y en  efecto,  después  de  dos  sesiones  fatigosas,  como 
lo  son  todas  aquellas  en  que  se  ventilan  cuestiones  de 
números,  pudimos  venir  á ese  acuerdo,  Pero  en  el  deseo 
patriótico  de  la  Junta  de  poner  de  manifiesto  ante  los 
poseedores  de  esa  clase  de  valores  cuál  era  la  circula- 
ción de  los  mismos,  hubo  de  hacer  más,  señores  Dipu- 
tados; acometió  el  ímprobo  trabajo  de  ir  contando  y nu- 
merando los  cupones  que  se  presentaban  al  cobro  á que 
los  llamó  el  Sr.  Camacho  en  Setiembre  del  74,  como  dato 
de  la  circulación,  y con  solos  dos  oficiales  de  Secretaría 
y dos  escribientes,  que  bajo  la  dirección  del  digno  secrc- 
tarío  Sr.  Rico,  teníamos  para  todos  los  trabajos,  ayuda- 
dos por  los  mismos  individuos  de  la  Junta,  que  también 
tomábamos  la  pluma  para  hacer  números,  llegamos  á 
comprobar  la  cifra  de  circulación,  que  con  los  que  en 
cartera  pignorada  y libre,  y añadiendo  los  amortizados, 
completaban  Ja  cuenta  ó historia  que  buscábamos. 

Faltaban  unos  60  ó 70.000  que  debían  estar  muer- 
tos, pero  que  no  aparecían  en  los  estados  de  amortiza- 
ción; y después  de  grandes  cavilaciones,  y hasta  de  pa- 
sarme algunas  noches  sin  dormir,  hallamos  que  parte  de 
ellos  estaban  en  poder  de  los  Bancos  de  Castilla  é Hipo- 
tecario, los  cuales  en  sus  estados  los  declaraban  amor- 
tizados, poro  que  por  no  haber  venido  al  Tesoro,  la 
Contaduría  no  los  tomaba  en  cuenta  como  amortizados. 
No  es  que  les  Bancos  ocultasen  esos  valores;  yo  debo  ha- 
cer justicia  á esos  establecimientos;  en  sus  balances  los 
declaraban  como  activo,  por  haberse  recogido  por  paga' 
res  de  bienes  nacionales.  Y declarándolo  así  probaban 
su  buona  fé,  pero  la  Tesorería  y contabilidad  no  los  men- 
cionaban en  sus  estados,  por  no  haber  ingresado  en  la 
primera  como  está  mandado;  y siendo  estos  estados  los 
documentos  oficíales  que  á 3a  Junta  se  presentaban,  de 
aquí  nacía  la  laguna  que  tanto  nos  hacia  dudar  y tra- 
bajar. Todavía  nos  faltaban  seis  mil  y pico,  y me  ale- 
gro que  esté  presente  el  Sr,  Cabezas,  porque  conoce  este 
hecho. 

Esos  6.000  bonos  eran  los  que  la  Comisaría  de  Lon- 
dres había  recibido  del  Banco  de  Castilla  á cambio  de 
unas  letras  que  la  Tesorería  habia_  entregado  á ese  os- 
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íablecimiento  á cargo  de  aquella  dependencia  del  Teso- 
ro,  La  Comisaria  había  pagado  las  letras,  había  recibi- 
do los  bonos  y los  había  remitido  á la  Caja  central  para 
que  fuesen  dispuestos  á su  quema  y cancelación.  Esto 
había  ocurrido  en  Abril  ó Mayo,  si  mal  no  recuerdo;  y 
en  vez  de  ir  los  bonos  á la  Tesorería  para  darles  ingre- 
so y formalizarlo  como  documentos  cancelados,  los  bo- 
nos no  parecían  y la  Junta  los  buscaba  como  corpora- 
ción é individualmente,  porqué  yo  debo  decir  al  Con- 
greso que  el  celo  era  tal,  que  se  trabajaba,  no  solo  co- 
lectivamente, sino  cada  individuo  por  su  lado,  por  cuyo 
motivo  sin  duda  se  nos  daba  el  poco  agradable  epíteto 
de  inquisidores,  que  nosotros  sufríamos  reugnadamente 
solo  por  acordarnos  de  nuestra  misión  patriótica. 

Por  fin  llegamos  k descubrir  que  los  bonos  en  vez 
de  ir  á Tesorería  habían  ido  á un  desvan  de  la  Dirección 
del  Tesoro,  donde  estaban  muertos  de  risa.  LTua  comi- 
sión de  la  Junta,  compuesta  de  sus  dignísimos  miem- 
bros, los  Sres.  Sancho  y Galdo,  asistidos  del  Sr.  Rico, 
sacó  los  bonos,  los  contó,  y entonces  se  pasaron  á la 
Tesorería  para  que  se  hiciera  La  formalizacion  que  no  se 
había  hecho  en  los  tres  meses  trascurridos  desde  su  re- 
mesa do  Londres. 

Cito  estos  detalles,  no  para  que  reconozcáis,  y mu- 
cho menos  apreciéis  en  gran  cosa  los  trabajos  de  la  co- 
misión, sino  porque  el  conjunto  os  irá  dando  ios  datos 
necesarios  para  que  apreciéis  cuál  era  el  estado  de  la 
contabilidad  y la  tristísima  situación  en  que  se  encon- 
traban los  individuos  que  tenían  que  ocuparse  de  la 
misma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento;  y como  me  parece  que  S*  S.  ha  acabado 
un  punto  de  su  discurso,  se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la 
comunicación  siguiente  y las  Reales  órdenes  á que  se 
refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  señores:  De  ór- 
den  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  remitir  á Y.  E.  las  dos 
adjuntas  Reales  órdenes  recibidas  en  esta  Secretaría 
después  de  redactados  todos  los  documentos  generales 
de  los  presupuestos  para  1S76 -77,  á fin  de  que  la  co- 
misión del  Congreso  se  sirva  adicionar  al  crédito  del 
artículo  l.°t  capítulo  2L  de  la  sección  sétima,  «Minis- 
terio de  Fomento,»  las  sumas  de  6,000  y 21.500  pese- 
tas, que  respectivamente  se  destinan  á los  servicios  que 
en  dichas  disposiciones  se  expresan.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  9 de  Mayo  de  1876. ^Pe- 
dro Sal  aver  na.  = Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial (nám.  411)  presentada  en  Secretaría  por  D.  José 
Perreras,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Sort,  pro- 
vincia de  Lérida. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos ios  documentos  siguientes: 

Una  instancia  del  Ayuntamiento  y contribuyentes 
de  Tarabaus,  provincia  de  Gerona,  pidiendo  que  en  los 
nuevos  presupuestos  que  han  de  regir  en  1876-77  se 
establezca  un  impuesto  protector  que  gravé  Já  intrd  - 


duccion  de  aéeites  de  algodón,  sésamo,  coco  y otros 
parecidos. 

Otra  de  los  torreros  de  faros  de  la  provincia  de  Tar- 
ragona, pidiendo  los  recursos  necesarios  para  mejorar 
las  condiciones  del  servicio  que  prestan  y puedan  aten- 
der al  sustento  de  sus  familias  en  mejores  condiciones 
que  en  la  actualidad  tienen. 

Y otra  de  D.  José  Prats  é Izquierdo  solicitando  una 
recompensa  por  las  gestiones  que  ha  practicado  para 
que  los  bienes  de  D.  Manuel  Godoy,  que  le  fueron  se- 
cuestrados, no  le  sean  devueltos. 


A la  comisión  de  Peticiones  se  mandó  pasar  una 
instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia  en 
solicitud  de  que  se  aclare  el  sentido  en  que  está  redac- 
tado el  párrafo  quinto  del  arfc,  20  de  la  ley  general  de 
ferro -carriles,  en  los  términos  que  propone  la  Real  ór- 
den  de  29  de  Marzo  de  1859. 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Estado, 
una  solicitud  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia, 
pidiendo  que  al  discutirse  dicho  proyecto  se  tengan  pre- 
sentes las  consideraciones  que  expone,  que  salvan  los 
intereses  de  la  beneficencia  y de  la  instrucción  públi- 
ca, según  el  parecer  de  los  recurrentes. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Benabarre,  provincia 
de  Huesca;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Francisco  Cerveró  y de  Yaldés,  que  lia  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1 876. =An te- 
ñí no  Sánchez  de  Milla.  = Felipe  González  Vallar! no.  == 
Joaquín  Hartón . =Felipe  Juez  Sarmiento.  =Manuei  Dan- 
vila.=José  Pérez  Garchitorcna.» 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa  el  dictáméo  que  á 
continuación  se  expresa: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
la  de  elección  parcial  del  distrito  de  Llerena,  provincia 
de  Badajoz;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  at  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Nar- 
ciso Maesso,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1876.  = Antó- 
nimo Sánchez  de  Milla. = Joaquín  Marton,  =Fe!ipe  Gon- 
zález Vallarino. “Felipe  Juez  Sarmiento.  ^Manuel  Dan- 
vlla,=*=José  Perez  Garchitorena.» 


Se  léyó  pór  primera  vez,  y pasó  k la  comisión,  acoiN 

342 


1328 


11  DE  MAYO  DE  1878, 


dando  ¡se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr*  Albareda  al  párrafo  segundo  del 
artículo  17  dei  proyecto  de  ley  de  Constitución  de  ]a 
Monarquía  española*  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núme- 
ro 58,  qv,e  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Elegido  Diputado  el  señor 
B.  Francisco  Romero  y Robledo  por  los  distritos  de  Pa- 
lacio (Madrid),  y La  Bañeza,  provincia  de  León,  y no 


Continuando  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tarde, 
varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Güira  o tiene  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr,  GrUIRAO:  Tengo  la  honra  de  presentar  á la 
Mesa  una  exposición  de  la  Junta  provincial  de  agricul- 
tura, industria  y comercio  de  Murcia,  sobre  el  asunto 
importante  de  los  vapores -correos  de  Filipinas,  rogan- 
do ai  Congreso  examine  este  asunto  con  el  detenimiento 
que  requiere,  y prometiendo  que  si  ei  Congreso  llega  á 
ocuparse  algún  día  de  él,  apoyaré  las  razones  en  que 
funda  su  petición. 

El  Sr/  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Oastelar  tiene  la  pa- 
labra. 

Él  Sr,  OASTELAR:  La  be  pedido  para  presentar 
una  exposición  de  ciudadanos  de  Córdoba,  mayores  de 
edad,  que  piden  la  inviolabilidad  del  templo,  como  san- 
tuario de  las  conciencias,  la  inviolabilidad  de  la  propa- 
ganda y la  inviolabilidad  del  cementerio,  es  decir,  la 
absoluta  libertad  religiosa, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Se  unirá  al  expe- 
diente. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Batanero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BATANERO:  Para  presentar  al  Congreso 
las  siguientes  exposiciones  en  pró  de  la  unidad  católica, 
que  están  todas  ellas  firmadas  por  personas,  no  solo  ma- 
yores de  25  años,  sino  por  mis  noticias,  mayores  de  40. 

Búa  de  Valdepeñas  de  la  Sierra;  una  de  Tortuero, 


habiendo  optado  dentro  del  plazo  marcado  por  la  ley,  se 
va  á proceder  al  sorteo  que  Ja  misma  previene.  a 

Verificado  dicho  acto,  rasultó  quedar  vacante  el  dis- 
trito de  La  Baneza. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  dos.n 

Eran  las  doce  y media. 


y una  de  Valdesoto,  con  102  firmas;  una  de  Urracal; 
con  65;  una  de  Tielmes,  provincia  de  Madrid,  con  101, 
una  de  Villamieva  de  la  Reina,  con  72,  y una  de  Lugo, 
con  738. 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Se  unirán  ei  expe- 
diente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  del  pro- 
yecto de  Constitución  de  la  Monarquía  española,  ( Véase 
el  Apéndice  al  Diario  núm.  34,  $esio?i¡  del  3 de  Abril; 
Diario  núm.  35,  sesión  del  5 de  Ídem;  Diario  núm.  36,  se* 
sion  del  6 de  ídem;  Diario  núm.  37,  sesión  del  7 de  Ídem; 
Diario  núm*  38,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm.  41,  se- 
Han  del  19  de  Ídem ; Diario  núm > 42,  sesión  del  20  de 
ídem;  Diario  núm.  44,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 45,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario  núm,  46,  sesión  del 
25  de  idem ; Diario  núm , 47,  sesión  del  27  de  ídem; 
Diario  núm.  48,  sesio?i  del  2S  de  ídem;  Diario  núm , 50, 
sesión  del  l * de  Mayo;  Diario  núm.  51,  sesión  del  3 de 
idem ; Diario  núm . 52 , sesión  del  4 de  ídem;  Diario  número 
53,  sesión  del  5 del  idem ; Diario  núm.  55,  sesión  del  8 de 
ídem ; Diario  núm*  56,  sesión  del  9 de  idem}  y Diario  nú- 
mero  57 } sesión  del  10  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  art.  11,  y el 
Sr*  Pidal  y Mon  en  el  uso  de  la  palabra,  tercero  en 
contra. 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  No  temáis,  Sres.  Diputados, 
que  con  el  pretesto  de  haceros  un  resumen  de  las  ob- 
servaciones que  tuve  la  honra  de  exponeros  en  la  sesión 
de  ayer,  vaya  á repetiros  todo  ni  parte  del  discurso  que 
ayer  pronuncié,  Voy  simplemente  á continuar,  ó á ter- 
minar, mejor  dicho,  la  serie  de  argumentaciones  que 
en  contra  del  art*  1 1 , sustancial  y accidentalmente  con- 
siderado, empecé  á hacer  en  la  sesión  de  ayer  tarde, 
Y procurando  reconcentrar  en  uno  todos  los  argumentos 
dispersos  que  de  las  diferentes  fases  del  asunto  y de  los 
diversos  puntos  de  vista  de  la  discusión  se  me  iban  pre- 
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sentando  en  el  curso  del  debate,  concretaré  mi  pensa- 
miento y lo  definiré  diciendo,  que  me  opongo  al  art.  11 
bajo  tres  puntos  de  vista:  que  me  opongo  á éi  como 
monárquico  y como  dinástico,  por  creerlo  un  crimen  de 
lesa  Monarquía;  que  me  opongo  á él  como  español,  por 
creerlo  un  crimen  de  lesa  nacionalidad;  y que  me  opongo 
á él  como  católico,  por  creerlo  un  crimen  de  lesa  religión. 
Sentada  esta  preposición,  cúmpleme  desarrollarla  breve- 
mente, ofreciendo  á vuestra  consideración  ilustrada  las 
graves  razones  que  me  lian  animado  á proponérosla. 

Señores  Diputados,  es  para  mí  indudable  que  el  ar- 
tículo 11  encierra  en  sí  un  crimen  de  lesa  Monarquía,  y 
la  razón  es  muy  sencilla.  El  art.  II,  por  su  significa- 
ción, por  los  antecedentes  que  le  dieron  vida,  por  los 
procedimientos  coa  que  se  ha  llevado  á cabo  y por  las 
circunstancias  que  le  acompañan,  indica  claramente  á 
los  ojos  ménos  perspicaces  de  cualquier  estadista,  que 
viene  á imprimir  a la  restauración  de  la  Monarquía  en  Es- 
paña un  carácter  completamente  opuesto  á sus  tradicio- 
nes, á sus  intereses  y á lo  que  debía  representar  en  la 
cuestión  religiosa,  que  en  el  presente  siglo  se  debate. 

No  podéis  olvidar,  Sres.  Diputados,  que  la  restaura- 
ción ba  venido  aquí  después  de  luchar  día  por  dia,  mes 
por  mes  y ano  por  año  con  la  revolución  de  Setiembre, 
que  proclamó  el  primero  de  sus  principios  la  libertad  de 
cultos;  y al  proclamarla  como  principio,  y al  realizarla 
luego  en  la  práctica,  la  proclamó  y la  realizó  llevando  á 
cabo  la  persecución  más  inicua,  la  persecución  más  vio- 
lenta del  único  culto  que  había  en  España,  de  la  reli- 
gión católica,  dando  así  clara  muestra,  dando  así  claro 
testimonio  de  que  lo  que  encerraba  en  el  nombre  de  li- 
bertad de  cultos  era  la  destrucción  de  toda  religión  po- 
sitiva, puesto  que  invocaba  una  libertad  ilusoria  para 
cultos  que  no  habla  en  España;  y al  traducir  en  las  leyes 
ese  principio  filosófico,  lo  traducía  derribando  los  tem- 
plos, arrancándolos  á ia  religión  católica  que  los  había 
levantado,  para  entregarlos  á cuatro  curas  apóstatas  y 
concabinarios,  que  son  los  únicos  que  han  levantado  en 
esta  tierra  clásica  del  catolicismo  la  desacreditada  ban- 
dera del  protestantismo  hereje,  ¿Qué  hicimos  nosotros, 
señores,  qué  hicimos  en  nuestra  modesta  esfera  todos  los 
que  defendíamos  la  bandera  de  la  legitimidad  del  dere- 
cho monárquico?  Protestar  uno  y otro  día  contra  esas 
medidas;  protestar  en  los  comicios,  protestar  en  las  Cor- 
tes revolucionarias,  los  que  hasta  ellas  pudieron  llegar, 
protestar  en  la  prensa  y dar  á entender  ai  país  clara- 
mente que  la  restauración  monárquica,  el  dia  que  por 
fortuna  y dicha  de  España  pudiera  realizarse,  no  signi- 
ficaría otra  cosa  más  que  la  vuelta  á aquella  preciada 
joya  de  la  anidad  catóhca  simbolizada  en  política  eo  la 
Constitución  de  1845h  y canónicamente  en  el  Concor- 
dato de  1851,  Así  lo  creía  el  país,  así  lo  creían  nuestros 
adversarios,  cuando  se  oponían  á nuestras  aspiraciones 
presentándonos  siempre  como  defensores  de  la  unidad 
católica;  y nosotros,  en  lugar  de  rechazar  eso  como  una 
acusación  vergonzosa,  la  aceptábamos  como  uno  de 
nuestros  más  gloriosos  timbres,  y decíamos  al  país:  a aquí 
nos  tennis*  se  nos  quiere  privar  de  una  de  las  grandes 
conquistas  de  nuestros  padres,  que  nosotros  queremos 
conservar  para  nuestros  hijos,  a 

Así  fué,  Sres.  Diputados,  que  en  la  primera  tran- 
sacción que  los  defensores  do  la  Monarquía  legítima,  en 
el  terreno  de  los  intereses,  con  ciertos  elementos  revo- 
lucionarios á quienes  los  escarmientos  de  los  últimos 
años  les  hacían  comprender  el  carácter  de  esa  misma  re- 
volución, se  tuvo  buen  cuidado  de  no  abdicar  en  mane- 
ra alguna  de  ese  principio,  buscando  como  fórmala  de 


! transacción  y de  concordia  que  no  se  podría  tocar  á esa 
1 cuestión  altísima  sin  ponerse  antes  de  acuerdo  con  la 
Santa  Sede. 

Vino  después,  Sres.  Diputados,  ese  manifiesto  de 
que  tantas  veces  se  ha  hablado  aquí;  ese  manifiesto  do 
Sandhurst,  y yo  os  puedo  asegurar  desde  lo  íntimo  de 
mi  conciencia,  que  no  se  hubiera  firmado  ese  manifies- 
to si  eo  él  se  hubiera  creído  ver  prejuzgada  la  cuestión 
religiosa  en  sentido  contrario  ala  unidad  católica.  En- 
tendíase en  él,  y así  era  prudente  que  se  entendiera,  qde 
se  dejaba  la  cuestión  íntegra  al  país,  seguros  como  es- 
taban aquellos  partidarios  de  la  restauración  monárqui- 
ca de  que  el  país  no  podria  abdicar  en  manera  alguna 
de  lo  que  era  como  la  vida  de  su  vida  y como  el  alma 
de  su  alma;  de  lo  que  simbolizaba. sus  tradiciones  his- 
tóricas y sus  aspiraciones  religiosas;  de  aquello  por  lo 
que  había  derramado  su  sangre  en  cien  combates;  de 
aquello  por  lo  que  había  arrojado  de  su  suelo  á razas 
laboriosas;  de  aquello  que  habla  adquirido  á costa  de 
grandes  sacrificios;  y no  podía  creer  nunca  que  una  vez 
poseído,  había  de  venir  una  Cámara  conservadora,  en  un 
momento  de  aturdimiento  inconcebible,  á arrojarlo  in^ 
sensatamente  por  la  ventana. 

¿Y  qué  sucedió,  Sres.  Diputados?  Que  se  verificó 
la  restauración,  no  por  transacciones  con  los  elementos 
revolucionarios,  no  en  virtud  de  concesiones  y pactos 
con  los  elementos  revolucionarios,  que  pusiesen  como 
condición  de  la  restauración  de  la  Monarquía  legítima 
el  abandono  de  la  unidad  católica,  sino  contra  la  vo- 
luntad explícita  y terminante  de  los  elementos  más  con- 
servadores de  la  revolución,  contra  la  voluntad  de  mu- 
chas de  las  Naciones  que  forman  parte  de  esa  Europa  ci- 
vilizada de  que  nos  habíais,  que  hicieron  todo  lo  que 
podían  hacer  en  su  esfera  para  que  no  se  realizara  el 
advenimiento  de  la  Monarquía  legítima,  como  ahora  de- 
ben hacer  , aunque  el  Gobierno  no  ha  tenido  todavía  por 
conveniente  darnos  noticia  de  ello,  para  que  no  se  res- 
tablezca lo  que  debe  ser  la  consecuencia  de  la  restaura- 
ción de  la  Monarquía  legítima:  la  restauración  de  ia 
unidad  católica. 

¿Y  qué  hizo  el  Gobierno,  Sres.  Diputados?  Prejuzgar 
la  cuestión  del  modo  más  incomprensible  que  darse 
puede.  Esperaba  la  Nación  con  entusiasmo  las  Gacelas 
de  los  dias  siguientes  á la  restauración;  esperaba  var  en 
ellas  los  desagravios  á sus  sentimientos  religiosos  he- 
ridos por  la  mano  artera  de  la  restauración;  esperaba 
ver,  no  ya  solo  restaurado  el  gran  principio  de  la  uni- 
dad católica,  sino,  aunque  se  tratase  de  conservar  la  li- 
bertad de  cultos,  esperaba  ver  la  restauración  del  Con- 
cordato, siquiera  fuera  para  negociar,  porque  así  se  ha- 
bía considerado  siempre  indispensable  en  los  buenos 
tiempos  del  partido  conservador,  porque  era  prenda  de 
hidalguía,  cuando  un  pacto  sagrado  se  había  roto,  vol- 
ver á restablecerlo  aunque  fuera  para  tratar  después  de 
su  modificación;  esperaba  ver  derogados  aquellos  infa- 
mes decretos,  expresión  genuina  de  lo  que  significa  ea 
España  la  libertad  de  cultos,  en  cuya  virtud  al  grito  de 
separación  de  la  Iglesia  y del  Estado*  al  grito  de  liber- 
tad de  cultos  y al  grito  de  ¡abajo  la  unidad  católica!  se 
habían  expulsado  asociaciones  religiosas  y benéficas,  á 
las  que  no  solo  se  proscribía  por  medio  de  la  ley  , sino 
que  se  las  viuo  á manchar  aquí  con  la  calumnia;  espe- 
rábase , señores,  una  série  de  desagravios  para  aquella 
serie  inmensa  de  agravios  que  registra  la  historia  de 
España  en  esos  seis  años,  no  ménos  nefastos  para  la  Igle- 
sia que  para  la  Nación  y la  Monarquía. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  no  hubo  nada  da  eso. 
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Ahora  nos  habíais  de  que  el  Concordato  está  vigente,  y 
sin  embargo,  el  Sr,  D.  Fernando  Alvares*  cuya  voz  elo- 
cuentísima oísteis  aquí  hace  pocos  dias  pronunciando  un 
discurso  saturado  de  doctrina,  de  hechos,  de  raciocinios 
y de  argumentos  que  ni  habéis  podido  Oscurecer  cón 
los  aplausos  tributados  á otros  argumentos  expuestos  en 
forma  elocuente,  ni  habéis  podido  destruir  con  las  ar- 
mas de  la  dialéctica  su  significación,  su  realidad  y su 
tuerza;  ese  hombre  ilustré  del  partido  conservador  es- 
tuvo dispuesto  á prestar  la  autoridad  de  su  nombre  y la 
fuerza  de  su  talento  al  primer  Ministerio  de  la  Monar- 
quía restaurada,  pidiendo  nada  más  que  se  declarase  vi- 
gente el  Concordato  de  1851,  El  Presidente  de  aquel 
Gabinete,  que  de  seguro  os  hablará  ahora  de  que  el  Con- 
cordato está  vigente*  se  negó  por  completo  á que  se  hi- 
ciera esa  declaración*  y el  Sr,  D,  Femando  Alvares  no 
pudo  ser  Ministro  del  primer  Gabinete  do  la  restaura- 
ción de  la  Monarquía  legítima. 

Pero  sucedió  más,  Sres.  Diputados:  mientras  la  tía* 
ceta  aparecía  todos  ¡os  dias  en  blanco  respecto  á esta 
cuestión,  mientras  el  país,  empeñado  en  una  terrible 
guerra  religiosa*  esperaba  con  ánsia  esos  desagravios 
como  elementos  importantes  para  su  pacificación;  mien- 
tras la  Nación  estaba  á la  espectativa*  sucedía,  señores, 
que  periódicos  que  defendían  la  anidad  católica  y que 
atacaban  á la  revolución  por  sus  hechos  antireligiosos, 
sofrían  todos  los  rigores  de  la  arbitrariedad  y del  des- 
potismo. 

Y mientras  esto  sucedía,  porque  en  aquellos  mo- 
mentos la  política  de  conciliación  era  la  política  para 
atraerse  los  elementos  revolucionarios,  y no  las  masas 
religiosas , se  suprimían  esos  periódicos , y mientras 
circulaban  siu  trabas  libros  y periódicos  protestantes  en 
que  á pesar  de  esas  declaraciones  que  se  habían  hecho  de 
que  no  se  podía  tocar  á las  cosas  religiosas,  se  ataca- 
ban de  tal  manera,  que  se  atrevieron  á llamar  aquellos 
infames  á la  faz  de  España  y de  Europa  el  Dios  de  la  oblea, 
al  Dios  de  la  Eucaristía, 

Había  lógica*  señores;  eí  Gobierno  queria  hacer  ver 
á los  partidos  revolucionarios  que  iba  á conservar  la  li- 
bertad de  cultos*  y el  mejor  modo  era  de  seguro  dejar  en 
vigor  todos  los  agravios  inferidos  á nombre  de  esa  li- 
bertad al  uuíqo  culto  quo  profesan  los  españoles.  No  es 
esto  decir,  señores,  que  en  algunos  momentos  no  se  die- 
ra alguna  satisfacción  al  espíritu  religioso;  pero  aun  en 
esta  cuestión  siempre  la  mira  ha  sido  mantener  incólu- 
me el  principio  de  la  libertad  de  cultos-  El  matrimonio 
civil  fuá  una  de  las  leyes  primeras  que  dió  aquel  G abi- 
ne; ¿y  cuál  füé  la  ley  del  matrimonio  civil  en  su  sínte- 
sis? Pues  es  una  ley  que  se  puede  concretar  en  un  silo- 
gismo muy  sencillo:  considerando  que  el  Estado  debe 
legislar  para  la  mayoría  de  los  españoles*  considerando 
que  la  mayoría  de  los  españoles  son  católicos,  sostengo 
el  matrimonio  civil  como  ley  del  Reino  y bago  una  ex- 
cepción en  favor  de  los  católicos  españoles. 

Decidme*  Sres.  Diputados*  ¿no  es  aquí  palpable  el 
empeño  de  sostener*  no  ya  contra  el  interés  de  la  con- 
veniencia, sino  contra  toda  lógica,  el  principio  de  la  li- 
bertad de  cultos?  ¡Ah,  señores  1 Cuando  oigo  decir  todos 
los  dias  que  el  Gobierno  lo  que  quiere  ea  traer  íntegra  á 
las  Cortes  esta  cuestión*  recuerdo  las  palabras  de  un  Mi- 
nistro de  la  revolución,  que  décia  en  una  ocasión  á los 
republicanos  que  le  pedían  la  separación  de  la  Iglesia 
y el  Estado:  aesperád;  ya  he  roto  la  unidad  católica;  ya 
he  afianzado  la  libertad  de  cultos;  yo  haré  las  cosas  de 
modo  que  pueda  traer  íntegra  la  cuestión  á la  resolución 
de  las  Córtes.»  Pues  de  la  misma  manera  que  aquel  Mi- 


nistro trajo  íntegra  la  cuestión  á las  Córtes*  de  la  misma 
manera  la  ha  traído  el  actual  Gabinete;  hay  lina  dife- 
rencia* sin  embargo,  en  favor  de  la  revolución;  la  revo- 
lución, si  bien  escribió  ese  como  lema  do  una  bandera* 
cuando  convocó  é Córtes  á todos  loé  partidos^  á todos 
les  dijo  que  podían  tener  existencia  legal ; aquí  llamó  lo 
mismo  á los  defensores  del  carlismo  que  á los  defenso- 
res de  la  República;  hizo  atropellos,  quién  lo  duda,  pero 
no  llevó  sistemáticamente  el  criterio  de  su  fuerza  á ex- 
cluir á los  unitarios  de  las  urnas  en  la  cuestión  religio- 
sa* de  la  manera  que  lo  ha  hecho  este  Gobiéíñó. 

Yo  podría  leeros  uno  ó una  porción  de  documentos 
preciosos  y chistosísimas  historias  que  ilustran  para  el 
examen  de  las  elecciones  bajo  él  punto  de  vista  del  ar- 
tículo 1 1 . Fero  no  os  molestaré;  un  SI  lanzado  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  al  Sr*  Batanero* 
que  le  decía  que  en  las  actuales  elecciones  ño  se  habla 
tenido  en  cuenta  el  ser  más  ó ménos  mofiárquiCOi  ni  si- 
quiera más  ó ménos  DINASTICO  el  candidato,  sino  él 
que  estuviera  dispuesto  á votar  el  arL  TI,  ine  releva  de 
decir  más  sobre  este  asunto. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Peto  es  qde  áñtés  de  estas 
Córtes  había  precedido  otra  famosa  reunión  eñ  el  Sena- 
do, (Lo  que  es  una  disculpa  á los  ojos  de  ese  Gabinete). 
¿Y  qué  sucedió  en  aquella  reunión  del  Sénadd?  Ya*  se- 
ñores* os  lo  he  dicho,  ya  os  lo  he  expuesto  al  tratar  la 
cuestión  constitucional  * y no  voy  abofa  á repetirlo*  ello 
es  que  allí,  en  el  seno  de  aquélla  reunión*  lejos  de  que- 
rer dejar  la  cuestión  libre,  no  se  quisó  aceptar  el  ar- 
tículo constitucional  del  45*  por  más  que  sé  décia  por 
el  sostenedor  del  voto  par  tica  lar  que  allí  quedaba  la 
cuestión  libre  en  la  cuestión  constitucional,  ¿Y  sabéis 
por  que  no  se  queria?  Porqué  el-a  necesario  traer  re- 
suelta la  cuestión  de  la  unidad  religiosa,  porqué  era  ne- 
cesario imponernos  á todos  nosotros  los  intolerantes*  á 
los  que  no  queremos  abandonar  nuestra  conciencia  y 
nuestra  historia,  el  estigma  de  la  apostasia  sobre  nues- 
tras honradas  frentes. 

Y así  fuá,  señores,  que  hubo  un  Diputado  que  debo 
sentarse  cerca  de  mí,  y ese  Sr,  Diputado*  ¿qué  propuso 
en  su  alan  de  conciliar?  El  Sr,  Suarez  Incláu*  qué  es  el 
Diputado  á quo  me  refiero,  con  ese  espíritu  de  concilia- 
ción de  que  trato,  propuso  que  se  dejara  Ja  cuestión  ín- 
tegra. que  sé  dejara  la  cuestión  íntegra  hasta  que  lle- 
garan las  Córtes,  y que  no  se  hablara  de  ella  en  la  co- 
misión. Y también  se  rechazó  este  pensamiento,  porque 
se  queria  sin  duda  traer  íntegra  la  cuestión  á las  Cór- 
tes; mejor  dicho  , porque  querían  traerla  completa  y defi- 
nitivamente resuelta  i Otro  señor  ex -Diputad  o,  que  nun- 
ca lamentaremos  bastante  los  defensores  de  la  unidad 
que  no  se  encuentre  en  este  sitio,  el  SrÉ  Casanova*  ¿qué 
fuá  lo  que  propuso?  Propuso  que  se  reuniera  la  Junta 
magna  del  Senado,  de  quién  eran  unos  simples  manda- 
tarios los  de  la  comisión,  y se  apelara  ante  ella.  Y tan 
seguro  estaba  el  Gobierno  de  que  la  inmensa  mayoría 
de  aquella  Junta*  y por  consiguiente  la  inmensa  mayo- 
ría de  3a  Nación,  rechazaba  el  principio  do  la  libertad 
religiosa*  que  no  quiso  en  manera  alguna  volverá  con- 
vocar la  Junta;  y era  porque  quería  sin  duda  traer  la 
cuestión  íntegra  á las  Córtes.  ¿Es  este  el  modo  con  qué 
queríais  traer  íntegra  la  cuestión  á las  Córtes?  ¿Y  cree- 
réis que  podéis  quedaros  satisfechos  con  unas  simples 
consideraciones  hechas  ante  el  país,  como  si  el  país  tu- 
viera ojos  y no  viera*  tuviese  oidos  y no  oyera? 

Acudióse,  señores*  aunque  tarde,  á ejercitar  uno 
de  los  derechos  más  preciosos  dé  los  consignados  en  la 
Constitución,  y que  forma  siempre  en  primera  fila  entre 


mu  mero  es. 
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la 9 tablas  de  los  derechos  que  defienden  los  partidos  li-  1 
berales.  Acudióse  al  derecho  de  petición;  y aquí  donde  ■ 
todos  los  dias  veíamos  á los  Ayuntamientos  enviando 
exposiciones  en  contra  de  los  fueros,  nos  encontramos 
con  Que  los  Ayuntamientos  recibían  órdenes  del  Gobier-  1 
no  para  no  firmar  exposiciones  en  favor  de  la  unidad 
religiosa;  tal  era  vuestro  deseo  de  traer  íntegra  la  cues-  ■ 
tion  á la  resolución  de  las  Cortes.  Pero  no  nos  hacían 
falta  para  nada  los  Ayuntamientos,  porque  teníamos  de- 
trás de  nosotros  el  país  entero,  y empezaron  espontá- 
neamente, no  con  maquinaciones  de  ningún  género, 
que  no  nos  hacían  falta,  sino  á la  luz  del  mediodía  y 
con  la  espontaneidad  con  que  brotan  en  los  paises  férti- 
les con  rica  sávia  y propia  fuerza  los  arbustos  y las 
florestas,  empezaron  .por  todas  partes  á brotar  exposi- 
ciones y firmas.  Entonces  aquellos  Ayuntamientos,  á 
quienes  se  babia  dicho  que  no  debian  firmar  en  favor  de 
la  unidad  religiosa»  empezaron  á poner  toda  clase  de 
obstáculos  á las  firmas  de  esas  exposiciones.  Los  Prela- 
dos hablaron,  6 quisieron  hablar,  y excitaron  en  sus  Bo * 
lelines  al  clero  de  sus  diócesis  para  que  ejercitasen,  en 
virtud  del  derecho  de  defensa  de  la  Iglesia,  que  nadie 
menos  que  vosotros  debéis  negarle»  á que  convocasen  á 
sus  feligreses,  llamándoles  al  campo  de  una  batallla  le^ 
gal  en  favor  de  la  unidad  católica,  y á que  salieran  á la 
defensa  de  una  bandera  conquistada  en  largas  batallas 
y que  querían  arrebatarle  los  enemigos  de  3a  religión 
en  nn  momento  de  sorpresa, 

¿Y  qué  sucedió?  Que  cayó  sobre  los  Boletines  la  pre- 
via censura  de  los  gobernadores.  Traigo  los  justifican* 
tes  de  todos  los  hechos  que  voy  á denunciar,  Sres.  Di- 
putados; aquí  traigo  los  oficios;  aquí  traigo  las  pruebas; 
aquí  traigo  las  protestas  de  los  Obispos»  en  que  denun- 
cian ante  el  país  el  hecho  de  haber  sido  recogidas  las 
exposiciones,  algunas  arrancadas  violentamente  de  sus 
manos,  y otras  quemadas  publicamente;  y aprovecho 
esta  ocasión  para  presentar  aquí  una  protesta  que  dirige 
á la  Mesa  uu  ilustre  Prelado,  denunciando  el  hecho  de 
esos  atropellos. 

Dejo,  pues,  á la  rectificación,  si  se  me  niega  la  ve- 
racidad de  este  aserto,  el  probarlo  debidamente,  y voy 
á seguir  el  curso  de  mi  peroración, 

Pero  por  si  esto  no  bastaba»  Sres.  Diputados;  por  sí 
unas  elecciones  hechas  cuando  el  Gobierno  que  quería 
traer  íntegra  la  cuestión  á las  Oórtes  la  habia  prejuz- 
gado en  todos  sentidos,  y hacia  las  elecciones  mante- 
niendo su  dictadura;  por  si  esto  no  bastaba,  porque  pu- 
blicamente se  sabia  y estaba  en  la  atmósfera  política 
que  una  de  las  cuestiones  batallonas  del  Gabinete  era 
la  cuestión  religiosa;  cuando  todos  sabíamos  eso  y no 
podía  caber  á nadie  duda  del  resultado  délas  elecciones, 
fue  tal  el  temor  que  el  espíritu  del  país  impuso  al  Go- 
bierno al  ver  que  muchos  Diputados  comprometidos  re- 
nunciaban aquel  compromiso  ante  las  exigencias  impe- 
riosas de  su  conciencia,  y al  ver  que  apoderándose  estas 
mismas  exigencias  imperiosas  de  la  conciencia  basta  de 
algunos  Ministros  que  se  retiraban  del  banco  azul  por 
no  querer  votar  la  base  11,  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  dando  la  voz  al  viento,  vino  á de- 
clarar aquí  en  la  primera  votación  solemne  que  sobre 
esto  hubo,  que  la  cuestión  religiosa, , aquella  cuestión 
que  quería  traer  íntegra  á la  resolución  del  país,  la  ha- 
cia él  cuestión  de  Gabinete.  ¿Qué  más  pruebas  queréis, 
gres,  Diputados,  de  que  el  Gobierno  no  quería  traer  la 
cuestión  á la  libre  resolución  de  unas  Córtes  elegidas  li- 
bremente, ni  de  que  estas  Córtes  juzgasen  libremente 
la  cuestión  más  importante  para  los  intereses  de  la  re- 


ligión» para  los  intereses  de  la  Monarquía  y páralos  in- 
tereses de  la  Nación  española? 

Pero  lo  que  verdaderamente,  señores»  constituye  á 
mis  ojos  un  crimen  de  lesa  Monarquía  es  venir  á traer 
esta  cuestión  en  los  términos  que  se  ha  traído,  sobre 
todo  ante  la  terrible  consideración  de  que  el  art,  II  per* 
judica  esencialmente  á los  grandes  intereses  que  repre- 
senta la  causa  de  la  Monarquía.  Porque  no  lo  podéis  du- 
dar, señores,  y es  inútil  que  lo  ocultemos;  el  deber 
nuestro  de  Re  prese  uta  otes  del  país  es  venir  á decir  la 
verdad,  para  que  la  tengáis  en  cuenta  vosotros  los  que 
con  vuestro  voto  habéis  de  infiuir  en  la  balanza  en  que 
se  decide  la  gestión  de  los  negocios  públicos.  Todos  sa- 
béis que  esta  cuestión  religiosa  ha  estado  siempre  ínti- 
mamente ligada  á la  cuestión  monárquica.  ¿Qué  ha  su- 
cedido aquí  cuando  tuvo  lugar  la  revolución  de  Setiem- 
bre? Dos  grandes  acusaciones  se  oyeron  en  contra  de 
aquel  Trono  en  que  estaban  simbolizados  la  legitimidad 
y el  derecho.  La  una  fué  la  que  planteó  la  revolución, 
que  decía,  tomando  como  pretesto,  señores,  de  lo  que 
nunca  necesita  ser  para  ella  verdadero  motivo,  decia 
que  aquel  Trono  había  caído  por  obedecer  á influencias 
clericales.  ¿Qué  decia  en  cambio  la  parte  más  fuerte, 
más  vigorosa  del  país,  esencial  mente  monárquica  y 
esencialmente  religiosa?  Que  habla  caído  debilitado  por- 
que se  había  apartado  de  las  verdaderas  máximas,  de 
los  verdaderos  intereses  religiosos  reconociendo  el  Reino 
de  Italia.  Ni  una  acusación  ni  otra  eran  motivo  sufi- 
ciente para  apartarse  de  aquel  Trono  y de  aquella  di- 
nastía; ni  una  razón  ni  otra  eran  bastante  para  dejarla 
sola  y desamparada  en  su  derecho;  pero  ellas  os  prue- 
ban que  la  cuestión  religiosa  era  aquí  el  punto  funda- 
mental, era  aquí  la  razón  magna  que  daban  los  dos 
partidos  que  se  separaban  de  la  dinastía  para  decretar 
su  ruina. 

Pues  bien,  señores,  yo  os  pregunto:  entre  una  y 
otra  parte  del  país  á quien  seguramente  vais  á descon- 
tentar, ¿á  cuál  os  tiene  más  cuenta  no  descontentar,  á 
los  que  representan  la  fuerza  religiosa  y monárquica,  ó 
á los  que  representan  el  espíritu  revolucionario  y repu- 
blicano? Pero  por  ventura,  señores f el  arfc.  11,  ya  que  no 
contente,  ya  que  no  atraiga  en  torno  del  Trono  á las 
grandes  masas  religiosas,  amadoras  de  la  religión  y de 
la  Monarquía  hasta  el  punto  de  derramar  su  sangre  en 
defensa  de  su  causa  en  los  campos  de  batalla,  ¿atraerá 
en  cambio  á la  revolución?  ¡Menguado  entendimiento  se- 
ria el  que  tal  esperanza  abrigase! 

La  revolución,  señores,  ya  lo  he  dicho  aquí,  la  re- 
volución no  transijo  con  la  Monarquía,  porque  la  Mo- 
narquía es  una  instituci :n  bija  de  la  religión  y del  cris- 
tianismo, y la  revolución  detesta  implícitamente,  y es- 
pesamente después,  cuanto  es  hijo  del  cristianismo  y 
de  la  religión.  Señores  Diputados,  ¿no  lo  estáis  viendo? 
Planteáis  el  art.  1 1 , que  es  la  concesión  más  grande  que 
puede  hacer  el  partido  conservador  al  partido  revolucio- 
nario, y ahí  lo  teneis  abrazado  por  completo  y en  ab- 
soluto coa  la  libertad  de  cultos  y con  la  declaración  del 
Estado  ateo,  sin  querer  transiguir  con  vosotros  por  una 
cuestión  que  después  del  discurso  del  Sr.  Moreno  Nieto, 

\ puede  decirse  que  ni  siquiera  es  cuestión  de  comas.  No 
t señores,  la  revolución  no  transigirá  nunca  con  los  Ke~ 
. yes,  y permitidme  que  os  recuerde  y refresque  un  poco 
, la  memoria  trayendo  á vuestra  consideración  un  texto 
l de  grande  enseñanza  del  ilustre  orador  revolucionario 

- Mirabeaiu 

3 Mirabeau»  hablando  de  las  libertades  dadas  por  el 

- Rey  decia:  «Esto  es  mucho;  esto  es  más  de  lo  que  hu- 
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biéramos  podido  esperar,  y puede  salvar  á la  Pátria;  pero 
proviene  de  v,n  Rey , y nosotros  no  queremos  nada  de  los 
Reyes.  » 

¡Haced  concesiones  á los  revolucionarios,  señores 
Monárquicos  de  circunstancias! 

He  dicho,  señores,  qne  me  oponía  como  monárquico 
español  al  art  1 1 , por  creerle  un  crimen  de  lesa  nacio- 
nalidad- Señores  Diputados,  tan  encarnada  está  en  mi 
ánimo  esta  idea,  tan  encarnada  la  idea  de  que  esta  cues- 
tión si  es  vital  para  la  religión  en  cuanto  religiosa,  es 
vital  para  la  Nación  en  cuanto  política,  que  yo  declaro 
que  no  soy  de  esos  que  dicen  que  si  el  Papa  levantara 
la  mano  y permitiera  que  se  transigiera  en  esta  cuestión * 
transigida;  yo, señores,  no  transigiría  aunque  el  Papa  me 
autorizase  para  ello.  (Risas.)  Comprendo  vuestra  risa, 
señores.  Tampoco  acostumbrados  estáis  á la  sinceridad, 
que  cuando  la  oís,  aunque  sea  en  mis  labios,  la  ponéis 
en  duda. 

Acostumbrados  á la  sublime  habilidad  del  jefe  par- 
lamentario del  Gabinete,  habéis  perdido  por  completo  el 
gusto  y el  sabor  de  la  inocencia  parlamentaría;  y al 
oir  á un  orador  novel  que  habla  porque  tiene  fe  en  sus 
principios  y con  fé  los  expresa  sin  animo  de  tender  la- 
zos á ninguna  inteligencia,  os  produce  una  impresión 
de  novedad  y de  frescura,  la  impresión  que  produce  el 
fresco  rocío  de  los  ciclos  sobre  las  hojas  de  las  ñores  agos- 
tadas por  el  rigor  del  estío. 

No,  señores  Diputados;  yo,  como  católico,  podría 
transigir,  y no  encontrarla  en  mi  conciencia  inconve- 
niente alguno  en  transigir  si  el  Papa  me  lo  autorizara; 
pero  ¿como  español?  como  español,  aunque  yo  no  sea  más 
papista  que  el  Papa,  soy  más  español  que  el  Papa,  y co- 
mo español  no  transigirá*  jAh  Sres.  Diputados)  Com- 
prendo bien,  comprendo  que  el  Sumo  Pontífice  Pío  IX, 
rodeado  de  todas  las  amarguras  con  que  la  revolución 
le  aflige,  al  oir  los  lamentos  de  las  ilustres  damas,  de 
las  sublimes  mujeres  de  la  Nación  española  que  elevan 
sus  lágrimas  y sus  suspiros  implorándole  que  interpon- 
ga su  valimiento  y sú  influencia  para  que  no  sacrifi- 
quemos la  preciada  joya  de  la  unidad  católica,  com- 
prendo bien  que  el  Padre  Santo,  marchando  con  la  cruz 
á cuestas  al  Calvario  á que  la  revolución  le  condena, 
torne  su  amoroso  rostro  y diga  á las  damas  españolas 
al  ver  que  se  pierde  la  unidad  católica  en  España,  lo 
que  Jesucristo  dijo  á las  mujeres  de  8ion:  «no  lloréis 
sobre  mí,  mujeres  de  España,  llorar  sobre  vosotras  y so- 
bre vuestros  hijos.» 

Imperdonable  crimen  seria  en  mí,  Sres.  Diputa- 
dos, tratar  de  probaros,  después  del  elocuentísimo  dis- 
curso de  mi  amigo  el  Duque  de  Almenara,  que  la  reli- 
gión católica  es  como  la  forma  sustancial  de  las  nacio- 
nalidad española;  inútil  seria  que  viniera  á traer  y re- 
latar todas  esas  glorias  de  la  religión  católica  en  Espa- 
ña, que  ya  conocéis,  porque  la  mayor  parte  de  ellas  se 
hallan  engarzadas  como  preciadas  joyas  en  esos  brillan- 
tísimos párrafos  con  que  combate  á la  religión  con  la 
religión  misma  la  inimitable  elocuencia  del  Sr.  Castelar; 
inútil  fuera  que  viniese  á reproducir  nuevamente,  á re- 
frescar vuestro  recuerdo  con  aquellas  glorias  hijas  de  la 
religión  católica,  encarnadas  en  el  corazón  del  pueblo 
español.  Solamente  os  tengo  que  decir  que  un  argumento 
que  ha  salido  de  esos  bancos,  y con  marcada  insistencia* 
prueba  que  no  meditáis  todo  lo  que  la  gravedad  del  ca- 
so requiere  la  naturaleza  de  los  argumentos  que  se  os 
hacen,  para  contestarlos. 

¿Pues  qué  habéis  creído  que  es  la  unidad  católica 
los  que  tanta  prisa  mostráis  para  destruirla*  cuando  nos 


decís  que  la  unidad  católica  es  muy  moderna  en  Espa- 
ña? Pues  qué,  ¿no  sabéis  distinguir  lo  que  es  el  princi- 
pio vital,  la  principal  premisa  de  un  organismo  religio- 
so, político  y científico,  con  lo  que  es  su  desarrollo  en 
la  historia  y el  planteamiento  como  hecho  definitivo  de 
sus  últimas  consecuencias?  La  unidad  católica,  el  prin- 
cipio de  que  nace  y se  deriva  el  gran  hecho  de  la  uni- 
dad católica,  existe  en  todo  su  vigor  potencial  donde 
quiera  que  está  proclamada  la  religión  católica  como  re- 
ligión del  Estado,  ¿Pues  qué...  Se  me  hace  observar  que 
eso  está  consignado  en  el  art.  11,  pero  dije  ayer,  y no 
creía  que  había  necesidades  repetirlo,  que  el  art.  II  la 
profesa  pero  no  la  practica;  y así  puede  decirse:  fies 
sine  operibus  moHuá  est.  Hubo  unidad  católica,  y la  ha- 
brá siempre  donde  haya  un  Estado  que  tienda  á procu- 
rar por  medio  de  todas  sus  leyes,  y en  el  grado  mismo 
que  las  leyes  deban  procurarlo,  que  se  realice  el  gran 
principio  do  !a  unidad  católica.  A eso  tendían  nuestros 
ilustres  Reyes,  que  comprendían  perfectamente  que  eran 
paralelas  aquellas  tres  unidades  que,  nacidas  en  Cova- 
donga,  fueron  desarrollándose  lenta  y sucesivamente  en 
el  trascurso  de  la  historia.  A eso  tendían  cuando  con  la 
espada  en  la  mano  y la  cruz  en  el  pecho  peleaban  y der- 
ramaban su  sangre  en  defensa  de  la  unidad  nacional, 
de  la  unidad  monárquica  y de  la  unidad  católica. 

¿Queréis  una  demostración  más  do  actualidad  de  esta 
tésis?  Pues  os  presentaré  en  paralelo  dos  Naciones,  per- 
teneciente una  de  ellas  á eso  que  llamáis  el  mundo  ci- 
vilizado. 

Señores  Diputados,  España  está  en  posesión  de  la  uni- 
dad católica  de  hecho.  La  inmensa  mayoría,  la  casi  to- 
talidad, Ja  unanimidad  casi  completa  de  los  españoles 
profesa  la  religión  católica,  y aquellos  que  no  la  pro- 
fesan no  profesan  culto  positivo  alguno. 

Los  Estados -Unidos  encierran  una  porción  de  sectas 
cristianas  disidentes;  no  tienen  en  manera  alguna  esta- 
blecida la  unidad  católica.  ¿Qué  hace  el  Gobierno  actual 
de  la  Nación  española?  En  lugar  de  conservar  por  la  ley 
esa  unidad  religiosa  que  existe  de  hecho,  tiende  hácia 
la  libertad  de  cultos  por  medio  de  la  tolerancia.  Y no  me 
vengáis  con  el  repetido  sofisma  de  que  venimos  de  la  li- 
bertad á la  tolerancia;  sofisma,  que  después  de  haberle 
rebatido  ayer,  le  rebatiría  hoy  si  no  fuera  porque  los  so- 
fismas puramente  artificiales  no  necesitan  rebatirse.  El 
espectáculo  que  nos  da  el  país  entero,  la  alarma  gene- 
ral, el  general  clamoreo  os  está  diciendo  bien  á las  cla- 
ras que  ahora,  no  al  dia  siguiente  de  una  noche  de  or- 
gía revolucionaria  y por  partidos  revoluciónanos,  des- 
pués de  una  revolución  victoriosa  por  las  armas,  sino  al 
día  siguiente  de  una  restauración  monárquica  y legiti- 
mida  por  un  Ministerio  conservador  y por  una  Cámara 
conservadora,  es  cuando  se  va  á destruir  la  unidad  ca- 
tólica en  España.  Pues  bien;  en  España,  que  tenemos  el 
hecho  social  de  que  la  inmensa  mayoría  de  los  españo- 
les son  católicos,  el  Gobierno  tiende  á buscar  la  libertad 
de  cultos;  es  decir,  en  lugar  de  marchar  á la  perfección 
que  le  marcan  con  sus  invariables  derroteros  las  leyes 
del  progreso,  marcha  hácia  lo  que  el  Gobierno  debe  creer 
que  es  un  mal,  nna  imperfección,  una  desgracia;  y en 
cambio,  los  Estados-Unidos  se  encuentran  con  que  tienen 
una  porción  de  sectas  distinta^  y que  no  puede  estable- 
cer la  unidad  católica,  ¿Pero  establecen  la  libertad  de 
cultos?  Nada  de  eso,  Sres.  Diputados;  ellos  cumplen  el 
verdadero  precepto  do  la  unidad  católica  consignando  el 
principio  de  3a  unidad  cristiana.  Pero  hay  más:  no  ad- 
miten en  su  seno  una  secta  que  ante  el  racionalismo  debe 
ser  cristiana,  ó por  lo  menos  protestante,  puesto  que  no 
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arranca  del  naturalismo  filosófico,  sino  de  la  interpreta- 
ción con  el  libre  examen  de  Lulero*  de  las  Sagradas  Es- 
crituras: la  secta  de  los  mormones  se  establece  y recia* 
ma  el  derecho  de  vivir  en  los  Estados-Unidos,  y los  Es- 
tados-Unidos fusilan  á su  profeta  y destierran  á sus  dis- 
cípulos* ¿Quién,  pues,  está  más  dentro  de  la  unidad  ca- 
tólica* dentro  del  principio,  que  la  informa:  el  que  tien- 
de en  la  medida  de  los  tiempos  y en  la  medida  de  las 
necesidades  á realizar  ese  principio  ó los  que  inconside- 
radamente lo  rompen,  y sin  que  nadie  se  lo  exija  y con- 
tra el  voto  unánime  del  país  la  disuelven? 

Conste,  pues,  Sres*  Diputados,  que  no  es  cosa  de 
ayer  la  unidad  católica  en  España;  conste*  pues,  que 
desde  que  se  realiza  en  el  Concilio  III  de  Toledo,  en 
el  verdadero  siglo  de  oro  de  la  España  goda  la  conver- 
sión de  Recaredo  y la  fusión  de  los  principios  de  la  uni- 
dad nacional  y de  la  verdadera  unidad  católica,  ha  ido 
tendiendo  á su  desarrollo  este  último  principio  á través 
de  las  irrupciones  del  Africa  entera,  que  se  derramó  en 
sucesivas  invasiones  por  España,  con  virtiendo  á los  que 
se  podían  convertir,  arrojando  á los  que  no  podian  ser 
convertidos,  y siempre  caminando  á esta  gran  unidad, 
á este  gran  lazo  de  los  siglos,  que  habia  de  atar  con  tan 
fuertes  ó inquebrantables  ligaduras  á la  entonces  abigar- 
rada España.  Conste,  pues,  que  esto  filé  sucediendo  y 
sucedió  por  fin,  sin  que  tras  la  realización  de  las  últi- 
mas premisas,  y tras  la  realización  de  sus  gloriosas  con- 
secuencias, viniese  aquella  época  de  cáos  y de  oscuri- 
dad que  os  presentaba  el  Sr,  Castelar*  No;  no  es  siglo 
de  cáos  ni  de  oscuridad  el  siglo  XYI,  aquel  siglo  de  oro 
de  la  civilización  española,  en  que  nuestros  poetas  y 
nuestros  prosistas  fijaron  definitivamente  los  mágicos 
caractéres  del  habla  castellana;  en  que  nuestros  gran- 
des capitanes  recorrían  el  mundo  paseando  victoriosos 
los  blasones  de  Castilla,  y en  que  nuestros  grandes  teó- 
logos daban  incomparables  muestras  de  su  ciencia  y de 
su  genio  en  la  Asamblea  tridentina,  el  más  alto  Concilio 
que  vieron  los  siglos.  Es,  pues,  señores,  crimen  de  lesa 
nacionalidad  venir  á romper  lo  que  constituye  el  alma 
de  nuestra  Nación  en  la  religión,  en  la  política  y en  la 
historia, 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  ¡A  qué  sofismas  hay  que  acu- 
dir para  desvirtuar  estos  raciocinios!  Maravillárnoste  á 
mí,  Sres.  Diputados,  si  no  supiera  basta  qué  punto  cie- 
ga el  entendimiento  y se  hace  superior  á él  la  pasión 
política,  el  oir  de  Jos  autorizados  labios  del  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  que  la  Constitución  in- 
terna de  la  Monarquía  no  encerraba  este  principio  de 
unidad;  maravillábame  á mí,  señores,  porque  yo  sé  tan- 
to como  el  que  más  de  vosotros  lo  mucho  que  conoce, 
lo  admirablemente  que  profundiza  nuestra  historia  pa- 
tria, el  que  más  que  timbres  perecederas  de  hombre 
político,  tiene  para  mí  el  incomparable  don  de  ser  un 
gran  historiador  y un  gran  académico;  maravillába- 
me á raí  cómo  una  inteligencia  tan  clara  y tan  profun- 
da como  la  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y un  hombre  tan  versado  en  los  anales  de  la  his- 
toria pátria,  pedia  sostener,  obcecado  por  la  pasión  dél 
momento,  que  la  unidad  católica  no  era  uno  de  los 
elementos  tradicionales  de  nuestra  gloriosa  España, 
Quiero  suponer  que  no,  Sres.  Diputados;  quiero  supo- 
ner que  aquella  Monarquía  que  se  levantó  con  todo  su 
esplendor  en  Recaredo;  quiero  suponer  que  aquellas 
Cortes  que  toman  su  origen  por  primera  vez  en  aquellos 
admirables  Concilios  de  Toledo,  que  con  el  Bey  aclama- 
ron el  principio  de  la  unidad  católica;  quiero  suponer 
que  esas  dos  grandes  instituciones  que  son,  y yo  lo  re- 


conozco, los  dos  pilares  fundamentales  de  nuestra  Cons- 
titución tradicional  é histórica, no  proclamen  á la  parque 
la  Monarquía  en  Recaredo  y las  Córtes  en  los  Concilios 
el  gran  principio  de  la  unidad  católica  en  el  tercer  Con^ 
cilio  de  Toledo;  quiero  suponer  que  desde  Covadonga 
hasta  Granada  se  haya  peleado  solo  por  la  unidad  mo- 
nárquica y nacional,  y no  por  la  unidad  católica,  que 
las  dió  sér  y vida  en  el  viejo  y en  el  nuevo  mundo; 
quiero  suponer  todo  esto,  y yo  le  pregunto  al  Sr.  Pre  - 
sidente  del  Consejo  de  Ministros,  si  la  unidad  católica 
no,  por  lo  menos  la  religión  no  formaba  parte  de  la 
Constitución  interna  de  la  Monarquía  española.  (El  se- 
ñor Preside  ate  del  Consejo  de  Ministros  hace  signos  afirma- 
tivos.) Pues  si  la  religión  formaba  parte  de  esa  Consti- 
tución, ¿por  qué  no  me  dais  para  la  religión  lo  que  rae 
pedís  para  la  Monarquía?  SL  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  me  pide,  y con  razón,  unas  grandes 
garantías  políticas  para  la  Monarquía,  porque  forma 
parte  de  la  Constitueion  interna  de  la  Monarquía  espa- 
ñola, ¿por  qué  no  me  otorga  á mí  esas  garantías  para 
la  religión  católica,  que  $.  3,  me  acaba  de  conceder 
que  forma  parte  do  la  Constitución  interna  de  la  Mo- 
narquía? Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿os  inspira  más 
respeto  la  Monarquía  que  la  religión?  ¿Os  inspira  más 
respeto  ia  Monarquía,  que  es  una  institución  puramen- 
te humana,  que  la  religión,  que  es  una  institución  divi- 
na? Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿es  posible  que  vosotros, 
que  os  llamáis  católicos,  pospongáis  á la  Monarquía  la 
religión  católica,  que  es  la  única  religión  verdadera,  la 
única  que  puede  salvar  las  almas,  mientras  que  la  Mo- 
narquía, aunque  es  seguramente  la  mejor,  no  es  la  úni- 
ca forma  de  gobierno  que  puede  hacer  feliz  á los  pue- 
blos? (ií&as*) 

Verdaderamente,  Sres*  Diputados,  sería  hacer  injuria 
á vuestro  clarísimo  talento  interpretar  vuestras  risas 
como  acusándome  de  poco  monárquico.  No  quiero  reba- 
tir el  argumento  que  algunos  han  podido  ver  en  vues- 
tras sonrisas,  porque  seria  hacer  terrible  injuria  á vues- 
tro criterio  y á vuestra  clarísima  penetración;  porque  lo 
que  yo  digo  lo  han  dicho  todos  los  monárquicos*  por  más 
monárquicos  que  sean.  Esto  es,  que  no  cabe  parangón 
posible  en  el  orden  de  la  objetividad  entre  una  institu- 
ción humana,  una  forma  de  gobierno,  siquiera  sea  para 
mí  tan  preciada  y querida  como  la  Monarquía,  con  la 
religión,  con  aquella  religión  revelada  por  el  mismo 
Dios,  que  bajó  á morir  por  nosotros  en  ese  Instrumento 
infame  de  suplicio  que  ao  llama  la  cruz,  y sobre  cuyos 
brazos  se  elevó  desnudo  para  que  atrajera  á sí  todas  las 
cosas  y todos  tendieran  hacia  él  como  á su  perfección 
final  y como  el  último  punto  de  la  verdadera  escala  del 
progreso. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  vosotros  me  llamáis  in- 
quisidor y arrojáis  sobre  mí  la  elocuentísima  palabra 
del  Sr.  Fernandez  Jiménez,  el  torrente  de  magníficas 
imágenes  y de  fascinadoras  figuras  que  brotan  de  los 
labios  del  Sr.  Castelar,  y los  apóstrofos  que  me  dirige 
el  Sr.  Romero  Ortiz;  vosotros  me  llamáis  inquisidor  por- 
que pido  la  unidad  católica;  pues  si  me  llamáis  á mí 
inquisidor  de  la  religión  católica,  yo  os  voy  á llamar  á 
vosotros  inquisidores  de  la  Monarquía,  porque  no  pido 
más  para  la  religión  que  lo  que  vosotros  pedís  para  la 
Monarquía, 

Yo,  Sres.  Diputados,  asistí  á una  junta  de  periodis- 
tas al  despacho  de  un  gobernador  que  está  presente,  del 
Sr.  Elduayen,  para  tener  noticias  de  lo  que  se  podría 
tratar  en  aquellos  dias  en  los  periódicos;  y el  Sr.  El- 
duayen, celoso  defensor  de  la  Monarquía)  decia,  miran- 
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do  ante  todo  á la  conservación  de  aquel  Trono,  que  es- 
taba obligado  á que  se  conservara,  y decía:  «no;  yo  no 
toleraré  que  se  discuta  !a  forma  monárquica,  ni  aun  en 
artículos  doctrínales,  ensalzando  la  forma  republicana  en 
los  Estados ’Un  i dos*»  Y si  esto  decía  el  gobernador  de 
la  provincia,  atento  solo  á la  conservación  del  Trono  en 
que  cifraba  el  pueblo  español  su  ventura,  ¿no  lo  pode- 
mos decir  también  respecto  de  la  religión?  ¿No  lo  pode- 
mos decir  en  virtud  de  un  priocipio  que  no  sea  un  prin- 
cipio racionalista  y que  desconozca  por  completo  la 
fuerza,  el  vigor  y la  realidad  de  la  objetividad  cristia- 
na, que  solo  en  virtud  de  un  principio  racionalista  me 
podéis  negar  para  la  religión  lo  que  me  exigís  para  la 
Monarquía?  ¡Ahs  Bros,  Diputados;  con  que  no  podía  sa- 
lir un  periódico  hablando  en  un  artícnlo  doctrinal  so- 
bre la  forma  republicana  en  los  Estados-Unidos,  y en 
cambio,  señores,  podían  salir  los  periódicos  protestan- 
tes, esos  papeluchos  incalificables,  llamando  Dios  de  la 
oblea  al  Dios  de  la  Eucaristía,  en  que  creemos  y que  ado- 
ramos todos  los  católicos  españoles! 

Es  tan  fuerte,  es  tan  incontrastable  la  unión  que 
existe  entre  los  tres  lazos  que  han  unido  con  fuerte  víncu- 
lo las  diversas  partes  de  la  Nación  española,  que  la  re- 
volución, señores,  la  revolución  que  sapientísima  en 
sus  propósitos  y que  tiene  gran  conocimiento  de  sus 
fines,  fué  etapa  por  etapa  destruyéndolos,  para  dar  fin 
de  ella  en  el  último  cataclismo  que  hubiera  registrado 
la  historia  de  la  España  del  siglo  XIX,  a no  haber  ía 
Providencia  permitido  no  suceso  que  interrumpiera  en 
su  curso  á la  revolución  do  Setiembre*  Tres  etapas,  se- 
ñores, marcan  el  curso  de  la  revolución  de  Setiembre; 
en  la  primera  etapa,  las  Córtes  Constituyentes  rompen 
el  lazo  de  la  unidad  católica;  en  la  segunda  etnpa,  la 
Asamblea  soberana  corta  el  lazo  de  la  unidad  monár- 
quica; y en  la  tercera  etapa,  la  Asamblea  federal  se 
dispuso  á cortar  el  lazo  de  la  unidad  nacional,  Así  ve- 
rifica la  revolución  su  obra  de  destrucción  y de  exter- 
minio. ¿Y  cómo  se  verifica  la  restauración? Notadlo  bien, 
por  el  método  inverso. 

Yino  primero  el  general  Pavía,  y salva  á España  de 
un  cataclismo  anudando  con  su  espada  el  roto  lazo  de 
la  unidad  nacional.  Vino  después  el  heróíco  general 
Martínez  Campos,  y con  s i espada  también  reanudó  el 
roto  lazo  de  la  unidad  monárquica.  ¿Y  qué  falta  para 
acabar  de  completar  la  obra  de  la  restauración?  Falta, 
señores,  quenosotros  con  nuestros  votos  reanudemos  aquí 
el  roto  lazo  de  la  unidad  católica.  El  dia  que  hayamos 
hecho  eso,  podremos  marcharnos  de  aquí  tranquilos,  po- 
dremos dormir  con  la  conciencia  satisfecha;  aquel  dia 
podremos  decir  que  hemos  sido  verdaderos  restauradores 
y que  hemos  dado  cima  á la  gloriosa  obra  de  la  restaura- 
ción de  la  España  monárquica  y católica. 

Es  también  para  mí,  Sres,  Diputados,  crimen  de  le- 
sa nacionalidad  el  art*  11,  por  cnanto  que  al  destruir 
la  unidad  católica  introduce  entre  nosotros  el  inextin- 
guible germen  de  desunión  y de  discordia;  es  induda- 
ble, señores;  este  argumento  es  demasiado  conocido 
para  que  venga  yo  á ofender  vuestra  ilustrada  inteli- 
gencia comentándole. 

Sabido  es  que  una  de  las  cosas  que  establecen  más 
ía  unión  en  los  espíritus,  en  las  voluntades  y en  las 
conciencias,  es  el  lazo  religioso*  No  me  podréis  negar 
que  desde  el  momento  en  que  el  lazo  religiosoo  se  rom- 
pe y á merced  de  la  ruptura  de  la  unidad  católica  se 
infiltra  en  nuestras  costumbres  el  indiferentismo  y la 
diferencia  de  religiones,  han  de  surgir  naturalmente 
así  en  el  seno  de  la  familia  como  en  la  Patria  los  gér- 


menes de  la  discordia,  de  3a  desunión  y de  la  rencilla. 

Pero  no  solamente  bajo  este  punto  de  vista,  señores 
Diputados,  entreveo  yo  graves  daños  en  el  porvenir  de 
nuestra  Patria  el  dia  que  rompamos  la  unidad  católica; 
entreveo  también,  Sres.  Diputados,  entreveo  perdidos 
una  porción  de  preciosísimos  privilegios  que  gozamos 
los  españoles,  los  españoles  católicos,  que  somos  la  in- 
mensa mayoría  de  la  Nación;  privilegios  gloriosos,  que 
hacen  de  nosotros  una  verdadera  excepción  en  el  mun- 
do civilizado,  porque  somos  nosotros  los  únicos  quedos 
disfrutamos* 

No  es  mi  voz,  Sres,  Diputados,  no  es  mi  voz  que 
podréis  creer  apasionada;  es  la  elocuente  voz  de  aquel 
repúblico  ilustre  que  se  llamaba  D*  Antonio  de  los  Eios 
y Rosas;  es  Ja  autorizada  voz  del  regalista  Aguirre;  es 
la  ilustre  voz  del  gran  canonista  Lafoente;  todos  lo  di- 
cen, todos  lo  prueban,  todos  lo  dijeron  en  aquellos  dias 
aciagos,  y acaso  con  la  autoridad  de  su  palabra  consi- 
guieron detener  la  marcha  insensata  de  la  revolución 
que  Ibaá  destruir  tan  preciada  joya,  sosteniendo  que  si 
$e  destruía  la  unidad  católica  perderíamos  también,  co- 
mo consecuencias  de  ella,  aquellos  preciosos  bienes  que 
constituyen  nuestras  mayores  glorias.  Rota  la  unidad 
católica,  perderíamos  el  patronato,  perderíamos  el  Tri- 
bunal de  la  Rota,  perderíamos  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada, perderíamos  las  dispensas  de  la  Nunciatura,  per- 
deríamos el  Vicariato general  castrense,  y hasta  se  verán 
inquietados  en  su  conciencia  de  católicos  aquellos  que 
han  visto  saneadas  sus  compras  de  bienes  eclesiásticos 
por  el  indulto  de  1351. 

Pues  qué,  ¿creeis,  señores  de  la  comisión,  creéis  que 
votado  el  art*  11  está  todo  acabado?  ¿Creeis  que  no  hay 
más  que  venir  aquí,  depositar  vuestro  voto  y en  seguida 
sentaros  dispuestos  á descansar?  ¡Ah,  no  Sres,  Diputa- 
dos! Al  día  siguiente  de  haber  votado  el  art.  11,  es 
cuando  empieza,  señores,  la  gran  rencilla  religiosa. 
¡Ah,  Sres.  Diputados!  Aquel  dia  los  Prelados  españoles 
y el  Sumo  Pontífice  os  dejarán  de  rogar  y suplicar  que 
no  votéis  el  art.  11,  que  no  votéis  los  fueros  de  la  li- 
bertad de  conciencia;  al  dia  siguiente,  roto  ya  de  una 
manera  violenta  el  lazo  del  privilegio  que  tenía  la  reli- 
gión católica  en  España,  la  Santa  Sede  y los  Prelados 
españoles,  al  ver  que  los  colocáis  al  igual  que  los  de- 
más cultos,  dirán:  «do;  recojamos  nuestros  derechos  y 
prerogativas,  y preparémonos  á la  lucha  á que  con  los 
demás  cultos  se  nos  llama.»  {Fuertes  rumores.) 

Pues  qué,  ¿queréis  votar  la  libertad  de  cultos  y con- 
servar las  regalías?  ¡Ah!  ¿Queréis  contratos  leoninos? 
Esto,  Sres.  Diputados,  da  una  prueba  bien  triste  de 
vuestra  sinceridad  y de  vuestro  catolicismo. 

Yo,  con  la  sinceridad  con  que  ocostumbro  á tratar 
todas  las  cuestiones,  y porque  aquí  encajan  como  de 
molde,  voy  á tratar  la  cuestión  relativa  al  ilustre  nego- 
ciador del  Concordato,  como  lo  llamó  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  a mi  padre  el  Marqués  de 
Pidal. 

Todos  vosotros  sois  testigos,  Sres.  Diputados,  de  que 
abusando  yo  al  Sr.  Conde  de  Toruno,  que  siento  muchí- 
simo no  esté  en  este  sitio,  acusando  al  Sr.  Conde  de  To- 
reno  de  que  faltaba  por  completo  á las  tradiciones  de  un 
nombre  ilustre  para  él  muy  respetable,  desde  el  mo- 
mento en  que  venia  á pedir  la  destrucción  de  la  unidad 
católica,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
aprovechándose  de  una  réplica  que  hizo  á D.  Fernando 
Alvarez,  si  mal  no  recuerdo,  decía  que  la  cuestión  no 
era  religiosa,  y que  esto  lo  decía  fundado  en  unas  pa- 
labras de  mi  padre  el  Marqués  de  Pidal,  por  donde  el 
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3r,  Presidente  del  Consejo  venia  en  conocimiento  de 
que  yo,  y no  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  era  el  que  faltaba  á 
las  tradiciones  de  un  nombre  ilustre  en  el  partido  mo- 
derado. 

El  Sr,  Conde  de  Toreno,  señores,  faltaba,  no  solo  á 
las  tradiciones  de  su  padre,  sino  á las  suyas  propias  al 
defender  la  unidad  católica,  porque  todo  el  mando  sabe 
que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  poco  tiempo  antes  de  la 
restauración  pidió,  no  sé  si  al  Sr,  Alonso  Colmenares, 
pero  en  fin,  á un  Ministro  constitucional,  lo  mismo  que 
no  nos  queréis  dar  abora  á nosotros;  y voy  á demostrar 
ahora  al  Congreso,  con  la  lectura  de  breves  textos,  que 
no  tiene  razón  de  ser  la  opinión  de  que  yo  falto  á las 
tradiciones  del  ilustre  negociador  del  Concordato  porque 
pido  la  unidad  católica,  y además  porque  la  considero 
como  una  cuestión  religiosa. 

«Se  quiere,  escribía  el  Marqués  de  Pida!  en  una  oca- 
sión en  que  sé  trataba  de  poner  en  tela  de  juicio  la  uni- 
dad católica  en  una  Cámara  revolucionaria;  se  quiere,  á 
lo  que  parece,  por  algunos  inconsiderados  destruir  uno 
do  los  mayores  bienes  de  la  Nación  española:  la  wiidad 
religiosa;  se  quiere  que  desaparezca  este  gran  hecho  so- 
cial, que  tantos  males  evita  k la  Nación,  que  tan  arrai- 
gado está  en  su  espíritu,  en  su  vida  íntima,  en  sus  tra- 
diciones y en  su  historia, 

»¿Qué  queda,  preguntaba  el  Marqués  de  Pidal,  qué 
queda,  pues,  profundos  hombres  de  Estado,  que  así 
queréis  destruir  ó debilitar  aquel  elemento  de  acción  y 
de  vida?  ¿Qué  queda,  os  preguntamos  otra  vez,  para  el 
dia  de  un  gran  peligro,  para  una  grande  ocasión? La  Es- 
paña con  su  unidad  religiosa,  con  su  ardiente  y fervo- 
so  catolicismo,  puede  todavía  levantarse  de  la  postra- 
ción en  que  se  encuentra,  porque  ese  ha  sido  siempre  el 
principio  de  su  vitalidad  y energía;  pues  si  la  incredu- 
lidad y la  indiferencia  llegan  á corroer  sus  entrañas,  á 
extirpar  el  germen  de  vida  que  la  da  aliento  y anima- 
ción, la  España  no  será  más  que  una  sombra  de  lo  que 
ha  sido,  un  cadáver  de  Nación,  presa  destinada  al  pri- 
mero qne  se  atreva  á largar  sobre  ella  la  mano. 

»¿Y  éstos  me  llamáis  políticos,  anadia  el  ilustre  ne- 
gociador del  Concordato  Sr.  Marqués  de  Pidal;  y éstos 
me  ilaraais  políticos,  dirían  hoy  la  Francia,  la  Ingla- 
terra y las  demás  Naciones  donde  existe  la  diversidad 
de  religiones;  y éstos  me  llamáis  políticos,  que  tenien- 
do y poseyendo  el  gran  bien  de  la  unidad  de  religión 
le  desechan  y rechazan  tan  inconsiderada  y gratuita- 
mente,» 

Pero  me  dirá  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: no  es  esta  la  cuestión;  yo  no  digo  á S,  S.  que 
faite  k las  tradiciones  de  su  padre  defendiendo  la  uni- 
dad católica;  yo  no  he  de  negarle  que  quien  falta  es  el 
Sr.  Conde  de  Toreno  defendiendo  la  libertad  de  cultos; 
lo  que  hay  es  que  S*  S,  defiende  la  cuestión  de  la  uni- 
dad católica  como  una  cuestión  religiosa,  y el  padre  de 
S,  S.  la  defendía  como  una  cuestión  política. 

¿No  es  éste  el  argumento,  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros?  {Bl  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
Ni  aun  así  es  exacto.)  Iremos  al  otro,  porque  tengo  los 
defectos  propios  de  mi  inexperiencia;  pero  creo  que  no 
me  negará  S,  3.  la  lealtad  ea  el  debate,  [Ruinares.) 

¿Tantas  ventajas  creeis  que  tiene  el  ocupar  ei  sitio 
que  yo  ocupo,  que  he  de  buscar  mentiras  para  seguir 
en  él?  Pues  qué,  ¿puede  uno  sentarse  en  este  banco  más 
que  por  el  amor  desinteresado  á la  verdad,  cuando  se 
está  tan  cercano  en  él  á las  fronteras  del  ostracismo? 
{Rumores.) 

Señores  Diputados,  tengo  buena  memoria,  y recuerdo 


perfectamente  las  palabras  que,  si  no  con  tanta  franque- 
za y sinceridad  como  yo  lo  bago,  me  ha  dirigido  aquí 
en  algunas  ocasiones  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  y sí  en  estas  ocasiones  no  pude  rectificar  por 
acontecimientos  que  deploro;  y si  no  encuentro  justo  o i 
conveniente  volver  á remover  debates  muertos  y pasa- 
dos, os  pido  por  favor  que  no  me  pidáis  la  justifica- 
ción de  lo  que  he  dicho , trayendo  al  debate  argumen- 
tos que,  como  digos  no  son  de  esta  ocasión. 

Qué,  Sres.  Diputados,  ¿no  es  el  ostracismo  político 
lo  que  queréis  para  los  que  defendemos  aquí  ciertas  so- 
luciones, al  llamaros  vosotros  el  partido  conservador  de 
la  Monarquía,  y al  buscar  el  elemento  liberal  en  otros 
partidos  que  estaban  verdaderamente  en  el  ostracismo 
y fuera  de  la  Monarquía  restaurada?  Pues  qué,  ¿creeis  que 
no  siento  a uí,  bajo  mis  piés,  una  porción  de  corrientes 
eléctricas  y volcánicas  que  me  indican  los  diferentes  gi- 
ros que  toma  la  política,  y los  diferentes  puntos  de  vísta, 
los  diferentes  manejos  de  mayoría  y minoría  que  hacen 
retemblar  este  suelo,  al  parecer  tan  tranquilo,  como  el 
suelo  inquieto  de  una  solfatara? 

Sí,  Sr.  Presidente;  no  tan  lejos  estoy  de  la  realidad 
que  no  sienta  el  rugido  de  los  huracanes  subterráneos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  defiendo  la  cuestión 
como  cuestión  nacional,  como  la  defendía  el  ilustre  ne- 
gociador del  Concordato;  pero  además  defiendo  la  uni- 
dad católica  como  cuestión  religiosa,  aun  cuando  no  la 
hubiera  defendido  así  él  ilustre  negociador  del  Concor- 
dato, que  sí  la  defendió.  [El  S?\  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  No.)  Yoy  á demostrar  que  sí  al  Sr;  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  a La  otra  advertencia,  dice  en 
uno  de  sus  escritos  el  Marqués  de  Pidal,  es  que  al  tratar 
de  este  grave  punto  solo  aduciremos  razones  políticas, 
y por  decirlo  así,  de  tejas  abajo;  no  porque  no  sean  á 
nuestros  ojos  de  gran  valía  las  qne  en  otra  esfera  y en 
otro  órden  de  ideas  se  pudieran  alegar,  sino  porque  las 
contemplamos  ajenas  de  nuestra  competencia,  porque 
no  creemos  que  hay  necesidad  de  apelar  á ellas,  y sobre 
todo,  porque  juzgamos  que  no  serian  de  gran  eficacia 
para  con  muchos  de  los  que  sustentan  lo  que  vamos  á 
impugnar.» 

Es  decir,  que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  dirigiéndose 
á las  Cortes  Constituyentes,  las  decía:  ayo  trato  la  cues* 
líon  bajo  el  punto  de  vista  político,  porque  aun  cuando 
hay  otras  grandes  razones  á nuestros  ojos  de  gran  valía  que  en 
otra  esfera  os  pudiera  alegar , yo  no  os  las  digo  porque 
acaso  no  serían  oidas.» 

¿Queréis  que  se  os  dirija  á vosotros  el  mismo  argu- 
mento, señores  individuos  de  la  mayoría  católica? 

Pero  continua  el  Sr,  Marqués  de  Pidal: 

((Todas  las  razones  alegadas  serían  bastantes  para 
detener  á los  hombres  de  Estado  más  temerarios,  aun- 
que nos  hallásemos  en  circunstancias  normales  y ordi- 
narias, sosegados  los  pueblos,  afianzadas  las  institucio- 
nes, funcionando  libre  y desembarazadamente  los  Po- 
deres públicos,  y sin  los  embarazos  económicos  y ad* 
ministrativús  bajo  cuyo  peso  estamos  agobiados.  Pero 
cuando  á todos  estos  peligros  so  allega  la  inminencia  de 
una  guerra  civil;  cuando  esta  guerra  civil  se  sabe  por 
una  larga  y continuada  experiencia  que  se  suscita  siem- 
pre tomando  por  principal  motivo  ó pretesto  que  se  ca- 
mina á la  ruina  de  la  religión,  [oh!  entonces  es  preciso 
haber  perdido  ei  juicio  ó desear  el  triunfo  del  carlismo, 
para  arrojarse  á semej  ante  desvarío*  Entonces,  entonces 
están  casi  por  demás  los  raciocinios.» 

Y dice,  siguiendo  el  Sr*  Marqués  de  Pida]  después  da 
este  argumento  i que  convenía  con  el  de  S*  S. , el  que 
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pon©  que  atacar  la  unidad  católica,  era  hacer  política 
carlista;  argumento  que  vino  luego  a confirmar  S.  3. 
de  nuevo  diciendo  que  el  partido  carlista  hacia  política 
á lo  Sansón,  derribando  el  órden  social;  argumento  de 
S.  8*  confirmado  por  esas  palabras  posteriores  de  8,  3,, 
que  con  el  calor  de  la  improvisación  se  olvidó  que  no 
debía  pronunciar  . 

Anade  en  seguida  el  Sr.  Marqués  de  Pídal: 

^Seríamos  hipócritas  si  al  terminar  estas  breves  re-  ' 
flexiones  sobre  materia  tan  grave,  no  confesásemos  que, 
además  de  todas  las  razones  que  hemos  alegado,  nos 
asiste  otra  muy  poderosa  que  pertenece  á un  orden  mas  ele  - 
vado  de  ideas,  á saber:  el  interés  mismo  de  la  RELIGION 
que  sinceramente  profesamos.  Somos  católicos , y deseamos 
como  ¿ales  el  engrandecimiento  del  catolicismo ; pero  de  pro  - 
pósito  nos  hemos  abstenido  de  razones  tomadas  del  in- 
terés religioso,  por  más  que  reconozcamos  su  mayor  fuer- 
za y eficacia , y nos  hemos  limitado  á razones  políticas  y 
temporales*  por  los  motivos  que  al  principio  hemos  ex- 
puesto* Ni  se  necesitan  otras  para  españoles  amantes  de 
su  Pátria,  de  su  prosperidad  y de  su  porvenir.» 

Queda,  pues,  demostrado,  Gres.  Diputados,  que  no 
soy  yo  el  que  abandono  las  tradiciones  del  ilustre  nego- 
ciador del  Concordato;  y si  mi  querido  amigo  el  señor 
Conde  de  Toreno,  á quien  celebro  ver  ya  én  su  sitio,  al 
Teñir  aquí  á sostener  ia  unidad  católica,  y al  sostener 
que  no  es  una  cuestión  política  solamente,  sino  cues- 
tión religiosa,  y aunque  á la  ligera  eu  mi  discurso  de 
ayer  le  reté  al  Sr.  Presidente  del  Concejo  á que  me  en- 
señara un  texto  eu  que  el  Marqués  de  Pidal  digera 
que  no  era  cuestión  religiosa,  lo  que  mi  padre  el  Mar- 
qués de  Pida!  había  dicho  es  que  no  ora  cuestión  ecle- 
siástica, y los  que  confunden  lo  eclesiástico  y lo  religioso 
no  han  saludado  los  libros  de  derecho  canónico.  Pues 
qué,  ¿es  lo  mismo  lo  eclesiástico  que  lo  religioso?  Señores 
Diputados,  todo  lo  eclesiástico  es  religioso,  pero  no  todo 
lo  religioso  es  eclesiástico;  el  Sr.  Conde  del  Llobregat  es 
una  persona  muy  religiosa,  pero  no  tiene  nada  de  cura, 
(¿tasas  *} 

Señores  Diputados,  sí  yo  tuviera  la  habilidad  parla- 
mentaria del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
pudiera  seguir  batiéndome  en  guerrillas  todo  el  tiempo 
que  tuviera  por  conveniente;  pero  no  es  esta  mi  costum- 
bre ni  mi  gustó;  la  cuestión  aquí  planteada  es  una 
cuestión  que  no  por  falta  de  entendimiento,  sino  por  fal- 
ta de  tiempo  y espacio  no  ha  planteado  aquí  en  su  ver- 
dadero terreno  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  La  cues- 
tión es  la  siguiente:  si  roto  el  Concordato,  está  rota  la 
unidad  católica;  esta  es  la  cuestión.  Así  se  plantea  cla- 
ra, noble  y resueltamente.  Pues  esa  cuestión , que  des- 
pués de  todo  he  sido  yo  quien  la  ha  planteado.*,  (El  se- 
ñor Presidente  del  de  Ministros:  No;  yo.)  ¡Ohí  su 

señoría  no  ha  hecho  más  que  indicarla,  como  quien  ha 
oido  campanas  sin  saber  dónde,  {Rumores.)  Quien  ha 
traído  la  cuestión  al  verdadero  terreno  he  sido  yo.  No 
creo  que  haya  ofensa  ninguna  en  estas  palabras;  si  la 
hubiera,  yo  las  retiro.  (BtSr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; Ninguna;  no  hay  que  retirarlas.)  El  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  me  ha  acusado  de  que  yo 
faltaba  á la  tradición  de  mí  padre,  porque  sostenía  que 
esta  cuestión  no  era  política,  y todo  lo  que  acabo  de  de- 
cir ha  tenido  por  objeto  demostrar  evidentemente  que  mi 
padre  habla  dicho,  no  que  la  cuestión  religiosa  fuese 
■una  cuestión  política,  sino  que  no  era  una  cuestión  ecle- 
. ciática,  lo  cual,  como  acaban  de  ver  los  Sres.  Diputados, 
con  el  práctico  y viviente  ejemplo  de  mi  digno  amigo 
el  3r,  Conde  del  Llobregat,  no  es  lo  mismo.  (Risas.)  La 


cuestión,  repito,  es  si  roto  el  Concordato  queda  rota  la 
unidad  católlda;  argumento  que,  aunque  se  probara  en 
contra  mía,  no  destruiría  en  nada  la  otra  inmensa  serie 
de  argumentos  religiosos  que  hacemos  en  favor  de  la 
unidad;  pero  vamos  á examinar  en  su  verdadero  punto 
de  vista  esta  cuestión. 

Yo  sostengo  que  roto  él  Concordato  está  rota  la  uni- 
dad religiosa.  ¿Por  qué?  Porque  el  Concordato  está  ba- 
sado en  el  hecho  sine  qua  non  de  la  unidad  católica;  y la 
prueba  de  que  el  Concordato  está  basado  en  el  hecho  de 
la  unidad  católica,  es  que  yo  desafío  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  ds  Ministros  y al  Sr,  Ministro  de  Estado  á 
queme  conserven  el  art.  2.°  y el  art*  3/  del  Concor- 
dato desde  el  momento  que  está  destruido  el  art.  9.°; 
pues  si  en  los  artículos  2f  y 3.°  se  pactan  con  fuer- 
za dispositiva  una  porción  de  derechos  á favor  de  la 
Iglesia,  de  lo  cual  se  vé  privada  si  se  vota  el  art,  11,  y 
una  porción  do  derechos  y de  privilegios  que  solamente 
se  comprenden  en  el  estado  excepcional  de  la  unidad 
católica,  desde  el  momento  que  cae  esta  unidad  cató- 
lica queda  desecho  el  Concordato.  Figurémonos  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  y yo  hiciéramos  un  pacto  so- 
bre ci  hecho  de  que  en  cierto  dia  el  Sr.  Presidente  había 
de  ejecutar,  precisamente  con  su  mano  derecha,  cierta 
operación,  y que  ti  Sr.  Presidente  le  sucediera , lo  que 
yo  no  deseo,  á saber:  que  le  cortaran  la  mano  derecha; 
¿qué  resultaría  entonces?  Que  el  pacto  dejaría  do  existir 
porque  le  faltaría  la  base;  ¿cómo  se  había  de  poder  cum- 
plir lo  pactado,  cómo  había  de  poder  obrar  con  la  mano 
derecha  el  Sr.  Presidente  si  no  tenia  la  mano  derecha? 
Pues  eso  mismo  sucede  con  el  Concordato. 

Pero  aquí  se  presenta  una  cuestión;  es  indudable 
que  todos  estáis  conformes  en  que  eso  de  la  unidad  ca- 
tólica y del  Concordato  se  concuerdan  y se  correspon- 
den, y en  que  hay,  por  consiguiente,  que  modificar  el 
Concordato,  dado  el  hecho  de  la  desaparición  de  la  uni- 
dad católica.  Sobre  esto,  no  solo  convengo  con  la  Santa 
Sede  y el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  sino  que  ha  conven  ido 
¡ también  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuando  era 
1 Ministro  revolucionario  y el  Sr,  Conde  de  Toreno  cuan- 
do era  de  oposición  á esos  Gobiernos.  En  un  elocuentí- 
simo discurso  que  pronunció  mi  querido  amigo  el  señor 
Conde  de  Toreno  en  contra  do  los  famosos  decretos  del 
Sr.  Romero  Ortiz,  que  siguen  todavía  vigentes,  decía  pi- 
diendo á aquel  Ministerio  de  los  constitucionales,  que 
derogase  la  libertad  de  cultos  y el  sufragio  universal, 
que  S*  S,  nos  ha  conservado  hoy  como  Ministro  de  Don 
Alfonso  XII,  lo  siguiente:  «Desde  los  primeros  instantes, 
desde  los  primeros  momentos  se  viene  proclamando  por 
si  y ante  s ; , sin  contar  para  nada  con  quien  debía  contarse , 
la  libertad  de  cultos.»  Yo  creia  entonces  que  fué  un  acto 
violento  el  establecimiento  de  la  libertad  de  cultos  en  la 
forma  que  se  hizo  y que  era  necesario  tranquilizar  las  con- 
ciencias de  los  españoles.  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
Y estoy  de  acuerdo  ahora  con  esas  palabras.)  Pues  si 
está  conforme  lo  que  piensa  ahora  S.  S.  con  lo  que  pen- 
saba antes,  siento  que  no  ponga  de  acuerdo  su  pensa- 
miento con  su  conducta. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ilustrado  juris- 
consulto, pidió,  sí  no  recuerdo  mal,  una  autorización  á 
las  Cortes  para  reformar  el  Concordato  celebrado  con  la 
Santa  Sede  en  16  de  Marzo  de  185] , y decia  pidiendo  á 
las  Cortes  la  autorización: 

«Razones  políticas  y económicas  exigen  la  reforma 
del  Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  ei  16  de 
Marzo  de  1851,  de  acuerdo  con  esta  Santa  Sede.*. 

»Los  dos  primeros  párrafos  tienden  á consignar  en  eí 
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Concordato  lo  que  es  ya  un  hecho  legal  é irrevocable;  la 
libertad  de  caitos  y las  de  enseñanza  é imprenta.  No  ne- 
cesitan estas  declaraciones  de  la  ley  fundamental  de  más 
fuerza  que  la  que  en  sí  tienen;  pero  es  bueno  que  se  re-  i 
produzcan  en  todo  lugar  donde  de  tales  puntos  ha  venido  tra- 
tándose, y que  obtengan  una  expresa  aceptación  por  parte 
de  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia,  á quien  ni  Go- 
bierno, en  representación  de  la  Nación,  respeta,  estima 
y considera  en  lo  que  debe. 

»Arfc.  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  revisar  y re- 
formar, de  acuerdo  con  la  Sauta  Sede,  el  Concordato  de 
1851  con  los  objetos  siguientes: 

»!/  Poner  en  armonía  el  art.  l.°  de  dicho  Concordato 
con  los  21  y 22  de  la  nueva  Constitución  decretada  y 
sancionada  por  las  Córtes,» 

(Preámbulo  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  sc- 
íior  Martin  de  Herrera,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á 
las  Córtes  Constituyentes  en  28  de  Junio  de  1869  para 
reformar  y revisar  el  Concordato,  de  acuerdo  con  la 
Santa  Sede.) 

De  consiguiente,  resulta  que  el  Sr  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  consideraba  necesario  tratar  con  la  Santa 
Sede  para  reformar  el  Concordato,  para  que  resucitara 
en  España  el  Goncordato  con  la  libertad  de  cultos;  de 
manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  consi- 
deraba necesario  reformar  el  art.  l.°  del  Concordato,  que 
consignaba  la  unidad  católica,  para  ponerlo  en  armonía 
con  el  art,  21,  que  la  destruía.  Pues  esto  es  lo  que  ve- 
nimos diciendo  los  que  nos  oponemos  al  art.  1 1 eu  nom- 
bre del  Concordato;  esto  es  lo  único  esencial  é impor- 
tante para  el  asunto  que  se  discute,  porque  desde  el  mo- 
mento que  una  de  las  partes  contratantes  declare  que  se 
ha  roto  el  Concordato,  la  Santa  Sede  tiene  razón  para  de- 
cir que  por  su  parte  lo  está  también,  quedando,  pues,  el 
pacto  roto  por  las  dos  partes.  Aquí  traigo  doscientos  tex 
tos  para  probarlo,  de  los  hombres  más  importantes  de  la 
revolución,  que  no  leo  por  no  molestar  al  Congreso,  en 
que  se  considera  la  cuestión  lo  mismo  que  yo  la  estoy 
considerando. 

En  cuanto  á la  persona  del  ilustre  negociador  del 
Concordato,  aunque  estaba  conforme  con  ésto,  es  bien 
sabido  que  no  opinaba  como  otros  señores  en  cuanto  á 
la  forma  en  que  la  unidad  católica  estaba  en  e!  Concor- 
dato; según  unos,  estaba  como  una  simple  enuncia- 
ción; según  otros,  estaba  como  una  enunciación  con 
fuerza  dispositiva;  y mi  padre  opinó  siempre  que  no  te- 
nía fuerza  dispositiva  en  cuanto  convenio,  y allí  no  es- 
taba más  que  como  enunciación  de  un  hecho,  pero  so- 
bre ei  cual  estaba  basado  todo  el  Concordato.  Grandes, 
poderosísimas  razones,  todas  fundadas  en  la  obligación 
y conveniencia  de  mantener  la  unidad  católica  sin  ne- 
cesidad del  Concordato,  y que  leeré  ah  Congreso  si  lo 
desea,  daba  et  Marqués  de  Pidal  para  sostener  este 
punto  de  vista;  pero  siempre  conforme  en  que  la  unidad 
católica  era  la  base  sine  qua  non  del  Concordato,  a Yo, 
decia  el  Marqués  de  Pidal,  corno  español  y católico, 
tengo  obligación  de  conservar  á mi  país  la  preciada  joya 
de  la  unidad  católica;  yo,  como  católico  y como  espa- 
ñol, tengo  obligación  de  aplicar  á mi  país  las  reglas 
que  me  dicta  la  religión  que  profeso;  pero  yo,  como  es- 
pañol y como  Gobierno,  no  quiero  pactar  en  un  tratado 
internacional  con  otra  Potencia  la  unidad  católica.»  De 
consiguiente,  no  porque  era  una  cuestión  de  derecho 
público,  sino  porque  era  úna  cuestión  que  se  rozaba  con 
la  soberanía,  y usa  esta  misma  palabra  que  se  rozaba  con 
la  soberanía  do  la  Nación,  era  por  lo  que  el  Marqués 
de  Pida!  no  quería  pactarla,  y sí  solo  consignarla  por  es- 


crito en  un  pacto  internacional,  que  después  de  todo,  por 
ei  carácter  de  pacto  y de  privilegio  podría  tener  el  mis- 
mo valor  que  si  lo  pactara  el  Gran  Saltan  de  Turquía. 
Mi  padre  creía  cumplir  así  con  un  derecho  de  español  y 
un  deber  de  católico,  y lo  que  quería  era  conservarla 
como  español  por  un  deber  patriótico,  como  católico  por 
un  deber  de  su  conciencia,  pero  no  quería  consignarla 
como  obligación  do  la  Nación  en  frente  de  otra  Nación, 
y como  una  concesión  onerosa. 

Este  es  un  punto  importante  para  mi  persona,  pero 
que  después  de  todo,  á la  Nación  la  debe  tener  sin  cui- 
dado, porque  si  mi  padre  fué  el  ilustre  negociador  del 
Concordato,  no  fué  el  ilustre  firmante  del  Concordato; 
el  que  firmó  el  Concordato,  el  Sr.  Bertrán  de  Lis,  el 
que  con  su  nombre  y su  firma  le  dió  fuerza  legal,  sos^ 
tuvo  que  él  al  firmarlo  habia  entendido  que  aquella  con-» 
signacíon  tenia  fuerza  dispositiva  [El  Sr.  Presidente  del 
Consejo : No  es  exacto.)  ¿Que  no  es  exacto?  ¿Por  qué  me 
pone  S.  S«  en  el  confiícto  de  estarlo  leyendo  textos  con- 
tinuamente, que  le  dejen  reducido  á silencio?  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo:  Al  fin  leerá  8.  S.  uno  que  pertenezca 
á la  cuestión  ) El  Sr.  Bertrán  de  Lis  ha  declarado  en 
varios  documentos  que  traigo  aquí*..  Sr.  Presidente 
del  Consejo:  Yeámoslo.) 

Señores  Diputados,  hubo  hasta  una  polémica... 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  ¡Una  polémica!  ¡Así  se  traían  las 
cuestiones  de  Estado! 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  ¿Quiere  S.  3.  que  lo  lea? 
Pues  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  declaró  en  una  polémica  que 
tuvo... 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Una  polémica;  documentos  en 
que  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  declare  eso,  eso  es  lo  que  im- 
porta á la  Nación. 

Ei  Sr.  PIDAL  Y MON:  ¿Pues  cómo  lo  había  de  de- 
clarar, Sr.  Presidente  del  Consejo?  Declaró  que  él  habla 
entendido  que  daba  fuerza  dispositiva  en  el  art.  1.a 
á la  unidad  católica  en  una  polémica  que  tuvo  con  el 
Marqués  de  Pidal  en  los  últimos  años  de  la  vida  de  éste. 
\El  Sr-.  Presidente  del  Consejo'.  Pido  la  palabra  para  des- 
pués que  acabe  el  Sr.  Pidal.) 

Decía  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  en  carta  original  que 
figura  en  la  polémica  y que  tengo  aquí:  a Le  repito  á 
S.  S. , á quien  se  ha  reputado  como  autor  del  Concor- 
dato, que  S,  S.  ha  ^enfado  una  opinión  que,  aunque  yo 
respete  mucho  como  una  opinión  particular,  no  puedo 
menos  de  considerar  como  funestísima,  á saber:  que 
en  ei  art,  1/  del  Concordato  no  estaba  consignado  el 
principio  de  la  unidad  católica.  Está  proposición,  autoriza- 
da ya  con  su  nombre  de  Yd.,  tomaba  vuelo.  ¿Era  pru- 
dente que  guardáramos  silencio?  No,  y mil  veces  no; 
estábamos  obligados  á combatir  el  aserto  de  Vd.  saliendo  en 
pro  de  la  interpretación  verdadera  del  art.  I C y en  apo~ 
yo  de  la  palabra  sagrada  del  Sumo  Pontífice , trasmitida  por 
su  Gobierno  en  m documento  Oficial  solemne  y de  iodo  el 
mundo  conocido. » 

¿Quiere  más  S.  S,?  Sería  suponerme  á mí  demasiado 
cándido  creer  que  he  de  venir  desde  los  bancos  de  la 
oposición  á hacer  argumentos  al  Ministerio  que  tiene  á 
su  disposición  ios  archivos  del  Ministerio  de  Estado  y dé 
Gracia  y Justicia  sobre  puntos  concretos  en  que  no  es- 
tén fundados  mis  asertos  sobre  documentos  y pruebas 
fehacientes.  Si  yo  me  atrevo  á entrar  en  polémica  con 
S.  S.  en  las  lides  de  la  elocuencia,  en  las  luchas  de  la 
palabra,  en  las  contiendas  de  la  historia,  en  las  cuestio- 
nes filosóficas,  en  los  hechos  materiales;  yo > miserable 
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pigmeo  de  la  oratoria,  ¿cómo  he  de  atreverme  á discu- 
tir con  S>  SM  gigante  de  nuestra  tribuna,  sino  cuando 
me  halle  pertrechado  de  la  honda  y de  las  piedras  con 
que  el  humilde  pastor  David  derribó  al  gigante  Goliat? 

Repito,  Sres.  Diputados,  que  esta  cuestión  no  tiene 
más  que  una  importancia  personal;  que  la  importancia 
de  la  cuestión  para  el  país  no  se  relaciona  con  el  modo 
con  que  el  Marqués  de  Pidal  entendía  que  estaba  con- 
signada la  unidad  católica  en  el  Concordato,  y que  to- 
dos los  argumentos  que  sobre  esto  se  funden  no  serán 
más  que  una  distracción  de  fuerzas,  á fin  de  que  la  Cá- 
mara fijándose  en  esas  cuestiones  personales  y de  fami- 
lia pueda  perder  de  vista  el  punto  concreto  é importan- 
te det  debate,  á saber:  que  la  opinión  del  Sr*  Pidal,  ini- 
ciador del  Concordato,  como  la  del  Sr.  Bertrán  de  Lis 
que  lo  firmó,  y tiene  autoridad  en  la  materia,  como  la 
del  Sr*  Conde  de  Toreno  cuando  habló  en  las  Cortes,  y 
como  la  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  cuando 
vino  á proponer  una  reforma  del  Concordato  para  poner 
en  armonía  el  art*  1/  que  establecía  la  unidad  religiosa 
con  el  art*  21  que  la  echaba  por  tierra,  ha  sido  siempre 
que  la  unidad  religiosa  es  la  condición  sine  qua  non  del 
Concordato  y que  es  imposible  cumplir  los  artículos  2* 
y 3.*  si  no  existe  la  unidad  católica*  Este  es  el  punto 
importante  del  debate,  y sobre  eso  tenemos,  además  de 
las  declaraciones  de  la  Santa  Sede,  las  Bulas  apostólicas 
que  dirigió  consignándolo  así  á los  Obispos;  letras  apos- 
tólicas en  que  Su  Santidad  anunciaba  que  se  había  pac- 
tado la  unidad  católica  en  el  Concordato;  letras  que 
obtuvieron  el  pase  de  los  Gobiernos  españoles* 

Abandonemos,  pues,  este  terreno,  y para  dar  fin  á 
mi  largo  y pesadísimo  discurso,  permitidme  que  termí- 
ne examinando  la  última  fase  de  la  cuestión,  y diciendo 
por  qué  considero  que  el  art.  1 1 es  un  crimen  de  lesa 
religión. 

Señores  Diputados,  he  dicho  ayer,  y me  he  com- 
prometido á probar,  queme  oponía  al  art-  11,  por  creer 
como  católico  que  es  nn  crimen  de  lesa  religión,  y para 
probar  este  aserto  no  tendría  necesidad,  si  fuerais  con- 
secuentes con  las  consecuenrias  que  de  vuestras  pre- 
misas se  deducen,  de  hacer  grandes,  teológicos  y canó- 
nicos raciocinios;  me  bastarla* leeros  los  varios  Breves 
que  el  Sumo  Pontífice  ha  dirigido  á varios  Prelados  es- 
pañoles* En  uno  que  verá  hoy  la  luz  pública,  el  Roma- 
no Pontífice,  previendo  la  posibilidad  de  que  en  la  vo- 
tación de  esta  tarde  se  pierda  la  unidad  católica,  dice 
al  Prelado  á quien  el  Breve  se  dirige,  que  con  esta  vo- 
tación se  va  á separar  el  trigo  de  la  cizaña*  (El  señor 
Goicoerrotea  pr omítete  algunas  palabras  que  no  se  entienden  *) 

Estoy  tratando  la  cuestión  como  católico;  como  es- 
pañol la  he  tratado  antes*  Si  para  el  Si\  Goícoerrotea  hay 
oposición  entre  los  intereses  del  catolicismo  y ios  ínte- 
res de  España,  le  aseguro  á S.  S.  que  yo  en  su  caso  de- 
jarla ó de  ser  español  ó de  ser  católico*  (El  Sr.  Goicoer - 
rotea:  Pues  yo  soy  español  y católico.)  Pues  S.  S*  de- 
fiendo según  su  modo  de  ver  dos  intereses  contrarios, 
resueltos  en  una  síntesis  que  no  se  puede  concebir  como 
no  sea  la  síntesis  del  absurdo* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S*  que  se  dirija 
al  Congreso* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PIDAL  VMON:  Me  felicito,  Sres.  Diputa- 
dos, de  que  esta  interrupción  haya  dado  lugar  á que 
haya  pedido  la  palabra  el  Sr.  Ministro  do  Estado,  por- 
que así  veremos  luego  el  otro  lado  de  la  cuestión,  pues 
no  dudo  yo  que  al  tomar  la  palabra  el  Sr,  Ministro  de 


Estado  en  este  recinto,  en  ocasión  tan  solemne  y sobre 
cuestión  tan  grave,  ha  de  poner  un  correctivo  á las  pa- 
labras que  han  pronunciado  muchos  señores  déla  comi- 
sión, so  pena  de  aparecer  con  su  silencio  que  las  acepta 
y tolera  en  el  mismo  sentido  y con  el  mismo  alcance, 
siendo  público  y notorio  que  si  S*  S*  se  ha  prestado  á 
apoyar  el  art., 11,  es,  no  porque  crea  S,*S#,  como  el  se- 
ñor Martin  de  Herrera,  que  es  más  explícito  que  el  de 
la  Constitución  de  1869,..  (El  Sr.  Ministro  de  Grada  y 
Justicia:  Yo  no  he  dicho  eso.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Pidal,  no  es  S*  S. 
responsable  de  los  diálogos  que  mantiene  con  los  Dipu- 
tados en  los  bancos,  pero  ruego  á S.  S.  que  me  ayude  á 
cumplir  el  Reglamento  dirigiéndose  al  Congreso  y al 
Presidente,  (Muy  bien^muy  Mn.) 

El  Sr,  PID¿L  Y MON:  Doy  á S*  S.  muchísimas 
gracias  por  la  observación  que  me  ha  dirigido,  y que  no 
comprendo  cómo  aplauden  aquellos  que  debían  haberse 
visto  censurados  en  la  indicación  de  S.  S. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  dirigiéndome  al  Con- 
greso, le  diré  yo:  gracias  á Dios  que  varaos  á ver  el  re- 
verso de  la  medalla;  gracias  á Dios  que  vamos  á oír 
aquí  otra  interpretación  al  art  11 , que  no  sea  la  del  se- 
ñor Candau  y la  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y lá  de  todos  aquellos  que  dicen  desde  las  opuestas  ori- 
llas ministeriales  á los  que  todavía  permanecen  desterra- 
dos en  Israel:  «Venid  á nosotros,  que  hemos  consegui- 
do enclavar  aquí  nuestras  tiendas  y levantar  la  bandera 
de  nuestros  principios  en  medio  del  campo  conservador 
enemigo;  venid  á nosotros,  que  aquí  hemos  planteado, 
en  alianza  con  los  partidos  conservadores,  nuestros  ver- 
daderos y radicales  principios,  mejor  que  los  pudimos 
plantear  en  alianza  con  el  partido  radical  y revolucio- 
nario,)) Gracias  á Dios  que  vamos  á oir  la  palabra  severa 
y autorizada  de  un  hombre  ilustre,  que  si  vota  et  ar- 
tículo 11  es  porque  cree  que  en  él  está  consignada  la 
unidad  católica,  y porque  veremos  al  fin  la  interpreta- 
ción que  dá  al  párrafo  tercero,  total  y completamente 
opuesto,  según  de  público  so  dice,  á la  que  ha  recibido 
hasta  aquí  de  esos  bancos;  interpretación  reservada  has- 
ta ahora  para  la  Cámara  de  Próceros,  y que  gracias  á mi 
intemperancia  vá  á ser  escuchada  por  vosotros,  señores 
Diputados, 

Ya  mo  extrañaba  á mí  que  con  su  silencióse  pudie- 
ra hacer  cómplice  el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  las  gra- 
vísimas interpretaciones  que  al  art,  11  dieron  los  se- 
ñores Moreno  Mielo,  Fernandez  Jiménez,  Candau  y al- 
gunos otros  señores  de  la  comisión. 

Y dicho  esto,  entro  á decir  que  la  tésis  deque  com- 
bato el  art.  11  porque  constituye  un  crimen  de  lesa 
religión,  la  podría  probar  con  la  lectura  de  los  Breves 
que  Su  Santidad  ha  dirigido  á los  Prelados  condenando 
el  art.  1 1 , y diciendo  que  YIOLA  DEL  TODO  LOS  DE- 
HECHOS  DE  LA  "VERDAD  y de  la  RELIGION  CATÓ- 
LIGA;  pero  no  quiero,  porque  por  lo  visto,  Sres*  Dipu- 
tados, esto  no  os  convence;  y como  no  os  convence  el  ver 
agrupados  en  torno  de  la  palabra  augusta  del  Pontífice 
á todo  el  Episcopado  español  unánime,  á todo  el  clero,  á 
todas  las  notabilidades  del  catolicismo  español,  y creeis 
en  virtud  de  un  principio  que  es  completamente  racio- 
nalista, que  vuestro  criterio  individual  es  superior  en 
una  cuestión  que  se  roza  con  la  moral  y con  la  religión 
al  criterio  del  Santo  Padre  y al  de  todos  los  ilustres 
Prelados  españoles,  como  creeis  que  no  basta  todo  esto, 
expondré  las  razones  filosóficas  que  tengo  y que  impe- 
ran en  favor  de  mi  tésis* 

Señores  Diputados,  todos  sabéis  que  la  Iglesia  es 
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fina  sociedad  perfecta  é independíente  de  derecho  divi- 
no, encargada  de  promover  en  el  hombre  la  perfección 
en  el  órden  sobrenatural;  todos  sabéis  que  el  Estado  es 
una  institución  perfecta  é independiente  también  y tam- 
bién de  derecho  divino,  encargada  de  realizar  el  dero- 
cho y de  procurar  la  perfección  moral  del  hombre  como 
sér  social  en  el  órden  natural;  todos  sabéis  que  en  vir- 
tud de  esas  dos  grandes  nociones  de  la  Iglesia  y del  Es- 
tado que  profesan  las  escuelas  católicas,  si  bien  se  ha 
señalado  siempre  como  el  principio  fundamental  de  que 
nace  la  libertad  en  el  mundo  la  distinción  entre  los  dos 
Poderes,  se  ha  señalado  también  como  el  principio  de 
que  arranca  el  órden  en  el  mundo  la  concordia  entre 
estos  dos  Poderes  mismos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  Estado  al  realizar  su 
fin  natural  y humano,  tiene  que  realizarle  teniendo  siem- 
pre presente  como  norte  fijo  y como  derrotero  seguro, 
el  principio  incontrovertible  del  dogma  religioso;  por- 
que si  bien  el  Estado  realiza  los  ñnes  del  hombre  sobre 
la  tierra,  la  religión  realiza  el  fin  ultimo  y superior  en 
que  se  concentran,  confirman  y unifican  todos  los  fines 
humanos  englobados  en  esa  gran  finalidad,  que  es,  seño- 
res, la  gran  prueba  de  alteza  y sublimidad  de  la  reli- 
gión y de  la  filosofía  católicas,  enfrente  de  las  escuelas 
racionalistas 

La  escuela  racionalista  se  preocupa  muchísimo  del 
fin  de  la  humanidad,  pero  no  se  preocupa  de  la  fina- 
lidad dol  individuo;  el  individuo  para  ellas  es  átomo 
perdido  en  el  espacio,  que  se  disuelve  y se  anega  en  el 
seno  de  no  sé  qué  totalidad  desconocida  é incomprensi- 
ble. Pero  para  la  escuela  católica,  el  individuo  es  eu 
cuanto  persona,  en  cuanto  poseedor  de  su  personalidad , 
el  punto  final,  el  punto  ultimo  en  que  deben  reunirse,  y 
juntarse,  y dirigirse  todas  Jas  fuerzas  de  la  naturaleza 
y del  espíritu  para  la  comunión  de  su  ültimo  fiu  ; por 
eso,  señores,  el  Estado  católico,  que  tiene  que  realizar  el 
derecho;  el  Estado  católico,  que  procura  perfeccionar  al 
individuo  como  sér  moral  cu  el  órden  natural , tiene 
siempre  á la  vista  aquella  gran  fidelidad  que  nos  pre- 
senta la  religión  católica  como  la  sanción  de  las  gran- 
des leyes  divinas,  como  el  castigo  ó el  premio  de  las 
acciones  humanas;  sanción  regulada  por  la  religión  y 
la  moral, bajo  la  cual  caen  todas  las  acciones  de  la  per- 
sonalidad, así  de  la  personalidad  individual  como  de  la 
personalidad  colectiva. 

Y sentada  esta  teoría,  que  es  necesaria  para  deducir 
las  naturales  consecuencias,  surge  de  aquí,  señores, 
que  hay  que  considerar  dos  cosas  la  tesis  y la  hipótesis 
de  esta  cuestión;  thesis  é kipothesis  que  son,  señores,  con 
nombres  moderóos,  ni  más  ni  ménos  que  aquello  que 
nuestros  ilustres  teólogos  llamaban  el  per  se  y el  per  ac - 
cidens  de  la  cuestión  religiosa.  És  indudable,  señores, 
que  el  Estado  católico  tiene  obligación  de  proteger  y de 
defender  á la  religión  católica,  como  el  fio  ico  medio  de 
que  el  sér  moral,  al  realizar  su  fin  humano  en  ta  tierra,  le 
realíce  con  dirección  y con  sujeciou  al  ñu  superior  de  su 
espíritu  en  el  otro  mundo  y en  el  orden  sobrenatural;  pe- 
ro puede  haber  circunstancias  en  las  cuales  el  Estado 
se  encuentre  embarazado  en  la  esfera  propia  de  su  ac- 
ción, para  aplicar  la  tesis  con  todo  el  rigor  de  lo  abso- 
bunio,  no  por  cuanto  embarace  su  propia  acción  como 
fin,  sino  en  cuanto  la  embarace  como  medio,  porque  en- 
tonces el  Estado,  embarazado  en  su  acción,  en  sq  pro- 
pia esfera,  no  podrá  contribuir  en  la  esfera  superior  y 
ulterior  de  sus  destinos  al  bien  de  esa  misma  religión, 
que  viene  á redundar  en  bien  superior  y eterno  de  esos 
mismes  individuos.  De  aquí,  señores,  que  el  Estado  so- 


cial de  una  Nación  en  relación  con  este  principio,  sea 
lo  que  los  teólogos,  los  filósofos  y los  políticos  moder- 
nos consideran  como  la  hipótesis  de  la  cuestión;  de  aquí, 
señores,  que  nuestros  grandes  teólogos,  y la  Iglesia  ca- 
tólica con  ellos,  hayan  dicho  que  la  libertad  de  cultos* 
per  se,  en  su  principio,  es  real  y esencialmente  mala,  y 
que  solo  es  tolerable  per  accidens,  esto  es*  en  cuanto  la 
hipótesis  social  hace  imposible  la  aplicación  absoluta  de 
la  tesis,  y en  la  medida  en  que  la  aplicación  social  de 
la  tesis  se  hace  posible;  de  aquí,  señores,  que  baya  si- 
do uo  deber,  y no  un  derecho,  establecer  la  tolerancia  en 
aquellas  Naciones  que  se  han  visto  por  desgracia  des^ 
garradas  y divididas  en  gran  numero  de  sectas  y de  re- 
ligiones diversas;  de  aquí,  señores,  el  que  eso  sea,  no 
solamente  lícito  y justo,  sino  debido;  de  aquí,  señores, 
que  la  Iglesia,  y los  doctores,  y los  teólogos  hayan  con- 
siderado siempre  como  un  deber  del  Estado  el  tener  en 
cuenta  la  hipótesis  para  la  tésis. 

Pero  esta  tolerancia,  Sres.  Diputados,  ¿puede  con- 
vertirse en  el  principio  de  libertad?  En  manera  alguna. 
Esta  tolerancia  que  la  Iglesia  acuerda,  no  la  acuerda 
sino  para  lo  que  el  Estado  católico  no  solamente  puede, 
sino  que  debe  conceder*  Pero  00  la  acuerda,  ni  la  pue- 
de, ni  la  debe  conceder  como  la  concede  el  art.  II,  en 
virtud  del  derecho  que  tiene  cada  individuo  de  adorar 
al  dios  que  quiera,  y del  modo  que  le  déla  gana;  la 
concede  en  virtud  de  la  obligación  que  tiene  el  Estado 
de  atender  á su  propio  fin  en  su  propia  esfera;  la  con- 
cede en  virtud  de  la  imposibilidad  material  en  que  se 
halla  el  Estado  de  sofocar  y de  cohibir  fuerzas  grandes, 
considerables  y perturbadoras  de  la  Nación. 

Y esta  teoría,  que  rompe  por  completo  con  toda  no- 
ción de  derecho  individual,  según  la  escuela  raciona- 
lista; esta  teoría  presupone  la  obligación  del  Estado  de 
tender  siempre  á equilibrar  la  tésis  con  la  hipótesis,  de 
ir  siempre  por  los  medios  de  acción  y de  protección  que 
tiene  á su  mano  restringiendo  el  hecho  social  para  aco- 
modarle á la  verdadera  tésis  político-religiosa.  Pero  esta 
tésis  tiene  que  caer  por  tierra  desde  el  momento  en  que 
la  tolerancia  deja  de  ser  hecho  y se  eleva  á derecho, 
como  se  eleva  en  el  art,  11  de  la  Constitución;  desde  el 
momento  que  esa  tolerancia  se  escribe,  no  en  una  ley 
orgánica  y secundaria,  sino  en  la  Constitución,  ¿y  en 
qué  sitio  de  la  Constitución?  entre  los  derechos  indivi- 
duales, ya  no  es  la  hipótesis  cristiana  la  que  aplicáis, 
no  solo  porque  aquí  no  existe  el  hecho  social  que  lo  exi- 
ge, do  solo  porque  aquí  no  hay  esos  millones  de  protes* 
tantes  y herejes,  sino  porque  aunque  los  hubiera,  de- 
bierais tolerarla  de  hecho,  y noj escribirla  en  la  Consti- 
tución entre  los  derechos  individuales  como  uu  dere- 
cho, lo  cual  implica  el  reconocimiento  de  la  tesis  racio- 
nalista, qne  es  la  de  que  el  hombre  adore  al  dios  que 
quiera  y de  3a  manera  que  quiera, 

Cuál  no  sería  mi  asombro,  Sres.  Diputados,  cuando 
al  contestar  al  discurso  del  Sr.  D.  Fernando  Alvarez,  en 
que  tan  clara,  tan  admirable  3r  tan  metódicamente  se 
exponían  estas  y otras  razones,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  preguntaba  con  ese  son  de  chunga 
andaluza  que  presta  tanta  gracia  á sus  discursos:  «¿esta 
es  cuestión  de  aritmética,  Sr,  Alvarez?»  ¡Parece  men- 
tira que  saliesen  semejantes  palabras  de  los  ilustrados 
lábios  del  Sr.  Presidente  del’ Consejo  de  Ministros!  ¡Pa- 
rece mentira  que  S.  S.  se  hiciese  de  nuevas  al  oir  ese 
argumento  que  han  proclamado  San  Agustín,  Santo  To- 
más?  Melchor  Cano,  el  Padre  Huarez  y otros  grandes 
teólogos  de  España  y de  Italia  en  los  siglos  XYI,  XVII 
! y XIX  I ¡Parece  mentira  que  esa  doctrina,  que  es  nada 
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médos  qtie  la  nocion  del  Estado,  que  enseña  y profesa 
la  Iglesia  católica,  sea  desconocida  para  S.  S.!  ¡Cues- 
tión de  aritmética!  Sí,  Sr,  Presidente;  como  le  dijo  á su 
señoría  el  Sr.  Moyana,  cuestión  de  aritmética  es  la  exis^ 
tencía  de  S,  S.  en  ese  banco,  porque  es  cuestión  de  con- 
tar el  n dmero  de  los  Diputados  que  le  apoyan  ó dejan 
de  apoyarle,  Pero  esas  cuestiones  do  aritmética  son  las 
fórmulas  necesarias  para  determinar  las  grandes  cues- 
tiones de  principios.  ¿Sabéis  por  qué  es  cuestión  de  arit- 
mética? Pues  es  cuestión  de  aritmética,  no  porque  sean 
6 o 7 ú 8*000  el  número  de  los  que  profesen  otro  cul~ 
to  que  el  católico,  que  el  numero  no  es  la  expresión 
de  ningún  principio,  sino  la  cantidad  que  expresa  el 
númerOi  Cuando  hrcantidad  sea  suficiente  para  que  el 
Estado  no  pueda  conservar  el  orden  material  del  país  y 
realizar  sus  fines,  entonces  el  Estado  se  verá  obligado  á 
establecer  la  tolerancia  de  hecho.  Pero  cuando  el  núme- 
ro sea  tan  insignificante  que  no. perturbe  para  nada  la 
tranquilidad  del  Estado,  entonces  el  Estado  debe  man- 
tener la  unidad  católica,  porque  no  tiene  que  tener  en 
cuenta  aquella  cantidad  mínima,  que  no  puede  entor- 
pecer para  nada  su  marcha  y la  realización  de  sus  fines, 

Y si  para  S,  S.  no  es  cuestión  de  aritmética,  resul- 
ta que  S*  3.  no  está  conforme  con  la  doctrina  de  U Igle- 
sia católica,  que  para  3.  S.  no  es  cuestión  de  hechos 
sino  de  principios,  y que  para  S.  S.,  donde  quiera  que 
haya  uno*  que  eso  es  bien  posible,  que  no  profese  ]a  re- 
ligión católica,  entonces  S,  3 cree  que  allí  debe  esta- 
blecerse la  tolerancia  religiosa;  es  decir,  que  S.  3,  se 
pasa  con  armas  y bagajes  ai  campo  del  Sr.  Castelar  y al 
campo  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y viene,  no  k defender 
la  tésis  católica,  sino  la  tesis  racionalista,  que  dice  que 
el  hombre  adora  al  dios  que  quiere  y de  la  manera  que 
le  da  la  gana  en  virtud  del  derecho  individual  que  pre- 
supone el  desconocimiento  de  la  unidad  objetiva  y la 
obligación  de  profesarla.  De  consiguiente,  si  S.  S,  no 
tiene  otros  medios  de  explicar  las  palabras  cuestión  de 
aritmética,  sírvase  3.  S.  recogerlas  y no  dejar  aquí  le- 
vantada desde  el  babeo  ministerial  en  el  primer  Minis- 
terio de  la  restauración  monárquica,  no  las  fórmulas  va- 
gas, sino  la  fórmula  expresa  y concreta  del  racionalis- 
mo contemporáneo, 

Y decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  con  la  habili- 
dad que  le  caracteriza:  «¿cuántos  protestantes  cree  su 
señoría  que  hay  en  España?  Mil,  dos  mil,  tres  mil;  pues 
á mí  me  parecen  pocos,  Sr.  Alvares*  me  parecen  pocos 
para  tolerarlos;  pero  me  parecen  muchos  para  presidia- 
rios.» ¿Quién  quiere  llevarlos  á presidio,  Sr.  Presidente 
del  Consejo?  ¿Es  llevarlos  á presidio  el  consentirles  que 
en  lo  interior  de  sus  casas  lean  la  Biblia  sin  que  tengan 
necesidad  de  erigir  uu  templo  en  que  colocar  con  pin- 
gües honorarios  costeados  por  las  sociedades  bíblicas  á 
cualquiera  de  esos  curas  apóstatas  y concabinarios  que 
vienen  á ser  los  porta-estandartes  del  protestantismo  en 
España?  Curas,  señores,  que  me  recuerdan  aquel  dicho 
de  Erasmo,  de  que  la  tragedia  de  la  heregía  acaba  siem- 
pre en  el  sainete  del  matrimonio;  y que  me  recuerdan 
también  las  palabras  de  un  protestante  ilustre  que  de- 
cía, mirando  la  moralidad  de  sus  prosélitos:  «cuando  el 
Papa  escarda  su  huerto,  nos  echa  por  encima  de  la  tapia 
las  inmundicias  de  sus  jardines.» 

Pero*  señores  * ¿quién  los  quiere  llevar  á presidio? 
Suprímase*  no  se  permita  la  propaganda  y el  soborno,  y 
verá  S,  S.  cómo  vuelven  á su  redil  esas  pobres  ovejas 
descarriadas,  que  solo  por  las  sugestiones  de  la  miseria 
ó por  loe  impulsos  de  la  codicia  han  abandonado  el  rec- 
to sendero  de  su  felicidad  futura.  Prohíbase  á esos  fal- 


sificadores de  la  religión,  á esos  envenenadores  do  la 
conciencia  publica,  que  vengan  á encubrir  cou  la  per- 
dición de  espíritus  poco  firmes  sus  crímenes  particula- 
res y sos  apostasías,  y oculten  eu  buen  hora  sus  críme- 
nes y sus  remordimientos  eu  el  rincón  de  su  casa,  ó su 
arrepentimiento  en  el  de  so  iglesia,  y no  les  permitamos 
en  nombre  del  derecho  y de  la  ley  escrita  que  propu- 
gnen y difundan  sus  falsas  y perjudiciales  doctrinas,  y 
verá  S.  3.  qué  pronto  el  pobre  pueblo  español,  ó esa  ín- 
fima parte  del  pueblo  español  que  los  escucha,  vuelve 
como  oveja  descarriada  al  redil,  como  el  hijo  pródigo  á 
la  paterna  casa. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo,  arrojando  en  medio  de 
esta  Asamblea  uno  de  esos  argumentos,  que  aterran 
y que  al  primer  momento  parece  que  asustan  y espan- 
tan, nos  recordaba  aquí  momentos  antes  de  la  votación, 
con  oportunidad  para  3.  S.  admirable,  la  revocación  del 
edicto  de  Na  o tes  y con  su  poderosa  voz,  vehículo  prin- 
cipal de  su  portentosa  elocuencia,  nos  decía:  «esto  es 
como  revocar  el  edicto  de  Ñau  tes,» 

Señores  Diputados,  no  temáis  que  yo  os  canse  tra- 
tando de  deciros  eu  brillantes  párrafos  oratorios  lo  que 
fue  la  revocación  del  edicto  de  Ñau  tes.*  Permitidme  que 
como  buen  discípulo  delSr,  Cánovas  en  historia  y ora- 
toria parlamentaria,  y cual  io  hacia  S.  3.  en  otra  oca- 
sión contestando  al  Sr.  Castelar,  prescinda  del  deslum- 
brador ropaje  de  la  elocuencia  para  encontrar  debajo  de 
él  la  tristeza  de  la  realidad  y la  mala  conformación  del 
esqueleto  que  disfraza. 

A la  revocación  del  edicto  de  Nantes  comparaba  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  cié  Ministros  lo  que  sucede- 
ria  aquí  si  se  cerraran  esas  capillas,  ante  lo  cual  se  asus- 
taba el  Sr.  Romero  Ortiz,  á quien  siento  no  ver  en  este 
sitio*  cuando  S.  S.  do  se  asustó  al  cerrar  las  mucho  más 
importantes  y numerosas  de  jesuítas  que  había  eu  Es- 
paña. 

El  paralelo  no  puede  ser  más  perfecto,  como  vais  á 
ver,  Sres.  Diputados. 

Los  protestantes  españoles  tienen  unas  cuantas  ca- 
pillas que,  ó son  unos  tugurios  vergonzosos,  que  como 
dice  un  periódico  ministerial*  «no  hay  nada  m ks desierto 
ó unes  zaquízamís,  como  creo  que  las  calificaba  el  señor 
Moreno  Nieto,  ó son  templos  robados  por  la  revolución  á 
la  religión  católica  para  venderlos  á las  sectas  protestan- 
tes, Poseen  también  algunos  hospitales,  y para  llenarlos 
han  tenido  necesidad  de  decir  que  son  para  todos  los  cul- 
tos, porque  desde  el  momento  en  que  dicen  que  son  para 
los  protestantes,  oo  hay  quien  los  ocupe.  A ellos  iban  antes 
algunos  católicos;  si  se  ponían  buenos,  se  aprovechaban 
del  hospital  y volvían  luego  á sus  casas,  si  se  ponían 
muy  malos,  á pesar  de  las  sugestiones  del  pastor,  solia 
hacer  ir  al  hospital  uu  sacerdote  católico  para  confe  - 
sarse  con  él.  Esta  es  la  fuerza  que  tienen  los  protestan  - 
tes  en  España. 

Pues  bien;  cuando  se  dio  el  edicto  de  Nantes,  tenían 
los  protestantes  en  Francia  3,500  castillos,  200  ciuda- 
des de  las  800  que  había  en  Francia,  y entre  ellas  al- 
gunas tan  importantes  como  la  Rochela*  Montaubau*  Ní- 
mes  y Montpellier. 

Monsieur  Poirsson,  escritor  liberal,  dice  «que  los  pro- 
testantes formaban  una  Francia  aparte,  uu  Estado  den- 
tro del  Estado;  desmembraron  el  Reino,  rompieron  la 
unidad  nacional  y territorial,  y se  habían  reunido  en 
Asamblea  general  en  1594,  llamada  la  República  cal- 
vinista, » 

A pesar  de  ser  tanta  su  fuerza,  cuando  se  dió  el 
edicto  de  Nantes  se  prohibía  m el  mismo  edicto  el  ctdto 
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protestante  en  las  grandes  ciudades  de  ¡a  liga,  y el  partido 
calvinista  convino  en  esta  prohibición. 

«Convencido,  dice  Mr-  Poirson,  de  que  en  muchas 
de  estas  ciudades  no  habia  ni  un  habitante  que  profesa- 
se la  reforma,  y de  que  en  otras  encontrarla  el  ejercicio 
del  culto  obstáculos  insuperables.» 

Esto  sucedía  cuando  se  di  ó el  edicto  de  Nantes;  va- 
mos k ver  en  qué  circunstancias  se  hallaban  los  protes- 
tantes cuando  se  revocó  dicho  edicto,  que  estuvo  en 
fuerza  y vigor  durarte  ochenta  y siete  anos. 

En  esa  época  habia  en  Francia  tres  millones  de  pro- 
testantes, y no  solamente  so  destruyeron  los  templos  do 
esa  secta,  sino  que  se  desterró  á los  pastores  protestan ■* 
tes  que  no  se  convirtieron,  dándoles  quince  dias  deter- 
mino para  abandonar  sus  domicilios,  y se  obligó  k que 
los  niños  protestantes  fuesen  educados  desde  los  cinco 
años  de  edad  en  conventos  católicos,  separándoles  para 
esto  de  sus  padres* 

Esto  fué  lo  que  se  hizo  cuando  se  revocó  el  edicto  de 
Nantes;  revocación  no  llevada  k cabo  por  la  Iglesia, 
sino  por  el  Estado  en  defensa  propia,  como  sucedió  en 
la  noche  de  San  Bartolomé,  como  sucedió  con  Jas  dra- 
gonadas,  como  sucedió  en  otra  porción  de  casos  en  que 
el  Estado  hizo  uso  de  su  derecho  de  defensa  contra 
los  intemacionalistas  de  la  época,  contra  los  protestan- 
tes que  venían  en  nombre  de  la  tolerancia  entrando  á 
saco  y á fuego  á la  Europa  entera,  saqueando  los  tem- 
plos católicos,  violando  k las  vírgenes  del  Señor,  asesi- 
nando a sus  sacerdotes,  profanando  los  altares,  dando 
al  aire  las  cenizas  de  los  cuerpos  santos,  haciendo  co- 
mer la  cebada  á sus  caballos  de  guerra  en  el  vientre 
palpitante  y abierto  do  los  católicos,  que  defendian,  más 
que  á la  religión,  á 3a  sociedad  de  los  protestantes  que 
con  sus  errores  y cou  sus  crímenes  atacaban  k uu  tiem- 
po mismo  á la  religión,  y á la  familia,  y á los  poderes 
cgitimos,  y á todo  órden  social* 

Pero,  fíres*  Diputados,  lo  que  asusta,  lo  que  espan- 
ta, lo  que  verdaderamente  aterra  el  ánimo  del  católico 
al  considerar  el  art,  11,  es  que  no  se  trata  de  ninguna 
concesión  demandada  por  el  hecho  social  de  Ja  existen- 
cia de  una  religión  positiva,  sino  de  nna  concesión  in- 
necesaria hecha  ai  espíritu  racionalista,  materialista  y 
ateo  de  la  revolución  cosmopolita. 

Así  lo  comprende  la  Iglesia,  y con  la  Iglesia  España 
y la  Europa  toda;  así  lo  han  declarado  más  ó menos 
abiertamente  los  defensores  del  proyecto;  ese  es  el  fondo 
de  todos  los  argumentos  que  presentáis,  lo  mismo  los 
que  formuláis  como  doctrina,  que  los  que  aducís  como 
razones  de  conveniencia;  y esto,  señores,  es  lo  terrible 
de  esta  concesión,  que  viene  á colocar  á España,  á la 
católica  España,  entre  las  lilas  de  los  que  pelean  por  la 
revolución  contra  la  sociedad,  contra  Dios  y su  Iglesia; 
Señores  Diputados,  todos  vosotros  lo  sabéis.  No  hay  ya 
hoy  más  que  dos  campos  en  el  universo  mundo;  el  campo 
de  la  revolución  y el  campo  del  catolicismo;  el  campo 
de  la  revolución  religiosa,  científica,  social,  política  y 
artística,  en  el  que  han  venido  á confluir  todos  los  di- 
sidentes de  todas  las  esferas,  todos  los  separatismos  re- 
ligiosos, todos  los  eclecticismos  filosóficos,  todos  los  doc- 
trinarismos  políticos,  todos  los  empirismos  sociales,  que 
atraídos  por  el  abismo  racionalista  y ateo  que  atrae  k 
la  ciencia,  la  sociedad  y el  arte  secularizados,  se  levanta 
á su  grito  tradicional  de  Non  serviamt  y arroja  á Dios 
de  la  religión,  destruyendo  con  el  libre  exámou  de  La- 
tero, que  produjo  el  protestantismo  liberal  y el  raciona- 
lismo teológico,  la  esencia  de  las  religiones  positivas,  y 
lo  arroja  de  la  moral  proclamando  la  moral  indepen- 


díente; y Jo  arroja  de  la  filosofía,  que  con  la  duda  da 
Descartes  cae  en  el  sensualismo  de  Cond lilac,  y desdo 
allí  en  el  idealismo  transcendental  de  Kant,  y de  allí  en 
el  panteísmo  idealista  de  Hegel,  proclamando,  por  últi- 
mo, el  materialismo  ateo  de  Buchner;  y lo  arroja  de  la 
historia,  que  proclama  la  fatalidad  y desconoce  la  Pro- 
videncia; y lo  arroja  de  ía  literatura  y del  arte,  que 
caen  por  el  naturalismo  pagano  en  las  miserias  del  rea- 
lismo; y lo  arroja  de  la  sociedad  y de  la  vida  por  el  Es- 
tado ateo,  que  seculariza  á la  humanidad,  arrancando  á 
la  Iglesia  la  beneficencia  y la  enseñanza,  y crea  el  re- 
gistro, el  matrimonio  y el  entierro  civil,  y hasta  des- 
tierra Ja  cruz  que  se  levanta  sobre  las  tumbas,  secula- 
rizando el  cementerio,  poniendo  así  el  sello  definitivo  de 
esa  terrible  ateocracia  que  por  la  ley  de  la  religión,  por 
Ja  ley  de  la  lógica,  de  3a  historia  y de  la  filosofía,  se 
convierte  en  ese  horrible  antiimmo  que  blasfeman  los 
sectarios  de  la  revolución,  que  informa  sus  teorías  y sus 
hechos,  y cuyo  grito  de  combate  no  es  el  grito  de  guerra 
á Dios  que  resonó  en  los  Congresos  de  Ginebra  y por  los 
labios  de  la  juventud  en  aquellas  palabras  de  los  estu- 
diantes de  Lieja;  Odio  á Dios;  rasguemos  el  cielo  co7no  una 
bóveda  de  papel:  si  100,000  cabezas  se  necesitan  para  el 
triunfo  de  nuestras  ideas , caigan  100.000  cabezas;  grito 
que  resonó  en  España  en  los  infaustos  días  dé  la  revo- 
lución de  Setiembre,  cuando  los  obreros  de  Barcelona 
ostentaban  sus  aspiraciones  de  liquidación  social,  ma- 
nifestadas en  las  mismas  palabras  de  guerra  á'Dios,  pa- 
seadas en  un  inmenso  cartel  por  la  capital  del  Princi- 
pado, Grito  de  guerra  formulado  hoy  en  el  programa  de 
la  Internacional  y de  todas  las  sociedades  secretas,  y cuyo 
satánico  principio  habia  ya  formulado  Proudhon  en 
aquellas  infernales  palabras:  Dios  es  el  MAL,  y el  culto 
que  se  le  debe  de  tributar  la  GUERRA. 

T esta  guerra  es  la  guerra  que  hacen  hoy  k Dios, 
personificado  en  su  Iglesia  Jas  huestes  de  la  revolución 
cosmopolita  personificada  en  los  Gobiernos  de  la  civili- 
zada Europa.  Esta  y no  otra,  Sres.  Diputados,  es  la 
guerra  que,  atropellando  toda  razón,  todo  derecha, 
toda  libertad  y toda  justicia  hace  al  catolicismo  , en 
Suiza  la  democracia  autoritaria  y republicana,  en  Pru- 
sia  el  Cesarismo  aloman,  la  autocracia  moscovita  en  Ru- 
sia, en  Italia  la  Monarquía  constitucional,  en  Bélgica  los 
liberales,  los  hermanos  ¡i  fres  del  masonismo  en  Portugal, 
en  el  Brasil  y en  Venezuela,  sin  que  se  oponga  á toda 
esta  inmensa  y poderosa  falanje  de  Césares  y plebes 
sectarios  de  la  revolución  atea,  más  fuerza  que  la  fuer- 
za divina  de  la  Iglesia,  simbolizada  en  la  fuerza  moral 
de  ese  venerable  anciano,  de  ese  Rey  prisionero,  do  ese 
santo  Pontífice,  el  inmortal  Pío  IX,  que  al  verse  comba- 
tido por  el  Hércules  de  la  revolución,  así  como  Anteo  to- 
maba fuerza  cuando  tocaba  á la  tierra,  así  éste  la  toma 
elevándose  al  cielo;  se  cruza  de  brazos,  y presentando 
el  pecho  á la  revolución,  con  actitud  resignada  la  dice; 
Non  possumus;  que  no  se  trata  de  mi  poder,  ni  de€üi  Rei- 
no, ni  de  mi  felicidad  temporal*  sino  del  Reino  de  Dios  y 
de  la  felicidad  eterna  de  mis  hijos  católicos* 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  no  lo  dudéis;  no  podéis 
dudarlo;  en  favor  de  «se  a?Hi  teísmo  que  nos  pide  la  liber- 
tad de  cultos  por  boca  del  racionalismo,  y á nombre  de 
su  mentida  civilización,  queréis  hacer  la  concesión  de  la 
unidad  católica;  3r  si  no,  buscad  otra  razón.  No  la  exigen 
grandes  necesidades  sociales;  no  la  exigen  tampoco  im- 
posiciones de  Naciones  extrañas;  no  las  hay;  si  las  hu- 
biera, yo  revio  di  caria  frente  k ellas  la  plenitud  del  de- 
recho de  ía  Nación,  así  como  el  tír.  Cánovas  la  invoca- 
ba frente  á la  Santa  Sede;  pero  no  las  hay,  no  puede 
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haberlas,  no  las  consentiría  el  país  que  rechazó  á Napo- 
león, porque  veía  en  él  al  enemigo  de  sus  Reyes,  y en 
sus  soldados  librecultistas  á los  enemigos  de  su  religión, 
¿Quien  lo  exige,  pues?  La  revolución.  La  revolución,  que 
avanza  de  trinchera  en  trinchera  y que  plantea  la  bata- 
lla en  cada  país  en  un  lugar  distinto.  En  Francia,  como 
os  dice  mi  amigo  el  Conde  del  Llobregat,  la  batalla  está 
planteada  en  la  cuestión  de  la  libertad  de  enseñanza, 
que  eu  nombre  de  la  libertad  piden  los  católicos,  y que 
en  nombre  de  la  libertad  les  niegan  los  liberales.  En 
Bélgica  está  planteada  en  la  cuestión  electoral.  En  Ita- 
lia en  la  independencia  del  Pontificado;  en  el  Brasil  en  el 
influjo  do  las  lógias;  en  Suiza  y Frusta  en  las  llamadas 
leyes  eclesiásticas,  leyes  de  iniquidad  y de  opresión,  y 
en  España  en  la  unidad  católica* 

No  lo  dudéis;  la  concesión  de  la  unidad  católica  no- 
es  un  medio  de  conquistar  la  paz,  ni  siquiera  una  tre- 
gua; es  simplemente  una  posición  que  abandonamos  al 
enemigo  en  medio  de  la  lucha. 

Nos  hablaba  el  Sr*  Moreno  Nieto  del  catolicismo  li- 
beral, ¡Ah,  señores;  el  catolicismo  liberal  á que  apelaba 
el  Sr.  Moreno  Nieto,  no  existe  ya  en  el  mundo.  El  cato- 
licismo liberal  fué  una  ilusión  de  algunos  espíritus  gene- 
rosos, un  modus  vivendi  que  se  creyó  encontrar  cuando 
se  creía  en  los  liberales,  un  argumento  adkominem  de  que 
se  echó  mano  en  los  países  libre  cultistas,  ¿Y  sabe  el  se- 
ñor Moreno  Nieto  por  qué  desapareció  el  catolicismo  li- 
beral, qué  nunca  pudo  ser  una  doctrina,  y solo  pudo 
ser  una  conducta?  Pues  desapareció  porque  los  católicos 
liberales  se  convencieron  que  no  habla  más  liberales  que 
los  católicos.  ¡Ab,  señores!  exclamaba  uno  de  esos  ada- 
lides del  catolicismo  liberal,  el  dominico  Lacordaire,  con- 
templando la  Europa:  «La  lucha  de  la  verdad  con  el  error 
es  la  lucha  do  Caín  con  Abel.  Yen,  le  dice;  bajemos  jun- 
tos al  campo  de  la  libertad.  Sí,  pero  es  para  ahogarle  allí 
con  la  traición*)) 

El  liberalismo  religioso  os  un  sueño;  no  existen,  no 
pueden  existir  liberales;  la  religión  lo  ensena,  la  filoso- 
fía lo  demuestra,  la  historia  lo  confirma.  El  hombre  que 
no  ama  la  religión,  la  odia,  porque  ama  las  pasiones  que 
la  religión  condena;  y sí  no,  mirad  á Bélgica:  allí  ha}r 
un  partido  católico,  que  es  el  verdadero  partido  liberal  ; 
el  partido  de  la  independencia  y el  partido  de  la  Cons- 
titución; y enfrente  se  levanta  el  partido  liberal,  que  os 
el  partido  de  la  opresión,  de  la  arbitrariedad  y del  des- 
potismo; el  partido  de  la  revolución;  ¿y  qué  sucede  en 
la  Bélgica  liberal?  Que  los  católicos  salen  en  procesión  y 
los  apalean  los  liberales,  y la  prensa  liberal  dice  «que 
los  católicos  solo  son  buenos  para  ser  apaleados;»  que  ios 
católicos  ganan  las  elecciones  y los  liberales  apuñalan  á 
los  electores  católicos,  y los  partidos  liberales  amenazan 
al  partido  católico  con  la  guerra  civil,  y le  profanan  sus 
cementerios,  y se  organizan  en  sectas  para  aplastar  al 
catolicismo;  y cuando  los  liberales  reclaman  en  nom- 
bro de  ha  libertad,  los  liberales  les  contestan;  <t Nada,  de 
libertad;  el  catolicismo  ha  de  sucumbir,  ó legalmente  vencido , 
ó revolucionariamente  aplastados 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  eu  medio  de  esta  ter- 
rible lueba  entre  el  catolicismo,  eu  quien  se  reconcen- 
tran y se  simbolizan  hoy  únicamente  todas  las  fuerzas 
espiritualistas,  el  órden  y la  civilización,  y el  ateismo 
sectario,  autoritario  y atoo,  vais  á arrojar  la  llave  de 
vuestra  inexpugnable  fortaleza  al  enemigo,  haciendo 
que  España,  la  católica  España,  abandone  cobardemente 
su  puesto  eu  la  vanguardia  de  las  Nació  oes  civilizadas 
que  pelearon  por  el  catolicismo,  para  colocarse  como  es- 
clava á la  zaga  de  la  política  de  Bismark,  instrumento 


político  en  Europa  de  la  revolución  religiosa,  que  se  re- 
suelve finalmente  en  el  anti  teísmo  socialista  y satánico  de 
Proudhon* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo}:  Inútiles  propósitos,  Sres,  Dipu- 
tados, los  que  se  forman  respecto  á guardar  silencio 
desde  este  banco.  He  asistido  á la  sesión  con  el  intento 
deliberado  do  no  solicitar  la  atención  de  la  Cámara  has- 
ta el  fin  de  este  debate;  he  entrado  resuelto  á dejar  á un 
lado  las  alusiones  personales  y la  contestación  á mu- 
chos argumentos  expuestos  ayer  tarde  por  el  Sr.  Pidal  , 
ya  que  S*  8.  no  quiso  que  en  la  misma  tarde  de  ayer  re- 
cogiera algunas  de  aquellas  alusiones;  todo  inútil,  seño- 
res Diputados;  elévase  de  tal  suerte  el  Sr*  Pidal  en  alas 
de  su  ya  por  todos  reconocida  elocuencia,  y olvida  do 
tal  suerte  la  realidad  de  las  cosas,  la  realidad  de  las 
cuestiones  políticas,  que  es  de  todo  punto  inevitable, 
para  los  que  estamos  á nuestra  vez  encargados  de  de- 
fender las  grandes  realidades  de  la  Pátria,  salir  al  en- 
cuentro de  sus  frases  y ponerles  el  oportuno  y debido 
correctivo. 

Muchos  de  los  Sres. "Diputados  saben,  y yo  creo  lo 
be  dicho  ya  eu  distintas  ocasiones  ingenuamente,  que 
deploro  la  extensión  qué  tiene  aquí  toda  clase  de  deba- 
tes, que  deploro  se  dedique  tanto  tiempo  á las  disensio- 
nes políticas  en  esta  Cámara,  con  perjuicio  grave  do  los 
intereses  del  país,  que  están  urgentemente  demandando 
que  les  consagremos  todo  nuestro  cuidado;  quisiera  no 
asociarme,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  á la  responsabili- 
dad que  pueda  haber  en  la  duración  de  los  debates;  y 
sin  embargo,  me  es  preciso  usar  de  la  palabra  más  ve- 
ces do  las  que  deseara,  ó intervenir  en  ellos,  y esta  tar- 
do estoy  dando  un  ejemplo  de  lo  imposible  que  es  guar- 
dar silencio  á pesar  de  las  mejores  intenciones. 

No  voy,  sin  embargo,  á hacer  un  discurso;  creo 
que  la  Cámara  debe  tener  justa  impaciencia,  y yo  por 
mi  parte  la  tengo  muy  grande,  de  oir  el  que  el  Sr.  Alon- 
so Martínez  debe  pronunciar  inmediatamente  en  con- 
testación al  del  Sr*  Pidal;  y sospecho  que  no  he  de  po- 
der rehuir,  de  todas  suertes,  la  obligación  de  decir  al 
término  de  este  debate  algunas  palabras,  que  antes  do  la 
votación  establezcan  de  una  manera  definitiva  y clara 
la  posición  del  Gobierno.  Me  limitaré,  pues,  á aquello 
que  es  absolutamente  indispensable  rectificar.  Lo  pri- 
mero que  no  puedo  dejar  pasar  en  silencio,  es  una  afir- 
mación grave,  gravísima,  inexacta,  como  tantas  otras, 
que  se  ha  escapado  de  la  vehemente  elocuencia  del  se- 
ñor Pidal,  Si  no  fuera  más  que  inexacta*  podría  apla- 
zar su  contestación  para  cuando  mo  hiciera  cargo  do 
otras;  pero  no  solo  es  inexacta,  sino  que  es  también 
gravísima,  peligrosa  y anticonstitucional  en  el  momen- 
to presente, 

¿Quién  le  ha  dado  á S.  S,  derecho  para  invocar  aquí, 
aunque  sin  nombrarlas,  conciencias  y personas  que  es- 
tán fuera  de  discusión,  y asegurar  lo  que  no  tiene  de- 
recho á asegurar,  diciendo  que  esas  personas  hubieran 
firmado  ó dejado  de  firmar  tal  ó cual  documento,  cuan- 
do contuviera  ó no  contuviera  determinada  frase  ó con- 
cepto? ¿Con  qué  derecho  trao  aquí  S.  S. , que  presume 
de  constitucional,  aunque  no  sé  si  en  esto  me  equivoco, 
opiniones  y hechos  que  deben  estar  fuera  y por  encima 
de  toda  discusión?  ¿Con  qué  derecho  S*  S,,  que  presumo 
de  monárquico,  y esto  creo  que  cou  razón  puedo  afir- 
marlo, aunque  no  siempre,  lo  parece,  so  permite  olvi- 
dar el  principio,  de  que  en  ningún  régimen  monárqui  - 
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co- representativo  se  puede  traer  a disensión  la  persona 
ni  los  actos  del  Monarca?  Yo  no  puedo  aceptar  esta  dis- 
cusión ni  por  un  instante,  y tengo  que  oponer  á la  afir- 
mación del  Sr.  Pidal  en  este  punto , por  io  que  respecta 
á la  gravísima  alusión  que  ha  Lecho*  la  negación  más 
terminante.  Yo  niego  rotundamente  lo  que  ha  afir- 
mado S.  S.,  y además  le  niego  el  derecho  de  afir- 
marlo* 

Viniendo  ahora  k lo  que  híen  puede  ser  materia  de 
discusión  en  el  Parlamento,  á la  responsabilidad  de  los 
hombres  públicos  que  aconsejan  á las  Personas  Reales  en 
determinadas  ocasiones;  viniendo  á ese  punto,  que  pue- 
de ser  objeto  concreto  de  debate,  yo  le  digo  á mi  vez  á 
S.  S.,  y hablo  ya  de  lo  que  me  es  lícito  hablar,  que  es 
de  mi  carácter  propio,  que  jamás  hubiera  yo  redacta- 
do en  otra  forma  el  manifiesto  de  Sandhurst  ni  otro  do- 
cumento parecido,  si  álguien  me  hubiera  exigido  que 
al  traer  á España  la  gloriosa  bandera  de  la  restaura- 
ción, que  al  querer  levantar  aquí  el  Trono  constitucio- 
nal sobre  tantas  ruitfas,  levantara  al  mismo  tiempo  una 
bandera  de  reacción  irracional  contra  todos  los  hechos 
existentes.  Yo  lo  hubiera  respetado  todo,  absolutamente 
todo,  yo  lo  hubiera  acatado  todo;  pero  no  hubiera  to- 
mado sobre  mi  responsabilidad,  ni  ante  mi  conciencia, 
ni  ante  la  historia,  semejante  empresa.  (Bim,  bien.) 

¿Quiere  S,  S.  testimonio  de  esta  verdad?  ¿Quiere  con- 
vencerse de  ella  en  su  buena  fe,  que  cnmplídísimamen- 
te  reconozco?  Pues  S.  S,  puede  tener  cerca  de  sí  personas 
que  durante  esas  circunstancias  me  ‘hicieron  observa- 
ciones sobre  la  política  que  yo  seguía  en  esta  materia, 
y á las  cuales  dije  francamente  que  yo  respetaba  sus 
escrúpulos,  que  yo  respetaba  sus  creencias,  que  respe- 
taran ellos  las  mías;  porque  lo  que  estaba  haciendo,  lo 
que  pensaba  hacer,  no  lo  baria  sino  en  la  dirección  de 
las  altísimas  transacciones  en  que  lo  estaba  realizando. 
Paso  á otro  punto,  que  tampoco  puedo  dejar  en  si- 
lencio. 

Era  el  difunto  Marqués  de  Pidal,  ilustre  padre  de 
B.  S>,  persona  á quien  yo  rendía  grandísimo  respeto, 
porque  además  de  haberle  admirado  en  el  Gobierno  y 
en  los  Parlamentos  en  que  alcanzó  tanta  gloria,  había 
tenido  el  honor  de  sentarme  k su  lado,  aunque  inmere’ 
cidamente,  en  las  Academias  y principalmente  en  la 
Academia  de  la  Historia.  Pero  no  podía  ser  por  la  im- 
portancia del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  difunto,  y mucho 
ménos,  aunque  le  hubiese  tenido,  por  el  propósito  que 
yo  no  tenia  de  mortificar  á S.  S.  en  lo  más  mínimo,  y 
de  ponerle  eo  contradicción  con  persona  tan  respetable 
como  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  lo  es  para  todo  el  mundo, 
y singularmente  debe  serlo  para  8.  S. ; no  podía  ser  por 
un  intento  relativamente  tan  pequeño,  por  lo  que  yo 
trajera  k este  debate  el  nombre  del  Sr.  Marqués  de  Pi- 
dal, ni  los  hechos  á que  me  he  referido. 

No  se  trata  aquí  de  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal 
opinaba  personalmente;  no  se  trata  aquí  de  buscar  con- 
tradicciones en  los  hombres  políticos.  Esa  tarea  la  sue- 
le tomar  á su  cargo  el  Sr,  Pidal  más  veces  de  las  quo 
necesita;  que  cualidades  tiene  para  andar  por  mejores 
caminos  y para  lograr  triunfos  de  más  y mejor  valía. 
Esa  tarea,  en  la  que  por  otra  parte  es  S,  8,  infelicísimo, 
no  podía  caber  en  mí,  que  en  tantos  años  de  vida  par- 
lamentaria, no  me  acusa  la  conciencia  de  haberla  des- 
empeñado jamás. 

No;  si  he  hecho  algnna  indicación  respecto  de  ai  el 
Sr*  Conde  de  Toreo  o era  más  fiel,  en  ei  fondo  y en  la 
sustancia  de  las  opiniones  que  mantiene  ahora,  que  lo 
era  el  Sr.  Pidal  7 á las  ideas  y á las  opiniones  de  su  se- 


ñor padre,  helo  dicho  al  paso,  y porque  la  cuestión 
estaba  ya  planteada.  Mi  objeto  al  nombrar  al  Sr,  Mar- 
qués de  Pidal  difunto,  al  recordar  sus  palabras  y hacer 
alusión  sobre  ellas  á su  hijo  en  este  banco,  era  mucho 
más  alto. 

El  Sr,  Marqués  de  Pidal,  cuando  escribió  ciertas 
palabras  y cuando  luogo  las  sostuvo,  no  era  solo  un 
historiador,  no  era  solo  un  hombre  parlamentario  emi- 
nente; era  el  Ministro  de  Estado  de  la  Nación  española, 
era,  como  Ministro  de  Estado,  representante  de  los  Go- 
biernos que  han  estado  á la  cabeza  det  antiguo  partido 
moderado  y podía  reivindicar  justí  si  mámente  la  pureza 
de  la  doctrina  de  ese  partido  en  los  mejores  momentos 
de  su  historia, 

Dijéralo  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  en  su  casa;  dije— 
ralo  en  cualquiera  de  sus  escritos,  y con  su  importan- 
cia y todo,  puede  estar  muy  cierto  S,  S.  de  que  por 
mortificarle,  por  crearle  una  dificultad  cualquiera,  no 
hubiera  ido  yo  á levantar  su  sombra  gloriosa  de  la  tum- 
ba, (Bien,  bien.) 

¿Qué  pasa  aquí,  Sres.  Diputados?  Ei  Sr.  Pidal  lo  ha 
dicho  esta  tarde,  después  de  su  larguísimo  discurso*  Su 
señoría  nos  ha  dicho:  «todas  estas  grandes  cuestiones, 
toda  esta  grande  cuestión  filosófica,  toda  esta  grande 
Cuestión  doctrinal,  toda  esta  grande  cuestión  histórica, 
toda  esta  grande  cuestión  política,  pueden  en  ultimo 
término  resumirse  en  esto:  el  Concordato  ¿obliga  ó no  á 
mantener  la  unidad  del  culto?»  Eso  lo  ha  dicho  expresa- 
mente B.  S,  (El  Sr.  Pidal : No  he  dicho  eso,)  ¿No?  Pues 
entonces  confieso,  y eso  es  lo  peor,  que  no  solo  no  le  he 
entendido,  sino  que  no  le  ha  entendido  nadie  en  esta 
Cámara,  lo  cual  me  tranquiliza  respecto  de  mi  inteli- 
gencia en  esta  ocasión.  El  Sr.  Pidal  ha  dicho,  que  la 
cuestión  del  momento  era  saber  sí  rota  la  unidad  cató- 
lica, no  quedaba,  por  ei  hecho  mismo,  roto  el  Concor- 
dato, [El  Sr.  Pidal:  Eu  lo  relativo  al  Concordato  solo, 
no  en  las  demás  partes  de  la  cuestión,)  Pues  de  eso  se 
trata:  se  trata  do  la  unidad  catóLica  en  relación  con  el 
Concordato,  bajo  el  punto  de  vista  de  S.  S.;  de  suerte, 
que  S,  S.  decía  expresamente,  y creo  que  estoy  dicien- 
do lo  mismo  que  antes,  que  el  Concordato  qoedaba  roto 
en  su  primer  artículo,  si  se  votaba  el  que  se  discute. 

Pues  bien;  si  la  cuestión  es  esta,  y bajo  ei  punto  de 
vista  del  Sr.  Pidal  io  es  y debe  serlo,  y yo  había  com- 
prendido desde  luego  que  3o  era,  8.  S.  tiene  bastante- 
mente explicado  por  qué  he  traído  yo  aquí  el  nombre 
del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  añadiendo  á este  nombre  el 
título  de  ilustre  negociador  del  Concordato,  Por  lo  me- 
nos, la  oportunidad  y el  objeto  de  la  cita,  creo  que  de- 
ben quedar  para  8*  S.  y para  la  Cámara,  entera  y com- 
pletamente establecidos.  Por  de  contado,  señores,  que 
ei  Sr.  Pidal  será  todo  lo  ingenuo  que  quiera,  y en  oca- 
siones, si  S.  S.  no  se  ofendiera,  le  diría  que  lo  era  de- 
masiado; pero  yo  también  profeso  la  ingenuidad  y fran- 
queza más  grandes  en  cuanto  no  se  opone  á ios  intere- 
ses del  Estado,  en  cuanto  se  refiere  á mi  persona  y á 
mis  propias  opiniones. 

No  solo  he  probado  que  tengo  esta  cualidad,  sino 
que  he  hecho  alarde  de  tenerla;  y sin  que  esto  sea  im- 
portante para  el  debate  en  este  momento,  no  tengo  in- 
conveniente en  decir  á S,  S.  que  la  situación  en  que 
yo  he  considerado  que  estaba  la  Nación  española,  al 
tiempo  de  levantarse  aquí  la  gloriosa  bandera  de  la  Mo- 
narquía constitucional  simbolizada  por  Alfonso  XII,  era 
tal  y de  tal  naturaleza,  que,  aun  cuando  la  Nación, 
para  proclamar  la  libertad  de  cultos  que  hoy  existe,  hu- 
biera roto  el  Concordato /¡se  hubiera  sobrepuesto  á él  y 
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hubiera  creado  una  situación  absolutamente  de  hecho, 
todavía  yo  no  habría  destruido  ese  hecho  de  ia  manera 
violenta  que  el  Sr.  Pida!  quería  que  se  destruyese. 

Esto  no  lo  digo  sino  para  que  sepa  S*  S,  que,  como 
se  suele  decir  vulgarmente,  á mí  no  me  duelen  pren- 
das; pero  como  hombre  de  gobierno,  cumpliendo  con 
mi  deber,  representando  aquí  en  este  banco  á la  Mo- 
narquía constitucional  y á ia  Nación  española,  que  ee 
siempre  una,  y que  tiene  derecho  á ser  reconocida,  tal 
como  lo  ha  sido  en  todos  los  instantes  de  su  vida  por  to- 
dos sus  hijos  dotados  de  patriotismo;  queriendo  que  la 
historia  sea  lo  que  debe  ser  y que  los  hechos  legales  sean 
realmente  lo  que  representan,  tengo  que  decir  y de- 
mostrar inmediatamente,  que  el  Gobierno  que  pactó 
el  Concordato  de  1851  no  entendió  tratar  con  Su  San- 
tidad, ni  convenir  con  Su  Santidad  en  nada  que  se  re  - 
lacionara  con  ia  unidad  católica* 

¿Es  clara  y rotunda  esta  afirmación?  Pues  la  nece- 
sidad en  que  S*  S.  me  ha  puesto  de  probar  esta  afirma- 
ción, frente  á frente  del  resúmen  que  ha  hecho  S.  S.  de 
lo  que  le  parece  esencia  de  esta  discusión  misma,  es  la 
que  me  ha  obligado,  contra  mi  voluntad,  á hacer  uso 
de  la  palabra. 

Si  yo  siguiera  al  Sr,  Pidal  en  los  giros  pintorescos 
de  su  estilo,  habría  de  decirle  ante  todo,  que  es  posible 
que  yo  haya  oido  campanas  sin  saber  dónde,  pero  que 
S*  S,  ni  siquiera  ha  oido  las  campanas.  Yo  las  he  oido; 
si  he  entendido  bien  lo  que  significaban , si  tocaban  á 
maitines  ó á rebato,  lo  juzgará  la  Cámara,  después  que 
me  haya  escuchado;  pero  que  yo  las  he  oido,  no  ofrece 
ia  menor  duda. 

En  cuanto  á S,  S. , 6 no  las  ha  oido  ó no  las  ha  que- 
rido oir,  porque  verdaderamente  ¿no  era  clam  para  el 
Sr.  Pidal,  no  lo  era  para  toda  esta  Cámara  sin  distin- 
ción de  partidos,  porque  aquí  solo  se  trata  del  testimo- 
nio de  la  verdad  y en  esto  todos  somos  iguales,  que  yo 
no  ho  puesto  en  duda  ni  remotamente  que  el  Sr*  Mar- 
qués de  Pidal  fuera  partidario  de  la  unidad  religiosa? 
Pnes  sin  embargo,  3,  S.  se  ha  creído  en  el  deber  de  leer 
muchos  textos j muchos  papeles  para  probar  lo  que  aquí 
nadie  había  negado,  ¿Por  qué,  en  el  justo  cuidado,  que 
8*  S*  ha  tenido  á última  hora,  de  no  molestar  á la  Cá~ 
mará  demasiado,  no  ha  omitido  todo  eso,  que  permíta- 
me S.  S.  quele  diga  no  viene  ni  poco  ni  mucho  al  caso, 
y ha  omitido  los  textos  que  dice  S*  3,  que  conoce  de 
las  palabras  escritas  por  el  Sr,  Marqués  de  Pidal,  así  en 
el  expediente  de  la  negociación,  que  figura  en  el  Ar- 
chivo déi  Ministerio  de  Estado,  como  en  el  comunicado 
que  ha  visto  la  luz  pública  en  los  periódicos  y que  S.  8. 
debe  poseer?  {El  Sr.  Pidal  hace  signo*  afirmativos.) 
¿Los  conoce  S,  S.?  Pues  entonces  es  más  fuerte  mi 
argumento,  porque  como  la  Cámara  va  á ver  eu  este 
instante,  pedia  S.  S,  haberse  ahorrado  toda  esa  lectura, 
referente  á la  unidad  católica,  en  cuyos  términos  hete- 
nido  la  fortuna  de  encontrarme  casi  en  comp'ota  identi- 
dad con  aquel  ilustre  hombre  político,  para  leer  lo  que 
yo  voy  á leer.  A mi  me  habría  ahorrado  también  cierto 
trabajo  y S.  8,  habría  confirmado  esta  tarde,  de  una 
manera  muy  ventajosa,  la  opinión  de  buena  fe,  de  per- 
sona leal  y sincera  en  los  debates,  que  yo  estoy  muy 
lejos  de  negarle,.*  (El  Sr,  Pida! : He  concedido  que  ha- 
bía esos  textos,}  Pnes  si  los  había,  ¿para  qué  leer  tantos 
otros,  en  el  sentido  jurídico,  impertinentes?  {El  Sr,  Pi - 
dah  Por  dar  á 8*  S,  el  gusto  de  leerlos  ahora*) 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  nego- 
ció el  Concordato  del  51  y á su  salida  del  Ministerio  lo 
dejó  completamente  terminado  después  de  una  confe* 


rencia,  considerada  y declarada  la  última,  así  por  él  * 
en  representación  del  Gobierno  de  S.  M, , como  por  el 
Nuncio  de  Su  Santidad,  en  nombre  de  la  Santa  Sede* 

Al  dejar  el  poder  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  el  Nun- 
cio creyó  conveniente  dirigirse  á su  sucesor,  que  fué 
el  Sr,  Bertrán  de  Lis,  dándole  cuenta  del  estado  de  las 
negociaciones;  y le  comunicó  uo  papel,  que  obra  en  el 
Ministerio  de  Estado,  como  obra  oficialmente  todo  el 
expediente  que  he  tenido  el  honor  de  examinar  en  com- 
pañía de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado*  El 
papel  á que  aludo  tenia  este  título:  «A puntes  sobre  el  re* 
saltado  de  las  negociaciones  que  kan  mediado  entre  el  ante- 
rior Ministro  de  Estado  Sr . Marqués  de  Pidal  y el  Nuncio 
Apostólico,  acerca  de  las  modificaciones  pedidas  por  la  San- 
ta Sede  al  proyecto  de  Concordato  , » 

Respecto  del  art  l/se  decía  en  aquel  documento 
textualmente:  aArt.  iP  La  Santa  Sede  ha  pedido,  en 
cnanto  á la  redacción  de  este  primer  articulo,  que  ó se 
volviese  á la  del  convenio  no  ratificado  de  1845  ó se 
adoptase  la  siguiente:  La  religión ‘católica  apostólica  ro  - 
mana  y continúa  siendo  la  única  de  la  Nación  española  con 
exclusión  de  cualquiera  otro  culto, » 

Continúa  siendo , no  que  continúa  siendo. 

El  Sr*  Marqués  de  Pidal,  decía  el  Nuncio,  no  quiso 
aceptar  ni  una  ni  otra  redacción,  mostrándose  solo  dis- 
puesto á admitir  después  de  la  frase  se  conservará t la  pa- 
labra, siempre , 

Esto  es  lo  que  el  Nuncio  decía  por  su  parte*  Vea- 
mos ahora  lo  que  por  la  suya  dejó  escrito  de  su  puño 
y letra  en  el  expediente  el  Sr.  Marqués  de  Pidal.  ct Ar- 
tículo l.°  Se  pedia  una  alteración  cualquiera  eu  la  re- 
dacción, que  diera  alguna  fuerza  dispositiva  á la  cláu- 
sula en  que  se  dice  que  la  religión  católica  apostólica 
romana  continúa  siendo,  con  exclusión  de  cualquier  otro 
culto,  la  sola  de  la  Nación*  A esto  no  me  fué  posible  ac- 
ceder, por  razones  sumamente  graves  que  naturalmente 
ocurren  y que  se  rozan  con  la  plenitud  de  la  soberanía 
de  la  Nación  respecto  de  otro  Gobierno  en  un  abanto  que 
no  es  eclesiástico  ni  está  sujeto  por  lo  mismo  á esta  clase  de 
arreglos, » 

Es  decir,  que  el  Sr*  Marqués  de  Pidal,  en  nombre 
del  Gobierno  que  ha  representado  mejor  al  antiguo  par- 
tido moderado,  declaraba  que  la  unidad  católica  no  era 
asunto  de  arreglo  con  la  Santa  Sede.  ¿Qué  ha  de  decir  á 
esto,  que  se  halla  escrito  de  puño  y letra  del  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal,  qué  ha  de  decir  ahora  S.  S.?  Dirá  tal  vez 
lo  que  ha  dicho  del  Papa;  que  aunque  el  Papa  reco- 
nociera que  era  bueno  y lo  consintiera,  S*  S.  no  le  se- 
guiría; quien  ha  dicho  eso  del  Papa,  bien  puede  decirlo 
de  su  padre,  sin  inconveniente  alguno.  (JZ&aj.) 

Repito*  pues,  que  es  en  vano  que  el  Sr,  Pidal  se 
empeñe  en  dar  á esto  las  proporciones  de  un  debate  re- 
trospectivo sobre  las  ideas  de  su  señor-padre;  no,  esto 
es  un  debate  tal  como  yo  lo  presento,  tal  como  lo  pre- 
senté el  otro  día  (y  sabia  muy  bienio  que  decia),  tal 
como  lo  acabo  de  presentar  en  este  momento;  un  deba- 
te, en  el  que  yo  sostengo  el  verdadero  sentido  del  ar- 
ticulo 1*°  del  Concordato,  el  sentido  con  que  se  pactó, 
con  que  se  negoció  desde  el  primer  momento  por  el 
Gobierno  español. 

Seria  mejor,  bien  lo  creo,  para  una  escuela  quo  pre- 
ponderó bastante  en  nuestro. país  durante  los  últimos 
años;  seria  mejor,  para  esa  escuela,  que  los  hombres  que 
estaban  en  1845  y 1851  á la  cabeza  del  antiguo  parti- 
do moderado,  hubiesen  mantenido  una  opinión  contraria 
en  todo  y por  todo,  al  sentido  de  la  soberanía  y de  las 
regalías  de  la  Nación,  y se  hubieran  lanzado  en  un  ea- 
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mino  desconocido  de  nuestros  antepasados,  totalmente 
extraño  á nuestra  historia,  en  el -cual  nosotros  no  qui- 
simos penetrar,  y en  el  que  no  les  hubiera  seguido  ni 
por  un  instante  la  Nación  española.  Seria  mejor  para 
ciertos  argumentadores,  enemigos  quizá  del  antiguo 
partido  moderado;  pero  yo,  en  mi  imparcialidad  (¿qué 
digo,  imparcialidad?  en  el  cumplimiento  de  mi  deber 
para  con  el  Rey  y para  con  la  Patria),  debo  decir  que 
aquí,  en  este  banco,  semejante  doctrina  no  ha  sido  pro* 
fesada  jamás.  Esa  especie  de  sacerdocio  seglar,  que  no 
exige  ni  el  voto  de  humildad,  como  cada  dia  se  ve  más 
patentemente,  ni  el  de  pobreza,  ni  las  tristezas  de  al- 
gún otro  voto  que  no  quiero  nombrar  (Risas)  t y que  aun 
en  ol  de  la  obediencia  hace  las  limitaciones  que  esta 
tarde  hemos  tenido  ocasión  de  escuchar,  respecto  á la 
Santa  Sede,  de  Sabios  del  Sr.  Pidal;  esa  especie  de  sa- 
cerdocio seglar,  no  estaba  en  moda  en  1851^ 

¿Pero  esas  palabras  las  escribid  por  ventura  el  señor 
Marqués  de  Pidal  (esto  pudiera  sospecharlo  alguno,  su 
hijo  no,  ni  ninguno  de  sus  antiguos  amigos},  las  escri- 
bid, digo,  por  cuenta  propia,  en  un  arrebato,  obedecien- 
do á sus  preocupaciones  regalistas,  que  creo  que  fué  lo 
que  dijo  en  su  honor  el  Sr.  D.  Fernando  Alvarez  la  otra 
tarde?  ¡Gomo  habia  de  ser  eso,  en  una  persona  de  la  for- 
malidad, en  una  persona  do  la  lealtad  del  Sr.  Marqués 
de  Pidalí  Cuando  se  ocupan  estos  puestos,  el  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal  sabia  sin  duda  alguna  lo  que  yo  sé  y lo 
que  en  otras  ocasiones  su  propio  hijo  me  censuró;  sa- 
bia que  aquí,  en  nombre  del  Rey  y de  la  Patria,  no  se 
sustentan  jamás  opiniones  individuales;  se  sustentan 
las  opiniones  que  el  Rey  y la  Patria  exigen  en  un  mo- 
mento determinado  de  la  historia;  por  consiguiente,  b&s* 
taba  decir  que  las  palabras  del  Sr.  Marqués  de  Pidal 
eran  las  de  un  individuo  de  un  Gabinete,  para  saber  que 
eran  resultado  del  concierto  del  Gabinete  entero;  que  esa 
era  la  opinión  hasta  del  partido  á que  pertenecía. 

¿Pero  qué  falta  hace  saber  esto  por  inducción,  cuan- 
do están  aquí  otras  palabras  que  voy  á temr  el  honor 
de  leer  también?  Son  las  palabras  de  las  instrucciones 
dadas  para  negociar  el  Concordato,  después  de  rota  la 
primera  convención,  cuyo  arfc.  1/  se  desechó,  especial- 
mente por  contener  en  forma  dispositiva  y no  enuncia- 
tiva, la  cláusula  de  la  unidad  religiosa;  sondas  pala- 
bras, digo,  de  las  instrucciones  comunicadas  por  Don 
Francisco  Martines  do  la  Rosa,  Ministro  de  Estado  á la 
sazón,  al  Sr.  Castillo  y Ayensa  para  que  llevara  la  ne- 
gociación adelante. 

Dice  el  Sr,  Marqués  de  Pidal  tratando  de  estas  ins- 
trucciones: ctEn  el  papel  de  observaciones  sobre,  el  Con- 
cordato no  ratificado,  que  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  le 
envió  en  1845,  y en  el  que  yo  tuve  intervención  como 
Ministro  que  era  de  aquel  Gabinete,  respecto  del  ar- 
tículo 1/  se  le  decia  literalmente  lo  siguiente:  ti  Si  ob- 
jeto de  este  artículo,  según  aparece  de  su  redacción,  y 
de  las  explicaciones  dadas  al  plenipotenciario  de  S.  M. , 
es  solo  enunciar  el  hecho  tal  como  es  de  que  la  religión  ca- 
tólica apostólica  romana  es  la  única  en  España,  con  ex- 
clusión de  cualquiera  otro  culto.  No  es  este  solo  un  he- 
cho actual,  sino  que  está  en  los  deseos  y en  las  iutem 
cienes  del  Gobierno  el  que  continúe  siéndolo,  y así  está 
además  prescrito  y acordado  por  nuestras  leyes;  pero 
la  enunciativa  en  los  términos  en  que  viene  concebida  y 
hallándose  en  un  convenio  donde  las  simples  enunciati- 
vas no  tienen  el  más  propio  lugar,  pudiera  parecer  una 
obligación  contraída  por  parte  del  Gobierno  con  la  Santa 
Sede  y dar  margen  á graves  inconvenientes  y á muy  expues- 
tas mterpretaciones,  Debe  pues  hacerse  de  otro  modo  la 


enunciativa,  diciéndose:  la  religión  católica  apostólica 
romana  que  con  exclusión  de  cualquiera  otra  se  conser- 
va, etc.» 

Respecto  de  lo  que  el  Sr.  Pidal  (y  voy  á concluir 
para  cumplir  la  palabra  que  he  dado  al  Congreso  de  no 
molestarle  mucho  esta  tarde,  por  si  acaso,  como  sospe- 
cho y he  indicado  antes,  tengo  que  molestarle  alguna 
otra  vez  en  esta  cuestión  determinada);  respecto  de  lo 
que  el  fír.  Pidal  ha  leído  esta  tarde  del  Sr.  Bertrán  de 
Lis,  yo  no  tengo  más  que  decir  ío  siguiente:  primero, 
que  ei  Sr,  Bertrán  de  Lis,  tan  pronto  como  recibió  la 
Memoria  del  Nuncio,  de  la  cual  he  leido  antes  algunas 
cláusulas,  reclamando  que  se  diera  una  redacción  dis- 
positiva al  art.  1/y  confesando  con  noble  franqueza 
que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  no  la  había  querido  admi- 
tir de  modo  alguno,  escribió  una  carta  á su  antecesor 
pidiéndole  explicaciones  sobre  la  causa  de  aquella  ne- 
gativa; y de  puño  y letra  del  Sr.  Marqués  de  Pidal  está 
en  el  expediente  de  la  negociación  la  carta  que  voy  á 
tener  también  el  honor  de  dar  á conocer  á los  Sres.  Di- 
putados: 

«Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Bertrán  de  Lis. — Muy  se- 
ñor mío  y amigo:  Guando  el  Nuncio  vi  ó que  me  nega- 
gaba  decididamente  á suprimir  el  que , que  T.  indica 
en  su  carta  á que  contesto,  yá  adoptar  otra  cualquiera 
modificación,  que  diera  á la  primera  parte  del  art.  1/ 
del  Concordato  un  sentido  dispositivo,  me  propuso  en 
efecto  añadir  la  palabra  siempre,  después  de  la  de  conser* 
vará.  Yo  le  dije  que,  aunque  me  parecía  que  en  ello  no 
habia  inconveniente,  todavía  pensaría  sobre  ello  y lo 
diria  el  resultado  en  otra  conferencia.  Oreo  que  después 
no  hemos  vuelto  á hablar  sobre  esto.» 

De  manera  que  en  esta  carta  se  confirma  lo  que  por 
otra  parte  estaba  de  puño  y tetra  del  Sr.  Marqués  do 
Pidal  en  el  expediente  de  la  negociación.  El  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal  ha  dicho  después  en  su  polémica  con  el 
Sr.  Castillo  y Ayensa,  que  ei  Sr,  Bertrán  do  Lis  aceptó 
pura  y simplemente  sus  artículos,  y no  cabe  en  esto  la 
menor  duda,  porque  basta  con  hacer  su  comparación. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  loque  el  Sr,  Pidal  pretende?  Sen- 
tiría mucho  discutir  acerca  de  una  persona  como  el  se- 
ñor Bertrán  de  Lis,  ya  difunta,  y que  es  una  persona  á 
quien  sinceramente  he  estimado  en  vida;  pero  en  fin,  la 
verdad  está  sobre  todo:  ¿qué  se  quiere  aquí  pretender? 
¿Se  quiere  pretender  que  constando  ea  las  instrucciones 
que  el  objeto  de  redactar  el  artículo,  como  estaba,  era 
para  que  no  resultara  pactada  la  unidad  católica;  que 
constando  eso  en  el  expediente;  que  constando  eso  en 
las  negociaciones,  desde  el  principio  hasta  el  fin;  que 
estando  escrito  eso  de  puno  y letra  del  Sr.  Marqués  de 
Pidal,  que  habia  redactado  el  artículo,  y por  eso  la  re- 
clamación de  la  Santa  Sede;  que  habiendo  dicho  en  esa 
carta  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  lo  que  acaba  de  oír  el 
Congreso;  que  estando  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  enterado 
de  que  había  dos  artículos,  uno  el  que  quería  el  señor 
Marqués  de  Pidal,  otro  el  que  quería  el  Nuncio*  el  se- 
ñor Bertrán  de  Lis,  sin  embargo  de  acepta?  la  redac- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  habia  dado  ai  artículo  la 
interpretación  del  Nuncio? 

Pues  como  ha  muerto  el  Sr,  Bertrán  de  Lis  y era 
una  persona  rauy  respetable,  yo  no  puedo  asociar- 
me á la  afirmaciou  del  Sr.  Pidal,  que  le  haría  muy 
poco  favor.  Lo  que  yo  puedo  decir,  apoyándome  en  los 
documentos  oficiales,  es  que  en  el  expediente  de  las  ne- 
gociaciones, donde  está  todo,  no  consta,  ni  poco  ni  mu- 
cho, que  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  diera  en.  su  fuero  in^ 
terna  semejante  interpretación  alartículo.  Lo  quecons- 


1346 


XI  DE  MAYO  DE  1870. 


ta  ahí,  y está  en  todos  los  antecedentes  de  la  negocia- 
ción íntegra,  es  que  et  artículo  se  redactó  por  el  señor 
Marqués  de  Pidal  y que  lo  aceptó  el  Sr.  Bertrán  de  Lis, 
sin  protesta  ni  reclamación  alguna*  El  Nuncio  se  con- 
tentaba ya  á última  hora  con  que  se  suprimiera  el  que, 
que  le  daba  la  fuerza  de  una  simple  enunciación  de  he- 
chos sin  valor  ninguno  positivo,  ni  directo,  como  que- 
ría el  Sr*  Marqués  de  PidaL  Sobre  este  que,  se  negoció 
especialmente,  y oídas  las  razones  del  8r.  Marqués  de 
Pida!,  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  lo  mantuvo:  y el  Nuncio, 
cuyas  reclamaciones  obran  todas  en  el  expediente,  y 
que  habia  pedido  una  vez  y otra,  y hasta  última  hora 
se  le  había  encargado  directamente  de  Roma  que  se 
sustituyera  este  artículo  al  del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  se 
avino  ai  artículo  del  Sr,  Marqués  de  PidaL 

Yo  tengo  el  derecho  de  decir  oficialmente,  que  esta 
es  la  verdad  por  parte  de  Roma  y del  Gobierno  español. 
{El  Sr . Pidal : ¿Y  las  Bulas?)  Las  Bulas  se  suelen  dictar 
manteniendo  la  Santa  Sede  sos  derechos  en  absoluto,  en 
términos  generales,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  los  pactos 
y en  las  negociaciones  oficiales  entiendan  y estimen  las 
Naciones  que  tratan  con  ella,  sin  lo  cual  habría  que 
destruir  una  gran  parte  de!  derecho  español*  Constan- 
temente se  han  solido  retener  por  el  Gobierno  los  Bre- 
ves con  que  los  Nuncios  vienen  á España,  ó se  han  so- 
lido aceptar  con  protesta.  Otro  tanto  acontece  con  las 
Bulas  de  los  Obispos  todos  los  días.  ¿Qué  especie  de  ar- 
gumento es  ese?  Yo  digo  y repito,  que  no  quiero  entrar. 
k discutir  la  personalidad  del  Sr.  Bertrán  de  Lis  en  este 
asunto,  porque  seria  de  muy  mal  gusto;  pero  yo,  Mi- 
nistro de  la  Nación  española,  tengo,  no  solamente  el  de- 
recho, sino  el  deber  de  sustentar  que  la  Nación  españo- 
la ha  pactado  con  estas  condiciones,  que  aquí  constan, 
el  Concordato,  y no  con  otras. 

Tengo  además  la  seguridad  de  que  la  Cámara  en- 
tera y todas  las  personas,  no  cegadas  real  y efectiva- 
mente por  lá  pasión,  que  este  asunto  examinen,  serán 
de  mi  parecer,  después  de  oida  la  lectura  de  los  docu- 
mentos oficiales* 

Y no  tengo  por  de  pronto  que  extenderme  más  en 
este  incidente,  y voy  á concluir,  dejando  todo  lo  demás 
para  cuando  tome  de  propósito  la  palabra,  si,  como 
creo,  me  veo  obligado  á usar  de  ella  todavía* 

El  art,  II  no  ha  sido  aceptado  por  el  Gobierno,  ni 
á mi  juicio  redactado  por  la  comisión  con  espíritu  ra- 
cionalista, ni  con  espíritu  anti-racionalista,  Por  más  que 
el  Sr*  Pidal  se  empeñe,  y por  más  que  se  empeñen  otros 
señores  de  las  escuelas  radicales,  como  S*  S.,  en  con- 
siderar como  una  cosa  misma  la  filosofía  y la  política, 
no  han  de  lograrlo,  para  dicha  de  los  pueblos  y para  la 
buena  resolución  de  las  graves  cuestiones  de  Estado* 

Ni  la  comisión  ni  el  Gobierno  tienen  para  qué  en- 
golfarse en  esas  cuestiones,  que  yo  he  abordado  tam- 
bién en  alguna  forma,  tal  como  mis  fuerzas  me  lo  lian 
permitido,  en  tiempos  y lugares  oportunos*  La  comi- 
sión y el  Gobierno  no  han  tenido  necesidad  sino  de  exa- 
minar los  hechos;  los  hechos,  que  al  formarse  el  Gobier- 
no y al  constituirse  la  comisión,  estaban  aconteciendo 
en  el  seno  de  la  Nación  española.  Han  examinado  el  es- 
tado de  la  legislación,  han  examinado  el  estado  de  los 
hechos,  y,  sobre  esa  legislación  y sobre  esos  hechos, 
traen  aquí  las  soluciones,  que  creen  que  consienten  Ia_s 
circunstancias, 

Traen  aquí,  pues,  esta  cuestión,  ni  más  ni  menos 
que  en  los  términos,  en  que  el  Sr.  Pidal,  al  concluir  sn 
discurso , la  ha  planteado  en  lo  que  tiene  de  general  y 
de  doctrinaría.  La  han  examinado ? según  dije  el  otro 


día  (y  repito  que  en  la  última  parte  de  su  discurso  el 
Sr*  Pidal  ha  convenido  en  ello),  la  han  examinado  como 
una  simple  cuestión  de  conveniencia,  de  conducta,  de 
hechos.  El  Sr.  Pidal  ha  reconocido  que,  en  la  práctica, 
no  era  ni  podía  ser  esta  cuestión  más  que  cuestión  de 
conveniencia  política,  cuestión  de  circunstancias*  cues- 
tión de  hechos:  y en  balde  el  Sr.  Pidal  hubiera  oculta- 
do, con  mengua  de  su  saber  científico,  en  balde  S.  S. 
hubiera  ocultado,  con  mengua  de  su  reputación  doctri- 
nal, esta  verdad  evidente  y palpable.  En  vano  hubiera 
sido,  por  más  que  S.  S.  se  empeñe  en  querer  aceptar  un 
principio  absoluto,  por  más  que  S.  S,  se  empeñe  eu 
querer  representar  los  últimos  extremos  de  la  lógica , 
los  términos  que  no  transigen  jamás  con  las  exigencias 
de  los  hechos.  Su  señoría  no  representará  jamás  á los 
ojos  de  la  historia,  cuando  la  historia  se  ocupe  de  S.  S., 
que  creo  que  bien  lo  ha  de  merecer  según  comienza  su 
vida  política;  S*  S.  no  representará,  y no  lo  tome  á ofen- 
sa, más  que  un  inquisidor  tímido,  un  inquisidor  pura- 
mente doctrinario,  y si  hubiéramos  de  descender  ai 
lenguaje  político  de  otra  época  , un  pastelero.  {Risas,) 

La  lógica  no  está  ni  puede  estar  con  S*  S.  Su  seño- 
ría es  un  término  medio  más,  un  doctrinario  más,  en 
este  debate*  ¿Quiere  S.  S.  de  veras  la  unidad  católica? 
Pues  no  se  espante,  que  no  se  espantaban  de  eso  sus 
padres,  que  no  se  espantaban  de  eso  sus  antepasados, 
que  no  m espantaban  de  eso  lüs  generadores  de  la  po- 
lítica que  sustenta  S.  S*:  no  se  espante  y defienda  la 
Inquisición:  proclame  la  Inquisición;  pida  francamente 
el  restablecimiento  de  la  Inquisición*  ¿No  lo  pedís,  vos- 
otros,  los  sostenedores  de  la  unidad  católica?  Pues  no 
conocéis  la  cuestión  bajo  todos  sus  aspectos;  pues  sois 
unos  transaccionistas  como  nosotros^  y discutís,  como 
nosotros,  sobre  el  más  ó el  menos  de  las  concesiones  que 
se  hagan  en  esta  materia;  pues  no  teneis  la  conciencia 
de  la  verdad  absoluta  en  la  represión  religiosa,  cuando 
no  os  atrevéis  á pedir  que  llevemos  al  patíbulo  á todos 
los  que  os  contradigan. 

Pues  que  me  habíais  de  lógica,  lógica  os  pido  en 
estos  momentos;  pero  no  os  pido  tan  solo  una  lógica 
especulativa  cuyos  principios  no  se  hayan  llevado  á la 
práctica;  no  os  pido  una  utopia  que  no  haya  confirma- 
do jamás  la  experiencia;  lo  que  os  pido  pura  y simple- 
mente es  lo  que  ha  pasado  anteriormente;  lo  que  os  pido 
pura  y simplemente  es  la  Inquisición* 

¿Es  que  SS*  S3*  quieren  la  unidad  católica  de  estos 
últimos  años,  durante  los  cuales,  como  dije  el  otro  dia, 
se  han  formado  aquí  las  grandes  escuelas  racionalistas 
que  han  llegado  á dominar  en  nuestra  Patria  por  un  es- 
pacio de  tiempo  bastante  grande?  ¿Qué  unidad  católica 
ha  sido  esa  que  ha  consentido,  y no  lo  digo  en  este 
instante  para  censurarlo,  que  ha  consentido  en  los  es- 
tablecimientos públicos  de  enseñanza  la  discusión  del 
panteísmo  bajo  todas  sus  formas*  y principalmente  del 
krausismo,  que  ha  llegado  á dirigir,  que  ha  llegado  á 
informar  eu  un  momento  dado,  no  temo  decirlo,  el  es- 
píritu de  la  mayor  y de  la  mejor  parte  de  la  juventud 
española?  Esa  es  la  unidad  tímida  que  en  el  sentido  en 
que  habla  S*  S,  pudiera  llamarse  ecléctica  y doctrina- 
ria: y esa  es  la  unidad  sin  sustancia,  la  unidad  sin 
fundamento  que  B S.  pide  á esta  Cámara  en  nombre 
de  los  principios  absolutos.  {Bien,  bien.) 

Lea  S.  S. , si  es  que  tiene  tiempo  para  ello,  en  me- 
dio de  las  graves  ocupaciones  á que  le  condenan  sus 
preferencias  filosóficas,  lea  los  viejos  libros,  lea  los  pa- 
peles viejos  délos  siglos  XVI  y XVII,  y aun  de  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XVIII , y en  ellos  verá  que  los  es- 
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pañoles  más  sabios  decían,  y con  razón,  que  para  man- 
tener  la  unidad  religiosa  en  España  era  necesario  sos- 
tener y proteger  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Por  es- 
pacio de  dos  siglos  y medio  los  pensadores  sustentan 
esta  verdad  completamente  axiomática. 

En  1310,  cuando  se  abrieron  las  Górtes  de  Cádiz  y 
cuando  se  inició  allí  el  gran  debate  sobre  la  abolición 
del  tribunal  del  Santo  Oficio,  los  oradores  que  tomaron 
parte  en  él,  como  Ostolaza,  como  lagunazo  y otros,  con- 
vinieron  en  que  era  una  verdad  más  clara  que  la  luz 
que  nos  alumbra  en  este  momento,  y lo  digo  porque  es 
ya  bastante  tarde,  que  sin  la  Inquisición  era  un  sueño, 
era  una  mentira  la  unidad  católica,  tal  como  ellos  la  en- 
tendían . Vosotros,  por  un  resto  de  temor  al  qué  dirán, 
por  una  transacción  que,  dado  lo  absoluto  de  vuestros 
principios,  pudiera  yo  calificar.de  intelectualmeute  co- 
barde, vosotros,  por  miedo  á esas  Naciones  extranjeras 
que  luego  afectáis  despreciar*  ni  aun  con  la  condición 
de  que  el  Sr.  Pidal  viniera  á honrarnos  ocupando  un 
puesto  en  este  banco,  os  atreveríais  á restablecer  la  In- 
quisición. 

Dejémonos,  pues,  de  exageraciones;  dejémonos  de 
intentar  exaltar  más  las  conciencias  débiles  y uo  bien 
enteradas  ni  del  fondo,  ni  de  la  forma*  ni  de  los  ante- 
cedentes de  la  cuestión  que  se  discute;  dejémonos  de 
fiar  á la  sensibilidad  tierna  y dulce,  y para  mí  muy 
respetable,  lo  que  sa  pierde  en  Las  batallas  do  la  discu- 
sión y de  la  razan;  dejémonos  de  mistificar  al  país,  brin- 
dándole con  una  situación  de  absoluta  intolerancia  re- 
ligiosa que  no  se  tiene  el  valor  de  profesar.  Discutamos 
las  transacciones  que  son  absolutamente  indispensables 
al  espíritu  de  los  tiempos;  vosotros  habéis  ya  convenido 
en  execrar  el  santo  tribunal  de  la  Fé;  (El  Sr  Pidal  hace 

signo  negativo ■)  ¿No?  Pues  defendedle;  porque  me  pa- 
rece que  el  Sr,  Pidal  me  hace  señas  de  que  no. 

Vosotros  habéis  abandonado  ya,  y hasta  nos  echáis 
en  cara,  como  si  fuera  un  sofisma,  el  recuerdo  de  la  In- 
quisición española;  lo  apartáis  de  vuestra  mente  como  si 
fuera  para  vosotros  un  remordimiento;  y cuando  esta 
actitud  tomáis  (sin  embargo  de  que  históricamente  yo 
he  excusado  á aquel  tribunal,  poniendo  el  correctivo 
que  es  posible*  mientras  que  vosotros  apartais  de  éi  la 
vista  con  horror  y atribuís  sus  excesos  á la  barbarie  de 
los  tiempos  y no  á la  necesidad  de  mantener  la  integri- 
dad del  principio  religioso);  ¿por  qué  deteneros,  cuando 
ya  habéis  hecho  esta  concesión?  Porque  esa  concesión 
es  la  principal;  pues  no  bien  la  Inquisición  desapareció 
de  nuestro  suelo,  ¿qué  digo  no  Mea  desapareció?  no  bien 
empezaron  á disminuirse  sus  hogueras,  no  bien  queda- 
ron en  rescoldo,  el  eclecticismo  del  siglo  XVIII  penetró 
aquí,  y poco  después  han  ido  penetrando  las  opiniones 
filosóficas  más  opuestas,  y sin  la  Inquisición  hemos  lle- 
gado á la  verdadera  situación  en  que  se  encuentra  la 
Nación  española.  ¿A.  qué  engañarnos  sobre  la  situación 
de  los  españoles? 

No  es  que  yo  no  crea  como  los  señores  de  los  ban- 
cos de  enfrente  que  la  religión  forma  parte  de  la  vida 
interna  ó de  la  Constitución  interna  de  los  españoles; 
creo,  y así  lo  he  profesado,  que  no  es  posible  ni  órden 
social  ni  sociedad  civil  sin  un  fuerte  principio  religio- 
so. Pues  bien,  con  tristeza  lo  digo,  hemos  llegado,  gra- 
cias á ese  fanatismo  y a esa  intolerancia  religiosa,  sin 
Inquisición,  hemos  llegado  á ser  la  Nación  más  indife- 
rente respecto  á religión.  (Grandes,  muestras  de  aprobación.) 
Este  es  un  hecho  que  todos  deploramos;  este  es  un  he- 
cho que  yo  deploro  y que  no  podremos  menos  de  de- 
plorar todos;  yo  lo  he  manifestado  así  en  muchas  oca- 
siones. ¿Por  qué  he  ido  yo  á ciertos  establecimientos 
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públicos,  durante  la  revolución,  á defender  frente  á 
frente  del  racionalismo*  la  verdad  de  que  no  hay  ni  de- 
recho, ni  órden  social  para  el  pueblo,  sin  el  principio 
religioso? 

Porque  tenia  la  convicción  profundísima  de  que  cu 
E s p aña  or  a u r ge  n tí  s Imo  de  fe  nde  reí  p r i nci  p io  reí  i gios  o , 
á causa  de  ser,  entre  todas  las  Naciones  del  mundo,  la 
que  rinde  más  triste  Ir  i bato  á esa  manera  de  ser  de  la 
indiferencia  religiosa.  Todos  sabemos  este  hecho,  todos 
le  deploramos,  y nadie  lo  deplora  más  profundamente 
que  yo,  y nadie  más  que  yo  ha  dado  pruebas  prácticas 
de  deplorarlo;  sin  embargo,  todos  los  dias>  á todas  ho^ 
ras,  porque  enfrente  de  una  situación  de  hecho  creada 
por  las  circunstancias,  en  ocasión  en  que  no  hemos  po- 
dido intervenir  directamente,  nos  negamos  á restable- 
cer eso  que  no  a parece  tan  difícil  restablecer , como  á 
S,  S.  la  Inquisición;  todos  los  dias  se  nos  viene  presen- 
tando como  el  origen,  como  los  padres,  como  los  auto- 
res de  la  indiferencia  religiosa. 

¡Quiera  Dios  que  los  años  por  venir  no  sean,  como 
yo  espero  que  no  lo  serán,  más  eficaces  para  la  Indife- 
rencia en  materia  de  religión*  que  lo  que  han  sido  los 
últimos  sesenta  ó setenta  años  de  intolerancia  religiosa \ 
Jamás  tiempo  más  próspero  ha  conocido  la  indiferencia 
religiosa  en  parte  alguna;  y yo  me  atrevo  á esperar, 
que  gracias*  no  á la  libertad  religiosa  racionalista,  que 
nosotros  no  damos  ni  discutimos  siquiera,  entre  otras 
causas,  porque,  como  antes  he  dicho,  no  es  de  nuestro 
papel  de  políticos,  sino  gracias  á la  tolerancia  religio- 
sa, que  no  es  sino  un  hecho  que  ha  sentado  legalmente 
su  planta  en  España  durante  algún  tiempo;  quiera  Dios 
que,  gracias  á esto,  puedan  cumplirse  estas  dulcísimas 
palabras  que  con  verdadero  consuelo  he  leído  en  un  Bre- 
ve expedido  por  Su  Santidad  y dirigido  al  Arzobispo  do 
Vailadolíd;  «Suceda  lo  que  quiera  (habla  del  estableci- 
miento de  la  tolerancia  religiosa  , mediante  este  artícu- 
lo), siempre  resultará  que  el  pueblo  con  vuestras  exhor- 
taciones y ejemplo  (se  dirige  á los  Obispos,  á los  Pre- 
lados), se  afirmará  en  su  fé,  y que  el  trigo  separado  de 
la  paja  con  un  nuevo  viento,  ostentará  con  más  esplen- 
dor la  lozanía  del  campo  del  Señor,  y se  hará  más  fér- 
til para  producir  más  copiosos  frutos.»  Amen,  así  sea. 
(MneUras  de  aprobación ,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Mííustí: aro  de  FoMENro,  — Exemos,  Sres. : De  Real  ór- 
den participo  á Y.  EE,  para  su  conocimiento  y el  del 
Sr.  Diputado  D.  An tonino  Sánchez  Milla,  que  con  esta 
fecha  se  libra  á disposición  del  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Ciudad-Real  la  cantidad  de  15.000  pesetas  para 
auxiliar  los  gastos  de  extinción  de  la  langosta,  con  lo 
cnal  suman  ya  80,000  pesetas  las  concedidas  á la  refe- 
rida provincia  para  el  indicado  servicio.  Dios  guarde 
á V,  EE,  machos  años.  Madrid  II  de  Mayo  de  1870.= 
G.  El  Conde  de  Toreno,=  Seño  res  Secretarios  del  Con- 
gresode  los  Diputados, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día:  para  la  se- 
sión de  la  mañana,  discusión  de  los  dictámenes  de  la 
comisión  de  Actas  relativos  á las  de  los  distritos  de  Ee- 
nabarre  y Llerena;  discusión  pendiente  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro, 

Para  la  sesión  de  la  tarde,  debate  pendiente  sobre 
el  proyecto  de  Constitución  de  la  Monarquía  española. 
Se  levanta  la  sesión.»  Eran  las  seis. 
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APÉNDICE  AL  HÜM,  58. 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Albareda  al  párrafo  segundo  delar  i,  17  del  proyecto  de  Cons- 
titución de  la  Monarquía  española. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  que  el  párrafo  segundo  del  arfe.  17 
del  proyecto  de  Constitución,  se  redacte  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Solo  no  estando  reunidas  las  Cortes,  en  los  casos 
de  rebelión  o invasión  de  enemigos,  cuando  la  Patria 
corriera  un  riesgo  inminente,  podrá  el  Gobierno  acor- 
dar la  suspensión  de  garantías  á que  se  refiere  el  pár- 
rafo anterior  como  medida  provisional, 6 indispensable, 
que  dejará  sin  efecto  inmediatamente  que  cese  la  ne- 
cesidad urgente  que  la  motivó;  debiendo  siempre  pre- 


sentar á laaOórteBj  en  la  primera  sesión  que  celebraren, 
una  relación  motivada  de  las  prisiones  que  se  hayan 
verificado,  con  expresión  de  los  individuos  en  quienes 
hayan  recaído,  y demás  medidas  de  prevención  que  se 
hayan  tomado,  y siendo  responsables  las  autoridades 
que  hubiesen  mandado  proceder  á ellas  por  los  abusos 
que  hubieren  cometido  en  este  punto,» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1876,=  José 
Luis  Albareda, = Práxedes  Sagasta+= Carlos  Navarro  y 
E o d r i go , = E uri  que  d e Vil  1 ar  r oy  a , = C á nd  i d oMa  r tinez , = 
Adolfo  Merellesl = Aureliano  Linares  Rivas. 
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